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epístola  del  autor 


Á  LOS  MUY   nBVERE:<DOS  SEÑORES, 


EL  SEÑOR  ANTONIO  DE  CORDOVA,  Y  EL  P.  FR.  LORENZO  DE  FIGÜEROA. 


No  hallé  otro  lugar  donde  mejor  pudiese  encaminar  este  pequeño  presente,  que  á  las  manos 
de  vuestras  Reverencias ;  porque  dejadas  aparte  muchas  y  grandes  razones ,  que  para  esto  me 
obligaban,  bastaba  la  muoanza  de  vida  que  vuestras  Reverencias  han  hecho,  y  el  ejemplo  que 
en  nuestros  tiempos  han  dado  al  mundo,  para  que  todos  los  que  algún  tanto  aeseamos  la 
gloria  de  Cristo ,  sirvamos  en  esta  jornada  á  los  que  han  asi  amplificado  su  gloria.  Bien  pudiera 
yo  agora  hablar  en  esto  mas  largamente  sin  mentira  y  sin  lisonja,  y  hablar  en  ello,  no  fuera 
emplear  el  tiempo  en  alabanzas  de  hombres ,  sino  en  alabanza  de  Dios ;  pues  está  claro ,  que 
esta  mudanza  no  procedió  de  la  carne,  ni  de  la  sangre,  sino  de  la  diestra  del  muy  Alto.  Mas 
porque  á  los  que  vestímos  estos  hábitos,  no  solo  conviene  carescer  de  lisonja,  sino  también 
de  sospecha  della,  contentarme  he  al  presente  con  solo  dar  ffracias  á  nuestro  Señor  por  este 
hecho,  y  confesar  que  hemos  visto  en  nuestros  tiempos  aquella  maravilla  que  Sant  Hierónimo 
cuenta  haber  acaescido  en  los  suyos,  la  cual  escribe  él  á  nuñno  en  una  Epístola,  por  estas 

Salabras  :  Donoso,  nuestro  común  amigo,  ha  subido  ya  por  acuella  escalera  mistica  que  vio 
acob,  y  conforme  al  sacramento  y  misterio  de  Moisen,  ha  sacrificado  la  serpiente  de  metal  en 
el  desierto,  en  el  cual  siembra  con  lágrimas  para  coger  con  ale^a.  Callen  ante  esta  verdad 
todos  los  mentirosos  milagros  que  escriben  en  sus  historias  los  gnegos  y  los  latinos.  Cata  aqui 
un  mancebo  enseñado  en  nuestra  compañía  en  todas  las  buenas  artes  y  letras,  á  quien  ni 
faltaban  riquezas,  ni  honra  y  dignidad  entre  sus  iguales,  el  cual  desamparada  la  madre  y  las 
hermanas,  y  sobre  todo,  el  hermano  carísimo,  se  fué  auna  islasolitariaytemerosa,  y  combatida 
de  diversos  mares,  como  un  nuevo  morador  del  paraíso.  Y  estando  en  este  lugar  solo  (mas  no 
solo ,  pues  está  en  compañía  de  Cristo),  ve  ya  la  gloría  de  Dios ,  la  cual  los  apóstoles  nunca 
vieron,  sino  estando  en  el  monte  solos.  Cosa  es  esta  para  alabar  á  Dios  en  ella,  como  en  una 
singlar  obra  de  su  gracia ,  y  no  menos  es  digno  de  ser  alabado  en  vuestras  Reverencias ,  que 
temendo  mucho  mas  que  dejar  en  el  mundo  que  Donoso,  en  medio  de  la  mocedad,  uno  en  pos 
de  otro,  dejastes  el  mundo,  y  la  hacienda,  y  el  regalo  de  vuestros  estados,  y  las  esperanzas 
aue  se  debian  á  vuestra  nobleza  y  virtud,  y  á  los  méritos  de  vuestra  familia,  por  aorazar  la 
desnudez  y  obediencia  de  Cristo.  Ño  hecistes  como  acniel  mozo  del  Evangelio ,  que  visto  lo 
mucho  que  tenia,  no  quiso  seguir  el  camino  de  la  peiteccion,  que  Cristo  le  enseñaba,  sino 
como  aquel  sabio  y  prudente  mercader,  que  después  de  halladala  preciosa  margaríta,  vendió 
todo  lo  aue  tenia  por  alcanzaría.  Y  si  con  esta  mudanza  juntáremos  la  que  el  ilustrisimo  duque 
de  Gandía  ha  hecuo  en  nuestros  tiempos,  y  la  de  otros  que  se  podian  aquí  contar,  claramente 
se  vería  que  hay  mas  miel  en  el  camino  de  Crísto ,  de  la  gue  el  mundo  piensa;  pues  los  que 
tan  larga  experíencia  tienen  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  renuncian  de  buena  gana  todo  lo  que  el 
mundo  da  y  promete,  por  la  menor  de  las  migajas  de  Crísto ,  diciendo  con  la  Esposa  en  los 
Cantares  (a) :  Si  diere  el  hombre  toda  su  hacienda  por  la  carídad ,  como  nada  la  despreciara. 

Y  pues  todos  es  razón  que  sirvan  á  los  que  sirven  á  este  Señor ,  parescióme  que  debia  yo 
también  servir  algo  en  esta  jomada,  á  lo  menos  con  este  pequeño  volumen,  que  trata  de  la 
oración,  para  que  con  ella  fuesen  algún  tanto  ayudados  los  ejercicios  de  vuestras  Reverencias, 
los  cuales  confio  en  nuestro  Señor,  que  con  esto,  y  sin  esto,  serán  siempre  favorescidos  y 
prosperados.  Y  aunque  esta  sea  deuda  cjue  yo  debo,  todavía  pido  por  la  acuda,  gracia;  y  la 
gracia  sea,  que  vuestras  Reverencias  supUquen  á  nuestro  Señor  sea  servido  de  favorescer  esta 
escríptura,  para  que  el  provecho  de  los  que  la  leyeren ,  sea  conforme  al  trabajo  del  que  la  hizo, 
y  á  la  voluntad  con  que  la  ofi'esce 

(•)  Cantk.  t. 
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Oración  ,  propriamente  hablando ,  es  una  petición  que  hacemos  i  Dios  de  las  cosas  que  con- 
vienen para  nuestra  salud.  Has  tómase  también  oración  en  otro  sentido  mas  largo,  por  cual- 
quier levantamiento  del  corazón  á  Dios  ;  y  se^un  esto»  la  meditación  y  contemplación,  y  cual- 
quier otro  buen  pensamiento  se  llama  también  oración.  Y  desta  manera  usamos  aqm  deste 
vocablo ;  porque  la  principal  materia  deste  tratado  es  de  la  meditación  y  consideración  de  las 
cosas  divinas ,  y  de  los  misterios  principales  de  nuestra  fe. 

Lo  que  me  movió  á  tratar  esta  matena,  fué  tener  entendido  que  una  de  las  princiimles  cau- 
sas de  todos  los  males  que  hay  en  el  mundo ,  es  falta  de  consideración ;  como  lo  significó  el 
profeta  Híeremias,  cuando  dijo  [a] :  Asolada  y  destruida  está  toda  la  tierra,  porque  no  hay 
quien  se  pare  á  pensar  con  atención  las  cosas  de  Dios.  De  lo  cual  parece  que  la  causa  de  nues- 
tros males  no  es  tanto  bita  de  fe ,  cuanto  de  consideración  de  los  misterios  de  nuestra  fe; 
porque  si  esta  no  faltase ,  ellos  tienen  tanta  virtud  y  eficacia,  que  el  menor  dellos  que  atenta  y 
devotamente  se  considerase,  seria  grande  freno  y  remedio  de  nuestra  vida.  ¿Quién  tendría  ma- 
nos para  hacer  un  pecado ,  si  pensase  que  Dios  murió  por  el  pecado ,  y  que  lo  castiga  con 
perpetuo  destierro  del  cielo  y  con  pena  perdurable  ? 

Por  do  parece  que  aunque  los  misterios  de  nuestra  fe  sean  tan  poderosos  para  inclinar  los 
corazones  á  lo  bueno ;  mas  como  muchos  de  los  cristianos  nunca  se  ponen  á  considerar  lo  que 
creen,  no  obran  en  sus  corazones  lo  que  podrían  obrar.  «Porque  asi  como  dicen  los  médicas 
que  para  que  las  medicinas  aprovechen ,  es  menester  que  sean  primero  actuadas  y  digeridas 
en  el  estómago  con  el  calor  natural  (porque  de  otra  manera  ninguna  cosa  aprovecharían),  asi 
también  para  que  los  misterios  de  nuestra  fe  nos  sean  provechosos  y  saludables ,  conviene 
aue  sean  primero  actuados  y  digeridos  en  nuestro  corazón  con  el  calor  de  la  devoción  y  me- 
ditación ;  porque  de  otra  manera  muy  poco  aprovecharán.  Y  por  falta  desto  vemos  á  cada  pa$<> 
muchos  cristianos  muy  enteros  en  la  re ,  ^  muy  rotos  en  la  vida ;  porque  nunca  se  paran  á 
considerar  qué  es  lo  que  creen.  Y  así  se  tienen  la  fe  como  en  qn  rincón  del  arca,  ó  como  la 
espada  en  la  vaina ,  ó  como  la  medicina  en  la  botica ,  sin  servirse  della  para  lo  que  es.  Creen 
asi  á  bulto,  y  á  carga  cerrada  lo  que  tiene  la  Iglesia :  creen  que  hay  juicio,  y  pena,  y  gloria 
para  buenos  y  malos.  Has¿cuántos  hallarás  que  se  paren  á  pensar  qué  tal  haya  de  ser  este  jui«* 
do ,  y  esta  pena ,  y  esta  gloria ,  con  lo  demás? 

» Pues  por  esta  causa  nos  es  tan  encomendada  en  las  Escripturas  sagradas  la  continua  consi- 
deración y  meditación  de  la  ley  de  Dios  y  de  sus  misterios ;  que  es  el  estudio  de  la  verdadera 
sabiduría.  Si  no,  mira  cuan  encarecidamente  nos  encomienda  esto  aquel  gran  profeta  y  amigo 
de  Dios,  Hoysen  (b),  cuando  dice  :  Poned  estas  mis  palabras  en  vuestros  corazones,  y  traedlas 
atadas  como' por  señal  en  las  manos ,  y  enseñadlas  á  vuestros  hijos  para  que  piensen  en  ellas. 
Cuando  estuvieres  asentado  en  tu  casa,  ó  anduvieres  por  el  camino  ;  cuando  te  acostares  y 
levantares ,  pensarás  y  rumiarás  en  ellas ,  y  escribirlas  ñas  en  los  umbrales  y  puertas  de  tu 
casa ,  para  que  siempre  las  trayas  ante  los  ojos.  ¿Con  qué  palabras  se  podiamas  encomendar 
la  continua  meditación  y  consideración  de  las  cosas  divinas,  que  con  estas?  Pues  no  menos 
encomienda  este  mesmo  ejercicio  Salomón  en  sus  Proverbios  (c),  donde  quiere  que  trayamos 
siempre  la  ley  de  Dios  como  una  cadena  de  oro ,  echada  al  cuello ,  y  que  de  noche  nos  acos- 
temos con  ella ,  y  á  la  mañana  en  despertando  lueffo  comencemos  a  platicar  con  ella.  >  Bien* 
aventurado  el  que  así  lo  hace,  y  por  tal  nos  lo  da  el  Eclesiástico ,  cuando  dice  (J) :  Bienaventu- 
mdo  el  hombre  que  mora  en  la  casa  de  la  sabiduría,  y  piensa  en  la  ley  y  mandamientos  de  Dios» 

¿considera  con  toda  atención  y  sentido  sus  misterios  ;  el  que  anda  con  cuidado  en  busca  de 
sabiduría,  y  se  para  en  sus  caminos,  y  se  pone  á  escuchar  por  entre  sus  puertas,  y  arrima 
su  bordón  á  las  paredes  della,  y  á  par  dellas  edifica  su  casa.  ¿Pues  qué  es  todo  esto  sino  expli- 
canios  el  Esfrfrítu  Sancto  por  todas  estas  metáforas  el  eieroicio  continuo ,  y  la  perpetua  consi- 
deración eon  que  el  justo  anda  siempre  escudríñando  las  obras  y  maraviUas  de  Dios  ?  Y  por 
esta  mesma  cansa  entre  las  alabanzas  del  varón  justo  se  pone  por  una  de  las  mas  principales, 
que  pensará  en  la  ley  del  Señor  dia  y  noche  (e).  i  asimismo  ()ue  morará  en  lo  escondido  de  las 
parábolas;  dando  á  entender  que  todo  su  trato  y  conversación  será  escudrinar  y  meditar  los 
secretos  y  maravillas  de  las  obras  de  Dios.  Y  por  esta  misma  causa  son  tantos  los  ojos  con  que 
te  nos  representan  aquellos  misteriosos  animales  de  Ecequiel(/);  para  denotar  cuánta  mayor  ne- 

{•}  Hierem.  iS.    f»)  Dent.  6.    U)  Prov.  t.  ct3.    (d)  Eccli.  14.    {e)  Psalm.  1.  Eccii.  39.    {f)  Ezecb.  1. 
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cesidad  tiene  el  varón  justo  de  la  continua  consideración  y  vista  de  las  cosas  espirituales »  que 
de  otros  muchos  ejercicios. 

Todo  esto  declara  bien  cuan  grande  sea  la  necesidad  que  tenemos  deste  eierciciOy  y  por 
consiguiente  cuan  desatinados  andan  los  que  desprecian ,  ó  hacen  poco  caso  del  ejercicio  déla 
oración  y  meditación;  pues  no  entienden  que  esto  es  abiertamente  contradecir  y  desliacer  lo 
que  el  Espíritu  Sancto  con  tan  ^ndes  encarecimientos  nos  encomienda.  Estos  debriau  leer 
aquellos  cinco  libros  de  la  Consideración  que  Sant  Bernardo  escribió  al  Papa  Eugenio;  y  alli 
verían  lo  que  importa  este  ejercicio  para  alcanzar  tanto  bien. 

Pues  por  esta  causa  muchas  personas  católicas  y  reli^osas ,  entendido  el  gran  provecho 
que  desta piadosa  meditación  se  sigue,  procuran  de  ejercitarse  en  ella  ordinariamente , y teper 
para  esto  señalados  y  diputados  sus  tiempos  :  las  cuales  muchas  veces  se  enfrian  y  desisten 
desta  obra  tan  sancta,  por  dos  dificultades  que  hallan  en  ella.  La  una  es  falta  de  materia,  y  de 
consideraciones  en  que  poder  ocupar  su  pensamiento  en  aquel  tiempo ;  y  la  otra  es  falta  de 
calor  y  devoción,  que  es  menester  que  acompañe  este  ejercicio  para  que  sea  fructuoso  :  en  la- 

gir  de  lo  cual  muchas  veces  hay  grande  sequedad  de  corazón  y  mucha  guerra  de  pensamientos, 
ues  para  remedio  destos  dos  inconvenientes  se  ordenó  la  presente  escriptura,  la  cual  por  eso 
va  repartida  en  dos  partes  principales.  En  la  primera  de  las  cuales,  para  remedio  del  primero, 
se  trata  de  la  materia  de  la  oración  ó  meditación  :  en  la  cual  se  ponen  catorce  meditaciones  para 
todos  los  dias  de  la  semana,  para  tarde  y  mañana ,  que  tratan  de  los  ]^rinclpales  lugares  y  mis- 
terios de  nuestra  fe,  y  señaladamente  de  aquellos  cuya  consideración  es  mas  poderosa  para 
enfrenar  nuestros  corazones ,  é  inclinarlos  mas  al  amor  y  temor  de  Dios ,  y  aborrescimiento 
del  pecado.  Asimismo  se  trata  en  ella  de  las  partes  deste  ejercicio ,  que  son  cinco  :  conviene 
saber,  preparación,  lición,  meditación,  hacimiento  de  gracias  y  petición  ;  para  que  asi  tenga 
el  hombre  mucha  variedad  de  cosas  en  que  ocupar  su  corazón ,  y  con  que  despertar  el  gusto 
de  la  devoción ,  y  finalmente  con  que  alumbrar  y  enseñar  su  entendimiento  con  diversas  con- 
sideraciones y  doctrinas.  Y  demás  desto  también  se  trata  en  ella  de  seis  géneros  de  cosas  que 
se  deben  considerar  en  cada  uno  de  los  pasos  de  la  Pasión  del  Salvador  ,  para  que  esto  con 
todo  lo  demás  nos  sea  copiosa  materia  de  meditación.  Entre  estas  cosas  se  tratan  en  la  prime- 
ra parte  ,  para  remedio  del  primer  inconveniente  que  dijimos. 

En  la  segunda,  nara  remedio  del  segundo,  se  trata  de  las  cosas  que  ayudan  ala  devoción,  y 
de  las  que  la  impioen ,  y  de  las  tentaciones  mas  comunes  que  suelen  padescer  las  personas  de- 
votas, y  asimismo  se  dan  algunos  avisos  para  no  errar  este  camino.  ^Estos  cuatro  artículos  se 
tratarán  en  la  segunda  parte. 

Después  desta  se  añadióla  tercera  (que  sale  ya  desta  necesidad  susodicha),  en  la  cual  se  tra- 
ta de  la  virtud  de  la  oración ,  y  de  dos  compañeras  suyas,  que  son  ayuno  y  umosna,  para  que, 
pues  en  todo  el  libro  se  trata  de  la  oración,  y  de  las  cargas  que  por  ella  se  deben  llevar,  en- 
tienda el  hombre  por  aqui  cuan  bien  empleado  sea  el  trabajo  que  sirve  para  alcanzar  cosa  de 
tanto  provecho. 

Podrá  por  ventura  ofenderse  el  cristiano  lector  con  la  prolijidad  de  las  meditaciones  que  van 
aqui  señaladas  para  los  dias  de  la  semana;  pero  esto  tiene  muchas  respuestas.  La  primera  es» 
qae  como  en  ellas  se  traten  los  principales  lugares  y  misterios  de  nuestra  fe,  cuya  considera- 
ción es  tan  gran  remedio  de  nuestra  vida,  aqui  principalmente  convenia  cargar  la  mano,  por  el 
5ran  fructo  que  de  aqui  se  podia  seguir.  Porque  no  solo  pretendemos  en  este  10)ro  dar  materia 
e  meditación ,  sino  mucho  mas  el  nn  desa  meditación ,  que  es  el  temor  de  Dios  y  la  emienda 
de  la  vida  :  para  lo  cual  una  de  las  cosas  que  mas  aprovechan ,  es  la  profunda  y  larga  conside- 
ración de  los  misterios  que  en  ellas  se  tratan.  Porque  en  hecho  de  verdad  estas  catorce  medi- 
taciones son  otros  tantos  sermones ,  en  los  cuales  se  da  una  como  batería  al  corazón  humano, 
para  rendirlo  (en  cuanto  fuese  posible)  y  entregarlo  en  manos  de  su  legitimo  y  verdadero 
Señor. 

Esta  fué  la  primera  causa  de  la  prolijidad ,  si  asi  se  puede  llamar ;  v  demás  desto,  no  veo  yo 
por  qué  se  deba  quejar  el  convidado  de  que  le  pongan  la  mesa  llena  de  muchos  manjares,  pues 
no  le  obligan  por  eso ,  como  en  tormento ,  á  que  dé  cabo  de  todos  ellos ,  sino  á  que  entre  mu- 
chas cosas  escoja  la  que  mas  hiciere  á  su  propósito.  Y  sobre  todo  esto  jorque  menos  ocasión 
hubiese  de  querella)  se  puso  la  summa  de  toaa  la  meditación  al  principio ;  para  que  el  que  no 
quisiese  pasar  adelante,  tuviese  alli  en  breve  lo  necesario  parala  ñora  de  su  ejercicio. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  It  «tUMtd  j  ■MMUa4  Ae  la  CMtideradon. 

Porque  ea  el  ejercicio  de  la  consideración  no  puede 
dejar  de  haber  trabajo  (así  por  la  ocupación  del  tiempo 
que  cada  dia  nos  pide,  como  porla  quietud  y  recogimien- 
to de  corazón  que  para  él  se  requiere),  paresce  que  será 
necesario  ante  todas  cosas  declarar  aquí  los  provechos 
grandes  que  se  si|;uen  deste  ejercicio,  para  que  el  co- 
razón humano  >  que  sin  grandes  promesas  no  se  mueve 
i  grandes  trabajos,  se  pueda  mover  al  amor  y  uso  del. 

Pues  la  mayor  alabanza  que  podemos  dará  esta  virtud, 
es  ser  ella  una  grande  ayudadora  de  todas  las  otras  vir- 
tudes (a) ,  no  para  suplir  el  oGcio  dellas,  sino  para  ayu- 
darlas en  su  ejercicio.  De  suerte  que  así  como  la  devo- 
ción es  un  estímulo  y  despertador  general  para  toda 
virtud,  como  dice  Sancto  Tomás  (6),  y  el  oir  sermón 
(si  se  oye  conaquellaatencion  y  devoción  que  élmeresce 
ser  oido),  es  también  un  ejercicio  que  nos  mueve,  no  á 
una  virtud  sola,  sino  á  toda  virtud  (pues  á  esto  se  ende- 
rézala buena  doctrina) ;  asi  también  la  consideración  es 
ana  grande  ayuda,  no  para  una  virtud  sola,  sino  para 
todo  género  de  virtud.  Porque  no  hay  mas  diferencia 
entre  el  sermón  y  la  consideración ,  que  entre  la  lición  y 
y  consideración  desa  mesma  lición,  ó  que  entre  el  mau- 
lar puesto  en  un  plato,  y  él  mesmo  digerido  y  cocido  en 
el  estómago.  Pues  esta  es  una  de  las  mayores  y  mas  se- 
guras alabanzas  que  podemos  dará  esta  virtud;  porque 
desta  manera  no  se  echa  fuera  el  trabajo  de  las  otras  vir- 
tudes ,  sino  provéese  de  quien  las  ayude  en  su  trabajo ,  y 
las  provoque  á  trabajar.  Pues  esto  es  lo  que  con  el  &vor 
de  Dios  pretendemos  agora  probar  muy  á  la  clam  en  este 

logar. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  entre  las 
virtudes,  unas  hay  que  son  communes  aí  cristiano  con 
el  filósofo  gentil  (como  son  aquellas  cuatro  que  llaman 
cardinales,  prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templan- 
za, de  las  cuales  los  filósofos  alcanzaron  y  escribieron 
mucho) ,  y  otras  hay  que  son  proprias  del  cristiano  en 
cnanto  cristiano,  de  que  nada  supieron  ni  escribieron 
los  filósofos,  ó  muy  poco.  Estas  son  primeramente  aque- 
llas tres  nobilísimas  virtudes  que  llaman  teologales,  fe, 
esperanza  y  caridad ,  que  tienen  por  objetoá  Dios,  y  or- 
denan el  hombre  para  con  él ;  las  cuales  tienen  el  impe- 

(i)  Cassia.  CoIIat.  9.  e.  ±    {k)  1  2.  q.  81  art.  2. 


rio  y  mando  sobre  todas  Us  otras  virtudes  inferioras,  y 
así  las  llamanydesiMrtanásQS  operaciones  coando  eom* 
pie  para  su  servicio.  Tras  estas  vienen  otrasmoy  prinei^ 
pales  y  excelentes  virtudes  (qoe  son  muy  vecinas  á  ose- 
tas), cual  es  la  virtud  que  llaman  relian,  qoe  tiene  por 
objeto  el  culto  de  Dios;  yladevoGÍon,qaeeaactodela 
mesma  religión,  qoe  nos  hace  Ujerosy  promptospara  to* 
das  las  cosas  de  su  servicio ;  y  el  temor  de  Dios,  qoe  nos 
aparta  y  refrena  del  mal;  y  la  humildad,  que  también 
en  su  manera  es  raiz  y  fundamento  de  todaslas  virtodes^ 
como  dice  Saucto  Tomás  (c),  y  la  penitencia,  que  es  la 
puerta  de  nuestra  salud ,  á  la  cual  pertenece  el  dolor  do 
lo  pasado,  y  el  propósito  y  emienda  de  lo  venidero.  Do 
todas  estas  virtudes  muy  poco  ó  nada  aleanaaronlosfi* 
lósofos,  con  ser  ellas  las  que  tienen  el  señorio  y  princi-^ 
pado  sobre  todas  las  otras,  y  las  qoe  son  ndece  y  fuentes 
de  todo  nuestro  bien.  Lo  nao,  porque  por  la  mayor  paito 
son  virtudes  espirituales,  qoe  tienen  el  cumplimiento 
de  su  perfecciónenlo  intímode  nuestra  ánima,  dondeestá 
toda  la  hermosura  de  la  h\}a  del  Roy  (d),  y  k)  otro,  por-^ 
que  UkUis  ellas  (excepto  la  fe)  son  virtudes  afectivas,  y 
por  consiguiente  nos  son  grandes  estímulos  y  fiesperta- 
dores  para  bien  obrar.  En  loeual  maravillosamente  ios* 
plandesce  ki  providencia  de  la  divina  gracia ;  porque  asi 
como  la  naturaleza  nos  proveyó  de  afectosy  deseos  natu- 
rales, que  fuesra  unas  como  espuelas  para  despertamos 
á  hacer  todo  lo  que  convenia  para  h  vida  natural;  asi 
también  la  gracia  nos  proveyó  de  otros  afectos  sobrena- 
turales, que  nos  fuesen  también  estímulos  y  desperta- 
dores para  lo  que  convenía  á  la  vida  espiritual.  Y  estos 
son  aquellas  virtudes  qoo  dijimos,  amor,  temor,  dolor, 
esperanza,  con  las  demás,  sin  las  coidas  la  vida  espirítoal 
fuera  como  unbarcosin  rmnos,  ó  un  navio  sin  velas; 
porque  no  tunera  quien  las  moviera  á  bien  obrar.  Y  aon 
desto  teniamosmtiyor  necesidad  en  esta  vida  que  en  la 
otra ;  porque  como  el  camino  de  hi  virtnd  sea  tan  áspero 
y  dificultoso,  ¿qué  fuera  de  nosotros,  si  no  tuviéramos 
estas  espoelas  de  amor,  de  temor  y  de  esperanza  quo* 
nos  espolearany  hicieran  andar  por  élt  Pues  por  esta 
causa  son  tan  alabadas  estas  virtudes,  porque  domas  do 
ser  ellas  tan  principale?  (como  dicho  es),  son  tan  grandes 
estímulos  y  incentivos  para  bien  obrar. 

Supuesto  pues  este  fundamento,  digo  que  las  roayo-> 
res  alabanzas  quedamos  á  la  virtud  de  la  consideración, 

(e)  a.  1.  q.  161.  art.  S.    (^  Psalm.  U. 
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es  ser  ella  una  grande  ministra  y  ayudadora  de  todas  es-  I 
tas  virtudes,  asi  de  las  unas  como  de  las  otras,  según 
que  agora  declararemos.  Por  donde  también  se  verá  que 
si  esta  virtud  es  muy  alabada ,  no  lo  es  tanto  por  lo  que 
es  en  sí ,  cuanto  por  el  servicio  y  provecbo  que  hace  i 
las  otras. 

(i)  Pues  comenzando  primeramente  por  la  fe,  ya  se 
ve  qu^  asta  es  eíl  primer  principie  y  fundamento  de  toda 
la  vidacrfetiana.  t^orque  la  fe  nos  hace  creer  que  Dios 
es  nuestro  Criador,  Gobernador,  Kcdemptor,Sancti6ca- 
dor,  Glorificador,  y  Gnalmente  nuestro  principio  y  nues- 
tro ultimo  fin.  Ella  es  la  que  nos  enseña  cómo  hay  otra  vida 
despuesdesta,  y  juicio  universal  de  todas  nuestras  obras, 
y  pena  y  gloria  perdurable  para  bueno»  y  malos.  Pues 
claro  está  que  la  fe  y  crédito  deslas  cosas  enT^ena  los  co- 
razones de  los  hombres,  y  los  hace  estar  á  raya,  y  vivir 
en  temor  de  Dios.  Porque  á  no  estar  esto  de  por  medio, 
¿qué  sería  de  la  vida  de  los  hombres?  Y  por  esto  dijo  el 
Profeta  (e)  que  el  justo  vivia  por  fe,  no  porque  ella  basta 
para  darnos  vida,  sino  porque  con  la  representación  y 
consideración  de  las  cosas  que  ella  nos  enseña ,  nos  pro- 
voca á  apartar  del  mal ,  y  seguir  el  bien ,  y  por  esto  mes- 
4no  sosia  manda  tomar  el  Apóstol  por  escudo  contra  to- 
llas las  saetas  encendidas  del  enemigo  (/);  porque  no 
hay  mejor  escodo  contra  las  saetas  del  pecado,  que 
traer  á  la  memoria  lo  que  la  fe  nos  tiene  contra  él  re- 
blado. 

Mas  para  que  esta  fe  obre  en  nosotros  este  efecto  es 
menester  que  algunas  veces  nes  pongamos  á  rumiar  y 
considerar  con  un  poce  de  atención  y  devoción  eso  que 
nos  ensena  la  fe.  Porque  no  habiendo  esto,  parece  que 
la  fe  nos  sería  como  nna  carta  cerrada  y  sellada,  que 
aunque  vengan  en  ella  nuevas  do  gnmdisima  pena  ó  ale- 
gría, no  nos  mueve  á  lo  uno  ni  á  lo  otro  mas  que  si  nada 
hubiésemos  recebido ;  porque  no  habernos  abierto  la 
«arta ,  ni  mirado  lo  que  viene  en  ella.  Pues  ¿  qué  cosa  se 
puede  decir  mas  ápropósito  de  la  fe  de  los  malos,  que 
esta?  Porque  no  p«eden  ser  cesas  de  mayor  espanto  y 
alegría  que  las  que  nos  ippedica  nuestra  fe ;  mas  como 
los  malos  nunca  abren  esta  carta  para  Tor  lo  que  Tiene 
en  ella  (quiero  decir,  como  atmca  se  acuerdan  desloe 
místenos,  ó  pasan  tan  de  corrída  per  ellos),  no  causan 
en  ellos  esta  manera  de  sentimiento  y  «Iteración.  Con- 
viene pues  que  algunas  veces  abramos  esta  carta,  y  la 
leamos  muy  despacio,  y  miremos  con  atención  lo  qne 
en  ella  se  nos  enseña,  lo  cual  se  hace  mediante  el  oficio 
de  la  consideración,  porque  ella  es  la  qne  desencierra 
lo  encerrado ,  y  despliega  lo  encogido,  y  aclara  lo  escu- 
ro; y  así  esclareciendo  nuestro  entendimiento  con  la 
grandeza  de  los  misterios ,  inclina  nuestra  voluntad 
(cuanto  es  de  su  parte)  á  vivir  conforme  á  ellos.  Este 
oficio  fíguróDios  en  la  ley  singularmente,  cuando  entre 
las  condiciones  del  animal  limpio  puso  una ,  que  fué  ru- 
miar lo  que  comía  (g).  Pues  claro  está  que  poco  hacia 
-  esto  al  casO"  para  ser  el  animal  limpio  ó  no  Hmpió ,  y  poco 
cuidado  tenia  deso  Dios ;  mas  quisoél representarnos  en 
esto  la  condición  y  oficio  de  los  animales  espirítualménte 
limpios  (que  son  los  justos),  los  cuales  no  se  contenta- 
iíen  con  comer  las  cosas  de  Dio6,  creyéndolas  por  bi  fe, 
sino  rumiándolas  también  después  de  comidas,  por  la 
consideración ,  y  escudriñando  los  místenos  que  creye- 
ron ,  y  entendiendo  el  tomo  y  la  grandeza  dellos ,  repar- 

(f)  I.i  fonsHonoion  ayod»  i  la  fe.    (í)  Abac.  í.    (/")  Eplies.  S. 
i0¡  Lev.  11. 
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tiendo  luego  este  manjar  por  todos  los  miembros  espiri- 
tuales del  ánima  para  sustentación  y  reparo  della. 

(2)  De  suerte  que,  mirando  bien  este  negocio,  hallare- 
mos que  así  como  el  grano  de  la  simiente  del  ár]3ol,  aun- 
que virtualmenle  contiene  dentro  de  sí  la  sustancia  del 
árbol,  todavía  tiene  necesidad  de  la  virtud  y  influencias 
del  cielo ,  y  del  beneficio  y  ríegos  de  la  tierra,  para  que 
salga  á  luz  lo  que  allí  está  encerrado,  ^  pocTo.á  poco  se 
vaya  haciendo  árbol :  así  también  ^ecámos^que  aunque 
la  fe  sea  la  primera  simiente  y  origen  de  todo  nuestro 
bien ,  todavía  debe  ser  ayudada  con  este  beneficio  de  la 
consideración,  para  que  por  ella,  mediante  la  caridad, 
salga á  luz  el  árbol  verde  y  fructuoso  déla  buena  vida 
que  en  ella  virtualmentc  se  contenia. 

§.  11. 

No  ménoB  también  ayuda  á  la  virtud  de  la  esperanza, 
que  es  un  afecto  de  nuestra  voluntad ,  que  tiene  su  mo- 
tivo y  raiz  en  el  entendimiento  {h),  como  claramente  nos 
lo  muestra  el  Apóstol,  diciendo  (i) :  Todas  las  cosas  que 
están  escriptas,  fueron  escríptas  para  nuestra  doctrina, 
para  que  por  la  paciencia  y  consolación  que  nos  dan  las 
escripturas  tengamos  esperanza  en  Dios.  Porque  esta 
es  la  fuente  de  donde  el  justo  coge  el  agua  de  refrigerío 
con  que  se  esfuerza  á  esperar  en  Dios.  Porque  primera- 
mente ahí  ve  la  grandeza  dejos  servicios  y  meresci- 
micntos  de  Cristo,  que  es  el  principal  estribo  y  funda- 
mento de  nuestra  esperanza.  Ahí  ve  en  mil  lugares 
expresada  y  declarada  la  grandeza  de  la  bondad ,  y  de  la 
suavidad ,  y  de  la  majestad  de  Dios ',  la  providencia  que 
tiene  de  los  suyos,  la  benignidad  con  que  recibe  álos 
que  se  acogen  á  él,  y  las  palabras  y  prendas  que  tiene 
dadas  de  no  faltará  los  que  pusieren  su  esperanza  en  él; 
ve  que  ninguna  otra  cosa  mas  á  menudo  repiten  los  sal- 
mos, prometen  los  profetas,  y  cuentan  las  historías 
dende  el  principio  del  mundo,  sino  los  favores,  regalos 
y  beneficios  que  continuamente  el  Señor  hizo  álos  suyos, 
y  cómo  los  ayudó  y^alióen  todas  sus  angustias,  cómo 
ayudó  ¿  Abraliam  en  todos  sus  cambios,  á  Jacob  en  sus 
peligros,  á  Josef  en  su  destierro,  á  David  en  sus  perse- 
cuciones, á  Job  en  sus  enfermedades,  á  Tobías  en  su 
ceguedad,  áJudit  en  su  empresa,  á  Ester  en  su  peti- 
ción ,  y  á  los  nobles  macabeos  en  sus  batallas  y  triunfos, 
y  finalmente  á  todas  cuantos  con  humilde  y  religioso 
corazón  se  encomendaron  á  él.  Estas  y  otras  son  las  cosas 
que  esfuerzan  á  nuestro  corazón  en  los  trabajos ,  y  lo  ha- 
cen esperar  en  Dios.  Pues  ¿qué  hace  aquí  la  considera- 
ción? Toma  esta  medicina  en  las  manos,  y  aplícala  al 
miembro  flaco  y  enfermo  que  la  ha  menester.  Quiero 
decir :  trae  todas  estas  cosas  á  la  memoria,  y  represén- 
talas á  nuestro  corazón,  y  escudriña  y  tantea  la  grandeza 
destas  prendas  j  misericordias  de  Dios,  y  con  esto  lo 
anima  y  esfuerza  para  que  no  desmaye,  sino  que  también 
él  ponga  su  esperanza  en  aquel  Señor,  que  nunca  faltó 
á  quien  de  todo  corazón  se  acogió  á  él. ;  Ves  pues  cómo 
la  consideración  es  ministra  de  la  esperanza,  y  cómo  le 
sirve,  y  le  pone  delante  todo  lo  qne  la  ha  de  esforzar? 
Mas  quien  ninguna  cosa  destas  considera,  ni  tiene  ojos 
para  ver  nada  desto,  ¿con  qué  podrá  esforzar  y  animar 
esta  virtud  para  que  le  valga  en  sus  trabajos? 

(S)  Ayoda  la  eoDsidenici«>«A  U  esperaou.    (ij  Ei.  D.  Tb.  1.  S. 
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§.  ffl. 

Después  de  la  esperanza  se  sigue  la  caridad ,  de  coyas 
alabanzas  no  se  puede  hablar  con  pocas  palabras.  Porque 
ella  es  la  mas  excelente  de  las  irirtudes,  asi  teologales 
como  cardinales;  ella  espida  y  animado  todas  ellas;  ella 
es  el  cumplimiento  de  toda  la  ley.  Porque,  como  dice  el 
Apóstol  {k) ,  el  que  ama,  cumplido  tiene  con  la  ley. 
Ella  es  laque  hace  él  yugo  de  Dios  suave,  y  su  carga 
fiyiana;  ellaes  la  medida  por  donde  se  Im  de  medirla 
porción  de  la  gtoría  que  se  nos  ha  de  dar ;  ella  es  la  que 
agrada  á  Dios ,  y  por  quien  le  es  agradable  todo  lo  que  le 
es  agradable;  pues  sin  ella,  ni  la  fe,  ni  la  profecía,  ni  el 
martirio  tiene  predo  delante  del.  Esta  es  finalmente  la 
fuente  y  origen  de  todas  las  otras  virtudes  (por  razón  del 
imperio  y  señorío  que  tiene  para  mandarlas ,  y  hacerles 
usardesusoflcios),  como  el  mesmo  Apóstol  lo  confir- 
ma, diciendo  (Q :  La  caridad  es  paciente  y  benigna,  no 
es  invídiosa,  no  hace  mal  á  nadie ,  no  es  soiberbia ,  no 
ambiciosa,  no  busca  sus  intereses,  no  se  ensaña,  no 
¡Mensa  mal ,  no  se  goza  de  la  maldad ,  y  huélgase  con  la 
verdad;  lodo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  y 
todo  lo  lleva. 

(3)  Pues  para  alcanzar  esta  joya  tan  preciosa,  aunque 
ayvdüui  todas  las  virtudes  y  buenas  obras,  mas  señala- 
damente sirve  la  consideración.  Porque  cierto  es  que 
nuestra  voluntad  es  una  potencia  ciega  que  no  puede 
dar  paso  án  que  el  entendimiento  vaya  adelante  alum- 
brándola^ y  enseñándola  lo  que  ha  de  querer,  y  cuánto 
lo  lia  de  querer.  Y  también  es  cierto  que,  como  dice 
Aristóteles  (m) ,  el  bien  es  amable  en  si;  mas  cada  uno 
ama  su  proprio  bien.  Pues  para  que  nuestra  voluntad  se 
incline  á  amará  Dios,  es  menester  que  el  entendimien- 
to vaya  adelante,  declarándole  y  pondei'ándole  cuan 
amable  sea  Dios  en  si ,  y  cuánto  lo  sea  también  para  nos- 
otros. Esto  es ,  cuánta  sea  la  grandeza  de  su  bondad ,  de 
su  benignidad,  de  su  misericordia,  de  su  hermosura, 
de  su  dulzura,  de  su  mansedumbre ,  de  su  liberalidad 
y  de  su  nobleza,  y  todas  las  otras  perfecciones  suyas, 
que  son  innumer8l)les.  Y  después  desto,  cuan  piadoso 
haya  sido  para  con  nosotros,  cuánto  nos  amó,  cuánto 
por  nuestra  causa  hizo  y  padesció  dende  el  pesebre  hasta 
k  Cruz,  cuántos  bienes  nos  tiene  aparejados  para  ade- 
lante ,  cuántos  nos  hace  de  presente ,  de  cuántos  males 
nos  ha  librado ,  con  cuánta  paciencia  nos  ha  sufrido,  y 
cuan  benignamente  nos  ha  tratado ;  con  todos  los  otros 
beneficios  suyos,  que  también  son  innumerables.  Y 
considerando  y  ahondando  mucho  en  la  consideración 
destas  cosas,  poco  á  poco  se  va  encendiendo  nuestro 
corazón  en  amor  dé  tal  Señor.  Porque  si  aun  las  bestfas 
fieras  aman  á  sus  bienhechores,  y  si  las  dádivas  (como 
suelen  decir)  quebrantan  peñas;  y  si  (como  dijo  un  í- 
lósofo)  el  que  bailó  beneficios ,  halló  cadenas  para  pren- 
der los  corazones ;  ;qué  corazón  habrá  tan  duro ,  ni  tan 
de  fiera ,  que  considerando  la  inmensidad  y  grandeza  de 
todos  estos  beneficios ,  no  se  encienda  en  amor  de  quien 
setosdió? 

Júntase  también  con  esto,  que  considerando  el  hom- 
bre estas  cosas,  y  haciendo  con  el  favor  divino  lo  que  es 
de  su  parte,  hace  Dios  también  lo  que  es  de  la  suya ;  que 
es  mover  á  quien  se  mueve ,  y  ayudar  á  quien  se  ayuda ; 
favoresclendo  nuestra  consideración  con  la  lumbre  del 
E^hítu  Sancto,  y  con  el  don  del  entendimiento;  el  cual 

(ft)  Hom.  IS.  (O  1.  Cor.  13.  (3)  Ajuda  la  consideración  para 
ak^finrlt  eliaridad.    (m)  hib.  S.  Ethicornm  tap.  % 


cuanto  mas  penetra  y  entiesde  todas  oslas  razones  d» 
amor,  tanto  nos  encionde  masen  ese  amor.  Porque^  asi 
como  aquella  luz  eterna,  y  pahibra  del  Padre,  no  es  pala^ 
bra  estéril » sino  palabra  fecunda,  que  juntamente  con  el 
Padre  produce  al  Espíritu  Sancto,  que  es  amor  con* 
substancial;  asi  también  lo  hace  osta  luz  y  palabra  do 
Dios  en  nuestros  corazones ,  encendiendo  y  soplando  eií 
ellos  este  amor. 

Esto  aun  se  confirma  y  declara  mas  por  otiia  razón.  Por- 
que daro  está  que  aunque  esta  virtud  crezca  (come  diji* 
mos)  con  los  actos  de  todas  las  otras  virtudes  hechos  en 
gracia,  pero  señaladamente  cresce  con  sus  proprios  actos; 
cuando  son  vehementes,  como  dice  Sancto  Tomás  {n): 
Poi'que  asi  como  escribiendo  bien  y  con  cuidado,  se  ha- 
ce uno  escribano,  y  pintando  se  hace  pintor,  y  tañendo 
tañedor,  asi  también  amando,  se  hace  amador.  Quiero 
decir ,  que  así  como  el  uso  de  escribir  bien  hace  á  un 
hombre  escribano  etc. ,  asi  también  el  uso ,  y  ejercicio, 
y  continuación  de  amar  mucho  á  Dios,  viene  á  haeer  un* 
hombre  grande  amador  de  Dios.  Porque  dado  caso  que 
esta  habilidad  "j  virtud  celestial  sea  don  de  Dios ,  y  cosv 
que  él  infunde  y  obra  en  nuestras  ánimas ,  todavía  obra 
él  esto  por  este  medio;  queriendo  que  asi  las  virtudes 
infusas  como  las  acquisiias,  crezcan  con  el  ejercicio 
de  sus  actos,  aunque  en  diferente  manera.  Donde  so 
infiere  que  cuanto  uno  mas  multiplicare  actos  de  amor, 
cuanto  mas  se  ejercitare  en  esta  virtud ,  mientras  mas 
durare  y  perseverare  en  esta  obra  de  amor,  mas  se  ar* 
ralgaráy  fortificará  en  él  este  don  celestial.  Pues  esto 
¿cómo  se  puede  hacer  sin  el  oficio  de  la  conáderacion? 
¿Cómo  puede  estar  la  voluntad  amando  sin  que  el  enten- 
dimiento la  esté  soplando,  y  atizando,  y  descubriendo 
causas  de  amor?  Porque  asi  como  de  dos  caballos  que 
van  en  un  carro  no  puede  el  uno  dar  paso  sin  el  otro, 
así  estas  dos  potencias  de  tal  manera  están  entre  si  tra- 
badas, que  ordinariamente  no  puede  la  una  dar  paso  sin 
la  otra:  á  lo  menos  la  voluntad  sin  el  entendimienlo. 
Ves  pues  cuan  intrínseco  y  cuan  anneto  sea  el  oficio  de. 
la  consideración  al  amor  de  Dios ;  pues  nunca ,  ó  apenas 
puede  el  hombre  estar  amando ,  sin  que  esté  conside- 
rando ,  ó  sin  que  haya  considerado  cosas  que  le  muevan 
á  este  amor. 

Y  no  solo  para  el  acrescentamiento  dc:ita  virtud ,  sino 
también  para  la  conservación  della  es  menester  que  no 
falte  alguna  consideración ;  esto  es ,  no  solo  para  que 
crezca ;,  sino  también  para  que  no  desfallezca  entre  tan- 
tas contradicciones  y  ofensivos  como  tiene  en  esta  vida. 
Vemos  que  el  pesce  fuera  del  agua  luego  se  mucre,  y 
una  gota  de  agua  fuera  de  la  mar  muy  presto  se  seca ,  y 
el  fuego  fuera  de  su  reglón  mas  presto  se  acaba ,  si  na 
hay  cuidado  de  cebarlo  muchas  veces  con  leña  para  que 
asi  se  conserve.  Pues  esto  mesmo  ha  menester  también 
el  fuego  de  la  caridad  para  conservarse  en  esta  vida^ 
donde  está  como  extranjera  y  peregrina ;  y  la  leña  con 
que  se  conserva  es  la  consideración  de  los  beneficios  de 
Dios  y  de  sus  perfecciones;  porque  cada  una  destas  co- 
sas bien  considerada  es  como  un  leño  ó  un  tizón  que 
atiza  y  enciende  en  nuestros  corazones  este  fuego  del 
amor.  Por  lo  cual  nos  conviene  cebar  muchas  veces  este 
fuego  con  esta  leña,  para  que  así  nunca  desfallezca  en  él 
esta  divina  llama ;  como  lo  figuró  Dios  en  la  ley ,  cuando 
dijo  (o) :  En  mi  altar  (que  es  el  corazón  del  justo)  siem- 
pre habrá  fuego.  Y  para  esto  se  tendrá  cuidado  cada  di« 

{»)  2.  2.  q.  14.  art.  6.    [o]  Lct.6  ' 
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por  la  mañaoft  de  cdittdo^xui  to&a  (que  es  con  la  consi- 
deración de  todas  estas  cosas)»  paní  que  así  se  pueda 
sienpre  coosenrar.  Y  aaS^  dice  el  salmo  (p),  con  mi  me- 
ditadony  consideracionseencenderámaselfuego :  cea- 
viene  saber ,  de  la  caridad. 

Esta  mesma  necesidad  se  prueba  aun  por  ptra  razón. 
Poitfue  vemos  que  todas  las  habilidades  y  gracias,  asi 
naturales  como  acquisitas,  asi  como  crescen  con  el  uso 
y  ^ereioio  deHas,  así  también  se  olvidan  con  la  falta  del; 
lo  cual  vemos  en  las  cosas  aun  muy  naturales  y  muy  usa- 
das. Porque  ¿qué  cosa  mas  usada  que  la  lengua  con  que 
el  hombre  nasce,  y  que  mamóenlaleche?  Puesaun  esta 
se  viene  por  tiempo  á  olvidar  cuando  no  se  usa.  Y  ¿qué 
digo  la  lengua?  Pues  acaesce  que  si  el  hombre  ha  estado 
cuatro  ó  cinco  meses  en  la  cama  enfermo,  apenas  acier- 
ta á  andar  cuando  se  levanta ,  con  ser  el  andar  una  cosa 
tan  natural  y  tan  usada.  Pues  si  las  habilidades  tan  na* 
turales  y  tan  ejercitadas  padescen  tanto  detrimento  cuan- 
do no  se  usan ,  ¿qué  harán  las  sobrenaturales  que  nos  son 
eomo  postizas  y  pegadizas?  Y  si  la  caridad,  y  todas  las 
Otras  virtudes  infusas  entran  en  esta  cuenta,  ¿qué 
será  de  nosotros,  si  por  maravilla  nos  ocupamos  y  ejer^ 
citamos  en  ellas?  Si  por  esta  causa  se  pierde  lo  natural, 
¿qué  hará  lo  sobrenatural?  Si  se  pierde  lo  que  está  afer- 
nudo  en  las  entrañas,  ¿qué  hará  lo  que  está  preso  como 
con  alfileres? 

kem,  si  es  verdad  que  todas  las  amistades  se  conser- 
van y  erescen  con  la  communicacion,  y  se  apagan  con  la 
foHa  deUa,  como  Aristóteles  dice  {q),  ¿qué  será  de  aque* 
Hos  que  ninguna  communicacion  tienen  con  Dios,  que 
ni  hablan  con  él,  niel  con  ellos,  ni  piensan  ni  tratan  sus 
cosas?  ¿Ves  pues,  hermano,  cuánto  nos  importa  el  oficio 
de  la  consideración  y  communicacion  con  Dios  para  la 
conservación  desta  virtud? 

§.  IV. 

(4)  Y  no  menos  conviene  también  esto  mesmo  para 
todas  las  otras  virtudes  afectivas  que  dijimos ,  entre  las 
cuales  una  muy  principal  es  la  devoción ;  b  cual  es  una 
habilidad  y  don  celestial  que  inclina  nuestra  voluntad 
á  querer  con  grande  ánimo  y  deseo  todo  aquello  que  per- 
tenesce  al  servicio  de  Dios  (r):  que  es  una  de  las  cosas 
de  que  el  hombre  tenia  mayor  necesidad  en  este  estado 
de  la  naturaleza  corrupta.  Porque  por  experiencia  ve- 
mos que  no  pecan  los  hombres  tanto  por  falta  de  enten- 
dimiento ,  cuanto  de  voluntad ;  quiero  decir ,  no  pecan 
tanto  por  ignorancia  del  bien,  cuanto  por  la  desgana  que 
tienen  del.  La  cual  desgana  no  nasce  de  la  condición  de 
la  virtud  (que  de  suyo  es  suavísima  y  muy  conforme  á 
la  naturaleza  del  hombre),  sino  de  la  corrupción  del  hom- 
bre. Pues  como  este  sea  el  principal  impedimento  que 
tenemos  para  el  bien,  nuestro  principal  cuidado  había 
de  ser  buscar  el  remedio  del ;  para  lo  cual  una  de  las  co- 
sas que  roas  nos  ayudan  es  la  devoción.  Porque  no  es 
otra  cosa  devoción,  sino  un  refresco  del  cielo,  y  un  so- 
plo y  aliento  del  Espíritu  Sancto ;  el  cual  rompe  por  to- 
das estas  dificultades,  sacude  esta  pesadumbre,  cura 
este  desgusto  de  nuestra  voluntad,  y  pone  sabor  en  lo 
desabrido ;  y  así  nos  hace  promptos  y  lijeros  para  todo 
lo  bueno.  Lo  cual  experimentan  cada  dia  los  siervos  de 
Dios  cuando  tienen  alguna  grande  y  señalada  devoción, 

ip)  Psalm.  38.  iq)  Ub.  S.  Bthi.  c.  S.  {t¡  AyvAa  ta  considera- 
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porque  entonces  se  hallan  mas  ganosos  y  alentados  para 
todo  trabajo ,  y  entonces  parece  que  se  alegra  y  renu^a 
la  juventud  de  sus  ánimas ,  y  entonces  experimentan  en 
si  la  verdad  de  aquellas  palabras  del  Profeta,  que  di- 
cen {s) :  Los  que  esperan  en  el  Señor,  mudarán  la  for- 
taleza ;  tomarán  alas  como  de  águila ;  correrán ,  y  no  se 
cansarán;  tfndarán,  y  no  desfallecerán. 

Tiene  también  otra  cosa  la  devoción ,  que  es  ser  una 
como  fuente  y  manantial  de  buenos  deseos.  Por  donde 
en  las  Escripturas  divinas  se  suele  llamar  ungüento ;  el 
cual  se  compone  de  muchas  especies  aromáticas,  y  así 
echa  de  sí  muchos  y  muy  suaves  olores ;  y  lo  mesmo  ha- 
ce la  devoción  por  el  tiempo  que  dura  en  nuestro  cora* 
zon ,  que  toda  ella  se  difunde  en  mil  maneras  de  sanctos 
propósitos  y  deseos ;  y  cuanto  noas  estos  erescen  y  se  di- 
latan, tanto  mas  descrecen  los  hedores  de  nuestro  ap^ 
tito,  que  son  los  mdos  deseos  que  proceden  del.  Porque 
así  como  no  se  siente  tanto  el  mal  olor  en  la  casa  del  do* 
líente  cuando  se  quema  allí  algún  poco  de  encienso,  ó 
alguna  otra  especie  olorosa ;  así  no  se  siente  tanto  el  olor 
destos  malos  deseos  cuando  dura  el  olor  suavísimo  deste 
ungüento  precioso.  Y  como  sea  verdad  que  todo  el  es- 
trago de  nuestra  vida  nazca  de  la  corrupción  y  hedor 
deste  apetito ,  y  de  los  malos  deseos  que  nascen  del ;  con 
grandísima  diligencia  se  debe  procurar  este  ungüento 
celestial,  que  tanta  parte  es  para  diminuir  y  menosca-* 
bar  este  tan  grande  mal. 

Y  de  la  manera  que  la  consideración  sirve  á  todo  esto, 
así  también  sirve  á  todas  las  otras  virtudes  que  arriba 
propusimos,  que  son  temor  de  Dios,  dolor  de  los  peca*- 
dos,  despreciode  sí  mesmo  (en  que  consiste  la  virtud  de 
k  humildad),  y  agradescimiento  de  los  beneficios  divi- 
nos. Porque  (como  ya  dijimcs)  ningún  buen  afecto  pue^ 
de  haber  en  la  voluntad ,  que  no  proceda  de  alguna  con- 
sideración del  entendimiento.  Porque  ¿cómo  puede  uno 
tener  dolor  y  contrición  de  sus  pecados,  sino  conside- 
rando la  fealdad  y  muchedumbre  dellos,  loque  se  pierde 
por  ellos,  y  el  aborrescimiento  que  Dios  tiene  contra 
ellos,  y  cuan  perdida  y  estragada  queda  un  ánima  por 
ellos?  Ítem ,  ¿cómo  podrá  uno  despertar  su  corazón  á  te- 
mor de  Dios,  sino  considerando  la  alteza  de  su  majestad, 
la  grandeza  de  su  justicia,  la  profundidad  desús  juicios, 
la  muchedumbre  de  sus  pecados  y  otras  cosas  seme-^ 
jantes? ¿Cómo  podrá  humillarse  de  corazón,  y  despre- 
ciarse, si  no  considera  la  mucliedumbre  de  sus  flaque- 
zas, de  sus  enfermedades,  de  sus  caídas,  de  sus 
miserias?  Porque  si  Sant  Bernardo  dice  {t)  que  la  hu- 
mildad es  desprecio  de  sí  mesmo  (el  cual  procede  del 
conosctmiento  de  sí  mesmo),  cierto  es  que  cuanto  mas  el 
hombre  con  la  consideración  ahondare  en  este  conosci* 
miento,  y  cavare  en  este  muladar,  tanto  mas  de  veras 
conoscerá  lo  que  es ,  y  tanto  mas  se  despreciará  y  humi- 
llará. Pues  el  agradescimiento  de  los  beneficios  de  Dios 
(de  donde  nacen  sus  cantares  y  alabanzas,  que  es  una 
principal  parte  de  la  verdadera  religión)  ¿de  dónde  pro- 
cede sino  de  la  profunda  consideración  dellos?  Porque 
cuanto  mes  el  hombre  con  esta  consideración  penetra  y 
entiende  ki  grandeza  dellos,  tanto  mas  se  mueve  á  alabar 
y  dar  gracias  á  Dios  de  todo  corazón  por  ellos.  Gallo  aqui 
también  el  menosprecio  del  mundo,  y  el  aborresci- 
miento del  pecado,  y  otros  semejantes  afectos  virtuo- 
sos ;  los  cuales,  después  de  la  gracia ,  es  cierto  que  pro- 
ceden desta  consideración,  que  es  el  estímulo  y  desper- 

{$)  Isat.  40.    (/)  Epist  4S.  propé  m^divnu 
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ladordelloB^yeseloleocoiiqaeseGeiMuilas  lámparas 
de  todas  estas  tirtadesy  buenos  afectos,  y  de  otros  se- 
mejantes. 

§.v. 

Y  DO  menos  ayada  para  esto  mesmo  la  oración,  cuan- 
do se  junta  con  la  consideración  (como  ordinariamente 
saele  acaeeeer),  sino  á  veces  mucho  mas;  porque  la  con- 
sideración  communmente  no  se  ocupa  mas  que  en  atizar 
uno  destos  afectos  virtuosos ;  mas  la  oración  (cuando  es 
atenta  y  devota,  y  va  acompañada  de  espíritu  y  de  fer- 
"vor)  todas  estas  virtudes  susodichas  suele  despertar. 
Porqoe  cuando  el  ánima  se  presentad  Dios  con  un  gran 
deseo deaplacarsn  ira,  y  pedirle  misericordia,  no  hay 
piedra  que  para  esto  no  menee;  quiero  decir,  que  no 
bay  afectoaanctodeque  pan  esto  no  seaproveche,  como 
hace  la  madre  que  desea  aplacar  á  su  hijo, ola  buena 
mi^er  á  su  marido  cuando  lo  siente  enojado ,  que  suele 
aprovecharse  de  todo  cuanto  para  esto  le  puede  ayudar. 
Porque  allí  el  ánima  religiosa  se  acusa  delante  de  Dios ; 
allí  con  el  publicano  se  confunde  y  avergüenza  por  sus 
pecados  (v) ;  alli  propone  la  emienda  dellos;  allí  se  hu- 
milla y  treme  ante  aquella  soberana  Majestad ;  alli  cree, 
allí  espere,  alli  ama,  allí  adore,  allí  alaba,  alli  da  gra- 
cias por  todos  los  beneOdos ;  alli  ofrece  á  Dios  sacrificio 
por  ¿y  portodossusprüiimos.  Todo  esto  pasa  en  la  de» 
vota  oración;  y  como  sea  verdad  que  los  hábitos  de  las 
virtudes  crezcan  con  el  ejercicio  de  sus  actos ,  de  aquí 
■asee  quedar  el  ánima  con  este  eiercicio  muy  ennoble* 
cUla,  y  perfeccionada  en  estas  virtudes,  como  lo  dice 
Sant  Lorenzo  Justiniano  por  estas  palabras  {w) :  En  el 
ijereicio  de  la  oración  se  alimpia  el  ánima  de  los  peca- 
éw ,  apasciéntaf  t  la  caridad ,  alúmbrase  la  fe ,  fortalés* 
essela  esperanza,  alégrase  el  enplritu,  derrltense  las 
entrañas,  padñcúeel  corazón ,  descúbrese  la  verdad, 
véncese  la  tentación,  huye  la  tristeza,  rennávanse  los 
sentidos,  repárase  la  virtud  enflaquesctda ,  despídese  la 
tibiea,  consúmese  el  orín  de  los  vicios,  y  en  ella  saltan 
eeniflUasvivasdedeseosdelcielo^entrelascttales  arde 
la  ttama  del  divino  amor. 

De  aqvi  nasce  ser  este  ^ercido  cenvenientisimo  para 
rafonoar  el  hombre  sus  costumbres  y  su  vida,  y  mudar- 
se en  otre  hombre;  como  ala  clara  nos  lo  representó  el 
Sdvador  en  el  misterio  de  sn  gloriosa  transfiguración. 
Del  coal  escribe  Sant  Lúeas  (y)  qne  estando  haciendo 
oración  en  el  monte ,  súbitamente  se  transfiguró  de  tal 
manera,  qne  su  rostro  resplandesció  como  el  sol ,  y  sus 
vestiduras  se  pararon  blancas  como  la  nieve.  Bien  pudie- 
ra él  Señor  transfigurarse  fueñi  de  la  oración  si  quine- 
ra; mas  qniso  él  de  propósito  que  allí  fuese,  para  mos- 
trenios  en  la  transfiguración  de  so  cuerpo  la  virtud  que 
la  oración  tiene  para  transfigurar  las  ánimas ;  qne  es 
pan  hacerles  perder  las  costumbres  del  hombre  viejo, 
y  Tostirse  del  nuevo,  que  es  criado  á  imagen  de  Dios. 
AIH  es  donde  se  alund)»  el  entendimiento  con  los  rayos 
del  verdadero  sol  de  justicia,  y  donde  se  renuevan  las 
vestídoras  y  atavíos  del  ánima, yse  paran  mas  blancas 
que  la  nieve.  Esto  mesmo  es  lo  que  signifieó  Dios  al 
sancto  Sah,  cuando  le  dijo  (z) :  ¿Por  ventura  por  tu  sa- 
bidoría  moda  las  plumss  el  gavilán  cuando  bate  sus  alas 
al  mediodfiat  Gran  autravillaesporclertoque  sepa  esta 

(■)  Lsc.  18.  (1)  Tnc  Se  Casto  coaBDbio  Verbi,  etaniaac  e.  SS. 
^•ló  iütn  meé.  et  Llgno  vit.  de  Orat.  cap.  1  in  fin.  et  tract.  de 
«se.  €t  fcrf.  Honast.  cap.  tS.  in  ñn.    (y)  Luc  9.    (j)  lob.  39. 


ave  desnudane  de  las  plumas  vie)M ,  y  ^vestirse  de  las 
nuevas ;  y  qne  para  esto  busque  el  aire  caliente  del  me- 
diodía ,  para  que  con  su  calor  se  dilaten  ios  poros ,  y  con 
su  movimiento  se  despidan  las  plumas  viejas,  y  se  dé  lu- 
gar á  los  cañones  nuevos  que  oomirazan  á  renascer.  ¿Mas 
cuánto  mayor  maravilla  es  ver  un  ánima  desnudarse  de 
Adam ,  y  vestirse  de  Cristo ;  mudar  las  oostumbres  del 
hombre  viejo ,  y  vestirse  del  nuevo  1  Pues  esta  tan  ma- 
ravillosa mudanza  se  hace  cuando  el  ánima  devota  se 
convierte  al  mediodía ,  y  allí  bate  sus  alas  al  aire.  ¿Qué 
es  convertirse  al  mediodía,  sino  levantar  el  espíritu  á 
la  consideración  de  aquella  luz  eterna,  y  á  los  rayos  de 
aquel  verdadero  sol  de  justicia  t  Y  ¿  qué  es  batir  sus  alas 
al  aire ,  sino  estar  allí  sospirendo  y  aleando  con  afectos 
y  deseos  del  cielo,  invocando  y  pidiendo  con  grandes 
ansias  el  favor  y  gracia  de  Dios?  Pues  entdnces  sopla  el 
aire  de  mediodía ,  que  es  aquel  celestial  frescor  del  Bs- 
píritu  Sancto;  y  con  su  templado  calor  y  dulce  movi- 
miento nos  esfuerza  y  ayuda  á  echar  fuera  todas  las  plu- 
mas viejas  del  antiguo  Adam ,  para  que  se  dé  logar  á  las 
plumas  nuevas  de  las  virtudes  y  sanctos  deseos  que  allí 
comienzan  á  renasoer.  Y  esto  es  lo  que  por  otras  pala* 
bras  significó  el  Eclesiástico,  cuando  dijo  (a) :  Los  que 
temen  al  Señor,  aparejarán  sus  corazones,  y  sanctifica- 
rán  sus  ánimas  delante  del.  Lo  cual  sefialadamente  se 
hace  en  el  ejereicio  de  la  devota  oración ;  porque  aquí 
es  donde  mas  familiarmente  se  presenta  el  ánima  delante 
de  Dios ,  como  dice  Sant  Bemardo  (6) ,  y  aquí  es  donde 
llegándose  á  aquelhi  luz  eterna,  ve  mas  cfairo  sos  de* 
fectos,  y  los  llora,  y  los  acusa,  y  procura  el  remedio 
dellos, pidiendo  al  Sedorsu  gracia,  y  proponiendo  d» 
su  parte  la  emienda;  y  asi  poco  á  poeo  va  sanctificanda 
y  emendando  su  vida.  Ves  pues  cuánto  sirve  este  ejer-« 
dcto  para  alcanzar  aquellas  altísimas  virtudes  que  dí¿i"-- 
mes  ser  proprías  del  cristiano. 

§.  Yl^ 

(5)  Pues  también  ayuda  en  su  manera  para  las  otra» 
cuatro  virtudes  que  llaman  cardindes,  que  son  apruden- 
cia, justicia,  fortaleza  y  templanza,  como  claramente 
lo  Áce  Sant  Bernardo  en  el  libro  de  la  Consideración,  por 
estas  palabras  (c) :  Primeramente  la  consideración  pu- 
rifica y  alimpia  la  mesma  fuente  de  donde  nasce ,  que  es 
el  ánima ;  después  desto  rige  las  pasiones  naturales,  en- 
dereza las  obras,,  corrige  lis  faltas,  compone  las  eos- 
tumbres,  hermósefty  ordena  la  vida;  y  finalmente,  da  al 
hombre  conoscimiento  de  las  cosas  divinas  y  humanas. 
Esta  es  la  que  distingue  las  cosas  confusas ,  recoge  las 
derramadas,  escudriña  las  secretas,  busca  las  verdMie-* 
ras,  y  examina  las  aparentes  y  fingidas.  Esta  es  la  queor^ 
dena  lo  venidero ,  y  piensa  lo  pasado ,  proveyendo  lu 
uno ,  y  llorando  lo  otro ;  para  que  ninguna  cosa  quede 
sin  corrección  y  sin  cñtigo.  Esta  es  la  que  en  medio 
de  las  prosperidades  barrunta  las  adversidades ;  y  asi  no 
desmaya cnando  vienen,  por  haberlas  antes  prevenido 
con  h  consideración ;  de  las  cuales  oosas  la  una  porte* 
nesce  ala  prudencia,  y  la  otra  ala  fortaleza.  Esta  es  la 
que  asentada  como  juez  para  dar  sentencia  entre  los  de- 
leites y  las  necesidades ,  señala  su  término  á  cada  cual 
de  las  partes;  dandoá  las  necesidades  lo  que  basta,  y  qui- 
tando á  los  deleites  lo  qne  sobra ;  y  haciendo  esto ,  cria 
y  forma  la  virtud  de  la  templanza ,  á  la  cual  pertenesoe 

(«)  Eccl!.  S.    ib)  SciTB.  57.  snper  Cantíea.    (5)  Ayvda  la  comí- 
deracion  para  las  virtudei  cardinales.    (O  In  Hed^o. 
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este  ofido.  Haita  aqui  son  palabras  de  Sant  Bernardo, 
]H)r  las  cuales  ves  cuan  grande  y  coán  general  ayuda  sea 
e}»la  para  alcanzar  estas  virtudes. 

(6)  Y  no  solo  ayuda  para  alcanzar  las  virtudes ,  sino 
también  para  resistir  á  los  vicios  sus  contrarios.  Porque 
dime :  ¿qué  género  de  tentación  bay  contra  quien  no 
pelee  el  hombre  con  kts  armas  de  la  oración  y  conside- 
ración ?  Porque  dado  caso  que  sean  para  esto  menester 
otras  armas,  como  son  ayunos,  disciplinas  y  limosnas, 
asperezas  corporales,  y  evitar  ocasiones  de  males,  y 
otras  cosas  semejantes ;  mas  para  de  presto  ¿qué  arma 
se  puede  hallar  mas  á  la  mano  que  oración  y  considera- 
ción ?  ¿Con  qué  otras  armas  pelea  y  vence  en  estas  bata- 
llas el  varón  justo?  Si  le  acomete  el  pensamiento  de  la 
delectación  camal,  escóndese  todo  en  los  agujeros  de  la 
piedra ,  que  es  en  las  llagas  de  Cristo  crucificado.  Si  le 
combate  la  ira  y  el  deseo  de  venganza,  pénese  á  pensar 
en  ki  paciencia  y  mansedumbre  de  Cristo,  y  en  aquellas^ 
dulces  palabras  con  que  pedia  perdón  en  la  Cruz  por' 
aquellos  que  locrucificabaik  Si  lo  retienta  la  gula,  y  el 
deseo  de  la  cama  blanda,  y  de  la  vida  regalada ,  alza  los 
ojos  á  mirar  la  hiél  y  vinagre  qiie  por  nosotros  bebió 
aquella  furaite  de  vida  en  la  Cruz,  y  la  dura  cama  en  que 
murió ,  y  la  aspereza  de  la  vida  que  vivió.  Cuando  lo  le^ 
vanta  y  engrandesce  la  soberbia,  mira  la  grandeza  de  su 
humildad ;  cuando  le  enciende  la  cobdicia,  considera  el 
extremóle  su  pobreza ;  cuando  le  entorpece  el  sueño  y 
la  pereza ,  mira  las  vigilias  y  trabajos  de  sus  oraciones; 
ciuuido  lo  fatigan  los  trabajos  presentes,  considera  la 
grandeza  de  los  iMenes  advenideros ;  cuonda  lo  quieren 
engolosinar  los  deleites  del  mundo ,  mira  la  eternidad  y 
acerbidad  de  las  penas  del  infierno ;  cuando  )e  fatigan 
los  ejercicios  de  la  penitencia ,  piensa  en  los  ejemplos  de 
los  mártires,  de  los  apóstoles,  de  los  profetas,  y  de  los 
monjes  antiguos ;  y  con  U  consideración  de  lo  pasado 
paréceíe  poco  todo  lo  presente.  Y  cuando  con  todos  es- 
tos defensivos  no  puede  con  la  carga,  añade  á  la  diligen- 
cia de  la  consideración  la  voz  de  la  oración ,  llenando  y 
implorando  con  grandes  ansias  á  aquel  que  no  desam- 
para á  los  que  le  llaman,  y  promete  que  los  oirá,  y  tiene 
dado  ejemplos  que  nunca  desamparó  á  quien  le  llamó  de 
todo  corazón.  Esto  es  lo  que  en  mil  logares  dice  David 
que  hacia  cuando  se  vela  cercado  de  lazos  de  enemigos 
y  de  aflicciones  {d).  Presento  (diceél)ant6  él  mi  oración, 
y  doile  parte  de  mi  tribulación. 

(7)  Y  no  solo  para  vencer  las  tentaciones  de  los  vi- 
cios, mas  para  cualquier  obra  ardua  y  dificultosa  de  vir- 
tud, nos  ayudamos  desa  mesma  consideración.  Porque 
cuando  la  disciplina,  y  el  cilicio ,  y  el  andar  á  pié ,  y  el 
pan  y  agua ,  y  las  vigilias  de  la  media  noche » y  las  tur- 
bacionesy  persecuciones  desta  vida  nosapríetan;  si  como 
fieles  siervos  de  Dios  queremos  llevar  adelante  lo  co- 
menzado, ¿á  qué  otro  puerto  nos  acogemos,  sino  al  de  la 
oración  y  consideración,  pidiendo humilmente  al  Señor 
fortaleza  y  gracia  para  no  caer  con  la  carga,,  y  extendien- 
do los  ojos  á  considerar  mil  maneras  de  ejemplos  y  re- 
miedlos  que  para  esto  nos  pueden  animait  Ves  pues  cuáu 
grande  ayuda  y  sooono  tenemos  en  esta  virtud  para  el 
servido  y  uso  de  todas  las  otras  virtudes. 

($)  Ayuda  la  consideración  para  resistir  i  los  ylcfos. 
\i)  Psatm.  141.    (7)  Pan  cnalqaler   obra  ardua  nos  ayida  1% 
MBsideraefoii. 


§.V1I. 

Res^nde  i  algvnas  tácitas  objeccionei. 

Mas  no  por  esto  piense  nadie  que  se  excusa  el  trabajo 
y  estudio  particular  de  cada  una  de  las  otras  virtudes, 
por  ser  esta  tan  grande  ayuda  para  alcanzarlas;  porque 
las  ayudas  generales  no  excusan  las  particukires  que' 
para  cada  cosa  se  requieren.  Y  generales  ayudas  son  para 
toda  virtud,  no  sola  la  consideración ,  sino  también  el 
ayuno,  y  el  silencio,  y  la  oración,  y  «I  sermón ,  y  la  con-' 
fesion ,  y  la  comunión ,  y  la  devoción,  y  otras  virtudes- 
semejantes  ,  que  son  generales  ayudas  y  estímulos  para 
toda  virtud.  Mas  allende  destas  ayudas  generales  que 
alumbran  el  entendimiento ,  y  mueven  la  voluntad  al 
bien ,  se  requieren  los  ejercicios  proprios  de  las  mesmas 
virtudes  para  arraigar  y  perfeccionar  mas  los  hábitos 
dellas  con  el  uso,  y  facilitar  mas  al  hombre  en  el  ejerci- 
cio del  bien  obrar.  Porque  de  otra  manera ,  asi  como  la 
espada  que  nunca  salió  de  la  vaina,  suele  ser  mala  de 
desenvainar  al  tiempo  del  menester;  asi  el  que  nunca  so 
ejercitó  en  los  actos  de  las  virtudes,  no  estará  diestro  ni 
Itjero  en  ellas  cuando  fuere  necesario. 

Y  dado  caso  que  la  mayor  y  mas  general  ayuda  que  te- 
nemos para  toda  virtud  sea  la  caridad ;  pero  desta  cari- 
dad es  como  instrumento  general  esta  virtud  para  todo 
lo  bueno ,  como  habernos  declarado.  De  donde  asi  codbo 
el  ánima  es  el  primer  principio  de  todas  las  obras  del 
hombre ,  mas  sírvese  del  calor  natural,  como  de  un  in»* 
trumento  general  para  todo  lo  que  ha  de  hacer;  asi  tam-« 
bien  la  caridad  es  el  principio  de  todas  nuestras  buenas 
obras ,  mas  sírvese  de  la  consideración  y  de  la  devoción,, 
como  de  instrumentos  generales  para  todas  ellas ,  segu» 
que  está  ya  declarado.  Asi  que  no  deroga  á  la  caridad 
dar  esta  preeminencia  á  estas  virtudes;  porqueesto  com* 
pete  á  ella  como  á  maestra  y  principal  agente,  mas  á  esn 
tetras ,  como  á  instrumentos  y  ayudadoras  suyas. 

Dirás  por  ventura  que  estos  ijercicios  de  orar,  y  con- 
siderar etc.,  pertenescen  á  los  religiosos  y  sacerdotes ,  y 
no  á  los  legos.  Es  verdad  que  á  ellos  principalmente  per- 
tenescen por  razón  de  su  estado ;  mas  todavia  no  se  ex-» 
cusan  los  legos  de  tener  alguna  manera  de  oración  (aun- 
que no  sea  en  tanto  grado  y  perfección),  si  quiereii  per- 
petuamente conservarse ,  y  vivir  en  temor  de  Dios ,  sin 
cometer  pecado  mortal.  Porque  también  los  legos  haa 
de  tenerle,  espenmza,  caridad ,  humildad,  tenwr  de 
Dios ,  contrición ,  devoción  y  aborrescimiento  del  peca-^ 
do.  Pues  como  todas  estas  virtudes  por  la  mayor  parte 
sean  afectivas  ( como  ya  dijimos),  las  cuales  neoesaria- 
meute  han  de  proceder  d/alguna  consideración  intelec- 
tual ,  si  no  liay  esta  consideración ,  ¿cómo  se  conserva- 
rán estas  virtudes  ?  ¿  Cómo  se  ayudará  el  hombre  de  la 
fe,  si  no  se  pone  algunas  veces  á  considerar  eso  que  le 
dice  la  foT  ¿Cómo  se  encenderá  en  la  caridad ,  y  se  for- 
talecerá en  la  esperanza ,  y  se  enfrenará  con  el  temor  do 
Dios ,  y  se  moverá  á  devoción,  y  á  dolor  de  sos  pecados, 
y  al  desprecio  de  sí  mesmo  (en  lo  cual  consiste  la  virtod 
de  la  humildad  que  á  todos  pertenesce ),  si  no  se  pone  á 
considerar  aquellas  cosas  con  que  se  suelen  encender 
estos  afectos ,  según  que  arriba  declaramos  ?  Ni  debe 
pasar  el  hombre  por  estas  cosas  muy  apriesa,  y  muy  de 
corrida.  Porque  entre  las  miseríasdel  corazón  humano, 
una  de  las  mayores  es  estar  tan  sensible  para  las  cosas 
del  mondo,  y  tan  insensible  para  his  de  Dios;  de  manera 
que  para  las  unas  está  como  una  yesca  muy  seca ,  y  para 
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lasotns  como  leña  verde ,  que  con  muy  gran  trabajo  se 
enciende.  Y  |>or  esto  no  ha  de  pasar  el  hombre  tan  de 
corrida  por  estas  cosas  ,.que  no  se  detenga  algún  tanto 
en  ellas,  mas  ó  menos ,  seguñ  que  el  Espíritu  Sancto  le 
enseñare ,  y  según  que  las  ocupaciones  de  cada  uno  en 
su  estado  lo  permitieren;  aunque  no  sea  necesario  tener 
tiempos  diputados  cada  día  para  esto. 

Júntanse  también  con  esto  los  peligros  del  mundo «  y 
la  dificultad  grande  que  bay  en  conservarse  los  hombres 
sin  pecado  en  un  cuerpo  tan  malo,  y  en  un  mundo  tan 
peligroso  f  y  entre  tantos  enemigos  como  tenemos.  Y 
por  tanto,  si  á  ti  (porque  no  eres  religioso )  no  obliga  á 
tanto  tu  estado ,  no  deja  de  obligarte  á  algo  la  grandeza 
de  tu  peligro.  El  estedo  yo  te  confieso  que  es  alli  mayor; 
mas  tu  peligro  es  también  mayor.  Porque  al  religioso 
guárdenle  el  prelado ,  y  la  clausura ,  y  la  observancia ,  y 
la  obediencia ,  y  las  oraciones ,  y  los  ayunos ,  y  los  ofi- 
cios divinos,  y  las  aspereaas  de  la  orden,  y  la  buena  com- 
pañía, y  todoe  loa  otros  ejercicios  y  ocupaciones  de  la 
vida  nonáatica,  y  hasta  las  paredes  mesmas  le  guardan; 
mas  al  lego  (demás  destar  desnudo  y  desproveído  de  to- 
dos estos  presidios)  cércanle  por  todas  partes  dragones 
y  escorpiones ,  y  anda  siempre  sobre  serpientes  y  basi- 
liscos ,  en  casa  y  fuera  de  casa,  dentro  ck  si  y  fuera  de 
si;  y  ala  puertay  ala  ventana,  de  noche  y  de  día  tiene 
aroñdos  mil  cuentos  de  tazos;  entre  los  coales  guardar 
el  corazón  puro ,  y  los  ojos  castos ,  y  el  cuerpo  limpio  en 
medio  de  los  fuegos  de  la  mocedad,  y  de  las  malas  com- 
pañías y  ejemplos  del  mundo  (donde  no  se  oye  una  pata- 
hra  de  Dios ,  sino  para  hacer  hurta  de  quien  la  dice)  es 
una  de  tas  grandes  niaravttlas  que  Dios  obra  en  el  mun* 
do.  Por  donde  si  el  religioso  ( porque  de  su  profesión  es 
hombre  de  guerra)  lia  de  andar  siempre  armado,  tam- 
bién lo  lia  de  andar  en  su  manen  el  lego  (aunque  no  sea 
en  tanto  grado);  no  porque  le  obligue  tanto  á  esto  ta  per- 
fección de  su  estado ,  cuanto  la  grandeza  de  su  peligro; 
porque  también  andan  armados  los  que  tienen  enemi- 
gos ,  como  los  soldados  y  gente  de  guerra :  los  unos  por 
60  obligación ,  y  los  otros  por  su  necesidad.  Entre  las 
cuales  armas  no  solo  ponemos  la  oración ,  sino  también 
el  ayuno,  y  el  silencio ,  y  el  sermón,  y  la  lición ,  y  los 
sBcranientos ,  y  el  huir  las  ocasiones  de  los  pecados ,  y 
todas  tas  otras  asperezas  corporales.  Las  cuales  cosas  to- 
das son  como  una  salmuera,  que  detienen  esta  carne 
corruptible  y  mal  inclinada ,  para  que  no  crie  gusanos 
y  hieda.  Porque  sin  dobda  el  mayor  y  mas  arduo  nego- 
cio del  mundo  es  ( después  de  ta  corrupción  del  pecado 
oríginal)conservar8e  los  hombres,  en  un  tan  mal  mundo 
como  este,  mucho  tiempo  sin  pecado  mortal.  Porque  si 
aun  k»  que  todo  esto  hacen  padescen  trabajos  y  peligros, 
¿qué  harán  los  que  nada  hacen?  Y  si  aquel  sancto  rey 
David  (e) ,  y  otros  muchos  sandos  (que  con  tanto  recau- 
do y  disciplina  vivtan ,  y  con  tantas  maneras  de  armas 
ttidaban  armados)  todavía ,  ofresdda  una  ocasión ,  die- 
ran tan  grandes  caldas,  ¿qué  harán  los  que  nmgona 
cuenta  tienen  con  esto  t 

§.  VIH. 

Mas  dirás:  no  soy  yo  obligado  aguardar  mas  que  los 
mandamientos  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Es  verdad;  mas 
pare  guardar  ese  muro  es  menester  otro  antemoro;  para 
guardar  ese  vaso  es  menester  una  vasera ;  y  para  levan- 
tar ese  edificio  es  menester  un  andamio  con  que  sclc- 
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vante.  Qtttaro  decir,  que  para  guardar  esta  tay  son  me* 
nester  muchas  cosas  pare  esfonar  y  animar  nuestro  co- 
razón á  la  guarda  desta  ley.  Porque  si  ta  natunlen 
humana  estuviera  de  ta  manera  que  estaba  antes  del 
pecado,  facilísima  cosa  fuera  cumplir  con  esa  obligación; 
mas  agora  que  hay  tantas  contradicciones ,  son  menes- 
ter dos  cuidados :  uno  para  guardarla  tay ,  y  otro  para 
fortalescer  nuestro  corazón ,  y  vencer  las  contradiccio- 
nes que  nos  impiden  la  guarda  desa  ley.  Guando  loa  hi- 
jos de  tarael ,  vueltos  de  la  captividad  de  Babitonta,  qui- 
sieron reedificar  á  Hierusatam ,  no  pi  etendian  ellos  mas 
que  esto  (/);  roas  porque  los  pueblos  comarcanos  procu* 
raban  impedirles  el  edificio ,  dóbleseles  el  trabajo ;  por- 
que una  parte  de  la  gente  entendta  en  hacer  ta  obra ,  y 
otra  en  pelear  y  ojear  los  enemigos  de  la  muralta.  Pues 
como  sean  tantos  los  enemigos  que  nos  impiden  este  es- 
piritual edificio  de  tas  virtudes :  los  deraonioa  por  una 
parte  con  mil  astucias ,  y  el  mundo  por  otra  con  mil  ma- 
neras de  escándalos  y  malos  ejemplos ;  ta  carne  por  otra 
con  tantas  maneras  de  apetitos  tan  encendidos ,  y  tan 
contrarios  á  ta  tay  de  Dios  ( porque  él  quiere  castidad ,  y 
la  carne  sensualidad;  él  humildad ,  y  elta  vanidad ;  él 
aspereza,  y  ella  regalos),  si  no  hay  armas  para  ojeares- 
tos  enemigos,  si  no  hay  medicina  para  curar  esta  carne, 
¿cómo  guardará  el  hombre  castidad  entre  tantos  pelí- 
groa,  caridad  entre  tantos  escándalos,  paa  entre  tan- 
tas oonAradicciones,  simplicidad  entre  tantas  malicias, 
limfHeza  en  un  cuerpo  tan  sucio,  y  humildad  en  un 
mundo  tan  vano?  Pues  para  curar  esta  carne  y  resistir  á 
los  que  nos  impiden  este  edificio  de  tas  virtudes,  son 
menester  otras  virtudes :  unas  que  Itaven  ta  carga ,  y 
otras  que  nos  ayuden  á  llevarla.  Porque  ta  virtud  de  ta 
castidad  cumplecon  ta  carga  del  mandamiento  que  dice: 
No  fornicarás ;  mas  el  ayuno,  y  ta  oración ,  y  el  hair  ta 
ocasión ,  y  ta  disciplina ,  y  otros  tales  ejercicios,  ayudan 
á  mortificar  ta  carne ,  para  que  mejor  pueda  con  esa  car- 
ga ;  las  cuales  virtudes  aunque  no  sean  siempre  de  pre- 
cepto y  de  obligación ,  muchas  veces  lo  serán,  cuando 
el  peligro  fuere  tali. 

Mas  entre  estas  virtudes  y  defensivos  que  nos  ayudan, 
uno  de  los  principales  es  ta  oración,  por  ser  un  medio 
tan  principal  para  alcanzar  ta  gracia,  que  es  ta  que  se- 
ñaladamente puede  con  ta  cai^  de  la  ley  divina.  Por  lo 
cual  dijo  el  Ectasiástico  (g) :  El  que  guarda  la  ley ,  mul- 
tiplica la  oración.  Porque  como  ve  por  eiperíencia  qno 
no  puede  guardar  ta  tay  (con  ta  cual  se. alcanza  ta  gloria) 
sin  la  gracta ,  aprovéchase  de  la  oración  para  alcanzar  ta 
gracta,  con  ta  cual  puede  guardar  ta  ley.  La  tay  manda 
que  sea  continente;  mas  sobre  esto  añade  el  Espiriti» 
Sancto,  y  dice  por  el  Sabio  {h) ;  Como  supiese  yo  que 
nadie  podtasercontkíente,  si  tú, Señor,  no  ledieses  gra- 
cta para  ello  (y  era  grande  gracia  saber  cuyo  era  este 
don)  fuime  al  Señor,  y  petüle  esta  gracta  con  todo  mi 
corazón.  Vea  pues  (lo  que  al  principio  decíamos)  ¿cómo 
el  muro  ha  menester  antemuro,  y  el  vaso  ha  menester 
vttsera,  y  unas  virtudes  han  menester  otras  virtudes 
pan  guardarse  las  espaldas  unas  á  otras?  Pues  según 
esto,  si  estás  obligado  á  guardar  ta  tay  de  Dios,  y  no  ha- 
cer pecado  mortal,  en  razón  está  que  busques  todas 
aquellas  cosas  que  te  ayudan  á  guardar  esa  ley,  y  con- 
servarte sin  pecado.  Las  cuales  cosas  aunque  general- 
mente sean  de  consejo,  y  algunas  veces  pmirán  ser  de 
precepto  (^un  dijimos)  cuando  la  necesidad  fuere  tan 

{f)  Esdr»!  lib.  i.  c.  4.    {$)  Eccl.  35.    ik\  Sap.  S. 
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granAe ,  que  sin  ellas  no  se  puedan  guardar  los  mesmos 
preoeptos>  como  todos  loe  doctores  dicen :  puesto  caso 
que  el  buen  cristiano  que  de  yéras  desea  su  salvación^ 
lio  ha  de  aguardar  á  buscar  los  remedios  en  los  postre- 
ros peligros,  cuando  está  con  el  cuchillo  á  la  garganta ; 
sino  mucho  antes  ha  de  estar  proveído  y  reparado  para 
que  así  viva  mas  seguro.  También  es  verdad  que  estus 
medios  (como  dijimos)  diferentemente  competen  al  re- 
ligioso, que  al  lego ;  y  la  mesma  oración  y  consideración 
(que  es  uno  delk»),  de  otra  manera  la  ha  de  tomar  el 
uno  que  el  otro,  porque  el  uno  tiene  esto  por  oficio 
(porque  camina  á  la  perfección),  mas  el  otro  tómala  por 
medio  para  cumplir  con  su  obligación.  Y  por  esto  tanto 
ha  de  tomar  de  la  medicina ,  cuanto  baste  para  curar  su 
dolencia ;  y  tanto  ha  de  tomar  délos  medios,  cuanto 
baste  para  conseguir  su  fin.  Bástale  recogerse  algunas 
veces  para  entrar  dentro  de  sf,  y  mirarpor  su  casa;  y 
asi  con  estos ,  como  con  cualesquier  otros  ejercidos  y 
oraciones  (porque  no  se  hace  fuerza  mas  en  estos  que 
en  otros)  entender  en  el  reparo  de  su  consciencia ,  y  en 
la  reformación  de  su  vida.  Porque,  pues  este  es  el  mayor 
de  nuestros  negocios,  no  ha  de  ser  el  postrero  de  nues- 
tros cuidados. 

Diclio  pues  ya  de  la  utilidad  y  necesidad  de  la  consi- 
deración, y  afídoaados  con  esto  los  corazones  á  esta 
virtud,  comencemos  á  tratar  de  la  materia  de  la  cond* 
deradoD :  que  es  de  algunas  piadosas  y  devotas  conside- 
raciones, que  mas  nos  puedan  indudr  al  amor  y  temor 
de  Dios,  aborresdmiento  del  pecado,  y  menosprodo 
del  mundo.  Para  lo  cual  ningunas  hay  mejores  ni  mas 
eficaces,  que  he  que  se  sacan  de  los  prindpales  artícu- 
los y  misterios  de  nuestra  fe :  cuales  son  la  Pasión  y 
muerte  de  nuestro  Salvador ,  la  memoria  del  juido ,  del 
infierno,  del  paraíso,  de  los  benefidos  divinos,  y  tam- 
bién de  nuestros  pecados,  y  de  la  vida  y  de  la  muerte : 
porquecada  cosa  destas  bien  pesada  y  considerada,  mu&- 
ve  mucho  nuestro  corazón  á  todo  lo  dicho.  Estos  mes- 
mos lugares  trató  Sant  Buenaventura  en  un  libro  que 
llama  Fascicularius ;  y  repartiólos  por  los  días  de  la  se- 
mana ,  para  que  cada  día  tuviese  el  hombre  nuevo  pasto 
pan  su  ánima ,  y  nuevos  motivos  para  la  virtud  ;  y  asi 
se  pudiese  evitar  el  hastío  del  pensar  siempre  una  mes- 
ma cosa ;  y  por  esta  causa  me  pareció  que  debia  yo 
seguir  el  repartimiento  deste  (an  señalado  y  sancto  doc^ 
tor,  que  es  el  que  mas  copiosamente  trató  estas  mate* 
rías.  Y  si  alguno  no  holgare  con  esté  repartimiento,  y 
quittere  seguir  otro,  licencia  tiene  para  ello,  y  ejem- 
plos que  imitar ;  porque  en  esto  va  poco ,  y  lo  mejor  en 
estas  materias  es  aquello  con  que  el  hombre  se  halla  me- 
jor, y  mas  provecho  recibe. 

Tunbien  me  paredó  que  pues  el  pasto  y  manteni- 
miento de  nuestra  ánima  es  la  paUíbre  de  Dios,  y  consi- 
deración de  las  cosas  divinas  (porque  con  esta  se  sus- 
tenta ella  en  la  vida  espiritual ,  la  cual  consiste  en  amor 
y  temor  de  Dios);  que  asi  como  al  coerpodnnos  ordina- 
riamente dos  veces  cada  dta  su  refecdon,  para  que  no 
desfallezca  en  su  vida ,  asi  también  la  debíamos  dar  á 
nuestra  ánima,  para  que  no  desfalleciese  en  la  suya ; 
aunque  esto  no  sea  cosa  de  obligación  ni  de  precepto, 
sino  de  un  saludable  consejo ,  mayormente  viendo  que 
los  sánelos  hadan  esto  mas  veces,  pues  el  profeta  Da- 
niel tres  veces  al  día  se  recogía  áe8teofido(i) ,  y  el 
profeta  David  siete  veces  al  día  tenia  por  estilo  alabar  á 

(I)  Danie.e. 


Dios  (k).  Por  cuyo  ejemplo  la  sancta  madre  Iglesia  ms- 
tituyó  las  siete  horas  canónicas  (/) ;  y  por  esta  causa  se^ 
ñalamos  aquí  dos  maneras  de  meditaciones :  unas  para 
hi  mañana ,  que  tratan  de  la  Pasión  de  nuestro  Redemp- 
tor ,  y  otras  para  la  tarde,  ó  para  la  noche,  que  tratan 
de  los  otros  pasos  y  materias  que  dijimos. 

Mas  si  alguno  fuere  tan  pobre  de  tiempo  ó  de  devo- 
ción ,  que  no  pueda  recogerse  dos  veces  al  día ,  á  lo  me- 
nos trabaje  por  recogerse  una.  Y  por  no  perder  el  fructo 
de  todas  estas  meditaciones  siguientes,  podrá  ejercitarse 
en  las  unas  una  semana,  y  en  las  otras  otra ;  para  que 
así  guste  y  se  aproveche  de  toda  la  doctrina  que  aquí 
seda. 

CAPITULO  11. 
De  dBM  ptrtet  q«e  piede  tener  It  oncioD. 

Estas  que  te  vamos  á  proponer  son ,  cristiano  lector, 
las  meditaciones  en  que  te  puedes  ejercitar  los  días  de 
la  semana ;  para  que  asi  no  te  falte  materia  en  que  pen- 
sar. Masaquí  es  de  notar,  que  antes  desta  meditación  pue- 
den preceder  dos  cosas ,  y  seguirse  otras  dos ;  de  manera 
que  sean  por  todas  cinco  partes  las  que  entrevengan  en 
este  ejercicio :  conviene  saber,  preparación,  lición,  me- 
ditación ,  hadmiento  de  gradas  y  petición. 

Porque  primeramente  antes  que  entremos  en  la  ora- 
ción es  necesario  aparejar  el  corazón  para  aquel  sancto 
ejercido ,  que  es  como  quien  templa  la  víhuehí  para  ta- 
ñer. Por  lo  cual,  dijo  el  Eclesiástico ,  antes  de  la  oración 
apareja  tu  ánima ;  y  no  seas  como  el  hombre  que  tienta 
á  Dios.  Tentar  á  Dios  es  querer  que  haga  milagros  en  las 
cosas  que  se  pueden  hacer  por  otros  medios.  Pues  como 
el  aparejo  del  corazón  sea  un  tan  principal  medio  para 
alcanzar  la  devodon ,  el  que  pretende  alcanzarla  sin  este 
medie,  por  el  mesmo  caso  quiere  que  Dtos  haga  mila- 
gro ;  lo  cual  dice  aquí  el  Edesiástico  que  es  como  tentar 
á  Dios. 

Después  de  la  preparación  se  sigue  la  lición  del  paso 
que  se  ha  de  meditar  en  aquel  dia ;  según  el  repartimien- 
to de  los  días  de  la  semana  que  arriba  se  hizo.  Lo  cual  sin 
dubda  es  necesario  á  los  prind¡ños ,  hasta  queel  hombre 
sepa  lo  que  ha  de  meditar.  Has  después  que  por  el  uso 
dealgunos  días  se  sabe  ya  esto,  no  será  tan  necesaria  esta 
lidon ;  sino  luego  podemos  proceder  á  la  meditación. 

Después  de  la  meditación  se  puede  seguir  luego  un 
devoto  hadmiento  de  gradas  por  los  beneficios  recebi- 
dos ;  el  cual  ha  de  acompañar  siempre  todas  nuestras 
oradones,  según  que  lo  aconseja  el  Apóstol,  didendo  (a) : 
Ocupaos  con  mocha  instancia  en  la  oradon ,  velando  en 
día  con  hadmiento  de  gradas.  Porque ,  como  dice  Sant 
Augustin  (6),  ¿qué  cosa  mejor  podemos  tener  en  el  cora- 
zón ,  y  pronundar  por  la  boca ,  y  escribir  con  la  pluma, 
que  esta  palabra :  Gracias  á  Dios?  No  haf  cosa  que  mas 
brevemente  se  diga ,  ni  mas  dulcemente  se  oya ,  ni  mas 
alegremente  se  entienda,  ni  mas  fructuosamente  se 

haga. 

La  última  parte  es  la  petición  (quepropríamente  se  Ra- 
ma oradon) ,  en  la  cual  pedimos  todo  aquello  que  con- 
viene, asi  para  nuestra  salud ,  como  para  la  de  nuestros 
prójimos ,  y  de  toda  la  Iglesia. 

Estas  cincos  partes  pueden  entrevenir  en  la  oradon ; 
las  cuales  entre  otros  provechos  tienen  también  este : 

{k)  Psalm.  lis.  (/)  Cap.  Dolentes.  ée  celebrat  Mías,  et  cap. 
Plaeuit.  et  cap.  de  his,  11.  dis.  («)  Colos.  4.  (»)  Super  Psalm. 
1S2.  et  cpist.  77.  tom.  S. 
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qie  daa  al  h«mbre  tim  mas  copiosa  maleria  de  inedilBr^ 
poniéndole  delante  todas  estas  diferencias  de  manjares; 
para  que  si  do  pudiere  comer  de  uno ,  coma  de  otro ,  y 
para  que  sLen  una  cosa  se  le  acabare  el  hilo  de  la  medi- 
tación, entre  luego  en  otra  donde  se  le  ofrezca  otra  cosa 
en  que  meditar. 

JE^ ¥00  que  ni  todas  estas  partes,  ui  esta  orden  es 
siempre  necesaria  para  todos ;  mas  todavía  servirá  esto 
i  los  que  comienzan,  para  que  tengan  alguna  orden  y 
hilo  por  donde  se  puedían  álos  principios  regir.  Cierto  es 
que  algunas  cosas  son  necesarias  á  los  principios  para  en- 
señar ana  facultad ,  que  después  de  sabida  serian  dema- 
siadas. Y  por  esto  de  ninguna  cosa  que  aquí  dijéremos 
quiero  que  se  haga  ley  perpetua,  ni  regla  general ;  por- 
que mi  intmto  no  fué  iMcer  ley ,  sino  introducción  para 
imponer  á  los  nuevos  en  este  camino :  en  el  cual  después 
que  hobieren  entrado  por  esta  puerta ,  el  uso  (como  diji- 
mos) y  el  Espíritu  Sancto  les  enseñará  lo  demás.  Lo  cual 
dicho  una  ves  en  este  lugar,  quiero  que  se  entienda  en 
toda  esta  escríptuia. 

CAPITULO  ni. 

De  la  preparaeion  que  se  requiere  para  antes  de  la  oración. 

Agora  será  bien  que  tratemos  en  particular  de  cada 
ona  destas  cinco  partes  susodichas ,  y  primero  de  la 
preparación ,  que  es  la  primera  de  todas. 

Ya  dijimos  que  era  necesario  algún  aparejo  para  en- 
trar en  la  oración.  Este  aparejo  puede  ser  de  muchas  ma- 
nents  (a).  Porque  puede  el  hombre  disponerse  para  la 
ondon  trayendo  á  la  memoria  sus  pecados,  y  señalada- 
meóte  los  de  aquel  dia,  y  acusarse  dellos ,  y  pedir  al  Se- 
ñor perdón  delloSf  segnn  aquello  úv\  Sabio,  que  dice  (6); 
El  justo  al  principio  es  acusador  de  si  mesmo.  Esto  pa- 
xesce  que  es  descalzarse  los  pies  para  entrar  en  la  tierra 
sancta  (c),  y  lavar  las  vestiduras  para  salir  á  recebir  á 
ttoscuando  ví^m  á  tratar  con  los  hombres,  y  enseñar- 
les su  ancta  ley  (4Í),  Esta  manera  de  aparejo  nos  enseña 
lamesma  naturaleza ;  porque  común  cosa  es,  cuando 
vamos á pedir  algo  á  nuestros  amigos,  pedirles  perdón 
sien  algo  los  habemosofendido,  primeroque  les  pidamos 
otra  oosa.  Esto  se  puede  hacer  á  veces  con  solo  el  cora- 
na,  y  á  veces  dicioido  la  confesión  general,  ó  el  sal- 
mo Miserere  mei ,  Deus  {e),  ó  otro  semejante ;  con  tan- 
to que  m^^gu*»  ooea  destas  se  diga  de  corrida,  smocon 
todo  el  reposo  y  sentimiento  que  sea  posible. 

Mas  no  se  debe  el  hombre  detener  mucho  en  esta  con- 
sidencion  de  los  pecados  (como  hacen  algunos  que 
aqpi  condenan  y  acaban « y  aquí  se  les  pasa  toda  k  vida)^ 
porque  aunque  esto  sea  siempre  bueno,  y  á  los  prin- 
cipios necesario;  mas  todavía  conviene  que  se  tome 
contal  medida,  que  no  quite  el  lugar  á  otras  cosas  me- 
jores. Y  por  esto  no  es  menester  que  descienda  el  hom- 
bre áconñderar  muy  por  menudo  sus  pecados,  aspe- 
dahnente  aquellos  cuya  representación  le  podría  incitar 
imai,sinobÍBSta  que  hecho  unocomohazde  todosellos, 
loanoje  en  aquel  abismo  de  hi  divina  bondad  y  miserí- 
cordia,  esperando  el  perdón  y  reipedio  della. 

También  nos  podemos  aparejar  considerando  la  ma» 
instad  y  grandeza  de  aquel  Señor  con  quien  vamos  á 
habhur  en  la  oración.  Porque  esta  consideración  nos  en- 
señará con  cuánta  reverencia  y  humildad ,  y  con  cuánta 

(a)  Cassianis  collat  0.  cap.  3.  Qaales  orantes  vol ornas  inTenÍrt« 
lalet  B6S  aBte  oráronla  horam  preparare  debemos,    (i)  Prov.  18. 
^  Eiod.  3.    (O  Eiod.  19.    (r)  Psalm.  50. 


atención  dobe  hablar  una  criatura  miseFabie,  como  es 
el  hombre ,  á  un  Señor  de  tanta  majestad,  como  es  Dios« 
sobre  un  negocio  de  tanta  importancia  como  es  su  sal- 
vacion«  Mas  para  entender  algo  desta  divina  Majestad, 
debes  considerar  que  los  cielos,  y  la  tierra,  y  todo  el 
universo  no  es  mas  que  una  hormiga,  ó,  como  dijo  el 
Sabio  (/),  un  grano  de  peso  que  se  carga  en  la  balanza 
delante  la  majestad  de  Dios.  Pues  si  toído  lo  criado  no 
es  mas  que  una  hormiga  delante  del,  tú  que  tan  peque- 
ña parte  eres  de  todo  ello,  ¿qué  paroscerás  delante  del? 

Esta  consideración  es  como  una  profunda  reveren- 
cia que  hace  el  ánima  dentro  de  si  mesma  delante  del 
trono  de  aquella  soberana  Majestad ,  cuando  entraen  su 
palacio  á^ hablar  con  ella.  Con  esta  manera  de  humildad 
y  reverencia  nos  enseñó  á  orar  el  Hijo  de  Dios,  cuando 
se  prostró  en  üenra  para  hacer  oración  {g) :  para  darnos 
á  entender  cuan  derribado  ha  de  estar  el  hombre ,  y  cuan 
sumido  en  el  abismo  de  su  vileza,  cuando  se  pone  á  ha* 
blar  con  Dios.  Con  este  espirítu  y  sentimiento  puede  el 
hombre  repetir  las  palabras  de  aquel  sancto  Patriarca 
que  decia  (h) :  Hablaré  á  mi  Señor,  aunque  sea  polvo  y 
ceniza. 

Sobre  todo  esto  aprovecha  mucho  para  este  aparejo 
considerar  lo  que  vamos  á  hacer  cuando  nos  llegamos  á 
la  oración.  Porque  bien  mirado ,  no  vamos  alli  á  otra  co- 
sa sino  á  recebir  el  espíritu  de  Dios ,  y  las  influencias  de 
su  gracia ,  y  el  alegria  de  la  caridad  y  devoción ;  de  la 
cual  vemos  cuan  llenas  salen  las  ánimas  de  los  justos 
acabada  una  larga  y  devota  oración.  Y  si  esto  es  asi, 
por  aqui  verás  con  cuánta  humildad  y  reverencia,  y  con 
cuánta  atención  y  devoción  debes  estar  cuando  te  llegas 
á  abrir  los  senos  del  ánima  para  recebir  á  Dios.  Mira  con 
qué  devoción  ardian  los  apóstoles  cuando  estaban  espe  - 
rando  la  venida  del  Espíritu  Sancto  ( t ) ,  y  por  aqui  en- 
tenderás cómo  debes  tú  estar  cuando  te  llegas  á  esperar 
y  recebir  el  mesmo  Espiíitu  Sancto ;  aunque  no  sea  con 
tanta  plenitud.  Por  aqui  verás  cuan  cerradas  has  de  te- 
ner entonces  las  puertas  de  tu  entendimiento  y  volun- 
tada todos  los  cuidados  del  mundo,  y  cuan  abiertas  á 
solo  Dios ;  porque  si  viniere ,  no  se  vuelva  por  hallar  cer** 
rada  la  puerta,  ó  embarazada  la  posada  con  otros  hués- 
pedes. Pues  con  este  aparejo  y  espíritu  puedes  presen- 
tarte aqui  ante  la  cara  del  Señor,  como  aquel  hidrópica 
que  estaba  delante  del  esperando  de  su  misericordiosa 
mano  el  beneficio  de  su  salud  {k),  ó  como  aquel  leproso 
que  arrodillado  ante  sus  pies,  humilmente  decia  (i) : 
Señor,  si  quieres,  puédesme  limpiar.  Mira  de  la  mane- 
ra que  está  un  perro  ante  la  mesa  de  su  señor  halagán- 
dole con  los  ojos,  y  con  todo  el  cuerpo,  esperando  algu'- 
na  migajuela  de  su  mesa;  y  desta  manera  te  debes 
presentar  ante  aquella  rica  mesa  del  Señor  de  los  ciclos» 
confesándote  por  menor  que  todas  sus  misericordias, 
y  pidiendo  alguna  partecica  dellas  para  ti.  Con  es^ 
te  espíritu  puedes  decir  aquel  salmo  (m) :  Ád  te  Uvavi^ 
aculos  meos ,  qui  habikts  in  calis,  etc.  El  cual  aunque 
breve ,  es  muy  aparejado  para  despertar  y  encender  este 
afecto  susodicho* 

Desta  preparación  ó  de  la  otra  puedes  usar  como  qui- 
sieres ;  sino  que  la  primen  paresce  que  conviene  mas 
para  la  noche,  cuando  el  hombre  debe  examinar  su 
consciencia ,  y  pedir  perdón  de  los  defectos  de  aquel: 
dia,  y  la  segunda  para  la  mañana,  cuando  madruga  á 

if)  Sap.  ií.    {g)  Matft.  10.    (*)  Genet.  18.    (I)  Actiran.  1. 
(A)  Locae  14.    (O  Mattb.  8.  Hard  1.    (»)  Psalm.  m. 
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pedir  á  Dios  limosnay  socorro  de  gracia  para  mejor  em-  | 
plear  aquel  día  en  su  servicio. 

Y  porque  el  saber  orar  como  conviene ,  es  muy  espe- 
cial don  de  Dios^  y  obra  del  Espíritu  Sancto  (n) ,  pidele 
liumilmente,  asi  en  la  una  preparación  «orno  en  la 
otra,  que  él  te  enseñe  á  hacer  este  oficio,  y  te  dé  gracia 
para  estar  allí  hablando  con  él  con  aquella  atención  y 
devoción,  y  con  aquel  recogimiento  de  corazón,  y  con 
aquel  temor  y  reverencia  que  conviene  á  tan  grande 
Majestad ;  y  asimesmo  para  que  de  tal  manera  peraeve- 
res  y  gastes  aquel  poco  de  tiempo  en  este  ejercicio,  que 
salgas  del  con  nuevas  fuerzas  y  aliento  para  las  cosas  de 
su  servicio. 

También  suele  ser  buena  manera  de  aparejo  rezar 
algunas  oraciones  vocales  antes  de  la  Meditación :  cua- 
les son  muchas  que  se  hallan  en  diversas  horas  y  libros 
devotos ;  y  especialmente  en  las  Meditaciones  de  Sant 
Augustin ,  y  en  el  Salterio  de  David :  donde  hay  algu- 
nos devotísimos  salmos  que  ayudarán  mucho  á  encen- 
der y  despertar  la  devoción.  Porque  proprio  es  de  las 
palabras  devotas  (si  se  dicen  con  sentido  y  atención)  he- 
rir el  corazón  y  levantarlo  ¿  Dios ,  lo  cual  nos  es  tanto 
mas  necesario,  cuanto  mas  estuviere  nuestro  espíritu 
resfriado  y  distraído. 

Y  aun  sirven  mucho  mas  estas  mesmas  oraciones 
cuando  son  rimadas,  como  son  muclios  himnos  de  sane- 
tos,  prosas,  y  versos;  porque  (no  sé  como)  las  palabras 
de  Dios  en  este  estilo  y  armonía  traen  consigo  mayor 
dulzura  y  suavidad.  Y  asi  hallamos  en  las  obras  de  ^nt 
Buenaventura  (que  fué  un  doctor  devotísimo)  muchos 
himnos  destos,  y  algunos  en  Sant  Bernardo,  y  otros 
también  en  otros.  También  son  muy  alabados  (y  con 
razón)  tres  himnos  devotísimos  que  hizo  Hierónimo 
Vidas  á  las  tres  Personas  Divinas,  con  otros  semejantes: 
los  cuales  sabidos  de  coro,  y  pasados  devotamente  por 
la  memoria,  son  como  un  suavísimo  manná  que  co- 
mienza i  endulzar  el  paladar  de  nuestra  ánima,  y  dis- 
ponerlo para  el  gusto  de  las  cosas  de  Dios. 

Aquí  conviene  avisar  de  la  intención  con  que  el  hom- 
bre se  ha  de  llegar  á  la  oración;  porque  no  se  ha  de  lle- 
gar principalmente  por  su  propría  consolación  y  regalo 
(como  hacen  algunos  amadores  de  sí  mesmos)^sino  solo 
por  hacer  en  esto  la  voluntad  de  Dios,  y  pedirle  su  gra- 
cia, y  disponerse  para  ella.  Y  con  todo  esto  ha  de  ir  el 
hombre  tan  puesto  en  las  manos  de  Dios,  que  tan  apa- 
rejado ha  de  estar  para  las  consolaciones,  como  para  las 
desconsolaciones;  poniéndose  humilmentoen  sus  ma- 
nos, para  que  disponga  del  y  de  sus  cosas  todo  lo  que 
por  bien  tuviere,  conosciendo  por  una  parte  que  no  es 
merecedor  de  nada,  y  creyendo  por  otra  que  aunque 
esto  sea  así,  el  Señor  por  su  infinita  bondad  y  clemencia 
hará  aquello  que  mas  convenga  para  su  salud.  Y  por  esto 
debe  el  hombre  contentarse  igualmente  con  lo  poco,  y 
con  lo  mucho,  y  con  cualquier  tratamiento  que  nuestro 
Señor  le  hiciere;  teniéndose  por  indigno  de  todo  lo  que 
le  dan,  y  estando  aparejado  pare  todo  lo  que  le  manda- 
ren :  no  por  lo  que  espera  recebir,  sino  por  lo  que  ya 
tiene  recebido,  y  por  loque  Dios  merece.  Contra  lo  cual 
vemos  que  hacen  muchos,  los  cuales  son  como  los  mo- 
zos harones,  que  si  no  les  bailan  delante,  van  refunfu- 
ñando á  los  mandados. 

También  conviene  aquí  avisar  que  cuando  el  hombre 
ha  de  tener  su  ejercicio  de  oración  |ior  la  mañana,  se  | 

fm)  Rom.  a. 


acueste  con  este  cuidado  de  antenoche;  y  como  los  qne 
han  de  amasar  otro  día,  suelen  recentar  de  antenoche» 
así  debe  el  hombre  prevenir  con  una  piadosa  solicitud, 
y  enconmendar  al  Señor  lo  que  otro  día  ha.  de  medi- 
tar (o).  Mas  á  la  mañana  en  despertando,  luego  debe 
ocupar  la  posada  con  aquel  sancto  pensamiento ,  ántt;s 
que  otro  la  ocupe;  porque  en  aquella  hora  está  el  cora- 
zón tan  dispuesto,  que  cualquier  pensamiento  que  pri- 
mero se  le  ofresce,  de  tal  manera  se  apodera  del,  que  des- 
pués no  hay  quien  lo  pueda  echar  de  casa. 

Y  porque  la  oración  de  muchos  es  muy  agradable  á 
nuestro  Señor,  para  esto  será  bien  que  eii  Ut  oración,  asi 
de  la  mañana  como  de  la  noche,  pienses  cuántos  siervos 
y  siervas  de  Dios,  asi  en  monasterios  como  fuera  dellos, 
estarán  en  aquella  mesma  hora  velando,  y  perseverando 
ante  el  acatamiento  divino,  derramando  muchas  lágri- 
mas, y  por  ventura  mucha  sangro  por  él;  con  los  cnales 
te  debes  tú  humilmente  ayuntar,  para  que  la  presencia 
y  la  dulce  memoria  dellos  te  sea  incentivo  de  devoción, 
y  ejemplo  de  perseverancia  en  la  oración.  Y  asimesmo 
cuando  te  hallares  negligente  en  aquel  ejercicio,  y  te 
vinieren  pensamientos  de  acabarlo,  puedes  avergon- 
zarte y  acusarte  con  el  ejemplo  de  tantos  buenos  los 
cuales  con  tanta  atención  y  solicitud  perseveran  en 
aquel  ejeroicio  sin  cesar,  ofresciendo  allí  sus  cuerpos  y 
ánimas  á  Dios  en  sacrificio. 

CAPITULO  IV. 
Ue  la  lidoD. 

Después  de  la  preparación  se  sigue  la  lición,  la  cual 
no  ha  de  ser  apresurada  ni  corrida,  sino  muy  sosegada 
y  atenta,  aplicando  á  ella  no  solo  el  entendimiento,  para 
entender  lo  que  se  lee,  sino  mucho  mas  la  voluntad , 
para  gustar  lo  que  se  entiende.  Y  cuando  hallaremos  al- 
gún paso  devoto,  será  bien  detenernos  un  poco  mas  en 
él,  y  hacer  allí  una  como  estación,  pensando  en  lo  que  se 
haleido,  y  haciendo  alguna  breve  oración  sobro  ello, 
según  que  lo  aconseja  Sant  Bernardo,  diciendo  (a):  Me- 
nester es  muchas  veces  recoger  algún  poco  de  espíritu 
y  devoción  de  la  escriptura  que  se  lee,  y  cortar  el  hilo 
de  la  lición  con  alguna  oración,  con  la  cual  se  levante  el 
corazón  á  Dios,  y  hable  con  él,  conforme  á  toque  pide  el 
sentimiento  y  la  materia  del  paso  que  se  leyé. 

Aquí  conviene  avisar  que  la  lición  no  sea  muy  larga; 
porque  no  nos  ocupe  la  mayor  parte  del  tiempo,  y  asi  se 
hurte  á  los  otros  ejercicios  mas  principales.  Porque,  co- 
mo dice  Sant  Augustin  (ó),bueno  es  orary  leer,  si  pode- 
mos hacer  ambas  cosas;  mas  ai  no  las  podemos  hacer, 
mejor  es  la  oración  que  la  lición.  Mas  porque  en  la  ora- 
ción algunas  veces  hay  trabajo,  y  en  la  lición  facilidad; 
de  aquí  nasce  que  este  nuestro  miserable  corazón  mu- 
chas veces  rehusa  el  trabajo  de  la  oración,  y  se  acoge  al 
regalo  de  la  lición,  como  el  mesmo  Sant  Bernardo,  que- 
jándose dé  sí  mesmo,  dice  qne  algunas  veces  lo  hacia  (c). 

Verdad  es  que  así  como  á  falta  de  pan  de  trigo  suelea 
comer  los  hombres  el  de  centeno,  ó  de  cebada,  por  no 
quedar  del  todo  ayunos;  así  cuando  el  corazón  está  tan 
distraído  que  no  puede  entrar  en  la  oración,  puede  de-, 
tenerse  algo  mas  en  la  lición,  6  juntar  en  uno  la  medita- 

(0)  CassiMoft  collat.  0.  rap.  3.  Qnieqiiid  enhn  ante  oratfonls  bo-" 
ram  anima  nostra  concepeñt,  necease  est  nt  orantibus  nobis  prr 
ingestionem  recordatíonis  occarrat.  («)  De  modo  orandl,  c .  7.  cx 
S.etdc  form.  boncst»  vitr  c.  8.  (b)  SS.  Ang.  et  Bernard.  hic  de  mo-' 
do  bcné  víy.  Serm.  50.  Ule  in  Scala  Parad,    (cj  lo  üb.racdit.  c.  7. 
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cioii  con  Ya  lición^  leyendo  un  [MISO,  y  meditando  sobre  él, 
y  Inego  otro ,  y  otro  de  la  mesma  manera ;  porque  yen* 
ilo  asi  atado  el  entendimiento  á  las  palabras  de  la  lición , 
Bo  tiene  tanto  lugar  para  derramarse  en  diversas  ima- 
ginaciones y  pensamientos,  como  cuando  está  libre  y 
suelto.  Aunque  mejor  seria  luchar  todo  aquel  tiempo 
con  Dios,  como  el  patriarca  Jacob  (cQ ;  porque  en  itn 
acabada  la  lucha  nos  daría  su  bendición,  ó  dándonos  la 
doTOcion  qoe  procuramos,  ó  alguna  otra  mayor  gracia, 
la  cual  nunca  se  niega  á  ios  que  fleimente  trabajan  y  pe* 
lean  por  su  amor. 

CAPITULO  V. 
De  U  mediUdoB. 

Después  de  la  lición  se  sigue  la  meditación  del  paso 
qne  se  ha  leido.  Acerca  de  lo  cual  es  de  saber  q«e  esta 
meditación  unas  veces  es  de  cosas  que  se  pueden  figu- 
raroon  la  imaginación,  como  son  todos  los  pasos  de  la 
vida  y  pasión  de  Cristo,  y  otras  de  cosas  que  perteneseen 
m»  al  entendimiento  que  á  la  imaginación;  como  cuan* 
do  pensamos  en  los  beneficios  de  Dios,  ó  en  su  bondad  y 
.niserioordia,  ó  en  cualquiera  otra  de  sus  perfecciones. 
Esta  manerede  meditación  se  llama  intelectual,  y  la  otra 
imaginaria.  Y  de  la  una  y  de  la  otra  solemos  usar  en  es- 
tos qercicioa,  según  que  la  materia  de  las  cosas  lo  re* 
qoiefe. 

Y  por  esto  cuando  el  misterio  que  queremos  pensar  es 
de  la  vida  y  Pasión  de  Cristo,  ó  de  alguna  otra  cosa  que 
w  puede  Ggurar  con  la  imaginación,  como  es  el  juicio  fi- 
Bil,óelinfiemo,óel  paraíso,  debemos  figurar  cada  cosa 
dastasooo  la  imaginación,  de  la  muiera  que  ella  es,  ó 
da  la  manare  que  pasaría,  y  hacer  cuenta  qne  allf  en 
aquel  meamo  lugar  donde  estamos  pasa  todo  aquello  en 
pfosencia  nuestra;  para  que  con  esta  representación  de 
kscoaaB  sea  mas  viva  la  consideración  y  sentimiento 
dallas.  Y  algnaes  hay  qne  dentro  de  su  mesmo  corazón 
imaginan  que  pasa  cualquiera  cosa  destas  que  piensan ; 
porque  pues  en  él  caben  ciudades  y  reinos,  no  es  muclio 
que  pueda  caber  también  la  representación  y  figura  dea- 
tos  místenos.  Y  aun  esto  suele  ayudar  muclio  para  traer 
el  ánima  recogida,  entendiendo  en  labrar  como  abeja 
dnlro  de  su  oon^  su  penar  de  miel.  De  cualquiera 
deslasdos  maneraapodemos  usaren  esta  manera  de  me- 
ditación imaginaria.  Porque  ir  con  el  pensamiento  á 
Hierusalero  para  meditar  laa  cosas  que  alli  pasaran  en 
sus  proprioa  lugares,  es  eosa  que  soele  enflaquesoer  y 
hacer  daño  á  las  cabezas. 

Y  por  esla  mesma  causa  tampocodebeel  hombre  hin- 
car mucho  la  imaginación  en  las  cosas  que  piensa;  por- 
que demaa  de  fatigarse  con  esto  la  cabeza,  podría  tam- 
bién caer  él  en  algún  engaño  con  esta  vehemente  apre- 
bensioA,  parescitodoleque  realmente  ve  lo  que  con  esta 
fuerza  imagina. 

CAPITULO  VI. 

Del  badmieiito  de  gracia*. 

Acabadas  eata$  tres  partes,  se  puede  luego  seguir  ha- 
cimiento  de  gracias  por  los  beneficios  recebidos.  Y  por 
Boeortar  el  hilo  de  la  devoción  con  diversos  afectos  y 
materias,  puede  el  bendice  continuar  esta  parte  con  la 
precedente,  tomando  ocasión  de  lo  que  ha  pensado,  para 
(largraciasá  nuestro  Señor  por  el  beneficio  que  en  aque- 
Uo  le  hizo;  y  juntar  con  este  beneficio  todos  los  otro9,  y 


darle  gracias  por  ellos.  Porque  acabando  de  pensar  al- 
gún paso  de  la  Pasión,  podemosdar  luego  gracias  á  nues- 
tro Señor  por  aquel  beneficio  de  nuestra  redempcion,  y 
especialmente  por  habemosquerido  redemircon  tantos 
trabajos,  y  luego  darte  también  gracias  por  todos  los 
otros  beneficios.  Asimesmo  cuando  hobieremos  pensado 
en  nuestros  pecados,  podemos  darte  gracias  porque  nos 
esperó  tanto  tiempo  y  nos  llamó  á  penitencia ;  y  cuando 
en  las  miserias  desta  vida,  por  las  muchas  de  que  nos 
habrá  librado;  y  cuando  en  el  paso  de  la  muerte,  porque 
nos  ha  dado  vida,  y  esperado  á  penitencia;  y  cuando  en  la 
gloria  del  paraíso,  porque  nos  crío  para  tan  grande  bien, 
y  asi  en  todos  los  demás.  Y  después  (según  dijimos) 
debe  el  hombre  juntar  con  este  beneficio  todos  los  otros 
beneficios :  como  son,  el  beneficio  de  la  creación,  y  con^ 
servacion,  y  redempcioi»,  y  vocación,  y  gloríficacion,  de 
los  cuales  se  trató  arríba  en  la  meditación  del  domingo 
en  la  noche.  Por  estos  y  otros  infinitos  beneficios,  asi 
públicos  como  secretos,  dé  todas  cuantas  gracias  pudie- 
re, y  llame  á  todas  las  criaturas  del  cielo  y  déla  tierra 
para  que  le  ayuden  á  este  oficio.  Y  con  este  espíritu  po- 
drá alguna  vez  decir  aquel  cántico  (a):  Benédicite  orn^ 
nia  opera  Domini  Dcmino,  etc.,  ó  el  salmo  (6):  Bene* 
díc  anima  mea  Domino,  etc,  omnia  qua,  Ho, 

CAPITULO  VIL 
ne  la  pettciife. 

Resta  hi  úUima  parte  de  todas,  que  es  la  petición ;  la 
cual  contiene  dos  partes,  en  la  una  de  las  cuales  pedimos 
para  los  prójimos,  y  en  la  otra  para  nosotros. 

La  primera  se  puede  continuar  con  la  pasada  (que  es 
con  el  hacimiento  de  gracias),  deseando  qne  todas  las 
criaturas  sirvan  y  ahiben  á  un  Señor  tan  dignó  de  ser 
alabado  y  servido,  por  ser  tan  piadoso  y  largo  para  con 
todas  sus  criaturas.  Y  así  con  este  afecto  y  deseo  de  la 
gloria  de  Dios  niegúele  primeramente  por  todo  el  uni- 
verso mundo,  porque  todas  las  gentes  conozcan  y  sirvan 
á  tan  gran  Señor,  y  kiego  por  la  Iglesia  cristiana,  y  por 
todas  las  cabezas  della;  para  que  por  elhis  sean  encami- 
nados todos  los  fieles  al  conoscimiento  y  servicio  dasn 
Criador. 

Asimesmo  niegue  portodos  los  miembros  desta  Igle- 
sia :  por  los  justos,  que  Dios  los  conserve ;  y  por  los  peca- 
dores, que  los  penJone;  y  por  los  defunctos,  que  los  lleve 
á  su  gloria  perdurable.  Asimesmo  niegue  por  todos  sus 
deudos,  amigos  y  bienhechores;  y  por  todos  los  atribu- 
lados, captivos,  enfermos,  y  encarcelados,  con  los  cuales 
podrá  sin  discurso  ni  distraimiento  cumplir  las  obras  de 
misericordia,  encomendándolos  al  Señor  que  los  crió,  y 
poniendo  las  necesidades  de  todos  en  aquellas  manos 
que  por  todos  se  pusieron  en  cruz. 

Después  desto  debe  pedir  el  hombre  para  sí  lo  que 
sintiere  que  há  menester,  según  las  particulares  nece- 
sidades y  miserias  que  siente  en  su  ánima.  Especial- 
mente cuando  pedimos  remedio  para  contra  algunos  vi- 
cios y  pasiones  de  que  somos  mas  molestados>  ó  algunas 
virtudesde  que  tenemos  mayor  neeesidad.  Esta  manera 
de  petición»  entre  otros  proveclios,  tiene  este :  que  re- 
nueva cada  dia  en  el  ánima  los  buenos  propósitos  y  de- 
seo de  las  virtudes,  y  la  mueve  masa  hacer  aquello  que 
tantas  veces  y  con  tanto  deseo  pidió;  y  avergüénzala  mas 
cuando  no  lo  hace,  acordándose  con  cuánto  deseo  y  ins- 
tancia pidió  al  Señor  gracia  para  hacerlo.  Conforme  á  lo 

(a)  DdD.  3.    [t)  VijAoi.  101 
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caal  dice  Sant  Crisó^omo  (a) :  Los  que  de  veras  hacen 
oración,  no  les  sufre  el  corazón  cometer  cosa  indigna  de 
lal  ejercicio;  sino  teniendo  respecto  á  Dios,  con  quien 
poco  antes  trataron  y  conversaron,  presto  desechan  de 
si  todas  las  sugestiones  del  demonio,  pensando  entre  sí 
cuan  gran  mal  sea  el  que  poco  antes  habló  con  Dios,  y  le 
pidió  castidad  y  sanctidad  con  todas  las  otras  virtudes, 
que  se  pase  luego  al  bando  del  enemigo,  y  abra  las  puer'- 
tas  de  su  ánima  á  torpes  y  deshonestos  deleites,  y  dé  lu- 
gar al  demonio  en  aquel  pecho  donde  poco  antes  moró 
el  Espíritu  Sancto. 

Mas  es  mucho  de  doler  que  algunos  dicen  que  no  sa- 
ben lo  que  han  de  pedir.  No  es  excusa  esta  para  recibir. 
Porque  ;qué  bestia  hay  tan  insensible  que  no  sepa  signi- 
ficar por  alguna  via  la  necesidad  que  tiene?  ¿Qué  enfer- 
mo hay  que  no  sepa  decir:  aquí  me  duele?  Mira  pues,  ó 
hombre,  ¿  ti  mesmo ;  mira  los  vicios  y  pasiones  que  mas 
te  combaten ;  si  la  avaricia ,  si  la  ira,  si  la  vanagloria,  si 
la  dureza  de  tu  propria  voluntad,  si  la  soltura  de  la  len- 
gua, si  la  liviandad  de  corazón,  si  el  amor  de  la  honra  ó 
del  regalo,  si  la  inconstancia  en  los  buenos  propósitos 
que  propones,el  amor  proprío,  ó  algunas  otras  semejan- 
tes pasiones  y  pestilencias  del  ánima ;  y  descubre  todas 
estas  llagas  una  por  una  á  aquel  médico  del  cielo,  para 
que  él  las  cure  con  la  unción  de  su  gracia. 

Pedido  ya  el  remedio  para  los  idcios,  pide  luego  todas 
aquellas  virtudes  que  mas  convienen  para  tu  salud.  Y 
porque  esta  es  una  principal  parle  deste  ejercicio,  en  la 
cual  á  veces  se  suele  gastar  todo  el  tiempo  de  la  oración 
con  mucho  gusto  y  aprovechamiento,  paresciómeseña- 
hirte  aquí  las  principales  virtudes,  que  son  como  colum- 
nas de  la  vida  espiñtual;  para  que  siempre  sospires  por 
ellas,  y  siempre  las  pidas  al  Señor  en  tu  oración. 

§1. 

4*ettcion  de  las  virtnto  mas  iiMesarlu. 

Primeramente  debes  pedir  al  Señor  estas  cuatro  vir- 
tudes ,  que  son  como  fundamento  de  toda  la  vida  espirí* 
tual ;  las  cuales  se  han  de  traer  siempre  ante  k»  ojos, 
porque  siempre  y  en  todos  los  pasos  de  la  vida  son  nece- 
sarias ¡conviene  saber,  composición  del  hombre  inte- 
rior y  exterior,  discreción  y  atendon  en  todo  lo  que  se 
bebiere  de  hacer  ó  decir,  para  que  todo  vaya  coi^orme 
al  juicio  de  la  razón;  freno  y  cuenta  con  Is  lengua,  y 
rigor  y  aspereza  en  el  tratamiento  de  la  persona.  Entre 
las  cuales  virtudes  pusimos  por  primera  la  composición 
del  hombre  interior  y  exterior,  porque  es  principio 
que  dispone  para  todas  las  otras.  Y  la  composidon  del 
hombre  interior  consiste  en  traer  á  Dios  presente  en 
el  corazón ,  y  la  del  exterior  en  hacer  todas  las  cosas 
como  quien  está  en  su  presencia ,  y  lo  tiene  siempre  d&- 
hmte  por  juez  y  testigo  de  su  vida  (6). 

Tras  destas  se  siguen  otras  cuatro  virtudes^  en  que 
consiste  la  summa  de  la  perfeccioa :  las  cuales  están  de 
tal  manera  entre  si  annexas  y  subordinadas,  que  no  se 
puede  sustentar  la  una  sin  la  otra.  Estas  son,  obedien- 
da  perfecta ^  mortificadon  de  la  propría  voluntad,  for- 
taleza para  vencer  toda  dificultad  y  tiabajo ,  y  aborresd- 
miento  y  desprecio  de  si  mesmo.  Porque  está  claro  que 
la  summa  de  toda  la  doctrina  cristiana  es  una  perfecta 
obediencia  y  coqfornoidad  con  la  divina  voluntad ,  así 
en  todo  lo  que  manda ,  aconseja  y  inspira ,  como  en  todo 

(«)  T«iii.  5.  lUi.  1.  de  orando  Devm,  pavid  post  init. 
(h)  De  Bern.  Ub.  meditalionum  c.  6. 
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lo  que  ordena  acerca  de  nos.  Esta  obediencia  no  se  pue^ 
de  guardar,  si  no  tenemos  un  cochilb  en  la  mano  para 
cortar  todos  los  apetitos  desordenados  de  nuestra  pro* 
pría  sensualidad  y  voluntad ,  que  contradicen  á  la  ¿vi- 
na. Mas  este  golpe  nadie  lo  puede  dar,  si  no  tiene  grande 
fortaleza  de  ánimo  para  pelear  consigo  mesmo,  y  hacer 
guerra  mortal  á  sus  proprías  incltnadones  y  apetitos.  Y 
esta  guerra  nunca  jamas  hará  sino  el  que  por  amor  de 
Dios  hobiere  llegado  á  tener  un  verdadero  y  sancto  abor- 
resdmiento  y  desprecio  de  si  mesmo;  porque  don- 
de hay  aborrescimiento ,  fácilmente  se  sigue  mal  trata- 
miento y  desprecio  de  lo  aborresddo;  mas  donde  no  lo 
hay,  sino  amor,  de  mala  gana  toma  el  hombre  el  azote 
en  la  mano  para  maltratar  á  quien  ama.  Por  do  paresce 
que  ninguna  destas  virtudes  puede  dar  un  solo  paso  sin 
el  ayo^a  y  socorro  de  la  otra. 

Después  destase  siguen  luego  otras  cuatro  altísimas 
y  nobilísiqías  virtudes,  que  son :  humildad  interior  y 
exterior,  pobreza  de  espirita  y  de  cuerpo,  paciencia  en 
todas  las  adversidades  y  tribulaciones ,  pureza  de  inten- 
cioD  es  las  buenas  obras ;  hadendo  todo  lo  que  hiciére- 
mos puramente  por  amor  de  Dios,  sin  mezda  de  otro 
interese  ni  respecto ,  asi  temporal  como  espiritual. 

Después  destas  se  signen  otras  cuatro  virtudes,  q«e 
son  el  finy  |»indpio  de  toda  la  perfección ;  las  cuales 
son :  fe  firmísima  de  todo  lo  que  Dios  dice  y  promete ; 
esperanza  segura  en  él ,  como  verdadero  padre,  enlodas 
ks  necesidades  y  tribulaciones  que  se  nos  oÁ^ieren; 
amor  de  Dios ,  que  siempre  arda  en  nuestro  corazón ,  y 
junto  con  el  temor  y  reverenda  de  su  grande  Majestad  y 
justida :  el  cual  siempre  ha  de  acompañar  todas  nues^ 
tras  obras. 

Y  con  todo  lo  susodicho  se  ha  de  juntar  la  persevie- 
randa  y  continuación  en  el  ejercido  de  todas  estas  vín- 
tudes,  la  cual  hace  en  poco  tiempo  arribar  á  la  cumbre 
de  la  perfeodon.  En  estas  susodichas  virtudes  prind-»* 
pálmente  consiste  k  sunmuí  de  toda  la  perfección,  y 
por  eso  todo  nuestro  estudio  y  diligencia  se  ha  de  em- 
plear en  buscarlas  por  todos  los  medios  que  nos  see  po^ 
sible,  y  señaladamente  por  la  oradon,  que  es  el  princi- 
pal medio  por  do  se  alcanza  todo  bien. 

Aquí  me  paresce  dar  aviso  que  cuando  el  hombre  pi*^ 
diere  alguna  destas  virtudes,  se  detenga  un  poco ,  y 
haga  una  como  estación  en  cada  una  ddlas,  oofiside«' 
raudo  brevemente  los  motivos  principales  que  mas  nos 
pueden  inducir  al  mayor  ejercido  déla  tal  virtud.  Ponga- 
mos ejemplo.  Guando  pidiéremos  k  virtud  de  k  caridad, 
que  es  el  amor  de  Dios,  podemos  decir :  Señor,  dame 
gracia  para  que  te  ame  yo  con  todo  mi  corazón  y  ánima; 
pues  tú  eres  una  infinita  bondad  y  hermosura  que  merea- 
oes  ser  amado  con  amor  infinito ;  y  demás  desto,  porque 
tu  eres  mi  único  bienhechor,  y  mi  padre,  y  mi  criador, 
y  mi  último  fin,  y  el  esposo  de  mi  ánima,  á  quien  se 
debe  todo  amor.  Asimismo  cuando  pidieres  la  virtud  de 
la  esperanza,  puedes  decir  :Dame  también  grada  par& 
que  en  todas  las  necesidades  y  tribukciones  que  en  esta 
vida  se  me  ofrederen,  espere  en  tí;  pues  tu  misericor- 
dk  es  infinita,  y  tus  promesas  verdaderas,  ylosmeres^ 
qimientDS  de  tu  imigénito  Hijo  son  de  infinito  valor :  loe 
cuales  habkn  y  abogan  por  mí.  Desta  manera  puedes 
pedir  el  temor  de  Dios,  y  la  humildad,  y  algunas  otras 
wtudes ,  cuyas  peticiones  no  quise  asentar  aquí  por  es-* 
cripto.  Porque  así  como  dicen  que  aproveclia  mas  al  em 
fermo  el  manjar  que  él  mesmo  come  y  desmenuza  con 
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lo9  dlenlm,  que  el  q«e  se  le  da  bebido;  asi  suele  ser 
mas  profecbosa  la  oración  que  ordena  el  mesmo  que 
ota  coD  las  palabras  qne  el  Espirita  SancU^  le  enaefia, 
quelaqae  va  ordenada  y  oompnesta  eon  palabras  aje- 
nas ;  que  mochas  Teces  se  reían  como  oración  de  ciego, 
úñ  atención  y  sin  afecto. 

Esta  última  parte,  que  es  la  petición,  demás  de  ser 
may  fácil  de  hacer,  es  de  grandísimo  provecho ;  porque 
(como  arriba  dijimos )  no  solamente  es  ejercicio  de  ora- 
ción,  sino  también  de  todas  las  virtudes ,  y  una  como  li- 
cioD  y  conferencia  de  todas  ellas ;  enk  cualelhombre  re- 
nueva todos  sus  bnenos  prepósitos  y  deseos,  y  pasa  por  la 
memoria  los  principales  puntosycapltolósdelaleyde 
Dios :  que  es  el  ejercicio  continuo  del  varón  justo,  de 
qnien  se  dice  que  pensará  en  la  ley  del  Señor  dia  y  no-< 
¿he  (e). 

Estas  cinco  partes  sosodichas  puede  tener  el  ejerci- 
cio de  la  oración ;  aunque  (como  dije)  no  son  todas 
siempre  necesarias ;  poique  á  las  veces  en  la  meditacien 
sola,  ó  en  la  petición ,  se  gasta  todo  aquel  tiempo ;  pero 
señálanse  todas  estas,  pare  que  á  lo  menos  por  íalta  de 
materia  no  deje  nadie  esta  sancta  ocupación ;  y  también 
porque  en  el  tiempo  que  falta  la  devoción  (en  el  cual  no 
conviene  por  esto  aflojar  en  los  buenos  ejercicios),  tenga 
el  hombre  en  qué  poder  ocuparse  aquel  rato  de  tiempo, 
haciendo  de  su  parte  lo  que  fuere  en  si :  que  es  lo  que 
Dios  principalmente  nos  pide. 

Aquí  es  mucho  de  notar  que  entre  todas  estas  cinco 
partes  la  mejor  e»  cuando  el  ánima  habla  con  Dios,  co- 
mo se  hace  en  la  petición.  Porque  en  la  lición  ó  medita- 
dea  el  entendimiento  discurre  con  poco  trabajo  por  do 
le  paresce;  mas  cuando  hablamos  con  Dios,  alU  se  le- 
vanta el  entendimiento  á  lo  alto,  y  tras  del  también  la 
voluntad;  y  allí  entreviene  comunmente  mayor  devo- 
den  y  atención  de  parte  del  hombre ,  y  mayor  temor  y 
raveienda  de  la  divina  Majestad  con  quien  está  habUm* 
do,  junto  con  un  humilde  y  encendido  deseo  de  lo  que 
le  está  pidiendo.  Y  este  movimiento  y  levantamiento  de 
esf^ttt  coa  todos  estos  actos  de  virtudes  que  lo  acoro* 
penan,  dejan  el  ánima  mas  ennoblescida  y  edificada 
que  otro  cualquier  discurso :  como  lo  puede  cada  uno 
ver  en  d  por  experiencia.  Porque  está  claro  que  en  el 
discano  de  la  meditación  no  entreviene  otra  cosa  mas 
que  una  piadiosa  inquisición  y  consideración  de  las  co- 
SM  ea^iritmies ,  que  asi  como  es  acto  de  entendimiento , 
asi  es  de  poco  jugo  y  provecho;  mas  en  la  devota  ora* 
ci^m  entrevienen  casi  todas  las  virtudes,  con  cuyas  alas 
el  ánima  se  levanta  á  lo  alto,  y  viene  á  juntarse  con  Dios. 

Y  cerno  quiera  que  este  coloquio  espiritual  con  Dios 
sea  ét  mejor  bocado  deste  ejercido,  entre  todos  los  co- 
loquios el  mejores  el  del  amor,  cuando  estamos  actual- 
mente amando  á  Dios,  y  alabándole,  y  pidiéndole  con 
grandes  ahincea  y  entrañables  deseos  este  amor;  por- 
que como  la  caridad  sea  la  mayor  de  las  virtudes  (d), 
mngaaa  cosa  hay  mas  agradable  áDios,  ni  mas  dulce  y 
provechosa  para  el  hombre,  que  es  el  uso  y  ejercicio 
della. 

Esta  llaman  los  saaetoB  ejercicio  de  aspirar  el  amor 
dhíne.  Y  á  este  fin  se  ordena  la  meditación,  y  h  ora* 
cion,  y  todos  los  otros  buenos  ejercicios;  por  donde  se 
da  por  regla  general  á  todos  los  que  oran,  que  procuren 
CBMuto  líM  sea  posible  levantar  su  espíritu  á  este  divino 
eoloqtüo ,  que  es  hablar  y  tratar  con  el  mesmo  Dios, 

^  Pialm.  1.   (^  1.  Cor.  1S. 


mayormente  en  tratos  de  amor ,  y  ejerdclos  de  aspira^ 
ciim.  Y  por  esto  será  bien  dejar  esta  petición  del  amor 
para  en  fin  de  todo  el  ejercido,  guardando  el  mejor  vino 
pan  el  fin  deste  convite ,  y  para  que  acabada  ya  su  jor* 
nada,  se'pueda  detener  aquí  el  hombre  todo  lo  que  qui- 
siere. Aunque  no  será  inconveniente  comenzar  y  acá* 
bar  en  esto,  cuando  el  Espíritu  Sancto  abriere  camino 
para  ello. 

También  conviene  aquí  avisar  que  en  todas  las  cosas 
que  pidiéremos,  siempra  aleguemos  de  nuestra  parte 
los  merescimientos  de  Cristo,  nuestro  único  y  verda- 
dero Salvador;  el  cual,  como  dice  el  Apóstol  (e),  es 
nuestra  justicia,  y  sabiduría,  yeanctificacion,  y  redemp* 
cion.  En  estos  ha  de  estribaír  principalmente  nuestra 
confianza,  y  estos  habernos  de  presentar  ante  el  acata- 
miento divino,  contándolos,  y  ofresciéndolos  al  Padre 
uno  por  uno ,  y  tomando ,  como  dice  Sant  Bernardo  (f), 
de  aquel  tesoro  todo  lo  que  nos  sea  necesario.  Porque 
este  Señor  es  el  que  sanctiQcó,  y  ofresció  á  sí  mesmo  en 
sacrificio,  para  que  nosotros  fuésemos  de  verdad  sane- 
tos  (g).  Pues  si  Dios  es  por  nos,  ¿quién contra  nos?  Si 
Dios  justifica,  ¿quién  hay  que  condene?  Este  es,  dice 
Sant  Pedro  {h),  aquel  á  quien  todos  los  profetas  dan  tes- 
timonio que  por  él  se  recibe  el  perdón  de  los  pecadoe.. 
Pues  en  virtud  y  nombre  deste  Señor  habemos  de  ir  ani- 
mados y  confiados  que  todo  lo  que  pOrél  pidiéremos,  se 
nos  daii.  Esta  es  la  principal  condidon  que  ha  de  te* 
ner  nuestra  petidon  para  que  sea  eficaz  delante  Dios, 
como  dice  Santiago  (i),  que  es  fe  y  confianza;  y  esta 
confianza  no  ha  de  estribar  en  nosotros  principalmente, 
ni  en  nuestras  obras  y  merescimientos ,  sino  en  los  de 
Cristo,  y  junto  con  esto  en  la  infinita  bondad  y  miseri- 
cordia de  Dios,  que  con  ningún  género  de  maldades 
puede  ser  vencida ;  y  demás  desto  en  la  verdad  de  laa 
palabras  y  promesas  de  Dios,  el  cual  en  toda  la  escrip- 
tura  Sagrada  tiene  prometido  de  nunca  jamas  faltar  á 
quien  de  todo  su  corazón  se  convirtiere  á  él,  y  le  llama- 
re, y  pusiere  en  él  su  esperanza.  Y  aunque  hayaddo» 
basta  entonces  grande  pecador,  no  por  eso  ha  de  desma- 
yar; porque,  como  dice  Sant  Hierónimo  {k) ,  los  peca- 
dos pasados  no  nos  dañan ,  si  no  nos  agradan.  Por  á» 
paresce  cuan  engañados  viven  los  que  considerando  sus 
defectos  y  flaquezas ,  desconfían  que  Dios  los  oirá,  y  no 
miran  que  los  principales  estribos  desta  confianza  son 
los  merescimientos  de  Cristo,  y  lamúsericordia  divina^ 
y  la  verdad  de  su  palabra ,  que  es  (como  dice  el  Profeta) 
escudo  de  los  que  esperan  en  él. 

CAPITULO  VIH. 

Oe  alfODOs  avisos  qae  se  han  do  tener  en  estas  ciaco  partes 
sosodicbas ,  especialmente  acerea  de  la  medltadon. 

Dicho  ya  de  las  principales  partes  deste  ejercicio, 
será  razón  dar  algunos  avisos  y  documentos  que  se  de- 
ben guardar  en  ellas,  y  señaladamente  en  la  medita* 
don,  que  es  de  laque  principalmente  pretendemos  aqni 
hablar. 

■§•  I- 

Primar  aviso. 

Sea  pues  et  primer  aviso  (en  lo  qae  toca  á  la  materia 
de  la  meditación),  que  aunque  será  bien  que  el  hombre 

(c)  1.  Cor.  1.  if)  Serm.  tt.  soper  Cántica,  et  in  Sermone  do 
Passione.  (^  Rom.  S.  {h)  Aet.  10.  (Q  lacob.  1.  (k)  Saper. 
cap.  16.  n.  Marci.  Qood  intellige  sccundom  0.  Bemard.  11b.  do 
conversiono  ad  elericos,  e.  K. 
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lenga  seftaladoa  estos  paios  que  aquí  van  repartidos  por 
-los  días  de  ta  semana  para  ejerdtarBe  en  ellos;  mas  con 
todo  esto,  si  á  medio  camino  se  ofresciere  algnn  otro 
pensamiento  donde  halle  mas  miel  ó  mas  promdio,  que 
no  le  debe  desecliar  por  cumplir  coa  su  tarea ;  porque 
no  es  razón  desechar  la  lumbre  que  el  Espíritu  Sancto 
nos  comienza  á  dar  en  algún  buen  pensamiento,  por 
ocupamos  en  otro,  donde  por  ventora  no  se  nos  daré. 
Y  domas  desto,  como  el  fin  principal  destas  meditacio- 
nes sea  alcanzar  alguna  devoción  y  sentimiento  de  las 
cosas  divinas ,  fuera  de  razón  sería ,  alcanzando  este  con 
alguna  buena  consideración,  andar  á  buscar  por  otro 
camino  lo  que  ya  tenemos  alcanzado  por  este. 

Mas  aunque  esto  (regularmente  hablando)  sea  asi ,  no 
por  esto  debe  tomar  aquí  tanta  licencia,  que  se  mueva 
Inegó  lijeramente  por  cada. ocasión  que  se  le  ofrezca,  á 
soltar  de  las  manos  loque  tiene,  por  loque  se  le  antojare; 
si  no  fuere  cuando  sintiere  conoscida  ventaja  de  lo  uno  á 
lo  otro. 

§.11. 

SefQBdo  aviso. 

El  segundo  aviso  sea  que  trabaje  el  hombre  por  excu- 
sar en  este  ejercicio  la  demasiada  especulación  del  en- 
tendimiento, y  procure  de  tratar  este  negocio  mas  con 
afectos  y  sentimientos  de  la  voluntad ,  que  con  discurso 
y  especulaciones  de  entendimiento. 
.  Paralo  cual  es  de  saber  que  el  entendtmiento.por  una 
parte  ayuda,  y  por  otra  puede  impedir  la  operación  de 
la  voluntud,  que  es  el  amor  y  sentimiento  de  las  cosas 
divinas.  Porque  asi  como  es  necesario  que  vaya  delante 
guiando á  la  voluntad,  y  dándole  conoscimiento  de  lo 
que  ha  de  amar ;  asi  cuando  es  mucha  su  especulación, 
impide  esta  mesma  operación  de  la  voluntad ;  porque 
no  le  da  lugar  ni  tiempo  para  que  pueda  obrar.  Onde 
asi  como  dicen  del  veneno  que  so  echa  en  la  triaca ,  que 
si  es  poco  es  saludable  y  necesario ;  mas  si  es  mu- 
cho, seria  dañoso «  asi  podemos  en  su  manera  decir 
en  este  ejercicio,  que  el  entender  ¿  Dios  con  simplici- 
dad ayuda  á  la  voluntad  para  que  mas  lo  ame;  pero 
entenderlo  con  demasiada  espoculacion ,  impide  esa 
mesma  voluntad,  y  hace  por  entonces  mas  remisa  y 
floja  su  Operación.  Y  la  razón  desto  es ,  porque  como  la 
virtud  de  nuestra  ánima  sea  finita  y  limitada,  cuanto 
mas  emplea  su  virtud  por  una  parte,  tanto  menos  le 
queda  que  emplear  por  otra ;  asi  como  la  fuente  que 
corre  por  dos  caños,  que  cuanto  mas  se  desagua  por  el 
uno,  tanto  menos  tiene  que  repartir  por  el  otro.  Y  esto 
principalmente  hace  el  ánima  por  la  operación  del  en- 
teildimientó;  por  la  cual  (como  sea  tan  intima  y  tan 
noble)  se  desagua  toda  ella  de  tal  manera,  que  cuasi 
nada  obra  portas  otras  potencias  cuando  está  muy  atenta 
y  ocupada  en  esta  ocupacion.Y  asi  se  ve  por  experiencia, 
que  en  cualquiera  otro  ejercicio  corporal  que  se  haga 
de  manos,  puede  uno  con  mas  facilidad  conservar  el 
afecto  de  la  devoción,  que  cuando  está  con  el  entendi- 
miento especulando  algo  con  atención.  Porque  son  el 
entendimiento  y  la^voluntad  como  dos  balanzas  de  nues- 
tra ám^Uij  Is^Tcnaies  están  de  tal  manera  dispuestas, 
Oüt^Tsubirde  la  una,  es  bajar  de  la  otra ,  y  al  reves^De 
'manera  que  si  cresce  demasiadamente  la  especulación, 
abaja  la  afección ;  y  si  por  el  contrario  cresce  ta  afec- 
ción, al)aja  luego  la  especulación.  Por  esto  le  encojaron 
al  patriarca  Jacob  el  uno  de  los  dos  pies  cuando  le  die- 


ron la  bendición  (a) ;  porque  como  tenga  nuestra  áni«a 
dos  pies  para  llegarse  á  Dios,  que  son  entendimiento  y 
voluntad ,  menester  es  que  cojee  y  desfallezca  el  uno, 
que  es  el  entendimiento  en  su  especulación ,  sí  la  volun- 
tad, que  es  el  otro,  hade  gosar  de  Dioa  en  el  reposo  de 
la  contemplación.  Y  asi  se  ve  por  experiencia  que  si 
cuando  un  ánima  está  gozando  de  Dios  se  desmanda  á 
querer  especular  ó  escudriñar  algo  del  mesmo  Dios, 
luego  en  ese  punto  pierde  la  devoción  que  tenia,  y  le 
desaparesce  de  entre  los  ojos  aquel  summo  bien  de  que 
gosaim.  Por  donde  no  sin  causa  avisa  el  Esposo  á  la  fia- 
posa  en  los  Cantares  diciendo  (6) :  Aparta  tus  ojos  de 
mí ,  porque  ellos  me  hicieron  volar.  Pues  por  esta  cau.«a 
se  aconseja  en  este  ejercicio  que  procure  el  hombre  de 
especular  oon  el  entendimiento  lo  menos  curiosamente 
que  sea  posible ,  contentándose  con  una  vista  y  conosci- 
miento sencillo  de  las  cosas  divinas ;  porque  la  virtud 
del  ánima ,  recogidas  todas  sus  fuerzas  en  uno,  se  pueda 
emplearpor  estaparte  afectiva,  amando  y  reverenciando 
á  aquel  summo  bien. 

De  lo  cual  todo  paresce  cómo  no  aciertan  este  camino 
los  que  de  tal  manera  se  ponen  en  la  oración  á  meditar 
k»  misterios  divinos,  como  si  los  estudiasen  pan  pre- 
dicar :  lo  cual  mas  es  derramar  el  espíritu,  que  reco- 
gedo;y  andar  mas  fuera  de  si,  que  dentro  de  si.  De 
donde  nasce  que  acabada  su  oración  se  quedan  secosy 
sin  jugo  de  devoción ,  y  tan  fáciles  y  lijeros'^ra  cual- 
quier liviandad,  como  lo  estaban  antes;  porque  en  he- 
cho de  verdad  los  tales  no  han  orado,  sino  parlado  y  es- 
tudiado ;  que  es  un  negocio  bien  diferente  de  la  oración. 
Debrian  los  tales  considerar  que  en  este  ejercicio  mas 
nos  llegamos  á  escuchar  que  á  pariar;  pues,  como  dijo 
el  Profeta  (c),  los  que  se  llegan  á  los  pies  del  Señor,  re- 
cibirán de  su  doctrina,  como  la  recibía  aquel  que  de- 
cía (d):  Oiré  lo  que  hablare  dentro  de  mi  el  Señor  Dios. 
Pues  por  esto  sea  todo  su  negocio  parlar  poco  y  amar 
mucho ,  y  dar  lugar  á  ta  voluntad  para  que  se  ayunte  con 
todas  sus  fuerzas  á  Dios.  No  babemos  de  herir  igual- 
mente con  las  espuelas  á  estas  dos  potencias ,  ni  caminar 
en  este  camino  con  pasos  iguales.  Particular  destreza  es 
menester  para  avivar  la  voluntad ,  y  sosegar  el  entendi- 
miento, para  que  no  impida  con  sus  tratos  propríos  los 
del  amor.  Has  de  hacer  cuenta  que  vas  en  un  carro  de 
dos  caballos,  uno  apresurado  y  otro  perezoso ;  y  que  has 
de  llevar  las  riendas  en  la  mano  con  tal  destreta,  que  al 
uno  las  aprietes,  y  al  otro  las  aflojes ,  pan  que  asi  se 
aguarden  uno  á  otro. 

Y  si  quieres  otro  ejemplo  roas  palpable ,  haz  cuenta 
que  el  entendimiento  se  ha  de  haber  con  la  voluntad  co- 
mo el  ama  que  cria  un  niño,  la  cual  después  que  le  ha 
mastigado  el  manjar,  se  lo  pone  en  la  boca  para  que  él 
lo  guste ,  y  se  sustente  con  él.  Porque  de  otra  manera  si 
le  mastigase  los  bocados,  y  también  se  los  comiese, 
dejando  el  niño  sin  comer,  claro  está  que  le  hacia  man;- 
fiesto  agravio ;  pues  lo  dejaba  morir  de  hambre,  por  co- 
merse lo  que  le  daban  para  él.  Pues  desta  manera  se  ha 
de  haber  el  entendimiento  con  la  voluntad;  porque á  él, 
como  á  una  ama,  pertenesce  mastigar  y  desmenuzar  las 
verdades  espirituales ;  mas  no  para  que  todo  el  negocio 
pare  en  solo  esto ,  sino  para  que  después  de  asi  mastiga* 
das  las  ofrezca  á  la  voluntad,  para  que  ella  las  guste,  y 
las  sienta,  y  se  encienda,  y  confirme  mas  en  lo  bueno 
con  el  sentimiento  dolías. 

}     (<}  Gin.  3S.    jk)  Cant.  C.    (c)  Dcut.  S.    (d)  Psaln.  S4. 
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Bien  es  que  paguen  sus  aduanas  y  portazgos  las  vitua- 
llas que  entran  por  las  puertas  de  la  ciudad ;  mas  si  los 
porteros  se  alzasen  con  toda  la  provisión,  sin  dejar  II&* 
gar  nada  á  la  plaza ,  daro  está  que  los  moradores  de  la 
ciudad  perecerían  de  hambre ;  pues  desta  manera,  si  el 
entendimiento,  que  es  como  la  primera  puerta  de  nues- 
tra ánima  por  donde  le  ha  de  entrar  el  mantenimiento 
espiritual,  so  toma  para  si  todo  lo  que  habia  de  pasar  por 
él,  ¿qué  tíü€stará  la  voluntad,  sino  ayuna,  y  seca,  y  ne- 
cesitada de  todo  bien  ? 

El  perro  del  cazador,  si  es  bueno,  no  se  come  la  liebre 
que  ha  cazado,  sino  guárdala  fielmente  para  cuando  lle- 
gue su  señor.  Pues  desta  mesma  manera  se  ha  de  haber 
nuestro  entendimiento  cuando  hobiere  cazado  alguna 
destas  altas  y  secretas  verdades ,  que  no  se  ha  de  entre- 
gar él  á  solas  en  ella ;  sino  antes  entregarla  á  la  voluntad, 
para  que  ella  como  señora  en  esta  parte  se  sirva  della. 
Dichosas  son  por  cierto  algunas  personas  devotas  y  sim- 
ples ,  las  cuales  asi  como  saben  poco,  asi  cuando  se  lle- 
gan á  Dios  les  hace  poco  embarazo  el  negocio  del  enten- 
der;  y  asi  hallan  su  voluntad  mas  tierna  y  mas  aparejada 
para  toda  piadosa  afección. 

Pues  si  quieres  saber  cómo  se  haya  de  hacer  esto,  en- 
tre otras  muchas  maneras  que  para  ello  hay,  podrás  usar 
desta.  En  cualquier  cosa  buena  que  pensares  en  la  ora- 
ción, ó  fuera  della,  ten  cuidado  de  ir  luego  con  ella  á 
Dios,  como  hace  el  niño,  que  con  todas  las  cosas  que 
halla  se  va  luego  á  su  madre ;  y  allí  la  platica  con  él,  y 
conforme  á  lo  que  hallares  en  ella,  así  puedes  levantar  tu 
corazón  á  amar,  ó  adorar,  ó  reverenciar ,  ó  alabar  á  Dios 
por  ella ;  y  de  atli  tomar  ocasión  para  humillarte  delante 
del ,  y  pedirle  su  gracia.  Ayuda  también  á  esto  mesmo 
el  espíritu  de  la  verdadera  humildad ;  el  cual  hace  estar 
el  hombre  delante  de  Dios  muy  empobrescido  y  des- 
nudo, y  muy  prostrado  ante  aquella  soberana  Majestad^ 
con  mayor  cuidado  de  pedirle  misericordia  para  las 
grandes  miserias  que  conosce  en  sf ,  que  de  escudriñar 
la  grandeza  de  sus  misterios  para  entenderlos.  Y  asi  vie» 
ne  á  estar  delante  de  Dios  como  estaría  un  malhecbor 
sentenciado  á  muerte,  cuando  entrase  en  el  palacio  del 
rey  á  pedirle  perdón ;  el  cual  iría  con  tanto  sentimiento 
de  su  miseria,  que  apenas  temía  ojos  ni  corazón  gara  ver 
ni  sentir  otra  cosa  mas  que  su  peligro  (é). 

§.  «!• 
Tercero  aviso. 

El  avisopasado  nos  enseña  cómo  debemos  sosegar  el 
entendimiento,  y  entregar  todo  este  negocio  á  la  volun- 
tad ;  mas  el  presente  pone  también  su  tasa  y  medida  á 
la  mesma  voluntad,  para  que  no  sea  demasiada  ni  ve- 
hemente en  su  ejercicio,  vin.  lo  cual  es  de  saber  que  la 
devoción  que  pretendemos  alcanzar  no  es  cosa  que  se 
ha  de  alcanzar  á  fuerza  de  brazos,  como  piensan  algunos, 
los  cuales  con  demasiados  ahíncos ,  y  tristezas  forzadas, 
y  como  hechizas,  procuran  alcanzar  lágrimas  y  compa- 
ñón cuando  piensan  en  la  pasión  del  Salvador;  porque 
esto  suele  secar  mas  el  corazón,  y  hacerlo  mas  inhábil 
para  la  visitación  del  Señor,  como  enseña  Casiano  (/). 
Y  demás  desto  suelen  estas  cosas  hacer  daño  á  la  salud 
corporal,  y  á  veces  dejan  el  ánima  tan  atemorizada  con 
el  sinsabor  que  alli  recibió,  que  teme  otra  vez  tomar 
al  ejercicio;  como  cosa  que  experimentó  haberle  dado 

4#)  SiMlíe  éenmpum  ex  Clfmaeo  eap.  7.  del  llaoto. 
i/)  Collaüone  9.  cap.  30. 
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mucha  pena.  Y  por  esto,  ti  el  Señor  diere  lágrimas  ó  se- 
mejantes sentimientos,  débense  tomar  humilmente: 
mas  tomarlos  el  hombre  como  por  fuerza,  no  es  cor-« 
dura.  Ck>hténtese  con  hacer  buenamente  lo  que  es  de  su 
parte;  que  es  hallarse  presente  á  lo  que  el  Señor  pades- 
ció,  mirando  con  una  vista  sencilla  y  sosegada,  asi  lo 
que  padesció,  como  el  amor  y  candad  con  que  lo  pades- 
ció ;  y  hecho  esto ,  no  se  congoje  por  lo  demás  cuando 
ci  Señor  no  lo  diere. 

Y  quien  esto  no  supiere  hacer,  y  sintiere  demasiada 
fatiga  en  su  ejercicio,  no  porfíe  á  pasar  adelante; sino 
iinmíllese  delante  Dios  con  entrañable  sosiego  y  sim^ 
[tlicidad,  pidiéndole  gracia  para  proseguir  aquel  cami* 
no  sin  tanta  costa  suya  y  sin  peligro.  Y  si  el  Señor  le 
hiciere  merced  de  dar  este  sosiego  de  pensamiento» 
sentirá  mas  entrañable  devoción  de  la  que  se  suele  sen- 
tir con  el  desasosiego  del  corazón,  y  que  dure  por  mu- 
chos días  mas ;  y  podrá  estar  el  hombre  pensando  muy 
largos  ratos  de  tiempo  sin  sentir  pesadumbre;  lo  cual 
todo  se  hace  al  contrario,  si  de  la  otra  manera  piensa. 

Y  por  esta  causa  conviene  mirar  mucho,  que  si  alguna 
vez  se  levantaren  en  el  ánima  movimientos  hervorosos 
de  devoción  sensible,  ó  demasiados  sollozos  y  gemidos, 
que  no  se  vaya  la  peraona  tras  ellos,  mas  débelos  tem- 
plar y  disimular,  procurando  guardar  dentrq  de  si  aque- 
lla consideración  y  pensamiento  que  se  los  causó ;  quiero 
decir,  que  quitando  de  si  los  alborotos  de  la  carne,  goce 
en  el  ánima  con  sosiego  de  la  lumbre  y  devoción  que 
Dios  le  dio;  y  desta  manera  durarle  ha  mas  tiempo,  y 
será  su  consolación  mas  de  raíz  y  mas  entrañable,  y  no 
vendrá  á  dar  muestras  de  sf  con  gemidos  y  otras  señales 
exteríores ;  lo  cual  no  se  podrá  evitar  sin  mucho  trabajo, 
si  una  vez  la  persona  se  acostumbra  á  darse  mucho  á  tos 
dichos  movimientos  y  fervores  sensibles;  los  cuales 
cuanto  mas  recios  parescen  de  fuera,  tanto  mas  suelen 
apagar  la  lumbre  de  dentro ,  y  ponerle  impedimento 
para  que  no  pase  adelante. 

Verdad  es  que  á  los  príncipios  mal  se  pueden  excusaf 
estos  fervores,  cuando  la  maravilla  de  la  novedad  y  al- 
teza de  las  cosas  divinas  hace  á  los  hombres  caer  en  tan 
grande  admiración  y  espanto,  que  no  se  nuedan  valer. 
Mas  después  que  con  el  uso  cesa  la  novedaa,  sosiégase  el 
corazón ',  y  aunque  ama  con  mayor  fuerza^no  tiene  tanto 
fervor  sensible  y  desaaiego  en  su  amor.  Asi  vernos  que  el 
mosto  nuevo ,  y  )S  olla  cuando  comienza  á  experimentar 
el  extraño  calor  del  fuego,  suele  hervirá  borbollones, 
hasta  verterse  y  dar  por  cima;  mas  después  que  haya 
hervido,  cuece  mejor  y  arde  mas,  aunque  con  menos 
estruendo.  Aquel  tullido  de  muchos  años  que  sanó  Sant 
Pedro  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  (jg),  así  como  se  vio 
sano ,  dice  la  Escríptura  que  andaba,  y  saltaba,  y  alabsdia 
á  Dios.  No  se  contentaba  con  andar;  sino  como  hombre 
que  tanto  tiempo  habia  estado  atado  de  pies  y  manos, 
con  la  experíencia  de  la  nueva  libertad  soltaba  los  mienw 
bros  á  todo  lo  que  querían.  Después  es  de  creer  que 
asentaría  el  paso,  y  que  no  andaría  toda  la  vida  saltapdo. 
Mas  entonces  el  alegría  déla  nueva  y  no  acostumbrada 
salud  no  le  dejaba  sosegar. 

§.  IV. 
Cttarto  aviso,  que  se  signe  de  loa  pasados. 

De  todo  lo  susodicho  podremos  colegir  cuál  sea  la  ma- 
nera de  atención  que  debemos  tener  en  la  oración.  Por-- 

(9)  Act.  3. 
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que  aqaí  prlneiimlmeirte  eon? lene  tener  el  corazón  río 
caido  ni  floio ,  sino  títo,  atento  y  levantado  á  lo  alto. 
En  figurado  lo  cual  leemos  que  dijo  el  Ángel  al  profeta 
Eccquiel  (A)  que  se  levantase  y  estuviese  sobre  lus  piés^ 
cuando  le  quería  hablar  y  dar  parte  de  los  misterios  di- 
vinos. Asimesmo  leemos  que  aquellos  dos  querubines 
q  ue  puso  Salomón  á  los  dos  lados  del  arca  del  Testamen- 
to^ estai)an  de  puntillas,  y  levantados  en  lo  alto,  y  ten- 
didas las  alas  como  quien  quiere  volar  (t);  para  signifi- 
car la  atención  y  levnntaniieínto  de  espíritu  con  que  ha 
de  estar  el  hombre  cuando  se  pone  en  presencia  de  Dios 
á  hablar  y  asistir  delante  del. 

Has  asi  como  es  necesario  estar  aquí  con  esta  atención 
y  recogimiento  de  coraaon,  asi  por  otra  parta  conviene 
que  esta  atención  sea  templada  y  moderada ;  porque  no 
sea  dañosa  á  la  salud,  ni  impida  la  devoción.  Porque  al- 
gunos hay  que  fatigan  la  cabeza  con  la  demasiada  fuerza 
que  ponen  para  estar  atentos  4  lo  que  piensan,  como  ya 
dijimos;  y  otros  hay  que  por  huir  deste  inconveniente 
están  aiU  muy  flojos  y  remisos,  y  muy  fáciles  para  ser 
ilevados  de  iodos  vientos.  Para  huir  destos  extremos, 
•conviene  llevar  tal  medio,  que  ni  con  la  demasiada 
atención  fatiguemos  la  cabeza ,  ni  con  el  descuido  y  flo- 
jedad dejemos  andar  vagueando^  pensamiento  por  do 
quisiere.  De  manera  que  asi  como  solemos  decir  al  que 
va  s(^re  una  bestia  maliciosa,  que  lleve  la  rienda  tiesa : 
conviene  salier ,  ni  muy  apretada  ni  muy  floja ,  porque 
ni  vuelva  atrás  ni  camine  con  peligro;  así  debemos 
procurarique  vaya  nuestra  atencM»  moderada,  y  no  for- 
zada ;  con  cnidaido,  y  no>con  fiftiga  congojosa.  De  lo  uno 
y  de  lo  otro  somos  avisados  en  la  EscHptura  divina. 
Porqne  por  lo  nfio  dice  Salomón  (k)\  El  que  mocho 
aprieta  ios  pechos  para  sacar  leche,  sacará  sangre ;  y  por 
k)  otro  dice  Isaías  (Q;  Porque  apretéis  los  pedios  divi- 
nos, y  seáis  abastados,  y  llenoe  de  toda  suavidad  ycoo- 
soladon. 

Mas  si  á  alguno  destos  extremM  hobiéremosde  de- 
clinar, maswde  declinar  ¿  la  atención  demasiada  que 
al  descuido;  ponfue  al  descuido  ayuda  la  naturaleza 
corrupta  y  mal  inclinada ,  mas  no  á  la  atención.  Y  por 
estoaslcomo  no  perdona  mucho  el  edificio  que  se  hace 
en  ima  ladera,  ya  que  no  puede  ir  por  nivel  derocho, 
qnefnese  ans  acoetldo  hacia  arriba  que  báoia  abajo ;  así 
no  perderá  nuestra  atencíoii,  si  no  pudiere  estar  en  el 
medio  que  pretendomoa,  si  se  acostare  al  extremo  me- 
nos pdigroso,  qneoB  el  eusodidKk 

fibte  aviso  es  tato  necesario ,  que  por  fsUa  del  habemos 
visto  pasárseles  muchos  afíos  á  algunas  personas  con 
poeto  appoveohamiento,  por  la  tibieza  «on  que  oraban, y 
á  otros  por  el  contrario  perder  la  salud  y  la  cabeza,  por 
el  deínasiado  talor  y  Aierza  que  en  ello  ponían.  Blas  par- 
iii^nlai'niente  convieas  avisar,  que  al  principio  de  la 
.  meditaoioniM)  fiktiguemoe  la  cabeza  con  demasiada  alen- 
den; porque  citaado  esto  se  hace,  suelen  faltar  para 
adelante  las  fuerzas,  como  faltan  al  caminante  cuando 
al  principio  de  la  jomada  se  da  mucha  priesa  á  ca- 
xminar. 

§.  V. 

Qiiiiito  sviso. 

Mas  entre  todos  estos  avisos  el  principal  sea,  que  no 
..desmaye  el  que  ora,  ni  desista  de  suqercicio  cuando  no 
•  «tente  luego  aquella  blandura  de  devoción  que  él  desea; 

{k)  Ezcpb.  1   U)  3.  Rftff.  6.  S.  Paral. 5.    (*)  PrOv.  SO.  (/)  l»aix  C6. 
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como  hacen  algunos,  que  en  esta  parle  viven  muy  en* 
ganados.  Para  lo  cual  es  mucho  de  notar  que  en  hecho 
de  verdad  el  corazón  humano  es  muy  semejante  al 
agua  turbia,  la  cual  no  se  puede  súbitamente  aclarar 
por  muchas  diligencias  que  para  esto  se  hicesen,  si  no 
le  dan  tiemq[»o  y  espado  para  que  poco  á  poco  se  vaya 
aclarando  y  asentando.  Pues  tal  es  sin  dubda  nuestro 
corazón ;  el  cual  asi  como  suele  enturbiarse  con  el  cuo- 
tidiano trato  de  los  negocios  terrenos,  asi  después  de 
enturbiado ,  no  puede  luego  en  breve  asentarse  y  sose- 
garse, si  no  le  dan  para  esto  su  espacio  y  tiempo  con- 
venible. Por  lo  cual  con  mucha  razón  dijo  el  Eclesias- 
tes  (m),  que  era  mejor  el  fin  de  U  oración  que  el  prin- 
cipio ;  porque  á  los  principios  el  corazón  está  turbado  y 
inquieto ;  mas  al  cabo  está  ya  mas  asentado  y  sosegado^ 
y  mas  dispuesto  para  su  ejercicio. 

Por  lo  cual»  así  como  los  que  quieren  encender  fuego 
en  la  leña  verde,  han  de  tener  paciencia,  y  esperar  hasta 
que  la  leña  se  vaya  poco  á  poco  secando  y  enjugando ;  y 
con  todo  estoes  menester  estar  allí  soplando,  y  atizando» 
y  aun  derramando  muchas  lágrimas  con  el  humo,  si 
quieren  gozar  de  la  deseada  llama ;  así  muchas  veces 
conviene  trabajar  y  perseverar  al  prindpio  de  la  ora- 
ción ,  si  queremos  al  cabo  gozar  de  la  dulce  y  clarallama 
de  la  devoción  y  amor  de  Dios. 

Menester  es  pues  con  longanimidad  y  perseverancia 
esperar  la  venida  del  Señor ,  porque  á  la  gloria  de  su  Ma- 
jestad ,  y  á  la  bajeza  de  nuestra  condición,  y  á  la  grande- 
za del  negocio  que  tratamos,  pertenesce  que  estemos 
muchas  veces  esperando  y  aguardando  á  las  puertas  de 
su  palacio  sagrado.  Bienaventurado  el  hombre,  dice  la 
Sabiduría  eterna  (n),  que  oye  mis  palabras,  y  que  vela  á 
mis  puertas  cada  dia,  y  está  aguardando  á  los  postigos 
I  de  mi  casa;  porque  el  que  roe  hallare,  hallará  la  vida  y 
recibirá  salud  del  Señor.  Buena  cosa  es,  dice  el  Profe- 
ta (o) ,  esperar  con  silencio  la  salud  de  Dios.  El  soberbio 
y  desconfiado  no  tiene  paciencia  ni  humildad  para  es- 
perar;  mas  el  humilde  dice  con  el  Profeta  (p) :  Esperan- 
do esperé  al  Señor,  y  él  oyó  mi  oración.  Si  ei  que  pesca 
ó  el  que  caza  no  tuviesen  paciencia  para  esperar  la  caza, 
^qué  provecho  sacarían  de  su  trabajo?  Pues  no  es  esta 
menor  caza  ni  pesquería,  para  que  no  sea  bien  emplea- 
do estar  mucho  tiempo  aguardando  y  esperando  tan  rico 
y  tan  venturoso  lance  como  es  Dios. 

De  aquella  mujer  fuerte  que  describe  Salomón  en  los 
Proverbios ,  entre  otras  cosas  grandes  se  dice  esta  (q) : 
^ue  se  hizo  como  navio  de  mercader,  que  de  lejos  trae 
su  pan.  Para  que  por  aquí  entiendas  que  cuando  no  ha- 
llares luego  á  la  mano  este  pan  de  vida  que  deseas,  tra- 
bajes y  navegues  todas  las  jornadas  que  sea  menester, 
hasta  venir  á  hallarlo.  Si  perseverares  llamando,  dice 
el  Salvador  (r) ,  cree  que  al  cabo  te  responderán ;  por- 
que lo  que  muchas  veces  al  principio  se  niega,  al  fin  se 
suele  dar  acrescentado. 

Sabido  he  por  cosa  cierta  de  un  religioso,  que  pene- 
veró  por  espacio  de  tres  años  en  estos  buenos  ejercidos, 
teniendo  después  de  maitines  dos  ó  tres  horas  de  ora- 
ción, sin  sacar  della  otro  fructo  mas  que  sequedad  de 
corazón ,  hasta  que  el  Señor  miró  ki  aflicción  de  su  áiii«- 
ma ,  y  extendió  sobre  él  la  largueza  de  su  bondad  con  tan 
copiosa  bendición ,  que  pudo  muy  bien  con  ella  recom- 
pensar toda  la  esterilidad  de  los  años  pasados.  Y  dest^ 

(m)  Eccl.  7.    (n)  ProY.  S.    {o)  Threo.  3.    {p)  Pula.  3S. 
(f)  Prov.  31.    (r1  Loe.  W, 
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te  ven  clula  din  por  experiencia  machos  oíros.  Biena- 
VBDtaradas  pues  las  ánimas  que  desta  manera  perseve- 
nn;  porque  sin  dobda cuanto  mayor  fuere  su  perseve- 
rancia, tanto  mayor  será  sn  gracia.  Una  de  las  cosas 
^incipales  que  han  de  tener  los  que  han  de  recebir 
fprondes  dones  de  Dios,  es  ionganinndad  de  corazón, 
para  aguardar  fielmente  todo  di  tiempo  que  él  quisiere ; 
y  en  el  ¡entre  tanto  constarse  con  aquella  esperanza  del 
Profeta  que  dice  {s) :  Si  nn  poco  se  tardare,  no  dejes  de 
Aguardarle ,  porque  viniendo  vendrá ,  y  no  tardará. 

Pues  cmaáoáo  desta  manera  hayas  aguardado  un  poco 
•de  tiempo,  y  el  Señor  viniere ,  dale  gnucias  por  su  veni- 
da;  y  si  te  paresciere  qne  no  viene,  humíllale  delante 
del ,  y  oonosce  que  no  meresces  lo  que  no  te  dieron ,  y 
conténtate  con  haber  allí  hecho  sacrificio  de  ti  mesmo, 
y  nespáo  tu  propiia  voluntad ,  y  cnicifícado  tu  apetito, 
y  luchado  con  el  demonio  y  contigo  mesmo,  y  hecho  á 
lo  menos  eso  que  era  de  tu  parte.  Y  si  no  adoraste  al  Be- 
ñor  con  la  adonacien  sensible  que  deseabas ,  basta  que  lo 
adoraste  en  espíritu  y  en  veráad,  como  él  quiere  ser 
adorado  ( t);  y  créeme  cierto  que  este  esel  paso  mas  pe- 
ligroso desta  navegación,  y  ei  lagar  donde  se  prueban 
los  verdaderos  devotos;  y  que  si  deste  sales  bien,  en 
iodo  lo  demás  te  irá  prósperamenle. 

Finalmente,  si  todavía  te  paresciese  que  será  tiempo 
perdido  perseverar  en  la  oración ,  y  fatigar  la  cabeza  sin 
provecho,  en  tal  caso  no  tendría  por  inconveniente  que 
después  de  haber  hedió  lo  que  es  en  ti ,  tomases  algún 
librodevoto,  y  trecases  por  entonces  la  oradon  por  la 
üciofl ;  con  tanto  que  el  leer  fuese  no<x)rñdo,  ni  apre- 
surado »síae  reposado ,  y  con  mucho  sentimiento  de  lo 
que  vas  leyendo ;  mezclando  muchas  veces  en  sus  luga- 
res la  oración  con  la  lición  («) ;  lo  cual  es  cosa  muy  pro- 
vechosa ,  y  muy  íádl  de  hacer  á  todo  género  de  perso- 
nas, aunque  sean  BBfuy  rudas  y  príneipiaates  en  este 
camino. 

§.  VI. 

Sesto  itUo  :  de  It  profunda  oracioa  y  devoeioa. 

Y  no  es  diferente  docamenlo  del  pasado,  ns  menos 
necesario ,  avisar  que  él  siervo  ide  Dios  no  se  contente 
con  cualquier  gustUlo  que  halle  eo  su  oradon ;  como 
l»cen  algunos  que  en  derramando  una  lagrimilla,  ó  úor 
tieadoalgunatemura  de  corazón,  piensan  que  han  ya 
cumplido  con  su  ejercicio.  Esto  no  basta  para  lo  que 
aquí  pretendemos.  Porque  asi  como.no  basta  para  que  la 
tierra  fructifique  un  pequeño  rodo  de  agua  (que  no  hace 
mas  que  matar  el  polvo ,  y  mojarla  por  áe  fuera),  sino  es 
menester  tanta  agua  que  oiáe  hasta  lo  íntimo  de  la  tier- 
ra,  y  la  deje  toda  empapada  en  ella ;  asi  para  que  nues- 
tra ánima  dé  fructo  die  virtudes  y  buenas  obras,  no  basta 
aqoel  pequeño  rodo  de  devodon,  que  á  vuelta  de  ca- 
ben con  cualquier  sol  y  aife  se  seca;  con  el  clnleláaá*- 
ma  pareoce  que  está  devota,  mas  en  hedió,  de  verdad  en 
lo  de  dentro  no  lo  está  ;smo  es  menesler  una  profunda 
oradoiiy  devodoD,  que  como  una  grande  lluvia  cale 
hasta  to  intimo  dd corazón,  y  to  deje  tan  empapado  en 
'  ella,  que  ni  soles,  ni  aires,  quiero  decir,  ni  negocios, 
ni  cuidados  del  mundo  basten  para  secarlo,  ni  sacarlo  de 
donde  está.  Conforme  á  esto  se  lee  de  la  bienaventurada 
Sancta Clara,  que  salia algunas  veces  de  la  oración  tan 
absorta  en  Dios ,  que  con  mucha  dificultad  podía  incli- 

|t)  Abae.  %  m  loan.  A.  (v)  D.  Bpro.  de  moflo  l)cné  viven. 
cap.  50.  et  de  rormnla  hooestx  viue,  t.  S. 


nar  el  corazón  á  los  negocios  en  que  le  era  forzado  enten- 
der por  razón  de  su  oficio.  Esta  manera  de  devoción  no 
es  como  aquella  que  se  lleva  el  viento ,  y  se  soca  con 
cualquier  aire ;  sino  como  aquella  de  quien  se  escribe 
en  los  Cantares  (x) :  Las  muchas  aguas  no  bastarán  para 
matar  d  fuego  de  la  caridad ,  ni  los  grandes  rios  kt  cu* 
brirán. 

Pnes  per  «esto  con  mucha  mson  se  aconsqa  que  tome*> 
mos  para  este  sancto  ejercicio  el  mas  largo  espacio  que 
pudiéremos ;  y  mejor  seria  un  rato  largo  que  dos  cortos; 
porque  si  el  espado  es  breve ,  lodo  él  se  gasta  en  sosegar 
la  imaginación  y  quietar  el  corazón;  y  después  de  ya 
quieto  levantámonos  del  ejercido  al  tiempo  que  lo 
hobiéramosdecomenzu'.  ¿Cuál  esel  cavadorquebuscan- 
do  oro  en  una  mina,  suelta  el  azada  al  tiempo  que  halla 
la  vena ,  y  deja  perder  el  trabajo  pasado ,  cuando  habia 
de  gozar  del  fructo  presente?  Porque  sin  dubdad  fructo 
de  una  larga  y  profunda  oradon  á  veces  suele  eer  tan 
grande,  que  queda  el  hombre  con  caudal  para  gastar 
muchos  días,  y  caminar  con  Elias  hasta  d  monte  d^ 
Dios ,  en  virtud  del  manjar  y  pasto  que  álU  le  dieron. 

Y  descendiendo  mas  en  particular  á  linitiu*  este  tiem-» 
po ,  parésceroe  que  todo  lo  que  es  menos  de  hora  y  me- 
dia,  ó  dos  horas ,  es  corte  plazo  para  la  oradon ;  porque 
muchas  veoes  se  pasa  mas  que  media  hora  en  templar  la 
vihuela,  y  en  quietar  (como  dije)  la  imaginación;  y  todo 
el  otro  espacio  es  menester  para  gozar  del  fructo  de  la 
oración.  Verdad  es  que  cuando  este  ejercicio  se  tiene 
después  de  algunos  otros  sanctos  ejercicios,  como  es 
después  de  maitines,  6  después  de  haber  ddo  ó  dicho 
misa,  ó  después  de  alguna  devota  lición  ó  oración  vo- 
cal ,  mas  dispuesto  se  halla  d  corazón  para  este  negodo; 
y  asi  como  en  la  leña  seca ,  muy  mas  presto  se  enciende 
este  fuego  celestial.  También  en  el  tiempo  de  la  madru* 
gada  sufre  ser  mas  corto,  porque  es  muy  mas  aparejado 
para  este  oficio ,  como  adelante  se  dirá.  Mas  el  que  fuere 
pobre  de  tiempo  por  sus  muchas  ocupadones ,  no  deje 
de  ofrecer  su  cornadillo  con  la  pobre  viuda  en  el  tem<- 
plo  {y) ;  porque  si  esto  no  queda  por  su  negligencia^^ 
aquel  que  á  todas  las  criaturas  provee  conforme  á  su  ne- 
cesidad y  naturaleza,  proveció  también  á  él  según  la 
suya. 

§.  m 

Séptimo  iviM :  del  no  reeebir  en  Ttuie  lai  tisitacionet 
de  naestro  Sefior. 

Conforme  á  este  documento  se  da  otro  semejante  á  él; 
y  es,  que  cuando  el  ánima  fuere  visitada  en  la  oración, 
ó  fuera  della,  con  alguna  particular  visitadon  del  Se- 
ñor, que  no  la  deje  pasar  en  vano,  sino  que  se  aproveche 
de  aquella  ocasión  que  se  le  ofresce ;  porque  es  Cierto 
que  con  este  viento  navegará  el  hombre  mas  en  una  ho- 
ra ,  que  sin  él  en  muchos  días.  ¿Qué  tanto  mas  fué  lo  que 
Sant  Pedro  pescó  en  aqud  lance  que  le  mandó  echar  el 
Salvador,  que  en  toda  la  noche  paisada  (z)?Pue8  muchas 
veces  acaesce  lo  mesmo  en  esta  celestial  pesquería,  si 
sabemos  aprovech«mos  de  hs  oportunidades  que  hay  eñ 
ella.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  nos  avisa  d  Eclesiás- 
tico diciendo  (a) :  No  dejes  de  gozar  del  buen  dia  que 
Dios  te  diere ,  y  ni  una  pequeña  parte  del  se  te  pase  sin 
aprovecharla. 

Mudio  puede  la  oportunidad  en  todas  las  cosas,  y 
aquí  masque  en  otra  alguna ;  porque  esto  paresce  que 
I     (iJCantic.  S.    (y)Luc.t1.    (2}  Ioui.fl.    (a)  EccL  14. 
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es  descender  el  ángel  á  mover  el  agua  de  la  piscina,  y 
liarle  virtud  para  sanar  (6) ;  ó  por  mejor  decir,  esto  es 
descender  Dios  á  tirar  el  arado  con  el  hombre,  y  ayu- 
darle á  su  labor ;  la  cual  ayuda  vale  mas  que  todas  las 
industrias  y  diligencias  del  murido.  El  marinero  cuando 
ve  que  le  hace  buen  tiempo  para  salir  del  puerto,  luego 
coge  las  áncoras  y  se  hace  á  la  vela,  sin  mas  aguardar, 
por  no  perder  aquella  buena  sazón  que  el  tiempo  le 
efresce.  Y  lo  mesmo  deben  hacer  las  personas  espiritua- 
les, con  tanto  mayor  cuidado ,  cuanto  es  mayor  este  ne* 
gocio,  y  mas  necesario  este  divino  soplo  para  la  oración* 
que  aquel  fara  la  navegación. 

Así  se  dice  que  lo  hacia  el  bienaventurado  Sant  Fran*- 
cisco,  de  quien  escribe  Sant  Buenaventura  que  era  tan 
particular  el  cuidado  que  en  esto  tenia,  que  si  andando 
camino  lo  visitaba  nuestro  Señor  con  alguna  particular 
visitación,  hacia  ir  adelante  los  compañeros,  y  él  está- 
base quedo  hasta  acabar  de  rumiar  y  digerir  aquel  bo- 
cado que  le  venia  del  cielo.  Los  que  así  no  lo  hacen,  sue- 
len comunmente  ser  castigados  con  esta  pena :  conviene 
saber ,  que  no  hallen  á  Dios  cuando  le  buscaren,  pues 
cuando  él  los  buscaba  no  los  halló. 

Estos  son  los  principales  avisos  que  se  deben  tener  en 
el  ejercicio  de  la  meditación ,  y  de  cualquiera  de  las 
otras  partes  que  andan  en  su  compañía,  si  queremos 
acertar  este  negocio ,  y  no  diario  á  medio  camino. 

CAPITULO  IX. 

Comienian  las  siete  primeras  meditaciones  pafa  los  dias 
de  la  semana  en  la  noche. 

EL  Ltl^ES  EN  LA  NOCQE. 

Eáte  día  entenderás  en  el  conoscimiento  de  ti  mes- 
mo, y  en  la  memoria  de  los  pecados,  que  es  el  camino 
por  do  se  alcanza  la  verdadera  humildad  de  corazón  y 
la  penitencia,  que  son  las  dos  primeras  puertas  y  fun- 
damentos de  la  vida  cristiana. 

Para  esto  debes  primero  pensar  en  la  muchedumbre 
de  ios  pecados  de  la  vida  pasada,  especialmente  en  aque* 
líos  que  hcciste  en  el  tiempo  que  menos  conoscias  á 
Dios.  Porque  si  los  sabes  bien  mirar,  hallarás  que  se  han 
multiplicado  sobre  los  cabellos  de  tu  cabeza,  y  que  vi- 
viste en  aquel  tiempo  como  un  gentil,  que  no  sabe  qué 
cosa  es  Dios.  Discurre  pues  brevemente  por  los  diez 
mandamientos  y  por  los  siete  pecados  mortales ,  y  verás 
que  ninguno  dello%hay  en  que  por  ventura  no  hayas 
caido  muchas  veces  por  obra ,  ó  por  palabra,  ó  por  pen- 
samiento. De  un  solo  árbol  vedado  comió  aquel  primer 
hombre  cuando  hizo  el  mayor  de  los  pecados  del  mun- 
do (a) ,  y  tú  en  todos  has  puesto  los  ojos  y  las  manos  in- 
fínitas  veces. 

Discurre  otros!  por  todos  los  beneficios  divinos,  y  por 
los  tiempos  de  la  vida  pasada ,  y  mira  en  qué  ios  hasem* 
pleado;  porque  si  de  todos  ellos  has  de  dar  cuenta ,  es 
bien  que  tú  te  la  toines  primero,  y  entres  enjuicio  con- 
tigo (6)  y  porque  no  seas  después  juzgado- de  Dios.  Pues 
dime  agora :  ¿en  qué  gastaste  la  niñez?-en  qué  la  moce- 
dad? en  qué  la  juventud?  en  qué  finalmente  todos  los 
diasdela  vida  pasada?  ¿-En  qué  ocupaste  los  sentidos 
corporales,  y  las  potencias  del  ánima  que  Dios  te  dló 
para  que  le  conoscieses  y  sirvieses  ?  ¿  En  qué  se  emplea- 
ron tus  ojos,  sino  en  ver  la  vanidad?  en  qué  tus  oidos, 
sino  en  oir  la  mentira  ?.en  qué  tu  lengua ,  sino  por  ven- 
tura en  todos  los  juramentos,  y  murmuraciones  y  des- 
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honestidades  del  mundo?  en  qué  tu  gusto,  y  tu  oler  j 
tocar,  sino  en  regalos  y  blanduras  sensuales?  ¿  Cómo  te 
aprovechaste  de  los  sacramentos  que  Dios  ordenó  para 
tu  remedio?  ¿Cómo  le  diste  gracias  por  sus  beneficios? 
¿Cómo  respondiste  á  sus  inspiraciones?  ¿En  qué  em- 
pleaste la  salud ,  y  las  fuerzas,  y  las  habilidades  de  na« 
turaleza ,  y  los  bienes  que  dicen  de  fortuna,  y  los  apa- 
rejos y  oportunidades  que  Dio$  te  topara  bien  viTir? 
¿Qué  cuidadotuviste  del  prójimo  que  te  encomendó,  y 
de  aquellas  obras  de  misericordia  que  te  señaló  para  con 
él?  Pues  ¿qué  responderás  en  aquel  dia  de  la  cuenta, 
cuando  Dios  te  diga  (c) :  Dame  cuenta  de  tu  mayordo*- 
mía  y  de  la  hacienda  que  te  entregué ;  porque  ya  no 
quiero  que  trates  mas  en  ella?  \  Oh  árbol  seco  y  aparejado 
para  los  tormentos  eternos !  ¿Qué  responderás  en  aquel 
dia,  cuando  te  pidan  cuenta  de  todo  el  tiempo  de  tn 
vida ,  y  de  todos  los  puntos  y  momentos  della  ? 

Lo  segundo,  piensa  en  los  pecados  que  has  hecho  y 
haces  cada  dia ,  después  que  abriste  mas  los  ojos  al  co- 
noscimiento de  Dios ,  y  hallarás  que  todavía  vive  en  ti 
Adam  con  muchas  de  las  raices  y  costumbres  antiguas. 
Para  lo  cual  puedes  discurrir  por  las  negligencias  y  fal* 
tas  en  que  cada  dia  caes  para  con  Dios,  y  para  con  el 
prójimo,  y  para  contigo  mesmo :  que  en  todo  te  hallaráa 
muy  defectuoso. 

Considera  pues  cuan  desacatado  eres  para  con  Dios, 
cuan  ingrato  i  sus  beneficios ,  cuan  rebelde  á  sos  inspi* 
raciones,  cuan  perezoso  para  las  cosas  de  su  servicio ; 
las  cuales  nunca  haces,  ni  con  aquella  presteza  ydili« 
gencia  que  debrias,  ni  con  aquella  pureza  de  intención 
comodebrías,  sino  por  otrea  respectos  y  intereses  del 
mando. 

Considera  otrosí  cuan  duro  eres  para  con  el  prójimo, 
y  cuan  piadoso  para  contigo ;  cuan  amigo  de  tu  propría 
voluntad,  y  de  tu  carne,  y  de  tu  honra,  y  de  todos  tos 
intereses.  Mira  cómo  todavía  eres  soberbio,  ambicioso, 
airado,  súbito,  vanaglorioso,  envidioso,  malicioso,  re- 
galado, mudable,  liviano,  sensual,  amigo  de  tus  re- 
creaciones, y  conversaciones ,  y  risas  y  parlerías.  Mira 
otrosí  cóán  inconstante  eres  en  los  baenos  propósitos, 
euán  inconsiderado  en  tus  palabras,  cuan  desproveído 
en  tos  obras,  y  cuan  cobarde  y  pusilánime  para  cuales^ 
qnier  graves  negocios. 

Lo  tercero,  considerada  ya  por  esta  orden  lamüche-^ 
dumbre  de  tus  pecados ,  considera  luego  la  gravedad  de^^ 
líos,  para  que  veas  cómo  por  todas  partes  es  cresctda  to 
miseria.  Paralo  cual  debes  primeramente  considerar 
estas  tres  circunstancias  en  los  pecados  de  la  vida  pasa- 
da :  conviene  saber,  contra  quién  pecaste ,  por  qué  pe- 
caste, y  en  qué  manera  pecaste.  Si  miras  contra  quién 
pecaste,  hallarás  que  pecaste  contra  Dios,  cuya  bondad 
y  majestad  es  infinita,  y  cuyos  beneficios  y  misericordias 
para  con  el  hombre  sobrepujan  las  arenas  de  la  mar ;  en 
<{uien  solo  se  hallan  todas  las  excelendas ,  y  todos  loe  tí- 
tulos y  obli^ciones  que  tenemos  á  todas  las<;ríataras 
ensummo  grado  de  obligación.  Mas¿por  qué  causa  pe- 
caste? Por  un  puntó  de  honra ,  por  un  deleite  de  bes- 
tias, por  un  cabello  de  Interese,  y  por  otras  cosas  de 
aire.  Desto  se  queja  él  gravemente  por  nn  profeta ,  di- 
ciendo (¿í)  ¡Deshonrábanme  en  presencia  de  mi  pueblo 
por  un  puñado  de  cebada  y  por  un  mendruguillo  de  pan. 
Mas  ¿en qué  manera  pecaste?  Con  tanta  facilidad',  con 
tanto  atrevimiento,  tan. sin  escrúpulo » tan  sin  temor,  y 
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á  ^eces  con  tanto  contentamiento  y  alegría ,  como  si  pe- 
caras contra  nn  dios  de  palo ,  qne  ni  sabe ,  ni  ve  lo  qae 
pasa  en  ei  mando.  Pues  ¿esta  era  la  honra  que  se  debía  á 
tan  alta  Majestad?  ¿Este  es  el  agradescimiento  de  tantos 
beneficios?  ¿Asi  se  paga  aquella  sangre  preciosa  que  se 
derramó  en  la  Cruz ,  y  aquellos  azotes  y  bofetadas  que 
86  recibieron  por  ti?  i  Oh  miserable  de  ti  por  lo  que  i)er- 
diste,  y  mucho  mas  por  lo  que  heciste,  y  muy  mucho 
mas  si  con  todo  esto  no  sientes  tu  perdición ! 

Considera  también  el  aborrescimiento  espantoso  que 
Dios  tiene  del  pecado,  y  los  castigos  tan  grandes  que 
tiene  hechos  contra  él ;  para  que  por  aquf  entiendas  mas 
claro  cuánta  sea  la  malicia  del,  según  que  adelántese 
declara. 

Pues  consideradas  todas  estascosas  susodichas,  siente 
de  ti  lo  mas  bajamente  que  sea  posible.  Piensa  que  no 
eres  mas  qne  una  cañavera  que  se  muda  á  todos  vien- 
tos ;  »n peso,  sin  virtud,  sin  fírmeza,  sin  estabilidad  y 
sin  ninguna  manera  de  ser  (e).  Piensa  que  eres  un  Lá- 
zaro {f)  de  cuatro  dias  muerto,  y  un  cuerpo  hediondo 
y  abominable,  lleno  de  gusanos,  que  todos  cuantos  pa- 
san se  tapan  las  narices ,  y  los  ojos  por  no  lo  ver.  Paréz- 
cateqnedesta  manera  hiedes  delante  de  Dios  y  de  sus 
ángeles ;  y  tente  por  indigno  de  alzarlos  ojos  al  cielo ,  y 
de  qne  te  sustente  la  tierra ,  y  de  que  te  sirvan  las  cria- 
taras,  y  del  mesmo  pan  que  comes,  y  de  la  luz  y  aire 
qae  recibes.  Y  si  desto  eres  mdigno,  mira  cuánto  mas 
lo  serás  de  hablar  con  Dios ,  y  mucho  mas  de  las  conso- 
laciones del  Espíritu  Sancto,  y  de  los  regalos  y  trata- 
mientos de  los  hijos  de  Dios.  Tente  por  una  de  las  mas 
piares  y  miserables  criaturas  del  mundo,  y  que  peor 
usa  de  todos  los  beneficios  divinos.  Y  piensa  que  si  en 
Tiroy  Sidon  (g) ,  esto  es,  en  otros  muy  grandes  pecado- 
res, hobieraDios obrado  loque  en  tí,  que  ya  hobierau  he- 
cho penitencia  en  cilicio  y  en  ceniza.  Conosce  que  eres 
mny  mas  malo  de  lo  que  tú  puedes  imaginar,  y  que  por 
mucho  que  ahondes  en  este  cieno ,  y  no  hayas  llegado  ya 
al  cabo,  cada  dia  hallarás  mas  en  que  ahondar.  Da  voces 
á  Dios ,  y  dfle :  Señor,  nada  tengo ,  nada  valgo ,  y  nada 
soy,  y  nada  puedo  hacer  sin  tí.  Derríbate  con  aquella 
pública  pecadora  á  los  pies  del  Salvador  (h) ;  y  cubierta 
tn  carado  confusión,  con  aquella  vergüenza  que  pares- 
oería  una  mujer  delante  de  su  marido  cuando  le  hobiese 
hecho  traición,  te  presenta  delante  de  aquel  Esposo  del 
cielo ,  contra  quien  has  cometido  tantos  y  tan  vergonzo- 
sos adulterios ,  y  con  mucho  dolor  y  arrepentimiento  de 
tn  corazón  pídele  perdón  de  tus  yerros ,  y  que  por  su  in- 
finita piedad  y  misericordia  haya  por  bien  de  volverte  á 
recebirensncasa« 

^  la  eonsidcneioD  de  los  pecados  :  en  el  cual  se  declan  por 
extenso  la  meditación  pasada. 

La  primera  tabla  después  del  naufragio,  dice  Sant 
nierónimo ,  que  es  la  penitencia  (t7.  Este  es  el  primer 
paso  desta  subida,  y  la  primera  piedra  deste  espiritual 
edificio.  Para  alcanzar  esta  virtud  ( demás  de  la  divina 
gracia ,  cuyo  don  es  la  verdadera  penitencia)  aprovecha 
considerar  la  muchedumbre  de  nuestros  pecados,  así 
presentes  como  pasados ,  y  la  gravedad  y  malicia  dellos ; 
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porque  desta  consideración  procede  la  compunccion  y 
arrepentimiento  dellos. 

Y  no  solo  esta  virtud,  mas  otras  muchas  v  muy  altas 
virtudes  nascen  desta  mesma  consideración  ;  porque  do 
aquí  nasce  el  conoscimiento  de  sí  mesmo  (de  que  tam- 
bién se  trata  en  la  meditación  siguiente),  y  el  desprecio 
de  sí  mesmo,  y  el  temor  de  Dios,  y  el  aborrescimiento 
del  pecado,  y  otros  semejantes  afectos,  en  los  cuales  con- 
siste muy  gran  parte  de  la  perfección.  Pues  á  todos  estos 
fines  debes  aplicar  y  enderezar  este  ejercicio,  para  que  to 
sea  mas  provechoso ;  procurando  sacar  todos  estos  fruc- 
tos  tan  dulces  de  la  raiz  amarga  desta  consideración.  Mas 
porque  para  alcanzar  tales  fructos  es  necesaria  la  divina, 
gracia ,  la  cual  principalmente  se  da  á  los  humildes  ^ 
devotos  (k) ,  pide  tú  agora  al  Señor  esta  humildad  y  de- 
voción, para  que  recogido  en  lo  íntimo  de  tu  corazón, 
puedas  imitará  aquel  sancto  Rey  que  decia  (1) :  Pensaré, 
Señor,  delante  de  tí  todos  los  años  de  mi  vida  con  amar- 
gura de  mi  corazón. 

§.II. 

De  la  machednmbre  de  los  peeados  de  la  Tida  pasada. 

Pues  si  quieres  saber  qué  tantos  sean  ios  pecados  que 
en  los  tiempos  pasados  tienes  hechos ,  discurre  breve- 
mente por  todos  los  mandamientos  y  pecados  mortales ; 
y  hallarás  por  cierto  que  apenas  hay  mandamiento  que 
no  hayas  quebrantado,  ni  pecado  mortal  en  que  no  ha- 
yas caído. 

Ei  primer  mandamiento  es  honrar  á  Dios ;  el  cual, 
como  dice  Sant  Augustin  (m),  se  honra  con  aquellas 
tres  virtudes  teologales ,  fe ,  esperanza  y  caridad.  Pues 
¿qué  manera  de  fe  tenia  quien  vivia  tan  rotamente  como, 
si  creyera  que  todo  lo  que  predica  la  fe  era  mentira  ? 
¿Qué  esperanza  tenia  quien  ni  se  acordaba  de  la  otnu 
vida,  ni  en  sus  trabajos  supo  qué  cosa  era  llamar  áDios,^ 
niasegurarseconél?¿Qué  caridad  tenia  quien  amaba 
mas  el  punctillo  de  honra,  y  la  paja  del  interese,  y  el 
cieno  del  deleite,  que  al  mesmo  Dios; pues  porcada 
cosa  destaslo  despreciaba  y  ofeudia?¿Quó  reverencia 
tenia  á  aquellasoberana  Majestad,  quien  estaba  acostum- 
brado á  traer  arrastrado  aquel  nombre  de  tanta  venera- 
ción ,  jurando  y  peijurando  por  él  Icada  paso  y  por  cada 
nonada? ¿Cómo sanctificaha sus  fiestas  qjiien esperaba, 
estos  dias  para  ofenderle  mas  en  ellos,  y  para  jugar,  y. 
para  pasear,  y  para  escandalizara  innocente  donceUa> 
y  para  andar  en  malos  tratos  y  compañías? 

Después  desto.  contiidera  cuan  duro  y  descomedido^ 
hayas  «ido  para  con  tus  padres,  y  cuan  desobediente  4i 
los  mayores ;  cuan  descuidado  para  con  tus  subditos», 
para  imponerlos  en  lo. bueno»  y  encaminarles  á  Dios. 
Pues  los  odios,  y  pasiones,  y  deseos  de  venganzas  que 
has  tenida,  ¿quién  los  contará?  Y  si  estos  no  se  pueden 
explicar,  ¿quién  explicará  la  muchedumbre  de  las  feal- 
dades y  torpezas  en  que  has  caido,  por.  oboBis ,.y  por  pa- 
labras ,  y  por  deseos  ?  ¿  Qué  ha  sido,  tik  corazón ,  sino  un 
cenagal  y  revolcadero  de  puercos?  Qué  tu  boca,  sino, 
como  dice  el  Profeta  (n) ,  una  sepultura  abierta  por  do 
salían  los  malos  olores  del  ánima  qne  estaba  dentro 
muerta  ?  Qué  tus  ojos,  sino  ventanas  de  perdición  y  do 
muerte  ?  ¿Qué  se  ofresció  á  esos  ojos,  que  no  lo  cobdi- 
ciases  y  procurases,  shi  acordarte  jamas  que  tenias  á 

(*)  lacoW.  4. 1.  Pctr.  S.  ( /}  Esa!»  38.  («)  In  Enchirídio  c.  % 
tom.  3.    ;*}  Psaloi,  & 
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lUos  prosefiU,  y  qae  to  había  puesto  entredicho  en  ese 
árbol?  Al  hombre  fornicador,  dice  el  Sabio  (o), todo 
pan  ^  dulce ;  pues  su  apetito  y  hambre  es  tan  insacia- 
lüe^  que  en  todo  pica,  y  en  todo  halla  sabor,  sin  acor- 
darse que  tiene  Dios.  I>smas  desto,  ¿  quién  podrá  expli- 
car la  grandeza  de  tu  avaricia,  y  los  hurtos  de  tus  de- 
seos, los  cuales  estaban  tan  lejos  de  contentarse  con  lo 
que  Dios  te  daba,  que  les  parescia  poco  todo  el  mundo? 
Y  si  el  que  desea  lo  ajeno,  es  ladrón  delante  de  Dios , 
¿cuántas  horcas  tiene  merescidas  quien  con  el  corazón 
cometió  tantos  hurtos?  Pues  las  mentiras,  y  las  mur- 
muraciones, y  los  juicios  temerarios  tampoco  tienen 
cuento  como  lo  demás ;  porque  apenas  te  juntabas  á  ha^ 
blar  con  otros,  que  no  fuese  la  principal  parte  de  la  plá- 
tica la  vida  ajena,  y  la  viuda,  y  la  doncella,  y  el  sa- 
cerdote y  ellego,  sin  perdonar  á  orden  ni  condición 
alguna. 

Desta  manera  pues  guardaste  los  mandamientos  divi- 
nos. Veamos  agora  cómo  te  apartaste  de  los  pecados.  La 
soberbia  de  tu  corazón  ¿qué  tal  fué?  El  deseo  de  honra 
y  alabanza  ¿hasta  dónde  llegó?  La  presumpcion  y  esti- 
ma de  tí  mesmo,.  y  el  desprecio  de  los  otros,  ¿quién  lo 
explicará?  ¿Qué  diré  de  la  vanagloria  y  de  la  liviandad 
de  tu  corazón ;  pues  una  sola  pluma  en  la  gorra,  y  una 
calza  justa,  y  una  fdja  de  seda,  bastaba  para  levantarte 
los  pies  del  suelo,  y  desear  ser  mirado  de  todos?  ¿Qué 
paso  dabas,  qué  obra  hacías,  qué  palabra  hablabas  que 
no  fuese  vestida  de  vanidad  y  deseo  de  la  propría  esti- 
mación? El  vestido,  el  servicio,  el  acompañamiento, 
la  mesa,  k  cama,  las  cortesías,  y  finalmente  cuasi  todos 
tus  pasos  y  meneos  tenían  ok>rde  soberbia,  y  todos  iban 
Testidos^  vamdad.Pnes  la  ira,  comode  mía  serpiente; 
la  gula,  como  de  un  lobo  tragador ;  la  pereza,  como  de 
un  asno  flojo ;  la  invidia ,  mas  que  de  una  víbora.  Y  en 
todo  finalmente  (si  bien  te  miras)  te  hallarás  muy  estra- 
gado y  perdido. 

Discurre  kego  por  los  sentidos ;  y  no  solo  por  los  sen- 
tidoB ,  sino  por  todos  los  beneficios  que  Dios  te  ha  hecho, 
y  mira  de  qué  manera  has  usado  dallos;  y  haHarás  por 
cierto  que  de  todas  estas  cosas,  con  las  cnales  habías  de 
servir  mas  al  dador  de  todo,  has  hecho  armas  para  mas 
ofenderlo.  En  esto  se  gastaron  las  fuerzas ,  y  la  salud ,  y 
la  hacienda,  y  la  vida,  j  el  entendimiento ,  y  la  memo- 
ria, y  la  vohmtad,  y  la  tista,  y  te  lengua,  y  todo  lo 
demás. 

Estes  y  etros  mnehos  peores  mah»  fadbrás  cometido 
en  la  vida  pasada ;  por  donde  con  nradia  noon  podrás 
decir  con  aquel  gran  pecador,  aunque  penitente  (p): 
Pecado  he.  Señor,  sobre  el  número  de  k»arenas  de  la 
mar;  y  por  todas  partes  se  han  extendido  mis  pecados, 
haciendo  machas  abominaciones,  y  multiplicando  las 
ofensas.  Y  habiendo  tantas  cosas  que  íbera  nizon  te  pu- 
sieran algún  frenoy  temor  de  Dios,  como  era  ki  muche- 
dumbre de  sos  beneficios ,  y  la  grandeza  de  su  bondad  y 
justicia ;  nunca  per  sus  bcnefieios  lo  reeonociste,  ni  por 
su  bondad  le  amaste,  ni  por  su  justicia  le  temiste ;  sino 
olvidado  de  todo,  y  cerrados  los  oíos  á  todo,  te  déme- 
maste  por  todo  género  de  vicios. 

Y  si  fueran  grandes  los  intereses  y  motives  que  tenias 
para  pecar,  pudieran  por  ventura  tener  alguna  manera 
de  excusa  tus  ofensas ;  mas  ¿  qué  diré  ?  que  per  cosas  de 
aire ,  por  juguetea  de  mñof; ,  y  muchas  veces  sin  ningún 
interese,  sino  de  baWe,  por  solo  desprecio  de  Dios,  pe- 

io)  Eccle.  43.    (j»)  Manasscs,  L  í.  Paralip.  33. 


caste.  Y  otros  cuando  pecas  suelen  pecar  con  algún  te-' 
mor  y  remordimiento  de  consciencia ;  á  lo  menea  sienten 
el  mal  después  que  lo  han  hecho ;  y  tú  por  ventura  esta- 
rías tan  ciego  y  tan  insensible  j,  que  barias  mil  eue&toi 
de  pecados  sin  ninguna  manen  de  temor,  ni  remordi- 
miento de  consciencia ;  no  masque  sí  no  creyeras  que 
iiabia  Dios ;  ó  creyendo  que  lo  habia ,  mas  de  la  manera 
que  lo  creían  aquellos  que  dijeron  (9) :  No  veri  el  Se- 
ñor lo  que  acá  pasa,  ni  lo  entenderá  eL  Dios  de  Jaeob. 
Este  es  uno  de  los  mayores  males  del  mundo;  porque 
entre  aquellas  seis  cosas  que  Salomón  dice  ser  abonreei- 
das  de  Dios  (r) ,  una  deltas  es  los.  pies  lijaros  pora  correr 
al  mal;  que  es  lafacilidad  y  lijer6ia<iue  lee  malos  twnen 
en  pecar. 

§.  in  (i). 

De  la  grayedad  de  los  pecados. 

Y  para  mayor  dolor  y  arrepentimiento  de  loe  peca» 
dos,  no  te  debes  contentar  con  haber  pensado  la  mu- 
chedumbre delios;  sino  piensa  también  la  gravedad  da- 
llos, especialmente  la  del  pecado  mortal.  Y  aunque  en 
esto  hay  infinitas  cosas  que  pensar,  principalmente 
piensa  cuan  aborrecible  sea  á  Dios  el  pecado ,  para  que 
asi  veas  cuánto  debes  despreciarte  y  aborrecerte;  puea 
cometiste  cosa  tan  aborrecible. 

El  aborrecimiento  que  Dios  tiene  contra  el  pecado, 
no  se  puede  estimar;  porque  como  él  sea  una  infinita 
bondad,  está  claro  que  ha  de  tener  infinito  aboned- 
miento  á  la  maldad.  Pero  por  los  castigos  que  tiene  hie» 
chos  contra  el  pecado ,  se  verá  algo  del  grande  aborreci- 
miento que  tiene  con  él.  ¿Qué  tan  grande  íxké  el  eaatígn 
de  aquel  primer  ángel  y  de  aquel  primer  hombre?  Y 
de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio?  Y  de  aque- 
llas cinco  ciudades  que  ardieron  con  llamas  del  cielel 
¿Cuan  espantosamente  fué  castigada  la  murmuraeion 
y  invidia  de  Datan  y  Abiron,  y  la  desobediencia  deSanl, 
y  el  adulterio  de  David,  y  el  hurto  de  Ananiaa  y  Safira 
en  el  Nuevo  Testamento?  Bien  parece  que  tan  grande 
aborrecimiento  tiene  contra  el  pecado,  quien  asi  lo  casK 
tiga  en  este  mundo,  demás  de  la  pena  que  le  tiene  re- 
servada para  el  otro. 

Mas  aun  todo  esto  es  poco  en  comparación  del  abor<- 
recimiento  que  Dios  muestra  contra  el  pecado  en  la 
muerte  de  su  Hijo ;  pues  tuvo  por  bien  de  matar  al  Hijo, 
por  destruir  el  pecado.  Quien  esto  pensare  con  atención, 
no  podrá  dejar  de  conocer  cuan  aborrecible  cosa  sea 
en  los  ojos  de  Dios,  la  que  por  tal  medio  quiso  él  que 
se  desterrase  del  mundo.  Mire  pues  el  hombre  cuan 
gran  cargo  tiene  sobre  sí,  si  después  de  tal  juicio  osó 
despreciar  á  tan  grande  Majestad,  y  cometer  contra  ella 
una  cosa  mas  aborrecible,  que  le  fué  la  muerte  de  su 
proprio  Hijo. 

(^  Psalm.  93.    (r)  ProTcrb.  6. 

{%)  Este  $.  no  se  halla  en  la  edición  de  Salamanca  hecha  en  vida 
diel  Ven«caUc  «á  casa  de  Domingo  Portonariis,  ato  d«  1574,  ni  en 
otros  ejemplaces  de  aquel  tiempo ;  el  primero  en  donde  le  liemos 
advertido  es  en  el  tomo  I.  de  la  impresión  hecha  en  Madrid  en  casa 
de  Andrés  Garcfa  de  ki  Iglesia,  aflo  de  1676,  de  donde  parere  le 
ban  tomado  1m  editores  posteriores,  aiinqoe  en  k  edición  hecha 
en  MadcU  en  easa  ét  MsMel  Msrtta,  «fto  de  1763,  la,  que  esU  cor- 
rectísima^ j  arreglada  ¿  las  primeras  que  se  hicieron  en  vida  drl 
Venerable,  tampoco  se  halla  :  el  lector  podrá  juzgar  de  su  auten- 
ticidad, por  el  estilo ,  y  ortografía,  la  que  va  arreglada  i  U  etficloa 
de  Valvetde,  en  donde  se  halla. 
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§.  IV. 

!>•  I»i  pMiA«t  r  M«ctot  em  «n?  d  Ipon^r»  i^iMdtt  Iwibtr  «ibk» 
teyoct  (U  haber  eonoscido  á  Dioa. 

Ea  estos  y  otro»  nuchos  pecados  es  cierto  «¡ue  c«erias 
áiito»qiie  Qqno9CÍese$  i  Dios ;  mas  después  que  le  cono- 
ciste (si  por  veatuia  le  has  conoscido),  pídele  que  te 
abara  no  poQd  los.  ojo»,  j  hallarás  todaTÍa  muchas  reli- 
quia» de  aque^  hombre  viejo « y  mochos  jebuseos  que  le 
liabráQ  quedado  en  la  tierra  de  promisioB  (s)  por  haber 
tú  sido  muy  piadoso  para  con  ellos. 

Ittira  pues  cómo  en  todo.eres  defectuoso;  conviene  sa- 
ber» en  lo  que  debes  i  Dios»  al  prójimo  y  á  tí  mcsmo. 
iáira  le  poco  que  has  aprovecl>aéo  ea  el  servicio  de  tu 
Criador»  4  cabo  de  tanto  tiempo  como  lia  que  te  llamó; 
cuan  vivas  se  e^láa  todavía  las  pasiones;  cuan  poco 
ba&  alcanzado  de  las  virtudes»  y  cómo  te  estás  siempre 
en  un  mesmo  ser»  como  árbol  anudado  y  revegido,  que 
iMiBca  medra ;  antes  por  ventura  habí^  vuelto  hacia 
atraa»  pues  en  el  camino  de  Dioa  el  no  ir  adehuite  es  vol- 
ver atlas  (t).  A  lo  menos  en  el  fervor  y  devoción  del  es- 
píritu no  será  mucho  que  estés  agora  muy  lejos  de  lo  que 
por  ventura  otros  tiempos  estuviste. 

Mira  también  la  poca  penitencia  que  has  heclu)  por  tus 
pecados;  el  poco  amor»  y  temor»  y  esperanza  que  tienes 
en  Dios.  El  poco  amor  se  ve  en  lo  poco  que  por  él  traba- 
jas; el  poco  temor»  en  las  muchas  culpas  que  contra  él 
cometes;  mas  U  poca  confianza»  el  tiempo  de  la  tribula- 
ción la  decUra»  y  bis  grandes  olas,  y  trabajos  que  pa- 
desees  en  cualquier  tormenta»  por  no  estar  tan  per- 
fectamente aferrada  tu  corazón  con  Us  áncoras  de  la 
eqieranza. 

<  Demás  desto  mira  cuan  mal  respondes  4  las  inspira- 
eionea  divinas»  cómo  eres  rebelde  á  la  lumbre  del  cielo» 
Géoo  entristeces  al  Espíritu  Sancto»  y  le  dejas  dar  tan- 
tas voces  en  vano ;  pnes  por  no  contradecir  á  tu  propria 
voluntad»  oootradice»á  la  suya.  El  te  llama  á  un  camino» 
y  lá  sigues  otro;  él  quiere  que  le  sirvas  en  una  obra » y 
tú  quieres  en  otra.  Y  aunque  sientas  claramente  cuál  sea 
la  voluntad  de  Dios»  si  la  tuya  acierta  á  ser  contraria» 
strvesle  en  todo  lo  que  tú  quieres»  y  no  en  lo  que  él  quio* 
re  que  le  sirvas.  El  por  ventura  te  llama  á  los  ejercicios 
ÍQiehores»  tú  acudes  á  los  exteriores;  él  te  llama  á  la 
oración»  tú  acudes  á  la  lición  {v} ;  él  quiere  que  primero 
entiendas  en  ti  que  en  los  otros ;  tú»  olvidado  de  tí  mes- 
mo»  dejas  tu  propno  aprovechamiento  por  el  de  los 
otjsos;  donde  viene  á  ser  que  ni  aproveclias  á  ti»  ni  á 
ellos.  Finalmente» cada  vez  quese  contradice  tu  voluntad 
can  la  divina»  áempre  la  tuya  es  vencedora»  y  cae  ven-» 
cida  la  divina. 

>  y  si  por  ventura  haces  algunas  obras  buenas»  ¿cuán- 
tos son  los  defectos  ^e  haces  en  ellas  ?  Si  eres  dado  á  la 
oración»  ¿cuántas  veces  estás  alH  distraído»  y  enfadado» 
y  soñoliento,  y  perezoso»  y  sin  reverencia  de  aquella  di* 
vina  Majestad  con  quien  estás  hablando»  no  viendo  ya 
la  hora  de  acabar  aquella  tarea»  para  entender  en  otras 
cosas  que  son  mas  á  tu  gusto?  Pues  si  haces  otras  buenas 
obras»  ¿con  cuánta  tibieza  las  haces»  y  con  cuántos  de- 
fectos? Y  si  es  cierto  que  no  mira  Dios  tanto  al  cuerpo  de 
la  buena  obra»  cuanto  á  la  intención  con  que  se  hace» 
¿cuántas  obras  buenas  habrás  hecho  que  vayan  limpias 
de  polvo  y  de  paja»  y  sin  que  las  baya  esquilmado  la  va- 
nidad y  el  mundo?  ¿Cuántas  se  habrán  hecho  por  sola 

(f>  losne  15.  Iii4Ic.  1.    (/)  Ex  Bern.  e|Mst.  341.  tn  príne. 
(t)  El  Bern.  lih.  MeditalioooíD,  c.  i,  et  7. 


nnportunidad  de  otros»  ó  por  cumplimiento'?  Cuántas 
portuproprio  honor  y  reputación?  Cuántas  por  agra- 
dar á  los  hombres?  Cuántas  por  tu  proprio  gusto  y  con- 
tentamiento? ¿Y  cuan  pocos  serán  las  que  se  habrán 
hecho  puramente  por  Dios»  sin  pagar  alguno  destos  tri- 
butos al  mundo  (2)?  ¿Pues  qué  es  todo  esto»  sino  oro 
falso»  hipocresía  y  engaño? 

Pues  si  miras  cómo  has  cumplido  con  los  prójimos» 
hallarás  que  ni  los  has  amado  como  Dios  lo  manda»  ni 
sentido  sus  trabajos  como  los  tuyos»  ni  procurado  ayu- 
darles en  sus  trabajos»  ni  aun  compadescidote  siquiera 
dallos.  Y  por  ventura  en  lugar  de  compasión  (x)  les  ha- 
brás hecho  pago  con  indignación  y  murmuración  de  sus 
liechos;  como  quiera  que  sea  verdad  que  la  verdadera 
justicia  tenga  compasión»  y  la  falsa  indignación.  A  lo 
menos  aqudla  liga  de  amor  que  tantas  veces  pide  el 
Apóstol  (y)»  mandando  que  nos  amemos  unos  á  otros» 
comamiembros  de  un  mesmo  cuerpo  (pues  todos  parti- 
cipamos de  un  mesmo  espíritu)»  ¿qué  tan  lejos  has  esta- 
do de  tenerla?  ¿Cuántas  veces  habías  dejado  de  socorrer 
al  pobre»  y  acudir  al  enfermo » y  ayudar  á  la  viuda » y  en- 
trevenir  por  el  que  poco  puede?  ¿A  cuántos  habrás  es- 
candalizado con  tus  palabras»  y  con  tus  obras»  y  con  tus 
respuestas?  ¿Cuántas  veces  te  liabrás  antepuesto  á  tus 
iguales»  y  despreciado  á los  menores» y  lisonjeado  á  los 
mayores»  haciéndote  para  con  los  unos  hormiga  y  para 
con  los  otros. elefante? 

Ya  pues  si  miras  á  tí  mismo » y  metes  la  mano  en  tu 
seno»  \  oh  cuan  leprosa  la  sacarás»  y  cuan  hondas  llagas 
atentarás  (z) !  ¡  Qué  vivas  hallarás  en  ti  las  raices  de  la 
soberbia»  y  el  amor  de  la  lK)nra»  y  el  sentimiento  de  la 
vanagloria»  y  la  hipocresía  disimulada». con  hi  cual  pro^ 
curas  de  encubrir  tus  defectos  y  pareacer  muy  otro  del 
que  eres  I  ¿Cuan  amigo  eres  de  tu  interese ».  y  del  regalo 
xie  tu  carne;  á  la  cual  muchas  veces  so  color  de  Becesi«« 
dad » no  provees»  sino  sirves ;  no  sustentas»,  suio  regalast 
Pues  ya  si  el  que  era  tu  igual»  te  echa  un  poco  el  piá 
adelante»  ^cuán  presto  brotan  luego  las  raices  de  la  in- 
vidial  Y  si  otro  te  toca  en  uapuncto  de  honra»  ¡cui'm 
acelerada  sale  la  ira! 

Mas  entre  todos  estes  males»,  ¿quién  explicará  la  sol- 
tura de  tu  lengua»  la  liviandad  de  tn  corazón » latlurcza 
de  la  propria  voluntad»  y  la  mconstaneia  en  los  buenos 
propósitos?  ¿Cuántas  palabras  salen  desa  lengua  perdir 
das?  Cuántas  vanas?  Cuántas  en  perjuicio  del  prójimo» 
y  en  alabanza  de  tí  mesmo  ?  ¿Cuan  pocas  veces  se  niega 
esa  propria  voluntad » y  suelta  la  presa  en  que  está  ceba- 
da» por  cumplir  la  de  Dios  ó  del  pr<!(jimo?  Mira  bien  en 
ello,,  y  hallarás  que  muy  raras  son  las  veces  que  alcanzau 
victoria  de  ti  mismo ;  siendo  siempre  necesario  alcan- 
zarla para  ser  perfectamente  virtuoso.  Pues  de  la  incons- 
tancia de  los  buenos  propósitos  ¿qué  diré » sino  concluir 
en  pocas  palabras»  que  no  liay  veleta  de  tejjado  que  asf  se 
mueva  á  todos  vientos»  como  tú  te  mueves  con  el  menor 
soplo  de  cualquier  ocasión  que  se  te  ofrezca?  ¿Qué  es 
toda  tu  vida  sino  un  juego  de  niños  »  y  un  tejer  y  des» 
tejer»  proponiendo  á  la  mañana»  y  quebrantando  á  la 
tarde»  si  ya  no  es  luego  á  la  misma  hora?  ¿Pues  qué  es 
esto»  sino  ser  aquel  lunático  del  Evangelio»  á  quien  los 
discípulos  del  Salvador  no  pudieron  sanar»  por  ser  tan 
reeia  esta  enfermedad  (a)  ? 

(S)  Este  periodo  no  se  halla  en  las  ediciones  antlgnsi.  (j9  f^i 
€reg.  kon.  S-i.  sa|i.  Evangel.  et  in  prineip.  habetnr,  in  e.  vera. 
45.  disiiiictieae.    (y)  Epiíes.  4.    (s)  Exod.  4.    ffi)  NaU.  17. 


n 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


Pues  la  liviandad  de  tu  coraron^  sus  mudanzas^  su 
instabilidad  y  pusilanimidad,  tampoco  se  pueden  ex- 
plicar; pues  está  claro  que  tantas  figuras  y  semblantes 
muda,  cuantos  accidentes  se  le  ofrescen  á  cada  bora,  sin 
tener  alguna  estabilidad  ni  firmeza.  ¡Cuan  presto  se  dis- 
trae con  cualquier  negocio  y  cuan  presto  yierte  todo 
)o  que  tiene ,  y  cuan  pequeños  trabajos  bastan  para 
apretarlo ,  y  congojarlo ,  y  ahogarlo ! 

Finalmente,  echada  bien  la  cuenta,  y  visto  lo  que  tie- 
nes, y  lo  que  te  falta,  hallarás  muy  gran  razón  para  te- 
mer no  sea  todo  lo  que  tienes  engaño ,  y  sombra  de  vir- 
tud, y  falsa  justicia;  pues  no  hay  en  tí  mas  que  un 
gustillo  de  Dios,  que  puede  ser  quizá  mas  de  carne  que 
de  espíritu ;  y  con  esto  te  paresce  por  ventura  que  estás 
ya  seguro;  y  aun  quizá  dirás  con  el  fariseo  (6)  que  no 
eres  como  los  otros  hombres,  porque  no  sienten  lo  que 
tú  sientes ;  teniendo  por  otra  parte  los  senos  de  tu  ánima 
llenos  de  amor  proprio  y  de  tu  propria  voluntad,  y  to- 
dos los  otros  defectos  y  pasiones  que  arriba  dijimos.  De 
ir.anera  que  todo  tu  caudal  es  decir  (c) :  Señor,  Señor; 
y  no  hacer  h  voluntad  de  Dios ;  lo  cual  es  imitar  la  fólsa 
justicia  de  los  fariseos,  y  ser  aquel  tibio  del  Apocalipsi, 
que  Dios  alanza  de  su  boca  {d). 

Todas  estas  cosas  debes  considerar  diligentemente,  y 
enderezar  esta  consideración  al  dolor  y  sentimiento  de 
tus  pecados,  y  al  cónoscimiento  de  tu  propria  miseria; 
para  que  por  lo  uno  pidas  perdón  al  Señor  de  lo  que  le 
ofendiste ;  y  por  lo  otro  virtud  y  gracia  para  nunoa  mas 
ofenderle. 

§.  V. 

De  te  aemaeioB  de  la  propria  eonseieneia,  y  del  aborreeimiento 

y  desprecio  de  si  mesoio. 

Considerada  pues  asi  la  muchedumbre  de  los  pecados, 
y  viéndose  el  hombre  por  todas  partes  tan  cargado  de-' 
líos,  debe  humillarse  y  compungirse  cuanto  le  sea  po- 
sible, y  desear  ser  despreciado  de  todas  las  criaturas; 
pues  él  así  desprecié  al  Criador  de  todas.  Para  todo  esto 
le  podrá  aprovechar  una  muy  devota  consideración  de 
Sant  Buenaventura,  en  la  cual  hablando  desta  confusión 
de  la  cpnsciencia  y  desprecio  de  sí  mesmo ,  dice  así : 

Miremos,  hermanos,  nuestra  gran  vileza,  y  la  grande- 
za de  la  divina  ofensa ,  y  hunüllémonos  ante  Dios  cuanto 
nos  sea  posible.  Temamos  ahcar  nuestros  ojos  al  cielo,  y 
hiramos  nuestros  pechos  con  aquel  publicano  del  Evan- 
gelio (e),  para  que  el  Señor  se  apiade  de  nosotros.  Esfor- 
zémonos  y  tomemos  armas  contra  nuestra  mesma  mali- 
cia, y  hagámonos  jueces  de  nosotros  mismos,  diciendo 
cada  uno  dentro  de  si :  si  por  los  pecados  que  yo  hice, 
mi  Señor  fué  tan  aviltado  y  aflicto,  i  cómo  dejaré  yo  de 
abatirme  y  despreciarme  siendo  yo  el  mesmo  que  pequé? 
Lejos  sea  de  mf  presumir  otra  cosa  mas  que  de  un  mufo- 
dar  vilisísimo  y  abominable,  cuyo  hedor  yo  mesmo  no 
pueda  comportar.  Yo  soy  aquel  que  menosprecié  á  Dios, 
y  el  que  le  volví  otra  vez  á  poner  en  cruz.  Ya  parece  que 
loda  la  máquina  deste  mundo  da  voces  contra  mí  dicien- 
do :  este  es  el  que  ofendió  y  despreció  á  nuestro  común 
Señor.  Este  es  el  perverso  y  desconoscido  que  mas  se 
movió  por  los  embaiuúerif  os  del  demonio  que  por  los  be- 
ne(i»e$  de  Dios;  á  quien  mas  agradó  la  malicia  diabólica, 
ffiíe  la  bienquerencia  divina.  Este  nunca  pudo  ser  atfai- 
do  al  bien  con  los  halagos  divinos,  ni  atemorizado  con 
au6  juicios.  Este  es  el  que  (cuanto  en  si  fué)  deshizo  y 

{b}  Luc.  18.    {€)  Matth.  T.    (f^  Apof .  3.    [é)  Loe.  t^. 


escámeselo  el  poder,  y  la  sálndtfría  y  la  bondad  de  Dios. 
Mas  temió  ofender  á  un  hombre  flaco,  que  á  la  ommpa* 
tencia  de  Dios;  mas  vergüenza  tuvo  de  hacer  ana  cosa 
torpe  ante  un  vilísimo  rústico ,  que  ante  la  presencia  de 
Dios ;  mas  quiso  abrazar  un  poco  de  estiércol  hedbndo, 
que  el  snmmo  bien.  Este  es  el  que  puso  sus  ojos  en  k 
podre  y  corrupción  de  larcriatnras,  y  volvió  las  espal- 
das al  Criador.  ¿Qué  diré? Ninguna  cosa  torpe  ni  alK>- 
minable  dejó  de  cometer  en  presencia  de  Dios,  siirtener 
respecto  ni  vergüenza  de  tan  grande  Majestad. 

Dan  pues  voces  contra  mí  en  su  manera  todas  las  cría- 
turas,  y  dicen :  este  es  el  que  usó  mal  de  todas  nosotras ; 
pues  habiendo  de  ordenamos  al  servicio  y  gloria  de 
nuestro  Criador,  nos  hizo  servirá  hi  voluntad  del  ene- 
migo, volviendo  en  injuria  del  Criador  lo  que  él  habia 
criado  para  su  servicio.  Estaba  su  ánima  hermoseada 
con  la  imagen  de  Dios ;  y  él,  borrando  esta  imagen  divi- 
na ,  vistióse  de  nuestra  vil  imagen  y  semejanza.  Mas 
terrenal  fué  que  la  tierra,  mas  deleznable  que  el 
agua ,  mas  mudable  que  el  viento ,  mas  encendido  en 
sus  apetitos  que  el  fuego ,  mas  endurescido  que  las  pie- 
dras ,  mas  cruel  contra  sí  mesmo  que  las  fieras ,  y  mas 
ponzoñoso  contra  ios  otros  que  los  mesmos  basiliscos. 
¿Qué  diré?  Que  ni  temió  á  Dios,  ni  hizo  caso  de  los  hom* 
bres ;  y  así  derramó  (cuanto  en  él  fué)  su  ponzoña  sobre 
muchos,  atrayéndolos  á  la  compañía  de  sus  maldades. 
No  se  contentó  con  ser  él  solo  el  que  injuríase  á  Dios, 
sino  quiso  también  tener  muchos  ayudadores  y  compa- 
ñeros en  sus  injurias.  Pues  ¿qué  diré  délos  otros  males? 
Fué  tan  grande  su  soberi)la,  que  no  se  quiso  subjectar 
á  Dios,  ni  inclinar  las  cervices  al  yugo  de  su  obediencia; 
antes  quiso  vivir  como  á  él  se  le  antojase,  y  hacer  en 
lodo  su  voluntad ,  levantándose  (cuanto  le  fué  posible  ) 
contra  Dios.  Si  Dios  no  cumplía  con  sus  apetitos,  ole 
enviaba  algunas  adversidades,  así  se  airalMi  contra  él, 
como  contra  uno  de  sus  criados.  En  todas  las  cosas  que 
hacia  quiso  ser  alabado,  así  en  las  malas  como  en  las 
buenas :  como  si  él  fuera  Dios,  á  quien  solo  pertenesce 
que  por  todo  sea  alabado,  pues  todo  lo  que  hace  es  bue- 
no, ó  ordenado  para  bien.  ¿Qué  mas  diré  ?  Mas  soberbio 
fué  en  alguna  manera  que  Lucifer  (/) :  mas  presumptuoso 
que  Adán  (g);  porque  aquellos  como  estaban  llenos  de 
claridad  y  hermosura  tuvieron  algún  motivo  para  pre- 
sumir de  sí ;  mas  este  siendo  un  muladar  sucio  y  he- 
diondo, ¿qué  razón  tenia  para  estimarse  en  algo? 

Dan  pues  voces  justamente  contra  mi  todas  las  criatu- 
ras ,  y  dicen:  Venid,  y  destruyamos  á  este  injuriador  de 
nuestro  Criador.  La  tierra  dice,  ¿porqué  lo  sustento  ?El 
agua  dice,  ¿por  qué  no  lo  ahogo?  El  aire  dice,  ¿por  qué  le 
doy  huelgo?  El  fuego  dice,  ¿por  qué  no  lo  abraso?  El  infier- 
no dice,  ¿  por  qué  no  lo  trago  y  lo  atormento? ;  Ay !  ¡  Ay, 
pues,  miserable  de  mí !  ¿Qué  haré?  ¿Adonde  iré,  pues 
todas  fos  cosas  están  armadas  contra  mí?  ¿Adonde me 
acogeré?  ¿Quién  me  recibirá,  pues  á  todas  las  cosas  ten- 
go ofendidas?  A  Dios  menosprecié ,  á  los  ángeles  enojé, 
á  los  sanctos  deshonré ,  á  los  hombres  ofendí  y  escanda- 
licé ,  y  de  todas  las  criaturas  usé  mal.  Mas  ¿para  qué  es 
tan  largo  discurso?  Por  el  mesmo  caso  que  ofendí  al 
Criador  de  todas  las  cosas,  ofendí  á  todas  ellas  juntas. 
No  sé  pues  ( ;  miserable  de  mí ! )  adonde  vaya ;  pues  de 
todas  las  cosas  he  hecho  enemigos  contra  mí:  de  tal  ma- 
nera que  en  todo  lo  que  veo  alderredor  de  mí ,  no  hallo 
quien  esté  de  mi  parte ;  porque  hasta  mi  mesma  cous- 
(/)  Isai.  11.    ií)  Genes.  3. 
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eiancia  ladra  contra  mi ,  y  todas  mis  entrañas  me  acu- 
san 7  despedazan. 

Lloraré  pues  como  miserable ,  dn  poner  fin  á  mis  lá- 
grimas mientras  vÍTlera  en  este  Talle  de  miserias  (h), 
esperando  si  por  Yentora  tendrá  por  bien  Tolver  los  ojos 
sobre  mí  aquel  piadosísimo  Saliñdor.  Derribarme  he  á 
sus  pies,  7  con  toda  la  humildad  7  vergüenza  que  pu- 
diere, decirle  he :  Señor,  70  807  aquel  grande  enemigo 
tuyo  que  en  presencia  de  tus  ojos  divinos  hice  cosas  ab<»- 
minables.  Gon^zcome  por  tan  culpado  delante  de  ti,  que 
aunque  solo  padesciese  toda  aquella  pena  infernal  que 
k)6  demonios  7  los  hombres  condenados  padescen ,  no 
pagaría  con  todo  esto  suficientemente  lo  que  meresoen 
mis  pecados.  Extiende  pues.  Señor,  sobre  este  misera- 
ble el  palio  de  tu  misericordia ;  pueda  mas  que  nri  mal- 
dad la  grandeza  de  tu  bondad.  Gócese  el  Padre  dulcísimo 
coQ  la  vuelta  del  hijo  pródigo  ( >)>  7  el  buen  pastor  con 
k  oveja  perdida,  7  la  piadosa  mujer  con  la  pieza  de  oro 
hallaffai.  I  Oh  cuan  dichoso  seré  aquel  dia ,  cuando  ten- 
dieres  tus  brazos  sobre  mi  cuello,  y  me  dieres  besos  de 
paz! 

Pues  pora  alcanzar  este  bien  7a  sé  lo  que  haré.  Toma- 
ré armas  contra  mi  imesmo,  7  seré  para  mi  el  mas  cruel 
de  todos ,  7  mas  riguroso.  Afligirme  he  por  todas  partes 
xxm  trabajos  7  penas,  7  despreciarme  he  asi  como  un 
dotto  ho^ondo.  Alegrarme  he  en  mis  desprecios  7  des* 
honras  por  cualquiera  parte  que  me  vengan.  Gozarme 
be  cuaado  se  descubriere  7  publicare  mi  confusión.  Y 
porque  yo  solo  no  basto  para  aborrecerme  7  despreciar- 
me, jiuitaré  toda  la  universidad  de  las  criaturas ,  7  de 
cadaana  desearé  ser  afligido  7  despreciado,  pues  70  des- 
predé  al  Criador  de  todas.  Este  me  será  un  tesoro  mu7 
deseado,  amontonar  penas  7  desprecios  contra  mi ,  7 
vmmt  oon  entrañable  corazón  á  los  que  en  esto  me  a7U- 
daren.  Todas  las  consolaciones  7  honras  desta  vida  me 
serán  tormento,  7  á  todas  ellas  tendré  por  amigos  enga- 
ñosos 7  tíaonjeros.  Creo  Grmemente  que  si  asi  lo  hicie- 
re, indinaré  todas  las  cosas  (aunque  por  mi  ofendidas) 
á  eompadescerse  de  mi;  7  las  que  antes  daban  voces 
coDtra  mi ,  agora  en  su  manera  rogarán  7  abogarán  por 
mL  Corran  pues  por  todas  partes  deshonras  7  azotes, 
para  qué  por  todas  me  lleven  á  mi  dulcísimo  Señor. 
Teda  honra  7  todo  deleite  va7a  lejos  de  mí ,  7  no  se  oya 
en  ni  morada.  En  todas  las  cosas  no  busque  70  sino  la 
honra  sola  de  mi  Señor,  7  mi  proprio  desprecio  y  con- 
fusión. 

Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant  Buenaventuta ;  las 
cunlee  a7udarán  mucho  al  que  devotamente  las  medita- 
re, áoigendrar  en  él  estos  cuatro  nobilísimos  afectos, 
eonvieae  saber :  dolor  de  los  pecados ,  temor  de  Dios, 
odio  sancto  de  si  mesmo ,  y  deseo  de  ser  menospredado 
por  Dios.  Del  primer  afecto  nasce  la  penitencia ,  que 
lava  todos  los  pecados  pasados;  en  el  segundo  está  el  te- 
mor de  Dios,  que exclu7e  todos  los  venideros;  por  el 
tercero  se  alcanza  el  aborresdmiento  de  si  mesmo  con- 
tra el  amor  proprio,  7  por  el  cuarto  la  verdadera  humil- 
dad contra  el  deseo  de  la  gloria  del  mundo.  Quien  quie- 
ra que  estas  cuatro  virtudes  desea  alcanzar ,  en  estas  7 
otras  semejantes  consideraciones  se  debe  ejerdtar.  Mas 
particaharraente  por  aquí  se  alcanza  este  odio  sancto  de 
ú  mesmo,  el  cual  tiene  por  ofido,  no  solo  huir  los  rega- 
los dd  cuerpo,  7  buscar  los  trabajos,  sino  mucho  mas 
depredar  todia  dignidad .7  honra  del  mondo,  7  amar 
(i)  TlireB.  1    (O  Locx  1S. 


todo  menospredo7  deshonra  por  Dios.  Yeste  afecto  per- 
tenesce  propriamente  á  la  humildad ;  la  cual  es  un  me- 
nospredo  entrañable  de  si  mesmo,  que  nasce  del  ver- 
dadero conosdmiento  de  sí  mesmo»  7 de  sus  proprios 
pecados.  Digo  esto  para  que  sepan  los  amadores  de  la 
verdadera  humildad,  que  desta  mesma  fuente  de  donde 
se  coge  agua  para  criar  el  aborresdmiento  de  sí  mesmo, 
se  coge  tamÚen^ra  sustentar  7  regar  el  árt)Ol  de  la 
verdadera  humildad,dedondena8cen  todas  las  virtudes. 

E.L  MARTES  EN  LA  NOCHE« 

Este  dia  pensarás  en  la  condición  7  miserias  desta 
vida ,  para  que  por  ellas  veas  cuan  vana  sea  la  gloría  del 
mundo,  pues  se  funda  sobre  tan  flaco  cimiento ,  7  en 
cuan  poco  debe  tener  el  hombre  á  sí  mesmo,  pues  á  tan- 
tas miserias  está  subjecto. 

Pues  para  esto  considera  primeramente  la  vileza  de  la 
origen  7  nascimiento  del  hombre ,  conviene  á  saber :  la 
materia  de  que  es  compuesto ,  la  manera  de  su  concep->> 
don ,  las  injurias  7  dolores  del  parto ,  la  fragilidad  7  mi- 
seria de  su  cuerpo ,  según  que  adelante  se  tratará. 

Lo  segundo,  considera  las  grandes  miserias  de  la  vida 
que  vive,  7  señaladamente  estas  siete  (k).  Primeramen- 
te considera  cuan  breve  sea  esta  vida ;  pues  el  mas  largo 
término  ddla  es  setenta  ó  odienta  años;  porque  todo  io 
demás  (si  algo  queda)  es  trabajo  7  ddor.  Y  si  de  aqui  se 
saca  el  tiempo  de  la  niñez,  que  mas  es  vida  de  bestias 
que  de  hombres,  7  el  que  se  gasta  durmiendo ,  cuando 
no  usamos  de  los  sentidos  ni  de  la  razón,  hallaremos 
aun  ser  mas  breve  de  lo  que  paresco.  Y  si  sobre  todo  es- 
to la  comparas  con  la  eternidad  de  la  vida  advenidera, 
apenas  te  parescerá  un  punto.  Por  do  verás  cuan  desva- 
riadosson  los  que,  por  gozar  deste  soplo  de  vida  tan  bre- 
ve, se  ponen  á  perder  el  descanso  de  aqudlaque  para 
siempre  durará. 

Lo  segundo  considera  cuan  inderta  seaosta  vida  (que 
es  otra  miseria  sobre  la  pesada) ,  porque  no  basta  ser  de 
SU70  tan  breve  como  es ,  sino  que  eso  poco  que  ha7  de 
vida,  no  está  seguro,  sino  dudoso.  Porque  ¿cuántos  lle- 
gan á  estos  setenta  é  ochenta  años  que  dijimos?  ¿A  cuán- 
tos se  corta  la  tela  en  comenzándose  á  tejer?  ¿Cuántos 
se  van  en  flor  ( como  dicen )  ó  en  agraz  ?  No  sabéis  ( dice 
el  Salvador)  cuándo  vendrá  vuestro  Señor  {1):  si  á  la 
mañana,  si  al  mediodía ,  si  á  la  media  noche,  si  al  canto 
del  gallo.  Esto  es :  no  sabéis  si  vendrá  en  el  tiempo  de  la 
niñez ,  ó  de  la  mocedad ,  ó  de  la  juventud,  ó  de  la  vejez. 
Aprovecharte  ha  parit  mejor  sentir  esto ,  acordarte  de  la 
muerte  de  muchas  personas  que  habrás  conoscido  en 
este  mundo ;  espedalmente  de  tus  amigos  7  familiares, 
y  de  algunas  personas  ilustres  y  señaladas ,  á  las  cuales 
salteó  la  muerte  en  diversas  edades,  y  dejó  burlados  to- 
dos sus  propósitos  y  esperanzas.  Conozco  yo  una  perso- 
na que  tenia  hecho  un  memorial  de  todsts  las  personas 
señaladas  que  en  este  mundo  habia  conoácido  en  todo 
género  de  estados,  que  eranyadefunctas;  y  alguna  vez  lo 
leia,  ó  pasaba  por  la  memoria,  y  en  cada  uno  dellos  sé  le 
representaba  summariamente  toda  la  tragedia  de  su  vi- 
da,  y  la  burlería  y  engaño  deste  mundo ,  y  el  paradero 
y  fin  de  ias  cosas  humanas.  Por  lo  cual  entendia  con 
cuánta  razón  habia  dicho  el  Apóstol  (m)  que  se  pasa  la 
figura  deste  mundo.  En  lo  cual  quiso  dar  á  entender  el 
poco  ser  que  tienen  las  cosas  desta  vida;  pues  no  tos 
quiso  llamar  cosas  verdaderas,  sino  solamente  figuráis, 
[k)  Vid.  éebis  IMin.  líb.  7.  e.  SO.    (/j  Man.  13.    («)  1.  Cor.  T. 
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qye  no  Ueaen  ser,  uno  parescerj  por  donde  aun  ion  maa 
fíngañofiMí 

Lo  tercero  piensa  cuan  Crégil  y  quebradiza  sea  esta 
vida ;  y  balladis  que  no  hay  vaso  de  vidrio  tan  deli- 
cado como  ella  es,  pues  un  aire,  un  sol.  un  jarrode 
agua  fría ,  un  babo  de  un  enfermo  basta  para  despo- 
jarnos della;  como  parece  por  las  eiiperíencia»  cuo- 
tidianas de  mocbaa  personas,  á  las  cuales  en  lo  mas 
Hondo  de  su  edad  bastó  para  derribar  cualquier  oea- 
sion  de  las  sobrediciías. 

Lo  cuarto,  considera  euán  mudable  es,  y  cómo  nunca 
permanesceenunmeamosér.  Paralocualdebe&consi* 
derar  cuánta  sea  la  mudanza  de  nuestros  cueq^s  los 
cuales  nunca  perseveran  en  una  mesma  diaposiciea ; 
y  cuánto  mayor  la  de  los  ánimos,  que  siempre  andan 
como  la  mar,  alterados  con  diversos  vientos  y  olas  de 
pasiones  que  á  cada  liora  nes  perturban;  y  finalmente 
cuánta  la  de  todo  el,  hombre,  que  está  subjecio  á  to- 
dos los  vaivenes  de  la  fortuna ,  la  cual  nunca  per- 
manesce  en  un  mesmo  ser,  sino  siempre  rueda  de 
un  lugar  en  otro.  Y  sobre  todo  esto  considera  cuan 
continuo  sea  el  movimiento  de  nuestra  vida;  puesdia 
y  noche  nunca  para,  sino  que  siempre  va  perdiendo 
de  su  derecho,  y  gastándose  como  u«ft  vestidura  um 
el  uso,  y  acercándose  cada  hora  mas  y  mmi  la  B»oerte. 
Segim  esto,  ¡fívé  es  nuestra  vida,  sino  una  candela  que 
siempre  se  está  gastando ,  y  mientras  mas»  arde  y 
resplandesce,  mas  se  gasta  ?  ¿Qué  es  nuestra  vida,  sino 
una  flor  fue  se  abre  á  la  mañana,  y  al  mediodía  se 
marchita,  y  á  la  tarde  se  seca?  Asi  la  comparó  el  ProfeU 
en  el  salmo,  cuando  dijo  (») :  La  moíiana  de  W  niñez  se 
pasa  oewi  una  yerba :  á  la  mAnaw  floresee,  y  luego  pa- 
sa, y  áia  tarde  cáesele  la  flor,  y  enduresee,  y  sécase. 

Lo  quinto,  considera  cuan  engañosa  ea,  que  por  ven- 
tura es  lo  peor  que  tiene ;  porque  por  esta  vía  nosi  enga- 
ña :  pues  siendo  fea,  nos  parece  hermosa;  y  siendo  bre- 
ve, á  cada  uno  k  suya  le  paresce  larga ;  y  siendo  tan 
miserable,  paresce  tan  amable ,  que  no  hay  peUgro ,  ni 
trabajo ,  ni  pérdida  á  que  no  se  pongan  los  hombres  por 
olla;  aunque  sea  liactendo  cosas  por  do  vengan  á  pecder 
la  vida  perdurable* 

^*  Lo  sexto,  considera  cómo  demás  de  ser  tan  breve,  etc. 
(según  está  didio) ,  esopoco  que  hay  de  vida  está sub- 
jeeto  á  tantas  miserias,  ¿i  del  ánima  como  del  cuerpo, 
que  toda  ella  no  es  otra  cosa  sino  un  valle  de  lágrimas, 
y  un  píéUgo  de  infinitas  miserias.  Escribe  Sant  Hiero- 
ttimo  (o)  que  Jecjes ,  aquel  poderosísimo  ley,  que  der- 
ribaba los  montes  y  allanaba  los  mares,  como  se  subiese 
á  un  monte  alto  á  ver  dende  alli  un  ejército  qne  tenia 
ayuntado  de  infinitas  gentes ,  después  que  lo  hubo  bien 
mirado,  dice  que  se  puso  á  llorar.  Y  preguntado  porqué 
lloraba,  respondió :  Lloro  porque  de  aquí  á  cient  años 
no  estará  vivo  ninguno  de  cuantos  aquí  veo  presentes* 
Sobre  lo  cual  dice  Sant  Hierónimo  (p) :  ¡Oh  si  pudiésemos 
subimos  á alguna  atalaya  tan  alta,  que  dende  ella  pu- 
diésemos ver  toda  la  tierra  debajo  de  nuestros  piés  I 
Dende  ahí  verías  las  caldas  y  miserias  de  todo  el  mundo, 
y  gentes  destruidas  por  gentes,  y  reinos  por  reinos.  Ye* 
rias  cómo  á unos  atormenbm,  á  otros  matan;  unos  se 
ahogan  en  la  mar,  otros  son  llevados  captivos.  Aquí  ve* 
rías  bodas,  allí  planto;  aquí  nascer  unos,  allí  morir 
otros;  unos  abundar  en  riquezas,  otros  mendigar.  Y 
finalmente  verías,  no  solo  el  ejército  de  Jerjes,  sino  á 

(^)  Psalm.  as.    (ó)  Ib  Epitapbio  »potiaiil  propé  flneii.    O*)  U»l. 


todos  los  hombres  del  mundo^qoe  agora  son ,  los  cuales 
de  aquí  á  pocos  dias  acabarán. 

Diacurre  también  por  todas  las  enfermedades  y  tra*- 
h^jofi  de  los  cuerpos  humanos»  y  por  todas  hs  afliocionea 
y  cuidados  de  los  espiritqs»  y  por  los  peligros  q^  hay, 
así  en  todos  lea  estados  comoen  todas  las  edades  de  los 
hombres;  y  verás  aun  mas  claro  cuántas  sean  las  mise-* 
rias  desta  vida :  para  que  viendo  tan  claramente  ouáo 
poco  es  todo  lo  que  el  mundo  puede  dar,  masfácilmonto 
lo  menosprecies» 

A  todas  estas  miseríassuoede  la  úUima,  quees  el  mo- 
rir :  la  cual  asi  para  lo  del  cuerpocomo  para  lo  del  áni^ 
ma^es  la  última  de  todau  las  cosas  terribles;  pueselcuer-^ 
po  será  ea  un  puncto  despojado  de  todas  las  cosas,  y  del 
ánima  se  ha  dedetorminar  eotónce&  lo  que  para  siena* 
pee  ha  do  ser. 

§.V1. 

0«  It  eanftideracLou  de  tas  mUeriM  de  U  vida  tiiunut ;  ea  el  «aal 
se  declara  mas  por  extenso  la  meditación  pasada. 

Qué  tan  grandes  sean  las  miserias  en  que  la  naturales 
za  humana  quedó  por  el  pecado,  no  luiy  lengua  que  lo 
puoda  explicar.  Muy  bien  dfjo  Sant  Gregorio  (9)  qno 
soiossaquellosdos  primeros  hombres  queoonecieronpor 
experiencia  aquelhi  noble  condición  y  estado  en  que 
Dios  crió^  al  hombre,  sabían  las  miserias  del  bombee; 
porque  abordándose  do  bis  pro^ridadea  de  la  vida 
que  hablan  vivido,  velan  ma^  claro  las  miserias  dM 
destierro  euque  hablan  quedado»  Mas  loahiiesdeatoe 
miserables,  como  nunca  supieroa  qué  cosa  en  buena 
ventura,  y  siempre  se  oriaroa  en  miseria,  no  sabeya  qué 
cosa  es  miseria;  porque  nunca  supieron  qué  cosa  era 
buenaventura.  Antes  muelios  deUos  están, como  fin»* 
néticos,^  tan  sin  sentido,  que  querrían  (si  les  Duiese  pQs¿* 
ble)  perpetuarse  en  esta  vida,  y  hacer  del  destíeao  pa^ 
tria,  y  de  la  carcelería  morada;  porque  no  sienten  toa 
males  della.  Onde  así  como  los.  aco^t^umbrados  á  estar 
en  lugares  de  mal  olor  no  reciben  ya  pena  deste^  por  la 
costumbre  que  dello  tienen;  asiestos  miserables  no  sim^ 
ten  las  miserias  desta  vida,  por  estar  tan  hechos  á  vivir 
en  ellas. 

Pues  para  que  tá  nocaigas  en  este  engaño  ni  en  otros 
mayores  que  de  aquí  se  siguen,  considera  con  ateneion 
la  muchedumbre  destas  miserias ;  y  primero  las  del  oth 
gen  y  nascimiento  del  hombre,  y  después  las  cond^úo^ 
nes  de  la  vida  que  vive. 

Comenzando  pues  este  negocio  pof  sin  príntoiinos, 
considera  primeramente  de  qué  materia  sea  eompoesto 
el  cuerpo  del  hombre;  porque  de  la  noblesa  ó  biiesa  do 
la  materia  se  suele  muchas  veces  conoseer  la  omikiiiMÉ 
de  la  obra. 

Dice  la  Escriptura  divina,  (r)  que  crió  Dioaial  hombre 
del  cieno  de  la  tierra.  Entra  todos  los  elementos  el  maa 
bajo  es  la  tierra,  y  entre  todas  las  partes  de  la  tierra  la 
mas  bajja  es  el  cieno :  según  lo  cual  paresee  haber  criado 
Dios  al  hombre  de  la  mas  vil  y  biya  cosa  del  mundo.  Da 
manera  que  los  reyes,  y  los  emperadores,  y  los  papas,  pon 
muy  altos  y  esclarescidos  que  sean,  cieno  son.  Ententhaa 
muy  bi«i  esto  los  egipcios ,  de  los  cuales  se  escribe  qu« 
celebrando  cada  uu  ano  la  fiesta  de  su  nascimiento» 
traian  en  las  manos  unas  yerbas  que  naseen  enlas  lag^- 
ñas  cenagosas;  para  significar  la  aamejanza  y  p«enteso(k 
que  los  hombres  tenemos  oon  la  paja  y  con  el  cieno,  qu» 

(q)  El  lib.  8.  Noralium  o  n.  ct  Uly.  li.  cSB.    (r)  Gtiieft.  %, 
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eft  el  66IIIIUI  padre  de  entrtmlM»,  Fnes  sí  tal  es  ia  matea- 
ría deqoe  aomoa  coiiipuesioe>  ¿deqoé  te  ensc^^beaces^ 
polYoycenlsaTdeqnéteeiisoberbesees,  pejay  cieno? 

Pues  le  imiieFa  y  artifieio  con  que  se  e^fieó  )a  obra 
destanatería^  no  es  para  escribirse  ni  para  mirarse,  sino 
para  pasar  adelante  cerrados  los  ojos  por  m^ver  eosa  tan 
lea.  Si  k»  hombres  supiesen  tener  vergüenza  de  lo  qae 
era  raion,  de  magaña  cosa  se  afrentarían  mas  que  de 
mr  la  manera  en  que  son  concebidos.  Solamente  diré 
ima  cosa,  y  es  qae  aqael  tan  piadoso  Señor  que  vino  á 
este  mande  á  tnmar  sobre  si  todas  nuestras  miserias 
para  descargamo»  deHaí,  sola  esta  (úé  la  qncen  ninguna 
manera  quiso  tomar.  Y  no  le  paresciendo  cosa  fea  ser 
abofeteado,  y  escupido,  y  tenido  por  el  mas  bajo  de 
loa  hombres,  sda  esta  le  paresció  indigna  de  sa  mí^es^ 
lad,  si  (uese concebido  de  la  manera  que  ellos.  Pues  ya 
la  sostattciade  qne  se  sustentan  estos  cuerpos  antes  que 
nazcan,  no  es  tan  limpia  que  se  deba  hacer  memoria 
della;  ni  tampoco  de  otras  muchas  suciedades  que  al 
tiempo  del  nascer  se  ven  cada  dia. 

Vengamos  al  parto.  Dime,  ¿qué  cosa  mas  miserable 
que  ver  parir  una  mujer?  ]  Qué  dolores  tan  agudos ! 
qoé  voeltas!  qué  vaivenes  tan  peligrosos!  qué  aulli- 
dos y  gritos  tan  lastimerosl  Dejo  de  decir  de  los  partos 
monstruosos  y  revesado^  parque  esto  sería  nunca  aca- 
bar. Y  con  toda  esto,  ya  que  sale  á  luz  ki  criatura,  sale 
llorando,  pobre,  desnuda,  flaca  y  miserable,  y  necesi- 
tada de  todas  las  cosas,  y  inhabilitada  para  todas.  Los 
otros  animales  nascen  calzados  y  vestidas  (s),  unos  de 
tanas,  otros  de  escamas,  otros  de  plumas,  otros  de  cue- 
ros, otros  de  conchas :  hasta  los  árboles  nascen  vestidos 
de  sos  cortesas,  y  estas  á  veces  dobladas ;  solo  el  hombre 
nasee  desnudo,  sin  ningún  génerode  vestidura,  sino  una 
piel  suda  y  asquerosa  en  que  sale  revuelto.  Con  estos 
atavies  sale  al  mundo  el  que  después  de  salido,  por  su 
soberbia  no  cabe  en  el  mundo. 

Demás  desto  los  otros  animales  á  la  hora  que  nascen 
luego  saben  bascar  loque  les  cumple,  y  tienen  habili- 
dades para  ello.  Unos  andan,  otros  nadan,  otros  vuelan; 
y  cada  uno  finahnente  sin  maestro  sabe  buscar  lo  que  le 
es  necesario.  Solo  el  hombre  ninguna  cosa  sabe,  ni  pue- 
de hacer  sino  en  brazos  ajenos.  ¿Cuántos  dias  gasta  en 
aprender  á  andar,  y  aun  esto  primero  en  cuatro  pies  que 
en  dos?  ¿Cuánto  tiempo  está  sin  poder  hablar?  Y  no  so- 
lamente hablar,  mas  ni  aun  comer  sabe,  si  no  se  lo  mr.es- 
iran.  Una  sola  cosa  sabe  hacer  por  si  niesmo,  que  es  llo- 
rar. Esta  es  la  primera  que  hace,  y  la  que  sola  sabe  hacer 
sin  maestro.  Y  il  reir,  ya  que  por  si  también  lo  sabe  ha- 
cer, no  lo  sabe  hacer  hasta  los  cuarenta  dias  después  de 
nascido(como  quiera  que  siempre  llore),  para  que  entien- 
das cuan  mas  prompta  está  la  naturaleza  para  lágrimas 
que  para  alegría.  ¡Oh  locura  de  los  hombres  (dice  un  sa- 
bio), que  de  talesy  tan  bajos  principios  croen  haber  nas- 
ddo  para  soberbia  I 

Pues  el  mismo  cuerpo  del  hombre  (de  que  tanto  se 
precian  los  hombres)  querría  que  mirases  con  buenos 
ojos  qué  tal  es,  por  muy  hermoso  que  por  defuera  pa- 
rezca. Dlme^  ruégete,  ;qué  otra  cosa  es  el  cuerpo  huma- 
no, sino  un  vaso  dañado,  que  todos  cuantos  licuores 
«^an  en  él  luego  los  aceda  y  corrompe?  ¿Qué  es  el 
cuerpo  humano,  sino  un  muladar  cubierto  de  nieve, 
qBepordefvera  paresce  blanco,y  dentro  está  llenode  in- 
ranmdidast  ¿Qi¿  muladar  hay  tan  sucio? qué  albañal 

^)  Viáe  Plia.  JD  Prosm.  lib.  7. 


que  tales  cosas  edie  de  st  por  todos  sus  desaguaderos?* 
Los  árboles,  y  las  yerbas,  y  aun  algunos  animales  dan  da 
sí  muy  suaves  olores;  mas  el  hombre  tales  cosasecha  da 
sí,  que  naparesce  ser  otra  casa  sino  un  manantial  de  su- 
ciedad. 

Da  un  gran  61Ó6ofo  llamado  Plotino  se  escribe  qna 
se  afrentaba  de  la  condiciao  y  bajeza  de  su  cuerpo,  y  que 
ota  de  mala  gana  que  se  hablase  en  su  linaje  (t) ;  y  nunca 
se  pudo  acabar  con  él  que  consintiese  sacar  al  natural 
un  retrato  de  su  figura,  diciendo  que  bastaba  traer  con- 
siga ana  cosa  tan  fea  y  tan  indigna  de  la  generosidad  de 
su  ánima  todo  el  tiempo  de  su  vida,  sin  obligarle  á  que 
para  siemprequedase  memoria  perpetua  desu  deshonra. 

Del  abad  hiáoro  se  escribe ,  que  estando  una  vez  co- 
miendo, no  se  podía  contener  de  lágrimas,  y  preguntado 
por  qué  lloraba,  respondié :  Lloro  porque  he  vei^gñenza 
destar  aquí  camienda  manjar  conruptibte  de  bestias» 
habiendosido  criado  para  estar  en  compañía  de  ángeles^ 
y  comer  con  ellos  el  mantenimiento  divino. 

§.  VIL 

De  la»  mfseriis  j  contítUmen  destt  vida ;  7  primera 
de  li  bieredad  éeUa. 

Después  desto  considera  las  miserias  grandes  de  la 
vida  humana,  y  principalmente  estas  siete,  conviene  sa- 
ber :  cuan  breve  sea  esta  vida,  cuan  incierta,  cuan  frágil, 
cuan  inconstante ,  cuan  engañosa ,  y  finalmente  cuan 
nnserable;  y  después  el  fin  en  que  viene  á  parar,  qua 
es  la  muerte. 

PRIMERA  MISERIA. 

Considera  pues  primeramente  la  brevedad  de  nuestra 
vida,  hi  cual  consideraba  el  sánete  Job,  cuando  decia  (tr): 
Breves  son.  Señor,  los  dias  del  hombre;  y  el  número  da 
los  meses  que  hade  vivir,  tu  lo  sabes.  ¿Qué  tanto  es  agora 
setenta  ó  ochenta  años  de  vida?  Pues  ese  es  el  común 
término  de  la  vida  de  los  hombres  que  no  se  tienen  por 
muy  mal  logrados,  como  lo  significó  el  Profeta  cuando 
dijo  (a;):  Los  dias  del  hombre,  cuando  mucho,  son  se* 
tenta  años ;  y  si  amas  tirar  llegan  á  ochenta,  lo  que  de 
ahí  se  sigue,  todo  es  trabajo  y  dolor. 

Y  si  quieres  tomar  esta  cuenta  por  menudo,  y  no  así  á 
carga  cerrada,  no  me  paresce  que  debes  tomar  en  cuenta 
de  vida  e)  tiempode  la  niñez,  y  menos  el  queso  pasa  dur- 
miendo. Porque  la  vida  de  la  nniez  (y),  cuando  no  ha  te- 
nido aun  el  uso  de  la  razón  que  nos  hace  hombres,  nosa 
puede  llamar  vida  de  hombres,  sino  vida  de  bestias,  co- 
mo es  la  de  un  cabritillo  que  se  anda  por  ahí  saltando.  Es- 
pecialmente constándonos  que  en  toda  aquella  edad  m 
se  aprende  ni  se  hace  cosa  digna  de  hombre.  Pues  el 
tiempoque  se  duerme,  no  veo  yo  cómo  se  pueda  llamar 
tiempode  vida  {z);  pues  lo  principal  de  la  vida  es  usar 
de  los  sentidos  y  de  la  razón,  y  entonces  lo  uno  y  lo  otro 
está  suspenso  y  como  muerto. 

Por  donde  dijo  un  filósofo  (a)  que  en  la  mitad  de  la 
vida  no  había  diferencia  del  feliz  al  infeliz,  porque  en  el 
tiempo  que  se  duerme  todos  los  hombres  son  iguales, 
por  estar  entonces  como  muertos.  Claro  estaque  si  un 
rey  estuviese  captivo  por  espacio  de  un  año,  ó  de  dos^ 
que  no  podríamos  decir  con  verdad  que  aquel  tiempo 
reinó,  pues  ni  gozódel  reino,  ni  lo  gobernó.  Pucs¿cómo 

(O  Prophir.  in  principio  operum.  Plotini  scribcns  vitam  ipsios. 
(r)  lob.  c.  14.   {X)  Psalm.  89.    (y)  Plin.  lib.  7.  cap.  5».   {i)  PUa. 
*  Obi  supr.  ct  lib.  Í6.  c.  1.    («)  Arist.  lU).  1.  Eikic.  cap.  S. 
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86  podrá  decir  que  el  hombre  Vive  cuando  duerme  (b), 
pues  en  todo  este  tiempo  está  supenso  el  señorío  y  uso 
de  la  razón  y  de  los  sentidos  por  quien  vivimos?  Por 
esta  causa  un  poeta  (c)  llamó  al  sueño  pariente  de  la 
muerte;  y  otro  {d)  hermano,  por  la  semejanza  que  en-- 
tendían  haber  entre  lo  uno  y  lo  otro  (e).  Pues  si  tanta 
parte  de  la  vida  se  duerme,  ¿qué  tanta  será  la  que  no  se 
vive?  Y  si  lo  común  es  dormirse  la  tercera  parte  del  dia> 
que  son  ocho  horas  (aunque  algunos  hay  que  ni  con  esto 
se  contentan),  sigúese  por  estacuenta  que  la  tercera  par- 
te de  la  vida  se  duerme,  y  por  consiguiente,  que  no  se 
vive;  porque  por  aqui  veas  cuan  gran  pedazo  de  tan  bre- 
ve vida  nos  lleva  el  sueño  de  cada  dia.  Pues  hecha  esta 
cuenta  (que  es  verdadera),  ¿cuánto  es  lo  que  quedará  de 
verdadera  vida  auna  los  muy  vividores? 

Por  cierto  muy  -gran  razón  tuvo  aquel  filósofo  que 
preguntado  qué  le  parecía  de  la  vida  del  hombre,  dio 
una  vuelta  delante  los  que  esto  le  preguntaban,  y  luego 
desapareció,  dando  á  entender  que  no  era  mas  que  solo 
aquello  nuestra  vida.  No  es  mas  que  una  carrera  de  un 
apresurado  cometa,  que  en  un  punto  pasa  y  se  consume, 
y  de  ahí  á  poco  aun  aquel  rastro,  que  dejó  en  pos  de  sí, 
desaparece.  Porque  muy  pocos  dias  después  de  acabada 
la  vida,  se  acaba  también  con  la  vida  la  memoria,  por 
muy  resplandesciente  que  liaya  sido  la  persona.  Final- 
mente, parecía  tan  breve  á  muchos  de  aquellos  sabios 
antiguos  esta  vida  (/),  que  uno  dellos  la  llamó  sueño;  y 
otro,  no  contento  con  esto,  la  llamó  sueño  de  sombra, 
paresciéndole  que  era  mucho  llamarla  sueño  de  cosa 
verdadera,  no  siendo  á  su  juicio  mas  que  sueño  de  cosa 
vana. 

Pues  si  esto  poco  que  resta  de  vida  lo  comparamos 
con  la  vida  advenidera,  ¿cuánto  menos  aun  parecerá? 
Muy  bien  dijo  el  Eclesiástico  {g):  Los  dias  del  hombre  á 
mas  tirar  son  cient  años.  ¿Pues  qué  es  todo  esto  compa- 
rado con  la  eternidad,  sino  una  gota  de  agua  comparada 
con  la  mar?  Y  está  clara  la  razón.  Porque  si  una  estrella 
(que  es  mucho  mayor  que  toda  la  tierra)  comparada  con 
lo  restante  del  cielo,  parece  tan  pequeña,  ¿qué  parecerá 
la  vida  presente,  que  es  tan  breve,  comparada  con  la  ve- 
nidera, que  no  tiene  cabo?  Y  si,  como  dicen  los  astrólo- 
gos {h),  toda  la  tierra  comparada  con  el  cielo  no  es  mas 
que  un  punto,  porque  la  grandeza  inestimable  de  los  cie- 
los la  hace  parecer  tan  pequeña,  ¿que  parecerá  este  soplo 
de  vida  tan  breve ,  comparado  con  la  eternidad,  que  es 
inGnita?  Sin  duda  parecerá  nada.  Porque  si  milanos  de- 
lante de  Dios  son  como  el  dia  de  ayer  que  ya  pasó  (i), 
¿qué  parecerán  delante  del  cicut  años  de  vida ,  sino 
nada? 

Eso  mesmoparesce  á  aquellos  malaventurados,  cuan- 
do hacen  comparación  de  la  vida  que  dejaron,  con  la 
eternidad  de  los  tormentos  que  para  siempre  padescen, 
como  ellos  mesmos  lo  confiesan  en  el  libro  de  la  Sabidu- 
ría por  estas  palabras  (k) :  ¿Qué  nos  aprovechó  nuestra 
soberbia,  y  la  |)ompa  de  nuestras  riquezas?  Pasáronse 
f/)das  estas  cosas  como  sombra  que  vuela,  y  como  correo 
de  posta,  ó  como  el  navio  que  va  por  las  aguas,  que  no 
deja  rastro  de  su  camino,  ó  como  saeta  arrojada  á  cierto 
lugar,  que  asi  como  el  aire  se  abiió  y  le  hizo  caminoj 

ib)  Ex  Ilicronym.  in  epist.  ad  Gvprianum  infr.  mcd.    [c)  Ho- 
itierns.   {(t)  Pludarus.   («)  Vide  Erasmum  in  ccDtur.  3.  ChiliadisS. 

if)  Erasmus  ubi  snpr.    (f)  Eccl.  18.    {k)  Vide  Titelm.  Ub.  7. 
de  roMo  et  mundo ,  in  saa  Pbysica.    {i\  Psalm.  80.  HirronyiD.  in 
ffpist.  ad  Crpr.  omnis  qaippe  vita  mortaliam  qnasi  somnium. 
■  (k)  S;ipicnt.  5. 


luego  se  volvió  á  cerrar,  sia  qae  se  aupiefie  por  dé  pásd. 
Asi  nosotros  luego  en  naaciendo  dejamos  de  ser,  sin  de- 
jar rastro  ni  señal  de  ninguna  virtud.  Mira  pues  cuan 
breve  les  parecerá  allí  á  los  miserables  todo  el  tiempo 
desta  vida,  pues  claramente  confiesan  que  no  vivieron» 
sino  que  en  nasciendo,  luego  en  ese  punto  dejaron  de 
ser.  Pues  si  esto  es  así,  ¿qué  locura  mayor  puede  ser, 
que  por  gozar  este  sueño  momentáneo  de  tan  vanos  de- 
leites, querer  ir  á  padescer  tormentos  eternos?  Ítem,  si 
tan  breve  es  el  plazo  desta  vida,  y  taa  largo  el  de  la  otra, 
¿qué  locura  es,  proveyéndonos  de  tantas  cosas  para  vida 
tan  breve,  no  proveer  de  algo  pare  aquella  tan  larga? 
¿Qué  locura  seria,  si  determinándose  un  hombre  de  vi« 
vir  en  España,  gastase  todo  cuanto  tiene  en  comprar  rai- 
ces y  edificar  casas  en  Indias,  y  no  proveyese  nada  para 
La  tierra  donde  se  va  4  morar?  Pues  ¿cuánto  mayor  es  la 
de  aquellos  que  todo  su  caudal  emplean  en  proveerse 
para  esta  vida,  donde  tan  poco  han  de  vivir,  y  ninguna 
cosa  aparejan  para  aquella  donde  para  siempre  han  de 
morar?  Especialmente  teniendo  tan  gran  aparejo  para 
trasladar  á  ella  todos  sus  bienes  por  manos  de  pobres, 
como  dijo  el  sabio  {1):  Echa  tu  pan  sobre  las  aguas  que 
corren,  que  después  de  mucho  tiempo  lo  ^vendrás  á 
hallar. 

§.  vm. 

De  cómo  os  incierta  nuestra  Tida. 

II   MISERIA. 

Mas  ya  que  la  vida  tiene  tan  cortos  los  plazos,  si  estas 
plazos  fuesen  ciertos»  y  todo  este  tiempo  tuviéciemos  se- 
guro, como  lo  tuvo  el  rey  Ecequias,  á  quien  Dios  otorgó 
quince  años  mas  de  vida  (m),  aun  sería  mas  tolerable 
nuestra  miseria;  mas  no  es  asi ,  sino  que  siendo  la  vida 
tan  breve  como  hemos  dicho,  eso  queliay  de  vida  (Uiuto 
cuanto)  no  está  cierto,  sino  dubdoso;  porque,  oonio 
dice  el  Sabio  (n),  no  sabe  el  hombre  el  dia  de  su  fin,  sino 
que  asi  como  á  los  peces,  cuando  mas  seguros  e^íÁa,  los 
prenden  en  un  anzuelo ,  y  á  los  pájaros  en  un  lazo,  asi 
saltea  la  muerte  á  los  hombres  eti  el  tiempo  malo.  Muy 
sabida  es  aquella  sentencia  que  dice  que  ni  hay  cosa 
mas  cierta  que  la  muerte,  ni  mas  dubdusa  que  la  hora 
del  morir.  Por  esto  comparaba  un  filósofo  (o)  las  vidas 
de  los  hombres  á  las  campanillas  ó  burbujicas  que  se 
hacen  en  los  charcos  de  agua  cuando  llueve,  de  las 
cuales  unas  se  deshacen  luego  en  cayendo,  otras  duran 
un  poquito  mas, y  luego  ^e  deshacen,  otras  también 
duran  algo  mas,  y  otras  menos.  De  manera  que  aunque 
todas  ellas  durau  poco,  en  eso  poco  hay  grande  va- 
riedad. 

Pues  si  tan  dubdoso  es  el  término  de  nuestra  vida ,  y 
labora  de  nuestra  cuenUí,  ¿cómo  \ivimoscon  liuilo  des- 
cuido y  negligencia  ?  cómo  no  advertimos  aquellas  pa- 
labras del  Salvador,  que  dicen  (|)) :  Vdad ,  porque  no 
sabéis  cuándo  vendrá  el  Hijo  del  hombre?  ¡Oh  si  supie- 
sen los  hombres  pesar  la  fuerza  desta  razón!  Porque  no 
sabéis  (dice  él)  la  hora,  velad  y  estad  siempre  aperce- 
bidos.  Como  si  mas  claro  dijera  :  porque  no  sabéis  la 
hora,  velad  en  toda  hora;  y  poixjue  no  sabéis  el  mes, 
velad  en  lodos  los  inos^as ;  y  porque  no  sabéis  el  año,  es- 
tad apercebidos  en  todos  los  anos ;  porque  aunque  uo 
sepáis  de  cierto  cuál  destos  es  el  año  en  que  os  han  de 

(i)  Eccl.  II.    (M)  Isaías  58.    (n)  EccIcs.  9.    (o)  Marc.  Narro  hi 
prefatio  de  iibroruní  suorum,  de  re  rustica.  Homo  baila.  El  Lacá^ 

ñus  in  Chai'onte.    (/>)  Mufih.  2i. 
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lianuiT  y  es  cierto  qoe  en  alguno  dellos  os  llamarán. 

Mas  porqae  mejor  se  Tea  la  fuerza  desta  razón ,  pon- 
gamos un  ejemplo.  Dime :  sí  te  pusiesen  en  una  mesa 
treinta  ó  cuarenta  manjares,  y  te  avisasen  de  cierto  que 
nno  dellos  tenia  ponzoña,  ¿osarías  por  ventura  comer 
de  alguno  dellos,  aunque  tuyieses  mucha  hambre? 
Claro  está  que  no.  Porque  el  temor  de  encontrar  con 
aquel  uno  solo,  te  haría  abstener  de  todos  los  otros.  Pues 
veamos  cuántos  años  (á  mas  tirar)  te  pueden  quedar  de 
vida.  Dirás  por  ventura  que  á  bien  librar,  podrán  ser 
treinta  6  cuarenta.  Pues  si  es  cierto  que  en  uno  desos 
años  está  tu  muerte ,  y  no  sabes  en  cuál ,  ¿por  qué  no 
temes  en  cada  uno  d^ios,  pues  es  cierto  que  uno  dellos 
le  ha  de  matar?  No  osas  llegar  á  ninguno  de  los  cua- 
renta platos,  aunque  mueras  de  hambre ,  porque  sabes 
que  en  uno  está  la  muerte,  ¿y  no  temerás  en  cada  uno 
desos  cuarenta  años,  pues  tan  cierto  es  que  en  uno  de- 
llos has  de  morír?  ¿Qué  se  puede  responder  á  esta 
razón? 

Oye  aun  otra  no  menos  eficaz.  Dime :  ¿por  qué  se  vela 
siempre  un  castillo  cuando  está  en  frontera  de  enemi- 
gos? No  por  mas  de  porque  no  saben  cuándo  vendrán  á 
dar  sobre  él.  El  no  saber  cuándo ,  los  hace  velar  en  todo 
tiempo ;  porque  si  supiesen  el  tiempo  cierto  de  su  veni- 
da, podrían  descuidarscen  el  entre  tanto,  y  guardar  para 
entonces  la  diligencia  de  la  vela.  Pues  por  amor  de  Dios 
te  pido  seas  agora  buen  jnez  de  lo  qoe  diré.  Veamos 
si  por  estar  dubdoso  sa  vernán  hoy,  si  mañana ,  si  este 
año ,  si  ese  otro  los  enemigos,  velas  cada  nodie  tu  cas- 
tillo, ¿cómo  novelas  continuamente  sobre  tu  ánima, 
pues  no  sabes  cuándo  ha  de  llegar  so  hora?  La  mesma 
dobda  que  hay  alU ,  hay  aquí ,  y  mucho  mayor;  y  el  ne- 
godo,y  lo  que  importa,  sin  ninguna  comparación  es 
mayor.  Pues  ¿en  qué  juicio  cabe  velar  allí  siempre,  y 
aquí  siempre  dormir?  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas  contra 
razón?  Mira  que  vale  ma»  tu  ánima  que  todod  los  casti- 
llos 7  reinos  del  mundo,  y  si  miras  al  precio  por  que  fué 
comprada ,  mas  aun  que  todos  los  ángeles.  Mira  que  tie- 
ne toayores  enemigos,  que  dia  y  nadie  andan  por  sal- 
tearla. Mira  que  por  ninguna  via  se  puede  saber  el  dia 
ni  la  hora  deste  salto.  Mira  que  todo  el  punto  deste  ne- 
godoestá  en  lomarte  apercebido,  ó  desapercebido  en 
estahora;  pues  según  la  parábola  del  Evangelio  {q) ,  las 
vírgenes  que  estaban  aparejadas  entraron  con  el  esposo 
á  las  bodas,  y  las  no  aparejadas  se  quedaron  fuera.  Pues 
¿qné  falta  aquí,  por  donde  no  hayas  siempre  de  velar, 
pues  la  dubda  es  mayor,  y  el  peligro  mayor,  y  la  causa 
mayor,  y  todo  lo  demás  sin  comparación  mayor? 

§.  IX. 

De  txán  ttif^l  sea  nu^tra  vida. 
111  MISERIA. 

Mas  00  solo  es  incierta  nuestra  vida,  sino  lambien 
frágil  y  quebradiza.  Si  DO,  dime :  ¿qué  vidrio  hay  tan 
delicado  y  tan  lijero  de  quebrar  como  la  vida  del  hom- 
bre? Un  airé  basta  muchas  veces,  y  un  seraao,  y  un 
sol  recio  para  despojamos  de  la  vida.  Mas  ¿qué  digo  sol? 
Los  ojos  y  la  vista  solado  una  persona  bastan  muchas 
veces  para  quitar  la  vida  á  una  criatura  (r).  No  es  me*- 
oester  sacar  espada ,  ni  menear  armas ;  solo  mirar  basta 
para  matar.  Mira  quécasüllo  este  tan  seguro ,  en  que  se 
guarda  el  tesoro  de  nuestra  vida;  piíes  solo  mirarlo 
dende  lejos  basta  para  batirlo  por  tierra. 

(f)  VatUi.  95.    (f)  PliB.  lib.  7.  e.  1 
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Mas  no  es  esto  tanto  de  máravÜlar  en  la  edad  de  los 
niños,  cuando  el  edificio  es  tan  nuevo  y  tan  tierno.  Lo 
mas  admirable  es,  que  después  de  asentada  y  fragi^ada 
ya  la  obra  de  muchos  años,  poco  menorescausas  bastan 
para  derribarla  («).  Si  preguntas  de  qué  murió  Fulano, 
ó  Fulana,  responderte  han  que  de  un  jarro  de  agua  fría 
que  bebió,  ó  de  una  cena  demasiada  que  cenó,  ó  de 
algún  placer  ó  pesar  grande  que  tomó  (f);  y  á  las  veces 
no  hay  causa  que  dar,  sino  que  acostándose  el  hombre 
sano,  otrodia  amanesoe  al  lado  de  su  mujer  finado.  ¿Hay 
vidrio  en  el  mundo ,  hay  vaso  de  barro  mas  quebradizo 
que  este?  Y  no  es  cierto  de  maravillar  que  sea  tan  que- 
bradizo ,  pues  él  también  es  de  barro ;  antes  es  mas  de 
maravillar,  cómo  siendo  de  tal  materia  y  tal  hechura, 
pueda  durar  tanto  tiempo,  cuanto  dura.  ¿Por  qué  se 
desconcierta  tantas  veces  un  reloj?  La  causa  es,  porque 
tiene  tantas  ruedas  y  puntos,  y  tanto  artificio,  que  aun- 
que sea  (como  lo  es)  de  fierro,  cualquiera  cosa  basta  para 
desconcertarlo.  Pues  ¿cuánto  es  mas  delicado  el  artificio 
de  nuestros  cuerpos,  y  cuánto  mas  frágil  la  materia  de 
nuestra  carne?  Pues  si  el  artificio  es  mas  delicado ,  y  la 
materia  mas  frágil,  ¿de  qué  nos  maravilkmnos  que  se 
embarace  algún  punto  destas  ruedas,  y  asi  pare  el  mo- 
vimiento de  nuestra  vida?  Antes  es  de  maravillar,  no 
cómo  los  hombres  se  acaban  tan  presto,  smo  cómo  du- 
ran tanto,  siendo  tan  delicado  este  artificio,  y  de  tan 
flaca  materia  compuesto. 

Esta  es  aquella  miserable  fragilidad  que  significó 
Isaías  por  estas  palabras  (v) :  Dijo  Dios  á  este  Profeta : 
da  voces.  Responde  el  Profeta :  ¿  qué  diré?  pícele  Dios : 
Toda  carne  es  heno,  y  toda  la  gloria  della  es  como  la 
flor  del  campo.  Secóse  el  heno ,  y  cayóse  la  flor;  mas  la 
palabra  de  Dios  permanesce  para  siempre.  Sobre  las 
cuales  palabras  dice  Sant  Ambrosio  (sr) :  Verdaderamente 
asi  es;  porque  asi  floresce  la  gloria  del  hombre  en  la 
carne,  como  el  heno;  la  cual  aunque  paresce  grande, 
es  pequeña  como  yerba,  temprana  como  flor,  caduca 
como  heno ;  y  asi  no  tiene  mas  que  frescura  en  el  pares- 
cer,  pero  no  firmeza  ni  estabilidad  en  el  fructo.  Porque 
¿qué  firmeza  puede  haber  en  materia  de  carne?  ni  qué 
bienes  quesean  durables  en  tan  flaco  subjecto?  Hoy  ve- 
rás un  mancebo  en  lo  mas  florido  de  su  edad  con  grandes 
fuerzas,  y  con  muy  buenparescer;  y  si  esta  noche  le 
saltea  una  enfermedad,  otrodia  le  verás  con  un  rostro 
tan  mudado ,  que  el  que  antes  parescia  muy  agradable 
y  hermoso,  agora  paresce  del  todo  miserable  y  feo  (y). 
Pues  ¿qué  diré  de  los  otros  accidentes  y  mudanzas  de 
nuestros  cuerpos?  A  unos  quebrantan  los  trabajos,  á 
otros  enflaquesce  la  pobreza ,  á  otros  atormenta  la  indi- 
gestión» á  otros  corrompe  el  vino,á  otros  debilita  Ta 
vejez,  á otros  hacen  muelles  los  regalos,  y  á  otros  trae 
d¿colorido8  la  lujuria.  Pues  según  esto,  ¿no  es  verdad 
que  se  secó-el  heno  y  se  le  cayó  la  flor?  Veréis  otros  de 
muy  nobles  abuelos  y  bisabuelos,  de  muy  esclarescida 
sangre ,  de  muy  antiguo  solar ,  muy  llenos  de  amigos^  y 
muy  acompañados  ambos  los  lados  de  criados ,  llevando 
y  trayendo  consigo  muy  grande  familia  y  compañía ;  y  si 
un  poquito  se  le  trastorna  el  viento  de  la  fortuna;  á  la 
hora  es  dejado  de  sus  amigos ,  y  maltratado  de  sus  igua- 
les y  desamparado  de  todos.  Veréis  otro  llenó  de  ríque- 

(f)  PUn.  lil».  7.  cap.  7.  Anaercon  Poeta  acino  nv»  pass»,  ct  Fa- 
bius  Senator  poto  pilo  in  lactis  haasta ,  iutcríere  straogoiati. 
(4  Plin.  Itb.  7,-t.  53.    (»)  hai»  40.    {x)  Lib.  3.  Examcrou  e.  7. 
(  rlrea.  med.    (y)  Vide  Aofust.  lib.  Meditati#nuin,  e.  9t. 
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zas ,  volando  por  las  bocas  de  lodos  con  fama  de  liberal  y 
dadíTOSo^esclarescidocon  honras,  Icyantado  con  po- 
deres ,  subido  en  tribunales,  y  tenido  por  bienaventu- 
ra A  de  todos ;  y  acaescerá  que  llevándolo  agora  icon  vo- 
ces y  pregones  magníficos  por  la  ciudad,  se  revuelvan  de 
tal  manera  los  tiempos,  que  venga  á. parar  en  la  mesma 
cárcel  donde  él  tenia  encarcelados  á  otros.  ¿A  cuántos 
acaesce  llevar  agora  con  toda  la  pompa  del  mundo  á  sus 
casas ,  y  una  noche  que  se  atraviesa  de  por  medio,  es- 
curesce  el  resplandor  de  toda  aquella  gloría;  y  un  solo 
dolor  de  costado  que  sobreviene^  de^ce  toda  aquella 
fábula  compuesta?  ¡Oh  engañosas  espemnzas  de  los 
liotnbrcs  (dice  Tullo),  y  fortuna  frágil,  y  vanas  todas 
nuestras  contiendas  y  porfías!  Que  muchas  veces  á  me- 
dio camino  se  quiebran  y  caen,  y  primero  se  hunden  en 
.  la  carrera,  que  puedan  llegar  á  ver  el  puerto.  Pues  ¿qué 
locura  es  la  de  los  liijos  de  Adam ,  que  sobre  tan  flacos 
cimientos  edifican  torres  tan  altas ;  y  no  miran  que  edi- 
fíoau  sobre  arena,  y  que  al  mejor  tiempo  se  llevará  el 
viento  todo  lo  mal  cimentado?  ¡Oh  qué  malas  cuentas 
echan  á  veoeslos  hombres,  por  no  querer  volver  los 
ojos  hacia  dentro,  y  hacer  primero  cuenta  consigo! 

Y  si  esta  es  tan  grande  ceguera,  ^cuánto  mayor  es 
la  de  aquellos  malaventurados,  que  están  muchos  años 
en  pecado,  sabiendo  que  no  hay  entre  ellos  y  elinfiemo 
mas  que  esta  vida  tan  quebradiza?  Imaginemos  agoni 
que  estuviese  un  hombre  colgado  de  un  hilo  ddgado,  y 
que  tuviese  debajo  de  si  un  pozo  muy  profundo,  i3e  tal 
manera  puesto ,  que  en  quebrándose  aquel  hilo,  hobiesc 
luego  de  caer  en  él ;  dime  :  ¿qué  tal  estaría  el  que  asi  se 
viese?  ¿Cuan  temeroso,  cuan  turbado,  y  cuan  aparejado 
para  dar  cuanto  tuviese  por  salir  de  aquel  peligro?  Pues 
tú,  miserable,  que  osas  contra  las  leyes  de  Dios  perseve- 
rar tantos  dias  y  anos  en  pecado,  ¿cómo  no  miras  que 
estás  en  este  mismo  peligro?  En  qnebréndose  este  hilo 
tan  frágil  de  la  vida,  estás  para  dar  contigo  en  ei  pro- 
Tundo  del  mfierno ;  pues  ¿cómo  duermes?  cómo  juegas? 
cómo  ríes?  cómo  nunca  echas  de  ver  un  tan  grande 
peligro? 

De  eaáii  undaible  sea  unestra  vida. 

IV  MISERIA* 

Tiene  aun  otro  defecto  nuestra  vida,  qne  es  ser  mu- 
dable, y  nunca  permanesceren  un  mismo  sér^  según 
que  lo  afirma  el  sanctoJobenun  tríste  memorial  que 
hace  de  las  miserías  de  la  vida  humana,  por  estas  pala-* 
bras  (z) :  El  hombre  nasce  de  mujer,  vive  pocos  dias,  es 
lleno  de  muchas  miserias ;  sale  como  una  flor ,  y  laego 
se  marchita ;  huyen  sus  dias  asi  como  sombra,  y  nunca 
permanesce  en  un  mismo  estado.  Pues  dejadas  agora 
esotras  miserias,  ¿qué  cosa  hay  en  el  mundo  mas  mu- 
dable? Dicen  que  el  camaleón  muda  en  ana  hora  ma- 
chos colores  (a) ;  y  el  mar  Euripo  es  infamado  de  machas 
mudanzas ;  y  la  luna  tiene  para  cada  dia  su  figura.  Mas 
¿qué  es  todo  esto  para  las  mudanzas  del  hombre?  ¿Qué 
proteo  mudó  jamas  tantas  figuras  (¿),  como  muda  el 
hombre  á  cada  hora?  ya  enfermo ,  ya  sano ,  ya  contento, 
ya  descontento ,  ya  triste,  ya  alegre,  ya  temeroso,  ya 
confiado,  ya  sospechoso,  ya  seguro,  ya  pacifico,  ya  ai- 
rado, ya  quiere,  ya  no  quiere ;  y  muchas  veces  él  á  si 
mismo  no  se  entiende.  Finalmente,  tantas  son  sus  mu- 

U)  lob.  14.    (tf)  PliB.  lib.  S.  c.  35.  et  lib.  ÍS.  c.  8. 
{b)  Plin.  lib.  2.  cap.  % 


LUIS  DE  GRANADA^ 

danzas,  cuantos  accidentas  se  lenanlanácadahore,  por- 
que cada  uno  k)  trastorna  de  su  manera.  Lo  pasadole  da 
pena,  lo  presente  le  turba  y  lo  venidero  le  congoja. 
Si  no  tiene  hacienda,  vive  contrabajo;  si  la  tiene,  con 
soberbia;  si  la  pierde,  con  dolor.  Pues  ¿qué  tainas,  ni 
qué  mares  están  subjectos  á  tantas  alteraciones  y  mu*- 
danzas?  La  mar  no  se  muda  sino  cuando  se  revuet^en 
los  vientos;  mas  acá  con  los  vientos  y  con  k  calma, 
siempre  hay  mudanzas  y  tormenta. 

Pues  ¿qué  diré  del  continuo  movimiento  de  nuestra 
vida?  ¿Qué  punto  de  tiempo  hay  en  qne  no  demos  un 
paso  hacia  la  muerte?  ¿Qué  piensas  tú  que  es  el  movi- 
miento de  los  cielos,  sino  un  tomo  muy  lijero  en  que 
se  está  siempre  hilando  nnestra  vida?  Mira  de  la  manera 
que  se  hila  un  copo  de  lana  en  un  tomo,  qne  á  cada 
vuelta  que  da  el  tomo  se  recoge  un  poco,  y  á  otra  vuelta 
otro  poco,  hasta  que  se  acaba  toda;  que  desa  misma 
manera  se  está  siempre  hilando  en  el  tomo  de  los  cielos 
nuestra  vida,  pues  á  cada  vuelta  que  dan,  se  recoge  mi 
pedazo  della.  Por  «sto  dyo  el  saneto  Job  (c),  que  sus 
dias  eran  mas  lijeros  que  el  correo  qne  va  por  la  posta; 
porque  el  correo ,  por  mucha  priesa  que  lleve,  alguna 
vez  la  necesidad  le  hace  parar;  mas  nuestra  vida  nunca 
para ,  ni  se  nos  hace  jamas  gracia  de  unahora.  Esto,  dice 
Sant  Hierónimo  {d),  que  agora  ordeno,  esto  que  escribo, 
y  que  vuelvo  á  releer  y  emendar,  se  me  está  quitando 
de  la  vida ;  y  cuantos  puntos  escribe  el  notario,  tantos 
son  los  daüos  y  menoscabos  de  mi  vida.  De  manera  que 
así  como  los  que  van  en  un  navio ,  annque  estén  asen- 
tados, ó  acostados,  siempre  caminan  y  siempre  se  van 
acercando  mas  y  mas  al  término  de  su  nav^acion ;  a.si 
en  esta  vida  todo  el  tiempo  que  vivimos,  caminamos  y 
nos  vamos  acercando  mas  ai  coman  puerto  desta  nave- 
gación, que  es  la  muerte. 

Pues  si  no  es  otra  cosa  nuestro  vivir ,  sino  caminar  á 
la  muerte ;  y  si  este  hora  de  la  muerte  es  tembien  hora 
de  nuestro  juicio,  ¿qué  será  luego  vivir,  sino  caminar 
al  tribunal  de  Dios ,  y  acercamos  mas  á  su  juicio  ?  Pues 
¿qué  desvario  puede  ser  mayor,  que  yendo  actualmente 
á  ser  juzgados,  ir  por  el  camino  ofendiendo  al  que  nos 
ha  de  juzgar^  y  provocando  mas  suira  contra  nos?  Abra 
los  ojos,  miseñble ,  mira  el  camino  que  llevas  y  adon- 
de vas ,  y  ten  vergüenza ,  ó  lástima  siquiera  de  tí  mis- 
mo ;  y  considera  cuan  mal  concuerda  eso  que  haces,  con 
lo  que  vas  á  hacer. 

S.  XI. 

De  edmo  es  eagafiosa  noeistra  vida. 

V  msEau. 

Has  todos  estos  males  perdonaria  yo  á  esta  vida,  si  no 
tuviese  otro  (á  mi  juicio)  mayor ;  que  es  ser  engañosa, 
y  parescer  muy  otra  de  io  que  es.  Porque  asi  como  sue- 
len dedr  que  lasanctidaid  fingida  es  doblada  maldad,  así 
también  es  cierto  que  la  feticidad  engañosa  es  doblada 
miseria.  Poi^e  si  esta  vida  faresciese  lo  que  es ,  y  no 
nos  mintiese  nada ,  está  daiD  qne  ni  nos  perderíamos 
por  eUa,  ni  nos  fiaríamos  della,  y  siempre  vivirhimos 
apercibidos oNitra ella;  mas  eHa  es  tan  llena  de  hipo- 
msia  y  engañe,  qae  siendo  fea ,  se  nosirende  por  lier- 
mosa ;  y  aleado  breve,  nos  paresce  larga ;  y  mudán- 
dose á  cada  Jiora,  secóos  figura  que  siempre  permanesce 
e«i  un  mesmo  ser.  ¿  Sientes  por  ventura,  dice  Sant  Hie-> 

(tf)  lob.  9.    (d)  In  Epitapbio  NepotUni  ad  Hellodommi,  et  8a^ 
caput  40.  Istia  :  ibi :  Vos  dlcentis,  etc. 
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rónimo  («) ,  cuando  te  haces  nulo  t  y  «uaBdo  iih»o  ?  y 
eoando  heffli>re  t  y  cunido  mjo?  Cada  dk  inortí^ 
cada  día  nos  nnfidaBMio,  y  0011  todeeato-creemos  que  ao^ 
iiios  eternos. 

De  aquí  nasdui  aqueHes  soberbios  edificios  de  los 
megarenses  (f)\  de  los  cuales  dijo  un  filosofó  que  edifi- 
caben  como  si  siempre  hubiesen  de  ?ivir,  y  ñvian  come 
ai e^ día  hubiesen  de  morir.  ¿De  dónde  nasoe  tanto 
olvido  de  Dios,  tante  avaricia,  tanta  vanidad,  tanto 
cuidado  en  amontonar  riquezas ,  y  Unto  descuido  en 
afMirejamos  para  la  muerte  >  "síno  de  creerque  será  muy 
Ieu^  nuestra  vida?  Esta  falsa  imaginación  nos  bace  creer 
que  para  todo  tendremos  tiempo  :  para  el  mundo ,  y 
para  la  vanidad ,  y  para  los  vicios,  y  para  otros  muchos 
vanos  y  curiosos  ejercicios,  y  que  después  quedará  tam^ 
bien  su  parte  de  tiempo  para  Dios.  De  la  manera  que 
echaríamos  la  cuenta  sobre  una  piexa  de  paño  que  tuvié- 
semos sobre  una  mesa ,  señalando  un  pedaao  para  uno, 
y  otro  para  otro;  así  la  echamos  sobre  nuestra  vida,  como 
ai  temásemos  nosotros  «1  señorío  y  presidencia  de  los 
tiempos  y  della. 

Elste  engaño  nasce  de  una  tácita  petsnasion  y  crédito, 
que  cada  uno  tiene  dentro  de  sf  mismo ;  no  de  alguna 
razón  ni  fundamento  verdadero ,  "sino  de  solo  el  amor 
proprio;  el  ctíal  así  como  aborresce la  muerte ,  así  ni  se 
quiere  acordar  delhi ,  ni  creer  que  tan  presto  vendió  por 
80  casa,  per  tápena  que  recibiria  si  esto  creyese.  Y  de 
•qui  nasce  que  de  los  otros  fácilmente  cree  que  presto 
se  podrán  morir  ;perqife  tomo  no  los  ama  tanto ,  no  )e 
amarga  tanto  el  cródHodesta  verdad ;  mas  de  sí  es  otra 
cnenla ,  porque  como  se  ama  mucho ,  no  puede  dejar 
derecehirpena,sivRifeñreá<teerGosaqneaslle  lasti- 
ma. Mas  muchas  vecesae  liallan  estos  burlados^  y  se  les 
vuelve  el  sueno  al  revés;  porque  los  otros  de  cuyas  vidas 
desoonOaben,  sequedanacá,  y  ellosqoepensaban  que- 
darse acá,  les  llevan  la  delantera.  De  manet«i  que  les 
acaesce  como  á  los  que  comienzan  á  navegar;  que  en  sa- 
liendo del  puerto  se  les  figura  que  la  tierra  y  los  edifi- 
CÍ06  della  se  les  van  desviando;  y  no  esasí,  sino  al  contra- 
rio ,  que  ellos  son  los  que  se  mueven ,  y  la  tierra  se  está 
queda  en  su  lugar/ 

§.  XIL 

De  tiAvt  miserable  sea  nuestra  vida. 

VI  «ISIEMA^ 

lias  aunque  nuestra  vida  tiene  todas  estas  aniserias 
Susodichas,  si  esto  que  hay  de  vidaf  ñera  todo  vida,  algo 
(nenu  Mastique  excede  toda  miseiia  es,  que  eso  que 
hay  de  vida  (tanto cuanto)  está  suljjecto  á  tantasmiserias 
y  Mfaajos ,  así  de  espíritu  como  de  cuerpo ,  que  mas  se 
pvede  namar  muerte  que  vida;  pues  (como  dice  Un  poe- 
te)  no  es  vivir  sino  pasarlo  bieti  la  vida.  De  manera  que 
auñqoe  en  todas  las  cosas  sea«sta  vida  estrecha  y  breve, 
en  solos  trabajos  y  miserias  es  ricaylarga.  Breve  es  sin 
dubda  pnra  vivir,  y  breve  para  gozar,  y  breve  para  alcan- 
lar aabádnria ;  mascón  ser  para  todas  ias cosas  buenas 
breve ,  para  una  eok  la  hallo  larga ,  que  es  para  penar. 
lOh  p^igroso  e^treclio,  que  cuanto  tienes  menos  de 
término  en  el  espado ,  tanto  tienes  mas  peligro  en  el  pa- 
s^!  Ciertamente  «i  q|os  tuviésemos  para  miramos, 
siempre  habíamos  de  andar  llorándonos,  como  hombres 

íí)  übi  snpr.    (/)  HIcronym.  ui>¡rs«pr.  et  in  epi.  ad  Gcrontii 
lüas,  tom.  1. 


3i 

por  justo  juicio  de  Dios  condenados  á  ten  grandes  males. 
Mas  porque  por  todas  partes  fuésemos  miserables ,  este 
miseria  se  había  de  añadir  á  las  otras :  que  á  manera  de 
frenéticos,  estando  cuales  estamos,  no  sintiésemos  nues- 
tro daño.  Mejor  lo  sentían  aquellos  dos  filósofos  (aunque 
gentiles)  Heráclito  y  Demócríto  (9) ;  de  los  cuales  el  uno 
dicen  que  siempre  andaba  llorando,  y  el  otro  siempre 
riendo;  porque  veían  claro  cómo  toda  nuestra  vida  no 
era  otra  cosa  sino  pura  vanidad  y  miseria. 

Si  no,  dime :  ¿  cuántos  son  los  cuidados  en  que  viven 
foshond>res>  tos  congojas,  los  temores,  las  lágrimas, 
las  pasiones,  las  sospechas,  his  malicias,  con  todas  las 
otras  tribulaciones  y  aflicciones  del  inima  ?  A  las  cuales 
pasiones  está  el  hombre  Un  subjecto,  que  muclias  veces 
se  apasiona  sin  causa,  y  teme  donde  no  hay  que  temer;  y 
cuando  le  folte  quien  le  atormente  de  fuera ,  él  mesrao 
se  es  tormento  de  dentro,  como  decía  el  sancto  Job  (A) : 
I  Por  qué  me  pusiste,  Señor^  contrario  á  tí,  y  soy  hecho 
pesado  á  mi  mesmo  ? 

Pues  las  miserias  exteriores  del  cuerpo  ¿quién  las 
contera?  ^Cuánto  trabajo  es  menester  para  ganar  un  pe- 
dazo de  pan  con  que  sustentar  la  vida?  Los  pajaríllos  y 
los  brutos  animales  sin  ningún  oficio  ni  trabajo  se  man- 
tienen; y  el  hombre  lia  menester  sudar  noclie  y  día ,  y 
revolver  la  mar  y  la  tierra  para  este  fin.  Esta  es  aquella 
miseria  que  lloraba  el  Profeta,  cuando  decía  (t) :  Los 
iias  deiiuestra  vida  gastamos  como  las  arañas;  porque  así 
como  este  animal  trabaja  noche  y  día  en  aquella  tela  que 
hace,  desentrañándose  y  consumiéndose  por  darle  ca- 
1)0 ,  y  todo  este  trabajo  tan  largo  y  tan  costoso  no  se  or- 
dena á  mas  que  hacer  una  red  muy  delicada  para  cazar 
moscas;  así  el  hombre  miserable  ninguna  cosa  hace  sino 
trabajar  noche  y  dia  con  espíritu  y  cuei^po.,  y  todo  este 
trabajo  no  sirve  mas  que  para  cazar  moscas,  que  son  co- 
sas de  aire,  y  de  muy  poco  valor.  T  algunas  veces  acaes- 
ce que  después  de  muchos  caminos  y  trabajos,  acabada 
ya  la  tela,  un  viento  recio  que  sobreviene  se  lleva  la  tel¡^ 
y  á  su  dueño  también  con  ella ;  y  asi  peresce  el  trabajo  y 
el  trabajador,  todo  junto ,  en  un  momento. 

Y  aun  si  con  todos  estos  trabajos  estuviese  la  vida  se- 
gura, no  seria  tan  grande  nuestra  miseria  (k).  Mas  ya 
que  la  vida  esté  segura  de  hambre,  no  lo  está  de  pesti- 
lencia, y  de  otros  infinitos  peligros  y  enfermedades  que 
á  cada  paso  la  saltean.  ¿Quién  podrá  contar  cuántos  gé- 
neros de  enfermedades  tiene  aparejados  ta  naturaleza 
para  el  cuerpo  de  un  hombre?  Llenos  están  los  libros  de 
los  médicos  de  enfermedades  y  de  remedios,  y  cada  dia 
cresce  la  doctrina  con  la  novedad  de  los  males,  y  excede 
ya  al  ingenio  de  los  pasados  el  número  de  los  males  pre- 
sentes. Y  entre  todos  estos  remedios  apenas  hay  uno  de- 
leitable, y  muchos  hay  mas  penosos  que  la  mesma  do- 
lencia; <te  manera  que  no  se  pueda  desechar  un  tormeuto 
grande  sin  otro  mayor. 

Y  si  alguna  complexión  hay  tan  dichosa  que  no  ha}it 
lidiado  con  estos  males ,  no  está  segura  de  otros  acae^- 
cimientos  con  que  cada  dia  peligran  aquellos  á  quien  las 
enfermedades  perdonan.  ¿Cuántos  millares  de  hombres 
se  bebe  cada  día  la  mar  ?  Cuántos  se  tragan  las  guerras? 
Cuántos  han  peligrado  con  temblores  de  tierras,  con 
crescientes  de  ríos,  con  caídas  de  casas ,  con  picaduras 
y  heridas  de  bestias  ponzoñosas  ?  Cuántas  mujeres  en  el 

[g\  Refert.  Dlogenes  Lacrtías  in  viiis  ipsomm.  DenocrHvs  ridt- 
bat.  Heraclitas  flebat.  (A)  lob.  7.  (i}  Psaim.  89.  {k)  Vid.  Plia. 
Iib.96.  cap.  i. 
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parto  cpiapraroQ  las  vidas  que  dieron  á  los  hijos»  con  sus 
proprlas  muertes  ? 

Y  ya  que  las  bestias  pelean  contra  nosotros,  y  casi  to* 
das  las  cosas  que  íuéron  criadas  para  nuestro  servicio» 
no  menos  son  para  nuestro  daík)  que  para  nuestro  ser* 
vicio  (antes  paresce  que  todas  eltas  se  han  conjurado 
contra  nosotros),  ya  que  esto  es  asi,  fuera  algún  remedio 
si  los  hombres  se  hicieran  á  una ,  y  fueran  tan  confor- 
mes en  la  paz ,  como  lo  son  en  naturaleza.  Mas  no  es  asi; 
sino  que  ellos  mesmos  han  vuelto  sus  armas  contra  sí 
niesmos,  y  entre  todas  las  criaturas  no  hay  otro  contra 
quien  mas  se  encruelezca  el  hombre,  que  contra  el  con- 
sorte de  su  mesma  naturaleza  (/).  ¿  Cuántos  géneros  de 
máquinas,  y  de  municiones,  y  de  armas  han  inventado 
los  hombres  para  ofender  y  defenderse  de  otros  hom- 
bres? ¿A  cuántos  despoja  cadadia  de  la  vida  la  espada 
cruel  del  enemigo  ?  ¿Cuántas  amenazas,  robos,  injurias, 
heridas,  muertes,  deshonras,  captiverios  padescen  cada 
dia  unos  hombres  de  otros  hombres  ?  Ni  ía  tierra ,  ni  la 
mar,  ni  loa  caminos,  ni  las  plazas  públicas  están  seguras 
de  ladrones,  de  salteadores,  de  cosarios  y  de  enemi- 
gos. Adonde  quiera  halla  aparejo  la  ira  cruel,  para  tor 
mar  de  su  enemigo  dulce  venganza.  4  Qué  quiere  de- 
cir tanta  espadav  tanta  artillería,  tanta  munición,  tanta 
pólvora ,  tantos  maestros  y  inventores  de  nuevos  pertre- 
chos y  ardides  de  guerra ,  sino  multiplicarse  por  todas 
partes  las  calamidades  del  género  humano;  para  qu^ 
cuando  el  aire  y  el  cielo  nos  perdonaren ,  nos  persigan 
los  compañeros  de  nuestra  mesma  naturaleza?  De  un 
solo  hombre ,  llamado  Julio  César  (m) ,  que  entre  todos 
los  emperadores  fué  muy  alabado  de  clemencia ,  se  es- 
cribe que  él  solo  con  sus  ejércitos  mató  en  diversas  ba- 
tallas un  cuento  y  ciento  y  tantos  mil  hombres.  Mira  tú 
cuánto  mas  mal  hiciera  si  fuera  cruel,  pues  tanto  hizo 
el  alabado  de  piadoso.  Tullo  hace  memoria  de  un  filóso- 
fo insigne  que  escribió  un  libro  de  las  muertes  de  los 
hombres ;  en  el  cual  cuenta  muchas  causas  de  mortan- 
dades que  ha  habido  en  el  mundo  :  como  fueron  dilu* 
tíos,  pestilencias,  destruiciones ,  concurso  de  bestias 
fieras ,  que  viniendo  súbitamente  sobre  algunas  gentes, 
del  todo  las  acabaron  y  consumieron.  Y  después  desto 
viene  á  concluir  que  mucho  mayor  número  de  hombres 
ha  sido  destruido  por  otros  hombres ,  que  por  todas  las 
maneras  de  calamidades  ayuntadas  en  uno.  Pues  ¿qué 
cosa. puede  ser  de  mayor  dolor  y  admiración?  Este  es 
aquel  animal  político  y  sociable ,  nascido  sin  nñas,  y  sin 
armas ,  y  sin  ponzoña,  para  vivir  con  los  otros  animales 
en  paz  y  concordia. 

Pues  ¿qué  será,  sobre  todo  esto^  si  discurrimos  por 
las  miserias  de  todas  las  edades  y  estados  desta  vida? 
¿Cuan  llena  de  Ignorancia  es  la  niñez?  cuan  liviana  la 
mocedad?  cuan  arrebatada  la  juventud,  y  cuan  pesada  la 
irejez?  Qué  es  el  niño,  sino  un  animal  bruto  en  figura  de 
hombre  ?  Qué  el  mozo ,  sino  un  caballo  desbocado  y  sin 
freno?  Qué  el  viejo  ya  pesado ,  sino  un  saco  de  enferme- 
dades y  dolores?  El  mayor  deseo  que  tienen  los  hom- 
bres, es  de  llegar  á  esta  edad,  donde  el  hombre  está  mas 
necesitado  que  en  toda  la  vida,  y  menos  socorrido.  Al 
viejo  desampara  el  mundo,  y  desamparan  sus  deudos^  y 
desamparan  hasta  sus  miembros  y  sentidos,  y  él  mesmo 

(/)*Pliii.  in  Procm.  tU>.  7.  LeoBQm  feritas  intcr  se  .non  dimleat^ 
serpentnin  morsas  nom  petit  serpeóles,  nec  marins  qóidem  belluae, 
ac  pisees,  dW  in  dWena  genera  svvlont :  al  bercole  bufosnod}  plo- 
rinia  ex  hoiuinc  snnt  mala,   (m)  nc  qno  PIíd.  lib.  7.  e.  Í7. 


se  desampara  á  si ;  pues  ya  le  falta  el  uso  de  la  nuon ,  f 
solamente  le  acompañan  enfermedades.  Este  es  el  bhiu- 
coadoade  tiene  puestos  los  ojos  laíelicidad  humana,  y  la 
ambición  de  la  vida. 

De  los  estados  no  acabaríamos  de  decir  el  poco  con- 
tentamiento que  hay  en  ellos ,  y  el  deseo  que  cada  uno 
tiene  de  trocar  el  suyo  por  el  ajeno ,  creyendo  que  en  él 
tendría  mas  reposo.  Y  asi  andan  los  honibres  como  ei  en* 
fermo ,  que  no  hace  sino  dar  vuelcos  en  la  cama  á  una 
parte  y  á  otra ,  creyendo  que  con  estas  mudanzas  hallará 
mas  descanso  del  que  tenia,  y  no  lo  halla ;  porque  den^ 
tro  de  si  tiene  la  causa  de  su  desasosiego ,  que  es  la  d(H 
lencia. 

Finalmente  tal  es  esta  vida,  que  pudo  con  muy  gran 
razón  decir  el  sabio  (n) :  Grande  y  pesado  es  el  yugo  que 
traen  acuestas  los  hijos  de  Adam  dende  el  dia  que  salen 
del  vientre  de  sus  madres,  hasta  el  dia  de  h  sepultura, 
que  es  común  madre  de  todos.  Y  Sant  Bernardo  osó  de- 
cir (o)  que  le  páresela  á  él  poco  menos  mal  esta  vida  que 
la  del  infierno,  sino  fuera  por  la  esperanza  que  en  ella 
tenemos  de  poder  ganar  el  cielo. 

Y  aunque  todo  esto  fué  castigo  del  pecado ;  pero  fué 
castigo  piadoso  y  medicinable ,  porque  todo  esto  ordenó 
así  aquella  soberana  Providencia  para  apai^  nuestros 
corazones  del  amor  desordenado  desta  vida.  Por  esto 
nos  puso  tanto  acíbar  en  sus  pechos,  para  destetamos 
della ;  por  eso  nos  la  afeó  tanto,  porque  no  pusiésemos 
nuestro  ameren  ella;  por  eso  qu'uso  que  recibiésemos 
tantos  malos  tratamientos  en  ella»  porque  de  mejor 
gana  la  dejásemos ,  y  sospirásemos  siempre  por  la  vi^ 
da  verdadera.  Porque  si  aun  con  ser  tal  cual  es  la  de- 
jamos de  tan  mala  gana,  y  todavía  lloramos  por  las 
frutas  y  carnes  de  Egipto  (p),  ¿qué  hiciéramos  si  tor 
da  ella  fuera  deleitable  y  á  nuestro  gusto?  ¿Quién  la 
menospreciara  por  Dios?  Quién  la  trocara  por  el  cielo? 
Quién  dijera  con  Sant  Pablo  (q) :  Deseo  ser  desatado 
desta  carne ,  y  verme  con  Cristo  ? 

§.  xni. 

De  la  última  de  las  miserias  Iinmanas,  que  es  la  mnerte. 

VII  MISERIA. 

A  todas  estas  miserias  succede  la  última  y  la  mas 
terrible,  que  es  el  morir.  Esta  es  aquella  miseria  que  llo- 
raba un  poeta ,  diciendo  (r) :  El  mejor  dia  de  los  mor- 
tales, ese  es  el  que  primero  huye ;  y  luego  cargan  en- 
fermedades ,  y  con  ellas  la  triste  vejez,  y  el  trabajo  con- 
tinuo, y  sobre  todo  la  aspereza  de  la  muerte  cruel.  Este 
es  el  paradero  de  la  vida  humana,  de  quien  dice  Job  («): 
Bien  sé  que  me  has  de  entregar,  Señori  i  la  quaerte» 
adonde  está  aparejada  casa  para  todo  viviente. 

Cuántas  sean  las  miserias  que  encierra  en  si  esta  sola 
miseria,  no  me  atreveré  yo  al  presente  á  contarlas :  so^ 
lamente  diré  lo  que  un  doctor ,  exclamando  contra  I9 
muerte,  dice  por  estas  palabras :  ¡Oh  muerte,  cuan  amai^ 
gaes  tu  memoria!  cuan  presta  tu  venida !  cuan  secretos 
tus  caminos  I  cuan  dudosa  tu  hora,  y  cuan  universal  ta 
señorío !  Los  poderosos  no  te  pueden  huir,  los  sainos  no 
te  saben  evitar ,  los  fuertes  contigo  pierden  las  fuerzas » 
para  contigo  ninguno  hay  rico,  pues  ninguno  puede 
comprar  la  vida  por  dineros.  Todo  lo  andas,  todo  I9  cer«> 

(11)  Eceli.  40.    {o)  In  sermone  de  Ascensione  Domini  in  principio. 
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ti»,  y  cu  todo  lugar  te  halks.  Tú  pasees  las  yerbas ,  be- 
bes los  vientes ,  corrompes  los  aires ,  mudas  los  siglos, 
truecas  el  mundo,  yno  dejas  de  sorberla  mar.  Todas  las 
cosas  tienen  sus  crescientes  y  menguantes,  mas  tú  siem- 
pre permanesces  en  un  mesmo  ser.  Eres  un  martillo  que 
siempre  hiere ,  espada  que  nunca  se  embota ,  lazo  en 
qne  todos  caen ,  cárcel  en  que  todos  entran ,  mar  donde 
todos  peligran ,  pena  qne  todos  padescen ,  y  tributo  que 
todos  pagan. 

¡Oh  muerte  cruel!  ¿cómo  no  tienes  lástima  de  venir  al 
mejor  tiempo,  y  impedir  los  negocios  encaminados  á 
bien?  Robas  en  una  hora  lo  qne  se  ganóen  muchos  anos, 
cortas  la  succesion  de  los  linajes ,  dejas  los  reinos  sin 
herederos ,  hinches  el  mundo  de  orfandades ,  cortas  el 
hilo  de  los  estudios ,  haces  mal  logrados  los  buenos  in- 
genios ,  juntas  el  fin  con  el  principio ,  sm  dar  lugar  á  los 
medios.  Finalmente  eres  tal,  que  Dios  lava  sus  manos 
de  tí ,  y  se  justifica  diciendo  que  él  no  te  liizo  (t) ,  sino 
que  por  envidia  y  arte  del  diablo  tuviste  entrada  en  el 
mundo. 

§.  XIV. 

D«l  fructo  qaesesaea  destas  consideracioses  susodichas. 

Estas  y  otras  infinitas  son  las  miserias  de  nuestra  vi- 
lla ,  cuya  consideración  debe  el  hombre  enderezar  á 
des  fines  principales  entre  otros.  El  uno  al  conoscimicn- 
lo  y  desprecio  de  la  gloria  del  mnudo ,  y  el  oiro  al  cono- 
cimiento y  desprecio  de  si  mesmo;  porque  para  lo  uno  y 
para  lo  otro  sirve  grandemente  estaconsideracion.¿Quie- 
Tes  saber  en  una  palabra  qué  tal  sea  la  gloría  del  mundo? 
Hira  con  atención  las  condiciones  de  la  vida  humana,  y 
por  ahi  verás  qué  tal  sea  la  gloría  della.  Dime :  ¿puede 
ser  mas  larga  ni  mas  firme  la  gloria  del  hombre,  que  la 
vida  del  hombre?  Claro  está  que  no.  Porque  esta  gloria 
esconft  un  accidente  que  se  funda  sobre  el  subjecto  des- 
ta  vida ;  y  faltando  el  subjecto ,  es  por  fuerza  que  han  de 
faltar  sns  accidentes.  Y  por  esto  ningunas  riquezas  ni 
deleites  pueden  llegar  mas  que  hasta  la  sepultura ;  por- 
que aquí  viene  á  faltar  el  fundamento  que  las  sostenía, 
que  es  la  vida.  Pues  dime  agora,  si  esta  vida  es  tal  cual 
aquí  has  oído,  conviene  saber,  breve,  incierta,  frá- 
gil ,  inconstante ,  engañosa  y  miserable ,  ¿  qué  tanto  po- 
drá durar  el  edificio  que  se  armare  sobre  este  cimiento, 
y  los  accidentes  que  se  fundaren  sobre  tan  flaca  substan- 
cia? A  bien  librar  durarán  tanto  cuanto  ella ,  y  á  las  ve- 
ces antes  della  se  acabarán ;  como  lo  suelen  hacer  mu- 
chas veces  los  bienes  de  fortuna,  que  se  acaban  primero 
que  la  roesma  vida. 

Paes  si  es  verdad  lo  que  decía  aquel  poeta  (v) ,  que 
esta  vida  no  era  mas  que  un  sueño  de  sombra ,  ¿qué  te 
paresce  qne  será  la  gloría  mundana,  pues  aun  es  mas 
breve  que  ella?  ¿Qué  caso  harías  de  un  hermoso  edífí- 
áo,  ú  estuviese  armado  sobre  un  falso  cimiento?  ¿Qué 
caso  harías  de  una  imagen  de  cera  muy  ricamente  labra- 
da, ú  estuviese  puesta  al  sol ,  donde  así  como  se  derri- 
tiese la  cera,  se  deshiciese  luego  esta  figura?  ¿Por  qué 
tenemos  en  poco  la  hermosura  de  las  flores ,  sino  por- 
que están  en  subjectos  tan  flacos,  que  en  apartándolas 
de  so  tronco  luego  pierden  suJiermosura?  No  es  posible 
lialTarse  hermosura  firme  en  materia  frágil  y  corrupti- 
ble. Será  luego  la  gloria  del  hombre  tal ,  cual  es  la  vida 
dd  hombre.  Porque  aunque  después  de  la  vida  perma- 
nezca todavía  la  gloria,  ¿qué  aprovecha  esa  gloria  al  que 

(A  Sap.  1.  et  S.    (p)  Pindarus. 
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nada  siente  della?  ¿Qué  prbvedió  le  viene á Homero  que 
le  alabes  tú  agora  mucho  sus  Iliadas  ?  No  otro  sin  dubdii 
sino  aquel  que  dice  Sant  Hierónimo,  hablando  de  Arís-» 
tóteles:  ¡Ay  de  ti>  Aristóteles,  que  eres  alabado  donde 
no  estás  (que  es  en  el  mundo)>  y  eres  atormentado  donde 
estás ,  que  es  en  el  infierno ! 

Oíros  inestimables  provechos  sacarás  desta  mesma 
consideración.  Porque  si  consideras  atentamente  todas 
estas  miserias  susodichas ,  luego  se  te  abrirán  los  ojos, 
y  maravillarte  has  de  la  ceguedad  de  los  hombres ;  y  co- 
menzarás á  decir :  ¿pues  de  qué  se  ensoberbesce  esto 
miserable  linaje  de  Adam?  ¿De  dónde  tanta  hincha- 
zón de  ánimo?  tanta  altivez  de  corazones?  tan  gran 
menosprecio  de  los  otros?  tanta  estima  de  si  mismo,  y 
tanto  olvido  de  Dios?  ¿De  qué  te  ensoberbesces,  polvo  y 
ceniza?  ¿Por  qué  te  magnificas  y  engrándeseos,  hombre^ 
cilio  de  tierra?  ¿Cómo  no  deshaces  la  rueda  de  tu  vani» 
dad  mirándote  á  los  pies ,  que  es  á  la  vileza  de  tu  con- 
dición? ¿Qué  tienes  por  donde  buscar  con  tanto  cui* 
dado  la  gloria  del  mundo ,  pues  está  aguada  con  tantas 
miserias?  ¿Qué  cosa  puede  haber  tan  dulce,  que  no  se 
haga  amarga  con  la  mezcla  de  tantas  amarguras? 

Ítem ,  si  esta  vida  es  un  valle  de  lágrimas,  una  cárcel 
de  culpados,  y  un  destierro  de  condenados,  ¿cómo  di- 
cen con  el  lugar  de  lágrimas  tanta  vanidad ,  tanta  pom- 
pa de  mundo ,  tantos  aderezos  de  casa  y  familia,  tantas « 
risas  y  placeres,  tantas  fiestas  y  locuras,  tanto  allegar 
para  acá,  tanto  olvido  de  lo  de  allá ,  como  si  de  todo 
punto  nascieras  para  vivir  acá  con  las  bestias ,  y  no  tu- 
vieras parte  en  el  cielo  con  los  ángeles  ?  Gran  linaje  de 
miseria  es  que  tantos  argumentos  de  miserias  no  basten 
para  abrirte  los  ojos,  y  sacarte  de  tan  gran  ceguera. 

EL  MIÉRCOLES  EN  LA  KOCflE. 

Este  día  pensarás  en  el  paso  de  la  muerte  {x) ,  que  es 
una  de  las  mas  provechosas  consideraciones  que  un  cris* 
tíano  puede  tener ,  asi  para  alcanzar  la  verdadera  sabi- 
duría, .como  para  huirel  pecado ,  como  también  para  co« 
menzar  con  tiempo  á  aparejarse  para  la  hora  del  morir. 

Mas  para  que  esta  con|hleracion  te  sea  provechosa, 
debes  pedir  á  nuestro  Señor  te  dé  á  sentir  algo  de  lo  que 
en  esta  última  batalla  se  pasa;  para  que  de  tal  manera 
ordenes  tus  cosas  y  tu  vida ,  como  entonces  querrias  ha- 
ber vivido.  Y  para  que  mejor  puedas  sentir  algo  desto, 
no  lo  pienses  como  cosa  ajena ,  sino  como  tuya  propria; 
haciendo  cuenta  que  estás  acostado  en  una  cama,  des- 
ahuciado p  de  los  médicos  y  entendido  cierto  que  has 
de  morir. 

Piensa  pues  primeramente  cuan  incierta  es  aque* 
Ha  hora  en  que  te  ha  de  saltear  la  muerte ;  porque  no 
sabes  en  qué  dia,  ni  en  qué  lugar,  ni  en  qué  disposi-* 
clon  te  tomará.  Solamente  sabes  que  has  de  morir  ^  to-* 
do  lo  demás  es  incierto;  sino  qne  ordinariamente  sue- 
le sobrevenir  esta  hora  al  tiempo  que  el  hombre  está  mas 
descuidado  y  olvidado  della. 

Lo  segundo  piensa  en  el  apartamiento  que  allí  se  ha 
de  hacer,  no  sdo  entre  todas  las  cosas  que  se  aman  Cft 
este  mundo ;  sino  también  entre  el  ánima  y  el  cuerpo: 
compañía  tan  antigua  y  tan  amada.  Si  se  tiene  por  gran- 
de mal  el  destierro  de  la  patria ,  y  de  los  dres  en  que 
el  hombre  se  crió,  pudiendo  el  desterrado  llevar  con- 
sigo todo  lo  que  ama ;  ¿cuánto  mayor  será  el  destierro 
universal  de  toda&las  cosas :  de  la  casa  y  de  la  hacien- 

Cr)  De  la  muerte  se  trata  en  la  Guia  de  Pecadores.  1 .  p.  e.  7.  S- 1. 
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da ,  y  de  los  amigos,  y  del  padre ,  y  de  la  madre ,  y  de  los 
hijos,  y  desta  luz  y  aire  común,  y  Gnalmente  de  todas 
las  cosas?  Si  un  buey  da  bramidos  cuando  lo  apartan 
del  otro  buey  con  quien  araba,  ¿qué  bramido  será  el 
de  tu  corazón  cuando  te  aparten  de  todos  aquellos  con 
cuya  compañía  trajiste  acuestas  el  yugo  de  las  cargas 
desta  TÍda? 

Considera  también  la  pena  que  el  hombre  allí  reci- 
be ,  cuando  se  le  representa  en  lo  que  han  de  parar 
cuerpo  y  ánima  después  de  la  muerte.  Porque  del  cuer- 
po ya  se  sabe  que  por  muy  honrado  que  ha^  sido,  no 
le  puede  caber  otra  suerte  mejor  que  un  hoyo  de  siete 
pies  en  largo  en  compañía  de  los  otros  muertos ;  mas 
del  ánima  no  se  sabe  cierto  lo  que  será,  ni  qué  suerte  le 
ha  de  caber.  Porque  aunque  la  esperanza  de  la  divina 
misericordia  lo  esfuerza,  la  consideración  de  sus  peca- 
dos le  desmaya.  Júntase  también  con  esto  la  grandeza 
de  la  justicia  de  Dios,  y  la  profundidad  de  sus  juicios: 
el  cual  muchos  veces  cruza  los  brazos  y  trueca  las  suer- 
tes de  los  hombres.  El  Ladrón  sube  de  la  cruz  al  parai- 
so  {y) ;  Judas  cae  en  el  infierno ,  de  la  cumbre  del  apos- 
tolado (z) ;  Manas^es  halló  lugar  de  penitencia  después 
de  tantas  abominaciones  (a) ;  y  Salomón  no  sabemos  si 
lo  halló  después  de  tantas  virados  (6).  Esta  es  una  de 
las  mayores  congojas  que  allí  se  padescen :  saber  que  hay 
gloria  y  pena  para  siempre ,  y  estar  tan  cerca  de  lo  uno  y 
de  lo  otro ;  y  no  saber  cuál  destas  dos  suertes  tan  des* 
iguales  nos  ha  de  caber. 

Tras  desta  congoja  se  sigue  otra  no  menor,  que  es  la 
cuenta  que  allí  se  hade  dar :  la  cual  es  tal,  que  hace  tem- 
blar aun  á  los  muy  esforzados.  De  Arsenio  se  escribe  que 
estando  ya  para  morir,  comenzó  á  temer.  Y  como  sus 
discípulos  le  dijesen :  Padre,  ¿y  tú  agora  temes?  Res- 
pondió :  Hijos ,  no  es  nuevo  en  mí  este  temor ;  porque 
siempre  viví  con  él.  Allí  pues  se  le  representan  al  hom- 
bre todos  los  pecados  de  la  vida  pasada,  como  un  es- 
ouadron  de  enemigos  que  viene  á  dar  sobre  él ,  y  los 
mas  grandes,  y  en  que  mayor  deleite  recibió,  esos  se 
representan  mas  vivamente,  y  le  son  causa  de  mayor 
temor.  AlH  viene  á  la  memaa|  la  doncella  deshonrada, 
y  la  casada  solicitada ,  y  el  pobre  despojado  ó  maltrata- 
do,  y  el  prójimo  escandalizado.  Allí  dará  voces  contra 
mí,  no  la  sangre  de  Abel  (c),  sino  la  sangre  de  Cristo  (cQ, 
la  cual  yo  derramé  y  desperdicié  cuando  al  prójimo  es- 
candalicé. Y  si  esta  causa  se  hade  sentenciar  según  aque- 
lla ley  que  dice  (e) :  Ojo  por  ojo ,  diente  por  diente,  y 
herida  por  herida,  ¿qué  es^ra  quien  echó  á  perder  un 
ánima ,  si  lo  juzgas  por  esta  ley?  ¡Oh  cuan  amarga  es  allí 
la  memoria  del  deleite  pasado,  que  en  otro  tiempo  pa- 
recía tan  dulce!  Por  cierto  con  mucha  razón  dijo  el  Sa- 
bio (f) :  No  mires  al  vino  cuando  está  dorado,  y  cuando 
resplandesce  en  el  vidrio  su  color;  porque  aunque  al 
tiempo  del  beber  paresce  blando,  mas  á  la  postre  muer- 
de como  culebra,  y  derrama  su  ponzoña  como  basi- 
lisco. jOhsi  supiesen  los  hombres  cuan  grande  verdad 
es  esta  que  aquí  se  nos  dice!  ¿Qué  picadura  hay  de 
culebra  que  asi  lastime ,  cómo  aquí  lastimará  la  memo- 
ría  del  deleite  pasado?  Estas  son  las  heces  de  aquel  bre- 
baje ponzoñoso  del  enemigo  {jg) ;  este  es  el  dejo  que 
tiene  aquel  cáliz  de  Babilonia  por  defuera  dorado  {h). 

Después  desto  suceden  los  sacramentos  de  la  confe- 

<y)  Lae.fS.    (j)  Matth.%7.  (i^lParal. 35.et36.   (»)3.Reg.11. 
(e)  Gen.  4.    {4)  Hebr.  12.    («)  Exod.  SI.    (/*)  Prov.  33. 
ig)  Apoc.  17.    (A)  flitir.  51. 
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sion  y  communion,  y  en  cabo  el  de  la  extrema-unción» 
que  es  el  último  socorro  con  que  la  Iglesia  nos  puede 
ayudar  en  aquel  trabajo.  Y  así  en  este  como  en  los  otros 
debes  considerar  las  ansias  y  congojas  que  allí  el  hom- 
bre padecerá  por  haber  vivido  mal ,  y  cuánto  quisiera 
haber  llevado  otro  camino ,  y  qué  vida  baria  entonces  si 
le  diesen  tiempo  para  eso ,  y  cómo  allí  se  esforzará  á 
llamar  á  Dios ,  y  los  dolores  y  la  priesa  de  la  enfermedad 
apenas  le  darán  lugar* 

Mira  también  allí  aquellos  postreros  accidentes  de  la 
enfermedad,  que  son  como  mensajeros  de  la  muerte,  coáa 
espantosos  son ,  y  cuan  para  temer.  Levántase  el  pecho, 
enronquéscesela  voz,  muérense  los  pies,  hiélanse  bis 
rodillas,  afilanse  las  narices,  húndense  los  ojos,  y  pára- 
se el  rostro  defuncto,  y  la  lengua  no  acierta  ya  á  hacer 
su  oficio ;  y  finalmente,  con  la  priesa  del  ánima,  que  se 
parte ,  turbados  todos  los  sentidos,  pierden  su  valor  y 
virtud.  Mas  sobre  todo  el  ánima  es  la  que  allí  padesce 
mayores  trabajos ;  la  cual  está  entonces  batallando  y  ag(^ 
nizando,  parte  por  la  salida,  y  parte  por  el  tem.or  de  hi 
cuenta ;  porque  ella  naturalmente  rehusa  la  salida,  y  ama 
la  estada ,  y  teme  la  cuenta. 

Salida  ya  el  ánima  délas  carnes,  aun  te  quedan  dos 
caminos  por  andar :  el  uno  acompañando  el  cuerpo  has- 
ta la  sepultura ,  y  el  otro  siguiendo  el  ánima  hasta  la  de- 
terminación de  su  causa ;  considerando  loque  á  cada  una 
destas  partes  acaescerá.  Mira  pues  cuál  queda  el  cuerpo 
después  que  su  ánima  lo  desampara,  y  cuál  es  aquella 
noble  vestidura  que  le  aparejan.para  enterrarlo,  y  cuan 
presto  procuran  echarlo  de  casa.  Considera  su  enterra- 
miento, con  todo  lo  que  en  él  pasará :  el  doblar  de  las 
campanas ,  el  preguntar  todos  por  el  muerto,  los  oficios 
y  cantos  dolorosos  de  la  Iglesia,  el  acompañamiento  y 
sentimiento  de  los  amigos ,  y  finalmente  todas  las  parti- 
cularidades que  allí  suelen  acaescer,  hasta  dejar  ^  cuer- 
po en  la  sepultura,  donde  quedará  sepultado  en  aquella 
tierra  de  perpetuo  olvido.  Y  según  vemos  que  se  muda 
el  curso  de  las  cosas  humanas,  podrá  ser  que  algua 
tiempo  venga  á  hacerse  algún  edificio  par  de  tu  sepul- 
tura (por  muy  esclarescida  que  sea)  y  que  saquen  della 
tierra  para  hacer  una  pared ,  y  vendrá  tu  pobre  cuerpo 
hecho  tierra  á  ser  después  una  tapia;  aunque  agora  sea 
el  mas  noble  y  regalado  del  mundo.  Si  no,  dime :  ¿cuán- 
tos cuerpos  de  reyes  y  emperadores  habrán  venido  á 
parar  en  esta  dignidad? 

Pues  dejado  el  cuerpo  en  la  sepultura,  vete  luego  ea 
pos  del  ánima ,  y  mira  el  camino  que  llevará  por  aque- 
lla nueva  región ,  y  en  lo  que  fimalmente  parará,  y  cómo 
será  juzgada.  Imagina  que  estás  ya  presente  á  este  jui- 
cio ,  y  que  toda  la  corte  del  cielo  está  aguardando  el 
fin  desta  sentencia,  donde  se  hará  el  cargo  y  el  des- 
cargo de  todo  lo  recebido  hasta  el  cabo  de  la  agujeta. 
Allí  se  pedirá  cuenta  de  la  vida,  de  la  hacienda,  de  bi 
familia,  de  las  inspiraciones  de  Dios,  de  los  aparejos 
que  tuvimos  para  bien  vivir ,  y  sobre  todo  de  la  sangre 
de  Cristo ,  y  del  uso  de  sus  sacramentos ,  y  allí  será  cada 
uno  juzgado  segim  la  cuenta  que  diere  de  lo  recebido. 

§.  XV. 

Eb  el  cual  se  trata  de  la  consideración  de  la  muerte ,  donde  se 
declara  mas  por  extenso  la  meditación  pasada. 

Para  muchas  cosas  es  en  gran  manera  provechosa  la 
consideración  de  la  muerte,  y  especialmente  para  tres. 
La  primera ,  para  alcanzar  la  verdadera  sabiduría  ^  que 
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es  saber  el  hombre  regir  y  ordenar  su  vida.  Porque  (co* 
mo  dioen  los  filósofos )  en  las  cosas  que  se  ordenan  á  al-» 
gun  fin,  la  regla  y  medida  para  encaminarlas  se  toma 
del  mismo  fin.  V  por  esto  los  que  edifican ,  los  que  na- 
vegan, y  finaimento  todos  los  que  algo  quieren  hacer, 
siempre  ponen  los  ojos  en  el  fin  que  pretenden,  y  con- 
forme á  él  encaminan  todo  lo  demás.  Pues  como  entre 
los  fines  y  términos  de  nuestra  vida  uno  dellos  sea  la 
muerte  (donde  todos  vamos  aparar),  el  que  quisiere 
acertar  á  encaminar  bien  su  vida,  ponga  los  ojos  en  este 
blanco,  y  conforme  á  él  encamine  todo  lo  que  hobiere 
de  hacer.  Mire  cuan  pobrey  desnudo  ha  de  salir  de  aqui, 
y  cuan  recio  juicio  ha  de  pasar  alli,  y  cuan  hollado  y  ol- 
vidado ha  de  estar  en  la  sepultura ;  y  conforme  á  esto 
mire  cómo  ordena  su  vida.  Desta  manera  la  ordenaba 
un  filósofo  que  decia :  Desnudo  salí  del  vientre  de  mi 
madre;  y  desnudo  tengo  de  volver  á  la  sepultura;  pues 
¿para  qué  qniero  perder  tiempo  en  allegar  riquezas,  si 
el  fin  ha  de  ser  desnudo?  De  no  mirar  este  fin  nascen 
todos  noestn»  yerros.  De  aqui  nascé  nuestra  presump- 
doo,  nuestra  soberbia,  nuestra  cobdicia,  nuestros  re- 
galos, y  las  torres  do  viento  que  edificamos  sobre  arena. 
Porque  si  pensásemos  cuáles  nos  liabemos  de  ver  de  aquí 
apoces  diasen  aquella  pobre  casa,  mas  humilde  y  mas 
templada  sería  nuestra  vida.  ¿Cómo  tendría  presumpcion 
quien  ailt  mirase  como  es  polvo  y  ceniza?  ¿Cómo  tendría 
por  Dios  á  su  vientre  quien  alli  mirase  como  es  manjar 
de  gusanos?  ¿Quién  levantaría  tan  altos  sus  pensamien- 
tos ,  viendo  cuan  flaco  es  el  cimiento  sobre  que  se  fun- 
dan? ¿Quién  andaría  perdido  buscando  riquezas  por  mar 
y  por  tierra,  viendo  que  le  han  dehaceralli  pago  con  una 
pobre  mortaja?  Finalmente  todas  las  obras  de  nuestra 
vida  se  eorregirian,  si  todas  las  midiésemos  con  esta 
regla. 

Por  esto  decían  los  filósofos  que  la  vida  del  sabio  no 
era  otra  cesa  sino  un  continuo  pensamiento  de  la  muer- 
te (ft).  Porque  esta  consideración  enseña  al  hombre  lo 
qne  es  algo,  y  lo  que  es  nada ;  lo  que  debe  seguir,  y  lo 
qae  debe  huir,  conforme  al  fin  en  que  ha  de  parar.  De 
aquellos  filósofos  que  llamaban  brachmannos  (k)  se  es- 
cale qne  eran  tan  dados  á  este  pensamiento,  que  tenian 
las  sepultaras  abiertas  á  las  puertas  de  sus  oasas,  para 
que  entrando  y  saliendo  por  ellas,  siempre  se  acordasen 
destepaso. 

Al  profeta  Hieremías  dijo  Dios  que  descendiese  á  la 
casa  donde  se  labraba  el  barro  (/) ,  porque  quería  hablar 
alli  con  él.  Bien  pudiera  Dios  hablaren  otro  cualquier 
logar  con  su  Profeta,  mas  quísole  hablar  en  este,  para 
dar  á  Bntender  que  la  casa  del  barro  (que  es  la  sepul- 
tara) es  la  escuela  de  la  verdadera  sabiduría ,  donde 
IMossnete  enseñará  los  suyos  su  doctrína.  Alli  les  en- 
sena cuan  grande  sea  la  vanidad  del  mundo,  la  miseria 
de  la  carne ,  la  brevedad  de  la  vida ;  y  sobre  todo  allí  les 
ensena  á  conoscer  á  si  mismos,  que  es  una  de  las  mas  al- 
tas filosofías  que  se  puede  saber.  Desciende  pues  ¡oh 
hombre!  con  el  espfirítn  á  esta  casa,  y  ahí  verás  quién 
eres,  y  de  qué  eres,  y  en  qué  has  de  parar,  y  en  qué 
pira  la  hermosura  de  la  carne,  y  la  gloría  del  mundo.  Y 
as  aprenderás  á  desprecir  todo  lo  que  el  mundo  adora, 
por  no  saber  mirarlo ;  pues  no  mira  mas  que  á  la  cara 
de  Jezabel  (m),  que  asoma  por  la  ventana  muy  compues- 
ta, y  no  ¿  loe  extremos  miserables  della ;  los  cuales  des- 

(D  Cieero  in  i.  Táscala.  Soerat  in  Phsdone  Piatonis.    {k)  De 
quibos  D.  Hier.  in  Ephitaphio  Ntpoüani.  (i)  Hier.  18.  (»)  4.  Rcg.  9. 


pues  de  comido  el  cuerpo,  quiso  Dios  que  quedasen  en* 
teros ,  para  que  por  aqui  viésemos  cuan  otra  cosa  es  el 
mundo  de  lo  que  paresce ,  y  para  que  de  tal' manera  le 
mirásemos  á  la  cara,  que  también  nos  acordásemos  de 
los  extremos  dolorosos  en  que  para  su  gloría. 

Lo  segundo  aprovedia  esta  consideración  para  apar- 
tamos del  pecado,  según  rué  lo  testifica  el  Eclesiástico, 
diciendo  (n) :  Acuérdate  de  tus  postrimerías,  y  nunca 
jamas  pecaí^.  Gran  cosa  es  no  pecar,  y  gran  remedio 
es  para  esto  acordarse  el  hombre  que  ha  de  morir.  Sant 
Joan  Glimaco  escribe  de  un  monje,  que  siendo  grave- 
mente tentado  de  la  hermosura  de  una  mujer  que  él  ha- 
bía visto  en  el  mundo ,  como  viniese  á  saber  que  era  ya 
muerta,  fuese  á  la  sepultura  donde  esteba,  y  refregó  un 
pauizuelo  en  el  cuerpo  hediondo  de  la  defuncte ;  y  todas 
las  veces  que  el  demonio  le  volvia  á  convidar  con  aquel 
mal  pensamiento,  poníase  aquel  panizuelo  en  las  nari- 
ces ,  y  decia  (o) :  Cata  aquí ,  miserable ,  lo  que  amas ;  y 
cate  aqui  en  qué  paran  los  deleites  y  hermosuras  del 
mundo.  Gran  remedio  era  este  para  vencer  el  pecado ;  y 
no  es  menor  la  profunda  consideración  de  la  muerte» 
según  aquello  que  dice  Sant  Gregorio  (p) :  No  hay  cosa 
que  asi  mortifique  los  apetitos  deste  carne  perversa,  co- 
mo considerar  qué  tel  ha  de  estar  ella  mesma  después 
de  muerta. 

El  mesmosancto  cuenta  de  otro  monje  {q),  que  te- 
niendo ya  la  mesa  puesta  para  comer,  y  dar  un  poco  de 
refrigerio  al  cuerpo  fatigado,  le  sobrevino  á  deshora  la 
memoría  de  la  muerte  ;  y  como  si  este  pensamiento 
fuera  un  alguacil,  de  tal  manera  lo  atemorizó  y  sobre- 
saltó, que  finalmente  le  hizo  dejar  la  comida.  Mira 
cuánto  puede  en  el  corazón  del  justo  la  memoría  desta 
cuenta ,  pues  le  hace  abstener  de  una  obra  tan  lícita  y 
necesaríapara  la  vida. 

Verdaderamente  una  de  las  cosas  mas  espantosas  que 
hay  en  el  mundo,  es  saber  los  hombres  tan  de  cierto  la 
cuenta  que  en  esta  hora  se  les  ha  de  pedir,  y  tener  tanta 
facilidad  en  pecar.  Si  un  caminante  que  no  lleva  mas 
que  un  solo  maravedí  en  la  bolsa ,  entrase  en  una  venta, 
y  asentado  á  la  mesa  pidiese  al  huésped  perdices,  y  ga» 
ninas,  y  capones,  y  finalmente  todo  cnanto  hay  en  la 
posada,  y  cenase  muy  á  su  placer,  sin  acordarse  que 
habia  de  haber  hora  de  cuenta,  ¿quién  no  tendría  á  esto 
por  burlador  ó  por  loco  ?  Pues  ¿  qué  mayor  locura  que  la 
d»  aquellos  que  tan  desenfrenadamente  se  derraman 
por  todos  los  vicios,  y  duermen  tan  á  su  sabor  en  ellos, 
sin  acordarse  que  de  alií  á  poco  espacio,  al  salir  de  la 
posada  se  les  ha  de  pedir  tan  estrecha  cuenta  de  toda 
aquella  soltura? 

Por  esto  es  de  creer  cierto  que  el  demonio  trabaja 
cuanto  puede  por  hacemos  perder  esta  memoría;  por- 
que sabe  él  muy  bien  cuánto  ganaríamos  con  ella.  Por- 
que de  otra  manera  ¿cómo  sería  posible  olvidarse  k» 
hombres  de  una  cosa  tan  terrible  y  tan  espantable,  j 
que  tan  de  cierto  saben  que  ha  de  venir  por  sus  casas? 
Un  recelo  de  una  pérdida  muy  pequeña  de  hacienda  ó 
de  otra  cosa  semejante,  nos  trae  muchas  veces  desvehí^ 
dos,  y  nos  hace  perder  el  sueño  y  la  salud.  Pues  ¿cómo 
no  hace  esto  la  memoría  de  la  muerto,  que  asi  para  lo 
del  cuerpo ,  como  para  lo  del  ánima ,  es  la  cosa  mas  lior- 
ríble  de  cuantas  nos  pueden  venir?  Por  grandísima  ma- 

(9)  BeeUs.  7.  {o)  Reperitor.  \n  Spe«Qlo  magno  exenploran.  t. 
Loinr.  ex  7.  (p)  la  i.  lib.  Reg.  e.  10.  ante  med.  el  13  voral.  cap. 
15.  etc.    (g)  GUmaeas  c.  6.  Scatse  apir. 
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ratilla  tengo  que  estando  los  hombres  tan  cuidadosos 
en  cosas  de  paja,  vivan  tan  descuidados  en  cosa  que 
tanto  va. 

Lo  tercero  aprovecha  esta  consideración ,  no  solo  para 
bien  vivir  (como  está  dicho)  sino  allende  desto  para 
bien  morir.  Grande  ayuda  es  el  apeFcebimiento  para  las 
cosas  arduas  y  dificultosas.  Un  tan  grande  sallo  como  es 
pI  de  la  muerte,  que  llega  dende  esta  vida  á  la  otra,  no 
Ke  puede  bien  saltar,  si  no  se  toma  muy  de  atrás  y  muy 
ele  lejos  la  corrida.  Ninguna  cosa  grande  se  hace  bien 
de  la  primera  vez.  Y  pues  tan  grande  cosa  es  el  morir,  y 
tan  necesaria  el  bien  morir,  muramos  muchas  veces  en 
la  vida ;  porque  acertenK)s  á  morir  bien  aquella  vez  en 
la  muerte  (r).  La  gente  que  ha  de  pelear  tiene  primero 
sus  estenios  y  ejercicios,  con  los  cuales  appende  en 
tiempo  de  paz  lo  que  ha  de  hacer  en  tiempo  de  guerra. 
£1  caballo  que  ha  de  pasar  ia  carrera,  primero  la  pasoa 
y  anda  toda ,  y  reconosce  los  pasos  della ,  por  no  hallarse 
nuevo  al  tiempo  de  la  corrida.  Y  pues  á  todos  nos  es  for- 
zado pasar  esta  carrera ,  pues  no  hay  hombre  que  viva 
que  no  haya  de  ver  la  muerte  {s) ,  y  el  camino  es  tan  es- 
curo y  tan  fragoso  como  todos  sabemos,  y  el  peligro  tan 
grande  que  el  que  cayere  ha  de  ir  á  dar  consigo  en  el 
profundo  del  infierno,  bien  será  que  paseemos  agora 
todo  este  camino,  y  miremos  todos  los  pasos  que  hay  en 
él ,  uno  por  uno ,  porque  en  todos  ellos  hay  mucho  que 
considerar.  ¥  no  nos -contentemos  con  fnirar  solamente 
lo  que  pasa  por  de  fuera  alderredor^  la  cama  del  do- 
liente ,  sino  mucho.mas  debemos  trabajar  por  entender 
4o  que  pasa  dentro  de  su  corazón. 

§.  XVI. 

De  cómo  es  incierta  la  hora  de  la  muerte-,  7  de  la  pena  que  da  el 
apartamiento  de  todas  las  cosas  que  vienes  con  ella. 

Comenzando  pues  agora  dende  el  principio  destaba- 
talla,  mira  cómo  la  muerte  (cuando  haya  de  venir)  ven- 
drá cuando  mas  seguro  estés,  y  menos  pienses  en  su 
venida,  como  suele  acaescer  á  muchos.  El  dia  del  Señor, 
dice  el  Apóstol  {t) ,  vendrá  como  ladrón ,  el  cual  aguar- 
da siempre  avenir  cuando  los  hombres  están  muy  des- 
cuidados y  seguros,  para  hacer  mejor  su  salto.  Pues  asi 
€uele  it$4iias  veces  acaesoer,  que  al  tiempo  que  el 
hombre  ménospiensa  que :ka de  morir,  y  mas  olvidado 
está  deste  paso ,  echando  sus  cuentas  adelante ,  y  propo- 
jiiendo  negocios  de  muchos  -dias  y  años,  súbitamente 
viene  k  muerte  y  corta  el  hilo  de  todas  estas  esperanzas 
y  devaneos,  y  deja  burlados  todos  los  consejos  humanos. 
Desta  manera  viene  á  cumplirse  lo  que  dijo  aquel  sancto 
Rey  (v) :  Fué  cortada  mi  vida  asi  como  la  tela  que  el  te- 
jedor corta  antes  de  tiempo  :  apenas  estaba  comenzada 
Á  tejer,  ai  mismo  tiempo  que  se  urdia,  se  cortó. 
-  £1  primer  golpe  con  que  suele  herir  la  muerte,  es  el  te- 
;mor  del  morir;  Recia  cosa  es  esta  para  el  que  ama  la  vida. 
Duele  tanto  esta  palabra^  que  muchas  veces  la  disimulan 
los  amigos  de  la  carne,  aunque  sea  con  perjuicio  del. 
ánima  miserable.  Esforzado  ánimo  tenia  el  rey  Saúl  (x), 
mas  después  que  le  aparesció  aquella  sombra  de  Samuel, 
y  le  dijo  como  habiade  morir  en  la  batalla,  y  al  cabo  aña- 
dió dicieiidojjpQajkna  tú  y  tus  hijos  os  veréis  acá  conmi- 
in  grande  eíteipor  y  espanto  que  recibió,  que 

la  hora,  perdido  todo  elWuerzo,  cayó  en  tierra  como 

.    ff)  Cicero  in  prima  Tuscnlana.  Asuescaraus  morí;  disijangaDus 
Mí  i  cniyoríbos.  Hxc.  vita  mprs  cst:  tune  vivemos,    (s)  Psalm.88. 
l/¡  Tlu'ss.  5.    (r.  I$jijp.  38.    (jr)  1.  Reg.  t8. 


muerto.  Pues  ¿qué  sentirá  el  amador  desta  vida  cuando 
le  den  á  él  semejante  nueva  que  esta?  Allí  luego  se  le  re* 
presentará  el  apartamiento  y  destierro  perpetuo  deste 
mundo,  y  de  todo  cuanto  hay  en  él.  Allí  verá  el  hombre 
cómo  es  ya  llegada  su  hora,  y  cómo  amáneselo  ya  aquel 
dia  por  su  casa ,  en  que  se  ha  de  apartar  de  todo  lo  que 
amaba  en  esta  vida.  El  cuerpo  morirá  una  vez,  mas  el 
corazón  morirá  tantas  veces  cuantos  amores  de  cosas 
piensa  perder;  pues  entre  todas  ellas  pondrá  la  muerte 
cuchillo  de  división.  Tanto  mas  suele  doler  la  muela  al 
tiempo  del  sacarla,  cuanto  mas  encamada  estaba  en  las 
encías.  Pues  como  el  corazón  del  malo  esté  tan  arraigado 
en  el  amor  de  las  cosas  desta  vida,  no  puede  dejar  de 
sentir  muy  grave  dolor,  cuando  ve  que  es  llegada  ya  la 
hora  en  que  se  ha  de  apartar  de  cada  una  dellas.  Enton- 
ces las  cosas  mas  amadas  hieren  mas  agudamente  el  co- 
razón, y  lo  que  suele  ser  consuelo  de  los  trabajos,  en 
aquella  hora  es  verdugo  mas  cruel.  Cuenta  Sant  Augus- 
tin  (v)  que  al  tiempo  que  deliberaba  apartarse  del  mundo 
y  de  todos  sus  deleites,  que  le  páresela  que  todos  ellos 
se  le  ponían  delante,  y  le  decían :  ¿Ck^mo?  Y  para  siempre 
nos  ha  de  dejar?  Y  nunca  mas  nos  has  de  ver?  Pues  mira  tú 
qué  sentirá  un  corazón  de  carne ,  cuando  las  cosas  que 
mas  ama  se  le  pongan  en  aquella  hora  delante ,  y  se  vea 
despojar  de  todas,  de  tal  manera  que  le  sea  forzado  de- 
cir :  Ya  no  habrá  mas  mundo  para  mí ;  ni  mas  aire,  ni 
sol ,  ni  cielo  para  mí ;  ni  mas  hijos,  y  mujer,  y  regalos 
para  mi.  Del  todo  quedo  desnudo, de  todo  me  ha  de  des- 
pojar agora  la  muerte.  Llegada  es  ya  mi  vez,  cumplido 
es  el  número  de  misdias :  agora  moriré  á  todas  las  cosas, 
y  todas  ellas  á  mi.  Pues,  ó  mundo,  quedaos  «dios ;  he- 
redades, y  hacienda  mia,  quedaos  adiós ;  amigos,  y  mu* 
jer,  y  hijos  míos,  quedaos  adiós ;  que  ya  en  carne  mor- 
tal no  nos  veremos  jamas. 

Otro  apartamiento  hay  aun  mas  temeroso  después 
deste ,  que  es  del  ánima  y  del  cuerpo ;  compañía  tan  an- 
tigua y  tan  amada.  De  todas  las  cosas  había  despojado  el 
demonio  al  sánelo  Job,  si  no  era  de  la  vida  (z),  y  parecía- 
le que  en  comparación  deste  despojo,  todos  los  otros  eran 
livianos ;  y  asi  dijo :  Piel  por  piel ,  y  todo  lo  que  el  hom- 
bre posee  dará  por  la  vida.  Esta  es  la  cosa  que  natural- 
mente mas  se  ama ,  y  cuyo  apartamiento  mas  se  siente. 
Si  apartarse  un  caminante  de  otro,  cuando  han  caminado 
un  poco  de  tiempo  juntos,  causa  tristeza  y  soledad ,  ¿qué 
será  apartarse  dos  tan  grandes  amigos  y  compañeros, 
como  son  el  ánima  y  el  cuerpo,  que  juntos  lian  camina- 
do desde  el  vientre  de  la  madre  hasta  aquella  hora,  y  que 
con  tan  grandes  beneficios  se  tienen  obligados  uno  á 
otro?  ¿Qué  será  cuando  el  espíritu  diga  á  la  carne :  sin  ti 
me  tengo  de  ver  solo?  y  la  carne  diga  al  espíritu :  pues 
¿qué  tal  quedaré  yo  sin  tí,  que  todo  el  ser  que  tenia  lo 
recibía  de  tí? 

§>  XVII. 

Del  horror  de  la  sepsltora ,  y  temor  de  la  s ueite  que  dos 

ha  de  caber. 

Después  desto  luego  naturalmente  sé  representa  al 
hombre  en  lo  que  ha  de  parar  su  cuerpo  después  que  el 
ánima  se  parta  del.  Ve  pues  que  la  mejor  suerte  que  le 
puede  caber,  no  es  mas  que  una  pequeña  sepultura.  Ma- 
ravillase de  tan  baja  suerte  como  esta ;  porque  conside- 
rando por  una  parte  la  estima  en  que  él  tenia  su  cuerpo, 
y  viendo  por  otra  á  cuan  bajo  y  miserable  lugar  ha  de 

(y)  Ib  lib.  8.  Confessionum  c.  11.    (2)  lob.  8. 
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vienir  á  ft^nf,  no  acaba  de  maravillarse  desto.  Mira  cuéa 
estrecha  es  aquella  casa  que  se  le  apareja  ea  ki  tierra; 
cuan  escura,  cuatí  bedi<mda,  cuáfi  acompañada  de  gusa- 
nos, y  de  huesos,,  y  calaveras  de  nutertos,  y  cuan  horri- 
ble aimde  solo  mirará  los  vivos*  Y  como  ve  que  aquel 
cnerpa  á  quien  éi  solía  tratar  con  tanto  regalo ,  y  aquQl 
vientre  á  quien  él  tenia  por  su  dios,  y  aquel  paladar  á  cu- 
yos deleites  servían  la  mar  y  la  tierra,  y  aquella  carne 
pera  quien  se  tejia  el  oro  y  la  seda ,  y  se  aparejaba  la  ca- 
ma blanda  y  regalada ,  ha  de  ser  echada  en  tan  misera*» 
ble  muladar,  y  allí  ha  de  ser  pisada  y  comida  de  gusanos, 
y  alU  ha  de  venir  á  tener  la  mesma  flgura  que  tiene  un 
rocín  que  se  muere  por  esos  campos,  que  el  caminante 
se  atapa  tos  narices,  y  se  da  priesa  á  caminar  por  no  oler- 
lo ;  cuando  todo  esto  considera,  y  ve  que  ala  cama  blan- 
da sucede  la  tierra  dura ,  y  á  la  vestidura  preciosa  la  po- 
bre mortaja,  y  álos  suavesolores  la  podre  y  la  hediondez, 
y  en  lugar  de  tantos  manjares  y  servidores  ha  de  haber 
tantos  gusanos  y  comedores;  no  puede  (si  algún  juicio 
tiene)  dejar  de  maravillarse  viendo  á  cuan  baja  suerte 
desciende  tan  noble  naturaleza,  y  con  quién  es  igualado 
en  aquella  hora  el  que  con  tanta  desigualdad  vivia  en  la 
vida. 

No  es  de  los  sabios  maravillarse,  y  la  costnmbre  de 
cada  día  quita  á  las  cosas  grandes  su  admiración;  y  con 
todo  esto  se  maravillaba  aquel  gran  sabio  desta  miseria 
(aunque  tan  cuotidiana  y  tan  usada)  cuando  decía  (a) : 
Si  de  una  manera  muere  el  hombre  y  la  bestia,  ¿qué  me 
aprovecha  haber  trabajado  mas  en  buscar  la  sabiduría? 
Si  el  cuerpo  en  este  apartamiento  viniera  á  parar  en  al- 
guna cosa  que  fuera  de  precio  ó  de  provecho,  paresce 
que  fuera  esto  alguna  manera  de  consuelo ;  mas  esto  es 
cosade  admiración ,  que  venga  á  parar  una  tan  excelente 
criatura  en  la  mas  deslionrada  y  abominable  cosa  del 
mando.  Esta  es  aquella  gran  miseria  de  que  con  mucha 
razón  se  maravillaba  el  sancto  Job ,  cuando  decía  (6) :  El 
Miol  después  de  cortado  tiene  esperanza  de  revivir  y 
volver  á  reverdescer ;  y  si  se  envejeciere  en  la  tierra  su 
raix,  y  el  tronco  estuviere  muerto  en  el  polvo,  con  la 
frescura  del  agua  vuelve  ¿  reloñescer ,  y  A  criar  hojas  co- 
mo cuando  de  nuevo  fué  plantado.  Mas  el  hombre  des- 
pués de  muerto,  y  despojado,  y  consumido,  ruégete  que 
me  digas,  ¿dónde  está?  Grande  fué  sin  dubda  el  tributo 
que  se  cargó  sobre  los  hijos  de  Adam  por  el  pecado.  Bien 
entendió  aquel  eterno  Juez  la  penitencia  que  daba  al  hom- 
bre, cuando  dijo  (c) :  Polvo  eres ,  y  en  polvo  te  volvenls. 

Uas  no  es  esta  la  mayor  causa  que  hay  alH  para  temer; 
mucHomas  es  cuando  el  ánima  tiende  los  ojos  adelante^ 
y  comienza  á  pesar  los  peligros  de  la  otra  vida,  y  se  pone 
á  imaginar  lo  que  adelante  será.  Porque  esto  es  ya  como 
alejarse  de  la  lengua  del  agiía,  y  meterse  en  alta  mar, 
donde  no  se  ve  sino  cielo  y  agua  por  todas  partes;  que 
para  k»  nuevos  navegantes  suele  ser  causa  de  mayor  te- 
mor. Porque  cuando  el  hombre  mira  aquella  eternidad 
de  siglos  que  se  sigue  después  de  la  muerte,  y  aquella 
nueva  región  no  conoscida  ni  fiolhdade  los  vivos,  por 
do  ya  quiere  comenzar  á  caminar,  y  aquella  gloria  ó  pe- 
na perdurable  que  allí  le  ha  de  caber ;  y  ve  que  á  do  quiera 
que  el  madero  cayere ,  allí  estará  para  siempre  {d) ,  y  no 
íabe  hacia  cuál  de  las  dos  partes  ha  de  caer,  no  puede 
dejar  de  tener  aqui  grande  turbación.  Estaba  Benadad, 
rey  de  Siria,  enfermo  {é),  y  dábale  tinta  pena  el  nó  saber 

(«)  Eee\es.t,  ct3.    {b)  lob.  li.    (f)  G«i).  5.    (<fí  Ecclcs.  11. 
U:  4.  Rrg.  8. 


si  habla  de  merirde  aquella  enfermedad ,  ó  no ,  que  en- 
vió el  principe  de  su  ejérdtacon  cuarenta  camellos  car- 
gados d¿  riquezas  al  profeta  Elíseo  >,  pidiéndole  con  pa- 
labras de  grande  humildad  que  lo  saease  de  aquella 
perplejidad  en  que  estaba,  haciéndole  saber  de  cierto  si 
sanaría  de  aquella  enfermedad  ó  no.  Pues  sí  en  tan  gran 
cuidado  pone  á  un  hombre  el  amor  de  una  vida  tan  breve 
como  esta ,  ¿qué  tan  grande  será  el  que  tendrá  un  sabio 
cuando  se  vea  en  tal  paso,  que  pueda  decir  con  verdad : 
de  aquí  á  dos  horas  me  dai^n  una  de  dos  cosas,  envida 
para  siempre,  ó  muerte  para  siempre;  y  no  sé  cierta 
cuál  destas  dos  ha  de  ser?  Qué  martirio  puede  ser  igual 
á  esta  congoja?  Dime:  si  un  rey  estuviese  preso  en  tierra 
de  turcos,  y  yendo  sus  embajadores  á  rescatarlo  con- 
certasen los  ínfleles  que  aquel  negocio  se  determinase 
por  suertes,  y  que  sí  le  cupiese  buena  suerte  fuese  res- 
catado y  llevado  por  sus  embajadores  á  su  reino ;  y  si  la 
contraría,  que  luego  fuese  echado  en  una  grande  ho- 
gueraqueya  estuviese  allí  encendida  delante  del ,  dime, 
cuando  estuviesen  va  echando  las  suertes,  cuando  estu- 
viesen  ya  metiendo  la  mano  en  el  cántaro,  y  todo  el  mun- 
do suspenso  aguardando  lo  que  saldría,  y  el  mismo  rey 
presente  esperando  aquella  tan  dubdosá  fortuna  que  lo 
había  de  caber,  ¿cuál  te  paresce  que  estaría?  cuan  tur- 
bado, cuan  temeroso,  y  cuan  aparejado  para  prometer  y 
ofrescer  á  Dios  todo  lo  posible  por  salir  bien  de  aquel  tra- 
bajo? Pues  ¿qué  es  todo  esto  (por  mucho  que  sea)  sino 
una  sombra ,  si  se  compara  con  el  peligro  de  que  habla* 
mos?  ¿Cuánto  mayor  es  el  reino  que  nosotros  pretende- 
mos? ¿Ycuánto  mayoría  hoguera  que  tememos?  Ycuánto 
mas  penosa  la  perplejidad  deste  negocio,  pues  por  una 
parte  nos  estarán  aguardando  los  ángeles  para  llevamos 
al  reino  del  cíelo,  y  por  otra  los  demonios  para  echamos 
en  la  hoguera  del  infierno ;  y  nadie  sabe  cuál  destas  dos 
suertes  de  ahí  á  una  hora  le  ha  de  caber?  Mira  pues  cuál 
estará  tu  corazón  en  este  paso:  cuan  temeroso,  cuan  hu- 
milde, cuan  derríbado  ante  la  cara  de  aquel  que  solo  pue- 
de sacarte  deste  peligro.  No  me  paresce  que  hay  lengua 
en  el  mundo  que  pueda  declarar  esto  como  es. 

§.  XVllL 

Be  cómo  se  eonoscen  aqnf  los  yerros  y  ergoodades  de  fa  vlth 
pasada  ,  y  del  temor  de  la  cnenta. 

Tras  desta  congoja  se  sigue  otra  no  menor  (especial- 
mente en  aquellos  que  han  vivide  mal),  que  es  venir  á 
caer  tarde  en  la  cuentardfe  sus  engaños,  y  en  los  yerros 
de  la  vida  pasada.  ¡Ohcuán  confusos  se  hallarán  allí  los 
malos,  cuando  les  abra  los  ojos  el  dolor  de  la  pena,  los 
cuales  había  cerrado  antes  el  amor  déla  culpa!  Qué  claro 
verán  entonces  cuan  falsos  eran  aquellos  dioses  á  quien 
servían ,  y  cuan  engañosos  aquellos  bienes  tras  que  an- 
daban ,  y  cómo  pop  el  camino  que  pensaban  haflíir  des- 
canso, hallaron  superdlcion..Veníanloscriados  del  rey 
de  Siría  á  prender  aV  profeta  Elíseo  (f) ,  y  como  Dios 
los  cegase  á  todos  por  la  oración  delProféta,  d^pues  de 
ya  ciegos  díjoles  el  Profeta :  Andad  acá  conmigo,  y  mos- 
traros he  lo  que  venís  á  buscar.  Y  dicho  esto  llevólos  en 
pos  de  siliasta  Samaría,  y  ptisolos  en  la  plaza  de  la  ciu- 
dad'en  medio  de  todos  sus  enemi^,  y  hizo  otra  vez.ora- 
cion,  y  dijo :  Abre,  Señor,  los  ojos  dfestos  miserables,  para 
que  vean  dónde  están.  Pues  dime,  mégote,  cuando  estos 
abriesen  los  ojos,  y  viesen  dónde  habían  venido  á  parar, 
creyendo  que  iban  á  hallar  buen  recaudo  de  lo  que  bus* 
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cubun,  ¿qué  espftutados  quedarían  y  qué  confusos?  Pues 
¿qué  cosa  puede  representar  mas  al  proprío  el  discurso  y 
ke  engaños  de  nuestra  vida?  Todos  andamos  en  este 
mundo  por  el  camino  de  nuestros  apetitos  y  cobdidas, 
unos  á  buscar  oro,  otros  honra,  otros  deleites,  otros  ofi- 
cios y  dignidades,  y  á  cada  uno  le  paresce  que  va  bien 
encaminado  para  alcanzar  lo  que  desea.  Mas  cuando  la 
presencia  de  la  muerte ,  y  el  peligro  de  la  cuenta,  descu- 
bre la  vanidad  de  nuestras  esperanzas;  entonces  como 
nos  hallamos  alcanzados  de  cuenta,  conoscemos  clara- 
mente nuestro  engaño,  y  Temos  que  por  el  camino  que 
pensábamos hallardescanso,  hallamos  nuestra  perdición. 
{Oh  miserables  de  nosotros ,  qué  ciegos  andamos  agora, 
y  qué  ojos  tendremos  entonces !  Cuan  diferentes  serán 
allí  los  juicios,  y  cuan  otros  los  paresceres!  Allí  veremos 
euán  miserable  cosa  sea  todo  lo  que  hay  en  este  mundo, 
cuan  ñilsos  sus  bienes,  cuan  desvariados  sus  caminos, 
cuan  mentirosas  sus  promesas,  cuan  amargos  sus  place- 
res, cuan  breve  su  gloria.  Allí  conoscerémos  (aunque 
tarde)  cómo  sus  riquezas  eran  espinas,  y  sus  deleites  pon- 
zoña; y  (kiahnentecómo  cerrados  los  oiossin  saberadón- 
de  íbamos,  al  cabo  de  la  jomada  nos  batíamos  en  la  plaza 
de  Sagiaría,  y  eir  la  tela  del  juicio  divino,  cercados  de  to- 
dos nnestrofi  enemigos.  Pues  (cuán  confusos  se  hallarán 
k)s  matos  en  aquella  hora,  y  cuán  burlados!  Guánde  veras 
podrá  cada  uno  decir  allí :  miserable  de  mí,  ¿qué  pfove- 
cho^me  traen  agora  todos  mis  placeres  pasados ,  sino  te- 
er  indignado  contramt  para  esta  hora  el  Juez  que  me  ha 
e  sentenciavt  Ya  tos  placeres  se  acabaron,  y  no  queda 
dellos  ni  reliquia  ni  memoria  para  hecho  de  alegrarme 
(no  mas  que  si  nunca  fueran) ,  y  por  otra  parte  quedan 
como^spinasque  atraviesanmi corazón,  y  hacen  mi  cau- 
sa dubdosa,  y  atormentan  agora  mi  ánima,  y  por  ventura 
para  siempre  la  atormentarán.  Este  es  el  fructo  que  he 
cogido  de  mis  deleites,  esta  es  la  dentera  que  me  causan 
agora  mis  golosinas  pasadas.  Los  deleites  ya  dejaron  de 
ser ;  fuéronse,.  y  nunca  mas  volverán ;  y  por  ventura  por 
deleites  que  duraron  un  punto,  se  me  apareja  eterno 
tormento.  Pues  ¿qué  ceguedad  pudo  ser  mayor?  ¿Cuánto 
mejor  fuera  nunca  haber  nascido,  que  haber  ofendido  á 
quien  para  esta  hora  tanto  habla  menester?  Cuánto  me- 
jor fuera  que  ki  tierra  se  abriera  y  me  tragara ,  antes  que 
pensara  de  ofenderle?  ¡Oh  dia  desdichado!  oh  hora  mal- 
aventurada en  que  yo.  Señor,  t*  ofendí!  ¿Cómo  no  miré 
por  esta  hora?  Cómo  no  me  acordé  deste  juicio?  Cómo  se 
cegaron  mis  ojos  con  tan  pequeño  resplandor?  ¿Este  es 
el  camino  que  yo  tenia  por  acertado  ?  ¿  En  esto  paran  las 
honras  del  mundo?  ¿Tan  pocavale  para  esta  hora  todo  lo 
que  en  élse  estima? 

Desta  congoja  se  sigue  otra  na  menor,  que  es  el  te- 
mor de  la  cuenta  que  se  nos  ha  de  pedir.  Este  es  uno 
de  los  mayores  trabajos  que  allí  se  pasan..  Porque  de« 
mas  de  ser  cosa  txa  temerosa  entrar  en  juicio  con  Dios,, 
acrescientan  tos  mesmos  demonios  este  temor  en  aque- 
lla hora;  los  cuates  antes  lo  deshacían  con  la  esperanza 
de  la  misericordia  divina.  AHÍ  traen  á  la  memoria  la 
grandeza  de  los  juicios  de  Dios,  y  de  su  justicia;  la 
cual  muestran  ser  tan  grande,  que  á  su  mesmo  Hijo 
no  perdonó  por  los  pecados  ajenos  {g).  Pues  si  esto 
se  hace  con  el  madero  verde,  en  el  seco  (dicen)  ¿que 
se  hará  (A)?  Alli  pues  comenzará  el  malo  á  temblar 
y  decir  entre  si:  ¡Miserable  de  mi!  si  es  verdad  lo 
que  toda  la  Escríptura  clama,  que  Dios  ha  de  dar 

(«)  Rom.  8.    (A)  Lvc.  tS, 
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á  cada  uno  según  sus  obras;  yo,  que  tan  malas  obras 
tengo  hechas ,  ¿qué  espero  recebir?  SI  el  Evangelio  di- 
ce (t)  que  conforme  al  fructo  que  diere  el  árbol, 
será  juzgado ;  quien  tan  malos  fructos  tiene  dados  como 
yo,  ¿qué  juicio  puede  esperar?  Si  el  Profeta  dice  (ür). 
que  no  subirá  al  monte  de  Dios  sino  el  que  tuviere 
las  manos  inocentes,  y  el  corazón  limpio;  yo  que  tan 
malas  manos  he  tenido,  y  tan  sucio  corazón,  ¿adonde 
iré?  Si  el  Sabio  dice  {1)  que  el  que  cierra  sus  ore- 
jas por  no  oir  la  ley,  clamará,  y  no  seráoido,  ¿qué 
espera  quien  tan  cerradas  las  ha  tenido  para  Dios,  y 
tan  abiertas  para  las  mentiras  del  mundo?  Pues  ¡oh 
Dios  mió!  ¿  con  qué  cara  paresceré  agora  delante  de  ti, 
y  te  pediré  que  me  oyas,  pues  tú  tantas  veces  me 
llamaste,  y  no  te  oí?  ¿Cómo  te  pediré  que  me  recibas 
en  tu  casa,  pues  tú  tantas  veces  llamaste  á  la  mia,  y 
te  di  con  las  puertas  en  la  cara?  ¿Cómo  te  hallaré  yo 
agora  al  tiempo  del  menester;  pues  tú  tantas  veces 
me  hubiste  menester,  y  no  me  hallaste?  ¿Con  qué  título 
te  pediré  al  cabo  de  la  jomada  que  me  des  el  cieto, 
habiendo  empleado  toda  la  vida  en  servicio  de  tu 
enemigo?  ¡Oh  cuán  justamente  me  podrás.  Señor,  allí 
decir :  al  mundo  y  al  demonio  serviste,  vé  á  esos  que 
te  den  el  galardón !  Desta  manera  respondió  el  pro- 
feta Elíseo  al  rey  Jorám,el  cual  habiendo  empleado 
toda  la  vida  en  servicio  y  culto  de  los  ídolos,  en  el 
tiempo  de  la  necesidad  acogióse  al  Profeta  de  Dios 
para  que  le  diese  remedio ;  al  cual  el  sancto  Profeta 
respondió  (m) :  ¿Qué  tienes  tú  que  ver  conmigo,  rey 
Jorám?  Corre,  vé  á  los  profetas  de  tu  padre  y  madre 
á  quien  has  seguido ,  y  pídeles  que  te  den  agora  re- 
medio. ¡;0h  cuántos  imitamos  á  este  mal  rey  en  vida  y 
en  muerte!  En  la  vida  servimos  al  mundo,  y  en  la 
muerte  llamamos  á  Dios.  Pues  ¿qué  respuesta  espera- 
mos en  aquella  hora,  sino  la  que  tiene  él  ya  respon- 
dida en  semejante  causa?  Qué  tienes  tú  que  ver  con- 
migo, pues  que  nunca  me  serviste?  Corre,  vé  á  tos 
consejeros  que  seguiste,  y  á  los  ídolos  á  quien  amas- 
te, y  serviste,  y  adoraste»  y  diles  que  te  den  el  pago  de 
tu  servicio.  Cuando  clamares,  dice  Dios  por  l8aias(n) , 
vengan  á  socorrerte  tus  valedores :  á  tos  cuales  todos 
soplará  el  viento,  y  se  los  llevará  el  aire. 

Aquí  comienza  el  hombre  á  desear  espacio  de  pe- 
nitencia, y  paréscele  (si  se  lo  diesen)  que  no  se 
contentaría  con  cualquier  penitencia,  sino  que  haría 
la  mas  áspera  vida  del  mundo.  Y  como  ve  que  no  se 
lo  dan,  y  se  acuerda  del  tiempo  y  de  los  aparejos  que 
antes  tuvo  para  esto,  y  cómo  los  dejó  pasar  en  vano, 
duélese  en  gran  manera  desta  pérdida,  yconosceque 
tal  castigo  merece  quien  tan  mal  cobro  puso  en  lo 
que  tenia.  ¡Oh  á  cuántos  de  nosotros  acaesce  esta  mes- 
ma  burla ,  que  gastamos  el  tiempo  que  Dios  nos  da 
en  vanidad  y  burlerías,  y  después  viene  á  faltamos 
cuando  mas  era  menester!  Y  asi  nos  acaesce  como  á  los 
pajecillos,  ó  mozos  de  palacio,  que  les  dan  una  vela 
para  acostarse,  y  ellos  fftstanla  enjugar  toda  la  nocbe^ 
y  después  vienen  á  acostarse  á  escuras. 

§.  XIX. 

De  la  extremi-ancion  y  agonfa  de  la  muerte. 

Llegada  ya  la  enfermedad  á  lo  postrero,  comienza 
la  Iglesia  á  ayudar  á  sus  hijos  con  oraciones  y  sa- 

(i)  Matth.  3.  el  7.  et  Lae.  6.    (k\  Psalm.  33.    (i)  ProT.  tt. 
(m)  1  Reg.  3.    (s)  Isal.  57. 
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cramentos,  y  con  todo  lo  que  puede.  Y  porque  la 
necesidad  es  tan  grande  (pues  en  aquel  punto  se  ha 
de  determinar  lo  que  para  siempre  ha  de  ser),  dase 
priesa  á  llamar  á  todos  los  sanctos  para  que  todos 
le  ayuden  en  tan  gran  peligro.  ¿Qué  otra  cosa  es  aque- 
lla Útanla  que  allí  se  manda  rezar  sobre  el  que  muere, 
sino  que  la  Iglesia  como  piadosa  madre,  congojada 
por  el  peligro  de  su  hijo,  llama  á  todas  las  puertas 
del  cielo,  y  da  voces  á  todos  los  sanctos,  para  echar- 
los por  rogadores  ante  el  acatamiento  divino  por  la 
salud  de  aquel  necesitado? 

Luego  el  sacerdote  unge  todos  los  sentidos  y  miem- 
bros del  doliente  con  aquel  sagrado  olio,  pidiendo  á 
Dios  le  perdone  todo  lo  que  pecó  con  cualquiera 
dellos.  Y  así  ungiendo  los  ojos  dice :  por  esta  unción, 
y  por  su  divina  misericordia  te  perdone  Dios  todo  lo 
que  pecaste  con  la  vista.  Y  desta  manera  unge  todo 
lo  demás.  Pues  si  el  pecador  miserable  ha  sido  suel- 
to de  la  vista,  ó  de  la  lengua,  ó  de  alguno  de  los 
otros  sentidos,  y  se  le  representan  en  aquella  hora 
todas  estas  solturas  pasadas ,  y  ve  el  poco  fructo  que 
le  queda  en  las  manos  dellas,  y  el  aprieto  en  que  se 
ve  por  ellas,  ¿cómo  podrá  dejar  de  sentir  entrañable 
dolor?  ¿Qué  diera  por  nunca  haber  alzado  los  ojos 
del  suelo,  ni  haber  abierto  la  boca  para  hablar  pa- 
labra mala? 

Tras  desto  llega  el  agonía  de  la  muerte,  que  es 
la  mayor  de  los  batallas  de  la  vida  :  cuando  ya  en- 
cienden la  candela,  y  comienzan  i  aparejar  el  hábito 
ó  la  mortaja,  y  dicen  al  doliente  que  es  llegada  ya 
Ja  hora  de  la  partida  ;-qifó  comience  á  encomendarse 
á  Dios,  y  á  llamar  á  su  bendita  Madre,  que  suele 
socorrer  en  aquella  hora  á  tos  que  la  llaman ;  cuando 
ya  comienzan  á  sonar  en  las  orejas  del  enfermo  los 
gritos  y  gemidos  de  la  pobre  mujer,  que  comienza 
¿  sentir  los  daños  de  la  nueva  viudez  y  soledad ;  cuan- 
do ya  comienza  á  despedirse  el  ánima  de  las  carnes, 
y  al  tiempo  del  despedirse  cada  uno  de  los  miem- 
bros hace  sentimiento  por  su  salida.  Entonces  es 
cuando  se  renuevan  los  cuidados  del  ánima,  enton- 
ces es  cuando  está  ella  batallando  y  agonizando ;  no 
tanto  por  la  salida,  cuanto  por  la  hora  de  la  cuenta 
que  se  le  viene  acercando.  Aquí  es  el  temer  y  tem- 
blar, aun  de  los  muy  esforzados.  Estando  en  este  paso 
el  bienaventurado  Hilarión  (o),  comenzó  á  temblar 
y  rehusar  la  salida;  y  el  sancto  varón  esforzábase, 
didendo :  sal  fuera,  ánima,  sal  fuera;  ¿de  qué  temes? 
Setenta  años  ha  que  sirves  á  Cristo,  ¿y  aun  temes  la 
muerte?  Pues  si  temía  esta  salida  quien  tantos  años 
babia  servido  á  Cristo,  ¿qué  hará  quien  ha  por  ven- 
tura otros  tantos  que  le  ofende?  Adonde  irá?  A  quién 
llamará?  Qué  consejo  tomará  ?  iOh  si  pudiesen  los  hom- 
bres entender  hasta  dónde  llega  esta  perplejidad  y  con- 
goja !  Ruégete  imagines  agora  qué  tal  estaría  el  corazón 
del  patriarca  Isaac  cuando  su  padre  le  tenia  sobre  la  le- 
ña atado  de  pies  y  manos  para  sacrificarle  (p).  Encima 
de  8¡  veia  relucir  el  cuchillo  del  padre ;  debajo  de  si  vela 
arder  la  llama  del  fuego ;  los  mozos  que  le  pudieran  so- 
correr, habíanse  quedado  á  la  subida  del  monte ;  él  es- 
taba atado  de  pies  y  manos  para  no  poder  huir  ni  defen- 
derse; pues  ¿qué  tal  estaría  entonces  el  corazón  deste 
sancto  mozo,  cuando  así  se  viese?  Pues  mucho  mas 

(0)  Refert  hxM  Hieronymiis  in  vita  ejus,  ctin  Epitaphio  Nepotiani 
»d  HeUo^onuD,  tom.  1.   ip)  (iraes.  S2. 


apretada  estará  el  ánima  del  malo  en  esta  hora ;  porque 
á  ninguna  parte  volverá  los  ojos,  que  no  vea  causas  de 
turbación  y  de  temor.  Si  mira  hacia  arríba ,  ve  la  espa- 
da de  la  divina  justicia  que  le  está  amenazando  (9) ;  si 
mira  hacia  abajo ,  ve  la  sepultura  abierta  que  le  está  es- 
perando ;  si  mira  dentro  de  si ,  ve  la  consciencia  que  le 
está  remordiendo  ;  si  mira  al  derredor  de  sí,  barrunta 
que  están  allí  los  ángeles  y  los  demonios  aguardando  y 
esperando  cada  una  de  las  partes  á  quien  ha  de  caber  la 
presa.  Si  vuelve  los  ojos  hacia  atrás,  ve  cómo  ya  los  cria- 
dos, y  los  parientes ,  y  los  bienes  desta  vida  se  quedan 
acá,  y  no  son  parte  para  socorrerle,  pues  él  solo  sale 
desta  vida,  y  todo  lo  demás  se  queda  en  ella.  Finalmente 
si  después  de  todo  esto  vuelve  los  ojos  hacia  dentro,  y 
mira  á  si  mesmo ,  espántase  de  verse,  y  (si  posible  fue- 
se) querría  huir  de  sí.  Salir  del  cuerpo  es  intolerable , 
quedarse  en  él  es  imposible,  dilatar  la  salida  no  le  es 
concedido.  Lo  pasado  le  parecerá  un  soplo,  y  lo  venide- 
ro (como  ello  es)  paresce  infinito.  Pues  ¿qué  hará  el  mise- 
rable cercado  de  tantas  angustias?  ¡Oh  locura  y  ceguedad 
de  los  hijos  de  Adam,  que  para  tal  trance  no  se  quieren 
con  tiempo  proveer! 

§.  XX. 

De  la  fealdad  del  eaerpo  nmerto ,  y  del  enterramiento, 
y  de  la  sepultara ,  y  salida  del  ánima. 

Finalmente  acabada  ya  esta  tan  larga  contienda ,  ar- 
ráncase el  anima  de  las  carnes,  y  sale  de  su  antigua  mo- 
rada, y  queda  el  cuerpo  despojado  de  todo  el  bien  que 
tenia. 

Agora  consideremos  cuál  sea  la  suerte  que  á  cada  una 
destas  dos  partes  ha  de  caber.  Prímeramente  considera 
qué  tal  queda  el  cuerpo  después  que  el  ánima  se  parte 
del.  ¿  Qué  cosa  mas  estimada  que  el  cuerpo  de  un  prín- 
cipe cuando  vive?  Y  qué  cosa  mas  desestimada  y  m» 
vil,  que  el  mesmo  cuerpo  cuando  muere?  ¿Donde  está 
aquella  antigua  majestad,  aquella  gentileza,  aquella 
autorídad ,  aquel  temblar  todos  delante  del ,  y  aquel  ha- 
blarle de  rodillas  y  con  tants^s  reverencias?  ¿Qué  presto 
se  deshace  toda  aquella  pompa,  como  si  fuera  una  cosa 
soñada,  ó  un  negocio  de  farsa,  que  se  deshace  en  una 
hora? 

Luego  se  apareja  la  mortaja,  que  es  la  mas  rica  joya 
que  se  puede  sacar  desta  vida ,  con  la  cual  se  hace  pago 
al  mas  ríco  de  los  hombres  en  aquella  hora.  Por  lo  cual 
con  mucha  razón  dijo  el  Profeta  (r ) :  No  temas  cuando 
el  hombre  enriquesciere  mucho,  y  vieres  que  se  multi«* 
plica  la  gloría  de  su  casa ;  porque  cuando  muñere  ^  no 
llevara  consigo  sus  cosas,  ni  descenderá  con  él  su  gloria. 

Luego  abren  un  hoyo  de  siete  ó  ocho  pies  en  largo  (aun- 
que sea  para  Alejandre  Magno,  que  no  cabia  en  el  mun- 
do), y  con  solo  esto  se  da  allí  el  cuerpo  por  contento.  Allí 
le  dan  casa  para  siempre ;  allí  toma  solar  perpetuo  en 
compañía  de  los  otros  muertos ;  allí  le  salen  á  recebir  los 
gusanos,  y  allí  finaünente  lo  depositan  en  una  pobre  sá- 
bana, cubierto  el  rostro  con  un  sudarío,  y  atados  los 
pies  y  manos  (en  balde,  porque  bien  seguro  está  que  no 
huirá  de  la  cárcel ,  ni  se  defenderá  de  nadie ).  Allí  lo  ret 
cibe  la  tierra  en  su  regazo,  y  le  dan  paz  los  huesos  de  los 
finados ,  y  le  abrazan  los  polvos  de  sus  antepasados ,  y  le 
convidan  á  aquella  mesa  y  á  aquella  casa  que  está  cons- 
tituida para  todo  viviente.  Y  la  postrera  honra  que  le 

(f)  Desvmpta  snnt  b«c  ex  0.  Greg.  homU59.  et  I.  34.  Moral, 
c,  17,  et  18.    (r)  Piaim.  48. 
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puede  hacer  el  mundo  en  aquella  horades  echarle  en- 
cima una  capa  de  tierra ,  y  cobijarle  muy  bien  con  ella , 
para  que  no  vean  las  gentes  su  hediondez  y  su  deshonra. 

Y  el  mayor  beneficio  que  le  puede  alli  hacer  el  mayor  de 
sus  amigos ,  es  honrarle  con  un  puñado  de  tierra.  Y  por 
esto  los  fíeles  suelen  usar  desta  cerimonia  con  los  de- 
functos^  porque  Dios  depare  quien  haga  otro  tanto  con 
ellos.  ¿Qué  mayor confasion  se  puede  tomar  de  nuestra 
miseria, que  ver  aquí  los  hombres  prevenirse  con  tiempo 
para  no  carescer  de  un  tan  pequeño  beneficio?  ¡  Oh  ava- 
ricia de  vivos,  y  pobreza  de  muertos !  ¿€ómo  desea  tanto 
para  tan  breve  vida,  quien  con  tan  poco  espera  conten- 
tarse en  aquella  hora? 

Luego  el  enterrador  toma  el  azada  y  pisón ,  y  comien- 
za á  trastornar  huesos  sobre  huesos,  y  tapiar  encima  la 
tierra  muy  tapiada.  De  manera  que  el  mas  lindo  rostro 
del  mundo,  y  mas  curado,  y  mas  guardado  del  sol  y 
aire,  andará  atli  debajo  del  pisón  del  rustico  cavador, 
que  no  tiene  empacho  de  darle  con  él  en  la  frente,  y 
quebrarle  los  cascos,  y  sumirle  los  ojos  y  las  narices, 
porque  quede  bien  acompañado  de  tierra.  Y  sobre  el 
otro  gentilhombre,  que  cuando  vivia  no  le  habia  de  to- 
car el  aire,  ni  caer  un  pelico  en  la  ropa,  sin  que  luego 
anduviese  la  escobilla  por  cima ,  echarán  aqui  un  mula- 
dar de  basura  ;  y  el  otro  que  andaba  lleno  de  ámbar  y 
olores,  se  verá  aquí  cubierto  de  hediondez  y  de  gusanos. 
Este  es  pues  el  paradero  de  las  galas  y  de  toda  la  gloría 
del  mundo. 

Desla  manera  le  dejarán  aposentado  sus  amigos  en 
aquella  casa  tan  estrecha,  en  aquella  tierra  de  olvido,  y 
en  aquella  cárcel  tenebrosa :  en  la  cual  quedará  acompa- 
ñado deperpetua  soledad.  {Oh  mundo!  ¿y  qué  es  de  tu  glo- 
ría! Riquezas,  ¿qué  es  de  vuestro  poder?  Amigos,  ¿dónde 
me  habéis  dejado?  ¿Cómo  desapareció  tan  presto  una  tan 
antigua  compañía?  Cómo  se  deshizo  tan  presto  la  rueda 
de  tan  grande  felicidad?  Los  que  vieron  á  la  reina  Jeza- 
bel  {s)  por  justo  juicio  de  Dios  comida  de  perros,  y  que 
no  quedó  otra  cosa  mas  de  toda  aquella  su  hermosura, 
que  la  calaverna  y  los  extremos  de  los  pies  y  manos, 
com4^1a  hábim  conocido  antes  en  tanta  gloría ,  y  enton- 
ces la  veim  en  tal  figura,  maraviHados  de  tan  gran  mu- 
danza, preguntaban  y  decian :  ¿esta  es  aquella  Jezabel? 

Y  tod(¿  cuantos  pasaban  por  aquel  camino,  y  la  miraban 
así  comida  de  perros  como  estaba,  repetían  aquella  mis- 
ma exclamación,  diciendo  :  ¿esta  es  aquella  Jezabel? 
Esta  e» aquella  gran  reina  y  señora  de  Israel?  Esta  es 
aquella  tan  poderosa,  que  se  enseñoreaba  de  las  hacien- 
das de  sus  vasallos  con  la  sangre  de  sus  dueños?  ¿  A  tan 
baja  suerte  puede  traer  la  muerte  á  los  poderosos  ? 

Pues  desciende  tú  agora,  hermano,  con  el  espíritu  i 
las  sepulturas  de  los  principes  y  grandes  señores  que  ha- 
brás oido  óconoscido  en  este  mundo,  y  mira  aquella 
tan  horrible  y  disforme  figura  que  allí  se  muestra,  y  ve- 
rás cómo  tienes  tú  también  razón  para  exclamar  con  las 
mesmas  palabras,  y  decir:  ¿Esta  es  aquella  Jezabel? 
estaos  aquella  cara  queyoconoscí  tan  viva?  estos  aque- 
llos ojos  claros?  esta  es  aquella  lengua  tan  lijera?  este 
aquel  cuerpo  tanpolido?  en  esto  paran  los  sceptros  y  las 
coronas?  este  es  el  fin  de  la  gloría  del  mundo?  ¡Oh  cuán- 
tas veces,  dice  un  sabio ,  me  acaesce  entrar  en  los  se- 
pulcros de  algunos-muertps,  y  maravillado  y  atónito  de 
lo  que  veo,  pongo  los  ojos  en  aquella  figura,  meneo  los 
huesos,  juntólas  manos  ^concierto  los  labios,  y  pónge- 
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me  á  decir  entre  roí  :  Mira  aquellos  pies,  ¿cuántos 
minos  anduvieron?  aquellas  manos,  ¿cuánto  apañaron 
y  guardaron?  aquellos  ojos,  ¿cuántas  vanidades  mira- 
ron? para  aquella  boca,  ¿cuántas  golosinas  se  guisaron? 
aquellos  huesos  de  la  cabeza,  ¿cuántas  torres  de  viento 
fabricaron?  por  el  deleite  de  aquellos  polvos  y  pellejos 
tan  sucios ,  ¿cuántos  pecados  se  hicieron?  por  los  cuales 
el  ánima  deste  cuerpo  por  ventura  estará  agora  penando 
para  siempre!  Salgo  después  de  aquel  lugaratónito,  y 
encontrando  con  algunos  hombres,  pongo  los  ojos  en 
ellos,  y  miro  que  estos  también ,  y  yo  con  ellos,  nos  he- 
mos de  ver  presto  de  aquella  manera,  y  en  aquella  mes- 
ma  vileza.  Pues  ¡oh  miserable  de  mi!  ¿Para  qué  son  las 
riquezas,  si  aquí  me  tengo  de  ver  tan  desnudo?  para  qué 
las  galas  y  atavíos ,  pues  aquí  me  tengo  de  ver  tan  feo? 
para  qué  los  deleites  y  comidas,  pues  aqui  tengo  de  ser 
manjar  de  gusanos? 

Agora  dejemos  el  cuerpo  en  el  sepulcro,  y  veamos  el 
camino  que  lleva  el  ánima  por  aquel  nuevo  mundo,  que 
es  como  otro  hemisferío,  donde  hay  cielo  nuevo,  y  tierra 
nueva,  y  otra  suerte  de  vida,  y  otro  modo  de  entender  y 
conoscer.  Salida  pues  de  la  carne ,  entra  en  esta  nueva 
región,  por  donde  nunca  jamas  anduvieron  los  vivos, 
llena  de  espanto  y  de  sombras  de  muerte.  Pues  ¿qué  hará 
aquíel  nuevo  peregríno  en  tierra  tanextraña,si  no  tiene 
merescida  para  este  tiempo  la  guarda  y  la  defensión  an- 
gélica? \0\k  ánima  mia !  dice  Sant  Bernardo  (t),  ¿cuál 
será  aquel  dia  cuando  sola  entrarás  en  aquella  región  no 
conoscida ,  donde  te  saldrán  al  camino  aquellos  mons- 
truos tan  temerosos  y  tan  terríbles?  ¿Quién  volverá  por 
ti?  quién  te  defended?  quiéií  te  librará  de  aquellos  leo- 
nes que  rabian  de  hambre,  y  están  aparejados  para 
tragar? 

Temeroso  es  por  cierto  este  camino;  mas  muy  mas  te- 
meroso es  el  juicio  que  allí  se  ha  de  celebrar.  ¿Quién  po- 
drá declarar  euán  estrecha  sea  la  tela  deste  juicio?  cuan 
derecho  el  juez?  cuan  solícitos  los  acusadores?  cuan  pocos 
los  padrínos?  cuan  menuda  la  cuenta,  y  cuan  largo  el 
proceso  de  nuestra  vida?  Pues  si  el  justo,  como  dice  Sant 
Pedro  (v) ,  apenas  se  salvará,  el  pecador  y  malo  ¿dónde 
parecerá?  Y  es  cosa  muy  para  notar,  que  en  esta  tan 
grande  necesidad ,  donde  paresce  que  las  cosas  que  mas 
amamos,  y  por  quien  mas  hecimos,  nos  habían  mas  de 
ayudar ,  no  solamente  no  nos  ayudarán,  sino  antes  ellas 
serán  las  que  mas  allí  nos  apretarán.  La  cosa  que  mas 
amaba  y  preciaba  aquel  hermoso  Absalon ,  eran  sus  ca- . 
bellos  {x) ;  y  esos  mésmos-ordenó  Dios  por  su  justo  jui- 
cio que  le  causasen  la  muerte.  Este  mesmo  juicio  se  apa- 
reja á  los  malos  en  aquella  hora ;  que  las  cosas  que  mas 
amaron  en  esta  vida,  y  por  quien  mas  ofendieron  á  Dios, 
esas  vengan  entonces  á  liaCer  su  pleito  mas  dubdoso,  y 
darles  mayor  tormento.  Allí  los  hijos  que  por  fas  y  por  ne- 
fas procuraron  enriquescer,  allí  la  mala  mujer  por  cuyo 
amor  quebrantamos  la  ley  de  Dios;  allí  la  hacienda,'y  la 
honra,  y  los  deleites  que  fueron  nuestros  ¡dolos,  se  hab- 
rán nuestros  verdugos ,  y  nos  atormentarán  mas  cruda- 
mente. Alli  hará  Dios  su  juicio  en  todos  los  dioses  de 
Egipto  (y),  ordenando  que  aquellas  mismas  cosas  en 
que  nosotros  teníamos  puesta  nuestra  gloria,  esas  ven- 
gan allí  á  ser  causa  de  nuestra  perdición. 

Pues  el  golpe  de  aquella  sentencia  divina ,  si  es  con- 
forme á  nuestras  culpas,  ¿quién  lo  podrá  esperar?  Decía 

(O  Sen»,  dfl  vctbis  lob. :  In  scx  tribolationibns,  etc.  propc  fiíucau 
(r)  1.  Pctr  4.    (X)  2.  Reg.  14;  6t  18.    (jf)  Isaías  Í9i 
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uno  de  aquellos  padres  del  yermo,  que  de  tres  cosas  vi* 
vía  siempre  con  gran  temor.  La  primera  cuándo  había 
sa  ánima  de  salir  de  las  carnes ,  y  la  segunda  cuándo  liar 
bia  de  ser  presentada  ante  el  juicio  de  Dios,  y  la  tercera 
cuándo  había  de  ser  pronunciada  ia  sentencia  de  su  eau* 
sa.  Pues  ¿qué  será  sobre  todo  esto ,  si  al  cabo  se  da  por 
sentencia  quesea  para  siempre  condenado?  ¿Qué  angus- 
tias serán  aquellas  para  tí ,  y  qué  día  de  fiesta  para  tus 
enemigos?  Cómo  se  cumplirán  entonces  aquellas  pala- 
bras del  Profeta  que  dicen  (z) :  Abrieron  su  boca  sobre 
ti  tns  enemigos ;  silbaron ,  y  regañaron  con  sus  dientes, 
y  dijeron :  Tragaremos ;  este  es  el  día  que  esperábamos : 
bailárnoslo,  vimoslo. 

Mas  tú,  ¡oh  buen  Iesu!  alúmbralos  ojos  de  mi  ánima, 
porque  no  duerma  yo  en  la  muerte;  porque  nunca  diga 
mi  enemigo :  Prevalescido  he  contra  él  (a).  Amen. 

EL  JUEVES  EN  LÁ  KOCHE. 

Este  día  pensarás  en  el  juicio  fmal  (6),  para  que  por 
esta  consideración  se  despierten  en  tu  ánima  aquellos 
dos  tan  principales  afectos  que  debe  tener  todo  fiel  cris- 
tiano :  conviene  saber,  temor  de  Dios,  y  aborrescimien- 
to  del  pecado. 

Piensa  pues  primeramente  cuan  terrible  será  aquel 
dia :  en  el  cual  se  averiguarán  las  causas  de  todos  loSb 
hijos  de  Adam ,  y  se  concluirán  los  procesos  de  nuestras 
vidas,  y  se  dará  sentencia  definitiva  de  lo  que  para  siem- 
pre ha  de  ser. 

Aquel  dia  abrazará  en  si  los  días  de  todos  los  siglos 
presentes, pasados  y  venideros;  porque  en  él  daii  el 
mundo  cuenta  de  todos  estos  tiempos,  y  en  él  derramará 
Dios  la  ira  y  sana  que  tiene  recogida  en  todos  los  siglos. 
Pues  ¿qué  tan  arrebatado  saldrá  entonces  aquel  tan  cau- 
daloso rio  de  la  indignación  divina,  teniendo  tantas  aco- 
gidas de  ira  y  saña,  cuantos  pecados  se  han  hecho  donde 
el  principio  del  mundo  hasta  agora?  Por  esto  con  mucha 
razón  dice  el  Profeta  (c) :  Aquel  día  será  dia  de  ira ,  dia 
de  calamidad  y  de  miseria ,  ^de  tinieblas  y  oscuridad, 
dia  de  nieblas  y  de  torbellinos,  dia  de  trompeta  y  de  Soni- 
do sobre  las  ciudades  fuertes  y  sobre  las  altsts  esquinas. 

Lo  8egundo<:onsidera  las  señales  espantosas  que  pre- 
cederán este  dia ;  porque,  como  dice  el  Salvador  (d), 
áotes-qne  venga  este  dia  habrá  señales  en  el  sol ,  y  en  la 
luna,  y  en  las  estrellas ,  y  finalmente  en  todas  las  cria- 
turas del  cielo  y  de  la  tierra.  Porque  todas  ellas  sentirán 
sa  fin  antes  qne  fenezcan,  y  se  estremecerán ,  y  comen- 
zarán á  caer  primero  que  del  todo  cayan.  Mas  los  hom- 
bres dice  que  andarán  secos  y  ahilados  de  muerte,  oyen- 
do los  bramidos  espantosos  de  la  mar ,  y  viendo  las  gran- 
des olas  y  tormentas  que  levantará,  barruntando  por 
aquí  las  grandes  calamidades  y  miserias  que  amenazan 
aJ  mondo  tan  temerosas  señales.  Y  asi  andarán  atónitos 
yespantados,  lascaras  amarillas  y  desfiguradas,  antes 
de  la  muerte  muertos,  y  antes  del  juicio  sentenciados ; 
midiendo  los  peligros  con  sus  temores,  y  tan  ocupados 
cada  ano  con  el  suyo ,  que  no  se  acordará  del  ajeno, 
aunque  sea  padre  de  hijo,  ni  hijo  de  padte.  Nadie  ha- 
brá para  nadie,  porque  nadie  bastará  para  sí  solo.  Las 
sibilas  dicen  (e)  que  en  este  tiempo  andarán  las  bestias 
dando  bramidos  por  los^ampos  y  por  las  ciudades,  y 

U)  Ufaren.  2.  (a)  Psalm.  12.  [b)  Del  jaicio,  en  lá  primera  par- 
te de!  Ubro  de  la  Giia  de  Pecadores,  c.  8.  (c)  Sopb.  1.  {d)  Lo- 
cxSI.  (¿)  Qi(9  decem  faerant :  de  qoarum-diciis  vide.  Laclan- 
fian  nras.  Db.  1.  d»  fals.  relig.  c.  6.  ct  li^  de  ira  Del  c.  23. 


que  los  árboles  sudarán  sangre ,  y  que  la  mar  dejará  en 
soco  sus  pescados.  Mas  si  esto  no  se  recibe,  mucho  mas 
es  lo  que  en  el  Evangelio  se  nos  dice ;  porque  mas  es  se- 
carse los  hombres ,  que  secarse  la  mar ;  y  mas  es  mo- 
verse las  virtudes  de  los  cielos ,  que  todas  las  criaturas 
de  la  tierra. 

Lo  terceroconsidera  aquel  diluvio  universal  de  fuego 
que  vendrá  delante  del  Juez  ( f),  y  aquel  sonido  teme- 
roso de  la  trompeta  que  tocará  el  arcángel  para  convocar 
todas  las  generaciones  del  mundo  á  que  se  junten  en  un 
lugar,  y  se  hallen  presentes  en  juicio  (g).  Y  sobre  todo 
la  majestad  espantable  con  que  ha  de  venir  el  Jue¿ ;  la 
cual  describe  el  profeta  Nahum  por  estas  palabras  (h)\ 
El  Señor  vendrá  como  una  tempestad  y  torbellino  arre- 
batado ;  y  sus  pies  levantarán  una  grande  polvareda  de- 
lante de  si.  Indignóse  contra  la  mar ,  y  secóse ,  y  todos 
los  ríos  de  la  tierra  se  agotaron.  El  monte  Basan  y  Car- 
melo se  marchitaron,  y  la  flor  del  Líbano  se  cayó.  Los 
montes  se  estremecieron  delante  del,  y  los  collados  que- 
daron asolados.  La  tierra  tembló  de  su  presencia,  y  el 
mundoy  todds  los  moradores  del.  ¿Quién  parescerá  de- 
lante la  cara  de  su  indignación?  Y  ¿quién  resistirá  á  la 
ira  de  su  furor?  Su  indignación  se  derramó  como  fuego, 
y  las  piedras  se  hicieron  polvo  delante  del. 

Después  desto  considera  cuan  estrecha  será  la  cuenta 
que  allí  á  cada  uno  se  pedirá.  Verdaderamente ,  como  se 
dice  en  iob  (i),  no  podrá  ser  el  hombre  justificado,  sí  se 
compara  con  Dios.  Y  si  se  quisiere  poner  con  él  en  jui- 
cio,  de  mil  cargos  que  le  haga ,  no  le  podní  responder  á 
solo  uno.  Pues  qué  sentirá  entóneos  cada  uno  de  los 
malos ,  cuando  entre  Dios  con  él  en  este  examen ,  y 
allá  dentro  de  su  consciencia  le  diga  asi :  Yen  acá,  hom- 
bre malaventurado,  ¿qué  viste  en  mí,  porque  así  me 
despreciaste ,  y  te  pasaste  al  bando  de  mi  enemigo?  Yo 
te  levanté  del  polvo  de  la  tierra ,  y  te  crié  á  mi  imagen  y 
semejanza ,  y  te  di  virtud  y  socorro  con  que  pudieses  al- 
canzar mi  gloria.  Mas  tú,  menospreciando  los  beneficios 
y  mandamientos  de  vida  que  yo  te  di,  quisiste  mas  se- 
guir la  mentira  del  engañador,  que  el  consejo  saludable 
de  tu  Seuor.  Para  rd)rarte  desta  calda  descendí  del  cielo 
á  la  tierra,  donde  padescí  los  mayores  tormentos  y  de^ 
honras  que  jamas  se  padescieron.  Por  ti  ayuné,  caminé, 
velé ,  trabajé  y  sudé  gotas  de  sangre.  Por  ti  sufrí  perse- 
cuciones, azotes,  blasfemias,  escarnios,  bofetadas» 
deshonras ,  tormentos  y  cruz.  Por  tí  finalmente  nascí 
enmuchapobreza,viv¡  con  muchos  trabajos,  y  morí 
con  gran  doloi*.  Testigos  son  esta  Cruz  y  clavos  que  aqni 
parescen,  testigos  estas  llagas  de  pies  y  manos  que  en  mi 
cuerpo  quedaron ;  testigos  el  cielo  y  la  tierra  delante  de 
quien  padesci ,  y  testigos  el  sol  y  la  luna  que  en  aquella 
hora  se  eclipsaron.  Pues  ¿qué  heciste  desa  ánima  tuya, 
que  yo  con  mi  sangre  hice  mía?  ¿En  cuyo  servicio  em- 
pleaste lo  que  yo  compró  tan  caramente?  ¡Oh  generación 
loca  y  adúltera!  ¿por  qué  quisiste  mas  servir  á  ese  ene- 
migo tuyo  con  trabajo,  que  á  mí  ,tu  Criador  y  Redemp* 
tor,  con  alegría?  Espantaos,  cielos,  sobre  este  caso,  y 
vuestras  puertas  se  cayan  de  espanto ,  porque  dos  msües 
ha  hecho  mi  pueblo  (k).  A  mí  desampararon ,  que  soy 
fuente  de  agua  viva ,  y  desamparáronme  por  otro  Ban-a- 
has.  Llámeos  tantas  veces,  y  no  me  respondistes  (/) ; 
toqué  áTuestras  puertas,  ynodespertastcs;  extendí  mis 
manos  en  las  Cruz,  y  no  la  mirastes ;  mcnosprcciasles 

(/)  Psalm.  49.  et  W.    í^)  ».  Petr.  3.  i.  Thcss.  4.    (A)  ^al;u  n.  U 
(ij  lob.  4.  et  15.  el  25.    [k)  Icrcm.  11.    ^  loan.  19. 
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mis^nsejos^y  todas  mispromeíasy  amenazasCm).  Paes 
decid  agora  vosotros ,  ángeles :  jazgad  vosotros ,  jueces, 
entre  mí  y  mi  viña :  ¿Qué  mas  debí  yo  hacer  por  ella  de 
lo  qne  hice  (n)? 

Pues  ¿qué  responderán  aquí  loe  malos,  loe  burladores 
de  las  cosas  divinas^  los  mofadores  de  la  virtud,  los  roe- 
nospreciadores  de  la  simplicidad,  los  qne  tuvieron  mas 
cuenta  con  las  leyes  del  mundo  que  con  las  de  Dios,  los 
que  á  todas  sus  voces  estuvieron  sordos,  á  todas  sus  ins- 
piraciones insensibles,  á  todos  sus  mandamientos  re- 
beldes ,  y  á  todos  sus  azotes  y  beneficios  ingratos  y  du- 
ros? ¿Qué  responderán  los  que  vivieron  como  si  creyeran 
que  no  había  Dios,  y  los  que  con  ninguna  ley  tuvieron 
cuenta ,  sino  con  solo  su  interese?  ¿Qué  haréis  los  tales, 
dice  Isaías  (o),  en  el  día  de  la  visitación  y  calamidad  que 
os  vendrá  de  lejos?  ¿A  quién  pediréis  socorro,  y  qué  os 
aprovechará  la  gloría  de  vuestras  riquezas,  para  que 
no  seáis  llevados  en  hierros,  y  cayais  entre  los  muertos? 

Después  de  todo  esto  considera  la  terrible  sentencia 
que  el  Juez  fulminará  contra  los  malos,  y  aquella  teme- 
rosa palabra  que  hará  retiñirías  orejas  de  quien  la  oyere. 
Sus  labios,  dice  Isaías  (p) ,  están  llenos  de  indignación ; 
y  su  lengua  es  como  fuego  que  traga.  ¿Qué  fuego  abra- 
sará tanto  como  aquellas  palabras  {q) :  Apartaos  de  mí, 
malditos ,  al  fuego  perdurable?  Esta  es  la  mas  recia  pa- 
labra que  se  puede  decir  á  una  críatura ;  porque  por  este 
apartamiento  se  entiende  la  pena  que  dicen  de  daño; 
que  es  un  despojo  universal  de  todas  las  cosas,  y  una 
pñvacion  de  aquel  summo  bien  en  quien  están  todos  los 
bienes.  Pues  ¿adonde  irán.  Señor,  los  que  de  tí  se  apar- 
taren? á  qué  puerto  se  acogerán?  á  qué  señorservirán? 
Los  que  de  ti  se  apartaren  serán  escriptos  en  la  tierra  (r); 
porque  desampararon  la  vena  de  las  aguas  vivas,  que  es 
el  Señor.  La  mayor  pena  con  que  castigaban  los  romanos 
á  un  ciudadano  por  algún  gravísimo  delicto ,  era  dester- 
rándolo de  aquella  noble  ciudad  y  policía  de  Roma, 
echándolo  en  algunas  islas  apartadas  entre  gente  barba* 
n.  Pues  si  tan  gran  pena  era  carescer  de  Roma ,  ¿qué 
será  carescer  de  la  compañía  de  Dios,  y  de  todos  los  es- 
cogidos, y  ir  para  siempre  desterrado  á  la  compañía  de 
Satanás  y  de  aquellos  bárbaros  infernales? 

Apartaos  (dice),  malditos.  Como  si  dijera :  roguéos 
con  la  bendición,  y  no  la  quisistes ;  agora  tomad  la 
maldición  á  vuestro  pesar.  Amó  el  malo,  dice  el  Pro- 
feta (s) ,  la  maldición,  y  comprehenderle  ha;  y  desechó 
la  bendición  t^\^  Dios  le  ofrecía ,  y  alejarse  ha  del.  Mal- 
dijo Dios  á  la  higuera  (t) ;  y  secáronse  luego  no  sola- 
mente las  hojas,  sino  también  el  tronco  y  las  raices  para 
nunca  jamas  fructificar ;  y  desta  manera  comprehende- 
rá  la  maldición  á  estos  miserables ,  quitándoles  del  todo 
ia  esperanza  de  salud ,  y  de  todo  fructo  y  merescimiento 
para  siempre  jamas. 

Mas  ¿adénde.  Señor,  los  enviáis?  Al  fuego  perdura- 
ble. ¡Qué  cama  esta  para  delicados  y  regalados!  ¿Quién 
de  vosotros ,  dice  el  Profeta  (v) ,  podrá  morar  con  los  ar- 
dores sempiternos?  quién  podrá  hacer  vida  con  el  fuego 
abrasador?  ¿Qué  mayor  maldición  puede  ser  que  esta? 
¿Qué  calamidad,  qué  sentenda,  qué  desventura  se  puede 
comparar  con  la  sombra  desta?  Este  es  aquel  terrible  y 
espantoso  fuego  que  encaresce  Isaías  por  estas  pala- 
bras (x) :  Volverse  han  sus  arroyos  en  pez  derretida ,  y 

(m)  ProT.  1.  (ii)  lui»  5.  {o)  luia  10.  {»)  Isai»  30.  (q)  MatUi.  J&. 
(r)  lerem.  17.    («)  Psalm.  IOS.    (Q  Natth.  21.    (v)  IsaiaeSS. 
(rj  ldcB34. 


el  polvo  de  la  tierra  en  piedra  zufre,  y  la  mesma  tierra 
será  toda  unapez  ardiente*  Nunca  dejará  de  arder  noche 
y  dia,  ni  dejará  jamas  de  subir  á  lo  alto  el  humo  della. 
Degeneración  en  generación  será  destruida,  y  en  los 
siglos  de  los  siglos  no  habrá  quien  pase  por  ella. 

§.  XXI. 

De  la  eoBsideneloii  del  Joido  loal ,  en  e!  eml  se  deelar»  ms  por 
extenso  la  medltacloD  pasada. 

Grandes  son  los  efectos  que  obra  en  el  ánima  el  temor 
de  Dios.  Al  qne  teme  áDios,  dice  el  Eclesiástico  (y),  irá 
bien  en  sus  postrimerías,  y  en  el  dia  de  la  muerte  le 
vendrá  la  bendición.  Y  en  otro  lugar  (z) :  ¡Cuan  grande 
es  (dice  él)  el  que  ha  llegado  á  la  cumbre  de  la  sabidu- 
ría y  de  la  ciencia !  Mas  por  muy  grande  que  sea ,  no  es 
mayor  que  el  que  teme  á  Dios ;  porque  el  temor  de  Dios 
sobre  todas  las  cosas  puso  su  silla.  Bienaventurado  el 
varón  á  quienes  dado  temer  al  Señor.  El  que  este  temor 
tiene,  ¿con  quién  le  compararemos?  Porque  el  temor 
de  Dios  es  principio  de  su  amor.  Todas  estas  son  pala- 
bras del  Eclesiástico ,  por  las  cuales  paresce  claro  cómo 
el  temor  de  Dios  es  principio  de  todos  los  bienes  (pues 
loes  de  su  amor),  y  no  solo  principio,  sino  también 
llave  y  guarda  de  todos  ellos,  como  lo  testifica  Sant  Ber- 
nardo, diciendo  (a) :  Verdaderamente  he  conoscido  que 
ninguna  cosa  hay  tan  eficaz  para  conservar  la  divina 
gracia,  como  vivir  en  todo  tiempo  con  temor,  y  no  tener 
altos  ¡)ensamientos. 

Pues  para  alcanzar  esta  joya  tan  preciosa ,  aprovecha 
mucho  la  consideración  y  memoria  continua  de  los 
juicios  divinos;  y  mayormente  de  aquel  supremo  juicio 
que  se  ha  de  hacer  en  fin  del  mundo ,  el  cual  es  la  mas 
horrible  cosa  de  cuantas  nos  anuncian  las  Escripturas 
divinas.  Porque  son  tan  espantosas  las  nuevas  que  desto 
dia  se  nos  dan ,  que  si  no  fuera  Dios  el  que  las  dice ,  del 
todo  fueran  increíbles.  Por  donde  el  Salvador,  después 
de  haber  predicado  algunas  dellas  á  sus  discípulos,  por- 
que la  grandeza  dellas  parecía  exceder  la  commun  cre- 
dulidad y  fe  de  los  hombres ,  acabó  la  materia  con  esta 
afirmación,  diciendo  (6) :  En  verdad  os  digo  que  no  se 
acabará  el  mundo  sin  que  todas  estas  cosas  se  cumplan. 
Porque  el  cielo  y  la  tierra  faltarán ,  mas  mis  palabras  no 
faltarán. 

En  los  Actos  de  los  apóstoles  se  escribe  (c)  que  predi- 
cando Sant  Pablo  de  las  cosas  deste  dia  delante  del  pre- 
sidente de  Judea,  el  mesmo  presidente  comenzó  á  tem- 
blar de  lo  que  el  Apóstol  decía,  puesto  caso  que  (como 
gentil)  no  tenia  fe  ni  crédito  deste  misterio.  Por  do 
paresce  cuan  terribles  cosas  debrian  serlas  que  el  Após- 
tol predicaba,  pues  el  sonido  dellas  bastó  para  causar 
tan  grande  espanto  y  temblor  en  un  hombre  que  no  las 
creía.  Pues  el  cristiano  que  las  cree  y  las  tiene  por  fe, 
¿qué  será  razón  que  sienta  en  esta  parte? 

Y  no  piense  nadie  excusarse  con  su  innocencia,  di- 
ciendo que  estas  amenazas  no  dicen  á  él,  sino  á  los  hom- 
bres injustos  y  desalmados.  Porque justoera Sant  Hiero- 
nimo,  y  con  todo  eso  decía  (¿f),  que  cada  vez  que  se 
acordaba  del  dia  del  juicio,  le  temblaba  el  corazón  y  el 
cuerpo.  Justo  era  también  David,  y  hombre  hecho  á  la 
condición  de  Dios,  y  con  todo  eso  temía  tanto  la  cnenta 
deste  dia,  que  decia  en  un  salmo  (e) :  No  entres.  Señor,  en 

(y)  EccU.  1.  (4)  Cap.  25.  (a)  Snpcr  cantic.  Serm.  54.  infra  med. 
et  In  elos.  Flonim  cotlect.  e.  97.  {b)  Marc.  13.  Loe.  i1.   {c)  AeL  tL 
(d)  In  eins  tíU,  el  iMegvla  Nonarborani.    (e)  Psaim.  14t. 
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juicio  con  ta  siervo,  porque  no  seri  justificado  delante 
de  ti  ninguiio  de  los  nvientes.  Justo  era  también  el  in- 
nocentísimo Job ,  y  con  todo  eso  era  tan  grande  el  temor 
con  que  yivia,  que  dice  de  si  (/) :  De  la  manera  que  teme 
el  navegante  en  medio  de  la  tormenta,  cuando  ve  venir 
sobre  sí  las  olas  hinchadas  y  furiosas ;  así  yo  siempre 
temblaba  delante  de  la  majestad  de  Dios ,  y  era  tan 
grande  mi  temor,  que  ya  no  podia  sufrir.el  peso  del.  Mas 
sobre  todo,  aun  era  mas  justo  el  apóstol  Sant  Pablo ,  y 
con  todo  eso  decia  {g) :  No  me  remuerde  la  consciencia 
de  cosa  mal  hecha ;  mas  no  por  eso  me  tengo  por  seguro, 
porque  el  que  me  ha  de  juzgar ,  el  Señor  ts.  Como  si 
dijera :  muchas  veces  puede  acaescer  que  nuestros  ojos 
DO  hallen  cosa  que  tacharen  nuestras  obras,  y  que  la 
hallen  los  ojos  de  Dios ;  porque  lo  que  se  esconde  á  los 
ojos  de  los  hombres,  no  se  esconde  á  los  de  Dios.  A  un 
pintor  grosero  parecerá  muy  perfecta  una  pintura  que 
tiene  hecha ,  en  la  cual  un  pintor  famoso  hallará  muchos 
defectos  que  notar.  Pues  ¿cuánto  mayores  los  hallará 
aquella  summa  bondad  y  sabiduría  en  ona  criatura  tan 
mal  inclinada  como  el  hombre,  el  cual,  como  se  escribe 
en  Job  (h),  bebe  así  como  agua  la  maldad?  Y  si  la  espada 
de  Dios  halló  tanto'tque  cortar  en  el  cielo,  ¿cuánto  mas 
halkirá  en  la  tierra ,  que  no  lleva  sino  cardos  y  espinas? 
¿Quién  habrá  que  tenga  todos  los  rincones  de  su  ánima 
tan  barridos  y  limpios,  que  no  tenga  necesidad  de  decir 
con  el  Profeta  (t) :  I>e  mis  pecados  ocultos,  líbrame. 
Señor. 

Aú  que ,  á  todos  conviene  vivir  con  temor  deste  dia, 
por  muy  justificadamente  que  vivan ;  pues  el  dia  es  tan 
temeroso,  y  nuestra  vida  tan  culpada,y  el  juez  tanjusto, 
y  sobre  todo ,  sus  juicios  tan  profundos,  que  nadie  sabe 
la  suerte  que  le  ha  de  caber ,  sino  que,  como  dice  el 
Salvador  (X:) :  dos  estarán  en  el  campo,  á  uno  tomarán,  y 
á  otro  dejarán ;  dos  en  una  mesmacama,  á  uno  tomarán, 
yá  otro  dejarán; dos  moliendo  en  un  molino,  á  uno 
tomarán  y  á  otro  dejarán.  En  las  cuales  palabras  se  da  á 
entender  qne  de  un  mesmo  estado  y  manera  de  vida, 
unos  serán  llevados  al  cielo,  y  otros  al  infierno ;  porque 
ninguno  se  tenga  por  seguro  mientras  vive  en  este 
mundo. 

§.  XXII. 

De  cnán  rifnroco  haya  de  ser  el  dia  del  jaieio. 

Para  pensar  en  la  grandeza  ^^ste  juicio  has  primero 
de  presuponer  que  no  hay  lengua  en  el  mundo  que  sea 
bastante  pan  explicar  el  menor  de  los  trabajos  deste 
dia. 

Por  donde  el  profeta  Joel,  queriendo  hablar  de  la 
grandeza  del,  hallóse  tan  atajado  de  razones  y  tan  em- 
barazado, que  comenzóátartamudearcomoninoy  decir : 
¡Ahí  Ah!  hh{l)  qué  dia  será  aquel!  Desta  manera  de 
hablar  usó  Hieremias  (m)  cuando  Dios  le  quería  enviar  á 
predicar,  para  significar  que  era  niño ,  y  del  todo  inhá- 
bil para  aquella  embajada  tan  grande  que  Dios  lo  esco- 
gía; desta  mesma  usa  agora  este  Profeta,  para  dar  á 
entender  que  no  hay  lengua  en  el  mundo  que  no  sea 
como  de  niño  tartamudo  para  significar  lo  que  ha  de  ser 
estedia. 

En  este  dia  reducirá  Dios  á  su  debida  hermosura  toda 
h  fealdad  que  los  malos  han  causado  en  el  mundo  con 
IOS  malas  obras.  Y  como  estas  hayan  sido  tantas ,  así  la 

(O  lob.  M.    (i)  1.  Cor.  4    {h)  lob.  15.    (i)  Psala.  IS.  i 

(I)  Lie.  17.    (i)  loeUs  1.   (m)  lerem.  1.  | 


emiendtfha  de  ser  proporcionada  00)1  ellas,  para  que  ft 
costa  del  malo  quede  el  mundo  tan  hermoseado  con  su 
pena,  cuanto  antes  estuvo  afeado  con  su  culpa.  Cuando 
un  hombre  da  alguna  gran  caída,  y  se  le  desconcierta  un 
brazo,  tanto  cuanto  mayor  fué  el  desconcierto,  tanto 
con  mayor  dolor  se  viene  después  á  concertar  y  poner 
en  su  lugar.  Pues  como  los  malos  hayan  desconcertado 
todas  las  cosas  deste  mundo,  y  puéstolas  fuera  de  su 
lugar  natural ,  cuando  aquel  celestial  reformador  venga 
á  restituir  el  mundo  con  el  castigo  de  tantos  desconcier- 
tos, ¿qué  tan  grande  será  el  castigo,  pues  tantos  y  tales 
fueron  los  desconciertos? 

No  solo  se  llama  este  dia  de  ira ,  sino  también  dia  de 
Dios,  como  lo  llama  el  profeta  Joel  (n) ,  para  dar  á  en- 
tender que  todosT estotros  han  sido  dias  de  hombres,  en 
los  cuales  hicieron  ellos  su  voluntad  contra  la  de  Dios; 
mas  este  se  llamadla  de  Dios,  porque  en  él  hará  Dios 
su  voluntad  contra  la  dellos.  Tú  agora  juras,  y  perju- 
ras, y  blasfemas,  y  calla  Dios.  Día  vendrá  en  que  rompa 
Dios  el  silencio  de  tantos  dias  y  de  tantas  injurias,  y 
responda  por  su  honra.  De  manera  que  no  hay  mas  que 
dos  dias  en  el  mundo,  uno  de  Dios,  y  otro  del  hombre. 
En  este  su  dia  puede  el  hombre  hacer  todo  lo  que  qui- 
siere ,  y  á  todo  ello  callará  Dios.  En  este  dia  puede  el  rey 
Sedequías  mandar  empozara!  Profeta  de  Dios  (o),ydarle 
á  comer  pan  por  onzas ,  y  hacer  todo  cuanto  se  le  anto- 
jare, y  á  todas  estas  injurias  callará  Dios.  Mas  tras  este 
dia  vendrá  otro  dia,  y  tomará  Dios  al  rey  Sedequías,  y 
quitarte  ha  el  reino,  y  destruirá  á  Hierusalem,  y  llevarlo 
ha  en  hierros  delante  del  rey  de  Babilonia ,  y  allí  ma- 
tarán todos  sus  amigos  y  hijos  en  presencia  del,  y  luego 
le  mandará  sacar  los  ojos,  guardados  para  vertanto  mal; 
y  tras  desto  le  hará  llevar  preso  á  Babilonia,  y  poner  en 
una  cárcel  hasta  que  muera.  De  manera  que  así  como  el 
hombre  tuvo  licencia  para  liacer  en  su  dia  todo  cuanto 
se  le  antojó,  sin  que  nadie  le  fuese  á  hi  mano;  así  la 
tendrá  Dios  para  hacer  en  este  dia  todo  lo  que  quiáere» 
sin  que  nadie  se  lo  estorbe. 

§.  XXlll. 
De  las  sefiales  qne  precederás  este  dia. 

Finalmente  si  quieres  saber  cuál  será  este  dia,  párate 
á  considerar  las  señales  que  le  precederán,  porque  por 
las  señales  conoscerás  lo  señalado » y  por  te  víspera  y  vi-- 
gilia  la  fiesta  del  dia. 

Primeramente  aquel  dia,  cuando  haya  de  ser  nadie  lo 
sabe  (p),  ni  losángeles  del  cielo,  ni  el  Hijo  (pan  haberi» 
de  revelar  á  nadie) ,  sino  solo  el  Padre  (q).  Mas  todavíii 
precederán  antes  del  algunas  señales,  por  lascuales  pue- 
dan pronosticar  los  hombres,  no  solo  la  vecindad  deste 
dia,  sino  también  la  grandeza  del.  Porque,  como  dijo 
el  Salvador  (r),  primero  que  este  dia  venga,  habrá  gran- 
des guerras  y  movimientos  en  el  mundo,  levantarse  lia» 
gentes  contra  gentes,  y  reinos  contra  reinos;  y  habrá 
grandes  temblores  de  tierra  en  muchas  partes,  y  pesti-* 
lencia,y  hambres,  y  cosas  espantosas  que  parescerái» 
en  el  aire ,  y  otras  grandes  señales  y  maravillas.  • 

Y  sobre  todos  estos  males  vendrá  aquella  persecución 
tantas  veces  denunciada,  del  mayor  perseguidor  de 
cuantos  ha  tenido  la  Iglesia,  que  es  el  Anti-Cristo  (s),  el 
cual  no  solo  con  armas  y  tormentos  horribles,  sino  tam- 
bién con  milagros  aparentes  y  fingidos,  hará  la  mas  cruel 

(n)  loelis  1.    (c)  Hieren.  S8. 1  Par.  3».    (p)  Matth.  24.    (^  i. 
Teas.  5.  (r)  Mattb.  11.  [t]  Daniel.  9.  Apee.  t3.  Mattb.  Z4.  Isaic  UJ 
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guerra  contra  la  Iglesia  que  jamas  se  hizo  {tf.  Piensa 
pues  agora  tú ,  como  dice  Sant  Gregorio  (v) ,  qué  tiempo 
será  aquel,  cuando  el  piadoso  mártir  ofrecerá  sus  miem* 
brosal  verdugo,  y  el  verdugo  hará  milagros  delante  del. 
Finalmente  será  tan  grande  la  tribulación  destos  dias, 
dice  el  Salvador  {x),  cual  nunca  fué  dende  el  principio 
del  mundo,  ni  jamas  será.  Y  si  no  proveyese  la  miseri- 
cordia de  Dios  que  se  abreviasen  estos  dias,  no  se  sal- 
varia  en  ellos  toda  carne  (y).  Mas  por  amor  de  los  esco- 
gidos se  abreviarán. 

Después  destas  seríales  habrá  otras  mas  espantosas  y 
roas  vecinas  á  este  día  (z) ,  las  cuales  parecerán  en  el 
sol,  y  en  la  luna, y  en  las  estrellas ;  de  las  cuales  dice  el 
Señor  por  Ecequiel  (a) :  Haré  que  se  escurezcan  sobre  ti 
las  estrellas  del  cielo ,  y  cubriré  el  sof  con  una  nul>e,  y 
la  luna  no  resplandescerá  con  su  luz ,  y  á  todas  las  lum- 
breras del  cielo  haré  que  se  entristezcan ,  y  hagan  llanto 
sobre  tí ,  y  enviaré  tinieblas  sobre  toda  tu  tierra.  Pues 
liabiendo  tan  grandes  señales  y  alteraciones  en  el  cielo, 
¿qué  se  espera  que  habrá  en  la  tierra,  pues  toda  se  go- 
bierna por  él?  Vemos  cuando  en  una  república  se  re- 
vuelven las  cabezas  que  la  gobienian,  que  todos  los 
otros  miembros  y  partes  della  se  revuelven  y  descon- 
ciertan ,  y  que  toda  ella  hierve  en  armas  y  disensiones. 
Pues  si  todo  este  cuerpo  del  mondo  se  gobierna  por  las 
virtudes  del  cielo;  estando  estas  alteradas  y  fuera  de  su 
orden  natural,  ¿qué  tales  estarán  todos  los  miembros  y 
partes  del?  Así  estará  el  aire  lleno  de  relámpagos ,  y  tor- 
bellinos, y  cometas  encendidos.  La  tierra  estará  llena  de 
aberturas  y  temblores  espantosos,  los  cuales  se  cree  que 
ficrán  tan  grandes,  que  bastarán  para  derribar,  no  solo 
las  casas  fuertes  y  las  torrea  soberbias,  mas  aun  hasta 
los  montes  y  peñas  arrancarán  y  trastornarán  de  sus  lu- 
gares. Masía  mar  sobre  todos  los  elementos  se  embra- 
vescerá,yserántan  altas  sus  olas  y  tan  furiosas,  que 
parecerá  que  han  de  cubrir  toda  la  tierra.  A  los  vecinos 
esfiantarú  con  sus  crescientes ,  y  á  los  distantes  con  sus 
bramidos,  los  cuales  serán  tales  que  de  muchas  leguas 
se  oirán. 

¿Cuáles  andarán  entonces  los  hombres,  cuan  atónitos, 
cuan  confusos,  cuan  perdido  el  sentido,  la  habla  y  el 
gusto  de  todas  las  cosas?  Dice  el  Salvador  que  se  verán 
entonces  las  gentes  en  grande  aprieto  (6) ,  y  que  anda- 
rán los  homln'es  secos  y  ahilados  de  muerte,  por  el  te- 
mor grande  de  las  cosas  que  han  de  sobrevenir  al  mundo. 
¿Qué  es  esto  (dirán) ,  qué  sigtiifican  estos  pronósticos, 
en  qué  ha  de  venir  á  parar  esta  preñez  del  mundo,  en 
qué  han  de  parar  estos  tati  grandes  remolinos  y  mudan- 
zas de  todas  las  cosas?  Pues  asi  andarán  los  hombres  es- 
pantador y  desmayados ,  cáidas  las  alas  del  corazón  y  los 
brazos,  mirándose  los  unos  á  los  otros ;  y  espantarse  han 
tanto  de  verse  tan  desfigurados,  que  esto  §olo  bastaría 
para  hacerlos  desmayar,  aunque  no  hubiese  mas  que 
temer.  Cesarán  todos  los  oñcios  y  granjerias,  y  con  ellos 
el  estudio  y  la  cobdiciá  de  adquirir ;  porque  la  grandeza 
del  temor  traerá  tan  ocupados  sus  corazones ,  que  no 
solo  se  olvidtirán  destas  cosas ,  sino  también  del  comer, 
y  del  beber,  y  de  todo  lo  necesario  para  la  vida.  Todo  el 
cuidado  será  andar  á  buscar  lugares  seguros  para  defen- 
derse de  los  temblores  de  la  tierra ,  y  de  las  tempestiides 
del  aire,  y  de  las  crescientes  de  la  mar.  Y  asi  los  hombres 

f/)  i.  Tcss.  5.  (p)  Mor.  lib.  32.  cap.5.  ct  deinccps  (j:)  MaUh.  24. 
iy)  Marc.  13.  (i)  Ura^21.  MaUh.  21.  [a)  Ezechiel.  52.  {b)  Luc. 
21.  MaUb.^i. 


se  irán  á  meter  en  las  cuevas  de  las  fieras ,  y  las  fieras  se 
vendrán  á  gnarescer  en  las  casas  de  los  hombres,  y  así 
todas  las  cosas  andarán  revueltas  y  llenas  de  confusión. 
Afligirlos  han  los  males  presentes,  y  mucho  mas  el  t^ 
mor  de  los  venideros ;  porgue  no  sabrán  en  qué  fines 
hayan  de  parar  tan  dolorosos  principios.  Faltan  palabras 
para  encarescer  este  negocio,  y  todo  lo  que  se  dice  es 
menos  de  lo  que  será.  Vemos  agora  que  cuando  en  la 
mar  se  levanta  alguna  brava  tormenta,  ó  coando  en  la 
tierra  sobreviene  algún  grande  torbellino  ó  terremoto, 
cuáles  andan  los  hombres,  cnán  medrosos  y  cuan  cor- 
tados, y  cuan  pobres  de  esfuerzo  y  de  consejo;  pues 
cuando  entonces  el  cielo ,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  el  aire 
ande  todo  revuelto ;  y  en  todas  las  regiones  y  elementos 
del  mundo  haya  su  propria  tormenta ;  cuando  el  sol  ame- 
nace con  luto,  y  la  luna  con  sangre,  y  las  estrellas  con 
sos  caídas,  ¿quién  comerá,  quién  dormirá,  quién  tendrá 
un  solo  puntóle  reposo  en  medio  de  tantas  tormentas? 
¡Oh  desdichada  suerte  la  de  los  malos ,  á  cuya  cabeza 
amenazan  todos  estos  pronósticos,  y  bienaventurada  la 
de  los  buenos,  para  quien  todas  estas  cosas  son  favores 
y  regalos,  y  buenos  anuncios  de  la  prosperidad  que  les 
ha  de  venir!  Cuan  alegremente  cantarán  entonces  con 
el  Profeta  (c) :  Dios  es  nuestro  refugio  y  nuestra  firme- 
za, y  por  esto  no  temeremos,  aunque  se  trastorne  la 
tierra,  y  se  arranquen  los  montes,  y  vengan  á  caer  en  el 
corazonde la  mar.  Asi  como  entendéis,  dicu  el  Salva- 
dor (d),  que  cuando  la  higuera  y  todos  los  árboles  co- 
mienzan á  florescer  y  dar  su  fructo,  se  llega  ya  el  vera- 
no ;  asi  cuando  viéredes  estas  cosas,  sabed  que  se  acerca 
el  reino  de  Dios.  Entonces  podréis  abrír  los  ojos  y  le- 
vantar la  cabeza,  porque  se  llega  el  dia  de  vuestra  re- 
dempcion.  Cuan  alegre  estará  entonces  el  bueno,  y  por 
cuan  bien  empleados  dará  todos  sus  trabajos.  Y  por  el 
contrario,  ¡cuan  arrepentido  el  malo,  y  por  cuan  con- 
denados tendrá  todos  sus  pasos  y  caminos! 

§•  XXIV. 
Del  flD  del  mando  y  de  la  resarréccion  de  los  insertos. 

Después  de  todas  estas  señales  acercarse  ha  la  venida 
del  Juez,  delante  del  cual  vendrá  un  diluvio  universal  do 
fuego  que  abrase  y  vuelva  en  ceniza  toda  la  gloria  del 
mundo  (e).  Este  fuego  á  los  malos  será  comienzo  de  su 
pena,  y  á  los  buenos  principio  de  su  gloría,  y  á  los  que 
algo  tuvieren  por  pagar,  purgatorio  de  su  culpa.  Aquí 
fenescerá  toda  la  gloría  del  mundo ;  aquí  espirará  el  mo- 
vimiento de  los  cielos,  el  curso  de  los  planetas,  la  gene- 
ración de  las  cosas,  la  variedad  de  los  tiempos,  con  todo 
lo  demás  que  de  los  cielos  depende.  Y  asi  escribe  Sánt 
Joan  en  el  Apocalipsi  (/)  que  vio  un  ángel  poderoso  ves- 
tido de  una  nube  resplandesciente ,  el  cual  tenia  el  ros- 
tro como  el  sol ,  y  el  arco  del  cielo  por  corona  en  su  ca- 
beza ,  y  los  pies  como  columnas  de  fuego ;  de  los  cuales 
el  uno  tenia  puesto  sobre  la  mar,  y  el  otro  sobre  la  tier- 
ra. Y  este  ángel  dice  que  levantó  el  brazo  hacia  el  cielo, 
y  juró  por  el  que  vive  en  los  siglos  de  los  siglos,  que  de 
ahí  adelante  no  habría  mas  tiempo ;  es  á  saber,  ni  movi- 
miento de  cielos ,  ni  cosa  que  se  gobierne  por  ellos ;  y  lo 
que  mas  es,  ni  lugar  de  penitencia,  ni  de  méríto,  ni  de 
demérítopara  la  otra  vida . 

Despaes  deste  fuego  vendrá,  como  dice  el  Apóstol  (g), 
un  arcángel  con  grande  poder  y  majestad;  y  tocará  una 

(c)  Psalm.  4S.  (d)  Luc,  21.  {e)  Psalnf  9G.?.  Plr.  3.  if)  Apoc.  10. 
(áf)  1.  Tes8.4. 
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tfompeta  (qué  es  una  grande  y  espautosa  voz )  que  sona- 
rá por  todas  las  partes  del  mundo ;  con  la  cual  ooavooará 
Indas  las  gentes  á  juicio.  Esta  es  aquella  temorosa  voz  de 
que  dice  Sant  Hierónimo  :  Agora  coma,  agora  beba, 
siempre  paresce  que  me  está  sonando  á  las  orejas  aquella 
Toz  que  dirá :  levantaos,  muertos ,  y  venid  á  juicio. 
¿Quién  apelará  desta  citación?  ¿Quién  podrá  recusar 
este  juicio?  ¿A  quién  no  temblará  la  contera  con  esta 
voz?  Esta  voz  quitará  á  la  rouerle  todos  sus  despojos,  y 
le  bará  restituir  todo  lo  que  tiene  tomado  al  mundo.  Y  asi 
dice  Sant  Joan  (h),  que  alli  la  mar  entregó  los  muertos 
que  tenia;  y  asimesmo  la  muerite  y  el  infierno  entrega* 
ron  los  que  tenian.  Pues  ¿qué  cosa  será  ver  allí  parir  á 
ia  mar  y  á  la  tierra  por  todas  partes  tantas  diferencias  de 
cuerpos,  y  ver  concurrir  en  uno  tantos  ejércitos,  y  tan- 
tas suertes  y  maneras  de  naciones  y  gentes?  Allí  estarán 
los  Alejandros,  alli  los  Jerjes  y  Artajerjes,  alli  los  Da- 
ríos y  los  Césares  de  los  romanos,  y  los  reyes  podero* 
sísiraoscon  otro  hábito,  y  otro  brío,  y  con  otros  pen- 
samientos mu;  diferentes  de  los  que  en  este  mundo 
tuvieron ;  y  allí  finalmente  se  juntarán  todos  los  hijos  de 
Adam ,  para  que  dé  cada  una  razón  de  sí ,  y  sea  juzgado 
según  sus  obras. 

Mas  aunque  todos  resusciten  para  nunca  mas  morir, 
será  grande  ia  diferencia  que  habrá  entre  cuerpos  y 
cuerpos  (»).  Porque  los  cuerpos  de  los  justos  resuscila- 
rán  hermosos  y  resplandescientes  como  el  sol ;  mas  los 
de  los  malos  escures  y  feos  como  la  mesma  muerte. 
Pues  ¿qué  alegría  será  entonces  para  las  ánimas  de  los 
iostos  ver  del  todo  ya  cumplido  su  deseo,  y  verse  juntos 
los  hermanos  tan  querídos  y  tan  amados ,  á  cabo  de  tan 
largo  destierro?  Como  podrá  entonces  decir  el  ánima  á 
su  cuerpo :  ¡oh  cuerpo  mió,  y  fiel  compañero  mió,  que 
así  me  ayudaste  á  ganar  esta  corona ;  que  tantas  veces 
conmigo  a3panaste ,  velaste  y  sufriste  el  golpe  de  la  di^ 
ciplina ,  y  el  trabajo  de  la  pobreza,  y  la  cruz  de  la  peni*» 
tencia,  y  hs  contradicciones  del  mundo ;  ¿cuántas  veces 
te  quitaste  el  pan  de  la  boca  para  dar  al  pobre?  cuántas 
quedaste  desabrigado  por  vestir  al  desnudo?  cuántas 
renunciaste  y  perdiste  de  tu  derecho,  por  no  perder  la 
paz  con  el  prójimo?  Pues  justo  es  que  te  quepa  agora 
parte  desta  hacienda ,  pues  me  ayudaste  á  ganarla ;  y  que 
seas  compañero  de  mi  gloria ,  pues  también  lo  fuiste  de 
mis  tvabt^os,  Alli  pues  se  ayuntarán  en  un  supuesto  los 
dos  fieies  amigos ,  no  ya  con  apetitos  y  paresceres  con- 
trarío6^  ano  con  liga  de  perpetua  paz  y  conformidad; 
para  qne  etemalmente  puedan  canta»y  decir  (/r):  Mirad 
cuan  bocna  cosa  es  y  cuan  alegre ,  morar  ya  los  herma- 
nos eo  «no*  Has  por  el  contrario,  qué  tristeza  sentirá 
él  ánima  del  condenado  cuando  vea  su  cuerpo  tal  cual 
allí  seleofrescerá,  escuro,  sucio,  hediondo  y  abomi- 
nable. ¡Oh  malaventurado  cuerpo  (dirá  ella) !  oh  princi- 
pio y  fin  de  mis  dolores !  oh  causa  de  mi  condenación ! 
oh ,  no  ya  compañero  mío,  sino  enemigo ;  no  ayudador, 
«no  perseguidor ;  jpío  morada ,  sino  cadena  y  lazo  de  mi 
perdición !  ¡  Oh  gusto  malaventurado ,  y  qué  caro  me 
«aestim  agora  tus  regalos !  { Oh  carne  hedionda ,  que  á 
tales  tonnentos  me  has  traído  con  tus  deleites !  ¿  Este  es 
el  cuerpo  por  quien  yo  pequé?  ¿Deste  eran  los  deleites 
por  qaien  yo  me  perdí  ?  Por  este  muladar  podrido  perdí 
d  reino  del  cielo  ?  Por  este  vil  y  sucio  tronco  perdí  el 
frocto  de  la  vida  perdurable?  ¡Oh  furias  infernales,  levan- 

(A)  Apoe.  90.    (O  De  boe.  1.  Thess.  4.  NaUb.  io.  1.  Cor.  15. 
toeUs  S.  Isai».  13.    (A)  Psaim.  13i. 
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taos  agora  contra  mí,  y  despedazadme,  que  yo  merezcü 
este  castigo!  ]  Oh  malaventurado  el  día  de  mi  desastrado 
nascimiento ,  pues  tal  hubo  de  ser  mi  suerte,  que  paga- 
se con  eternos  tonnentos  tan  breves  y  momentáneos  ut- 
leites! 

Estas  y  otras  mas  desesperadas  palabras  dirá  la  des- 
venturada ánima  á  aquel  cuerpo  que  en  este  mundo  tan- 
to amó.  Pues,  dime  agora,  ánima  miserable ,  ¿por  qué 
tanto  aborreces  lo  que  tanto  amaste  ?  ¿  No  era  esta  carne 
tu  querida?  No  era  este  vientre  tu  dios?  No  era  este 
rostro  el  que  curabas  y  guardabas  del  sol  y  aire,  y  pin* 
tabas  con  tan  artiGciosos  colores?  No  eran  estos  los 
brazos  y  los  dedos  que  resplandescian  con  oro  y  diaman- 
tes? No  era  este  el  cuerpo  para  quien  servia  la  mar  y  la 
tierra ,  para  tenerle  la  mesa  delicada ,  y  la  cama  blanda, 
y  la  vestidura  preciosa?  ¿Pues  quién  ha  trocado  tu  ofi- 
cio? quién  ha  hecho  tan  aborrescible  lo  que  antes  era 
tan  amable?  Cata  aquí  pues,  hermano,  en  qué  para  la 
gloria  del  mundo,  con  todos  les  deleites  y  regalos  del 
cuerpo. 

§.  XXV. 

De  la  venida  del  Jaez,  y  de  la  materia  del  jiücio ,  y  de  los  testigos 

y  acusadores  del. 

Pues  estando  ya  todos  resuscitados  y  juntos  en  un 
lugar,  esperando  la  venida  delJuez,  descenderá  de  lo 
alto  aquel  á  quien  Dios  constituyó  por  Juez  de  vivos  y 
muertos  {1).  Y  así  como  en  la  primera  venida  vino  con 
grandísima  humildad  y  mansedumbre ,  convidando  á  los 
hombres  con  la  paz  y  ilan^ándolos  á  penitencia;  así  en 
la  segunda  vendrá  con  grandísima  majestad  y  gloria» 
acompañado  de  todos  los  poderes  y  principados  del  cie- 
lo (m) ,  amenazando  con  el  furor  de  su  ira  á  los  que  no 
quisieron  usar  de  la  blandura  de  su  misericordia.  Aquí 
será  tan  grande  el  temor  y  espanto  de  los  malos,  que,, 
como  dice  Isaías  (n),  andarán  á  buscar  las  aberturas  de 
las  piedras  y  las  concavidades  de  las  peñas  para  escon- 
derse en  ellas,  por  la  grandeza  del  temor  del  Señor  y 
por  la  gloria  de  su  majestad,  cuando  venga  á  juzgar  la 
tierra.  Finalmente,  será  tan  grande  este  temor,  que, 
como  dice  Sant  Joan  (o),  los  cielos  y  la  tierra  huyeron  de 
la  presencia  del  Juez,  y  no  hallaron  lugar  donde  se  es- 
conder. ¿Pues  por  qué  huís,  cielos?  qué  habéis  hecho? 
por  qué  teméis?  Y  si  por  cielos  se  entienden  aquellos 
soberanos  espíritus  que  moran  en  los  cielos;  vosotros, 
bienaventurados  espíritus  que  fuisteis  criados  y  confir- 
mados en  gracia,  ¿por  qué  huís?  qué  habéis  hecho? 
por  qué  teméis?  No  temen  cierto  su  peligro;  sino  te- 
men por  ver  en  el  Juez  una  tan  grande  majestad  y  saña, 
que  bastará  para  poner  en  espanto  y  admiración  á  todos 
los  cielos.  Cuando  la  mar  anda  brava,  todavía  tiene  su 
espanto  y  admiración  el  que  está  seguro  á  la  orilla ;  y 
cuando  el  padre  anda  hecho  un  león  por  casa  castigando 
al. esclavo ,  todavía  teme  el  h^o  innocente,  aunque  sabe 
que  no  es  contra  él  aquel  enojo.  Pues  ¿qué  harán  enton- 
ces los  malos ,  cuando  los  justos  así  temerán  ?  Si  los  cie^ 
los  huyen,  ¿qué  hará  la  tierra?  Y  si  aquellos  que  son 
todo  espíritu  tiemblan,  ¿qué  harán  los  que  fueron  del 
todo  carne?  Y  si,  como  dice  el  Profeta  (p),  los  montes  en . 
aquel  dia  se  derretirán  dolante  la  cara  de  Dios,  ¿cómo 
nuestros  corazones  son  mas  duros  que  las. peñas,  pues 
aun  con  esto  no  se  mueven? 

.  (¿)  Act.  10.    (m)  Actuam  U.  Luc.  21.  MalUi.  24.    /n)  Isaír  % 
{o)  Apoc.  20.    (p)  Isaiff  64. 
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Delante  del  Juez  vendrá  el  estandarte  real  de  la  Cruz, 
para  que  sea  testigo  del  remedio  que  Dios  envió  al  mun- 
do ,  y  cómo  el  mundo  no  lo  quiso  reoebir.  Y  asi  la  sancta 
Cruz  justificará  alli  la  causa  de  Dios ,  y  á  los  malos  dejará 
sin  consuelo  y  sin  excusa.  Entonces,  dice  el  Salvador  (q), 
llorarán  y  plantearán  todas  las  gentes  de  la  tierra ,  y  to- 
das ellas  herirán  y  darán  golpe  en  los  pechos.  ¡Oh  cuántas 
razones  alli  tendrán  para  llorar  y  plantear  I  Llorarán  por- 
que ya  no  pueden  hacer  penitencia,  ni  huir  de  la  justi- 
cia, ni  apelar  de  la  sentencia.  Llorarán  las  culpas  pasa- 
das, la  vergüenza  presente,  y  los  tormentos  advenideros. 
Llorarán  su  mala  suerte ,  su  desastrado  nascimiento  y  su 
malaventurado  fin.  Por  estas  y  por  otras  muchas  cansas 
llorarán  y  plantearán ;  y  como  atajados  por  todas  partes, 
y  pobres  de  consejo  y  de  remedio ,  darán  golpes ,  y  heri- 
rán ,  como  dice  el  Evangelista  (r),  sus  pechos. 

Entonces  el  Juez  hará  división  entre  malos  y  buenos, 
y  pondrá  los  cabritos  á  la  mano  siniestra ,  y  las  ovejas  á  la 
diestra.  ¿Quién  serán  estos  tan  dichosos,  que  Ul  lugar  y 
honra  como  esta  recibirán?  Atribúlame,  Señor,  aqui; 
aquí  mata,  aqui  corta,  aqut  abrasa,  porque  allí  me  pon- 
gas á  tu  mano  derecha.  Luego  comenzará  á  celebrarse  el 
juicio ,  y  tratarse  de  las  causas  de  cada  uno ,  según  lo  es- 
cribe el  profeta  Daniel  por  estas  palabras  (s) :  Estaba  yo 
(dice  él )  atento ,  y  vi  poner  unas  sillas  en  sus  lugares ,  y 
nn  anciano  de  dias  se  asentó  en  una  deltas ;  el  cual  esta- 
ba vestido  de  una  vestidura  Manca  como  la  nieve,  y  sus 
cabellos  eran  también  blancos,  asi  como  una  lana  lim- 
pia. El  trono  en  que  estaba  asentado  eran  llamas  de  fue- 
go,  y  las  ruedas  del  como  fuego  encendido ,  y  un  rio  de 
fuego  muy  arrebatado  salía  de  la  cara  del.  Millares  de 
millares  entendían  en  servirle ,  y  diez  veces  cien  mil  mi- 
llares asistían  delante  del.  Miraba  yo  todo  esto  en  aque- 
lla visión  déla  noche,  y  vi  venir  en  las  nubes  uno  que 
-páresela  hijo  de  hombre.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Da- 
niel ;  á  las  cuales  añade  Sant  Joan,  y  dice  (t) :  Y  vi  todos 
los  muertos,  asi  grandes  como  pequeños,  estar  delante 
deste  trono ,  y  fueron  abiertos  alli  los  libros ;  y  otro  libro 
se  abrió,  que  es  el  libro  de  la  vida;  y  fueron  juzgados 
los  muertos  según  lo  contenido  en  aquellos  libros,  y  se- 
gún sus  obras.  Gata  aqui,  hermano,  el  arancel  por  donde 
has  de  ser  juzgado ;  cata  aqui  las  tasas  y  precios  por  don- 
de se  ha  de  apreciar  todo  lo  que  heciste;  y  no  por  el 
juicio  loco  del  mundo ,  que  tiene  el  peso  felso  de  Cansan 
en  la  mano,  donde  tan  poco  pesan  la  virtud  y  el  vicio  (v). 
En  estos  libros  se  escribe  toda  nuestra  vida  con  tanto 
recaudo,  que  aun  no  has  echado  la  palabra  por  la  boca, 
cuando  ya  está  apuntada  y  asentada  en  su  registro. 

¿Mas  de  qué  cosas  (si  piensas)  se  nos  ha  de  pedir  cuen- 
ta? Todos  los  pasos  de  mi  vida  tienes.  Señor,  contados, 
dice  Job  (x) .  No  ha  de  haber  ni  una  palabra  ociosa,  ni  un 
solo  pensamiento  de  que  no  se  haya  de  pedir  cuenta  en 
aquel  juicio  (y) .  Y  no  solo  de  lo  que  pensamos  ó  beciraos, 
sino  también  de  h>  que  dejamos  de  hacer  cuando  éramos 
obligaos  (;).  Si  dijeres :  Señor,  yo  no  juré ;  dirá  el  Juez : 
Juró  tu  hijo,  ó  tu  criado,  á  quien  tu  debieras  casti- 
gar (a).  Y  no  solo  de  las  obras  malas,  sino  también  de 
las  buenas  daremos  cuenta  con  qué  intención,  y  de  qué 
manera  las  hedmos.  Finalmente  (como  dice  Sant  Gre- 

(9)Mattli.U.   (r)LQC.  tS.   (i)  Uan.  7.et  Apoe.1.   (/)ApO€.  Í0. 

<«)08Me11  (x)Icb.51.  (y)lfattli.lS.  (^  D.  Greg.  Ub.  ti. 
Moral,  e.  5.  etc.  (a)  Circa  hoe  est  optimns  locvs  Psaln.  74.  Ibi : 
con  accepero  lempos,  ego  Josütiaa  jodieabo.  El  Sophoa.  1.  Sero- 
tabér  Hierasalem  in  locerois.  Et  Malac.  j5.  Ipse  enini ,  qoasi  ifiüa 
•vDflant,  et  qoasi  herba  folonom,  etc. 
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g<Mío) ,  de  todos  los  puntos  y  momentos  de  nuestra  vida 
se  nos  ha  de  pedir  alli  cuenta,  en  qué  y  cómo  lo  gasta- 
mos. Pues  si  esto  ha  de  pasar  asi,  ¿de  dónde  nasce  en 
los  que  esto  creemos  tanta  seguridad  y  descuido?  ¿En 
qué  confiamos?  conque  nos  satisfacemos  y  lisonjeamos 
en  medio  de  tantos  peligros?  ¿En  qué  va  esto,  que  los 
que  mas  tienen  por  qué  temer,  menos  teman ;  y  los  que 
menos  tonian  por  qué  temer,  vivan  con  mayor  temor? 
Justo  era  el  bienaventurado  Job,  pues  por  tal  fué  pro- 
nundado  por  boca  de  Dios  (6),  y  con  todo  esto  vivta  con 
tan  gran  temor  desta  cuenta ,  que  decia  (c) :  ¿  Qué  haré, 
cuando  se  levantare  Dios  á  juzgar?  Y  cuando  comience  á 
preguntarme ,  ¿qué  le  responderé?  Palabras  son  estas  de 
corazón  grandemente  afligido  y  congojado.  ¿Qué  haré? 
dice ;  como  si  dijese :  un  cuidado  me  fatiga  continua- 
mente; un  clavo  traigo  hincado  en  el  corazón,  que  no 
me  deja  reposar;  ¿qué  haré?  adonde  iré?  qué  respon- 
deré cuando  entre  Dios  enjuicio  conmigo?  ¿Por  qué  te- 
mes, bienaventurado  Sancto?  por  qué  te  congojas? 
¿No  eres  tú  el  que  dijiste  (dj :  Padre  era  yo  de  pobres, 
ojo  de  ciegos ,  y  pies  de  cojos  ?  No  eres  tú  el  que  dijiste 
que  en  toda  tu  vida  tu  corazón  te  reprehendió  de  cosa 
mala?  Pues  un  hombre  de  tanta  innocencia,  ¿porqué 
temes?  Porque  sabia  muy  bien  este  Sancto  que  no  tenia 
Dios  ojos  de  carne,  nijuzgabacomojuzgan  los  hombres; 
en  cuyos  ojos  muchas  veces  resplandesce  lo  que  ante 
Dios  es  abominable  (e).  ¡  Oh  verdaderamente  justo!  Que 
por  eso  eres  tan  justo,  porque  vives  con  tan  gran  temor. 
Este  temor,  hermanos,  condena  nuestra  falsa  seguridad; 
esta  voz  deshace  nuestras  vanas  confianzas.  ¿A  quién 
habrá  alguna  vez  quitado  la  comida  ó  el  sueño  este  cui- 
dado? Pues  los  que  esto  sienten  como  se  debe  sentir, 
algunas  veces  llegan  á  perder  el  sueño,  y  la  comida,  y 
algo  mas.  En  las  vidas  de  los  Padres  leemos  que  como 
uno  de  aquellos  sanctos  varones  viese  una  vez  reir  á  un 
discípulo  suyo,  le  reprehendió  ásperamente,  diciendo : 
¿Cómo?  ¿Y  habiendo  de  dar  á  Dios  cuenta  delante  del 
cielo  y  de  la  tierra,  te  osas  reir?  No  le  páresela  á  esto 
Sancto  que  tenia  licencia  para  reirse  quien  esperaba  este 
cuenta. 

Pues  acusadores  y  testigps  tampoco  faltarán  en  esta 
causa.  Porque  testigos  serán  nuestras  mesmas  conscien- 
das,  que  clamarán  contra  nosotros;  y  testigos  serán 
también  todas  las  criaturas,  de  quien  mal  usamos;  y 
sobre  todo  será  testigo  el  mesmo  Señor  á  quien  ofendi- 
mos ;  como  él  mesmo  lo  significa  por  un  profeta,  dicien- 
do (/) :  Yo  seré  testigo  apresurado  contra  los  hechice- 
ros, y  adúlteros,  y  perjuros,  y  contra  los  que  andan 
buscando  calumnias  para  quitar  al  jornalero  su  jornal, 
y  contra  los  que  maltratan  á  la  viuda  y  al  huérfeno ,  y 
fatigan  á  los  peregrinos  y  extranjeros  que  poco  pue- 
den ;  y  no  miraron  que  estaba  yo  de  por  medio,  dice  el 
Señor. 

Acusadores  tampoco  faltarán  (g)\  y  bastará  por  acu- 
sador el  mesmo  demonio,  que  oom<vSant  Augustin  es- 
cribe (A),  alegará  muy  bien  ante  el  Juez  de  su  derecho, 
y  decirle  ha :  Justísimo  Juez,  no  puedes  dejar  de  senten- 
ciar y  dar  por  míos  estos  traidores ,  pues  ellos  han  sido 
siempre  mies ,  y  en  todo  han  hecho  mi  voluntad.  Tuyos 
eran  ellos,  porque  tú  los  criaste ,  y  heciste  á  tu  imagen 
y  semejanza,  y  redemiste  con  tu  sangre,  lias  ellos  bor« 

(»)Iob.l  (f)Iob.31.  (iQIob.».  (e)  LoMS.  (/)  Hier.». 
Malac.  S.  {$)  lApoe.  11  (A)  Tom.  4.  lib  de  saictaiibos  docoment. 
cap.  S8. 
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raron  tu  imagen,  y  se  pusieron  ta  mia;  desecharon  tu 
obediencia,  y  abrazaron  la  mia;  menospreciaron  tus 
mandamientos,  y  guardaron  los  mios.  Con  mi  espiritu 
han  vivido,  mis  obras  han  imitado,  por  mis  caminos 
ban  andado ,  y  en  todo  han  seguido  mi  partido.  Mira 
cuánto  han  sido  mas  mios  que  tuyos ,  que  sin  darles  yo 
nada ,  ni  prometerles  nada ,  y  sin  haber  puesto  mis  es- 
paldas en  la  cruz  por  ellos ,  siempre  han  obedescido  á 
mis  mandamientos ,  y  no  á  los  tuyos.  Si  yo  les  mandaba 
jurar,  y  perjurar,  y  robar,  y  matar,  y  adulterar,  y  rene- 
gar de  tu  sancto  nombre ,  todo  esto  hacian  con  grandí- 
sima facilidad.  Si  yoles  mandaba  poner  hacienda,  vida  y 
alma  por  un  puncto  de  honra  que  yo  les  encáresela,  ó  por 
un  ddeite  falso  á  que  yo  les  convidaba ,  todo  lo  ponían 
á  riesgo  por  mí;  y  por  ti,  que  eres  su  Dios,  y  su  Criador, 
y  su  Redempor ;  que  les  diste  la  hacienda ,  y  la  salud ,  y 
la  vida;  que  les  ofrecías  la  gracia,  y  les  prometías  la  glo- 
ria; y  sobre  todo  esto,  que  por  ellos  padeciste  en  una 
cruz ;  con  todo  esto  nunca  se  pusieron  al  menor  de  los 
trabajos  del  mundo  por  tí.  ¿Cuántas  veces  te  acónteselo 
llegará  sus  puertas  llagado,  pobre  y  desnudo,  y  darte 
con  ellas  en  la  cara ,  teniendo  mas  cuidado  de  engordar 
sus  perros  y  caballos ,  y  vestir  sos  paredes  de  seda  y  oro, 
que  de  ti?  Y  pues  esto  ei  asi,  justo  es  que  algún  dia  sean 
castigadas  las  injurias  y  desprecio  de  tan  grande  Ma- 
jestad.     9 

Pues  oida  esta  acusación ,  pronunciará  el  Juez  con- 
tra los  malos  aquella  terrible  sentencia  que  dice  (t) :  Id, 
malditos,  al  fuego  eterno,  que  está  aparejado  para  Sata- 
Dtis  y  para  sus  ángeles;  porque  tuve  hambre,  y  no  me 
distes  de  comer,  tuve  sed,  y  no  me  distes  de  beber,  etc. 
Y  asi  irán  los  buenos  á  la  vida  eterna,  y  los  malos  al  fue* 
go eterno.  ¿Quién  podrá  explicar  aquí  lo  que  los  mal- 
aventurados sentirán  con  estas  palabras?  Allí  es  donde 
darán  voces  á  los  montes  para  que  cayan  sobre  ellos ,  y  á 
los  collados  que  los  cubran  {k).  Allí  blasfemarán ,  y  re- 
negarán ,  y  pondrán  su  boca  sacrilega  en  Dios,  y  maldi- 
rán  siempre  el  dia  de  su  nascimiento  y  su  malaventurada 
suerte.  Allí  del  todo  se  acabará  su  dia,  fenescerá  su  glo- 
ría, y  se  volverá  la  hoja  de  su  prosperidad;  y  en  los  cuer- 
pos comenzará  para  siempre  el  dia  de  su  dolor;  como 
lo  significó  Sant  Joan  en  su  Apocalipsi  debajo  del  nom- 
bre de  Babilonia,  por  estas  palabras  (I) :  Llorar  se  han, 
y  harán  llanto  sobre  si  los  reyes  de  la  tierra  que  gozaron 
de  loa  regalos  y  deleites  de  Babilonia,  y  fornicaron  con 
ella ,  cttuido  vean  el  humo  que  sale  de  sus  tormentos ;  y 
ponerse  ban  lejos  por  el  temor  dellos ,  y  dirán :  ¡  Ayf 
ay  de  aquella  ciudad  grande  de  Babilonia ,  que  en  una 
hora  le  vino  su  juicio!  Y  los  mercaderes  de  la  tierra  llo- 
rarán ,  porque  ya  no  habrá  quien  compre  mas  sus  mer- 
caderías de  oro ,  y  plata ,  y  piedras  preciosas,  y  harán 
llanto  sobre  ella,  y  dirán ;  ¡  Ay !  ay  de  aquella  ciudad 
grande  que  se  vestía  de  holanda ,  grana  y  carmesí ,  y 
se  cubría  de  oro  y  piedras  preciosas,  que  en  una  hora 
pere^cienm  tantas  riquezas! 

Pues,  ¡oh  hermanos  mios!  si  e^  ha  de  pasar  así,  pro- 
veámonos con  tiempo ,  y  tomemos  el  consejo  que  nos  da 
aqoel  queprimero  quiso  ser  nuestro  abogado  que  nues- 
tro jaez.  No  hay  quien  mejor  sepa  lo  que  es  necesario 
para  aquel  dia,  que  el  que  ha  de  ser  juez  de  nuestra 
causa.  El  pues  nos  enseña  brevemente  lo  que  nos  con- 
viene hacer,  por  estas  palabras  (m) :  Mirad  (dice  él  por 
Sant  Lúeas)  no  se  carguen  y  apesguen  vuestros  corazo- 

ií)  Xatth.  Í3.   (*)  Loe.  ».  Malüi.  24.   (J)  Apee.  1S.   («)  Lúe.  íl. 


nes  con  demasiados  comeres  y  beberes,  y  con  cuidados 
y  negocios  desta  vida ;  y  os  venga  de  rebato  aquel  teme- 
roso dia ,  porque  así  como  lazo  ha  de  venir  sobro  todos 
los  que  moran  en  la  haz  de  la  tierra.  Y  por  esto  velad  y 
haced  oración  en  todo  tiempo ;  porque  merezcáis  ser  li- 
brados de  todos  estos  males  que  han  de  venir,y  parescer 
delante  del  Hijo  del  hombre.  Pues  considerando  esto, 
hermanos ,  venid  y  levantémonos  deste  sueño  tan  pesa- 
do ,  antes  que  caya  sobre  nosotros  la  noche  escura  de  la 
muerte ,  antes  que  venga  este  tan  temeroso  dia  de  quien 
dice  el  Profeta  (n) :  Ya  viene ,  y  ¿  quién  le  esperará  ?  y 
¿quién  podrá  sufrír  el  dia  de  su  venida  (o)?  Aquel  por 
cierto  podrá  esperar  este  dia  de  juicio ,  que  hubiese  to- 
mado la  mano  al  Juez ,  y  juzgado  primero  á  sí  mesmo. 

EL  VIERNES  EN  LA  ROCHE. 

Este  dia  meditarás  en  la§  penas  del  ínGemo  (p) ,  para 
que  con  esta  meditación ,  también  como  con  la  pasada, 
se  confirme  mas  tu  ánima  en  el  temor  de  Dios  y  ahorres- 
cimiento  del  pecado,  que  allí  dijimos. 

EstaspenasdiceSantBuenaventura  que  se  deben  ima- 
^nar  debajo  de  algunas  figui:as  y  semejanzas  corporales 
que  los  sanctos  nos  enseñaron.  Por  lo  cual  será  cosa 
conveniente  imaginar  el  lugar  del  infierno  ( según  él 
mesmo  dice)  como  un  lago  escuro  y  tenebroso ,  puesto 
debajo  de  la  tierra,  ó  como  un  pozo  profundísimo  lleno 
de  fuego ,  ó  como  una  ciudad  espantable  y  tenebrosa, 
que  toda  se  arde  en  vivas  llamas ;  en  la  cual  no  suena 
otra  cosa  sino  voces  y  gemidos  de  atormentadores  y  ator- 
mentados ,  con  perpetuo  llanto  y  crugir  de  dientes. 

Pues  en  este  malaventurado  lugar  se  padescei^dos 
penas  principales:  launa  que  llamando  sentido,  y  la 
otra  de  daño.  Y  cuanto  á  la  prímera ,  piensa  cómo  no 
habrá  allí  sentido  ninguno  dentro  ni  fuera  del  hombre, 
que  no  esté  penando  con  su  proprío  tormento.  Porque 
así  como  los  malosofendieroná  Dios  con  todos  sus  miem- 
bros y  sentidos ,  y  de  todos  hi^ron  armas  para  servir 
al  pecado;  así  ordenará  él  que  todos  sean  allí  atormenta- 
dos ,  y  cada  uno  dellos  padezca  su  proprío  tormento ,  y 
pague  su  merescido.  Allí  pues  los  ojos  deshonestos  y 
camales  serán  atormentados  con  la  visión  horríble  de  los 
demonios ,  los  oídos  con  la  confusión  de  las  voces  y  ge- 
midos que  allí  sonarán,  las  narices  con  el  hedor  intole- 
rable de  aquel  sucio  lugar,  el  gusto  con  rabiosísima 
hambre  y  sed ,  el  tacto  y  todos  los  miembros  del  cuerpo 
con  frío  y  fuego  incomportable.  La  imaginación  pades- 
oerá  con  la  aprehensión  de  los  dolores  presentes,  la  me- 
moria coa  la  recordación  de  los  placeres  pasados,,  el  en- 
tendimiento con  la  consideración  de  los  bienes  perdidos, 
y  de  los  males  advenideros* 

Finalmente,  allí  se  hallarán  en  uno  todos  los  males  y 
tormentos  que  se  pueden  pensar.  Porque,  como  dice 
Sant  Gregorio  (q),9XÚ  habrá  frío  que  no  se  pueda  sufrír, 
fuego  que  no  se  pueda  apagar,  gusano  inmortal ,  hedor 
intolerable,  tinid>las  palpables,  azotes  de  atormenta- 
dores, visión  de  demonios,  confusión  de  pecados  y  de- 
sesperación de  todos  los  bienes.  Pues  dime  agora :  si  el 
menor  de  todos  estos  males  que  se  padesciese  acá  por 
muy  pequeño  espacio  de  tiempo ,  sería  tan  recio  de  lle- 
vur ,  ¿  qué  será  padescer  allí  en  un  mesmo  tiempo  toda 
esta  muchedumbre  de  males  en  todos  los  miembros  y 

(ff)  Malach.3.  {o}  1.  Cor.  li.  {p)  Del  inflerno.  Véase  el  libro 
primero  de  la  Gala,  y  al  prlaeipio  del  Memorial,  iq)  Lib.  9.  Moral. 
i  cap.  46.  tt  deinceps. 
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sentidos  intoriúres  y  exteriores,  y  esto  no  por  espacio 
de  una  uociie  sola ,  ni  de  mil ,  sino  de  una  eternidad  in- 
finita ?  ¿Qué  sentido,  qué  palabras,  qué  juicio  hay  en  el 
mundo  que  pueda  sentir  ni  encarescer  esto  como  es  ? 

Pues  no  es  esta  la  mayor  de  las  penas  que  aUi  ^  pa* 
san ;  otra  hay  sin  comparación  mayor^  que  es  la  que  lla- 
man los  teólogos  pena  de  daño ;  la  cual  es  haber  de  ca- 
rescer  para  siempre  de  la  vista  de  Dios,  y  de  su  gloriosa 
compañía.  Y  aunque  esta  pena  sea  común  á  todos  los  da- 
ñados ,  pero  muy  mas  grave  será  á  aquellos  que  mayor 
aparejo  lucieron  para  gozar  deste  bien ;  como  son  pri- 
meramente todos  los  cristianos ,  á  quien  se  predicó  el 
Evangelio ;  y  después  todos  los  malos  religiosos  y  sacer- 
dotes ,  los  cuales  asi  como  tuvieron  mas  á  la  mano  este 
bien ,  asi  se  angustiarán  mas  por  haberlo  perdido. 

Estas  son  las  penas  que  generalmente  competen  á  to- 
dos los  condenados.  Mas  allende  destas  penas  generales 
hay  otras  particulares  que  alU  padescerá  cada  uno  con- 
forme á  la  calidad  de  su  delicto.  Porque  una  será  allí  la 
pena  del  soberbio ,  y  otra  la  de!  invidioso ,  y  otra  la  del 
avariento ,  y  otra  la  del  lujurioso ,  y  ast  de  los  demás. 
En  k)  cual  resplandescerá  maravillosamente  la  sabiduría 
y  la  justicia  divina ;  la  cual  en  tan  grande  infinidad  de 
culpas  y  de  culpados  sabrá  tan  perfectamente  todos  los 
excesos  de  cada  uno ,  y  medirá  como  con  una  balanza  la 
pena  de  su  delicto ,  como  dijo  el  Sabio  (r ) :  Los  juicios 
del  Señor  son  peso  y  medida.  ¡  Oh  qué  cosa  tan  dolorosa 
para  los  malos,  ver  cómo  allí  les  acertará  Dios  en  las  co- 
yunturas! ¡Y  qué  cosa  tan  deleitable  para  los  buenos,  ver 
aquella  tan  maravillosa  proporción  y  consonancia  de 
penas  en  tan  grande  muchedumbre  de  culpas  I  Allí  se 
tasará  el  dolor  conforme  al  deleite  reoebido ,  y  la  confu- 
sión conforme  á  la  presumpcion  y  soberbia ,  y  la  desnu- 
dez conforme  á  la  demasía  y  abundancia,  y  la  hambre 
y  sed  conforme  al  regalo  y  á  la  hartura  pasada.  Así  man- 
dó Dios  que  fuese  castigada  aquella  mala  mujer  del  Apo- 
calipsi  que  estaba  asentada  sobre  las  aguas  de  la  mar  con 
un  cáliz  en  la  mano  lleno  de  ponzoñosos  deleites  (<); 
contra  la  cual  se  fulminó  aquella  sentencia  del  cielo  que 
decía :  Cuanto  se  ensalzó  y  gozó  de  sus  deleites ,  tanto  le 
dad  de  tormento  y  llanto. 

A  todas  estas  penas  acompaña  la  eternidad  del  pades- 
cer ,  que  es  como  el  sello  y  llave  de  todas  ellas.  Porque 
todo  esto  sería  tolerable  si  fuese  finito,  porque  ninguna 
cosa  es  grande  si  tiene  fin.  Mas  pena  que  no  tiene  fin,  ni 
alivio,  ni  declinación,  ni  mudanza,  ni  hay  esperanza 
que  se  acabará  jamas  ni  la  pena,  ni  el  que  la  da ,  ni  el 
que  la  padesce,  sino  que  es  como  un  destierro  preciso, 
y  como  un  sambenito  irremisible  que  nunca  jamas  se 
quita :  esto  es  cosa  para  sacar  de  juicio  á  quien  atenta- 
mente lo  considera. 

De  aquí  nasce  aquel  odio  rabiosísimo  que  los  mal- 
aventurados tienen  contra  Dios ,  y  aquellos  reniegos  y 
blasfemias  que  dicen  contra  él.  Porque  como  ellos  tie- 
nen perdida  ya  la  esperanza  de  su  amistad ,  y  saben  que 
ya  no  han  de  volver  mas  en  su  gracia ,  ni  se  les  ha  de 
aflojar  nada  de  la  pena ,  y  ven  que  Dios  es  el  que  los  aso- 
ta>  y  el  que  los  enclava  dende  lo  alto ,  y  el  que  los  tiene 
presos  en  aquella  cadena ,  embravésoeose  en  tanta  ma- 
nera contra  él ,  que  dia  y  noche  nunca  cesan  de  blasfe- 
mar su  sancto  nombre. 


ir)  ProY.  16.    (*)  Apoc.  i7.  et  Í8. 
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§.  XXVI. 


Oe  la  eonsideracloD  de  las  penas  del  infierno ;  en  el  cual  se 
declara  mas  por  extenso  la  meditación  pasada. 

La  Consideración  de  las  penas  del  infierno  es  en  gran 
manera  provechosa  para  muchas  cosas.  Lo  primero  para 
movemos  á  los  trabajos  y  asperezas  de  la  penitencia, 
comose  movia  el  bianaventurado  Sant  Hierónimo  (£); 
el  cual  dice  de  si  mesmo  que  por  el  gran  miedo  que  ha- 
bía concebido  de  las  penas  del  infierno,  se  habia  conde- 
nado á  hacer  tan  áspera  penitencia  como  él  allí  describe 
que  hacia  morando  en  el  desierto.  Aprovecha  también, 
como  dice  Ricardo  (v),  para  vencer  las  tentaciones  del 
enemigo ,  cuando  á  la  prímera  entrada  del  mal  pensa- 
miento ponemos  luego  delante  el  horror  destas  penas,  y 
apagamos  la  llama  del  deleite  antes  que  arda,  con  la  me- 
moria de  las  llamas  que  para  siempre  arderán.  Conforme 
á  esto  se  escribe  de  uno  de  aquellos  padres  del  yermo, 
que  siendo  una  vez  tentado  del  enemigo  con  un  mal  pen- 
samiento ,  puso  la  mano  sobre  unas  brasas  de  fuego  para 
ver  si  podia  sufrir  aquel  poco  de  calor,  y  como  no  lo  pu- 
diese sufrir,  volvióse  contra  sí  mesmo,  y  dijo :  Si  no 
puedo  sufrir  este  poco  de  calor  por  un  espacio  tan  bre- 
ve,  ¿  cómo  podré  sufrir  el  fuego  del  infierno  por  espacio 
tan  largo? 

Aprovecha  también  esta  consideración  p^  despertar 
en  nuestros  corazones  el  temor  de  Dios ;  el  cual  es  prin- 
cipio de  la  sabiduría ,  y  comienzo  de  la  caridad  (x) ;  y 
después  della  es  el  mayor  freno  que  podemos  tener  para 
todo  lo  malo.  Y  sobre  todo  esto  aprovecha  grandemente 
para  temer  el  pecado,  ver  el  miserable  galardón  que  por 
él  se  da ,  que  es  la  muerte  perdurable.  Por  lo  cual  es 
mucho  de  maravillar  cómo  los  que  esto  creen  y  confie- 
san ,  osan  cometer  un  pecado  contra  Dios.  Dos  grandes 
maravillas  han  acaescido  en  el  mundo  en  este  género  d» 
cosas.  La  oina ,  que  liabiendo  nuestro  Salvador  hecho 
tantos  milagros  entre  los  hombres,  como  hizo ,  hobiese 
muchos  que  no  le  quisiesen  creer;  y  la  otra,  que  después 
de  haberlo  ya  creído ,  haya  tantos  que  le  osen  ofender. 
Maravillosa  cosa  fué  por  cierto  que  habiendo  el  Señor 
hecho  un  tan  grande  milagro,  entre  otros ,  como  fué  re- 
suscitar  á  Lázaro  de  cuatro  días  muerto  (y),  que  mochos 
de  los  que  allí  se  hallaron  presentes ,  no  quisiesen  creer 
en  él ;  y  maravilla  es  también  que  habiendo  los  hombres 
ya  creído  por  su  predicación  que  hay  pena  y  gloria  para 
siempre.,  haya  tantos  que  le  osen  ofender.  Admirable 
cosa  es  ver  después  de  tales  milagros  tal  infidelidad ,  y 
admirable  es  también  ver  después  de  tal  fe  tales  costum^- 
bres. 

Mas  porque  esto  mas  viene  por  la  falta  de  considera- 
ción que  de  fe,  por  tanto  es  muy  provechoso  ejercicio 
considerar  esto  que  nos  dice  la  fe ;  para  que  entendida 
la  graveza  de  la  pena,  vivamos  con  mayor  temor  de  la 
culpa ,  por  la  cual  se  meresce  tanta  pena. 

§.  XXVII. 
De  dos  maneras  de  penas  qae  hay  en  el  Ínfleme. 

Y  aunque  sean  innumerables  bis  penas  del  infierno^ 
todas  ellas  finalmente  (como  ya  dijimos)  se  reducen  á 
dos:  que  son  penado  sentido  y  pena  de  daño.  Pena  de 
sentido  es  la  que  atormenta  los  sentidos  y  cuerpos  de  los 

(/)  In  lib.  de  Custodia  virginltatis  ad  Eastocbiam.toin  1. 

(v)  In  tractatn  de  ptagis,  qoc  in  flnac  erant.    (r)  Eccle.  1.  st  SS« 

(y)  loan.  11. 
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condenados ;  y  pena  de  daño  es  haber  de  carescer  para 
siempre  de  la  visión  y  compañía  de  Dios.  Estas  dos  ma* 
ñeras  de  penas  responden  á  dos  males  y  desórdenes  que 
liay  en  el  pecado :  ei  uno  de  los  cuales  es  amor  desorde- 
nado de  la  criatura,  y  el  otro  es  menosprecio  del  Cría- 
«lor.  Pues  á  estos  dos  males  responden  estasdos  maneras 
de  penas.  Al  amor  y  deleite  sensual  que  se  tomó  en*  la 
eriatura,  responde  a  pena  del  sentido ,  para  que  el  sen- 
tido que  se  deleitó  contra  lo  que  Dios  mandai»,  pague 
con  el  dolor  de  la  pena  la  golosina  de  su  culpa ;  y  al  me- 
nosprecio de  Dios  responde  el  perder  para  siempre  al 
mesmo  Dios ;  porque  pues  el  hombre  prímerolo  desechó 
desi,  justóos  que  sea  para  siempre  desecliado del,  Y 
porque  entre  estos  dos  males  el  postrero  (que  es  el  me- 
nosprecio de  Dios)  es  ^n  cQmi)aracion  mayor  que  el 
primero ,  por  esb  la  pena  de  daño  (que  á  este  mal  cor- 
nsponde)  es  sin  comparación  mayor  que  la  del  sentido. 
Comenzando  pues  por  las  penas  de  los  sentidos  exte- 
riores ,  la  primera  es  fuego  de  tan  gran  ardor  y  eflcacia, 
que,  según  dice  Sant  Augnstín  (z) ,  este  nuestro  de  acá 
es  como  pintado  si  se  compara  con  él.  Este  fuego  ator- 
mentará no  solamente  los  cuerpos,  sino  también  las 
ánimas;  y  de  tal  maniera  las  atormentará, que  ñolas 
eonsumirá,  porque  asi  la  pena  sea  eterna.  Lo  cual  dice 
Sant  Angustio  que  se  hará  por  especial  milagro ;  porque 
Dios,  que  dio  su  naturaleza  á  todas  las  cosas ,  díó  esta 
pnopriedad  á  aquel  fuego :  que  de  tal  manera  atormente, 
que  no  consuma. 

Pues  mira  tú  agora  ¿qué  sentirán  los  malaventura- 
dos, estando  siempre  acostados  en  tal  cama  como  esta  ? 
Y  para  que  mejor  esto  puedas  entender,  párate  á  imagi^ 
nar  lo  que  sentirías  si  te  echasen  en  una  grande  calera 
cuando  ella  estuviese  mas  viva  y  mas  encendida,  ó  en 
algún  grande  homo  de  fuego,  cual  era  aquel  que  en- 
cendió Nahuoodonosor  en  Babilonia  (a) ,  cuyas  llamas 
sabían  cuarenta  y  nueve  cobdos  en  alto,  y  por  aqui  po- 
drás barruntar  algo  de  lo  que  alli  se  pasará ;  porque  si 
este  nuestro  fvego,  que  ( según  dijimos)  es  como  pinta^ 
do ,  asi  atormenta ,  ¿que  liará  aquel  que  es  verdadero  ? 
No  me  paresce  que  seria  necesarío  pasar  adelante ,  si  el 
hombre  quisiese  detenerse  nn  poco  en  este  paso,  y  ha- 
cer aquS  una  estación  basta  seritir  esto  como  es. 

Con  esta  pena  se  juntará  otra  contraria  á  ella,  aunque 
no  menos  intolerable ,  que  será  un  horrible  frío  que  con 
ninguno  de  los  nuestros  se  puede  comparar ;  el  cual  se 
dará  por  miserable  refrigerío  á  los  que  arden  en  aquel 
fuego,  pasándolos,  como  se  escribe  en  Job  (b) ,  de  las 
aguas  de  nieve  á  loscaloresdel  fuego ;  para  que  no  quede 
ningún  género  de  tormento  por  probar  á  los  que  ningún 
género  de  deleite  quisieron  dejar  de  gustar. 

Y  no  solamente  los  atormentará  el  frío  y  el  fuego,  sino 
Cambien  los  mesmos  demonios  con  figuras  horribles  de 
fieras  y  monstruos  espantables  en  que  les  aparescerán : 
los  cuales  con  su  vista  atormentarán  los  ojos  adúlteros  y 
deshonestos,  y  los  que  se  pintaron  con  artificiosos  colo- 
res ,  para  ser  tazos  hermosos  y  redes  de  Satanás. 

Esta  pena  es  mucho  mayor  de  lo  que  nadie  puede 
pensar ;  porque  si  nos  consta  que  algunas  personas  han 
perdido  el  sentido ,  y  aun  muerto  de  espanto  con  la  vbta 
ó  imaginación  de  algunas  cosas  temerosas ,  y  á  veces  hi 
sospechasdadellasnos  hace  erizar  los  cabellos  ytem- 

(s)  Tóm.  10.  App.  de  divers.  serm.  59.  c.  18.  et  alibi  saepé. 
{a)  Dan.  3.    {i)  lob.  U.  Qaod  est  gravissimam  tormentam.  Vid. 
Ba»Uitfm  in  hom.  quadraginta  martyram. 
T.   VIH. 


blar ,  ¿qué  será  el  temor  de  aquel  lago  tenebroso,  lleno 
de  tan  horribles  y  espantosas  quimeras  como  allí  se 
ofrescerán  á  los  ojos  de  los  malos?  Especialmente  si  con- 
sideramos cuan  horrible  sea  la  figura  del  demonio ;  pues 
por  tan  terribles  semejanzas  nos  la  representa  el  mesmo 
Dios  en  las  Escripturas  sagradas :  como  cuando  en  el  li- 
bro de  Job  dice  así  (c) :  ¿Quién  descubrirá  la  haz  de  su 
vestidura?  Y  quién  seii  poderoso  para  entrar  en  su 
boca?  Y  quién  abrírá  las  puertas  con  que  se  cubre  su 
rostro?  Al  derredor  de  sus  dientes  está  el  temor;  su 
cuerpo  es  como  un  escudo  de  acero  cubierto  de  escamas 
tan  trabadas  entre  si,  que  ni  un  poquito  de  aire  puede 
colar  por  ellas.  Su  estemudo  es  un  resplandor  de  fuego« 
y  sus  ojos  bermejean  como  los  arreboles  de  la  mañana. 
De  su  boca  salen  hachas  como  de  tea  encendidas ,  y  de 
.  sus  naríces  sale  humo  como  de  una  olla  que  hierve.  Con 
su  resuello  hace  arder  las  brasas,  y  llamas  salen  de  su 
boca.  Pues  ¿qué  tanto  nos  espantará  alli  la  vista  de  un 
tan  horríble  monstruo  como  por  estas  semejanzas  es 
aquí  figurado? 

Al  tormento  de  los  qjos  se  añade  otra  pena  terrible 
para  las  naríces ,  que  será  nn  hedor  incomix>rtable  qne 
habrá  ^n  aquel  lugar,  para  castigo  de  los  olores  y  atavíos 
que  los  hombres  camales  y  mundanos  buscaron  en  este 
mundo ;  como  lo  amenaza  Dios  por  Isaías,  diciendo  (d) : 
Porque  se  envanecieron  las  hijas  de  Sion ,  y  anduvieron 
los  cuellos  levantados,  halconeando  con  los  ojos,  y  pa- 
voneándose en  su  pasear,  haciendo  alarde  de  sus  pom- 
pas y  riquezas  entre  los  flacos  y  desnudos ;  por  tanto  el 
Señor  les  pelará  los  cabellos  de  la  cabeza,  con  todos  los 
otros  atavíos  profanos,  y  darles  ha  en  lugar  de  suaves 
olores  hedor ,  y  en  lugar  de  la  cinta  una  soga,  y  en  lugar 
de  los  cabellos  ondeados  la  calva  pelada,  y  en  lugar  de 
la  faja  de  los  pechos  un  cilicio.  Esta  es  la  pena  que  se 
debe  á  los  olores  y  atavíos  de  los  hombres  mundanos. 

Para  sentir  algo  desta  pena  párate  á  considerar  aquel 
tan  horrible  género  de  tormento  que  un  tiranno  crudc- 
lísimo  inventó  para  justiciar  los  hombres  (e) ;  el  cual 
tomando  un  cuerpo  muerto,  mandábalo  tender  sobre  un 
vivo,  y  atando  muy  fuertemente  al  vivo  con  el  muerto, 
dejábalos  estar  asi  juntos  hasta  que  el  muerto  matase  ti 
vivo  con  la  hediondez  y  gusanos  que  del  sallan.  Pues  si  te 
parejee  muy  horrible  este  tormento ,  dime,  ¿qué  tal  será 
aquel  que  procederá  del  hedor  de  todos  los  cuerpos-  de 
los  condenados,  y  de  aquel  tan  abominable  lugar  donde 
los  malos  están  ?  Allí  se  dirán  á  cada  uno  de  los  misera- 
bles aquellas  palabras  de  Isaías  (/) :  Descendió  hasta  los 
infiernos  tu  soberbia ,  y  allí  cayó  tu  cuerpo  muerto : 
debajo  de  ti  se  tenderá  la  polilla ,  y  la  cobija  qne  temas 
encima ,  serán  gusanos. 

Y  si  esta  pena  se  da  á  las  nanees ;  ¿qué  tal  es  la  que 
se  dará  á  Us  orejas,  con  las  cuales  se  cometen  mayores 
pecados?  Estas  pues  serán  atormentadas  con  peipetuas 
voces ^  y  clamores ,  y  gemidos,  y  blasfemiaaque  aUl  so- 
narán. Porque  así  como  en  el  cielo  no  suena  otra  cosa 
sino  Alleluya  perpetua  y  alabanzas  divinas,  así  no  suena 
otra  cosa  en  esta  infernal  tienda  de  atormentadores,  sino 
blasfemias  y  maldiciones  d^  Dios,  y  una  desordenada 
melodía  de  infinitas  voces  desiguales  que  allí  se  canta- 
rán al  sonido  de  los  martillos  y  golpes  de  los  verdugos. 
En  la  cual  será  tanta  la  confusión  y  variedad  de  las  vo- 
ces, y  tan  grandes  los  alaridos  de  toda  aquella  miserable 

{(f\  lob.  41.    (4)  Isais.  3.    (e)  Menxentios  Hetrnseonini  Rex,ut 
refert  Virg.  lib.  S.  ^Eneid.  el  Valer.  Max.Ub.  tf.  c.  %    (/*)  luí.  14. 
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carcelería ^(^ue  ni  cuando  Troya  se  perdió,  nicnando 
Roma  se  ardía,  es  todo  nada  en  comparación  de  k)  que 
all!  será. 

Para  sentir  aigo  desta  pena  imagina  agora  que  pasa- 
ses por  un  valle  muy  hondo,  el  cual  estuviese  lleno  de 
una  infinita  muchedumbre  de  captivos,  y  heridos,  y 
enfermos,  y  que  todos  ellos  estuviesen  dando  gritos  y 
voces,  cada  uno  de  su  manera,  asi  hombres,  como  mu- 
jeres, como  niños ,  como  viejos.  Dime :  ¿qué  paresceria 
este  ruido  tan  grande  y  de  tanta  confusión?  Pues  ¿qué 
parescerá  aquel  espantoso  ruido  de  tan  gran  numere  de 
condenados,  los  cuales  perpetuamente  otra  cosa  no  lia- 
rán sino  gritar,  y  blasfemar,  y  renegar  de  Dios  y  de  sus 
sanctos?  ¿  Qué  galera  hay  en  el  mundo  que  de  tantos 
renegadores  y  forzados  esté  poblada?  Estos  son  los  mai- 
tines que  allí  se  cantan ;  esta  es  la  triste  capilla  del  prín-. 
cipe  de  las  tinieblas,  y  estos  sns  laudes  y  cantares ;  ^e 
los  cuales  serán  hermanos  y  confrades  todos  los  murmu- 
radores y  maldicientes,  y  los  que  dieron  sus  ofdos  á!as 
mentiras  del  enemigo. 

Ni  tampoco  faltaríi  á  la  lengua  y  al  gusto  regalado  su 
tormento ,  pues  leemos  en  el  Evangelio  la  sed  que  pa- 
descia  aquel  rico  goloso  entre  las  Uamas  de  sus  tormen- 
tos,  y  las  voces  que  daba  al  sancto  Patriarca ,  pidiéndole 
una  sola  gota  de  agua  para  refrescar  la  lengaa  que  tenia 
tan  abrasada  (^). 

§.  XXVllI. 
Dd  tormento  de  los  seitidos  y  potencies  fnterioree  ddl  ánima. 

Gravísimas  son  todas  estas  penas  de  los  sentidos  exte- 
riores del  cuerpo ;  pero  mucho  mayores  serán  las  de  los 
sentidos  interiores  del  ánima,  á  los  cuales  ha  t)e  caber 
tanto  mayor  parte  de  la  pena,  cuanto  fueran  mas  negli- 
gentes en  atajar  la  culpa.  Porque  primeramente  la  ima- 
ginación será  allí  atormentada  con  una  tan  vehemente 
aprehensión  de  aquellos  dolores,  que  en  ninguna  otra 
cosa  pensará ,  ni  podrá  pensar.  Porque  si  vemos  que 
cuando  un  dolor  es  agudo,  no  podemos,  aunque  que- 
ramos, apartar  el  pensamiento  dé! ;  porque  el  mesmo 
dolor  despierta  la  imaginación  para  que  otra  cosa  no 
piense  sino  lo  que  le  duele ,  ¿  cuánto  mas  acaescerá  esto 
allí  donde  el  dolor  es  sin  comparación  mas  intolerable  ? 
Desta  manera  la  imaginación  avivará  el  dolor,  y  el  dolor 
á  la  imaginación ;  para  que  así  por  todas  partes  crezca  el 
tormento  del  condenado.  Estas  serán  las  meditaciones 
conÜDuas  de  aquellos  que  nunca  quisieron  mientras  vi- 
cian acordarse  destas  penas,  para  que  los  que  no  las 
quisieron  pensar  aquí  para  freno  de  su  vida ,  las  padez- 
•can  allf  p^ra  castigo  de  su  culpa. 

La  memoria  también  por  su  parte  los  atormentará, 
.«nandoalU  se  les  acuerde  de  su  antigua  felicidad,  y  de 
sus  deleites  pasados,  por  los  cuales  vinieron  á  padescer 
talM  tormentos.  Allí  yerin  claramente  cuan  caro  les 
C08t6  aquella  miserable  golosina ,  y  cuánta  pimienta  te- 
nían aquellos  bocados  que  tan  dulces  les  paresclan.  En- 
tre todas  las  maneras  de  adversidades ,  una  de  las  ma- 
yores, dice  un  sabio  {h) ,  que  es  haberse  visto  en  pros- 
peridad ,  y  después  venir  á  miseria.  Pues  cuando  los  rí- 
eos y  poderosos  deste  mundo  vuelvan  los  ojos  atrás,  y 
se  acuerden  de  aquella  primera  prosperidad  y  abundan- 
cia en  que  vivieron ;  y  vean  cómo  á  aquella  abundancia 
succédió  tanta  estenlidad ,  que  no  se  les  da  una  sola  gota 
de  agua ;  y  que  ya  los  regalos  se  trocaron  en  trabajos   y 

{$>  Lvc.  16.    (A)  Boctitts  li|».  de  consolatioae. 


las  delicadezas  en  miserías,  y  los  olores  en  hedores ,  y 
las  músicas  en  gemidos ,  ¿qué  tormento  sera  tan  grande 
el  que  con  esta  memoría  recibirán? 

Mas  muclu)  mayor  aun  será  cuando  se  pongan  á  me- 
dir la  duración  de  los  placeres  pasados  con  la  de  los  do- 
lores presentes,  y  vean  cómo  los  placeres  duraron  un 
punto,  y  los  dolores  durarán  para  siempre.  Pues  ¿qué 
dolor  será  aquel,  y  qué  gemido,  cuando  echada  bien 
esta  cuenta  vean  que  todo  el  tiempo  de  su  vida  no  fué 
mas  que  una  sombra  de  sueño,  y  que  por  deleites  que 
presto  se  acabaron,  pasarán  tormentos  que  nunca  se 
acabarán?  Estas  son  las  penas  que  padescerán  en  la  mc> 
moría,  acordándose  de  la  felicidad  pasada ;  pero  mn<« 
cho  mayores  serán  las  que  padescerán  en  el  entendió- 
miento,  considerando  la  gloría  perdida.  De  aquí  les 
nace  aquel  gusano  remordedor  de  la  consciencia ,  con 
que  tantas  veces  amenaza  la  Escríptura  divina  (i) :  el 
cual  Boclie  y  4ia  siempre  morderá ,  y  roerá ,  y-  se  apas- 
ceiítará  en  las  entrañas  de  los  malaventurados.  El  gusa- 
no nasce  del  madero ,  y  siempre  está  royendo  el  madero 
de  do  nasció;  y  así  este  gusano  nasciódel  pecado,  y 
siempre  tiene  pleito  con  el  mesmo  pecado  que  lo  en- 
gendró. 

Este  gusano  es  un  despecho  y  una  penitencia  rabiosa 
que  tienen  siempre  los  malos,  cuando  consideran  loque 
perdieron ,  y  la  causa  por  que  lo  perdieron,  y  la  oportu- 
nidad que  tuvieron  para  no  perderlo.  Esta  oportunidad 
nunca  se  les  quita  delante ;  esta  siempre  (aunque  en 
balde)  les  está  comiendo  las  entrañas,  y  les  hace  estar 
siempre  diciendo :  ¡  Oh  malaventurado  de  mí,  que  tova 
tiempo  para  ganar  tanto  bien ,  y  no  me  quise  del  apro- 
vechar!  Tiempo  hubo  en  que  me  ofrescian  este  bien ,  j 
me  rogaban  con  él,  y  meló  daban  de  balde, y  noto 
quise.  Por  solo  confesar  y  pronunciar  por  la  boca  mrs 
pecados  me  los  perdonaban ,  por  solo  pedir  á  Dios  el  re- 
medio me  lo  otorgaba ,  por  solo  un  jarro  de  agua  fría 
me  daba  la  vida  perdurable.  Agora  para  siempre  ayu- 
naré ,  y  lloraré ,  y  me  arrepentiré  de  lo  que  hice,  y  todo 
será  sin  fructo.  ¡Oh  cómo  ya  se  pasó  aquel  üempo,  y 
nunca  mas  volverá!  ¿Qué  roe  dieron  porque  tanto  aven- 
turé? Aunque  me  dieran  todos  los  reinos  y  deleites  del 
mundo,  y  que  dellos  hubiera  de  gozar  por  tantos  años 
cuantas  arenas  hay  en  la  mar,  todo  esto  era  nada  en 
comparación  déla  menor  pena  que  aquí  sejpasa.  Y  no 
dándome  nada  de  esto,  sino  una  pequeña  sombra  de 
placer  fugitivo,  ¿por  esta  tengo  de  llevar  á  cuestas  eter- 
no tormento?  ¡  Oh  malaventurado  deleite,  y  malaventu* 
rado  trueque ,  y  malaventurada  hora  y  punto  en  que  asi 
me  cegué!  Oh  ciego  de  mí!  Oh  miserable  de  mí!  Oh 
mil  veces  malaventurado  de  mí,  que  así  me  engañé ! 
Maldito  sea  quien  rae  engañó,  y  maldito  quien  no  me 
castigó,  y  maldito  el  padre  que  me  regaló ;  maldita  la 
leche  que  mamé ,  y  el  pan  que  comí,  y  ki  vida  que  viví. 
Maldito  sea  mi  parto,  y  mi  nascimiento,  y  todo  cuante 
ayudó  y  sirvió  para  que  yo  tuviese  ser.  Dichosos  y  bien- 
aventurados los  que  nunca  fueron,  los  que  nunca  ñas- 
cieron,  los  vientres  que  no  engendraron,  y  los  pechos 
que  no  criaron. 

Desta  manera  los  miserables  maldirán  á  todas  las 
criaturas,  y  principalmente  á  aquellas  que  les  fueron 
causa  de  su  perdición.  Así  leemos  en  las«vidas  delosPa* 
dres  de  un  sancto  varoñ,  que  vio  en  revelación  un  pozo 
muy  hondo  lleno  de  grandes  llamas  de  fuego ;  y  en  m^ 

{i)  Eccle.  7.  Isaisc  66.  Marci  9. 
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dio  dellas  andaban  un  padre  y  uñ  hijo»  atados  uno  áotro, 
maldiciéndose  entce  sí  con  grandísima  rabia.  El  padre 
decia ;  Maldito  seas,  bijo,  que  por  dejarte  rico  me  hice 
usurero,  y  por  esto  me  condené.  Y  el  hijo  decia :  Mal- 
dito seas,  padre,  que  pensando  que  me  haciasbien,  me 
destruíste,  pues  me  dejaste  la  hacienda  mal  ganada, 
por  la  cual  me  condené* 

Sobre  todo  esto  ¿cuáles  serán  los  tormentos  y  dolores 
de  la  mala  voluntad?  En  ella  estará  siempre  una  invidia 
rabiosa  de  la  gloria  de  Dios  y  de  sus  escogidos,  la  cual 
les  estará  siempre  royendo  las  entrañas,  no  menos  que 
aquel  gusano  susodicho.  Desta  pena  dice  el  salmo(^): 
El  pecador  verá,  y  airarse  ha :  con  sus  dientes  regañará, 
y  deshacerse  ha;  y  el  deseo  de  los  malos  perecerá.  Ten- 
drán  otrosí  un  tan  grande  aborrescimiento  y  odio  contra 
Dios,  porque  los  detiene  y  castiga  en  aquel  lugar,  que 
así  como  el  perro  rabioso  herido  con  la  lanza  se  vuelve 
con  gran  furia  á  dar  bocados  en  ella,  así  ellos  querrían 
(si  les  fuese  posible)  despedazar  á  Dios;  porque  saben 
que  él  es  el  que  les  hinca  la  lanza,  y  el  que  de^e  lo  alto 
los  hiere  con  la  espada  de  su  justicia.  Tienen  también 
grandísima  obstinación  en  lo  malo;  porque  no  les  pesa, 
ni  porque  son  malos,  ni  porque  lo  fueron,  antes  quisie- 
ran haber  sido  i)eores;  y  si  les  pesa  por  haber  vivido  mal, 
no  es  por  amor  que  tengan  con  Dios,  sino  por  su  amor 
proprio,  y  porque  pudieran  excusar  aquellos  tormentos, 
si  de  otra  manera  vivieran.  Con  esto  tienen  también  una 
peq)etua  desesperación;  porque  sienten  tan  mal  de  Dios 
y  de  su  misericordia,  que  no  esperan  de  ella  que  los  po- 
drá jamás  perdonar ,  y  aun  porque  están  ciertos  que 
nunca  tendrán  fin  ni  remedio  sus  penas.  Y  esta  es  la 
causa  de  sus  blasfemias,  y  de  aquel  deslenguamiento 
contra  Dios;  porque  como  ya  noesperan  nada  del,  pro- 
curan vengarse  del  en  lo  que  pueden  coq  sus  lenguas 
rabiosas* 

§  XXIX. 

De  la  pesa  q«e  llaman  de  dallo. 

¿Quién  podrá  creer  que  después  de  todas  estas  penas 
susodichas  queda  mas  aun  que  padescer?  Pues  es  cierto 
que  todas  estas  penas  son  como  nada  en  comparación  de 
lo  quequeda  por  decir.  Mira  tú  cuál  será  esta  pena,  pues 
tan  liornbles tormentos  copiólos  susodichos  se  llaman 
nada  comparados  con  ella.  Porque  todas  las  penas  que 
hasta  aquí  habernos  dicho,  pertenescen  por  la  mayor  par- 
te á  la  pena  del  sentido:  queda  después  desta  la  pena  de 
daño  (que  arriba  tocamos),  que  es  sin  comparación  ma* 
yor.  Lo  cual  paresce  claro  por  esta  razón,  porque  no  es 
otra  cosa  pena  sino  privación  de  jilgun  bien  que  se  po- 
seía, ó  se  esperaba  poseer ;  y  cuanto  es  mayor  este  bien, 
tanto  es  mayor  la  pena  que  se  recibe  cuando  se  pierde : 
como  paresce  claro  en  las  pérdidas  temporales,  que 
cuanto  son  de  mayores  bienes,  tanto  causan  mayor  do- 
lor. Pues  como  Dios  sea  un  bien  infinito,  y  el  mayor  de 
todos  los  bienes,  claro  está  que  carescer  del  será  mal  in- 
finito,  y  el  mayor  de  todos  los  males. 

Demás desto  como  Dios  sea  centro  del  ánima  racional 
y  el  lugar  donde  ella  tiene  su  reposo  cumplido,  de  aquí 
nasce  que  apartar  esta  ánima  de  Dios,  le  es  el  mas  peno- 
so dolor  y  apartamiento  de  todos  cuantos  pueden  ser. 
Por  lo  cual  dice  Sant  Crisóstomo  (/)  que  mil  fuegos  del 
infierno  que  se  j  untasen  en  uno,  no  darían  al  ánima  tanta 

ik)  Ptalm.  lil.  (if)  Ad  Popalum  Antioch.  hom.  48.  infr.  med.  et 
Deioeeps. 


pena  como  le  ha  de  dar  este  apartamiento  de  Dios.  No 
se  puede  explicar  con  palabras  hasta  dónde  llegue  este 
dolor.  No  es  nada  el  apartamiento  que  suele  entrevenlr 
en  las  guerras  y  captiverios,  cuando  quitan  á  los  hijos 
de  los  pechos  de  sus  madres,  {Mira  lo  que  será  aquella 
perpetua  división  y  apartaiuiento.  Pues  para  entender 
algo  desto  párate  á  mirar  aquel  tan  horrible  género  de 
muerte  con  que  algunos  tirannos  atormentaban  algunos 
mártires;  los  cuales  hacían  bajar  hasta  el  suelo  dos  ra- 
mas de  dosgrandes  árboles,  y  á  las  dos  pimtas  dellas  man- 
daban atar  los  pies  del  sancto  mártir  que  querían  justi- 
ciar ;  y  esto  hecho,  mandábanlas  soltar  de  presto,  para 
que  resurtiendo  ellas  á  sus  lugares  naturales,  volase  el 
cuerpo  en  lo  alto,  y  lo  despedazasen  en  el  aire,  lleván- 
dose cada  una  de  las  ramas  su  pedazo  colgado  (m).  Pues 
si  este  apartamiento  de  las  partes  del  cuerpo  entre  sí 
mismas  eran  tan  grande  tormento,  ¿qué  te  parece  que 
será  aquel  apartamiento  de  Dios,  que  no  es  la  parte,  sino 
el  todo  de  nuestra  ánima,  especialmente  habiendo  de 
durar,  no  tanto  tiempo  cuanto  fuese  menester  para  su* 
bir  las  ramas  á  lo  alto,  sino  tanto  cuanto  Dios  fuere  Dios? 

§.  XXX. 

De  las  penas  particalares  de  los  condenados. 

Sobre  todas  estas  penas  susodichas  hay  aun  otras, 
porque  estas  son  penas  generales  y  communesá  todos  los 
condenados;  mas  sobre  estas  liay  otras  particulares  se- 
ñaladas y  proporcionadas  á  cada  uno  según  la  calidad  de 
su  delicio ,  como  lo  significó  el  profeta  Isaías,  cuando 
dijo(n):  Medida  se  dará  contra  medida;  porque  asi  lo 
determinó  el  Señor  en  su  corazón  duro  en  el  día  del  es- 
tío. El  estío  significa  el  encendimiento  y  el  furor  de  la 
ira  divina.  El  corazón  duro  la  terribilidad  de  la  senten- 
cia, que  castigará  culpas  temporales  con  penas  eternas. 
La  míedida  contra  medida  será  la  cantidad  y  proporción 
de  la  pena,  conforme  á  la  cualidad  de  la  culpa.  Porque 
alU  ha  de  resplandescer  la  hermosura  y  orden  de  la  di- 
vina justicia,  dando  á  cada  uno  su  merescido  según  la 
condición  de  su  pecado.  Desta  manera  dice  un  doctor 
que  serán  castigaidos  allí  los  avarientos  con  miserable 
necesidad.  Los  perezosos  serán  allí  punidos  con  agui- 
jones encendidos.  Los  glotones  serán  atormentados  c^n 
grandísima  hambre  y  sed.  Los  carnales  y  deshonestos 
serán  envestidos  en  llamas  de  piedrazufre  hediondtft. ' 
Los  envidiosos  aullai-án  con  dolores  entrañables  como 
perros  rabiosos.  Los  soberbios  y  presumptuosos  serán 
ilenosde  perpetua  confusión :  y  así  todos  los  dema& 

Pues,  ¡oh  idólatras  del  mundo^amadores  de  honra,alle- 
gadores  de  hacienda,  inventores  de  nuevos  trajes,  y  eo- 
midasy  deleites!¡oh  ciudad  triste  y  miserable  de  Babilo- 
nia !  quién  tomase  agora  llanto  sobre  ti>  y  te  llorase  otra, 
vez  coli  aquellas  piadosas  lágrimas  del  Salvador,  di- 
ciendo (o):  ¡Si  conocieses  agora  tú!  ¡Oh  si  conosciescs 
cuan  caro  te  han  de  costar  estos  bocados,  y  cuan  recios 
verdugos  te  han  de  ser  allí  ^s  ídolos  que  adoraste!  Los 
que  comen  la  fructa  antes  de  tiempo,  es  por  fuerza  que 
les  haya  de  hacer  dentera;  y  así  porque  los  mundanos 
quisieron  gozar  antes  de  tiempo  del  descanso,  y  tener 
paraíso  en  el  lugar  de  destierro,  estaba  claro  que  algún 
día  les  habia  de  hacer  dentera  este  bocado,  según  que 
lo  amenaza  Dios  por  su  Profeta,  diciendo  (p):  Todo 

(m)  Ita  priscus  Prxses  S.  Marcdlum :  de  qao  7.  die  Septenbris: 
et  Oiocleeianas  innomeros  Nartyres.  Ita  refert  Hist.  EcelesíasÜc. 
lib.  8.  c.  9.    (n)  Isai.  27.    to)  Lac.  i9.    'j»Hier.31. 
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hombre  que  comiere  las  ú'viis  aCedas  antes  que  madu- 
re», sepa  cierto  que  le  han  deamaffgar.  Pues  aquel  co- 
me las  uvas  antes  que  maduren,  que  quiere  anticipar  y 
prevenir  en  esta  vida  los  deleites  %(e  la  otra :  al  cual 
amargará  después  este  bocado,  cuando  sea  castigado  en 
el  juicio  de  Dios,  porque  se  adelantó  á  querer  gozar  y 
descansar  antes  de  tiempo. 

§.  XXXI. 
De  la  eternidad  de  todas  estas  penas  susodichas. 

Y  si  todas  estas  penas  son  tan  grandes,  ¿qué  será  si 
juntamos  con  todas  ellas  la  eternidad  de  los  tormentos, 
y  el  nunca  haberse  de  acabar?  Pasados  diez  mil  años, 
añadirse  han  otros  cient  mil;  y  después  destos  cient  mil, 
añadirse  han  tantos  millares  de  millones  de  años,  cuan- 
tas estrellas  hay  en  el  cielo ,  y  cuantas  arenas  hay  en  la 
mar ;  y  después  de  todo  esto  cumplido  comenzarán  á 
padescer  de  nuevo ;  y  así  andará  siempre  la  rueda  per- 
petua de  su  tormento.  Aparejado  está, dice  Isaías  (q), 
dende  ayer  el  valle  de  Tofet :  aparejado  está  por  manda- 
miento del  Rey ;  su  mantenimiento  es  fuego  y  mucha 
leña ;  y  el  soplo  del  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  así  como 
un  arroyo  de  piedrazufre  corriente,  soplará  en  él.  Este 
valle  es  el  abismo  de  los  infiernos,  aparejado  dende  ayer, 
conviene  á  saber :  dende  el  principio  del  mundo  para 
-castigo  de  los  malos.  Su  manjar  es  fuego  que  abrasa  y 
no  acaba ;  y  la  materia  que  conserva  este  fuego ,  no  es 
)  osible  acabarse  ni  disminuirse  con  el  tiempo.  Y  porque 
estén  seguros  que  este  fuego  nunca  se  apagará ,  por  eso 
tendrán  los  demonios  siempre  cargo  de  soplarlo  y  ati- 
zarlo :  los  cuales,  como  sean  inmortales,  nunca  jamas 
se  cansarán  de  soplar  en  él.  Ysi  ellos  se  cansaren,  por  eso 
está  ahí  el  soplo  de  Dios  eterno,  que  nunca  se  cansará. 
Gran  cosa  sería  si  pudiesen  los  hombres  entender  algo 
desta  duración  como  es ;  porque  sin  dubda  esto  sería  un 
gran  freno  de  nuestra  vida.  Y  por  esto  no  será  fuera  de 
propósito  traer  aquí  algunos  ejemplo^  de  cosaSi  seme- 
jantes; para  que  por  ellos  se  pueda  entender  algo  de  lo 
que  esto  es. 

Párate  pues  á  pensar  aquella  manera  de  tormento  que 
se  usa  en  algunas  provincias ,  donde  queman  vivos  á  los 
malhectiores,  y  cuanto  es  mayor  su  delicto,  tanto  k» 
queman  con  menor  fuego,  para  que  así  sea  mas  largo  su 
t<&*mento  (r ).  Mas  ¿qué  tanto  mas  será  lo  que  con  esta 
tan  ingeniosa  crueldad  se  podrá  añadir  de  espacio  al  tor- 
mento? Apenas  podrá  ser  un  día  natural.  Pues  dime 
agora,  ruégete,  si  tan  terrible  y  tan  inhumano  linaje  de 
tormento  es  el  que  aun  no  dura  un  djp  entero  y  con  po- 
co fuego,  ¿qué  tal  será  aquel  que  dura  por  una  eterni- 
dad, y  con  fuego  tan  grande?  ¿Hay  matemático  en  el 
mundo  que  pueda  señalar  aquí  la  ventaja  que  hay  de 
uno  á  otro?  Pues  si  por  escapar  un  hombre  de  aquel 
tormento,  no  fiabria  peligro,  ni  camino,  ni  trabajo á 
que  no  se  pusiese,  ¿qué  seria  rdzon  que  todos  hici^- 
ihos  por  escapar deste  tormento? 

Piensa  también  cuáu  terrible  género  de  tormento  era 
aquel  que  inventó  aquel  crudelísimo  tiranno  Fala- 
ris  (s) ,  de  quien  se  escribe  que  mandaba  meter  el  hom- 
bre que  habla  de  justiciar  en  el  vientre  de  un  toro  íte- 

'  iq)  Isaiae  50.  (r)  In  GaUia ,  Arabia,  Italia,  Cappadocia,  et  Hcso- 
potamia,  tcmpore  Dioclctianl  sic  Nartyres  Christi  cremabantur. 
Vide  Easebiun  lib.  8.  Hist.  Ecclesiastic.  cap.  11.  <«)  Pbaiaris  ty- 
rannoB  posoit  invrntorem  lauri  Pcrillum  intus.  Valer.  Maiim.  re- 
ferí Ub.  0.  cap.  %  et  Ovid.  lib.  i.  de  Arte  amandi. 
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cho  de  metal ,  y  que  le  hacia  dar  fuego  por  bajo ,  para 
que  el  hombre  miserable  con  el  calor  del  hierro  se  fuese 
poco  á  poco  quemando,  y  no  pudiese  huir,  ni  se  pudiese 
amparar,  ni  tuviese  otro  remedio  sino  arder  y  bramar,  y 
volquearse  en  aquel  tan  estrecho  aposento  hasta  morir. 
¿Quién  oye  decir  esto  que  no  se  le  estremezcan  las  car- 
nes en  solo  pensarlo?  Pues  dime  agora,  cristiano,  ¿qué 
es  todo  esto  en  comparación  de  lo  que  aquí  tratamos,  si- 
no un  sueño  de  aire?  Pues  si  solo  pensar  esto  nos  espan- 
ta, ¿qué  hará  no  pensar,  sino  padescer  este  tormento? 
Verdaderamente  cosa  es  tan  grande  el  penar  para  siei»- 
pre ,  que  aunque  no  fuera  mas  que  uno  solo  entre  todos 
los  hijos  de  Adam  el  que  desta  manera  hubiera  de  pades- 
cer, bastaba  para  hacemos  temblar  á  todos.  Porque  no 
era  mas  que  uno  entre  los  discípulos  de  Cristo  el  que  le 
habia  de  vender,  y  cuando  él  dijo  {t):  Uno  de  vosotros 
me  ha  de  entregar ;  todos  comenzaron  á  temer  y  entris- 
tecerse, por  ser  aquel  caso  tan  grave.  Pues  ¿cómo  no 
temblamos  nosotros,  sabiendo  cierto  que  es  infinito  el 
número  de  los  locos  (t;),  y  que^s  estrecho  el  camino  de 
la  vida  (x),  y  que  el  iníienio  ha  dilatado  sus  senos  pa- 
ra recebir  los  muchos  que  van  á  él  (y)?  Si  esto  no  cree- 
mos ,  ¿  dónde  está  la  fe?  Y  si  lo  creemos  y  confesamos, 
¿dónde  está  el  juicio  y  la  razón?  Y  si  hay  juicio  y  razón, 
¿cómo  no  andamos  dando  gritos  y  voces  por  las  Cídles? 
¿  Cómo  no  nos  vamos  por  esos  desiertos  ( como  hicieron 
muchos  de  los  sánelos )  á  hacer  vida  entre  las  bestias, 
por  escapar  destos  tormentos?  ¿Cómo  dormimos  de  no- 
che? ¿Cómo  no  perdemos  el  seso,  imaginando  en  tan 
extraño  peligro;  pues  otros  menores  acaescimientos  han 
bastado,  no  solo  para  desvelar  y  sacar  de  juicio  los  horii- 
bres,  sino  también  para  acabarles  la  vida? 

Pues  esta  es  la  mayor  pona  de  los  miserables ,  saber- 
que  Dios  y  su  pena  corren  á  la  pareja ;  y  por  esto  sa  mal 
no  tendró  consuelo,  porque  su  pena  no  tiene  fin.  Si  los 
malaventurados  creyesen  que  después  de  cient  mil  cuen- 
tos de  años  su  pena  se  hábia  de  acabar,  esto  solo  tendrían 
por  grandísimo  consuelo;  porque  todo  esto,  aunque  tar- 
de ,  tendría  fin.  Mas  su  pena  no  le  tiene ;  porque,  como 
dice  Sant  Gregorio  (z),  dase  allí  á  los  malos  muerte  shi 
muerte,  y  fin  sin  fin,  y  defecto  sin  defecto ;  porque  alU 
la  muerte  siempre  vive ,  y  el  fin  siempre  comienza ,  y  el 
defecto  no  sabe  desfallecer.  Por  eso  dijo  el  Profeta  (a)  : 
Asi  como  ovejas  están  puestos  en  el  infierno,  y  la  muerte 
los  pascerá.  La  yerba  que  se  pasee,  no  $e  arranca  del  to- 
do ;  porque  queda  viva  la  raiz,  que  es  el  origen  de  la  vi- 
da ,  la  cual  la  hace  tomar  á  revivir,  para  que  otra  vez  se 
pueda  pascer.  Y  por  esto  es  inmortal  el  pasto  de  los  cam- 
pos, porque  siempre  se  pasee ,  y  siempre  revive.  Pues 
desta  manera  se  apascentará  la  muerte  en  los  malaven- 
turados ;  y  así  como  la  muerte  no  puede  morir,  asi  nun- 
ca se  hartará  deste  pasto,  ni  se  cansará  en  este  oficio,  ni 
acabará  jamas  de  tragar  esté  bocado ;  porque  ella  tenga 
siempre  que  comer ,  y  ellos  siempre  que  padescer. 

EL  SÁBADO  EN  LA  ROCHE. 

Este  día  podrás  pensar  en  la-  bienaventuranza  de  la 
gloria  (6).  Esta  consideración  es  tan  provechosa ,  que  si 
fuese  ayudada  con  lumbre  de  viva  fe ,  bastaría  para  ha- 
cemos dulces  todos  los  trabajos  y  amarguras  que  pasá- 
semos por  este  bien.  Porque  si  el  amor  de  la  hacienda 

(/)  Matth.  !26.  (r)  Érele.  1.  {x)  Matth.  7.  (y)  Isaiae.  5.  (i)  Ub.  0. 
Moral,  c.  48.  (a)  Psalm.  48.  {b)  D«  gloría,  véase  en  la  Gola,  1.  p. 
cap.  9.  ct  1.  part,  del  Mcm.  cap.  2. 
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]i«ice  dulces  los  tmlKijos  que  se  ¡Misan  por  ella,  y  el  amor 
de  los  hijos  hace  desear  á  ia  mujer  los  dolores  del  parto, 
¿qué  haría  el  amor  déste  soberano  bien ,  en  cuya  com- 
paración todos  los  otros  no  son  bienes!  Ysi  del  patriarca 
Jacob  se  dice  (e)  que  le  parescían  poco  los  siete  años  de 
servicio  por  el  amor.grande  que  tenia  á Raquel ,  ¿qué 
haría  el  amor  de  aquella  infinita  liermosnra ,  y  de  aquel 
eterna  casamiento,  si  con  ojos  de  fe  viva  se  contemplase? 

Pues  para  entender  algo  deste  bien,  puedes  conside- 
rar estas  cinco  cosas  entre  otras  que  hay  en  él,  conviene 
saber :  la  excelencia  del  lugar ,  el  gOEo  de  la  compañía, 
la  visión  de  Dios,  la  gloria  de  los  cuerpos ,  y  finalmente 
el  comptimiento  de  todos  los  bienes  que  alli  hay. 

Prímeíamente  considera  la  excelencia  del  lugar,  y 
señaladamente  la  grandeza  del ,  que  es  admirable.  Por- 
4|ne  cuando  el  hombre  lee  en  algunos  gravísimos  auto- 
res (d),  que  cualquiera  de  las  estrellas  del  cielo  es  inayor 
qne  toda,  la  tierra ;  y  {lo  que  mas  es)  que  algunas  hay 
entre  ellas  de  tan  notable  grandeza,  que  son  noventa  ve- 
ces mayores  que  toda  ella ;  y  con  esto  alza  los  ojos  al  cie- 
lo, y  ve  en  él  tanta  mudiedumbre  de  estrellas,  y  tantos 
espacies  vacíos  donde  podrían  caber  muchas  mas,  ¿có- 
mo no  se  espanta!  cómo  no  queda  atónito  y  fuera  de 
si,  considerando  la  inmensidad  de  aquel  lugar,  y  mucho 
roas  la  de  aquel  soberano  Maestro  que  de  nada  lo  crió? 

Pues  la  hermosura  del  no  se  puede  explicar  con  pala- 
bras ;  porque  si  en  este  valle  de  lágrimas  y  lugar  de  des- 
tíemo  crióDioscosas  tan  admirables  y  de  tanta  hermosu- 
ra ,  ¿  qué  habrá  criado  en  aquel  lugar  que  es  aposento  de 
6U  gloria ,  trono  de  su  grandeza,  palacio  de  su  majestad, 
casa  de  sus  escogidos  y  paraíso  de  todos  los  deleites? 

Después  de  la  excelencia  del  lugar  considera  la  no- 
bleza de  los  moradores  del ,  cuye  número,  cuya  sancti- 
dad,  cuyas  riqnezas  y  hermosura  excede  todo  lo  que  se 
puede  pensar  («).  Sant  Juan  dice  (/)  que  es  tan  grande 
el  námero  de  los  escogidos,  qne  nadie  basta  para  poder- 
los contar.  Sani  Dionisio  dice  (g)  qne  son  tantos  los  án- 
geles, qne  exceden  sin  comparación  todas  cuantas  cosas 
materiales  hay  en  la  tierra.  Sancto  Tomás,  conformúii- 
dose  con  este  parecer,  dice  (h)  que  asi  como  la  grandeza 
de  los  cielos  excede  á  la  de  la  tierra  sin  proporción ,  así 
la  muchedumbre  de  aquellos  espíritus  gloriosos  excede 
á  la  de  todas  las  cosas  materiales  que  hay  en  este  mundo, 
con  esta  mesma  ventaja  y  proporción.  Pues  ¿qué  cosa 
pnede  ser  mas  admirable?  Por  cierto  cosa  es  esta,  qne  si 
bien  se  considerase ,  bastaba  para  dejar  atónitos  á  todos 
los  corazones.  Y  si  cada  uno  de  los  ángeles  (aunque  sea 
ct  menor  dellos)  es  mas  hermoso  que  todo  este  mundo 
visible,  ¿qué  será  ver  tanto  número  de  ángeles  tan 
hermosos,  y  ver  las  perfecciones  y  oficios  que  cada  uno 
dellos  tiene  en  aquella  soberana  ciudad  ?  Allí  discurren 
los  ángeles,  ministran  loe  arcángeles,  tríunfan  los 
príncipadus,  alégrense  las  potestades,  enseñorean  las 
dominaciones,  rcsplandescen  las  virtudes,  relampa- 
guean los  tronos,  lucen  los  querubines,  y  arden  los  se- 
raGnes,  y  todos  cantan  alabanzas  á  Dios.  Pues  si  la  com- 
paniaycommunicacionde  los  buenos  es  tan  dulce  y  ami- 
gable ,  ¿  qué  será  tratar  allí  con  tantos  buenos,  hablar 
con  los  apóstoles,  conversar  con  los  profetas,  commu- 
nicar  con  los  mártires,  y  finalmente  con  todos  los  esco- 
gidos ?  Y  si  tan  grande  gloría  es  gozar  de  la  compañía  de 

{€)  Gen.  29.  (<^  Vide  Titclmaniiin  iii  sa.i  Pliysíra  lib.  7.  de 
ecelo  ct  mondo  cap.  5.  (e)  Dan.  7.  {/")  \\mr.  5.  el.  7.  (ff)  Diony. 
<.  9.  lib.  cqcIqsüs  Uicnircbut.    {h)  1.  p.  q,  50.  art.  5.  ct.  Cajct.  \bi. 


los  buenos,  ¿qué  será  gozar  de  la  compañía  y  presencia 
do  aquel  á  quien  alaban  las  estrellas  do  la  mañana,  de 
cuya  hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan  (t ),  anti» 
cuyo  acatamiento  se  arrodillan  los  ángeles ,  y  de  cuya 
presenciase  glorían  los  hombres?  ¿Qué  será  ver  aquel 
bien  universal  en  quien  están  todos  los  bienes,  y  aquel 
mundo  mayor  en  quien  están  todos  los  mundos,  y  aquel 
que  siendo  uno  es  todas  las  cosas,  y  siendo  simplicísima 
abraza  las  perfecciones  de  todas?  Si  tan  grande  cosa  fué 
oir  y  ver  al  rey  Salomón ,  que  decía  la  reina  Sabá  (k) : 
Bienaventurados  los  que  asisten  delante  de  ti,  y  gozan 
de  tu  sabiduría ,  ¿qué  será  ver  aiquel  summo  Salomón, 
aquella  eterna  sabiduría,  aquella  infinita  grandeza, 
aquella  inestimaUe  hermosura,  aquella  inmensa  bóU'< 
dad ,  y  gozar  della  para  siempre  ?  Esta  es  la  gloria  esen« 
cial  de  los  sanctos ;  este  es  el  último  fin  y  centro  de  to- 
dos nuestros  deseos. 

Considera  después  desto  la  gloría  de  los  cuerpos ,  en 
los  cuales  ninguna  cosa  habrá  que  no  esté  gloríficada;* 
porque  alli  cada  uno  de  los  miembros  y  sentidos  tendrá 
su  particular  gloria  y  objeto  en  que  se  deleite  {fy;  y  alM 
los  cuerpos  gozarán  de  aquellas  cuatro  singulares  do- 
tes, que  son  sutileza,  lijereza,  impasibilidad  y  clarídad; 
lacual  será  tan  grande,  que  cada  uno  de  aquellos  cuer« 
pos  resplandescerá  como  el  sol  en  el  reino  de  su  pa- 
dre (m).  Pues  si  no  mas  de  un  sol  que  está  en  medió 
deste  cielo  basta  para  dar  luz  y  alegría  á  todo  el  mundo, 
¿qué  harán  tantos  soles  y  lámparas  como  alli  resplan-» 
desceran? 

Finalmente  por  abreviar,  en  esta  gloría  se  hallarán 
en  uno  todos  los  bienes ,  y  della  estarán  desterrados  to- 
dos los  malos  (n).  Allí  habrá  salud  sin  enfermedad,  li-^ 
bertad  sin  servidumbre,  hermosura  sin  fealdad ,  inmor- 
talidad sin  corrupción,  abundancia  sin  necesidad,  so- 
siego sin  turbación,  segurídad  sin  temor,  conoscimiento 
sin  error,  hartura  sin  hastío,  alexia  sin  tristeza  y  honra 
sin  contradicción.  Alli  será,  dice  Sant  Augustin  (o)-,  ver* 
dadera  la  gloria,  donde  ninguno  será  alabado  por  error^ 
ni  por  lisonja.  Allí  será  verdadera  la  honra  :  ía  cual  ni 
se  negará  al  que  la  meresciere,  ni  se  dará  á  quien  no  la 
meresciere.  Allí  será  verdadera  la  paz,  donde  ni  de  sf 
ni  de  otro  será  el  hombre  molestado.  El  premio  de  h 
virtud  será  el  mesmo  que  dio  la  virtud ,  y  prometió  á  si 
por  galardón  della,  que  es  el  mayor  y  mejor  de  todas  ten 
cosas.  £1  será  el  fin  de  nuestros  deseos,  el'cuah  se  verá 
sin  fin,  y  se  amará  sin  liastío,  y  será  alabado  sin  cansan- 
cio. Allí  el  lugar  es  ancho,  hermoso,  resplandescíente 
y  seguro ;  la  compañía  muy  buena  y  agradable ;  el  tiem- 
po de  una  manera,  no  ya  dislincto  en  tarde  y  mañana, 
sino  continuado  con  una  simple  eternidad.  Allí  habrá 
perpetuo  verano,  que  con  el  frescor  y  aire  del  Espíritu 
Sancto  siempre  floresce.  Alli  todos  se  alegran,  todos 
cantan  y  todos  siempre  alaban  á  aquel  summo  dador  de 
todo,  por  cuya  largueza  viven  y  reinan  en  su  gloría.  ¡Oh 
ciudad  celestial,  morada  segura,  tierra  donde  se  halhi 
todo  lo  que  deleita,  pueblo  sin  murmuración,  vecinos 
quietosy  hombres  sin  ninguna  necesidad  I  \  Oh  si  se  aca- 
base ya  esta  contienda!  Oh  si  se  concluyesen  los  dias  de 
mi  destierro !  ¡  Oh  cómo  se  alarga  el  tiempo  do  mi  pere- 
grinación J  ¿  Cuándo  llegará  este  día?  ¿Cuándo  vendrá 
y  paresceré  ante  la  cara  de  mi  Dios  (p)?  •   * 

(i)  lob.  38.  {k)  3.  Rcg.  10.  .(/)  1.  Cor.  ir>.  (w)  MaUh.  i:>, 
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OBRAS  DE  FTUY  LUIS  DE  GRANADA. 


§.  XXXII. 


De  la  consideración  de  U  gloria  del  paraíso,  en  la  cual  se  decían 
mas  por  eitenso  la  meditación  pasada. 

Una  de  las  cosas  en  qae  idas  convenía  tener  siempre 
los  ojos  puestos  en  este  valle  de  lágrimas^  es  la  bien- 
aventuranza de  la  gloria ;  porque  esta  sola  consideración 
bastaría  para  animamos  á  todos  los  trabajos  que  se  han 
de  pasar  por  ella.  Cuando  prometió  Dios  al  patriarca 
Abraham  la  tierra  de  promisión^  mandóle  que  la  andu- 
viese y  la  rodease  toda,  diciendo  (g) :  Levántate  y  pasea 
toda  esta  tierra  en  ancho  y  en  largo ,  y  mírala  por  todas 
partes^  porque  ¿  ti  la  tengo  de  dar.  Levántate  puesagora, 
ánima  núa,  á  lo  alta,  dejados  acá  bajo  todos  los  cuidados 
y  negocios  terrenos,  y  vuela  con  alas  de  espíritu  á  aque- 
lla n^le  tierra  de  promisión,  y  mira  con  atención  la  Ion- 
gura  de  su  eternidad,  y  la  anchura  de  su  felicidad,  y  la 
grandeza  de  su^  riquezas,  con  todo  lo  demás  que  hay 
en  ella. 

De  la  reina  Sabá  se  escribe  que  oida  la  fama  de  Salo- 
món, vinoá  Hierusalem  para  ver  las  grandezas  y  mara- 
villas que  de  aquel  rey  se  decían  (r).  Y  pues  no  es  me- 
nor Ift  fiuna  de  aquella  celestial  Hierusalem,  y  de  aquel 
summoiRey  que  la  gobi^i»,.  sube  tú  agora  con  el  espí- 
ritu á  esta  noble  ciudad  á  contemplar  la  sabiduría  deste 
Rey  soberano»  y  la  hermosura  deste  templo ,  y  el  servi- 
cio desta  mesa,  y  las  órdenes  de  los  que  la  sirven ,  y  las 
libreas  de  los  criados ,  y  la  policía  y  gloria  desta  i^ble 
ciudad.  Porque  si  sabÑes  mirar  cada  cosa  destas,  por  ven- 
tura será  tu  espíritu  levantado  sobre  sí;  y  conoscerás 
que  ni  aun  la  mas  pequeña  parte  desta  gloria  te  ha  sido 
denunciada*  Mas  para  esto  es  menester  especial  lumbre 
de  Dios ;.  como  lo  significó  el  Apóstol ,  cuando  dijo  (s) : 
Suplicaá aquel  Dios  déla  gloria,  y  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesucrista,  os  dé  espíritu  de  sabiduría^  y  ahim- 
bre  los  ojos  de  vuestro  corazón ,  para  que  conozcáis  qué 
tan  grandes^  la  esperanza  de  vuestro  llamamiento,  y 
las  riquezas  de  aquella  heredad  y  gloria  que  él  tiene  apa- 
rejada para  los  sanctos. 

Y  aunque  en  este  gloria  haya  mudias  cosas  que  con- 
templar, mas  particularmente  puedes  tú  agora  conside- 
rar estas  cinco  mas  principales  que  arriba  tocamos ;  con- 
viene saber,  la  excelencia  del  lugar,  el  gozo  de  la  com- 
pañía, la  Vision  de  Dios ,  la  gloria  de  los  cuerpos,  y  la 
duracioay  eternidad  de  todos  estos  bienes  tan  grandes. 

§.  XXXIIL 

ne  la  bcrmosaia  y  exceleQcla  del  lugar. 

Primeramente  considera  la  hermosura  del  lugar,  la 
cual  en  figura  nos  describe  Sant  Jojuí  en  el  Apocalipsi 
por  estas  palabras  {t) :  Una  de  los  siete  ángeles  habló 
conmigo ,  diciéndome :  Ven,  y  mostrarte  he  la  esposa, 
mujer  del  Gm^ro.  Y  levantóme  enespíritu  en  un  monte 
idto  y  grande,  y  mostróme  la  ciudad  de  Hierusalem,  que 
decendia  del  cielo ;  la  cual  resplandescia  con  la  claridad 
de  Dios,  y  la  lumbre  della  era  semejante-  al  resplandor 
de  las  piedras  preciosas.  Tenia  esta  ciudad  un  muro, 
grandeyalto,  en  el  cual  había  doce  puertas,  y  en  las 
puertas  doce  ángeles,  según  el  número  de  las  puertas. 
Los  cimientos  de  los  muros  desta  ciudad  eran  todos  la» 
brados  de  piedras  preciosas ,  y  las  doce  puertas  della 
erandoce  piedras  preciosas,  cada  puerta  de  su  piedra; 
y  la  plaza  desta  ciudad  era  oro  limpio,  semejante  á  un 

(í)  Gen.  13.    (r)  3.  Reg,  tO.    {#)  Eplies.  1.    fy  Apoc.  21. 


vidrio  muy  claro.  Y  templo  no  vi  en  ella,  porque  el  Se- 
ñor Dios  Todopoderoso  es  su  templo ,  y  el  Cordero.  Y  la 
ciudad  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  luna  que  le  den  lum- 
bre ;  porque  la  claridad  de  Dios  la  alumbra,  y  la  lámpara 
que  en  ella  arde  es  el  Cordero.  Y  mostróme  mas  el  ángel: 
un  rio  de  agua  viva ,  claro  asi  como  un  cristal ,  el  cual 
salia  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero ;  y  en  medio  de  la 
plaza,  y  de  la  una  ribera  del  rio  y  de  la  otra ,  estaba 
plantado  el  árisol  de  la  vida ,  que  llevaba  doce  fructos  en 
el  año,  cada  mes  el  suyo ,  y  las  hojas  deste  árhol  eran 
para  salud  de  las  gentes  (v).  Todo  género  de  maldicioa 
nunca  jamas  allí  se  verá ;  sino  la  silla  de  Dios  y  del  Ck»r- 
dero  allí  estarán ,  y  sus  siervos  le  servirán ,  y  ellos  verán 
su  cara,  y  tendrán  el  nombre  del  escriptoensusfirentes, 
y  reinarán  en  los  siglos  de  los  siglos. 

Cata  aquí,  hermano,  debujada  la  hermosura  desta 
ciudad,  no  para  que  hayas  de  pensar  que  hay  en  ella 
estas  cosas  asi  materialmente  como  suenan  las  palabras, 
sino  para  que  por  estas  entiendas  otras  mas  espirituales 
y  mas  excelentes,  que  por  estas  se  nos  figuran. 

£1  asiento  desta  ciudad  es  sdiue  todos  los  cielos,  la 
grandeza  y  anchura  della  excede  toda  medida;  porque 
si  cada  una  de  las  estrellas  del  cielo  es  tan  grande  coma 
arriba  dijimos,  ¿qué  tan  grande  será  aquel  cielo  que 
abraza  todas  las  estrellas  y  todos  los  cielos?  No  hay  gran- 
deza en  el  mundo  que  con  esta  se  pueda  comparar.  Por- 
que (como  dice  un  sancto)  dende  los  términos  occiden- 
tales de  España  hasta  los  últimos  de  las  Indias  corre  oi^ 
navio  (si  le  hace  üempo)  en  pocos  días ;  mas  aquella  re* 
gion  del  cielo,  á  estrenas  maslijeras  que  rayos  da  que 
caminar  por  muchos  años. 

Pues  si  preguntas  por  las  labores  de  su  edificio,  no 
hay  lengua  que  esto  pueda  declarar.  Porque  si  esto  que 
paresce  por  defuera  á  los  ojos  mortales  es  tan  hermoso,, 
¿qué  será  lo  que  allá  está  guardado  á  los  ojos  inmortales? 
Y  si  vemos  que  por  manos  de  los  hombres  se  hacen  aquí 
algunas  obras  tan  vistosas,  y  de  tanta  hermosura  que 
espantan  á  los  ojos  de  quien  las  mira,  ¿qué  será  lo  que 
tendrá  obrado  la  mano  de  Dios  en  aquella  casa  real,  y 
en  aquel  sacro  palacio,  y  en  aquella  casa  de  solaz ,  que. 
él,edificó  para  gloria  de  sus  escogidos?  ¡Oh  cuan  ama- 
bles son,  dice  el  Profeta  (ce),  tu^ tabernáculos.  Señor 
Dios  de  las  virtudes!  Gobdicia  y  desCallesce  mi  ánima 
contemplando  los  palacios  del  Señor. 

Lo  que  principalmente  suele  ennoblecer  Uisciudades, 
es  la  condición  de  los  ciudadanos,  si  son  nobles,  si  son 
muchos  y  concordes  entre  sí.  Pues  ¿quién  podrá  de- 
clarar en  esta  parte  la  excelencia  desta  ciudad?  Todos  sus 
moradores  son  hijosdalgo,  y  ninguno  hay  entre  ellos  de 
baja  suerte,  porque  todos  son  hijos  de  Dios.  Son  tan  ami- 
gablesentre  sí ,  que  todos  ellos  son  un  ánima  y  un  cora- 
zón ;  y  así  viven  en  tanta  paz,  que  la  mesma  ciudad  tiene 
por  nombre  Hierusalem ,  que  quiere  decir,  visión  de 
paz.  Y  si  quieres  saber  el  número  y  población  desta  ciu- 
dad ,  á  eso  te  responderá  Sant  Juan  en  el  Apocalipsi,  di- 
ciendo (y)  que  vio  en  espíritu  una  tan  grande  compañía 
de  bienaventurados,  que  no  bastaría  nadie  páralos  con- 
tar;  la  cual  había  sido  recogida  de  todo  linaje  de  gentes, 
y  pueblos,  y  lenguas.  Los  cuales  estaban  en  presencia 
del  trono  de  Dios  y  de  su  Cordero,  vestidos  de  ropas 
blancas,  y  con  palmas  triunfales  en  las  manos,  cantando 
á  Dios  cantares  do  alabanza.  Con  lo  cual  concuerda  lo 
que  el  profeta  Daniel  significa  deste  sagrado  número, 
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dkiendo  {z) :  Millares  de  millares  senrian  al  Señor  do  la 
Majestad,  y  diez  veces cient  mil  millares  asistían  de- 
lante del. 

Y  no  pienses  que  por  ser  tantos  están  desordenados ; 
porque  no  es  allí  la  muchedumbre  causa  de  confusión, 
sino  de  mayor  orden  y  armonía.  Porque  aquel  que  con 
tan  maravillosa  consonancia  ordenó  los  movimientos  de 
los  detos ,  y  los  cursos  de  las  estrellas ,  llamando  á  cada 
una  por  su  nombre ;  ese  ordenó  todo  aquel  innumera- 
ble ejército  de  bienaventurados  con  tan  maravilloso  con- 
cierto ,  dando  á  cada  uno  su  lugar  y  gloría  según  su  me- 
rescimiento.  Y  así  un  lugar  es  el  que  allí  tienen  las  vír- 
gines ,  otro  los  confesores ,  otro  los  sanctos  mártires ,  y 
otro  los  patriarcas  y  profetas ,  otro  los  apóstoles  y  evan* 
gelistas,  y  así  todos  los  demás.  Y  de  la  manera  que  están 
repartidos  y  aposentados  los  hombres,  asi  lo  están  en  su 
manera  los  ángeles,  divididos  en  tres  hierarquias,  las 
cuales  se  reparten  en  nueve  coros ;  sobre  todos  los  coot- 
les  reside  el  trono  de  la  serenísima  Reina  de  los  Ange- 
les ,  que  sola  ella  hace  coro  por  sí ,  porque  no  tiene  par 
ni  semejante.  Y  sobre  todos  finalmente  preside  aquella 
sanctísima  humanidad  de  Cristo ,  que  e¿á  sentada  á  la 
diestra  de  la  Majestad  de  Dios  en  las  alturas. 

Tu ,  ánima  cristiana ,  discurre  por  estos  coros ,  pasea 
por  estas  plazas  y  calles,  mira  la  orden  destos  cindada<> 
nos,  la  hermosura  desta  ciudad,  y  la  nobleza  destos 
moradores.  Salúdalos  á  cada  uno  por  su  nombre ,  y  pí- 
daos el  sufragio  de  su  oración.  Saluda  también  esa  dul- 
ce patria ;  y  como  peregrino  que  la  ve  aun  dende  lejos, 
eoTÍale  con  los  ojos  el  corazón ,  diciendo :  Dios  te  salve, 
dalce  patria ,  tierra  de  promisión ,  puerto  de  seguridad, 
logar  de  refugio ,  casa  de  bendición,  reino  de  todos  los 
siglos,  pandso  de  deldtes,  jardín  de  flores  eternas,  pla- 
za de  todos  los  bienes ,  corona  de  todos  los  justos ,  y  fin 
de  todos  nuestros  deseos.  Dios  te  salve ,  madre  nuestra, 
esperanza  nuestra,  por  quien  sospíramos,  por  quien 
basta  agora  damos  gemidos  y  peleamos;  pues  no  hade 
scren  tí  coronado  sino  elque  fielmente  peleare  (a). 

§.  XXXIV. 

•d  segundo  soio  que  el  ánima  redbiríi  con  la  compafila 

de  ios  sanctos. 

¿Quién  podrá  después  deste  gozo  declarar  el  ^uc  se 
redbirá  con  aquella  tan  dichosa  compañía?  Porque  allí 
laTÍrtnd  de  la  caridad  está  en  toda  su  perfección ;  á  la 
cual  pertenesce  hacer  todas  las  cosas  communes.  Aque- 
lla petición  del  Salvador  que  dice  (b) :  Ruégote,  Padre, 
que  ellos  sean  una  mesma  cosa  por  amor,  así  como  nos- 
otros k>  somos  por  naturaleza,  allí  es  donde  perfecta- 
ineate  se  cumple;  porque  allí  son  todos  entre  si  mas 
unos  que  los  miembros  de  un  mesmo  cuerpo,  porque 
todos  participan  un  mismo  espíritu ,  el  cual  da  á  todos 
un  mesmo  ser,  y  una  bienaventurábda  vida  (c).  Si  no, 
dime ,  ¿qué  es  la  causa  porque  los  miembros  de  un  cuer- 
po tienen  entre  si  tan  grande  unidad  y  amor?  La  causa 
es  porque  todos  ellos  participan  de  una  misma  forma, 
que  es  una  misma  ánima ,  la  cual  da  á  todos  ellos  un 
loesmosér  y  una  vida.  Pues  si  el  espíritu  humano  tiene 
virtud  para  causar  tan  grande  unidad  entre  miembros 
de  tan  diferentes  oficios  y  naturaleza,  ¿qué  mucho  es 
que  aquel  espíritu  divino,  por  quien  viven  todos  los  es- 
cogidos (que  es  como  ánima  commun  de  todos),  cause 

(i)  San.  7.    (a)  S.  Thim.  3.    (»)  loan.  17.    (r)  Auyust.  la  Na- 
maali,  e.  35.  et  íb  MediUlionU)as,  c  25. 


entre  ellos  otra  mayor  y  mas  perfecta  unidad ,  pues  es 
mas  noble  causa,  y  de  mas  excelente  virtud,  y  que  da. 
mas  noble  ser? 

Pues  dime  agora :  si  esta  manera  de  unidad  y  amor 
hace  todas  las  cosas  communes ,  así  las  buenas  como  las 
malas  (como  lo  vemos  en  los  miembros  de  un  mesmo 
cuerpo ,  y  en  el  amor  de  las  madres  para  con  los  hijos, 
las  cuales  huelgan  tanto  con  los  bienes  dellos  como  con 
los  suyos  proprios) ,  siendo  esto  así,  ¿qué  gozo  tendrá 
allí  un  escogido  de  la  gloria  de  todos  los  otros,  pues^ 
á  cada  uno  dellos  ama  como  á  si  mesmo?  Porque,  co- 
mo dice  Sant  Gregorio  {d) ,  aquella  heredad  celestial 
para  todos  es  una,  y  para  cada  uno  toda ;  porque  de  los 
gozos  de  todos  recibe  cada  uno  tan  grande  alegría  como 
si  él  mesmo  los  poseyera.  Pues  ¿qué  se  sigue  de  aquí,  si- 
no que  pues  es  cuasi  infinito  el  número  de  los  bienaven- 
turados, serán  cuasi  infinitos  los  gozos  de  cada  uno  de- 
llos? ¿Qué  se  sigue,  sino  que  cada  uno  tendrá  las  excc-  • 
lenciasde  todos,  pues  lo  que  no  tuviere  en  si ,  tendni^ 
en  los  otros?  Estos  son  espiritualmente  aquellos  siete 
hijos  de  Job  (e)^  entre  los  cuales  habia  grande  amor  y 
communicacion,  que  cada  uno  dellos  por  su  éixlen  ha- 
cia un  dia  de  la  semana  su  convite  á  todos  los  otros ;  do 
donde  resultaba  que  no  menos  participaría  cada  uno  de 
la  hacienda  de  los  otros,  que  de  la  suya  propria ;  y  así  lo 
proprio  era  común  de  todos,  y  lo  común,  proprio  de  cada 
uno.  Esto  obraba  en  aquellos  sanctos  hermanos  el  amor 
y  la  hermandad.  Pues  ¿cuánto  es  mayor  la  hermandad 
de  los  escogidos?  cuánto  mayor  el  número  de  los  her- 
manos? y  cuántos  mas  bienes  y  riquezas  de  que  gozar? 
Pues  según  esto,  ¿qué  convite  será  aquel  que  nos  harán 
allí  los  serafines,  que  son  los  mas  altos  espíritus  y  mas 
allegados á  Dios,  cuando  descubran  á  nuestros  ojos  la 
nobleza  de  su  condición ,  y  la  claridad  de  su  contempla- 
ción, y  el  ardor  ferventísimo  de  su  amor?  ¿Qué  coaviliy 
harán  luego  los  querubines ,  donde  están  encerrados  los. 
tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios?  ¿Cuál  seráel  de  los  tro- 
nos y  dominaciones,  y  de  todos  los  otros  bienaventu- 
rados espíritus?  ¿Qué  será  gozar  y  veralU  scnaladamento 
aquel  ejército  glorioso  de  los  mártires,  vestidos  de  ropas 
blancas,  con  sus  palmas  en  las  manos ,.  y  con  Bis  insig- 
nias gloriosasde8ustriunfos^¿Quéscrá  ver  juntas  aque- 
llas once  mil  vírgines,  y  aquellos  diez  mil  mártires  imi- 
tadores de  la  gloria  y  de  la  Cruz  de  Cristo,  con  otra 
muchedumbre  innumerable?  ¿Qué  gozo  será  ver  aquel 
gloriosa  diácono  con  sus  parrillas  en  la  mano,  resplan- 
desciendo  mucho  mas  que  las  llamas  en  que  ardió,  de- 
safiando los  tirannos ,  y  cansando  los  verdugos  con  pa- 
ciencia inexpugnable?  ¿Cuál  será  ver  la  hermosísima- 
virgen  Caterina,  coronada  de  rosas  y  azucenas,  vencida 
la  rueda  de  sus  navajas  con  las  armas  de  la  fé  y  de  la  es- 
peranza? ¿Qué  será  ver  aquellos  siete  nobles  Macabeos 
con  la  piadosa  y  valerosa  madre,  despreciando  las  muer- 
tes y  los  tormentos  por  la  guarda  de  la  ley  de  Dios  (/)? 
¿Qué  collar  de  oro  y  de  pedrería  será  tan  hermoso  de 
mirar,  como  el  cuello  del  glorioso  Baptista,  que  quisa 
antes  perder  la  cabeza  que  disimular  la  torpeza  del  rey 
adúltero  (^f)?  ¿Qué  púrpura  resplandescerá  tanto  como 
el  cuerpo  del  bienaventurado  Sant  Bartolomé,  por  Cristo 
desollado?  Pues  ¿qué  será  ver  el  cuerpo  de  Sant  Esteban 
con  los  golpes  de  las  piedras  señalado,  sino  ver  una  ropa 
rozagante  sembrada  de  rubíes  y  esmeraldas  (A)?  Y  vos- 

(d)  Lib.  A.  Moral,  e.  4Í.  in  princ.    (e)  lob.  1.    If)  Macd.  7. 
ig)  Mittb.  14.    (A)  Artum.l. 
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oíros ,  principes  gloriosos  de  Va  Iglesia  cristiana,  ;qué  | 
taolo  resplandeceréis,  el  uno  con  la  espada,  y  el  otro 
con  el  estiindarte  glorioso  de  Cristo ,  con  qne  fuistes  c(v- 
ronados  (t)?  Pues  ¿qué  será  gozar  de  cada  una  de  todas 
estas  glorias  como  si  fuese  propria?  ¡Oh  convite  glorio- 
so! oh  banquete  real!  oh  mesa  digna  de  Dios  y  de  sus 
escogidos^  Vayanse  pues  los  mundanos  á  sus  banquetes 
sucios  y  camales,  á  romper  los  vientres  con  sus  excesos 
y  demasías.  Tal  convite  cerno  este  convenia  para  Dios, 
donde  tales  maleares  se  sirviesen. 

Sube  aun  mas  arriba  sobre  todos  les  coros  de  bs  án- 
geles, y  haHarás  otra  gloria  singular ,  la  cual  maravillo- 
samente alegra  toda  aquella  corte  soberana,  y  embriaga 
con  maravilloso  dulzor  ki  ciudad  de  Dios.  Alza  los  ojos  y 
mira  aquella  Reina  de  misericordia  llena  de  claridad  y 
hermosura ,  de  cuya  gloria  se  maravillan  los  ángeles,  y 
de  cuya  grandeza  se  glorian  los  hombres.  Esta  es  la  Rei- 
na del  cielo,  coronada  de  estrellas,  vestida  del  sol,  cal- 
zada de  la  luna,  y  bendita  sobre  todas  las  mujeres  (k). 
Mira  pues  qué  gozo  será  ver  esta  Señora  y  Madre  nues- 
tra, no  ya  de  rodlHasante  el  pesebre,  no  ya  con  los  so- 
bresaltos y  temores  de  lo  que  aquel  sancto  Sii^aeon  le 
habia  profetizado,  no  ya  llorando  y  buscando  por  todas 
partes  al  Niño  perdido  (t) ;  sino  con  inestimable  paz  y 
seguridad  asentada  á  la  diestra  del  Hijo,  sin  temor  de 
perder  jamas  aquel  tesoro.  Ya  no  será  menester  buscar 
el  silencio  de  la  noche  secreta  para  escapar  el  Niño  de 
las  celadas  de  Heredes,  huyendo  en  Egipto  (m).  Ya  no 
se  verá  mas  ahpié  de  la  Cruz,  recibiendo  sobre  su  cabe- 
za las  gotas  d&  sangre  que  de  lo  alto  caían,  y  llevando 
en  su  manto  perpetua  memoria  de  aquel  dolor  (n)«  Ya 
no  padescerá'  mas  el  agravio  de  aquel  triste  cambio, 
cuando  le  dieron  al  discípulo  por  el  Maestro^  y  al  criado 
por  el' Señor.  Ya  no  se  oirán  mas  aquellas  tan  dolorosas 
palabras  quedebajo  de  aquel  árbol  sangriento  con  mu- 
chas lágrimas  decia  (o) :  Quién  me  diese  qu»  yo  muriese 
por  tí',  Absalom,  hijo  mió,  hijo  mió  Absalom.  Ya  todo 
esto  se  acabó,  y  la  que  en  este  mundo  se  vio  mas  afligida 
'  que  toda  pura  criatura,  se  verá  ensalzada  sobre  toda 
criatura  ^gozando  para  siempre  de  aquel  summobien,  y 
diciendo  (p) :  Hallado  he  aquel  que  ama  mi  ánima :  ten- 
gole,noled<>jaré. 

Y  si  este  es  tan  grande  gozo,  ¿qué  será  ver  aquella 
sacratilsima  humanidad  de  Cristo,  y  la  gloria  y  hermo- 
sura die  aquel  cuerpo  que  por  nosotros  fué  tan  afeado  en 
la  Cruz?  Cosa  será  por  cierto  (como  dice  Sant  Bernardo) 
llena  die  toda  suavidad,  que  vean  los  hombres  á  un 
hombre  Criador  de  los  hombres.  Por  honra  propria  tie- 
nen los  deudos  ver  un  deudo  hecho  cardenal  ó  papa ,. 
pues  ¿cuánto  mayor  honra  será  ver  aquel  Señor,  que  es 
nuestra  carne  y  nuestra  sangre,  asentado  á  la  diestra  del 
Padre,  y  hecho  Rey  de  ciclos  y  tierra?  ¿Qué  ufanos 
estarán  tos  hombres  entre  los  ángeles,  cuando  vean  que 
el  Señor  de  la  posada,  y  el  comua  Criador  de  todos  no 
es  ángel,  sino  hombre?  Si  los  hombres  tienen  por  honra 
suya  la  que  se  hace  á.su  cabeza,  por  la  grande  unión 
que  hay  entre  ellos  y  ella ,  ¿qué  será  allí  donde  tan  es- 
trecha es  la  unión  de  los  miembros  y  de  la  cabeza  ?  ¿Qué 
será ,  sino  que  todos  tengan  por  suya  propria  la  gloria 
de  su  Señor T Este  será,  un  gozo  tan  grande,  que  ningu- 
nas palabras  bastan  á  darle  debido  encarescimiento. 
Pues  ¿quién  sei-á  tan  dichoso  que  merezca  gozar  de 

(i)  Attg.InManuali,  c.  6.    (*)  Apoc.  11    (^  Lac.l 

(01)  MaiUi.  2.    {»)  loan.  W.    {o}  1  Rcg.  18.    (i*)  Canlic  3. 


tanto  bien?  ¡Oh  quién  te  me  diese,  hermano  mío,  qne 
te  mantienes  de  los  pechos  de  mi  madre,  que  te  hallase 
yo  allá  fuera ,  y  te  diese  paz  con  labios  de  devoción,  y  te 
abrazase  con  brazos  de  amor  {q) !  Oh  dulcísimo  Señor! 
¿cuándo  será  este  dia?  cuándo  paresceré  delante  ta 
cara?  cuándo  me  veré  harto  de  tu  hermosura?  cuándo 
veré  ese  rostro  en  que  desean  mirar  los  ángeles  {d)  ? 

§,  XXXV. 

Del  tercer  gozo  que  el  &Dima  reeibiri  con  la  Yi»ion  dará  de  Díof . 

Pues  ¿qué  será  sobre  todo  esto  ver  claramente  aque- 
lla divina  cara,  en  que  consiste  hi  gloria  esencial  de  lo» 
sanctos?  Grandes  motivos  de  gloria  son  todos  los  que 
Imsta  aqui  habemos  dicho ;  mas  todos  son  pequeiios  si 
se  comparan  con  este.  De  Isacar  se  dice  que  vio  el  des^ 
canso  que  era  bueno ,  y  la  tierra  muy  buena ;  y  que  por 
esto  puso  los  hombros  al  trabajo,  y  se  hizo  tributa- 
rio («).  £1  descanso  y  la  gloria  de  los  saiíbtos  buena  es; 
mas  la  tierra  que  lleva  este  descanso,  muy  buena  es  en 
superlativo  grado ;  porque  esta  es  la  cara  y  la  henpo* 
sura  de  Dios ,  de  cuya  vista  procede  el  descanso  y  gloria 
dellos.  Esta  es  la  que  sola  basta  para  dar  á  nuestras  áni- 
mas cumplido  reposo.  Porque  toda  la  dulcedumbre  y 
suavidad  de  las  criaturas  bien  puede  dar  deleite  al  cora- 
zón humano,  mas  no  hartura.  Pues  si  todos  estos  bie- 
nes susodichos  tanto  deleitan,  ¿cuánto  deleitará  aquel 
bien  que  tiene  en  sí  la  perfección  y  summa  de  todos  los 
bienes  ?  Y  si  la  sola  vista  de  las  criaturas  es  tan  gloriosa, 
¿qué  será  ver  aquella  cara,  aquella  lumbre  y  aquella 
hermosura  en  quien  resplandescen  todas  las  hermosu- 
ras? ¿Qué  será  ver  aquella  esencia  tan  admirable,  taH 
simplicisima  y  tan  communicable,  y  ver  en  ella  de  una 
vista  el  misterio  de  la  beatísima  Trinidad,  la  gloria  del 
Padre ,  la  sabiduría  del  Hijo ,  y  la  bondad  y  amor  del  Es- 
píritu Siancto. 

Allí  veremos  á  Dios,  y  veremos  á  nos,  y  veremos  to- 
das las  cosas  en  Dios.  Dice  Sant  Folgencio  qne  así  como 
el  que  tiene  un  espejo  delante,  ve  al  espejo,  y  ve  asi 
mesmo  en  el  espejo ,  y  ye  todas  las  otras  cosas  que  están 
delante  del  espejo ;  así  cuando  tengamos  aquel  espejo 
sin  mancilla  de  la  Majestad  de  Dios  presente,  veremos  á 
él,  y  veremos  á  nos  en  él,  y  después  todo  lo  que  está 
fuera  del,  según  el  conoscimiento  mayor  ó  menor  que 
tuviéremos  del.  Allí  descansará  el  apetito  de  nuestro 
entendimiento,  y  no  deseará  mas  saber ;  porque  tema 
delante  todo  lo  que  se  puede  saber.  Allí  descansará  el 
de  nuestra  voluntad,  amando  aquel  bien  universal  en 
quien  están  todos  los  bienes,  fuera  del  cual  no  hay  mas 
que  gozar.  Allí  reposará  nuestro  deseo  con  el  bocado  de 
aqutil  soberano  gozo ,  que  de  tal  manera  hinchirá  la  boca 
de  nuestro  corazón,  que  no  le  quedará  mas  que  desear. 
Allí  serán  perfectamente  remuneradas  aquellas  tres  vir- 
tudes con  que  Dios  es  aqui  honrado,  conviene  saber,  fe, 
esperanza  y  caridad ,  cuando  á  la  fe  se  de  por  premio  k 
clara  visión,  y  á  la  esperanza  la  posesión,  y  á  la  caridad 
imperfecta,  la  caridad  en  toda  su  perfección  (t).  Allí  ve- 
rán y  amarán,  gozarán  y  alabarán,  y  estarán  hartos  sin 
hastío,  y  hambrientos  sin  necesidad.  AHi  es  donde  siem- 
pre se  canta  aquel  cantar  cuasr  nuevo  que  Sant  Joan  oyó 
cantar  en  su  Apocalipsi  (t;).  El  cual  llama  cuasi  nuevof 
porque  aunque  él  sea  siempre  de  una  manera  (porque  es 
una  común  alabanza,  que  responde  á  una  común  gloría 

iq)  Cantie.  8.    (r)  1.  Petr.  1.    {s)  GcD.  49.    (()  Aog.  tu  UicUi- 
rid.  €.  3.  toffl.  3*    (r)  Apoc.14; 
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que  todos  tienen  ) ;  pero  con  todo  esto  es  siempre  nuevo 
cuanto  «1  gusto  y  ala  suavidad,  porque  el  mismo  sabor 
que  tuvo  á  loe  principios,  ese  tema  para  siempre  sin 
fin  {x).  Noencanesceni  se  envejesce  el  alegría  délos  sano- 
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bria  bastar  para  hacemos  andar  dando  voces ,  y  llaman- 
do á  todos  los  trabajosque  lloviesen  sobre  nosotros ,  para 
servir  y  agradará  quien  tan  largas  mercedes  nos  ha  de 
hacer.  Durari  ese  galardón  tantos  millaresde  años,  cuan- 


tos, cerno  tampoco  envejeacerán  sus  cuerpos;  pues  el    tas  estrellas  hay  en  el  cielo  y  mucho  mas.  ^^^^J^^'^'J^^ 
qoe  hace  los  cielos  estar  áempre  nuevos  á  cabo  de  tantos 
años,  ese  haráque  la  flor  de  su  gloria  esté  siempre  verde, 
y  que  nunca  se  marchite. 

§.  XXXVI. 

Del  coarto  gozo  que  el  inima  recibirá  con  la  gloria  del  cuerpo. 

Esta  es  la  gloría  esencial  de  las  ánimas.  Mas  aquel 
justo  Juez  y  Padre  tan  liberal  no  se  contenta  con  solo 
glorificar  las  ánimas ,  sino  extiende  también  su  magnifi- 
cencia por  honra  dellas  á  glorificar  sus  cuerpos,  y  dar 
lugar  á  las  bestias  en  su  palacio  real.  ¡  Oh  amador  de  los 
hombres  1  Oh  honrador  de  los  buenos !  Y  ¿qué  tiene  que 
verla  carne  podrida, y  en  todos  susapetitoscomo  bestia, 
con  el  sanctuario  del  cielo  ?  La  carne  que  habia  de  estar 
atada  en  el  establo,  ¿cómo  ha  de  ser  colocada  entre  los 
ángeles  en  el  cielo?  Deja ,  Señor,  al  polvo  con  el  polvo; 
que  no  está  bien  la  tierra  sobre  el  cielo. 

Mas  aquel  que  dijo  á  Abraham  {y) :  Honraré  y  multi- 
plicaré á  Ismael ,  aunque  sea  hijo  de  esclava ,  por  lo  que 
á  ti  toca;  ese  quiere  hacer  este  favor  á  los  cuerpos  de  los 
sanctos,  por  el  parentesco  que  tienen  con  las  ánimas 
delk».  Quiere  también  este  Señor  que  el  que  ayudó  á 
llevar  la  carga ,  entre  en  el  repartimiento  de  la  gloria ; 
y  que  asi  como  el  ánima  por  conformarse  en  esta  vida 
con  la  voluntad  de  Dios,  viene  después  á  participar  la 
gloría  de  Dios ,  asi  el  cuerpo  que  contra  su  naturaleza  se 
conformó  con  la  voluntad  del  ánima,  venga  también  á 
participar  la  gloría  della.  Y  desta  manera  serán  los  jus- 
tos en  cuerpo  y  ánima  gloriosos,  y,  como  dice  el  Pro- 
feta (2) ,  poseerán  en  su  tierra  los  bienes  doblados :  que 
es  la  gloríade  las  ánimas  y  de  los  cuerpos. 

Poes  ¿qué  diré  de  la  gloria  de  los  sentidos?  Cada  uno 
tendrá  alli  su  deleite  y  su  gloría  singular.  Los  ojos  reno- 
vados y  eaclarescidos  ya  sobre  la  lumbre  del  sol ,  verán 
aquellos  palacios  realeis ,  y  aquellos  cuerpos  gloriosos ,  y 
aquellos  campos  de  hermosura ,  con  otras  infinitas  cosas 
que  alli  habrá  que  mirar.  Los  oídos  oirán  siempre  aque- 
lla música  da  tanta  suavidad,  que  una  sola  voz  bastarla 
para  adormecer  todos  los  corazones  del  mundo.  El  scn^ 
tido  del  oler  será  recreado  con  suavísimos  olores ,  no  de 
cosas  vaporosas,  como  acá,  sino  proporcionadas  á  la 
gloria  de  allá.  Y  asimismo  el  gusto  será  lleno  de  increí- 
ble sabor  y  dulzura ,  no  para  sustentación  de  la  vida, 
ano  pan  cumplimiento  de  toda  gloría.  Pues  ¿qué  sen- 
tirá entonces  el  ánima  del  bienaventurado,  cuando  por 
la  mortificación  y  guarda  de  los  sentidos,  que  duró  tan 
poco  tiempo ,  so  vea  asi  anegada  en  aquel  abismo  de  glo- 
ría y  sin  hallar  suelo  ni  cabo  á  tan  grandes  alegrías?  ¡  Oh 
trabajos  bienaventurados!  Oh  servicios  bien  galardona- 
dos! Oh  cosa  no  para  hablarse ,  sino  para  sentirse  y  de- 
searse, y  buscarse  con  mil  vidas  que  tuviésemos  para 
dar  por  ella! 

§.  XXXVll. 

Del  qoiato  gozo,  que  es  déla  daracion  de  la  eternidad. 

Mas  agora  veamos  por  qué  tanto  espacio  se  concede 
esta  bienaventuranza  tan  grande.  Esto  es  lo  que  solo  dc- 
•     is\  Aag.  iaSoIUoq.e.36.    (y)  Gen.  17.    (s)  Isai»  6i. 


centenas  de  millares  de  años,  cuantas  gotas  de  agua  han 
caído  sobre  la  tierra  y  mucho  mas.  Durará  finalmente 
mientras  durare  Dios,  que  será  en  los  siglos  de  los  siglos ; 
porque  escripto  está  {a) :  El  Señor  reinará  para  siempre 
y  mas.  Y  en  otro  lugar  (5) :  Tu  reino  es  reino  de  todos  los 
siglos ,  y  tu  señorío  de  generación  en  generación. 

Pues,  ó  Padre  de  miserícordias  y  Dios  de  toda  conso- 
lación, suplícete.  Señor,  por  las  entrañas  de  tu  piedad  no 
sea  yo  prívadodeste  soberano  bien.  3eñor  Dios  mío,  que 
tuviste  por  bien  criarme  á  tu  imagen  y  semejanza,  y  ha- 
cerme capaz  de  tí,  hinche  este  seno  que  tú  criaste ,  pues 
lo  criaste  para  tí.  MI  parte  sea.  Dios  mió,  en  la  tierra  de  los 
vivientes.  No  me  des ,  Señor ,  en  este  mundo  descanso  ni 
riqueza ;  todo  me  lo  guarda  para  allá.  No  quiero  here- 
darme con  los  hijos  de  Rubén  en  la  tierra  de  Galaad ,  y 
perder  el  derecho  de  la  tierra  de  promisión.  Una  sola  cosa 
pedí  al  Señor,  y  esta  siempre  buscaré :  que  more  yo  en 
la  casa  del  Señor  todos  los  dias  de  mi  vida. 

EL  DOMIKGO  EN  LA  NOCHE. 

Este  día  pensarás  en  los  beneficios  divinos,  para  dar 
gracias  al  Señor  por  ellos,  y  para  encenderte  mas  en  el 
amorde  quien  tanto  bien  te  hizo,y  sentir  mas  las  ofensas 
hechas  contra  tan  piadoso  bienhechor. 

Y  aunque  estos  beneficios  sean  innumerables,  todos 
ellos  se  pueden  reducir  á  cinco  maneras  de  beneficios  (c) : 
conviene  saber,  al  beneficio  de  lacreacion,  conservación 
y  redención ,  y  vocación ,  y  á  los  beneficios  ocultos  que 
cada  uno  tendrá  en  sí  recebidos. 

Cuanto  al  primer  beneficio  de  la  creación  considera 
primeramente  con  mucha  atención  lo  que  eras  antes  qué 
fueses  criado,  y  lo  que  Dios  hizo  contigo,  y  te  dio  ante 
todo  merescimiento :  conviene  saber,  ese  cuerpo  con  to- 
dos sus  miembros  y  sentidos ,  y  esa  tan  excelente  ánima, 
criada  á  su  ünágen  y  semejanza,  para  un  tan  alto  fin  co- 
mo es  gozar  de  Dios,  con  aquellas  tres  tan  nobles  poten- 
cias, que  son :  entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Y 
mira  bien  que  darte  esta  tal  ánima,  fué  darte  todas  las 
cosas ;  pues  está  claro  que  ninguna  perfección  ni  Iiabilt- 
dad  hay  en  alguna  de  todas  las  criaturas  inferiores,  que 
el  hombre  no  tenga  en  sí  cmincntcmenlc  con  mayor  per- 
fección, y  que  mediante  la  virtud  y  habilidad  de  su  áni- 
ma no  pueda  contrahacer.  Por  do  paresce  que  darnos 
esta  pieza  sola ,  fué  darnos  do  una  vez  todas  las  cosas  jun- 
tas. 

Cuanto  al  bencñciodc  la  conservación,  mira  cuan  col- 
gado está  todo  tu  ser  de  la  Providencia  divina ;  cómo  no 
vivirlas  un  punto ,  ni  darías  un  paso  sí  no  fuese  por  él ; 
cómo  todas  las  cosas  del  mundo  crió  para  tu  servicio,  y 
liasta  los  mcsmos  ángeles  del  cielo  diputó  para  tu  guarda 
y  amparo  {d}.  Considera  con  esto  la  salud  que  te  da ,  las 
fuerzas,  la  vida,  el  mantenimiento,  con  todos  los  otros  so- 
corros temporales.  Y  sobre,  todo  esto  pondera  mucho  las 
miserias  y  desastres  en  que  cada  di&  ves  caer  los  otros 
hombres,  en  los  cuales  pudieras  tú  también  haber  cai- 
I  do,  si  Dios  por  su  piedad  no  te  hobicra  preservado. 

(«)  Exod.  e.  tS.    (t)  Psalm.  145.  Psalm.  iU.    {c)  De  beneft- 
cus  divinis,  vide  lib.  i.  de  la  Gaia  de  Pecadores,  c.  2. 
{d)  Ucbr.  1.  Natt.  18. 
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OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  tíRANADA. 


Cuanto  al  benoflcio  de  b  redempcion  puedes  conside- 
rar dos  cosas :  la  primera,  cuántos  y  cuan  grandes  bayan 
sido  ios  bienes  que  nos  cUó  mediante  el  beneflcio  de  la 
redempcion ;  y  la  segunda,  cuántos  y  cuan  grandes  bayan 
sido  los  males  que  padesció  en  su  cuerpo  y  ánima  sane- 
tisima,  para  ganarnos  estos  bienes. 

Cuanto  al  beneficio  de  la  vocación,  considera  primera- 
mente cuan  grande  merced  de  Dios  fué  bacerte  cristia- 
no, y  llamarte  á  la  fe  por  medio  del  sancto  baptismo,  «y 
hacerte  también  participante  de  los  otros  sacramentos. 

Y  si  después  deste  llamamiento,  perdida  ya  la  innocen- 
cia, te  sacó  de  pecado,  y  volvió  á  su  gracia,  y  te  puso  en 
estado  de  salud ,  ¿cómo  le  podrás  alabar  por  este  benefi- 
cio? ¿Qué  tan  grande  misericordia  fué  aguardarte  tanto 
tiempo,  y  sufrirte  tantos  pecados ,  y  inviarte  tantas  ins- 
piraciones, y  no  cortarte  el  bilo  déla  vida, como  le  cortó 
á  otros  en  ese  mesmo  estado,  y  finalmente  llamarte  con 
tan  poderosa  gracia,  que  rcsuscitases  de  muerte  ávida,  y 
abrieses  los  ojos  á  la  luz  eterna?  ¿Qué  miseríoordia  fué 
después  de  ya  convertido  darte  gracia  para  no  volver  al 
pecado,  y  para  vencer  al  enemigo,  y  finalmente  para  per- 
severar en  lo  bueno?  Esta  es  aquella  agua  temprana  y  tar- 
día que  promete  Dios  por  el  profeta  Joel,  diciendo  (e) : 

Y  vosotros,  los  hijos  de  Sion,  gózaos  y  alegraos  en  vuestro 
Señor  Dios;  porque  os  dló  un  maestro  y  ensoñador  de 
juncia ,  y  porque  hará  descender  sobre  vosotros  el  agua 
temprana  y  tardía :  conviene  saber,  la  gracia  prevenien- 
te, con  que  comenzamos  la  sementera  de  las  virtudes;  y 
después  la  subsecuente  y  final,  con  que  llega  la  semen- 
tora  á  su  próspero  fin. 

Estos  son  los  beneficios  públicos  y  conoscidos :  otros 
hay  secretos  que  no  conosce  sino  el  que  los  ha  recebido, 
y  aun  otros  hay  tan  secretos ,  que  el  mesmo  que  los  reci- 
bió no  los  conosce,  sino  solo  aquel  que  los  hizo.  ¿Cuántas 
veces  habrás  en  este  mundo  merescido  por  tu  soberbia, 
ó  negligencia,  ó  desagradescimiento,  que  Dios  álzasela 
mano  de  ti  y  te  desamparase,  como  habrá  desamparado 
á  otros  muchos  por  algunas  destas  causas  (porque  por  esto 
caen  los  que  caen),  y  no  lo  ha  hecho?  ¿Cuántos  males  y 
ocasiones  de  males  habrá  prevenido  el  Señor  con  su  pn>- 
videncia,  deshaciendo  las  redes  del  enemigo,  y  acortán- 
dole los  pasos,  y  no  dando  lugar  á  sus  tratos  y  consejos? 
¿Cuántas  veces  habrá  hecho  con  cada  uno  de  nosotros 
aquello  que  él  dijo  á  Sant  Pedro  {f) :  Mira  que  Satanás 
anda  muy  cobdicioso  y  negociado  para  aventaros  á  todos 
como  á  trigo  en  la  era ;  mas  yo  he  rogado  por  ü ,  que  no 
desfallezca  tu  fé?  ¿Pues  quién  podrá  saber  estos  secretos 
sino  Dios?  Los  beneficios  positivos  bien  los  puede  á  veces 
conoscer  el  hombre ;  mas  los  privativos,  quenoconsisten 
cu  hacemos  bienes,  sino  en  librarnos  de  males,  ¿quién 
los  conosccrá  {g)t  Pues  por  estos  como  por  los  otros  es 
razón  que  demos  siempre  gracias  al  Señor ,  y  que  enten- 
damos cuan  alcanzados  andamos  de  cuenta,  y  cuánto  mas 
es  lo  que  debemos  de  lo  que  podremos  pagar,  pues  aun 
no  lo  podemos  entender. 

§.  XXXVIll. 

pe  la  consideración  de  los  beneficios  divinos  :  en  la  cual  se 
declara  mas  por  extenso  la  meditación  pasada. 

Una  de  las  mayores  quejas  que  nuestro  Señor  tiene  de 
los  hombres,  y  deque  les  ha  de  hacer  mayor  cargo  el  dia 
de  la  cuenta,  es  el  dcsagrudccimicnlo  de  sus  l)cncficios. 

{€)  locL  t    if)  Lttc.  S2.    Uf)  D.  Attg.  lil>.  1  ConteM.  c,  7. 


Por  esta  queja  comenzó  el  profeta  Isaías  las  priments  pa- 
labras de  su  profecía ,  llainando  por  testigos  al  cielo  y  la 
tierra  contra  la  ingratitud  y  desconocimiento  de  los  ma- 
los. Oye,  dice  él  (A),  cielo ;  y  recibe  mis  palabras  en  tus 
oídos,  tierra ;  porque  el  Señor  Dios  ha  hablado  :  Hijof 
crié  y  ensalcé,  y  ellos  me  han  menospreciado.  El  buey 
conosció  á  su  posesor,  y  el  a.sno  af  pesebre  de  su  señor ; 
mas  Israel  no  me  ha  conoscido,  ni  mi  pueblo  ba  querido 
entender.  ¿Puesqué  cosa  mas  extraña  que  no  reconosceir 
bis  hombres  lo  que  reconosoén  las  bestias?  Y  (como  dice 
Sant  Hierónimo  sobre  este  paso)  no  los  quiso  comparar 
con  otros  animales  mas  entendidos,,  como  es  el  perroy 
que  porun  poco  de  pan  deírende  tn  casa  de  su  señor ;  sina 
con  los  bueyes  y  con  los  asnos,  que  son  animales  mas 
torpes  y  rudos ;  para  dar  &  entender  que  los  ingratos  n» 
son  como  quiera  bestias,  sino  roay  ma» brutos  que  las 
mas  brutas  de  las  bestias. 

¿Pues  de  qué  pena  será  merecedón  tan  grande  bestia- 
lidiadT  Mudias  penas  tiene  Dios  aparejadas  para  fos  ingra- 
tos; mas  h,  mas  justa  y  mas  ordinaria  es  despojarlos^de 
todos  tos  beneficios  recibidos ,  pues  no  acuden  ai  dador 
con  el  debido  agradescimiento  dellos.  Porque,  como  di- 
ce Sant  Bernardo  (i),  el  desagradescimiento  es  un  viento 
abrasador  que  seca  el  arroyo  de  la  divina  misericordia, 
y  Ui  fuente  de  su  clemencia ,  y  la  corriente  de  su  ^w^ia. 

Pues  asi  como  el  desagradescunienio  es  causa  de  tan 
grandes  males,  asi  por  el  contrario  el  agradescimiento 
es  principio  de  grandísimos  bienes ,  y  especialmente  d» 
tres.  El  primero  de  amor  de  Dios;  porque,  como  dice 
Aristóteles  (k),  el  bien  es  en  si  amable;  pero  cada  uno 
es  mas  inclinado  á  amar  á  su  proprio  bien.  Pues  como  los 
hombres  naturalmente  sean  tan  amadoresde  si  mesmos, 
y  de  su  proprio  provecho,  cuando  claramente  ven  que 
todo  lo  que  tienen  es  dádiva  graciosa  de  aquel  summo 
bienhechor,  luego  se  inclinan  á  amar  y  querer  hiena 
quien  ven  que  les  ha  hecho  tanto  bien.  De  donde  viene 
á  ser  que  entre  las  consideraciones  que  mas  aprovechan 
para  alcanzar  el  amor  de  Dios,  una  de  las  mas  principa- 
les es  la  de  los  beneficios  divinos;  porque  cada  uno  des- 
tos  beneficios  es  como  un  tison  que  avivay  enciende  mas 
la  llama  deste  amor.  Y  por  consiguiente  considerar  mi»* 
chos  destos  beneficios,  es  juntaren  uno  muchos  titones, 
para  que  así  se  encienda  mas  y  mas  la  llama  deste  fuego* 

Aprovecha  también  esta  consideración  para  despertar 
en  el  hombre  deseo  de  servir  á  Dios,  cuaiido  considera 
la  grande  obligación  que  tiene  á  quien  tanto  debe.  Por- 
que si  aun  hasta  las  aves  y  las  bestias  brutas  por  esta, 
causa  responden  á  la  voz  de  quien  los  Uama„  y  obedes^ 
cen  como  personas  de  razón  á  todo  lo  qsifrse  les  manda,. 
¿cuánto  mas  justo  será  que  haga  esto  quien  tanto  mas  re- 
cibió, y  tanto  mejor  lo  puede  reconoseer? 

Vale  también  esto  mesmo  para  despertar  en  nuestras 
ánimas  dolor  y  arrepentimiento  de  los  pecados.  Porque 
cuando  el  hombre  considera  profundamente  por  una 
parte  la  muchedumbre  de  los  beneficios  que  ha  recebido 
de  Dios,  y  por  otra  la  muchedumbre  de  los  maleficios 
que  tiene  hecboscontra  él,  ¿cómo  podrá  dejar  de  avergon- 
zarse, y  confundirse,  y  conoscer  mejor  lo  prieto  par  de  la 
blanco :  conviene  saber,  la  grandeza  de  su  maldad  coro- 
parada  con  la  grandeza  de  aquella  summa  bondad,  la  cual 
tanto  tiempo  perseveró  en  hacer  bien  á  quien  siempre 
perseveró  en  hacer  mal  ? 

(A)  Isaíx  f .  (t)  Serm.  %  de  7.  miserieordiis,  ct  seraio  51.  saper 
cántica,  et  D.  Aug.  in  Soiiioii.  c.  18.    (i)  Libr.  6.  Etbic  c  V 


DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTE  I. 


Paes  para  esto  fres  fines  debe  considerar  el  hombre 
los  beneficios  divinos,  y  juntamente  para  dar  al  Señor 
gracias  por  ellos.  Y  así  cuando  los  fuere  meditando,  ha 
de  ir  con  cuidado  de  hacer  estas  salidas  en  sus  lugares, 
aplicando  su  corazón  unas  veces  al  amor  de  quien  tanto 
bien  le  hizo,  otras  al  deseo  de  su  servicio,  otras  al  dolor 
y  arrepentimiento  de  sus  pecados ,  y  otras  también  á 
o(\rescer  sacrificio  de  alabanza  y  agradescimiento  por 
ellos :  que  son  aquellos  becerricos  de  los  labios  que  el 
Profeta  quiere  que  ofrezcamos  á  Dios  por  los  beneficios 
recebidos  (¿). 

Y  aunque  estos  sean  innumerables,  solamente  trata- 
remos aquí  de  cinco  géneros  de  beneficios  mas  principa^ 
les  (S  los  cuales  se  pueden  reducir  todos  los  otros),  con- 
viene saber:  el  beneficio  de  la  creación,  y  gobernación, 
y  rédempcíon,  y  vocación ;  y  finalmente  los  beneficios 
particulares  y  ocultos,  que  cada  uno  podrá  reconoscer 
dentro  de  sf. 

Y  no  se  requiere  que  de  una  vez  se  hayan  de  pensar 
todos  estos  beneficios :  basta  pensar  uno,  ó  dos,  ó  tres 
bien  pensados  y  bien  rumiados;  porque  los  ejercicios 
de  la  meditación  no  se  han  de  tomar  á  destajo,  como  ta- 
rea que  se  ha  de  llegar  al  cabo,  sino  como  el  manteni- 
miento de  cada  dia ,  que  cuanto  mas  templadamente  se 
toma,  y  mejor  se  digiere ,  tanto  suele  ser  mas  saludable. 

§.  XXXIX. 

Del  beneOcio  de  la  creación. 

Comenzando  pues  por  el  beneficio  de  la  creación,  para 
qae  p«e^  mejor  sentir  algo  de  la  grandezadeste  bene- 
ficio, d^M»  primero  pensar  muy  profundamente  lo  que 
eras  ames  que  faeses  criado.  Este  es  uno  de  los  prind- 
palesamosque  suelen  dar  en  esta  parte  los  maestros  de 
k  vida  esfúritual,  asi  para  eonosoer  la  grandeza  deste  be- 
neficio, como  para  la  anihilacion  (que llaman),  que  es 
para  ver  ei  hombre  clara  y  palpablemente  cómo  de  su 
parte  Boesmas  que  pura  nada  {m) .  Considera  pues  cómo 
hoy  ha  tantos  años,  y  no  mil  años,  ni  dent  amos;  sino  de 
ayer  acá:  conviene  saber,  de  muy  poco  tiempo  ¿  esta 
parte»  eras,  á  lo  menos  cuanto  al  ánima,  nada,  yfuts- 
teabetemo  nada,  y  pudieras  ser  parasiempre  nadia,  que 
es  ser  menos  que  tierra,  menos  que  aire ,  y  menos  aun 
qoe  nna  paja :  finalmente  nada. 

Mira  luego  cómo  esa  nada  no  pudo  hacer  á  si  mesma 
algo,  ni  tampoco  merescerque  otro  la  hiciese  algo ;  pues 
lo  q«e  no  es,  ni  pnede  obrar  ni  m^rescer.  Pnes  estando 
tú  en  esas  tinieblas ,  y  en  ese  abismo  tan  profundo  de  la 
nada,  phigoá  aquelk  infinita  bondad  y  misericordia, 
anie  todo  mereseinnento,  y  por  pora  gracia,  usar  conti- 
go de  su  virtud  y  omnipoteneia,  y  sacarte  con  su  [lode- 
rosamanode  aquellas  tinieblas,  y  de  aquel  abismo  tan 
profundo  del  no  ser  al  ser,  y  hacer  que  fueses  algo.  Y, 
como  dice  Sant  Aogustin  (n) ,  no  cualquiera  algo ;  no 
piedra,  no  ave,  no  serpiente ;  sino  liombre,  que  es  una 
de  las  mas  nobles  criaturas  del  mundo.  El  te  dio  ese  sár 
qae  tienes,  él  compuso  y  organizó  ese  cuerpo  tuyo,  y  lo 
goamesció  por  todas  partes ,  asi  de  miembros  como  de 
sentidos,  con  tm  maravillosa  providencia  y  artificio, 
que  cada  nno  dellos,  si  bien  se  considera,  es  por  si  una 
grande  maravilla,  y  muy  grande  beneficio.  Este  es  aquel 
beneficio  que  humilmente  reconoscia  el  sancto  Job, 

(/)  Osee  14.  (m)  Aiig.  ín  Sollloq.  c.  33.   («)  Líb.l.  Gonfes.  c.  2. 
ét  6.  et  20.  et  in  Solilo^.  e.  25.  et  51.  et  7,  et  8. 


ouando  decia  (o) :  Tus  manos.  Señor,  me  hicieron  y  for- 
maron todo  entero  en  derredor.  Acuérdate,  Señor,  que 
asi  como  de  una  masado  barro  me  heciste,  y  que  en 
esta  mesma  me  volveiás^^  De  piel  y  de  carne  me  vestiste, 
compusísteme  de  huesos  y  nervios,  disteme  vida  y  mi- 
sericordia, y  guardaste  mi  espíritu  con  ta  visitación. 

Pues  ¿que  diré  de  la  nobleza  de  tu  ánima,  y  de  la  alte- 
za del  fin  para  que  fué  criada ,  y  de  la  imagen  y  capaci- 
dad que  tiene?  La  imagen  es  la  del  mesmo  Dios ;  porque 
en  hecho  de  verdad  no  hay  cosa  en  la  tierra  que  mas  se 
parezca á  Dios,  ni  por  donde  mas  claro  podamos  venir 
en  conocimiento  del.  Por  donde  los  filósofos  antiguos,  y 
señaladamente  Anaxágoras,  no  supieron  otro  nombre 
conveniente  que  poner  á  Dios,  sino  Mente,  que  es  lo 
mesmo  que  ánima  racional ,  por  la  grande  semejanza 
que  hallaba  entre  Dios  y  ella.  Y  de  aquí  nasce  el  no  po- 
der ser  entendida  perfectamente  la  substancia  de  nues- 
tra ánima ;  porque  como  ella  sea  tan  semejante  á  aquella 
divina  substancia,  la  cual  no  puede  ser  en  esta  vida  co- 
noscida ,  así  tampoco  ella  lo  puede  ser. 

Pues  el  fin  para  que  esta  noble  criatura  fué  criada  es 
conforme  á  esta  dignidad ;  porque  cónstanos  que  fué 
criada  para  ser  participante  de  aquella  bienaventurada 
gloría  y  felicidad  de  Dios :  para  morar  en  su  casa,  para 
comer  en  su  mesa ,  para  gozar  de  lo  que  goza,  y  vestir 
la  mesma  ropa  de  inmortalidad  que  él  viste ,  y  reinar 
para  siempre  con  él.  Y  de  aquí  le  viene  al  ánima  esta 
maravillosa  capacidad  que  tiene,  la  cual  es  tan  grande, 
que  todas  las  criaturas  y  riquezas  del  mundo  juntas  no 
son  mas  parte  para  hinchir  el  seno  de  su  capacidad,  que 
un  grano  de  mijo  el  espacio  de  todo  el  mundo. 

¿Pues  con  qué  pagaremos  al  Señor  esta  dádiva  tan 
grande?  Si  tanto  debemos  á  los  padres  camales  porfía- 
bersido  alguna  parte  en  la  fábrica  deste  cuerpo,  ¿cuánto 
mas  deberemos  á  aquel  Padre  eterno,  que  por  medio 
dellos  formó  el  cuerpo ,  y  sin  ellos  crió  el  ánima ,  que  es 
sin  comparación  mas  excelente  que  el  cuerpo,  y  sin  la 
cual  el  cuerpo  no  seria  mas  que  un  muladar  hediondo? 
¿Qué  son  los  padres  sino  un  instrumento  con  que  hizo 
Dios  una  pequeña  parte  desta  obra  ?  Pues  si  tanto  debes 
al  instrumento  de  la  obra,  ¿cuánto  mas  deberás  al  princi- 
pal agente  que  la  hizo?  Y  si  tanto  debes  al  que  entendió 
en  hacer  una  parte,  ¿cuánto  mas  deberás  al  que  lo  hizo 
todo?  Si  en  tanto  precio  estimas  la  espada  con  que  se 
ganó  una  ciudad ,  ¿  en  cuánto  mas  debes  estimar  al  mis« 
mo  rey  que  la  ganó? 

§.  XLI. 
Del  l»eiiefieÍo  de  la  eonserraelon. 

Y  no  contento  con  haberte  criado  en  lanía  dignidad  y 
gloría,  él  mesmo  es  el  que  después  de  criado  te  conser- 
va en  ella ,  como  él  mesmo  lo  dice  por  Isaías  (p) :  Yo  soy 
tu  Señor  Dios,  que  le  enseño  lo  que  te  conviene  saber,  y 
te  gobierno  por  el  camino  que  andas.  Muchas  madres. 
contentas  con  solo  el  trabajo  de  haber  parido  los  hijos,. 
no  se  quieren  encargar  de  la  crianza  dellos,  sino  buscait 
para  esto  una  ama  que  las  descargue.  Mas  acá  no  es  así  „ 
sino  que  el  mesmo  Señor  se  quiso  encargar  de  todo,  de 
tal  manera,  que  él  es  la  madre  que  nos  engendró,  y  el 
ama  que  nos  cria  con  la  leche  y  regalo  de  su  providen- 
cia, según  que  él  mesmo  lo  testifica  por  un  profeta,  di- 
ciendo (a)  :  Yo  era  como  ama  de  Efraim,  y  los  traia  un 
mis  brazos ,  y  ellos  no  entendieron  el  cuidado  que  yo  Ic- 

(0)  lob.  10.    ip)  Isai.  4$.    {q)  Osee  11. 
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niadellos.  Dé  manera  que  un  mesmo  es  el  hacedor  y  el 
conservador  de  todo  lo  hecho  >  y  asi  como  sin  él  nada  se 
hizo,  asi  también  sin  él  todo  se  desharía.  Lo  ano  y  lo 
otro  confiesa  claramente  el  profeta  David  por  estas  pala- 
Dras  (r) :  Todas  las  cosas ^  Señor,  esperan  de  tí  que  les 
des  su  ración  y  mantenimiento á  sus  tiempos;  y  dándo- 
selo tú,  lo  reciben ;  y  extendiendo  tú  la  mano  de  tu  lar- 
gueza ,  son  llenas  y  abastadas  de  todo  lo  que  han  menes- 
ter. Mas  apartando  tu  él  rostro  dellas,  luego  se  turbarán, 
y  desfallescerán ,  y  se  volverán  á  aquel  mesmo  polvo  de 
que  fueron  hechas.  De  manera  que  así  como  todo  el 
movimiento  y  concierto  de  un  reloj  dqiende  de  las  rue- 
das que  lo  traen  y  llevan  en  pos  de  si ,  de  tal  modo  que 
jsi  ellas  parasen ,  luego  todo.aquel  artificio  y  movimiento 
pararía;  asi  todo  el  artificio  desta  gran  máquina  del 
mundo  depende  de  solo  el  peso  de  la  dlvma  Providencia; 
de  tal  manera  que  si  ella  faltase  de  por  medio^  todo  lo 
demás  luego  faltaría. 

Mas  ¿qué  tantos  beneficios  ( si  piensas )  enderra  en  si 
este  beneficio?  Todos  cuantos  punctos  y  momentos  tie- 
nes de  vida  son  partes  deste  beneficio,  pues  en  ningu- 
no dellos  podrías  vivir  ni  permanescer,  si  apartase  Dios 
nn  puncto  sus  ojos  de  ti.  Todas  cuantas  criaturas  hay  en 
el  mundo  son  parte  deste  beneficio,  pues  todas  ellas  ve- 
mos que  sirven  para  este  fin.  De  manera  que  tuyo  es  el 
cielo,  y  la  tierra,  y  el  sol ,  y  la  luna ,  y  las  estrellas,  y  la 
mar,  y  los  pcsces,  y  las  aves,  y  los  árboles,  y  los  anima- 
les, y  finalmente  todas  las  cosas,  pues  todas  ellas  están 
dedicadas  á  tu  servicio.  Este  es  aquel  beneficio  de  que 
tanto  se  maravillaba  el  Profeta  cuando  decia  (s) :  ¿Qué 
cosa  es.  Señor,  el  hombre,  porque  así  te  acuerdas  del ;  ó 
el  hijo  del  hombre,  porque  asi  lo  visitas?  Hecistele  nn 
poco  n^enor  que  los  ángeles,  coronástele  de  gloría  y  de 
honra ,  y  distele  señorío  sobre  todas  las  obras  de  tus  ma- 
nos. Todas  las  cosas  pusiste  dd)ajo  de  sus  pies :  las  ove- 
jas ,  las  vacas  y  todos  los  animales  del  campo ;  las  aves 
del  cielo,  y  los  pesoes  de  la  mar,  que  caminan  por  las 
sendas  de  la  mar.  ¡Oh  Señor  Dios  nuestro,  cuan  maravi- 
lloso es  tu  nombre  en  toda  la  tierra ! 

Y  no  contento  con  haber  diputado  para  este  fin  todas 
las  críaturas  visibles,  también  quiso  por  su  gran  mise- 
ricordia diputar  las  invisibles,  que  son  aquellas  nobilí- 
simas inteligencias  que  asisten  delante  del,  y  ven  su 
divina  cara ;  pues,  como  dice  Sant  Pablo  (t),  todos  sort 
oficiales  en  esta  gran  casa  y  familia  de  Dios,  á  quien  está 
encomendada  la  tutela  y  guarda  de  los  hombres.  Final- 
mente todo  el  mundo  ocupó  en  tu  servicio,  para  que  tú 
te  ocupases  en  el  suyo,  y  lio  quiso  que  debajo  del  cielo 
ni  sobre  el  cielo  hobiese  criatura  exempta  de  tu  aprove- 
chamiento, porque  dentro  de  tí  no  hobiese  cosa  que  lo 
estuviese  de  su  servicio. 

Y  aunque  todo  esto  pases  de  corrída ,  no  debes  pasar 
asi  las  mercedes  que  Dios  te  ha  hecho  en  haberte  libra- 
do de  infinitos  acaescimientos  y  miserias  que  cada  día 
veinos  acaescer  á  los  otros  hombres.  A  uno  ves  toltido , 
áotro  ciego,  á  otro  manco,,  á  otro,  perniquebrado,  á 
otro  con  los  dolores  de  la  piedra,  ó  de  la  gota,  ó  con 
otros  males^seníejantes.  Porque  en  hecho  de  verdad  no 
es  ^tirfosa  este  mundo,  sino  un  piélago  de  infinitos 

>ajo$,  y  apenas  hallarás  casa  en  toda  esta  tierra  de 
Egipto,  donde  no  haya  su  gemido  y  su  dolor  (v).  Pues 
elimo  a^oi^a :  ¿quién  te  dio  á  tí  esa  bula  de  exempcion? 

(r)  Psilni.  105.    (s)  P*alm.  8.  *  (O  Hcbr.  1.  Matth.  18. 
{V)  KiuJ.  1:2. 


LUIS  DE  GRANADA* 

quién  te  hizo  tan  prívile^^ado,  que  entre  tantas  rnaaens 
de  lisiados  estés  tu  sano?  entre  tanta  muchedumbre  de 
caídos,-  estés  en  pié?  ¿No  eres  tú  hombre  como  todos,  y 
pecador  como  todos,  y  hijo  de'Adam  como  todos?  Pues 
si  todos  estos  males  vienen,  ó  por  parte  de  la  naturaleza, 
ó  por  parte  de  la  culpa ;  habiendo  en^  ti  las  mesmas  cau- 
sas, ¿cómo  no  hay  los  meamos  efectos?  Pues,  ¿quién  sus- 
pendió los  efectos  destas  causas,  quién  detuvo  las  cor- 
rientes de  las  aguas  para  que  tú  no  perecieses  ^n  este 
común  diluvio ,  sino  sola  la  divina  gracia  ?  Pues  echada 
bien  esta  cuenta  hallarás  que  todos  los  males  del  mundo 
son  beneficios  tuyos,  y  que  por  cada  uno  dellos  debes 
especial  agradescimiento  y  amor.  De  manera  que  por  el 
beneficio  pasado  jiallamos  que  todos  los  bienes  del  mun- 
do son  beneficios  tuyos ,  pues  todos  sirven  para  tu  con» 
servacion ;  mas  agora  por  este  conoscemos  que  también 
todos  los  males  del  mundo  son  beneficios  tuyos,  pues 
de  todos  ellos  te  ha  librado  este  Señor. 

§.  XLL 

Dd  beneficio  de  la  redempcion. 

Vengamos  al  beneficio  inestimable  de  nuestra  redemp- 
cion;  aunque  mejor  fuera  adorar  este  misterío  con  un 
sancto  silencio,  que  hablar  del  tan  bajamente  con  len- 
gua mortal.  Perdiste  por  tu  culpa  aquella  primera  inno- 
cencia y  gracia  en  que  fuiste  críado,  y  pudiera  justa- 
mente aquella  divina  equidad  dejarte  en  aquel  estado 
miserable ,  como  dejó  al  demonio,  sin  haber  quien  se  lo 
demandara,  y  no  lo  quiso  hacer;  sino  antes  por  el  con- 
trarío trocando  las  iras  en  miserícordias ,  acordó  de  ha* 
cer  mayores  mercedes ,  cuando  había  recebido  mayores 
ofensas.  Y  pudiendo  él  remediar  este  daño  con  enviar  nn 
ángel ,  ó  un  arcángel,  ó  de  otras  muchas  maneras,  no 
quiso  sino  venir  él  mesmo  en  persona,  y  pudiendo  yenir 
con  majestad  y  gloria,  quiso  venir  con  humildad  y  po- 
breza, para  enamorarte  mas  de  sí  con  este  beneficio,  y 
obligarte  á  mas  con  este  ejemplo,  y  redemírte  mas  co* 
piosamente  con  tan  gran  tesoro,  y  darte  mas  claro  á 
conoscer  lo  mucho  que  te  quería,  para  que  asi  le  quisie- 
ses ;  y  lo  mucho  que  en  él  tenias,  para  que  en  él  espe*- 
rases.  Esto  es  lo  que  con  mucha  razón  encaresoe  el  pro- 
feta Isaías  por  aquellas  palabras  que ,  según  k  traslación 
de  los  Setenta,  dicen  así  {x) :  En  todas  las  tribuhiciones 
de  los  hombres  no  se  fatigó  ni  cansó  de  pedescer  por 
ellos ;  y  no  quiso  enviarles  embajador  ni  ángel  para  que 
los  redemiese ,  sino  él  mesmo  en  persona  por  la  grande^ 
za  de  su  piedad  quiso  venir  á  redemúrlos,  y  traerlos 
sobre  sus  hombros  todos  los  (lias  del  siglo ,  aunque  ellos 
conoscieron  mal  este  beneficio,  y  entristecieron  y  pro- 
vocaron á  ira  al  Espíritu  Sancto. 

Y  si  tanto  debes  á  este  Señor  porque  él  mesmo  en 
persona  quiso  venir  á  redemírte,  ¿cuánto  mas  le  deberás 
por  la  manera  en  que  te  redimió,  que  fué  con  tan  gran- 
des trabajos  (y)?  Gran  beneficio  es  por  cierto  que  el  Rey 
perdone  al  ladíron  los  azotes  que  meresce  ;  mas  que  el 
mesmo  rey  los  quiera  recebir  en  sus  espaldas  por  él, 
este  es  sin  comparación  beneficio  mayor.  ¿Cuántos  bene- 
ficios encierra  en  si  este  beneficio?  Alza  los  ojos  á  aquel 
sancto  madero,  y  mira  todas  las  herídas  y  dolores  que 
padesce  allí  el  Señor  de  la  Majestad ,  porque  cada  una 
deltas  es  un  beneficio  por  sí,  y  grandísimo  beneficio. 

{x)  Isaii63.  Scptoag^  apad  D.  Hiprony.  in  commciit.  snper  Esai. 
(y)  Ex  S.  Lconc  IVp.  iu  scrin.  Annuaciat. 
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Ifira  sqael  ínnocenüsiino  cuet^o  todo  sangriento ,  sem- 
brado de  tantas  llagas  y  cardenales^  y  reventada  la  san- 
gre por  tantas  parles.  Mira  aquella  santa  cabeza  caída  de 
flaqueza  y  derribada  sobre  los  hombros ;  y  aquella  di- 
Tina  cara  en  que  desean  mirar  los  ángeles^  c6mo  está 
desem^ada  y  arroyada  con  los  hilos  de  sangre,  á  unas 
partes  reciente  y  colorada ,  i  otras  fea  y  denegrida.  Mira 
aquel  mas  hermoso  rostro  de  todos  los  criados,  y  aquella 
cara  que  era  común  deleite  de  los  ojos  que  la  miraban , 
oómo  ha  perdido  ya  toda  la  flor  de  su  belleza.  Mira 
aqnel  sancto  Nazareo  mas  puro  que  la  nieve  {z),  mas 
blanco  que  la  loche ,  mas  colorado  que  el  marfil  antiguo, 
cómo  está  mas  escnrescido  que  los  cartmnes,  y  tan  de- 
semejado y  afeado,  que  apenas  podrá  de  los  suyos  sor 
conoscido.  Mira  aquella  sagrada  boca  amarilla  y  morte- 
cina, y  aquellos  labioacárdenos  y  denegridos,  cómo  se 
mueven  á  pedir  perdón  y  misericordia  para  sus  mesmos 
atormentadores  (a). 

Finalmente  por  do  quiera  que  le  mirares,  hallarás 
que  no  hay  en  él  una  sola  parte  libre  de  dolor,  sino  que 
todo  él  de  pies  á  cabeza  está  cubierto  de  heridas.  Aque- 
lla frente  clara,  y  aquellos  ojos  mas  hermosos  que  el  sol, 
están  ya  escurescidos  y  defunctos  con  la  sangre  y  pre- 
sencia de  la  muerte.  Aquellos  oídos  que  oyen  los  canta- 
res del  cielo,  oyen  blasfemias  de  pecadores.  Aquellos 
brazos  tan  bien  formados,  y  tan  largos  que  abrazan 
todo  el  poder  del  mundo,  están  desconyuntados  y  ten- 
didos en  el  madero.  Aquellas  manos  que  criaron  los  cie- 
los, y  no  hicieron  mal  4  nadie,  están  enclavadas  y  des- 
garradas con  duros  clavos.  Aquellos  sagrados  pies  que 
nunca  anduvieron  por  el  camino  de  los  pecadores,  están 
moitalmente  heridos  y  traspasados.  Y  sobre  todo  esto 
mira  aquella  cama  donde  yace  y  áonáe  duerme  aquel 
Esposo  celestial  al  mediodía  (6),  cuan  estrecha  es,  y 
cMián  dura :  cómo  no  tiene  allí  sobre  que  reclinar  la  ca- 
beza. ¡Oh  cabeza  de  oro,  cómo  te  veo  por  mi  amor  tan  fa- 
tigada! ¡Oh  cuerpo  sancto  del  Espíritu  Sancto  concebido, 
cómo  te  veo  por  mi  amor  tan  herido  y  maltratado !  ¡  Oh 
dulce  y  amoroso  pecho ^  ¿qué  quiero  decir  esa  llaga,  esa 
tan  grande  abertura?  ¿Qué  quiere  decir  tanta  sangre?  ¡  Ay 
de  mi,  cómo  te  veo  por  mi  amor  fuertemente  alanceado! 
]  Oh  Cruz  rigurosa,  no  estés  agora  tan  yerta,  ablanda  un 
poco  tu  dureza,  inclíname  esas  ramas  altas,  abájame 
ese  tan  precioso  fructo,  para  que  lo  pueda  yo  gustar. 
¡Oh  crueles  clavos,  dejad  esos  pies  y  manos  innocentes 
Teaid  á  mi  corazón ,  y  heridlo  >  que  yo  soy  el  que  pequé, 
y  noel.  ¡OhbuenlB8u!quéát¡con  tantos  dolores,  qué  á 
ti  con  la  muerte ,  y  con  los  clavos,  y  con  la  Cruz  ?  Ver- 
daderamente con  mucha  razón  dijo  el  Profeta  (c) :  Muy 
ajena  y  peregrina  será  su  obra  de  quien  él  es.  ¿Qué  cosa 
mas  i^ena  ni  mas  peregrina  para  la  vida  que  la  muerte, 
7  para  ki  gloría  que  la  pena,  y  para  la  summa  sanctidad  y 
innocencia,  que  imagen  defecador?  Ciertamente,  Se- 
ñor, ese  título  y  esa  figura  peregrina  es  para  ti .  ¡  Oh  ver- 
dadero Jacob  {d),  que  con  ropas  ajenas  y  hábito  peregrino 
nos  ganaste  la  bendición  del  Padi^,  pues  tomando  en 
tí  imagen  de  pecador,  nos  ganaste  victoria  contra  el  pe- 
cado! ]  Oh  inefable  bondad !  oii  misericordia  no  debida! 
oh  amor  nunca  pensado!  oh  incomprensible  caridad! 
Dime,  Señor,  ¿qué  viste  en  nosotros,  qué  servicio  te  he- 
cimos,  con  qué  obras  te  obligamos  á  pasar  tales  tormen- 
tos ?  ¡  Oh  maravillosa  largueza,  que  sin  haber  de.  nues- 

is)  TffccB.  4.    («>  Lbc.  23.    (*)  Cantlc.  1.    (f)  Isalac  28. 
{d)  Genes.  27. 
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tra  parte  ningún  merescimiento,  nf  déla  tuya  ninguna 
necesidad ,  quisiste  por  sola  tu  gracia  y  misericordia 
remediamos  por  esta  vía !  Aparescido  ha,  dice  el 
Apóstol  (e),  la  benignidad  y  clemenda  de  nuestro  Sal- 
vador, no  por  las  obras  de  justicia  que  nosotros  lieci- 
mos,  sino  por  su  gran  misericordia,  por  la  cual  nos  hizo 
salvos.  \  Oh  cuánto  deseaba  este  Señor  que  sintiésemos 
esta  misericordia,  cuando  por  Isaias  dijo  aquellas  pala- 
bras tan  de  notar  ( /) :  No  me  invocaste,  lacob ;  ni  traba- 
jaste en  mi  servicio,  Israel :  no  me  ofreciste  tos  cameros 
en  holocausto,  ni  con  tus  lacrifícios  me  glorificaste; 
mas  con  todo  esto  me  heciste  servir  en  tus  pecados,  y 
me  d^ste  bien  en  que  entender  con  tus  maldades.  Yo 
soy ,  yo  soy  el  que  perdono  tus  pecados  por  amor  de  mí , 
y  el  que  nunca  masdellos  me  acordaré.  Tráeme  á  la  me- 
moria ,  y  entremos ,  si  quieres ,  en  juicio ;  y  mira  si  tie- 
nes algo  con  que  seas  justificado. 

Pues  ¡  oh  clementísimo  y  dulcísimo  Señor !  ¿qué  hay 
en  mi  con  que  te  pueda  yo  pagar  tan  grande  beneficio?  Si 
yo  tuviese  todas  las  vidas  de  los  hijos  de  Adam ,  y  todos 
los  dias  y  años  del  siglo,  y  todos  los  trabajos  de  los  hom- 
bres que  son ,  fueron  y  serán ;  todo  esto  sería  nada  para 
pagarte  el  menor  de  los  trabajos  qne  padeciste  por  mí. 
Y  pues  por  ninguna  via  puedo  salir  desta  deuda,  pagúe- 
te yo  siquiera.  Dios  mió,  c6n  nunca  jamas  olvidarme 
della.  Pídete,  Señor,  por  las  entrañas  de  tu  inmensa  ca- 
ridad, que  asi  hieras  mi  corazón  con  tus  heridas,  y  asi 
embriagues  mi  ánima  con  tu  sangre,  queá  do  quiera 
que  me  volvtere,  siempre  te  vea  cracificádo ;  y  do  quie- 
ra que  pusiere  los  ojos,  todo  me  parezca  resplandescer 
con  tu  sangre.  Esta  sea  toda  mi  consolación ,  estar  siem- 
pre crucificado  contigo ;  y  esta  toda  mi  aflicción ,  pensar 
otra  cosa  fuera  de  ti.  Mira ,  Dios  mió,  el  precio  por  qué 
me  com  praste ;  y  no  permitas  que  un  tan  precioso  tesoro 
haya  sido  derramado  en  balde  por  mí;  ni  que  yo  sea  como 
el  hijo  abortivo,  al  cual  pare  su  madre  con  gran  dolor, 
y  él  no  goza  del  fructo  de  la  vida. 

• 

§.  XLU. 

Del  caarto  beneficio  de  la  voeacioD. 

Después  desto  piensa  en  el  beneficio  de  k  vocación  ó 
llamamiento  de  Dios,  sin  el  cual  todos  tos  otros  benefi- 
cios suelen  ser  para  mayor  condenaeion  del  hombre. 
Aquí  es  de  saber  que  son  dos  los  llamamientos  divinos : 
uno  á  la  fe,  mediante  el  sacmnento  del  baptismo ;  y  otro 
á  la  gracia ,  después  de  perdida  aquella  innocencia  pri- 
mera baptismal. 

Considera  pues,  qué  tan  grande  fué  el  beneficio  del 
primer  llamamiento  lúediante  el  sancto  baptismo ,  don* 
de  fuiste  alimpiado  del  pecado  original,  y  tibrado  del 
poder  del  demonio,  y  hecho  hijo  de  Dios,  y  heredero  de 
su  reino.  Allí  tomó  él  tu  ánima  por  esposa,  y  la  adornó 
con  atavíos  convementes  á  tal  estado  >  que  es  con  la  gra- 
cia ,  y  con  las  virtudes  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  y  con 
otras  muy  mas  ricas  joyas  y  dones  que  las  que  se  dieron 
á  Rebeca  cuando  la  tomaron  por  esposa  de  Isaac  {g),- 
Pues  ¿qué  heciste  tú  por  donde  merecieses  un  tan  gran- 
de beneficio  como  este?  ¿Cuántos  millares,  no  ya  de 
hombres,  sino  de  naciones  y  gentes,  por  justo  juicio  de 
Dios  no  alcanzan  este  bien  ?  ¿Qué  fuera  de  ti  si  nascieras 
entro  ellas,  carescieras  del  conoscimiento  del  verdadero 
Dios,  y  adoraras  piedras  ygpalos?  ¿Cuánto  debes  al  Se-^ 

ie)  AdTit.3.    (/*)  Isa L  43.    [g)  Genes.  24. 
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fior  que  «9tre  tanta  muchedumbre  de  perdidos  quiso 
que  acertases  tú  á  ser  del  número  de  los  ganados,  y  de 
aquellos  que  hobiesen  de  nascer  en  los  brazos  de  la  Igle- 
sia t  y  criarse  con  la  leche  de  los  apóstoles  y  con  la  san- 
gre de  Cristo? 

Y  si  después  de  la  gracia  deste  llamamiento  perdiste 
por  tu  culpa  la  innocencia  del  baptismo,  y  con  todo  esto 
el  Señor  tuvo  por  bien  de  llamarte  segunda  vez,  ó  mu- 
chas veces,  ¿qué  tanto  le  deberás  por  este  beneficio? 
¿Cuántos  beneficios  se  encierran  en  este  beneficio?  Un 
beneficio  fué  aguardarte  tanto  tiempo,  y  darte  espacio 
de  penitencia ,  y  sufrirte  en  aquel  estado  de  la  culpa,  sin 
cortar  el  árbol  infructuoso  que  ocupaba  la  tierra,  y  rece- 
bia  en  vano  las  influencias  del  cielo  (A).  Otro  beneficio 
fué  sufrirte  tantos  y  tan  enormes  pecados.,  sin  echarte 
en  el  infierno  por  ellos ;  donde  por  ventura  estarán  otros 
muchos  penando  por  menores  delictos  que  los  tuyos. 
Otro  beneficio  fué  enviarte-tantas  buenas  inspiraciones 
y  propósitos,  aun  en  medio  de  tus  mesmos  delictos,  y 
perseverar  tanto  tiempo  en  llamar  á  quien  no  hacia  otra 
cosa  sino  ofender  á  su  llamador.  Otro  beneficio  fué  dar 
finalmente  conclusión  á  tan  largas  porfías,  y  llamarte 
con  tan  poderosa  voz,  que  con  ella  resuscitases  de  muer- 
te á  vida,  y  salieses  como  otro  Lázaro  del  sepulcro  tene- 
broso de  tus  maldades  (i);  no  ya  atado  de  pies  y  manos, 
sino  suelto  y  libre  de  las  prisiones  del  enemigo.  Mas  so- 
bre tode  esto , ;  qué  beneficio  fué  darte  allí ,  no  solo  per- 
don  de  las  culj^  pasadas,  sino  también  gracia  para  no 
volver  á  ellas,  con  todos  los  otros  atavíos  que  al  hijo  pró- 
digo se  dieron  en  su  recebimiento  (k),  con  los  cuales 
anduvieses  como  hijo  de  Dios,  y  burlases  del  demonio, 
y  triunfases  del  mundo ,  y  tomases  gusto  en  las  cosas  de 
Dios,  queántes  te  eran  desabridas ;  y  desgusto  en  las  del 
mundo ,  que  antes  te  eran  tan  sabrosas? 

Pues  ¿qué  será  si  demás  desto  consideras  á  cuántos 
otros  se  negó  este  beneficio  que  á  tí  se  concedió  tan  de 
gracia?  ¡Y  siendo  tú  pecador  como  ellos,  y  tan  indigno 
deste  llamamiento  como  ellos ,  que  quedándose  ellos  en 
su  mal  estado ,  te  pusiese  Dios  á  tí  en  estado  de  salud  y 
de  gracia!  ¿Con  qué  agradescimiento,  con  qué  servi- 
cio le  podrás  pagar  esta  merced?  ¿Qué  sentirás  cuando 
por  virtud  deste  llamamiento  te  veas  algún  dia  gozando 
para  siempre  de  Dios  en  el  cielo ,  y  veas  á  otros  compa- 
ñeros y  conoscidos  tuyos  por  falta  de  semejante  grada 
estar  penando  pan  siempre  en  el  infierno?  \  Oh  cuánto 
hay  que  pensar  en  esta  gracia  1  Dune :  cuando  aquel  di- 
choso ladrón  que  con  una  palabra  compró  la  vida  per- 
durable (1),  se  vea  en  tan  grande  gloría  como  agora  po^ 
see,  y  vea  su  compañero  en  tan  grande  tormento  como 
es  el  del  infierno ,  y  se  acuerde  que  él  también  era  ladrón 
como  él,  y  pagaba  por  sus  hurtos  oomo  él  (m),  y  poco 
antes  blúfemaba  de  Cristo  como  él ;  y  que  con  todo  esto 
se  inclinaron  aquellos  ojos  divinos  á  mirar  á  él ,  y  darle 
tan  grande  luz,  dejando  al  otro  en  sus  tíniebias,  ¿qué 
gracias  te  parece  que  dará  por  esta  gracia?  cómo  se 
alegrará  con  tan  grande  beneficio?  cómo  se  maravillará 
de  tan  grande  juicio?  con  qué  amor  amará  á  aquel  que 
lo  quiso  prevenir  con  un  don  tan  admirable?  Pues  si  te 
paresce  grande  este  beneficio,  acuérdate  que  no  es  otro 
el  que  á  tí  se  hizo  por  Cristo ,  cuando  este  mesmo  Señor 
puso  sus  ojos  piadosos  en  tí ,  dejando  de  llamar  con  esta 
manera  de  llamamiento  á  tu  vecino  ó  amigo,  que  por 

{k)  Lúe.  13.    (f)  loan.  11.    (A:)  Loc«  15.    (/)  Loe.  t3. 
(in)  HieroDjrmas  lu  scntit  sopor  caput  ti.  MatUtaii. 


ventura  le  habia  otenchdo  menos  que  tú.  Ifira  pues  h 
que  por  esto  debes  al  Señor,  y  la  razón  que  aquí  se  te 
ofresce  para  desear  morir  por  su  amor. 

Sobre  lodo  esto  considera  cuánto  le  costó  al  Salvador 
este  beneficio»  que  á  ti  se  dio  tan  de  balde  (n) .  A  tí  se  dio 
de  pura  gracia,  y  á  él  le  costó  la  sangre  y  la  vida ;  pues 
nos  consta  que  sin  ella  no  pudieran  ser  perdonados  nues- 
tros pecados,  ni  curadas  nuestras  \\B¿m.  Dicen  del  pe- 
licano que  saca  los  hijos  muertos,  y  que  como  así  los  ve, 
lüere  su  pecho  con  el  pico  hasta  que  lo  hace  manar  san- 
gre, con  la  cnal  rociados  los  hijuelos  resdben  calor  y 
vida.  Pues  si  tú  quieres  sentir  qué  tan  grande  sea  este 
beneficio ,  haz  cuenta  que  cuando  tú  estalMis  en  tus  peca, 
dos  muerto,  aquel  piadoso  pelícano  movido  con  entra- 
ñas de  compasión ,  hirió  su  sagrado  pecho  con  una  lan- 
za, y  rosció  las  llagas  mortales  de  tu  ánima  con  las 
suyas,  y  así  con  su  muerte  te  dio  vida ,  y  con  sos  heri- 
das sanó  las  tuyas.  No  seas  pues  ingrato  á  tan  grande  y 
tan  costoso  beneficio;  sino  acuérdate,  como  te  lo  amo- 
nesta el  Señor  (o),  deste  dia,  en  el  cual  saliste  de  Egip- 
to. Este  fué  tu  pascua,  este  el  dia  de  tu  resnrreodon; 
pues  en  él  pasaste  por  el  mar  Bermejo  de  la  sangre  de 
Cristo  á  la  tierra  de  promisión  (p) ,  y  en  ^  resuscitaste  de 

muerte  á  vida. 

§.  XLIU. 

De  los  benefieios  particulares. 

Estos  son  los  beneficios  generales.  Hay  otros  particu- 
lares que  se  hacen  á  cada  uno,  los  cuales  no  puede  co- 
noscer  sino  el  mesmo  que  los  ha  recebido.  En  esta  cuen- 
ta se  ponen  muchas  maneras  de  bienes ,  ó  de  fortuna ,  ó 
de  naturaleza,  ó  de  gracia,  que  el  Señor  habrá  dado  á 
cada  uno  en  particular  (g) ;  y  asimismo  muchos  males  y 
peligros,  así  de  cuerpo  como  de  ánima,  de  que  por  su 
misericonlia  le  habrá  librado ;  por  k»  cuales  beneficios 
se  debe  también  su  agradescimiento  como  por  los  pasa- 
dos ;  porque  son  mas  ciertas  prendas  del  particular  amor 
y  providencia  que  el  Señor  tiene  de  nosotros.  Estos  tales 
beneficios  no  se  pueden  escribir  en  libros ;  mas  débelos 
cada  uno  escribir  en  su  corazón ,  para  juntarlos  con  es- 
totros, y  dar  gracias  al  Señor  por  ellos. 

Hay  otros  aun  mas  ocultos ,  que  el  mesmo  que  los  ha 
recebido  no  conosce ,  como  son  algunos  peligrós  y  lazos 
ocultos  que  el  Señor  suele  prevenir  y  atajar  con  su  pro- 
videncia; porque  entiende  el  daño  que  nos  podrían  hacer 
si  él  no  los  atajase  (r).  ¿Quién  sabe  cuántas  tentaciones 
habrá  Dios  excusado  al  hombre,  y  de  cuántas  ocasiones 
de  pecar  le  habrá  librado ,  y  cuántas  veces  habrá  corlado 
los  pasos,  y  desarmado  los  lazos  al  enemigo ,  para  que  no 
cayésemos  en  ellos  (s)1  Del  sancto  Job  dijo  el  mesmo 
demonio  que  le  tenia  Dios  cercado  por  todas  partes,  para 
que  ninguna  cosa  le  pudiese  dañar  (f) ;  y  así  suele  este 
Señor  traer  á  los  suyos  guardados  como  un  vaso  de  vidrio 
en  su  vasera,  para  que  nada  les  empezca. 

Podrá  también  el  hombre  haber  recebido  de  Dios  al- 
gunos dones  secretos  sin  que  él  mesmo  sepa  dellos,  así 
como  también  puede  y  suele  haber  muchos  pecados 
ocultos ,  que  el  mesmo  que  los  hace  no  conosce.  Pues 
así  como  por  este  género  de  pecados  debemos  cada  dia 

(»)  Vide  Aasnst.  Ub.  13  de  TriniUt.  c.  10.    (o)  Eiod.  13. 
ip)  Exod.  U.    (q)  Vide  Aug.  lib.  í.  Confes.  c.  7.  ct  Bemard. 
in  senn.  de  7.  misericordiis.    (r)  D.  Aog.  io  SolUoq.  e.  i5.  et  te. 
(«)  Luc»  32.  ibi :  Simón,  Stmon.    (/)  lob.  1. 
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hacer  oración  cen  ^  Profeta,  y  decir :  De  mis  pecados 
cultos  líbrame.  Señor  (f>) ;  asi  también  por  aquel  linaje 
de  beneficios  debemos  cada  dia  darle  gracias,  para  que 
desta  manera  ni  quede  pecado  sin  penitencia ,  ni  benefi- 
cio sin  agradescimiento. 

CAPITULO  X. 

SfgveiiselM  otras  siete  ncditacfones  df  tos  mismos  días 
déla  semana  por  la  maflaoa. 

EL  LUNES  POR  LA  UANANA. 

Este  día  hecha  )a  señal  de  la  Cruz,  con  la  preparación 
que  adelante  se  pondrá  en  el  §.  iv,  se  ha  de  pensar  en 
el  lavatorio  de  los  pies,  y  la  institución  del  saiictisimo 
Sacramento. 

El  texto  de  los  evangelistas  dice  asi  (a) : 

Como  se  allégase  ya  la  hora  de  lacena,  aserUó^d  Se* 
ñora  la  mesa,  y  losdooe  apastóles  con  él,  y  dijoles :  Con 
deseo  he  deseado  comer  con  vosotros  esta  Pascua  antes 
que  padezca.  Y  estando  ellos  cenando,  dijo :  En  verdad 
os  digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  vender.  Y  entns^ 
tecidos  mucho  con  esta  palabra,  comenzaron  cada  uno  á 
decir :  ¿Por  ventura  soy  yo.  Señor?  Y  respondióles,  di- 
ciendo :  El  que  mete  conmigo  la  mano  en  el  plato,  ese  me 
venderá.  Y  el  hijo  de  la  Virgen  va  su  camino  asi  como 
está  escripto  del;  mas  ¡  ay  de  aquel  hombre  por  quien  éi 
será  vendido!  Bueno  le  fitera  no  haber  nascido.  Y  res- 
pondiendo d  mesmo  Judas,  que  lo  he^iadevender,  dijo : 
¿Por  ventura  soy  yo.  Señor?  Respondióle  d  Señor :  Tú 
h  dijiste. 

(b)  Acabada  la  cena,  levantósede  la  mesa,  y  quitó- 
se las  vestiduras;  y  como  tomase  un  lienzo,  ciñóse  con 
él,  y  echó  agua  en  un  vacin,  y  comenzó  á  lavar  los  pies 
de  sus  discípulos,  y  á  limpiarlos  con  d  lienzo  que  se  ha- 
bia  ceñido.  Llegó  pues  á  Simón  Pedro.  Dijde  Pedro: 
Señor,  ¿tú  me  quieres  lavar  los  pies?  Respondióle  Jesús, 
ydijoletLo  que  yo  hago,  no  lo  sabes  tú  agora;  saberlo 
has  después.  Dice  Pedro :  Nunca  jamas  tú  me  lavarás 
los  pies.  Respondióle  Jesús,  y  dijde :  Si  no  te  knxsre,  no 
temas  parte  en  mi.  Dice  Simón  Pedro :  Señor,  desa 
manera,  no  solamente  los  pies  sino  también  las  manos 
y  la  cabeza.  Dicele  Jesús ;  El  que  está  lavado,  no  tiene 
necesidad  que  le  laven  mas  que  los  pies ;  porque  todo  lo 
demos  está  limpio.  Y  vosotros  ya  estáis  limpios,  aun- 
que  no  todos.  Sabia  él  quién  era  d  que  lo  hahia  de  ven- 
der, y  por  esto  dijo :  No  todos.  Pues  como  acabó  de  lavar 
los  pies,  tomó  sus  vestiduras,  y  tomándose  á  asentar, 
d^oUs :  ¿Entendéis  esto  que  he  hecho  con  vosotros?  Voso- 
tros me  llamáis  Maestro  y  Señor,  y  bien  decis;  porque  de 
verdad  lo  soy.  Pues  si  os  he  lavado  los  pies,  siendo  xmestro 
Señor  y  Maestro ;  vosotros  debéis  también  unos  á  otros 
¡avaros  los  pies.  Porque  ejemplo  os  he  dado  en  esto,  para 
que  como  lo  hice,  asi  vosotros  lo  hagáis. 

(é)  Acabado  el  lavatorio,  tomó  el  pan,  y  bendijolo , 
y  partiólo,  y  diólo  á  sus  discípulos,  diderído :  Tomad,  y 
comed :  este  es  mi  cuerpo.  Y  tomando  también  el  cáliz, 
dio  gracias,  y  entrégaselo,  diciendo  :  Bebed  todos  deste 
cáliz,  porque  esta  es  mi  sangre  dd  Nuevo  Testamento, 
que  por  muchos  será  derramada  en  remisión  de  los  pe- 
cados. Y  todas  las  veces  que  esto  hiciéredes,  hacedlo  en 
memoria  de  mi. 

(f)  Psalffl.  18.    (a)  Matth.  M.  Mare.  14.  Loe»  12.  loan.  13. 
U)  Uai.  13    (r)  NatUi.  96.  Mare.  14.  Luce  22. 1.  Cor.  11. 
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Contempla  pues,  ó  ánima  mía,  en  esta  cena  á  tn  dul- 
ce y  benigno  Jesu,  y  mira  el  ejemplo  de  inestimable 
humildad  que  aqui  te  da,  levantándose  de  la  mesa,  y 
lavando  los  pies  de  sus  discípulos.  O  buen  Jesu,  ¿qué 
es  eso  que  haces?  O  dulce  Jesu,  ¿por  qué  tanto  se  hu* 
milla  tu  majestad?  ¿Qué  sintieras,  ánima  mia,  ú  vie- 
ras allí  á  Dios  arrodillado  ante  los  pies  de  los  hombres,  y 
ante  loe  pies  de  Judas?  ¡Oh  cruel!  ¿cómo  no  se  te  ablanda 
el  corazón  con  esa  tan  grande  humildad?  Cómo  no  te 
rompe  las  entrañas  esa  tan  grande  mansedumbre?  ¿Es 
posible  que  tú  hayas  determinado  de  vender  este  man* 
sísimo  Cordero?  Es  posible  que  no  te  hayas  agora  com* 
pungido  con  este  ejemplo?  ¡  Oh  blancas  y  hermosas  ma- 
nus,  ¿cómo  podéis  toear  pies  tan  sncios  y  abominables? 
Oh  purísimas  manos !  ¿cómo  no  tenéis  asco  de  lavar  pies 
enlodados  en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra  sangre? 
Mirad,  ó  espíritus  bienaventurados,  qué  hace  vuestro 
Criador.  Salid  á  mirar  dende  esos  cielos,  y  verlo  heis 
arrodillado  ante  los  pies  de  los  hombres ;  y  decid  si  usó 
jamas  con  vosotros  de  tal  Imaje  de  cortesía.  Señor , 
oí  tus  palabras,  y  temi;  consideré  tus  obras,  y  quedé 
espantado  (d).  O  apóstoles  bienaventurados, ¿cómo no 
tembláis  viendo  esa  tan  grande  humildad?  Pedro,  ¿qué 
haces?  ¿Por  ventura  consentirás  que  el  Señor  de  laMa-r 
jestad  te  lave  los  pies? 

Maravillado  y  atónito  Sant  Pedro,  como  viese  al  Señor 
arrodillado  delantede  sí,  comenzó  ádecir(0):¿Tú,  Señor, 
lavasá  mi  los  piés?¿Noerestú  hijo  de  Dios  vivo?¿Noere8 
tú  el  Criador  del  mundo,  la  hermosura  del  cielo,el  paraí- 
so de  los  ángeles,  el  remedio  de  los  hombres,  el  resplan- 
dor de  la  gloría  del  Padre,  la  fuente  de  la  8id>iduría  de 
Dios  en  las  alturas?  ¿Pues  tu  quieres  á  mi  lavar  los  pies? 
¿Tu,  Señor  de  tanta  majestad  y  gloría,  quieres  entender 
en  oGcio  de  tan  gran  bajeza?  ¿Tú  que  fundaste  la  tierra 
sobre  sus  cimientos,  y  la  hermoseaste  con  tantas  mara- 
villas? ¿Tú  que  encierras  el  mundo  en  la  mano,  mneves 
los  cielos,  gobiernas  la  tierra,  divides  las  aguas,  orde- 
nas los  tiempos,  dispones  las  cansas,  beatificas  los  án- 
geles, enderezas  los  hombres,  y  ríges  con  tu  sabiduría 
todas  las  cosas?  ¿Tú  has  de  lavar  á  mi  los  pies?  ¿A  mi, 
que  soy  un  hombre  mortal,  un  poco  de  tierra  y  ceniza, 
y  un  vaso  de  corrupción,  una  criatura  llena  de  vani- 
dad, de  ignorancia,  y  de  otras  infinitas  miserias;  y  lo 
que  es  sobre  toda  miseria,  llena  de  pecados?  ¿Tú,  Señor, 
á  mí?  Tú ,  Señor  de  todas  las  cosas,  á  mi  el  mas  bajo  de 
todas  ollas?  La  alteza  de  tu  majestad,  y  la  profundidad 
de  mi  miseria,  me  hace  fnerza  que  tal  cosa  no  consien- 
ta. Deja  pues.  Señor  mió,  deja  para  los  siervos  ese  ofi- 
cio ;  quita  esa  toballa,  toma  tus  vestiduras,  asiéntate  en 
tu  silla,  y  no  me  laves  los  pies.  Mira  no  se  avergúencen 
desto  los  cielos,  viendo  que  con  esa  cerimonia  los  po- 
nes debajo  de  la  tierra,  pues  las  manos  en  qnien  el  Padre 
puso  los  cielos  y  todas  las  cosas,  vienes  á  poner  debajo 
de  los  pies  de  los  hombres.  Mira  no  se  afrente  desto 
toda  la  naturaleza  criada,  viéndose  puesta  debajo  de 
otros  pies  que  los  tuyos.  Mira  no  te  desprecie  la  hija 

(d)  Abae.  3.  {e)  A  qvo  Inecpit  secundam  O.  Au;.  qncm  u^ 
qaitur  D.  Thom.  svper  loannem ,  e.  13.  Cbiys.  Tcrohomil.  70.  siper 
loan,  tenet  qnod  ^  luda  proditore  incepit.  At  D.  Cyprian.  íb  ser- 
mone ablntionis  pcdum,  habetqnod  ludas  exivit  ante  pedam  abla- 
tionem.  Qn«  sententia  textai  sacro  repugna!,  et  ipsimet  Cvpr.  iu 
scrm.  de  patíentia  :  unde  mérito,  scrmo  Ule  negatar  es#e  Cyprian. 
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del  roy  Saúl  (f),  viéndote  con  ese  lienzo  vestido  á  ma- 
nera de  siervo,  y  diga  que  no  quiere  recebir  por  esposo 
ni  por  Dios  al  que  ve  entender  en  oficio  tan  vil. 

Esto  decia  Pedro  como  hombre  que  aun  no  sentia  las 
cosas  de  Dios,  y  como  quien  no  entendía  cuánta  gloria 
estaba  encerrada  en  esta  obra  de  tan  gran  bajeza.  Mas 
el  Salvador,  que  tan  bien  lo  conoscia  y  tanto  deseaba 
.  dejarnos  en  aquella  sazón  por  memoria  un  tan  maravi- 
lloso ejemplo  de  humildad,  satisfizo  á  la  simplicidad  de 
su  discípulo,  y  llevó  adelante  lo  comenzado.  «Aquí  es 
»  mucho  de  notar  cuánto  es  loque  este  Señor  hizo  por  ha- 
»cemoshumildes(i),  pues  estando  tana  la  puerta  de  su 
y>Pasion,  donde  habla  de  dar  tan  grandes  ejemplos  de 
}»humildad  que  bastasen  para  asombrar  cielos  y  tierra, 
i>no  contento  con  esto,  quisiese  aun  añadir  este  mas  á 
«todos  ellos,  para  dejar  mas  encomendada  esta  virtud. 
i»¡  Oh  admirable  virtiíd !  cómo  deben  ser  grandes  tus  ri- 
«quezas,  pues  tanto  eres  alabada;  y  cómo  no  deben  ser 
«conocidas,  pues  por  tantas  vías  nos  eres  encomendada! 
«¡Oh  humildad  predicada  y  enseñada  en  toda  la  vida  de 
«Cristo  (g),  cantada  y  alabada  por  boca  de  su  Madre,  flor 
«hermosísima  éntrelas  virtudes,  divina  piedra  imán  que 
«atraes  úlí  al  Criador  de  todas  las  cosas!  £1  que  te  dése* 
«cliare,  será  de  Dios  desechado,  aunque  esté  en  lo  mas 
«alto  del  cielo;  y  el  que  te  abrazare,  será  de  Dios  abraza- 
«do,  aunque  sea  el  mayor  pecador  del  mundo.  Grandes 
«son  tus  gracias  y  maravillosos  tus  efectos.  Tú  aplaces  á 
«los  hombres,  agradas  á  los  ángeles,  confundes  á  los  de- 
»monios,y  atas  las  manos  al.Criador,  Tú  eres  fundamento 
«de  las  virtudes,  muerte  de  los  vicios,  espejo  de  las  vir- 
«gines,  y  hospedería  de  toda  la  sanctisima  Trinidad. 
«Quien  allega  sin  tí,  derrama ;  quien  edifica,  y  no  so- 
«bre  ü,  destruye ;  quien  amontona  virtudes  sin  ti,  el 
«polvo  lleva  ante  la  cara  del  viento.  Sin  ti  la  virgen 
«es  desechada  de  las  puertas  del  cielo,  y  contigo  la  pú- 
«blica  pecadora  es  recebida  á  los  pies  de  Cristo.  Abra- 
«zad  esta  virtud,  las  vírgines  (h) ;  porque  por  ella  os 
«aproveche  vuestra  virginidad.  Buscalda  vosotros,  reli- 
«giofios;  porque  sin  ella  será  vana  vuestra  religión.  Y 
«no  menos  vosotros,  los  legos ;  porque  por  ella  seréis  li- 
«brados  de  los  lazos  del  mundo.« 

Después  desto  considera  cómo  acabando  de  lavar  los 
pies,  los  alimpia  con  aquel  sagrado  lienzo  con  que  estaba 
ceñido;  y  suhe  mas.arhba  con  los  ojos  del  ánima,  y  ve- 
rás allí  representado  el  misterio  de  nuestra  redempcion. 
Mira  cómo  aquel  lienzo  recogió  en  sí  toda  la  inmundi- 
cia de  aquellos  pies  que  estaban  sucios,  y  asi  ellos  que- 
daron limpios,  y  el  lienzo  por  el  contrario  quedarla  todo 
manchado  y  sucio  después  de  acabado  aquel  oficio.  ¿Pues 
qué-cosa  mas  sucia  que  el  hombre  concebido  en  peca- 
do, y  qué  cosa  mas  limpia  y  mas  hermosa  que  Cristo 
concebido  del  Espíritu  Simcto?  Blanco  y  colorado  es  mi 
amado  (dice  la  Esposa) ,  y  escogido  entre  millares  (t). 
Pues  este  tan  hermoso  y  tan  limpio  quiso  recebir  en  si 
todas  las  manchas  y  fealdades  de  nuestras  ánimas :  con- 
viene saber,  las  penas  que  merecían  nuestros  pecados; 
y  dejándolas  limpias  y  libres  dellas,  él  quedó  (como  ves 
en  la  Cruz)  amancillado  y  afeado  con  ellas.  Por  esto  con 
muclia  razón  se  maravillan  los  ángeles  desta  tan  extra- 
ña fealdad,  y  preguntan  por  Isaías,  diciendo  (k):  ¿Por 
qué.  Señor,  traes  teñidas  las  vestiduras  de  color  de  san- 
gre, y  manchadas  y  sucias  como  las  de  los  que  pisan 

if)  2.  Rrg.  6.    (1)  Loores  de  la  humildad,    {g)  Luc.  1. 
ih)  Luc.  7.    (i)  Cant.  5.    (A)  ísal.  63. 
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uvas  en  kigar?  Pues  si  esta  sangre  y  estas  níanchas  sod 
ajenas  (conviene  saber  de  nuestras*culpas) ,  dime.  Rey 
de  gloria,  ¿no  tuvieran  mejor  los  hombres  su  merecido 
que  no  tú?  ¿No  estuviera  mejor  la  basura  en  su  muladar 
que  no  en  ti,  espejo  de  hermosura?  ¿Qué  piedad  te  liizo 
desear  tanto  la  limpieza  de  mi  ánima,  que  con  tal  costa 
y  detrimento  de  tu  hermosura  me  la  dieses?  ¿Cuál  es  el 
hombre  que  con  un  lienzo  labrado  de  oro  se  pu.siese  á 
limpiar  un  plato  sucio  y  desportillado?  Bendito  seas  tú. 
Señor  Dios  mío,  y  bendígante  tus  ángeles  para  siempre, 
pues  quisiste  venir  á  ser  como  un  estropajo  del  mundo, 
recibiendo  en  tí  todas  nuestras  fealdades  y  miserias  (que 
son  las  penas  de  nuestras  culpas) ,  para  dejamos  libres 
dellas. 

Después  desto  considera  aquellas  palabras  con  que 
dio  fin  el  Salvador  á  esta  historia,  diciendo  (/):  Ejem- 
plo os  he  dado,  para  que  como  yo  hice,  así  vosotros 
hagáis.  Las  cuales  palabras  no  solo  se  han  de  referir  á 
aste  paso  y  ejemplo  de  humildad,  sino  también  á  todas 
lasobrasy  vida  de  Cristo,  porque  ella  es  un  perfectísi- 
mo  dechado  de  todas  las  virtudes,  especialmente  de  la 
que  en  este  lugar  se  nos  representa ,  que  es  humildad : 
como  lo  declara  muy  copiosamente  el  bienaventurado 
mártir  Cipriano  en  un  sermón  por  estas  palabras  (m). 
aPrimcramcnte  obra  fué  (dice  él)  de  grande  paciencia 
«y  humildad ,  que  aquella  tan  alta  Majestad  quisiese 
«descender  del  cielo  á  la  tierra,  y  vestirse  de  nuestro 
«barro  (n),  y  que  disimulada  la  gloria  de  su  inmorta- 
«lidad,  se  hiciese  mortal,  para  que  siendo  él  innocente 
«y  sin  culpa,  padesciese  pena  por  los  culpados.  El  Se- 
«ñor  quiso  ser  baptizado  del  siendo  (o),  y  el  que  venía  á 
«dar  perdón  de  los  pecados,  quiso  ser  lavado  con  agua 
«de  pecadores.  El  que  mantiene  todas  las  criaturas  ^ 
«ayunó  cuarenta  días  en  el  desierto  (p),  y  al  cabo  pa- 
>'dcsció  hambre;  poix]ue  los  que  la  teníamos  de  las  pala- 
«bras  de  Dios  y  de  su  gracia,  fuésemos  abastados  della. 
«Peleó  con  el  demonio  que  le  tentaba,  y  contento  pon 
«haber  vencido  su  enemigo,  no  le  quiso  hacer  mas  mal 
«quede  palabra.  A  sus  discípulos  nunca  despreció,  como 
«Señor  á  siervos;  sino  con  caridad  y  benevolencia,  co- 
«mo  de  hermano,  los  trató.  Y  no  es  de  maravillar  que 
«desta  manera  se  hobiesc  con  los  discípulos  obedientes, 
«pues  pudo  sufrir  á  Judas  hasta  la  fin  con  lan  larga  pa- 
«ciencia  (q),  y  comer  en  uñó  con  su  enemigo,  y  saber 
«en  loque  andaba  y  no  descubrillo,  ni  desechar  el  beso 
«del  que  lo  vendía  con  tan  falsa  paz.  Pues  ¿cuál  fué  la 
«paciencia  que  tuvo  con  los  judíos  hasta  aquella  hora? 
«¿Cuánto  trabajó  por  inclinar  aquellos  corazones  incré- 
«dulos  á  la  fe  con  sus  palabras?  Cuánto  procuró  por 
«traer  á  sí  aquellos  desconoscidos  con  buenas  obras? 
«Cómo  respondía  á  los  que  le  contradecían,  con  man- 
«sedumbre?  Cómo  soportaba  á  los  soberbios,  concle- 
«mencia?  Con  qué  humildad  daba  lugar  á  la  ira  de  sus 
«enemigos  y  perseguidores?  Cómo  trabajó  por  reco- 
«brar  aquellos  que  habían  sido  matadores  de  profetas, 
«y  rebeldes  contra  Dios,  hasta  la  hora  de  la  Cruz?  Pues, 
«en  la  hora  della  (r) ,  antes  que  vhiiesen  al  derrama- 
«miento  de  su  sangre,  y  de  sa  muerte  cruel,  ¿qué  tan 
«grandes  fueron  las  injurías  que  les  oyó  con  tanta  pa- 
«ciencia,  qué  tantos  los  escarnios  que  padesció?  ¿Cómo 
«rescibió  con  tanta  paciencia  el  escupir  de  aquellas  in- 

(/)  loan.  13.  (m)  In  senn.  3  de  bon.  pacleot.  («}  loan.  1. 
Loc.1.  (o}llfauh.o.  0;)MaUI).  4.  (9)  loan.  13.  (r)  NatUi.^ 
el  27. 
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ufernales.  bocas,  e\  que  con  la  saliva  de  la  suya  poco  an- 
otes liábia  esclarescido  los  ojos  del  ciego?  Cómo  sufrió 
»azole3  aquel  en  cuyo  nombre  sus  siervos  azotan  con 
«poderosa  virtud  á  los  demonios  (s)  ?  Cómo  es  corona* 
3>do  de  espinas  el  que  á  sus  mártires  corona  con  flores 
netemas  (1)  ?  Cómo  es  herido  en  la  cara  con  palmas  el 
wque  da  la  palma  de  la  victoria  á  los  vencedores?  Cómo 
•es  despojado  de  la  ropa  terrena  el  que  con  ropas  dé  im- 
«mortalidad  viste  los  sanctos?  Cómo  es  amargado  con 
nhiel  el  que  nos  dio  el  pan  de  los  cielos  (v),  y  abrevado 
«con  vinagre  el  que  nos  dio  el  cáliz  de  la  salud  {x)J 
«¡Aqael  tan  innocente!  ¡Aquel  tan  justo!  &Ias  antes  la 
«mesma  innocencia  y  la  mesma  justicia,  es  contado  con 
y>los  ladrones,  y  la  verdad  eterna  es  acusada  con  falsos 
«testigos,  y  el  Juez  del  mundo  es  juzgado  de  los  malos,  y 
«la  palabra  de  Dios  callando ,  va  á  recebir  sentencia  de 
«muerte.  Y  como  en  la  hora  de  la  cruz  y  muerte  del  Sal- 
ivador se  oscurezcan  las  estrellas  {y)  y  se  turben  los  ele- 
«mentos,  y  tiemble  la  tierra,  y  la  noche  encubra  aldia,  y 
«el  sol  por  no  ver  tal  crueldad  desvíe  sus  ojos  y  rayos  del 
«mando,  él  no  habla,  ni  se  mueve,  ni  en  el  mesmo  tran- 
«ce  de  la  muerte  descubre  la  gloria  de  su  majestad ;  si- 
«no  basta  la  fin  continuadamente  sufre  aquella  tan  larga 
«contienda,  para  dejamos  ejemplo  de  perfecta  pacien* 
«cia.  Y  después  de  todo  esto,  si  aquellos  mesmos  carni- 
«ceros  y  verdugos  de  su  cuerpo  se  convierten  á  peniten- 
»cia,enese  punto  los  rescibe,  sin  cerrar  á  nadie  las 
«puertas  de  su  Iglesia.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  de  ma- 
«yor  benignidad  y  paciencia,  que  dar  vida  la  sangre  de 
«Cristo  al  mesmo  que  derramó  la  sangre  de  Cristo?  Tal 
«es  y  tanta  la  paciencia  de  Cristo  (z),  la  cual  si  tal  y  tanta 
«no  fuera,  no  tuviera  hoy  á  Sant  Pablo  la  Iglesia.»  Has- 
ta aquí  son  palabras  de  Cipriano. 

§.I. 
1M  Ssnetffimo  Sacrtniento,  y  de  las  eaasn  por  qie  faé  tnstiiuido. 

Una  de  las  principales  causas  de  la  venida  del  Salva- 
dor al  mundo  fué  querer  encender  los  corazones  de  los 
bombres  en  el  amor  de  Dios.  Asi  lo  dice  él  por  Sant  Lú- 
eas: Fuego  vine  á  poner  en  la  tierra:  ¿qué  tengo  de 
querer  sino  que  arda?  Este  fuego  puso  el  Salvador  con 
hacera  los  hombres  tales  y  tan  espantosos  beneGcios ,  y 
tan  grandes  obras  de  amor,  que  con  esto  les  robase  los 
corazones,  y  los  abrasase  en  este  fuego  de  amor.  Pues 
como  todas  las  obras  de  su  vida  sanctisima  sirvan  para 
este  propósito ,  señaladamente  sirven  las  que  hizo  en  el 
fin  de  la  vida,  según  que  lo  significa  el  Evangelista  Sant 
Juan,  diciendo  (a) :  Como  amase  á  los  amigos  que  tenia 
en  el  mundo,  en  el  fin  señaladamente  los  amó ;  porque 
entonces  les  hizo  mayores  beneficios ,  y  les  dejó  mayores 
prendas  de  amor.  Entre  las  cuales  una  de  las  mas  prin- 
cipales fué  la  institución  del  sanctisimo  sacramento;  lo 
cual  podrí  entender  muy  á  la  clara  quien  atentamente 
considerare  las  causas  de  su  institución.  Mas  para  esto 
abre  tá ,  clementísimo  Salvador,  nuestros  ojos,  y  danos 
lombre  para  que  veamos  cuáles  fueron  las  causas  que 
movieron  tu  amoroso  corazón  á  instituirnos  y  dejamos 
este  tan  admirable  sacramento. 

Para  entender  algo  destu  has  de  presuponer  que  nin- 
guna lengua  criada  puede  declarar  la  grandeza  del  amor 
que  Cristo  tiene  ásu  esposa  la  Iglesia ;  y  por  consiguiente 

(Jl  Mire.  15.  Isai.  53. 


(t)  ion.  9.    (/)  loan.  19. 
(y)  MatUi.  27.    {s)  Act.  9. 

T.  vin. 


(9)  Mattb.  ti. 
{a)  loao.l^. 


á  cada  una  de  las  ánimas  que  están  en  gracia ,  porque 
cada  una  dellas  es  también  esposa  suya.  Por  esto  unade 
las  cosas  que  pedia  y  deseaba  el  apóstol  Sant  Pablo  (6), 
era  que  Dios  nos  diese  á  conoscer  la  grandeza  deste 
amor,  el  cual  es  tan  grande  que  sobrepuja  toda  sabidu* 
rSayconoscimiento  criado,  aunque  sea  el  de  los  án^ 
geles. 

I.  Pues  queriendo  este  esposo  dulcísimo  partirse  des- 
ta  vida,  y  ausentarse  de  su  esposa  la  Iglesia ;)K)rque 
esta  ausencia  no  le  fuese  causa  de  olvido,  d^óleporme» 
moríal este  sanctisimo  sacramento,  en  que  se  quedaba 
él  mesmo;  no  queriendo  que  entre  él  y  ella  hobiese  otra 
menor  prenda  que  despertase  esta  memoria ,  que  él.  Y 
así  dijo  entonces  aquellas  tan  dulces  palabras  (c) :  Cada 
vez  que  esto  hiciéredes,  haceldo  en  memoria  de  mi; 
para  que  os  acordéis  de  lo  mucho  que  os  quise,  y  de  Iq 
mucho  que  voy  á  hacer  y  padescer  por  vuestra  salud. 

II.  Quería  también  el  Ebposodulcisimoenesta ausen- 
cia tan  larga  dejar  á  su  esposa  compañía,  porque  no 
quedase  sola ;  y  dejóle  la  deste  sacramento,  donde  se 
queda  él  mesmo ,  que  era  la  mejor  compañía  que  le  po* 
dia  dejar. 

III.  «Quería  también  entonces  ir  á  padescer  muerte 
«por  la  esposa,  y  redemirla,  y  enriquecerla  con  el  pré- 
selo de  su  sangre.  Y  porque  ella  pudiese  cuando  qui- 
«siese  gozar  deste  tesoro,  dejóle  las  llaves  del  en  este 
«sacramento ;  porque ,  como  dice  Sant  Crisóstomo  (d), 
«todas  las  veces  que  nos  llegamos  á  él ,  llegamos  á  poner 
«la  boca  en  el  costado  de  Cristo ,  y  nos  ponemos  á  beber 
«de  su  preciosa  sangre ,  y  á  hacemos  participantesdeste 
«soberano  misterio.  Mira  pues  cuáles  sean  los  hombres, 
«que  por  un  poco  de  pereza  dejan  de  llegarse  á  este  tan 

,  «alto  convite,  y  de  gozar  un  tan  grande  y  tan  inesti- 
«mable  tesoro.  Estos  son  aquellos  malaventurados  pe- 
«rezosos,  de  quien  dijoel  Sabio  (e) :  Esconde  el  perezoto 
»la  mano  en  el  seno ,  y  déjase  morir  de  hambre,  por  no 
«llevarla bástala  boca.  ¿Qué  mayor  pereza  puede  ser 
«que  por  un  tan  pequeño  trabajo,  como  es  el  aparejo 
«para  este  sacramento,  dejar  de  gozar  de  un  tal  tesoro^ 
«que  vale  mas  que  todo  cuanto  Dios  tiene  criado  ?  » 

IV.  Deseaba  otrosí  este  celestial  Esposo  ser  amado  d^ 
su  esposa  con  grande  amor,  y  para  esto  ordenó  este 
misterioso  bocado,  con  tales  palabras  consagrado,  que 
quien  dignamente  lo  recibe,  luego  es  tocado^y  herido 
deste  amor.  ¡Oh  misterio  digno  de  estar  impreso  en  lo 
intimo  de  iviiestros  corazones!  Dime,  hombre :  si  un  prín-* 
cipe  se  aficionase  tanto  á  una  esclava,  que  viniese  á  to- 
marla por  esposa,  y  hacerla  reina  y  señora  de  todo  lo 
que  él  tiene ,  ¿qué  tan  grande  diríamos  que  habia  sido 
el  amor  del  príncipe  que  tal  hiciese?  Y  si  por  ventura 
después  de  hecho  ya  el  casamiento,  estuviese  la  esclava 
resfriada  en  el  amor  de  tal  esposo ;  y  entendiendo  él 
esto,  anduviese  perdido  buscando  algún  bocado  que 
darle á comer,  cpn  que  la  enamorase  de  si,  ¿qué  tan 
excesivo  diríamos  que  era  el  amor  del  principe  que  has- 
ta aqui  llegase?  Pues,  oh  Rey  de  gloria,  que  no  se  con- 
tentaron las  entrañas  de  tu  amor  con  tomar  mi  ánima 
por  esposa  (siendo  como  era  esclava  del  enemigo) ,  sino 
que  viéndola  aun  con  todo  eso  resfriada  en  tu  amor,  or- 
denaste de  darle  este  misterioso  bocado,  y  con  tales  pa- 
labras le  transformaste,  que  tenga  virtud  para  transfor- 
mar en  ti  las  ánimas  que  lo  comieren,  y  hacerlas  arder 

(b)  Epfaes.3.    (c)  Lncx22. 1.  Cor  11.    (^  Hom.  S4.  sap.l'J, 
c.  (oao.  prope  médium,    (r)  Prmerb.  19. 
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en  viras  llamas  de  amor  I  No  hay  cosa  que  roas  declare  el 
amor,  que  el  desear  ser  amado ;  y  pues  tú  tanto  deseaste 
nuestro  amor,  que  con  tales  invenciones  lo  buscaste; 
¿quién  de  aquí  adelante  estará  dubdoso  de  tu  amor. 
Cierto  estoy.  Señor  mío,  si  te  amo,  que  me  amas; 
cierto  estoy  que  no  he  yo  menester  buscar  nuevas  artes 
para  traer  tu  corazón  á  mi  amor,  como  tú  las  buscasles 
para  el  mió. 

Y.  Queria  otrosí  aquel  Esposo  dulcísimo  ausentarse 
de  su  esposa ;  y  como  el  amor  no  sufre  la  ausencia  del 
amado,  queria  de  tal  manera  partirse ,  que  del  todo  no 
se  partiese ,  y  de  tal  manera  irse ,  que  también  se  que- 
dase. Pues  como  ni  á  él  convenía  quedarse,  ni  la  esposa 
podia  con  él  por  entonces  irse ,  dióse  medio  para  que 
aunque  él  se  fuese,  y  ella  quedase,  nunca  jamas  de  en* 
tre  si  se  partiesen.  Pues  para  esto  ordenó  este  divino  sa- 
cramento ,  para  que  por  medio  déL  fuesen  las  ánimas 
unidas  y  encorporadas  espiritualmente  con  Cristo,  con 
tan  fuerte  vinculo  de  amor,  que  de  entrambos  se  haga 
una  mesma  cosa.  Porque  así  como  del  manjar  y  del  que 
lo  come,  se  hace  una  mesma  cosa,  así  también  en  su 
manera  se  hace  del  ánima  y  de  Cristo ;  sino  qne,  como 
él  mesmo  dijo  á  Sant  Augustin  (f),  no  se  muda  él  én  las 
ánimas,  sino  las  ánimas  en  él ;  no  por  naturaleza,  sino 
por  amor  y  semejanza  de  vida. 

VI.  Queria  también  asegurarla,  y  darle  prendas  de 
aquella  bienaventurada  herencia  de  la  gloria ,  para  que 
COA  la  esperanza  deste  bien,  pasase  alegremente  por  to- 
dos los  trabajos  y  asperezas  desta  vida.  Porque  en  hecho 
de  verdad  no  hay  cosa  que  tanto  haga  despreciar  todo  lo 
de  acá,  como  la  esperanza  firme  de  lo  que  gozaremos 
allá ;  según  que  lo  significó  el  mesmoSalvador  en  aque- 
llas palabras  que  dijo  á  sus  discípulos  antes  de  la  Pa- 
sión (g) :  Si  me  quisiésedes  bien ,  holgares  yades  de  mi 
partida,  porque  voy  al  Padre.  Como  si  dijera :  es  un  tan 
gran  bien  ir  al  Padre,  que  aunque  sea  ir  á  él  por  azotes, 
y  espinas,  y  clavos,  y  cruz,  y  por  todos  los  martirios  y 
trabajos  desta  vida,  es  cosa  de  inestimable  ganancia  y 
alegría.  Pues  para  que  la  esposa  tuviese  una  muy  firme 
esperanza  deste  bien,  dejóle  acá  en  prendas  este  inefa- 
ble tesoro,  que  vale  tanto  como  todo  lo  que  allá  se  es- 
pera ;  para  que  no  desconfíase  que  se  le  dará  Dios  en  la 
gloria,  donde  vivirá  toda  en  espíritu ;  pues  no  se  le  negó 
en  este  valle  de  lágrimas ,  donde  vive  en  carne. 

Vil.-  Queria  también  á  la  hora  de  su  muerte  hacer  tes- 
tamento, y  dejar  á  la  esposa  alguna  manda  señalada  para 
su  remedio,  y  dejóle  esta,  que  era  la  mas  preciosa  y 
provechosa  que  le  pudiera  dejar.  Elias  (A),  cuando  se 
quiso  ir  de  la  tierra ,  dejó  el  palio  á  su  discípulo  Elíseo, 
como  quien  no  tenia  otra  hadenda  de  que  hacerlo  here- 
dero ;  y  nuestro  Salvador  y  Maestro ,  cuando  se  quiso  su- 
bir al  cielo,  dejónos  acá  el  palio  de  su  sagrado  cuerpo  en 
este  sacramento ,  haciéndonos  aquí  herederos,  como á 
hijos,  destetan  gran  tesoro.  Con  aquel  palio  pasó  Elíseo 
las  aguas  del  río  lordan,  sin  ahogarse  y  sin  mojarse ;  y 
con  la  virtud  y  gracia  deste  sacramento  pasan  los  fieles 
por  las  aguas  de  las  vanidades  y  tribulaciones  desta  vida 
sin  pecado  y  sin  peligro. 

VU^M^f^Ha  uiíalmente  dejar  á  nuestras  ánimas  sufí- 
itc  provisión  y  mantenimiento  con  que  viviesen ; 
porque  no  tiene  menos  necesidad  el  ánima  de  su  propio 
mantenimiento  para  vivir  vida  espiritual ,  que  el  cuerpo 
del  suyo  para  la  vida  corporal. Sino, díme, ¿porqué 

(/)  Lib.  7.  Confcss.  c.  10.    {g)  loan.  14.    [h)  A.  Reg.  2. 


causa  liamenester  el  cuerpo  su  ordinario  manténimienü»^ 
cada  dia?  Claro  está  que  la  causa  es  porque  el  calor  na<* 
tural  gasta  siempre  la  sustancia  de  nuestros  cuerpos,  y 
por  esto  es  menester  que  se  repare  con  el  mantenimiento 
de  cada  dia  lo  que  con  el  calor  de  cada  dia  se  gasta ;  por- 
que de  otra  manera  acabarse  ia  presto  la  virtud  del  hom- 
bre, y  luego  desfallecerla.  ¡  Oh  si  pluguiese  á  Dios  qui- 
siesen por  aquí  entender  los  hombres  la  necesidad  que 
tienen  deste  divino  sacramento,  y  la  sabiduría  y  mise* 
ricordia  de  aquel  que  lo  instituyó!  ¿No  está  claro  que  te- 
nemos acá  dentro  destas  entrañas  un  calor  pestilencial, 
que  nos  vino  por  parte  del  pecado ,  el  cual  gasta  todo  lo 
bueno  que  en  el  hombre  hay  ?  Este  es  el  que  nos  inclina 
al  amor  del  siglo ,  y  de  nuestra  carne ,  y  de  todos  los  vi- 
cios y  regalos ;  y  con  esto  nos  aparta  de  Dios ,  y  nos  enti- 
bia en  su  amor,  y  nos  entorpece  para  todo  lo  bueno,  y 
aviva  para  todo  lo  malo.  Pues  si  tenemos  acá  dentro  tan 
arraigado  este  perpetuo  gastador,  ¿no  será  razón  que 
haya  quien  siempre  repare  lo  que  siempre  se  está  gas- 
lando?  «Si  hay  continuo  gastador,  y  no  hay  continuo 
«reparador ,  ¿  qué  se  puede  esperar  sino  continuo  desfa- 
nllecimiento ,  y  después  cierta  caida?  Basta  para  prueba 
»desto  ver  el  curso  del  pueblo  cristiano;  el  coalen  el 
v)principio  de  la  primitiva  Iglesia,  cuando  comia  siera* 
»pre  deste  manjar,  vivía  con  él ,  y  tenia  fuerzas ,  no  soln 
npara  guardar  la  ley  de  Dios ,  sino  también  para  morir 
))por  Dios ;  mas  agora  si  está  tan  flaco  y  d^scaescido,  es 
«porque  no  come ,  y  así  finalmente  viene  á  perecer  de 
«hambre ,  como  lo  significó  el  Profeta  cuando  dijo  (i) : 
»Por  eso  fué  llevado  mi  pueblo  captivo,  porque  no  tuvo 
))conoscimientodeDios,y  los  nobles  del  murieron  de 
«hambre,  y  la  muchedumbre  dellos  pereció  de  sed.» 
Pues  para  esto  ordenó  aquel  tan  sabio  médico  (el  cual 
también  tenia  tomados  los  pulsos  de  nuestra  flaqueza ) 
este  sacramento ,  y  por  eso  lo  ordenó  en  especie  de  man- 
tenimieato ;  para  que  la  n^sma  espeje  en  que  W  insli* 
tuia,  nos  declarase  el  efecto  que  obraba,  y  la  necesidad 
que  nuestras  ánimas  del  tenían. 

Mira  pues  agora  si  se  pudiera  dar  en  el  mundo  otra 
mayor  muestra  de  amor ,  que  dejarte  Dios  su  mesma 
carne  y  sangre  en  mantenimiento  y  en  remedio.  «En 
«muchas  historias  leemos  (A:)  de  algunas  madres,  que 
«viéndose  en  necesidad  y  estrecho  de  hambre,  echaron 
«mano  de  las  carnes  de  sus  proprios  hijos  para  mante- 
«nerse  dellos ,  y  con  el  amor  grande  de  la  vida  quitaban 
«á  los  mesmos  hijos  la  vida  por  vivir.  Esto  habernos  leído 
«muchas  veces ;  mas  ¿quién  jamas  leyó  que  diese  deco- 
«mer  la  madre  al  hijo  que  perecía  de  hambre  con  sn 
«propría  carne ,  y  se  cortase  un  brazo  para  dar  de  comer 
»á  su  hijo ,  y  fuese  cruel  para  sí  por  ser  piadosa  para  con 
«él?  No  hay  madre  en  la  tierra  que  tal  haya  hecho ;  roas 
«aquel  mas  que  madre,  que  te  vino  del  cíelo,  viendo 
«que  perescias  de  hambre,  y  que  no  había  otro  mejor 
«medio  para  sustentarte,  que  darte  él  su  mesma  carne 
«en  mantenimiento ,  aquí  se  entrega  á  los  camicerofi  y  á 
«la  muerte,  para  que  tú  vivas  con  este  manjar.»  Y  no 
solamente  hizo  esto  una  vez ,  sino  perpetoaipente  quiso 
que  se  hiciese ;  y  para  ello  ordenó  este  sacramento,  para 
que  tú  por  aquí  entendieses  otro  grado  de  mayor  amor, 
el  cual  es ,  que  así  como  teda  siempre  la  mesma  oomida, 
así  está  siempre  aparejado  para  hacer  la  mesma  costa,  si 
te  fuere  necesaria. 

Sobre  todo  esto  has  de  considerar  que  quisp  este 

(O  Isai.  5.    {k)  A.  Rf  g.  6.  Tren.  A. 
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sanctisimoRerormadOT  d^l  mundo  restítair  al  hombre 
en  sn  antigua  dignidad,  y  levantarlo  tanto  por  gracia, 
cuanto  había  caldo  por  la  cnipa ;  y  asi  como  la  caída  fué 
de  la  vida  que  tenia  de  Dios,  á  vida  de  bestias ;  asi  por 
el  contrario  quiso  que  fuese  levantado  de  la  vida  de  bes- 
tias en  que  habla  quedado,  á  la  vida  de  Dios  que  habia 
perdido.  Pues  para  este  fín  ordenó  la  communion  deste 
divlnkhno  sacramento,  mediante  h  cual  viene  el  hom- 
bre á  hacerse  participante  de  Dios  y  á  vivir  vida  de  Dios , 
como  lo  significa  el  mesmo  Salvador  en  aquellas  altisi- 
mas  palabras  que  dijo  (í) :  Quien  come  mi  carne  y  bebe 
mi  sangre,  él  está  en  raí  y  yo  en  él ;  y  así  como  por  es- 
tar mi  Padre  en  mí ,  la  nda  que  yo  vivo  es  en  todo  con- 
forme á  h  de  mi  Padre  (que  es  vida  de  Dios) ,  así  aquel 
en  quien  yo  estuviere  por  medio  deste  sacramento,  vi- 
virá como  yo  vivo;  y  así  p  no  vivirá  vida  de  hombre, 
sino  vida  de  Dios.  Porque  este  es  aquel  altísimo  sacra- 
mento en  el  cual  Dioses  recebido  corporalmente,  no 
para  que  él  se  mude  en  los  hombres,  sino  para  que  los 
hombres  se  muden  en  él  por  amor  y  conformidad  de  vo- 
I  untad  (m).  Porque  este  divino  manjar  obra  en  quien 
dignamente  lo  recibe,  lo  que  en  él  se  obra  y  representa 
cnando  se  consagra.  Ca  así  como  por  virtud  de  las  pala- 
bras de  la  consagración  lo  que  era  pan  se  convierte  en 
substancia  de  Cristo ;  así  por  virtud  desta  sagrada  com- 
nunnion,  el  que  era  hombre  se  viene  por  una  maravi- 
llosa manera  á  transformar  espiríf  uahnente  en  Dios. «  De 
9  manera  que  así  como  aquel  sagrado  pan  una  cosa  es,  y 
»  otra  parece ;  y  una  era  antes  de  la  consagración,  y  otra 
«después ;  así  el  que  come  del ,  una  cosa  es  antes  de  la 
»  communion,  y  otra  después ;  y  una  cosa  parece  en  lo 
«de  fuera,  mas  otra  muy  mas  alta  y  excelente  es  en  lo 
»  de  dentro ,  pues^l  ser  tiene  de  hombre,  y  el  espíritu 
©de  Dfbs.  Pues  ¿qué  gloria  puede  ser  mayor  que  esta, 
«qué  dádiva  mas  rica,  qué  beneñcio  mas  grande,  qué 
1»  mayor  muestra  de  amor?  Callen  todas  hs  obras  de  na- 

•  turaleza,  y  callen  también  las  de  gracia ;  porque  esta 

•  es  obra  sobre  todas  las  obras,  y  esta  es  gracia  singular. 
«  Oh  maravilloso  sacramento ,  ¿qué  diré  de  tí ,  con  qué 
«palabras  te  alabaré?  Tú  eres  vida  de  nuestras  ánimas, 
9  medicina  de  nuestras  Hagas ,  consuelo  de  nuestros  tra- 
«bajos,  memorial  de  Jesucristo,  testimonio  de  su 
«anior,  manda  preciosísima  de  su  testamento,  compa- 
ftñia  de  nuestra  peregrinación,  alegría  de  nuestro  des- 
« tierro ,  brasas  para  encender  el  fuego  del  amor  divino, 
«medio para  recebir  la  gracia,  prendado  la  bienaventu- 
«ranza  y  tesoro  de  la  vida  cristiana.  Con  este  manjar 
«es  nnida  el  ánima  con  su  Esposo,  con  este  se  alumbra 
«el  entendimiecto ,  despiértase  la  memoria,  enamórase 
«teifoliiiitad,  deleitase  el  gusto  interior,  acresciéntase 
«la devoeion,  derritense  las  entrañas ,  ábrense  las  fnen- 
«lea de  las  lágrimas,  adormécense  las  pasiones,  des- 
«piórtanse  los  buenos  deseos,  fertaléscese  nuestra  fla- 
«queza,  y  toma  con  él  aliento  para  caminar  hasta  el 
»  monte  da  Dios.  ¿Qué  lengua  podrá  dignamente  contar 
« las  grandezas  deste  sacramento?  ¿Quién  podrá  agrá- 
«descertal  beneficio?  Qnién  no  se  derretirá  en  lágri- 
« laas  cuando  vea  á  Dios  unido  consigo?  Faltan  las  pala- 
«bras  ydesfaHesceel  entendimiento,  considerando  Ifts 
»  virtudes  deste  soberano  misterio. « 

Paes  ¿qué  deleite,  qné  suavidad ,  qué  olores  de  vida 
se  sienten  en  el  ánima  del  justo  en  la  hora  que  lo  re- 

(O  loaa.  S.    (K)  Auivst  lil^.  .7,  Confess.  e.  10. 


cibe  (n)  ?  No  suena  entonces  allí  otra  óosa  sino  cantares 
dulcísimos  del  hombre  interior,  clamores  de  deseos, 
hacimientos  de  gracias ,  y  palabras  suavísimas  en  ala- 
banza del  amado.  Porque  allí  el  ánima  devota  por  vii  tud 
deste  venerable  sacramento  es  toda  interiormente  re- 
novada, es  llena  de  gozo,  es  recreada  con  devoción^ 
mantenida  de  paz,  fortalescida  en  la  fe,  confirmada  en 
la  esperanza,  y  atada  con  lazos  de  caridad  con  su  dulcí- 
simo Redemptor.  De  aquí  viene  <;ada  día  á  hacerse  mas 
ferviente  en  el  amor,  mas  fuerte  en  ia  tentación,  mas 
presta  para  el  trabajo,  mas  solícita  en  el  bien  obrar,  y 
mas  deseosa  de  la  frecuentación  deste  sagrado  misterio. 

Tales  son  tus  dones,  ó  buen  Iesu  ;  tales  las  obras  y 
deleites  de  tu  amor ,  los  cuales  sueles  communicar  á  tus 
amigos  por  medio  deste  divino  sacrameíAo ,  para  que 
con  estos  tan  grandes  y  tan  poderosos  deleites  menos- 
precien todos  los  otros  vanos  y  engañosos  deleites.  Poes 
abre  dende  agora,  é  melifluo  amor;  abre,  ó  divina 
luz,  los  ojos  interiores  de  tus  fíeles,  para  que  con  ra- 
yos de  fe  viva  te  conozcan ,  y  dilata  sus  corazones  para 
que  te  reciban  en  si ,  para  que  enseñados  por  ti ,  bus- 
quen á  tí  por  tí,  y  descansen  en  ti,  y  sean  finalmente 
por  medio  deste  sacramento  uñidos  contigo,  como 
miembros  con  su  cabeza,  y  como  sarmientos  con  su  vid, 
para  que  asi  vivan  por  tu  virtud ,  y  gocen  de  las  influen- 
cias de  tu  gracia  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Acabada  la  meditación,  sigúese  luego  el  hacimiento 
de  gracias  y  petición ,  como  arriba  se  dijo. 

MEDITACIÓN  PAKA  EL  MAKTES  POR  LA  MAÑAKA. 

Este  día  pensarás  en  estos  pasos ,  conviene  saber :  en 
la  oración  del  Huerto  y  en  la  prisión  del  Salvador. 

El  texto  de  los  Evangelistas  dice  así  (o) : 

Acabada  la  cena,  vino  el  Señor  con  9us  discípulos  al 
huerto  que  se  dice  GeUemani,  y  dijoles :  Esperad  aqui 
hasta  que  vaya  aUi  y  haga  oración,  Y  tomando  consigo 
á  Pedro  y  dos  hijos  dd  Cébedeo,  comenisó  á  temer  y  en* 
tristecerse ,  y  dijoles :  Triste  está  mi  ánima  hasta  la 
muerte ;  esperadme  aqui  y  velad  conmigo.  Y  adelantán- 
dose un  poquito  ddlos ,  proátráse  en  tierra,  y  caido  sobre 
su  rostro  oró ,  y  dijo :  Padre  mió ,  si  es  posible ,  pase  este 
cáliz  de  mi ;  mas  no  se  haga  como  yo  lo  quiero,  sino  co- 
mo tú,  Y  vino  á  los  discipuloe,  y  haUÓlos  durmiendo,  y 
dijo  á  Pedro ,  ¿Asi?  No  pudiste  una  hora  vdarconmigo? 
Velad  y  orad,  porque  no  entréis  en  tentación.  El  espí- 
ritu está  prompto ,  mas  la  carne  flaca,  Y  otra  vez  volvió 
y  hizo  la  mesma  oración,  diciendo :  Padre  mió,  si  no 
puede  pasar  este  cáliz  sin  que  lo  ha^^  de  beber,  hágase 
tu  voluntad,  Y  vino  otra  vez ,  y  halló  los  discípulos  dur- 
miendo ,  porque  estaban  sus  ojos  cargados  de  sueno ;  y 
dejándolos  asi,  volvió  la  tercera  vez,  y  hizo  la  mtsma 
oración,  Y  aparecióle  alli  un  ángd  del  délo  confortan^ 
dolé  (p) :  yjpuesk)  en  agonia  hada  mas  larga  su  oración, 
Yhizoseel  sudor  dM  asi  como  gotas  desangre  que  cor- 
rían hasta  d  suelo.  Entonces  vinoá  sus  disdpulos,  y 
dijoles :  Dormid  ya  y  descansad ;  vds  aqui  llegada  la 
hora,  y  d  hijo  de  la  Virgen  será  entregado  en  manotds 

(«)  Vide  ClemenL  unicam  de  relíqaüs  el  vener.  sanctorvm, 
{o)  Matth.  26.  Marci  ll.  Lncx  22.  loan.  18. 1).  Matthsos  dicit : 
la  yiUam  que  didtor  Gethsemani.  Et  D.  Narens.  Ib  pnediom.  Ita- 
que  hortns  erat  losta  «illam,  se«  pnediam,  quod  diceUtur  Getbse* 
mani.  Era  un  ¡ugarcülo  cerca  del  Monte  Olívete,  donde  extaham 
loe  molinot  del  aceite.  Bt  Hebrea  lingua  id  sonat  GcUiscmani. 
{¡^  Lttc.  22. 
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peoadores.  Levantaos  y  immos :  catad  que  agora  vendrá 
el  que  me  ha  de  entregar.  Aun  él  estaba  hablando ,  y  he 
aquiá  Judas,  uno  de  los  doce,  vino; y  con  él  mucha 
compañía  de  gente  con  espadas,  y  lanzas,  y  hachas,  y  ar- 
mas y  lantem<is,  enviados  por  los  principes  de  los  sa- 
cerdotes y  ancianos  dd  pueblo,  Y  el  que  lo  traia  ven- 
dido, diáes  esta  señal,  diciendo :  A  cualquiera  que  yo 
besare,  prendedle  vosotros,  y  llevadlo  á  buen  recaudo. 
E  luego  llegándose  á  íesu  ,  dijo :  Dios  te  salve.  Maes- 
tro. Ydiólepaz  en  el  rostro.  E  dijolo  Iesu  ;  Amigo,  ¿á 
qué  viniste?  Pues  Simón  Pedro,  como  tuviese  una  es- 
pada ,  desenvainóla  y  hirió  á  un  criado  del  pontífice,  y 
cortóle  la  oreja  derecha,  Y  llamábase  él  cricuio  Malcho. 
Dijo  entonces  Iesus  á  Pedro  (q) :  Mete  la  espada  en  su 
vaina.  El  cáliz  que  me  dio  mi  Padre,  ¿  no  quieres  que 
beba?  Y  como  le  tocase  la  oreja,  sanóle.  En  cupiella 
hora  dijo  Iesus  á  los  principes  de  los  sacerdotes  ,y  á  los 
principes  del  templo,  yá  los  ancianos  que  habian  venido 
á  él :  Como  á  ladrón  salistes  á  mi  con  espadas  y  lanzas, 
y  habiendo  yo  cada  dia  estado  con  vosotros  en  el  templo, 
no  pusistes  las  manos  en  mi.  Mas  esta  es  vuestra  hora, 
y  el  poder  de  las  tinieblas  (r).  Entonces  la  gente  de  guer- 
ra, y  el  tribuno  y  los  ministros  de  los  judias  pusieron 
las  manas  en  Iesus,  y  atáronle,  y  asi  atado  lo  trajeron 
primero  á  casa  de  Anas  (s) ;  porque  era  suegro  de  Caifas, 
el  cual  era  pontifice  de  aquel  año.  pntónces  $odos  las  dis- 
cípulos dej<tron  al  Señor,  y  huyei^on. 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

¿Qiié  haces,  ánima  mía,  qué  piensas?  No  «s  agora 
tiempo  de  dormir.  Ven  conmigo  al  huerto  de  Getse- 
niani ,  y  allí  oirás  y  verás  grandes  misterios.  Allí  verás 
cómo  se  entristece  la  alegría,  y  teme  la  fortaleza ,  y  des- 
fallece la  virtud,  y  se  confunde  la  majestad,  y  se  estrecha 
la  grandeza,  y  se  añubla  y  escuresce  la  gloria^ 

«Considera  pues  primeramente  cómo  acabada  aque- 
)>lla  misteriosa  cena,  se  fué  el  Señor  con  sus  discípulos 
»al  monte  Otivete  á  hacer  oración  antes  que  entrase  en 
vía  batalla  de  su  Pasión ;  para  enseñarnos  cómo  en  to- 
vdos  los  trabajos  y  tentaciones  desta  vida  habernos 
»siempre  de  recorrer  á  la  oración,  como  á  una  sagrada 
^áncora ,  por  cuya  virtud  nos  será  quitada  la  carga  de 
)>la  tribulación,  ó  se  nos  darán  fuerzas  para  llevarla, 
)>que  es  otra  gracia  mayor.  Porque,  como  dice  Sant 
^Gregorio  (t),  mayor  merced  nos  hace  el  Señor  cuando 
«nos  da  esfuerzo  para  llevar  los  trabajos,  que  cuando 
»nos  quita  los  mesmos  trabajos.» 

Para  compañía  deste  camino  tomó  consigo  aquellos 
tres  mas  amados  discípulos,  Sant  Pedro ,  Santiago  y  Sant 
Joan  (v) ,  los  cuales  habían  sido  testigos  poco  antes  de 
su  gloriosa  transfiguración ,  para  que  ellos  mesmos  vie- 
sen cuan  diferente  figura  tomaba  agora  por  amor  de  los 
liombres,  el  que  tan  glorioso  se  les  habia  mostrado  en 
aquella  visión.  Y  porque  entendiesen  que  no  eran  me- 
nores los  trabajos  interiores  de  su  ánima,  que  los  que 
por  de  fuera  se  comenzaban  á  descubrir,  díjoles  aque- 
llas tan  dolorosas  palabras :  Tnste  está  mi  ánima  hasta 
4a  muerte ;  esperadme  aquí  y  velad  conmigo.  Aquel 
Dios  y  hombre  verdadero ,  aquel  hombre  mas  alto  que 
nuestra  humanidad  y  que  todo  lo  criado,  cuyos  tratos 
y  conversación  era  con  aquel  pecho  de  la  summa  dei- 
dad, con  la  cual  sola  communicaba  sus  secretos;  agora 

(9)  loan.  18.    (r)  Luc.  82.    («)  Ioan.18.    (O  Ub.S5.Mor.f.27. 
ti^2S.    (r)  Matul.  17. 
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es  en  tanta  manera  entristecido,  que  desciende  á  dar 
parte  de  su  pena  á  sus  criaturas,  y  á  pedirles  su  compa-» 
nía,  diciendo :  Esperadme  aquí,  y  velad  conmigo.  ¡Oh 
riqueza  del  cielo!  Oh  bienaventuranza  cumplidal  ¿Quién 
te  puso.  Señor,  en  tal  estrecho?  Quién  te  echó  por  puer- 
tas ajenas?  Quién  te  hizo  mendigo  de  tus  mesmas  cría- 
turas  ,  sino  el  amor  de  enriquescerlas? 

« Dime,  ó  dulcísimo Redemptor,  ¿por  qué  temes  la 
«muerte  que  tú  tanto  deseabas ;  pues  el  cumplimiento 
sdel  deseo  mas  es  causa  de  alegría  que  de  temor?  No 
Dtenian  los  mártires  ni  la  fortaleza  ni  la  gracia  que  tú; 
Dsino  una  sola  partecica  que  dé  ti  (que  eres  la  fuente  de 
nía  gracia)  se  les  communicaba ;  y  con  sola  esta  entra- 
»ban  tan  alegres  en  las  conquistas  de  los  martirios ;  ¿y 
»tú,  que  eres  dador  de  la  fortaleza  y  de  la  gracia,  te  en- 
vtristeces  y  temes  antes  de  la  batalla?  Ciertamente,  Se- 
nñor,  ese  temor  tuyo  no  es  tuyo,  sino  mió;  asi  como 
«aquella  fortaleza  de  los  mártires  no  era  dellos,  sino 
«tuya  (x)^  Tú  temes  por  lo  que  tienes  de  nosotros,  y 
«ellos  se  esforzaron  por  lo  que  tenian  de  ti.  La  flaqueza 
«de  mi  humanidad  se  descubre  en  los  temores  de  Dios» 
»y  la  virtud  de  tu  deidad  se  muestra  en  la  fortaleza  del 
«hombro.  Asi  que,  mió  es  ese  temor,  y  tuya  esta  forta- 
«leza ;  y  por  oso  miaestu  ignominia,  y  tuya  mi  ala* 
»banza«, 

«Quitaron  la  costilla  al  prímer  Adam  para  formar 
«della  á  la  mujer,  y  en  lugar  del  hueso  que  le  quitaron, 
«pusiéronle  carne  flaca  (y).  Pues  ¿qué  es  esto  sino  que 
«de  tí,  nuestro  segando  Adam,  tomó  el  Padre  eterno 
«la  fortaleza  de  la  gracia  para  poner  en  la  Iglesia  tu  es- 
«posa  (z) ,  y  de  ella  tomó  la  carne  y  la  flaqueza  para  po- 
«ner  en  ti?  Pues  por  esto  quedó  la  mujer  fuerte,  y  tú 
«flaco ;  ella  fuerte  con  tu  virtnd,  y  tú  flaco  con  su  fla- 
«qiieza.  Doblada  merced  fué  esta  que  nos  heciste,  Pa- 
«dre  nuestro,  que  no  contento  con  vestimos  de  ti,  te 
«quisiste  vestir  de  nosotros.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  te 
«bendigan  los  ángeles  para  siempre ,  pues  ni  fuiste  ava- 
«riento  en  communicamos  tus  bienes,  ni  tuviste  asco  de 
«recebir  nuestros  males.  Pues  ¿qué  debo  yo  hacer  con* 
«siderande  esto ,  sino  viéndome  lleno  de  tus  miseríoor- 
«dias,  gloriarme  en  tí ;  y  viendo  á  ti  por.  mi  amor  lleno 
«de  mis  miserias,  compadescerme  de  tí?  Por  lo  uno 
«me  alegraré,  y  por  lo  otro  me  entristeceré ;  y  asi  con 
«lágrimas  y  alegría  cantaré  y  lamentaré  el  misterio  de 
«tu  Pasión ;  y>  estudiaré  siempre  en  aquel  libro  de 
«Ecequiel,  que  de  cantaros  y  lamentaciones  era  es» 
«cripto  (a).« 

Acabadas  estas  palabras,  apartóse  el  Señor  de  los  dis- 
cípulos cuanto  un  tiro  de  piedra  (6) ;  y  prostrado  en 
tierra  con  grandísima  reveroncia,  comenzó  sn  oíadon, 
diciendo:  « Padre, ú  es  posible,  traspasa  de  mi  este 
«cáliz;  mas  no  se  haga  como  yo  lo  quiero,  slnocomo  tú». 
Y  hecha  esta  oración  tres  veces,  á  la  tercera  vea  íoé 
puesto  en  tan  grande  agonía,  que  comenzó  á  sudar  go- 
tas de  sangre ,  que  corrían  por  todo  su  sacratísimo  cuer- 
po hilo  á  hilo  hasta  caer  en  tierra. 

Considera  pues  al  Señor  en  este  paso  tan  doloroso, 
y  mira  cómo  reprosenlándosele  alli  todos  los  tormentos 
que  habia  de  ps^escer,  y  aprehendiendo  perfectisima- 
mente  con  aquella  imaginación  saya  nobilísima  tan 
crueles  dolores  como  se  aparejaban  para  el  mas  delicado 
de  los  cuerpos,  y  poniéndosele  delante  todos  los  peca- 

(x)  Ex  D.  Bernardo  sermone  1.  in  die  S.  Andrcse  in  nedie^ 
(y)  Gen.  %    (t)  Ephes.  5.    {a)  Ezecli.  1    (¿)  Luc.  SSL 
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dos  del  mundo,  por  los  cuales  padescia,  y  el  desagra- 
decimiento de  tantas  ánimas  que  no  habian  de  reconos- 
cer  este  beneficio,  ni  querer  aprovecharse  deste  tan 
grande  y  tan  costoso  remedio ;  fué  su  ánima  en  tanta 
manera  angustiada;  y  sus  sentidos  y  carne  delicadísi- 
ma tan  turbados,  que  todas  las  fuerzas  y  elementos  de 
su  cuerpo  se  destemplaron ,  y  la  carne  bendita  se  abrió 
por  todas  partes,  y  dio  lugar  á  la  sangre  que  manase 
por  toda  ella  en  tanta  abundancia ,  que  corriese  hasta  la 
tierra.  Y  si  la  carne ,  que  de  sola  recudida  padescla  es- 
tos dolores ,  tal  estaba ,  qué  tal  estaría  el  ánima  que  de- 
rechamente los  padescia. 

Eo  los  otros  hombres,  cuando  se  ven  en  algún  súbito 
y  grande  trabajo,  suele  acudir  la  sangre  al  corazón ,  de- 
jando los  otros  miembros  frios  y  despojados  de  su  vir- 
tud ,  por  socorrer  al  miembro  mas  principal ;  mas  Cristo 
por  el  contrarío,  como  quería  padescersin  ninguna  ma- 
ñera  de  consuelo  (porque  fuese  mas  copiosa  nuestra 
redempcion),  aun  este  pequeño  alivio  de  naturaleza  na 
quiso  admitir  por  nuestro  amor. 

Mira  pues  al  Señor  en  esta  agonía,  y  considera  no  solo 
las  angustias  de  su  ánima,  sino  también  la  figura  de  su 
sagrado  rostro.  Suele  el  sudor  príncipaimente  acudir  á 
¡a  frente  y  á  la  cara ;  pues  si  salía  por  todo  el  cuerpo  de 
Iesu  la  sangre,  y  corría  hasta  el  suelo ,  ¿  qué  tal  estaría 
aquella  tan  clara  frente  que  alumbra  á  la  luz,  y  aquella 
cara  tan  reverenciada  del  cielo,  estando  como  estaba 
toda  goteada  y  cubierta  de  sudor  de  sangre?  Y  si  los  que 
roncho  se  aman,  y  en  las  enfermedades  y  peligros  de 
muerte  sacien  estar  colgados  del  rostro  de  sus  amigos, 
mirando  el  color  y  los  accidentes  que  muda  la  enferme- 
dad; tú,  ánima  mia,  que  miras  la  cara  de  Iesds,  ¿qué 
sientes  cuando  ves  en  ella  señales  tan  extrañas  y  tan 
mortales?  ¿Qué  dolores  serán  los  de  adelante,  cuando 
al  príncipio  de  la  enfermedad  le  toma  tal  agonía?  Qué 
sentirá  padesciendo  los  dolores,  pues  en  solo  pensarlos 
suda  sangre? 

Sien  este  paso  note  compadescesdelSaIvador,ysi 
toando  él  suda  sangre  de  todo  su  cuerpo,  tu  no  viertes 
lágrimas  de  tus  ojos ,  piensa  que  tienes  corazón  de  pie- 
dra. Si  no  puedes  llorar  por  falta  de  amor,'á  lo  menos 
llora  por  la  muchedumbre  de  tus  pecados,  pues  ellos 
fueron  causa  deste  dolor.  No  le  azotan  agora  los  verdu- 
gos, no  le  coronan  los  soldados ,  no  son  los  clavos  ni  las 
espinas  las  que  agora  le  hacen  salir  la  sangre,  sino  tus 
culpas.  Estas  son  las  espinas  que  lo  punzan,  esos  los 
verdugos  que  lo  atormentan ,  esa  la  carga  tan  pesisida 
que  le  hace  sudar  ose  sudor.  ¡Oh  cuan  cara  te  cuesta, 
Salvador  mió ,  mi  salud  y  mi  remedio !  ¡  Oh  mi  verda- 
dero Adam  (c),  salido  del  paraíso  por  mis  pecados,  que 
con  sudores  de  sangre  ganas  el  pan  que  yo  tengo  de 
comer! 

«Considera  también  en  este  mesmo  paso,  por  una 
leparte  aquella  tan  grande  agonía  y  vigilias  de  Crísto,  y 
»por  otra  el  sueño  tan  profundo  de  los  discípulos ,  y 
»verásaqui  representado  un  grande  misterio.  Porque 
'verdaderamente  no  hay  cosa  mas  para  sentir  en  el 
«mundo,  que  ver  el  descuido  en  que  viven  los  hombres, 
ny  el  poco  caso  que  hacen  de  un  negocio  tan  grande 
«como  es  el  de  su  salvación.  ¿  Qué  cosa  puede  ser  mas 
'para  sentir  que  tan  grande  descuido  en  tan  grande  nc- 
'gocio?  Pues  si  quieres  entender  lo  uno  y  lo  otro,  mira 
i»a1  Salvador,  y  mira  á  los  discípulos  en  este  paso.  Mira 

(O  Genes.  3. 


«cómo  el  Salvador ,  entendiendo  en  este  negocio,  está 
«puesto  en  un  tan  profundo  cuidado  y  agonía,  que  le 
v»hace  sudar  gotas  desangre;  y  mira  á  los  discípulos, 
upor  el  contrarío,  tendidos  por  aquel  suelo,  durmiendo 
»con  un  sueño  tan  pesado,  que  no  bastaba  ni  la  reprer 
nhension  del  Maestro,  ni  la  mala  cama  que  alH  tenían, 
»ni  el  desabrígo  y  sereno  de  la  noche,  pra  haceríos  vol- 
»ver  en  si.  Mira  pues  qué  tan  grande  es  el  negocio  de  la 
«salvación  de  los  hombres ,  pues  basta  para  hacer  sudar 
Dgotas  de  sangre  al  que  sostiene  los  cielos ;  y  mira  por 
DOtra  parte  en  cuan  poco  lo  tienen  los  mesmos  hombres, 
Dpues  tan  dormidos  y  descuidados  están  al  tiempo  que 
»así  por  ellos  se  desvela  el  mesmo  Dios.  No  se  pudo  mas 
»encarescer  lo  uno  y  lo  otro  que  pof  estas  dos  cosas  tan 
«extrañas.  Pues  si  trabajos  ajenos  pusieron  á  Dios  en 
«tanto  cuidado ,  ¿cómo  vive  con  tan  extraño  descuido 
«aquel  cuyo  es  el  trabajo,  y  el  negocio,  y  el  provecho,  y 
«el  daño?» 

En  este  mesmo  cuidado  y  descuido  podrás  entender 
cuan  de  verdad  sea  este  Señor  nuestro  padre,  y  cómo 
tiene  para  con  nosotros  entrañas  y  corazón  de  padre. 
¿Cuántas  veces  acaesce  estar  la  hija  durmiendo  á sueño 
suelto,  y  estar  el  padre  toda  la  noche  desvelado,  pen- 
sando en  su  remedio  ((/)?  Pues  aSí  este  piadoso  Padre, 
estando  nosotros  tan  dormidos  y  descuidados  de  nuestra 
salud,  como  aquí  se  representa,  está  él  toda  la  noche 
velando,  y  trasudando,  y  agonizando,  sobre  dar  orden 
cómo  se  pusiese  cobro  en  nuestra  vida. 

§.  II. 
De  cómo  fué  preso  el  Salvador. 

Mira  después  cómo  acabada  la  oración  llegó  aquel  falso 
amigo  con  aquella  infenial  compañía,  renunciando  ya 
el  oficio  del  apostolado,  y  hecho  adalid  y  capitán  dd 
ejército  de  Satanás.  Mira  coán  sin  vergüenza  se  adelantó 
prímero  que  todos,  y  llegado  al  buen  Maestro,  lo  vendió 
con  beso  de  falsa  paz.  Gran  misería  es  ser  un  hombre 
vendido  por  dineros,  y  mucho  mayor  si  es  vendido  de 
sus  amigos,  y  de  aquellos  á  quien  él  hizo  bien.  Ciisto  es 
vendido  de  quien  había  hecho  no  solamente  discípulo^ 
sino  apóstol ;  y  es  vendido  con  engaños  y  traiciones ,  y 
es  vendido  á  crudelísimos  mercaderes,  que  no  quieren 
mas  del  que  la  sangre  y  el  pellejo  para  hartar  su  hambre. 
¿Mas  por  qué  precio  es  vendido?  La  bajeza  del  precio 
acrescienta  la  grandeza  de  la  injuria.  Dime,  Judas,  ¿por 
qué  precio  pones  en  almoneda  al  Señor  de  lo  criado? 
Por  treinta  dineros.  ¡Oh  qué  bajo  precio  ese  para  tan 
grande  Señor!  Por  mas  subido  precio  se  suele  vender 
una  bestia  en  el  mercado;  ¿y  tú  por  este  vendes  á  Dios? 
No  te  tiene  él  á  tí  en  ese  precio,  pues  te  compra  con  su 
sangre.  ¡  Oh  estima  del  hombre,  y  desestima  de  Dios! 
¡Dios  es  vendido  por  treinta  dineros,  y  el  hombre  es 
comprado  por  la  sangre  del  mesmo  Dios ! 

En  aquella  hora  dijo  el  Señor  á  los  que  le  venían  á 
prender :  Así  como  á  ladrón  salistcs  á  mí  con  espadas  y 
lanzas.  Y  habiendo  yo  estado  con  vosotros  cada  dia  en 
el  templo,  no  extcndistes  las  manos  en  mi ;  mas  est<a  es 
vuestra  hora,  y  el  poder  de  las  tinieblas.  Este  es  un  mis- 
terio de  grande  admiración.  «¿Qué  cosa  de  mayor  cspan- 
)>to,  que  ver  al  Hijo  de  Dios  tomar  imagen  no  solamente 
«de  pecador,  sino  también  de  condenado?  Esta  es  (dice 
»él)  vuestra  hora,  y  el  poder  de  las  tinieblas.  De  las 
«cuales  palabras  ^e  saca  (p),  que  por  aquella  hora  fué 

(d)  Ecclc.  43.    {e)  Ex  Grcg.  hom.  16.  supcr  Evangciia. 
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Bcntregftáo  aquel  hmocentisiino  Cordero  en  poder  de 
ylos príncipes  de  las  tinieblas,  que  son  los  demonios^ 
ypara  que  por  medio  de  sus  miembros  y  ministros  eje- 
ventasen  en  él  todos  los  tormentos  y  crueldades  que 
«quisiesen^  Y  así  como  e\  sancto  Job  (f)  por  divina  per- 
amisión»  fué  entregado  en  poder  de  Satanás  para  que  le 
«hiciese  todo  el  mal  que  quisiese ,  con  tanto  que  no  le 
utocase  en  la  vida ,  asi  fué  dado  poder  á  los  principes  de 
)ilas  tinieblas,  sin  excepción  de  vida  ni  de  muerte, 
)ipara  que  empleasen  todas  sus  furias  y  rabias  contra 
«aqueHa  sancta  humanidad.  De  aquí  nascieron  aquellos 
«tantos  ensayes  y  maneras  de  escamiosy  vituperios  nun- 
»ca  vistos>  eon  que  el  demonio  pretendía  hartar  su  odio, 
«vengar  sus  injurias  y  derribar  aquella  sancta  ánima  en 
«idguna  impaciencia,  si  le  fuera  posible.  Mostróme  Dios, 
«dice  el  profeta  Zacarías  (^>,  áissus.  Sacerdote  gran- 
«de,  vestido  de  una  vestidura  manchada ;  y  Satanás  es- 
«taba  á  su  diestra  aparejado  para  hacerle  contradicción. 
«Mas  el  Salvador  responde  por  su  parte,  diciendo  (h): 
«Poniayo-al Señor  siempre  delante  mis  ojos,  porque  él 
«está  á  mi  diestra,  para  que  no  pueda  yo  ser  movido. 
«Piensa  pues  agora  tú,  hasta  dónde  se  abajé  aquella 
«alteza  divina  por  ti,  pues  llegó  al  postrero  de  todos 
«los  males,  que  es  á  ser  entregado  en  poder  da  los 
«miembros  del  demenio.  Y  porque  la  pena  que  tas  pe- 
ncados merescian  era  esta,  él  se  quiso  poner  á  esta  pena,, 
«porque  tú  quedases  libre  della.  ¡  Oh  sancto  Profeta  (t)! 
«¿De  qué  te  maravillas,  viendo  á  Dios  hecho  menor 
«que  los  ángeles?  Maravíllate  agora  mucho  mas  de  verlo 
«entregado  en  poder  de  tos  ministros  del  demonio.  Sin 
«dubda  los  cielos  y  la  tierra  temblaron  de  tan  gran  Im- 
«mildad  y  caridad. « 

í  Dichas  estas  palabras ,  arremetió  hiego  toda  aquella 
manada,  de  lobos  hambrientos  con  el  manso  Cordero,  y 
unos  lo  arrebataban  por  una -parte,  otros  por  otra,  cada 
uno  como  mas  podía.  ¡  Oh  cuan  inimmanamente  le  tra- 
tarían ,  cuántas  descortjBsias  le  dirían,  cuántos  golpes  y 
estirones  le  darían,. qué  gritos  y  voces  alzarían,  como 
suelen.hacerlos  vencedores  cuando  se  ven  ya  con  la  pre- 
sa.! Toman  aquellas  sanctas  manos  ( que  poco  antes  ha- 
bianobrado tantas  maravillas), y  atañías  fuertemente 
con  unos  lazos  corredizos  hasta  desollarle  los  cueros  de 
tos  brazos,  y  hasta,  hacerle  reventar  la  sangre ;  y  así  lo 
llevan  atado  por  las  calles  públicas  coagrande  ignomi- 
nia^ ¡Oh'  espectáculo  de  grande  admiración !  Piensa  tú 
igora  qué  sentirlas  si  conocieses  alguna  persona  de 
grande  autoridad  y  merescimiento,  y  la  vieses  llevar 
por  las  calles  públicas  en  poder  de  la  justicia  con  una 
soga  á  la  garg^inta^.  cruzadas  y  atadas  las  manos,  con 
grande  alboroto  y  concurso  delpueblo,  y  con  grande  e&- 
truendo^de  armas  y  de  gente  de  guerra.  Mira  lo  que 
en  este  casosentirias ,  y  luego  alza  los  ojos  y  contempla 
este  Señor  de  tanta  reverencia,  y  que  tales  maravillas 
obraba  en  aquella  tierra,  y  tales  sermones  predicaba ;.  á 
quien  reverenciaban  todos  los  enfermos  y  necesitados, 
y  pedían-  el  remedio  de  todos  sus  males ;  mira  cómo 
agora  lo  llevan  tan  desautorizado  y  avergonzado,  medio 
'andando,  medio  arrastrando,  haciéndole  llevar  el  paso 
no  cual  á  su  gravedad  y  persona  convenia.,,  sino  cual 
quena  la  furia  de  sus  enemigos,  y  el  deseo  que  tenían 
de  contentar  á  los  fariseos ,  que  tanta  hambre  tenían 
por  ver  ya  aquella  presa  en  sus  uñas.  Míralo  muy  bien 
cuál  va  por  este  camino,  desamparado  de  sus  discípulos , 
(/)  Cap.  i.  rtí.    (g)Zictí.Z.    (A)  Psalm.'lS.    (i)  Psalm.  8. 


acompañado  de  sus  enemigos,  el  paso  corrido,  el  huelgo 
apresurado,  el  color  mudado,  y  el  rostro  ya  encendido, 
y  sonroseado  con  la  prisa  del  caminar.  Y  contempla  en 
tan  mal  tratamiento  de  su  persona  tanta  mesura  en  su 
rostro,  tanta  gravedad  en  sus  ojos,  y  aquel  semblante 
divino,  que  en  medio  de  todas  las  descortesías  del  mun- 
do nunca  pudo  ser  oscurecido. 

Sube  luego  mas  arriba,  y  párat%  á  considerar  quién 
es  este  que  así  ves  llevar  con  tanta  deshonra.  Este  es  el 
Yerbo  del  Padre ,  sabiduría  eterna,  virtud  infmita,  bon- 
dad summa ,  bienaventuranza  cumplida,  gloría  verda* 
dera  y  fuente  clara  de  toda  hermosura.  Mira  pues  cómo 
por  tu  salud  y  remedio  es  aquí  atada  la  virtud  y  presa 
la  innocencia,  escarnecida  la  sabiduría  y  vituperada  la 
honra,  y  atormentada  la  gloria ,  y  enturbiada  con  lágrí- 
mas  y  dolores  la  fuente  clara  de  toda  hermosura.  Si 
tanto  sintió  el  sacerdote  Helí  la  prisión  del  arca  del  Tes- 
tamento {k) ,  que  de  espanto  cayó  de  la  silla  donde  esta- 
ba, y  quebradas  las  cervices  súbitamente  murió,  ¿qué 
debe  sentir  el  ánima  cristiana  cuando  ve  el  arca  de  to- 
dos los  tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios  llevada  y  presa  en 
poder  de  tales  enemigos?  Alábenlo  pues  los  cielos  y  la 
tierra,  y  todo  lo  que  en  ello  es  (/ );  porque  oyó  el  clamor 
de  los  pobres,  y  no  menospreció  el  gemido  de  sus  pre* 
sos ;  pues  quiso  él  ser  preso  por  libertarlos. 

§.  III. 

De  los  que  espirf  tualmente  atan  las  manos  á  Cristo. 

Pues,  oh  clemenüsimo  y  dulcísimo  Salvador,  que  qui- 
siste ser  atado  por  desatarnos  y  libramos  de  nuestro  cap- 
tiverio,  suplicóte  por  las  entrañas  de  misericordia  que  á 
este  paso  te  trajeron,  no  permitas  que  cometa  yo  tan 
grande  maldad  como  es  atarte  las  manos,  como  hicie- 
ron los  judíos.  Porque  no  solos  ellos  ataron  tus  manos, 
sino  también  las  ata  el  que  resiste  á  tus  sanctas  inspira- 
ciones, y  no  quiere  ir  por  donde  tú  lo  quieres  guiar,  ni 
recebir  lo  que  tú  misericordiosamente  le  quieres  dar. 

También  ata  tus  manos  el  que  á  su  prójimo  escanda- 
liza, y  lo  aparta  con  su  mal  ejemplo  y  consejo  de  su 
buen  propósito,  y  impide  la  buena  obra  que  tú  comen- 
zabas á  obrar  en  él. 

Los  desconfiados  también.  Señor,  y  los  incrédulos 
atan  las  manos  de  tu  liberalidad  y  clemencia ;  porque 
así  como  la  confianza  abre  las  manos  de  tu  gracia,  así 
las  ata  la  incredulidad  y  la  desconfianza.  Conforme  á  lo 
cual  dice  el  Evangelista  (m)  que  no  podías  hacer  mu- 
chas virtudes  y  milagros  en  tu  patria,  por  la  incredu- 
lidad de  los  vecinos  y  moradores  della. 

Los  desagradecidos  también  y  los  negligentes  te  atan 
las  manos,  y  ponen  impedimento  á  tu  gracia ;  los  unos 
porque  no  te  dan  gracias  por  la  gracia ,  y  los  otros  por- 
que la  tienen  ociosa  y  baldía,  sin  querer  aprovecharse 
della. 

Finalmente,  los  que  toman  vanagloria  por  las  gracias 
que  les  has  dado,  estos  también  atan  tus  manos  mas 
fuertemente;  porque  con  esta  culpa  se  hacen  indignos 
de  tu  gracia.  Porque  no  es  razón  que  tú  prosigas  en 
hacer  mercedes  á  quien  toma  dellas  ocasión  para  hacer- 
se mas  vano ;  ni  que  tú  des  las  riquezas  de  tus  gracias 
á  quien  no  te  acude  con  el  tributo  de  la  gloria,  sino 
antes  como  traidor  y  robador  se  alza  con  ella  y  usurpa 
los  derechos  de  la  gloria  que  á  ti  solo  pertcnescian. 

También  diría  yo.  Señor,  que  te  alan  las  manos  los 
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fAiieros  y  los  que  tienen  poco  secreto  de  las  consola-^ 
dones  y  sentimientos  que  les  das ;  porque  asi  como  los 
hombres  avisados  y  discretos  dejan  de  dar  parte  de  sas 
secretos  á  los  que  hallaron  infieles  en  guardallos ,  asi  tú 
también  machas  veces  dejas  de  dar  parte  de  los  tuyos 
á  los  qae  sin  causa  los  publican  á  otros  ^  y  toman  de  ahi 
ocasión  pera  hacerse  mas  vanos. 

MEDITACIÓN  PARA  EL  MIÉRCOLES  POR  LA  MANAT^A. 

Este  día  se  ha  de  contemplar  la  presentación  del  Se- 
ñor ante  los  pontífices  y  jueces.  La  primera  á  Aitnas. 
La  segunda  á  Caifas.  La  tercera  á  Heredes.  La  cuarta  á 
Pilato.  Y  después  desto  los  azotes  á  la  columia. 

El  texto  de  los  Evangelistas  dice  asi : 

Fueícomo  el  Señor fitesepresenteuloalpontifice Afinas, 
pregtmtóie  el  pontífice  por  sus  discipulos  y  doctrina.  Res- 
pondió Iesus  :  Yo  públicamente  he  hablado  al  mundo, 
yo  siempre  ensené  en  públicos  ayuntamientos,  y  en  el 
templo  donde  todos  los  judíos  se  juntan,  y  en  secreto  no 
he  hablado  nada,  ¿  Qué  me  preguntas  á  mi  ?  Pregunta  á 
losqueiohan  oido,que  ellos  saben  lo  que  yohedicho. 
Como  Ü  dijese  esto,  uno  de  los  ministros  queasistian 
€d  pontífice ,  dio  una  bofetada  á  Iesu  ,  diciendo :  ¿  Asi 
respondes  al  pontífice?  Respondió  Iesus:  Simal  hablé, 
muéstrame  en  qué ;  y  si  bien,  ¿por  qué  me  hieres? 

YenvióU  Annas  alado  á  Caifas,  dcñde  los  letrados  de 
ks  ley  y  los  ancianos  estaban  ayuntados,  Y  el  principe 
de  las  sacerdotes  y  los  letrados  buscaban  algún  falso  tes- 
timamo  contra  Iesus  ,  por  donde  le  condenasen  á  muerte, 
y  no  lo  haUaban ,  aunque  se  juntaron  aüi  muchos  falsos 
testigos.  En  fin  vinieron  dos  falsos  testigos ,  y  dijeron  : 
Este  dijo :  Yo  puedo  destruir  el  templo  de  Dios,  y  vol- 
verlo á  reedificar  después  de  tres  dias.  Y  tevantáidose 
el  principe  de  los  sacerdotes,  di  jóle :  Conjúrate  de  parte 
de  Dios  vivo,  que  nos  digas  si  tú  eres  Cristo  hijo  de  Dios, 
Dijoles  Iesus  :  Tú  lo  dijiste ;  nuu  en  verdad  os  digo  que 
pteeto  veréis  d  Hijo  de  la  Virgen  asenta  !o  á  la  diestra 
de  la  virtud  de  Dios ,  y  venir  en  las  nubes  dd  délo.  En- 
tonces el  principe  de  los  sacerdotes  rasgó  sus  vestiduras, 
y  dijo :  Blasfemado  ha ;  ¿  qué  necesidad  tenemos  aquí  de 
testigos?  Cciad  aqui,  habéis  oído  la  blasfemia;  ¿  qui  os 
pareced  Ellos  respondieron :  Merecedor  es  demuerte.  En- 
tónees  escupieron  en  su  rostro,  y  diéronlede  pescozones, 
y  otros  le  daban  en  la  cara  bofetadas ,  y  decían :  Profe^ 
tiionoe ,  Cristo ,  ¿  quién  es  el  que  te  hirió  ? 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  toda  la  muchedumbre 
de  los  principes  dd  pueblo  üevaron  á  Iesus  á  Pilato ,  y 
comenzaron  á  acusarle,  diciendo :  A  este  hombre  hcála- 
fiu»  que  pervettia  nuestra  gente ,  y  vedaba  que  no  se  pa- 
gase tributo  á  César,  diciendo  que  él  era  el  rey  Mesías, 
Y  Pilato  preguntóle,  diciendo :  ¿  Tú  eres  rey  de  los  ju- 
dias ?  Yd  respondió :  Tú  lo  dices,  Y  siendo  acusado  de 
los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  de  los  mas  ancianos,  no 
re^xmdia  nada.  Entonces  dijo  Pilato :  ¿  No  oyes  cuán- 
tos testimonios  dicen  contra  ti?  Yd  no  respondió  á  nin- 
guna palabra ;  tanto  que  d  juez  estaba  maravillado  en 
gran  manera.  Dijo  pues  Pilato  á  los  principes  de  los  sa- 
cerdotes ,yála  gente  :  No  hallo  culpa  en  este  hombre. 
Mas  ellos  daban  voces ,  y  porfiaban ,  diciendo  :  Ha  at- 
boroíado  d  pueblo ,  enseñando  por  toda  Judea^  comen- 
zando dende  Galilea  hasta  aquí. 

Pilato  oyendo  que  se  hacia  mención  de  Galilea ,  pre- 
gunto si  por  vefUura  aqud  hombre  fuese  natural  de  Ga- 


lilea, Y  como  supo  que  era  de  la  jurisdicción  de  Heródes, 
envú^  á  él ;  que  en  aqítellos  dias  estaba  en  lííerusalem, 
Y  Heródes  viendo  á  Iesu  ,  gozóse  mucho ,  port^  había 
mucho  tiempo  que  le  deseaba  ver,  y  había  oído  muchas 
coms  dd ,  y  esperaba  ver  algún  milagro  que  hiciese  de- 
lante dd.  Estaban  allí  los  principes  de  los  sacerdotes  y 
letrados  de  la  ley  acusándole  fuertemente,  Y  menospre- 
cióle Heródes  con  toda  su  corte ,  y  hizo  burla  dd,  Y  vis- 
tiéndde  de  una  i?estidura  blanca ,  volvióle  á  enviar  á 
Pilato, 

Y  por  razón  dd  dia  solemne  de  la  Pascua  tenia  por 
costumbre  el  Presidente  soltarles  un  preso ,  cual  ellos  le 
pidiesen,  Y  tenia  entonces  preso  unmaUíechor  famoso, 
que  se  decía  Barrabas,  Pues  ayuntándolos  á  todos  en 
uno ,  dijoles  Pilato :  ¿A  quién  qaereis  qae  os  sudte  de  los 
dos ,  á  Barrabas,  ó  á  Iesus,  que  se  llama  Cristo  ?  Yeitos 
respondieron :  No  á  este ,  sino  á  Barrabas ,  el  cual  esta- 
ba en  la  cárcel  por  un  ruido  que  había  hecho  en  Ui  ciu- 
dad ,  en  d  cual  había  muerto  un  hombre.  Dijoles  enton- 
ces Pílalo :  ¿  Pues  qué  haré  de  Iesus  ,  que  se  llama  Cris- 
to ?  Dicen  todos :  Sea  crucificado.  Entonces  tomó  Pilato 
á  \£svs,  y  caotóle, 

.  MEDITACIO?(  sobre  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Muchas  cosas  tienes^  ánima  mia,  que  contemplar  boy; 
muchas  estaciones  tienes  que  andar  en  compañía  del 
Salvador ,  si  no  quieres  con  los  discípulos  huir,  ó  si  no 
te  pesan  los  pies  para  andar  los  caminos  que  el  Señor 
tuvo  por  bien  de  caminar  por  tí.  Cinco  veces  es  hoy  lle- 
vado á  diversos  jueces,  y  en  cada  casa  dellos  es  maltra- 
tado por  tí,  y  paga  tu  merecido.  En  una  casa  es  abofe- 
teado, en  otra  escupido,  en  otra  escarnecido,  en  otra 
azotado ,  y  coronado  con  espinas  y  sentenciado.  Mira 
qué  estaciones  e^tas  para  no  quebrar  el  corazón,  y  para 
no  andarlas  los  piés.descalzos,  y  corriendo  sangre. 

Vamos  pues  á  la  primera ,  que  fué  á  casa  de  Annas ,  y 
mira  cómo  allí  respondiendo  el  Señor  cortcsmente  á  la 
pregunta  que  el  Pontífice  le  hizo  sobre  sus  discipulos  y 
doctrina ,  uno  do  aquellos  malvados  que  preccutcs  es* 
taban,  dio  una  bofetada  en  su  divino  rostro,  diciendo : 
¿Asi  has  de  responder  al  pontífice?  Al  cual  el  Salvador 
benignamente  respondió  :  Si  mal  hablé ,  muéstrame 
en  qué ;  y  si  bien,  ¿por  qué  me  hiedes  ?  Mira  pues  aquí, 
ó  ánima  mia,  no  solamente  la  mansedumbre  desta  res- 
puesta, sino  también  aquel  divino  rostro  señalado  y  co- 
lorado con  la  fuerza  del  golpe ;  y  aquella  mesura  de  ojos 
tan  serenos  y  tan  sin  turbación  en  aquella  afrenta;  y 
aquella  ánima  sanctísima  en  lo  interior  tan  humilde,  y 
tan  aparejada  para  volver  la  otra  mejilla,  si  el  verdugo 
lo  pidiera.  \  Oh  malaventurada  mano ,  que  tal  has  para- 
do el  rostro  ante  cuyo  acatamiento  se  arrodilla  el  cielo, 
ante  cuya  majestad  tiemblan  los  serafines,  y  toda  la  na- 
turaleza criada  I  ¿Qué  viste  en  él,  porque  así  borraste 
la  figura  de  aquel  que  es  traslado  de  la  gloria  del  Padre, 
y  asi  afeaste  y  avergonzaste  el  mas  hermoso  de  los  hijos 
de  los  hombres) 

Mas  no  será  esta  la  postrera  de  las  injurias  desta  no- 
che, porque  desta  casa  llevan  al  Señor  á  la  del  pontífice 
Caifas,  donde  será  razón  que  lo  vayas  acompañando ;  y 
ahi  verás  eclipsado  el  sol  de  justicia,  y  escupido  aquel 
divino  rostro  en  que  desean  mirar  los  ángeles.  Porque 
como  el  Salvador  siendo  conjurado  por  el  nombre  del 
Padre  que  dijese  quién  ora,  respondiese  á  esta  pregunta 
lo  que  convenía  á  aquellos  que  tan  indignos  eran  de  oít 
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tan  alta  respuesta,  cegándose  coa  el  resplandor  de  tan 
grandelaz ,  Tolviéronse  contra  él  como  perros  rabiosos, 
y  allí  descargaron  sobre  él  todas  sus'  iras  y  rabias.  Allí 
todos  á  porfía  le  dan  de  bofetadas  y  pescozones ;  allí  es- 
cupen con  sus  infernales  bocas  en  aquel  divino  rostro; 
allí  le  cubren  los  ojos  con  un  paño,  y  dándole  bofetadas 
en  la  cara,  juegan  con  él,  diciendo :  Adetina  quién  te 
dio.  ¡Oh  maravillosa  humildad  y  paciencia  del  Hijo  de 
Dios!  {Oh  hermosura  de  los  ángeles!  ¿Rostro  era  ese 
para  escupir  en  él  ?  Al  rincón  mas  despreciado  suelen 
volver  los  liombres  la  cara  cuando  quieren  escupir ,  ¿  y 
en  todo  ese  palacio  no  se  IklUó  otro  lugar  mas  desprecia- 
do que  tu  rostro,  para  escupir  en  él  ?  ¿  Cómo  no  le  hu- 
millas con  este  ejemplo,  tierra  y  ceniza  ?  Cómo  ha  que- 
dado en  el  mundo  rastro  de  soberbia  después  do'  tan 
grande  ejemplo  de  humildad  ?  Dios  calla  escupido  y 
abofeteado ;  los  ángeles  y  todas  las  criaturas  tienen  las 
manos  quedas  viendo  así  maltratar  su  Criador;  ¿y  el  vil 
gusanillo  trastorna  el  mundo  sobre  un  punto  de  honra? 
¿De  qué  os  espantáis,  hombres,  por  verá  Dios  tan  abatido 
y  maltratado  en  el  mundo,  pues  venia  á  curar  la  sober- 
bia del  mundo  ?  Si  te  espanta  la  aspereza  déla  medici- 
na ,  mira  la  grandeza  de  la  llaga,  y  verás  que  tal  llaga  tal 
medicina  como  esta  requería ;  pues  aun  con  todo  eso  no 
está  sana.  Espantaste  de  ver  á  Dios  tan  humillado;  yo 
me  espantó  de  ver  á  tí  todavía  tan  soberbio,  estando 
Dios  tan.  humillado.  Espantaste  de  ver  á  Dios  abajado  al 
polvo  de  la  tierra ;  yo  me  espanto  de  ver  que  con  todo 
esto  el  poKo  y  la  tierra  se  levante  sobre  el  cielo,  y  quiera 
ser  mas  honrado  que  Dios. 

Pues  ¿cómo  ne  basta  este  tan  maravilloso  ejemplo 
para  vencer  la  soberbia  del  mundo  ?  Bastó  la  humildad 
de  Cristo.para  vencer  el  corazón  de  Dios ,  y  amansarlo, 
¿y  00  bastará  para  vencer  el  tuyo  y  humillarlo?  Dijo  el 
ángel  al  patriarca  Jacob  (n) .  No  te  llamarás  ya  mas  Ja- 
cob, sino  Israel  será  tu  nombre;  porque  si  para  con  Dios 
fuiste  poderoso ,  ¿cuánto  mas  lo  serás  para  con  los  hom- 
bres ?-  Pues  si  la  humildad  y  mansedumbre  de  Cristo 
prevalescieron  contra  el  furor  y  contra  la  ira  divina, 
¿cómono  prevalescen  contra  nuestra  soberbia?  Si  apla- 
caron y  amansaron  un  corazón  tan  poderosa  como  el  de 
Dios  airado ,  ¿  cómo  no  bruecany  amansan  el  nuestro? 
Esffántome,  y  mucho,  me^  espanto «  cómo  coa  esta  pa- 
ciencia no  se  venc^  tu  ira ,  con  este  abatimiento  tu  so- 
berbia,  con  estas  bofetadas  to  presumpcion ,  con  este 
^ilencio  tan  profundo  entre  tañías  injurias,  los  pleitos 
que  tú  revuelves  porque  te  tocaron  en  la  ropa«  Gran  ma- 
ravilla es  ver  que  por  medio  de  tan  lerriblcs  injurias 
quisiese  Dios  derribar  el  reino  de  nuestra  soberbia ;  y 
gran  maravilla  es  también  que  hecho  todo  esto,  esté  aun 
*  Yiva  la  memorí»de  Amalee  debajo  del  cielo  (o),  y  que- 
den todavía  reliquias  desta  mala  generación. 

Cura  pues  en  raí  ,^  ó  buen  Iesu  ,  con  el  ejemplo  de  tu 
liumildad  la  locura  de  mi  soberbia ,  y  pues  la  grandeza 
de  tus  llagas  me  dice  claro  que  tenga  necesidad  de  re- 
mediador, tu  remedio  me  diga  que  ya  lo  tengo. 

§.  IV. 

nts  los  trabsüos  que  el  Salvador  pasó  en  aqncUa  noche  de  su 
Pasión;  y  de  la  negación  de  Sant  Pedro. 

Después  desto  considera  los  trabajos  que  el  Salvador 
pasó  toda  aquella  noche  dolorosa ;  porque  los  soldados 
que  le  guardaban,  escarnecían  del,  como  dice  Sant  Lú- 

(ff)GeB.  32.    (9)  l.Reg.  15^ 


LUIS  DE  GRANADA. 

<^  (p)  ^  7  tomaban  por  medio  para  vencer  el  sa^o  dir 
la  noche ,  estar  burlando  y  jugando  con  el  Señor  de  la 
Majestad.  Mira  pues ,  ó  ánima  mia ,  cómo  tu  dulce  Es-* 
poso  está  puesto  como  blanco  á  las  saetas  de  tantos  gol- 
pes y  bofetadas  eomo  alli  le  dalHun.  ¡Oh  noche  cruel! 
Oh  noche  desasosegada,  en  la  cual,  oh  buen  Ie8U> 
no  dormías ,  ni  dormian  los  que  tenian  por  desean-' 
so  atormentarte !  La  noche  fué  ordenada  para  que  en 
ella  todas  fas  criaturas  tomasen  reposo ,  y  los  sentidos  y 
miembros  cansados  de  los  trabajos  del  día  descansasen; 
y  esta  toman  agora  los  malos  para  atormentar  todos  tus 
miembro^  y  sentidos ,  hiriendo  tu  cuerpo ,  afligiendo  tu 
ánima ,  atando  tus  manos ,  abofeteando  tu  cara ,  escu-* 
piendo  tu  rostro  y  atormentando  tus  oídos ;  para  que 
en  el  tiempo  en  que  todos  los  miembros  suelen  descan- 
sar, todos  ellos  en  ti  penasen  y  trabajasen.  Qué  maitines 
estos  tan  diferentes  de  los  que  en  aquella  hora  te  canta- 
rían los  coros  de  los  ángeles  en  el  cielo.  Allá  dicen :  Sáne- 
te ,  Sancto ;  acá  dicen  :  Muera,  muera;  crucifícalo,  cru- 
cifícalo. ¡  Oh  ángeles  del  paraíso,  que  las  unas  y  las  otras 
voces  oíadesl  ¿qué  sentiades  viendo  tan  maltratado  en 
la  tieiTa  aquei  á  quien  vosotros  con  tanta  reverencia  tra- 
táis ea  el  cielo?  Qué  sentiades  viendo  que  Dios  tales 
cosas  padescia  por  los  mesmos  que  tales  cosas  hacían? 
¿Quién  jamas  oyó  tal  manera  de  caridad,  que  padezca 
uno  la  muerte  por  librar  de  la  muerte  al  mesmoque  se 
la  da  (g)  ?  No  se  puede  encarecer  mas  la  malicia  del  hom- 
bre, que  haber  llegado  á  poner  las  manos  en  su  mesmo 
Dios;  ni  la  bondad  y  misericordia  de  Dios ,  que  haber 
querido  padescer  esto  por  la  criatura  que  tal  hizo. 

Crescieron  sobre  todo  esto  los  trabajos  de  aquella  no- 
che dolorosa  con  la  negación  de  Sant  Pedro  (r).  Aquel 
tan  familiar  amigo ,  aquel  escogido  para  ver  la  gloria  de 
la  transfiguración ,  aquel  entre  todos  tan  honrado  coa  el 
principado  de  la  Igle&ia,  ese  primero  que  todos,  no  una, 
sino  tres  veces ,  en  presencia  del  mesmo  Señor  jura  y 
perjura  que  no  lo  couosce,  ni  sabe  quién  es  (9).  \  Oh  Pe^ 
dro !  ¿tan  mal  hombre  es  ese  que  ahi  está,  que  por  tan 
gran  vergüenza  tienes  aun  haberlo  conoscido?  Mira  que 
eso  es  condenarlo  tú  primero  que  los  pontífices ;  pues 
das  á  entender  en  eso  que  es  él  persona  tal ,  que  tú  mes- 
mate  desprecias  y  deshonras  de  conoscerle.  Pues  ¿qué 
mayor  inj.uria  que  esa  ? 

Volvióse  entonces  el  Salvador,  y  miró  á  Pedro,  y 
fuéronsele  los  ojos  tras  aquellaoveja  que  se  le  había  per- 
dido. ¡  Oh  vista  de  maravillosa  virtud !  ¡Oh  vista  calla- 
da ,  mas  grandemente  significativa!  Bien  entendió  Pe- 
dro el  lenguaje  y  las  voces  de  aquella  vista ;  pues  las  del 
gallo  no  bastaron  para  despertarlo ,  y  estas  si.  Mas  no 
solamente  hablan ,  sino  también  obran  los  ojes  de  Cris- 
to; y  las  lágrimas  de  Pedro  lo  doctoran  :  las  cuales  no 
manaron  tanto  de  los  ojos  de  Pedro,- cuanto  de  los  ojos 
de*  Cristo. 

De  manera  que  cuando  alguna  vez  despertares  y  vol- 
vieres  en  ti ,  debes  entender  que  ese  es  beneficio  de  los 
ojos  del  Señor,  que  te  miran.  Ya  habían  cantado  los  ga- 
1  los ¿  y  no  se  acordaba  Pedro;  porque  aun  no  lo  había 
mirado  el  Señor.  Mirólo,  y  acordóse,  y  arrepintióse ,  y 
lloró  su  pecado ;  porque  sus  ojos  abren  los  nuestros ,  y 
ellos  son  los  que  despiertan  á  los  dormidos. 

Luego  dice  el  Evangelista  (t)  que  Pedro  salió  fuera, 
y  lloró  amargamente ;  para  que  entiendas  que  no  basta 
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Áorar  el  pecado»  ano  qae  es  menester  también  huir  el 
mg&r,  y  las  ocasiones  del  pecado.  Porque  llorar  siempre 
los  pecados,  y  siempre  repetirlos,  eso  es  provocar  siem- 
pre contra  ti  la  ira  del  Señor. 

Y  para  mientes,  que  la  principal  culpa  de  Pedro  fué 
haber  tenido  empacho  y  temor  de  parescer  discSpuk)  de 
Cristo,  y  esto  se  dice  haberle  negado.  Pues  si  esto  es  ne- 
gar á  Cristo,  ¿cuántos  cristianos  hallarás  que  desta  ma- 
uera  le  nieguen?  Cuántos  hay  qoe  rehusan  de  confe- 
sar, y  comulgar,  y  orar,  y  tratar  de  Dios,  y  conversar 
con  buenos,  y  sufrir  injurias,  porque  el  mundo  no  los 
desestime  y  burle  dellos?  Pues  ¿  qué  es  esto ,  sino  tener 
vergüenza  de  parescer  discípulo  de  Cristo ,  y  guardador 
de  sus  mandamientos?  Y  ¿qué  es  esto,  sino  negar  á 
Cristo,  como  lo  negó  Sant  Pedro,  que  tuvo  vergüenza 
de  parecer  discípulo  suyo  ?  Pues  qué  esperan  los  que 
esto  hacen,  suio  aquel  castigo  y  sentencia  del  Salvador, 
que  dice  (v) :  El  que  se  afrentare  de  parecer  mi  discí- 
pulo delante  de  los  hombres,  el  Hijo  de  la  Virgen  se 
afrentará  de  reconocerlo  por  suyo  cuando  venga  con  su 
Majestad ,  y  con  la  del  Padre  y  de  los  sanctos  ángeles. 

Acabada  esta  noche  tan  triste  >  llevan  luego  al  Sal- 
vador á  casa  del  adelantado  Piiato  (x) ;  y  él  (porque  supo 
que  era  natural  de  Galilea)  envióle  áHeródes,que  era  rey 
de  íquella  tierra ;  el  cual  le  tuvo  por  loco ,  y  como  tal  le 
numdó  vestir  de  una  vestidura  blanca,  y  así  lo  volvió 
á  enviar  á  Piiato.  En  lo  cual  parece  que  el  Salvador  en 
este  mundo  no  solo  fué  tenido  por  malhechor,  sino 
también  por  loco.  fOh  misterio  de  grande  veneración! 
La  principal  virtud  del  cristiano  es  no  hacer  caso  de 
losjtticiosyparesceresdel  mundo.  Pues  aquí  tienes,  her- 
mano, donde  puedes  aprender  muy  bien  esta  filosofía, 
y  consolarte  con  este  ejemplo  cada  vez  que  fueres  des- 
estimado del  mundo.  Porque  no  te  puede  el  mundo 
hacer  injuria,  ni  levantar  testimonio,  que  primero  no 
lo  levantase  á  Cristo.  El  fué  tenido  por  malhechor,  y 
revolvedor  úc\  pueblo  {y) ;  y  por  tal  lo  acusan  ante  los 
jaeces ,  y  le  piden  la  muerte.  Fué  tenido  por  nigromán- 
Ucoy  endemoniado  (z) ;  y  así  decían  que  en  virtud  de 
Beelzebud  kinzaba  los  demonios.  Fué  tenido  por  glotón 
y  comedor  (a) ;  así  decían :  Catad  aquí  un  hombre  tra- 
gador  y  bebedor  de  vino.  Fué  tenido  por  hombre  que 
andaba  en  malos  tratos  y  compañías  (6) ;  asi  decían  que 
se  juntaba  con  publícanos  y  pecadores,  y  comía  con 
ellos.  Fué  tenido  por  hombre  de  mala  generación  y  mala 
casta ;  y  así  dijeron  (e) :  Tú,  samaritano  eres ,  y  demonio 
tienes.  Fué  tenido  por  hereje  y  blasfemo;  y  así  dijeron 
qne  se  bacía  Dios,  y  que  perdonaba  los  pecados  como 
Dios  (d).  No  faltaba  sino  que  después  de  todo  esto  lo  tu- 
viesen por  loco ,  y  por  tal  es  agora  tenido ,  no  de  quien 
quiera^  sino  de  los  caballeros  y  cortesanos  de  Heredes, 
y  así  lo  visten  como  á  loco ,  porque  todos  lo  tuviesen  por 
tal,  i  Ob  inestimable  humildad !  Oh  ejemplo  de  toda  vir- 
tud !  Oh  consuelo  de  toda  tribulación !  Pues  para  que  tú 
bagas  poco  caso  délos  juicios  y  aprecios  del  mundo ,  y 
veas  cuan  loco  es,  y  cuan  desatinado  en  sus  dichos  y 
hechos,  y  en  sus  paresceres  y  juicios,  pon  los  ojos  en  este 
dechado  de  todas  las  virtudes,  y  en  este  consuelo  general 
de  todos  los  males ,  y  mira  aquí  cómo  la  sabiduría  de 
Dios  es  tenida  por  locura,  la  virtud  por  maleficio,  la  ver- 
dad por  herejía,  la  templanza  por  glotonería,  el  pacifica- 
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dor  del  mundo  por  alborotadordel  mundo,  el  reformador 
de  \dL  ley  por  quebrantador  de  la  ley,  y  el  justificador 
de  los  pecadores  por  pecador  y  seguidor  de  pecadores. 

En  todas  estas  idas  y  venidas ,  y  en  todas  estas  deman- 
das y  respuestas  ante  los  jueces,  mura  con  grande  aten- 
ción aquella  mesura  del  Salvador,  aquella  serenidad 
de  rostro,  y  aquelhi  entereza  de  ánimo  nunca  vencido  ni 
quebrantado  con  tan  grandes  encuentros.  Y  viéndose  en 
presencia  de  tontos  jueces  y  tribunales ,  en  medio  de 
tantos  injurias  y  heridas ,  entre  tonto  confusión  de  vo- 
ces y  clamores  de  los  que  le  acusaban  y  pedían  la  muer- 
te ,  entre  tanto  furia  y  rabia  de  enemigos,  y  aun  estondo 
ya  la  muerte ,  y  el  madero  de  la  Cruz  presente;  en  medio 
de  tontos  olas  y  torbellinos  fué  ton  maravillosa  su  cons- 
tancia, su  paciencia  y  su  templanza,  que  no  hizo  ni  dijo 
cosa  que  no  fuese  de  grande  y  generoso  corazón.  No 
salió  de  su  boca  palabra  áspera  ni  dura,  no  se  acuitó  ni 
abajó á ruegos,  ni  suplicaciones  ni  lágrimas;  sino  en 
todo  y  por  todo  guardó  la  mesura  que  convenia  á  la  dig- 
nidad de  ton  alto  persona.  ¡Qué  silencio  entre  tontos  y 
ton  falsas  acusaciones!  Qué  miramiento  (cuando  ha- 
bía de  hablar)  en  sus  palabras!  Qué  prudencia  en  sus  res- 
puestas! Finalmente,  tol  fué  la  figura  de  su  rostro  y  de 
su  ánimo  en  estos  negocios,  que  ella  sola  sin  mas  tes- 
timonio bastara  para  justificar  su  causa ,  si  la  bajeza  de 
aquellos  entendimientos  ton  groseros  alcanzara  á  enten* 
der  la  alteza  desta  probanza. 

§.  V. 

De  los  azotes  qoe  el  Señor  recibió  en  la  colomna. 

Después  de  todas  estas  injurias  considera  los  azotes 
que  el  Salvador  padesció  en  la  columna.  Porque  el  Juez, 
visto  que  no  podía  aplacar  la  furia  de  aquelk^  ton  crue- 
les enemigos,  determinó  de  hacer  en  él  un  tan  famo- 
so castigo,  que  bastose  para  satisfacer  la  rabia  de  aque- 
lla<!  ton  crueles  corazones ;  para  que  contentos  con  esto 
dejasen  de  pedirle  la  muerte. 

Este  es  uno  de  los  grandesy  maravillosos  espectáculos 
qne  ha  habido  en  el  mundo.  ¿Quién  jamas  pensó  que 
habían  de  caer  azotes  en  las  espaldas  de  Dios?  Dice  Da- 
vid (e) :  Altísimo  es.  Señor,  el  lugar  de  tu  refugio ;  no 
llegará  mal  adonde  tú  estuvieres;  y  el  azote  no  ten- 
drá que  ver  en  tu  morada.  Pues  ¿qué  cosa  mas  lejos  de 
la  alteza  y  gloría  de  Dios,  que  la  bajeza  de  los  azotest 
Castigo  es  este  de  esclavos  y  ladrones ;  y  ton  abatido 
castigo,  que  bastaba  ser  uno  ciudadano  de  Roma  para 
no  estor  subjecto  á  él,  por  culpado  que  fuese  (/).  Y  con 
todo  esto,  ique  venga  agora  el  Señor  de  los  cielos,  el  Cria- 
dor del  mundo,  la  gloría  de  los  ángeles,  la  sabiduría, 
el  poder  y  la  gloria  de  Dios  vivo  á  ser  castigado  con 
azotes!  Creo  verdaderamente  que  los  coros  de  los  án- 
geles estuvieron  aquí  como  atónitosyespantodos  miran- 
do esto  maravilla,  y  adorando  y  reconoscicndo  la  in- 
mensidad de  aquella  divina  bondad  que  aquí  se  les  des- 
cubría. Porque  si  hinchieron  los  aires  de  voces  y  ala- 
banzas el  día  de  su  nascímiento  {g),  no  habiendo  visto 
mas  que  los  pañales  y  el  pesebre ,  ¿qné  harían  agora 
viendo  los  azotes  y  la  columna?  Pues  tú,  ánima  mía,  á 
quien  tonto  mas  que  á  los  ángeles  toca  esto  negocio, 
¿cuánto  mas  lo  debes  sentiry  agradescer? 

Entra  pues  agora  con  el  espírítu  en  el  pretorio  de  Pí- 
lalo, y  lleva  contigo  las  lágrimas  aparejadas,  que  serán 
bien  menester  para  lo  que  allí  verás  y  oirás.  Mira  cómo 

(c)Psalm.90.  (/)Actiiaatt.  (^)  Lae.i. 
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aquellos  crneies  y  tiles  carniceros  desnudan  al  Salvador 
de  sus  vestiduras  con  tanta  inhumanidad ,  y  cómo  él  se 
deja  desnudar  dellos  con  tanta  humildad,  sin  abrir  la 
boca,  ni  responder  palabra  ¿  tantas  descortesías  como 
aili  le  dirían.  Mira  cómo  luego  atan  aquel  sancto  cuerpo 
á  una  columna,  para  que  allí  le  pudiesen  herir  mas  á  su 
placer,  donde  y  como  ellos  mas  quisiesen.  Mira  cuan 
solo  estaba  allí  el  Señor  de  los  ángeles  entre  tan  crue- 
les verdugos,  sin  tener  de  su  parte,  ni  padrinos,  ni 
-valedores  que  hiciesen  por  él ,  ni  aun  siquiera  ojos  que 
se  compadesciesen  del.  Mira  cómo  luego  comienzan  con 
grandísima  crueldad  á  descargar  sus  látigos  y  disciplinas 
sobre  aquellas  dehcadísunas  carnes ,  y  cómo  se  añaden 
azotes  sobre  azotes,  y  llagas  sobre  llagas,  y  heridas  sobre 
heridas.  Allí  verás  luego  ceñirse  aquel  sacratísimo  cuer- 
po de  cardenales,  y  rasgarse  los  cueros >  reventar  la 
sangre,  y  correr  á  hilo  por  todas  partes. 

Mas  sobre  todo  esto  ¿qué  sería  ver  aquella  tan  grande 
llaga  que  en  medio  de  las  espaldas  estaría  abierta,  adon- 
de principalmente  caian  todos  los  golpes?  Creo  sin  dub- 
da  que  estarla  tan  abierta  y  tan  ahondada,  que  si  un 
poco  pasaran  mas  adelante ,  llegaran  á  descubrir  los 
huesos  blancos  entre  la  carne  colorada,  y  acabara  aque- 
lla sancta  vida  antes  de  la  Cruz,  en  la  columna.  Final- 
mente de  tal  manera  hirieron  y  despedazaron  aquel  her- 
mosísimo cuerpo ,  de  tal  manera  le  araron ,  y  le  carga- 
ron de  azotes,  y  sembraron  de  llagas,  que  ya  tenia 
perdida  la  figura  de  quien  era ,  y  aun  apenas  pacescia 
hombre.  Mira  pues,  ánima  roia,  cuál  estaría  allí  aquel 
mancebo  hermoso  y  vergonzoso ,  estando  (como  estaría) 
tan  maltratado,  y  tan  avergonzado  y  desnudo.  Mira  cómo 
aquella  carne  tan  delicada,  tan  hermosa,  y  como  una 
ílor  de  toda  carne,  es  allí  por  todas  partes  abierta  y  des- 
pedazada. 

Mandaba  la  ley  de  Moisen  {K)  que  azotasen  á  los  mal- 
hechores, y  que  conforme  ala  medida  de  los  delictos, 
asi  fuese  la  de  los  azotes;  con  tal  condición,  que  no 
pasasen  de  cuarenta;  porque  no  caya  (dice  la  ley)  tu 
hermano  delante  de  ti  feamente  despeidazado :  pares- 
dendo  al  dador  de  la  ley  que  exceder  este  número  era 
una  manera  de  castigo  tan  atroz  que  no  se  coropadescia 
con  las  leyes  de  hermandad.  Mas  en  tí,  ó  buen  Ibsu, 
que  nunca  quebrantaste  la  ley  de  la  justicia,  se  que- 
brantan todas  las  leyes  de  la  misericordia ;  y  de  tal  ma- 
nera se  quebratan,  que  en  lugar  de  cuarenta  te  dan  cinco 
mil  y  tantos  azotes ,  como  mnchos  sanctos  doctores  tes- 
tifican. Puessi  tan  afeado  estaría  un  cuerpo  pasando  de 
cuarenta  azotes,  ¿cuál  estaría  el  tuyo,  dulcísimo  Señor  y 
Padre  mió,  pasando  de  cinco  mil?  ¡Oh  alegría  de  los  án-^ 
goles  y  gloría  de  los  bienaventurados !  ¿quién  así  te  des- 
compaso? Quién  asi  afeó  con  tantas  manchas  el  espejo 
de  la  innocencia?  Claro  está ,  Señor,  que  no  fueron  tus 
pecados,  sino  los  mios ;  no  tus  hurtos ,  sino  los  míos  los 
que  así  te  maltrataron.  El  amor  y  la  miserícordia  te  cer- 
caron y  te  hicieron  tomar  esa  carga  tan  pesada.  Ei  amor 
hizo  que  me  dieses  todos  tus  bienes ,  y  la  misericordia 
que  tomases  sobre  ti  todos  mis  males.  Pues  si  en  ta- 
les y  tan  rígorosos  trances  te  pusieron  miserícordia 
y  amor,  ¿quién  habrá  que  esté  ya  dubdoso  de  tu  amor? 
Si  el  mayor  testimonio  de  amor  es  padescer  dolores  por 
el  amado ,  ¿qué  será  cada  uno  desos  dolores  sino  un  tes- 

[h)  Oeuter.  tS.  Et  ob  id  dicilPanl.  2.  Cor.  11.  Aludn^is  quinquies 
^Mdngeii»,  vna  minas,  iicc«|»i.  «N»  pasaban  de  trrinta  y  DU(n'e 
votes. »  Vid.  Auf ustin.  lib,  I.  de  Docttiaa  Cbritt.  c.  7. 


tímonio  de  amor?  Qué  serán  todas  esas  llagas  sino 
unas  bocas  celestiales,  que  todas  me  predican  amor,  y 
me  demandan  amor?  Y  si  tantos  son  los  testigos»  cuan- 
tos fueron  los  azotes ,  ¿quién  podrá  poner  dubda  en  la 
probanza  que  con  tantos  testigos  es  probada?  ¿Pues  cuál 
incredulidad  es  la  mía  que  con  tales  y  tantos  argumen- 
tos no  se  convence?  Maravíllase  el  evangelista  Sant  Juan 
de  la  incredulidad  de  los  judíos ,  diciendo  (i)  que  ha- 
biendo el  Señor  hecho  tantas  señales  entre  ellos  para 
confirmar  su  doctrína,  no  quisiesen  creer  en  él.  ¡Oh 
Sancto  Evangelista  t  deja  ya  de  maravillarte  desa  incre- 
dulidad, y  maravíllate  de  la  mia.  Porque  no  es  menor 
argumento  el  padescer  dolores  para  creer  el  amor  de 
Cristo,  que  el  hacer  milagros  para  creer  en  Crísto. 
Pues  si  es  gran  maravilla  habiendo  hecho  tantos  mila- 
gros no  creer  loque  dice,  ¿cuánto  mayor  lo  será ,  ha- 
biendo recebido  por  nosotros  cinco  mil  y  tantos  azotes, 
no  creer  que  nos  ama  ? 

Pues  ¿qué  será  si  juntamos  con  las  herídas  de  la  co- 
lumna todos  los  otros  pasos  y  trabajos  de  su  vida ,  pues 
todos  nascieron  de  amor?  ¿Quién  te  trajo.  Señor  del  cie- 
lo, á  la  tierra  sino  amor  (k)  ?  Quién  te  abajó  del  seno 
del  Padre  al  de  la  Madre,  y  te  vistió  de  nuestro  berro, 
y  te  hizo  participante  de  nuestras  miserías,sinoamor  (/)? 
Quién  te  puso  en  el  establo,  y  le  recUnó  en  un  pesebre, 
y  te  echó  por  tierras  extrañas,  sino  amor?  Quién  te 
hizo  traer  acuestas  el  yugo  de  nuestra  mortalidad 
por  espacio  de  tantos  años,  sino  amor?  Quién  te  hizo 
sudar  y  caminar,  velar  y  trasnochar ,  y  cercar  la  mar  y 
la  tierra  buscando  las  ánimas  sino  amor?  Quién  ató  á 
Samson  de  pies  y  manos,  y  lo  tresquiló  y  despojó  de 
toda  su  fortaleza,  y  lo  hizo  escarnio  de  sus  enemigos,  sino 
el  amor  de  Dálila  su  esposa  (m)?  Y  quién  á  tí,  nuestro 
verdadero  Samson,  ató  y  tresquiló,  y  despojó  de  su 
virtud  y  fortaleza ,  y  entregó  en  manos  de  sus  enemigos 
para  que  te  escarneciesen ,  y  escupiesen,  y  burlasen, 
sino  el  amor  de  tu  esposa  lalglesia,  y  de  cada  una  de  anes» 
tras  ánimas?  Quién,  Gnalmente,  te  trajo  hasta  poner 
en  un  palo,  y  estar  allí  todo  de  pies  á  cabeza  tan  maK* 
tratado  (n),  las  manos  enclavadas,  el  costado  partido, 
los  miembros  descoyuntados,  el  cuerpo  sangrícnto,  las 
venas  agotadas ,  los  labios  secos,  la  lengua  amaiigada,  y 
todo  finalmente  despedazado?  Quién  pudo  hacer  tai 
estrago  como  este,  sino  el  amor?  \  Oh  amor  grande !  Oh 
amor  gracioso  1  Oh  amor  tal  cual  convenía  á  las  entra* 
ñas  y  á  la  inmensidad  de  aquel  que  es  infinitamente  buo- 
no,  y  amoroso,  y  todo  amor! 

Pues  con  tales  y  tantos  testimonios  como  estos,  ¿cómo 
no  creeré  yo.  Señor,  que  me  amas,  pues  es  cierto  que 
no  has  mudado  en  el  cielo  el  corazón  que  tenias  en  la 
tierra?  No  eres  tú  como  aquel  copero  de  Faraón  (o), 
que  cuando  se  vio  en  prosperídad  se  olvidó  de  los  hu- 
mildes amigos  que  en  la  cárcel  habia  dejado ;  sino  antes 
la  prosperídad  y  gloria  de  que  agora  gozas  en  el  cíelo, 
te  hace  tener  mayor  piedad  de  los  hijos  que  dejaste  acá 
en  la  tierra.  Pues  si  es  derto  que  tanto  me  amas,  ¿cómo 
no  te  amaré  yo  ?  Cómo  no  esperaré  en  tí  ?  Cómo  no  ma 
fiaré  de  tí?  Cómo  no  me  tendré  yo  por  dichoso  y  rico, 
teniendo  al  mismo  Dios  por  tal  amigo?  Gran  maravilla 
es  por  cierto  que  me  ponga  ya  en  cuidado  alguna  cosa 
desta  vida;  pues  tengo  de  mi  parte  un  tan  rico  y  tan 
poderoso  amador,  por  cuyas  manos  pasa  todo. 

(i)  laan.  12.    {k)  loaiL  1.  et  3.    (i)  l«ae.  «.  MatOi.  S.    ^)  U 
dic,  16.    (»)  M9tth.  27.  Marc.  15.  Lac.  23.  Iota.  19.    '«)  (¡en.  40. 
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lUDtTiaOR  PARA  BL  JU¿VBS  POR  LA  XAÑAIIA. 

Est»  día  86  ha  de  pensar  la  coronación  de  espinas ,  y 
el  EcceHomú,y[  cómo  el  Salvador  llevó  la  Cruz  á  cuestas. 

El  texto  de  los  Evangelistas  dice  asi : 

Entonces^  conviene  saber ,  después  de  haber  azotado 
ai  Semr  los  soldados  del  Presidente ,  recibiendo  á  Iesus 
en  la  audiencia,  convocaron  alli  toda  la  gente  de  guerra, 
y  desnudándolo  de  sus  vestiduras^  cubriéronlo  con  una 
ropa  colorada ,  y  t^iendo  una  corona  de  espinas ,  pusié- 
ronla sobre  su  cabeza,  y  unacañaensumano  derecha, 
y  hincadas  las  rodiUas  burlaban  del ,  diciendo :  Dios  te 
salve,  rey  de  los  judias.  Y  escupiendo  en  él ,  tomaban  la 
caña  que  tenia  en  la  mano ,  y  heríanle  oon  ellaenlaca- 
beza,  y  dábanle  de  bofetadas. 

Salió  pues  otra  vez  Pilato,  y  di  joles :  Veis  aqui  os  lo 
traigo  fuera,para  que  conozcáis  que  no  haüo  en  él  causa 
para  lo  justiciar.  Salió  pues  Iesus  fuera,  puesta  la  co^ 
roña  de  espinas  en  la  cabeza,  y  vestida  la  ropa  de  púrpu- 
ra, y  dijo  Pilato :  Ecce  Homo.  Pues  como  lo  viesen  los 
pontificesy  los  ministros  del  pueblo,  daban  voces,  didén- 
dolé:  Crucificólo,  crucificólo.  Diceles  Pilato :  Tomadlo 
vosotros  y  crucificadlo ;  porque  yo  no  haüo  causa  para  lo 
crucificar.  Respondiéronle  losjudios,  diciendo :  Nosotros 
tenemos  ley,  y  según  esta  ley  hade  morir ;  porque  se  hizo 
JJijo  de  Dios.  Pues  como  oyese  Pilato  estas  palabras,  te- 
mió mas,  y  entrando  otra  vez  en  la  Audiencia ,  dijo  á 
Ieso  :  ¿de  dónde  eres  tú?  Y  \esvs  no  le  respondió.  Dicele 
Pilato:  ¿á  mi  no  me  hablas?  ¿  No  sabes  que  tengo  poder 
para  crucificartey  poder  para  soltarte  Respondió  Iesus  : 
No  temias  poder  ninguno  sobre  mi,  si  no  te  fuera  dado 
de  arriba.  Y  por  tanto  d  que  me  entregó  en  tus  manos, 
mayor  pecado  tiene  sobre  si.  Dende  entonces procuralta 
Piloto  soUarie;  mas  ellos  daban  gratules  voces,  pidiendo 
qw  fuese  crucificado,  yprevaleseian  las  voces  dellos.  Y 
Pilato  determinó  que  se  cumpliese  su  petición ,  y  soltóles 
d  que  por  razón  del  homicidio  y  escándalo  habia  sido 
echado  enlacárcel,  y  entregó  á  lESusá  ¿a  voluntaddeUos. 
E  tomaron  á  Iescs  ,  y  sacáronlo  fuero,  y  llevando  él 
fobre  si  la  Cruz,  salió  al  lugar  que  se  decia  Calvario.  Se- 
ntólo en  este  camino  mucha  compañía  del  pueblo ,  y  de 
nujeres  que  iban  llorando  y  lamentando  en  pos  del ;  y 
volviéndose  áeUos,  dijoles  :  Hijas  de  Hierusalem,  no 
lloréis  sobre  mi,  sino  sobre  vosotras  llorad,  y  sobre  vues- 
tros hijos;  porque  presto  vendrán  diasen  que  digan : 
Bienaventuradas  las  estériles;  y  los  vientres  que  no  en- 
gendraron, y  los  pechos  que  no  criaron.  Entonces  comenr 
saránádeoir á los  montes,  caed  sobre  nosotros ;yálos 
collados,  cubridnos.  Porque  si  esto  hacen  en  el  madero 
^>^de,¿en  d  seco  qué  se  hará? 

VEDITACION  SOBRE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Salida  hijas  de  Sion^  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  co- 
rona que  le  coronó  su  madre  en  el  dia  de  su  desposorio^ 
y  en  el  dia  del  alegría  de  su  corazón  (p).  Anima  mia^ 
4  qué  haces  ?  Corazón  mió ,  ¿  qué  piensas  ?  Lengua  mia, 
¿cómo  has  enmudescido?  ¿Cuál  corazón  no  revienta? 
Cttál  dureza  no  ee  ablanda?  Qué  ojos  se  pueden  con- 
teoer  de  lágrimas,  teniendo  delante  de  si  tal  figura?  O 
dulcbimo  Salvador  mió ,  cuando  yo  abro  los  ojos  y  miro 
este  retablo  tan  doloroso  que  aqui  se  me  pone  delante, 
icómo  no  se  me  parte  el  corazón  de  dolor?  Veo  esa  deli- 
cadísima cabQja^  de  que  tiemblan  los  poderes  del  cielo, 

(r)  CidC.  3. 
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traspasada  con  crueles  espinas.  Veo  escupido  y  abofetea- 
do ese  divino  rostro  >  escurescida  la  lumbre  desa  frente 
clara ,  cegados  con  k  lluvia  de  la  sangre  esos  ojos  sere- 
nos. Veo  los  hilos  de  sangre  que  gotean  de  la  cabeza ,  y 
descienden  por  el  rostro  >  y  borran  la  hermosura  desa 
divina  cara.  Pues  ¿cómo.  Señor ,  no  bastaban  ya  los  azo- 
tes pasados,  y  la  muerte  venidera,  y  tanta  sangre  derra- 
mada ;  sino  que  por  fuerza  habian  de  sacar  las  espinas  la 
saagre  de  la  cabeza,  á  quien  los  azotes  perdonaron  ?  Si 
por  denuestos  y  bofetadas  lo  hablas  ( para  satisfacer  por 
las  que  yo  te  di  pecando)»  U^wi  habías  recebido  mu- 
chas destas  toda  la  noche  pasada?  Si  sola  tu  muerte  bas- 
taba para  redemimos,  ¿para  qué  tantos  ensayes,  para 
qué  tantas  invenciones  y  maneras  de  vituperios?  ¿Quién 
jamas  oyó  ni  leyó  tal  manera  de  corona ,  y  tal  linaje  de 
tormento  ?  ¿  De  qué  entrañas  salió  esta  nueva  invención 
al  mundo,  que  de  tal  manera  sirviese  para  deshonrar  un 
hombre ,  que  no  menos  le  atormentase  que  deshonrase? 
¿No  bastan  los  tormentos  que  se  han  usado  en  todos 
los  siglos  pasados,  sino  que  se  han  de  inventar  otros 
nuevos  en  tu  Pasión  ?  Bien  veo ,  Señor  mió,  que  no  eran 
estas  iiyurias  necesarias  para  mi  remedio ;  bastaba  para 
esto  una  sola  gota  de  tu  sangre.  Mas  eran  convenientisi- 
mas  para  que  me  decorases  la  grandeza  de  tu  amor,  y 
para  que  me  echases  cadenas  de  perpetua  obligación ,  y 
para  que  confundieses  los  atavíos  y  galas  de  mi  ^*anidad, 
y  me  enseñases  por  aqui  el  menosprecio  de  la  gloria  del 
mundo. 

Pues  para  que  sientas  algo,  ánima  mia,  deste  paso  tan 
doloroso,  pon  primero  ante,  tus  ojos  la  imagen  antigua 
destc  Señor,  y  la  excelencia  desús  virtudes;  y  luego  vuel- 
ve á  mirarlo  de  la  manera  que  aqui  está.  Mira  la  grandeza 
de  su  heroiosura,  la  mesura  de  sus  ojos,  la  dulzura  de 
sus  palabras,  su  autoridad ,  su  mansedumbre ,  su  seré* 
nida<l,  y  aquel  aspecto  suyo  de  tanta  veneración.  Mirala 
tan  humilde  para  con  sus  discípulos ,  tan  blando  para 
con  sus  enemigos,  tan  grande  para  con  los  soberbios,  tan 
suave  para  con  los  humildes,  y  tan  misericordioso  para 
con  todos.  Considera  cuan  manso  haya  sido  siempre  ea 
el  sufrir,  cuan  sabio  en  el  responder,  cuan  piadoso  en  el 
juzgar,  cuan  misericordioso  en  el  recebir,  y  cuan  larga 
en  el  perdonar. 

Y  después  que  así  lo  hobieres  mirado ,  y  deleitádote 
de  ver  una  tan  acabada  figura ,  vuelve  los  ojos  á  mirarle 
tal  cual  aqui  le  ves,  cubierto  con  aquella  púrpura  de  es- 
carnio ,  U  caña  por  sceptro  real  en  la  mano ,  y  aquella: 
horrible  diadema  en  la  cabeza,  y  aquellos  ojos  mortales,, 
y  aquel  rostro  defuncto,  y  aquella  figura  toda  borrada 
con  la  sangre,  y  afeada  con  las  salivas  que  por  todo  eH 
rostro  estaban  tendidas.  Míralo  todo  dentro  y  fuera :  ek 
corazón  atravesado  con  dolores,  el  cuerpo  Ueno^de  lia- 
gas,  desamparado  de  sus  discípulos,  perseguido  de  los 
judíos,  escamescido  délos  soldados,  y  despreciado  de  los. 
pontífices,  desechado  del  Rey  inicuo,  acusado  injusta- 
mente, y  desamparado  de  todo  favor  humano. 

Y  no  pienses  esto  como  cosa  ya  pasada,  sino  como 
presente ;  no  como  dolor  ajeno,  sino  como  tuyo  proprio. 
A  ti  mismo  te  pon  en  lugar  del  que  padesce,  y  mira  la 
que  sentirías  si  en  una  parte  tan  sentible  como  es  la  ca^ 
beza,  te  hincasen  muchas  y  muy  agudas  espinas ,  que 
penetrasen  hasta  los  huesos ,  ¿y  qué  digo  espinas?  Una 
sola  punzada  de  un  alfiler  que  fuese ,  apenas  hi  podrías 
sufrir.  Pues  ¿qué  sentiría  aquella  detteadíaima  cabeza 
con  este  linaje  de  tormento  ? 
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Pues  ¡  oh  resplandor  de  la  gloria  del  Padre!  ¿qaién  te 
lia  tan  maltratado?  ¡Oh  espejo  sin  mancilla  de  la  majes- 
tad de  Dios !  ¿quién  te  ha  todo  manchado?  ¡Oh  rio  que 
salea  del  paraíso  de  deleites,  y  alegras  con  tus  corrientes 
la  ciudad  de  Dios!  ¿quién  ha  enturbiado  esas  tan  serenas 
y  tan  dulces  aguas?  Mis  pecados,  Señor  mío,  las  han  en- 
turbiado ;  mis  maldades  las  han  escurescido.  ]  Ay  de  mi, 
pobre  y  miserable!  ay  de  mi!  ¿Y  qué  tal  habrán  parado 
mis  pecados  á  mi  ánima ,  cuando  tal  pararon  los  ajenos 
la  fuente  clara  de  toda  la  hermosura  ?  Mis  pecados  son. 
Señor,  las  espinas  que  te  punzan;  mis  locuras  la  púrpu- 
ra que  te  escamesce;  mis  hipocresías  y  ungimientos  las 
cerimonias  con  que  te  desprecian ,  mis  atavíos  y  vanida- 
des la  corona  con  que  te  coronan.  Yo  soy  tu  verdugo,  yo 
soy  la  causa  de  tu  dolor.  Limpió  el  rey  Ecequías  el  tem* 
pío  de  Dios  que  estaba  por  los  malos  profanado  {q),y 
toda  la  basura  que  en  él  habia,  mandó  echar  en  el  arroyo 
de  los  cedros.  Yo  soy  ese  templo  vivo ,  por  los  demonios 
prdianado ,  y  ensuciado  con  infinitos  pecados ;  y  tu  eros 
el  rio  limpio  de  los  cedros ,  que  sustentas  con  tus  cor- 
rientes toda  la  hermosura  del  cielo.  Pues  ahí  son  lanza- 
dos todos  mis  pecados ,  ahí  desaparescen  mis  maldades. 
Porque  por  el  mérito  desa  inefable  caridad  y  humildad, 
con  que  te  inclinaste  á  tomar  sobre  tí  todos  mis  males, 
no  solo  me  libraste  dellos,  mas  también  me  heciste  par- 
tici|)ante  de  tus  bienes.  Porque  tomaste  mi  muerte ,  me 
diste  tu  vida.  Porque  tomaste  mi  carne,  me  diste  tu  es- 
píritu. Porque  tomaste  sobre  ti  mis  pecados,  me  diste  tu 
gracia.  Así  que ,  Uedemptor  mió,  todas  his  penas  tuyas 
son  tesoros  y  riquezas  mias.  Tu  púrpura  me  viste,  tu  co- 
rona me  honra,  tus  cardenales  me  hermosean,  tus  dolo- 
res me  regalan,  tus  amarguras  me  sustentan ,  tus  llagas 
me  sanan,  tu  sangre  me  enriquesce ,  y  tu  amor  me  em- 
briaga. ¿Qué  mucho  es  que  tu  amor  me  embriague,  pues 
e!  amor  que  tú  me  tuviste ,  bastó  para  embriagarte  y  de- 
jarte ,  como  á  otro  Noé ,  tan  avergonzado  y  desnudo  (r)  ? 
Con  la  purpura  encendida  dése  amor  sostienes  esa  púr- 
pura de  escarnio,  y  con  el  celo  de  mi  aprovechamiento 
esa  caña  en  la  mano ,  y  con  la  compasión  de  mi  perdi- 
miento esa  corona  de  confusión. 


§.  VI. 

Del  Eece  Homo. 

Acabada  la  coronación  y  escarnio  del  Salvador,  tomó- 
le el  Juez  por  la  mano ,  así  como  estaba  tan  maltratado, 
y  sacándole  á  vista  del  pueblo  furioso ,  díjoles :  Ecce 
Honw,  Gomo  si  dijera :  Si  por  invidia  le  procurábades  la 
muerte,  veislo  aquí  tal,  que  no  está  para  tenerle  invidia, 
sino  lástima.  Temíades  no  se  hiciese  rey,  veislo  aquí  tan 
desfigurado,  qtie  apenas  paresce  hombre.  ¿Destas  manos 
atadas  qué  os  teméis?  ¿  A  este  hombre  azotado  qué  mas 
le  demandáis? 

Por  aquí  puedes  entender,  ánima  mia,  qué  tal  saldria 
entonces  el  Salvador,  pues  el  Juez  creyó  que  bastaba  la 
figura  que  allí  traía ,  para  quebrar  el  corazón  de  tales 
enemigos.  En  lo  cual  puedes  bien  entender ,  cuan  mal 
caso  sea  no  tener  un  cristiano  compasión  de  los  dolores 
de  Cristo;  pues  ellos  eran  tales ,  que  bastaban  ( según  el 
Juez  creyó )  para  abhindar  unos  tan  fieros  corazones. 
Donde  hay  amor  hay  dolor.  Pues  ¿  cómo  dice  que  tiene 
amor  dcCristo,  quien  no  tiene  compasión  de  Cristo  vién- 
dolo en  esta  figura? 

Y  si  tan  gran  mal  es  no  compadcscerse  de  Cristo,  ¿qué 
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será  acrescentar  sus  martirios ,  y  añadir  dolor  á  su 
dolor?  No  pudo  ser  mayor  crueldad  en  el  mundo,  que 
después  de  mostrada  por  el  Juez  tal  figura,  responder 
los  enemigos  aquella  tan  cruel  palabra  :  Crucifícalo , 
crucifícalo.  Pues  si  tan  grande  fué  esta  crueldad ,  ¿cuál 
será  la  de  un  cristiano  que  con  las  obras  dice  otro 
tanto,  ya  que  con  las  pdabras  no  lo  diga?  ¿No  dice 
Sant  Pablo  que  el  que  peca  vuelve  otra  vez  á  crucificar 
al  Hijo  de  Dios  (s) ,  pues  cuanto  es  de  su  parte  hace  cosa 
con  que  le  obligaria  otra  vez  á  morir,  si  la  muerte  pasa- 
da no  bastara?  Pues  ¿cómo  tienes  tú  corazón  y  manos  pa- 
ra crucificar  tantas  veces  al  Señor  desta  manera?  Debrías 
considerar  que  así  como  el  Juez  presentó  aquella  figura 
tan  lastimera  á  los  judíos,  creyendo  que  no  habia  otro 
medio  mas  eficaz  para  apartados  de  su  furor,  que  aque- 
lla vista ;  así  el  Padre  eterno  la  representa  hoy  á  todos 
los  pecadores,  entendiendo  que  á  la  verdad  no  hay  otro 
medio  mas  poderoso  para  apartarios  del  pecado,  que  po- 
nerles delante  tal  figura.  Haz  pues  agora  cuenta  que  te  la 
pone  él  también  á  ti  delante ,  y  que  te  está  diciendo : 
EoceHomo.  Como  si  dijese:  Mira  este  hombre  Cuál  está 
y  acuérdate  que  es  Dios,  y  que  está  de  la  manera  que 
aquí  lo  ves ,  no  por  otra  causa  sino  por  los  pecados  del 
mundo.  Mira  cuál  pararon  los  pecados  á  Dios.  Mira  qué 
fué  menester  para  satisfacer  por  el  pecado.  Mira  cuan 
aborrescible  es  á  Dios  el  pecado ,  pues  tal  paró  la  cara  de 
su  Hijo  por  destruirlo.  Mira  la  venganza  que  tomará  Dios 
del  pecador  por  sus  pecados  proprios,pues  tal  la  tomó 
del  Hijo  por  los  ajenos.  Mira  finalmente  el  rigor  de  la  di- 
vina justicia,  y  la  malicia  del  pecado,  la  cual  tan  espan- 
tosamente resplandesce  en  la  cara  de  Cristo.  Pues  ¿qué 
mas  se  pudiera  hacer  para  que  los  hombres  temiesen  á 
Dios  y  aborresciesen  el  pecado? 

Paresce  que  se  hubo  Dios  aquí  con  el  hombre  como  la 
buena  madre  con  lámala  hija  que  se  le  comienza  á  liacer 
liviana.  Porque  cuando  no  le  valen  ya  palabrasni  castigos, 
vuelve  las  iras  contra  si  mesma ,  dase  de  bofetada;s,  y 
despedázase  la  cara ,  y  pénese  asi  desfigurada  delante  de 
la  hija ,  porque  por  esta  via  conozca  ella  la  grandeza  de 
su  yerro,  y  siquiera  por  lástima  de  la  madre  se  aparte 
del.  Pues  esta  manera  de  remedio  paresce  que  tomó 
Dios  aquí  para  castigo  de  los  hombres,  poniéndoles  de- 
lante su  divina  imagen ,  que  es  la  cara  de  su  Hijo,  tan 
maltratada  y  desfigurada,  para  que  ya  que  por  tantas  re- 
prehensiones y  castigos  como  les  habia  enviado  antes 
por  boca  de  sus  profetas  no  se  querían  apartar  del  mal, 
se  apartasen  siquiera  por  lástima  de  ver  tal  aquella  di- 
vina figura.  De  manera  que  antes  ponia  las  manos  en  los 
hombres;  agora  vino  á  ponerías  en  sí,  que  era  lo  último 
que  se  podia  hacer.  Y  por  esto  aunque  siempre  fué  gran 
maldad  ofender  á  Dios ;  mas  después  que  tal  figura  tomó 
para  destruir  el  pecado,  no  solo  es  grande  maldad,  siuo 
también  grandísima  ingratitud  y  crueldad. 

Perseverando  en  la  contemplación  déstemesmo  paso, 
demás  del  aborrescimiento  del  pecado  puedes  también 
de  aquí  tomar  grande  esfuerzo  para  confiar  en  Dios, 
considerando  esta  mesma  figura,  la  cual,  así  como  es 
poderosa  para  mover  los  corazones  de  los  hombres,  así 
también  lo  es  (y  mucho  mas)  para  mover  el  de  Dios. 
Para  lo  cual  debes  considerar  que  la  mesma  figura  que 
sacó  entonces  el  Salvador  á  los  ojos  del  pueblo  furíoso, 
esa  mesma  representa  hoy  á  los  del  Padre  piadoso,  tan 
fresca  y  tan  corriendo  sangre  como  estaba  aquel  mesmo 

C4  Ucbí.  6. 


DE  U  ORACIÓN  Y  CONSIBERAGION,  PARTE  1. 


T7 


día.  ?aes  ¿qué  imagen  puede  ser  mas  eficaz  para  aman- 
sar los  ojos  del  Padre,  que  la  cara  amancillada  de  su 
Hijo  ?  me  es  el  propiciatorio  de  oro  (t) ,  este  es  el  arco 
de  diversofi  colores  puesto  entre  las  nubes  del  cielo,  con 
cuya  vista  se  aplaca  Dios  (v).  Aquí  se  apascentaron  sus 
ojos ,  aquí  quedó  satisfecha  su  justicia ,  aqui  se  le  resti- 
tuye su  honra ,  aqui  se  le  hizo  tal  servicio ,  cual  conre- 
niaásu  grandeza. 

Pues  dime,  hombre  flaco  y  desconfiado,  si  en  este 
paso  estaba- tal  la  figura  de  Cristo,  que  bastaba  para 
amansar  los  ojos  crueles  de  tales  enemigos,  ¿cuánto  mas 
lo  estará  para  amansar  los  ojos  de  aquel  Padre  piadoso, 
especialmente  padesciendo  por  su  honra  y  obediencia 
todo  aquello  que  padescia?  Compárame  ojos  con  ojos ,  y 
persona  con  persona ;  y  verás  cuánto  mas  segura  tienes 
tá  la  misericordia  del  Padre ,  presentándole  esta  figu* 
n ,  que  tuvo  Pilato  la  de  los  judíos  cuando  allí  se  la  pre- 
sentó. Pues  en  todas  tus  oraciones  y  tentaciones  toma 
este  Señor  por  escudo ,  y  ponió  entre  ti  y  Dios ,  y  pre- 
séntalo ante  él ,  diciendo :  Ecce  Homo :  Hé  aqni ,  Señor 
Dios  mió,  el  hombre  que  tú  buscabas  tantos  años  ha  (x), 
para  que  se  pusiese  de  por  medio  entre  tí  y  los  pecado- 
res. Hé  aqui  el  hombre  tan  justo  como  á  tu  bondad  con- 
venía, y  tan  justiciado  cuanto  nuestra  culpa  demandaba. 
Pnes  ¡oh  defensor  nuestro ,  miranos ,  Señor!  Y  para  que 
asi  lo  hagas,  pon  los  ojos  en  la  cara  de  tu  Cristo  (y).  Y 
té,  Salvador  y  mediuiero nuestro,  no  ceses  de  presen- 
tarte ante  los  ojos  del  Padre  por  nosotros ;  y  pues  tuviste 
amor  para  ofrescer  tus  miembros  al  verdugo  para  que 
los  atormentase ,  tenlo.  Señor,  para  presentarlos  al  Pa- 
dre eterno ,  para  que  por  ti  nos  perdone. 

§.  VII. 
De  c&mo  el  Salvador  Ueró  la  Croi  á  cvestas. 

Pues  como  Pilato  viese  que  no  bastaban  las  justicias 
qaese  hablan  hecho  en  aquel  sancto  Cordero  para  aman- 
sar el  furor  de  sus  enemigos,  entró  en  el  Pretorio,  y 
asentóse  en  su  tribunal  para  dar  final  sentencia  en  aque- 
lla cansa.  Estaba  ya  á  las  puertas  aparejada  la  cruz,  y 
asomabaporlo  alto  aquella  temerosa  bandera,  amena- 
ando  á  fai  cabeza  del  Salvador.  Dada  pues  ya  y  promul- 
gida  la  sentencia  cruel ,  añaden  los  enemigos  una  cruel- 
dad i  otra,  que  fué  cargar  sobre  aquellas  espaldas,  tan 
molidas  y  despedazadas  con  los  azotes ,  el  madero  de  la 
en»  (z).  No  rehusó  con  todo  esto  el  piadoso  Señor  esta 
carga,  en  la  cual  iban  todos  nuestros  pecados,  sino  antes 
lasd^razóconsummacarídad  y  obediencia  por  nuestro 
amor;  y  asi  camina  su  camino  como  otro  verdadero 
Isaac ,  con  la  leña  en  los  hombros  al  lugar  del  sacrificio. 
Repartida  va  la  carga  entre  los  dos.  El  hijo  lleva  la  leña 
y  el  cuerpo  que  ha  de  ser  sacrificado ;  y  el  padre  lleva 
el  fa^o  y  el  cuchillo  con  que  lo  hade  sacrificar  (a). 
Poi^e  el  fuego  del  amor  de  los  hombres,  y  el  cuchillo 
de  la  divina  justicia,  pusieron  en  la  cruz  al  Hijo  de  Dios. 
Estes  dos  virtudes  litigaron  en  el  pecho  del  Padre ,  pi- 
diendo cada  una  su  derecho.  El  amor  decia  que  perdo- 
psseá  los  hombres ,  y  la  justicia  que  castigase  á  los  pe- 
cadores. Puesporque  los  hombres  quedasen  perdonados, 
ylos  pecados  castigados ,  dióse  por  medio  que  muriese 
el  innocente  por  todos.  Este  es  el  fuego  y  el  cuchillo  que 
llevaba  en  sus  manos  el  patriarca  Abrahám  para  sacrifi- 
car á  su  hijo ,  porque  el  amor  de  nuestra  salud,  y  el  celo 
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de  lajusticia,  hicieronal Padre  eterno  ofresceran  Hijo 
á  la  cruz. 

Camina  pues  el  innocente  con  aquella  carga  tan  pe* 
sada  sobre  sus  hombros  tari  flacos ,  siguiéndole  mucha 
gente,  y  muchaspiadosas  mujeres,  que  con  sus  lágri- 
mas le  acompañaban.  ¿Quién  no  había  de  derramar  lá- 
grimas viendo  el  Rey  de  los  ángeles  caminar  paso  á  peso 
con  aquella  carga  tan  pesada,  temblando  las  rodlHas, 
inclinado  el  cuerpo,  los  ojos  mesurados,  el  rostro  san- 
griento (6) ,  con  aquella  guirnalda  en  la  cabeza,  y  con 
aquellos  tan  vergonzososclamores  ypregones  quedaban 
contra  él? 

Entre  tanto,  ánima mia,  aparta  im  pecólos  ojos desté 
cruel  espectáculo,  y  con  pasos  apresurados,  con  aqne^ 
jados  gemidos ,  con  ojos  llorosos ,  camina  para  el  palacio 
déla  Virgen;  y  cuando  á  ella  llegares,  derribado  ante 
sus  pies,  comienza  á  decirle  con  dolorosa  voz :  ¡  Oh  Se* 
ñora  de  los  ángeles.  Reina  del  cielo ,  puerta  del  paraíso, 
abogada  del  mundo,  refugio  de  los  pecadores,  salud  de 
los  justos ,  alegría  de  los  sanctos ,  maestra  de  las  virtu- 
des, espejo  de  limpieza,  dechado  de  paciencia  y  de 
toda  perfección.  \Xy  ^^  ^^9  Señora  mial  ¿Para  qué  se  ha 
guardado  mi  vida  para  esta  hora?  ¿Cómo  puedo  yo  vivir 
habiendo  vistocon  mis  ojos  lo  que  vi?  ¿Para  qué  son  mas 
palabras?  Dejo  á  tu  unigénito  Hijo  y  mi  Señor ,  en  ma- 
nos de  sus  enemigos  con  una  crnz  á  cuestas,  para  ser  en 
ella  justiciado. 

¿Qué  sentido  puede  aquí  alcanzar  hasta  dónde  llegó 
este  dolor  á  la  Virgen?  Desfalleció  aquí  su  ánima,  y  cu- 
bríóselelacaraytodos  sus  virginales  miembros  de  un 
sudor  de  muerte ,  que  bastara  para  acabarle  la  vida ,  si 
la  dispensación  divina  no  la  guardara  para  mayor  traba- 
jo y  para  mayor  corona.  ^ 

Camina  pues  la  Virgen  en  busca  del  Hijo ,  dándole  el 
deseo  de  verle  las  fuerzas  que  el  dolor  le  quitaba.  Oye 
dende  lejos  el  ruido  de  lasarmas ,  y  el  tropel  de  la  gente, 
y  el  clamor  de  los  pregones  con  que  lo  iban  pregonando. 
Ve  luego  resplandescer  los  hierros  de  las  lanzas  y  ala- 
bardas ,  que  asomaban  por  lo  alto ;  halla  en  el  camino  las 
gotas  y  el  rastro  de  la  sangre ,  que  bastaban  ya  para  mos- 
trarle los  pasos  del  Hijo,  y  guiarla  sin  otra  guia.  Acér- 
case mas  y  mas  á  su  amado  Hijo ,  y  tiende  sus  ojos  oscu- 
recidos con  el  dolor,  para  ver,  si  pudiese ,  al  que  amaba 
su  ánima.  ¡Oh  amor  y  temor  del  corazón  de  María!  Por 
una  parte  deseaba  verle ,  y  por  otra  rehusaba  de  ver  tan 
lastimera  figura.  Finalmente,  llegada  ya  donde  le  pu- 
diese ver ,  miranse  aquellas  dos  lumbreras  del  cielo  una 
á  otra,  y  atraviésanse  los  corazones  con  los  ojos ,  y  hie- 
ren con  la  vista  sus  ánimas  lastimadas.  Las  lenguas  es- 
taban enmudescidas  para  hablar ;  mas  al  corazón  de  la 
Virgen  hablaba  el  afecto  natural  del  Hijo  dulcísimo,  y  lo 
decia:  JPara  quéveniste  aqui,  paloma  mia,  querida 
mia ,  y  Madre  mia?  Tu  dolor  acrescienta  el  mió ,  y  tus 
tormentos  atormentan  á  mí.  Vuélvete,  Madre  mia, 
vuélvete  á  tu  posada,  que  no  pertenesce  á  tu  pureza  vir- 
ginal compañía  de  homicidas  y  ladrones.  Si  lo  quisieres 
así  hacer,  templarse  ha  el  dolor  de  ambos,  y  quedaré 
yo  para  ser  sacrificado  por  el  mundo,  pues  á  ti  no  perte- 
nesce este  oficio,  y  tu  innocencia  no  nieresce  este  tor- 
mento. Vuélvete  pues,  ¡  oh  paloma  mia !  á  la  arca  hasta 
que  cesen  las  aguas  del  diluvio,  pues  aquí  no  hallarás 
donde  descansen  tus  pies  (c).  Allí  vacarás  á  la  oración  y 
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con|e9ip)aeioii  acostmiibrada,  y  allí ,  kTdiilada  sobre 
tí  mesma ,  pasarás  como  pudieres  este  dolor. 

Pu^s  al  corazón  del  Hijo  respondería  el  de  la  sancta 
Madre,  y  le  diría :  ¿Por  qué  me  mandas  eso ,  Hijo  mío? 
Por  qué  me  mandas  alejar  deste  lugar?  Túsabes,  Señor 
mió ,  y  Dios  mió ,  que  en  presencia  tuya  todo  me  e&  lir- 
útJOf  y  que  no  hay  otro  oratorío  sino  donde  quiera  que 
tú  estás.  ¿Cómo  puedo  yo  partirme  de  ti  sin  partirme  de 
mí?  De  tal  manera  tiene  ocupado  mi  corazón  este  dolor, 
que  fuera  del  ninguna  cosa  puedo  pensar^  A  ninguna 
parte  puedo  ir  sin  ti ,  y  de  ninguna  pido  ni  puedo  rece- 
bir  consolación.  En  tí  está  todo  mi  corazón ,  y  dentro  del 
tuyo  tengo  hecha  mi  morada ,  y  mi  TÍda  toda  pende  de 
ti.  Y  pues  tú  por  espacio  de  nueve  meses  tuviste  misen- 
trañas  por  morada ,  ¿por  qué  no  tendré  yo  estos  tres  días 
por  morada  las  tuyas?  Si  ahí  dentro  me  recibieres,  ahi 
seré  yo  contigo  crucificado,  crucificada;  y  contigo  se- 
pultado, sepultada.  Contigo  beberé  de  la  hiél  y  vina- 
gre ,  y  contigo  penaré  en  la  cru2>  y  contigo  juntamente 
espiraré. 

Tales  palabras  en  su  coraaon  iría  diciendo  la  Virgen ; 
y  desta  man^^  se  anduvo  aquel  trabajoso  camino,  basta 
llegar  al  lugar  del  saeríficío. 

MEDITACIÓN  PARA  EL  VIERNES  POR  LA  MAÑANA. 

Este  día  has  de  contemplar  el  máiterio  de  la  Cruz,  > 
aquellas  siete  palabras  que  el  Señor  en  ella  habló. 

Sigúese  el  texto. 

Vinieran,  dice  el  Evangelista  (d),  al  lugar  que  se  dice 
Gólgota ,  qy»  es  el  numU  Calvario,  y  <ÜH  dieron  á  be^ 
beral  Señor  vino  mezclado  con  JM;  y  como  lo  gtiatase, 
no  lo  (¡piiso  beber.  Era  entonces  hora  de  tercia,  y  crucifir 
cáronle;  y  con  tí  crucificaron  dos  ladrones,  uno  á  la 
diestra  y  otro  á  la  siniestra,  Yalli  se. cumplió  la  Escrip- 
tura  que  dice  (e) :  Con  los  malos  fué  reputado.  Escribió 
también  un  titulo  Piloto,  y  púsolo  sobre  la  Cruz ;  y  es-- 
taba  escripto  en  él :  lesus  Nazareno,  rey  de  los  judíos. 
Esle  titulo  leyeron  muchos  judias,  porque  el  lugar  donde 
Iesus  fué  crucificado  estaba  cerca  de  la  ciudad^  y  estaba 
escripia  con  letras  hebreas,  griegas  y  latinas  i/) .  Deoian 
pues  á  Piloto  las  pontífices  de  los  judias :  Noescribas :  rey 
de  los  judíos;  sino  que  él  dijo :  rey  soy  de  los  judíos,  Res^ 
pandió  Piloto:  Lo  escripto  escripto  (g).  Mas  los  solda^ 
dos ,  después  que  la  habieron  crucificada ,  tomaron  sus 
vestiduras,  y  repartiéronlas  en  cuatropartes,  para  que 
les  cupiese  á  cada  una  la  suya ;  y  tomaron  también  la  tú- 
nica,  la  cual  no  era  casida,  sino  tejida  de  alto  á  bajo. 
Dijeron  pues  entre  si  los  soldados.  Ñaparíamos  esta  tú-- 
nica,  sino  echemos  suertes  sobre  quién  se  la  llevará.  Par- 
ra  que  se  cumpliese  la  Escriptura  que  dice  (h) :  partie- 
ron mis  vestiduras  entre  si,  y  sobre  mi  vestidura  echa- 
ron suertes.  Esto  fué  lo  que  hicieron  las  soldados. 

Y  los  que  pasaban  por  aquel  camino,  blasfemaban  del 
Señar, meneando  las  cabezas  y  diciendo  (i)  :Áh¡  que 
destruyes  el  templo  de  Dios ,  y  en  tres  dios  la  vuelves  á 
reedificar ,  hazte  salvo  a  ti  mismo ;  si  eres  hijo  de  Dio^, 
desciende  de  la  Cruz.  Asimismo  los  principes  de  los  so- 
cerdotes esoarnedandél  con  las  letrados delaley,  y  con 
los  ancianos ,  y  decian  :  Á  otros  hizo  salvos  ,yásino 
puede  salvar.  Pues  que  es  rey  deJsrad,  descienda  de  la 
Cruz ,  y  creeremos  en  él.  Tiene  su  esperanza  en  Dios :  /t~ 

(d)  loan.  19.    (e)  Isai.  53w  Mare.  15.    (H  loan.  19.    (^)  loan.  19. 
HaUli.27.    (A)  Psalm.  21.    <f1  MaUIí.  37.  Marc.  15. 
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brMsi  quiere  librarle;  pues  él  dijo(k) :  Bija  soy  dé 
Dios.  Y  con  aqudku  mismas  palabras  le  daban  en  cara 
los  ladrones  que  estaban  crucificados  con  él.  Mas  Ibsos 
decia(l) : Padre,  perdónalos , que  no  saben  lo  que  se 
hacen{i). 

Y  uno  de  los  ladrones  que  estaban  aüi  colgados ,  lo 
blasfemaba,  dioiendo  (m) :  Si  tú  eres  Cristo,  salva  á  ti, 
yános.  Y  respondiendo  élGtro,decia:  ¿Ni  emn  tú  ternes 
áDioe,  estando  padmdendo  la  misma  pena?  Nosotros 
jmtamentepadssoemos ;  pues  recebimos  dpago  de  niiet- 
trasiobras ;  mas  este  no  ha  hecho  mal  ninguno.  Y  deda 
álBSUS :  Sflnor ,  acuérdate  de  mi  cuando  estuvieres  en 
tureino.  YdijoUÍMSm  (2) :  En  verdad  te  digo ,  hoy  se-^ 
ras  conmigo  en  d  paraíso» 

Y  estaba  ^pié  junto  á  la  Cruz  de  Ibso  su  Madre  (n), 

y  una  hermana  des»  Madre,  quesedecia  Marta,  mujer 
de  Cleofas ,  y  Marta  Magdalena. 

Pues  como  t9ieselvKsál(t  Madre,  y  al  discípulo  que 
él  amaba,  que  asimiuno  estaba  alli,  dijo  á  su  Ma^ 
dre  (3) :  Mujer,  eataahi  tu  hijo.  E  luego  al  discípulo: 
Cataahitumadre.  Y  desde  a^ptslla  hora  d  discípulo  la 
tomópor  madre, 

Yálahoradenanaclamó\^uj%congranvoz,dicien' 
do :  Eli,  Eli,  lammasabatíhani,  que  quiere  decir  (4) : 
Dios  mió.  Dios  mió  ^¿porqué  me  desamparaste?  Y  al- 
gunosde  los  circunstantes  deoian  (o) :  Cala  que  üama 
á  Helias,  Otros  decian :  Esperad,  veamos  si  viene  Hdias 
á  librarle. 

De^^edesto,sabiendo\u8ts  que  ya  todas  las  cosas 
eran  cumplidas,  porque  se  cumpliese  la  Escriptura  dijo  i 
Sedtengo(^).  Y  estaba  alli  día  sazón  un  vaso  lleno  de. 
vinagre ;  y  ellos  tomando  una  esponja  llena  de  vinagre, 
y  atándola  en  una  caña  con  una  rama  de  hisopo,  pusié^ 
ranéela  en  la  baca.  Y  como  tomase  Iesds  d  vinagre, 
dijo :  Acabado  es  (6) . 

Y  clamando  otra  vez  con  una  voz  grande^  dijo  (7) : 
Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu,  Y  desde 
la  hora  de  sexta  se  hicieron  tinieblas  sobre  toda  la 
tierra  hasta  labora denona,Yd  veladel templo separtió 
en  das  partes  desde  lo  alto  hasta  lo  bajo ,  y  la  tierra  tem- 
bló, y  las  piedras  se  partieran,  y  muchos  cuerpos  de 
sonetos  que  dormian ,  resusdtaron.  Y  estaban  todos 
sw  amigos  y  conoscidos,  y  las  mujeres  mirátviole  desde 
lejas :  entre  las  cuales  estaban  María  Magdalena ,  y 
María,  madre  de  Santiago  d  menor ,  y  de  Josef,  y  So-- 
lomé  :las  cuales  cuando  el  Señor  estaba  en  Galilea,  le 
seguian  y  proveían  lo  necesario  de  sus  haciendas :  y 
otras  muchas  mujeres  que  juntamente  con  d  habían  mi* 
bida  á  Uierusalem, 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Venido  habernos,  ánima  mia,  al  sacro  monte  Calvario^ 
y  llegado  ¿  la  cumbre  del  misterio  de  nuestra  r^iara- 
cion.  ¡Oh cuan  maravilloso  es  este  lugar!  Yei^adora- 
mente  esta  es  casa  de  Dios,  puerta  del  cielo,  tierra  de 
promisión,  y  lugar  de  salud.  Aquí  está  plantado  el  teboi 
de  la  vida ,  aquí  está  asentada  aquella  escalera  mística 
que  vio  Jacob ,  que  junta  el  cielo  con  la  tierra  (p) ;  por 
donde  los  ángeles  descienden  á  los  hombres,  y  los  hom« 
bres  suben  á  Dios.  Este  es,  é  ánima  mia,  lugar  de  onn 

(1)  Matth.  Í7.   (/)  Lnca».  íl.   m  Primera  palabra.   («)  Lurse^S. 

(t)  Segunda  palabra,  [n)  loan.  id.  (S)  Tercera  palabra.  (4)  QuarU 
palabra,  (o)  Mattb.  S7.  Marc.  15.  (5;  Qninta  palabra.  (Q  Scit» 
palabra.    (7)  Séptima  palabra.    0^}  Genes.  3.  el  i8. 
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e¡on;aqui  debes  adorar  y  bendecir  al  Señor,  y  darle 
gracias  por  este  summo  beneficio,  diciendo  asi :  Ado- 
rárnoste, Señor  Jesucristo,  y  bendecimos  tu  sancto  nom- 
bre; pues  por  medio  d^  aancta  Gnu  redemiste  el 
mando.  Gracias  sean  dadasá  ú,  clemmitísimo  Salvador, 
porque  asi  nos  amaste,  y  lavaste  de  nuestros  pecados 
coa  ta  sangre,  y  te  ofreciste  por  nosotros  en  esa  Cruz, 
panqué  con  el  olor  suavísimo  deste  noble  sacrificio, 
encendido  con  el  fuego  de  tu  amor,  satisficieses  y  apla* 
ca^es  á  Oíos.  Bendito  seas  para  siempre,  Salvador  del 
mando,  reconciliadorde  los  hombres,  reparador  de  los 
ángeles,  restaurador  de  los  cielos,  triunfador  del  in«- 
fiemo,  vencedor  del  demonio,  autor  de  la  vida,  des* 
truidor  de  la  muerte ,  y  Redemptor  de  los  que  estaban 
en  tinieblas  y  sombra  de  muerte. 

Todos  pues  k»  que  tenéis  sed  venid  á  las  aguas  (q) ; 
y  los  que  no  tenéis  oro  ni  |^ta  venid  á  recebir  todos  lee 
bienes  de  balde.  Los  que  deseáis  agua  de  vida,  esta  es 
aquella  piedra  mística  herida  con  la  vara  de  Moisen  en 
el  desierto,  de  la  cual  salieron  aguas  en  abundancia  para 
el  pueblo  sediento  (r).  Los  que  deseáis  paz  y  amistad 
con  Dios,  esta  es  también  aquella  piedra  que  rosció  el 
polrisHrca  Jacob  con  olio ,  y  la  levantó  por  titulo  de  amisr 
tad  y  paz  entre  Diosy  los  hombres  (s).Losque  deseais^ino 
para  curar  Tueatras  llagas,  este  es  aquel  racimo  que  se 
trajo  de  la  tierra  de  promisión  á  este  valle  de  lágri- 
mas (() ,  el  cual  a^ra  es  pisado  y  estrujado  en  el  lagar 
de  la  Cruz  para  nuestro  remedio.  Los  que  deseáis  el  olio 
déla  divina  gracia,  este  es  aquel  vaso  precioso  de  la 
vioda  de  Heliseo,  lleno  de  olio ,  con  que  todos  hemos  de 
pagar  nuestras  deudas  (v) ;  y  aunque  el  vaso  paresce 
pequeño  para  tantos,  no  miréis  á  la  cuantidad,  sino  á 
la  virtud ;  la  cual  es  tan  grande,  que  mientras  hobiere 
vasos  que  hinchir ,  siempre  correrá  la  vena  deste  sagra* 
do  licuor. 

§.VIU. 

Despierta  pues  agora,  ánima  mia,  y  comienza  á  pensar 
el  misterio  desta  sancta  Cruz ,  por  cuyo  fnicto  se  reparó 
el  daño  de  aquel  venenoso  fmcto  del  árbol  vedado,  co- 
mo lo  significó  el  Esposo  á  la  esposa  en  los  Cantares, 
cuando  dijo  {x) :  Debajo  de  un  árbol  te  resuscité,  esposa; 
porque  debajo  de  otro  árbol  fué  deshonrada  tu  madre, 
cuando  fuó  engañada  por  la  antigua  serpiente  (y). 

Mira  pues  cómo  llegado  ya  el  Salvador  á  este  lugar, 
aquellos  perversos  enemigos  ( porque  fuese  mas  vergon- 
zosa su  muerte)  le  desnudan  de  todas  sos  vestiduras 
hasta  la  tánica  interior,  que  era  toda  tejida  de  altoá 
bajo  sin  costura  alguna.  Mira  pues  aquí  con  cuánta  man- 
sedumbre se  deja  desollar  aquel  innecentisimo  Cordero, 
sin  abrir  su  boca ,  ni  hablar  palabra  contra  los  que  asi  le 
trataban.  Antes  de  muy  buena  voluntad  consentía  ser 
despojado  de  sus  vestiduras ,  y  quedar  á  la  vergüenza 
desnudo ;  porque  con  ellas  se  cubriese  mejor  que  con 
hojas  de  higuera  (z)  la  desnudez  de  aquellos  que  por  el 
pecado  habiffii  perdido  la  vestidura  de  la  innocencia  y 
de  la  gracia  reeebida.  Dicen  algunos  doctores  que  para 
desnudar  al  Señor  esta  tánica  le  quitaron  con  grande 
eroeldad  la  cor^ma  de  espinas  que  tenia  en  la  cabeza ,  y 
después  de  ya  desnudo,  se  la  volvieron  á  poner  de  nue- 
vo, y  hincarle  otra  vez  las  espinas  por  el  celebro,  y  ha- 
cer nuevas  aberturas  y  llagas  en  él.  Y  es  de  creer  cierto 

(f)  haf.  S5.    (r)  Exod.  17.    (5)  Gen.  35.    (/)  Nam.  15. 
(r}  4.  Rcg.  A.    {!)  Cait.  8.    (y)  Gene».  3.    (1)  Genes.  3. 
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que  usarian  desta  erneldad  los  que  dé  otras  nmchas  y 
muy  extrañas  usaron  con  él  en  todo  el  proceso  de  su 
Pasión. 

Y  como  la  tánica  estaba  pegada  á  las  llagas  de  los  aao- 
tes,  y  la  sangre  estaba  ya  helada,  y  abrazada  con  bi  mesma 
vestidura ;  al  tiempo  que  se  la  desnudaron  ( como  eran 
tan  ajenos  de  piedad  aquellos  malvados )  despegáronsela 
de  golpe,  y  con  tanta  fuerza,  que  le  desollaron  y  reno^ 
varón  todas  las  llagas  de  los  azotes ;  de  tal  manera  que 
el  sancto  cuerpo  quedó  por  todas  partes  abierto  y  cómo 
descortezado  y  hecho  todo  una  grande  llaga  que  por 
todas  partes  manaba  sangre. 

Conádera  pues  aqui,  ánima  mia,  la  alteza  de  la  divina 
bondad  y  misericordia  que  en  este  misterio  tan  clara- 
mente resplandesce.  Mira  cómo  aquel  que  viste  los  cie- 
los de  nubes,  y  los  campos  de  flores  y  hermosura,  es 
aqui  despojado  de  todas  sos  vestiduras.  Mira  cómo  la 
hermosura  de  los  ángeles  es  aqui  afeada ,  y  la  alteza  de 
los  cielos  humillada,  y  la  majestad  y  grandeza  de  Dios 
abatida  y  avergonzada.  Mira  cómo  aquella  sangro  real 
corre  hilo  á  hilo  por  el  celebro,  y  por  los  cabellos,  y  por 
la  barba  sagrada  hasta  teñir  y  regar  la  tierra.  Considera 
el  frió  que  padescería  aquel  sancto  cuerpo,  estando 
oomo  estaba  despedazado  y  desnido ,  no  solo  de  sus  ves- 
tiduras, sino  también  de  los  cueros  y  de  la  piel ,  y  con 
tantas  puertas  y  ventanas  de  llagas  abiertas  por  todo  él. 

Y  si  estando  Sant  Pedro  vestido  y  calzado  la  noche  an- 
tes, padescíafrio  (a) ,  ¿cuánto  mayor  lo  padesceria  aquel 
delicildieimo  cuerpo,  estando  tan  llagado  y  desnudo? 

Por  do  paresce  que  aunque  en  todo  el  discurso  de  su 
vida  nos  dio  el  Salvador  tan  maravillosos  ejemplos  de 
desnudez  y  pobreza,  mas  en  la  muerte  se  nos  dio  por 
un  perfectísimo  espejo  desta  virtud ;  pues  alli  estuvo 
tan  pobre  que  no  tuvo  sobre  que  reclinar  su  cabeza ,  y 
para  dar  á  entender  que  no  habla  tomado  cosa  del  mun- 
do, ni  se  le  habia  pegado  nada  del.  Conforme  á  este 
ejemplo  leemos  del  bienaventurado  Sant  Francisco, 
verdadero  imitador  desta  pobreza  de  Cristo,  que  al 
tiempo  que  quiso  espirar,  se  desnudó  de  todo  cuanto 
sobre  si  tenia,  y  derribándose  de  la  cama  en  el  suelo, 
se  abrazó  con  la  tierra  desnudo ;  para  imitaren  esto,  co- 
mo fiel  siervo ,  la  desnudez  y  pobreza  del  Señor.  Ea 
pues,  ánima  mia,  aprende  tu  también  aqui  á  seguirá 
Cristo  pobre  y  desnudo,  aprende  á  menospreciar  todo  lo 
que  puede  dar  el  mundo,  para  que  merezcas  abrazar  al 
Señor  desnudo  con  brazos  desnudos ,  y  ser  unida  con  él 
por  amor  que  también  esté  desnudo,  sin  mezcla  de  otro 
peregrino  amor. 

§.  IX, 

Después  desto  considera  cómo  el  Señor  fué  enclavadc 
en  la  Cruz ,  y  el  dolor  que  padesceria  al  tiempo  que 
aquellos  clavos  gniesos  y  esquinados  entraban  por  las 
delicadas  partes  del  mas  delicado  de  todos  los  cuerpos. 

Y  mira  también  loque  la  Virgen  sentiría  cuando  viese 
con  sus  ojos,  y  oyese  con  sus  oídos  los  crueles  y  duros 
golpes  que  sobre  aquellos  miembros  divinales  tan  á  me. 
nudo  caian.  Mira  cómo  luego  levantaron  la  Cruz  en  alto, 
y  cómo  la  fueron  á  meter  en  un  hoyo  que  para  esto  te- 
nían hecho,  y  cómo  (según  eran  crueles  los  ministros) 
al  tiempo  del  asentar  la  dejaron  caer  de  golpe ;  y  así  se 
estremecería  todo  aquel  sancto  cuerpo  en  el  airó,  y  se 
rasgarían  mas  las  llagas,  y  crescerían  mas  sus  dolores. 

{a)  loan.  18. 
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Pneñf  ¡  oh  Salvador  y  Redemptor  mío  1  qné  corazón 
habrá  tan  de  piedra ,  que  no  se  parta  de  dolor  ,pues  en 
este  día  se  partieron  las  piedras  (6) ,  considerando  lo 
que  padesces  en  esa  Cruz?  Cercado  te  han ,  Señor,  dolo- 
res de  muerte,  y  embestido  han  sobre  tí  las  olas  de  la 
roar  (c) ;  atollado  has  en  el  profundo  de  los  abismos,  y 
no  hallas  sobre  qué  estribar.  El  Padre  te  ha  desampa- 
rado, ¿qué  esperas.  Señor  mió,  de  los  hombres?  Los  ene- 
migos te  dan  grita,  los  amigos  te  quiebran  el  corazón, 
tu  ánima  está  afligida,  y  no  admites  consuelo  por  mi 
amor.  Duros  fueron  cierto  mis  pecados ,  y  tu  penitencia 
lo  declara.  Véote,  Rey  mió,  cosido  con  un  madero;  no 
baj  quien  sostenga  tu  cuerpo,  sino  tres  garfios  de  hier- 
ro :  dellos  cuelga  tu  sagrada  carne,  sin  tener  otro  refri- 
gerio. Guando  cargas  el  cuerpo  sobre  los  pies,  desgár- 
ranse  las  heridas  de  los  pies  con  los  clavos  que  tienen 
atravesados ;  cuando  lo  cargas  sobre  las  manos ,  desgár- 
ranse  las  heridas  de  las  manos  con  el  peso  del  cuerpo. 
No  se  pueden  socorrer  los  miembros  unos  á  otros,  sino 
con  igual  peijuicio.  Pues  la  sancta  cabeza  atormenta- 
da y  enflaquescida  con  la  corona  de  espinas,  ¿qué  al- 
mohada la  sostenía?! Oh  cuan  bien  empleados  fueran 
allí  vuestros  brazos ,  serenísima  Virgen ,  para  este  oficio! 
Has  no  servirán  agora  allí  los  vuestros,  sino  Jos  de  la 
Cruz.  Sobre  ellos  se  reclinará  la  sagrada  cabeza  cuando 
quisiere  descansar,  y  el  refrigerio  que  dellos xecebirá, 
será  hincarse  mas  las  espinas  por  el  celebro.  Sobre  todo 
esto  veo  esas  cuatro  llagas  principales,  como  cuatro 
fuentes  que  están  siempre  manando  sangre ;  veo  él  suelo 
encharcado  y  arroyado  de  sangre ;  veo  ese  tan  precioso 
licuor  hollado  y  derramado  sobre  la  tierra,  dando  voces 
y  clamando  mejor  que  la  sangre  de  Abel  (d) ;  pues  aque- 
lla pedia  venganza  contra  el  homicida,  mas  esta  pide 
perdón  para  el  pecador  (e). 

§.  X. 

D«  U  compasión  del  Hijo  á  la  Madre ,  y  de  la  Madre  al  HUo 

en  la  Croz. 

(Trescieron  los  dolores  del  Hijo  con  la  presencia  de  la 
Madre,  con  los  cuales  no  menos  estaba  su  corazón  cru- 
cificado de  dentro ,  que  el  sagrado  cuerpo  lo  estaba  de 
fuera.  Dos  cruces  hay  para  tí,  ¡oh  buen  IesuI  en  este 
día :  una  para  el  cuerpo,  y  otra  para  el  ánima ;  ki  una  es 
de  pasión,  y  la  otra  de  compasión  ;la  una  traspasa  el 
cuerpo  con  clavos  de  hierro ,  y  la  otra  tu  ánima  sanctí- 
sima  con  clavos  de  dolor.  ¿Quién  podrá,  ¡oh  buen  IesuI 
declarar  lo  que  sentías  cuando  considerabas  las  angus- 
tias de  aquella  ánima  sanctísima ,  la  cual  tan  de  cierto 
sabias  contigoestar  crucificada  en  la  Cruz?  Cuando  veias 
aquel  piadoso  corazón  traspasado  y  atravesado  con  cu- 
chillo de  dolor?  Guando  tendías  los  ojos  sangrientos,  y 
mirabas  aquel  divino  rostro  cubierto  de  amariilez  de 
muerte,  y  aquellas  angustias  de  su  ánima ,  sin  muerte 
ya  mas  que  muerta,  y  aquellos  ríos  de  lágrimas  que  de 
sus  purísimos  ojos  sallan ,  y  oias  los  gemidos  que  se  ar- 
rancaban de  aquel  sagrado  pecho,  exprimidos  con  el 
peso  de  tan  grave  dolor?  Veniaderamente  no  se  puede 
encarescer  lo  mucho  que  esta  invisible  cruz  atormen- 
taba tu  piadoso  corazón. 

Y  ¿quién  otrosí  podrá,  ¡oh  bendita  Madre !  declarar  la 
grandeza  de  los  dolores  y  ansias  de  tus  entrañas,  cuan- 
do veias  morir  con  tan  graves  tormentos  al  que  viste 
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nascer  con  tanta  alegría?  Cuando  veias  escamescido  y 
blasfemado  de  los  hombres  aquel  que  alli  viste  alabado 
de  ángeles?  Cuando  veias  aquel  sancto  cuerpo  que  td 
tratabas  con  tanta  reverencia  y  criaste  con  tanto  rega- 
lo ,  tan  maltratado  y  atormentado  de  los  malos?  Guando 
mirabas  aquella  divina  boca,  que  tú  con  leche  del  délo 
recreaste,  anaargada  con  hiél  y  vinagre?  Y  aquella  di- 
vina cabeza  que  tantas  veces  en  tus  virginales  pechos 
reclinaste,  ensangrentada  y  coronada  de  espinas?  ¡Olí 
cuántas  veces  alzabas  los  ojos  á  lo  alto  para  mirar  aque- 
lla divinal  figura ,  que  tantas  veces  alegró  tu  ánima  mi- 
rándola ,  y  se  volvían  los  ojos  del  camino,  porque  no  po- 
día sufrir  tu  vista  la  ternura  del  corazón ! 

Pues  ¿qué  lengua  podrá  declaror  la  grandeza  deste 
dolor?  Si  las  ánimas  que  verdaderamente  aman  á  Cristo, 
cuando  contemplan  estos  dolores  ya  pasados,  tan  tier- 
namente se  compadescen  del,  ¿qué  barias  tu  siendo 
madre,  y  mas  que  madre,  viendo  de  presente  con  tas 
ojos  padescer  á  tal  Hijo  tal  pasión  ?  ^  aquellas  mujeres 
que  acompañaban  al  Señor  cuando  caminaba  con  la 
Cruz,  sin  haberle  nada ,  ni  tenerle  parentesco,  lloraban 
y  lamentaban  por  verlo  ir  con  tan  kistimen  figura  (/); 
¿cuáles  serían  tus  lágrimas  cuando  vieses  á  quien  tanto 
te  tocaba,  no  solo  llevando  la  Cruz  acuestas,  sino  en- 
chivado ya,  y  levantado  en  la  mesma  Cruz? 

Y  con  ser  tan  grandes  estos  dolores,  no  relioflaste. 
Virgen  bendita,  la  compañía  de  la  Cruz,  ni  le  volviste 
las  espaldas ;  sino  allí  estuviste  junto  á  ella :  no  caida 
ni  derribada,  sino  en  pié,  como  columna  de  fortaleza, 
contemplando  con  inestimable  dolor  al  Hijo  en  la  Cruz; 
para  que  asi  como  Eva  mirando  con  deleite  aquel  fhicto 
y  árbol  de  muerte  entrevinoen  la  perdición  del  mun- 
do {g),  asi  tú  mirando  con  tan  grande  amargura  el  f  ructo 
de  vida  que  de  aquel  árbol  pendía,  entrevinieses  en  el 
remedio  del  mundo. 

§.  XI. 

otra  meditadon  de  la  doctrina  qve  se  aprende  al  pié 

de  la  Croz. 

Estaba,  dice  el  Evangelista  (A),  junto  á  la  Cruz  la 
Madre  de  Ibsu  ,  y  hi  hermana  de  su  madre,  María,  mujer 
de  Cleofas,  y  María  Magdalena.  ¡  Quién  me  diese  agora 
que  en  compañía  destas  bienaventuradas  tres  Marías  es- 
tuviese yo  siempre  al  pié  de  la  Cruz !  Oh  bienaventura- 
das Marías!  ¿quién  os  ha  hecho  estar  tan  fijas  al  pié  de 
la  Cruz?  ¿Qué  cadena  es  esa  que  asi  os  tiene  atadas  á 
este  árbol  sagrado?  ¡Oh  Cristo  muerto,  que  mortificas 
los  vivos  y  das  vida  á  los  muertos !  Oh  vosotros,  ángeles 
del  paraíso,  no  os  indignéis  contra  mí  (aunque  pe<^or 
y  malo)  si  me  atreviere  á  llegará  esta  sancta  compañía; 
porqueel  amor  me  trae,  yel  amor  me  fuerza  á  abrazarme 
con  esta  Cruz!  Si  estas  tres  Marías  no  quieren  apartarse 
de  la  Cruz ,  ¿dónde  me  partiré  yo,  pues  en  ella  está  toda 
mi  salud?  Prímero  se  helará  el  fuego,  y  el  agua  natural- 
mente se  calentará,  que  mi  corazón  se  aparte  desta  Cruz 
mientras  yo  sintiere  lo  que  el  amor  me  ha  ensenado: 
cuan  grande  bien  sea  estar  siempre  al  pié  de  kCruz.  ¡Oh 
Cruz,  tú  atraes  á  tí  mas  fuertemente  los  corazones,  que 
la  piedra  imán  al  fierro ;  tú  alumbras  mas  claramente 
los  entendimientos,  que  el  sol  los  ojos ;  tú  abrasas  mas 
encendidamente  las  ánimas,  que  el  fuego  los  carbones! 
Atráeme  pues  á  tí,  ó  sancta  Cruz,  fuertemente;  alúm- 
brame continuamente,  inflámmame  poderosamente, 
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{Mffi  que  mi  pensanii^to  nunca  se  a|;Mirte  de  ti.  Y  tú,  ó 
buen  Iesu,  alambra  los  ojos  de  mi  ánima  para  que  te  sepa 
yo  ftirar  en  esa  Cruz;  porque  no  solo  contemple  los 
crueles  dolores  que  por  mí  padeciste  para  compadecer* 
me  dellos ,  sino  también  los  ejemplos  de  tan  maravillosas 
irirtudes  como  ahí  me  descubriste ,  para  imttarlos. 

Phos,  ó  Maestro  del  mundo,  ó  médico  de  las  ánimas, 
aqui  me  llego  al  pié  de  tu  Cruz  á  presentarte  mis  llagas; 
cúrame^  Dios  mío ,  y  enséñame  lo  qne  debo  hacer.  Co- 
nejeóme, Señor,  por  muy  sensual  y  amigo  de  mi  mesmo, 
y  Yeo  que  esto  impide  mucho  mi  aprovechamiento.  Mu- 
chas veces  por  tomar  mis  recreaciones  y  pasatiempos ,  ó 
por  temor  del  trabajo  del  ayunar,  ó  madrugar,  pierdo 
fes  piadosos  y  devotos  ejercicios;  los  cuales  pefdidos, 
soy  perdido;  esta  sensualidad  mía  me  es  importuna; 
querría  comer  y  beber  delicadamente  á  sus  horas  y  tiem- 
pos ;  querría  después  \le  las  comidas  y  cenas  tener  sus 
pláticas  y  recreaciones;  huélgase  aquella  hora  de  pasear 
por  los  verjeles,  y  tomar  alli  su  refrigerio;  enséñame  tú, 
Salvador  mió ,  lo  que  debo  yo  hacer  por  tu  ejemplo.  ;0h 
cuánta  confusión  es  para  mi  ver  cómo  trataste  tú  ese  mas 
delicado  de  todos  los  cuerpos!  En  medio  de  las  agonías  y 
dolores  de  muerte  no  le  diste  otra  comida  ni  otro  letua- 
rio, sino  aquel  que  hicieron  aquellos  crueles  boticarios, 
de  hiél  y  vinagre  conficionado.  ¿Quién  tendrá  pues  de 
aquí  adelante  lengua  para  quejarse,  que  le  den  la  comi- 
da fria ,  ó  salada,  ó  mal  aderezada,  ó  que  se  la  den  tarde 
é  temprano,  viendo  la  mesa  que  pusieron  á  tí ,  Dios  mió, 
en  tiempo  de  tanta  necesidad?  En  lugar  de  los  donaires 
y  pláticas  que  yo  busco  en  mis  cenas  y  convites ,  los  do- 
naires que  tú  tenias  eran  las  voces  de  los  que  meneando 
sus  cabezas  te  escamescian  y  blasfemaban,  diciendo  (t): 
jAb ,  que  destruyes  el  templo  de  Dios ,  y  en  tres  dias  lo 
vnélTes  á  reedificar!  Esta  era  la  música  de  tu  comida ;  y 
el  pasear  del  verjel  era  estar  enclavado  de  pies  y  manos 
en  la  Cruz ;  aunque  otro  vergel  hubo  donde  fuiste  aca- 
bada la  cena;  mas  no  á  pasear,  sino  á  orar;  no  á  tomar 
aire,  sino á  derramar  sangre ;  no  á recrearte ,  sino  á  en- 
tristecerte, y  estar  puesto  en  agonía  de  muerte.  Pues 
lf[xÁ  diré  de  los  otros  refrigerios  de  tu  carne  bendita? 
La  mía  quiere  la  cama  blanda ,  la  vestidura  preciosa ,  y 
h  casa  grande  y  espaciosa ;  dime  tú ,  ¡  oh  amor  sancto ! 
i  cuál  es  tu  cama ,  cuál  es  tu  casa ,  y  cuál  es  tu  vestidu- 
ra? Tu  vestidura  es  la  desnudez ,  y  una  púrpura  de  es- 
carnio. Tu  casa  es  estar  en  público  al  sol  y  al  aire ;  y  si 
otra  busco ,  es  un  establo  de  bestias.  Las  raposas  tienen 
cuevas,  y  los  pájaros  del  aire  nidos  (fc) ;  y  tú ,  Criador 
de  todas  las  cosas,  no  tienes  sobre  qué  reclinarla  ca- 
beza. ¡Oh  curiosidades  y  demasías!  ¿cómo  sois  vosotras 
acogidas  en  tierra  de  cristianos  ?  O  bien  seamos  cristia- 
nos^ ó  bien  desechemos  de  nosotros  todos  estos  regalos 
y  demasías ;  pues  nuestro  Señor  y  Maestro  no  solo  des- 
eché de  sí  todo  lo  demasiado,  sino  también  lo  necesario. 

La  cama.  Señor  mió,  me  queda  por  ver  qué  tal  es. 
Bune,  ¡oh  dnicisimo  Señor!  ¿dónde  yaces,  dónde  duer- 
m^  al  mediodía  (i)?  Aquí  me  pongo  á  tus  pies,  en- 
séñame lo  que  debo  hacer ;  porque  esta  sensualidad  mia 
no  quiere  bien  entender  el  lenguaje  de  tu  cruz.  Yo  de- 
seo la  cama  blanda ;  y  si  despierto  á  la  hora  del  rezar, 
d<§oroe vencer  de  la  pereza,  y  aguardo  el  sueño  de  la 
mañana ,  por  dar  á  mi  cabeza  reposo.  Dime  tú ,  Señor, 
¿qué  reposo  tuviste  en  esa  cama  de  la  Cruz  ?  Cuando  es- 
tabas ya  cansado  de  estar  acostado  sobre  un  lado,  ¿cómo 
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te  volvías  del  otro  para  mejor  descansar?  ¿Aqui  no  re* 
vienta  el  corazón,  aqui  no  muere  toda  sensualidad?  \  Oh 
consuelo  de  pobres  I  Oh  confusión  de  ricos !  Oh  esfuerzo 
de  penitentes!  Oh  condenación  de  regalados  y  sensua- 
les I  Ni  la  canoa  de  Cristo  es  para  vosotros ,  ni  su  gloria. 
Dame ,  Señor,  gracia  para  que  á  ejemplo  tuyo  mortiO- 
que  yo  esta  mi  sensualidad ;  y  si  no  me  la  das ,  suplicóte 
se  acabe  en  esta  hora  mi  vida ,  porque  no  se  sufre  que 
estando  tú  en  esa  Cruz  recreado  con  hiél  y  vinagre,  bus* 
que  yo  sabores  y  regalos ;  y  estando  tú  tan  pobre  y  des- 
nudo, ande  yo  perdido  tras  de  los  bienes  del  mundo ;  y 
teniendo  tú  por  cama  un  madero,  busque  yo  la  cama 
blanda ,  y  el  regalo  del  cuerpo. 

Avergüénzate  pues ,  ó  ánima  mía,  mirando  al  Señor 
en  esta  Cruz ,  y  haz  cuenta  que  desde  ella  te  predica  y 
te  castiga  diciendo :  O  hombre,  yo  por  tí  recebi  una 
corona  de  espinas ,  ¿  y  tú  traes  en  desprecio  mío  una 
guirnalda  de  flores?  Yo  por  tí  extendí  mis  manos  en  la 
Cruz,  ¿y  tú  las  extiendes  á  los  placeres  y  bailes  ?  Yo  no 
tuve  muriendo  una  sed  de  agua ,  ¿  y  tú  buscas  preciosos 
vinos  y  manjares?  Yo  estuve  en  la  Cruz ,  y  en  toda  la  vi-» 
da  que  viví,  lleno  de  deshonras  y  dolores,  ¿y  tú  andas 
toda  la  tu^ya  perdido  tras  de  las  honras  y  deleites?  Yo 
me  dejé  abrir  el  costado  para  darte  mi  corazón,  ¿y  tú 
tienes  el  tuyo  abierto  para  vanos  y  pdigrosos  amores  ? 

§.  XIL 

De  ta  pacieneia  qae  habernos  de  traer  en  los  trabi^os  á  iaitadol 

do  Cristo. 

Enseñado  me  has.  Señor,  dende  esa  cátedra  las  leyes 
de  la  templanza,  enséñame  tanü)ien  agora  las  de  la  pa^ 
ciencia,  que  me  es  mucho  necesaria.  Curado  has  la  par-> 
te  concupiscible  de  mi  ánima,  cura  tembien  la  irasci- 
ble ;  pues  tu  Cruz  es  medicina  de  todo  el  hombre ,  y  las 
hojas  de  ese  árbol  sagrado  son  sanidad  de  las  gentes  (m). 
Algunas  veces  he  dicho  entre  mi :  No  querria  airarme 
con  nadie ,  con  todos  querria  tener  paz ,  y  para  esto  me 
paresce  que  seria  bien  huir  de  toda  compañía ,  por  ex- 
cusar todas  las  ocasiones  de  turbación  y  de  ira. 

Mas  agora  conozco  en  esto  mi  flaqueza;  porque  no' es 
vencer  la  ira  huir  de  la  compañía,  sino  cubrir  la  imper- 
fección. Quiero  pues  de  aquí  adelante  estar  aparejado 
para  hacer  vida ,  no  solamente  con  los  buenos,  sino  tam* 
bien  con  los  malos,  y  tener  paz  con  los  que  aborrescen 
Ja  paz.  Yo  propongo  de  lo  hacer  así ;  dame  tú.  Dios  mió, 
gracia  para  que  lo  pueda  cumplir.  Si  me  quitaren  la 
hacienda,  no  por  eso  me  entristezca  yo ,  pues  te  veo  en 
esa  Cruz  tan  despojado  y  desnudo.  Si  me  quiteren  la 
honra,  tampoco  esto  me  haga  perder  la  paz,  pues  ahí  te 
veo  tan  deshonrado  y  abatido.  Si  me  faltaren  los  amigos, 
no  por  eso  me  confunda  yo ,  pues  ahí  te  veo  solo  y  des^ 
amparado ,  no  solo  de  tus  discípulos  y  amigos,  sino  tam- 
bién de  tu  mesmo  Padre.  Y  si  de  tí  me  paresciere  alguna 
vez  que  soy  desamparado,  no  por  eso  pierda  la  confianza, 
pues  no  la  perdiste  tú ,  que  acabando  de  decir  (n) :  Dios 
mió.  Dios  mío ,  ¿por  qué  me  desamparaste  ?  luego  en- 
comendaste tu  espíritu  en  las  manos  de  aquel  que  te  ha- 
bía desamparado.  Pues  yo  os  llamo  desde  aquí ,  angus- 
tias y  persecuciones,  que  vengáis  á  dar  sobre  raí ,  pues 
no  rae  podéis  hacer  otra  cosa  que  darme  ocasión  para 
ser  imitador  de  mi  Señor  Jesucristo. 

Mas,  ó  Señor  mío,  si  los  trabajos  fueren  largos  y  pro- 
lijos ,  ¿  con  qué  me  consolaré  ?  Porque  los  tuyos  aunque 
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fueron  grandes,  paresce  que  fudron  breves,  porque  aun 
no  duró  veinte  horas  todo  el  martirio  de  tu  Pasión.  Pues 
el  que  lia  die{  año$  que  está  en  una  cama ,  ó  en  una  cár- 
cel, ó  en  continuas  necesidades  y  guerras  dentro  de  sn 
mesma  casa,  ¿qué  consuelo  hallará  en  tí  para  tan  larga 
contienda?  Responde,  Señor  mío,  á  esta  pregunta,  pues 
tú  eres  la  palabra  y  la  sabiduría  del  Padre.  Dime  si  eres 
tú  el  consuelo  universal  de  todos  loe  males,  aunque  sean 
prolijos ,  ó  si  hemos  de  buscar  para  estos  otro  consola- 
dor. Ciertamente  no  es  menester  otro  consuelo  sino 
tú  (o).  Porque  sin  dubda  esa  Ciniz  en  que  padesces ,  no 
fué  martirio  de  un  solo  dU,  sino  de  toda  la  vida  (p).  Por^ 
que  dende  la  misma  hora  y  punto  de  tu  sanctísima  con- 
cepción se  te  puso  delante  asi  la  cruz ,  como  todo  lo  que 
en  ella  habias  de  padescer ;  y  asi  la  tr^gistc  delante  los 
OJOS  esos  dias  que  viviste.  Porque  asi  como  todas  las  co- 
sas pasadas  y  venideras  estaban  presentes  á  tu  divino  en^ 
tendjmiento;  asi  también  lo  estaban  todos  los  martirios 
y  instrumentos  de  tu  Pasión.  Alli  estaba  la  cruz ,  y  los 
clavos,  y  los  azotes ,  y  las  espinas,  y  la  lanza  crael ;  alli 
estaban  todos  estos  cuchillos  tan  presentes  como  cuando 
los  viste  con  tus  ojos  el  mismo  viernes  de  la  Cruz.  Nos- 
otros, por  recios  males  que  padezcamos ,  siempre  teñe* 
mos  alguna  hora  de  reposo,  cuando  la  medicina  ó  el  ali- 
vio nos  lo  da ;  mas  tu  pena  cuasi  siempre  fué  continua, 
ó  á  lo  menos  muchas  veces  te  atormentaba  en  el  alma 
mientras  en  este  mundo  viviste.  Y  aunque  esta  pena  no 
te  atormentara ,  bastaba  para  continuo  tormento  el  coló 
de  la  honra  del  Padre ,  y  de  la  salud  de  nuestras  ánimas; 
el  cual  de  verdad  comia  y  despedazaba  tu  corazón ,  y  te 
era  mas  cruel  martirio  que  el  de  la  misma  muerte.  Jun- 
tábase con  esto  la  obstinación  de  aquel  pueblo  rebelde, 
y  la  dureza  de  todps  los  otros  pecadores,  para  cuyo  reme- 
dio fuiste  enviado ;  los  cuales  no  habían  de  querer  apro- 
vecharse deste  benefício ,  ni  reconoscer  el  tiempo  de  su 
visitación.  De  aquí  nascieron  aquellas  piadosas  lágrimas 
que  derramaste  sobre  Ilierusalem,  y  de  aquí  aquella 
queja  que  diste  por  Isaías,  diciendo  (q) :  Yo  dije :  En 
vano  he  trabajado ;  de  balde  y  sin  causa  he  gastado  mi 
fortaleza. 

Pues  aquí  tienes,  ánima  mía,  con  quien  te  acompañar 
y  consolar  en  los  largos  trabajos ,  porque  aunque  los  tra- 
bajos postrimeros  de  aquel  sancto  cuerpo  fueron  bre- 
ves ,  los  de  su  piadoso  corazón  y  ánima  fueron  prolijos  y 
largos. 

HEDÍTACION  PARA  EL  SÁBADO  POR  LA  MAÑANA. 

Este  dia  se  ha  de  contemplar  la  lanzada  que  se  dio  al 
Salvador,  y  el  descendimiento  de  la  Cruz ,  con  el  llanto 
de  nuestra  Señora,  y  oficio  do  la  sepultura. 

El  texto  de  los  Evangelistas  dice  asi  (r) : 

En  aquel  tiempo  los  judíos  {porque  era  Pascua)  no 
queriendo  que  loscuerpos  se  quedasen  en  la  Cruzd  dia  del 
sábado  (porque  era  muy  solemne  aquel  diadel  sábado), 
rogaron  á  Pilato  que  les  quebrasen  las  piernas,  y  los  qui- 
tasen de  la  Cruz.  Vinieron  pues  los  soidados ,  y  quebrof 
ron  las  piernas  del  primero  de  los  crucificados ,  y  luego 
del  otro,  Y  como  viniesen  á  Iesu  y  le  viesen  ya  muerto, 
no  le  quebrantaron  las  piernas,  sino  uno  de  los  soldados 
abrió  con  una  lanza  su  costado,  y  luego  salió  del  sangre 

'  {(A  Hae«  habentnr  lib.  2.  Costemptus  mundi  c.  Í2.  {p)  Et  ita 
dlxit  Salfator  Lnc,A%.  Baptismó  babeo  baptízarl ,  et  qQomodo  co- 
aretorasquednmpcrflcialur?    (í)  Luc.  tO.  Isaí.  49.    (r)  loan.  19. 
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y  agua,  Y  el  que  lo  vio  da  deüo  testimonio;  y  sabemot 
que  su  testimonio  es  verdadero. 

Yeomo  se  llegaseya  latarde,  vino  losefde  Arimalkia, 
noble  caballero  ( el  cual  esperaba  también  el  reino  de 
Dios ),  y  osadamente  entró  á  Pilato ,  y  pidióel  cuerpo  de 
Iesu.  Y  Piloto  maravillóse  que  ya  fuese  muerto.  Y  llor' 
mando  al  centuriony  preguntóle  si  era  ya  muerto.  Y 
como  supiese  dH  que  lo  era,  concedió  á  Josef  et  cuerpo. 
Vino  también  con  él  Nicodemus  {aquel  que  habia  venido 
á  hablar  á  Iesu  de  noche),  el  cual  traia  cua9i  den  libras 
de  ungüento  hecho  de  mirra  y  aloe  (8).  Y  losefo  compró 
una  sábana,  y  abajándole  de  la  Cruz  envolviéronle  en 
aquel  lienzo  con  aquellos  olores,  según  que  los  judias  ti^ 
nen  por  costumbre  sepultar  los  muertos.  Y  habia  en 
aquel  lugar  en  donde  ie  crucificaron  un  huerto,  y  en  el 
huerto  un  sepukro  nuevo,  donde  ninguno  habia  sido  je* 
pultado,  Alli  pues  por  razón  de  la  Pascua  de  los  judíos 
{porque  estaba  cerca  la  sepultura )  pusieron  á  Iesu.  Y 
Marta  Magdalena,  y  Marta,  madre  de  Josef,  miraban  d 
lugar  donde  le  ponian  (s). 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Hasta  aqui  has  celebrado,  ánima  mia,  bi  muerte  y  ios 
dolores  del  Hijo ;  tiempo  es  ya  que  comiences  á  celebrar 
y  lamentar  los  de  la  Hadroi  Pues  para  esto  asiéntate  ago- 
ra un  poco  á  los  pies  del  profeta  Hieremias  (t) ;  y  tomán- 
dole las  palabras  de  la  boca ,  con  amargo  y  doloroso  co- 
razón sospirando,  di  asi :  ¿Cómo  quedas  agora  sola, 
inocentísima  Virgen?  ¿Cómo  quedas  viuda,  la  Senon 
del  mundo,  y  sin  tener  ninguna  culpa  te  han  hecho  tri- 
butaria de  tanta  pena?  ¡  Oh  Virgen  Sanctísima  I  querría 
consolarte,  y  no  sé  cómo;  querría  aliviar  un  poco  la  gran- 
deza de  tus  dolores ,  y  no  sé  por  qué  camino.  Reina  del 
cielo ,  si  la  causa  de  tus  dolores  eran  los  de  tu  Hijo  ben~ 
dito,  y  no  los  tuyos  (porque  mas  amabas  á  él  que  no  á  tí), 
ya  han  cesado  sus  dolores ,  pues  el  cuerpo  no  padeace ,  y 
toda  su  ánima  es  ya  gloriosa ;  cese  pues  la  muchedum- 
bre de  tus  gemidos,  pues  cesó  la  causa  de  tu  dolor.  Llo- 
raste con  el  q^elloraiba,  justo  es  que  goces  agora  con  el 
que  ya  se  goza.  Ciérrense  tes  fuentes  desos  purísimos 
ojos ,  mas  claros  que  las  aguas  de  Hesebon  (v),  y  agora 
turbios  y  escurescidos  con  la  lluvia  de  tantas  lá^rioias. 
Aplacada  es  ya  la  ira  del  Señor  con  el  sacrificio  del  ver- 
dadero Noé  {x)\  cese  pues  el  diluvio  de  tus  sacratisinios 
ojos,  y  esclarézcase  la  tierra  con  nueva  serenidad.  Salí-» 
da  es  ya  la  paloma  del  arca;  señales  traerá  cuando  vuelva 
de  la  clemencia  divina ,  alégrate  con  esta  esperanza  ,  y 
cesen  ya  tus  gemidos.  El  mesmo  Hijo  tuyo  pone  silend^ 
á  tus  clamores ,  y  te  convida  á  nueva  alegría  en  sus  can- 
tares, diciendo  {y) :  El  invierno  es  ya  pasado ,  las  lluvias 
y  los  torbellinos  han  cesado ,  las  flores  han  apareseido  en 
nuestra  tierra ;  levántate,  querida  mia,  hermosa  mia  ,  y 
paloma  mia,  que  moras  en  los  agujeros  de  la  piedra,  y  en 
las  aberturas  de  la  cerca  (que  es  en  las  heridas  y  llagas 
de  mi  cuerpo),  deja  agora  esa  morada,  y  ven  conmigo. 

Bien  veo.  Señora,  que  no  basta  nada  desto  para  conso* 
laros;  porque  no  se  ha  quitado,  sino  trocado  vuestfx» 
dolor.  Acabóse  un  martirio,  y  comienza  otro.  Renué* 
vanse  los  verdugos  de  vuestro  corazón,  y  idos  unos, 
succeden  otros  con  nuevos  géneros  de  tormentos,  para 
que  con  tales  mudanzas  se  os  doble  el  tormento  de  la 

(8)  Libra  aquí  no  es  peso,  sino  moneda.  Vide  Bndaevm  in  lib.  áe 
mensuris»  et  ponderibns.  («)]farc.  15.   (/)  Thre  i.  (v)CanU7. 
{X)  Gen.  8.    (y)  Cant.  % 
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Fasioii.  Hista  aqni  llorábadm  sus  dolores,  agora  su 
muerte;  hasta  aqní  sa Pasión,  agora  vuestra  soledad ; 
hasta  aquí  sus  trabajos,  agora  su  ausencia ;  una  ola  pasó, 
j  otra  viene  á  dar  de  Heno  en  lleno  sobre  vos :  de  mane- 
ra que  el  fia  de  su  pena  es  comienzo  de  la  vuestra. 

Y  como  si  esta  peoa  fuera  pequeña,  veo  que  os  apa- 
rejan otra  no  menor.  Cerrad,  Señora  mía,  cerrad  los  ojos 
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y  no  miréis  aquella  lanza ,  que  va  enristrada  por  el  aire, 
úóoúe  va  á  parar.  Cumplido  es  ya  vuestro  deseo ;  escudo 
sois  hecha  de  vuestro  Hijo,  pues  aquel  golpe  á  vos  hiere 
jnoáél.  Deseábades  los  clavos  y  las  espinas;  eso  era 
para  su  cuerpo  la  lanzada  se  guardaba  para  vos.  ¡Oh  crue* 
les  ministres!  Oh  corazones  de  hierro!  ¿Y  tan  poco  os 
paresce  loque  ha  padescido  el  cuerpo  vivo,  que  no  le 
queréis  perdonar  aun  después  de  muerto?  ¿Qué  rabia 
de  enemistad  hay  tan  grande ,  que  no  se  aplaque  cuando 
ve  el  enemigo  ya  muerto  delante  de  sí?  Alzad  un  poco 
eses  órneles  ojos,  y  mirad  aquella  cara  mortal ,  aquellos 
ojos  defunctos,  aquel  caimiento  de  rostro,  y  aquella 
amarillez  y  sombra  de  muerte ;  que  aunque  seáis  mas 
duras  que  el  hierro,  y  que  el  diamante,  y  que  vosotros 
meamos,  viéndolo  os  amansaréis.  ¿Por  qué  no  os  con- 
tentáis coa  las  heridas  del  Hijo,  sino  también  queréis 
herir  á  la  Madre?  A  ella  herís  con  esa  lanza ,  á  ella  tira 
^^  9>lp^9  &  s<ts  entrañas  amenaza  la  punta  dése  hierro 
cruel.  ' 

Llega  pues  el  ministro  con  la  lanza  en  bi  mano,  y 
atraviésak  con  gran  luerza  por  los  pechos  desnudos  del 
Salvador.  Estremecióse  la  Cruz  en  el  aire  con  la  fuerza 
del  golpe,  y  salió  de  allí  agua  y  sangre  con  que  se  lavan 
los  pecados  del  mundo.  ¡  Oh  río  que  sales  del  paraíso,  y 
riegas  con  tus  corríentes  toda  la  haz  de  la  tierra!  Oh 
llaga  del  co^do  precioso,  heclia  mas  con  el  amor  de 
los  hombress,  que  con  el  hierro  de  la  lanza  cmel !  Oh 
puerta  del  cielo ,  ventana  del  paraíso,  lugar  de  refugio , 
torre  de  fortaleza,  sanctuaríode  los  justos,  sepultura  de 
peregrínoe,  nidode  las  palomas  sencillas,  y  lecho  flo- 
rido de  la  esposa  de  Salomón !  Dios  te  salve,  llaga  del 
costada  precioso ,  que  llagas  los  devotos  corazones ;  he- 
lida  qne  hieres  las  ánimas  de  los  justos ,  rosa  de  inefable 
hermosura,  nibi  de  precio  inestimable ,  entrada  para  el 
eerazon  de  Cristo,  testimonio  de  su  amor,  y  prenda  de 
la  vida  perdurable.  Por  ti  entran  los  animales  á  guares- 
eerse  del  Dilavio  en  el  Arca  del  verdadero  Noé  ( 2 ) ;  á  ti 
se  acogen  k»  tentados ,  en  ti  se  consuelan  los  trístes , 
contigo  se  curan  los  enfermos ,  por  ti  entran  al  cíelo  los 
pecadores,  y  en  ti  duermen  y  reposan  dulcemente  los 
desterrados  y  peregrinos.  \  Oh  fragua  de  amor,  casa  de 
paz,  tesoro  de  la  Iglesia ,  y  vena  de  agua  viva  que  salta 
hasta  la  vida  eterna  I  Ábreme,  Señor,  esa  puerta ;  recibe 
mi  coraisB  en  esa  tan  deleitable  morada ,  dame  por  ella 
pase  á  Jas  entrañas  de  tu  amor ,  beba  yo  desa  dulce  fuen- 
te, sea  yo  lavado  con  esa  sánela  agua ,  y  embriagado  con 
ese  tan  precioso  licor.  Adormézcase  mi  ánima  en  ese 
pecho  sagrado ;  olvide  aquí  todos  los  cuidados  del  mun* 
do,  aqnl  duerma,  aqni  coma,  aquí  cante  dulcemente 
^  m  el  Profeta,  dieiendo  (a) :  Esta  es  mi  morada  en  los 
ligios  de  los  siglos;  aqni  moraré,  porque  esta  morada 
«cogL 

(4  Cea.  7.    {«)  Psaln.  ISl. 


§.  XllK 
Del  dcscendiaiento  de  la  Cnu«  y  Uanto  de  U  Vlr^'CD.. 

Después  desto  considera  cómo  fué  quitado  aquel 
sancto  cuerpo  de  la  Cruz,  y  recebido  en  los  brazos  de  la 
Virgen.  Llegan  pues  el  mesmo  día  sobre  tarde  aquellos 
dos  sanctos  varones  José  y  Nicodemus  ( ¿» )  >  y  arrímadan 
sus  escaleras  á  la  Cruz ,  descienden  en  brazos  el  cuerpo 
del  Salvador.  Como  la  Virgen  vio  que  acabada  ya  lator-* 
menta  de  la  Cruz,  llegaba  el  sagrado  cuerpo  á  tierra, 
aparéjase  ella  para  darle  puerto  seguro  en  sus  pechos,  y 
recebirlo  de  los  brazos  de  la  Cruz  en  los  suyos*  Pide 
pues  con  grande  humildad  á  aquella  noble  gente,  que 
pues  no  se  habia  despedido  de  su  Hijo,  ni  recebido  del 
los  postreros  abrazos  en  la  Cruz  al  tiempo  de  su  partida, 
la  dejen  agora  llegar  á  él ,  y  no  quieran  que  por  todas 
partes  crezca  su  desconsuelo,  si  habiéndoselo  quitado 
por  un  cabo  los  enemigos  vivo,  agora  los  amigos  se  lo 
quitan  muerto.  ;  Oh  por  todas  partes  desconsolada  Se-> 
ñora!  Porque  si  te  niegan  lo  que  pides,  desconsolarte 
has ;  y  si  te  lo  dan  ( como  lo  pides )  no  menos  te  descon- 
solarás. No  tienen  tus  males  consuelo,  sino  en  sola  tu 
paciencia.  Si  por  una  parte  quieres  excusar  un  dolor, 
por  otra  parte  se  dobla.  Pues  ¿qué  bareis>  sanctos  varo-* 
nes?  ¿Qué  consejo  tomareis?  Negar  á  tales  lágrimas  y 
á  tal  Señora  cosa  que  pida,  no  conviene ;  y  darle  lo  que 
pide,  es  acabarle  la  vida.  Teméis  por  una  parle  deseen-^ 
solarla,  y  teméis  por  otra  no  seáis  por  ventura  homici- 
das de  la  Madre,  como  fueron  los  enemigos  del  Hijo. 
Finalmente  vence  la  piadosa  porfía  de  la  Virgen ;  y  pá- 
reselo á  aquella  noble  gente  (según  eran  grandes  sus 
gemidos)  que  sería  mayor  crueldad  quitarle  el  Hijo,  que 
quitarle  la  vida ,  y  así  se  lo  hobieron  de  entregar* 

Pues  cuando  la  Virgen  lo  tuvo  en  sus  brazos,  ¿qué 
lengua  podrá  explicar  lo  que  sintió?  Oh  ángeles  de  paz, 
llorad  con  esta  sagrada  Virgen ,  llorad  cielos ,  llorad  es^ 
trollas  del  cielo ;  y  todas  las  criaturas  del  mundo  acom- 
pañad el  llanto  de  María.  Abrázase  la  Madre  con  el  cuer- 
po despedazado;  apriétalo  fuertemente  en  sus  pechos 
(para  esto  solo  le  quedaban  fuerzas),  mete  su  cara  entre 
las  espinas  de  la  sagrada  cabeza ,  júntase  rostro  con  ros* 
tro ;  tiuese  la  cara  de  la  Madre  con  la  sangre  del  Hijo,  y 
ríégase  la  del  Hijo  con  las  lágrímas  delaMadre.  ¡Oh  dul- 
ce Madre  I  ¿  es  ese  por  ventura  vuestro  dulcísimo  Hijo  ? 
¿Es  ese  el  que  concebistes  con  tanta  gloría,  y  parístes 
con  tanta  alegría?  Pues  ¿qué  se  hicieron  vuestros  gozos 
pasados?  ¿Dónde  se  fueron  vuestras  alegrías  antiguas? 
Dónde  esta  aquel  espejo  de  hermosura  en  quien  vos  o» 
mirábades?  Ya  no  os  aprovecha  mirarle  á  la  cara ;  por- 
que susojos  han  perdido  la  luz.  Ya  no  os  aprovecha  darte 
voces  y  hablarle;  porque  sus  orejas  han  perdido  el  oir.  Ya 
no  se  menea  la  lengua  que  hablaba  tais  maravillas  del  cie- 
lo. Yaestánquebradoslosojosqueconsuvistaalegraban 
al  mundo.  ¿Cómo  no  habláis  agora.  Reina  del  cielo? 
cómo  han  atado  los  dolores  vuestra  lengua?  La  len- 
gua estaba  enmudecida ;  mas  el  corazón  diá  dentro  ha- 
blaría con  entrañable  dolor  al  Hijo  dulcísimo,  y  le  diría : 

¡Oh  vida  muerta!  Oh  lumbre  escurescida!  Oh  her- 
mosura afeada !  ¿Y  qué  m^os  han  sido  aquellas  que  tal 
han  parado  vuestra  divina  Cgura?  Qué  corona  es  esta 
que  mis  manos  hallan  en  vuestra  cabeza?  Qué  herída 
es  es{a  que  veo  en  vuestro  costado?  Oh  summo  Sacerdote 
del  mundo,  ¿qué  insignias  son  estas  que  mis  ojos  ven 

(é)  loan.  19. 
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eu  vuestro  cueipo?  ¿Quién  ha  manchado  el  espejo  y 
hermosura  del  cielo?  Quién  ha  desfigurado  la  cara  de 
todas  las  gracias?  ¡  Estos  son  aquellos  ojos  que  escures- 
éian  al  sol  con  su  hermosura!  Estas  son  las  manos  que 
resuscitaban  los  muertos  á  quien  tocaban !  Esta  es  la 
boca  por  do  salían  los  cuatro  ríos  del  paraíso !  \  Tanto  han 
podido  las  manos  de  los  hombres  contra  Dios !  Hijo  mió, 
y  sangre  mía,  ¿de  dónde  se  levantó  á  deshora  esta  fuer- 
te tempestad?  ¿Qué  ola  ha  sido  esta  que  asi  te  me  ha 
llevado?  Hijo  mió,  ¿qué  haré  sin  tí?  Adonde  iré?  Quién 
me  remediará?  Los  padres  y  los  hermanos  afligidos  ve- 
nían á  rogarte  por  sus  hijos,  y  por  sus  hermanas  de- 
f  unctos ;  y  tu  con  tu  infinita  virtud  y  clemencia  los  con- 
solabas y  socorrías ;  mas  yo  que  veo  muerto  á  mi  hijo, 
y  mi  padre ,  y  mi  liermano ,  y  mi  Señor,  ¿:i  quién  rogaré 
por  él?  Quién  me  consolará?  Dónde  está  el  buen  Iesu 
Nazareno,  Hijo  de  Dios  vivo,  que  consuela  á  los  vivos,  y 
da  vida  á  los  muertos?  Dónde  esta  aquel  grande  Profe- 
ta poderoso  en  obras  y  palabras? 

Hijo,  antes  de  agora  descanso  mío,  y  agora  cuchillo 
de  mi  dolor,  ¿qué  heciste  porque  los  judíos  te  cruciiica- 
sen?  Qué  cansa  hubo  para  darte  tal  muerte?  ¿Estas  son 
las  gracias  de  tantas  buenas  obras?  Este  es  el  premio 
que  se  da  á  la  virtud?  Esta  es  la  paga  de  tanta  doctrí- 
na?  Hasta  aquí  ha  llegado  la  maldad  del  mundo?  Has- 
ta aquí  la  malicia  del  demonio?  Hasta  aquí  la  bondad  y 
clemencia  de  Dios?  Tan  grande  es  el  aborrescimiento 
que  Dios  tiene  contra  el  pecado?  Tanto  fué  menester 
para  satisfacer  por  la  culpa  de  uno?  Tan  grande «s  el 
rigor  do  la  divina  justicia?  Eu  tanto  tiene  Dios  la  salud 
de  los  hombres  ? 

;0h  dulcísimo  Hyo  mío !  ¿  qué  haré  sin  tí  ?  Tú  eras  mi 
hijo ,  .mi  padre,  mi  esposo >  mi  maestro,  y  toda  mi  com- 
pañía. Agora  quedo  como  huérfaQ3  sin  padre,  viuda  sin 
esposo,  y  sola  sin  tal  maestro  y  tan  dulce  compañía.  Ya 
no  te  veré  mas  entrar  por  mis  puertas  cansado  de  los 
discursos  y  predicación  del  Evangelio.  Ya  no  alimpiaré 
mas  el  sudor  de  tu  fostró  asoleado  y  fatigado  de  los  ca- 
minos y  trabajos.  Ya  no  te  veré  mas  asentado  á  mi  mesa 
comiendo,  y  dando  de  comer  á  mi  ánima  con  tu  divina 
presencia.  Fenecida  es  ya  mi  gloria;  hoy  se  acaba  mi 
alegría,  y  comienza  mi  soledad. 

Hijo  mió,  ¿ no  me  hablas?  ¡  Qli  lengua  del  cielo,  que  á 
tantos  consolastes  con  vuestras  palabras,  á  tantos  distes 
habla  y  vida !  ¿quién  os  ha  puesto  tanto  silencio,  que  no 
habláis  á  vuestra  madre?  ¿Cómo  no  me  dejais  siquiera 
alguna  manda  con  que  yo  me  consuele?  Yo  la  tomaré 
con  vuestra  licencia.  Esta  corona  real  será  la  manda, 
destos  clavos  y  desta  lanza  quiero  ser  vuestra  lieredera 
Estas  joyas  tan  preciosas  guardaré  yo  siempre  en  mi  co- 
razón, allí  estarán  hincados  vuestros  clavos,  allí  estará 
guardada  vuestra  corona,  y  vuestros  a^tes,  y  vuestra 
Cruz.  Este  es  el  mayorazgo  que  yo  elijo  para  mi  mientras 
me  durare  la  vida. 

¡Cómo  dura  poco  el  alegría  en  la  tierra,  y  cómo  se 
siente  mucho  el  dolor  después  de  mucha  prosperidad ! 
¡Oh  Bethleliem ,  y  Hierusalem ,  cuan  diferentes dias he 
¡levado  en^josoiras  I  ¡  Qué  noche  fué  aquella  tan  clara, 
lia  este  tan  escuro!  Qué  ríca  entonces,  y  que 
pobre  agora  I  No  podía  ser  pequeña  la  pérdida  de  tan 
gran  tesoro.  O  ángel  bienaventurado,  ¿dónde  están 
agora  aquellas  tan  grandes  alabanziis  de  la  antigua  salu- 
tación (6)?  No  UTA  vana  mi  turbación  ni  mi  temor  en 
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aquella  hora ;  porque  á  grandes  alabanns,  por  fuarai  er 
que  se  ha  de  seguir,  ó  gran  caída,  ó  grande  cruz.  No 
quiere  el  Señor  que  estén  sus  dones  ociosos;  nunca  da 
honra  sin  carga,  ni  mayoría  sin  servidumbre,  ni  mucha 
gracia  sino  para  mucho  trabajo.  Entonces  me  llamaste 
llena  de  gracia,  agora  estoy  llena  de  dolor.  Entonces 
bendita  cutre  las  mujeres,  agora  la  mas  afligida  de  las 
mujeres.  Entonces  dijiste  :  El  Señor  es  contigo ,  agora 
también  está  conmigo;  mas  no  vivo,  sino  muerto, come 
lo  tengo  en  mis  brazos. 

Oh  dulce  Redemptor  mió,  ¿fué  alguna  culpa  tenerte 
yo  en  mis  brazos  con  tanta  alegría  recien  nascido,  por 
do  viniese  agora  á  tenerte  en  ellos  tan  atormentado?  Fué 
algún  pecado  recebir  tanto  gozo  en  darte  la  dulce  leche 
de  mis  pechos,  porque  agora  me  hayas  querido  dará 
beber  un  cáliz  de  tanta  amargura?  Fué  algún  yerro  mi-> 
rarme  yo  en  tu  rostro  como  en  un  espejo  luciente,  por 
que  agora  has  querido  que  te  vea  yo  tan  afeado  y  ator- 
mentado? Fué  algún  delicto  amarte  tanto,  porque 
agora  has  querido  que  el  amor  se  me  hiciese  verdugo ,  y 
que  tanto  mas  padesciese ,  cuanto  mas  te  amo? 

¡  Oh  Padre  eterno !  Oh  amador  de  los  hombres,  pía* 
doso  para  con  ellos,  y  para  con  vuestro  Hijo  riguroso! 
Vos  sabéis  cuan  grandes  sean  las  olas  y  tempestad  de  mi 
corazón.  Vos  sabéis  que  cuantos  azotes  y  heridas  ha  re* 
cebido  este  sancto  cuerpo,  tantas  muertes  ha  llevado 
este  corazón.  Mas  con  todo  esto,  yo  la  mas  afligida  de 
todas  las  criaturas  os  doy  gracias  infinitas  por  este  dolor. 
Bástame  quererlo  vos  para  que  yo  me  consuelo.  De 
vuestra  mano  aunque  sea  el  cuchillo,  lo  meteré  yoeo 
mis  entrañas.  Por  los  favores  y  por  los  dolores  igual- 
mente os  doy  las  gracias ;  por  el  usufructo  de  vuestros 
bienes,  de  que  hasta  aquí  he  gozado,  os  bendigo;  j 
porque  agora  me  lo  quitáis,  no  me  indigno,  shio  antes 
os  vuelvo  vuestro  depósito  con  hacimiento  de  gracias. 
Por  lo  uno  y  por  lo  otro  os  bendigan  los  ángeles,  y  mis 
lágrimas  también  con  ellos  os  bendigan.  Has  suplicóos. 
Padre  inio  (si  vos  dello  sois  servido),  os  deis  por  con- 
tento con  treinta  y  tres  años  de  martirio  que  hasta  aquí 
se  han  pasado.  Vos  sabéis  que  dende  el  dia  que  aquel 
sánelo  Simeón  me  anunció  este  martirio  (d),  se  echó 
acíbar  en  todos  mis  placeres,  y  dende  entonces  traigo 
este  dia  atravesado  en  el  corazón.  En  medio  de  mis  ale- 
grías me  salteaba  siempre  la  memoria  deste  dolor;  y 
nunca  tuve  gozo  tan  puro ,  que  no  se  aguase  con  los  do- 
lores y  temores  deste  dia.  Bien  sé  que  todo  esto  fué 
encaminado  por  vuestra  providencia ,  y  que  vos  quesis- 
tes  que  dende  entonces  tuviese  yo  conoscimiento  deste 
misterio;  para  que  asi  como  el  Hijo  tugo  siempre  la  Cruz 
ante  los  ojos  dende  el  dia  de  su  concepción ,  asi  también 
le  Uviesb  la  Uadro.  Asi  quereis  vos  que  los  vuestros  en 
esta  vida  siempre  padezcan ,  y  en  este  valle  de  lágrimas 
no  queras  que  sean  grandes  ni  perpetuas  nuestras  ale- 
grías, aunque  sean  en  vos.  Pues,  oh  Rey  mío,  habed  ya  por 
bien  que  sea  este  el  postrero  de  mis  martirios,  si  vos 
dello  sois  servido;  y  sino,  hágase  en  esto  y  en  todo 
vuestra  divina  voluntad.  Si  para  una  mujer  os  parece 
poco  un  martirio,  bien  sabéis  vos  que  tantas  veces  he 
sido  mártir,  cuantas  fué  llorido  el  cuerpo  de  mi  Salva- 
dor. Ya  se  acabaron  sus  martirios,  y  el  mió  viéndolo  se 
renueva.  Mandad  á  la  muerte  que  vuelva  por  los  despo- 
jos que  dejó;  y  lleve  á  la  Madre  con  el  Hijo  á  la  sepultura. 
jOh  dichosa  sepultura  que  has  sucedido  en  mi  oficio,  y  U 
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opToná  que  á  mi  quitan,  áti  la  dan;  pues  encerrarás 
dentro  de  ti  al  qne  tuve  yo  encerrado  en  mis  entrañas. 
Mis  liuesos  se  alegrarían  sí  alli  se  viesen ,  y  alli  serta  de 
lerdad  mi  vida  en  la  sepultura.  El  corazón  y  ánima, 
que  yo  puedo ,  yo  la  sepultaré ;  mas  vos  también ,  Señor 
BÚo,  el  cuerpo,  que  yo  no  puedo  sin  vos.  O  muerte, 
¿por  qué  eres  tan  cruel  que  me  apartas  de  aquel  en  cuya 
vida  estaba  la  mia?  Mas  cruel  eres  á  las  veces  en  perdo- 
nar que  en  matar.  Piadosa  fueras  para  mi  si  nos  llevaras 
á  entrambos;  mas  agora  fuiste  cruel  en  matar  al  Hijo ,  y 
ñas  cruel  en  perdonar  á  la  Madre. 

I^les  palabras  en  su  corazón  diría  la  Virgen ;  y  seme- 
jantes las  dirían  aquellas  sanctas  Marías  que  la  acompa- 
ñaban. Lloraban  todos  los  que  presentes  estaban ,  llora- 
ban aquellas  sanctas  mujeres ,  lloraban  aquellos  nobles 
varones ,  lloraba  el  cielo  y  la  tierra ,  y  todas  las  criaturas 
acompañaban  las  lágrimas  de  la  Virgen.  Lloraba  otrosí 
el  sancto  Evangelista ,  y  abrazado  con  el  cuerpo  de  su 
Maestro,  decía  (e) :  ¡Oh  buen  Maestro  y  Señor  mió ! 
4 quién  me  enseñará  de  aquí  adelante?  á  quién  iré  con 
mis  dubdas?  en  cuyos  pechos  descansaré?  quién  me 
dará  parte  de  los  secretos  del  cielo?  ¿Qué  mudanza  ha 
sido  esta  tan  extraña?  Antenoche  me  tuviste  en  tus  sa- 
grados pechos  dándome  alegría  de  vida,  ¡y  agora  te  pago 
aquel  tan  grande  beneñcio,  teniéndote  en  los  mios 
muerto!  ¡  Este  es  el  rostro  que  yo  vi  transfigurado  en  el 
monte  (f)  \  Esta  es  aquella  figura  mas  clara  que  el  sol  de 
mediodía! 

Lloraba  también  aquella  sancta  pecadora ,  y  abrazada 
con  los  pies  del  Salvador ,  decía :  ¡  Oh  lumbre  de  mis 
ojos  y  reoaedio  de  mi  ánima!  Si  moviere  fatigada  de 
los  pecados,  ¿quién  me  recebirá,  quién  curará  mis  llagas, 
quién  responderá  por  mí ,  quién  me  defenderá  de  los 
fariseos  (^)?  ¡Oh  cuan  de  otra  manera  tuve  yo  estos 
pies,  y  los  lavé  cuando  en  ellos  me  recebiste!  Oh  ama- 
do de  mis  entrañas,  quién  me  diese  agora  que  yomu- 
rie^ie  contigo !  Oh  vida  de  mi  ánima !  ¿cómo  puedo  decir 
qoe  te  amo,  pues  estoy  viva  teniéndote  delante  de  mis 
ojos  muerto? 

Oesta  manera  lloraba  y  lamentaba  toda  aquella  sancta 
compañía,  regando  y  lavando  con  lágrimas  el  cuerpo  sa- 
grado. Llegada  pues  ya  la  hora  de  la  sepultura,  envuel- 
ven el  sancto  cuerpo  en  una  sábana  limpia,  atan  su  ros- 
tro con  un  sudario,  y  puesto  encima  de  un  lecho,  ca- 
Dúnan  con  él  al  lugar  del  monumento,  y  allí  depositan 
aquel  precioso  tesoro.  El  sepulcro  se  cubrió  con  una 
lasa,  y  el  corazón  de  la  Madre  con  una  escura  niebla  de 
tristeza.  AUi  se  despide  otra  vez  de  su  Hijo,  allí  comien- 
la  de  nuevo  á  sentir  su  soledad,  allí  se  ve  ya  desposeída 
de  lodo  su  bien,  y  allí  se  le  queda  el  corazón  sepultado 
donde  quedaba  su  tesoro. 

§.  XIV. 

Aqní  se  deelan  por  qn¿  b  sagnda  Virgen,  y  por  qué  todos  los  Justos 
son  afligidos  en  esta  vida  con  diversas  tribulaciones. 

¡Oh  Patre  eterno!  ya  que  por  tu  iuGnita  bondad  y  mi- 
sericordia quimste  que  asi  padeciese  tu  bendito  Hijo  por 
nuestros  pecados,  ¿por  qué  quieres  que  padezca  tam- 
bién esta  sagrada  Virgen,  que  ni  por  los  pecados  ajenos 
meresce  muerte  (pues  basta  la  del  Hijo),  ni  tampoco  por 
los  suyos,  pues  no  los  tiene?  Cuan  fácilmente  se  pudiera 
templároste  trabajo,  si  en  aquella  sazón  se  hallara  fuera 
de  Hierusalero,  donde  no  viera  con  sus  ojos  al  Hijo  mo- 
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rír,  ni  creciera  tanto  su  dolor  con  la  vista  del  objecto 
presente.  ¡Oh  maravillosa  dispensación  y  consejo  de  Dios! 
Quieres,  Señor,  que  padezca,  no  por  la  redempcion  del 
mundo,  sino  porque  no  hay  en  el  mundo  cosa  que  mas 
te  agrade  que  el  padescer  por  tu  amor.  No  hay  en  todo 
lo  criado  cosa  mas  preciosa  que  en  el  cielo  el  amor  glo- 
rioso de  los  bienaventurados,  y  en  la  tierra  el  amor  atri- 
bulado de  los  justos.  En  la  casa  de  Dios  no  hay  otra  ma- 
yor honra  que  padescer  por  su  amor  {h).  Entre  todas  las 
buenas  obras  y  servicios  que  el  Salvador  te  hizo  en  este 
mundo,  esta  fué  la  que  principalmente  señalaste  y  ac- 
ceptaste,  para  que  fuese  el  medio  de  nuestra  reparación. 
Esta  fué  la  joya  y  la  piedra  preciosa  que  entre  todas  las 
riquezas  de  virtudes  que  aquel  tan  rico  mercader  te 
puso  delante  (i),  mas  te  agradó;  para  darle  por  ella  todo 
lo  que  pedia,  que  era  el  remedio  del  mundo.  Pues  si  tan 
rica  es  esta  joya,  no  era  razón  que  faltase  tal  piezaicomo 
esta  á  la  mas  perfecta  de  las  perfectas,  y  aquella  que 
tanto  agradó  á  los  ojos  de  Dios. 

Y  demás  desto  no  hay  obra  en  el  mundo  que  mas  de- 
clare la  verdadera  virtud,  que  el  padescer  trabajos  por 
amor  de  Dios.  Porque  la  prueba  del  verdadero  amor  es 
la  verdadera  paciencia  por  el  amado,  y  ninguna  otra 
probanza  es  tan  sin  sospecha  como  esta.  Asi  como  el 
mismo  Dios  nunca  descubrió  á  los  hombres  tan  clara- 
mente la  grandeza  de  su  amor  (por  muchos  otros  be- 
neficios que  les  hizo)  hasta  que  vinoá  padescer  por  ellos; 
así  nunca  ellos  descubrían  el  suyo  enteramente  (por 
muchos  servicios  que  le  hagan)  hasta  que  vengan  á  pa- 
descer por  él .  La  tribulación ,  dice  Sant  Pablo  (k),  esoca- 
sion  y  materia  de  paciencia  ,y  la  paciencia  es  la  pjrueba 
de  la  verdadera  virtud,  y  esta  prueba  nos  da  la  esperan- 
za de  la  gloria.  Pues  por  esta  causa  siempre  debe  el  hom- 
bre tener  por  sospechosa  toda  virtud  y  sanctidad  que  en 
sí  conozca,  hasta  que  sea  probada  con  el  testimonio  de 
la  tribulación.  Porque,  como  dice  el  SaJiio  (¿),  los  vaso.^ 
de  barro  se  prueban  en  el  horno;  mas  los  corazones  útt 
los  justos  en  la  fragua  de  la  tribulación^ 

No  hizo  Dios  en  todas  las  obras  de  la  naturaleza  cosa 
que  estuviese  ociosa;  mucho  menos  querrá  que  en  las  de 
gracia  estén  sus  dones  ociosos.  Y  por  esto  él  se  tiene 
cargo  de  repartir  á  cada  uno  de  los  escogidos  la  carga 
que  ha  de  llevar,  conforme  á  las  fuerzas  y  al  talento  de 
la  gracia  recebida.  De  manera  que  no  se  tiene  aquí  res- 
pecto á  la  mayor  privanza  para  mayor  regalo,  sino  para 
mayortrabajo.  Damos  has.  Señor,  dice  el  Profeta  (m), 
á  beber  lágrimas  por  medida, y  la  medida  será  esta: 
que  el  mas  privado  communmente  sea  mas  afligido  y 
atribulado.  Cuando  Moisen  hizo  aquellas  amistades  y 
conciertos  de  paz  entre  Dios  y  su  pueblo,  dice  la  Es- 
criptura  divina  (n)  que  rosció  á  todo  el  pueblo  con  un 
hisopo  de  sangre ,  y  esto  hecho ,  el  resto  de  la  sangre 
que  quedaba  derramó  sobre  el  altar.  Pues  por  aquí 
entiendan  todos  los  que  determinan  ser  amigos  de 
Dios,  que  sus  amistades  han  de  ser  celebradas  y  dedi-^ 
.  cadas  con  sangre,  no  solo  con  la  de  Cristo,  sino  también 
conlapropríadecadauno,  que  es  con  la  paciencia  y 
sufrimiento  de  los  trabajos.  El  bebió  primero  del  cájiz 
en  aquella  postrera  cena  que  cenó  oon  los  discípulos  (o); 
mas  después  de  haber  él  bebido,  dio  las  sobras  á  los 
convidados ,  y  mandó  que  las  repartiesen  entre  si,  y 
bebiese  cada  uno  dcllos  también  su  trago.  De  manera 
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que  á  todoá  ha  de  caber  su  parte  deste  cáliz;  y  todos  es 
menester  que  como  miembros  de  Cristo  se  conformen 
con  Cristo  en  el  padescer  (p) .  Sino  que  en  esto  está  la 
diferencia  r  que  á  lee  hombres  populares  y  imperfectos 
basta  que  sean  roscíados  con  sangre;  mas  los  que  están 
mas  allegados  á  Dios^  y  son  tales  que  merescen  ya  ser 
Bamados  altares  suyos,  estos  no  solo  han  de  ser  roscía- 
dos con  sangre,  sino  teñidos  y  bañados  en  sangre.  Por* 
que  para  los  Ciiertes  se  guardan  las  batallas  mas  fueptes, 
y  el  premio  y  las  coronas  mayores.  Las  dos  personas 
que  enaste  mundo  hubo  mas  amadas  de  Dios,  fueron 
Jesucristo  y  su  Madre;  y  te  ventaja  que  hicieron  á  todas 
tas  criaturas  en  la  virtud,  esa  les  hicieron  en  el  pades^ 
cer..  No  ha  habido  en  el  mondo  das  personas  mejores  ni 
mas  atribuladas  que  estas  dos. 

Consolaos  pues  todos  los  atribulados;  pues  mientra 
más  b  fi^éredes,.  mas  semejantes  seréis  á  Jesucristo  y 
á  su  Madre.  Consolaos,  atribulados ;  que  no  por  eso  sois 
mas  desamparados  de  Dios,  antes  (si  paciencia  tenéis) 
mas  queridos  y  mas  amados.  Consolaos  otra  y  otra  vez, 
atribuidos;  porque  no  liay  sacrificio  mas  agradable  á 
Dios,  que  el  corazón  atribulado  (g),  ni  señal  mas  cierta 
de  su  amistad,  que  la  paciencia  en  La  tribulación.  No 
infeme  na^e  las  tribulaciones;  porque  eso  es  mlámar 
4  Cristo,  y  ásn  Madre,  yalmesma  DLos,^  que  siempre 
-envía  trüiulaciones  á  sus  amigos. 

¿Qué  cosa  es  la  tribulación  sino  cruz?  Pues  ¿qué  será 
infamar  la  feribuhicioasino  iníamax  la  Cruz?  Y  qué  huir 
de  laitnbulacion,  sino  huir  de  la  Cruz?  Pues  si  adoramos 
k  cruz  muerta,  que  es  la  figura  de  la  Cruz,  ¿por  qué 
huimos  de  la  viva,  que  es  el  padescer  por  la  Cruz?  Esto 
es  ser  como  los  judíos,,  de  quien  dice  el  Salvador  (r )  que 
habiendo  perseguido  á  los  profetas,  venían  después  á 
edificarles  muy  grandes  y  sumptuosos  sepulcros,  bon- 
vúndolos  después  de  muertos,  y  persiguiéndolos  cuando 
eran,  vivos..  Pues  á  estos  en  su  manera  paresce  que  imi- 
tan los  malos  cristianos,  los  cuales  adorando  por  una 
parte  la  cruz  muerta,  por  otra  escupeay  reniegan  de 
kt  viva,.que  es  el  padescer  por  la  Cruz, 


Y  no  se  debe  nadie  desconsolar  diciendo  que  pades-    sea  con  vosotros,  Y  luego  dijo  á  Tomás :  Pon  aqui  tu 


€a  por  sus  pecados,  ó  sin  pecados  {s) ;.  porque  como 
quiera  que  padezcas,,  todo  eso  es  finalmente  padescer 
en  cruz*  Si  padesces  por  lus  pecados,  padesces  en  la 
cruz  del  buen  ladrón;  mas  si  padesces  sin  pecados  y 
sin  culpa>  por  eso  te  debrias  mas  consolar;  por(|ue  eso 
es  padescer  en  la  Cruz  dal  Salvador.. 

BIEDITACION  ^AAA  EL  DOMÜIOO  POR  LA  KAÑANib. 

Este  día  pensarás  en  el  misterio  de  la  sancta  resur** 
lección,  en- el  cual  podrás  meditar  estos  cuatro  pasos 
principales :  conviene  saber,  la  descendidadel  Señor  al 
limbo, y  la  resurrección  de  su  sagrado  cuerpo ;  el  apa- 
rescimientoá  nuestra  Señora,  y  después  ala  Magdalena 
y  á  los  discípulos.. 

El  texto  delevang^lista  SanfcJuan  dice  asi  (t}i 

£1  domingo  siguiente  después  del  viernes  de  la  Cruz 
vino  Mafia  Magdalenamuy  de  mañana,,  antes  que  es- 
daresciese,  al  sepulcro,  y  vio  quitada  la  piedra  del,  y 
que  no  estaba  alli  d  cuerpa.  Pues  como  no  le  halló,  es- 

(p)  Rom.  8.  iq)  Psalm.  SO.  (r)  Matth.  23.  («)  Vide  de  hoc  2. 
Machab.  6.  et  KaJiun  1.  et  Tobt»  2.  et  «d  Hebr.  12.  (/)  loan.  20. 
Marc.  16.  Ldc.  24. 


tóbase  aüi  fuera  de  la  casa  del  monumento  en  Ukuerío 
Uorando,  Y  estando  asi  llorando  inclinóse,  y  miró  en  el 
monumento ;  y  xHó  dos  ángeles  asentados,  vestidos  da 
blanco,  uno  á  la  cabecera,  y  otro  á  los  pies  del  kigar 
donde  fuera  puesto  el  cuerpo  dé  Ibsus.  Los  cuales  U  dijf 
ron :  Mujer,  ¿por  qué  Horas?  Y  ella  respondió :  Porque 
han  llevado  á  mi  Señor,  y  no  sé  dónde  le  pusieron.  Y 
como  dijo  esto,  volvió  el  rostro,  y  vio  al  Señor,  y  no 
le  conosció.  Dijole  pues  el  Señor :  ¿Mujer,  por  qué  lloras? 
á  quién  buscas?  Ella,  creyendo  era  el  hortdano  dé 
aquel  huerto,  dijole :  Señor,  si  tú  letomaste,  dime  dónde 
le  pusiste,  que  yo  le  llevaré.  Dijo  entonces  d  Señor : 
¿Maria?  respondió  día :  Maestro.  Dicde  d  Señor :  No 
toques  enmi;  sino  véy  di  ámis  hermanos  que  suboámi 
Padre  y  á  vuestro  Padre,  á  mi  Dios  y  á  vuestro  Dios. 
Vino  luego  Maria  Magdalena,  y  dio  cuenta  desto  á  los 
discípulos,  diciendo :  Vi  al  Señor,  y  dijome  esto  y  esto 
que  o»  dijese. 

En  este  mesmodia  en  la  tarde  estando  las  puertas  cer* 
radas  donde  estaban  ayuntados  los  disdpiüos  por  mi&^ 
do  de  hsjudiosy  vino  d  Señor,  y  púsose  en  medio  dellos, 
y  dijoles :  Paz  sea  con  vosotros ;  y  como  esto  dijese,  mos-» 
troles  las  manos  y  d  costado.  Alegráronse  pues  los  dis- 
dpulos  visto  el  Señor.  Dijoles  otra  vez :  Paz  sea  con 
vosotros.  Asi  como  d  Padre  me  envió  al  mundo,  asi  yo 
envió  á  vosotros.  Y  dichas  estas  palabras  sopló  y  dijo» 
les :  Recebid  el  Espíritu  Sánelo.  Cuyos  pecados  perdo* 
náredes,  serán  perdonados ;  y  los  que  rduviéredes,  serán 
retenidos. 

En  este  tiempo  Tomás,  uno  de  los  doce,  que  se  llama- 
ba por  otro  nombre  Didimo,  no  estaba  con  los  disct» 
putos  cuando  vino  Iesüs.  Y  después  de  venido,  dije-- 
ronle  los  otros  discípulos :  Visto  habemos  al  Señor.  A  los 
cuales  d  respondió :  Si  no  viere  en  sus  manos  los  agu- 
jeros délos  davos,  y  pusiere  mi  dedo  en  d  lugar  deltas, 
y  mi  mano  en  su  costado,  nc  lo  creeré.  Y  pasados  ochú 
dias,  estando  otra  vez  los  discípulos  dentro  del  cenáculo, 
y  Tomás  también  con  dios,  vino  el  Señor  otra  vezoer- 
radas  las  puertas,  y  puesto  en  medio  dellos,  dijoles :  Paz 


dedo;miramismanos,yllegatumanoyponlaen  mi 
costado ;  y  no  quieras  ser  incrédulo,  sino  fid.  ñespondié 
Tomás,  y  dijo :  Señor  mió  y  Dios  mió.  Y  dijole  d  Señor, 
Porque  me  viste,  Tomás,  creíste :  bienaiventurados  los 
que  no  vieron,  y  creyeron.  Otras  muchas  señales  hizo 
Iesus  en  presencia  de  sus  discípulos,  que  no  están  escrip^ 
tas  en  este  libro.  Mas  estas  se  escribieron  para  quecreaü 
que  lesucristo  es  Hijo  de  Dios;  y  para  quecreyéndolo  asi 
alcancéis  vida  por  él. 

MEDITACIÓN  SOBUE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Este  es  el  día  que  hizo  el  Señor :  gócemenos  y  ale- 
grémonos en  él  {v).  Todos  los  dias  hizo  el  Señor,  que  es 
el  hacedor  de  los  tiempos ;  mas  este  señaladamente  se 
dice  que  hizo  él;  porque  en  este  acabó  la  mas  excelente 
de  sus  obras,  que  fué  la  obra  de  nuestra  redempcion  (x). 
Pues  así  como  esta  se  llama  por  excelencia  la  obra  de 
Dios,  por  la  ventaja  que  hace  á  todas  sus  obras,  asi  tam* 
bien  este  se  llama  dia  de  Dios;  porque  en  él  se  acabó 
esta,  que  fué  la  mas  excelente  de  todas  sus  obras.  . 

Dícese  también  que  este  dia  hizo  el  Señor ,  porque 
todo  lo  que  hay  en  él  fué  hecho  por  sola  su  auno.  En 
las  otras  fiestas  y  misterios  del  Salvador»  siempre  se  ha* 

(t!)  Psalm.  117.   (j:)  loan.  4. 
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Ui  ftlgD  ^e  hayamos  hecho  nosolros;  porque  siempre 
hay  en  ellos  algo  de  pena,  y  la  pena  nasció  de  nuestra 
culpa,  y  por  esto  hay  algo  de  nos.  Mas  este  dia  no  es  de 
trabajo  ni  de  pena;  sino  destierro  de  toda  pena,  y  cum« 
plimiento  de  toda  gloría,  y  asi  todo  él  es  puramente  de 
Dios.  Pues  en  tal  dia  como  este  ¿quién  no  se  alegrará? 
JEn  este  dia  se  alegró  toda  la  humanidad  de  Crísto,  y  se 
alegró  la  Madre  de  Crísto,  y  se  alegraron  los  discípulos 
de  Cristo,  y  se  alegró  el  cielo  y  la  tierra,  y  hasta  al  mis^ 
mo  infíeroo  cupo  parte  desta  alegría.  Mas  claro  se  ha 
mostrada  el  sol  este  dia  que  todos  los  otros;  porque  ra* 
zon  era  que  sirviese  al  Señor  con  su  luz  en  el  dia  de  sus 
alegrías,  asi  como  le  sirvió  con  sus  tinieblas  en  el  dia  de 
su  Pasión  (y).  Los  cielos,  que  viendo  padescer  al  Señor 
80  hablan  escurescido  por  no  ver  á  su  Criador  desnudo, 
estos  agora  paresce  que  con  singular  claridad  rosplan-* 
deseen,  viendo  cómo  sale  vencedor  del  sepulcro.  Alé<^ 
grese  pues  el  cielo;  y  tú,  tierra,  toma  parte  desta  alegría; 
porque  mayor  resplandor  nasce  hoy  del  sepulcro,  que 
del  mismo  sol  que  alumbra  en  el  cielo.  Dice  un  doctor 
contemplativo,  que  todos  los  domingos  cuando  se  levan- 
taba á  maitmes,  era  tanta  el  alegría  que  recebia  acor- 
dándose del  misterio  deste  dia,  que  le  páresela  que  to- 
das las  críaturas  del  cielo  y  de  la  tierra  en  aquella  hora 
cantaban  á  grandes  voces,  y  decian :  En  tu  resurrección. 
Cristo,  alleloya,  los  cielos  y  la  tierra  se  alegren,  alleluya. 

Pues  para  sentir  algo  del  misterio  deste  dia  piensa 
príweFamente  cómo  el  Salvador,  acabada  ya  la  jomada 
de  su  Pasión,  con  aquella  misma  carídad  que  subió  por 
nosotros  en  la  Cruz,  descendió  á  los  infiernos  á  dar  cabo 
ala  obra  de  nuestra  reparación  (z).  Porque  asi  como 
tomó  por  medio  el  morír  para  libramos  de  la  muerte, 
asi  también  el  descender  al  infierno  para  librar  á  los  su* 
yosdéL 

Desciende  pues  el  noble  triunfador  ¿  los  infiernos, 
vestido  de  claridad  y  fortaleza ;  cuya  entrada  descríbe 
Eu:»ebio  Emiseno  por  estas  palabras  (a):  ¡Oh  luz  hermo- 
sa, que  resplandesciendo  dende  la  alta  cumbre  del  ciclo, 
vestiste  de  súbita  clarídad  á  los  que  estaban  en  tinie- 
blas y  sombra  de  muerte!  Porque  en  el  punto  que  el  l^c- 
demptor  alli  descendió,  luego  aquella  etemal  noche  rcs- 
plandesció,  y  el  estmendo  de  los  que  lamentaban  cesó,  y 
toda  aquella  cruel  tienda  de  atormentadores  tembló, 
viendo  al  Salvador  presente.  Alli  fueron  conturbados 
los  principes  de  Edom  (6),  y  temblaron  los  poderosos 
de  Hoab,  y  pasmaron  los  moradores  de  la  tierra  de  Ca- 
naan.  Luego  todos  aquellos  infernales  atormentadores 
en  medio  de  sus  oscuridades  y  tinieblas  comenzaron  en- 
tre si  á  murmurar,  diciendo  :  ¿Quién  es  este  tan  terríblc, 
tan  poderoso  y  tan  resplandesciente?  Nunca  tal  hom- 
bre como  esto  se  vio  en  nuestro  infierno,  nunca  á  estas 
cuevas  tal  persona  nos  envió  hasta  hoy  el  mundo.  Aco- 
metedor es  este,  no  deudor;  quebrantador  es,  no  pe- 
cador; juez  paresce,  no  culpado;  á  pelear  viene,  no  á 
penar.  Decidme :  ¿dónde  estaban  nuestras  guardas  y  por- 
teros cuando  este  conquistador  rompió  nuestras  cerra- 
doras, y  por  fuerza  nos  entró?  ¿Quién  será  este  que  tanto 
puede?  Si  este  fuese  culpado,  no  serta  tan  osado;  y  si  tra- 
jera alguna  oscuridad  de  pecado,  no  resplandescieran 
tanto  nuestras  tinieblas  con  su  luz.  Mas  si  es  Dios,  ¿qué 
tiene  que  ver  con  el  infierno?  Y  si  es  hombre,  ¿cómo 

dr)  MitUi.t?.    íj>  PsaliB.  iü.  Epbcs.  4.  Zachar.  9.  Aetoum  2. 
Eccles.  94.  Osmd  6.    (a)  Ia  boa.  1.  io  díe  Resorrectionis. 
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tiene  tanto  atrevimiento?  Si  es  Dios,  ¿qué  hace  en  el 
sepulcro?  Y  si  es  hombre,  ¿cómo ha  despojada  nuestro 
limbo?  ¡Oh  Cruz,  que  asi  has  burlado  nuestras  esperan-^ 
zas  y  causado  nuestro  daño!  En  un  madero  alcanzamos 
todas  nuestras  riquezas  (c),  y  agora  en  un  madero  las 
perdimos. 

Tales  palabras  murmuraban  entre  si  aquellas  infer- 
nales compañías  cuando  el  noble  triunfador  entró  allí 
á  libertar  sus  captivos.  Alli  estaban  recogidas  todas  las 
ánimas  de  los  justos  que  dende  el  principio  del  mundo 
hasta  aquella  hora  hablan  salidQ  desta  vida.  Allí  viera- 
des  un  profeta  aserrado  y  otro  apedreado,  y  otro  que- 
bradas las  cervices  con  una  barra  de  hierro  >  y  otros  que 
con  otras  maneras  de  muertes  gloríficaron  i  Dios  (d), 
fOh  compañía  gloriosa !  Oh  nobilísimo  tesoro  del  cielo! 
Oh  riquísima  parte  del  triunfo  de  Cristo !  Allí  estaban 
aquellos  dos  prí  meros  hombres  que  poblaron  el  mun- 
do (e) ,  que  asi  como  fueron  los  primeros  en  la  culpa^ 
asi  lo  fueron  en  la  fe  y  en  la  esperanza.  Alli  estaba  aquel 
sancto  viejo  que  con  la  fábrica  de  aquella  grande  arca 
guardó  simiente  para  que  se  volviese  á  poblar  el  mun- 
do después  de  las  aguas  del  Diluvio  (/).  Allí  estaba  aquel 
prímer  padre  de  los  creyentes ,  el  cual  meresció  prime- 
ro que  todos  recebir  el  Testamento  de  Dios,  y  la  señal  y 
divisa  de  los  suyos  en  su  carne  (g).  Allí  estaba  su  obe- 
diente hijo  Isaac,  que  llevando  á  cuestas  la  leña  en  que 
habia  de  ser  sacrificado,  representó  el  sacrificio  y  el 
remedio  del  mundo  (A).  Allí  estaba  el  sancto  padre 
de  los  doce  tribus,  que  ganando  con  ropas  ajenas  y 
hábito  peregrino  la  bendición  del  Padre ,  figuró  el  mis- 
terio de  la  humanidad  y  encamación  del  Yerbo  divi- 
no (i).  Allí  estaba  también  como  hnésped y  nuevo  mo- 
rador de  aquella  fierra ,  el  sancto  Baptista  (k),  y  el 
bienaventurado  viejo  que  no  quiso  salir  del  mundo  has- 
ta que  viese  con  sus  ojos  el  remedio  del  mundo  (/), 
y  lo  recibiese  en  sus  brazos,  y  cantase  antes  que  mu- 
riese como  cisne  aquella  dulce  canción.  También  tenia 
su  lugar  alli  el  pobrecico  Lázaro,  del  Evangelio  (m),  que 
por  medio  de  sus  llagas  y  paciencia  meresció  ser  par- 
ticipante de  tan  noble  compañía  y  esperanza. 

Todo  este  coro  de  ánimas  sanctas  estaban  allí  gimien- 
do y  sospirando  por  este  dia ;  y  en  medio  dellos  (como 
maestro  de  capilla)  aquel  sancto  Rey  y  Profeta  repetía 
sin  cesar  aquella  su  antigua  lamentación,  dicendo  (n) : 
Como  el  ciervo  desea  jas  fuentes  de  las  aguas,  así  desea 
mi  ánima  á  tí ,  mi  Dios.  Fuéronme  mis  lágrimas  pan  do 
noche  y  de  dia ,  mientras  dicen  á  mi  ánima :  ¿Dónde  es- 
tá tu  Dios  ?  O  sancto  Rey,  si  esa  es  la  causa  de  tu  la- 
mentación, cesa  ya  dése  cantar;  porque  aquí  está  ya  tu 
Dios  presente ,  y  aquí  está  tu  Salvador.  Muda  pues  ago- 
ra ese  cantar,  y  canta  lo  que  mucho  antes  en  espíritu 
cantaste,  cuando  escribiste  (o) :  Bendijiste,  Señor,  á  tu 
tierra  y  sacaste  á  Jacob  de  captiverio.  Perdonaste  la 
maldad  de  tu  pueblo  >  y  disimulabte  la  muchedumbre  de 
sus  pecados.  Y  tú,  sancto  Hieremías,  que  por  el  mesmo 
Señor  fuiste  apedreado  (p),  cierra  ya  el  libro  de  las  la- 
mentaciones que  escribías  por  verá  Hierusalem  de»* 
truida,  y  el  templo  de  Dios  asolado ;  porque  otro  mas 

{e)  Genes.  3.   \i)  Isaías, secnndom Epiphanittm,  et  Hierony.  ín 
eias  vita.  Hieremfas,  et  Amos,    (d)  Adam ,  et  Eva.  Genes.  2.  et  S« 

if)  Noé.  Genes.  8.  {g)  Abrabam.  Genes.  17.  (k)  Isaac.  Genes.  SS. 

(/)  lacob.  Genes.  VI.    (k)  MaUh.  14.    (/)  Lac.  3.    [m)  Loe.  16. 

(ff)  Psalm.  41.    (o)  Psalm.  Si.    {p)  Hieremias  fuit  lapidatus  ia 
i£gypto  i  ladxis,  quó  ipso  Propheta  prohibente  fagerant.  AutliQ 
resVunt  Hicronymas,  ct  Bptph.  in  vita  ipsits. 
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hermoso  templo  que  ese  verás  de  aquí  á  tres  dias  reedi- 
ficado ,  y  otra  mas  hermosa  Hierusalem  por  todo  el 
mando  renovada. 

Pues  como  aquellos  bienaventurados  padres  vieron 
ya  sus  tinid»las  alumbradas^  y  su  destierro  acabado ,  y 
su  gloría  comenzada ,  ¿qué  lengua  podrá  explicar  lo  que 
sentirían?  Cuan  de  veras,  viéndose  ya  salidos  del  cap- 
tiverio  de  Egipto,  y  ahogados  sus  enemigos  en  el  mar 
Bermejo,  cantarían  todos  y  dirían  (q) :  Cantemos  al  Se- 
ñor que  gloríosamente  ha  tríunfado,  pues  al  caballo  y 
al  caballero  arrojó  en  )a  mar.  Con  qué  entrañas  aquel 
primer  Padre  de  todo  el  género  humano,  derríbado  ante 
los  pies  de  su  Hijo  y  Señor,  diría :  Veniste  ya,  muy  ama- 
do Señory  muy  esperado,  á  remediar  mi  culpa;  veniste  á 
cumplir  tu>  palabra  ,y  no  echaste  en  olvido  á  los  que  es- 
peraban en  ti.  Venció  á  la  diíicullad  del  camino  la  pie- 
dad grande  ;^yá  ios  trabajos  y  dolores  de  la  Cruz,  la  gran* 
deza  del  amor. 

No  se  puede  con  palabras  explicar  el  alegría  destos 
padres ;  mas  mucho  mayor  era  sin  comparación  la  que 
el  Salvador  tenia,  viendo  tanta  muchedumbre  de  ánimas 
remediadas  por  su  Pasión.  ¿Por  cuan  bien  empleados 
darías  entonces.  Señor,  los  trabajos  de  la  Cruz,  cuando 
vieses  eli  fructo  que  comenzaba  ya  á  dar  aquel  árbol  sa- 
grado ?  Cou  dos  hijos  que  nascieron  al  patríarca  Josef  en 
la  tierra  de  Egipto,  ya  no  hacia  caso  de  todos  sus  tra- 
bajos pasados  (v).  Y  en  significación  desto  al  príme- 
ro  que  en  aquella  tierra  nasció,  puso  por  nombre  Ma- 
nases „  diciendo :  Hecho  me  ha  Dios  olvidar  de  todos 
mis  trabajos  y  de  la  casa  de  mi  padre.  Pues  ¿qué  senti- 
ría el  Salvador  cuando  se  viese  ya  cercado  de  tantos  hi- 
jos, acabado  el  martirio  déla  Cruz?  cuando  se  viese 
aquella  oliva  preciosa  con  tantos  y  tan  hermosos  pim- 
pollos al  desridor  de  si? 

§.  XV. 

De  It  resurreeeioii  áe\  caerpo  del  Salvador. 

Ma&,  ó  Salvador  mió,  ¿qué  hacéis  que  no  dais  parte  de 
vuestra  gloría  á  aquel  cuerpo  sanctlsimo  que  os  está 
aguardando  en  el  sepulcro?  Acordaos  que  la  ley  del  re- 
partimiento de  los  despojos  dice  que  igual  parte  ha  de 
caber  al  que  se  queda  en  las  tiendas  que  al  que  entra  en 
la  batallft  {s).  Vuestro  sancto  cuerpo  quedó  aguardán- 
doos en^el  sepulcro  y  vuestra  ánima  sanctisima  entró  á 
pelear  en  el  infierno :  repartid  qpn  él  de  vuestra  glo- 
ria ,  pueshabeis  ya  vencido  la  batalla. 

Estaba  el  sancto  cuerpo  en  el  sepulcro  con  aquella 
dolorosa  figura  que  el  Señor  lo  habia  dejado,  tendido 
en  aquella  losa  fría ,  amortajado  con  su  mortaja ,  cubier- 
to el  rostracon  un  sudario ,  y  sus  miembros  todos  des- 
pedazados. Era  ya  después  de  la  media  noche ,  á  la 
hora  deV  alba.,  euando  quería  prevenir  el  sol  de  justi- 
cia al  de  la  mañana,  y  tomarte  en  este  camino  la  delan- 
tera. Pues  en  esta  hora  tan  dichosa  entra  aqodla  ánima 
gloríosa  en  su  sancto  cuerpo ,  y  ¿qué  tal  (si  piensas)  lo 
paró?  No  se  puede  esto  explicar  con  palabras ;  mas  por 
un  ejemplo  se  podrá  entender  algo  de  lo  que  es.  Acaesce 
algunas  veces  estar  una  nube  muy  escura  y  tenebrosa 
hacia  la  parte  del  poniente ,  y  si  cuando  ^l  sol  se  quiere 
ya  poner,  la  toma  delante,,  y  la  hiere,  y  enviste  con 
sus  rayos ,  suele  pararla  tan  hermosa ,  tan  arrebolada 
y  tan  dorada  que  paresce  almesmo  sol.  Pues  así  aque- 
lla ánima  gloríosa  después  que  envistió  en  aquel  sanc- 
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to  cuerpo  y  entró  en  él ,  todas  sus  tinieblas  convertió  ea 
luz,  y  todas  sus  fealdades  en  hermosura,  y  del  cuerpo 
roas  afeado  de  los  cuerpos  hizo  el  mas  hermoso  de  to- 
dos ellos.  Desta  manera  resuscita  el  Señor  del  sepul- 
cro ,  todo  ya  perfectamente  gloríoso ,  como  primogénito 
de  los  muertos  y  figura  de  nuestra  resurrección.  Este  es 
aquel  sancto  patríarca  Josef  (í),  salido  ya  de  la  cárcel, 
tresquilados  los  cabellos  de  su  mortalidad,  vestido  de 
ropas  inmortales  y  hecho  señor  de  la  tierra  de  Egipto. 
Esto  es  aquel  sancto  Moisen  (v)  sacado  de  las  aguas  y 
de  la  pobre  canastilla  de  juncos ,  que  después  vino  á 
destruir  todo  el  poder  y  carros  de  Faraón.  Este  es  aquel 
sancto  Mardoqueo  (ce),  despojado  ya  de  su  saco  y  cilicio, 
y  vestido  de  vestiduras  reales,  el  cual  vencido  su  ene- 
migo, y  crucificado  en  su  misma  cruz,  libró  á  todo  su 
pueblo  de  la  muerte.  Este  es  aquel  sancto  Daniel  (y)  salido 
ya  del  lago  de  los  leones,  sin  haber  recebido  perjuicio  de 
las  bestias  hambríentas.  Este  es  aquel  fuerte  Samson(z), 
que  estando  cercado  de  sus  enemigos,  y  encerrado  en 
la  ciudad ,  se  levanta  á  la  media  noche ,  y  quebranta  sos 
puertas  y  cerraduras,  dejando  burlados  los  propósitos 
y  consejos  de  sus  adversaríos.  Esto  es  aquel  sancto  Jo- 
ñas (a)  entregado  á  la  muerte  por  librar  della  á  sus  com- 
pañeros, el  cual  entrando  en  el  vientre  de  aquella  gran 
bestia,  al  torceré  dia  es  lanzado  en  la  ribera  de  Níoive. 
¿Quién  es  este  que  estando  entre  las  hambrientas  quija- 
das de  la  bestia  carnicera,  no  pudo  ser  comido  della,  y 
engolfado  en  los  abismos  de  las  aguas ,  gozó  de  aires  de 
vida;  y  sumido  en  el  profundo  de  la  perdición,  la  mis- 
ma muerte  le  sirvió?  Este  es  nuestro  Salvador  gloríoso, 
á  quien  arrebató  aquella  cruel  bestia  que  jamas  se  harta, 
que  es  la  muerte ;  la  cual  después  que  le  tuvo  en  la  bo- 
ca, conosciendo  la  presa,  tembló  en  tenerla.  Porque  da- 
do caso  que  la  tierra  después  de  muerto  le  tragó ;  mas 
hallándole  libre  de  culpa  no  pudo  detenerle  en  sa  mo- 
rada ,  porque  la  pena  no  hace  al  hombre  culpado^  sino 
la  causa. 

§XVI. 

De  edmo  el  Salvador  apareado  á  la  Virgen  nuestra  Sefiora. 

Ya,  Señor,  habéis  gloríficado  y  alegrado  esa  carne  sanc- 
tisima que  con  vos  padesció  en  la  Cruz :  acordaos  que 
también  es  vuestra  carne  la  de  vuestra  Madre,  y  que 
también  padesció  ella  con  vos ,  viéndoos  padescer  en  la 
Cruz.  Ella  fué  crucificada  con  vos ,  justo  es  que  tem- 
bien  resuscite  con  vos.  Sentencia  es  de  vuestro  Após- 
tol (6),  que  los  que  fueron  compañeros  de  vuestras  penas 
también  lo  han  de  ser  de  vuestra  gloría ;  y  pues  esta  Se- 
ñora os  fué  fiel  compañera  desde  el  pesebre  hasta  la 
Cruz  en  todas  vuestras  penas ,  justo  es  que  ^rabien  aga 
ra  lo  sea  de  vuestras  alegrías.  Serenad  aquel  cielo  escu- 
rescida,  descubríd  aquella  luna  eclipsada ,  deshaced 
aquellos  nublados  de  su  ánima  enliristecida ,  enjugad 
las  lágrimas  de  aquellos  virginales  ojos,  y  mandad  que 
vuelva  el  verano  florido  después  del  invierno  de  tantas 
aguas. 

Estaría  la  sancta  Virgen  en  aquella  hora  en  su  ora- 
torio recogida  esperando  esta  nueva  luz.  Clamaba  en  lo 
íntiipo  de  su  corazón,  y  como  piadosa  leona  daba  vo- 
ces al  hijo  muerto  al  tercero  dia,  diciendo  (c) :  Le- 
vántate, gloria  mia ;  levántate,  salterío  y  vihuela ;  vuel- 
ve triunfador  al  mundo;  recoge,  buen  pastor,  tu  ganado; 
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$<fi,  hijo  mió,  los  efamoresde  tu  afligida  madre ,  y  pues 
estos  faéroD  parte  para  hacerte  bajar  del  cielo  á  la  tier- 
n,  estos  te  hagan  agora  subir  de  los  infiernos  al  mon- 
do, fin  medio  destos  clamores  y  lágrimas  resplandesce 
súbitamente  aquella  pobre  casita  con  lumbre  del  cielo, 
yofréacese  á  los  ojos  de  la  Madre  el  Hijo  resuscitado  y 
glorioso.  No  sale  tan  hermoso  el  lucero  de  la  mañana, 
DO  resplandesce  tan  claro  el  sol  del  mediodía,  como 
resplffldeseió  en  los  ojos  de  la  Aladre  aquella  cara  lie* 
na  de  gracias,  y  aquel  espejo  sin  mancilla  de  la  gloria 
divina.  Ye  el  cuerpo  del  Hijo  resuscitado  y  glorioso, 
topedidas  ya  todas  las  fealdades  pasadas ,  Tuelta  la 
gracia  de  aquellos  ojos  divinos ,  y  restituida  y  acres- 
cestada  su  primera  hermosura.  Las  aberturas  de  las 
Hagas,  que  eran  para  la  madre  suchillos  de  dolor,  ve- 
las hechas  fuentes  de  amor.  Al  que  vio  penar  entre  la- 
drones, velo  acompañado  de  sanctos  y  ángeles  (d). 
Al  que  la  encomendaba  desde  la  Cruz  al  discípulo,  ve 
cámo  agora  extiende  sus  amorosos  brazos  y  le  da  dulce 
paz  en  su  rostro.  Al  que  tuvo  muerto  en  sus  brazos, 
Vele  agora  resuscitado  ante  sus  ojos.  Tíónele,  y  no  le 
deja ;  abrázale,  y  pídele  que  no  se  le  vaya.  Entonces  en* 
ffiodescida  de  dolorno  sabia  qué  decir ;  agora enmu- 
desoída  de  alegría  no  puede  hablar. 

¿Qué  lengua,  qué  entendimiento  podrá comprehender 
hasta  dénde  llegó  este  gozo?  No  podemos  entender  las 
cosas  que  exceden  nuestra  capacidad,  sitio  por  otras 
neoores,  haciendo  una  como  escalera  de  lo  bajo  alo 
aiCo ,  y  conjecturando  las  unas  por  las  otras.  Pues  para 
sentir  algo  desta  alegría  considera  el  alegría  que  recibió 
el  patriarca  Jacob  coando  después  de  hfü[>er  llorado  con 
tantas  lágrimas  á  Josef  su  muy  amado  hijo  por  muerto, 
le  dijeron  que  era  vivo  y  señor  de  toda  la  tierra  de  Egip- 
to («).  Dice  la  Escríptora  divina  que  cuando  le  die- 
ron estas  nuevas,  fué  tan  grande  su  alegría  y  espanto, 
que  como  quien  despierta  de  un  pesado  sueño,  así  no 
acababa  de  entrar  en  su  acuerdo  ni  podia  creer  lo  que 
los  hijos  le  decían.  Y  ya  que  finalmente  lo  creyó,  dice 
el  texto  que  volvió  su  espíritu  á  revivir  de  nuevo ,  y 
que  dijo  estas  palabras :  Bástame  este  solo  bien ,  si  Jo- 
lef  mi  bijo  es  vivo;  iré,  y  verlo  he  antes  que  muera. 
Pues  dime  agora :  si  quien  tenia  otros  once  hijos  en  casa, 
tiata  alegría  recibió  de  saber  que  uno  solo ,  á  quien  él 
tenia  por  muerto  era  vivo ,  ¿qué  alegría  recibiría  la  que 
nótenla  mas  que  nno,  y  ese  tal  y  tan  querido,  cuando 
después  de  hal>erle  visto  muerto,  le  viese  agora  resus- 
citado y  glorioso  ,y  no  Señor  de  toda  la  tierra  de  Egip* 
to  sino  de  todo  lo  criado?  ¿Hay  entendimiento  que  esto 
paeda  comprehender?  Yerdaderamente  tan  grande  fué 
esta  alegria ,  que  no  pudiera  su  corazón  sufrir  la  fuer- 
za déila,  si  por  especial  milagro  de  Dios  no  fuera  para 
ello  Gonfor¿Euio.  { Oh  Yírgen  bienaventurada  I  bástate 
9(Ao  este  bien,  bástate  que  tu  hijo  sea  vivo,  y  que  lo 
tm^as  delante ,  y  que  lo  veas  antes  que  mueras,  para  que 
no  tengas  mas  que  desear.  ¡Oh  Señor,  y  cómo  sabes 
consokff  á  los  que  padescen  por  tí !  No  paresce  ya  gran- 
de aquella  primera  pena  en  comparación  desta  alegria. 
Si  así  has  de  consolará  los  que  por  ti  padescen,  bien- 
aventuradas y  dichosas  sus  pasiones,  pues  asi  han  de 
ser  remuneradas. 

Conforme  á  esto  se  debe  pensar  cómo  el  Salvador 
Apáreselo  á  sus  discípulos,  y  señaladamente  á  la  sancta 
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Magdalena  (/) ,  de  que  aqui  no  tratamos  al  presente,  por 
no  alargar  mas  esta  meditación. 

CAPITULO  ULTIMO, 

De  seis  cosas  que  debemos  meditar  en  la  Pasión  dei  9llTador. 

Pues  la  principal  materia  de  la  meditación  es  la  sanc- 
tisima  Pasión  del  Salvador,  razón  será  que ,  pues  hasta 
aqui  habernos  tratado  de  la  meditación  en  común ,  tra- 
temos agora  en  particular  de  la  meditación  de  la  sagrada 
Pasión,  para  que  sepamos  de  la  manera  que  nos  hemos 
de  haber  en  esta  parte. 

Mas  aqui  se  ha  de  presuponer  primero  que  enlre  to- 
das las  devociones  del  mundo  no  hay  otra  mas  segura, 
ni  mas  provecliosa,  ni  mas  universal  para  todo  género 
de  personas,  que  la  memoria  de  la  sagrada  Pasión.  Dice 
Alberto  Magno  que  es  de  mas  provecho  pensar  cada  día 
un  poco  en  la  Pasión  del  Salvador,  que  ayunar  todos  los 
viernes  del  año  á  pan  y  agua,  y  disciplinarse  hasta  derra> 
mar  sangre,  y  rezar  todo  el  salterio  de  cabo  á  cabo.  A  lo 
menos  es  cierto  que  este  sancto  ejercicio  ayuda  grande- 
mente para  encaminar  un  ánima  en  todo  bien.  Porque 
como  Cristo  sea ,  según  él  mesmo  dice  (a) ,  el  camino,  y 
la  verdad,  y  la  vida ,  no  hay  otro  ejercicio  mas  propor- 
cionado para  ir  á  Dios,  y  conoscer  á  Dios,  y  gozar  de 
Dios ,  que  poner  siempre  los  ojos  en  Cristo ,  el  cual  como 
en  todas  las  cosas  nos  sea  todo  esto ,  mucho  mas  lo  es 
puesto  y  mirado  en  la  Cruz.  Por  donde  dijo  muy  bien 
Sant  Bernardo  (b):  Bien  puedo.  Señor,  rodear  el  cielo 
y  la  tierra,  y  no  te  hallaré  sino  en  la  Cruz :  ahí  yaces,  ahí 
duermes  al  mediodía.  Mas  dejada  agora  esta  materia  pa- 
ra otro  lugar,  solamente  quiero  tratar  al  presente  de  la 
manera  que  habemos  de  tener  en  pensar  esta  sagrada 
Pasión.  Porque  hay  algunas  personas  simples ,  las  cua- 
tes no  pretenden  otra  cosa  en  este  ejercicio,  sino  solo 
derramar  alguna  lágrima,  compadesciéndose  de  los  tra- 
bajos y  dolores  del  Salvador ;  haciendo  hincapié  en  solo 
esto,  sin  pasar  adelante.  Y  aunque  esto  sea  muy  bueno 
y  necesario  (porque  es  como  fundamento  de  todo  lo  de- 
mas,  como  adeUmte  se  dirá);  pero  no  es  solo  este  el  fruc- 
to  que  se  coge  deste  árbol  sagrado,  sino  otros  muchos 
mayores ,  pues  de  aqui  ha  de  nascer  todo  el  aprovecha- 
miento de  la  vida  espiritual.  Para  esto  es  de  saber  que 
seis  cosas  (entre  otras  muchas)  se  pueden  considerar  en 
la  Pasión  del  Señor,  conviene  saber :  la  grandeza  de 
sus  dolores,  la  graveza  de  nuestro  pecado ,  la  alteza  del 
beneficio ,  la  excelencia  de  la  divina  bondad,  la  muche- 
dumbre de  las  virtudes  de  Cristo  que  allí  resplandescen, 
y  la  conveniencia  deste  medio  que  Dios  tomó  para  nues- 
tra redempcion.  Estas  seis  cosas  habemos  de  considerar 
para  seis  efectos ,  en  los  cuales  consiste  todo  el  aprove- 
chamiento de  la  vida  espiritual.  Porque  la  grandeza  de 
los  dolores  de  Cristo  habemos  de  considerar,  para  com- 
padescemos  del ;  la  grandeza  de  nuestro  pecado,  para 
aborrescerlo ;  la  grandeza  del  beneficio ,  para  agrades- 
cerlo ;  la  excelencia  de  la  divina  bondad  que  allí  se  des- 
cubre, para  amarla;  la  muchedumbre  de  las  virtudes  de 
Cristo  que  allí  resplandescen ,  para  imitailas ;  y  la  con- 
veniencia del  misterio,  para  maravillamos  de  la  sabidu- 
ría divina,  y  confirmarnos  mas  en  la  fe  deste  misterio. 
Destas  seis  cosas  trataremos  agora  por  su  orden.     / 
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CWUS  DE  FRAY  LUÍS  DE  GRANADA. 


§.  J. 


J)e  U  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo. 


Lo  primero  habemoe  da  considerar  la  grandeza  de  los 
dolores  de  Cristo,  para  compadescemos  del,  como  es 
razón  que  se  compadezcan  los  miembros  de  su  cabeza. 
Paralo  cual  es  de  saber  que, comodicen  los  doctores  {c), 
los  dolores  que  el  Salvador  padesció  en  su  Pasión ,  fue- 
ron los  mayores  que  se  han  padescido  en  el  mundo ,  ni 
jamas  se  padescerán.  Esto  parescerá  ser  terdad ,  si  con- 
sideramos cinco  causas  principales  de  do  procedía  la 
grandeza  destos  dolores. 

La  primera  fué  la  grandeza  de  su  caridad ,  por  la  cual 
deseaba  redemir  oopiosfsimamente  el  linaje  humano,  y 
satisfacer  perfectisimamente  á  las  injurias  y  ofensas  he- 
chas contra  la  ditina  Majestad.  Y  porque  cuanto  mayores 
dolores  padescia,  tanto  mas  perfectamente  cumpliacon  lo 
uno  y  con  lo  otro,  y  á  él  no  faltaban  fuerzas  de  gracia  pa- 
ra llevar  cuan  grande  carga  quisiese ;  de  aquí  es  haber 
querido  que  fuese  muy  crescida  la  carga,  para  que  asi 
también  lo  fuese  la  satisfacción  de  nuestra  deuda,  y  la. 
obra  de  nuestra  redempcion. 

La  segunda  causa  que  se  sigue  desta,  fué  el  haber  pa- 
descido sin  ningún  linaje  de  consuelo  ni  de  alivio.  Por^ 
que  por  la  razón  susodicha  él  cerró  todas  las  puertas  por 
donde  le  podia  entrar  alguna  manera  de  consolación,  así 
del  cielo  como  de  la  tierra ,  hasta  ser  desamparado ,  no 
solamente  de  sus  discípulos  y  amigos ,  sino  también  de 
su  proprio  Padre ,  y  de  sí  mesmo  (d) ;  para  que  así  á  so- 
las y  sin  compañía  se  estuviese  abrasuido  en  la  fragua 
de  sus  dolores,  sin  ningún  aire  ni  frescor  de  alivio  que 
por  alguna  parte  le  pudiese  entrar.  Por  esto  dijo  él  en  el 
salmo  (e):  Hecho  soy  asi  como  hombre  sin  ayuda;  siendo 
yo  el  que  solo  entre  los  muertos  estaba  por  derecho  libre 
del  pecado  y  de  la  muerte.  Y  en  otro  salmo  dice  {f) : 
Estoy  sumido  en  el  profundo  de  las  aguas  y  del  cieno ,  y 
no  hallo  sobre  qué  estribar.  Este  es  aquel  desamparo 
que  el  mesmo  Salvador  significó  en  la  Cruz ,  cuando  di^ 
jo  (g) :  Dios  mío ,  Dios  mió,  ¿por  qué  me  desamparaste? 
Porque  en  aquella  hora  fué  aquella  sancta  humanidad 
dejafh  en  medio  de  la  corriente  de  los  dolores ,  sin  ha« 
ber  cosa  alguna  que  resistiese  ni  mitigase  la  f  uersa  de^ 
Uos.  Esto  fué  figurado  en  la  ley  por  aquellos  dos  anima^ 
les  que  se  ofrescian  por  los  pecados  del  pueblo  [h);  de 
los  cuales  el  uno  era  degollado  y  ofrescido  en  sacrificio, 
y  el  otro  desaparescia ,  y  era  enviado  á  la  soledad,  de- 
jando al  compañero  solo  en  el  tormento.  Pues  asi  en  este 
celestial  sacrificio,  donde  se  ofresció  Dios  y  hombre  por 
los  pecados  del  mundo,  la  una  de  las  dos  naturalezas  era 
sacrificada  y  padescia ;  mas  la  otra  desaparescia  dejando 
á  la  hermana  sola  en  el  tormento.  Porque  aunque  cuan- 
to al  vínculo  de  la  unión  nunca  desamparó  lo  que  una 
vez  tomó ,  mas  cuanto  á  la  consolación  y  alivio  de  los 
trabajos  (en  la  parte  inferior)  del  todo  la  desamparó.  Y 
de  aquí  vemos  que  los  mártires  cuando  iban  á  padescer, 
iban  muy  ledos  y  gozosos,  como  se  lee  de  Sancta  Águe- 
da,  y  de  Sant  Lorenzo ,  y  de  otros  muchos ;  roas  el  Sal- 
vador, siendo  él  la  mesma  fuente  de  graciay  de  fortaleza 
(por  cuya  virtud  pudieron  los  mártires  lo  que  pudieron), 
temblaba  y  sudaba  gotas  de  sangre,  coando  iba  á  pades- 
cer. Porque  en  aquellos  la  virtud  de  la  caridad ,  que  re- 
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dundabaen  las  fuenuis inferiores  del  ánima,  <iattsab«r 
grandisiraa  alegría;  mas  en  Cristo  estaban  por  especial 
milagno  suspensas  todas  estas  y  otras  cnalesqnier  in^ 
fluencias,  para  que  asi  bebiese  el  cáliz  de  los  dolores, 
puro  y  sin  mezcla  de  consolación. 

La  tercera  causa  fué  la  delicadeza  de  su  compietion ; 
porque  como  aquel  sancto  cuerpo  era  formado  milagro- 
samente por  el  Espíritu  Sancto,  y  las  cosas  hechas  por 
milagro  son  mas  perfectas  que  las  que  se  hacen  por  na* 
tiiraleza,  como  lo  declara  Sant  Grisóstomo  hallando 
de  aquel  vino  hecho  de  agua  en  \bs  bodas  (i) ,  sígnese 
que  aquel  cuerpo  era  el  mas  bien  acomplexionado  y  d&« 
licado  de  todos  loa  cuerpos :  en  tanto  que  (como  dice  un 
doctor)  si  no  entrevinien  alU  aAguna  violencia  exterior, 
aquel  cuerpo  durara  por  muchos  años,  pior  la  perfección 
y  delicadeza  de  su  compostura.  Y  no  solamente  la  com- 
postura, sino  también  la  materia  era  muy  delicada , 
porque  ú  materia  del  era  una  carne  toda  virginal ,  tamaK 
da  de  las  purísimas  y  virginales  entrañas  de  nuestra  S&* 
ñora,  sin  mezcla  de  otro  metal.  Por  donde  (como  dice 
Sant  Buenaventura)  era  aun  mas  delicado  y  mas  sea^ 


La  cuarta  causa  fué  el  mesmo  género  de  muerte  qne 
el  Salvador  padesció,  con  todas  las  drcunstandasqne 
entrevinieron  en  todo  el  discurso  de  su  Pasión ;  porque 
cada  una  dallas  ( si  bien  se  mira)  fué  un  linaje  de  marti- 
rio por  SÍ4  Y  para  ver  esto  mas  claramente  comienza 
dende  el  prúicipio  hasta  el  cabo  de  la  Pasión ,  y  hallarás 
doce  gravísimos  trabajos  (entre  otros)  que  el  Salvador 
allí  padesció,  ios  cuales  yo  contaré  aquí  muy  snramaría- 
mente;  aunque  en  Cada  uno  deUos  hay  mucho  que  de* 
cir  y  que  pensar. 

.El  primero  fué  la  agonía  del  huerto ,  y  aquel  espantoso 
sudor  de  sangre  que  corría  á  hilos  por  todo  su  cuerpo 
hasta  la  tierra :  que  fué  la  cosa  mas  nueva  y  mas  extraña 
de  cuantas  han  acaeseido  en  el  mundo. 

£1  segundo ,  el  ser  vendido  por  tan  Imjo  precio,  de  su 
mesmo  apóstol  y  discípulo ,  á  tan  crueles  enemigos. 

£1  tercero,  el  ser  tantas  veces  llevado  por  las  calles 
públicas  maniatado  y  preso ,  como  si  fuera  un  ladrón. 

El  cuarto,  el  castigo  de  los  azotes;  que  demás  de 
haber  sido  tantos  y  tan  crueles,  no  es  castigo  de  hom- 
bres de  bien,  sino  de  negros,  y  esdavos,  y  vilísinuis 
hombros. 

El  quinto,  aquella  crudelíaima  invención  de  la  coro* 
na  de  espinas ,  donde  se  juntaron  en  tmo  por  una  parte 
gravísima  deshonra,  y  por  otra  gravísimo  dolory  tor^ 
mentó. 

El  sexto ,  aquellos  tantos  ensayes  y  maneras  de  injn- 
rías  y  vituperios  que  se  juntaron  con  los  tormentos : 
como  fué ,  escupirte  tantas  veces  en  la  cara  como  i  blas* 
femó ,  darle  de  bofetadas  y  pescozones  como  á  negro, 
vestirlo  ya  de  blanco ,  ya  de  colorado  como  á  loco ;  ata- 
parle  los  ojos,  y  jugar  con  él  á  adevina  quién  te  dio, 
como  con  un  tonto ;  vestirlo  de  párpura,  y  ponerle  una 
caña  en  la  mano,  y  hincarse  de  rodillas  delante  del,  y 
darle  con  la  caña  en  la  cabeza,  como  á  rey  fulgido ;  y 
después  de  todo  esto  pregonarlo  por  las  calles  públicas 
como  á  malhechor.  ¿(}uién  jamas  vio  tantas  maneras  de 
injurias  ayuntadas  en  uno? 

El  séptimo  fué  aquel  espantoso  despredo  y  desestima 
del  Hijo  de  Dios,  cuando  vino  á  ser  comparado  y  tenida 
en  menos  que  Barrabas.  Donde  aquel  Señor,  por  quien 

(i)  Super  e.  2.  loan.  hom.  2t. 


todas  las  oooui  fueron  criadas,  y  en  quien  todas  nTen  y 
se  oonservan ,  vino  á  ser  tenido  por  mas  inútil  y  mas  in- 
dignode  la  ^ida  que  un  póbl&co  malhechor. 

El  octavo  fué  hacer  que  él  mesmo  HeTase  sobre  aque- 
llas espaldas  tan  molidas  y  quebrantadas  el  mesmo  ins^ 
treinentodelacrua  en  que  habia  de  podescer.  Suelen 
kasta  los  mesmos  verdugos  (que  son  ministros  de  cmei* 
dad)  atapar  los  ojos  á  los  que  van  á  degolbur,  porque  no 
vean  el  instrumento  que  les  ha  de  acabar  ú  vida ;  mas 
aqtii  no  solo  nO  usan  desto  linaje  de  humanidad  con  el 
Salvador ,  sino  antes  se  lo  cargan  sobre  los  hombros, 
para  qoe  el  corazón  padesciese  primero  el  tonneiito  de 
la  oraz,  antes  que  el  cuerpo  lo  experimentase. 

El  nono  fué  el  mesmo  martirio  de  la  crnz,  que  es  un 
linaje  de  tormento  muy  cruel ;  porque  no  es  muerte 
acelerada  (coino  la  de  los  que  ahorcan  4  degüellan),  sino 
m«y  prolija ;  y  las  heridas  son  en  las  partes  mas  sentid 
bles  del  cuerpo ,  que  son  pies  y  manos ,  las  cuales  están 
mas  llenas  de  venas  y  niervos,  que  son  los  órganos  del 
sentir.  Y  demás  desto  cresoen  los  dolores  con  el  (teso  del 
cuerpo,  que  siempre  carga  para  bajo ;  y  así  está  siempre 
desgarrando  y  ensanchando  las  heridas^  y  acrescentan-> 
do  continaamiNito  el  dolor.  Por  donde  vino  á  ser  el  mar- 
tirio tan  fuerte,  que  por  la  grandeza  de  los  dolores,  sin 
Ibga  mortal,  se  arrancó  aquel  ánima  sanctlsima  del 
cuerpo. 

El  dédmo  fué,  que  estafido  el  Salvador  así  penando 
en  laCroz,  y  hecho  un  piélago  de  dolor ;  y  finalmente 
tal  que  un  perro  de  la  calle  que  asi  estuviera,  bastara 
para  quebrar  el  coraiDon  de  quien  lo  viese ;  con  todo  esto 
sos  enemigos  oslaban  tan  lejos  de  compadescensedél, 
que  entonces  le  estaban  diciendo  gracias  y  donaires, 
meneando  las  cabezas ,  y  diciendo :  { Ab !  que  destruyes 
el  templo  de  Dios,  y  en  cabo  de  tres  días  lo  vuelves  á 
reedificar. 

El  onceno  fué  tener  la  Madre  innocentísima  en  todos 
estos  martirios  ante  sus  ojos  presente ,  viendo  tan  clara- 
mente lo  que  padescia  aquel  innocentísimo  corazón. 

El  deceno  fué  una  crueldad  nunca  vista :  conviene 
ttber,  que  estando  aquel  sacratísimo  cuerpo  todo  de- 
sangrado, agotadas  ya  todas  las  fuentes  de  las  venas,  y 
secas  las  entrañas  por  la  mucha  sangre  que  habia  perdis 
do,  que  pidiese  un  poco  de  agua,  y  no  solamente  no  se 
la  concediesen ,  sino  que  en  lugar  delta  le  diesen  á  beber 
vinagre.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  cruel  y  mas 
lastimera?  A  aquel  rico  avariento  que  penaba  en  el  in- 
fierno, si  le  negaron  una  gota  de  agua  que  pedia,  no  le 
dieronvinagre  (A;);  mas  aquí  al  Hijo  de  Dios  no  sola- 
mente niegan  lo  que  pide ,  sino  acresciéntanle  de  nuevo 
otro  dolor. 

Cada  una  destas  cosas  por  si  sola  considerada,  es  ma- 
teria de  grandlámo  dolor.  Y  por  esto  el  que  desea  tener 
compasión  entrañable  de  los  trabajos  del  Salvador,  vaya 
por  cada  una  dellas,  y  haga  en  cada  una  su  estación : 
que  no  será  posible  (perduro  corazón  que  tenga)  sino 
que  en  una  ó  en  otra  halle  motivos  de  dolor  y  compa- 
sión. 

Mas  no  se  acaban  aquí  los  trabajos  de  Cristo  {1), 
otros  quedan  sin  comparación  mayores ,  que  eran  los 
de  su  ánima  bendita.  Porque  todos  estos  por  la  mayor 
parte  pertenescen  á  los  trabajos  de  aquella  cruz  en  que 
el  cuerpo  padescia  por  de  fuera,  mas 'después  deste 
cruz  visible  habia  otra  invisible  en  que  aquella  ánima 

(i^  Loe.  16.    (/)  Vide  S.  Tbom.  3.  p.  q.  46.  art  7. 
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sanctisima  eaUba  dentro  del  cuerpo  crucificada :  la  cual 
tenia  sus  cuatro  brazos ,  y  sus  cuatro  clavos ,  que  eran 
cuatro  dolorosas  consideraciones  que  le  dalnm  muy 
mayor  tormento  que  la  mesma  cruz  exterior.  Porque 
allí  primeramente  se  le  representaron  todos  los  pecados 
del  mundo,  presentes,  posados  y  venideros,  por  los 
cuales  padesda;  y  esto  tan  distinctaroente,  como  sí 
fueran  los  de  uno  solo.  Pues  quien  tanto  amal»  y  celaba 
la  bonta  del  Padre,  ;qué  tanto  se  ddefiade  una  tan 
grande  infinidad  de  abominaciones  y  ofensas  hechas 
contra  tan  alta  Bfajestad?  Porque  sin  dubda  los  de  un 
hombre  solo  bastaban  para  darle  mayor  tormento  que  b 
cruz ;  i  pues  que  harían  los  de  todos  los  h(«nbres ,  y  de 
todos  los  siglos  ?  No  hay  entendimiento  criado  que  pue^- 
da  comprehender  la  grandeza  deste  dolor. 

Lo  segundo  allí  también  se  le  representó  el  desagra* 
descimiento  y  condenación  de  mudios  hombres,  y  es* 
pedalmeote  de  muchos  malos  cristianos,  qoe  ni  habían 
de  reconoscer  este  beneficio,  ni  aprovecliarse  deste  tan 
grande  y  tan  costoso  remedio  como  él  allí  les  aparejaba. 
Esto  era  también  para  él  mucho  mayor  tormento  que  la 
mesma  Cruz.  Porque  mayor  pena  es  para  un  trabiyador 
qiie  le  nieguen  su  jornal  y  el  fructo  de  su  trabajo,  que 
el  mesmo  trabajo  aunque  fuese  grande.  Pues  por  esto  se 
queja  él  por  Isaías  al  Padre,  deste  agravio,  diciendo :  Yo 
dije :  En  van<>  be  trabajado ,  en  vano  y  sin  causa  he  gas- 
tado mi  fortaleza.  Y  no  solamente  al  Padre,  mas  tam- 
bién á  los  mesmos  hombres  se  queja  desto  por  Sant 
Bernardo,  diciendo  (m):  ¡  Oh  hombre ,  mira  lo  que  por 
ti  padezco!  No  hay  dolor  como  este  que  meatormenta* 
A  ti  llamo  yo  que  por  tí  muero.  Mira  las  p^nas  que  me 
atormentan ,  mira  los  clavos  que  me  trasfMsan ,  mira  los 
denuestos  con  que  me  deshonran.  Y  como  sea  tan  gnuH 
de  el  dolor  que  por  de  fuera  padezco,  mayor  es  el  que 
padezco  de  dentro  cuando  te  veo  tan  ingrato. 

También  se  le  represento  allí  el  pecado  de  aquel  mi-^ 
serable  pueblo ,  y  el  castigo  tan  horríbte  que  por  él  se  lo 
aparejaba  de  ahí  á  tan  pocos  días ,  lo  cual  sin  dubda  la 
entristeció  mucho  mas  que  el  cáliz  de  su  Pasión.  Por- 
que si  Hieremias  da  á  entender  que  sentía  mas  el  peca^ 
do  que  los  judíos  hacían  en  querer  matarle,  que  su  pro» 
pria  muerte  (n),¿qué  haría  aquel  que  tanto  mayor 
caridad  y  gracia  tenia  que  Hieremias? 

Allí  también  se  le  representaron  los  dolores  y  ef  cvk 
chillo  que  habia  de  traspasar  el  corazón  de  su  bendita 
Madre  cuando  le  viese  padescer  entre  los  ladrones  em 
una  cruz  (o) :  que  sin  dubda  fué  para  él  una  cosa  de  taib 
gran  dolor,  cuan  grande  era  el  amor  que  le  tenia ,  qu»- 
era  inestimable ,  pues  que  después  del  de  Dios  era  eH 
mayor. 

Pues  estas  cuatro  consideraciones  y  dolores  era» 
como  unos  cuatro  brazos  de  otra  cruz  interioren  que 
aquel  ánima  bendita  estaba  también  dentro  de  aquet 
sancto  cuerpo  crucificado  crucificada.  De  manera  que 
dos  cruces  padesció  el  Salvador  en  aquel  dia :  una  visi- 
ble y  otra  invisible ;  en  la  una  pemdMi  el  cuerpo  acá  do 
fuera,  y  en  la  otra  mucho  mas  el  ánima  en  lo  de  dentro.. 
Pues  qué  tan  grande  haya  sido  el  dolor  que  destas  cua-^ 
tro  consideracioneiB  resultaba,  no  se  puede  comprehen- 
der; aunque  por  aquel  indicio  del  sudor  de  sángrese 
puede  conjeturar  algo  de  lo  que  era  (p). 

Pues  el  que  todas  estas  causas  atentamente  conside- 
ráis, verá  claramente  cuan  grandes  hayan  sido  los  doio- 

{/»)  iDNScrm.  passionis.   (n)  Hier.  3S.  [o)  loan.  IS.  (p)  Luc  21 
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res  del  Salvador ,  qne  es  el  intento  desta  primera  mane- 
ra de  contemplar  su  Pasión.  Mas  no  ha  de  ser  este  el  fin 
y  paradero  deste  ejercicio ,  sino  antes  debe  el  hombre 
tomarlo  por  medio  para  otros  fines :  conviene  saber^ 
fMira  entender  por  aquí  lo  macho  que  le  amó  quien  por 
él  tanto  padesció;  y  el  grande  beneficio  que  le  hizo, 
quien  por  tan  caro  precio  lo  compró ;  y  lo  mocho  que 
está  obligado  á  hacer  por  quien  tanto  por  él  hizo ;  y  s(h 
bre  todo  esto  lo  mocho  que  debe  aborrescer  y  dolerse  de 
8u  pecado,  pues  él  fué  la  causa  deste  tan  prolijo  marti- 
rio. Y  para  estos  cuatro  fines  ha  de  servir  esta  manera 
de  contemplación ,  de  los  cuales  se  trata  en  los  capítulos 
siguientes.  Por  do  paresce  que  esta  primera  manera  de 
meditar  por  via  de  compasión ,  es  como  un  medio  ó  es- 
calón para  todas  las  otras.  Y  por  esta  causa  hace  mucho 
caso  S^nt  Buenaventura  deste  modo ;  porque  sensible- 
mente se  ve  que  este  abre  camino  para  todos  los  demás. 

Y  para  esto  dice  el  mesmo  Sancto  qjie  ayuda  también 
tomar  alguna  disciplina  que  lastime  y  no  haga  daño; 
para  que  por  el  sentimiento  de  aquel  tan  pequeño  traba- 
jo, se  levante  mas  el  espíritu  á  sentir  algo  de  lo  mucho 
que  aquel  delicadísimo  cuerpo  por  nuestra  causa  pa- 
desció. 

§.  II. 

De  cómo  resplandece  en  U  PasioB  de  Cristo  la  grandeza 

del  pecado. 

La  segunda  cosa  que  habernos  de  considerar  en  la  Pa- 
sión del  Salvador ,  es  la  gravezade  nuestro  pecado,  para 
dolemos  del  y  aborrescerlo.  Para  lo  cual  es  de  saber  que 
(como  dicen  todos  los  sanctos)  nuestros  pecados  fueron 
causa  de  que  el  Hijo  de  Dios  padesciese  todo  lo  que  pa- 
desció. Porque  claro  está  que  si  no  bebiera  pecados  de 
por  medio  >  no  fuera  necesario  padescer  lo  que  padesció. 
No  consta  entre  los  doctores  si  el  Hijo  de  Dios  encamara, 
si  el  hombre  no  pecara ;  porque  unos  dicen  que  si ,  otros 
que  no  {q) ;  mas  esto  se  tiene  por  averiguado,  que  si  no 
bebiera  pecados,  no  muriera.  Por  do  paresce  que  nues- 
tros pe<^dos  fueron  los  que  lo  echaron  por  estos  hospi- 
tales, y  los  que  lometieron  en  aquella  cárcel ,  y  los  que 
lo  pusieron  en  aquella  Cruz. 

Y  no  pienses  que  por  no  ser  tú  solo  aquel  cuyos  peca- 
dos esto  hicieron ,  eres  digno  de  menor  castigo ;  pues  se- 
gún leyes  de  justicia  no  meresce  menor  pena  el  que 
mata  un  innocente  en  compañía  de  muchos ,  que  si  lo 
matase  solo.  Pues  según  esto,  ¿qué  tanta  razón  tienes 
para  aborrescer  los  pecados  y  dolorte  deUos ,  acordán- 
dote que  ellos  fueron  los  que  en  heciio  de  verdad  pusie- 
ron al  Hijo  de  Dios  en  tan  grande  conflicto?  Mayor  causa 
es  esta  para  aborrescer  el  pecado  y  dolerse  del ,  que  to- 
das las  otras  pérdidas  y  males  que  trae  consigo ;  aunque 
sea  la  gloria  que  por  él  se  pierde,  y  la  pena  que  por  él 
se  gana. 

Pues  conforme  á  esta  doctrina,  cuando  fueres  medi- 
tando esta  sagrada  Pasión,  y  vieres  cómo  prenden  los 
enemigos  al  Salvador,  y  cómo  le  acusan,  y  le  abofe- 
tean, y  escupen,  y  azotan  etc.  Piensa  cierto  que  en  hecho 
de  verdad  tú  estás  en  compañía  destos,  y  que  tú  junta- 
mente con  ellos  entrevienes  en  esta  conjuración.  De 
manera  que  con  verdad  puedes  decir  que  tus  pecados  le 
acusan ,  y  tus  solturas  le  atan,  y  tus  hurtos  le  azotan ,  y 
tus  atrevimientos  le  dan  bofetadas,  y  tus  soberbias  le 

iq)  S.  Thom.  1.  p.  q.  3.  art.  3.  tenet  quod  non  Scotos  vcró  anfiGr 
d.  7.  is  3.  lent.  q.  3.  tenet  contrarium. 


coronan  de  espinas ,  y  tus  atavíos  y  vanidade»  le  vistear 
de  púrpura ,  y  tus  deleites  le  dan  á  beber  hiél  y  vina- 
gre; y  finalmente  que  tu  desobediencia  le  enclavó  de 
pies  y  manosenaquella  Graz.  Porque  lo  quetúmeresdas 
por  estas  culpas ,  quiso  él  padescer  por  las  entrañas  de 
su  infinita  caridad.  Porque  claro  estaque  nuncalos  ver- 
dugos fueran  poderosos  para  hacer  lo  que  hicieron,  si 
tus  pecados  no  les  dieran  fuerzas  para  ello.  Esta  es  un» 
muy  provechosa  manera  de  meditar  la  Pasión  para  üh 
dos,  y  mucho  mas  para  los  que  comienzan  á  servir  á 
Dios,  y  entienden  en  alimpiar  las  culpas  de  la  vida  pa- 
sada con  eiercicios  de  penitencia. 

§.  m. 

Qe  la  grandeza  del  beneficio  de  nuestra  redempcioa. 

Lo  tercero  debemos  considerar  esk  la  sagrada  Pasión 
la  grandeza  del  beneficio  que  el  Salvador  nos  hizo  en  re- 
demimos  por  este  medio.  Y  aunque  sobre  esto  babia  in- 
finitas cosas  que  decir,  mas  por  agora  no  haré  mas  que 
apuntar  summariamente  tres  cosas  principales  que  se 
deben  considerar  en  este  summo  beneficio :  conviene 
saber ,  lo  que  el  Salvador  por  él  nos  dio,  y  el  medio  por 
donde  nos  lo  dio ,  y  el  amor  con  que  nos  lo  dio. 

Qué  tanto  sea  lo  que  por  este  beneficio  se  nos  dio»  no 
hay  lengua  que  lo  pueda  explicar.  Mas  podríase  enten- 
der algo  dello  por  dos  vias.  La  primera,  considerando 
todos  los  males  en  que  el  linaje  bum»io  incurrió  por 
culpa  del  primer  hombre;  porque  todos  estos  males  fue- 
ron suilcientemente  remediados  por  Cristo^  por  quien 
fueron  dados  todos  los  bienes  contrarios  á  ellos;  pues 
está  claro  que  él  nos  fué  dado  por  universal  reparador 
de  todos  los  males  del  mundo.  Pues  quien  pudiere  con- 
tar cuántos  sean  los  males  en  que  el  mundo  cayó  por 
culpa  de  aquel  primer  hombre,  ese  podrá  entender 
cuántos  hayan  sido  los  bienes  que  nos  vmieron  por  el 
s^undo ,  los  cuales  sin  dubda  son  innumerables. 

La  segunda  via  es,  considerando  no  ya  todos  los  ma- 
les que  trajo  Adam ,  sino  todos  los  bienes  con  qne  vino 
Cristo;  porque  de  todos  ellos  somos  hechos  participan- 
tes mediaute  la  communicacion  de  su  espíritu,  porqae 
todos  los  que  participan  del  espíritu  de  Cristo ,  partici- 
pan también  de  las  virtudesy  merescimientos  de  Cristo. 
Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (r)  que  todos  los  que  habian 
recebido  el  sacramento  del  baptismo,  habian  sido  ves- 
tidos de  Cristo ,  para  dar  á  entender  que  todos  ellos  ha- 
bían sido  hechos  participantes  de  Cristo,  y  estaban  ador- 
nados de  sus  virtudes  y  merescimientos;  y  que  así  ves- 
tidos desta  librea  parescian  en  su  manera  tales  en  ios 
ojos  del  Padre ,  cual  el  mesmo  H^o  parescia  delante  del. 
Por  esto  con  mucha  razón  alega  este  maravilloso  título 
el  Eclesiástico  en  su  oración,  diciendo  (s) :  Ten,  Señor, 
misericordia  de  tu  pueblo  Israel ,  al  cual  igualaste  y  he- 
ciste  semejante  á  tu  Hijo  primogénito.  ¿Qué  dignidad, 
qué  gloria  puede  ser  mayor  que  esta?  Pues  según  esto, 
quien  pudiere  contar  cuántas  hayan  sido  las  virtudes  y 
merescimientos  de  Cristo,  ese  podrá  entender  cuántos 
hayan  sido  los  bienes  que  nos  vinieron  por  él.  Pues  de 
todos  ellos  somos  participantes  por  medio  de  su  Pasión. 

Finalmente,  por  él  se  nos  dio  el  perdón  de  los  peca- 
dos, la  gracia,  la  gloria ,  la  libertad ,  la  paz ,  la  salud,  la 
redempcion,  lasanctificacion,  la  justicia,  la  satisfacción, 
los  sacramentos,  los  merescimientos ,  la  doctrina ,  y  to- 
do lo  demas.que  61  tenia  y  convenía  para  nuestra  salud. 
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Tpor  mon  tata  eommmicacion  tan  estrecha  se  Uama 
en  las  Eseñptaras ,  Padre ,  Esposo  >  y  Cabeza  aniYersal 
de  la  Iglesia ;  poniae  todo  lo  quo  tiene  el  padre ,  perte- 
nesce  á  los  bijos ,  y  todo  lo  que  tiene  el  esposo  parte  con 
la  esposa ,  y  de  todo  lo  qoe  tiene  la  cabeza  participan  los 
núembros. 

Estos  sea  páes  los  bienes  que  nos  dio.  Has  ¿por  qnó 
mediónos  los  dio?  Claro  está  que  por  me  io  de  su  sane- 
tisima  encamación  y  pasión ;  en  la  cual  se  hizo  partici- 
pante de  todas  nuestras  deudas  y  miserias.  De  manera 
qae  por  medio  de  haber  tomado^l  en  sí  todos  nuestros 
niak»^  nos  biso  participantes  de  todos  sus  bienes.  Mu- 
cho mas  es  esto  que  lo  pasado;  porque  claro  está  que 
mas  admirable  cosa  es  en  Dios  padeseer  males ,  que  ha- 
cer bienes;  perqué  asi  cmno  no  hay  cosa  mas  cenve- 
menteá  aquella  infinita  bondad  que  hacer  bienes,  así 
no  hay  tosa  mas  ^trana  y  peregrino  á  aquella  infinita 
bienaventuranza ,  qoe  padeseer  males.  Por  do  fiaresce 
qae  mucho  mas  le  debemos  por  lo  que  por  nosotros  pa» 
desdé,  que  porto  mucho  que  nos  dio;  esto  es,  mucho 
mas  por  ki  manera  d^  femiodiar ,  que  por  el  mesmo  re« 
medio. 

Mas  ¿qué  tan  grande  fué  el  amor  con  que  todo  esto 
nos  diéf  Esto  es  sin  ninguna  comparación  mucho  mas ; 
porque  mucho  mas  fué  lo  que  deseó  padeseer,  que  lo 
que  padesció ;  y  muy  mucho  mas  to  que  padeseiera ,  si 
nos  fuera  necesario.  TVes  horas  estuvo  penando  en  la 
Cruz  por  nuestros  pecados.  ¿Qué  es  esto  para  to  que  mas 
pudiera  baoer  la  grandeza  de  m  caridad?  Si  fuera  neee^ 
sane  estar  allí  penando  Imsta  el  dia  del  juicio,  amor  te- 
nia sobrado  para  hacerio.  De  manera  que  aunque  mucho 
padesció ,  mucho  mas  es  lo  que  amó ,  qoe  lo  que  pades- 
ció. T  por  esto  si  le  debemos  mucho  por  \o  mucho  que 
por  nosotros  hizo ,  mucho  mas  le  debemos  por  lo  que 
deseó  hacer.  Esta  consideración  es  muy  provechosa  pa- 
ra despertamosá  dar  gracias  á  quien  tanfobien  nos  hizo, 
y  i  amar  á  quien  tanto  mas  nos  amó  de  lo  que  hizo. 
Otras  infinitas  cosas  había  que  decir  sobre  esto,  mas 
quedarse  bam  agora  para  otro  lugar ;  y  algo  se  dijo  desto 
en  la  meditación  de  los  beneficios. 

§.  IV. 

De  la  griBáeza  ie  la  divina  bondad»  qoe  resplaodesee 
e»  la  sagfida  Paaioi». 

Lo  coarto  debemos  pensar  la  grandeza  de  la  divina 
bondad  y  misericordia  que  en  esta  obra  de  Dios  ma$  que 
en  otra  alguna  resplandesce.  Para  lo  cual  debes  consi- 
derar profundamente  cuatro  cosas ,  que  en  toda  la  histo- 
ria desta  sagrada  Pasión ,  y  en  cada  parte  della  debían 
serconstderadas:  conviene  saber,  quién  padesce,  qué 
es  lo  que  padesce ,  por  quién  lo  padesce ,  y  por  qué  cau- 
sa lo  padesce.  Y  si  te  detienes  un  poco  en  cada  cosa 
destas,  y  consideras  primero  la  alteza  del  que  padesce, 
que  es  Dios,  y  de  tal  manera  paras  en  este  pensamien- 
to, que  vienes  á  quedar  espantado  de  cosa  tan  aka  y  tan 
admirable,  y  despils  vienes  á  caer  de  allt  en  la  profun- 
didad y  bajeza  de  los  dolores  y  vituperios  que  quisa  pa- 
deseer, y  esto  no  por  ángeles,  ni  por  arcángeles,  sino 
por  los  hombres :  esto  es,  por  unas  criaturas  vilísimas  y 
abominables,  y  semejantes  en  sus  obras  á  los  mesmos 
demomos ;  si  en  cada  cosa  destas  haces  una  estación ,  y 
comparas  la  una  con  la  otra ,  verdaderamente  quedarás 
atónito  de  ver  basta  dónde  se  abajó  una  tan  grande  Ma- 
jestad por  una  tan  vil  y  tan  baja  criatura ;  y  entonces 


podrás  exchimar  con  el  Profeta  {t) :  Señor,  el  tus  pa- 
labras, y  temí ;  consideré  tus  obras,  y  quedé  espsn-' 
tado.  Mas  si  después  de  todo  esto  consideras  la  cansa  de 
tan  grande  abatimiento ,  y  vienes  á  entender  cómo  esto 
no  fué  ni  por  interese  suyo,  ni  por  merescimiento  nues- 
tro, sino  solo  por  las  entrañas  de  su  misericordia  y 
amor,  por  las  cuales  tuvo  por  bien  de  visitamos  dende 
lo  alto  (t>) :  esto  bien  considerado ,  levantarte  ha  en  una 
tan  grande  admiración  y  amor,  que  vengas  áquedar  ató- 
nitocouMoysenén  el  monte,  cuando  vio  la  imagen  deste 
misterio ,  y  comenzó  á  proelamar  á  grandes  voces  la  in- 
mensidad de  la  divina  miserioonHa  que  allí  se  le  descu* 
brió  (»).  Este  era  aquel  desfallescimiento  que  sentía  la 
esposa  «I  los  Cantares,  cuando  deda  (y) :  Sostenedme 
con  flores,  y  eercadme  de  manzanas,  que  estoy  enferma 
de  amor.  Sobre  las  cuales  pakbras  dice  SantBemar* 
do  (z) :  El  ánima  amorosa  ve  aquí  al  rey  Salomón  con  la 
corona  que  le  coronó  su  Madre,  ve  aü  único  Hijo  del 
Padre  llevando  la  cruz  acuestas,  ye  azotado  y  espinado 
al  Señor  de  la  Majestad ,  ye  el  autor  de  la  vida  y  de  la 
gloria  atravesado  con  clavos,  traspasado  con  la  lanza,  y 
lleno  de  escarnios;  vele  finalmente  poner  aquella  vida 
suya  sanctísima  por  sus  amigos ;  ve  todo  esto ,  y  viéndo- 
lo, queda  ella  traspasada  con  un  cuchilto  de  amor,  y  por 
esto  dice :  Sostenedme  con  flores,  y  coreadme  de  man* 
zanas,  que  estoy  enferma  de  amor, 

§v. 

De  la  eMdeaeiaéa  lat  ffartades  qna  reapUuidaaeei  e»  la  Paaion 

de  Cristo. 

Lo  quinto  debemos  considerar  en  la  Pasión  del  Salva^ 
dor  la  muchedumbre  de  bis  virtudes  que  req[>lande8cen 
en  ella,  paraesforzamosá  imitar  algo  de  to  que  alM  se 
nos  representa.  Esta  es  ana  de  lasmasaitasmanerasque 
hay  de  contemplar  ki sagrada  Pasión;  pues  está  claroque 
toda  la  perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en  la  imi- 
tación de  las  virtudes  de  Cristo.  A  lo  cual  nos  convida  el 
apóstol  Sant  Pedro,  diciendo  (a) :  Cristo  padesció  por 
nosotros,  dándonos  ejemplo  que  sigamos  sus  pisadas; 
el  cual  no  maldecía  cuando  le  maldecían,  ni  amenazaba 
cuando  le  atormentaban,  sino  antes  humilroente  se 
entregaba  á  los  que  injustamente  le  juzgaban. 

Pues  como  quiera  que  todas  las  virtuídes  resplandeznr 
can  tan  altamente  en  toda  la  vida  de  Cristo ;  pero  muy 
mas  perfectamente  resptatndescen  en  su  sagrada  Pasión. 
Y  por  esto  aquí  principalmente  conviene  mirar  la  heis 
mesura  de  sus  virtudes,  las  cuales  resplandescen  mas 
entre  aquellos  dotores,  que  las  flores  entre  las  espinas. 

Considera  pues  primeramente  aquella  tan  profunda 
humildad  conque  aquel  altísimo  y  soberano  Hijo  de 
Dios  vino  á  ser  despreciado  y  tenido  en  menos  que  Bar-i 
rabas,  y  á  querer  ser  colgado  de  un  palo  en  medio  de 
dos  ladrones  ^  como  capitán  y  príncipe  de  malhechores. 
Considera  otrosí  aquella  paciencia  tan  admirable  en  me- 
dio de  tantas  injurias  y  dolores.  Aquella  fortaleza  tan 
grande  con  que  se  ofresció  tan  voluntariam^te  á  las 
huestes  de  sus  enemigos ,  y  á  los  mayores  trabajos  y 
encuentros  que  jamas  se  recibieran.  Aquella  peraeve-^ 
rancia  tan  constante  que  tte^^  de  cabo  á  cabo ,  hasta  au-. 
bir  á  la  Cruz ,  y  decender  al  infierno ,  y  dar  cabo  al  ne^ 
gocio  de  nuestra  salvación.  Aquella  caridad  que  sobre-^ 
pujó  todo  sentido ;  por  la  cual  sola  se  quiso  ofrescer  en 
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fiaoiifido  por  lú»  pecados  del  mwie,  y  marió  por  dar 
vida^  no  8oloá  sus  amigos.  Bino  Umbíea  á  sus  epemi* 
g06 »  y  á  aquellos  mesmoe  qm  derramaban  su  sangre. 
Aquella  miserieordia  tan  copiosa  que  se  ei^endió  á  to- 
mar sobre  si  todas  las  miserias  y  deudas  del  mundo,  y 
satisfacerporelias  comosifuenm  suyas  proprías.Aqu^ 
obedíendaal  Padre,  tan  perfecta  que  ll^ó  bástala  mueF** 
te,  y  muerte  de  craz,  donde  inclinando  la  eabesa  le 
ofrssció  su  ánima  sanctisima,  dando  á  entender  que  ya 
era  acabada  la  obra  de  su  obediencia.  Aquella  manse- 
dumbre tan  grande  que  mostró  en  todos  los  autos  de  su 
Pasión ,  dejándose  llevar  como  una  oveja  al  matadero, 
y  como  un  cordero  que  no  bala  delante  del  que  le  tres- 
quila (6).  Aquel  silencio  tan  admirable  entre  ian  falsas 
acusaciones  y  testimonios ,  que  basté  para  poner  en  ad* 
miración  al  mesmo  juea  que  le  condenaba  <o). 

Pues  si  deseas  ver  «un  perfecttsimo  menosprecio  del 
mundo»  y  de  todas  las  borní»,  y  ríquexas,  y  placeres 
que  hay  en  él ,  mira  al  Señor  en  aquella  Cnu ,  tan  éo^ 
honmdo,  y  atormentíMlo,  y  desnudo,  que  ni  tiene  otra 
camasino  una  Cruz,  ni  otra  almohada  sino  una  corona 
de  espinas,  ni  otra  mesa  sino  hiél  y  vinagre,  ni  otros 
coMOladoreseino  aquellos  crueles  escarnecedores  que 

meneando  las  oabesas  le  decian :  I  Ah  I  que  destruyes  el 
templo  de  Dios,  y  en  tres  dias  lo  vuelves  ¿  reedificar. 
Pues  la  pobreza  evangélica ,  y  la  abstinencia  y  aspereza 
de  la  vida ,  en  ninguna  parte  mas  resplandescen  que  en 
la  Cruz ,  y  así  todas  las  otras  ñrtudes. 

Mas  entre  todas  eUas  principalmente  se  aeñalan  la  hu- 
mildad y  la  paciencia.  Porque  la  paciencia  dicen  los 
sánelos  que  fué  la  vestidura  de  bodas,  y  la  ropa  de  fiesta 
de  que  el  Hijo  de  Dios  se  vistió  cuando  se  vino  ¿  tomar 
las  manos  con  la  Iglesia,  y  casarse  con  ella;  queriendo 
decir  por  esta  metáfora ,  que  aunque  Cristo  resplandeso 
ció  con  la  librea  de  todas  las  virtudes,  cuando  vino  á 
eelebnir  matrimonio  con  la  Iglesia  en  hi  cama  de  la 
Cruz ,  pero  que  mas  principalmente  resplandesdó  allí 
con  la  púrpura  de  la  paciencia;  porque  mediante  el  acto 
desta  y'iTiiA,  qna  es  sufrir,  bebió  el  calis  de  la  Pasión, 
por  cuyo  valor  y  merascimiento  la  Iglesia  fué  redimida, 
y  hermoseada ,  y  desposada  con  Cristo. 

Pues  enestas  y  otras  semeiantes  virtudes  debemos  po* 
ner  los  ojos  coando  contempláremos  hi  sagrada  Pasión, 
para  imitar  algo  de  lo  quenUl  se  hizo,  no  solo  pan  núes, 
tro  remedio,  sino  también  para  nuestro  ejemplo.  Por- 
que la  mayor  gloría  de  cuantas  en  este  mundo  puede 
alcanzar  un  cristiano,  es  llegará  tener  semqanzacon 
Cristo:  no  como  hi  deseó  tener  Lucifer  (<Q ;  sino  como 
nos  mandó  él  mesmoque  la  tuviésemos,  cttaiidodijo(0) : 
Ejemplo  os  he  dado  para  que  como  yo  hice ,  asi  vosotros 
hagáis. 

§.  VI. 

Pe  la  eonveniencia  del  misterio  *de  aaestra  rédempcion 

Lo  sexto  debemos  contemplar  en  la  sagrada  Pasión 
la  conveniencia  del  misterio :  conviene  saber,,  cuan  con* 
veniente  medio  haya  ádo  este  que  IHoe  escogió  para 
encaminar  k  salvación  del  hombre,  y  socorrer  á  sus  mi- 
serias. Bstamanerade  contemplar  sirve  para  alumbrar  el 
entendimiento ,  y  confirmarlo  mas  en  la  fe  deste  miste* 
rio,  y  para  levantar  el  corazón  del  hombre  en  una  grande 
admiración  de  la  bon^  y  sabiduría  de  Dios,  que  tan 
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admirable  y  tan  oenveniente  medio  esoet|(ló  para  sanar 
nuestras  miserias  y  socorrer  ¿  nuestm  necesidad. 

Esta  es  una  materia  tan  copiosa  para  meditar,  que  ver* 
daderamente  aunque  un  hombre  estuviese  pensando  en 
ella  basta  la  fin  del  mundo,  siempre  hallaria  nuevas 
conveniencias  y  nuevas  causas  por  donde  mas  y  mas  se 
levantase  su  espíritu  á  la  admiración  desta  soberana  sa- 
biduría y  providencia  de  Dios.  Y  porque  cresceria  mon- 
cho este  vólámen  si  desta  materia  se  hobiese  de  tratar 
por  entero,  contentarme  he  al  presente  con  solo  descn<^ 
brir  aqui  el  hilo  y  fundamento  desta  consideración :  para 
que  por  aqui  el  ánima  devota  y  religiosa  abm  camino 
pare  todo  lo  demás. 

Pues  para  esto  es  de  saber  qneparaverlapreporcien 
ycenveaieociaque  tiene  un  medio  para  con  su  fin,  es 
necesario  hacer  comparación  del  medio  con  el  fin ;  y 
cuanto  mayores  ayudm  se  hallarai  de  parte  del  medio 
parecon^egwrelfin,  tantees  el  medio  mas  convenible 
pare  él.  Pongamos  ejen^*  Si  quwemos  waminiyr  si 
una  medicina  es  convenienle  pare  una  enfermedad,  mi- 
ramos los  accidentes  de  la  enfermedad,  y  las  proprieda- 
desy  virtud  de  la  medicina, y  vista  la  proporción  que 
hay  de  lo  uno  á  lo  otro ,  juzgamos  si  conviene  ó  no  con- 
viene pare  ello.  Pues  según  esto,  como  nos  conste  ya 
que  la  Pasión  y  sangro  de  Cristo  es  una  generel  medicina 
de  todas  fatt  miserias  y  necesidades  del  hombro,  si  que- 
remos ver  la  conveniencia  desta  medicina,  debemos  ha- 
cer una  larga  coraparaoion  de  la  medicina  con  la  dolen^ 
cia;  ysibiensupiéremes  escudriñar  lo  uno  y  lo  otro, 
halhirémos  por  cierto  que  viene  tan  á  propósito  esta  ma- 
dicina  pare  centre  esta  dolMicia ,  y  pan  centre  todos  los 
ramee  y  accidentes  della,  como  si  pare  cada  únasela*- 
mente  fuere  instituida :  lo  cual  sin  dubda  es  cosa  que 
pone  al  que  atentamente  lo  considere  en  un  grande  es- 
panto y  admiración.  Si  no,  dime :  pare  pagar  ladeada 
común  del  linaje  humano,  ¿qué  satisfaocioase  pudiera 
ofrescer  mas  suficiente  que  aquella  sangro  preciosa  que 
derramó  el  Hijo  de  Dios  en  la  Cruz  ?  Para  curar  las  lla- 
gas de  nuestra  soberbia,  y  avaricia,  y  desagrádese!^ 
miento,  y  regalo,  y  amor  proprio,  con  todos  los  otroe 
males  que  del  proceden,  ;qué  cosa  mas  OHivemente  que 
Dios  en  una  cruz?  Para  damos  conosdmiento  de  la  di- 
vina bondad  y  misericonUa,  y  pare  encendernos  mas  en 
el  amor  de  Dios,  y  esferaar  mas  nuestra  confianza,  y 
despertar  mas  nuestro  cdvido  y  desoonoecimiento,  ¿qué 
cosa'mas  convenible,  que  Dios  en  una  cruz  (/')TPue6 
pareenriquescerel  hombro  con  merescimientos,  pare 
levantarlo  á  mayor  honra,  para  encender  su  espíritu  en 
devoción,  pan  consolarlo  en  sus  tribulaciones,  pareeo- 
correrlo  en  sus  tentaciones,  pare  ayudarlo  en  sus  traba- 
jos, pare  darle  ánimo  para  cosas  grandes,  y  finahnente 
pare  todos  los  ejempk»  de  virtud ,  ¿qné  cosa  mas  con- 
veniente que  lEsucRisTo  en  la  Cruz?  Ypara  comproben- 
derlo  todo  en  una  palabra :  si  la  vida  del  Evangelio,  bien 
mirada,  no  es  otra  cosa  sino  cruz,  ¿qué  cosa  mas  conve- 
niente pare  encaminar  á  un  Unajeade  vida  que  todo  es 
cruz,  sino  otra  cruz? 

Y  si  quieres  aun  mas  claro  entender  esta  conveniefti» 
cia,  considera  atentamente  qué  cosa  sea  vida  cristiana 
(que  es  el  Gn  de  todos  los  trabajos  de  Cristo )  y  esa  te  de- 
clarará muy  por  entero  la  conveniencia  que  hay  deste 
medio  con  este  fin.  Vida  cristiana,  tomándola  en  toda 

if)  Osod  mlrabiüter  oatendit  D.  Ase.  Vé.  15.  de  Tñait.  e.  n* 
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^  perfeocion,  es^  no  la  que  viven  agora  los  cristianos, 
que  en  el  mundo  se  usa ;  sino  la  que  vivió  Crista»  y  vi- 
vieran sus  disc^kM^aifos  tmbajoe  fueron  tangnndes, 
que  oDodeUos  diceiiM  (g) :  Un  espectáculo  estamos  he- 
chos á  Dios,  y  á  los  ángeles ,  y  á  los  hombres;  porque  tan 
grandes  son  nuestros  trabajos,  y  tan  acosados  y  persegui- 
dos somos  del  mundo,  que  como  á  fieras  que  lidian  en  el 
0060,  asi  nos  están  mirando,  no  solamente  los  hombres  y 
los  ángeles,  sino  hasta  el  roesmo  Dios.  Y  mas  adelante 
dice :  Hasta  esta  hora  presente  padescemos  hambre ,  y 
sed,  y  desnudez,  y  bofetadas ;  y  sin  tener  un  agujero  en 
^  metemos,  ándanos  de  lugar  en  lugar,  gaimndo  la 
comida  por  anesiras  manos.  Maldicennos,  y  bendicimoe; 
peníguennos,  y  sufrimosio ;  blasfeman  de  nosotros ,  y 
hacemos  oración.  Fiaalmenlef  de  tal  manera  somos  tra- 
tados y  estimados  del  numdo,  oomounpoc»de  estiér- 
col, y  como  el  polvo  que  anda  debajo  los  píes,  y  como 
unos  hombres  tan  malos,  que  con  ninguna  oesa  piensa 
el  mundo  mas  agradar  á  Dios  que  con  nnestra  muertey 
condenación.  Esta  es,  hermano  mío ,  vida  cristiana ;  y 
vida  cristiana  es  también  la  que  vivieron  k»  profetas, 
y  la  que  vivieron  los  mártires,  y  los  confesores,  y  aque- 
llos bienaventurados  monjes  del  yermo,  y  finamente 
todos  los  sanctos ;  lacnal  describe  el  Apdstol  por  estas 
paiabrm  (A) :  Loe  sanctos  fueron  escamesddos,  y  azo- 
tados, yprásos,yencaroelados,  y  apedreados,  y  aser- 
rados, y  tentados,  y  muertos  á  cuchillo.  Anduvieron  por 
este  mundo  vestidos  de  pieles-^  ovejas  y  de  cabras, 
necesitados,  angustiados,  afligidos ;  de  los  cuales  el 
mondo  no  era  merescedor.  Vivían  en  los  yermos ,  y  en  los 
Ingsres  apartados  y  solitarios ,  teniendo  por  casa  las  cue- 
vas y  las  aberturas  de  la  tierra.  Esta  es  la  perfección  de 
la  vida  cristiana  que  nos  enseña  el  Evangelio ,  y  que  vino 
Cristo  á  introducir  en  el  mundo.  La  cual  bien  mirada  es 
nna.  perpetua  cruz  y  muerte  de  todo  el  hombre ;  para 
qne  después  de  asi  muerto  y  anhilado,  esté  hábil  y  dis- 
puesto para  sef  transformado  en  Dios.  Porque  asi  como 
no  puede  haber  generación  sin  corrupción  (porque  pri- 
mero ha  de  perecer  lo  que  era ,  para  que  se  haga  lo  que 
no  ere),  asi  no  puede  haber  esta  espiritual  regeneración 
y  tnntformacion  del  hombra  en  Dios,  si  primero  no 
umere  el  hombre  viejo ,  para  que  así  se  pueda  transfor 
mar  en  Dios.  De  donde  viene  á  ser  que  toda  la  vida  del 
Evangelio  no  sea  otra  cosa  (como  dijimos)  sino  muerte  y 
cruz.  Pues  según  esto ,  ¿qué  cosa  mas  conveniente  para 
encammar  un  linaje  de  vida  que  toda  es  cruz,  sino  otra 
«raz?  SI  ninguna  cosa  es  mas  eficaz  para  engendrar  un 
^^«  que  otro  fuego;  ni  un  semejante,  que  otro  se- 
mejante ;  ¿qué  cosa  habrá  mas  proporcionada  para  en- 
gendrar una  cruz,  que  otra  cruz?  Verdaderamente  asi 
V)  W«\at  L  Cor.  4.    (A)  Hebr.  11. 


es;  y  asi  ninguna  cosa  esforzó,  ni  esf^ierza  mas  hoy  dia 
á  todos  los  sanctos  á  sufrir  tantos  trabajos,  y  la  injusti- 
cia,  y  la  injuria,  y  la  pobreza^  y  la  subjeccion,  y  la  dis- 
ciplina, y  la  hambre,  la  sed  y  el  frío,  y  la  desnudez,  y 
finalmente  todas  las  cakimidades  y  miserias  del  mundo, 
y  todas  las  asperezas  de  la  vida  del  Evangelio,  que  po- 
ner los  ojos  en  la  Cruz.  Desta  escuela  salieron  los  mar* 
tires,  aqui  aprendieron  los  apóstoles,  esto  es  lo  que 
enseñó  y  esforzó  á  las  virgines,  y  los  confesores,  y  los 
monjes ,  y  finalmente  todos  los  sanctos ;  y  esto  es  lo  que 
los  acompañó  y  consoló  en  todos  sus  trabajos. 

Pues  cuando  el  ánima  devota  halla  tantas  maneras  de 
fructos  en  este  árbol  de  vida  para  todo  género  de  tiem- 
pos y  de  necesidades,  no  puede  dejar  de  maravillarse 
de  la  sabiduría  de  aquel  soberano  Bhestro ,  que  tan  ex- 
celente medio  halló  para  nuestro  romedio ;  y  de  reco- 
noscer  la  bondad  de  aquel  tan  piadoso  Padre,  que  pu- 
diendo  remediar  al  hombre  con  sola  su  voluntad,  se 
quiso  poner  á  tan  grandes  trabajos  y  deshonras,  para 
qne  el  hombre  quedase  por  esta  via  mas  honrado  y  apro- 
vechado que  por  otra  alguna. 

Estas  son  las  seis  principales  maneras  que  hay  para 
meditar  la  sagrada  Pasión.  Y  la  orden  que  communmen- 
te  se  podrá  tener  en  ellas  es  comenzar  por  la  primera 
(que  es  como  fundamento  de  las  otras),  y  della  pode- 
mos salir  luego  á  las  demás,  según  que  el  mesmo  hilo 
de  la  meditación  nos  abriere  camino ,  y  la  gracia  del  Es- 
píritu Sancto,  que  es  el  principal  maestro  destos  ejerci- 
cios. Porque  (según  arriba  declaramos)  considerada  la 
grandeza  de  los  dolores  que  el  Salvador  padesció,  luego 
podemos  salir  á  considerar  cuánta  sea  la  grandeza  de 
nuestro  pecado ,  que  le  hizo  padescer  todo  esto ;  y  cuán- 
ta también  la  grandeza  deste  beneficio,  pues  por  nues- 
tro amor  quiso  Dios  padescer  tan  extraños  dolores;  y 
asimesmo  cuánta  sea  la  alteza  de  aquella  divina  bondad 
y  misericordia ,  que  por  nuestre  amor  se  inclinó  al  pro- 
fundo de  tantas  vilezas  y  miserias ;  y  sobre  todo  esto 
cuan  grandes  hayan  sido  los  ejemplos  de  virtudes  que 
allí  se  nos  dieren;  conviene  saber,  de  paciencia,  obe- 
diencia, caridad,  humildad,  mansedumbre  y  fortaleza, 
con  todo  lo  demás  que  hasta  aqui  se  ha  tratado. 

Y  aunque  para  todas  estas  consideraciones  haya  sali- 
da y  paso  conveniente  de  la  primera ,  no  se  requiere  que 
cada  vez  que  el  hombre  se  pone  á  pensar  este  misterio 
haga  todas  estas  salidas  (porque  para  esto  no  bastaría 
tiempo) ,  sino  conténtese  con  aquel  bocado  en  que  mas 
sabor  hallare ;  porque  en  estos  ejercicios  (como  ya  diji- 
mos )  no  se  ha  de  tener  respecto  á  lo  mocho  que  se  pien- 
sa,  ó  que  se  reza ,  sino  á  la  mucha  devoción  con  que  esto 
se  hace. 
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42AP1TÜLO  PRIMERO. 

En  el  cual  se  declara  qa¿  cosa  sea  devoción  {a), 

• 

Los  impedimentos  principales  dijimos  arriba  que  ha- 
llaban los  que  se  querían  dar  al  ejercicio  de  la  oración 
interior.  El  uno  era  falta  de  materia  en  que  poder  ocu- 
par su  peusamiento  al  tiempo  de  la  oración,  y  ol  otro 
falta  de  devoción ,  y  guerra  de  pensamientos  que  alli 
mas  que  en  otra  parte  suelen  molestar  á  los  que  oran» 
Para  remedio  del  primero  destos  dos  impedimentos 
9irvetodoloqueseha  tratado  hasta  agora  en  la  parte 
precedente,  donde  se  pusieron  sus  meditaciones  y  de- 
claraciones para  todos  los  dias  de  la  semana ,  y  se  seña- 
laron aquellas  cinco  partes  de  la  oración ,  de  que  arriba 
tratamos  >  para  que  entre  tanta  variedad  de  cosas  no  fal- 
tase materia  en  que  meditar. 

Has  para  remedio  del  segundo  impedimento  (que  es 
falta  de  devoción)  servirá  esta  segunda  parte ,  en  la  cual 
trataremos  de  las  cosas  que  ayudan  á  la  devoción ,  y  de 
las  que  la  impiden,  y  de  las  tentaciones  mas  communes 
de  las  personas  devotas.  Daremos  también  algunos  avi- 
sos necesarios  para  no  errar  este  camino.  Mas  porque 
todo  esto  es  obra  de  gracia,  y  negocio  del  Espíritu  Sáne- 
te ,  no  pretendemos  aquí  hacer  regla  general,  ni  atarle 
las  manos  para  que  no  pueda  llevar  por  otro  camino  á 
quien  él  quisiere ;  ni  presumimos  tampoco  de  compre- 
bendcr  todo  lo  que  para  este  negocio  se  requiere,  sino 
solamente  dar  algunos  avisos  á  los  que  de  nuevo  co- 
mienzan, y  ponerlos  en  el  camino;  porque  después  de 
entrados  en  él ,  la  experiencia  del  negocio,  y  la  asisten- 
cia del  Espíritu  Sancto  les  serán  mejores  maestros  desta 
doctrina.  Y  pues  habernos  de  tratar  aquí  de  las  cosas 
que  ayudan  y  impiden  la  devoción,  será  necesario  de- 
clarar primero  qué  cosa  sea  devoción,  porque  entendida 
la  grandeza  del  bien  que  pretendemos,  nos  inclinemos 
mas  al  trabajo  y  á  los  medios  por  do  se  alcanza. 

Devoción  (propriamente  hablando)  es  cosa  bien  dife- 
rente de  lo  que  muchos  entienden.  Porque  muchos 
piensan  que  devoción  es  una  ternura  de  corazón  que 
sienten  algunas  veces  los  que  oran ,  ó  alguna  consola- 
ción y  gusto  sensible  de  las  CQsas  espirituales,  lo  cual 
(propriamente  hablando)  no  es  devoción.  Porque  esta 
ternura  y  consolación  sensible  muchas  veces  la  tienen 
hombres  carnales  y  sensuales,  y  á  las  veces  personas 
que  están  en  pecado  mortal ;  y  por  el  contrario,  muchas 
veces  los  sanctos  varones  no  sienten  nada  desto  en  su 
oración ,  y  no  es  razón  que  digamos  que  á  estos  entonces 
fállela  verdadera  devoción,  ni  tampoco  que  la  tengan 
los  otros ,  siendo  los  que  son. 

Por  esta  causa  dice  Sancto  Tomás  (b)  que  devoción 
propriamente  no  es  ternura  de  corazón ,  ni  consolación 
espiritual ,  sino  una  promptitud  y  aliento  para  bien 

(fl)  Sttpra  io  Prologo,    {b)  2.  2.  q.  82.  artíc.  1. 


obrar ,  y  para  el  cumplimiento  de  los  mandamientos  de 
Dios,  y  de  Us  cosas  de  su  servicio.  Porque  mirada  la 
signiGcacion  propria  del  vocablo,  varón  devoto  es  aquel 
que  está  dedicado  y  prorapto  para  el  servicio  de  nuestro 
Señor;  y  por  consiguiente  devoción  será  aquella  promp^ 
tUud  con  que  el  hombre  está  ofrescído  y  aparejado  para 
hacer  su-sancta  voluntad. 

Y  allende  desto,  devoción  llamamos  aquello  que 
acompaña  siempre  á  la  buena  y  sancta  oración ;  y  lo  qa9 
siempre  la  acompaña  es  esta  promptitud  y  esfuerzo  para 
todo  lo  bueno,  lo  cual  muchas  veces  se  halla  sin  aque- 
llas consolaciones  y  ternura  de  corazón.  Onde  asi  como 
el  caminante  después  que  ha  tomadosu  refección,  siente 
en  si  un  nuevo  aliento  y  esfuerzo  para  caminar,  aunque 
no  tomase  gusto  en  lo  qUe  comié ;  asi  de  la  oraeion  (que 
es  un  e^irítual  mantenimiento  del  ánima)  es  proprie 
causar  en  ella  una  promptitud  y  aliento  para  andar  por 
el  camino  de  Dios,  aunque  algunas  veces  no  sientagusto 
en  ella. 

Este  efecto  de  la  oración  nos  representó  el  Salvador 
en  aquella  oración  del  huerto  (c) ;  de  la  cual  se  levantó 
la  tercera  vez  con  tan  grande  ánimo  y  esfuerzo  para  ir  á 
recebir  sus  enemigos,  que  con  una  sola  palabra  los  der- 
ribó en  tierra ,  como  quiera  que  en  la  tal  oración  no  tu  - 
viese  gusto  ni  alegrías  espirituales;  sino  por  el  contra- 
rio, agonía  y  tristezas  tan  grandes  que  le  hicieron  sudar 
gotas  de  sangre  {d).  Y  esto  quiso  él  que  fuese  así,  no 
porque  su  gracia  y  fortaleza  cresciese  ni  menguase  ood 
la  oración  (pues  él  estaba  lleno  de  todas  las  gracias),  sino 
para  representamos  en  su  persona  la  virtud  y  eficacia  de 
la  oración,  la  cual,  si  no  alcanza  siempre  aquella  ternu- 
ra de  corazón,  á  lo  menos  alcanza  esta  promptitud  y 
fortaleza  para  todo  trabajo ;  y  si  no  acaba  con  Dios  que 
nos  quite  la  carga ,  á  lo  menos  acaba  que  nos  dé  fortale- 
za para  llevarla. 

Mases  aquí  de  notar  que  desta  devoción  y  promptitud 
para  lo  bueno  muchas  veces  nasce  aquella  consolación 
espiritual  que  los  simples  llaman  devoción  (e) ;  y  por 
el  contrario  esta  mesma  consolación  acrescienta  la  ver- 
dadera devoción,  que  es  aquella  promptitud  y  aliento 
para  bien  obrar,  sirviendo  como  buena  hija  á  su  ma- 
dre, y  haciendo  al  hombre  tanto  mas  prompto  para  la.^ 
cosas  de  Dios,  cuanto  mas  alegre  y  consolado  anda  den 
tro  de  si  mesmo.  De  manera  que  se  ayudan  entre  sí  es- 
tas dos  cosas  una  á  otra ,  como  madre  á  hija,  y  hija  á  ma 
dre.  Lo  cual  muchas  veces  acaesce  en  las  cosas  espiri^ 
tuales ,  como  paresce  en  estas  dos  virtudes ,  fe  y  carí^ 
dad.  Porque  la  fe  es  raíz  y  principio  de  la  caridad,  y  1> 
caridad  es  forma  y  ánima  de  la  fe. 

Y  que  esta  consolación  susodicha  acresciente  la  de- 
voción y  promptitud  para  lo  bueno,  muéstralo  claro  c¿ 
profeta  David ,  cuando  dice  (f) :  Por  el  camino  de  tu^ 

(e)  loan.  .18.  (d)Lac«S2.  f¿}  2.2.q.82.arUc.  4.  (0P8atm.ll8» 
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mandamientos.  Señor,  corrí ,  cuando  dilataste  mi  cora- 
zoo.  Esta  dilatación  psocede  del  alegría  espirítual  (por-* 
i|oe  proprío  es  de  la  alegría  dilatar  el  corazón ,  como  de 
la  tristeza  encogerlo),  y  esta  alegría,  dice  él  que  le  hacia 
no  andar  paso  á  paso ,  sino  correr  con  lijereza  por  el  ca- 
mino desta  sancta  ley,  que  es  proprío  de  la  devoción. 

Y  esta  es  la  causa  por  donde  los  sierros  de  Dios  pue^ 
den  con  mucha  razón  desear  y  pedir  al  Señor  estas  ale- 
grías y  consolaciones  espirituales  (como  adelante  se  di- 
lá),  no  por  el  gusto  y  contentamiento  que  hay  en  ellas 
(porque  esto  sería  mas  amor  proprío  que  amor  de  Dios), 
sino  por  este  provecho  que  nos  traen  para  el  bien  obrar. 
Porque  verdadera  es  aquella  sentencia  que  dice  {g) : 
{3  deleite  acaba  las  obras. 

§.  I- 
Gniíi  graa  bien  sea  la  devodoi. 

De  lo  dicho  paresce  claro  cuan  gran  bien  sea  la 
devoción ;  porque  ella  es  una  virtud  que  despierta 
todas  las  virtudes,  y  hace  al  hombre  lijero  y  promp- 
to  para  todo  lo  bueno.  Y  demás  desto  es  muy  ala- 
bida  esta  virtud ,  porque  siempre  anda  en  compañía 
de  otras  excelentes  virtudes  que  con  ella  tienen  gran- 
de vecindad  y  parentesco.  Porque  todo  va  ¿  una  mes- 
ma  cosa,  devoción,  oración,  contemplación,  ^ercicio 
^D  el  amor  de  Dios,  consolaciones  espirítuales,  y  es- 
tudio de  aquella  divina  saNduría  (que  es  eonoscimiento 
amoroso  de  Dios ),  que  tantas  veces  es  alabado  en  las 
Escrípturas  Sagradas.  Todas  estas  virtudes,  aunque 
en  la  escuela  andan  apartadas,  en  el  ejercicio  andan 
juntas;  porque  por  la  mayor  ¡rárte  donde  está  la  per- 
fecta oración,  ahi  está  la  devoción,  y  la  contempla- 
ción, y  la  consoUcion,  y  el  amor  actual  de  Dios,  con 
todo  lo  demás;  porque  es  tanta  la  semejanza  que  hay 
entre  estas  cosas,  que  fácilmente  hay  tránsito  y  pa- 
saje de  las  unas  á  his  otras:  de  donde  viene  á  ser 
que  aunque  estas  virtudes  en  la  naturaleza  sean  dis- 
tinctas,  en  el  ejercicio  (como  dije)  se  platiquen  jun- 
tas. Y  asi  venuos  que  cuando  los  siervos  de  Dios  se  recogen 
á  este  ejercicio,  primero  comienzan  por  la  meditación, 
y  de  ahi  proceden  á  la  oración,  y  después  acaesce  ve- 
nir á  la  coatemplacion ;  y  con  esta  anck  todo  lo  demás. 

Pues  siendo  esto  así,  tratar  agora  de  los  medios , 
por  do  se  alcanza  la  devoción,  es  tratar  de  los  medios 
por  do  se  alcanza  la  perfecta  oración,  y  la  contempla- 
ción, y  las  consolaciones  del  Espírítu  Sancto ,  y  el  amor 
de  Dios,  y  la  sabiduría  del  cielo,  y  aquella  beatísi- 
ma unión  de  nuestro  espíritu  con  Dios,  que  es  el  fin 
de  toda  k  vida  espirítual;  y  finalmente  esto  es  tratar 
de  los  medios  por  donde  se  alcanza  el  mesmo  Dios  en  es- 
ta vida,  que  es  aquel  tesoro  del  Evangelio,  aquella 
preciosa  margarita  por  cuya  posesión  el  sabio  mer- 
cader aJegrenaente  se  deshizo  de  todas  3us  cosas  (k). 
Por  do  paresce  que  esU  es  una  altísima  y  nobilísima 
teología;  pues  aquí  se  enseña  el  camino  para  el  sum- 
mo  bien,  y  paso  por  paso  se  arma  una  escalera  para 
sabir  por  ella  á  alcanzar  el  fructo  de  la  felicidad,  se*- 
gun  que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar. 

§.  H. 
De  eóaao  es  dificultosa  de  alcanzar  la  verdadera  devoción. 
Y  pues  este  bien  es  tan  grande,  no  se  maravillará 
nadie  que  sea  también  dificultoso;  pues  ninguna  co- 
to) AriíT.  li|>.  10.  Etiile.  cap.  4.    (il)  MaMh.  13. 
T.  viu. 


sa  hay  en  el  mundo  que  ordinariamente  no  tenga  tan- 
to de  dificultad,  cuanto  tiene  de  grandeza.  Lo  cual  so 
ve  aquí  claramente;  porque  sin  dubda  no  eis  cosa  fácil 
quietar  una  cosa  tan  bulliciosa  como  es  nuestra  ima- 
ginación: lo  cual  se  requiere  para  la  perfecta  oración 
y  devoción.  Conforme  á  lo  cual  decia  el  abad  Agaton 
quQ  entre  los  trabajos  de  la  vida  religiosa  no  había  otro 
mayor  queel  de  k  oración.  Porque  por  experiencia  vemos 
á  muchos  ejercitarse  y  perseverar  en  otros  buenos  ^er- 
cicios,  como  son  ayunos,  vigilias,  disciplinas  y  li- 
mosnas, los  cuales  no  pueden  sufrir  el  trabajo  de  la 
continua  oración.  Lo  cual  aun  es  mucho  mas  de  ma- 
ravillar considerando  que  para  esta  sancta  obra'tene- 
mos  al  Espírítu  Sancto  por  ayudador,  y  á  los  ángeles 
por  ministros,  y  á  los  sanctos  por  compañeros,  y  á 
las  escrípturas  y  sacramentos  por  estímulos  y  des- 
pertadores deste  bien  (t). 

Esta  dificultad  nasce  de  tres  raices.  La  prímera,  da 
la  corrupción  de  hi  naturaleza ,  la  cual  quedó  por  el 
pecado  tan  estragada,  que  no  üene  ya  el  hombre  aquel 
señorío  sobre  las  potencias  de  su  ánima  que  antes  te- 
nia. Y  asi  la  imaginación  (que  es  una  Mellas)  hace  lo 
que  quiere ,  y  vase  por  do  quiere,  y  desaparesce  mu- 
chas veces  (como  esclavo  fugitivo)  dé  casa,  sin  que 
lo  echemos  de  ver.  Lo  cual  no  todas  veces  e&  vicio  de 
la  persona,  sino  de  la  mesma  naturaleza,  que  quedó 
asi  por  el  pecado  estragada. 

Lo  segundo  nasce  también  de  la  mala  costumbre 
que  algunos  han  tenido  en  dar  moltura  á  su  imagina- 
ción para  discurrir  por  todo  género  de  pensamientos : 
de  donde  viene  á  ser  que  después  deste  mal  hábito 
apenas  k  pueden  atar  á  un  solo  objecto,  como  á  un 
pesebre,  estando  ella  habituada  á  andar  suelta  y  cer- 
rera por  todos  los  baldíosdel  mundo.  ¿Cuántos  hay  que 
desean  tener  devoción  pensando  en  la  Pasión  del  Sal- 
vador, y  en  otros  buenos  pensamientos,  y  asi  como 
comienzan  á  pensar  en  esto,  se  les  derrama  el  cora- 
zón en  mil  partes,  y  no  pueden  tener  los  ojos  fijos 
en  el  blanco  del  Crucifijo,  para  enviar  allí  lassaetasL 
de  su  amor?  ¿Sabéis  por  dónde  os  viene  esto?  Porque 
habéis  hecho  un  mal  hábito  de  dejar  ir  vuestro  cora- 
zón por  dond^se  le  antoja,  y  cuando  después  que- 
réis sosegarlo,  no  podéis;  porque  está  habituado  á 
andar  suelto  y  libre  por  do  ha  querido.  Es  luego  me- 
nester que  el  que  se  quiere  de  veras  dar  á  la  oración, 
cierre  las  puertas  de  su  ánima  á  todo  género  de  pen- 
samientos vanos  y  desaprovechados,  y  se  habitúe  po- 
co á  poco  á  retraerla  de  las  cosas  exteriores  alas  in- 
teriores, y  de  las  bajas  á  las  altas.  Desta  manera  se 
viene  á  quietar  nuestra  ánima,  aunque  no  luego  ni 
muy  presto.  Mas  no  por  eso  habeinos  de  desmayar; 
porque  por  fuerza  es  que  asi  como  el  ánima  está  de 
mucho  tiempo  habituada  á  este  distraimiento  >  asi  tam- 
bién ha  menester  mucho  tiempo  para  deshabitualla, 
y  hacerle  perder  sus  malas  mañas ;  y  tanto  mas  pres- 
to se  acabará  esto,  cuanto  fuere  el  hombre  mas  di- 
ligente en  pensar  siempre  cosas  buenas,  y  cerrar  los 
sentidos  á  todo  aquello  que  no  convenga  para  este 
camino. 

Lo  tercero  nasce  también  esta  dificultad  de  la  ma- 
licia de  los  demonios,  los  cuales  con  la  envidia  que 
tienen  de  nuestra  salud,  procuran  niolestar  allí  mas 
que  en  otra  parte  á  los  que  oran,  para  privarlos  del 

(i)  Rom.  8.  TQb.  12.  Apoe.  8. 
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fructo  inestimabta  de  la  oración,  según  lo  que  dice 
Orígenes  por  estas  palabras  {k)  :  Los  demonios  así 
como  procuran  de  estorbar  las  otras  buenas  obras,  asi 
también  procuran  impedir  la  oración ;  para  que  el  que 
ora  no  se  halle  tal,  que  pueda  levantará  Dios  las  ma- 
nos puras  sin  ira  en  su  oración.  Y  si  alguno  bebiere 
tan  bien  librado  que  venga  á  levantallas  sin  ira ,  ape- 
nas habrá  quien  \as  levante  sin  contradicciones  y  guer- 
ra de  superfinos  y  vanos  pensamientos.  Por  lo  cual 
sin  dubda  es  grande  la  pelea  y  batalla  de  la  oración, 
ti  habernos  de  procurar  allí  que  nuestra  ánima  esté 
limpia  de  todo  género  de  vanos  pensamientos,  y  aten- 
ta y  fija  en  solo  Dios  con  estabilidad  y  firmeza  de  co- 
razón. Hasta  aquí  son  palabras  de  Orígenes,  las  cua- 
les declaran  bien  la  dificultad  deste  negocio. 

Mas  contra  todas  estas  dificultades  se  contrapone  la 
divina  gracia,  que  es  mas  poderosa  que  todas  las  cosas, 
A  la  cual  servirán  todos  los  avisos  que  al  presente  dare- 
mos, mediante  los  cuales  este  camino  dificultoso  se 
hará  con  el  favor  de  Dios  fácil ,  y  después  con  el  uso 
suave. 

Por  lo  cual  no  se  debe  nadie  maravillar  que  se  pidan 
aqui  muchas  cosas  para  conseguir  este  fin ;  porque  de- 
mas  de  las  dificultades  susodichas,  hasede  mirar  que 
aquí  tratamos  de  la  perfecta  oración,  mediante  la  cual 
ee  alcanza  la  unión  de  Dios ,  y  por  esto  no  se  puede  lla- 
mar mucho  lo  que  se  pide  para  una  cosa  tan  alta,  que 
hace  al  hombre  un  espíritu  con  Dios.  Porque  si  tantas 
cosas  dice  el  arte  de  la  alquimia  que  son  necesarias  para 
hacer  de  un  poco  de  cobre  oro,  ¿cuántas  mas  serán  me- 
nester para  hacer  de  un  hombre  Dios,  esto  es,  de  hu- 
mano divino? 

'  Y  demás  desto ,  si  la  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas y  el  amor  de  Dios  es  el  fin  de  toda  la  vida  cristiana, 
á  la  cual  sirven  todos  los  mandamientos  de  la  ley,  y 
los  profetas,  como  las  medicinas  á  la  salud  {l),y  todo 
esto  anda  en  compañía  de  la  perfecta  oración  y  devoción 
(como  arriba  tratamos),  no  se  maraville  nadie  que  trai- 
gamos agora  aqui  toda  esta  muchedumbre  de  manda- 
mientos para  este  propósito ,  pues  todos  ellos  son  medios 
que  de  lejos  ó  de  cerca  sirven  para  este  fin. 

CAPITULO  H. 

Oe  las  eosai  qae  ayadao  para  alcanzar  la  vardadera  devoción , 
y  primero  del  deseo  grande  deila. 

Dicho  ya  qué  es  lo  que  entendemos  aqui  por  devoción 
( que  no  es  una  virtud  sola ,  sino  todas  aquellas  que  diji- 
mos andar  en  compañía  della),  digamos  agora  de  los  me- 
dios por  do  se  alcanza. ' 

Pues  la  primera  cosa  que  ayuda  para  alcanzar  este 
tan  gran  bien ,  es  un  grande  y  cuidadoso  deseo  de  alean- 
'larlo ,  según  que  expresamente  lo  dice  el  Sabio  por  es- 
tas palabras  (a) :  El  principio  para  alcanzar  la  sabiduría 
.es  el  verdadero  y  entrañable  deseo  della.  Ypoco  antes, 
hablando  deste  mesmo  deseo  y  cuidado,  dice  así  ( 6) : 
Clara  es,  y  que  nunca  se  marchita  la  flor  de  la  sabiduría; 
y  fácilmente  se  deja  ver  de  los  que  la  aman ,  y  hallar  de 
los  que  la  buscan.  Ella  mesma  se  adelanta  y  previene  á 
los  que  de  veras  la  desean ,  para  mostrárseles  primero ; 
y  el  que  por  la  mañana  madrugare  á  buscarla,  no  pasará 
mncho  trabajo,  porque  á  sus  puertas  la  hallará  asentada. 
Porque  ella  se  tiene  cuidado  de  andar  por  todas  partes 

*    (A)  In  lib.  1 .  soper  cannt  I .  Epist  ad  Romanos,  tom.  S.  1 .  Tim .  9 
(O  Matlb.  n.    («)  9ap.  6.    (b)  Bod.  cap. 
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buscando  á  los  que  son  merecedores  della  >  y  se  leí 
muestra  con  alegre  rostro  en  el  camino ;  y  con  todo 
cuidado  y  providencia  los  sale  á  recebir.  Hasta  aqui  son 
palabras  del  Sabio,  por  las  cuales  viene  luego  mas  abajo 
á  concluir  lo  que  arriba  dijimos :  que  el  primer  princi- 
pio para  alcanzar  la  sabiduría  es  el  verdadero  y  entraña- 
ble deseo  delta.  Y  asi  le  acónteselo  á  este  mesmo  Sabio, 
porque  no  habló  esto  á  lumbre  de  pajas,  sino  enseñada 
antes,  no  solo  por  la  asistencia  del  Espíritu  Sancto,  sino 
también  por  la  mesma  experiencia  del  negocio.  Y  así 
dice  mas  abajo :  Deseé ,  y  fuéme  dado  sentido ;  y  llamé, 
y  vino  en  mí  el  espíritu  de  la  sabiduría.  ¿Ves  pues  cómo 
el  deseo  fué  el  primer  principio  deste  bien? 

Toda  la  Escriptura  divina  concuerda  con  este  mesmo 
parecer.  ¿Cuántas  veces  leemos  en  la  ley  y  en  los  profe- 
tas que  hallaremos  á  Dios  cuando  le  buscáremos,  si  le 
buscáremos  con  todo  nuestro  corazón?  Cuántas  leemos 
en  los  libros  de  la  sabiduría :  El  que  por  la  mañana  ve- 
lare á  mí ,  hallarme  ha  ?  Si  buscares ,  dice  Salomón  (c ) , 
la  sabiduría  con  el  cuidado  que  buscan  los  hombres  el 
dinero,  y  con  el  deseo  que  cava  la  tierra  el  que  busca 
algún  tesoro,  ten  por  cierto  que  la  hallarás.  Mas  ¿qué  es 
menester  andar  buscando  mas  autoridades,  pues  tene- 
mos aquella  prenda  tan  segura  del  Salvador,  que  di- 
ce (d) :  Pedid,  y  recebiréis;  buscad,  y  hallaréis;  lla- 
mad, y  responderos  han?  Porque  todo  aquel  que 
pidiere,  recebirá;  y  el  que  buscare,  hallará;  y  el  que 
llamare  responderle  han. 

La  razón  porque  vale  tanto  este  deseo  para  hallar  á 
Dios,  es  ponfue  (como  dicen  los  filósofos)  en  todas  las 
cosas,  y  señaladamente  en  las  obras  morales,  el  amor 
del  fin  es  la  primera  causa  que  mueve  todas  las  otras  á 
obrar,  de  tal  manera  que  cuanto  es  mayor  el  amor  y  de» 
seo  del  fin,  tanto  es  mayor  el  cuidado  y  la  diligencia  que 
se  pone  para  alcanzario.  Si  no,  dime :  ¿quién  hizo  á  Ale* 
jandre  liagno  ponerse  en  tan  grandes  trabajos  y  peligros 
y  emprender  tantas  batallas,  sino  el  amor  grande  que 
tuvo  del  imperio  del  mundo?  Quién  hizo  al  patriarca 
Jacob  no  sentir  los  siete  años  de  tan  duro  servido^  sino 
el  amor  grande  que  tuvo  á  fai  hermosura  de  Raquel  (e)? 
Quién  hace  al  labrador,  y  al  marinero,  y  al  soldado, 
ponerse á  tantas  maneras  de  trabajos  y  peligros,  sino  el 
amor  del  interese  ?  Pues  si  tanto  puede  el  amor  de  cosas 
tan  bajas,  ¿qué  baria  el  amor  deste  summo  bien,  si  ver- 
daderamente se  amase  y  conosciese?  Pues  no  te  convi- 
damos aqui,  hermano,  con  la  hermosura  frágil  de  la  es- 
posa Raquel,  que  muere  de  parto  (f) ;  no  con  la  gloria 
perecedera  del  mundo,  que  se  acaba  con  la  vida ;  no 
con  las  honras  fugitivas ,  que  se  lleva  el  viento  {g) ;  no 
con  los  vanos  placeres  del  hipócrita,  que  no  duran  un 
punto ,  ni  menos  con  las  riquezas  terrenas  que  la  polilla 
roe,  y  los  ladrones  roban  {h) ;  sino  con  la  hermosura  de 
la  sabiduría  divina ,  con  el  reino  del  cielo ,  con  el  tesoro 
de  la  caridad ,  con  las  consolaciones  del  Espíritu  Sanc- 
to ,  con  el  manjar  de  los  ángeles ,  con  la  paz ,  con  la  ver- 
dadera libertad ,  y  finalmente  con  el  summo  bien.  Pues 
¿qué  mayor  tesoro  quieres  tú  que  este?  Bienaventurado 
el  varon,  dice  aquella  eterna  sabiduría  (t) ,  que  me  oye 
y  que  vela  á  mis  puertas  cada  dia,  y  aguarda  á  los  um- 
brales de  mi  casa;  porque  el  que  me  hallare,  halhiii  la 
vida,  y  recibirá  salud  del  Señor. 

Pues  con  estas  y  otras  semejantes  consideraciones 


•I 
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debes  atizar  y  encender  en  tn  corazón  este  cuidadoso 
deseo,  y  avivar  en  ti  el  avaricia  espiritual  destas  terda- 
deras  riquezas.  Porque  este  deseo  no  ha  de  ser  tibio , 
ni  perezoso,  ni  flojo;  sino  vivo,  diligente,  solicito  y 
cuidadoso.  Mira  tú  cuáles  aodan  los  avarientos  deste  si- 
%\o,  y  los  amadores  de  la  honra,  ó  de  la  hermosura  de 
alguna  criatura,  que  de  noche  ni  de  día  no  piensan  en 
otra  cosa,  sino  cómo  hallarán  camino  para  salir  con  lo 
qae  desean ;  y  desta  manera  procura  tú  buscar  á  Dios, 
aunque  él  sea  mcrescedor  de  tanto  mayor  diligencia, 
cuanto  vale  mas  que  toda  criatura.  Mira  también  cuan 
cuidadosos  andan  los  capitanes  en  la  guerra  cuando 
tienen  puesto  cerco  sobre  algún  castillo  fuerte ,  y  cuán- 
tas maneras  de  ardides  y  minas  buscan  para  entrallo ;  y 
desta  manera  procura  tú  de  velar  y  trabajar  por  con- 
quistar este  summo  bien;  pues  está  escripto  que  el  reino 
de  Dios  padesce  fuerza ,  y  que  los  esforzados  son  los  que 
k) arrebatan  (A:). 

Bienaventurado  el  que  desta  manera  busca  á  Dios; 
porque  sin  dubda  el  que  así  le  busca,  algo  tiene  ya  re- 
cebido,  y  prendas  tiene  que  le  darán  lo  demás.  Víspera 
de  bailar  á  Dios  es  el  buscarle ;  y  ya  tiene  recebidas  las 
primicias  del  Espíritu  Sancto  quien  le  busca  con  este 
deseo.  Cuando  el  cazador  ve  que  el  perro  se  apresura 
mas  de  lo  acostumbrado,  y  que  sigue  alguna  vereda 
derecha  con  esta  priesa ,  luego  entiende  que  ha  dado  en 
el  rastro  de  la  caza ,  y  comienza  ya  á  alegtvse  con  la  es- 
peranza della.  Pues  asi  té  debes  tú  alegrar  cuando  esto 
vieres;  y  cuanto  mas  la  grandeza  del  deseo  te  hiciere 
cuidadoso  y  temeroso,  tanto  debes  estar  mas  seguro, 
entendiendo  que  tras  desas  flores  vendrán  los  fructos,  y 
que  ya  tiene  Dios  el  uno  de  los  dos  pies  dentro  del  áni- 
ma, cuando  le  ha  dado  deseos  vivos  de  su  presencia. 

Esta  es  la  manera  que  tienen  de  buscar  á  Dios  los  que 
han  sido  prevenidos  con  las  bendiciones  de  su  dulce*- 
dumbre,  y  han  visto  ya  la  hermosura  de  Raquel  (1), 
porcnyaposesiiony  casamiento  se  determinan  alegre- 
mente á  ios  siete  años  de  servicio.  Estos  dia  y  noche 
nunca  paran  ni  reposan  hasta  hallar  lo  que  buscan,  di- 
ciendo siempre  con  el  Profeta  (m) :  ¿Si  diere  yo  sueño  á 
mis  ojos,  y  si  dejare  cerrar  un  poquito  mis  párpados,  y 
sí  diere  descanso  á  mi  vida,  hasta  hallar  lugar  para  el 
Señor,  y  noorada  para  el  Dios  de  Jacob?  Lo  que  estos 
piensan,  lo  que  hablan ,  lo  que  sueñan,  esto  es ;  y  nin* 
gun  trabajo  les  paresce  grande  cuando  miran  la  grande* 
za  deste  galardón? 

De  los  tales  en  figura  dice  el  Eclesiástico  (n) :  El  que 
tiene  el  arado,  y  se  precia  del  aguijada,  apresura  con 
cuidado  sus  bueyes,  y  ludo  se  emplea  en  la  labor  del 
campo,  y  sus  pláticas  son  en  los  hijos  de  los  toros.  Asi- 
mesmo  el  eseultor  que  pasa  toda  la  noche  de  ckro, 
como  el  dia,  esculpiendo  sus  imagines,  y  con  sus  vigi«« 
lias  acaba  su  obra*  Desta  manera  el  herrero  asentado 
par  dala  fragua ,  y  puestos  los  ojos  en  la  obra  que  quiere 
bacer,  no  d¿cansá  toda  la  noche  afligiendo  su  carne  con 
ei  vapor  del  fuego,  y  batallando  con  el  hierro  duro  al 
calor  de  la  fragua.  Estos  son  los  cuidados  del  avariento 
labrador j  y  del  herrero  cuidadoso,  que  madrugan  y 
trasnochan  eti  sos  oficios  por  salir  con  lo  que  desean ;  á 
Jes  cuales  ha  de  imitar  el  verdadero  amador  de  Dios, 
velando  y  pensando  noche  y  dia  cómo  hallará  este  tan 
grande  bien^  hasta  enflaquescer  con  este  cuidadoso  pen- 
samiento, y.  testificar  con  la  flaqueza  del  cuerpo  las  an- 

(i)  Mattb.f1.    (^  Genes.  f9.    («)  Ptalm.iai.    {n)  EccU.38.. 


sias  del  corazón ;  según  lo  qne  decia  el  mesmo  sabio  por 
^stas  palabras  (o) :  Las  vigilias  y  el  cuidado  de  la  virtud 
enflaquescen  las  carnes,  y  el  pensamiento  y  deseo  de 
alcanzarla  quita  el  sueño. 

Mas  por  ventura  dirás  :  En  mucho  cuidado  me  ponéis 
para  haber  de  alcanzar  ese  bien.  Dime,  ruégoto:  ¿es  justo 
que  un  bien  tan  ¿irande  como  es  Dios,  sea  buscado  con 
cuidado?  Dirás  que  si.  Pues  ¿qué  menor  cuidado  se  pudo 
pedir,  ni  qué  partido  roas  convenible  se  pudo  haoer, 
que  pedir  para  alcanzar  el  summo  bien ,  no  mas  cuidado 
que  el  que  se  pone  para  alcanzar  el  dinero?  Pondera 
mucho  aquellas  palabras  de  Salomón ,  que  dijimos  (p) : 
Si  buscares  la  sabiduría  como  quien  busca  dinero,  ha- 
llarla has.  ¡Oh!  bendígante.  Señor,  los  ángeles,  qne  sien-> 
do  tú  el  mayor  bien  de  los  bienes,  no  pides  ser  buscado 
con  mayor  cuidado  que  con  el  que  se  busca  el  mas  bajo 
dellos ,  que  es  el  dinero! 

.    §•  I- 

Oe  U  segunda  cosí  qve  ayuda  ü  la  devoeioii,  qae  es  fortaleza 

y  diligencia  (y). 

Este  deseo  que  habemos  dicho,  ha  de  estar  acompa- 
ñado con  una  grande  diligencia  y  fortaleza,  para  que 
con  ella  podamos  vencer  todas  te»  dificultades  que  do 
por  medio  se  ofrescieren  á  estorbamos  esto  bien,  Y  aun«> 
que  este  deseo  ( según  que  arriba  lo  figuramos)  traiga 
consigo  esta  diligencia  y  fortaleza,  todavía  será  menes-^ 
tor  que  en  particular  platiquemos  algo  della. 

Para  cuyo  entendimiento  has  *áe  saber  que  as!  como 
la  naturaleza  proveyó  de  dos  virtudes  y  potencias  á  cada 
uno  de  los  animales  para  su  conservación,  la  una  que 
llaman  concupiscible ,  á  la  cual  pertenesoe  desear  lo  que 
Qonviene  para  la  conservación  del  individuo,  ó  de  la  es- 
pecie ;  y  la  otra  que  llaman  irascible,  á  la  cual  convieno 
pelear  y  acometer  á  las  dificultades  y  contradicciones 
que  impiden  lo  que  para  esto  se  desea;  asi  has  de  en* 
tonder  que  estas  dos  mesmas  virtudes  en  su  manera  se 
requieren  para  la  conservación  y  sustentación  de  la  vida 
espiritual,  y  señaladamente  para  alcanzar  este  bien  que 
pretendemos.  Porque  primeramente  es  menester  aquel 
deseo  grande  que  dijimos  dcste  bien,  el  cual  nos  mueva 
á  buscarlo  y  procurarlo ;  y  después  desto  es  menester  un 
esfuerzo  y  ánimo  generoso  para  acometer  y  vencer  mu* 
días  y  grandes  dificultades  que  se  atraviesan  de  por 
medio  á  impedirlo*  Porque  (como  adelante  se  verá)  son 
muy  muchas  las  cosas  que  nos  impiden  la  devoción,  y 
son  muchas  tembien  las  que  se  requieren  para  alcan- 
zarla ,  y  todas  ellas  muy  dificultosas ;  y  por  esto  es  me- 
nester grande  ánimo  y  fortaleza  para  romper  por  todas 
estas  dificultades  y  contradicciones,  hasta  llegar  á  coger 
el  agua  deseada  de  la  cistemica  de  Bethlem ,  sin  que  loa 
enemigos  nos  im{»dan>  niá  laida,  ni  álavuelta(r)« 
Pues  para  conseguir  un  bien  tan  arduo  y  tan  defendido, 
¿qué  podra  hacer  el  deseo  pobre  y  desnudo,  si  no  fuero 
armado  y  acompañado  de  fortaleza  ? 

Por  aqui  entenderás  la  manquera  que  tienen  los  que 
viven  con  buenos  deseos ,  sin  tener  este  fortaleza  de  que 
hablamos;  porque  estos  sonxomo  animales  imperfectoa 
y  monstruosos ,  que  tienen  concupiscible  sin  irascible : 
lo  cual  asi  como  no  bastaría  para  laprovision  y  conseí^ 
vadon  de  la  vida  natural ,  asi  tampoco  basta  para  la  e$^ 
pirítual.  Estos  son  los  deseos  del  perezoso,  de  quieit 

{o)  EccU  ai.  ip)  Prov.  9.  iq)  Véase  acerca  deste  me  eo|pÍo> 
sánente  en  el  M^to  de  la  GtUu  ¿e  Pecadores.   <r)  %,  Beg .  t$.  , 
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dice  Salomón  (5)  que  ya  quiere ,  y  ya  no  quiere ,  y  que 
todo  to  U  ya  en  deseos.  Quiere  cuándo  considera  la 
bermoeura  de  la  virtud,  y  no  quiere  cuando  se  le  re- 
presenta la  dificultad  que  hay  en  ella;  porque  como  ani- 
mal imperfecto  y  monstruoso,  tiene  la  una  destasdos 
Yirtudea. naturales  del  apetito,  que  es  el  deseo,  y  no  la 
otra ,  que  es  el  esfuerzo. 

Pues  por  esta  causa  nos  es  tantas  veces  en  la  Escríp- 
tura  encomendada  la  diligencia  y  la  fortaleza,  y  tan 
condenada  la  pereza  y  negligencia,  como  dos  raices  ge- 
nerales de  todo  nuestro  mal  y  bi^n.  Cosa  es  por  cierto 
que  me  pone  admiración  ver  la  guerra  que  el  Espíritu 
Sancto  tiene  con  el  perezoso  en  los  libros  de  Salomón, 
en  los  cuales  apenas  hay  capitulo  en  que  no  le  tire  una 
saeta,  y  le  dé  á  entender  el  peligro  en  que  está,  Y  con 
ser  siempre  una  mesma sentencia  laque  dice, guísala 
de  mil  maneras,  y  repítela  en  mil  lugares,  refrescando 
siempre  la  memoria  della,  para  que  por  aquí  entendiese 
el  hombre  cuan  importante  cosa  era  la  que  tan  á  menu- 
do y  con  tanta  importunidad  el  Espíritu  Sancto  repe- 
tia.  En  una  parte  dice  (t):  Los  buenos  pensamientos  y 
propósitos  del  esforzado  siempre  crescen  en  abundan- 
cia; mas  iodo  perezoso  vive  en  pobreza.  En  otra  dice  (v): 
La  pobreza  nasce  de  la  mano  perezosa ;  mas  la  mano  de 
los  fuertes  apareja  riquezas.  En  otra  dice  (a;) :  La  pere- 
za es  causa  que  se  vaya  poco  á  poco  arruinando  la  casa; 
y  la  flaqueza  de  las  manos  hace  que  se  llueva  toda.  En 
otra  dice  (y) :  El  que  labra  su  tierra  se  hartará  de  pan; 
y  el  que  se  da  á  ociosid&d  será  lleno  de  pobreza.  En  otra 
dice  (z) :  El  que  es  muelle  y  flojo  en  su  manera  de  vi- 
vir, compañero  es  del  que  destruye  sus  obras.  En  otra 
dioe  (a) :  La  pereza  carga  al  hombre  de  sueño;  y  el  áni- 
ma floja  y  desatada  en  sus  obras  padescerá  hambre.  Y 
sobre  todos  estos  lugares  e$  mucho  de  notar  aquel  lugar 
donde  dice  ( 6) ;  Pasé  por  la  viña  del  perezoso,  y  por  la 
heredad  del  varón  loco,  y  vi  que  toda  estaba  cubierta 
de  espinas  y  de  ortigas,  y  que  la  cerca  estaba  aporti- 
llada por  todas  partes  :  lo  cual  como  yo  viese,  nótelo 
con  diligencia,  y  con  el  ejemplo  deste  descuido  híceme 
mas  avisado,  y  miré  por  loque  ¿  mi  convenia.  ¿Pues 
hasta  cuándo,  perezoso,  dortnirást  Hasta  cuándo  desper- 
tarás deste  sueño?  Un  poquito  dormirás,  y  otro  poquito 
cabecearás,  y  otro  poco  juntarás  las  manos  para  reposar ; 
y  vendrá  sobre  tí  como  un  caminante  la  pobreza,  y  la 
mendicidad  como  hombre  armado.  Quiere  decir :  Ven- 
drá poco  á  poco  la  costumbre  desa  flojedad  y  descuido 
á  convertirse  en  naturaleza ;  y  tomará  de  tal  manera  la 
posesión  y  señorío  sobre  ti ,  que  no  seas  mas  parte  para 
echarla  de  casa,  que  á  un  hombre  poderoso  y  armado. 

Pues  preguntóte  agora :  ¿á  qué  propósito  repetía  tan- 
tas veces  el  Espíritu  Sancto  esta  sentencia,  y  la  enjeria 
en  tantos  lugares,  sino  porque  entendía  que  así  como  la 
llave  de  todo  nuestro  aprovechamiento  es  la  diligencia  y 
fortaleza,  asi  la  raiz  de  todo  nuestro  mal  ^s  la  pereza  y 
negligencia?  Dime,  ;qué  virtud  hay  que  no  tenga  aneja 
alguna  dificultad  y  trabajo?  Pues  si  el  hombre  no  tiene 
i)razo  para  vencer  esta  dificultad,  si  no  tiene  martillo 
para  domar  al  hierro  duro  de  que  se  hace  la  obra ,  ¿  qué 
cosa  virtuosa  podrá  acabar?  Hermosamente  dice  Pru- 
dencio que  todas  las  virtudes  eran  viudas  sin  la  pacien- 
cia j  fortaleza ;  porque  si  la  virtud  caresce  de  fortaleza. 


(*)  Prov.  «.    {tí  Prov.  «.    (9)  Prov.  iO.    (x)  Eccles.  10. 
ijft  Pro?,  n,  et  18.    {$}  ProY.  IS.    [a)  Prov.  19.    (A)  Prov.  U. 


claro  está  que  no  podrá  vencer  la  dificultad  con  que  ella 
anda  siempre  acompañada.  Pues  por  esto  conviene  que 
sacudida  de  nuestro  ánimo  toda  pereza  y  negligencia, 
nos  armemos  de  un  muy  fuerte  y  denodado  propósito 
para  acometer  esta  empresa ,  y  no  descansar  hasta  salir 
al  cabo  con  ella,  implorando  siempre  para  esto  con 
grande  humildad  la  gracia  divina. 

Y  no  debemos  luego  desmayar  con  las  contradiccio- 
nes que  en  el  camino  se  nos  ofrescieren ,  sino  antes  es- 
forzamos animosamente  contra  ellas ;  imitando  en  esta 
parte  á  los  que  van  remando  agua  arriba  en  un  río  arre- 
batado y  impetuoso ,  los  cuales  con  la  fuerza  de  los  re- 
mos contrastan  á  la  furia  de  las  aguas ;  y  si  algunas  veces 
prevalesce  contra  ellos  la  corriente,  no  por  eso  desma- 
yan ,  sino  antes  con  doblada  fuerza  y  diligencia  vuelven 
á  enderezar  el  barco,  y  á  proseguir  su  camino.  Pues  ta- 
les han  de  ser  nuestros  propósitos :  conviene  saber,  fir- 
mes y  determinados ;  y  si  alguna  vez  nos  acaesciere  que 
seamos  vencidos,  volver  luego  á  cobrar  ánimo  de  nue- 
vo ;  porque ,  según  se  suele  decir  (c) ,  el  trabajo  impor- 
tuno y  porfiado  de  todas  las  cosas  ha  victoria. 

Desta  manera  vemos  también  ser  los  hombres  infa- 
tigables en  los  negocios  del  mundo ,  y  no  volver  atrás, 
aunque  muchas  veces  les  baya  sido  contraría  (como  di- 
cen) su  fortuna.  Asi  el  mercader  no  luego  deja  su  trato, 
aunque  alguna  vez  no  le  suceda  bien  la  ganancia ;  ni 
tampoco  cesan  los  labradores  de  labrar  la  tierra,  aunque 
alguna  vez  pierdan  la  costa  y  el  trabajo ;  mas  antes  vuel- 
ven á  su  labor  con  mayor  cuidado ,  por  ver  si  podrán  por 
esta  via  recobrar  algo  de  lo  perdido.  Pues  ¿  cuánto  mas 
debemos  nosotros  esforzamos  en  este  sancto  ejercicio^ 
en  el  cual  hay  mucho  menor  trabajo  y  mayor  galardón ; 
y  este  no.  caduco  ni  dubdoso ,  smo  cierto  y  perdurable  ? 

Has  aquí  es  mucho  de  notar  que  asi  como  aquel  deseo 
que  arriba  dijimos ,  ha  de  ser  acompañado  de  fortaleza, 
porque  no  sea  perezoso ,  asi  esta  fortaleza  ha  de  estar 
acompañada  de  humildad,  porque  no  sea  soberbia.  Por- 
que aunque  es  razón  de  trabajar  en  esta  demanda  todo 
lo  posible,  y  meter  en  ella  todas  las  yelas;  pero  de  tal 
manera  habernos  de  hacer  esto,  que  creamos  mny  de 
veras  que  no  por  nuestro  trabajo ,  sino  por  la  divina  gra- 
cia y  miserícordia  se  ha  de  alcanzar  este  bien.  Porque, 
como  dice  el  Sabio  {d) ,  no  es  de  los  lijeros  la  carrera, 
ni  de  los  fuertes  la  victoria,  ni  de  los  artífices  la  gracia. 
Pues  si  esto  acaesce  en  las  cosas  humanas,  ¿cuánto  mas 
acaescerá  en  las  divinas,  que  todas  van  colocadas  y  guia- 
das por  gracia?  Y  porque  la  gracia  principalmente  se  da 
á  los  humildes ,  como  toda  la  Escríptura  clama  (e),  por 
eso  no  menos,  sino  mucho  mas  aprovecha  la  humildad, 
que  la  fortaleza,  para  alcanzarla. 

Por  esto  debe  el  hombre  reconoscer  profundamente  su 
indignidad  y  flaqueza,  y  humillarse  ante  la  mano  pode- 
rosa de  Dios,  y  presentarse  ante  él  como  un  niño  que 
nada  puede  ni  sabe;  y  suplicarle  por  los  mérítos  de  Cris- 
to sea  servido  de  mirarlo  con  ojos  de  piedad ,  y  darle 
como  á  un  pobre  mendigo  alguna  de  las  migajas  de  te 
mesa  ríca  de  su  gran  miserícordia.  Mas  con  este  reco- 
noscimiento  no  debe  el  hombre  echarse  á  dormir,  y  li- 
brarlo todo  en  Dios  (como  hacen  algunos):  sino  echar 
mano  al  arado,  y  hacer  lo  que  es  en  si,  para  que  el  Se- 
ñor haga  lo  que  es  de  su  parte;  porque  asi  como  este  Se- 


{c)  Labor  improbus  omnia  tIdcH.  D.  Hier.  fn  Prolofo  siiper  Da- 
.nielen.    [(T)  Ecdes.  9.    (O  lacobl  1. 1.  Petri  5. 
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ñor  es  amigo  de  hamildes ,  asi  Cambien  es  enemigo  de 
haraganes  y  perezosos. 

§11. 

Be  la  tercera  cosa  ^ae  ayuda  i  la  devoción ;  que  ea  la  f  uarda 

del  corazón. 

Supuestos  ya  estos  dos  principios  y  fundamentos,  y 
decendiendo  mas  en  particular  á  tratar  esta  materia, 
digo  que  la  primera  y  mas  principal  cosa  que  a^uda  á  la 
oración  y  devoción ,  es  la  guarda  y  recogimiento  del  co- 
razón. Porque  asi  como  para  tañer  en  una  vihuela,  ó  en 
I  tro  cualquier  instrumento,  es  menester  que  esté  pri- 
mero templado  y  dispuesto  para  que  se  pueda  bien  táncr 
en  él :  así  pues  nuestro  corazón  es  el  principal  instrn* 
mentó  desta  música  celestial,  es  necesario  que  esté  pri- 
mero templado  y  aparejado,  porque  de  otra  manera  no 
podrá  haber  música  concertada  en  instrumento  descon- 
certado. Por  esto  nos  aconseja  Salomón  diciendo  (/):  Con 
toda  guarda  procur» guardar  tu  corazón,  ca dél  procede 
h  vida ;  porque  como  el  corazón  sea  el  principio  de  to- 
das nuestras  obras  (g),  claro  está  que  cual  estuviere  él, 
tales  también  serán  las  obras  que  dél  procedieren. 

Y  no  solo  por  esta  razón  conviene  velar  sobre  esta 
guarda,  sino  también  por  la  delicadeza  y  flaqueza  in- 
creíble de  nuestro  corazón,  el  cual  no  se  puede  explicar 
con  palabras  cuan  fácil  sea  de  derramar  y  distraer.  Por- 
que sin  dubda  una  de  las  grandes  miserias  del  hombre 
es  ver  con  cuánta  dificultad  se  recoge,  y  con  cuánta  ña- 
ciudad  se  derrama,  y  cuánto  es  menester  que  trabaje 
para  alcanzar  un  poco  de  devoción,  y  cuan  fácilmente 
la  pierde  después  de  alcanzada.  Dicen  que  la  leche ,  y 
ann  algunos  otros  manjares  son  tan  delicados ,  que  el 
aire  basta  para  corromperlos ;  y  de  la  vihuela  dicen  que 
el  frío  y  el  sereno  bastan  para  destemplarla ;  pues  muy 
mas  delicado  es  sin  dubda  el  corazón  del  hombre,  y  me- 
nores causas  bastan  para  destemplarlo.  Finalmente  así 
como  la  vista  de  los  ojos  se  impide  con  una  pequeña 
mota,  y  solo  un  poco  de  vaho  basta  para  empañar  y  es- 
Gorescer  nn  espejo ;  así  muy  pequeñas  cosas  y  muy  me- 
nudas bastan  para  anublar  la  claridad  de  nuestro  cora- 
ion  ,  y  escurescer  los  ojos  del  ánima ,  y  entibiar  todo 
buen  afecto  y  devoción.  Y  por  esto  con  grandísimo  re- 
caudo y  diligencia  conviene  velar  sobre  la  guarda  de  un 
tesoro  tan  precioso  y  que  tan  fácil  es  de  perder. 

Y  si  me  pregimtas  de  qué  se  haya  de  guardar  el  cora- 
zón, digo  que  dedos  cosas  principalmente t  conviene 
saber,  de  vanos  pensamientos ,  y  de  afectos  y  pasiones 
desordenadas.  Destas  dos  cosas  conviene  que  esté  libre 
y  limpio  el  corazón  donde  se  ha  de  aposentar  el  Espíritu 
Sancto.  De  manera  que  asi  como  los  pintores  suelen  pri- 
mero alimpiar  y  aparejar  las  tablas  en  que  han  de  pin- 
tar, así  se  ha  de  alimpiar  y  aparejar  primero  la  tabla 
de  nuestro  corazón,  si  se  ha  de  pintaren  él  la  imagen 
de  Dios.  Este  es  aquel  acepillar  de  las  dos  tablas  que 
mandó  Dios  á  M oisen ,  para  escrebir  en  ellas  con  su  dedo 
la  ley  (h):  para  dar  á  entender  cómo  es  necesario  que  el 
hombre  apareje  y  limpie  primero  las  dos  tablas  de  su 
ánima,  que  son  entendimiento  y  voluntad :  la  una  de 
pensamientos,  y  la  otra  de  afectos  y  apetitos  desordena- 
dos; para  que  ansí  pueda  aquel  dedo  divino  (que  es  el 
Espíritu  Sancto)  escrebir  en  ellas  la  sabiduría  del  cielo. 

Mire  pues  el  siervo  de  Dios  por  sí  en  esta  parte ;  por- 

{f)  Prot.  4.    (#)  Vatt.  t5.    (A)  E&od.  34  Dent.  10. 


que  esta  es  una  de  las  principales  diferencias  que  hay 
entre  los  buenos  y  malos :  que  los  malos  tienen  el  cora- 
zón como  una  plaza,  ó  como  una  calle  pública ,  que  do 
dia  y  de  noche  no  se  cierra.  Mas  el  corazón  del  bueno  es 
aquel  huerto  cerrado ,  y  aquella  fuente  sellada ,  de  'a 
cual  nadie  bebe  sino  solo  Dios.  Finalmente,  el  corazón 
del  bueno  esaquella  litera  del  verdadero  Salomón  (t),  la 
cual  guardan  con  grandísimo  recaudo  setenta  caballeros 
armados,  de  los  mas  fuertes  de  Israel ;  los  cuales  tienen 
sus  espadas  en  las  manos ,  y  son  muy  diestros  «n  pelear. 
Tal  es  el  corazón  del  bueno,  y  con  este  recaudo  se  guar- 
da ;  mas  por  el  contrarío ,  el  corazón  del  malo  es  como 
un  vaso  sin  guarda  y  sin  cobertor  (k),  el  cual  está  apare- 
jado para  recebir  dentro  de  si  cualquiera  inmundicia,  y 
por  esto  es  reprobado  y  tenido  por  sucio  en  los  manda- 
mientos de  la  ley  (/). 

Y  no  solo  de  los  pensamientos ,  sino  mucho  mas  de  los 
afectos  y  pasiones  conviene  que  esté  libre  nuestro  cora- 
zón ;  porque  no  hay  cosa  que  mas  parte  sea  para  pertur- 
barlo, que  son  estas  nuestras  pasiones  naturales,  como 
son,  amor,  odio,  alegría,  tristeza,  temor,  esperanza, 
deseo,  ira,  con  todas  las  demás.  Estos  son  los  vientos 
que  desasosiegan  este  mar,  y  los  nublados  que  escurescen 
este  cielo ,  y  las  pesas  que  inclinan  nuestro  espíritu  á  lo 
bajo.  Porque  está  claro  que  las  pasiones  desasosiegan  el 
corazón  con  sus  cuidados,  derrámanlo  con  sus  apetitos, 
captívanlo  con  sus  afecciones,  yciéganlo  con  sus  per- 
turbaciones y  moTimientos  desordenados.  Onde  así  co- 
mo ni  estos  ojos  de  carne  pueden  ver  las  estrellas  ni 
la  hermosura  del  cielo  cuando  hace  nublado,  así  tam- 
poco los  de  nuestra  ánima  pueden  contemplar  aquella 
luz  eterna,  cuando  están  escurescidos  con  los  nublados 
y  pasiones  desta  vida.  Y  como  decia  uno  de  aquellos 
sanctos  Padres  del  yermo :  Así  como  en  el  agva  clara  se 
ve  todo  cuanto  hay  en  ella ,  hasta  las  muy  menudas  are* 
nicas  que  están  en  lo  bajo  (lo  cual  no  se  puede  ver  en 
agua  turbia),  así  nuestra  ánima  conosce  claramente  todo 
lo  que  hay  en  si  cuando  está  quieta  y  serena ;  mas  si  los 
movimientos  de  las  pasiones  la  e«CTirpfíooT>  y  ^nfenri^lan, 
ni  puede  ver  así  ni  á  otra  cosa.  Por  k>c«Qt>nmy  sabia- 
mente nos  aconseja  Sant  Augustin  que  miremos  con  to- 
do cuidado  no  se  nos  peguen  fas  alas  del  .^nima  {qn^  son 
sifs  afectos  y  deseos)  en  h  liria  pegajosa  de  las  cosas  terre- 
áis, y  así  nos  impidan  el  vuelo  á  las  cosas  divinas.  Así 
se  Ice  dcste  mesmo  Sancto,  que  aunque  era  obispo,  no 
se  qneria  entremeter  en  negocios  de  fábricas  de  igle- 
sias, ni  de  otras  cosas  tales;  temiendo  siempre  no  s« 
enlazase  el  corazón  por  esta  via  en  los  cuidados  de  lea 
cosas  visibles. 

Pues  por  esta  causa  encomendamos  aquí  tanto  la  moi^ 
tifícacion  y  templanza  de  las  pasiones,  porque  sin  dubda 
no  hay  cosa  que  tan  poderosamente  arrebate  nuestro  co- 
razón ,  y  lo  lleve  en  pos  de  sf ,  como  cualquiera  destas 
pasiones ,  mayormente  la  del  amor,  que  es  como  la  raiz 
de  todas ,  y  asi  las  lleva  todas,  como  raiz  á  las  ramas» 
en  pos  de  si.  Porque  donde  hay  amor  demasiado  de  una 
cosa ,  luego  hay  aborrescimiento  de  la  contraría ,  y  de- 
seo de  alcanzarla ,  y  temor  de  perdería ,  y  alegría  cuan- 
do está  presente,  y  tristeza  cuando  está  ausente,  y 
cuidado  cuando  se  le  teme  algún  peligro,  y  enojo  cuan- 
do alguno  lo  maltrata ;  y  así  fmalmente  va  toda  la  dan- 
za de  las  otras  pasiones ,  encaminada  por  do  la  lleva  esta 
guia.  Lo  cual  manifiestamente  signiGcó4l  Salvador, 
l»}  Cantic.  3.  {lt}''S.  ThAu.  1. 1  q.  1 01.  art.  5.  ad  4.    (/)  Nttm.  19. 
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«aaindodijo(in):  Adonde  está  ta  tesoro,  ahí  está  tuco- 
fazoD:  dandto  á  entender  que  en  las  cosas  donde  tene- 
mos- pnesto  todo  el  tesoro  de  noestro  amor,  ahi  están 
todos  nuestros  cuidados  y  pensamientos ,  con  todo  lo 
dema»  que  nasce  del  corazón. 

Pues  para  estaos  menester  que  el  siervo  de  Diosan* 
die  con  on  continuo  cuidado,  y  traiga  echadas  unas  rien- 
das á  su  corazón,,  para  que  n»  se  le  irayade  iboca ,  ni 
fie  deje  Hevar  de  las  pasiones  que  le  sobrevinieren,  si 
no  fuereí»  ^e«nm  Dios,  y  por  Dios.  N(^  se  entristezca 
sino  délo  qne  le  aparta  de  Dioe,.  no  se  alegre  sino  de 
laque  lo  llega  á  Dios ,  no  tome  otro  mas  principal  cui- 
dado que  de  contentar  á  Dios ,  no  viva  con  otro  amor, 
ni  temor, ni  deseo,. ni  esperanza,,  sino  de  solo  él,  ó 
por  amor  déL  Esta  es  aqueHa  cruz  en  cpie  se  gloriaba  el 
Apóstol,  cuandb  decia  (n)que  todo- e^-mnndo  estaba 
crudfícado  para  él ,  y  él.  paca  todo  el*  mundo ;  lo  cual  se 
hace ,  no  por  muerte  dé  cuerpo ,  sino  de  espirita :  que 
•s  por  muerte  del  amor  de  todas  las  cosas;  porque  cuan- 
do esto  hay,  et  espirita  está  como  muerto  á  todas  ellas, 
y  vive  á  solo  Dios,,  en  qníensolo  tiene  puesto  su  amor. 

Por  esto  mandaba  Dios  en  la  ley  al  summo  sacerdote 
que  no  enterrase  á  su  padre  ni  á  sir  madre  después  de 
muertos  (o) ;  porque  no  se  ensuciase  con  tocamiento  de 
euerpo  mortaH  Y  lúen  sabta  ^' Señor  que  la  vista,  ni  el 
tocamiento  corporal  no  ensuciaba  á  los  hombres;  sino 
el  afecto  del  corazón ,  el  cual  quiere  él  que  esté  tan  pu- 
ro en  sus  amigos,  que  ni  aun.  coa  dk  grande  ocasión 
oomo  es  muerte  de  padres  y  madres  sea  perturbado. 

Mucho  te  paresoerá  quizá,  hermano,  esto  que  te  pedi- 
mos^ Yeiigikenza  es  por  cierto«ntre  cristianos,  (que  esta- 
mos como  árboles  plantados  par  de  las  corrientes  de  las 
aguasdelagraciay  delossacrameolosdivinos  (p),,quenos 
parezca  mucho  pedírsenos  lo- que  sin  nada  desto  pedían 
los  filósofos  á sus  discípulos,  no  teniendo  mas  que  sola 
Kimbre  de  razon^  Filósofos  hubo  que  pretendieron^ha- 
cer  los  hombres  heroicos  y  divinos,  y  libres  de  sus  pa- 
siones y  afectos  {q),  ¿y  maravillamos  hemos  agora  que 
ae  nos  pida  aquí  un  corazón  pacifico  y  quieta  para  apo- 
sentar á  Dios  en  él? 

Y  si  en  cabo  no  pudieres  salir  con  esta  empresa ,  á  lo 
menos  valerts  ha  esta  doctrina  para  que  sepas  el  blanco 
adonde  has  de  encaminar  tus  propósitos  y  deseos ;  para 
que  si  no  llegares  derechamente  á  él ,  á  lo  menos  no  va- 
yas tan  mal  encaminado  como  los  que  caminan  sin  saber 
adonde  van.  Servirte  ha  también  esto  mesmo  para  que 
no  seas  del  todo  lunático  y  mudable,  como  algunos  que 
tienen  elcorazon  como  veleta  de  tejado ,  que  cada  vien- 
to la  menea.  Estos  nunca  jamas  están  de  un  bBmple,  ni 
tienen  un  ser;  porque-  ya  están,  tristes,  ya  alegres,  ya 
pacíficos ,.  ya  airados,  ya  graves,  ya  livianos,  ya  devo- 
tos, ya  disolutos ;  y  finalmente,  tantos  colores  y  figuras 
mudan  dentro,  cuantos  accidentes  y  ocasiones  se  les 
ofrescen  de  fuera.  El  camaleón  es  animal  sucio  y  repro- 
bado en  la  ley,,  y  no  menos  lo  son  todos  aquellos  que 
por  él  son  figurados.  Estos  son  los  que  se  mueven  á  cada 
viento,  los  cuales  eommonmente  suelen  ser  hombres  sin 
estabilidad ,  sin  gravedad ,  sin  peso ,  sin  prudencia ,  sin 
valor,  sin  ánimo  ni  fortaleza  para  nada.  Son  livianos, 
üciles,  pusilánimes,  inconstantes,  mudables,,  y  de 
quien  no  se  puede  esperar  cosa  grande.  Finalmente, 
estos  paresce  que  son  indignos  del  nombre  de  varones; 

(w)  Math.  1^  {n)  Galat.  6.    {o)  Lev.  21.    (p)  Psalm.  1. 
(g)  Lot  stoicoS)  coyo  maestro  'ué  Zcnou. 


pues  tienen  los  ánimos  tan  mujérilea  y  fáciles :  á  lo  mé^ 
nos  sonlo  del  nombre  de  cuerdos  y  justos ;  pues  está  es* 
cripto  que  el  loco  es  mudable  como  la  luna  (r) ,  masék 
justóos  como  el  sol,  que  permanesce  siempre  en  un  me»- 
mosér. 

Puesel  que  destas  dos  cosas  guarüare  su  corazón,  con- 
viene saber,  de  pensamientos  vanos  y  pasiones  desordp- 
nadas,  luego  alcanzará  aquella  paz  y  pureza  de  corazón 
que ,  según  los  filósofos,  es  el  principal  medio  para  al- 
canzar la  verdadera  sabiduría,  y  según  los sanctos,  es 
el  fin  de  la  idda  espiritual :  según  que  muy  por  extenso 
se  declara  en  la  primera  Colación  de  Casiano.  Finalmen- 
te,, esta  es  la  última  disposición  que  se  requiere  para 
la  contemplación  de  las  cosas  divinas ,  según  aquellas 
palabras  del  Salvador,  que  dicen  {s):  Bienaventurados  los 
limpios  de  corazón ,  porque  ellos  verán  á  Dios.  Porque 
así  como  en  el  espejo  puro  y  limpio  resplandescen  mas 
claros  los  rayos  del  sol ,  asi  también  en  el  ánima  purifi^ 
cada  y  limpia  relucen  mas  claros  los  rayos  de  la  divina 
verdad. 

No  quiso  Dios  que  David ,  aunque  varón  justo  y  sáne- 
te, le  edificase  el  templo  en  que  él  morase,  porque 
habia  sido  hombre  de  guerra  (t) ,  sino  Salomón  su  hijo, 
que  habia  de  ser  honíre  de  paz.  Para  dar  á  entender 
que  el  corazón  pacífico  y  quieto  es  el  lugar  proprio  y 
conveniente  donde  mora  Dios.  Y  por  esta  mesma  causa 
cuando  apáreselo  á  Elias  en  el  monte  (v) ,  no  le  apares- 
ció  en  la  tempestad ,  ni  en  el  terremoto,  ni  en  el  fue- 
go, sino  en  aquel  silbo  de  aire  delgado  y  blando,  que 
es  en  el  corazón  pacífico  y  reposado ,  el  cual  es  templo 
vivo  y  morada  de  Dios. 

§.ni. 

De  la  coarta  cosa  que  ayuda  i  la  defoeion ,  que  es  la  eonUnoa 

memoria  tfe  Dios. 

Para  esta  guarda  del  corazón  susodicha,  no  hay  cosa 
que  tanto  aproveche  como  andar  siempre  en  la  presen- 
cia de  Dios,  y  tenerle  siempre  delante  los  ojos ;  no  solo 
en  el  tiempo  de  la  oración,  sino  en  todo  lugar  y  tiem- 
po. Porque  hay  algunos  que  son  como  los  muchachos 
del  escuela,  que  mientras  están  delante  de  su  maestro 
están  muy  recogidos  y  compuestos,  y  en  saliendo  de  allí, 
disparan  por  do  quiera  que  los  lleva  el  ímpetu  y  li- 
viandad de  sus  afectos.  Pues  no  debe  el  siervo  de  Dios 
imitará  estos ,  sino  antes  trabajar  cuanto  le  sea  posible 
por  conservar  aquel  calor  que  sacó  de  la  oración,  y  con- 
tinuar aquel  sancto  pensamiento  que  allí  tuvo ;  porque 
esta  continuación  es  la  cosa  que  mas  en  breve  hace  su- 
bir á  la  cumbre  de  la  perfección ;  mas  de  la  otra  manera 
toda  la  vida  se  pasa  en  tejer  y  destejer,  sin  llegar  nin- 
guna cosa  al  cabo. 

Estaos  aquella  bienaventurada  unión  de  nuestro  es- 
píritu con  Dios ,  la  cu^l  procuraron  y  estimaron  tanto 
los  sanctos,  que  la  tenían  por  último  fin  de  todos  sus 
ejercicios.  Esta  es  la  que  David  muestra  que  tenia,  cuan- 
do tantas  veces  repite  en  sus  Salmos  que  traia  siem- 
pre al  Señor  delante  sus  ojos,  y  que  pensaba  siempre 
en  su  sancta  ley,  y  que  traia  siempre  en  la  boca  sus  ala- 
banzas (o?).  De  manera  que  aunque  era  rey,  y  ocupa- 
do en  muchos  negocios,  asi  de  paz  como  de  guerra, 
con  todo  eso,  en  medio  de  tantos  cuidados  estaba  quieto, 

(r)  Eccl.  11.    (t)  Matth.  5.    (/)  í.  Reg.  7.    (»)  3.  Ref.  f»^ 
*      {r)  Psalm.  15.  et33.et  118. 


DE  LA  ORAaON  Y  CONSlOERAaON,  PAUTE  II. 


103. 


y  «Btre  tauUí  mucktidumbre  de  negocios  y  crUdos,  es- 
taba solo  con  Dios. 

Pues  esta  mesnia  presencia  y  memoria  de  nuestro  Se- 
ñor debes  tú  procurar  siempre ,  para  lo  cual  (eaprove- 
cbariconsiderar  que  en  hechode  verdad  él  está  presente 
ep  todo  lugar«  no  solo  por  potencia  y  por  presencia, 
sino  también  por  esencia  (y) .  El  rey  es¿  en  todo  su  rei- 
no por  potencia,  y  en  su  palacio  por  presencia ;  mas 
por  esencia  no€»tá  en  mas  logar  que  donde  tiene  su 
cuerpo.  Mas  Dios  en  todo  lugar  está  por  todas  estas  ma- 
teras susodichas  ,  lo  cual  demás  de  la  fe  se  prueba  cla- 
ro por  esta  razón.  Porque  Dios  es  el  que  da  ser  y  vida 
á  todas  las  cosas,  el  principio  y  causa  de  todas  ellas.  Y 
paes  la  causa  es  necesario  que  esté  junta  con  su  efecto, 
ó  por  sí  mesma,  ó  por  alguna  virtud  y  influencia  suya ; 
sigúese  que  pues  Dios  es  causa  del  ser  de  todas  las  co- 
las, que  él  está  junto  con  todas  ellas,  dándoles  el  ser 
que  tienen ,  y  esto  no  por  alguna  virtud  ó  influencia  su- 
ya, sino  por  si  mesmo.  Porque  en  Dios  no  hay  esa  dis- 
tinción de  cosas  que  hay  en  las  criaturas;  porque  todo 
lo  que  hay  en  Dios  es  Dios ,  y  por  eso  do  quiera  que  está 
algo  del,  está  todo  él. 

Y  pues  el  ser  de  las  cosas  es  lo  mas  íntimo  que  hay  en 
ellas,  sigúese  que  él  está  mas  dentro  dellas,  que  ellas 
están  dentro  de  si  mesmas  {%).  Pues  luego  ¿qué  mucho 
es  traer  siempre  delante  los  ojos  á  aquel  que  te  trae  á  ti 
en  sus  brazos,  y  te  sustenta  con  sus  pies,  y  te  rige  con 
BU  providencia ,  y  aquel  finalmente  en  quien  y  por  quien 
vives  y  eres?  Haz  pues  cuenta  que  él  está  siempre  asis- 
tiendo á  tu  ánima  como  criador  y  gobernador  que  la  con- 
aerva  en  el  ser  que  tiene ,  y  no  contento  con  asistir  como 
criador  y  conservador,  asiste  también  como  justificador, 
dándole  gracia  y  amor,  y  muchas  sanctas  inspiraciones 
y  deseos. 

Este  sea  pues  el  testigo  de  toda  tu  vida ,  este  el  com- 
pañero de  tu  peregrinación ,  á  este  da  parte  de  tus  ne- 
gocios ,  á  él  te  encomienda  en  todos  tus  peligros ,  con  él 
habla  entre  sueños  de  noche,  y  con  él  despierta  cuando 
te  levantares  de  dia.  Unas  veces  le  mira  como  á  Dios, 
beatificando  los  ángeles  en  el  cielo;  y  otras  como  á  hom- 
bre mortal,  conversando  con  los  hombres  en  la  tierra; 
anas  veces  en  el  seno  del  Padre,  otras  en  los  brazos  de 
la  Madre;  unas  veces  camina  con  él  á  Egipto,  otras  acom- 
páñalo en  la  oración  del  Huerto,  otras  sigúelo  has6i  el 
roonteCalvario,  y  nunca  lo  desampares  en  la  Cruz.  Cuan- 
do te  asentares  á  la  mesa,  la  salsa  de  la  comida  sea  su 
hiél  y  vinagre;  y  la  copa  de  que  hubieres  de  beber,  la 
fuente  de  su  precioso  costado.  Cuando  te  fueres  á  acos- 
tar,  imagina  que  la  cama  es  k  sancta  Cruz ,  y  el  almo- 
hada la  corona  de  espinas ;  y  cuando  le  vistieres  ó  des- 
nudares, piensa  con  cuánta  ignominia  desnudaron  y 
vistieron  á  él  en  su  Pasión.  Esto  es  en  su  manera  seguir 
a¿  Cordero  con  aquellas  sanctas  virgines  por  do  quiera 
que  va  (a) ;  y  desta  manera  podrás  ser  discípulo  de  Cris- 
to, y  andar  siempre  en  su  coropañia.  En  todos  estos  pa- 
sos habla  siempre  con  él  palabras  humildes  y  amorosas ; 
porque  con  estas  quiere  ser  tratado  aquel  que  por  la  gran- 
deza de  su  Majestad  debe  ser  temido,  y  por  hi  de  su  bon- 
dad amado. 

Y  aunque  estés  ocupado  en  alguna  obra  de  manos,  ó 
en  algún  otro  negocio,  no  por  eso  debes  dejar  del  todo 

(V)  8.  Tbon.  i.  p.  q.  8.  art  S.  et4.  et  D.  Ab^  lib.  5.  Confes. 
rap.  2.  (<)  D.  Bcnafd.  e.  S.  Meditationvn.  Vide  Isai  m.  et  40.  et 
46.  Deot  1.  et  3«.  et  Osee  «.    («)  Apoc.  14. 


este  ejercicio  (6);  porque  esta  habilidad  dio  el  Señor  á 
nuestro  corazón :  que  pueda  en  un  punto  convertirse  á 
él,  aunque  el  cuerpo  esté  ocupado  en  obras  exteriores. 
De  manera  que  así  como  una  dama  está  labrando  delan- 
te de  una  reina,  y  sin  perder  punto  de  su  labor  está  con 
una  mesura  y  recogimiento  interior  y  exterior  delante 
de  su  señora ,  sin  que  la  una  ocupación  impida  la  otra, 
asi  puede  nuestro  corazón  estar  con  debida  reverencia  y 
atención  ante  aquella  Majestad  que  hinche  cielos  y  tier- 
ra, sin  que  por  eso  pierda  punto  de  lo  que  hace. 

Y  no  solo  cuando  se  hace  algo  de  manos,  mas  tambiei) 
cuando  el  hombre  habla,  estudia  y  negocia,  puede 
hurtar  muchas  veces  el  corazón  á  lo  que  hace,  y  entrar* 
dentro  del  templo  de  su  corazón  á  adorar  á  Dios,  y  salir 
de  ahí  á  lo  que  piden  los  negocios,  y  tomarse  luego  lije- 
ramente  á  Dios.  En  figura  de  lo  cual  se  escribe  de  aque- 
llos sanctos  animales  que  vio  Ecequiel  (c),  que  iban  y 
volvían  á  semejanza  de  un  relámpago  resplandesciente ; 
para  dar  á  entender  la  lijereza  con  que  los  varones  es- 
pirituales han  de  volver  á  Dios,  cuando  por  alguna  pia- 
dosa ocasión  salieren  del  secreto  de  su  recogimiento  á 
socorrer  al  prójimo.  Y  si  alguna  vez  el  hombre  tardare 
y  se  descuidare  en  esta  vuelta,  luego  debe  herirse  con 
las  espuelas  de  la  atención  y  cuidado,  y  volver  las  rien- 
das del  corazón  á  Dios,  diciendo  con  el  Profeta  (d) : 
Vuélvete,  ánima  mia,  á  tu  descanso,  pues  el  Señor  te  ha 
hecho  tanto  bien. 

Este  cuidado  susodicho  es  de  inestimable  provecho 
no  solo  para  la  guarda  del  corazón ,  sino  también  para  el 
buen  regimiento  y  gobierno  de  toda  hi  vida.  Porque  por 
esta  via  trae  el  hooobre  siempre  delante  de  sí  uno  como 
juez  y  testigo  de  todo  lo  que  hace  y  dice,  y  esfuérzase 
por  andar  con  im  continuo  temor  y  cuidado  de  no  hacer 
cosa  con  que  ofenda  á  los  ojos  de  aquel  Señor  que  le  está 
siempre  mirando ;  y  así  trabaja  por  hacer  todas  las  cosas 
con  aquel  peso  y  medida  que  se  deben  hacer.  De  aquí 
nasce  una  de  las  principales  diferencias  que  hay  entre 
los  perfectos  é  imperfectos ;  porque  los  perfectos,  como 
traen  siempre  el  corazón  recogido,  así  traen  el  cuerpo 
y  sentidos  recogidos;  mas  los  imperfectos,  como  andan 
secos  y  livianos  de  dentro ,  así  también  lo  andan  de  fue- 
ra ;  porque  está  claro  que  así  como  la  sombra  anda  al 
paso  del  cuerpo ,  y  hace  todo  lo  que  él  hace,  asi  el  hom- 
bre exterior  es  como  una  sombra  del  interior,  y  así  anda 
siempre  como  él. 

§.  IV. 

Df  la  quinta  cosa  qae  aynda  4  la  devoción ,  que  es  el  uso  de  las 
oraciones  breves,  que  se  deben  hacer  en  todo  Ingar  y  Uempo. 

Muy  dichoso  sería  quien  pudiese  guardar  enteramen- 
te este  documento  susodicho ;  pero  á  falta  desto  es  muy 
gran  remedio  usar  en  todo  tiempo  y  lugar  de  aquellas 
breves  oraciones  que  Sant  Augustin  dice  que  usábanlos 
Padres  de  Egipto  en  medio  de  sos  ocupaciones,  para  no 
dejar  enfriar  el  calor  de  la  devoción  (e).  De  manera  que 
asi  como  los  que  moran  en  regiones  frías  procuran  estar 
todo  el  dia  encerrados  y  amparados  del  frió  en  sus  estu- 
fas y  chimineas ;  mas  los  que  esto  no  pueden  hacMT,  á  lo 
menos  trabajan  por  llegarse  muchas  veces  al  fuego  á 
tomar  de  allí  un  poco  de  calor,  y  luego  volver  á  sus  ofi- 
cios: asi  lo  debe  también  hacer  el  siervo  de  Dios,  pues 

(4)  Cassianas  lU).  1  cap.  U.  et  eollat.  9.  c.  36.    (e)  Etech.  I. 
(d)  Psalm.  114    (r)  In  Rpist.  ad  Probam,  etc.  10.  est  Ep.  I2i.  et 

S.  Tbom,  2. 1  q.  83.  art.  14. 
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vive  en  esta  miserable  región  del  mundo,  donde  está 
tan  resfriada  la  caridad « cuan  encendida  la  malicia.  Y 
por  esto  bienaventurado  aquel  que  puede  estar  siempre 
en  aquella  estufa  que  signiGcó  el  Profeta^  cuando  di- 
jo (f) :  Será  como  el  varón  que  se  guarda  del  viento,  y 
se  esconde  de  la  tempestad.  Mas  el  que  esto  no  puede 
hacer,  á  lo  menos  vaya  y  venga  mucbas  veces  á  aquel 
fuego  divino,  para  defenderse  de  los  vientos  y  hielos 
terribles  de  la  frígidísima  región  deste  mundo. 

Para  esto  pues  sirven  estas  breves  oraciones;  que  por 
esto  se  llaman  jácnlatorías,  porque  son  como  unas  sae- 
tas amorosas  que  se  arrojan  de  presto  al  corazón  de 
Dios,  con  hs  cuales  el  ánima  se  despierta  y  se  enciende 
mas  en  su  amor.  Para  esto  sirven  en  gran  manera  mu- 
chos versos  de  David,  los  cuales  debe  ¡A  hombre  traer 
siempre  muy  á  h  mano,  para  que  por  ellos  se  pueda  le- 
vantar áDios;  no  siempre  de  una  manera  (porque  no 
toma  hastio  con  unas  mesmas  palabras)  sino  con  toda 
aquella  variedad  de  afectos  que  el  Espíritu  Sancto  en  su 
ánima  despertare;. porque  para  todos  hallará  palabras 
convenientes  en  aquellas  vocea  celestiales.  Y  conforme  á 
esto,  unas  veces  puede  levantar  el  corazón  con  afecto  de 
penitencia  y  deseo  del  perdón  de  sus  pecados,  con  aque- 
llas palabras  que  dicen  (g) :  Aparta,  Señor,  tu  rostro 
de  mis  pecados,  y  perdona  loáis  mis  maldades.  Cora- 
zón limpio  cria  en  mi ,  Dios ;  y  renueva  en  mis  entrañas 
un  espíritu  recto.  Otras  veces  con  afecto  de  agradesci- 
ipiento  podrás  decir  (h) :  Bendice,  ánima  mia,  al  Señor, 
y  todas  las  cosas  que  dentro  de  mi  están  bendigan  su 
sancto  nombre  r  Bendice,  ánima  mia,  al  Señor,  y  no  te 
olvides  de  todos  sus  beneficios,  etc.  Otras  veces  con 
afecto  de  caridad  y  amor  podrás  decir :  Ámete  yo.  Señor, 
fortaleza  mia; el  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  refugio,  y 
mi  librador  («) ;  Dios  mio,.ayudadof  mío ,  esperaré  en 
él;  asi  como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las  aguas, 
asi  desea  mí  ánima  á  tí.  Dios  ( £).  Füéronme  mis  lágri- 
mas pan  de  noche  y  de  dia ,  mientras  dicen  á  mi  ánima : 
¿Dónde  está  tu  Dios  T  Otras  veces  con  deseos  encendidos 
de  aquella  eterna  felicidad  podrás  decir  (f) :  [Cuan  ama- 
bles son  tus  moradas.  Señor  Dios  de  las  virtudes !  Cob- 
dicia  y  desfallesce  mi  ánima  contemplando  y  deseando 
los  palacios  del  Señor.  A  este  propositó  escribe  Sant  Hie- 
rónimo  en  una  epístola,  que  repetían  fos  padres  de 
Egipto  aquel  verso  del  mcsmo  Profeta  que  dice  (m) : 
¿Quién  me  dará  alas  así  como  de  paloma,  y  volaré,  y 
descansaré?  Otras  veces  finalmente  con  reconoscimien- 
to  de  la  propria  miseria,  y  deseo  de  la  divina  gracia,  po- 
drás decir  (n) :  Inclina,  Señor,  tus  oídos, y  oye  mi  ora- 
ción; porque  pobre  y  necesitado  soy  yo.  Para  este 
mesmo  propósito  es  muy  alabado  en  las  Colaciones  do 
Casiano  aquel  verso  que  dice  (o) :  Señor  Dios,  entiende 
en  mi  ayuda ;  Señor ,  no  tardes  en  me  ayudar. 

También  los  tiempos,  y  los  logares,  y  los  negocios 
que  tratamos,  y  las  cosas  que  oímos  y  vemos,  nos  darán 
ocasión  para  levantar  el  corazón  á  Dios  con  otras  mane- 
ras de  afectos ,  que  de  las  mesmas  cosas  se  levantan. 
Porque  el  que  de  verdad  ama  á  Dios,  en  todas  las  cosas 
ve  á  Dios,  y  todo  le  parece  que  le  convida  á  su  amor. 
En  la  mañana  el  canto  de  las  aves ,  en  la  noche  el  silen- 
cio y  la  serenidad  della  nos  convida  á  alabarle.  Cuando 
,  comemos,  la  merced  que  nos  hace  en  damos  hartura ; 

(f)Isal.  31    (f V  Psalm.  50.    (A)  Psílm.  tOS.    (i)  Psalm.  17. 
(Á)  Psiitm.  4t.    (/)  Psalm.  H^.    (m)  Psatm.  54.    (x)  Psaim.  85. 
io)  CoUítione.  10.  cap.  to.  p^ialiu.  $9. 


cuando  despertamos,  la  queñosbizo  en  damos  sueño 
reposado.  La  hermosura  del  sol,  y  de  las  estrellas,  y  de 
los  campos  nos  ha  de  representar  la  hermosura  y  provi-, 
dencia  del  Criador ;  y  las  miserias  y  trabajos  que  vemos 
en  las  otras  criaturas,  la  merced  que  nos  hace  en  librar- 
nos dellas.  Cuando  el  reloj  diere  la  hora  es  bien  que  nos 
acordemos  de  la  hora  de  nuestra  muerte,  y  de  aquella 
en  que  Dios  por  nosotros  también  murió ,  y  que  diga- 
mos aquellas  palabras  que  enseña  un  devoto  Padre,  di ' 
ciendo :  Bendicta  sea  la  hora  eii  que  mi  Señor  Jesucristo 
nasció  y  murió  por  mí.  Sant  Hierónimo  en  una  epístola 
aconseja  que  en  todos  los  pasos  y  caminos  que  diére- 
mos, hagamos  sobre*  nosotros  la  señal  de  la  Cruz  (p); 
Lo  cual  es  aun  mas  necesario  cuando  sobreviene  alguna 
tentación,  para  lanzar  de  presto  cualquier  mal  pensa- 
miento del  corazón.  Asimesmo  cuando  salimos  á  algún 
negocio  donde  pueda  haber  algún  encuentro,  ó  alguna 
nueva  ocasión  de  peligro,  conviene  apercebimos  pri- 
mero con  las  armas  de  la  oración :  como  cuando  salimos 
fuera  de  casa,  cuando  vamos  á  tratar  con  alguna  perso- 
na rencillosa ,  ó  sobre  algún  negocio  delicado ,  ó  cuando 
vamos  á  comer  en  compañía  de  otros,  donde  hay  peli* 
gro  por  una  parte  de  la  gula ,  y  por  otra  de  soltar  la  len- 
gua con  el  calor,  de  la  comida  á  palabras  demasiadas. 
Para  estos  y  otros  semejantes  negocios  es  grande  reparo 
la  oración.  Desta  manera  todas  las  cosas  nos  serán  mo- 
tivos para  tratar  siempre  con  Dios ,  y  de  todas  sacaremos 
provecho*,  y  tomaremos  ocasión  para  andar  siempre  eo 
oración.  Este  es  aquel  perpetuo  ejercicio  á  que  nos 
convida  el  Apóstol,  cuando  dice  {q):  Procurad,  herma^ 
nos,  de  andar  siempre  hablando  dentro  de  vosotros  mea- 
mos con  salmos ,  y  himnos,  y  cantares  espirituales  (r), 
cantando  y  alabando  en  vuestros  corazones  á  Dios,  y 
dándole  gracias  en  nombre  de  Cristo  por  todos  sus  be* 
noficios. 

Este  ejercicio  ayuda  en  gran  manera,  asi  ala  devo- 
ción ,  como  al  recogimiento  del  corazón ;  porque  esto  es 
como  guardar  la  casa  para  que  no  entre  otro  huésped 
que  Dios  á  ocupar  la  posada.  Y  esto  mesmo  sirve  para 
conservar  el  calor  de  la  devoción :  de  donde  nasce  qae 
los  que  con  este  cuidado  andan,  mas  fácilmente  se  re- 
cogen al  tiempo  de  la  oración,  porque  tienen  ya  el  me  * 
dio  del  camino  andado;  por  tener  el  corazón  recogido  y 
devoto.  Porque  ¿de  dónde  nasce,  si  piensas,  que  unos 
en  llegándose  á  la  oración  luego  eqtran  en  calor,  y  otros 
á  cabo  de  mucho  tiempo  y  trabajo  apenas  pueden  quie- 
tar el  corazón?  La  causa  communmente  es,  que  los 
unos  traen  el  corazón  caliente  y  recogido  con  el  uso 
destas  breves  oraciones ;  mas  los  otros  déjanb  del  todo 
enfriar  con  el  olvido  de  Dios :  por  lo  cual  los  unos  en* 
Iran  en  calor  presto,  y  los  otros  tarde.  Y  por  esto  asi 
como  los  que  tienen  á  cargo  un  homo  de  pan,  después 
de  aquella  primera  calda  que  le  dan  por  la  mañana, 
procuran  á  cada  rato  de  cebarlo  con  alguna  lena,  para 
qne  se  conserve  aquel  calor,  porque  si  del  todo  lo  deja- 
sen enfriar,  seria  menester  mucho  tiempo  y  trabajo 
para  meterlo  en  calor ;  así  también  conviene  que  traba- 
jen los  amadores  de  la  devoción  por  conservar  siempre 
en  sus  corazones  esto  divino  calor,  si  no  quieren  tomar 
trabajo  de  nuevo  para  encenderlo  cada  vez  que  se  lle- 
gan á  la  oración.  Porque  la  devoción  en  nuestros  cora- 
zones es  como  el  calor  en  la  agua,  ó  en  el  hierro,  el 
cual  naturalmente  es  frió,  y  accideiltalmente  caliente ; 

(r)  Ad  Deme(rUdcn,  tom.  i    (^  Colot.  5.    (r)  Ephcs*  ÍL 
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y  por  esto  en  apartándolo  del  fnego  que  lo  calienta» 
]o6|$o  se  TneWe  á  su  natural  condición.  Y  por  tanto  el 
que  lo  quisiere  tenw  siempre  caliente  /es  menester  que 
lo  tenga  siempre  dentro  de  la  fragua»  ó  que  lo  llegue 
lanchas  vecea  á  ella»  para  que  asi  pueda  conservar  este 
peregrino  calor;  y  este  mesmo  tocando  conviene  que 
06  tenga  siempre  con  nuestro  corazón. 

§.  V. 

*  Be  te  seita  eosa  qie  ayuda  i  la  devodoD :  qae  as  la  lieiea 
de  lo»  libros  devotot  y  prot eeboaos. 

Para  esta  mesma  guarda  y  pureza  del  corazón  ayuda 
también  la  lición  devota  de  libros  espirituales;  porque» 
como  dice  Sant  Bernardo  (s),  nuestro coraíon  es  co- 
mo un  molino  que  nanea  para»  y  siempre  muele  aquello 
qae  echan  en  él :  si  trigo ,  trigo»  y  si  cebada»  cebada, 
y  por  esto  conviene  ocuparlo  muchas  veces  con  la  lición 
de  los  libros  sagrados ;  porque  cuando  hobiere  de  pen- 
sar en  algo » piense  en  aquello  con  que  lo  tenemos  ocu* 
pado.  Y  por  esto  Sant  Hierónimo  encomienda  tanto  la 
lidon  de  las  Escrípturas  sanctas  en  todas  sus  epístolas » 
y  iseñaMamente  en  aqnella  que  escribió  á  la  virgen  De- 
metrias, donde  al  principio  de  la  carta  dice  asi  (t) : 
Una  cosa  te  quierdaconsejar>  virgien  de  Cristo»  y  repe- 
tiria  muchas  y  muchas  veces  :  conviene  saber»  que 
ocupes  siempre  tu  corazón  en  el  amor  y  estudio  de  las 
Escripturas  Sagradas»  y  nO  permitas  que  en  la  buena 
tierra  de  tu  pecho  se  siembre  mala  semilla.  Y  al  fin  de 
Ja  mesma  carta  vuehreotra  vez  i  encargarle  este  mesmo 
consejo »  diciendo :  Quiero  juntar  el  fin  con  el  princi- 
pio; porque  no  me  contento  con  haber  amonestado  esto 
una  vez.  Ama  las  Escripturas  Sagradas»  y  amarte  ha  la 
Sabiduría;  date  á ellas» y  guardarte  han ;  abrázalas»  y 
honrarte  han.  Qué  tal  haya  de  ser  esta  lición  para  que 
sea  provechosa»  ya  en  so  proprio  lugar  se  decb|fó. 

§.  VI. 

De  la  «¿ptima  eosa  qne  aynda  i  la  devoción  *  que  es  la  guarda 

de  los  sentidos. 

^ra  esta  mesma  guarda  del  corazón  aprovecha  tam- 
bién mucho  la  guarda  de  los  sentidos ;  porque  estos  son 
como  las  pnertas  de  la  ciadad » por  donde  todas  las  cosas 
salen  y  entran » y  por  esto  teniendo  las  puertas  á  buen 
recaudo»  estará  seguro  lo  demás.  Por  esto  pues  convie- 
ne poner  una  guarda  en  los  ojos » y  otra  en  los  oídos,  y 
otra  en  la  boca ;  porque  por  estas  puertas  entran  y  salen 
todas  las  mercadurías  y  cosas  del  mundo  dentro  de 
nuestra  ánima.  De  manera  que  el  varón  devoto  ha  de 
ser  sordo»  y  ciego»  y  mudo»  como  decían  aquellos  sanc^ 
tos  padres  de  Cgypto  (v),  para  que  cerradas  las  puertas 
destos  sentidos » esté  siempre  su  ánima  limpia  y  apare- 
jada para  la  contemplación  de  tas  cosas  divinas. 

Y  porque  algunas  veces  es  forzado  oir  y  ver  muchas 
cosas  que  podrían  ser  causa  de  distracción»  por  esto 
deben  trabajar  por  oirías  asi  como  por  de  fuera »  de  tal 
modo  que  no  se  les  pegue  el  corazón  á  ellas.  De  suerte 
que  el  siervo  de  Dios  ha  de  tener  el  corazón  como  una 
pared  ensebada»  ó  como  un  navio  muy  bien  calafetea- 
do y  betunado,  que  en  llegando  las  aguas á  él .  luego 
hs  despida  y  las  deje  correr  por  cima»  sin  que  lo  pue- 
dan calar  adentro  ni  empaparse  en  él.  Y  por  ventura 

(á)  Lib.  Meditat.  c.  9.  et  Cassianns  eoHatione  1.  c.  18. 
{¿i  Et  in  Epístola  ad  Rasticam,  et  in  EpisL  ad  Eustochinm. 
M  Casúan.  tib.  4.  e.  31. 


en  figura  desto  mandó  Dios  á  Noé  que  guarneciese  y 
-betunase  muy  bien  el  arca  por  todas  partes  (o;);  porque 
asi  conviene  que  esté  el  arca  deste  nuestro  corazón; 
para  qué  en  medio  de  las  aguas  del  diluvio  tempestuoso 
deste  siglo  esté  ellaien  lo  de  dentro  muyenjute  y  segu- 
ra. liOS  que  desta  manera  guardan  su  corazón»  siempre 
están  padficos»  y  recogidos  y  devotos;  mas  loa  que 
abren  las  puertas  á  todos  vientos»  y  se  dejan  prender  de 
las  afecciones  y  negocios  del  mundo ,  después  lo  vienen, 
á  pagar  al  tiempo  de  lá  oración  con  la  guerra  y  molestia 
de  pensamientos  que  allí  los  cercan.  Y  así  les  acaesce 
como  á  los  que  van  á  hablar  con  algun-gran  Señor»  el 
estómago  lleno  de  manjares  groseros»  que  al  mejor 
tiempo  de  la  plática  suelen  torpemente  regoldar  á  aqué- 
llo que  han  comido.  Pues  asi  acaesce  á  estos  :  que  al 
mejor  tiempo  que  están  en  la  oración  hablando  con 
Dios»  les  da  alli  el  tufó  de  los  ajos  y  cebollas  de  Egipto : 
quiero  decir»  de  los  pensamientos  y  negocios  del  mun- 
do » de  que  traen  llenos  sus  corazones. 

Estos  no  esperen  aprovechar  en  el  ejercicio  del  re- 
cogimiento» porque  á  ellos  comprehende  aquella  maldi-' 
cion  del  Patriarca»  que  dice  {y)  :  Derrámástete  como 
agua;  no  cresccras.  Porque  los  tales  como  traen  der- 
ramado el  corazón  y  los  sentidos  por  las  cosas  exte- 
riores» tanto  menos  crescen  dentro»  cuanto  mas  se 
derraman  por  de  fuera-;  y'  tanto  menos  alcanzan  de  las 
consolaciones  divinas»  cuanto  mas  derramados  andan 
por  la  tierra  de  Egipto  buscando  pajas  (s).  Estos  son 
los  que  se  andan  á  ver  hermosos  edificios  de  ciuda- 
des» de  iglesias  y  de  casas»  y  de  otras  cosas  semejan- 
tes» y  finalmente  los  que  procuran  ver  cosas  hermo- 
sas» y  oir  cosas  nuevas»  y  así  se  vuelven  á  sus  .casas 
el  corazón  Heno  de  viento » y  vacío  de  devoción.  Y  los 
que  en  estos  pasos  andan » así  como  son  instables  y  vagar 
bundos  en  el  ánima»  así  también  lo  son  en  •el  cuer- 
po ;  porque  apenas  pueden  estar  quietos  en  un  lugar» 
sino  antes  discurren  y  andan  de  una  parte  á  otra;  y 
cuando  no  tienen  adonde  ir»  van  adonde  los  lleva  el 
viento»  á  buscar  si  hallarán  alguna  recreación  de  fue- 
ra» porque  han  perdido  la  verdadera  recreación  de  den- 
tro. Y  muchas  vesces  acaesce  que  en  estos  tales  pa- 
sos y*  caminos  el  demonio  los  lleva  como  á  Dina  (a) 
á  alguil  tropezadero»  donde  vengan  á  perder  no  sola- 
mente la  devoción  y  recogimiento»  sino  también  la  cas- 
tidad y  la  innocencia.  Menester  es  luego  excusar  todos 
estos  derramamientos»  para  que  recogidas  en  una  todas 
las  fuerzas  de  nuestra  ánima»  tengamos  mas  caudal  y 
virtud  para  buscar  el  summo  bien ;  pues  está  escrípto 
que  cuando  el  Señor  edificare  á  Hierusalem»  ayuntará 
en  uno  los  derramamientos  de  Israel  (6). 

Mas  entre  'estos  sentidos  exteriores  señaladamente 
conviene  poner  guarda  en  la  lengua ;  porque»  como  dice 
Sant  Bernardo  (c)»  es  un  instrumento  muy  aparejado  pa- 
ra derramar  por  ella  el  corazón.  Cosa  es  muy  para  no- 
tar ver  cuan  presto  desaparesce  y  se  desvanesce  todo 
el  jugo  de  la  devoción  en  abriendo  la  boca  á  hablar  de- 
masiado» aunque  sea  en  buenas  cosas.  Por  lo  cual  di- 
ce un  doctor  que  así  como  las  aguas  olorosas,  si  están 
en  algún  vaso  destapado»  luego  pierden  toda  aquella 
suavidad  y  fragancia  de  su  olor :  así  también  el  ungüen- 
to precioso  de  la  devoción  pierde  toda  su  virtud  y  efi- 
cacia cuando  láboca  está  destapada»  que  es  cuando  la 

ix)  Cenes  6.    (y)  Genes.  49.    (2)  Exodl  5.    («)  Genes.  34. 
{b)  Psalm.  lie«   (?)  Sena,  de  triplici  custodia. 
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lengua  se  desmandé  en  hablar.  Por  esto  pues  te  conró- 
ne  traer  siempre  la  boca  cerrada ,  y  si  algnna  vez  te  fue- 
re forzado  salir  á  hablar  ó  negociar  >  vuélvete  lo  mas 
presto  que  pudieres  con  la  paloma  al  arca  (d),  porque 
no  perezcas  en  el  diluvio  de  las  palabras. 

Y  aunque  i  todos  sea  necesaria  esta  moderación , 
mucho  mas  lo  es  á  las  mujeres  queá  los  hAnbres,  y 
señaladamente  á  las  doncellas^  cuyo  principal  decoro 
es  la  vergüenza  y  el  silencio,  guarda  de  la  castidad. 
A  las  cuales  avisa  Sant  Ambrosio  por  estas  palabras  (e) : 
Mira,vírgen,  por  tus  caminos,  porque  no  desbarres  portu 
lengua,  porque  muchas  veces  las  buenas  palabras  se 
tienen  por  pecado  en  la  virgen. 

§.  Vil. 
De  U  octava  cosa  que  ayuda  i  la  deTocion,  qne  ei  la  soledad. 

Para  esta  mesma  guarda  de  los  sentidos  y  del  corazón 
ayuda  mucho  la  soledad  exterior,  como  lo  escribe  Sant 
Buenaventura  á  una  religiosa  por  estas  palabras :  Para  la 
contemplación  de  las  cosas  divinas  aprovecha  mucho  la 
soledad ,  porque  no  se  puede  hacer  bien  la  oración  don- 
de hay  ruido  y  desasosiego  de  fuera ;  y  apenas  puede  el 
hombre  ver  y  oir  muchas  cosas,  sin  que  pierda  algo  de 
la  purezay  entereza  del  corazón.  Y  por  esto  procurasiem- 
pre  estar  en  el  desierto  con  Cristo :  esto  es,  que  cuanto 
sea  posible  te  apartes  de  la  compañía  de  las  otras,  y  e&- 
tés  sola,  si  quieres  ver  á  Dios,  y  hacerte  una  cosa  con 
él.  Huye  todas  las  pláticas  y  conversaciones,  y  especial- 
mente las  de  personas  seglares.  No  busques  nuevas  amis- 
tades y  devociones  V  ni  hinchas  los  ojos  ni  los  oidos  de 
las  Oguras  vanas  de  las  cosas  del  mundo ;  y  finalmente 
huye  de  todo  aquello  que  puede  perturbar  la  quietud  de 
tu  ánima,  como  veneno  mortal.  Porque  no  sin  causa  los 
sonetos  Padres  dejaban  el  mundo  (/),  y  se  iban  á  los  de- 
siertos, y  se  escondían  en  lo  mas  secreto  dellos  para  dar- 
se á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas. 

Y  para  que  roas  te  confirmes  en  esto  oye  lo  que  dice 
sobre  ello  Sant  Bernardo  {g) :  Tú,  hermano,  si  eres  toca- 
do ya  de  las  inspiraciones  del  Espíritu  Sancto,  y  traba- 
jas con  encendidos  deseos  por  hacer  tu  ánima  esposa 
de  Cristo,  asiéntate  con  el  Profeta  en  soledad  (h),  pues 
te  has  va  levantado  sobre  tí  mesmo,  deseando  ser  una 
cosa  con  el  Señor  de  los  ángeles.  ¿No  te  paresce  que  es 
sobre  tí  allegarte  á  Dios,  y  hacerte  un  espíritu  con  él? 
Pues  asiéntate  en  soledad  como  la  tórtola,  y  no  tengas 
que  ver  con  la  compañía  de  los  hombres ;  sino  antes  tra- 
baja por  olvidarte  de  tu  pueblo ,  y  de  la  casa  de  tu  pa- 
dre ^t),  para  que  cobdicie  el  Rey  tu  hermosura.  O  sancta 
ánima ,  procura  siempre  estar  sola ;  porque  asi  estés  mas 
guardada  para  aquel  que  entre  todas  las  cosas  escogiste 
solo.  Huye  délos  lugares  públicos,  huye  también  aun  de 
tus  domésticos  y  familiares,  apártate  de  amigos  y  de  ene- 
migos, y  aun  de  los  mesmos  que  te  sirven.  ¿No  sabes  que 
tienes  un  Esposo  vergonzoso ,  el  cual  no  te  querrá  ha- 
cer gracia  de  su  presencia  en  presencia  de  otros?  Apár- 
tate pues  de  la  compañía,  y  apártate,  no  con  el  cuerpo 
solo,  sino  también  con  el  ánimo,  y  con  la  intención,  y 
con  la  devoción.  Porque  espíritu  es  Dios,  y  no  cuerpo,  y 
por  esto  soledad  espiritual  quiere,  y  no  corporal :  aunque 
también  la  corporal  á  sus  tiempos  es  provechosa  cuan- 

(dí  Genes.  8.    {e)  Lib.  S.  de  Virglnibos.    {f)  Heb.11. 
ii)  fu sern.  40. super  canti'ea.   (4)  Tbren. 3.   (O  PsnUn.il. 


do  llega  la  hora  de  la  oración.  Y  un  poco  mas  abajo  vuel*^ 
ve  á  decir  el  mesmo  Sancto  (k) :  Solo  estarás ,  si  no  tu* 
vieres  pensamientos  vulgares  y  eomronnes ,  si  no  desea* 
res  los  knenes  presentes ,  si  menospreciares  las  ooeas  de 
que  el  mundo  se  maravilla,  y  tuvieres  ha3tto  de  lo  que 
desea ,,  si  te  apartares  de  contiendas ,  sí  no  hicieres 
caso  de  las  pérdidas  y  daños  temporales ,  si  no  te  acor- 
dares de  las  injurias.  Porque  de  otra  manera,  aunque 
estés  solo  con  el  cuerpo,  no  estarás  de  verdad  solo.  ¿Ves 
pues  cómo  puedes  estar  solo  entre  muchos,  y  acompa- 
ñado aunque  solo?  Asi  que,  solo  puedes  estar  entre  la 
compañía  de  los  hombres,  y  para  esto  guárdafte  que  no 
seas  curioso  pesquisidor  de  la  vida  de  ¿adié,  ni  juez  te* 
merario.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

Pues  conforme  á  esto  el  varón  devoto  busque  y  ame 
la  soledad,  no  solamente  la  interior,  sino  tanabien  la 
exterior,  pues  está  claro  que  la  una  ayuda  á  la  otra.  Del 
abad  Arsenio  se  escribe  que  oyó  una  voz  del  cielo  que 
le  dijo :  Arsenio,  huye,  calla,  y  reposa.  Pues  haga  él 
cuenta  que  se  le  da  á  él  también  esta  voz;  y  asi  procura 
huur  todo  género  de  compañías,  y  conversadones,  y 
pláticas,  y  cumplimientos,  y  visitaciones,  aunque  sean 
de  amigos  y  parientes^  si  no  fuere  cuando  la  caridad  é 
la  necesidad  k>  pidiere.  Huelgue  siempre  de  estar  so* 
lo,  y  morar  consigo,  y  hacer  vida  consigo,  y  asi  la  ha- 
rá con  Dios  que  es  amador  de  la  soledad. 

Y  no  tenga  nadie  esta  manera  de  vida  por  melancólica 
y  triste ;  porque  antes  es  tanto  mas  alegre  y  deleitable, 
cuanto  es  mas  dulce  la  compañía  de  Dios  que  la  de  los 
hombres.  Por  lo  cual  decia  Sant  Hierónimo  (I) :  Sientan 
los  otros  lo  que  quisieren,  porque  cada  uno  tiene  su  gus* 
to;  mas  de  mi  os  sé  decir  que  la  ciudad  me  es  cárcel,  y 
la  soledad  paraíso.  ¿Qué  mas  paraíso  puede  ser  en  esta 
peregrinación  que  aquel  que  promete  Dios  al  ániaia  de- 
vota y  recogida  por  Oseas,  diciendo  (m) :  Yo  le  daré  leche 
á  mis  pechos ,  y  la  llevaré  á  la  soledad ,  y  le  hablaré  á  su 
corazón  (conviene  saber)  cosas  de  gran  suavidad  y  con- 
tentamiento ,  y  darle  he  sus  viñaderos  del  mesmo  lugar, 
y  el  valle  de  Achor  que  le  abra  los  caminos  de  la  espe- 
ranza ,  y  allí  cantará  como  cantaba  en  los  dias  de  su  mo- 
cedad ,  yen  el  tiempo  que  salió  de  la  tierra  de  Egipto? 
¿Qué  cantares  son  estos,  sino  las  alegrías  y  alabanzas  del 
ánima  recien  salida  del  mundo,  y  qne  va  ya  creciendo 
en  el  amor  y  conoscimiento  de  su  Criador,  qne  es  el 
tiempo  de  la  mocedad  espiritual ,  cuando  es  mas  velie- 
mente  y  mas  impetuoso  el  amor?  Pues  estos  cantares  se 
cantan  en  la  soledad,  y  en  el  valle  de  Achor,  que  quiere 
decir  conturbación  ( por  el  cual  es  significada  la  humil- 
dad de  la  contrición),  y  aquí  es  donde  primero  se  abren 
al  ánima  los  caminos  de  la  esperanza ,  y  donde  recibe  el 
perdón  de  la  culpa ,  y  donde  ella  canta  y  alaba  á  su  Cria- 
dor; porque  con  tan  poderosa  y  piadosa  mano  la  perdonó 
y  sacó  del  mundo.  Este  es  el  galardón  con  qne  pa¿a 
nuestro  Señor  á  los  suyos  el  trabajo  de  la  soledad. 

Y  no  solo  para  la  devoción ,  mas  generalmente  para 
toda  virtud  ayuda  en  gran  manera  esta  soledad ;  porque 
corta  todas  las  ocasiones  de  pecados  que  se  snelen  ha- 
llar entre  la  compañía,  especialmente  los  de  la  lengua, 
que  son  casi  infinitos.  Por  donde  con  mucha  razón  acón- 
sejaSéneca(n)  que  busque lasoledadel que  quiera  guar- 
dar la  innocencia. 


{k)  Ubi  sapr.    (/)  In  Epist.  ad  Rosticam  Monachnn. 
[m)  Osee  2.   {n)  la  tr^sedia  HyppoHü,  nam.  3. 
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•§.  VID. 

Di  U  aovent  eon  que  ayuda  i  la  devoción « qac  soa  los  Ueoipoft 
7  boras  diputadas  pan  ella. 

Todas  estas  cosas  que  hasta  aqui  habernos  dicho,  prin- 
cipalmente sirven  para  la  guarda  del  corazón,  la  cual  no 
solo  ayuda  á  la  pureza  de  la  oración ,  'sino  generalmente 
á  toda  ^rtud.  Mas  las  que  al  presente  diremos,  mas  de 
cerca  sirren  ¿  esa  mesma  devoción  que  aqui  buscamos. 
Eotre  las  cuales  la  primera  sea,  que  el  varón  devoto  ten- 
ga cada  dia  sus  tiempos  y  horas  señaladas  para  llegarse 
á  la  oración ,  y  tratar  y  conversar  alli  un  rato  á  solas  con 
Dios.  Asi  lo  hacia  el  profeta  Daniel,  de  quien  dice  la  E»- 
críptura  que  tres  veces  al  dia  hincadas  las  rodillas ,  y 
abiertas  las  ventanas  de  su  palacio  hacia  la  parte  de  Híe- 
rusalem ,  hacia  oración  ¿  Dios  (o).  Asi  lo  hacia  también 
el  sancto  rey  David ,  el  cual  se  levantaba  ¿  la  media  no« 
che ,  y  madrugaba  por  la  mañana  á  alabar  y-contemplar 
en  Dios,  como  él  mesmo  confiesa  en  muchos  salmos.  Y 
en  uno  delloe  dice  que  siete  veces  al  dia  se  recogía  á  ala- 
bar á  Dios  (f  );dé  donde  la  Iglesia  tomó  ocasión  para  se- 
ñalar las  siete  boraa  canónicas  para  alabar  é  invocar  en 
ellas  el  nonobre  de  Dios  ( q).  De  los  primeros  fieles  que 
en  Ul  Iglesia  hubo  escribe  &Bnt  Lucas  (r)  que  toda  la  ma- 
ñana perseveraban  en  el  templo  en  oración ,  y  á  la  tarde 
se  volvían  á  sus  casas ,  donde  recebian  la  sagrada  com- 
monion  con  alegría  de  corazón,  y  ansí  andalNin  llenos  de 
la  consolación  del  Espíritu  Sancto.  Y  de  los  que  á  estos 
sucedieron  escril)ePiinio  (s)  al  emperador  Trajano,  que 
era  una  gente  que  vivia  sin  vicios  y  sin  ofensa  de  nadie, 
y  que  no  tenían  otro  pecado  mas  que  levantaree  muy  de 
mañana ,  y  cantar  himnos  y  alabanzas  á  honra  de  un 
hombre ,  llamado  Cristo,  que  había  sido  crudficado  en 
Palestina.  Y  generalmente  se  escribe  de  todos  los  sane- 
tos,  que  ki  mayor  parte  de  las  vigilias  de  la  noche  gasta- 
ban en  ejercicios  espirituales  de  oración,  y  lición,  y 
oontemplacion,  cumpliendo  aquello  del  salmo ,  que  di- 
ce (<):  En  las  noches  levantad  vuestras  manos  á  cosas 
sanctas , }  bendecid  al  Señor.  Y  sobre  todos  estos  ejem- 
[dos,  del  mesmo  Salvador  y  Señor  nuestro  escriben  los 
Evangelistas  (v)  que  el  dia  gastaba  en4iacer  milagros  y 
discurrir  por  diversos  lugares  predicando,  y  la  noche 
velaba  y  perseveraba  en  oración. 

Lo  cual  no  solo  pertenesce  á  religiosos  y  religiosas 
(como  algunos  imaginan),  sino  también  á  todos  aquellos 
que  de  veras  desean  agradar  á  Dios,  y  caminar  á  la  per- 
fección. Asi  lo  aconseja  Sant  Hierónimo  á  una  noble  se- 
ñora ,  llamada  Gehmcia ,  en  una  epístola  suya  por  estas 
palabras:  De  tal  manera  quiero  que  tengas  cuidado  de 
tu  cas| ,  que  des  también  al  ánima  su  tiempo  de  oración 
y  reco^ie&to.  Y  para  esto  será  bien  que  tengas  algún 
oretorjb  y  lugar  secreto ,  que  esté  un  poco  apartado  del 
ruido  y  estruendo  de  b  familia ,  al  cual  te  debes  acoger 
como  á  un  puerto  quieto  y  libre  de  la  tempestad  de  los 
cuidados  y  negocios  del  siglo,  en  el  cual  no  haya  otra  co- 
sa sino  Ikáon  de  la  Escríptura  Sagrada,  y  oración  atenta, 
y  meditacioii  profunda  de  las  cosas  advenideras ;  para 
que  con  esta  sancta  ocupación  puedas  recompensar  to- 
das las  ocupaciones  de  los  otros  tiempos  y  negocios.  Y 
00  decimos  esto  para  apartarte  de  los  tuyos,  sino  antes 

(«)  Dan.  6.  (p)  Psaim.  118.  (q)  Id  c.  1.  et  in  c.  Dolentes,  de 
edebntione  Missanmi :  et  in  e.  bthis  :  in  e.  Placait.  12.  dist. 

(f)  AeL  %.  («)  PliniBS  sectodns :  et  referuntnr  bsec  Hb.  5.  EccI. 
bist.  e.  3?.    (O  PsalB.  135.    (p)  toas.  8.  Loe.  6.  Marc.  6. 
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para  que  ahí  aprendas  y  sepas  de  qué  manen  te  hayas 
de  haber  con  ellos. 

Y  si  me  preguntares  cuántas  veces  al  dia  te  debes  re* 
coger  pan  esto ,  no  te  sabré  yo  dar  regla  cierta ;  porqué 
no  tienen  todos  una  mesma  oportunidad  de  tiempo  y 
aparejo.  Mas  todavia  te  debes  acordar  que  son  muy  cele- 
brados  en  la  ley  aquellos  dos  principales  sacrificios  de 
cada  dia  {x) ,  conviene  saber ,  el  de  la  mañana  y  de  In 
tarde ;  los  cuales^ebe  ofrescer  espiritualmente  tcido  fiel 
cristiano,  recogiéndose  en  estos  mesmos  tiempos  para 
alabar  é  invocar  en  ellos  el  nombre  del  Señor.  De  ma- 
nen, que  así  como  damos  á  este  cuerpo  su  refección  dos 
veces  al  dia,  que  son  comida  y  cena,  asi  también  es  ra- 
zón las  demos  á  nuestra  ánima;  pues  ni  ella  es  de  menor 
dignidad  que  nuestro  cuerpo ,  para  que  la  hayamos  de 
ecliar  enolvido,  ni  tampoco  tiene  menor  necesidad  deste 
mantenimiento,  sino  por  ventura  mayor.  Porque  así  co- 
mo el  cuerpo  tiene  necesidad  de  su  ordinario  pasto  y 
mantenimiento,  porque  el  calor  natural  gasta  siempre 
la  sustancia  del  hombre ,  y  por  esto  conviene  que  se  re- 
pare por  una  parte  lo  que  se  gasta  por  otra ,  asi  el  ánima 
tiene  otro  calor  pestilencial,  que  es  la  cobdicia  y  mala 
inclinación  de  nuestro  apetito ,  que  siempre  nos  inclina 
á  lo  malo,  y  nos  gasta  todo  lo  bueno ;  y  por  esto  conviene 
que  se  repare  con  la  devoción  de  cada  dia  lo  que  con  este 
dañoso  calor  siempre  se  gasta. 

Asimesmo  sabemos  ya  que  la  naturaleza  humana  que- 
dó por  el  pecado  tan  maltratada  y  tan  inclinada  á  las  co- 
sas de  la  tierra,  que  siempre  tira  para  ellas ,  como  dijo 
el  Sabio  (y) :  El  cuerpo  que  se  corrompe  apesga  el  áni- 
ma, y  hi  lleva  tras  si ;  y  esta  morada  terrena  abate  el 
sentido  que  piensa  muchas  cosas.  Pues  por  esto  asi  co^* 
mo  los  que  rigen  un  reloj ,  suelen  comunmente  dos  ve- 
ces al  dia  subir  las  pesas  á  lo  alto ,  porque  ellas  mesmas 
poco  á  poco  van  siempre  caminando  para  ab8yo ,  asi  los- 
que  quieren  traer  sus  ánimas  bien  regidas  y  concertadas,, 
han  menester  á  lo  menos  estas  dos  veces  al  dia  subir  la& 
pesas á  lo  alto;  pues  la  naturaleza  miserable  tanto  cui- 
dado tiene  de  inclinarlas  á  lo  bajp.  (Oh  cuan  claramente^ 
ven  esto  cada  dia  los  que  se  dan  á  la  oración !  Cuántas^ 
veces  paresce  al  hombre  acabada  la  oración  de  la  mar 
ñaña,  que  tiene  ya  las  pesas  del  reloj  subidas  allá  en  el 
cielo,  y  que  allá  tiene  todo  su  entendimiento  y  volun- 
tad ,  y  como  que  pierde  ya  de  vista  todas  las  cosas  de  la: 
tierra ;  y  después  que  se  mete  en  los  negocios  del.  dia  ^ 
comienza  á  tratar  con  hombrea ,  cuando  vuelve  á  fa  no- 
che, halla  ya  las  pesas  en  el  suelo  caídas  :  quiero  decir,, 
halla  tan  caído  su  espíritu,  y  tan  inclinado  á  la  tierra,  cou 
mo  si  nunca  de  alli  lo  hobiera  levantado.  Pues  por  est«^ 
causa  el  que  quisiere  traer  el  reloj  de  su  vida  concerta- 
do, ha  de  tener  siempre  este  mesmo  cuidado,  pues  tiener 
contra  si  esta  mesma  carga  y  contrapeso. 

Mas  esto  no  se  ha  de  hacer  como  por  tarea,,  ó  como 
obra  que  se  toma  á  destajo,  que  es  por  fuerza  que  se 
ha  de  acabar  como  quiera  que  sea;  sino  como  quien  aco^ 
sado  de  sus  .aesmas heridas  y  miserias,  se  Uegaal  médicoi 
de  la  vida  para  que  le  dé  remedio. 

Los  que  no  tienen  aparejo  ó  tiempo  para  recogerse  dos 
veces  al  dia,  á  lo  menos  trabajen  por  recogerse  una ;  y 
si  aun  esta  no  pudieren ,  no  sé  yo  qué  consejo  les  pueda 
dar,  sino  remitirios  al  uso  de  aquellas  breves  oraciones 
que  arriba  dijimos,  las  cuales  se  pueden  entremeter  en 
todo  género  de  ocupaciones  y  negocios,  porque  con  esi 

(JT)  Exod.  29.    fy)  Sap.  9. 
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las  he  vUto  yo  sustentarse  algunos  buenos  espíritus  >  á 
los  cuales  la  condición  y  manera  de  su  vida  y  enTenñeda- 
desno  daban  lugar  para  mas.  Aunque  estas  tales  oracio- 
nes pocas  veces  se  pueden  sustentar  y  oontinuar,  cuan- 
do falta  el  cimiento  de  las  otras  mas  profundas  y  roas 
largas. 

§.  IX. 

De  la  dédaa  cosa  qte  ayvda  i  la  devodoD »  ^e  es  la  coattotadM 
j  perseverancia  cp  los  boenos  cjereieios. 

Mas  aqui  es  mucho  de  notar  que  para  que  estos  sane- 
tos  ejercicios  sean  proyechosos^  es  menester  que  haya 
grande  continuación  y  perseverancia  en  ellos.  Porqne 
hay  algunos  que  nunca  llevan  cosa  seguida  ni  continua- 
da ;  sino  que  paresce  que  siempre  tejen  y  destejen  la  tela 
(que  dicen)  de  Penélope.  Los  cuales  toman  á  pechos  este 
camino  por  tres  ó  cuatro  días,  y  luego  aflojan  y  se  des- 
cuidan en  él;  de  tal  manera  que  cuando  vuelven  á  loque 
comenzaron  están  ya  tan  fríos  y  tan  remotos  dello,  como 
si  nunca  lo  comenzaran ,  ni  supieran  jamas  qué  cosa  era 
oración.  Y  asi  vuelven  á  proponerde  nuevo,  y  trazar  otra 
vez  sus  ejercicios,  y  después  que  han  arríbado  algún  tan- 
to, ó  por  el  cansancio  de  la  subida,  ó  por  parescerles  que 
iban  ya  bien  encaminados,  tortian  á  asegurarse  y  descui- 
darse del  trabajo;  y  asi  vuelven  á  comenzar  como  de 
primero,  yei^ésto  se  le»va  la  ^vida,  edificando  y  des- 
truyendo, y  trastornando  (como  dicen)  la  piedratle  Si- 
«fo,  que  cuando  la  tenia  medio  subida  al  monte,  luego 
se  le  volvia  á  caer,  y  asi  comenzaba  de  nuevo  á  traba- 
jar por  tomarla  á  subir. 

Estos  son  los  que  por  muy  pequeñas  ocasiones  de  ne- 
gocios dejan  su?  oraciones  y  ejercicios  virtuosos ;  á  los 
cuales  muchas  veces  acaesce  (como  yo  lo  he  visto  por 
experiencia)  que  pensando  dejarla  oración  por  tres  ó 
cuatro  días ,  la  dejan  por  toda  la  vida ;  porque  cuando 
quieren  tomar  á  ella ,  no  aciertan  con  la  puerta ,  y  aun 
hácesdes  mas  dificultoso  el  camino,  y  asi  vuelven  del 
todorá  quedarse  fuera,  y  volverse  á  las  costumbres  de  la 
vida  pasada.  Porque  el  hombre  sin  oración  y  sin  espi- 
rituales ejercicios,  es  como  Samson  sin  cabellos  (s),  que 
luego  pierde  las  fuerzas,  y  queda  flaco  y  enfermo  como 
ios  otros  hombres,  y  asi  corre  gran  peligro  de  ser  en- 
tregado en  manos  de  sus  enemigos. 

Pues  por  esto  conviene  tener  grande  constancia  en 
estos  ejercicios,  pues  nos  consta  que  del  concierto  dellos 
depende  el  de  toda  nuestra  vida.  Mira  la  constancia  que 
tienen  aquellos  cuerpos,  celestiales  en  sus  cursos  y  mo- 
vimientos, los  cuales  nunca  jamas  han  variado  después 
qnefuéron  criados;  porque  como  ellos  eran  lascausasde 
do  pendia  todo  el  gobierno  deste  mundo,  convenia  que 
en  ellos  hobiese  grandísima  constancia,  porque  el  mundo 
siempre  anduviese  concertado.  Y  pues  destos  ejercicios 
espirituales  depende  todo  el  concierto  de  la  vida  espi- 
ritual (como  la  experiencia  nos  muestra),  justo  es  que 
quien  desea  traer  bien  ordenada  su  vida,  traiga- bien 
ordenadas  y  regidas  las  causas  de  donde  pende  el  con- 
cierto della. 

Mira  qué  constancia  tenia  aquel  sancto  profeta  Daniel 
en  aquellos  tres  tiempos  de  oración  que  arriba  diji- 
mos (a) ,  pues  ni  por  temor  de  lá  muerte ,  ni  de  la  con- 
tradicción de  sus  adversarios ,  quiso  faltar  en  aquel  or- 
dinario qne  teniaf.  De  manera  qué  mas  quiso  ponerse  á 
que  le  cortasen  la  cabeza,  que  cortar  el  hilo  de  añóra- 
te Ittdic.  16.    {a)  Dan.  S, 


cion.  Pues  asi  el  varón  devoto  debe  tener  por  tan  prínd* 
pal  negocio  el  tratar  y  conversar  con  Dios  en  sus  tiem- 
pos acostumbrados,  que  antes  falte  en  todos  los  otros 
negocios  qUe  no  fueren  de  Dios,  que  en  este  que  el  Se- 
ñor tanto  nos  encomendó.  Imite  la  pmdencia  natural  de 
la  serpiente,,  que  esconde  la  cabeza  y  pone  el  cuerpea 
recebir  el  golpe,  dejando  perder  y  maltratar  lo  méoos 
por  poner  cobro  enlomas  (6).  Imite  la  prudenciada 
aquel  sancto  patriarca  Jacob  (c) ,  que  á  la  vuelta  de  Me- 
sopotamia,  cuando  iba  i  recebir  á  su  hermano,  de  quien 
gravemente  se  temía,  echó  toda  la  hacienda  delante, 
donde  se  recelaba  el  menor  peligro;  masáRaquel  y  losef, 
que  eran  las  dos  cosas  mas  amadas,  puso  en  el  pos- 
trero y  mas  seguro  lugar :  queriendo  que  antes  peligrase 
todo  lo  demás»  que  aquellas  dos  cabezas  que  él  tanto  pre> 
ciaba.  Pues  dime  tú  agora,  ó  siervo  de  Dios,  ¿  qué  cosa 
Jiay  en  el  mundo  que  debas  tanto  preciar  como  esta  Ra- 
quel y  Josef  ?  ¿Quién  es  Raquel  sino  la  vida  contempla- 
tiva? y  quién  Josef,  sino  el  hijo  espiritual  que  nasce 
della,  que  es  la  innocencia  y  pureza  de  la  vida?  Pues 
este  tesoro  has  de  estimar  en  tanto ,  que  pases  por  cual- 
quiera falta  ó  quiebra  temporal  antes  que  faltar  en  él. 
Asi  que,  hermano  mió,  dé  do  diere,  y  quiebre  do  que- 
brare ;  mas  tu  Raquel  y  Josef  siempre  queden  en  saWo. 
No  hagas  como  aquellos  que  tienen  á  la  oración,  y  á  los 
ejercicios  y  cosas  espirituales  como  por  trompo  de  excu- 
sa, y  asi  cada  vez  que  se  ofresce  algo  que  hacer  ó  perder, 
siempre  ponen  i  peligro  loespiritual  por  guardar  lo  tem- 
poral. 

Una  virtuosa  persona  conozco  yo,  que  en  dando  el  re- 
loj la  hora  en  que  se  habla  de  recoger,  enesemesroo 
punto  sin  acabar  la  letra,  como  dicen  aquellos  padres  de 
Egipto  (d) ,  lo  dejaba  todo  y  se  iba  á  su  ejercicio.  Y  es- 
tando una  vez  hablando  con  una  persona  religiosa,  de  cu- 
ya conversación  él  mucho  gustaba ,  asi  como  el  reloj  dio 
hi  hora,  se  levantó  y  le  dejó  con  la  palabra  en  la  boca, 
diciendo :  Si  agora  por  esta  ocasión  dejo  de  acudirá  mi 
ordinario,  otro  dia  lo  dejaré  por  otra  ( porque  cada  dia 
y  cada  hora  trae  sus  impedimentos  y  estorbos),  y  asi  ca- 
da paso  haré  mil  fallas.  Y  lo  mesmo  me  acontesció.  á  mi 
con  la  mesma  persona  por  otra  vez :  en  la  cual  persona 
concurrían  tales  circunstancias ,  que  hacer  esto  no  ere 
nota  de  vanidad,  sino  de  grande  edificación ;  de  donde 
nasció  que  en  todo  el  año  apenas  hacia  tres  fallas  en  es- 
tos sanctos  ejercicios.  Y  con  decir  esto  para  ejemplo  y 
aviso  de  los  flojos,  no  me  atreveré  á  decir  el  fmcto  que 
desta  perseverancia  se  le  habia seguido;  porqne  son  tan 
invidiosos  estos  tiempos,  que  no  nos  dejarán  ser  tan  li- 
berales en  alabarla  virtud  de  los  vivos,  como  en  sus  tiem- 
pos hallamos  que  lo  fueron  muchos  de  los  sanct<^. 

Esta  continuación  y  perseverancia,  asi  en  los  ejerci- 
cios de  la  oración,  como  en  el  cuidado  y  concierto  de  la 
vida,  dice  Sant  Buenaventura  que  es  la  cosa  del  mundo 
que  mas  presto  hace  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción ;  porque  por  poco  camino  que  se  ande  cada  dia ,  si  el 
caminante  persevera  en  él ,  presto  llegaal  cabo  de  la  jor- 
nada. Mas  si  todo  se  le  va  en  hacer  paradillas,  y  luego 
toma  á  comenzar  de  nuevo ,  toda  la  vida  se  le  pasará  en 
esto,  sin  llegar  al  fin  de  su  camino. 

Y  si  alguna  vez  se  ofrescieren  casos  en  que  hayas  de 
cortar  este  hilo  por  algunas  cosas  que  en  esta  vida  no  se 
pueden  excusar,  sea  de  tal  manera  que  no  pierdas  de 

{k)  MaUb.  10.  Vif .  Aof.  lib.  i.  de  Doctrina  ChrisUana,  eap.  IS. 
ifi)  Gcoes.  33.    (tf)  CassiaB.  Ub.  4.  c.  tO. 
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itetuVi guía  que  Ta  delante,  porque  no  pieniasel  tino 
ia)  caminar.  Y  si  alguna  tos  tanibten  cayeres  y  desfa* 
.lesderescomo  flaco,  no  por  eso  desmayes,  ni  pierdes 
¿I  coruBon,  ni  la  esperanza;  y  aunque  mil  veces  al  dia 
caigas,  mil  teces  procura  levantarte,  y  toma  presto  á 
atar  ta  hilo  donde  se  quebró,  sin  ponértele  de  nuevo, 
porque desta  manera  llegarás  prestoal  cabo. 

Y  DO  solo  es  menester  que  haya  constancia  en  estos 
ejercicios,  sino  también  en  la  manera  deSlos.  Porque 
bay  algunos  que  nunca  faltan  en  este  ordinario  de  cada 
dia ;  pero  cada  dia  tienen  sus  acuerdos  y  consejos ,  y  hoy 
toman  un  camino,  y  mañana  otro ;  y  siempre  andan  mu- 
¿ndo  hitos ,  sin  tener  constancia  en  ninguna  cosa.  Unas 
veces  comienzan  por  la  pasión,  otras  déjanla,  y  toman 
otras  meditaciones  y  qercicios ;  otras  súbense  al  cielo, 
y  dejada  acá  bajo  la  sagrada  humanidad,  vanse  alo  alto 
da  la  ifívinidad;  otras  dejan  todo  esto,  y  comienzan  otra 
ves  por  la  memoria  de  los  pecados ,  de  manara  que  nun- 
ca llevan  cosa  continuada  ni  seguida ,  y  asi  nunca  llegan 
al  Gn  de  la  jornada  :  al  cual  sin  dubda  llegarían  muy 
presto ,  si  aoiduvieran  siempre  en  un  camino ,  aunque  no 
fuera  el  mas  derecho.  Y  asi  acaesce  á  estos  como  á  los 
perros  en  la  caza,  cuando  saltan  muchas  liebres,  que 
por  acometer  ya  auna,  ya  á  otra,  no  siguen  ninguna  has- 
ta el  cabo ,  y  asi  quedan  sin  nada.  Nunca  nasce  la  planta 
quemadlas  veces  es  trasplantada,  ni  se  cura  bien  la  he- 
rida donde  se  mudan  cada  dia  los  remedios. 

Pues  como  haya  muchos  y  diversos  caminos  por  don- 
de el  hombre  pueda  caminar  á  Dios ,  y  muchas  maneras 
de  consideraciones  para  levantar  el  espirita  áél,  mire 
cada  aoo  cuál  es  la  que  mas  armaá  su  propósito,  y  la 
qae  hace  mas  á  su  gusto,  y  esa  trabaje  por  llevar  segui- 
da ,  porque  esa  es  la  mejor  para  él.  Mas  guárdesele  caer 
en  el  error  de  muchos ,  loa  cuales  si  por  algún  cimto  ca- 
mino de  ejercicio  hallaroQá  Dios,  quieren  qae  no  haya 
otmsínosolo  aquel :  comoquiera  que  loscaminosparairá 
Dios  sean  nanehos ;  porque  el  Espíritu  Sánelo  (que  es  la 
guia)  á  cada  uno  lleva  por  su  camino,  como  él  ve  que  le 
conviene. 

§.X. 

Se  la  naMtta  «m*  ^Mayada  i  la  é^odoa,  qaa  es  al  útmf 
y  lagar  y  otras  cosas  eoBTeaisates  para  eUa. 

Para  estas  horas  y  tiempos  de  oración  susodichos  ayu- 
da mucho  el  tíeaapo  y  lagpr,  y  hi  disposición  y  figura 
corporal  del  que  ora,  y  otras  semciantes  circunstancias; 
las  coales  caéa  una  en  su  mmiera  sirven  para  despertar 
la  devodoo ,  mayormente  en  los  príncipiiantes ;  los  ciu- 
les  comino  son  del  todo  espirituales,  tienen  mas  ne- 
ceádad  del  socorro  y  ayuda  de  las  cosas  corporales  para 
kvanlar  el  corazón  á  Dios. 

Entre  loa  tiempos  de  la  oración  el  mas  convenible  es 
el  de  Ja  media  noche,  como  lo  dice  Sant  Bernardo  en  un 
senmon  por  estas  palabras  (a) :  £1  tÍMupo  quieto  y  so- 
segado es  naas  aparcado  para  la  oración ;  especialmen- 
te cuando  el  aaeño  de  la  noche  pone  todas  las  cosas  en 
cilendo;  porque  entonces  sale  la  oradon  mas  desem- 
barazada 7  mas  pura  que  en  los  otros  tiempos :  Leván- 
tate, dice  el  Profeta  (/),  de  noche  al  principio  de  las 
ligílias,  7  derrama  tu  corazón  asi  como  agua  delante  el 
acatamiento  detu  Dios.  ]Cuán  segura  va  entónceslaora- 
cíon,  cuando  no  tiene  otros  testigos  sino  los  ojos  de 
Dk»,  y  del  ángel  bueno,  que  tiene  por  oficio  presen- 

U)  Sena.  86.  sap«r  Cait.    {/)  Tren,  i. 


tarla  ante  el  altar  sd)erano(g)!  Cuan  serena  y  sosega- 
da, cuando  no  hay  voces  ni  ruido  que  la  estorben  y  desa- 
sosiegue !  Cuan  pura  y  limpia,  cuando  no  hay  polvo 
de  cuidados  terrenos  que  la  ensucien,  ni  ojos  peligro- 
sos que  la  miren,  ni  lisonja  de  alabanzas  que  la  pertur- 
benl  Poresto  la  Esposa,  no  con  menor  vergüenza  que 
providenda,  pedia  elsecreto  de  la  cama  y  de  la  noehe. 
cuando  quería  orar  y  buscar  á  Dios  {h).  Hasta  aqui  son 
palabras  de  Sant  Bernardo. 

Los  que  no  pueden  levantarse  á  la  media  noche,  tra- 
bajen por  tomar  un  pedazo  de  la  mañana;  pues,  como 
dice  el  Sabio  (t),  conviene  madrugar  primero  que  el 
sol ,  para  bendecir  al  Señor.  A  la  mañana  se  levantaban 
Iqs  hijos  de  Israel  á  coger  aquel  sabroso  manná  que  con- 
tenia en  sí  toda  suavidad  y  deleite  (k),  A  la  mañana  di- 
ce el  Evangelista  (i)  que  iba  el  Salvador  al  monte  á  hacer 
oración^  A  la  mañana  dice  David  en  muchos  salmos  (m) 
queso  levantaba  á  pensaren  IMos  y  contemplar  en  él. 
A  la  mañana,  se  dice  del  varón  justo  que  levantará  su 
corazón  á  aquel  que  lo  crío ,  y  hará  su  oración  delan- 
tedél  (n).  A  hi  mañana,  junto  con.el  focio  del  cielo, 
cae  tamláen  la  gracia  del  Espíritu  Sancto  sobre  los  cora- 
zones de  aquellos  que  madrugan  á  Dios,  con  la  cual  se 
defienden  de  los  ardores  del  sol ,  y  del  demonio  del  me- 
diodía. Finalmente,  es  tan  aparejado  este  tiempo  para 
vacará  Dios,  que  como  enamorado  de  la  oportunidad 
que  hay  en  él,  decia  el  Sabio  (o) :  Muy  bien  hace  en  ma- 
drugar por  la  mañana  el  que  anda  en  busca  de  los  ver- 
daderos bienes  {p)*  Porque  sin  dubda  este  es  el  mas 
convenible  tiempo  del  dia  para  tratar  con  Dios,  y  en- 
tender en  los  negodos  de  nuestra  salud ;  porque  en- 
tonces están  todas  las  fuerzas  de  nuestra  ánima  mas 
aparejadas  para  esto ;  la  vista  mas  recogida ,  el  estómago 
mas  descargado,  la  cabeza  descansada,  el  tiempo  calla- 
do; y  sobre  todo,  el  corazón  ayuno  y  libre  de  los  cui- 
dados y  negocios  del  dia. 

Para  madrugar  desta  manera  aprovecha  mucho  la  ce- 
na templada ,  y  la  cama  dura,  y  elacostane  algunas  ve- 
ces vestido ;  porque  todo  esto  ayuda  á  que  el  sueño  sea 
mas  corto, y  elplaao  de  laoracionmaslargo.  Yporel 
contrario,  cuando  la  cena  es  larga,  y  fai  cama  blanda,  co- 
mo hay  mucho  que  digerir,  hay  mucho  que  dormir,  y 
la  cama  blanda  es  peor  de  dejar. 

Mas  si  por  razón  de  la  edad,  ó  enfermedad,  ó  compa- 
ñía, no  pudiere  el  hombre  levantarse  á  aquella  hora ,  no 
por  esto  deje  de  despertar  en  ella,  para  ocupar  allí  un 
rato  su  corazón  en  Dios;  porque  no  es  inconveniente 
(cuando  esta  necesidad  se  ofresoe)  hacer  de  la  cama  ora- 
torio, como  lo  hacia  el  profeta  David ,  cuando  decia  (q): 
Lavaré  cada  una  de  las  noches  mi  cama  con  lágrimas,  y 
^on  elh»  regaré  mi  estrado.  Porque  así  como  no  es  in- 
conveniente hacer  oración  estando  sentado ,  cuando  h 
flaqueza  del  cuerpo  no  da  lugar  para  mas;4|sí  tampoco  lo 
es  estando  acostado,  cuando  hay  alguna  necesidad  ócau- 
sa  para  ello.  Esté  elcorazonarrodilladoyprostradodelan» 
te  la  cara  del  Señor,y  el  cuerpo  esté  de  la  manera  que 
pudiere :  y  aquella  es  mejor  manera  de  estar,  que  máios 
impide  la  devoción.  Cuanto  mas,  que  puerto  el  hombre 
flaco  estar  medio  vestido  y  asentado  en  su  cama  ,ü  b 
mala  disposición,  ó  otra  alguna  causa  lo  excusa  de  le- 
vantar. 

(f)  Apoe.  8.    ih)  CaBt.3.    (i)  Sap.  16.    {k)  Exod.  16.    (/)  Lata 
6.  loan.  8.    {m)  Psalm.  5.  45.  Si.  58.  87.  91.  14SL    («)  Ecel.  SO. 
{0)  ProT.  11.    {p)  ProT.  8.  Ecciés.  11.    {q)  Psalm.  6. 
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ÜBRAS  DE  FRAY  COIS  DE  GRANADA. 


Y  iM  es  ruBOfi  de  callar  que  para  esta  oración  de  la  int- 
ñan^  aynda  mocho  haber  tenido  un  poco  de  oración  an- 
tes del  acostar,  porque  á  la  mañana  paresce  que  halla  el 
hombre  en  su  corazón  el  f  nieto  de  aquella  buena  amien- 
te que  de  antenoche  sembró.  Pues  por  esto  se  debe  el 
hombre  siempre  acostar  con  este  sancto  pensamiento, 
como  quien  tiene  cuidado  de  envolver  hi  lund)fe  de  an» 
tenoclte,  porque  pueda  encender  mas  presto  fuego  cuan- 
do se  levanta  por  la  mañana.  Y  para  conservar  este  mes- 
mo  fuego,  hace  mucho  al  caso  que  todas  cuantas  veces 
despertare  de  noche,  luego  alce  el  corazoná  Dios  dicien- 
do el  Gloria  Patri,  ó  algún  otro  verso  semejante;  por- 
que esto  ayuda  en  gran  manera ,  no  solo  para  lo  que  está 
dicho,  sino  también  para  ojear  las  fontasmas  y  pensa- 
mientos del  enemigo ,  que  alli  mas  que  en  otra  pártese 
suelen  representar.  Por  lo  cual  dice  Sant  Hierónimo  (r) 
que  en  aquella  sancta  cama  de  David,  que  se  regaba 
cada  noche  con  lágrimas,  tenia  muy  mala  entrada  el 
enemigo  con  toda  la  pompa  de  sus  deleites. 

Y  sobre  todo  esto  aviso  que  en  despertando  por  la  ma* 
fiann^  apenas  hayamos  abierto  los  ojos,  onandoya  esté 
plantada  en  nuestro  corazón  la  memoria  del  Señor,  án* 
tes  que  otro  pensamiento  peregrino  nos  ocupe  la  posada; 
porque  ún  dubda  en  aquella  hora  está  el  ánüna  tan  blan* 
da  y  tan  dispuesta ,  que  el  primer  pensamiento  que  se 
imprime  en  ella  la  prende  de  tal  manera ,  que  apé* 
ñas  lo  puede  desechar  después ,  ni  dar  cMán  i  otro  al* 
guno. 

Y  por  esto  conviene  acudir  presto  con  la  buena  si-* 
miente,  porque  no  se  ocupe  la  tierra  de  nuestro  corazón 
con  la  mala.  Va  tanto  en  este  aviso,  que  casi  todo  el  buen 
gobierno  de  aquel  dia  puede  depender  de  solo  este  pnn» 
io.  Porque  proveído  esto,  la  oración  de  hi  mañana  sale 
mas  recogida  y  mas  deveta;  y  está  claro  que  cual  es  la 
oración  de  la  mañana ,  tal  suele  ser  el  concierto  de  todo 
el  dia ,  según  que  se  escribe  en  el  libro  de  Job  por  estas 
palabras  (<):  Si  por  \sl  mañana  te  levantares  al  Señor,  é 
hicieres  oración  al  Todo-Poderoso,  luego  él  madrugará 
á  socorrerte >  y  pacificará  la  morada  de  tu  justicia. 

El  lugar  también  escuro  y  solitario  es  muy  convenien- 
te para  la  oración:  por  lo  cual  nuestro  Salvador  se  iba 
de  noche  á  los  lugares  desiertos  á  onur(l),  no  porque 
él  tuviese  necesidad  desta  oportunidad  y  aparejo,  sino 
para  damos  ejemplo  de  lo  que  nos  convenia  hacer.  Y 
si  la  oscuridad  no  ayudan  mucho  para  que  el  corazón 
no  se  derramara  por  los  ojos,  no  se  quejara  el  bienaven- 
turado Antonio  del  sol  cuando  amanecía ,  porque  le  im- 
pedia con  su  claridad  el  recogimiento  de  su  contemr 
placion  (v).  La  figura  también  y  disposición  del  cuerpo 
ayudi  en  su  manera  á  tevantar  el  espíritu  y  despertar  la 
devoción.  Por  donde  la  Iglesia  ordenó  todas  aquellas  fí-^ 
guras  y  cerimonias  de  la  misa,  porque  todas  ellas  ayu- 
dan en  su  manera  á  despertar  mas  la  devoción.  Y  asi  el 
sacerdote  unas  veces  se  pone  en  cruz ,  otras  se  hinca  de 
rodillas ,  otras  inclina  el  cuerpo  hada  abajo,  y  todo  esto 
sirve  (como  dijimos)  á  la  devoción  interior.  Nuestro  Sal- 
vador, sin  tener  denadadesto  necesidad,  unas  veces 
oraba  prostrado  en  tierra,  y  otras  levantando  los  ojos  al 
délo.  Y  asímesmose  lee  de  Sant  Martin,  que  estando 
para  morir  decia  (x) :  Dejadme  levantar  los  ojos  al  cielo, 
para  que  el  espíritu  se  vaya  por  su  camino  derecho  al  Se- 

(r)  Svper  Psalm.  6.  tom.  6.  {i)  lob.  S.  (í)  loan.  8.  Lae.  6. 
Vare.  6.  («)  Refert  Cassianus  coll.  9.  c.  51.  {^  Anthore  Sercro 
Solpicioiufitacius. 


ñor.  De  aquellos  padres  de  E^pto  escribe  Casiano  qua 
muchas  veces  en  mediode  sus  maitines  y  salmos  se  pros^* 
traban  con  toda  humildad  en  tierra  á  adorar  á  nnestro 
Señor,  y  luego  lijeramente  solevantaban,  porque  no 
paresdese  aquello  mas  refrigerio  y  descanso  del  cuerpo, 
queadoradon  y  reveronciade  la  divina  Majestad.  El 
arzobispo  de  Florencia  escribe  de  nnestro  padre  Sancto 
Domingo  nueve  maneras  de  figuras  y  disposiciones  cor- 
porales deque  el  sancto  varón  usaba  muchas  veces  en  el 
ejercido  de  su  oración  (y) ,  aunque  como  varón  perfecto 
tenia  desto  menos  necesidad. 

Pues  conforme  á  estos  templos ,  debe  el  que  ora  ussr 
á  veces  de  alguna  destas  fignrss  para  levantar  su  ooraion 
á  Dios,  cuando  mas  alcanndo  se  viero  de  devoción.  Mny 
buena  cosaos  prostnuve  algunas  veces  en  tierra  con  pro* 
fundísima  humildad  del  espiritu  y  del  cuerpo ,  y  adorar 
aquella  soberana  Migestad  con  todos  aquellos  bienaven- 
turados espíritus  del  délo ,  que  asi  la  adoran ,  derriban- 
do sus  coronas  ante  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero,  decía* 
raudo  y  protestando  que  todo  lo  que  tienen  es  de  su  ma- 
no (z).  También  es  muy  loable  cerimonia  orar  en  crvs, 
como  ora  el  sacerdote  en  la  misa ,  y  como  oró  el  mesmo 
Señor  en  esa  Cruz ,  cuandose  ofrrácié  en  sacrifido  al  Pa- 
dre por  los  pecados  del  mundo.  También  ayuda  para 
esto  levantar  los  ojos  al  dolo,  espcdalmente  cuando  usa- 
mos de  aquellas  aspiradones  que  Sant  Buenaventura  es- 
cribe en  so  mística  teología;  porque  pues  el  Salvador 
usó  deste  figura  y  disposidon  corporal  orando,  no  debe 
nadie  condenar  lo  que  nos  dejó  por  ejemplo  d  Maestro 
de  la  verdad.  Porque  aunque  Diosesté  en  todo  lugar  pra* 
sente,  pero  partícularmente  se  dice  que  su  lugar  proprío 
es  el  délo ,  porque  alli  obra  mas  excelentes  obras  que  en 
todo  otro  logar. 

Mas  con  todo  esto  conviene  avisar  enaste  paso  que  no 
es  neoesarioestar  siempre  de  rodillasen  la  ondon,  cuan* 
do  viéremos  que  por  aqui  se  impide  algo  nuestra  devo-r 
don  con  la  p¿ia  y  flaqueza  dd  cuerpo.  Porque  dadocaso 
que  sea  bueno  padescer  en  la  oradon  algún  poco  de  tai-* 
bajo ,  el  cual  se  ofrezca  á  nuestro  Señor  en  sacrifido  por 
nuestros  pecados,  mas  noesesteel  principal  fructodella, 
sino  el  menor ;  porque  en  comparación  de  la  lumbre  y 
del  gusto  de  hé  virtudes  que  en  ella  da  Dios ,  muy  pe- 
queña parte  es  la  aflicción  y  ejercido  del  cuerpo.  Por  tan- 
to de  tal  manera  debe  estar  el  cuerpo  en  el  tiempo  de  la 
oradon,  como  la  salud  losufra,  ycomod  áninu  esté 
descansada  para  vacar  ai  Señor,  mayormente  si  al  tiem- 
po es  targo,  de  dos  ó  tres  horas  (como  algunos  lo  usan); 
de  los  cuales  muy  pocos  son  los  que  pueden  tener  el 
cuerpo  penado,  sin  perderla  atendon  que  pide#8te  ejer- 
cicto. 

Bien  veo  que  son  pequeñas  estas  cosas,  pero  todavía 
ayudan  en  su  manera  para  el  fin  que  pretendemos.  Por- 
que asi  como  los  retóricos ,  que  pretenden  formar  un 
perfecto  orador,  no  se  contentan  con  enseñarie  las  ce- 
sas en  que  principalmente  consisten  los  niervos  y  k 
fuerza  del  orar,  sino  otras  también  de  mny  poca  subs- 
tancia ,  como  es  la  composición  y  el  concurso  de  las  vo- 
cales y  consonantes,  con  otras  cosasmuy  menudas,  por* 
que  todo  estaen  su  manera  ayuda  á  la  perfecta  oración ; 
asi  pretendiendo  formar  aquí  otro  celestial  orador ,  que 
ore  ante  el  acatamiento  de  Dios,  es  raion  que  sea  ense^ 
nado  en  todo  aquello  que  poco  ó  mucho  puede  ayudar 

4 

yy)  Ib  3.  p.  hUtorialii  tit.  f3L  c.  S.  $.  1.    (i)  Apoe.  i. 


fiE  LA  ORAaON  Y  CONSIDERAaON,  PAHTE  II. 


ill 


ásttpropd8ito;es|i6e¡áIiiieBte  que  en  este  linaje  de  ne- 
gocios ninguna  cosa  hay  que  sea  pequeña. 

§.  XI. 

Dt  It  énodédna  com  qae  ajada  á  la  deTodoi ,  qae  ton 
lasaspereías  corporales. 

Demás  desto  el  trabajo  y  la  aflicción  Gorporul  que  pro- 
cede de  la  espiritual,  como  son  ayunos,  y  disciplinas ,  y 
ciücías^y^igUias^ymalacama,  yla pobre  mesa, ayu- 
dan OÍ  gran  manera  para  alcanzar  la  devoción :  lo  uno, 
porque  estos  taksejercicios  son  nutrimento  de  la  oración 
ydeTOcion,  y  unos  como  postes  sobre  que  ella  ae  sos- 
tíeae ;  y  lo  otro ,  porque  como  sea  verdad  que  nuestro 
Señor  da  á  cada  uno  la  grada  según  se  dispone  para  ella, 
aquel. paresce  que  se  dispone  mas  perfectamente,  que 
DO  solo  con  el  espíritu,  sino  también  con  el  cuerpo  se 
esfaerza  y  trabaja  por  akanzaria. 

Pan  lo  cual  es  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  apare- 
jos y  disposiciones  para  alcanzar  la  gracia :  una  falsa  y 
otra  verdadera.  La  falsa  es,  cuando  con  solas  palabras  y 
deseos  tibios  busca  el  l^ombre  á  Dios  sin  verdadero  y  en- 
trañable gemido  del  corazón.  Y  esta  es  la  causa  por  que 
machos  buscan  á  Dios  y  no  le  hallan :  piden  y  no  alcan- 
zan (y  así  toda  la  vida  se  les  va  en  deseos),  porque  no  le 
bascan  con  todo  su  corazón  (como  es  menester  que  le 
basquen  los  que  le  han  de  bailar),  según  aquellas  pala- 
bm  del  Profeta  que  dicen  (a):  Hallarás  á  Dios  cuando 
leboseares,  si  le  boscarescon  todo  tu  corazón  y  con  to- 
do el  quebrantamiento  de  tu  ánima. 

La  segunda  manera  de  disposición  es  esta  que  aquí 
signiflca  el  Profeta :  que  es  ooande  con  verdadero  y  etv- 
tníable  deseo  y  aflicción  deoorazon  se  busca  á  Dios ;  de 
la  cual  habla  elmesrooDios  porelproíeta  loel  dicien- 
do {b)\  Convertios  á mi  con  todo  vuestrecorazon,  con 
ayunos,  y  lk>ros,  y  llantos;  y  romped^vuestros  corazones 
y  no  vuestras  vestiduras,  y  volveos  á  vuestro  Señor  Dios. 
Balo  cualesde  notar  que  asi  como  el  mal  que  no  se 
paresce  per  defuera  en  el  rostro,  ó  no  es  verdadero  mal, 
6  es  pequeño  mal ;  asi  la  aflicción  interior  del  espíritu,  si 
DO  llega  á  afligir  también  el  cuerpo,  ó  no  es  verdadera 
dhccton  ó  no  es  grande  aflicción.  Mas  la  que  tanto  aflige 
desphitnque  llega  también  á  afligir  el  cuerpo,  esa  se 
peede  llamar  verdadera  aflicción ,  y  tal  es  esta  de  quien 
liabbi  el  Profeta. 

Pues  los  que  desta  manera  buscan  áDios,  tengan  por 
dertoque  nose  les  esconderá.  Asi  le  buscáronlos  nini- 
íHas  cuando  a5unaron,  y  lloraron,  y  se  vistieron  de  sacos, 
y  8si  le  hallaron  (e)«  Asi  lo  buscó  el  profeta  Daniel ,  como 
él  nesmo  lo  escr&  de  sf  diciendo  (d) :  En  aquellos  dias 
yo,  Daniel,  lloraba  á  lá  continua  por  espacio  de  tres  sema- 
nas, y  en  todo  este  tiempo  no  comí  pan  que  bien  me  sn. 
píese,  ni  carne  ni  vino  entraron  en  mi  boca ,  ni  tampo- 
co me  nngf  con  ungüento  por  espacio  de  todos  estos  dias. 
Los  cuales  acabados,  dice  que  le  apáreselo  un  ángel  con 
Doa  figura  maravillosa  y  espantable  (según  que  él  allí 
relata),  y  entre  otras  palabras  que  le  dijo ,  fueron  estas : 
No  temas,  Daniel,  porque  dende  el  primer  dia  que  incli- 
naste tu  corazón  á  la  inteligencia  de  los  misterios  dívi- 
n»,  y  te  comentaste  á  afligir  en  presencia  de  tu  Dios, 
kk  oida  tu  oración,  y  por  ella  soy  venido  á  enseñarte  lo 
qne  deseas,  l^fira  caáñ  abiertamente  se  nos  da  aquí  á 
entender  loque  puede  la  devotaoracion  cuando  es  acom* 
panada  de  corporal  aflicción. 

(d)  Deut.  4.    (»)  loe!.  1    ifi)  Jonae  3.    {i)  Dan.  10. 


De  aquella  sancta  pecadora  leemos  en  el  Evangelio 
que  bascaba  con  lágrimas  al  Salvador  en  el  sepulcro, 
y  (e)  por  esto  meresció  primero  que  todosigozar  de  su 
presencia;  porque  lo  buscaba  con  mayor  angustia.  Mas 
¿qué  digo  destas  lágrimas  piadosas,  pues  el  cilicio  de 
aqnel  perverso  rey  Achab  bastó  para  inclinar  aquellos 
ojos  divinos,  y  para  hacer  revocar  é  dilatar  la  senten- 
cia que  estdtuí  dada  contra  él  (/)?  Finalmente,  todas 
cuantas  veces  la  Escríptura  dice  que  los  hijos  de  Israel 
se  afligieron,  y  ayunaron,  y  clamaron  áDios,  siempre 
dice  que  fueron  oidos  y  amparados  por  él. 

Por  lo  cual  todo  ae  ve  claro  cuan  principal  medio  sea 
este  para  hallar  áDios.  Para  cuya  confirmación  no  de- 
jaré de  decir  lo  que  escribe  Sant  Buenaventura  acerca 
desto  en  el  libro  de  las  Meditaciones  de  la  Vida  de  Cristo. 
Cuenta  él  allí,  que  como  una  vez  aparesciese  nuestra 
Señora  á  hi  bienaventurada  Sancta  Isabel,  la  viuda,  en- 
tre otras  palabras  que  le  dijo;  fué  ésta  una:  Ten  por 
cierto,  hija,  que  ninguna  gracia communmente  deciende 
en  el  ánima  sino  es  por  medio  de  la  oradon,  y  de  la 
afliodon  y  trabajo  corporal. 

Y  como  haya  muchas  maneras  de  trabajos  y  aflicciones 
piadosas,  aquellas  son  muy  mas  agradables  á  Dios  y 
muy  convenientes  para  alcanzar  su  gracia,  que  proce- 
den de  la  pena  grande  que  el  ánima  recibe  por  haber 
oluidido  aquella  summa  bondad ,  y  el  deseo  entrañable 
de  su  gracia.  Estas  tales  lágrimas  y  aflicciones  que  nas- 
cen  de  verdadera  caridad  y  humildad,  son  las  que  mas 
áél  agradan,  como  lo  significó  el  profeta  Baruch  cuan- 
do dije  {g)'.  No  los  muertos  que  están  en  el  infierno ,  cu* 
yo  espíritu  es  reoebido  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  hon- 
ran y  sanctifican  al  Señor;  sino  el  ánima  que  anda  triste 
por  la  grandeza  de  sus  pecados,  y  derribada,  y  enferma, 
y  conejos  enflaquesddos  y  llorosos,  esta  es  la  que  da 
honra  y  sañctidad  al  Señor.  No  suelen  sufrir  aquellas 
piadosas  y  paternales  entrañas  ver  andar  un  ánima  desta 
manera  por  su  amor  descoosdada,  sin  acudiría  muy  aioa 
congraades y  maraviilosasconsolaciones.  Cuando  la  ma- 
dre ve  que  el  niño  llora  por  la  teta,  no  le  sufre  el  corazón 
dejarle  mucho  tiempo  estar  llorando,  sino  luego  le  da  lo 
que  pide ,  porque  lo  pide  con  lágrimas.  Pues  ¿qué  hará 
aquel  que  tan  claramente  por  Isaías  se  nos  ofresce  con 
entrañas  mas  que  de  madre ,  diciendo  {h) :  Si  la  madre 
se  olvidare  de  su  hijo,  yo  no  me  olvidará  de  ti?  ¿Qué 
hará  sino  abrir  los  pechos  jle  su  grada  y  seno  de  su  mi- 
aericwdia ,  y  cumplir  aquello  que^l  mesmo  dijo  por  este 
Profeta  (t):  A  mis  pechos  seréis  llevados ,  y  sobre  mis 
rodillas  os  halaganS? 

Desta  manera  pues  han  de  buscar  la  divina  gracia  los 
que  la  quisieren  hallar,  y  si  asi  la  buscaren,  tengan 
por  cierto  que  la  hallarán ,  pues  la  buscan  de  verdad. 
Así  lo  promete  muchas  veces  Salomón  en  sus  Prover- 
bios {K)\  como  cuando  dice  que  los  que  madrugaren, 
y  velaren ,  y  perseveraren  á  las  puertas  de  Ui  sabiduría» 
finalmente  la  hallarán ;  dando  á  entender  que  el  que 
quisiere  hallar  de  veras,  ha  de  buscar  de  veras ;  y  desta 
manera  busca  el  que  no  solamente  busca  con  deseos 
del  espíritu ,  sino  también  con  trabajos  y  aflicciones  del 
cuerpo. 

Mas  todo  esto  ha  de  ir  acompañado  con  prudencia  y 
discreción,  de  la  cual  trataremos  adelante  en  su^oprid 
lugar. 

{€)  toan.  90.    if)  3.  Ueg.  ti.    {g)  Baruc.  %  Psalm.  113. 
(A)l8ai.49.    (t)lsal.66.    (i^)ProY.8. 
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OBRAS  DE  FRAY 


§.  XII. 


De  la  dódinatereia  eou  que  ayuda  i  la  deTocien,  que  sofrías  obras 

de  misericordia. 

También  las  obras  de  caridad  y  misericordia  (demás 
del  mérito  y  provecho  que  bay  en  ellas)  ayudan  mucho 
á  la  devoción  jt  porque  aunque  de  presente  paresce  que 
entibian  el  ánima  con  sus  ocupaciones;  pero  entibianla 
de  la  manera  que  el  roció  del  hisopo  á  la  fragua ,  que 
aunque  luego  paresce  que  la  amortigua,  después  la  hace 
mas  arder.  Porque  como  Dios  sea  tan  Gel  y  tan  amigo  de 
ios  misericordiosos  y  de  la  misericordia,  siempre  tiene 
cuidado  de  guardar  su  ración  al  siervo  Gel  y  piadoso  que 
á  tiempos  deja  su  comida  por  ir  á  socorrer  la  necesidad 
ajena.  Por  esto  dijo  el  ángel  á  Tobías  (1):  Mas  vale  la 
oración  con  ayuno  y  limosna ,  que  atesorar  grandes  ri- 
quezas ;  porque  la  limosna  lü>ra  de  la  muerte ,  y  purga 
los  pecados,  y  abre  camino  para  la  vida  perdurable.  Y 
mas  abajo  dice :  Guando  hacias  oración  con  lágrimas ,  y 
enterrabas  los  muertos ,  y  te  levantabas  á  medio  comer 
de  la  mesa  por  acudir  á  los  prójimos,  yo  ofrescí  tu  oración 
áDios. 

Y  no  solo  la  comida  corporal ,  pero  también  la  espiri- 
tual se  ha  de  dejar  á  veces  por  acudir  ¿  las  necesidades 
de  la  caridad.  Porque  (como  dice  Sant  Bernardo)  el  que 
deja  la  consolación  espiritual  por  socorrer  á  su  prójimo, 
cuantas  veces  esto  hace,  tantas  espiritualmente  pone  su 
vida  por  él.  Esto  es  en  su  manera  hacerse  anatema  de 
Cristo  por  los  hermanos  (tn):  conviene  saber,  a|)»rtarse 
por  algún  rato  de  la  conversación  y  compañía  suavísima 
de  Cristo,  por  entender  en  el  provecho  del  prójimo.  Mas 
los  que  desta  manera  se  apartan  alguna  hora  de  Cristo, 
despue$  lo  vienen  á  hallar  todo  junto;  porque  finaknente 
Dios  los  viene  á  medir  por  su  mesma  medida  (n),  usan-* 
do  de  misericordia  con  los  que  usaron  de  misericordia, 
y  recreando  los  espíritus  de  aquellos  que  por  su  amor 
recrearon  los  cuerpos  de  sus  prójimos ;  según  que  clara* 
mente  lo  afirma  el  Espíritu  Sancto,  diciendo  {o) :  El 
ánima  que  hace  bien  al  prójimo,  será  enriquescida;  y  la 
que  embriaga  á  los  otros,  ella  también  será  de  Dios  em- 
briagada. 

CAPITULO  m. 

De  las  eosas  q«e  impiden  á  la  devocioii. 

Dicho  ya  de  Ids  cosas  que  ayudan  á  la  devoción,  diga^ 
mos  agora  de  las  que  la  suelen  impedir;  para  que  por 
todas  partes  sea  ayudado^el  estudio  y  ejercicio  de  las 
personas  devotas. 


§.  I. 

Del  primer  impedimento  de  la  devoeioa ,  que  son  los  pecados 

veniales. 

El  primero  y  el  mas  principal  de  todos  los  impedi- 
mentos (de  que  tratamos)  es  el  de  los  pecados ,  no  solo 
de  los  mortales  (porque  estos  claro  está  que  impiden  to- 
dos los  bienes  del  ánima),  sino  también  de  los  veniales; 
porque  á  estos  pertenesce  propriamente  resfriar  el  fer- 
^  vor  de  la  caridad ,  y  así  tanü)ien  la  devoción.  De  manera 
que  aunque  no  quitan  del  todo  la  caridad,  quítanle  las 
alas  con  que  vuela ;  y  aunque  no  matan  el  ánima,  debi- 
litan U^ud  y  buena  disposición  con  que  ella  obra,  y 
déjanla  flaca  y  pesada  para  todo  bien. 

Y  por  esto  el  varón  devoto  ha  de  traer  pleito  perpetuo 

(i)  Tob.  13.    (m)  Rom.  9.'  («)  Lac  6»    (o)  Prov.  11. 


LDIS  DE  €RANADA. 

contra  este  linaje  de  culpas ,  las  cuales  aunque  paresceii 
pequeñas ,  él  no  las  debe  tener  por  tales ,  pues  que  Dios 
se  las  defiende ;  porque  (como  dice  muy  bien  Sant  Hie- 
rónimo)  el  siervo  de  Dios  no  ha  de  mirar  lo  que  le  man- 
dan, sino  quién  se  lo  manda,  que  es  Dios;  y  pues  es  cierto 
que  no  hay  Dios  pequeño,  no  ha  de  tener  mandamiento 
ningono  por  pequeño  (autaque  entre  ellos  baya ««MÜfér 
rencia),  especialmente  sabiendo  que  de  una  palabra 
ociosa  habemos  de  dar  cuenta  en  el  juicio  advenide- 
ro (a).  Por  lo  cual,  como  dice  el  Sabio  (6),  el  quetemeá 
Dios,  en  ninguna  cosa  se  descuida,  por  pequeñaque  sea. 

Y  demás  desto  debe  mirar  que  lía  de  ser  granck  la  pu- 
reza del  ánima  donde  Dios  ha  de  infundíroste  ungüento 
preciosísimo  de  la  devoción;  porque  asi  como  el  fino  ro- 
sicler no  se  asienta  sobre  barro,  sino  sobre  oro,  asi 
nunca  Dios  asienta  este  esmalte  tan  precioso  sino  sobre 
el  ánima  que  estuviere  limpia  de  pecado.  Y  por  esto  eon* 
viene  que  tengamos  siempre  en  las  manos  un  cedazo 
muy  delgado,  para  cernir  todas  las  obras  que  hacemos, 
y  la  intención  con  que  las  hacemos ,  y  el  modo  con  que 
las  hacemos ;  para  que  en  todo  y  por  todo  vayan  limpias 
de  toda  vanidad  y  pecado. 

Y  guárdese  del  paresoer  de  aquellos  que  suelen  decir: 
Esto  no  es  pecado  mortal,  no  va  mucho  en  ello ,  pues 
DO  es  cosa  de  precepto,  Dime,  ¿  qué  tal  sería  el  siervo 
que  estuviese  determinado  de  nunca  hacer  cosa  que  su 
señor  le  mandase,  si  no  se  la  mandase  desenvainada  el 
espada  y  so  pena  de  muerte?  Uem ,  ¿qué  tal  será  la  mu- 
jer que  dijese  á  su  marido :  Yo  no  tengo  de  ser  mala  mu« 
jer ,  ni  haceros  traición ;  mas  fuera  desto  sabed  que  lon- 
go de  hacer  todo  cuanto  se  me  antojare,  aunque  sepa 
que  os  pese  déllo?  ¿Quién  haría  vida  con  tal  mujer  como 
esta?  Pues  tales  son  sin  dubda  los  que  no  hacen  caso  de 
todo  lo  que  Dios  manda  en  la  Escriptura  Sagrada,  sino 
de  solo  aquello  que  manda  so  pena  de  muerte ,  que  es 
debajo  de  precepto;  y  contentos  con  solo  esto ,  pasan  lije- 
ramepte  por  lo  demás.  Estos  tienen  muy  cerca  \a  caida; 
porque  está  claro  que  el  pecado  venial  es  dispoaidon  pa- 
ra el  mortal ;  y  por  esto,  como  dice  el  Sabio  (c) ,  el  que 
menosprecia  las  cosas  pequeñas,  poco  á  poco  irá  á  dar 
consigo  en  las  mayores.  A  lo  menos  esta  puedes  tener 
por  una  muy  gran  señal  para  conjeturar  si  estás  en  gra- 
cia: conviene  saber,  si  temes  al  pecado  morUl  que  la 
quita ,  y  al  venial  que  dispone  para  quitalla.  Porque  asi 
como  el  cuerpo  que  está  vivo ,  no  solo  teme  hi  muerte, 
sino  también  la  calentura,  y  la  herida,  y  un  solo  rascu- 
ño por  pequeño  que  sea :  asi  el  ánima  que  vive  en  gra- 
cia ,  no  solo  teme  el  pecado  mortel  que  le  quite  la  vida, 
sino  tembien  cualquiera  dolencia  de  pecado  venial,  que 
dispone  para  quitella.  Pues  así  por  esto,  como  por  lo  que 
toca  ala  devoción,  debe  trabigar  el  siervo  de  Dios  por 
evitar  todo  pecado  venial,  y  entonces  podrá  alzar  las 
manos  puras  á  Dios  en  la  oración ,  y  tener  siempre  cod« 
servado  y  vivo  el  fervor  de  la  caridad  {d)\ 

§.  II. 

Secundo  impedimento ,  del  remordimiento  de  la  tonseiencía. 

Contrario  impedimento  á  este,  y  poco  menos  peijudi- 
cial  es  la  demasiada  pena  y  desabrimiento  que  algunos 
toman  por  los  pecados  veniales  en  que  caen,  con  la  cual 
muchas  veces  se  hacen  mas  daño  que  con  los  mesmos 
pecados  (e) .  Porque  como  la  culpa  traiga  consigo  remor- 

iá)  MatUi.  11    (I)  Eeeles.  7.    (i^  Ecel.  19.   (d)  1.  llm.  % 
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dfaiüeiito  de  eonsci^ndá,  hay  algunos  que  toman  esto 
tan  por  el  cabo ,  que  hinchen  6as  conusones  de  amargo* 
ras,  y  congojas,  y  desabrimientos  demasiados;  lo  cual 
todo  es  grande  impedimento  para  la  divina  snavidad  y 
para  el  sosiego  de  la  oración. 

T  demás  desto ,  como  el  pecado  sea  una  ponioiia 
mortal  que  luego  tira  al  corazón ,  y  lo  hace  desmayar, 
hay  muchos  que  asi  como  caen  en  este  género  de  peca-^ 
dos,  luego  se  les  cae  el  coraion,  y  pierden  todo  el  esfoer^ 
zo  y  aliento  que  tenían  para  bien  obrar.  Porque  asi  como 
no  hay  cosa  que  mas  ayude  á  todo  lo  bueno  que  el  yigor 
y  afíonto  del  corazón ;  asi  no  hay  cosa  que  mas  corte  los 
brazo6  que  el  desmayo  y  caimiento  del.  Por  lo  cual  aque- 
llos sanctos  padres  del  yermo  solían  encomendar  mucho 
á  sus  discipulos  que  anduTiesen  siempre  con  este  vigor 
y  esfuerzo  de  ánimo;  porque  mediante  él  estaba  el  hom- 
bre siempre  como  sobre  los  estribos,  aparejado  para  todo 
lo  que  debe  hacer;  lo  cual  todo  pierden  los  quedesta 
manera  se  dejan  caer.  Por  donde  no  sin  causa  dijimos 
que  muchos  se  haéian  mas  daño  con  el  indiscreto  arre- 
pentimiento de  los  pecados ,  que  con  los  mesmos  pe- 
cados. 

Esta  indiscreción  nasce  unas  veces  de  pusilanimidad, 
otras  de  una  secreta  soberbia,  la  cual  tácitamente  hace 
creer  al  hombre  que  es  algo,  y  que  no  habia  de  caer  él  ya 
en  tales  y  tales  defectos;  lo  contrario  de  lo  cual  presu- 
pone el  humilde,  y  por  e^o  no  se  le  hace  nuevo  caer  en 
defectos,  porque  eso  y  mas  que  eso  tiene  ya  él  entendido 
y  presupuesto  de  su  gran  flaqueza.  Nasce  también  esta 
pusUanimidad  de  no  conoscer  los  hombres  la  gracia  de 
la  redempcion  de  Cristo ,  ni  saber  aprovecharse  de  la 


medicina  que  él  nos  dejó  en  su  Pasión  y  muerte ,  para .  los  defectos  pasados  disimulará  también  el  presente  t 


remedio  destos  desmayos  y  temores. 

Sea  pues  el  primer  remedio  conoscer  á  este  Señor ,  y 
«I  ^lor  de  sos  merescimientos ,  para  que  no  perdamos 
la  esperuiza  de  su  misericordiaaun  en  los  grandes  peca- 
dee,  cuanto  mas  en  los  pequeños»  Esta  esperanta  nos  da 
el  evangelista  Sant  Joan  por  estas  palabras  (/):  Hijuelos, 
esto  os  eseriiK),  porque  no  pequéis;  mas  si  por  ventura 
pecáredes,  no  poroso  desmayéis;  porque  abogado  tene- 
mos de  nuestra  parte  aiite  los  ojos  del  Padre ,  que  es 
Iesccristo  justo,  el  cual  es  aplacador  de  su  ira,  y  el  que 
satisface  por  todos  nuestros  pecados,  y  no  solo  por  los 
noeátrús ,  sino  también  por  todos  los  del  universo  mun- 
do. Pues  ¿qué  deseonGania  puedes  tú  tener  debajo  de 
las  alas  y  merescimientos  de  tal  intercesoí^  Todos  cuan- 
tos pecados  hay  en  el  mundo,  delante  de  sus  meresci^- 
mientos,  no  son  mas  qite  una  pajlca  liviana  delante  de 
«iti  fuego  infinito.  Pues  ¿  per  qué  desmayarás  teniendo 
de  tu  parte  tal  satisfacción  y  tales  merescimientos? 

Dirás  que  pecas  cada  dia  y  cada  hora ,  sin  acabar  ja- 
mas de  enmendante.  Dime :  si  cada  dia  Cristo  padescie- 
sedenoevo  por  los  pecados  que  haces  cada  dia,  ¿tendrían 
razón  para  desma^-ar  ?  Dirás  que  no.  Pues  ten  por  cierto 
que  no  es  menos  fructuosa  aquella  muerte  ya  pasada, 
€\nt  si  Cada  dia  de  nuevo  se  padesciéra ;  porque,  como 
dice  el  Apóstol  (^) ,  con  una  ofrenda  que  ofresció  este 
aiinrinio  Sacerdote  en  la  Cruz ,  perfícionó  sus  sanctiflca- 
dos  para  siempre ,  por  razón  del  tesoro  y  remedio  eter- 
no qae  en  el  sacrificio  de  su  muerte  les  dejó. 

Dices  que  pecas  cada  dia ,  recibiendo  cada  dia  tantas 
mercedes  do  Dios,  y  que  esto  no  lo  puedes  sufrir  siíi 
desmayar.  Dfgote  de  verdad ,  que  así  como  no  hay  cosa 

if)  1.  lom.  4.    {jf\  Hcbr.40, 
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que  mas  declare  la  maldad  del  hombre  que  esta  minera 
de  multiplicar  pecados,  estando  siempre  nectbiendo  be* 
neficios,  asi  no  hay  cosa  que  mas  dectere  la  grandeza  de 
la  bondad  de  Dios,  que  estar  él  siempre  lloviendo  bene«- 
ficios  sobre  quien  esta  siempre  haciendo  pecados.  Nues*- 
tra  maldad,  dice  Sant  Pablo  (A),  hace  mas  resplandesccr 
k  bondad  de  Dios ;  porque  en  hecho  de  Verdad ,  ni  en 
cielo,  ni  en  tierra,  ni  en  aves,  ni  en  pesces,  ni  en  flores> 
resplandesce  tanto  la  hermosura  y  la  nobleza  de  las  entra- 
ñas y  corazón  de  Dios ,  como  en  el  sufrir  y  perdonar  pe- 
cadores. Por  donde  si  usares  de  un  poco  de  prudencia  y 
destreza ,  d^I  mesmo  desabrimiento  de  la  culpa  podrás 
(como  de  un  veneno )  hacer  medicina  contra  ella,  su-»- 
hiendo  por  ahí  al  conoscimicnto  de  aquella  soberana 
bondad ,  la  cual  sufre  con  tanta  benignidad  sus  ofensas 
siendo  tantas  y  tales ,  que  el  mesmo  que  las  hace  no  las 
puede  yá  sufrir ;  y  cansado  ya  él  mesmo  de  sufrirse ,  no 
lo  está  Dios  de  perdonarle*  Pues  con  la  miel  desta  con- 
sideración podrás  envolver  esa  amarga  píldofa ,  para  no 
sentir  demasiadamente  el  acibar  que  hay  en  ella.  Y  si 
desta  manera  lo  hicieres,  algunas  veces  te  acae^cerá  re- 
ceblr  mayor  suavidad  con  la  consideración  desta  bon^ 
dad«  que  desabrimiento  con  la  consid^cion  de  tu  mal- 
dad. 

Por  tanto  debes  hacer  án  este  caso  lo  que  hace  un 
criado  fiel,  aunque  flojo,  cuando  acierta  á  tener  un  muy 
bueno  y  piadoso  señor ;  el  cual  si  cae  en  algún  defecto, 
cuando  por  una  parte  comienza  á  entristecerse  por  ol 
mal  que  hizo,  por  otra  cuando  se  le  acuerda  que  tiene 
un  tan  buen  señor,  que  tantas  veces  le  ha  perdonado, 
y  de  quien  sabe  ciorto  que  con  la  facilidad  que  disimuló 


cuando  esto  considera ,  ynelve  la  hoja  del  sentimiento 
que  comenzaba  á  tener  >  y  trueca  él  dolor  que  causa  la 
memoria  de  la  culpa,  con  el  alegría  que  átente  conside- 
rando la  bondad  ajena.  Pues  esta  mesma  consideración 
debes  tú  hacer  cuando  te  afligiere  demasiadamente  ol 
desabrimiento  de  las  culpas,  y  desta  manera  harás  unA 
como  triaca  de  la  ponzoila,  y  quebrarás  el  ojo  al  enemi- 
go con  sus  mesmas  armas,  y  tortiarás  ocasión  para  mas 
amar,  de  lo  que  suele  ser  causa  para  mas  temer  y  des- 
mayar. Y  llevando  el  agna  por  este  camino,  regarás  cotí 
diados  virtudes  i  conviene  saber,  la  caridad  y  humil- 
dad ,  tomando  ocasión  déla  culpa  en  que  caiste  para  hu^ 
millarte  y  conoscer  mas  claro  tu  miseria ,  y  para  amar 
con  mayor  amor  al  que  tan  confiadamente  esperas  que 
ha  de  perdonaría. 

Demás  desto  es  bien  saber  que  hay  dos  diferencias  de 
pecados  veniales,  y  que  vamucliode  los  unos  á  los  otros. 
Porque  personas  hay  que  pecan  contra  todo  so  propósito 
y  determinación ,  por  pura  flaqueza  ó  negligencia,  é  por 
las  reliquias  de  los  malos  hábitos  que  se  han  quedado  en 
el  ánima,  los  cuales  muchas  veces  llevan  el  hombre  tras 
dé  sí ,  casi  sin  sentirlo.  Otros  hay  mas  sueltos  en  la  cons- 
ciencia,  los  cuales  no  tienen  esta  determinación  ni  pro- 
pósito, sino  que  contentos  con  no  hacer  cosa  que  sea 
mortal ,  en  ío  demás  quieren  comer,  y  beber ,  y  holgar, 
y  parlar,  y  perder  en  estas  cosas  mucho  tiempo,  á  las 
cuales  ordinariamente  están  annexos  muchos  pecados 
Teníales,  que  entre  tanta  ociosidad  y  soltura  no  se  puc-^ 
denexcusar.  Estos, dice Henrico  Herp  (t),  quemién-^ 
tras  tuvieren  esta  determinación,  nunca  seián  perdo- 
nados destos  pecados,  por  mucho  que  losconfiesen,  por- 
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€|tt6  no  tienen  propósito  verdadero  de  emendarlos «  sino 
^tes  propósito  contrarío  de  hacerlos.  Y  los  tales  no  se 
puede  negar  sino  que  viven  en  mucho  peligro ;  porque, 
como  dice  muy  bien  Sancto  Tomás  (k),e\  que  no  tiene 
propósito  verdadero  de  aprovechar,  vive  en  gran  peli- 
gro de  desaprovechar.  Porque  así  como  el  que  estuviese 
en  medio  de  la  canal  de  un  impetuoso  río ,  á  quisiese 
estarse  quedo ,  y  no  trabajase  por  subir  agiia  arriba,  es- 
taba en  gran  peligro  de  irse  tras  de  la  corriente  agua  aba- 
jo: asi  en  este  camino  de  la  vida  espiritual  (que  es  tan 
agua  arriba  y  tan  dificultoso)  vive  en  mucho  peligro  de 
volver  atrás  quien  no  trabaja  cuanto  puede  por  ir  ade- 
lante. 

Mas  los  que  pecan  de  la  otra  manera  que  deciamos, 
por  algún  descuido  ó  negligencia,  estos  mas  fácilmente 
vuelven  en  si ,  y  alcanzan  perdón ;  porque  no  es  en  ma- 
nos del  hombre  (por  muy  perfecto  que  sea)  excusar  todo 
linaje  de  pecados;  pues^  como  dice  el  Sabio  (/) ,  siete 
veces  en  el  dia  cae  el  justo,  y  otras  tantas  se  levanta. 
Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (m) :  Los  santos 
varones  tienen  cosas  que  de  verdad  pueden  llorar,  y  con 
todo  esto  son  dantos,  porque  tienen  afecto  y  deseo  ver- 
dadero de  hacer  .todo  aquello  que  conviene  para  la  per- 
fecta sanctidad. 

Para  significar  estas  y  otras  diferencias  de  pecados 
dijo  el  Apóstol  (n)  que  sobre  el  fundamento  de  la  Igle- 
sia, que  es  Cristo,  unos  edificaban  oro  y  piedras  pre- 
ciosas, y  otros  madera,  heno  y  paja;  y  que  cada  una 
destas  cosas  habia  de  pasar  por  fuego,  y  permanescer  ó 
quemarse  en  él ,  según  la  materia  que  tuviese.  Los  que 
edifican  oro  y  piedras  preciosas,  no  tienen  por  qué  te- 
mer el  fuego ;  mas  los  que  edifican  madera ,  heno  ó  pa- 
ja, no  pueden  dejar  de  quemarse  en  él,  sino  que  mas 
tiempo  arderá  la  leña,  y  menos  el  heno,  y  mucho  me- 
nos aun  la  paja,  que  en  un  punto  se  acaba.  Por  las  cua- 
les cosas  podemos  entender  las  diferencias  que  hay  en 
los  mesmos  pecados  veniales,  y  en  los  castigos  y  purga- 
torio dellos ;  porque  algunos  pecados  hay  que  son  como 
madera,  cuales  son  los  de  los  imperfectos  y  principian- 
tes, los  cuales  durarán  mas  en  el  fuego  ;  otros  como  he- 
no ,  mas  livianos,  cuales  son  los  que  están  ya  mas  apro- 
vechados ,  que  durarán  menos  aun  que  estos.  Otros  hay 
como  una  paja  mas  liviana,  cuales  son  ios  de  los  per- 
fectos, los  cuales  durarán  aun  mucho  menos,  porque 
muy  presto  serán  purgados.  Estos  son  una  palabra  ocio- 
sa, una  indiscreción,  un  descuido  ó  negligencia  en  co- 
sas pequeñas;  en  las  cuales  cosas  caen  muchas  veces  aun 
los  perfectos  y  sanctos,  por  lo  cual  no  es  razón  que  des- 
mayen los  imperfectos,  cuando  desta  manera  desía- 
llescieren. 

Esto  se  ha  dicho  tan  por  extenso  por  proveer  de  re- 
medio eficaz  á  los  pusilánimes  y  desconfiados.  Mas  por- 
que el  hombre  es  una  criatura  tan  ciega,  que  muchas 
veces  hace  de  la  medicina  ponzoña,  y  no  sabe  huir  de 
un  extremo  sin  caer  en  otro :  por  tanto  me  paresce  avisar 
al  cabo  que  este  emplastro  no  se  ordenó  aquí  para  los 
atrevidos  y  flojos,  sino  para  los  pusilánimes  y  cobar- 
des ;  y  por  esto  si  el  atrevido  y  el  flojo  quisieren  aprove- 
charse del,  no  hará  mas  que  tomar  una  medicina  hecha 
|)ai*a  la  cura  de  un  humor  frío ,  y  aplicarla  para  la  de  un 
humor  caliente. 

k' 

(k)  fi.  t.  q.  166.  art.  i.  ad  pnmum,  ^t  in  corpore.    (/)  Prox.  %l. 
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Ni  tampoco  á  los  pusilánimes  se  les  pone  aquí  perpe- 
tuo entredicho  en  el  dolor  y  remordimiento  de  los  pe-* 
cados ,  el  caal  es  como  un  escarmiento  y  castigo  saluda- 
ble para  no  volver  á  ellos ,  sino  para  que  de  tal  manera 
tomen  este  desabrimiento,  que  no  turben  la  paz  del  co- 
razón ,  que  es  el  centro  y  lugar  donde  reposa  Dios.  Bne- 
no  es  el  dolor  de  los  pecados ;  mas  ha  de  tener  su  medio 
este  dolor  con  que  se  desvíe  de  los  extremos.  Y  por  esto 
el  Apóstol  aconseja  en  la  segunda  epístola  á  los  de  Go* 
rinto  (o),  que  consuelen  y  esfuercen  á  un  cierto  peni- 
tente ,  no  porque  tuviese  él  por  mala  la  tristeza  y  dolor 
de  los  pecados  (la  cual  allí  alaba  con  tanta  razón),  sino 
porque  con  la  demasiada  tristeza  no  se  ahogase  y  des- 
mayase el  que  asi  se  afligía ,  y  esta  es  de  la  que  aquí  ha- 
blamos. 

§.  in. 

Tereero  impedimento ,  de  ios  escrdpalos. 

Los  escrúpulos  también  que  nascen  de  los  mesmos 
pecados,  suelen  impedir  mucho  la  devoción,  por  el 
desasosiego  grande  que  traen  consigo.  Porque  los  es- 
crupulosos siempre  andan  carcomiéndose  consigo  mes- 
mos:  si  consentí ,  si  no  consentí ;  si  recé,  si  no  recé ;  si 
confesé,  si  no  confesé ;  y  asi  en  otras  cosas  semejantes, 
lo  cual  todo  es  grande  impedimento  para  la  paz  y  sosie- 
go del  corazón ,  en  la  cual  mora  Dios,  Porque  si  la  cama 
de  aquel  Esposo  celestial  es  florida,  según  se  escribe  en 
los  Cantares  {p) ,  ¿cómo  podrá  él  reposar  en  el  corazón 
que  está  Heno  de  escrúpulos  y  congojas,  que  son  como 
ortigas  y  espinas?  Mas  porque  no  basta  decir  que  se 
quiten  los  escrúpulos,  si  no  se  da  remedio  contra  ellos, 
por  esto  será  necesario  tratar  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  por- 
qué no  sea  del  todo  manca  y  defectuosa  esta  doctrina. 

Las  causas  de  los  escrúpulos  son  diversas,  y  asi  tam- 
bién lo  son  los  remedios.  Porque  algunas  veces  permite 
Dios  esta  pasión  en  los  suyos,  como  permite  otras  do- 
lencias y  trabajos,  para  que  sean  como  una  Urna  y  pur- 
gatorio de  sus  pecados ,  ó  para  mayor  mérito  y  corona 
dellos.  Y  para  estos  no  hay  otros  mayores  consuelos  ni 
remedios  que  los  que  generalmente  se  dan  para  todo 
género  de  trabajos,  de  los  cuales  está  llena  toda  la  Es- 
criptura  divina. 

Otras  veces  nascen  de  melancolía,  que  es  an  hamor 
aparejado  para  mover  la  imaginación  y  apetito  con  di- 
versas pasiones  de  tristezas  y  temores  demasiados ,  de 
donde  nascen  diversos  escrúpulos  y  desasosiegos  de  la 
consciencia.  Y  cuando  los  escrúpulos  nascen  deste  Im- 
mor,  mas  necesidad  tienen,  como  dice  Sant  Hieróni- 
mo  (q) ,  de  los  remedios  de  Hipócrates,  que  de  los  quo 
aquí  se  pueden  dar. 

En  otros  nascen  del  amor  proprio ,  y  del  no  saber  ha- 
cer los  hombres  diferencia  entre  el  pensamiento  y  el 
consentimiento  de  la  voluntad ;  por  donde  muchas  ve- 
ces vienen  á  tomar  lo  uno  por  lo  otro,  y  creer  que  pe- 
caron donde  no  pecaron.  Porque  el  demasiado  amor  que 
el  iiombre  se  tiene  le  hace  temer  mas  de  lo  que  conviene 
su  peligro ;  y  este  temor  demasiado ,  junto  con  la  igno- 
rancia susodicha,  hace  muchas  veces  temer  donde  no 
hay  qué  temer. 

También  esto  viene  otras  veces  por  obra  del  enemigo^ 
el  cual  si  no  puede  quitar  del  ánima  el  temor  de  Dios, 
trabaja  por  hacer  que  no  usemos  bien  del ,  empleándo- 
lo ,  no  en  temer  (como  era  razón)  los  verdaderos  peli- 

(p)  Cap.  S.    ip)  Cant.  1.    {q)  In  Epist.  a^l  RasUcon. 
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gros,  sino  los  falsos  y  aparentes.  De  manera  qne  si  no 
puede  secar  la  vena  del  agua  viva  que  envSa  Dios  ¿ 
nuestra  ánima ,  procura  divertirla  por  otras  partes  des- 
aproyechadas ,  porque  no  se  rieguen  con  ella  las  plan- 
tas saludables  de  las  virtudes.  Esta  fué  la  astucia  de 
aquel  cruel  capitán  Holofémes  (r) ,  el  cual  teniendo 
cercada  la  ciudad  de  Betülia,  ya  que  no  pudo  secarla 
fuente  de  donde  le  manaba  el  agua,  mandó  quebrar  los 
caños  por  do  iba,  para  que  así  se  divertiese  y  derra- 
mase por  donde  no  aprovechase  á  los  moradores  della. 
También  esto  nasce  de  no  tener  los  escrupulosos  bien 
entendida  la  bondad  de  nuestro  Señor,  y  el  deseo  gran- 
de qne  tiene  de  la  salvación  de  los  hombres ,  y  de  lo  que 
principalmente  les  pide  para  esto.  Porque  en  hecho  de 
verdad  ios  escrupulosos,  cuanto  es  parte  de  sus  escrú- 
pnlos,  son  muy  injuriosos  á  la  divina  bondad,  y  no 
sienten  delta  como  era  razón ;  antes  tratan  con  Dios 
como  tratarían  con  un  juez  muy  achacoso,  que  andu- 
viese buscando  puntillos  de  derecho,  y  maneras  de  ca- 
lumnias para  negar  al  roo  su  justicia.  De  manera  que  no 
entienden  cuan  grande  sea  el  deseo  que  Dios  tiene  de  la 
salvación  de  los  hombres ,  aunque  saben  el  tormento 
que  le  daba  esta  sed  en  la  Cruz  (s) ,  la  cual  sentia  mas 
qne  la  mesma  cruz,  pues  no  quejándose  de  la  cruz, 
se  quejaba  della.  Tampoco  entienden  lo  que  principal- 
mente pide  al  hombre  para  agradarse  del ,  que  es  un  co- 
razón determinado  en  lo  bueno,  y  aparejado  para  cual- 
quier trabajo  antes  que  hacer  una  ofensa  contra  él. 
Porque  i  lo  menos  el  hombre  que  esto  conociese ,  y  se 
bailase  con  tal  propósito  y  determinación  (como  por  la 
piedad  de  Dios  se  hallan  muchos,  que  por  todo  el  mun- 
do no  harían  un  pecado  mortal) :  los  que  esto  viesen  en 
sí  may  poca  razón  temian  para  tener  escrúpulos ,  te- 
náendo  en  sus  ánimas  una  tan  rica  prenda  de  la  amistad 
y  bienquerencia  de  Dios. 

Entre  los  remedios  que  se  suelen  dar  contra  los  es^ 
crúpulos ,  el  prímero  y  mas  príncipal  es  subjectarse  bu- 
miimente  al  parescer  ajeno,  y  dejarse  regir  por  otro. 
Porque  nuestro  Señor,  que  no  falta  en  las  cosas  necesa- 
rias, y  que  á  ninguna  criatura  dejó  sin  su  remedio,  este 
fué  el  qne  principalmente  proveyó  para  esta  dolencia : 
coBvieoe  saber,  que  cuando  el  hombre  no  pudiese  cu- 
ruse  por  su  propria  razón  y  prudencia,  se  curase  por  la 
ajena.  Porque  en  tal  estado  como  este,  ni  debe  el  hom- 
bre creerse á  si  (porque  es  parte  en  esta  causa),  ni  ha- 
cerse nnádico  de  si  mesmo  (aunque  sea  letrado),  pues 
está  enfermo.  Y  por  esto  quiere  el  Señor  que  se  deje  cu- 
rar de  otro,  y  que  le  obedezca  en  todo,  cuando  és  persona 
para  eso.  Y  si  por  caso  errase  el  aconsejador  en  lo  que 
decía ,  no  por  eso  erraba  el  aconsejado ,  pues  le  mandan 
que  en  este  caso  siga  su  consejo. 

Aprovecha  también  para  curar  esta  dolencia,  no  dar 
logar  á  los  escrupulosos  en  cnanto  sea  posible,  ni  con- 
descender con  ellos  en  lo  que  piden.  Porque  asi  como  el 
medio  que  se  suele  tener  para  quitar  un  siniestro  á  una 
bestia ,  es  no  dejarla  salir  con  él ;  asi  también  conviene 
hacer  esto  mesmo  para  curar  los  siniestros  del  corazón , 
escrupuloso.  Especialmente  sabiendo  que  los  escrú- 
pulos son  de  tal  calidad ,  qué'  por  la  mesma  razón  que 
abrimos  puerta  para  uno,  lá  abrimos  para  otros  mu- 
chos ;  y  asi  nunca  el  hombre  acabará  toda  la  vida  con 
escrúpulos. 
Y  ¡Kara  ayndar  á  salir  eon  esto  es  mucho  de  notar  una 
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doctrina  que  Cayetano  da  en  la  Summa  á  los  qne  son 
escrupulosos  acerca  de  la  confesión  (t),  que  es  una  de 
las  principales  cosas  en  que  ellos  suelen  tropezar,  la 
cual  es  que  no  se  ha  de  tener  el  escrupuloso  por  tan 
obligado  á  confesar  todo  aquello  de  que  le  vienen  dub- 
das,  si  lo  confesó  ó  no  confesó,  como  el  que  no  lo  es. 
Pongamos  ejemplo.  Si  yo,  que  no  soy  escrupuloso,  tengo 
dubda  si  me  confesé  de  un  pecado,  ó  no,  ó  si  recé  una 
hora  canónica,  ó  no ;  estando  así  formalmente  dubdoso, 
obligado  seré  á  hacer  por  donde  salga  desta  dubda ,  por 
no  ponerme  á  peligro  de  pecado  mortal.  Mas  si  soy  es- 
crupuloso, no  basta  cualquier  dubda  para  ponerme  en 
esta  mesma  obligación,  porque  probablemente  puedo 
creer  de  mi  que  la  pasión  délos  escrúpulos,  así  como  me 
hace  muchas  veces  temer  donde  no  hay  que  temer,  asi 
también  me  hará  dubdar  donde  no  hay  que  dubdar.  Y  por 
esto  con  mocha  razón  se  aconseja  al  escrupuloso  que  des- 
pués que  una  vez  se  hobiere  confesado  con  mediano 
aparejo  y  examen  de  su  consciencia,  que  no  abra  la  puerta 
á  cualquier  dubda  que  después  se  le  ofrezca  sobre  la  con- 
fesión pasada,  sino  que  se  satisfaga  con  decir :  Ya  yo  hice 
un  mediano  examen  para  haberme  de  confesar,  y  de 
creer  es  que  como  dije  otras  cosas,  también  diria esta  de 
que  agora  tengo  dubda ,  con  ellas,  ó  di3tinctamente ,  ó  á 
lo  menos  debajo  de  algún  cierto  número  que  comprehen- 
diese  esta  culpa  con  otras  semejantes,  aunque  no  se  dijese 
una  por  una ;  y  esto  me  debe  por  agora  bastar ,  porque  si 
comienzoiá  hurgar  este  cieno,  nunca  jamas  acabaré  con 
escrúpulos ,  con  los  cuales  haré  gran  daño  á  mi  ánima, 
y  vendré  á  inhabilitarme  y  mancarme  para  todos  los 
ejercicios  de  oración  y  de  virtud ,  qne  es  un  grande  iu:* 
conveniente.  Y  por  ^ta  causa  tan  razonable  quiero  dar- 
me por  contento  con  lo  hecho^  y  no  dar  ocasión  á  nuevas 
marañas. 

Con  esto  pues  se  debe  quietar  cualquier  escrupuloso , 
especialmente  el  que  siente  en  su  ánima  aquel  sancto 
propósito  y  determinación  que  arriba  dijimos.  Porque 
el  que  se  halla  con  un  corazón  tan  aparejado  para  todo 
lo  que  manda  Dios,  que  si  fuese  menester  decir  todos 
sus  pecados  á  voces  en  la  plaza,  los  diria,  habiendo  he- 
cho su  diligencia,  ¿qué  tiene  este  por  qué  temer?  Y  si 
caso  fuese  que  en  hecho  de  verdad  se  quedase  algún 
pecado  por  confesar,  quedándose  por  esta  via,  no  por 
eso  tiene  el  hombre  por  qué  temer ,  porque  este  dicta- 
men susodicho  le  salva.  No  hizo  Dios  la  confesión  para 
lazo  de  las  consciencias ,  sino  para  alivio  y  descargo  do- 
lías ;  y  sin  dubda  no  fuera  alivio  sino  lazo,  si  le  echaiti 
tan  grandes  cargas  y  obligaciones  como  los  escrupulosos 
imaginan. 

Y  porque  el  no  saber  la  diferencia  que  hay  entre  el  pen- 
samiento y  el  consentimiento  dijimos  también  que  era 
causa  de  escrúpulos ,  será  bien  que  demos  alguna  luz  á 
los  ignorantes  en  esta  parte.  Pues  para  esto  es  de  saber 
que  con  un  pensannento  malo  se  puede  haber  el  hom- 
bre en  una  de  cuatro  maneras.  Porque  si  cuando  el  pen- 
samiento se  levanta,  acude  luego  con  el  temor  de  Dios» 
ó  con  la  representación  y  memoria  de  Cristo  crucificado, 
y  lo  lanza  de  si ,  aquí  no  hay  pecado,  sino  merescimien- 
to,  pues  va  vencido  el  enemigo.  Mas  si  algún  tanto  se 
detiene  en  él,  ya  esté  detenimiento  es  culpable,  y  es 
pecado  venial,  mas  grave  ó  mas  liviano,  según  fuere 
mayor  ó  menor  el  detenimiento.  Y  para  acusarse  deste 
exceso  no  es  menester  que  diga  el  penitente  por  me- 
to Verbo  Bcry  palos. 
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nudo  todas  las  pai  liculándQdes  que  pensó,  como  algu- 
nos liacen ;  sino  basta  que  señale  la  especie  del  pecado, 
diciendo  :  Acnsome  que  tuve  un  pensamiento  desho- 
nesto, ó  de  ira,  ó  de  vanagloria,  t  no  le  desechó  tan 
presto  de  mi  como  debiera ,  áutes  me  delave  algún 
tanto  en  él.  Pero  si  el  negocio  pasa  tan  adelante  que 
llega  el  hombre  á  consentir  en  aquel  mal  pensamiento, 
determmado  de  ponerlo  por  obi^a,  si  so  le  ofresckre 
aparejo  para  ello,  ya  esto  conoscidamonte  es  pecado 
mortal ,  y  por  tal  se  lia  de  confosar.  Y  esto  no  es  malo  de 
conoscer ;  porque  el  tal  consentimiento  es  una  cosa  tan 
fea  y  tan  consentida  por  lodo  el  hombre,  quemuy  clara^ 
mente  podrá  quien  quiera  conoscer  la  diferencia  que 
hay  entre  un  simple  pensamiento,  y  un  consentimiento 
deliberado  destos.  Porque  esta  es  ya  «na  manifiesta  des- 
vergüenza contra  Dios,  y  un  dar  el  hombre  sellado  y  íii^ 
mado  de  su  nombre ,  que  quiere  alzarse  y  rebelar  contra 
él ,  y  quebrantar  sus  mandamientos* 

Otro  grado  hay  mas  delicado  que  estos,  que  es  el  que 
llaman  los  teólogos  delectación  morosa ,  que  es  consen- 
timiento deliberado,  no  en  la  obra  exterior,  sino  en  el 
deleite  del  pensamiento  interior;  que  es  cuando  el  hom- 
bre determinadamente  quiere  estarse  deleitando  en  un 
pensamiento  malo ,  aunque  no  lo  quiere  poner  por  obra; 
que  es  (como  suelen  decir)  si  no  bebo  en  la  tabenia, 
hnélgome  en  ella.  Puesaqui  es  donde  suelen  tropezar 
los  escrupulosos ,  y  tomar  ocasión  para  sus  escrúpulos. 
Para  consuelo  de  los  cuales  es  de  saber  qu»  para  que 
esta  manera  do  delectación  sea  pecado  mortal,  se  re- 
quiere que  haya  en  ella  consentimieMo  deliberado  de 
-querer  el  hombre  deleitarse  y  ocuparse  en  pensar  una 
cosa  que  de  suyo  es  pecado  mortal.  Y  entiendo  por  do^ 
liberado,  cuando  ol  hombre  de  propósito  quiere  estar 
deleitándose  con  el  pensamiento  en  una  cosa  torpe,  ó 
viendo  que  está  en  esto ,  no  Ío  desecha.  Por  do  paresce 
que  si  esto  viene  como  á  traición ,  cuando  el  hombre  sin 
mirarlo  que  piensa,  se  embebece  en  un  pensamiento 
destos ,  y  cuando  abre  los  ojos  y  echa  de  ver  lo  que  pien- 
sa, luego  lo  lanza  de  sf;  ya  aquí  no  hay  pecado  mortal, 
porque  no  fué  este  consentimiento  deliberado.  ítem ,  si 
después  que  advierte  lo  que  pensaba  >  y  procurando  de 
apartarse  dello,  apenas  lo  pu^e  ha6er  por  estar  ya  el 
corazón  tan  cebado  y  encarnizado  en  lo  que  pensaba, 
que  no  lo  puede  bien  sacar  de  allí ,  tampoco  hay  aquí 
pecado  mortal ;  porque  esto  procede  del  Ímpetu  de  la 
pasión  precedente ;  la  cual  asi  cotno  no  fué  pecado, 
porque  no  fué  voTantaria,  así  tampoco  lo  será  lodo  lo 
que  despue;^  se  signe  della ;  porque  si  1»  causa  no  fué 
pecado,  tampoco  lo  será  el  efecto  que  necesariamente 
-della  se  siguió. 

Y  porque  cfn  esta  materia  hay  muchas  delicadexas  qne 
'decir,  de  <ffie  tratan  eopioaamente  los  teólogos  (t?) ,  so- 
tamente  diré  para  este  propósito  lo  que  escribe  uno  de^ 
líos :  ctMitiene  stihev,  que  este  pecado  reguhirmente  no 
t^e  sino  en  piersonas  desalmadas,  que  viven  sin  temor 
de  Dios,  y  que  si  dejan  de  pecar,  no  as  por  re8()ecto  de 
la  consciencia,  i^no  de  la  honra,  ó  del  mundo,  ó  por 
falta  de  apari'jo :  las  cnales,  ya  qnt  no  puedm  salir  con 
lo  qiie  pretenden ,  hacen  eso  que  pueden ,  que  es  estar-i- 
se  deleitando  en  cosas  torpes  y  deshonestas,  y  gozar  de 
aquel  deteite  ftmtástico  é  imaginado,  porque  no  pueden 
gozar  de  otro. 
-    Con  estas  cosas  y  con. otras  semejantes  se  podrá  curar 

(y)  S.  Thom.  1.  2.  q.  151.  etc. 
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esta  dolencia  de  los  escrúpulos ;  porque  aunque  ep  al- 
gunos.paresce  incural>le,  pero  en  hedió  de  verdad  no  lo 
es :  mayormente  en  los  humildes  y  subjectos  al  pareacer 
ajeno,  de  los  cuales  muchos  hemos  visto  ya  curedoi  j 
restituidos  á  la  salud. 

§.  IV. 

Cuarto  ¡miiidiineDto :  de  ciulquien  otra  anaiYura'y  dasabriaieata 

de  corazón. 

No  solo  el  desabrimiento  que  nasce  dejos  escrúpu- 
los, pero  generalmente  cualquier  otro  desabrímieoto  y 
amargura  de  corazón,  agora  nazca  de  ira,  agora  dé  ac^ 
cidia,  ó  de  rancor,  ó  de  cualquiera  otra  mala  raíz,  es  im- 
pedimento grande  para  la  devoción.  Porque  como  h 
dulzura  y  amargura  sean  cosas  contrarías,  claro  está 
que  mal  podrán  caber  en  un  mismo  corazón  la  amargu- 
ra del  vicio  y  la  suavidad  de  la  devocioD  >  que  es  el  mas 
suave  de  todos  los  letuarios  del  ánima.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Augustin  (oc):  Mira  que  tu  corazón  es  un  vaso  que 
está  lleno  de  hiél ;  y  por  eso  si  quieres  hinchirlo  de  miel, 
es  menester  qu»  primero  vacies  la  hiél.  Por  esto  eon 
mucha  razón  nos  manda  el  Apóstol  (y)  que  desechemos 
de  nuestras  ánimas  todos  estos  desabrimientos  y  amar- 
guras de  corazón :  las  cuales  asi  como  son  perjodiciaies 
á la  caridad,  así  también  lo  son  al  fervor  do  la  (andad  y 
alegría  de  la  devoción.  El  lugar  donde  mora  Dios,  es  el 
ánima  paciflca  y  mansa;  y  pOr  esto  conviene  deseohar 
della  todo  lo  que  impide  esta  paz  y  tranquilidad;  )[>orqm 
no  la  desampare  este  huésped  celcstiaL  Para  lo  cual 
debemos  andar  siempre  con  un  sancto  cuidado  de  nunca 
abrir  la  puerta  á  ningún  género  de  pensamientos  desa* 
bridos  y  congojosos ;  y  cuando  alguna  vez  se  nos  entn^ 
ren  en  casa ,  echados  muy  presto  la  puerta  fuera ,  arro- 
jando, como  el  Profeta  dice  (z),muy  confiadiüMiiU 
todos  nuestros  cuidados  en  el  Señor,  y  hadendp  el  co* 
razón  largo  y  ancho  para  todo  trabajo  con  esta  fe  y  espe- 
ranza. 

§.  V. 

Quinto  impedimento :  de  las  consolaciones  sensuales. 

Estos  cuatro  unpedimentos  susodichos  son  algo  se<> 
nejantes  entre  si;  porque, ó  son  peoados,  ó  do  cosa 
que  nasce  de  pecados.  Agora  añadiremos  otros  algunos, 
los  cuales  aunque  sean  algo  diferentes  de  los  pasados, 
no  ló  son  en  el  daño  que  hacen  para  el  fin  que  preten- 
demos. Entre  los  cuales  es  uno  y  muy  principal  el  amer 
y  gusto  de  las  consolaciones  sensuales,  el  onal  de  todo 
en  todo  cierra  la  puerta  al  amor  y  gusto  de  las  espiritaa* 
les.  Porque  asi  como  nadie  envía  al  znmjanD  á  la  casa 
del  sano ,  sino  á  la  del  herido;  así  comnumnfteiite  no  en- 
viará  Dios  aquel  espíritu  divino  que  tiene  por  nombro 
Paradeto ,  que  quiere  decir  consolador,  á  la  casa  de  lof 
consolados  y  alegres  vanamente,  sino  á  la  de  les  afligí* 
dos  y  tristes  por  su  amot.  Dad  sidra ,  dice  Salommi  (a), 
á  tos  tristes,  y  vinoá  los  que  viven  en  amargara  de  co* 
razón :  beban  y  olvídense  de  su  pobreza ,  y  no  se  acaer- 
den  mas  de  sus  trabajos.  Pues  para  curar  esta  detencia 
provee  Dios  desta  medicina,  y  por  esto  no  la  envia  á  la 
casa  de  los  sanos,  sino  de  los  enfermos.  Delicada  es, 
dice  Sant  Bemardo(6),  la  divina  consolación,  y  no  se 
da  á  los  que  buscan  la  ajena.  Es  oomo  la  mi^er  casta  y 
legítima,  que  así  como  meresce  ser  amada  sola,  asi  se 

(f)  ExSerm.DominlinMoi^t.eai^.T  ^)Rplie8.4.  (•)nMlDB.54. 
(a)  Prov.  31.    (»)  Serm.  5.  in  NataU  Oonnii. 


DE  LA  OnAClON  Y  GONSliyfiRAOION  >  PARTE  11. 


agruTia  si  la  aman  en  compañia  de  otras.  En  figura  desto 
leemos  que  nunca  se  dio  aquel  manná  (que  eontenia  en  sí 
toda  suavidad)  á  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto,  hasta 
que  del  todo  se  les  acabó  la  harina  que  habían  sacado  de 
la  tierra  de  Egipto  ( c ) .  Y  asi  nunca  se  dará  al  hombre  el 
pBo de  los  ángeles  en  este  destierro,  hasta  que  haya  re-' 
nunciado  por  Dios  todos  los  deleites  y  pasatiempos  del 
mando.  Muy  mala  madrastra  es  la  consolación  humana 
para  la  ditina;  y  por  esto  es  menester  que  la  una  vaya 
faera  de  casa,  porque  nadé  mala  vida  á  la  otra  (d). 

Contra  esto  hacen  algunos  que  por  una  parte  querrían 
tener  gusto  y  sabor  en  la  oración ,  y  después  deste  ejer- 
deio  quieren  tener  sus  pasatiempos  y  recreaciones,  sus 
pláticas  y  conversaciones;  quieren  comer  y  beber,  y 
vestir,  y  tratarse  con  todo  regalo;  y  Tmalmente  de  tal 
manera  querrían  gozar  de  Dios,  que  no  querrían  perder 
estos  buenos  bocados  del  mundo.  Estos  no  piensen  que 
podrán  jamas  aprovechar  en  este  camino  mientras  an- 
duvieren á  este  paso.  £1  ave  que  juntamente  nada  y 
vuela,  eis  reprobada  en  la  ley,  y  tenida  por  sttcia  (0). 
Pues  ¿quién  es  figurado  por  esta  ave ,  sino  el  ánima  del 
hombre  regalado  y  sancto,  que  por  una  parte  quiere 
BbullÍTBe  y  bailarse  en  las  aguas  de  sus  deleites  y  refri- 
gerios, y  pdr  otra  quiere  levantar  su  espíritu  á  la  con- 
templación de  las  cosas  altas  y  divinas  1  No  puede  ser 
esto :  no  se  engañe  nadie ;  porque  así  como  la  luz  y  las 
tinieblas  no  se  compadeseen  en  uno ,  así  tampoco  las 
ooRsolaciones  espirituales  y  sensuales ;  pues  también  se 
eontradicen  entre  sí  espíritu  y  carne,  como  tinieblas  y 
kz ;  y  por  esto  el  que  quisiere  gozar  de  las  unas  ^  es  por 
foeiza  qae  ha  de  deseciiar  las  otras.  De  manera  que  ifóf 
como  k»  que  quieren  entraren  un  colegio,  renuncian 
primero  todas  las  prebendas  y  beneficios  que  tienen 
(porgue  de  otra  manera  no  podrían  ser  admitidos  en  él); 
asi  tenga  por  cierto  que  ha  de  renunciar  las  consolacio- 
nes terrenas  el  que  quisiere  ser  admitido  á  las  divinas. 
Bien  entendía  esto  el  profeta  David  ^  cuando  decia  (f) : 
No  qaiso  mi  ánima  consolarse  con  ús  cosas  de  la  tierra : 
iconiémede  Dios,  y  deleíteme  con  su  memoria;  y  el 
deleite  fué  taa  grande  que  mi  espirito  ya  desfallecía. 
Ifiía  si  fué  buen  trueque  este ,  y  si  se  pedia  llamar  á  en* 
fino;  pues  por  consolaciones  tan  pequeñas  le  dieron 
osKolaeiones  tan  grandes,  y  tantas  que  ya  de  lleno  y 
colmado  el  corazón  no  las  podía  sufrir. 

Esta  es  pues  la  causa  por  qué  tantos  se  ponen  á  pensar 
eo  aquella  fuente  de  ddéites  sin  ningún  deleite ;  porque 
tienen  los  senos  de  su  ánima  llanos  de  otros  peregrinos 
deleites.  Amador  celoso  es  Dios  de  nuestras  ánimas, 
como  él  mesmo  lo  dice  ( g ) ,  y  por  esto  no  quiere  admi- 
tir otros  deleites  ni  otros  amores  eitranjeros  con  los 
suyos.  Por  tanto  si  quieres  gozar  cumplidamente  dcste 
bien,  toma  aquel  consejo  de  Sant  Augustin  que  en  una 
palabra  lo  comprebendió  todo,  diciendo :  Déjalo  todo, 
y  hallarlo  has  todo;  porque  todas  las  cosas  hallará  en 
Kos  quien  todas  las  dejare  por  su  amor. 

§.  VI. 

Sexto  impedimento :  de  los  cuidados  demasiados. 

CoDtraiio  impedimento  al  de  los  deleites  es  el  de  los 
cuidados,  mas  no  menos  dañoso  que  él.  Cuidados  y 
deleites  dice  el  Salvador  que  son  las  espinas  que  ahogan 
la  simiente  de  la  palabra  de  Dios  (/i).  Por  donde  con 

(4  Ex«d.  16.    {ii  Geacs.  21.    (^  Lev.  11.    if)  Psalm.  76. 
\i)  Hxod.  ^  ct  3^1.    (A)  Matt.  13. 


Id  7, 

mucha  razón  dice  Sant  Bernardo  (1)  que  necesidad  y 
cobdicia  eran  las  dos  principales  íbices  de  todos  los  lió- 
les del  mundo.  Porque  todos  los  males  que  se  hacen ,  6 
son  por  salirde  alguna  necesidad  que  nos  da  peiia,  ó  por 
conseguir  algún  deleite  q^ia  nos  dé  alegría.  Pues  los 
cuidados  destas  necesidades  son  upas  de  las  cosas  dol 
mundo  que  mas  impiden  asi  el  gusto  de  la  devoción , 
oomo  el  reposo  de  la  orucioH ;  porque  estos  ¿u  rebatau  el 
oorazon  de  tal  manera»  quo  no  lo  dejan  pensar  en  otra 
oosaque  en  aquella  que  los  causó ,  la  cual  está  pungieiv* 
do  el  corazón,  y  dando  golpes  á  la  puerta,  y  solicitán- 
donos por  su  remedio.  Pues  ¿quién  podrá  dormir  y  repo< 
sar  en  medio  de  tantas  moscas  y  mosquitos  como  hay 
en  esta  tierra  de  Egipto  (&)?  Menester  es  cierto  aquel 
conjuro  del  Esposo  .en  los  Cantares  (1)  para  quejpuciia 
tomar  la  Esposa  este  sueüo  de  vida  entre  tantas  cosas 
que.la  inqnietan.  lias  dirás :  ¿Qué  remedio  para  sacu^ 
dir  estos  cuidados  que  tan  fuertemente  se  nos  pegan  ^ 
El  remedio  es  que  trabajes  cuanto  te  sea  poáble  por 
descamar  tu  coraaon  del  amor  sensual  de  todas  las  cria*^ 
turas ;  porqu/é  deste  amor  nascen  todas  estas  congojaos , 
según  que  arriba  se  declaró.  Y  por  tanto  si  quieres  ca- 
rescer  de  todos  los  cuidados,  el  media  es  trabajar-  por 
ca^escer  de  todos  los  extrauos  y  peregrinos  amores ; 
porquie  para  un  salto. tan  grande  como  es  vivir  en  esta 
vida  sin  cuidados « inuy  de  airas  y  muy  de  lejos  es  me- 
nester que  se  lome  La  coEfida.  Así  que  en  una  palabra  se 
concluye  toda  esta  doctrina.  No  amos,  y  no  te  congoja- 
rás;  no  te  deleites  en  las  criaturas,  sino  seg^n  Dios,  y 
no  te  entristecerás  por  ellas,  sino  según  Dios.  Créeme 
cierto  que  donde  las  dan  las  toqian ,  y  que  el  amor  y  de« 
leifte  en  las  crialuras  tienen  sobre  si  muy  grandes  tribu* 
tos,. y  que  son  después  mayores  los  dolores  del  parto « 
que  el  deleite  de  la  concepción. 

El  segundo  remedio  es  tomar  todos  estos  cuidados  y 
arrojarlos  en  los  brazos  de  Dios>  teniendo  entera  con- 
Qanza  que  él  pondrá  buen  cobro  en  lo  que  fiáremos  de 
sos  manos ;  pues  él  nos  manda  que  lo  hagamos  deposi- 
tarlo de  todos  nuestros  negocios,  y  lomemob  ^^olaniente 
á  cargo  la  guarda  de  sus  mandamientos.  Desta  manera 
lo  bacia  la  Esposa,  cuando  decia  (m) :  Mi  amado  es  para 
mí,  y  yo  para  él.  El  para  mí,  mirando  lo  que  me  cum- 
ple ;  y  yo  para  él ,  mirando  por  lo  que  cumple  á  su  ser- 
vicio :  dando  á  entender  por  estas  palabras,  que  si  el 
hombre  se  emplea  todo  en  el  servicio  de  su  Criador,  él 
se  empleará  todo  en  el  bien  de  su  criatura.  ¿Por  qué  se 
llama  la  ley  de  Dios  pacto ,  sino  porque  hay  en  ella  esta 
manera  de  correspondencia  y  concierto  entro  Dios  y  la 
criatura?  Pues  ¿cuándo  quebrará  este  concierto  por  par- 
tedeDios?  Cuándo  faltará  anadie  su  palabra?  Con  solo 
este  recaudo  inviaba  Sant  Francisco  sus  frailes  á  nego- 
ciar seguros,  diciéndoles  aquellas  palabras  del  Profe- 
ta (n)  :  Arroba  tus  cuidados  en  el  Señor ^  que  él  t$ 
proveerá.  \0U  cuáu  poquitos  cristianos  (aunque  sean  de 
los  muy  recogidos)  saben  hacer  esto  de  verdad  1  Muchos 
hombres,  dice  el  S^bio  (o),  se  llaman  misericordiosos ^ 
mas  varón  fiel  ¿quién  le  hallará?  Pues  esta  es  una  de  las 
virtudes  mas  prepriasdel  verdadero  cristiano,  estaca 
la  que  mas  paz  acarrea  ccaisígOi  esta  es  la  en  que  Dio$ 
mas  veces  lo  prueba  y  examina,  y  esta  es  finaluicnte  la 
que  el  hombre  méivos  puede  alcanzar  por  si,  sí  no  tiene 
especial  favor  de  Dios.  No  es  do  todos  tener  aquella  fe 

(i)  Stq)er  Ptal.  Qui  habit.  •cnaonc  iU  pauI6  post.  initiun. 
{k)  Exod.8.  (O  Canl.8.  [m¡  Cant.  6.   («}  Psal.54.   (o)  Prov.20 
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lie  Susanna  (p) ,  que  estando  ya  sentenciada  á  muerte 
en  medio  de  las  piedras  y  de  ios  enemigos  >  estando  ya 
el  agua  á  la  boca  y  la  soga  á  la  garganta ,  tenia  su  cora- 
zón seguro  con  la  esperanza  en  Dioe. 

Mas  dirás :  ¿Qué  haré  yo  para  alcanzar  esa  virtud?  Si- 
gue áDios,  como  la  Cananea,  hasta  la  fin  (9) ,  y  noca- 
lien  las  lágrimas  de  tus  ojos,  y  porfía  sin  descansar  hasta 
que  halles  esta  preciosa  margarita.  Considera  también 
cuan  ñe\  es  Dios,  y  cuan  leal  á  aquellos  que  esperan  en 
é\{r) ,  como  lo  fué  á  David ,  á  Abraham ,  á  Jacob ,  y  á 
todos  los  demás.  En  tí,  dice  el  Profeta  (t;),  esperaron 
nuestros  padres ;  en  ti^  Señor,  esperaron,  y  libiistelos. 
A  ti  llamaron ,  y  fueron  hechos  salvos ;  en  ti  esperaron , 
y  ncrles  salieron  en  blanco  sus  esperanzas.  Mirad,  hijos, 
dice  ei  Eclesiástico  (t),  por  todas  las  naciones  del 
mundo,  y  decidme :  ¿Quién  esperó  en  el  Señor,  y  cayó 
de  su  esperanza ?0  quién  perseveró  en  sus  mandamien- 
tos, y  íhé  desamparado  del? 

¿Quieres  entender  por  un  ejemplo  cuan  grande  sea  la 
fidelidad  de  Dios  para  con  los  que  esperan  en  él?  Mira 
cuan  fie)  fué  aquel  siervo  de  Dios  Loth  á  dos  huéspedes 
que  habia  recebido  en  su  casa,  pues  ofresció  dos  hijas 
que  tenia  por  casar,  á  la  mayor  deshonra  del  mundo, 
solo  por  salvar  dos  peregrinos  que  se  fiaron  del ,  no  ale- 
gando) otra  razón  mas  que  decir :  Entraron  en  mi  casa 
fiados  de  mi  palabra,  y  por  no  faltar  á  quien  se  fió  de 
mí,  catad  aquí  dos  hijas  virgines,  haced  de  ellas  lo  que 
quisiéredes,  con  tal  que  no  me  toquéis  en  estos  hom- 
bres, porque  se  pusieron  debajo  de  mi  annparo.  ¿Qué  te 
paresce  desta  fidelidad  ?  Pues  ¿cuánto  mayorseráhi  fide- 
lidad de  Dios? ¿Qué perfección  hay  en  las  criaturas  que 
no  se  haHe  en  el  Criador  con  infinitas  ventajas?  Tanto 
es  sin  diibda  mayor  la  fidelidad  de  Dios  que  la  del  hom- 
bre,, cuanto  es  mayor  la  bondad  de  Dios  que  la  del 
hombre.  Pues  si  la  fidelidad,  humana  llegó  hasta  aqui, 
¿hasta  adonde  piensas  que  llegará  la  divina?  Toma  pues 
para  todos  tus  negocios  y  cuidados  aquel  consejo  de 
Sant  Augustin  que  dice  (v):  Arrójate  en  lod  brazos  de 
Dios,  y  no  hayas  miedo  que  hurte  el  cuerpo  y  te  deje 
caer :  recibirte  ha ,  curarte  ha ,  y  salvarte  ha. 

§.  vn. 

STfptiBM  inapedfmeiito:  #e  las  ocupaciones ,  jr  mas  de  la»  del 
estadía  y  especulación. 

Así  como  impiden  los  cuidadosy  congojas  del  espíritu, 
asi  también  impiden  las  ocupaciones  y  trabajos  del  cuer- 
po cuando  son  demasiados ;  porque  los  unos  embarazan 
el  espíritu  para  que  no  pueda  orar,  y  los  otros  ocupan  el 
tiempo  para  que  no  haya  lugar  de  orar ;  y  así  dejan  al 
hombre  sin  tiempo  y  sin  espiritu  para  este  ejercicio,  que 
de  ambas  cosas  tiene  necesidad.  Y  como  quiera  que  ha- 
gan esto  todas  las  ocupaciones  demasiadas ;  pero  muy 
mas  particularmente  lo  hacen  las  délos  estudios  y  letras, 
aunque  sean  de  teología,  cuando  se  ordenan  para  sola  es- 
peculación ;  porque  una  de  las  ocupaciones  mas  contra- 
rias á  la  devoción,  es  esta  susodicha  especulación  del  ert- 
tendimiento ,  la  cual  se  bebe  toda  la  virtud  del  ánima, 
y  deja  como  yerma  y  seca  la  voluntad ,  para  que  no  sien- 
ta ni  guste  de  Dios.  Porque  con  las  otras  ocupaciones  que 
son  puramente  corpoi^iles,  aunque  fuese  cavar  ó  hacer 
algo  de  manos,  bien  se  compadesce  tratar  con  el  espíri- 
tu cosas  de  devoción,  como  ¡as  trataban  aquellos  padres 

(p)  nanid  13.    <^)  Matt.  15.    (r)  Matt.  13.    (r)  Psal.  21. 
ifl  Ecc.2.    (0)  Lib.  8>  Goftfcs.  c.  ti. 


LUIS  DE  GRANADA. 

del  yermo,  haciepdo  suscanustUIas  y  labrando  sus  huer- 
tos (o;) ;  mas  con  lasoóupaciones  del  entendimiento  mal 
se  coBipadescen  las  de  la  voluntad ,  si  no  se  ordenan  de 
tal  manera  que  vengan  á  servir  y  no  impedir  este  ejerci- 
do (como  lo  hacian  lossanctos  cuando  estudiaban),  y  por 
esto  no  perdían,  sino  antes  acrescentaban  con  esto  su  de- 
voción. 

Mas  en  las  unas  y  en  las  otras  ocupaciones  conviene  te- 
ner medida,  para^que  no  impida  lo  menos  á  lo  mas :  con- 
viene saber,  la  obra  de  Marta  á  Ja  de  María ,  que  escogió 
la  mejor  parte  (y).  Poroso  aconseja  el  bienaventurado 
Sant  Francisco  á  sus  frailes  en  la  Regla,  que  de  tal  ma- 
nera trabajen,  que  no  maten  el  espiritu  de  la  devoción, 
al  cual  todas  las  cosas  deben  servir.  El  Sabio  otrosí  nos 
aconseja  (z)  que  busquemos  la  sabiduría  en  el  tiempo  de 
la  desocupación,  y  añade  diciendo :  Que  el  que  mas  se 
desocupare  y  en  menos  cosas  entendiere,  ese  llegará  mas 
presto  á  la  cumbre  dolía.  Con  esta  mesma  sentencia  con- 
cuerda la  de  todos  ios  filósofos  gentiles  (a),  los  cuales 
dicen  que  el  animase  hace  sabia  con  la  quietud  y  reposo 
interior;  y  no  solo  con  la  interior  de  las  pasiones,  sino 
también  con  laexterior  de  las  ocupaciones;  porquesiem- 
pre  lo  uno  anda  junto  con  lo  otro.  De  manera  que  así  co- 
mo el  agua  reposada  está  mas  dispuesta  para  poder  ver 
^  ella  todas  las  cosas,  como  en  un  espejo  claro;  así  tam- 
bién lo  está  el  ánima  cuando  vive  en  este  sosiego  y  quie- 
tud. Pues  por  esta  causa  el  demonio  trabaja  tanto  por  en- 
turbiar los  corazones  de  los  hombres  con  mil  mane- 
ras de  ocupaciones,  fingiéndoles  muchas  necesidades 
falsas,  para  que  embarazados  y  ahogados  coa  ellas,  ni 
tengan  tiempo  ni  corazón  para  vacar  á  Dios.  Así  lo  hizo 
en  figura  desto  Faraón  con  los  hijos  de  Israel  (6),  los  cua- 
les, como  dijesen  que  querían  ir  al  desierto  á  sacrílicar  á 
Dios,  dijoél  que  por  estar  ociosos  y  desocupados  les  venían 
aquellas  nuevas  devociones  y  sanctidades,  y  por  tanto  que 
él  proveería  cómo  los  cargasen  de  mayores  ocupaciones; 
porque  así  ahogados  y  embarazados  con  ellas,  no  les  vaga-* 
seacordarse  de  Dios.  ¡Ohá  cuántos  tiene  el  príncipe  deste 
mundo  así  ahogados  en  obras  de  vanidades,  haciéndoloa 
rodear  toda  la  tierra  buscando  pajas ,  y  haciéndoles  en- 
tender siempre  en  obras  de  barro  y  tamo,  para  edificar 
torres  de  viento !  Los  cuales  nunca  tienen  un  rato  de  so- 
ledad para  ofresceren  él  á  Dios  sacrificio  de  oración; 
porque  todo  el  tiempo  de  la  vida  les  ocupan  las  obras  de 
Faraón. 

¿Quién  ochó  fuera  del  convite  del  Evangelio  aquellas 
tres  maneras  de  convidados,  sino  ocupaciones  y  cuida- 
dos demasiados  (c)?  Uno  se  excusa  diciendo  que  hade 
ir  á  visitar  sus  heredades;  otro  con  que  quiere  ir  á  pro- 
bar sus  novillos ;  otro  con  los  cuidados  y  negocios  de  su 
casa  y  familia,  y  así  todos  se  quedan  fuera  de  aquel  sa- 
grado convite.  De  donde  nasce  que  ocupados  siempre 
los  hombres  en  estas  obras  terrenas,  y  apartados  de  la 
conversación  de  Dios  y  de  las  cosas  espirituales,  vienen 
á  hacerse  del  todo  sensuales,  y  aun  insensibles  para  las 
cosas  de  su  salud.  Y  porque  creas  esto  ser  así ,  oye  cuan 
encarecidamente  lo  dice  Sant  Bernardo  al  papa  Eugenio 
por  estas  palabras  (c^. 

Esto  es  lo  que  siempre  temí  y  temo :  que  viéndote  cer- 
cado de  tantas  ocupaciones  como  trae  consigo  el  oficio 
pastoral ,  y  desconfiando  de  ver  el  fíndellas,  vengas  á  no 
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hacer  caso  destof^y  caresicer  deste  justo  y  necesario  dolor 
que  agora  tienes  por  verte  cercado  denlas.  Y  por  esto 
mayorcordura  será  que  tú  les  hurtes  el  cuerpo  á  sus  ve- 
oes  y  tiempos  >  que  no  que  te  dejes  ir  tras  ellas,  y  ser  lle- 
vado adonde  tú  no  querrás.  Y  si  me  preguntas  adóndo, 
dígote  que  al  corazón  duro  (e),  Y  no  me  preguntes  qué 
cosa  sea  coraaon  duro;  porque  si  no  sentiste  agora  este 
golpead  tuyoes.  Porque  aquel  solo  es  corazón  duro,  que 
no  se  espanta  de  si  mesmo,  porque  no  se  siente.  Y  si 
quieres  mas  saber  qué  cosa  sea  corazón  duro,  no  lo  pre- 
guntes i  mi,  pregúntalo  á  Faraón,  que  él  te  responderá. 
Ninguno  jamas  de  corazón  duro  alcanzó  salud,  sino  aquel 
por  ventura  de  quien  Dios  se  apiadó,  y  le  quitó  el  cora- 
zón de  piedra  y  se  le  dio  de  carne  (/).  Pues  ¿qué  es  co- 
razón duro?  El  que  ni  se  rasga  con  la  compunccion ,  nt 
se  ablanda  con  la  piedad,  ni  se  mueve  con  ruegos,  ni  I  den  como  vemos,  por  ventura  es  esta  una  muy  principal 


hace  caso  de  amenazas,  y  con  los  azotes  se  endurece  mas. 
Y  relatados  otros  muchos  males  que  se  siguen  deste  tal 
conu»>n,  al  cabo  concluye  diciendo:  Gata  aquí  pues 
adonde  te  pueden  llevar  esas  malditas  ocupaciones,  si 
todavía  porfías  á  entregarte  á  ellas  sin  dejar  nada  de  tf 
para  ti.  Mira  que  pierdes  el  tiempo ;  y  si  quieres  que  te 
bable  como  Jetro  á  Moísen  {g),  tú  te  consumes  con  lo- 
cos trabajos ;  los  cuales  no  son  otra  cosa  sino  aflicción 
de  espíritu,  consumpcion  del  ánima  y  perdimiento  de  su 
gracia.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  Pues 
por  aquí  verá  el  hombre  cnári  grande  sea  el  peligro  de 
las  ocupaciones  demasiadas,  y  asimesmo  con  cuánta 
discreción  y  templanza  se  deben  tomar  los  negocios, 
aunque  sean  sandos ;  pues  vemos  que  á  las  ocupaciones 
arrimadas  al  summo  pontificado  (que  parescen  tan  jus- 
tas y  necesarias)  llama  aquí  este  sancto  malditas,  y  dice 
que  son  locos  trabajos  y  perdimiento  de  tiempo:  no  siem- 
pre,'sino  cuando  se  toman  indisct*etamente.  Y  para  esto 
conviene  que  tenga  el  hombre  muy  medidas  y  tanteadas 
las  fuerzas  de  su  espíritu ,  para  que  conforme  á  ellas  to- 
me la  carga  de  las  ocupaciones ;  porque  de  otra  manera 
si  excede  la  carga  á  las  fuerzas,  ¿qué  se  puede  espe- 
rar sino  cierta  caída? 

Y  para  saUr  con  esto  son  necesarias  dos  muy  señaladas 
lirtttdes ,  que  son  discreción  y  fortaleza.  La  discreción 
para  entender,  como  dije,  el  caudal  de  nuestras  fuerzas, 
y  las  expensas  cuotidianas  de  tiempos  y  ejercicios  de  que 
tenemos  necesidad  para  traer  la  vida  concertada.  Y  en- 
tendido esto,  es  menester  una  grande  constancia  y  for- 
taleza |>ara  sacudir  todos  los  negocios  que  fuera  desto  se 
nos  otiñescieren,  y  no  suhjectamos  (salva  siempre  la  obe- 
diencia) á  lo  que  no  podemos  llevar.  Porque  los  que  se 
dejan  vencer  de  ruegos,  ó  de  importunidades,  ó  áe  otros 
respectos  humanos,  por  los  cuales  se  cargan  de  cuidados 
demasiados,  después  vienen  á  dar  con  la  carga  en  tierra, 
y  ni  pueden  con  lo  uno  ni  con  lo  otro;  y  así  vienen  tar- 
deá  entender  con  el  mal  de  su  daño  la  culpa  de  su  indis- 
creto atrevimiento. 

Y  para  esta  mesma  victoria  sirve  también  aquella  su- 
prema virtud ,  á  la  cual  pertenesce  seguir  en  todo  y  por 
todo  el  beneplácito  y  llamamiento  de  Dios,  el  cual  siem- 
pre nos  llama  á  la  mortificación  de  nuestras  pasiones,  y 
á  kks  ejercicios  por  donde  esta  se  alcanza,  y  no  quiere 
ni  acepta  otros  servidbs  peregrinos,  cuando  no  se  cum- 
ple primero  con  esto.  Por  donde  el  siervo  de  Dios  debe 
siempre  tener  aute  los  ojos  aquellas  palabras  que  invió  á 
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decir  el  rey  Saúl  á  David  cuando  le  quería  casar  con  su 
hija  (h) ,  al  cual  como  se  excusase  por  pobre,  mandó  de* 
cir :  No  tiene  el  Rey  necesidad  de  hacienda,  ni  de  arras, 
sino  de  cient|)rcpuciosde  filisteos  para  que  sé  tome  ven- 
ganza de  los  enemigos  del  Rey.  Pues  si  el  rey  de  la  tier- 
ra no  tiene  necesidad  de  las  riquezas  de  nadie,  ¿cuánto 
menos  el  del  cielo,  que  podría  con  un  solo  querer  dar 
mil  vueltas  al  mundo?  Mas  no  quiere  él  otra  cosa  del 
hombre  sino  venganza  de  sus  enemigos,  que  son  nues- 
tros pecados  y  pasiones ;  y  destas  quiere  que  le  demos 
los  prepucios,  cortando  y  mortificando  todas  las  dema- 
sías deltas.  Y  porque  esto  apenas  se  puede  hacer  sin  el* 
ejercicio  de  la  oración  y  consideración,  esto  es  loque  nos 
pide  mas  que  muchos  otros  géneros  de  servicios  á  que 
no  somos  obligados.  Y  si  en  el  mundo  hay  tanta  desór- 


causa,  porque  los  hombres  no  qnlaren  servir  á  l)ios  en 
lo  que  él  quiere  ser  servido,  sino  en  lo  que  cada  uno  te 
quiere  servir.  Yporque  hay  algunas  cosas  que  a!  príncipio 
se  pueden  fácilmente  desechar,  pero  después  de  encarga- 
do el  hombre  deltas,  no  las  puede  echar  á  puertas  ajenas, 
y  cuando  se  ve  ya  enredado  por  todas  partes  y  desea  salir, 
no  halla  por  dónde;  por  esto  es  menester  aun  mayor  pru- 
dencia para  oler  dende  lejos  los  peligros,  y  repararse 
con  tiempo  antes  que  llegue  el  golpe,  y  como  dice  el 
Sabio  (t),  aparejar  la  medicina  antes  de  la  dolencia.  Y  es- 
to no  es  menester  probarlo  por  razones;  porque  á  cada 
paso  hallará  el  hombre  muchos  ejemplos  de  personan 
inconsideradas,  que  por  ser  incautas  al  principio  en  no 
mirar  las  cargas  y  obligaciones  que  se  echaban  á  cues- 
tas, después  vinieron  á  dar  con  ellas  en  tierra,  y  á  sentir 
y  llorar  ya  muy  tarde  lo  que  temprano  debieran  proveer. 

Los  que  viven  debajo  de  obediencia ,  menos  tienen 
en  qué  deliberar  en  esta  parte ;  porque  la  obediencia 
los  excusa  así  desta  perplejidad  y  trabajo,  como  de  otros 
muchos :  que  es  un  grande  bien,  aunque  mal  conoscido. 
Mas  con  lodo  eso  conviene  mirar  no  sirvamos  algunas 
veces  á  nuestra  voluntad  socolor  de  obediencia,  como 
hacen  algunos,  que  cuando  les  mandan  lo  qno  ellos  mcs- 
mos  desean  y  procuran,  creen  que  aquello  todoesobe* 
diencia.  Estos  muchas  veces  vienen  á  excusarse  destos 
Símelos  ejercicios  con  este  título,  diciendo  que  les  man- 
dan estudiar,  ó  predicar,  ó  entender  en  oficios  y  nego- 
cios semejantes;  por  cuya  causa  dicen  que  no  pueden 
vacar  á  Dios,  ni  tienen  tiempo  para  ello.  Aquí  no  deja 
de  haber  un  pedazo  de  engaño.  Porque  no  puede  haber 
cargo  de  mayor  obligación  y  cuidado  enlalglcsia  de  Dl(xs 
que  el  del  summo  pontific  ido,  de  quien  depende  el  bien 
universal  de  todo  el  mundo.  Y  con  lodo  esto  escribe  Sant 
Bernardo  á  Eugenio,  papa,  aquellos  tan  excelentes  libros 
de  Consideración;  en  los  cuales  todo  su  negocio  es  acon- 
sejarle que  hurte  cada  dia  sus  ratos  de  tiempo  á  los  ne- 
gocios y  despachos  universales  de  toda  la  Iglesia,  para, 
ocuparse  en  este  ejercicio,  sin  el  cual  apenas  se  puede, 
hacer  cosa  bien  ordenada.  Conforme  á  lo  cual,  entre 
otras  muchas  cosas  le  dice  así  \Jc) :  Mas  agora  (pues  los 
dias  son  malos)  basta  amonestarte  que  ni  siempre  ni  lo* 
do  te  entregues  á  las  ocupaciones  de  los  negocios;  sino 
que  apartes  un  pedazo  de  tiempo  y  de  lí  mismo  para  la 
consideración.  Esto  digo,  teniendo  respecto  á  la  obliga- 
ción y  necesidad  de  tu  oficio,  y  no  á  lo  que  mas  conve- 
nía hacer;  porque  de  otra  manera  si  te  viera  de  todo  li- 
bre, en  todo  y  por  lodo  le  aconsejara  que  te  entregaras 
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á  aqualla  virtud^  que  soh  vale  para  todas  las  cosas,  que 
Qs  la  piedad  (/).  Y  si  me  preguntas  qué  es  piedad,  ái- 
gote  que  vacar  á  la  consideración.  Din&s  por  ventura  que 
en  esto  no  concuerdocon  aquel  que  dijo  c^ue  la  piedad 
^ra  culto  de  Dioa.  No  es  así ,  antes  si  bien  lo  consideras, 
bailarás  que  con  estas  palabras  declaró  el  sentidodeaque- 
lias,  á  lo  meaos  en  parte.  Porque  diine :  ¿qué  cosa  iiay 
oue  tanto  pertenezca  al  culto  de  Dios,  como  hacer  aque- 
llo que  él  amonesta  en  el  Salmo,  diciendo  (m) :  Desocu- 
paos, y  considerad  cómo  yo  soy  Dios?  ¿Pues  en  qué  otra 
cosa  entiende  la  piadosa  consideración  sino  en  esta?  Y 
^qué  cosa  hay  que  tanto  valga  para  todas  las  cosas,  como 
aquella  que  prudentemente  previene  todas  nuestras 
obras  y  ejercicios,  ordenando  y  considerando  de  la  ma- 
nera que  cada  cosa  se  debe  hacer ,  para  que  las  cosas 
que  hechas  con  acuerdo  y  consideración  son  provecho- 
sas, no  vengan  á  ser  ¿añosas  si  se  hacen  iuconsidei:ada- 
mcnte?  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

Por  las  cuales  paresce  que  ningún  oficio  ni  obedien- 
cia obliga  á  nadie  tan  pesadamente ,  que  no  le  sea  lícito 
tomar  aquellos  ratos  de  tiempo  que  parescieren  ser  ne- 
cesarios para  traer  su  espíritu  recogido  y  su  vida  concer- 
tada; lo  cual  todo  se  alcanza  por  medio  de  la  considera- 
ción, coma  luego  el  mesmo  Sancto  declara  muy  copio- 
samente después  destas  palabras  susodichas,  que  por  ser 
algo  largas  no  refiero  en  e^te  lugar. 

Y  por  esto  aunque  este  ejercicio  generalmente  con- 
venga á  todos,  pero  señaladamente  conviene  á  aquellos 
que  de  su  estado  y  condición  son  obligados  á  mayor  per- 
fección, como  son  obispos  y  religiosos,  á  los  cuales  su 
mesma  profesión  obliga  á  caminar  á  este  fin»  y  todas  las 
otras  obediencias  se  han  de  entender  guardando  siem- 

re  la  caraá  esta  primera  obediencia.  La  cual  no  se  pue- 
e  negar,  sino  que  debe  ser  ayudada  de  algunos  ejerci- 
cios de  oración  y  consideración^  para  recogerse  el  hom- 
bre á  sus  tiempos,  y  examinar  su consciencie^  y  ordenar 
su  vida,  y  curar  sus  llagas,  y  repararse  para  los  peligros 
de  cada  día,  é  implorar  para  lodo- esto  con  ardientes  de- 
seos el  favor  y  gracia  del  Seuojr.  No  hay  servidumbre  en 
el  mundo  tan  dura  ni  tan  obligatoria  que  prive  al  hom- 
bre del  derecho  natural  que  tiene  á comer,  y  dormir,  y 
tomar  la  necesario  para  la  vida  corporal.  Y  pues  el  áni- 
ma tiene  necesidad  de  su  pasto»  y  de  su  sueno  espiri- 
tual ,  y  de  lo  uno  y  lo  otro  goza  en  el  silencio  de  la  ora- 
ción, todas  las  obediencias  se  han  de  interpretar  piado- 
samente con  esta  moderación.  Y  esto  principalmente  ha 
lugar  en  las  obediencias  que  van  á  la  larga  (como  es  el 
estudiar, ó  predicar,  ó  regir,  etc. ),  y  no  en  aqujeUas  quo 
.•^e  mandan  ad  horatn ;  porque  ninguna  de  aquellas  obe- 
diencias hemos  de  tomar  tan  apretadamente,  que  del 
todo  nos  priven  de  cosas  tan  necesarias.  Y  los  que  no 
quieren  pasar  por  esta  regla,  á  lo  menos  no  echen  las 
pedradas  ala  obediencia,  diciendo  que  por  amor  della 
no  tienen  tiempo  para  recogerse ;  porque  de  ninguna 
destas  obediencias  susodichas  se  ha  de  presuponer  que 
nos  priven  de  cosas  que  tanto  i  Deportan  para  conseguir 
el  úUimo  fin,  que  es  la  perfección  que  ¡si  principio  pro- 
fesamos. 

Y  lo  que  digo  de  los  religiosos,  eso  digo  de  las  hijas  é 
hijos  que  están  en  poder  de  sus  padres  (si  por  ventura 
Tos  persiguiesen  y  maltratasen,  porque  se  dan  algún  po- 
co, de  ti.empo  á  h  oración);  porque  aunque  no  es  licito 
desobedescer  á  los  padres,  licito  les  es  tomar  algún  po- 
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00  de  tiempo  para  este  ejorqioio;  porque  no  vengstmos' 
á  dar  eu  aquella  tan  peligrosa  roca  del  corazoB  endures- 
cído ,  de  que  airiba  tratamos.  Porque  en  he^ho  de  ver* 
dad  la  miseria  del  hqmbre  e^  tan  grande,  y  el  mondo 
tan  malo,  y  los  peligros  tari  cuotidianos,  que  si  un  poco 
nos  apartamos  de  Dios,  estamos  luego  á  peligro.  Y  so- 
bre todo  esto  nuestro  corazón  es  tan  inclinado  á  la  car- 
ne, que  en  apartándolo  de  Dios»  que  es  todo  espirito» 
luego  tira  en  pos  de  la  carne. 

§.  vm. 

Octavo  impedimento  :  del  vicio  de  h  cnríosldad. 

Impide  mucho  también  la  devoción  el  vicio  do  la  cu- 
riosidad. La  cual  puede  acaescer  en  muelas  maneras. 
Porque  hay  una  auiqsidad  de  querer  saber  los  hechos 
de  los  otros,  y  las  vidas  y  negocios  ajenas;  la  cual  de- 
mas  de  ocupar  el  corazón  con  vernos  pensam^nXos, 
también  lo  enreda  oon  diversos  afectas  y  cuidados  (a)  j 
conloa  cuales  se  pierde  la  paz  y  sosiego  de  la  consciencia. 
Este  suele  ser  ordinariamente  vicio  de  hombres  ociosos 
y  holgazanes,  los  cuales  como  no  se  quieren  ocupar  en 
sus  negocios,  siempre  entienden  en  los  a|i^nos. 

Hay  qtra  curiosidad  de  entendimiento,  cual  es  la  de 
aquellos  que  con  soloapeüto  de  querer  saber ,  se  dan  á 
leer  historias  prolknas,  y  libros  de  gentiles,  y  antigüe- 
dades inútiles,,  y  otras Qosas  semejantes.  Y  no  menos  la 
de  aquellos  que  se  dan  á  la  ücion  de  otros  autores  mas 
graves,  no  con  deseo  de  alcanzar  por  ella  la  verdadera 
sabiduría,  sino  con  esta  roesma  curiosidad,  buscando 
allí  solo  el  artipcio  y  elocuencia  de  las  palabras,  ó  algu- 
nos puntos  y  sentencias  mas^curlosa^,  que  ellos  pue^a 
vanamente  ensenar  á  otros,  sia  tomar  nada  para  si.  £s- 
to;$  dice  el  Eclesiástico  (o)  que  tienen  el  corazón  como 
harnero ,.  ó  como  cedazo,  que  despide  de  si  la  flor  de  la 
harina,  y  quédase  con  sola»  las  pajas  y  salvados ;  porque 
asi  estos  dejan  pasar  de  claro  las  verdades  y  sentencias 
saludables  con  que  se  habían  de  quedar,  y  quédaose  con 
la3  pajas  y  salvados:  que  es  con  las  palabras  y  artificio 
en  que  á  manera  de  bestias  se  quieren  apaleen tar.  Lo 
cual  sin  dubda  es  una  cierta. señal  de  ingenios  y  ánimos 
desordenados^  porque»  como  dice  Sant  Augustin  (jp)^  de 
generosos  y  buenos  ingenios  es  no  amar  en  las  palabras 
las  palabras ,  sino  la  verdad  que  está  en  ellas. 

Hay  también  ptra  curiosidad  sensual,  la  cual  es  un 
apetito  desordenado  que  muchos  tienen  de  querer  que 
sus  cpsas  sean  muy  primas,  y  muy  bien  labradas  y  po- 
ndas; así  la  casa  y  la  vestidura,  como  los  libros,  y  las 
imagines,,  y  otras  alhajas  semejantes,  las  cuales  cosas 
ni  se  pueden  adquirid  ni  conservar  sin  mucho  cuidado, 
y  cuando  no  se  hacen  á  nuestro  gusto,  no  pueden  dejar 
de  dar  desgusto,  y  de  ponernos  en  cuidado  de  volverlas 
á  trazar  y  ordenar  de  nuevo :  con  lo  cual  se  pierde  la  paz 
y  el  reposo  de  la  consciencia,  y  sq  viene  el  hombre  á  me- 
ter en  cosas  excusadas.  Lo  cual  todo  está  claro  que  es 
grande  impedimento  para  la  devoción,  que  requiere  el 
ánimo  quieto,  y  reposado,  y  libre  de  todos  estos  emba- 
razos. Y  por  esto  (como  el  demonio  ve  cuan  grande  sea 
este  impedimento)  trabaja  cuanto  puede  (como  dice  un 
doctor)  por  envolver  á  toda  suerte  de  gentes  en  este  vi- 
cio, ocupando  é  incitando  á  los  legos  que  procuren  cada 
día  nuevas  maneras  de  trajes  6  invenciones,  y  á  los  reli- 
giosos que  trabajen  porque  sus  iglesias,  y  monasterios, 

(n)  AQff.  lib.  10.  Conrcss.  c.  So.    {o)  Eccl.  27.  (p)  In  üb.  susiran 
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T  ornamentos  sean  may  curiosos  y  rióos,  y  estd  so  co*  [ 
lorde  piedad;  haciéndoles  en  creyente  (pe  loe  siervos  de 
Diofl  mereseen  todas  las  cosas,  y  que  {lara  ellos  coor- 
fiene  labrar  hermosos  edificios  y  aposentos,  porque  se 
baelgnen  de  estar  en  eltos.  Lo  coal  no  tendrá  por  muy 
acertado  quien  leyere  la  doctrina  de  los  sanctos  y  espiri- 
tuales varones;  porque  los  verdaderossiervos  de  Dios  po- 
co curan  destas  cosas,  antes  lasaborrescen,  como  á  cosas 
qne  no  se  pueden  buscar  ni  conservar  sin  distraimien- 
to de  corazón,  y  perdimiento  de  tiempo ;  lo  cual  es  mny 
contrario  i  los  ejercicios  de  la  devoción  ,  que  como  sea 
cosa  tan  delicada,  con  muy  livianas  ocasiones  á  vuelta 
de  cabeza  es  perdida.  Porque  si  al  bienaventurado  Sant 
Antonio  impedia  el  reposo  de  la  contemplación  no  mas 
que  la  lumbre  del  sol,  cuando  saliapor  k  mañana  {q) , 
¿cuánto  mas  la  impedirán  los  cuidados  con  que  se  han  de 
bascar  y  conservar  los  bienes  terrenos  que  tienen  pin* 
mas  y  alas  para  huir? 

Pues  por  esta  causa  (entre  otras  muchas )  es  muy  ala- 
bada la  virtud  de  la  pobreza  evangélica ,  á  la  cual  perte- 
nesce  cortar  de  un  golpe  todas  estaa  curiosidades  y  de- 
masías ,  y  contentarse  con  cosas  viles  y  despreciada ,  d 
<^emplo  de  aquel  que  siendo  Señor  de  todo  lo  criado , 
00  tavo(  cuando  nasció)olra  mejor  cama  que  un  pese- 
bre, ni  otra  mejor  casa  que  nn  establo. 

§.  IX. 
Hono  impedüneoto  :  de  U  ioterrapcion  de  los  baeíos  ejercieics. 

También  suele  ser  muy  grande  y  aun  muy  ordinario 
impedimento  de  la  devoción  el  cortar  muchas  veces  el 
hilo  álosbuenosqerdcios  sin  haber  causa  legítima  pa- 
ta ello.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  entre  todas  las  mi- 
serias del  corasen  humano ,  una  de  las  mayores  es  que 
estando  tan  vivo  y  tan  presto  para  cualquier  afecto  mar« 
lo,  esté  tan  frió  y  tan  pesado  para  e\  bueno.  Parque  no 
es  menester  mas  que  un  solo  pensamiento  que  pase  de 
vuelo,  para  inflamar  todo  nuestro  corazón,  y  á  veces 
también  el  cuerpo;  y  para  tener  un  afecto  bueno  (co- 
mo es  an  puco  de  devoción)  á  ratos,  es  menester  rodear 
cielos  y  tierra,  y  con  todo  eso  Dios  y  ayuda.  Por  eso  se 
fice  del  hombre  que  es  espíritu  que  va  y  no  vuelve  (r) ; 
porque  se  va  tras  la  vanidad  y  conrupcion  con  grandísima 
facilidad,  y  no  vuelve  della  sino  con  grande  dificultad. 
Ciertamente  si  los  hombre»  supiesen  sentir  lo  que  era 
razón ,  ninguna  cosa  habían  de  sentir  tanto  entre  las  mi- 
serías  de  nuestra  vida,  como  esta.  Pues  por  esta  causa 
nos  conviene  poner  gran  reeaudoen  conservar  la  devo^ 
cion ;  porque  asi  como  es  lácil  de  conservar  después  de 
alcanzada,  así  es  muy  dificultosa  de  recobrar  después 
de  perdida. 

Y  por  esto  decimos  que  es  grande  impedimento  para 
este  negocio  el  cortar  el  hilo  á  los  buenos  ejorcicios ;  por- 
que cuando  después  quiere  el  hombre  volver  sobre  si , 
viene  á  hallarse  tan  inhábil  y  tan  nuevo  para  ellos ,  co- 
mo si  nunca  los  bebiera  conoscido.  De  donde  le  viene  á 
acaescer  nna  cesa  semejante  á  aquella  que  dijo  Sant  Pe- 
dro {9)  :  üklaestro,  toda  la  noche  habernos  trabajada,  y 
no  habernos  tomado  ningún  pece.  Pues  esto  mesmo  sue- 
le acontescer  á  los  que  desta  manera  se  descuid^an ,  co- 
mo lo  dice  muy  bien  Sant  Bernardo  á  Eugenio  por  estas 
pilabras  (£) :  ¿Cuánlas  veces  te  acaesce  llegar  á  la  oiu- 
cipn,  y  desear  levantar  el  corazón  á  Dios,  y  quieres,  y 

(f>  Refert  Castianus  c«n»t.  0.  c;51.    (r)  Psaim.  77.    (<)  Lúe.  5. 
í/}  Lib.  1.  de  CousideraUeM. 


no  puedes)  Goáotas  te  esfuerzas,  y  Ho  pasas  adelante? 
Cuántas  estás  con  dolores  de  parto,  y  no  pares?  Guan- 
tas comienzas,  y  derribante,  y  donde  oomieazasahí  aca- 
bas ;  y  cuando  comienzas  á  urdir,  te  cortan  la  lela  (v)  ? 
Toda  esta  dificultad  nasce  de  haber  dejado  por  algunos 
días  enfriar  el  corazón ;  por  donde  justamente  permite 
el  Señor  que  seapios  castigados  con  esta  pena,  pues  tan 
mal  cobro  pusimos  en  la  gracia  recibida ;  porque  á  lo 
menos  esta  nos  sea  escarmiento  para  otra.  Todo  esto  di- 
ce maravillosamente  Salomón  por  esta  semejanza  (x)  : 
Si  el  cuchillo  se  amolare  y  viniere  á  perder  los  filos  que 
antes  tenia,  con  mucho  trabajo  se  volverá  á  afilar ;  y  des* 
pues  deatadiligeaeia  seguirse  ha  sabiduría.  Las  cuales 
palabras  aunque  tengan  diversos  sentidos^  y  ae  puedan 
aplicar  á  muchas  cosas;  yero  muy  mas  propriameute  se  . 
aplican  al  estudlode  la  devoción,  y  de  la  Escriptura  di  vina 
( como  Sant  Ifierónimo  sobre  este  paso  las  aplica).  Por-* 
que  por  experiencia  se  ve,  si  úoa  vez  pierde  el  hombre 
los  filos  de  la  devoción ,  y  el  fervor  del  espíritu ,  cuánto 
trabajo  le  sea  menester  pan  volver  á  recobrallo;  des- 
pués de  lo  cual  viene  á  quedar  escarmentado  y  avisado , 
y  á  trabigar  p(Mr  conservar  el  bien  que  tiene,  por  no 
verse  otra  vez  en  semeijante  conflicto. 

Y  asi  como  la  interrupción  destos  ejercicios  impide 
mucho  la  devoción,  así  por  el  contrario  la  oontinuaciott 
dellos  es  la  cosa  que  mas  ayuda  para  alcMzarla.  El  árbol 
que  tiene  sus  riegos  ordinarios  á  sus  tiempos ,  presto 
viene  á  crescer  y  dar  su  f ructo.  El  niño  que  tiene  la  le-* 
che  y  los  pechos  aparejados  á  la  hora  que  quiere,  cada 
día  creace  y  se  hace  mayor.  El  estudiante  también  que 
siempre  cursa  las  liciones,  y  sigue  siempre  la  escuela 
de  su  maestro ,  en  poco  tiempo  llega  á  la  perfección  de 
lo  que  estudia.  Asi  como  por  el  contrario  el  que  hace 
muchasy  largas  interrupciones,  tarde  ó  nunca  llegará 
á  saber  nada ;  porque  cuando  vuelve  otra  vez  á  fxt  estu- 
dio ,  ya  tiene  olvidado  los  principios,  y  asi  todo  se  va  en 
comienzos; 

Verdad  es  que  cuando  esta  interrupción  es  breve,  y 
por  alguna  censa  piadosa  é>  necesaria,  presto  quiere  el 
Señor  que  se  cobre  lo  perdido,  y  aun  á  veces  guarda  al 
skvvo  fiel  y  obediente  la  ración  doblada,  después  deaca- 
bada  su  obediencia.  También  es  verdad  que  esta  ma- 
nera de  interrupción  con  menor  peligro  pasa  en  los  per- 
fectos que  en  los  principiantes;  porque  estos  come  son 
aun  pobres  y  necesitados,  el  dia  qu#no  lo  trabajan,  no 
lo  con^n.  Blas  los  que  son  ya  mas  perfectos  y  ricos^ 
siempre  tienen  dentro  de  sí  mas  caudal  pan  sustentarse 
por  algún  espacio,  aunque  no  ganen  de  nuevo.  Por  lo 
cual  paresceque  una  de  las  principales  diferencias  que 
hay  entre  los  perfectos  é  inkperflectos,  es  esta :  que  loa 
perfectos  son  como  árboles  de  secano,  que  aunque  estén 
algunos  días  sin  regarse,  todavía  conservan  su  verdor, 
y  da»  su  fructo;  mas  los  imperfectos  son  como  árboles 
de  regadío,  que  en  faltándoles  el  riego,  luego  pierden 
lodo  aquel  lustre  y  hermosura  que  tenían,  mostranda 
hien  claro  por  defuera  la  virtud  y  beneficios  que  les  falta 
de  dentro.  Desta  manera  son  agora  la  mayorparte  de  I0& 
devotos;  mas  de  la  otra  verdaderamente  hay  muy  po- 
quitos. 

Y  porque  desta  materia  tratamos  ya  en  otno  lugar,  al 
presente  bastará  lo  dicho;  encomendando  mucho  á  lo» 
amadores  déla  devoción,  la  continuación  y  perseveran- 
cia en  sus  buenos  ejercicios ;  procurando  de  Irací*  loda 

(r)  isai.  38.    (x)  Beet.  40. 
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la  vida  como  nn  reloj  concertado,  haciendo  cada  cosa  en 
su  tiempo  señalado,  y  trabajando  cuanto  les  sea  posible 
que  no  se  pierda  este  hilo. 


§.  X. 

Décimo  impedimento:  del  regalo  y  demasía  en  comer  y  beber. 

También  es  muy  conoscido  impedimento  para  esle 
camino  la  demasía  y  regalo  en  córner  y  beber,  asi  como 
por  el  contrario  el  ayuno  y  la  templanza  es  grande  ayuda 
para  él.  Por  eso  andan  siempre  juntos  en  la  Escríptura 
divina,  como  coadjutores  y  hermanos,  el  ayuno  y  la 
oración  (y) ,  y  por  esto  mesmo  aquellos  sanctos  padres, 
que  se  apartaban  á  los  desiertos  á  vacar  á  la  contempla- 
ción, eran  tan  extremados  en  sus  ayunos  y  abstinencias, 
como  leemos  en  sus  historias.*  • 

Pues  asi  como  el  ayuno  corporal  ayuda  á  levantar  el 
espíritu  á  Dios,  asi  por  el  contrarío  lo  abate  y  entorpece 
la  demasía  en  comer  y  beber.  Y  la  razón  destoes,  por- 
que levantar  el  espíritu  á  contemplar  aquella  luz  eterna, 
y  hacer  que  esté  hábil  para  recebir  las  influencias  y  res- 
plandores della,  es  una  cosa  tan  alta  y  tan  sobrenatural, 
que,  como  dice  Sant  Augustin  (z),  es  menester  que  el 
hombre  recoja  todas  sus  fuerzas  en  uno,  y  que  emplee 
todo  sü  caudal  en  esta  subida,  si  quiere  arribar  á  ella. 
Porque  este  vuelo  tan  alto  requiere  un  hombre  muy 
descargado  y  libre  de  todo  aquello  que  puede  tirar  del 
para  otra  psft*te.  Lo  contrario  de  lo  cual  hace  la  demasía 
del  comer  y  beber,  y  que  no  por  una ,  sino  por  muchas 
vías  nos  impide  esta  subida.  Lo  primero,  porque  ocupa 
una  buena  parte  de  la  virtud  del  ánima  en  la  obra  de  la 
digestión,  en  la  cual  la  mesma  naturaleza,  como  por 
justicia,  pide  su  derecho,  y  quiere  qne  toda  la  viitud 
por  entonces  se  emplee  en  aquella  obra  tan  necesaria 
para  lavida.  De  donde  nasce  hallarse  los  hombres  tan 
pesados,  después  que  han  excedido  en  comer  y  beber, 
para  cualquiera  cosa  de.  estudio  y  atención.  Lo  segundo, 
porque  los  mesmos  humos  de  vapores  de  la  comida, 
como  de  olla  que  hierve,  suben  al  celebro  (donde  está 
el  asiento  de  las  potencias  que  sirven  á  la  obra  de  la 
contemplación) ,  y  cubren  toda  aquella  parte  como  de 
una  niebla  escura ,  con  la  cual  se  impide  la  operación  de 
aquellas  potencias,  y  por  consiguiente  la  del  entendi- 
miento qvkQ  se  sirve  dellas.  De  donde  nasció  aquella 
sentencia  de  los  griegos,  que  alega  Sant  Hierónimo  en 
una  epístola  (a) ,  <fhe  dice :  El  vientre  Heno  de  mante- 
nimiento no  engendra  delgado  entendimiento.  Y  por  el 
contrario  se  dice  de  Julio  César  que  iba  templado  y  ayu- 
no cuando  se  puso  á  usurpar  el  imperio  romano,  para 
dará  entender  que  iba  con  grande  atención  y  cuidado  á 
iutentar  este  negocio,  lo  cual  es  proprío  de  hombres 
templados  y  ayunos,  como  efecto  que  siempre  se  sigue 
desta  cansa.  Lo  tercero ,  porque  naturalmente  vemos 
que  la  demasía  en  comer  y  en  beber  solicita  y  llama  el 
corazón  del  hombre  á  cosas  vanas,  como  es  á  parlar,  y 
reir,  y  burlar,  y  jugar,  y  porfiar,  y  otras  cosas  seme- 
jantes. Porque  así  como  el  espíritu  cuando  está  lleno  de 
devoción,  llama  el  corazón  á  cosas  espirítuales  y  divi- 
nas; asi  el  cuerpo  lleno  de  mantenimiento  lo  llama  á 
cosascorporalesy  vanas.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant 
Gregorio  (6),  que  de  la  hartura  del  vientre  naseen  ale- 
gría vana;  burlería,  carnalidades,  hablar  demasiado, 

.  (.V)  Tob.  12.  Matth.  17.    (a)  Lib.  17.  de  Trinit.  cap.  5.  tom.  3. 
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rudeza  de  entendimiento ,  y  otras  cosas  semejantes ;  por 
las  eualesseve  claro  cuan  dañoso  sea  este  vieío  para  el 
fín  qnepi^etendemos,  y  por  consiguiente  enán  favorable 
sea  la  virtud  á  él  contraría,  que  es  el  ayuno  y  la  tem- 
planza, como  lo  muestra  Sant  Crísóstomo  por  estas  pala- 
bras (c) :  El  ayuno  cria  en  el  ánima  unas  alas  espiritua- 
les, con  las  cuales  sube  á  lo  alto,  y  contempla  dende 
allí  á  Dios,  y  mira  como  debajo  de  sus  pies  todas  las 
cosas  mundanas.  Y  asi  como  los  navios^ae  llevan  meno- 
res cargas  navegan  con  mayor  lijereza ,  mas  los  que  van 
muy  cargados  caminan  con  mayor  peligro ;  asi  las  áni- 
mas descargadas  con  el  ayuno,  están  mas  lijeras  jiara  na- 
vegar por  el  piélago  desta  vida ,  y  para  levantar  los  ojos 
al  cielo,  y  despreciar  dende  allí,  como  sombra,  todas  Ins 
cosas  presentes.  Mas  por  el  contrarío,  la  demasía  del 
comer  y  beber  entorpece  el  espíritu,  y  apesga  el  cuerpo, 
y  asi  hace  al  ánima  captiva  y  subjecta  á  mil  miserias. 

Mas  particularmente  las  cenas  largas  son  maspeiju- 
diciales  para  este  negocio  :  lo  uno  porque  gastan  el 
tiempo  diputado  para  las  sagradas  vigilias,  y  para  rega- 
lar las  ánimas,  en  regalar  y  engordar  los  cuerpos ;  y 
lo  otro  porque  cargando  el  estómago  de  mantenimiento, 
ni  se  puede  levantar  el  hombre  á  la  media  noche,  m 
madrugar  á  la  mañana  con  lijereza  :  que  son  los  dos 
tiempos  mas  aparejados  para  este  negocio.  Porque, 
como  dice  Sant  Basilio  (d),  así  como  el  soldado  que  va 
muy  cargado,  no  puede  menear  bien  las  armas ;  así  el 
clérigo,  ó  religioso,  no  pnede  bien  perseverar  en  las  vi- 
gilias de  la  oración  cuando  está  entorpecido  y  pesado 
con  la  carga  del  mantenimiento. 

Y  no  solo  la  demasía  de  los  manjares,  sino- también  la 
curiosidad  y  regalo  deltos,  y  los  convites  y  fiestas  se- 
mejantes son  una  muy  cierta  polilla  y  pestilencia  destos 
ejercicios.  Porque  ¿dónde  se  pierde  mas  tiempo,  y  se 
desconcierta  mas  el  espíritu ,  y  se  relaja  mas  todo  el 
hombre,  que  entre  estos  convites  y  regalos?  Allí  con 
el  calor  del  vino ,  y  con  el  sabor  de  los  manjares,  y  con 
la  dulzura  de  la  compañía,  suelta  el  hombre  la  lengua  á 
hablar  cuanto  se  le  antoja,  y  tras  ella  se  va  también  el 
corazón ,  y  allí  por  todas  partes  se  derrama  el  espfrítu. 
Pues  ¿cuánto  es  el  tiempo  que  aquí  se  pierde?  Cuántos 
los  inconvenientes  á  que  se  ponen  los  que  á  estas  cosas 
son  añcionados,  especialmente  aquellos  á  quien  por 
razón  de  su  profesión  les  son  prohibidas?  Cuántos  son 
los  medios  y  adherencias  que  los  tales  buscan  para  con- 
servarse en  ellas?  Y  cuántas  veces  por  esta  causa  se 
viene  á  perder  la  paz,  y  la  caridad ,  y  la  concordia.  Bien 
entendía  esto  aquel  gran  Sabio,  pues  tantas  veces  en 
sus  Proverbios  nos  avisa  dello,  como  quien  conoscia  el 
gran  daño  que  de  aquí  se  podía  seguir.  En  una  parte  di- 
ce (e) :  El  que  es  amigo  de  convites  vivirá  en  pobre- 
za,  y  el  que  busca  manjares  delicados  y  vinos  preciosos 
nunca  enríquescerá.  En  otra  parte  dice  (f) :  No  te  halles 
en  los  convites  de  los  qne  son  amigos  de  beber  vino  y 
comer  carne ,  porque  los  que  se  dan  á  este  vicio,  y  aqnt 
gastan  su  hacienda,  serán  consumidos  ,  y  el  sueño  y 
pereza  de  los  tales  vendrá  á  parar  en  pobreza.  En  otra 
parte  aun  mas  encendidamente  refiere  los  grandes  ma- 
les que  de  aquí  se  siguen,  diciendo  {g)'l¿  Para  quién  es 
el  ay?  para  cuyo  padre  es  el  ay?  y  para  quién  los  tro- 
piezos y  las  caídas?  para  quién  los  ruidos  y  contiendas? 
para  quién  las  heridas  sin  causas,  sino  para  los  que  se 

ie)  llom.  1.  de  posnitenüa.    (d)  Senn.  t.  de  icittnio. 
(r)  ProY.tl.    (/')Jbid.  23.    (^)  Ibidem. 
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deleitan  en  el  vino,  y  son  amigos  de  comer  y  beber? 
Todos  estos  y  otros  muchos  males  trae  consigo  este  vi- 
cio ;  por  donde  el  mesmo  Sabio  viene  á  concluir  en  otra 
parte  diciendo  ( h) :  Lujuriosa  cosa  es  el  vino,  y  bulli-* 
ciosa  la  embriaguez ;  quien  en  estas  cosas  se  deleita,  no 
será  sabio.  Y  está  clara  la  razón ;  porque  conoscida  cosa 
es  que  el  camino  para  la  verdadera  sabiduría  son  las  lá- 
grimas,  la  compunccion  y  la  mortificación  de  las  pasio- 
nes ;  á  las  cuales  cosas  de  todo  en  todo  contradice  el  re- 
galo del  cuerpo,  y  el  cuidado  y  apetito  de  sus  deleites. 
Porque,  como  dice  Sant  Crisóstomo  (i),  asi  como  el 
fuego  no  se  puede  encender  ni  sustentar  en  materia  hú- 
mida, asi  tampoco  la  compunccion  entre  los  deleites  y 
regalos  corporales ;  porque  estas  dos  cosas  son  en  si  tan 
contrarías,  que  la  una  mata  la  otra.  Ca  la  una  es  madre 
del  llanto ,  y  la  otra  de  la  risa ;  la  una  aprieta  el  corazón, 
y  la  otra  lo  relaja. 

Sea  pues  esta  regla  general;  que  el  siervo  de  Dios, 
acordándose  de  aquella  amarguísima  hiél  y  vinagre  que 
el  Hijo  de  Dios  por  nuestro  amor  gustó  en  la  Cruz  {k) , 
se  contente  con  manjares  viles  y  groseros ,  y  estos  pro* 
cnre  tomar  con  tal  templanza ,  que  siempre  se  halle  apa- 
rejado para  levantar  el  espíritu  á  Dios,  y  para  cualquier 
otro  ejercicio  espiritual,  sin  que  la  carga  del  cuerpo  y 
del  mantenimiento  lo  lleve  en  pos  de  si.  Acuérdese  que 
la  perfección  de  la  vida  cristiana  es  una  pejrpetua  ora- 
cbn  y  communicacion  con  Dios,  y  por  esto  quien  ha  de 
tener  por  oficio  traer  siempre  el  espíritu  Levantado  á 
Dios,  siempre  ha  de  tener  el  espiritu  y  el  cuerpo  dis- 
puesto y  aparejado  para  esto.  Si  un  músico  estuviese 
obligado  á  tañer  siempre ,  necesario  le  sería  traer  siem- 
pre templado  el  instrumento  en  que  babia  de  taner<  Y  si 
un  cazador  quisiese  todo  un  dia  cazar,  necesario  le  seria 
también  traer  todo  aquel  dia  templados  los  perros  y  el 
azor.  Pues  como  no  sea  otra  la  vida  del  perfecto  cristia- 
no ,  &ino  andar  siempre  á  caza  de  Dios  y  de  su  gracia ,  y 
traer  siempre  ocupado  el  corazón  con  esta  música  inte- 
rior que  se  hace  con  la  oración ,  quien  siempre  lia  de 
entender  en  esto,  siempre  ha  de  traer  el  espiritu  y  cuer- 
po templado  para  ello.  Asi  lo  aconseja  Sant  Hierónimo  á 
ana  doncella,  diciendo (¿) :  Procurado  comer  con  tal 
templanza  que  siempre  quedes  con  hambre ;  para  que 
después  de  comer  y  beber  puedas  libremente  orar,  y 
Jeer,  y  entender  en  cualquier  ejercicio  espiritual.  Y  por 
esto  dice  el  mismo  Sancto  (m)  que  es  mejor  guardar 
siempre  un  mesmo  tenor  y  regla  de  abstinencia,  que 
desplegar  agora  todas  las  velas  del  ayuno  hasta  enflas^ 
quecer  el  cuerpo,  y  despa'es  soltar  las  riendas  á  la  gula 
hasta  derriballo.  Y  asi  dice  en  otro  lugar :  El  manjar  to- 
mado con  templanza ,  y  el  vientre  alcanzado  de  mante- 
nimiento, es  mejor  que  el  ayuno  de  dos  ó  tres  dias ;  y 
mejor  es  comer  cada  dia  poco ,  que  pocas  veces  mucho. 
Muy  provechosa  es  el  agua  que  poco  á  poco  cae  de  lo 
alto,  mas  el  torbellino  furioso  y  arrebatado  deslava  y 
roba  las  tierras. 

Los  que  desta  manera  viven  siempre  serán  ricos  de 
tiempo  ( que  es  una  muy  gran  riqueza),  y  en  pocos  dias 
ternán  larga  vida;  pues  todo  lo  que  viven  es  de  prove- 
cho;,  sin  tener  que  desechar.  Y  por  esto  el  varón  justo, 
aaoque  acabe  sus  dias  en  breve,  todavía  tiene  la  vida 

(h)  Prov.W.  (f)  Lib.2.  decompnnctionecordis.  {k)  Matth.27. 
Matc.  f 5.  (/)  Ad  Demetriadem.  (m)  In  Kplst.  ad  Fariaro virginem. 
Men  doeet  CaMiSDOs  lib.  de  spirito  Gaslrimargiacei  B,  Ben.  de 
Bodo  bcafe  viT.  sena.  i4. 


larga ;  porque  se  aprovecha  de  todas  las  horas  y  t1emi)0s 
della.  Mas  los  malos,  y  señaladamente  los  que  tienen 
por  Dios  al  vientre,  traen  siempre  las  animasen  vida 
muertas ,  y  sepultadas  con  la  carga  del  mantenimiento; 
y  así  todo  se  les  va  en  aflojar  la  petrina,  y  en  hacer  ejer- 
cicios para  digerir  y  regoldar  la  demasía  de  los  manja- 
res, y  alargar  las  horas  del  sueño  para  el  mesmo  efecto. 
Y  así  como  gente  que  no  vive  mas  que  para  comer  é 
hinchir  el  vientre,  así  ni  entienden  en  otra  cosa,  ni  aun 
les  queda  tiempo  ni  habilidad  para  ella.  Pues  ¿cómo  se 
podrá  decir  que  estos  vivan  larga  vida ,  á  lo  menos  vida 
de  hombres,  pues  apenas  tienen  una  hora  |)ara  hacer 
cosas  dignas  de  la  generosidad  y  nobleza  de  hombres? 

§.  XI. 

Onceao  impedimento :  de  la  mala  dispesicion  j  flaqaezs 

del  cuerpo. 

Contrario  impedimento  es  á  este,  como  dice  Sant 
Bernardo  (n),  la  demasiada  abstinencia,  y  la  flaqueza 
del  cuerpo ,  ó  cualquiera  otra  mala  disposición  y  nece- 
sidad que  padezca,  ora  sea  de  hambre,  ó  de  frió ,  ó  de 
calor ,  ó  de  cualquier  otro  accidente.  Porque  como  sea 
tan  grande  la  liga  y  amistad  que  hay  entre  ánima  y 
cuerpo,  cuando  él  está  mal  dispuesto  ó  necesitado  de 
algo,  no  puede  ella  por  entonces  levantarse  libremente 
¿  la  contemplación  de  Us  cosas  divinas,  á  lo  menos  con 
sosiego  y  reposo ;  porque  el  dolor  de  su  amigo  natural- 
mente la  llama,  y  la  inquieta,  y  la  hace  acudir  «lU  don* 
de  le  duele,  sin  le  dar  lugar  para  otra  cosa«  si  Dios  con 
ella  por  especial  privilegio  no  dispensa,  como  muchas 
veces  lo  hace. 

Por  esto  conviene  que  el  varón  devoto  tenga  tal  mo- 
deración y  templanza  en  el  castigo  y  tratamiento  de  su 
cuerpo,  que  ni  oop  el  deoaasiado  regalo  se  entorpezca, 
ni  con  el  demasia<]|Q  rigor  se  adelgace  tanto ,  que  venga 
t  dar  con  la  carga  en  tierra  (o).  Porque  así  como  en  la 
vihuela  ni  conviene  que  las  cuerdas  estén  muy  tiradas 
(porque  quebrarían),  ni  tampoco  muy  flojas  (porque  no 
harían  sonido) ;  así  para  esta  música  celestial  ni  conviene 
que  esté  el  cuerpo  demasiadamente  hambriento ,  ni 
tampoco  harto;  porque  asi  lo  uno  como  lo  otro  impide 
mucho  este  ejercicio.  Por  eso.eñ  todos  los  sacrificios  de 
la  vieja  ley  mandaba  Dios  que  se  echase  sal  (p) ;  por  la 
cual  se  entiende  la  discreción,  para  significar  que  no  le 
agrada  ningún  sacrificio  nuestro  por  grande,  sino  por 
salado :  que  es  templado  con  el  sabor  desta  virtud. 

Mas  porque  es  dificultoso  acertar  este  medio,  y  la 
carne  tira  siempre  para  si,  y  aboga  por  su  parte,  por 
tanto  siempre  debe  el  hombre  tener  por  sospechosos  sus 
paresceres  en  este  caso;  y  si  á algún  extremo bobiero 
de  declinar,  mas  seguróos  que  sea  contra  ella,  que  por 
ella;  porque  por  mucbo  que  le  contradigamos,  ella 
siempre ,  qué  una  vez  qué  otra,  se  suele  entregar  en  su 
derecho ;  y  no  es  mucho  que  algunas  veces  sea  defrau- 
dada de  lo  necesario ,  pues  tantas  veces  hurta  lo  super- 
fino. 

§.  XII. 
De  otro  género  de  impedimentos  particulares. 

Estos  son  los  impedimentos  generales  que  commun- 
mente  suelen  ofrescerse  á  todos  en  este  camino :  otros 
hay  mas  particulares,  conforme  á  las  condiciones  natu- 

(•)  De  Vita  sol  ad  fratr.  (tf)  ídem  ia  fest.  S.  Andrex,  sem«  5. 
iafra  med.    {p)  Lev.  2.  ... 
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rales  y  aficiones  de  cada  uno.  Gomo  vemos  algnnas  per- 
sonas que  son  naturalmente  tan  cuidadosas  en  lo  que 
lian  de  hacer  ^  que  una  paja  que  hayan  de  menear,  no 
pueden  reposar,  ni  aun  dormir  de  noche  con  aquella 
espina ;  las  cuales  si  tienen  algo  en  que  entender,  nunca 
pueden  perseverar  con  reposo  en  la  oración. 

Otros  hay  como  lunáticos ,  que  les  dan  unas  tan  gran- 
des priesas  y  fervores  de  corazón  sobre  cosas  de  aire, 
que  en  dándoles  esta  priesa  no  se  pueden  contener,  sino 
van  luego  á  cumplir  su  apetito,  aunque  dejen  á  Dios 
con  la  palabra  en  la  boca.  Este  es  vicio  de  personas  ape- 
titosas y  criadas  en  hacer  siempre  su  voluntad ,  las  cua- 
les suelen  tener  los  apetitos  y  antojos  como  de  preña- 
das ,  y  están  tan  subjectas  á  este  vicio  (por  el  mal  hábito 
que  tienen),  que  si  luego  no  hacen  su  voluntad,  paresce 
que  quieren  reventar.  A  estos  muy  fácilmente  saca  el 
demonio  de  la  oración ,  tirándoles  por  estos  apetitos  co- 
mo por  unas  cadenas ,  según  se  lee  de  un  monje  que  es- 
taba en  el  monasterio  de  Sant  Benito  {q) ,  e\  cual  en 
ninguna  manera  podía  sosegar  en  la  oración;  y  así  al 
tiempo  que  los  otros  monjes  estaban  orando ,  este  luego 
se  descabullía  de  aquella  sancta  compañía^  y  se  iba  á 
entender  en  otras  cosas«  Por  el  cual  como  hiciese  ora- 
ción el  bienaventurado  padre  Sant  Benito,  vié  en  espí- 
ritu un  muy  disforme  negro  que  se  llegaba  á  él ,  y  to- 
mándole por  la  mano  le  sacaba  como  por  fuerza  de  aquel 
lugar.  Y  asi  es  de  creer  cierto  que  se  oprovecha  el  de- 
moniodestas  nuestras  malas  inclinaciones,  para  hacer  de- 
ltas unas  cadenas  con  que  tire  de  nosotros,  y  nos  saque 
de  tan  provechoso  ejercicro.  Por  donde  el  siervo  de  Dios 
cuando  esto  sintiere,  crea  cierto  (aunque  no  lo  vea)  qué 
todo  ello  es  obra  del  enemigo,  que  quiere  hacer  con  él 
otro  tanto. 

Mas  sobre  todos  estos  partf  enhres  impedimentos ,  el 
que  ordinariamente  mas  impide  es  el  amor  desordena- 
do de  algnnas  cosas  en  que  tenemos  puesta  toda  nuestra 
afición.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  ape- 
nas hay  en  el  mundo  persona  tan  religiosa ,  ni  tan  libre 
de  sus  pasiones  que  no  tenga  algún  idolillo  á  quien  sirva 
y  adore  *  quiero  decir,  alguna  cosa  en  que  tenga  puéísta 
su  afición,  y  por  cuya  posesión  y  amor  trabaje  y  haga 
todo  loque  le  sea  posible.  Unos  están  presos  del  amof 
de  his  letras ,  y  del  estudio  de  hi  ciencia ,  ó  elocuencia ; 
y  aquí  tienen  casi  puesta  la  summa  de  todos  sus  deseos, 
de  tal  manera  que  á  ninguna  de  todos  las  otras  cosas  del 
mundo  arrostran,  sino  á  esta,  paresciéndoles  que  nin^ 
guna  otra  es  grande,  ni  digfia  de  la  generosidad  y  no- 
bleza del  hombre ,  sino  sola  ella.  A  otros  lleva  en  pos  de 
si  el  apetito  de  la  honra  del  mundo,  ó  de  la  privanza  de 
principes  y  de  grandes  señores,  ó  de  la  hacienda  y  bie- 
nes temporales.  A  unos  veréis  que  todos  sus  deseos  tie- 
nen empleados  en  allegar  tesoro  y  raices  para  instituir 
nn  mayorazgo,  y  ser  ellos  los  primeros  fundadores  de 
una  casa  y  familia.  A  Otros  (que  tienen  los  pensamientos 
mas  bajos)  les  paresce  que  serian  bienaventunidos  si 
llegasen  á  tener  caudal  siquiera  para  comprar  tal  here^ 
dad  ó  tal  oficio.  Otros  tienen  puestos  los  ojos  y  el  cora- 
zón en  alcanzar  tal  casamiento  para  si ,  ó  para  un  hijo, 
ó  hija ,  ó  sobrina,  paresciéndoles  que  cumplido  este  de- 
Fco  no  les  queda  mas  que  desear.  Y  otros  ílnahtietite 
están  trabados  de  otras  aficiones  diversas,  como  bestias 
atadas  á  sus  pesebres  cada  una  con  su  cabestro.  Y  des- 
pués quo  han  dado  lugar  en  su  corazón  ¿  eslus:  aficiones^ 

(2)  D.Gref.ialUD.  Dial.  c.  4. 


luego  con  el  mesmo  estudio  y  amor  que  abrazan  el  fín, 
se  emplean  en  buscar  todos  los  medios  por  donde  mejor 
lo  puedan  conseguir.  Y  asi  unos  se  dan  á  trastornar  li- 
bros de  noche  y  de  dia ,  con  aquella  ansia  de  llegar  á  su 
deseado  fin ;  otros  á  buscar  hacienda  por  todas  la  vias 
que  pueden ;  otros  á  negociar  y  solicitar  sus  cosas ,  y 
otros  á  otras  cosas  semejantes.  Porque  dado  lugar  á 
aquella  raiz ,  por  fuerza  es  que  se  ha  de  dar  á  t6das  estas 
ramas  que  della  proceden.  Las  cuales  sin  dubda  son 
aquellas  malas  yerbas  y  espinas  del  Evangelio  que  aho- 
gan la  simiente  de  la  palabra  de  Dios  (r) ;  porque  ocu- 
pado el  hombre  en  estos  negocios  ion  tan  demasiada 
solicitud,  ni  le  queda  tiempo,  ni  corazón  libre  para 
vacar  á  Dios.  Y  asi  acaesce  muchas  veces  á  estos,  que 
estando  en  oración  los  saca  de  alli  el  demonio,  y  los 
baja  del  cielo  á  la  tierra,  y  aun  á  veces  Ids  lleva  arras- 
trando para  que  vayan  á  entender  en  aquellas  cosas  á 
que  ios  llama  su  afición.  De  manera  que  llamándolos 
Dios  por  una  parte  á  su  mesa ,  y  á  sus  brazos  y  regalos, 
y  á  la^articipacioir  de  su  espíritu ,  dejan  de  acudir  á 
este  llamamiento  por  acudir  á  eosasde  vanidad . 

Pues  los  que  desta  manera  buscan  á  tHos^  tengan  por 
cierto  que  nunc^le  hallarán.  Porque,  como  dice  nues- 
tro Salvador  (•)  ,  nadie  puede  servirá  dos  señores,  si^ 
no  que  por  fueras  ha  de  amar  al  uno  y  aborrescer  al  otm^ 
ó  sufrir  al  uno  y  despreciar  al  otro.  Y  losquepretenden 
lo  contrario  son  semejantes  á  aquellos  nuevos  poblado- 
res de  la  tierra  de  Samaría ,  enviados  por  el  rey  de  los 
asirios,  de  los  cuales  dice  la  Escrtptura  que  por  una 
parte  honraban  y  sacrificaban  á  Dios,y  por  otra  también 
honraban  y  sacrífieaban  á  sils  Idokúi.  Por  donde  á  los 
talé»  conviene  decir  aquellas  palabras  que  el  profeta  Sa- 
muel decía  á  los  hijos  del  Israel  (t) :  Si  os  volvéis  á  Dios 
de  todo  vuestro  coraron ,  ouitad  k»  dioses  ajenos  de  en 
medio  de  vosotros,  y  servid  al  Señor  solo,  y  libraros  ba 
del  poder  de  vuestros  Ofiemigos.  Si  los  hombres  coná- 
derasen  aleHtamente  «ventóos  lo  que  meresce  Dios ,  y 
cuan  poquito  es  lo  que  puede  dar  el  corazón  del  hombre, 
verían  claramente  cómo  no^  hay  que  repartir,  donde 
tanto  es  lo  que  se  debe,  y  tan  peco  lo  que  se  puede  dar. 
La  cama ,  dice  Isaias  (v) ,  es  estrecha ,  de  manera  que  el 
uno  de  los  dos  ha  dé  caer  defla ;  y  la  ropa  es  muy  corta, 
y  no  basta  para  cubrhr  á  entrambos ;  lo  cual  ntanifiesta- 
mentese  ve  que  pertenesce  á  la  estrechura  del  corazón 
humano ,  donde  no  pueden  caber  Dios  y  mundo. 

Ten  por  cierto  que  asi  como  no  puede  ser  bien  casado 
el  que  tiene  puestos  los  ojos  en  otra  mujer  que  la  suya, 
asf  nunca  podrá  ser  bien  casado  con  la  sabiduría  ^vhia 
el  que  tiene  otros  peregrinos  ameres  fuera  della.  Mira 
pues,  hermano,  que  seas  casto  amador  desta  espoaidei 
cielo.  Ifira  no  seas  adúltero  á  la  sabiduría  divina.  Mira 
no  le  metas  en  casa  quien  la  haga  mal  casada,  y  le  dé 
mala  vida.  Porque  certificóte  de  verdad  que  no  hay 
manceba  que  asi  entibie  el  amofde  los  bien  casados,  y 
que  asi  les  robe  y  gaste  cuanto  tienen,  como  cualquier 
afición  destas  ( cuando  es  demasiada)  entibia  el  amor  de 
Dios  y  de  todo  lo  buen). 

Y  por  esto  el  que  desea  acertar  este  camino,  trabaje 
por  desarraigar  de  su  corazón  todas  estas  aficiones  ex- 
trañas, y  presentarlo  ante  el  acatamiento-  divino  como 
una  materia  prima,  desnudado  todas  las  formas;  para 
que  así  pueda  Dios  imprimir  en  él  todo  lo  que  quisiere 
sin  resistescia.  Esta  es  aquella  resignación  tan  alabada 

(r)  NaUb.  13.    (s)  MalUi.  G.    (/)  1.  Reg.  7.    (r)  Isaiaí  tt. 
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f  encottiettdaáa  por  todos  los  maestros  de  la  inda  eispí-* 
rituat,  á  la  cual  pertenesce  ofrescer  á  Dios  un  eorazon 
Ubre  y  desapiolado  de  todas  laa  afiemes  y  deseí»  del 
mundo,  para  qoe  no  haya  en  él  cosa  que  imf»da  á  las 
inflencias  y  operaeiones  del  Esphita  Saneto.  Aeaérdate 
quedoaicosas  señaladamente  se  requieren  para  acabar 
Cualquiera  obra :  una  qne  baga,  y  otra  que  padezca ;  unqi 
que  mande,  y  otra  que  obedeaca.  Poes  si  tú  qijiieres  que 
1^08  acabe  su  obra  en  tí ,  mira  cuál  destas  dos  partes  te 
conviene  elegir.  Y  pues  á  Dios  no  conviene  obedeecer, 
niá  tí  mandar,  deja  lo  que  es  de  César  á  César,  y  loque 
es  de  Dios  ¿  Dios  (sd).  Quiero  decir :  deja  á  él  que  te  en^ 
caniiúe ,  y  gobieme ,  y  haga  lo  que  por  bien  tuviere  de 
ti;  y  tú  ponte  en  sus  manos  como  un  poco  de  barrd,  que 
no  resiste  á  las  manos  de  su  maestro.  Y  sábete  que  no 
hay  otra  resistencia  sino  la  de  las  proprías  afecciones  y 
voluntades^  y  délas  obras  y  negociosque  sesiguendellas. 
Y  porque  ne  poéemos  en  esta  'nda  despedimos  de  mih 
chas  ocupaciones  y  ejertíeios  peregrinos  >  á  lo  menos 
trabajemos  porque  no  se  prenda  nuestro  corason  en 


ellos ;  sino  que  siempre  tenga  el  ceptro  y  principado  en^    reine  sobre  todo ,  y  por  cuyo  amor  se  desprecie  y  sacrifi'- 


tre  todos  el  estudio  y  afición  de  la  sabiduría  divina.  A 
esta  diurnos  de  todo  nuestro  corazón  aquellas  palabras 
del  Sabio  (y) :  £sta  es  la  que  yo  amé  y  busqué  desde  mi 
juventud,  y  trabajé  de  tomarla  por  mi  esposa,  é  faloeme 
«mador  de  su  hermosura*  Este  es  nuestro  último  6n ;  es« 
te  es  el  centro  de  nuestra  felicidad ;  para  esto  fuimoi 
crudos ,  y  pata  esto  fueron  criadas  todas  las  eesas^  Todo 
el  tiempo  qoe  en  esto  gastáremos  pensemos  que  viví-* 
mos,  y  todo  h>  que  saliere  de  aquí  ( si  no  ftiere  por  justa 
tausa  7  necesidad) tengámoslo  porpenüdo. 

£n  iodos  los  otros  negocios  entendamos  mas  con  el 
cuerpo  que  con  el  espíritu ,  y  mas  con  laa  manos  que  oon 
el  corazón,  de  la  manera  quenosaconseja  el  Apéstol  di- 
ciendo (2) :  Querría,  hermanos,  que  núráaedes  cerno  es 
breve  el  tiempo  desta  vida.  Por  dmide  conviene  que  los 
que  tienen  mujeres,  las  tengan  como  si  no  las  tuviesen;  y 
losqite  lloran,  comosinoUerasen;ylos  qoe  se  goz»i>eo« 
mosi  no  se  gaza9en;y  lo6quecompitm>  como  si  no  poseye- 
sen; j  los  que  uttindeste  mondo,  cemosi  no  usasen  del; 
pues  que  se  pasa  como  sombra  la  figura  deste  mnndd.  Y 
puestodo  elloestanbrevey  caduco,  no  es  merescedorde 
amarse  con  aquel  amor  qne  el  summo  bien  meresee  ser 
amado. 

Va  tanto  en  este  documento,  que  de  solo  él  depende 
todo  el  ccmderto  ó  desconcierto  de  la  vida  espirítuti; 
como  se  prueba  claro  por  esta  razón.  Porque  como  en 
las  obráis  morales  el  fin  sea  la  raíz  y  fundamento  de  todo 
loqnese  ha  de  hacer;  estando  los  fines  ordenados  y  pues* 
tes  en  808  lugares,  tedp  lo  demás  irá  ordenado ;  mas  si 
estttvieren  pervertidos  y  trastrocados,  asi  estará  tam- 
bién tndolodemas.  Porque  como  estos  son  loe  que  guian 
la  danza ,  por  do  quiera  que  estos  van ,  tira  todo  lo  de^ 
mas«  Asienta  pnes  en  tu  corsaDon  con  grandísima  deter- 
minación, qne  el  príndpal  fundamento  de  tu  vida  es 
esta  commnnicacion  y  trato  fomiliar  oon  Dios.  Piensa 
qoe  este  es  tu  pegujar,  y  tu  heredad^  y  Ui  tesoro,  y  tu 
mayorazgo,  y  todo  tucandal ;  y  cerrados  los  ojos  á  todas 
las  cosas,  y  puesto  debajo  ios  pies  todo  lo  demás ,  traba- 
ja por  onplmte  siempre  en  esto.  Porque  sin  di¿da  es-* 
tees  (como  dijimos)  el  fin  para  que  fuiste  criado,  y  es- 
ta es  la  mejor  obra  de  cuantas  puede  hacer  una  criatura, 
y  esta  es  aquella  mejor  parte  que  escogió  Maria>  y  esta 

(jí)  Mattb.  SS.    (y)  Sap.  8.    (t)  1.  Cor.  7. 


entre  todas  la  coaasee  de  la  qué  Dios  nias  se  sirve,  y 
esta  es^bra  do  la  vida  contemplativa ,  que  es  mas  perfec^ 
taque  la  activa,  y  aquí  finalmente  se  ejereüa  nuestro 
corazón  én  el  amor  actual  de  Dios,  que  es  la  mejor  de 
todas  nuestras  obras;  poique >  como  dice  Saneto  To- 
mas {a)  y  la  interior  afección  de  la  caridad  es  el  mas  ex*- 
eeiente  acto  y  mas  meritorio  decuantos  el  hombre  puede 
hacer.  ¿  Pues  en  qué  mejor  demanda ,  y  en  qué  mas  alta 
empresa  puedes  tú  emplear  tu  corazón  ?  Y  si  por  ventu- 
ra eres  tmiigo  de  saber  y  desear  alcanzar  sabiduría,  ten 
por  cierto  que  aquí  enseña  Dios  á  sos  familiares  amigos 
grandes  cosas.  Y  demás  desto,  la  sabiduría  que  él  aquí 
enseña ,  es  tan  alta ,  que  todo  oro  ( que  es  toda  sabiduría 
humana)  en  comparación  della  es  un  poco  de  arena,  y 
asi  como  lodo  será  estimada  la  plata  delante  della  (6). 
Por  k)  cual  así  como  á  este  fin  no  puedes  ni  debes  ante*^ 
poner  otro  fin,  así  á  los  ejercicios  y  medios  por  donde 
este  se  alcanza,  no  debes  anteponer  otros  negocios.  To- 
do lo  de  la  tierra  sea  accidental  y  accesorio;  esto  solo 
sea  lo  que  nade  sobre  todo ,  y  prevalezca  sobre  todo ,  y 


que  todo.  No  hagas  tan  gran  pecado  como  es  poner  ú 
Dagon  par  á  par  junto  del  arca  del  Testamento,  como  hi'^ 
deroB  los  filisteos  (c) ,  sino  el  arca  esjté  en  lo  alto, 
y  Dagon  elsté  prostrado  delante  della.  Desta  manera  pues 
ordenado  y  graduado  el  amor  del  Gn ,  toda  la  vida  esta- 
rá ordenada;  mas  desordenado  este  amor,  todo  lo  de- 
mas  irá  desordenado. 

CAPITULO  IV. 

De  las  tesUcáODMiiis  eamiasneftfoe  saelen  fatigar  á  ]»s  j^arsonas 

que  se  dan  ¿  U  MraciOB. 

Agora  será  razón  qoe  tratemos  de  las  tentaciones  mn^ 
cominünes  que  suelen  fatigar  á  las  personas  devotas,  y 
de  los  remedies  qoe  para  ellas  se  han  de  tener. 

§.  I. 

De  la  prinera  j  mai  particnlar  toalaetom «  qie  es  ta  falta  de  laa 

censolaciooea  eapiritaatefi. 

La  primera  y  mas  commun  tentación  es  la  deroasiaila 
pena  que  mudios  reciben  cuando  les  falta  la  devodon 
sensible  y  las  consolaciones  espirituales.  Porque  algunos 
se  entristecen  tanto  cuando  no  hallan  gusto  ni  lágrimas 
en  sus  ejercicios,  que  caen  en  tentaciones  de  pusilani- 
midad y  desconfianza,  creyendo  que  nuestro  Señor  esUv 
ya  airado  cbñtra  éUos,  y  que  no  los  ama;  pues  no  les 
mucura  aquella  alegría  y  buena  cara  que  antes  solía. 

Otros  hay  que  en  faltíuidoles  las  consolaciones  divi- 
ñas,  ktego  se  vuelven  á  las  humanas,  y  gomienzan  á  lla- 
mar á  las  puertas  de  la  carne,  cuando  paresce  que  les 
han  cerrado  las  del  espíritu.  De  manera  que  los  tales  no 
doran  mas  en  el  camino  de  Dios,  de  cuanto  son  por  él 
recreados  y  consolados ;  y  en  faltándoles  esta  consola* 
don,  luego  dejan  de  hacer  todo  lo  que  solían ,  y  se  des- 
cuidan en  la  guarda  de  sí  meemos^Destos  nunca  se  puede 
esperar  fructo  de  aprovechamiento  mientras  ansí  andu- 
vieren ;  porque  estos  son  como  aquella  desaprovechada 
simiente  del  Evangelio  que  cayó  sedare  la  piedra  (a) ,  la 
cual  en  tanto  que  tuvo  algún  humor  de  las  aguas  del  in- 
vierno, estuvo  verde  y  crescLó ;  mas  en  faltándole  el 
tiempo  fresco,  (como  no  tenia  firmes  raices  ni  funda- 
mento), luego  á  los  primeros  soles  del  verano  se  secó. 

(a)  1  í.  q.  iS4.  art.  1.  ct  3.    {h)  Sap.  7.    (r)  i.  Ileg.  5. 
[a)  Matb  13. 


i26 


(fflRAS  DE  FRAY  XUIS  DE  GRANADA. 


Estos  nanea  tienen  estabilidad  ni  firmeza  en  su  manera 
de  YÍTÍr ;  porque  así  como  la  mar  anda  con  la  lona  cres- 
ciendo  y  menguando,  cuando  ella  cresce  y  mengua ;  asi 
estos  andan  con  las  crescientes  y  menguantes  desta  con- 
solación espiritual,  ya  recogidos,  ya  derramados,  ya 
devotos,  ya  disolutos,  ya  sosegados,  ya  livianos.  Porque 
como  no  tienen  mas  caudal  ni  firmeza  que  aquella,  no 
pueden  ser  estables  ni  constantes  en  su  manera  de  vida. 

Otros  hay  también  que  cuando  no  hallan  en  su  oración 
aquellas  lágrimas  y  compunccion  que  desean,  trabajan 
por  sacarlas  y  eiprimirlas  á  fuerza  de  brazos;  y  cuanto 
mas  en  esto  trabajan,  mas  duros  y  desconsolados  se  ha- 
llan. En  lo  cual  piadosamente  los  fatiga  el  Señor,  para 
que  entiendan  que  esta  no  es  agua  de  sangre ,  sino  agua 
del  cielo ;  y  que  no  se  ha  de  sacar  á  fuerza  de  brazos,  sino 
esperándola  con  humildad  y  paciencia,  cuándo  y  cómo 
el  Señor  quisiere  darla.  Porque  (como  se  escribe  en  Job) 
él  es  el  que  detiene  las  aguas  en  las  nubes  para*  que  no 
cayan  de  golpe  sobre  la  tierra;  y  esconde  á  sus  tiempos 
la  luz  en  sus  manos,  y  mándale  que  vuelva  á  nasoer 
cuando  le  place. 

Mas  para  mayor  declaración  de  lo  dicho,  será  bien 
que  tratemos  al  presente  cuáles  sean  las  causas  por  don* 
de  el  Señor  quita  muchas  veces  las  consolaciones  espi- 
rituales á  los  suyos ;  y  qué  es  lo  que  en  tales  tiempos  se 
deba  hacer. 

§.  11. 

De  las  cansas  por  qoe  el  Sefior  aoiía  i  sus  amigos  las 
consolaciones  espirituales. 

I.  Para  esto  es  de  saber  que  no  siempre  quita  el  Señor 
estas  consolaciones  á  sus  siervos  por  su  culpa  ó  por  su 
daño;  sino  muchas  veces  por  otras  causas.  Entre  las 
cuales  la  primera » dice  un  doctor  (6) ,  que  es  por  la  con- 
servación de  la  salud  y  vida  corporal  de  los  justos.  Por- 
que algunas  veces  es  tan  grande  el  alegría  y  consolación 
que  reciben  en  la  oración  con  la  lumbre  y  conoscimiento 
que  Dios  allí  les  da  de  su  bondad ,  y  sabiduría,  y  hermo- 
sura, que  si  esto  les  durase  mucho,  ni  el  cuerpo  flaco  lo 
podría  sufrir,  ni  ellos  se  acordarían  de  acudir  á  socor- 
rerle según  que  lo  ha  menester.  Y  por  esto  aquel  piado- 
so Señor  les  quita  á  sus  tiempos  estas  consolaciones  y 
dulzuras,  para  que  vuelvan  á  mirar  por  su  salud ;  y  así 
sin  especial  milagro  se  conserve  la  vida,  para  que  con 
ella  puedan  alcanzar  mayor  corona. 

II.  Hácelo  también  esto  á  veces  por  humillamos ;  para 
que  conozcamos  claramente  cómo  aquel  bien,  cuando  lo 
tenemos ,  no  es  nuestro ,  sino  suyo ;  pues  no  lo  alcanza- 
mos cuando  lo  queremos ,  sino  cuando  él  lo  quiere  dar. 
Y  por  esto  (como  dice  Sant Buenaventura)  muchas  ve- 
cesse  niega  cuando  se  busca,  y  se  concede  cuando  no  se 
procura ;  para  que  por  aquí  se  vea  cómo  esta  es  obra  de 
¡a  divina  gracia. 

III.  También  hace  esto  para  probamos :  esto  es,  para 
ver  si  le  somos  fieles  amigos  en  todo  tiempo,  así  de  ad- 
versidad como  de  prosperidad ;  y  si  le  servimos  por 
nuestro  contentamiento,  ó  por  el  suyo;  porque,  como 
dice  Salomón  (c),  en  todo  tiempo  ama  el  verdadero  ami- 
go; y  el  que  dé  verdad  es  hermano,  en  el  tiempo  de  los 
trabajos  se  conosce. . 

IV.  Algunas  veces  también  lo  hace  para  que  quitán- 
donos por  esta  via  la  ocasión  de  entender  en  los  ejerci- 
cios de  la  vida  contemplativa,  descendamos  á  la  activa, 

(b)  Serapbim  de  Fcrmo.    (c)  Prov.  17. 


en  la  cual  conviene  que  á  sus  tiém'pos  nos  ejercitemos; 
puraque  así  seamos  diestros  en  todo  género  'de  virtud,  y 
podamoe  decir  con  el  Profeta  (d) :  Aparejado  está  mi  co- 
razón ,  Señor ;  aparejado  está  mi  corazón.  Dos  veces  dice 
aparejado:  conviene  saber,  aparejado  para  los  gozos  de 
h  vida  contemplativa,  y  para  los  trabajos  de  la  activa; 
para  la  dulzura  del  amor  divino,  y  para  los  negocios  del 
amor  del  prójimo.  Para  todo  se  hallaba  igualmente  apa- 
rejado :  para  el  descanso  y  para  el  trabajo ,  para  la  cruz 
y  pan  el  reino,  para  cenar  con  él  en  su  mesa,  y  para 
bailarse  con  él  en  la  batalla.  Esto  es  lo  que  nos  aconseja 
el  Sabb  coando  dice  (e) :  No  tengas  la  mano  abierta 
para  reoebir ,  y  cerrada  para  dar ;  porque  no  solo  hemos 
de  estar  aparejados  para  recebir  mercedes  de  Dios ,  sino 
también  para  ofreceinos  por  él  en  sacrificio  cuando  fue- 
re necesario.  Bienaventurada  el  ánima  que  tal  tiene  su 
corazón ;  la  cual  estando  en  perfecta  subjeocion,  goza  de 
perfecta  libertad ;  y  siendo  perfecta  sierva  de  Dios,  es 
verdaderamente  señora  de  todas  las  cosas;  pues  todas 
las  tiene  tan  subjectas,  que  ninguna  es  parte  para  qui- 
tarle su  paz.  No  es  de  todos  llegar  á  este  grado  de  per- 
fección ;  porque,  como  dice  Sant  Gregorio  (fj,  pocos  son 
los  que  llegan  á  tener  aquella  destreza  que  tenia  el  capi- 
tán Aod  (g),  de  quien  dice  la  Escriptura  que  usaba  tan 
bien  de  la  mano  siniestra  como  de  la  diestra  cuando  pe- 
leaba. El  cual  es  figura  de  los  varones  perfectos ,  que  tan 
promptos  se  hallan  para  los  trabajos  y.obrasdelavida 
activa,  como  para  los  regalos  y  dulzuras  de  la  contem- 
plativa ;  lo  cual  sin  dubda  es  de  muy  pocos. 

V.  También  acaesce  hallarse  algunas  personas  virtuo- 
sas que  ordinariamente  viven  siempre  en  continua  se- 
quedad de  corazón ;  y  esto  no  todas  veces  por  culpa  suya, 
sino  por  voluntad  de  nuestro  Señor,  el  cual  es  servido 
de  llevar  á  sus  escogidos  no  siempre  por  un  camino,  ni 
de  una  manera ,  sino  de  ronclias  y  diversas ;  para  que  asi 
resphmdezca  mas  m  sabiduría  y  providencia  en  las  mu- 
chas maneras  que  tiene  para  encaminar  la  salvación  de 
sus  escogidos.  Y  por  esto  no  hace  siempre  las  obras  de 
una  manera  (como  quien  las  hace  de  molde),  sino  de 
muchas  y  diversas,  como  4|nien  tiene  libertad  para  ha- 
cer todo  lo  que  á  su  divina  Majestad  paresciere.  De  ma- 
nera que  asi  como  él  es  de  infinita  virtud ,  asi  tiene  in- 
finitas maneras  para  obrar  nuestra  salud.  Esta  doctrhn 
bien  creoyo  (dice  un  doctor)  que  será  muy  agradable 
á  los  tibios  y  negligentes,  porque  esto  suelen  ellos  tomar 
por  eicusa  y  velo  de  sus  negligencias ,  diciendo  que  es 
dispensación  divina,  y  no  negligencia  suya,  la  falta  de 
la  devoción  que  tienen.  Dé  donde  nasce  que  se  descui* 
den  en  la  oración,  y  cesen  de  todo  buen  ejercicio,  y  no 
quieran  llamar  á  las  puertas  de  aquel  que  nunca  despre- 
ció los  megos  de  loe  humildes  y  diligentes ;  á  los  cuales, 
si  no  da  lo  que  piden ,  á  lo  méiios  da  lo  que  les  convenía 

pedir. 

VI.  Mas  allende  destas  cansas  hay  otra  muy  princi- 
psü ,  que  es  querer  el  Señor  subir  á  sus  escogidos  por 
esta  via  á  mas  alto  grado  de  perfección.  Para  lo  cual  es 
de  saber  que  las  consolaciones  espirituales  son  como 
manjar  de  niños,  y  como  una  dulce  leche  con  qoe  el 
Señor  loscria  y  los  desteta  de  los  deleites  del  mundo : 
para  que  con  el  sabof  destos  deleites  desprecien  todos 
los  otros  deleites ,  y  con  la  dulzura  del  amor  divino  des- 
pidan de  si  todos  los  regalos  del  amor  mundano.  Por- 

(d)  Psalm.lOT.    (e)Ece\.A,    j/)  Lil».  4.  Eplslolaniin,  eplsl.  SI. 
{g)  ludic.  3. 
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qUe  de  ofcfa  manera  nunca  ios  bombres  (según  es  grande 
la  flaqueza  humana)  podrían  acabar  consigo  de  soltar 
un  «amor,  si  no  bailasen  otro  mas  dulce  y  mas  excelente^ 
pt^relcual  de  buena  gana  renunciasen  todo  lo  demás. 
Y  por  esto  vemos  que  ordinariamente  son  mas  sensibles 
jas  consolaciones  de  los  que  comienzan ,  que  las  de  los 
mas  ejercitados ;  porque  como  el  Señor  ve  que  estos 
tienen  mayor  necesidad ,  provéelos  conforme  ¿  ella  de 
mayor  remedio.  Mas  después  que  están  esforzados  algo 
con  este  manjar,  quiere  el  Señor  que  dejen  ya  de  ser 
niños,  y  comiencen  á  andar  por  su  pié,  y  comer  pan  con 
corteza.  Cuando  era  niño,  dice  Sant  Pablo  {h),  pen- 
saba como  niño,  sentia  como  niño  y  bablaha  como 
niño ;  mas  después  que  me  bice  bombre,  dejé  las  cosas 
de  niño,  y  comencé  á  vivir  como  hombre.  Así  vemos 
entre  las  aves  y  animales,. que  después  que  los  padres 
han  criado  los  hijos  en  el  nido,  buscándoles  y  ponién- 
doles la  comida  en  la  boca  sin  su  trabajo,  cuajMio  los 
▼en  ya  grandecillos,  ellos  meismosá  picadas  los  echan 
del  nido,  para  que  dejen  ya  aquella  vida  imperfecta  y 
regalada,  y  tomen  otra  mejor.  Pues  esto  mesmo  hace 
eoo  sus  hijos  espirituales  el  mesmo  Señor,  el  cual  asi 
como  es  autor  de  la  naturalessa  y  de  la  gracia,  así  guia 
las  unas  como  las  otras  obras  ordinariamente  por  seme* 
jante  manera. 

Y  no  por  esta  mudanza  se  menoscaba  la  devoción  y 
amor  que  los  buenos  tienen  con  Dios ,  sino  antes  se  mi», 
da  en  otra  mejor;  porque  aquel  amor  era  iDias  dulce, 
este  mas  fuerte;  aquel  mas  fervoroso,  este  mas. sose- 
gado; aquel  masen  la  carne,  este  mas  en  el  espíritu; 
para  que  asi  pueda  ya  el  hombre  decir  con  el  Após- 
tol (i) :  Aunque  un  tiempo  conosc&moa  á  Cristo  según 
la  carne ;  mas  ya  no  le  conoscemos  asL 

Cuando  los  hombres  han  llegado  á  este  estado,  no 
desíallescenen  los  trabajos,  aunque  les  falten  las  eoinso* 
lociones,  sino  antes  velan  y  trabajan  en  la  guarda  de  si 
mesmos  ^  que  tengan  consolaciones,  que  no  las  tengan.  A 
este  grado  de  perfección  deben  anhelar  todos  los  amado* 
ras  de  Dios,  y  cuando  en  él  se  vieren,  den  muchas  gra- 
cias al  Señor  porque  los  sacó  ya  de  pañales,  y  los  puso  en 
estado  mas  seguro.  Gran  fiesta,  dice  la  Escriptura  (k), 
que  hizo  Abraham  cuando  destetó  á  su  hijo  Isaac,  y  lo 
apartó  de  los  pechos  de  su  madre.  Cosa  es  cierto  para 
notar  que  el  sancto  Patriarca  no  hiciese  fiesta  el  dia  que 
el  niño  iiasció,  cuando  toda  la  familia  se  alegraba  por  sq 
nascimientp ,  sino  el  dia  que  lo  destetaron,  cuando  el 
niño  lloraba  y  gritaba  por  la  leche,  y  liallaba  acíbar  en 
los  pechos  de  su  madre.  Pues  ¿cuánto  mayor  fiesta  hará 
aquel  eterno  Padre  cuando  vea  á  sus  hijos  destetados  ya 
de  todo  género  de  deleites,  no  solo  carnales  y  munda- 
nales, úao  también  espirituales?  Gran  fiestií,  dice  el 
Salvador  (/),  que  hacen  los  ángeles  en  el  cielo  cuando 
un  pecador  hace  |)eultencia ;  pero  aun  entonces  está  la 
viña  en  flor,  que  una  helada  se  la  puede  llevar.  Mas 
cuando  está  ya  fuera  deste  peligro,  y  comienza  á  dar  su 
fructo,  entonces  cantan  el  cantar  de  los  grados ;  porque 
ya  el  ánima  ha  llegado  por  su  orden  dende  el  primer 
grado  de  perfección  hasta  el  postrero ;  porque  el  pri- 
mero es  obrar  y  perseverar  en  el  bien  cuando  hay  de- 
lotes,  7  el  postrero  es  hacer  lo  mesmo,  que  los  haya 
que  no  los  haya.  Porque  el  ánima  que  de  verdad  ama  á 
Oíos,  unade  las  mayores  cosasque  por  él  puede  bacer  es 
consentir  en  carescer  deste  gusto  y  suavidad  espiritual, 

ik)  I.  Cor.  i3.    (i)  2.  Cor.  5.    (A)  Geoes.  21.    (i)  Lac.  15. 


cuando  él  es  desto  servido.  Lo  cual  paiesoe  bien  que  no 
tenia  en  poco  el  sancto  rey  David,  cuando  juraba  por 
esta  divina  consolación,  diciendo  (m) :  Señor,  si  yo  no 
tuve  humilde  corazón  y  pensamientos ,  venga  tan  gran- 
de azote  de  vuestra  mano  sobre  mi ,  que  sea  yo  deste- 
tado y  apartado  de  vos,  como  el  niño  de  los  pechos  de 
su  madre.  Puea  ¿cuál  será  la  perfección  del. ánima  que 
llegándose  á  estos  pechos,  y  hallándolos  muchas  veces 
al  parescer  secos,  lo  sufre  con  paciencia  y  persevera 
todavía  en  su  innocencia  ?  Pues  por  esto  no  es  maravilla 
que  hagan  fiesta  los  ángeles  en  el  cielo  cuando  los  jus- 
tos andan  desta  manera  desconsolados  en  la  tierra, 
pues  ven  ya  á  Isaac  fuera  de  los  panales  y  de  la  leche,  y 
que  comienza  á  ser  perfecto  varón.  A  los  hombres  que 
han  llegado  á  este  estado ,  suele  ya  Dios  dar  parte  de  sus 
secretos,  como  á  perfectos  varones ;  según  que  clara- 
mente lo  testifica  el  profeta  Isaías  por  estas  palabras  (n) : 
¿A  quién  enseñará  Dios  su  sabiduría ,  y  á  quién  abrirá  el 
entendimiento  para  que  entienda  sus  secretos?  A  los 
destetados  de  la  leche,  y  á  los  apartados  de  los  pechos: 
conviene  saber,  á  los  que  por  su  amor  lian  renunciado  ya 
todo  género  de  deleites,  no  solo  temporales  y  sensuales, 
^0  también  espirituales. 

Estas  y  otras  semejantes  son  las  causas  por  donde  el 
Señor  quita  las  consolaciones  espirituales  á  sus  siervos; 
por  las  cuales  paresce  claro  cómo  puede  muchas  veces 
acaescer  esto  sin  culpa  del  hombre ,  como  lo  muestra  la 
Esposa  en  el  libro  de  los  Cantares  por  estas  palabras  (o) : 
El  aldaba  con  que  tenia  atrancada  la  puerta  quité  para 
abrir  á  mi  amado ,  y  él  habíase  ya  ido ;  busquéle ,  y  no 
lo  hallé ;  llámele»  y  n%  me  respondió.  En  decir  que 
quitó  el  aldaba  con  que  estaba  cerrada  la  puerta,  da  á 
entender,  como  declara  Sant  Gregorio  (p),  que  ya  el 
ánima  sancta  |iabia  hecho  de  su  parte  lo  que  debía  para, 
recebir  al  amado ,  quitando  la  dureza  del  corazón,  y  todo 
lo  demás  que  podía  impedir  la  entrada  del.  Mas  con 
todo  esto  no  le  halló,  porque  así  lo  ordena  muchas  ve« 
ees  el  Seuor  para  bien  de  sus  escogidos,  como  está  ya 
declarado. 

Aquella  estrella  que  guiaba  los  reyes  orientales,  no 
vino  siempre  delante  dellos  (q),  á  tiempos  se  encubrió,  y 
á  tiempos  se  descubrió ;  mas  lo  uno  y  lo  otro  era  para  su 
bien.  Cuando  la  primera  vez  les  apáreselo,  convidólos  á 
la  adoración  del  nuevo  Rey ;  cuando  después  desapares- 
ció,  hizolos  mas  diligentes  en  procurar  por  el  logar  de 
su  nascimieuto ;  y  cuando  les  volvió  á  aparescer,  do- 
blóles el  alegría  con  su  vista,  y  guiólos  derechamente 
hasta  el  cabo  de  su  jomada. 

Mas  ¿qué  mucho  es  esconderse  á  les  reyes  la  estrella, 
pues  á  la  madre,  innocentísima  se  ausentó  el  niño  de 
doce  años  (r) ,  que  tan  lejos  estaba  de  haber  hecho  por 
do  meresciese  perderle?  Mas  con  todo  esto  lo  perdió 
para  nuestro  consuelo,  y  lo  buscó  para  nuestro  ejem- 
plo, y  lo  halló  para  nuestro  remedio.  Buscólo  con  dolor  y 
cuidado,  y  hallólo  con  inestimable  gozo  y  alegría,  no 
diminuyéndose,  sino cresciendo  (aunque  por  diferen- 
tes caminos)  clamor ;  porque  con  el  ausencia  crescia 
mas  el  deseo  del  amado,  y  con  su  presencia  el  alegría. 
Desta  manera  aquel  verdadero  sol  de  justicia  á  tiempos 
se  acerca,  y  á  tiempos  también  se  desvía  de  nuestro 
clima,  mas  todo  ello  es  para  bien  y  reparo  de  nuestra 
vida. 

(01)  Psalm.  130.    (n)  Isaiae  SS.    {o)  Cantic.  5.     (p)  Saper  capot 
5.  Cantic.    {q)  Natth.  1.    (r)  Lucs  2. 


lid  OBtUS  DE  FRAY 

Lm  sembmdoK  haia  menester  ¿  tiempos  heladas  >  y  á 
tiempos  brandaras,  y  no  menos  lo  nno  qae  lo  otro ;  para 
qno  con  heladas  se  arraiguen  mas  en  la  tierra,  y  con 
la  blandura  suban  mas  á  lo  alto.  Si  todo  foese  bian* 
dura»  orbsceriael  pan  sin  raices,  y  subiría  ñn  funda^ 
mentó ;  y  asi  la  subida  sería  para  caer  mas  Ujenimente« 
Y  por  esto  es  menester  uno  y  otro ;  lo  uno  para  crescer, 
y  io  otro  para  arraigar.  Pues  estos  mesmos  temporales 
han  menester  también  las  ánimas  en  su  manera ;  por^ 
que  de  tal  modo  crezcan  en  caridad  >  que  se  arraiguen 
en  humildad ;  y  asi  cuando  se  vieren  resinados  y  secos, 
conozcan  su  pobreza,  y  se  hagan  mas  humildes;  y 
cuando  fueren  visitados  de  Dios,  conozcan  su  inefable 
dulzura ,  y  se  enciendan  mas  en  su  amor.  De  manera 
que  como  tenga  el  hombre  necesidad  de  conocer  á  sí  y 
conocer  á  Dios  (porque  el  un  conoscimiento  sin  el  otro 
no  basta)  menester  es  que  haya  dos  tiempos  diputados 
para  estos  dosconoscimientos :  el  uno  en  que  el  hombre 
por  experíencia  conozca  su  pobreza,  y  el  otro  en  que 
también  por  experiencia  conozca  la  divina  misericordia; 
para  que  con  lo  uno  se  menosprecie  á  sí ,  y  con  lo  otro 
se  levante  al  amor.de  Dios. 

Por  lo  cual  todo  se  ve  claro  euán  gravemente  yec- 
ran  los  que  luego  desmayan  y  aflojan  en  sus  ejercicios, 
cuando  no  hallan  á  la  hora  y  tiempo  que  eHos  quieren 
las  consolaciones  difinas.  No  es  razón  que  piense  nadie 
tener  á  Dios  como  atado  con  una  cadena ,  para  que 
cada  vez  qn^  le  quisiere  le  haya  de  hallar  en  la' manga, 
so  penadjs  que  si  asi  no  le  hídlare>  no  le  haya  de  bus^ 
car  mas.  Con  mucha  razón  se  indignó  aquella  sancta 
Judit  (a)  oontra  aquellos  que»  habian  señidado  cierto 
tiempo  para  esperar  el  socorro  del  Señor>  con  presu- 
puesto de  no  pasar  de  all¡>  si  dentro  de  aquel  plazo  no 
.les  ínviase  socorro.  Posistes  vosotros  (dijo  ella)  tiempo 
á  las  m'»erioordias  de  Dios»  y  conforme  á  vuestro  albe* 
drio  señalastes  el  plazo  en  que  os  habla  de  socorrer* 
Pues  esta  mesma  reprehensión  merescen  los  que  desta 
manem  quieren  hallará  IXos  i  la  liora  que  le  buscan; 
y  si  entonces  no  le  hallan,  luego  desconfían  y  dejan  de  le 
buscar. 

§-  MI. 

Qué  es  lo  que  el  hombre  debe  hacer  cuando  le  faltan 
las  consolaciones  divinas. 

Pues  cuando  desta  manera  te  hallares^  no  áthes  por 
eso  dejar  el  ejercicio  de  la  oración  acostumbrada,  aun- 
que te  parezca  desabrído ;  sino  antes  debes  alli  presen** 
tarte  como  reo  y  culpado  en  presencia  del  Señor  >  y 
examinar  muy  bien  tu  consciencia,  y  mirar  si  por  ven* 
tura  le  perdiste  por  tu  culpa.  Y  si  asi  es ,  derríbate  bu- 
milmente  á  sos  pies  con  aquella  sancta  pecadora,  y  no 
oses  alzar  los  ojos  al  cielo  con  el  publicano  (t);^  arro- 
jándote muy  eoníladamente  en  las  entrañas  de  su  in- 
finita caridad^  suplícale  con  entera  ccynfíanza  que  te 
perdone,  y  declare  las  riquezas  inestimables  de  su  pa- 
ciencia y  miserícordia  en  sufrir  y  perdonar  á  quien  tan- 
tas veces  le  ofende.  Desta  manera  sacarás  provecho  de 
tu  sequedad  y  aun  de  tus  culpas ,  tomando  dellas  oca-* 
sion  para  mas  humillarte^  viéndolo  muclio  que  pecas; 
y  para  mas  amar  á  Dios,  viendo  lo  mucho  que  te  per-» 
dona.  Y  demás  desto  levantarte  has  de  ahí  mas  avisado 
y  mas  cauto,  para  no  descuidarle  ni  verte  otra  vez  en 

is)  ludilh.  8.    (O  Lar. 
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semejante  conflicto ;  que  es  él  comuo  |nrovecho  que  loi 
justos  sacan  de  sus  caídas. 

Y  aunque  no  halles  entonces  gusto  en  efi(tos  ejerció- 
cios ,  no  por  eso  debes  luego  desistir  dellos ;  porque  no 
se  requiere  que  sea  siempre  saiMToeo  lo  que  ha  de  ser 
provechoso ;  sino  muchas  veoes  acontesce  lo  contrarí^K 
¿Qué  seria  dd  enfehno  si  por  no  tomar  gusto  en  lo 
que  come ,  dejase  del  todo  la  comida?  Menester  es  á  ve^ 
ees  que  coma  sin  gusto ;  y  por  ahí  vendrá  á  rectorar 
juntamente  la  salud  con  el  gusto.  A  lo  menos  esto  se 
halla  por  experíencia :  que  todas  tos  veces  que  el  hom- 
bre persevera  eki  la  oración  con  un  poco  de  atención  y 
cuidado,  haciendo  buenamente  eso  poco  que  puede, 
que  al  cabo  sale  de  alli  consolado  y  alegre,  viendo  que 
hizo  de  sa  parte  algo  de  lo  que  era  en  si.  Mucho  hace  en 
los  ojos  de  Dios  qnien  hace  todo  lo  que  puede ,  aunque 
pueda  poco.  No  ofresdámasdo  un  solo  cornadillo  aque- 
lla viejecicadel  Evangelio  («) ,  y  fué  por  sentencia  del 
Señor  preferida  á  todos  los  otros  ricos  que  ofresci^ron 
mayores  oírendas;  porque  el  Señor  no  mira  tanto  al 
caudal  del  hombre,  cuanto  á  su  posibilidad  y  volnn^ 
tad  (¿r).  Mucho  da  quien  desea  dar  mucho,  qnienda 
todo  lo  que  tiene,  quien  no  deja  nada  para  si.  ¿Qué 
mocho  es  haoer  oración  cuando  hay  mucha  eonsolacion? 
Eso  haría  cualquier  hombre  mundano.  Lo  mucho  es, 
que  cuando  la  dévodoo  es  poca,  la  oradon  sea  mnelia, 
y  mucho  mayor  la  huaúldad  >  y  In  padeneiai  y  la  per- 
sevei1uiGia;eB  el  bien  obrar.  No  es  la  principal  gloría 
del  marinero  que  lleve  su  navio  bien  encaminado 
cuando  le  haoe  buen  tiempo ;  mas  cuando  este  le  es  con- 
trarío, saber  entonces  desplegar  las  velas,  y  usar  de 
toda  bntoa  industria  para  vencer  la  calma  y  la  tormenta, 
esta  es  gloría-singular. 

Lo  segundó  es  menester  en  estos  tiempos  andar  .con 
mayor  temor  y  cuidado  que  -en  los  otros ,  velando  sobre 
la  guarda  de  si  mesmo>  y  mirando  y  examinando  con 
mayor  atención  naestras  palabras,  y  obras >  y  pensa- 
mientos, ton  todo  lo  domas  (9) ;  porque  como  por  en-^ 
tdnoes  nos  falte  el  alegría  espiritual ,  q«ie  es  tan  ^inci- 
pal  remo  desta  nategaciaii,  es  menester  suplir  al  tí  con 
cuidado  y  diligencia  lo  qne  falta  do  gracia ;  aunque  esta 
también  sea  ^cia>  y  muy  grande  gracia.  Cu¿iéo  asi 
te  vieres,  has  de  hacer  cuenta  (como  dice  Sant  Ber* 
nardo)  que  se  te  han  dormido  las  velas  qne  te  guarda- 
ban ,  é  que  se  te  htfi  <»ido  los  muros  que  te  d^endian; 
y  por  esto  toda  la  esperanza  de  salad  está  en  las  aitins; 
puee  ya  no  te  hade  defender  el  maro^  údú  la  espeda  y 
la  destreza  en  pelear.  ¡Oh  qué  gloria  es  la  del  ánima 
que  desta  manera  batalla ;  que  sin  escudo  se  defiende, 
y  sin  armas  pelea,  y  sin  íértalezaes  fuerte;  y  hallan^ 
dose  en  la  batalla  sola,  toma  .el  esfuerzo  y  ánimo  por 
compañía  I }  Cuén  ahübado  es  entre  los  fuertes  de  Oaiid, 
aquel  que  mató  á  un  león  en  tiempo  de  niove  (s }  1  Gran 
gloría  es  matar  tm  león ;  mas  mucho  ma^for  fué  mátelo 
en  este  tiempo,  cuando  las  manos  estaban  ateridas  de 
frío,  y  apenas  podian  apretar  la  e^da.  Pues  cuando  el 
ánima  al  parescer  está  del  todo  fría  y  helada  en  el  amor 
de  Dios,  y  no  siente  en  si  aquel  fervor  de  carhtad  qtio 
otras  veces  ha  sentido;  cuando  estando  desta  mattenl 
pelea  varonilmente  contra  las  fuerzas  de  aquel  re^o^ 

(v)  Lac.  21.    («)  ExD.  Gregor.  super  EvangeK  bott.  5. 

(y)  D.  Bern.  de  Scala  clausirali,  cap.  6.  {s)  Banaias  Alias  loia- 
dse  t,  Rég.  23.  ítem  Secnmltim  Philosophos  natarales  in  hieme  1e6 
estrortíor«UgeVior. 
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leoB ,  y  lo  Yeace ,  ¿cómo  no  meresccrá  ser  contada  entre 
los  fuertes  del  verdadero  David ,  que  es  Jesucristo  ?  No 
hay  mayor  gloria  en  el  mundo  que  imllar  en  las  virtu- 
des al  Salvador;  y  entre  sus  virtudes  se  cuenta  por  muy 
principal  haber  padescido  lo  que  padesció^sin  admitir 
en  la  parte  inferior  de  su  ánima  ningún  género  de  con- 
solación. De  manera  que  el  que  asi  padesciere  y  peleare, 
tanto  será  mas  imitador  de  Cristo,  cuanto  mas  cares- 
ciere  de  todo  género  de  consuelo.  Esto  es  beber  el  cáliz 
de  la  obediencia  puro  y  sin  mezcla  de  otro  licuor  con  que 
se  pueda  templar  su  amargura,  sino  con  sola  la  fuerza 
de  virtud. 

Este  es  el  toque  principal  en  que  se  prueba  la  firmeza 
de  los  amigos ,  si  son  verdaderos  ó  no  lo  son.  Dime : 
¿cuál  es  mas  fiel  mujer,  y  mas  digna  de  ser  estimada  de 
su  maiido ,  la  que  hace  lo  que  debe  teniéndolo  siempre 
delante,  y  recibiendo  cada  dia  del  regalos  y  favores ,  ó 
la  que  teniéndolo  muchos  años  ausente,  y  no  recibiendo 
del  ni  una  letra,  persevera  todavía  en  el  amor  y  fidelidad 
que  le  tenia?  Pues  cuánto  será  mas  gloriosa  el  ánima,  que 
aunque  se  vea  por  muchos  dias ,  al  parescer,  desampa- 
rada de  sa  esposo,  todavía  retiene  su  innocencia,  y  dice 
'  con  el  sancto  Job  (a) :  Aunque  me  mate,  esperaré  en  él? 

No  es  la  mejor  tierra  la  que  si  no  tiene  siempre  el  agua 
á  la  mano  luego  deja  perder  la  simiente ;  sino  la  que 
puede  sufrir  soles,  y  aguas,  y  sequedades,  y  todavía 
guarda  fielmente  lo  que  le  encomendaron.  Muy  pre- 
ciado es  el  amigo  que  permanesce  fiel  en  el  tiempo  de 
la  tribulación  (6) ;  mas  el  que  no  sigue  á  Cristo  mas 
que  hasta  el  partir  de!  pan,  ese  tal  no  se  puede  llamar 
perfecto  amigo  de  Cristo,  sino  de  sí  mesmo,  y  de  su  pro- 
prío  interese. 

§.  IV. 

Gmm  los  4««  neioipreGiaD  y  deiliaeeii  las  consolaelOBM 

Todo  lo  qoe  hasta  aquí  se  ha  dieho ,  ha  sido  necesa- 
r»  para  curar  la  dolencia  de  los  que  desmayan  y  desfa- 
Uescen  cuando  les  falta  to  devoción  sensible  (que  lia- 
inan)  y  las  consolaciones  espirituales.  Mas  porque  núes- 
\n  malicia  es  tan  grande  que  muchas  veces  hace  de  la 
medicina  ponzoña,  aplicando  á  una  enfermedad  lo  que 
se  ordenó  para  otra ,  por  esto  conviene  saber  que  lo  qoe 
iqüí  se  ha  dicho ,  no  es  para  excusar  á  los  tibios  y  ne- 
gligentes y  sino  para  esforzar  á  los  pusilánimes  y  descon- 
fiados. Porque  algunos  hay  que  toman  ocasión  desta 
doctrina  para  no  darse  nada  por  las  consolaciones  espi- 
rituales, ni  por  los  ejercicios  con  que  se  alcanzan ,  di- 
ciendo que  no  está  la  sanctidad  y  perfección  de  lá  vida 
cristiana  en  las  c<msoUiciones  espirituales,  sino  en  las 
virtAdet.  Es  el  hombre  en  gran  manera  enemigo  de 
condenane  por  su  propria  eentencia ;  y  porque  los  so- 
heibios  qoe  nnnca  gastaron  de  Dios  qnc^arian  conde^ 
nadoípor  lo  que  son,  si  esto  se  tuviese  en  algo,  han 
lamadopor  medio  de¿iacer  y  menospreciar  bis  conso- 
laeiooes  espiritoales ;  por  no  quedar  ellos  dentro  de  si 
nesAos  oonCondidos ,  viéndose  tan  desnudos  y  tan  aje- 
les deUas.  ^Miserables  de  vosotros ,  pues  no  hai>eis  gus- 
tado enán  snave  es  el  Señor  I  Y  mucho  mas  miserables, 
pues  por  excusar  vuestra  negligencia  sembráis  errores 
de  pestilencia,  encubriendo  la  lumbre  de  la  verdad,  por- 
que do  se  vea  con  eUa  la  confusión  de  vuestra  maldad ; 
y  de  til  manera  nsais  -de  la  llave  de  la  ciencia ,  que  ni 
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vosotros  entráis  en  el  cielo,  |;)orque  no  queréis;  ni  de- 
jais entrar  á  los  otros ,  pues  les  cerráis  el  camino  con 
los  yerros  que  habéis  aprendido  en  la  escuela  de  vuestra 
negligencia. 

Decis  que  tomáis  ocasión  desta  doctrina  para  hacer 
poco  caso  de  las  consolaciones  espirituales :  mirad  que 
esta  doctrina  no  se  escribió  para  los  negligentes  ( como 
lo  sois  vosotros),  sino  para  los  pusilánimes  y  flacos,  que 
luego  desmayan  cuando  les  falta  este  socorro.  Si  las 
consolaciones  y  esfuerzo  que  la  palabra  de  Dios  da  al 
temeroso  y  desconfiado,  toma  para  sí  el  atrevido  y  pre- 
sumptuoso ,  ¿en  qué  parará,  sino  en  hacerse  peor?  Si  el 
rejalgar  que  la  madre  pone  en  un  rincón  de  su  casa  para 
matar  los  ratones,  fuesen  á  comer  los  hijos,  claro  está 
que  sería  para  mal  de  su  casa  lo  que  ella  hacia  para  el  bien 
dclla.  Desta  manera  los  malos  pervierten  todas  las  bue- 
nas doctrinas ,  tomando  para  si  lo  que  era  para  otros ;  y 
procurando  siempre  asir  de  todo  aquello  con  que  se 
puede  excusar  su  negligencia. 

Dices  que  en  las  consolaciones  espirituales  no  con- 
siste la  sanctidad.  Verdad  es;  no  está  en  ellas  la  sancti- 
dad, mas  son  ayuda  grande  para  la  santidad ;  no  está 
en  ellas  la  perfección ,  mas  son  instrumentos  muy  prin- 
cipales para  alcanzar  la  perfección.  Dices  que  mas  son 
partes  de  premio  que  de  merescimiento.  Es  verdad; 
mas  ese  premio  visto  y  gustado  por  experiencia,  aviva 
y  despierta  mas  el  corazón  para  el  trabajo  con  el  de- 
seo de  alcanzar  un  bien  tan  grande ,  que  basta  para 
sacar  de  sí  al  que  una  vez  lo  ha  gustado.  Porque  así  co- 
mo la  piedra  se  mueve  Qpn  mas  lijereza  cuando  llega 
ásu  centro,  porque,  como  dicen  los  filósofos  (c),  lia 
comenzado  ya  á  gustar  y  sentir  la  virtud  y  conveniencia 
de  su  lugar  natural ;  asi  lo  hace  el  corazón  humanó 
criado  para  Dios ,  cuando  comienza  ya  á  sentir  y  gustar 
algo  de  Dios. 

Dices  que  no  está  la  perfección  de  la  vida  espiritual 
en  tener  muchas  consolaciones ,  sino  en  tener  paciencia 
cuando  nos  fueren  quitadas.  Así  es  verdad ;  mas  con 
esa  paciencia  ha  de  liaber  grande  diligencia  para  reco- 
brar la  gracia  perdida;  no  por  el  gusto  que  tenenios  en 
ella,  sino  por  la  necesidad  que  tenemos  delta  para  estar 
promptos  en  el  servicio  del  Señor.  Porque  si  no  fueran 
grandes  espuelas  estas  para  andar  por  el  camüio  de  la 
virtud,  no  dijera  el  profeta  David  {d)  :  Por  el  camino 
de  tus  mandamientos.  Señor,  corrí,  cuando  dilataste 
mi  corazón.  Lo  cual  se  hace  con  el  gozo  y  alegría  espi-* 
ritual,  que  es  uno  de  los  principales  fructos  y  obras  del 
Espíritu  Sancto;  con  la  cual  se  dilata  y  ensancha  nuestro 
corazón ,  y  se  despierta  para  todo  lo  bueno.  Porque  asi 
como  el  deleite  natural  es  uno  de  los  principales  motivos 
y  causas  de  todas  las  obras  de  naturaleza  (e) ,  asi  el  de- 
leite espiritual  lo  es  de  todas  lasobra&de  gracia;  pues, 
como  dijo  el  poeta  (/) ,  á  cada  uno  lleva  en  pos  de  si  su 
deleite. 

Pues  concluyendo  esta  parte,  digo  que  de  tal  modo 
nos  conviene  caminar  entre  estos  dos  extremos,  que  ni 
cuando  nos  faltare  la  glraciade  la  consolación  divina  des- 
mayemos y  desconfiemos  de  Dios ;  ni  tampoco  nos  ase- 
guremos del  todo  cuando  nos  fulta,  para  dejar  de  hacer 
todo  lo  que  en  nos  fuere  por  recobrarla. 

(c)  Arislot.  5.  Phyalc.  lext.  45.    (¿)  Psalm.  U8.    (f)  Arist.  10. 
Etbie.  c.  4.    {f)  VíiyU.  Ef lo.  3. 
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§.v. 


Se tfonda  teataeion :  dfc  la  f  acrra  dé  los  pensani^titns 

importunos.      * 

TaraLíen  es  recia  tentación  (y  nomúy  difcrcrttc  de 
ía  pagada)  la  moicstta  y  guerra  de  pensamientos  que  se 
ofrescen  a]  tiempo  de  la  oración ,  lo  cual  hace  á  muchos 
desistir  desle  ejercicio ,  que  es  lo  que  el  demonio  por 
allí  pretendía.  No  sé  yo  por  cierto  por  <]ué  reciben  desto 
pena  los  tales  ^  si  tío  la  reciben  por  ser  hombres;  pues 
esta  flaqueza  es  anñeja  á  nuestra  naturaleza  en  el  estado 
f[iic  agora  está.  Dirás  que  no  recibes  pena  pcf  la  na- 
turaleza que  tienes,  sino  por  la  culpa  que  haces;  pues 
estando  hablando  con  Dios,  al  méjór  tiempo  le  vuelves 
las  espaldas ,  y  te  vas  á  pasear.  A  ésto  respondo  que  si 
esto  acaesce  por  tu  propria  voluntad  y  néj^igenciá,  es 
muy  bien  que  recibas  pona ;  porque  no  hay  donde  me- 
jor se  emplee  la  pena  que  sobre  la  culpa.  Mas  «¡cuando 
esto  no  viene  por  culpa  tuya^  sino  por  parte  de  la  roes- 
ma naturaleza  (como  muchas  veces  acaesce),  no  hay 
por  qué  recobir  pena ,  pues  nos  consta  claro  que  en  ello 
no  hay  culpa ;  porque  la  naturaleza  humana  quedó  por 
el  pecado  tan  desordenada  >  que  las  potencias  y  fuei-aus 
inferiores  no  obcdesccn  perfectamente  á  la  parte  supe- 
rior del  ánima,  que  es  la  voluntad  y  la  razón.  Y  de  aquí 
nasce  que  el  apetito  sensitivo  íios  inquieta  muchas  ve- 
ces con  diverjas  pasiones  y  cobdlcias,  sin  que  Sea  en 
nuestra  mano  excusar  estos  primeros  movimientos 
della ;  y  aáí  la  imaginación  {que  es  otra  pt)tencia  seme- 
jante) nos  hurta  ñiuclias  voces  el  cuerpo,  y  se  va  sin 
licencia  de  casa,  sin  que  lo  echemos  de  Ver.  Lo  cual  os 
una  cosa  tan  n^OLtural  y  tan  ordinaria,  dUc  p6r  muy  peiv 
fecios  que  sean  los  hombres ,  no  pueden  eelat  clel  todo 
libres  desta  pasión,  todas  las  plagas  de  Egipto  fueron 
curadas  y  remediadas  por  la  oración  de  Moisen  (g)\  olas 
la  plaga  de  los  mosquitos  no  se  lee  que  fuese  curada  como 
fueron  las  otras ;  para  que  por  aqui  entiendas  que  por 
muy  perfectos  que  vengan  á  ser  ios  hombres,  y  á  estar  li- 
bres de  todos  ios  otros  males  que  vinieron  al  mundo  por 
el  pecado,  esta  plaga  áe  mosquitos  importunos  (que  ha- 
cen mas  enojo  que  daño)  no  )a  pueden  excusar  del  todo* 
Mas  débese  el  homUre  consolar,  acordándose  que  así 
como  aquellos  primeros  movimientos  que  se  adelantan 
á  la  razón,  no  se  nos  cargan  por  culpa ,  asi  tampoco  este 
linaje  de  pensamientos  que  se  van  y  vienen  sin  nuestro 
consentimiento  fuera  de  casa ;  putis  lo  uno  y  lo  otro  es 
vicio  de  la  mesma  naturaleza  mas  que  de  la  persona. 

V  es  aquí  de  notar  que  asi  como  en  las  otras  condicio- 
nes y  propriedades  naturales  hay  unos  mas  vehementes 
que  otros ;  porque  no  es  menor  la  diferencia  de  los  áni- 
mos que  la  de  los  rostros  (en  los  cuales  la  naturaleza 
pnostró  tan  grande  variedad  y  artificio))  así  también  esta 
guerra  de  f^ensamientos  naturalmente  fatiga  mas  á  unos 
f]ue  á  otros;  y  ni  por  esto  los  unos  son  mas  sanctosi  ni 
ios  otros  mas  pecadores ;  sino  aquel  será  mas  sancto  que 
mejof  peleare  consigo  mesmo,  y  aquel  mas  pecador,  que 
teniendo  su  corazón  mus  sosegado ,  es  para  lo  que  debe 
hacer  mas  remiso. 

Y  el  que  en  esta  parte  fuere  mas  flaco,  no  por  eso  ha 
de  desmayar;  sino  antes  por  el  contrario  consolarse  mu- 
cho mas.  Porque  así  como  los  hómWés  mas  necesitados 
tienen  mayor  derecho  á  las  medicinas  de  los  hospitales 
que  los  ricos ;  asi  las  personas  mas  mal  inclinadas  tienen 
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I  mas  justo  titulo  para  pedir  socorro  on  él  hospital  dé  la 
I  divina  misericordia  que  las  ótfa^.  Pófque,  como  d¡c6 
Sant  Pablo  {h),  el  Espíritu  Sancto,  que  eono^óé  bien  lt> 
poco  que  podefnos,  ayuda  tanto  m^s  á  nuesirtí  flaqueza, 
cuanto  óonoéce  ser  mas  néóé^itada;  ast  como  el  buen 
padre  de  familias  provee  de  mas  dellc&dos  manjares  á  los 
criados  mas  enfermos,  aunque  m^tios  átites ;  tío  por  mas 
querido^,  sino  pof  mas  necesitados. 

Pues  por  todas  estas  causas  §e  concluye  qué  no  debe 
el  hombre  tomar  demasiada  pena  cuando  asi  fuere  Com- 
batido de  diversos  pcñsaííliéuto^ ;  pues  eélo  tío  és  cdsá  de 
que  nuestro  Señor  se  ofende ,  sino  antes  de  que  miseri- 
cordiosamente se  compadesce,  eonsidéfáUdó  cuáñ  des- 
truida quedó  la  naturaleza  humana  por  ól pecado;  pues 
apellas  podemos  levantar  el  coraron  al  cielo»  sin  que 
luego  se  atraviesen  pensamientos  del  mundo,  t'or  lo  cual 
eá  de  creer  que  asi  como  el  padre  que  tiene  un  hijo  fre- 
nético, llora  cuando  ve  que  comenzando  á  hablar  a^ora 
su  hijo  en  seso,  luego  salta  en  un  disparate ;  así  aquel 
piadosísimo  t^adre  celestial  llorarla  (si  fuese  posible) 
cuando  ve  que  es  tanta  la  corrupción  de  tiuesira  Batura- 
lezá,  qUe  al  mejor  tiempo  que  estaiños  hablando  con  él 
én  seso»  luego  sallamos  eb  mil  pensamientos  des^ii- 
riados. 

Pues  lo  que  debes  hacer  en  este  caso  es,  que  al  ticm* 
po  que  te  llegares  á  la  oraéion,  despidas  de  ti  todo  gene- 
ro de  pensamientos  y  cuidados  cuanto  soa  posible ;  y  soló 
sin  compañía  sube  con  Moysen  (t )  al  monte  á  hablar  con 
Dios ;  y  cerradas,  como  dice  el  &Ll\ttdor  (Ji),  las  puertas 
de  tu  palacio ,  haz  oración  á  tu  Padre  en  escondido.  Y  si 
con  todo  esto  cargaren  sobre  ti  aquellos  mosquitos  dé 
que  a  rriba  tratamos,  haz  como  el  patriarca  Abraliam  ( / ) ; 
de  quien  se  escribe  que  e^taAdo  una  vez  ofresciendo  á 
Dios  un  sacrificio ,  oargaroa  sobre  ól  tnuclias  moscas  im- 
portunas; las  cuales  él  ojeaba  con  todo  cuidado,  pare 
que  su  saoríGcio  fuese  ümpio.  Y  si  tú  hicieres  otro  tanto, 
ten  por  cierto  (como  dice  Guillermo  Parisioiis«)  q«e 
mucho  tnas  fanarás  en  esta  batalla,  que  si  ostuvieiiiB 
gustando  de  Dios  á  todo  sabor.  Y  desta  manera  el  demo- 
nio, que  venia  por  lana,  volverá  tresquilado;  y  queríéii^ 
dote  hacer  perder*  darte  ha  ocasión  para  mas  ganar. 
Piies  luego  si  tu  afición  es  casta  y  pura  >  y  no  to  llegas  é 
Dibs  por  tu  contentamiento » sino  por  el  suyo> }  no  mt-> 
ras  á  hs  dádivas  del  amado >  sino  al  amado,  no  tienes 
por  que  entristecerte ;  pues  te  ha  dado  to  que  tú  prinen- 
palmente  desei^Nis,  y  lo  qué  á  él  mas  agradaba  >  aonqus 
no  fuese  tan  doieitabJe^ 

üias  aqui  es  mucho  de  notar  que  este  i^esisteeda  de 
pensamientos  no  ha  de  ser  con  demesiada  fatiga  7  cou^ 
gojade  espíritu»  cerne  bacea  algunos»  que  éli  esMipMe 
están  muy  eii^aííados,  los  cuales  pensantte  que  se  rlNne^ 
dia  esto  con  poner  4e  su  parte  una  muy  greiide  y  Télie» 
mente  atención,  trabsyae  tante  en  esto^  que  vienéBá 
fatigar  la  cabesa  y  los  pecltos ;  de  donde  nasce  ^ue  eá 
pueden  perseverar  por  krfo  espacio  en  eracíon ,  7  én*^ 
pues  de  salidor  della*  naUlcaliBente  i^iusan  volver  á 
ella,  como á  oosa  penosa  y  traba|ota«  Este  es  uá  ferm 
muy  grande ;  porque  (oomb  eíriU  dijiínos)  «o  es  eslé 
negocio  tanto  de  fueczt ,  Ouanto  de  gracia  y  de  huaiiU 
dad .  Y  por  esto  el  remedio  Os » que  euando  el  hetalbn  asi 
se  bailar^} ,  se  vuolva  á  Dids  sin  escrúpulo » y  sin  OMfoji 
alguna  ( pues  e^sto  nd  es  culpa ,  é  es  muy  liviaiía )  beta  lltt^ 
railde  corazón  le  diga :  Veis  aquí.  Señor,  quién  yo  soy. 

(A)  Rom.  8.    (í)  Esod.  34.    {*)  Matfli.  6.    (i)  CfBés.  15. 
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¿Qaé  se  esperaba  deste  muladar,  sino  semejantes  olo- 
res? Qué  se  esperaba  desta  tierra  que  por  vos  fué  mal- 
dita y  descomulgada,  sino  zarzas  y  espinas  (m)  ?  Este  es 
elfiracto  que  ella  ordinariamente  suele  dar,  si  vos.  Se- 
ñor, DO  la  limpiáis.  Y  dicho  esto,  vuelva  el  hombre  á  atar 
so  hilo  como  de  antes,  y  espere  con  paciencia  la  visita- 
ción de  nuestro  Señor,  que  no  suele  tardar. 

Y  para  mayor  entendimiento  desto  es  mucho  de  notar 
que  nuestro  corazón  escomo  una  laguna  cenagosa  que 
siempre  está  ochando  de  si  muy  gruesos  vapores,  los 
eaales  tienen  todo  el  aire  tan  escurescido ,  que  apenas  se 
puede  ver  en  él  cosa  clara*  Mas  asi  como  el  sol  sale  por 
la  maflana,  y  comienza  con  sus  rayos  á  herir  en  ellos, 
laego  se  van  poco  á  poco  resolviendo  hasta  que  del  todo 
fe  (i^shacen ,  y  queda  el  cielo  escombrado  y  sereno*  Pues 
sin  dttbda  debes  creer  que  esta  mesma  es  la  naturaleza 
de  nuestro  corazón ,  y  este  mesmo  es  el  remedio  que  te- 
nemos contra  esta  niebla  de  pensamientos  que  salen  del. 
Y  por  esto  el  mayor  y  mas  necesario  aviso  es,  que  no 
<aeg9  como  esto  viéremos  desmayemos ,  sino  que  tenga- 
mos QB  poco  de  paciencia  y  longanimidad ;  porque  poco 
ápeco  irá  entrando  en  nuestra  ánima  el  calor  de  la  de- 
voción,  y  asi  como  él  fuere  entrando,  asi  sé  irá  resol- 
viendo toda  esta  niebla  de  pensamientos ,  y  nos  dejará  el 
cielo  escombrado  y  sereno.  Y  este  heclio,  una  horade 
tes  qne  después  desto  se  siguen,  es  snflcientisima  re- 
compensa de  todo  el  trabajo  pasado.  Los  que  desta  ma- 
nera tratan  este  negocio ,  no  reciben  trabajo  en  él ,  sino 
antes  grandísima  pez  y  consolación;  y  no  solo  no  rehusan 
( cerno  ke  otros )  la  vuelta  de  la  oración ,  sino  antes  aca- 
bados los  4»tros  negocios ,  no  ven  la  hora  de  volver  á  ella, 
como  á  cosa  de  inestimable  deleite.  Porque ,  como  está 
escrípto  (ii) ,  los  que  de  mf  comieren,  todavía  tendrán 
mas  hambre;  y  los  que  de  mí  bebieren,  siempre  les 
crescerá  la  sed.  Torne  á  decir  que  este  es  el  principal 
aviso  deste  ejercicio,  y  la  causa  principal  por  donde 
unos  rehusan  el  trabajo  de  la  oración ,  como  cosa  pe- 
nosa, y  otros  perseveran  en  él  como  en  todos  los  deleites; 
según  que  lo  podrá  ver  por  expeiienoia  quien  usara  des- 
te  aviso  susodicho. 

§^  VL 

Tereera  teatadoB :  de  pensamientos  de  btasfemia 
y  ie  infidelidad. 

Otros  pensamientos  hay  mas  pesados  y  enojosos  que 
eslbs,  los  cuales  señaladamente  suelen  combatirá  los 
que  comienzan  este  camino :  que  son  de  infidelidad  y 
deMasíemia.  Porque  los  hombres  camales ,  cuyos  pen- 
samientos y  deseos  todos  fueron  caroalcs ,  aunque  se 
vuelvan  á  Ños,  no  pueden  luego  perder  las  figuras  y  se- 
mejanzas de  aquellas  cosas  en  que  trataban.  Donde  así 
como  Raquel  (o)  cuando  salió  de  su  tierra  se  llevó  con- 
sigo los  Ídolos  de  la  casa  de  su  padre ;  as!  estos,  aunque 
salen  del  mundo ,  todavía  se  llevan  consigo  las  imagines 
y  figuras  del  mundo ,  y  cuando  se  ponen  á  pensar  en  co- 
sas espirituales ,  allí  se  les  representan  cosas  torpes  y 
camales. 

Y  algunos  hay  que  se  escandalizan  y  desmayan  tanto 
con  esta  tentadon ,  que  se  tienen  por  perdidos  y  repro- 
hados  de  Dios  ,  creyendo  que  como  á  tales  permite  el 
Señor  tan  horrible  género  de  pensamientos.  Lo  cual  sin 
dnbda  es  nn  eagaoo  muy  grande.  Porque  asi  como  nin- 
gún linaje  de  teutaeiones  hay  mas  penoso  que  este,  así 
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ninguno  hay  menos  peligroso.  Porque  cuan  lejos  está 
el  hombre  de  recebir  alegría  con  estas  tentaoiones ,  tan 
lejos  está  de  tener  culpa  en  ellas;  pues  todo  el  peligro  de 
la  tentación  está  en  el  deleite  y  consentimiento  della* 
Así  que,  no  es  esto  señal  de  reprobación,  sino  cosa  natu- 
ral y  consecuente  al  estado  en  que  han  vivido,  y  á  la  dis- 
posición y  hábito  de  su  corazón.  Por  experiencia  vemos 
que  cuando  en  una  casa  é  despensa  han  estado  por  espa- 
cio de  tiempo  algunas  cosas  de  mal  olor,  todavía  perma- 
nescen  allí  las  reliquias  del,  aunque  saquen  fuera  todas 
aquellas  cosas  que  lo  Causaban.  Ni  es  maravilla  que  el 
hombre  regüelde  á  lo  que  siempre  ha  comido ,  ni  que 
hable  en  aquel  lenguaje  que  siempre  ha  usado.  Antes 
por  aquí  debe  creer  que  así  como  el  hábito  de  pensar  co- 
sas malas  le  tiene  tan  subjecto  á  ellas,  que  no  puede  pen- 
sar en  otras  buenas ;  así  por  el  contrario  el  hábito  de  las 
buenas  le  vendrá  á  mudar  de  tal  manera,  que  no  pueda 
pensar  en  otras  malas. 

También  en  estos  mesmos  principios  suelen  combatir 
mucho  los  pensamientos  de  la  fe ,  mayormente  á  los  en- 
tendimientos curiosos  y  no  mortificados.  A  los  cuale  \ 
acaesce  como  á  un  rústico  labrador  que  entra  en  un  pala- 
cio real,  donde  hay  muchas  maneras  de  casas  y  aposentos, 
y  como  él  nunca  vio  semejantes  edificios,  no  acaba  de 
maravillarse,  y  preguntar :  ¿Qué  esto?  Qué  es  lo  otro? 
Asi  el  hombre  criado  y  habituado  á  tratar  y  medir  todas 
las  cosas  por  sola  nuon  y  no  por  fe,  y  acostumbrado  á 
pensar  cosas  que  no  exceden  los  limites  y  capacidad  dt^ 
su  naturaleza,  cuando  súbitamente  lo  arrebatan  y  llevan 
á  ver  los  palacios  del  rey  Salomón  (p),  y  la  grandeza  de 
los  misterios  y  maravillas  de  su  casa  real,  halla  tan  nueva 
y  tan  desproporcionada  esta  manera  de  obras  con  su  ra- 
zón, que  no  acaba  de  maravillarse  y  preguntar  dentro 
de  si  mesmo :  ¿Qué  es  esto?  Qué  es  aquello?  Qué  ne- 
cesidad había  de  hacerse  Dios  hombre  ypudescer?  y 
otras  cosas  semejantes.  Todas  estas  son  consideraciones 
y  bajezas  del  rústico  labrador,  que  acostumbrado  á  su 
vil  y  pobre  chozuela,  quiere  medir  y  tantear  con  esta 
medida  las  grandezas  y  maravillas  de  la  divina  sabi- 
duría. 

Por  esto  conviene  que  el  hombre  acordándose  de  la 
bajeza  de  su  condición ,  mire  que  es  grandísimo  desa- 
tino querer  medir  por  sí  á  Dios,  y  sacar  las  obras  di- 
vinas por  las  humanas.  Porque  la  grandeza  de  las  obras 
divinas  es  tan  admirable,  que  no  solo  excede  todo  lo  que 
el  hombre  puede  hacer ,  sino  todo  lo  que  puede  en- 
tender. Y  demás  desto ,  como  sea  infinita  la  distancia 
que  hay  del  Ser  divino  al  de  todas  las  criaturas,  asi 
lo  es  también  la  que  hay  de  las  unas  obras  á  las  otras ; 
pues  está  claro  que  cual  es  la  manera  del  ser,  tal  es 
también  la  del  obrar.  Muy  sabio  era  Salomón ,  y  con 
todo  esto  dice  qne  de  ninguna  de  todas  las  obras  de  Dioi 
puede  dar  el  hombre  entera  razón,  por  pequeña  que 
sea ;  pues  ¿cómo  la  dará  de  las  obras  de  gracia ,  que  siv 
ninguna  comparación  son  mayores?  Asi  como  no  sabes, 
dice  él  (g) ,  cuál  sea  el  camino  del  aire ,  ni  de  qué  ma* 
ñera  se  conciertan  los  huesos  en  el  vienti*e  de  la  mujer 
preñada,  ni  cómo,  según  dice  Sant  Hierónirao  (r),  di 
una  mesma  mateiia  y  elemento  una  parte  se  hace  blan- 
da en  la  carne,  otra  dura  en  los  huesos,  otra  está  como 
palpitando  en  las  venas,  y  otra  se  aprieta  en  los  niervos ; 
así  no  podrás  alcanzar  las  obras  de  Dios,  que  es  el  urtifi- 
ce  de  todas  las  cosas. 

j     (p)  3.neg.  10.    (í)  Ecol.  11,    {f\  Hic. 
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Pues  conslderaiulo  esto^  debe  el  hombre  decir  entre 
«I  con  toda  humildad  aquellas  palabras  del  Sabio  (s) : 
Si  con  tanta  diDcultad  alcanzamos  las  cosas  de  la  tierra, 
y  hi  que  tenemos  dehmte  de  nuestros  ojos,  ¿quién  podrá. 
Señor,  comprehender  las  cosas  del  cielo,  y  los  consejos 
y  obras  de  tu  sabiduría?  Mas  ¿qué  mucho  es  no  entender 
un  hombre  el  artificio  délas  obras  de  Dios,  pues  mu- 
chas veces  no  entiende  el  de  las  obras  de  otro  hombre 
como  él?  Si  mostrásedes  (dice  Sant  Chrisóstomo)  una 
rica  pieza  de  vidrio  á  quien  nunca  jamas  bebiese  visto 
cosa  de  vidrio,  y  le  dijésedes  que  aquel  vaso  tan  her- 
moso se  había  hecho  de  ciertas  yerbas  y  de  arena,  y  (lo 
que  mas  es)  con  un  soplo  de  un  hombre,  apenas  podría 
acabar  de  creer  ó  de  entender  cómo  aquello  fuese  posi- 
ble. Puessi  un  hombre  no  alcanza  el  arüficiode  las  obras 
de  otro  hombre,  ¿cómo  presumirá  de  comprehender  el  ar- 
tificio de  las  obras  de  aquel  Señor,  que  asi  como  tiene  por 
nombre  Admirable,  asi  hace  todas  sus  obras  admira- 
bles? ¿Mas  qué  digo  de  otro  hombre?  Dime :  ¿sabrasme 
tú  decir  cómo  labran  las  abejas  el  panar  y  la  miel?  Có- 
mo teje  el  araña  aquella  tela  tan  sutil?  Cómo  hila  el  gu- 
sano el  capullo  de  la  seda?  Pues  si  no  entiendes  el  artifi  • 
cío  de  las  obras  de  los  gusanos,  ni  sabrías  hacer  lo  que 
ellos  hacen ,  ¿cómo  quieres  medir  y  comprehender  con 
tu  sabiduría  las  obras  de  Dios? 

Pues  por  esto  la  summa  discreción  es  en  este  caso, 
que  aconlándose  el  hombre  por  un  cabo  de  la  pequenez 
humana,  y  por  otro  de  la  divina  grandeza ,  siga  humil- 
mente  aquel  consejo  del  Eclesiástico  que  dice  (t) :  No 
quieras  inquirir  las  cosas  mas  altas  que  tú ,  ni  escndrí- 
ñar  lo  que  excede  tu  capacidad ;  sino  piensa  en  lo  que 
Dios  te  mandó  hacer,  y  no  seas  curioso  en  querer  escu- 
driñar sus  obras,  pues  yesque  muchas  dellas  exceden 
nuestro  saber. 

Por  donde  el  que  quisiere  entrar  en  este  sanctua- 
rio  de  las  obras  divinas,  ha  de  entrar  con  mucha  hu- 
mildad y  reverencia,  y  llevar  consigo  ojos  de  paloma 
sencilla,  y  no  de  serpiente  maliciosa;  y  corazón  de 
discípulo  humilde,  y  no  de  juez  temerario.  Hágase 
como  niño  pequeñuelo ,  porque  á  los  tales  enseña  Dios 
sus  secretos.  No  cure  de  saber  el  por  qué  de  las  obras 
divúias ;  porque  esta  palabra  por  qué  es  palabra  de  ser- 
piente ,  y  esta  fué  el  primer  comienzo  de  nuestra  per- 
dición (v).  GioiTc  el  ojo  de  la  razón,  y  abra  solo  el  de 
la  fe ;  porque  esle  es  el  instrumento  con  que  se  han  de 
tantear  las  cosas  divinas.  Para  mirar  las  obras  humanas 
muy  bueno  es  el  ojo  de  la  razón  humana ;  mas  para  mi- 
rar las  divinas,  muy  desproporcionado  es,  si  no  es  ayu- 
dado con  favor  del  cielo. 

Y  aunque  esto  generalmente  convenga  á  todos ,  pero 
mucho  mas  á  ios  principiantes,  á los  cuales,  como á  dis- 
ripulos  y  niño^,  primero  conviene  creer,  y  después 
podrán  venir  á  determinar  y  ájuzgar.  Porque  así  como 
iú  niño  cuando  le  enseñan  el  a  6  c  ha  de  creer  lo  que 
le  dicen,  sin  pararse  á  preguntar  por  qué  razón  se  llama 
vstao,  y  esta  6;  porque  después  que  sepa  leer,  podrá 
entender  la  razón  de  cada  cosa  de  esas  ;  asi  el  que 
comienza  á  considerar  y  entender  estos  misterios,  pri- 
mero ha  de  creer  lo  que  le  proponen  ,  y  después  irá  en- 
tendiendo las  conveniencias  admirables  de  cada  cosa. 
Mas  los  que  se  han  de  otra  manera,  nunca  jamas  las  en- 
tenderán; porque,  como  dice  el  ProfeU  (a),  si  nocre- 
yéredes  ,no  entenderéjs. 
«D  Sap.  0.    {f}  Ecel.  3.    (r)  Genes.  S.    (j)  Isai.  7.  Stcundani. 


§.  vn. 

Cuma  leBUeioB :  del  teaor  deaasudo. 

También  suele  perturbar  á  algunas  personas ,  y 
cialmente  á mujeres,  el  temor  que  tienen  de  recogerse 
de  noche  en  lugares  solos  y  apartados  á  hacer  oración. 
Mas  este  temor  no  hay  con  que  mejor  se  pueda  vencer , 
que  con  hacerse  el  hombre  fuerza ,  y  perseverar  en  su 
ejercicio;  porque  esta  tentación  no  se  vence  huyendo, 
sino  peleando;  antes  communmente  vemos  que  huyendo 
cresce  el  temor,  y  peleando  la  osadía.  Y  por  Canto  asi 
como  á  las  bestias  espantadizas  no  dejamos  salir  con 
sus  temores  y  siniestros,  sino  antes  á  poder  de  pales  y 
espoladas  las  hacemos  pasar  por  do  rehusan ;  así  tam- 
bién conviene  que  se  liaga  con  los  ánimos  temerosos 
y  espantadizos ;  para  que  asi  pierdan  sus  vanos  lemoies 
y  siniestros. 

Mas  querría  yo  saber  del  que  desta  manera  teme, 
¿por  qué  teme  ?  Si  por  cosas  de  la  otra  vida,  claro  está 
que  ninguna  destas  es  poderosa  para  dañar  á  nadie,  si 
no  es  con  licencia  del  común  Señor.  Y  si  él  quiere  cas- 
tigamos, donde  quiera  lo  puede  hacer ;  y  si  no  quiere 
castigar,  no  basta  la  oportunidad  del  lugar  para  que 
nadie  lo  pueda  hacer  sin  él.  Si  dices  que  temes  al  deme^ 
nio ;  tan  limitado  tiene  ese  el  poder ,  como  todo  lo  de- 
mas.  Porque  no  se  extiende  á  mas  su  fuerza,  de  aquello 
que  quiere  la  divina  Pi^ovidencia.  Aquel  león  que  mató 
al  Profeta  desobediente  cuando  volvia  de  Betb«l  (sf), 
ni  tocó  en  el  cuerpo  del  muerto,  ni  en  la  bestia  que  lo 
llevaba ;  y  asi  cuando  vinieron  por  su  cuerpo  para  enter* 
rarlo,  hallaron  el  cuerpo  entero,  y  á  la  bestia  viva,  y  al 
leona  par  de  entrambos,  sin  tocar  en  uno  ni  en  otiv. 
En  lo  cual  se  nos  representa  cuan  limitado  tiene  su  po- 
der aquel  leen  rabioso  pare  con  los  hombres ,  y  c6.no 
no  se  puede  extender  á  mas  de  aquello  que  Dios  le 
manda. 

Pues  ¿qué  diré  del  ángd  de  la  guarda  que  tenemos 
á  nuestro  lado  ( z )  ?  ¿Cómo  es  posible  que  tema  el  hom- 
bre con  tal  amparo  y  defensor?  Temia  el  criado  de 
Elíseo  ( a)  viendo  cercada  de  enemigos  la  casa  de  su 
señor ,  y  abrióle  Dios  los  ojos ,  y  vio  todo  el  monte  lleno 
de  caballos  y  carros  de  fuego,  que  estaban  al  derredor 
de  su  Profeta.  Pues  aunque  tú  no  seas  profeta,  basta 
que  vivas  en  temor  de  Dios  para  que  te  alcance  parte 
desta  guarda,  según  aquello  del  Profeta,  que  dice  (6): 
El  ángel  del  Señor  anda  siempre  al  derredor  de  los  que 
le  temen,  para  librarlos  de  todo  mal.  Bien  deben  oo- 
noscer  los  demonios  la  fortaleza  desta  guarda ,  pues 
uno  de  ellos  decia,  hablando  con  Dios,  de  Job  (c): 
Por  ventura  ¿sirve  Job  á  Dio- de  balde?  Por  ventura 
¿no  le  tienes  tú  cercado  por  todas  partes,  y  toda  su 
familia  y  hacienda ,  para  que  nadie  le  pueda  empe- 
cer? Mira  tú  de  la  manera  que  los  hermanos  mayores 
traen  á  los  menores  en  sus  brazos  cuando  son  chi- 
quitos, y  cómo  miran  por  ellos  con  todo  recaudo  y 
providencia ;  que  desa  manera  aquellos  bienaventora- 
dm  espíritus,  que  son  como  nuestros  hermanos  m;^- 
yores,  miran  por  nosotros,  que  somos  bennaniUos 
pequeños*,  y  nos  traen  en  sus  brazos,  como  dice  Da- 
vid (d):  A  sus  ángeles  tiene  mandado  de  ti  que  te 
traigan  en  las  palmas  de  las  manos,  porque  no  tro- 
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pleccn  tus  pies  en  ta  piedra.  Ma^  ;qué  mocho  es  qae 
nos  traigan  los  ángeles  en  sas  manos,  pues  el  mes- 
mo  Señor  hace  lo  mesmo,  como  él  lo  significó  por 
so  Profeta,  diciendo  (e) :  Yo  así  como  ama  de  Efraim 
los  traía  en  mis  brazos,  y  ellos  no  entendieron  el 
cuidado  que  yo  tenia  dellos?  El  mesmo  es  el  que  dijo 
por  el  profeta  Zacarías  {f) :  El  que  á  Tosotros  tocare, 
toca  á  mi  en  la  lumbre  de  los  ojos.  Y  por  él  mesmo 
profeta  dice  que  les  será  un  muro  de  fuego  que  los 
cerque  por  todas  partes.  ¿Pues  de  qué  temes  tú  agora 
debajo  deste  muro?  ¿Por  qué  has  mas  de  creer  á  los 
antojos  y  fantasmas  de  tu  corazón,  que  .á  las  palabras 
y  promesas  de  Dios? 

Y  especiidmente  debes  mas  asegurarte  estando  en 
oración ,  que  en  otro  cualquier  ejercicio ;  porque  se* 
gun  la  doctrinado  los  sanctos  (g),  allí  es  donde  mas 
presentes  están  los  ángeles,  para  ayudamos  á  orar  y 
Oetar  nuestras  oraciones  al  cielo ,  y  defendernos  del 
enemigo,  y  de  todo  aquello  que  nos  puede  perturbar 
aquel  sancto  silencio ;  según  que  lo  dice  el  Esposo  en 
los  Cantares  por  estas  palabras  {h):  Conjuróos,  bijas  de 
Hterosalom,  por  tes  cabras  monteses ,  y  por  los  cier- 
vos de  los  campos,  que  no  despertéis  á  mi  amada  de 
su  sueño,  hasta  que  ella  quiera  despertar.  En  lo  cual 
se  pone  silencio,  no  solo  á  los  demonios,  sino  á  todas 
las  críataras  del  mundo,  para  que  no  impidan  á  la 
Esposa  de  Cristo  el  dulce  sueño  de  su  contemplación, 
interponiendo  para  ello  la  autoridad  de  los  sanctos 
ángeles,  que  son  figurados  por  estos  animales,  asi  por 
la  velocidad  y  lijereza  de  su  contemplación ,  como  por 
te  aguden  de  su  vista,  según  dice  Sant  Bernardo  (t). 

ÉtBsj  otras  semejantes  cosas  deben  considerar  los 
lemerosos,  no  solo  cuando  los  combate  el  temor,  sino 
también  cuando  están  fuera  del ;  porque  como  esta 
pasión  procede  de  engañosa  y  (álsa  imaginación,  es- 
tando ya  tomado  este  puerto  con  el  conoscimiento  de 
la  verdad,  no  tendrá  tanta  fuerza  el  engaño  y  la  men- 
tira* 

§vin. 

Qoiota  tentación :  del  suefio  demasiado. 

También  suele  fotigar  á  muchas  personas  el  sueño  al 
tiempo  del  orar.  El  cual  unas  veces  procede  de  necesi- 
dad, otras  de  enfermedad ,  otras  de  pereza ,  y  otras  tam* 
bien  del  demonio,  que  por  todas  vías  pretende  impedir- 
nos este  bien.  CuaiMlo  procede  de  necesidad ,  el  reme- 
dio es  no  negar  al  cuerpo  lo  que  es  suyo;  porque  no 
nos  impida  lo  que  es  nuestro.  Porque  la  naturaleza  tie- 
ne grandes  faems,  y  no  quiere  ser  defraudada  de  cosa 
que  le  pertenezca.  Mas  cuando  procede  de  enfermedad, 
ni  debe  el  hombre  congojarse  por  eso  (pues  no  tiene 
colpa),  ni  tampoco  dejarse  del  todo  Tenoer ;  sino  hacer 
de  sn  parte  aquello  que  buenamente  pudiere ,  á  veces 
asando  de  industria ,  y  á  veces  de  alguna  fuerza ;  porque 
del  todo  no  se  pierda  la  oración,  sin  la  cual  apenas  tene- 
mos seguridad  en  esta  vida. 

IfasGoando  el  sueño  nasce  de  pereza  ó  del  demonio 
que  lo  procara ,  el  remedio  es  el  ayuno  y  la  dicipluia,  y 
otra  cualquier  aspereza  que  despierte  y  punce  la  carne, 
para  qne  así  la  deje  el  sueño.  Y  particularmente  ayuda 
mucho  para  esto  el  ayuno,  porque  comrounmente  andan 

(^  Osee  11.  if)  Zaeh.  <.  {$)  Psalm.  07.  Praevf nenint  Principe t 
ecRiantti  psallcntibas.    (4)  Can.  3.    (ó  Scrn.  ü).  saper  Ctnt 


juntos  el  sueño  con  la  comida ;  de  tal  manera  que  al  co- 
'  mer  mucho,  se  sigue  dormir  mucho,  y  al  comer  poco, 
dormir  poco.  Y  por  esto  se  escribe  de  Sant  Basilio  (Kr), 
que  se  le  pasaban  casi  todas  las  noches  enteras  velando, 
porque  era  templadisimo  en  sus  comidas.  Y  estamesma 
fué  la  causa  por  donde  todos  los  sanctos  faéron  grandes 
voladores;  porque  todos  fueron  grandes  ayunadores. 
•  Fmalmente,  uno  de  los  grandes  remedios  que  hay,  asi 
para  este  mal  como  para  todos  los  otros,  es  pedirlo  á 
aquel  que  siempre  está  aparejado  para  dar,  si  hubiera 
quien  siempre  le  quiera  pedir.  Porque  pues  á  ninguna 
criatura  de  la  mar  ni  de  la  tierra  falta  su  providencia, 
mucho  menos  faltará  á  los  hombres  que  crió  á  su  imagen 
y  semejanza.  Seamos  nosotros  humildes  y  fieles,  y  per- 
severemos en  pedirle  misericordia,  que  él  nos  será  fiel 
en  concedería,  según  aquello  que  está  escripto  (1):  El 
varón  cuerdo  cree  las  palabras  de  la  .ley  de  Dios,  y  esa 
ley  le  será  fiel ;  porque  nunca  faltará  el'cumplimiento  áú 
las  promesas  á  quien  no  faltare  el  crédito  y  la  esperanza 
dcllas. 

Estoque  toca  al  sueño  demasiado,  se  debía  mirar  mu- 
cho, no  solo  por  amor  de  hi  oración ,  sino  también  por 
el  tiempo  que  en  ello  se  pierde.  Porque  si  una  palabra 
ociosa  es  pecado  (m) ,  y  tal  pecado  que  se  ha  de  pedir 
cuenta  del  en  eldiadel  juicio,  ¿cómo  no  lo  será  tanto 
tiempo  perdido  como  algunos  gastan  en  dormir,  en  el 
cual  podrían  velar,  y  leer,  y  orar,  y  hacer  otras  cosas 
merecedoras  de  corona  perdurable?  Y  si,  según  re-« 
glas  de  medicina,  bastan  seis  ó  siete  horas  para  satis- 
facer á  la  necesidad  del  cuerpo,  ¿qué  hace  el  cristiano, 
y  mucho  mas  el  religioso,  en  una  noche  de  invierno,  que 
es  de  un  año,  en  la  cama,  emperezando  y  dormiendo, 
y  perdiendo  tiempo,  y  volviéndose  como  la  puerta  en  el 
quicial ,  de  un  lado  para  otro ,  pudiendo  en  aquel  tiem- 
po dar  una  vista  al  cielo  y  pasear  todos  los  coros  de  los 
ángeles ,  y  contemplar  hi  gloria,  de  Dios?  Y  lo  que  peer 
es,  que  está  ya  esto  tan  reccbido  y  tan  usado,  que  na-i 
die  lo  tiene  por  pecado,  ni  hace  conscienciadello,  no 
mirando  el  mucbo  tiempo  que  aquí  se  pierde ,  y  lo  mu- 
cho que  se  podia  ganar  eu  tantos  ratos  perdidos. 

§.  IX. 

De  otras  dos  tentadones  entre  sí  contrarias. 

Otras  dos  tentaciones,  entre  si  contrarias,  se  me  ofres^ 
ccn  después  de  todas  estas;  las  cuales  junto  con  sus  re- 
medios me  páreselo  poner  en  este  lugar  para  inayos  luz 
y  aviso  de  los  que  oran. 

Destas  dos  tentaciones,  la  primera  es  desconfianza, 
la  cual  suele  desmayar  á  muchas  personas,  haciéndoles 
creer  que  es  imposible  llegar  á  tanta  alteza  y  perfección; 
y  la  otra  es  presumpcipn ,  la  cual  por  el  contrario  les  ha< 
ce  creer  que  han  ya  llegado  al  cabo,  ó  alo  menos  que 
han  aprovechado  algo  en  este  camino.  Los  cuales  enga- 
ñados con  esta  fiíLsa  confianza,  no  trabajan  por  pasar, 
adelante,  y  no  miran  que  en  este  camino  (en  el  cual  hay 
infinitos  grados  de  aprovechamiento)  solo  aquel  va  nías 
adelaote,  que  se  ve  estar  mas  desviado,  y  qne  cuanto 
mas  se  acerca,  mas  lejos  le  parcsce  que  está.  A  este  mal 
con  dificultad  se  halla  remedio ;  porque  quien  no  se  co- 
nosceporenfernK),  no  procura  la  medicina;  yasivie-> 
ne  á  hacerse  del  todo  incurable.  En  esta  cuenta  eptran 
lodos  los  tibios ,  los  cuales  gozan  de  título  de  sanctidad; 

(*)  D.  Grpg.  Nazianz.  in  Monodia  ia  morte  D..  BasiUi. 
(/;  Kcfics.  33.    (ni   Matlh.  11 
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qno  teníeiMio  nombra  de  wo8>  están  muertos  (n),  y 
siendo  tciegos  7  paralíticos  9  presumen  adestrar  á  otros 
y  enseñarles  el  camino  que  ellos  no  supieron  andar. 

Pues  por  causa  destoe  dos  peligros  nos  conviene  an- 
dar armados  á  la  diestra  y  á  la  siniestra :  á  la  diestra  con 
la  esperanza,  y  á  la  siniestra  con  temor;  para  que  lo  uno 
nos  sea  como  espuela  para  apresurar  el  camino,  y  le  otro 
como  frono  para  andarlo  mas  atentadamente.  Si  quieres 
pues  vencer  la  desconfianza,  la  cual  nasce  ó  de  la  ílaqnc- 
xa  de  tus  fuerzas  ó  de  la  diGcuHad  de  la  empresa,  con- 
sidera que  este  negocio  no  se  ha  de  alcanzar  por  solas 
tas  fuerzas,  sino  por  la  divina  gracia ;  la  cual  tanto  mas 
presto  se  alcanza,  cuanto  mas  el  hombre  desconfía  de 
sn  propria  virtud.  Onde  si  sabes  usar  bien  desta  tenta- 
ción, ella  mesma  te  será  una  grande  ayuda  para  lo  que 
deseas,  porque  te  dará  ocasión  de  ser  mas  humilde. 
Porque  necesario  es,  si  has  de  llegar  á  este  grado  de  per* 
feccion,  que  de  todo  punto  desconfíes  de  ti,  Y  cuando 
el  enemigo  te  dijere  que  del  todo  eres  insuficiente,  res^ 
póndcle  tú  que  esa  mesma  insuficiencia,  así  claramen- 
te conoscida,  te  liará  mas  humilde,  y  por  consiguiente 
mas  hábil  para  recebir  la  divina  gracia ,  á  la  cual  ningu- 
na cosa  es  imposible. 

Si  te  desmaya  también  Ter  que  á  eabo  de  muchos  años 
no  has  aprofechado  en  este  ejercicio,  piensa  que  muchas 
^eoes  dilata  el  Señor  su  gracia,  porque  mas  claramen- 
lo  conozca  el  hombre  su  flaqueza ;  y  también  para  darle 
tanto  mayores  dádivas,  cuanto  mas  tiempo  gastó  en  apa- 
rejarse para  recebirlas.  En  testimonio  de  lo  cual  vemos 
que  de  mujenes  de  muchos  años  estériles  quiso  que  na- 
ciesen varones  tan  señalados  como  fueron  Isaac,  Jacob, 
Sarason,  Samuel ,  Sant  loan  Baptistay  otros  muchos  (o). 
Por  cuyo  ejemplo  te  debes  esforzar,  sabiendo  de  cierto 
que  muclias  veces  el  trabajode  muchosaños  viene  á  parir 
en  un  dia. 

Pues  si  te  hace  desmayar  la  propria  fragilidad ,.  y  fe 
fortaleza  del  demonio,  y  la  malicia  de  los  tiempos  pre- 
sentes, piensa  que  muchos  masen  número  y  en  valor 
son  los  que  te  ayudan  que  los  que  son  contra  tí.  Y  cier- 
tamente si  te  abriese  Dios  los  ojos,  y  vieses  todos  los  án<- 
gcles,  y  todos  los  sonetos,  y  almesmo  Dios  estar  miran- 
do el  fin  de  tu  batalla,  y  ofrcsciéndote  la  corona,  sin 
(1  ubda  no  temerías  aunque  vieses  todo  el  infierno  pues- 
ro  en  armas  contra  ti;  como  hacia  el  apdfstol  Sant  Pa- 
blo (p),  el  cual  con  este  esfuerzo  paresce  que  desafiaba 
á  todas  las  criaturas  del  mando ,  cuando  decia :  ¿Quién 
será  poderoso  para  apartarnos  del  amor  de  Cristo?  Go- 
mo si  dijera :  No  conozco  criatura  en  cielos  ni  tierra  quo 
para  esto  soa  bastante. 

No  es  menor  tentación  el  pensar  que  has  ya  llegado 
al  cabo ,  que  pensar  de  nunca  poder  Hegar ;  para  lo  cual 
también  probaré  ¿  darte  su  remedio.  Y  tú  puedes  hacer 
desta  mesma  ponzoña  la  triaca  para  contra  ella ,  conclu- 
yendo y  averiguando  por  muy  eierto  que  no  Iwy  mas 
claro  indicio- de  estar  muy  léjos^ que  creer  que  has  lle- 
gado. Porque  en  este  maravilloso  camino  los  que  van 
descubriendo  mos  tierra,  estos  se  dan  mas  priesa  por  ver 
lo  que  falta,  y  con  el  sabor  de  lo  que  han  visto ,  siem- 
pre les  cresce  el  deseo  de  lo  que  queda  por  ver ;  y  por 
esto  nunca  hacen  caso  de  lo  pasado  en  comparación  de 
K)  \'«(itdero.  Asi  dice  el  Apóstol  (q)  que  echaba  en  olvi- 


(«)  Apoc.  3.    {o)  Getu».  íl.  Genes.  25.  ludievm  ÍZ.  i.  Reg.  1. 
Luc.  1.    iji)  ftom.  8.    iq)  IMíil.  5. 
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do  todo  lo  pasado ,  y  q«e  siempre  anhelaba  y  «to^iaha 
por  lo  de  adelante ;  como  hace  la  piedra  que  se  mueve 
liácia  abaio,  quo  cuanto  mas  se  allega  i  su  centro ,  tanto 
se  da  mayor  priesa  por  acabar  de  llegar.  Y  si  t¿  piejí- 
sas  cómo  el  centro  que  vas  á  buscar  es  infinitamente  per* 
fecto,  siempre  teparescerá  que  estás  lejos  del»  y  qae 
no  has  alcanzado  nada  aunque  estuvieses  lleno  de  ines»^ 
timables  riquezas.  Uas  si  crees  que  ya  lo  posees  todOi 
argumento  es  muy  claro  que  todo  lo  que  hasreoebidoek 
cosa  pequeña. 

Muchos  otros  femedios  te  pudiera  dar  contra  esta  pre* 
sumpciott  temeraria;  mas  deseando  llegar  ai  fin»  solo 
este  aviso  te  daré :  que  si  quieres  entender  cuan  lejos 
estás  de  la  verdadera  oración ,  te  mires  como  en  un  es- 
pejo en  aquellos  que  fueron  verdaderameale  devotos, 
en  cuya  comparación  te  parescerá  que  eres  un  mian<^  en 
presencia  de  un  gibante. 

Y  callando  primeramente  los  ejemplos  de  €riste,y 
de  la  Yirgen  nuestra  Señora,  poique  hi  grandeza  de  su 
resplandor  no  te  ciegue  la  vista,  recogeré  otros  ejemplos 
mas  bajos,  y  roas  proporcionados  con  tu  flaqueza;  para 
que  mirándote  en  presencia  deetoe»  veas  clanonente  lo 
que  eres;  y  viendo  que  lo  q«M  tú  eras  fueron  ellos,  m 
pierdas  la  esperanza  de  ser  le  que  éüm  fueron. 

Y  primonmenle  dime :  i  k  qué  aUeza  de  contempla* 
cion  fué  arrebatado  el  apóstol  Stni  Pablo,  cuando  él 
mesmo  no  sabia  si  estaba  en  el  cueqio  6  fuera  del  (r)t 
Verdaderamonte  á  todas  las  criaturas  liaiiía  pando  de 
vuelo,  y  á  sí  mesmo  con  todas  ellas,  y  todo  estaba  ab^ 
aorto  y  anegado  en  Dios. 

De  la  Magdalena  se  lee  (s) ,  que  muehae  i«06s  en  el 
dia  era  levantada  en  el  aire,  y  tanta  era  la  mleacia  del 
espirita,  que  llevaba  tras  de  si  el  cuerpo  peaado,  y  k 
hacia  contra  teda  su  naturaleza  subir  á  k>  tAkx 

Aquel  ihiStre  padre  del  yermo  llamado  Anlonio,  d«* 
pues  de  haber  pasado  toda  k  noche  m  oración,  á  la 
mañana  cuaado  sobrevenía  la  luz^  se  quejaba  dalla, 
diciendo  (t) :  ¡Oh  sol,  y  cómo  te  has  dado  priesa  á  caaii^ 
narl  Ciertamente  tu  luz  me  es  enojase,  porque  me  im- 
pide la  contemplación  suavísima  de  otra  mas  exceleu* 
te  luz. 

Del  bienaventurado  Aracnio  se  lee  que  muchas  veces 
en  la  oradon  lo  hallaban  á  manera  de  fuag»  enoaodi* 
do  (v) ;  por  lo  cual  puedes  entender  qué  tanto  antena 
aUá  dentro  sn  espíritu,  pues  así  reveiiícraba  acá  foca- 
ra aquella  tan  reaplandásciente  ihuBML 

£1  abad  Silvano ,  después  de  aquellas  excesivas  kmn 
bres  en  qne  Indo  era  interiormeiite  absorto,  cuaóde 
volvia.en.'si^  cubría  el  vMco  con  las  manos  y  decía  ^l^ : 
Garraos,  ojosmios,  oercaos:  ¿qué  queréis  Teroicste 
mundo,  doside  no  kxy  cosa  hermosa? 

;Qiié(tiréno»deísregonofnpa<9),  el  cual  después 
de  llevado  á  k  silla  del  sammo  punüficado,  ne  de  otra 
manera^se  4piejBba  psv  bobér  adido  del  reposo  de  la 
contempkcion  á  las  ocupaciones  dd  mnndo,  qne  se 
qnejaria  el  navegante  por  haberlo  sacado  del  puerto 
seguro  á  una  fiera  tempestad! 

Sant  Bernardo  andaJ»  algunas  veces  >tattfoera  líelos 
sentidos,  que  le  acontoscia  comer  unos  manjaies  per 
otros  *(<) ,  y  á  cabo  de  muchos  dias  no  sabia  si  la  casa 
donde  moraba  era  de  bóveda,  ó  no  lo  era ;  y  después  do 

(r)  i.  Cor.  12.  (i)  Id  eins  Vita.  (/)  Cassian.  CoIIatione  9. 
rap.  51 ,  (ti)  In  lib.  do  Vltis  ValniB,  p.  ^  (x)  la  I .  p.  lib.  te  Vitis 
L'atrum.    <j)  lo  eins  Tita,    (s)  Ibid* 
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MM  flmiSKdo  \/^  w  4iir  4  piu'  de  w  oiorto  lago ,.  á  la 
UNItpr9gu9Uiba^réL 

ñi  iMlkpoeQ  £»IUIP  á  <}&(e  propó^iU^  otroB  ejemplos  mas 
nfifm  Y  pefcftoos  Á  nuastfOQ  tiempos.  Del  bien^yeotu- 
ndo  Sml^  Tqiqw  de  Aquino  Iqq^os  ,  que  machas  ve- 
oes  fu4  yÜM^  <)sl9r  orando  levantado  sobre  la  tierra ,  pon 
qna  re^pIftqdWÍQQte  esfr^H^  ^bre  (a  cahe^  Y  asimes-: 
moéal  Memveptqrudo  Saat  Fraiicisco  se  lee«  que  unas 
veceQ  om  vi«U)  levMiiado  del  ^elo  moa  ^t^tura  de  bom* 
l^re^  0^114  v#OQS  t^9U)  ^m^  VIH  árbol « ^tras  ^  leyaota*- 
baUnáltoqae  pa^Aba  las  nubes  y  se  perdía  de  vista. 
Pues  H  (á  cfoes  esto  ^or  vei^ad » ^laramentQ  podrás  co^ 
i)o$Qer  por  aqui  tu  bajeza ;  y  si  oo  lo  pree^,  en  e:<o  verás 
ciiáQ  lejos  Qslá$  de  llegiEír  á  esta  perfección ,  pues  no  lie-< 
gasácreerU^ 

Mas  ^naiíjio^  por  (9iW08ar  su  propria  imperfqcciQU  4  di- 
gen  que  ya  no  es  aquel  tiempo  que  soUa,  como  si  no 
fuese  agora  aqu^l  IP<^Híu>  Dios  que  entóno^f  era^  y  co- 
mo ai  QO  ¿osease  agora  nuestra  perfecoipn  oomo  ^^'' 
tón^  (a  deseaba. 

Pu^  »i  quisiese  yo  agora  (tacer  menoiau  do  ajgunos 

de  los  presopti^*  íimpoco  me  faiurian  muy  graves 

ejemplos;  mas  la  sai^ctidad  do  los  talo^  ( por  grande  qu« 
sea)  ^utlo  seráloft  vJTOs  mas  ii^vidiosa»  y  méno§  d¡^ 
o»  4e  £9*  Pero  nada  do^  os  incroibl^ «  fimHQ  q^e  todo 

^Uosea  a^ioúrablo.  Porque  si  de  la  reina  $iibá  dice  la 

^criptura  que  dosfalloscia  «^  ospiritu,  y  quo  no  le 
qMaba  Upelgo  cuando  veía  las  obráis  do  Salomón  (a) , 

l^i  hari  no  á^imA  á  quion  el  espíritu  Sanctp  ba  abier^ 
tolosQJog  pon  aquolla  divina  luz^  pro  que  vea,  no  la 
grao4e»4e  las  obráis  de  Salomón  (quo  ora  un  lios^bra 
terreno),  sino  la  d#  las  obras  de  Dios,  donde  bay  tantai 
maravillan  quo  mirar,  a$¡  en  las  obras  do  naturalessa, 
como  de  gracia  y  de  gloria  t  Autos  os  do  maravillar  có- 
mo pue4o  vivir  quien  ve  cpsa^  tan  grandes  1  y  con  tan 
gFando  |u»  como  la  quo  el  Espíritu  Maneto  ^ueJe  commu- 
üicai'iísus  familisdres  amigos. 

Pues  con  estos  ampios  te  será  fácil  eoi)09cor  lo  que 
eres,  y  cuánto  camino  to  queda  por  andar,  pue^  tan 
lájos  estás  desto  grado  do  perreccioQ.  Y  a^i  por  una 
parto  vendrá^á  ser  nnas  hunúlde  consideraivdo  lo  quo 
ares,  y  por  etramas  diligente  viendo  lo  quo  te  (alta,  si 
los  do  Uegar  á  estar  ooido  porfoctamoute  ooa  aquel 

qae  es  un  piélago  de  infmita  grandeza. 

§.  X. 

Octava  tratación  :  del  d^m^sUdo  apetito  de  cstodlar  7  $9b(r^ 

Papóos  do  (odas  o§ta«  tentaciones  susodicbas  quo- 
daoag^R  otras  dos  muy  semejantes  entn»  m»  y  tanto 
madores  que  las  pandas,  c^i^nto  tienen  mas  color  y 
^parpaciade  virtud,  ^qn  l9c\ial  (iopeu  eugan^ido  mu- 
cbo  número  do  porsooas,  mj^yormente  aquellas  que  son 
mas  deseosas  y  celosyi^  del  bien  cprnua.  Y  por  esto  con 
ellas  principalmentiO  oatif  ndo  agora  tratar. 

La  primora  doctas  es  old^^masiado  9|)ctito  qua  algu- 
nos tiefiea  de  estudiar  y  d^  saber,  so  color  de  aprove- 
ghar  á  ^tros,  y  digo  doniasiado,  porque  cuando  es  tem- 
plado y  medido  gon  f  I  poso  de  la  ra^oOa  no  es  tentación, 
sino  virtud  ^uy  Ipal^^b^ ,  y  ejercicio  muy  provepUoso  pa- 
ra todo  génerp  do  por:>opa!>,  y  m93  para  mancebos  qu<( 
con  estos  ejercicios  ocupan  la  mocedad,  y  excusan  la 
ociosidad,  y  con  ella  muchos  vicios,  y  aprenden  con 
que  pnedan  aprovechar  á  si  y  á  otros:  Mas  si  esto  no  se 


m 

toma  con  templanza,  sin  dubUa  es^^rande  impedimento 
para  este  negocio.  Y  nu  es  maravilla  que  una  cosa  tan 
loable  pueda  vqnlr  á  ser  tan  dañosa  si  no  se  toma  con 
templanza ,  porque  no  es  cosa  nueva  ser  daiíoso  el  exce- 
so de  todas  las  cosas,  aunque  sean  de  suyo  buenas  y  ne- 
cesarias. ¿Qué  cosa  mas  necesaria  que  el  comer,  y  el  be* 
ber,  y  el  ^ercicio  moderado,  y  las  medicinas  corpora-i 
les?  Todas  estas  cosas  son  muy  buenas  y  necesarias; 
mas  si  no  se  toman  con  templanza ,  venios  que  son  muy 
ompecibles  y  daiiosas. 

Pues  esto  mesmo  decimos  del  estudio  y  apetito  de^ 
masiado  de  saber,  el  cual  sin  dubda  es  una  mala  ina^r 
drastra  del  estudio  de  la  oración.  Porque  esta  manera 
de  estudio  pide  todo  el  tiempo,  y  todo  el  hombre  des- 
ocupado ;  porque  (como  un  filósofo  dyo)  el  tiempo  es  el 
sabio ;  porque  él  es  el  descubridor  de  las  cosas,  y  el  quo 
hace  los  hombres  sabios,  y  por  otra  parle  el  estudio  do 
la  oración  y  contemplación  requivre  tiempo,  y  quiere 
también  tcqer al  hombre  libre  y  desembarazado  de  todo, 
para  que  así  pueda  vacar  á  Dios.  Por  donde  viene  á  ser 
muy  grande  la  porfía  sobre  cuál  destas  partes  preval^s- 
cerá,  y  no  muy  diferente  de  aquella  que  había  entre  las 
dos  hermanas  Lia  y  Raquel «  sobre  cuáldcllas  teudria 
mas  parto  en  el  marido  (¿), 

Pemas  destp  el  estudio  (allende  de  ocupar  el  tiempo, 
ó  la  mayor  parte  del,  por  lo  mucho  que  hay  quo  vor «  y 
que  trastornar,  y  por  el  gran  trabajo  quo  es  menester 
nara  salir  con  algo)  es  también  un  ejercicio  quQ  (cuan- 
do es  de  mucha  especulación)  su^le  secar  cu  algunos 
el  afecto  y  ternura  del  corazón.  Porque  con  las  ocupa- 
ciones puramente  corporales  muy  bien  se  ^ufre  tenec 
O^^pado  el  e^'^piritu  en  lo  que  quisiéremos ;  mas  cuamlo 
el  espíritu  niete  todas  las  velas,  y  emplea  toda  su  virtud 
por  la  parto  intelectual,  queda  en  el  euti*elaiilo  la  vo- 
luntad mas  ociosa,  por  desaguarse  toda  la  virtud  del 
ánima  por  la  otra  parto  tan  principal.  Y  por  estas  doi^ 
Qausas  dijimos  arriba  que  ^m  grande  impedimento  esto 
4e  los  e:>tudios,  asi  porque  ocupa  mucho  tiempo ,  como 
porque  seca  desta  manara  el  espíritu ,  y  lo  unu  y  lo  utro 
impide  mucho  este  ejercicio. 

Mascón  todo  esto  hay  algunas  p/orsonas  fuertemcpte 
Qambatidas  desta  tantaciofi,  por  los  grandes  aparejos  y 
motivQs  que  el  demonio  tiene  para  combatirnos  por  esta 
parte.  Porque  primeramente  c$  muy  natural  en  todos 
los  hombres  el  apeUto  del  saber ,  como  ArisU^teles 
dipc  (c) ,  y  tanto  q^e  no  supo  el  demonio  Qpn  q^é  cebo 
mas  apetitoso  pescar  los  dos  primeros  hombres,  que  con 
este,  cuando  les  dijo  que  serían  coma  dioses  eu  sabei 
de  bien  y  de  mal  {4)>  Y  por  ventura  de  aquí  nasce  quo 
como enti^ncoa  ooq  este  eebo  eclió  tan  buen  lance,  pre^ 
sume  que  también  podrá  agora  hacer  lo  mesmo,  y  quo 
como  ¡lijos  de  tales  padres  picaremos  en  lo  que  elloi 
picaron,  y  seremos  engañados  por  el  mesmo  camino, 
aunque  hayamos  vigilo  por  experiencia  cuan  mal  les  su-n 
^edíQ  en  la  jornada. 

Con  este  natural  apetito  se  junta  la  noblezQ  del  ej^ 
clcio  y  I4  suavidad  que  hay  en  él ;  porqiie  eu  hecho  dq 
verdad,  no  parosoe  que  bay  otro  ejercicio  ^>as digno  do 
la  npblo^a  del  hombre  (que  es  criatura  racional),  qnt 
emplearse  todo  en  perfeccionar  aquella  mas  noble  pai  t^ 
que  hay  en  él ,  que  es  la  razón ;  la  cual  se  hace  cada  día 
mas  perfecta  con  el  uso  continuo  de  las  letras.  Pues  lü 
suavidad  es  tan  grande,  y  tan  continua,  y  tan  segura, 

[b]  CrDcs.30.    (^  In  principio libriMetaphysksc.    (d)  Geu^s.S. 
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fliic  (tomo  dijo  un  filósofo)  sin  el  estudio  de  las  letras  |  rescierc.  Señor,  de  la  sabiduría,  en  nada  será  tenkib/ 


no  entiendo  que  haya  -en  esta  yida  cosa  suave. 

Cresce  aun  mas  este  apetito  con  el  de  la  prppria  exce- 
lencia, que  es  muy  poderoso.  Porque  claro  está  que 
nno  de  los  principales  medios  y  caminos  que  hay  para 
la  honra ,  es  •*  de  la  sabiduría.  Y  como  los  hombres 
tienen  tan  arraigado  en  lo  hitimo  de  las  entrañas  este 
amor,  luego  se  van  á  procurar  un  tan  principal  medio 
por  do  ella  se  alcanza ,  como  son  letras  y  sabiduría. 

Y  sobre  todo  esto  se  añade  el  color  de  piedad ,  y  titulo 
del  provecho  común  que  en  esto  hay,  el  cual  es  un  bien 
dignísimo  de  ser  deseado  de  todos,  y  mucho  mas  de  los 
perfectos,  que  sobre  todas  las  cosas  lo  desean.  Por  do 
acaesce  que  muchas  veces  so  color  deste  título  favoresce 
el  hombre  sus  propríos  apetitos  é  inclinaciones,  diciendo 
y  aun  creyendo  que  hace  puramente  por  Dios  lo  que  hace 
por  otros  naturales  oviles  intereses.  Porque,  como  dice 
Sant  Bernardo  {e) ,  muchos  son  los  fines  por  que  los 
hombres  desean  saber;  ca  unos  desean  saber  solamente 
por  saber,  locual  es  torpe  curiosidad.  Otros  quieren  sa-* 
ber  porque  todos  lo  sepan  y  conozcan , .  lo  cual  es  torpe 
vanidad.  Y  otros  quieren  saber  para  vender  su  sabiduría 
])or  honras  ó  por  dineros,  lo  cual  es  torpe  ganancia.  Y 
otros  hay  que  quieren  saber  paraaprovecharal  prójimo, 
ló  cual  es  caridad ;  y  otros  por  aprovechar  á  s! ,  y  esto  es 
verdadera  prudencia.  Todos  estos  fines  puede  haber  en 
este  apetito,  en  lo  cual  muchas  veces  se  engaña  el  hom- 
bro, porcpie  no  siente  lo  que  príncipalmente  le  mueve, 
que  es  un  engaño  muy  grande. 

Pues  tomando  al  propósito :  si  tantas  son  las  cosas 
que  llaman  nuestro  corazón  áeste  ejercicio,  ¿quién  será 
tan  mortificado  y  tan  constante  que  pueda  resistir  á  to- 
das estas  ftierzfts?  Si  por  una  parte  nos  convida  el  natu- 
ral apetito  del  saber,  por  otra  el  deleite  natural  del  es- 
tudio, y  por  otra  la  nobleza  del  ejercicio,  y  por  otra  el 
apetitade  la  honra  que  por  aquí  se  alcanza,  y  por  otra 
se  justifica  todo  esto  con  el  mérito  de  la  obediencia  y 
con  la  utilidad  nuestra  y  de  la  Iglesia,  ¿quién  será  tan 
fuerte  y  tai>  discreto  que  no  se  deje  llevar  de  todas  es- 
tas cadenas? 

Pues  per  esta  causa  dijeque  era  grande  esta  tentación, 
porque  tiene  grandes  garfios  para  prender  el  corazón  y 
llevario  tras  sí.  ¡Oh  cuantas  veces  acaesce  estar  el  hom- 
bre de  rodillas  en  oración ,  y  á  ratos  entre  los  coros  de  los 
ángeles,  y  estar  todos  estos  señuelos  ofresciéndose  a) 
corazoft,  solicitándolo  y  dándole  priesa  para  que  dé 
cabo  á  aquello- qoe  hace,  y  acuda á  cumplir  la  tarea  del 
estudio  cotidiano,  á  leer  sos  liciones,  á  acabar  de  pasar 
tal  y  tal Ubro,^  finalmente  á  nodejar  pasar  aquel  dia  sin 
ncresceniar  algo  á  la  doctrína,  aunque  sea  con  menos- 
cabo des»  proprío  aprovechamiento lY aveces  es  tanta 
la  fuerz»  deste  apetito,  qoeel  ánima  miserable  viene  á 
dejar  el  cielo  por  la  tierra,  y  el  oro  por  la  escoria,  y  á 
cerrar  la&  puertas  á  las  crescientes  de  la  divina  gmcia, 
por  abrírlas  á  la  vena  estéríl  de  la  sabiduría  terrena. 
¡Oh  si  supiese  ef  que  esto  hace  cuánto  es  lo  que  Dios 
puede  enseñar,  y  en  cuan  poco  tiempa;  y  cuan  poco  es 
todo  lo  que  puede  alcanzar  el  ingenia  humano,  y  cuan 
á  la  largal  Y  ya  que  fuese  macho  todo  lo^que  por  esa  vía 
•e  alcanza,  es  cierto  qoe  todo  ello  aprovecha  muy  poco 
0in  la  sabiduría  de  Dios.  Si  alg4me,  dice  el  Sabio  (/), 
fuere  cojiiiMinrfaífo  en  los  hijos  de  los  hombres,  v  ca- 


Gonforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (g) :  Bienaventtt*' 
rado.  Señor,  el  que  conosce  á  ti,  aunque  no  sepa  otracosa; 
y  miserable  el  que  sabe  todas  las  cosas,  si  á  tí  no  sabe.  Y 
si  á  tí  y  á  ellas  sabe,  no  es  bienaventurado  por  \6  que 
sabe  deltas,  sino  por  lo  que  sabe  de  tí.  ¿No  está  claro  que 
vale  mas  un  punto  de  loque  Dios  enseña,  que  todo 
cuanto paeden  enseñartodoslossabiosdel  mondo?  La  sa- 
biduría del  mundo  levantay  ensoberhesce;  mas  lade  Dios, 
dice  Sant  Augustin  que  no  ensoberbosce,  sino  enamoni; 
ni  hace  los  hombres  soberbios  y  parleros,  sino  humildes 
y  llorosos.  Pues  si  al  tiempo  que  Dios  actualmente  así 
me  está  enseñando,  le  vuelvo  las  espaldas  y  le  dejo  con 
la  palabra  en  la  boca,  por  acudirá  los  maestros  de  la 
tierra,  ¿no  hago  grandísima  injuria  al  del  cielo?  ¿no  des» 
estimo  su  doctrína ,  y  la  tengo  en  menos  que  la  humana, 
pues  la  trueco  por  ella?  ¡Oh  cuan  mal  sabe  preciar  el 
espíritu  de  Dios  quien  tan  poco  caso  hace  del ! 

Y  si  fuesen  pocos  los  que  desta  manera  yerran ,  me- 
nor sería  esta  querella.  Mas  ¿qué  diré,  que  casi  todo  el 
mundo  vive  en  este  engaño  ?  Dicen  que  en  el  estrecho 
de  Magallanes  de  tres  navios  se  perdió  uno  {h),  mas  en 
este  de  que  hablamos,  deciento  apenas  escapa  uno. 
¿Cuántos  estudiantes  tiene  hoy  el  mundo,  y  coán  pocos 
discípulos  tiene  Crísto  ?  Y  lo  que  mas  es  para  sentir,  qae 
aun  aquellos  que  de  nuevo  dejan  el  mundo  y  entran  en 
religión,  en  aquel  tiempo  que  estaba  diputado  para  esfa 
disciplina ,  con  la  cual  se  habia  de  dejar  el  hoinbre  vie- 
jo con  todos  sus  siniestros,  y  vestir  el  naevo  (f ) ,  como 
si  fuese  este  negocio  de  pocos  dias ,  ó  de  poca  importan- 
cia, apenas  han  comenzado  á  abrír  los  ojos  y  conoscer  á 
Dios,  cuando  luego  los  entregan  á  filósofos  gentiles  y 
estudios  humanos ,  donde  por  machos  años  no  se  oye  el 
nombre  ni  palabra  de  Cristo.  Los  cuales  estudios, 
aunque  por  la  mudanza  de  los  tiempos  y  por  las  impor- 
tunidades de  los  herejes,  sean  en  parte  necesarios ;  pe- 
ro todavía  los  habíamos  de  tener  por  una  gran  plaga  de 
nuestra  vida,  pues  nos  roban  tanta  parte  del  tiempo,  y 
nos  hacen  tantoeaños  andar  como  desterrados  de  la  com- 
pañía de  Cristo.  Especialmente  considerando  que,  co- 
mo dice  Gregorio  Nazianceno  (k),  todas  estas  letras  y 
disciplinas  de  gentiles  son  como  unos  azotes  y  plagas  de 
Egipto,  que  se  nos  entraron  en  la  Iglesia  por  nuestros 
pecados. 

Mas  yaque  la  miserable  condición  de  nuestra  vida  nos 
puso  en  esta  necesidad ,  debriase  de  aguardar  tiempo 
convenible  para  ella ,  proveyendo  que  de  tal  manera  es- 
tuviese ya  fraguada  la  obra,  y  asentado  el  edificio  délas 
virtudes  en  el  que  comienza,  que  pudiese  sufrir  bien  es- 
ta carga.  Has  estando  aun  tan  tiemalaobra,  estando  ann 
el  mozo  gustando  la  leche  de  Cristo,  que  lo  aparten 
destos  pechos  y  lo  arrimen  á  los  de  los  filósofos  genti- 
les ,  donde  no  hallen  otro  pasto  sino  argumentos  y  sofis- 
mas, esto  es  mas  para  sentir.  Porque  dime :  ¿qué es  es- 
to bien  mirado,  sino  hacer  lo  que  hacia  aquel  crudeltsi- 
nio  Faraón  para  destruir  el  pueblo  de  Dios,  cuando 
mandaba  que  en  nasciendo  el  hijo  varón ,  luego  lo  aho- 
gasen en kis  agualde  Egipto  (t)  ?  Pues  ¿qué  otra  casa 
vemos  en  nuestros  tiempos,  sino  que  apenas  ha  comen- 
zado uno  á  renacer  en  Cristo ,  antes  que  crezca  y  tome 
fuerza  etr  el  nuevo  ser  que  recibió,  cuando  luego  lo  me- 


(¿)  Sftm.  36.  snper  Cant.  puopt  nué     </")  Saj).  Ji 
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DE  LA  OUACION  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTE  II. 


ten  bástalos  ojos  en  estas  aguas,  doode  se  ahogue  y 
pierda  todo  el  espíritu  que  tenia? 

Todas  las  cosas  tienen  sus  tiempos ,  como  dice  el  Sa- 
bio (m) :  tiempo  hay  de  abrazar,  y  tiempo  de  alejarse  de 
los  abrazos.  Aquel,  cierto,  era  tiempo  de  abrazar  á  Dios, 
y  de  cobrar  con  estos  abrazos  un  amor  tan  fuerte ,  que 
no  bastasen  las  crescientes  de  las  muchas  aguas  para 
matarlo  (n) ;  y  esto  hecho  vendrá  el  tiempo  de  alejarse 
un  poco  de  los  abrazos,  por  acudir  á  las  necesidades  de 
nu&stros  prójimos. 

;Qué  otnt  cosa  quiso  Dios  significar  cuando  proveyó 
en  la  ley  que  los  recien  casados  no  fuesen  obligados  á 
tomar  armas ,  ni  ir  á  la  guerra  ( o )?  ¿  Qué  otra  cosa  qui- 
so significar  cuando  mandó  que  no  arasen  con  el  primo- 
génito del  buey,  ni  tresquilasen  el  primogénito  de  la 
oveja  (p) ,  sino  dar  á  entender  que  este  linaje  de  primo- 
génitos de  que  tratamos  hade  ser  sobrellevado  de  to- 
das estas  cargas  y  obligaciones ,  para  que  pueda  emplear 
todo  su  caudal  en  su  proprio  aprovechamiento?  Pues 
contra  todas  estas  leyes  hacen  lOS  que  hurtan  este  tiem- 
po al  estudio  de  la  verdadera  sabiduría ,  por  entregarse 
del  todoá  la  sabiduría  humana. 

§.  XI- 
De  los  reflietfos  eoatn  esto  leitodoii. 

1.  El  primero  remedio  contra  esta  tentación  es  conside- 
rar cuánto  mas  excelente  cosa  es  la  virtud  que  la  sabidu- 
ría, y  cuánto  mas  excelente  la  sabiduría  divina  que  la 
humana ;  para  que  por  aquí  vea  el  hombre  cuánto  mas 
se  debe  ocupar  en  los  ejercicios  por  do  se  alcanza  la  una, 
que  la  otra.  ¿Quieres  oir  esto  en  una  palabra?  Mira  lo 
qoe  dice  el  &;lesiástico  (q) :  ¡Cuan  grande  es  el  que  ha 
hallado  la  sabiduría  y  la  ciencia!  Mas  no  es  mayor  que  el 
que  teme  á  Dios.  Porque  el  temor  de  Dios  sobre  todas 
las  cosas  puso  su  silla.  Mira  otrosí  lo  que  dice  Sant  Angus- 
tio (r) :  En  mucho  suelen  estimar  los  hombres  la  cien- 
cia de  las  cosas  del  cielo  y  de  la  tierra ,  roas  mucho  mas 
son  de  estimar  los  que  anteponen  á  esta  ciencia  el  conos- 
cimiento  de  si  mesmos ;  y  mas  loable  es  el  ánima  que 
tiene  conoscida  su  flaqueza,  que  el  que  olvidado  este  co- 
noscimiento  trabaja  por  saber  los  caminos  de  las  estre- 
llas, no  sabiendo  el  camino  por  do  se  ha  de  ir  al  cielo. 

n.  Tenga  la  sabiduría  del  mundo  todas  las  grandezas 
qne  quisiere  ,  á  lo  menos  no  le  puedes  quitar  una  gran 
miseria,  que  es  acabarse  con  la  vida  el  provecho  común 
qac  se  seguid  della.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  mi- 
serable que  adquirir  con  tanto  trabajo  lo  que  por  tan  po- 
co tiempo  ha  de  durar?  Esta  era  la  cansa  por  que  lloraba 
un  filósofo,  como  escribe  Sant  Hierónimo  («),  estando 
para  morir ,  diciendo  que  le  pesaba  por  acabar  la  vida 
al  tiempo  que  comenzaba  á  saber.  Porque  cierto  si  algu- 
na pérdida  hay  en  el  mundo  que  merezca  lástima ,  es  k 
muerte  de  un  grande  sabio ,  pues  allf  vierte  á  ponerse 
debajo  de  la  tierra  una  cabeza  llena  de  tantos  secretos  y 
maravillas.  Y  pnes  esto  ha  de  ser  asi,  gran  prudencia  , 
es  tomar  aquel  consejo  del  Salvador,  que  dice  (I) :  No 
queráis  atesorar  en  la  tierra,  donde  el  orin  y  la  polilla 
destruyen  las  cosas,  y  donde  los  ladrones  cavan  y  ro* 

m)  Eccl.  3.  («)  Cant.  8.  {o)  Deat.  ^i.  (p)  Deot.  15.  ig)  Ec- 
rles.  SS.  (f)  Lib.  4.  de  Trinit.  in  princ.  et  In  Ps.  70.  cont.  1*.  ct  ib 
lachirid.  e.  9.  et  lib.  10  de  Civit  Det.  c.  2S.  et  líb.  18.  cap.  39. 

(4)  Themistocles  Phüosophas ,  cain  f  xpletia  107.  annis  se  morí 
ccroeret,  dixi&sc  fértar,  se  doleré,  quod  tanc  egi'C(leri;tnr  b  vita, 
eiíai  ftapere  ca'pisscl.  Rcfcrt  Hicron.  fn  eplsí.  ad  Nopotlannra. 

(/)  NaUb.  6. 
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ban ;  sino  trabajad  por  atesorar  en  el  cíelo,  donde  na- 
da desto  ha  lugar,  y  donde  los  bienes  estaiín  etemal^ 
mente  seguros.  Pues  según  esto,  ¿cuánto  mejor  será  ejer- 
citamos en  actos  de  caridad ,  que  en  especnlaciones  de 
entendimiento,  pues  el  fructo  de  los  unos  dura  para  siem- 
pre, y  el  de  los  otros  se  acaba  con  la  vida ,  si  no  nascen 
desa  mesma  caridad  y  gracia?  Mira  cuánto  mejor  ha- 
cienda es  juro  perpetuo,  que  juro  de  por  vida ;  qué  tan* 
to  mejor  es  el  ejercicio  de  la  caridad,  que  el  de  las 
ciencias  humanas.  Y  si  mucho  deseas  el  saber,  espe- 
ra un  poco ,  no  te  des  tanta  priesa ;  porque  todo  lo  que 
puedes  aqui  saber  es  nada ,  y  si  te  ejercitas  en  el  amor 
de  Dios,  presto  le  irás  á  ver,  y  en  él  verás  todas  las 
cosas. 

III.  Demás  desto  debes  también  acordarte  que  en  el 
dia  del  juicio,  como  dice  unsancto  (v),  no  nos  pregun- 
tarán qué  leimos ,  sino  qué  hecimos ;  y  no  cuan  bien 
hablamos  ó  predicamos,  sino  cuan  bien  vivimos.  Es- 
ta es  una  consideración  que  bien  pensada  basta- 
ba para  convencer  á  todos  aquellos  que  de  veras  de- 
sean acertar.  Porque  dime,  ¿qué  cosa  hay  en  el  mun- 
do mas  acertada,  que  agradar  á  Dios,  y  estar  bien  con 
él?  ¿  Y  cuál  es  la  cosa  que  mas  le  agrada  que  la  cari- 
dad? Estaos  la  que  solamente  le  agrada,  y  por  quien 
todas  las  cosas  le  son  agradables.  Esta  es  por  quien  ha- 
bernos de  ser  juzgados  y  examinados,  y  por  cuya  me« 
dida  nuestras  obras  han  de  ser  galardonadas.  Y  en  tan- 
ta manera  es  esto  verdad ,  que  si  un  hombre  hubiese, 
no  digo  aprendido  todas  las  ciencias  del  mundo,  sino 
predicado  y  convertido  todas  las  naciones  del  mun- 
do ;  si  en  una  viejécica  que  nada  desto  ha  hecho  se 
hallare  mas  caridad,  no  hay  que  dubdar,  sino  que 
será  mas  agradable  á  Dios,  y  terna  mas  parte  en 
él.  Pues  según  esto  no  podemos  negar  sino  que  aque- 
lla será  mejor  vida ,  y  aquellos  mas  acertados  ejercicios, 
que  mas  ayudan  á  alcanzar  esta  virtud.  Y  pnes  nos 
consta  que  los  ejercicios  y  actos  de  la  vida  contempla- 
tiva ayudan  mas  para  esto  que  otros  ningunos^  sígne- 
se que  estos  serán  los  mejores  y  mas  acertados  de  to- 
dos. ¡Ohsi  supieses  cuántas  personas  hay  hoy  en  el  mun- 
do que  mmca  aprendieron  silogismo ,  ni  convirtieron 
ánimas,  las  cuales  en  los  ojos  de  Dios  son  mas  precia- 
das que  muchos  grandes  sabios  y  predicadores  del  mun- 
do! Así  qne,  hermano  mió,  si  deseas  acertar,  cala 
aquí  el  camino  cierto  y  seguro  por  do  lo  puedas  hacer. 
Lo  cual  no  digo  yo  para  que  del  todo  dejes  el  estudio, 
sino  para  que  lo  tomes  de  la  manera  que  en  una  breve 
palabra  te  lo  aconseja  Sant  Auguslin,  diciendo  (o;) :  No 
seamos  en  las  disputaciones  continuos,  y  en  las  oracio* 
nes  perezosos. 

1V«  Demás  desto  toda  ley  y  toda  razón  natural  nos  en* 
seña  que  de  tal  manera  debemos  tomar  asi  el  ejercicio 
de  las  letras,  como  todos  los  otros,  que  no  echemos  en 
olvido  á  nosotros  mesmos ,  ni  troquemos  lo  menos  por  lo 
mas.  Porque  (como  dice  muy  bien  Sant  Crisóstomo) 
gran  condenación  es  la  del  hombre  qne  trabaja  mucho 
por  limar  y  polir  la  lengua,  y  no  procura  por  ordenar  y 
componer  su  vida ;  porque  como  nos  vaya  tan  poco  en 
que  la  habla  seacompuesta,  y  tanto  en  que  lo  sea  la  vida, 
¿qué  mayor  locura  que  tener  tanto  cuidado  en  lo  que  va 
tan  poco,  y  tanto  descuido  en  lo  que  va  tanto? 

Esto  es  lo  que  tan  encarescidamente  escribe  Sant  Ber^ 

{t)  Tltonas  de  Kempi%  lib.  1.  de  Contempti  nvndi,  e.  3. 
ir)  In  l*s;ilm.  118.  coBcione  6.  in  Une. 
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nardo  á  Bugetib  por  estas  palabras  (y) ;  Tu  eonsidera- 
oion  comience  de  tí  mesmo ;  porque  no  te  oxtiendas 
iFanamente  4  otras  cosas,  olvidándote  de  ti.  ¿Qué  to 
aprovecha  ganar  todo  el  mundo,  si  pierdes  é  U  solo?  Y 
st  fueres  sabio ,  fáltale  para  la  verdadera  sabiduría  que 
lo  seas  también  para  tí,  Y  si  me  preguntas  cuanto  te 
falta  para  esto,  dígote  que  todo,  si  no  lo  eres  para  U. 
Sepas  todos  los  misterios  de  la  E^riptura,  la  anchura  de 
la  tierra ,  y  las  alturas  del  cielo,  y  las  profundidades  de 
la  mar ;  si  con  todo  esto  no  conoces  á  tí  mesmo.  ser^s 
semejante  al  que  edifica  sin  fundamento,  y  hace  obra 
para  caer.  Todo  lo  que  ediOcares  fuera  de  tí,  ten  por 
cierto  que  será  como  un  monten  de  polvo  que  se  lleva  el 
viento.  De  manera  que  no  es  sabio  el  que  para  sí  no  lo 
es ;  y  por  esto  el  que  de  verdad  lo  quiere  ser,  sóelo  para 
si ,  y  beba  él  de  su  mcsma  fuente.  Y  por  esto  de  tí  co- 
mience tu  consideración ;  y  no  solo  comience  en  ti,  sino 
también  se  acabe.  A  do  quiera  que  fuere,  mira  que  de 
tal  manen  vaya,  que  finalmente  vuelva,  Tú  seas  para  tí 
el  primero  y  el  postrero.  Imita  ea  esto  el  templo  de 
aquel  Padre  soberano,  que  de  tal  manera  produce  é  in- 
vía  de  sí  aquella  palabra  eterna ,  que  también  la  retiene. 
Tu  palabra  es  tu  consideración ;  y  por  esto  si  alguna  ves 
saliere ,  «nira  que  vuelva ;  y  de  tal  manera  salga,  que  no 
te  desampare.  En  lo  que  toca  al  negocio  de  tu  salud ,  no 
lins  tener  otro  mas  vecino  ni  mas  hermano  que  el  único 
hijo  de  tu  madre ,  que  es  á  ti  mesmo.  Cosa  que  sea  coa^ 
tra  tu  salud,  no  la  debes  pensar.  Menos  dije  de  lo  que 
debiera  decir.  Porque  no  digo  yo  cora  que  sea  contra  ta 
salud ;  mas  aun  cosa  que  sea  fuera  delta  no  la  debes  ad- 
mitir. Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo,  en  las 
cuales  se  paresce  cuan  celoso  amador  debe  ser  el  hom- 
bro de  su  salud,  y  con  cuánto  tiento  debe  entender -en 
la  Hjona ,  para  que  no  peijudique  á  la  suya. 

Esto  solo  bastaba  para  convencer  á  los  estudiosos, 
para  que  de  tal  manera  se  entregasen  al  estudio  y  prove- 
cho de  los  prójimos ,  que  guardasen  la  cara  al  estudio  de 
;;u  aprovechamiento,  aunque  el  provecho  de  los  otros 
por  esta  causa  fuese  menor,  pues  la  ley  de  la  caridad  no 
da  licencia  para  que  nadie  aproveche  A  otro  con  notable 
perjuicio  suyo.  Mas  ¿qué  será  si  probáremos  qne  por  esta 
vía  no  solamente  no  se  menoscaba  el  aprovechamiento 
de  los  prójimos,  sino  que  antes  se  acrescienta  con  gran* 
des  ventajas;  y  que  el  único  y  verdadero  camino  para 
aprovechar  á  ptro,  es  aprovechar  primero  á  si  ? 

Pues  ten  por  cierto,  hermano  mió,  si  de  verdad  deseas 
aprovechar,  que  no  hay  otro  medio  mes  proporcionado 
para  esto  que  la  buena  vida ,  y  el  ejercicio  de  la  oraeloq 
y  meditación  con  que  ella  se  akania;  lo  cual  podría  yo 
probar  por  muchas  y  muy  fuertes  razones,  mas  por  la 
brevedad  deste  volumen  contentarme  he  al  presente  con 
poner  algnnas  dallas. 

I.  Y  la  primera  os ,  porque  está  claro  que  el  principal 
instrumento  que  se  requiere  pare  aprovechar,  es  la  ver* 
dadora  sabiduría.  Pues  para  alcansar  esta,  ¿qué  cosa 
hay  mas  importante  que  el  temor  de  Dios,  y  la  buena 
vida,  y  la  práctica  y  experiencia  cotidiana  de  la  virtud, 
y  la  eoBsideredon  y  nieditacion  continua  de  la  ley  de 
Dioe?  ¿Qué  otra  cosa  repite  mas  veces  toda  la  ¿scrip- 
tura Sagrada  (s),  sino  que  el  principio  de  le  sabiduría 
('.s  temer  á  Diois ,  y  que  la  plenitud  de  toda  la  sabi- 
duría es  este  mesmo  temor?  Antes  sin  estos  medios  im- 
>|»os¡bio  es  alcanzarse  esta  virtud,  como  claramente  lo 
.  *jf]  Ltb.  1.  ite  Conslderationf.    (s)  Psaln.  IfO.Eed.c.  l.fle. 


dice  Sant  Augustin  por  estas  pabbrui  (a) :  A  muehoi 
hallamos  muy  cobdiciosos  de  la  ciencia,  y  muy  negli* 
gentes  en  la  guarda  de  U  justicia ;  á  los  cuales  conviene 
avisar  que  no  alcanzarán  lo  que  desean  sino  guardando 
lo  que  desprecian,  pues  dice  la  Cscríptura  (6) :  Hyo,  si 
deseas  S9biduriaif  guarda  la  justicia,  y  el  Señor  te  la 
dará.  Dádiva  es  esto  de  Dío$,  y  uno  de  los  principales 
dones  del  Espíritu  Sancto.  Y  por  esto  ma3  se  alcanza  con 
lágrimas  que  con  disputas,  y  mas  con  oraciones  que  coa 
porfías.  Así  lo  dice  Sant  Augustin  por  estas  palabras: 
U)sque  han  aprendido  de  Cristo  á  ser  mansos  y  humil- 
des de  corazón  I  mas  aprenden  orando  y  meditando,  que 
leyendo  y  estudiando.  Pues  si  esta  sabiduría  es  el  prin^ 
cipal  instrumento  para  aprovechará  otros,  ¿cómo  no  lo 
serán  los  medios  por  donde  ella  se  alcanza^  que  son  los 
susodichos? 

II.  1.0  segundo ,  porque  el  convertü*  ánimas  es  nna  da 
las  mas  altas  y  sobrenaturales  obras  del  mundo ;  porque 
para  esto  conviene  vencer  la  naturaleza  depravada  de  los 
que  mal  viven ,  y  la  costumbre ,  que  es  poco  ¡néno'^  fuer» 
te  que  ella,  y  sobre  todo  e^to  la  fuerza  y  poder  del  ene? 
migo ,  que  tiene  muy  fuertemente  presos  y  encadenado^ 
los  corazones  de  los  suyos.  Y  para  vencer  tan  grandes 
fuerzas  menester  es  otra  fUcna  mayor,  y  esta  no  la  hay 
en  la  tierra,  sino  en  el  cielo;  la  enti  no  se  alcanza  tanto 
con  estudios  y  especnlaeionea,  cuanto  con  lágrimas,  y 
gemidos,  y  merescimiontos  de  buena  vida.  Por  donde 
los  que  de  verdad  se  convierten  á  Dios,  no  niénos  son 
hijos  de  lágrimas  que  de  palabras,  ni  es  meaos  parte  la 
oración  para  convertirlos ,  que  la  predicación.  Donde  así 
como  la  oración  de  Moyaen  fué  mas  parte  para  alcanzar 
victoria  contra  Amalee  (c) ,  que  todas  aquellas  espadas 
(|ue  peleaban ;  así  es  de  creer  quo  QO  es  méuo^  parte  U 
oración  y  los  gemidos  del  verdadero  predicador  para  al- 
canzar esta  victoria,  que  todas  su9  vocc»  y  palabras, 
aunque  sean  muy  afiladas. 

HL  Lo  tercero,  porque  (como  se  ve  por  eiperioncia) 
mas  pecan  los  hombres  por  la  eomipeion  de  sus  afectos 
y  pasiones,  que  por  ignorancia  de  la  verdad.  Y  por  esto 
el  que  trata  de  su  remedio,  mas  ha  do  tralH^ar  por  mo** 
verles  la  voluntad,  que  por  ensenarles  el  eipteodimieiito. 
Para  lo  cual  dicen^  todos  los  maestros  de  la  rioouencia, 
que  nohay  otro  medio  mas  principal  que  estar  do  ver- 
dad dentro  de  sí  movido  el  que  pratende  moverá  otras. 
Lo  cual  dice  Qttintiliano  por  estas  palabras:  Lasumroa 
deste  negocio  (á  todo  lo  que  yo  puedo  alcanzar)  consisfe 
en  que  si  queremos  mover  los  corazones  de  los  otros,  es- 
tén movidos  los  nuestros.  Y  mas  abajo :  De  tal  ánimo  ba 
de  salir  la  oración,  eaal  quiere  poner.  Porque  de  otm 
oíanere,  ¿Cómo  será  posible  que  se  duela  el  que  ve  que 
yo  mesmo qne  aquello  digo,  no  me  duelo?  Cómo  se  in- 
dignará el  que  ve  que  yo  Cfue  lo  quiero  indignar  no  me 
indigno?  Cómo  dará  lágrimas  el  que  me  ve  á  mi  hablar 
con  ojos  enjutos?  No  es  esto  posible.  Porque  no  oncidU^ 
de  sino  el  foego,  ni  hnmedesoe  sino  el  agua,  ni  hay  cosa 
qne  pueda  dar  á  oteo  el  color  que  ella  no  tiene.  Pues  se>- 
gun  esto,  ¿qué  hay  que  dnbdar,sine  que  el  varón  devoto 
que  dia  y  noclie  no  entiende  sino  en  llorar  y  sentir  las 
cosas  de  Dios,  que  tendrá  el  sentimiento  deltas  mayor,  y 
mas  profundo,  y  mas  á  la  mano,  que  aquel  que  por  mu- 
cho que  Sepa^  nunca  supo  qué  cosa  es  derramar  una  lá- 
grima por  Dios  ? 

IV.    Añado  mas  á  esto,  que,  como  dice  Tullo ,  la  cío 

(tf)  LociS6iiprtri*.    {b)  EcKÍ.    {ó  Exod.  17. 
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cwíteia  que  noUega  á  poner  en  admiración  á  k»  oyentes, 
BO  ^le  nada.  Y  si  esta  manera  de  eiococtícia  se  reipiiere 
para  tratar  cosas  humanas,  ¿cnanto  mas  para  tratar  lasdi-*. 
vinas,  y  para  sacar  á  los  hombres  de  pecado ,  y  vencer 
las  fuerzas  del  enemigo ;  las  cuales  as!  como  seo  sobre* 
natnrates,  asi  requieren  espíritu  y  elocuencia  sobrena- 
tural? Pues  para  alcaniar  esta  manera  de  elocnencia,  es 
cierto  qne  no  hay  cosa  mas  proporcionada  qne  el  espiri- 
ta de  Dios,  y  el  decir  de  tal  manera  que  resplandezcan 
las  e»itellas  deste  espíritu  en  las  palabras  del  que  dice. 
Porque  como  este  espíritu  sea  cosa  qne  excede  toda  la 
facultad  de  la  naturaleza,  no  hay  cosa  que  mas  airebate 
y  suspenda  los  corazones  de  los  hombres,  y  los  ponga  en 
adonracion ,  que  una  sola  centelhi  d^ ;  porque  aqui  lue- 
go reeonosoen  la  virtud  y  fuerza  del  Espíritu  Sancto ;  y 
ast  se  humillan ,  y  abajan  ks  lanzas,  y  dicen  con  ios  ma- 
gas de  Faraón :  El  dedo  de  Dios  está  aquS  (cf). 

V.  Y  sobre  todo  esto  se  junta  otra  ayuda  maravillo* 
sa  para  aprovechar,  qne  es  el  ejemplo  de  la  vida  del  qne 
predica  (e).  Porque  no  hay  mayor  argumento  para  creer 
que  uno  haUa  de  corazón ,  qne  verle  hacer  lo  qne  dice^ 
y  conformarla  vida  con  U  doctrina.  Este  es  el  mejor  y 
mas  eficaz  de  lodos  los  sermones ,  y  el  que  aprovecim 
mas  ¿  h»  oyentes.  Porque  como  ki  sanctidad  de  la  vida 
sea  tamlMoi  una  cosa  sobrenatural  y  divma ,  y  ios  justos 
sean  como  unas  lenguas  y  moradas  del  Espíritu  Sane* 
to,  todos  los  hombres  naturalmente  les  tieaen  una  ma* 
neradeveneracion  y  acatamiento  masque  humano,  y 
les  miran  y  oyen,  no  comoáborabressino  como  ánge- 
les; nicom^á  moradores  de  la  tierra,  sino  como  á  ciu- 
dadanos del  cielo;  y  así  miran  sus  obras  y  palabras  como 
á  unas  rsliqaiu  del  Espirito  Sancto.  Lo  cual  todo  bien 
considerado,  muestra  muy  á  la  clara  cuánta  parte  sea 
paraapmvecbar  á  otros  estar  el  honlice  aprovechado; 
y  para  enseñar  y  hacer  á  otit»  virtuosos ,  ser  virtuoso  el 
enseñador.  Porque  si  ( como  dicen  los  filósofos)  un  se~ 
mejante  engendra  otro  semejante,  el  Immbre  hombre, 
yk  bestia  bestia,  4  qué  cosa  habrá  mas  poderosa  para 
engendrar  virtad  qne  otra  virtud? 

Poes  por  esto  los  que  nerdaderamente  buscan  á  Dios 
y  no á  si  meamos,  conviene  saber ,  ni  honras,  ni  hber« 
tades,  ni  dignldaides ,  lá  magisterios ,  ni  autoridad,  sino 
sok edificación,  entren  en  bus  corazones  aquellas  pala- 
bras que  el  Apóstol  escribe  á  su  Timoteo,  (tidendo  (/*) : 
Mira  por  ti  y  por  tu  éodrina ,  porque  desta  manera  po-* 
drás  hacer  salvo  á  ií  y  i  los  qne  te  oyen.  De  manera  que 
el  prÍDiern  de  los  cuidados  quiere  que  sea  de  su  vida ,  y 
el  segundo  de  la  doetiina ;  y  q«e  desta  manera,  estando 
éí  aprovechado,  podrá  apreveohar  áotros.  Lo  coai  es 
en  tanta  manera  verdad,  que  asi  como  los  árboles  que 
raasbaocruseídio  pora  sí,  son  mas  fraeioosos  fiara  isus 
dueños;  asi  el  predicador mss aprovechado  en  sí,  será 
o»s provechoso p0ra tesauros; y  según  la medidade su 
ftprovechaoü^to ,  así  «ená  la  de  sais  oyentes. 

tl«a  teataclon:  del  indiscreto  celo  y  deseo  de  aprovechar  ¿  oíros. 

Y  no  es  diferente  tentación  de  la  pasada  el  indiscreto 
(leseo  que  algunas  tienen  de  apKwochar  á  ios  prójimos 
con  olvidode su  propria salud.  Esta panosce  una  de  las 
inas  peligrosas  tentaciones  que  hay  en  este  camino.  Bor- 

W  Eiod.  8.  (<f)  Séneca  cpisí.  70.  Longum  itcr  per  Terbt  estT 
bnrre  et  cfBcax  per  cxcmpla.    tf)  i .  Tu».  4. 


qne  todas  kis  otras  por  la  mayor  parle  traen  la  cara  des- 
cubierta ,  y  vese  claro  lo  que  son;  mas  esta  rqHresén*- 
tasenos  con  una  cara  tan  hermosa  y  tan  honesta ,  qne  no 
hay  mas  que  pedir.  La  caal  ImUaeion  es  aun  tanto  mayor 
cuanto  es  mas  virtuoso  el  tentado;  porqna  cnanto  mas 
lo  ee,  tanto  está  mas  incUnadoá  la  utilidad  y  provecho 
común.  Porqueasí  contó  es  cosa  muy  natural  en  Dios  ha- 
oer  bien  á  todas  las  criaturas,  asi  todos  los  que  mas  parti- 
cipan del  espintn  y  bondad  de  Dios ,  están  muy  mas  in^ 
cunados  áe¿Lo  que  á  otra  cosa:  tanto,  que  no  hay  cosa 
que  mas  reine  en  el  corasen  del  bueno ,  que  un  entraña-r 
b\ñ  y  continuo  deseo  dehaoer'á  todos  bucfios,  y  de  apro- 
vecharles en  algo, 

Y  por  esta  causa  aquel  astutísimo  engañador  de  bs 
hombres,  siempre  acomete  á  los  justos  por  esta  parte, 
paresciéiiduie  que  no  hay  cebo  masconvoniente  para  ca- 
zarlos, que  este  en  que  ^los  toman  tanto  gusto.  Y  asi 
vemos  á  muchos  dellos  meterse  en  cosas  arduas  y  difi- 
cultosas, y  tomar  cargas  que  exceden  todo  su  caudal  y 
fuerzas,  con  ese  mesrao  color  y  titulo  de  aprovechar. 

Y  por  esto  de  ningún  deseo  nos  debemos  mas  recatar, 
que  de  aquel  que  viene  colorado  con  imagen  de  bien, 
y  sobrescripto  de  virtud ;  porque  ese  es  el  qu^  nos  pue- 
de liacer  la  guerra  mayor.  Y  pues  el  saocto  ilosué,  víen* 
do  el  ángel  de  Dios  en  el  ej^dto ,  no  se  Qó  luego  del, 
sin  que  piimero  le  preguntase  {g) :  ¿Eres  nuestro,  ó  de 
los  contrarióla  Asi  tampoco  debemos  liar  luego  de  cual* 
quier  pensamiento ,  aunque  parezca  bueno;  pues  sábt^ 
mos  ya  que  muchas  veces  el  ángel  de  tiniebias  se  trans* 
figura  en  ángel  de  luz  ( á ).  Lo  cual  señaladamente  pro* 
cura  mas  en  esta  obra  que  en  otra  alguna ;  porque  la» 
nkas  veces  nos  aparta  delta ,  so  color  de  piedad  y  con  ti- 
tulo de  acudir  á  la  caridad.  Por  Lo  enal  decían  aquello» 
padres  del  yermo ,  qne  muchas  veces  el  demonio  sacaba 
los  religiosos  de  los  ejercicios  de  la  oracien  con  cuerdos^ 
de  razón,  hadándoles  creer  que  bahía  causa  legítima 
para  ello ,  sin  la  haber. 

Pues  por  esto  no  nos  debemos  contentar  con  mirar 
solamente  hi  especie  y  la  eondicion  desta  obra,. sino 
también  todas  bis  otras  dreunatancias  que  según  regís 
de  prudeQcia  se  deben  niirar.  Entre  las  cuales  princi- 
palmente se  debe  proveer  que  de  tai  manera  entenda-^ 
mos  en  el  provecho  del  pr^ino,  que  no  sea  con  perw 
juicio  y  daño  noestno,  según  aquello  del  Eclesiástico^ 
que  dice  (i) :  Trabaja  por  recobrar  al  prójiaoo  seguía 
tus  fuerzas  >  y  mira  por  tí  no  cayaa.  Y  aunque  para  re^ 
meitio  desta  tentación  bastaba  lo  susadicho  en  el  capí-»- 
tsb  preoadente ,  todavía  para  «oayor  confirraacion  deilo 
me  paoeseió  poner  aqnl  e)  parescer  de  Sant  iBemard» 
acerca  desto ;  el  cual  escribiendo  al  papa  Eugenio,  en-^ 
tiie  otras  OQsas  le  dice  (¿r):  Óyeme  agora  lo  que  te  re- 
prehendo, y  lo  que  te  aconsejo.  Si  toda  la  vida  y  todo  lo* 
que  sdies  empliráa  en  las  obras  de  la  vida  activa,  y  no 
dejas  nada  para  el  ejercicio  de  ia  consideración,  alabóte;, 
mas  en  esto  no  te  alabo.  Ni  tampoco  te  alabará  el  que 
hcéiere  leido  en  Salomón  {l)qm  el  que  mas  se  desocu-» 
pareyenmónoscbr&f  entendiere,  aprovechanimascir 
la  aaWuiíÍGu  Y  aun  esto  es  cierto .:  que  esas  mesmas 
obras  que  debemos  hacer  conviene  que  sean  prevem* 
das  y  ordenadas  con  la  mesma  consideración,  para  quo 
se  hagan  como  conviene.  Si  también  dices  que  quieres 
ser  de  todos,  á  ejemplo  de  aquel  que  já  todos  se  hizo  to*r 

ig)  I«sse  5w    (A)  t.  Cor  It.    (i)  Eed.  t9.   1/¿\  Ub.  i.  deCoBSi 
dcr.    (i|)  £ec{.  38. 
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cumplida.  ¿Y  cómo  será  cumplida  si  tú  quedas  afuera? 
Sé  que  tu  también  hombre  eres.  Luego  para  que  sea 
cumplida  la  humanidad ,  abrace  también  á  ti  el  seno 
queá  todos  abraza.  Porque  de  otra  manera,  ¿qué  te 
aprovecha,  según  la  palabra  del  Salvador,  si  ganares  á 
todo  el  mundo,  y  perdieres  á  tí  mesmo  (n)?  Y  por  tanto, 
pues  todos  te  poseen,  seas  tú  también  uno  de  los  po- 
seedores. ¿Por  qué  quieres  tú  solo  carescer  de  ti  Bies- 
roo  t  ¿Hasta  cuándo  quieres  ser  espíritu  que  va  y  no 
vuelve  (o)?  Hasta  cuándo  no  tendrás  tú  también  tu  vez 
entre  los  otros  para  gotor  de  ti  ?  Eres  deudor  á  sabios  é 
ignorantes,  ¿yátí  solo  te  quieres  negar?  El  loco  y  el 
sabio,  el  pobre  y  el  rico,  el  malo  y  el  bueno  juntamente 
participan  de  tí ,  y  todos  beben  desa  fuente  pública ,  ¿y 
tú  solo  estarás  al  rincón  pereciendo  de  sed  ?  Si  es  mal- 
dito el  que  menoscaba  su  proprio  caudal,  ¿qué  será  de 
aquel  que  del  todo  lo  destruye?  Concedámoste  que  cor- 
ran tus  aguas  afuera,  y  que  las  dividas  y  repartas  por 
las  plazas,  y  que  des  también  de  beber  á  los  camellos 
de  Abraham  {f) ;  pero  entre  todos  estos  bebe  tú  tam- 
bién de  la  fuente  de  tu  pozo.  El  extranjero,  dice  la  Es- 
críptura  (g) ,  no  beba  del.  Por  ventura ,  ¿tú  eres  extran-^ 
jero?  Pues  ¿para  quién  eres,  si  para  ti  no  eres?  Final- 
mente el  que  para  si  es  malo,  ¿  para  quién  será  bueno  (r)? 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  Las  cuales 
por  cierto  debrian  bastar  para  prueba  deste  negocio,  y 
para  que  por  aquí  entiendan  los  grandes  amadores  y 
procuradores  de  la  salud  ajena,  cuánto  cuidado  deben 
tener  de  la  suyapropria,  y  con  cuánta  prudencia  deben 
entender  en  este  negocio,  para  no  dejarse  llevar  del 
fervor  indiscreto  de  la  caridad ,  con  el  sabor  y  golosina 
del  aprovechar.  En  lo  cual  debrian  imitar  la  discreción 
de  aquellas  prudentes  vtrgines  del  Evangelio  (ss) ,  que 
pidiéndoles  las  otras  locas  parte  de  su  olio,  cuerda- 
mente respondieron,  diciendo :  Por  ventura  no  bastará 
nuestro  olio  para  nosotras  y  para  vosotras ;  por  tanto 
id  á  las  tiendas  donde  se  vende ,  y  proveeos  en  ellas. 

Pues  si  tú  quieres  imitar  la  prudencia  destas  vírgt- 
nes,  procura  tratar  de  tal  manera  los  negocios  de  las 
consciencias  ajenas,  que  siempre  tomes  tiempo  para  la 
tuya.  Y  si  me  preguntares  qué  tanto  tiempo  será  me- 
nester para  eso,  muy  determinadamente  te  responderé 
que  tanto  cuanto  baste  para  traer  el  corazón  muy  á  la 
continua  con  recogimiento  y  devoción ;  lo  cual  es  andar 
en  espíritu,  como  nos  lo  aconseja  Sant  Pablo  (t).\ 
para  que  entiendas  qué  cosa  sea  andar  en  espíritu,  y  qué 
provecho  se  siga  desto ,  por  agora  no  diré  mas  de  que 
andar  el  hombre  en  espíritu ,  es  andar  mas  en  Dios  que 
en  si  mesmo ,  trayendo  el  corazón,  no  con  la  disposi- 
ción y  con  los  afectos  naturales  que  él  se  tiene  de  su  yo, 
sino  con  los  que  le  vienen  por  parte  de  la  devoción  ac* 
tual  con  que  anda ;  porque  esta  manera  de  disposición 
no  es  la  que  nos  viene  por  parte  de  la  carne  y  de  la  san- 
gre ;  sino  la  que  viene  por  parte -del  Espíritu  Sancto,  y 
del  afecto  continuo  del  amor  y  temor  do  Dios.  De  donde 
nasce  que  como  el  corazón  sea  principio  de  todas  nues- 
tras obras ,  que  cual  es  la  disposición  que  él  tiene ,  tales 
sean  todas  las  obras  que  proceden  del ;  como  vemos 
que  tal  Suele  salir  el  agua  de  la  fuente,  cual  ella  está :  si 
turbia  turbia,  si  clara  clara.  Y  asi  vemos  que  del  corazón 
compuesto  y  ordenado  salen  todas  las  obras  y  palabras 

(M)  1.  Cor.  9.  (k)  Maltli.  16.  {o)  Psalm.  77.  (p)  Gen.  24.  frov.  1. 
ig)Lioil.^.    (r^Ecrl.  II.    (;)  MaUh.34.    </)Galat.  ^ 


denado  todo  sale  desordenado,  como  lo  significó  el  Sal*, 
vador,  cuando  dijo  (v):  El  buen  hombre,  del  buen 
tesoro  de  su  corazón  saca  buenas  cosas;  y  el  malo,  del 
mal  tesoro  las  saca  malas. 

Pues  como  esta  sea  raiz  y  principio  de  todo  nuestro 
bien,  todo  nuestro  trabajo  ha  de  ser  en  procurar  detener 
tan  larga  y  tan  profunda  oración,  que  baste  para  traer 
siempre  el  corazón  con  esta  manera  de  recogimiento  y 
devoción.  Paralo  cual  no  basta  cualquier  manera  de  ora- 
ción ;  sino  es  menester  que  sea  tan  larga  y  tan  profunda, 
que  así  como  una  sala  muy  bien  regada  por  la  mañana  en 
tiempo  de  verano,  conserva  todo  eldia  un  frescor  y  tem- 
planza suave,  que  le  viene  de  aquel  riego  que  recibid; 
así  el  ánima  del  justo  ha  de  quedar  á  sus  tiempos  tan 
regada  y  empapada  en  Dios  con  los  ejeroicios  de  U  ore* 
cion,  que  siempre  haya  en  ella  un  continuo  fresc<Hrde 
devoción,  con  el  cual  se  defienda  de  los  ardores  del 
mundo.  De  manera  que  la  devoción  ha  de  ser  como 
aquel  rio  de  quien  dice  la  Escriptura  que  salla  del  lu- 
gar de  los  deleites  (x),  el  cual  re^a  con  sus  corrientes 
toda  la  haz  de  la  tierra.  Porque  de  nuestro  corazón  (que 
es  el  lugar  de  los  deleites  de  Dios)  ha  de  salir  un  río 
tan  caudaloso  de  devoción,  que  baste  para  regar  todas 
las  obras  de  nuestra  vida,  y  hacer  que  todas  ellas  vayan 
teñidas  de  devoción. 

Esta  es  la  manera  de  vivir  que  tuvieron  los  sandos; 
este  es  un  muy  principal  punto  de  toda  la  vida  espiri- 
tual ;  esta  es  la  que  hace  al  hombre  espiritual  y  divino; 
esta  es  la  que  dispone  en  peso,  número  y  medida  todas 
sus  obras ,  y  finalmente  esta  es  la  que  hace  andar  siem- 
pre sobre  los  estribos,  y  en  vela  y  atalaya  sobre  sí  mes- 
mo, para  mirarse  y  defenderse  por  todas  partes.  Y  pues 
esto  es  así ,  nadie  debe  cargarae  ( regtilarmente  hablan- 
do) de  tal  manera  de  los  negocios  ajenos,  por  muy  gra- 
ves que  sean,  que  del  todo  le  sea  imposible  de  no  poder 
andar  á  este  paso.  Para  lo  cual  no  es  menester  que  seña- 
lemos aquí  tiempo  de  recogimiento,  tanto  mas  tanto; 
porque  aunque  esto  requiere  sus  horas  y  tiempos  ciertos 
(como  arriba  dijo  Sant  Bernardo),  pero  no  consiste  tanto 
esto  en  la  medida  del  tiempo,  cuanto  del  cuidado  conti- 
nuo en  traer  siempre  el  espíritu  recogido  y  atento  á 
Dios.  Ni  tampoco  piensen  los  deseosos  de  aprovechará 
otros  que  por  aquí  se  les  cierra  la  puerta  de  su  aprove- 
chamiento; porque  verdaderamente  no  hay  dos  herma- 
nas que  tanto  se  ayuden  una  á  otra ,  ni  que  tanta  necesi- 
dad tengan  una  de  otra,  como  la  predicación  y  la  oración; 
porque  así  como  el  cuerpo  sin  el  espíritu  no  tiene  vida, 
así  tampoco  la  predicación,  si  caresce  del  espíritu  y  vida 
de  la  oración. 

Y  sobre  todo  esto  añado  lo  que  hace  mas  al  caso ,  que 
si  tú  de  veras  no  deseas  otra  cosa  mas  que  aprovechar  y 
servir  á  la  caridad ,  y  miras  el  estado  en  que  agora  están 
las  cosas  humanas,  y  las  calamidades  y  necesidades  de 
la  Iglesia,  acompaña  tu  predicación  con  la  oración ;  por- 
que no  solamente  ha  menester  el  mundo  ser  ayudado 
con  amonestaciones ,  mas  también  con  oraciones ;  por- 
que predicando  persuadas  al  pueblo  que  cese  de  sus  vi- 
cios, y  orando  alcances  de  Dios  les  dé  su  gracia  con  que 
emienden  y  enderecen  sus  vidas. 

A  lo  menos  esta  regla  podrás  tener  en  esta  materia, 
si  no  quieres  errar:  que  si  tuvieres  á  cargo  la  adminis- 
tración de  la  palabra  de  Dios,  lo  menos  quu  sea  pasible  te 

(r^  Matth.  i2.    íx)  Gen.  5. 
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enlreuMUs  en  negocios  temporales,  aunque  sea  to  color 
de  candad ;  porque  pues  k»  apóstoles  que  estalmn  lle- 
nos de  Espíritu  Sancto  (y)  desecharon  de  sí  esta  carga, 
no  debe  presumir  nadie  tanto  de  si ,  que  se  quiera  en- 
cargar deUa.  Por  donde  en  el  concilio  Cartaginense 
cuarto  (s)  se  manda  al  obispo  que  no  se  ocupe  él  por  su 
persona  en  la  provisión  y  remediode  los  pobres,  sino  que 
tenga  para  esto  sus  ministros  diputados;  porque  asi  pue- 
da él  libremente  vacar  á  los  ejercidos  de  la  lición ,  ora- 
ción y  predicación.  Pero  aun  muy  mas  alto  ejemplo 
desto  tenemos  en  la  pefsona  de  nuestro  Salvador,  el 
cual  siendo  requerido  por  un  hombre  para  que  acabase 
con  un  hermano  suyo  que  le  diese  la  parte  que  le  cabía 
de  su  legítima,  determinadamente  respondió  {a) :  O 
hombre,  ¿qni^  me  hizoá  mi  juez  entre  Tosotrost  T 
por  esta  causa  aquellos  sanctos  prelados  de  la  primitiva 
if^esia  no  consentían  que  ningún  sacerdote  pudiese  ser 
ejecutor  de  los  testamentos  de  nadie.  Por  donde ,  como 
un  def UDdo  bebiese  dejado  á  un  sacerdote  por  su  alba- 
cea  ,  fué  privado  de  todos  los  sufragios  de  la  Iglesia  por 
el  bíenaYenturado  mártir  Cipriano,  como  consta  por  una 
de  sus  epístolas  (¿). 

CAPITULO  V. 

Be  alinot  «Tfsoí  que  m  deben  tener  es  eetet  ejereldos-  eoMn 

los  esfiAes  del  enewifo. 

Declaradas  ya  las  tentaciones  mas  communes  de  las 
personas  que  se  dan  á  la  oración,  será  necesario  dar 
también  algunos  avisos  y  documentos  necesarios  para 
esle  camino.  Y  aunque  en  el  6n  de  la  primera  parte 
deste  tratado  se  dieron  algunos,  pero  aquellos  eran  para 
ensenar  cómo  nos  habíamos  de  haber  en  el  ejercido  de 
la  meditadon;  mas  estos  prindpalmente  servirán  para 
descubrir  las  celadas  y  artes  del  enemigo,  el  cual  suele 
mochas  veces  y  por  muchas  vías  engañar  á  los  que  an- 
dan por  este  camino,  convirtiéndoles  la  medicina  en 
ponzoña,  y  haciéndoles  padescer  dentro  del  mesmo 
puerto  tormenta. 

Para  lo  cual  habernos  primero  de  presuponer  que 
mnguna  cosa  hay  en  el  mundo  tan  buena  de  que  no 
pieda  usar  mal  la  humana  malicia.  Porque  aun  de  la 
meanaa  bondad  y  misericordia  de  Dios,  y  de  la  pasión  de 
Cristo  toman  ocasión  los  malos  para  perseverar  en  sus 
maldades,  atenidos  á  estas  praidas.  Y  no  solodestas  co- 
sas, mas  am  de  las  mesmas  virtudes  (de  que  nadie 
poede  usar  mal  siguiendo  la  inclinación  dallas )  vienen 
muchas  veces  á  tomar  motivos  para  el  mal.  Porque  á 
mochos  vemos  que  del  ayuno ,  y  de  la  abstinencia ,  y  de 
la  cíesela,  y  de  la  castidad ,  y  de  las  otras  virtudes  to- 
mas muchas  veces  ocasión  paraenvanecerse  y  presumir 
áeú,  haciendo  materiay  motivo  de  mal  lo  que  de  suyo 
es  tan  grande  y  tan  excelente  bien.  Por  lo  cual  dijo  Suit 
AmiNnosio  habhmdo  de  la  castidad :  Así  como  entiendo 
qne  es  grande  bien  la  virtud  de  la  castidad,  ad  temo  al 
Ifiditm  de  lasoberbía  no  la  saltee. 

Pues  por  esto  no  me  maravillaría  yo  que  también  to 
viitod  de  la  consideración  fuese  ocasión  de  algún  daño 
á  los  que  no  supiesen  usar  della  como  conviene.  Has  así 
como  seria  gran  locura  dejar  el  estudio  de  la  castidad  y 
de  las  otras  virtudes,  ó  de  Us  letras,  porque  algunos 
Bsan  mal  dellas  y  se  ensoberbescen  con  ellas  :  así  tam- 
bién lo  sería  desamparar  esta  virtud  por  semejante  oca- 

•  (i»  Aet.  e.    (sj  Cap:  17.  et  19.    (ü)  Ltoce  1t.    (»)  Lib.  1.  Epis- 
lelamn,  epist.  9. 


siou ;  pues  ninguna  cosa  hay  debajo  del  cielo  sin  acha* 
ques. 

Y  para  mayor  inteligencia  dello  es  de  saber  que  casi 
ninguna  virtud  hay ,  par  de  la  cual  no  esté  un  vicio  que 
tenga  semejanza  de  la  mesma  virtud ,  no  k)  siendo. 
Porque  la  prudencia  tiene  á  par  de  si  á  la  malicia ,  que 
tiene  imagen  de  prudencia,  la  justicia  tiene  porvedna 
á  la  crueldad ,  la  fortaleza  á  la  temeridad ,  la  liberalidad 
ala  prodigalidad,  la  humildad  á  la  pusilanimidad,  hi 
afabilidad  á  la  liviandad,  U  esperanza  á  U  presumpcion, 
elceloála  indiscredon,  y  el  temor  ala  desconfianza,  yasi 
todas  las  domas.  De  suerte  que  como  en  todas  las  cosas, 
alBÍ  naturales  como  artificiales,  generalmente  se  hallan 
unas  verdaderas  y  otras  iq^rentes,  que  parecen  ver- 
daderasy  no  lo  son;  porque  hay  oro  verdadero  y  oro 
falso,  monedaverdaden  y  moneda  falsa,  piedras  pre« 
ciosas  verdaderas  y  piedras  falsas  :  así  también  se 
halla  esto  mesmo  en  las  virtudes ,  que  hay  unas  verda* 
deras,  y  otras  aparentes  que  parecen  verdaderas,  y  no 
lo  son. 

Pues  esta  es  la  mayor  dificultad  que  hay  en  el  camino 
de  la  virtud ,  y  lo  qne  á  los  no  avisados  suele  ser  mate- 
ria deeogano;  porque  muchos  abrazan  el  ridopor  la 
virtud ,  asícomo  cada  día  vemos  engañarse  los  hombres 
redbiendo  moneda  falsa  porverd^era,  por  la  seme- 
janza que  hay  entre  la  una  y  la  otra.  Y  esto  es  lo  que  el 
Apóstol  dice  (a),  que  Satanás  se  transfigura  en  ángel  de 
luz;  porque  desta  manera  nos  engaña  muchas  veces 
cond  vicio, dándole  este  cdor.  Mas  (como  dijimos), 
así  como  sería  gran  disparate  desistir  el  hombre  del 
estudio  de  las  virtudes  por  recelo  de  dar  en  los  vidos 
que  le  son  vecinos  y  comarcanos,  así  también  lo  seria 
dar  de  mano  al  oficio  de  la  coQsideradon  por  recelo  de 
los  vidos  ó  engaños  que  se  podren  ocasionar  della ;  pues 
nos  consta  que  ningún  estado  ni  manera  de  vivir  hay 
en  el  mundo ,  que  no  esté  acompafladodealgun  peligro, 
pues  hi  mesma  vida  se  llama  toda  tentación  y  peligro. 
Pues  para  remedio  desto  bastará,  para  el  que  qubiere 
no  cegarse  adrede,  señalarle  con  el  dedo  todas  ectas 
maneras  é»  engaños  y  peligros,  y  darle  aviso  de  lo  que 
debe  hacer. 

§•  I- 
Primer  aviso :  de  le  dísnidad  y  fincto  de  U  eiteioa  voeal. 

Pues  para  esto  el  primer  aviso  sea  que  los  qu6  se 
hallan  bien  con  el  uso  de  la  oración  mental ,  no  por  eso 
dejen  de  estúnar  y  tener  en  mucho  predo  la  vocal.  Por- 
que claro  estaque  considerando  lo  esencial  de  tos  virtu- 
des, ninguna  diferonda  hay  entre  la  una  manera  de 
orar  y  la  otra.  Porque  invocar  á  Dios  con  el  corazón  solo, 
ó  con  el  corazón  y  con  la  boca  juntamente ,  ninguna  cosa 
hace  ni  deshace,  ni  en  el  mérito ,  ni  en  la  eficadade  la 
oradon.  Porque  añadir  á  la  voz  del  corazón  la  palabra 
de  la  boca ,  que  Dios  crié  para  que  le  alabases  y  glorifi- 
cases ,  ¿cómo  es  posible  que  diminuya  la  dignidad  desta 
obra ,  oque  baga  diferencia  esencial  de  una  á  otra?Por- 
que  asi  como  si  un  hombro  se  confiesa  por  palabras,  y 
otro  por  escripjto  ó  por  señas  (por  no  poder  hablar),  todas 
estas  confesiones  serían  de  una  mesma  condición,  sin 
liaber  diferencia  formal  entre  una  y  otra;  asi  también, 
como  la  oración  sea  una  confesión  de  las  alabanzas  divi- 
nas, y  (hablando  mas  propriamente )  sea  pedirá  Dios 
lo  que  nos  es  necesario;  qtíe  esto  se  pida  con  palabras 
Itt)  2.  Cer.  11. 
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iaUniorés ,  ó  coli  toces  «Iteriores ,  que  son  ioaágioes  de 
las  interiores,  ninguna  diferencia  esencial  pone  entre 
la  lina  oracii^D  y  lá  otra.  Ahtes  «yoda  mucho  esta  mane- 
ra de  oración  á  despertar  lü  devoción ,  y  catebtar  el  cO^ 
raxon,  y  iieoogerle>  mayormente  tuAndo  se  lialla  tibio  y 
derramado^  y  por  eonSigniente  inhábU  para  velar  y  mt^ 
dar  por  si;  porgue  las  palabras  dulces  y  devotas ,  y  las 
fientendás  graves  que  hay  én  ellas  ^  valen  muebo  pora 
eeto ,  si  se  dicen  con  hUttúldad  y  atendoá.  Poh}ae  {Kh- 
oso  se  ilaraan  las  palabras  de  Dios  fuego  (según  qw  t^ 
das  las  eStsriptutas  dicen),  porque tíenen  virtud  pan 
calentar  nuestros  corazones,  y  encender  en  elloe  el 
fuego  del  amor  de  DioSi  Y  demás  desto^aun  el  sonido 
de  la  voE  (especialmente  cuando  se  cantan  los  oficios  di^- 
vinos)  aytidu  también  cti  su  manera  á  li  devoción, 
como  Sabt  Augnstin  confiesa  que  le  licacscU  osando  da 
las  voces  y  cañtosde  la  Iglesia ,  que  dulcemente  resona-^ 
ban(6). 

Y  allende  desto»  como  baya  muolios  hombres  de  tal 
espíritu  y  complexión  que  no  pueden  tener  un  poco  d 
pensamiento  f^d  en  Dlos^  para  estoe  ee  muy  conveniente 
esta  manera  do  oración^  para  que  ood  ella  puedan  (si^ 
guieudo  el  sentido  é  hilo  de  sue  palabras)  ocupar  su 
corasen  en  Dios.  Perqué  ya  que  no  saben  ellos  por  si 
liabiar  con  ¿1,  y  darle  parte  de  sds  necesidades,  es  muy 
gran  remedio  que  arrimados  i  las  palabras  de  ios  saac^ 
ios ,  y  guiando  su  espirita  y  de voeion  por  ellas » le  signii- 
fiquen  por  este  medio  su  necesidad. 

Estos  y  otros  machos  loores  tieue  eSla  manera  de 
oran  T  si  U  otra  es  muy  alabada  de  los  sánelos,  es 
porque  suele  proceder  de  esnaeio,  considerando  y 
ahondando  en  b»  palabras  yoorasde  Dios*.  De  donde 
nasoe  que  como  estiS  palabras  sean  fuego,  asi  Como 
el  que  tiene  la  mano  queda  sobre  dfuego>  se  quema 
roas  queel  que  pasa  deconridapor  éls  asi  tamlnen  » 
enciende  mas  el  coraion  estando  titéenla  considera* 
cion  de  uua  palabra,  ¿  de- un  misterio^  que  cbamJo 
pasa  de  corrida  por  muchos»  Abnqiie  también  eeo 
mesmopodrinhaoerelque  reas  unSiilmo  ó  un  Pater 
nofiter ,  i  un  Credo  devotamente ;  y  haciéndolo  asi ,  no 
será  de  menos  quilates  esta  oración  que  k  otfa.  De 
suerte  que  en  las  circunstancias  solas,  y  en  el  modo 
de  orar  con  mayor  ó  menor  atención  está  la  diferencia, 
no  én  la  sustancia  de  Ias  obras* 

Por  lo  Cual  deben  siempre  ser  aoonsejados  loe  que 
oran,  (|ue  onsncon  toda  laaten6ion  y  devoción  que  les 
sea  posible,  pues  de  aquí  pende  tanta  parte  del  firucto 
y  oficaciA  de  su  oración.  Porque,  como  dice  Sant  Ber^ 
nardo  (c)«  el  gran  deseo  de  la  oración  es  gran  damor; 
mtis  el  deseo  tibios  pequeño  clamor;  porque  los  oídos 
de  Dios  mas  atentos  estíin  á  la  voz  del  ceranm,  que 
¿la  de  las  palabras  solas.  Y  por  aquí  se  epteiderA  de 
cuin  poco  fructo  sea  la  oración  de  muchas  personas, 
así  legas  como  eclesiásticas^  qoe  rezun  sus  Salmoe  y 
Horas  tan  apresuradametite  y  tan  deoerrya.queno 
parece  que  hablan  con  Dios  cuando  esto  heoen.  Por- 
gue ni  aúnalos  hombres  hablarían desU  manera,  si 
algolesqoisiesen  pedir.  Porque^  comodioe  el  Sabio  (d), 
toü  suplicadones  y  plegarias  habla  el  pobre ;  mas  el 
rico  habla  ásperamente.  Porque  el  que  tiene  conosr- 
cimiento  duro  de  sus  miserias  y  pobreza, y  deseado 

(A)  Lib.  9.  Confcss.  e.  S.  et)¡b.  IC.  éap.  3$.    {t^  Sap.  i)siil  Qúi 
tobltal,  serm.  16.  in  princip.    (<f;  Prov.  18. 
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veras  d  remedio  della,  asi  coiAo  lo  desea  de  todoccN 
razón,  asi  lo  {nde  con  todo  corazón  y  atención,  di^ 
dendo  con  el  Profeta  (e) :  Clamé  con  todo  mi  corazón; 
éyerae.  Señor.  ¡Oh,  quién  se  llegase  alguna  vez  á  estos, 
al  tiempo  que  asi  están  rezando,  y  les  preguntase  con 
quién  hablan^  y  sobre  qué  hablanl  V  cuando  entendie- 
sen que  hablan  oom  aqueUa  soberana  Majestad  en  cuyo 
acatamiento  tiemblan  los  ángeles,  y  que  hablan  sobre 
el  mayor  de  todos  tos  negocios,  que  es  sobre  el  perdón 
de  sus  pecados  y  salvación  de  sus  ánimas  >  luego  se  les 
abrirían  los  ojos  y  verían  que  no  hablan  de  hiüblar  con 
tan  gran  Señor  sobre  tan  gran  negodo  eon  tan  gran 
descnido,  y  de  la  manert  que  no  hablarían  á  uno  de  sus 
orlados  cuando  quisiesen  algo  del.  A  estos  avisa  Sant 
Bernardo  por  estas  palabras  ( f)  I  Algunos  hay  que  ena 
con  solos  ios  labios,  no  mirando  bien  ni  lo  que  habhiB, 
ni  con  quién  hablan ,  y  asi  hacen  lo  que  hacen  mas  por 
costumbre  que  con  reverencia  y  atencioD.  Por  esto^n*- 
viene  que  en  todas  nuestras  obras  tenemos  grande 
vigileneia^  especialmente  cuando  estamoe  en  oración. 
Porque  aunque  en  todo  higur  eet^uriM  preséntese  Dios, 
masen  la  oración  especialmente  nos  presenlamos  á  él,y 
habhimos  con  él  cara  á  cara.  Y  en  otro  lugar  dice  así  {g): 
Peligro  es  ser  la  oración  demasiadamente  tímida,  y  pe- 
ligro es  también  ser  atrevida ;  y  otro  peligro  puede  t»- 
ner,  que  es  ser  remisa  y  tibia ;  porque  la  tal  oración  des- 
falledce  y  cansa  en  la  subida ,  porque  no  tiene  fiierü  ni 
vigor;nias  la  que  fuere  fiel,  humildey  ferviente>  sin  dub> 
da  peiMtrará  hasta  el  cielo ,  y  esta  tío  volverá  vacia  (A). 
Mas  los  qoe  no  suben ,  ó  ú»  quieran  orar  de  otra  manera 
que  esta ,  qtte  es  cen  este  aptesuramiento  y  derrama- 
miento  de  coraion ,  no  tienen  paciencia  enaado  esto  se 
les  dice;  porque  les  pareace  q«e  les  bajan  los  quilates 
de  la  moneda  que  ellos  tienen ,  y  se  ki  Imeeñ  de  menor 
valor» 

§.11. 

Sefondo  aviso :  de  la  dignidad  y  tracto  délas  JiiiSdiB 
cerimoiüas  ;  obra»  exierioret. 

Bl  segando  aviso  que  ha  de  tener  el  varen  devele 
es  que.  iai  como  ha  de  praciar  y  estimar  la  eradon  vo^ 
cal  (comedidlo  es) ,  asi  también  todas  las  sagradaeee* 
rimonias  y  obras  exteríorae.  Porque  (domas  de  la  dili^ 
gacion  que  podemos  tener  á  ellas  por  rafeon  de  algún 
voto  ó  preeépto)  ayudan  grandemente  para  muchas 
cesas.  Porque  primeramente  ayudan  para  despertar 
en  nuestros  corazones  devoción  y  raiterenoia  á  las  cosas 
divinas.  Porque  como  nuestra  ánkna  estando  en  esté 
cuerpo  reciba  todas  las  cosas  por  laS  puertas  de  las 
sentidos^  y  asi  las  conciba  como  por  eHoa  se  nepre* 
sentan :  ayuda  mucho  á  ooncebir  las  cosas  de  Dios  dif* 
ñámente,  y  sentir .ddlss  magníficamente»  ia  majes- 
tad de  Ids  eagradas  oeiimoniaS,  que  autorizan  las  co- 
sas divilias;  y  usi  nos  miueven  mas  á  k  venerados 
deltas :  como  vemos  por  experieiida  qnelafe  vestidla 
ras  é  Insignias  reales,  y  d  acompanaüsenlo  de  los 
grandes,  nos  mueven  á  la  veneradbn  y  acatamiento 
de  los  príncipes*  Esto  se  ve  daro  en  las  cerímouisf 
de  la  misa  solemne ,  y  en  las  de  la  semana  saneta ,  det 
baptismo^  del  sacramento  de  la  órdmi » y  especialmetitA 
en  la  consagración  de  los  obispos,  y  en  la  sdemnidtd 

ie)  Psal.  118.    if)  Sena,  de  4.  medís  ora&dl  cUta  inem,  et  isper 
Caat.  serm.  7.  ele     (r)  Serm.  4.  de  Quadrayes.    ^}  EcdL  31 
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<Íel«fteik*ioi  diVinos.  l^tte  todas  «stas  cosed  áifveii 
grtndéttiettte  para  despertar  ^  nuestro»  6oi^2onés  un 
rálg&tís»  témót  y  acatamiento  de  las  cosas  de  Dios-.  Por 
Hr  enal  causa  aquel  soberano  Maestro  ;  gobernador 
del  mtindo  ordenó  los  sacramentos  de  la  Iglesia  ée* 
bajo  dé  forma  toible ,  para  daf  gracia  invisible.  Por^ 
qne  asf  coñio  los  ordenaba  para  el  hombre,  que  es 
atur  criatura  compuesta  decnerpó  ]r  de  alma,  ésto  es, 
dé  nna  parte  tisible  j  otra  intiaible,  asi  también  lo 
fuesen  los  sacramentos  qnepara  él  se  instttuian :  para 
qué  la  viáta  y  presencia  de  lo  tisible  lo  despertase  á 
la  dcTOcion  y  reteredcié  délo  inTÍsible. 

ir  demás  désto ,  todas  las  sagradas  cerimontas  y  ejer>- 
éiciosetteriores  (allende  de  ser  en  si  obras  sanctas  y 
f irtuosas)  ayudan  grandemente  ¿  alcatotar  y  conseftai* 
fas  Tirtttdés  interiores.  Porque  asi  como  los  accidentes 
hacen  muelio  al  caso  para  conservar  la  sustancia  de  las 
cosas,  la  cual  sin  ellos  no  sé  podría  conseinrar :  as!  todas 
estad  cosas  ayudan  mucho  á  consertar  la  caridad  y  la 
innotencia,  qué  es  el  principal  tesoro  de  nuestra  ánima. 
Asimesmo ,  éomo  él  bombín  sea  nna  críainrtí  compaes^ 
ta  de  cuerpo  y  de  ánima ,  as!  es  razén  que  con  lo  uno  y 
con  lo  mro  sirva á  Dios,  empleando  el  ánima  en  su  amor 
y  coflosclmiento,  y  él  coerpo  cmi  iodos  sus  miembros  y 
aentidoB  en  las  cosas  de  sii  serTlcio ;  para  qué  pues  to-^ 
do  étfo  es  de  Dios ,  todo  Sírta  á  ta  gloria  dé  Dh>s.  Desta 
manera  se  hace  el  hombre  nn  paro  y  perfecto  holocaus- 
to, cuando  todo  él  entero.  Sin  quedar  nada.  Se  emplea 
en  el  servicio  de  su  Setior;  y  desta  manera  cutnple  con  et 
mandamiento  del  Apdstol  queno^  manda ofrescer nues- 
tros cuerpos  á  Dios  en  sticriiicto  vivo  y  agradable  ((), 
y  quiere  que  naesiro  cuerpo,  y  ánima,  y  espíritu, 
que  és  todo  Cuanto  hay  en  el  hombre ,  se  conserven  en 
(oda  pureíA  y  nerfeccion  para  gloria  de  Dios.  Y  pues 
éstam<^  oblí^aaos  á  amar  á  Dios  con  todo  cuanto  hay 
én  nosotros,  no  es  ra^on  que  el  cuerpo  con  todos  sus 
miembros  y  sentidos  se  salga  desta  obediencia.  Antes 
nos  manda  el  mesmo  Apóstol  (k)  que  asi  como  en  el 
tiempo  de  nuestra  ceguedad  servíamos  con  todos  estos 
instroDientos  y  miembros  á  la  maldad ,  así  agora  sirva- 
mos con  ellos  mesroos  é  k  juattcia.  Por  do  paresce  que 
4  los  ángeles,  porque  son  puros  espíritus,  principalmen- 
té  m  fMBH  setvioiés  y  obWS  ésplf Ituales ,  qne  se  hacen 
eoA  fti  éMfeindiiftSénto  y  i^oiMiad.  Más  i  ios  iievMi^s,  co^ 
me  iOfi  #S]|)lntn9  éileéi^r»dosén  t  nérpos ,  JtlñtffinMKe  con 
tai^i^sdétiiplnc\i(qne  son  las  princlpafes)  pldcnse 
taMibiUl  éértidé^  y  ébms  corporales. 

M  api  nadie  qné  «ute  género  de  obtas  es  neces^trío 
f$m  M69  hs  pKiMsiplaMéS,  y  00  pM  bs  peffóctos. 
FWfii^f^émas  de  la^igdbión  qué  pueden  tenret  á  es^ 
tolw  MíM  y  los  otros  por  nwú  M  votoó  de!  precepto) 
Hs  ifiesiiiásyaionés  que  emén  por  los  nnos,  cófvén  por 
IW^IiM;  pijUisféeaso  qué  senmayol*  la  necesidad  de  los 
mM  ifteb»  ifAA  la  de  los  pei4betos.  Porque  así  éomo  él 
áih(A  ¿t  iñivehos  afSos  arraigado  en  la  tierra  mítt  mejor 
h  fiMfciéet  riego  y  de  la  ktbor,  que  el  qOé  está  aún  tierno 
y  ¥ed«kf  plintado>  asf  también  snff  eesta  TaHa  con  m¿nos 
diMflietilo  et  varón  perfecta) ,  y  de  días  fundado  en  tá  vir»* 
M ,  q^  iel  que  es  aun  fkico  y  nnevo  fert  ella.  Y  asi  como 
eféófémioqoe  pádescé  hastio,  tieneneoesidáddéfnas 
sakaé  y  tUM  adobos  para  árféstnir  é  láCOittida,  qne  el  sa- 
no^ «al  iailAién  tiene  mas  necesidad  de  esttiS  ayudas  dé 
fien  él  <|Qé  éSlá  0aco  y  enfermo  do  ¿entro,  be  donde  se 

(i)  RoA.e.    íi\  thi. 
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infiere  qne  ks  sagradas  cerimonias,  y  otras  lates  cosa»  no 
fiolo  no  desayudan  á  los  perfectos,  mas  antes  les  haced  el 
manjar  espírítual  tanto  mas  dulce  y  apetitoso ,  Cuanto  se 
lo  dan  mas  bien  guisado.  Y  como  sea  verdad  que  cada 
uno,  por  perfecto  qué  sea ,  se  deba  de  tener  por  imper^ 
fecto,  si  no  quiere  por  so  soberbia  perderlo  todo  :  de 
aquí  es  qué  todos  deben  buscar  estas  ayudas  y  remedios, 
que  sean  perfectos,  qoé  imperfectos,  como  si  tuviesen 
dellos  gran  necesidad. 

ttítéit  aflSd  t  ét  k  féiéWú^  j  óbédiedcia  «aé  Sé  átbé 
É  US  lacures  f  pepdliaidreí  4a  la  HiUsü4 

El  tercero  aviso  sea  que  arunqne  las  personas  esplri- 
tnales  traten  familiarmente  con  Dio»,  y  le  ten»m  poi* 
maestro  dé  sus  ignorancias ,  segnn  aquéllo  del  Profeta, 
que  dice  (t) :  Los  qne  se  allegan  á  los  pfíés  del  Seítor  rc^»- 
eibirán  de  su  doctrina ;  mas  no  por  eso  ban  de  áe^At  de 
reverenciar  y  tener  en  mucho  á  los  maestros  de  su  Igle* 
Sla,  que  son  ministros  de  su  palabra ;  pues  son  instru-* 
mentes  y  órganos  del  Espíritu  Sancto,  y  unos  éspirítua'^ 
les  arroyos  y  caños  por  do  corre  el  agua  de  la  sabiduría 
énel  Jardín  de  la  Iglesia ;  pnés  dellos  está  éscripto  (m) : 
Los  labios  del  saeertioté  guardan  la  ciencia ,  y  de  su  bo- 
ca Se  ha  de  saber  la  ley :  Y  si  Moisen,  que  hablaba  con 
Dios  eara  á  cara  (n) ,  no  despreció  el  consejo  dé  su  sue- 
gro léiro ,  qne  era  gentil ,  ¿qnién  Sérá  tan  atrevido  que 
ooDfiadó  dé  la  communicaoion  qué  fiéne  con  Dios  déspre- 
ei»  la  doctrina  de  sus  oficiales  y  ministros?  iQué  ma- 
yor soberbia  quee&^ta ,  ni  qué  mayor  causa  para  ser  un 
hombre  desamparado  de  Dios,  y  engafíado  del  demonio, 
y  dejadla  Si  mesmo?  Y  si  el  apóstol  Sant  Pablo  fué  á  con- 
ferir el  evangelio,  qoehabiaaprendido  en  el  tercero  cie- 
lo con  los  oíros  apóstoles  sos  compañeros  (o) ,  ¿quién 
osaria  fiar  dé  so  proprio espíritu,  sin  registrar  loqueen*- 
tendiese  por  ef  juicio  de  los  ministros  de  Cristo?  El  ór- 
denque  tiene  la  divina  sabiduría  en  ta  administración 
del  mundo ,  es  gobernar  la»  cosas  inletiofes  por  las  su- 
periores ;  y  pam  Ikonrar  los  oficiales  qne  pafa  esto  ti^ne 
diputados,  quiere  que  siempre  recorratílos  á  ell<^,  pa- 
ra hacemos  las  méncédes  por  sns  mands.  Y  asi  léénkés 
qué  estando  el  apóstol  Sant  Pedro  predicando,  cayó  el 
Ej^plríitt  Sanctosobré  todos  aquellos  quélé  Otan  (p);  y 
asi  también  Invisiblemente  deciende  cada  día  sobtti  to- 
dbs  los  que  ferumilmente  oyen  su  palabra  de  la  boca  de 
sus  ministros. 

Ni  se  ha  dé  mirar  para  ésto  que  los  ministros  sean 
malos,  é  qne  sean  buenos ;  sino  solo  so  Im  de  mirar  que 
son  incrementos  y  órga^s  de  Dios.  Porque  ni  es  de 
menor  prééio  el  oro  qué  se  halla  entre  los  carbones,  qne 
el  que  esté  fetttre  las^  piedras  preciosas ;  ni  éS  menos  efi- 
caz la  medicina  que  sé  da  en  un  vaso  de  barro,  qne  la 
qué  sé  da  M)  madne  de  perlas.  Y  por  esto  el  siervo  de» 
Di06>  én  lodás  las  cosas  qué  tocan  á  su  salod,  no  debe 
dar  paso  sin  Consejo  de  quien  se  lo  puede  dar,  aunque 
tuviese  altísimo  espíritu ;  porque  Dios,  que  es  maestro 
de  los  humildes ,  por  este  medio  le  dará  mas  luz  que  por 
todos  los  otros.  Y  así  leemos  de  tino  de  aouellos  padres 
de  E^IMiO,  qne  como  hiciese  oración  muchos  días  por- 
que Dios  le  declarase  una  dubda  que  tenia ,  como  esto 
nO  pudiese  alcanzar  en  mucho  tiempo >  determinó  dé  ir 
á  otro  monje  que  moraba  en  aquel  desierto,  á  conmuni- 

( /)  Mojses.  Deat.  33.    (m)  Malach.2.    ()0  Exod.  18.    {o)  M.% 
ip)  Acl.  10. 


(U 


M»US  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA, 


caria ;  y  como  saliese  de  su  celda,  halló  luego  un  ángel 
que  se  la  declaró,  dlcióndole  que  por  aquella  humil-^ 
dad  había  merescido  roas  la  declaración  de  aquel  paso, 
que  por  cuantas  oraciones  habia  hecho.  Y  está  muy  cla- 
ra la  razón.  Porque  habiendo  en  la  Iglesia  oficiales  deste 
oficio,  á  quien  (demás  de  la  ciencia)  el  Espíritu  Sancto 
muchas  Teces  alumbra  ó  mueve  á  h2d>lar ,  sin  que  lo  en- 
tienda el  que  habla ,  como  hizo  á  Caitas  por  ser  pontífice 
de  aquel  ano  (9),  claro  está  que  seria  tentará  Dios  si 
lo  que  yo  puedo  conseguir  por  esta  via  ordinaria,  lo 
pretendiese  alcanzar  por  sola  oración. 

Verdad  es  que  para  determinar  dubdas  de  cosas  espi- 
rituales se  requiere  mas  tiento ;  porque  para  esto  son  ne- 
cesarias letras  juntamente  con  caridad  y  temor  de  Dios. 
Porque  la  ciencia  alumbra  mucho  ^  y  mucho  mas  la  ca- 
ridad, mayormente  en  las  cosas  espirituales,  donde  jun- 
tamente con  la  teórica  se  requiere  la  práctica  de  las 
cosas ;  pues  los  dones  y  favores  particulares  de  Dios ,  y  la 
dulzura  de  su  manná  escondido,  nadie  perfectamente  la 
conosce ,  sino  el  que  la  ha  probado^  Y  por  esta  causa  dice 
el  Salmista  (r)  que  la  boca  del  justo  tratará  cosas  de  sa- 
biduría, y  su  lengua  hablará  juicio.  Y  asimesmo  dice  el 
Eclesiástico  (s) :  El  ánima  del  varón  sancto  atina  alguna 
vez  en  la  verdad  sobre  siete  atalayas  que  están  asentadas 
en  lo  alto  para  descubrir  tierra.  Lo  cual  especialmente 
acaesce  en  materias  espirituales  y  cosas  particulares. 
Porque  hs  determinaciones  de  ki  fe,  de  ios  contratos 
humanos,  y  decretos  y  mandamientos  eclesiásticos,  y 
cosas  tales,  hanse  de  saber  do  los  doctores  y  maestros 
de^fta  facultad.  Y  aun  las  mesmas  cosas  espirituales  le 
han  do  examinar  en  este  mesmo  contraste,  para  ver  si 
concuerdan  con  las  reglas  de  k  Escriptura  divina. 

Mas  para  acertar  en  estas  y  en  otras  coalesquier  mate- 
rias perfectamente,  trabaje  el  hombre  cuanto  le  sea  po- 
sible por  buscar  siempre  hombres  (como  dicen)  de  cien- 
cia y  consciencia*  Porque  una  de  las  cosas  mas  peligrosas 
que  hay  en  el  mundo ,  y  que  mas  daño  tiene  hecho  en  él, 
son  letras  sin  temor  de  Dios.  Porque  donde  están  las  le- 
tras sin  este  correctivo,  ahí  está  la  hinchazón  y  la  so- 
berbia; y  donde  está  la  soberbia,  ahí  están  las  tinieblas, 
y  la  ignorancia » y  el  desamparo  de  Dios.  Y  dcsia  suerte 
han  nascido  todas  las  herejías  presentes  y  pasadas,  con 
otros  muchos  males  y  lacerias  de  la  vida  humana.  Por  la 
cual  razón  dijo  el  Sabio  (t)  que  tuviese  el  hombre  mu- 
chos amigps;  masque  el  consejero  fuese  uno  de  mil.  Y 
cuando  este  hubiere  hallado,  trate  con  él  todas  sns  cosas 
con  humildad  y  confianza;  y  no  ande  cada  dia buscando 
nuevos  maestros  y  consejeros,  que  le  podrán  muchas 
veces  poner  en  confusión.  Porque  esto  suelen  hacer  las 
personas  íáciles  é  inconstantes ,  ó  las  que  andan  buscan- 
dopareceres  qoe  concuerden  con  el  suyo,  y  no  desean* 
san  liasta  hallarlo.  Y  esto  hecho>  dicen  que  se  rigen  por 
{¡aresoer  ajeno,  como  á  la  verdad  esto  sea  regirse  por  el 
suyo  proprio.  Por  do  paresce  que.no  es  pequeña  cosa  sa- 
ber tomar  consejo,  y  por  ventura  no  menor  qne  saber- 
lo dar, 

§.  IV. 

Curto  aviso:  de  la  disereción  qoe  se  reqniere  pan  eumlsar 

los  baenos  deseos. 

El  cuarto  aviso  (no  muy  diferente  del  pasado)  es  que 
por  cuanto  la  oración  devota  es  una  fuente  de  buenos  de- 
seos; porque  allí  con  la  consideración  délas  perfeccio- 

d)  loan.  11.    (r)  Psalaa.  36.    (•)  Eccl.  37.    (/)  Eccl.S. 


nes  y  beneficios  de  Dios  arde  el  fuegp  de  la  caridad,  del 
cual  saltan  centellas  vivas  de  sanctos  deseos;  con  todo 
esto  no  se  debe  el  hombre  fiar  enteramente  de  todos  es* 
tos  deseos,  arrojándose  inconsideradamente  á  las  cosas 
que  desea,  sin  hacer  primero  aquello  que  dice  Sant 
Joan  {v) :  No  queráis  creer  á  todo  espíritu ,  sino  probad 
los  espíritus  si  son  de  Dios.  Porque  muchas  veces  acón* 
tesce  encubrirse  el  vicio  con  velo  de  virtud,  y  vestirse 
el  lobo  de  piel  de  oveja,  y  transfigurarse  Satanás  en  ángel 
de  luz  (x).  Y  por  esto  es  de  saber  que  así  como  la  natura- 
leza, que  proveyó  de  apetitos  naturales  para  conserva-* 
cion  de  la  vida  natural ,  proveyó  también  de  razón  natu* 
ral  para  que  los  moderase  y  encaminase  ( porque  de  otra 
manera  serían  dañosos  á  la  mesma  vida) '  así  también  el 
Espíritu  Sancto,  que  provee  á  los  justos  de  deseos  espiri^ 
tuales  para  conservación  de  la  vida  espiritual,  los  provee 
también  de  discreción  que  los  rija,  examine  y  modere; 
y  así  moderados  los  ejecute  y  ponga  por  obra.  Y  por  no 
hacer  esto  muchas  personas  espirituales,  han  venido 
muchas  veces  á  intentar  cosas  con  que  no  salieron,  en  lo 
cual  paresce  que  se  engañaron ;  porque  confiados  de  que 
el  deseo  era  bueno,  pensaron  que  ya  el  campo  estaba  se- 
guro, y  que  no  habia  mas  que  cerrados  los  ojos  ponerlo 
por  obra.  Por  tanto  de  ninguna  cosa  mas  conviene  al 
hombre  recatarse  á  veces ,  que  de  buenos  deseos  y  celos, 
que  cuanto  mas  tienen  figura  de  bien,  tanto  mas  fácil- 
mente pueden  engañar  so  color  de  bien.  Y  por  esto  que- 
ría Dios  en  la  ley  (y)  que  en  todos  los  sacrificios  se  pusie* 
se  sal ;  para  dar  á  entender  que  todos  los  sacrificios  de 
nuestras  obras  habían  de  ir  salados  y  acompañados  coo 
discreción.  Por  donde  el  rey  de  los  persas  que  mandó 
proveer  todas  las  cosas  para  el  culto  del  templo  de  Dios 
por  peso  y  medida ,  mandó  que  la  sal  se  diese  sin  medi- 
da (z) ,  por  la  grande  necesidad  que  para  todas  las  obras 
tenemos  desta  sal  de  discreción ;  que  así  como  ella  os  los 
ojos  del  ánima,  así  no  podemos  dar  paso  bien  dadosm 
ella. 

§.  V. 

Quinto  STfso  :  de  qae  Juntamente  con  la  oraefoB  se  debe  ejercitar 
el  hombre  en  todas  las  otras  Tirtadei. 


El  quinto  aviso  es  queaunqne  sea  verdad  qae  la 
cion  sea  una  excelente  virtud ,  así  porque  por  ella  seal-^ 
canza  el  espíritu  de  Dios  y  su  grácil^  que  es  hi  fuente  dt 
todo  nuestro  bien,  como  porque  en  ella  se  ejercitan  tos 
actos  de  otras  muchas  virtudes  (segon  que  arriba  deda- 
ramos),  mas  no  por  eso  debe  el  hombredejardetrabqar 
y  emplear  todas  sus  fuerzas  en  las  otras  virtudes ;  «ii  paca 
cumplir  con  la  obligación  que.  tiene  á  elkis,  como  para 
alcanzar  y  esforzar  los  hábitos  dellas.  Poique  munque  el 
fervor  de  la  caridad  y  la  devoción  sean  un  grande  s^iley 
estimulo  para  bien  obrar,  pero  en  faltando  este  lerver 
(que  muchas  veces  (alta  aun  sin  pecado),  luego  levantan 
cabeza  las  pasiones  naturales,  si  no  están  acabadas  de 
domar  con  el  ejercicio  continuo  de  las  virtudes,  y  íácii- 
mente  derriban  al  hombre  en  cnalquier  flaqueza  ó  ilviao» 
dad.  Por  donde  es  necesario  que  demás  del  socorro  qoe 
nos  viene  por  esta  parte,  nos  ayudemos  de  los  mesmos 
actos  y  ejercicios  de  las  virtudes ;  para  que  con  el  uso  de- 
llas poco  á  poco  veíamos  á  hacer  hábito  deltas,  y  de* 
madas  desta  manera  las  pasiones,  nos  sea  mas  fácil  el 
ejercicio  de  la  virtud ;  no  solo  por  el  alegría  y  gusto  de  la 

(r)  i.  loan.  4;    (x)  1  Cor.  11.    (y)  Lcvlt.  i.    <s)  l.Esdr.  7. 


DE  U  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTS  II. 


145 


defocion,  sino  por  estar  ya  Tencidas  las  pasiones  con  el 
Qsodelayirtttd. 

Y  dado  caso  qne  en  la  ejecución  deltas  obras ,  mayor- 
mente de  la  TÍrtud  de  la  misericordia,  haya  mochas  re- 
ces distraimiento  y  relajación  de  espíritu ;  mas  no  por  eso 
debe  el  hombre  desconsolarse ,  ni  pensar  que  pierde  en 
'  esta  mercadería,  ó  que  aprovechará  mas  por  otro  cami- 
no (como  lo  piensan  algunos ,  que  no  saben  en  qué  con- 
siste la  verdadera  virtud ),  lo  uno,  porque  no  es  maravi- 
lla que  distraídos  en  muchos  negocios  nos  turbemos  y 
derramemos  algún  tanto  con  la  ocupación  de  los  mesmos 
negocios,  y  con  la  commnnicacion  y  trato  de  los  hom- 
bres ;  y  lo  otro,  porque  no  siempre  lo  mas  sabroso  es  lo 
mas  provechoso,  sino  muchas  veces  al  revés;  pues  ve- 
mos que  no  menos  aprovecha  al  enfermo  el  comer  con 
hastio ,  qne  al  sano  con  gusto ;  ni  es  menos  provechoso  al 
imo  la  purga  desabrida,  que  al  otro  el  manjar  sabroso. 
Muy  engañados  viven  los  que  por  el  gusto  juzgan  el  valor 
de  las  obras;  y  aun  muchas  veces  acaesce  que  los  tales 
no  tienen  por  Gn  de  lo  que  hacen  hacer  la  voluntad  de 
Dios ^  sino  la  suya;  ni  amar  y  buscar  á  Dios,  sino  á  sí 
mesmos.  Mucho  mas  querría  yo  á  veces  el  distraimiento 
y  sequedad  de  los  obedientes,  que  el  recogimiento  de 
algunos  devotos;  porque  communmente  suele  ser  mas 
seguro  lo  mas  amargo  y  mas  contrarío  á  nuestra  vo- 
luntad. 

Ni  aan  debe  desmayar  porque  á  vueltas  destos  nego- 
cios pios  se  entremetan  algunos  defectitlos  livianos,  de 
que  le  paresce  que  carescia  cuando  andaba  fuera  deílos, 
coroo  son  algunas  palabras  ociosas  ó  desmandadas,  etc. 
Porque  asi  como  no  es  de  maravillar  que  esté  sin  herida 
el  que  nunca  entró  en  batalla,  asi  tampoco  lo  es  que 
traiga  algún  pequeño  rascuño  el  que  sale  della.  Bien 
entendía  nuestro  Señortodas  estas  flaquezas  nuestras,  y 
con  todo  eso  quiere  que  entendamos  siempre  en  hacer 
buenas  obras,  y  no  se  maravilla  que  traiga  las  plantas 
mojadas  el  que  anda  sobre  el  agua,  y  las  manos  un  poco 
negras  el  que  trata  con  la  pez :  quiero  decir,  que  se  le 
pegue  un  poco  de  humanidad  al  que  trata  con  los  hom- 
bres por  el  bien  de  los  mesmos  hombres ;  porque  esto  es 
hacerse  espirítoalmente  anatema  por  ellos  (a).  Y  asi  se 
ha  de  creer  que  fácilmente  concederá  el  Señor  perdón  á 
estas  livianas  culpas,  y  dará  su  galardón  á  aquellas  bue- 
nas obras.  De  manera  que  ni  estas  buenas  obras  carece- 
rán de  premio,  ni  aquellas  pequeñas  culpas  de  miseri- 
cordioso perdón. 

§.  VI. 

Sexto  aviso :  qae  los  qve  se  dan  mocho  A  la  oracloa,  no  por  eso 
despredea  á  los  qae  esto  no  hacen. 

El  sexto  aviso  sea  que  los  que  se  dan  mucho  al  ejer- 
cicio de  la  oración,  y  son  en  ella  muy  particularmente 
visitados  y  consolados  de  nuestro  Señor,  no  juzguen  ni 
tengan  en  poco  á  los  que  desto  carecen.  Porque  hay  al- 
gunas personas  (y  pluguiese  á  Dios  no  fuesen  muchas), 
que  por  tener  algunas  lágríroas  ó  algunas  consolaciones 
espirituales  (que  á  su  parecer  no  tienen  los  otros)  se  juz- 
gan por  mejoresy  mas  espirítualesque  ellos,  y  aveces  vie- 
nená  despreciarlos  como  á  hombres  camales  y  sensuales, 
y  que  no  gustan  ni  sienten  de  Dios.  Y  pareciéndoles  que 
aquella  blandnra  de  corazón  que  ellos  tienen  es  cierta 
señal  déla  divina  gracia,  vienen  á  asegurarse  y  aun 
ensoberíbccerse  con  ella ,  diciendo  aquellas  palabras  que 


la  madre  de  Samson  decia  á  su  marido  pora  quitarle  el 
temor  que  tenia  de  haber  visto  el  ángel  (6) :  Si  el  Señor 
nos  quisiera  matar,  no  recibiera  este  sacrificio  de  nnea- 
tras  manos.  Asi  paresce  que  dicen  estos  en  su  corazón  : 
Si  no  estuviéramos  en  gracia  con  Dios,  no  nosdíera  estas 
consolaciones  y  sentimientos  qne  nos  da. 

Los  tales  debrian  considerar  que  estas  oonsolacíoiies 
y  sentimientos  de  Dios  no  son  la  mesma  virtud,  uno 
instrumentos  y  ayudas  para  la  virtud.  De  manera  qne 
son  para  la  virtud  lo  que  las  espuelas  para  ei  que  cami- 
na, las  armas  para  el  que  pelea,  los  libros  para  el  que 
estudia ,  y  las  medicinas  para  el  que  se  cura.  Pues  ¿qué 
aprovechan  las  espuelas,  si  el  caminante  esperezóse? 
Qué  las  armas  al  que  pelea,  si  es  cobarde!  Q«é  los 
libros  al  que  estudia,  si  nunca  los  abre?  Qué  las  medi* 
ciñas  al  que  se  cura,  si  no  consigue  la  salud  qae  desea? 
Antes  todas  estas  cosas  son  para  mayoreargo  ai  que  no 
usa  bien  dellas ,  porque  tendrá  de  que  dar  mas  estrecha 
cuenta.  Porque  si  solo  tener  conoscimiento  de  Dios,  y 
no  usar  bien  del ,  es  una  circnnstancta  que  hace  la  cansa 
del  negligente  muy  mas  grave,  como  toda  la  Escriptura 
clama  (c),  ¿qué  hará  el  gusto  y  sentimiento  de  Dios ,  y 
las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto  que  habían  de 
bastar  para  hacemos  ángeles?  Si  el  que  recibió  cinco  ta- 
lentos para  granjear  con  ellos,  los  atara  en  un  trapo  (d), 
como  el  que  recibió  uno ,  y  los  dejara  estar  ociosos, 
¿cuánto  mayorcastigo  recibiera  que  el  qtfe  no  granjeó 
con  aquel  uno  solo  que  habiarecebido? 

Si  un  padre  de  familia  cogiese  una  docena  de  peones 
para  cavar  su  viña,  y  los  llevase  primero  á  almorzará 
sueasa,  y  después  de  muy  bien  almorzados,  en  lugar 
de  ir  á  la  viña  se  fuesen  á  pasear  á  la  plaza ,  ¿  no  harían 
grandeofensa  y  baria  al  que  los  había  cogido?  Pues  ¿qué 
es  esta  refección  espirítual  que  Dios  da  á  los  suyos  en  la 
oración ,  sino  un  almuerzo  ora  que  los  quiere  prevenir  y 
esforzar  para  que  vayan  á  cavar  y  trabajar  á  su  viña?  ¿No 
es  este  pan  de  trabajadores?  No  es  este  viático  y  provi- 
sión de  caminantes?  Pues  si  acabando  yo  de  tomar  esta 
refección,  no  curo  mas  del  trabajo,  y  aun  con  todo  eso 
pienso  qne  me  queda  Dios  debiendo  por  loque  del  coroi, 
quedándole  yo  debiendo  el  trabajo  de  la  viña,  ¿cómo  no 
seré  engañador  y  burktdor  de  su  Majestad?  Porque  si  el 
hombre,  ya  qno  se  alza  á  mayores  con  la  hacienda  ajena, 
conociese  suhnrto  y  se  humillase  por  él,  menos  mal 
sería;  mas  que  sobre  todo  esto  venga  á  creer  de  si  que 
por  aquello  es  mejor  que  los  otros,  siendo  mayor  ladrón 
que  ellos,  este  es  engaño  sin  comparación  mayor.  De 
donde  nasce  aun  otro  mal :  que  los  qne  á  este  estado  han 
llegado,  vienen  á  hacerse  incorregibles,  y  despreciar  el 
consejo  de  los  otros;  porque  no  hay  quien  se  atreva  á 
corregir  á  los  que  por  de  fuera  dan  tan  grande  muestra 
desanctidad,  ni  ellos  sufren  ser  corregidos  por  nadie; 
porque  les  parece  que  exceden  en  virtud  á  todos  los  qne 
no  sienten  lo  que  ellos  sienten.  De  lo  cual  todo  sehifiere 
muy  claro  cuan  poca  razón  tengan  los  hombres  para  es- 
timarse en  algo  por  esta  causa,  teniendo  mas  razón  para 
temer  que  para  presumir  por  ella. 

Y  para  mayor  conoscimiento  desto  es  de  notar  que 
estas  consolaciones  y  deleites  espirítuales  pueden  pro- 
ceder de  una  de  tres  causas.  Porque  unas  veces,  como 
ya  dijimos ,  proceden  del  Espírítu  Saj^cto ,  que  por 
esta  vía  nos  quiere  destetar  de  los  pechos  del  mundo, 
y  esforzarnos  para  los  trabajos  de  la  virtud.  Otras  veces 
proceden  de  la  mesma  nobleza  de  losestudios  y  materias 
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en  que  tratamoe  y  pensamos ;  cuáles  eran  los  deleites  de 
los  filósofos  cuando  contemplaban  la  variedad,  liermo- 
rara  y  artíGcio  de  las  obras  criadas,  y  por  aquí  subian  á 
la  contemplación  de  Dios  y  de  las  substancias  separadas. 
En  la  cual,  como  dice  Aristóteles  (e),  se  hallan  muy 
grandes  deleites  por  la  dignidad  y  nobleza  de  las  tales 
cosas,  aunque  sea  menos  lo  que  dellas  se  alcanza.  Y  así 
hay  agora  algunos  que  contemplando  en  las  obra  de 
Dios,  as!  de  naturaleza  como  de  gracia,  ó  leyéndolas 
Escripturas sanctasy  doctores  sánelos,  sienten  grande 
gusto  y  suavidad.  Porque  las  cosas  en  que  piensan  y 
leen,  asi  como  son  altísimas  y  nobilísimas ,  asi  sonilal* 
cisimas  y  poderosísimas  para  causar  este  deleite.  Mas  si 
no  hay  mas  que  solo  deleite  (como  algunas  veces  suele 
acaescer)  todo  es  natural,  y  ne  sube  de  los  toados  arri-* 
ba,  ni  basita  para  dar  salud.  Hay  también  algunas  per- 
sonas (como  dice  un  dodtor)  que  naturalmente  tienen 
un  afecto  dulce  y  suave  para  con  el  summo  bien,  que 
es  Dios.  Has  estos  (dice  éi)  ne  se  engañen  creyendo  que 
tanto  tienen  de  candad,  cuanto  de  dulzura  y  suavidad; 
porque  tanto  tiene  cada  uno  deata  virtud,  cuanto  tra- 
baja y  se  niega  por  amor  de  Dios.  Porque,  como  dice 
Sant  Gregorio  (/),  el  amor  de  Dios  no  está  ocioso ,  antes 
obra  grandes  cosas,  si  es  verdadero  amor;  mas  si  d<ya 
de  obrar,  no  es  amor. 

Otras  veces  también  acaesce  venir  e&dos  deleites  por 
obra  del  espíritu  malo,  el  cual  por  esta  vía  quiere  enga- 
ñar y  ensoberbecer  los  hombres,  haciéndoles  creer  que 
son  algo,  ó  asegurarlos  en  algunos  errores  ó  falsedades, 
como  lo  hace  con  los  herejes ;  á  los  cuales  da  grande 
suavidad  en  la  lición  de  las  Escripturas  sagradas,  para 
tenerlos  con  estas  prendas  mas  preses  y  seguros  en  sus 
engaños.  Y  lo  mesmo  hace  con  algunos  cristianos ,  para 
hacerlos  (como  dije)  mas  soberbios,  y  menos  subjetos 
al  consejo  de  otros,  para  que  así  vengan  del  todo  á  ser 
incorregibles. 

Pues  siendo  esto  asi,  bien  se  ve  que  de  do  quiera 
que  procedan  estas  consolaciones,  no  tiene  el  hom- 
bre razón  para  tenerse  en  algo  por  solas  ellas.  Porque 
si  vienen  por  parte  del  Espíritu  Sancto,  no  tiene  por 
qué  presumir,  sino  por  qué  temer  la  cuenta  que  deUas 
se  le  ha  de  pedir,  como  ya  está  dicho.  Mas  si  proce- 
den de  la  naturaleza  sola  de  las  cosas,  y  son  pura- 
mente naturales  (cuales  eran  las  de  los  Glósofos),  no 
tiene  por  qué  hacer  caso  de  lo  que  no  es  mérito  ni 
demérito,  sino  sola  naturaleza.  Pero  si  por  caso  fue- 
sen procuradas  por  el  demonio ,  aquí  hay  mucho  mas 
por  qué  temer ;  como  quien  anda  en  los  cuernos  de  un 
toro,  ó  como  serla  razón  que  temiese  el  ave  cuando 
está  dentro  del  cebadero  del  cazador,  donde  ve  el 
cebo ,  y  no  el  lazo  que  le  está  armado.  De  manera  que 
en  lo  uno  no  hay  de  qué  presumir,  y  en  lo  otro  liay 
mucho  por  qué  temer. 

Mas  ya  que  nos  constase  que  todas  estas  consola- 
ciones eran  de  Dios,  debriamos  considerar  que  no  nos 
hace  él  estos  favores  y  gracias  para  ensoberbecemos 
y  despreciar  á  los  prójimos,  sino  para  hacernos  mas 
agradcscidos  para  con  él,  y  mas  humildes  para  con 
los  otros.  Porque  de  otra  manera  no  recibe  los  dones 
de  Dios  para  su  provecho,  sino  para  su  juicio,  el  que 
delios  toma  ocasión  para  desestimar  á  su  prójimo. 

Demás  dcsto  base  de  presuponer  que  la  Iglesia 

{#)  In  lib.  <0.  Ethlconim  c.  7.  et  in  llb.  Topicorem,  el  ¡n  lib,  i2. 
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I  cristiana  es  un  perfectisimo  cuerpo  donde  hay  diver* 
sos  miembro&>  cada  uno  diferente  en  su  figura  ye&« 
cío  (y) ;  mas  todos  etlos  necesarios  para  el  servicio  y 
ornamento  del  cuerpo.  Y  lo  mesmo  es  necesario  qno 
haya  en  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia ,  para  cuyo 
servicio  ^  hermosura  toda  esta  vanead  de  miembros 
(que  son  diversos  estados  y  oficias)  es  necesaria.  E$ 
otrosí  aquella  vestidura  de  Josef ,  que  era  de  diver* 
sos  colores  (h),  para  significar  la  variedad  de  lose»* 
pírítus  y  ministros  que  en  ella  hay;  los  cuales  todos, 
caminan  para  el  cielo,  cada  cual  por  su  proprío  ca- 
mino. Por  donde  asi  como  dende  la  circunferencia  d« 
un  círculo  hay  mil  caminos  para  ir  al  centro,  que  esli 
en  medio  delta ,  asi  también  los  hay  para  ir  Á  cielo, 
que  es  él  centro  de  nuestra  felicidad.  De  donde  nasoe 
que  unos  van  á  este  centro  por  el  camino  de  la  oracioa 
y  contemplación,  otros  por  el  de  Sa  predicación,  otros 
déla  penitencia,  otros  de  la  paciencia  de  las  adversi- 
dades, otros  de  la  abstinencia,  otros  de  la  pobreza, 
otros  de  la  humildad,  otros  por  el  de  la  religión  y  ob- 
servancia regular,  y  otros  por  el  de  las  obras  de  mi- 
sericordia: y  otras  por  otros  semejantes,  los  cuales 
todos  van  á  parar  al  mesmo  puesto.  Y  siendo  esto  así, 
¿por  qué  pensarás  tú  que  tu  camino  es  mejor  y  mas 
acertado  que  el  de  los  otros?  ¿Quién  te  dio  á  tí  esa  se- 
guridad? Sisólo  Dios  es  el  que  pesa  los  espíritus, y 
el  que  escudriña  los  corazones  (t),  ¿quién  te  dio  á  ti 
licencia  para  tomar  ese  peso  en  la  mano,  y  asentarte 
en  esa  silla,  é  inclinar  hacia  tí  esa  batanzal  No  tiene 
aquel  la  oración  que  tú.  Podrá  ser  que  sea  así;  aun- 
que no  eres  tú  el  juez  dcse;  mas  quizá  tendrá  mas 
humildad  que  tú,  ó  mas  paciencia,  ó  mas  obedien- 
cia, ó  mas  caridad,  ó  mas  misericordia;  y  que  asi  te 
haga  él  venUija  en  otras  virtudes  de  mas  importan- 
cia. No  tiene  tantas  lágrimas  como  tú,  ni  gusta  délo 
^ue  gustas  tú.  ¿Y  qué  sabes  tú  cuyas  sean  esas  lágrimas 
y  ese  gusto?  Porque  aunque  regularmente  hablando 
sean  de  Dios,  pero  también  puede  ser  que  sean  de 
otro  espíritu  peregrino;  y  puede  ser  que  sean  roas  de 
naturaleza  que  de  gracia ;  quiero  decir,  masdela  ter* 
nura  y  complexión  de  tu  corazón ,  que  del  espíritu  do 
Dios.  Y  yaque  fuesen  deste  espíritu,  no  es  esa  la 
summade  la  perfección ,  sino  instrumento  para  la  per- 
fección ;  no  es  esa  la  victoria  de  la  batalla,  sino  ar- 
mas para  alcanzarla ;  no  consiste  en  eso  la  salud,  aun- 
que sea  eso  medio  para  alcanzar  la  salud.  Porque  no 
está  el  bien  del  hombre  en  los  instrumentos  y  apare- 
jos que  tiene  para  el  bien,  sino  en  el  uso  del  bien. 
Cosa  para  reír  sería  decir  que  el  mayor  comedores  d 
mejor  cavador;  porque  aunque  el  que  come  bien  tra- 
baje bien ,  muchas  veces  se  halla  lo  uno  sin  lo  otro. 
Así  también  la  oración  y  el  gusto  de  Dios  se  ordena 
átrabsyarpor  amor  de  Dios;  mas  algunos  hay  que  no 
usan  bien  desta  gracia,  y  que  del  agua  que  se  habían 
de  servir  para  regar  las  plantas  de  las  virtudes,  se 
sirven  para  su  proprio  regalo.  Quiero  decir,  que  el 
agua  y  consolación  que  reciben  para  trabajar  por  amor 
de  Dios,  la  convierten  en  su  descanso  proprio,  y  en 
el  amor  de  símesmos. 

'  Y  aunque  generalmente  á  nadie  debemos  juzgar, 
pero  mucho  menos  á  las  personas  que  viven  eu  reli- 
gión ,  y  han  hecho  profesión  de  virtud ;  porque  del 
menosprecio  destos  se  vienen  á  engendrar  en  el  ánima 

{g)  Rom.  «.  1.  Cor.  12.    (M  Cenes.  37.   (i)  Hícr.  17  ProT.  II. 


DE  LA  ORAa<m  Y  CONSIDERAaON,  PARTE  11. 


unos  gusanos  muy  prejudiciales,  que  no  solo  roen  las 
personas,  sino  también  los  estados:  que  es  principio 
y  puerta  para  grandes  males.  Ni  debemos  eciiar  sus 
faltas  en  la  plaza  cuando  las  hubiese,  acordándonos 
de  la  maldición  que  echó  Noé  á  uno  de  sus  hijos  por^ 
que  no  cubrió  la  desnudez  de  su  padre  (k) ,  antes  de- 
bemos imitar  el  comedimiento  y  reverencia  de  los 
otros  dos  sanctos  hijos,  que  tan  discretamente  le  cu- 
brieron y  honraron.  Cuyo  espíritu  páresela  que  tenia 
aquel  grande  emperador  Constantino,  de  quien  se 
escribe  que  solia  decir :  Si  viese  algún  sacerdote  ó  mi- 
nistro de  la  Iglesia  caer  en  algún  pecado,  yo  le  cubri- 
ría con  mi  manto,  porque  de  nadie  fuese  conoscido. 
Este  es  proprio  oQcio  del  espíritu  de  Cristo;  mas  des- 
deñar y  moiar  de  tales  cosas,  es  proprio  del  Anticristo, 
al  cual  imitan  todos  los  que  son  miembros  suyos. 

Ni  por  la  culpa  de  uno ,  ó  de  pocos,  se  han  luego  de 
condenar  todos ;  porque  esto  sería  grande  ignorancia, 
como  lo  sería  si  por  dos  ó  tres  mujeres,  que  pare- 
ciendo buenas  fuesen  adulteras,  quisiese  uno  por  esto 
juzgar  por  tales  á  todas  las  casadas.  De  los  que  están 
ya  fuera  del  cuerpo,  es  estar  siempre  ó  levantados  ó 
caídos;  mas  de  los  que  viven  en  carne  mortal,  es  el 
caer  y  levantar.  Y  si  en  el  mesmo  cielo,  y  en  el  pa- 
raíso, y  en  la  escuela  de  Cristo,  y  en  el  colegio  de 
los  siete  primeros  diáconos  de  la  Iglesia ,  escogidos  por 
el  délos  apóstoles,  hubo  quien  cayese,  y  quien des- 
obedesciese,y  quien  vendiese  á  su' Señor,  y  quien 
apostatase  de  la  fe  (¿) ,  ¿qué  mucho  es  haber  esto  mes- 
mo en  todos  los  otros  oslados?  Mas  la  culpa  de  los  que 
destos  lugares  tan  altos  cayeron  no  deshace,  sino  an- 
tes acrescienta  b  dignidad  de  los  que  en  ellos  perse- 
veraron. 

§.  VIL 

Séi>timo  atiso :  qae  se  ha  de  evitar  toda  manera 
de  singularidad. 

El  séptimo  aviso  sea  que  el  varón  devoto  procure 
serlo  sin  que  nadie  se  lo  entienda ,  en  cuanto  esto  sea 
posible ;  y  asi  también  procure  evitar  todo  género  de 
singularidad,  asi  en  el  vestido,  como  en  todo  su  trato 
y  manera  de  conversar  con  los  hombres,  en  cuanto  esto 
se  pudiore  hacer  sin  ofensa  de  Dios;  como  lo  acon- 
sejaba Séneca  á  un  su  amigo,  diciendo ;  El  rostro  y  la  fi- 
gura exterior  sea  común  con  los  otros  hombres,  mas 
lo  interior  todo  sea  diferente.  A  este  aviso  pertenesce 
qoe  el  lugar  de  la  oración  sea  aquel  que  dice  el  Salva- 
dor (m) :  T6,  cuando  orares,  entra  en  tu  retraimiento, 
y  cerrada  la  puerta  haz  oración  á  tu  Padre,  que  está  en 
Jos  cielos;  y  ese  Padre  que  te  ve  en  escondido,  te  dará 
sn  galardón.  Digo  esto,  porque  aunque  á  muchos  esté 
may  bien  tener  su  oración  en  las  iglesias ,  y  ayudarse 
de  la  presencia  del  Sanctísinin  Sacramento  (que  es 
ana  mny  grande  ayuda),  como  lo  pueden  hacer  todos 
les  religiosos  y  religiosas  que  moran  en  la  casa  de  Dios, 
y  otras  personas  cualificadas  y  seguras ;  mas  otras  hay 
á  quien  será  mas  conveniente  el  logar  secreto  que  el 
pcd>lico, para  haber  de  orar;  así  por  el  peligro  de  la 
vanagloria,  como  perla  obligación  que  pueden  tener 
de  residir  en  su  casa.  Y  especialmente  en  mujeres  de 
poca  edad  comunmente  es  muy  saludable  y  seguro 
puerto  el  lugar  mas  secreto  y  apartado  de  los  ojos  del 
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mundo.  Hagan  las  personas  devotas  de  sus  rincones 
oratorios,  y  allí  adoren  á  Dios  en  espíritu  y  en  ver- 
dad (n).  Porque  pues  el  profeta  Joñas  hizo  oración  en 
el  vientre  de  la  ballena  (o),  y  Sant  Joan  Baptista  en 
las  entrañas  de  su  madre  (p)  ,  no  habrá  lugar  que  no 
sea  conveniente  para  vacar  á  Dios  en  él.  Así  muestra 
el  'sancto  Profeta  que  lo  hacia ,  cuando  dice  {q) :  Es- 
tando en  los  desiertos,  y  en  tierra  yerma ,  seca  y  des- 
caminada ,  me  presenté.  Señor,  delante  de  ti ,  como  si 
estuviese  en  tu  sanctuario,  para  contemplar  tu  virtud 
y  tu  gloria. 

Los  vicios  que ,  según  la  doctrina  de  Salomón  y  del 
apóstol  Sant  Pablo  (r) ,  mas  deben  emendar  las  mu- 
jeres, son  curiosidad  y  ociosidad,  mucho  hablar  y 
mucho  andar.  Porque  por  no  hacerlo  ^1  viene  á  in- 
famarse y  desacreditarle  el  camino  de  Dios ,  y  el  estu- 
dio de  la  devoción.  Y  sola  esta  razón  bastaba  para  que 
los  que  de  verdad  desean  la  gloria  de  Dios,  mirasen 
mucho  por  si ,  y  no  diesen  motivo  á  nadie  de  calum- 
niar la  virtud ;  pues  tantas  veces  el  A\)óstol  nos  aconseja 
que  ningima  cosa  hagamos  por  donde  pierda  punto  de 
reputación  el  nombre  y  la  doctrina  de  Cristo.  Mas  con 
todo  eso  no  tome  de  aqui  nadie  ocasión  para  defender 
á  las  doncellas  la  salida  á  misa  los  días  de  obligación. 
Porque  una  cosa  es  quitar  lo  superfluo,  y  otra  cortar  por 
lo  necesario.  Esto  nos  manda  la  Iglesia ,  mas  lo  otro  nos 
defienden  los  sanctos;  comomuclias  veces  lo  hace  Sant 
Hierónimo  en  sus  epístolas,  encomendando  cuanto  ea 
posible  el  recogimiento  á  las  doncellas. 

Y  por  estas  mesmas  razones  deben  también  tener  mu« 
cha  discreción  esas  mesmas  personas  en  la  frecuencia  de 
ios  sacramentos ;  porque  aunque  esto  se  hacia  cada  día 
^  la  primitiva  Iglesia,  mas  entonces  no  era  nota  de 
singularidad  hacer  lo  que  todos  hadan ;  como  no  lo  es 
vestirse  un  religioso  de  blanco  en  la  orden  donde  todos 
visten  deste  color.  Y  domas  desto ,  no  deben  las  perso» 
ñas  espiritipales  poner  toda  la  fuerza  de  su  aprovecha- 
miento en  cosas  que  no  están  en  su  mano,  y  que  por  mu- 
chas vias  se  les  pueden  impedir.  Porque  notoria  cosa  es 
que  por  mil  vias  se  nos  puede  impedirla  frecuencia  de 
los  sacramentos,  ó  por  falta  de  ministros,  ó  de  otros  apa* 
rejos  que  para  esto  se  requieren.  Y  si  en  esto  solamente 
fundamos  todo  nuestro  aprovechamiento ,  faltando  el 
fundamento,  luego  es  caído  el  edificio.  Y  por  esto  debe 
el  hombre  aprovecharse  de  otros  muclios  medios  que 
hay  para  sustentarse  en  la  virtud ,  que  no  penden  de  na- 
die, y  que  se  pueden  ejercitar  de  las  puertas  adentro, 
y  juntar  con  estos  la  frecuencia  de  los  sacramentos  á  sus 
tiempos  ordenados:  unos  cada  mes,  otros  cada  quince 
dias,  otros  cada  semana,  como  Sant  Augustin  aconse« 
ja  {$),  y  otros  mas  tarde  ó  mas  á  menudo,  según  las  fies* 
tas ,  y  la  hambre  deste  Sanctlsimo  Sacramento ,  y  según 
la  edad,  y  devoción,  y  estado  de  cada  uno ;  y  según  el 
juicio  del  prudente  confesor,  y  según  lo  que  el  hombre 
pudiere  conjeturar  de  su  proprio  aprovechamiento. 

He  dicho  esto  porque  por  experiencia  he  visto  perso- 
nas que  cuasi  todo  su  caudal  ponían  en  esta  frecuencia 
délos  sacramentos,  lo  cual  cuando  por  algunas  cansas 
de  las  que  se  ofirescen  cada  día  en  la  vida  humana ,  se  les 
impidió,  luego  aQojaron  en  su  aprovechamiento;  asi  co- 
mo el  árbol  acostumbrado  á  regarse  cada  semana,  que 
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en>  dejándole  de  regar,  luegoGeseca.  Este  aviso  prínci- 
fttlmente  se  da  á  mnjeres  de  sospecliosa  edad.  Aunque 
así  en  este  como  en  todos  los  otros ,  no  hay  regla  tan  ge- 
neral que  no  tenga  su  particular  excepción. 

§.  VIH.  I 

Ocbvo  aviso :  que  se  áahe  bsir  ia  desDallada  eoBvenadon 
de  bombres  y  mqjeres. 

El  octavo  aviso  sea  huir  con  todo  estudio  la  denusiada 
conversación  de  hombres  y  mujeres ,  aunque  sea  espi- 
ritual ;  porque,  como  dice  muy  bien  Sancto  Tomas  (t), 
muclias  vecesel  amor  espiritual  viene  á  mudarse  en  car- 
nal ,  por  la  semejania  que  hay  de  uno  á  otro.  Y  digo  se- 
ñaladamente h  demasiada,  porque  la  templada  y  bien 
ordenada  no  se  debe  culpar.  Esta  es  una  de  lascosas  que 
mas  encarecidamente  hallamos  encomendada  en  las  es- 
cripturas  de  todos  los  sanctos.  Sant  Augustin  dice  (v) : 
Sin  ninguna  dubda  digo,  que  el  que  no  quijero  evitar 
la  familiar  conversación  de  las  mujeres ,  presto  vendrá 
á  caer.  Y  en  otra  parte  dice :  Grande  enemigo  tiene  la 
castidad,  al  cual  no  sdlocenviene  resistir,  sino  también 
huir  á  rienda  suelta.  Y  no  menos  se  deben  huir  las  per- 
sonas que  parescen  religiosas  y  virtuosas,  que  lasdemas. 
Porque  cuanto  son  mas  virtuosas,  tanto  mas  aficionan 
los  corazones,  y  debajo  de  oolor  de  piedad,  puede  es- 
tar la  liria  del  pecado  escondido.  Cree  á  un  hombre  ex- 
perimentado, porque  como  tal  te  certifico  esto  delante 
de  Dios:  que  vi  á  los  cedros  altos  del  monte  Líbano,  y 
á  las  guias  de  la  grey  de  Dios  haber  caldo  por  esta  oca- 
sión ;  de  cuya  calda  no  teioia  mas  sospecha  que  de  la  de 
Ambrosio  ó  de  Hierónimo.  Y  mas  abajo  añade  el  roesmo 
Sancto,  diciendo :  ¡Cuántos  clérigos  y  legoa ,  después  de 
liaber  gloriosamente  confesado  la  fe  y  triunfado  de  los 
tirannos,  y  después  de  haber  obrado  otras  grandezas  y 
maravillas,  vinieron  á  padescer  naufragio,  por  haber 
querido  navegar  en  una  mesma  nao  con  personas  sos- 
pechosas! Y  Sant  Hierónimo  otrosi  dice  (x) :  Todas  las 
doncellas  y  vírgines  de  Cristo ,  ó  igualmente  las  ama,  ó 
igualmente  las  olvida.  Y  no  confíes  en  la  castidad  pasa- 
da ;  porque  ni  puedes  ser  mas  sancto  que  David ,  ni  mas 
sabio  que  Salomón  (y).  Acuérdate  que  mujer  fué  la  que 
echó  fuera  de  su  posesión  al  primer  morador  del  Paraí- 
so (z).  Y  Sant  Isidoro  dice:  Puesto  par  de  la  serpiente 
no  estarás  mocho  tiempo  seguro,  y  asentado  par  del  fue- 
go, aunque  seas  de  hierro ,  te  derritirás.  Pero  Sant  Ber- 
nardo, sobretodos,  aprieta  mas  este  negocio,  dicien- 
do (a) :  Por  mayor  maravilla  tengo  morar  en  compañía 
de  una  mujer  y  no  caer,  que  resuscitar  un  muerto.  Pues 
si  no  creyere  de  tí  lo  menos,  ¿cómo  creeré  lo  que  es  mas? 
Esto  dice  Sant  Bernardo,  ó  por  via  de  encarescimiento, 
ó  porque  ello  es  asi.  Como  quiera  que  sea,  mucho  se 
debe  temer  lo  que  este  Sancto  tanto  encaresce. 

Pues  por  estas  voces  y  consejos  de  sanctos,  el  siervo 
de  Dios,  que  trae  un  tan  gran  tesoro  en  un  vaso  de  barro, 
debe  andar  siempre  la  barba  sobre  d  hombro ,  atalayán- 
dose por  todas  partes ,  temiendo  en  medio  de  la  seguri- 
dad ;  porque  este  temor  es  la  cosa  que  mas  le  puede  ase- 
.  gurar.  Y  es  mucho  de  notar  lo  que  dice  Sant  Hierónimo, 
que  no  nos  confiemos  en  la  castidad  pasada ;  porque 
ninguna  cosa  hay  tan  vecina  de!  peligro  como  la  dema- 
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siada  confianza.  Por  esto  se  lee  de  uno  de  aquellos  famo- 
sos compañeros  de  Sant  Francisco,  quese  decia  Fray  Ro- 
gerío,qne teniendo  un  altísimo  donde  castidad,  asi 
se  recataba  y  recelaba  de  todas  las  ocasiones  y  peligros 
del  mal ,  como  si  fuera  uno  de  los  mas  flacos  hombres 
del  mondo.  Y  preguntándole  su  confesor  por  qtié  hacia 
esto,  teniendo  un  ánima  tan  pura  como  él  sabía ,  res- 
pondió que  aquella  pureza  le  daba  Dios  por  el  gran  cni- 
dado  que  él  tenia  de  guardarse ;  y  que  si  él  en  esta  parte 
se  descuidase  de  si,  quizá  Dios  también  se  descuida- 
ría del.  Pues  este  ejemplo  deben  seguir  todos  los  ver- 
daderos amadores  desta  virtud,  si  quieren  librarse  de 
muchos  lazos  y  peligros  que  en  este  caso  se  pueden 
ofrescer. 

Y  no  solo  deben  excusar  todo  género  de  familiaridad 
y  conversación  demasiada,  mas  también  todas  las  oca- 
siones y  negocios  que  puedan  disponer  para  eso.  Por- 
que quien  quiere  cortar  el  fin ,  también  ha  de  cortar  to- 
dos los  medios  que  disponen  para  él.  Y  aunque  tengan 
la.s cosas  color  de  bien,  todavía  ha  de  pensar  el  hombre 
que  no  duerme  nuestro  adversario,  y  que  entonces  tie- 
ne mas  aparejo  para  dar  veneno,  cuando  tiene  mas  miel 
con  que  mezclarlo. 

Y  por  esta  causa  nunca  sería  de  parescer  que  muje- 
res diesen  obediencias  muy  estrechas  á  padres  espiri- 
tuales, fuera  de  las  que  están  aprobadas  por  la  Iglesia ; 
porque  aunque  esto  pueda  caer  en  personas  dé  toda  se- 
guridad, pero  generalmente  no  se  debe  esto  aconsejar 
á  nadie  ;  porque  muchas  veces  se  puede  esconder  la  cu- 
lebra debajo  de  la  yerba  verde,  y  muchas  veces  amista- 
des que  se  comienzan  con  espíritu ,  procediendo  el  tiem- 
po ,  se  mudan  en  otro  metal. 

§.  IX. 

Nodo  ariso  :  ^ne  cada  ono  trabaje  pnaMro  por  cnaplir 
las  obligaciones  de  sa  estado. 

El  nono  y  mas  principal  aviso  sea  que  el  varón  de- 
voto tenga  por  el  principal  fundamento  de  su  vida  cum- 
plir primero  cenias  obligaciones  de  su  estado,  y  después 
destetóme  todo  el  tiempo  que  quisiere  pora  vacar  á  Dios. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  no  es  otra  cosa  oración  (pro- 
príamente  hablando)  sino  una  petición  en  que  pedimos 
á  Dios  gracia  para  cumplir  sus  mandamientos,  y  hacer 
su  sancta  voluntad,  como  personas  que  conocemos  la  in- 
habilidad que  de  nuestra  parte  tenemos  para  cumplirla. 
Esto  significó  el  Salmista,  cuando  dijo  (6) :  Abri  mi 
boca,  y  atraje  el  espíritu,  porque  deseaba  tos  manda- 
mientos ;  como  si  dijera :  Porque  deseaba  guardar  tus 
mandamientos,  y  esto  no  podia  hacer  sin  el  favor  de  tu 
gracia  y  de  tu  espíritu ,  el  cual  tú  das  á  los  que  humil- 
mente  lo  piden ,  por  eso  abri  mi  boca  en  la  oración  y  pe- 
díte  la  gracia  deste  espíritu,  para  poder  con  ella  guardar 
los  mandamientos  que  yo  deseaba.  Pues  siendo  esto  asi, 
claro  está  que  la  guarda  de  los  mandamientos  divinos  ha 
de  ser  el  primero  de  nuestros  cuidados ,  y  la  oración  con 
todo  lo  demás  se  ha  de  ordenar  á  este  fin.  Pues  en  esta 
primera  obligación  entran  todas  las  que  cada  uno  tiene 
en  su  estado :  como  son  las  que  el  casado  tiene  en  el  suyo, 
y  el  religioso,  y  el  obispo,  y  el  juez,  y  el  señor  de  vasallos, 
y  finalmente  cada  uno  de  todos  los  demás  en  el  suyo.  Por- 
que así  como  estos  estados  son  ordenados  por  Dios  (c) , 
así  también  lo  son  las  leyes  y  obligaciones  dcllos ;  y  por 
eso  el  que  quebranta  esta  ley,  resiste  á  la  ordenación  de 
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DIés.  Por  donde  aquel  vaso  de  elección  y  sagrario  del 
Espirita  Sancto,  tantas  veces  al  cabo  caasi  de  todas  í:us 
«pistolas  gasta  tanto  tiempo  en  declarar  y  encomendar 
MBS  obligaciones  destos  estados  (d) :  conviene  saber,  la 
del  padre  para  con  su  hijo ,  y  del  hijo  para  con  su  padre; 
del  marido  para  con  su  mujer,  y  de  la  mujer  i)ara  con 
su  marido;  del  ñervo  para  con  su  señor,  y  del  señorpara 
con  su  siervo ,  y  así  todos  los  demás. 

Pues  si  estas  son  también  leyes  y  obligaciones  de  Dios, 
¿qué  mayor  desorden,  que  por  vacar  á  la  oración  (con 
que  pedimos  socorro  para  guardar  la  ley  de  Dios)  dejar 
de  cumplir  esa  mesma  ley?  Eso  es  dejar  el  fin  por  los  me- 
dios, el  puerto  por  la  navegación ,  y  la  salud  por  la  me- 
dicina ,  con  la  cual  se  había  de  alcanzar  esa  mesma  sa- 
lud. Esto  es  dar  á  entender  claro  que  el  hombre  en  la 
oración  mas  buscaba  á  si  que  á  Dios ;  pues  deja  á  Dios 
por  amor  de  si :  esto  es,  deja  lo  que  Dios  le  manda,  para 
hacer  lo  que  á  él  paresce.  Finalmente,  esto  es  del  todo 
RO  entender  qué  cosa  es  oración ,  ni  para  lo  que  es;  pues 
por  ella  se  deja  lo  que  por  ella  se  busca.  Muy  bien  dijo 
ufl  compañero  de  Sant  Francisco  á  otro  religioso  que  se 
quejaba  de  la  obediencia  y  trataba  de  desampararla  por- 
que le  impedia  la  oración :  Hermano  (dijo  él),  tú  que  es- 
tos pensamientos  tienes,  aun  no  sabes  qué  cosa  es  ora- 
ción. Por  cierto  en  pocas  palabras  le  dijo  muclio;  porque 
si  todo  el  negocio  de  la  oración  es  cobrar  espirítu  y  fuer- 
xas  para  guardarlos  mandamientos  de  Dios,  ¿qué  desati- 
ne es  dejar  el  cumplimiento  desos  mandamientos  por 
acudir  á  la  oración?  Entienda  pues  el  varón  devoto 
que  asi  como  el  herrero  toma  por  mediocalentar  y  ablan- 
dar el  hierro  para  labrarle,  asi  se  toma  por  medio  la  ora- 
don  para  ablandar  el  corazón,  y  hacerlo  obediente  á  la 
ley  de  Dios.  Y  este  es  el  principal  fin  á  quese  ha  de  en- 
derezar la  verdadera  y  perfecta  oración. 

Üustrisimos  ejemplos  y  argumentos  hay  en  la  Escrip- 
tura  divina  para  esto ;  mas  ninguno  he  hallado  mas  ilus- 
tre que  aquel  divino  salmo:  Beaii  immacokiHin  via  {e) , 
El  cual  siendo  tan  grande,  que  la  Iglesia  lo  repartió  en 
once  salmos  para  todas  las  horas  de  la  mañana,  porque 
en  él  hay  ciento  y  sesenta  versos ;  apenas  tiene  uno  don* 
de  no  haga  mención  de  la  ley,  ó  mandamientos,  ó  ca- 
minos de  Dios,  ó  justificaciones,  ó  palabras  (que  es  lo 
mesmo),  unas  veces  pidiendo  lumbre  para  entender  su 
ley,  otras  favor  y  gracia  para  cumplirla ,  otras  declaran- 
do los  grandes  fructos  que  se  siguen  de  la  guarda  della, 
y  los  grandes  males  de  lo  contrario;  otras  declarando  el 
Profeta,  cómo  todo  su  tesoro,  todo  su  amor,  y  todos  sus 
deleites  y  pensamientos  estaban  en  ella.  De  manera 
que  todo  el  salmo  y  todas  las  palabras  y  consideracio- 
nes del  van  enderezadas  á  este  fin  :  para  que  por  aqui 
entienda  el  siervo  de  Dios  que  no  ha  de  tener  en  este 
mundo  otro  fin,  ni  otro  mayorazgo,  ni  otra  heredad ^^ 
ni  otra  gloria ,  ni  otro  tesoro,  sino  sola  la  guarda  de  la 
ley  de  Dios,  y  que  á  esta  sola  ha  de  enderezar  todos  los 
pasos  y  puntos  de  su  vida ,  y  mucho  mas  todas  las  consi- 
deraciones y  ejercicios  de  su  oración.  Y  si  este  ha  de  ser 
todo  nuestro  intento, ¿qué  cosa  mas  contraria  d  esto 
que  dejar  por  la  oración  el  mesmo  fin  de  la  oración?  No 
lo  liacia  asi  Sant  Bernardo ,  que  tan  de  buena  gana  deja- 
ba, no  solo  la  oración,  mas  aun  la  altísima  contempla- 
ción ,  por  cumplir  con  la  obligación  de  enseñar  á  aque- 
llos qiie  estaban  á  su  cargo ;  como  él  lo  significa  en  un 
sermón  por  estas  palabras :  Deciros  he,  hermanos,  k)  que 
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por  mi  pasa.  Si  alguna  vez  entiendo  que  algunos  de  vos» 
otros  aprovecháis  con  mis  palabras  y  doctrina,  entonces 
yo  os  confieso  que  nunca  me  pesó  de  haber  dejado  el 
ocio  de  la  contemplación  por  el  oficio  de  la  predicación, 
¿ntesde  muy  buena  gana  me  aparto  de  los  brazos  de  Ra- 
quel para  entender  en  lo  que  toca  á  vuestro  provecho. 
Porque  la  caridad,  que  no  busca  ¿  sí  mesma,  me  ha  en- 
señado que  ninguna  cosa  de  cuantas  yo  deseo  debo  te- 
ner en  mas  que  lo  que  á  vosotros  conviene.  De  manera 
que  orar,  leer,  escribir,  y  meditar,  y  cualesquier  otras 
ganancias  destos  espirituales  ejercicios  tengo  por  perdis 
das  cuando  por  ellos  se  impide  vuestro  aprovechamien^ 
to.  Y  en  otro  sermón  dice  así :  Avísete,  hermano  que  de- 
seas darte  á  la  contemplación,  que  no  pienses  por  eso 
perjudicar  á  las  obligaciones  de  la  sancta  obediencia,  y  á 
los  mandamientos  y  ordenaciones  de  los  mayores.  Por- 
que desamanera  no  aprobará  Dios  tu  vana  contempla- 
ción ,  y  aunque  lé  llames  no  vendrá  llamado ;  ni  dará  oí- 
dos al  desobediente  un  tan  grande  amador  de  obedien- 
cia, que  quiso  antes  morir  que  dejar  de  obedescer. 

Y  asi  como  á  este  blanco  habemos  de  enderezar  nues^ 
tra  oración ,  asi  también  con  él  habemos  de  examinar 
el  firucto  de  la  oración.  Porque  cierto  es  que  el  fructo 
de  la  oración  ha  de  ser  esta  guarda  de  la  ley  de  Dios; 
como  claramente  lo  significó  el  Profeta,  cuando  des- 
pués de  haber  dicho  del  varón  justo  que  meditará  en  la 
ley  del  Señor  noclie  ydia,  añade  luego  diciendo  (/): 
El'  que  esto  hiciere,  será  como  un  árbol  plantado  par 
délas  corrientes  de  las  aguas,  que  dará  firucto  e»  su 
tiempo ;  el  cual  fructo  no  es  otro  que  la  guarda  de  bs 
mandamientos  de  Dios.  De  suerte  que  de  la  meditación 
continua  de  la  ley ,  nascerá  la  guarda  desa  mesma  ley. 
Mira  pues,  liermano  mió,  tú  que  tienes  por  oficio  medi- 
tar esta  sánela  ley ,  si  cada  vez  que  se  ofresce  tiempo  de 
cumplir  algo  de  lo  que  manda,  estás  prompto  para  eso; 
y  por  ahí  conoscerás  si  fructuosamente  piensas  y  medi- 
tas en  esa  ley.  Mre  el  juez  en  su  oficio ,  y  el  señor  de 
vasallos  en  el  suyo ,  y  el  obispo  en  el  suyo ,  y  el  reli- 
gioso, y  el  casado,  y  el  siervo,  y  el  señor,  y  el  hijo,  y  el 
padre,  y  cada  uno  en  su  estado ,  cuando  se  ofresce  oca- 
sión de  poner  las  manos  en  algo ,  y  cumplir  con  hs  obli- 
gaciones de  su  estado,,  cómo  salé  á  eso ;:  y  si  viere  que 
tarde,  y  mal,  y  por  mal  cabo,  pienso  que  no  usa  bien 
dése  ejercicio,  y  que  no  le  ha  sido  del  todo  provcciíosa 
lame^cina,  pues  no  consiguió  el  finque  por  ellaprc- 
tendia-.  Porque-si  por  ahí  pretende  alcanzar  espíritu  y 
fervor  para  cumplir  la  ley  de  Dios ;  quien  tan  pesada- 
mente la  cumpla,  ó  del  todo  no  la  cumple,  ¿cómele 
puede  dccif  que  alcanzó  espirítu  ó  devoción ,  pues  no 
es  otra  cosa  devoción,  sino  promptitud  de  ánimo  para 
liacor  lo  que  manda  Dios? 

Pues  dcste  engaño  está  Iloño  hoy  muy  gran  parte  del 
mundo,  donde  vemos  muchas  personas  que  por  no  pa- 
sar un  poco  de  trabajo,  dejan  de  cumplir  con  tas  obli- 
gaciones de  sus  oficios  y  estados ,  con  escándalo  de  mu- 
chos, y  con  agravio  y  escándalo  de  los  suyos.  Puesto 
caso  que  en  esta  cuenta  no  entran  los  verdaderos  devo- 
tos, que  toman  este  negocio  por  solo  Dios,  sino  los  que 
lo  toman  por  su  gusto ,  ó  por  su  honor,  ó  por  un  poco 
de  entretenimiento  y  ocupación  del  tiempo,  ó  por  su 
autoridad  y  reputación,. ó  por  otros  intentos  semejan- 
tes, los  cuales  vienen  á  descubrir  el  hilo,  y  pa^csccr  la 
que  son,  a^  tiempo  qiioiK^orrc  esta  obligación.  Y  cslos 
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ion  por  coya  causa  es  Infamada  la  virtad ,  y  los  ejeroi- 
elos  de  la  oración ;  juzgando  los  hombres  de  las  cosas^ 
BO  por  las  cosas ,  sino  por  las  personas ;  y  no  por  el  buen 
uso^  sino  por  el  abuso  dallas. 

Muy  bien  entendió  y  previno  esto  el  Apóstol ,  cuando 
escribiendo  ¿  Tito  en  una  carta  que  insistiese  en  que 
todas  las  personas  cumpliesen  con  las  obligaciones  de 
sus  estados»  llegando  á  las  recien  casadas ,  dice  (g) :  A 
las  mozas  casadas  debes  amonestar  quieran  bien  á  sus 
maridos»  y  amen  á  sus  hijos ;  que  sean  discretas >  cas^ 
tas,  templadas,  y  que  tengan  cuMado  de  su  casa  y  fami- 
lia, y  que  sean  benignas  y  subjectas  á  sus  maridos» 
porque  no  sea  blasfemada  la  doctrina  de  Dios  si  hicieren 
lo  contrario.  Mira  pues  cuan  abiertamente  el  Apóstol 
avisa  aquí  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  y  de  lo  que  se  debe  ha* 
cer  (que  es  tener  cargo  de  la  casa  y  familia),  y  de  lo  que 
se  debe  temer ,  que  es  escandalizar  ¿  su  prójimo,  é  in- 
famar el  camino  de  Dios,  cuando  esto  no  se  hace  debí* 
damente. 

Mas  porque  esta  materia  es  muy  necesaria,  para  ma- 
yor declaración  della  añadiró  la  doctrina  del  aviso  si- 
guiente, donde  mas  distinctamente  se  ireta  del  fin  que 
so  ha  de  tener  en  estos  sanctos  ejercicios,  y  de  los  enga^ 
ños  que  acerca  desto  puede  haber. 

§.  X. 

Décimo  aviso  :  det  Sn  qitt  se  lia  de  tener  en  estos  ejercicios. 

El  décimo  aviso  es  acerca  del  fin  que  se  debe  tener  en 
estqjs  ejercicios.  Porque  como  el  fin  sea  principal  cir- 
cunstancia de  las  obras  morales ,  y  la  raiz  y  fundamen- 
to de  todo  lo  demás,  si  este  va  errado,  todo  va  errado,  y 
si  fuere  acertado,  todo  lo  demás  también  lo  irá. 

Pues  para  esto  es  de  notar  que  una  principalísima 
parte  de  la  vida  cristiana  es  la  mortificación  de  nuestros 
apetitos  y  proprias  voluntades.  Porque  el  fin  desta  vida 
es  la  calidad,  y  desta  caridad  nasce  una  general  obe- 
diencia de  todos  los  mandamientos  divinos,  y  una  per- 
fectísima  conformidad  con  la  divina  voluntad;  como 
claramente  se  colige  de  las  palabras  del  Salvador,  el  cual 
en  una  parte  dice  (h) :  Si  alguno  me  amare,  guardará 
mis  mandamientos,  y  mi  Padre  le  amará,  y  á  él  vendre- 
mos, y  en  él  haremos  nuestra  morada.  Y  en  otra  parte 
dice  {i) :  El  que  tiene  mis  mandamientos  y  los  guarda» 
ese  es  el  que  me  ama.  Por  donde  paresce  que  todo  vie- 
ne á  ser  casi  una  mesma  cosa»  perfecto  amor  y  perfec- 
ta obediencia,  porque  ni  gl  que  ama  puede  dejar  de 
guardar  lo  que  lo  manda  el  amado,  ni  guardarlo  sin  que 
le  ame. 

Mas  para  esta  manera  de  obediencia  se  requiere  ante 
todas  cosas  la  mortificación  y  negamiento  de  nuestra 
propria  voluntad ;  porque  asi  como  no  se  puede  enjerir 
un  árbol » si  no  se  corta  primero  la  rama  que  se  ha  de  en- 
jerir; asi  no  puede  enjerírse  en  nuestros  corazones  la 
voluntad  divina  si  no  se  corta  primero  la  humana  en  lo  que 
contradice  una  á  otra,  lo  cual  pertenesce  al  oficio  de  la 
mortificación,  y  al  uso  de  las  virtudes  morales»  que  prin- 
cipalmente se  emplean  en  esto.  Porque  la  mayor  parte 
dellas  tiene  por  oficio  mortificar  alguna  destas  pasiones 
para  que  dé  lugar  al  uso  de  las  virtudes,  en  el  cual  con- 
siste k  guarda  de  la  ley  de  Dios. 

Por  do  paresce  que  el  fin  de  todo.este  negocio  es  amor,  y 
obediencia,  y  mortificación  de  todas  nuestras  malas  in- 
clinaciones ;  como  en  pocas  palaj^ras  lo  significó  el  Ecle- 
(^)  Ad  Titam.  2.    (A)  loan.  U.    (QEod.cap. 
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siastico  diciendo  {k) :  ügos  de  la  sabiduría  aon  todas 
los  justos ,  y  la  generación  dellos  es  obediencia  y  amor. 
En  k)  cual  se  da  á  entender  que  los  prinápalee  frocloa 
de  la  justicia  son  estos  dos.  Porque  el  hijo  primogénito 
es  el  amor  de  Dios ,  y  dtste  na^ce  laobedienda  daau  di'* 
vina  voluntad,  y  para  cumplir  este  es  menester  negar 
la  nuestra  :  que  es  el  oficio  proprío  de  la  mortificacioii. 
Y  por  esta  causa  hacen  tanto  caso  todos  los  sanctos  de  la 
mortificación,  porque  ella  es  la  primera  puerta  y  llave 
de  todo.  Esta  es  aquella  cruz  que  el  Salvador  tanto  nos 
encomienda  en  el  sancto  Evangelio  {1) ,  en  la  cual  ha- 
hemos  de  crucificar  todos  nuestros  apetitos,  como  lo  lu- 
cieron y  hacen  todos  aquellos  de  quien  el  Apóstol  di- 
ce (m) :  Los  que  son  de  Cristo,  crucificaron  con  él  su 
carne  con  todos  sus  vicios  y  cobdicias. 

Pues  como  esta  cruz  sea  una  cosa  tan  pesada  y  tan 
desabrida  para  nuestra  carne,  y  ni  las  cosas  pesadas  se 
pueden  llevar  sin  fuerzas»  ni  las  desabridas  sin  algún 
sabor,  para  esto  principalmente  sirve  la  oración,  en 
quien  está  lo  uno  y  lo  otro.  Porque  por  la  oración  se  al- 
canzan fuerzas  para  pelear  contra  Amalee,  nuestro  ad- 
versario (n),  y  por  ella  se  impetra  la  divina  gracia,  la 
cual  sola  puede  todas  las  cosas»  y  en  ella  se  ejercita  y 
enciende  U  candad ,  que  es  la  madre  de  todas  las  virtu- 
des,  y  por  ella  se  abren  cada  dia  mas  los  ojos  al  conosci- 
mientodeDios,yen  ella  finalmente  se  communicael 
alegría  del  Espíritu  Sancto,  con  la  cual  se  hace  dulcisí* 
moy  suavísimo  el  camino  de  Dios ,  según  que  lo  signi- 
ficó el  Profeta  cuando  dijo  (o)  :  Por  el  camino  de  tus 
mandamientos»  Señor»  corrí»  cuando  dilataste  mi  co- 
razón. 

Pues  esta  es  la  cansa  por  que  es  tan  encomendada  y 
alabada  la  oración  de  todos  los  sanctos»  no  tanto  por  lo 
que  ella  es  en  si ,  aunque  ella  es  también  acto  de  reli- 
gión, que  es  la  mas  excelente  de  las  virtudes  morales, 
sino  principalmente  por  el  favor  y  ayudagrande  que  nos 
da  para  conseguir  este  fin.  De  manera  que  no  es  tanto 
ahibada  como  fin,  cnanto  como  medio  principalísimo 
para  el  fin ;  y  no  tanto  como  la  salud ,  cuanto  como  una 
medicina  eficacisUna  para  alcanzar  la  salud.  Por  do  pa- 
resce que  si  fuese  posible  darse  uno  mucho  á  U  oración» 
ycon  todo  esteno  fuese  mas  virtuoso,  ni  mas  mortiíi- 
cado ,  sería  como  un  enfermo  que  siempre  usase  de  me- 
dicinas ,  y  no  tuviese  mas  mejoría ;  en  lo  cual  sería  dos 
veces  miserable,  lo  uno  por  el  trabajo  de  la  enfermedad» 
y  lo  otro  por  el  de  la  medicina. 

Este  es  un  principio  muy  universal  y  muy  verdadero» 
por  el  cual  podrá  cada  uno  entender  muchas  maneras 
de  engaños  que  en  esta  parte  suelen  acaescer.  Porque 
hay  algunas  personas  que  cómo  hallan  en  la  oración  sua< 
vidad,  y  en  la  mortificación  dificultad,  dejan  lo  agrio 
por  lo  dulce,  y  lo  dificultoso  por  lo  fácil ;  y  asi  todo  su 
negocio  es  darse  á  la  oración,  sin  hacer  caso  de  la  morti- 
ficación. Porque  el  corazón  humano  es  en  gran  manera 
goloso  y  amigo  de  deleites,  tanto  que  por  esta  ocasión 
algunos  filósofos  dijeron  que  el  deleite  era  el  último  fin 
y  centro  de  su  felicidad  (p),  y  todos  generalmente  dije- 
ron que  era  el  cebo  de  todos  los  males;  porque  mediante 
la  golosina  del  deleite  se  deja  prender  de  todos  ellos.  Y 
están  poderosa  esta  inclinación  en  el  hombre,  que  asi 
como  el  agua  naturalmente  corre  para  bajo,  y  si  la  que- 

ik)  Ecd.  3.    (/)  Natth.  10.  et  16.  Lnc.  9.  et  14.  Marc!  8.  loan.  1S. 
^  (SI)  Gal.  5.    («)  Exod.  17.    (e)  Peaim.  118.   (p)  Ul».  10.  EthU 
cor.  cap.  1. 
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ruiporfiiem  represar  y  detener,  ella  siempre  busca 
algún  portillo  pc^r  do  salir;  asi  nuestro  corazón  está 
sienipre  tan  inclinado  á  todo  género  de  deleites,  que  si 
le  ponéis  silencio  y  entredicho  en  unos ,  él  busca  luego 
saUda  para  otros  y  otros ;  porque  no  descansa  fuera  de- 
ll06.Coiiíorme  alo  cual  dice  muy  bien  un  doctor  {q), 
que  la  naturaleza  es  sutil ,  y  que  en  todas  las  cosas  busca 
á  ú  nMOna,  aun  en  los  muy  altos  y  divinos  ejercicios.  Y 
IMunala  con razoo  sutil;  porque  muy  de  callada  y  casi 
áo  sentirlo  se  cuela  pordo  quiera,  y  se  entremete  donde 
iw  la  llaman ,  para  ver  si  hay  alli  algo  de  su  gusto  ó  de 
8tt  provecho  que  pueda  prender,  ó  en  que  se  pueda  en- 
tregar. 

.  I.  De  aqui  pues  nasce  la  mayor  parte  de  los  engaños 
que  hay  en  este  camino.  Porque  primeramente  de  aqui 
nasce  la  corrupción  de  la  intención  en  las  buenas  obras 
que  hacemos;  donde  el  fin  principal  habiade  ser  Dios, 
contra  lo  cual  reclama  este  apetito  sensual,  que  siempre 
busca  algo  de  carne  en  que  se  pueda  cebar.  Y  esto  es  lo 
que  principalmente  corrompe  nuestras  obras,  y  hace 
que  nosea  todo  agua  limpia  loque  se  hace  de  bien.  Y 
asi  aooDtesce  á  muchos  vivir  muy  engañados,  creyendo 
que  üenen  muchas  buenas  obras  hechas  en  servicio  de 
Dios,  las  cuales  cuando  vengan  á  ser  examinadas  en  el 
contraste  de  su  juicio,  se  verá  claro  que  no  era  todo  oro 
puro  lo  que  tenian,sino  lleno  de  mucha  liga  del  proprio 
amor. 

IL  De  aqui  nasce  también  que  muchos  en  los  ejerci- 
mm  do  sus  oraciones,  liciones  y  communiones,  no  pre- 
tenden otra  cosa  mas  que  algún  deleite  ó  alegría  espiri- 
tual, y  en  solo  esto  ponen  U  summa  de  todos  sus  deseos, 
paresciéndoles  que  por  ser  el  deleite  espiritual ,  está  ya 
lodo  canonizado  y  seguro ,  y  que  no  puede  haber  peligro 
donde  el  deleite  no  es  de  carne;  y  no  miran  que  también 
puede  tener  aqui  su  lugar  (como  dice  un  doctor),  el 
amor  proprio ,  y  la  gula  espiritual ,  y  la  avaricia ,  y  otros 
semejantes  apetitos;  y  por  ventura  tanto  mas,  cuanto 
ion  mayores  estos  deleites,  y  mas  para  desear.  A  lo 
menos  es  cierto  que  muchas  veces  la  raíz  de  todo  esto 
suele  ser  amor  proprio,  el  cual  siempre  tiene  ojo  á  su 
interese,  ora  sea  en  esta  materia,  ora  en  aquella ;  sino 
que  en  aqudla  hay  mayor  culpa  y  menor  engaño,  por- 
que el  deleite  es  mas  torpe ;  mas  en  esta,  si  no  hay  culpa 
en  el  deseo,  puede  haber  engaño  en  la  opinión,  cuando 
al  hombre  por  esta  causa  se  tiene  en  mas  de  lo  que  es. 

Y  si  por  ventura  me  dijeres  que  no  son  muchos  los 
que  en  esta  materia  se  engañan;  porque  ninguno  ha- 
brá tan  ciego  que  solo  esto  pretenda  en  el  ejercicio 
de  sus  oraciones  y  estudios,  á  eso  te  respondo  que 
antes  creo  que  son  muy  muchos  los  que  en  esta  parte 
viven  engañados;  porque  por  experiencia  vemos  que 
muchas  destas  personas  son  muy  continuas  en  estos 
estudios  y  ejercicios,  á  las  cuales  si  se  ofresce  una 
obra  de  caridad  ,  ó  de  obediencia,  ó  de  algún  tra- 
bajo corporal,  luego  vuelven  las  espaldas,  y  procuran 
echarlo  ¿puertas ajenas,  lo  cual  es  manifiesta  señal  de 
que  no  buscaban  puramente  el  beneplácito  y  contenta- 
miento de  Dios ;  pues  ofreseiéndoseles  materia  de  mayor 
servicio  y  contentamiento  suyo,  dejan  de  acudirá  esto 
por  acudir  á  lo  que  es  mas  á  su  gusto ;  como  si  no  fuese 
agradable  á  Dios  sino  lo  que  es  agradable  al  hombre, 
siendo  por  la  mayor  parte  lo  contrario,  que  lo  que  menos 
agrada  al  hombre,  eso  agrada  mas  á  Dios. 

(S)  ThoBuis  de  Kempis,  lü).  3.  Contemptas  mandf  c.  58. 


Los  que  desta  manera  sirven  y  aman  á  Dios,  aun  no> 
del  todo  han  recebido  espiritu  de  hijos,  sino  de  sier- 
vos (f),y  asi  mas  se  pueden  llamar  mercenarios  que^ 
hijos,  pues  su  principal  intento  es  el  interese.  Por  cierto. 
Señor,  mal  coifosce  tu  bondad  el  que  desta  manera  te 
ama ;  y  no  ha  conocido  lo  que  tú  vales ,  y  lo  que  eres  el 
que  en  este  partido  busca  otra  cosa  fuera  de  ti.  A  lo  mé- 
noses  cierto  que  el  que  desta  manera  te  ama ,  no  te  ama 
con  amor  puro  y  casto,  cual  es  el  de  la  esposa  al  esposo,, 
sino  con  amordoblado  y  mercenario,  cual  es  el  de  las 
mujeresno  casadas,  que  mas  respecto  tienen  al  interese, 
ó  al  deleite,  que  á  la  persona  que  aman.  Pues  ¿qué  cosa 
puede  ser  menos  conveniente  que  amar  á  Dios  con  tal 
amor? 

De  aqui  también  nasce  otro  engaño  muy  principal, 
que  es  (como  ya  dijimos) ,  hacer  mucho  caso  de  los 
ejercicios  de  la  oración ,  y  ninguno  de  la  mortificación.. 
Porque  como  en  lo  uno  haya  deleites ,  y  en  lo  otro  des- 
abrimiento, el  corazón  humano,  amigo  de  lo.uno'y  ene- 
migo de  lo  otro,  abraza  lo  que  le  deleita.^  y  desecha  la- 
que le  atormenta.  Y  de  aqui  nasce  que  veréis  á  muchos 
acudir  con  todo  cuidado  á  los  sermones  y  misas,  y  rezar 
muy  largas  coronas  de  Pater  noster  y  Ave  Marías,  y 
confesar  y  comulgarmuchas  veces,  y  holgarse  de  hablar 
y  oir  hablar  de  Dios,  y  de  conversar  con  personas  espi^ 
rituales  y  virtuosas,  y  con  todo  eso  están,  muy  enteros 
en  su  ira ,.  y  en  su  cobdicia ,  y  en  sus  pundonores ,  y  en 
r  hacer  su  propria  voluntad ,  y  en  no  perder  un  puncto  de 
su  derecho,  ni  querer  dar  á  torcer  su  brazo,  ni  dejarse 
hollar  d^  nadie.  Huelgan  de  comer,  y  beber,  y  vestir,  y 
tratarse  muy  bien ,  y  con  todo  esto  quieren  gustar  y  re- 
galarse con  Dios.  De  donde  nasce  que  si  alguna  vez  en 
la  oración  no  hallan  aquel  gusto  y  dubsura  que  desea- 
ban, luego  se  congojan,  y  pierden  la  paciencia,  y  llo- 
ran ,  porque  no  lloraron ;  no  lágrimas  de  devoción ,  sino 
de  desgusto  é  impaciencia.  Y  los  tales,,  que  por  esta, 
causa  lloran ,  no  lloran  por  verse  llenos  de  ira ,  y  de  sorr 
berbia,y  de  avaricia,  y  de  amor  proprio >  y  deotros^ 
vicios ;  y  vacíos  de  humildad,  y  caridad ,  y  de  otras  vir^ 
tudes  mucho  roas  necesarias  q\ie  todas  aquellas  lá- 
grimas. 

Y  llega  este  negocio  á  tanto ,  que  algunos  destos  que 
tanto  caso  hacen  desta  su  devoción,  no  lo  hacendé  la 
vecdadera  justicia,  y  de  muchas  cosas  á  que  por  ley  dLr 
vina  son  (¿ligados.  A  los  cuales  paresce  que  el  día  qu&> 
no  oyeron  misa,  ó  que  no  cumplieron  con  las  devocio- 
nes de  su  calendario,  que  no  pueden  dormir  ni  comen 
con  sabor ,  y  con  todo  esto  pueden.dQrmir  con  las  arcas, 
llenas  de  vestidos  trasdoblados,  y  dineros  ociosos,  ha?- 
hiendo  tantos  pobres  desnudos;  pueden  dormir:Con  las- 
consciencias  entrampadas  y  llenas  de  deudas  y  marañas;, 
pueden  dormir  teniendo  de  muchos  años  quitada  la 
habla  á  sus  prójimos  con  escándalo  común  del  pueblo, 
y  pueden  también  dormir  sin  cumplir  con  las  obligacio- 
nes de  sus  estados,  y  de  su  casa  y  familia.  Y  si  alguna, 
vez  se  les  ofresce  ocasión  de  entender  en  alguna  obra 
destas,  mayormente  si  tiene  annejo  algo  de  trabajo,  lue- 
go le  dan  de  mano,  y  se  despiden  della  diciendo  que: 
se  les  derrama  y  distrae  allí  el  corazón,  y  que  asi  nopue-«- 
den  después  estar  devotos  y  recogidos  en  la  oración,  no 
mirando  que  esto  es  dejar  la  cabeza  por  los  pies ;  pues  en 
mas  estiman  el  recogimiento  del  corazón,  que  dispone 
para  la  oración,  que  la  obediencia  de  la  ley  de  Dios, 
(rj  Rom.  t. 
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para  la  cual  dispone  la  mesma  oración.  Estos  no  deben 
haber  leído  aquellas  palabras  del  SaWador  que  dice  (5) : 
No  todo  aquel  que  me  dice  Seik)r,  Señor,  entrará  en 
el  reino  de  los  cielos,  sino  el  que  hiciere  ja  voluntad  de 
mi  Padre  ',  que  está  en  ellos. 

Esta  devoción  sin  fundamento  de  justicia  es  uno  de 
los  mayores  engaños  que  en  este  camino  puede  haber, 
y  mas  universal ;  porque  de  todo  en  todo  destruye  la  or- 
den de  la  vida  espiritual ;  porque  como  el  fin  desta  vida 
sea  el  cumplimiento  de  la  ley  de  Dios,  y  el  medio  para 
conseguir  este  fín  sea  la  oración  (como  ya  dijimos),  per- 
vertida esta  orden,  y  hecho  del  fin  medio,  y  del  medio 
fin,  todo  qued9  pervertido.  Y  pluguiese  á  Dios  no  hubie- 
se muchos  engañados  en  esta  parte ;  mas  pienso  yo  que 
ast  como  es  muy  universal  el  reino  del  amor  proprio, 
así  también  es  muy  general  esta  pestilencia  que  nasce 
del,  y  aunque  en  unas  partes  reinará  mas  que  en  otras, 
pero  apenas  hay  quien  del  todo  esté  libre  della. 

Y  no  piense  nadie  que  esta  doctrina  es  contraria  á  la 
que  arriba  dijimos  contra  las  ocupaciones  demasiadas; 
porque  aquella  era  contra  los  que  del  todo  dejan  la  ora* 
don  por  entregarse  á  las  ocupaciones  exteriores;  mas 
esta  es  para  curar  el  extremo  centrarío  de  los  que  del 
todo  dejan  toda  manera  de  ocupaciones,  aunque  sean 
necesarias ,  pcur.  no  faltar  en  el  ordinario  de  sus  oracio- 
nes. Y  lo  uno  y  lo  otro  es  extremo,  del  cual  siempre 
huye  la  virtud ,  que  está  en  el  medio.  Porque  ni  lian  de 
ser  tantas  las  ocupaciones  que  ahoguen  la  oración,  ni  se 
ha  de  tener  en  tanto  la  oración,  que  por  ella  deje  el  hom- 
bre de  acudir  á  las  cosas  de  virtud  y  obligación. 

§.  XI. 
Del  remedio  contra  todos  estos  én^afios. 

Pues  el  que  quisiere  librarse  de  todos  estos  engaños, 
ponga  por  último  fin  de  todos  sus  trabajos  y  ejercicios  el 
cumplimiento  de  la  ley  de  Dios  y  de  su  sancta  voluntad, 
y  la  mortificación  de  la  suya  propria,  y  aprovéchese  de 
la  dulzura  de  la  oración  para  templar  el  amargura  deste 
cáliz ,  y  cuanto  mas  bebiere  del ,  tanto  se  tenga  por  mas 
aprovechado,  y  cuánto  menos,  menos.  Y  especialmente 
mire  cuánto  cresce  cada  dia  en  humildad,  asi  interior 
como  exterior ;  cómo  sufre  las  injurias  que  se  le  hacen; 
cómo  sabe  dar  pasada  á  las  flaquezas  ajenas ;  cómo  acu- 
de á  las  necesidades  de  sus  prójimos ;  cómo  se  compa- 
desee,  y  no  se  indigna  contra  los  defectos  dellos ;  cómo 
sabe  esperar  en  Dios  en  el  tiempo  de  la  tribulación; 
cómo  rige  su  lengua;  cómo  guarda  su  corazón;  cómo 
trite  domada  su  carne  con  todos  sus  apetitos;  cómese 
sabe  valer  en  las  prosperidades  y  adversidades,  sin  le- 
vantarse en  las  unas ,  ni  dejarse  caer  en  las  otras ;  cómo 
se  repara  y  provee  en  todas  las  cosas  con  gravedad  y  dis- 
creción, y  sobre  todo  esto  mire  si  está  muerto  el  amor 
de  la  honra,  y  del  regalo,  y  del  mundo,  con  todos  los 
otros  afectos  semejantes;  y  según  lo  que  en  esto  hobiere 
aprovechado  ó  desaprovechado,  asi  sojuzgue,  y  no  se- 
gún To  que  gusta  ó  no  gusta  de  Dios. 

Pues  por  esto  el  que  desea  acertar  este  negocio,  no  se 
ha  de  contentar  con  tener  ojo  á  sola  la  oración ,  sino  an- 
tes el  un  ojo  (y  mas  principal)  ha  de  tener  en  la  mortifi- 
cación ,  y  el  otro  en  la  oración ;  y  desta  manera  ayudán- 
dose de  lo  uno  para  lo  otro ,  podrá  salir  con  todo  junto. 
Porque  de  otra  manera,  ni  la  oración  aprovecha  sin  la 
mortificación,  ni  la  mortificación  perfecta  es  posible 

(í)  MatUi.7. 


alcanzarse  sin  el  socorro  de  la  oración  (t).  Potqñd  estas ' 
dos  virtudes  son  como  dos  fieles  hermanas,  que  ana 
ayuda  á  otra  en  todo  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Las  cuales  dos  virtudes  singularmente  fueron  figura- 
das en  aquellos  dos  altares  que  habia  en  el  templo  de 
Salomón  (v),  uno  en  que  siempre  se  ofrescia  sacrificio, 
y  otro  en  que  no  se  ofiíescia  mas  que  solo  endenso.  Por 
el  altar  del  sacrificio  (donde  cada  día  se  mataban  diver- 
sos animales) ,  se  entiende  la  mortificacioD ,  que  tiene 
por  ofido  sacrificar  y  cortar  las  cabezas  de  todos  nues- 
tros apetitos  sensuales ;  y  por  el  del  encíenso  la  oración, 
la  cual  á  manera  de  encienso  se  derrite  en  el  altar  de 
nuestros  corazones  con  el  fuego  del  divino  amor,  y  asi 
sube  hasta  los  cielos,  y  despacha  nuestros  negocioa  con 
Dios.  Por  lo  cual  el  que  desea  ser  desta  manera  templo 
vivo  de  Dios ,  trabaje  por  tener  dentro  de  su  ánima  estos 
dos  altares,  el  uno  en  la  parte  superior  della,  donde 
siempre  esté  humeando  el  encienso  de  sus  oradones  7 
meditaciones,  cumpliendo  aquello  del  salmista  que  di- 
ce (ce) :  El  pensamiento  de  mi  corazón  siempre  ^tá  de- 
lante tu  acatamiento;  y  el  otro  en  la  parte  inferior  della, 
donde  esté  siempre  ofresciendo  sacrificio  de  todos  sus 
deseos  y  aficiones ,  cumpliendo  aquello  del  Apóstol  que 
dice  (y):  Mortificad  vuestros  miembros  que  están  sobre 
la  tierra,  que  son,  fornicación,  deshonestidad,  lujuria, 
cobdicia ,  y  avaricia  con  todos  los  demás.  Esta  es  aque- 
lla mirra  y  encienso  de  que  habla  el  Esposo  en  los  Can* 
tares,  cuando  dice  (z) :  Yo  iré  al  monte  de  la  mirra,  y 
al  collado  del  encienso.  Porque  asi  como  porel  endenso 
se  entiende  la  oración ,  asi  también  por  la  mirra  hi  mer- 
tificadon ,  la  cual  poruña  parte  es  amaiigutsima  á  nues- 
tro gusto ,  y  porotra  de  suavfsuno  olor  y  precio  delante 
Dios.  Y  no  sin  misterio  se  atribuye  al  monte  la  mirra ,  y 
al  collado  el  encienso,  sino  por  ventura  para  dar  á  en- 
tender la  ventaja  que  hace  la  mortificación  á  la  oración, 
asi  en  la  dificultad,  como  en  la  dignidad.  Porque  asi 
como  la  mortificación  universal  de  todos  los  apetitos  es 
mas  dificultosa  que  la  oración,  asi  es  mas  excelente  y 
mas  necesaria.  Y  también  asi  como  el  collado  es  camino 
y  medio  para  subir  al  monte ,  asi  la  oración  lo  es  para  la 
mortificación. 

Por  donde  el  siervo  de  Dios  ha  detener  esteaviso :  que 
cuando  mas  favorecido  se  viere  en  la  oración,  y  con 
mayores  deleites ,  entonces  se  ha  de  ceñir  y  aparejar  pa- 
ra mayores  trabajos, <M)nsiderando  cuánto  es  razón  que 
se  padezca  por  uu  Señor  que  asi  lo  trata;  y  entendiendo 
que  aquellas  mesmas  consolaciones  que  le  envía,  son 
refrescos  que  le  da  para  entrar  en  la  batalhi.  Cosa  es  por 
cierto  muy  para  notar,  ver  que  al  tiempo  que  el  Sal- 
vador se  hahia  transfigurado  en  el  monte ,  donde  su  cara 
resplandesció  como  el  sol  (a),  y  sus  vestiduras  se  para- 
ron blancas  cómela  nieve;  que  allí  en  medio  de  tantas 
alegrías  se  tratase  de  los  trabajos  que  habia  de  padescer 
en  Hierusalem.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  negocio  de  la  pa* 
sion  con  el  misterio  de  la  transfiguración?  Si  la  mú- 
sica en  el  llanto  viene  fuera  de  propósito  (6),  ¿cómo 
no  vendrá  también  el  lUnto  en  la  música  y  alegría?  Asi 
lo  es  por  cierto  en  las  fiestas  del  mundo,  mas  no  en  las 
fiestas  de  Dios ,  donde  las  consolaciones  se  dan  para  lle- 
var trabajos,  y  donde  el  alegría  dispone  para  la  tristeza, 
y  el  descanso  para  el  tormento,  y  la  transfiguración  para 
la  cruz.  Por  donde  todas  las  veces  que  el  siervo  de  Dios 

(O  Casianps  collation.  9.  cap.  1  (v)  Exod.  30. 27.  et  2.  Paral. 4. 
U)  Psalm.18   (y)  Celos.  5.  (i)CaQt.4.  (o)Lttc».9.  (»)Ec€Íi.9a. 
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le'Tiére  consolado,  l¿iigdse  por  empla^do  para  alguna 
nueva  batalla;  y  asi  como  coo  estos  favores  le  obligan  á 
padescer,  asi  piense  que  lo  llaman  á  padescer.  Y  por 
tanto,  asi  como  el  cuidadoso  caminante  guando  entra  en 
la  venta  á  almorzar,  por  una  parto  está  almorzando ,  y 
por  otra  está  trazando  lo  que  le  queda  por  caminar,  y  es- 
tando con  el  cuerpo  en  la  venta,  con  el  corazón  está 
puesto  en  el  camino ;  asi  también  el  siervo  de  Dioecuan- 
do  se  llegare  á  la  oración ,  por  una  parte  ba  de  estar  allí 
gustando  de  Dios,  y  por  otra  echando  los  ojos  adelante, 
y  trazando  los  trabajos  que  salido  de  allí  le  conviene 
padescer,  por  amor  de  aquel  que  asi  lo  trata ,  y  que  no 
quiere  que  le  coma  nadie  el  pan  de  balde. 

La  summa  pues  deste  negocio  sea ,  que  ante  todas  co- 
sas escribamos  en  nuestros  corazones  aquellas  palabras 
del  Salvador  que  dicen  (c) :  El  que  quiere  venir  en  pos 
de  mi,  niegue  á  si  mesmo,  y  tome  su  cruz  y  sígame. 
Y  porque  esta  cruz  apenas  se  puede  llevar  sin  las  fuer- 
zas y  alegría  de  la  oración,  para  esto  nos  entreguemos 
del  todo  á  esta  virtud,  como  á  una  fidelísima  guia ,  y 
principalísimo  medio  que  nos  llevará  á  este  fin.  Y  para 
este  propósito  no  se  reprueba,  sino  antes  se  concede, 
que  deseemos  y  procuremos  las  consolaciones  espiritua- 
les ,  no  para  descansar  en  ellas ,  sino  para  tomar  huelgo 
y  aliento  con  que  podamos  subir  hasta  lo  alto  deste  glo- 
rioso monte  (cJ).  Porque  desta  manera  las  deseaba  y  pe- 
dia el  Profeta  cuando  decia  (e)  *.  Alegra ,  Señor ,  el  áni* 
ma  de  tu  siervo,  porque  á  ti  levanté  mi  corazón.  Y  en 
otro  logar  (/) :  S¿i  llena  mi  ánima  de  la  grosura  de  la 
devoción,  y  asi  te  alabaré  con  labios  de  alegría. 

Puetf  desta  manera  y  para  este  fin  debe  el  hombre 
aprovecharse  de  las  consolaciones  divinas;  no  para  solo 
del  citarse  en  ellas,  sino  para  mas  trabajar  con  ellas;  como 
lo  hacia  aquella  sancta  ánima,  de  quien  se  dijo  (g) : 
Consideró  las  sendas  de  su  casa,  y  no  comió  el  pan  de 
balde. 

§.XII. 

UadédiBO  aviso:  de  qae  ao  se  desees  visioaes 
Di  reTelsciones. 

De  lo- dicho  también  se  infiere  que  si  no  debemos  de- 
sear consolaciones  y  deleites  espirituales,  para  solo  pa- 
raren ellos,  mucho  menos  debemos  desear  visiones,  ó 
revelaciones,  ó  arrebatamientos  y  cosas  semejantes; 
porque  esto  es  evidentísimo  principio  para  todas  las  ilu- 
ñones  del  enemigo.  Y  no  tenga  el  hombre  miedo  de  ser 
en  esta  parte  desobediente  á  Dios,  si  del  todo  cerrare  las 
puertas  á  este  género  de  negocios;  porque  cuando  él 
quiere  revelar  algo,  él  lo  sabe  descubrir  de  tal  manera 
que  no  le  quede  al  hombre  ningún  lugar  de  dubdar;  co- 
mo vemos  que  lo  hizo  con  el  mozo  Samuel,  que  una  vez, 
y  otra  y  otra  le  llamó ,  y  le  dijo  lo  que  quería,  de  tal  ma- 
nera que  no  le  quedó  al  Profeta  ningún  escrúpulo  ni  dob- 
da  de  la  embajada  (ft). 

§.  xm. 

Daodécifflo  stÍso  :  de  do  descubrir  á  Dadle  los  favores  y  mercedes 

de  D8  estro  Sefior. 

También  conviene  aquí  avisar  que  se  debe  tener  mu- 
cho secreto  en  callar  los  favor^  y  regalos  que  el  Señor 
algunas  veces  suele  hacer  á  los  suyos  en  la  oración ;  en 
Jo  cual  va  tanto ,  que ,  como  Sant  Bcrnaftlo  dice  ( i),  el 

(e)  LttCjc  9.    (d)  Lacffi  9.    {e)  Psalm.  85.    {f)  Psalm.  62. 
{¿\  PfoT,  51.   (A)  1. Reg.  3.    (t)  Serm.  &.  sap,  Cani.  iofra  me- 
dittia.  Isai.  i  i. 
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varón  devoto  ha  de  tener  escríptas  estas  palabras  en  las 
paredes  de  su  celda:  Mi  secreto  para  mi,  mi  secreto  pa* 
ra  mi.  Y  del  bienaventuradoSant  Francisco  se  escribe» 
que  era  tan  recatado  en  esta  parte,  que  no  solo  no  se 
átrevia  á  descubrir  á  otros  los  favores  y  regalos  que  Dios 
le  hacia,  sino  que  también  cuando  salia  de  la  oración, 
usaba  de  tal  disimulación  y  templanza,  asi  en  sus  pala- 
bras como  en  toda  la  compostura  de  su  cuerpo,  que 
no  se  pudiese  echar  de  ver  loquetraia  dentro  del  co- 
razón. 

Contra  lo  cual  hacen  muchos  que  luego  les  sale  á  bor- 
bollones la  devoción  por  la  boca,  y  no  se  pueden  conte- 
ner sin  dar  grandes  muestras,  con  gemidos  y  sollozos, 
de  lo  que  sienten.  Lo  cual  (como  dice  un  doctor)  no  pro- 
cede de  la  grandeza  de  su  devoción,  sino  de  la  pequ^ 
ueza  de  su  corazón:  como  suele  acaescer  á  los  nifios 
cuando  les  dan  algún  vestido  ó  calzado  nuevo,  que  no 
se  pueden  contener  sin  que  luego .  lo  vayan  á  mostrar  á 
los  otros  sus  compañeros.  Y  mientras  mas  descubren  es* 
tas  cosas,  mas  ayunos  y  vacíos  quedan  de  dentro ;  por- 
que asi  como  él  fuego  y  las  cosas  olorosas ,  mientra  mas 
encerradas  están,  mas  conservan  su  calor  y  su  olor,  asi 
también  lo  hace  en  su  manera  la  devoción  y  el  amor  de 
Dios. 

Otros  hay  también  que  socolor  de  caridad,  aunque 
con  secreto  peligro  de  liviandad,  rebosan  luego  todo  ló 
que  sienten  de  Dios ;  no  mirando  que  con  mayor  secre- 
to debriamos  encubrir  los  bienes  que  tenemos,  por  el 
peligro  de  la  vanagloria,  qne  los  males  que  hecimos,  por 
el  temor  de  la  infamia. 

Pues  por  estas  causas  conviene  tener  todo  secreto  ea 
aquellas  cosas  que  sabidas  nos  podrían  ser  ocasión  de 
alguna  sanidad  y  peligro;  lo  cual  manifiestamente  nos 
quiso  encomendar  el  Salvador,  pues  tanto  silencio  nian* 
dé  tener,  así  en  el  misterio  de  su  gloriosa  transfiguración, 
como  en  otros  milagros  (k) ;  lo  cual  nos  consta  que  ha- 
cia, no  por  su  peligro ,  sino  por  nuestro  ejemplo.  Al  cual 
mirando  nuestro  glorioso  padre  Sancto  Domingo,  ha- 
biendo hecho  un  clarísimo  milagro  en  un  muerto  que 
resuscitó,  y  diciéndole  un  cardenal  que  sería  bien  f^u« 
blicarío  para  honra  de  Dios  y  ensalzamiento  de  su  fe, 
respondió  que  en  ninguna  manera  tal  consentiría ,  y  que 
antes  se  pasarla  á  tierra  de  infieles,  que  tal  consintiese. 
Y  estando  tan  lejos  de  ensoberbecerse  el  que  tan  clara- 
mente conoscia  que  aquello  era  obra  de  Dios,  todavía,  ó 
por  su  humildad ,  ó  por  nuestro  ejemplo,  quiso  que  se 
guardase  tanto  este  secreto,  recelando  como  verdadero 
humilde  su  peligro,  y  proveyendo  como  piadoso  padre 
á  nuestro  ejemplo. 

§.  XIV. 

nécimotercio  aviso :  del  temor  j  revereoria  cod  q«e  debemos  eslar 

en  la-presencia  del  Sefior. 

También  debe  el  hombre  estar  avisado  de  tratar  con 
Dios  en  la  oración  con  la  mayor  humildad,  y  reverencia 
que  sea  posible.  De  manera  que  nunca  el  ánima  ha  de  er» 
tar  tan  regalada  y  fiavoresciiéi  de  Dios,  aunque  se  vea  en 
tal  estado  que  pueda  decir  con  la  Esposa  en  los  canta- 
res (/):  La  siniestra  suya  está  debajo  de  mi  cabeza,  y 
con  su  diestra  me  abrazará ;  que  no  vuelva  los  ojos  hacia 
dentro,  y  haga  reflexión  sobre  su  vileza,  y  encoja  sus 
alas,  y  se  humille,  y  tiemble  delante  de  tan  gran  Majes- 
tad. Esto  es  lo  que  el  Profeta  nos  aconseja,  diciendo  (m): 

(A)  Lacs.  9.  MaUb.  8.    (/)  Cant.  1    (m)  Pisaim.  2. 
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Servid  al  Señor  en  temor,  y  alegraos  ante  él  con  temblor. 
Nueva  cosa  es  por  cierto  la  que  aqui  se  nos  demanda, 
qne  estüegrfa  con  temblor ;  mas  lo  uno  y  lo  otro  es  nece- 
aarío  cuando  nos  llegamos  á  tratar  con  un  Señor  de  tan 
grande  bondad  y  majestad.  Y  cuanto  el  ánima  fuere  mas 
pura,  tanto  será  esta  humildad  mas  agradable;  porque, 
como  está  escrípto  (n) ,  gracia  sobre  gracia  es  la  miyer 
sancta  y  vergonzosa. 

Y  no  piense  el  hombre  que  se  amortiguará  por  aquí  et 
fuego  del  amor  con  el  afecto  del  temor;  porque  antes 
esto  es  echar  agua  en  la  fragua  para  hacer  que  arda  mas 
h  llama.  Porque  cuando  el  ánima  por  una  parte  conside- 
ra la  inmensidad  de  la  grandeza  de  Dios,  y  por  otra  el 
abismo  de  su  vileza ;  cuanto  mas  se  espanta  de  la  distan- 
cia destos  dos  eictremos,  tanto  se  maravilla  mas  de  tan 
incomprehensible  bondad,  que  asi  se  inclina  y  condes- 
ciende á  querer  tener  sus  deleites  con  tan  pobre  criatu- 
ra. Y  con  esto  asi  como  cresce  la  admiración  de  la  divina 
bondad,  asi  también  cresce  el  amor,  y  el  alegría,  y  el 
agradescimiento  de  tan  grande  beneficio,  con  todos  los 
otros  fructos  y  movimientos  del  Espíritu  Sancto ;  el  cual 
suele  siempre  reposar  en  las  tales  ánimas ,  como  él  mes- 
mo  lo  significó  por  Isaías,  diciendo  (o) :  ¿Sobre  quién  re- 
posará mi  espirítu,  sino  sobre  el  humilde,  y  manso,  y 
que  tiembla  de  mis  palabras?  Esto  es  espirítualmente 
asentarse  en  el  mas  bajo  lugar  del  convite,  como  lo  acon- 
seja el  Salvador  en  el  Evangelio  (p) ;  porque  luego  viene 
el  Señor  del  convite,  y  dice  al  convidado :  Amigo,  subid 
mas  arriba;  porque  todo  aquel  que  se  humillare,  será 
ensalzado;  y  el  que  se  ensalzare,  humillado.  Y  sí  este 
comedimiento  es  asi  gratificado  entre  los  hombres,  mu- 
cho mas  lo  será  en  el  acatamiento  de  Dios,  cuya  condi- 
ción es  resistir  siempre  á  los  soberbios ,  y  dar  gracia  á  los 
humildes  {q). 

§.  XV. 

Didmocuartd  «tise :  de  e6ao  alsiiiios  Uempos  se  debe  el  hombre 
alarftr  mu  ea  los  ejercicios  de  la  oración. 

Dijimos  también  arriba  que  el  siervo  de  Dios  debe  te^ 
ner  cada  dia  sus  tiempos  señalados  para  vacar  á  Dios , 
como  los  tenia  el  profetaDaniel ,  de  quien  dice  la  Escríp- 
tura  (r)  que  tres  veces  al  dia  puestas  las  rodillas  en  tier- 
ra hacia  oración,  como  arriba  dijimos.  Y  lo  mesmo  da  á 
entender  que  hacia  el  rey  David ,  cuando  dice  (s) :  Á  la 
tarde ,  y  á  la  mañana ,  y  al  mediodía ,  predicaré  y  anun- 
ciaré; y  él  oirá  mi  oración.  Mas  agora  añadimos  que 
allende  deste  ordinario  de  cada  dia,  debe  el  hombre  des- 
ocuparse á  tiempos  de  todo  género  de  negocios ,  aunque 
sean  sanctos,  para  entregarse  del  todo  á  los  ejercicios  de 
la  oración  y  meditación ,  y  dar  á  su  ánima  un  abundante 
pasto  con  que  se  repare  lo  que  se  gasta  con  los  defectos 
de  cada  dia ,  y  se  cobren  nuevas  fuerzas  para  pasar  ade- 
lante. Porque  asi  como  los  hombres  del  mundo,  demás 
de  la  refección  de  cada  dia  tienen  también  sus  fiestas  ex- 
traordinarias y  sos  banquetes,  en  que  suelea  exceder  lo 
ordinario :  asi  también  conviene  que  los  justos,  demás 
de  la  oración  cuotidiana ,  tengan  sus  fiestas  y  banquetes 
espirituales ,  donde  sus  ánimas  no  coman  por  tasa,  co- 
mo los  otros  dias ;  sino  antes  sean  llenas  y  embriagadas 
de  la  dulzura  de  Dios,  y  de  la  abundancia  de  su  casa. 
Asi  leemos  del  abad  Arsenio,  que  tenia  por  costumbre 
tomar  un  dia  en  la  semana  para  esto ,  que  era  el  sábado, 

(b)  Eccl.  26.   io)  Isa!.  66.    (/O  Lac.  14.    (q)  lacofoíi.l.Petr.o* 
ifí  Dan.  6.    W  P^l«.  ^' 
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en  el  cual  perseyeraba  en  oración  dende  la  tarde  hasta 
otro  dia  por  la  mañana. 

Vemos  que  la  naturaleza  no  se  contenta  con  el  roció 
que  cae  todas  las  noches  sobre  la  tierra ,  sino  qne  tam- 
bién á  veces  llueve  toda  una  semana ,  y  dos ,  sin  cesar ; 
porque  asi  es  necesario  que  á  sus  tiempos  sean  los  cielos 
tan  liberales  con  la  tierra ,  y  que  la  dejen  tan  empapada 
en  agua,  que  no  basten  los  soles  y  aires  que  después  hi- 
cieren para  secarla.  Pues  así  también  conviene  que 
nuestras  ánimas,  demás  del  coman  roció  de  cada  dia, 
tengan  algunos  tiempos  señalados ,  en  los  cuales  no  ha- 
gan otra  cosa  nuestros  ojos  sino  llorar  lágrimas  de  de- 
voción, cenias  cuales  queden  tan  llenas  de  la  virtud 
y  jugo  del  Espíritu  Sancto,  que  no  basten  todas  las  tri- 
bulaciones y  vientos  del  mundo  para  secarlas. 

Y  como  quiera  que  este  sea  un  consejo  muy  loable  en 
todos  tiempos,  y  especialmenteen  los  dias  y  fiestas  prin- 
cipales del  año ;  mas  en  los  tiempos  de  tribulaciones  y 
trabajos,  ó  después  de  algunos  caminos  largos,  y  nego- 
cios de  mucho  distraimiento,  es  tan  necesaiio  como  el 
regalo  y  buen  tratamiento  del  cuerpo  después  de  una 
larga  enfermedad.  Porque  de  otra  manera  no  podrá  el 
hombre  volver  sobre  si,  ni  restaurarse ,  si  no  toma  tan- 
to tiempo  para  volver  al  camino ,  cuanto  gastó  en  des- 
viarse del,  especialmente  constándonos  que  la  devoción 
es  una  de  las  cosas  que  con  mayor  facilidad  se  pierde,  y 
con  mayor  dificultad  se  halla  después  de  perdida,  coma 
arriba  se  trató.  Este  aviso  apenas  se  puede  explicar  de 
cuánto  provecho  sea ;  porque  sin  dubda  muclias  veoea 
podrá  ser  que  se  alcancen  mayores  dones  y  gracias  en 
una  temporada  destas,  que  con  el  trabajo  de  muchos 
otros  dias.  Y  si  esto  ha  lugar  en  los  actos  de  his  otras 
virtudes,  mucho  masen  la  oración :  la  cual  principalmen* 
te  negocia  con  Dios  mas  por  la  vía  de  misericordia,  que 
de  justicia ;  y  así  puede  ser  tal  y  tan  profunda,  que  se 
alcance  mas  por  ella  en  un  dia,  que  por  las  remisas  da 
muchos  años.  Tal  fué  la  oración  de  Sara,  mujer  de  To- 
bías el  mozo  ( t),  de  quien  dice  la  Escriptura  que  tres 
dias  y  tres  noches  perseveró  en  la  oración ,  y  qne  al  ter- 
cero dia,  sintiendo  que  su  oración  habia  sido  recebida 
ante  el  acatamiento  de  Dios,  comenzó  á  darle  gracias  poe 
su  liberación.  Y  es  de  creer  que  muchas  veces  habría 
hecho  oración  sobre  aquella  mesaa  demanda,  pues  ea 
costumbre  de  los  justos  acudir  á  Dios  en  todas  sus  tnbu-^ 
laciones ;  mas  entonces  señaladamente  se  dice  que  fué 
oida,  cuando  la  instancia  y  perseverancia  de  tan  larga 
espacio  le  dio  fuerzas  y  calor  para  subir  hasta  Dios. 

Anna  también,  madre  de  Samuel,,  por  otra  injuria 
semejante  hizo  oración  á  Dios  con  tan  grande  fervor  y 
devoción,  que  el  sacerdote  Helí,  viendo  los  gestos qua 
hacia  con  los  labios  y  con  el  rostro ,  creyó  que  estaba  to^ 
mada  del  vino ,  y  como  á  tal  le  mandaba  que  se  fuese  del 
templo  (v).  Mas  cuanto  su  oración  fué  mas  vehemente^ 
tanto  fué  mas  eficaz  para  alcanzar  lo  que  pedia,  y  de  allk 
se  levantó  tan  consolada  y  segura,  que  nunca  mas  per- 
dió la  confianza  de  lo  que  deseaba  >  hasta  que  lió  cum- 
plido su  deseo. 

De  Alejandro  también ,  obispo  de  Alejandría,  se  es- 
cribe  en  la  Historia  Eclesiástica  (x) ,  que  habiéndole  se- 
ñalado los  arríanos  un  día  aplazado  en  que  habia  de  re- 
cebir  á  Arrio  41a  communion  de  la  Iglesia,  el  sancto 
varón  estuvo  toda  aquella  noche  par  del  altar,  encomen- 

</)  Tob.  3.    (r)  1.  Reg.  1.    (x)  Lib.  10.  e.  12.  et  in  bistorfi  Tfl- 

partita,  lib.  3.  c.  16. 
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dando  á  Dios  coA  lágrimas  y  sospiroe  lacaosa  de  su  lg)e* 
sia ;  y  ya  el  alba  ere  venida ,  y  Alejandro  no  se  partía  de 
la  oración»  perseverando  en  la  mesma  demanda >  y  di* 
ciendo :  lozga.  Señor,  entre  mi  y  las  amenazas  de  Eus^ 
bio^  y  la  potencia  de  Arrío.  Y  á  la  mañana,  cuando  En- 
sebio, iiirérez  de  los  herejes ,  Venia  con  toda  su  capitanía, 
y  todo  el  mundo  estaba  susiiensó  esperando  qué  fin 
habían  de  tener,  ó  la  constancia  de  Alejandro ,  ó  la  so- 
berbia de  Eusebio;  viniendo  con  Arrio  gran  muche- 
ihiffibre  de  sus  parciales ,  forzado  por  necesidad  natural 
se  apartó  á  un  logar  secreto,  donde  sentado  para  cum- 
plir su  menester,  echó,  las  trípas  y  las  entrañas  del 
cuerpo,  y  desta mañereen  el  mesmo  lugar  espiró  con 
digna  muerte  de  su  blasfema  y  hedionda  ánima. 

He  dicho  todo  esto  para  declarar  el  grande  fructo  que 
se  sigue  de  las  oraciones  profundas  y  largas,  las  cuales 
suelen  aun  llevar  mas  pólvora  cuando  proceden  de  al- 
gunas tribulaciones  ó  tentaciones  semejantes ;  porque 
estas  aguzan  y  despiertan  el  corazón  del  que  ora,  y  le 
hacen  dar  mayores  alaridos ;  como  los  daba  aquel  sane- 
to,  quedecia  (y) :  Trabajé  dando  voces ;  mi  garganta 
se  enronquesció,  y  desfallescieron  mis  ojos,  esperando 
ea  mi  Dios.  Sabido  be  yo  de  muchas  gracias  y  mercedes 
que  se  han  concedido  por  esta  via ,  y  tengo  para  mi  por 
cierto  que  las  mas  deltas  por  aquí  se  fücanzan.  Y  por  esto 
no  hay  necesidail  de  gastar  mas  palabras  en  este  aviso ; 
porque  bastará  para  ello  la  experiencia  del  que  así  per- 
severare :  por  la  cual  verá  cuánto  se  adelanta  por  aquí 
en  este  camino,  y  cuánto  frocto  se  saca. 

§.  XVI. 

DéeimoqilAto  aTiso :  de  It  discrecioo  q«e  M  debe  tener 

en  este  «viso. 

Algunos  hay  también  que  tienen  poco  tiento  y  discre- 
ción en  sus  ejercicios,  cuando  les  va  bien  con  Dios,  á 
los  cuales  su  mesma  prosperidad  viene  á  ser  ocasión  de 
su  peligro.  Porque  hay  muchos  á  quien  paresce  que  se 
les  da  la  gracia  á  manos  llenas ,  los  cuales  como  hallan 
tan  suave  la  communicacion del  Señor,  entréganse  tan- 
to á  ella ,  y  alargan  tanto  los  tiempos  de  la  oración ,  y  las 
vigilias,  y  asperezas  corporales,  que  la  naturaleza  no 
pudiendo  sufrir  á  la  continua  tanta  cai^,  viene  á  dar 
con  ella  en  tierra.  De  donde  nasce  que  á  muchos  vienen 
á  estragarse  los  estómagos  y  las  cabezas ;  con  que  se  ha- 
cen inhábiles,  no  solo  para  los  otros  trabajos  corporales, 
sino  también  para  esos  mesmos  ejercicios  de  oradon. 
Por  lo  cual  conviene  tener  mucho  tiento  en  estas  cosas, 
mayormente  en  los  principios,  donde  los  fervores  y  con- 
solaciones son  mayores,  y  la  experiencia  y  discreción 
menor :  para  que  de  tal  modo  tracemos  la  manera  del 
caminar,  que  no  faltemos  á  medio  camino. 

Y  por  aqui  se  responde  á  una  dubda  grave  que  mueve 
Sant  Buenaventura  sobre  lo  que  deben  hacer  los  que  por 
una  parte  son  muy  favorescidos  y  visitados  de  nuestro 
Señor  en  estos  ejercicios,  y  por  otra  se  ven  faltos  de  sa- 
lud y  fuerzas  para  perseverar  en  ellos.  Porque  por  una 
parte  paresce  que  no  se  debe  cerrar  la  puerta  á  la  gracia 
que  Dios  ofresce,  ni  resistir  á  sus  llamamientos;  y  por 
otra  que  se  debe  también  tener  respecto  á  la  necesidad 
natural,  y  á  la  flaqueza  del  cuerpo.  A  lo  cual  responde 
el  mesmo  Sancto,  aunque  con  mucha  humildad  y  temor, 
diciendo  que  mas  convenible  cosa  paresce  amar  y  gozar 
de  Dios  á  la  continua,  aunque  no  sea  con  tanto  calor  y 
(y)  Psalm.  68. 


vehemencia,  que  gozar  agora  d^lá  manos  llenas,  po- 
niéndose  á  peligro  de  venir  después  á  enfermar  y  per«- 
derío  todo.  Poique  por  experiencia  hemos  visto  á  mu- 
chos (dice  él )  que  después  que  por  esta  via  han  perdido 
la  salud,  se  regalan  mucho,  y  se  compadescen  demasía* 
damente  de  sí  mesmos ;  y  que  finalmente  vienen  á  vivir, 
no  solo  mas  delicadamente,  sino  mas  disolutamente.  Y 
por  excusároste  inconveniente,  mejor  es  ir  cada  dia 
procediendo  de  menos  á  mas,  hasta  llegar  á  la  perfec^ 
cion ,  que  venir  de  mas  á  menos ,  basta  llegar  á  la  diso- 
lución. Porque,  como  está  escripto  (2),  la  hacienda 
que  se  ganó  apresuradamente,  descrecerá;  mas  la  que 
se  va  cogiendo  poco  á  poco ,  muUiplicarae  ha. 

Por  do  paresce  cuan  necesaria  nos  sea  la  virtud  de  la 
discreción,  no  solo  para  proveer  en  este  inconveniente 
(que  es  muy  grande  y  muy  común),  sino  también  para 
otros  muchos.  Para  lo  cual  conviene  pedir  siempre  al 
Señor  su  luz  con  toda  humildad  y  perseverancia,  di- 
ciendo con  el  Profeta  (a) :  Enderézame,  Señor,  con  tu 
verdad ,  y  enséñame  lo  que  debo  hacer ;  porque  tú  eres 
Dios  mi  Salvador ,  y  en  tí  esperé  t&do  el  dia. 

Otro  extremo  contrario  es  el  de  los  regalados ,  que  so 
color  de  discreción  hurtan  siempre  el  cuerpo  á  los  tra- 
bajos :  el  cual  aunque  en  todo  género  de  personas  sea 
muy  dañoso,  mucho  mas  lo  es  en  los  que  comienzan; 
porque,  como  dice  Sant  Bernardo  ( 6),  imposible  es  que 
peraevere  mucho  en  la  vida  religiosa,  el  que  siendo  no- 
vicio es  ya  discreto ;  y  siendo  principiante  quiere  ser 
prudente ;  y  siendo  aun  nuevo  y  mozo,  comienza  á  tra- 
tarse y  regalarse  como  viejo.  Mala  señal  es  que  el  mosto 
esté  ya  acedo  en  el  lagar,  y  que  el  niño  al  tiempo  que 
nasce  tenga  todos  los  miembros  y  coyunturas  muy  dís- 
tinctasy  señaladas,  porque  esto  suele  amenazar  flaqueza 
para  adelante. 

Y  no  es  fácil  de  juzgar  cuál  destos  dos  extremos  sea 
mas  peligroso ;  sino  que  la  indiscreción  (como  dice  Ger- 
son)  es  mas  incurable;  porque  mientra  el  cuerpo  está 
sano,  esperanza  hay  que  podrá  haber  remedio,  mas 
después  de  ya  estragado  con  la  indiscreción,  mal  se  pue- 
de remediar. 

§.  XMI. 

Dteimosexto  aviso  :  de  cómo  debemos  trabajar  no  en  sola  b 
oración,  sino  también  en  todas  las  otras  virtudes. 

Otro  peligro  hay  también  en  este  camino,  y  por  ven- 
tura mayor  que  todos  los  pasados,  el  cual  es  que  mu- 
chas personas  después  que  algunas  veces  han  experi- 
mentado la  virtud  inestimable  de  la  oración ,  y  visto  por 
experiencia  cómo  todo  el  concierto  de  la  vida  espiritual 
depende  della,  parésceles  que  ella  sola  es  el  todo,  y  que 
sola  ella  bastará  para  ponerlos  en  salvo ;  y  así  vienen  á 
olvidarse  de  las  otras  virtudes,  y  aflojar  en  todo  lo  de- 
mas.  De  manera  que  cuanto  mas  profundamente  ende- 
rezan sus  cuidados  á  sola  esta  virtud ,  tanto  mas  se  des- 
cuidan en  las  otras ;  y  asi  guardando  con  demajóada 
diligencia  esta  parte  tan  principal  del  cuerpo,  descu* 
bren  las  otras  al  golpe  del  enemigo.  De  donde  también 
procede  que  como  todas  las  otras  virtudes  ayudan  á  esta 
virtud,  faltando  el  fundamento,  también  falta  lo  funda- 
do;  y  asi  mientra  mas  el  liombre  estima  y  procura  esa 
virtud ,  menos  puede  salir  con  ella.  Porque  es  cierto 
que  asi  como  la  oración  dispone  para  la  mortificación 
(según  que  arriba  se  declaró),  asi  (auibien  la  mesma 

(3)Prov.  13.    («)  Psalm.  24.    {b)  Ad  fratr.  de  Moni. 
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itoortíñcacion^  y  todas  las  otras  virtudes  disponen  para 
la  oración;  y  así  con  dificultad  se  halla  lo  uno  sin  lo  otro. 
Si  no,  dime :  ¿qué  manera  de  oración  puede  haber,  si  no 
hay  Mugente  guarda  en  el  corazón ,  y  en  la  lengua ,  y  en 
Tos  ojos,  y  en  los  otros  sentidos  interiores  y  exteriores? 
Qué  oración  puede  haber,  si  el  cuerpo  está  lleno  de 
mantenimiento,  y  el  ánima  de  cuidados  y  deseos  del 
mundo?  Por  donde  vanamente  trabaja  quien  pretende 
alcanzar  una  virtud  dejando  las  otras ;  [K)rque  es  tan 
grande  la  coligación  que  hay  entre  ellas,  que  ni  una  se 
puede  hallar  perfectamente  sin  todas ,  ni  todas  sin  una» 
Por  do  paresce  que  todo  este  negocio  es  muy  seme- 
jante al  artificio  de  un  relq  muy  concertado ,  en  el  cual 
es  tan  grande  la  connexioh  y  dependencia  que  hay  de  las 
unas  ruedas  á  las  otras,  que  no  solo  una  que  pare,  mas 
nn  solo  puncto  que  se  embarace ,  basta  para  embarazar- 
lo todo.  Y  asi  como  suelen  decir  que  por  un  clavo  se  pier- 
de una  herradura,  y  por  una  herradura  un  caballo,  y 
por  un  caballo  un  caballero ;  así  también  suele  acaescer 
aqui  muchas  veces,  que  por  un  muy  liviano  descuido  se 
viene  á  perder  toda  la  hora  del  ejercido,  y  todo  el  bien 
que  del  se  pudiera  seguir.  ¿Cuántas  veces  acaesce  que 
sí  al  tiempo  que  el  hombre  se  levanta  por  la  mañana  se 
descuida  en  la  guarda  del  corazón,  y  da  lugar  á  algún 
pensamiento  ó  cuidado  congojoso,  que  después  ni  lo 
pueda  sacudir  de  si,  ni  estar  con  sosiego  en  la  oración 
de  aquella  hora?  De  donde  nasce  que  desconcertada  la 
.  oración  de  la  mañana  (que  es  como  el  registro  y  concier- 
to de  todo  el  dia)  venga  todo  aquel  día  á  desconcertar- 
se, y  suceder  mal  todas  las  cosas  en  él.  De  donde  tam- 
bién se  signe  que  como  la  oración  de  la  mañana  dispo- 
ne para  la  de  la  noche,  y  la  de  la  noche  para  la  de  la 
mañana,  desconcertada  launa,  fácilmente  se  descon- 
certará la  otra,  y  de  alii  todo  lo  demás.  Y  después  queda 
todo  el  reloj  desarmado,  y  para  tornar  á  concertarlo  es 
menester  trabajar  de  nuevo ,  en  Icf  cual  á  veces  se  pasan 
muchos  días  sin  poder  el  hombre  volver  en  sí.  Y  si  por  caso 
en  este  medio  tiempo  se  levanta  alguna  nueva  tempestad, 
ó  alguna  nueva  ocasión  de  distraimiento,  para  lo  cual 
convenía  que  el  corazón  estuviese  mas  apercebido,  ahí 
06  digo  yo  que  es  el  peligro,  y  el  estrago  mayor.  Y  mi- 
rada bien  la  simiente  de  todo  este  tan  largo  desbarato, 
hallaréis  ser  un  pequeño  descuido  en  dar  entrada  á  un 
pensamiento,  por  veutura  no  malo,  mas  no  convenible 
para  aquel  negocio  y  tiempo. 

Y  muchas  veces  permite  nuestro  Señor  estos  acaesci- 
roientps  para  hacer  á  los  suyos  mas  cautos  y  proveídos 
en  todas  las  cosas,  no  solo  en  las  mayores  sino  también 
en  las  menores ;  porque  aunque  estas  en  sí  sean  peque- 
ñas, no  lo  son  en  cuanto  disponen  para  las  grandes.  Y 
por  esto  dice  la  Escriptura  (c)  que  el  que  teme  á  Dios, 
en  nada  se  descuida;  ni  en  lo  poco  ni  en  lo  mucho,  por- 
que lo  poco  ayuda  para  lo  mucho,  y  lo  mucho  no  puede 
conservarse  sin  lo  poco. 

Por  esto  pues  el  siervo  de  Dios  debe  poner  los  ojos, 
no  en  una  virtud  sola,  por  grande  que  sea,  sino  en  to- 
das las  virtudes ;  porque  así  como  en  la  vihuela  una  sola 
voz  no  hace  armonía ,  si  no  suenan  todas,  así  una  virtud 
sola  no  basta  para  hacer  esta  espiritual  consonancia,  si 
todas  no  responden  con  ella. 

Y  aunque  todas  estas  (como  dije )  sirvan  para  este  ofi- 
cio, pero  señaladamente  sirve  la  guarda  del  corazón  y 
de  los  sentidos,  y  la  compostura  del  hombre  citerior, 
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'  y  la  templanza  en  el  comer  y  beber ,  y  la  medida  en  U^ 
{  palabras,  con  todas  las  otras  cosas  que  arriba  dijimos 
I  ayudar  ala  devoción;  porque  el  que  en  estas  cosas  sé 
descuidare,  nunca  podrá  tener  perfecta  oración. 

§.  XVllI. 

Decimoséptimo  aviso :  de  cómo  no  se  han  de  tomar  estos  ejercieioff 
como  cosa  dé  arte ,  siso  cod  grande  hiimUdad  y  conOanza. 

Aquí  también  conviene  avisar  que  todas  estas  cosas 
que  hasta  aquí  se  han  dicho  para  ayudar  á  la  devodon, 
se  han  de  tomar  como  unos  aparejos  con  que  el  hombre 
se  dispone  para  la  divina  gracia,  quitando  toda  la  con- 
fianza de  sí  mesmo,  y  de  todos  sus  ejercicios,  y  po* 
niéndola  en  solo  Dios.  Digo  esto,  porque  hay  algunas 
personas  que  hacen  una  como  arte  de  todas  estas  reglas 
y  documentos,  pareciéndolesque  así  como  el  que  apren- 
de un  oficio,  guardadas  bien  las  reglas  del,  por  virtud 
dellas  saldrá  luego  buen  oficial,  así  también  el  que  estas 
reglas  guardare,  por  virtud  dellas  alcanzará  luego  lo  que 
desea ,  sin  mirar  que  esto  es  hacer  arte  de  la  gracia,  y 
atribuir  á  reglas  y  artificios  humanos  lo  que  es  pura  dá- 
diva y  misericordia  del  Señor. 

Y  á  este  yerro  ha  dado  oca^on  la  mala  manera  de  en-> 
señar  de  algunos  libros  espirituales  que  andan  en  ro- 
mance, los  cuales  de  tal  manera  encarescen  sus  reglas  y^ 
las  enseñan,  como  si  solas  ellas  sin  mas  gracia  bastasen 
para  alcanzar  lo  que  desean.  De  manera ,  que  asi  como 
un  alquimista  enseñaría  á  hacer  oro  de  alquimia ,  di- 
ciendo :  Tomad  tal  y  tal  material,  y  dadles  un  cocimien- 
to desta  y  desta  manera,  y  luego  sacaréis  oro  fino,  asi 
ellos  dicen:  Haced  tales  y  tales  cosas,  y  decid  tales  y 
tales  palabras,  y  luego  por  aquí  alcanzaréis  el  amor  de 
Dios. 

Esta  es  una  mala  manera  de  enseñar,  y  muy  ajena  del 
estilo  y  gravedad  de  los  doctores  sanctos,  y  muy  pcrjir^ 
dicial  á  la  honra  de  la  divina  gracia ;  porque  pues  todo 
este  negocio  es  gracia  y  misericordia  de  Dios;  base  de 
tratar  como  negocio,  no  de  arte ,  sino  de  gracia ;  porque 
tomándolo  desta  manera,  sepa  el  hombre  que  el  prínci- 
pal  medio  con  que  para  esto  se  ha  de  disponer,  es  una 
profunda  humildad  yconoscimiento  de  su  propria  mise- 
ria, con  grandísima  confianza  de  la  divina  misericordia; 
para  que  del  conosclmiento  de  lo  uno  y  de  lo  otro  proce- 
dan siempre  continuas  lágrimas  y  oraciones,  con  las  cua- 
les entrando  el  hombre  por  la  puerta  de  h  humildad,  al- 
cance lo  que  desea  por  humildad ,  y  lo  conserve  por  hu- 
mildad ,  y  lo  agradezca  con  humildad ,  sin  tener  ningu- 
na repunta  de  confianza,  ni  en  su  manera  de  ejercicios, 
ni  en  cosa  suya  propria. 

Mas  aunque  esto  sea  as!,  no  seexcluye  por  esto  adoc- 
trina y  aviso  de  lo  que  se  debe  hacer ;  porquo  aunque  el 
que  planta  y  el  que  riega  no  sean  los  que  liacen  crescei 
las  plantas,  sino  Dios  (d) ,  todavía  quiere  él  que  se  plante 
y  rícgue,  para  que  él  dé  crescimiento.  Cierto  es  que  una 
de  las  cosas  que  mas  requieren  guia  y  consejo  es  la  vida 
espiritual,  y  mucho  mas  el  negocio  de  la  oración,  que 
asi  como  es  mas  delicado  y  mas  divino ,  así  requiere  mas 
consejo  y  aviso ;  y  por  esto,  asi  como  no  conviene  ense- 
ñarse esto  como  arte,  por  no  hacer  ofensa  á  la  gracia, 
así  conviene  darse  aviso  de  todo  lo  necesarío,  por  no 
errar  el  camino.  Porque  por  experiencia  vemos  que  al- 
gunas personas  á  cabo  de  muchos  años  aprovechan  po 
co  en  estos  ejercicios;  y  otros  que  todo  el  dia  se  les  va 
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en  roBffmflnilo  número  de  oracioiKSs  vocales,  sin  pa- 
rarse jamas  á  pensar  un  poquito  en  Dios,  ni  aun  en  aque- 
llo Riesmo  que  rezan;  y  asi  á  estoscomo  álos  demás  con- 
venía dar  esta  doctrina,  para  que  sos  trabajos  fuesen 
mas  fructuosos. 

§.  XIX. 

DéeimocUvo  aviso  :  de  otra  manera  de  oraeionea  y  meditadoiief 
qoe  tieneii  los  mas  ejercitados. 

También  aquí  es  de^notar  que  aquellas  meditaciones 
que  señalamos  para  los  días  de  la  semana  en  el  principio 
deste  tratado,  principalmente  sirven  á  los  que  comien- 
zan, para  que  tengan  unas  como  cuerdas  á  qne  se  pue- 
dan asir ,  con  que  anden  este  nuevo  y  no  sabido  camino, 
lias  después  de  ejercitados  en  él  >  no  es  necesario  que 
perseveren  siempre  en  esos  roesmos  pasos,  sino  que 
acudan  adonde  el  Espíritu  Sancto  los  encaminare ;  que 
tnele  sacar  á  bus  discípulos  desta  escuela  para  otras  me- 
jores. Y  asi  unos  hay  que  salen  de  aquí  á  la  conside- 
ración de  las  perfecciones  divinas ,  y  de  sus  grandes  ma- 
ravillas y  beneficios,  para  crescer  cada  dia  mas  con  esta 
consideración  en  el  amor  de  aquel  que  es  infinitamente 
bueno,  y  dadivoso,  y  admirable  en  todas  sus  obras.  Otros 
hay  que  se  dan  á  la  meditación  de  las  sanctas  Escrípto- 
ras  ( que  es  un  piélago  de  infinitas  maravillas),  como  lo 
hicieron  muchos  de  los  sanctos  doctores,  y  lo  hacían 
también  muchos  de  aquellos  padres  del  yermo. 

Otros  hay  que  tienen  suficiente  materia  de  medita'^ 
clon  en  las  cosas  que  han  pasado  porelloD,  y  que  han 
experimentado  en  sí  y  en  otros,  así  en  obras  de  gracia 
como  de  justicia  y  juicio  de  Dios.  Porque  si  el  hombre 
abre  bien  los  ojos ,  y  quiere  mirarse  de  pies  á  cabeza » 
dendeeldiade  su  concepción  y  nascimiento  hasta  el 
tiempo  presente ,  hallará  tantas  cosas  proprias  en  que 
pensar ,  asi  de  los  beneficios  y  providencias  que  Dios  ha 
usado  con  él ,  como  de  los  peligros  de  que  lo  ha  sacado, 
y  de  loe  fovores  y  regalos  que  le  ha  hecho,  que  tendrá 
asaz  materia  en  qne  poderse  ocupar.  Pues  ¿qué  diré  de 
los  juicios  admirables  de  Dioe  que  cada  dia  acontescen? 
De  las  caidas  no  pensadas  de  muchos  que  se  tenian  por 
seguros?  De  los  castigos  de  su  justicia ,  de  los  milagros 
de  su  providencia ,  y  de  las  obras  de  su  gracia  que  cada 
dia. vemos  en  muchos  de  sus  siervos?  No  esté  el  hombre 
asentado  como  una  piedra  sobre  otra  piedra,  sino  mire 
y  note  todo  lo  que  pasa  en  este  grande  mirador  y  teatro 
de  la  casa  de  Dios,  qne  siempre  tendrá  nuevas  cosas  en 
que  pensar. 

Otros  hay  mas  bien  librados,  á  quien  cierra  Dios  la 
vena  de  la  demasiada  especulación ,  y  abre  la  de  la  afec- 
ción ,  para  que  sosegado  y  quieto  el  entendimiento ,  re- 
pose y  huelgue  la  voluntad  en  solo  Dios,  empleándose 
toda  en  el  amor  y  gozo  del  summo  bien.  Este  es  el  esta- 
do perfectisimo  de  la  contemplación,  á  que  siempre  ha- 
bemos  de  anhelar :  donde  ya  el  hombre  no  busca  con  la 
meditación  incentivos  de  amor ,  sino  goza  del  amor  ha- 
llado y  deseado ,  y  descansa  en  él  como  en  el  término  de 
su  inquisición  y  deseo,  diciendo  con  la  Esposa  en  los 
Cantares  (e) :  Hallado  he  al  que  ama  mi  ánima ;  téngole, 
no  lo  dejaré.  Aqui  con  menor  trabajo  hay  mayor  gozo  y 
mayor  provecho,  y  porque  el  trabajo  de  la  meditación 
es  menor,  puede  ser  el  tiempo  del  recogimiento  mas  lar- 
go con  menos  fatiga  del  cuerpo,  y  desta  manera  perse- 
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verando  Moisen  en  su  oración,  las  manos  en  alto,  viene 

á  continuarse  la  victoria  contra  Amalee  (/). 

§.  XX. 

DteimoBonaatlso  :  edmo  oo  eooTienen  estos  cjerdeiof  .. 
A  todo  género  de  personas. 

Mas  es  de  notar  que  puesto  caso  que  á  los  principian- 
tes sea  cosa  muy  conveniente  ejercitarse  en  aquellas 
meditaciones  que  arriba  señalamos  por  los  dias  de  la  se- 
mana; pero  no  esesto  ni  del  todo  nescesario,  ni  aun  posi- 
ble á  todo  género  de  personas.  Porque  muchos  hay  que 
por  enfermedad,  mayormente  si  es  de  cabeza,  no  pue- 
den sin  mucho  peligro  y  daño  de  la  salud  darse  á  estos 
ejercicios,  mayormente  cuando  son  principiantes;  por- 
que los  que  están  ya  mas  ejercitados  en  tiempo  de  salud, 
mejor  pueden  continuar  estoen  tiempo  djs  enfermedad. 

Otros  hay  tan  dados  y  tan  obligados  á  ocupaciones 
exteriores,  que  ni  pueden  dejarlas  sin  pecado,  ni  tienen 
con  ellas  lugar  para  darse  al  recogimiento,  ni  pueden 
entrar  en  él. 

Otros  hay  que  tienen  un  ánima  tan  inquieta,  y  tan  in- 
devota y  seca,  que  por  mucho  tiempo  y  cuidado  que  en 
esto  pongan ,  ninguna  cosa  paresce  que  aprovecbúi.  Esr 
tos  no  luego  deben  desistir  de  su  demanda ,  sino  toda- 
vía perseveren  llamando  á  las  puertas  de  aquel  que  nun- 
ca falta  álos  que  humilmente  perseveran  y  le  llaman. 
Mas  si  con  todo  esto  vieren  que  esta  puerta  no  se  les 
abre,  no  deben  por  eso  desconsolarse,  sino  antes  con- 
siderar que  el  espíritu  de  la  oración  mental  es  dádiva 
que  nuestro  Señor  da  á  quien  él  es  servido;  y  pues  á 
ellos  no  se  da ,  conténtense  con  rezar  vocalmente  algu- 
nas oraciones,  ó  pasos  de  la  pasión,  y  como  fueren  ror 
zando,  asi  vayan,  aunque  brevemente,  pensando  en 
aquel  misterio,  y  tengan  alguna  imagen  devota  delan- 
te, porque  todo  esto  ayudará  á  su  devoción.  Y  señala- 
damente les  aprovechará  para  esto  leer  algunos  libros 
devotos ,  con  tanto  que  los  lean  con  mucho  sosiego  y 
atención ,  haciendo  ( como  arriba  dijimos )  sus  estacio- 
nes y  paradas  en  los  pasos  mas  señalados,  y  levantando 
allí  el  corazón  á  nuestro  Señor,  conforme  á  lo  que  pi- 
diere la  materia  de  aquel  lugar.  Este  es  el  mayor  reme- 
dio que  se  halla  para  los  ^razones  secos  é  indevotos; 
porque  por  aqui  los  suele  muchas  veces  el  Señor  levan- 
tar al  ejercicio  de  la  meditación. 

Hay  otros  también  que  toda  la  vida  gastan  en  pensar 
sus  pecados,  y  no  osan  pensar  en  la  pasión  de  Cristo,  ni 
en  otra  cosa  que  les  dé  alegria  y  esfuerzo.  Los  cuales 
(como  ya  dijimos)  no  aciertan  en  esto,  según  dice  Sant 
Bernardo  {g);  porque  allende  de  levantarse  algunas  ten- 
taciones del  ahondar  mucho  en  esta  materia,  no  es  ra- 
zón que  anden  siempre  los  siervos  de  Dios  con  esta  ma« 
ñera  de  tristeza  y  desmayo. 

Lo  contrario  de  lo  cual  hacen  otros,  que  el  primer 
dia  que  comienzan  olvidan  del  todo  sus  pecados,  y  con 
liviandad  de  corazón  quieren  luego  volar  á  pensamien- 
tos mas  altos.  A  los  cuales  está  cercana  la  caida ,  como  á 
edificio  sin  fundamento.  Y  los  tales  si  después  quieren 
tornar  á  pensar  cosas  humildes,  no  aciertan  ni  pueden, 
por  estar  ya  engolosinados  en  cosas  mas  sabrosas ;  y  así 
quedan  sin  lo  uno  y  sin  lo  otro,  que  es  sin  andar  y  sin 
volar.  Por  tanto  conviene  que  á  los  principios  nos  ocu- 
pemos mas  en  el  pensamiento  de  los  pecados,  que  en 
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otros ,  por  devotos  que  sean ;  y  después  poco  á  poco  ire- 
mos dejando  este  pensamiento,  y  llegándonos  cada  dia 
mas  al  de  la  sagrada  Pasión ;  aunque  nunca  del  iodo  de- 
bemos estar  sin  el  uno  ó  sin  el  otro. 

Y  si  algunos  hubiere  que  en  nada  desto  hallen  devo- 
ción, y  sintieren  que  de  mejor  gana  piensan  en  otra 
cosa,  ora  sea  pensamiento  de  muerte,  ó  de  infierno,  ó 
de  cielo,  ó  de  otra  cualquier  materia ,  no  lo  desechen  de 
si ;  sino  entren  por  la  puerta  que  hallaren  abierta ,  por- 
que aquella  es  por  donde  Dios  quiere  que  entren. 

§.  XXI. 

CoBelnsion  desta  segonda  parte. 

Hasta  aquiliabemos  tratado,  cristiano  lector,  en  esta 
segunda  parte  aquellas  cuatro  cosas  que  al  principio 
della  prometimos :  conviene  saber,  las  cosas  que  ayu- 
dan á  fai  devoción,  y  las  que  la  impiden ;  y  asimesmo  las 
tentaciones  mas  comunes  que  hay  en  este  camino,  y  los 
avisos  que  en  él  se  deben  tener.  Bien  sé  que  habrá  otras 
muchas  mas  que  decir;  pero  estas  remito  al  magisterio 
del  Espíritu  siancto,  y  á  la  experiencia  de  cada  día :  la 
cual  también  ha  de  tomar  por  maestra  el  que  quiere 
andar  este  camino.  Porque  mi  intento  no  fué  mas  que 
poner  á  los  novicios  y  principiantes  en  él ;  porque  des- 
pués de  ya  entrados,  ella  es  la  que  mejor  enseña  esto 
que  todas  las  escrípturas  humanas :  las  cuales  así  como 
hablan  en  comnn ,  y  casi  en  el  aire,  asi  no  pueden  decir 
lo  que  en  particular  conviene  á  cada  uno ;  y  por  eso 
quiere  el  Apóstol  que  los  siervos  de  Dios  no  sean  impru- 
dentes ,  sino  avisados  y  discretos  (h);  para  que  entien* 
dan  por  estos  y  por  otros  medios  lo  que  mas  agrada  á  la 
divina  voluntad. 

Y  para  esto  aprovecha  también  que  el  hombre  con 
toda  la  humildad  y  devoción  pida  siempre  al  Señor  so 
luz  para  ser  guiado  por  su  espíritu ;  presentándose  ante 
él  como  un  niño  que  ninguna  otra  cosa  sabe  sino  testi-  j 
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,  ficar  con  lágrimas  su  neo^idad^  sin  saber  aun  expliear 
con  palabras  lo  que  ha  menester. 

Y  si  por  ventura  te  paresciere  que  son  muchas  las  oo» 
sas  que  aquí  te  pedimos,  cree  cierto  que  en  un  rato  de 
oración  suele  Dios  recompensar  todos  estos  trabaos 
con  el  alegría  y  esfuerzo  que  allí  da  para  andar  por  el  ca- 
mino de  la  virtud ,  el  cual  es  tan  grande,  que  no  te  deja- 
rán tan  consolado  todos  los  acaescimientos  prósperos, 
todos  los  corporales  deleites ,  todos  los  honrosos  favores 
del  mundo  (aunque  todos  cuantos  en  él  hay  se  justasen 
en  uno)  como  dos  horas  de  una  profunda  y  devota  ora- 
ción. 

Y  no  hay  por  qué  tener  congoja  de  que  las  cosas  que 
para  esto  se  requieren  sean  muchas ;  porque  está  claro 
que  asi  como  entrando  el  ánima  en  el  cuerpo ,  ella  sola 
basta  para  animar  todos  los  miembros,  y  ejercitar  eH 
ellos  todos  los  oficios  de  la  vida,  aunque  sean  tantos  y 
tan  varios,  asi  después  que  la  gracia  del  Espíritu  Sancto» 
que  es  una  forma  sobrenatural  y  divina,  entra  en  un 
ánima,  ella  basta  para  hacer  que  ejercites  todos  los  ofi- 
cios de  la  vida  espiritual ;  porque  ella  alumbra  el  enten- 
dimiento, y  le  enseña  todo  lo  que  debe  hacer,  y  mueve 
h&  voluntad  con  todas  las  fuenas  inferiores  para  lo  que 
han  de  obrar.  Ga  por  esto  dice  el  Sabio  (t)  que  aquel 
espíritu  divino  tiene  grandísima  simplicidad  y  variedad; 
porque  aunque  es  simpUcisimo  en  la  substancia,  tiene 
grandísima  variedad  en  las  operaciones ,  porque  él  es  el 
que  todo  lo  puede,  y  todo  lo  enseña,  y  todo  lo  obra.  De 
manera  que  no  alcanzamos  la  perfección  y  cumplimien- 
to de  las  virtudes  por  solos  los  medios  y  fuerzas  que  las 
alcanzaron  los  filósofos,  los  cuales,  porque  caresciaa 
deste  espíritu ,  no  tenían  otro  remedio  sino  trabajar  en 
cada  virtud  por  si.  Pero  los  verdaderos  cristianos  é  bijos 
de  Dios,  allende  de  sus  proprios  ejercicios,  tienen  otro 
principal  remedio,  que  es  el  espíritu  de  adición  (k), 
y  la  simiente  del  cielo,  que  producen  dentro  de  nuestras 
almas  estos  fructoe  de  virtud. 

(»)  Saplent  7.   {k)  Rom.  8. 1.  Uao. 
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Paracumplimienlo  desta  obra  me  paresdó  necesario 
tratar  al  cabo  de  los  fructos  y  provechos  de  la  oración 
para  mover  los  corazones  de  los  lectores  al  ejercicio  des- 
ta virtud,  y  á  los  trabajos  que  en  la  continuación  della 
ee  han  de  pasar.  Porque  así  como  los  que  predican  ju- 
bileos é  indultos  apostólicos,  procuran  de  declarar  y 
encarescer  las  gracias  y  favores  que  en  ellos  se  conce- 
den, porque  no  rehusen  los  hombres  hacer  lo  que  pa- 
ra esto  se  les  pide ,  visto  lo  mucho  que  se  les  prome- 
te ;  así  también ,  como  en  el  ejercicio  de  la  oración  que 
aquí  se  pide ,  haya  trabajo  y  dificultad  (como  luego  di- 
remos), es  necesario  endulzar  esta  purga  con  alguna  miel, 
poniendo  ante  los  ojos  los  fructosy  efectos  grandes  desta 
virtud ;  para  que  con  este  gusto  y  esperanza  se  esfuercen 
los  hombres  á  querer  tomar  esta  purga.  Y  llámela  our-  | 


ga,  porque ,  como  dijo  uno  de  aquellos  insignes  padres 
del  yermo  (a) ,  una  de  las  cosas  mas  trabajosas  que  hay 
en  la  vida  espiritual  es  el  ejercicio  continuo  de  la  ora* 
don ,  k)  cual  se  verá  claro  por  las  razones  siguientes. 

Porque  primeramente  este  sancto  ^ercicio  pide  su 
tributo  cuotidiano  de  tiempos  ordinarios  en  que  se  haya 
de  hacer,  como  dijimos  que  lo  tenia  Daniel.  Y  hacer  es- 
to á  la  continua  no  caresce  de  dificultad ;  porque  son  tan- 
tas las  ocupaciones,  y  las  necesidades  y  negocios  desta 
vida,  que  nos  llevan  todo  el  tiempo ,  ó  la  mayor  parte  del; 
especialmente  cuando  los  hombres  han  de  vivir,  ó  por 
el  trabajo  de  sus  manos,  ó  por  el  ejercicio<]e  sus  estudios 
ó  negocios.  Y  estando  el  hombre  cercado  de  tantas  obli* 
gaciones,  ha  menester  mucho  ánimo  para  vencer  esta 

(a)  Abbas  Agathon. 
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diOenlfad,  f  romper  por  todos  estos  inconvementes,  y 
posponerlo  todo  por  hallar  tiempo  para  esta  sancta  oca- 
paokHi.  Lo  cual  no  siempre  piden  los  ejercicios  de  otras 
Tirtades,  qne  en  mas  breve  tiempo,  y  á  veces  con  un 
solo  acto  de  la  voluntad  se  despachan. 

Hay  otra  dificultad  allende  desta ,  y  es  que  así  como 
k  oración  pide  tiempo,  asi  también  pide  lugar  conve- 
niente para  haberse  de  hacer.  Porque  aunque  en  todos 
los  lugares  pueda  el  hombre  levantar  el  corazón  á  Dios , 
pero  todavía  los  que  son  menos  perfectos  tienen  nece- 
sidad de  lugar  recogido  y  apartack)  para  hacer  esto  me- 
jor. Por  coya  causa  los  sanctos  iban  á  orar  á  los  desier- 
tos 7  lugares  solitarios  (6),  y  elSanctodelossanttos  ha- 
da también  esto ,  no  por  su  necesidad ,  sino  por  nuestro 
ejemplo  (c).  Y  este  apando  y  comodidad  de  lugar  no  lo 
tienen  todos  en  sus  casas;  que  como  son  hechas  por 
hombres  de  mundo,  y  para  negocios  de  mundo,  pocas 
veces  tienen  lugares  convenientes  para  vacar  á  Dios : 
por  cuya  causa  muchos  dejan  la  oración. 

La  tercera  y  muy  grande  dificultad  es  la  instabilidad 
de  nuestra  imaginación,  que  es  una  de  las  potencias  de 
nuestra  ánima  que  menos  obedesce  á  la  raion.  De  donde 
nasce  que  aunque  propongamos  con  toda  la  firmeza  po^ 
sible  tener  el  pensamiento  fijo  en  Dios  cuando  estamos 
orando  y  aun  celebrando ,  al  mejor  tiempo  se  nos  va  de 
casa  sin  Ucencia,  y  desaparesce;  y  tomándolo  á  traer,  lue- 
go toma  á  desaparescer,  y  como  unaanguíb  se  noscuela 
por  entre  las  manos.  Pues  eso  es  lo  que  principalmente 
hace  dificultosísimo  este  ejercicio.  Porque  es  tanta  la 
guerra  délos  pensamientos  qne  aquí  se  ofreseen  que, 
así  como  ona  grande  polvoreda,  nos  escuresoen  los  ojos 
del  ánima,  é  impiden  la  vista  de  IKos.  De  manera  que 
como  sean  dos  cosas  necesarias  para  este  ejercicio  (que 
son  tiempo  y  corazón)  la  mucheidumbre  de  los  negocios 
nos  quita  el  tiempo ,  y  la  de  los  cuidados  el  corazón ,  pa- 
ra que  no  podamos  tan  quietamente  tratar  con  Dios.  Y 
aun  esta  guerra  de  pensamientos  hace  el  demonio  ma- 
yor; el  cual,  como  dice  Orígenes  ((2),  al  tiempo  de  la 
oración  nos  combate  mas  importunamente,  trayéndonos 
allí  á  la  memoria  todos  los  cuidados  y  negocios  de  nues- 
tra vida ,  y  todos  los  escrúpulos  y  tentaciones  de  nuestra 
ánima,  para  divertimos  de  la  oración,  y  hacer  que  no 
usemos  desta  arma,  que  á  él  principalmente  le  haco  la 
guerra.  Y  dado  caso  que  la  oración  no  carezca  de  su  fmo 
to ,  aunque  carezca  de  atención,  cuando  esto  no  es  por 
nuestra  culpa,  como  dice  Sancto  Tomás  (e),  pero  toda- 
vía esto  nos  priva  de  aquel  gusto  y  sentimiento  de  las 
cosas  de  Dios  qne  ella  suele  causar  cuando  se  hace  con 
atención :  que  es  uno  de  los  mas  principales  efectos  des- 
ta virtud. 

Hay  auh  otra  dificultad  semejante  á  esta ,  que  es  la 
sequedad  del  corazón,  y  falta  de  devoción  que  muohas 
veces  nos  fatiga.  Porque  asi  como  es  dulce  cosa  navegar 
cuando  hace  buen  tiempo,  mas  muy  trabajosa  cuando 
hace  contrario,  porque  habeisdeestaren^alma,  6  an- 
dar á  puro  r^no  y  fuerza  de  brazos :  así  también  es  muy 
duke  cosa  orar  cuando  ooxvt  el  viento  del  Espíritu  Sanc- 
to y  el  soplo  de  la  devoción ,  mas  muy  trabajosa  cuan- 
do esta  falta.  Porque  entonces  es  menester  buscarla  ca- 
na fuerza  de  brazos,  y  tentar  todos  los  medios,  y  lla- 
mar bnmilmente  á  todas  las  puertas  adonde  nos  pue- 
dan responder;  y  finalmente  luchar  aveces  muy  gran 

(>)  MaUh.  ik,  {fii  Marci  6.  {d)  Cap.  1.  sap.  Epist.  ad  Romanos. 
{é)  t.  %.  q.  83.  art.  13. 


parte  de  la  noche,  como  otro  Jacob  (/) ,  ccm  Dios ,  hasta 
que  finalmente  movido  por  nuestro  tralnjo  y  perseveran* 
cía ,  nos  dé  en  cabo  su  deseada  bendición. 

Hay  aun  otra  dificultad  allende  destas,  y  es  qne  (bien 
mirado )  como  no  sea  otra  cosa  orar  sino  hablar  con  IHos 
(qne  es  tratar  con  quien  no  veis),  sigúese  que  todo  esté 
negocio  es  negocio  de  fe ;  en  la  cual  no  puede  dejar  de 
haber  dificultad  mas  que  en  otras  virtudes.  Porque  si 
fuese  hablar  largo  espiu;io  con  otro  hombre,  que  veis  y 
os  ve,  le  oís  y  os  oye,  y  dais  y  tomáis  con  él,  no  sería  tan 
dificultoso  este  negocio.  Mas  estar  una  hora  ó  dos  horas 
en  un  lugar  sditario  hablando  por  tan  laiigo  espacio  con 
quien  ni  ois,  ni  veis,  n!  os  responde,  ni  os  dice  palabra 
(que  á  los  ojos  de  carne  paresce  que  estáis  hablando  al 
aire),  especialmente  cuando  no  hay  gusto  de  devoción 
(que  vale  por  respuesta),  sino  guerra  de  pensamientos 
que  os  importunan ,  y  cuidados  y  negocios  de  casa  que 
tiran  por  vos ;  mayormente  coando  con  esto  se  junta ,  ó 
la  mala  itisposicion  del  cuerpo  que  os  fatiga  >  ó  la  cuali- 
dad del  tiempo  pesado,  como  es  de  los  grandes  calores, 
que  os  desasosiega ;  cuando  todo  esto  se  junta  (como 
muchas  veces  acaesce)  ¿quién  no  ve  cuan  dificultosa 
cosa  sea  batallar  con  todas  estas  dificultades,  y  perseverar 
todavía  enoradon?Pues  por  todo  esto  ha  de  pasar  el 
verdadero  orador.  Y  porque  hay  muy  pocos  que  hagan 
esto ,  son  tan  pocos  los  verdaderos  oradores,  y  son  tan- 
tos los  que  vuelven  atrás  después  de  haber  comenzado. 

Pues  destas  dificultades  nascen  otras  no  menores,  que 
es  procurar  todas  aquellas  cosas  que  ayu<ten  á  quietar  la 
imaginación  y  alcanzar  devoción.  Porque  pura  esto  se 
requiere  gran  silencio,  recogimiento,  guarda  de  senti- 
dos, mortificación  de  apetitos ,  lición  de  libros  sanctos, 
y  otras  tales  cosas  que  sirven  para  traer  el  corazón  guar- 
dado y  recogido ;  para  qne  en  cualquier  hora  que  lo  qui* 
sieren  levantar  á  Dios,  esté  dispuesto  para  ello.  Para  lo 
cuales  necesario  cerrarle  todas  las  puertas,  y  tomarle 
todos  los  caminos  por  donde  él  se  pueda  inquietar  y  der- 
ramar, que  son  cuasi  infinitos ;  así  por  ser  tan  delicado 
y  tan  sentible  de  suyo ,  como  por  ser  tantas  tes  ocasiones 
que  hay  en  este  mundo  para  inquietarlo.  Por  donde  de 
aquel  gran  padre  Antonio  se  escribe,  que  viéndose  una 
vez  acosado  desta  variedad  de  pensamientos,  dijo:  De- 
seo, Señor,  salvarme,  y  mis  pensamientos  no  me  de- 
jan. Pues  si  esto  decía  un  hombre  tan  sancto ,  y  que  tan 
quitadas  tenía  todas  las  ocasiones  deste  desasosiego  con 
la  vivienda  del  desierto,  y  con  la  pureza  de  su  vida, 
¿  qué  harán  los  que  viven  en  medio  de  la  plaza  del  mun- 
do, donde  tantas  veces  les  es  forzado  ver,  y  oir,  y  tratar 
cosas  qne  después  se  les  representen  y  perturben  al  tiem- 
po de  la  oración? 

•Callo  también  aquí  la  abstinencia  ordinaria  que  para 
este  sancto  ejercido  serequiere.  Porque  uno  de  los  tiem- 
pos mas  propríos  que  hay  para  él ,  es  el  de  la  noche,  se- 
gún que  nos  lo  aconseja  el  profeta  Hieremias,  dicien- 
do (g) :  Levántate  de  noche  al  principio  de  las  vigilias, 
y  derrama,  asi  como  agua,  tu  corazón  delante  de  Dios. 
Y  el  profeta  David  {h) :  En  las  noches  ( dice  él)  exten- 
ded vuestras  manos  á  cosas  sanctas,  y  bendedd  al  Se- 
ñor. Por  la  cual  causa  el  bienaventurado  Sant  Francis- 
co llamaba,  al  fraile  contemplativo  y  devoto,  cigarra 
de  la  noche ;  porque  mucha  parte  della  gastaba  en  can- 
tar alabanzas  á  Dios.  Pues  para  esto  conviene  que  esté 
el  cuerpo  y  estómago  templado,  y  descargado  de  los  hu- 

(T)  Cenes.».    (^)  Tbren.í.    (A)  Psalm.133. 
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mos  y  peso  de  los  manjares,  que  escurescen  el  enten- 
dimiento, hacen  pesado  el  cuerpo ,  y  causan  mas  gana 
de  dormir ,  y  de  reír,  y  áe  parlar,  que  de  orar  ni  de 
Morar.  Por  donde  con  macha  razón  se  dice  que  asi  como 
las  cuerdas  de  la  vihuela  no  están  para  hacer  sonido 
liasta  que  estén  muy  curadas  y  enjutas  de  toda  aquella 
natural  humedad  y  flojedad  que  sacan  del  vientre  del 
animal ,  y  aun  después  desto  han  de  estar  muy  bien  tor- 
cidas y  estiradas:  así  tampoco  está  hábil  para  hi  música 
déla  oración  el  cuerpo  regalado  y  harto  de  vino  y  de 
diversos  manjares.  Hade  estar  pues  enjuto  y  descarga- 
do de  todo  este  peso,  y  macerado  con  la  virtud  de  la 
abstinencia  para  este  negocio.  Y  especialmente  convie- 
ne que  el  vanm  devoto  tenga  muy  poca  cuenta  con  las 
cenas ,  si  quiere  ser  cigarra  de  la  noche ;  ó  trabajar  que 
sean  tan  livianas ,  ó  al  tiempo  que  no  impidan  este  ejer- 
.cicio. 

Pues  de  todas  estas  cosas  nasce  la  guerra  de  pensa- 
mientos que  nos  fatigan  en  la  oración ;  porque  las  ima- 
gines de  aquellas  cosas  que  entraron  por  los  sentidos  se 
nos  ponen  delante,  y  nos  impiden  lá  vista  de  las  cosas  de 
Dios;  y  lo  que  peores,  no  ya  como  imagines,  sinocomo 
simientes  que  paren  y  producen  de  si  otras  muchas  ima- 
gines y  Gguras  que  allí  nos  perturban.  Por  donde  mu- 
chas veces  acaesce  cuando  quiere  el  hombre  recogerse. 


huela ;  que  es  en  quietar  y  templar  el  corazón  para  que 
nos  sirva  en  la  oración. 

Mas  por  venturaaquí  me  reprenderá  alguno ,  y  dirá: 
¿Qué  hacéis  vos7  ¿Vos  queréis  tratar  de  las  alabanzas  de 
la  oración  para  aficionamos  á  ella,  y  agora  poneisnos 
tantas  dificultades  que  nos  aparten  della?  Esto  fué  nece- 
sario hacerse  asi ,  para  que  por  aquí  se  entienda  la  causa 
que  tuvimos  para  extender  tanto  la  pluma  en  alabanza 
desta  virtud;  la  cual  fué,  no  sola  la  utilidad  y  excelen- 
cia della,  sino  también  la  dificultad  grande  que  hay  en 
ella ;  la  cual  no  se  puede  vencer  sino  con  la  estima  gran- 
de de  su  virtud.  Porque  así  como  en  los  edificios  los  ar- 
cos que  tienen  grande  carga  no  se  pueden  sustentar  sino 
cOn  grandes  estribos ,  asi  las  virtudes  que  tienen  gran 
dificultad  no  se  pueden  sustentar  sino  con  grandes  ala- 
banzas; porque  la  consideración  de  la  grande  utilidad 
hace  vencer  esta  dificultad;  y  el  que  fuere  buen  arqui- 
tecto en  esta  materia,  desta  manera  ha  de  fundar  sus 
obras.  Porque  de  otra  manera  el  corazón  humano,  tan 
amigo  de  si  mesmo  y  tan  enemigo  del  trabajo,  nunca 
arrostrará  á  cosa  tan  trabajosa,  si  no  fuere  poniéndole 
delante  un  tan  grande  provecho  que  venza  toda  esta  di- 
ficultad. Por  donde  asi  como  á  los  que  recelan  tomar 
una  purga,  solemos  para  esto  representarles  el  fructo  de 
la  salud  deseada,  para  que  con  el  amor  del  uno  venza 
el  temor  de  lo  otro ,  asi  nos  paresció  que  se  debia  hacer 
en  esta  parte. 

Por  donde  no  parezca  á  nadie  que  somos  largos  en  de- 
cir bien  de  la  oración.  Porque  (demás  de  la  utilidad 
grande  que  en  ella  hay)  esta  tan  grande  dificultad  pide 
todo  esteencarescimiento,  para  que  con  él  se  pueda  sus- 
tentar la  carga  deste  edificio.  Y  á  los  que  de  lo  uno  y  de 
lo  otro  tienen  por  experiencia  (estoes,  de  la  utilidad 
juntamente  con  la  dificultad)  ninguna  destas  alabanzas^ 
paf  escerá  demasiada. 

Con  esto  también  se  junta  que  alabar  esta  virtud  no 
es  solo  alabar  esta  virtud,  sino  alabar  juntamente  con 
ella  todas  las  otras  virtudes  que  andan  en  su  compañía; 


porque  con  la  verdadera  y  perfecta  oración  que  aquí  se 
alaba,  anda  siempre  ki  fe,  la  esperanza ,  la  caridad,  la 
humildad,  la  paciencia,  el  temor  de  Dios,  y  otras  mu- 
chas virtudes  que  nunca  se  apartan  della ,  como  al  prin- 
cipio deste  libro  declaramos  (i) :  las  cuales  virtudes  son 
dignísimas  de  toda  alabanza.  Esta  pues  fué  la  causa  prin- 
cipal por  donde  para  el  cumplimiento  ( según  propusi- 
mos) desto  obra  era  necesario  tratar  de  las  alabanzas 
desta  virtud.  Las  cuales  alabanzas  nadie  las  debe  res- 
tringir á  sola  la  oración  que  llaman  mental,  sino  á  la 
oración  en  común ,  de  cualquier  manera  que  se  haga,  ó 
con  el  corazón  solo,  ó  juntamente  con  la  boca  y  con  el  co- 
razón. Porque  haciéndose  ella  con  la  atención  y  devo- 
ción que  conviene ,  no  hace  ni  deshace  en  el  valor  y  efi  • 
cacia  della  hacerse  de  la  una  manera  ó  de  la  otra,  como 
arriba  declaramos.  Mas  aquí  es  de  saber  que  para  que  la 
oración  sea  mas  perfecta,  ha  de  ser  acompañada  con 
otras  dos  virtudes,  que  son  ayuno  y  limosna;  porque 
estas  son  como  dos  alas  que  la  hacen  volar  mas  lijera- 
mente  al  cielo.  Y  cuanto  á  la  primera,  que  es  el  ayuno, 
este  hallamos  infinitas  veces  junto  con  la  oración  en  la 
Escriptura  divina,  cuando  tantas  veces  se  lee  de  los  hi- 
jos de  Israel,  que  puestos  en  alguna  necesidad  grande 
acudían  luego  al  ayunar,  y  llorar,  y  hacer  oración  á  Dios; 
por  cuyo  medio  eran  luego  librados  de  sus  enemigos.  Y 


gastarse  una  hora,  y  á  veces  mas,  en  templar  esta  vi-  ,  ansimesmo  en  el  Evangelio  leemos  de  aquella  sancta 


viuda  Anua,  que  nunca  salia  del  templo,  sirviendo  con 
ayunos  y  oraciones  dia  y  noche  (Ar).  Mas  en  los  Actos  de 
los  apóstoles  hallamos  junta  la  limosna  con  la  oración, 
cuando  el  ángel  dijo  á  Cornelio  que  sus  oraciones  y  li- 
mosnas hablan  sido  presentadas  delante  de  Dios  (/).  Y  á 
todas  ellas  juntas  hallamos  en  el  libro  de  Tobías  referi- 
das por  la  boca  del  ángel  Sant  Rafael,  que  dijo  (m) :  Bue- 
na es  la  oradon  con  el  ayuno,  y  la  limosna  mas  que  guar- 
dar tesoros  de  oro.  La  razón  por  que  estas  tres  virtudes 
se  hallan  tantas  veces  juntas,  es  porque  por  ellas  ofresce 
el  hombre  un  perfectísimo  holocaustoá  Dios ,  emplean- 
do á  si  lodo,  con  todo  lo  que  tiene  en  su  servicio.  Por- 
que con  la  limosna  le  ofresce  la  hacienda,  con  el  ayuno 
el  cuerpo,  y  con  la  oración  el  ánima;  y  así  no  queda  cosa 
dentro  ni  fuera  del  hombre,  que  por  estas  tres  virtudes 
no  se  sanctifique  á  Dios. 

Y  no  caresce  de  misterio  esta  compañía,  antes  vie- 
nen muy  mas  á  propósito  que  la  confección  del  almizcle 
con  el  ámbar,  que  lo  hace  mas  precioso.  Porque  el 
ayuno  (como  ya  dijimos)  sirve  á  la  oración  de  la  manera 
que  sirve  el  templar  de  la  vihuela  para  tañeren  ella; 
porque  con  la  templanza  de  hi  comida  adelgaza  y  dis- 
pone el  cuerpo  y  el  espíritu ,  para  que  asi  pueda  mejor 
vacar  á  Dios.  Mas  la  limosna  ayuda  de  otra  manera; 
porque  hace  que  no  parezca  el  hombre  vacio  delante 
de  Dios,  y  que  su  oración  no  se  pueda  llamar  ya  ruego 
seco ,  pues  va  acompañada  con  este  tan  agradable  servi- 
cio. Y  con  esto  también  inclina  á  la  divina  piedad  á  que 
use  con  él  de  misericordia,  y  que  oya  los  clamores  del 
que  le  pide  remedio,  pues  él  oyó  los  de  su  prójimo 
cuando  se  lo  pedia;  pues  él  nos  tiene  certificados  que 
por  la  medida  que  midiéremos  habernos  de  ser  medi- 
dos (n).  Pues  por  esta  causa  me  paresció  sería  cosa 
conveniente  (aunque  el  argumento  del  libro  no  era 
mas  que  de  oración)  tratar  también  aquí  destas  dos  vir^ 
tudes  que  andan  en  su  compañía.  Porque  pues  en  la 

(Q  Cap. I.in  Prologo.    fA)  Lac.l    (¿)Act.10.    (m)  Tob.  11 
(»)  Luc.  6. 
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plática  del  ejercicio  andan  jantas,  no  era  razón  que  en 
la  doctrina  anduviesen  apartadas. 

§.  ÚNICO. 

Argumento  deste  primer  tratado  de  las  alabanzas 
de  la  oración. 

^te  primer  tratado  contiene  tres  partes  principa- 
les :  la  primera  trata  de  la  utilidad  grande  de  la  ora* 
cion ,  la  segunda  de  la  necesidad  que  della  tenemos,  y 
la  tircera  de  la  perseverancia  y  continuación  que  en 
ella  deben  tener  los  que  caminan  á  la  perfección. 

En  la  primera  parte,  que  es  de  la  utilidad  (después 
de  declarado  qué  cosa  sea  oración,  y  puestas  las  difí- 
niciones  della)  se  declaran  y  prueban  por  tres  medios 
las  utilidades  della:  conviene  saber,  por  autoridades, 
por  razones  y  por  experiencias  cuotidianas. 

En  la  segunda  parte  se  declara  la  necesidad  que  te- 
nemos desta  virtud  para  remedio  de  la  gran  pobreza  y 
miserias  en  que  el  hombre  quedó  por  el  pelado.  Y  con- 
fírmase asi  esto  como  todo  lo  demás  con  diversos  ejem* 
píos  de  sanctos. 

En  la  tercera,  que  trata  de  la  continuación  y  perse- 
verancia de  la  oración ,  declárase  cómo  se  entiende  esta 
continuación,  y  danse  las  causas  por  donde  convenga  á 
los  amadores  déla  perfección  esta  manera  de  continua- 
ción ,  de  las  cuales  principalmente  habla  esta  tercera 
parte;  Y  en  todo  este  tratado  se  habla  de  la  oración  en 
común,  ora  sea  vocal,  ora  sea  mental;  porque  ser  así 
ó  asi ,  no  quita  ni  pone  ninguna  cosa  en  la  perfección 
esencial  de  la  oraciou ;  la  cual  cuanto  fuere  mas  atenta 
y  devota ,  tanto  será  mas  grata  á  Dios ,  y  mas  eficaz,  ora 
se  haga  de  la  una  manera,  ora  de  la  otra. 


TRATADO  PRIMERO. 

PARTE  PRIMERA. 

De  la  virtud  y  excelencia  de  la  oración* 
Habiendo  aquí  de  tratar  de  la  virtud  y  alabanzas  da 
la  oración ,  y  de  la  necesidad  que  della  tenemos  en  este 
valle  de  lágrimas  y  lugar  de  destierro,  será  bien  de- 
clarar primero  qué  es  lo  que  aquí  entendemos  por  ora- 
ción, para  que  asi  se  entienda  mejor  lo  que  alabamos. 
Pues  para  esto  es  de  saber  que  oración  (propríamente 
hablando)  es  una  petición  con  que  pedimos. á  Dios  lo 
que  conviene  para  nuestra  salud.  Y  así  orar  no  es  otra 
cosa  que  pedir  y  llamar,  nó  á  las  puertas  de  los  hombres, 
sino  á  las  de  la  misericordia  de  Dios.  Porque  como  el 
hombre  por  el  pecado  nasce  tan  pobre  y  tan  desnudo, 
uno  de  los  principales  medios  que  Dios  le  dejó  para  so* 
correr  á  esta  tan  gran  pobreza ,  es  pedir  y  mendigar  á  las 
puertas  de  la  divina  misericordia.  Esto  es  propríamente 
oración.  Mas  tómase  communmente  este  vocablo  mas 
extendidamente  por  cualquier  sancto  pensamiento  y 
levantamiento  de  nuestro  corazón  á  Dios;  según  la  cual 
significación,  no  solo  la  petición,  sino  también  la  me- 
meditación,  y  consideración,  y  contemplación,  se  lla- 
man oración ;  y  asimesmo  cualquier  sancto  afecto  y 
deseo  de  Dios  tiene  este  mesroo  nombre,  como  lo  dice 
Sant  Augustin  por  estas  palabras  (a) :  Tu  deseo  es  tu 
oración,  y  el  continuo  deseo  del  corazón  es  continua 
oración.  Pues  desta  manera  tomamos  aquí  la  oración, 

(a)  Ib  Epist.  121.  ad  Probam.  c.  9.  tom-  3. 
T.   TIII. 


y  desta  manera  tratamos  della  en  éste  logar ;  presupo* 
niendo  primero  que  no  hablamos  aqui  de  cualquier  ma- 
nera de  oraciou  ó  meditación ,  sino  de  aquella  que  está 
informada  con  caridad ,  sin  la  cual  ninguna  virtud  tiene 
forma,  ni  vida,  ni  merescimiento,  ni  valor  ante  Dios; 
pues  la  caridad  es  común  forma,  no  solamente  de  la  fe» 
mas  también  de  la  oración  y  de  todas  las  otras  virtudes. 

Pues  según  esta  postrera  significación  declara  Simón 
de  Gassia  qué  cosa  sea  oración,  por  estas  palabras : 
Oración  es  obra  espiritual  en  cuerpo  material ;  vista  fija 
del  ánima,  que  miraá  Dios  con  ojos  de  fe;  orden  del 
ánima  racional  para  con  Dios,  á  quien  humilmente  se 
subjecta;  asistencia  del  ánima  ante  Dios;  habla  que 
llega  á  las  orejas  divinas;  suave  clamor^  el  sentido 
del  corazón ;  abnegación  de  todas  las  otras  obras  cor- 
porales cuando  esta  se  hace ;  recogimiento  de  los  senti- 
dos ;  olvido  de  sí  mesmo  y  de  todas  las  criaturas ;  puerto 
del  espíritu  vagabundo  y  derramado ;  presentación  de 
sí  mesmo  ante  la  cara  del  juez ;  condenación  y  senten-t 
cia  contra  si  mesmo;  desconfianza  de  sus  proprias 
obras ;  prevención  antes  de  la  venida  del  juez ;  juicio 
antes  del  juicio ;  espejo  verdadero  del  ánima ;  lum- 
bre clarísima  del  entendimiento ;  luz  invisible  para  las 
obras  invisibles ;  sombra  que  refrigera  los  ardores  de 
nuestra  concupiscencia ;  resignación  de  si  mesmo  en 
las  manos  de  Dios,  que  no  quiere  otra  cosa  mas  quo 
hacer  su  sanctísima  voluntad.  Hasta  aquí  son  palabnú 
deste  autor.  Por  las  cuales  ves  cómo  la  (»BCÍon  no  solo 
es  petición,  sino  también  cualquier  otro  levantamiento 
y  trato  de  nuestro  espirítu  con  Dios ;  en  el  cual  com- 
munmente entrevienen  todas  estas  coses  que  aqui  dice 
este  doctor. 

Pues  según  esto,  decünos  que  oración  es  un  levan- 
tamiento de  nuestro  cor^tzoná  Dios>  mediante  el  cual 
nos  llegamos  á  él ,  y  nos  hacemos  una  cosa  con  él.  Ora-» 
dones  subir  el  ánima  sobre  si,  y  sobre  todo  lo  criado,- 
y  juntarse  con  Dios,  y  engolferse  en  aquel  piélago  do 
infinita  suavidad  y  amor.  Oración  es  salir  el  ánima  á  re- 
cebir  á  Dios  cuando  viene á  ella,  y  traerlo  á  si  como  á 
su  nido,  y  aposentarlo  en  si  como  en  su  templo ,  y  alU 
poseerlo,  y  amarlo»  y  gozarlo.  Oración  es  estar  el  áni- 
ma en  presencia  de  Dios,  y  Dios  en  presencia  della, 
mirando  él  á  ella  con  ojos  de  misericordia,  y  ella  á  él 
con  ojos  de  humildad ;  la  cual  vista  es  de  mayor  \irtud 
y  fecundidad  que  la  de  todos  los  aspectos  de  las  estror 
lias  y  planetas  del  cielo.  Oración  es  una  cátedra  espiri- 
tual ,  donde  el  ánima  asentada  á  los  pies  de  Dios,  oye  sn 
doctrína,  y  recibe  las  influencias  de  su  miserícordia,  y 
dice  con  ía  Esposa  en  sus  Cantares  (6) :  Mi  ánima  se 
derrítió  después  que  oyí^  la  voz  de  su  amado.  Porque 
( como  dice  Sant  Buenaventura )  allí  enciende  Dios  el 
ánima  con  su  amor,  y  la  unge  con  su  gracia;  la  cual 
así  ungida  es  levantada  en  espíritu,  y  levantada  con-> 
templa,  y  contemplando  ama ,  y  amando  gusta ,  y  gus- 
tando reposa ;  y  en  este  reposo  tiene  toda  aquella  gloria 
que  en  este  mundo  se  puede  alcanzar. 

De  manera  que  la  oración  es  una  pascua  del  ánima^ 
unos  deleites  y  abrazos  con  Dios,  uH  beso  de  paz  entre 
el  Esposo  y  la  Esposa,  un  sábado  espiritual  en  que  Dios 
huelga  con  ella,  y  una  casa  de  solaz  en  el  monte  Líbano, 
donde  el  verdadero  Salomón  tiene  sus  deleites  con  los 
hijos  de  los  hombres  (c) .  Ella  es  un  reparo  saludable  de. 


(*)  Cant.  5.    (c).  3.  Reg.  7.  Prov.  8. 
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los  defectos  de  cada  día,  y  un  espejo  limpio  en  que  se 
conosce  Dios»  y  se  conoscé  el  hombre  con  todos  sus  de- 
fectos y  miserias.  Ella  es  un  ejercicio  cuotidiano  de  mu- 
chas brindes,  mortiGcacion  délos  sensuales  apetitos, 
y  fuente  de  todos  los  buenos  propósitos  y  deseos.  Ella  es 
leche  de  los  que  comienzan ,  manjar  de  los  que  aprove- 
chan, puerto  de  los  que  peligran  y  reposo  de  los  que 
triunfan.  Ella  es  medicina  de  enfermos,  alegría  de  tris- 
tes ,  fortaleza  de  flacos ,  remedio  de  pecadores ,  regalo  de 
justos,  ayuda  de  vivos,  sufragio  de  muertos  y  común 
sooorrode  toda  lu  Iglesia.  Ella  es  una  puerta  real  para 
entrar  al  corazón  de  Dios,  unas  primicias  de  la  gloria 
advenidera,  un  manná  que  contiene  en  si  toda  suavidad, 
y  una  escalera  como  aquella  que  vio  Jacob  {d) ,  que  lle- 
gaba déla  tierra  al  cielo,  por  donde  los  ángeles,  que  son 
los  varones  espirituales,  suben  y  decienden,  llevando 
sus  peticiones  á  Dios,  y  trayendo  por  medio  dellas  el 
despacho  de  sus  negocios.  EÜsto  es  pues  lo  que  en  este 
lugar  communmente  entendemos  por  oración,  y  desta 
entendemos  aquí  tratar.  Para  \o  cual  conviene  prime- 
Famente  declarar  lo  que  la  Escripturadivina«n  diversos 
lugares  nos  predica  desta  virtud. 

§.  I- 

De  lo  que  dice  la  divina  Eteriptara  y  los  saactot  de  la  virtiid 

de  U  oración. 

Pues  quien  quiera  que  atentamente  leyere  las  Escrip- 
turas  sagradas,  en  las  cuales  la  sabiduría  de  Dios  nos 
reveló  el  camino  del  cielo ,  hallará  que  una  de  las  cosas 
que  mas  encarescidamente  se  nos  encomienda,  es  el 
uso  de  la  oración.  El  Eclesiástico  dice  (e) :  No  haya  cosa 
que  te  impida  el  hacer  siempre  oración.  Isaías  dice  (/): 
Los  que  os  acordáis  del  Señor,  no  calléis,  ni  ceséis  ja- 
mas de  darle  voces.  El  profeta  David  en  muchos  de  sus 
salmos  una  de  las  cos&s  que  mas  encomienda  es  la  ora- 
ción y  meditación,  y  el  use  continuo  de  las  alabanzas 
divinas.  Y  sobre  todo  esto  d  mesmo  Salvador  y  Señor 
nuestro  en  todo  el  discurso  de  su  Evangelio  nos  enco- 
mienda esto,  como  cuando  dice  (g):  Velad  en  todo  tiempo 
perseverandoenoradon, porque  merezcáis  ser  librados 
de  todos  estos  males  que  han  de  venir,  y  parecer  ante  el 
Hijo  del  hombre.  Y  por  Sant  Marcos  nos  aconseja  lo 
mesmo  con  grande  instancia,  diciendo  {h) :  Mirad ,  ve- 
lad y  orad ;  porque  no  sabéis  cuándo  ha  de  venir  el  dia 
del  Señor.  Y  no  solo  por  palabra ,  sino  mucho  mas  por 
ejemplo  nos  encomienda  este  negocio ;  pues  tantas  ve- 
ces se  estaba  las  noches  enteras  en  los  montes  y  lugares 
apartados  perseverando  en  oración,  como  escriben  los 
evangelistas  (i) ;  lo  cuál  está  claro  que  no  hacia  él,  se- 
gún dice  Sant  Ambrosio,  por  necesidad  que  tuviese 
deste  socorro,  sino  por  nuestro  ejemplo. 

Pue>  ¿qué  diré  del  apóstol  Sant  Pablo?  ¿En  cuál  de 
sus  epístolas  no  es  una  de  sus  principales  encomiiindas 
la  oración?  A  los  de  Tesalónica  dice  (k) :  Siempre  estad 
alegres ,  y  haced  oración  sin  cesar ,  y  dad  gracias  al  Se- 
ñor en  todas  las  cosas ;  porque  esta  es  su  voluntad.  A  los 
filipenses  dice  (/) :  De  ninguna  cosa  desta  vida  tengáis 
cuidado,  sino  con  toda  oración,  y  suplicación,  y  haci- 
miento  de  gracias ,  sean  presentadas  vuestras  peticiones 
ante  Dios.  A  los  colosiBnses  dice  (m) :  Ocupaos  eontoda 
instancia  en  la  oración,  velando  en  ella  con  hacimiento 

:d)  Genes.  fS.    («)  Bccii.  18.    (O  Isal.OS.    {p)  Lütm.%í. 

ik)  Narci  13.(1}  Loe.  6.  (ür)  i.  Tlifs.  5.  (i)  Pbili.  4.  (si)  Colos.  4. 
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de  gracias.  Pues  á  su  discípulo  Timoteo  tres  veces  en 
una  mesma  carta  le  encomienda  este  negocio,  y  de  tal 
manera  se  lo  encomienda,  que  el  primer  documento 
que  allí  le  da,  entre  otros  muchos,  para  que  él  haya  de 
enseñar  al  pueblo  cristiano,  es  este  (n) :  Ruégete  que 
ante  todas  cosas  se  hagan  suplicaciones ,  oraciones,  pe- 
ticiones y  hacimiento  de  gracias  por  todos  los  hombres^ 
y  señaladamente  por  los  reyes ,  y  por  todos  los  que  están 
constituidos  en  dignidad ;  para  que  Dios  nos  dé  vida  pa- 
c¡6ca  y  sosegada.  Y  luego  mas  abajo  en  el  mesmo  ca- 
pítulo dice :  Quiero  que  los  hombres  hagan  oración  en 
todo  lugar,  levantando  las  manos  puras  á  Dios,  sin 
iras  y  sin  contiendas.  Y  mas  abajo,  hablando  de  las 
costumbres  de  la  viuda  cristiana,  dice  (o) :  La  que  es 
verdadera  viuda  y  desamparada,  ponga  su  conGanza  en 
Dios,  y  ocúpese  con  toda  instancia  en  oración  dia  y 
noche.  Estos  y  otros  muchos  semejantes  lugares  leemos 
á  cada  paso  en  las  sagradas  epístolas ,  que  nos  dan  claro 
testimoüio  de  la  necesidad  desta  virtud ,  y  de  la  conti- 
miacion  y  perseverancia  que  en  ella  debemos  tener. 

Y  finalmente,  es  tan  propria  esta  obra  del  cristiano, 
que  por  ella  quiso  Dios  que  se  diferenciase  de  todas 
las  otras  naciones  del  mundo ,  como  lo  muestra  él  por 
Isaías,  diciendo  (p) :  Mi  casa  será  llamada  casa  de  ora- 
ción en  todas  las  gentes :  dando  á  entender  que  esta  lia- 
bia  de  ser  la  devisa  del  pueblo  cristiano,  por  la  cual 
habla  de  ser  conoscido  en  todo  el  mundo.  Porque  todas 
las  otras  suertes  de  gentes,  asi  como  viven  de  la  tierra, 
asi  todo  su  trato  y  negocio  es  en  la  tierra;  mas  esta 
nueva  gente,  como  vive  del  cielo,  conviene  á  sabor, 
del  socorro  de  Dios  y  de  su  gracia,  de  la  cual  espera  to- 
dos los  bienes,  asi  todo  su  trato  principal  ha  de  ser  en 

el  cielo. 

Estos  y  otros  semejantes  lugares  se  hallarán  á  cada 
paso  en  las  Escripturas  divinas,  asi  del  viejo  como  del 
nuevo  Testamento;  aunque  muchos  mas  en  el  libro  de 
los  Salmos,  los  cuales  bastaban  para  enamorar  nuestro 
corazón  desta  virtud,  y  damos  á  entender,  asi  la  utilidad 
como  la  necesidad  grande  quedella  tenemos.  Mas  por- 
que los  saoctos  doctores  son  los  verdaderos  intérpretes 
de  la  Escriptura  divina ;  porque  no  solo  con  estudio  y  di- 
ligencia humana,  sino  mucho  mas  con  la  experiencia 
y  uso  de  las  virtudes,  y  con  lumbre  del  cielo  alcanzaron 
ki  inteligencia  della;  veamos  también  algunos  de  sus 
didios  y  paresceres  sobre  esta  materia. 

Pues  primeramente  el  bienaventurado  Sant  Joan  Gri- 
sóstomo,  declarando  en  un  tratado  cómo  la  oración  sea 
principio  y  causa  de  grandes  bienes ,  dice  así  {q) :  ;  Qué 
cosa  puede  ser  mas  justa,  ni  mas  hermosa,  ni  mas 
sancta,  ni  mas  llena  de  sabiduría,  que  el  ánima  que 
tiene  trato  y  coramunicacion  con  Dios?  Porque  si  los 
que  suelen  hablar  y  tratar  con  sabios,  en  poco  tiem- 
po se  hacen  sabios,  ¿qué  diremos  de  los  que  siem- 
pre hablan  con  Dios,  y  communican  con  él  ?  ¡Oh  cuánta 
es  la  sabiduría,  cuánta  la  virtud,  cuánta  la  prudencia, 
y  la  bondad,  y  la  templanza,  y  la  igualdad  de  costumbres 
que  trae  consigo  el  estudio  de  la  oración  I  Por  lo  cual  no 
errará  nada  el  que  dijere  ser  la  oración  causa  de  toda, 
virtud  y  justicia ,  y  que  ninguna  cosa  de  las  que  son  ne* 
cosarias  para  la  verdadera  piedad,  puede  entrar  en  el 
ánima  donde  del  todo  faltase  la  oración.  Mas  antes  asi 

(11)  1.  Tlm.  S.    {o)  i.  Ubi.  5.    {p)  Isa!.  SS.    (f)  De  f reeatfoae» 
or.  S.  paold  post  init. 
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como  la  ciudad  que  está  sin  muros  y  baluartes,  fácil- 
mente es  entrada  de  los  enemigos,  asi  el  ánima  que  no 
está  guarnecida  de  oraciones»  fácilmente  es  cencida 
del  demonio,  y  llena  de  vicios. 

Y  un  poco  mas  abajo  dice  asi  (r) :  Tampoco  irá  lejos 
de  la  verdad  el  que  dijere  que  la  oración  es  unos  como 
niervos  espirituales  del  ánima ;  porque  así  como  el 
cuerpo  está  trabado  con  los  niervos,  y  con  ellos  se  mue- 
ve á  todas  partes;  y  es  tanta  la  necesidad  que  dellos 
tiene  para  vivir,  que  si  le  quitásedes  los  niervos,  luego 
se  destemplaría  toda  aquella  armonía  y  consonancia  que 
tiene :  así  las  áiümas  mediante  los  niervos  dé  la  oración 
están  firmes  y  hábiles  para  la  vida  espiritual,  y  para  ejer- 
citarse perfectamente  en  la  carrera  de  la  virtud.  Y  de- 
mas  desto  has  de  entender  que  lo  que  es  sacar  al  pece 
fuera  del  agua,  eso  es  quitar  al  hombre  de  la  oración. 
Porque  asi  como  el  pece  se  mantiene  deste  elemento, 
aái  también  el  ánima  de  la  oración.  Por  esta  finalmente 
se  nos  da  volar  á  lo  alto ,  y  traspasar  el  cielo ,  y  hacemos 
muy  cercanos  á  Dios.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant 
Crisáistomo. 

No  es  menos  ilustre  el  testimonio  de  Sant  Juan  CU- 
maco,  que  hablando  desta  mesma  virtud,  dijo  así  (5) : 
La  oración  es  unión  del  ánima  con  Dios,  madre  de  la 
gracia,  perdón  de  los  pecados,  puente  para  pasar  las 
tribulaciones,  muro  para  resistir  á  las  tentaciones,  cu- 
chillo para  vencer  en  las  batallas,  ejercicio  y  obra  de 
ángeles ,  principio  de  la  alegría  del  cielo,  obra  que  nun- 
ca se  acaba,  fuente  de  las  virtudes,  ministra  de  las  gra- 
cias, aprovechamiento  invisible,  mantenimiento  del 
ánima,  lumbre  del  entendimiento,  destierro  de  la  des- 
confianza, estribo  de  la  esperanza,  arma  contra  la  tris- 
teza, riqueza  de  los  monjes  y  tesoro  de  la  vida  solita- 
ria. Pues  levantémonos,  hermanos >  y  oyamos  á  esta 
madre  de  las  virtudes  que  nos  dice  (t) :  Venid  á  mí  to- 
dos k»  que  trabajáis  y  estáis  cargados,  que  yo  os  daré 
refrigerio.  Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros,  y  hallaréis 
descanso  para  vuestras  ánimas,  y  medicina  para  vues- 
tras llagas.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant  Juan  Glí- 

maco. 

Con  las  cuales  concuerda  también  aquel  gran  Basilio, 
<pie  como  hombre  que  gastaba  las  noches  enteras  en 
oraciones  y  salmos ,  hablando  de  la  oración  debajo  de 
nombre  de  salmo  (que  es  lo  mesmo ),  dice  asi :  El  sal- 
mo hace  huir  los  demonios ,  y  convida  á  los  ángeles ;  es 
escudo  de  los  temores  de  la  noche,  y  descanso  de  los 
trabajos  del  dia ;  tutela  de  los  niños,  ornamento  de  los 
mozos  >  consuelo  de  los  viejos  y  hermosura  de  las  mu- 
jeres. El  salmo  hace  morar  los  desiertos,  y  vivir  con 
t^myl^nM  en  las  ciudades :  es  a  6  c  de  los  que  comien- 
UB,  y  espuelas  de  los  que  aprovechan,  y  firmeza  estable 
de  los  que  acaban. 

Pues  Sant  Bernardo,  que  tan  ejercitado  fué  en  esta 
vtitnd,  y  tan  dado  á  la  oración,  ¿qué  dirá  (i;)?Qué  cosa 
(dice  él)  es  tan  provechosa  como  la  oración  ?  la  cual  es 
saerifido  para  Dios,  música  para  los  ángeles,  convite 
páralos  sanctos ,  socorro  para  los  que  oran ,  ungüento 
páralos  contritos,  remedio  para  los  penitentes,  saeta 
para  contra  los  enemigos  y  escudo  para  los  errados. 

Y  en  otro  lugar  (x) :  No  hay  cosa  (dice  ^)  que  mas 

<r)  Eod.  tnetit   (t)  Seala  Spirit  e.  38.  (f)Matth.  11.  (9)  Sup. 
Cantic.  term.  7.  et  8G.  De  modo  bcné  vivend.  c.  49. 50. 5).  53.  etc. 
(ir)  Del  interiori  domo  c.  70  et  de  ScaU  claustr.  cap.  4. 
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dulcemente  se  sienta  en  esta  vida,  ni  que  mas  alegre- 
mente se  reciba,  ni  que  asi  aparte  el  corazón  del  amor 
de  las  cosas  del  mundo,  ni  que  así  esfuerce  el  ánimo 
contra  las  tentaciones ,  ni  que  asi  despierte  al  hombre  á 
toda  buena  obra  y  trabajo,  como  la  gracia  de  la  omtem- 
placion  (que  es  la  mesma  oración  de  qne  aqui  hfl^lamos, 
como  al  principio  se  declaró).  Y  en  otro  lugar  (y) : 
Ninguno  (dice  él)  tenga  en  poco  su  oración ;  porque 
digoos  de  verdad ,  que  no  la  tiene  en  poco  aquel  á  quien 
se  hace.  Porque  después  que  sale  de  nuestra  boca,  él  la 
hace  escrebir  en  su  libro,  y  una  de  dos  cosas  debemos 
esperar  sin  ninguna  dubda ,  que  ó  nos  dará  lo  que  pedi- 
mos ,  ó  lo  que  nos  fuere  mas  necesario^  lias  deste  sancto 
varón  no  se  pueden  alegar  solas  autoridades  para  este 
propósito,  sino  libros  enteros ;  pues  nos  consta  que 
aquellos  tan  famosos  libros  de  la  Consideración,  que 
escribió  al  papa  Eugenio ,  para  este  fin  los  escribió :  don- 
de dice  cosas  grandes  y  maravillosas  en  alabanza  deste 
ejercicio. 

Y  si  aun  todo  lo  dicho  te  paresce  poco,  oye  lo  que 
Sant  Buenaventura,  doctor  gravísimo  y  sanctisimo, 
dice  desta  virtud:  Como  la  bienaventuranza  del  hombre 
no  sea  otra  cosa  sino  gozar  del  summo  bien ,  y  este 
summo  bien  está  levantado  sobre  nosotros,  ninguno 
puede  ser  bienaventurado  si  no  se  levanta  sobre  si  mes- 
mo, y  sobre  todo  el  ser  natural.  Mas  este  levantamiento 
no  puede  ser  sino  por  medio  de  alguna  virtud  sobrena- 
tural qne  desta  manera  nos  levante ,  y  esta  virtud  es  la 
divina  gracia;  la  cual  se  da  á  los  que  la  piden  con  hu- 
milde y  devoto  corazón.  Y  esto  es  sospirar  en  este  valle 
de  lágrimas  por  el  summo  bien,  lo  cual  hacen  conti- 
nuamente los  justos  por  medio  de  la  ferviente  oración. 
Por  do  paresce  que  la  oración  es  principio  de  nuestra 
bienaventuranza,  y  del  levantamiento  de  nuestro  espí- 
ritu á  Dios,  y  por  consiguiente  de  todo  bien.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Sant  Buenaventura.  Para  cuyo  entendi- 
miento has  de  saber  que  así  como  el  hombre  fué  criado 
para  un  fin  sobrenatural  (que  es  ver  á  Dios); así  el  reme- 
dio para  conseguir  este  fin  se  requiere  que  sea  sobré- 
natural ;  para  que  asi  haya  proporción  entre  la  causa  y 
el  efecto ,  que  es  entre  el  medio  y  el  fin.  Este  medio  es 
la  alteza  y  pureza  de  la  vida  cristiana ,  que  nos  enseñan 
las  Escrípturas  sagradas ,  y  esta  manera  de  vida  no  pue 
de  nadie  alcanzar  sino  es  por  medio  de  la  divina  gracia; 
la  cuafdemas  de  los  sacramentos,  señaladamente  se  nos 
da  por  la  oración,  como  dice  el  Salvador  (z) :  Pedid,  y 
recibiréis ;  buscad,  y  hallaréis ;  llamad,  y  abriros  han. 
Por  do  pSiresce  cuánta  parte  sea  la  oración  para  alcanzar 
la  gracia,  y  por  consiguiente  nuestro  último  fin,  y  toda 
perfección.  Lo  cual  aun  declara  este  glorioso  doctor  mas 
copiosa  y  particularmente  en  el  libro  de  las  Meditacio- 
nes de  la  vida  de  Cristo ,  hablando  desta  virtud ,  por  es- 
tas palabras: 

Si  quieres  alcanzar  virtud  y  fortaleza  para  vencer  las 
tentaciones  del  enemigo ,  seas  hombre  de  oración.  Si 
quieres  mortificar  tu  propria  voluntad  con  todas  sus  afi- 
ciones y  deseos,  seas  hombre  de  oradon..Si  quieres  co- 
nocer las  astucias  de  Satanás ,  y  defenderte  de  sus  enga- 
ños, seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  vivir  alegre- 
mente, y  caminar  con  suavidad  por  el  camino  de  la  pe> 
nitencia  y  del  trabajo ,  seas  hombre  de  oración.  Si  quie 
res  ojear  de  tu  ánima  las  moscas  importunas  de  los  vanea 

(y)  De  ieian.  Id  Quadr.  serm.  5.  in  med.  etc.    («)  MatUi.  7. 
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pensamientos  y  cuidado?,  seas  hombre  de  oración.  Si  la 
quieres  sustentar  con  la  grosura  de  la  devoción,  y  traer- 
la siempre  llena  de  buenos  pensamientos  y  deseos,  seas 
hombre  de  oración.  Si  quieres  fortalescer  y  confirmar 
tu  corazón  en  el  camino  de  Dios,  seas  hombre  de  ora- 
ción. FThalmente ,  si  quieres  desarraigar  de  tu  ánima 
todos  los  vicios,  y  plantaren  su  lugar  las  plantas  de  las 
virtudes,  seas  hombre  de  oración.  Porque  en  ella  se  re- 
cibe la  unción  y  gracia  del  Espíritu  Sancto,  la  cual  ense- 
na todas  las  cosas  (a).  Y  demás  desto,  si  quieres  subir 
á  la  alteza  de  la  contemplación  y  gozar  de  los  dulces  abra- 
zos del  Espose,  ejercítate  en  laoraoion;  porque  este  es  el 
camino  por  do  sube  el  ánima  á  la  contemplación  y  gusto 
de  las  cosas  celestiales.  ¿Ves  pues  de  cuánta  virtud  y  po- 
der sea  la  oración?  Y  para  prueba  de  todo  lo  dicho  (de- 
jado aparte  el  testimonio  de  las  Escripturas  divinas)  es- 
to baste  agora  por  suficiente  probanza :  que  habernos 
oido,  y  visto,  y  vemos  cada  día  mucl^  personas  sim- 
ples ,  las  cuales  han  alcanzado  todas  estas  cosas  susodi- 
chas, y  otras  mayores,  mediante  el  ejercicio  de  la  ora- 
ción. Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Buenaventura,  por 
las  cuales  veías  cuan  rica  tienda  sea  esta ,  para  hallar  en 
ella  todas  las  mercadurías  y  medicinas  que  convienen 
para  nuestra  salud. 

Pues  no  es  menos  ilustre  testimonio  el  de  Sant  Lo- 
renzo Justiniano ,  doctor  devotísimo ,  que  tratando  desta 
virtud,  dice  así  (6) :  En  el  ejercicio  de  la  oración  se 
alimpia  el  ánima  de  los  pecados,  apasciéntase  la  cari- 
dad, alúmbrase  la  fe,  fortaléscese  la  esperanza,  alé- 
grase el  espíritu,  derrítense  las  entrañas,  paciñcase  el 
corazón,  descúbrese  la  verdad  y  véncese  la  tentación; 
huye  la  tristeza,  renuévanse  los  sentidos,  repárase  la 
virtud  enflaquescida,  despídese  la  tibieza,  consúmese 
el  orin  de  los  vicios,  y  en  ella  saltan  centellas  vivas  de 
deseos  del  cielo,  entre  las  cuales  arde  la  llama  del  di- 
vino amor.  Grandes  son  las  excelencias  de  la  oración, 
grandes  son  sus  privilegios.  A  ella  están  abiertos  los 
ciclos,  á  ella  se  descubren  los  secretos,  á  ella  están 
siempre  atentos  los  oídos  de  Dios. 

Pues  quien  quiera  que  leyere  estas  y  otras  semejan- 
tes autoridades,  mayormente  las  de  la  Escríptura di- 
vina, no  podrá  dejar  de  confesar  que  debe  ser  grandí- 
simo el  v^loT  y  eficacia  desta  virtud ;  porque  nunca  el 
Espíritu  Sancto  (que  es  el  autor  desta  Escríptura)  nos 
encargara  tanto  este  negocio,  si  no  fuera  de  grandísima 
necesidad  é  importancia.  Y  verdaderamente  es  ello  así. 
Porque  quien  quiera  que  atentamente  considerare  la- 
ñaturaleza  y  oficio  desta  virtud ,  con  todas  las  cosas  que 
suelen  entrevenir  en  ella,  hallará  por  cierto  que  no  por 
un  camino  solo,  sino  por  muchos  y  muy  excelentes, 
ayuda  en  tanto  grado  para  alcanzar  toda  virtud  y  per- 
fección, que  ya  no  se  maravillará  de  cómo  nos  sea  tan 
encomendada  en  las  Escripturas ,  sino  cómo  hay  capí- 
tulo donde  no  se  haga  mención  della ,  según  es  grande 
su  valor.  Mas  porque  nuestro  entendimiento  es  de  tal. 
calidad  que  no  secontenta  con  saber  las  cosas,  si  no 
sabe  las  causas  deUas ;  por  tanto  será  bien  señalar  aquí 
las  causas  principales  por  donde  nos  sea  de  tanto  fructo 
esta  virtud. 


LUIS  DE  GHANADA. 
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(a)  1.  loaa.  5.     {h)  In  ligno  vitx  :  de  Oralionc  cap.  1 


De  las  cansas  principales  por  qa¿  la  oración  nos  sea  de  tanta 

provecho. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  según  regla  de  filosofía, 
todas  las  causas  communican  su  virtud,  y  obran  con- 
forme á  la  disposición  que  hallan  en  sus  subjectos,  que 
es  la  materia  en  que  han  de  obrar ;  como  paresce  claro 
en  el  fuego,  que  mientra  mas  seca  halla  la  leña,  mas  la 
quema ;  y  asimesmo  en  el  sello,  que  mientra  mas  blanda 
está  Ui  cera,  mejor  imprime  en  ella  su  figura.  Pues 
como  Dios  sea  la  causa  universal  de  todos  los  bienes,  y 
el  autor  y  dador  de  la  gracia,  claro  está  que  mientra 
mas  el  hombre  se  dispusiere  para  recebirla,  regular- 
mente mas  gracia  recebirá.  Pues  según  esto,  quien 
quiera  que  atentamente  mirare  la  naturaleza  de  la  ora- 
ción, hallará  que  no  es  otra  cosa  oración  (si  se  hace 
como  conviene)  sino  una  disposición  y  aparejo  conve- 
nieutísimo  para  la  gracia.  Porque  allí  el  hombre  se 
presenta  á  Dios ,  y  como  á  médico  verdadero  le  pone 
delante  sus  llagas,  y  le  pide  remedio  para  ellas,  y  alega 
para  esto  todos  los  títulos  y  derechos  que  tiene,  que  son 
los  merescimientos  de  Cristo,  y  la  misericordia  del 
mesmo  Dios ;  y  así  confesando  por  una  parte  su  gran 
miseria,  y  por  otra  la  grandeza  de  la  divina  misericor- 
dia, pide  humilmente  perdón  y  remedio  á  su  Criador. 
Todo  esto  pasa  ordinariamente  en  la  devota  oración ;  lo 
cual  todo  está  claro  que  es  una  convenientísima  dispo- 
sición de  parte  de  la  criatura  para  alcanzar  la  gracia  del 
Criador.  Y  por  esto  á  ella  señaladamente  entre  todas  las 
virtudes  atribuye  Sant  Angustin  esta  dignidad  de  al- 
canzar la  gracia,  como  él  mesmo  lo  declara  por  estas  pa- 
labras (c) :  Ninguno  creemos  que  viene  á  la  verdadera 
salud,  si  Dios  no  lo  llama;  y  ninguno  después  de  lla- 
mado obra  lo  que  conviene  para  esta  salud,  si  él  no  lo 
ayuda ;  y  ninguno  recibe  esta  ayuda,  si  no  la  pide  por  te 
oración.  En  las  cuales  palabras  ves  claramente  cómo  el 
impetrar  el  favor  y  ayuda  de  la  divina  gracia  señalada- 
mente se  atribuye  á  la  oración ;  no  porque  no  sabía  Sant 
Angustin  que  por  todas  las  otras  obras  virtuosas  hechas 
en  caridad  se  alcanzaba  también  la  gracia ,  sino  para  dar 
á  entender  que  por  esta  señaladamente  se  alcanza ;  por- 
que esta  sola  entre  todas  ellas  tiene  por  oficio  proprto 
pedirla ;  y  así  le  corresponde  como  por  premio  alcan- 
zarla; como  claramente  lo  significó  el  Salvador,  dicien- 
do {d) :  Si  vosotros  ( siendo  malos)  sabéis  dar  buenas  dá- 
divas á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mas  vuestro  Padre  celes- 
tial dará  el  espíritu  de  su  gracia  ¿  quien  se  lo  pidiere? 

Y  no  es  pequeño  argumento  desta  verdad  ver  que 
aquellas  dos  tan  principales  glorias  y  testimonios  de 
Cristo ,  que  se  descubiieron  en  sn  gloriosa  transfigura- 
ción y  baptismo,  acaescierón  estando  él  en  oración; 
porque  de  la  transfiguración  dice  Sant  Lúeas  (e)  que  es- 
tando él  orando  se  le  mudó  la  figura  del  rostro,  y  co-. 
menzó  á  resplandescer  como  el  sel,  y  sus  vestiduras  se 
pararon  blancas  como  la  nieve.  Y  del  baptismo  cuenta 
el  mesmo  Sant  Lúeas  ( f)  que  acabándose  dé  baptizar,  y 
estando  en  oración,  se  le  abrieron  los  cielos,  y  decen- 
dió  el  Espíritu  Sancto  sobre  él  en  especie  de  paloma. 
En  lo  cual  se  nos  da  á  entender  que  estando  los  hom- 
bres en  oración  son  ^piritualmente  transfigurados  en 
otros  hombles  por  virtud  de  la  devoción  y  gracia  que 

{c)  In  Ib.  S3.  qnxst.  68.  et  alibi  plnri)!S.    (d)  Lnc  11. 
{e)  Lac«  9.    i/)  Loe»  3. 


DE  LA  MUCrON  Y  CORSIbSRACiaN,  PARTE  lil. 


állt  se  les  dá ,  como  arriba  ¿bjimos ;  y  asimesmo  que  álll 
é8  donde  principalmente  se  recibe  el  espíritu  de  palo* 
mas,  que  es  la  mesma  gracia  del  Espíritu  Soneto,  que 
los  liace  tales. 

Concluyendo  pues  esta  razón ,  digo  que  pues  toda  la 
perfección  de  la  vida  cristiana  nasce  de  la  gracia,  y  la 
oración  es  tan  conyeniente  disposición  y  medio  para  al- 
canzarla, no  se  podrá  negar,  -sino  que  mientra  mas  uno 
so  diere  á  ella,  communmente  mas  gracia  alcanzará ;  y 
así  cresciendo  siempre  el  uso  de  la  oración,  crescerán 
también  las  riquezas  de  la  gracia,  y ^kmt consiguiente 
toda  virtud  y^perfeccion. 

Lo  segundo,  cónstanos  también  que  no  es  otra  cosa 
oración  (si  se  hace  como  conviene) ,  sino  llegarse  el 
hombre  á  Dios,  y  unir  su  espíritu  bon  él.  Y  está  claro 
que  en  esta  mañera  de  unión  y  allegamiento  consiste 
gran  parte  de  nuestra  perfección.  Porque  (como  dicen 
los  filósofos)  la  causa  de  la  perfección  de  todas  las  cria- 
turas es  Dios ,  y  por  consiguiente  tanto  seca  una  criatura 
inas  perfecta,  cuanto  más  se  llegare  á  él.  Mas  este  alle- 
gamiento no  ha  de  ser  con  pasos  de  cuerpo,  sino  de  es- 
píritu, con  los  cualos  caminamos  á  Dios,  y  nos  acerca- 
mos mas  á  él ,  y  asi  nos  hacemos  participantes  del.  Esto 
dice  Sant  Augustin  por  estas  palabnts  (g) :  Tanto  le  irá 
mejora  una  criatura,  cuanto  mas  se  allegare  á  aquel 
que  es  mejor  que  toda  criatura,  al  cual  nos  allegamos, 
no  andando,  sino  amando :  que  es,  no  con  pasos  de  cuer- 
fk)^  sino  con  movimientos  de  corazón.  Pues  como  la 
verdadera  oración  no  sea  otra  cosa  sino  un  allegar  nuesr 
tro  corazón  á  Dios,  claro  está  que  mientra  mas  el  hom- 
bre se  allegare  á  él ,  mas  ha  de  participar  de  su  claridad 
y  do  su  luz ,  y  asi  cada  dia  se  hará  mas  perfecto  y  mas 
semejante  á  él. 

Vemos  por  experiencia  que  cuanto  uno  se  llega  mas 
cerca  de  la  lumbre,  mas  ve,  y  cuanto  mas  cerca  del 
fuego ,  mas  se  calienta ;  porque  como  este  elemento  sea 
4an  noble,  y  tan  activo,  y  comunicativo  de  su  virtud, 
apenas  os  haíseis  llegado  á  él ,  cuando  ya  conlienza  á  en- 
tregaros todo  lo  que  tiene,  sin  excepción  de  ninguna 
cosa ,  hasta  haceros  del  todo  semejante  á  si.  Pues  si  esto 
hace  el  fuego  por  ser  tan  noble  elemento  y  tan  activo, 
¿qué  hará  aqiiel  que  es  infinitamente  mas  noble,  y  mas 
communicativo,  y  más  activo  que  ninguna  criatura,  por 
nobilísima  que  sea?  O  si  de  nuestra  parte  no  hobiese  im- 
pedimentos ni  desvíos,  ¿cuánto  mas  sería  lo  que  del  re- 
cebiriamos,  que  loque  recibe  del  fuego  quien á  él  se 
allega?  Y  porque  sabia  muy  bien  esto  el  profeta  David, 
nos  aconseja  con  tanto  cuidado  que  nos  alleguemos  á  él, 
diciendo  (^) :  Allegaos  al  Señor,  y  recibiréis  lumbre  del. 
Y  cuál  sea  esta  lumbre,  decláralo  muy  bien  otro  profeta, 
diciendo  (t') :  El  Señor  tiene  en  su  mano  una  ley  encen- 
dida, y  los  que  se  llegan  á  sus  pies  recibirán  de  su  doc- 
trina. 

De  aquí  nasce  q\m  si  con  todos  nuestros  impedimen- 
tos y  desvíos,  y  con  estar  heclios  un  tronco  de  lefia  verde, 
nos  llegamos  á  Dios  por  medio  Je  la  oración,  luego  co- 
menzamos á  sentir  un  nuevo  calor  y  alegría  en  nuestras 
ánimas,  y  por  el  contrario,  una  gran  tibieza  y  frialdad 
cuando  nos  desviamos  del.  Y  la  causa  desto  es  porque 
como  él  seafuente  de  luz  y  de  calor ,  así  como  el  que  se 
Jlegaal  fuego,  luego  siente  y  recibe  en  sí  calor  y  alegría 

la  expos.  Ps.  33.    (A)  Psalm.  53.    (<}  Deat.  33. 


del  fuego,  mas  en  desviándose  dél,  luego  también  poco 
á  poco  se  va  enfriando ,  y  de  alii  á  dos  horas  está  ya  del 
todo  frío,  porque  se  desvió  de  la  causa  del  calor:  asi  ni 
mas  ni  menos  acaesce  á  fos  que  se  desvian- ó  allegan  á 
este  divino  fuego  y  ejercido,  como  cada  dia  la  expe- 
riencia nos  lo  muestra. 

Finalmente,  si  quieres  entender  esto  en  una  palabr», 
mira  cómo  los  que  tocan  almizcle ,  ó  algalia ,  ó.  algunas 
otras  cosas  olorosas,  luego  reciben  en  si  la  virtud  y  olor 
de  aquellas  cosas  que  tocan,  de  tal  manera  que  apenas 
han  puesto  las  manos  en  ellas,  cuando  luego  salen 
oliendoá  aquello  que  tocaron;  y  así  entiende  que  Dios 
es  «na  fuente  de  infinito  olor  y  suavidad ,  y  por  consi- 
guiente que  llegándonos  á  él  y  tocándole  con  lo  íntimo 
de  nuestro  espíritu,  luego  senos  ha  de  communicar 
algo  de  su  infinita  virtud  y  suavidad.  Así  le  acaesció  ent 
figura  desto  á  Moisen ,  de  quien  dice  la  Escriptura  (k), 
que  después  de  haber  hablado  con  Diosen  el  monte,, 
bajó  de  allí  con  untan  grande  resplandor,  que  no  le 
podían  mirar  á  la  cara  los  hijos  de  Israel ,  por  la  grande- 
za de  la  claridad  que  se  le  había  comunicado  de  haber 
habhido  y  conversado  con  Dios.  Pues  ¿qué  cosa  i» 
pudiera  decir  mayor  en  alabanza  desta  virtud ,  que  ver 
cómo  por  ella,  tratando  el  hombre  con  Dios,  viene  á 
transformarse  espiritualmente  en  Dios  por  amor  y  se- 
mejanza de  vida  divina,  y  á  perder  el  parescer  y  la  fi- 
gura de  hombre,  y  tomar  la  del  mesmo  Dios?  Porque 
sin  dubda  loque  alli  se  representó  en  la  figura  del  cuer- 
po, eso  mesmo  cada  dia^e  obra  en  las  ánimas  de  aque- 
llos que  á  la  continua  tratan  con  Dios  y  conversan  con 
él.  Yes  mucho  denotar  la  figura  deste  resplandor,  que 
era  coíno  de  cuernos ,  en  los  cuales  consiste  la  fortaleza 
de  los  animales,  para  dar  á  entender  que  de  la  oración 
sale  el  hombre  no  solo  hermoso  y  résplandesciente, 
sino  también  armado  y  fortaiescido  contra  todo  el  poder 
yfuerzas  del  enemiga;  porque  lo  uno  y  lo  otro  porto- 
nesceá  la  gracia  y  á  la  devoción ,  la  cual  señaladamente 
se  alcanza  por  la  oración*  « 

Deinas  desto  tiene  también  la  oración  por  oficio  mi- 
rar á  Dios,  lo  cual  es  una  cosa  que  en  gran  manera  en- 
noblesce  y  perfecciona  los  ojos  de  tiuien  le  mira.  Porque 
(como  dice  Aristóteles)  una  de  las  principales  dife- 
rencias que  hay  entre  las  cosas  sensibles  é  inteligibles 
es  que  las  sensibles,  cuando  son  muy  excelentes,  cor- 
rompen los  sentidos  que  las  reciben,  como  lo  hace  una 
grande  y  súbita  luz ,  qae  ciega  los  ojos ,  y  un  gran  sonido 
que  atruena  y  ensordcsce  los  oídos.  Mas  por  el  contrarío, 
las  cosas  inteligibles,,  cuanto  son  mas  excelentes,  tanto 
mas  perfeccionan  el  entendimiento  que  las  mira,  e^ 
cual  así  como  se  hace  ratero  y  vil  pensando  en  cosas  ba- 
jas y  viles,  así  por  el- contrarío  se  ennoblesce-  y  perfec- 
ciona) cuando  piensa  en. cosas  altas  y  excelentes,  espe- 
cialmente cuoÍmIo  piensa  en  Dios,  que  es  la  más  exce- 
lente de  todas  las  cosas.  Por  donde  no  es  de  maravillar 
que  la  oracionsea  tanta  parte  para  ennoblescjsr  las  áni- 
mas, pues  tiene  por  oficio  poner  los  ojos  en  aquel  cuya 
vista  y  contemplación  es  toda  nuestra  nobleza  y  perfec^ 
cion.  Sensiblemente  se  ve,  cuando  mira  el  hombre  en^ 
una  cosa  agradable  á  los  ojos  (como  es  un  pra^p  verde  y 
florido,  ó  un  espejo  de  acero),  que  se  alegra  yfortifica  la 
vista ;  pues  ¿qué  será  mirar  en  aquel  espejo  sin  manci^ 

{k)  Exod.34. 
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Ha  de  la  Majestad  de  IKes,  qoe  tanta  virtud  tiene  para 
alegrar  y  fortificar  los  ojos  d^  quien  le  mira? 

Especialmente  que  con  nuestra  vista  oUigamos  á 
Dios  á  qae  nos  vea,  y  mirando  á  él,  hacemos  que  tam- 
bién él  noe  mire,  cuya  vista  es  causa  de  todo  nuestro 
bien.  Sino,  dime  :  ¿qué  otra  cosa  quiso  significar  él 
cuando  dijo  (/) :  ¡Convertios  á  mi,  y  convertirme  he  á 
vosotros!  sind  miradme,  y  miraros  he?  Y  aunque  en 
toda  hora  y  en  todo  lugar  los  ojos  de  Dios  nos  estén  mi- 
rando, mas  señaladamente  nos  miran  en  la  oración, 
como  dice-Sant  Bernardo  (m),  porque  entonces  nos  pre- 
sentamos á  él ,  y  nos  ponemos  á  hablar  cara  á  cara  con 
él ,  y  asi  señaladamente  recebtmos  las  influencias  y  ra- 
yos de  su  presencia.  Pues  si  losojos  del  délo  (que  son  el 
sol,  y  la  bina,  y  las  estrellas)  tanta  fuerza  tienen  para 
influir  lus  y  virtud  en  estos  cuerpos  inferiores  (según  la 
diversidad  de  los  aspectos  con  que  ae  miran  ellos  entre 
ai,  y  mira»  á  nosotros),  ¿cuánto  mayor  la  tendrán  aque- 
llos divinos  ejes  para  influir  luz  y  gracia  en  nuestras  áni- 
mas? Y  si  de  los  ojos  del  basilisco  se  dice  que  bastan 
para  matar  adrando ,  ¿cnanto  mas  bastarán  aquellos  di- 
itoos  ojos  para  dar  vida  á  quien  miraren?  Pues  estádaro 
que  mas  poderoso  es  Dios  para  salvar,  que  ninguna  otra 
cosa  para  dañar.  €k>n  estos  ojos  miró  él  á  Sant  Pedro,  y 
le  hizo  IkNrarsu  pecado(n).  Con  estos  pedia  ü  Profeta 
ser  mirado,  cnando  decía  (o) :  Mírame,  Señor,  y  ten 
compasión  de  mu  Con  estos  promete  él  mirar  á  los  que 
guardaren  su  ley,  diciendo  (p)  :  Miraros  be,  y  seréis 
multiplicados  y  prosperados.  Pues  con  estos  mesmos 
has  de  tener  por  cierto  que  te  mira  él  cuando  tú  le  miras 
y  te  presntas  en  la  oración  delante  del. 

Por  donde  una  de  las  cosas  que  mas  nos  encomiendan 
los  maestros  de  la  vida  espiritual,  es  el  andar  siempre 
en  la  presencia  de  Dios ,  ó  á  lo  menos  alzar  muchas  ve- 
ces á  él  los  ojos  del  corazón ;  porque  cuantas  veces  esto 
se  hace,  sensiblemente  paresee  que  siente  el  hombre 
una  manera  de  refresco  y  aliento ,  y  una  como  influen- 
cia de  su  gracia ,  con  que  el  ánima  dentro  de  sí  mesma 
se  recoge  y  compone,  y  de  nuevo  se  fortalesce  y  deter- 
mina en  el  inen. 

Estas  tres  razones  susodichas  son  entre  si  como  pa- 
rientas  y  vecinas;  porque  todas  ellas  nascen  cuan  de  una 
mesma  fuente,  que  es  de  mirar  á  Dios,  ó  llegarse  á  él,  ó 
disponerse  para  recebir  su  gracia,  que  lo  comprefaende 
todo.  Mas  allende  desto  tiene  aun  otra  maravillosa  pro- 
priedad  la  oración,  que  es  ser  ella  el  pasto  y  manteni- 
miento proprío  de  las  ánimas,  las  cuales  viven  y  se 
mantienen  de  consideración.  Esta  razón  es  por  una  par- 
te muy  eficaz ,  y  por  otra  muy  dulce  de  contemplar.  Por* 
que  sin  dubda  cosa  es  de  gran  suavidad  pensar  en  la  no- 
bleza deste  manjar ,  y  considerar  cómo  et  ánima  vive  de 
Dios ,  y  cómo  su  pasto  y  mantenimiento  es  la  considera- 
ción de  las  cosas  divinas.  Y  cuando  decimos  que  el  áni- 
ma vive  deste  manjar,  entendemos  que  mediante  él  se 
sustenta ,  y  deleita ,  y  toma  fuerzas,  y  cresce  en  la  vida 
espiritual :  que  son  efectos  que  el  manjar  corporal  soele 
obrar  en  quien  lo  come.  • 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  todas  las 
criatura^ue  üenen vida,  tienen  también  su  manteni- 
nuento  con  que  viven,  cada  una  de  su  manera.  Porque 
unas  hay  que  viven  de  la  tierra,  otras  del  agua,  otras 

(o)  Psalm.  118.    (p)  Lcvil. ». 


del  aire,  y  otras  también  se  dice  qne  viven  del  fuego  ;j 
otras  hay  mas  nobles  y  mas  excelentes,  que  viven  da 
otro  mas  noble  manjar,  que  es  Dios,  de  quien  se  man- 
tienen los  ángeles ;  como  lo  significó  uno  dellos,  cuando 
dijo  (q) :  Yo  de  manjar  invisible  me  sustento;  que  es 
ver  á  Dios ,  y  contemplar  en  él. 

Pues  como  nuestras  ánimas  sean  subtancias  espirituar 
les  como  los  ángeles,  necesariamente  babemos  de  con- 
fesar que  ellas  también  se  mantienen  del  mesmo  man- 
jar,  que  es  Dios ,  y  asi  viven  como  ellos  de  ver  á  Dios  y 
contemplara  él;  sino  que  cual  es  la  vista,  tal  es  la  vi-^ 
da ;  y  porque  la  vista  dellos  es  clara ,  y  la  nuestra  escu- 
ra, por  eso  la  vida  dellos  es  perfecta  y  la  nuestra  imper- 
fecta, y  así  la  suya  se  llama  vida  de  gloria,  y  lanuestr^i 
vida  de  gracia. 

Pues  esta  vida  de  gracia  decimos  aquí  que  se  sustenta 
con  la  consideración  de  las  cosas  divinas;  porque  esta 
vida  no  es  corporal,  sino  espirítoal,  que  es  vivir  en  ca* 
ridad  y  amor;  porque  la  vida  espiritual  del  ánima  en 
amor  de  Dios  consiste.  Pues  si  en  este  amor  ponemos 
esta  manera  de  vida,  ¿qué  cosa  hay  que  mas  ayude  á 
sustentar  y  encender  este  amor,  que  la  continua  consi- 
deración de  las  perfecciones  y  beneficiosdivinos?  Por- 
que es  cierto  que  asi  como  el  fuego  se  sustenta  con  la  le- 
fia, asi  esta  divina  llama  se  sustenta  con  la  leña  destas 
consideraciones  susodichas;  ca  no  es  otra  cosa  cada 
una  dellas  (bien  mirado)  sino  un  tizón  con  que  se  en- 
ciende y  aviva  mas  esta  divina  llama.  Y  pues  esto  es  lo 
que  príncipalmoiie  se  trata  en  el  ejeroicio  de  la  oración, 
con  razón  decimos  que  el  ánima  vive  de  consideración , 
pues  la  vida deUa  es  amor,  y  no  hay  cosa  con  que  mas  se 
encienda  ese  amor  qne  con  la  continua  considerados 
de  las  perfecciones  y  beneficios  del  amado. 

Y  aun  si  pasas  mas  adehmte  hallarás  que  no  solamen- 
te la  caridad,  sino  todas  las  otras  virtudes  mas  nobles» 
se  sustentan  con  este  mesmo  pasto ;  como  es  la  fe,  la  es* 
peranza,  la  humildad,  la  paciencia,  el  temor  de  Dios, 
el  dolor  de  los  pecados,  y  el  menospreclodel  mundo,  con 
las  demás.  Si  no,  dime :  ¿con  qué  se  esclareace  y  forti- 
fica mas  la  fe,  que  con  la  consideración  de  la  conso- 
nancia suavísima  de  los  misterios  que  ella  nos  repre- 
senta, y  de  las  maravillas  y  grandezas  qne  nos  predi- 
can? Con  qué  se  fortalesce  mas  la  esperanza  que  con 
la  consideración  de  la  bondad,  y  de  la  misericordia,  y 
de  la  providencia  paternal  de  Dios ,  y  del  valor  y  eííca«- 
cia  de  los  meresdmientos  de  Cristo?  Con  qué  se  des 
pierta  mas  el  temor  de  Dios,  qne  con  la  profunda  consi- 
deración de  su  justicia,  y  de  sus  juicios,  y  de  los  casti- 
gos espantosos  que  tiene  hechos  y  hace  cada  dia  en  ef 
mundo?  Con  qué  se  aviva  mas  el  dolor  de  los  pecados, 
que  con  pensar  en  la  muchedumbre  y  grandeza  dellos,  j 
en  la  alteza  de  aquella  Majestad  y  bondad  contn  quien 
pecamos?  Con  qué  se  arraiga  mas  la  humildad  y  des^ 
precio  de  si  mesmo ,  que  con  la  continua  consideradoB 
de  sus  proprias  vilezas  y  miserias  ?  Con  qué  se  esfuer- 
za  mas  la  paciencia,  que  con  la  consideración  de  los  tra> 
bajos  de  Cristo  y  de  todos  los  sanctos,  y  de  la  grandeza 
de  la  gloria  que  está  prometida  por  ellos?  Pues  ¿con  qué 
se  viene  á  menospreciar  el  mundo ,  sino  con  la  conside- 
ración de  la  brevedad ,  y  fragilidad ,  y  vanidad ,  y  enga^ 
ño  de  sus  cosas  ?  Por  do  paresee  que  el  aceite  con  qne  ss 
sustentan  las  lámparas  de  todas  estas  virtudes  es  cadi 
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tiiitifeM«ltQnnd6rackiiie&  susodichas ;  porque  (según 
reglas  de  filosofia)  la  mesma  consideración  intelectual 
que  sirYe  para  despertar  estos  afectos  en  la  Toluniad ,  esa 
mesna  sirve  para  conservarlos  y  acresccntarlos. 

Y  por  esto  no  sin  gran  misterio  se  nos  pintan  aquellos 
animales  de  Ecequiel  llenos  de  tantos  ojos  (r) ,  pues  ve- 
mos que  la  vida  espiritual  ha  de  ser  toda  ojos ,  y  toda 
consideración ,  pues  dellas  se  mantienen  todas  las  virtu- 
des en  que  esta  vida  consiste ;  no  solo  las  que  estén  en  el 
entendimiento  ( porque  eso  está  claro ),  sino  también  las 
que  están  en  la  voluntad.  Porque  el  entendimiento  (si 
decirse  sufre)  es  como  unos  foeUes  y  soplo  de  la  vo* 
tentad ;  porque  con  el  cooosciroiento  y  consideración  de 
la  excelencia  de  las  cosas  se  levantan  todas  estas  olas  y 
Uanaas  de  afectos  en  ella« 

Y  aun  si  pasas  mas  adelante  hallarás  que  la  oración 
no  es  solo  mantenimiento  de  nuestras  ánimas,  sino  tam* 
l>ien  medicina  de  nuestras  Hagas;  porque  apenas  hay 
ejercicio  con  que  ellas  mas  claro  se  vean ,  y  mejor  se 
curen,  que  el  de  la  oración.  Porque  asi  como  lo  escuro 
se  ve  mejor  par  de  lo  claro ,  y  lo  tuerto  par  de  lo  dere- 
cho; asi  en  poniéndose  el  ánima  en  la  presencia  de  Dios 
{que  es  luz  y  regla  de  todas  las  cosas),  luego  ve  todas 
^us fealdades  y  torcimientos,  y  pide  remedio  á  aquel 
<|ue  asi  como  es  dechado  de  toda  rectitud  y  hermosura, 
asi  es  remedio  de  toda  miseria. 

Demás  deslo  tiene  aun  otra  dignidad  y  excelencia  la 
oración,  que  es  gustarse  en  ella  los  deleites  espirituales 
y  la  divina  suavidad ,  que  es  una  de  bs  grandes  ayudas 
que  hay  para  la  virtud ,  y  uno  de  los  principales  fiructos 
y  dones  del  Espirita  Soneto;  y  tan  principal  entre eDos , 
que  deste señaladamente  quiso  él  ser  denominado,  lla- 
mándose Paracleto  (a),  que  quiere  decir  Consolador; 
porque  su  principal  oficio  era  consolar  las  ánimas,  y  pro- 
veerás de  tales  y  tan  maravillosos  deleites,  qne  por  ellos 
pudiesen  fácilmente  despreciar  todos  los  otros  deleites. 
Este  oficio  fljercita  él  señaladamente  en  la  oración ,  co» 
»o  él  mesmo  lo  promete  á  sus  siervos  por  Isaías,  dicien- 
do (Q  :  Yo  los  llevaré  á  mi  sancto  monte,  y  alegrarlos 
heen  la  casa  de  nú  oración.  Porque,  como  dice  Sant  Ber- 
nardo (v) ,  orando  se  bebe  aquel  vino  espiritual  que  ale- 
gra el  coraion  del  hombre,  y  lo  embriaga  de  tal  manera 
que  le  hace  olvidar  todas  las  cosas.  Este  vino  humedece 
y  riega  las  entrañas  secas  de  nueslra  ánima,  digiere  el 
manjar  de  las  buenas  obras,  y  repártelo  por  todos  los 
«liembros  espirítnates  dfella,  esforzando  k  fe,  confor- 
tando la  esperanza,  calentando  la  caridad,  y  engrosando 
y  perfícionando  todas  las  otras  virtudes. 

Qué  tan  grandes  sean eslos  deleites,  y  cuan  dulce  este 
manná,  no  lo  puede  conoscer  sino  quien  loba  proba- 
do (cr).  Y  por  este  no  hay  necesidad  de  gastar  mucho 
tiempo  en  explicarlo,  porque  al  que  lo  ha  probado  no 
hay  para  qué  decírselo^  y  al  que  no  lo  ha  probado,  por 
mnclio  que  le  digan,  no  lo  en  tenderá  jamas.  UndofW 
dice  qne  estos  deleites  sobrepujan  á  todos  cuantos  delei- 
tes hay  en  el  mundo ,  aunque  todos  juntos  se  echasen  en 
<á  corazón  de  un  hombre .  Y  no  paresce  que  estabamuy  li^ 
J0Bdestepare8cerelProfeta,cuandodecia(y):  (Oh  Señor, 
fiuán  grande  es  la  muchedumbre  de  tu  dulzura ,  la  cual 
tienes  escondida  á  los  que  te  temen !  Y  en  otro  lugar  (z) : 
Mi  corazón  (dice  él)  y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios 

(r)  Czeeb.  1.  («)  loan.  14.  (/)  Isa!.  S6.  (r)  Sup.  CaSt 
sera.  49.   (f)  Ap«e.  S.    (y)  Fsaln.  90.    {s)  Psalm.  85. 


vivo.  En  lo  cual  quiso  dar  á  entender  que  erantangran^ 
des  estos  deleites,  que  no  solo  el  espíritu  que  derecha- 
mente los  recibe ,  sino  también  la  eame,  y  todoel  hom- 
bre con  todas  sus  potencias  y  sentidos,  venían  á  gozar  y 
tener  parte  en  esta  fiesta.  Porque  (oomo  dice  un  doctor) 
hasta  la  mesma  carga  del  cuerpo  se  alivia  en  este  ejerció 
do;  cesa  el  bullicio  de  los  pensamientos,  callan  todas  las 
cosas,  arde  el  corazón,  el  ánima  se  goza,  la  memoria 
se  aviva,  el  entendimiento  se  aclara ,  y  todo  el  espíritu, 
con  el  deseo  de  aquella  beatífica,  visión ,  searrebata  y  le* 
vanta  sobre  si. 

Pueseatos  divinos  deleitas  son  erprinciparinstrumen^ 
to  con  que  Dios  levanta  el  ánima  de  la  tierra  al  cielo,  y  la 
hace  despreciar  todas  las  cosas  del  mundo^  Porque  asi 
como  dicen  que  los  primeros  hombres  dejaron  la  bello^ 
ta  cuando  hallaron  el  trigo,  asi  nuestra  ánima  fáciH^- 
mámente  da  de  manoá  todos  los  deleites  de  la  carne  des- 
pués que  halla  los  del  espíritu.  Por  do  paresce  que  la  sa*- 
biduría  divina  se  ha  en  esta  parte  como  la  madre  con  el 
nnio^que  está  comiendo  una  cascara  de  melón ,  ó  algu- 
na otra  cosa  dañosa ,  y  como  no  se  la  pAede  quitar  de  las 
manos,  porque  luego  da  gritos,  toma  otra  cosa  mas  sa^ 
Indable  y  mas  sabrosa,  y  dala  á  probar  al  niño,  y  des- 
pués que  la  ha  gustado,  fácilmente  acaba  con  él  que 
suelte  lo  que  tenia  por  lo  que  le  dan.  Pues  este  mesmo 
es  el  medio  que  toma  aquel  celestial  Padre  para  con  nos- 
otros; porque  conosce  él  muy  bien  nuestra  avaricia  y 
golosina,  y  sabe  que  no  queremos  dar  sin  recebir;  por 
esto  nos  ofresce  los  deleites  espirituales,  para  que  por 
ellos  desechemos  los  sensuales ;  para  lo  cual  no  hay  otro 
mejor  meéKo  que  el  susodicho ;  porque,  como  dice  Sant 
Deniardo  (a) ,  en  gustándose  la  suavidad  espiritual,  lúe- 
go  toda  carne  pierde  su  sabor. 

Y  por  esto  verdaderamente  es  mucliode  maravillar 
cómo  no  acaban  los  hombres  de  despreciar  estos  bienes 
falsos  y  perecederos ,.  y  abrazar  etsuramo  bien ,  habien- 
do tan  poco  camino  que  andar  hasta  encontrar  con  él. 
Porque,  bienimirado»  yo  no  hallo  mas  que  tres  Illancos 
para  ttegará: Dios,  y  todos  muy  fáciles  de  pasar.  Porque 
to  primero  no  es  mucho  siquiera  por  algunos  días  re- 
eogerseel  hombre  cada  día  un  poco  de  tiempo,  y  ocupap 
se  en  alguna  devota  oración  6  meditación.  Y  quien  este 
hace  como  debe,  muy  cerca  está  del  segundo,  que  es 
enternecérsele  el  corazón  una  vez  que  otra,  y  venir  á 
gustar  alguna  pequeña  gota  déla  divina  suavidad.  Y  esto 
hecho,  á  la  hora  es  concertado  el  casamiento;  porque 
no  hay  necesidad  de  mas  para  que  el  sabio  mercader,, 
hallada  esta  predosa  margarita,  venda  todo  lo  que  tie-^ 
ne  por  alcanzaria  (6).  Porque  no  es  menester  mas  que 
oler  donde  lejos  esta  divina  suavidad,  para. qu^ diga  el 
hombre  con  la  Esposa  en  los  Gantanes  r  Bfi  pos  de  tí  cor- 
reremos, Señor,  al  olor  de  tus  ungüentos  (c).  Porque 
sin  dubda  no  se  da  tantaprisa  emperró  del  cazador  cuan- 
do ha  dado  en  el  rastreado  la  caza ,  cuanto  él  anima  des^ 
pues  que  ha  oomenzado  á  sentir  el  olor  y  rastro  desta 
suavidad  celestial.  ¡Oh  quién  te  pudiese  agora,  hermar^ 
no,  dará  entender  este  negocio,  y  hacer  que  supiese» 
€uán  poquito  camino  hay  que  andar  hasta  gustar  de 
Dios ;  y  cuan  fácil  cosa  es ,  después  de  haberlo  gustado, 
renunciar  todos  los  otros  gustos  por  este  gotsto!  Cree 
cierto  que  no  es  Dios  inexorable  ni  tardío  para  acudir  á 

(á)  Serm.  5.  In  qoadr.  «t  Epist.  t.  ad  Fulconcn»  et«. 
{b]  NatL  13.    (<^  OmU  1. 
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quien  le  llama  de  eomon ;  porque  nb  sin  grande  espíri- 
tu y  verdad  fueron  dichas  aquellas  palabras  (d):  Cer- 
ca está  e)  Señor  de  los  que  le  llaman,  si  le  llaman  de 
▼erdad. 

Ruégote,  hermano,  que  te  dispongas  á  probar  este  ne- 
gocio con  sencillo  y  humilde  corazón ,  y  verás  tan  gran- 
des maravillas,  que  te  maravillarás  cómo  los  que  las 
sienten  no  salen  perlas  plazas  dando  voces  á  los  hom- 
bres porque  dejando  gozar  de  tan  grande  bien.  Cuarenta 
días  te  pones  á  tomar  el  agua  del  palo,  si  estás  enfer- 
mo, y  á  no  comer,  ni  ver  sol ,  ni  luna,  aun  con  dnbdosa 
esperanza  de  tu  salud ;  ¿y  no  te  pondrás  siquiera  otros 
tantos  días  á  un  tan  pequeño  trabajo  por  lo  que  toca  á  tu 
salvación?  Mira,  ruégete,  quedesle  momento  depende  la 
eternidad  de  tu  vida;  y  que  con  sola  esta  arremetida 
podrás  venir  á  decir  con  el  Sabio:  Un  poquito  trabajé,  y 
después  hallé  para  mi  grande  descansó.  Bien  veo  que  es- 
to poquito  no  es  el  todo,  mas  es  principio  del  todo,  y 
grandísima  parte  del. 

§.  m. 

De  eómo  por  la  orieion  se  commanica  al  alma  la  ferdadera  deTo- 
clon ,  coB  la  coal  hace  con  facilidad  todas  las  cosas  del  senricio 
de  Dios. 

Ayúdanos  también  por  otra  via  la  oración,  porque 
no  solamente  se  communican  en  ella  estas  consola- 
ciones espirituales  que  dijimos,  sino  también  la  ver- 
dadera devoción ;  y  cuál  sea  la  diferencia  que  hay  en- 
t^'o  ella  y  estas  consolaciones  divinas,  al  principio  de 
la  segunda  parte  deste  libro  dijimos.  Pues  es  agora 
de  saber  que  el  mesmo  Espíritu  Sancto,  que  es  el  au- 
tor y  dador  de  aquellas  consolaciones,  para  esfuerzo  y^ 
entretenimiento  de  los  suyos  en  este  destierro,  ese  mes- 
mo es  el  autor  y  dador  deste  afecto  celeatial,  que  lla- 
mamos devoción ;  que  es  una  promptitud  de  voluntad, 
y  un  aliento  para  todas  las  cosas  del  servicio  de  Dios. 
Mas  cuánta  sea  la  virtud  y  eficacia  deste  afecto  para  bien 
obrar,  no  lo  puede  bien  conoscer  sino  aquel  que  lo  ha 
probado ;  asi  como  ni  la  grandeza  de  la  suavidad  de  las 
consolacionesdivinas  entiende  bien  sino  quien  las  ha  re. 
cebido ;  porque  lo  unoy  lootro  es  obra  del  Espíritu  Sanc- 
to. Lo  que  por  algún  ejemplo  se  puede  significar  es,  que 
así  como  un  enfermo  cuando  tiene  el  apetito  prostrado, 
no  arrostra  á  ningún  manjar  que  le  pongan  delante,  mas 
en  recibiendo  salud ,  juntamente  con  ella  recibe  la  gana 
de  comer,  y  aun  á  veces  una  hambre  canina  que  oon 
ninguna  cosa  se  harta ;  así  también  el  hombre  que  está 
del  todo  sin  devoción ,  tiene  tan  prostrado  el  apetito  del 
bien,  que  á  ninguna  cosa  de  virtud  puede  arrostrar.  Mas 
si  después  por  la  miseñcordia  de  Dios,  y  por  ejercicios 
y  medios  convenientes  viene  á  alcanzar  verdadera  devo- 
ción, esta  le  pone  tan  grande  apetito  y  gana  de  todo  lo 
l}ueno,  que  por  mucho  que  haga,  nunca  se  ve  harto,  se- 
gún el  deseo  que  tiene  de  agradar  á  nuestro  Señor.  Pues 
este  nuevo  apetito,  esta  promptitud  y  aliento  para  el 
bien ,  es  lo  que  propriamente  se  llama  devoción ;  que 
es  uno  de  los  grandes  estímulos  y  despertadores  que  te- 
nemos para  la  virtud,  y  uno  de  los  principales  instru- 
mentos que  la  caridad  tiene  para  incitamos  á  bien  obrar, 
como  en  el  principio  deste  libróse  dijo  (e).  Pues  si  es 
verdad,  como  allí  probamos  por  auctorídad  de  Sancto 
Tomás  (f) ,  que  este  buen  afecto  procede  de  la  medíta- 
la Psalm.  Ui.    {€)  Cap.  I.    (/I  2.  %.  qva^st.  82.  art.  3. 


cion  y  consideración  dé  las  cosas  divinas;  manffiÍBsCa-' 
mente  se  ve  cuánto  ayuda  este  ejercicio  para  toda  virtud, 
pues  por  él  se  alcanza  la  devoción,  que  es  el  común  des- 
pertador y  estímulo  para  toda  virtud.  Mas  quien  esto  no 
entiende  ó  no  lo  cree ,  no  tengo  otro  mayor  ai^gumento 
para  convencerlo,  sino  remitirlo  á  que  pruebe  el  estarse 
una  ódoshorasde  nocheanteun  altar, conversando  y  ha* 
blando  en  espíritu  con  Dios,  gimiendo  sus  pecados  y  pi- 
diendo misericordia;  y  mire  bien  cuál  salede  allí,  y  cuán- 
to aprovecharía  si  esto  usase  á  la  continua;  y  luego  se  le 
abrirán  los  ojos  y  verá  cuan  poco  es  todo  lo  que  aquí  de* 
cimos  en  alabanza  desta  virtud. 

Y  por  aquí  se  ve  claro  cuánto  engaño  seria  si  algunos 
prelados  pusiesen  todo  su  caudal  y  toda  la  manera  de  se 
gobierno  en  insistir  principalmente  en  solo  lo  exterior, 
sin  tener  cuenta  con  lo  interior,  no  mirando  que  uno  de 
los  principales  medios  que  hay  para  eso  que  ellos  preten- 
den ,  es  eso  mesmo  que  dejan.  Si  no,  dadme  vos  un  co- 
razón devoto  y  recogido ,  yo  os  daré  luego  el  cuerpo  re- 
cogido, y  el  silencio,  y  la  mesura  y  moderación  en  todas 
las  cosas.  Porque  así  como  la  salud  de  los  miembros  in- 
teriores redunda  luego  en  el  color  y  figura  del  hombre 
exterior,  así  el  corazón  y  ánimo  compuesto,  luego  cría 
el  cuerpo  recogido ,  y  todo  el  hombre  exterior  compues- 
to. De  donde  enseñando  Sant  Buenaventura  al  religiose 
de  la  manera  que  había  de  haberse  en  todos  los  pasos  y 
m%)vimient06  exteriores,  dice  que  en  todo  esto  guarde 
aquella  fignra  y  composición,  y  aquella  mesara  y  gra- 
vedad que  tiene  cuando  sale  de  una  profunda  y  devota 
oración. 

T  aun  en  la  manera  del  obrar  las  virtudes  va  gran 
diferencia  entre  el  que  tiene  oración  y  devoción,  y  el 
que  no  la  tiene.  Porque  el  que  anda  con  espíritu  de  de^ 
vocion ,  todas  las  obras  que  hace,  hace  con  devoción ,  y 
con  fervor,  y  con  alegría,  y  con  pura  intención ;  y  así  te- 
do  lo  hace  por  Bíos,  y  en  todo  le  paresce  que  ve  á  Dios 
Mas  el  que  no  sabe  qué  cosa  es  devoción,  asi  como  está 
seco  de  dentro ,  así  todo  lo  que  hace  va  lleno  de  mucha 
sequedad.  Alo  menos  á  este  tal  no  paresce  que  le-ha 
comprehendido  aquella  bendición  del  Profeta ,  que  di- 
ce ijgi) :  Acuérdese  el  Señor  de  tu  sacrificio ,  y  tu  holo- 
causto sea  lleno  de  grosura  delante  del.  Sobre  las  cua- 
les palabras  dice  Sant  Gregorio  (A) :  Holocausto  seco  es 
la  buena  obra  que  no  es  regada  con  lágrimas  de  oracíoo ; 
mas  holocausto  lleno  de  grosura  es,  cuando  el  bien  que 
se  hace  con  corazón  humilde ,  va  todo  bañado  en  lágri- 
mas de  devoción. 

§.  !V. 

De  cdmo  la  experiencia  ensefia  <|«e  la  oración  ajada  i  aleaaiar 
todas  las  virtudes  y  perreccion. 

Estos  son  los  principales  medios  por  donde  la  oracíoD 
DOS  ayuda  á  alcanzar  toda  virtud.  Para  cuya  confirma- 
ción, demás  de  las  razones  susodichas,  añadiré  algunas 
experiencias  cuotidianas,  por  las  cuales  se  entienda  me* 
jor  lo  dicho.  Porque  cónstanos  que  el  principal  medie 
por  donde  los  hombres  vinieron  en  conoscimiento  de  las 
virtudes  y  propriedades  de  las  yerbas,  y  de  las  piedras 
preciosas ,  y  de  otras  cosas  semejantes ,  fué  la  experien- 
cia que  dellas  tuvieron  en  sus  necesidades;  y  asi  uno  de 
los  principales  medios  que  ha  habido  para  conoscer  la 

ig)  Psalm.  19.    (A)  Sap.  Ezecbiel.  homil.  20.  in  floe. 
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eficacia  desta  virtud ,  ha  sido  el  provecho  que  han  ha- 
llado en  ella  las  personas  que  la  han  usado. 

Pues  todas  estas  hallan  por  experiencia  cuotidiana, 
que  al  paso  que  anda  la  oración ,  á  este  mesmo  anda  la 
Vida;  y  de  la  manera  que  andan  los  ejercicios  espirituales, 
asi  anda  la  vida  espiritual  que  dallos  procede.  De  manera 
que  así  como  dicen  que  la  mar  sigue  el  moviroiento  de 
la  luna,  y  que  pende  tanto  de  la  virtud  deste  planeta, 
que  cuando  él  cresce ,  cresce  ella,  y  cuando  él  mengua, 
m^gua  ella ;  y  en  todo  finalmente  sigue  el  movimiento 
del ,  como  el  caballo  el  de  las  riendas  que  lo  gobiernan : 
asi  han  visto  que  la  perfección  de  la  vida  cristiana  de* 
pende  tanto  do  la  virtud  ^e  la  oración ,  que  cuando  ella 
anda  concertada,  la  vida  anda  concertada;  y  cuando 
ella  se  desconcierta,  todo  lo  demás  se  desconcierta;  y  ñr 
nalmente  conforme  á  la  cresciente  y  menguante  della, 
asi  cresce  y  mengua  el  espíritu  y  concierto  de  nuestra 
vida.  Y  no  es  esto  mucho  de  maravillar ;  porque  si  la  de- 
voción anda  siempre  en  compañía  de  la  profunda  y  de- 
vota oración,  y  esta  devoción  es  la  que  hace  al  hombre 
hábil  y  prompto  para  todas  las  virtudes ,  y  para  todo 
bien,  como  dice  Sancto  Tomás  (i),-no  es  mucho  que 
cresciendo  con  la  oración  esta  devoción,  sienta  el  hom- 
bre todo  lo  susodicho. 

Esto  figuró  Dios  muy  á  la  clara  en  aquella  oración  que 
Moisen  hacia  en  el  monte  cuando  el  pueblo  de  Israel 
peleaba  contra  Amalee  (k),  de  quien  se  dice  que  cuando 
teníalas  manos  en  alto  vencía  el  pueblo  de  Israel ,  y  si  un 
poco  las  abajaba  vencía  luego  Amalee.  Por  do  paresce  que 
la  victoria  de  los  enemigos  no  pendía  tanto  de  las  fuerzas 
y  armas  de  los  que  peleaban,  cuanto  de  la  oración  del 
Profeta ;  de  tal  manera  que  conforme  al  subir  ó  bajar  de 
las  manos,  así  crescia  ó  menguaba  la  fortaleza  del  pue- 
blo. En  lo  cual  nos  quiso  el  Señor  dar  á  entender  que 
la  victoria  de  nuestras  pasiones,  y  tentaciones^  y  de  to- 
dos nuestros  enemigos,  estáceme  colgada  de  la  virtud 
y  fortaleza  de  la  oración ,  y  que  al  paso  que  anda  ella ,  á 
ese  también  anda  esta  victoria. 

Y  conforme  á  esto  debemos  entender  que  asi  como 
cuando  las  manos  de  Moisen  andaban  cayendo  y  levan- 
tando, asi  andaba  la  victoria  también  por  ambas  partes 
dubdosa,  mas  después  que  entendido  este  peligro  se 
halló  manera  para  que  las  manos  del  que  oraba  estuvie- 
sen firmes  y  estables  en  alto ,  luego  la  victoria  contra  los 
enemigos  se  perpetuó ;  asi  también  entienda  el  cristia- 
no que  mientras  anduviere  coxqueando  en  este  ejerci- 
cio, también  lo  andará  en  la  victoria  de  sos  pasiones; 
mas  si  quisiere  ser  perpetúo  vencedor,  trabaje  por  te- 
ner siempre  su  corazón  y  sus  manos  en  alto  por  medio 
de  la  oración,  en  cuanto  esto  moralmente  sea  posible;  y 
si  á  este  punto  llegare,  piense  que  alcanzará  perfecta 
vietoria  de  sus  enemigos,  y  entonces  podrá  cantar  con 
el  Profeta,  diciendo  (1) :  Ponía  yo  siempre  al  Señor  de- 
lante de  mis  ojos,  porque  él  anda  á  mi  diestra  para  que 
no  sea  yo  movido.  De  las  cuales  palabras  se  colige  que  la 
perpetua  oración  os  una  grande  ayuda  para  la  perfecta 
victoria  de  todos  nuestros  enemigos;  como  lo  significó  el 
mesmoProfeta  en  otro  lugar,  diciendo  (m).  Mis  ojos  ten- 
go siempre  puestos  en  el  Señor,  porque  él  librará  mis 
pies  de  los  lazos. 
'  Declararé  aun  esto  masen  particular.  Todaá  las  pcr- 

(D  2. 1  q.  89.  art  1.  et  t.    {k)  Ex«d.  17.    (i)  Psalm.  15. 
(w)  Psalm.  24. 


sonas  que  se  dan  k  la  oración ,  ven  cada  día  por  expe- 
riencia que  cuando  traen  sus  ejercicios  concertados,  y 
les  dan  el  tiempo  que  requieren,  traen  tan  concertada 
su  vida,  tan  pura  su  consciencia,  tan  alegre  su  espíritu, 
tan  esforzado  su  corazón,  y  tan  llena  sn  ániftiade  buenos 
propósitos  y  deseos,  que  es  cosa  de  admiración.  Allí 
sienten  dentro  de  sí  mesmos  la  presencia  del  Señor,  y  la 
virtud  de  su  gracia ,  y  cómo  los  llevan  sobre  hombros 
ajenos,  y  sobre  alas  de  águilas  (n),  y  eómo  finalmente 
los  guia  Dios  por  aquel  camino  que  él  promete  por  Hie- 
remías,  diciendo  (o) :  Llevaros  he  por  frescuras  y  fuen- 
tes de  aguas ,  y  por  un  camino  tan  llano  que  no  tengáis 
en  qué  tropezar.  Mas  después  que  por  negligencia  suya 
cortan  el  hilo  destos  ejercicios ,  luego  poco  á  poco  co- 
mienza el  ánima  á  enfiaquescerse,  y  marchitarse,  y  per- 
der aquel  verdor  y  frescura  que  antes  tenia;  luego  (no sé 
cómo)  desaparescen  todos  aquellos  sanctos  propósitos 
y  pensamientos  primeros,  y  comienzan  á  despertar  todas 
nuestras  pasiones,  que  estaban  como  adormescidas  y 
sepultadas  de  antes.  Luego  se  halla  el  hombre  lleno  de 
alegría  vana  y  de  liviandad  de  corazón,  amigo  de  par- 
lar, y  reir,  y  holgar,  y  de  otras  semejantes  vanidades,  y 
(lo  que  mas  es),  luego  los  apetitos  de  la  vanagloria,  y  de 
la  ira,  envidia  y  ambición,  con  todos  los  demás  que  es- 
taban como  muertos,  comienzan  á  revivir,  como  las 
brasas  que  con  el  rescaldo  de  la  ceniza  paresce  que  esta- 
ban muertas,  que  un  poquito  que  las  sopléis,  luego  des- 
cubren su  secreto  resplandor.* 

Estos  dos  estados  paresce  que  habla  experimentado  él 
Profeta  cuando  decía  (p) :  Yo  dije  en  medio  de  mi  pros- 
peridad y  abundancia  :  No  habrá  cosa  que  baste  para 
derribarme ;  mas  apartaste ,  Señor,  un  poco  tu  rostro  de 
mí ,  y  luego  quedé  turbado.  Lo  uno  decia  por  el  tiempo 
en  que  estaba  su  espíritu  lleno  de  devoción,  cuando 
ninguna  guerra  sentía,  y  lo  otro  por  el  que  estaba  sui  ella, 
cuando  las  pasiones  de  nuevo  le  combatían. 

Por  donde  el  que  atentamente  considerare  este  nego- 
cio ,  y  lo  quisiere  explicar  por  alguna  comparación ,  ha- 
llará que  el  ánima  que  anda  con  este  espíritu  de  devo- 
ción, es  como  el  caminante  que  camina  un  día  de  muy 
escura  niebla,  que  mientras  ella  dura,  ninguna  cosa  ve 
sino  niebla,  y  no  solo  no  ve  las  otras  cosas,  mas  aun  ape- 
nas ve  á  si  mesmo.  Mas  después  que  comienzan  los  rayos 
dej^sol  á  resolver  la  niebla,  luego  comienzan  á  descu- 
brirse poco  á  poco  las  cosas ,  y  á  parescer  (aunque  con- 
fusamente) las  cabezas  de  los  montea,  y  las  copas  de  los 
árboles ,  que  antes  no  se  veían,  hasta  después  que  qui- 
tada ya  del  todo  la  niebla,  finalmente  se  vuelve  á  cada 
cosa  su  figura.  Pues  así  decimos  que  la  devoción  es  una 
como  niebla  espiritual  que  pone  Dios  en  el  ánima  del 
justo,  la  cual  es  de  tan  maravillosa  virtud,  que  mientras 
ella  dura  apenas  se  ve  otra  cosa  sino  Dios,  y  en  todas 
cosas  paresce  al  hombre  que  ve  á  Dios,  y  tan  ocupado 
anda  en  este  pensamiento,  que  apenas  se  acuerda  de  si 
mesmo. 

Y  por  ventura  esta  es  aquella  niebla  de  quien  dijo  Sa 
lomon  (q) :  El  Señor  dijo  que  moraría  en  la  niebla.  Por- 
que claro  paresce  que  no  hablaba  él  allí  solamente  dcsla 
niebla  material ,  pues  no  hay  por  qué  more  Dios  mas  en 
resta  que  en  todSs  las  otras  criaturas;  sino  de  olra niebla 
mas  espiritual,  que  es  como  un  humo  que  sale  del  en 
cienso  de  la  oración,  cuando  se  quema  en  nuestra  ánima 
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con  el  fuMgo  de  b  caridad.  Porque  cuando  el  ánima  está 
llena  desle  homo,  entonces  se  dice  con  verdad  que  mora 
Dios  en  ella ,  y  el  efecto  de  sn  presencia  es  este  olvido 
de  todas  las  cosas,  y  la  memoria  de  solo  él.  Blas  cuando 
esta  niebla  se  deshace  (que  es  cuando  la  devoción  por 
nuestra  culpa  se  pierde),  luego  á  deshora  se  abren  los  - 
ojos  á  la  malicia,  y  luego  comenzamos  á  ver  y  sentir  las 
pasiones  y  tentaciones  que  antes  con  la  presencia  de 
Dios  no  sentíamos,  yluegoflnalmenteresuscita  la  raposa 
mortecina  de  nuestra  carne ,  que  el  hombre  tenia  ya  por 
muerta,  con  todas  aquellas  pasiones  y  malas  inclinacio* 
oes  deque  arriba  tratamos >  las  cuales  de  nuevo  toman 
armas,  y  nos  comienzan  á  molestar. 

Y  por  esto  el  que  quisiere  estar  Ubre  destas  molestias 
trabaje  por  traer  siempre  su  corazón  lleno  deste  humo 
de  devoción ,  que  este  basta  no  solo  para  cjear  las  tenia* 
cienes  del  enemigo,  mas  también  algunas  veces  para  no 
sentirlas.  Y  por  ventura  es  también  este  aquel  humo  de 
que  dijo  el  ángel  á  Tobías  (r) :  Si  tomares  el  corazón 
deste  pece ,  y  lo  pusieres  encima  de  las  brasas,  el  humo 
que  saliere  del  basta  para  hacer  huir  y  desaparescer  todo 
género  de  demonios.  Si  no,  trabaja  también  por  poner 
ese  tu  corazón  sobre  las  brasas  del  divino  amor,  y  déjalo 
estar  ahi  tomándose  desa  divina  llama,  y  luego  verás 
cómo  el  humo  de  la  devoción  que  de  ahí  sale,  basta  para 
alanzar  de  tu  ánima  todas  las  pasiones  y  molestias  del 
enemigo. 

Hay  aun  otra  experiencia  semejante  á  esta,  con  la  cual 
se  declara  mas  esta  verdad ,  que  es  la  mudanza  súbita 
que  hace  la  oración  en  las  personas  que  se  dan  á  ella. 
Porque  aeaesce  muchas  veces  estar  el  hombre  distraído, 
derramado,  desconsolado,  y  finalmente  muy  iuhábil y 
pesado  para  todo  lo  bueno ,  y  si  estando  así  entra  y  per* 
severa  nelmcnte  en  la  oración,  á  cabo  de  una  ó  dos  horas 
es  tan  grande  la  mudanza  con  que  se  halla,  que  le  pa^^- 
resce  que  antes  era  un  hombre,  y  agora  otro,  según  sale 
mudado,  de  lo  que  era. 

De  manera  que  le  aeaesce  como  á  los  que  riegan  una 
mata  de  albahaca,ó  otra  cualquier  planta  semejante, 
que  si  ha  muchos  días  que  no  se  regó,  está  tan  fea,  tan 
lacia  y  tan  marchita  que  paresce  que  está  ya  del  todo 
muerta ;  mas  si  luego  le  acudís  con  un  riego  de  agua, 
de  ahí  á  una  hora  la  veréis  tan  verde,  tan  fresca  y  tan 
hermosa  que  apenas  os  paresce  ser  la  mesma.  Y  pues 
esto  aeaesce  cada  dia  en  la  oración,  sin  dubda hemos  de 
confesar  que  ella  también  es  un  riego  espiritual  de 
nuestras  ánimas,  y  de  todas  las  plantas  de  las  virtudes; 
pues  todas  ellas  vemos  que  se  renuevan  y  reverdescen 
con  ella.  Por  do  también  paresce  que  asi  como  la  tierra 
sin  agua  está  triste  y  desgraciada,  mas  en  cayendo  el 
agua  sobre  ella  luego  se  viste  de  nuevas  flores  y  her- 
mosuras; asi  el  ánima  sin  oraciones  como  aquella  tierra 
sin  agua  que  decia  David  (i) ,  la  cual  críalas  yerbas  la- 
cias y  de  poco  frescor ;  mas  en  regándose  con  este  riego, 
luego  reverdesce  toda  la  frescura  de  la  vida  espiritual 
con  nuevo  lustre  y  liermosura. 

Veis  aquí  pues  por  cuántas  maneras  y  caminos  ayuda 
la  oración  á  alcanzar  toda  virtud  y  perfección,  pues 
(como  ya  dijimos)  ella  es  la  que  señaladamente  nos  dis- 
pone para  alcanzarla  gracia,  y  la  que  nos  ayunta  con 
Dios  y  nos  hace  participantes  del,  y  la  que  levanta 
nuestros  corazones  á  contemplar  su  hermosura.  Ella  es 
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el  pasto  y  mantenimiento  de  todas  las  wtudes ;  ella  oS 
una  de  las  principales  ayudas  é  ínstmmentos  que  la  fe 
tiene  para  damos  á  sentir  los  misterios  divinos;  ella  es  la 
fuente  de  todos  los  espirituales  deleites,  en  cuya  oom- 
pailta  anda  muchas  veces  la  contemptaeion  y  amor  del 
snmmo  bien ,  en  hi  cual  consiste  toda  nuestra  felicidad. 
Por  todas  estas  vías  nos  ayuda  la  oración  en  este  camino, 
y  todas  estas  puertas  abre  para  hinchimos  de  bienes.  Y 
si  cada  una  destas  por  sí  sola  era  tan  bastante  para  enri* 
queseemos,  ¿qué  será  abriéndose  tantas  por  tantas  par- 
tes ?  Gallo  otras  muchas  excelencias  desta  virtud,  dellas 
proprias,  y  dellas  communes  con  las  otras  virtudes.  Por- 
que ella  también  es  una  obra  meritoria ,  como  todas  las 
otras,  si  se  hace  en  caridad  (f),  y  demás desto  es  na- 
petratorio  de  lo  que  pide ,.  si  se  hace  con  entera  fe  y  con- 
fianza. Esto  y  otras  muchas  cosas  dejo  de  decir,  porque 
la  brevedad  deste  volumen  no  da  lugar  para  mas ;  pero 
todo  esto  debrian  considerar  los  amadores  de  la  virtud, 
para  que  vean  cuan  grande  sea  este  tesoro,  y  cuan  salu- 
dable este  ejercicio,  y  con  cuánta  razón  el  Salvador  nos 
lo  encomendó  diciendo  (v) :  Conviene  nempre  orar,  y 
nunca  desfollescer. 

Esto  baste  para  que  por  aquí  se  conozca  la  utilidad 
grande  de  la  oración.  Agora  trataremos  de  la  necesidad 
que  della tenemos,  para  que  lo  uno  y  lo  otro  indte  mas 
nuestro  corazón  al  amor  desta  virtud. 

SEGUNDA  PARTE. 
De  la  necesidad  de  la  oración. 

Dicho  de  la  utilidad  desta  virtud,  digamos  agora  do 
la  necesidad  que  della  tenemos ;  porque  esta  suele  apre- 
tar y  obligar  mas  á  los  hombres  á  hacer  lo  que  deben,, 
cuasi  como  quien  los  pone  en  cerco  y  los  toma  por  ham- 
bre. Y  para  entender  qué  necesidad  sea  esta,  presuponga 
que,  como  dice  Sancto  Tomás  (a) ,  de  dos  maneras  suele 
llamarse  una  cosa  necesaria :  ó  porque  sin  ella  es  impo- 
sible hacerse  algo,  ó  porque  no  se  puede  hacer  tan 
cómodamente.  Pues  al  presente  no  tratamos  aquí  de  U 
primera  manera  de  necesidad,  sino  de  la  segunda ;  y 
desta  decimos  serla  oración  necesaria,  aunque  todavl* 
participa  algo  de  la  primera  necesidad  (6) ;  porque  cosas 
hay  en  que  esta  virtud  es  del  todo  necesaria,  y  cae  de-- 
bajo  de  precepto.  Pero  desta  necesidad  no  tratamos 
agora  tanto,  cuanto  de  la  segunda;  para  que  esta  jun- 
tamente con  la  utilidad  pasada  nos  sea  mayor  motivo  y 
estímulo  para  abrazar  esta  virtud. 

Pues  esta  manera  de  necesidad  procede  de  la  pobreza 
y  miseria  en  que  el  hombre  quedó  por  el  pecado,  y  de  la 
diferencia  del  estado  en  que  agora  está,  á  aquel  en  que 
Dios  lo  crió.  Porque  si  él  permanesciera  en  aquel  pri- 
mero, poca  necesidad  habla  de  tantas  máquinas  y  argu- 
mentos para  inclinar  su  corazón  á  Dios,  y  levantarlo  i 
la  contemplación  de  las  cosas  celestiales.  Porque  ast 
como  el  águila  naturalmente  vuela  á  lo  alto,  y  en  esto 
lugar  edifica  su  nido ,  asi  el  hombre ,  si  en  aquel  estada 
permanesciera,  siempre  se  anduviera  volando  con  Ift 
consideración  por  las  cosas  altas  y  divinas ,  y  en  ellas  tu- 
viera sus  deleites  y  su  morada ;  mas  después  que  fe  com- 
prehendió  aquella  maldición  déla  antigua  serpiente,que 
es  andar  rastrando  sobre  su  pecho ,  y  comer  tierra  todos 
los  diasde  su  vida  (c) ,  luego  trocó  el  cielo  por  la  tierra, 
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y  todo  él  quedó  hodio  un  pedazo  de  üem ;  lieírra  ama^ 
tierra  eome,  de  la  tierra  habla  ^  en  la  tierra  tiene  puesto 
8u  tesoro  f  y  de  tal  manera  tiene  ecliadas  sus  raices  en 
ella,  que  con  todas  estas  cadenas  y  maromas  apenas  le 
podemos  sacar  della. 

Pues  qué  tan  grande  sea  esta  necesidad ,  no  lo  podrá 
entender  sino  el  que  tuviere  muy  bien  conoacida  la  ne- 
cesidad en  que  la  naturaleza  humana  quedó  por  el  pe- 
cado, la  cual  es  tan  grande,  que  no  hay  palabras  que 
basten  á  darle  debido  encarescimíento.  Dice  la  Escrip- 
tura  (d)  que  se  les  abrieron  los  ojos  á  los  primeros  pa* 
dres  cuando  pecaron,  y  que  se  hallaron  desnudos.  En 
lo  cual  se  da  bien  á  entender  el  despojo  y  la  extrema  des- 
nudez y  pobreza  en  que  el  hombre  quedó  por  el  pecado, 
por  el  cual  fué  despojado  de  la  gracia  y  de  la  justicia  orír 
ginal ,  y  de  todos  los  otros  dones  gratuitos  que  había  re- 
cebido.  Y  si  perdido  todo  lo  gratuito  quedara  lo  natural 
entero,  fuera  alguna  manera  de  consuelo;  mas  no  fué 
asi ,  sino  que  esto  también  quedó  por  el  pecado  tan  es- 
tragado y  debilitado,  que  dende  la  planta  del  pié  hasta 
la  cabeza  no  quedó  en  él  cosa  del  todo  sana. 

De  manera  que  le  podemos  muy  bien  aplicar  aquelle 
que  el  Profeta  dice  (e) :  Vistióse  de  maldición  como  de 
una  vestidura ,  y  entró  asi  como  agua  en  lo  interior  del, 
y  como  olio  en  ios  huesos  del.  Bastaba  decir  que  lo  ha- 
bla cubierto  la  maldición  como  con  una  vestidura  de 
pies  á  cabeza,  sin  que  nada  quedara  por  cubrir,  perqué 
harto  gran  miseria  era  esta;  mas  ])orque  no  pensases 
que  lo  de  fuera  solo  quedaba  maldito,  y  lo  de  óenito 
sano,  dice  también  que  entró  como  agua  en  todo  lo  in^ 
terior  del :  para  que  asi  entiendas  que  ninguna  «06a 
quedó  libre  de  maldición ,  ni  dentro  ni  fuera  déL  Y  por- 
que el  agua  no  es  tan  penetrativa  como  otros  licuores,  y 
pudieras  por  ventura  imaginar  que  todavía  quedaba  al- 
guna parte  mas  escondida  que  no  había  si^  penetrada 
desta  maldición ,  por  esto  añadió,  diciendo  que  entró 
también  comoótio,  que  es  el  licuor  del  mundo  mas  pe^ 
netrativo,  dentro  de  los  huesos  del :  que  es  la  parte  mas 
secreta  y  escondida  del  hombre;  De  suerte  que  la  mal- 
dición llegó  hasta  los  tuétanos ,  que  es  basta  lo  mas  in* 
ümo  y  mas  secreto  del  ánima ,  que  es  aquella  parte  es- 
piritual della,  que  llaman  mente ;  aquella  que  confina 
con  los  ángeles ,  aquella  que  es  hedía  imagen  de  Dios, 
aquella  que  así  como  es  espíritu,  asi  naturalmente  es 
amiga  de  cosas  espirituales,  y  enemiga  de  camales. 
Pues  esta  también  quedó  por  el  pecado  contaminada  y 
estragada,  é  inclinada  á  la  carne.  De  manera  que  como 
haya  en  el  hombre  tres  partes  principales,  cuerpo,  y 
ánima,  y  espíritu,  todas  ellas  quedaron  lisiadas  é  infi- 
cionadas por  el  pecado.  Porque  la  maldición  como  ves- 
tidura cubrió  la  carne  con  todos  sus  sentidos,  y  -como 
agua  entró  en  el  ánima  con  todas  sus  pasiones ,  y  como 
ólío  penetré  hasta  lo  íntimo  del  espíritu  con  sus  poli- 
cías; entre  las  cuales  el  entendimiento  quedó  ciego,  la 
voluntad  enferma,  y  el  libre  ailbedríoflaco^  y  la  memo* 
ría  distraída  y  olvidada  de  su  Criador. 

Pues  quedando  el  hombre  per  todas  partes  tan  per- 
dido y  tan  hecho  carne,  ¿qué  parte  es  él  por  sí  para 
guardar  la  ley  de  Dios ,  que  es  toda  espíritu?  Sabemos, 
dice  el  Apóstol  (/) ,  que  la  ley  es  espiritual ,  mas  yo  soy 
camal ,  y  vendido  por  esclavo  del  pecado.  Pues  ¿qué 
proporción  hay  entre  ley  espiritual  y  hombre  camal, 
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para  que  pueda  h>  uuo  con  lo  otro!  Oué  habilidad 
tendría  una  bestia  que  es  toda  carne ,  para  vivir  con- 
forme á  una  ley  quees  toda  espíritu?  Pues  si  el  hombre 
quedó  por  el  pecado  tan  semejante  á  las  bestias,  y  tan 
inclinado á  la  carne,  ¿qué  habilidad  tendrá  para  guar- 
dar una  ley  que  es  toda  espíritu ,  que  es  ley  de  ángeles,  y 
ley  divhia?  Es  tan  poca  parte  para  esto ,  que  ni  una  obra 
sola ,  ni  una  palabra  puede  decir  de  manera  que  á  Dios 
agrade,  si  no  le  viene  de  fuera  especial  socorro  para 
ello. 

Por  do  paresce  que  si  por  una  parte  miras  el  caerpo 
del  hombre,  halhoás  que  no  hay  en  la  mar,  ni  en  la 
tierra,  ni  en  el  aire,  criatura  subjecta  á  tantas  ne- 
cesidades, y  enfermedades,  y  miserias,  como  él;  y 
ai  por  otra  parte  miras  al  ánlha,  hallarás  que  es  tan 
flaco  y  tan  miserable,  queaun  no  puede  abrir  la  boca 
para  invocar  por  sí  el  nombre  de  Jesús  dignamente  {g): 
porque  veas  dónde  estaba  el  hombre  cuando  Dios  lo 
crió,  y  adonde  vino  á  parar  por  el  pecado.  Tal  cura 
merescia  por  cierto  la  ingratitud  y  sojberbia  de  quiea 
«sí  se  levantó  contra  su  hacedor.  Crió  Dios  al  hombre 
en  grandísima  prosperidad  y  honra,  y  de  donde  había 
de  tomar  ocañon  para  ser  mas  agradescido,  tomóla  para 
ser  mas  soberbio,  y  por  esto  con  nmcharazon lo  dejaron 
tan  mieerable  y  desnudo,  para  que  a^  su  pobreza  lo 
hiciese  humilde ,  y  la  necesidad  diligente,  y  el  remedie 
lie  la  necesidad  agradescido. 

Pues  diréisme  :  ¿Qué  remedio  tieíle  el  hombre  en 
estadp  tan  mií^erable?  Pregúnteos  yo :  ¿Qué  remedio 
tiene  un  hombre  para  poder  vivir,  que  ni  tiene  patrimo- 
mo,  ni  hacienda,  ni  habilidad  para  ganarla?  Decirme 
heís,  que  no  tiene  otro  sino  anitoe  á  mendigar  y  pedir 
por  Dios.  Pues  ese  mesmo  es  el  que  le  quedó  ai  hombro 
después  del  pecado  :  pues  en  hecho  de  verdad  él  quedó 
en  esa  mesma  necesidad ,  y  por  eso  no  tiene  otro  reme- 
dio sino  andar  mendigando,  y  llamando  á  las  puertas  de 
la  divina  misericordia,  reconociendo  humilmente  sa 
pobreza,  y  pidiendo  limosna,  diciendo  con  el  Profe- 
ta (A)  ¡Mendigo  soy  yo  y  pobre;  mas  el  Señor  tiene  cui- 
dado de  mí. 

Ítem ,  pregunto  mas :  ¿  Qué  remedio  tiene  un  pajare 
que  está  en  el  nido  recien  salido  del  cascaron,  que  ni 
tiene  alas,  ni  plumas,  ni  otra  habilidad  para  mantener- 
se? Cierto  es  que  no  tiene  otro  sino  dar  voces ,  y  piar,  é 
hinchir  los  aires  de  chiOAores,  y  solicitar  con  esto  las 
entrañas  de  sus  padres  para  que  acudan  á  proveerle. 
Pues  si  el  hombre  quedó  por  el  pecado  muy  mas  pobre 
y  descañonado  que  ninguna  ave  recien  salida  del  huevo, 
¿qué  otro  remedio  tiene,  sino  clamar  á  Dios  día  y  noche, 
como  á  su  verdadero  Padre,  y  pedirle  socorro?  Esto  es 
lo  que  maravillosamente  significó  aquel  sancto  rey  Ece- 
quías,  cuando  dijo  (•') :  Así  como  el  hijuelo  de  la  go- 
londrina, clamaré  á  tí.  Señor,  y  daré  gemidos  como  palo- 
ma. Gomo  si  dijera:  Así  como  este  pajarillo  recien  salido 
del  huevo,  viéndose  iaa  pobre  y  desnudo,  no  entiende 
en  otra  cosa  sino  en  piar  y  clamar  á  sus  padres,  para  que 
le  provean  de  lo  necesario;  así  yo.  Señor,  viéndome  tan 
desnudo  de  gracia,  tan  pobre  de  fuerzas  espirituales, 
tan  sin  plumas  de  virtudes,  tan  sin  alas  para  volar  á  lo 
alto,  y  finalmente  tan  inhábil  para  todo  lo  que  me  con^ 
viene,  que  ni  un  paso  agradable  á  tí  puedo  dar  sin  tí : 
¿qué  tengo  de  hacer,  sino  imitar  la  diligencia  deste  pájá- 

ig)  í.  Cor.  It.   (A)  Psalm.  39.    (i)  Isais :» 
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rO;  y  clamar  á  tí,  qac  eres  mi  Padre  y  mi  hacedor, 
para  qoe  acudas  á  mi  nido^  y  proveas  á  mi  necesidad? 
Qué  tengo  de  hacer,  sino  dar  gemidos  comO  paloma, 
llorando  á  la  continua  mi  destierro,  y  mi  condenación, 
y  mi  pobreza,  y  mis  pecados,  pidiéndote  con  lágrimas 
y  gemidos  el  remedio  de  tantos  males  ? 

Pues  este  es  el  remedio  que  le  quedó  al  hombre  des- 
pués de  aquel  miserable  naufragio  y  despojo ,  para  que 
por  él  sea  socorrido  y  remediado.  Asi  que,  hermano 
niio,  después  del  pecado  el  medio  general  que  tienes 
pard  todo  lo  que  quisieres  alcanzar  de  Dios,  es  gemido 
y  oración.  Si  deseas  alcanzar  su  amistad  y  gracia ,  gemi* 
doy  oración ;  si  perdón  de  pecados,  gemido  y  oración ; 
si  mortificación  de  pasiones ,  gemido  y  oración ;  si 
consuelo  en  las  tribulac mes ,  gemido  y  oración ;  si  for- 
taleza en  las  tentaciones,  gemido  y  oración ;  si  consola- 
ciones espirituales,  gemido  y  oración ;  si  socorro  en  las 
cosas  temporales,  gemido  y  oración.  Finalmente,  si 
quieres  remedio  contra  la  mesroa  ira  y  saña  de  Dios, 
también  es  gemido  y  oración.  Si  no,  dime :  ¿qué  otro  tu- 
vo Moisen  contra  esta  saña,  cuando  quería  Dios  destruir 
á  su  pueblo  en  el  desierto ,  sino  atarle  las  roanos  con 
oración  (¿)  ?  Y  por  esto  lloraba  y  se  quejaba  un  profeta, 
diciendo  que  en  su  tiempo  no  había  quien  con  estas  ar- 
mas resistiese  á  la  ira  del  Señor ,  y  asi  le  atase  las  manos 
con  la  oración  {1) :  No  hay  (dice  él)  quien  invoque  tu 
nombre,  y  quien  se  levante,  y  te  vaya  á  la  mano.  Y  por 
tanto  si  tú  deseas  aplacar  á  Dios,  y  resistir  á  su  sana, 
liersevera  humilmente  llamándole  en  la  oración,  y  ten 
por  cierto  que  por  esta  via  lo  amansarás.  Porque  nunca 
estuvo  Dios  mas  ensañado  contra  el  mundo  que  cuando 
envió  las  aguas  del  DHIvío,  y  entonces  envió  Noé  una 
l)aloma  del  arca  para  ver  si  habla  cesado  ya  el  castigo  de 
aquella  saña  (m),  y  aunque  la  primera  vez  volvió  vacía, 
la  segunda  tomó  con  un  ramo  de  oliva  en  el  \Aco,  que 
era  señal  cierta  de  la  divina  misericordia.  Pues  asi  tú, 
hermano,  cuando  sintieres  que  está  Dios  airado  contra 
ti ,  envíale  del  arca  (que  es  de  lo  intimo  de  tu  corazón) 
im  gemido  de  paloma,  y  procura  si  pudieres  acompa- 
ñado con  dos  alas,  una  de  ayuno  y  otra  de  limosna ;  y 
ten  por  cierto  que  aunque  á  los  principios  te  parezca 
que  vuelve  vacia,  al  cabo  (si  perseveras)  te  traerá  un 
ramo  de  oliva  en  la  boca,  que  es  la  señal  de  la  divina 
misericordia.  Así  lo  hizo  este  mesmo  rey  Ecequías  de 
quien  hablamos,  cuando  de  parte  de  Dios  le  fué  intima- 
da sentencia  de  muerte  por  su  Profeta  (n) ;  y  pudo  tanto 
con  estas  lágrimas  y  gemidos,  que  antes  que  el  Profeta 
«alíese  de  la  puerta,  acabó  con  Dios  que  revocase  la  sen- 
tencia que  tenia  dada,  y  le  añadiese  de  nuevo  quince 
años  de  vida.  Asi  lo  hizo  también  David  en  aquel  famo- 
so salmo  de  la  penitencia  (o),  sobre  el  cual  escribiendo 
Gasiodoro,  dice  así :  La  oración  es  por  quien  se  suspen- 
de la  ira  divina,  y  se  alcanza  el  perdón,  y  se  quita  la 
pena  merescida.  Ella  es  la  que  habla  con  Dios,  platica 
con  el  juez,  y  hace  estar  presente  al  que  es  invisible;  y 
no  para  hasta  llegar  á  la  postrera  recámara  de  su  juicio, 
de  donde  nadie  es  desechado  sino  aquel  que  en  ella  se 
halla  descuidado  y  tibio. 

Y  no  solo  para  alcanzar  perdón  de  pecados ,  mas  para 
vencer  todas  las  tentaciones  del  enemigo  es  esta  una  de 
las  mas  prestas  y  poderosas  amias  que  hay.  Lo  cual  se 

*  (*)  Exod.  31    (/)  Isai.  64.    (w)  Cenes.  S.    («)  ¡sai.  38.  • 
x«)  Psalm.  50. 
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declara  por  este  ejemplo.  Si  un  castillo  estuviese  cerca- 
do de  enemigos,  y  puesto  en  tan  grande  estrecho  que 
lodos  los  que  están  dentro  no  fuesen  parte  para  defen- 
dorio;  si  en  este  medio  tiempo  fuese  un  soldado  á  gran 
priesa  al  Rey  á  pedirle  socorro ,  y  por  esta  via  fuese  lue^ 
go  socorrido,  bien  podríamos  decir  en  su  manera  que 
este  soldado  hizo  masque  todos  los  otros ;  pues  el  poder 
que  trajo  fué  mas  parte  para  defender  la  fuerza,  que 
las  amias  de  todos  los  otros.  Pues  ¿qué  es  la  oración, 
sino  un  correo  que  despachamos  de  la  tierra  al  cielo  para 
pedir  socorro  á  Diosen  el  tiempo  de  la  tentación?  ¡Cuán- 
tas veces  acaesce  que  desíállesciendo  ya  todas  nuestras 
fuerzas  en  la  defensa  de  nuestra  ánima,  y  estando  ya  el 
hombre  para  entregar  las  llaves  del  consentimiento  al 
pecado,  este  correo  nos  trae  nuevas  fuerzas  y  socorro 
del  cielo,  con  que  se  deGende  el  castillo  del  enemigol 
Cuántas  veces  acaesce  que  estando  ya  el  corazón  des- 
mayado y  caído  con  la  carga  de  la  tríbulacion,  de  tal 
manera  que  todas  las  virtudes  y  fuerzas  del  ánima  no 
bastan  paralevantarío;  que  si  entonces  (cuando  ya  nues- 
tro espírítu  desfallesce)  clamamos  á  Dios,  volvemos 
luego  á  revivir  y  levantar  cabeza  con  el  socorro  que  por 
este  medio  nos  viene  del  cielo!  Por  esto  muy  convenien- 
temente es  figurada  la  oración  por  aquel  soldado  que  fué 
á  dar  aviso  á  Abraham  de  cómo  su  sobrino  Lot  y  los  cin- 
co reyesconél  habían  sido  desbaratados  en  la  batalla  (p), 
por  lo  cual  el  sancto  Patriarca  juntó  su  gente,  y  puesta 
en  orden  de  guerra,  fué  á  dar  sobre  sus  enemigos,  y 
pudo  tanto  que  los  desbarató,  y  les  quitó  la  presa  que 
llevaban ,  y  puso  á  Lot  y  á  todos  los  otros  prisioneros  en 
libertad.  Esto  mesmo  vemos  que  haceia  oración  cada 
día ;  pues  ella  es  la  que  va  y  viene  á  Dios ,  y  le  da  razón 
de  lo  que  pasa,  y  no  se  contenta  con  pedirle  fortaleza 
para  la  batalla,  smo  pídele  también  que  tome  las  armas, 
y  se  halle  presente  en  ella,  diciendo  con  el  Profeta  {q)  t 
Tomad ,  Señor,  armas  y  escudo,  y  venid  en  mi  socorro. 
Y  en  otro  lugar  prosigue  esto  mesmo  el  Profeta  mas  á  la 
larga,  diciendo  (r) :  Cercáronme  dolores  de  muerte,  y 
las  furias  de  mis  enemigos  como  crescientes  de  ríos  me 
turbaron.  Mas  yo  en  medio  de  mi  tríbulacion  invoqué 
al  Señor,  y  di  voces  á  mi  Dios,  y  él  oyó  dende  su  sancto 
templo  mi  oración,  y  mi  clamor  llegó  ante  la  presencia 
del.  Mira  pues  qué  buen  mensajero  fué  este,  que  con  fat 
lijereza  caminó  de  la  tierra  al  cielo,  y  dende  allá  trajo 
tan  súbito  y  tan  acelerado  socorro.  Por  donde  con  mu- 
cha razón  se  maravilla  y  exclama  el  bienaventurado 
Sant  Hierónimo  de  la  virtud  de  la  oración ,  y  de  las  lá- 
grímas,  diciendo :  ¡Oh  humilde  lágríma!  tuyo  es  el  po- 
der, y  tuyo  el  reino.  Tu  no  temes  entrar  ante  la  presen- 
cia del  juez,  y  allí  pones  silencio  á  todos  tus  acusadores; 
no  hay  para  tí  puerta  ni  cerradura,  y  aunque  entres  sola« 
nunca  jamas  vuelves  vacía.  ¿Qué  diré?  Vences  al  inven- 
cible, atas  las  manos  al  Omnipotente,  é  inclinas  á  todo 
lo  que  quieres  al  Hijo  de  la  Virgen.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Hierónimo,  las  cuales  asaz  declaran  el  po- 
der grande  desta  virtud;  el  cual  se  declaró  en  aquella 
oración  de  Josué  que  bastó  para  hacer  parar  el  sol  en 
medio  del  cielo ,  obedesciendo  (como  dice  la  mesma  Es- 
criptnra)  Dios  á  la  voz  de  un  hombre  («).  Mas  agora  pro- 
bemos todo  lo  susodicho  por  ejemplos  de  sanctos. 

« 

ip)  Genes.  14.     (y)  Psal.  34.     (r)  Psalm.  17.     («}  losue  10, 
E(*cli.  46. 
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De  cómo  Cristo  y  los  sánelos  ejercUaroii  macho  la  ondon. 

.  Esta  es  pues  la  causa  principal  (alleiuje  de  las  snsodi* 
chas)  por  la  cual  toáoslos  sanotos  se  dieron  tanto  al  ejer- 
cicio de  la  oración ;  y  el  Sancto  de  los  sánelos ,  sin  tener 
para  si  necesidad,  hacia  oración  para  nuestro  ejemplo. 
Con  este  principio  comenzó  la  predicación  del  Evange- 
lio (í)  orando  y  ayunando  cuarenta  días  en  «I  desierto; 
y  con  esto  se  ofresció  ala  pasión  haciendo  tres  veces  ora- 
ción en  el  Huerto,  y  convidando  á  sus  discípulos  al  mes- 
rao  ejercicio ,  para  defenderse  en  aquel  peligro  ( v).  En 
la  primitiva  Iglesia  uno  de  los  mas  principales  y  cuoti- 
dianos ejercicios  de  los  cristianos  era  este;  y  con  este 
aparejo  se  dispusieron  para  recebir  al  Espíritu  Sancto  (x), 
y  en  este  ejercicio  se  ocuparon  después  de  habelle  rece* 
bido ,  gastando  la  mayor  parte  del  día  en  el  templo,  per- 
severando, como  escribe  Sant  Lúeas  (y),  en  oración. 
Entre  los  apóstoles,  de  Sant  Bartolomé  se  dice  que  cient 
veces  en  el  dia,  y  otras  tantas  en  la  noche,  hincadas  las 
rodillas,  hacia  oración.  De  Sanctiago  se  escribe  que  te- 
nia hechos  callos  en  las  rodillas  á  manera  de  camello,  de 
estar  ala  continua  sobre  ellas  en  oración.  De  todos  los 
otros  apóstoles  en  común  se  dice  que  cometieron  el  ofi- 
cio de  proveerá  las  viudas  y  necesitadas  á  otros  discípu- 
los ;  porque  libres  de  toda  ocupación  exterior  (aunque 
sancta)  se  pudiesen  emplear  siempre  en  el  oficio  de  la 
oración  y  predicación  (z).  Y  si  con  tanta  instancia  y  per- 
severancia mendigaban  y  pedían  la  gracia  los  que  en  tan- 
ta abundancia  la  habían  recebido ,  ¿qué  debriamos  ha- 
cer los  que  tan  pobres  estamos  delta  ? 

I  Qué  diré  de  los  otros  sánelos ,  asi  del  viejo  como  del 
nuevo  Testamento?  Aquel  tau  grande  amigo  de  Dios, 
Hoysen,  escribe  de  sí  mesmo  que  estuvo  cuarenta  días 
y  cuarenta  noches  derribado  ante  la  cara  del  Señor,  ha- 
ciendo oración  por  los  pecados  de  su  pueblo  (a).  El  rey 
David,  entre  tantas  maneras  de  ocupaciones  como  pide 
el  oficio  de  reinar,  hallaba  siete  veces  al  dia  tiempo  des- 
ocupado para  alabar  á  Dios  y  hacer  oración  (6).  Y  el  bien- 
aventurado Sant  Hicrónimo  escñbe  de  si  mesmo  (c)  que 
algunas  veces  jimtaba  el  dia  con  la  noche ,  hiriendo  los 
pechos,  y  haciendo  oración^  y  que  no  cesaba  deste  oficio 
hasta  que  el  Señor  iuviaba  paz  á  su  corazón.  Muy  sabida 
es  también  la  oración  y  contemplación  tan  profunda  del 
glorioso  padre  Saut  Francisco,  la  cual  estimó  en  tanto, 
que  ni  ))or  el  oficio-de  la  predicación  y  conversión  de  las 
ánimas  lo  quiso  dejar,  hasta  que  por  revelación  de  Dios 
Je  fué  mandado  qu^  predicase.  Y  nuestro  bienaventura- 
do padre  Sancto  Domingo,  su  contemporáneo,  de  tal 
manera  tenia  repartidos  Tos  tiempos ,  que  el  dia  gastaba 
con  los  prójimos,  y  la  noche  con  Dios ;  y  por  esto  era 
tan  grande  el  fructo  de  su  doctrina  :  porque  de  noche 
negociaba  lo  que  obraba  de  dia ,  y  primero  persuadía  y 
Acalnba  con  Dios  lo  que  quena,  que  lo  acabase  con  los 
hombres*  * 

Ni  tampoco  (altan  ejemplos  desta  virtud  en  el  linaje 
flaco  de  ¿s  mujeres,  antes  cuanto  este  linaje  es  mas 
flaco,  tanto  es  mas  devoto,  y  mas  tierno,  y  mas  humil- 
de y.  aparejado  para  el  ejercicio  de  la  oradion.  De  aque- 
lla sancta  viuda  llamada  Anna  escribe  Sant  Lúeas,  que 

(O  Lnca5  6.  Natth.  4.  (p)  Laca  22.  Maüh.  26.  (j:)  Lucse  ÍI. 
Actarnn  1.  ^)  Actonm  1  (2)  Acinum  6.  {a)  Exod.  54.  \b)  Psii- 
mo  na.    (c)  Lib  ad  Eikstodiiam  de  Custodia  TirginiuUs. 


nunca  salía  del  tempb,  sirviendo  dia  y  noche  en  ayunos 
y  oraciones ,  hasta  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  vida ; 
despoes  de  los  cuales  meresció  ver  en  el  mesmo  templo 
al  Hijo  de  Di^s  en  los  brazos  de  su  Madre ,  y  ser  ella  pri* 
mero  que  el  Sancto  Baptísta,  precursor  y  predicadoi 
de  tan  grande  misterio.  De  muchas  nobles  mujeres  es-r 
cribe  Sant  Híerónimo  que  las  dejaba  el  sol  en  oración 
cuando  se  ponía ,  y  en  el  mesmo  lugar  y  oficio  las  halhiT 
ba  cuando  acabado  el  curso  de  la  noche ,  tomaba  á  ama* 
necer  otro  dia.  Sant  Gregorio  cuenta  de  Tarsilla,  reli- 
giosísima virgen,  y  tía  suya  (d),  que  cuando  la  fueron 
á  lavar  para  amortajarla  después  de  muerta,  hallaron 
que  tenia  en  los  cobdos  y  rodillas  hechos  callos  á  manera 
de  camello  (como  arriba  dijimos  del  apóstol  Sanctiago) 
por  U  costumbre  que  tenia  de  estar  siempre  prostrada 
en  oración.  Y  Sancta  Isabel ,  hija  del  Rey  de  Hungría, 
aunque  hija  de  rey ,  y  casada,  con  licencia  de  su  mari- 
do se  iba  á  acostar  sobre  una  alhombra,  para  despertar 
con  tiempo  á  las  vigilias  de  la  oración ;  para  que  la  ma- 
la cama  le  diese  buena  noche ,  y  espacio  largo  para  este 
sánelo  ejercicio.  Y  de  ninguna destas  cosas  se  debe  na- 
die maravillar ;  porque  sin  dubda  los  deleites  y  f nietos 
deste  ejercicio  son  tan  dulces  y  tan  grandes,  que  des- 
pués qué  un  ánima  los  ha  probado,  ningún  trabajo,  por 
grande  que  sea ,  rehusa  por  ellos. 

No  acabarbmos  por  esta  vía  de  contar  ejemplos  desta 
virtud.  Porque  este  fué  el  común  ejercicio  de  todos  los 
sánelos ;  por  cuya  causa  muchos  dallos  dejaron  el  mun- 
do, y  se  fueron  á  los  desiertos  y  soledades,  donde  hol- 
gaban de  comer  las  yerbas  de  la  tierra  como  bestias,  por 
tener  aparejo  y  tiempo  para  darse  á  la  oración.  Esta  es 
aquella  mejor  parte  que  escogió  María  (0) ,  la  cual  por 
sentencia  del  Salvador  fué  preferida  á  aquella  tan  exce- 
lente obra  de  miserícordia'que  hacia  Marta.  Porque 
por  medio  deste  ejercicio  se  alcanza  una  tan  grande  per- 
fección y  pureza  de  consciencia,  que  levanta  al  hombre 
sobre  si  mesmo,  y  lo  hace  semejante  á  Dios. 

Pues  los  bienes  que  se  alcanzan  por  la  oración,  ¿  quién 
los  explicará?  ¿Qué  milagro  se  hizo  en  el  mundo,  que 
no  fuese  por  oración?  Qué  linaje  de  gracia  se  alcanzó 
jamas,  que  no  fuese  por  oración?  ¿Cuantas  victorias  de 
ejércitos,  y  de  enemigos  poderosísimos  se  vencieron  por 
oración  ?  ¿Con  qué  otrtt  fuerzas  todos  los  sánelos  curá- 
ronlas enfermedades,  lanzaron  los  demonios,  vencieron 
la  muerte,  amansaron  las  fieras,  templaron  las  llamas, 
trocaron  la  naturaleza  de  los  elementos ,  y  mudaron 
el  curso  de  las  estrellas,  sino  con  las  tuerzas  de  la  ora- 
ción? Con  qué  otras  armas  pelearon  y  triunfaron  Moi- 
sés, Josué,  Gedeon,  Jepte,  David,  Ecequías,  losafat. 
Asá,  y  los  nobles  Macabeos  (^ ,  y  finalmente  todos  los 
grandes  amigos  de  Dios,  sino  con  las  armas  de  la  ora- 
ción? Por  donde  no  en.  balde  daba  voces  el  rey  Joas  al 
profeta  Heliseo  cuando  se  quería  morir,  diciendo  (g) : 
Padre  mió,  padre  mió,  que  eres  el  carro  de  Israel  y  el 
gobernador  del :  conviene  saber  (como  dice  una  glosa ), 
que  puedes  mas  con  tu  oración  para  defensa  deste  rei- 
no, que  todos  los  carros  y  poderes  del  mundo.  Porque 
las  armas  del  cristiano  contra  todos  los  enemigos  visibles 
ó  invisibles  estas  son. 

Todo  esto  nos  declara  cuánta  sea  la  necesidad  que  te« 

{S\  Lib.  i.  Dialogorum,  cap.  16.    (f)  Lnc.  10.    {f)  Exod.  i7 
losie  10.  ladieum  7.  et  II.  et  Id  libris  Regum  et  Machabaeorum. 
ia)  -i.  Reg.  13. 
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neinos  deste  virtud  para  iodo  lo  bueno;  que  es  lo  que 
al  principio  propusimos,  y  por  consiguiente,  con  cuán- 
ta razón  nos  aconseja  el  SaWador,  diciendo  (h) :  Con* 
viene  siempre  orar,  y  nunca  desfaltescer.  Porque  como 
la  oraciott  sea  una  puerta  principal  por  donde  nos  entran 
lodos  los  bienes,  y  un  instrumento  general  del  cristia- 
no para  todas  sus  cosas  :  ¿qué  será  un  cristiano  sin 
oración,  sino  un  soldado  sin  armas,  un  escribano  sin 
pluma,  ó  un  zurujano  sin  herramientas?  T  por  esto 
( concluyendo  esta  parte)  digo  que  el  cristiano  que  de 
veras  desea  serlo  muy  perfectamente,  nnade  ks  cosas 
que  principalmente  debe  mirar  es  quede  tal  manera 
ordene  el  trato  y  los  negocios  de  su  vida,  que  siempre 
bosque  tiempo  y  aparejo  para  tratar  con  Dios  en  la  ora- 
ción. Y  no  solo  las  ocupaciones  y  negocios  temporales, 
mas  también  las  espirituales  (por  graves  que  sean) ,  se 
deben  tomar  con  tal  templanza  que  siempre  den  lu- 
gar y  tiempo  para  tomar  deste  ejercicio  tanto  cuanto 
sea  nescesario  para  el  reparo  de  k  vida,  como  arriba  se 
declaró.  Porque  si  la  oración  es  (según  dijimos)  un  instru- 
mento general  de  que  el  cristiano  usa  para  todas  sus 
obras;  así  como  dicen  los  teólogos  que  ningún  deudor 
es  tan  estrechamente  obligado  á  restituir  lo  que  debe, 
que  le  pongan  en  necesidad  de  vender  la  herramienta 
con  que  trabaja,  para  pagarla  deuda,  porque  desta  ma- 
nera ni  ppdria  pagar,  ni  podría  vivir,  y  trabajando  con 
«Ha  podrí  con  lo  uno  y  con  lo  otro ;  asi  ni  la  ley  de  la 
caridad,  ni  la  carga  de  ningún  oficio  obliga  á  nadie  tan 
pesadamente ,  que  le  pongan  en  necesidad  de  dejar  del 
todo  el  uso  de  la  oración,  que  es  como  el  instrumento 
general  del  verdadero  cristiano ;  porque  sin  esta  ni  po- 
drá acudir  como  debe  á  las  cargas  de  su  oficio,  ni  con- 
servarse en  la  vida  espiritual ;  mas  tomando  della  mode- 
radamente lo  necesario,  fácilmente  podrá  con  lo  uno  y 
con  lo  otro,  como  lo  declara  muy  bien  Sant  Bernar- 
do escribiendo  á  Eugenio  (t). 

TERCERA  PARTE. 
De  la  eontinoadon  y  pene? etaneia  de  la  ondoi. 

En  todas  aquellas  autoridades  de  la  oración  que  ale- 
gamos al  principio,  no  solo  se  nos  manda  hacer  oración, 
sino  también  que  la  llagamos  siempre.  Y  esto  mesmo  se 
nos  manda  aun  mas  expresameitle  por  aquellas  palabras 
de  Cristo;  que  dicen  {a) :  Conviene  siempre  orar  sin  des- 
fallescer.  Acerca  de  lo  cual  hay  dos  cosas  en  que  dubdar : 
la  una,  cómo  sea  ^ible  perseverar  tanto  tiempo  en  ora- 
ción ;  y  la  otra ,  por  qué  causa  nos  sea  esto  tan  necesario. 

§.1. 
De  la  eoittBoacif  n  y  persereraada  en  la  <»ndon. 

Cuanto  á  lo  primero  algunos  ( viendo  la  dificultad  que 
habia  en  esta  continuación  y  perseverancia  de  la  oración 
por  las  muchas  ocupaciones  desta  vida)  dijeron  que 
esta  continuación  se  debia  entender  del  bien  obrar,  que 
¿  la  continua  se  debe  hacer;  porque  harto  bien  ora 
quien  siempre  hace  bien.  Asi  es  por  cierto  que  muy  bue- 
na oración  es  la  buena  obra;  porque  como  el  ejercicio 
de  la  oración  se  ordene  principalmente  para  este  fin , 
quien  siempre  hace  buenas  obras,  siempre  hace  ora- 
ción. Mas  no  es  esto  lo  que  en  aquellas  palabras  quiso 
significar  el  Salvador,  pues  el  propósito  y  contexto  dc- 
llas  no  habhi  del  bien  obrar,  sino  del  orar ;  como  se  pfr* 

(ik)  Lae.  18.    (t)  Lib.  1.  de  Consid.    (a)  Lnc.  18. 


resce  por  ejemplo  de  la  mujer  que  siempre  importuna 
al  juez  pidiendo  justicia.  Y  de  mas  desto,  si  él  eso  qui- 
siera significar,  bien  supiera  decir :  Conviene  siempre 
bien  obrar ,  y  no :  Conviene  siempre  orar. 

Y  por  esto  á  la  letra  se  ha  de  entender  este  paso  con 
todos  los  otros  susodichos  de  la  oración  (6) ;  y  en  la  im- 
posibilidad del  mandamiento  no  hay  que  altercar;  por* 
que  aquí  no  se  nos  manda  cosa  imposible,  sino  posible : 
que  es  orar  con  toda  la  instancia  y  continuación  que  bue- 
namente podamos ,  renunciando  y  dando  de  mano  á  to* 
das  las  otras  cosas  que  no  fueren  de  Dios,  cuando  nos 
impidieren  este  ejercicio.  Y  esta  es  manera  de  hablar 
muy  usada ,  que  se  diga  hacer  siempre  lo  que  se  hace  en 
todo  el  tiempo  que  se  puede  buenamente  hacer.  Como 
cuando  se  dice  del  varón  justo  que  pensará  en  hi  ley  del 
Señor  dia  y  noche  (c) ,  no  entendemos  esta  continuación 
como  la  entenderla  un  matemático,  sino  solamente  co- 
mo el  uso  común  la  suele  entender,  que  es  con  toda  la 
continuación  y  perseverancia  que  buenamente  se  puede 
hacer.  Mas  esta  continuación  es  mayor  que  la  que  pien- 
san los  hombres  camales ;  porque  si  un  hombre  tocado 
del  amor  del  dinero,  ó  de  la  hermosura  de  una  mujer, 
anda  siempre  pensando  en  aquello  que  ama ,  y  ni  de  dia 
ni  de  noche,  ni  velando  ni  durmiendo  apenas  puede  sa- 
cudir de  si  este  pensamiento,  aunque  á  ratos  trabaja 
por  ello,  ¿qué  mucho  es  que  el  ánima  tocada  dd  amor  de 
aquella  divina  hermosura,  apenas  pueda  desviar  sus 
ojo8della,yquea]U  tenga  siempre  su  corazón  donde 
ti^e  su  tesoro  (cQ? 

Otros  hay  que  trazan  el  tiempo  de  la  oración  como  la 
cuantidad  de  la  medicina.  Porque  así  como  la  medicina 
se  ha  de  tomar  en  tanta  cuantidad  cuanta  baste  para  ven- 
cer el  mal  y  cobrar  salud,  asi  también,  como  la  ora- 
ción sea  una  medicina  espiritual  con  que  se  curan  las 
llagas  del  ánima,  tanto  será  necesario  tomar  desta  me- 
dicina, cuanto  baste  para  curar  estas  Dagas,  y  cobrar 
aliento  para  bien  vivir.  Y  por  esta  causa  no  se  puede  se- 
ñalar una  medida  para  todos ;  porque  según  están  mas  ó 
menos  domadas  las  pasiones  de  cada  uno,  y  según  son 
mayores  ó  menores  las  ocasiones  de  peligros  en  que  an- 
da, asi  es  mayor  ó  menoría  necesidad  que  tíene  desta 
virtud.  Porque  por  experiencia  se  ve  que  a^  como  hay 
unas  tierra&que  sufren  mejor  la  sequedad  de  los  tempo- 
rales que  otras,  y  que  con  poca  agua  dan  su  frncto,  y 
otras  por  el  contrario,  que  faltándoles  el  agua  luego  se 
ttTutnan  y  se  secan :  así  también  hay  algunos  corazones 
de  tan  buena  masa,  ó  tan  proveídos  de  la  divina  gracia^ 
que  con  poquita  oración  anidan  bien  dispuestos  y  concer* 
todos;  y  otros  por  el  contrario  tan  bulliciosos  y  tan  mal 
inclinados,  que  en  el  punto  que  les  falta  este  beneficio, 
luego  pierden  aquel  frescor  y  aliento  espiritual  que  te- 
nían. Y  destos  no  se  puede  negar  sino  que  tienen  mayor 
necesidad  del  socorro  desta  virtud :  así  como  las  perso* 
ñas  mas  enfermas  tienen  mayor  necesidad  del  uso  de  las 
medicinas.  Y  la  mesma  necesidid  que  causa  los  pefigros 
de  dentro ,  esa  también  cansa  los  peligros  de  fuera ;  por- 
que asi  como  es  necesario  que  ande  mas  á  recaudo  el 
que  anda  en  tierra  de  enemigos ,  que  de  amigos ,  y  mas 
abrigado  el  cuerpo  en  tiempo  de  invierno,  que  de  vera- 
no ;  así  conviene  que  ande  mas  armado  de  oración  el  que 
vive  entre  ocasiones  de  peligros,  que  el  que  está  fuera 
dellos ;  según  que  lo  enseñó  el  &dvador  á  sus  discípu« 

{b)  S.  Tbom.  1 1.  q.  83.  art.  14.    {t)  Psalm.  1.    {ij  Matfh.  6. 
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los  (e) ,  á  los  cuales  mandó  velar  y  orar  con  mayor  cui- 
dado cuando  era  tiempo  d€^mayo^  peligro. 

De  U  Bccesidad  qae  hay  de  la  ptraeTeiuda  ea  la  oracioa. 

Agora  tratemos  de  la  necesidad  que  hay  desta  conti- 
nuación y  perseverancia  en  la  oración ,  la  cual  necesi- 
dad no  se  ha  de  tomar  asi  absolatamente ,  sino  supuesto 
qae  el  hombre  quiere  vivir  espiritualmente,  y  caminar 
á  la  perfección  de  la  vida  espiritual ;  porque  desta  prin- 
cipalmenle  tratamos  en  esta  parte.  Pues  qué  tan  grande 
sea  la  necesidad  que  tiene  deste  ejercicio  el  que  desta 
manera  quiere  vivir»  con  dificultad  se  puede  explicar. 
Solo  aquel  á  quien  Dios  bebiere  dado  ojos  para  ver  la  en- 
fermedad y  miseria  en  que  la  naturaleza  quedó  por  el  pe- 
cado (como  arriba  dijimos) ,  y  el  que  bebiere  llegado  al 
profundo  desta  pobreza,  y  apeado  este  piélago  tan  hon- 
do ,  ese  podrá  entender  la  necesidad  que  el  hombre  tie- 
ne del  socorro  divino,  y  pedirlo  á  menudo  á  aquel  que 
solo  lo  puede  dar.  Esto  ha  de  tomar  por  principio  y  fun- 
damento el  que  quiere  averiguar  y  sacaren  limpio  la 
grandeza  desta  necesidad. 

Pues  procediendo  por  este  camino,  has  de  saber  que 
nuestro  apetito  quedó  por  el  pecado  tan  desordenado  y 
tan  perdido,  que  todo  su  negocio  es  estar  siempre  soli- 
citándonos é  inclinándonos  al  amor  de  las  cosas  que  son 
dulces  y  favorables  á  la  carne,  sin  tener  cuenta  con  lo 
que  manda  Dios ;  porque,  como  dice  el  Apóstol  ( /)  >  no 
está  subjecta  á  la  ley  de  Dios,  ni  puede  estarlo.  Pues  es- 
te mal  vecino  que  tenemos  de  las  puertas  adentro  siem- 
pre está  deseando  y  apeteciendo  todo  lo  que  es  en  dere- 
cho de  su  dedo ;  conviene  saber,  honras,  y  deleites ,  y 
placeres,  y  otras  cosas  semejantes,  y  esto  con  un  calor 
y  cobdicia  tan  grande ,  que  no  arden  tanto  los  fuegos  del 
monte  Etna,  como  él  arde  muchas  veces  con  el  fuego 
de  sus  apetitos  y  cobdicias.  Porque  este  es  aquel  homo 
de  Babilonia  que  levantaba  las  llamas  cuarenta  y  nueve 
cobdos  en  alto  {§) ;  donde  nadie  puede  dejar  de  quemar- 
se y  abrasarse,  sino  es  por  virtud  del  roció  de  aquella 
maravillosa  gracia  que  Dios  promete ,  diciendo  (h)  : 
Cuando  pasares  por  las  aguas  seré  contigo,  y  en  el  fue- 
go no  te  quemaiis.  Pues  si  este  apetito  nos  está  siempre 
atizando  é  incitando  á  lo  malo,  ¿no  será  razón  oue  haya 
por  otra  parte  quien  nos  esté  siempre  solicitando  é  in- 
clinando á  lo  bueno ,  y  nos  retraiga  de  lo  malo  1  T  si  es- 
te con  sus  malas  inclinaciones  y  cobdicias  está  gastando 
y  consumiendo  los  buenos  propósitos  y  afectos  de  nues- 
tra ánima,  ¿no  será  razón  que  haya  quien  siempre  repare 
lo  que  asi  se  gasta?  ¿No  será  razón  que  pues  hay  tan  or- 
dinario gasto,  haya  tan  ordinario  recibo,  porque  no  se 
alcance  lo  uno  á  lo  otro? 

Si  un  hombre  estuviese  colgado  de  una  soga,  y  ho- 
Hese  otro  que  le  estuviese  siempre  estirando  háeia  abajo 
por  los  pies,  y  no  bebiese  otro  que  lo  aliviase  hacia  arri- 
ba por  los  brazos,  ¿en  qué  podría  parar  este,  sino  en 
ahogarse  y  morir?  Pues  si  esta  carne  está  siempre  tiran- 
do é  inclinando  nuestro  corazón  hacia  la  tierra ,  y  no  hay 
por  otra  parte  quien  lo  levante  al  cielo,  ¿qué  se  puede 
esperar  de  aqu!,  ano  que  prevalezca  contra  el  espíritu 
la  carne,  y  se  haga  el  lúombre  todo  carne?  Mira  que  di- 
ce el  Salvador  (t) ,  que  lo  que  nasce  de  carne ,  carne  es ; 

(•)  Matth.  tt.  Lace  ».    {f)  Rom.  8.    {g)  Daniel.  5. 
^)  Isa!.  43.    (O  loan.  3. 


y  lo  que  nasce  de  espíritu ,  espíritu  es.  Pues  si  esto  es 
cierto,  que  esta  carne  está  siempre  (conforme  á  su  na- 
turaleza) apeteciendo  cosas  de  carne,  y  despereciendo^ 
se  por  ellas ;  si  por  otra  parte  no  Irny  un  espíritu  con- 
trario á  esta  carne ,  y  un  afecto  espiritual  contrario  á  es- 
te sensual  que  deshaga  h)  que  este  hace ,  y  contradiga  lo 
que  este  dice,  é  incline  á  lo  contrarío  que  este  inclina , 
¿en  qué  podrá  parar  el  hombre,  sino  en  hacerse  todo 
carne?  Pues  este  buen  afecto  trae  consigo  la  oración  y 
la  devoción  ^  la  cual  levanta  el  hombre  de  la  tierra  al  cie- 
lo, y  lo  enamora  de  las  cosas  espirítuales,  é  hinche  su 
corazón  de  buenos  deseos,  y  le  hace  despreciar  todos  de- 
leites sensuales,  y  viste  el  ánima  de  fortaleza,  de  luz, 
de  alegría,  y  de  otros  machos  buenos  propósitos  y  afec^ 
tos  contraríos  á  los  que  de  la  carne  nascen,  y  desta  ma- 
nera se  templan  sus  ardores  con  este  roció  del  Espíritu 
Sancto,  segim  aquello  del  Eclesiástico,  que  dice  (k) :  El 
rocío  que  sale  al  encuentro  al  ardor  que  viene,  amansa 
y  templa  su  furor.  Pues  por  esto  conviene  siempre  orar 
sin  desfallescer ;  para  que  pues  este  ardor  es  perpetuo , 
así  también  lo  sea  el  refrigerio  de  la  oración  y  devoción 
que  lo  ha  de  templar. 

T  para  que  mejor  entiendas  esto,  mira  con  atención 
la  providencia  tan  admirable  de  que  usó  naturaleza  con 
el  corazón  del  animal.  Porque  como  este  corazón  sea  un 
miembro  calidísimo  (porque  así  convenía  que  fuese  el 
que  había  de  dar  calor  á  todo  el  cuerpo),  porque  con  la 
demasía  de  su  proprío  calor  no  se  quemase,  proveyó  la 
naturaleza  de  un  perpetuo  refrescador,  que  es  el  pulmón, 
el  cual  perpetuamente  le  está  haciendo  aire,  y  lo  de- 
fiende de  la  vehemencia  de  su  calor.  No  he  hallado  has- 
ta agora  ejemplo  que  mas  me  paresciese  que  hinchía 
esta  medida,  ni  que  mas  á  mi  contento  declarase  y  pro- 
base cuánta  sea  la  necesidad  que  nuestra  ánima  tiene  del 
refresco  desta  virtud.  Porque  ¿quién  negará  sino  que 
tenemos  acá  dentro  del  seno  de  nuestro  corazón  un  ca- 
lor muy  vehemente  y  muy  poderoso  para  dañar,  que 
es  el  ardor  de  nuestras  cobdicias,  que  los4eólogos  lla- 
man Fome$  peocatil  ¿Y  qué  otra  cosa  hace  este  calor 
día  y  noche ,  cuanto  es  de  su  parte ,  sino  arder  y  abra- 
sar todo  lo  bueno  que  hay  en  nuestras  ánimas?  Pues  si 
no  hay  dentro  dellas  algún  refrescador  que  temple  es- 
tos ardores  con  el  aire  del  Espíritu  Sancto,  y  con  el  ra 
cío  de  la  devoción,  ¿en  qué  parará  el  ardor  desta  calen- 
tura ,  sino  en  consumir  y  resolver  todas  las  fuerzas  del 
ánima?  Pues  por  esto  conviene  muchas  veces  abrir  la 
boca  de  nuestro  espíritu  á  Dios  con  oraciones,  para  pe- 
dir y  recebir  este  aire,  como  la  abria  el  Profeta  cuando 
decía  (/) :  Abrí  mi  boca  para  atraer  el  espíritu,  porque 
deseaba  tus  mandamientos.  En  las  cuales  palabras  nos 
da  á  entender,  que  así  como  abriendo  el  hombre  la  boca 
atrae  á  sí  este  aire  material  con  que  refrigera  el  corazón 
y  se  témplala  vehemencia  de  su  calor,  así  cada  vez  que 
abrimos  la  boca  de  nuestra  ánima,  estando  ella  con  la 
disposición  que  se  requiere ,  sospirando  por  Dios,  y  pi-i 
diéndole  su  gracia,  recebimos  este  aire  del  Espíritu 
Sancto,  mediante  el  cual  se  refrigeran  los  ardores  de 
nuestros  apetitos ,  y  se  sustenta  la  vida  espiritual. 

Añadiré  aun  otra  razón  que  se  deriva  también  deste 
mesmo  principio,  para  confirmación  de  lo  dicüo.  Cier- 
to es  que  uiui  de  las  cosas  que  roas  se  requieren  para 
vivir  vida  espiritual ,  es  actual  devoción.  Porque  no  es 

(¿)  Ecel.  43.    (O  Psalm.  118. 
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otra  cosa  devoción^  según  que  arriba  declaramos  {m), 
sino  una  proropülud  y  presteza  para  todo  lo  bueno ;  y 
así  varón  devoto  es  aquel  que  está  prompto  y  a|>arejado 
para  todo  bien.  Y  si  esto  quiere  decir  devoción,  cierto 
es  que  una  de  las  cosas  mas  importantes  que  bay  para 
vivir  vida  espiritual  es  esta.  Pues  esta  devoción  cía* 
ro  está  que  es  perpetua  bija  y  compañera  de  la  oración. 
Porque  la  devoción  nasce  de  levantar  nuestro  espíritu  á 
Dios,  el  cual  como  sea  un  fuego  vivo  de  caridad,  lue^ 
go  comm única  su  divino  calor  á  ios  que  se  llegan  á  él. 
Por  do  paresce  que  la  devoción  no  es  cosa  natural  al 
hombre  en  el  estado  en  que  agora  está,  sino  sobrena- 
tural, porque  no  nasce  de  dentro,  sino  de  fuera ;  ni  pro- 
cede de  los  principios  de  la  naturaleza,  sino  de  la  gracia 
y  unión  con  Dios. 

Pues  si  destc  principio  nasce,  claro  está  que  el  que 
quisiere  estar  siempre  devoto,  siempre  ba  de  estar  uni- 
do con  Dios,  para  que  siempre  se  le  communique  este 
calor.  Ejemplo  tenemos  en  el  agua ,  que  si  queremos 
que  esté  siempre  caliente,  siempre  la  debemos  tener  so- 
bre el  fuego;  porque  en  dcsviándola  de  abí,  luego  se 
vuelve  á  su  frialdad  natural.  Porque  como  ella  natural- 
mente sea  fría,  y  accidentalmente  caliente,  para  vol- 
ver á  su  frialdad  natural  no  ba  menester  ayuda  de  ve- 
cinos, porque  su  propria  forma  le  basta ;  mas  para  con- 
servarse en  el  calor,  que  no  le  es  natural,  es  necesario 
que  esté  siempre  unida  con  la  causa  deste  calor,  que  es 
el  fuego.  Pues  desta  manera,  como  la  devoción  y  fer- 
vor actual  proceda  de  estar  nuestro  espíritu  unido  con 
Dios  por  actual  meditación  ó  contemplación,  como  dice 
Sancto  Tomás  (n),  quien  quisiere  andar  siempre  con 
esta  actual  devoción  trabaje  cuanto  le  sea  posible  por 
traer  su  espíritu  desta  manera  unido  con  Dios,  y  asi 
alcanzará  lo  que  desea.  Mas  el  que  en  esto  fuere  re- 
miso, también  tendrá  remiso  este  divino  fervor;  pues 
según  la  disposición  de  las  causas,  así  se  siguen  los 
efectos.  Y  esta  es  la  razón  de  duramos  tan  poco  este 
fervor  celestial,  como  cada  hora  experín^eutamos ;  por- 
que asi  como  el  agua,  por  muy  caliente  que  esté,  si  la 
desvías  del  fuego,  de  ahí  á  poco  se  vuelve  á  su  natural 
disposición,  asi  también  lo  hace  nuestra  ánima  en  apar- 
tándola deste  fuego  divino,  de  donde  le  venia  todo  el 
calor  de  la  devoción.  Por  lo  cual  paresce  claro  cuánto 
nos  convenga  trabajar  por  no  desviar  nuestro  corazón 
deste  fuego  celestial ,  pues  tenemos  un  corazón  tan  mi- 
serable y  tan  frío,  que  en  quitándolo  de  encima  de  las 
brasas  luego  se  biela. 

Para  mayor  confirmación  desta  razón  es  de  saber,  que 
uno  de  los  principales  avisos  y  documentos  de  la  vida 
espiritual  es,  que  trabaje  el  hombre  cuanto  le  sea  po- 
sible por  andar  siempre  en  espicitu ,  si  quiere  vivir 
vida  espirítual.  Porque  como  el  corazón  sea  el  princi- 
pio de  todas  nuestras  obras,  cual  está  el  corazón,  tales 
son  las  obras  que  salen  del.  Si  está  devoto  y  compuesto, 
todas  sus  palabras  y  obras  salen  bien  ordenadas  y  com- 
puestas;  y  si  indevoto  y  descompuesto,  todas  salen  des- 
ordenadas y  descompuestas.  De  donde  asi  como  todo  el 
cuidado  del  hortelano  es  procurar  que  la  tierra  esté 
siempre  jugosa  y  húmeda  para  que  dé  fructo,  de  suerte 
que  no  la  ha  de  dejar  en  su  natural  disposición ,  que  es 
fría  y  seca,  y  por  consiguiente  inhábil  para  fructiflcar^ 

Im)  Ex  S.  Th.  3. 2.  q.  82.  art.  2.    (i)  %  %.  q.  S2.  art.  2.  ad  se* 
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sino  en  aquella  que  se  le  comunica  porbeneGcio  del  agua: 
así  el  siervo  de  Dios  lia  de  procurar  que  la  tierra  de  su 
corazón  esté  siempre  fuera  de  la  disposición  que  tiene 
por  la  corrupción  del  pecado,  y  llena  de  aquel  jugo  y 
frescor  que  se  le  comunica  por  parte  de  la  oración  y  de^ 
vocion ,  para  que  así  esté  siempre  hábil  y  dispuesta  pa- 
ra dar  su  fructo.  Y  para  estar  asi,  claro  está  que  uno  de 
los  príncipales  medios  cfae  hay  es  la  continua  y  perse- 
verante oración ;  porque  quien  quiere  tener  siempre  ac- 
tual devoción ,  conviene  que  siempre  ande  en  oración, 
que  es  la  causa  desa  devoción. 

§.  111. 

De  otras  razones  sobre  lo  mismo. 

Añadiré  aun  otra  razón  á  las  pasadas,  la  cual  también 
se  colige  del  mesmo  funuamento  que  al  principio  pro- 
pusimos. Sabida  cosa  es  entre  cristianos,  que  el  hom- 
bre no  es  parte  para  conseguir  el  fin  para  que  fué  cria- 
do, que  es  Dios ;  ni  tampoco  los  medios  que  para  esto 
se  requieren,  que  son  la  gracia  y  las  virtudes,  sino  coi 
especial  favor  y  socorro  del  cielo.  En  figura  de  lo  cual 
leemos  que  dijo  Moisen  á  los  hijos  de  Israel  (o) :  La  tier- 
ra que  vosotros  vais  agora  á  poseer,  no  penséis  que  es 
como  la  tierra  de  Egipto ,  que  se  ríega  con  agua  de  pié; 
porque  esta  no  se  ríega  desta  manera  con  agua  de  la 
tierra,  sino  con  agua  del  cielo ;  ca  los  ojos  del  Señor  es- 
tán siempre  sobre  ella ,  dende  el  príncipio  del  año  has- 
ta el  fin;  ellos  la  miran  y  la  visitan  con  sus  lluvias  ordi- 
narias. Muy  bien  está  aqui  señalada  la  diferencia  que 
hay  del  pueblo  de  Dios  al  pueblo  del  mundo ,  y  del  ver- 
dadero cristiano  al  filósofo  gentil.  Porque  el  filósofo 
gentil  no  sabe  qué  cosa  es  gracia,  ni  espíritu  de  Dios, 
ni  cosa  sobrenatural ;  y  por  eso  toda  su  esperanza  tie- 
ne puesta  en  su  industria  ^  y  en  su  estudio  y  diligen- 
cia; y  mediante  ella  piensa  alcanzar  lo  que  pretende, 
que  es  virtud  y  felicidad.  Más  el  cristiano,  como  ve  con 
mayor  luz  y  mejores  ojos  el  estrago  de  la  naturaleza,  ni 
confía  en  ella,  ni  en  todos  los  estudios  y  diligencias  de- 
lta, para  pensar  de  conseguir  por  aquí  su  fin.  Porque 
le  ha  enseñado  la  palabra  divina  (p) ,  que  lo  que  nasce 
de  carne,  carne  es ;  y  que  toda  carne  es  heno ,  y  toda  la 
gloría  della,  como  la  flor  del  campo ;  y  finalmente  que 
todos  los  esfuerzos  huinanos  son  los  que  el  Profeta  di- 
jo {q):  Concibiréis  ardores,  y  pariréis  pajuelas.  Por 
donde  el  perfecto  cristiano  todo  depende  del  cielo,  y  allá 
tiene  su  remedio,  y  de  ahi  espera  los  aires,  y  soles,  y 
aguas  con  que  se  haya  de  prosperar  la  sementera  de  sus 
trabajos,  y  las  plantas  de  las  virtudes.  Y  por  esto  ei  fi- 
lósofo gentil  cave  cuanto  quisiere  en  la  tierra  para  sa- 
car agua  de  sangre ;  estudie  y  lea  siempre  en  sus  filoso^ 
ñas^  pues  por  ellas  espera  ser  bienaventurado;  mas  el 
cristiano  tenga  por  estudio  muy  principal  alzar  sus  ojos 
al  cielo ,  y  esperar  de  allí  el  rocío,  y  los  aires  del  Espirí- 
tu  Sancto,  diciendo  con  el  Profeta  (r) :  Levanté  mis  ojos 
á  los  montes,  de  donde  me  ba  de  venir  el  socorro.  Mi 
socorro  es  de  Dios,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra.  Como 
si  mas  claramente  dijera :  Los  otros  hombres  cuando  se 
ven  en  necesidad  tienden  sus  ojos  por  la  tierra,  por- 
que en  ella  tienen  echadas  sus  raices  y  esperanzas ;  mas 
yo,  como  hombre  que  toda  su  salud  espera  del  cielOj 
y  no  de  la  tierra,  allá  enderezo  los  ojos  de  nú  corazón, 

{o)  Dent.  11.    (p)  loan.  3. 1,  Pet.  1.  Isai  40.    {q)  im  33. 
(r)  Psalm.  120. 
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de  donde  espero  mi  remedio.  Y  cuánta  sea  la  ventaja  de 
la  una  esperanza  á  la  otra ,  declarólo  el  mesmo  Profeta 
diciendo  {s) :  Estos  tienen  su  esperanza  en  sus  caballos 
y  carros^  mas  nosotros  invocaremos  el  nombre  del  Se- 
ñor. Y  ellos  con  toda  su  provisión  y  aparato  se  enlazaron 
y  cayeron ;  mas  nosotros  resuscitamos  y  estamos  en  pié. 
Por  donde  con  mucha  razón  se  maravillaba  el  Profeta 
desta  excelencia,  diciendo  (t) :  ¿Quién como  tu,  pueblo 
de  Israel,  que  alcanzas  verdadera  salud  por  mano  de 
Dios?  Porque  está  claro  que  como  hace  infinita  ventaja 
el  brazo  de  Dios  á  cualquier  otro  brazo  de  carne,  asi  tam- 
bién la  hará  muy  grande  esta  salud  á  cualquiei'a  otra  sa- 
lud. Pues  si  esto  es  asi,  bien  se  sigue  que  tino  de  los 
principales  oficios  del  cristiano  ba  de  ser  alzar  sus  ojos 
á  Dios ,  y  estar  siempre  uñido  con  él ;  para  que  asi  como 
todo  depende  del,  así  esté  siempre  participando  los  be- 
neficios é  influencias  del.  Por  lo  cual  dice  un  doctor, 
que  asi  como  los  rayos  del  sol  es  necesario  que  estén 
siempre  uñidos  con  él,  si  han  de  permanescer  y  conser- 
varse en  aquella  luz  y  resplandor  que  tienen  :  asi  con- 
viene que  nuestra  ánima  esté  siempre  uñida  con  Dios, 
que  es  el  dador  y  consenador  de  todo  su  bien ;  para 
que  asi  viva  y  se  conserve  en  aquella  maravillosa  luz  y 
resplandor,  y  en  aquel  divino  calor  y  devoción  actu¿ 
que  recibe  del. 

Para  mayor  entendimiento  desto  imaginemos  agora 
en  este  mundo  dos  mundos :  uno  visible  y  corpóreo,  en 
que  están  todos  los  cuerpos ;  y  otro  invisible  é  incorpó- 
reo ,  en  que  están  todas  las  ánimas.  Pues  es  de  saber  que 
así  como  ese  mundo  visible  y  corpóreo  se  gobierna  por 
el  cielo ;  y  por  esto  dice  Aristóteles  que  es  menester  que 
esté  continuado  con  él,  para  que  mediante  esta  coiki- 
nuadon  baya  paso  para  esta commuiúcacion  de  launa 
parte  á  la  otra :  asi  también  estotro  mundo  invisible  é 
incorpóreo  se  gobierna  por  Dios ;  y  por  esto  es  también 
necesario  que  esté  uñido  con  él ,  para  que  mediante  es- 
ta unión  reciba  los  rayos  y  las  influencias  de  su  luz.  De- 
claremos esto  mas  en  particular.  Mira  cómo  un  árbol, 
para  que  tenga  aquella  hermosura  y  perfección  que  pide 
su  naturaleza,  es  necesario  que  esté  campero  (comodi- 
cen)  que  es  muy  descubierto  por  todas  partes  á  los  aires 
é  influencias  del  cielo.  Porque  como  él  se  gobierne  de 
lo  alto,  y  de  allí  reciba  toda  su  virtud,  conviene  que  es- 
té en  tal  lugar  y  sitio ,  que  pueda  libremente  gozar  des- 
tos  communes  beneficios ;  ca  si  se  plantase  donde  no  le 
diese  aire,  ni  sol  ni  luna,  ni  podría  medrar,  ni  dar 
fmcto  alguno.  Pues  así  has  de  entender  que  pues  todo 
el  bien  que  nuestras  ánimas  tienen  procede  de  aquel 
altísimo  y  espirítualisimo  cielo,  que  es  Dios,  necesario 
es  que  estén  de  tal  manera  del  abrazadas  y  Ubres,  que 
puedan  estar  siempre,  como  conviene,  atentas  y  pre- 
sentes á  él:  para  que  asi  mirándole,  sean  miradas ;  y 
amándole,  sean  amadas;  y  llamándole,  sean  oidas ;  y 
tendiendo  siempre  los  brazos  de  su  afición  áél,  sean 
ellas  también  abrazadas  y  recibidas  del.  Lo  contrarío  de 
lo  cual  hacen  los  que  como  árboles  sombríos  tienen 
siempre  sus  corazones  sepultados  en  ios  negocios  del 
mundo;  los  cuales  como  nunca  miran  á  Dios,  ni  alzan 
losjDJos  ¿  lo  alto,  asi  nunca  gozan  destos  aires  de  vida, 
ni  cae  sobre  ellos  agua  ni  rocío  del  cielo. 

£d  una  palabra  te  lo  quiero  decir  todo,  aunque  con 
otro  ejemplo  mas  humilde.  Mira  cómo  !a  gallina  estando 
Bobré  los  huevos,  los  calienta,  y  mediante  la  virtud  de 

(I)  PsahB.  19.    (O  Isai.  i5. 
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aquel  calor  poco  á  poco  los  va  animando  y  empollando, 
hasta  que  finalmente  de  huevos  los  hace  pollos ;  y  desta 
manera  entiende  que  perseverando  el  ánima  humil- 
mente  debajo  de  las  alas  de  Dios  en  la  oración ,  allí  está 
participando  el  calor  de  su  espíritu,  mediante  el  cual 
poco  á  poco  va  perdiendo  el  ser  y  las  costumbres  del 
hombre  viejo,  y  cobrando  las  de  aquel  cuyo  calor  par- 
ticipa, que  es  Dios.  De  manera  que  la  continuación  de 
aquel  calor  hace  de  los  huevos  pollos ;  mas  la  deste  hace 
de  los  hombres  dioses  por  gracia :  que  es  de  humanos 
divinos. 

Mas  mira  bien  que  asi  como  es  menester  que  la  galli- 
na que  ha  de  sacar  sus  huevos  persevere  sobre  ellos 
con  mucha  paciencia ;  porque  si  es  bulliciosa  y  andade- 
ra, y  los  deja  mucho  enfriar ,  nunca  los  sacará  á  luz ;  asi 
conviene  que  el  ánima  deseosa  desta  soberana  transfor- 
mación,  persevere  debajo  de  aquellas  divinas  alas,  y 
que  allí  repose ,  allí  duerma»  allí  cante,  allí  llore ,  alli 
finalmente  haga  su  nido  y  su  perpetua  estación ,  di- 
ciendo con  el  Profeta  (t;) :  El  pájaro  lialló  casa ,  y  la  tór- 
tola nido  donde  tenga  sus  pollitos.  Y  aslmesmo  trabaje 
por  no  dejar  enfriar  muchas  veces  este  divino  calor ; 
porque  si  es  instable  y  bulliciosa,  y  no  reposa  en  su 
nido ,  mal  sacaní  sus  pollos  á  luz. 

§.  IV. 

Responde  á  osa  objeccíon. 

iV 

Dirás  por  ventura  que  e^  esta  grande  carga,  y  que  iro 
pertenesce  esto  para  todos,  sino  para  solos  los  perfectos. 
Asi  es.  Mas  ¿qué  peco  yo  agora  en  señalarte  con  el  dedo 
el  término  deste  camino,  para  que  veas  el  tino  que  te 
conviene  llevar  si  quieres  caminar  á  él?  Si  no  pudieres 
llegar  á  esta  continuación,  ni  á  tener  las  manos  perpe- 
tuamente fijas  y  estables  en  oración,  como  hizo  Moi- 
sen  (a;),  alomónos  trabaja  en  esto  cuanto  pudieres,  que 
mientras  mas  hicieres,  mayor  ganancia  hallarás.  A  lo 
menos  el  que  de  veras  aspira  y  sospira  por  la  virtud , 
habla  de  trabajar  por  tener  sus  dos  tiempos  señalados 
cada  dia  para  esto  (como  al  principio  dijimos);  porque 
de  otra  manera,  ¿cómo  podrá  ser  uno  virtuoso  si  no 
tiene  sus  tiempos  señalados  para  el  estudio  y  ejer- 
cicio de  la  virtud?  Porque  dime :  si  un  hombre  qui- 
siese aprender  un  arte  ó  ciencia,  y  preguntase  á  to- 
dos los  maestros  del  mundo  qué  era  lo  que  principaU 
mente  le  convenía  hacer  para  salir  con  ella :  ¿qué  le  po- 
dían decir ,.  sino  que  tomase  cada  dia  dos  ó  tres  horas  de 
tiempo,  y  mas,,  si  mas  pudiese,  y  estudiase  en  aquella 
arte ,  ó  leyendo,  ó  meditando,,  ó  platicando  con  su  maes- 
tro, y  que  por  esta  via  á  cabo  de  cierto  tiempo  saldría 
con  lo  que  deseaba?  Este  es  el  mas  común  y  ordinario 
medio  que  tenemos  para  adquirir  una  ciencia.  Pues 
siendo  esto  así,  ¿cómo  se  ha  de  alcanzar  la  virtud ,  que 
es  arte  de  las  artes ,  y  ciencia  de  las  ciencias,  sin  el  es- 
tudioy  ejercicio  della?  Pues  ¿quées  la  oración,  si  se  hace 
como  conviene,  sino  un  verdadero  ejercicio  y  estudio 
de  la  virtud?  ¿No  está  allí  elhombre  ordenando  su  vida, 
mirando  sus  obras,  examinanflo  sus  culpas,  y  llorándo- 
las, y  proponiendo  la  emienda  dellas,  y  pidiendo  al  Se- 
ñor gracia  para  emendarlas? Pues  ¿qué  eis  esto  bien  mi- 
rado >  sino  estar  á  los  pies  del  maestro  de  las  virtudes, 
tomando  lición  de  virtud  ?  Qué  es  esto,  sino  hacer  el 
hombre  lo  que  es  de  su  parte,  y  obligar  á  Dios,  en  cier- 
ta manera  á  hacer  lo  que  es  de  la  suya ,  para  que  asi 

(f)  Psalm.  8S.    {j^  Exod.  17. 
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concurriendo  en  uno  la  diligencia  y  la  graciji.  Taya  el 
liombr»  cada  día  aprovechando  en  ia  emienda  de  la  vi- 
da? Esto  es  lo  que  singularmente  signiQcó  el  Eclesiásti- 
co cuando  dijo  {y):  Los  que  temen  al  Señor,  apareja- 
rán sus  corazones,  y  en  presencia  del  sanctiíicarán  sus 
ánimas.  Porque  no  es  otra  cosa  presentarse  á  Dios  en  la 
oración ,  y  estar  allí  examinando  y  ordenando  su  vida,  y 
tratando  con  Dios  de  la  emienda  delta,  sino  un  estudio 
de  la  virtud  y  un  ejercicio  con  que  el  hombre  sanctifica 
y  repara  su  ánima.  Lo  mesmo  muestra  el  Profeta  que 
hacia,  cuando  dice  (z):  Pensé  de  noche  en  mi  corazón, 
y  allí  me  ejercitaba  y  harria  mi  espíritu.  Pues  ¿cuándo 
hace  esto  el  hombre,  sino  cuando  recogido  dentro  de  si 
mesmo  examina  sus  defectos,  y  corrige  su  vida,  y  pi- 
de al  Señor  gracia  para  emendarla,  y  asi  barre  y  lim- 
pia la  casa  de  su  consciencia  ?  Aquí  se  asienta  á  los  pies 
del  Maestro  del  cielo,  y  aquí  recibe  su  doctrina;  dicien- 
do con  el  Profeta  {a):  Oiré  lo  que  habla  en  mí  el  Señor 
Dios ;  porque  hablará  paz  sobre  su  pueblo,  y  sobre  sus 
sanctos,  y  sobre  los  que  se  convierten  al  corazón.  Pues 
á  los  que  dcsta  manera  se  convierten  al  corazón  (que 
es  el  secreto  del  recogimiento)  enseña  Dios  su  doctrina; 
y  no  solamente  les  enseña,  sino  también  obra  en  ellos 
aquel  sosiego  de  espíritu  y  aquella  paz  interior  que  el 
mundo  no  puede  dar,  sino  solo  él  ( 6). 

Pues  si  tal  es  este  medio  para  alcanzar  la  virtud,  ¿cual 
es  el  hombre  que  viendo  cómo  ninguna  ciencia  se  pue- 
de alcanzar  sin  estudio ,  piensa  de  alcanzar  esta ,  que  es 
la  mns  alta  de  todas,  sin  ningún  estudio  ni  ejercicio 
della?  Por  esto  con  mucha  razón  dice  el  Eclesiástico  (c): 
El  que  conserva  la  ley  multiplica  la  oración ;  porque  así 
como  el  que  quiere  ser  gran  sabio,  procura  ser  gran  es- 
tudiante;  así  el  que  quiere  ser  muy  virtuoso,  procura 
ejercitarse  mucho  en  la  oración  -,  porque  (demás  de  al- 
canzarse por  ella  la  divina  gracia,  que  es  madre  de  las 
virtudes)  ella  mesma  es  estadio  y  ejercicio  perfeclísimo 
déla  virtud. 

§-v. 

Conclusiou  de  lodo  lo  susodicho. 

Y  porque  en  este  ti*alado  se  han  dicho  muchas  cosaá 
de  la  oración ,  aunque  todas  para  un  propósito  (que  es 
para  dar  á  entender  su  gran  valor  y  virtud),  quiero  agora 
concluir  y  declarar  summaiiamente  todo  mi  intento  por 
una  muy  propria  comparación.  Si  quieres  pues  en  po- 
cas palabras  entender  la  necesidad  que  tiene  el  varón 
perfecto  de  andar  en  la  presencia  de  Dios,  y  de  traer  los 
ojos  puestos  en  él  (que  es  lo  que  aquí  llamamos  conti- 
nua oración),  mira  la  proporción  y  dependencia  que  la 
luna  tiene  con  el  sol,  y  la  necesidad  que  tiene  de  estar 
siempre  delante  del ;  que  esta  es  la  cosa  del  mundo  que 
mas  al  proprio  declara  todo  el  hilo  deste  negocio.  Halla- 
rás pues  primeramente  que  así  como  la  luna  ninguna  cla- 
ridad tiene  de  suyo,  sino  del  sol ,  así  nuestra  ánima  nin- 
guna claridad,  ni  virtud,  ni  gracia,  ni  habilidad  para  me- 
rescer  tiene  de  si  mesma,  sino  sola  aquella  que  recibe  del 
verdadero  sol  de  justicia ,  que  es  Cristo  nuestro  Salva- 
dor. Lo  segundo  hallarás  que  así  como  la  luna  recibe  es- 
ta claridad  del  sol  según  el  aspecto  con  que  lo  mira;  por- 
que cuando  lo  mira  de  lleno  en  lleno,  toda  ella  está  lle- 
na de  claridad ;  mas  cuando  lo  mira  imperfectamente 

iy)  Eccli.2.    (s)  Psalm.  76.    (a)  Psalm.  84.    {b)  loas  U. 
[e)  EccU.  35. 


y  á  soslayo ,  asi  también  recibe  mas  ó  menos  su  cliri« 
dad :  desta  manera  ten  por  cierto  que  según  la  disposi- 
ción en  que  nuestra  áaStaia  mira  á  Dios  en  la  oración  y 
contemplación,  asi  regularmente  recibe  la  claridad  y  las 
influencias  de  su  gracia  y  de  su  luz;  porque  si  lo  mira  de 
lleno  en  lleno,  que  es  con  una  perfectísima  con  versión  á 
él,  toda  ella  es  envestida  y  llena  de  claridad ;  mas  si  lo 
mira  imperfectamente  y  como  á  soslayo,  que  es  con  me- 
nor atención  y  conversión,  así  también  imperfectamen- 
te participa  la  lumbre  del.  Esto  es  una  gran  verdad ,  so- 
bre la  cual  habia  mucho  que  decir  y  que  pensar ;  mas 
por  no  ser  largo  paso  á  lo  demás.  Lo  tercero  hallarás  que 
así  como  la  luna  obra  en  los  cuerpos  inferiores  confor- 
me á  la  claridad  que  recibe  del  sol,  y  asi  crescen  y  men- 
guan sus  efectos  conforme  á  la  cresciente  y  menguante 
della ;  así  también  has  de  entender  (como  arriba  diji- 
mos) que  conforme  á  la  cresciente  y  menguante  de  la 
gracia  que  se  recibe  en  la  oración,  asi  crescen  y  men- 
guan los  actos  de  las  virtudes  que  della  proceden.  De 
manera  que  al  paso  que  anda  la  oración,  á  ese  mesmo 
regularmente  suele  andar  todo  lo  demás ;  puesto  caso 
que  no  se  excluyen  por  esto  otros  medios  con  que  se 
puede  alcanzar  la  divina  gracia.  Lo  cuarto  y  último  ha- 
llarás, que  así  como  poniéndose  alguna  cosa  delante  la 
luna,  que  le  estorbeel  aspecto  y  vista  del  isol  (como  cuan- 
do la  tierra  se  interpone  entre  él  y  ella),  luego  en  ese 
punto  se  eclipsa  y  pierde  su  claridad  y  resplandor,  y  con 
ella  también  mucha  parte  de  la  eficacia  de  obrar  que  te- 
nia mediante  la  luz ;  así  entiende  que  en  poniéndose  anr 
te  los  ojos  de  nuestra  ánima  alguna  cosa  terrena  que  nos 
estorbe  la  vista  y  la  consideración  de  aquel  clarísimo  y 
divinísimo  sol  (que  es  cuando  dejamos  de  pensaren  Dio:? 
porpensar  en  la  tierra  yen  las  cosas  terrenas),  luego  á  la 
hora  paresce  que  se  eclipsa  y  escuresce  toda ,  y  que  pierde 
todosaquellos  resplandores,  y  aquella  alegría  y  fervor  de 
espíritu,  con  todos  los  otros  efectos  que  desta  celestial 
vista  selecommunican.  Ypor  tanto  el  que  quisiere  tener 
el  ánima  siempre  clara,  alegie,  y  devota  para  todo  bien, 
trabaje  por  traer  sus  ojos  puestos  en  Dios ,  sin  volverlos 
á  otra  parte,  en  cuanto  le  fuere  posible;  poi-que  si  siem- 
pre le  estuviere  mirando,  siempre  estará  gozando  y  par- 
ticipando de  la  claridad  de  su  luz,  y  délas  influencias 
de  su  gracia. 

Mas  en  el  fin  dcste  tratado  será  necesario  traer  á  la  me- 
moria los  avisos  que  en  la  segunda  parle  dimos,  y  se- 
ñaladamente aquel  que  habla  céntralos  que  sedan  á 
esta  virtud  sin  fundamento  de  justicia.  Porque  hay  ma- 
chos que  habiendo  algunas  veces  experimentado  el  gran 
provecho  que  su  ánima  recibe  de  la  commünicacion  con 
Dios,  y  viendo  que  así  como  la  cera  se  está  curando  al 
sol,  y  parándose  cada  hora  mas  blanca,  asi  el  animase 
está  apurando  y  sanctificando  en  lá  presencia  de  Dios, 
cuando  está  allí  recibiendo  el  calor  y  los  rayos  de  su  luz : 
considerando  esto ,  vienen  á  estimar  en  tanto  esta  virtud» 
que  les  paresce  que  sola  ella  basta  para  cumplido  reme* 
dio  del  hombre ;  y  con  esto  vienen  á  descuidarae  en  el 
uso  de  las  otras  virtudes.  De  donde  nasce  que  cómelas 
virtudes  estén  entre  sí  tan  trabadas,  que  no  es  posible 
tener  perfectamente  una  si  no  se  tienen  todas^  como  son 
negligentes  en  las  unas,  asi  lo  son  también  en  las  otras; 
y  así  no  alcanzan  lo  uno  ni  lo  otro :  lo  tino ,  porqve  no 
lo  procuran ,  y  lo  otro ,  porque  no  se  puede  alcanzar  sin 
aquello  que  desprecian.  Porque  verdaderamente  pasa 
así , que  como  los  miembros  del  cuerpo  tienen  necesidad 
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para SHCOR^rvaoioa los  unos  délos  otros  (d),  porque 
los  píes  tienen  necesidad  délos  ojos»  y  los  ojos  de  los 
pies,  y  las  manos  del  estónoago^  y  el  estómago  de  las 
manos,  etc. :  así  las  virtudes >  que  son  como  miembros 
espirituales  de  nuestra  ánima,  tienen  necesidad  deste 
socorro  prestado,  y  cuando  este  falta,  también  faltan  las 
mesmas  virtudes.  Y  por  esto  el  que  desea  acertar  y  ser 
libre  de  los  engaños  del  enemigo,  no  ponga  sus  ojos  en 
esa  virtud  sola,  sino  en  todas  las  otras  virtudes ;  así  por- 
que toda  la  perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en 
ellas,  como  también  porque  la  mesma  oración  con  que 
ellas  se  alcanzan,  no  se  puede  alcanzar  sin  ellas  perfec- 
tamente (0). 

Y  aun  mas  aviso,  que  pues  la  principal  alabanza  de  la 
oración  es  ser  ella  un  prindpal  medio  para  alcanzar  la 
gracia  y  las  virtudes,  el  que  en  ellas  se  <^ercita,  siem** 
pre  enderece  todas  sus  consideraciones  y  peticiones  á 
este  fin,  mas  que  á  gustos  y  sentimientos  de  Dios,  como 
arriba  dijimos ;  y  desta  manera  usará  de  cada  cosa  para 
lo  qae  es ,  y  estará  libre  de  mucbos  engaños.  De  suerte 
que  asi  como  el  que  va  á  cavar  una  viña ,  su  fin  es  cavar, 
no  almorzar ;  pero  todavía  almuerza  y  come  á  sus  tiem- 
pos ,  para  tener  fuerza  con  que  durar  en  el  trabajo:  así 
el  siervo  de  Dios  tenga  por  fin  de  su  vida  alcanzar  la  per* 
feccion  de  las  virtudes;  y  porque  estas  no  se  pueden 
bien  alcanzar  sin  el  socorro  de  la  oración ,  aprovéchese 
fielmente  deste  socorro,  para  que  asi  pueda  perseverar 
en  aquel  trabajo.  Otras  muchas  cosas  se  pudieran  decir 
en  favor  desta  virtud;  mas  todas  estas  remito  yo  al  uso 
y  experiencia  del  que  en  ella  se  ejercitare,  por  la  cual 
verá  cuan  poco  es  todo  lo  que  se  dice  en  alabanza  della, 
y  así  entenderá  con  cuánta  razón  el  Salvador  nos  lo 
aconseja,  diciendo  (/) :  Conviene  siempre  orar,  y  nunca 
desfallescer ;  para  que  perseverando  cada  día  en  pedir 
la  gracia ,  merezcamos  después  deste  miserable  y  largo 
destierro  alcanzar  la  gloría. 

TRATADO  SEGUNDO. 

DS  LA  VIRTUD  DEL  AYUNO  T  ASPEREZAS  CORPORALISi 

Dicho  de  la  virdud  de  la  oración ,  sigúese  que  tratemos 
agora  del  ayuno,  compañero  perpetuo  de  la  oración. 
Porque  asi  como  estáannexo  al  tañer  de  la  vihuela,  el 
templarla  primero  para  esto,  asi  también  está  annexo 
al  oficio  de  la  oración  estar  el  hombre  templado  y  dis- 
puesto para  ella :  lo  cual  señaladamente  se  hace  con  el 
ayuno  y  abstinencia.  Porque  de  otra  manera,  estando 
el  cuerpo  cargado  de  mantenimiento ,  no  está  el  espíritu 
hábil  para  volar  al  cielo. 

Mas  determinando  tratar  está  materia ,  paréceme  que 
se  ha  de  levantar  toda  la  potencia  y  malicia  de  la  eame, 
y  ponerse  en  armas  coniraesto  que  queremos  empren- 
der. Porque  á  todo  esto  contradice  primeramente  la 
naturaleza  corrupta,  amigado  sí  mesma,  y  contradice  la 
flaqueza  de  nuestra  humanidad,  y  contradice  la  incli- 
nación de  nuestro  apetito,  que  es  amigado  la  cama 
blanda,  de  la  vestidura  preciosa  y  de  la  mesa  delicada; 
de  tal  manera  que  por  estas  cosas  trastorna  el  mundo, 
bebe  los  vientos  y  fatiga  la  mar.  Y  allende  desto  con- 
tradice también  la  costumbre  de  nuestra  vida,  porque 
generalmente  estamos  todos  habituados  á  comer,  y  be- 
ber, y  regalar  nuestro  cuerpo,  como  al  mayor  amigo  que 

f¿)  Rom.  12.1.  Cor.  12.  [€)  Casian.colUUO.cap.S.  if)  LucslS. 


tenoBoos.  Pues  pelear  contra  una  naturaleza  tim  pode-r 
rosa ,  y  esta  armada  con  las  fuerzas  de  la  costumbre  >  es 
navegar  contra 'viento  y  contramarea.  Porque  vendrá 
uno,  y  dechres  ha :  Yo  estoy  habituado  á  comer  dos  ó 
tres  veces  al  día ,  y  si  esto  no  hago ,  rúgenme  las  tripas, 
enflaquésceseme  la  cabeza ,  duermo  mal.  Otro  os  dirá 
que  es  delicado  y  honrado ,  y  que  es  mucha  parte  de  au- 
toridad el  aparato  y  regalo  del  cuerpo, y  por  esto  que 
no  quiere  cortar  loque  tanto  hace,  asi  para  su  gusto 
como  para  su  autoridad.  Otros  alegarán  otras  y  otras 
causas,  oon  las  cuales  la  filosofía  de  la  carne  so  color 
de  bien  pretende  conservar  sus  deleites  y  defender  su 
partido. 

Pues  ¿qué  remedio  para  esto?  No  veo  otro  sino  el 
que  eommunmenté  solemos  tener  en  todas  las  cosas  que 
son  ásperas  y  dificultosas.  Porqfoe  cuando  el  labrador 
rehusa  el  trabajo  de  la  labor,  y  el  ipercader  teme  los 
peligros  de  la  navegación ,  y  el  soldado  los  de  la  guerra, 
para  esforzarse  contra  este  suelen  poner  ante  sí  el  in- 
terese de  la  ganancia ,  y  con  esto  se  arrojan  á  los  traba- 
jos y  peligros  de  la  vida.  Desta  manera  con  un  clavo  sa- 
can otro  clavo,  que  es  un  afecto  con  otro  afecto ;  porque 
con  el  amor  del  provecho  vencen  el  temor  del  trabajo. 
Pues  desta  manera  procederemos  aquí,  poniendo  ante 
los  ojos  de  cada  uno  los  principales  frnctos  y  provechos 
desta  virtud ;  para  que  con  el  amor  y  deseo  desta  ga- 
nancia, se  venza  el  temor  desta  dificultad.  Y  si  yo  hi- 
ciese esto  de  tal  manara  c(ue  la  causa  no  perdiese  por  mi 
culpa,  creo  que  ninguno  sería  ni  tan  ciego  ni  tan  ene- 
migo de  sí  mesmo ,  que  no  se  pusiese  de  buena  gana,  no 
digo  yo  al  trabajo  dé  los  ayunos,  mas  aun  á  recebir  cau- 
terios por  gozar  de  tantos  bienes. 

PRIMERA  PARTE. 
De  los  bUneff  espi/iivales  para  qaeaproveoha  elaynpo. 

'Pues comenzando  agora  por  las  excelencias  desta  vlr^ 
tud,.diró  (MTÍmero  lo  que  tíeñe  común  con  las  otras  vir- 
Uufes,  "i  deapnes  Id  que  tiene  de  ventaja  sobre  e1la$^.  Lo 
que  tiene  común  es,  qhe  ayunar  y  macerar  la  carne  es 
obra  meritoria  de  gracia  y  de  gloria ,  como  lo  son  todas 
las  otras ^bra$  virtiioiA8,'SÍ  se  hacen  en  caridad ;  porqno 
está  lo «8 también  como  todas  ellas,  porque  es  ol3ra  de  k 
virtud  étí  la  temperancia ,  y  es  también  obra  de  obed  ien- 
oía,  cuando  sé  hace  por  mandamiento  de  la  Iglesia.  De 
manera  qoepor  cada  día  de  ayuno  merecemos  un  cierto 
grado  de  gracia,  y  una  corona  de  gloría  que  responde 
á  esa  gracia,  donde  por  la  hambre  temporal  nos  darán 
hartara,  y  por  él  trabajo  de  un  dia,  descanso  que  durará 
para  sienipire.  Esta  es  la  primera  excelencia  que  tiene  el 
ayuno,  común  con  las  otras  virtudes  (a) . 

§•  I. 
De  la  seguada  excelencia  del  ayuno. 

Tiene  otra  excelencia  especial ,  que  es  ser  obra  satis- 
faotoría ;  esto  es,  que  con  ella  satisfacemos  á  Dios  por 
los.ofensas  pasadas,  y  descontamos  las  deudas  de  que 
cada  día  le  pedimos  perdón,  cuando  decimos  (6) :  Di- 
mitUnobis  á0bita  nostra.  Este  efecto,  aunque  sea  común 
á  otras  virtudes,  maspropriaAientelo  atribuyen  los  con- 
cilios y  loó  sanetos  doctores  á  tres  :  que  son  ayuno, 
limosna  y  oración ;  porque  (lor  estas  tres  obras  señalada- 
mente satisfacemos  á Dios,  por  ser  obras  penosas á nues- 
tra carne ;  y  no  hay  medio  mas  proporcionado  para  satis- 

(a)  Yide  Adamum  super  cap.  29.  L«ai3C.    {b)  Matth.  6. 
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facer  por  el  deleite  de  la  culpa ,  que  el  trabajo  voluntario 
de  la  pena.  Para  cnyo  entendimiento  es  de  saber  que 
asi  como  el  que  qnebranta  las  leyes  de  la  república, 
está  obligado  á  las  penas  della ;  así  también  el  que  que*- 
brauta  las  leyes  de  Dios  está  obligado  á  cierta  manera  de 
penas  que  tiene  para  esto  tasadas  y  señaladas  la  divina 
justicia.  Estas  penas  forzadamente  se  han  de  pagar  en 
esta  vida  ó  en  la  otra :  esto  es ,  ó  en  el  infierno,  ó  en  el 
purgatorio,  ó  en  este  mundo.  En  el  infierno  páganse  con 
pena  eterna ;  en  el  purgatorio  no  se  pagan  con  pena  eter- 
na, mas  páganse  con  una  pena  tan  recia  y  tan  intensa, 
que,  como  dice  Sant  Augustin  (c),  ninguna  pena  hay  en 
este  mundo  que  se  pueda  comparar  con  ella,  aunque 
entren  en  esta  cuenta  todas  las  penas  y  tormentos  délos 
mártires,  que  fueron  los  mayores  del  mundo ,  y  aun  los 
que  padesció  nuestro  SalvadorenlaCruz,  que  fueron 
mucho  mayores;  porque  ni  los  unos  ni  los  otros  llegan 
ala  acerbidad  de  las  penas  del  purgatorio.  Pues  desCa 
tan  grande  y  tan  temerosa  pena  nos  redimen  los  ayunos 
y  asperezas  corporales,  aunque  sean  sin  comparación 
menores ;  porque  como  Dios  en  estas  cosas  no  mira  tanto 
á  la  grandeza  del  trabajo ,  cuanto  á  la  voluntad  del  sacri- 
ficio ,  porque  lo  que  en  este  mundo  se  padesce  es  vdan- 
tario,  y  lo  otro  es  necesario ,  deaqui  es  que  una  pena 
volnntaria  desta  vida,  sin  comparación  vale  mas  y  sa- 
tisface mas  que  muchas  necesarias  de  la  otra. 

Mas  dirás :  pues  el  sacramento  de  la  penitencia  no 
vale  para  eso,  ¿cómo  vale  elbaptismo,  que  lo  quita  todo, 
absolviendo  al  hombre  de  culpa  y  de  pena?  A  esto  se 
responde  que  hay  gran  diferencia  entre  el  un  sacramento 
y  el  otro ;  porque  el  sacramento  del  baptismo  es  ima 
espiritual  regeneración  y  nascimiento  del  hombre  inte- 
rior. Por  donde  asi  como  una  cosa  que  nasce  de  nuevo, 
deja  de  ser  lo  que  era  y  recibe  otro  nuevo  ser,  sin  que- 
dar alU  nada  de  lo  que  antes  era ;  como  cuando  de  una 
simiente  nasce  un  árbol,  la  simiente  deja  de  ser,  y  el 
árbol  recibe  nuevo  ser :  asi  cuando  un  hombre  espirí- 
tualmente  nasce,  luego  deja  de  ser  todaaqnel  hombre 
viejo  que  antes  era ,  que  era  hijo  de  ira,  y  comienza  á  ser 
otro  hombrenuevo,  que  es  hijo  de  gracia,  y  asi  libre  de 
culpa  y  de  pena.  Mas  el  sacramento  de  la  penitencia  no 
libra  de  los  pecados  pasados  como  regeneración,  sino 
como  medicina ,  la  cual  unas  veces  sana  perfectamente, 
y  otras  no ;  sino  dejando  algunas  reliquias  de  la  enferme- 
dad pasada,  que  después  á  la  larga  conbuearegimiento 
se  han  de  gastar.  Desta  manera  la  penitencia  unas  ve- 
ces sana  perfectamente  librando  de  culpa  y  de  pena, 
cuando  en  ella  entreviene  alguna  perfectisima  contri- 
ción, como  fué  la  de  la  Magdalena  (d)  y  otras  tales ;  mas 
otras  veces  (cuando  la  contrición  no  es  tan  perfecta), 
aunque  quita  toda  la  culpa,  no  quita  toda  la  pena ,  y  esta 
que  queda  se  ha  de  purgar  6  en  esta  vida  ó  en  la  otra. 
Üesto  tenemos  ejemplo  en  las  cosashumanas;  porque  si 
im  caballero  comete  un  delicto  contra  el  Rey,  por  el  cual 
merescia  penado  muerte,  puede  él  hacer  después  tales  y 
tan  grandes  servicios,  que  merezca  la  gracia  del  R^,  y 
perdón  general  de  toda  esta  pena;  y  puédelos  también 
hacer  tales ,  que  no  merezca  tanto ,  sino  algo  menos : 
conviene  saber,  la  gracia  del  Rey  y  conmutación  de  la 
pena  de  muerte  en  algún  destierro  temporal.  Así  leemos 
«luo  lo  hizo  el  rey  David  con  su  hijo  Absalom  (e).  Por- 
que habiendo  este  muerto  á  su  hermano  Amnon,  y  es- 
tando tan  justamente  el  padre  indignado  contra  él ,  des- 
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pues  de  tres  años  de  absencia  y  destierro  le  perdonó; 
mas  con  tal  condición ,  que  no  entrase  en  su  palacio  ni 
paresciese  delante  del.  Pues  desta  manera  cuando  la 
contrición  del  penitente  no  es  del  todo  perfecta,  por 
virtud  del  sacramento  de  la  penitencia  perdona  Dios  al 
hombre  la  culpa,  y  también  la  pena  etemaque  per  ella 
merescia ;  pero  no  quiere  que  luego  entre  este  tal  en  sn 
palacio  celestial  y  vea  su  cara  hasta  que  esté  pedScta- 
mente  purgado  en  esta  vida  ó  en  la  otra.  Pues  esta  sati^ 
facción  y  purgación  señaladamente  se  hace  con  el  tra- 
bajo de  los  ayunos  y  de  todas  las  asperezas  corporales, 
las  cuales  son  una  lima  con  que  se  alimpia  el  orín  de 
nuestros  pecados,  y  una  fragua  en  que  se  purifica  nuestra 
ánima ,  y  despide  de  sí  cualquiera  otro  peregrino  metal 
que  tenga,  para  que  asfi  purificada,  como  un  oro  cen- 
drado y  limpio ,  entre  en  aquella  ciudad  soberana ,  que 
es  toda  oro  limpio,  como  dice  Sant  Joan  {f),  y  donde 
ninguna  cosa  puede  entrar  que  no  sea  limpia. 

Desta  manera  y  con  este  trabajo  Iricieron  penitencia 
los  ninivitas  (g),  y  asi  aplacaron  la  indignación  de  Dios, 
y  revocaron  la  sentencia  que  contra  ellos  estaba  fulmi- 
nada, y  quitaron  de  sus  cervices  el  cuchillo  que  ya  venia 
sobre  eHos,  predicando  en  toda  la  ciudad  un  ayuno  el 
mas  áspero  y  mas  universal  que  se  ha  visteen  el  mundo, 
donde  mandaron  que  no  solamente  los  hombres ,  mas 
también  las  bestias,  y  otros  animales  y  ganados,  no 
comiesen,  ni  bebiesen,  ni  pasciesen  yei^a,  sino  que 
todos  á  una  diesen  bramidos  y  clamores  á  Dios.  Y  fué 
tan  eficaz  y  tan  poderosa  esta  penitencia,  que  bastó  para 
amansar  el  furor  de  Dios,  y  convertir  so  ira  en  miseri- 
cordia. 

Y  no  es  menos  admirable  el  ejemplo  del  rey  Acab  {h), 
que  siendo  idólatra  y  homicida,  cuando  por  mandado 
de  Dios  fué  reprehendido  desús  maleficios ,  humillóse, 
afligiéndose,  y  ayunando,  y  vistiéndose  de  cilicio,  y 
con  esto  mudó  la  sentencia  del  juez ,  y  quedó  para  des- 
pués de  sus  dias  el  castigo  que  para  estos  estaba  profe- 
tizado. Y  por  esto  la  sancta  madre  Iglesia,  enseñada  por 
estoe  ejemplos,  el  primer  dia  que  se  comienza  el  tiempo 
de  penitencia ,  entra  dando  este  mesmo  pregón  general 
por  todo  el  mundo,  diciendo  que  se  toque  una  trompeta 
en  Sion,yque  sanctifiqnenlos  hombres  el  ayuno  (t),  etc. 
Como  si  dijese  :  Cesen  los  deleites  y  los  regaliz  del 
mundo,  y  comiencen  todos  á  llorar  y  afligir  so  carne 
para  satisfticer  perlas  culpas  que  cometieron  por  ella. 
Porque,  como  dice  Sant  Gregorio  (k),  justísima  cosa  es 
que  el  que  se  acuerda  haber  cometido  cosas  Ilícitas,  se 
aparte  voluntariamente  aun  de  las  lícitas,  y  satisfaga  á  su 
Criador  dejando  de  gozar  de  lo  que  podría,  pues  hizo 
contra  loque  debía;  y  se  castigue  en  cosas  pequeñas, 
pues  se  atrevió  á  cometer  culpas  grandes.  Este  es  pues 
el  segundo  fructo  y  excelencia  desta  virtud ,  que  es  ser 
tan  poderosa  para  aplacar  á  Dios,  y  satisfacer  por  los  pe- 
cados pasados. 

§.ll. 

D«  la  tercera  excelencia  del  ajano. 

Tiene  otra  cosa  allende  desta,  que  es  ser  amiga  y 
compañera  perpetua  de  la  oración  (como  arriba  toca- 
mos) ,  por  donde  la  Escríptura  divina  muchas  veces 
ayunta  en  uno  estas  dos  virtudes;  como  lo  hace  el  pro- 
feta David  cuando  dice  (/) :  Afligía  yo  mi  ánima  con 
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ayvneiB,  y  hacia  oración  en  mi  pecho.  La  razón  desta 
hermandad  y  compañía  tocamos  arriba ,  que  es  la  ha- 
bilidad y  lijereza  que  tiene  el  hombre  para  iodo  ejerci- 
cio espiritual,  cuando  está  ayuno  y  descargado  del  peso 
délos  manjares;  porque  desta  manera  está  el  cuerpo 
dispuesto  para  servir  al  espíritu ,  y  el  espíritu  aliviado 
para  volar  á  lo  alto  sm  impedimento  del  cuerpo^  Porque 
de  otra  manera,  como  dice  Sant  Basilio,  asi  como  no 
puede  pelear  bien  el  soldado  que  está  embarazado  con 
alguna  carga  que  Heva  sobre  si,  asi  tampoco  puede  el 
clérigo  ó  el  religioso  levantarse  á  las  sagradas  vigilms, 
ni  perseverar  en  ellas,  estando  cargado  de  manteni- 
miento. YSantBemardocomprehendiéndolo  todo  en  po- 
cas palabras,  dice  asi  (m) :  Dejaré  de  beber  vino,  porque 
en  el  vino  está  la  lujuria ;  y  dejaré  de  comer  carne,  por- 
que por  ventura  criando  con  este  manjar  la  carne ,  no  se 
rrien  en  mi  también  los  vicios  della ;  y  hasta  el  meimo 
{Vin  comeré  por  medida ,  porque  cargando  el  vientre  de 
mantenimiento,  no  me  halle  pesado  para  el  ejercicio  de 
la  oración.  Porque  cuando  el  hombre  está  llenode  man- 
j  ires,  mas  está  para  reir  que  pora  llorar,  mas  para  dor- 
mir que  para  velar,  y  mas  para  conversar  con  los  bom- 
hres  que  para  tratar  con  Dios  y  coa  sus  ángeles.  Porque 
(como  dice  el  mesmo  Sant  Basilio)  cuando  el  estámago 
i'stá  llenode  manjares,  suben  luego  al  celebro  unos  va- 
{lores  gruesos  y  escures,  los  cnal¿  impiden  y  escare»- 
cen  los  rayosde  la  luz  inlelectiial  de  nuestra  ánima.  Por 
donde  aquel  sancto  Moisen  (»)  estuvo  cuarenta  días  sin 
comer  ni  beber  cuando  subió  al  montea  tratar  con  Dioa, 
y  recebir  en  su  ánima  los  rayos  é  influencias  de  aquella 
divina  luz.  Lo  cual  no  se  pudiera  hacer  tan  perfecta- 
inente  sin  el  socorro  desta  virtud.  Por  donde  dice  el 
riiesmo  Sant  Basilio,  que  el  ayuno  es  como  una  ala  de  la 
oración ,  que  la  levanta  de  la  tierra  al  cielo.-  ¥  Sant  Ber- 
nardo dice  (o),  que  de  tal  manen  se  ayudan  entre  sí  es- 
(us  dos  virtudes,  que  la  oradpn  alcanza  virtud  para  ayu- 
nar, y  el  ayuno  merescela  gracia  del  orar,  y  que  el 
» y  uno  esfuerza  á  la  oración,  y  la  oración  fortifica  el  ayu» 
no,  y  lo  présenla  á  Dios.  Por  donde  añade  el  mesmo 
Fancto  diciendo :  ¿Qué  nos  aprovechará  el  ayuno,  si  se 
quedare  en  la  tierra?  Por  tanto  levantémoslo  á  lo  alto 
cun  las  alas  de  la  oración.  Porque  (como  dice  Sant  Isi- 
doro) el  perfecto  ayuno  se  compone  destasdos  virtudes : 
cuando  el  hombre  exterior  ayuna,  y  el  interior  ora; 
porque  mas  lijeramente  sube  al  cielo  la  oración  cuando 
es  ayudada  con  la  virtud  del  ayuno.  De  manera  que  así 
como  el  halcón  ó  el  gavilán  no  está  para  cazar  sino  cuan- 
do está  templado  y  ayuno ,  así  tampoco  está  el  hombre 
dispuesto  para  voUir  á  lo  alto,  sino  con  esta  mesma  dis- 
posición del  ayuno. 

§.  in. 

Déla  cnaurU  excdeBcla  del  ayuno. 
Tiene  mas  otra  excelencia  esta  virtud,  que  es  ser  un 
medio  convenientisimo  para  gozar  de  Diosy  de  las  con- 
^(»iaciones  espirituales,  que  es  un  grande  medio  para 
despreciar  todas  las  sensuales.  Porque  como  el  oficio  del 
Espíritu  Sancto  sea  consolará  lo^qne  por  su  amor  están 
desconsolados ;  cuándo  él  ve  un  ánima  dar  de  mano  á 
todos  los  gustos  y  consolaciones  de  lu  carne >  luego  la 
provee  de  las  conselaciones  del  espíritu.  Porque  como 
no  pueda  el  ánima  vivir  sin  algún  deleite,  ya  que  por 
amor  de  Dios  renuncia  los  deleites  de  la  tierra,  es  razón 
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que  sea  proveída  de  deleites  del  cielo.  Y  así  manda  Dios 
que  sea  proveída,  diciendo  (p):  Dad  sidra  á  los  que  están 
tristes,  y  vino  á  los  que  viven  en  amargura  de  corazón  : 
beban  y  olvídense  de  su  pobreza ,  y  no  se  acuerden  mas 
de  sus  trabajos.  Porque  este  celestial  vino ,  con  que  los 
apóstoles  fueron  el  dia  de  Pentecostés  embriagados  (</), 
no  se  da  á  loa  que  están  llenos  del  vino  de  las  consolacio- 
nes del  mundo,  sino  á  los  que  por  honra  de  Dios  están 
ayunos  delkis ;  porque  asi  como  nadie  invía  al  físico  á 
casa  del  sano,  sino  del^nfermo :  así  aquel  Espíritu  con- 
solador no  se  invía  á  casa  de  los  que  están  hartos  y  con- 
solados ,  sino  á  la  de  los  que  están  tristes  y  afligidos  por 
Dios.  Y  demás  desto,  como  este  Señor  tenga  prometido 
de  dqarse  hallar  de  todos  los  que  lo  buscaren,  si  lo  bus- 
caren con  amargura  y  quebrantamiento  de  corazón  (r), 
aquellos  especialmente  pareace  que  le  buscan  desta  ma- 
ñera ,  que  no  solo  le  buscan  con  palabras  de  oraeionex, 
qneaonfócilesá  todos,  ni  con  lágrimas  de  ojos,  que 
también  son  fóciles  á  muchos ,  sino  también  con  ayu- 
nos y  asperezas  corporales^  que  son  cosas  que  duelen  y 
no  se  hallan  en  todos.  La  madre  que  cria  un  niño,  cuan- 
do la  llama  y  le  pide  los  pechos ,  no  todas  veces  acude  á 
dárselos ;  mas  cuando  le  va  llorar,  y  porfiar,  y  matarse 
por  ellos,  no  se  puede  contener  que  no  le  acuda.  Pues 
así  aquella  divina  sabiduría ,  como  el  Profeta  dice  (s), 
que  tiene  para  con  los  suyos  entrañas  mas  que  de  ma- 
dre ,  dado  caso  que  algunas  veces  no  les  responde  cuan- 
do le  llaman  con  voces  y  clamores ;  pero  cuando  ve  que 
añaden  dolores  á  los  clamores,  y  aflicciones  á  las  ora- 
ciones, ya  entonces  no  se  contiene  que  no  les  responda, 
y  que  no  convierta  sus  lágrimas  en  alegría,  haciéndoles 
cantar  con  el  Profeta  (() :  Según  la  muchedumbre  de 
los  dolores  de  mi  corazón,  asi  vuestras  consolaciones 
alegraron ,  Señor,  mi  ánima. 

§.  IV. 

De  la  quinta  excelencia  del  ayuno. 

Tiene  aun  otra  cosa  mas  este  linaje  de  asperezas ,  qne 
nos  son  unos  como  estímulos  y  despertadores  grandes 
de  la  memoria  de  Cristo ,  y  nos  hacen  muchas  veces  le- 
vantar el  corazón  á  él.  Porqoe  cuando  nos  fatiga  la  ham- 
bre, y  nos  da  pena  el  manjar  desabrido,  y  nos  muerde 
la  vestidura  áspera ,  y  nos  quebranta  la  cama  dura,  y 
nos  aflige  cualquiera  otra  manera  de  penilencia  ó  aspe- 
reza ,  ¿  qué  ha  de  hacer  el  qne  voluntariamente  tomó  es- 
tos tralrájos  por  amor  de  Cristo,  sino  levantar  los  ojos 
al  mesmo  Cristo  puesto  en  una  cruz,  hecho  un  retablo 
de  trabajos,  amarguras  y  dolores,  y  consolarse  y  ani- 
marse, viendo  lo  que  padesce  la  innocencia  por  la  mali- 
cia ,  la  justicia  por  la  culpa ,  la  sanctidad  por  la  maldad. 
Dios  por  el  hombre?  Qué  ha  de  hacer  sino  esforzarse 
y  alegrarse  viéndose  en  algo  semejante á  su  Señor,  ha- 
ciéndole él  también  sacrificio  de  sí  mesmo,  y  pidiéndo- 
le humilmente  su  gracia  para  no  desmayar  en  la  carre- 
ra? Tales  pensamientos  y  tales  consideraciones  suelen 
despertar  en  nosotros  estas  asperezas  y  trabajos  corpo- 
rales ;  porque  la  mesma  naturaleza  fatigada  cen  los  tra- 
bajos nos  inclina  á  buscar  remedio ,  y  la  gracia  le  dice 
que  no  tiene  otro  mas  conveniente  que  la  memoria  y  los 
ejemplos  del  Salvador.  Mas  por  el  contrario,  la  hartura 
y  abundancia  suelen  traer  consigo  olvido  de  Dios :  como 
claramente  le  testificó  el  mesmo  Señor  por  el  profeta 
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Oseas  (o),  diciendo  :  Hinchiéronse  de  manjares,  y  des- 
pués de  hartos  ensoberbesdéronse  y  olvidáronse  de  iní. 
Porque  así  como  la  hambre  y  la  necesidad  hace  al  hom- 
bre llamar  á  Dios,  y  acordarse  del ;  asi  por  el  contrarío  la 
hartura  y  abundancia  hace  olvidarse  del ;  según  que  el 
mesmo  Señor  lo  significó  por  su  Profeta,  diciendo  (o;) : 
Hallaste  el  remedio  de  tu  vida  en  tus  manos ,  y  por  esto 
no  curaste  de  pedirlo.  Porque  no  suele  llamar  á  las  puer- 
tas de  nadie  el  que  á  nadie  piensa  que  ha  menester. 

§.  V. 
De  la  sexta  excelencia  del  ayano. 

Tiene  también  otra  excelencia  esta  virtud,  que  es 
ayudamos  grandemente  ¿  alcanzarla  divina  sabiduría 
y  la  virtud  de  la  discreción ,  así  como  por  el  contrario  el 
vicio  de  la  gula  destruye  todo  esto.  Y  asi  es  coman  doc^ 
trina  de  los  sanctos  (y)  que  uno  de  los  pecados  que  mas 
escuresoen  y  embotan  el  entendimiento,  y  le  hacen  per- 
der los  filos,  es  el  de  la  gula  y  glotonería.  Conforme  á  lo 
cual  dice  un  doctor  que  así  como  acaesce  en  este  mundo 
mayor ,  que  cuando  se  levantan  muchos  vapores  gruesos 
de  la  tierra  (como  acaesce  en  tiempo  de  invierno )  se  es>- 
cnresce  el  aire ,  y  se  hinche  de  nublados  con  que  se  im- 
pide la  vista  de  los  ojos  y  la  lumbte  del  cielo,  así  tam- 
bién acaesce  en  el  mundo  menor  qijde  es  el  hombre ,  pon- 
q  ue  cuando  tiene  el  estómago  lleno  de  manjares ,  de  ahí 
se  levantan  y  suben  á  la  cabeza  unos  vapores  gruesos  y 
pesados,  los  cuales  ofuscan  y  escurescen  aquellas  virtu- 
des de  nuestra  ánima  ( que  se  llaman  animales )  que  sir- 
ven al  entendimiento  en  -su  operación :  por  donde  Tiene 
él  á  obrar  mas  imperfectamente ,  por  defecto  de  los  ins- 
trumentos  que  para  esto  le  habían  de  servir.  Con  lo  cual 
también  se  junta  que  estando  el  estómago  desta  manera 
muy  ocupado ,  luego  se  recogen  á  él  todos  los  espíritus  y 
fuerzas  delánimaá  entender  en  la  obra  déla  digestión ;  y 
así  entonces,  como  de  escuderos  se  hacen  cocineros,  sin 
que  el  hombre  sea  parte  para  impedir  esta  operación, 
por  estar  exentas  las  fuerzas  del  ánima  vegetativa  de  la 
subjeccion  del  libre  albedrio :  por  cuya  causa  empleada 
cuasi  toda  la  virtud  del  ánima  en  esta  obra,  no  puede 
sino  muy  pesadamente  y  con  grande  violencia  levantar- 
se á  la  especulación  de  las  cosas  divinas.  De  donde  nasce 
bailarse  los  hombres  tan  prontos  y  hábiles  para  cual- 
quiera cosa  de  estudio  y  especulación  al  tiempo  de  la 
mañana,  después  de  celebrada  la  digestión ,  y  desemba- 
razada  el  ánima  deste  oficio ;  y  por  el  contrarío,  muy  pe- 
sados y  torpes  después  <ie  la  comida  ó  de  la  cena  lai^a ; 
porque,  como  dijo  Sant  Ulerónimo  (z),  el  vientre  lle- 
no de  mantenimiento  no  cria  delgado  entendimiento. 
Por  la  cual  causa  todos  aquellos  sanctos  monjes  que  fue- 
ron muy  dados  al  ejercicio  de  la  contemplación,  fueron 
de  grande  abstinencia ,  porque  así  estaban  mas  lijerqs  y 
hábiles  para  entender  ea  esta  obra.  Por  do  paresce  cuan 
conveniente  sea  esta  virtud  para  defender  y  acfescentar 
la  dignidad  del  hombre.  Parque  así  comoel  hombre  des- 
pierto nunca  es  menos  hombre  que  cuando  está  lleno  de 
mantenimiento,  pues  tan  mal  puede  hacer  entonces  el 
oficio  proprio  de  hombre,  que  es  especular  y  entender; 
asi  nunca  es  mas  hombre ,  ni  mas  señor  de  sí,  que  cuan- 
do libre  dieste  embarazo  se  puede  iodo  emplear  en  este 
oficio.  Y  por  eso  aquel  gran  sabio  Salomón  con  estar  tan 
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ríco  de  sabiduría ,  cresciéndole  mas  la  sed  con  la  harta- 
ra, dice  (a)  que  determinó  abstenerse  del  vino,  por  en* 
tregarse  del  todo  al  estudio  de  la  sabiduría.  Por  cuya 
imitación  nuestro  gloríoso  padre  Sancto  Domingo  por 
espacio  de  diez  años  usó  desta  mesma  abstinencia,  por 
estar  mas  hábil  para  el  estudio  desta  mesma  sabiduría 
Porque  entendía  muy  bien  este  Sancto  que,  como  dice 
Sanl  Augustin  ( 6) ,  cuando  los  hombres  destemplados 
beben  vino,  mas  se  puede  decir  que  el  tino  los  bebe  á 
ellos,  que  no  ellos  al  vino,  pues  les  traga  y  roba  los  senti- 
dos, y  les  hace  perder  el  ser  dehombres.  Pues  ¿qué  diré 
de  aquellos  tres  sanctos  mozos  de-  Babilonia ,  los  cuales 
desechando  los  manjares  y  vinos  preciosos  dé  la  mesa 
del  Rey,  y  contentándose  con  legumbresy  agua  fría,  me- 
rescieron  alcanzar  tan  grande  sabiduría? 

Por  aquí  también  la  alcanzó  el  gloríoso  Sant  Bernardo 
con  tan  poco  estudio  de  letras  humanas.  Por  aquí' Sant 
Gregorío ,  comiendo  legumbres  crudas ,  de  que  su  bien- 
aventurada madre,  Sancta  Silvia,  le  proveía.  Poraqul 
Saat  Hierónimo  con  tan  grandes  abstinencias  como  él 
de^  mesmo  relata.  Pof  aquí  Sant  BaMlio ,  que  con  ser 
predicador,  y  uno  de  los  mayores  oradoi^es  y  teólogos  del 
mundo,  fué  en  el  comer,  y  dormir,  ytestir,  uno  de 
los  mas  abstinentes  hombres  del  ñHitfdo';  "porque  no  ves- 
^  masque  una  sola  ropa  á  raiz  de  lá  blime ,  y  siempre 
dormía  en  el  suelo,  y  casi  toda  Ik  noche  velaba  y  per- 
severaba en  sanctos  ejercicios.  Todo^  estos  gloríosos 
doctores  tan  señalados  en  la  sabiduría,  no  menos  lo 
Jttérbn  en  «bstinei^cia ;  porque  entendieron  cuáhto  les 
era  necesaría  la  una  virtud  para  la  otra. 

§.VI. 

Ue  la  séptima  exeelencia  del  ayano. 

Tiene  aun  mas  esta  virtud  otra  excelencia,  y  es  que 
ella  juntamente  con  su  hermana  la  oración  (ayudán- 
dose fielmente  una  áotra)>penetran  el  cíelo,  y  alcanzan 
la  miserícordia  de  IMos,  y  acaban  con  él  todo  lo  que 
quieren.  Estas  abren  las  arcas  de  los  divinos  tesoros,  y 
para  ellas  están  communmente  abiertos  los  cielos;  por- 
que (según  dice  un  saneto)  tienen  tan  tríllado  este  ca- 
mino, que  ya  son  familiares  á  los  porteros  del  paraíso, 
y  así  les  dan  siempre  entrada  libre  todas  las  veces  que 
la  quieren.  ¿Qoién  podrá  aquí  explicar  las  victorias,  las 
revelaciones,  las  consolaciones,  las  virtudes  y  dones 
que  se  alcanzaron  por  ayuno  y  oración?  Daniel  dice  (c) 
que  por  espacio  de  tres  eeníana»  nb  comió  pan  delicado, 
ni  se  ungió  con  ungüento,  ni  entraron  en  su  boca  car- 
ne ni  tino,  y  todo  este  tiempo  oraba  y  lloraba  delante 
de  Dios,  y  con  esto  méresció  alcanzar  aquella  tan  gran- 
de revelación  de  los  secretos  divines.  Con  este  ayuno 
venció  la  hambre  rabiosa  de  los  furiosos  leones  (d),  y 
ayuno  los  hizo  también  ayunar  á  ellos ;  pues  no  se  les 
dio  licencia  para  tocar  aquellos  miembros  sanctifica- 
dosconla  virtud  del  ayuno.  Con  estas  armas  cortó  la 
cabeza  de  Holofórnes  la  casta  Judith  (c) ,  y  libertó  el 
pueblo  de  Israel  de  tan  miserable  captiverío.  Con  estas 
noíesmas  aplacó  la  ira  del  rey  Asuero  la  reina  Ester,  ayu- 
nando ella,  y  sus  críadas,  ytodo  el  pueblo  con  ella  (/); 
y  con  esto  redimió  su  gente  de  la  cf  uel  sentencia  del 
rey,  é  hizo  que  cargase  sobre  la  cabeza  de  quien  la 
había  urdido.  Pues  los  hijos  de  Israel  ¿cuándo  jamas  se 
volvieron  á  Dios  con  ayunos  y  oraciones  en  todas  las 

(«)  Ecdes.  í.    {b)  Tractatu  de  sobrielate,  et  castiUle.  Tom.  9. 
{c}  Daniel.  iO     [di  Dan.  6.    (<?)  ludic.  8.  ct  13.    (f)  EsÜ».  4. 
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calamidades  y  aprietos  que  luvi^roa,  que  no  fuesen 
librados  y  socorñdos?  Pues  el  profeta  Elias.,  estando 
ayano,  diceSaat  Aml)resio  -que  detuvo  las  aguas  del 
cielo  con  una  palabra,  ayuno  resuacitó  el  li\jo  de  la  viu- 
da, ayuno  hizo  que  tornasen  á  llover  los  cielos,  ayuno 
mandó  dccend^r  fuego  del  cielo  contra  los  ministres 
déla  maldad,  y  ayuno  fué  arrebatailo  al  cielo  en  el  car- 
ro de  fuego ;  y  con  ayuno  de  cuaf enta  dia^  se  4ús|mko 
para  ver  en  el  monte  aquella  gloriosa  visión  ^g).  Porque 
¿quién  pudiera  con  virtud  humana  subir  en  aquel  carre, 
sino  el  que  con  la  virtud  del  ayuno  habla,  aliviado,  y  en 
alguna  manera  mjuulado  ya  la  naturaleza  deicueirpooor- 
ruptible?  MoÍ3en,  otrosí,  dice  SantBasilio  (¿),ap6fcehi- 
do  con  el  ayuno,  subió  al  1  ugar  donde  apareoia  Dios»  Por- 
que de  otrd  manera  no  pudiera  tan  conveniealomente  él 
subir  al  monte ,  que  por  todas  partes  ardía,  y  perseverar 
en  él  tanto  tiempo,  sino  armado  con  esta  virtud.  Y  asi 
como  él  estando  en  lo  alto  por  medio  del  ayuno  recibió 
la  ley  de  Dios,  así  el  pueblo  bestial  estando  acá.b<i|o, 
y  entregándose  á  la  gula,  vino  i  adorar  el  becerro,  y 
negar  á Dios.  Porque,  como  dice  la  Escriptura  (i),  asen- 
tóse el  pueblo  ¿  comer  y  beber ,  y  de  ahí  se  levantaron  á 
jugar  y  hacer  fiesta  al  dios  que  habían  fabricado.  De  ma- 
nera que  una  sola  embriaguez  de  aquel  puehlo  .glotón 
bastó  para  deshacer  lo  que.  el  sancto  Profeta  con  ayuno 
de  cuarenta  dias  había  alcanzado ;  porque  las  tablas  de 
la  ley  que  él  en  este  tiempo  recibió ,  laembriaguez  y  la 
gula  dieron  ocasión  á  que  se  hiciesen  pedazos,  parecien- 
do al  sancto  Profeta  cosa  indigna  que  el  pueblo  glotón 
y  tomado  del  vino,  recibiese  ley  dada  por  Dios.  ¿Quién 
otrosí,  bizo  á  Samsom  tan  fuerte  y  tan  inexpugnable  á 
sus  enemigos? ¿No  hizo  esto  en  su  manera  el  ayuno,  que 
antes  de  su  nascímiento  le  fué  mandado,  cuando  el  án- 
gel dijo  á  su  madre  (k)  que  no  le  consintiese  beber  vino, 
ni  sidra,  ni  cosa  que  nasciese  de  vides ?.Pues  la  vida  de 
Sant  JoanBaptísta  ¿qué  otra  cosa  fuQ  sinoun  ayuno  per- 
petuo? Porque  ni  él  tenia  cama,  ni, mesa,  ni  tierras  pa- 
ra labrar ,  ni  bueyes  que  la  arasen ,  ni  cilleros  de  tri- 
go deque  se  mantuviese,  ni  otra  alguna  provisión  de 
las  que  parecen  necesarias  á  la  vida  humana.  Y  eáte 
fué,  por  la  boca  del  mesmoSeñpr,. pronunciado  por  el 
mayor  de  los  que  nascieron  de  lasmujei*e$^¿)'>  Tam- 
bién el  apóstol  Sant  Pablo  en  el  catálogo  de  sus.  traba- 
jos cuenta  su  hambre  y  sus  ayunos  continuos  (jii),por 
los  cuales  meresció  ser  llevado  ájos  secretos  del  ter- 
cero cielo.  Estas  y  otras  grandes  maravillas  dice  Sant 
Dasilio  que  obra  el  ayuno;  porque  (según  él  mesmo 
dice  en  un  sermón)  el  ayuno  engendra  losprofetas>  es- 
fuerza los  poderosos,  enseña  á  los  legisladores,  es  guar- 
da del  ánima,  imagen  de  los  ángeles,  arma  de  los  fuer- 
tes,  ejercicio  de  los  guerreros,  gobernador  de  la  casti- 
dad, fortaleza  en  las  batallas  y  guarnición  en  la  paz. 
El  ayuno  sanctifica  los  nazarees,  consagra  los  sacerdo- 
tes ,  guarda  á  los  niños,  hace  sabios  y  graves  á  los  mo- 
zos, adorna  y  compone  los  viejos;  porque  las  canas  acom- 
pañadas con  el  ayuno,  son  dignas  de  mayor  veneración. 
El  ayuno  es  ornamento  de  las  mujeres,,  freno  de  los 
hombres,  guarda  del  matrimonio,  criador  de  la  virgi- 
nidad, acrescentamienlo  de  los  dones  celestiales  y  ma^ 
drede  la  salud;  ayo  déla  juventud,  provisión  de  los 
caminantes  y  compañía  de  lois  que  moran  en  uno  segura. 

(ff)  3.  Ueg.  i7. 3.  Reg.  18. 4*  Reg.  1. 4.  Hog.  %.  3.  Reg.  i^. 
(4)Exod.i4.    (i)£Ma,32.    (4)  lii4U|i.  |3.    (iy  Mfttth;  il. 
(m)  2.  Cor.  11. 


Todas  estas  virtudes  se  predican  del  ayuno,  no  por- 
que él,  solo  por  si, sea  causa  destas  grandezas,  sino 
porque  es  concausa  dellas;  estoes,  grande  ayudador 
por  su  parte  para  todas  ellas.  Antes  ninguna  cosa  hay 
tangnmde  para  que  no  sea  grande  ayuda  esta  virtud. 
Por  donde  el  mesmo  Salvador  y  Señor  nuestro,  cuando 
,  quiso  comenzar  la  predicación  del  Evangelio,  se  aparejó 
primero  coa  ayuno  y  oración  de  cuarenta  dias(n),  no 
porque  él  tuviese  neoesidad  deste  aparejo,  sino  "para 
ensenarnos  que  (regularmente  hal»lando)  apenas  se  al- 
caom  aiguna  cosa  grande,  ni  se  comienasa  prósperamen- 
te ,  sinofior  eite  medio. 

g.VIl. 

De  la  octava  excelencia  del  ayano. 

Bastábalo  dicho  para  estima  y  gloria  desta  viri,ud; 
mas  no  paran  aquí sas  alabanzas,  sino  pasan  adelante. 
Porque  tomada  esta  virtud  con  todos  sus  annexos  ( que 
son  todas  las  asperezas  y  mal  tratamiento  de  pueslro 
cuerpo)  es  una  de  las  virtudes  que  nos  hacen  en  gran 
manera  semejantes  á  Cristo,  único  ejemplo  y  decbadu 
de  toda  perfección.  Porque  (como  todos  sabeoios)  la 
vida  deste  Señor  dende  el  pesebre  hasta  la  Cruz  toda  fué 
una  perpetua. crus; ;  neselo  porque  siempre  tenia  pre- 
sente la  Cruz,  y  Iqs  tormentos  que  en  ella  había  de  pa- 
descer ;  sino  porque  toda  ella  fué  llena  de  trabajos ,  de 
destierros,  de  asperezas,  de  persecuciones,  de  lágri- 
mas, de  pobreaa ,  y  de  tantas  otnts  numeras  de  trabajos, 
que  por  esta  causa  el  profeta  Isaías  le  llamó  varón  de 
dolores  (o) ,  y  el  profeta  David  en  persona  del  mesmo 
Señor  dijo  (p) :  Pobre  soy  yo,  y  lleno  de  trabajos  dende 
el  principio  de  mi  mocedad.  Pues  como  la  vida  destc 
Señor  sea  un  perfectísimo  ejemplo  y  dechado  de  perfec> 
cion,  aquel  será  mas  perfecto  que  fuere  mas  semejan- 
te á  él,  y  (generalmente  liablando)  aquel  será  mas  se- 
mejante á  él,  que  mas  trabajos  hubiere  padecido  por  su 
amor.  Entre  los  cuales  no  tienen  el  postrer  lugar  las  as- 
perezas corporales,  pues  el  Apóstol  las  cuenta  entre  los 
suyos,  haciendo  mención  de  sus  vigilias,  ayunos,  liam- 
bre,  y  frío,  y  desnudez  (q).  Las  cuales  cosas  han  de  pa- 
descer  también  todos  los  que  fueren  miembros  vivos  de 
Cristo,  como  él  mesmo  lo  confiesa  diciendo  (r)  :  Los 
que  son  de  Cristo,  cruciGcaron  su  carne  con  todos  sus 
vicios  y  apetitos.  A  la  cual  cruz  nos  convida  el  apóstol 
Sant  Pedro,  diciendo  («),  que  asi  como  Cristo  padesció 
en  la  carne,  así  nosotros  nos  armemos  y  aparejemos  ú 
padescer  por  él ;  porque  si  fuéremos,  como^dice  Satít  Pa- 
blo (t),  participantes  desu  pena,  también  lo  seremos  de 
su  gloria.  Esta  es  aquella  singular  gloria  de  los  predes- 
tinados, los  cuales  el  mesmo  Apóstol  dice  (v)  que  ab 
etorno  escogió  Dios  y  predestinó  para  que  fnesen  con- 
formes á  la  imagen  de  su  Hijo ,  así  en  esta  vida  como  en 
la  otra ;  en  esta  bebiendo  del  cáliz  de  sus  dolores  y  y  en 
la  otra  del  cáliz  de  sus  deleites.  Y  como  haya  muchos 
medios  para  beber  deste  cáliz,  el  mas  fácil  y  mas  ordi- 
nario ,  y  el  que  mas  á  la  mano  se  halla ,  es  este  de  la  as- 
pereza y  maltratamiento  de  nuestra  carne ;  porque  pa- 
ra este  no  es  menester  que  haya  fariseos ,  ni  Di<H^1ecia< 
nos,  ni  Anticristos,  ni  otros  perseguidores  de  la  Cruz ; 
ni  tampoco  es  necesario  discurrir  por  el  mundo  con  el 
.apóstol  Sant  Pablo,  paéesciendotralHijos;  porque  cada 
uno  los  podrá  hallac  de  sus  puertas  adentro,  procurando 


f»)  ÜAUh.  4.    (o) 
(r)  Gaiat.  5.    (s) 


Isalx  o5. 
i.  Pelril. 


(p)'Psalm.87, 
(í)  Rom.  8. 


iq)  i.  Cor.  11. 
(v\  Rom.  8. 
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de  tev  para  si  uii  Diocleciano :  que  es  nn  verdugo  y  ator- 
mentador de  su  proprio  cuerpo* 

SEGUNDA  PARTE. 

^v  De  los  bienes  corporales  para  qac  aprovecha  el  asrono. 

Para  estas  y  para  otras  muchas  cosas  nos  aprovecha 
grandemente  la  virtud  del  ayuno,  y  el  maltratamiento 
del  cuerpo.  Lo  cual  solo  debia  bastar  para  que  los  ver- 
daderos amadores  de  la  virtud  lo  fuesen  desta  que  tan- 
to nos  ayuda  para  todas  las  otras.  Mas  con  todo  esto  hay 
algunos  hombres  tan  de  carne ,  que  asta  moneda  de  tan- 
to valor  no  corre  delante  dellos,  sí  no  ven  algo  que  sea 
de  carne ;  esto  es,  de  provecho  corporal.  Pues  por  esta 
parte  tampoco  nos  desavendremos  con  ellos ;  porque  pa- 
ra esto  les  daremos  aqui  también  las  manos  llenas,  y  por 
ventura  mas  que  en  ninguna  otra  virtud.  Porque  aun- 
que todas  las  virtudes  generalmente  valgan  para  todo, 
asi  para  los  bienes  del  cuerpo  como  del  ánima ;  pero  en 
esta  virtud  se  halla  mucho  mas  esta  ventaja  que  en  otra 
alguna.  Por  cuya  causa ,  aunque  mas  no  hubiera ,  se  de- 
bia ella  de  buscar  y  preciar ,  como  muchos  gentiles ,  sin 
tener  fe ,  por  esta  causa  la  preciaron.  Y  para  que  esto  se 
vea  mas  claro,  presupongamos  que  entre  los  bienes  cor- 
porales los  principales  son  salud,  vida,  hacienda,  hon- 
ra, y  deleites,  y  contentamientos  del  cuerpo.  ¿Pues 
(|oé  será  si  probáremos  agora  que  para  todo  esto  apro- 
vecha grandemente  esta  virtud?  ¿No  bastará  sola  esta 
razón  para  que  todos  los  hombres  amadores  de  si  mes- 
mos,  lo  sean  también  de  uqa  cosa  que  tanto  hace  á  su 
propósito  f 

§•  i- 

De  cómo  el  ayano  ayuda  para  alargar  y  conservar  li  vida  mas  que 

todas  las  medicinas. 

Pues  comenzando  por  la  vida ,  que  es  el  mayor  de  to- 
dos los  bienes  corporales ,  dime :  ¿  qué  cosa  hay  que  mas 
{xirte  sea  para  conservar  y  alargar  la  vida  del  hombre, 
que  la  virtud  de  la  abstinencia?  Junta  cuantas  medici- 
nas, y  regimientos,  y  virtudes  de  yerbas  y  piedras 
preciosas  están  escríptas  por  nna  parte,  y  por  otra  pon 
tiola  esta  virtud;  y  todos  los  médicos  te  confesarán  que 
mas  parte  es  sola  ella  para  conservar  la  salud  y  alargar 
la  vida,  que  todas  las  medicinas  del  mundo  juntas,  sin 
olla.  Y  no  solamente  los  médicos,  sino  también  la  Es- 
críptura  divina  nos  enseña  esto  mesmo  diciendo  (a) ;  No 
^eas  glotón  en  tus  convites,  y  no  te  derrames  sobre  to- 
dos los  manjares;  porque  en  los  muchos  manjares  ha- 
brá muchas  enfermedades,  y  la  demasía  dellos  se  con- 
vertirá en  abundancia  de  malos  humores.  A  muchos 
mató  la  demasía  del  comer  y  beber;  mas  el  que  fuere 
abstinente  alargará  la  vida.  Esto  nos  dice  la  Escriptura 
divina ;  y  sin  que  la  Escriptura  y  la  medicina  nos  lo  di-^ 
jera,  la  mesma  experiencia  de  cada  día  nos  lo  dice, 
pues  vemos  cuan  presto  acaban  la  vida  los  hombres  des- 
reglados y  comedores,  y  cuánto  mas  viven  los  abstinen- 
tes y  templados.  Si  no,  ponte  á  mirar  las  vidas  de  aque- 
llos sanctos  monjes  antiguos  que  vivian  por  los  desier- 
tos, donde  hay  tanta  falta  de  mantenimientos  curiosos  y 
regalados,  y  hallarás  que  cuanta  fueron  mayores  sus 
abstinencias,  tanto  fueron  mas  largas  sus  vidas;  para 
que  veas  con  cuánta  razón  dijo  el  Sabio  (6) :  El  que  fue- 
re abstinente  alargará  la  vida.  De  Galeno,  principe  de 
los  médicos,  se  escribe  que  fué  de  muy  larga  vida^  por- 

:a)  Eccii.  37.    {b)  Soprá. 


LUIS  DE  GRANADA. 

que  llegó  á  ciento  y  veinte  años,  y  ia  causa  dicen  que  fué 
porque  nunca  se  levantó  de  la  mesa  harto.  ¿Mas  para 
qué  es  menester  alegar  para  esto  ejemplos  pasados, 
pues  bastan  los  cuotidianos  y  presentes  ?  En  el  reino  de 
Granada  vemos  por  experiencia  cuánto  es  mas  larga  la 
vida  de  los  cristianos  nuevos  que  la  de  los  viejos ;  y  no 
es  otra  la  causa  sino  el  poco  comer  de  los  unos ,  y  el  mu- 
cho de  los  otros.  Porque  gozando  de  unos  mesmos  aires, 
y  estando  debajo  de  nn  mesmo  clima ,  y  en  una  mesma 
tierra,  no  se  pnede  señalar  otra  cansa  sino  la  ventaja 
que  nos  hacen  en  la  templanza.  Porque  muchos  dellot 
contentos  con  agua  fria ,  y  con  manjares  vites ,  y  de  fá« 
cil digestión,  ni  fatigan  la  naturaleza  con  demasiada 
carga,  ni  ahogan  el  calor  natural  con  mucha  lena,  ni 
dan  materia  para  qn6  se  crien  dañosos  humores  con  de- 
masiados manjares,  y  con  esto  viven  sanos,  y  muchos 
años.  Y  si  quieres  de  raiz  saber  la  razón  desto,  la  razón 
es,  que  (como  dicen  los  filósofos)  todas  las  causas  in- 
feriores cuando  hacen  algo ,  juntamente  hacen  y  pades- 
cen;  como  vemos  en  el  cuchillo  y  en  la  sierra,  que  co- 
mo van  cortando,  van  perdiendo  los  filos ,  y  se  van  em- 
botando y  menoscabando  con  este  ejercijcio.  Pues  como 
el  calor  natural  sea  el  que  cuece  y  digiere  los  manjares 
que  comemos,  si  le  damos  mucho  en  que  entender  co- 
miendo mucho ,  mientras  mas  trabaja  y  gasta,  mas  pier- 
de y  gasta  de  sn  virtud.  Y  como  la  vida  natural  consiste 
en  este  calor,  mientra  mas  se  gasta  del  caudal,  mas  se 
va  acortando  la  vida.  Lo  contrarío  de  lo  cual  acaesce  á 
los  hombres  reglados,  por  cuya  causa  suele  ser  mas 
larga  su  vida. 

Y  aun  si  quisiéremos  adelgazar  mas  esta  materia ,  ha- 
llaremos que  no  solo  por  esta  via  cresce  la  vida^  sino 
también  porque  cuanto  es  mas  templada  la  comida ,  tanto 
es  menor  el  tiempo  del  sueño  que  se  requiere  para  dige- 
rirla; y  cuanto  el  tiempo  del  sueño  es  menos,  tanto  la 
vida  es  mayor;  pues  no  es  otra  cosa  vida  sino  vigilia,  ni 
otra  cosa  sueño  sino  imagen  de  muerte ;  pues  el  tiempo 
que  el  hombre  está  sepultado  con  el  sueño,  cuasi  no  di- 
fiere de  un  hombre  muerto.  Vemos  pues  que  los  hom- 
bres de  poco  comer  también  lo  son  de  poco  dormir ;  por- 
que tienen  pocos  vapores  y  humos  que  suban  á  la  cabeza, 
de  que  se  cria  el  sueño.  Y  así  se  lee  de  aquel  gran  Basi- 
lio, que  cuasi  toda  la  noche  velaba,  porque  era  hombro 
de  grande  abstinencia.  Del  cual  pódennos  con  razón  de- 
cir que  vivió  mas  que  cualquiera  otro  hombre  que  mu- 
rió de  su  edad;  porque  lo  quémenos  durmió,  y  mas 
veló,  eso  le  llevó  de  ventaja  en  la  vida. 

Y  si  quisiéremos  ser  justos  y  delicados  jueces  en  esta 
materia,  hallaremos  aun  otra  causa  de  ser  mas  larga  la 
vida  destos ,  especialmente  si  hablamos  de  la  vida  racio- 
nal, que  propriamente  se  llama  vida  de  hombre.  Porque 
la  vida  deste  hombre  es  aquella  que  se  gasta  en  obras  de 
razón  y  entendimiento,  como  es  leer,  escrebir,  estu- 
diar, disputar,  orar,  meditar  y  otras  tales.  Para  las 
cuales  está  claro  que  tiene  el  hombre  el  día  de  ayuno 
nías  tiempo  que  los  otros  dias.  Porque  el  tiempo  de  la 
mañana,  que  es  el  mejor  deldia,  es  mas  largo,  por  di- 
latarse mas  la  comida  estos  dias,  y  eñ  el  de  la  noche 
ahórrase  una  hora  de  cenar,. y  dos  de  pariar,  que  co- 
munmente se  siguen  después  del  cenar ,  las  cualeslogra 
el  que  ayuna  para  convertir  en  sus  buenos  estudios  y 
ejercicios.  ¿Yes  luego  cómo  por  todas  partes  .por  diver- 
sas causas  cresce  la  vida  con  la  abstinencia?  Y  no  tengo 
por  tan  pequeña  causa  esta  postrera ,  que  no  piense  haber 
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gido^sta  una  de  las  prínci[)a)es  por  donde  los  sánelos 
(que  tenta  caentii  tenían  con  no  perder  tiempo,  pnes 
tanto  aprofechaban  ymerescian  con  él)  abracaron  tanto 
esta  yirtud  que  tanto  les  alargaba  y  franqneaba  este 
tiempo.  Y  aun  esta  pienso  también  que  fué  ana  de  las 
causas  por  donde  muchos  sanctos  doctores,  eon  estar 
oeopados  en  tantos  negocios  que  tenían  á  su  cargo  (como 
loestaba  Sant  Agnstin ,  que  era  obispo ,  y  Sant  Grego* 
rio>  que  era  papa ,  y  otros  tales )  con  lodo  esto  pudieron 
escrebir  tantos  y  tni  excelentes  libros;  porque  con  el 
oso  continuodestaTÍrtad  siempre  les  sobraba  tiempo, 
asi  para  esto ,  como  también  para  darse  al  ejercicio  de  la 
oración  y  contemplación. 

§.11. 

De  eómo  d  ayuno  ayuda  paracoaservar  la  salad. 

Vno  solo  para  la  yida,  mas  también  para  la  salud, 
compañera  de  la  vida ,  ayuda  mucho  la  abstinencia.  Lo 
cual  testifica  aquel  famosísimo  entre  los  médicos,  Hipó- 
crates, diciendo  qoeel  mas  excelente  medio  de  todos 
cuantos  hay  para  conservar  la  salud ,  es  no  liinchirse  de 
manjares ,  y  ser  diligente  para  el  trabajo  y  ejercicio  cor* 
peral.  Y  está  dará  la  razón.  Porque,  cerno  ya  dijimos, 
¿qué  enfermedad  hay  que  no  se  cause  de  abundancia  de 
malos  hamores?  ¿Y  de  áóná»  nasee  la  abundancia  de  los 
humores,  sino  déla  abundancia  de  losmai^ares?  Porque 
como  la  virtud  del  calor  natural  (que  los  ba  de  gastar) 
sea  finita ,  por  lo  cual  no  puede  obrar  en  un  momento, 
sino  en  tiempo ;  si  antes  que  tenga  gastados  nnos  man* 
jares  la  cargamos  de  otros,  y  después  de  otros  y  otros, 
de  todos  estos  relieves  viene  á  hacerse  una  masa  podrida 
de  malos  humores,  que  es  un  común  depósito  de  diver- 
sas enfermedades.  Ni  basta  para  remedio  desto  que  los 
manjaressean  muy  delicados  y  preciosos,  si  son  muchos; 
porque  (como  los  médicos  dicen )  hace  tanto  al  caso  que 
la  comida  sea  escasa,  que  menos  daño  hace  el  manjar 
grosero ,  comiendo  poco  dól ,  que  el  muy  delicado  y  pre* 
doso,  si  se  come. mucho. 

Y  para  mayor  confirmación  d«  lo  dicho  no  dejaré  de 
referir  aquí  una  historia  verdadera  qoe.  al  tiempo  que 
cstoescrebia  llegó  á  mi  noticia.  En  cierta  parte  delta- 
lia  había  un  hombre  tan  gotoso  de  píes  y  de  roanos,  que 
del  todo  estaba  tollido  é  inhábil  para  servirse  de  sus 
miembros ;  ni  habia  medicina  ni  remedio  qoebastase,  ni 
para  darle  salud ,  ni  pera  aliviar  los  dolores  intekisísimos 
que  padescia.  Acaesció  pues  que  teniendo  este  un  po^ 
deroso  enemigo  en  aquella  tierra ,  que  andaba  siempre 
con  espías  sobre  él ,  finalmente  vino  á  caer  en  susmanos. 
Y  deseando  darle  muerte  á  la  larga ,  mandólo  encerrar 
en  una  torre,  y  darle  allí  á  comer  cada  día  por  un  cierto 
agujero  un  pequeño  pedazo  de  pan  eon  un  vaso  deagua, 
la  cual  ración  bastó  pfim  sustentarle  por  espacio  de  cua- 
tro años.  Loscuales  acabados,  las  cosasdeaquella  tierra 
rodaron  de  tal  manera  que  él  salió  de  aquelhi  prisión, 
mas  muy  diferente  de  como  entró  en  ella ;  porque  salió 
de  todos  sus  males  libre  y  sano  como  una  manzana,  y  li- 
jeró  y  suelto  de  todos  sus  miembros ,  y  vivió,  y  vive  hoy 
en  día ,  rogando  á  Dios  todos  los  días  por  quien  le  puso 
en  aquella  prisión ;  porque  pretendiendodarle  la  muerte 
prolija  j  lo  libró  de  otra  raas  prolija  en  que  él  vivia ,  y  le 
ílió  salud  y  alegre  vida.  Bien  se  podía  esto  contar  por  mi- 
lagro de  la  virtud  de  la  abstinencia ,  que  muchas  veces 
hace  semejantes  milagros,  dando  ella  sola  salud  á  quien 
todas  las  otras  industrias  y  medicinas  del  mundo  no  pn- 
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dieron  darla ;  para  que  por  este  ejemplo  vea  el  cristiano 
lector  cuánta  parte  sea  esta  virtud  para  conservar  la  sa« 
Ittdylavida. 

§.  m. 

De  C4}no  el  ayuno  aprovecha  para  cpuaenrar  y  adquirir  la  honra. 

Mas  salgamos  ya  de  la  salud  y  do  la  vida ,  y  entremos 
en  hi  honra ,  que  mochos  estiman  mas  que  la  vida. 
Pues  para  esto  ¿quién  no  ve  cuan  honrada  cosa  es  ser 
un  hombre  templado  y  medido  en  comer  y  beber ;  y 
euán  deshonrada  y  vil  ser  gkrton  y  garganten,  y  que 
nunca  trata  sino  de  comer  y  beber?  ¿<}ué  cosa  hace  un 
hombre  mas  bestial,  y  mas  semejante  áloe  mas  brutos  de 
los  animales  (cuales  son  los  lobos,  y  puercos,  y  osos)  que 
ser  comilón  y  tragón  como  ellos  ?  Pues  ya  si  és  destem- 
plado;en  beber,  ¿qué  cosa  hay  mas  amenguada ,  mas  in- 
fame y  roas  contraria  á  la  honra  del  hombret  Ydado 
caso  que  no  llegue  el  negocio  á  perder  el  nso  de  la  razón, 
mas  el  que  es  muy  amigo  del  vino ,  y  toma  demasiado 
guato  en  él ,  algunas  veces  al  sabor  del  gusto ,  ó  llegará 
á  este  extremo,  ó  cerca  del,  que  es  poco  menos  mal, 
pues  dice  el  filósofo  :  Loque  poco  dista  de  un  extremo 
nada  paresce  que  dista  del*  Y  no  sin  causa  son  tan  amen- 
guados y  deshonrados  los  hombres  tocados  deste  vi- 
cio ;  porque  ¿qué  cosa  grande  se  puede  esperar  de  quien 
tiene  puesta  su  felicidad  en  cosa  tan  baja?  Porque  como 
para  emprender  y  tratar  cosas  grandes  sea  ronchas  veces 
necesario  padescer  grandes  trabajos;  antes  ninguna  cosa 
grande,  ni  en  letras ,  ni  en  armas ,  y  en  negocios  pú- 
blicos se  hace  sin  ellos :  como  estos  están  tan  captivos  y 
habituados  A  esta  manera  de  vido ,  que  no  se  hallan ,  ni 
pueden  vivir  süoi  él ,  de  aqui  nasoe  que  ni  se  atreven  á 
emprender  cosas  grandes,  ni  ya  que  las  emprendan 
pueden  durar  en  ellas ;  porque  luego  tira  por  ellos  el 
regaioyla  golosina  del  vicio,  de  quien  la  costumbre 
larga  los  tiene  hechos  esclavos.  Por  la  cual  cansa  dijo 
Suetonio  Tranquilo,  que  ningún  hombre  era*  menos 
para  ser  temido ,  qoe  el  que  todo  su  pensamiento  tenia 
puesto  en  comer  y  beber.  Lo  cual  entendia  muy  bien 
aquel  gran  emperador  Julio  César,  como  quien  se  había 
visto  y  ejercitado  en  grandes  trabajos ;  porque  dicién- 
dolé  unos  amigos  snyos  que  se  guardase  de  ciertos 
hombres  muy  ricos  y  principales  de  Roma  ^  respondió 
que  no  temia  asfe  linaje  de  hombres  colorados,  y  gor- 
dos ,  y  bien  tratados ,  sino  á  otros  qne  había  entonces 
amarillos  y  flacos ,  que  eran  Bruto  y  Casio ;  y  no  so  en- 
gañó en  esta  sospecha ,  porque  al  fin  estos  le  quitaron 
la  vida.  Lo  cual  todo  nos  declara  cuánto  sea  el  valor  de 
los  hombres  templados,  y  cuan  viles  y  parapoco  los 
comedores  y  bebedores. 

§.  IV. 
Oe  cómo  c\  ayuno  es  de  honra  y  provecho. 

Pues  añado  mas  esto :  que  siendo  cosa  común  lo  que 
suelen  decir,  que  honra  y  provecho  no  caben  en  un 
mesmo  subjecto,  porque  la  honra  es  gastadora,  y  et 
provecho  guardador ;  mas  con  todo  eso  ambas  cesas  de 
tal  manera  se  juntan  en  esta  virtud ,  que  apenas  se  po- 
drá determinar  para  cual  dallas  sirva  mas ,  si  para  la 
honra,  si  para  el  provecho.  Porque  ¿en  qué  género  de 
co^as  gastan  mas  los  hombres  sus  patrimonios  y  hacien- 
dan» y  dejan  empeñados  sus  hijos  y  sus  estados,  que  en 
largas  mesas  y  banquetes?  Porque  los  gastos  en  otras 
materias  4  demás  de  redundar  en  provecho  de  otros 
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hombres;  porque  no  paran  como  estoen  el  muladar, 
aconiescen  menos  veces.  Mas  estos ,  como  son  tan  ordi- 
narios y  cuotidianos,  no  hay  renta  ni  patrimonio  que 
baste  para  la  sustentación  dellos.  Porque  si  una  sola 
gota  de  agua  que  cae  á  menudo  basta  para  cavar  una 
peña,  ¿qué  hará  un  caño  real ,  quiero  decir,  un  gasto 
tan  largo  y  tan  cuotidiano  como  es  el  de  los  que  se  pre> 
cían  de  ricas  y  esplendidas  mesas?  Y  por  esta  causa 
escribe  Tulio  babluido  de  Gatilina  y  de  los  otros  conju- 
rados, que  haimn  tragado  ya  todas  sus  rentas  y  patri-* 
monios,  por  donde  há)ia  much6s  dias  que  les  faltaba 
k  iiactenda,  y  que  ya  les  comenzaba  á  faltar  el  crédito. 
Foresta  mesma  causa  dice  el  Sabio  (c) :  El  que  es  amigo 
de  comer  y  beber,  Tivirá  en  pobreza ;  y  el  que  huelga 
con  el  vino  precioso  y  con  los  manjares  delicados,  no 
enriquescerá.  Y  en  otro  lugar  aconseja  él ,  diciendo  (d) : 
No  te  halles  en  los  convites  de  los  comedores  y  bebe- 
dores, y  de  los  que  dan  á  comer  diversas  maneras  de 
carnes,  porqae  gastando  en  esto  sus  haciendas,  ven- 
drán á  parar  en  pobreza,  y  el  siíeño  y  la  pereza  des- 
tos  al  cabo  se  vestirá  de  remiendos.  Pues  si  tanta  parte 
es  la  gula  para  destruir  la  hacienda ,  necesariamente  se 
sigue  qoe  la  templanza  conservará  y  multiplicará  lo  que 
esta^ñora  tan  gastadora  destruye. 

§.  V. 

De  cómo  d  ayano  sirva  para  qae  el  Iraiubr»  tenga  gasto 

y  alegría  corporal. 

Resta  ver  agora  sí  como  esta  virtud  ayuda  para  todas 
estas  cosas,  ayuda  tam^n  para  el  gusto  y  alegría  cor- 
poral. ¿Qnién podrá  creeré^  de  la  abstíneneia?  Bien 
sé  que  no  lo  creerán  k»  que  superficialmente  miran  las 
QOSas ;  mas  los  que  prudentemenée  las  cimsíderaren,  ve- 
rán claro  que  no  menos  ayuda  para  eslo  que  para  todo 
lo  al.  Para  lo  cual  presupongo  que^el  gusto  y  deleite  del 
comer  no  nasce  de  la  cualidad  y  muchedumbre  de  los 
manjares ;  porque  estaántes  empalaga  y  pausa  hastío  que 
gusto ,  por  donde  solemos  decir  que  el  buey  harto  no  es 
comedor.  Porque  la  mesma  naturaleza  que,  procurando 
la  salud  del  individuo ,  puso  deleite  en  la  comida  nece- 
saria ,  esa  mesma  por  la  mesma  causa  puso  hastio  en  la 
superllua;  pues  no  es  menos  dañoso  á  la  salud  tomar  lo 
superfltto ,  que  quitar  lo  necesario.  Ni  tampoco  procede 
este  deleite  de  la  cualidad  sola  de  ios  manjares,  por 
muy  preciosos  que  sean ;  pues  vemos  cuan  desabridos 
parecen  estos  á  los  dolientes ,  por  tener  el  paladar  estra- 
gado con  malos  hmnores.  Es  luego  la  principal  causa 
deste  deleite  la  buena  disposición  desta  potencia.  Por- 
que asi  como  la  agudeza  de  la  vista  principalmente  pro- 
cede de  la  buena  disposición  del  órgano  del  ver,  que 
son  los  ojos  (y  lo  mesmo  decimos  del  oir,  y  del  oler ,  y 
de  los  otros  sentidos  corporales) ,  así  también  el  sabor  y 
gusto  de  los  manjares  prínci  pálmente  procede  de  la  buena 
disposiciotfdel  paladar,  quees  el  órjgano  del  gustar,  como 
se  escribe  en  el  libro  de  iob  por  estas  palabras  (e) :  Los 
oídos  juzgan  el  sonido  ile  las  palabras,  mas  la  garganta  el 
«aborde  los  manjares.  De  donde  sesigueque  cuanto  este 
flt^^m  estuviere  mas  bien  dispuesto  y  purificado  (como 
lo  está  en  jos  sanes,  y«n  los  quetienen  gsma  decomer), 
tonto  ^1  gusto  del  que  come  será  mayor.  Por  lo  cual 
dijo  Salomón  {f) ;  El  hombre  harto  no  gustará  del  panar 
de  miel;  masol  que  tiene  hambre,  lo  amargo  tendrá  por 
dulce.  Asi  acaesoió  á  aquel  grande  rey  Darío,  dé  quien 


se  escribe  que  yendo  una  vez  huyendo  de  una  batalla 
muy  fatigado  de  sed ,  y  ofreciéndole  un  pobre  labrador 
en  un  capacete  un  poco  de  agua  turbia  y  mala ,  des|Niea 
que  la  bebió,  dijo  que  en  toda  su  vida  habia  bebidc 
cosa  mejor.  Y  en  este  sentido  declara  Sant  Grisóstomo 
aquel  verso  del  Cántico  de  Moisen,  que  dice  (g) :  Que  de 
la  piedra  sacó  Dios  miel  para  hartar  su  pueblo.  Porque 
como  era  tan  grande  la  sed  que  el  pueblo  padescia  en 
el  desierto,  cuando  vino  á  apagar  esta  sed  con  el  agua 
que  le  sacó  Dios  de  la  piedra,  esta  kf  parecía  mas  dulce 
que  la  miel ,  por  la  grandeza  de  la  sed  con  que  la  bebió. 
Por  do  paresce  claro  que  mucha  mas-parte  es  la  hambre 
para  hacer  dulces  los  manjares,  que  la  delicadeza  dellos. 
Lo  cual  vemos  por  experiencia ;  porque  con  mucho  ma- 
yor gusto  come  un  trabajador  un  pedazo  de  pan,  que  un 
rico  harto  de  perdices  y  gallinas. 

Pues  siendo  esto  asi ,  conm  el  hombre  glotón  y  come- 
dor so  espere  por  la  hambre  para  comer ,  porque  come 
mas  por  vicio  que  pornecesidad ,  y  comesiempre  sin  re- 
gla hasta  mas  no  poder,  ¿qué  gusto  puede  tenor  co~ 
miendo  desta  manera?  Mas  por  el  contrario,  como  el 
templado  y  abstinente  nocome  por  vicio ,  sino  por  uece» 
sidad ,  tanto  come  con  mayor  deleite ;  pues  dijimos  que 
este  mas  procedía  de  la  bueoa  disposición  del  órgano, 
que  del  precio  de  los  manjares.  Pues  ya  si  tomas  ai  uao 
y  al  otro  después  de  haber  oomido,  ahí  hallarás  otra  ma- 
yor ventila.  Porque  el  ^jlototí  queda  empalagado,  abito, 
relleno,  entesado ,  trasudando,  y  regoldando  con  la  nm- 
ehedumbre  de  los  manjares,  arrepintiéndose  délo  que 
ha  Comido,  yproponjieiído  de  nunca  mas  comer  así;  y 
sobretodo  esto,  lo  quepéor  es,  queda  también  inútil  y 
pesado  como  un  tronco  para  todas  las  obras  de  entendi- 
miento y  discreción ;  mas  el  otro  por  el  contrario  queda 
alegre ,  lijero  y  hábil ,  y  señor  de  sí  para  lodo  lo  que  qui- 
siere hacer.  Pues  ¿  qué  será  si  pasando  un  poco  raasade- 
lante,  comparas  el  sueño  y  la  noche  del  uno  con  la  del 
otrp?  El  glotón  paga  el  gusto  de  una  buena  comida  de 
una  hora,  con  una  mala  noche  de  diez.  Porque  ¿qué  otra 
oosa  hace  este  toda  la  noche,  sino  gemir,  y  sudar,  y  es- 
cupir,, y  dar  vuelcos  en  la  cama,  sin  poder  tomar  sueño 
quieto,  ni  tener  una  hora  de  reposo ,  padesdendo  el  lor-^ 
mentó  de  las  crudezas,  indigestiones  y  aoedlas  del  es- 
tómago ,  y  deliberando  si  revesará,  si  no  revesará ,  si  se 
levantará,  si  se  estará?  Porque  ni  de  una  manera  ni  de 
otra  halla  reposo.  Y  no  es  esto  de  maravillar;  porgue 
¿qoé  reposo  puede  tener  un  triste  de  hombreen  cuyo 
estómago  están  peleando  entre  sí  todos  los  cuatro  ele- 
mentos con  tanta  diversidad  de  manjares  contrarios 
unos  de  otros?  En  lo  cual  se  ve ,  como  dice  Sant  Basilio, 
que  el  vientre  cargado  de  mantenimiento,  no  solo  está 
inhábil  para  correr ,  sino  también  para  dormir.  Y  si  al- 
gún tanto  puede  ya  dormir ,  ese  poco  de  sueño  viene  á 
ser  desasosegado,  inquieto,  penoso  y  lleno  de  torpes 
£iiitasías  é  imaginaciones.  Y  á  la  mañana,  cuando  ya  deja 
la  cama,  levántase  desvelado,  ahito,  descontento,  y  des- 
vanecida la  cabesM  de  la  mala  noche  que  ha  llevado.  £n 
k)  cual  se  ve  con  cuánta  razón  dijo  el  Sabio  {h} :  Alegre 
es  el  sueño  del  pobre  trabajador,  ora  haya  comido  poco, 
ora  mudio;  mas  la  hartura  del  rico  no  le  deja  reposar. 
Y  en  otro  lugar  ( t ) :  Guán  suficiente  es,  dice  él ,  al  hom- 
bre sabio  el  vino  templado,  el  cual  ni  le  dará  trabajo 
cuando  dórmiere,  ni  sentirá  con  él  dolor.  Mas  por  el 
contrario,  al  hombre  destemplado  está  aparejada  la  vi- 
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gilia,  y  la  cólera»  y^  tormento.  De  manera  que  elsueño 
desalodes  del  hombre  bien  regido :  dormirá  hasta  la 
maiuma»  y  levantarse  ha  alegre  de  la  cama.  Hasta  aqui 
son  palabras  del  Eclesiástico.  ¿Paréseete  pues  que  queda 
bien  pagado  aqui  el  gusto  de  una  cena  larga  con  una  no- 
die  tan  mala,  y  que  se  compra  caro  un  tan  pequeño 
guato  con  tan  largo  tormento? 

Pues  ya  si  quieres  echar  los  ojos  mas  adelante»  y  mirar 
las  enfermedades  tan  trabajosas  en  que  vienen  á  caer  los 
hombres  destemplados»  y  los  tormentos  de  las  medici- 
nas á  que  están  subjectos  >  ¿no  te  paresce  que  computa- 
das todas  estas  cosas»  y  hecha  comparación  de  todo  á 
todo » que  va  gran  diferencia  del  regalo  y  gustode  launa 
vida  al  de  la  otra?  Mas  porque  no  pienses  que  esto  que 
hasta  aqui  he  dicho  es  invención  mia»  mira  cómo  lo 
roesmo  dice  Sant  Grisóstomo  por  estas  palabras :  Estos» 
dice  él »  que  gastan  toda  la  vida  en  deleites  y  lujurias» 
necesariamente  han  de  traer  los  cuerpos  flacos  y  blandos 
como  cera»  y  llenos  de  mil  eníermedades»  á  los  cuales 
muchas  veces  sucede  el  temor  de  la  gota»  y  una  vejez 
temprana ;  y  finalmente  toda  la  vida  se  les  pasa  en  médi- 
cos y  medicinas.  Los  sentidos  tienen  tardíos  y  pesados» 
y  cuasi  ya  sepultados  en  vida.  ¿Quién  pues  diiáque  la 
vida  destos  es  dulce  y  deleitable » si  sabe  qué  cosa  es  de- 
leite? Porque  deleite  dicen  los  sabios  que  es  go^ar  cada 
uflo  de  lo  que  mucho  desea.  Por  donde  cuando  el  hom- 
bre no  puede  gozar,  de  lo  que  desea » ó  porque  la  enfer- 
medad no  lo  permite » ó  porque  la  hartura  apagó  la  llama 
del  deseo  y  lo  mudó  en  hastio»  necesariamente  se  sigue 
que  juntamente  con  ^l  deseo  pereció  el  deleite»  pues 
está  claro  que  no  el  saÍ)or  de  los  manjares  ^  sino  el  cum- 
plimiento del  deseo  es  la  principal  causa  deste  deleite. 
Y  para  mayor  confirmación  desto ,  en  otro  lugar  añade 
el  mesmo  Sancto ,  y  dice  asi :  Comparemos  la  mesa  de 
los  ricos,  y  de  los  que  viven  en  mediano  estado;  los 
convidados  de  la  una»  y  los  de  la  otra » para  que  veamos 
cuáles  destos  reciben  mas  verdaderoy  puro  deleite,  ¿Por 
ventura  recibiránlo  aquellos  que  juntan  las  coñudas 
con  las  cenas»  aquellos  cuyos  vientres  se  están  ras- 
gando con  la  carga  de  los  manjares»  en  cuyos  cuerpos 
con  el  diluvio  y  cresciente  del  vino ,  como  las  ondas  del 
mar  alterado,  está  el  ánima  miserableahogada  y  muerta? 
donde  ni  el  ojo ,  ni  el  pié,  ni  la  mano  pueden  servir  á  sus 
oficios ;  mas  atUes  todos  los  miembros  están  mas  grave- 
mente presos  con  las  ataduras  del  vino  que  con  cadenas 
de  hierro  ?  donde  ni  el  sueño  les  sirve  para  ^u  reposo» 
ni  tampoco  para  la  salud? 

Pues  ¿qué  deleite  te  paresce  que  puede  ser  el  destos? 
Podrá  ser  por  ventura  que  de  presente  reciban  alguna 
sombra  do  deleite » mas  este  pagan  después  con  las  sete- 
nas ;  como  aeaesce  á  los  que  ardiendo  con  alguna  grande 
calentura  beben  sin  aguardar  tiempo  un  gran  golpe  de 
agua»  la  cual»  aunque  por  entonces  les  sea  deleitable» 
|ierp  después  les  amarga  mucho  mas  que  lesdeleitó » con 
los  accidentes  y  congojas  que  de  aqui  selessigueo » ycon 
el  augmento  delaeiifermedad^  Lo  mesmo  puesacaesce  á 
estos  miserables  después  de  sus  largas  cenas  y  convites» 
por  donde  se  suele  communmente  decir :  A  buen  bocado 
buen  grito.  En  lo  cual  paresce  claro  que  buscando  por 
este  medio  gusto  y  deleita»  ninguna  cos^  hallan  menos 
que  laque  buscan.  Por  locual  diceTulio ;  Si  vieses  estos 
glotones  y  comedores  de  la  manera  que  están »  como 
bueyes  gordos  después  de  hartos  revolcándose  y  sudando 
en  sus  camas»  entenderlas  clj^meQte  que  ninguqa  cosa 


menos alcansoan  por  este  vicio»  que  lo  que  desean.  Por- 
que ellos  desean  y  buscan  aquí  deleites»  y  vienen  á  ha- 
llar mil  maneras  de  desgustos  y  tormentos.  Mas  ¿qué 
es  menester  gastar  en  esto  muchas  palabras»  pues  aun 
los  mesmos  filósofos  epicúreos ,  que  ponían  la  felicidad 
del  hombre  en  deleites»  eran  muy  templados  en  comer 
y  beber»  contentándose  con  manjares  viles»  y  de  fácil 
digestión»  teniendo  esta  manera  de  comida  y  de  vida  por 
muy  mas  deleitable  que  la  contraría  ?  Pue*;  ¿qué  mayor 
testimonio  queremos  desta  verdad » que  el  do  aquellos 
que  toda  su  felicidad  ponian  en  el  deleite? 

Pues  siendo  esto  así » ruégote  que  me  digas :  ¿para  qué 
puede  servir  la  gula » si  aun  para  el  gusto  y  deleite  cor- 
poral no  sirve?  Muy  bien  dijo  Séneca  hablando  contra 
las  riquezas :  ¿De  qué  mal  libran  al  hombre  las  riquezas» 
pues  no  lo  libran  de  la  hambre  dolías  mesmas?  Elsto  mes- 
mo podemos  también  decir  aqui  del  vicio  de  la  gula: 
¿Para  qué  puede  prestar  este  vicio ,  sino  es  para  algún 
deleite?  Porque  cierto  es  que  para  todas  las  otras  cosas 
es  muy  prejudicial»  como  está  ya  probado»  por  donde 
si  para  alguna  cosa  se  podía  imaginar  que  servia»  esta 
era.  Pues  si  para  esta  no  sirve » antes  la  impide » ¿para 
qué  puede  seryir  ? 

§.  VI. 

De  cómo  el  ayuno  pettenesce  no  solo  á  personal  reUgiosas  f 
paiticolares ,  sino  A  personas  púhUcas  y  qne  gobiernan  el 
mondo. 

Contra  todasestas  cosas  podrá  haber  alguno  que  diga : 
todo  esoes  verdad ;  mas  esa  virtud»  p  que  pertenezca  á 
pei:9ona8  religiosas  y  privadas»  no  paresce  que  conviene 
á  peraonas  publicas  que  gobiernan  el  mundo » á  las  cua- 
les es  necesario  tener  mesas  ricas  y  espléndidas  para 
conservar  su  autoridad.  Eso  podrá  muy  bien  decir  la  fi- 
losofía loca  del  mundo»  y  el  juicio  y  prudencia  humana; 
mas  otra  cosa  nos  enseña»  po  solamente  la  verdad  evan- 
géUca»inas  aun  la  de  todas  las  historias  profanas.  Lee  los 
prólogos  de  Tito  Livio  y  de  Salustio»  nobilísimos  y  ver- 
daderos historiadores»  y  alú  hallarás  cómo  aquella  fa- 
mosísima república  de  Roma  entonces  floresció » y  cres^ 
ció»  y  sojuzgó  el  mundo»  cuando  en  ella  llóresela  la  abs- 
túiencia » la  disciplina  y  la  templanza  en  todas  las  cosas. 
Entóaqss  {cuando  los  Fabricios  y  Curiosse  manteniancon 
las  legumbres  que  sembraban » y  dejado  el  arado  toma- 
ban las  armas)  triunfaron  de  todas  las  gentes.  Mas  des^ 
pues  queso  corrompió  esta  disciplina » después  que  á  la 
abstinencia  sucedió  la  gula»  yá  la  templanza  la  embria- 
guez» y  á  la  aspereza  y  rigor  los  deleites  y  las  blandura^ 
de  la  carne ;  In^o  los  hombres  efeminados  con  las  de- 
licias» y  corrompidos  con  la  oobdicia»  y  estragados  con 
el  ocio  que  se  siguió  de  la  paz »  poco  á  poco  vinieron  á 
perder  lo  que  habían  ganado.  De  manera  que  loque  la 
templanza  alcanzó  con  tanta  gloria»  perdió  la  destem- 
planza con  grande  ignominia.  Y  á  los  que  no  pudieron 
vencer  todas  las  naciones  del  mundo » vencieron  las  de- 
licias y  regalos  áú  cuerpo ,  las  cuales » como  elegante- 
mente dijo  un  poeíta»  tomaron  venganza  del  mundo 
vencido.  Y  no  solo  esta  república  tan  famosa»  mas  todai$ 
cuanta»  repúblicas »  y  órdenes »  y  religioiies  insigne^ 
hasta  boy  se  lian  perdido  y  descaído  de  su  antigua  per^ 
feccion»  por  aquí  comenzaron  á  descaer»  como  todas  las 
historias  nos  enseñan.  Mas  ¿qué  digo  destas congregación 
nes  particulares»  pues  dice  Sant  Hinrénimo  {k),  que  por 
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h  mesma  Iglesia  fundada  con  la  sangre  de  Cristo  corrió 
esta  mesma  fortuna  que  por  todas  las  otras  rcpnbUcast 
Asi  que,  para  esto  no  solo  no  es  impertinente  la  virtud  de 
la  templanEa,  mas  antes  es  una  de  las  cosas  que  mas  pue- 
den  ayudar.  Lo  cual  es  en  tanta  manera  verdad,  que  dijo 
aquel  gran  sabio  Salomón  (O  M  ^Y  ^®  **  ^m  donde  el 
rey  es  niño,  y  los  grandes  se  levantan  por  la  mañana  á 
almorzar!  Mas  por  el  contrario,  ¡dichosa  la  tierra  cuyo 
r6y  es  noble,  y  los  grandes  comen  en  sus  tiempos  por 
necesidad  y  no  por  vicio !  Con  esta  mesma  sentencia  de 
Salomón  se  conforma  la  del  profeta  Isaías.  Porque  Salo- 
món dice:  ¡  Ay  de  la  tierra  donde  los  grandes  se  levantan 
porla  mañanaá  comer  y  beber!  Musel  profeta  Isaías  muy 
mas  ásperamente  dice  (m) :  ¡Ay  de  los  que  os  levantáis 
luego  por  la  mañana  á  estaros  comiendo  y  bebiendo 
hasta  la  tarde,  ardiendo  con  elcalordel  vino!  La  vihuela, 
y  la  harpa,  y  el  pandero,  y  la  flauta  suenan  en  vuestros 
convites,  y  captivos  vuestros  corazones  con  estos  delei- 
tes ,  no  los  levantáis  á  considerar  las  obras  de  Dios ,  y  las 
maravillas  de  sus  manos.  Pues  por  esto  fué  llevado  mi 
pueblo  captivo ;  porque  no  tuvo  sabiduría ,  y  los  nobles 
dtM  murieron  de  hambre ,  y  la  muchedumbre  del  peres- 
ció  de  sed.  Y  por  esto  también  dilató  el  infierno  sus  ser- 
nos, y  abrió  su  boca  sin  térmmo,  adonde  irán  á  parar 
los  fuertes,  y  los  poderosos  y  gloriosos,  y  el  pueblo 
lambien  Con  ellos.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Isaías. 
¿Paréscete  pues  que  será  bien  gobernada  una  república 
por  estos,  por  quien  el  divino  Profeta  dice  de  parte  de 
Dios  que  será  destmida?  Y  si  (entre  otras  muchas)quie- 
res saber  la  principal  causa  desto,  dime,  ¿qué  virtud 
hay  mas  propria  y  mas  necesaria  pera  los  que  gobiernan, 
que  la  prudenciay  sabiduría?  Y  ¿qué  cosa  mas  contraria 
á  esta  virtud  que  la  destemplanza  y  la  gula?  Porque, 
como  dice  el  mesmo  Salomón  (n) ,  lujuriosa  cosa  es  el 
vino,  y  desasosegada  la  embriaguez :  quien  en  estas  co- 
sas se  deleita,  no  será  sabio.  Porque  esta  piedra  preciosa 
de  la  sabiduría  no  se  halla ,  como  dice  el  sancto  Job  (o), 
en  la  tierra  de  los^ne  suavemente  viven,  sino  en  la  de  los 
que  se  afligen  y  trabajan  por  ella.  Por  donde  así  como  el 
uro  y  la  plata  no  se  hallan  en  tierras  viciosasy  cultivadas, 
sino  en  las  sierras ,  y  montañas ,  y  tierras  ásperas ,  asi  el 
oro  fino  de  la  verdadera  sabiduría  no  se  halla  en  el  pecho 
de  los  hombres  viciosos  y  regalados,  sino  en  el  de  los 
templados  y  abstinentes.  Pues  si  la  sabiduría  y  pruden- 
cia (como  Aristóteles  dice)  es  virtud  de  principes  y 
gobernadores,  y  ella  es  la  que  lleva  en  sns  manos  las 
riendas  y  el  gobernalle  del  mundo ,  y  desta  virtud  están 
tan  lejos  los  que  son  dados  al  vicio  del  vientre ,  que  tan 
proprio  es  de  los  bnitos ,  ¿qué  cosa  podrá  ser  mas  con- 
traria á  esta  dignidad ,  que  este  vicio?  ¿Yes  pues  luego 
cnanto  aprovecha  para  todo  género  de  bienes,  así  públi- 
coscomo  particulares,  la  virtud  de  la  temphmza? 

TEUCERA  PARTE. 

Qw  trau  de  los  males  de  qie  dos  llbn  la  virtud  de  la  abstinencia. 

Mas  no  se^n tenia  esta  excelente  virtud  con  ayudar-- 
nos  á  alcanzar  tantos  y  tan  grandes  bienes,  sino  ayúda- 
nos también  á  librar  de  muchos  y  muy  grandes-  males. 
Porque  primeramente  ayúdanos  contra  lodo  género  de 
tentaciones,  por  cualquier  parte  que  nos  vengan ,  que 
es  un  grande  y  general  remedio  contra  todo  mal.  Por 
cuya  causa  aquel  Señor  que  nos  fué  dado  por  esfre.jo  y 
dechado  de  toda  virtud,  al  tiempo  que  fué  llevado  al 

(i)Eccl.  iO.    (Mi)Isai.  5.    W)  Vroy,^.    (o)  íoh.tü. 


desierto  para  ser  tentado  del  enemigo^  se  apercibió  con 
ayuno  de  cuarenta  dias  (a),  no  por  necesidad  que  él  tu- 
viese deste  reparo,  sino  para  enseñamos  que  este  ere 
uno  de  los  principales  pertreclios  que  teníamos  contra 
el  enemigo. 

Ayúdanos  también  contra  la  principal  raiz  de  todos 
los  males,  que  es  el  amor  proprio ,  que  es  el  que  ediOca 
la  ciudad  de  Babilonia ;  porqne  asi  como  este  cresce  y  se 
arraiga  mas  con  el  ejercicio  de  sus  actos ,  y  con  la  larga 
costumbre  dellos,  que  es  como  el  uso  del  eomer  y  >>eber 
regahidamente,  y  tratar  el  cuerpo  suavemente :  así  por 
el  contrario  se  desarraiga  y  enfláquesce  con  el  ejercicio 
contrario,  que  es  con  el  rigor  de  la  abstinencia  y  mal- 
tratamiento del  cnerpo;  porque  de  causas  contrari&s 
forzadamente  se  han  de  seguir  efectos  contrarios. 

Ayúdanos  también  contra  otra  pestilencial  y  general 
raiz  de  todos  los  males,  como  la  llama  el  Apóstol  {b),  que 
eslacobdicia  del  dinero,  la  cual  no  puede  tanto  donde 
reina  esta  virtud.  Porqne  cierto  es  que  el  dinero  no  se 
ama  por  si ,  sino  por  las  cosasquecori  él  se  alcanzan,  que 
son  todas  las  que  sirven  para  el  regalo  y  fausto  de  nues- 
tra carne.  Esta  es  la  causa  por  qué  los  liombres  aman  el 
dinero',  porque  quitada  esta  comodidad  aparte,  no  hay 
mas  porqne  desearlo,  que  el  sano  la  purga  que  no  ha 
menester.  Pues  el  que  por  virtud ,  y  por  discreción ,  y 
por  temor  de  Dios  ha  renunciado  ya  todas  estas  vanida- 
des y  deleites ,  y  quiere  que  todas  las  cosas  qne  sirven 
al  cuerpo  sean  viles  y  ásperas,  ¿para  qué  ha  decobdiciar 
dinero,  pues  él  no  vale  masque  para  esto?  Desta  manera 
viene  poco  á  poco  á  secarse  esta  raiz ;  desta  manera  se 
quita  la  leña  al  fuego  de  la  cobdicia ,  y  asi  se  )a  quitaron 
todos  los  sanctos  que  tan  rigurosos  fueron  en  el  maltra- 
tamiento de  sus  cuerpos;  y  no  solamente  los  suictos, 
sino  también  muchos  de  los  filósofos  gentiles,  los  cuales 
contentándose  con  cosas  viles  y  ásperas,  no  tenían  para 
qué  desear  riquezas.  Por  donde  como  un  lisonjero  de 
Dionisio,  rey  de  Sicilia,  dijese  á  un  filósofo  que  es^taba 
lavando  unas  legumbres  para  comer :  Si  tú  quisieses  li- 
sonjear á  Dionisio,  no  comerías  ese  manjar ;  sabiamente 
respondió  el  filósofo  diciendo :  Si  tú  quisieses  conten- 
tarte con  este  manjar,  no  tendrías  por  qué  lisonjear  á 
Dionisio.  Por  lo  cual  paresce,  que  así  como  es  imposi- 
ble dejar  de  tener  cobdicia  de  dinero  quien  la  tiene  de 
regalos  (porqne  lo  uno  se  sigue  de  lo  otro) ;  así  no  tiene 
para  qué  tenerla  el  que  se  contenta  con  aispereza  y  rigu- 
rosa vida.  Pues  ¿qué  mayor  alabanza  quieres  tú  de  una 
virtud ,  qne  ser  tanta  parte  para  cortar  las  cabezas  á  dos 
tan  grandes  y  perniciosos  monstruos  como  estos? 

Pues  queda  aun  otro  tercero  de  quien  perfectamenle 
ella  trínnfa,  qne  es  el  vicio  de  In  gula,  atir^dor  de  todos 
tos  vicios  carnales;  el  cual  en  ningim  caso  puede  reinar 
donde  mora  la  templanza ,  pues  está  claro  qne  dos  con- 
trarios no  se  compadesccn  en  un  mesmo  subjecto.  Mas 
cuan  grande  y  peligroso  sea  este  vicio  (entre  otras  nni- 
chas  cosas )  muéstralo  primeramente  aquel  rico  glotón 
del  Evangelio  (r) ,  del  cuál  dice  Sant  Basilio:  Temo  el 
ejemplo  deste  rico,  á  quien  |os  deleites  y  regalos  de  la 
vida  entregatDu  á  los  fuegos  eternos.  Porque  fio  se  dice 
que  por  alguna  injusticia,  sino  que  por  la  vida  regalada 
ardia  en  las  llamas  de  aquel  fuego.  Y  esto  da  claramen- 
te á  entender  la  respuesta  del  patriarca  Abniham,  que  le 
dijo  í  Hijo,  acuérdate  que  en  este  mundo  recebiste  bie- 
nes, y  Lázaro  males;  por  tanto  quiero  Dios  que  se  trae- 
rá) S.  Hatih.  I.    ib)  i.Tim.  6.    (r^  Lac  IG. 
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quen  agora  las  siiortcs  de  tal  manera»  que  este  sea  con- 
solado, y  tú  seas  atornicntadó.  Y  uo  menos  declara  el 
A|)óstol  la  muUcia  dcste  vicio,  diciendo  (d) :  Machos  tí- 
Ten  (seguu  que  yo  un  tiempo  osdecia,  y  agora  lloran- 
do lo  digo)  enemigos  de  la  Cruz  de  Cristo;  cuyo  fin  será 
la  muerte,  y  cuyo  Dios  es  su  proprio  vientre;  los  cua- 
les se  glorian  en  cosas  de  que  hubieran  de  recebir  ver^ 
gúenza  y  confusión.  ¿Parésccle  pues  que  es  pequeño 
pecado  el  que  hace  de  su  vientre  dios,  y  el  que  viene  á 
parar  en  esta  espiritual  idolatría?  Y  e^  mucho  de  notar 
que  en  solos  dos  lugares  de  sus  epístolas  dice  el  Apóstol 
;]ue  escribe  lo  que  escribe  llorando :  eluno^  cuando  re- 
prehende á  los  de  Corinto  de  los  pecados  y  herejías  en 
que  habían  caído  (e) ;  y  el  otro,  este  sobre  que  escribe 
á  los  filipenses ,  reprehendiéndolos deste  vicio  de  la  gu- 
la, el  cual  á  veces  viene  á  parar  en  esta  espiritual  ido- 
latría ,  haciendo  del  vientre  dios,  .poniendo  su  último 
fin  (que  es  toda  su  felicidad  y  contentamiento)  en  este 
laubajo  deleite,  y  ordenando  todas  las  cosas  á  él.  Lo 
cual  scntia  tanto  este  divino  Apóstol,  que  no  lo  podía 
escrebir  sin  lágrimas :  como  quien  tan  bien  entendía  la 
grandeza  deste  mal. 

Mas  aunque  esto  sea  mucho  para  temer,  mucho  mas 
lo  es  el  castigo  y  azote  general  que  Dios  envió  sobre  su 
pueblo  {f) ;  porque  después  de  salido  de  Egipto,  andan- 
do por  aquellos  desiertos,  vino  á  tener  un  tan  desorde- 
nado apetito  de  comer  carne,  que  por  él  vino  á  hacerse 
ingrato  y  rebelde  contra  Dios.  Lo  cual  Dios  les  cum- 
plió conforme  á  su  deseo ;  pero  costóles  tan  caro,  que 
á  medio  comer  envió  una  grande  mortalidad  y  castigo 
del  cielo  sobre  ellos;  y  para  memoria,  asi  del  pecado 
como  del  castigo,  pusieron  por  nombre  al  lugar  de  la 
matanza,  sepulcros  déla  concupiscencia;  donde  con 
la  una  palabra  se  significa  el  pecado  de  la  gula,  y  con  la 
otra  el  castigo  tan  terrible  della.  ¿Pues  qué  concupis- 
cencia era  esta?  No  era  cierto  ni  de  la  hacienda  ajena, 
ni  déla  mujer  ajena,  sino  de  carne,  y  de  pepinos  y 
cohombros,  y  no  estaban  prohibidos  en  aquella  ley;  mas 
aunque  el  manjar  no  era  malo ,  era  muy  desordenado 
el  apetito,  pues  en  él  se  ponía  el  último  fin ;  por  lo  eual 
fué  castigado  con  este  tan  grande  castigo.  Pues  ¿qué  ex^ 
cusa  tendrán  aquí  los  cristianos  que  en  tiempos  prohi- 
bidos se  hartan  de  carne,  y  muchas  veces  no  tanto  por 
necesidad,  cuanto  por  estado  y  vanidad;  y  mas  en  tiem- 
po en  que  tanta  obligación  tenemos  á  no  conformamos 
en  cosa  alguna  con  la  soltura  de  les  herejes  ?,Si  así  cas- 
tigó Dios  este  apetito  en  aquel  tiempo  en  que  no  había 
prohibición ,  ¿qué  hará  en  este  cuando  hay  precepto  de 
la  Iglesia,  y  mal  ejemplo, y  escándalo  común  de  tantos? 
Mira  pues  agora  tú  cuan  diferente  sea  el  juicio  de  Dios 
del  de  los  hombres;  porque  ¿quién  de  nosotros  tuviera 
por  tan  grande  crímen  un  deseo  tan  común  como  el  que 
los  hombres  tienen  de  comer  carne,  aunque  fuera  de- 
masiado, mayormente  habiendo  tantos  años  que  no  la 
comían?  Mas  esto  que  tan  poco  pesara  en  la  balanza 
del  juicio  humano,  pesó  tanto  en  la  del  divino,  que  lo 
castigó  con  tan  súbito  y  tan  grande  castigo.  Y  si  el  mos- 
mo  Dios  que  era  entonces  es  agora,  y  el  mesmo  juicio 
y  aprecio  de  las  culpas  que  entonces  tuvo  tiene  agora 
(ya  que  luego  no  derrame  4su  m  como  entonces) ,  ¿qué 
castigo  tendrá  guardado  el  dia  de  la  venganza  para 
tantas  invenciones  de  potajes,  y  guisados,  y  delicias,  y 
golosinas  como  ha  descubierto  la  ingeniosa  curiosidad 

(iOPhiUp.3.    (í)Í.Cor.í.    (/')NuiB,ll. 


y  apetito  del  vientre,  con  que  tanto  se  irrita  y  provoca 
la  lujuria,  donde  tantos  patrimonios  se  sumen  y  des- 
aparcscen ,  cou  que  se  podrían  remediar  tantos  pobres 
y  miserables?  ¡Oh,  Señor,  y  cuan  justa  será  vuestra  ira 
e^tedia,  y  cuan  cierto  vuestro  juicio  sin  misericordia 
para  los  que  tan  crueles  fueron  con  vos  y  con  vues- 
tros pobres,  pol*  serian  largos  y  tan  piadosos  para  su 
vientre  I 

Mas  no  solo  esta  oalamidad,  sino  otras  innumerables 
han  venido  y  vienen  cada  dia  al  mundo  por  este  mes- 
mo pecado.  Si  no,  dime :  ¿qué  mayor  calamidad  que  la 
que  vino  á  todo  el  género  humano  por  el  pecado  de  los 
primeros  hombres  {g)1  ¿Pues  qué  fué  esto  sino  quebran- 
tar el  mandamiento  que  Dios  les  había  puesto  de  no  co- 
mer de  la  frota  del  árbol  vedado?  Porque  aunque  en  lo 
interior  precediese  otra  manera  de  pecado,  pero  exte- 
riormenteni  vimos  otro  mandamiento  sino  de  abstinen- 
cia, ni  otra  prevarícacipnsino  de  gula.  Por  la  gula  tam- 
bién perdió  Esaú  la  dignidad  de  su  mayorazgo,  cuando 
vendió  su  prímogenitura  por  la  golosina  de  un  potaje 
no  muy  preciado  {h).  Por  la  gula  también  (entre  otras 
cosas )  vinieron  los  de  Sodoma  á  tan  gran  extremo  de 
maldades  (i).  La  gula  hizo  al  justo  Lot  incestuoso  con 
sus  hijas  (k);yá  quien  no  pudieron  quemar  las  llamas 
de  Sodoma,  encendió  el  vino,  y  derribó  en  tan  gran  mi- 
seria. Este  hizo  también  al  justo  Noé  caer  en  tierra  des- 
nudo, y  ser  materia  de  escarnio  á  sus  mesmos  hijos  (/)<. 
También  esta  fué  la  que  cortó  la  cabeza  á  Sant  Joan  Bap- 
tista  (m) ;  porque  no  osara  mandar  tan  grande  maldad 
aquel  cruel  tiranno,  si  no  estuviera  tomado  destolro  uui- 
yor  tiranno,  que  era  el  vino. 

Estos  y  otros  semejantes  males  han  venido  y  vienen 
cada  dia  por  este  vicio,  por  lo  cual  Sant  ioan  Clímaco 
lo  llama  maestro  de  nuestros  enemigos,  puerta  de  los 
vicios,  caida  de  Adam ,  perdimiento  de  Esaú,  muerto 
de  los  israelitas,  deshonra  de  Noé,  destniicion  de  los  de 
Gomorra,  crímen  de  Lot,  muerte  de  los  hijos  dellelí, 
adalid  y  precursor  de  todas  las  inmundicias.  Todos  as- 
tos  nombres  tiene ,  piHxiue  de  todos  estos  males  ha  sido 
cause.  Pues  siendo  esto  asi,  ¿cuánto  mercsce  ser  pre- 
ciada la  virtud  déla  abstinencia,  que  corta  la  cabeza 
desta  serpiente  de  que  tantos  malos  hijos  proceden? 

§.  ÚKICO. 

Conclusión  de  todo  lo  dicho. 

Tenemos  pues  aquí  ya  una  medicina  universal  que 
vale  contra  todo  género  de  vicios.  Tenemos  que  esta  vir- 
tud nos  ayuda  contra  las  cuatro  principales  raices  de  to- 
dos los  pecados ,  que  son  la  tentación  del  enemigo,  el 
amor  proprio,  y  la  cobdicia,  y  la  gula;  contra  las  cuales 
es  eficacísimo  cuchillo  y  remedio  esta  virtud ,  puescon- 
tra  las  tres  primeras  nos  ayuda  mucho,  y  la  cuarta  ex-^ 
tirpadel  todo^.  Tenemos  que  no  solo  nos  ayuda,  á 
vencer  todos  los  vicios,  sino  también  á  alcanzai*  todas 
las  virtudes ;  pues,  como  dice  un  sánete  (o),  en  vano 
trabaja  por  alcanzar  las  otras  virtudes  quien  no  alcanza 
primero  la  abstinencia,  que  abre  camino  paratodasellas. 
Tenemos  también  los  ejemplos  de  todos  los  sanctos ,  y 
especialmente  de  aquellos  sanctos  padres  del  yermo, 
los  cuales  fueron  tan  extremados  y  tan  admirables  en 
sus  abstinencias,  que  parescen  increíbles  á  los  hombres. 
Y  pues  esta  virtud  tan  generalmente  se  halló  en  todos 

ig)  GenA.    (A)  Gen.^.    (i)  Exech.l6.    (ib)  Gen.  19.   (/)  Gen.9. 
(M)  Matt  6.    (n)  Lac.6.    {o)  Casían.  lib.de  Gaslrimargia. 
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los  sanetos  (los  cuales  sabemos  que  faéron  regados  y 
gafados  por  el  EspirítaSancto),  7  especialmente  en  aqnel 
glorioso  precursor  de  Cristo ,  que  tan  extremado  fué  en 
ella  (p) :  señal  es  clara  de  cuánto  nos  sea  necesaria,  y 
cuan  preciosa  sea  en  los  ojos  de  Dios.  Tenemos  finalmen- 
te no  solo  ejemplos ,  sino  también  ilustrisimos  testimo- 
nios y  dichos  de  sanctos ,  que  conforman  con  sus  ejem- 
plos, que  solos  debian  bastar  para  enamoramos  desta 
TÍrtnd.  Porque  Sant  Juan  Clímaco,  varón  de  grande 
sanctidad  y  abstinencia,  hablando  del  ayuno  dice  asi  (7): 
Ayuno  es  violencia  que  se  hace  A  la  naturaleza ,  circun- 
cisión de  todos  los  deleites  del  gusto,  mortificación  de 
los  incentivos  de  la  carne,  cuchillo  de  malos  pensa- 
mientos, liberación  de  los  sueños,  limpieza  de  la  ora- 
clon,  lumbre  del  ánima,  guarda  del  espíritu ,  destierro 
déla  ceguedad,  puerta  de  la  oompunccion,  humilde 
sospiro,  contrición  alegre,  muerte  de  la  parlería,  ma- 
teria de  quietud,  guarda  de  la  obediencia,  alivio  del 
sueño,  sanidad  del  cuerpo,  causado  tranquilidad,  per- 
don  de  pecados  y  deleites  de  paraíso.  Todo  esto  es  el 
ayuno,  porque  para  todas  estas  cosas  ayuda  y  dispone 
con  su  virtud,  y  á  todo  esto  es  contraria  y  enemiga  la^- 
la.  Y  no  es  menos  ihistre  el  testimonio  de  Sant  Angus- 
tin ,  que  en  un  sermón  dice  así  (r) :  El  ayuno  purga  el 
ánima,  levanta  los  sentidos,  subjecta  la  carne  al  espíritu, 
hace  el  corazón  contrito  y  humillado,  el  cual  Dios  no 
desprecia ;  deshace  los  nublados  de  la  concupiscencia, 
apaga  el  fuego  de  la  lujuria ,  y  enciende  la  lumbre  de  la 
castidad.  El  ayuno  no  huelga  con  la  parlería,  tiene  las 
ríquezas  por  demasiadas,  desprecia  la  soberbia ,  ama  la 
humildad ,  y  da  al  hombre  conoscimiento  de  sí  mesmo. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin.  Y  si  quieres 
otras  no  menos  dulces  y  devotas,  oye  las  de  aquel  que 
por  la  riqueza  de  su  elocuencia  mereció  nombre  de  Gri- 
sólogo,  el  cual  dice  así :  El  ayuno  es  muerte  de  los  vi- 
cios, ayudado  las  virtudes,  paz  del  cuerpo,  honra  de 
los  miembros,  ornamento  de  la  vida,  fortaleza  de  los 
espíritus  y  vigor  de  las  ánimas.  El  ayuno  es  muro  de  la 
castidad,  baluarte  de  la  honestidad,  ciudad  de  sancti- 
dad, escuela  de  merescimiento,  maestro  de  los  magis- 
terios y  disciplina  de  las  disciplinas.  Esto  baste  para 
gloría  y  alabanza  desta  virtud,  y  para  enamorar  á  los 
hombres  della ,  aunque  no  hubiese  precepto  de  la  Igle- 
sia que  á  ella  nos  obligase. 

Pues  según  esto,  ¿  qué  cosa  hay  en  el  mundo  para  que 
no  valga  esta  virtud?  Ella  vale  para  alcanzar  todas  las 
virtudes,  vale  para  defendernos  de  todos  los  vicios ,  va- 
le para  todos  los  bienes  corporales ,  que  son  hacienda, 
vida,  salud  y  honra.  De  manera  que  vale  para  todo  lo 
que  toca  al  cuerpo ,  y  no  menos  para  lo  que  toca  al  áni- 
ma :  vale  para  esta  vida ,  y  vale  también  para  la  otra. 
Pues  ¿quién  habrá  tan  ciego  y  tan  enemigo  de  sí  roes- 
mo ,  que  no  quiera  trataren  una  mercadhría  de  tan  gran 
provecho?  Quién  no  trocará  una  pequeña  sombra  de 
un  tan  vano,  torpe,  mentiroso  y  costoso  deleite ,  por 
esta  tan  preciosa  margarita,  que  para  todas  las  cosas 
aprovecha? 

Solo  esto  bastaba  para  aficionar  nuestros  corazones  á 
la  hermosura  desta  virtud ,  aunque  mas  no  hubiera.  Mas 
cuando  con  esto  también  se  junta  la  obediencia  de  la 
sancta  madre  Iglesia  en  los  días  que  elUí  nos  manda  ayu- 

(p)  Matth.  5.  Marci.  1.  v.icx  3.  {q)  Grad.  14.  de  Gola  $.  de  leían, 
(r)  Tom.  10.  Senn.  ordlEáíSO.  fcr.  4.  oost  Dominlcam  16.  THnlt. 
etc.  Tom.  9.  traetát.  de  Utilít.  ieianti. 
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nar ,  ya  entonces  cresce  hi  hermosura  del  «ymio ,  por- 
que lo  que  era  voluntad ,  se  hace  necesidad ;  lo  que  solo 
consejo ,  se  hace  precepto ;  lo  que  era  solamente  devo- 
ción ,  aquí  es  ya  materia  de  obligación ,  y  lo  que  era  ac- 
to de  la  virtud  de  la  temperancia ,  aqui  se  hace  obra  de 
obediencia,  que  es  mas  alta  virtud:  pues  dijo  el  mesmo 
Dios  que  mas  valia  la  obediencia ,  que  el  sacrificio  {s) , 
siendo  el  sacrificio  acto  de  religión ,  que  es  la  mas  exce- 
lente de  las  rátudes  morales.  Porque  la  obediencia 
siempre  trae  consigo  neceádad,  la  cual  no  siempre  trae 
la  religión. 

Mas  asi  como  en  este  caso  se  hace  k  obra  de  mayor 
merescimiento,  así  la  transgresión  es  merecedora  de 
mayor  castigo,  pues  el  no  ayunar,  que  de  suyo  no  era 
pecado,  agora  con  el  mandamiento  se  hace  pecado,  y  no 
cualquiera,  sino  mortal.  Donde  se  nos  ofrescia  una  ma- 
teria copiosa  de  llorar,  viendo  este  tan  necesario  y  pro- 
vechoso mandamiento  tan  quebrantado  y  despreciado 
de  muchos  cristianos,  á  los  cuales  ni  mueve  el  ejemplo 
de  Cristo  que  ayunó  por  ellos ,  ni  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia que  lo  manda ,  ni  la  muchedumbre  de  sus  pecados 
que  lo  merecen,  ni  la  soberbia  de  su  canie  que  lo  ha 
menester,  ni  el  temor  de  tan  grande  mal  como  es  un  pe- 
cado mortal ;  el  cual  cometen  los  que  teniendo  edad  y 
fuerzas  para  ayunar,  no  ayunan.  Porque  dejadas  aparte 
todas  las  otras  razones  que  paraestohay,soloeste  sobres- 
cripto de  pecado  mortal  habia  de  bastar  para  que  un 
cristiano  quisiese  padescer  todoet  los  tormentos  deste 
mundo  y  del  otro,  antes  que  hacer  un  pecado  mortal ; 
pues  está  claro  que  este  mal  es  mayor  que  todos  los  ma- 
les de  pena  juntos,  aunque  fuesen  los  del  infierno.  Por 
lo  cual  dijo  Sant  Anselmo  en  el  libro  de  las  semejanzas, 
que  es  tan  grande  mal  un  pecado  mortal ,  y  tan  digno  de 
seraborrescido,quesi  fuese  posible  (lo  cual  ni  es  ni 
puede  ser) ,  mas  querria  (dice  él)  ir  á  padescer  todas  las 
penas  del  infierno  sin  pecado,  que  ir  al  paraíso  con  él. 
Desta  manera  estiman  el  pecado  los  que  le  conoscen ,  y 
los  que  tienen  ojos  para  saber  mirarlo.  Y  siendo  esto  asi, 
ya  se  ve  euán  lamentable  cosa  sea  ver  con  cuánta  facili- 
dad cometen  mil  pecados  mortales  los  que  esto  conos- 
cen, mayormente  en  esta  materia  de  obediencia,  ha- 
ciendo contra  lo  que  la  Iglesia  nos  manda.  El  castigo  des- 
tos  será  el  de  aquel  rico  avariento  que  no  quiso  macerar 
su  carne  y  ayunar,  gastando  toda  la  vida  en  deleites,  y 
poniendo  en  ellos  toda  la  felicidad  (t)  ;  por  lo  cual  ayu- 
nará para  siempre  en  los  siglos  de  los  siglos,  pidiendo 
una  sola  gota  de  agua,  sin  haber  quien  se  la  dé.  Porque, 
escripto  está  (v),  el  que  teme  la  helada,  vendrá  á  caer 
sobre  él  la  nieve :  esto  es,  quien  por  el  demasiado  amor 
que  tiene  á  su  carne  teme  darle  un  poco  de  trabajo  en 
esta  vida,  vendrá  á  padescer  tormentos  eternos  en  la 
otra.  Quien  aquí  teme  ayunar,  ayunará  allí  para  siempre. 
Quien  aquí  teme  la  aspereza  de  la  penitencia,  vendrá  á 
hacerla  allí  eterna,  y  con  esto  infructuosa. 

Quedaba  por  tratar  para  dar  cabo  alo  que  pedia  esta 
materia  >  de  la  manera  que  el  hombre  habia  de  tener  en 
el  uso  desta  virtud.  Mas  porque  en  esto  habia  mucho  que 
decir,  y  el  libro  ha  crescido  mucho,  quedará  esto  para 
otro  lugar. 

(«)  1.  Rcg.  15.    (O  Lnc.  16-   (9)  lob.  6. 
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TRATADO  III. 

DB  LA  LIMOSNA  Y  MISERICORDIA. 

Sentencia  es  éomun  de  todos  los  sanctos,  que  una  de 
ks  principales  causas  de  la  perdición  de  los  hombres  es 
falta  de  conoscimiento  y  consideración  de  las  cosas  de 
Dios.  Por  donde  el  Salvador  llorando  los  males  del  mun- 
do ,  principalmente  lloró  este ,  diciendo  {a) :  ;Si  conocie- 
ses agora  tú !  Dando  á  entender  que  la  falta  deiste  conos- 
cimiento  era  la  raiz  de  todos  los  otros  males.  La  razón 
desto  es ,  porque  como  las  cosas  de  Dios  sean  tan  grandes, 
tan  poderosas  y  de  tanta  virtud,  no  podrían  dejar  de 
cansar  grandes  efectos  y  alteraciones  en  nuestro  cora- 
zón ,  si  profundamente  se  considerasen.  Y  no  estabafuera 
deste  parescer  el  Profeta,  cuando  decía (5) :  Gente  es  sin 
consejo  y  sin  prudencia.  Pluguiese  á  Dios  que  supiesen, 
y  entendiesen ,  y  echasen  los  ojos  adelante ,  y  quisiesen 
filosofar  sobre  las  obras  de  Dios.  Porque  esto  les  abriría 
los  ojos ,  y  apartaría  de  los  males  en  que  están.  Y  no  me- 
nos sentia  esto  el  Profeta,  que  decia :  Oye ,  pueblo  loco, 
que  no  tienes  corazón,  que  teniendo  ojos  no  ves,  y  te- 
niendo oídos  ho  oyes.  Y  llámalo  con  mucha  razón  loco, 
no  porque  no  tuviese  seso  y  corazón  ( y  aun  mil  corazo- 
nes para  entender  y  saber  las  cosas  del  mundo ),  sino  por- 
que estaba  tan  bruto  para  las  de  Dios,  como  si  del  todo 
estuviera  sin  corazón.  Y  asi  dice  que  teniendo  ojos  no 
veía,  y  teniendo  oídos  no  oia;  porque  teniendo  tantos 
ojos  y  oídos  para  las  cosas  del  mundo ,  estaba  tan  bruto  y 
tan  muerto  para  los  negocios  de  su  salvación. 

He  tomado  esto  porpríncipio  deste  tratado,  en  que  he 
de  hablar  de  la  virtud  de  la  miserícordia,  porque  tengo 
por  cierto  que  si  los  hombres  se  pusiesen  á  considerar  lo 
que  la  Escríptura  divina  y  los  sanctos  nos  predican  desta 
virtud ,  no  fuera  necesario  hacer  della  especial  tratado. 
Porque  así  como  no  es  menester  hacerlo  para  encomen- 
dar á  los  hombres  el  cuidado  de  su  vida ,  porque  basta 
para  esto  el  cuidado  que  ellos  de  suyo  tienen  así ;  tampoco 
lo  fuera  menester  para  encomendar  esta  virtud ,  pues  en 
ella  realmente  consiste  muy  gran  parte  de  nuestra  salva- 
ción y  de  nuestra  vida.  Y  por  esto  no  haré  aquí  mas  que 
referir  summariamente  lo  que  la  Escríptura  divina  y  los 
doctores  nos  dicen  desta  virtud ;  porque  si  esto  se  mirare 
con  atención ,  bastará ,  no  digo  yo  para  usar  como  quiera 
de  misericordia,  sino  para  andar  los  hombres  buscando 
y  sacando  los  pobres  debajo  de  la  tierra,  para  usarcon  ellos 
de  miserícordia,  por  no  carescer  de  una  ocasión  de  tan 

grande  bien. 

Y  acabar  esto  con  los  hombres  (por  amigos  que  sean 
de  su  interese)  tengo  por  menor  negocio  que  persuadirles 
la  virtud  de  la  oración ,  de  que  arriba  tratamos ;  aunque 
el  uno  sea  negocio  de  palabras ,  y  el  otro  de  obras ;  por- 
que en  la  oración  hay  muchas  diGcultades  que  vencer 
(como  ya  declai^raos),  mas  en  la  limosna  no  veo  mas  de 
una  sola ,  que  es  perder  por  Dios  un  pedazo  de  hacienda. 
Porque  por  lo  demás  esta  virtud  es  tan  hermosa,  tan 
honrosa,  tan  amada  y  preciada  de  los  hombres,  que 
ninguna  otra  hay  que  los  haga  mas  bien  qnistos,  y  mas 
honrados  en  la  común  voz  del  mundo,  que  ella.  Por  don- 
de muchos  sin  tener  respecto  á  Dios,  por  solo  ganar  fama 
y  crédito  con  los  hombres ,  fueron  para  con  ellos  muy  li- 
berales. De  manera  que  aquí  ninguna  otra  cosa  nospnede 
hacer  contradicción,  sino  el  amor  de  la  liacienda^  y  el 

(a)  Lqc.  19.    {b)  Deat.5S. 


lenguaje  deste  amor,  que  es  decir  los  hombrea  que 
tienen  hijos ,  y  criados ,  y  familia  que  mantener,  y  otras 
necesidades  á  que  acudir,  y  que  no  quieren  quitar  lo 
que  con  mucho  trabajo  ganaron ,  de  la  boca  délos  suyos, 
para  dar  á  los  extraños;  que  es  el  lenguaje  propriode  Na- 
val Carmelo ,  que  dijo  á  los  criados  de  David ,  cuando  le 
vinieron  á  pedir  algún  resfresco  para  su  señor  (c) ,  que 
no  quería  tomar  su  pan ,  y  su  agua ,  y  las  carnes  de  sus 
ganados ,  para  dar  á  gente  que  no  conoscia.  Esta  me  pa- 
resce  que  es  la  principal  dificultad  que  retrae  á  muchos 
del  ejercicio  desta  virtud ,  y  no  dejo  yo  de  reconocerla 
portal. 

Masentre  cristianos,  contra  todo  esto  debríabastar  la 
autorídad  sola  de  Dios  para  cerrar  los  ojos  á  todos  éstos 
inconvenientes,  y  posponerlo  todo  por  hacerlo  que  él 
nos  manda ;  como  lo  aconseja  Sant  Basilio  en  una  homi- 
lía diciendo :  Si  tuvieres  dos  panes,  y  llegare  un  pobre  á 
tu  puerta,  toma  el  uno ',  y  dáselo  por  amor  de  Dios.  Y 
cuando  se  lo  dieres,  levanta  las  manos  al  cielo ,  y  di  c^- 
tas  piadosas  y  dulces  palabras :  Señor,  este  pan  doy  por 
tu  amor  con  peligro  mió ,  mas  yo  estimo  en  mas  tu  man  • 
damiento  que  mi  provecho ,  y  desto  poco  que  tengo  doy 
un  pan  al  que  lo  ha  menester.  Sola  la  hermosura  desta 
Odelidad  y  obediencia  habia  de  bastar  para  vencer  esta 
pequeña  dificultad. 

Pudiera  también  oponer  á  esto  la  hermosuray  excelen- 
cia desta  virtud ,  porque  es  cierto  que  una  de  las  virtu- 
des mas  hermosas  y  mas  agradables  á  Dios,  y  que  mas 
veces  nos  es  encomendada  en  las  Escripturas  divinas, 
es  esta.  Porque  aunque  la  caridad  (hablando  en  todo 
rígor)  sea  la  mas  excelente  de  las  virtudes,  pero  no  des- 
hace esto  en  la  dignidad  desta  virtud ,  antes  la  engran- 
desce  mas;  porque  no  apartamos  aquí  la  miserícordia  de 
la  caridad,  sino  juntámosla  con  ella, como  á  río  con 
la  fuente  de  donde  nasce.  Y  asi  la  diferencia  que  un  doc- 
tor pone  entre  estas  dos  virtudes  es,  que  la  caridad  es 
río  de  bondad  que  no  sale  de  madre ,  sino  que  corre  den- 
tro de  sus  ríberas,  mas  la  misericordia  es  río  que  sale  dé 
madre,  y  se  extiende  por  toda  la  tierra.  Y  demás  desto 
la  carídad  no  hace  mas  que  comunicar  sus  bienes  á  los 
otros ;  masía  miserícordia  juntamente  con  esto  también 
toma  sobre  si  sus  males.  De  manera  que  no  se  contenta 
la  misericordia  con  dar  sus  bienes,  que  es  proprío  de  la 
caridad ;  pero  añade  mas>  darse  á  si  mesma  por  dolor  y 
compasión,  que  es  proprío  de  la  misericordia. 

Sola  esta  consideración  con  la  pasada  debienm  bastar 
para  vencer  esta  dificultad  que  hay  en  usar  de  miseri- 
cordia. Porque  si  hubo  gentiles  que  hacían  virtud^  por 
solo  hacer  virtud,  estoes,  por  la  hermosura  que  hallaban 
en  ella ,  de  manera  que  no  esperaban  otro  premio  por 
hacer  bien  mas  que  hacer  bien,  ¿cuánto  mas  debria 
bastar  esto  entre  crístianos? 

Mas  no  quiero  agora  aprovecharme  de$te  remedio  ^^ 
sino  llevar  el  negocio  por  otro  camino  mas  favorable  al 
lenguaje  de  la  canié,  y  á  la  cobdicia  del  mesmo  intere- 
se, probando  con  evidentísimas  razones  que  sin  ningu- 
na proporción  son  mayores  los  provechos  é  intereses  que 
se  alcanzan  por  la  limosna,  que  todo  cnanto  el  hombre 
pudiere  ahorrar  negándola.  Y  para  que  esto  mejor  se 
vea,  pongamos  en  una  balanza  esta  pérdida  temporal 
que  por  un  cabo  se  pierde ,  y  en  otra  todos  los  provechos 
y  fructos,  así  espirituales  como  temporales,  que  con  es- 
ta pérdida  se  alcanzan;  para  que  veamos  cuáldestas  dos 

ie)  1.  Res.  2t>. 
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cosas  debe  preceder  á  cuál ,  y  sí  es  razón  que  se  aven- 
ture lo  uno  por  lo  otro.  Y  tengo  por  cierto^  hecha  esU 
comparación ,  si  fueres  buen  juez^  que  no  solo  tendrás 
por  ganancia  ser  misericordioso  á  costa  de  la  hacienda, 
mas  antes  te  espantarás  cómo  todos  lo  que  esto  saben  y 
entienden,  no  venden  sus  haciendas,  y  aun  asi  mes- 
.  nios,  para  hacer  limosna,  como  n^uchos  de  los  sanctos 
íticieron. 

§.  1. 

De  la  primera  excelencia  de  la  limosna  y  misericordia. 

Pues  para  esto  después  de  haber  puesto  ya  en  la  una 
balanza  esta  pérdida  que  dijimos,  pongamos  en  la  otra 
contraria  la  primera  excelencia  que  tiene  esta  virtud  (d), 
que  es  hacer  á  los  hombres  semejantes  á  Dios,  y  seme- 
jantes en  la  cosa  mas  gloriosa  que  hay  en  él ,  que  es  en 
la  misericordia.  Porque  cierto  es  que  la  mayor  perfec- 
ción que  puede  tener  una  criatura  es  ser  semejante  á 
su  Criador,  y  cuanto  mas  tuviere  desta  semejanza,  tanto 
será  Jiias  perfecta.  Y  cierto  es  también  que  una  délas 
cosas  que  mas  própriamente  conviene  á  Dios,  es  mise- 
ricordia ;  como  lo  significa  la  Iglesia  en  aquella  ora- 
ción que  dice :  Seuor  Dios,  á  quien  es  proprio  haber 
misericordia  y  perdonar.  Y  dice  ser  esto  proprio  de  Dios, 
porque  asi  como  á  la  criatura,  en  cuanto  criatura,  per- 
tenesce  ser  pobre  y  necesitada,  y  por  esto  ú  ella  perte- 
nesce  recebir  y  no  dar;  asi  por  el  contrario,  como  Dios  sea 
iufínitamente  rico  y  poderoso,  áél  solo  por  excelencia 
pertenesce  dar  y  no  recebir;  y  por  esto  á  él  es  proprio 
haber  misericordia  y  perdonar.  Y  no  solo  es  proprio  de 
Dios,  mas  (á  nuestro  modo  de  entender)  entre  las  per- 
fecciones que  tienen  respecto  ¿  las  criaturas,  como  dice 
Sancto  Tomás  en  la  2.  2.  qwBst,  30.  (e)  es  la  cosa  mas 
gloriosa  que  hay  en  él,  y  de  que  él  mas  se  precia,  y 
por  la  cual  quiere  ser  mos  conocido  y  alabado.  Y  así 
en  aquella  magnífica  visión  en  que  Moisen  vio  en  el 
monte  pasar  ante  sí  la  gloria  de  Dios,  donde  se  cree  que 
vio  su  mesma  esencia  y  hermosura,  en  la  cual  veria 
tantas  y  tan  admirables  perfecciones,  esta  fué  la  que  él 
allí  mas  proclamó  á  grandes  voces,  diciendo  (/)  :  Se- 
ñor Dios  misericordioso,  clemente,  sufridor  y  de 
gran  misericordia,  que  usas  de  misericordia  con  los 
hombres  hasta  la  milésima  generación,  que  quitas  las 
Iniquidades,  y  maldades,  y  pecados  de  los  hombres. 
Estas  fueron  las  voces  y  testimonios  que  el  sancto  profe- 
ta dio  deste  Señor  después  de  aquella  tan  grande  y  tan 
gloriosa  visión ,  que  todo  fué  alabanzas  y  pregones  de  su 
misericordia.  Mas  qué  tan  grandes  sean  estas  misericor- 
dias, no  se.pnede  explicar  con  palabras :  porque  por  eso 
se  dice  que  es  toda  la  tierra  llena  de  su  gloria ,  porque 
está  llena  de  misericordia :  pues,  como  dice  el  Ecclesiás- 
tico  {g),  la  misericordiadel  hombre  es  para  con  so  próji- 
mo, mas  la  misericordia  de  Dios  es  para  con  toda  carne. 
Pues  si  tanto  se  precia  Dios  desta  virtud,  y  tan  grande 
gloria  es  parecerse  el  hombre  con  Dios,  ¿  por  cuan 
excelente  se  debe  tener  la  virtud  de  la  misericordia, 
que  hace  al  hombre  semejante  á  Dios  en  cosa  de  que  tanto 
-SQ  precia  el  mesmo  Dios  ?  Pues  con  este  tan  grande 
premio  nos  convida  el  Señor  al  ejercicio  desta  virtud  en 
su  Evangelio,  diciendo  (k) :  Sed  misericordiosos,  así  co- 
mo vuestro  Padre  es  misericordioso.  Sobre  lo  cual  dice 
Gregorio,  teólogo :  Hombre,  da  gracias  á  Dios  porque 
no  te  puso  en  estado  que  te  fuese  necesario  estar  colgado 

{,d)  Luc.  6.  (e)  Artic.  4.  {f)  Exod.  Zl/ig)  Eccl.  18.  (A)  Luc.  6. 
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de  las  manos  de  los  otros,  sino  á  los  otros  de  las  tuyas* 
Y  portante  procura  de  ser  rico,  no  solo  de  dineros, 
sino  también  de  misericordia ;  no  solo  de  oro,  sino  tam- 
bién de  virtud ;  para  que  asi  precedas  á  los  otros  en  esta 
posesión ,  como  precedes  en  las  otras.  Por  tanto  pro- 
cura ser  como  Dios  á  los  miserables,  imitando  la  mise- 
ricordia de  Dios;  pues  consta  claro  que  ninguna  cosa 
mas  divina  puede  caber  en  el  hombre,  que  hacer  hiena 
los  otros  hombres.  Esta  es  pues  la  primera  excelencia  que 
ponemos  en  esta  balanza ,  que  es  hac^r  al  hombre  seme- 
jante á  Dios.  La  cual  no  tenia  por  pequeña  el  que  de- 
cía (í) :  Grande  gloria  es  seguir  al  Señor,  y  parcsccrse 
con  él. 

§.11. 

De  la  segunda  excelencia  de  la  limosna  y  misericordia. 

Sobre  esta  excelencia  añado  otra  que  se  signe  desta , 
que  es  la  privanza  que  los  misericordiosos  hnn  de  tener 
con  Dios,  por  razón  desta  semejanza  que  tienen  con  él. 
Porque  como  sea  verdad  que  la  semejanza  es  causa  de 
amor,  por  donde  dicen  que  todo  animal  ama  á  su  seme- 
jante, si  el  misericordioso  es  tan  semejanteá  Dios,  sigúe- 
se que  ha  de  ser  muy  amado  del.  Porque  por  esta  razón 
prueba  Aristóteles  en  sus  éticas  (k) ,  que  el  varón  Fabio 
y  dado  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  es  muy 
amado  de  Dios;  porque  este  tai  en  su  manera  de  vida 
ti6ne  grande  semejanza  con  él.  Pues  asi  también,  como 
Dios  sea  infinitamente  misericordioso ,  claro  está  que  ha 
de  amar  á  todos  aquellos  que  hallare  vestidos  de  miseri- 
cordia, como á  legítimos  hijos  suyos,  y  criaturas  que  se 
parecen  con  él.  ¿Pues  qué  cosa  mas  para  estimar  que 
esta?  Si  tanto  hacen  los  hombres  por  la  privanza  de  su 
príncipe,  y  en  tanto  estiman  á  los  que^rivan  con  él,  ¿en 
cuánto  se  debe  estimar  una  virtud  que  nos  hace  tan  pri- 
vados y  amigos  de  Dios ,  cuanto  semejantes  á  él  ? 

§.  111. 

De  la  tercera  excelencia  déla  limosna  y  misericordia. 

Añado  mas  á  esta  gracia  otra  muy  principal  y  muy 
debida  á  esta  virtud ,  que  es  tener  todos  los  misericor- 
diosos manifiesto  derecho  á  la  misericordia  de  Dios ,  por 
haber  usado  con  sus  prójimos  de  misericordia.  De  lo 
cual  tienen  machas  cédulas  y  firmas  de  Dios  en  diversos 
lugares  de  la  Escriptura  divina.  Porque  ea  una  parte 
dice  (/) :  Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque 
ellos  alcanzarán  misericordia.  En  otra  dice  (m) :  De  tu 
hacienda  haz  limosna ,  y  no  apartes  tu  rostro  del  pobre ; 
porque  si  así  lo  hicieres ,  no  apartará  Dios  su  rostro  de 
tí.  En  otra  dice  (n) :  En  el  juicio  mira  que  seas  mise- 
ricordioso á  los  huérfanos,  como  si  fueses  su  padre,  y 
como  marido  á  su  madre,  y  serás  tú  como  hijo  del  Altí- 
simo ,  y  usará  de  misericordia  contigo ,  mas  que  si  fuese 
tu  madre.  En  otra  dice  (o) :  El  ánima  que  hace  bien , 
será  llena  de  bienes,  y  la  que  embriaga  y  harta  á  los 
otros,  ella  también  será  embriagada  y  recreada  de  Dios. 
Estas  y  otras  muchas  autoridades  declaran  cuan  apare- 
jado está  Dios  á  usar  de  misericordia  con  el  que  usa  de 
misericordia ;  que  es  uno  de  los  mayores  bienes  que  en 
esta  vida  se  pueden  desear.  Mas  no  se  contenta  el  Espí- 
ritu Sancto  con  esto,  sino,  pasa  inas  adelante,  haciendo 
á  Dios  como  capüvo  del  hombre  misericordioso,  según 
se  colige  de  dos  autoridades  de  los  Proverbios ,  juntan- 

(0  Eeet.  í&.  {k)  Libr.  10.  Bthie.  e.  8. 1:  loan.  S.  (Htlth).  Ib.  5. 
(m)  Fob.  4.    (n)  Ecel.  4.    {o)  proT.  11. 
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^  lawu  0MilaQtn»de  las  cuales  la  una  dice  (p) :  El 
que  usa  de  miaerícordia  con  el  pobre ,  empresta  dineros 
á  Dios.  La  otradke  (9)':  £1  que  recibe  dineros  presta- 
des,  queda  por  captivo  del  que  se  los  emprestó.  Pues 
9Íestoésvefdad>  sigúese  en  buena  consecuencia  que 
Dios  queda  como  por  captivo  del  que  usó  de  misericor- 
dia coa  eVpdk»,  pues  este  tal  prestó  dinerosa  Dios, 
Puesiqué^osamas  para  estímar  queteiiertal  prisio- 
nero y  tal  captivo  (si  decirse  puede )  como  Dios  ?  ¿Y  qué 
cosa  mas  para  desear,  que  tener  en  nuestra  mano  las 
llaves  de  las  entrañas  de  Dios,  para  q^e  use  de  mise- 
ricordia con  nosotros?  Porque  sin  dubda  estas  tiene  el 
miseriooffdioso  en  las  manos,  como  claramente  lo  dice 
Gregorio,  teólogo,  por  estas  palabras:  En  nuestra  mano 
está  usar  Dios  de  misericordia  con  nosotros.  Porque  si 
usáremos  con  nuestros  prójimos  de  misericordia ,  él  ha- 
brá misericordia  de  nosotros;  porque  si  nos  faltare  esta 
miserioordia ,  ¿  quién  babrá  que  nos  perdone?  Por  tanto 
ten  miaerícordia  de  tu  prójimo,  y  da  por  alcanaíada 
la  misericordia  de  Dios.  ¿Pues  qué  cosa  mas  preciosa 
queesta? 

§.  IV. 

De  la  euarU  excelencia  de  U  limosaa  y  misericordia. 

AHado  mas  á  esta  gracia  otra  muy  principal ,  que  es 
alcantarse  poraqnl  perdón  de  los  pecados.  Porqoe  sin 
dubda ,  aunque  baya  muchos  medios  para  alcanzar  este 
perdón,  uno  de  los  mas  ciertos  y  mas  principales  es 
este.  Para  lo  cual  también  tenemos  otras  tantas  cédulas 
y  firmaren  la  Eseriptura  divina,  como  para  todo  lo  pa- 
sado. Porque  en  una  parte  dice  el  Eclesiástico  (r)  :  Asi 
como  el  agua  apaga  el  fuego ,  asi  la  limosna  resiste  á  los 
pecados.  En  otra  parte  dice  ($) ;  El  beneficio  bocho  en 
secreto  apaga  las  iras ,  y  el  don  escondido  en  el  seno  del 
pobre  aplaca  la  indignación  de  Dios.  En  otra  parte  dice 
el  sancto  Tobias  (f )  que  la  limosna  libra  de  todo  pecado 
y  de  la  muerte ,  y  no  deja  el  ánima  ir  á  las  tinieblas.  Fi- 
nalmente el  mesmo  Señor  en  su  Evangelicen  una  pa- 
labra resolvió  todo  este  negocio,  diciendo  (v) :  Dad  li- 
mosna de  t(*do  lo  que  os  sobra,  y  todas  las  cosas  os  serán 
limpias.  Y  porque  entendía  esto  muy  bien  el  profelá 
Daniel  (x) ,  no  supo  otro  remedio  que  dar  al  rey  de  Ba- 
bilonia, cuando  vio  que  la  sentencia  del  cielo  venía  so- 
bre él ,  sino  decirle :  Toma,  sefior,  mi  consejo,  y  redime 
tus  pecados  con  limosna,  y  jtus  maldades  con  misericor- 
dias hoclios  á  pobres.  Pues  este  es  uno  de  los  princi- 
pales medios  que  hay  para  alcanzar  este  perdón ;  y 
cuando  esta  falta,  peligro  corre  el  que  esta  pide.  Por- 
que (como  dice  un  sancto  doctor)  en  vano  extiende  las 
manos  á  Dios,  rogando  por  sus  pecados,  el  que  no  las 
extendió  al  prójimo,  socorriéndole  cuando  pedia  en  sus 
trabajos.  Cimforme  á  lo  cual  dice  otro^octor :  Si  no  be- 
biere pobres,  no  se  perdonarían  tantos  pecados.  De  ma- 
nera que  los  pobres  son  médicos  de  nuestras  llagas,  y 
las  manos  que  ante  nos  extienden,  son  remedios  que 
nos  dan.  Ni  es  tanta  parte  el  médico  para  dar  salud  á 
nuestros  cuerpos  cuando  extiende  las  manos  y  nos  apli- 
ca los  emplastros,  cuanto  losen  las  del  pobre  cuando 
las  extiende  á  recebar  nuestra  limosna,  para  curar  las 
llagas  de  nuestra  ánima.  Por  tanto  reparte  bien  el  dine- 
ro, y  sábete  que  juntamente  con  él  se  fueron  los  peca- 
dos ;  como  lo  significó  el  Señor  cuando  dijo  (y)  que  los 

if)  Vnff.  i9,    iq)  ProY.  tt.    (r)  Eecll.  5.    (*)  Prov.  fi, 
(O  Tob.  4.    (r)  Luc.  11.   {s)  Dan.  4.   (y)  Osee  4. 
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sacerdotes  hablan  de  comer  los  pecados  del  pueblo; 
porque  por  méiito  de  la  limosna  que  los  bomiores  les 
Itacian,  ¿cansaban  perdón  de  los  pecados  que  cometían. 

§.  V. 

De  la  qoiota  excelencia  de  la  limosna  7  misericordia. . 

Mas  no  se  contenta  esta  virtud  con  solo  descargar  al 
hombre  de  los  pecados  pasados ,  sino  también  lo  enri- 
quecéde  nuevos merescimientps;  porqüesu  caudales  tan 
grande,  que  en  él  hay  para  todo :  para  pagar,  y  para  en- 
riquecer. Y  la  razón  es,  porque  esta  obra  de  misericor- 
dia por  la  parte  que  es  penosa ,  es  satisfactoria ;  y  por 
hacerse  en  calidad  es  meritoria :  y  así  con  lo  uno  paga 
lo  que  debe ,  y  con  lo  otro  acrescienta  lo  que  tiene.  Y  de 
U>  uno  y  de  lo  otro  tenemos  muy  clara  figura  en  la  his- 
toria que  acaesció  á  Heliseo  con  una  pobre  viuda  (z),  á 
la  cual,  como  le  pidiese  remedio  para  pagar  las  deu<his . 
de  su  marido,  respondió  el  sancto  varón :  Mujer  ¿tienes 
por  ventura  algo  en  tu  casa?  Y  como  eUa  respondiese 
que  no  tenia  mas  de  un  poquito  de  aceite  para  ungirse, 
mandóle  el  Profeta  que  pidiese  prestadas  por  toda  su 
vecindad  muchas  vasijas,  y  que.  encerrándose  en  su 
casa  con  sus  hijos,  derramase  un  poquito  de  aquel  olio 
en  cada  vaso  de  aquellos ;  porque  por  virtud  de  Dios  ello 
ae  raultiplicaria  de  tal  manera,  que  hubiese  para  pagar 
las  deudas,  y  para  pasar  después  la  vida.  Así  lo  hizo  la 
buena  mujer,  y  asi  se  cumplió  lo  que  el  Profeta  le  dijo. 
¿Pues  qué  es  esto  sino  figura  clara  de  lo  que  obra  esta 
virtud?  Porque  sin  duda  por  pobre  que  esté  un  ánima, 
si  con  todo  eso  no  le  faltare  un  poco  deste  olio  de  mise- 
ricordia, y  usare  de  ki  industria destamujer  derramando 
un  poco  del  en  las  necesidades  de  los  pobres,  haciendo 
estolón  tanto  secreto  que  nó  sepa  la  mano  siniestra  lo 
que  hiciere  la  diestra  (a)i  tenga  por  cierto  que  se  multi- 
plicará tanto  el  fructo  y  mérito  deste  repartimiento,  que 
habrá  para  pagar  las  deudas  do  todos  los  pecados  pasa- 
dos ,  y  pare  enriquecerse  de  nuevos  merescimientos.  Y 
esto  es  lo  que  el  Profeta  significó  cuando;  dijo  (6):  Derra- 
mó y  dio  su  hacienda  á  los  pobres ;  mas  la  justicia  y 
mérito  desta  obra  permanescerá  en  los  siglos  de  los  si- 
glos. Y  por  esta  causa  el  apóstol  Sant  Pablo  llama  á  la 
limosna  simiente,  cuando  dice  (e)  que  quien  poco 
siembra,  poco  cogerá ;  y  quien  siembra  en  abundancia 
en  abundancia  cogerá :  para  dar  á  entender  que  asi  co- 
mo el  sembrar,  que  paresce  derramar  y  desperdiciar  la 
hacienda,  no  la  derrama,  sino  acresciéntala  y  muUipli- 
cala,  así  el  derramar  la  liacienda  por  amor  de  Dio^, 
dondo  paresce  que  se  pierde,  no  se  pierde,  sino  cresco; 
y  esto  en  tanto  grado,  que  por  uno  se  dan  ciento,  y  des- 
pués la  vidaetema.  Por  esto  nos  aconseja  Salomón  dicien- 
do (<¿) :  Arroja  tu  pan  sobre  las  aguas  que  corren,  que 
después  de-mucho  tiempo  lo  vendrás  á  hallar.  Ninguna 
cosa  paresce  mas  perdida  que  la  que  va  el  agua  abajo ,  y 
así  paresce  la  limosna  á  los  hombres  del  mundo ;  mas  al 
cabo  de  la  jomada  se  viene  á  conoscer  el  fructo  della,. 
cuando  á  la  hora  de  la  muerte  se  halla  el  hombre  acom- 
pañado deste  socorro,  y  después  en  la  otra  vida  recibe 
su  debido  premio.  Porque  esta  es  la  hacha  que  debemos 
llevar  delante ,  y  que  nos  ha  de  alumbrar  cuando  cami- 
náremos por  aquella  región  escura  y  tenebrosa  de  la 
otra  vida,  por  donde  ninguno  de  los  vivos  caminó  ja- 
mas. Y  por  esto  el  profeta  Esaías ,  después  de  habernos 

it)  4.  Rcg.  4.    (a)  Uatth.  6.    (i)  Psalm.  til.    (c)  S.  Cor.  9. 
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encomendado  el  ejercicio  de  las  obras  dé  misericordia^ 
añade  Inego  diciendo  {e) :  Si  asi  lo  hicieres,  irá  delante 
•tí  tu  justicia «  y  la  gloría  de  Dios  te  recogerá.  Porque 
uno  de  los  mejores  títulos  que  hay  para  pedir  y  esperar 
la  gloria ,  es  llevar  delante  de  si  el  mérito  desta  misen* 
cordia.  En  lo  cual  se  ve  cuan  buena  manera  de  granje- 
ria es  esta  para  pasar  al  cielo  nuestros  tesoros,  y  poner 
en  la  otra  vida  lo  que  forzadamente  se  habla  de  quedar 
en  esta.  Y  asi  es  muy  celebrada  aquella  sentenciado 
Sant  Ambrosio,  que  dice :  No  se  pueden  llamar  bienes 
del  hombre  los  que  no  puede  llevar  consigo,  y  por  esto 
sola  la  miserícordia  es  compañera  de  los  defunctos.  De 
manera  que  en  aquella  jomada  donde  los  monarcas  y 
principes  del  mundo  se  hallarán  solos  y  desamparados 
de  toda  la  compañía  y  magnificencia  de  sus  estados, 
sola  la  miserícordia  se  hallará  á  su  lado ;  la  cual  no  sola- 
mente los  acompañará,  mas  también  ios  defenderá  en 
el  juicio  divino ,  como  adelante  se  dirá.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Crisóstomo  que  bien  mirado,  no  hace  bien  el  qqe 
.  Imce  bien,  sino  antes  le  recibe ;  porque  mucho  mas  r^ 
cibe,  que  da,  pues  da  su  hacienda  á  Dios,  y  no  á  los  hom- 
bres. Y  conforme  á  esto  nos  aconseja  Gregorio,  teálogo, 
diciendo :  Demos  á  los  pobres  de  los  bienes  que  aquí 
poseemos ,  porque  seamos  enriquecidos  con  los  bienes 
du  la  otra  vida  que  noposeeooos.  Da  parte  de  tu  hacien- 
da ,  no  solo  á  tu  carne ,  naas  también  á  tQ  ánima ;  no  solo 
al  mundo,  sino  también  á  Dios.  Quita  algo  de  tu  carne, 
y  ofróscelo  al  espíritu ;  arrebata  loque  pudieres,  y  apár- 
. talo  del  fuego  que  le  ha  de  gastar,  y  ofrésoeloá  aquel 
Señor  que  para  siempre  te  lo  ha  de  gaardár.  Y  esto 
mesmo  es  lo  que  nos  acensúa  él  Salvador,  dicien- 
do (/*) :  No  queráis  atesorar  Tuestros  tesoros^en  la  tierra, 
donde  el  orín  y  la  polilla  destruyen  la  hadenda,  y  donde 
los  ladrones  minan  y  roban;  sino  atesorad  vuestros  te- 
soros en  el  cielo,  donde  para  siempre  estarán  libres 
deste  peligro.  Y  en  otro  lugar  {g)  :  Haced  (dice  él) 
unos  sacos  que  no  se  envejezcan ,  ponicado  vuestros  te- 
soros en  el  cielo,  donde  ninguna  cosa  de  lasque  en^I 
entran,  se  envejesce  ni  corrompe. Y  en  otra  paite  repite 
lo  mesmo  por  otras  palabras,  diciendo  {h) :  Granjead 
amigos  coa  el  dinero  de  la  maldad ;  esto  es ,  con  la  ha- 
cienda de  que  los  liombres  suelen  Qommunmeate  usar 
mal ;  porque  con  una  cosa  tan  vil  como  esta  podéis  gran- 
jear amigos  que  después  os  reciban  en  las  eternas  mora- 
das. En  lo  cual  se  ve  claro  cómo  en  esta  manera  de  con- 
tratación es  mucho  mas  lo  que  el  hombre  recibe ,  que 
lo  que  da.  Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin  :  Acuérdate, 
hombre,  uq  solo  de  lo  que  das,  sino  también  de  lo 
que  recibas;  porque  sin  dubda  te  podrá  decir  el  pobre : 
Mira  no  sea  mas  lo  que  yo  te  doy  recibiendo,  que  lo  que 
tú  me  das,  Porqiu^  si  no  hubiese  quien  recibiese  de  lí 
la  limosna,  no  darías  tierra  y  comprarlas  cielo.  No  ha« 
gas  caso  de  mi  si  no  tienes  algo  que  pedir  ai  que  hizo  á 
tí  y  á  mi ;  porque  si  has  de  pedir  á  él  porque  me  oiste  á 
mi,  á  ti  te  heciste  en  esto  gracia  de  ser  oido.  Da  pues 
gracias  á  aquel  que  te  hizo  comprar  una  cosa  tan  pre- 
ciosa por  un  precio  tan  vil.  Das  lo  que  se  pierde  con  el 
ücmpo,  y  recibes  lo  que  permanesce  para  siempre.  Y 
por  tanto  nadie  diga  queda  al  pobre;  porque  con  mas 
ycrdad  puede  decir  que  da  á  si ,  que  al  pobre.  Hasta 
aqui  son  palabras  de  Sant  Augustin. 
;  Pues  según  esto, ¿qué  mejor  cambio  y  mejorgranjeria 
se  puede  bailar  que  esta?  Porque  damos  tierra,  y  halla- 
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remos  cielo ;  damos  pan  de  hombres,  y  hailiráMWMÍprti 
de  ángeles ;  damos  un  jarro  de  agua  fría  ( t ) ,  y  ballaf^- 
mos  una  ítiente  de  agua  viva ;  finalmente  dámds  lo  qúit 
no  podíamos  llevar,  y  damos  han  lo  que  nadie  nos  podfá 
quitar.  ¿  Pues  por  qué  no  traspasaremos  nuestra  hadea- 
da  adonde  siempre  ha  de  ser  nuestra  vidaf  ¿Qué  kieura 
es  ( dice  Sant  Crisóstomo)  dejar  tos  bie&os  eii  el  faigar  de 
donde  has  de  salir » y  no  traspasarios  al  Ingtf-dood^  pa«- 
ra  siempre  has  de  vivir?  Allí  es  razón  que  pongas  tu  iia- 
cienda  donde  tienes  tu  morada.  Para  locvalnesdejó 
Dios  buen  remedio  en  las  manos  de  los  pobres ,  que  sim 
los  banqueros  desta  hacienda,  los  portadores  desta  mer- 
caduría, y  el  arca  de  los  tesoros  de  Cristo,  y  la  tierra 
fértil  en  que  sembró  Isaac,  que  da  ciento  por  uno  (k). 
Por  doparesce  que  la  condición  destos  bienes  es  guar- 
darse cuando  los  derramas ,  y  perderse  cuando  desorde- 
nadamente los  guardas.  De  suerte  que  aqnollo  solamen- 
te es  tuyo ,  que  diste  por  tu  ánima ;  y  todo  lo  que  aqui 
dejares,  quizá  perdiste.  Pues  ¿qué  mas  era  menester, 
supuesta  la  fe  destas  verdades,  para  dar  los  hombres 
cuanto  tienen  por  tan  grandes  esperanzas ,  pues  lo  que 
la  palabra  de  Dios  promete,  es  de  su  parte  mas  cierto 
que  lo  que  en  las  manos  se  tiene ? 

g.  VI. 

D«  If  sezti  exceieoda  de  la  Umosna  y  miftcricordia. 

Mus  todavía  allende  destOs  provechos  y  bienes  tan 
grandes,  añadiré  otros  particulares,  para  loscuales  tam- 
bién vale  mucho  esta  virtud.  Uno  de  los  cuales  es  socor- 
ro de  Dios  oportuno  en  las  tríhnlaciones^  que  sin  dubda 
es  debido  con  muclia  razoa  al  miserioordioso.  Porque 
si  dice  el  Salvador  que  por  la  medida  que  roidiéreiBos 
habernos  de  ser  medidos  (/),  justa  cosa  esqueel  que  se- 
corríó  al  prójimo  en  su  tríbulacion ,  sea  socorrido  do  Días 
en  la  suya.  Y  si  es  de  hombres  fieles  y  amigos  pagar  á  su 
tiempo  el  beneficio  que  recibieron,  y  socorrer  á  qaien 
los  socorrió,  ¿qué  hará  aquel  fidelísimo  Señor,  que  tan- 
tas veces  tiene  dicho  que  el  beneficio  que  se  hace  al  por- 
bre,  se  hace  á  él  (m)?  Esto  nos  representan  maravUlo- 
sámente  las  bendiciones  que  el  proleta  David,  lleno  de 
Espíritu  Sancto,  en  un  salmo  da  á  los  hombres  miseri- 
cordiosos, por  estas  palabras  (n) :  Bienaventurado  aquel 
que  trata  del  remedio  del  necesitado  y  del  pobre ;  por- 
que en  el  dia  malo  librarlo  ha  el  Señor.  El  Señor  lo  con- 
aerve,  y  le  dé  vida,  y  haga  bienaventurado  en  la  tierra , 
y  no  permita  que  caya  en  mano  de  sus  enemigos.  El  Se- 
ñor le  visite  y  socorra  en  el  lecho  de  su  dolor :  toda  su 
cama  rodeaste.  Señor,  en  el  tiempo  de  su  enfermedad. 
Pues  ¿qué  mayores  bendiciones,  qué  mejores  plegarías 
se  pud  ieran  desear  para  galardón  de  los  misericordioso^ 
Cuan  de  corazón  estaba  el  Profeta  aficionado  á  esta  Ytr- 
tud ,  cuando  tales  peticiones  pide  para  el  qne  la  tiene.  Y 
no  las  pedia  sin  causa,  sino  porque  sabía  que  esta  paga 
estaba  así  por  Dios  ordenada  para  él.  Porque  escrípto 
está  (o) :  Los  hermanos  ayudan  á  sus  hermanos  en  el 
tiempo  de  la  tríbulacion ;  mas  mucho  mas  ayuda  para 
esto  la  virtud  de  la  misericordia.  Y  en  otro  lugar  dice  el 
mesmo  Eclesiástíco  (p)  que  Dios  tiene  sus  ojos  en  el 
que  usa  de  misericordia ;  y  que  tiene  dél  memorm  para 
adelante.  Y  que  en  el  tiempo  de  su  caida  no  faltará  quien 
le  dé.  la  mano  para  que  se  levante.  Y  esto  mesmo  nos 
promete  el  mesmo  Señor  por  Isaías,  diciendo  (9}:  Cuan* 

(O  Matth.  10.    (i:)Gtn.S6.    (¿)  LncC    (m)Natai.». 
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do  M  eompidefietem  tn  ánima  y  tns  entrañas  del  que  tu- 
▼iera  hambre,  entonces  en  medio  de  las  tinieblas  te  ama- 
necerá  la  kiz,  y  tus  tinieblas  se  esclarescerán  como  el 
mediodía.  Dnido  á  entender  que  cuando  el  hombre  es* 
tvriere  tan  cargado  de  angustias  y  tribulaciones  que  per 
ninguna  parte  se  le-ofrezca  un  rayo  de  Imni  de  esperan* 
aa,  entonces  será  visitado  y  consolado  de  Dios,  de  tal 
manera  que  las  tinieblas  de  sos  angustias  se  convertirán 
en  prosperidades  tan  claras  como  el  mediodía ;  segon 
que  claramente  se  vio  en  las  limosnas  de  aquel  sancto 
Tobías  (r ) ,  por  las  cuales  meresció  salir  de  tan  grandes 
tinieblas,  asi  de  la  vista  corporal  como  de  todas  ¿s  otras 
angustias  y  trabajos  que  padescia ;  porque  justo  era  que 
así  fuese  socorrido  de  Dios  en  sus  trabajos,  el  que  tantas 
veces  por  su  amor  habia  socorrido  á  los  prójimos  en  los 
suyos.  Asi  acaesció  á  este  sánete,  y  asi  entendía  él  que  en 
su  manera  habia  de  acaescer  á  todos  los  misericordio^ 
sos;  pues  encomendando  á  su  hijo  esta  virtud ,  le  dijo  («) 
que  si  fuese  misericordioso,  tuviese  por  cierto  que  ate- 
soraba en  esto  remedio  para  el  dia  de  la  necesidad. 

§.VII. 

D«U  séptiMt  exftdencia  de  It  UnosM  y  «itertoordla. 

Añado  mas  á  esta  gracia  otra  semejante  á  ella ,  que  es 
s^oido  el  hombre  en  sus  oraciones ,  y  esto  por  la  me»- 
ma  razón.  Porque  asi  como  vos  oistes  los  clamores  del 
pobre  cuando  espedía  misericoodia,  asi  es  justo  que  oiga 
Dios  los  vuestros  cuando  la  pidiéredesá  él.  Y  por  esto, 
acabando  el  profeta  Isaías  dé  deoir :  Parte  tu  pan  con  el 
pobre,  y  recoge  en  tu  casa  á  losnecesitades  y  peregrinos 
y  viste  los  desnudos;  anadié  luego  diciendo  {t) :  Guan- 
do esto  hicieres,  Uamarás»  y  el  Señor  te  oirá;  darte  has 
votes,  y  decirte  ha :  Aqui  estoy  presente ;  porque  mi- 
sericordioso soy,  dice  el  Señor.  Como  si  mas  claramen- 
te dijera :  Porque  de  mi  naturaleza  soy  misericordioso, 
nalnralmenle  huelgo  con  la  misericordia,  y  amo  los  mi- 
aericordioaos ;  y  asi  les  pago  en  la  mesma  moneda:  esto 
es,  que  comO  elk»  oyeron  los  clamores  de  los  pobres, 
asi  también  sean  eUes  oídos  en  los  suyos.  Y  no  solo  oí- 
dos cuando  daman,  pero  también  aunque  estén  mudos; 
perqnela  mesma  misericordia  está  dando  voces  por  ellos, 
según  qneloafirmó  el  Eclesiástico,  diciendo  (t?):  Esconde 
bliinosna  en  el  seno  del  pobre ;  porque  dende  ahí  estará 
ella  dando  voces  por  ti  á  Dios.  Mas  por  el  contrarío  el 
que  no  oye  las  voces  del  pobre,  tampoco  será  él  oido  de 
Dios;  como  claramente  lo  testificd  el  Sabio  diciendo  (x): 
El  que  cierra  sus  oídos  á  las  voces  del  pobre ,  él  llamará^ 
ynossráoido* 

§.  VIIL 
De  U  ocun  excelencia  de  la  Umosaa  y  misericordia. 

¿Qué  mas  se  puede  sobre  todo  esto  desear?  Pues  aun 
é  todas  estas  gracias  añado  la  mayor  y  mas  digna  de  ser 
preciada  de  todas ,  que  es  el  premio  de  la  vida  eterna ,  y 
la  deíension  que  los  misericordiosos  tendrán  eu  el  dia 
del  jujcioconel  favor  dcsta  virtud.  ¡Oh  cuánaegura  ten- 
drá en  este  dia  su  causa  el  que  paresciere  ante  Dios  ves- 
tido de  misericordia!  Porque,  como  dijo  el  Sancto  To- 
bías (y),  grande  ánimo  y  confianza  da  la  limosna  á  todos 
los  que  la  ejercitan  delante  del  summoDios.  Si  los  de-^ 
momos  se  levantaren  contra  él,  esta  virtud  le  defenderá. 
Porque^  como  dice  el  Eclesiástico  (s),  esa  peleará  con- 
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tra  sus  enemigos  mefor  que  la  lanza  y  que  el  escudo  del 
poderoso.  Y  si  el  mesmo  Dios  le  quisiere  poner  deman* 
da,  y  dijere  que  le  hace  cargo  de  todos U»  siete  pecados 
mortales  en  quehacaido ,  responderle  ha :  Señor,  en re^ 
eompensadesos  siete  pecadosos  represento  las  sieteobras 
de  misericordia  en  que  por  vuestro  amor  me  he  siem*- 
pre  ejercitado.  Yosdijistes  (a)  que  bienaventurados  eran 
los  miserícordiosos,  porque  ellos  alcanzarían  miserícor- 
dia.  Vos  dijistes  ( b)  que  por  la  medida  que  midiésemos, 
hablamos  de  ser  medidos.  Vos  dijutes  (c)  que  la  limos- 
na libra  de  la  muerte ,  y  no  deja  el  ánima  ir  á  las  time* 
blas.  Yosdijistes  {d)  que  la  misericordia  es  mas  alta 
que  el  juicio :  esto  es,  que  eUa  prevalesce  contra  el  jui* 
cío  de  vuestra  justicia ;  porque  á  quien  el  juicio  conde- 
na, absuelve  la  raiserícordia.  Pues ,  Señor,  persevere  y 
sea  glorífícada  la  verdad  de  vuestra  palabra ,  y  tened  por 
bien  usar  de  miseríoordia  con  quien  usó  <k  mtserícorw 
dia.  ¿Qué  mas  diré?  Vos  finalmente  por  vuestra  boca 
sanclísima  nos  afirmastes  (t)  que  él  dia  del  juicio  apar- 
tariades  á  los  corderos  de  los  cabritos :  esto  es,  á  tos 
buenos  de  los  malos;  y  que  á  los  buenos  diríades :  Venida 
benditos  de  mi  Padre,  y  tomad  la  posesión  del  reino  que 
os  está  aparejado  dende  el  principio  del  mundo;  porque 
tuve  hambre ,  y  dSstesme  de  comer ;  tuve  sed,  y  distefr- 
mede  beber;  era  peregrino,  y  recogístesme;  estaba 
desnudo,  y  veslístesme;  estaba  enfermo  y  encarcelado, 
y  visüástiSBiDe ;  y  que  responderían  entonces  los  bue- 
nos, ydirián:  Señor,  ¿cuándo  .os  vimos  hambriento,  y  os 
dimos  decomer?  sediento,  y  os  dinK»  de  beber?  des- 
nudo, y  os  vestimos?  Y  req[)oaderles  ha  el  Señor :  En 
verdad  os  digo  que  cuando  eso  hecistes  á  uno  destos 
pequeñuelos  míos ,  á  mi  lo  hecistes,  é  yo  lo  recebí ;  y 
asi  06  lo  quiero  agora  galardonar.  Pues  ¿qué  galardón  se 
puede  p¿8ar  mayor  que  este?  {Cuan  dichosos  serán  los 
oídos  que  oirán  debí  boca  delHijode  Dios  estas  palabras^ 
roas  dulces  que  la  miel  y  que  el  panar :  ¡Venid,  benditos 
de  mi  Padre  I  Solo  esto  bastaba ,  no  digo  yo  para  hacer 
misericordia ,  sino  para  andar  por  mar  y  por  tierra  bus- 
cando con  quien  usar  de  misericordia,  para  mcrcscer  oir 
en  este  dia  tal  palabra. 

Mas  ¿qué  quiere  decir,  que  habiendo  tantas  obras 
virtuosas ,  por  las  cuales  se  merece  el  reino  del  cielo ,  no 
se  hace  aquí  mención  mas  que  de  sola  la  misericordia? 
Muchas  cosas  hay  aqui  que  considerar.  Porque  prime-* 
remonte  aqui  tenemos  que  contempkir  la  admirable  sa-« 
biduria  de  Dios ,  el  cual  como  conoscia  la  grande  esca- 
seza  del  hombre  (que  todo  lo  quiere  para  sí),  propúsole 
un  tan  grande  premio  como  este ,  para  inclinarie  á  mi- 
sericordia :  para  que  la  grandeza  deste  galardón  venciese 
la  dureza  de  su  ooraEon.  Ofréscese  también  aqui  la  lar«* 
gueza  ineíiibie  de  Dios,  y  el  deseo  que  tiene  de  salvar- 
nos ,  pues  vino  con  nosotros  en  damos  el  mayor  de  todos 
los  bienes  del  mundo  por  el  menor  de  todos  los  bienes 
del.  Porque  el  mayor  de  todos  les  bienes  es  la  gloria ;  el 
menor  de  todos  es  el  dinero,  y  lo  uno  da  por  lo  otro,  que 
es  una  cosa  preciosísima  por  otra  vilísima.  Y  finalmente 
danos  por  4&nero lo  que  él  no  compró  con  dinero,  sino 
con  su  mesma  sangre,  Ofirécesenos  también  aquí  la  ad-* 
miralHe  bondad,- caridad  y  providencia  de  Dk»,  el  cual 
como  sabía  que  habla  de  haber  pobres  enel  mundo,  por* 
que  así  convenía  que  fuio^  para  ellos  y  para  nosotros; 
porque  los  unos  padesciendo,  y  los  otros  compadescién- 
dose ;  los  unos  con  paciencia ,  y  los  otros  con  misericor- 
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diaganasoA  d  reino  del  cielo;  por  esto  deseó  tanto  el 
remedio  de  los  unos  y  de  los  otros,  que  lo  vino  á  enco* 
mendaí  eon  las  mas  encarecidas  palabras  y  promesas  que 
se  podían  encomendar,  diciendo :  Lo  que  á  uno  destos 
pequeñuelos  hecistes,  á  mi  io  hecisbes.  Porque  si  un  rey 
se  ausentase  de  su  reino  poratgun  tiempo, -y  quisiese 
encomendará  los  grandes  del  reino  un  ikiuy  amado  liijo 
que  en  él  dejase ,  ¿con  qué  otRíis  palabras  mas  encareci- 
das lopodia  encomendar,  que  diciendo :  Lo  que  liicié- 
redcs  con  este  hijo  mío  que  queda  en  vuestro  poder, 
conmigo  lo  baceis,ycomo  talos  lo  gratificaré?  Pues  ¿con 
qué  otras  mas  amorosas  palabras  podia  este  Sefior  enco- 
mendar el  remedio  de  les  pobres,  que  poniendo  á  si 
mesmo en  lugar  dellos,  y  encomendándolas á  si?  ¡Oh 
maravillosa  excelencia  la  del  pobre  de  Cristo,  pues  en  él 
se  representa  la  persona  do  Dios  1  De  manera  que  Dios 
viene  á  esconderse  en  el  pobre,  y  este  es  el  que  extiende 
la  mano;  mas  Dios  el  que  recibe  lo  que  se  ofresce,  y  el 
que  ha  de  dar  el  galardón.  Si  los  pobres  fueran  reyes  ó 
principes  de  la  tierra,  no  me  maravillara  yo  tanto  que 
así  los.  encomendara;  mas  siendo  como  son  las  heces 
del  mundo,  que  los  junte  Dios  consigo  y  los  ponga  en 
8u  lugar,  ¿qué  cosa  puede  ser  de  mayor  nobleza,  y  de 
mayor  bondad  y  misericordia? 

Esta  es  pues  una  de  las  mayores  alabanzas  que  se  pre- 
dican desta  virtud ,  que  es  tener  el  hombre  por  ella  tan 
justificada  y  abonada  su  causa  panel  día  de  la  cuenta, 
por  lo  cual  dice  el  Apóstol  {f),  que  esta  virtud  vale  para 
todas  las  cosas,  pues  á  ella  se  prometen  los  bienes  desta 
vida  y  de  la  otra.  Sobre  lascueAes  palabras  dice  la  glosa: 
Si  alguno  se  ejercitare  en  las  «bras  de  misericordia, 
aunque  tenga  otras  culpas,  será  por  ellas  castigado,  mas 
no  será  condenado.  Lo  cual  no  se  ha  de  entender  <lel  que 
confiando  en  las  limosnas  que  hace,  persevera  en  los 
pecados;  porqueestc  tal  provoca  contra  s¡,^omo  dice 
el  Apóstol  {g),  la  benignidad  y  paciencia  de  Dios  que  le 
espera  á  penitencia.  Mayormente  que  (cómo  dice  Sant 
Gregorio)  el  que  da  al  prójimo  su  hacienda,  y  no  guarda 
su  Vida  de  la  malicia,  sus  cosas  da  á  Dios,  y  á  si  mesmo 
al  pecado.  De  manera  que  lo  que  era  menos  ofrescíó  á 
su  Criador,  y  lo  que  era  mas  guardó  parala  maldad. 
Asi  que  no  se  promete  áqui  salud  al  que  con  esta  «spe* 
ranza  persevera  en  el  vicio,  sino  declárase  por  estas  pa- 
labras cuánta  parte  sea  esta  virtud  entre  todas  las  otras 
para  alcanzar  la  vida  eterna.  Y  esto  dice  aun  mas  claro 
SantHierónimo  en  una  epístola  que  escribe  á  Nepoda- 
no  por  estas  palabras :  No  me  acuerdo  haber  leido  que 
muriese  malu  muerte  el  que  de  buena  gana  se  ejercitó 
en  obras  de  misericordia.  Porque  tiene  este  tal  muchos 
intercesores  que  rueguen  por  él,  y  no  es  posible  que  no 
sea  oída  la  oración  de  muchos.  Y  si  esto  es  asi ,  grande 
es  por  cierto  (dice  un  doctor)  la  virtud  de  la  limosna, 
pues  con  tan  grande  confianza  introduce  a  sus  devotos 
en  el  reino  del  cielo.  Porque  es  ella  muy  conocida  de  los 
porteros  deste  reino,  y  de  las  guardas  deste  palacio ,  y 
no  solo  conoscida,  sino  también  acatada ;  y  así  confiada- 
mente hace  quese  dé  la  puerta  á  todosaquellos  dequien 
ella  fué  honrada.  Porque  si  ella  fué  poderosa  para  traer 
á  Dios  del  cielo á  la  tierra,  mucho  mas  lo  será  para  su«> 
bir  á  los  hombres  de  la  tierra  al  cielo.  Y  en  otro  lucar 
añade  el  mesmo  doctor,  diciendo :  Cosa  maravillosa  es 
que  el  pobre  ciego  recibiendo  de  nos  misericordia ,  sea 
parte  para  guiarnos  al  ciclo,  y  que  andando  él  arrimado 
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á  las  paredes ,  y  cayendo  en  los  bamiMSoa^  sea  podarosc 
para  enseñarnos  la  subida á  lo  alto;  porque  este  poder 
le  dio  la  virtud  de  la  misericordia.  Y  por  esto  dioen 
communmente  los  doctores, que  quiso  clSalvadorsubir 
al  cielodelflaoDtede  las  Olivas,  para  dar  á  entender  que 
la  virtud  de  la  misericordia,  significada  por  ellas,  es  la 
que  hace  subir  á  los  lüombres  áaste  lugar.  Asimesmo  ae 
escribe  (A) ,queel  rey  Salamon  mandó  hacer  dos  pueitaa 
de  madera  de  olivas  para  entraren  el  SanctaSanctoruní : 
para  dar  también  á  entender  que  por  el  ejercicio  de  las 
obras  de  misericordia  (significadas  por  esteárboi)  babiaa 
los  hombres  de  entrar  en  el  reino  de  Dios.  Pues  si  todos 
nuestros  deseos  y  esperanzas  tiran  á  ese  puerto,  y  tanto 
nos  ayuda  para  esto  la  virtud  de  la  misericordia ,  ¿quién 
será  tan  duro  y  tan  enemigo  de  si  mesmo ,  que  por  per- 
donar un  poco  de  dinero,  quiera  despreciar  un  tan  ines- 
timable tesorof 

§.  IX. 

De  la  nona  excelencia  de  la  limoson  y  misericordia. 

Mas  podrá  por  ventura  decir  alguno  que  todas  estas 
gracias  sobredichas  (por  grandes  que  sean)  nos  convi- 
dan, mas  no  necesitan  á  usar  desta  virtud.  Porque  ofres- 
ciéndonos  grandes  favores  y  medios  para  ganar  el  cielo, 
no  nos  dejan  cerrados  otros  caminos  por  donde  se  po-- 
dria  alcanzar.  Pues  para  que  esto  no  haya  lugar,  añado 
á  todo  lo  sobredicho  la  necesidad  que  tiene  desta  virtud 
el  que  tiene  posibilidad  para  usar  della ;  porque  esto  es 
ya  como  tomamos  porliambre,  y  ponemos  el  cuchillo 
á  la  garganta.  Esto  nos  predican  y  confiesan  también  to« 
das  las  Bscriptorás  sagradas,  no  menos  que  lo  pasado. 
Porque  el  mesmo  Señor  que  convida  los  misericordiosos 
al  reino  de  su  Padre  (t),  ]x>r  haber  ejercitado  las  obras 
de  misericordia ,  él  mesmo  despide  á  los  cmeles  é  iulin- 
manos  dése  reino ,  por  no  las  haber  ejercitado ,  dicien- 
do (^)  :  Id,  malditos,  al  fuego  eterno;  porque  tuve  ham- 
bre ,  y  no  me  distes  de  comer ;  tuve  sed ,  y  no  me  diatca 
de  beber,  etc.  Por  do  paresce  que  asi  como  la  misericor- 
dia abre  á  los  unos  las  puertas  deste  reino ,  asi  la  crael- 
dad  é  inhumanidad  laü  cierra  á  los  otros.  Porque,  como 
dice  el  apóstol  Sanetiago  (1) ,  juicio  sin  misericordia  se 
hará  contra  el  que  no  hubiere  usado  de  misericordia. 
Pues  ¿quesera  del  hombre,  porjustifícado  que  sea,  si 
fuere  juzgado  sin  misericordia?  ¡Ay  de  la  vida  del  hom- 
bre, por  muy  loable  qne  haya  sido,  dice  Sant  Angus- 
tin  (m),  si  fuere  detí.  Señor,  juzgadasin  miserícordial  Y 
también  de  aquel  que  no  hubiere  usado  de  míseríoor-* 
dia;  porque  sin  ella  será  juzgado.  Así  lo  dice  Sant  Ba- 
silio, por  estas  palabras :  No  usaste  de  misericonlia,  no 
alcanzarás  misericordia.  No  abriste  las  puertas  de  tu 
casa  al  pobre,  no  te  abrirá  Dios  las  del  cielo.  No  diste  un 
pedazo  de  pan  al  que  habia  hambre,  no  recibirás  la  vida 
eterna.  Y  en  otro  lugar  dice  el  mesmo  Sancto :  Ten  por 
cierto  que  el  fructo  ha  de  responder  á  la  simiente :  sem- 
braste amargura,  amargura  cogerás.  Sembraste  cruel- 
dad, eslate  responderá.  Huíste  de  la  misericordia,  ella 
también  huirá  de  tf .  Aborreciste  al  pobre,  aborrescerte 
ha  también  aquel  que  por  amor  de  los  hombres  se  hizo 
pobre. 

Estas  y  otras  semejantes  amenazas,  aunque  general- 
mente pertenescen  á  todos  los  que  pueden  usar  de  mi- 
sericordia (mayormente  cuando  seofrescen  grandes  ne- 
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ceddidcs^ puesto  qqe no  foesen  eitremas),  señalada- 
mente  pertenesoen  á  lo«  ríeos  inlramanos,  que  teniendo 
las  arcas  llenas -de  bienes  dejan  perecer  de  iiambre  los 
miserables.  Cuya  persona  representa  aquel  rico  glotón 
del  Bvangelio ,  que  tan  inbnmano  fué  para  con  el  pobre 
Lásaro  {n),  pues  aun  hasta  las  migajas  que  ca^an  de  su 
mesa  no  le  daba.  Lo  cual  debrían  notar  mucho  los  ríeos 
deste  mundo,  considerando  que,  como  dice  Sant  An* 
gusün  (o),  no  fué  este  rico  condenado  por  haber  tomado 
lascosas  ajenas ,  sino  por  no  hnber  dado  las  suyas  pro- 
prías.  Por  locual  puesto  en  el  infierno  vinoá  pedir  cosas 
Can  peqneSas ,  como  era  ún  gota  de  agua ,  porque  negó 
él  también  al  pobre  cosas  tan  vUes'como  era  una  niiga- 
Jueládepan.  li^mesroa  persona  también  nos  repre- 
senta el  otro  rico  del  ETangclio  (p),  que  sncediéndole 
bien  la  cosecha  de  un  ano ,  en  lugar  de  dar  gracias  á 
Dios  por  ella,  habló  consigo  mesmo  desta  manera:  Aqui 
tienes,  ánima  mía,  muchos  bienes  que  tesemirán  para 
muchos  años ;  come ,  bebe  y  huélgate.  Sobre  las  cuales 
palabras  dice  Sant  Basilio :  ¡Oh  palabras  desatinadas!  Oh 
extraña  locura!  Dime,  ruégete,  ;qué  mas  dijeras  si  tu- 
vieras una  ánima  de  puerco?  Saca,  miserable,  de  la  cár- 
cel esas  ríqtiezas  que  tienes  presas.  Triunfa  desa  casa 
escure  donde  está  el  dinero  de  la  maldad  encarcelado ,  y 
toma  por  almarío  donde  lo  pongas ,  las  casas  de  los  po- 
bres ,  y  atesora  pan  tf  un  rico  tesoro  en  el  cielo.  ¿Qué 
impedimento  tienes  pare  no  hacer  esto?  ¿No  está  el  po- 
bre ala  puerta  de  tu  casa?  No  tienes  hacienda  de  que 
hacer  limosna?  No  está  el  galardón  aparejado?  No  tie- 
nes expreso  mandamiento  desto?  Ycon  todo  eso  no  sabes 
decir  masque  una  sola  palabra :  No  tengo.  No  daré;  por- 
que también  yo  soy  pobre.  Pobre  eres  por  cierto :  pobre 
de  candad  y  humanidad,  de  fe  y  de  esperanza.  Mas 
dirás,  ¿á  quien  hago  injuria  si  guardo  mi  hacienda? 
¿Cuál  llamas  tu  hacienda?  ¿Por  tentura  viniendo^  este 
mundo  trajiste  algo  contigo?  ¿Porqué,  si  piensas,  eres  tú 
neo  y  aquel  pobre?  Cierto  no  por  otra  causa,  sino  por- 
que tú  recibas  el  premio  de  la  benignidad  y  fiel  admi- 
nistración de  tu  hacienda  dando  limosna ,  y  el  otro  sea 
honrado  con  la  corona  de  la  paciencia.  Mira  pues  lo  que 
haces  en  tener  lo  que  no  solo  á  tí,  mas  también  á  tu  pró- 
jimo pertenesce.  Uira  que  délos  pobres  es  el  pan  que  in- 
justamente guardas,  y  de  los  desnudos  la  Testidura  que 
en  tu  arca  tienes,  y  del  que  anda  descalzo  el  zapato  que 
en  tu  casa  se  envejece ,  y  del  pobre  el  dinero  que  tü  es- 
condes en  la  tierra.  Mira  que  las  riquezas  son  redemp- 
cion  de  las  ánimas,  y  que  guardándolas  las  pierdes,  y 
perdiéndolas  por  Dios,  las  guardas.  Vi  yo  algunos  que 
ayunaban,  y  oraban,  y  lloraban  los  pecados  pasados,  y 
finalmente  que  se  ejercitaban  en  todas  aquellas  obras  de 
virtud  que  no  les  costaban  dinero,  y  con  todo  eso  no 
querían  dar  un  maravedí  por  Dios,  teniendo  bienes  de- 
masiados. ¿Qné  les  aprovechó  á  estos  lá  diligencia  de 
todas  las  otras  virtudes,  pues  no  por  eso  alcanzaron  el 
reino  de  Dios?  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Basilio, 
recogidas  de  diversos  lugares  suyos,  las  cuales  bien  de- 
claran la  necesidad  que  tienen  desta  virtud  los  que  tie- 
nen abundantemente  con  que  ejercitarla.  Porque  si  no 
bastaban  á  aficionamos  áella  todas  las  gracias  y  exce- 
lencias pasadas,  baste  áfo  menos  lamesma  necesidad, 
que  todas  las  cosas  vence. 
Y  para  mayor  prueba  desto  añado  aquí  aquella  teme- 
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rosa  sentencia  de  Sant  Joan ,  que  dice  (q)  :  Si  alguno  tu- 
viere de  los  bienes  deste  mundo  ^  y  viere  á  su  hermano 
padesccr  necesidad ,  y  no  abriere  sus  entrañas  para  re* 
mediarle;  ¿cómo  diremos  que  la  caridad  de  Dios  está 
en  él  ?  Hijuelos,  no  amemos  con  solas  palabras ,  sino  tam- 
bién con  obras  y  con  verdad.  Pues  ¿qué  cosa  mas  teme- 
rosa que  esta?  Si  es  argumento  de  no  tener  caridad  no 
socorrer  al  que  padesce  grande  necesidad ,  ¿  qué  será  de 
los  ríeos  deste  mtmdo,  que  tan  poca  cuenta,  tienen  con 
esto?  Porque  donde  no  hay  candad,  no  hay  gracia;* y 
donde  no  hay  gracia,  no  hay  gloría ;  y  según  esto ,  ¿  con 
qué  gusto  y  consolación  vive  quien  en  tan  peligroso  eav 
tadovive?      -^  • 

§.  X. 

De  la  dédma  exeeleatía  de  U  UmMiía  j  misericordia. 

Todas  estas  cosas  evidentemente  nos  declaran  en 
cuánto  precio  se  deba  estimar  una  virtud  que  para  tan^ 
tas  y  tan  grandes  cosas  nos  aprovecha.  Y  por  cierto  muy 
duro,  muy  avaroy  muy  pobre  de  mitericordia  ha  de  ser  el 
corazón  que  no  semneva  á  misericordia  con  tales  prendas 
oemo  estas.  Mas  si  algunobobiere  tan  ciego  ^y  tan  amigo 
de  su  interese,  y  tan  mal  apreciador  de  lascosas,  que  es- 
time en  mas  la  vileza  de  los  bienes  temporales  que  todo 
cuanto  hasta  aqui  se  ha  dicho,  de  manera  que  ninguna 
eosa  tiene  precio  en  su  corazón,  sino  solo  elinl^rese',  tam- 
poco por  esto  nos  desavendremos  con  él;  antes  por  aquí  le 
daremos  las  manosllenas  para  eso  mesmoqqedcsea.  Por- 
que es  tan  soberana  y  tan  admirable  la  bondad  de  Dios, 
y  el  respecto  que  tiene  á  los  que  hacen  bien,  que  no  solo 
en  la  otra  vida,  sino  también  en  esta  les  quiapo  dar  el  ga- 
lardón. Nueva  cosa  paresceesta,  mas  también  la  hallare- 
mos testificada  en  las  Escrípturas  divinas,  como  todas 
kis  otras.  Y  no  quiero  alegar  pera  esto  las  aotorídades  y 
promesasde  la  vieja  ley,  y  aquel  famosocapítulo  x  iviii  del 
Deuteronómio,  donde  tantas  bendiciones  y  prosperida- 
des temporales  se  prometen  á  los  guardadores  de  la  ley; 
porque  esto  era  cosa  muy  común  en  aquel  estado ;  mas 
alego  para  esto  aquellas  palabras  de  Salomón,  que  di- 
cen (r) :  Honre  á  Dios  con  tu  hacienda ,  -y  haz  bien  á  los 
pobrcsde  los  primeros  fructosdella,  y  con  esto  sehin- 
chirán  tus  graneros  de  hartura,  y  tus  lagares  de  vino. 

Y  allende  desta  promesa,  tenemos  otra  que  dice  (s) : 
El  qae  da  al  pobre  nunca  se  verá  en  necesidad ,  y  el  que 
menosprecia  al  que  le  pide  limosna,  padescerá  pobreza. 

Y  esta  mesma  sentencia  repitió  el  mesmo  Salomón  por 
otras  palabras,  diciendo  {t) :  Unos  hay  que  reparten  su 
hacienda ,  ycon  este  se  hacen  mas  rícas ;  y  otros  hay  que 
toman  la  ajena ,  y  siempre  viven  en  pobreza.  Pero  muy 
mas  claro  testificó  todo  esto  el  Apóstol  escribiendo  á  Ti- 
moteo su  discípulo,  cuando  dice  asi  (v) :  Ejercítate  en 
obrasde piedad, porque  los  ejercicios  corporales  pare 
poco  son  provechosos,  masía  piedad  para  todo  vale, 
pues  á  ella  se  prometen  los  bienes  desta  vida  y  de  la  otra. 
¿Ves  luego  cómo  todo  se  promete  al  misericordioso ,  lo 
de  acá  y-lo  de  allá ,  los  bienes  deste  siglo  y  los  del  cielo? 
Por  donde  si  no  semqvia  tu  corazón  á  esta  virtud  con 
las  promesas  de  los  bienes  espirítuaíes ,  aqui  tienes  ya 
lo  que  deseas ,  que  son  bienes  temporales ,  que  también 
se  prometen  al  que  da  lo  que  tiene  por  amor  de  Dios. 

Y  por  esto  nos  aconseja  el  Sabio  (ce)  que  demos  siete  par- 
tes y  ocho  partes  de  nuestra  hacienda  por  Dios :  las  siete 
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{Nui^itaiizadr  por  eBailoB  bienes  cpie  pertenesceo  á  esta 
vida,  significada  por  el  nómero  de  siete,  que  bace  una 
ieoMaia ;  j  faeocho  (qne  exceden  en  un  grado  áeste 
námero)  para  alcanzar  ios  bienes  de  la  otra,  qne  por 
este  nómero  de  ocho  es  significtda.  Finalmente  todas 
estas  autoridades  dicen  lo  qae  el  Sahador  en  nna  pala- 
bra resomió  en  el  Evangelio,  didendo  (y) :  DaU  el  da- 
Mor  «o6£í,  qne  es  decir :  Dad ,  ydarosban. 

Estonce  mostró  mny  á  la  clara  el  niesmo  Señor  qne  lo 
pimnetió ,  en  aquella  viuda  qne  repartió  con  Elias  esa 
pobreza  qne  tenía  (z),  qne  no  era  mas  qne  nn  poqvito 
debarina^ymMialcudllade  aceite,  qne  para  si  y  para 
sn  bijo  en  un  año  de  bambre  habia  guardaido.  Pero  con 
todo  esto ,  pidiéndole  el  Profeta  limosna ,  primero  apa- 
rejó la  comida  para  él  que  para  sf ,  y  no  le  dio  de  lo  mu- 
clio  poco,  sino  eso  poco  que  tenia  lo  dio  todo;  y  pa- 
desciendo  su  hijo  bambre ,  da  de  comer  primero  al  Pro- 
feta que  al  hijo ;  y  puesta  en  tan  grande  necesidad ,  pri- 
mero se  acordó  de  la  misericordia  qne  de  la  necesidad^ 
Mas  por  esta  le  y  liberalidad  qne  tuvo,  meroseióqne  ni 
la  tinajica  de  la  harina ,  ni  el  vaso  del  olio  faltase ,  hasta 
qne  Dios  envió  abundancia  de  agna  sobre  la  tierra.  Por 
do  paresce  que  no  quitó  la  madre  á  sn  hijo  lo  que  dio  al 
Profeta ,  sino  antes  por  este  medio  lo  acrescentó.  Y  esta 
buena  mujer  (como  pondera  Cipriano)  no  conoscia  á 
Cristo,  ni  habla  oidosu  doctrino,  niredemida  por  él 
liabiarecebtdo  su  carne  y  sangre  en  mantenimíettio,  y 
con  todo  esto  fué  tan  piadora  como  has  visto ;  para  que 
por  aquí  se  vea  qué  pena  está  aparejada  para  el  que  vi- 
viendo en  la  Iglesia  de  Cristo,  es  rico  inhumano ;  pues 
esta  pobre  mujer  usó  de  tanta  piedad  siendo  gentil. 

Mas  no  es  solo  este  el  ejemplo  que  hallaremos  para 
confirmación  desta  verdad ;  porqne  llenas  están  las  his- 
torias y  vid»  de  sanctos  de  semejantes  maravillas, 
donde  leemos  que  las  haciendas  qne  con  esta  fe  y  cari* 
dad  se  repurtieroo ,  fnéron  multiplicadas :  queriendo  el 
Señor  mostrar  la  grandeva  de  su  bondad  y  fidelidad  coo 
los  que  hacen  algo  por  él ,  y  probar  la  verdad  de  aqpella 
sentencia  que  él  dijo  (a) :  Dad ,  y  daros  han. 

Agora  preguntóte ,  hermano,  si  crees  que  todo  esto  es 
verdad.  Si  dices  qne  do,  sigúese  que  no  tienes  fe ,  y  que 
no  eres  cristiano ,  pues  no  crees  alas  palabrasde  Cristo^ 
Si  dicesqne  si ,  has  de  confesar  luego  que  dando  limosna 
no  pierdes  en  la  ganancia ,  antes  la  multiplicas ,  no  solo 
espirituftlniente,sinotambien  temporalmente.  Yaunque 
tú  no  veas  camino  ni  medio  para  eso ,  pero  realmente 
ello  htt  de  ser  así,  pues  Dios  lo  dice.  Sino,  dime:  ¿por 
qué  causa  crees  que  Dios  es  trino  y  uno  ?  Dirás  que  por- 
que Dios  lo  dice;  porque  eso  solo  basta  para  creerlo. 
Pues  el  mesmo  Dios  que  dice  eso ,  dice  también  que  el 
que  da  al  pobre ,  nunca  se  verá  en  necesidad.  Por  donde 
si  tú  erees louno,  aunque  sea  sobre  todarason,  también 
has  de  creerlo  otro ,  aunque  asi  lo  sea.  Pues  si  eso  crees 
con  tanta  firmeza ,  ¿  cómo  eres  escaso  en  repartir  tu  ha- 
cienda ,  pnes  la  fe  te  dice  que  repartida  se  multiplica? 
Si  porque  sabes  que  el  trigo  que  siembras  se  I4  de  mul- 
tiplicar,  loderramas confiadamente  en  la  tierra,  aunque 
muchas  veces  te  falta  esta  esperanza ;  si  creescon  mayor 
firmeza  que  la  limosna  que  das  es  simiente  que  siem- 
bras, y  que  en  el  cielo  y  en  la  tierra  se  multiplica,  ¿có- 
mo eres  tan  escaso  en  esta  sementera ,  siendo  tan  li^ral 
en  la  otra?  Si  dices  que  no  ves  cómo  derramando  tu  h{i- 
cienda  se  pueda  mollipUcar,  tampoco  ves  cómo  sea  Dios 
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trino  y  nno.  Si  crees  esto  porque  Iqdíoe  Dios,  (anbieii 
has  de  creer  esotro ,  pnes  lo  cBce  el  mesmo  Dios,  y  han* 
toridadqne  tiene  lo  ano  tiene  lootro,  sino  qne  lo  uno  enea* 
tadineros,ylootrono.  Asíqaeporestaruoi>,óliasd6 
negar  la  fe^  ó  has  de  CDoiBsar  qne  es  verdad  lo  que  la  E»< 
críptnradice,qaeelqnedaalpobrs  no  se  vaáenne-^ 
cesidad.Poe88ÍDiosylafeasegarBnesto,ya  qne  todos 
los  otros  intereses  espirituales  no  le  mneven ,  4  cóoo  no 
te  mueve  siquiera  este  temporal  ?Miraqoe  por  ningnoa 
parte  te  puedes  eicosar;  porqne  si  lo  has  per  bienes  eiH 
pirituales,  aqni  te  ioedamos  ánsaaos  llenas;  y  si  por  bie- 
nes temporales,  aqni  también  les  da  el  Señor  por  sa 
medida:  caesta  virtnd  para  todo  sirve,  páralos  bioBes 
desta  vida  y  de  la  otra.  Pnes  ¿  qué  poedes  alegar  para  DO 
usarde  misericordia? 

§.  XI. 

CoDclosioD  de  todo  lo  dicho. 

Tomemos  agora  pues  al  principio,  y  hagamos  aque- 
lla comparadon  que  propusimos.  Pongamosennna  ba- 
lanza esta  pérdida  de  hacienda  que  se  sigue  de  dar  li- 
mosna, y  en  la  otra  pongamos  todos  estos  bienes  que  la 
palabra  de  Dios  promete  á  los  que  dan;  para  ver  si  es 
razón  trocar  lo  uno  por  lo  otro.  Pongamos  pues  la  pri- 
mera ezoelencia  qne  por  aqni  se  alcanza,  que  es  ser  se- 
mejantes á  Dios  enlo  mas  glorioso  que  hay  en  Dios  para 
con  los  hombres,  que  es  la  misericordia,  y  pongamos 
también  el  ser  üimiliarmente  amados  del ,  como  perso- 
nas mas  semejantes  á  él,  que  es  la  segunda ;  y  añadamos 
á  esto  el  tener  tan  aparejada  y  merecida  la  misericor- 
dia de  Dios  todos  aquellos  que  usaron  de  misericordia 
con  los  hombres;  y  con  esto  juntemos  todos  los  otros 
bienes  que  tras  estos  se  siguen,  que  son,  perdón  de 
pecados,  acrescentamiento  de merescimientos,  tesoro 
para  la  otra  vida,  socorro  en  las  tribulaciones,  eficacia 
en  las  oraciones ,  defensión  para  el  día  del  juicio,  salud 
y  vida  perdurable.  Y  con  todo  esto  ayuntemos  ki  provi- 
sión de  bienes  temporales  que  Dios  promete  al  que  par- 
tiere lo  que  tiene  con  los  pobres.  Todas  estas  cosas  jun- 
tas carguemos  en  esta  balanza ,  y  en  la  otra  pongamos  ua 
poco  de  pérdida  de  hacienda,  y  esto  hecho,  veamos  si 
es  justa  que  hombre  que  tenga  seso  y  razón,  deje  do 
gozar  de  tan  grandes  bienes  como  estos ,  por  una  tan  pe- 
queña pérdida  temporal.  Ni  sé  quién  habrá  que  esto 
profundamente  considere,  queiioseavcrgúence  de  sí 
mesmo,  si  algún  tiempo  se  vio  para  con  Dios  escaso, 
ofreciéndole  este  tan  rico  partido.  Por  lo  cual  dije  al 
principio,  que  Calta  de  luz  y  de  consideración,  érala 
principal  causa  de  nuestros  males.  Porque  ¿  quién  ha- 
bria  que,  poniendo  todas  estas  cosas  ante  los  ojos,  no 
tuviese  por  ganancia  perder  todo  cuanto  tiene^  por  go- 
zar de  tantos  bienes?  ¿Qué  pérdida  podria  hab<^  tan 
grande,  que  noquedasesuficientisimamente  recompen- 
sada con  todos  estos  provechos  ?  Y  siendo  esto  asi ,  gran 
maravillaos  ver  el  día  de  hoy  tan  encendidalacobdi- 
cia,  y  tan  resfriada  la  caridad  entre  cristianos.  Y  croo 
cierto  que  si  los  infieles  supiesen  esto,  que  seespan- 
tarian  y  pasoarian  de  cómo  la  gente  que  tiene  fe  destas 
verdades,  no  vende  todo  cuanto  tiene  por  gozar  de  ta- 
les bienes ;  porque  con  menos  que  esto ,  no  se  responde 
dignamente  á  la  dignidad  de  tan  grandes  esperanzas,  se- 
gún que  muchos  sánelos  lo  hicieron. 

Mas  si  todavía  fuere  alguno  tan  ciego  y  tan  obi>tina- 
do,  que  quiera  alegar  e*  menoscabo  de  su  hacienda,  y 
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laj^nvbl^iidenishiioi  |Mffa  no  hacer  limosna';  oya  lo 
que  contra  esto  dice  el  btenaTantarado  mártir  Cipriano 
por  estas  palabras;  Temes,  miserable,  qnedesfaUesce- 
rá  ttt  patrimonio  si  fueres  largo  para  Dios,  y  no  miras 
que  temiendo  tú  que  nodesíaUezca  to  baeieoda ,  desfa* 
llesee  cada  día  tu  ^ida;  y  mirando  no  se  diamimiyan  tus 
cosas,  tá  te  pierdes  y  disminuyes ,  pues  eres  mas  ama- 
dor dsl  dtneroque  da  lí  mesmo;  y  así  temiendo  perder 
el  paftriaaonio,  tú  te  pierdes  por  salvar  el  patrimonio. 
Temes  qne  te  fallará  de  comer  si  fueres  largo  y  piadoso 
para  el  pobre.  ¿Guando ,  jamas,  faltó  de  comer  al  justo, 
pues  está  escripto  que  no  matará  Dios  de  bambre  al  áni* 
ma  del  justo  (¿)t  A  Elias  sinren  los  cuervos  dedespen- 
serosenel  desierto  (o);á  Daniel,  encerrado  en  el  lago 
de  los  leones  para  ser  comido  dellos,6e  le  trae  de  co* 
mer  por  providencia  divina  (i) ;  ¿y  tú  temes  que  al  que 
trabi^ysirveáDtosle  faltará  lacomida?  Mirad,  dioe 
él(e>>  bis  aves  del  aire,  que  no  siembran,  ni  siegan, 
ni  guardan ,  y  vuestro  Padre  celestial  les  da  de  eomer. 
Pues  vosotros  ¿no  sois  de  mayor  precio  qne  ellas?  Y 
las  aves  apascienla  Dios  ^  y  á  los  pájaros  da  de  comer, 
y  á  los  liijos  de  los  cuervos  que  le  llaman  (/").  Pues  si  no 
fulla  el  maulenimiento  á  quien  falta  el  sentido  y  conos- 
eimiento  de  Dios,  ¿cómo  piensas  tuque  faltará  al  cristia* 
no,  al  siervo  de  Dios,  y  al  que  se  ocupa  en  guardar  sus 
mandamientos,  y  es  amado  de  su  Señor?  S4  uo  ¿piensas 
por  vnnton  >  qne  no  dará  de  comer  Cristo  á  quien  da  de 
comer  al  mesmo  Cristo ,  oque  negará  los  bienes  de  la 
tierra  á  qoien  concede  los  bienes  úéí  cielo,  ó  que  no  dará 
un  poco  de  pan  y  de  carne  á  quien  da  su  mesma  sangre  y 
su  mesma  carne?  ¿De  dónde  nascióen  ti  esta  desconfian- 
za, y  este  sacrilego  y  malvado  pensamiento?  ¿Qué  bace 
en  la  casa  de  la  fe  el  pecho  desleal?  ¿Cómo  se  precia  del 
nombre  de  cristiano  el  que  no  se  fia  de  Cristo?  ¿Para 
qué  te  quieres  excusar  con  esas  vanas  sombras  de  excu«< 
sas?  Confiesa  la  verdadera  causa desa  dureza ,  y  descu- 
bro el  secreto  de  tu  corazón.  La  causa  es  que  las  tinie* 
blas  de  la  esterilidad  han  ocupado  tu  ánimo,  y  huyendo 
de  ahí  hi  lumbre  de  la  verdad,  cegó  tu  pedio  camal  la 
oscuridad  profunda  de  la  avaricia.  Eres  captivo  y  escla- 
vo de  tu  dinero ,  y  estás  preso  con  tas  cadenas  de  tu  cob- 
dicia;  y  habiéndote  una  vez  libertado  Cristo » tú  mesmo 
te  vuelves  á  captivar.  Guardas  el  dinero ,  que  guardado 
no  te  guarda,  y  acrescientas  el  patrimonio ,  que  con  su 
peso  te  deriiba.  Pon  los  ojos  en  aquella  viuda  del  Evan« 
geüo  (p),  que  cercada  de  las  angustias  de  su  pobreza,, 
ofresció  en  el  arca  del  templo  solas  dos  blancas  que  po^ 
seia.  Hayan  vergüenza  los  ricos  de  su  esterüidad,  paes 
la  viuda  y  la  pobre  les  lleva  la  delantera  en  obras  de 
misericordia.  Y  como  sea  verdad  qne  las  limosnas  se  den 
commonmente  á  huérfanos  y  viudas,  hace  limosna  la 
qne  hubiera  derecebiria ;  para  qne  por  aqui  entendamos 
qné  pena  está  aparejada  para  el  rico  iobumano,  cuando 
aun  por  este  ejemplo  es  amonestado  el  pobre  á  que  sea 
misericordioso.  «Y  si  dices  que  la  muchedumbre  de  los 
hijos  te  hace  menos  liberal  para  con  los  prójimos ,  á  esto 
te  respondo  que  por  el  mesmo  caso  hubieras  de  ser  mu- 
cho ma^ ;  porque  mientras  mas  hijos  tienes,  mayor  ne- 
cesidad tienes  de  Dios.  Porque  habiendo  mas  hijos,  tie- 
nes mas  para  quien  pedirle  mercedes,  y  mas  son  los  de- 
lictos  que  has  de  redemir,  mas  las  consciencias  que  has 
de  curaf  y  mas  las  ánimas  que  has  «le  remediar.  Porque 

(»)  Prot.  10.    (O  4.  Rpf.  17.    (d)  Dsl  ti.    (e)  Matth.-S. 
if)  fulo.  146.    ig)  Harc.  11  Loe.  U,     ^ 


asi  como  en  ta  vida  secular,  para  mayor  número  de  hi- 
jos, es  menester  mayor  patrimonio;  así  en  lo  espiritual 
cuan^  cresciere el  núm«t>  de  los  hijos,  tanto  ha  de 
crescer  el  número  de  los  servicios ;  como  vemos  que  lo 
hada  el  sancto  Job  (h).  Y  si  tratas  de  buscar  padre  para 
tus  hijos,  notratesdeiquees  temporal  y  terreno,  sino- 
de  aquel  que  es  espiritual  y  eterno.  A  este  tal  ofresce  tu 
hacienda^  porqne  este taguardará  fielmeote á  tus  heredo- 
ros.  Ese  sea  el  tutor  de  tus  hijos,  ese  el  curador  dellos,. 
esesea  contra  todas  las  injorias  del  mundo  su  protector. 
El  patrimonio  que  se  pono  en  las  manos  de  Dios,  ni  la 
república  lo  toma,  ni  el  fisco  lo  ocupa,  ni  la  calumnúi 
de  las  audiencias  seculares  lo  roba.  En  lugar  seguro  está 
la  heredad  que  tiene  á  Dios  por  guardador.  Esto  es  pro- 
veer á  los  hijos  para  adelante;  esto  es  proveer  de  reme- 
dio álos  herederos  con  piedad  paternal.  Cuasi  todas 
estasson  palabras  de  Cipriano,  por  las  cuales  verás  cuan 
fria  es  ta  encnsa  de  los  que  por  el  cuidado  demasiado  de 
snshqos,  dejan  de  socorrer  á  los  pobres.  Destos  mes-* 
mos  se  queja  Sant  Auguatin  por  otras  patabras  semejan^ 
tes,  diciemlo  (t);  Cristo  en  el  pobre  te  pide,  y  no  lo 
das,  diciendo  que  lo  guardas  para  lús  hijos.  ¿Yo  te  pongo 
delante  á  Cristo,  y  tu  me  contrapones  á  tusliijos?  Gran- 
de injusticia  es  que  guardes  para  que  desperdicie  ta 
hijo /padeciendo  hambre  tu  mesmo  Dios;  pues  él  di- 
ce (k) :  Lo  que  hecistes  á  uno  destos  pequeños,  á  nú  lo 
hecistes.  Y  sabiendo  tú  esto,  ¿no  temes  ser  escaso,  vien- 
do quién  es  este  que  padesce  necesidad?  Cuéntasme  el 
número  de  tos  hijos;  mira  que  entre  esos  hasde  añadir 
otro,  y  ese  será  tu  Señor.  Tienes  un  hijo,  este  sea  el  sc*- 
gundo;  tienes  dos ,  sea  el  tercero;  tienes  tres,  haz  quo 
siquiera  sea  el  cuarto.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Sanl 
Adgustin.  ¿Pues  qué  podrá  responder  aquí  lacobdicia 
humana  contra  toda  esta  fueraa  de  razones?  Pues  aun: 
sobre  todo  esto  hay  mas  que  decir. 

§.  Xlk 

B«  eámú  4ebs  «I  hombit  ser.  BbariMnUef  o  y  tliaoNitr» ,  por  re* 
preMntane  en  los  pobres  Cristo ,  de  qoieo  henos  recUtido  Untos 
bienes. 

Porque  aobre  todo  lo  dicho  hay  otra  cosa  que  nos  ha- 
bla de  meiver  á  misericordia;  porque  verdaderamente 
aunqne  esta  virtud  ni  fuera  tan  necesaria  para  nuestra 
salvación ,  ni  trajera  consigo  tantos  y  tan  grandes  provoT 
cbos  espirituales  y  temporales  como  aqui  habernos  decla-^ 
rado,  sola  la  obligación  que  tenemos  á  nuestro  Señor 
por  las  grandes  misericordias  que  del  habernos  recocr 
bido  bastaba  para  hacemos  amadores  de  misericordia, 
aunque  mas  no  hubiera.  Y  desta  razón  principalmente 
se  aprovecha  Sane  Pablo  para  perauadir  á  los  deCorinto 
esta  virtud,  diciendo  (I):  Ya  sabéis,  hermanos,  cuál.ha'* 
ya  sido  la  grada  y  misericordia  de  Cristo  para  con  nos- 
otros ;  pnes  qne  siendo  rico  se  hizo  pobre ,  para  enrique<> 
cernes  con  su  pobreza.  Pues  si  Dios  llegóá  hacerse  pobns 
por  amor  de  los  hombres,  ¿qué  mucho  es  hacéis  los 
hombres  pobres  por  amor  de  Dios?  Y  si  Dios  se  dejó  ven* 
der  por  amor  de  los  hombres  (m) ,  ¿qué  mucho  es  ven-- 
der  los  hombres  un  pedazo  de  hacienda  por  amor  de 
Dios?  ¿Quién  negará  un  pedazo  de  pan  á  quien  se  dejó 
vender  por  él?  Quién  no  dará  una  poca  de  hacienda  á- 
quien  dio  por  él  su  sangre?  Quién  no  padescerá  un  po* 
co  de  necesidad  y  pobreza  por  quien  sacrificó  por  él  su 

(A)  lob.  1.    (O  Ltb.  de  decen  cbordis  cap.  11  tea»  9. 
C*i  Nauta.  25.    (i)  t  Cor,  8.    (»)  Matth.  S6. 
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vida?  Porque (eomo dice  Sant  Bernardo)  st  mil  veces 
hiciese  el  hombre  sacrificio  de  si  mesmo  por  este  Senor^ 
no  podría  pagar  este  beneficio.  Porque  ¿qué  propor- 
ción hay  entre  vida  de  hombre  y  vida  de  Dios,  y  persona 
de  hombre  y  persona  de  Dios?  Pues  ¿cómo  será  escaso 
de  UD  pedazo  de  pan  quien  de  tantas  vidas  es  deudor? 
Cómo  no  se  afrentan  los  que  reconoscen  á  este  Señor 
por  Criador,  y  Redemptor,  y  Glorificador,  viendo  coán 
poco  biicen  por  Señor  á  quien  tanto  deben?  Esta  es  ana 
consideración  con  que  el  bienaventurado  Cipriano  pre- 
tende .confundir  y  avergonzar  á  todos  los  cristianos, 
visto  lo  poeo  que  hacen  por  su* Señor,  haciendo  tanto 
los  hijos  deste  siglo  por  el  suyo»  Y  así  dice  él :  Imagine 
agora  cada  uno  de  nosotros  que  sale  el  demonio  con  to- 
d^  sus  servidores  (que  es  con  el  pueblo  de  la  perdis 
cion )  á  denostar  y  avergonzar  al  pueblo  de  Dios  en  pre^ 
senda  del  mesmo  Dios ,  diciendo :  Mira ,  Cristo :  yo  por 
todos  estos  que  aquí  ves  conmigo ,  ni  recebi  bofetadas, 
nlsufrí  azotes ,  ni  padeci  eñ  cruz,  ni  derramé  sangre  por 
ellos,  ni  tampoco  les  prometo  el  reino  del  cielo,  ni  la 
gloria  del  ))ara¡so ;  y  con  todo  esto ,  mira  coán  grandes 
y  preciososdones  me  ofrescen ,  y  cuánliberalmente  gas- 
tan én  mi  servicio  lo  que  en  largos  tiempos,  con  mucho 
trabajo  ganaron,  hasta  empeñar  y  vender  su  patrímo- 
nto  para  emplearlo  en  pompas  del  mundo.  Muéstrame 
pues  agora  tú.  Cristo,  otros  criados  tuyos  qué  asi  te 
sirvan  y  gasten  su  hacienda  por  ti.  Mira  si  estos  ricos  y 
Henos  de  bienes  liacen  otro  tanto  por  ti ,  siendo  tú  el  que 
les  estás  mirandoy  gobemandoentumesma Iglesia.  Mira 
si  llegan  á  empeñar  óá  vender  sos  haciendas  para  gastar- 
las por  ti,  6  (por  mejor  decir)  para  traspasarlas  á  los  teso- 
ros dclciélo>  y  mudarlas  en  mejor  posesión.  Y  mira  mas, 
que  con  estos  dones  que  los  mios  me  ofrescen  ninguno  se 
mantiene,  ninguno  se  viste,  ninguno  se  sustenta^  porque 
todo  esto  se  desperdicia  en  diversas  comidas  y  trajes;  y  así 
todo  ello  brevemente  pasa  entre  el  furor  del  que  come ,  y 
el  error  del  que  mira.  Mas  con  los  gastos  de  los  tuyos,  tú 
en  tus  pobres  eres  vestido  y  apascentado ,  y  tú  prometes 
lavidactemaá  quien  esto  hiciere;  ycon  todo  estoapénas 
ios  tuyos,  que  han  de  recebirtan  grandes  galardones,  se 
pueden  tgmUir  con  los  mios ,  que  han  de  padescer  tan 
grandes  tormentos.  ¿Qué  responderemos  áesto,  her- 
manos muy  amados?  ¿Con  qué  color  defenderemos  las 
consciencias  de  los  ricos,  llenas  desta  sacrilega  esteri- 
lidad, y  cubiertas  con  una  noche  escurado  tan  grandes 
tinieblas?  ¿Qué  e^Ecusa  tendremos,  viendo  que  somos 
menos  que  los  siervos  del  demonio ,  y  que  ni  aun  con  un 
pedazo  de  pan  queremos  pagar  á  Cristo  el  precio  de  su 
sangre? 

Hasta  aquí  son  paáabnis  de  Cipriano.  Las  cuales  por 
cierto  debrian  bastar  (aunque  nada  cntrevcniese  de  todo 
lo  dicho)  para  que  se  confundiesen  los  hombres,  y  se 
•hiciesen  mas  largos  para  con  sus  prójimos,  solo  por  lo 
que  deben  á  Dios. 

Esta  consideración  movió  á  los  sanctos  á  hacer  tan 
grandes  extremoá  (si  así  se  pueden  llamar)  por  corres- 
ponder á  esta  obli^ion ,  según  que  nos  consta  por  las 
historias  de  sus  vidas.  Asi  leemos  de  Sancta  Isabel,  hija 
del  rey  de  Hungría,  quedespuesqoe  se  vio  viuda,  gastó 
cuanto  le  habia  quedado  con  hospitales  y  pobres :  por  lo 
cual  llegó  á  tan  gran  pobreza ,  que  vino  á  mantenerse 
del  trabajo  de  sus  proprias  manos.  De  Sancta  Paula  es- 
cribe Sant  Hieróiiimo  que'siendo  avisada  por  el  mesmo 
Sancto  que  no  fuese  tan  demasiada  en  hacer  limosnas. 
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ella  respondió  que  ninguna  cosa  mas  desed^M^qaeamlar 
pidiendo  de  puerta  en  puerta  por  Dios ,  y  acabar  la  vida 
con  tanta  pobreza ,  que  no  dejase  un  solo  maravedí  á  sd 
hija,  y  que  después  de  muerta  la  envolviesen  én  una 
sábana  ajena.  Y  de  Sant  Exuperio,  obispo  de  Toloea,  e»* 
cribe  el  mesmo  sancto  doctor,  que  muriendo  él  de  ham*' 
bre,  di^ba  de  comer  á  los  hambrientos ;  y  quitándose,  el 
pan  de  la  boca,  andaba  amarillo  con  la  hambre  ajena ; 
y  que  fundiendo  para  esto  los  vasos  sagrados,  traia  él 
cuerpo  del  Señor  en  una  canastica  de  mitiabre»,  y  la  san- 
gre en  mi  vaso  de  vidrio.  Y  e^  mesma  miserieeodia  ea- 
escribe  de  Sant  Augustin  y  de  "Sant  Ambrosio,  clan** 
simos  doctores  de  la  iglesia  (n) ;  los  cuales  mandabin 
fundir  los  cálices  y  viisos  sagrados  para  acudir  á  necesi- 
dades dfe  pobres.  Pues  ¿qué  diré  délas  misericoidias de 
otros  muchos  sanctos,  que  cnando  no  tenían  qne  dar, 
se  despojaban  de  sus  mesmas  vestiduras,  y  las  daban  á 
los  pobres  que  encontraban ,  diciendo  que  mas  querían 
hallarse  sin  vestidura  que  sin  misericordia?  Qué  diré 
de  nuestro  glorioso  padre  Sancto  Domingo ,  qoe  despnes 
de  haber  vendido  todos  sus  libros,  y  todo  lo  diemas  que 
tenia,  para  dar  á  pobres,  ofreciéndose nna  vinda  que  le 
pedia  ayuda  para  rescate  de  un  hijo,  como  el  sancto  va- 
ron  no  tuviese  ya  que  dar,  ofresció  á  sí  mesmo  para  ser 
vendido  ?  Y  loque  este  Sancto  deseó  liacer,  hizo  el .  sanc- 
to obispo  Paulino,  como  lo  refiere  Sant  Gregorio  en  sus 
Diálogos  (o).  Porque  como  el  sancto  obispo  hubiese 
gastado  todo  cnanto  tenia  en  redcnciofi  de  captivos, 
cuando  ya  no  tenia  mas  que  dar,  dejóse  vender  á  un  bár- 
baro ;  y  vendido,  vino  á  ser  su  hortelano ,  para  qoe  así 
se  rescatase  el  captivo.  Estos  y  otros  infinitos  ejemplos 
se  hallan  á  cada  paso  en  las  Escripturas  divinas.  Tobías, 
varón  sanctisimo,  fué  hombre  de  gran  misericordia  (p), 
y  por  ella  mercsció  alcanzar  tan  grande  y  tan  admirable 
remedio porministeriode  un  ángel.  Zaqueo,  delinaje  do 
gentiles  (g),  era  tan  misericordioso,  que  la  mitad  do 
su  hacienda  gastaba  con  pobres,  por  lo  cual  meresctó  ser 
llamado  hijo  de  Abraham,  y  (lo  qne  mas  es)  recebiren  su 
casa  por  huésped  al  Señor  del  mundo.  Y  aquella  sancta 
mujer  Thablta  (r),  que  en  los  Actos  de  los  apóstoles 
hacia  tantos  beneficios  á  pobres  y  viudas,  alcanzó  por 
estas  obras  después  de  muerta  ser  resuscitada  por  el 
Príncipe'de  los  apóstoles.  No  acabariamos  á  este  paso  de 
referir  otros  innumerables  ejemplos  de  sanctos  y  sane- 
tas  á  este  propósito.  Mas  á  quien  estos  no  bastaren,  no 
sequé  otra  cosa  podrá  bastar.  Por  tanto  será  bien  que 
dejada  ya  esta  parte,  tratemos  agora  de  la  maneta  que 
debemos  tener  en  usar  desta  virtud. 

§.  xm. 

De  la  mnen  qne  han  d«  tener  los  bombres  ea  dar  limesna, 
y  4  qaiéo  aefialadamenle  pertenesce  darla. 

• 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  según  se  colige  de  la 
doctrina  de  los  sanctos,  el  que  quiere  usar  desta  virtud 
perfectamente  ha  de  guardar  las  cosas  siguientes.  La 
primera,  que  sea  largo  y  copioso  en  fiacer  bien,  esto  es, 
que  no  sea  como  algunos  que  se  contentan  con  dar  á  los 
pobres  una  nonada ;  que  paresce  que  les  dan  roas  por 
redemir  su  vejación,  y  ahorrar  de  aquella  importuni- 
dad ,  que  por  socorrer  á  su  necesidad  ;  porque  del  que 
desta  manera  da,  dice  Sant  Augustin  (5) :  El  que  da  li- 
mosna por  excusar  la  importunidad  del  qne  le  pide,  y 

(»)  Cap.  Anraro,  1S.  q.  2.    {o)  Lib.  3.  cap.  t.    {p)  Tob.'  1. 
iq)  LvLCX  19.    {r)  Act.  9.    {s)  Snpcr  Psalm.  42.  lo  fin. 


no  por  éocorrer  4  «u  necesidad,  pierde  lo  que  da,  y  Um- 
bien  el  merescimiento  deftU  obra.  Esta  coadi<»Oii  es  del 
apóstol  Sant  Pablo,  que  dice  (í)  t  Hermanos,  el  que  po- 
co siembra ,  poco  tiogerá ;  y  el  que  siembra  en  «ftun- 
dancia ,  en  abundancia  cogerá.  Verdad  es  que  esta 
euantidiHl  mas  se  ha  de  tasar,  por  el  deseo  del  corazón, 
que  por  la  cuantidad  déla  obra.  Porqoe,  eomodice  Sant 
Ambrosio  {v) ,  el  afecto  del  que  da  hace  rico  «  pobre  al 
dador,  y  pone  precio  á las  cosas.  Y  Sant  Gregorio  di- 
ce ( x ):  En  los  ojos  de  Dios  no  está  la  mano  vacía  de  do- 
nes ,  cnaiido  el  arca  del  corazón,  está  llena  de  buenos  de- 
seos. Porque,  como  dice  Sant  Hierónimo  (y),  nadie  fué 
mas  pobre  que  los  apóstoles;  per^  nadie  dejó  mas  por 
Cristo  que  ellos ,  por  te  voluntad  grande  con  que  lo  de- 
jaron. Y  conforme  á  esto  dice  Sant  León  Papa :  No  se  ha 
de  estimar  la  medftda  de  la  piedad  por  la  cantidad  de  la 
dádiva ,  sino  por  la  voluntad  del  dador.  Porque  mayores 
Yon  las  dádivas  de  los  ricos,  y  menoresrlas  délos  media-^ 
nos ;  mas  no  es  diferente  el  fruclo  de  las  obras  cuando 
es  igual  la  voluntad.  De  manera  que  si  no  fuere  igual  la 
facultad ,  puede  ser  igual  la  piedad ;  porque  la  largueza 
dttlos  fieles  no  se  estima  por  el  valor  de  la  dádiva ,  shio 
por  la  cantidad  de  la  benevolencia. 
•   la  segunda  condición  que  para  esta  se  requiere  pa- 
resce  contraria  á  la  pasada ,  pero  ne  lo  es,  pues  uua  vir- 
tud no  puede  ser  contraria  á  otra ;  y  esta  es ,  que  baya 
discreción  y  moderación  en  dar,  porque  la  liberalidad 
no  vengad  mudarse  en  prodigalidad,  si  sedaáquienno 
conviene,  y  masdeloqueconviene.  Porque  estoes,  como 
dioeSantrHier6aime-(s),  perder  la  liberalidad  con  la  li- 
beralidad. Estacondieimí  también  esdel  Apóstol,  el  cual 
dice  (o)  queno  habernos  de  darde  tal  raaneraqnelosotros 
queden  abastados  y  nosotros  necesitados;  sinocoa  cierta 
manera  de  igualdad  y  proporción^  con  la  cual  el  que  reci- 
be sea  remediado,  y  el  que  da  no  quede  pobre.  Estaeondi- 
clon  se  pone ,  porque  no  han  faltado  algunos,  que  fueron 
tan  demasiadamente  largos  en  dar  sus  cosas,  que  des- 
pués faltándoles  lo  necesario,  tomaron  las  ajenas.  Por 
donde  generalmente  vemos  por  experiencia  que  toda 
prodigalidad  vino  á  parar  en  avaricia,  y  que  nunca  hom- 
bre fué  prodigo  de  lo  que  era  suyo,  que  no  fuese  después 
robador  de  lo  ajeno. 

La  tercera  condición  es,  darcon  alegría  y  promptitnd 
de  voluntad,  como  se  escribe  que  ofresció  David  y  los 
príncipes  del  reino  todo  lo  que  ofrescieron  para  la  fábrica 
del  templo;  por  lo  cualel  sanctoRey  dio  grandes  gracias 
á  Dios  (6) ,  y  le  suplicó  quisiese  siempre  conservar  aque- 
lla promptitnd  de  voluntad  en  ellos  para  las  cesaa  de  su 
servicio.  Esta condidon también  esdel  mesmo  Após- 
tol (c) ,  el  cual  nos  manda  que  demos  limosna ,  no  con 
tristeza  ni  por  fuerza;  porque  Dios,  dice  él,  ama  al  da- 
dor alegre.  Y  él  mesmo  nos  aconseja  (d)  que  ejercitemos 
el  oGcio  de  la  hospitalidad  sin  desabrimiento  ni  murmu- 
ración. Y  esta  condición  hace  tanto  al  caso  para  agradar 
á  Dios,  y  para  el  mérito  de  la  limosna,  que  mas  se  es- 
tima el  valor  della  por  la  promptitnd  y  alegría  de  la  vo- 
luntad ,  que  por  la  cantidad  de  la  mesma  dádiva ,  como 
ya  dijimos. 

La-cuarta  condición  que  en  algo  también  paresce  con- 
traria á  esta,  no  lo  siendo ,  es  dar  con  compasión  del  co- 

(/)  i.  Gor.  9.  (r)  Lib.  6.  Commcntar.  íb  Lncam,  ad  eap.  7.  propé 
añedí,  (x)  Lib.  20.  Mor.  eap.  27.  (y)  Tom.  1.  Epist.  Ad  Pamma- 
cbittm ,  eirca  flDom.    (s)  Tem.  1.  Epist.  Ad  Paulínam ,  infr.  mcd. 

l«)«.Cor.8.   (i»)2.Par.59.  (c)  2.  Cor.  9.   («Ó  Bnm.lt.i.PctTi4. 
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razón.  Esta  condición  guardó  pcrfectSsim&mcnte  nues- 
tro Salvador  en  todas  las  obras  de  misericordia  que  bacia^ 
pues  en  todas  ellas  communmente  escriben  los  evange- 
listas (é)  que  movido  dé  compasión  y  misericordia  hacia 
io  que  hacia.  Y  la  mas  alta  obra  de  misericordia  de  cuan- 
tas hito,  que  fué  la  redempcion  del  género  humano, 
esto  dice  Zacarías  en  sn  cántico  (f) ,  que  procedió  de 
lasentratias  dé  la  misericordia  de  nuestro  Dios ,  por  las 
cuales  tuvo  por  bien  visitamos  dendeloalto^  Y  esta  mes- 
ma condición  guardaba  en  sus  obras  el  sancto  Job,  el 
cual  después  de  bÍBiber  contado  muy  por  extenso  todas 
las  maneras  de  piedades  que  hacia ,  al  cabo  añadió  di- 
ciendo (i^  :  Lloraba  yo  en  un  tiempo  con  el  que  estaba 
afligido ,  y  compadesciaseftii  ánima  del  pobre. 

La  quinta  condición  es  que  la  limosna  se  haga  se- 
creta. Lo  cual  se  entiende  de  dos  maneras  r  la  primera, 
que  HO  se  haga  principalmente  por  el  mundo,  sino  por 
Dios.  La  segunda,  -que  se  haga  secfetaifiente ,  en'  espe- 
cial á  los  pobres  envergonzantes,  y  aun  también  á  los  otros 
pobres  se  haga  muchas  veces  secretamente,  por-quitar 
laocusionde  vanagloiia;  aunque  bien  e&  que  algunas 
veces  se  haga  manifíestan)ente ,  y  vea  el  mundo  que  hace 
lo  que  debe  como  cristiano,  como  los  otros  buenos  cris- 
llanos  losuelen  hacer.  Laeual  condiciort  nos  encomienda 
muchas  veces  el  Maestrodel  cielo  eii  su  Evangelio  tan 


encarecidamente,  que  no  quiere  que  sepa  la  mano  si- 
niestra lo  que  hiciere  la'  diestra  (h) ;  para  que  asi  sea 
nuestra  limosna  en  escondido,  y  nuestro  Padre  qne  la 
ve  en  escondido;  nos  la  galardone  en  público.  Y  de  los 
que  lo  contrario  hacen ,  dice  que  ya  en  este  mundo  re- 
cibieron su  galardón.  La  cansa  de  encarcsccr  tanto  el 
Salvador  este  secreto,  es  tener  él  muy  bieh  tomados  los 
pulsos  de  nuestro  corazón,  y  saber  cuan  subjectó  está  al 
vientode  la  vanagloria,  y  entender  también  la  sutileza 
increíble  deste  vicio,  que  muchas  veces  sin  ser  sentido 
se  apodera  de  nuestro  corazón ,  y  le  hace  grandísimo 
daño.  Por  la  cual  causa  encarece  tanto  el  Salvador  este 
secreto.  Porque,  como  dice  Sant  Bernardo  (i) ,  liviarna- 
mente  vuela,  y  livianamente  penetra,  mas  no  hiere  li- 
vianamente el  vicio  de  vanagloria.  Verdad  es  que  íos  * 
prelados  y  peraonas  obligadas  por  su  oíicio  á  usar  de 
misericoidia,  asi  como  están  obligadas  á  evitar  todo  es^ 
cándalo,  asi  pueden  y  deben  hacer  la  limospa  mas  en 
público,  con  tanto  que  la  intención  se  apure  y  rectili- 
que  delante  de  Dios. 

La  sexta  condición  es,  que  el  que  ha  de  Jar  limosna, - 
la  dé  luego  sin  dilación ;  porque  desta.  manera  será  tanto 
mayor  sn  dádiva ,  cuanto  fuere  mas  presta ;  pues  dice  el 
común  proverbio,  que  dos  veces  da  el  que  presto  da. 
Esta  condición  es  del  Sabio,  que  dice  (k) :  No  digas  á  tu 
amigo :  vete  agora  y  vuelve  después,  si  luego  le  pue- 
des dar.  Porque  argumento  es  qne  da  de  mala  gana  el 
que  da  tarde,  y  no  se  puede  decir  que  da ,  si  da  después 
de  muy  importunado;  pues  es  común  seulcncia  que 
ninguna  cosa  hay  mas  cara  que  la  que  se  compra  con  rue- 
gos. Ejemplo  tenemos  desto  en  el  patriarca  Abraham  (/), 
que  asi  como  fué  muy  presto  eñ  la  obediencia  del  sacri- 
ílcio  de  su  proprio  hijo  (pues  luego  de  noche  se  levantó 
para  ir  á  sacrificarlo ),  así  también  lo  fué  en  las  obras  de 
misericordia,  pues  cuando  vio  aquellos  tres  varones  que 
pasaban  por  su  casa,  corrió  luego  al  hato  de  las  vacas  á' 

« 

(él  Marc.  8.  Lnc.  7.    (f)  Loe.  1.    {g)  lob.  30    (A)  MaUh.  6. 
(i)  Sop.  Psalm.  Qui  babitat.  Senn.  6.  infrü  inUium.  {k)  Prüv.3. 
(/k  Giü.  22. 
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traer  nn  becerro  {Nira  ellos  (m) ,  y  asi  todos  los  de  sa  casa 
á  gran  prisa  aparejaron  el  convite  para  los  huéspedesi 
Pues  siendo  esta  condición  tan  importante » ¿en  qué  lu- 
gar pondremos  á  aqndlosque  dejan  las  limosnas  para 
después  de  sus  dias?  Así  lo  pretendía  baoer  la  madre  de 
Sancta  Lucia,  á  quien  la  saiwta  sirgan cortesmente  re*- 
prehendió,  diciendo :  P(p  es  mucho  dar  á  Dios  tolueno 
puedes  UoTar  contigo ,  y  por  tanto  «n  vida  reparte  lo 
que  tienes^  con  Cristo»  A  estos  mesmos  reprehendeSant 
Basilio  por  estas  palabras :  Dícesme,  quiero  goaar  de 
mis  bienes  en  mi  vida,  y  después  de  la  muerte  haré  en 
mi  testamento  herederos  á  los  pobres.  ¡Oh  miserable  de 
tí !  ¿Y  entonces  quieres  ser  benigno  y  libend  para  con  los 
hombres,  cuando  estés  hecho  un  saco  de  tierra t  Mira 
que  nadie  negocia  bien  después  descebadas  las  ferias, 
y  que  nadie  te  puede  asegurar  el  género  de  muerte  que 
has  de  morir,  para  que  puedds  ó  no  puedas  testar. 

La  séptima  condición  es,  que  aunque  sea  raxon  exa*- 
minar  las  personas  á  quien  das ,  porque  no  quites  de  los 
verdaderos  pobres  lo  quedase  los  íalsos;  mas  todavía 
no  querría  que  fueses  muy  curioso  examinador  de  las 
necesidades  ajenas ,  como  hacen  algunos  que  por  encu- 
brir su  avaricia  adelgazan  y  sutilizan  demasiadamente 
estas  materias.  Esta  condición  es  de  Gregorio,  teólogo, 
que  dice  asi :  Noexamines  con  mucho  cuidadoquién  sea 
digno  ó  indigno  de  la  limosna  que  haces ;  porque  mejor 
es  algunas  veces  dar  á  los  indignos  por  amor  de  los  dig» 
nos ,  que  ponerte  á  peligro  de  defraudaré  los  dignos  por 
amor  de  los  indignos.  Lo  mesmo  dice  Sant  Ambrosio  en 
una  epístola  por  estas  palabras :  Lamisericordia  nosuele 
juzgar  de  los  merescimientos,  sino  socorre  á  las  necesi- 
dades ;  no  examina  hi  justicia ,  sino  socorre  á  la  pobresa» 
Común  sentencia  es  que  abi  está  Dios,  adonde  está  su 
voz :  por  donde  si ,  comees  razón,  tú  no  miras  mas  que 

(M)  Cen.  IS. 


i  Dios,  6B  cualquiera  que  por  él  te  pide  le  haUaris. 

La  octava  condiciones,  que  la  hoiosna  no  sea  de  lo 
s^eno,  comolo  hacen  mochos ;  porque  estfi  no  se  puede 
llamar  limosna,  sinosacrüegio.  Porque  de  la  tal  esté  es- 
crípto(n):  El  que  ofresce  sacrificio  de  la  hacienda  del 
pobre,eS[Comoel(|iie  degüella  al  hijo  en  presencia  de 
su  padre.  Y  es  Dios  tan  enemigo  desta  limosna,  que  uno 
de  loa  tStalos  de  que  élse  precisen  la  Escríptura,  es  este: 
Yo  soy  Diosqoo  amo  el  juicio  y  aborrezco  el  hurto,  aun- 
qne  sea  pansacrifieérmelo. 

La  nona  condición  sea  (para  hacer  este  negocio  con 
massuavidad ),  que  cuando  senosofresciera  ocasión  para 
usar  de  misericordia,  consideremos  estas  tres  cosas: 
conviene  saber,  quién  pide,  y  qué  pide ,  y  para  quién 
pide.  El  que  pide  no  es  el  pobre ,  sino  Dios  en  el  pobre, 
como  dice  SÜit  Hlerónimo  (o) :  Cada  vez  que  exteodie- 
res  las  manos  al  pobre,  piensa  que  se  las  extiendes  á 
Grísio.  Lo  que  pide  noes  tu  hacienda,  sino  suya ;  pori- 
que  si  Cristo  es  herederoyseñor  de  todas  las  cosas,  tarar 
bien  lo  es  de  tu  hacienda,  de  tu  persona  y  de  tu  vida, 
pues  ella  con  todo  lo  demás  estien  su  mano.  Mas  si  cQo- 
sideras  para  quién  pide ,  digo  que  pide  para  ti  mas  que 
para  sí ;  porque  para  jú  pide  bienes  de  la  tierra,  y  éti  da 
bienes  delcielo,eomo  dijo  el  Señor  áaquel  mancebo  (p): 
Si  quieres  ser  perfecto,  ve  y  vende  todas  las  cosas  que 
tienes,  y  dalas  á  los  pobres,  y  tomia  un  tesoro  guardada 
en  el  cielo.  Estasson  las  principales  condiciones  que  hade 
guanlarél varón  misericordioso,  para  quesumiserícor^ 
diasea  merecedorade  todas  las  riqucMSybienesqueaquí 
habernos  didio.  Y  la  oraolon  acompañada  con  esta  »!• 
aeríoordia ,  esa  es  laque  vuela  con  mayor  lijersaasl 
cielo,  y  hi  que  inensce  akanaar  núsencordia  ante  el 
acataraiiento  diviao. 

{A  EeeL  S4.   (0)  Tos.  f .  Epist.  aS  Ptdis.  propé  fisen. 

<ií)Hüai.ia. 


ns  aa  LA  isacanA  PAUve. 


/ 


Wi»IIWWWWlWIWMWW»WÍIWII^il^^ 


MEMORIAL 


LA  VIDA  CRISTIANA, 

tX  tCL  CUAL  SB  ElfSC^á 
TO»a  L«  QVS  «NCinilAaO  OBM  «ACm  DKIIK  n  VftSICtMO  DB  bu  OÜIVBKSIOII,  basta  CL  f»  M  U  l*EftRQP«If. 

HEPARTIOO  EN  SIETE  TRATilOOS , 

DE  I.OS  COALXS  SB  COIfTiBlIBIt  LOS  CUATRO  PRIHBROS 

BN  BSTB  VOLÚMEIf. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 
PROLOGO. 

Asi  cono  fueron  difeno»  lo»  gustos. y  los  juicios  do  los  autores  que  escribieron^  cristiano 
ledOT,  asi  fueron  diversas  las  materias  y  argumentos  que  trataron.  Porque  unos  hubo  que 
alaeaados  á  la  bormosura  de  la  elocuencia ,  procuraron  criar  un  orador  perfecto ,  tomándole 
deode  la  cuo« » y  lie Wndoto  por  todos  los  pasos  y  esoilones  desta  Iticultad ,  hasta  ponerio  en 
la  cimbre  diella.  Otros  procuraron  formar  desta  meama  manera  un  principe  acabado,  otros 
un  grande  capitán,  otros  un  cortesano;  y  asi  cada  uno  procuró  esclarecer  y  levantar  con  su  pluma 
aquello  que  en  mas  precio  tenia.  Pues  aerto  es  que  entre  todas  Us  cosas  humanas  ninguna  hay 
de  BMs  precio ,  ni  roas  divina ,  que  un  petfecto  cri&tiand :  el  cual  asi  como  se  ordena  para  un 
fin  sobrenatural,  asi  también  la  vida  que  vive  es  sobrenatural,  por  lo  cual  es  llamado  de  los  santos 
iioiDbre  cislestíal ,  ó  ángel  terreno.  Pues  si  las  otras  focultades  (que  son  tanto  menores  que 
esta,  cuanto  su  fin  es  menor)  tuvieron  autores  que  con  tanta  diligencia  ensebaron  todo  lo  que 
pan  cumplínnento  deBas  se  requeria  dende  el  primer  principio  hasta  e(  último  fin ,  ¿  cuánto 
flias  debida,  eosa  será  no  &karesto  mesmo  en  esta  profesión  celestial,  que  cuanto  es  mas  alta 
que  las  otras  tanto  es  mas  dificultosa  de  acertar,  y  tanto  mas  necesidad  tiene  de  ser  enseñada? 
Pues  esto  ea,  cristiano  lector,  lo  que  muchos  años  ha  tengo  deseado  :  ver  algún  particular 
lÜMPO  qae  tratase  de  fonnar  un  perfecto  cristiano,  y  que  fiíese  una  summa  de  todo  lo  que  perte-> 
neseeála  profeñon  desta  vida  celes>lial.  Porque  asi  como  los  buenos  oficiales  procuran  tener 
k»  iastruflaenloa  que  pertenescen  á  su  oficio ,  v  los  que  estudian  alguna  arte  ó  ciencia  tra- 
bajan por  tenar  algún  itbro  en  que  esté  recopilado  todo  lo  que  pertenecca  á  aquella  ciencia 
para  tener  em  un  solo  lugar  mas  recogida  la  menMMia  :  asi  también  parece  que  convenia  hacer 
esto  memo  eneala,.qne  eé  urtie  de  las  artes  y  ciencia  de  las  ciencias.  Y  habiendo  este  recau- 
do ,  hallarían'  fidlmente  los  <nie  de  veras  desean  servir  á  Dios  doctrina  y  lu2  para  su  \ida ;  y  los 
ooafesorea  y  predícadorea  celosos  del  bien  eomon  tendrian  adonde  sin  mucha  costa  pudiesen 
venúlir  á  sus  oyentes,  para  saber  \q  oue  cumple  á  su  profesión. 

Y  bien  veo  yo  qué  para  esto  no  faltan  boy  dia  libros  de  muy  sana  y  católica  doctrina ;  mas 
perla  aaayor  parte  todos  ellos  prostauen  un  intento  particular,  y  no  quieren  en  poco  espació 
obiignse  á  tratar  de  todo.  Y  aunque  los  catecismos  (que  son  summa  déla  doctrina  cristiana)  tra- 
tea  de  toda  lo  que  á  ella  pertenesce ;  pero  éstos  c<Hno  tienen  respecto  á  declarar  la  substancia 
de  las  cosas ,  y  lo* que  toca  á  la  inteligencia  dellas,  es  la  doctrina  dellos  roas  especulativa  que 
práctica :  quiero  decir,  mas  inclinada  á  alumbrar  el  entendimiento ,  que  á  mover  la  voluntad  al 
ejercicio  y  uso  de  las  virtudes. 

Pues  por  esta  causa  me  determiné  con  el  ikvor  de  nuestro  Señor,  y  con  el  ayuda  de  las  es- 
crípUiras  de  los  sanctos,  que  en  diversas  partes  trataron  todos  estos  argumentos,  á  recopilar  do 
todos  ellos  este  libro ,  donde  se  tocasen  todas  estas  materias  ;  en  el  cual  pretendo  formar  un 
perfecto  cristiano,  nevándolo  por  todos  los  pasos  y  ejercicios  desta  vida ,  dende  el  principio  de 
su  conversión  ha$ta  el  fin  de  la  perfección.  Y  para^^esto  hago  cuenta  que  lo  tomo  entre  las  ma- 
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nos  asi  tosco  y  rudo  como  quien  lo  corta  de  un  monte  con  sus  ramas  y  con  su  corteza  y  y  co-> 
roienzo  á  labrar  en  él  poco  á  poco  hasta  llevarlo  á  su  debida  perfección.  Para  lo  cual  en  el  pri^ 
raer  tratado  se  le  pone  delante  el  parauso,  y  el  infierQO,  y  los  bienes  grandes  que  acompañan  la 
virtud,  y  las  obligaciones  que  á  ella  tejamos :  para  inducirle  á  que  se  determine  de  aejar  los 
vicios  y  volverse  al  servicio  de  su  Criador  y  Señor.  Y  presupuesta  ya  esta  determinación ,  por- 
que la  entrada  deste  camino  es  la  penitencia,  enséñasele  luego  en  el  segundo  tratado  cómo  la 
haya  de  hacer ;  donde  se  le  ponen  muchas  consideraciones  y  oraciones  que  sirven  para  mo^ 
verle  á  dolor  y  al|orre^in(|¡ei|ta  (e  las.  ^If  a$  dala  vi(|i  Ff  Hf^f '  3?^^^  ta^bietf  se  le  da  doctri- 
na para  saberse  ^onUsar  dellás,^  sfttisftcerM  nfestrq^ Se^cf  donpebidaTsatís&ccion.  Después 
de  la  confesioif  sfguele  lá  comtnumon ;  j  asi  se'  sigue  luego  el  tercer  tratado,  aonde  se  enseña  de 
la  manera  que  se  ha  de  aparejar  para  comulgar  dignamente,  y  las  cosas  que  para  esto  se  re* 
quieren ,  con  sus  oraciones  para  antes  j  después  de  lacommunion.  Recebidos  estos  sacramen- 
tos, sigúese  luego  la  emienda  de  la  vida,  i  para  esto  se  añade  el  cuarto  tratado,  ^ue  desto 
habla.  Y  porque  iiay  .unos  que  se  contentan  con  hacer  solamente  lo  qoe  es  necesario  para  su 
salvación,  y  otros  que  quieren  pasar  mas  adelante,  y  caminan  á  la  perfección  (los  cuales,  no 
contentos  con  la  carga  dfe  Jos  mamlamientoi^,  ponen  también  los  hombros  á  la  sobrecarga  délos 
consejos ),  por  esto  se  ponen  aqui  dos  reglas  de  bien  vivir  :  una  común  para  los  unos,  y  otra  miis 
estrecha  y  mas  espiritual  para  los  otros.  Y  porque  nadie  puede  comenzar  ni  perseverar  en  ]a 
buena  vida  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia  (el  cual  se  alcanza  por  la  oración),  por  eso  despoes 
de  los  documentos  y  reglas  de  bien  vivir  se  trata  luego  de  la  oración.  Y  porque  hay  dos  maneras 
de  oración ,  una  vocal  y  otra  mental ,  de  la  primera  se  trata  en  el  auinto  tratado ,  donde  se  po* 
nen  muchas  oraciones  vocales  para  diversos  propósitos  y  usos  de  la  vida  cristiana ,  y  se  declaran 
las  condiciones  de  la  buena  oración ;  mas  de  la  segunda  se  escribe  en  el  sexto  tratado ,  donde 
solamente  se  trata  de  la  materia  desta  oración,  ([ue  es  la  cofisideracion  de  los  principales  miste- 
rios de  la  vida  de  Cristo ,  y  de  \o»  beneficios  divinos.  Porque  lo  demás  que  a  este,  argumento 
pértenéscé  tratamos  ya  en  el  libro  de  Ja  Oraciony  Meditación.  Después  de  todo  esto  no  falta  mas 
que  llegar  á  la  perfección  (la  cual  consistaen  el  amor  da  Úos),  y  desta  se  escribe  en  el  séptimo  y  úl- 
timo tratado ,.  donde  se  aeclaran  las  cosas  que  sirven  para  alcanzar  esta  soberana  virtud ,  y  las 
que  la  impiden ;  y  las  conslderacioues  y  oraciones  en  que  el  hombre  se  ha  de.ejercitur  para' al- 
canzarla. .  -  . 

Este  es  pues,  cristiano  lector,  el  curso  de  toda  la  vida  cristiana,  repartido,  eo  estas  siete  jor- 
nadas t  á  las  cuales  se  ordena,  y  reduce  .todo  lo  que  nos  enseña  esta  ulojsofia  ceiestíaL 
•  Y  porque  los  cuatro  primeros  tn»Udos  pertenescen.á  la  doctrina  de  la  que  se  debe  liacer ,  y 
los  otros  tre^siguieptes  sirven  mas  p«tra  ejercicios.de  oración  y  deamor  de  Dios  (que  son  cosas 
que  han  de  andar  siempre  entre  las  manos),  por  esto  parescioque  se  debia  repartir  todo  este 
libro  en  dos  volúmines :  para  que  el  aue  quisiese,  pudiese  traer  este  segundo  volumen  «n  el 
seno  sin  mucho  peso,  por  ser  para  todos  los  tiempos  y  lugares  tan  necesario» 

Y  porque  todas  estas  materias  se  tratan  aqui  brevemente ,.  por  eso.paresció  qoe  el  Ubro  tuf 
viese  nombre  de  Memorial:  donde  los  hombres  suelen  escrebír  todo  lo  que  kan  de  hacer, 
pero  con  brevedad*  Aunque  no  es  tanta  la  deste  libro,  que  iio  se  ponga  loido  lo  que  parescia 
necesario.para  el  argumento  del.  Verdad  es  que  la  materia  es  muy  copiosa  y  rica,  donde  hay 
muchas  cosas  que  decir ,  y  muy  dignas  de  ser  dichas  ;  mas  esto  quedará  pai*a  otros  ingenios.  Y 
si  el  Señor  alargase  un  poco  los  plazos  de  la  vida. (que  tan  apresuradamente  corre  por  la  posla^, 

Eodianse  tratar. algunas  partes  desta  .doctrina  mas  copiosamente  tOn  especial  la  exhortación,  á 
ien  Mvir ,  y  las  reglas  de  bien  vivir,  y  el  tratado  del  aqi^or  de  Dios  con  eVde  la  vida  de  Crista. 
Recibe  pues,  cristiano  lector ,  este  pequeño  presente ,  el  cual  en  poco  espacio  y  ápeca.cofr» 
^  podrá  en  alguna  manera  suplir  esta  falta.  Porque  él  te  podrá  servir.de  predicador  que  te  e%r^ 
horte  á  bien  vivir,  y  de  doqtrina  que  te  enseñe  á  bien  vivir,  y  de  confesional  que  le  dedate 
cómo  te  has  de  confesfir,  y  d^  aparejo  para  cuando  hayas  de  comulgar*  y  de  devocionario  en 
que  puedas  rezar,  y  de  materia  copiosa  para  meditar  :  en  las  cuales  cosas  se  comprende  bi 
summa  de  toda  la  filosofía  cristiana.  Y  si  alguna  CQsa  meresce  esta  doctrina^  es  por  ser  tan 
universal ,  que  trata  de  todo  lo  que  á  todos  los  cristianos  asi  principiantes ,  como  mu»  aprove« 
chados  portcnesce.  Y  si  cuanto  ha  sido  la  diligencia  y  trabajo  de  recopilar  todas  estas  materias, 
y  ponerlas  en  estilo  fácil  y  suave  (para  despertar  el  apetitp  aun  de  los.enfermas,.coni|uíen«á 
veces  hablamos)  tanto  fuere  el  fructo  oue  de  aquí  se  sacare ,  todo  él  se  tendrá  por  muy  bien 
empleado,  pues  ningún  trabajo  corpojnu  puede  ser  tan  ^[rando  que  iguale  con  el  menor  pro-- 
vccno  espiritual.  *       . 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  penas  que  nuestro  Sefior  ttene  aaenuadas 
i  los  que  viven  niil. 

Utio  de  los  principales  medios  de  que  miestro  Señor 
ha  usado  muchas  veces  para  enfrenar  los  corazones  de 
ios  hombres,  j  traerlos  á  la  obediencia  de  sus  manda- 
mienlos,  ha  sido  ponerles  delante  los  castas  y  penas 
horribles  qne  están  aparejadas  para  los  rebeldes  y  que- 
brantadores  de  su  ley.  Porque  dado  caso  que  también 
mueve  muehoá  estola  esperanza  de  los  bienes  que  en  la 
Otra  vida  se  prometen  á  los  buenos,  pero  éommnnmén- 
te  mas  nos  suelen  mover  las  cosas  tristes  que  las  ale^ 
gres ;  como  vemos  por  experiencia  que  mas  nos  escuece 
la  injuria,  que  nos  deleita  la  honra,  y  mas  nos  aflige  la 
enfermedad,  que  nos  alegra  la  salud  ;  por  donde  por  el 
mal  de  la  enfermedad  conoseemos  el  bien  de  la  salud, 
como  por  cosa  tanto  mas  oonoscida,  cuanto  tilas  sen-- 
tida.  Pues  por  esta  cansa  en  lee  tiempos  pasados  usó 
nuestro  Señor  mas  deste  remedio  que  de  otros,  como 
paresce  chiro  por  las  escrípturas  de  los  Profetas,  que 
están  püor  todas  partes  llenas  de  temores  y  amenazas ; 
con  las  cuales  pretendía  el  Señor  espantar  y  enfrenar 
los  corazones  de  los  hombres,  y  subjectarlos  á  suley^ 
Y  conforme  á  esto  mandé  al  probeta  Hieremias  (a)  que 
tomase  uik  libro  blanco ,  y  escribiese  en  él  todas  las 
amenazas  y  calamidades  que  él  le  había  revelado  dende 
el  primer  día  que  había  comenzado  á  tiablar  oon  él> 
hasta  aquel  presente,  y  que  lejeae  todo  esto  en  presen* 
da  del  pueblo;  para  ver  si  por  venturíi  con  esto  se  mo^ 
vedan  á  penitencia,  y  mudarían  la  vida;  para  que  él 
también  modase  la  determinación  que  tenia  de  Secutar 
en  ellos  su  ira.  Y  dice  la  Escríptura  que  como  el  Profeta 
pusiese  por  obra  lo  que  Dios  lé  había  mandado,  y  leyese 
todas  aquellas  amenazas  en  presencia  del  pueblo  y  de 
los  principales  del,  que  cayó  tan  grande  espanto  sobre 
ellos,  que  quedaron  como  atónitos  y  pasmados,  mirán- 
dose á  las  caras  unos  á  otros,  por  el  gmn  temor  que  de 
aquellas  palabras  habían  concebido. 

Este  pues  era  uno  de  los  principales  medios  de  que 
Dfos  usaba  con  los  hombres  en  tiempo  de  la  ley  de  Es- 
críptura, y  no  menos  en  la  ley  de  gracia ;  én  la  cual  dice 
el  Apóstol  (6)  que  así  como  se  revela  la  jilsUcia  con  que 
Dios  hace  justos  á  los  hombres,  asi  también  se  revela  la 
indignación  y  ira  con  que  castiga  los  malos.  Y  de  aquí 
es  que  can  esta  declaración  y  embajada  fué  enviado  el 
glorioso  precursor  de  Cristo  á  predicar  al  mundo,  di- 
ciendo que  ya  estaba  el  cuchillo  puesto  á  la  raíz  del  ár* 
^1^  y  qiie  todo  árbol  que  río  diese  buen  fruqto^  habla  de 

(a)  Uier.36.    (¿}  Rom.  1. 


ser  cortado  y  echado  en  el  fuego  (c).  Y  asimeamo  que 
ya  era  venido  otro  mas  poderoso  que  él  al  mundo,  el 
cual  tniia  en  la  mano  una  pala  para  aventar  y  limpiar 
con  elfai  su  era,  y  que  el  trigo  eáceriaría  en  su  granero; 
masque  las  pajas  quemaría  en  un  fuego  que  nunca  se 
hubiese  de  apagar.  Esta  fué  la  predicación  y  embajada 
que  elsancto  Precnrsoc  trajo  al  mundo.  Y  fué  tan  gran- 
de el  trueno  destas  palabras,  y  el  espanto  que  causaron 
en  los  corazones  de  los  hombres,  que  acudieron  á  él  do 
todos  los  Citados  y  suertes  de  gentes,  hasta  los  publí- 
canos y  soldados  (qne  suele  ser  gente  masdesabnada)^ 
y  todos  preguntaban  al  sancto  varón,  cada  uno  por  su 
pft^/lqué  liabian  de  hacer  para  salvarse  y  escapar  de 
aquellas  tan  terribles  amenazas  que  predicaba?  Tail 
grande  era  el  temor  que  deltas  habían  concebido.  Pues 
esto  esagora,  hermano  mío,  loque  también  aquí  departo 
Dios  te  denunciamos  y  aunque  no  con  tanto  espíritu  y 
sanctidad  de  vida;  poro  (lo  que  hace  mas  al  caso)  con  la 
misma  Verdad  y  ceilidambre ;  pues  no  es  otra  la  fe,  ni 
el  Evangelio  qtie  Sant  'Juan  entonces  predicaba,  qne  el 
que  nosotros  agón  prectieamos, 

§.  i. 

De  e«¿n  terribles  son  h$  penes  del  infierpo,  por  ser  malos 
universales,  no  babter  esperanza  de  alivio,  y  ser  eternos. 

Pues  si  quieres  saber  en  pocas  palabras  qué  tan  gran- 
de sea  la  pena  que  Dies  tiene  en  sus  Escrípturas  ame-» 
nazadaá  los  malos,  lo  que  mas  propria  y  brevemente  se 
puede  para  esto  decir  ef^  que  aar  como  el  galardón  de 
los  buenos  es  un  bien  universal  en  quien  se  lialhin  to* 
dos  los  bienes,  así  el  castigo  do  los  malos  es  un  mal  uní-» 
versal  en  quien  se  haltau  en  su  maneni  todos  los  ma- 
les. Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  lodos  los 
males  desta  vida  son  males  particulares,  y  por  esto  no 
atormentan  generalmente  todos  nuestros  sentidos,  sin;f 
uno  solo  ó  algunos.  Y  poniendo  agora  ejemplo  en  las  en- 
fermedades corporales,  vemos  que  hay  un  mal  de  ojeS| 
otro  de  oídos,  otro  de  corazón,  otro  de  estómago^  otro 
de  la  cabeza,  y  asi  otros  desta  cualidad.  Ninguno  destos 
males  es  universal  de  todos  los  miembros,  sino  parti- 
cular de  algunos  dellos.  Y  con  todo  esto  vemos  la  pena 
que  da  un  solo  mal  destos,  y  la  mala  noche  que  pasa  un 
doliente  con  cualquiera  dellos,  aunque  no  sea  mas  qne 
un  dolor  de  una  muela.  Pues  pongamos  agora  caso  que 
algún  hombre  estuviese  padesdendo  un  mal  tan  uni-* 
versal,  que  no  le  dejase  miembro,  ni  sentido,  ni  G(h 
y  untura  sin  su  proprio  tormento,  sino  que  en  un  mismo 
tiempo  estuviese  padesciendo  agudísimos  dolores  en  la 
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cabezs^  y  en  los  ojos,  y  en  los  oídos,  y  en  los  dientes,  y 
en  el  estómago,  y  en  el  litgado,  y  en  ei  corazón,  y  (por 
abreviar)  en  todos  los  otros  miembros  y  conyuntaras  de 
su  cuerpo;  y  que  así  estuviese  tendido  en  una  cuima  co- 
ciéndose en  estos  dolores,  y  teniendo  para  cada  nno  de 
los  miembros  su  proprío  verdugo:  el  que  desta  manera 
estuviese  penando,  ¿qué  tan  gran  trabajo  te  paresce  que 
pasaría?  ó  qué  cosa  podría  ser  roas  miserable  y  mas  para 
haber  pieda^?  k  un  perrD  de  li  calle  que  vieses  dfesta 
manera  peñr,  te  potidria  lástima  y  compasión,  fues 
esto  es,  hermano  mió  (si  alguna  comparación  se  puede 
hacer),  lo  que  no  por  una  noche,  sino  etemalmente  se 
padesce  en  aquel  malaventurado  lugar.  Porqneast  como 
ios  malos  con  todos  sus  miembros  y  sentidos  ofendieron 
á  Dios,  y  de  todos  hicieron  armas  para  servir  al  pecado, 
así  ordenará  él  que  todos  sean  allí  atormentados,  cada 
uno  con  su  proprío  tormenta.  Allí  poes  los  ojos  desho- 
nestos y  camales  serán  atormentados  con  la  visión  hor* 
ríble  de  los  demonios, los  oídos  con  la  confusión  de  las 
voces  y  gemidos  que  aUi  sonarán,  las  nances  eos  el  he- 
dor intolerable  de  aqnel  sucio  logar,  el  gusto  con  ra- 
biosísima hambre  y  sed,  el  tacto  y  todos  los  miembros 
del  cuerpo  con  frío  y  fuego  incomportable ,  la  imagina- 
ción padescerácon  la  aprehenñon  de  los  dolores  pre- 
sentes, la  memoria  con  la  recordación  de  los  placeres 
pasados,  el  entendimiento  con  la  eonúderadon  de  los 
bienes  perdidos  y  de  los  males  advenideros. 

Esta  muchedumbre  de  penas  nes^ignSicB  la  Escríp- 
tura  divina,  cuando  dice  qne  en  el  infierno  habrá  ham- 
bre, sed  y  llanto,  y  crugir  de  dieates,  y  cuchillo  dos  ve- 
oes  agudo,  y  espirítus  criados  para  vuijgadza,  y  serpien- 
tes, y  gusanos,  y  escorpiones,  y  martillos,  y  agensies,  y 
agua  de  hiél,  y  espíritu  de  tempestad,  y  otras  cosas  se- 
mejantes (d),  per  laseuales  se  nos  fignra  la  mnohedom- 
bre  y  terríbleza  espantosa  de  M  tormentos  de  aquel  lu- 
gar. AHÍ  también  habrá  aquellas  tinieblas  interiores  y 
exteríores,  para  cuerpos  y  ánimas,  muy  mas  escuras  que 
las  de  Egipto,  que  se  podían  palpar  con  las  manos  (e). 
Allí  habrá  fuego,  y  no  como  el  de  acá,  que  atormenta 
poco  y  acaba  presto;  sino  como  conviene  para  aquel  lu- 
gar, que  atormente  mucho,  y  nunca  acabe  de  atormen- 
tar. Pues  si  esto  es  verdad,  ¿qué  mayor  monstruosidad , 
que  los  que  esto  creen  y  confiesan,  vivan  con  tan  eitra- 
ño  descuhlo?  ¿A  qué  trabajos  no  se  pondría  nn  hombre 
por  excusar  un  solo  dia,  y  una  hora  que  fuese,  del  me- 
nor destos  tormentos?  Pues  ¿cómo  por  evitar  una  eter- 
nidad de  males,  y  tan  grandes  males,  no  se  ponen  á  uñ 
tan  pequeño  tral»jo  como  es  de  la  virtud  ?  Cosa  es  esta 
para  sacar  de  juicio  á  quien  profundamente  la  conside- 
rase. 

Y  si  entre  tanta  muchedumbre  de  penas  bebiese  al- 
guna esperanza  de  ténfilno  ó  de  alivio,  aun  seria  esto  ala- 
guna manera  de  consuelo ;  mas  no  es  así ,  sino  qne  de 
todo  en  todo  están  allí  cerradas  las  puertas  á  todo  género 
de  alivio  y  de  esperanza.  En  todas  cuantas  maneras  de 
trabiíjos  hay  en  esta  vida,  siempre  queda  algún  resquicio 
por  donde  pueda  recebir  el  que  padesce  algnn  linaje  de 
consuelo.  Unas  veces  la  razón,  otras  el  tiempo,  otras  loa 
amigos,  otras  la  compañía  del  mal  de  muchos,  otras  á  lo 
menos  la  esperanza  del  fin,  consuelan  al  que  padesce. 
lias  en  soloeste  mal  están  de  tal  manera  cerrados  todos 
los  caminos,  y  tomados  todos  los  puertos  de  consolación, 
que  de  ninguna  parte  pueden  los  miserables  esperar  re- 
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medio,  ni  del  cielo,  ni  de  la  tierra,  ni  de  lo  ^asailo,  ni 
de  lo  presente,  ni  de  lo  venidero,  ni  de  otra  a^una  parte» 
sino  parece  que  de  todas  partes  les  tiran  saetas,  y  qne 
todas  las  críaturas  han  conjurado  contra  elles,  y  eUos 
hiismos  son  crueles  contra  sí.  Este  es  aqnel  aprieto  de 
que  se  quejan  los  malaventurados  por  el  Profeta,  dicien- 
do (/):  Cercado  me  han  dolores  de  muerte,  y  doloresdel 
infierno  roe  han  cercado ;  porque  á  cualquiera  parte  qne 
vueltañ  y  revuelvan  los  ojos,  siempre  ven  ctoBas  de 
d(Aorei,  y  ninguna  de  consolación.  Entraron,  dice  el 
Evangelista  {g) ,  las  vírgines  que  estaban  apercebidasal 
palacio  del  Esposo,  y  luego  se  cerró  Ui  puerta.  ¡Oh  cer- 
radura perpetua!  Oh  clausura  inmortal!  Oh  puerta  de 
todos  los  bienes,  que  nunca  te  abrirás  jamas  1  Gomo  si 
mas  claramente  dijera:  Cerrada  está  la  puerta  del  per- 
don,  de  la  misericordia,  del  consuelo,  de  la  intercesioii, 
déla  esperanza,  de  lagracia,  del  meresdroienlo  y  de 
todos  los  bienes.  Seis  dias  no  mas  se  coge  el  manná  (h), 
y  al  séptimo  dia  (que  es  el  sábado)  no  se  halla ;  y  por  eso 
ayunará  para  sienq^qnien  con  tiempo  nose  proveyó. 
Portemordel  frió,  diee  el  Sabio  (« ) ,  na  quiaoarar  el 
perezoso,  y  por  esto  andará  á  mendigar  en  el  verano,  y 
no  le  darán.  T  en  otro  lugar  (Ar) :  El  que  aUegvi  en  el  ve* 
rano,  es  hijo  discreto;  y  el  qne  entonces  se  echa  á  dor- 
mir, hijo  deoonfusíon.  ¿Qné  mayor  confusión  qne  laque 
padesce  aqnel  miserable  rico  avariento  (l\,  el  cual  con 
lasmigajuelasdepaHqnesele  caian  de  la  mesa  pudie- 
ra comprar  la  liartnra  del  cielo ,  y  qne  por  no  haber  que- 
rido dar  esta  poquedad,  viniese  á  tai  extremo  de  pobre- 
za, qne  pidiese  y  pida  para  siempre  una  sola  gola  de 
agua,yiiose  ladénf  ¿Aqniénno  mueve  aqnelhi  petición 
del  malaventurado ,  qne  dioe :  Padre  Absabam ,  ten 
compasión  de  mí,  y  enVía  á  Lázaro  pan  qne  moje  la 
punta  del  dedo  en  agna,  y  me  toque  en  la  lengua,  por- 
que me  atormenta  esta  llama?  ¿Qué  mas  escasa  getieion 
se  pudiera  proponer  que  esta?  No  se  atrevió  á  pedir  un 
solo  jarro  de  agua ,  ni  auir  siquiera  que  mojase  toda  la 
mano  en  agna ;  y  lo  que  mas  es  de  maraviUnr ,  ni  ann 
todo  el  dedo,  sino  soki  la  punta  del  dedo  pan  tocaría  la 
lengua ,  y  aun  esto  aolo  no  se  le  concedo.  Por  donde 
verás  cnán  cerrada  está  la  pnerta  de  todo  consuelo,  y 
cuan  universal  es  aquel  entredicho  y  desoommunion 
que  está  puesta  á  los  malos,  pues  ann  esto  no  se  alcanza. 
De  suerte  qne  á  do  qnien  que  volvieren  los  ojos,  á  do 
quiera  qne  extendieran  las  manos,  ningún  consuelo  ha^ 
liarán,  por  pequeño  que  sea.  Y  «si  como  el  que  se  está 
ahogando  en  hi  mar,  sumido  ya  debajo  las  aguas,  sin  ha- 
llar sobre  qué  hacer  pié,  tiende  muchas  veces  las  manos 
á  todas  partes  en  vano ,  porque  todo  lo  que  aprieta  es 
agua  líquida  y  deleiniiül>le  que  le  burlay  eng^,  asi 
acaescerá  allí  á  los  malaventurados  cuando  estén  aho- 
gándose en  aqnel  piélago  de  tantas  miserias,  agonizáis 
do  y  batallando  siempre  con  la  muerte,  sin  tener  ani- 
roo  ni  consuelo  sobre  que  puedan  estríbar. 

Esta  es  pues  una  de  las  mayores  penas  qne  en  aquel 
malaventurado  lugar  se  pedescen.  Porque  si  estas  pe- 
nas bebieran  de  durar  por  algún  tiempo  limitado  (ann-« 
que  fueran  mil  años,  ó  cient  ínil  millones  de  años),  aun 
esto  fuera  algún  lins^  de  consuelo;  porque  ninguna 
cosa  es  cumplidamente  grande,  si  tiene  fin ;  mas  no  es 
así ,  sino  que  sus  penas  coiñplt4$n  con  la  eternidad  de 
Dios ,  y  la  duración  de  su  miseria  con  la  duraeion  de  la 
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^fvitMÍ  gloria.  Cé  eoanlo  Dios  viviere ,  ellos  morirán ;  j 
«nando  Dios  dejare  de  ser  el  que  es,  dejarAn  ellos  de  ser 
loque  son.  |0h  vida  mortífera!  Oh  muerte  inmortal! 
No  sé  cómo  te  llame :  si  vida,  si  muerto.  Si  eres  vida , 
¿cómo  mat»^  Y  si  eres  muerte ,  ¿cómo  ^ras?  Ni  te  lla- 
maré lo  uno  ni  lo  otro ;  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  hay 
algo  de  bieri :  en  la  vida  hay  descanso ,  y  en  la  muerte 
término ,  qne  es  grande  alivio  de  los  trabajos ;  tá  ni 
tienes  descanso,  ni  término.  Pues  ¿qué  eres?  Eres  lo 
malo  de  la  vida,  y  lo  malo  de  la  muerte ;  porque  de  la 
muerte  tienes  el  tormento  sin  el  término,  y  de  la  vida  la 
duracicm  sin  el  descanso.  Despojó  Diosa  la  vida  y  á  la 
muerte  de  lo  bueno  que  tenían,  y  puso  en  ti  lo  que  res- 
taba, para  castigo  de  los  malos.  ]0h  amarga  composi 
cion!  Oh  purga  desabrida  del  calla  del  Señor,  del  cnal 
beberán  todos  loa  pecadores  de  latierra  (tn) ! 

Pues  en  esta  duración,  y  en  esta  eternidad  qnerria 
yo,  hermano  mío,  que  hincases  un  poco  los  ojos  de  U 
•consideración,  y  qué  como  animal  Hmpio  (n)  rumiases 
agora  eete  paso  dentro  de  il.  T  para  que  mejor  esto  ba- 
ga3,  ponte  á  considerar  el  trabajo  que  pasa  un  enfermo 
en  una  mala  noche,  especialmente  si  le  aqueja  algún 
grande  dolor,  ó  alguna  enfermedad  aguda.  ¡Mira  qué 
vuelcos  da  en  aquella  cama,  qué  desasosiego  tiene  con- 
•sigo,  qué  tan  lárgale  paresce  aquella  noche,  qné  hace 
<de  contar  las  homdel  reloj,  y  cnán  grande  le  paresce 
cada  una  \  Y  4odo  se  le  va  en  desear  la  luz  de  la  mañana, 
que  tan  poca  parte  ha  de  ser  para  curar  sn  mal.  Pues  si 
este  se  tiene  por  tan  grande  trabajo,  ;cuá1  será  el  de 
aqnellanoclie eterna,  que  no  tiene  mañana,  niéspera 
alba  del  dia?  ¡Oh  escoridad  profunda !  oh  noche  perpe- 
tua !  oh  noche  maldita  por  boca  de  Dios ,  y  de  sus  sane- 
toa  (o),  qoodeseas  Ialn2,  y  ñola  verás,  ni  el  resplandor 
de  la  mañana  que  se  levanta !  Pues  mira  agora  ¿qué  li- 
■aje  de  tonnento  será  vivir  para  siempre  en  tal  noche 
como  esta,  acostado,  no  en  una  cama  blanda,  como  lo 
éfilá  un  doliente ,  sino  en  un  homo  de  llamas  tan  terri* 
bles?  Qaé  espaldas  bastarán  para  sufrir  estos  ardores? 
I  Ohcoea  para  temblar!  Si  solo  poner  la  punta  del  dedo 
sobre  nna  ascua  por  espacio  de  nn  A  ve  María  parece  cosa 
intolerable,  ¿qné  será  estar  en  cuerpo  y  en  ánima  ar- 
diendo en  medio  de  aquellos  ñiegos  tan  vivos,  que  los 
desta  vidaen  comparado»  deUos  son  como  pintados? 
¿Hay  juicio  en  la  tierra?  Tienen  seso  los  hombres?  En- 
tienden lo  que  quieren  decir  estas  palabras?  Creen  que 
esto  es  fábula  de  poetas?  Piensan  que  esto  les  toca  á 
ellos-,  ó  que  se  dice  por  otros?  Nada  desto  ha  lugar  que 
se  diga ,  pues  de  todo  esto  nos  desengaña  la  fe. 

§,  IL 

De  ca¿i  terrU>les  mu  tos  penas  del  laaenra ,  por  cstir  sfemprt 

en  UB  Misno  ser* 

Deste  mal  se  sigue  otro  no  menor ,  que  es  estar  siem- 
pre las  penas  en  un  mismo  son ,  y  en  un  mismo  punto, 
m  que  tiaya  en  ellas  ningún  alivio  ni  declinación.  Todas 
cuantas  cosas  hay  debtgo  del  délo  ruedan  con  el  mismo 
cielo,  y  nunca  están  en  un  mismo  ser,  sino  siempre  su- 
ben ó  descienden.  La  mar  y  loa  rios  tienen  snscresden- 
tes  y  menguantes.  Los  tiempos,  y  las  edades,  y  hs  for- 
tAinas  do  los  hombres  y  de  los  reinos,  ñempre  están  en 
^Dünuo  oaovimiento.  No  hay  calentura  tan  reda  que 
90  tenga  su  declinación,  ni  dolor  tan  agudo  que  des- 
pués que  ha  cresddo  knocho ,  no  esté  muy  cerca  de  des- 
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crecer.  Finalmente,  todas  las  tribohcioMS  y  males  poco 
á  poco  los  disminuye  el  tiempo,  y  (como  dice  el  prover- 
bio) no  hay  cosa  qne  mas  prestóse  enjugue  qne  las  lá- 
grimas. Sola  aquella  pena  está  siempre  verde,  sola 
aquella  calentura  no  tiene  dedinaeion ,  solo  aqnel  resis* 
tidero  de  calor  no  sabe  qué  tosa  es  tarde  ni  mañana. 
Cuarenta  dias  y  cuarenta  noches  llovió  Dios  á  un  pesoen 
el  tiempo  del  Diluvio  sobre  la  lierra ,  ahí  escampar  (p), 
y estolMstó  para  anegare!  mnndo ;  mas  aquf  etemal- 
mente  lloverá  lanzas  y  rayos  de  furor  sobre  aquella  mal* 
aventurada  tierra ,  sin  escampar  nn  aolo  punto. 

En  tanta  manera  es  esto  verdad,  que  aun,  según  la 
sentencia  de  Saneto  Tomás  {fff ,  la  pena  que  allí  se  dará 
por  los  pecados  veniales  también  será  eterna,  como  la 
que  se  diere  por  los  mortales.  Porque  aunque  al  pecado 
venial  no  se  d^m  pena  infinita ;  mas  porque  en  aquel 
estado  no  se  sufiñe  suelta  ni  descargo  de  ningona  deuda 
(porque  ya  pasó  el  tiempo  de  pagar  y  satisfacer),  por 
eso  se  estafa  aqnella  pena  en  un  mismo  aér,  y  para  siem* 

pro  durará.  Puea  ¿cpié  coea  puede  ser  do  mayor  tormén* 
to  y  hastio  que  padesoor  sieinprede  una  manera  sinnin- 
gun  linaja  de  mudanza  ?  Por  muy  precioso  que  fhese  un 
manjar,  si  se  comiese  toda  la  vida ,  daría  en  rostro.  Por^ 
que  no  pudo  ser  manjar  mas  predoso  que  aquel  manná 
que  envió  Dios  á  loe  hl}os  de  Israel  en  el  desíeito  (r ) ,  y 
con  todo  esto,  por  comer  siempre  del,  vinoá  causarlea 
hastk)  y  vómito.  El  camino  que  es  todo  Hano,  dicen  que 
cansa  mas  une  el  que  no  lo  eé ;  porque  siempre  la  varie- 
dad aun  e»  las  penas  es  Unaje  áe  consuelo.  Pues  dime : 
si  aun  las  eosas  sabrosas,  cuando  son  siempre  de  una 
manera,  son  causa  dehastloy  de  pena,  ¿qué  linaje  de 
hastio  será  aqnel  que  de  tan  horribles  penas  se  causará 
siendo  slempíñe  de  una  manera?  i  Qué  sentirán  los  mal- 
aventurados cuando  aHf  se  vean  tan  aborrescidos  y  des* 
ochados  de  Dios ,  que  ni  aun  con  la  suelta  de  nn  pecado 
vernal  quiemdaralivioá  sus  tormentos?  Será  tan  gran- 
dísima ln  ftiria  y  rabia  que  contra  él  concebirán,  qne 
perpetuamente  nunca  cesarán  de  maldedr  y  blasfemar 
su  saneto  nombre. 

§.  m. 

Dt  Mipi  terriMrs  s«m  bi  peats  é«l  Hi4cnio,  por  el  gosano  de  la 
MBiMieBcia  ^ti0  perpetaaaieila  les  atoroieau. 

A  todas  estas  penas  se  añade  la  de  aquel  perpetuogai^- 
tador,  que  es  el  gusano  déla  conscíenda ,  de  quien  tan- 
tas veces  hace  mención  la  Escríptura,  diciendo  («) :  El 
gusano  dellos  no  morirá ,  y  el  fuego  dellos  nunca  se  apa- 
gará. Este  gusano  es  un  despecho  rabioso,  y  nn  arre- 
pentimiento Infructuoso  que  los  malos  allí  siempre  tie- 
nen, acordándose  del  aparejo  y  tiempoque  aquí  tuvieron 
para  escapar  de  aquelk»  tan  grandes  tormentos ,  y  cómo 
no  quisieron  aprovecharse  del.  Pues  cuando  el  misera- 
ble pecador  se  vea  asi  por  todas  partes  arrinconado  y 
desabncindo,  yseacuerdede  cuántos  dias  y  años  dejó 
pasar  en  vano,  y  de  cuántas  veces  fué  avisado  deste  pe^» 
llgro#7cónio  de  nada  hizo  caso,  ;qué  sentirá?  qué 
oías  y  qué  desmayos  serán  los  de  su  corazón?  ¿No  has 
Iddo  en  el  Evangelio  (t) ;  Allí  será  llanto  y  cnigir  de 
dientes?  Pues  estas  y  otras  tales  serán  las  causas  deste 
tan  extraño  dolor. 

Y  para  que  mejor  entiendas  esto,  en  que  tanto  va, 
quiérote  poner  un  ejemplo  semejante.  Traigamos  á  U 
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memoria  la  hktoria  de  Josef  (v) ,  y  aquella  grande  ham- 
bre dé  los  siete  anos  de  Egipto,  aiite  de  la  cual  dice  la 
Escriptura  que  fué  tan  grande  la  abundancia  de  trigo 
que  hubo  en  los  otros  primeros  siete  años  que  precedi»- 
ron  á  estos,  que  igualaba  con  las  arenas  de  la  mar,  y  so- 
brepujaba toda  medida.  Pero  acabados  éstos  siete  años, 
succedieron  los  otros  siete  de  tanta  esterilidad,  que  el 
primero  dellos  vino  iodo  Egiptoante  el  rey  Faraón  dan- 
do voces  y  diciendo :  Danos  de  comer  (x) .  Y  como  el  Rey 
los  enviase  á  Josef,  pidióles  Josef  todo  cuanto  dinero  te- 
nían, y  dióles  aquel  año  trigo  por  él.  Gestado  ya  esto, 
vuelven  el  año  siguiente  ¿  Josef  diciendo :  Danos  de  co- 
mer. ¿Por  qué  consentirás  que  muramos  de  hambreen 
tu  presencia,  pues  ya  no  tenemos  dineros  que  dar?  A  los 
cuales  respondió :  Traedme  todos  vuestros  ganados,  y 
daros  he  por  ellos  trigo  >  pues  os  ha  faltado  ya  el  dinero. 
Y  como  ellos  le  ofreciesen  todos  sus  ganados,  acabada 
ya  aquella  provisión,  vuelven  otro  año  diciendo :  Bien 
sabes,  señor,  que  ya  ni  tenemos  dineros  ni  ganado  que 
dar ,  y  que  no  nos  queda  otra  cosa  mas  que  ios  cuerpos  y 
las  tierras.  Pues  ¿cómo  sufrirás  que  perezcamos  aquí  de 
hambre  delante  de  ti?  Nuestras  personas  y  nuestras 
tierras  (que  sokishan  quedado  de  tantos  bienes)  tuyas 
son  Cómpranos  por  esclavos  del  Rey,  y  danos  siquiera 
para  poder  sembrar,  porque  no  venga  la  tierra  á quedar 
yerma  y  solitaria ,  pereciendo  los  que  hablan  de  poblar  y 
labrar.  Desta  manera  compró  Josef  toda  la  tierra  de  Egip- 
to ;  porque  todos  vendieron  sus  posesiones  por  la  gran- 
deza de  la  hambre  que  padescian.  Esta  es  la  historia.  To- 
memos de  aquí  agora  lo  que  hace  á  nuestro  caso.  Rué^ 
gote  mendigas  ¿qué  sentirían  estos  hombres  miserables 
cuando  se  acordasen  de  aquellos  primeros  años  de  la 
fertilidad  pasada,  y  viesen  á  cuan  poca  costa  se  pudieran 
proveer  para  adelante ,  y  aun  allegar  tesoros  para  toda  la 
vida  ?  Con  cuánta  razón  se  congojarían  y  reprehenderían, 
diciendo :  Malaventurados  de  nosotros,  que  con  tanta 
facilidad  nos  pudiéramos  remediar  y  proveer  para  toda 
la  vida  y  no  quisimos.  Y  si  no  futramos  avisados  desto, 
por  ventura  tuviera  alguna  defensa  nuestro  descuido ; 
pero  sieudo  dello  avisados  tanto  antes,  y  conosciendo 
que  diria  verdad  en  lo  venidero  quien  asihabia  acertado 
en  lo  presente ,  y  viendo  sobre  todo  esto  la  priesa  que  se 
daban  los  mayordomos  del  Rey  á  recoger  y  encerrar  todo 
cuanto  pan  podían  (lo  cual  nos  debiera  IÑbstar  para  en- 
tender cuan  do  veras  iba  aquel  negocio) ,  y  que  con  todo 
esto  fuésemos  tan  descuidados  y  desproveídos,  ¿qué 
dcscuípa  podemos  tener?  ¡Oh  cuánto  nos  valiera  para 
este  tiempo  lo  que  entonces  desperdiciamos !  ¡  Y  qqé  ri- 
quezas pudiéramos  agora  juntar  con  lo  que  allí  derra- 
mamos! ¿Dónde  estaba  nuestro  juicio,  dónde  nuestro 
seso;  pues  no  supimos  aprovechamos  de  tal  oportuni- 
dad? Estas  y  oteas  aun  mas  graves  acusaciones  dirían 
contra  sí  aquellos  miserables ,  y  todo  aquel  tiempo  me 
paresce  que  estarían  como  desesperados  y  de^chados, 
pensando  en  tan  extraño  descuido. 

Pues  dime  agora,  hermano,  ¿qué  es  todo  esto  en 
comparación  de  lo  que  aquí  tratamos,  sino  una  sombra 
comparada  con  la  verdad?  Aquella  fué  hambre  de  siete 
años,  roas  la  del  infierno  será  eterna.  Aquella  tuvo  re^ 
medio,  aunque  dificultoso  y  caro;  esla  para  siempre 
nunca  lo  tendrá :  aquella  pudo  redimirse  con  dineros  y 
hacienda ;  esta  nunca  jamas  será  redimida,  ni  permu- 
tada por  otra  cosa.  Irremisible  es  aquel  castigo ,  irremi- 

(r)  Gen.  41.    (jr)  Gen.  47. 


síble  aquel  sambenito ,  irrevocable  aquella  sentencia^ 
Finahnente  aquellos,  pasados  los  siete  años,  volvieron 
á  levantar  cabeza ,  y  salir  de  laceria ;  mas  allí  el  que  una 
vezentrare  á  padescer ,  nunca  jamas  volverá  á  saber  qué 
cosa  es  descanso.  Pues  sí  aquellos  con  todo  esto  estarían 
todo  aquel  tiempo  tan  afligidos  y  congojados ,  ¿cuánto 
mas  lo  estará  el  que  allí  se  viere  tan  sin  remedio?  \  Oh 
si  supieses  considerar  cómo  estará,  allí  cada  uno  despe- 
dazándose, y  carcomiéndose  entre  si  mismo,  y  dicien- 
do :  ¡  Oh  miserable  de  mí ,  y  qué  tiempo,  y  qué  oportu- 
nidades dejé  pasar  en  vano !  Tiempo  hubo  que  con  un 
jarro  de  agua  fría  pudiera  ganar  una  corona  de  gloría ;  y 
donde  aun  con  his  mismas  obras  necesarias  para  susten- 
tar la  vida,  pudiera  merescer  la  vida  eterna.  Pues  ¿cómo 
no  eché  los  ojos  adelante  ?  Cómo  me  cegué  con  lo  pre- 
sente? Cómo  dejé  pasar  en  vano  aquellos  años  de  tanta 
fertilidad  y  aparejo  para  enriquecer?  Y  sí  yo  viviera 
entre  gentUes,  y  no  creyera  que  habla  mas  que  naacer  y 
morir,  alguna  manera  de  excusa  tuviera  con  decir :  do^ 
supe  lo  que  me  estaba  guardado.  Mas  viviendo  entro 
cristianos,  y  siendo  yo  uno  dellos,  y  teniendo  por  feque 
había  de  llegar  esta  hora ,  y  avisándome  cada  día  las  to- 
cos de  la  Iglesia  deste  día,  y  viendo  muchos  que  por 
este  aviso  se  apercebian  con  tiempo,  y  se  daban  priesa  á 
liacer  provisión  de  buenas  obras  ( cuya  vida  era  aun  ma- 
yor prueba  de  lo  que  se  predicaba ) ,  y  que  á  todas  estas 
voces  y  ejemplos  me  hiciese  sordo,  y  ni.aiin  de  balde 
quisiese  recebir  el  cielo.  ¿Qué  merece  quien  tal  hizo? 
¡Oh  furias  infernales,  despedazad  y  comed  mis  entra- 
ñas, que  yo  lo  tengo  merecido.  Merezco  rabiar  de  ham- 
bre para  Biempre,pue9  con  tiempo  no  me  proveí.  Me- 
rezco no  coger ,  pues  no  sembré ;  y  no  tener,  pues  no 
guardé ;  y  que  no  me  den  agora  lo  que  pido,  pues  cuan- 
do me  rogaban  con  ello,  lo  deseché.  Merezco  gemir  y 
llorar  en  vano  mientras  Dios  fuere  Dios ;  y  merezco  qoe 
este  gusano  me  esté  siempre  carcomiendo  las  entrañas, 
y  representándome  lo  poco  que  gocé ,  y  lo  mucho  qne 
perdí,  y  lo  mucho  masque  pudiera  ganar,  con  lo  poco 
que  no  quise  perder.  Este  es  pues  el  gusano  inmortal 
ue  allí  ha  de  estar  siempre  carcomiendo  las  entrañas 
e  los  malos,  que  es  una  de  las  mas  terribles  penas  que 
allí  habrá. 

§.  IV. 

De  cnán  terribles  scrin  las  penas  del  iafiemo  qoe  eada  na 
padescerá  segan  sus  culpas. 

Espantado  estarás  por  ventura,  cristiano  lector,  do 
leer  tantas  maneras  de  penas  como  aquí  están  escríptas, 
y  parescerte  ha  que  ya  no  hay  mas  que  añadirá  lo  dicho! 
Mas  al  brazo  de  Dios  no  faltan  fuerzas  para  castigarlas 
y  mas  á  sus  enemigos.  Porque  toda^  estas  penasque  has- 
ta aquí  habernos  contado,  son  penas  que  generalmente 
competen  á  todos  los  condenados ;  mas  allende  destas 
generales  hay  otras  particulares  que  allí  padesce  cada 
uno,  según  la  calidad  de  su  delicto.  Y  conforme  á  esto 
los  soberbios  serán  allí  abatidos,  y  humillados,  y  llenos 
de  confusión ;  los  avarientos  padescerán  miserable  ne- 
cesidad ;  los  glotones  rabiarán  con  perpetua  hambre  y 
sed ;  los  lujuriosos  arderán  en  las  llamas  que  ellos  mis- 
mos encendieron,  Y  los  que  toda  la  vida  anduvieron  á 
caza  de  placeres  y  deleites ,  vivirán  en  continao  llanto  y 
dolor.  Y  porque  los  ejemplos  son  muy  poderosos  para- 
mover  los  corazones ,  no  dejaré  de  traer  á  este  proposita 
uno  solo,  por  el  eual  se  entienda  algo  desto.  Escríbese 
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de  an  sancto  Taren  que  vio  en  espiñtu  la  pena  de  un 
hombre  carnal  y  mundano  en  esta  manera :  Vio  cómo  los 
demonios  en  acabando  él  de  espirar,  arrebataron  su 
ánima,  y  con  grande  alegría  la  llevaron  á  presentar  al 
príncipe  de  las  tinieblas ;  el  cual  estaba  asentado  en  una 
gran  silla  de  fuego  esperando  este  presente.  Y  como  se 
lo  pusieron  delante,  levantóse  de  la  silla,  y  dijo  al  mise- 
rable huésped,  que  le  quería  hacer  gracia  de  aquella  silla 
tan  honrada,  porque  habia  sido  hombre  de  honra,  y 
amigo  della.  Luego  como  él  se  asentase,  y  con  grandes 
voces  y  clamores  se  quejase  de  aquella  honra  tan  pesa- 
da, vinieron  dos  demonios  muy  feos,  y  presentáronle 
una  taza  de  un  brebaje  amarguísimo  y  hediondo,  y  hi- 
cierónsele  beber  por  fuerza  diciendo :  Razón  será  que 
pues  fuiste  amigo  de  vinos  preciosos  y  de  regalos,  que 
pruebes  también  el  vino  que  todos  bebemos  en  esta 
tierra.  Luego  otros  dos  llegaron  con  dos  trompetas  de 
fuego, y  puestos á  sus  orejas,  comenzaron  á  soplarle 
llamas  de  fuego  en  ellas,  diciendo:  Este  refrígeríote 
teníamos  aquí  guardado;  porque  sabíamos  que  eras 
amigo  de  canciones  y  música  allá  en  el  mundo.  Luego 
vinieron  otros  cargados  de  víboras  y  serpientes,  las  cua- 
les tendieron  sobre  los  pechos  y  entrañas  del  miserable, 
diciendo  que  pues  habia  sido  amigo  de  los  abrazos  y  re- 
galos de  las  mujeres ,  que  tomase  agora  aquel  refrígerío 
en  lugar  de  los  deleites  que  habia  gozado  en  el  mundo. 
Desta  manera  pues,  como  dice  el  Profeta  (y),  se  da  allí 
medida  contra  medida,  cuando  el  malo  sea  castigado: 
para  que  en  esta  tan  grande  variedad  y  proporción  de 
pena  resplandezca  el  orden  y  sabiduría  de  la  divina  jus- 
ticia. Esto  mostró  Dios  en  espíritu  á  este  sancto  varón 
para  nuestro  castigo  y  aviso ;  no  porque  en  el  infierno 
haya  estas  cosas  materialmente ,  sino  para  que  por  ellas 
entendiésemos  en  alguna  manera  algo  de  la  variedad  y 
muchedumbre  de  las  penas  que  allí  hay.  De  lo  cual  (no 
sé  cómo)  algunos  gentiles  tuvieron  alguna  noticia;  pues 
hablando  un  poeta  desta  muchedumbre  de  penas,  atinó 
á  decir  que  aunque  tuviera  cien  bocas,  y  otras  tantas 
lenguas,  y  una  voz  de  hierro,  no  fuera  poderoso  para 
contar  solos  los  nombres  dellas.  Poeta  era  el  que  dijo 
esto;  mas  en  ello  no  habló  como  poeta,  sino  como  pro- 
feta y  evangelista. 

Pues  si  todo  esto  ha  de  pasar  así ,  ¿  cuál  es  el  hombre 
que  viéndolo  dende  agora  tan  cierto  con  ojos  de  fe,  no 
vuelve  la  hoja,  y  comienza  á  proveerse  para  este  tiem- 
po? ¿Dónde  está  aquí  el  juicio?  dónde  la  razón?  dónde 
siquiera  el  amor  proprto ,  que  siempre  busca  su  pro- 
vecho, y  se  teme  de  su  daSo?  ¿Háse  por  ventura  el 
hombre  hecho  bestia,  pues  no  ve  mas  de  lo  presente? 
Ha  perdido  los  ojos  para  mirar  adelante?  Sóidos,  dice 
Isaías  (2) ,  oíd ;  y  ciegos,  abrid  los  ojos  para  ver.  ¿Quién 
es  el  ciego,  sino  mi  siervo?  Y  ¿quién  es  el  sordo,  sino 
aquel  á  quien  envié  mis  mensajeros?  Y  ¿quién  es  ciego 
sino  el  que  se  dejó  vender  por  esclavo?  Tú ,  que  ves  mu- 
chas cosas,  ¿no  verás  esta?  Tú,  que  tienes  las  orejas 
abiertas,  ¿no  entenderás  este  negocio?  Si  esto  no  crees, 
¿cómo  eres  cristiano?  Y  si  lo  crees,  y  no  lo  provees, 
^¿cómo  eres  hombre  de  razón  ?  Dice  Aristóteles  que  esta 
diferencia  hay  entre  la  opinión  y  la  imaginación :  que  la 
imaginación  sola  no  basta  para  causar  temor,  mas  la 
opinión  si.  Porque  imaginar  yo  que  una  casa  se  quiere 
caer  sobre  mi ,  no  basta  para  causarme  temor,  si  no  tu- 
viese crédito  ó  opinión  que  ello  es  así ;  porque  ya  esto 

'  (y)  Isai.  )7.    (1)  Isai.  49. 
T.   VIII. 


bastante  causa  era  para  hacerme  temer,  Y  de  aquí  nasce 
el  temor  con  que  andan  siempre  los  boraicianos ,  por  la 
sospecha  que  tienen  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos. 
Pues  si  la  opinión  y  sospecha  sola  del  peligro  basta  pan 
hacer  temer  aun  á  los  muy  esforzados,  ¿cómo  la  certi- 
dumbre y  fe  de  tan  grandes  males  (que  es  sobre  toda 
opinión  y  ciencia)  no  te  hace  temer?  Si  tú  ves  que  ha 
tantos  años  que  vives  mal,  y  que  á  lo  menos  (según  la 
presente  justicia)  estás  condenado  á  esta  pena,  y  ade* 
lante  no  tengo  mas  crédito  que  te  emendarás,  que  lo  has 
hecho  hasta  aquí  á  cabo  de  tantos  años,  ¿cómo  andando 
en  este  peligro,  no  te  toma  algún  sobresalto  viendo  el 
estado  en  que  vives,  y  las  penas  que  te  aguardan,  y  el 
tiempo  que  pierdes,  y  el  arrepentimiento  inmortal  que 
destu  has  de  tener?  No  hay  seso  que  basté  á  sentir  tan 
espantable  ceguedad. 

CAPITULO  11. 
De  la  gloria  de  los  bienaventarados. 

Para  que  ninguna  cosa  faltase  á  nuestro  corazón  qué 
le  moviese  á  la  virtud,  después  de  Iftpena  de  los  malos 
con  que  Dios  nos  amenaza ,  proponemos  también  delan- 
te el  galardón  de  los  buenos  ( que  es  aquella  gloria  y  vida 
inmortal  de  que  goean  los  bienaventurados),  con  que 
muy  poderosamente  nos  convida  al  amor  della.  Pero 
qué  tal  sea  este  galardón  y  esta  vida,  no  hay  lengua  de 
ángeles  ni  de  hombres  que  basten  para  explicarlo.  Mas 
para  tener  algún  olor  y  noticia  della ,  quiero  referir  aqui 
á  la  letra  lo  que  Sant  Angustin  dice  en  una  de  sus  medi^ 
taciones,  hablando  desta  vida  (a) :  ¡Oh  vida,  dice  él, 
aparejada  por  Dios  para  sud  amigos,  vida  bienaventura- 
da, vida  segura,  vida  sosegada,  vida  hermosa,  vida, 
limpia,  vida  casta,  vida  sancta,  vida  no  sabidora  de 
muerte,  vida  sin  tristeza,  sfai  trabajo,  sin  dolor,  sin 
congoja ,  sin  corrupción ,  sin  sobresalto ,  sin  variedad  ni 
mudanza !  Vida  llena  de  toda  hermosura  y  dignidad ; 
donde  ni  hay  enemigo  que  ofenda,  ni  deleite  que  Infi- 
cione ;  donde  el  amor  es  perfecto ,  y  el  temor  ninguno; 
donde  el  dia  es  eterno,  y  el  espíritu  de  todos  uno ;  donde 
Dios  se  ve  cara  á  cara,  y  solo  este  manjar  se  come  en  elhi 
sui  hastio.  Deleítame  considerar  tu  claridad,  y  agradan 
tus  bienes  á  mi  deseoso  corazón.  Cuanto  mas  te  conside- 
ro, mas  me  hiere  tu  amor.  Grandemente  rae  deleita  el 
deseo  grande  de  ti ,  y  no  menos  me  es  dulce  tu  memo- 
ria. ¡Oh  vida  felicísima!  Oh  reino  verdaderamente  bien- 
aventurado, que  Garesces  de  muerte,  que  no  tienes  fin, 
á  quien  ningunos  tiempos  succeden ;  donde  el  dia  sin 
noche  continuado  no  sabe  qué  cosa  es  mudanza ;  donde 
el  cabañero  vencedor  ayuntado  á  aquellos  peipetoos  co- 
ros de  ángeles,  y  coronada  la  cabrá  con  guinúlda  de 
gloria,  canta  á  Dios  un  cantar  de  los  cantares  de  Sion  (6). 
Dichosa  y  muy  dichosa  seria  mi  ánima,  si  acabado  el 
curso  de  mi  peregrinación ,  meresciese  yo  ver  tu  gloria, 
tu  bienaventuranza ,  tu  hermosura,  los  muros  y  puertas 
de  tu  ciudad,  tus  plazas,  tus  aposentos,  tus  generosos 
dodadanoB,  y  to  Rey  omnipotente  en  su  hermosa  ma- 
jestad. Las  piedras  de  tus  muros  son  preciosas ,  las  puer- 
tas están  sembradas  de  perlas  respkmdescientes,  tus  plar 
zas  son  de  oro  muy  subido,  en  las  cuales  nunca  faltan 
perpetuas  alabanzas.  Las  casas  son  de  sillería,  los  silla- 
res son  zafires,  los  maderamientos  son  racimos  de  4>ro: 
donde  ninguno  entra  síik>  limpio,  y  ninguno  mora  qne 
sea  sucio.  Hermosa  y  suave  eres  en  tus  deleites ,  madre 

(«)  Gap.  fí^  U.  í».    (¿)  PsalA.  136< 

14 


lio 


OOUS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


nuestra  Hicrasalem.  Ninguna  cosa  en  U  se  pudesce  do 
las  que  aqui  se  padescen.  Muy  diferentes  son  tus  cosas 
de  las  que  en  esta  vida  miserable  siempre  vemos.  En  tí 
nunca  se  ven  tinieblas ,  ni  noche ,  ni  mudanza  de  tiem- 
pos. La  luz  que  te  alumbra,  ni  es  de  lámparas,  ni  de 
luna,  ni  de  lucidas  estrellas;  sino  Dios  que  procede  de 
Dios,  y  luy  que  mana  de  luz ,  es  el  que  te  da  claridad.  El 
mismo  Key«de  los  reyes  reside  siempre  en  medio  de  ti, 
ociicado  de  sus  ministros.  Alli  los  ángeles  á  coros  le  dan 
niósica  muy  suave.  Alli  se  celebra  una  perpetua  solem- 
nidad y  fiesta  con-cada  uno  de  los  que  entran  desta.pere- 
grínacion.  Alli  está  la  orden  de  los  profetas.  Allí  el  seña- 
kdo  coro  de  los  apót^tolef.  Allí  el  ejército  nunca  vencido 
de  los  mártires.  Allí  el  reverendísimo 'conA'ento  de  los 
confesores.  Alli  ios  -verdaderos  y  perfectos  religiosos. 
Alli  las  sanctas  mujeres  que  juntamente  vencieron  los 
mundanos  deleites  con  la  flaqueza  femenil.  Allí  los  man- 
cebos y  doncellas,  mas  ancianos  en  virtudes  que  en 
edad.  AHÍ  las  ovejas  y  corderos  que  escaparon  de  los  lo- 
bos ,  y  de  los  lazos  engañosos  desta  vida,  tienen  .peipe- 
tua  fiesta  cada  cual  en  su  ventana :  todos  semejantes  en 
.  el  gozo,  aunque  en  el  grado  diferentes.  Allí  reina  la  ca- 

*  ridad  en  toda  su  perfección ;  porque  Dios  les  es  todo  en 
todas  «las  cosas;  á  quien  contemplan  sin  fin,  en  cuyo 

.  amor  siempre  arden,  á  quien  siempre  aman,  y  amando 
alaban,  y  alabando  aman,  y  todo  su  ejercicio  es  alaban- 

•  xa  >  sin  cansancioy  sin-trabajo.  Oh  dichoso  yo,  y  verda- 
deramente dichoso,  cuando,  suelto  de  las  prisiones  deste 
corpezuelo ,  mereciere  «ípaquellos  cantares  de  la  músi- 
ca celestial ,  entonados  en  alabanza  del  Rey  eterno  por 
todos  los  ciudadanos-de  aquella  noble  ciudad.  Dichoso 
yo,  y  muy  dichoso,  cuando  me. hallare^ntre  los  cape- 
llanes de  aquella  capilla ,  y  me  cupiere  la  vez  de  entonar 
yo  también tni  AUeluya,^  asistir  á  nuRey,  á  mi  Dios,  á 
mi  Señor,  y  verle  en  su -gloria,  así  como  él  me4o  pro- 
metió cuando  dijo  (c) :  Padre,  esta  es  mi  ultíroa  y  deter* 
minada  voluntad ,  que  todos  los  que  tú  me  diste,  se  ha- 
llen conmigo ,  y  vean  la  chindad  que  tuve  contigo  antes 
que  el  mundo  fuese  criado.  Hastaaqai  son  palabras  de 
Sant  Augustin. 

Pues  dime  agora :  ¿qué  dia  será  aquel  que  amanecerá 
por  tu  casa  (si  bebieres  vivido  en  temor  de  Dios),  cuando 
«cabado  el  cui'so  desta  peregrinación ,  pases  de  la  muer- 
le  á  la  inmortalidad ,  y  en  el  paso  que  los  otras  comien- 
.zan  á*  temer ,  comiences  tú  á  levantar  cabeza ,  porque  se 
allega  elídie  de  tu  redempcion?  Sal  un  poco ,  dice  Sant 
Aierónimo-ávla  virgen  Eustoquio  (d) ,  de  la  cárcel  dése 
cuerpo ,  y  puesta  á  la  puerta  dése  tabernáculo ,  pon  de- 
lante tus  ojos  el  galardón  que  esperas  de  los  trabajos 
presentes.  Dime :  qué  dia  será  aquel  cuando  la  sagrada 
Virgen  María  acompañada  de  coros  de  vfrgines  te  venga 
á>  recebir;  y^ cuando  6l  mismo  Señor  y  Esposo  tuyo  con 
iodos  los  sanctos  te-salga  al  camino,  diciendo  (e)  :  Le- 
«vántate  y  date  priesa,  querida  mía,  hermosa  mia,  palo* 
ma  mia ;  que  el  invierno  es  ya. pasado ,  y  el  torbellino  de 
las  aguas  ha  cesado,  y  las  flores  haaaparesoido  ennue»- 
tratiemu 

¿Pues  qué  tan* grande  será  el  gozo  que  tu  ánima  rece- 
birá  cuando  en  esta  hora  sea  presentada  ante  el  trono  de 
aquella.beatísima  Trinidad  por  mano  délos sanctos  án- 
geles, y  especialmente  de  aquel  á  quien  fuiste  como  á 
fiel  depositarioencomendada,  cuando  este  con  los  de- 
más prediquen  tus  buena8< obras,  y  las  cruces  y  trabajos 
^  loan.  17.   (d)  Lib.  da  Cutodia  vicfinfl.   {éj  CanUe.  S.        I 


que  i>adcciste  por  Dios?  Escribe  Sant  Lúeas  (f)  qne 
cuando  murió  aquella  sánela  limosnera  Tabita ,  todas  las 
viudas  y  pobres  cercaron  al  apóstol  Sant  Pedro,  mos- 
trándole las  vestiduras  que  les  hacia ;  por  las  cuales  co- 
sas movido  el  Apóstol,  rogó  á  Dios  por  aquella  tan  pia- 
dosa mujer,  y  por  sus  oraciones  la  resuscitó.  Pues  ¿qué 
gozo  sentirá  tu  ánima  cuando  aquellos  bienaventurados 
espíritus  te  tomen  en  medio,  y  puestos  ante  el  divino  con- 
sistorio prediquen  tus  buenas  obras,  y  cuenten  por  su 
orden  tus  limosnas,  tus  oraciones,  tus  ayunos,  la  inno- 
cencia de  tu  vida,  el  sufrimiento  en  las  injurias,  la  pa- 
ciencia en  los  trabajos,  la  templanza  en  los  regalos,  con 
todas  las  otras  virtudes  y  buenas  obras  que  heciste?  ¡Oh 
cuánta  alegría  recebirás  en  aquella  hora  por  todo  el  bien 
que  bebieres  hechoi  Y  cómo  conoscerás  allí  el  valor  y 
excelencia  dé  la  virtudi  Alli  el  varón  obediente  hablaii 
victorias  (</) ;  alli  la  virtud  recebirá  su  premio,  y  el  bue- 
no será  honrado  según  su  merescimiento. 

Damas  desto,  ¿qué  gozo  será  aquel  querecibirás  cuan- 
do viéudote  en  aquel  puerto  de  tanta  seguridad  vuel- 
vas los  ojos  al  curso  de  lanavegacion  pasada,  y  veas  las 
tormentas  en  que  te  viste ,  y  los  estrechos  por  do  pasas- 
te ,  y  los  peligros  de  ladrones  y  cosarios  de  que  escapas- 
te? Allí  es  donde  se  canta  aquelcantar  del  Profeta  quo 
dice  {hüj :  Si  no  fuera  porque 4^1  Señor  me  ayudó,  poco 
faltó  para  que  mi  ánima  fuera  aparar  en  los  Infiernos. 
Especialmente  cuando  dende  allí  veas  tantos  pecados 
como  cada  hora  se  hacen  en  el  mundo, 'tantas ánimas 
como  cada  dia  descienden  al  infierno,  y  cómo  entre  tan- 
ta muchedumbre  de  perdidos  quiso  Dios  que  i\k  fueses 
del  número  de  los  ganados,  y  de  aquellos  á  quien  hobiese 
de  caber  tan  dichosa  suerte. 

¿  Qué  será  sobre  todo  eso  verlas  fiestas.y  triunfos  que 
cada  dia  se  celebran  con  los  nuevos  hermanos,  que  ven* 
cido  ya  el  mundo,  y  acabado  el  curso  de  su  peregrina- 
ción ,  entran  á  ser  coronados  con  ellos  (t)? .]  Oh  quéigozo 
se  recibe  de  ver  restaurarse  aquellas  sillas,  y  edificarse 
aquella  ciudad,  y  repararse  los  muros  de  aquella  noble 
Hierusaleml  ¿Con  cuan  alegres  brazos  los  recibe  toda 
aquella  corte  del  cielo,  viéndolos  venir  cargados  de  los 
despqjos  del  enemigo  vencido?  Allí  entran,  con  los  varo- 
nes triunfantes,  también  las  mujeres  vencedoras,  que 
juntamente  con  el  siglo  vencieron  la  flaqueza  de  su  con- 
dición. Allí  entrarán  ^las  vírgines  innocentes  martiriza- 
das por  Cristo,  con  doblado  triunfo  de  la  carne  y  del 
mundo,  con  guimaldasde  azucenas  y  rosas  en  sus  cabe- 
zas. Allí  también  muchos  mozos  y  niños  que  sobrepuja- 
ron la  ternura  de  sus  años  con  discreción  y  virtudes, 
entran  cada  dia  á  recebir  el  premio  de  su  pureza  virgi- 
naL  Allí  hallaná  sus  amigos,  conoscen  á  sus  maestros, 
reconoscen  á  sus  ]ladres ,  abrázanse,  y  danse  dulce  paz, 
y  reciben  la  norabuena  de  tal  entrada  y  tal  gloria.  ¡Oh 
cuan  dulcemente  sabe  entonces  el  fructo  de  la  virtud, 
aunque  un  tiempo  parescian  amargas  sus  raices !  Dulce 
es  hi  sombra  después  del  resistidero  del  mediodía ,  dul- 
ce hi  fuente  al  caminante  cansado,  dulce  el  sueño  y  re- 
poso al  siervo  trabajador;  pero  muy  mas  dulce  es  á  los 
sanctos  la  paz  después  de  la  guerra,  la  seguridad  des- 
pués del  peligro,  y  el  descanso  perdurable  después  de  Ui' 
fatiga  de  los  trabajos  pasados. 

Ya  son  acabadas  las  guerras,  ya  no  hay  mas  por  que 
andar  armados  á  la  diestra  y  á  la  siniestra.  Armados  su- 
bieron los  hijos  de  Israel  á  la  tierm  de  promisión ;  roas 

[f)  Act.  9.    {g)  Prov,  t<.    (A)  Psalm.  05.    (»)  PsaU  100.  el  «7. 
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después  de  conquistada  la  tierra  arrimaron  sus  lanzas,  y 
dejaron  las  armas ,  y  olvidados  ya  todos  los  temores  y  al* 
borotos  de  guerra,  cada  uno  á  la  sombra  de  su  parra  y 
de  su  higuera  gozdsan  del  ocio  y  de  los  fructos  de  la  dul- 
ce paz  {k).  Ya  pueden  allí  dormir  los  ojos  cansados  de  las 
continuas  vigilias ;  ya  puede  descender  de  su  estancia  el 
Profeta  velador  que  fijaba  sus  pies  sobre  el  lugar  de  la 
guarnición  (1).  Ya  puede  reposar  el  bienaventurado 
padre  Sant  Hierónimo,  que  juntaba  las  noches  con  los 
días,  hiríendo  sus  pechos  en  la  oración,  peleando  ani- 
mosamente contra  las  fuerzas  importunas  de  la  antigua 
serpiente.  No  suenan  alii  ya  mas  las  armas  temerosas 
del  enemigo  sangriento,  no  tienen  allí  lugar  las  astucias 
de  la  culebra  enroscada,  no  llega  aquí  la  vista  del  pon- 
zoñoso basilisco ;  ni  se  oirá  alli  el  silbo  de  la  antigua  ser- 
piente (m),  sino  el  silbo  del  Espíritu  Sancto,  donde  se  vea 
la  gloria  de  Dios.  Esta  es  la  región  de  paz  y  seguridad 
puesta  sobre  todos  los  elementos,  donde  no  llegan  los 
nublados  y  torbellinos  del  ¿tire  tenebroso.  ¡Oh  cuan  glo- 
riosas cosas  nos  han  dicho  de  ti,  ciudad  de  Dios(n)I  Bien- 
aventurados, dice  el  sancto  Tobías  (o) ,  los  que  te  aman 
y  gozan  de  tu  paz.  Anima  mia,  bendice  al  Señor,  porque 
libró  á  Hierusalem  su  ciudad  de  todas  sus  tríbulacioues. 
Bienaventurado  seré  yo  si  llegaren  las  reliquias  de  mi 
generación  á  ver  la  claridad  de  Hierusalem.  Las  puertas 
de  Hierusalem,  de  zafires  y  esmeraldas  serán  labradas,  y 
dé  piedras  preciosas  se  edificará  todo  el  cerco  de  sus  mu- 
ros. De  piedras  blancas  y  limpias  serán  soladas  sus  pla- 
zas, y  por  todos  los  barrios  della  se  cantará  AUduya. 
I  Oh  alegre  patria  I  oh  dulce  gloria !  oh  compaíiía  bien- 
aventanida!  ¿Quién  serán  aquellos  tan  dichosos  que 
están  escogidos  para  ti?  Atrevimiento  paresce  desearte; 
mas  no  quiero  yo  vivir  sin  tu  deseo.  Hijos  de  Adam,  li- 
naje de  hombres  miserablemente  ciego  y  engañado,  ove- 
jas descarriadas  y  perdidas,  si  esta  es  vuestra  majada, 
¿tras  qaé  andáis?  qué  hacéis?  c<^o  dejais  perder  un 
tan  grande  bien  por  tan  pequeño  trabajo?  Si  para  esto 
son  menester  trabajos,  dende  aqui  os  llamo  á  todos  los 
trabajos  del  mundo  que  vengáis  á  dar  sobre  mi  (p).  Llue- 
van sobre  mi  dolores,  fetiguenme  enfermedades,  aflí- 
janme tribulaciones,  persígame  uno,  inquiéteme  otro, 
conjuren  contra  mí  todas  las  criaturas;  sea  yo  hecho 
oprobrío  de  los  hombres,  y  desecho  del  mundo;  desfa- 
llezca en  dolores  mi  vida,  y  mis  años  con  gemidos,  con 
tanto  que  después  desto  venga  yo  á  descansar  en  el  dia 
de  la  tribulación ,  y  merezca  subir  á  aquel  pueblo  guar* 
nocido  y  hermoseado  con  tanta  gloria. 

Anda  pues  agora,  loco  amador  del  mundo,  busca  títu- 
los y  honras,  edifica  recámaras  y  palacios,  ensancha 
términos  y  heredades;  manda,  si  quieres,  á  reinos  y  mun- 
dos, que  nunca  por  eso  serás  tan  grande  como  el  menor 
de  los  siervos  de  Dios,  que  recebirá  lo  que  el  mundo  no 
puede  dar,  y  gozará  de  lo  que  para  siempre  ha  de  durar. 
Tu  con  tus  pompas  y  riquezas  serás  con  el  rico  glofon 
sepultado  en  el  infierno  {q) ;  mas  este  con  el  pobre  Láza- 
ro será  por  los  ángeles  llevado  al  seno  de  Abraliam. 

CAPITULO  IIL 

De  los  bienes  que  de  presente  promete  nuestro  Scfior 

á  los  boenos; 

Y  si  por  ventura  dijeres  que  todas  estas  cosas  susodi- 
chas son  bienes  y  males  que  para  adelante  se  prometen, 

ii>Hich.'t.    (/)Abac.S.    (m)  3.  Reg.  19.    (;i)  Psal.  86. 
(0)  Tob.  13.    ip)  Ex  Auf.  in  Mano.  cap.  11^.    ig)  Lúe.  16. 
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y  que  deseas  ver  algo  de  presente  (pues  tanto  suele  mo- 
ver el  corazón  la  vista  de  los  objectos  presentes),  tam- 
bién te  daremos  aquí  las  manos  llenas  deso  que  deseas. 
Porque  dado  caso  que  nuestro  Señor  tenga  el  mejor 
vuio  y  los  mejores  bocados  guardados  para  «I  fin  del 
convite,  mas  no  por  eso  deja  á  los  suyos  ayunos  y  bo- 
quisecos en  este  camino ;  porque  sabe  él  bien  que  desta 
manera  no  podrían  durar  en  él.  Por  donde  cuando  dijo 
él  á  Abraham  (a) :  No  temas,  Abraham,  porque  yo  soy 
tu  defensor,  y  tu  galardón  será  muy  grande ;  dos  cosas 
le  prometió  en  estas  palabras :  una  de  presente ,  que  era 
su  tutela  y  amparo  para  todas  las  cosas  desta  vida ;  y 
otra  de  futuro,  que  es  el  galardón  de  la  gloria  que  se 
guardaba  para  la  otra.  Mas  qué  tan  grande  sea  la  prime- 
ra promesa,  y  cuántas  maneras  de  bienes  y  favores  en- 
cierre en  si,  no  lo  podrá  entender  sino  quien  hobiere 
diligentemente  leído  las  Escripturas  Sagradas ;  las  cua- 
les ninguna  cosa  mas  á  menudo  repiten  y  encarescen , 
que  la  grandeza  de  los  favores,  regalos  y  beneficios 
que  nuestro  Señor  promete  á  los  suyos  en  esta  vida. 

Oye  lo  que  dice  Salomón  en  sus  Proverbios  sobre  este 
caso  (6) :  Bienaventurado  el  varón  que  halló  la  sabidu- 
ría. Porque  mas  vale  la  posesión  della  que  todos  los  te- 
soros de  plata  y  oro,  por  muy  subido  y  precioiso  que  sea. 
Mas  vale  que  todas  las  riquezas  del  mundo ;  y  todo  cuan- 
to el  corazón  humano  puede  desear,  no  se  puede  com- 
parar con  ella.  La  longura  de  días  está  en  su  diestra,  y 
en  su  siniestra  riquezas  y  gloria.  Sus  caminos  son  ca- 
minos hermosos,  y  todas  sus  sendas  son  pacíficas.  Ár- 
bol de  vida  es  para  todos  aquellos  que  la  han  alcanzado; 
y  el  qué  perseverautemente  la  poseyere ,  será  bienaven- 
turado. Guarda  pues,  hijo  mió,  la  ley  de  Dios  y  sus  con. 
sejos;  porque  esto  será  vida  para  tu  ánima,  y  dulzura 
para  tu  garganta.  Entonces  andarás  seguro  en  tus  cami- 
nos, y  tus  pies  no  hallarán  en  qné  tropezar.  Si  tú  dur- 
mieres, no  tendrás  por  qué  temer;  y  si  reposares,  serte 
ha  tu  sueño  reposado.  Esta  es  pues,  hermano,  la  suavi- 
dad y  descanso  del  camino  de  los  buenos ;  mas  riel  que 
los  malos  llevan,  mira  cuan  diferentes  nuevas  nos  da  la 
Escríptura.  El  camino  de  los  malos,  dice  el  Eclesiás- 
tico (c) ,  está  lleno  de  barrancos ;  y  al  cabo  de  la  jor- 
nada les  están  aparejados  infierno,  tinieblas  y  pena. 
¿Paréscete  pues  que  es  buen  trueque  dejar  el  camino  de 
Dios  por  el  del  mundo,  habiendo  tanta  diferencia  del 
uno  al  otro,  no  solo  en  el  fin  del  camino,  sino  también 
en  todos  los  pasos  del?  Pues  ¿qué  mayor  desatino  qne 
querer  mas  con  un  tormento  ganar  otro  tormento,  que 
con  un  descanso  otro  descanso? 

Y  para  que  aun  mas  claro  veas  la  grandeza  deste  des- 
canso, y  la  muchedumbre  de  bienes  que  de  presente 
acompañan  este  bien,  ruégete  que  oyas  atentamente  le 
que  el  mismo  Dios  y  Señor  nuestro  promete  por  Isaías  i 
los  guardadores  de  su  ley,  casi  por  estas  palabras ,  se- 
gún que  las  declaran  diversos  intérpretes  {d) :  Cu^pdo 
hicieres,  dice  él ,  tales  y  tales  cosas  que  yo  mando,  lue- 
go te  amanecerá  el  alba  del  dia  claro  (que  es  el  sol  de 
justicia)  que  deshaga  todas  las  tinieblas  de  tus  errores 
y  tristezas ;  y  luego  comenzarás  á  tener  entera  y  verda- 
dera salud ;  y  la  justicia  de  tus  buenas  obras  irá  como 
una  candela  delante  de  U,  y  la  gloria  del  Señor  por  to- 
das partes  te  cercará.  Entonces  invocarás  el  nombre  del 
Señor,  y  oírte  ha ;  clamarás,  y  dirá :  Vesme  aquí  pre- 
sente para  todo  lo  que  te  cumpliere.  Entonces  en  medio 
(•)  Gen.  15.    {b)  Vtoy.  Z.   [e)  EccI.  ti.    (d)  Isai.  88. 
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de  las  tinieblas  de  las  tribulaciones  y  angustias  desta 
vida,  te  resplandescerá  la  luz  del  favor  divino  que  t^ 
consuele ;  y  tus  tinieblas  serán  como  el  mediodía  (por- 
que las  mismas  calamidades  y  aun  las  caldas  de  los  p^ 
cados  pasados  ordenará  el  Señor  que  te  vengan  á  ser 
ocasión  de  mayor  felicidad),  y  darte  ha  él  siempre  verda- 
dera paz  y  descanso  en  el  ánima ;  y  en  el  tiempo  de  la 
hambre  y  esterilidad  te  dará  hartura  y  abundancia «  y 
'tus  huesos  serán  librados  de  la  muerte  y  de  los  fuegos 
eternos.  T  serás  como  un  jardin  de  regadío  ^^  y  como  una 
fuente  de  agua  que  nunca  deje  de  correr ;  y  edificarse 
ha  en  tí  lo  que  de  muchos  anos  estaba  desierto;  para 
que  permanezca  con  sólidos  fundamentos  degeneración 
en  generación.  Y  si  trabajares  por  sanotificar  mis  fies- 
tas, no  gastándolas  en  malos  pasos,  ni  en  hacer  tu  vo- 
luntad contra  la  mia,  guardando  muy  delicadamente  y 
con  toda  solicitud  lo  que  yo  mando  en  este  dia,  entonces 
te  deleitarás  en  «1  Señor  (cuyos  deleites  sobrepujan  á 
todos  los  deleiftesdel  mundo),  y  levantarte  be  sobre  to^ 
das  las  alturas  de  la  tierra  (que  esa  un  estado  de  vida 
felicísima,  donde  no  puede  llegar  toda  la -facultad  de  la 
fortuna,  ni  de  la  naturaleza  humana);  y  finalmente  darte 
he  después  la  hartura  y  abundancia  de  aquella^preciosa 
heredad  que  prometí  yo  á  Jacob  tu  .padre,  que  es  la 
bienaventuranza  de  la  gloria^  porque  la  boca  del  Señor 
ha  hablado.  Casi  todas  estas  son  palabras  de  Dios  por 

Esaias* 

¿Estos'paes  sen  los*bienes  que  promete  Dios  álos  su- 
yos;  de  los  cuales  aunque  algunos  sean  de  futuro,  los 
mas  deUes  soU'de  presente, >eomo  es  aquella  nueva  luz 
y  resplandores  del  cielo,  aquella  liactura  y  abundancia 
de  todos  los  verdaderos  bienes,  aquel  arrimo  y  confian- 
za en  Dios,  aquella  asistencia  divina  á  todas  las-oracio- 
nes y  peticiones  dellos,  aquella  paz  y  tranquilidad  de  la 
consciencia,  aquella  tutela  y  providencia  divina-,  aquel  ^ 
)ardinde  regadío  (que  es  el 'verdor  y  hermosura  de  la 
gracia),  aquella  fuente  donde  nunca  faltan  aguas  (que  es 
la  provisión  de  todas  las  cosas):,  aquellos  deleites  divi- 
nos que  sobrepujan  á  todos  los  humanos,  y  aquel  le- 
vantamiento de  espíritu  i  cuya  pureza  no  puede  llegar 
toda  la  facultad  de  la  naturaleza  criada.  Todos^stos  son 
^favores  que  Dios  promete  á  los  suyos ;  todas  son  obras . 
de  misericordia,  efectos  de  su  gracia,  testimonio  de  su 
amor,  y  regalos  de  la  providencia  paternal  que  tiene 
dellos.  Sobre  cada  uno  de  los  cuales  nabia  tanto  que  de-  ^ 
cir ,  que  no  sufre  la  brevedad  deste  volumen  que  cada . 
cosa  destas  se  trate  en  .particular.  Pues  de  todos  estos ' 
bienes  gozan  los  buenos  en  esta  vida  y  en  la  otra ,  y  de 
todos  ellos  carescen  los  malos  en  la  una  y  en  la  otra. 
Para  que  por  aquí  veas  la  distancia  que  hay  de  unos  á 
otros ;  pues  tan  ricos  están  los  unos,  y  tan  pobres  y  ne- 
cesitados los  otros.  Porque  si  miras  atentamente  todas 
estas  palabras  susodichas,  y  miras  también  la<x)ndicion 
y  estado  deílos  buenos  y  de  los  malos ,  hallarás  que  los 
unos  están  en  gracia  de  Dios,  y  los  otros  en  desgracia; 
los  unos  son  amigos,  los  otros  enemigos;  los  unos  es- 
tán en  luz,  los  otros  en  tinieblas;  los  unos  gozan  de 
consolaeiones  de  ángeles ,  los  otros  de  deleites  de  puer-  * 
eos ;  los  unos  son  verdaderamente  libres  y  señores  de  sí 
mismos ,  los  otros  esclavos  de  Satanás  y  de  sus  apetitos ; 
á  los  unos  alegra  el  testimonio  de  la  buena  consciencia, 
á  los  otros  (si  no  están  del  todo  ciegos)  remuerde  siem- 
pre el  gusano  de  la  suya;  los  unos  en  la  tribulación  . 
permanescen  en  su  mismo  lugar^  los  otros  como  paja  | 


liviana  son  arrebatados  del  viento ;  los  unos  están  asar- 
rados  y  seguros  con  el  áncora  de  la  esperanza»  los  otros 
desamarrados  y  expuestos  á  los  ímpetus  de  la  fortuna; 
his  oraciones  de  los  unos  son  aceptas  y  agradables  á 
Dios,  las  de  los  otros  no  lo  son ;  la  muerte  de  los  unos 
es  quieta,  pacífica  y  preciosa  en  el  acatamiento  divino, 
la  de  los  otros  inquieta,  congojosa  y  llena  de  mil  i^ 
mores ;  finalmente  los  unos  viven  como  hijos  debajo  de 
U  tutela  y  amparo  de  Dios,  y  duennea  duleemeate  á»^ 
bajo  la  sombra  de  su  providencia  pastoral ;  los  otros  ex- 
cluidos desta  manera  de  providencia ,  andan  como  ove^ 
jas  desearriadiis  sin  pastor  y  sin  dueño,  expuestas  á 
todos  los  peligros  y  encuentres  del  mundo. 

Pues  si  todos  estos  bienes  acompañan  á  la  virtud  , 
dime ;  ¿qué  es  lo  que  te  detiene  para  que  no  abraces  un 
tan  grande  bien?  Qué  puedes  alegar  en  descargo  de  tu 
negligencia?  Decir  que  esto  no  es  verdad ,  no  ha  lupr ; 
pues  lo  ves  todo  fundado  en  palabras  de  Dioa,  y  testi- 
monios de  su  Escriptura.  Decir  que  estos  sean  peque- 
ños bienes,  no  ha  lugar ;  pues  exceden  (como  yadiji-i 
mos)  todo  lo  que  el  corazón  humano  puede  desear. 
Decir  que  eres  enemigo  de  tí  mismo,  y  que  no cobdicias 
estos  bienes,  tampoco  esto  osarás  decir;  pues  e^  hom- 
bre naturalmente  es  amigo  de  sí  mismo,  y  lavolontail 
humana  tiene  por  objeto  el  bien,  que  es  el  blanco  y 
paradero  de  su  deseo.  Decir  que  no  entiendes  ni  gustas 
eslos  bienes,  no  basta  para  descargarte  deoulpa,  pné* 
tienes  la  fe  dellos,  aunque  no  tengas  el  gusto;  porque 
el  gusto  piérdese  por  el  pecado,  mas  no  kfe ,  y  la  fe  es 
testigo  mas  cierto,  mas  seguro  y  mas  abonado  que 
todas  las  otras  experiencias  y  testigos  del  mundo.  Pues 
¿porqué  no  desmentirás  con  este  testigo  á  todos  k» 
otros?  Por  qué  no  creerás  masa  la  fe  que  á  tu  propio 
parescer  y  juicio?  ¡  Oh  si  quisieses  acabar  de  determi- 
narte, y  arrojarte  en  los  brazos  de  Dios,  y  fiarte  del , 
cómo  barruntarías  lue^  en  ti  el  cumplimiento  destas 
profecías!  Verías  la  grandeza  destos  ¿vinos  teeoros  ; 
verías  cuan  ciegos  andan  todos  los  amadores  del  siglo, 
pues  no  buscan  este  bien ;  y  verías  finalmente  con  euáo- 
ta  razón  nos  convidó  el  Salvador  á  esU  finnera  de  vida  , 
diciendo  («) ;  Venida  mi  todos  los  que  estáis  tnd»^ades 
y  cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio.  Tomad  mi  yugo 
sobre  vosotros^  y  hallaréis  descanso  para  vuestras  áni- 
mas ;  porque  este  mi  yugo  es  muy  suave,  y  micar^ 
liviana*  No  es  Dios  engañador,  ni  falso  prometedor,  ni 
grande  encarescedor  de  las  cosas  que  promete.  Pses 
¿por  qué  huyes?  por  qné  desechas  la  pas  y  la  sav/y* 
dad  ?  por  qué  desprecias  t\  halago  y  la  dirioe  voz  de  tu 
pastor?  ¿Cómo  osas  despedir  de  ti  la  virtud,  temenda 
tal  sobrescripto  como  este ,  firmado  de  la  mano  de  Dioi^ 
Menores  cosas  oyó  la  reina  Sabá  de  Salomón  (/) ,  y 
vino  de  los  últimos  fines  de  la  tierra  á  probar  lo  que  ha- 
bía oído.  ¿Pues  por  qué  oyendo  tu  tales  y  tan  ciertas 
nuevas  de  la  virtud,  no  te  aventuras  á  un  poco  de  tra- 
bajo, siquiera  por  averiguar  la  verdad  deste  negocio? 
Fíate,  hermano,  de  Dios  y  de  su  palabra,  y  arrójate  con- 
fiadamente en  sus  brazos,  y  suelta  de  las  manos  esa 
nonada  que  te  detiene ;  y  verás  cómo  queda  vencida  la 
fama  de  la  virtud  con  sus  merescimientos,  y  cómo  es 
nada  todo  lo  que  se  dice,  en  comparación  de  lo  que  en 
ella  hay. 

ie)  NaU.il.    (f)  S.IUf.lO. 
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CAPITULO  IV, 

Que  DO  debe  el  hombre  dilatar  pan  adelante  aa  eoaveniM ;  poéa 
nene  tantas  deadaa  q«e  descargar»  por  razón  4e  las  culpas  do  la 
vida  pasada. 

Paes  si  por  una  parte  son  tantas  y  tan  grandes  las 
cosas  ^e  nos  obligan  á  mudar  la  vida,  7  por  otra  no 
tenemos  excusa  alguna  suficiente  para  no  bacer  esta 
mudanza,  ruégote  que  me  digas  ¿  para  cuándo  aguardas 
á  hacerla?  Vuelve  agora^  hermano,  un  poco  los  (^os  á  la 
vida  pasada ,  y  mira  (en  cualquier  edad  que  agora  estés) 
que  ya  es  tiempo ,  y  pasa  de  tiempo  para  comensar  á 
descargar  algo  de  las  deudas  pasadas.  Mira  que  siendo 
cristiano  reengendrado  con  el  agua  del  sancto  baptismo, 
teniendo  á  Dios  por  padre,  y  á  la  iglesia  por  madre ^y 
habiéndote  criado  con  la  loche  del  Evangelio  (que  as 
con  la  doctrina  de  los  apóstoles  y  evangelistas),  y  lo  que 
mas  es ,  con  el  mismo  pan  de  los  ángeles  ( que  es  el  sa- 
cramento del  Altar)  con  todo  esto  has  vivido  con  tanta 
licencia,  como  si  fueras  un  puro  gentil  que  ningún  co- 
noscimlento  tuviera  de  Dios.  Si  no,  dime  :  ¿qué  linaje 
de  pecado  hay  que  no  hayas  cometido?  qué  árbol  ve- 
dado hay  en  que  no  hayas  puesto  los  ojos?  qué  prado  ver- 
de hay  donde  á  lo  menos  con  el  deseo  no  hayas  hecho 
fiesta  á  tu  Injuiia?  qué  se  ha  ofreseido  á  esos  ojos,  que 
no  lo  hayas  deseado?  qué  apetito  dejaste  de  cumplir, 
acordándote  que  tenias  Diod,  y  qae  eras  cristiano?  ¿Qué 
mas  hicieras^,  si  no  tuvieras  fe?  si  no  esperaras  otra 
vida?  si  no  temieras  juicio?  ¿Qué  ha  sido  toda  tu  vida, 
sino  una  tela  de  pecados,  un  muladar  de  vicios,  un 
camino  de  abrojos,  y  una  desobediencia  de  Dios?  ¿Con 
quién  has  vivido  hasta  aquf ,  sino  con  tu  apetito  ,  y  con 
tu  carne,  y  con  tu  honra,  y  con  el  mundo?  Esos  han 
sido  tus  dioses :  esos  los  ídolos  á  quien  has  servido,  y 
cuyas  leyes  has  guardado.  Cuenta  con  Dios,  con  su  ley 
y  con  su  obediencia,  por  ventura  no  la  has  tenido  mas 
que  si  fuera  un  dios  de  palo.  Porque  es  cierto  que  mu- 
chos cristianos  hay  que  con  la  misma  facilidad  que  pe- 
carían si  creyesen  que  no  liay  Dios,  con  esa  misma 
pecan  creyendo  que  lo  hay ;  y  ninguna  cosa  menos  ha- 
cen creyendo  lo  uno,  que  harian  creyendo  lo  otro. 
¿Pues  qué  mayor  injuría,  qué  mayor  desprecio  puede 
ser  de  tan  alta  Majestad?  Finalmente  creyendo  todo  lo 
que  la  religión  cristiana  cree ,  de  tal  manera  has  vivido, 
como  si  creyeras  ser  la  mayor  fábula  ó  mentira  del 
mundo. 

Y  si  no  te  espanta  la  muchedumbre  de  los  pecados 
pasados,  y  la  facilidad  con  que  los  heciste,  ¿cómo  no  te 
espanta  siquiera  la  Majestad  y  grandeza  de  aquel  contra 
quien  pecaste?  Alza  los  ojos,  y  mira  la  inmensidad  y 
grandeza  de  aquel  Señor,  á  quien  adoran  los  poderes 
del  cielo,  ante  cuyo  acatamiento  está  prostrada  la  redon- 
dez del  mundo,  en  cuya  presencia  todo  )o  criado  no  es 
mas  que  una  paja  que  se  lleva  el  viento ;  y  mira  ouán 
grande  mal  sea  que  un  vilísimo  gusanillo  como  tú  se 
haya  tantas  veces  atrevido  á  ofender  y  provocar  á  ira  los 
ojos  de  tan  grande  Majestad. 

Mira  hi  grandeza  espantosa  de  su  justicia,  y  los  casti- 
gos tan  horríbles  que  liasta  hoy  tiene  hechos  en  el  mun- 
do contra  el  pecado ,  no  solo  en  particulares  personas, 
sino  también  en  ciudades,  gentes,  reinos  y  provincias, 
y  en  todo  el  uniterso  mundo;  y  no  solo  en  la  tierra, 
sino  en  el  cielo;  y  no  solo  en  extraños  y  pecadores,  sino 
en  su  mismo  Hijo  innocentísimo;  porque  se  puso  á  pa- 


gar porellos.  Pues  si  esto  se  hace  en  el  madero  verde  (a), 
y  por  pecados  ajenos,  en  el  seco  y  cargado  de  pecados 
propríos¿qué  se  hani?  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas 
desatinada,  que  ponerse  á  burlar  un  tan  vil  hombrecillo 
con  un  Señor  que  tiene  la  mano  tan  pesada,  que  si  la 
carga  sobre  tí ,  de  un  golpe  te  arrojará  en  el  profundo  de 
los  infiernos  sin  remedio? 

Mira  otrosí  la  paciencia  deste  Señor,  el  cual  ha  tanto 
tiempo  que  te  aguarda,  cuanto  ha  que  le  ofendes ;  y  que 
si  después  de  tantas  riquezas  de  longanimidad  y  pacien- 
da  con  que  te  ha  esperado ,  todavía  perseveras  en  usar . 
mal  de  su  misericordia  para  provocar  su  ira ,  desarmará 
su  arco,  y  sacudirá  con  su  aljaba,  y  lloverá  sobre  tisae— 
tas  de  muerte  (6). 

Mira  la  profundidad  de  sus  juicios  tan  altos,  de  Ibs 
cuales  leemos  y  vemos  cadadia  tan  grandes  maravillas. 
Vemos  u»  Salomón,  después  de  aquella  sabiduría  tan 
grande,  y  de  aquellas  tres  mil  parábolas  y  misterios 
profundísimos  del  libro  de  los  Cantares,  desamparado 
de  Dios ,  y  derribado  ante  las  estatuas  de  los  ídolos  (c). 
Vemos  uno  de  aquellos  siete  primeros  diáconos  de  la. 
Iglesia >  que  estaban  llenos  del  Espíritu  Sancto,  heclio 
no  solo  hereje,  sino  heresiai'ca  y  padre  de  herejías  (cQ. 
Vemos  cada  dia  muchas  estrellaa  caer  del  cielo  en  la. 
tierra  con  miserables  caídas,  y  venir  á  revolcarse  en  el 
cieno ,  y  comer  manjar  de  paercos  los  que  asentados  á 
la  mesa  de  Dios  se  mantenían  del  pan  de  los  ángeles  (e). 
Pues  si  los  justos  por  alguna  secreta  soberbia ,  ó  negli- 
gencia, ó  desagradescimiento  que  tuvieron,  son  asi  des- 
amparados de  Dios  á  cabo  de  tantos  años  de  servicio, 
¿<|uó  esperas  tú,  que  casi  ninguna  otra  cosa  has  hecho 
en  toda  la  vida ,  sino  multiplicar  ofensa^  contra  Dios  ? 

Pues  veamos  :  quien  desta  manera  ha  vivido,  ¿no 
sería  razón  que  cesase  de  añadir  pecados  á  pecados,,  y. 
deudas á deudas,  y  que  comenzare  á aplacar  á  Dios ;  y. 
descargar  su  ánima?  No  seria  razón  que  bastase  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  dado  al  mundo,  y  á  la  carne  >  y  al  demo- 
nio,.y  que  se  diese  algo  de  lo  que  queda  al  que  todo  la 
dio?  No  sería  razón  temer  (á  cabo  de  tanto  tiempo  y  da 
tantas  injurias)  la  justicia  divina,  que  cuanto  sufre  los 
malos  con  mayor  paciencia,  tanto  los  castiga  después 
con  mayor  justicia?  No  sería  justo  temer  estar  tanto 
tiempo  en  pecado  y  en  desgracia  de  Dios,  y  tener  contra 
si  un  tan  poderoso  contrario  como  él^  y  de  padre  piadoso 
hacerlo  juez  y  enemigo?  No  sería  razón  temer  la  fuen^^ 
de  la  mala  costumbre ,  no  venga  á  convertirse  en  natu-* 
raleza,  y  hacer  del  vicio  necesidad,  ó  poco  menos?' 
¿Como  no  temes  de  venir  poco  á  poco  á  dar  contígo  en^ 
aquel  despeñadero  del  sentido  reprobado,. al  cual  des- 
pués que  viene  el  hombre ,  ya  no  hace  caso  de  nada  (¿i? 

Dijo  el  patriarca  Jacob  á  su  suegí»  Laban  (g)  •:  Catorce 
años  ha  que  te  sirvo,  y  q^^  roinhpor  tu  hadenda;  tiem- 
po ee  ya  que  yo  también  mire  por  la  mía ,  y  comience  á 
entender  en  las  cosas  de  mi  casa.  Pues  si  tú  tantos  años 
ha  que  te  has  empleado  en  servicio  desta  mundo  y  destji 
vida,  ¿no  será  razón  comenzar  ya  á  ganar  algo  para  tu; 
ánima,  y  para  la  vida  advenidera?  No  hay  cosa  mas  bre- 
ve ni  mas  frágil  que  la  vida  del  hombre ;  pues  ¿por  qué^ 
proveyendocon  tanto  cuidado  lo  necesario  para  esta  vida 
tan  breve,  no  provees  algo  para  aquella  que  durará  para 
siempre? 
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CAPULLO  V. 


CúBelasioB  íb  todo  lo  suodiebo. 

Pues  si  todo  esto  es  asi,  roégote  agora,  hermano,  por 
la  sangre  de  Cristo,  que  te  acuerdes  de  li  mesmo,  y  mi- 
res que  eres  cristiano,  y  que  tienes  por  samroa  verdad 
todo  lo  que  predica  la  fe.  Pues  esa  fe  te  dice  qae  tienes 
sobre  ti  un  juez  ante  cuyos  ojos  están  presentes  todos  los 
pasos  y  momentos  de  tu  vida;  y  que  es  cierto  que  ha  de 
venir  dia  en  que  te  pida  cuenta  hasta  de  ana  palabra 
ociosa  (a).  Esa  fe  te  dice  que  no  se  acaba  del  todo  el 
hombre  cuando  muere ,  sino  que  después  desta  vida 
temporal  queda  otrd  vida  perdurable ;  y  que  no  mueren 
las  ánimas  con  los  cuerpos,  sina  que  quedándoseel  cuer* 
po  en  la  sepultura ,  el  ánima  entrará  en  otra  nueva  re- 
gión y  nuevo  mundo,  donde  tal  tendrá  la  suerte  y  la 
compañía,  cuales  tuvo  aquí  las  costumbres  y  la  vida. 
Esa  fe  te  dice  que  asi  el  galardón  de  la  virtud  como  el 
castigo  del  vicio  es  una  cosa  tan  grande ,  que  aunque 
todo  el  mundo  estuviese  lleno  de  libros ,  y  todas  las  cría- 
turas  fuesen  escriptores ,  antes  se  cansarían  los  escríp- 
teres ,  y  se  agotaría  todo  el  mundo,  que  se  acabase  de 
declarar  lo  que  cada  cosa  destas  comprehende.  Esa  mis- 
ma fe  te  dice  que  son  tan  grandes  las  deudas  y  beneficios 
que  debemos  á  Dios,  que  aunque  el  hombre  tuviese  mas 
vidas  que  arenas  hay  en  la  mar,  era  poco  emplearlas  to- 
das en  su  servicio. 

Pues  SI  tantas  y  tan  grandes  cosas  nos  convidan  á  la 
virtud,  i  cómo  son  tan  pocos  los  amadores  y  seguidores 
della?  Si  los  hombres  se  mueven  por  interese,  ¿qué 
mayor  interese  que  vida  perdurable  ?  Si  por  temor  de 
^^figo  >  i  m^^  mayor  castigo  que  pena  para  siempre?  Si 
por  obligaciones  de  deudas  y  beneficios ,  ;qué  mayo- 
res deudas  que  las  que  se  deben  á  Dios,  así  por  ser 
él  quien  es ,  como  por  lo  que  del  tenemos  recebido  ? 
Si  nos  mueve  el  temor  de  los  peligros,  ¿qué  mayor  pe- 
ligro que  el  de  la  muerte,  cuya  hora  es  tan  incierta, 
y  cuya  cuenta  es  tan  estrecha?  Si  la  paz,  y  la  liber- 
tad, y  el  sosiego  del  espíritu,  y  la  suavidad  de  la  vi- 
da son  cosas  que  todo  el  mundo  desea ,  claro  está  que 
se  hallará  mejor  todo  esto  en  la  vida  que  se  rige  por  vir- 
tud y  por  razón,  que  en  la  que  se  rige  por  antojo  y  por 
pasión;  pues  el  hombre  es  criatura  racional ,  y  no  bes- 
tial. Y  si  todo  esto  es  poco  para  tener  en  algo  este  nego- 
cio, ¿no  bastará  ver  que  por  él  bajó  Dios  del  oielo  á  la 
tierra ,  y  se  Mzo  hombre ,  y  habiendo  criado  en  seis  dias 
el  mundo,  gastó  treinta  y  tres  años  en  esta  obra,  y  sobre 
ella  perdió  la  vida?  IMos  muere  porque  el  pecado  mue- 
ra^ ¿y  coó  todo  esto  queremos  dar  vida  en  nuestros  cora- 
zones á  quien  Dios  la  quiso  quitar  con  su  muerte  ?  ¿Qué 
más  diré?  Sobran  ya  razones,  sobran, si  por  razón  se 
hobiese  de  Hevar  este  negodo.  Porque  no  digo  yo  miran- 
do á  Dios  en  una  cruz ,  mas  á  do  quiera  que  volviére- 
ipos  ios  ojos,  hallaremos  que  todas  las  cosas  nos  dan  vo- 
ees  y  nos  llaman  á  este  bien;  pues  no  hay  criatura  en 
el  mundo  (si bien  se  mira)  que  no  nos  llame  al  amor  y 
servicio  del  commún  Señor.  De  manera  que  cuantas  son 
las  criaturas  del  mundo,  tantos  son  los  predicadores, 
tantos  los  libros ,  y  tantas  las  voces ,  y  tantas  la;  razones 
qite  nos  llaman  á  Dios. 

Pues  ¿cómo  es^pq^sible  que  tantas  voces  como  esUs,  y 
tantas  promesas  y  amenazas  no  sean  parte  para  llevar- 
nos á  él  ?  ¿Qué  mas  había  de  hacer  Dios  de  lo  qué  hizo, 
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ni  prometer  de  lo  que  prometió ,  ni  amenazar  de  lo  qne 
amenazó ,  para  traemos  á  si  y  apartamos  del  pecado  ?  Y 
con  todo  esto,  ¡que  sea  tan  grande,  no'digo  yo  el  atrevi- 
miento ,  sino  el  encantamiento  de  los  hombres  que  lie^ 
nen  esto  por  fe ,  que  no  recelen  estar  todos  los  dias  de  su 
vida  en  pecado,  y  acostarse  en  pecado ,  y  levantarse  en 
pecado ,  y  derranoiliTse  por  todo  género  de  pecados;  y  eso 
tan  sin  temor,  y  tan  sin  escrúpulo»  y  tan  sin  perder  por 
eso  el  sueño,  ni  la  comida,  como  si  todo  lo  que  creen 
fuese  sueño ,  y  todo  lo  que  dicen  los  Evangelios  menti- 
ra !  Di  pues,  traidor;  di ,  tizón  aparejado  para  arder  en 
aquellas  eternas  y  vengadoras  llamas ,  ¿qué  mas  barias 
de  lo  que  haces,  si  tuvieras  por  mentira  todo  lo  que  crees? 
Porque  veo  que  aunque  por  temor  de  la  justicia  del  mun- 
do refrenas  algo  de  tus  apetitos,  mas  por  temor  de  Dios 
no  veo  que  dejas  de  hacer  lo  que  quieres ,  ni  tomar  ven* 
ganza  de  quien  quieres,  ni  cumpUr  todo  lo  quo  deseas, 
si  puedes.  Dime ,  ciego  y  desatinado :  entre  tanta  segu- 
ridad y  confianza  ¿qué  hace  el  gusano  de  la  consciencia? 
¿  Dónde  está  el  seso ,  y  el  juicio,  y  la  razón  que  tienes  de 
hombre?  ¿Cómo  no  temes  tan  grandes,  tan  ciertos,  y 
tan  verdaderos  peligros?  Si  te  pusiesen  un  manjar  de- 
lante ,  y  algún  hombre  (aunque  fuese  mentiroso)  te  di- 
jese que  tenia  ponzoña,  ¿osarías  por  ventura  tocar  en  él, 
por  sabroso  que  fuese  el  manjar,  y  mentiroso  el  denan-'^ 
ciador  ?  Pues  si  los  profetas ,  si  los  apóstoles ,  si  los  evan- 
gelistas, si  el  mesmo  Dios  te  da  voces,  y  dice  (6) :  La 
muerte  está  en  esa  olla,  hombre  miserable;  la  muerte  está 
en  esa  golosina  que  el  diablo  te  pone  delante,  ¿cómo  osas 
tomar  la  muerte  con  tus  manee,  y  beber  tu  perdición? 
¿Qué  hace  ahí  el  seso,  y  el  juicio,  y  la  razón  que  tienes 
de  hombre  ?  ¿Dónde  está  su  luz,  dónde  sus  aceros  y  sus 
filos ,  pues  ninguna  cosa  corta  de  tus  vicios  ?  ( Oh  mise- 
rable frenético,  embaucado  por  el  enemigo,  sentenciado 
á  perpetuas  tinieblas  interiores  y  exteriores,  para  que 
de  las  unas  vayas  á  las  otras ;  ciego  para  ver  tu  miseria, 
insensible  para  entender  tu  daño,  y  duro  mas  que  dia- 
mante para  no  sentir  él  martillo  de  las  palabras  divinas! 
¡Oh  mil  veces  miserable ,  digno  de  ser  llorado,  no  con 
otras  lágrimas  que  con  aquellas  que  lloraban  tu  perdi- 
ción ,  diciendo  (c) :  ¡Si  conoscieses  en  este  dia  la  paz,  y 
el  descanso ,  y  las  riquezas  que  Dios  te  ofrece ,  las  cuales 
están  agora  escondidas  de  tus  ojos !  ¡  Oh  miserable  el  dia 
de  tu  nascimiento,y  mucho  mas  el  de  tu  muerte,  porque 
será  príncipio  de  tu  condenación!  ¿Cuánto  mejor  te  fuera 
nunca  haber  nascido,  si  has  de  ser  para  siempre  conde- 
do? Cuánto  mejor  te  fuera  no  haber  sido  baptizado,  ni 
recebido  la  fe ,  si  por  usar  mal  della  ha  de  ser  mayor  tu 
condenación  ?  Porque  si  la  lumbre  sola  de  la  razón  bastó 
para  hacer  inexcusables  á  los  filósofos  (d),  porque  no  co- 
nociendo á  Dios,  no  le  glorificaron  ni  sirvieron  (como 
dice  el  Apóstol),  ¿cuántoménos excusa  tendrá  quien  re- 
cibió lumbre  de  fe ,  y  agua  de  baptismo ,  y  cada  año  abre 
su  boca  para  recebir  á  Dios,  y  cada  dia  oye  su  doctrina, 
si  ninguna  cosa  hace  mas  que  ellos? 

Pues  ¿qué  podemos  luego  inferir  de  todo  lo  susodi- 
cho ,  sino  concluir  en  breve  que  no  hay  otro  seso,  ni  otra 
sabiduría,  ni  otro  consejo  en  el  mundo ,  sino  que  de- 
jados aparte  todos  los  embarazos  y  maraíias  desta  vida 
sigamos  aquel  único  y  verdadero  camino  por  do  se  alcan- 
za la  verdadera  paz  y  la  vida  perdurable  ?  A  esto  nos  ila^ 
ma  la  razón,  y  la  prudencia,  y  la  ley,  y  d  cialo,  y  la  tier- 
ra,  y  el  infierno ,  y  la  vida, y  la  muerte,  fia  justicia^  j 
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kmiserícoráisrile  Dios.  A  esto  señaladamente  nos  con- 
tkíaelfi^Htii  Sancto  por  la  boca  del  Eclesiástico,  di- 
ciendo {e) :  Hijo  y  dende  los  primerosaños  de  ta  mocedad 
tíjB  la  doctrina,  7  en  tas  postrimerías  gozarás  del  dulce 
fraoto  de  la  sabiduría.  Asi  como  el  que  ara  y  siembra ,  te 
llega  á  ella ;  y  espera  con  paciencia  los  fructos  que  te 
dará. 

Poco  será  lo  que  trabajarás ,  y  presto  gozarás  de  gran- 
des bienes.  Oye,  hijo  mió,  mis  palabras,  y  no  tengas  en 
poco  este  consejo  que  te  daré.  Pon  de  buena  gana  tus 
píes  en  los  grillos  della ,  y  tu  cuello  en  sus  cadenas.  Aba. 
ja  los  hombros,  y  llévala  sobre  tí,  y  no  te  entristezcas 
con  las  ataduras  della.  Allégate  á  ella  .con  todo  corazón, 
y  con  todas  tus  fuerzas  sigue  sus  caminos.  Búscala  con 
(oda  diligencia,  y  descubrírsete  ha;  y  después  que  la  hu- 
bieres hallado ,  no  la  desampares ;  porque  por  ella  ven- 
drás á  hallar  descanso  en  tus  postrimerías ,  y  lo  que  an- 
tes te  páresela  trabajoso,  después  se  te  hará  deleitable. 
Y  eerte  han  sus  grillos  defensión  de  fortaleza ,  y  funda- 
mentos de  virtud,  y  sus  cadenas  vestidura  de  gloría; 
porque  en  ella  hay  hermosura  de  vida ,  y  sus  vínculos 
soiMtadura  de  salud.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Ecle- 
siástico; por  las  cuales  en  alguna  manera  entendéis  qué 
tan  grande  sea  la  hermosura,  los  deleites,  la  libertad 
y  la  riqueza  de  la  verdadera  sabiduría :  que  es  la  mesma 
virtud  y  conoscimiento  de  Dios,  de  que  hablamos. 

Y  si  aun  todo  esto  no  bastare  para  vencer  tu  corazón, 
alza  los  ojos  á  lo  alto,  y  no  mires  á  las  aguas  del  mundo 
que  desvanescen ,  sino  mira  á  aquel  Señor  que  está  en  la 
Cruz  muriendo  y  satisfaciendo  por  tus  pecados.  Allí  está 
en  aquella  figura  que  ves,  clavados  los  pies  para  espe- 
rarte, y  abiertos  los  brazos  para  recebirte,  é  inclinada 
la  cabeisa  para  darte  (comoá  otro  hijo  pródigo)  nuevos 
besos  de  paz.  Dende  ahí  te  está  llamando  (si  le  sabes  oir) 
con  tantas  voces  y  clamores ,  cuantas  llagas  tiene  en  todo 
su  cuerpo.  A  estas  voces  pues,  hermano  mió,  inclina  tus 
oídos,  y  mira  bien  que  si  no  es  oida  la  oración  del  que 
no  oyó  loe  clamores  del  pobre,  cuánto  menos  lo  será  la 
del  que  á  tales  clamores  como  estos  está  sordo  ( f) .  Pues 
si  determinado  ya  de  oir  esta  voz ,  asentares  de  mudar 
la  vida,  y  hacer  penitencia  verdadera,  cómo  esto  se  haya 
de  lubGer^  el  tratado  siguiente  lo  declara. 

TRATADO  U. 

0S  LA  PBIflTENGIA  Y  CONFESIÓN. 

PROLOGO. 

Entre  todos  los  males  que  agora  hay  en  el  mundo, 
ninguno  hay  que  mas  merezca  ser  llonido ,  que  el  mo- 
do que  tienen  algunos  cristianos  de  confesarse  cuando 
lo  manda  la  Iglesia.  Porque  sacados  aquellos  que  vi- 
ven en  temor  de  Dios,  y  tienen  cuenta  con  sus  ánimas, 
vemos  cuan  mal  se  aparejan  muchos  otros  para  este  sa- 
cramento, y  cuan  sin  arrepentimiento  y  sin  examen  de- 
su  consciencia  se  llegan  á  él.  De  donde  nasce  que  aca- 
bando de  confesar  y  comulgar,  luego  se  vuelven  á  lo  pa- 
sado ;  y  qué  apenas  es  acabada  aquella  semana  de  la  pe- 
nitencia, cuando  luego  toman  á  aquel  mismo  cieno  en 
que  antes  se  revolcaban,  y  vuelven  como  perros  á  tragar 
lo  que  ya  hablan  revesado  (a).  Este  es  un  gran  despre- 
cio de  Dios ,  y  de  su  iglesia ,  y  de  sus  ministros  y  sacra- 
mentos ;  y  paresoe  que  es  andar  cada  uno  jugando  con 

dr^  Ecd.  6.    {/)  Prov.  íi.    (a)  Pro?.  46. «.  Pet.  i. 


áriií' 

Dios,  pidiéndole  perdón  deias  injurias  hechas  y  pro- 
testando la  emienda  dellas,  y  á  vuelta  de  cabeza  toman- 
do á  hacer  otras  mayores. 

El  castigo  que  merescen  estos ,  es  el  que  Dios  les  da 
(que  es  el  mayor  que  se  puede  dar),  que  es  dejarlos 
andar  en  este  juego  toda  la  vida  hasta  que  llegue  la 
muerte  (6),  donde  les  acaezca  lo  que  suele  acaescerá 
los  que  nunca  hicieron  penitencia  verdadera  hasta 
aquella  hora,  cuyo  fm  regularmente  hablando,  como 
dice  el  Apóstol  (e),  será  conforme  á  sus  obras,  de  las 
cuales  nunca  hicieron  penitencia  verdadera,  sino  falsa; 
como  el  mismo  Señor  se  queja  por  un  profeta,  dicien- 
do (cf):  No  se  volvieron  á  mí  con  todo  su  corazón,  si- 
no con  mentira.  Y  llama  aquí  mentira  aquella  peni- 
tencia falsa  y  aparente  que  hacen  los  tales,  que  paresce^ 
penitencia  y  no  lo  es,  con  la  cual  no  engañan á  Dios, 
mas  engañan  á  sí  mesmos ;  pues  les  paresce  que  han 
hecho  penitencia  verdadera,  como  quiera  que  todo  lo 
hecho  sea  sin  fructo. 

Pues  si  alguno  desea  convertirse  á  Dios  de  verdad, 
y  hacer  penitencia  de  verdad,  aquí  le  declararemos  en 
pocas  palabras  lo  que  para  esto  debe  hacer,  poniéndo- 
le delante  los  mas  communes  avisos  que  los  doctores  para 
esto  dan ,  los  cuales  aunque  entre  los  teólogos  sean  muy 
claros,  á  los  simples  (para  cuya  edificación  esta  escríp-- 
tura  se  ordena)  son  muy  ocultos,  y  por  esto  conviene- 
que  sean  advertidos  dellos.  Y  porque  este  sacramento 
tiene  tres  partes  principales,  que  son  contridon,  con- 
fesión y  satisfacción,  en  cada  una  destas  declararemos 
summariamente  lo  que  se  debe  hacer,  para  que  la  pe- 
nitencia sea  perfecta. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  primera  parte  de  la  penitencia ,  que  es  la  eontrlctoir, 
j  de  ios  medios  por  do  se  alcanza. 

Pues  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  volv^  á 
Dios ,  el  que  entendida  la  vanidad  del  mnndd ,  y  la  obli- 
gación que  tiene  al  servicio  de  su  Criador  y  Rederoptor, 
se  quiere  tomar  á  él ,  y  á  manera  del  hijo  pródigo  (a) 
desea  volver  á  la  casa  de  su  padre ,  sepa  que  la  primera 
puerta  por  do  ha  de  entrar,  es  la  contrición.  Porque 
este  es  uno  de  los  mas  preciosos  sacrificios  que  podemos 
ofrescer  á  Dios,  según  aquello  del  salmo  que  dice  (6) : 
SacriGcio  es  á  Dios  el  espíritu  quebrantado ;  el  corazón 
contrito  y  humillado.  Señor,  no  despreciarás. 

Ésta  contrición  tiene  dos  partes  principales.  L41  una 
es  arrepentimiento  de  los  pecados  pasados,  y  la  otra 
propésitodeemendarlosvenideros.  La  razón  desto  es, 
porque  la  contrición  (propríamente  hablando)  es  una 
detestación  y  aborrescimiento  del  pecado  sobre  todo  lo 
que  se  puede  aborrescer,  en  cuanto  es  ofensivo  de  la  di- 
vina Majestad.  Por  donde  el  que  este  aborrescimiento 
tiene,  así  aborresce  los  pecados  pasados,  como  los  veni- 
deros ;  porque  asi  los  unos  como  los  otros  son  ofensivos 
desta  Majestad.  Mas  los  pasados  (como  ya  no  los  puede^ 
excusar),  pésale  por  haberlos  cometido,  y  los  venidero» 
(que están  en  su  mano),  propone  fírmísimamentade 
evitarlos.  Por  donde  se  ve  claro  que,  como  dice  Sant 
Augustin  en  el  libro  de  la  Medicina  de  la  Penitencia  (c), 
no  basta  al  hombre  para  aplacar  á  Dios  mudar  la  vida  y 
apartarse  de  los  pecados  pasados,  sino  es  menester  tam- 
bién satisfacer  por  ellos  por  el  dolor  de  la  penitencia  ^  y 
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con  el  geioido  de  h  hnmlUad ,  y  con  saciificio  del  cora- 
ton  cohtrito  y  humillado,  y  con  obras  de  misericordia. 

Pues  conforme  á  esto  la  primera  cosa  que  debe  pro- 
^rar  el  verdadero  penitente,  es  el  dolor  y  arrepenti- 
mlento  de  sus  pecados,  haciendo  lo  que  hacia  aquel 
sancto  penitente  que  decía  (dj  -.Revolveré,  Señor,  en 
mi  memoria  delante  ti  todos  los  años  de  mi  vida  con 
«Buugura  de  mi  corazón.  Y  este  dolor  y  amargura  no  ha 
de  ser  principalmente  porque  por  sus  pecados  meresció 
el  infierno,  y  perdió  el  cielo  con  todos  los  otros  bienes 
que  por  esto  se  pierden  (aunque  esto  sea  bueno),  sino 
porque  por  ellos  perdió  á  Dios  y  le  ofendió.  Y  asi  como 
Dios  merece  ser  amado  y  preciado  sobre  todas  las  cosas, 
así  es  razón  que  sintamos  haberle  perdido  y  ofendido 
sobre  todas  las  cosas.  Porque  la  mayor  parte  de  las 
ofensas  pide  el  mayor  de  los  sentimientos,  y  la  mayor 
de  las  pérdidas  el  mayor  de  los  dolores.  Verdad  es  que 
la  piedad  de  nuestro  Señor,  y  el  deseo  que  tiene  de  nues- 
tra salvación  es  tan  grande ,  que  aunque  el  dolor  no  sea 
tan  cualificado  como  este,  juntándose  con  él  la  virtud  del 
sacramento  (queda  gracia  á  quien  no  pone  algún  impe- 
dimento para  recebirla),  bastará  para  dar  salud.  Y  esto 
es  lo  que  communmente  suelen  los  teólogos  decir,  que 
los  saccamentos  de  la  ley  de  gracia  hacen  al  hombre  de 
atrito  contrito.  Porque  asi  como  una  candela  recien 
muerta,  y  que  aun  está  humeando,  con  un  pequeño  so- 
plo se  enciende,  y  se  hace  de  muerta  viva ;  así  el  ánima 
que  con  la  virtud  de  la  atrición  está  como  humeando 
(aunque  no  encendida) ,  sobreviniendo  el  soplo  y  la  vir* 
tud  del  sacramento,  viene  á  encenderse  del  todo  y  ha- 
cerse de  muerta  viva.  Mas  cuál  sea  la  atrición  que  aquí 
llegue ,  no  es  dado  saber  á  los  hombres,  sino  solo  á  aquel 
Señor  á  quien  ninguna  cosa  se  esconde. 

También  es  aquí  de  notar  para  consuelo  de  los  flacos, 
que  este  dolor  que  aqui  pedimos,  no  es  necesario  que 
sea  aiempre  como  los  otros  dolores  sensibles  que  están 
en  la  parte  sensitiva  de  nuestra  ánima ,  y  que  revientan 
en  lágrimas;  porque  sin  esto  puede  ser  este  verdadero 
arrepentimiento  y  dolor,  cuando  nuestra  voluntad 
abonresce  el  pecado  sobre  todo  lo  que  se  puede  detestar 
y  aborrescer,  lo  cual  muchas  veces  se  hace  sin  lágrimas, 
y  sin  esta  manera  de  dolor.  Mas  cómo  y  por  qué  medios 
se  deba  procurar  esta  manera  de  arrepentimientoy  dolor, 
adelante  se  tratará  en  su  proprío  lugar. 

La  segunda  parte  (y  tanü>ien  muy  principal)  que 
para  esta  contrición  se  requiere,  es  el  firme  propósito 
de  nunca  mas  ofenderá  Dios  en  cosa  de  pecado  mortal. 
Y  esto  también  (como  el  dolor),  no  ha  de  ser  principal- 
mente por  cielo ,  ni  por  inflemo ,  ni  por  algún  otro  in- 
terese proprio ,  sino  por  amor  de  Dios ;  como  vemos  que 
la  buena  mujer  tiene  asentado  en  su  corazón  de  morir 
antes  que  quebrantar  la  fe  que  debe  á  su  marido,  no 
tanto  por  temor  ó  interese  que  del  espera,  cuanto  por  el 
amor  que  le  tiene ;  puesto  caso  que  temer  y  desear  las 
tales  CQoas  no  sea  cosa  reprobada,  sino  provechosa  y 
lo^le,  y  aun  don  de  Dios. 

Y  así  como  está  obligado  á  tener  propósito  de  evitar 
los  pecados  venideros ,  asi  también  es  necesario  apar- 
tarse de  los  presentes  en  que  está ,  si  son  naortaks ;  por- 
que de  otra  manera  la  confesión  no  serla  confesión,  sino 
sacrilegio  y  injuria  del  sacramento ,  y  por  consiguiente 
así  el  que  se  confesase,  como  el  querle  absolviese,  serían 
sacrilegos  y  deshonradores  del  sacramento ;  y  asi  la  tal 
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confesión  no  seria  remisión  délos  pecados  viejos,  tífld 
acrescentamiento  de  otros  nuevos.  Y  por  tantoel  que  no . 
quiere  hacer  de  la  medicina  ponsoña,  ni  usar  para  en 
condenación  de  lo  que  Dios  instituyó  para  su  remedio, 
trabaje  ante  todas  las  cosas  por  apaitaree  de  cualquier 
pecado  mortal ,  si  por  ventura  está  en  él.  Y  por  tasto  el 
que  tiene  odio  y  enemistad  formada  contra  su  prójimo, 
debe  salir  desta  mala  voluntad,  y  rBC(MicUlar8e  con  él, 
y  resUtuirle  la  habla  si  se  la  tienequilada;eBcasodoiide 
de  no  hacerlo  así  se  siguiese  algún  escándalo  notable  á 
juicio  del  prudente  confesor,  como  es  cuando  el  que 
contra  vos  erró ,  os  pide  perdón  en  el  foro  que  llaman  de 
laconsciencia,y^06  8e  lo  neg^s,  porque  coo  esto  le 
escandalizáis,  y  provocáis  á  odio  contra  vos. 

Asimesmo  el  que  tiene  lo  ajeno  contra  voluntad  de  sa 
dueño, es  obli^doá  luego  restituirlo.  Y  digo  luego, 
porque  si  luego  puede  pagar,  luego  es  obligado  áello. 
Y  no  basta  que  tenga  prc^pósito  de  restituir  adelante  é 
en  el  testamento,  si  luego  lo  puede  hacer,  aunque  ees 
poniéndose  en  necesidad ,  mayormente  cnando  aquel  á 
quien  se  debe  está  puesto  en  otra  tal.  Y  porque  acerca 
desta  obligación  de  luego  pagar,  hay  mucho  que  deeir, 
y  también  muchoengaño  en  losmalos  pagadores ,  quien 
quisiere  tener  segura  su  conscienoia,  aconséjese  ooo 
quien  le  sepa  desengañar*  Y  tenga  aviso  que  no  solo  es 
obligadoá  restituir  el  que  tomó  ó  hizo  algún  daño,  sino 
también  el  que  fuécausa  que  se  hiciese,  ó  acompañando, 
ó  aconsejando,  ó  consintiendo,  ó  recibiendo  en  su  casa  al 
malhechor,  como  á  malhechor,  ó  comprando  de  persona 
sospecho$a,órecibiéndola,óencubnéndolaensnca8a;  ó 
también  no  atajando  el  mal  que  se  hada,  si  era  persona 
que  lo  debía  y  podia  hacer;  porque  todos  estos  y  cada 
cual  dellos  in  solidum  son  obligados  á  restituir  al  agra- 
viado, cuando  realmente  el  daño  por  algunas  destas  vías 
se  siguió ;  y  restituyendo  él ,  los  otros  quedan  obligados 
á  restituir  á  este  que  pagó  por  todos. 

Y  como  hay  restitución  de  hacienda ,  así  también  hay 
restitución  de  fama,  si  yo  eché  en  la  plaza  algún  deUcto 
grave  y  secreto  de  mi  prójimo;  y  asi  también  hay  de 
honra,  si  le  hice  alguna  injuria  de  palabraó  de  obra ;  y 
en  lo  primero  es  obligado  á  restituirle  su  lama,  vol* 
viendo  á  dorar  con  buenas  palabras  loqueantes  desdoró 
(cuando  desto  espera  provecho);  y  en  lo  segundo  es  ne- 
cesario satisfacer  á  la  persona  ofendida ,  ó  enviándole  á 
pedir  perdón,  ó  recompensando  la  injuria,  ó  con  lo  uno 
y  otro  juntamente,  cuando  el  caso  lo  requiere  según  el 
juicio  del  confesor.  Así  que,  tenemos  aquí  tres  maneras 
de  restitución :  una  de  hacienda,  otra  de  fama,  y  otra 
de  honra,  en  cada  una  de  las  cuales  conviene  mirarse 
mucho  la  obligación  que  el  hombre  tiene,  para  descaigo 
de  su  consciencia. 

Asimesmo  los  que  tienen  alguna  communicacio» 
deshonesta ,  ó  propósito  y  afición  dañada ,  están  obliga*- 
dos  á  despedir  de  sí  esta  pestilencia ,  si  quieren  gozar  de 
la  gracia  deste  sacramento.  Y  no  basta  apartar  el  cora* 
zon  del  pecado ,  si  no  se  aparta  la  ocasión  del ;  porque 
de  otra  manera  mal  se  puede  evitar  este  pecado.  En  lo 
cual  se  engañan  muchos,  que  justificado  á  su  parescer 
el  propósito  y  la  intención,  creen  que  está  ya  todo  se- 
guro; y  no  miran  que  la  simiente  del  mal  se  les  queda 
en  casa ,  la  cual  al  mejor  tiempo  tomará  ábrotar.  Por  lo 
cual  dice  Sant  Bernardo  (e) :  ;Gada  dia  quieres  conver- 
sar con  una  muúer,  y  ser  tenido  por  continente  ?  Ya  que 
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lo  (ueseft,  no  puedes  excusar  á  lo  raénoe  It  mandila  de 
la  mala  sospecha.  Sieso  bacés»digotei|nenieeieBe^ 
cándalo.  Por  eso  quita  la  materia  y  la  cansa  del,  porque 
escrípto  está:  ¡Ay  de  aquel  por  quien  Tiene  el  escín- 
dalo (/) !  Pero  mucho  mas  para  temer  es  lo  qne  el  miS" 
roo  Saiicto  dice  en  un  sermón  sobre  los€antares>  desta 
manera  {g) :  ¿Por  ventura  no  es  mayor  maravilla  memr 
con  una  mujer»  y  no  perder  la  castidad ,  que  resuscitar 
un  muerto?  Luego  si  no  puedes  loque  es  monos,  ¿oóao 
quieres  que  te  crea  lo  que  es  mas? 

Pues  por  esta  causa  conviene  quitar  de  por  medio  toa- 
das las  ocasiones  de  pecados,  especialmente  cuando  ya 
una  vex  se  rompió  el  velo  de  la  Yergñenza,  y  se  abrié  ea« 
mino  para  el  mal.  Porque  abierta  esta  puerta,  imposible 
es  (moralmente  hablando)  dc^  de  pasar  el  mal  ade« 
lante.  Y  si  dices  que  te  es  muy  dificultoso  apartar  esa 
ocasión,  porque  para  eso  es  menester  echar  fuera  de  casa 
tal  y  tal  persona,  á  quien  tienes  grande  obligación,  é  de 
que  tienes  grande  necesidad,  ¿  eso  nosé  qué  te  recuda, 
sino  aquello  del  Salvador,  que  dice  (h):  Si  tu  pié  ó  mano 
\»  fuere  ocasión  de  mal,  corta  el  pié  y  la  mano  que  esa 
ocasión  te  da;  porque  mas  vals  que  cojo  y  manco  vayas 
al  cielo,  que  con  dos  pies  y  manos  al  infierno.  Bien  v^o 
que  es  recia  cura  esta.  Mas  asi  como  hay  algunas  enfer- 
medades corporales  que  no  se  pueden  curar  sino  con 
hierro  y  fuego,cortande  aveces  un  miembro  por  guar- 
dar todo  el  cuerpo,  así  te  confieso  que  hay  algunas  en* 
ferroedades  espirituales  que  no  sufren  mas  blandos  re- 
medios que  estos.  Y  desto  no  tiene  culpa  la  ley  de  Dios 
(que  es  rectísima  y  suavísima) ,  sino  tú,  que  rompiste  el 
velo  de  la  vergüenza,  y  abriste  camino  para  el  mal ,  y  te 
pusiste  á  provocar  y  ensañar  una  fiera,  estando  dentro 
de  su  misma  jaula,  donde  ni  habia  pies  para  huir,  ni 
guarida  para  te  acoger.  Y  por  esto  no  es  mucho  que  pa- 
gues agora  tu  merescido,  y  cojas  el  fructo  de  lo  que 
sembraste,  y  pases  mucho  trabajo  en  echar  el  enemigo 
de  casa,  pues  tú  le  abriste  la  puerta. 

Esto  es  lo  que  toca  á  las  dos  principales  partes  de  la 
contrición.  Agora  tratemos  de  los  medios  por  donde  esta 
virtud  se  alcanza;  y  especialmente  la  primera  parte  de- 
Ihi^  que  es  el  dolor  y  arrq^ntimieato  de  lo  pasado. 

CAPrruLo  n. 

De  los  principales  medios  por  do  se  aleanu  b  contrición , 
j  especialmente  et  dolor  de  los  pecados. 

Pues  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  aleanzar 
esta  piedra  preciosísima  de  la  contrición,  sepa  que  el 
primer  medio  que  para  esto  hay,  es  pedirla  á  Dios  con 
toda  la  humildad  y  instancia  posible.  Porque  arrepen- 
tirse el  hombre  de  los  pecados  como  debe,  es  una  espe- 
cialfsima  graciay  dádiva  suya,  y  una  abraque  excede 
toda  la  virtud  y  facultad  de  la  naturaleza  humana.  Por- 
que esta  naturaleza  quedó  por  el  pecado  original  fuera 
de  la  rectitud  y  orden  natural  en  que  Dios  la  crió.  Por- 
que él  la  crió  derecha, y  levantada  á Dios  por  amor; 
mas  el  pecado  la  torció  y  inclinó  á  sí  misma,  que  es  al 
amor  de  los  bienes  visibles,  los  cuales  ama  y  precia  mas 
qne  á  Dios.  Por  lo  cual ,  así  como  un  hombre  que  nasce 
torcido  y  corcovado  del  vientre  de  su  madre ,  no  hay 
medicina  de  virtud  natural  que  baste  para  restituirlo  en 
su  natural  rectitud ;  así  también  nasciendo  nuestra  vo- 
luntad con  esta  manera  de  corcova  y  torcimiento  espi- 
ritual^ nadie  es  poderoso  para  rectificarla  y  enderezarla 
{f)  Xattb.  18    ^D  Ibid.  paaI6  superius.    {k)  Mattb.  1S. 


á  Dios  (haciendo  que  le  ame  sobre  todas  las  cosas) ,  sino 
el  mismo  Señor  que  la  crió.  Pues  dA  como  no  puede  el 
hombre  tener  este  amor  sobre  todas  las  cosas  sin  Dios,* 
asi  tampoco  puede  dolerse  del  pecado  sobre  todas  las 
cosas  por  él ,  sin  especial  ayuda  del  mesmo  Dios,  porque 
delounoae  sigue  lootro.  Y  por  esto  dice  el  Señor  en 
sn  EvaDgelio(a) :  Nadie  puede  venir  á  mi  sí  mi  Padre  no 
le  tratero.  Porque  venir  i  Cristo  es  amarle  sobre  todas 
las  cosas,  y  dolerse  del  pecado  sobre  todas  ellas;  y  este 
(al  amor  y  dolor  nadie  lo  puede  tener  de  si ,  como  con- 
viene tenerse,  ai  el  mismo  Dios  no  se  lo  da. 

Pues  hacer  él  esto  con  un  pecador  es  la  mayor  gracia 
y  el  mayor  bien  que  se  le  puede  hacer ;  porque  aunque 
sea  mayor  bien  dar  gloria  que  gracia ,  pero  mayor  cosa 
es  saear  un  hombre  de  pecado  y  ponerlo  eu  gracia ,  que 
despuesde  puesto  en  gracia  darle  la  gloria ;  pues  mayor 
distancia  hay  del  pecado  á  la  gracia,  que  de  la  gracia  á 
la  gloria.  Yaundice  Sancto  Tomás  (6),  tratando  de  las 
obnsde  Dios,  que  es  mayor  obra  la  justificación  de  un 
pecador  que  la  creación  del  mundo ;  porque  todo  el  ser 
del  mundo  no  es  masque  un  bien  limitado  y  finito  (como 
lo  son  todas  las  cosas  criadas);  mas  la  justificación  del 
hombre  es  una  participación  de  la  dignidad  y  gloria  de 
Dios,  que  es  bien  infinito. 

Puessi  esta  es  obra  de  Dios ,  y  tan  grande  obra  y  mi- 
sericordia suya,  sigúese  que  á  él  se  ha  de  pedir  con  toda 
la  humildad  y  instancia  posible,  perseverando  en  esta< 
demanda  con  aquella  piadosa  Cananea,  y  diciendo  (c) : 
Ten  misericordia  de  nú.  Señor  hijo  de  David,  porque, 
mi  hija  (qne  es  mi  ánima),  es  malamente  atormentada . 
del  enemigo.  Y  aunque  el  Señor  al  principio  se  nos 
maestre  áspero  y  riguroso  (como  á  ella  se  le  mostró),  no 
por  eso  aflojemos  ni  desmayemos  en  este  requerimiento, 
porque  por  eso  se  mostró  él  tal  á  esta  mujer,  porque  en 
eUa  aprendiésemos  á  no  desconfiar  cuando  asi  le  viése- 
mos, sino  antes  perseverásemos  como  ella  perseveró; 
porque,  como  dice  el  Apóstol  (d) ,  fiel  es  Dios,  y  no 
se  puede  negar  anadie.  Y  para  ayudar  á  hacer  esto  mas 
fáciUnente,  se  ponen  adelante  algunas  devotas  oracio- 
nes y  consideraciones,  para  que  los  que  no  saben  por  si 
hablar  con  Dios  y  manifestarle  sus  necesidades,  por  aquí 
se  las  puedan  mejor  manifestar  y  pedirle  esta  mise- 
ricordia. 

£1  segundo  medio  que  para  esto  hay ,  es  recogerse  el 
hombre  dentro  de  sí  mesmo  en  tiempo  y  lugar  conve- 
niente, y  considerar  todas  aquellas  cosas  que  le  pueden 
inclinar  atener  este  arrepentimiento  y  dolor;  porque 
cuanto  mas  considerare  lais  causas  que  para  esto  tiene, 
tanto  mas  claro  verá  cuánta  razón  tiene  para  llorar  y  sen- 
tir su  mal.  Porque  no  sm  causa  ordenó  la  naturaleza  que 
el  mismo  sentido  que  sirve  para  ver ,  sirviese  para  llo- 
rar ;  pues  de  lo  uno  se  sigue  lo  otro ,  porque  el  que  bien 
ve,  bien  Uora ;  esto  es,  el  que  sabe  mirar  los  males  co- 
mo deben  ser  mirados,  ese  los  sabe  llorar  como  meres- 
cen  ser  llorados.  Abra  pues  el  hombre  los  ojos ,  y  pón- 
galos primeramente  en  la  muchedumbre  de  sus  pecados, 
y  después  en  Dios,  contra  quien  pecó;  porque  cada 
cosa  destas  le  dirá  cuánta  razón  tiene  para  dolerse 
dallos. 

(«)  loan.  6.    (h)  1. 1  q.  113.  art  9.  ia  corpore.    («)  Mattb.  15. 
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CAPITULO  lU. 


De  Us  eonsKeradones  ^e  pueden  ajmdir  i  tener  dolor  y  abof- 
ftidmlento  de  los  pceados ;  y  ^riaero  de  la  m«ehed«mbre 
deUos. 

Pues  para  provocar  tu  ánima  á  este  dolor  debes  prí- 
meramente  poner  ante  los  ojos  todo  el  curso  de  tu  vida 
pasada ,  que  Mn  todos  los  pecados  que  en  ella  cometiste, 
juntamente  con  el  abuso  de  todos  los  beneficios  y  mer- 
cedes que  recebiste  de  Dios.  Y  porque  el  pecado  es  un 
desvio  del  summo  bien,  y  del  fin  para qne  el  hombre 
fué  criado ,  considere  primero  este  fin ,  y  verá  mas  claro 
cuan  desviado  anduvo  del.  El  fin  para  qne  Dios  en  este 
mundo  crió  al  hombre ,  no  fué  cierto  para  plantar  viñas, 
ni  edificar  casas ,  y  amontonar  riquezas ,  y  vivir  en  de- 
leites (como  las  obras  de  algunos  dan  á  entender),  sino 
para  que  conosciese  á  Dios,  y  le  amase ,  y  guardase  sus 
mandamientos,  y  por  este  medio  alcanzase  el  summo 
bien  para  que  fué  criado.  Para  esto  le  dio  ley  en  que  vi- 
viese ,  y  gracia  con  que  la  guardase ,  y  sacramentos  que 
se  la  administrasen ,  y  maestros  que  se  la  enseñasen ,  é 
inspiraciones  que  á  estele  provocasen ;  y  sobre  todo  esto 
se  dio  á  si  mismo  en  precio  y  remedio  de  todos  sus  ma- 
les. Para  esto  también  le  dio  los  bienes  de  naturaleza; 
que  son  la  vida ,  la  salud ,  las  fuerzas ,  las  potencias  del 
ánima,  los  sentidos  y  miembros  del  cuerpo,  para  que 
todo  esto  emplease  en  servicio  de  quien  se  lo  habia  da« 
do.  Y  para  esto  mesmo  le  proveyó  también  de  los  bienes 
que  llaman  de  fortuna ,  para  que  con  ellos  conservase  la 
vida,  y  ayudase  la  necesidad  ajena,  y  dellos  finalmente 
se  ayudase  también  para  merescer  la  gloria. 

Estos  y  otros  tales  son  los  bienes  y  ayudas  qne  Dios  te 
dio  para  que  por  ellos  le  amases  y  conoscieses,  y  con 
ellos  le  sirvieses.  Mira  pues  agora  tú  cómo  has  usado  de 
todos  estos  beneficios ,  cómo  has  cumplido  con  todas  es- 
tas leyes  y  obligaciones.  Primeramente,  si  miras  el  fih 
para  que  Dios  te  crió,  y  consideras  el  que  tú  has  llevado, 
verás  claramente  cuan  descammado  has  andado,  y 
cuánto  te  hasdesvíado  del.  Porque  él  le  crió  para  sí  (esto 
es)  para  que  en  él  empleases  todo  tu  entendimiento,  tu 
memoria,  tu  voluntad ,  y  en  él  tuvieses  todo  tu  amor, 
tu  fe,  tu  esperanza;  y  tú ,  olvidado  de  todo  esto ,  em- 
pleásteté  todo  en  la  bajeza  de  las  criaturas ,  menospre- 
ciando al  Criador ,  aplicando  y  atribuyendo  á  ellas  lo  que 
se  debía  á  solo  él.  A  ellas  amaste  y  adoraste,  en  ellas 
pusiste  tu  fe,  tuesperanza,  tu  descanso  y  todo  tu  con- 
tentamiento; que  fué  dar  á  las  criaturas  lo  que  era  pro- 
prio  del  Criador,  y  poner  en  las  cosas  de  la  tierra  lo  que 
hubieras  de  poner  en  los  bienes  del  cielo.  Por  aquf  tam- 
bién verás  cuan  mal  has  cumplido  con  la  primera  de  tas 
obligaciones,  que  es  con  el  primero  de  los  mandamien- 
tos de  Dios,  que  á  este  fin  pertenesce.  Si  no,  mira  cuan 
olvidado  has  vivido  deste  Señor,  pues  casi  toda  la  vida 
se  te  ha  pasado  sin  acordarte  del ;  cuan  ingrato  has  sido 
á  sus  beneficios ,  pues  tan  pocas  gracias  le  has  dado  por 
ellos ;  cuan  poco  caso  has  hecho  de  sus  mandamientos, 
pues  tantas  veces  los  has  quebrantado ;  cuan  poco  amor 
tuviste  á  quien  tanto  merescia  ser  amado ,  teniéndolo 
tan  grande  á  las  poquedades  y  niñerías  deste  siglo ;  y  fi- 
nalmente ,  cuan  poco  temor  has  tenido  á  aquella  tan 
grande  Majestad,  temiendo  tanto  á  los  viles  gusanos  de 
la  tierra. 

Y  demás  desto ,  ¿cuántas  veces  juraste  y  perjuraste  su 
nombre  en  ^'ano,  trayéndolo  arrastrado  en  tu  boca  sucia 
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para  testigo  de  todas  tus  porfias  y  meatira67  ¿Cómo  sane* 
tificaate  las  fiestas ,  wdenadas  para  glorificarle  y  alabar^ 
le,  y  para  llorar  los  pecados  pasados,  poes  estabas 
aguardando  estos  dias  para  añadir  pecados  á  pecados^  -y 
hacer  fiesta  á  losdemonios  T 

¿(}ué  honra  cataste  á  tus  padres  naturales  y  espiritua- 
les (que  son  tus  prelados  y  superiores),  pues  tan  poco 
caso  heciste  de  todas  sus  leyes  y  mandamientos?  Qué 
amor  y  hermandad  tuviste  para  con  el  prójimo,  pues 
tantas  veces  por  tus  pundonores  y  nonadas  le  hollaste,  y 
despreciaste ,  y  maltrataste ,  y  deseaste  la  muerte?  ¿Có- 
mo guardaste  tu  cuerpo  y  ánima  del  vicio  camal ,  poes 
tantas  veces  por  obras ,  por  palabras,  por  pensamientos, 
por  deseos,  y  por  deleites  voluntarios  te  enlodaste  en 
este  cieno ,  y  profanaste  el  templo  que  Dios  tenia  para  sf 
sanctificado?  ¿Quién  explicará  aquí  fai  soltura  de  tus 
ojos,  la  torpeza  de  tus  pensamientos,  la  deshonestidad 
de  tus  palabras,  tus  galas,  tus  paseos,  tus  tratos  f 
conversaciones,  y  invenciones  de  maldades? Pues  ¿qué 
diré  de  los  hurtos  de  tu  avaricia,  pues  ninguna  otra  cosa 
mas  preciabas  ni  adorabas  que  el  dinero,  haciendo  del 
último  fin ;  sirviéndolo ,  amándolo,  y  hacíeiidopor  él  le 
que  por  solo  IMos  se  debia  hacer?  Pues  la  soltura  de  tu 
lengua,  tus  murmuraciones,  detracciones,  infamias, 
injurias, lisonjas,  maldiciones  y  mentiras,  ¿quién  las 
podrá  explicar,  pues  casi  todas  tus  pláticas  y  conversa- 
ciones se  gastd)an  en  esto  ? 

Después  de  los  divinos  mandamientos  discurra  tam- 
bién por  aquellos  siete  pecados  que  llaman  capitales ,  j 
verás  cuánta  parte  te  cabe  dellos.  ¿Cuánta  ha  sido  la  am- 
bición ,  la  presumpcion ,  la  vanagloria  y  soberbia  de  ta 
corazón,  la  jactancia  de  tus  palabras,  y  la  vanidad  de  tus 
obras?  ¿Cuántas  han  sido  tus  iras,  tus  invidias ,  tu  glo- 
tonería, y  los  regalos  de  tu  cuerpo,  tu  pereza  y  pesa- 
dumbre para  todo  lü bueno,  y  la  lijereza  y  promptitud 
para  todo  lo  mak>?Mira  también  por  las  obras  de  mise- 
ricordia ,  así  corporales  como  espirituales ,  ¿cuan  poca 
cuenta  tuviste  con  ellas ,.  y  cuan  poco  caso  heciste  de  las 
necesidades  y  mlserías  llenas,  siendo  tan  piadoso  para 
las  tuyas? 

Pues  entrando  por  los  beneficios  divinos,  dime,  ma- 
gote :  ¿de  qué  manera  has  usado  dellos?  La  vida  que  él 
te  dio,  ¿en  qué  la  ocupaste?  El  ingenio,  las  ñierzas,  y 
habilidades  naturales,  ¿en  qué  las  empleaste?  La  ha- 
cienda y  los  otros  bienes  temporales,  ¿en  qué  ios  gas- 
taste? Porque  si  quisieres  decir  verdad ,  todo  esto  gas- 
taste en  vanidades  y  ofensas  suyas.  De  manera  que  de 
los  bienes  que  recebiste  del ,  heciste  armas  contra  él ;  y 
por  donde  estabas  Obligado  á  hacerle  mayores  servicios, 
heciste  mayores  pecados;  tomando  motivo  para  mas 
ofenderle ,  de  donde  lo  habrias  de  tomar  para  mas 
amarle.  Finalmente,  de  tal  manera  has  vivido,  como  si 
nunca  obligación  tuvieras  á  Dios ;  como  si  nada  hubie- 
ras recebido  del ,  ó  como  si  tú  mesmo  te  hubieras  cria- 
do,  y  no  dependieras  del. 

Pues  quien  tiene  ojos  para  ver  todas  estas  lástimas,. 
y  entender  cuan  perdidos  y  descarriados  han  sido  sus 
caminos,  y  cuan  mal  ha  cumplido  con  todas  estas  obli- 
gaciones y  mandamientos,  ¿no  será  razón  que  llore,  y  se 
resuelva  todo  en  lágrimas  con  la  consideración  de  males 
tan  grandes?  ¿Qué  siente  quien  esto  no  siente?  Qué  llo- 
ra quien  esto  no  llora,  sino  quien  no  tiene  ojos  para  ver 
tan  grande  estrago  como  él  mesmo  ha  hecho  en  todos 
los  bienes  de  su  ánima? 
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§.  L 
SegiAd*  eonsldeneioQ :  de  Jo  que  m  pierde  por  el  pecado. 

Gonsídenida  la  machedumbre  de  tus  pecados,  con- 
lideralaegolo  que  se  pierde  por  ellos,  para  que  por 
aquí  Teas  lo  mucho  que  perdiste,  y  cuántas  ^eces  lo 
perdiste;  para  que  esto  siquiera  te  despierte  á  dolor  y 
penHeiida ,  pues  en  ninguna  otra  materia  es  mas  bien 
empleado  el  dolor  que  en  esta.  Porque  (como  dice  Sant 
Crisóstomo)  ninguna  pérdida  hay  en  el  mundo  que  se 
restaure  con  el  dolor ,  sino  sola  la  del  pecado ,  por  lo 
cual  en  todas  las  otras  materias  es  él  mal  empleado ,  si- 
no es  en  sola  esta.  Pues  el  que  quisiere  alcanzar  este  tan 
saludable  dolor,  piense  con  toda  humildad  y  atención 
lo  que  por  un  pecado  mortal  se  pierde ;  y  por  aqui  verá 
la  razón  que  tiene  para  dolerse  del. 

Porque  primeramente  por  el  pecado  se  pierde  la  gra- 
cia del  Espíritu  Sancto,  que  es  una  de  las  mayores  dá- 
divas que  Dios  puede  dar  á  una  pura  criatura  en  esta 
irida.  Piérdese  también  la  caridad  y  amor  de  Dios,  que 
anda  siempre  en  compañia  desa  mesma  gracia.  Y  si  es 
mucho  perder  la  de  un  prhicipe  de  la  tierra,  bien  se  ye 
cuánto  mas  será  perder  la  del  Rey  del  cielo  y  tierra. 
Piérdense  Cambien  las  virtudes  infusas  y  dones  del  Es- 
píritu Sancto  (aunque  no  se  pierda  la  fe  ni  la  esperanza), 
con  los  cuales  el  ánima  estaba  hermosa  y  ataviada  en  los 
ojos  de  Dios,  y  armada  y  fortalescida  contra  todo  el  po- 
der y  fuerzas  del  enemigo.  Piérdese  el  derecho  del  reino 
de  los  cielos  (que  también  procede  desta  mesma  gracia) 
pues  por  la  gracia  seda  la  gloria.  Piérdese  también  el  es- 
píritu de  adopción  que  nos  hace  hijos  de  Dios;  y  asi  nos 
da  espíritu  y  corazón  de  hijos  para  con  él ;  y  junto  con 
cste^íritu  se  pierde  el  tratamiento  de  hijo,  y  la  pro- 
videncia paternal  que  Dios  tiene  de  aquellos  que  recibe 
por  hijos,  que  es  uno  de  los  grandes  bienes  que  en  este 
mundo  se  pueden  poseer.  Piérdese  también  por  aquí  la 
paz  y  serenidad  de  la  buena  consciencia,  y  piérdense  los 
regalos  y  consolaciones  del  Espíritu  Sancto ,  y  piérdese 
elfructo  y  mérito  de  todos  cuantos  bienes  se  han  hecho 
eo  toda  la  vida  hasta  aquella  hora.  Piérdese  también 
la  participación  de  los  bienes  de  toda  la  Iglesia,  délos 
cuales  no  goza  el  hombre  de  la  manera  que  gozaba 
cuando  estaba  en  gracia.  Todo  esto  se  pierde  por  un  pe- 
cado mortal.  Y  lo  que  por  él  se  gana,  es  quedar  el  hom- 
bre condenado  á  las  penas  del  infierno  para  siempre, 
quedar  por  entonces  borrado  del  libro  de  la  vida ,  que- 
dar hecho  en  lugar  de  hijo  de  Dios  esclavo  del  demo- 
nio, y  en  lugar  de  templo  y  morada  de  la  sanctisima 
Trinidad ,  cueva  de  ladrones  y  nido  de  basiliscos. 

Entre  las  cuales  pérdidas  la  mayor  y  mas  digna  de  ser 
llorada  es  haber  perdido  á  Dios,  porque  esta  es  la  raiz  y 
causa  de  todas  las  otras  pérdidas.  Porque  perder  á  Dios 
es  dejar  de  tener  á  Dios  por  especial  padre  suyo ,  por  tu- 
tor,  por  pastor,  por  defensor  >  y  por  todas  las  cosas,  y  de 
padre  piadosísimo  hacerle  enemigo  y  severo  juez.  Pues 
quien  tan  gran  bien  como  este  ha  perdido ,  ¿no  será  ra- 
zón que  llore  y  que  sienta  tan  gran  mal?  No  te  alegres, 
6  Israel,  dice  el  Profeta  (a),  no  te  goces  como  los  otros 
pueblos,  pues  fornicaste  contra  tu  Dios.  Caminando  una 
vez  el  ejército*del  tribu  de  Dan  á  conquistar  una  ciudad^ 
eíitró  en  una  casa  que  estaba  en  el  camino,  y  hurtó  un 
,  ídolo  de  plata  que  en  ella  habia;  y  yendo  en  pos  del  su 
doeño  llorando,  preguntáronle  los  ladrones  porqué  lio- 
(*)  Otee.  a. 


raba.  Respondió  (6) :  Pues  ¿cómo?  Habeisme  llevado  á 
mi  dios,  ¿y  preguntáisme  por  qué  lloro?  Pues  si  este 
malaventurado  lloraba  tanto  por  haberle  quitado  un 
dios  de  metal  que  él  mismo  se  habia  fabricado  (teniendo 
portan  justas  y  debidas  las  lágrimas  por  esta  pérdida), 
¿qué  será  razón  que  sienta  un  cristiano ,  pues  sabe  cier- 
to que  todas  cuantas  veces  pecó ,  perdió  no  al  falso  dios 
que  él  mismo  hizo,  sino  al  verdadero  Dios  que  hizo  to- 
das las  cosas? 

Pues  este  tan  grande  bien  con  todos  los  demás  se  pier- 
den por  el  pecado ;  para  que  veas  si  tiene  razón  para  ge- 
mir de  corazón  quien  tantos  bienes  perdió,  f  quien  de 
tan  grandes  riquezas  y  tanta  gloria  en  tan  grande  pié- 
lago de  miserias  cayó.  Pues  ¿bómo  no  se  llorará,  cómo 
no  se  confundirá  quien  asi  se  despeñó  en  tantos  males? 
Abre,  ó  ánima  miserable,  los  ojos  (dice  un  sancto  doc- 
tor), y  mira  lo  que  eras,  y  lo  que  eres ;  dónde  estabas^  y 
dónde  estás.  Eras  esposa  del  muy  Alto,  eras  templo  de 
Dios  VIVO,  eras  vaso  de  escogimiento,  eras  tálamo  del 
Rey  eterno,  eras  trono  del  verdadero  Salomón,  eras  si- 
lla de  la  sabiduría ,  eras  hermana  de  los  ángeles  y  he- 
redera de  los  cielos.  Todo  esto  eras ,  y  cada  vez  que  digo 
eras,  eras,  es  necesario  que  gimas.  Pues  ¿qué  mudanza 
ha  sido  esta  tan  grande?  La  esposa  de  Dios  ¿se  ha  hecho 
adultera  de  Satanás?  El  templo  del  Espíritu  Sancto  ¿se 
ha  mudado  en  cueva  de  ladrones?  El  vaso  de  escogi- 
miento ¿en  vaso  de  corrupción?  El  tálamo  de  Cristo  ¿en 
revolcadero  de  puercos?  La  silla  de  Dios  ¿en  cátedra  de 
pestilencia?  La  hermana  de  los  ángeles  ¿en  compañera  de 
los  demonios?  Y  la  que  volaba  como  paloma  por  el  cielo, 
¿rastrea  agora  como  serpiente  sobre  la  tierra?  Llórate 
pues,  ó  ánima  miserable,  llórate,  pues  te  lloran  los 
cielos,  pues  te  llora  la  Iglesia,  pues  te  lloran  todos  los 
sanctos.  A  tí  lloran  las  lágrimas  de  San  Pablo,  porque 
pecaste  y  no  heciste  penitencia  de  los  males  que  hecis- 
te  (c).  Atí  lloran  las  lágrimas  de  los  profetas,  porque 
ven  ya  venir  sobre  tí  el  furor  de  la  divina  justicia.  A  tí 
lloran  (mucho  mas  que  á  las  almenas  caldas  de  Hierusa- 
lem)  las  lágrimas  de  Hieremías  (d) ,  por  ver  derribada 
del  cielo  á  la  noble  Israel,  por  ver  á  la  hija  de  Sion  per- 
dida toda  su  hermosura. 

§.n. 

Tercera  consideración  :  de  la  Majestad  y  bondad  de  Dios» 
contra  qaien  peeanos. 

Pues  si  pasas  mas  adelante  y  consideras  la  grande/a 
de  la  Majestad  y  bondad  de  Dios,  contra  quien  pecaste, 
aqui  aun  hallartb  mucho  mayor  materia  de  dolor.  Por- 
que cierto  es  que  cuanto  la  persona  ofendida  es  mayor, 
tanto  la  ofensa  es  mayor.  De  donde  nasce  que  si  la  perso- 
na ofendida  es  de  infinita  dignidad ,  también  la  ofensa 
hecha  contra  ella  será  de  infinita  gravedad ,  como  real- 
mente lo  es.  Por  donde  cuanto  el  hombre  penetrare  mas 
la  inmensidad  de  la  divina  Majestad,  tanto  penetrará  la 
gravedad  y  malicia  de  su  pecado.  Levanta  pues  Io§  ojos 
á  lo  alto,  y  mira  (si  puedeaí)  cuan  grande  sea  la  nobleza, 
la  riqueza ,  la  dignidad ,  la  sabiduría ,  la  hermosura ,  la 
gloría,  la  bondad,  la  majestad ,  la  benignidad  y  el  po- 
der deste  Señor,  y  cuan  grandes  sean  las  obligaciones 
que  todas  las  criaturas  le  tienen ;  y  por  aquí  entenderás 
en  alguna  manera  la  gravedad  de  las  culpas  que  come- 
tiste contra  él. 

Mas  entre  toda?  las  grandezas  y  perfecciones,  la  que 
(»)Iadie.i8.    (e)  1  Gor.  1i     fií  Cap.  9.  et  Thrcn.  1. 
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lentes ,  es  la  de  la  divina  bondad,  especialmente  á  qnien 
tiene  ya  algima  experiencia  y  conoscimiento  della.  La 
cual  bondad ,  aunque  se  conozca  por  mucbos  otros  me- 
dios, pero  principalmente  sñ  conosce  por  el  beneficio 
inestimable  de  la  encamación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios, 
y  por  la  institución  del  sandísimo  Sacramento  del  Altar, 
en  que  cada  dia  se  ofrescc  por  nos ,  y  se  nos  communica 
y  mora  en  nuestra  compañía.  Mas  en  particular  se  podrá 
conoscer  algo  desto  por  la  manera  del  tratamiento  que 
csteSenorhaceá  sus  escogidos  y  amigos,  á  los  cuales 
muchas  veces  visita  con  tantas  y  tan  grandes  consola- 
ciones, con  tan  grandes  favores,  con  tan  grande  luz  y 
con  tanta  abundancia  de  paz  y  de  alegría  espiritual,  que 
muchas  veces  no  puede  la  flaqueza  del  subjecto  humano 
sufrir  el  ímpetu  de  tan  grandes  consolaciones.  Y  así  se 
escñbedeuno  de  aquellos  sanctos  padres  del  yermo, 
que  estando  algunas  veces  en  oración  decia  (e) :  Señor, 
detened  un  poco  las  ondas  de  vuestra  consolación.  Y  aun 
otra  vez  decia :  Señor,  apartaos  de  mí,  porque  no  pue^ 
do  sufrir  la  grandeza  de  vuestra  suavidad.  Este  es  pues 
Dios,  y  estos  los  favores,  los  regalos  y  beneficios  que 
los  buenos  suelen  recibir  de  tal  nobleza ,  de  tal  bondad, 
de  tal  suavidad  y  de  tal  misericordia.  Porque  no  es 
mucho  que  les  dé  á  beber  del  cáliz  de  sus  deleites  quien 
por  ellos  bebió  el  cáliz  de  la  Pasión. 

Pues  quien  poniendo  ante  los  ojos  esta  tal  bondad,  se 
acuerda  cuántas  veces  la  ofendió ,  ¿  no  será  razón  que 
llore,  y  aun  que  desee  hacerse  todo  ojos  para  llorar  tan 
grande  mal?  De  uno  de  aquellos  monjes  antiguos  escribe 
Sant  Juan  Glímaco  (/) ,  que  por  razón  de  una  culpa  en 
que  liabia  caido,  pidió  licencia  al  padre  del  monasterio 
para  irse  á  la  casa  de  los  penitentes  (qae  se  llamaba  cár- 
cel) á  hacer  penitencia  de  aquel  pecado.  Y  liabida  esta 
licencia  (aunque  contra  la  voluntad  del  padre,  porque 
su  culpa  era  merescedora  de  misericordia),  fué  tan  gran- 
de el  dolor  que  allí  su  ánima  recibió  por  haber  ofendido 
á  un  tal  Señor ,  que  dentro  de  ocho  dias ,  traspasado  su 
corazón  con  el  cuchillo  del  dolor,  que  habia  aguzado  la 
caridad,  dio  el  alma  á  Dios.  Mira  agora  tú  qué  tan  grande 
seria  el  dolor,  que  en  tan  breve  espacio  bastó  para  aca- 
bar la  vida.  Desta  manera  pues  sienten  el  pecado  aque- 
llos, cuyos  ojos  abre  Dios  para  ver  la  grandeza  de  la  ma- 
licia que  hay  en  él.  Pues  si  este  sánelo  penitente  tanto 
sintió  un  solo  pecado  que  habia  cometido,  ¿qué  será  ra- 
zón que  sienta  quien  la  mayor  parte  de  la  vida  gastó  en 
añadir  pecados  á  pecados,  y  multiplicar  siempre  ofensas 
contra  Dios? 

§.01. 

Caartji  consideración :  de  la  injuria  qae  se  hace  á  Dios 

en  el  pecado. 

Considera  otrosí  demás  de  lo  dicho,  la  injuria  grande 
que  se  hace  á  Dios  en  el  pecado ,  para  que  por  aquí  veas 
cuánto  lo  debas  sentir.  Porque  todas  las  veces  que  peca- 
mos ,  pasa  este  juicio  práctico  en  nuestro  corazón ,  aun- 
que nosotros  no  le  sintamos :  pónesenos  por  nna  parte 
delante  el  provecho  del  pecado  (que  es  el  deleite  ó  inte- 
rese porque  pecamos),  y  por  otra  la  ofensa  que  hacemos 
á  Dios,  cuya  amistad  perdemos  por  aquel  pecado.  De 
manera  que  en  una  balanza  se  pone  Dios,  y  en  otra  el 
interese  susodicho ;  y  puesto  el  hombre  en  medio ,  de- 

(e)  Escalp  Espirít.  de  S.  Jiiao  CUaaco  c  S9.  del  Akad  Epfareii. 
(/)  Escal.  cap.  5. 


aquel  interese. 

Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  horrible  que  esta  f  Qué 
cosa  mas  indigna  de  aquella  tan  grande  Majestad,  qae 
anteponerle  una  cosa  tan  baja  ?  Qué  cosa  mas  semejante 
á  aquella  que  hicieron  los  judíos ,  cuando  puestos  ante 
los  ojos  Cristo  é  Barrabas,  para  que  escogiesen  uno  de 
los  dos ,  dijeron  que  querían  mas  á  Barrabas  que  á  Cris* 
to  (^)?  ¿Qué  es  esto,  sino  (cnanto  es  de  parte  de  nuestra 
mala  obra )  quitar  á  Dios  la  corona  y  hi  gloría  que  se  le 
debe  como  á  último  fin ,  y  atríbuiría  al  interese  ó  al  de- 
leite? Porque  quien  estima  el  deleite  en  mas  que  á  Dios, 
y  lo  antepone  á  Dios  (cnanto  es  de  su  parte) ,  ya  quita  la 
dignidad  de  último  fin  á  Dios,  y  la  da  al  deleite ;  que  es 
como  quitar  la  corona  al  Criador,  y  ponerla  á  su  criatu- 
ra. Pues  ¿qué  cosa  mas  horríble  que  esta?  A  los  mismos 
cielos  manda  Dios  que  se  espanten  desto ,  diciendo  por 
Hleremías  ( A ) :  Espantaos ,  cielos ,  sobre  este  caso ;  7 
vuestras  puertas  se  cayan  de  espanto,  porque  dos  males 
ha  hecho  mi  pueblo:  á  mí  desampararon,  que  soy  fuente 
de  agua  viva,  y  fuéronse  á  beber  de  unos  aljibes  rotos, 
que  no  pueden  retener  las  aguas.  Pues  quien  considera 
cuántos  millares  de  veces  ha  hecho  á  Dios  esta  injuria, 
¿  cómo  no  temblará  ?  Cómo  no  deseará  que  sus  ojos  se 
hagan  fuentes  de  lágrimas  para  llorar  dia  y  noche  tan 
grande  mal?  Mira  pues,  ó  miserable  de  tí ,  contra  quién 
pecaste,  y  por  qué  pecaste ;  qué  dejaste  y  qué  lomaste, 
qué  perdiste  y  qué  ganaste,  y  avergüénzate  agora  que 
es  tiempo ;  porque  no  seas  después  confundido  elemal- 
mente  en  el  divino  juicio. 

§.  IV. 

Qninta  eoasideraelon :  de!  odio  qae  Dios  tiene  contra  el  pecado. 

Ayudarte  ha  también  á  alcanzar  este  sancto  dolor  y 
odio  del  pecado,  considerar  profundamente  la  grandeza 
del  odio  que  Dios  le  tiene.  El  cual  es  tan  grande,  que  no 
hay  entendimiento  humano  que  lo  pueda  compreben- 
der.  Y  aun  es  cierto ,  que  si  todos  los  entendimientos 
criados  se  hiciesen  un  entendimiento,  y  de  todas  Tas  len- 
guas una  lengua,  que  todo  esto  no  bastaría  á  declarar  y 
entender  la  grandeza  deste  odio.  Y  está  clara  la  razón. 
Porque  cierto  es  que  cnanto  une  es  mas  bueno,  tanto 
ama  mas  h  bondad  ^  y  aborresce  la  maldad.  Per  donde 
como  Dios  sea  bueno,  y  no  como  quiera  bueno,  sino  in- 
finitamente bueno,  de  aquí  nasce  tener  él  infinito  amor 
á  la  bondad ,  y  infinito  odio  á  la  maldad,  y  así  galardona 
lo  uno  con  eterna  gloría,  y  lo  otro  castiga  con  eterno  tor- 
mento, y  con  privación  de  bien  infinito.  Y  allende  desto 
es  cierto  que  Dios  aborresce  el  pecado  tanto  cuanto  él 
meresce  ser  aborrescido,  que  es  conforme  á  la  malicia  y 
deformidad  que  hay  en  él;  y  pues  esta  malicia  es  inGnita 
(por  ser  contra  Dios,  cuya  majestad  es  infinita),  sigúese 
que  es  infinito  el  odio  y  aborrescimiento  que  tiene  con- 
tra él. 

Mas  para  entender  la  grandeza  deste  odio  hará  mucho 
al  caso  considerar  profundamente  algunos  de  los  maa 
espantosos  castigos  que  Dios  tiene  hechos  en  este  ouin- 
do  contra  el  pecado;  porque  pues  por  las  obras  se  conos- 
ce  el  corazón,  por  estos  castigos  de  Dios  £onoscerémos 
algo  de  la  grandeza  del  odio  que  tiene  contra  él.  Pues 
dime  agora,  ¿qué  tan  grande  fué  el  castigo  de  aquel  her- 
mosísimo Ángel  con  todos  sus  secuaces  (t) ,  pues  por  na. 
solo  pecado ,  siendo  tan  alta  criatura ,  fué  hecha  la  mas 

iSÍ)  loan.  18.    (A)  Hiere.  %    (O  Isai.  14.  Ezec.  Í8.  Apoc.  VL 
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abomiiuiblo  del  infierno,  y  siendo  tan  graude  amigo  de 
Dioa,  fué  hecho  el  mayor  de  sus  enemigos?  ¿Qué  castigo 
fué  lambiei^el  del  primer  hombre  con  toda  su  posteri- 
dad ,  y  el  de  todo  el  universo  mundo  con  las  aguas  del 
Diluvio  (k),  y  el  de  aquellas  cinco  ciudades  que  ardieron 
eoa  llamas  del  cielo  (0»y  el  de  David  por  su  adulte- 
rio (ffi),  y  el  de  Saúl  por  su  des<rf>edienc¡a  (n),  y  el  de  Helí 
por  la  negligencia  en  castigar  sus  hijos  (o),  y  elde  Ananias 
y  Safira  por  su  avaricia  (p) ,  y  el  de  Nabucodonosor  por 
su  soberbia  (q),  y  finalmente  el  de  las  penas  del  infierno 
■(  que  durarán  para  siempre),  que  es  el  castigo  proprío  de 
pecados?  Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué  tan  grande  fué  el 
castigo  y  satisfacción  que  Dios  tomó  en  las  espaldas  de 
su  Hilo  por  los  pecados  del  mundo  (r)?  Este  es  aun  muy 
mas  espantable  que  todos  los  pasados,  por  la  dignidad 
infinita  de  la  persona  en  quien  fué  ejecutado.  Cada  uno 
destos  castigos  (si  atentamente  se  considerare  con  todas 
sos  partes  y  circunstancias)  nos  aprovediará  gnuide- 
mente  para  entender  el  rigor  espantable  de  la  justicia  di- 
vina, y  el  grande  odio  que  tiene  contra  el  peoMlo;  con  lo 
cual  sedespertará  en  nuestros  corazones  temordel  mismo 
;Dios ,  y  dolor  y  aborrescimiento  de  los  pecados ,  pues 
en  hecho  de  verdad  tanto  meresceii  ellos  ser  aborresci* 
des,  cuanto  él  los  aborresce.  Mas  ya  que  tú  ni  nadie  les 
paeda  tener  este  tan  grande  aborrescimiento,  ¿  lo  ménoe 
iyi)orré8celos  cuanto  te  sea  posible,  y  pide  siempre  al  Se- 
ñor acresdente  en  ti  este  aborresciimeoto;  porque  en  él 
está  muy  grande  parte  de  la  verdadera  peiütenda  y  de 
la  justicia  cristiana. 

§v. 

.  S«ta  eonsidffaeloD :  ie  U  muerte ,  7  4e  lo  qae  deepaet  della 

se  sigue. 

También  la  memoria  de  las  penas  del  infierno  (que 
son  tan  horribles),  y  la  de  aquel  juicio  nniversal  (qne  se- 
rá tan  riguroao) ,  y  la  del  particular  de  nuestra  muerte 
(que  á  cada  hora  nos  aguarda) ,  es  raaon  que  nos  mueva 
á  dolor  y  temor  de  nuestros  pecados ;  pues  cada  cosa 
destas  por  sn  parte  amenaza  tan  grandes  males  á  quien 
fuere  culpado ,  y  tanto  mas  de  cerca ,  cuanto  menos  le 
puede  qiiedar  de  vida.  Porque  cuando  este  plazo  llegare 
(y  cada  uno  debe  pensar  que  lo  tiene  muy  cerca ),  ¿  qué 
hará ,  qué  dirá ,  que  sentirá  ?  Porque  alli  es  áojiüe  cada 
uno  de  los  males  podrá  con  verdad  decir:  O  ánima  mía, 
ya  es  llegado  el  término  de  ts  soberbia,  y  de  tus  vanida* 
des,  y  de  tus  locuras,  y  de  los  deleites  de  tu  carne ,  á  los 
cuales  amastes  mas  que  á  Dios ,  y  obedeciste  mas  que  á 
Díoe,  pues  por  ellos  tantas  veces  le  ofendiste.  ¿Dónde  es- 
tás pues  agora,  vanidad  ysoberbia  miat  Adénde  os  fui»- 
tes,  ddeites  y  regalos  mios?  Qué  me  distes ,  qué  me 
^cjastas  en  las  manos  per  tantos  años  de  servido  que  06 
serví?  Por  vosotros  troqué  la  vida  eterna,  perdf  el  cielo, 
y  gané  el  infierno;  perdí  bienes  infinites,  y  meresci  ser 
cempañerD  perpetao  de  los  demonios.  Pues  ¿  qué  es  lo 
que  me  habeisdejado  en  reoompsnsa  de  tanto  mal?  Pues 
si  esto  ha  de  pasar  asi ,  sí  todas  estas  espinas  y  remordi- 
mientos de  conadencia  han  de  remorder  entonces  tu  co* 
razón  (y  por  ventura  en  vano),  ¿cuánto  m^r  será  que 
ios  padráeas  y  sientas  agora  con  gran  provecho,  y  entres 
en  juicio  contigo,  para  que  no  seas  allí  de  Dios  juzgado? 


(I)  Geie.  S.  n>id.  7.    (/)  Gen.  cap.  19.    (m)  S.  Ref.  12. 
(R)  1.  n«s.  i^    (^  1.  Reg.  4.    (p)  Acl.  5.    [q)  Osa.  4. 
(f)  Isais  53. 


§.  VI. 

Séptima  eoBSideracioB :  qve  proeede  de  tos  heneados  diflaos. 

Mas  sobre  todas  estas  cosas  acrescentará  este  aborres- 
cimiento y  dolor,  condderar  la  muchedumbre  de  los  be- 
neficios divinos;  porque  mientras  mas  profundamente 
considerares  cnán  bueno  ha  sido  Dios  para  ti,  mayor  con* 
fusión  recibirás  de  ver  cnán  malo  has  sido  tápara  con  él. 
Porque  por  aquí  pretendían  muchas  veces  los  profetas 
inducir  el  pueblo  de  Dios  á  dolor  de  sus  culpas ,  y  por 
aquí  comenzó  Natán,  profeta ,  á  encarescer  el  pecado  á 
David  (s),  cuando  primero  que  le  reprehendiese  del 
adulterio  en  que  habia  caido ,  le  puso  delante  las  mer- 
cedes y  beneficios  que  de  Dios  h^ia  recebido. 

Pues  conforme  á  esto  puedes  traer  á  la  memoria  la 
muchedumbre  destos  beneficios  divinos,  especialmente 
el  benefido  de  la  creación ,  de  la  conservación,  de  la 
redempcion,  del  baptismo,  del  llamamiento,  de  Uains- 
piraciones  divinas ,  de  las  preservaciones  de  males,  con 
otros  innumerables  beneficios  qne  nuestro  Señor  te  habrá 
hecho.  Porque  si  sabes  bien  echarla  cuenta,  hallarás  que 
cuantas  cosas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  son  beneft- 
dos  suyos ;  y  que  cuantos  miembros  y  sentidos  hay  en 
tu  cuerpo,  son  benefidos  suyos;  y  que  cuantos  momen- 
tos vives  de  vida,  son  beneficios  suyos;  y  finalmente ,  el 
pan  qnecoBies,ylatierra  que  huellas,  yelsol  que  te 
eaüenta ,  y  el  cielo  que  te  alumbra ,  con  todo  lo  demás, 
son  beneficios  suyos.  Y  para  decirlo  todo  en  una  palabra, 
todos  los  bienes  y  males  del  mundo  son  beneficios  suyos; 
porque  todos  esos  bienes  crió  pan  tí ,  y  de  todos  esos 
males  te  báUbrado,  ó  de  la  mayor  parte  dellos;  pues  es- 
tá claro  que  no  hay  mal  que  padezca  un  hombre,  que  no 
lo  puede  padesoer  otro  hombre.  Pues  ¿qué  cosa  mas 
digna  de  sentirse ,  qae  haber  vivido  con  tan  grande  ol- 
vido y  desconoscimiento  de  un  Setíor ,  en  cuyos  brazos 
andabas,  de  cuyos  pechos  te  mantenías,  con  cuyo  ^pi- 
rita vlvias,  cuyo  sol  te  calentaba,  cuya  providencia  te 
regía,  y  en  quien,  finalmente,  te  movías,  y  vivías,  y 
enis?Qué  mayor  maldad  que  haber  perseverado  tanto 
tiempo  en  ofendei^á  quien  siempre  perseveraba  en  ha- 
certe bien,  y  haber  hecho  tantos  maleficios  contra  quien 
te  hacia  tantos  beneficios  ? 

Has  sobre  todo  esto,  ¿qué  mayor  maldad  que  ofender 
á  quien  por  tí  anduvo  tantos  caminos,  ayunó  tantosayu- 
nos,  derramó  tantas  lágrimas,  hizo  tantas  oraciones,  su- 
frió tantas  injarias,  padesció  tantos  trabajos,  tantas  des- 
honras ,  tantas  infamias ,  tantos  y  tan  grandes  dolores? 
Porque  derto  es  que  todo  esto  padesció  él  por  los  peca* 
dos,  asiporsatisfiícerél  por  ellos,  como  para  damosá 
entender  el  aéÍA  que  tiene  contra  ellos ;  pues  tanto  hizo 
por  destruirlos.  Pues  mira  tu  agora ,  ¿cuánta  razón  tie- 
nes para  deshacerte  en  lágrimas ,  vi^do  cuántas  veces 
non  tus  pecados  de  nuevo  abofeteaste^  azotaste  y  cruci- 
ácaste  un  tal  Sefbr,  que  todo  esto  padesció  por  ti? 

Pues  considerando  d  hombre  por  una  parte  esta  tan 
maravillosa  piedad  y  largueza  de  Dios  para  consigo , ) 
por  otra  esta  tan  gnuide  ingratitud  y  rebeldía  suya  para 
con  él,  vuélvase  á  él  con  un  corazón  contrito  y  humilla- 
do, y  digaasi. 

if)  3.  Reg.  it. 
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CAPITULO  IV. 


Oneion  para  despertar  en  el  inima  companccion  j  dolor 

de  loB  pecados. 

]  Oh  unigénito  Hijo  de  Dios !  grandes  é  inefables  son. 
Señor,  los  beneficios  qae  de  vos  he  recebido.  Levantas* 
tesmedel  cieno  y  del  polvo  de  la  tierra,  y  criastes  mi  áni- 
ma de  nada  á  vuestra  imagen  y  semejanza ,  y  hecistela 
capaz  de  vuestra  gloria.  Distesme  entendimiento,  memo- 
ria, voluntad.  Ubre  albedrio ,  con  todos  los  otros  miem- 
bros y  sentidos,  para  que  con  ellos  os  conosciese  y  ama- 
se. Guardástesmeenla  estrechura  de  las  entrañas  de  mi 
madre ,  para  que  no  muriese  allí  sin  agua  de  baptismo* 
Sufrístesme  tanto  tiempo ,  después  de  tantos  pecados, 
hasta  la  hora  presente ;  habiendo  otros  muchos  menos 
calpados  que  yo ,  que  por  no  habarlos  aguardado  tanto 
tiempo,  estarán  agora  por  ventura  penando  en  el  infíer^ 
no.  Y  sobre  todo  esto,  tuvistes  por  bien  haceros  hombre, 
y  conversar  entre  los  hombres  por  mi ,  y  ser  por  mí  an- 
gustiado t  afligido ,  entristecido ,  cubierto  de  sudor  de 
sangre,  preso,  atado ,  abofeteado ,  escupido,  menospre* 
ciado,  blasfemado,  escamescido ,  y  vestido  por  escarnio 
de  vestiduras  blancas  y  coloradas  por  mi.  Por  mi  quisis- 
tes  ser  despedazado  con  azotes ,  coronado  con  espinas, 
herido  con  una  caña,  cubiertos  los  ojos  con  nn  velo,  sen- 
tenciado á  n^uerte,  y  llevado  al  lugar  de  la  muerte  con 
la  Cruzácuestas;  en  la  cual  Alistes  con  duros  clavos  tras- 
pasado, y  puesto  entre  ladrones,  y  reputado  con  los  ma- 
los, y  jaropado  con  hiél  y  vmagre,  y  finalmente,  muerto 
con  cruelísima  muerte.  Desta  manera ,  Señor ,  con  tan- 
tos trabajos  me  redimistes ;  y  yo,  vilísimo  perversísi- 
mo pecador ,  siendo  á  todos  estes  beneficios  ingrato, 
tantas  otras  veces  os  abofeteé  y  crucifiqué  con  mis  peca- 
dos; por  donde  merescia  que  todas  las  criaturas  se  levan- 
tasen contra  mi ,  y  tomasen  venganza  de  vuestras  inju- 
rias. 

¿Pues  qué  diré  sobre  todo  esto  del  abuso  de  vuestros 
sacramentos,  y  de  las  medicinas  que  con  esta  preciosa 
sangre  ordenastes  para  mi?  Lavástesme  y  recebfstesme 
por  vuestro  en  el  sancto  baptismo.  Atli  fui  adoptado  por 
liijo,  y  consagrado  como  templo  vuestro,  y  ungido  como 
sacerdote,  como  rey,  y  como  luchador  que  había  siem- 
pre de  luchar  con  el  enemigo.  Alli  desposastes  mi  ánima 
con  vos ;  y  me  distes  todos  los  atavíos  que  para  esta  dig«> 
nidad  se  requerúm.  ¿Pues  qué  hice  de  todas  astas  joyas 
que  me  distest  Qué  cobro  puse  en  esa  hacienda?  Tomás- 
tesme  por  hijo,  y  híceme  esclavo  del  pecado;  consagrás- 
tesme  por  templo,  y  híceme  morada  del  demonio ;  ar« 
mástesme  caballero ,  y  páseme  al  bando  de  vuestro  ene- 
migo; hecístesme  rey,  y  álceme  con  el  reino  que  me  di»* 
tes ;  desposastes  mi  ánima  con  vos  en  perpetua  caridad, 
y  yo  amé  masía  vanidad  que  la  verdad,  y  la  criatura  qne 
el  Criador.  Razón  fuera.  Señor  mió,  que  hubiera  comen- 
zado á  llorar  quien  iodoesto  hizo.  Bsto  es  lo  que  ha  tanto 
tiempo  que  esperáis  de  mi ,  cuiintd  ha  que  me  dais  vida. 
Para  esto  tantas  veces  me  llamastes,  y  me  sufrístes,y  me 
azotastes,  y  me  halagastes,  y  por  todas  las  vias  me  qui- 
sistes  traer  á  vos.  Esperástesme,  y  usé  mal  de  vuestra  pa- 
ciencia; Hamástesme,  y  híceme  sordo  á  vuestro  llama- 
miento ;  distesme  tiempo  de  penitencia,  y  yo  aprovéche- 
me del  para  mi  soberbia ;  heristesme ,  y  no  lo  sentí ;  afli- 
gfstesme,y  no  quise  recebir  disciplina.  Sudastes  y  traba* 
jastes  por  alimpiarme,  y  con  todo  eso  no  salió  de  mí 
el  MÚw  de  mis  vicios  ni  con  fuego.  Endurecíme  con  loi 


castigos  y  endurecíme  con  los  halagos :  ingrato  para  lo 
uno  y  robeldepara  lo  otro.  Mas  con  todo  esto,  Sefior, 
pues  vos  tantas  cosas  por  mí  pasastes ,  y  mpndastes  qne 
no  desconfiase,  vuélveme  todo  á  vuestra  misericordia, 
y  snplícoos  por  la  gracia  de  la  enmienda;  para  quede 
aquí  adelantedetalmaneraosagrade  y  sirva,  que  nunct 
jamas  me  aparte  de  vos  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  V. 
Sígnese  otra  oración  para  pediir  perdoa  de  los  pecados. 
Soberano  Hacedor  de  todas  las  cosas,  pensandoconmi- 
go  mismo  cuánto  he  ofendido  con  mis  pecados  á  vuestra 
infinita  Majestad,  espantóme  de  mi  locura.  Considerando 
cuan  benigno  y  magnifico  padre  he  desamparado,  mal- 
digo mi  desagradescimiento.  Viendo  de  cuan  noble  li- 
bertad caí  en  tan  miserable  servidumbre,  condeno  mi 
desatino ,  y  no  sé  qué  pueda  poner  delante  de  mis  ojos, 
sino  infierno  y  juicio ;  porque  vuestra  justicia  (de  quien 
no  puedo  huir)  espanta  mi  consciencia.  Mas  por  el  contra- 
rio, cuando  considero  aquella  vuestra  grande  misericor- 
dia, que,  según  el  testimonio  de  vuestro  Profeta  (o),  va 
delante  de  todas  vuestras  obras,  luego  un  frescor  alegre 
do  esperanza  recrea  y  esfuerza  mi  ánima  entristecida. 
Porque  ¿cómo  desesperaré  yo  de  hallar  perdón  en  aquel 
que  por  la  Escríptura  de  sus  profetas  tantas  veces  convi- 
da los  pecadoras  á  penitencia,  diciendo  que  no  quiere  la 
muerte  del  pecador  (6) ,  sino  que  se  convierta  y  viva?  Y 
allende  desto  vuestro  unigénito  Hijo  nos  manifestó  por 
muchas  comparaciones  cuan  aparejado  está  vuestro  per- 
don  átodos  los  arrepentidos.  Esto  nos  significó  por  la  joya 
perdida  y  hallada  (c),  por  la  oveja  descarriada  y  traida 
sobre  los  hombros  de  su  pastor ;  y  mucho  mas  por  la  com- 
paración del  hijo  pródigo,  cuya  imagen  en  mí  conozco  (c/). 
Porque  yo  soy  el  que  injustamente  desamparé  á  vos,  mi 
amautisimo  Padre,  y  desperdicié  malamente  mi  hacien- 
da, y  obedesdendo  á  los  apetitos  de  mi  carne ,  huí  de  la 
subjeccion  de  vuestros  mandamientos,  y  caí  en  el  torpí- 
simo captiverío  de  los  pecados,  y  quedé  puesto  en  extre- 
nía  miseria ;  de  la  cual  no  sé  otro  que  me  pueda  sacar, 
sino  solo  aquel  que  desamparé.  Reciba  pues.  Señor,  vues- 
tra misericordia  al  humilde  que  ós  pide  perdón;  á  quien 
hasta  agora  habéis  esperado  tan  blandamente.  No  me- 
rezco levantar  á  vos  los  ojos ,  ó  llamaras  Padre ;  mas  voa, 
que  verdaderamente  sois  Padre,  tened  por  bien  mirarme 
con  tales  ojos ;  porque  vuestra  vista  sola  resucita  los 
muertos,  y  ella  es  la  que  hace  volver  ensí  á  los  perdidos : 
pues  aun  hasta  el  mesmo  pesar  que  de  mi  tengo ,  no  lo 
pudiera  tener  si  vos  no  me  hobiérades  mirado.  Cuando 
andaba  lejos  de  vos  perdido ,  mirástesme  dende  el  cielo, 
y  abristes  mis  ojos  para  que  yo  me  mirase  y  me  Itallasé 
lleno  de  tantos  males ;  y  agora  me  salis  á  recebir  dándo- 
me eleonoacimiento  y  memoria  de  la  innocencia  peráida. 
No  pido  vuestros  abrazos  ni  besos ,  no  demando  la  ves- 
tidura rica  que  solia  vestirme,  ni  el  anillodemi  antigua 
dignidad  (e),  ni  os  suplico  me  recibáis  á  la  honra  de 
vuestros  hijos,  asaz  me  irá  bien  si  me  contáredes  entre 
vuestros  esclavos  herrados  con  vuestra  señal,  y  atados 
con  vuestras  cadenas;  para  qne  no  pueda  ya  mas  huir 
de  vos.  No  me  pesara  ser  enesta vida  uno  de  los  masde»- 
echados  esclavos  de  vuestra  casa,  con  tanto  que  para 
siempre  no  me  vea  yo  apartado  de  vos.Oidme  pues.  Padre 
piadoso ,  y  dadme  el  favor  de  vuestro  unigénito  Hijo,  y 

{a)  Psalm.  144.    (h)  Ezecb.  18.  n)¡d.  33.    (c)  Loe»  f  1 
{i)  Ibid.    {e)  Ibid. 
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e\  remedio  de  m  muerte.  Dadme  vuestro  espíritu  que 
purifique  mi  corasen,  y  le  confirme  en  vuestra  gracia ; 
porque  no  tome  ¿  Tolvec  por  mi  ignorancia  al  destierro 
de  donde  me  revocó  vuestra  clemencia*  Vos  que  vivia 
y  reináis  en  los  siglos  de  ios  siglos.  Amen. 

CAPITULO  VI. 
otra  oneioa  ^n  pedir  perdón  de  loi  peeades. 

Esta  oración,  cristiano  lector,  debe  rezar  algunos 
dios,  con  todo  d  sosiego  y  devoción  que  pudiere,  el  que 
desea  alcanzar  contriciofi  y  perdón  desuspecados ;  por- 
que en  ella  verá  claramente  lo  mucho  que  debe  á  Dios, 
y  cuc^Uo  se  debe  arrepentir  por  haber  ofendido  á  tal 
Señor^ 

¿Quién  dará  agua  á  mi  cabeza ,  y  á  mis  ojos  fuentes 
de  lágrimas,  y  lloraré  día  y  nociie  mis  pecados,  y  el 
desagradescimiento  mío  contraDiosmi  criador  (a)?  Mu- 
chascosas  hay.  Señor,  muypodere6asparacoio|>ungirlos 
coiiizones  de  ios  hombres  y  traerlos  á  conosdmiento  de 
su  pecado ;  mas  ninguna  tanto  comoeonsiderar  la  gran- 
deza de  vuestra  bondad,  y  la  muchedumbre  de  vuestros 
beneficios,  aun  para  con  los  mesmos  pecadores.  Pues 
porque  la  miserable  de  mi  ánima  desta  manera  se  con- 
funda, comenzaré.  Señor,  acontar  algo4e  vuesUt»  bie* 
nes  y  demis  males ,  para  que  por  aquí  se  vea  masdaro 
quién  sois  vos  y  quién  soy  yo ;  y  quién  habéis  sido  vos 
para  mi ,  y  quién  he  sido  yo  para  vos. 

Tiempo  hubo.  Señor  mió,  cuando  yo  no  era :  dístesme 
ser,  y  levantástesme  del  polvo  de  la  tierra,  y  becistesme 
é  vaestra  imagen  y  sem^anza.  Dende  el  vientre  de  mi 
madre  vos  sois  mi  Dios  (6);  porque  dende  el  primer 
principio  de  mi  ser  hasta  hoy  vos  habéis  sido  mi  padre, 
mi  salvador,  mi  defensor  y  todo  mi  bien.  Vos  allí  formas- 
tes  mi  cuerpo  con  todos  mis  sentidos,  y  enastes  mi  áni- 
ma con  todas  sus  potencias,  y  hasta  agoca  habéis  eonser- 
^-ado  mi  vida  con  los  beneficios  y  regaiosde  vuestra  Provi- 
dencia. Todo  esto  era  poco  para  vuestra  grandeza;  porque 
aunque  ello  en  si  era  mucho  (porque  t^ra  todo),  mas  co- 
mo todo  ello  no  os  costaba  nada,  quesistes  darme  algo 
que  os  costase  muobo,  para  tenerme  mas  obligado. 
Descendistes  del  cielo  á  ía  tierra  para  buscarme  por  todos 
los  caminos  por  donde  yo  me  habia perdido.  Ennoblecis- 
tes  mi  naturaleza  con  vuestra  humanidad,  librástesme 
decaptiverío  con  vuestras  prisiones,  sacástesme  del  po- 
der del  demonio  poniéndoos  en  manos  de  pecadores ,  y 
destruistes  mi  pecado  tomando  imagen  de  pecador.Qui- 
sistes  obligarme  con  esta  gracia,  enamorarme  con  este 
beneficio,  fortalescer  mi  esperanza  con  estos  meresci- 
mientes,  y  haceime  aborrescer  el  pecado  mostrándome 
lo  quehecistes  contra  él.  Ecbastes  brasas  de  fuego  so- 
bre los  carbones  muertos  de  mi  corazón,  para  que  con 
lauta  muchedumbre  de  beneficios  como  se  acierran 
en  este  beneficio,  amase  yo  á  quien  tanto  hizo  por  mi 
y  tanto  amor  me  descubrió. 

Véisme  aqui.  Señor,  redimido.  ¿Qué  meaprovechára 
ser  redimido  si  no  fuera  baptizado?  Entre  tanta  muche- 
dumbre de  infieles  como  están  derramados  por  todo  el 
mundo,  quisistes  que  yo  fuese  del  número  de  losfieles,y 
de  aquellos  á  quién  cupo  tan  dichosa  suerte  como  es  ser 
hijos  .vuestros,  reengendrados  por  el  agua  del  sancto 
baptismo.  Allí  fui  reoebido  por  vuestro ,  y  alli  se  ce- 
lebró y  asentó  aquel  maravilloso  concierto,  que  vos 

(«)  Hier.  9.    (»)  Psalm.tl. 


fuésedes  mlDios,  yyovuestro  siervo;  vos  mi  padre; 
yo  vuestro  hijo:  asi  contendiésemos  á  porfia,  vosa  ha- 
cerme obras  de  padre ,  y  yo  á  haceros  servicios  de  hijo. 
;Qué  diré  de  los  otros  sacramentos  que  ordenastes  pare 
mi  remedb,  haciendo  medicina  para  mis  llagas  con  la 
sangre  de  las  vuestras? 

Con  todas  estas  maneras  de  socorros  fué  tan  grande 
mi  malicia,  que  perdí  esta  primera  .gracia  de  innocen- 
cia ;  y  ha  sido  tan  grande  vuestra  misericordia,  que  me 
habéis  sufrido  hasta  agora.  ¡Oh  esperanza  mía  y  reme* 
dio!  ¿cómo  puedo  yo  sin  lágrimas  acordarme  de  cuán- 
tas veces  me  pudiera  haber  llevado  la  muerte  en  to- 
dos aquellos  tiempos  tan  mal  gastados,  y  no  me  llevó? 
¿Cuántos  millares  de  ánimas  por  ventura  arden  agora 
en  el  infierno  por  menores  culpas  que  las  que  yo  en- 
tonces cometi,  y  no  ardo  yo?  ¿Qué  fuera  de  mi  si  me 
llevárades  en  aquel  tiempo  como  Uevastes  á  otros? 
Qué  juicio  se  me  aparejara  tan  recio,  si  me  tomara 
la  muerte  con  el  hurto  en  las  manos?  si  me  hallara  la 
justicia  en  el  fragante  delito?  Pues  ¿quién  ató  las  manos 
á  vnestra  justicia  en  aquella  hora?  Quién  os  rogó  por  mi 
cuando  yodormia?Quiéndetuvoel  castigo  de  vuestrofu- 
por  al  tiempo qne  yo  con  mis  males  lo  provocaba?  Qué 
vistes  en  mi,  porque  quisistes  queyofuese  de  mejorcon- 
dicion  que  aquellosá  quien  arrebató  lamuerte  en  medio 
de  los  fuegos  y  peligros  de  la  mocedad?  Mis  pecados 
daban  voces  contra  mi ,  y  vos  os  baciades  sordo  paní 
ellos.  Mi  malicia  se  alargaba  eada  dia  contra  ves,  y 
alargábase  el  plazo  de  vuestra  misericordia  para  con- 
migo. Yo  á  pecar,  y  vos  á  esperarme ;  yo  á  huir,  y  vos 
á  buscarme ;  yo  cansado  de  ofenderos,  y  vos  no  cansa- 
do de  aguardarme.  Y  como  si  mis  pecados  fueran  ser- 
vicios y  no  ofensas ,  asi  aun  en  medio  deUos  recebia 
de  votf  muchas  buenas  inspiraciones,  y  muchas  pia- 
dosas sofrenadas  que  reprehendían  y  condenaban  mis 
solturas.  ¿Cuántas  veces  me  llamastes  y  distes  voces 
dentro  de  mi ,  diciendo  (e) :  Tú  has  fornicado  con  cuan- 
tos amadores  has  querido ,  mas  vuélvete  á  mi ,  que  yo 
te  recebiré?  Cuántas  veces  con  estas  y  otras  palabras 
amorosas  mellamábades,  y  otras  con  temores  y  amena- 
zas me  espantábades,  trayéndome  á  la  memoria  el  pe- 
ligro de  la  muerte  y  el  rigor  de  vuestra  justicia  ?  Cuán- 
tas maneras  de  predicadores  y  de  confesores  ordenastes 
para  que  con  sus  palabras  y  consejos  me  avisasen  y  deb*- 
portasen?  Cuántas  veces  no  ya  con  palabras  sino  con 
obras  meseguSades,  convidándome  con  beneficios,  f 
castigándome  con  azotes,  tomándome  todos  los  cami- 
nos (como  hacen  los  cazadores  cuando  siguen  la  caza) 
para  que  no  pudiese  huir  de  vos? 

Pues  ¿qué  os  podré  yo.  Señor  mió,  dar  por  todos' 
estos  beneficios?  Porque  me  enastes,  os  debo  todo  lo 
que  soy ;  pues  todo  lo  hecistes.  Porque  me  conserváis, 
os  debo  todo  lo  que  soy  y  vivo ;  pues  todo  lo  sustentáis. 
Pue& porque  vos  mesmoos  me  distes  en  precio,  ¿qué 
me  queda  para  daros?  Si  todas  las  vidas  de  los  ángeles 
y  de  los  hombres  fuesen  mias,  y  todas  os  las  ofrescre- 
se  en  sacrificio,  ¿qué  era  todo  esto  para  una  de  las  go- 
tas de  sangre  que  derramastes  por  mí? 

Pues  ¿quién  dará  agora  lágrimas  á  mis  ojos  para 
que  pueda  yo  llorar  la  mala  paga  de  tantos  beneficios? 
Ayudadme,  Señor,  en  esta  hora,  y  dadme  gracia  para 
que  sepa  yo  confesar  mis  injusticias  contra  mi.  Yo  soy 
aquel  malaventurado,  que  (aunque  no  lo  parezco) 
I    («}  Hier.  $. 
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9oy  criátnraTuesira,  hecha  i  vuestra  imagen  y  sem^ 
janía.  Reooaoeed,  Señor » esta  Ggara;  que  vuestra  es. 
Quitad  delante  lo  que  yo  hice,  y  hallaréis  lo  que  tos 
hecistes  con  vuestra  mano  piadosa.  Yo  empleé  todas 
mis  fuerzas  en  vuestras  injurias»  y  con  las  mesmas  obras 
de  vuestras  manos  os  ofendí.  Mis  pies  corrieron  á  la 
maldad ,  mis  roanos  se  extendieron  á  la  avaricia,  mis 
ojos  se  soltaron  por  toda  la  vanidad»  y  mis  o&dos  estu- 
vieron siempre  atentos  á  la  mentira.  Aquella  nobilísi- 
ma parte  de  mi  ánima  que  tenia  ojos  para  veros,  qui- 
tólos de  vuestra  hermosura,  y  púsolos  en  la  flor  desta 
vida  miserable.  La  que  habia  de  escudrinar  vuestros 
mandamientos,  escudriñaba  noche  y  día  cómo  qu^ 
brantarlos  á  su  salvo.  Pues  estando  tal  mi  entendimien- 
to» ¿qué  tal  habia  de  estar  la  voluntad?  Ofreciadesle 
vos.  Dios  mío»  los  deleites  del  cielo»  y  ella  trocó  el 
cielo  por  la  tierra » y  abrió  los  brazos  que  vos  habla* 
des  consagrado  para  vos»  al  amor  de  las  criaturas.  Eísla 
es»  Señor » la  paga  de  vuestros  beneficios » y  este  es  el 
fructo  que  llevaron  los  sentidos  que  enastes^  Pues  ¿qué 
os  podré  yo  responder  cuando  entréis  enjuicio  conmi- 
go y  me  digáis  (<Q:  Yo  te  planté  como  luna  viña  esco- 
gida de  muy  buenas  plantas » ¿cómo  te  me  has  perver-* 
tido  y  hecho  tan  extraña? 

Y  si  á  esta  primera  pregunta  no  podré  responder» 
¿qué  responderé  á  la  segunda  sobre  el  beneficio  de  la 
conservación?  Ck)nservábades vos»  Señor»  con  vues^ 
tra  providencia  al  que  entendía  en  quebrantar  vuestra 
ley»  y  en  persegmr  vuestros  siervos»  en  escandalizar 
vuestra  Iglesia»  y  en  fortalescer  el  reino  del  pecado  con- 
tra vos.  Movíades  la  lengua  que  os  blasfemaba »  regla- 
dos los  miembros  que  os  ofendían » y  dábades  de  comer 
4  quien  servia  á  vuestros  enemigos  á  costa  vuestra.  De 
manera  que  no  solo  fui  ingrato  á  vuestros  beneficios» 
sino  aun  desos  mesmos  beneficios  hice  armas  contra 
vos.  Diputastes  todas  las  criaturas  pora  mi  servicio»  y 
enamóreme  de  todas  ellas»  y  con  todas  ellas  adultera 
pues  tantas  veces  por  ellas  os  ofendí.  Quise  mas  á  los 
dones  que  al  dador »  y  de  donde  habia  de  tomar  oca- 
sión para  conoscer  vuestra  hermosura »  ceguéme  con 
lo  que  vi »  y  no  alcé  los  ojos  á  ver  cuánto  mas  hermo- 
so seria  el  Hacedor  que  su  hechura.  Todas  las  cosas  me 
distes  porque  yo  os  me  diese ,  y  aprovechóme  de  todas 
ellas»  y  nunca  os  di  ni  la  gloria»  ni  el  tributo  que  os 
debía.  Elíases  fueron  obedientes  en  servirme  siempre; 
porque  vos  se  lo  mandastes »  y  yo  entendí  en  ofender 
siempre  á  aquel  por  quien  todo  me  seryia«  Vos  me  dábsr 
des  salud»  y  el  demonio  se  llevabael  fructo  della;  vos  me 
dábades  las  fuerzas,  y  yo  lasempleaba  en  servicio  de  vues- 
tro enemigo.  ¿Qué  diré?  ¿Cómo  no  bastaron  tantas  ma- 
neras de  trabajos  y  miserias  como  vi  en  los  otros  hom- 
bres »  para  entender  que  todos  aquellos  males  ajenos 
eran  beneficios  míos,  pues  de  todos  ellos  me  llbrába- 
des?  ¿A  vos  solo  es  licito  no  agradescer  el  beneficio  re- 
cebido?  ¿Quién  á  quién  no  debe  agradescimiento  por  el 
beneficio  recebido?  Si  la  fiereza  de  los  leones  y  serpien- 
tes se  doma  con  beneficios »  ¿cómo  no  bastaron  los 
vuestros  para  domarme»  para  que  alguna  vez  siquie- 
ra dijese  con  el  Profeta  (e) :  Temamos  al  Señor  que 
nos  envia  agua  del  cielo » la  temprana  y  la  tardía  en 
sus  tiempos»  y  nos  da  hartura  de  todos  los  bienes  cada 
un  año? Bastaba  por  cierto»  Señor»  para  argumento 
de  quien  vos  sois»  haber  sufrido  lo  que.yo  soy ;  sin  que 
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hubiera  otras  muestras  y  testimonios  ée  vuestra  boiH 
dad.  Y  si  tan  rigurosa  ha  de  ser  la  cuenta  que  me  fan«* 
bets  de  pedir  deslas  cosas  que  os  costaron  tan  poeo« 
¿cuál  será  la  que  me  pediréis  de  las  que  os  oostaron 
vuestra  sangre?  ¿Cómo  pervertí  todos  vuestros  conse- 
jos. Cómo  (cuánto  fué  de  mi  parte)  deshice  todo  el  mis- 
terio de  vuestra  encamación?  Hecistes  os  hombre  para 
hacerme  DioSf  y  yo  (an^go  de  mi  vileza)  hiceme  bes- 
tia é  hijo  de  Satanás.  Bajastes  á  hi  tierra  por  llevarme 
al  cielo » y  yo  indigno  de  tal  llamamiento »  como  no  lo 
merescia»  no  lo  conosd » y  quedóme  sumido  en  el  cieno 
de  mis  vilezas.  Librástesme»  y  tomóme  á  mi  captiverio; 
resuscitástesme»  y  volví  á  abrazar  la  muerte ;  enoorpo- 
rástesme  con  vos»  y  torné  otra  vez  á  juntarme  con  d 
demonio.  Ni  bastaron  tales  beneficios  para  conoceros» 
ni  tal  muestra  de  amor  para  amaros»  ni  tales  nteres- 
cimientos  para  esperar  en  vos»  ni  tal  justicia  como  en 
vos  fué  ejecutada  para  teneros  temor.  Vos  os  hnmiUais- 
tes  basta  el  polvo  de  la  tierra»  y  yo  me  quedé  levantado 
en  mi  soberbia;  vos  estnvistes  en  la  Cruz  deanodo,  y 
á  mi  avaricia  no  basta  el  mundo ;  á  vos  os  dieron  de  bo- 
fetadas» siendo  Dios»  y  á  mi  no  han  de  tocar  en  la  ropa 
siendo  un  vilísimo  gusano. 

¿Qué  diré»  Salvador  mió»  sino  que  fué  tan  grande  la  mi- 
sericordia y  amor  que  conmigo  usastes»  que  08  pusisles 
á  morir  por  matar  mi  pecado ;  y  yo»  confiando  en  esa 
mesma  bondad  y  amor»  me  atrevía  á  pecar  contra  vos? 
¿  Pues  qué  mayor  blasfemia  que  esta?  Tomé  ocasión  de 
vuestra  bondad  para  perseverar  en  mi  maldad;  tomé 
motivo  para  pecar»  del  mestao  medio  que  vos  toraastes 
para  matar  el  pecado.  Desta  manera  pervertí  vuestros 
consejos»  ó  hice  invenciones  de  mi  malicia  las  invencio- 
nes de  vuestra  misericordia.  Por  ser  vos  tan  bueno  hallé 
yo  qne  pddla  ser  malo ;  y  por  haberme  hecho  tan  gran* 
des  beneficios»  concluí  yo  que  podía  haceros  tan  gran- 
des ofensas.  De  manera  que  la  mesma  medicina  que  vos 
ordenastes  contra  el  pecado » hice  yo  incentivo  de  pecar; 
y  la  espada  que  vos  me  distes  para  hacerle  guerra,  le 
puse  yo  en  las  manos  para  que  me  quitase  la  vida.  Fi- 
nalmente vos  tomastes  por  medio  el  ntorír  para  enseño- 
rearos de  vivos  y  muertos ;  para  que » como  dice  el  Após- 
tol (/)» los  que  viven  ya  no  vivan  para  si » sino  para  vos» 
que  moristes  por  ellos ;  mas  yo»  como  hijo  de  Jeiábel  (g\ 
tomó  por  medio  vuestra  mesma  muerte  para  despojaros 
de  vuestra  hacienda » hurtándome  de  vuestro  servícto>  y 
haciéndome  esclavo  del  enemigo.  Pues  ¿qué  mereace 
quien  tal  hizo  ?  Si  los  perros  comieron  las  carnes  de  Je- 
zabel  por  este  pecado  (h) ,  ¿como están  enteras  las  mías» 
pues  hice  lo  mesmo?  Y  si  el  Apóstol  tanto  encaresce  la 
malicia  del  corazón  humano»  por  haber  tomado  ocasión 
de  la  mesma  ley  para  quebrdntar  la. ley  (i)»  ¿cnánta 
mayor  malicia  será  tomar  ocasión  de  la  gracia  paraafren- 
tar  la  mesma  gracia?  |  Oh  paeientísimo  Señor  para  su- 
frir bofetadas  por  los  pecadores»  y  mucho  mas  para  su- 
frir pecadores ! 

¿Mas'por  ventura  durará  mucho  esta  paciencia?  Veo 
que  decís  por  vuestro  Profeta  (¿) :  Galló»  tuve  siempre 
silencio»  y  sufrí  mudio ;  mas  agora  hablaré  como  quien 
tiene  dolores  de  parto.  Veo  que  la  tierra  que  después  de 
llovida  no  da  fructo,  es  descomulgadir  y  maldita  (J) ;  y 
que  la  viña  que  después  de  labrada  y  cultivada,  en  lugar 
de  uvas  da  agraces»  es  por  vuestro  mandamiento  des* 
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Mida  y  desamparada.  Pnes,  ^ohsanDteBlosecoéinfnic* 
mosol  icómo  no  temiste  la  voz  de  aquel  tan  sabio  poda- 
dor  que  corta  de  la  vid  el  sarmiento  estéril ,  y  lo  echa  en 
el  fnego  (m)  ?  ¿Déode  tenia  el  jaicio  quien  tales  juicios 
BO  (eraia?  ¿Qué  tanto  kabia  ensordecido  quien  á  tales 
yeees  noacodia!  ¿Qué  tan  profundo  sueno  dormia  quien 
no  dettpertabaeon  el  trueno  de  tan  grandes  smennias? 
Contentábame  esta  morada  terrena,  tan  indigna  de  mi 
ánima ,  y  tenia  por  deleites  estar  entre  las  espinas.  Que*^ 
mábame  el  fuego  de  mis  pasiones,  pungíanme  las  espi- 
nas de  mis  cobdícias,  despedasábanie  ^  distraimiento 
de  mis  cnidados,  remordíame  el  gusano  de  mi  conscien- 
cia,  y  todo  esto  soñaba  yo  que  era  libertad  y  descanso ;  y 
tales  y  tan  grandes  males  llamaba  paz.  ]  Oh  tan  engaña* 
do  para  conocerme ,  cuan  rebelde  para  serviros ! 

Pues  ¿qné  haré.  Dios  mió,  qué  haré?  Conozco  ver- 
daderamente que  no  mereaco  parescer  delante  vos,  ni 
alzar  los  ojos  á  miraros.  ¿Mas  adonde  iré,  adonde  me 
esconderé  de  vos?  ¿Por  ventura  no  sois  vos  mi  padre,  y 
Padre  de  misericor^as ,  las  cuales  no  tienen  tasa  ni  me-^ 
dida?  PM'que  aunque  yo  he  dejado  de  ser  hijo,  vos  no 
habéis  dejado  hasta  agora  de  ser  Padre ;  y  aunque  yo  he 
heclK»  por  donde  me  podáis  condenar,  vos  no  hibeís  per* 
dido  por  donde  me  podáis  salvar.  Pues  ¿qué  otra  cosa 
pued<vhacOT,  sino  echarme  á  vuestros  pies,  y  pediros 
misericordia?  ¿  A  quién  llamaré  ?á  quién  me  socorreré 
sino  á  vos?  ¿Por  ventura  no  sois  vos  mi  Criador,  mi 
hacedor,  mi  gobernador,  mi  redemptor,  mi  librador, 
mi  Rey ,  mi  pastor ,  mi  sacerdote ,  y  mi  sacrificio?  ¿Pues 
á  quién  iré ,  ó  dónde  huiré ,  sino  á  vos ?  Si  vos  me  dese- 
cháis, ¿quién  roe  recibirá?  Si  vos  me  desamparáis, 
¿quién  me  amparará?  Reconoced,  Señor  raio,  esta  oveja 
descarriada  que  se  vuelve  á  vos  (n).  Si  vengo  llagado, 
vos  me  podéis  sanar;  si  ciego,  vos  me  podéis  alambrar; 
si  muerto,  vos  me  podéis  resuscitar;  si  sucio,  vos  me 
podéis  alimpiar.  Rociarme  heis.  Señor,  con  hisopo,  y  seré 
limpio  (o) ;  lavarme  beis,  y  pararme  he  mas  blanco  que 
hi  nieve.  Mayor  es  vuestra  misericordia  que  mi  culpa, 
mayor  vuestra  piedad  que  mi  maldad ,  y  mas  podéis  vos 
perdonar  que  yo  pecar.  Pues  no  me  despreciéis.  Señor, 
ni  miréis  á  la  muchedumbre  de  mis  pecados,  sino  á  la 
de  vuestras  misericordias.  Vos  que  vivis  y  reináis  en  los 
siglos  de  ios  siglos.  Amen. 

CAPITULO  VIL 

De  los  frnetos  y  proTechos  gnades  que  se  slgven 
<te  la  T4)rdadera  contrUton. 

Estas  son,  cristiano  lector,  las  oraciones  y  considera- 
ciones que  nos  pueden  ayudar  para  esta  tan  grande  gra- 
cia de  la  contrición;  y  heme  detenido  tanto  en  esta  par- 
te, por  ser  esta  la  llave  y  el  fundamento  de  todas  las  otras 
partes  de  la  penitencia ,  y  de  todo  nuestro  bien.  Por  tan- 
to estas  debe  el  hombre  leer  con  la  mayor  devoción ,  re- 
cogimiento y  aparejo  que  le  sea  posible ,  en  tiempo 
convenible  y  en  lugar  apartado;  porque  muchas  veces 
araescerá  que  así  como  entrando  uno  en  la  oración  sin 
devoción,  después  la  viene  á  hallar,  asi  comenzando  á 
leer  alguna  oración  ó  consideración  destas  sin  contri- 
ción, que  en  medio  de  la  oración  se  la  den.  Porque  asi 
como  leemos  que  el  Señor  se  transfiguró,  como  escribe 
Sant  Lucas  {a),  estando  en  oración,  así  muchas  veces 
en  la  oración  se  hacen  grandes  mudanzas  en  las  ánimas, 
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LttC  0. 

T.   VIII. 


dando  al  fin  de  la  oración  lo  que  al  principio  no  se  dio. 
Por  lo  cual  se  dice  que  es  ntejor  el  fin  de  la  oración  que 
el  principio  (6). 

Pues  como  el  penitente  por  estos  ó  por  otros  cuales - 
quier  medios  llegtf  á  tener  espíritu  de  verdadera  contri- 
ción, luego  en  ese  punto  le  es  restituida  la  gracia  del 
Espíritu  Sancto,  y  el  mesmo  Espíritu  le  es  dado  por  hués- 
ped >  y  por  ayo ,  y  por  gobernador  de  su  vida;  para  que 
como  «n  muy  sabio  y  M  pilote  le  guie  seguramente  por 
medio  de  bis  ondas  del  mar  tempestuoso  desla  vida.  En 
esta  mesma  hora  es  luego  uñido  por  caridad  con  Cristo» 
como  miembro  vivo  con  su  cabeza,  para  que  estando 
encorporado  con  él ,  se  haga  participante  de  ks  influen-^ 
cias  de  su  gracia,  y  de  los  méritos  y  trabajos  de  su  muer- 
te y  de  su  vida  sanctísima.  Luego  también  es  recebido  y 
adoptado  por  hijo  de  Dios ,  y  nombrado  por  heredero  de 
su  reino,  y  tratado  cerno  hijo;  tomando  Dios  del  aquel 
cuidado  y  providencia  que  suele  tener  de  los  que  así  re- 
cibe por  hijos.  Aqui  el  padre  piadoso  acoge  en  su  casa  al 
hijo  despei^iciado  (c),  y  le  manda  vestir  la  primera  ves- 
tidura de  la  gracia,  y  darle  el  anillo  de  los  secretos  de  la 
divina  sabiduría ;  que  es  el  nuevo  conosciimento  que  se 
le  da  de  las  cosas  de  Dios,  encubiertos  á  los  ojos  mun- 
danos. 

En  esta  hora  se  alegran  los  cielos,  y  cantan  los  ánge- 
les alabanzas  á  Dios,  y  se  hace  fiesta  en  aquella  corte  so- 
berana por  la  vuelta  del  nuevo  hermano;  y  todas  las 
criaturas  que  se  entristecieron  por  la  ofensa  del  Criador, 
y  por  la  pérdida  de  su  criatura,  agora  se  «logran  y  can- 
tan dulcementCil/Muyapor  su  nueva  reparación.  Y  en- 
tre todas  ellas  el  buen  pastor,  que  con  tanto  trabajo 
buscó  su  oveja  perdida,  y  la  trajo  sobre  sus  hombros  á 
la  manada,  agora  junta  todos  sus  amigos  y  vecinos;  y 
les  dice  (d) :  Gózaos  todos  conmigo,  porque  ya  hallé  la 
oveja  que  habia  perdido. 

Y  es  aquí  de  notar  que  cuanto  es  mayor  la  contrición 
y  humildad  dd  penitente ,  tanto  es  disposición  para  mas 
alta  gracia,  y  tanto  suele  ser  víspera  de  mayor  miseri- 
cordia. Porque  asi  como*  en  los  edificios ,  cuando  se  ha- 
cen muy  hondos  los  cimientos ,  entendemos  que  la  obra 
ha  de  ser  muy  alta ;  y  el  árbol  que  echa  mas  hondas  las 
raices,  suele  crescer  mas  que  los  otros:  así  también 
cuando  aquel  sd)erano  Señor  previene  al  hombre  con 
mayor  humildad  y  arrepentimiento  de  su  mala  vida,  es 
señal  que  lo  dispone  para  mas  alta  gracia. 

El  juicio  y  la  justicia  dice  el  Profeta  que  son  aparejo 
para  la  silla  de  Dios  (é),  Al  juicio  pertenesce  examinar 
la  causa,  y  á  la  justicia  ejecutar  la  sentencia.  Pues  el 
ánima  que  hace  lo  uno  y  lo  otro ,  que  entrando  en  juicio 
consigo  mesma  reconpsce  luego  humilmente  lo  qnc 
hizo  ( que  fué  menospreciar  al  Criador  por  el  deleite  do 
la  criatura),  y  conforme  á  esto  ejecuta  la  sentencia  (la 
cual  es,  que  quien  así  deshonró  á  Dios,  se  humille  y 
destionre  á  sí  mesmo,  y  se  abaje  hasta  el  polvo  de  la 
tierra ;  y  el  que  se  deleitó  desordenadamente  en  lacria- 
ture^seduelay  castigue  ásperamente  por  este  deleite), 
este  tal  se  apareja  para  ser  silla  de  Dios,  y  casa  de  aque- 
lla divina  sabiduria,  que  quiere  hacer  en  ella  su  mo- 
rada. 

Dos  pies  dice  Sant  Bernardo  {f)  que  tiene  Dios ;  c! 
uno  de  temor,  y  el  otro  de  amor;  y  cuando  él  quiere  en- 
trar en  un  ánima ,  primero  suele  poner  el  pié  del  temor, 

[b)  Eccles.  7.    (e)  Lttcse  15.    (d)  Lúe.  15.    [e)  Psalm.  88. 
C/)  In  parvis  serm.  56.  Dúo  sunt,  ct  saper  Cantie.  senn.  6. 
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y  déspuM  d  del  unor ;  y  cuanto  es  mayor  el  temor  qae 
fMreoede,  tanto  suele  ser  mayor  el  amor  que  después  se 
sigue.  El  Señor,  dice  el  Profeta (p),  mortíGca,  y  da 
vidií;  sepulta  en  los  infiernos,  y  saca  delloe;  porque 
«sta  es  la  condición  y  estilo oommun  deste Señor:  que 
después  que  los  hombres  han  llegado  á  tener  tan  grande 
temor  y  dolor  de  sus  pecados ,  que  les  parece  estar  ya  en 
los  infiernos  por  ellos,  los  saca  misericordiosamente  de 
ahi ,  y  los  resnscita ;  y  les  envía  tan  grande  consolación, 
cuan  grande  fué  la  muchedumbre  de  los  dolores  en  que 
se  vieron. 

Por  tanto,  hermano  mío,  cuando  asi  te  vieres  turbado 
con  estas  desconfianzas,  no  por  eso  desmayes;  sino  en-> 
tónces  reconoce  que  te  dan  una  reda  purga  para 
que  con  ella  quedes  mas  sano,  y  que  te  lavan  con  una 
agua  fuerte  para  que  quedes  mas  limpio,  y  que  te  me* 
t^  en  una  fragua  muy  encendida  para  que  despidas  de 
ti  todo  el  orín  de  los  vicios  que  se  te  habla  pegado.  En* 
tónces  debes  llamar  á  Dios  con  el  Profeta,  diciendo  (h): 
Conmoviste,  Señor,  la  tierra,  y  conturbástela;  sana  sus 
quebrantamientos ,  pues  así  fué  conmovida.  Y  luego 
verás  en  ti  lo  que  el  mesmo  Profeta  dijo  (t) :  La  tierra 
tembló  y  sosegóse  cuando  Dios  se  levantaba  á  juicio; 
porque  cuando  tú  mesmo  ( movido  por  Dios)  comenza- 
res á  hacer  en  tí  aquel  juicio  que  arriba  dijimos,  enton- 
ces temblará  la  tierra  de  tu  ánima  con  el  temor  y  espan* 
to  de  la  justicia  divina ;  pero  sosegarse  ha  después  con  la 
paz  y  confianza  que  el  Señor  te  enviará  de  su  miserlcor* 
dia;  el  cual  lava  las  mancillas  de  las  hijas  de  Sion,  y 
quita  la  sangre  de  en  medio  dellas  con  espíritu  de  juicio, 
y  can  espíritu  de  ardor  (k) ;  esto  es,  atemorizando  pri- 
mero el  ánima  con  espíritu  de  juicio  y  con  el  temor  de 
la  divina  justicia,  y  consolándola  después  con  espíritu 
de  amor  y  con  la  confianza  de  su  divina  misericordia. 
Primero  sintió  Elias  el  estruendo  y  el  temblor  de  la  tier- 
ra«  y  eiXorbellino  que  trastornaba  los  montes ;  y  después 
desta  tempestad  siguióse  aqael  aire  delgado  en  que  ve- 
iuaDio6(Í)« 

.  Eataiesia  orden  que  communmentesuelehaberen  la 
conversión  délas  ánimas;  que  os  la  mesma  que  nuestro 
Señor  guardó  en  la  sanctifícaciou  del  mundo,  el  cual 
primero  recibió  la  ley ,  y  después  el  Evuigelio ;  confor- 
me á  lo  cual  primero  ha  de  sentir  en  si  el  ánima  Ui  obra 
y  rigor  de  la  ley ,  después  la  paz  y  consolación  del  Evan- 
gelio. La  obra  de  la  ley  es  atemorizar  y  espantar,  como 
se  significó  en  los  temores  con  que  ella  se  dio  en  d  mon- 
te Sinaí  (m);  mas  la  obra  del  Evangelio  es  consolar  y  es- 
forzar, como  se  hizo  cuando  ella  se  dio  el  dia  de  Pente- 
costés en  el  monte  de  Sion  (n).  Pues  quien  quisiere 
llegar  á  este  monte,  ha  de  pasar  por  el  otro  monte :  quie- 
ro decir,  que  el  que  quisiere  recebir  el  espíritu  de  amor^ 
primero  ha  de  sentir  el  del  temor;  y  quien  quisiere 
fienür  en  su  ánima  la  obra  y  consolación  dd  Evangelio, 
primero  ha  de  pasar  por  la  obra  y  temor  de  la  ley.  Y  al 
ánima  que  asi  e^  dispuesta ,  se  prometen  y  ofrescen  to- 
das las  gracias  y  tesoros  del  Evangelio ;  como  lo  signifi- 
có el  Profeta  cuando ,  hablando  en  persona  del  Salvador, 
dijo  (o) :  El  e^iritu  dd  Señor  está  en  mí ;  porque  él  me 
ungió  con  su  gracia,  y  envió  á  predicar  á  los  mansos, 
para  que  curase  á  los  que  tenían  quebrantado  el  corazón, 
y  denunciase  á  los  captivos  red^npcion ,  y  á  los  encarce- 
lados libertad ;  para  que  consolase  á  los  tristes,  y  diese 

■ 

{9)  i.  Reg.  t.    (A)  Psalm.  S9.    (t)  Psalm.  75.    (k)  Isai.  4. 
(/)  3.  Reg.  19.    {m¡  Exod.  19.    (»)  Acl.  2.    {o)  Isai.  GU 
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fiMtaleza  á  los  que  lloran  á  Sion,  y  les  diese  corona  por 
ceniza,  y  olio  de  alegría  por  llanto,  y  paMo  de  alabiBift 
por  el  espíritu  de  su  tristeza.  Mira  aquí  por  cuántas  mft*- 
ñeras  de  metáforas  se  significan  por  una  parte  las  obras 
de  la  ley  y  de  la  penitencia ,  y  por  otra  las  del  Evangelio 
y  de  la  gracia,  y  cómo  las  unas  se  prometen  por  las  otras* 
Y  por  tanto  quien  quisiere  entrar  en  el  palacio  de  Cris- 
to (p) ,  y  en  la  celda  de  los  vinos  precioaos  dd  verdade- 
ro Salomón ,  sepa  que  la  puerta  es  la  amaiigara  de  la  pe- 
nitencia ,  y  la  aflicción  de  los  trabajos ;  y  qne  si  por  otra 
quisiere  entrar,  será  salteador  y  ladrón.  Sube  pnes,  her- 
mano, primero  con  la  esposa  al  monte  de  la  mirra  (que 
es  á  la  amargura  del  dolor  y  mortificaci(m),  y  oirás  aque- 
llas palabras  que  se  siguen  luego  (q) :  Toda  eres  h<ntno- 
sa,  querida  niia,  y  no  hay  mácula  en  tt. 

Verdades  que  algunas  veces  acaesce  mudar  el  Señor 
esta  orden ,  y  prevenir  primero  á  los  que  quiere  traer  á 
sí  con  bendiciones  de  dulcedumbre,  porque  no  se  reti- 
ren afuera,  y  resurtan  con  los  golpes  de  la  desconfianza, 
y  con  los  temores  de  la  penitencia.  Has  después  de  oon^ 
firmados  y  esforzados  ya  con  estas  prendasde  su  miseri- 
cordia, luego  lesinvía  un  espíritu  de  gran  dolor,  trasdel 
cual  se  águe  la  gracia  de  hi  paz  y  consolación  de  que  ar- 
riba tratamos.  Eso  significó  d  mesmo  Señor  hablando 
con  el  ánima  del  verdadero  penitente  por  el  profeta 
Oseas ,  diciendo  asi  (r) :  Yo  le  daré  leche  á  mis  pechos, 
y  la  llevaré  á  la  soledad ,  y  hablaré  á  su  corazón ;  y  darle 
lie  el  vdle  de  Achor  (que  quiere  decir  conturbadon), 
para  al»irle  los  caminos  de  la  esperanza,  y  dlí  cantará 
de  la  manera  que  cantaba  en  los  días  de  su  mocedad.  De 
manera  que  primero  seda  aquí  la  leche  de  la  dulcedum- 
bre espiritual,  y  después  el  valle  de  Achor,  que  es  la 
turbadon  y  amargura  de  la  contrición;  y  esto  hecho, 
luego  se  siguen  k^  cantares  de  la  mocedad ,  que  son  las 
alegrías  y  alabanzas  del  ánima  que  recibe  ep  sí  las  pren- 
das del  nuevo  amor  y  gracia  que  nuestro  Señor  le  invia, 
como  arras  de  casamiento,  y  prímidas  de  su  gloria. 

Y  es  muchode  notar  que  esta  mesma  orden  que  aquí 
habernos  declarado ,  que  communmente  se  guarda  para 
hacer  mudanza  de  la  vida,  y  subir  del  pecadoá  la  gracia, 
esa  mesma  (por  la  mayor  parte)  se  guarda  para  subir  de 
una  gracia  menor  á  otra  mayor.  Porque  cuando  nnestn 
Señor  quiere  levantar  un  ánima  á  cosas  mayores,  pri- 
mero la  dispone  con  gemidos  y  deseos,  temores  y  dolo- 
res, y  con  aflicciones  de  espíritu  y  trabajos  de  cuerpo, 
para  darle  sus  dones;  queriendo  que  siempre  preceda 
este  invierno  lluvioso  y  tempestuoso  al  verano  florido  y 
fructuoso  de  sus  dones  y  gracias  (a) ;  y  cuanto  mayores 
han  de  ser  lasgradas,  tantosoden  ser  mayores  kis  aílie- 
dones  y  deseos  que  para  esto  han  de  preceder.  Portante 
nadie  desmaye  ni  se  desconsuele  cnando  asi  se  viere, 
áates  esto  tome  por  señaly  prenda  de  las  mercedes  nue- 
vas que  nuestro  Señor  le  quiere  hacer. 

DB  LASEGimDA  PARTE  DE  LÁ  PBNITEJICU,  QUE  ES  LA. 

COKrSSlOR. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  siete  cosas  que  se  deben  guardar  en  la  coafesion. 

Dicho  ya  de  la  primera  parte  de  la  penitenda,  que  es 
la  contrición,  digamos. agora  de  la  segunda,  que  es  la 
confesión.  Pueselque  quisiere  acertarjiconfesarseoomo 
debe  (cosa  que  muy  pocos  saben  hacer"),  después  que 

ip)  CanUc.  1    (f)  Canüc.  A,    (r)  Osee,  i,    ¿I  Canüc.  1 
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haUere  proteiJo  lo  que  está  dieho  acerca  da  la  oontii- 
don  j  debe  guardar  Ub  cosas  siguientes. 

§.  L 

De!  primer  aríM  pan  It  verdadera  coníesioa,  qne  ea  el  examen 

de  la  coDSciencia. 

Lo  primero  >  que  tome  tiempo  antes  que  se  confíese 
para  examinarsu  consciencia»  y  traer  á  la  memoria  todos 
ios  pecados  pasados ;  mayormente  si  ha  días  que  no  se 
confesó  I  en  lo  cual  (como  dice  un  doctor)  debe  enten* 
úfít  con  aquel  cuidado  y  diligencia  que  entendería  en 
un  negocio  grave  y  de  mucha  importancia ;  pues  á  la 
irerdad  este  es  el  nsas  grave  y  mas  importante  de  los  ne* 
gocios.  Y  es  esta  diligencia  tan  necesaria,  que  faltando 
ella  (si  el  confesor  no  supliese  esta  falta) ,  la  confesión 
seria  ninguna :  como  lo  seria  aquella  donde  á  sabiendas 
se  dejase  de  confesar  algún  pecado ;  porque  (como  dicen 
los  doctores)  todo  viene  á  ser  una  mesma  cuenta ,  ó  ca- 
Uar  de  propósito  algún  pecado  en  la  coníesion ,  ó  confe- 
sarse tan  negligentemente  y  tan  sin  aparejo,  que  por 
fuerza  se  liaya  de  quedar  alguno.  Esta  es  una  cosa  que 
se  habia  de  predicar  á  voces  por  las  plazas»  por  estar 
tantas  personas  en  esto  tan  engañadas,  que  sin  ninguna 
manera  de  examen  ni  aparejo  se  van  á  los  piós  del  con- 
fesor. 

Las  cuales  (demás  del  sacrilegio  que  cometen)  son 
obligadas  otra  vez  á  confesarse»  como  si  de  propósito  ca- 
llaran algún  pecado  por  la  razón  susodicha.  Porque  el 
olvido  en  esta  parte  no  excusa,  sino  acusa ;  pues  no  viene 
por  defecto  de  naturaleza ,  sino  por  negligencia  notable 
de  la  mesma  persona. 

Pues  para  no  incurrir  en  estos  inconvenientes,  debe  el 
hombre  (como  ya  dijimos)  aparejarse  primero  y  exami- 
nar su  consciencia.  Y  la  manera  y  orden  del  examen 
puede  ser  procediendo  por  los  mandamientos  y  pecados 
mortales»  mirando  en  cada  uno  cuántas  veces  pecó  en 
él  por  pensamiento,  por  palabra  ó  por  obra»  con  todas 
las  circunstancias  queen  el  pecadoentrevmieron»  cuan- 
do ion  tales, quede  neceJdad se  deban  confesar.  De 
lo  cual  todo  trataremos  adelante. 

§.n. 

Sef  nudo  añso :  del  confesar  el  número  de  loa  peeadot . 

Lo  segundo»  tenga  aviso»  cuando  se  confesare,  de 
declarar  el  número  de  los  pecados :  conviene  saber, 
cuántas  veces  cometió  tal  ó  tal  pecado.  Porque  si  este 
número  no  se  declarase»  no  seria  la  ccmfesion  entera.  Y 
st  no  se  acordare  distinctamente  de  este  número»  á  lo 
menos  declárelo  en  la  manera  que  le  sea  posible ,  poco 
mas  ó  menos  según  que  se  acordare.  Y  si  aun  desto  no 
puede  tener  memoria»  y  es  pecado  que  va  á  la  larga 
(como  una  enemistad  ó  un  pecado  de  carne) » doctore 
cnanto  tiempo  perseveró  en  él ;  porque  por  ahi  se  puede 
conjecturar  poco  mas  ó  menos  el  número  délos  pecados 
qne  pudo  hacer  en  tanto  tiempo.  Mas  si  es  pecado  que 
no  tiene  esta  conUnuacionj  sino  que  se  repite  muchas 
veces  (como  es  perjurar»  decir  mal  de  los  prójimos,  ó 
echar  maldiciones  y  cosas  tales),  y  no  se  puede  acordar 
de  las  veces  que  en  esto  pecó»  á  lo  menos  diga  si  tenia 
por  coBtiunbre  caer  en  este  género  de  culpas  cada  vez 
que  se  le  ofirescia  ocasión  para  ello,  ó  si  algunas  veces 
volvía  sobre  sí»  y  resistía.  Porque  ya  siquiera  por  esta 
via  entienda  el  médico  la  disposición  del  enfermo»  para 
que  le  sepa  curar. 


Tercero  aviso :  de  la  eonfesion  y  de  las  elrcanataieias. 

Y  nobasta  confesar  la  especie  y  número  de  los  pecados» 
smo  es  también  necesario  confesar  las  circunstancias 
dellos,  cuando  son  tales  que  tienen  especial  repugnan- 
cia contra  algún  mandamiento  de  Dios  ó  de  su  Iglesia» 
ó  cuando  muy  notablemente  agravan  el  pecado,  aunque 
no  muden  la  especie  del.  Porque  aunque  la  obra  del 
pecado  mortal  sea  una,  puede  ir  acompañada  con  algu- 
nas fealdades  de  tal  eudidad ,  quede  necesidad  se  hayan 
de  confesar,  como  si  uno  hurtase  armas  para  motará 
fulano  por  tomarlo  su  mujer;  bien  se  ve  que,  aunque 
esta  sea  una  sola  obra  (quees  hurtar),  y  por  consiguiente 
unsolo  pecado  (porque  no  es  mas  de  una  obra);  pero  esa 
d>ra  tiene  otras  dos  fealdades  anejas,  que  son,  querer 
matar  y  adulterar,  las  cuales  contradicen  á  aquellos  dos 
mandamientos :  No  matarás»  y  no  cobdiciarás  la  mujer 
ajena.  Y  por  tanto  esta  manera  de  circustancias  que  asi 
agravan  el  pecado»  es  necesario  que  se  confiesen. 

Mas  otra  manera  de  circunstancias  que  no  son  desta 
calidad  (como  es  murmurar  en  la  iglesia,  ó  hacer  tal 
pecado  en  dia  de  ayuno  ó  de  fiesta),  no  es  necesario  que 
seconfiosen,  aunque  de  consejo  es  muybien  confesarlas» 
como  se  confiesan  los  pecados  veniales.  Y  porque  saber 
hacer  diferencia  de  las  unas  circunstancias  á  las  otras  es 
algo  difloultoso,  por  esto  pondré  aquí  las  circunstancias 
que  mas  conmiunmente  somos  obligados  á  decbraren 
la  confesión. 

Primeramente  en  los  pecados  camales  es  necesario 
declarar  las  circunstancias  de  la  persona  con  quien  pe- 
caste; porque  según  son  diversas  las  calidades  de  las 
personas»  asi  son  diversos  los  pecados.  Porque  pecar 
consoltera»  essimpie  fornicación;  con  casada,  adulterio, 
con  doñeóla  virgen»  estupro;  con  parienta,  incesto»  y 
con  persona  religiosa  y  dedicada  á  Dios»  sacrilegio»  ó 
adalterio  espiritual.  Y  por  esto  siempre  se  ha  de  decla- 
rar la  tal  circunstancia  en  este  pecado ,  no  sólo  euando 
se  oooiete  por  obra » sino  también  por  solo  pensamiento 
y  deseo;  pues  para  con  Dios  todo  es  una  numen  de 
pecado* 

También  en  este  meamo  género  de  pecados»  y  en 
cualquier  otro»  se  lia  de  declarar  la  circunstancia  del 
escándalo»  y  por  escándalo  entendemos  aquí  haberdado 
ocasión  con  algipa  raak  obra  ó  palabra  á  que  otro  pe- 
case ;  cono  el  que  solicita  á  una  mujer  para  que  peque, 
ó  á  un  hombre  para  qne  juegue»  ó  á  otro  para  que  se 
vengue  de  su  contrario » etc.  Y  por  esto  en  todos  los  pe- 
cados camales  (demás  de  lo  dicho) ,  se  ha  también  de 
declarar  ú  trabajó  él  por  mdocir  la  parte  á  que  pecase, 
óidlamesma  partevoluntaríamentese  ofredó  al  pecado; 
porque  en  lo  primero  hay  escándalo  (que  es  un  pecado 
grave)»  y  en  lo  segundo  no.  Asimesmo  se  debe  mirar  si 
cuando  cometió  el  pecado iocometió  en  tal  lugar,  y  de* 
lantedetalespersonasqueconel  mal  ejemplo  quedió»les 
fueseocanon  eficaz  de  haoerotro  tanto;  como  si  una  per 
sena  de  antoridadse  pusiese  á  comer  carne  sin  necesidad 
en  dia  vedado,  ó  liacer  otro  pecado  delante  de  personas 
quede  aqni  podhin  tomar  licencia  para  hacer  otro  tanto; 
porqueenestecaftonecesarioseriaconfesaresta  circuns- 
tancia del  escándaloy  mal  ejemploque  dio.  Y  esto  debrian 
mirar  mucho  los  señores  que  tienen  tableros  y  juegos 
en  sus  casas ,  y  los  padres  y  madres»  cuyas  obras  y  pala* 
bras  son  leyes  de  sus  hijos ;  porque  bastji  hacer  los  ma*' 
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yores  una  cosa ,  (mra  que  por  el  mesmo  caso  los  menores 
la  tengan  por  lícita  y  honrosa.  Matóse  el  rey  Saúl  con  su 
espada  {a),  y  como  esto  vio  el  paje  de  la  lanza  que  le  se- 
guía, desenvainó  él  también  la  suya,  é  hizo  otro  tanto, 
paresciéndole  que  no  hacia  mal  en  hacer  lo  que  hacía  su 
Rey,  aunque  fuese  matarse. 

La  circunstancia  también  del  lagar  sagrado  algunas 
ipeces  es  necesario  declararse,  y  señaladamente  en  tres 
casos,  que  son,  hurto  del  lugar  sagrado,  derramamiento 
de  simiente  humana,  é  de  -sangre  humana,  cuando  lo 
uno  ó  lo  otro  se  hace  con  pecado ;  porque  cada  coea  des- 
tas  por  razón  del  lugar  muda  la  especie  del  pecado,  y 
lo  hace  sacrilegio,  que  es  pecado  mas  grave. 

También  si  alguno  tuviese  hecho  voto  ó  juramento  de 
hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa  (á  la  cual  por  otra  parte  es 
obligado  por  especial  mandamiento  de  §ios) ,  come  es 
de  no  jurar,  ó  matar,  ó  fornicar,  etc.,  si  después  hiciese 
lo  contrario  desto ,  seria  obligado  á  declarar  la  circuns- 
tancia del  juramento  ó  voto  que  precedió ;  porque  esta 
hace  que  lo  que  era  pecado  por  una  razón,  lo  sea  también 
por  otra. 

§.  IV. 

Coarto  Miso  :  de  edmo  no  se  ba  de  eonfesar  nns  qae  U  especie 

del  peeado. 

El  cuarto  aviso  es  que  cumplido  lo  que  está  dicho 
acerca  del  número  y  circunstancias  de  los  pecados,  en 
lo  que  resta  no  se  ha  de  confesar  mas  que  la  especie  sola 
del  pecado,  que  es  el  nombre  que  tiene  de  hurto,  odio, 
adulterio,  ó  cosa  semejante.  líe  lo  cual  se  infiere  pri- 
meramente que  no  hay  necesidad  para  declarar  un  pe- 
cado, de  contar  toda  una  historia,  sino  basta  decir  el 
nombre  del  pecado ,  y  cuántas  veces  lo  cometió,  sin  con- 
tar la  historia  de  cómo  pasó ;  lo  cual  si  entendiesen  bien 
los  penitentes,  podrían  muy  limpia  y  brevemente  con- 
fesarse de  infinitos  pecados,  reduciéndolos  todos á  sus 
especies,  y  diciendo :  Mil  veces  hurté ,  ó  maté,  ó  adul- 
teré, etc.  Y  para  saber  hacer  esto  mire  el  hombre, 
cuando  quiere  contar  una  historia  destas,  la  causa  ó 
causas  por  quela  cuenta ,  quees  para  acusarse  de  algu- 
nas cosas  malas  que  entrevinieron  en  ella ;  y  entresaque 
estas  de  todo  el  cuerpo  de  la  historia ,  y  acúsese  dellas, 
y  asi  acertará  á  acusarse  como  conviene.  Mas  si  todo  no 
supiere  hacer,  acúsese  como  supiere ;  porque  Dios  no 
pide  á^die  mas  de  aquello  que  sabe  y  puede  hacer. 

De  aquí  también  se  infieve  que  no  es  necesario  expli- 
car por  menudo  los  modos  y  maneras  en  que  se  cometió 
el  pecado  (mayormente  cuando  es  camal) ,  sino  basta 
declarar  (como  dijimos)  la  especie  sola  del.  Y  aunque 
esta  materia  sea  torpe,  todavía  para  tratar  del  remedio 
de  nuestras  torpezas  será  necesario  metemos  un  poco 
en  este  cieno,  y  ofender  algún  tanto  las  orejas  limpias, 
declarando  esto  mas  en  particular.  Para  cuyo  entendi- 
miento es  de  saber  que  un  pecado  deshonesto  se  puede 
cometer,  ó  por  pensamiento,  ó  por  palabra,  ó  por  to- 
camiento, ó  por  obra  consummadia.  Si  fué  por  obra  con- 
summada,  basta  decir  el  nombre  de  la  obra,  como  es : 
cometí  adulterio,  ó  incesto ,  ó  simple  fornicación  tantas 
veces ,  sin  declarar  aquellas  particularid^es  que  se  en- 
tienden, entendida  la  especie  de  la  obra.  Sifué  por  to- 
camiento, basta  decir :  toqué  deshonestamente  tantas 
veces  á  tal  manera  de  persona ,  sin  añadir  otras  particu- 
laridades, si  del  tocamiento  no  se  siguió  alguna  cosa 
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que  mudase  la  especie  deste  pecado.  Si  fué  por  palabra/ 
basta  decir :  dije  palabras  torpes  para  provocar  á  mal,- 
ó  para  deleitarme  en  ellas ;  sin  decir :  dije  tales  y  tales 
palabras.  Si  fué  por  pensamiento,  basta  decir :  tuve  un 
pensamiento  deshonesto,  y  consentí,  ó  deleitóme,  6 
detúvome  en  él;  sin  decir :  pensé  tal  y  tal  cosa,  como 
algunos  hacen  con  grande  vergüenza  soya ,  y  sin  nece- 
sidad del  sacramento.  Todas  estas  son  cosas  tan  claras  y 
manifiestas,  que  sería  demasiado  tratar  dellas,  si  no 
viésemos  que  se  hacia  lo  contrarío.  Mas  hay  algunos 
hombres  tan  mdos,  que  en  medio  del  dia  claro  han  me- 
nester candela  para  ver.  Ni  los  escrupulosos  deben  que- 
rer explicar  de  otra  manera  sus  pecados ;  porque  basta 
explicarlos  de  la  manera  que  los  doctores  dicen  que 
basta ,  y  con  esto  se  deben  contentar ,  pues  no  son  obli- 
gados á  mas. 

§•  V. 

Qninto  STÍso :  de  la  manera  del  confesar  los  peeados 
del  pensamieato. 

Y  porque  hay  especial  dificultad  en  confesar  los  peca- 
dos del  pensamiento,  declararé  también  summariamenté 
cómo  esto  se  haya  de  hacer.  Para  cuyo  entendimiento' 
es  de  saber  que  con  un  mal  pensamiento  se  puede  el 
hombre  haber  en  una  de  cuatro  maneras :  conviene  sa- 
ber, ó  desechándcdo  de  si  con  presteza,  ó  deteniéndose 
algún  tanto  en  él,  ó  determinando  ponerlo  por  obra,  ó 
á  lo  menos  queriendo  de  propósito  estarse  deleitando 
en  él. 

fin  lo  primero  claro  está  que  no  hay  culpa ,  sino  me- 
rcscimiento  y  corona,  y  por  eso  no  hay  que  confesar.  Y^ 
aunque  el  combate  del  pensamiento  durase  todo  el  dia, 
si  todavía  el  hombre  resiste  fuertemente,  no  hay  aquí 
pecado,  sino  corona  y  merescimiento. 

En  lo  segundo  hay  pecado  venial ,  mas  ó  menos  grave, 
según  fué  mayor  ó  menor  el  detenimiento.  Y  la  manera 
de  confesar  este  pecado  es  diciendo :  Acúseme  que  tuve 
un  pensamiento  deshonesto,  ó  de  ira,  ó  de  odio,  etc.,  y 
no  lo  deseché  de  mi  tan  presto  como  debiera,  sino  antes 
me  detuve  algún  tanto  en  él. 

En  el  tercero  (que  es  cuando  tuvo  consentimiento  y 
determinación  de  poner  el  mal  pensamiento  por  obra, 
aunque  no  lo  pusiese^  claro  está  que  hay  pecado  mortal, 
y  de  la  mesma  especie  que  seria  la  obra.  Porque  (c^mo 
dicen  los  teólogos)  la  obra  exterior  ninguna  cosa  esen- 
cial añade  ala  interior. 

En  el  cuarto  caso,  que  es  cuando  uno  se  quiere  estar, 
¿  se  deja  estar  pensando  y  deleitando  en  un  mal  pensa- 
miento ( como  de  una  venganza  ó  de  una  deshonesti- 
dad, aunque  no  tenga  intención  de  ponerla  por  obra), 
tamJiien  hay  pecado  mortal ;  el  cual  llaman  los  doctores 
delectación  morosa,  que  es  {como  suelen  decir)  sino 
bebo  en  la  taberna,  huélgome  en  ella ;  que  es  un  linaje 
de  pecado  en  que  por  la  mayor  parte  suelen  caer  perso- 
nas viciosas  y  desalmadas,  y  amigas  de  deleites  sen- 
suales. Porque  aunque  esto  no  sea  consentir  en  la  obra 
del  pecado,  es  consentir  en  el  deleite  della,  y  ponerse 
en  manifiesto  peligro  de  consentir  en  ella.  Esto  se  en- 
tiende cuando  el  hombre  ve  lo  que  piensa,  y  no  lo  des- 
pide de  sí.  Porgue  si  cuando  esto  advierte,  trabaja  por 
sacudir  de  sí  esta  llama,  ya  esto  no  será  pecado  mortal, 
porque  no  advirtió  lo  que  pensaba ;  mas  será  venial,  por- 
que debiera  de  estar  mas  sobre  aviso  para  advertirlo.  Y 
I  esta  manera  do  pecado  puede  acaescer  entodogéneix  do 
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pecados  mortal^,  aunque  mas  ordinariamente  acaosce 
en  (lecados  de  carne,  y  de  odio,  y  deseos  de  vengansr, 
que  communmente  son  mas  encendidos  y  pegajosos  que 
ins  otros. 

I  En  este  pecado  suelen  cemmunmente  caer  las  perso- 
nas viciosas  y  deslionestas;  las  cuales  cuando  no  tienen 
aparejo  para  cumplir  sus  malos  deseos,  hacen  eso  que 
pueden ,  que  es  revolcarse  con  el  pensamiento  en  el 
cieno  de  la  delectación ,  mayunneute  cuando  ó  por  su 
honra  6  por  sn  encerramiento  tienen  tomadas  las  puer- 
tas para  obrar  mal. 

Asimesmo  están  mny  á  peligro  de  caer  en  este  pecado 
las  personas  tocadas  de  la  afición  deshonesta  de  otra 
persona,  por  la  gran  fuerza  que  tiene  esta  afición  para 
tirannizar  el  corazón ,  y  llevarlo  tras  si ,  y  tenerlo  fijo  en 
la  cosa  que  ama.  Y  por  esto  no  hay  cosa  mas  peligrosa 
que  dar  entrada  ¿una  afición  destas,  porque  es  meter  en 
casa  un  crudelisimo  tiranno,  un  destruidor  de  la  inno- 
cencia, y  un  despertador  y  causador  de  infinitos  peca- 
dos.  También  están  á  peligro  de  caer  en  este  vicio  los 
que  andan  muy  encendidos  en  tratos  de  casamientos ; 
porque  aunque  los  deleites  de  los  casados  sean  lícitos 
cuando  son  casados ,  mas  no  antes  que  lo  sean ;  porque 
el  deleite  é&íÁ  presente,  y  el  casamiento  por  venir ;  el 
cual  por  mochas  vías  se  puede  impedir,  y  por  esto  nO  es 
Itdto  el  deleite  en  aquel  tiempo  que  se  recibe. 

Pues  entendidas  estas  cuatro  diferencias  de  pensa- 
mientos, fácil  cosa  será  saber  acusarse  dellos,  decla- 
rando el  penitente  si  se  detuvo,  ó  si  consintiólo  si  se 
deleitó  morosamente  en  el  mal  pensamiento. 

Sexto  aviso :  da  guardar  la  fama  del  prójimo. 

El  sexto  avíso«ea  que  el  penitente  trabaje  por  guar- 
dar la  fama  del  prójimo,  confesando  de  tal  manera  sus 
peeádós,  que  no  descubra  los  ajenos,  ni  nombre  á  nadie 
por  su  nombre,  sino  diga :  pequé  con  cierta  persona  ca- 
sada ,  ó  Boltera,  etc.  Y  si  la  circunstancia  de  la  persona 
fuere  tal,  que  por  ella  entenderá  el  confesor  quién  era, 
debe  entonces  buscar  otro  confesor  que  esto  no  entien- 
da, por  excusar  esto.  Lo  cual  si  no  le  fuero  posible,  en- 
tonces (siendo  el  confesor  persona  tal)  bien  puede  de- 
cir esta  circunstancia ;  porque  esto  no  es  propriamente 
infamar,  sino  declarar  el  pecado. 
'  Asimesmo  tenga  aviso  que  ni  excuse  sus  pecados,,  ni 
ponga  mas  en  ellos  de  lo  que  hay,  ni  lo  d^bdoso  diga 
por  cierto ,  ni  lo  cierto  por  diü)doso ,  sino  cada  cosa  pon- 
ga en  su  lugar,  sin  desviarse  de  lo  que  es. 

El  último  aviso  sea  que  para  mayor  cumplimiento  de 
todo  lo  dicho  trabaje  por  haber  tan  buen  médico  para  su 
ánima,  como  lo  buscaría  para  su  ctterpo  si  estuviese  en- 
fermo ,  pues  en  esto  va  tanto  mas.  Porque  bascar  con- 
fesor ignorante  es  buscar  una  guia  cierta  para  el  infier- 
no ;  pues,  como  dice  el  Salvador  (6),  si  un  ciego  guia  á 
otro  ciego,  ambos  caen  en  el  hoyo.  Y  los  que  esto  no  ha- 
cen ,  no  carescen  de  grandísimo  peligro ;  porque  (como 
diceSantCrísóstonio)  no  se  pueden  excusar  por  igno- 
rancia los  que  tuvieron  aparejo  para  hallar,  si  tuvieran 
gana  de  buscar;  porque  si  la  verdad  es  salud  y  vida  de 
los  que  la  conoscen,  no  es  razón  que  ella  busque  á  na- 
die ,  sino  que  ella  sea  buscada  de  todos. 

(k)  NaUh.  15. 
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De  los  casos  en  qae  la  conresion  es  niDguoa ,  y  se  debe  iterar. 

Y  para  que  mas  claraAiente  se  vea  loque  importa  cada 
cosa  de  las  susodichas,  será  bien  contar  aquí  summaria- 
mente  los  casos  mas  communes  en  que  la  confesión  es 
ninguna,  y  asi  es  necesario  confosarse  otra  vez.  Entre 
los  cuales  el  primero  es  cuando  el  penitente  minliese 
en  la  confesión  en  materia  de  pecado  mortal.  El  segun- 
do si  de  propósito  callase  algún  pecado  mortal.  Esto  se 
entiende  cuando  la  persona  tenia  lo  que  asi  calló  por  pe- 
cado mortal ;  porque  si  no  lo  tenia  por  tal,  y  después  eu¿ 
tiende  que  lo  es,  basta  que  se  acuse  desto,  sin  que  vuel- 
va á  repetir  la  confesión.  Y  aunque  la  ignorancia  fuese 
tal  que  no  excusase  de  cuando  aquello  se  hizo,  todavía 
bastará  para  excusar  desta  nueva  obligación.  El  tercero 
caso  es  si  habiendo  dias  que  no  se  confesó,,  no  examinó 
su  consciencia  para  haberse  de  confesar.  Porque  en  este 
caso  el  olvido  no  excusa,  sino  acusa  mas  al  penitente, 
como  arriba  se  declaró.  El  cuarto  es  cuando  el  peni- 
tente no  tiene  propósito  de  salir  del  pecado  en  qne.está^ 
como  es  de  la  enemistad ,  ó  deshonestidad^  ó  otro  cuaW 
quier  pecado  en  que  vive,  ó  cuando  no  quiere  restituir 
lo  que  debe.  El  quinto  es  cuando  está  descomulgado  y 
no  procura  primero  la  absolución  de  la  excomunión.  El 
sexto  es  cuando  el  confesor  es  ignorante,  no  siendo  le- 
trado el  penitente ,  y  habiendo  cosas  graves  que  deslin- 
dar en  la  confesión.  Porque  en  este  caso  no  puede  dejar 
de  haber  yerros  que  tengan  necesidad  de  otra  cura  me- 
jor,  como  arriba  se  dijo. 

Y  es  de  notar  que  en  cualquiera  destos  casos  en  que 
es  necesario  leiterar  la  confesión ,  si  esto  se  hiciere  con 
el  mcsmo  confesor,  no  es  necesario  volver  á  decir  todos 
los  pecados  que  ya  dijimos,  si  él  tiene  memoria  dellos; 
sino  basta  decir :  Acusóme  de  todos  aquellos  pecados 
que  tal  vez  os  confesé ;  y  allende  desto,  de  tal  ó  tal  cul- 
pa, por  donde  agora  soy  obligado  á  iterar  esta  confe- 
sión. 

Y  porque  muchos  podrán  con  razoi>temer-si  por  venir 
tura  habrá  habido  algún  defecto  de  los  sobredichoa  en 
sus  confesiones  pasaáas,  por  esto  me  paresce  muy  sado 
consejo  que  una  vez  en  la  vida  haga  el  hombre  una  con- 
fesión general  muy  bien  hecha ,  para  barrer  con  ella  tor 
das  estas  negligencias,  y  de  ahi  adelante  mirar porsí coa 
mayor  cuidado. 

Agora  será  bien  para  socorro  de  la  memoria,  que  poa^ 
gamos  aquí  un  breve  memorial  de  los  pecados,  paraque 
por  él  mas  fácilmente  pueda  el  penitente  examinar  s« 
consciencia ,  y  aparejarse  para  este  sacramento ;  que  es 
el  primero  de  los  avisos  que  arriba  señalamos.  Pero  esto 
será  no  desenterrando  infinitas  maneras  de  pecados  ex- 
quisitos (como  algunos  hacen),  sino  discurriendo  por 
los  mas  communes  y  ordinarios  que  suelen  acaescer.   : 

MEMORUL  DE  LOS  PECADOS.. 

Acasaclones  para  el  priM^if  ii)  de>la  confesión. 

Primeramente  acúsese  de  no  .venir  tan  aparejado  á 
este  sacramento  de  k  penitencia  como  debiera,  que  es 
no  traer  aquel  dolor  y  arrepentimiento  de  sus  pecados, 
ni  aquel  propósito  tan  firme  de  apartarse  dellos  como 
debiera  traer. 

De  no  traer  tan  examinada  la  consciencia  y  tan  pen- 
sados sus  pecados  como  debiera. 

De  no  haber  tenido  el  dia  de  la  communion  aquel  re 
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cogí  miento  que  debiera,  asi  antes  como  después  della. 

De  no  haber  cumplido  tan  prestoy  con  tanta  devoción 
la  penitencia  que  le  dieron. 

De  no  haber  cumplido  tan  enteramente  lo  que  el  con- 
fesor le  mandó.  Y  aquí  será  bien  explicar  si  en  particu- 
lar le  mandó  restituir  algo ,  ó  cumplir  algún  voto ,  ó  apar* 
tarse  de  algún  pecado,  ó  de  alguna  peligrosa  ocasión 
del,  que  no  cumpliese.  Esto  se  debe  decir,  porque  el 
confesor  sepa  mejor  cómo  se  deba  haber  en  estaparte 
con  el  penitente. 

Después  desto  comience  á  acusarse  de  los  pecados  por 
la  orden  siguiente. 

PRIMERO  MANDAMIENTO. 

Honrarás  á  Dios  sobre  todas  las  eosas. 

Por  cuanto,  como  dice  Sant  Augustin  (a), Dioses 
honrado  con  las  tres  virtudes  teologales,  que  son  fe,  es- 
peranza y  caridad ,  aquí  conviene  tratar  de  las  obras  que 
contra  estas  tres  virtudes  hubiéremos  hecho.  Y  confor- 
me á  esto  se  acuse  el  penitente  primero  acerca  de  la  fe, 
si  dubdó  en  algún  articulo  de  la  fe ;  porque  el  que  dubda 
en  la  fe,  es  infiel. 

Y  ya  que  no  dubdase,  á  lo  menos  si  vaciló  ó  titubeó 
algún  tanto  en  las  cosas  dellas.  Esto  es  venial. 

Si  se  puso  i  querer  escudriñar  con  curiosidad  las  co- 
sas de  la  fe. 

Si  cree  en  sueños ,  agüeros ,  suertes  ó  hechicerías ,  6 
usó  de  alguna  cosa  destas. 

Si  da  crédito  ó  trae  consigo  nóminas  superstíciosaf 
con  figuras  y  nombres  oscuros  y  no  conoscidos. 

Si  hizo  algunas  devociones  para  algún  mal  fin,  ó  vano, 
como  para  que  alguien  muriese,  etc. 

Acerca  de  la  blasfemia,  que  toca  á  la  fe,  acúsese  si 
blasfemó  de  Dios  ó  de  sus  sanctos. 

Si  se  indignó  contra  Dios ,  ó  murmuró,  ó  se  quejó  del 
por  los  trabajos  queje  da ;  como  si  no  fuese  justo  ó  mi- 
sericordioso, etc. 

Si  con  esta  indignación  se  deseó  la  muerte,  y  la  pidió, 
6  dijo  á  Dios  que  no  le  agradecía  la  vida  que  le  daba,  etc. 

Acerca  de  la  esperanza  mire  ú  en  los  trabajos  y  adver- 
sidades que  le  vienen,  tiene  aquella  confianza  en  Dios 
nuestro  Señor,  que  debe  tener,  acompañada  con  aquel 
esfuerzo  y  consolación  que  la  confianza  viva  ordinaria** 
mente  trae  consigo. 

Si  por  el  contrario  puso  toda  su  confianza  en  las  cría- 
turas,  y  en  los  favores  y  valias  del  mundo. 

Si  desconfió  de  alcanzar  perdón  de  sus  pecados  ó 
emienda  de  su  vida. 

Si  por  el  contrarío  con  la  confianza  del  perdón  dellos 
perseveró  en  mala  vida,  ó  dilató  la  penitencia  para  la  ve- 
jez, ó  para  la  hora  de  la  muerte. 

Acerca  de  la  caridad  acúsese  si  no  amó  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas  con  todo  su  corazón  y  ánima,  como  es 

obligado. 

Si  todas  las  buenas  obras  que  hace,  las  hace  por  al- 
gunos intereses,  por  algunos  respectos  humanos,  mas 
que  por  amor  de  Dios. 

Si  tiene  cuidado  cada  dia  de  encomendarse  á  Dios. 

Si  le  da  gracias  por  los  beneficios  que  del  ha  recebi- 
do.  Y  principalmente  por  le  haber  criado,  redemido  y 
hecho  cristiano,  no  moro,  ni  hereje,  etc. 

Si  sabe  las  oraciones  de  cristiano,  y  doctrina  cris- 
tiana. 

(«}  lo  Enck. «.  4.  toni.  3. 
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Si  persigue  á  los  siervos  de  Dios,  y  á  los  que  se  con^ 

fiesan,  ó  comulgan  ó  rezan;  y  si  escarnece  ó  mormura 
dellos. 

Si  se  puso  en  peligro  de  ofender  á  Dios,  haciendo  cosa 
que  dubdaba  si  era  pecado  mortal. 

SEGUNDO. 

No  jorar^s  el  nombre  de  Dios  en  nno. 

Si  juró  mentira  sabiendo  que  lo  era,  ó  dubdando  si  lo 
era ,  ó  no  mirando  bien  ú  era  verdad  loque  juraba. 

Si  juró  prometiendo  alguna  cosa  lícita,  la  cual  no 
cumplió,  ó  no  tenia  intendon  de  cumplir  coando  la 
juró. 

Si  juró  amenazando  ásns criados,  sin  intención  de 
hacer  lo  que  juraba,  también  estoes  mortal.  Pero  si  des- 
pués le  pareciese  que  era  mejor  perdonar,  y  usar  demi^ 
serícordia  masque  de  rigor,  no  será  obligado  á  lo  cum«> 
plir. 

Si  juró,  amenazando  á  los  que  no  eransus  criados,  d^ 
hacer  cosa  que  fuese  pecado  mortal,  es  mortal. 

Si  juró  de  no  hacer  algún  bien,  como  emprestar,  ó 
fiar,  6  visitar,  ó  predicar,  etc.  El  cual  juramento  no 
obliga,  como  ni  el  siguiente. 

Si  por  el  contrario  juró  de  hacer  algún  mal. 

Aquí  también  se  acose  de  los  juramentosderoaldicicH 
nes,  que  son  muy  communes,  así  como  tal  ó  tal  cosa 
me  venga  ó  me  acontezca,  si  por  ventura  ha  caído  ea 
ellos. 

Si  fué  cansa  de  algono  jurar  falso,  ó  de  no  cumplir  el 
juramento  licito  qoe  juró. 

Si  tiene  por  costumbre  jurar  á  menudo ;  lo  cual  es 
cosa  muy  peligrosa,  por  el  peligro  en  que  vive  de  jurar 
algunas  veces  mentira. 

Si  deja  de  reprehender  sus  hijos  ó  criados  cuando  les 
ve  jurar  muchas  veces. 

Acerca  de  los  votos,  si  quebrantó  algún  voto,  ó  si  di-» 
lato  mucho  el  cumplimiento  del. 

Si  hizo  voto  de  hacer  algon  mal,  ó  de  no  hacer  algoa 
bien ;  ninguno  de  los  cuales  votos  obliga. 

Y  mire  bien  si  le  commutar  en  algon  voto,qoe  sea  con 
gran  prudencia. 

TERCERO. 

Sanctiflcariis  las  fiestas. 

Si  quebrantó  las  fiestas  haciendo  ó  mandando  hacer 
obras  serviles  en  ellas,  si  no  fuese  poca  cosa. 

Si  dejó  de  oiriíiisa  entera  en  los  tales  días  sin  cansa 
legítima. 

Si  está  en  la  misa  y  en  los  oficios  y  lugares  sagrados 
con  aquella  devoción  y  reverencia  que  debe ;  ó  si  está 
allí  mirando,  ó  hablando,  ó  riendo,  ó  mormorando 
como  no  debe. 

Si  no  procuró  que  sus  esclavos,  criados  ó  hijos  la 
oyesen. 

Si  gastó  todo  el  dia  de  la  fiesta  en  juegos  y  vanidades. 

Si  fué  negligente  en  oir  los  sermones. 

Si  estando  descomulgado  asistió  á  los  oficios  divinos^ 

ó  recibió  algún  sacramento. 

» ■ 

CUARTO. 

Honrarás  padre  y  aadre. 

En  este  mandamiento  se  trata  lo  primero  del  cuidado 
que  tienen  los  hijos  de  sus  padres,  y  los  padres  de  sus 
hijos.  Lo  segundo  del  que  tienen  los  sienes  de  sos  se- 


fioref « j  los  seSíores  de  sus  siervos.  Lo  tercero  del  que 
tienen  los  perlados  de  sus  subditos^  y  los  subditos  de  sus 
perlados.  Lo  cuarto  del  que  tiene  la  mujer  de  su  ma- 
rido, y  el  marido  de  su  mujer.  Lo  quinto  del  que  tie- 
nen ios  yernos  para  con  sus  suegros,  y  los  suegros  para 
sus  yernos.  Porque  todo  esto  va  casi  por  una  mesma  re- 
gla. Y  aquí  también  conviene  examinar  cómo  se  ha  liabi- 
do  el  hombre  con  los  ancianos  y  con  losbienliechores. 

Pues  conforme  á  esto  examine  primeramente  el  hyo 
si  despreció ,  ó  desacató ,  6  maldijo  á  sus  padres. 

Si  los  desobedeció  en  cosas  justas. 

Si  no  los  socorrió  en  sus  necesidades. 

Sí  se  deshonró  ó  afrentó  de  sus  parientes  por  ser  bajos 
ó  pobres. 

Si  no  cumplió  los  testamentos  de  sus  padres. 

Si  les  deseó  la  muerte  por  heredarios. 

También  miren  los  padres  si  tienen  cuidado  de  sus 
hijos :  conviene  saber,  de  les  enseñar  las  oraciones  y 
doctrina  cristiana. 

ítem,  de  los  reprehender  y  castigar  cuando  hacen  lo 
qne  no  deben ,  6  andan  en  roal^is  compañías. 

ítem,  de  los  ocupar  en  alguna  cosa,  porque  no  anden 
ociosos  y  vagabundos. 

Si  los  tratan  con  sobrado  regalo,  y  los  crian  en  sus 
voluntades,  dejándolos  cumplir  todos  sus  apetitos. 

Lo  mesmo  han  de  mirai  los  señores  para  con  sus  cria- 
dos y  esclavos ,  por  la  mesma  orden. 

Y  allende  desto  miren  si  los  proveen  competentemen- 
te de  lo  necesario. 

Ítem ,  si  tienen  cuidado  de  los  curar  y  sacramentar  en 
sns  enfermedades. 

Ítem,  si  los  dejan  estar  amancebados,  ó  en  otro  pe- 
cado mortal ,  pudiéndolos  remediar. 

Entre  suegros  y  yernos  ó  nueras  se  mire  si  hay  pa- 
ilones ,  ó  malas  palabras ,  ó  deseárselas  muertes  por  he- 
rencias, etc. 

Entre  casados,  mire  el  marido  si  trata  mal  á  su  mu- 
jer de  pald>ra  ó  de  obra,  ó  no  la  provee  d»  lo  que  es 
necesario. 

Ítem,  si  la  mujer  trata  mal  á  su  marido,  desobede- 
ciéndole, injuriándole  ó  dándole  motivo  para  perder 
la  paciencia,  y  poner  la  boca  en  Bios. 

ítem ,  ú  es  celoso  sin  haber  causa  para  serio. 

El  subdito  mire  si  desobedeció  á  sus  mayores,  ó  á  las 
leyes  ó  mandamientos  puestos  por  ellos. 

Si  los  despreció  en  su  corazón. 

Si  murmuró  y  se  quejó  dellos. 

Si  juzgó  temerariamente  sus  cosas  á  mal  fín ,  diciendo 
que  las  hacen  por  pasión  ó  por  interese,  ó  por  otros  res- 
pectos humanos. 

Si  desacató  por  palabra  ó  obra  las  personas  constitui- 
das en  dignidad. 

Si  despreció  ó  no  honró  los  viejos,  ó  si  escámeselo  ó 
hizo  burla  dellos. 

Si  fué  ingrato  á  sus  bienhechores,  olvidándose  de 
sus  beneflcios,  ó  (lo  que  peor  es)  dándoles  mal  por 
bien. 

OITINTO» 

No  maUríis. 

Cnanto  al  ánima,  mire  primeramente  si  mató  espíri- 
tualmentc  á  su  prójimo,  incitándole  ó  dándole  consejo 
ó  ocasión  para  pecar  mortalmente ,  que  es  pecado  de 
escándalo. 
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Si  le  acompañó  ó  dio  favor  ó  ayuda  pura  algún  mala-» 


Gcio. 

Cuanto  al  cuerpo,  si  mató,  ó  procuró,  ó  deseó  la 
muerte  á  su  prójimo,  ó  se  la  pidió  á  Dios. 

Si  tuvo  odio  formado  contra  alguno,  deseando  tomar 
del  venganza,  y  cuánto  durarla  en  este  odio. 

Si  tiene  quitada  la  habla  á  alguno  con  escándalo  de  los 
prójimos. 

Si  anda  en  bandos,  ó  los  fuvoresce. 

Si  amonaos  á  otro  ( que  Qo  fuese  su  criado )  con  malas 
palabras. 

Si  no  quiso  perdonar  (á  lo  menos  en  el  fuero  déla 
coosciencia)  á  quien  humilmente  le  pidió  perdón. 

Si  habiendo  ofendido  á  otro  por  palabra  ó  por  obra, 
no  le  quiso  pedir  perdón  por  si  ó  por  tercesa  persopa,.¿ 
no  satirizo  bastantemente  por  la  ofensa  hecha 

tu»  feretcafi». 

Dado  que  en  todos  los  pecados  se  pueda  pecar  por 
pensamiento,  por  palabra  ó  por  obra ;  pero  en  este  mas 
expresamente  suele  acaescer  esto  que  en  cualquier  otro. 

Y  de  cualquier  manera  destas  tres  que  se  peque,  se 
lia  de  declarar  la  calidad  y  circunstancias  de  la  persona 
con  quien  pecamos,  como  arriba  se  declaró. 

Pues  según  esta  orden,  acerca  délos  pensamientos 
acúsese  si  fué  negligente  en  resistir  con  presteza  á  loe 
pensamientos  deshonestos. 

Si  consintió  en  ellos,  deseando  ponerios  por  obra,  sí 
pudiera. 

Si  se  deleitó  morosamente  en  ellos,  viendo  lo  que 
hacia. 

Acerca  de  las  palabras,  si  habló  palabras  torpes  y 
deshonestas ,  deleitándose  en  las  tales  pláticas.        ^ 

Siporpalabra,óporescrlpto,  ó  por  tercera  persona 
solicitó  á  pecar. 

Acerca  de  las  obras,  si  pecó  en  este  pecado  por  obra 
consommada. 

1^  pecó  por  obras  qo  consnmmadas,  como  son  toca- 
mientos deshonestos  consigo,  ó  con  ^gunda  persona* 

Si  cayó,  ó  procuró  alguna  polución  voluntariamente, 
ó  si  cayó  en  ella  entre  sueños ;  de  lo  cual  se  ha  de  jujegái 
según  la  causa  precedente ,  y  según  el  pesar  ó  placer  si- 
guiente. 

Si  Ifixo  cosas  para  provocar  á  otros  i  esto  pecado, 
como  es,  afeitarse,  vestirse,  ponerse  en  lugares  aven-» 
tanas  para  ser  vista  ,  ó  cotuí  semejante. 

Si  por  dádivas  ó  promesas  falsas  ó  verdaderas,  ó  por 
otros  algunos  medios,  procuró  violar  la  castidad  ajpna. 

Si  no  se  quiso  apartar  de  la» ocasiones  deste  pecado, 
como  son  compañías,  ó  conversaciones  peligroeas,  ó 
cohabitación  de  las  puertas  adentro,  qne  es  la  mayor  d» 
todas  las  ocasiones. 

Si  lee  por  librosdeshooestos  que  le  puedanpr^vocar 
áraal. 

Sí  no  se  arn.é^  con  ayunos,  ó  oraciones,  ó  sacnuQen- 
tos,  ó  otros  remedios  espíritiaües,  cuando  se  vio  muy 
tentad)»  deste  vicio. 

Catadoi, 

Éntrelos  casados,  si  pagan  uno  á  otro  el  débito  de  la 
justicia  matrimonial. 

Si  por  alguna  via  procuran  impedir  el  frusto  de  la  ge- 
nerRcion. ' 

Si  guardan  la  orden  y  uso  natural. 


2^)  OmtAS  DE  FBAY 

Si  hay  alguna'polocion  fuera  déU 

Si  conosció  paríenta  de  su  mujer  dentro  de  los  gra- 
dos prohibidos,  es  impedimento  que  dirime  el  matri- 
monio, si  esto  acontesciese  antes ;  pero  si  fué  después, 
no  puede  pedir  k  deuda  del  matrimonio  sin  dispensa- 
t:ion  del  prelado. 

SÉPTIMO. 

Nq  hnriaris. 

Si  tomó  alguna  cosa  agena  por  engaño,  rapiña ,  usura 
ó  simonía. 

Si  retiene  alguna  cosa  ajena  contra  voluntad  de  su 
dueño,  y  no  se  la  restituye.  Y  no  basta  tener  propósito 
de  restituir  adelante,  si  con  efecto  no  restituye  luego, 
aunque  sea  cortando  por  alguna  cosa  de  las  que  perte- 
nescen  á  la  decencia  de  su  estado,  mayormente  cuando 
el  acreedor  padesce  grave  daño. 

Si  retiene  la  paga  de  sus  criados,  ó  trabajadores,  ó 
mercaderes  contra  voluntad  dellos. 

Si  no  restituye  alguna  cosa  que  hallase  ó  viniese  á  sus 
manos ,  sin  saber  cuya  era. 

Si  comprando  ó  vendiendo  hizo  algún  engaño,  ó  en 
la  mercadería ,  ó  en  el  precio,  ó  en  el  peso  ó  medida. 

Si  compró  de  quien  no  podia  vender,  como  son  escla- 
vos ó  menores,  etc. 

Asimesmo  si  tomó  dellos  alguna  cosa  que  no  podian 
dar. 

Si  por  sola  razón  de  vender  fiado  vendió  la  cosa  por 
mas  del  justo  precio,  no  habiendo  otra  causa  legítima 
para  ello  ajuicio  del  prudente  confesor. 

Si  trata  en  compiñia  de  otro  á  pérdida  ó  ganancia, 
poro  salvo  siempre  el  principal. 

Si  en  el  juego  hizo  engaños ,  y  ganó  con  ellos. 

Sí  jugó  cantidad  excesiva  á  su  estado. 

Si  jugó  con  menores  lo  que  ellos  no  podian  jugar. 

Si  en  el  juego  juró,  ó  peleó,  ó  dijo  malas  palabras,  etc. 

Si  hizo  bien  y  fielmente  el  oficio  de  que  tenia  salario, 
ora  sea  trabajador  ó  depositario,  ó  mayordomo  ó  guar- 
da, ó  oficial  de  algún  señor;  porque  este  tal  seráobli- 
gado  á  los  daños  que  nascieron  de  su  descuido. 

Si  el  que  ha  de  distribuir  oficios  públicos  ó  benefi- 
cios, ó  algunas  otras  cosas,  es  aceptador  de  personas, 
dándolas  por  respectos  humanos,  y  no  conforme  á  las 
leyes  de  la  justicia  distributiva. 

Si  por  su  voto  se  dio  algún  oficio  ó  beneficio  á  perso- 
nas indignas. 

Si  no  pagó  los  diezmos  á  la  Iglesia. 

OCTAVO. 

Ko  teuaUrás  falso  tesUmonio. 

Este  mandamiento  tiene  dos  grandes  ramos.  En  uno 
están  los  pecados  que  se  hacen  en  los  juicios  por  parte 
del  juez,  y  de  los  procuradores,  y  de  los  testigos,  y  del 
actor  y  el  reo.  En  el  otro  ramo  entran  las  infamias,  de- 
tracciones, murmuraciones,  escarnios,  juicios  teinera- 
rios,  sospechas,  mentiras  y  lisonjas. 

Guai^to  á  la  primera  parte,  considere  el  penitente  si 
es  juez ,  ó  procurador,  ó  testigo,  etc.,  y  conforme  á  esto 
se  acuse  de  lo  que  toca  á  su  oficio. 

Cuanto  al  segundo  ramo,  primeramente  mire  si  le- 
vantó algún  falso  testimonio. 

Si  la  mujer  con  celos  ó  con  ira  pone  boca  en  otra, 
diciendo  que  es  mala  mujer,  ó  inducidora  para  obras 
deshonestas  ó  hechicera ;  ó  ladrona,  cuando  le  falta 
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alguna  cosa  de  su  casa;  porque  esto  también  es  íalsiK 
testimonio  cuando  se  dice  con  poco  fundamento. 

Si  dijo  mal  de  alguno  con  mala  voluntad,  y  con  in- 
tención de  le  hacer  mal :  que  se  llama  detracción. 

Si  dijo  de  alguno  delicio  grave  y  secreto  con  que  la 
persona  quedase  infamada ;  aunque  no  lo  diga  con  in* 
tención  de  le  hacer  mal.  Y  dado  caso  que  sea  verdad  lo 
que  dice,  todavía  está  obligado  á  restituir  la  lama  que 
quitó. 

Si  oyó  de  buena  gana  al  que  detraía  de  su  prójimo,  6 
le  ayudó  á  eso. 

Si  dijo  el  mal  que  de  otro  había  oído  con  liviandad. 

Si  no  defendió  la  fama  del  prójimo  cuando  le  infama- 
ban, sabiendo  que  era  innocente. 

Si  murmuró  de  vidas  ajenas. 

Si  escamesció  ó  mofó  de  los  defectos  naturales  ó  mo- 
rales de  sus  prójimos. 

Si  juzgó  temerariamente  los  dichos  ó  hechos  del  pn^ 
jimo,  echando  á  mala  parte  lo  que  se  podia  hacer  á. 
buena. 

Y  si  (lo  que  peor  es)  dijo  á  otros  por  cosa  cierta  lo 
que  él  juzgó  en  su  corazón. 

Si  es  sospechoso,  tomando  ocasión  de  cualquiera 
cosa  liviana  para  sospechar  mal. 

Si  sembró  discordias  entre  los  prójimos,  revolviendo 
unos  con  otros,  diciendo  las  culpas  de  unos  contra  los 
otros ,  de  donde  se  suelen  seguir  grandes  odios. 

Si  dijo  alguna  mentira  en  perjuicio  ó  en  provecho 
del  prójimo,  ó  de  otra  alguna  manera. 

Si  con  información  falsa  alcanzó  lo  que  por  derecho 
no  podia. 

Si  descubrió  el  secreto  que  le  fué  encomendado. 

Si  abrió  cartas  ajenas. 

Nono  y  déoimo  mandamiento  quedan  preguntados  en 
ei  sexto  y  séptimo  mandamiento  arriba  tratados, 

DE  LOS  SIETB  PECADOS  CAPITALES. 
Da  la  soberbia. 

Soberbia  es  apetito  desordenado  de  la  propria  excelen- 
cia. Es  pecado  de  que  muchos  otros  proceden :  entre  los 
cuales  son  los  principales,  vanagloria,  anibicion,  pre- 
sumpcioñ,  jactancia  y  hipocresía.  Pues  conforme  á 
esto  se  podrá  acusar  de  cada  una  destas  especies  por  la 
forma  siguiente. 

Acerca  de  la  vanagloria ,  mire  si  se  glorió  en  cosas 
malas ,  como  en  se  haber  vengado  ó  apaleado  á  otro,  ó 
deshonrádolo,etc. 

Si  se  glorió  en  cosas  vanas  ó  indignas  de  gloria,  como 
la  hermosura  de  rostro,  gentileza  de  cuerpo,  atavíos  de 
la  persona,  acompañamientos  de  criados,  riquezas,  li- 
naje, ó  otras  cosas  semejantes,  que  son  de  poca  subs- 
tancia. 

Si  se  glorió  vanamente  en  cosas  buenas  y  dignas  de 
gloria,  como  son  virtud,  sabiduría,  prudencia,  ha- 
biendo de  dar  la  gloria  destas  cosas  á  Dios. 

Si  se  glorió  en  lisonjas  ó  loores  humanos,  tomando  en 
ellos  contentamiento  demasiado  >  y  no  dando  á  Dios  la 
gloria  de  todo. 

Acerca  de  la  ambición,  si  es  ambicioso  y  deseoso  do 
honra  y  gloria  demasictdamente,  y  hace  lo  que  no  debf 
por  ella. 

Si  es  tan  temeroso  de  ignominia  ó  infamia,  ó  de  ser 
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ttdqufeto,  que  por  huir  destos  inconveaientes  hace  lo 
que  no  debe,  ó  deja  de  hacer  lo  que  debe. 

Si  por  miedo  de  lo  que  podrían  decir,  deja  de  hacer 
algunas  cosas  buenas,  como  es  confesar,  comulgar,  ir  á 
misa,  tratar  con  buenos,  etc. 

Acerca  de  la  presumpcion,  si  presume  yanamente  de 
lo  que  no  es,  teniéndose  por  mas  virtuoso ,  letrado,  pru- 
dente y  noble  de  lo  que  es.  « 

Si  presume  mucho  de  lo  que  es,  no  dando  dello  la 
gloria  á  Dios. 

Si  confía  mucho  en  su  proprio  pareoer,saber  y  virtud. 

Si  por  esta  causa  no  recibe  consejo,  ó  corrección,  ó 
castigo  de  otro. 

Si  por  la  mesma  causa  deGende  sus  culpas  manifies* 
tas,  busqando  excusas  en  los  pecados. 

Si  por  no  quedar  vencido  porfía  contra  lo  que  eiitien* 
de  ser  verdad  y  razón. 

Si  ha  despreciado  á  otros  y  tenidolos  en  poco,  dicien* 
do  algunas  palabras  en  desprecio  dellos. 

Si  con  esta  presumpcion  rió  y  escarnesció  de  las  igno^ 
rancias  ó  faltas  ajenas. 

Acercadelahipocrísia,  si  procuró  de  parecer  lo  que 
no  es,  ó  mas  sanctode  loque  es,  para  ganar  vanamente 
honra  de  bueno  entre  los  hombres. 

Acercando  la  jactancia,  si  se  jactó  ó  alabó  á  si  ó  á  sus 
cosas  vanamente. 

Si  se  loó  de  algún  pecado  que  hiciese,  como  es  haber 
deshonrado  alguna  mujer,  ó  de  haber  injuriado  y  nud-^ 
tratado  á  otro. 

Si  se  alabó  de  lo  que  no  hizo  (mayormente  siendo 
pecado),  por  parecer  hombre  de  valor,  ó  ser  tenido 
en  mas. 

SEOUKDO» 
ATirlcSi. 

Si  es  avaro  y  escaso,  ó  atesoró  sin  causa  razonable. 

Si  por  el  contrario  es  pródigo  y  desperdiciador. 

Si  gasta  mas  de  lo  que  tiene ,  por  lo  cual  viene  á  po« 
nerse  en  necesidad,  y  faltar  en  las  obligaciones  de  su 
casa,  y  no  proveer  á  sus  criados  y  hijas,  ó  á  meterlas 
monjas  por  fuerza. 

Si  tiene  grande  y  desordenada  aGcion  al  dmero ;  por 
donde  se  olvida  de  Dios  y  de  las  cosas  de  su  ánima, 
por  servir  desordenadamente  á  las  cosas  de  la  ha- 
cienda. 

Si  deseó  la  muerte  á  alguiíO  por  alguna  herencia  ó 
provecho  que  del  esperaba. 

TERCERO. 
Lujoria. 

Desta  se  dijo  ya  en  el  sexto  mandamiento. 

CUARTO. 

Ira. 

Acerca  de  la  ira  mire  primeramente  si  consigomesmo 
tuvo  ira,  deseando  ó  pidiéndose  Ja  muerte. 

Si  con  ira  y  rabia  puso  las  manos  en  si  mesmo. 

Si  se  ofresció  al  demonio,  ó  echó  maldicionesó  plagas 
sobre  sí. 

Para  con  su  prójimo,  si  tuvo  ira  ó  indignación  contra 
su  prójimo  sin  causa. 
.  Si  le  dijo  palabras  de  ira ,  y  desentonadas. 

Si  le  dijo  palabras  injuriosas i  como  ladrón,  bor* 
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racho,  necio,  etc. ;  nociendo  su  criado  ó  esclavo,  es 
mortal. 

Si  le  dijo  con  ira  las  faltas  ó  culpasen  quehabiacaido, 
por  le  afrentar. 

Si  con  la  mesma  ira  dijo  las  mesmas  palabras,  ó 
descubrió  las  mesmas  culpas  en  ausencia  de  la  per- 
sona. 

Si  echó  maldiciones,  ó  ofresció  á  los  demonios  las 
criaturas  de  Dios,  ó  pidió  peticiones  contra  ellas,  ora 
sean  sus  criados,  ora  no  (aunque  sea  diferente  la  una 
culpa  de  la  otra). 

Si  es  porfiado  y  colérico,  rencilloso  ó  desentonado  en 
sus  palabras  y  porfías. 

Si  puso  por  obra  la  ira  del  corazón  poniendo  las  manos 
en  otro. 

QUniTO. 
Gala. 

Si  quebró  los  ayunos  de  la  Iglesia, 

Si  comió  carne  en  dias  vedados  sin  causa  sní]ciente¿ 
:  Si  comió  tan  excesivamente ,  ó  tales  manjares  quehi* 
ciese  daño  ala  salud. 

Si  come  ó  bebe  mucho ,  ó  muchas  veces ,  ó  con  mudu 
golosiuay  apetito. 

Si  es  muy  amigo  de  manjares  predosos  y  curiosa-^ 
mente  aparejados,  y  gasta  oi  esto  largo.  . 

SEXTO. 
Invldia. 

Si  deliberadamente  tuvo  pesar  del  bien  ajeno,  ó  de 
que  otro  le  llevase  la  ventaja :  como  si  es  cortesano ,  de 
que  otro  prive  mas  que  él ,  ó  sea  primero  ó  mejor  despa- 
chador que  él,  etc. 

Si  se  alegró  del  mal  de  su  prójimo,  ó  de  le  ver  caído 
de  su  honra. 

Si  dijo  mal  del  por  deshacer  en  su  persona  y  fama ,  y 
hacer  la  suya  propria  á  costa  ajena. 

Si  descubrió  alguna  falta  encubierta  del,  para  que  pu- 
blicados sus  defectos ,  no  sea  tan  estimado. 

Si  por  esta  causa  le  pesó  cuando  oyó  decir  bien  dól. 

SÉPTIMO. 

Aecídia. 

Si  por  pereza  dejó  de  hacer  buenas  obras,  comees 
oir  misa,  rezar;  mayormente  cuando  eran  cosas  de 
obligación. 

Sibacelas  obras  de  Dios  fríamente,  y  con  tibieza  y 
negligencia. 

Si  es  inconstante  en  desii^tir  de  los  buenos  propósitos 
que  propone,  y  dejar  sus  devociones  y  sanctos  ejercidos 
por  cualquier  ocasión. 

Si  los  anda  dilatando  de  dia  en  dia. 

Si  duerme  mas  de  lo  necesario. 

Si  gasta  mal  su  tiempo  en  pensamientos  derramados, 
palabras  ociosas  y  obras  infructuosas. 

Si  con  las  adversidades  y  trabajos  te  entristece  dema-^ 
siadamente. 

Si  por  d  contrario  solevanta  y  ensoberbece  demasia- 
damente con  las  prosperidades ,  favores  y  buenos  suce-^ 
sos,  no  dando  por  eso  la  gloria  á  Dios. 

DE  LAS  OBRAS  DE  MISERICORDIA. 

Aceroa  destas  se  acuse  primeramente  si  fué  negli* 
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^enle  en  ksobrasde  miseneoidia  espirituales,  especíate* 
mente  en  dejar  de  aconsejar,  ó  avisar,  ó  reprehender  á 
hs  personas  á  que  pudiera  aprovechar  con  algo  desto, 
mayormente  á  las  que  él  tenia  obligación. 

Si  cuando  esto  hizo,  lohizoeon  tanta  ira  y  tan  poca 
moderación ,  que  hiciese  mas  daño  que  provecho. 

Sinose  compadesce  de  tantas  calamidades,  y  herejías, 
y  males  como  hay  hoy  en  el  mundo;  yñ  noruega  áIKos 
por  ellos. 

Aoerca  de  las  obras  de  misericordia  coiporales,  mire 
si  ayuda  á  sus  prójimos  en  sus  trabajos  y  necesidades; 
y  ú  hace  limosna  á  los  pobres  conforme  á  su  posi- 
bilidad. 

Si  se  edhda  con  ellos,  ó  m«rmundellos,ó|esda 
malasrespttestas,comoimportunadodeUos,  óbace  burla 
dellos. 

DE  OTKAS  KUSACIONBS  MAS  PAaTlCULARES. 

Después  destas  acnsacioDes,  que  son  oommunes  á 
todo  género  de  personas ,  hay  otras  especiales,  que  per- 
tenescen  i  tales  ó  tales  maneras  de  estados  ó  personas: 
como  son  obispos ,  curas  de  almas ,  clérigos ,  religiosos, 
mercaderes,  médicos,  procuradores ,  jueces ,  testigos, 
señores  de  vasallos,  padres  de  familias  y  otras  semejan» 
tes ,  las  cuales  se  deben  acusar  después  destas  acusacio- 
nes generales ,  de  lo  que  toca  á  las  obligactoDes  de  sus 
estados  y  oficios.  Y  así  los  perlados  y  curas  de  almas  se 
deben  acosar  de  la  falta  de  residencia  y  cuidado  que  tie- 
nen de  apascentar  sus  ovejas  con  doctrina,  ejemplo  y 
oración. 

Los  clérigos,  de  su  rezar  y  celebrar. 

Los  religiosos,  de  sus  votos  y  de  las  obligacioues  de 
su  orden. 

Los  jueces,  si  por  respectos  humanos  ó  sobornos, 
torcieron  la  justicia  ó  la  dilataron,  etc. 

Los  procuradores,  si  defendieron  causas  injustas,  ó 
procuraron  dilatarlas,  é  no  pusieron  diligencia  en  estu- 
diarlas. 

Los  reos,  ó  actores,  si  traen  demandas  injustas,  6 
procuran  dilatarlascontra  justicia,  ó  esconden,  órompen 
escripturas  que  la  declaran,  ó  pervierten  los  oficiales 
con  soborno ,  favores  ó  adherencias. 

Los  testigos ,  si  juran  llanamente  la  verdad,  y  sin  cau- 
telas y  calumnias,  etc. 

Los  mercaderes  se  acusen  de  los  tratos  ilícitos  en  que 
tratan,  y  de  las  compras  y  ventas  injustas,  etc.  Y  asi 
todos  los  demás,  cada  uno  en  su  estado. 

AVISOS  GEREftALES  PARA  COROCER  COÁL  SEA  PECADO 
MORTAL,  T  CVáL  VJSniAL. 

En  todas  estas  maneras  de  pecados  que  aqui  se  han 
apuntado ,  convenia  declarar  lo  que  era  pecado  mortal, 
y  lo  que  venial;  pues  nos  consta  que  el  pecado  mortal 
somos  obligados  á  confesar  de  necesidiid,  mas  no  el  ve- 
nial, sino  por  voluntad.  Mas  porque  esto  no  se  puede 
bien  declarar  en  pocas  palabras,  bastará  por  agora  dar 
algún  aviso  genexal  para  esto,  remitiendo  kxkmas  al 
juicio  del  prudente  confesor. 

Pues  para conosoer  cuál  sea  pecado  mortal,  y  cuál 
venial ,  sesuelen  ponerlas  reglas  siguientes.  La  primera 
y  muy  geneijal  es  qve  todo  aquello  qne  es  contra  ca- 
ridad, es  pecado  mortal;  y  por  caridad  entendemos 
amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Pues  según  esto,  todo  lo 
que  fuere  contra  lá  honra  de  Dios^  ^  bien  del  prójimo 
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en  materiagrave,  será  pecado  mortal:  comees  bacéifa 
daño  en  su  honra,  óen  su  hacienda, ó  en  cosa  sem^ao* 
te.  Porqueesto  apaga  la  caridad,  en  la  cual  consiste  la 
vida  es|Áritual  del  ánima.  Y  por  eso  con  rasm  se  Hanm 
pecado  mortal,  porque  quita  la  vida  espiritual.  Mas  lo 
que  noes  contra  caridad,  sino  fuera  düila,e8  pecado 
venial  rcoino  son  palabras  ociosas,  queá  nadie  hacen 
daño,  ó  alguna  vanagloria,  ó  ira,  ó  perexa,  ó  gula  (qué 
es  comer  mas  de  lo  necesario),  6  cosa  semejante. 

La  segunda  regla  mas  especial  es  que  todo  lo  qne  es 
contra  alguno  de  los  preceptos  de  Dios  ó  de  su  l^esía, 
es  pecado  mortal.  Como  loquese  haoeoontra  el  precepto 
que  dice :  No  hurtarás,  6  no  fornicarás,  etc« ,  ó  contra 
el  mandamiento  déla  Iglesia  que  manda  pagar  diezmos, 
óconfesarse  una  vea  en  el  año,  y  coraul^  por  Pas^ 
coa,  etc. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  lo  qne  de  su  natura-* 
lesa  es  pecado  mortal ,  puede  ser  venial  por  nna  de  dos 
vías :  esto  es,  ó  por  ser  la  cosa  poca  (como  quien  har- 
tase nn  racimo  de  uvas ,  ó  cosa  semejante) ,  ó  por  ser  la 
obra  imperfecta,  por  faltarle  entero  consentimiento  y 
deliberación ;  como  puede  aoontescer  en  los  malos  pen- 
samienloe  no  consentidos,  pero  mal  resistidos :  donde 
lo  que  de  suyo  era  pecado  mortal,  por  la  imperfección  do 
la  obra  no  es  mas  que  veniaL 

También  aqui  se  debe  considerar  que  hay  tres  mane* 
ras  de  preceptos :  unos  son  negativos  (como  no  mata- 
rái,  etc.),  los  cuales  obligansiempreypor8iempr6,qoe 
es  por  todo  tiempo.  Otros  hay  afirmativos  (como  dar  li-r 
mosnas  tener  contrición  de  los  pecados,  amar  á  Dios), 
y  estos  obligan  siempre,  mas  no  por  siempre,  sino  en 
tiempo  de  necesidad ;  porque  entonces  corre  su  obligü-» 
cion.  Otros  son  compuestos  de  entrambos:  esto  es,  afir- 
mativos y  negativos,  comoesel  restituirlo  ajeno.  Porque 
este  manda  restituir ,  y  manda  no  tener  lo  ajeno;  y  estos 
tales  mandamientosobligan  de  ambas maneras,siempre 
y  porsiempre.  Y  por  esto  no  bastaque  el  qne  debe  tenga 
propósito  de  restituir  adelante,  sino  es  necesario  que 
luego  restituya ;  porque  no  tenga  lo  ^eno  contra  volun- 
tad de  su  dueño ,  lo  cual  es  mandamiento  negativo ,  que 
obliga  (como  dijimos)  siempre  y  por  siempre.  Y  el  que 
desta  manera  tiene  lo  ajeno,  mire  pbr  si  y  restituyalo, 
como  está  declarado. 

DE  LA  TERCERA  PARTE  DE  LA  PENITEKaA,  QUE  ES  LA 

SATISFACCIÓN. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Después  de  la  contrición  y  confesión  sigúese  la  sa- 
tisfacción, que  es  la  tercera  parte  de  la  penitencia ,  á  la 
cual  pertenesce  satisfacer  á  la  honra  de  nuestro  Señor, 
perlas  ofensas  hechas  contra  él ,  tomando  justa  vengan- 
zade  quien  asi  le  ofendió.  La  razón  desto  tratamos  en 
otra  parte,  hablando  del  ayuno,  la  cual  repetimos  aqui; 
pues  este  es  también  su  propf  io  lugar.  Para  cuyo  enten- 
dimiento es  de  saber  que  asi  como  el  que  quebranta  las 
leyes  de  la  república  está  obligado  á  las  penas  puestas 
contra  los  quebrantadores  dallas  ,a6f  también  el  que 
quebranta  las  leyes  de  Dios  está  «aligado  á  eierta  mar- 
ñera  de  penas  que  tiene  para  esto  tasadas  y  señaladas  la 
justicia  de  Dios. 

Estas  penas  forzadamente  se  han  de  pagar  en  esta  vid» 
ó  en  la  otra,  esto  es,  ó  en  el  infierno,  ó  en  el  purgatorio, 
ó  en  este  mundo*  En  el  infierno  páj^uise  cpn  pena  éter- 
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lu;  en  el  porgatorío  no  se  pigan  con  pena  eterna^  mas 
páganse  con  una  pena  tan  recia  y  tan  Intensa  que,  como 
dice  Sant  AugosilH  {a),  ninguna  pena  hay  en  este  mun- 
do que  se  pueda  comparar  con  ella ,  aunque  entren  en 
esta  cuenta  todas  las  pmas  y  tonnentos  de  los  mártires, 
que  fueron  los  mayores  del  mondo.  Pues  desta  tan  gran- 
de y  tan  temerosa  pena  nos  redimen  los  ayunos  y  aspe- 
reías  corporales ,  aunque  sean  sin  comparación  meno- 
res ;  porque  como  Dios  en  estas  cosas  no  mira  tanto  á  la 
grandeza  del  trabajo,  cuanto  á  la  voluntad  del  lacríQcio; 
porque  lo  que  en  este  mundo  se  padesce  es  voluntarlo, 
y  lo  otro  necesario ;  de  aqui  es  que  una  pena  volonta- 
ría  desta  vida,  sin  comparación,  vale  mas  y  satisface  mas 
que  muchas  necesarias  de  la  otra. 

Mas  diréis :  Padre,  pues  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia no  vale  para  eso,  ¿cómo  vale  el  bapUsmo,  que  lo  quita 
todo ,  absolviendo  al  hombre  de  culpa  y  de  pena?  A  esto 
se  responde  que  hay  grande  diferencia  entre  el  un  sacra- 
mento y  el  otro ;  porque  el  sacramento  del  baptismo  es 
una  espiritual  regeneración  y  nasclmlento  del  hombre 
interior :  por  donde  asi  como  una  cosa  que  nascedennevo 
deja  luego  de  ser  lo  que  era  y  recibe  otro  nuevo  ser,  sin 
quedarallínadade  lo  que  ¿nteseni;comocaandodenna 
simiente  nasce  un  árbol,  la  simiente  deja  de  ser,  y  el  árbol 
recibe  nuevo  ser;  asi  cuando  un  hombre  espirítnahnente 
nasce,  luego  deja  de seraquel  hombre  viejoqueántes era 
( que  era  hijo  de  perdición  y  de  ira ),  y  comienza  á  ser 
otro  hombre  nuevo,  que  es  hijo  de  gracia,  y  asi  libre  de 
culpa  y  de  pena.  Mas  el  sacramento  de  la  penitencia  no 
libra  de  los  pecados  pasados  como  regraeracion,  sino 
como  medicina,  la  cual  unas  veces  sana  perfectamente 
y  otros  no ;  sino  dejando  algunas  reliquias  de  la  enfer- 
medad pasada ,  que  después  á  la  larga  con  buen  regí* 
miento  se  han  de  gastar.  Desta  manera  la  penitencia  unas 
veces  sana  perfectamente ,  librando  al  hombre  de  culpa 
y  de  pena,  cuando  en  ella  interviniere  alguna  perfecti- 
sima  contrición  (como  fué  la  de  la  Magdalena  y  otras  ta* 
les ) ,  mas  otras  veces  ( cuando  la  contrición  no  es  tan 
perfecta),  aunque  quita  toda  la  culpa,  no  quita  toda  la 
pena ,  y  esta  que  queda  se  ha  de  purgar  é  en  esta  vida  é 
en  la  otra.  Desto  tenemos  ejemplo  aun  en  las  cosas  hu- 
manas. Porque  si  un  caballero  comete  undelictocontra  el 
Rey  por  el  cual  merescia  pena  de  muerte ,  puede  él  ha 
cerle  después  tan  grandes  servicios  que  merezca  la  gra* 
cia  del  Rey  y  perdón  general  de  toda  esta  pena,  y  pué* 
dclos  también  hacer  tales  que  no  merezca  tanto,  sino 
algo  menos,  conviene  saber,  la  gracia  del  Rey,  y  com- 
mutacion  de  la  pena  de  muerte  en  algún  destierro  tem* 
poral.  Asi  leemos  que  lo  hizo  el  rey  David  con  su  hijo 
Absolom  (6).  Porque  habiendo  este  muerto  á  su  herma- 
no Amnon,  y  estando  tan  justamente  el  padre  indignado 
contra  él,  después  de  tres  años  de  ausencia  le  perdonó 
la  culpa  pasada;  mas  con  tal  condición  que  no  entrase 
en  su  palacio  real ,  ni  pareciese  delante  dé!.  Pues  desla 
manera ,  cuando  la  contrición  del  penitente  no  es  tan 
consummada  y  perfecta,  perdona  Dios  al  hombre  por  vir- 
tud del  sacramenio  la  culpa,  y  también  la  pena  eterna 
que  por  ella  merescia,  y  parte  de  la  temporal ;  pero  no 
quiere  que  luego  entre  este  tal  en  so  palacio  celestial  y 
vea  su  cara,  hasta  que  esté  pui^do  en  esta  vida  ó  en  la 
otra.  Desta  .manera  se  hubo  el  mesmo  Dios  con  el  mes- 
mo  David  (c),  á  quien  (por  razón  de  su  confesión  y  arre- 

(«)  De  ten,  et  falsa  p<eai(eBUi,  e.  18.  tom.  4.   (I)  3.  Ref  .  14.  S. 
lUsf.S.   (^IRerlS- 
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pentimiento)  perdonó  la  cnlpa  del  adulterio  en  que  hi^ 
bia  caldo,  y  restituyó  en  su  amistad  y  gracia,  la  cual 
habla  perdido  (d) ;  mas  después  desto  le  envió  grandes 
azotes  y  cabunidades  por  el  pecado  perdonado  (e)« 

Mas  ¿qué  pecado  hubo  en  el  mundo  mas  perdonado 
que  el  de  Moysen  y  Aaron  en  las  aguas  de  la  contradic- 
ción (^?  Y  con  todo  esto,  perdonado  el  pecado,  quedó 
siempre  viva  la  pena  que  la  divina  justicia  sentenció 
contra  él ,  que  fué  privar  á  aquellos  dos  tan  sanctoe  va- 
rones de  la  entrada  en  la  tierra  de  promisión. 

Pues  asi  acaesce  por  la  mayor  parte  en  este  sacramen- 
to, donde  por  virtud  de  hi  Pasión  de  Cristo  (que  en  él 
obra)  se  perdona  la  culpa  y  se  alcanza  la  divina  gracia ; 
pero  queda  el  hombre  obligado  por  la  imperfección  de 
su  contrición  aciertos  grados  de  pena,  según  las  tasas 
de  la  divina  justicia. 

Y  como  haya  muchas  maneras  de  (Axm  virtuosas  que 
ayuden  al  descargo  desta  pena,  señaladamente  sirven 
para  esto  las  que  son  mas  penosas  y  trabajosas  á  nuestra 
carne.  Porque ,  como  dke  Sant  Gregmío  {g) ,  pues  la 
carne  con  sus  apetitos  y  deleites  nos  trajo  á  la  colpa, 
ella  mesma ,  afligida  y  altada ,  es  razón  que  nos  descar- 
gue della.  Y  pues  por  dar  contentamiento  á  ella  descon- 
tentamos á  Dios,  la  razón  pide  que  deseontentemoey 
aflijaBoos  á  ella  para  aplacar  á  Dios. 

CAPITULO  n. 

Del  orffea  y  caiu  de  la  latisfiícdoB. 

Vista  ya  la  necesidad  que  tenemos  de  la  satisfacción, 
veamos  agora  el  origen  y  principio  della,  para  que  por 
aqui  entendamos  mejor  cuál  deba  ella  de  ser.  Pues  para 
esto  debemos  acordamos  de  lo  que  al  príiicl¡»o  desle 
tratado  dijimos  :  conviene  saber,  que  la  verdadera  pe- 
nitencia y  la  gracia  de  la  conversión  del  pecador  era  la 
mayor  gracia  y  misericordia  que  se  podía  hacer  en  esta 
vida.  Porque  aunque  sea  mayor  cosa  la  gloria  que  la 
gracia  (pues  la  una  es  gracia  comenzada ,  y  la  otra  gra- 
cia consummada) ;  pero  mayor  gracia  es  sacar  Dios  á  un 
hombre  de  pecado  y  ponerlo  en  estado  do  gracia,  que 
después  de  puesto  en  gracia  darle  la  gloria. 

Y  demás  desto ,  asi  como  el  baptismo  (que  es  la  poer» 
ta  de  los  sacramentos  y  príncipib  de  la  regeneración 
del  hombre )  trae  consigo  ( cuanto  es  de  su  parte )  todas 
tes  virtudes  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  juntamente  con 
la  gracia,  de  quien  todos  estos  bienes  proceden;  asi 
tai^ien  la  verdadera  penitencia  (que  es  el  principio  de 
nuestra  resurrección)  tme  también  consigo  todos  estos 
dones  y  tesoros ;  y  señaladamente  trae  ana  nueva  luz  y 
conoscimiento  de  las  cosas  espirituales  y  divinas ,  para 
las  cuales  estaba  el  hombre  antes  casi  ciego,  como  quien 
estaba  en  la  región  de  las  tinieblas  y  sombra  de  muerte; 
y  trae  una  nueva  caridad  y  amor  de  Dios ,  que  es  la  for- 
ma de  la  verdadera  penitencia  y  de  todas  las  virtudes ,  y 
la  que  causa  en  nuestra  ánima  admirables  afectos  y  sen- 
timientos pertenecientes  á  esta  virtud ;  porque  como  d 
amor  natural  es  principio  de  todos  los  otros  afectos  y 
pasiones  naturales,  asi  el  amor  sobrenatural  de  Dios  Ib 
es  de  todos  los  afectos  y  sentimientos  espirituales,  y 
tanto  mas  cuanto  él  fuere  mayor.  Y  asi  como  son  dife- 
rentes las  gracias  de  las  conversiones,  en  unos  mayores 
(como  fué  la  de  Sant  Augustin,  y  Sant  Pablo,  y  otros 
muchos)  y  en  otros  menores  (como  suelen  ser  por  fe 

{di  ?8iln.  SO.  (^  1  Res^  (O  Nam.  ».  ig)  lo  Erasf 
bom.  34.  et  Past.  adm.  30. 31. 
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.  ma^'or  parte lasordlnarias  y  caotidianas),  asi  también  son 
mayores  6  menores  los  afectos^  movimientos  interiores 
que  cansa  esta  virtod. 

Pues  esta  virtad  cansa  en  el  ánima  un  tan  grande  ar- 
tepentlmiento  y  descontentamiento  por  haber  ofendido 
áDios,  qae  qnisierael  hombre  haber  antes  padescido 
mil  maneras  de  tormentos ,  que  haber  ofendido  á  tal  Se- 
fior.  Cansa  también  un  grande  temor  de  la  divina  Ma- 
jestad ,  á  la  cual  ve  que  desacató  y  provocó  á  ira  con 
tantas  ofensas,  perlas  cuales  conosce  haber  incurrido 
en  k  indignación  de  su  furor.  Causa  también  una  gran- 
dísima vergüenza  de  parecer  ante  su  divina  presencia , 
como  la  que  tendría  nna  mujer,  que  hubiese  errado,  á 
8U  marido ,  cuando  después  de  perdonada  la  recibiese 
en  su  casa :  cual  era  la  que  tenia  aquel  publicano  del 
Evangelio,  que  no  osaba  levantar  los  ojos  al  cielo  de 
pura  vergüenza  y  confusión  (a).  Causa  también  un  gran- 
dísimo deseo  de  satisfacer  á  Dios  con  debida  penitencia 
por  la  ofensa  que  le  hizo ,  y  grandísimo  deseo  de  tomar 
venganza  de  quien  le  fué  ocasión  desta ofensa,  que  fué 
sia  propría  carne ;  porque  cuando  considera  que^esta  fué 
la  que  con  sns  apetitos  y  halagas  le  hizo  extender  los 
brazos  al  desordenado  amor  de  las  críatnras,  y  apartarse 
del  amor  y  obediencia  de  su  legitimo  esposo  y  SeBor, 
embravécese  en  tanta  manera  contra  ella,  que  la  querría 
despedazar  y  martirizar,  como  á  causadora  de  todo  su 
mal. 

Y  para  mejor  entenderse  todo  esto,  imagina  lo  que 
liaría  una  doncella  castísima,  si  después  de  desposada 
en  ausencia  con  un  hombro  noble  y  príncipal ,  alguna 
mala  hembra  la  engañase,  haciéndola  creer  q?ic  otro 
qne  aquel  era  su  esposo;  y  asi  ella  creyendo  todo  esto, 
se  entregase  á  él  y  lo  tratase  como  á  tal.  Dime  pues :  la 
que  este  engaño  hubiese  padescido,  y  viese  que  aquella 
mala  hembra  fué  la  que  asi  la  engañó  y  deshonró,  ¿qué 
liaría?  qué  diría?  y  qué  coraje  tomaría  contra  ella? 
Sin  dubda  le  parecería  poco  beber  la  sangre  de  quien  así 
la  hubiese  deshonrado ;  puesto  caso  que  esto  no  deje  de 
ser  pecado.  Pues  el  ánima  á  quien  Dios  ha  abierto  los 
ojos,  y  dado  una  particular  y  nueva  luz,  con  la  cual  tan 
perfectamente  conosce  que  él  era  su  venladeroy  legíti- 
mo esposo ,  y  el  último  fín  para  quien  habia  sido  críada ; 
y  por  otra  parte  ve  que  por  engaño  desta  tan  mala  hem- 
bra (que  es  su  propría  carne)  vino  á  extender  los  brazos 
de  su  amor  á  las  críatnras,  abrazándolas  con  aquel  amor 
que  á  solo  él  se  debe,  cuando  ve  que  la  causa  deste 
adulterio  fué  su  carne ,  ¿cómo  ha  de  tener  paciencia  con 
ella?  Cómo  ñola  ha  de  afligir  y  maltratar,  y  tomar  ven- 
ganza de  quien  tanto  mal  le  hizo?  Pues  de  aquí  nascen 
ios  excesos  que  suelen  hacer  algunos  penitentes  al  prín- 
cipio  de  su  conversión,  á  los  cuales  no  podéis  quitar  de 
las  manos  la  disciplina,  ni  el  cilicio,  ni  el  ayuno,  ni 
otras  semejantes  asperezas,  con  que  muchas  veces  vie- 
nen á  hacer  grandes  excesos,  y  estragar  la  salud ,  si  no 
procuran  tener  en  esto  mucha  cuenta  y  discreción. 

Tal  era  el  espirítu  de  penitencia  que  declara  el  sancto 
Job  en  aquellas  palabras  que  dice  (6) :  Pequé.  ¿Qué 
quieres  que  te  haga,  ó  guardador  de  los  hombres  ?  Como 
si  mas  claramente  dijera,  según  expone  Sant  Augustin : 
Yo  confieso.  Señor,  mi  pecado ;  y  es  tan  grandela  pena 
qne  por  esto  tengo,  que  ninguna  pena  rehusaré  de  pa- 
descer  por  él.  Mira  tu.  Señor,  qué  quieres  qne  haga;  que 
aparejado  estoy  para  todo  Iq  que  quisieres  hacer  de  mí. 

la)  Loe.  18.    (k)  lob.  7« 


No  tengo  otra  cosa  que  ofrescer  sino  un  coraron  dis^ 
puesto  para  todo  lo  que  tu  mandares  hacer.  Si  manda-^ 
res  que  arda  en  vivas  llamas,  ó  que  este  mi  cuerpo  sea 
despedazado,  ó  que  padezca  otro  cualquier  tormento 
(por  grande  que  sea),  corazón  tingo  aparejado  para  ello. 
Aqui  me  ofrezco  atado  de  pies  y  manos,  y  derríbado  á 
tus  pies.  Nó  buyo,  no  apelo  de  tu  sentencia ,  no  declino 
jurísdiccion ,  no  pongo  excusas ,  ni  suplico  que  me  des- 
cargues de  las  penas,  sino  que  me  sentencies  á  tu  vo- 
luntad. Sé  tú  el  cuchillo,  yo  seré  la  carne ;  corta ,  Señor 
mió ,  por  donde  quisieres,  con  tal  que  me  perdones  las 
culpas  que  cometí. 

Desta  manera  también  se  afligía  el  sancto  rey  D^riñ, 
cuando  en  un  psalmo  de  su  penitencia  decia  (c) :  Afli- 
gido estoy  y  humillado ,  y  doy  bramidos  de  lo  íntimo  de 
mi  corazón.  Señor,  delante  de  vos  está  mi  deseo ;  y  mi 
gemido  no  es  á  vos  escondido.  Mi  corazón  se  ha  torí)ado', 
y  mis  fuerzas  han  desfallescido,  y  ya  me  falta  la  lumbre 
de  los  ojos.  Desta  manera  seafligia  este  sancto  penitente, 
y  así  se  habían  también  de  afligir,  y  humillar,  y  casti- 
gar los  qne  á  tal  Señor  ofendieron;  porque  (como  dice 
un  doctor)  el  ánima  que  contra  la  voluntad  de  Dios, 
desamparado  el  Críador,  se  deleitó  desordenadamente 
en  la  criatura,  justo  es  que  purgue  y  pague  con  trabajos 
voluntaríos  el  deleite  voluntarío  con  que  se  cegó.  Y  pues 
á  la  culpa  naturalmente  se  debe  pena  (con  la  cual  se 
corrige  y  ordena  la  culpa),  justo  es  que  abrace  y  procure 
las  penas  quien  osó  cometer  tantas  culpas.  Y  pues  el 
hombre  pecando  desamparó  el  summobien,  y  lo  trocó 
poruña  vilísima  criatura  (que  es  grandísima  injuría  y 
menosprecio  de  aquella  soberana  Majestad),  justo  es  qne 
se  humille,  y  desprecie,  y  abaje  voluntaríamente  hasta 
el  polvo  de  la  tierra  quien  así  menospreció  tan  gran 
Señor. 

Desta  manera  pues  trabajan  por  sat'isfacer  á  Dios 
aquellos  á  quien  él  abrió  los  ojos  con  esta  lumbre  del 
cielo,  con  la  cual  conosciendo  la  inmensidad  y  gran- 
deza de  la  divina  bondad ,  en  ella  conoscen  la  grandeza 
de  su  humildad ,  y  conforme  á  esto  le  desean  satisfacer. 
Para  cuya  confínnacion,  y  juntamente  para  ejemplo  y 
confusión  de  la  tibieza  de  nuestros  tiempos,  me  pareció 
poner  aquí  un  pedazo  de  historia  del  rigor  y  aspereza 
admirable  de  unos  sanctos  penitentes  que  Sant  Juan 
Clímaco  víó  en  un  monasterio ,  la  cual  refiere  este  sanc- 
to varón  como  testigo  de  vista,  casi  por  estas  pala- 
bras (cf): 

Gomo  yo  viniese  á  este  monasterio,  vi  en  él  cosas 
que  ni  el  ojo  del  perezoso  vio ,  ni  la  oreja  del  negligente 
oyó,  ni  en  el  corazón  del  tibio  y  descuidado  pudieroB 
caber.  Yi  palabras  y  obras  poderosas  para  hacer  fuerza 
(si  decirse  puede)  al  omnipotente,  é  inclinario  á  mise- 
rícordia.  Vi  muchos  de  aquellos  sanctos  penitentes  que 
se  estaban  toda  la  noche  al  sereno  velando,  sin  moverse 
de  un  lugar,  y  cuando  ya  el  sueño  los  vencía ,  peleaban 
consigo  mesmos ;  y  deshonrándose  con  palabras  injurio- 
sas, quitaban  el  sueño  de  los  ojos  á  fuerza  de  brazos, 
por  no  dar  á  sus  cuerpos  aquel  poco  de  reposo.  Otros  vi 
los  ojos  puestos  en  el  cielo,  pidiendo  siempre  con  lágri- 
mas y  suspiros  perdón  y  misericordia ;  y  otros  por  el 
contrario  decían  con  el  Publicano  («)  que  no  eran  dig^ 
nos  de  levantar  los  ojos  al  cielo,  ni  hablar  con  Dios;  y 
así  tenian  sus  rostros  inclinados  á  la  tierra,  ofreciéndole 
sus  ánimas  calladas  y  enmudecidas,  llenas  de  temor  y 
(«)  í^salm.  37.  {i^  ScaU  Spirít  c.  5,  de  pocnitcaUt.  (c)  L«c.  tS 
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dt  confusión.  Otros  estaban  vestidos  de  sacos  y  cilicios, 
derribados  los  rostros  sobre  sus  rodillas ,  hiriendo  mu- 
chas veces  la  frente  en  la  tierra  con  amargara  de  cora- 
zón. Entre  estos  liabla  algunos  que  tenían  el  suelo  ba« 
liado  con  machas  lágrimas;  y  otros  que,  porque  les 
faltaban  estas  lágrimas,  dolorosamente  se  quejaban. 
Muchos  dellos  (como  se  suele  hacer  sobre  los  muertos) 
hacían  llanto  sobre  sus  ánimas,  llorando  y  lamentando 
la  caída  y  la  muerte  dellas.  Otros  á  manera  de  leones 
bramaban  y  gritaban  en  lo  íntimo  de  sus  corazones^  re-* 
primiendo  dentro  de  si  los  gemidos ;  y  á  veces  (cuando 
ya  no  se  podían  contener)  prorumpian  súbitamente  en 
grandes  voces  y  alaridos.  Vi  algunos  dellos  en  el  pare- 
cer, ven  las  obras  y  pensamientos,  tan  enajenados  de 
sí  oaesmos,  como  si  fueran  unas  estatuas  de  piedra; 
porque  la  grandeza  de  la  tristeza  los  había  hecho  casi* 
insensibles  á  todas  las  cosas ;  los  cuales  tenían  sus  áni- 
noas  como  sumidas  en  el  abismo  de  la  humildad ,  y  con 
el  continuo  fuego  de  la  tristeza  habían  secado  ya  las 
fuentes  de  las  lágrimas. 

Y  un  poco  mas  abajo  prosigue  el  sancto  varón ,  y  dice 
a:»í :  Allí  viérades  aquellos  sanctos  patentes  andar  en- 
tiistccidos  é  inclinados  hacía  la  tierra ;  los  cuales  me- 
nospreciando ya  el  cuidado  de  su  carne,  mezclaban  el 
pan  que  comían  con  ceniza,  y  la  bebida  con  lágrimas  (/). 
No  se  oían  entre  ellos  otras  palabras,  sino  estas :  (Mise- 
rable de  mi  I  Miserable  de  raíl  Justamente,  justamen- 
te. Perdona,  Señor ;  perdona.  Señor.  Muchos  dellos 
tenían  las  lenguas  sacadas  afuera,  á  numera  de  perros 
sedientos,  traspasados  y  desequidos  con  la  grandeza  de 
la  sed.  Otros  se  estaban  quemando  al.  resistidero  del  sol 
en  medio  del  estío,  y  otros  por  el  contrario  se  dejaban 
estar  helando  en  medio  del  invierno  al  frío  y  al  sereno. 
Algimos  tomaban  una  poquita  de  agua  para  refrescar  la 
lengua ,  sin  beber  todo  lo  que  era  necesario,  y  otros  asi- 
raesmo  comían  un  poquito  de  pan ,  y  lo  demás  arrojaban 
de  si,  diciendo  que  no  eran  merecedores  de  comer 
manjar  de  hombres,  pues  habían  hecho  obras  de  bes* 
tías. 

Entre  tales  ejercicios  ¿qué  lugar  tendría  allí  la  risa  ó 
las  palabras  ociosas,  ó  la  ira,  ó  el  furor?  ¿Dónde  estaban 
allí  las  Oestas?  Dónde  el  cuidado  y  servicio  del  cuerpo? 
Dóndr*siquiera  algún  pequeño  humo  de  vanagloria? 
Dónde  los  regalos  y  deleites  de  la  gula?  Todo  su  cuidado 
era  dar  voces  al  Señor  día  y  noche ,  y  sola  se  oía  entre 
ellos  la  voz  de  la  oración.  Unos  había  que  liiriendo  re- 
ciamente BUS  pechos  (como  sí  estuvieran  llamando  á  las 
puertas  del  cielo)  daban  voces^  y  decían :  Ábrenos,  pia- 
doso Juez ,  la  puerta  que  nosotros  con  nuestras  malda- 
des cerramos.  Otro  decía:  Muestra,  Señor,  tu  cara  sobre 
nosotros,  y  seremos  salvos  {g).  Otro  decía :  Aparece, 
Señor,  á  estos  pobres  y  miserables  que  están  asentados 
en  tinieblas  y  sombra  de  muerte.  Otro  decía  :  Presto 
seamos.  Señor,  prevenidos  con  vuestras  misericordias; 
porque  en  gran  manera  somos  empobrecidos  ( h).  Otros 
decían :  ¿  Por  ventura  el  Señor  tenia  por  bien  algún  día 
de  alegrarse  sobre  nosotros?  Por  ventura  úrémos  algún 
día  aquella  dulce  voz  que  diga  á  los  presos :  Salid  ya  los 
que  estáis  en  tinieblas,  reoebid  la  luz. 

Tenían  siempre  la  muerte  ante  los  ojos,  y  hablándose 
loe  unos  á  tos  otros,  déqian :  ¿Cómo  pensáis  que  nos 
acaescerá  en  esta  hora,  y  qué  tal  será  nuestro  fln?  ¿Por 
ventura  será  ya  revocada  la  sentencia  de  nuestra  condo- 
lí) I'saUn.  101.    ig)  PsaliD.  79.    (A)  Psalm.  78. 
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nación?  Por  ventura  habrá  ya  llegado  nuestra  Oración 
al  Señor?  Ysi  ha  llegado,  ¿cómo  habrá  sido  recebida  7 
Cuánto  nos  habrá  aprovechado?  Qué  tanto  le  habrá  apla- 
cado? Porque  salíMido  ella  de  tan  sucios  labios,  poca 
gracia  había  de  hallar  delante  del.  ¿Quién  sabrá  si  por 
ventora  los  sanctos  ángeles  (á  quien  fuimos  encomen- 
dados) se  babran  ya  acercado  á  nosotros,  ó  si  están  to- 
davía apartados  de  nos  por  el  gran  hedor  de  nuestras 
culpas?  Algunos  dellos  á  estas  y  otras  preguntas  respon- 
dían :  ¿Quién  sabe,  hermanos,  como  dijeron  los nini- 
^tas  (t)),  si  el  Señor  nos  perdonará,  y  se  volverá  á 
nosotros,  y  no  pereceremos 9  Por  tanto  perseveremos 
agora  llamando  basta  el  fin  de  nuestra  vida ;  porque  mi^ 
sericordíoso  es  el  Señor,  y  con  nuestra  perseverancia  se 
aplacará.  Corramos,  hermanos,  corramos;  porque  carre* 
ra  es  menester  (y  muy  tijera)  para  volver  al  lugar  de 
do  caímos :  corramos  siempre  para  él ,  y  no  perdonemos 
á  esta  sucia  carne,  sino  tomemos  siempre  venganza 
della,  y  crucíGquémosla,  pues  ella  primero  noscrn^ 

cificó. 

Pues  ¿qué  cosa  era  ver  sobre  todo  esto  la  figura  y  mal- 
tratamiento de  sus  cuerpos?  Los  rostros  tenían  como  do 
defuntos,  y  los  ojos  sumidos  de  flaqueza ;  las  mejillas  te- 
nían quemadas  y  embermejecidas,  y  los  pelos  de  las  ce- 
jas caídos  con  el  continuo  llorar ;  en  las  rodillas  tenisn 
hechos  callos  á  manera  de  camellos,  con  el  continuo  uro 
de  la  oración;  los  pechos  tenían  quebrantados  de  dar 
golpes  en  ellos,  que  mu(4^os  dellos  escupían  la  saliva 
mezclada  con  sangre. 

Rogaban  estos  bienaventurados  al  padre  del  monas- 
terio (que  era  un  verdadero  ángel  entre  hombres),  que 
les  echase  cadenas  al  cuello  y  á  las  manos ,  y  los  metiese 
de  píes  en  un  brete,  y  no  los  sacase  de  allí  basta  que  los* 
llevasen  á  hi  sepultura ;  y  aun  de  la  mesma  sepultura  se 
tenían  por  indignos. 

Mas  cuando  ya  se  llegaba  la  hora  de  espirar,  entonces 
era  de  ver  otra  cosa  de  gran  temor.  Poirianse  al  derredor 
de  la  cama  del  que  moría ,  y  con  muy  encendidos  deseos, 
con  rostrosy  palabras  dolorosas  preguntábanle,  diciendo: 
¿Cómo  te  va,  hermano?  Cómo  se  hace  contigo?  Qué  nos 
dices?  Qué  esperanza  tienes?  Qué  piensas  qué  será  de  l¡? 
¿Has  por  ventura  alcanzado  lo  que  buscabas?  Has  llegado 
á  puerto  de  salud?  Hante  dado  alguna  prenda  de  seguri- 
dad? Has  sentido  dentro  de  tu  corazón  alguna  nueva  luz? 
Has  oído  allá  dentro  alguna  voz  que  te  dijese :  Tus  peca- 
dos son  perdonados  (k),  ó  tu  fe  te  hizo  salvo?  ¿O  por  ven- 
tura has  oído  otra  voz  que  te  diga  (1):  Deciendan  los 
pecadores  al  infierno,  y  todas  las  gentes  que  se  olvidan 
de  Dios?  O  atado  de  pies  y  manos  echadlo  en  las  tinieblas 
exteriores  (tn)  ?  O  sea  quitado  el  malo,  para  que  no  vea 
la  gloría  de  Dios?  ¿Qué  nos  respondes,  hermano?  Dinos 
algo  (rogámoste)  para  que  de  ti  sepamos  lo  que  nos  está 
guardado.  Porque  tu  pleito  esta  ya  para  concluirse,  y  lo 
que  agora  recibieres,  nunca  para  siempre  lo  mudarás ; 
mas  nuestra  causa  está  pendiente,  y  queda  por  sentenciar» 
A  estas  preguntas  algunos  dellos  respondían :  Bendito 
sea  el  Señor,  que  no  permitió  que  fuésemos  llevados  en 
los  dientes  de  los  enemigos  (n).  Otros  mas  tristemente 
respondían,  diciendo :  \Áj  de  aquella  ánima  que  no  guar 
dó  su  profesión  enteramente ;  porque  agora  entenderá 
bien  lo  que  le  está  guardado! 

Pues  como  ye  hubiese  visto  y  oído  las  cosas  susodichas^ 

(i).  TonsD  3.    ik)  Lqc.  7.    (1)  Psalm.  9.    (m)  Uitth.  22. 
(»)  Psalm.  125. 
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quedé  ian  «lóiMto  y  espantado,  que  poco  faltó  para  no 
caer  en  un  abismo  de  tfistexa ,  considerando  Ia  neglígeiH 
cta  de  mi  vida,  y  la  tibieza  de  mi  penitencia,  comparán- 
dola con  la  destos  sanctos.  Pues  ¿qué  diré,  sobre  todo 
esto,  del  aposento  y  de  la  casa  en  que  moraban?  Era  tan 
disforme,  y  tan  escura  y  hedionda ,  y  estaba  tan  llena  de 
horror,  que  yerdaderamente,  como  se  llamaba,  asi  lo 
era,cáicol;  y  sola  la  vista  y  la  figura  della  bastaba  para 
maestra  de  penitencia^ 

Todo  esto  por  ventora  parescerá  Increible  ó  imposible 
á  los  negligentes;  masa  los  verdaderos  penitentes,  yá 
aquellos  que  saben  sentir  el  bien  que  por  el  pecado  per- 
dieron ,  otra  cosa  parecerá.  Porque  el  ánima  que  perdida 
aquella  primera  paz  y  amistad  que  tenia  con  Dios ,  que- 
brantó aquellos  asientos  y  contractos  que  con  él  tenia  ca- 
pitulados, y  perdió  el  tesoro  inestimable  de  la  gracia, 
y  las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto ,  y  apagó  el  fuego 
de  la  caridad  (de  donde  tos  dulces  lágrimas  procedían), 
cuando  de  todo  esto  se  acuerda,  es  tan  fuertemente  tras- 
pasada  de  dolor,  que  no  solo  lleva  todos  estos  trabajos 
con  paciencia,  mas  aun  se  querría  despedazar  y  crucifí- 
car,  si  le  fuese  permitido*  Pues  desta  manera,  acordán* 
dose  estos  bienaventurados  padres  de  to  felicidad  del  es- 
tado en  que  habían  vivido,  y  deaquellos  tan  sanctos  y 
tan  dulces  ejercicios  en  que  se  hablan  criado ,  dedan  con 
el  sancto  Job  (o) :  ¡  Quién  me  hiciese  tan  dichoso,  que 
estuviese  yo  agora  como  en  aquellos  primeros  días,  en 
los  cuales  me  guardaba  Dios!  ¡Gomo  estuve  en  los  diasde 
mi  mocedad,  cuando  secretamente  estaba  Dios  en  mi  mo« 
rada!  Cuando  resplandescia  su  candeto  sobre  mi  cabeza, 
y  con  su  lumbre  andabayoen  las  tinieblas!  Cuando  lava- 
ba yo  mis  pies  con  leche,  y  to  piedm  me  manaba  ríos  de 
aceite! 

Desta  manera  pues  acordándose  ejn  particular  de  cada 
uno  de  sus  ejercicios  pasados,  y  de  los  fiívoresy  conso- 
lacionesque  de  Dios  habían  recebido ,  lloraban  amarga- 
mentey  decían  entre  si :  ¿Dóndeestáaquellaantigua  pu- 
reza de  nuestra  oración?  Dónde  aquella  tan  grande  con- 
fianza con  que  orábamos?  Dónde  las  dulces  lágrimas  en 
mediode  nuestras  amarguras? Dónde  togloria  de  aquelU 
purísima  castidad?  Dónde  aquelto  fe  y  lealtad  para  con 
nuestro  prdado?  Dónde  aquella  virtud  y  eficacia  de  nues- 
tras oraciones?  Perecieron  todas  estas  cosas,  y  asi  como 
humo  desaparecieron. 

Y  diciendo  estas  palabras,  eratan  grande  el  dolor  que 
destas  pérdidas  tenían,  junto  con  el  aborresdmiento  de 
si  mesmos,  que  pedían  á  Dios  les  diese  todo  género  de 
tormentosen  esta  vida  para  tomar  venganza  de  sus  cuer* 
poSi  porque  les  fueron  ocasión  de  tanto  mal.  Unos  le  pe- 
dían que  les  diese  aquí  alguna  gravisíma  enfermedad  ; 
otros  que  perdiesen  los  ojosy  la  vbta,  y  que  quedasen 
hechos  un  espectáculo  de  miserias  al  mundo;  otros  que 
los  hiciese  contrechos  y  lisiados  de  pies  y  manos ;  pera 
que  con  estos  males  presentes  meresciesen  escapar  de 
los  advenideros. 

Mas  yo ,  hermanos  míos ,  no  sé  cómopude  tante  tiem- 
po perseverar  entre  tantas  lágrimas;  porque  treinta  días 
estuve  con  ellos ,  los  coates  acabados,  volvime  á  aquel 
s^ctopadrequepresidiaenelmonasterio*  Ycomoélme 
viese  tan  espantado  y  demudado,  entendiendo  la  causa 
de  mi  turbación  :  ¿Qué  es  eso  (dijo).  Padre  Joan? 
Viste  las  batallas  de  los  que  pelean?  Vi  (dije).  Padre :  vi, 
y  estoy  maravillado;  y  tengo  por  mas  dichosos  á  los  que 

{c)  lob.  W.     -  •     -  - 


después  de  to  caída  Ikmn  desta  manen,  queáoCrosqiM 
nunca  cayeron ,  ni  se  lloran  como  estos.  Porque  á  los  ta* 
les  me  parece  que  su  calda  (obrándolo  asi  la  divina  gra- 
cia) les  fué  ocasión  de  tan  maravilloso  levantamiento. 
Cuasi  todas  estas  son  palabras  de  Sant  Juan  dimaoo,  qae 
da  testimonio  de  todas  estas  cosas,  y  de  otras  aun  mas 
admirables  y  espantosas,  comoperMua  qnelasvióoon 
sus  propríos  ojos.  Quise  escrebir  estas  aquf  para  mudios 
efectos.  Lo  primero,  pan  que  nos  confundamos  y  Im- 
millemos  vista  to  tibieza  de  las  penitencias  de  nnertros 
tiempos,  comparándolas  con  el  fervor  y  rigor  de  aque- 
llos padres  pasados.  Lo  segundo,  paraque  veamos  hasta 
dónde  llega  to  virtud  de  to  caridad,  y  de  la  lumbre  del 
Es^ritn  Sancto ,  la  cual  está  siempre  aparejada  para  to- 
dos k» fieles,  asi  para  losque  entonces  fueron,  oomopan 
los  que  agora  son  y  serán,  si  se  esforzaron  á  tnbajar  co- 
mo aquellos.  Lo  tercero,  pan  que  con  esta  esperenza  y 
ejemplo  nos  despertásemos  á  luicer  algo  mas  de  to  que 
hacemos,  visto lomuchoqueestossanctos hacían,  pues 
ni  tenían  otros  cuerpos  que  nosotros,  ni  menos  otroSefior, 
ó  ayudador  de  sus  trabajos.  Porque  por  eao  se  ponen  los 
ejemplos  de  cosas  mayores ,  para  que  no  extrañemos  si- 
quiera las  menores. 

Verdad  es  que  no  por  eso  debe  luego  nadie  desmayar, 
si  no  hiciere  lo  que  estos  sanctos  hicieron;  porque  asi 
comoenel  cuerpo  humano  hay  muchos  miembros,  unos 
mas  nobles  y  otros  menos  nobles,  yenelcielomodias 
«Has,  unas  mas  altas  y  otras  mas  bi^s ,  asi  también  en 
to  Iglesia  hay  diversos  gradosdemerescimienlos,  diver- 
sas vidas,  y  divwsas  penitencias,  que  disponen  para 
ellas ;  y  lo  que  es  necesario  para  una  vida,  no  es  nece- 
sario para  otra. 

NI  tampoco  debemos  luego  querer  hacer  todo  lo  que 
los  sanctos  hicieron ;  porque  muchas  cosas  suyas  se  nos 
proponenmas  para  admiración  que  para  imitación ;  por- 
que lo  que  viene  Iñen  pan  un  gigante,  no  viene  pera  un 
enano ;  y  loque  se  compadesce  con  un  espíritu  muy  alto, 
no  conviene  para  el  bajo. 

CAPITULO  in. 

De  tas  tre3  prtadpsles  obiaá  e«B  q»  ntisbcesioft  á  BíMi 

Pues  como  soa  mas  proprío  de  las  obras  penales  y  tra- 
bajosas ser  satisfactorias,  deaquiesque  (según  Iff  doc- 
trina de  los  sanctos  y  de  la  Iglesia)  ponemos  tres  mane- 
rasde  obras  satisfactorias:  que  son,  ayunos,  Ihnosnaa 
y  oraciones.  Porque  todas  estas  obras,  demasde  ser  sane- 
tas  y  virtuosas,  son  también  penosas  á  nuestra  carne;  y 
asi  con  el  dolor  de  la  pena  satisfacen  por  el  deleite  de  la 
culpa.  Y  demás  desto  como  en  el  hombre  haya  tres  cosas 
principales ,  con  las  cuales  muchas  veces  ofendemos  á 
Dios :  que  son  hacienda ,  cuerpo  y  ánima ;  justo  es  que 
con  todas  ellas  le  satis&gamos,  y  que  de  todas  ellas  le 
hagamos  sacrificio,  el  c¿ü  se  hace  con  estas  tres  vlrtu- 
des.  Porque  con  la  limosna  le  sacrificasoos  la  hacienda, 
y  con  el  ayuno  el  cuerpo,  y  el  ánima  con  la  oración.  Y 
demosdestocomo  todos  los  pecados  sean  centra  Dks,  ó 
contra  nos,  ó  contra  nuestros  prójimos,  á  todas  estas 
maneras  de  personas  tienen  respecto  estas  tres  virtudes; 
porque  el  ayuno  sirve  para  nosotros,  la  hacienda  pan 
nuestros  prójimos ,  y  la  oración  para  Dios. 

§.  I- 

De  la  primen  obra  tattsCictoria,  iinett  el  ayoao* 

Por  tanto  el  que  desea  satisfacer  á  Dios  de  verás  y  de 
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ejeracioB ,  y  (lo  que  peor  60}«i  la  ttesnit  virtad,  qoe 
depende  dellos. 


todoeoraxon^  én  estas  tres  virtudes  [níncipalmente  se 
debe  ejercitar ;  y  primero  comience  porel  ayuno,  el  cual 
(como  dijimos)  con  el  dolor  déla  penapaga  por  el  deleite 
de  la  cuipa«  y  castíp  la  carne  que  por  la  mayor  parte 
fué  la  causa  de  todos  nuestros  pecados.  Y  demás  desto 
(como  dio»  $ant  Bernardo)  absteniéndonos»  por  medio 
del  ayuno»  de  las  co8aslicitas,alcannmos  perdón  de  las 
ilicittf ;  y  desta  manera  con  un  breve  ayuno  ledimímos 
el  torm^to  de  los  eternos  ayunos.  Porque  por  el  pecado 
meresdmos  el  inftemo,  donde  nfasgun  manjar  hay»  nía* 
guna  consolación,  y  ningún  término ;  donde  el  rico  ava- 
riento pide  una  sola  gota  de  agua»  y  no  la  recibe  tantos 
aTios  ha  (a).  D&choso  pues  el  ayuno,  con  el  cual  se  redir- 
men  tales  ayunos,  y  se  excusan  tales  tormentos.  Y  (como 
dice  el  metmo  Soneto)  no  solo  es  el  ayuno  tavaloriode 
pecados,  sino  también  extirpación  de  vicios;  no  solo 
alcanza  perdón  de  la  colpa»  smo  también  mereace  gra- 
cia ;  no  solo  quita  los  pecados  pasados  qne  cometimos, 
sino  preserva  también  de  los  venideros  que  podríamos 
cometer.  Porque  el  ayuno  (como  dice  Pedro  de  Ravena) 
es  el  alcáxar  de  Dios ,  real  de  Cristo ,  muro  del  Espiritu 
Sando,  bandera  de  la  fe » señal  de  castidad,  y  estandarte 
de  sanctidad.  El  aytino,  dice  Sant  Angustin  (6)»  porga 
el  ánima,  levanta  los  sentidos ,  subjeeta  la  oame  al  espi- 
rito, cría  corazón  contrito  y  humillado»  deshace  las  ti* 
nieblas  de  la  concupiscencia ,  apaga  los  ardores  de  la  lu- 
juria y  encieode  la  hirabre  de  la  castidad.  El  aym»  es 
freno  de  nuestros  apetitos »  mortificación  de  bs  pasio- 
nes, disciplina  de  la  vida»  y  templanza  de  la  cobdioia. 
El  ayunoeshermanode  tai  pobreza»  liijode  la  penitencia» 
madrede  la  castidad ,  compañero  de  la  oración ,  cuchillo 
del  amor  proprío ,  guarda  de  nuestra  salud  y  medio  efi- 
cacísimo para  aplacar  á  Dios ,  y  alcanzar  mercedes  del. 
Cm  este  le  aplacaron  los  ninivitas ;  con  este  se  humilla* 
ban  y  socorrían  siempre  los  lujos  de  Israel  en  sus  tnÜMi- 
jos;  con  este  se  ampararon  y  defendieron  aquellos  tres 
mozos  del  furor  del  rey  de  Babilonia  (ü);  con  este  fué  ar* 
reblado  Helias  en  el  cairo  de  fuego  (d) ;  con  este  rscibío 
Moisen  la  ley  de  Dios  (<;) ,  y  con  este  se  apercibió  el  Hijo 
de  Dios  para  tai  predicación  del  Evangelio  (/) » no  por  ne<- 
cesidad  saya »  sino  por  ejemplo  nuestro. 

Por  tanloel  qne  de  veras  desea  satisfacer  á  Dios»  y  to» 
mar  venganza^  sus  enemigos»  y  gozar  de  todos  estos 
privilegios,  ármese  con  un  sancto  y  fuerte  odio  contra  si 
mesmo :  esto  es,  contra  su  propríacame»  haciendo  josli- 
ciadella,ycastigándolacon  aynnos,  vigilias,  disciplinas» 
cilicios»  vestidurasásperas  y  duracama,  y  con  todas  ta» 
mas  asperezas  que  pudiere ;  porque  con  esto  no  solo  sa- 
tisfará áDioe»  mas  también  triunfará  del  mas  poderoso  do 
sasenemigos»y  harásu  cuerpoy  espiritu  templo  vivo  del 
Espiritu  &incto.  Mas  todo  esto  se  ha  de  hacer  condisiMre* 
cion  y  moderación»  porque  detalmaneracastigoemosel 
eanemigot»  que  no  matemos  al  hombre»  y  destruyamos  el 
s.«l(jecto  de  que  tenemos  necesidad  para  el  servicio  de 
Dios.  Porque  por  esto  mandaba  Diosen  tai  ley  qneen  todos 
iossacrificiosse  ofreciese  sal  {g),  para  significar  tai  discre- 
ción y  templanza  quedebemos  teñeron  todos  estos  espi- 
rüuales  sacrificios.  Y  por  folta  de  esto  machas  personas 
espirituales  vinieroná  estragar  y  destruir  ki  complexión» 

I  i  fidtar  á  medio  camino :  donde  después  para  recobrar 
i  salnd  fué  necesario  aflojar  en  todos  los  espirituales 

»  Lm.  16.  {k)  Fer.  4.  post  Dominie.  16.  post.  Trínit  ordiae  ISO. 
4e  teapore,  toB.  tO.  (¿)  Daniel.  I.  (d)  A.^í.t.  (f)  Exod  34. 
(/)  Mtttb.  A.    (#)  Lef.  % 


§.  n. 

De  U  seíaadi  «brt  MtUfastoria ,  qae  es  la  liaMsaa. 

Mas  panqué  esto  ayuno  sea  mas  provechoso  es  nece- 
sario aoompanarlo  con  obras  de  misericordia.  Porque» 
conodíee  Sant  Angustin  (A),  tal  es  el  ayuno  sin  caridad 
ysln  limosna»  cual  es  la  lámpara  sin  el  élio.  Y  en  otro 
logar  dice  el  mesmo  Sancto-:  Vosotros,  hermanos»  dad 
Üffloona  para  qne  voestras  oraciones  sean  oidaa,  y  para 
qnoCrislo  os  ayude  á  emendar  la  vida,  y  os  perdone 
los  pecados  pasados,  y  os  libre  de  los  males  advenideros, 
yoadé  U»  bienes  perdurables.  A  este  propósito  tam- 
bién dice  Pedro  de  Ravena  qne  aunque  el  ayuno  quita 
las  enfermedades  de  losvicios,  y  tattpasíonesdelacame, 
y  las  causas  de  los  pecados ;  mas  no  da  perfecta  salud  sin 
el  ungfteoto  de  la  misericordia ,  y  sin  el  rio  de  tai  piedad, 
y  sin  el  socorro  de  la  limosna.  El  ayuno,  dice  él,  sana  las 
heridas  de  lospecados,  mas  no  quita  tais  seitailes  dellos 
sin  el  bálsamo  de  tai  misericordia.  Esta,  dice  el  sancto 
ToMas  (•)»  libra  del  pecado  y  de  la  muerte,  y  no  deja  el 
ántana  ir  á  las  llniebta».  Y  el  EclesiástiGO  dice  qne  asi  co- 
mo el  agna  mata  al  fuego,  asi  hi  limosna  mata  al  peca- 
do (&).  Sobre  lo  cual  dice  Sant  Ambrosio  (/) :  Grande  es 
porderto  la  fuerza  de  tal  limosna»  quecontai  fuente  de 
snbenevolencui  apaga  tais  llamas  de  los  pecados»  y  con 
el  rio  de  su  largueza  mata  el  encendimiento  de  los  vicios; 
detalnnnen  que  aunque  esté  Dios  ofendido  y  provocado 
á  ira»  perdona  por  virtud  de  las  Kmosnasal  que  determi- 
naba castigar  porsus  culpas.  Y  Sant  Aogustin  dice  (m) : 
Asi  como  se  apaga  el  fbego  del  infierno  con  el  hivatorío 
del  agua  saludable  del  baptbmio ,  asi  también  se  apaga  la 
Itaonade  los  pecados  con  las  limosnas  y  obras  de  justicia. 
Desuerleqne  el  perdón  de  los  pecados  que  una  vez  se 
cHé  en  el  baptismo,  nos  lo  da  cada  dia  el  ejercicio  de  las 
limosnas»  como  otro  segundo  baptismo.  Bten  es  verdad 
que  no  es  en  todo  la  comparación  semejante ;  mas  gran- 
de atadMnza  y  gloria  es  de  la  limosna  ser  comparada  con 
este  lavatorio  celestial,  que  es  fuentey  puerta  de  hi  vida. 
Por  donde  el  profeta  Daniel  no  halló  otro  medio  para  U* 
brar  al  rey  Nabucodonosor  de  aquella  tan  rigurosa  sen- 
tenctai  del  cielo  que  contra  él  estaba  fulminada»  sino 
aconw^rle  qae  se  acogiese  á  esta  sagrada  áncora  de  la 
limosna»  y  asi  le  dijo  (n) :  Toma,  Rey,  mi  consejo,  y  redi- 
me tos  pecados  con  limosnas»  y  tus  maldades  con 
obras  de  misericordia  hechas  á  pobres.  Porque  sabía 
muy  bien  este  profeta  cuan  gran  parte  era  para  hallar 
misericordia  detamte  de  Dios » usar  de  misericordia  con 
los  hombres»  pues  es  cierto  que  por  la  medida  qtie  mi- 
diéremos bebemos  de  ser  medidos  (o);  y  por  esto  el 
dia  del  juicio  se  ha  de  hacer  tan  grande  fiesta  de  las  obras 
de  misericordia»  pues  ellas  han  de  ser  alli  el  arancel  por 
donde  se  han  de  juzgar  noestras  vidas.  Sobre  lo  cual  dice 
Sant  Augustin  (p) :  Escripto  está :  Redime  tus  pecados 
con  limosnas.  Por  esta  razón  principalmente  hace  caso  ; 
el  Señor  de  las  limosnas;  porque  por  eHas  finalmente 
viene  á  galardonar  los  suyos.  Gomo  si  mas  claramente 
dijese :  Dificultosa  cosa  es  haber  de  examinar  diligente 

(A)  Ex  Ser.  3.  Dom.  S.  post  Trio,  ordin.  de  temp.  SOS.  et  Dom.  i5 

ord.  ai7.  et  Sabb.  post  Qniaqnag.  ord.  6t.    (O  Tob.  4.    (it)  Eecl 

e.  3.    (/)  Ton.  1.  De  Elia.  et  ieton.  et^n.  1  de  Eleem.  serm.  i 

(M)  UMsaprlsenn.tS7.ton.10.    («)  Daniel.  4.    (0)  UfaUb-tS 

ip)  Dom.  15.  post  Trin.  lo  prine.  ord.  tS7. 1001. 10. 
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mente  Tiie8tn«  vidas»  y  usar  con  vosotros  de  misericor- 
dia. Mas  con  todo  esto  id  al  reino  eterno»  porque  lave 
hambre,  y  distesme  de  comer,  etc.  De  manera  que  no 
vais  al  reino  porque  no  pecastes,  sino  porque  redemis- 
tes  vuestros  pecados  con  limosnas ;  mas  á  los  malos  por 
el  contrarío  dirá :  Id  al  fuego  eterno ,  no  solo  porque  pe- 
castes, sino  porque  no  redemistes  vuestros  pecados  con 
limosnas ;  porque  si  estas  hubiérades  hecho ,  ellas  os  li* 
braran  agora  desto  castigo.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Saiit  Augttstin.  Pero  mas  que  esto  afiade  aun  Pedro  de 
Ravona,  diciendo :  liaravillosacosa  es  ver  cuan  sabroso 
es  á  Dios  el  mantenimiento  del  pobre,  pues  en  el  reino 
del  cíelo,  y  en  presencia  de  los  ángeles,  y  en  aquella 
tan  grande  congregación  de  los  resuscitados  no  se  hace 
mención,  ni  de  la  muerte  que  padesdó  Abel,  ni  del 
mundo  que  salvó  Noé,  ni  de  la  fe  que  tuvo  Abraham, 
ni  de  la  ley  que  dio  Moisen  {q),  ni  de  la  cruz  en  que  su- 
bió Sant  Pedro ;  sino  del  pan  que  se  dio  al  pobre  (r). 
Por  donde  maravillado  SantCrísóstomo  de  la  eficacia  y 
hermosura  desta  virtud ,  dice  así  en  un  sermón  {s) :  La 
limosna  es  amiga  de  Dios,  y  siempre  se  halla  cerca  del. 
Ella  alcanza  gracia  para  quien  quiere,  suelta  lasatiadn- 
ras  de  los  pecados ,  hace  huir  las  tinieblas ,  y  apaga  las 
llamas  de  nuestras  pasiones.  A  ella  están  abiertas  las 
puertas  del  cielo ;  y  asi  como  á  reina,  ninguno  de  los 
porteros  le  osa  preguntar :  ¿Quién  sois?  ni  qué  queréis? 
Antes  la  salen  todos  á  recibir  benignamente.  Virgen  es, 
y  alas  tiene  de  oro,  y  los  vestidosde  hermosura ;  su  ro»- 
tro  es  blanco  y  manso,  y  con  las  alas  yUjeresaquetiene 
siempre  asiste  ante  la  presencia  de  Dios. 

Pues  como  sea  tan  grande  la  eQcacia  desta  virtud ,  el 
que  desea  satisfacer  á  Dios  y  alcanzar  la  misericordia 
que  desea,  vaya  vestido  desta  vestidura,  ejercitándose 
en  obras  de  misericordia,  compadesciéndose  de  las  mi- 
serias de  los  pobres,  y  ayudándoles  si  pudiere  con  su 
hacienda,  y  si  no  pudiere,  con  su  consejo ,  con  su  iñ-^ 
dustria,  con  su  oración  y  con  su  intercesión,  y  (cuan- 
do mas  no  pudiere)  á  lo  menos  con  la  compasión  de  sus 
trabajos ;  pues,  como  dice  Sant  Gregorio  (i) ,  no  menos 
da  el  quede  corazón  se  compadesce,  que  el  que  da  de  lo 
que  tiene ;  porque  el  uno  da  su  hacienda,  mas  el  otro 
da  su  ánima. 

Pero  aquí  es  mucho  de  notar  lo  que  Sant  Augustin 
escribe  á  este  propósito,  diciendo  (v)  que  como  haya 
muchas  maneras  de  misericordia ,  con  lais  cuales  alcan- 
zamos perdón  de  los  pecados ,  ninguna  es  mayor  que 
perdonar  de  corazoná  quien  contra  nosotros  pecó.  Con- 
forme á  lo  cual  dice  Pedro  de  Ravena :  O  hombre ,  nü- 
ra  que  no  puedes  estar  sin  pecado ,  y  quieres  que  siem- 
pre te  perdonen  tus  pecados.  Pues  para  esto  perdona 
siempre,  cuando  quieres  que  perdonen  á  U.  Y  si  así  lo 
hicieres, entiende  que  perdonando á  otro,  tú  mesmo 
diste  perdón  á  ti.  Cuasi  lo  mesmo  dice  también  Gesarío 
por  estas  palabras :  El  que  no  tiene  con  qué  redemir 
captivos ,  ni  vestir  desnudos ,  trabaje  por  no  tener  en  su 
corazón  odio  contra  sus  prójimos,  y  de  no  dar  mal  por 
mal  á  sus  enemigos ;  mas  antes  los  ame  y  haga  oración 
por  ellos,  y  esté  muy  confiado  en  la  misericordia  y  pro- 
mesas de  su  Señor,  diciéndole :  Dame ,  Señor,  porque 
di;  Y  perdóname  porque  perdoné. 


iq)  Gen.  4.  et  8.  el  IS.  Exod.  35.  (r)  loan.  31.  {t)  Sap.  Epist 
ad  Hebr.  Hom.  3^.  Mor.  (/)  Lib.  90.  Moral,  c.  27.  (v)  In  Appeodi- 
ce  de  div.  ser.  35.  ordinc,  do  tempore  59.  infra  médium  el  Fer.  6. 
Posi  Quinqnag.  ser.  3.  prop.  On.  tom.  10. 


§.  ni. 

De  la  tercera  obra  satif  lactoria ,  ^e  es  la  endini. 

Sobre  todo  esto  ayuda  la  oración  no  solo  á  la  tercer» 
parte  de  la  penitencia,  que  es  U  satisbccion ,  sino  tam^ 
bien  á  la  primen ,  que  es  contrición ,  pues  por  ella  in* 
funde  mochas  veces  el  Señor  este  espíritu  en  tos  ánimas 
de^ea  pecadores ,  y  por  ella  también  alcaman  el  perdón 
de  sus  pecados ,  pues  con  esta  lo  alcansó  aquel  poblíca- 
no  del  Evangelio  (x) ;  y  con  esta  mesma  lo  alcanió  tam-> 
bien  el  hijo  pródigo  (v).  Por  lo  cual  nos  aconsejad  Pro- 
feta que  nos  volvamos  á  Dios  por  este  medio,  dicien- 
do (2):  Llevad  con  vosotros  palabras,  y  Yolveosal  Señor, 
ydecidle:  Quitado  nos.  Señor,  toda  maldad,  y  recibe 
nuestros buenoscorazones,  y  ofrescerte hemos  los  be- 
cerros de  nuestros  labios.  Pues  oon  esta  manera  de  pa- 
labras negocia  con  Dios  la  oración ,  y  amansa  aquel  di- 
vino pecho ,  mas  que  de  diamante  para  los  soberbios ,  y 
mas  que  de  cera  blanda^^ara  los  penitentes  y  humildes. 
Si  no ,  dime :  ¿quién  hasta  hoy  llamó  al  Señor  oon  este 
corazón ,  que  no  sintiese  luego  en  su  ánima  los  indicios 
y  mensajeros  de  su  clemencia?  Así  lo  tiene  él  prometido 
por  el  Profeta,  diciendo  (a) :  Quien  quiera  que  desta 
manera  invocare  el  nombre  del  Señor ,  será  salvo. 

Mas  para  que  esta  oración  pueda  mejor  subir  á  lo  alto, 
es  necesario  ponerle  las  dos  alas,  deque  ya  tratamos(6), 
qoesonayunoy  limosna.  Porque^con  estas  vueto  ella 
muy  lijeramente ,  y  no  para  hasta  llegar  á  Dios.  La  ra- 
zón desta  combinación  y  hermandad  es,  porque  to  mi- 
sericordia que  hace  la  oración  no  parezca  ante  Dios  va- 
cia,  ni  se  pueda  llamar  ruegos  secos.  Y  asimesmo 
haciendo  misericordia  con  el  prójimo ,  provoca  á  Dios  á 
hacerla  consigo,  como  lo  dice  Sant  Joan  Clhnaco  por 
estas  palabras  (c) :  Si  eres  amigo  de  la  oración ,  serásio 
también  de  la  misericordia ;  porque  esta  hará  que  seas 
misericordiosamente  oido  de  Dios,  pues  también  oíste 
al  prójimo  por  su  amor.  Mas  el  ayuno  ayuda  á  la  oración, 
disponiendo  al  hombre  para  ella;  porque  descargando 
el  cuerpo  del  peso  de  los  manjares ,  lo  hace  mas  lijero 
para  v^lar  á  lo  alto.  Por  donde  la  oradon  del  que  ayuna, 
demás  de  ser  mas  satisfoctoría ,  es  también  mas  espirí-' 
tual  y  mas  pura.  Por  lo  cual  dice  el  mesmo  Sancto :  El 
ánima  del  que  ayuna,  ora  con  sobriedad  y  atendon;  mas 
la  del  comedor  y  destemplado ,  es  llena  de  imaginación 
nes  y  torpes  pensamientos. 

Y  asi  como  ayuda  el  ayuno  á  la  oración ,  asi  también 
la  oradon  al  ayuno.  Porque ,  como  dice  Sant  Bemar* 
do  ((2) ,  la  oración  alcanza  virtud  para  ayunar,  y  el  ayu- 
no meresce  la  gracia  del  orar.  De  manera  que  la  forta- 
leza que  ha  mmester  el  hombre  para  castigar  la  carne, 
el  gusto  y  espíritu  de  la  oración  la  da ,  pues  cada  cual 
destas  virtudes  toma  á  su  cargo  la  parte  que  le  cabe  en 
la  sanctificacion  del  hombre;  porque  (como  dice  Sant 
Hierónirao)  con  el  ayuno  se  curan  los  vicios  del  cuerpo, 
y  con  la  orad<m  las  dolencias  del  ámma. 

Hallamos  pues  según  esto ,  que  la  oradon ,  demás  de 
ser  obra  satisbctoria  (que  es  lo  que  hace  al  presente  tra- 
tado) es  también  obra  meritoria,  impetratoria,  y  cau* 
sadorade  devoción.  Por  la  parte  que  es  satisfactoria, 
descargamos  con  ella  las  deodas  de  nuestros  pecados ; 
por  la  que  es  meritoria ,  merescemos  por  ella  augmento 


(j)Lac.l8.  (^LoclS.  (s)  Osee  14.  (a)  Ioel.«.  (^}  O.An- 
gust.  io  Psalm.  AL  in  flu  tom.  8.  (c)  Seal.  spir.  cap.  tt.  (J)  la 
Qoadrag.  de  Orat.  et  ieioo.  serm.  4.  io  prlneipio. 
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.áe  grada  y  á%  gloría ;  por  la  que  es  impetratoria ,  al- 
4»uizamos  por  ella  lo  que  humilmonte  pedimos ;  y  por 
k  que  es  criadora  y  causadora  de  devoción ,  alcanzamos 
por  ella  nueva  luz ,  gusto.de  Dios,  renovación  de  buenos 
propósitos  y  deseos ,  paz  y  quietud  del  ánima,  aliento  y 
prompii^ud  para  bien  obrar :  que  es  lo  que  propriamente 
se  llama  devoción.  Estos  cuatro  fructos  tan  principales 
.trae  consigo  la  virtud  de  la  oración ;  y  por  esto  en  ella 
conviene  que  nos  ejercitemos  con  toda  la  perseverancia 
y  atención  que  sea  posible.  Mas  porque  desta  virtud  se 
trata  adelante  mas  copiosamente ,  al  presente  no  haré 
mas  que  remitir  al  cristiano  lectora  las  oraciones  y  con- 
sideraciones que  arriba  pusimos  tratando  de  la  contri- 
ción, ejercitándose  en  ellas  algunos  días  antes  y  después 
delaconfesion,  para  despertar  con  ellas  dolor  y  arre- 
pentimiento de  sus  pecados,  y  satisfacer  por  ellos  á 
Dios ,  que  es  lo  que  aquí  pretendemos.  Y  porque  una  de 
las  cosas  que  mas  para  esto  sirven  es  la  consideración 
de  los  beneficios  divinos,  y  la  de  nuestros  pecados ,  en 
esta  principalmente  se  debe  ejercitar,  como  allí  está  de- 
clarado. Y  después  de  gastados  en  esto  algunos  dias, 
podrá  pasar  á  las  otras  maneras  de  oraciones  y  conside- 
raciones que  adelante  se  ponen  en  el  libro  de  La  Oración, 
para  que  con  la  variedad  de  los  ejercicios  reciba  mas 
luz ,  mas  gusto ,  y  menos  hastio  en  las  cosas  de  Dios. 

CAPITULO  IV. 

Sigaese  ana  breve  manera  de  confesar,  para  Us  personas 
qne  se  confiesan  á  menudo. 

Después  de  haber  tratado  de  la  conTesion  para  las  per- 
sonas que  se  confiesan  de  tarde  en  tarde ,  sigúese  que 
digamos  de  la  manera  en  que  se  deben  aparejar  y  exa- 
minar para  esto  las  que  se  confiesan  á  menudo«  Muchas 
de  las  cuales  padescehgran  trabajo  y  escrúpulos,  por- 
que examijiando  su  consciencia ,  no  hallan  á  veces  de 
qué  echar  mano  para  habersede  confesar.  Porque  como 
por  una  parte  creen  y  saben  cierto  que  no  carescen  de 
pecados,  y  por  otra  al  tiempo  del  confe^r  úo  los  hallan, 
congójaose  por  esto  demasiadamente ,  y  creen  de  si  que 
nunca  jamas  se  confiesan  á  derechas. 

Desto  podríamos  señalar  dos  causas.  La  una ,  que  en 
hecho  de  verdad  es  dificultoso  negocio  conoscer  el  hom- 
bre á  si  mesmo,  y  entender  muy  bien  todos  los  rincones 
de  su  consciencia;  porque  no  en  balde  dijo  el  Profe- 
ta (a) :  Los  delictos  ¿quién  los  entiende?  De  mis  pecados 
ocultos,  líbrame.  Señor.  La  otra  causa  es,  porque  los 
pecados  de  los  justos ,  los  cuales  dice  el  Sabio  que  caen 
siete  veces  al  dia  (6) ,  mas  son  pecados  de  omisión  que 
de  comisión :  los  cuales  son  muy  dificultosos  de  conos- 
cer. Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  todos  los 
pecados  se  cometen  por  una  de  dos  vías :  conviene  sa- 
ber, ó  por  via  de  comisión,  que  es  haciendo  algunas 
obras  malas,  como  es  hurtar ,  matar,  deshonrar  etc.,  ó 
por  vía  de  omisión ,  que  es  dejando  de  hacer  algunas 
buenas,  como  es  dejando  de  amar  á  Dios,  de  ayunar,  de 
rezar  etc.  Pues  entre  estas  dos  maneras  de  pecados,  los 
primeros  (como  consisten  en  hacer)  son  muy  sensibles 
y  muy  fáciles  de  conocer ;  mas  los  segundos  (como  no 
consisten  en  hacer,  sino  en  dejar  de  hacer)  son  mas  difi- 
cultosos; porque  loquono  es,  no  tiene  tomo  para  echar- 
se de  ver.  Por  donde  no  es  de  maravillar  que  las  perso- 
nas espirituales  (mayormente  cuando  son  simples)  no 
hallen  á  veces  pecados  de  que  acr'''*'^'^  *  morque  como  las 

U}  Psalm.  18.    (»)  ProT.  24. 
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tales  personas  no  caen  tantas  veces  en  aquellos  pecados 
de  comisión  (que  dijimos) ,  y  los  otros  que  son  por  vía  de 
omisión  no  los  entienden ,  de  aquí  nasce  no  hallar  de 
qué  confesai^e,  y  afligirse  por  esto. 

Pues  para  remedio  desto  me  páreselo  ordenar  este 
Memorial  paralas  tales  personas,  en  el  cual  prmcipal- 
mente  se  trata  doste  género  de  pecados.  Y  porque  los 
tales  pecados  pueden  ser,  ó  contra  Dios,  ó  contra  nos, 
ó  contra  nuestros  prójimos,  por  eso  va  el  Memorial  re- 
partido en  tres  partes,  que  destas  tres  maneras  de  ne- 
gligencia tratan.  Muchas  de  las  cuales  á  veces  no  serán 
ni  aun  pecados  veniales ;  mas  todavía  son  imperfeccio  - 
nes  y  desfallescimientos,  y  muchas  veces  podrían  ser 
pecados  veniales ;  por  donde  los  que  caminan  á  la  per- 
fección, no  del  todo  deben  dejar  la  acusación  dellas. 
Aunque  esto  no  conviene  que  se  haga  siempre ,  sino  al- 
gunas veces,  especialmente  en  las  fiestas  señaladas, 
porque  no  se  cansen  los  confesores  con  nuestra  dema- 
siada prolijidad ;  mas  las  otras  veces  ordinarias  podrá 
cada  uno  tomar  de  aquí  lo  que  le  paresciere  que  mas 
hace  para  descargo  de  su  consciencia. 

SÍGUESE  EL  MEMORIAL. 

Dicha  la  confesión  general,  antes  que  entine  en  la  acu- 
sación particular  de  sus  culpas,  acúsese  destas  cuatro 
cosas  siguientes. 

Primeramente,  de  no  venir  tan  aparejado  á  este  sa- 
cramento, ni  haber  puesto  tanta  diligencia  en  examhiar 
su  consciencia,  como  debiera. 

Lo  segundo,  de  no  traer  tanto  dolor  y  arrepentimiento 
de  sus  culpas,  ni  tan  firme  y  verdadero  propósito  de 
apartarse  dellas,  cuanto  debiera. 

Lo  tercero,  de  no  haberse  llegado  al  sancto  sacra- 
mento de  la  communion  con  aquella  pureza  de  cons- 
ciencia^ y  con  aquella  reverencia  y  devoción  que  con- 
venía; y  después  de  haber  comulgado,  de  no  haber 
tenido  aquel  recogimiento  que  para  tan  alto  huésped  se 
requería. 

Lo  cuarto,  de  no  haber  puesto  tanta  diligenciaren  la 
emienda  de  su  vida,  y  procurado  de  aprovechar  cada 
dia  mas  en  el  servicio  de  nuestro  Señor ;  sino  antes  per* 
manecidoen  una  mesma  tibieza  y  negligencia,  y  aun 
vuelto  atrás.  Dicho  esto ,  comience  á  acusarse  por  la 
orden  siguiente. 

PARA  CON  Dios. 

Para  con  Dios  somos  obligados  á  tener  aquellas  tres 
virtudes  teologales ;  fe,  esperanza  y  caridad.  Y  de  cada 
una  destas  se  puede  el  hombre  acusar  en  la  forma  si- 
guiente. De  la  caridad  se  acuse  de  no  haber  amado  á 
Dios  con  todo  su  corazón  y  ánima ,  como  era  obligado ; 
sino  antes  puesto  su  amor  desordenadamente  en  las 
criaturas  y  vanidades  deste  siglo,  olvidándose  de  su 
Criador. 

De  la  fe  se  acuse  si  no  ha  tenido  tan  firme  fe  como  de- 
biera >  y  no  ha  desechado  de  sí  tan  presto  las  fantasías 
y  pensamientos  que  el  demonio  acerca  de  esto  le  ha 
traído. 

De  la  esperanza  se  acuse  si  en  los  trabajos  y  necesida- 
des que  se  han  ofrecido ,  no  ha  recurrido  á  nuestro  Se- 
ñor con  aquella  seguridad  y  confianza  que  debiera;  y  si 
ha  desmayado  y  congojádose  demasiadamente  con  ellos 
(porque  esto  nasce  de  flaqueza  de  confianza). 

De  la  pureza  de  intención  ,  acúsese  que  las  obras  dei 
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servicio  de  naestro  Señor  no  las  hace  con  aquella  pure- 
za de  intención  por  solo  Dios,  como  debia ;  sino  algunas 
teces  por  cumplimiento,  otras  por  sola  costumbre,  otras 
porque  son  conforme  á  su  gusto  y  apetitos,  y  otros  seme- 
jantes intereses. 

Acúsese  también  de  haber  sido  muy  flojo  y  negligen- 
te en  responder  á  las  inspiraciones  de  nuestro  Señor  y 
á  sus  Itamamientos ,  resistiendo  en  esto  muchas  veces  al 
Espíritu  Sancto,  por  no  hacerse  fuerza  y  ponerse  á  un 
poco  de  trabajo.  Esta  es  una  culpa  muy  espiritual  y  muy 
secreta,  y  muy  digna  de  hacer  siempre  conscienciadella. 

Asimesme  de  no  haber  sido  tan  agradescido  á  los  be- 
neficios divinos ,  como  debiera ,  ni  dado  tantas  gracias 
por  ellos,  ni  aprovechádose  dellos  para  amar  y  servir  mas 
al  dador  de  todo. 

También  se  acuse  del  olvido  de  nuestro  Señor,  tra- 
yéndolo  muchas  veces  como  desterrado  de  su  corazón, 
habiendo  de  andar  en  su  presencia,  y  traerlo  ante  los 
ojos. 

De  la  paciencia  en  las  adversidades,  se  acuse  si  por 
ventura  no  ha  tenido  aquel  sufrimiento  en  los  trabajos 
que  Dios  le  envía ,  ni  conocido  que  son  enviados  de  su 
mano  para  su  bien ,  ni  dádole  aquellas  gracias  que  debe 
por  ellos.  Esto  se  puede  especificar  mas ,  si  particular- 
mente nos  remuerde  la  consciencia  de  algo. 

Acúsese  también  de  no  haber  asistido  en  la  misa ,  y 
en  los  oficios  divinos ,  y  en  los  lugares  sagrados  en  pre- 
sencia del  sanctísimo  Sacramento  con  aquella  devocimí 
y  reverencia  que  debiera. 

PARA  CONSIGO  MESMO. 

El  hombre  tiene  en  si  muchas  partes ;  porque  tiene 
cuerpo  con  todos  sus  sentidos ,  y  ánima  con  todos  sus 
apetitos ,  y  espíritu  con  todas  sus  potencias,  que  son : 
entendimiento,  memoria  y  voluntad,  y  asi  puede  haber 
pecado  contra  la  rectitud  y  orden  que  habia  de  haber  en 
cada  cosa  destas. 

Acúsese  pues  primeramente  de  no  tratar  su  cuerpo 
con  aquel  rigor  y  aspereza  que  debria,  asi  en  el  comer  y 
Ijéber ,  vestir  y  dormir,  como  en  todas  las  otras  cosas; 
antes  ser  muy  blando  y  piadoso  para  con  él ,  y  amigo  de 
si  mesmo. 

De  no  traer,  así  la  hnaghiacíoa  como  los  otros  sentidos 
interiores,  tan  recogidos  y  guardados  como  debria,  sino 
muy  placeros  y  derramados,  oyendo,  viendo,  hablando, 
imaginando  muchas  cosas  ociosas  y  excusadas,  que  des- 
pués impiden  el  recogimiento  del  corazón,  y  la  atención 
de  la  oración. 

De  no  haber  mortiñcado  sus  apetitos ,  y  quebrado  su 
propria  voluntad,  como  debia,  antes  seguídola,  y  cum- 
plídola  casi  en  todas  las  cosas.  De  no  ser  tan  humilde  de 
corazón  y  obra  como  debria ,  ni  conocerse  por  tan  vil  y 
tan  miserable  como  es,  ni  tratádose  como  á  tal. 

De  haber  sido  tibio  y  perezoso  eala  oración,  y  corta- 
do muchas  veces  el  hilo  della  por  livianas  causas ,  y  no 
haber  estado  enfila  con  tanto  recogimiento  y  atención 
como  debria. 

PA^A  C0«  EL  PRÓJIMO. 

Acúsese  de  no  haber  amado  á  sus  prójimos  con  aquel 
ainor  que  ü  querría  ser  amado,  como  Dios  lo  manda. 

De  no  les  haber  acudido  en  sus  necesidades  con  el  far 
vor  y  socorro  que  debiera  y  pudiera. 

De  no  haber  compadecidose  tanto  de  sus  miserias ,  y 
rogado  tanto  á  Dios  por  ellas  como  era  obligado. 
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I  De  las  calamidades  pública»  de  b  Iglesia  ( ( 
guerras,  herejías ,  etc.),  de  no  haber  tenido  aquel  sen- 
timiento que  era  razón»  ni  encomendádolas  tantoáDios 
como  pudiera  y  debiera  hacer. 

Los  que  tienen  superiores ,  se  acusen  de  no  haberles 
obedescido  y  reverenciado  como  debieran.  Y  los  que 
tienen  subditos,  hijos  y  criados,  de  no  haberlos  enseña- 
do, castigado,  proveído  de  lo  necesario,  y  tenido  ddlos 
aquel  cuidado  que  era  razón. 

DE  LOS  PECADOS  DE  COMMISlOIf  • 

.Después  que  así  se  hubiere  acusado  de  los  pecadw 
de  omisión,  puede  luego  acusarse  de  los  que  Ibunan 
de  commision,  discurriendo  por  los  diez  mandamientos 
y  siete  pecados  capitales ,  y  acusándose  de  lo  que  la 
consciencia  le  remordiere  en  cada  uno  dellos.  Y  si  mas 
brevemente  quiere,  puede  discurrir  por  los  pensamieiK 
tos ,  palabras  y  obras  en  que  puede  haber  pecado ,  y 
acusarse  dellos, 

Y  después  de  todo  esto,  se  debe  acusar  de  todas  las 
culpas  annejas  al  estado  ó  oficio  que  tiane;  declaraado 
lo  que  ha  hecho  contra  las  leyes  y  d>lígaciones  de  su  e^ 
tado;  como  si  es  religioso,  de  los  tres  votos,  y  de  las  cosas 
de  su  regla ;  si  es  juez,  ó  médico,  ó  mercsnkr,  ó  aboga^ 
do,  etc.,  de  las  cosas  de  su  oficio;  si  príncipe,  del  suyo. 

Acabadas  todas  estas  acusacioiies,  concluya  dicien- 
do :  de  todas  estas  culpas ,  y  de  todas  las  demás  en  que 
he  cardo  por  pensamiento ,  por  palabra  y  por  obra ,  me 
acuso  gravemente,  y  digo á  Dios  mi  culpa,  mi  culpa, 
mi  muy  grande  culpa;  y  pido  á  vos.  Padre,  la  absolución 
y  penitencia  dellas. 

TRATADO  III. 

DK  COMO  NOS  RASEMOS  DI  APARBJAH  PARA 
LA  SAGRADA  COMMURION. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  aparejo  (pie  se  requiere  pan  la  iftgrada  Cgmimfof, 

Dicho  ya  del  sacramento  de  la  confesión ,  será  razoa 
que  tratemos  agora  de  la  sagrada  communion,  que  des- 
pués del  se  suele  segair.  Donde  lo  primero  que  se  de- 
biera tratar  era  de  las  virtudesy  efectos  admirables  dests 
sanctísimo  Sacramento.  Mas  porque  desta  materia  baf 
mucho  que  decir,  y  no  sufre  la  brevedad  deste  Memo- 
rial proseguir  materias  tan  largas ,  solamente  trataré 
aquí  del  aparejo  que  se  requiere  para  Hegamos  á  este 
misterio ;  pues  \a  tanto  en  esto,  que  cual  fuere  el  apa- 
rejo del  que  lo  recibe ,  tal  será  la  gracia  que  se  le  dará. 
Porque  este  sacramento  es  de  infinita  virtud,  asi  porque 
contiene  en  si  á  Cristo,  que  es  fuente  de  gracia,  como  por- 
que por  él  se  nos  communica  la  virtud  de  su  Pasión,  que 
es  de  infinito  valor;  y  por  esto  cuanto  mayor  fuere  el 
aparejo  con  que  nos  llegáremos  á  él,  tanto  mayor  será  la 
gracia  que  se  nos  dará.  Vemos  que  el  que  va  á  coger 
agua  de  la  mar ,  tanta  agua  coge ,  cuan  grande  vaso  Iks- 
va ;  porque  por  parte  de  la  mar  no  puede  faltar  el  agua» 
si  no  faltare  por  la  estrechura  del  vaso.  Pues  lo  mesmo 
acaesceá  los  que  se  llegan  á  este  divino  sacramento,  que 
es  mar  de  todas  las  gracias.  Y  asi  viene  á  cumplirse  aquí 
aquello  del  salmo,  que  dice  (a) :  Ensancha  la  boca  de  tu 
corazón,  porque  yo  hUichiré  todo  el  lugar  que  me  dieres 
en  él. 

1     (a)  Psalm.  80. 


MEMORIAL  DE  LA  VIDA  CRISTIANA,  TRATADO  IIL 


Í43 


Regle  69  también  de  filosofía ,  qae  todas  las  cansas 
obran  conforme  á  la  disposición  qae  hallan  en  los  sub- 
jebtos;ypore^ardeeÍfuego  en  la  lefia  seca^ynoen 
la  Terde ;  por  estar  la  una  dispuesta  pant  eso ,  y  la  otra 
no.  Pues  como  en  este  sacramento  esté  Cristo ,  que  es  la 
causa  general  de  todas  las  gracias,  claro  está  que  oon^ 
forme  á  la  disposición  que  hallare  en  el  ánima  que  lo 
recibe,  asi  obrará  en  ellay  lecommnaicará  su  gracia^ 
Esto  ven  por  experiencia  los  que  á  menudo  celebran  y 
comulgan ;  los  coales  cada  dia  experimentan  que  tal  de* 
vockm  y  fructo  sacan  deste  sacramento ,  cual  es  el  apa- 
rejo con  que  se  llegan  áél. 

Tnosolo  la  esperanza  deste  fhicto,  mas  también  el 
temor  de  nuestro  daño  nos  debe  hacer  diligentes  en  este 
aparejo.  Porque  general  cosa  es  en  todos  los  sacnmen- 
tos  de  la  ley  de  gracia ,  que  asi  como  son  de  grandisi* 
roo  provecho  al  que  dignamente  los  recibe,  así  pueden 
ser  occasion  de  grandísimo  dafio  al  que  los  recibe  indig* 
ñámente.  Conforme  alo  cual,  dice  un  doctor,  que  asi 
como  el  sol,  y  el  agua,  y  el  aire,  ayudan  á  crecer  y  fruc- 
tificar las  plantas ,  cuando  están  Tifas  y  arraigadas  en  la 
tierra ,  mas  si  por  el  contrario  no  lo  están ,  esas  mesmas 
causas  é'inflnencias  las  secan  y  pudren  mas  presto:  asi 
también  este  sanctfsimo  Sacramento  (que  es  causa  de 
todas  las  gracias)  hace  crecer  y  medrar  las  ánimas  que 
están  Tifas  y  arraigadas  en  caridad ;  mas  por  el  contra» 
rio,  las  que  no  lo  é^n,  nriéntras  mas  á  menudo  lo  reci- 
ben, mas  se  degan ,  y  endurecen ,  y  empeoran ;  no  por 
causa  del  sacramento,  sino  por  su  mal  aparejo. 

Lo  cual  es  aun  muy  conforme  á  la  naturaleza  deste 
sacramento,  que  realmente  es  manjar  espiritual  de  las 
ánimas ;  porque  así  como  el  manjar  corporal  sustenta  y 
hace  crescer  los  cuerpos  de  los  sanos ,  mas  hace  gran 
dañoá  los  mesmos  cuerpos,  cuando  están  enfermos  y 
Henos  de  malos  humores  (por  cuya  cansa  los  médicos  en 
este  tiempo  mandan  ayunar  y  tener  dieta  á  los  doHen-* 
tes);  asf  también  lo  hace  este  divino  manjar,  el  cual  por 
esta  cansa  es  Tida  Terdadera  de  unos ,  y  ocasionalmente 
muerte  de  otros ,  según  la  dlTcrsidad  de  sus  buenos  ó 
malos  aparejos. 

Mas  cuál  hap  de  ser  el  aparejo  que  para  este  tan  alto 
misterio  se  requiere,  la  mesma  filosofía  y  orden  natural 
nos  lo  dice.  Porque  vemos  que  las  formas  natarales, 
cuanto  son  mas  excelentes ,  tanto  requieren  mas  noble 
disposición.  Como  se  ve  claro  en  el  mesmo  manjar  cor- 
poral de  que  hablamos,  el  cual  se  cuece  y  apareja  en  el 
estémago  para  ir  al  hígado,  y  ahí  se  dispone  con  otra 
forma  mas  noble  de  sangre,  para  ir  al  corazón ;  y  ahí 
últimamente  se  dispone  con  otra  mas  noble  para  ir  al 
celebro,  donde  recibe  su  última  perfección.  De  manera 
que  en  cada  uno  destos  lagares  se  refina  y  perfecciona 
mas,  para  alcanzar  otra  mas  noble  forma,  y  esto  con  tal 
orden ,  que  la  perfección  de  la  forma  que  precede ,  es 
disposición  para  la  que  se  sigue,  y  lo  que  es  término  de 
la  una,  es  deposición  para  la  otra.  Pues  asi  también  ha- 
bernos de  presuponer  que  esa  mesma  orden  y  propor- 
ción se  requiere  para  hts  cosas  espirituales ,  y  señalada- 
mente para  los  sacramentos ;  los  cuales  cuanto  son  mas 
excelentes ,  tanto  piden  mayor  aparejo  y  pureza  para 
haberlos  de  recebir.  Porque  algunos  sacramentos  hay 
que  para  recebirse  dignamente  basta  tener  dolor  y  arre- 
pentimiento verdadera  de  los  pecados,  sin  ser  necesario 
la  confesión ;  mas  este  sacramento  de  que  hablamos ,  es 
de  tanta  pureza  y  eJícelencia  ( por  estar  en  él  encerrado 


el  mesmo  Dios),  que  demás  de  lo  dicho  pide  Otro  sacra- 
mento por  aparejo,  que  es  de  la  confesión ,  cuando  pre- 
cedió algún  pecaido  mortal;  y  aun  demás  desto,  sobre  la 
conresion  pide  actual  dcTOcion  y  reverencia  para  rece* 
birse  mas  dignamente ;  la  cual  devoción  no  puede  estar 
sin  actual  atención  y  consideración  de  las  cosas  de  Dio8« 
Y  para  esto  couTiene  despedir  por  entonces  de  nuestra 
ánima  todas  las  imaginaciones  y  cuidados  de  las  cosas 
del  mundo ;  para  que  asi  pueda  ella  libremente  y  sin 
impedimento  fijar  el  corazón  en  Dios.  Por  do  parece  que 
en  este  tiempo  no  se  debe  contentar  el  hond)re  con  ir 
limpio  de  todos  los  pecados;  sino  debe  trabajar  por  ir 
también  limpio  de  todos  los  pensamientos  y  cuidados 
que  le  puedan  impedir  esta  atención  y  dcTOcion.  Lo  cual 
nos  representa  muy  á  la  clara  aquella  soledad  con  que 
Moisen  subió  al  monte  á  hablar  con  Dios  (6),  á  quien  fué 
mandado  que  solo  él  subiese  á  lo  alto ,  y  que  por  todo  el 
monte  no  pareciese  hombre,  ni  bestia,  ni  ganado,  sino 
solo  él.  Y  aun  á  esta  soledad  añadió  el  Señor  una  gran* 
de  niebla  y  oscuridad,  en  la  cual  entrando  Moisen  habia 
de  hablar  con  él ;  para  que  asi  la  niebla  como  la  soledad 
le  quitase  la  Tista  de  todo  lo  qu&  no  era  Dios ,  cuando 
habia  de  tratar  con  Dios.  Porque  desta  manera  se  ha  de 
llegar  á  este  Señor  el  que  dignamente  se  quiere  allegar 
á  él ,  conviene  á  saber :  con  un  corazón  tan  solitario,  tan 
recogido ,  y  tan  olvidado  de  todas  las  cosas  terrenas ,  y 
tan  absorto  en  Dios,  que  por  entonces  le  parezca  que  no 
hay  en  el  mundo  mas  que  él  y  Dios.  Y  esto  mesmo  tam- 
bién nos  significa  aquel  descalzarse  los  zapatos  el  mesmo 
Profeta,  para  poner  los  pies  en  la  tierra  donde  se  mos- 
traba Dios  (c);  porque  de  todas  las  cosas  mortales  y  ter^ 
renas  ha  de  Ir  descalzo  y  desnudo  el  que  quisiere  llegar 
áél. 

Y  aunque  esto  parezca  imposible  á  la  naturaleza  hu- 
mana, no  lo  es  á  la  caridad  ni  á  la  gracia  divina.  Porque, 
como  dice  la  Esposa  en  los  Cantares  (<f),  fuerte  es  el  amor 
como  la  muerte ;  porque  así  como  la  muerte  corporal 
hace  el  cuerpo  insensible  á  todas  las  cosas  del  mundo, 
así  la  perfecta  caridad  de  tal  manera  ocupa  el  corazón 
del  hombre,  y  lo  traslada  en  Dios,  que  le  hace  olvidar  de 
todo  lo  que  no  es  él. 

Bien  veo  que  esta  muerte  no  es  de  todos ,  sino  de  sola 
esta  Esposa  celestial,  que  es  del  ánima  que  esta  digni** 
dad  y  nombre  meresce ;  pero  pídese  y  propónese  á  todos 
por  la  dignidad  deste  sacramento ,  el  cual  asi  como  es 
pan  de  ángeles,  así  pide  pureza  de  ángeles  para  haberse 
de  recebir.  Mas  con  todo  esto,  conténtase  el  Señor  con 
que  tengamos  algo  della ;  que  es,  con  hacer  lo  que  es  de 
nuestra  parte ,  para  tener  por  entonces  este  olvido  de 
todas  las  cosas,  y  esta  actual  doTocion  y  atención  á  él. 

Y  descendiendo  á  tratar  deste  aparejo  mas  en  parti- 
cular, digo  que  el  que  quisiere  llegarse  á  este  sanctisimo 
Sacramento  como  couTÍene,  debe  trabajar  por  llevar 
consigo  las  cosas  siguientes. 

CAPITULO  U. 

De  la  prinera  cosa  qae  se  requiere  para  comuUfar,  que  es  pureza 

4le  eoDseieneia. 

Pues  la  primera  cosa  que  para  comulgar  dignamente 
se  requiere,  es  reconocer  el  hombre  con  grande  humil- 
dad que  ninguna  diligencia  de  hombres  ni  de  ángeles  es 
bastante  para  este  aparejo,  si  no  entreviene  la  mano  de 
Dios,  que  para  ello  especialmente  nos  ayude.  Porque  asi 

{b)  Eiod.  19.    tc\  Exod.  X   {d^  GanUe.  8. 
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como  nadie  se  puede  disponer  para  el  augmento  de  la 
gracia  sin  gracia^  así  nadie  se  puede  disponer  para  rece- 
bir  dignamente  á  Dios  sin  el  mesmo  Dios.  Y  por  esto  él 
ha  de  ser  invocado  y  llamado  con  humildes  y  ardientes 
deseos,  para  que  él  por  su  mano  alimpie  y  aderécela 
casa  en  que  ha  de  ser  aposentado.  Vemos  que  cuando  un 
rey  va  de  camino  á  posar  á  una  aldea  >  no  espera  que  los 
aldeanos  le  aderecen  el  aposento  como  él  meresce,  por- 
que no  son  ellos  parte  para  esto ;  sino  envía  adelante  su 
recámara  y  sus  aposentadores ,  que  es  el  aderezo  conve» 
niente  para  su  persona  real.  Y  pues  esto  así  pasa,  buen 
titulo  tenemos  para  suplicará  este  Señor,  que  pues  él 
por  la  grandeza  de  su  bondad  y  misericordia  quiere  ve- 
nir á  posar  á  nuestra  aldea ,  sea  servido  por  esta  gracia 
hacernos  otra  gracia,  que  es  enviar  el  Espíritu  Sancto 
con  la  recámara  de  todas  sus  virtudes  y  dones  celestia- 
les :  para  que  desta  manera  con  la  gracia  y  virtud  omni- 
potente de  Dios,  se  apareje  la  casa  en  que  ha  de  morar 
Dios< 

Pues  para  que  esto  se  haga  como  conviene ,  la  pri- 
mera cosa  que  se  requiere  es  limpieza  de  conscicn- 
cia :  esto  es,  que  vamos  limpios  de  todo  pecado  mortal. 
Porque  por  esto  dijo  el  Profeta  (a) :  Lavaré  mis  manos 
entre  los  innocentes,  y  cercaré.  Señor,  tu  altar.  Don- 
de primero  dice  qu«  lavará  sus  manos  (que  son  las  cul- 
pas de  sus  obras),  y  después  que  se  acercará  al  altar, 
que  es  la  mesa  deste  Señor.  Y  por  esto  mesmo  nos 
amenazó  tan  espantosamente  el  Apóstol,  cuando  di- 
jo (6) :  Quien  quiera  que  comiere  el  pan,  ó  bebiere 
el  cáliz  del  Señor  indignamente ,  será  reo  contra  el 
cuerpo  y  sangre  del  Señor.  En  las  cuales  palabras  da  á 
entender  que  los  que  se  llegan  en  pecado  mortal  á  este 
misterio ,  cometen  una  culpa  semejante  á  la  que  come- 
tieron aquellos  que  crucificaron  á  Cristo ;  pues  los  unos 
y  los  otros  pecan  contra  el  mesmo  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo,  aunque  sea  en  diferente  manera. 

Ydemasdesto,  ¿qué  se  puede  seguir  de  juntarse  en 
uno  dos  cosas  tan  contrarias,  como  son  Cristo  y  el 
pecador ,  sino  corrupción  de  la  una  ó  de  la  dtra?  Por- 
que las  cosas  semejantes  fácilmente  sejuntan  unas  con 
otras,  como  un  hierro  con  otro  hierro,  y  una  agua  con 
otra  agua  4  masias  contrarias  (como  son  el  agua  y  el  fue- 
go) en  ninguna  manera  se  pueden  juntar  sin  corromper 
la  una  á  la  otra.  Pues  como  por  medio  deste  sanctisi- 
jno  Sacramento  se  junte  el  hombre  con  Cristo ,  ¿qué 
se  puede  esperar  desta  junta  sino  corrupción  de  la  par- 
le mas  flaca?  ¿Cómo  se  juntará  en  uno  el  bueno  con 
el  malo?  el  limpio  con  el  sucio?  el  humilde  con  el 
soberbio?  el  manso  con  el  airado?  y  el  misericordioso 
con  el  crudo?  Pues  por  esto  conviene  que  haya  alguna 
manera  de  sem^anza  entre  el  cristiano  y  entre  Cristo, 
para  ajuntai'se  dignamente  á  él.  Lo  cual  todo  destruye  el 
pecado,  cuando  no  se  ha  purgado  por  penitencia. 

Y  como  quiera  que  todos  los  pecados  mortales  hagan 
esto,  señaladamente  lo  hacen  dos  que  mas  particular- 
mente repugnan  á  la  condición  deste  sacramento ,  que 
son  odio  y  deshonestidad.  Porque  cuanto  alo  primero, 
este  sacramento  es  sacramento  de  amor  y  de  unión  ; 
porque  en  él  participan  los  fieles  un  mesmo  manteni- 
miento y  un  mesmo  espíritu ;  el  cual  hace  á  todos  los 
fieles  una  mesma  cosa  por  amor.  Y  para  significar  esto 
dice  Sanl  Augustin  (c)  que  nuestro  Señor  instituyó  este 
{a)  Psalm.  15.    {b)  i.  Cor.  11.    [c)  Tracl.  M.  in  loan,  propfe  fin. 


sacramento  en  tal  genera  de  cosas,  qoe  de  muchas  Tie- 
nen á  hacerse  una » como  son  el  vino  y  el  pan ,  porqne 
de  muchos  granos  de  trigo  se  hace  el  pan ,  y  de  machos 
granos  de  uvas  el  vino :  para  dar  á  entender  que  el  sacra- 
mento que  en  estas  dos  especies  se  administraba,  obra- 
ba este  mesmo  efecto  en  los  qne  lo  recebiaa,  que  es 
hacer  de  muchos  corazones  un  corazón,  commanicaodo 
á  todos  ellos  un  mesmo  espíritu  cuando  lo  reciben. 
Pues  siendo  esto  así ,  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  conti% 
razón ,  que  llegarse  á  recebtr  un  sacramento  de  unioo 
con  corazón  dividido?  Qué  es  esto  sino  pedir  al  zuru- 
jano que  os  cierre  la  herida,  y  trabajar  vos  por  otra 
parte  por  tenerla  siempre  abierta?  Pues  no  es  menos 
contra  razón  llegarnos  á  recebir  esta  medicina  espiri- 
tual ,  que  tiene  virtud  de  cerrar  las  llagas  de  los  odios 
y  malas  voluntades ,  y  juntar  en  uno  los  corazones  di- 
vididos :  queriendo  por  otra  parte  resistir  de  propósi- 
to á  este  beneficio,  y  romper  con  particulares  odios  y 
disensiones  la  unión  de  la  paz  que  esta  medicina  causa. 

Pues  el  que  quisiere  evitar  este  inconveniente ,  no 
se  atreva  á  llegar  á  esta  mesa  sin  detenninarse  de  po- 
ner por  obra  aquello  que  el  Salvador  nos  encomendó, 
diciendo  (d) :  Si  ofresderes  tu  ofrenda  ante  el  4iltar,  y 
ahí  se  te  acordare  que  tu  hermano  tiene  alguna  que- 
rella contra  ti,  deja  la  ofrenda  á  los  pies  del  altar,  y 
vé  primero  á  reconciliarte  con  tu  hermano ;  y  esto  he- 
cho podrás  volver  á  ofrescer  tu  don.  Pues  con  esta  ma-^ 
ñera  de  satisfacción ,  ó  con  la  determinación  firme  della 
(según  el  juicio  del  prudente  confesor) ,  debe  el  hom- 
bre llegarse  á  esta  mesa  celestial.  Porque  de  otra  ma- 
nera está  claro  que  le  dirá  el  Señor  del  convite  {e) ; 
Amigo ,  ¿cómo  entraste  aquí  sin  tener  ropa  de  bodas, 
que  es  la  virtud  de  la  caridad?  La  cual,  como  dice  el 
Apóstol  (/),  cubre  la  mucliedumbre  de  los  pecados.  Y 
debe  con  mucha  razón  temer  que  (como  no  teng»  que 
responder  á  esto)  mande  el  Señor  lo  que  se  sigue,  que 
es  atarlo  de  pies  y  manos,  y  echarlo  en  el  fuego. 

El  otro  pecado  contrario  á  este  sacramento  es  cual- 
quiera torpeza  y  deshonestidad ;  porque  este  sacramen- 
to (que  en  si  encierra  aquella  carne  virginal  amasada  de 
las  purísimas  y  virginales  entrañas  de  nuestra  Señora) 
pide  una  tan  grande  limpieza  de  cuerpo  y  de  ánüna, 
que  aiin  haber  pasado  por  entre  sueños  alguna  ilusipn 
del  demonio,  tienen  los  sanctos  por  impedimento  para 
llegarse  á  este  divino  Sacramento ;  si  no  fuese  cuando 
ó  la  obediencia  ó  alguna  fiesta  señalada,  á  esto  nos  obli- 
gase; ó  cuando  no  menos  devoto  y  aparejado  se  halla 
el  hombre  con  esto  que  sin  esto.  Y  no  solo  de  comui* 
gar,  mas  aun  de  ayudará  misa  nos  aconseja  Sant  Ber- 
nardo que  nos  abstengamos  habiendo  esto  precedido. 
Tan  grande  es  la  pureza  que  se  requiere  para  este  mis- 
terio. Porque  si  para  solo  vacar  á  la  oración  quiere  el 
Apóstol  que  se  abstengan  los  casados  de  la  vida  con- 
jugal (jg) ,  ¿cuánto  mas  para  llegarse  á  este  sacramento, 
donde  corporalmente  se  recibe  Dios?  Y  si  en  la  ley 
vieja  un  solo  sueño  deshonesto  desterrabaal  hombre  por 
todo  aquel  dia  de  las  tiendas  y  compañía  del  pueblo  de 
Dios  {h)  ¿cuánto  mas  de  la  comniunion  y  participación 
del  mesmo  Dios? 

Y  no  solo  de  los  pecados  mortales,  mas  también  de 
los  veniales  conviene  que  vamos  limpios  para  allegamos 
á  este  sacramento ;  porque  este  género  de  pecados^ 

{d\  MatUi.  5.    (e)  Matth.  2«.    {f)  1,  Petr  4.    (í)  i.  Cor.  7. 

{h)  I)eui.  S3. 
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annqüe  no  apaga  el  fuego  de  la  carídad ,  pero  amorti- 1  costnmbre  sea  buena ,  no  es  negocio  este  que  se  lia  de 


gua  el  fervor  de  la  devoción ;  qué  es  el  mas  proprío 
aparejo  que  para  este  divino  Sacramento  se  requiere. 
Y  para  alcanzar  limpieza  deste  gañéronle  pecados,  con- 
viene que  preceda  la  confesión  ¿ntes  de  la  communiou, 
ó  á  lo  menos  el  arrepentimiento  y  dolor  dellos ,  ó  al- 
gunos otros  sanctos  ejercidos  de  amor  y  devoción ,  para 
que  con  ellos  se  restituya  el  fervor  y  devoción  actual 
que  con  los  tales  pecados  se  perdió.  Y  quien  dejase  de 
hacer  algo  desto ,  no  se  excusaría  á  lo  menos  de  pecado 
venial  grave  por  esta  negligencia ,  y  perdería  mucho 
de  la  suavidad  y  refección  deste  sacramento ,  que  es 
el  proprio  efecto  que  él  obra  en  las  ánimas  que  con 
e<4e  aparejo  se  llegan  á  él.  Mas  el  que  hubiese  caldo  en 
pecado  mortal  (domas  del  arrepentimiento  susodicho) 
es  necesarío  confesarse  sacramentalmente ,  so  pena  de 
pecado  mortal ,  como  expresamente  está  mandado  en 
el  sancto  concilio  Trídentido. 

CAPITULO  IIL 

De  la  segnada  cosa  qoe  te  reqoiere  pan  comalgar,  qao  ea  pureza 

de  intención. 

Lo  segundo  que  para  comulgar  dignamente  se  re- 
quiere es  rectitud  y  pureza  de  intención,  que  es  hacer 
esto  por  el  fin  que  se  debe  hacer.  Porque  como  la  in- 
tención sea  la  principal  circunstancia  de  todas  nues^ 
tras  obras,  esta  es  la  que  príncipalmente  se  debe  mi- 
rar en  todas  ellas,  y  mucho  mas  en  esta ;  porque  no  per- 
virtamos las  cosas  de  Dios,  usando  para  un  Gn  de  lo  que 
él  instituyó  para  otro.  Y  porque  mejor  se  entienda  esto, 
será  bien  poner  aqui  los  fines  de  los  que  mal  y  bien 
comulgan ,  para  que  -asi  se  vea  mas  claro  lo  que  nos 
convide  seguir. 

Porque  algunos  sacerdotes  hay,  álos  cuales  princi- 
palmente mueve  á  celebrar  el  provecho  temporal  que 
espenuí  por  el  sacrificio.  Estos  parece  que  son  como 
aquellos  dos  hijos  de  Aaronque  ofrescieron  áDiossa- 
Grificia  con  fuego  ajeno  (a) ,  pues  los  mueve  á  celebrar 
no  el  fuego  del  amor  divino,  sino  el  ardor  y  cobdicia  del 
dmero.  Por  donde  asi  como  salió  fuego  del  sanctuarío, 
y  quemó  aquellos  dos  en  nn  momento ,  asi  debrian  te- 
mer estos  no  les  acaesciese  otro  tanto. 

Otros  hay  que  comulgan  amas  no  poder,  por  pura 
fuerza,  ó  por  temor  de  la  pena,  como  lo  hacen  algu- 
nos malos  cristianos  en  la  communion  de  la  Pascua: 
los  cuales  van  por  los  cabellos,  y  como  quien  va  á  la 
cruz ,  á  la  mesa  del  Señor.  Estos  debrian  considerar  que 
ni  con  ropa  de  sayal  entraba  nadie  dentro  en  el  pala- 
cio del  rey  Asuero  (6) ;  ni  con  esta  manera  de  áni- 
mo y  corazón  debe  nadie  entrar  en  este  sacro  palacio 
y  recebir  este  sacramento.  Con  amor  se  ha  de  recebir 
lo  que  por  amor  se  instituyó,  porque  no  es  razón  que 
se  reciba  con  ánima  puramente  de  siervo,  lo  que  Dios 
ordenó  con  amor  de  Padre. 

Otros  hay  también  que  van  á  comulgar  tras  el  hilo 
de  la  gente,  por  hacer  lo  que  los  otros  hacen;  sin  te- 
ner aquella  hanü)re,  ni  procurar  aquel  aparejo,  ni  aque- 
lla emienda  de  vida  que  para  esto  se  requiere.  Y  no 
son  muy  diferentes  destos  los  que  comulgan  por  ^la 
costumbre,  como  hacen 'algunos  que  por  tener  por  cos- 
tumbre comulgar  de  tantos  á  tantos -dtas,  sin  tener  ni 
procurar  aquella  devoción  que  debrian ,  se  allegan  á 
este  mifiterio.  Los  cuales  debrian  mirar  que  aunque  esta 

i«)  LeiitlO.    {h)  EsUieri. 


hacer  por  sola  costumbre ,  sino  por  el  fructo  que  de  aqui 
se  espera,  y <^on  el  aparejo  que  para  gozar  deste  fructo 
se  requiere. 

Otros  también  se  llegan  con  una  golosina  espiritual, 
que  es  con  un  apetito  y  deseo  de  sentir  alguna  suavidad 
y  devoción  sensible  en  este  sacramento,  teniendo  este 
como  por  último  fin  deste  negocio,  y  no  enderezando 
esta  manera  de  devoción  al  fin  que  se  debe  enderezar, 
que  es  abrazar  la  mortificación  y  la  cruz  de  Cristo,  y 
servir  al  Señor  con  mayor  prontitud  y  voluntad. 

Todos  estos  fines  son  aviesos,  y  unas  como  puertas 
falsas  para  entrar  á  hurtar  como  ladrón  y  no  recebir  co- 
mo fiel  siervo  las  mercedes  del  Señor.  Entremos  pues 
por  las  puertas  que  entraron  los  sanctos ,  procurando  de 
llevar  la  intención  que  ellos  llevaron ;  la  cual  no  es 
siempre  de  una  manera,  sino  de  muchas  y  diversas,- 
como  lo  declara  Sant  Buenaventura  por  estas  palabras : 

l)f  uchos  sou  los  afectos  é  intenciones  délos  que  se  lle- 
gan á  celebrar  ó  comulgar.  A  algunos  mueve  el  amor  de 
Dios,  para  que  por  medio  deste  sacramento  traigan  mas 
veces  al  amado  á  la  casa  de  su  ánima,  y  allí  dentro  le 
abracen  dulcemente  y  le  tengan  consigo,  y  con  esta  sa- 
grada unión  se  enciendan  mas  en  su  amor.  A  otros  mue- 
ve él  conoscimiento  de  su  propria  enfermedad  y  flaqueza, 
para  que  con  el  favor  y  socorro  deste  médico  celestial 
sean  curados  y  librados  de  sus  enfermedades.  A  otros 
lleva  el  conoscimiento  de  sus  deudas  y  pecados,  para 
que  mediante  esta  divina  hostia  y  sacrificio  de  salud  sean 
purgados  y  perdonados.  A  otros  lleva  la  priesa  de  alguna' 
tribulación  ó  tentación,  para  que  por  virtud  de  aquel 
que  todo  lo  puede,  sean  librados  de  sus  adversidades,  y 
amparados  del  enemigo.  A  otros  inclina  mas  el  deseo 
de  alguna  gracia  particular,  para  que  por  medio  de  aquel 
á quien  el  Padre  no  puede  negar  nada,  alcancen  lo  que 
desean*  A  otros  mueve  el  agradescimiento  de  los  be-^ 
neficios  recebidofi ,  considerando  que  no  podemos  de' 
nuestra  parte  ofrescer  al  Padre  cosa  mas  agradable  por 
lo  que  nos  ha  dado,  que  recebir  el  cáliz  de  la  salud  que 
él  nos  communicó.  A  otros  mueve  el  deseo  de.  alabar  á 
Dios  y  á  sus  sanctos;  pues  no  podemos  honrarlos  con 
otra  mayor  honra  que  con  ofrescer  de  nuestra  parte  en 
memoría  dellos  este  sacrificio  de  alabanza.  A  otros  mue- 
ve el  deseo  de  la  salud  de  los  prójimos  y  la  compasión 
de  sus  trabajos,  sabiendo  que  por  la  salud  de  vivos  y 
muertos  ninguna  cosa  aboga  con  mayor  eficacia  ante  los 
ojos  del  Padre,  que  la  sangre  preciosa  de  su  Hijo,  que 
por  los  unos  y  por  los  otros  se  derramó.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Sant  Buenaventura. 

Pues  el  que  desea  acertar  en  la  pura  y  recta  intención 
que  para  aqui  se  requiere,  escoja  cuál  destos  fines  le 
agrada  mas,  y  áese  enderece  su  intención.  Y  mucho 
mejor  será  considerar  prímero  todos  estos  fines,  que 
son  los  fructos admirables  deste  sacramento,  y  ponerlos 
todos  ante  los  ojos,  y  pretender  por  este  divino  médico 
conseguirlos  lodos.  Pero  el  fin  mas  príncipal  y  mas  pro- 
prío es  procurar  por  medio  deste  sacramento  (en  el  cual 
está  Cristo),  recebir  en  nuestras  ánimas  el  espíritu  de 
Cristo,  mediante  el  cual  seamos  transformados  en  él ,  y 
vivamos  como  vivió  él,  que  es  con  aquella-  carídad ,  y 
humildad ,  y  paciencia,  y  obediencia ,  y  pobreza  de  es- 
píritu, y  mortificación  de  cuerpo,  y  menosprecio  del 
mundo,  que  él  vivió;  porque  esto  es  espirítualmente 
comer  y  beber  á  Cristo ,  transformándose  en  él,  y  ha- 
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ciéndose  una  cosa  con  él  por  imitación  de  so  vida,  como 
babia  becbo  aquel  que  decía :  Vivo  yo,  ya  noyó;  mas 
vive  en  mí  Cristo  (c).  Y  por  tanto  este  ba  de  ser  nuestro 
fln  principal ,  y  juntamente  con  esto  hacer  lo  que  él  nos 
encomendó,  que  es  renovaren  este  sacramento  la  me- 
moria de  su  pasión,  y  darle  gracias  por  el  beneficio  ines- 
timable de  nuestra  redempcion. 

CAPITULO  IV. 

De  la  tereera  eosa  que  se  requiere  para  reeebir  este  sacramento, 

que  es  actual  deTOcion. 

Lo  tercero  que  para  este  sacramento  se  requiere  es 
actual  devoción.  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  este  ve- 
nerable sacramento  (asi  como  todos  los  otros)  tiene  un 
efecto  commun ,  y  otro  proprío.  El  commun  es  dar  gra- 
cia, que  es  también  efecto  de  todos  los  otros  sacramen- 
tos de  la  ley  de  gracia ;  mas  el  proprio  es  lo  que  los  teó- 
logos llaman  refección  espiritual ,  que  es  un  nuevo 
esfuerzo  y  aliento  para  bien  obrar,  y  un  gusto  y  suavidad 
de  las  cosas  de  Dios,  que  aquí  se  da.  Porque  asi  como  el 
manjar  corporal  no  solo  sustenta  la  vida  del  que  come, 
sino  también  le  da  esfuerzo  y  gusto  con  la  comida :  asi 
este  divino  manjar  no  solo  conserva  la  vida  espiritual 
con  la  gracia  que  da,  sino  también  esfuerza  el  espíritu, 
y  deleita  el  gusto  con  su  propria  virtud.  Y  este  deleite 
dice  Sancto  Tomas  (a)  que  es  tan  grande  (á  lo  menos 
en  aquellos  que  tienen  purgado  el  paladar  de  su  ánima), 
que  con  ningunas  palabras  se  puede  explicar,  por  gus- 
tarse aqui  la  dulzura  espiritual  en  su  mesma  fuente,  que 
es  Cristo  nuestro  Salvador,  fuente  de  toda  suavidad. 

Pues  para  gozar  deste  tan  grande  beneficio,  decimos 
que  seiialadamente  se  requiere  actual  devoción;  porque 
como  entre  la  forma  y  el  aparejo  para  ella  haya  de  haber 
alguna  semejanza,  no  puede  haber  mas  conveniente 
aparejo  para  reeebir  acrescentamiento  de  devoción,  que 
ir  con  actual  devoción;  como  vemos  por  experiencia 
que  el  mejor  aparejo  que  puede  llevar  un  leño  para  ha- 
cerse fuego,  es  estar  él  caliente  y  seco,  que  son  propríe- 
dades  del  mesmo  fuego. 

Y  si  me  preguntares  qué  cosa  sea  estaactual  devoción, 
no  sé  cómo  podértelo  mejor  explicar  que  con  decirte  que 
es  una  como  agua  de  ángeles ,  la  cual  así  como  se  destila 
de  diversas  yerbas  olorosas,  así  tiene  diversos  y  muy 
suaves  olores.  Porque  esta  devoción  es  un  afecto  espiri- 
tual ,  compuesto  de  otros  espirituales  y  sanctos  afectos  y 
deseos,  de  ios  cuales  ha  de  ir  llena  el  ánima  cuando  se 
Uega  á  este  venerable  sacramento.  Porque  (como  dice 
Sant  Ambrosio)  ¿con  cuánta  contrición  y  arrepentimien- 
to, con  qaé  fuentes  de  lágrimas,  con  qué  temor  y  reve- 
rencia ,  con  qué  castidad  de  cuerpo ,  y  con  qué  pureza  de 
espíritu  se  ha  de  celebrar.  Dios  mió,  este  divino  miste- 
rio, donde  tu  carne  verdaderamente  se  come,  y  tu  san- 
gre verdaderamente  se  bebe ,  donde  las  cosas  altas  se 
juntan  con  las  bajas,  y  las  divinas  con  las  humanas,  y 
donde  está  la  presencia  de  los  sanctos  ángeles,  y  donde 
tú  mesmo  eres  el  sacerdote  y  el  sacrificio  por  una  mace- 
ra inestimable?  ¿Quién  pues  podrá  dignamente  tratar 
este  misterio,  si  tú.  Señor,  no  le  hicieres  digno? 

Y  decendiendo  roas  en  particular  á  tratar  desta  devo- 
ción que  aquí  pedimos,  digo  que  para  corresponder  de 
nuestra  parte  á  lo  que  pide  la  condición  y  nobleza  deste 
sacramento,  conviene  que  nos  lleguemos  á  él  por  un 

ifi)  Galat.  S.    (a)  3.  p.  q.  79.  art.  1.  et  2. 


cabo  con  grandítsima  humildad  y  rever^icia,  y  por  otro 
con  grandísimo  amor  y  coofiaiua,  y  por  otro  con  gran- 
dísima hambre  y  deseo  deste  pan  celestial.  Todas  estas 
maneras  de  afectos  piden  las  excelencias  deste  sacra- 
mento, y  cada  nno  destos  afectos  tiene  sus  consideracio- 
nes con  que  se  despierte. 

§.  I. 

Del  temor  y  reverencia  coo  que  se  ba  de  llegar  i  este  sacnmento. 

Porque  primeramente,  para  despertar  el  temor  y  re- 
verencia debe  el  hombre  levantar  los  ojos  á  considerar  la 
inmensidad  y  grandeza  del  Señor  que  en  este  sacramen- 
to se  encierra;  porque  realícente  debajo  de  aquel  sagra- 
do velo  y  de  aquellas  especies  de  pan,  está  encerrada 
aquella  divina  Majestad,  criadora,  conservadora  y  go- 
bernadora del  mundo ,  ante  cuya  presencia  tiemblan  las 
columnas  del  cielo  (6) ,  ante  cuyo  acatamiento  está  pros- 
trada  toda  la  naturaleza  criada  (c),  á  quien  alaban  las 
estrellas  de  la  mañana ,  de  cuya  hermosura  el  sol  y  la 
luna  se  maravillan  (d) ,  ante  cuyos  ojos  no  están  limpios 
los  espiritas  celestiales,  en  cuya  comparación  esta  tan 
maravillosa  fábrica  del  mundo  no  es  mas,  como  dice  el 
Sabio  {(ü),  que  una  gota  del  roció  de  la  mañana,  ó  nn 
grano  de  peso  que  se  carga  sobre  la  balanza.  Pues  ¿cómo 
no  temerá  el  que  con  ojos  de  fe  tan  cierto  ve  que  se  llega 
á  reeebir  dentro  de  sí  un  Señor  de  tan  grande  Majestad? 

No  trato  yo  agora  aquí  de  la  grandeza  de  sus  jnidos,  y 
de  su  justicia,  y  del  aborrescimiento  que  tiene  con  el 
malo  y  con  su  maldad ;  sino  solamente  de  lo  que  pide  h 
grandeza  de  tan  alta  Majestad :  para  que  no  solo  el  peca- 
dor, sino  también  el  justo  vea  cuánta  razón  tiene  ( cuan- 
do aquí  se  llega)  para  temer.  Ni  nadie  debe  asegorarse 
con  la  virtud  deste  sacramento ,  que  es  vida  de  las  áni- 
mas, pues  (como  ya  dijimos)  puede  también  ocasional- 
mente ser  castigo  de  las  que  estuvieren  mal  aparejadas. 
Enviaron  ios  hijos  de  Israel  por  el  arca  del  Testamento, 
para  dar  una  batalla  á  los  filisteos  con  el  favor  de  la  pre- 
sencia deila  (f) ,  pareciéndoles  que  con  esto  temían 
segura  la  victoria.  La  cual  no  solamente  no  alcanzaron* 
mas  antes  fueron  en  ella  desbaratados  y  muertos,  y  pre* 
sa  la  mesma  arca  sagrada ;  de  tal  manera ,  que  muy  ma- 
yor fué  el  daño  que  recibieron  después  de  venida  el  arca, 
que  el  que  hablan  recebido  antes  de  su  venida.  Y  así  lo 
que  imaginaron  que  seria  para  su  remedio  (considerada 
la  virtud  del  arca ) ,  fué  para  su  destruicion  por  culpa  de 
su  mala  vida.  Asi  también  acaesció  á  aquel  gran  privado 
del  rey  Asnero ,  que  se  decia  Aman ;  el  cual  siendo  con-» 
vidado  á  un  banquete  real  por  la  reina  Ester  {g),  y  to- 
mando él  esto  por  gran  favor,  se  le  volvió  el  su^o  al 
revés;  porque  en  el  convite  se  le  trató  la  muerte,  y  de 
aquella  real  mesa  fué  luego  por  mandado  del  Rey  llevado 
á  la  horca.  Pues  por  esto  clama  el  Apóstol,  diciendo  (A) : 
Examine  su  consciencia  el  hombre,  y  desta  manera  coma 
de  aquel  sagrado  pan  y  beba  de  aquel  cáliz ;  porque  el 
que  lo  come  y  bebe  indignamente,  juicio  come  y  bebe 
para  su  ánima,  pues  no  trata  como  debe  el  cuerpo  del 
Señor.  Porque  si  aquel  arca  del  Testamento  (que  no  era 
mas  que  figura  deste  Sacramento)  tanta  reverencia  pe- 
dia, ¿qué  se  deberá  al  mesmo  sacramento?  Vemos  que 
por  haber  mirado  con  curiosidad  esta  arca  los  betsami* 
tas ,  mató  Dios  cincuenta  mil  hombres  dellos  (•) ;  pues, 
¿  qué  será  reeebir  desacatadamente  al  que  por  esta  mes- 

ib)  Tob.96.  {(fi  lob.SS.  (il)  lob.  4.  (e)  Sap.11.  (Oi.Ref.4 
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ma  em  figurado?  Guando  esta  mesma  arca  abría  camino 
á  los  hijos  de  Israel  por  las  aguas  del  río  Jordán^  les  man- 
dó losué  que  mirasen  mucho  no  se  acercasen  á  ella  (k); 
sino  que  hubiese  siempre  por  lo  menos  dos  mil  cobdos 
de  espacio  entre  ellos  y  ella,  porque  no  los  matase  Dios. 
Pues  si  tan  grande  reverencia  se  debia  á  aquel  arca  (que 
no  era  masque  sombra deste  misterío),  ¿qué  será  me- 
nester para  recebir  dentro  de  sí  al  mesmo  Señor  que  por 
aquella  arca  era  fígurado?  Especialmente  quien  vuelve 
los  ojos  hacia  dentro >  y  mira  á  si  mesmo,  y  se  acuerda 
que  por  parte  de  la  naturaleza  fué  nada,  y  por  parte  de 
la  culpa  es  menos  aun  que  nada;  pues  él  es  pecado 
méoos  que  nada?  Pues  ¿cuánto  será  razón  que  tema 
quien  tantas  veces  se  ha  hecho  nada?  Quien  tantas  cul* 
pas  tiene  cometidas,  tantas  fealdades,  tantas  torpezas, 
y  tantas  abominaciones  contra  Dios,  ¿cómo  no  temerá 
recebir  un  tan  gran  Señor  en  un  corazón  que  tantas  ve- 
ces ha  sido  cueva  de  dragones,  y  nido  de  serpientes 
y  basiliscos? 

Pues  con  estas  consideraciones  humille  el  hombre  su 
corazón  cuanto  pudiere ,  y  venga  como  el  hijo  pródigo  á 
la  casa  de  su  piadoso  padre,  dando  voces  y  diciendo  (1) : 
Padre ,  pequé  contra  el  cielo  y  contra  vos ;  ya  no  merez- 
co llamarme  vuestro  hijo;  hacedme  siquiera  como  uno 
de  vuestros  criados.  Venga  con  el  corazón  de  aquel  pu- 
blicanodel  Evangelio,  que  ni  osaba  acercarse  al  altar, 
ni  alzar  los  ojos  al  cielo ;  sino  heria  sus  pechos,  dicien- 
do (m) :  Señor  Dios,  apiádate  de  mi,  pecador.  Venga  con 
el  corazón  con  que  vendría  una  mujer  que  hubiese  erra- 
do á  su  marido  cuando  él  la  perdonase  y  volviese  á  re- 
cebir en  su  casa,  que  (si  tuviese  vergüenza)  no  osaría 
levantar  los  ojos  á  mirarle,  acordándose  por  una  parte 
de  la  deslealtad  en  que  cayó ,  y  por  otra  de  la  nobleza  del 
marido ,  que  después  de  tal  caida  la  recibe.  Porque  real- 
mente otro  tanto  y  mucho  mas  hace  aquel  Esposo  celes- 
tial cuando  en  este  sacramento  recibe  á  su  mesa,  y  á  su 
casa,  y  á  sus  brazos  ai  ánima  que  por  el  pecado  le  erró 
y  adulteró,  haciendo  la  voluntad  del  demonio,  y  después 
se  vuelve  á  él.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes  consi- 
deraciones se  despierta  en  nuestras  ánimas  la  humildad 
y  reverencia  que  para  este  divino  Sacramento  se  re- 
quiere. 

§.  IL 

Del  amor  y  conflanu  con  que  se  ha  de  llegar 
i  este  saerameoto. 

Mas  el  amor  y  confianza  se  atizará  considerando  por 
otra  parte  que  este  Señor,  cuan  grande  es  en  la  majestad, 
y  en  la  justicia,  y  en  el  aborrescimiento  del  pecado,  tan 
grande  es  en  la  bondad,  y  en  la  miserícordia,  y  en  la 
piedad  para  con  los  pecadores.  Porque  esta  le  hizo  bajar 
del  cielo  á  la  tierra,  y  vestirse  de  nuestra  carne,  y  andar 
por  caminos  y  carreras  en  busca  dellos ,  y  comer  en  com- 
pañía déllos,  y  decir  que  el  remedio  dellos  era  su  comi- 
da y  sus  deleites  (n).  Por  estos  ayunó,  caminó,  sudó, 
trabajó,  veló,  madrugó  y  sufrió  infinitas  persecuciones 
y  contradicciones  del  mundo ;  por  estos  caminaba  y  pre- 
dicaba de  día ,  y  por  estos  velaba  y  oraba  de  nochüipira 
estos  tenia  siempre  abiertas  las  puertas  de  sus  entrañas, 
de  tal  manera  que  á  ninguno  desechó  ni  despidió  de  si, 
cuanto  quiera  que  fuese  miserable  y  desechado  de  todos. 
Y  finalmente,  tanto  deseó  la  salud  y  remedio  destos,  que 
por  veríos  remediados,  no  paró  hasta  ponerse  en  una 

(»)  losne  3.  (i)  Loe.  15  (m)  Luc.lS.  (x)  Mattli.  9.11. 18.  loan.  i. 


cruz  entre  dos  ladrones,  y  derraniar  toda  cuanta  sangre 
tenia  por  ellos.  Y  no  contento  con  esto  (porque  acabado 
el  curso  desta  vida  mortal  no  fáltase  otro  tal  recebidor 
como  él)  dejó  ordenado  este  divino  Sacramento,  en  que 
se  queda  él  mesmo ;  para  que  todo  este  linaje  de  hombres 
necesitados  de  remedio  tuviesen  siempre  la  mesma  puer- 
ta y  la  mesma  botica  abierta  para  su  remedio.  De  mane- 
ra que  la  mesma  causa  que  le  obligó  á  morir,  esa  le  hizo 
instituir  este  sacramento ;  porque  asi  como  amor  fué  el 
que  le  trajo  del  cielo  á  la  tierra,  y  le  hizo  poner  en  ma- 
nos de  pecadores ,  así  el  amor  es  el  que  agora  le  hace  por 
esta  vía  venir  otra  vez  al  mundo ,  y  el  que  le  pone  en  las 
mesmas  manos. 

En  lo  cual  parece  que  de  su  parte  no  fué  otra  la  causa 
desta  tan  grande  obra,  sino  su  inmensa  caridad;  y  de 
la  nuestra  no  otra  mas  que  nuestra  grande  necesidad : 
de  la  suya  sola  misericordia,  y  de  la  nuestra  sola  mise- 
ria. De  donde  nasce  que  este  divino  Sacramento  es  com- 
mun  remedio  de  justos  y  pecadores;  porque  no  soto  es 
manjar  de  sanos,  sino  también  medicinado  enfermos; 
no  solo  es  vida  de  vivos,  sino  también  resurrección  de 
muertos;  porque  (como  dice  Sant  Augustin)  este  pan 
no  solo  sustenta  á  los  que  halla  vivos,  sino  también  á  ve- 
ces resuscita  los  muertos. 

¿Pues  por  qué  titulo  me  podrá  nadie  defender  de  la 
participación  deste  misterio? 

Este  es  un  hospital  real  instituido  por  la  divina  mise* 
ricordia,  y  dotado  con  la  sangre  de  Cristo  para  remedio 
universal  de  todos  los  enfermos  y  necesitados.  ¿  Pues  por 
qué  por  ser  enfermo  me  tendré  yo  por  excluido  del  ?  An- 
tes por  el  mesmo  caso  que  soy  enfermo  (si  deseo  sanar) 
tengo  mas  obligación  de  llegarme  á  él.  Porque  si  estoy 
enfermo ,  aqui  me  curarán ;  si  flaco ,  aquí  me  esforzarán; 
si  ciego ,  aqui  me  alumbrarán ;  si  pobre ,  aquí  me  enri- 
quescerán ;  si  hambriento,  aqui  me  hartarán  ;y  si  desnu- 
do, aquí  me  vestirán  y  cubrirán  mi  desnudez. 

Esto  es  lo  que  no  acaban,  ó  no  quieren  entender  los 
que  con  semejantes  excusas  se  apartan,  y  apartan  á  otros 
del  uso  deste  sacramento,  no  mirando  que  este  divino 
misterio  fué  instituido  no  solo  por  manjar  de  sanos,  sino 
también  para  medicina  de  enfermos ;  no  solo  para  regalo 
y  fortaleza  de  justos,  sino  también  para  remedio  y  es- 
fuerzo de  penitentes.  Del  cual  aquel  tiene  mayor  necesi- 
dad, que  se  siente  mas  flaco,  y  por  este  título  muclio 
menos  puede  vivir  sin  él  el  flaco  que  el  fuerte ;  porque 
el  fuerte  puede  por  mas  tiempo  perseverar  sin  este  so- 
corro, mas  el  que  trae  el  ánima  en  la  boca,  y  está  tan 
flaco  y  tan  sin  fuerzas  que  en  desviando  un  poco  los  ojos 
de  Dios  luego  comienza  á  desfallescer,  este  tal  ¿en  qué 
parará,  si  no  se  aprovecha  deste  socorro?  Y  por  esto  se- 
ñaladamente se  compadescia  el  Salvador  deste  linaje  de 
hombres,  cuando  hablando  en  figura  deste  misterio, 
decia  (o) :  Si  los  dejare  caminar  ayunos,  desfallescerán 
en  el  camino ,  porque  algunos  dellos  vinieron  de  lejos. 
Porque  sin  dubda,  asi  como  entonces  padecían  mayor 
peligro  los  que  habían  venido  de  lejos,  que  los  que  vi- 
nieron de  cerca  (porque  tenían  mas  larga  la  jornada), 
asi  también  aquí  lo  padescen  los  que  son  mas  flacos,  y 
los  que  tienen  mas  camino  que  andar  hasta  llegar  á  la 
perfección  del  amor  de  Dios.  Y  pues  para  remedio  destos 
se  ordenó  este  pan  celestial,  no  es  atrevimiento,  sino 
consejo  muy  saludable ,  que  el  deseoso  de  su  remedio  se 
llegue  á  su  remediador  y  se  aproveche  de  la  medicina 

{o)  Marc.  8. 
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qne  él  para  esto ',  no  con  menor  amor  que  á  costa  de  san- 
gre, le  ordenó. 

Antes  una  de  las  grandes  colpas  de  los  hombres,  y  de 
que  mayor  cargo  se  les  ha  de  hacer  el  dia  de  la  cuenta, 
ha  de  ser  de  la  sangre  de  Cristo:  conviene  saber,  de  no 
haber  querido  aprovecharse  de  los  remedios  que  por 
medio  de  aquella  preciosa  sangre  nos  fueron  instituidos, 
el  mayor  de  los  cuales  es  este.  Si  un  rey  hubiese  liecho 
un  famoso  hospital,  y  proveídolo  muy  copiosamente  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  cura  de  los  enfermos; 
si  después  de  acabada  la  obra  con  mucho  gasto  y  diligen- 
cia suya ,  no  hubiese  enfermos  que  se  quisiesen  curar  en 
él,  ¿no  tendria  esto  por  mala  dicha,  viendo  que  le  sallan 
en  blanco  todos  sus  intentos  y  trabajos?  Pues  no  menos 
se  ofende  aquel  Rey  del  ciclo,  si  después  de  habernos 
aparejado  con  su  mesma  sangre  un  tan  grande  y  tan  cos- 
toso remedio  como  este,  no  queremos  aprovechamos 
del,  pues  por  el  mesmo  caso  (cuanto  es  de  nuestra  par- 
te) hacemos  infructuosos  todos  sus  intentos  y  trabajos. 
Y  esta  es  aquella  manera  de  ofensa  que  el  mesmo  Señor 
significó  en  la  parábola  de  la  Cena  (p),  cuando  aparejado 
ya  todo  lo  necesaiio  para  el  convite,  envió  á  llamar  los 
convidados,  y  ellos  no  quisieron  venir.  Contra  los  cuales 
fulminó  él  aquella  tan  terrible  sentencia  de  excommu- 
nion ,  diciendo :  Dígoos  de  verdad  que  ninguno  de  aque- 
llos hombres  que  fueron  llamados,  gustarán  jamas  desta 
cena. 

Pues  siendo  esto  as! ,  ¿qué  razón  tendrás  tú  para  ex- 
cusarte deste  convite?  Si  dices  que  eres  pecador,  ya  no 
es  pecador  el  que  desea  ser  justo,  y  le  pesa  por  haber 
sido  pecador;  porque,  como  dice  Sant  Hierónimo  (q), 
los  pecados  pasados  no  te  dañan  si  no  te  agradan.  Si  di- 
ces que  estás  caido  y  derribado,  ya  no  se  puede  llamar 
caido  el  que  lo  pesa  porque  cayó,  y  extiende  la  mano 
para  que  lo  levanten.  Si  dices  que  eres  indigno  de  lle- 
garte á  tan  alto  misterio,  harto  loco  eres  si  piensas  que 
hay  en  el  mundo  quien  sea  perfectamente  digno  de  lle- 
garse á  él ;  porque  por  esto  se  quiso  el  Señor  communi- 
ear  á  los  pequeñuclos,  porque  por  ahí  se  declarase  mas 
la  gloría  de  su  bondad,  que  quiso  communicarse  á  los 
tales.  Ast  que,  todo  esto  bien  considerado,  claramente 
verás  que  no  solamente  no  ofendes  al  Señor  en  llegarte  á 
él ,  sino  antes  le  ofenderías  mucho  mas  en  no  querer 
aprovecharte  del  remedio  que  él  instituyó  para  los  tales 
como  tú.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes  considera- 
ciones se  despierta  el  deseo  con  que  debemos  llegar  á 
este  misterio. 


De 


§.  m. 

la  kambre  y  deseo  del  celestial  pan  deste  sacramento. 


Mas  la  tercera  cosa,  que  es  la  hambre  y  deseo  deste 
pan  celestial ,  se  despierta  considerando  las  influencias  y 
virtudes  deste  nobilísimo  Sacramento ,  y  los  efectos  que 
obra  en  las  ánimas  que  devotamente  le  reciben.  Y  para 
conoscimiento  desto  has  de  saber  que  así  como  contra 
aquel  primer  hombre  (que  fué  el  origen  y  principio  de 
todos  nuestros  males),  proveyó  Dios  de  otro  segundo 
hombre  (que  fué  Cristo  Iesu,  principio  de  todos  nues- 
tros bienes),  así  también  contra  la  fruta  ponzoñosa  de 
aquel  árbol  (que  fué  la  raiz  de  todo  nuestro  daño)  pro- 
veyó el  manjar  deste  sanctísimo  Sacramento,  que  es  la 
fuente  de  todo  nuestro  remedio.  Por  donde  asi  como  to- 
dos los  males  que  nos  vinieron  por  la  desobediencia  de 

{p)  Lúe»  li.    [q)  Sup.  Marcom  c.  6.  tom.  9. 


aquel  primer  hombre,  se  remediaron  por  la  obedienciáv 
del  segundo  (r) ;  así  todos  los  que  nos  vinieron  por  aquel 
manjar  ponzoñoso,  se  remedian  por  este  sanctísimo  Sa- 
cramento. Porque  él  es  como  una  espiritual  triaca,  or- 
denada por  consejo  de  aquel  sapientísimo  médico  del 
mundo  para  remedio  de  la  naturaleza  humana,  infldo- 
nada  con  el  veneno  y  silbo  de  aquella  aiitigna  serpiente. 
Pues  según  esto,  quien  quisiere  saber  cuántos  sean  los 
bienes  que  se  nos  communican  por  este  manjar ,  póngase' 
á  contar  cuántos  sean  los  males  que  por  el  otro  nos  vinie- 
ron ;  porque  todos  los  bienes  contrarios  á  aquellos  males 
nos  vienen  por  él.  Por  donde  así  como  de  aquel  manjar 
se  dijo  {s) :  En  cualquier  dia  que  comieres  del ,  moriiis; 
así  por  el  contrario  se  dice  deste  (t) :  El  que  comiere 
deste  pan,  vivirá  para  siempre.  Ves  pues  cuan  derecha- 
mente se  contrapone  este  manjar  á  aquel  manjar,  coma 
medicina  ordenada  contra  aquella  dolencia. 

Este  es  un  medio  por  donde  se  conosce  algo  de  los 
efectos  deste  sanctísimo  Sacramento.  Otro  medio  es  con* 
siderar  lo  que  en  él  se  contiene.  Porque  en  él  realmente 
está  la  mesma  carne  de  Cristo ,  la  cual  por  estar  uñida 
con  el  Verbo  divmo,  participa  las  virtudes  é  influencias 
del :  así  como  el  hierro  inflammado  y  uñido  con  el  fuego 
participa  las  mesmas  propriedades  del.  Por  lo  cual  dico 
Sant  Juan  Damasceno  que  aquel  Verbo  de  Dios  eterno, 
que  da  vida  á  todas  las  cosas,  juntándose  con  la  carne 
humana,  la  hizo  dadora  de  vida.  De  donde  se  sigue  que 
este  sacramento  tiene  todas  las  virtudes  y  efectos  de 
Cristo;  pues  en  él  se  recibe  la  carne  de  Cristo,  que  uñi- 
da con  el  Verbo  divino  participa  todas  las  virtudes  del. 

Pues  por  aquí  puedes  fácilmente  conoscer  qué  es  lo 
que  obra  en  ti  este  Señor  cuando  viene  á  tí.  Porque  vie- 
ne á  honrarte  con  su  presencia,  á  ungirte  con  su  gracia, 
á  curarte  con  su  misericordia,  á  lavarte  con  su  sangre,  á 
resuscitarte  con  su  muerte,  á  alumbrarte  con  su  luz,  á 
inflammarte  con  su  amor,  á  regalarte  con  su  infinita 
suavidad ,  á  uñirse  y  desposarse  con  tu  ánima,  y  hacerte 
participante  de  su  espíritu ,  y  de  todo  cuanto  para  tí  ganó 
en  la  Cruz  con  esa  mesma  carne  que  te  da.  Y  así  este  di- 
vino Sacramento  perdona  los  pecados  pasados,  esfuerza 
contra  los  venideros,  enflaquesce  las  pasiones,  dimi- 
nuye las  tentaciones,  despierta  la  devoción,  alumbra  la 
fe,  enciende  la  caridad ,  confirma  la  esperanza ,  fortales- 
ce  nuestra  flaqueza,  repara  nuestra  virtud,  alegra  la 
consciencia,  hace  al  hombre  participante  de  los  meres- 
cimientos  de  Cristo,  y  dale  prendas  de  la  vida  perdura- 
ble. Este  es  aquel  pan  que  confirma  el  corazón  del  hom- 
bre (t;),  que  sustenta  los  caminantes,  levanta  los  caídos, 
esfuerza  los  flacos,  arma  los  fuertes,  alegra  los  tristes, 
consuela  los  atribulados,  alumbra  los  ignorantes,  en- 
ciende los  tibios,  despierta  los  perezosos,  cura  los  en- 
fermos, y  es  commun  socorro  de  todos  los  necesitados. 
Pues  si  tales  y  tan  maravillosos  son  los  efectos  deslc  sa- 
cramento, y  tal  la  bondad  y  amor  del  que  nos  lo  da, 
¿quién  no  será  cobdicioso  de  tales  riquezas?  Quién  nú 
tendrá  hambre  de  tan  excelente  manjar? 

Y  puesto  caso  que  este  sacramento  sea  de  tanta  digni- 
dad ,  no  por  eso  debe  el  hombre  apartarse  del  conside- 
rando su  indignidad  y  pobreza;  porque  (como  arriba 
dijinios)  para  pobres  se  proveyó  este  tesoro,  y  para  en- 
fermos se  ordenó  está  medicina ,  y  para  necesitados  se  * 
dio  este  socorro,  y  para  hambrientos  se  aderezó  este 
manjar.  Verdad  es  que  el  es  pan  de  ángeles,  mas  tain- 
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bien  es  pan  de  penitentes.  Verdad  es  que  es  manjar  dé 
sanos,  mas  también  es  medicina  de  enfermos.  Verdad  es 
que  es  confite  de  Reyes  >  mas  también  es  pan  de  traba- 
jadores. Verdad  es  qne  es  manjar  de  robustos ,  mas  tam- 
bién es  leche  de  niños.  Asi  que ,  para  todos  es  todas 
las  eosas ;  y  ninguno ,  por  imperfecto  que  sea ,  se  debe 
abstener  desta  medicina,  si  de  todo  corazón  desea  sa- 
nar. No  tienen  los  sanos  necesidad  de  médico,  sino  los 
enfermos  (x) ;  y  pues  para  estos  señaladamente  Tino 
Cristo  al  mundo,  para  estos  senalaaamente  viene  agora 
en  este  sacramento.  ¿Pues  con  qué  hambre,  con  qué 
deseó,  con  qué  alegría  será  razón  qué  sea  esperado  y 
deseado  el  que  te  viene  á  hacer  tales  mercedes?  Mira  el 
deseo  que  tenian  aquellos  padres  antiguos  de  la  venida 
deste  Señor,  cuando  rompian  el  cielo  con  clamores,  pi- 
diéndole que  viniese  (y),  por  la  cual  causa  le  llamaban 
El  Deseado  de  las  gentes  (z).  Pues  si  este  mesmo  Señor 
es  el  que  ha  de  venir  á  tu  ánima  á  hacer  en  ella  lo  que 
hizo  en  él  mundo,  porque  como  dice  Sancto Tomás  (a), 
así  como  cuando  vino  al  mundo  dio  al  mundo  vida  de 
gracia ,  así  cuando  viene  al  ánima  lé  da  la  mesma  vida, 
¿cómo  no  será  esperado  y  deseado  con  el  mesmo  deseo? 

Mira  también  el  deseo  que  los  apóstoles  tenian  de  la 
venida  del  Espíritu  Sancto  (6),  y  las  oraciones  y  clamo- 
res con  que  pedían  y  sospiraban  por  ella ;  y  por  aquí  ve- 
rás cuánto  debes  tu  desear  esta  venida,  pues  en  ella  es- 
peras recebir  el  mesmo  Espíritu,  aunque  sea  por  otra 
diferente  manera. 

Mira  otrosí  el  deseo  con  que  una  mujer  casada  y  car- 
gada de  hijos  y  necesidades  desea  la  venida  del  marido 
que  está  en  las  Indias ;  con  la  cual  espera  recebir  todo 
consuelo,  amparo,  compañía ,  honra  y  remedio  de  todos 
sus  males.  Pues  ¿cómo  no  desearás  tú  con  mas  ardientes 
deseos  Ja  venida  de  aquel  Esposo  dulcísimo  de  las  áni- 
mas, que  viene  de  las  Indias  celestiales  lleno  de  todos 
los  bienes,  para  darte  mucho  mas  que  todo  el  mundo  te 
pueda  dar? 

Estas  y  otras  tales  consideraciones  sirven  para  desper- 
tar en  el  ánima  la  devoción  actual  que  para  este  divino 
Sacramento  dijimos  que  se  requería. 

CAPITULO  V. 

Qae  S6  debe  tomar  Uempo  para  entender  en  este  apando 

snsodlcbo. 

Pues  paiii  aparejarse  el  hombre  desta  manera  convie- 
ne tomar  espacio  de  algunos  días  antes  de  la  sagrada 
Gommunion:  para  qoe  en  este  tiempo  se  ocupe,  así  en 
estas  sanctas  consideraciones,  como  en  la  puríficacion  y 
limpieza  de  su  consciencia,  mediante  el  examen  y  arre- 
pentimiento de  sus  culpas,  y  la  confesión  sacramental 
dellas.  En  lo  cual  es  mucho  de  reprehender  el  atrevi- 
miento de  algunos  sacerdotes,  que  sin  haber  precedido 
nada  desto,  donde  les  toma  la  voz,  de  allí  se  levantan  y 
se  vai)  á  celebrar ;  ora  estén  parlando  y  ríendo,  ora  estén 
ocupados  en  otroé  negocios  temporales  y  distraídos.  De 
manera  que  con  el  mesmo  corazón  y  descuido  que  se 
llegarían á  comer  un  pedazo  de  pan  material,  con  ese 
mesmo  van  á  asentarse  á  la  mesa  del  Señor,  y  comer  el 
pan  de  los  ángeles ;  que  es  un  desacato  muy  granule.  Y 
esta  es  una  de  las  causas  por  donde  á  cabo  de  tantos  años 
qne  usan  esta  medicina,  se  hallan  tan  poco  aprovecha- 
dos con  el  uso  della;  Porque  de  otra  manera,  si  cada  vez 

(X)  Mattti.  9.    (y)  Isai.  45.    {s)  Agg.  2.    (a)  3.  p.  q.  79.  art.  1.    I 
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qm  dicen  misa  recibiesen  acrescehtairiiehtó  notable  de 
gracia,  claro  está  que  á  cabo  de  vemte  años  qne  cele- 
bran ,  hablan  de  tener  recogido  ya  un  grande  tesoro  de 
gracia;  lo  cual  no  parece  que  vemos,  pues  siempre  sé 
son  de  una  manera :  es  á  saber,  tan  sensuales  y  tan  inde- 
votos como  siempre  lo  fueron,  y  ronchas  veces  peores. 
Pues  ¿qué  cosa  mas  para  temer,  que  llegarse  cada  día  i 
la  fuente  de  la  gracia ,  y  á  la  mesa  de  los  ángeles,  y  á  la 
botica  de  todas  las  medicinas,  y  á  cabo  de  tantos  años 
estarse  tan  seco,  y  tan  ayuno,  y  tan  lleno  de  enfermeda- 
des y  flaquezas  como  siempre? 

Y  no  son  menos  dignos  de  reprehender  algunos  malos 
cristianos,  que  después  de  haber  vivido  en  todo  género 
de  vicios ,  cuando  al  cabo  del  año  vienen  á  confesarse, 
apenas  han  acabado  de  vomitar  mil  maneras  de  abomi- 
naciones y  pecados ,  cuando  luego  en  levantándose  de 
los  pies  del  confesor,  se  van  á  asentar  á  la  mesa  del  Se- 
ñor y  comer  el  pan  de  los  ángeles ,  para  el  cual  era  me- 
nester (si  nos  fuera  posible)  pureza  de  ángeles.  ¿Pues  no 
sería  razón  gastar  primero  algún  dia  en  aplacar  á  Dios, 
y  lavar  y  regar  con  lágrimas  la  casa  en  que  ha  de  ser 
aposentado?  No  sería  razón  celebrar  la  vigilia  antes  de 
la  fiesta,  y  aparejarse  primero  para  tan  grande  solemni- 
dad? Porque  si  para  recebir  el  pueblo  de  Israel  la  ley  de 
Dios,  les  mandó  Moisen  que  se  aparejasen  tres  días  an- 
tes, y  que  lavasen  sus  vestiduras,  y  no  llegasen  á  sus 
mujeres  (a),  ¿cuánto  mas  que  esto  se  debia  hacer  para 
recebir  al  mesmo  Dios ,  dador  no  solo  de  la  ley ,  sino  de 
la  gracia ,  que  es  mas  que  la  ley?  ¡Sino  qae  estando  aun 
tan  reciente  la  memoria  de  los  pecados  pasados,  y  es- 
tando aun  tan  fresco  el  hedor  de  tantas  torpezas,  quiera 
el  hombre  llegarse  á  un  misterio  de  tanta  pureza,  y  re- 
cebir un  Señor  de  tan  grande  majestad ! 

Este  es  un  grande  abuso  de  muchas  personas,  el  cual 
quien  quisiere  estimar  en  lo  que  es ,  no  pesando  las  co- 
sas con  el  peso  de  Canaan  (b),  que  es  peso  falso,  sino 
con  el  peso  del  sanctuario  (que  es  con  el  juicio  de  Dios 
y  de  sus  sanctos),  lea  el  sermón  de  Cipriano  de  Lapsis, 
y  allí  verá  cuan  reprehendida  es  esta  manera  dé  atrevi- 
miento. Donde  hablando  de  los  cristianos  que  poco 
tiempo  después  de  haber  sacrificado  á  los  ¡dolos  se  lle- 
gaban á  comulgar ,  dice  así :  Volviéndose  de  los  mcs- 
mos  altares  del  diablo,  y  teniendo  las  manos  inficionadas 
y  sucias  con  el  tocamiento  de  los  profanos  ^acrííicios,  $^ 
llegan  á  este  sacramento.  Y  estando  aun  regoldando  los 
manjares  mortíferos  de  los  ídolos ,  y  aun  las  gargantas 
hediendo  á  aquellas  sucias  y  pestilenciales  comidas,  se 
atreven  á  arrebatar  el  cuerpo  del  JSeñor,  como  quiera 
que  esté  escripto  (c) :  Todo  hombre  que  estuviere  lim- 
pio, comerá  deste  manjar ;  y  el  que  no  lo  estuviere,  mo- 
rirá por  ello.  Sin  hacer  caso  de  nada  desto ,  se  llegan  á 
hacer  fuerza  al  cuerpo  y  sangre  del  Señor.  Mayor  es  el 
pecado  que  agora  con  las  manos  y  con  la  boca  hacen, 
que  el  que  antes  hicieron  cuando  le  negaron.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Cipriano.  Mira  si  se  pudiera  decir  cos<l 
mas  para  tem^r  que  esta.  Bien  veo  que  en  parte  es;  este 
encarescimiento;  pero  todavía  por  aquí  se  entenderá  lo 
que  este  sancto  sint[era  deste  nuestro  atrevimiento  lan 
ordinario  y  tan  cuotidiano. 

Y  si  rae  dices  que  estás  ya  reconciliado  con  Dios  por 
medio  de  la  confesión  precedente,  aunque  esto  sea  así, 
no  e&  razón  que  luego  en  esa  mesma  hora  4ue  acabaste 
de  revesar  tantos  pecados, le  reclbassin  que  des  un  poco 
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de  esfncio  á  Us  lüigriinas » y  al  doto,  y  á  lá  puríficickm 
de  tu  conscieneía ;  para  que  asi  te  allegues  á  ét  coa  ma- 
yor pureza.  Siete  días  estuvo  María,  hermana  de  Moí- 
sen ,  »n  entrar  en  los  reales  de  Dios  (d) ,  aunque  estaba 
ya  arrepentida  y  perdonada  de  su  pecado.  Y  tres  años 
estuvo  Absalom  sin  entrar  en  el  palacio  del  rey  David,  su 
padre  (e),  aunque  estaha  ya  perdonado  por  la  muerte 
de  su  liermano  Amnon.  Y  pues  á  este  (después  de  ya 
perdonado)  se  dilató  la  vista  del  padre  ofendido  por  tres 
años,  no  es  mucho  dilatarse  &  ti  siquiera  por  tres  días ; 
pues  tanto  mas  gravemente  ofendiste  al  Padre  celes- 
tial, habiéndole  tantas  veces  crucificado  su  Hijo  con  tus 
pecados. 

Y  á  por  otra  parte  dices  que  en  este  tiempo  no  te  po- 
drás contener  de  pecar,  y  que  por  eao  es  mejor  llegarte 
luego  i  comulgar,  ¿ntesque  los  nuevos  pecados  te  vuel* 
vana  hacer  indigno  dése  misterio;  á  esto  respondo :  Que 
si  los  pecados  son  veniales,  no  es  ese  inconveniente, 
porque  siete  veces  al  día  cae  el  justo ,  y  fácil  es  el  reme- 
dio dése  mal ;  mas  si  temes  ó  crees  que  serán  mortales, 
^qué  mayor  peligro,  ni  qué  mas  mal  aparejo  puede  ser 
que  llegarte  á  comulgar  con  una  consciencia  tan  resba- 
ladiza y  de  tan  poca  firmeza,  que  no  esperes  pasar  si- 
quiera tres  diassin  pecado  mortal?  ¿Dóude  está  aquí  el 
firme  y  verdadero  propósito  de  nunca  jamas  ofender  á 
Dios,  aunque  se  pierda  la  vida?  Dónde  está  el  amor  de 
Dios  sobre  todas  las  cosas ,  que  teme  el  pecado  sobre  to- 

'íterBHistNo  son  tan  flacas  las  fuerzas  de  la  gracia;  ni 
es  tan  fácil  de  hacer  un  pecado  mortal,  que  si  el  hombre 
pusiese  de  su  parte  una  mediana  diligencia ,  no  pudiese 
por  muchos  dias  y  años,  y  aun  por  toda  la  vida  vivir  li- 
bre deste  género  de  pecados,  ayudado  con  la  grdcia  di- 
vina ,  que  nunca  falta  á  quien  la  busca. 

Mas  obligar  á  esto  los  hombres  carnales  y  sensuales, 
aunque  sea  por  tan  pequeño  espacio,  escomo  quien  qui- 
siese sacar  un  gran  río  de  madre,  que  como  tiene  tantos 
añ^  ha  abierta  y  ahondada  la  canal  por  donde  corre ,  es 
dificultosísima  cosa  sacarlo  de  alli ;  y  si  con  todo  eso  con 
fuerza  y  arte  lo  sacáis,  luego  en  viendo  la  suya  corre  y 
rompe  por  do  puede ,  y  se  vuelve  á  su  primera  canal.  Y 
asi  estos ,  como  ha  tantos  años  que  están  acostumbrados 
á  vivir  con  aquella  miserable  libertad  de  hacer  y  decir 
cuanto  se  les  antoja,  y  dejar  ir  su  corazón  tras  de  la  cor- 
riente de  sus  apetitos,  querer  sacarlos  deste  hilo,  y 
obligarlos  á  resistir  á  estos  movimientos  apasionados, 
esles  un  tormento  tan  grande,  que  no  ven  la  horade  sa- 
lir de  aquella  obligación,  y  volverse  á  la  corriente  de  su 
antigua  libertad.  Y  por  eso  se  dan  tanta  priesa  por  salir 
de  aquel  cargo,  por  poder  luego  tomar  á  vivir  con  la 
soltura  que  solían.  De  manera  que  averiguado  bien  el 
negocio,  la  causa  desta  aceleración  es  el  tormento 
grande  que  padescen  en  obligarlos  á  ser  buenos  por  es- 
pacio de  tres  días,  según  están  habituados  al  mal.  Mal- 
aventurados de  vosotros ,  ¿cómo  presumís  por  otra  parte 
de  salvaros  y  ser  compañeros  de  aquellos  que  fielmente 
pelean,  haciéndoseos  tan  pesada  cosa  traer  á  cuestas  si- 
quiera por  tres  dias  el  escudo  de  la  virtud,  y  las  armas 
desta  espiritual  caballería ;  pues,  como  <Úce  el  Após- 
tol if) ,  no  será  coronado  sino  el  que  legítimamente  pe- 
leare? 

Y  no  piense  nadie  que  contradice  esto  á  lo  que  arriba 
dijimos  de  la  confianza  con  que  habemos  de  llegar  á  este 
misterio ;  porque  aquello  se  dijo  para  esforzar  los  pusi- 
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lánimes  y  ffaKX»,  qué  con  demaáados  é  indiscretos  te* 
mores  se  abstienen  deste  sacramento ;  mas  esto  se  dice 
para  enfrenar  los  atrevidos,  no  para  qnese  aparten  desta 
remedio ,  sino  para  que  con  mas  pureza  y  aparejo  se  De- 
guenáél. 

Mas  cuál  haya  de  ser  este  aparejo,  demás  de  lo  suso* 
dicho,  el  capítulo  siguiente  te  lo  dedara  mas  en  parti- 
cuhur. 

CAPITULO  VI. 
Lo  que  se  ka  de  haeer  iatee  de  la  eonmuiioa. 

Pues  el  que  desea  hacer  en  esta  parte  lo  que  debe, 
tome  algún  tiempo  (como  dijimos)  para  este  aparejo ;  y 
(hablando  agora  mas  familiarmente  con  los  que  mas  á 
menudo  frecuentan  este  misterio )  seria  bien  que  asi 
como  Moisen  mandó  á  los  hijos  de  Israel  (ccnno  arriba 
dijimos)  que  se  aparejasen  tres  dias  antes  para  salir  á  re- 
cebir  á  Dios  cuando  les  venía  á  dar  k  ley  (a),  así  no^ 
otros  tomemos  este  mesmo  espacio  para  disponemos  á 
recebir  al  mesmo  Señor,  que  nos  viene  á  dar  ley,  no  de 
muerte ,  sino  de  vida ;  no  de  letra,  sino  de  espíritu ;  no 
de  temor,  sino  de  amor. 

Cosa  es  por  cierto  de  grande  confusión  ver  lo  qae  la 
Escriptura  divina  cuenta  que  hacían  las  mujeres  del  rey 
Asuero  para  presentarse  una  sola  vez  en  el  año  delante 
del  (6).  Porque  los  seis  meses  primeros  dice  que  gasta- 
ban en  curar  el  rostro  con  un  cierto  olio ,  y  los  otros  seis 
con  no  sé  qué  otros  ungüentos  y  confecciones.  Pues  si 
tanto  se  hacia  por  caer  en  gracia  de  los  ojos  de  un  hom- 
bre terreno ,  ¿qué  se  debria  hacer  por  caer  en  gracia  en 
los  ojos  de  Dios?  ¿No  fué  esta  una  de  las  principales  ala- 
banzas que  el  Ángel  dijo  á  la  sacratísima  Virgen  (c):  Ha- 
llaste gracia  en  los  ojos  de  Dios  ?  Pues  ¿  qué  mucho  sería 
hacer  tanto  por  esta  dignidad,  cuanto  se  hacia  por  aque- 
lla vanidad?  Qué  mucho  sería  que  toda  nuestra  vida 
fuese  un  continuo  aparejo  para  caer  en  gracia  en  los  ojos 
de  Dios ;  pues  toda  la  de  aquellas  miserables  mujeres  lo 
era  para  caer  en  gracia  de  los  de  un  hombre  ? 

UsiS  ya  que  esto  no  se  hace  así ,  á  lo  menos  en  estos 
dias  susodichos  será  razón  que  comencemos  á  disponer- 
nos para  este  tan  grande  misterio,  haciendo  de  nuestra 
parte  todo  lo  que  buenamente  pudiéremos.  Y  si  pregun- 
tares qué  sea  esto :  digo  que  lo  primero  sea  mirar  en  este 
tiempo  mas  atentamente  por  tí ,  y  por  tus  obras ,  y  por 
tu  manera  de  conversación,  para  no  desmandarte  en 
cosa  que  pueda  ofender  los  ojos  deste  Señor,  no  solo 
BM)rtalmente,  mas  ni  aun  veníalmente,  en  cuanto  sea 
posible.  Y  no  solo  nos  debemos  guardar  de  los  pecados, 
mas  también  de  todas  las  ocasiones  dellos :  como  son  ri- 
sas, pláticas  y  vanas  conversaciones,  y  todas  aquellas 
cosas  que  pocas  veces  pasan  sin  pecado.  De  manera  qoe 
asi  como  una  mujer  ataviada  y  limpia ,  cuando  se  viste 
de  fiesta  para  salir  de  casa,  se  guarda  cuanto  puede  da 
poner  las  roanos  en  cosa  que  la  puede  ensuciar,  así  de- 
briamos  andar  mas  solícitos  en  este  tiempo  que  en  otro; 
donde  nos  solemos  vestir  de  fiesta  para  ir  á  recebir  al 
Señor  de  los  ángeles  ^  y  asentamos  á  comer  con  él  á  su 
mesa. 

Especialmente  conviene  guardar  en  este  tiempo  la 
boca ,  y  mirar  con  todo  cuidado  no  nos  desmandemos  en 
palabras  vanas  ó  dañosas ;  para  que  asi  esté  mas  limpia 
la  puerta  por  donde  ha  de  entrar  en  nuestra  ánima  aquo- 
lla  hostia  celestial.  Y  aun  mucho  mas  conviene  guardar 
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,el  ocfnuBon  de  to&o  pensamienio  sacie,  vano  ó  inquieto; 
porque  pues  este  es  el  tálamo  donde  Dios  ba  de  ser  apo* 
sentado ,  no  conviene  que  haya  en  él  cosa  de  que  se  pue- 
dan oreoder  sus  ojos  divinos.  Y  porque  ia  cosa  mas  píXH 
pría  del  logar  en  que  este  Señor  mora ,  es  la  paz  (como 
el  Salmista  dice  (d),  será  razón  dar  de  mano  en  este 
tiempo  á  todos  los  negocios  desasosegados  y  congojosos; 
porque  pues  el  lecho  deste  Esposo  celestiales  florido, 
como  la  Esposa  dice  en  los  Cantares  (e).,  no  lo  tengamos 
por  otra  parte  lleno  de  los  abrojos  y  espinas  de  semejan- 
tes pensamientos.  Y  si  la  necesidad  nos  obligare  á  tratar 
eatos  negocios,  sea  con  tal  tiento  y  discreción ,  que  no 
se  nos  trabe  el  corazón  dellos,  y  asi  nos  impidan  la  paz 
y  sosiego  del  ánima. 

Y  en  estos  mesmes  dias  conviene  que  se  dé  mas  tiem- 
po á  todos  los  espirituales  ejercicios  de  meditaciones  y 
oraciones ;  porque  este  es  el  encienso  con  que  ha  de  es- 
tar perfumada  la  casa  en  que  se  ba  de  aposentar  este 
huésped  celestial.  Y  particularmente  convendrá  ocupar 
nuestro  pensamiento  estos  tres  dias  en  aquellas  tres  ma- 
neras de  consideraciones  que  arriba  pusimos,  para  des- 
pertar en  nuestras  ánimas  temor,  amor  y  hambre  deste 
pan  celestial.  Y  en  estos  mesmos  dias  podemos  también 
hacer  oración  á  la  sanctisima  Trinidad ,  cada  un  dia  á 
una  de  las  tres  Personas  divinas ,  para  que  nos  den  aque- 
lla pureza  y  gracia  que  para  esta  sancUsima  comrounion 
se  requiere.  Y  particularmente  podemos  recorrer  á  la 
sacratísima  Virgen  nuestra  Señora,  suplicándole  que 
por  aquella  devoción  con  que  ella  concibió  en  sus  entra- 
ñas virginales  al  Hijo  de  Dios,  y  lo  recibió  en  sus  brazos 
después  que  nasció,  nos  alcance  gracia  para  que  digna- 
mente le  recibamos  nosotros  en  nuestras  ánimas.  Y  su- 
pliquémosle  también  que  por  aquella  devoción  con  que 
ella^  después  de  la  subida  de  su  Hijo  al  cielo,  comulgue 
y  recebia  su  sacratísimo  cuerpo,  nos  alcance  amor  y 
gracia  con  que  nosotros  también  asi  le  recibamos.  Don- 
de (pidiendo  esto)  será  bien  que  consideremos  la  fe ,  la 
devoción,  el  amor^  las  lágrimas  y  el  alegría  con  que 
esta  sacratísima  Virgen  comulgaría ,  y  recibiría  el  cuer- 
po de  un  Hijo  tan  amado  y  tan  deseado,  cubierto  con  el 
velo  de  aquellas  especies  sacramentales,  entre  tanto  que 
se  dilataba  la  vista  clara  de  su  hermosura.  Porque  quien 
considerare  la  alteza  de  la  fe  y  amor  desta  Virgen ,  esto 
es^  con  cuan  grande  firmeza  y  certidumbre  creia  que  en 
aquel  pan  consagiado  estaba  el  preciosísimo  cuerpo  de 
su  Hijo ,  y  cuan  grande  era  el  amor  que  le  tenia,  y  el  de- 
seo de  verlo  y  abrazarlo  en  sus  entrañas ,  no  podrá  dejar 
de  entender  algo  de  la  alegría ,  y  de  las  grandes  alegrías 
y  sentimientos  que  en  aquel  sanctísimo  corazón  habríaal 
tiempo  que  comulgaba.  Pues  desta  devoción  le  pidamos 
nna centella;  porque  esta  bastará  para  llegarnos  como 
debemos  á  este  convite. 

La  noche  antes  de  la  commnnion  será  bien  excusar  la 
cena,  si  fuere  posible;  ó  á  lo  menos  procurar  que  sea 
muy  templada,  sin  conversaciones  sobre  mesa,  porque 
así  sea  el  sueño  mas  quieto  y  mas  puro,  y  también  para 
que  haya  mas  aparejo  para  gastar  un  pedazo  de  aque- 
lla noche  en  estos  y  otros  semejantes  ejercicios,  con  que 
el  ánima  se  apareje  para  la  fiesta  del  dia  siguiente. 

Y  cuando  se  fuere  á  acostar,  sea  con  el  mesmo  cuida- 
do y  pensamiento ,  suplicando  al  Señor  le  guarde  aque- 
lla noche  de  las  figuras  y  asechanzas  del  enemigo,  para 
que  con  mayor  pureza  de  cuerpo  y  ánima  se  llegue  á  él. 
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Yeuantasnoeesdespertare ,  sea  ccAí  este  mésmo  pensa^* 
miento  y  oración  con  que  se  acostó.  Y  á  la  mañana  ape- 
nas ha  de  haber  abierto  los  ojos,  cuando  ya  esté  abraa-* 
do  con  la  Cruz  de  Grieto,  y  con  k  memoria  de  SD  Pasión; 
en  la  cual  señaUdamento  nos  habernos  de  ocuparen  este 
dia ,  considerando  aquella  imnenndad  de  amor  con  que 
el  Hijo  de  Dios  se  ofresció  por  nosotros  en  la  Gmz,  y 
puso  sus  espaldas  á  recebir  los  azotes  que  nuestros  hur* 
lee  meresdan;  y  también  la  caridad  con  que  en  esta 
mesa  se  ofresoe  á  todos  para  remedio  commun  de  núes* 
tros  males. 

Pc»qne  pues  este  sacramento  fué  instituido  en  me* 
moría  de  la  Pasión  de  Cristo  (/),  este  es  el  principal  pen- 
samiento que  debe  hacer  de  nuestra  parte ,  para  que  asi 
cumplamos  en  esto  con  la  intención  del  testador» 

CAPITULÓ  VU. 

De  lo  qne  se  debe  baeer  al  tiempo  de  la  eomttiaioa« 
7  después  dclla. 

Declarado  pues  ya  lo  que  se  debe  hacer  antes  de  la 
communion,  digamos  agora  en  breve  lo  que  se  debe 
hacer  al  tiempo  del  comulgar,  y  después  de  haber  co« 
mulgado. 

Pues  al  tiempo  del  ccmiulgar,  cuando  ya  te  quieres 
llegar  al  altar,  haz  cuenta  que  suena  en  tos  oSdos  aque- 
lla voz  del  Evangelio  que  dice  (a ) :  Ya  viene  el  Esposo ; 
salid  á  recibirlo.  Porque  verdaderamente  en  ninguno 
otro  sacramento  se  muestra  Dios  tan  á  la  clara  ser  esposo 
de  nuestra  ánima,  como  en  este ;  pues  el  efecto  del  es 
uñir  la  tal  ánima  consigo ,  y  hacer  de  ambos  una  mesma 
cosa,  que  es  un  matrimonio  espiritual.  Pues  para  salir 
á  recebir  á  este  Esposo  es  necesario  mirar  atentamente 
de  la  manera  que  él  viene ,  para  que  conforme  á  esa  le 
salgas  tú  á  recebir.  El  pues  viene  á  tí  lleno  de  caridad, 
de  suavidad,  de  bondad  yde  misericordia, diciendo (6) 
que  con  deseo  ha  deseado  celebrar  contigo  esta  pascua, 
en  la  cual  se  come  el  cordero  pascual.  Tú  pues  por  el 
contrario  estás  obligado  á  salirle  á  recebir  con  toda  la 
devoción ,  amor,  temor  y  alegría  que  te  fuere  posible, 
pues  vas  á  recebir  al  verdadero  Esposo  de  tu  ánima^  á 
tu  Dios,  tu  Criador  y  tu  Señor,  y  todo  tu  bien.  Para  lo 
cual  debes  considerar  la  grandeza  de  la  devoción  y  ale- 
gría con  que  aquel  sancto  Simeón  recibió  al  niño  lesus 
en  sus  brazos ,  cuando  la  Virgen  se  le  ofresció  (c) ,  para 
cuya  vista  solamente  deseaba  la  vida ;  porque  esa  mes- 
ma es  razón  que  tenga  el  que  se  llega  á  recebir  por  me- 
dio deste  sacramento  al  mesmo  Señor.  Mira  también  la 
devoción  y  alegría  con  que  la  madre  del  sancto  Baptista 
recibió  á  la  deste  Señor  en  su  casa ,  cuando  dijo  aquellas 
palabras  de  tanta  devoción  (¿2)  :  ¿De  dónde  á  mí  tan 
grande  bien,  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  á  mi  casa? 
Porque  con  esa  roesma  es  razón  que  recibas  tú  á  este 
Señor,  diciendo  con  esta  sancta  mujer :  ¿De  dónde  á  mi 
tan  grande  bien ,  que  vos ,  Señor  de  los  ángeles ,  y  glo- 
ria del  cielo,  querais  venir  á  mi?  ¡Oh  Padre!  Oh  Pas- 
tor!  Oh  Señor!  Oh  Dios  mió!  Oh  todas  las  cosas!  Que 
no  contento  con  haberme  criadp  á  vuestra  semejanza ,  y 
redimido  con  vuestra  sangre ,  sobre  todo  eso  queráis 
agora  venir  á  mi,  y  morar  en  mí,  y  transformarme  en 
vos,  y  hacerme  una  cosa  con  vos,  como  si  vos  depen- 
diésedesde  mi ,  y  no  yo  de  vos!  ¿De  dón.de  esto.  Señor, 
á  mi?  Por  ventura  por  mis  merescimientos^  ó  porque 
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guy»  mm  tlgí^  eoomigo?  No  por  cierto.  Señor,  ñno 
por  ToestTi  fok  bondad  y  mifleríeonlia ,  por  la  cual  bol- 
pis  TOf  ma  de  estar  conmigo,  qae  yo  con  vos.  Porqne 
yo  deseo  áfos,  como  miserable;  mas  vosa  mi,  como 
míseríeofdioso :  yoá  tos  para  tener  qoien  me  dé,y  vos 
á  mí  para  tener  áqnien  dar.  Y  porque  mas  deseáis  tos 
dar  qne  yo  recebir  (porqne  sois  tos  mas  bueno  qae  yo 
necesitado) ,  de  aqni  es  qne  mas  holgáis  tos  de  Teñir  á 
mí,  qoe  yo  á  tos;  y  por  esto  dijistes  qoe  Toestros  de- 
leites eran  estar  con  los  hijos  de  los  hombres(¿) ;  porque 
así  como  el  deleite  natural  del  ave  es  volar,  y  del  pece 
indar,  así  el  deleite  natural  del  snmmo  bien  es  hacer 
bien  y  communicane  á  todos. 

En  estos  y  otros  tales  pensamientos  debe  de  ocupar 
el  hombre  so  corazón  antes  que  reciba,  y  después  de 
haber  recebido  este  huésped  celestial,  para  cebar  con 
ellos  la  devoción  que  para  esto  se  requiere.  Mas  porque 
este  Esposo  es  de  gran  dignidad ,  y  muy  amigo  de  que 
so  esposa  sea  vergonzosa:  por  tanto  conviene  que  esta 
doTodon  y  alegría  Taya  mezclada  con  grande  reTerencia 
y  humildad,  considerando  la  dignidad  del  que  se  reci- 
be, y  la  indignidad  de  quien  lo  recibe.  Porque  esto  es 
cumplir  lo  que  dice  el  salmo  (f) :  Servid  al  Señoreen 
temor,  y  alegraos  delante  del  con  temblor.  Para  lo  cual 
será  bien  acordamos  de  aquellas  tan  grandes  amenazas 
con  que  Dios  mandó  prevenir  á  su  pueblo  al  tiempo  que 
dábala  ley  (g),  sobre  que  nadie  fuese  osado  llegar  al 
monte  donde  Dios  hablaba,  ni  hombre,  ni  bestia,  ni 
ganado :  so  pena  de  que  por  ello  fuese  luego  apedreado. 
Al  roesroo  Aaron  (con  ser  summo  sacerdote  escogido 
por  Dios)  y  otros  hombres  de  los  mas  princip<'iles,  á 
quien  dio  licencia  que  subiesen  al  monte,  mandó  que 
adorasen  de  lejos ,  y  que  no  se  acercasen  á  él ,  sino  solo 
Moisen.  Pues  considerando  esto,  encójase  el  hombre 
dentro  de  sí  mesmo,  y  abájese  en  su  corazón  hasta  el 
polvo  de  la  tierra  y  basta  los  abismos,  cuando  llega  á 
recebir  dentro  de  su  cuerpo  y  ánima  un  Señor  de  tan 
gran  majestad. 

§.  ÚRICO. 

Después  que  hobíere  recebido  esta  sagrada  hostia, 
deténgala  un  poquito  en  la  boca  hasta  que  se  humedez- 
ca, porque  así  la  pueda  mas  fáoilmente  pasar ;  porque  si 
esto  no  se  hace,  muchas  veces  acaesce  pegarse  al  pala- 
dar, y  poner  tanto  cuidado  en  despegarla,  que  por  aten- 
der á  esto  deja  el  hombre  de  pensar  en  lo  que  aquel 
tiempo  requiere. 

Y  procure  de  no  escupir  luego  después  de  haber  co- 
mulgado, si  no  hubiere  especial  necesidad ;  y  esto  sea 
en  lugar  honesto  y  limpio,  donde  no  se  pueda  hollar. 

Ni  debe  comer  luego  acabada  la  communion,  porque 
no  deja  de  ser  irreverencia,  estando  aun  las  especies 
sacramentales  enteras  en  el  pecho,  cargarlas  luego  de 
otros  manjares;  mayormente  que  aquel  tiempo  que  se 
sigue  después  de  la  communion ,  es  el  mejor  que  hay 
para  negociar  con  Dios,  y  para  abrazarle  dentro  en  su 
corazón.  Y  así  debe  el  hombre  estar  este  tiempo  en  la 
iglesia,  ó  donde  comulgó,  dando  gracias  al  Señor  por 
este  beneficio,  y  ocupando  su  corazón  en  sanctos  pensa- 
mientos y  oraciones,  que  para  esto  se  ponen  adelante  en 
el  Hn  deste  tercero  tratado. 

Y  en  ninguna  manera  haga  lo  que  hacen  muchos, 
que  es,  acabando  de  comulgar  ir  luego  á  parlar  y  reir 
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con  otros.  Esto  tengo  por  nn  grande  désacato,y  digno 
de  muy  grave  reprehensioo;  porque  ¿qué  mas  mala 
crianza  puede  sor,  que  acabando  de  recebir  un  tal  hués- 
ped en  Tuestra  casa,  le  volváis  luego  las  espaldas,  y  le 
dejéis  con  li  palabra  en  la  boca,  y  os  vais  ápariarcon 
otros? 

Y  demás  desto  dice  el  cardenal  Cayetano  (h)  que  este 
sacramento  communica  su  virtud  al  ánima  que  lo  reci- 
be ,  no  solo  coando  actualmente  lo  recibe ,  sino  por  todo 
aqnel  tiempo  que  las  especies  sacramentales  están  ente- 
ras en  el  pecho  del  hombre ,  para  qne  aquí  se  pueda 
también  decir  aquello  que  el  Señor  dijo  (t) :  Mientras 
estoy  en  el  mundo ,  lumbre  soy  del  mando.  Y  si  esto  es 
así  (como  este  doctor  presupone,  aunque  haya  quien  le 
contradiga) ,  hay  mucha  razón  para  que  por  todo  este 
espacio  esté  el  hombre  muy  recogido  y  devoto,  para 
que  así  se  le  commonique  con  mayor  abundancia  esta 
gracia  celestial ;  pues  (como  arriba  dijimos)  este  sacra- 
mento obra  conforme  á  la  disposición  que  en  las  ánimas 
halla.  Y  porque  las  principales  puertas  por  donde  mu- 
chas veces  se  nos  entran  his  influencias  del  Espíritu 
Sancto,sonel  entendimiento  y  la  voluntad,  dando  al 
entendimiento  mayor  luz,  y  á  la  voluntad  mayor  senti- 
miento de  las  cosas  de  Dios ,  no  es  razón  que  estas  dos 
tan  principales  puertas  estén  cerradas  en  este  tiempo; 
lo  cual  hace  quien  de  propósito  se  díTierte  entonces  ¿ 
otras  cosas.  Y  pues  este  es  uno  de  los  principales  fructos 
de  la  sagrada  communion,  y  uno  de  los  mejores  bocados 
desta  mesa,  muy  fuera  de  razón  es  que  estando  ya  lie- 
cha  la  costa,  y  recebido  este  divmo  manjar,  se  despida 
el  hombre  al  tiempo  que  había  de  estar  abriendo  los  se- 
nos de  su  ánima,  y  recibiendo  el  fructo  de  su  aparejo  y 
del  sacramento. 

Y  si  me  preguntas  en  qué  podrás  mejor  ocupar  este 
tiempo,  digo  qne  en  alabanzas  y  ejercicios  de  amor  de 
Dios.  Porque,  como  dice  Sant' Bernardo  (k) ,  aquí  son 
los  abrazos ,  aquí  los  besos  de  paz,  mas  dulces  que  todos 
los  panares  de  miel ;  y  aquí  finalmente  es  la  dulce  unión 
del  ánima  con  el  Esposo  celestial.  Por  tanto,  aquí  prin- 
cipalmente ha  lugar  el  ejercicio  de  aquellas  sanctas  as- 
piraciones, que  no  son  otra  cosa  que  actos  de  caridad,  y 
deseos  entrañables  de  aquel  summo  bien ,  cuales  eran 
los  del  Profeta,  cuando  decia  (/) :  Diligam  te ,  Domine, 
fortitudo  mea ,  e¿c. ;  y  cuando  decia  (m) :  Sicas  cervus 
desiderat  ad  fonUs  aquarum,  ita  desidercU  anima  mea 
adte,Deus, 

Aquí  también  conviene  dar  gracias  al  Señor  por  todos 
sus  beneficios,  y  señaladamente  por  este,  en  el  cual  se 
nos  da  el  mesmo  dador  y  Señor  de  todos  los  bienes.  Y 
porque  mejor  entiendas  la  obligación  que  á  esto  tienes, 
acuérdate  de  aquel  mandamiento  que  mandó  Dios  á 
Moisen  (n)  cuando  después  de  enviado  el  manná  á  los 
hqos de  Israel,  le  dijo  que  tomase  un  vaso  de  oro,  y  lo 
hinchiese  del  manná ,  y  lo  pusiese  dentro  del  arca  det 
Testamento,  y  que  estuviese  allí  guardado  perpetua- 
mente para  que  supiesen  todas  las  generaciones  adve- 
nideras con  qué  linaje  de  manjar  habia  él  sustentado  á 
sus  padres  cuarenta  años  en  el  desierto.  Pues  dime  ago 
ra :  ¿qué  comparación  hay  entre  aquel  manná  ( que  era 
manjar  corruptible)  y  este  sanctísimo  Sacramento,  quo 
es  manjar  de  vida  perdurable?  Pues  si  tal  agradesci- 
miento  y  memoria  pedia  Dios  por  aquel  manjar  corrüp- 

ík)  Sop.  3.  p.  q.  'TO,  art.  i.  (i)  loan.  9.   (Ir)  Sapr.  Cant.  sera.S 
(O  Psalm.  17.    (n)  Psalm.  41.    («)  Exod.  16. 
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tibl6,  ¿qué  pedirá  por  este,  que  es  manjar  de  vida,  y 
.TÍda eterna?  No  se  puede  esto  expUear  con  ningún  gé- 
nero de  palabras. 

En  este  mesmo  dia  también  debe  tener  el  hombre  so- 
bre si  la  guarda  que  pide  una  tan  solemne  hospedería 
como  es  haber  recebido  dentro  de  sí  á  Dios.  Y  si  el  pro- 
feta DaTid  decia  (o)  que  tenia  reverencia  al  Lugar  en  que 
liabian  estado  los  pi¿s  de  Dios,  razón  será  que  este  dSa 
tenga  el  hombre  una  manera  de  reverencia  á  sus  pe- 
chos ,  en  los  cuales  recibió  al  mesmo  Dios.  Mas  esta  re- 
.verenda  se  ha  de  enderezar  á  que  por  aquel  dia  no  entre 
en  ellos  cosa  que  no  sea  de  Dios,  en  cuanto  nos  sea  posi- 
ble. Y  en  este  mesmo  dia  señaladamente  conviene  tapar 
la  boca  del  homo ,  porque  no  se  nos  «alga  fuera  el  calor 
de  la  devoción  que  el  fuego  del  amor  de  Dios  hubiere 
dejado  en  él ;  pues  sabemos  cuan  delicado  es  el  espíritu 
de  la  devoción,  el  cual  lijeramente  se  va,  y  no  vuelve 
sino  con  mucha  dificultad.  Desta  manera  este  sancto. 
Sacramento  nos  será  causa  de  andar  todos  estos  dias  re- 
cogidos, así  antes  como  después  de  la  communion.  Por 
donde  así  como  el  sol  alumbra  y  esclaresce  al  mundo, 
.no  solo  cuando  sale,  sino  también  una  hora  antes  que 
s&lgA^yotra  después  de  puesto,  así  el  sol  de  justicia 
(que  en  este  sacramento  se  encierra)  no  solo  esclares- 
.cerá  nuestras  ánimas,  cuando  lo  recibiéremos,  sino  tam- 
bién antes  y  después  de  hi^le  recebido :  lo  uno  con  la 
esperanza  del  recebimionto,  lo  otro  con  la  memoria  del 
beneficio  recebido. 

Para  ayudar  á  todo  esto  se  ponen  algunas  oraciones  y 
meditaciones  en  el  tratado  quinto  deste  Memorial ,  las 
cuales  podrán  ayudar  mucho  al  hombre  que  las.  leyere 
con  toda  la  devoción  y  recogimiento  que  le  sea  postbte, 
sintiendo  lo  que  dice,  y  deteniéndose  en  loque  mejor  le 
supiere. 

CAPITULO  vin. 

Del  oso  de  lot  sacramentos,  y  del  proteeho  qoe  se  reeibe 
con  la  fjrecaenela  dellos. 

.  Dicho  ya  de  la  manera  en  que  nos  habernos  de  apare- 
jar para  este  sanctísimo  Sacramento,  digamos  agora 
brevemente  del  fructo  que  del  uso  de  los  sacramentos 
se  nos  puede  seguir,  si  dignamente  los  frecuentamos. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  no  son  otra  cosa  los  sa- 
cramentos de  la  ley  de  gracia  sino  unas  canales  del  cielo 
por  donde  corren  las  gracias  del  Espíritu  Sancto,  las 
cuales  originalmente  nascen  de  la  fuente  del  costado  de 
Cristo. 

Y  por  tanto  el  que  se  llega  á  comulgar,  como  dice 
Sant  Crísóstomo  (a),  ha  de  hacer  cuenta  que  pone  la  boca 
en  la  llaga  deste  precioso  catado,  y  que  de  allí  bebe 
agua  de  vida.  Medicinas  son  y  remedio  de  nuestra  fla- 
queza, la  cual  conoscia  muy  bien  aquel  que  fué  enviado 
al  mundo  para  remedio  della ;  y  así  supo  muy  bien  or- 
denar lo  que  para  esto  le  convenía.  Porque  no  era  razón 
que  habiendo  tantas  maneras  de  medicinas  para  curar 
nuestros  cuerpos,  no  hubiese  también  medicinas  para 
curar  las  ánimas;  pues  ni  están  menos subjectasá  enfer- 
medades que  ellos,  ni  va  menos  en  la  cura  dellas ,  sino 
tanto  mas,  cuanto  son  de  mayor  precio  que  ellos.  Pues 
para  este  fin  fueron  instituidos  los  sacramentos  de  la  ley 
de  gracia,  que  como  ley  perfecta,  era  razón  que  prove- 
yese enteramente  de  todo  loque  era  necesario  paranues- 

(fi)  Psalm.  131.   («}  Sena,  in  EacxQüs*  Apad  Malleam  Calrin. 
cap.  4.  t.  8. 


tra  salud.  Y  por  esta  causa  son  muchos  h»  sacramentos, 
porque  son  también  muchas  y  diversas  laft  dolencias  de 
nuestras  ánimas. 

Y  no  solo  ayudan  para  esto  los  sacramentos  por  su  paiv 
te ,  sino  también  lo  que  nosotros  hacemos  por  la  nuestra 
para  dignamente  recebirlos.  Porque  el  que  se  va  á  con- 
fesar, primeramente  se  acusa  de  k)  pasado,  y  se  arre- 
piente de  lo  hecho ,  y  se  humilla  ante  los  piéi  del  vicario 
de  Cristo,  y  pide  perdón  de  sus  yerro»,  y  propone  la 
emienda  dellos ;  y  allí  finalmente  es  recebido  de  Dios,  y 
por  mano  de  la  Iglesia  reconciliado  con  él.  Lo  cual  todo 
nos  ayuda  grandemente  á  traer  la  vida  concertada.  Por- 
que trae  el  hombre  cuenta  con  su  consciencia,  habiendo 
Un  á  menudo  de  darla ;  y  como  quien  camina  por  entre 
dos  vallados  (que  no  puede  desviarse  á  una  banda  ni  á 
otra),  anda  con  cuidado  de  sí  mesmo  porrason  déla 
confesión  pasada ,  y  también  de  la  venidera ,  y  no  se  osa 
tan  fácilmente  desmandar  en  cosas  malas. 

Para  esto  pues  ayuda  mucho  el  sacramento  de  la  con- 
fesión ,  cuya  necesidad  verían  clturamente  los  hombres 
sí  estimasen  siquiera  en  tanto  las  cosas  espirituales, 
como  estiman  las  corporales.  Si  no,  dime :  ¿por  qué  es 
roenesterescardar  continuamente  la  huerta ,  y  bairer  la 
casa  cada  dia ,  y  lavar  la  camisa  cada  semuia,  sino  por- 
que cada  cosa  destas  ordinariamente  se  ensucia?  Pues 
á  viviendo  en  este  mundo  tan  malo,  es  tantas  veces 
amancillada  la  pureza  de  nuestra  ánima,  ¿por  qué  no 
procuraremos  que  haya  para  esto  ordinario  remedio, 
pues  es  tan  ordinario  el  peligro  1  Por  qué  no  se  lavará 
cada  semana  el  ánima,  cotno  se  lava  la  camisa,  pues 
va  tanto  masen  la  limpieza  de  lo  uno  que  de  lo  otro, 
cuantovide  mas  nuestra  ánima  que  nuestra  vestidura? 

Vemos  otrosí  cuan  ordinario  es  el  cuidado  que  tienen 
los  que  navegan  de  acudir  á  la  bomba  del  navio  á  vaciar 
el  agua  que  siempre  coge,  mayormente  en  tiempo  de 
lluvia;  porque  á  no  hacer  esto  asi,  tomarla  el  navio 
tanta  agua  que  se  fuese  á  hondo  y  se  perdiese.  Pues  si 
son  tan  ordinarios  los  pecados  veniales  que  cada  dia  ha- 
cemos ,  los  cuales  son  como  gotas  de  agua  que  caen  en 
el  navio  de  nuestra  ánima ,  y  estos  disponen  pan  los 
mortales,  con  los  cuales  se  hunde  este  navio,  i  noserá 
razón  acudir  siempre  al  remedio  destos  pecados  meno-^ 
res,  para  no  caer  en  los  mayores,  con  que  todo  se 
pierda? 

Vemos  otrosí  cómo  muchas  veces  provee  la  natura- 
leza en  los  cuerpos  llenos  de  malos  humores  de  alguna 
fuente ,  ó  de  algún  otro  desaguadero  por  do  se  purguen, 
con  la  cual  suelen  vivir  sanos  los  que  de  otra  manera 
apenas  pudieran  vivir.  Y  por  esto  los  médicos  no  quie- 
ren cerrar  estas  fuentes  (aunque  puedan) ,  por  no  qui- 
tarles este  remedio.  Pues  lo  que  en  este  caso  inventó  la 
naturaleza  para  remedio  de  los  cuerpos,  inventó  la  divina 
gracia  para  el  de  las  ánimas ;  porque  pues  dentro  dellas 
se  crian  tantos  nudos  humores  de  pecados,  hubiese  este 
remedio  para  purgarios :  que  es  la  fuente  de  la  confia 
sion ,  por  do  purgan  las  ánimas  todo  cuanto  mal  se  cria 
en  ellas. 

§.  I. 

De  los  efectos  del  sacramento  de  la  commamon. 

.  Desta  manera  pues  se  purgan  y  cobran  salud  las  áni 
mas  por  el  sacramento  de  la  confesión  (6) ;  ñus  esta  sa 

{b)  S.  Tbom.  3.  p.  q.  79« 
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lad  y  ^a  eonser^  d  de  U  sagnula  commaníon ,  el  cual 
por  eso  Cué  instituido  en  espede  de  mantenimiento; 
porque  así  como  es  proprío  del  mantenimiento  susten- 
tar la  vida  corporal^  asi  lo  es  deste  sacramento  susten- 
tar la  espiritual ,  que  connste  en  caridad :  para  que  no 
deafiállezca  esta  virtud  con  las  grandes  contradicciones 
•  qne  en  este  nrandopadesoe.  Por  locnal  dijo  el  Señor  (e) 
que  su  carne  era  verdadero  manjar,  y  su  sangre  verda- 
dero beber.  Sobre  las  cuales  palabras  dicen  commun- 
mente  los  doctores  que  todos  los  efectos  que  obra  el 
mantenimiento  corporal  en  los  cuerpos,  obra  espirí- 
tuatroente  este  divino  manjar  en  las  Ammas.  Porqpie  él 
nos  sustenta  en  la  vida  espiritual ,  deleita  el  gusto  inte- 
rior,  rehace  las  fuerzas  sobrenaturales,  repara  la  virtud 
enflaquedda,  fortalesce  al  bombre  contra  las  tentacio- 
nes del  enemigo ,  y  hácele  crecer  cada  dia  basta  su  de- 
bida perfección ,  si  por  su  culpa  no  queda. 

Y  sí  preguntares  cómo  es  posible  que  una  sustancia 
y  comida  corporal  obre  un  efecto  tan  espiritual,  como 
es  conservar  y  acrescentar  la  caridad,  y  sustentar  al 
bembre  en  vida  espiritual ,  á  esto  se  responde  que  la 
causa  desto  es  la  virtud  sobrenatural  de  los  sacramen- 
tos ;  los  cuales  Dios  instituyó  para  remedio  de  nuestra 
flaqueza,  y  quiso  que  debajo  de  señales  y  formas  cor- 
porales y  visibles,  obrasen  efectos  invisibles;  cono  se 
ve  claro  en  el  agua  del  sancto  baptismo,  la  cual  lavando 
exteriormenteel  cuerpo,  lava  interiormente  el  ánima, 
y  la  pone  en  estado  de  gracia.  Pues  lo  mesmo  hace  este 
divino  Sacramento  en  su  manera,  por  la  parte  que  « 
sacramento,  y  el  mayor  de  los  sacramentos.  Mas  sobre 
todo  esto  tiene  aun  dos  ventajas  muy  grandes  sobre  toa- 
dos ellos,  por  donde  mas  altamente  obra  esto :  la  una 
es,  que  en  él  juntamente  con  la  carne  de  Cristo  está  él 
ánima  de  Cristo,  y  el  Verbo  eterno  de  Dios  vivo,  y  vida 
de  todas  las  cosas;  el  cual  por  medio  deste  sacramento 
entra  en  el  ánima  del  que  comulga ,  y  en  ella  obra  este 
efecto  tan  admirable  como  es  darle  vida  espírítuah  Por 
donde  así  como  el  médico  que  quiere  curar  el  enfermo 
con  algunos  polvos  medidnales,  los  junta  con  un  poco 
de  agua  destilada ,  y  se  los  da  á  beber ,  para  que  el  agua 
que  es  líquida,  lleve  la  medicina  por  todas  1¿  venasdel 
cuerpo  donde  ba  de  bacer  su  operación;  asi  también 
oidenó  aquel  médico  celestial  de  iontarseei  Verbo  di- 
vino con  esta  carne  humana :  para  que  entrando  él  pot 
este  medio  en  los  hombres,  que  son  dé  carne,  obrase  en 
ellos  esta  manera  de  salud  y  de  vida. 

Y  demás  desto,  no  solo  el  Veiiio  divino  por  si,  mas 
también  la  mesma carne,  que  él  ayuntó  á  si,  partidps 
esamesma  virtud  (d) ;  y  asi  eHa  iamMen  (por  medio 
del,  como  instrumento  suyo)  es  cansadora  de  vida^  se^ 
gun  que  arriba  declaramos. 

Ypor  esta  causa  elSalvador,  acabando  de  resusdtor  la 
hija  de  aquel  prindpe  de  la  sinagoga,  le  mandó  dar  de 
comer  («) ,  para  que  la  vida  que  él  le  habia  dado  con  su 
virtud ,  se  conservase  con  el  mantenimiento :  dándonos 
enestoáentenderque  así  tambienconvienequeálasáni* 
mas  que  han  resuscitado  ya  por  virtud  de  Dios  (que  obra 
en  el  sacramento  de  la  confesión)  se  administre  este  di- 
vino manjar :  para  que  la  vida  que  se  recibe  por  el  un  sa- 
cramento, se  conserve  por  el  otro.  En  lo  cual  se  ve  cuan 
necesarios  sean  estos  dos  sacramentos  para  la  vida  espi- 
ritual :  el  uno  para  que  la  dé,  y  el  otro  para  que  la  con- 
serve. Por  lo  cual  debe  el  que  desea  akamzar  esta  vida, 

(c)  lou.  6.   (4  8.  Tbom.  3  p.  q.  79.  sft.  1.   (^  ÜatOi.  9.  Lae.  8. 
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muchas  veces  confesar;  y  d  que  conservarla ,  comulgan 
Y  por  ser  tan  pocos  el  dia  de  hoy  los  que  esto  hacen, 
son  tantos  los  que  espiritualmente  mueren ;  y  por  esto 
mesmo  está  tan  apa^tda  la  llama  de  la  caridad  (en  que 
esta  vida  consiste) ,  por  ser  tantos  los  que  no  se  i^yrove- 
chan  destos  defensivos  y  remedios  que  Dios  para  esto 
nos  ordenó.  Porque  (como  dijo  muy  bien  d  cardenal 
Cayetano)  la  caridad  en  este  mundo  está  fuera  de  su  lo- 
gar natural  (que  es  el  cielo) ,  donde  teniendo  el  summo 
bien  presente,  arde  sin  cesar  en  el  amor  del ;  mas  en 
este  mundoeáá como  extranjera  y  peregrina,  y  como 
fuera  de  su  lugar  natural,  donde  tiene  mil  cosas  que  le 
son  contrarías ;  por  lo  cual  tiene  necesidad  de  grandes 
reparos  y  defensivos  para  haberse  de  conservar.  Vemos 
que  una  gota  de  agua,  odiada  en  la  mar,  dura  pan 
siempre,  porque  está  en  su  elemento,  donde  se  oooser- 
var¿  con  toda  la  otra  agua  que  es  como  ella ;  mas  derra- 
mada en  la  tierra  fácilmente  se  seca,  por  la  sequedad 
natural  del  demento  en  que  está,  que  le  es  contraría. 
La  dudad  (otrosí)  asentada  en  el  corazim  y  medio  de  un 
reino,  segura  está  de  los  enemigos,  y  no  tiene  necesi- 
dad de  gente  de  armas  ni  de  guamidon  para  conser- 
varse ;  mas  la  que  está  en  frontera  dellos,  si  no  estuviere 
muy  pertrechada,  y  guardada,  y  vdada,  á  la  horase 
perdetá.  Pues  en  este  mesmo  peligro  está  la  carídad  ea 
esta  vida ,  donde  está  faera  de  su  lugar  naturd,  y  donde 
tiene  muchos  «lemigos,  contra  los  cuales  proveyó 
aquel  soberano  Emperador  (que  también  entendía  esto) 
del  reparo  deste  sanctísinio  Sacramento;  del  cual  se 
pueden  mny  bien  entender  aquellas  palabras  del  Sal- 
mista, que  dicen  {f) :  Aparejaste,  Señor,  delante  de 
ni  una  mesa,  la  cual  me  da  virtud  y  fortaleza  contra 
lodos  les  que  me  persiguen.  Pues  d  uüdoe  estamos  sub- 
jectosálos  combates  destos  enemigos,  ¿qué  haremos 
sin  el  socorro  desta  mesa  que  Dios  para  esto  nos  aparejó? 
¡Ay  de  aquellos  ( dice  Sant  Bernardo)  que  son  llama- 
dos para  obras  dé  fuertes ,  y  no  comen  manjar  de  fuer* 
tes!  Pues  ¿quién  son  los  llamados  para  obras  fuertes, 
sino  les  que  el  día  que  fueron  baptizados  se  declararon 
por  caballeros  de  Cristo ,  y  por  enemigos  de  Satanás  y 
de  todas  sos  pompas?  ¿Y  cuál  es  el  manjar  que  da  forta- 
leza contra  estos  enemigos,  dno  este  sanctfoimo  Sacra- 
mente, de  quien  dice  Sant  Crisóstomo  que  hace  leones 
(que echan  fuego  por  la  boca)  á  los  que  se  llegan  áél? 
De  aquí  es  que  donde  (según  nuestra  traslación)  cBee 
David  (p) :  Pan  de  los  ángeles  comió  d  bombre,  traslada 
Sant  Hierónimo :  Pan  de  los  fuertes  comió  el  hombre; 
porque  tales  derto  d  sacramento  que  por  este  manjar 
es  figurado. 

Puessiendo  esto  asf,  con  mucha  rason  llora  este  sane-* 
to  á  los  que  siendo  llamados  para  esta  cuotidiana  bata* 
lia,  y  no  teniendo  otras  mejores  armas  que  estas  para 
día,  no  quieren  aprovecharse  dellas.  De  lo  cual  ¿qué 
se  puede  áeguir,  sino  hi  caída  y  muerte  de  tantas  áni^ 
mas  como  vemos?  Porque  en  k»  tiempos  pasados  con  la 
virtud  deste  sacramento  (que  tan  continuadamente  se 
administraba)  prevalescían  los  crístianos  contra  todas 
ksforíasy  rabias  de  los  tirannos,  y  daban  de  buena  gana 
hi  vida  por  la  justicia ;  mas  agora  es  tan  grande  nuestra 
flaqueza,  que  apenas  damos  un  paso  por  ella.  Pues  el 
que  en  medio  de  tantas  muertes  y  peligros  desea  reme-' 
dio,  llegúese  á  esta  mesa  celestial ,  susténtese  con  este 
pan  de  fuertes,  y  trabaje  perseguir,  no  los  errores  de 

(/)  Psalm.  28.    {f)  Psalm.  77.  \ 
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los  presentes»  sino  los  e|emplos  de  los  pasados,  si  quie- 
re pelead légítiraamente  y  ser  coronado  con  ellos  {h). 

§.  II. 

Responde  i  tlgnius  obiJeceioDes  de  ilfuios  negUf entes. 

Los  hombres  camales  y  amigos  de  vivir  á  su  voluntad 
dicen  que  ¿para  qué  es  tanta  confesión  y  cooununion? 
Que  basta  confesar  una  yez  en  el  ano  como  lo  manda  la 
Iglesia.  Estos  no  tienen  conoscida  ni  la  dolencia  de  la 
naturaleza  homana,  ni  la  virtud  desta  celestial  medici- 
na,  ni  la  necesidad  qoe  della  tenemos.  Si  él  hombre  una 
sola  ves  en  el  año  enfermase ,  una  sola  vez  bastaba  usar 
ilestos  remedios.  Mas  si  toda  la  vida  el  hombre  es  una 
tela  perpetua  de  enfermedades ;  si  tantas  veces  nos  fati- 
ga el  ardor  y  fuego  de  la  cobdicia,  y  la  hincliazon  de  la 
aoberbia ,  y  las  postemas  de  la  invidia ,  y  la  comenzon  y 
lepra  de  la  liiyuria,  y  las  llagas  encrudecidas  de  nnestrce 
odios,  y  el  hastio  de  las  cosas  espirituales,  y  la  hambre 
canina  de  las  carnales,  ¿cómo  queremos  acudir  al  cabo 
del  ano  á  males  tan  cuotidianos  con  remedios  tan  tar- 
díos! Muy  flacas  suelen  ser  las  medicinas  cuando  caen 
aobre  llagas  aGstoladas.  Porque  aunque  el  sacramento 
de  la  confesión  cure  del  todo  los  pecados ,  mas  no  quita 
del  todo  las  raices  dellos ,  que  son  los  malos  habites  en 
que  estamos  envejecidos  y  acostumbrados,  que  son  di- 
ficultosiámos  de  curar. 

¿Cuál  es  otrosí  el  hombre  que  cuando  la  casa  arde ,  ó 
los  enemigos  baten  el  muro,  espera  por  el  fin  del  año 
para  proveer  de  remedio  )  Pues  si  la  carne  arde  con  tan* 
tas  llamas  de  cobdicias  cuantos  apetitos  tiene  desorde- 
nados, y  si  los  demonios  (que  son  nuestros  capitales 
enemigos)  baten  continuamente  los  muros  de  nuestro 
corazón ,  contra  loa  cuales  no  hay  otro  mas  poderoso  re- 
medio que  el  de  los  sacramentos,  ¿cámo aguardamos  á 
usar  deste  remedio  al  cabodel  año ,  siendo  el  peligro  tan 
cuotidiano?  Sin  dubda  quien  esto  hace  ni  sabe  estimar 
la  dignidad  de  su  ápima,  ni  entiende  la  malicia  y  per- 
versidad de  su  carne ,  ni  conosce  la  virtud  y  eficaeia  de 
los  sacramentos,  ni  el  fin  para  que  fueron  instituidos; 
pues  es  cierto  que  no  menos  foé  instituido  el  sacramen- 
to de  la  confesión  para  curar  las  ánimas,  y  el  de  la  com- 
munionpara  sustentarlas,  que  la  medicina  para  curar 
loe  cuerpos  enfermos ,  y  el  pan  para  mantenerlos. 

Ysi  dicesqueal  cabo  delañolo  perdona  Dios  todo,¿qué 
aie  dices  delatirannía  de  la  mala  costumbre  que  se  que- 
da arraigada  en  tu  ánima?  Qué  me  dices  de  las  ofensas 
de  Dios  que  pudieras  haber  excusado»  que  pesan  mas 
que  la  pérdida  de  mil  mundos?  Qué  me  dices  de  los  otros 
pecadosquese  seguirán  dése  pecado,  pues  dice  Sant 
Gregorio  que  el  pecado  que  no  secura  con  la  penitencia^ 
luego  acarrea  otro  con  su  mesma  carga?  Pues  ¿cuánto 
mejor  consejo  fuera  prevenir  las  llagas,  que  curarlas 
después  de  hechas  ?  Cuánto  seria  mejor  ala  mujer  casa- 
da no  cometer  adulterio,  que  perdomarla  su  marido 
después  de  cometido? 

Y  dado  caso  que  la  Iglesia  no  nos  obligue  á  comulgar 
mas  que  luia  sola  vez  en  el  año;  pero  esto  hizo  como  pia- 
dosa madre ,  que  no  quiso  dar  ocasión  de  comulgar  in- 
dignamente á  los  flacos,  ó  de  quebrantar  su  mandamien- 
to dejando  del  todo  de  comulgar,  como  hacen  algunos; 
y  por  esto  no  quiso  hacer  ley  mas  que  desta  sola  vez,  por 
4unor  destos  flacos,  dejando  por  otra  parte  la  pu«rta 
abierta  y  la  mesa  puesta  todo  el  año  para  los  devotos. 

(A)  t.  Tío.  3. 


Otros  hay  que  entienden  esto  y  conoscen  por  espe* 
riencia  la  virtud  destos  sacramentos,  mas  dejan  de  rece- 
birlos  á  menudo  por  vergüenza  del  mundo.  Estospare- 
ce  que  son  como  aquellos  fariseos  de  quien  dice  Sant 
Juan  (t)  que  conocieron  á  Cristo ,  mas  no  lo  osaron  con« 
fesar  por  miedo  del  mundo ;  de  los  coales  dice  él  que 
amaron  mas  la  gloría  de  los  hombres  que  la  de  Dios.  De- 
cidme pues :  si  vos  confesáis  qae  este  saneto  Sacramen-- 
to  fué  ordenado  y  encomendado  por  Cristo,  ¿qué  otra 
cosa  es  tener  veiiguenza  de  recebirlo ,  sino  tener  vergüen- 
za de  parecer  buen  cristiano  y  diacipnlo  de  Cristo  ?  Ese 
mesmo  temor  padesdó  Sant  Pedro  cuando  negó  á  Cris- 
to { Ir) ;  porque  tuvo  temor  y  vergüenza  de  parecer  dis- 
cípulo suyo,  y  por  eso  se  dice  que  le  negó.  Pues  agón  ya 
reina  en  el  cielo  7  es  adorado  del  mundo ;  y  coa  todo  eso 
se  afrentan  los  hombres  de  hacer  coeas  con  que  parezcan 
discípulos  suyos.  ¿Cuál  es  (dice  Salviano)  la  honra  que 
tíeneCrístoeotrelos  cristianos  cuando  parecer  uno  muy 
sayo  es  caso  de  menos  valer?  ¿Adonde  pueden  mas  lle- 
gar los  males  del  mundo,  que  á  tenérsela  religión  y  la 
virtud  por  deshonra ,  mendo  ella  sola  mereceídore  de 
lionra,  y  para  quien  todas  las  leyes  divinas  y  humanas 
diputaron  la  honra? 

Dícesme  que  te  retraen  deste  mislerio  las  voces  y  cUk 
mores  del  mundo.  Pues  ¿cómo  ?  Si  tu  confiesas  que  en- 
tre los  tres  enemigos  y  perseguidores  que  niestra  éni^ 
matiene,unode  los  principales  es  el  mundo,  el  cual 
persiguióá  Cristo,  y  persiguió  á  los  apóstoles,  yak» 
profetas,  y  á  todos  los  sanctos,  ¿qué  caso  debes  tu  ha- 
cer de  quien  esto  hizo,  y  de  quien  asi  está  pregonado 
y  declarado  por  enemigo  tnyo?  ¿Quién  jamas  tuvo  por 
seguro  el  consejo  de  su  enemigo,  y  enemigo  que  siem- 
pre le  hace  guerra  mortal  ? 

Pues  si  este  enemigo  por  una  parte  te  retrae  destos 
misterios,  y  por  otra  te  llama  Cristo  á  ellos, diciendo  (i): 
VenUl  á  mi  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados,  que 
yo  08  daré  de  comer ;  siendo  esto  ad ,  ¿á  cual  destas  vo- 
ces será  mas  razón  de  acudir?  Si  llamándonos  Cristo  y 
el  mundo ,  acudimos  al  mundo  y  dejamos  á  Cristo ,  ¿có- 
mo  nos  podemos  llamar  siervos  de  Cristo?  Porque  de 
aquel  es  el  hombre  siervo,  coya  voluntad  hace  y  á  quien 
desea  contentar.  Y  así  dice  el  Apóstol  (m) :  Si  á  los  hom- 
bres desease  agradar  ,  no  seria  siervo  de  Cristo.  Y  si  nos 
llamara  el  mundo  para  descanso,  y  Cristo  para  trabajo, 
alguna  manera  de  excusa  pudiéramos  tener.  Mas  no  es 
asi,  sino  de  la  manera  que  lo  representa  Sant  Augus- 
tin  por  estas  palabras  (n) :  El  mundo  clama :  Yo  desfa- 
llezco ;  Cristo  dice :  Yo  esfuerzo ;  y  con  todo  eso  la  mi- 
serable de  mi  ánima  mas  quiere  seguir  al  que.deslallece 
que  al  que  nos  esfuerza. 

Dime  otrosí :  ¿qué  te  hacen  estas  voces  del  mundo? 
Qué  te  dan  ?  Qué  te  quitan?  Muchas  veces  somos  como 
bestias  espantadizas,  que  tememos  las  sombras  y  cosas 
'  de  aire*  El  amor  proprio  es  el  artífice  destos  temores ; 
que  quiere  tener  tan  seguros  sus  provechos,  que  00  so- 
lamente recela  los  peligros  verdaderos,  sino  también  los 
imaginados. 

Mas  ya  que  hubiese  que  temer,  y  las  persecuciones 
de  los  hombres  bastasen  para  sacamos  sangre,  ¿por  qué 
no  pasariamos  ese  poco  de  trabajo  por  gozar  de  tan  gran- 
de bien?  ¿Caro  te  paresce  este  bocado  por  ese  precio? 
El  oso  que  va  abrazado  con  hi  cohnena,  no  se  le  da  nada 

(O  lesn. «.    (t>  Tota.  18.    (/)  Kttth.  ti.   {wfj  Gal.  1. 
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que  por  todas  partes  le  piquen  las  abejas,  por  gozar  de 
U  miel  que  lleva.  Pues  llevando  tú  contigo  ana  colmena 
llena  de  tantos  bienes,  como  es  esa  hostia  consagi-adn,  y 
un  penar  de  miel  tan  suave ,  como  es  la  consolación  des- 
te  divino  manjar,  ¿f or  qué  ño  sufrirás  esas  picaduras 
de  las  lenguas  maldicientes,  por  gozar  de  tal  bocado? 

Otros  hay  aun  no  menos  culpados  que  estos ,  los  cua- 
les por  pereza  de  aparejarse  para  este  sacramento  d^an 
derecebirlo,  y  de  recebir  á  Cristo  en  él,  que  es  todo 
nuestrobien*  Pues  ¿cómo? ¿Tan  pequeño  te  paresce  este 
tesoro ,  que  se  te  hace  caro  pasar  ese  poco  de  trabajo  por 
él?  Mira,  ruégete,  en  cuan  diferente  estima  lo  tenia  el 
bienaventurado  mártir  Ignacio,  el  cual  en  una  carta  di- 
ce asi :  Fuegos,  cruces,  bestias,  despedazamientos  de 
miembros,  y  todas  las  penas  del  mundo ,  y  las  que  pue- 
den inventar  los  demonios,  carguen  sobre  mi,  con  tan- 
to que  merezca  yo  gozar  de  Cristo.  Pues  si  este  sancto 
se  ponia  á  todos  los  martirios  de  los  demonios  por  gozar 
de  Cristo,  que  es  el  que  se  te  da  en  este  sacramento, 
¿por  qué  no  te  pondrás  tú  á  tan  poco  trabajo  como  es 
confesarte  y  encomendarte  á  Dios ,  para  gozar  deate 
mesmo  tesoro?  ¿Qué  mayor  locura  que  dejarse  el  hom- 
bre morir  de  hambre,  por  no  extender  la  mano  á  tomar 
el  manjar  que úene  delante?  Esconde,  dice  el  Sabio  (o), 
el  perezoso  la  mano  en  el  seno,  y  parécete  gran  trabajo 
Uegarla  hasta  la  boca.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas 
reprehensible,  ni  aun  abominable  que  esta?  Qué  ex- 
cusa tendrá  ante  Dios  en  la  hora  de  la  cuenta  quien  asi 
despreció  el  remedio  que  se  le  of reda  tan  de  gracia,  por 
tan  pequeña  carga? 

Ni  tampoco  se  deben  excusar  las  personas  so  color 
de  reverencia,  diciendo  que  poroso  quieren  comulgar 
de  tarde  en  tarde,  por  comulgar  con  mayor  reverencia. 
Para  lo  cual  debes  saber  que  una  de  las  maravilkis  deste 
sacramento,  entre  otras  muchas  es,  que  como  quiera 
que  entre  los  hombres  la  mucha  conversación  sea  causa 
de  menosprecio,  aquí  no  es  asi,  cuando  este  sacramento 
dignamente  se  recibe.  Porque  como  en  él  se  da  gracia , 
mientra  masa  menudo  se  recibe,  mas  gracia  se  da;  y 
cuanto  mas  crescc  la  gracia,  mas  cresce  el  amor,  y  el 
temor,  y  la  devoción,  y  la  reverencia,  y  todas  las  otras 
virtudes  que  delta  proceden ;  que  son  los  principales 
aparejos  que  para  este  sacramento  se  requieren.  De  lo 
cual  todo  carece  el  que  menos  veces  le  recibe;  y  asi  le 
iiecebirá  con  menor  devoción. 

Esto  mesmo  también  se  prueba  por  la  diferencia  que' 
Sant  Gregorio  pone  entre  el  gusto  de  los  deleites  espiri- 
tuales (p),  cual  es  el  deste  manjar  celestial,  y  de  los 
mundanales  sensuales :  la  cual  es,  que  los  gustos  y  de- 
leites sensuales,  cuando  no  se  tienen  causan  deseo, 
mas  después  de  iJcanzados^  hastio :  como  se  vé  claro  en 
el  hombre  hambriento  y  en  el  harto ;  mas  por  el  con- 
trarío los  espirituales,  cuando  no  se  tienen  no  se  de- 
sean, porque  no  se  conocen ;  roas  después  de  alcanza- 
dos y  gustados,  cuanto  mas  se  poseen,  mas  se  desean 
y  mas  hambre  causan :  según  aquello  que  la  divina  Sa- 
biduría protestó,  diciendo  (q):  Los  que  comen  de  mí, 
tendráu  mas  hambre ;  y  los  que  beben  de  mi,  tendrán 
mas  sed.  Pues  si  el  deseoy  la  hambre  deste  pan  celestial 
es  uno  de  los  principales  aparejos  que  se  requieren  para 
él ;  y  este  deseo  crece  con  el  gusto  y  experiencia  del : 
claro  está  que  mientra  mas  á  menudo  se  recibiere ,  mas 
se  deseará ;  y  asi  mas  dignamente  se  recebirá.  De  lo  cual 
ifi)  Pror.  19.  et  t6.   (p)  Hoia.  36.  io  Eranf .   (t)  Ecd«  24. 
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se  iuGere  claramente  que  tanto  mas  dignamente  coibqI- 
gará  el  hombre ,  cuanto  mas  á  menudo  comulgare.  Mas 
los  que  dilatan  esto  mucho  tiempo,  como  por  una  parte 
carecen  de  este  socorro,  y  por  otra  cargan  de  pecados 
por  falta  del ,  de  aqui  nasce  que  mientras  mas  tardan  en 
recebirlo,  menos  dignamente  le  reciben. 

Y  si  alegas  que  eres  pecador  y  flaco,  y  por  eso  indig- 
no desta  comida ,  á  esto  digo  que  no  estando  en  pecado 
mortal,  por  esa  mesma  razón  te  debrias  llegar  por  la 
cual  te  desvías.  Porque  este  sacramento  es  perdón  de 
pecados,  y  mantenimiento  de  flacos,  y  medicina  de  en- 
fermos, y  tesoro  de  pobres,  y  remedio  común  de  todos 
los  necesitados.  Y  asi  fue  él  instituido  por  Cristo,  no 
solo  para  que  fuese  manjar  de  vivos  y  fortaleza  de  sa- 
nos, sino  también  para  que  fuese  m^licina  de  enfer- 
mos, y  resurrección  de  muertos.  Por  lo  cual  dicen  los 
sanctos  que  muchas  veces  por  virtud  del  se  hace  el  que 
lo  recibe ,  de  atrito  contrito :  que  eis  como  si  dijésemos, 
de  muerto  vivo. 

Acuérdate  también  que  comia  Cristo  con  publícanos 
y  pecadores;  y  que  á  los  que  deste  convite  murmura- 
ban, respondió  diciendo  (r) :  No  tienen  necesidad  los 
sanos  de  médico,  sino  los  enfermos ;  y  no  vine  yo  á  lla- 
mar los  justos,  sino  á  los  pecadores. 

Bueno  es  retraerse  deste  sacramento  por  temor,  y 
bueno  es  llegarse  por  amor ;  porque  lo  uno  y  lo  otro  es 
honrar  á  Dios.  Mas,  como  Sancto  Tomas  determina  (s); 
mejor  es  llegarse  por  amor,  que  retirarse  por  temor ; 
porque  (absolutamente  hablando)  mejores  son  las  obras 
del  amor  que  las  del  temor.  Conforme  á  lo  cual  lee- 
mos (t)  que  David  como  vio  muerto  á  Oza  por  la  irre- 
verencia que  cometió  contra  el  arca  del  Testamento,  no 
osó  hospedarla  en  su  casa,  sino  mandóla  depositar  en 
casa  de  Obededom.  Mas  después  que  supo  como  el  Se- 
ñor habla  prosperado  la  casa  de  su  huésped  con  abun- 
dancia de  bienes,  esforzado  mas  con  este  buen  suceso, 
que  atemorizado  por  aquel  castigo,  determinó  de  lle- 
varla á  su  casa,  y  no  le  engañó  su  esperanza. 

CAPITULO  IX. 

Cuál  sea  la  caosa  del  poeo  gusto  y  devoción  que  algnaoa  ttenei 
cuando  celebran  6  comulgan. 

Acerca  de  lo  dicho  se  podrán  preguntar  algunas  co- 
sas ,  á  las  cuales  será  neeesarío  responder.  Entre  las 
cuales  la  primera  es,  cuál  sea  la  causa  por  donde  mu- 
chas personas  que  celebran  y  comulgan  á  menudo,  no 
sienten  en  sus  ánimas  aquel  gusto  y  consolación  que  de- 
berían,  comiendo  este  pan  celestial;  y  otras,  qne  no 
solamente  no  sienten  esto,  mas  ni  aun  parecejiue  apro- 
vechan en  la  virtud  con  el  uso  deste  sacramento,  sino 
que  se  están  siempre  cuasi  de  una  mesma  manera. 

Pues  á  lo  primero  digo  que  unas  veces  falta  esto  por 
culpa  de  la  persona ;  porque  no  se  aparejó  para  comul- 
gar, como  debia,  ó  no  vive  como  es  razón ;  y  por  eso  no 
es  mucho  que  no  sienta  lo  que  sienten  los  que  viven 
mejor  y  van  mas  aparejados,  y  así  tienen  mas  puro  y 
sano  el  paladar  de  sus  ánimas ,  con  lo  cual  gustan  mas 
de  las  cosas  de  Dios. 

Mas  otras  veces  falta  esta  manera  de  consolaciim,  no^ 
por  culpa  de  la  persona,  sino  por  sola  dispensación  di*' 
vina ;  porque  así  cumple  á  la  mesma  persona.  Porque 
así  como  muchas  veces  no  hallan  los  justos  enl^^y^^ 
cion  aquel  gusto  y  consolación  que  otras  veces  ¿  suelen 

(r)  MaUli.  S.    (s)  3.  p.  q.  80.  art.  10.  ad  tertium.  (Q  %      Kef.6. 
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hallar,  sin  haber  hecho  por  donde  lo  perdiesen ;  porque 
con  esto  los  purga  Dios,  y  los  prueba,  y  los  ejercita,  y 
los  humilla :  asi  también  acaesce  lo  mesmo  en  la  sagra- 
da communion  sin  culpa  dellos. 

Otras  Teces  acaesce  esto  por  no  saber  los  hombres 
buscar  la  devoción  con  la  discreción  que  se  debe  buscar, 
como  Sant  Buenaventura  lo  declara  por  estas  palabras : 
Acaesce  (dice  él)  algunas  veces  á  personas  espirituales, 
qu^  cuanto  mas  procuran  la  gracia  de  la  devoción  (que 
Ikiman  sensible)  menos  la  hallan,  y  cuanto  mas  priesa  se 
dan  por  ella,  tanto  mas  se  les  aleja,  como  acaesce  en  las 
principales  fiestas  del  año  (donde  mas  se  procura  la  de- 
▼oeion),  y  señaladamente  cuando  se  aparejan  para  co- 
mulgar. Y  muchos  por  esta  causa  se  entristecen  grande- 
mente ,  y  con  una  pusilanimidad  de  coraion  juzgan  que 
por  ventura  Dios  no  quiere  que  estando  asi  se  lleguen  á 
él,  ó  que  los  desecha  de  si ,  como  á  indignos  deste  sacra- 
mento; donde  viene  á  ser  que  á  veces  por  esta  causa  se 
apartan  de  la  medicina  y  remedio  de  su  salad,  que  es 
este  sacramento. 

De  lo  cuál  puede  haber  muchas  causas :  unas  por  cul- 
pa, y  otras  también  sin  culpa  del  hombre,  por  especial 
diqíeasacion  de  Dios.  Pero  cuanto  toca  al  presente  ne- 
gocio, una  de  las  mascommunes  es  buscarse  en  los  tales 
dias  la  devoción  con  demasiada  fuerza  y  vehemencia. 
Porque  con  esto  paresce  que  se  quita  al  ánima  su  liber- 
tad,  y  se  aboga  la  virtud  de  naturaleza ,  cuando  el  hom- 
bre trabaja  demasftdamente  por  sacar  como  estrujado 
y  exprimido  el  jugo  de  la  devoción.  Y  si  no  la  puede 
luego  alduizar  como  desea,  entristécese  y  congójase 
por  esto,  y  asi  queda  masendurecido  é  inhabilitado  para 
ella.  De  donde  nasce  que  cuanto  mas  ahmcadamente 
trabaja  para  alcanzarla,  menos  la  alcanza  y  mas  se  seca, 
segUD  aquello  que  está  escrípto  (v) :  El  que  aprieta  mu* 
cbe  loe  pechos  para  exprimir  leche,  sacará  sangre.  Ve- 
mos que  no  sale  tan  puro  el  zumo  de  una  naranja  ó  de 
otras  cosas  tales  cuando  se  estrujan  y  aprietan  con  mu« 
cha  fuerza,  como  cuando  las  aprietan  moderadamente, 
para  que  den  lo  que  buenamente  puedan  dar.  Pues  esto 
mesmo  acaesce  á  los  que  procuran  la  devoción.  De  don- 
de nasce  que  cuanto  el  corazón  está  mas  libre,  tanto  es 
mas  dulce  y  mas  copioso  el  afecto  de  la  devoción.  Y  por 
esta  causa  en  otros  tiempos  acaesce  hallarse  el  hombre 
mas  devoto  que  en  las  fiestas  señaladas ;  porque  en  estas 
parece  que  ahogamos  mas  el  espíritu  con  la  solicitud  y 
.vehemencia  deste  deseo.  Mas  en  los  otros  tiempos  asi 
como  el  deseo  es  mas  moderado,  asi  el  espíritu  procede 
en  este  ejercicio  con  mas  libertad  y  pureza,  con  lo  cual 
está  mas  dispuesto  para  alcanzar  la  devoción  que  desea. 

A  la  otra  pregunta,  que  es,  por  qué  algunos  de  los 
queá  menudo  celebran  ó  comulgan  no  vemos  tan  apro- 
vechados, no  solo  en  la  devoción,  mas  ni  aun  en  las 
otras  virtudes;  antes  parece  que  perseveran  siempre 
casi  en  una  mesma  tibieza  y  negligencia.  A  e^to  responde 
un  doctor  que  (regularmente  hablando)  esto  suele 
acaescer  por  una  de  dos  causas.  La  una  por  culpa  de  su 
mal  aparejo,  como  también  dijimos  de  la  falta  de  devo- 
ción. Estoes,  porque  no  se  llegan  á  este  sacramento  con 
aquel  fervor  de  caridad,  y  hambre  deste  pan  celestial, 
sino  por  una  manerade costumbre,  ó  cerimonia,  ó  cum- 
plimiento, ó  necesidad ,  y  después  de  haberlo  recebido, 
luego  abren  la  puerta,  y  «mellan  la  lengua  y  el  corazón 
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á  todos  sus  apetitos  sin  razón  y  sin  freno.  De  manera 
que  ni  antes  que  le  reciban  se  aparejan  con  tanta  devo» 
cion,  ni  después  de  haberle  recebido  se  recogen  y  mi- 
ran por  si  con  tanto  cuidado.  Por  lo  cual  no  es  mucho 
que  asi  como  se  llegan  ayunos  á  esta  mesa ,  asi  también 
se  despidan  deila ,  ó  alo  menos  con  muy  poco  fructo, 
por  haber  sido  tan  flaco  su  aparejo.  Lo  cual  se  confirma 
por  lo  que  al  principio  deste  tratado  fundamos :  conviene 
saber,  que  todas  las  causas  obran  conforme  á  la  disposi- 
ción que  hallan  en  los  subjectos,  y  asi  este  soberano  sa- 
cramento (que  es  fuente  de  todas  las  gracias)  obra  tam- 
bién según  la  disposición  que  halla  en  las  ánimas,  y  asi 
óbramenos  en  las  que  están  menos  bien  aparejadas. 

La  otra  causa  es  por  razón  de  algunos  defectos  y  pa- 
siones ocultas  y  mal  mortificadas  que  los  hombres  tie- 
nen en  sus  ánimas,  las  cuales  los  arrebatan  y  llevan  en 
pos  de  sus  apetitos ,  y  asi  les  son  grandes  estorbos  é  im- 
pedimentos de  su  aprovechamiento ;  como  son  la  de- 
masía del  amor  proprio,  y  de  la  propria  voluntad,  y 
regalo  de  sus  cuerpos  y  sentidos,  el  cual  les  hace  andar 
buscando  aquí  y  allí  diversos  gustos  y  contentamientos, 
con  que  se  derraman  por  las  criaturas ,  y  vierten  con 
esto  la  devoción ,  y  aun  muchas  veces  del  todo  la  pier- 
den :  como  hace  un  vaso  de  barro  mal  cocido,  que  no 
retiene  fielmente  el  licuor  que  le  encomiendan,  antes 
lo  trasvina  por  muchas  partes  hasta  que  del  todo  le 
pierde.  Y  particularmente  acaesce  esto  á  los  que  se  dan 
á  pláticas ,  y  risas ,  y  conversaciones  vanas ,  y  se  derra- 
man en  salidas  y  negociosexcusados;  porque  todasestas 
cosas  hacen  muy  mal  la  cama  á  este  Esposo  celestial. 
Noble  cosa  es  y  muy  delicada  el  amistad  de  Dios,  y  no 
admite  competidores,  sino  sola  quiere  poseer  el  corazón. 

CAPITULO  X. 
Si  es  bncno  comulgar  mo;  á  menudo. 

Porque  en  el  capitulo  pasado  exhortamos  á  la  frecuen- 
cia de  los  sacramentos,  y  señaladamente  al  de  la  sagrada 
communion,  preguntará  por  ventura  alguno  cián  á 
menudo  se  deba  este  sacramento  recebir  (a).  La  res- 
puesta desta  pregunta  por  vM  parte  es  muy  fácü ,  y  por 
otra  muy  difículto&a;  porque  si  solamente  miramos  á  la 
virtud  y  eficacia  del  sacramento,  comeen  él  esté  Cristo, 
que  es  fuente  de  todas  las  gracias,  y  por  él  se  nos  aplique 
la  virtud  de  su  pasión,  que  és  de  infinito  valor,  claro 
está  que  si  pudiésemos  recebirlo  infinitas  veces ,  tantas 
lo  debríamos  recebir;  pues  tanto  mayor  gracia  y  mayores 
mercedes  recebiríamos  por  él.  Mas  por  otra  parie ,  con- 
siderando la  disposición  y  aparejo  que  pide  este  sacra- 
mento, según  la  cual  communica  su  virtud,  como  arriba 
se  declaró;  mayormente  que  no  es  este  sacramento  de 
muertos,  sino  de  vivos ;  pues  el  comer  presupone  vivir: 
según  esta  consideración  no  es  bien  comulgar  muy  á 
menudo,  sino  según  el  aparejo  que  cada  uno  tuviere, 
para  el  cual  conviene  mirar  muchas  cosas. 

Porque  primeramente  para  esto  sedebe  tener  respecto 
al  estado  de  cada  uno.  Ca  las  personas  que  est:ln  dedi- 
cadas á  Dios  (como  son  los  sacerdotes,  y  religiosos,  y 
religiosas)  mas  aparejo  tienen  (cuanto  es  de  parte  del 
estado)  para  llegarse  á  este  sacramento,  como  personas 
mas  desembarazadas  de  los  tratosy  negocios  del  mundo. 
Esto  digo  cuanto  es  de  parte  del  estado ;  sin  embargo  de 
que  muchas  veces  suple  nuestro  Señor  la  falta  del  es- 

{a  )S.  Tbom.  3.  p.  q.  80  art.  10. 

n 


258 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA- 


tado  con  abundancia  de  gracia:  la  cual  da  él  á  quien 
quiere  y  como  quiere,  en  cualquier  estado  que  este : 
como  lo  Temos  por  David ,  Abraham,  Job  y  otros  sancLos 
reyes  y  patriarcas ,  que  fueron  de  grande  perfección, 
aunque  el  estado  no  les  ayudaba  tanto  á  eso ;  pero  ayu- 
dábalos la  divina  gracia,  que  puede  mas  que  todas  las 
ayudas  de  los  estados,  por  muy  perfectos  que  sean. 

También  se  debe  tener  respecto  á  que  primero  cum- 
pla cada  uno  cenias  ocupaciones  y  cargas  del  estado 
que  tiene ,  para  que  de  tal  manera  se  dé  á  los  ejercicios 
espirituales,  que  no  deje  de  cumplir  con  estas  obliga- 
ciones. Porque  la  mujer  que  tiene  marido  é  hijos  á  quien 
servir,  y  hijas  que  guardar,  y  casa  que  mantener,  de 
tal  manera  se  ba  de  dar  á  las  cosas  de  devoción,  que  no 
deje  las  de  obligación ;  pues  las  unas  son  de  voluntad ,  y 
las  otras  de  necesidad ;  las  unas  de  consejo ,  y  las  otras 
de  precepto.  Y  uno  de  los  principales  fundamentos  de  la 
^uenavida  ha  de  ser,  nunca  dejar  las  obras  de  justicia 
l>or  las  de  gracia ;  pues,  como  dijo  aquel  sancto  Profe* 
ta  {h),  mas  vale  la  obediencia  que  el  sacriíicio ;  y  obe« 
diencia  llama  todo  lo  que  era  de  obligación ,  y  sacrificio 
lo  que  de  voluntad  y  devoción.  Contra  lo  cual  ordinaria* 
mente  e^n  inclinados  los  hombres ;  porque  commun- 
mente  mas  gusto  tienen  en  las  cosas  que  hacen  por  su 
voluntad  propria,  que  en  las  que  hacen  por  la  ajena.  Y 
lo  que  digo  de  la  obligación  de  las  mujeres  para  con  sus 
hijos  y  maridos ,  eso  mesmo  digo  de  la  de  los  hijos  y  irw 
jas  para  con  sus  pad  res,  mayormente  cuando  son  pobres, 
viejos  ó  enfermos;  porque  servir  á  estos  en  sus  trabajos 
pertenesce  al  primer  mandamiento  de  la  segunda  tabla, 
que  es  la  primera  obligación  que  tenemos  á  los  hombres 
después  de  Dios.  La  cual  nos  e&  aun  encomendada  con 
el  ejemplo  tan  antiguo  y  tan  celebrado  de  los  hijos  de  las 
cigüeñas,  que  con  grande  piedad  y  cuidado  sirven  á  los 
padres  que  los  criaron  en  h  postrera  edad.  Mire  pues  el 
hombre  que  de  tal  manera  se  dé  al  uso  de  los  sacramen- 
tos, que  no  deje  de  cumplir  con  estas  tan  importantes 
obligaciones;  porque  de  otra  manera  no  aceptara  Dios 
su  devoción. 

Lo  tercero  debe  el  hombr»  también  mirar  la  costnm- 
bre  en  que  se  pone  acerca  del  comulgar  á  menudo,  la 
Qual  debe  ser  tal ,  que  pueda  en  ella  perseverar ,  y  ten« 
ga  aparejo  para  eso.  Porque  así  como  los  árboles  de  re- 
gadío ,  cuando  les  falta  el  riego  acostumbrado,  padescen 
notable  daño,  por  faltarles  este  tan  grande  y  tan  usado 
beneficio  (y  aun  á  vecos  vienen  por  esto  &  secarse),  así 
las  ánimas  acostumbradas  á  este  pasto  celestial  suelen 
padescer  notable  detrimento  cuando  les  falta  este  bene- 
ficio, por  ser  tan  grande  el  beneficio;  tanto,  que  algu- 
nos por  esto  vienen  á  aflojar  Qn  la  vida  espiritual,  y  aun 
k  veces  á  desistir  del  propósito  comenzado.  Porque  ge- 
neral cosa  es,  los  cuerpos  flacos  acostumbrados  á  una 
provechosa  medicina,  hallarse  muy  mal  cuando  la  de- 
jan ;  y  lo  mesm*  aeaesce  á  las  ánimas  flacas  cuando  de-r 
jan  de  conünott  esta  tan  saludable  medicina  por  culpa 
suya.  Por  lo  cuat  debe  la  persona  en  esté  caso  tener  tam- 
bién respecto,  á  la  comodidad  y  aparejo  que  tiene  para  la 
frecuencia  deste  sacramento ,  para  que  se  ponga  en  esfi- 
lo, que  pueda  siempre  continuar;  porque  no  venga  á 
faltar  en  todo ,  cuando  le  faltare  este  beneficio. 

También  es  razón  mirar  quec^m  mas  libertad  y  menos 
nota  pueden  salir  los  hombres  de  casa  oue  las  mujeres, 
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y  correr  por  do  quisieren  áhuscarlos  sacramentos  y  los 
ministros  dellos ;  y  entre  las  mujeres,  las  de  mas  edad  y 
mas  ancianas,  que  las  de  menos ;  porque  en  la  edad  tier^ 
na  y  sospechosa  siempre  la  clausura  y  encerramiento  fué 
muy  alabado  y  encomendado  por  todos  los  sanctos.  Por 
donde  aun  en  U  ley  vieja  >  mandando  Dios  que  todos  los 
varones  se  presentasen  tres  veces  en  el  año  en  el  tenH 
pío  (c) ,  nunca  obligó  á  esto  las  mujeres,  ni  una  vei  en 
la  vida ;  porque  sabia  él  bien  el  peligro  destas  salidas ;  el 
cual  experimentó  Dina ,  hija  de  Jacob  {d) ,  pues  con  una 
salida  que  salió ,  destruyó  á  si  y  á  toda  la  tierra.  Por  lo 
cual  no  sin  causa  alaba  Sant  Ambrosio  á  la  sacratísima 
Virgen  nuestra  Señora,  que  estando  tan  de  espacio  «n  su 
casa,  caminaba  á  muy  gran  priesa  fuera  della>cuaiido 
iba  á  visitar  á  Santa  Isabel  su  pariente  (e). 

No  digo  esto  para  pcmer  perpetua  clausure  i  las  do»* 
celias ;  sino  para  que  se  habitúen  todo  lo  posible  á  tratar 
con  Dios  de  sus  puertas  adentro,  y  buscarle  dentro ds 
los  rincones  de  su  casa ,  y  salir  lo  menos  que  les  aea  po- 
sible fuera,  sino  es  los  días  que  manda  la  Iglesia,  ó cnaik- 
do  lo  pide  el  uso  deste  sacramenta ,  recibiéndolo  con  esta 
modmcion.  Esto  digo  generalmente  hablando,  porque 
personas  hay  de  poca  edad  en  quien  concorren  tiüea 
circunstancias,  que  cesen  todos  estos  incoavenientes; 
y  así  salgan  desta  regla  general. 

Consideradas  pues  todas  estas  cosas,  debe  cada  mío 
morar  cómo  le  va  con  la  frecuencia  deste  sacramenta  {[)• 
Porque  si  con  esto  se  halla  mas  defbto,  mas  recogido» 
mas  circunspecto  en  sus  palabras,  mas  diligente  en  las 
buenas  obras ,  y  mas  solícito  en  la  guarda  de  sí  mesnH»^ 
y  mas  señor  de  la  ira  y  de  los  otros  apetitos  y  pulones 
desordenadas  (aunque  esto  no  sea  con  grande  ventaja  y 
eminencia),  argumentóos  queaprovecha con  este  sacraf- 
mentó;  y  asi  debe  frecuentarlo  tanto  mas,  cuimtomas 
esto  sintiere.  De  suerte  que  si  mientras  mas  lo  frecuen^ 
ta,  mejor  le  va,  debe  en  este  caso  humilnentecontinuar 
lo  que  siente  que  le  hace  provecho.  Massí  nada  deste 
conoce  en  si,  indicio  es  del  poco  fructo  que  saca  del 
cramento ,  y  del  flaco  aparejo  con  que  se  llega  á  él ;  asi 
paresoeque,  ó  debeacresoentar  el  aparejo,  ó  diminuir 
la  frecuencia  del  sacramento. 

Verdad  es  que  algunas  veces  obra  este  sacramento  tan 
secretamente,  que  apenas  lo  puede  el  hotiyi^re  barrun- 
tar; porque  la  gracia  commnnmente  obre  (como  la  na- 
turaleza) poco  á  poco,  según  parece  en  una  planta,  que 
no  viendo  cuando  eresee,  vemos  después  que  ha  creci- 
do. Por  lo  cual  no  se  debe  el  hombre  en  este  caso  fiar  de 
si ,  sino  poner  su  causa  en  manos  del  prudente  y  virtuo- 
so confesor  para  que  la  determine. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  no  secamente  se  cuen^ 
ta  por  aprovechamiento  el  pasar  adelante,  sino  también 
el  no  volver  atras;  puesto  caso  que,  como  dice  Sant 
Bernardo  {§),  en  el  camino  de  Dios  el  ne  ir  adelante  es 
volver  atras.  Pero  con  todo  esto  mas  daro  ve  el  hombre 
cuando  vuelve  atras ,  que  cuando  pasa  adelante ;  ast 
como  mas  claro  se  veria  una  piedra  que  viene  rodando 
COA  Ímpetu  por  una  cuesta  abajo ,  que  la  que  snbe  hácja 
arril)a ;  porque  (communmente  hablando)  el  crescer  es 
difícil,  y  el  descrecer  fácil ;  así  como  se  suele  decir  que 
es  mas  fácil  derribar  que  edificar,  y  así  es  mas  claro  de 
ver.  Por  k>  cual  digo  que  aunque  le  parezca  al  hombre 
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que  ño  pasa  adeltnte  con  la  frecuencia  deste  áacramen-» 
to ;  mas  si  por  otra  parte  Te  que  dejándolo  de  continuar 
Tuelve  atrás,  cayendo  en  muchos  defectos,  y  hallándo- 
se mas  flaco  para  resistir  á  la  tentación,  roas  tibio  para 
la  oración ,  mas  tardfo  para  la  obediencia ,  mas  perezoso 
para  las  obras  de  misericordia ,  mas  fácil  para  las  risas  y 
palabras  ociosas,  mas  prompta  para  la  ira,  mas  impa- 
ciente en  los  trabajos,  y  Onal mente  mas  descuidado  en 
la  guarda  de  si  mesmo ;  cuando  en  todas  estas  cosas,  ó  en 
alguna  deltas  se  halla  mas  falto  apartándose  del  sacra- 
mento, y  no  tanto  cuando  lo  frecuenta,  argumento  es 
que  todavía  aprovecha  con  él  uso  del ;  porqne  parte  es 
de  provecho  incurrir  en  menos  daño ;  y  no  es  menos  ne- 
cesaria la  medicina  que  nos  preserva  de  enfermedades, 
que  la  que  nos  acrescienta  la  salad.  Lo  cual  es  cosa  de 
grande  consolación  para  todas  aquellas  personas  que  no 
Ten  tan  palpablemente  en  sí  el  fructo  deste  sacramento. 

Y  dado  caso  que  se  vea  muchas  veces  desvariar  en  al- 
gunos pecados  veniales ,  no  por  eso  Se  debe  apartar  des- 
te  sacramento,  precediendo  el  arrepentimiento  dallos; 
porque  (como  dice  Sant  Hilario )  si  los  pecados  no  son 
mortales,  no  se  debe  el  hombre  apartar  de  la  medicina 
del  cuerpo  del  Señor.  Mas  antes  esta  razón  nos  obliga 
mas  á  negar  á  él  \  pues  uno  de  los  efectos  y  virtudes  des- 
te  sacramento  es  el  remedio  deste  género  de  pecados; 
ain  los  cuales  no  se  pasa  esta  vida. 

Pues  conforme  á  estos  presupuestos  fácilmente  podrá 
cada  uno  determinar  las  veces  que  debe  llegarse  á  este 
convite  celestial.  Porque  á  unos  bastará  llegarse  por  las 
fiestas  príncinales  del  año,  á  otros  cada  mes,  á  otros 
cada  quince  días,  y  á  otros  también  cada  semana,  como 
Sant  Augustin  aconseja  (h),  con  lo  cual  se  deberían  con- 
tentar todas  las  personas  por  virtuosas  que  fuesen ,  si  no 
hubiese  alguMis  párticalares  causas  ó  circunstancias 
por  donde  esto  se  debiese  hacer  mas  Teces ;  porque  asi 
eomo  no  hay  regla  sin  excepción ,  asi  no  puede  estable- 
eerse  cosa  perpetua  que  no  tenga  su  limitación.  Y  des- 
te  parecer  es  Sant  BaenavenCiira  en  un  tratado  que  es- 
cribió de  la  perfección  á  unft  hertnana  suya,  en  el  cual 
dioe  en  substancia  casi  todo  lo  qttenqni  habernos  dicho, 
por  estas  palabras: 

Si  alguno  desea  saber  cuál  dea  mejor,  comulgar  mu- 
chas Teces,  ó  pocas,  paréceme  que  no  se  puede  señalar 
cu  esto  ana  regla  general  para  todod.  Porque  como  sean 
dÍTersos  los  méritos  d^  los  hombres,  y  diversos  sus  pro- 
pósitos y  ejercicios,  y  diversas  también  las  obras  del  Es- 
píritu Sancto ,  y  los  estados  también  de  cada  uno ,  no  se 
puede  cortar  una  ropa  que  pueda  venir  ¿  tantos.  Y  por 
esto  ad  como  á  los  enfermos  no  se  da  siempre  una  mes- 
ma  medicina,  ni  en  una  mesma  cuantidad; sino  según  la 
cualidad  de  las  personas ,  y  de  las  enfermedades,  y  com- 
plexioneB,  ^  tiempos,  y  lugares,  se  aplica  y  mide  la 
euontidiidde  la  medicina,  asi  también couTiene hacerse 
en  h  medidna  espiritual  deste  sanctísimo  Sacramento. 
Pofque  loe  que  andan  envueltos  en  cuidados  y  negocios 
del  mundo,  menos  veces  pueden  desembarazarse  para 
recibirlo,  que  aquellos  que  libres  de  todos  estos  nego^ 
cios  ti^en  dedicada  su  vida  á  los  espirituales  ejercicios. 
Y  entre  estos  unos  hay  mas  cuidadosos  en  la  guarda  de 
sí  mesmosy  en  la  pureza  de  la  consciedcia,  que  otros. 
Algunos  también  hay  que  son  grandemente  inflamma- 

(A)  Lib.  ée  Ecele.  dogm.  c.  55.  circa  princip.  et  S.  Tboia.  3.  p. 
q.  80.  art.  10.  ad  secandum. 
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dos  con  et  ardor  y  deseo  deste  sanctbimo  misterio.  Otros 
por  el  contrarío  padescen  grandes  miedos  y  temores 
cuando  han  de  comulgar,  y  si  no  les  apretase  la  cons* 
ciencia,  ó  la  costumbre  de  la  religión,  ó  el  temor  de 
alejarse  mas  de  Dios  dejando  de  comulgar,  pocas  veces 
comulgarían.  Masámt  paresceque  pocas  veces  se  ha- 
llarán personas  (sacados  los  sacerdotes,  cuyo  oficio  es 
celebrar)  á  quien  no  baste  comulgar  una  vez  en  la  se- 
mana ,  si  no  hubiese  alguna  especial  causa  ó  razón  para 
esto,  como  es  alguna  enfermedad  que  sobreviniese,  ó 
alguna  principal  solemnidad ,  ó  algún  nuevo  y  no  acos- 
tumbrado deseo  de  recebir  aquel  que  solo  puede  tenh- 
plar  y  refrigerar  el  ardor  del  ánima  que  lo  ama.  Y  por- 
que el  ímpetu  de  tal  ardor  piadosamente  se  puede  con- 
jeturar que  es  del  Espíritu  Sancto  ( cuando  las  otras 
cosas  concurran  con  él),  parcsce  que  no  se  debe  resistir 
al  tal  deseo.  Lo  cual  se  ha  visto  por  experiencia  en  al- 
gunas personas,  cuya  vida  era  Cristo,  de  tal  manera 
que  si  muchas  veces  no  gozaban  de  la  refección  deste 
pan  de  vida,  páresela  que  desfallescia  en  ellos  la  mesma 
vida  corporal ,  como  lo  daban  á  entender  claramente 
indicios  manifiestos  de  la  flaqueza. 

Y  por  tanto  cosa  es  muy  saludable  que  el  hombre  se 
apareje  muchas  veces  para  recebir  la  medicina  deste  sa- 
cramento Con  la  mayor  devoción  que  pudiere ,  y  des- 
pués de  haberlo  recebido,  mire  por  sí  con  todo  cuidado. 
Lo  cual  señaladamente  pertenesce  á  los  religiosos  qué 
están  dedicados  á  Dios ;  porque  así  alcancen  la  innocen- 
cia y  pureza  que  por  este  sacramento  se  alcanza. 

V  aunque  algunas  veces  no  se  halle  el  hombre  tan  de- 
Toto,  todavía  (confiando  en  la  misericordia  de  Dios)  se 
debe  llegar  humümcnte  á  este  pan  de  vida.  Y  si  le  pa- 
resciere  que  no  es  merecedor  desto,  debe  pensar  que 
cuanto  mas  flaco  y  enfermo  se  hallare,  tanto  mas  le  con- 
Tíene  buscar  el  médico  de  su  salud;  pues  (como  ü 
mesmo  dijo)  no  tienen  necesidad  los  sanos  de  médico, 
sino  los  enfermos  (t ).  Ni  debes  pensar  que  te  llegas  tú  á 
Cristo  para  sanctificar  á  él  con  tu  sanctidad,  sino  para 
que  él  sanctifique  á  tí  con  la  suya. 

M  tampoco  se  debe  el  hombre  acobardar  cuando  no 
siente  en  sí  aquella  especial  gracia  de  devoción  que 
querría  (cuando  él  hace  lo  que  es  de  su  parte)  ó  cuando 
enlamesma  commnuion,  ó  después  della  no  se  halla 
tan  devoto ;  porque  muchas  Teces  suele  esto  acaesccr 
por  especial  dispensación  de  Dios,  por  las  causas  que  él 
suele  á  tiempos  privar  á  los  suyos  desta  consolación. 
Todo  lo  susodicho  es  de  Sant  Buenaventura,  cuyo  tes- 
timonio debe  ser  de  mucha  autoridad  para  con  todos, 
por  séroste  glorioso  doctor  tan  señalado,  asi  en  letras 
como  en  sanctidad  y  espíritu  (que  lo  tuvo  muy  alto),  y 
asi  escribió  y  supo  mucho  en  esta  materia.  « 

Pues  así  por  esto  como  por  todo  lo  demás  que  hasta 
aquí  se  ha  dicho ,  se  entenderá  la  poca  razón  que  tienen 
los  que  con  demasiado  celo,  so  color  de  reverencia, 
condenan  y  aun  predican  muchas  veces  contra  las  per- 
sonas que  frecuentan  los  sacramentos  ;  porque  ya  que 
en  esto  hubiese  alguna  demasía,  hay  tantos  otros  males 
en  el  mundo  mayores  que  reprehender,  que  no  debrian 
gastar  tanto  almacén  en  solo  este.  Mayormente  que  mi- 
rado muy  bien  el  negocio,  mucho  mayor  mal  es  el  qiur 
padesce  el  mundo  por  andar  tan  alejado  del  uso  de  los 
sacramentos ,  que  por  llegarse  demasiadamente  á  ellos. 

(t)Mattb.9. 
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Pura  cuyo  entendimiento  es  mucho  de  notar  que  (según 
dice  Sancto  Tomás  (k),  todas  las  virtudes  morales  (como 
consisten  en  el  medio)  necesariamente  han  de  tener 
dos  vicios  contrarios :  uno  por  exceso,  y  otro  por  de- 
fecto (aunque  no  todas  veces  tienen  nombres  conoci- 
dos). Pues  as!  también  decimos  que  en  el  uso  de  los 
sacramentos,  y  generalmente  en  todos  los  ejercicios  es- 
pirituales, puede  haber  demasía,  y  puede  haber  falia« 
Pwes  siendo  esto  así,  si  ponemos  los  ojos  en  el  mayor 
destos  extremos,  hallaremos  que  mucho  mayor  mal  pa- 
desce  el  mundo  por  apartarse  tanto  de  los  sacramentos, 
que  por  llegarse  demasiadamente  á  ellos.  Porque  el 
yerro  en  esta  parte,  aunque  sea  yerro,  ¿quién  no  ve 
cuánto  mayor  es  andar  los  hombres  arredrados  de  los 
sacramentos,  en  los  cuales  puso  Dios  la  medicina  de 
nuestras  llagas,  y  el  remedio  de  nuestras  ánimas? ¿Qué 
es  lo  que  hace  á  los  hombres  andar  tan  perdidos  y  tan 
rotos  en  la  consciencia ,  sino  andar  tan  apartados  deste 
pan  de  vida?  Si  no,  mira  la  diferencia  que  hay  deste  si- 
glo en  que  agora  vivimos  «(donde  los  hombres  comulgan 
de  ano  en  ano)  á  aqnel  en  que  comulgaban  cada  dia ;  y 
por  allí  verás  la  diferencia  que  hay-de  comulgar  ámenu- 
do,  ó  comulgar  de  año  en  año.  Pues  el  que  tiene  celo  de 
Dios  y  de  su  Iglesia,  esto  clame  y  esto  llore :  ver  andar 
á  los  hombres  tan  arredrados  de  Dios  y  de  todos  los  es- 
pirituales ejercicios ,  pues  este  es  la  principal  causa  y 
fuente  de  todos  nuestros  males. 

Pues  por  esta  causa  así  como  los  que  tienen  cargo  de 
la  república,  dado  caso  que  entiendan  muy  bien  que 
así  la  demasía  como  la  falta  de  las  vituallas  y  cosas  tem- 
porales puede  ser  dañosa  á  la  república;  pero  todo  so 
estudio  emplean  en  que  no  haya  falta,  y  nunca  les  pesa 
con  la  abundancia ;  porque  de  aquella  parte  se  puede 
seguir  mucho  mayor  daño  que  desta :  así  los  que  tienen 
cargo  de  la  Iglesia,  mucho  mas  deben  acudir  á  remediar 
la  falta  destas  espirituales  vituallas  y  medicinas,  que  á 
ia  demasía  dellas,  pues  sin  comparación  es  mayor  mal 
el  que  causa  la  falta,  que  la  demasía.  Mayormente  que 
tiesta  nadie  puede  ser  buen  juez,  por  lo  que  ve  por  de- 
fuera, si  no  ve  lo  dé  dentro;  y  muy  temerario  es  el 
hombre  que  sin  haber  visto  el  proceso,  da  sentencia  so- 
bre la  cansa. 

Esto  basla  al  presente  para  esta  materia.  Agora  pon- 
dremos algunas  devotas  oraciones  y  meditacionesen  que 
se  pueda  ocupar  el  buen  cristiano  antes  y  después  de  la 
sagrada  communion. 

Sigúese  una  dewta  meditación  para  antes  de  la  so- 
-grada  communion ,  para  despertar  en  el  ánima  temor 
y  amor  deste  sanclisimo  Sacramento, 

I  Quién  sois  vos ,  Señor  mió ,  y  quién  soy  yo  para  que 
me  ose  llegar  á  vos?  ¿Qué  cosa  es  el  hombre  para  que 
pueda  recebir  en  sí  á  Dios  su  hacedor?  Qué  es  de  si  el 
iiombre ,  sino  un  vaso  de  corrupción ,  hijo  del  demonio, 
lieredero  del  infierno,  obrador  de  pecados,  menospre- 
ciador  de  Dios,  y  una  criatura  inhábil  para  todo  lo  bue- 
no y  poderosa  para  todo  lo  malo?  Qué  es  el  hombre  sino 
un  animal  en  todo  miserable,  en  sus  consejos  ciego,  en 
sus  obras  vano ,  en  sus  apetitos  sucio,  en  sus  deseos  des- 
variado, y  finalmente  en  todas  las  cosas  pequeño,  y  en 
^ola  su  estima  grande?  Pues  ¿cómo  una  tan  vil  y  sucia 

i/t)  1. 1.  q.  61  art.  1. 


criatura  se  osará  llegar  á  un  Dios  de  tan  grande  majes- 
tad? Las  estrellas  no  están  limpias  ante  voestro  acata- 
miento (O » i&s  columnas  del  cielo  tiemblan  delante  de 
vos,  los  mas  altos  de  los  serafines  encogen  las  alas  y  se 
tienen  por  unos  viles  gusanillos  en  vuestra  presencia ; 
pues  ¿cómo  os  osará  recebir  dentro  de  sí  una  tan  vil  y 
baja  criatura?  El  sancto  Baptlsta,  dende  las  entrañas  de 
su  madre  sanctificado,  no  osa  tocar  vuestra  cabeza,  ni 
se  halla  digno  de  desatar  la  correa  de  vuestro  zapato  (m) ; 
El  principe  délos  apóstoles  da  voces  y  dice  (n):  Apartaos 
de  mi.  Señor,  que  soy  hombre  pecador;  ¿y  osaré  yo 
llegarme  á  vos  tan  cargado  de  pecados?  Si  aquellos  pa- 
nes que  estaban  sobre  la  mesa  del  templo  (o) ,  que  no 
eran  mas  que  una  sombra  deste  misterio)  no  podia  co- 
mer sino  quien  estuviese  limpio  y  sanctificado,  ¿cómo 
me  atreveré  yo  á  comer  del  pan  délos  ángeles,  estando 
tan  pobre  de  sanctidad?  Aquel  cordero  pascual  (p)  que  no 
era  mas  que  figura  deste  sacramento ,  mandaba  Dios  que 
se  comiese  con  pan  cenceño  y  con  lechugas  amargas, 
calzados  de  zapatos  y  ceñidas  las  renes;  pues  ¿cómo  osaré 
yo  llegarme  al  verdadero  Cordero  pascual  sin  tener  nada 
deste  aparejo?  ¿  Qué  es  de  la  pureza  del  pan  cenceño  sin 
levadura  de  malicia?  Qué  es  de  las  lechugas  amargas  de 
la  verdadera  contrición?  ¿Dónde  está  la  pureza  de  bis 
renes  ylalimpiezade  los  pies,  que  son  los  buenos  deseos? 
Temo,  y  mucho  temo,  cómo  seré  recebidoen  esta  mesa 
si  me  Caha  este  aparejo.  Desta  mesa  fué  desechado  aquel 
que  ao  se  halló  con  ropa  de  bodas  {q),  que  es  hi  caridad, 
y  atado  de  pies  y  manos  fué  mandado  echar  en  las  tinie- 
blas exteriores.  Pues  ¿qué  otra  cosa  espero  yo,  si  desta 
manera  me  hallare  en  este  convite?  ¡  Oh  divinos  ojos,  á 
los  cuales  están  abiertos  y  desnudos  todos  los  rincones 
de  nuestras  ánimas!  ¿Qué  será  de  lamia,  si  ante  ellos 
pareciere  sin  esta  vestidura?  Tocar  el  arca  del  Testa- 
mento cuando  se  quería  caer,  fué  cosa  tan  grave,  queel 
sacerdote  que  la  tocó  fué  luego  castigado  oon  arreba- 
tada muerte  (r) ;  pues  ¿cómo  no  temeré  yo  el  mesmo  cas- 
tigo, si  recibiere  indignamente  al  qne  por  aquella  arca 
era  figurado?  No  hicieron  los  betsamitas  mas  que  mirar 
curiosamente  esta  mesma  arca  cuando  pasaba  por  sos 
tierras,  y  por  solo  este  atrevimiento  dice  la  Escriptara 
que  mató  Dios  cincuenta  mil  hombres  del  pueblo  (s). 
Pues  ¡oh  misericordioso  y  terrible  Dios !  ¿cuánto  mayor 
cosa  es  vuestro  sacramento  que  aquel  arca,  y  cnanto 
mayor  cosa  es  recebiros  que  miraros?  Pues  ¿cómo  no 
temblaré  yo  cuando  me  llegare  á  recebir  un  Dios  de  tao 
grande  majestad  y  justicia? 

Y  si  tanta  razón  tengo  para  temer  considerando  vues- 
tra grandeza,  ¿cuánto  mas  debo  temer  considerando 
mis  pecados  y  mi  malicia?  Tiempo  hubo  (y  plegaá  vues- 
tra misericordia  no  lo  sea  también  agora),  cuando  la  cosa 
mas  olvidada  y  menos  amada  de  mi  corazón  érades  tos, 
hermosura  infinita;  y  cuando  el  polvo  de  las  criaturas 
tenia  yo  en  mas  que  el  tesoro  de  vuestra  gracia ,  y  la 
esperanza  de  vuestra  gloría.  La  ley  de  mi  vida  eran  mis 
deseos ,  la  obediencia  tenia  dada  á  mis  apetitos,  y  no  te« 
nia  mas  cuenta  con  vos,  que  si  nunca  os  conosciera.  Yo 
soy  aquel  necio  que  dijo  en  su  corazón  (t) :  No  hay  Dios; 
porque  de  tal  manera  viví  un  tiempo,  como  si  crsyeim 
que  no  lo  había.  Nunca  por  vuestro  amor  trabajé,  nanea 

(/)  lob.  SS.    {m)  Loe.  1.    («)  Lnc.  S.    (o)  1.  Rcg.  SI. 
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pói^  vuestra  justicia  temi»  nunca  por  Tuestms  loyes  me 
aparté  de  lo  malo,  nunca  por  vuestros  beneficios  os  di 
tos  gracias  que  debía,  nunca  por  saber  que  vos  estaba* 
des  en  todo  lugar  presente»  dejé  de  pecar  delante  de 
vos  (v) :  todo  lo  que  mis  ojos  desearon  les  concedí ;  y  no 
fui  á  la  mano  á  mi  corazón  para  estorbarle  alguno  de  sus 
deleites.  ¿Qué  género  de  maldades  hay  por  donde  no 
haya  pasado  mi  malicia  ?  Qué  otra  cosa  fué  mi  vida  sino 
una  contradicción  y  guerra  contra  vos,  y  ana  renovación 
de  todos  los  martirios  que  pasastes  por  mi?  Qué  hice  las 
otras  veces  que  comulgué ,  que  acabando  de  comulgaros 
ofendí,  sino  escarneceros  con  los  soldados ,  que  por  una 
parte  hincadas  las  rodillas  os  adoraban ,  y  por  otra  con 
la  caña  os  herían  (a?)  ?  Pues  { oh^ Salvador ,  y  juex  mío! 
^cómo  os  osaré  recebir  en  una  tan  vil  y  sucia  morada? 
Cómo  depositaré  vuestro  sagrado  cuerpo  en  la  cama  de 
los  dragones ,  y  en  el  nido  de  las  serpientes?  ¿Qué  cosa 
es  el  ánima  llena  de  pecados,  sino  ima  casa  de  demo- 
nios, un  establo  de  bestias,  un  cenagal  de  puercos  y  un 
muladar  de  todas  las  inmundicias?  Pues  ¿cómo  estaréis 
vos,  pureza  virginal,  y  fuente  de  hermosura,  en  lugar 
tan  abominable?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  luz  con  las  tinie- 
blas (y),  y  la  compañía  de  Dios  con  la  de  Belial?  ¡Oh 
flor  del  camfK) ,  y  azucena  de  los  valles!  ¿cómo  queréis 
vos  agora  ser  hecho  manjar  de  bestias  (z)  ?  Cómo  se  ha 
de  dar  ese  divino  manjar  álos  perros ,  y  esa  tan  preciosa 
margarita  á  los  puercos  (a)?  ¡Oh  amador  de  las  ánimas 
limpias,  que  os  apacentáis  entre  los  linos  mientras  dura 
el  día  y  se  inclinan  las  sombras !  ¿qué  pasto  os  podré  yo 
dar  en  este  corazón  donde  no  nacen  estas  Oores,  sino 
zarzas  y  espinas  (6)  ?  Vuestro  lecho  es  de  madera  de  Lí- 
bano, las  columnas  tiene  de  plata,  el  reclinatorio  de  oro 
y  la  subida  de  púrpura  (c).  No  hay  en  esta  casa  ninguno 
destos  colores;  pues¿qué  silla  os  daré  yo  cuando  entra- 
redes  en  ella?  Vuestro  sagrado  cuerpo  fué  envuelto  en 
una  sábana  limpia,  y  sepultado  en  un  sepulcro  nuevo, 
donde  nadie  habia  sido  sepultado  (d)  ;  pues  ¿qué  parte 
hay  en  mi  ánima  que  sea  limpia  y  nueva  donde  os  pueda 
yo  sepultar?  Qué  ha  sido  mi  boca  sino  sepultura  abierta 
por  donde  salía  el  hedor  y  corrupción  de  mis  peca* 
dos  (e)  ?  Qué  mi  corazón  sino  fuente  de  malos  deseos? 
Qué  mi  voluntad  sino  casa  y  cama  del  enemigo?  Pues 
¿cómo  osaré  yo  llegarme  con  estos  labios  sucios,  y  con 
este  aparejo  á  recebiros  y  á  daros  paz?  ¡  Oh  Redemptor 
mió,  conf ándeme  de  verme  tal!  Averguénzome  do  ver 
cuál  voy  á  los  brazos  del  Esposo  del  cielo,  que  de  nuevo 
roe  quiere  recebir. 

SEGUNDA  PARTE  SIESTA.  MSDIXACIOII* 

Conozco,  Seííor  Dios  mío,,  mi  indignidad,  y  conozco 
vuestra  gran  misericordia.  Esta  es  la  que  me  da  atrevi- 
miento para  llegarme  á  vos  tal  cual  estoy.  Porque  mien- 
tras mas  indigno  fuere  yo,  mas  glorificado  quedáis  vos 
en  no  desechar  y  tener  asco  de  tan  sucia  críatura.  No 
desecháis.  Señor,  los  pecadores ,  antes  los  llamáis  y 
atraéis  á  vos;  Vos  sois  el  que  dijisteis  (/)•:  Venid  á  mi,  to- 
dos los  que  estáis  trabajados  y  cargados ,  que  yo  os  daré 
refrigerio.  Vos  díjistes  (g) :  No  tienen  necesidad  los  sa- 
nos del  médico ,  sino  los  enfermos ;  y  no  vine  á  buscar  á 

(r)  Becl^.  i.  {X)  Nattb.  27.  <y)  S.  Cor.  6.  (z)  Cantie.  % 
{9i  MaUb.  7.  {k)  Cantie.  i.  (c)  Cantic  3.  {d)  Mattb.  27. 
^i  Psalin.  5.    (/*)  Mattb.  11.    {$)  Mattb.  9. 
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los  justos ,  sino  á  los  pecadores.  De  vos  públicamente  se 
'  decía  que  recebiades  los  pecadoresycomiades  con  ellos. 
No  habéis  mudado,  Señor,  la  condición  que  teniades 
entonces,  y  por  eso  creo  que  agora  también  llamáis 
dende  el  cielo  á  los  que  entonces  llamábades  en  la  tierra. 
Pues  yo,  movido  por  este  piadoso  llamamiento,  venga 
á  vos  cargado  de  pecados,  para  que  me  descarguéis;  y 
trabajado  con  mis  proprias  miserias  y  tentaciones ,  para 
queme  deis  refrigerio.  Vengo  como  enfermo  al  médico, 
para  que  me  sane ;  y  como  pecador  al  justo,  fuente  de 
la  justicia,  para  que  me  justifique.  Dicen  que  recebis  los 
pecadores  y  coméis  con  ellos,  y  que  vuestro  manjar  es 
la  conversación  de  los  tales  (h).  Si  tanto  os  deleita  ese 
convite ,  veis  aquí  un  pecador  con  quien  podéis  comer 
dése  manjar.  Bien  creo.  Señor,  que  os  deleitaron  mas 
las  lágrimas  de  aquella  pública  pecadora  (t) ,  que  el 
convite  soberbio  del  fariseo;  pues  no  menospreciastes 
sus  lágrimas,  ni  la  desechastes  por  pecadora,  sino  antes 
la  recebistes,  y  laperdonastes,  y  la  defendisles;  y  por 
unas  pocas  de  lágrimas  la  perdonastes  muchos  pecados. 
Aquí  se  os  pone.  Señor,  otra  nueva  oca.sion  de  mayor 
gloría,  que  es  un  pecador  con  mas  pecados  y  menos 
lágrimas.  No  fué  aquella  la  última  de  vuestras  miseri- 
cordias, ni  la  primera.  Otras  muchas  tales  teniades  he- 
chas ,  y  otras  muchas  os  quedan  por  hacer.  Entre  agora 
esta  en  la  cuenta  dellas,  y  perdonad  á  quien  mas  os  ha 
ofendido ,  y  menos  llora  porque  os  ofendió.  No  tiene  tan- 
tas  lágrimas  que  basten  para  lavar  vuestros  pies ;  mas 
vos  tenéis  derramada  tanta  sangre ,  qne  basta  para  lavar 
todos  los  pecadosdel  mundo.  No  os  indignéis,  Dios  mió, 
porque  estando  tal  cual  me  veis,  me  oso  llegi^rá  vos. 
Acordaos  que  no  os  indígnastes  cuando  aquella  pobre 
mujer  que  padesoia  flojo  de  sangre  se  llegó  á  recebir 
el  remedio  de  su  enfermedad  tocando  el  hilo  de  vuestra 
vestidura  (k) ,  antes  la  consolastes  y  esforzastes ,  di- 
ciendo :  Confía,  hija,  que  tu  fe  te  hizo  salva.  Pues  como 
yo  padezca  otro  flujo  de  sangre  mas  peligroso  y  mas  in- 
curable qne  este ,  ¿  qué  puedo  hacer  sino  llegarme  á  voi 
para  recebir  el  beneficio  de  mi  salud  ?  No  habéis  mu- 
dado. Señor  mío ,  la  condición  ni  el  oficio  qne  teniades 
en  la  tierra,  aunque  os  subistes  al  cielo.  Porque  si  asi 
fuera,  otro  Evangelio  hubiéramos  menester  que  nos 
declarara  la  condición  que  tenéis  allá,  si  fuera  diferente 
de  la  de  acá.  Leo  pues  en  vuestros  Evangelios  que  todos 
los  enfermos  y  miserables  se  llegaban  á  tocaros ;  porque 
de  vos  salia  virtud  que  sanaba  á  todos.  A  vos  se  llegaban 
los  leprosos  >  y  vos  extendíades  vuestra  bendita  mano, 
y  los  alimpiábades  (¿).  A  vos  venían  los  ciegos ,  á  vos 
los  sordos,  y  á  vos  los  paralíticos ;  á  vos  los  mesmos  en- 
demoniados, á  Y03  finalmente  acudían  todos  los  mons- 
truos del  mundo,  y  á  ninguno  dellos  os  negastes.  En 
vos  solo  está  la  salud ,  en  vos  la  vida ,  en  vos  el  remedio 
de  todos  los  males.  Tan  piadoso  sois  para  querer  dar 
salud ,  cuan  poderoso  para  darla.  Pues  ¿  adonde  iremos 
los  necesitados  sino  á  vos? 

Conozco,  Señor,  verdaderamente  que  este  divino  Sa- 
cramento no  es  solo  manjar  de  sanos,  sino  también  me- 
dicina de  enfermos ;  no  solo  es  fortaleza  de  vivos ,  sino 
resurrección  de  muertos ;  no  solo  enamora  y  deleita  los 
justos,  sino  también  sana  y  purifica  los  pecadores.  Cada 
uno  se  llegue  según  pudiere,  y  tome  de  ahí  la  parle  qué 

(h)  Lac.  5.  Toan.  4.    {{)  Locx  7.    {k)  Matth.  9. 
( /)  Loe»  6.  MaUb.  H. 
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le  pertenesce.  Llegúense  los  justos  á  eoroer  y  gozar  en 
esta  mesa ,  y  suene  la  vo2  de  confesión  y  alabanza  en 
este  convite  (m);  yo  me  llegaré  como  pecador  y  enferma 
árecebireste  cáliz  de  mi  salud  (n).  Por  ninguna  Tia 
puedo  pasar  sin  este  misterio,  y  por  ninguna  parte  me 
puedo  del  excusar.  Si  estuviere  enfermo  ^  aquí  me  cura- 
rán; y  si  sano,  aquí  roe  conservarán.  Si  estuviere 
vivo,  aquí  me  esforzarán;  y  si  muerto,  aquí  me  resus* 
citarán.  Si  ardiere  en  el  amor  divino ,  aquí  me  abrasa-* 
rán;  y  si  estuviere  tibio,  aquí  me  calentarán.  No  des- 
mayaré por  verme  ciego ,  porque  el  Señor  alumbra  los 
degps  (o) ;  no  por  verme  caido,  porque  el  Señor  levanta 
los  caldos.  No  buiré  del  ( como  hizo  Adán  por  veíase  des- 
nudo ) ,  porque  él  es  poderoso  para  cubrir  mi  desnudez; 
no  por  verme  sucio  y  lleno  de  pecados,  porque  él  es 
fuente  de  misericordia ;  no  por  verme  con  tanta  pobre- 
za, porque  él  es  Señor  de  todo  lo  criado.  No  pienso  que 
le  hago  en  esto  injuria,  antes  le  doy  ocasión  (mientra 
mas  miserable  fuere )  para  que  resplandezca  mas  su  mi- 
sericordia en  mi  remedio.  Las  tinieblas  del  ciego  dende 
su  nascimiento  sirvieron  para  que  resplandesciese  mas 
en  éi  la  gloría  de  Dios  (p) ;  y  la  bajeza  de  mi  condición 
servirá  para  que  se  vea  cuáa  bueno  es  aquel  que  siendo 
tan  alto ,  no  desdeña  cosas  tan  bajas.  Especialmente  que 
no  se  tiene  aqui  respecto  á  mí ,  sino  á  los  méritos  de  mi 
Señor  Jesucristo,  por  los  cuales  el  eterno  Padre  ha  por 
bien  de  tomarme  por  hijo,  y  tratarme  como  á  tal.  Pues 
por  esto  os  suplico,  clementísimo  Padre,  nuestro  Salva- 
dor, que  pues  el  sancto  rey  David  asentaba  á  su  mesa 
un  hombre  tullido  y  lisiado,  porque  era  hijo  de  aquel 
grande  y  muy  preciado  amigo  suyo  Jonatas(q),  que- 
riendo en  esto  honrar  al  hijo,  no  por  sí,  sino  por  los 
méritos  de  su  padre ;  asi  vos,  eterno  Padre ,  tengáis  por 
bien  asentar  á  esto  pobre  y  disforme  pecador  á  vuestra 
sagrada  mesa;  no  por  sí,  sino  por  los  merescimientos 
de  aquel  tan  grande  amigo  vuestro  Jesucristo,  nuestro 
segundo  Adán  y  verdadero  Padre.  El  cual  con  vos  vive 
y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen . 


raSÁMBULO  PARA  LAS  ORACIONES  SIGUIENTES,  QUE  SIAVEN 
PARA  ANTES  DE  LA  SAGRADA  COXXUNION, 

Todos  los  sacramentos  de  la  nueva  ley  quieren  dispo- 
sición y  aparejo  para  recibirse  dignamente ;  pero  unos 
mas  que  otros.  Porque  una,  manera  de  aparejo  pide  el 
sacramento  del  baptismo,  y  otra  la  exlrema-uncion,  y 
otra  aun  mayor  que  esta  la  confesión,  porque  requiere 
especial  atención  y  declaración  de  los  pecados ;  otra  aun 
mas  alta  pide  el  sacramento  del  Altar ;  porque  como  este 
sea  el  mas  noble  de  los  sacramentos,  asi  requiere  mayor 
disposición  y  aparejo  para  recebirse.  Para  cuyo  entendi- 
miento es  de  saber  que  el  efecto  proprio  deste  sacra- 
mento es  la  refección  espiritual  del  ánima, «que  es  un 
gusto  espiritual  de  Dios,  y  un  aliento  para  bien  obrar. 
Y  para  gozar  mas  enteramente  deste  beneGoio,  con* 
viene  que  haya  de  parte  del  hombre  actual  devoción  y 
atencionáDios  cuando  comulga;  porque  aunque  la  gracia 
se  puede  recebir  sin  esta  disposición,  mas  este  espiritual 
refección  pide  este  manera  de  devoción  y  atención. 
Pues  para  tener  el  corazón  deste  manera ,  y  liber- 
tarlo de  todos  los  cuidados  y  pensamientos  del  mundo 

(«)  Psalffl.  117.    (N)  Pbalm.  115.    (o)  Psaln.  145.    (p)  loaa.O. 


en  este  hora,  es  menester  aparejarlo  ántei,  oo  sola  cao 
el  sacramento  de  la  confesión,  que  á  esto  se  ordena,  sino 
umbien  con  sanctes  oraciones ,  liciones  y  meditacio- 
nes, para  que  así  se  halle  al  tiempo  de  lacommunion  mas 
puro ,  mas  devoto  y  mas  atento  á  Dios.  Porque  si  tal  se 
hallare,  así  como  en  la  leña  seca  se  enciende  luego  el 
fuego,  así  tembien  se  encenderá  en  su  corazón  la  llama 
de  aquel  divino  fuego,  que  lo  puriGque  é  inflame,  y 
transforme  en  Dios.  Pues  para  esto  lo  podrán  ayudar 
algún  tanto  las  oraciones  siguientes,  que  sirven  para 
antes  y  después  de  la  sagrada  communion,  si  las  leyere, 
no  apriesa ,  ni  de  corrida ,  sino  con  aquel  espacio  y  aten- 
ción, y  con  aquellas  pausas  y  estaciones  que  requiere 
un  tan  grande  misterio. 

ORACIÓN  PARA  ANTES  DE  LA  COMHUNION  ,  DE  SANCTO  TOMÁt 

DE  AQUINO. 


Aqui  me  llego.  Todopoderoso  y  eterno  Dios,  al  sacra- 
mento de  vuestro  unigénito  Hijo,  mi  Señor  Jesucristo, 
como  enfermo  al  n^édicode  la  vida,  como  sucio  á  la 
fuente  de  misericordia,  como  ciego  á  la  lumbre  de  da* 
ridad  eterna,  como  pobre  al  Señor  de  los  cielos  y  de  la 
tierra,  y  como  desnudo  al  Rey  de  la  gloria.  Ruego  pues. 
Señor,  á  vuestra  InGnite  bondad  y  misericordia,  tengáis 
por  bien  sanar  mi  enfermedad,  alimpiar  mi  suciedad, 
alumbrar  mi  ceguedad,  enriquecer  mi  pobreza  y  ves* 
tir  mi  desnudez;  para  que  asi  pueda  yo  recebir  al  pan 
de  los  ángeles,  al  Rey  de  los  reyes ,  al  Señor  de  los  seno- 
res  ,  con  tente  reverencia  y  temor,  con  Unto  dolor  y  ver- 
dadero amor,  con  tel  fe  y  pureza,  y  con  tal  propósito  j 
humildad,  cual  conviene  para  la  salud  de  mi  ánima. 
Dadme,  Señor,  que  reciba  yo  no  solo  este  sacramento « 
sino  también  la  virtud  y  gracia  del  sacramento.  O  pia- 
dosísimo Padre,  otorgadme  que  este  unigénito  Hijo  vues- 
tro ( al  cual  yo  propongo  agora  recebir  encubierto  en 
esta  vida)  que  Iq  merezca  yo  ver  para  siempre  y  sin 
velo  en  la  otra.  El  cual  con  vos  vive  y  reina  en  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen. 


Sigúese  otra  devota  oradon  para  antes  d$  la  sagrada 
comnmnion^ 

Gracias  y  alabanzas  os  doy,  Salvador  y  Señor  mió  Jesu- 
cristo, por  todos  vuestros  beneficios,  y  señaladamente 
por  el  misterio  de  vuestra  sancta  encarnación ,  por  vues- 
tro sancto  nascimiento,  por  vuestra  circuncisión,  por 
vuestra  presentación  en  el  templo,  por  la  huida  á  Egipto, 
por  el  ayuno  y  tentación,  por  los  trabajos  de  vuestros 
caminos ,  por  el  discurso  de  la  predicación ,  por  las  per- 
secuciones del  mundo,  por  los  dolores  y  tormentos  de 
vuestra  acerbísima  pasión,  y  por  todo  lo  que  en  esto 
mundo  hecistes  y  padecistes  por  mi ,  y  mucho  mas  por 
el  amor  con  que  lo  padecistes ,  que  sin  comparación  fuá 
mayor.  Y  sobre  todo  esto  os  doy  gracias  porque  tenéis 
por  bien  de  asentar  un  tan  vil  y  miserable  pecador  i 
vuestra  mesa,  y  hacerlo  participante  de  vos  mesroo ,  y 
de  los  inestimables  tesoros  de  vuestra  sagrada  pasión. 
O  Dios  mió  y  Salvador  mió,  ¿con  qué  os  pagaré  yo  esta 
nueva  misericordia  con  que  tenéis  por  bien  de  inclinar 
los  cielos  de  vuestra  grandeza,  y  decender  al  muladar 
de  nuestra  vileza?  ¿Quién  sois  vos,  y  quién  nosotros, 
para  que  vos.  Señor  de  h  majestad,  queráis  decender 
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á  imestras  casas  da  barro  !  El  cielo  es  Tuestras  silla ,  j  la 
tierra  es  etescaño^  de  vuestros  pies»  y  todo  do  hinche  la 
gloria  iletaestraUaiesíad  (r)  :  ¿pueseóoio  queréis^ 
9enor>  aposentarosen  tan  tilespajares?¿iis  posible,  dice 
Salomón  (s),  que  haya  de  morar  EMos  en  la  tierra  con  los 
hombres?  Si  el  cielo,  y  los  cielos  de  los  cielos  ton  toda 
sa  grmideza  no  bastan  para  daros  lugar,  ¿  cuánto  menos 
ba^Uurá  esta  pequeña  casa  que  yo  os  he  edificado?  |0h 
cómo  es  grande  maravilla  que  el  que  está  asentado  sobre 
los  querubines  (t),  y  dendealli  mira  k»  abismos,  que 
agora  decienda  á  asentarse  en  estos  abismos ,  y  poner  abi 
la  silla  de  su  Majestad  1 

Poco  le  paresció  á  vuestra  infinita  bondad  haber  en- 
riado los  ángeles  para  nuestro  servicio  (v) ,  sino  qne 
^os  mesmo.  Señor  de  los  ángeles,  quisi^edes  venir  á 
nosotros,  y  entrar  en  nuestros  cuerpos  y  ánimas,  y  tra* 
lar  aUi  por  vuestras  proprias  manos  los  negocios  de-nuM» 
tra  salud  (x).  Allí  visitáis  los  enfermos,  esfonais  los  flan 
eos,  levantáis  los  caidos,  consoláis  los  tristes,  animáis 
los  desconfiados,  enseñáis  los  ignorantes,  encamináis 
los  descarriados,  dais  de  comer  álos  hambrientos,  y 
encendéis  en  vuestro  amor  á  los  tibios.  Finalmente,  vos 
mesmo  sois  el  que  nos  curáis  de  todos  nuestros  males ; 
y  esto  no  con  otras  manos  que  con  las  vuestras,  ni  con 
otra  medicina  que  con  vuestra  carne  y  vuestra  sangre* 
|0h  buen  pastor!  y  cuan  fielmente  cumplistes  aquella 
pabbra  que  nos  distes  por  ^  Profeta ,  diciendo  {y) :  Yo 
apascentaré  misovejas,  y  les  daré  sneñÑoraposado;  yobos* 
carélo  perdido,  y  volveré  al  aprisco  lo  desechado,  y 
esforzarti1oflaco,ylogordo  y  fuerte  yo  lo  conservaré! 

Mas  ¿quién  sehi  digno  destas  mercedes,  y  desta  unión 
tan  admirable?  No  hay  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  digni- 
dad ni  méritos  que  de  sf  para  ello  basten.  Y  por  esto. 
Señor,  vuestra  násericordin  es  hi  que  para  eaio  nos  habi^ 
Hta ,  y  vuestra  gracia  nos  hace  dignos  de  tanto  bien.  Y 
pues  sin  ella  nadie  esdigno,  ella  sea.  Diosmio,  hi  que  mu 
favorezca,  laque  me  ayunte  con  vos,  la  que  me  haga 
participante  deste  misterio  >  y  agradescide  á  este  tan 
inestimable  beneficio.  Snpla  mis  defectos  vuestra  gra* 
cía,  perdone  mis  pecados  vuestra  misericordia,  apareje 
mi  ánima  vuestro  espíritu ,  enriquezcan  mi  pobreta 
vnestros  merescinaentos,  y  lave  todas  las  roancllhis  de 
ni  vida  vuestra  sangre  preciosa ;  para  que  asi  pueda 
dignamente  recebir  el  sacramento  de  vuestro  preciosí- 
simo cuerpo. 

Alégrome^Diosmio,  cuando  meacuerdodeaquel  gran 
milagro  que  hizo  el  cuerpo  del  profeta  Elíseo  después 
de  muerto  (2),  el  cual  resuscitóá  otro  muerto,  que  acaso 
unos  ladrones  escondieron  en  su  sepultura,  y  lo  juntaron 
con  él.  Pues  si  tanto  pudo  el  cuerpo  muerto  de  un  pro- 
feta, ¿cuánto  mas  podrá  et  cuerpo  vivo  del  Señor  de  los 
profetas?  No  sois  vos  por  cierto.  Señor,  menos  poderosa 
que  vuestro  profeta,  ni  mi  ánima  está  menos  muerta 
que  aquel  cuerpo,  ni  es  démenos  virtud  este  tocamiento 
que  aquel.  Pues  ¿porqué no  esperaré  yo  también  de 
aquí  este  mismo  beneficio?  Por  qué'hará  mayores  ma- 
ravillas el  cuerpo  concebido  en  pecado,  que  el  que  fué 
concebido  del  Espíritu  Sancto?  Por  qué  ha  de  ser  mas 
honrado  e!  cuerpo  del  siervo  que  el  det  Señor?  Por  qué 
no  resttscitará  vuestro  sagrado  cuerpo  las  ánimas  que  se 
llegaren  á  vos,  pues  aquel  resuscitó  los  cuerpos  que  se 

(r)  Isal.  66.    («)  3.  Rcg.  8.    (O  ñau.  3.    (r)  Psal.  90. 
(jr)  Hebr.  1.  MaU.  18.    (y)  Ezech.  U,    («)  i.  Rcg.  13. 


llegaron  á  él?  Y  pues  aquel  sin  buscar  la  vida  recibió  lo 
que  no  buscaba»  por  virtud  de  aquel  sancto  cuerpo, 
plega  á  vuestra  infinita  misericordia >  Señor  mío,  que 
pues  yo  la  bvsco  por  medio  deste  venerable  sacramento, 
sea  yo  por  él  de  tal  manera  resuscitado ,  que  ya  no  viva 
mas  para  mí,  sino  para  vos.  O  buen  Jesu,  por  aquella 
inestimable  caridad  y  amor  que  os  hizo  encarnar ,  pades* 
cor  y  morir  por  mí «  humilmente  os  suplico  me  quoi 
rais  alimpiar  de  todos  mis  pecados,  y  adornarme  con 
vuestras  virtudes  y  merescimientos,  y  darme  gracia  para 
qoe  reciba  este  sacramento  con  aquella  humildad  y  ret 
verencia ,  con  aqoel  temor  y  temblor,  con  aquel  dolor  j 
arrepentimiento  de  mis  pecados,  y  con  aquel  propósito  da 
emendarme  dellos ,  y  con  aquel  amor  y  caridad  que 
conviene  para  tan  alto  misterio* 

Dadme  tambioDaqueHa  pureza  de  intención  con  que 
reciba  yo  este  saeratnento  para  gloria  de  vuestro  sancto  ^ 
nombre,  para  rem^e  de  todas  mis  flaquezas  y  uecesi* 
dades,  para  defenderme  del  enemigo  con  estas  armas, 
para  sustentarme  en  la  vida  espiritual  con  este  nianjar , 
y  para  hacerme  una  cosa  con  vos  mediante  este  sacra-? 
mentó  de  amor,  y  paara  ofresceros  este  misterio  por  la  sa* 
lud  de  todos  los  fieles,  así  vivos  como  defunctos ;  para 
que  tedos  sean  ayudados  y  socorridos  con  la  viriud  ines* 
timabledeeta  sacramento,  que  para  la  salud  de  todos 
fué  instituido.  Vos  que  vivis  y  reináis  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

OKAaOM  FAIIA  DESTUES  I»E  LA  COHUKlOlf,  DÉ  SAKCTO 

TOMÁS  DE  AQUIJIO. 

Gracias  os  doy.  Señor  Dios  Padre  Todo  poderoso,  por 
todos  vuestírOs beneficios,  y  señaladamente  porque  qui- 
aisles  admilime  á  la  pnrHeipacion  del  sacratísimo  cuer* 
po  de  vuestro  unigénito  Hijo.  Suplicóos,  Padre  clemen- 
íísúno ,  q.tie  esta  sagrada  communion  nomo  sea  obliga- 
ción ni  ocasión  de  castigo,  nno  intercesión  saludable 
de  perdón.  Séame  armadura  de  fe,  escudo  de  buena  vo- 
luntad, muerte  de  todos  mis  vicios ,  destierro  de  iodos 
mis  eanialea  apetitos,  y  aorescentamiento  de  caridad, 
de  padeticia,  de  verdadera  humildad ,  y  de  todas  las 
virtudes.  Sea  perfecto  sosiego  de  mi  espíritu ,  y  firme 
defensión  de  todos  mis  enemigos  visibles  é  invisibles ,  y 
perpetua  unión  con  vos  solo,  mi  verdadero  Dios  y  Se- 
ior.  Y  tened  por  bien  llevarme  á  aquel  convite  inefa- 
ble ,  donde  vos  sois  luz  verdadera ,  hartura  cumplida 
y  gozo  perdurable,  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Siguen  otra  meditación  para  después  de  haber  eo* 
multada. 

m 

O  Dios  mió  y  núseiícordia  mia,  ¿qué  gracias  os  po- 
dré yo  dar,  porque  vos,  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de 
los  señores,  habéis  querido  hoy  visitar  mi  ánima,  y  en- 
trar en  mi  pobre  casa,  y  haceros  una  cosa  conmigo  me-* 
diante  la  virtud  inestimable  deste  sacramento?  ¿Conque 
os  pagaré  esta  honra?  Con  qué  os  serviré  este  beneficio? 
Qué  gracias  os  podrá  dar  una  criatura  tan  pobre  por 
una  dádiva  tan  rica?  Porque  no  os  oontentastes  con  ha<^ 
oemosaqni  participantes  de  vuestra  soberana  Deidad; 
sino  también  nos  hacéis  de  vuestia  sancta  humanidad^ 
y  de  todos  los  merescimientos  que  nos  ganastes  con  ella. 
Porque  aquí  nos  dais  vuestra  carne  y  vuestra  sangre. 
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y  con  ella  nos  haceb  participantes  de  todos  los  tesoros 
y  merescimientos  qae  con  esa  mesma  carne  y  sangre 
nos  ganasles.  ¡Oh  maravillosa  communicacion !  Oh 
preciosa  didiva,  mal  conoscida  de  los  hombres,  y  digna 
de  ser  agradescida  con  perpetuos  loores!  Oh  clementi- 
iimo  reparador  de  nuestras  ánimas !  ¿  con  qué  mayores 
riquezas  las  pudiérades  enriquecer  que  con  estas  ?  Eien 
dijistes.  Señor,  hablando  en  vuestra  oración  al  Pa- 
dre (a) :  Yo,  Padre,  me  sanctifico  por  ellos ;  porque 
ellos  sean  sanctos  de  verdad.  ¡Oh  nueva  manera  de  sane- 
tificar,  tan  costosa  para  el  sanctificador!  Porque  vues- 
tra es  la  sanctidad ,  y  mió  el  fructo ;  vuestro  el  trabajo,  y 
mió  el  provecho ;  vuestra  la  costa ,  y  mia  la  ganancia; 
vuestra  la  disciplina,  y  mió  el  perdón;  vuestra  es  la 
purga  y  la  sangría,  y  mia  la  salud  y  la  vida  que  se  al- 
canza con  ella.  Por  mi  satisficieron  aquellos  vuestros 
dolores,  aquello^  clavos,  y  aquellas  bofetadas  y  espinas, 
y  aquelh  sangre  preciosa  que  porini  se  derramó.  A  mi 
lavaron  aquellas  lágrimas,  á  mí  sanaron  aquellas  heri- 
das, y  por  mi  pagaron  aquellos  azotes.  ¡Oh  dichosa 
communicacion  I  Oh  carta  de  maravillosa  hermandad! 
Oh  compañía  de  inefables  tesoros  1  ¿Qué  caudal  pusi- 
mos nosotros ,  Señor,  de  nuestra  parte  para  esto?  Qué 
os  dimos  porque  tal  dádiva  nos  diésedes?  Ninguna  cosa 
hubo  cierto  de  por  medio,  mas  que  sola  vuestra  bondad. 
¿Por  qué  alumbra  el  sol  ?  Por  qué  calienta  el  fuego  ?  Por 
qué  enfria  el  agua?  Claro  está  que  porque  es  natural 
propriedad  destas  criaturas  producir  estos  efectos.  Pues 
á  vos ,  Dios  mío ,  es  proprio  haber  misericordia  y  perdo- 
nar, y  ( lo  que  mas  es)  perdonar  á  los  otros,  y  no  perdo- 
nar á  vos.  Vuestra  mesma  naturaleza  es  bondad,  y  no 
cualquiera  bondad ,  sino  snmma  bondad.  Pues  asi  como 
á  la  bondad  pertenesce  communicarae,  asi  á  la  sumraa 
bondad  summamente  conimuniearse ;  y  aal  lo  heeistes 
TOS  con  nosotros ,  pues  en  todo  oa  nos  distes.  Naciendo 
08  distes  por  hermano,  comiendo  por  mantenimiento, 
muriendo  os  dais  en  precio,  y  reinando  en  galardón* 

Finalmente,  si  quierea,  ánima  mia,  en  una  palabra 
comprehender  los  bienes  que  consigo  te  trae  este  divino 
Sacramento,  considera  los  que  trajo  este  Señor  al  mundo 
cuando  á  él  vino.  Pues  asi  como  cuando  vino  al  mundo, 
dio  al  mundo  vida  de  gracia,  con  todo  lo  demás  que  se 
sigue  della,  asi  cuando  por  este  medio  viene  él  al  áni- 
ma, le  da  esta  mesma  vida.  ¡Oh  manjar  divino,  por 
quien  los  hijos  de  los  hombres  se  hacen  hijos  de  Dios,  y 
por  quien  nuestra  humanidad  se  mortifica,  para  que 
Dios  viva  en  ella  I  Oh  pan  dulcísimo ,  digno  de  ser  ado- 
rado, que  mantienes  el  ánima,  y  no  el  vientre ;  confir- 
mas el  corazón ,  y  no  cargas  el  cuerpo ;  alegras  el  espí- 
ritu ,  y  no  embotas  el  entendimento ;  con  cuya  virtud 
muere  nuestra  sensualidad ,  y  la  voluntad  propria  es  de- 
gollada, para  que  se  cumpla  en  nosotros  hi  voluntad 
dirina! 

Pues  ¿qué  gracias,  qué  alabanzas  os  daré  yo ,  Señor, 
por  este  beneficio?  Si  el  agradescimiento  ha  de  respon- 
der á  la  dádiva ,  ¿qué  linaje  de  agradescuniento  bastará 
para  esta  dádiva?  En  el  Éxodo  leemos  que  dijistes  á 
M oisen  (&) :  Toma  un  vaso  de  oro,  é  hínchelo  de  manná,  y 
ponió  dentro  en  el  arca  del  Testamento,  y  esté  ahí  guar- 
dado siempre ,  para  que  sepan  las  generaciones  adveni- 
deras con  qué  linaje  de  mantenimiento  sustenté  yo  á 
vuestros  padres  cuarenta  años  en  el  desierto.  Pues  si  en 

(A  loaa.  17.    {k)  Exod.  16. 
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tanto  quisistes  que  se  estimase  aquel  manjar  coimp^ 
tibie,  que  lo  mandastes  guardar  por  memoria  en  hi- 
gar  de  tanta  veneración ,  ¿en  cuánto  será  razón  que  se 
tenga  este  manjar  incorruptible  que  da  vida  eterna  á 
quien  lo  come?  Veo  claramente  que  lo  que  va  de  man- 
jar á  manjar,  eso  va  de  beneficio  á  beneficio ,  y  eso  lia 
de  irde  agradescimiento  á  agradescimiento.  Aquel  man- 
jar era  de  la  tierra,  este  es  del  cielo ;  aquel  era  manjar 
de  cuerpos,  este  de  ánimas;  aquel  no  daba  verdadera 
vida  á  los  que  le  comían,  este  es  vida  eterna  de  quien 
lo  come.  Mas  qué  hay  que  hacer  comparación  de  uno  á 
otro,  pues  lo  que  va  de  Criador  á  criatura,  eso  va  de 
manjar  á  manjar.  Pues  si  tal  memoria  y  agradescimiento 
pedistes  por  haber  mantenido  aquel  pueblo  con  aquel 
maniar  mortal  y  corruptible,  ¿qué  pediréis  por  haber 
manteuidonos  con  tanto  mas  excelente  manjar,  cuanto 
es  Dios  mejor  que  su  criatura?  No  hay  agradescimiento 
ni  alabanzas  que  basten  para  esto.  Pues  como  desahu- 
ciado ya  de  poder  pagar  esta  deuda,  no  me  queda  otro 
remedio  sino  recebir  con  el  Profeta  el  cáliz  de  mi  salud, 
é  invocar  el  nombre  del  Señor  (c) ;  esto  es ,  no  pagar  ks 
beneficios,  sino  pedir  nuevos  beneficios,  y  mercedes 
sobre  mercedes.  Pídeos  pues.  Señor,  recibáis  este  ve- 
nerable Sacramento  para  satisfacción  de  todas  mis  cul- 
pas y  pecados,  y  para  cumplida  emienda  de  mi  vida. 
Por  él  reparad  todas  mis  caldas ,  y  suplid  todas  las  laltas 
de  mi  pobreza.  Por  él  mortificad  en  mí  todo  lo  que  des- 
agrada á  vuestros  divinos  ojos,  y  hacedme  un  hombre 
según  vuestra  voluntad.  Por  él  me  conceded  que  en  vos 
esté  siempre  firme,  y  á  vos  perfectayperseverantemente 
ame,  y  con  vos  esté  siempre  uñido  é  incorporado,  para 
gloria  y  honra  de  vuestro  sancto  nombre.  También ,  Se< 
ñor,  habed  misericordia  de  todos  los  pecadores.  Volved 
á  vuestra  Iglesia  loa  herejes  y  cismáticos.  Alumbrad 
á  todos  los  fieles  para  que  os  conozcan.  Socorred  á  todos 
los  que  están  puestos  en  tribulaciones  y  necesidades. 
Ayudad  á  todos  aquellos  por  quien  yo  soy  obligado  á  ro- 
garos. Consejad  á  todos  mis  padres,  parientes « amigos 
y  enemigos,  y  bienhechores.  Tened  misericordia  de  to- 
dos aquellos  por  quien  derramastes  vuestra  preciiwa 
sangre.  Dad  perdón  y  gracia  á  los  vivos,  y  á  los  defunc- 
tos  descanso  y  gloria  perdurable.  Que  vivís  y  reináis  en 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Sigttese  otra  meditación  muy  devota  para  ^ercitarse 
en  ella  d  dia  de  la  sagrada  oommunúm ,  pensando  m 
la  grandeza  dd  beneficio  reeefndo,  y  dando  gradan  á 
niuest.ro  Señor  por  él. 

Si  todas  cuantas  criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
se  hiciesen  lenguas,  y  todas  ellas  me  ayudasen  á  daros. 
Señor,  gracias  por  el  beneficio  que  hoy  me  habéis  he- 
cho ,  es  cierto  que  no  os  las  podría  dignamente  dar.  ¡Ob 
Dios  mió  y  Salvador  mió  I  ¿cómo  os  alabaré  yo  porque 
me  habéis  querido  en  este  dia  visitar,  y  consolar,  y  hon- 
rar con  vuestra  presencia?  Aquella  sancta  madre  de 
vuestro  precursor  llena  del  Espíritu  Sancto,  cuando  vio 
entrar  por  sus  puertas  á  la  Virgen  que  dentro  en  sus  en- 
trañas os  traía,  espautada  de  tan  grande  maravilla  ex- 
clamó diciendo  (e) :  ¿De  dónde  á  mi  tanto  bien ,  que  la 
Madre  de  mi  Señor  venga  á  mí  ?  Pues  ¿qué  haré  yo,  vi- 
lísimo gusano,  viendo  que  se  me  ha  entrado  hoy  por  lu 

{€}  Psalm.  115.   {i)  Lae.  1. 
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puertas  ana  hostia  consagrada,  en  la  cual  está  encer- 
rado el  mesmo  Dios  que  allí  venia!  Con  cuánta  mayor 
razón  podré  exclamar  :  ¿De  dónde  á  mi  tan  grande 
bien,  que  no  la  Madre  de  mi  Dios,  sino  el  mesmo  Dios 
I  Señor  de  todo  lo  criado  haya  querido  venir  á  mi?  A 
mi ,  que  tanto  tiempo  fui  morada  de  Satanás?  A  mi ,  que 
tantas  veces  le  ofendí  t  A  mí ,  que  tantas  veces  le  cerré 
Ua  puertas,  y  despedí  de  mi ;  por  donde  merecía  nunca 
mas  recehir  á  quien  asi  deseché?  Pues  ¿de  dónde  á  mi^ 
Señor,  que  vos.  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  seño- 
res, cuya  silla  es  el  cielo,  cuyo  estrado  real  es  la  tierra, 
cuyos  ministros  son  los  ángeles ,  á  quien  alaban  las  es- 
trellas de  la  mañana ,  en  cuyas  manos  están  todos  los 
flnes  de  la  tit^rra ,  hayáis  querido  venir  á  un  lugar  de  tan 
extraña  bajeza?  ¿Otra  vez.  Señor  mió,  queréis  descendir 
al  infierno?  Otra  vez  quereb  ser  entregado  en  manos 
de  pecadores?  Otra  vez  queréis  nascer  en  un  establo  de 
bestias?  Bien  parece ,  Dios  mió ,  que  el  mesmo  corazón 
que  teniades  entonces  tenéis  agora ;  pues  lo  que  he* 
clstes  una  vez  por  los  pecadores,  eso  hacéis  cada  dia 
por  ellos. 

Y  si  de  otra  manera  alguna  me  visitárades,  todavía 
ÍUera  esta  grande  misericordia ;  mas  que  vos.  Señor,  ha- 
jais  querido,  no  solo  visitarme,  sino  entrar  en  mí,  y 
morar  en  mi ,  y  transformarme  en  vos ,  y  hacerme 
una  cosa  con  vos  por  una  unión  tan  admirable ,  que  vino 
á  ser  comparada  (como  vos  la  comparastes)  con  aquella 
altísima  unión  que  vos  tenéis  con  vuestro  soberano  Pa* 
dre  («);  ¿qué  cosa  mas  admirable?  Maravíllase  el  rey 
David  de  que  vos.  Señor,  quisiésedes  acordaros  áá 
hombre,  y  poner  en  él  vuestro  corazón  (/).  ¿Pues  cuan* 
to  mayor  maravilla  es  que  Dios  quiera  no  solo  acordarse 
del  hombre,  sino  hacerse  hombre  por  el  hombre,  y  mo* 
rar  con  el  hombre,  y  morir  por  el  hombre,  y  darse  en 
mantenimiento  al  hombre,  y  hacerse  una  mesma  cosa 
con  el  hombre?  Maravíllase  el  rey  Salomón  que  quisiese 
Dios,  morar  en  aquel  templo  que  en  tantos  años  habia 
edificado  (g).  ¿Pues  cuánto  mayor  maravilla  es  que  ese 
mesmo  Señor  de  los  cielos,  por  otra  mas  excelente  ma« 
ñera  quiera  morar  en  una  tan  pobre  ánima ,  que  apenas 
trabajó  un  dia  en  aparejarle  la  posada?  Maravillase  toda 
la  naturaleza  criada  de  ver  á  Dios  hecho  hombre,  de  ver* 
lo  bajar  del  cielo  á  la  tierra,  y  andar  nueve  meses  encer- 
rado en  las  entrañas  de  una  doncella ;  y  es  razón  que  se 
raaraTille,  pues  esta  fué  tan  grande  maravilla.  Mas  aque- 
llas entrañas  virginales  estaban  llenas  del  Espíritu  Sane* 
to,  estaban  mas  limpias  que  las  estrellas  del  cielo,  y  asi 
aparejaron  morada  digna  para  Dios.  Mas  que  este  mesmo 
sieñor  quiei-a  morar  en  las  mías,  que  son  mas  impuras 
que  el  cieno,  mas  escuras  que  la  noche ,  ¿cómo  no  será 
esta  grande  maravilla?  ¡Oh,  bendigan  os.  Señor,  los  án* 
geles  por  tan  alta  gracia,y  por  tan  gran  misericordia!  Bien 
parece  que  sois  summaroente  bueno ,  pues  sois  summa- 
mente  communicativo  de  vos  mesmo,  y  pues  tal  y  tan 
admirable  medio  bnsoastes  para  hacemos  buenos. 

Pues  ¿qué  será  si  con  todo  esto  se  junta  el  beneCeio 
que  en  nosotros  obra  y  significa  este  divino  Sacramen- 
to? ¡  Oh  cuan  alegres  nuevas  me  da  de  vos.  Señor,  este 
venerable  misterio!  Traeme  firmado  de  vuestro  nom- 
bre ,  que  sois  mi  padre ,  y  no  solamente  Padre,  sino  tam- 
bién Esposo  dulcísimo  de  mi  ánima.  Porque  oyó  decir 
que  el  efecto  principal  deste  sacramento  es  mantener  y 

(^  loas.  e.    (/)  Psal.  8.  {g)  3.  Res*  8. 


deleitar  las  ánimas  cea  e^irituales  deleites,  y  haoerhÉ 
una  cosa  con  vos.  Pues  si  esto  esas!  y  por  las  <iÁ>ras  se  ha 
de  juzgar  el  corazón,  ¿de  cual  corazón  salió  tal  obra  comir 
esa?  Porque  regrio  no  suele  ser  de  señor  á  siervo ;  ñno 
de  padre  á  hijo,  y  aun  hijo  chiquito,  y  tiernamente 
amado.  Porque  á  tal  padre  perteneece,  no  solo  proveer 
á  su  h^o  de  lo  necesario  para  la  vida,  uno  también  de 
cosas  que  sirvan  para  su  reemcion.  Pues  tal  efecto  de 
amor  como  este,  quedaba.  Señor,  por  descubrir  al  mun- 
do; y  este  se  guardaba  para  el  tiempo  de  vuestra  venidí^ 
y  para  la  buena  nueva  del  Evangelio.  De  suerte  que  en  U 
otra  manera  de  sacramentos  y  beneficios  me  dais  á  en*- 
tender  que  sois  mi  rey ,  y  mi  salvador,  y  mi  pastor,  y  mi 
médico ;  mas  en  este ,  donde  por  una  tan  alta  manera  os 
quisistes  ayuntar  con  mi  ánima ,  y  regalarla  con  tan  ma- 
ravillosos deleites,  claramente  dais  á  entender  que  sola 
Esposo  de  mi  ánima,  que  sois  mi  Padre,  Padre  que  tier- 
namente ama  á  su  hijo.  Esto  me  da  á  entender  el  efectc 
deste  sacramento :  estas  nuevas  me  da  de  vos.  No  hay  do- 
blez. Señor,  en  vuestras  obras :  lo  que  muestran  por  de 
fuera,  eso  mesmo  tienen  de  dentro.  Pues  por  este  efecto 
conozco  la  causa ;  por  esta  o&ra  juzgo  vuestro  corasoii; 
deste  tratamiento  y  regalo  que  me  hacéis,  tomo  infor^ 
macion  para  conocer  el  corazón  que  para  conmigo  tettsis. 
Porque  si  aquel  manná  que  tenia  en  -sí  todo  ^nero  de 
sabor  y  suavidad  {h),  declaraba  la  suavidad  y  dulzura  de 
vuestro  corazón  para  con  vuestros  hijos,  ¿cuántocM  tna* 
yor  razón  se  dirá  lo  mesmo  deste  divinísimo  manná, 
pues  tiene  tanto  mayor  suavidad  ?  \  Oh  manjar  del  eielo, 
pan  de  vida,  fuente  de  deleites,  venero  de  virtudes, 
muerte  de  vicios,  fuego  de  amor,  medicina  de  salud», 
refección  de  las  ánimas ,  salud  de  los  espíritus,  convite 
real  de  Dios,  y  gusto  de  la  feiioidad  eterna!  Pues  ¿qué 
diré.  Dios  mió?  Qué  gracias  os  daré?  Con  qué  amor  d| 
amaré  por  este  tan  grandebeneficio?  Si  vos,  sendo  el  que 
sois,  así  amáis  á  mí,  vilísimo  y  miserable  gusano ;  ¿cómd 
no  amaré  yo  á  vos.  Esposo  altísimo  y  nobilísimo  de  mi 
ánima.  Ámeos  pues  yo.  Señor,  codiceos  yo ,  cómaos  yo, 
y  bébaos  yo.  ¡Oh  dulcedumbre  de  amor!  Oh  amor  de 
inestimable  dulcedumbre!  Gómaos  mi  ánima,  y  del  li*^ 
cuor  suavísimo  de  vuestra  dulcedumbre  sean  ¡lenas  mis 
entrañas.  ¡Oh  caridad.  Dios  mió!  ¡Miel  dulce,  leche  muy 
suave,  manjar  deleitable  y  manjar  de  grandes !  Haccd- 
me  crecer  en  vos,  para  que  pueda  yo  gozar  dignamente 
de  vos.  Hijos  de  Adam,  Hnaje  de  hombres  ciego  y  enga- 
ñado, ¿qué  hacéis?  en  qué  andáis?  qué  buscáis?  Si  amor 
buscáis,  este  es  el  mas  noble  y  mas  dulce  que  hay.  Si 
deleites  buscáis,  estos  son  los  mas  suaves,  mas  fuertes 
y  mas  castos  que  pueden  ser.  Si  riquezas  buscáis,  aquí 
está  el  tesoro  del  cielo ,  y  el  precio  del  mundo,  y  piélago 
de  todos  los  bienes ;  si  honra  queréis,  aquí  está  toda  la 
majestad  de  Dios,  que  os  viene  á  honrar. 

SKGUROA  PARTE  DESTA  MEDITACI07I. 

Admitido  pues  yo  ya  á  esta  compañía ,  asentado  á  esta 
mesa,  recebido  en  estos  brazos,  regalado  con  tales  de- 
leites, obligado  con  tantos  beneficios,  y  sobre  todo,  pre- 
so con  tan  fuertes  lazos  de  amor,  deñde  aquí.  Señor,  re- 
nuncio todos  los  otros  amores  por  este  amor.  Ya  no  haya 
mas  mundo  para  mi,  ya  no  mas  pompa  del  siglo  para  mí. 
Vayan ,  vayan  fuera  de  mi  todos  estos  falsos  y  lisonjeros 

(A)  Sa».  te. 
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Iiíaies,  qae  ii4o  este  es  verdadero  y  Binmiio  bien.  El  qae 
come  pul  de  ángeles,  no  es  ruoo  que  se  cebe  de  deíei-* 
les  de  bestias ;  el  qoe  ba  recebido  á  Dios  en  su  morada» 
no  es  raum  que  admita  en  ella  cesa  vana.  Si  una  mujer 
de  baja  suerte  Tiníese  á  casar  cott  vn  rey ,  luego  despre- 
ciaría el  sayal  y  todas ks  bajens  pasadas,  y  eú  todo  se 
irataria  como  mujer  de  quien  es.  Pues  si  á  esta  dignidad 
Jia  llegado  mi  ánima  por  medio  deste  sacramento ,  ¿cómo 
se  abajará  ya  á  la  vileza  áú  traje  viejo  de  las  costumbres 
pasadtt?  Cómo  abrirá  la  puerta  de  su  corazón  á  pens^* 
mientes  de  mundo ,  quien  dentro  de  si  recibió  al  Señor 
del  mundo?  Cómo  dará  lugar  en  su  ánima  á  cosa  profa* 
na,  bebiendo  ya  sido  consagrada  y  sancüficada  con  la 
presencia  divina?  No  consintió  SalomoD  que  la  bija  del 
rey  Faraón  su  mujer  morase  en  su  casa,  por  haber  esta*» 
do  en  ella  un  poco  de  tiempo  el  arca  del  Testamento, 
«noque  ya  no  estaba  (t).  Pues  si  e^te  tan  sabio  Rey  no 
quiso  que  su  propria  mujer  (y  mujer  tan  principal)  pu* 
4iese  k»  pies  en  el  lugar  donde  babia  estado  el  arca  de 
Dios,  por  ser  de  linaje  de  gentiles ,  ¿cómo  consentiré  yo 
que  ooaa  gentil  y  profona  entre  en  el  corazón  donde  ce- 
tuvo  el  mesmo  Dios  ?  Cónio  reeibicá  pensamientos  y  de- 
seos de  gentiles  el  pecbo  donde  Dios  moró?  Cómo  ha- 
blará palabras  torpes  y  vanas  la  lengua  por  donde  Dios 
pasó?  Si  por  haber  ofrescido  el  mesmo  rey  Salomo»  sa* 
criílcio  en  el  portal  del  templo,  dejó  aqud  lugar  sancti* 
fioado,  para  que  no  pudiese  ya  servir  de  cosa  profa- 
na (¿),  ¿cuánto  mas  razón  será  que  lo  sea  mi  ánima, 
pues  dentro  delta  se  recibió  aquel  á  quien  todos  los 
sacrificios  y  sacramentos  de  la  ley  significaban? 

Y  pues  tan  honrado  me  dejáis.  Señor ,  conesta  visita- 
ción ,  dadme  gracia  para  que  pueda  yo  cumplir  conesta 
honra  quevosmedistes.  Nunca  jamas  distes  anadie  hon- 
ra ain  darle  gracia  para  mantenerla ;  y  pues  aquí  me  ha- 
béis honrado  tanto  con  vuestra  presencia ,  santiíicadme 
con  vuestra  virtud ,  para  que  así  pueda  yo  cumplir  con 
este  cargo.  Asi  lo  hecistes  siempre  en  todos  los  lugares 
en  que  entrastes.  Entrastes  en  las  entrañas  virginales 
de  vuestra  sacratísima  Madre  (Q,  y  asi  como  la  levan* 
testes  á  inestimable  gloria,  asi  le  distes  inestimable  gra- 
cia para  mantenerla.  Entrastes  (estando  aun  en  esas 
mesmas  entrañas  encerrado)  en  casa  de  Sancta  Elisa- 
bet  (m),  y  allí  con  vuestra  presencia  sancüíjcastes  y  al^ 
grastessu  hijo,y  henchistessumadre  del  Espíritu  Sancto. 
Entrastes  en  el  mundo  á  conversar  con  los  hombres  (o), 
y  así  como  los  ennoblecistes  con  vuestra  venida,  asi  los 
reparastes  y  sanctificastes  con  vuestra  gracia.  Entrastes 
después  en  el  infierno,  y  del  mesmo  infierno  hecistes 
paraíso,  beatificando  con  vuestra  presencia  á  los  que 
honrastes  con  vuestra  visitación.  Y  no  solo  vos.  Señor, 
mas  el  arca  del  Testamento  (que  no  era  mas  que  sombra 
deste  misterio )  entró  en  casa  de  Obededom  (o) ,  y  luego 
echastes  vuestra  bendición  sobre  ella  y  sobre  todas  sus 
cosas,  pagando  con  tan  rica  mano  la  hospedería  que  allí  se 
os  hacia.  Y  pues  habéis  querido.  Señor,  también  entrar 
en  esta  pobre  morada,  y  ser  hospedado  en  ella,  comentad 
ya  á  bendecir  á  la  casa  de  vuestro  siervo,  y  á  darme  con 
que  yo  pueda  responder  á  esta  honra,  haciéndome  digna 
morada  vuestra  (p).  Quisistes  que  yo  fuese  conoo  aquel 
sancto  sepulcro  en  que  vuestro  sagrado  cuerpo  fué  de- 
positado; dádmelas  condiciones  que  tenia  este  sepulcro, 
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para  que  pueda  yo  ser  aquello  pan  que  vosme  fñofpútA» 
Dadme  aquella  firmezade  piedra ,  y  aquel  sudario  de  hu- 
mildad, y  aquella  mirra  de  merüficacion  con  quemvera 
á  todos  mis  apetitos  y  proprias  voluntades ,  y  viva  á  vos. 
Quisistes  que  yo  fuese  como  una  arca  del  Testamento  en 
que  vos  morásedes ;  dadme  grada  para  que  asi  como  en 
aquel  arca  no  había  otra  cosa  mas  principal  que  las  ta- 
blas de  la  ley,  así  dentro  de  mi  corazón  no  haya  otro  pen- 
samiento ni  deseo  sino  de  vuestra  sanctláma  ley.  Qui- 
sistes darme  á  entender  en  este  sacramento  qne  érades 
mi  Padre,  pues  así  me  tratábades  como  á  hijo,  y  hijo 
tiernamente  amado;  dadme  gracia  para  que  pu^a  yo 
responder  á  este  beneficio,  amándoos,  no  solo  con  amor 
fuerte,  sino  con  amor  tan  tierno,  que  todas  mis  entra- 
fias  se  derritan  en  vuestro  amor,  y  la  memoria  sola  de 
vuesiro  dulce  nombre  baste  para  enternecer  y  derre- 
tir mi  corazón.  Dadme  también  para  con  vos  espíritu  y 
corazón  de  hijo;  que  es  espirito  de  obediencia,  y  de 
reverencia ,  y  de  amor,  y  de  confianza;  paraqne  enlodet 
mis  trabajos  acuda  luego á  vos,  con  tanU seguridad  y 
esperanza,  como  acode  el  hijo  fiel  á  un  padre  que  ma- 
cho ama.  Quisistes  sobre  todo  esto  descubrir  á  mi  áni- 
ma en  este  sacramento  amor  de  esposo  á  esposa,  y  tra- 
tarme como  á  tal ;  dadme  pues  ese  mesmo  corazmi  pan 
con  vos,  para  que  así  os  ame  yo  con  amor  fiel,  conamor 
casto ,  con  amor  entrañable ,  y  con  amor  tan  fuerte  que 
ninguna  cesa  me  pueda  apartar  de  vos.  Esposo  castisi- 
ffio  de  las  ánimas,  extended  esos  dulces  y  amorosos  bi»* 
zos,  yabrazad  mi  ánima  de  tal  manera  con  vos,  qne  ni 
en  vida  ni  en  muerte  se  aparte  jamas  de  vos.  Para  esta 
unión  ordenastes  este  sacramento;  porque  sabiades 
cuánto  mejor  estaba  la  criatura  en  vos  qoe  en  si;  pues 
en  vos  estaba  comeen  Dios,  y  en  sí  estaba  como  en  ana 
flaca  críaton.  Lagotadeagua  que  está  por  sí,  al  primer 
aire  se  seca ;  mas  echada  en  la  mar  y  ayuntada  am  m 
principao ,  perraanesce  para  siempre.  Sacedme  pnes. 
Señora,  de  mi  y  recebidme  en  vos ,  porque  en  vos  vivo 
y  en  mi  muero;  en  vos  permanezco  y  en  midesfallei- 
€0 ;  en  vos  soy  estable ,  en  oü  transitorio  y  corruptible. 
No  08  vais,  ó  buen  Ibsu,  noos  vais.  Quedaos,  Señor, 
con  nosotros;  porque  viene  lataidey  se  cierra  ya  «i 
dia(g). 

Y  puesme  ba  cabido  tan  dichosa  suorte  como  es  te- 
neros hoy  en  mi  casa,  donde  tanta  oportunidad teng» 
pare  negociar  con  vos  áselas  mis  negocios,  naserá  ra- 
zón perder  esta  buena  coyuntura.  No  os  soltaré,  S^or 
mió,  de  los  brazos  (r) ;  con  vos  ludiaré  toda  la  noche 
hasta  que  me  deis  vuestra  bendición.  Mudadme ,  Señor, 
el  hombre  viejo  y  dadme  otro  nuevo,  queesotronaevo 
ser  y  otra  nueva  manera  de  vivir.  Encojadme  el  un  pié 
y  dejadme  el  otro  sano,  para  que  desfallezca  en  mi  el 
amor  del  mundo,  y  quede  sano  y  entero  vuestro  amor; 
porque  desterrados  ya  y  muertos  todos  los  otros  aomo- 
res  y  deseos  mundanos,  á  vos.  Señor,  ame,  á  vos  solo 
deseo,  en  vos  solo  piense,  con  vos  solo  more,  á  vos 
solo  viva ,  en  vos  estén  todos  mis  cuidados  y  pensamien- 
tos, á  vos  acuda  con  todos  mis  trabajos,  y  de  vos  reciba 
todos  los  socorres.  Que  vivisy  reináis  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 
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TRATADO  IV. 

IL  CUAL  COSfTIÉNK  DOS  REGLAS    PRINCIPALES 
DE  VIDA  CRISTUNA. 

PROLOGO. 

Después  que  el  hombre  de  todo  su  corazón'  se  hubie- 
re TiieU0á  Dios  y  procurado  la  puríflcaciou  de  su  ánima 
con  éstos  dos  sacramentos  de  que  habernos  tratado^  resta 
luego  emplear  todo  su  cuidado  y  diligencia  en  la  emien- 
da y  orden  de  su  vida,  de  lo  cual  trataremos  agora  en 
las  reglas  siguientes.  Y  porque  asi  como  la  naturaleza  en 
sus  ofaSres  procede  siempre  de  menos  i  mas  (esto  es,  de 
menos  perfecto  á  mas  perfecto )«  asi  también  procede 
communmente  la  gracia;  por  esta  causa  procederemos 
también  así  aqui  en  esta  doctrina,  poniendo  dos  reglas 
5  maneras  de  vivir :  uoa  para  los  que  de  nuevo  comien* 
san  á  servir  á  Dios  y  desean  salvarse ,  y  otra  para  los  que 
demás  desto  desean  crescer  y  aprovechar  cada  dia  mas 
en  el  camino  de  las  virtudes. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  toda  esta 
doctrina  de  bien  vivir ,  repartió  muy  bien  el  profeta  Da- 
vid en  dos  partes  principales  (a) :  la  una  en  no  hacer  mal, 
y  la  otra  en  hacer  bien ;  esto  es ,  la  una  en  desterrar  del 
ánima  todos  los  vicios,  y  la  otra  en  poblarla  y  adornarla 
con  todas  las  virtudes.  Esta  es  la  mas  clara  y  mas  perfec- 
ta división  que  en  esta  materia  se  pudiera  dar.  porque 
€on  la  guarda  destas  dos  cosas  viene  el  hombre  á  hacerse 
nuevo  homb{^  y  nueva  criatura,  destruyendo  con  lo 
primero  h  imagen  del  Adam  viejo  y  terreno;  y  reforman- 
do con  lo  segundo  la  del  nuevo,  que  es  nuestro  Salva- 
dor lesucrísto.  Con  esto  también  viene  áhacersebom- 
bre  sobrenatural  y  divino ,  para  que  pues  fué  criado  para 
un  fin  sobrenatural  y  divino  (cual  era  ver  á  Dios  en  su 
mesma  gloria  y  hermosura),  asi  la  vida  que  lo  dispon^ 
para  este  fin  sea  también  sobrenatural  y  divina :  pues 
según  reglas  de  filosofía,  el  fia  y  los  medias  han  de  ser 
de  una  mesma  orden  y  proporción. 

Y  dado  caso  que  ea  el  ejercicio  y  plática  de  la  vida ,  y 
aun  de  la  doctrina ,  estas  dos  cesas  anden  siempre  jun- 
tas (porque  no  se  pueden  vencer  los  vicios  sin  el  ayuda 
délas  virtudes) ;  pero  todavía  para  mayor  luz  y  distinción 
de  la  doctrina  apartaremos  k)  uno  de  lo  otro  en  cuanto 
sea  ponble.  También  c<wviene  aqui  avisar  que  entre  las 
cesas  que  asi  en  esta  regla,  como  enlodas  las  otras  se- 
mejantes eseripturas  se  ponen,  unas  son  de  obligación, 
7  otras  de  voluntad  ó  de  perfección ;  esto  es,  unag  de 
precepto  (como  son  los  mandamientos  de  Dios  y  de  su 
Iglesia)  y  otras  de  consejo  (como  son  todas  las  demás 
que  en  las  Eacripturas  divinas  se  aconsejan ) ,  las  cuales 
sirven  para  guardar  mejor  las  que  se  nos  mandan,  y  para 
alcanzar  mayor  perfección.  Esto  es  muy  necesario  que 
se  presuponga,  para  queel  hombre  sepa  loqueesdene- 
ee¿dad  y  lo  que  de  voluntad ,  y  entienda  el  grado  en 
que  está  obligado  á  cada  cosa  destas;  porque  mas  dili- 
geDcia  ponga  en  lo  que  fuere  obligatorio,  que  en  lo  que 
fuere  voluntario»  y  para  que  nunca  por  lo  ujm  deje  lo 
otro  ( como  vemos  que  lo  hacen  algunos) ,  que  es  un 
grande  abuso  y  perversión.  Y  por  esta  causa  se  declara 
luego  al  principio  desta  regla  lo  que  es  de  (aligación 
(que  en  muy  pocas  palabras  secomprehende ),  y  después 
4«>Psa]ii.SS. 


se  añaden  otras  mudias  cosas  qne  sirven  para  la  giMi^ 
destas,  y  para  alcanzar  mayor  perfección.  Porque  dada 

caso  que  baste  para  la  sal  vacien  del  hombre  lo  q  oe  es  da 
precepto,  mas  porque  en  el  camino  de  Dios  nunca  el 
hombre  debe  contentarse  con  lo  que  hace,^  ni  decir 
basta,  por  estese  añaden aquiotras  muchas  cosas  allenda 
de  las  esenciales,  para  losque  de  varas  desean  q)rove^ 
char  y  créscer  siempre  en  toda  virtud. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Conienu  U  primera  nfit  de  la  vida  cristiana ,  en  la  enal  te  Irata 
delavietoria  deIpeeado,jde  los  remedios  generales  que  hay 
contra  él. 

£1  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  servir  á  Dios 
y  salvar  su  ánima,  entienda  que  la  summa  de  todo  este 
tan  gran  negocio  (en  cuya  comparación  son  nada  todos 
los  otros  negocios,  aunque  sean  de  los  imperios  del 
mundo)  consiste  esencialmente  en  un  solo  punto,  que 
es,  en  tener  en  su  ánima  un  muy  firme  y  determinado 
propósito  de  nunca  jamas  cometer  pecado  mortal  por 
cosa  del  mundo,  que  sea  hacienda,  que  sea  honra,  que 
sea  vida  ó  cosa  semejante.  De  manera  que  asi  como  la 
buena  mujer  y  el  buen  capitán  están  determinados  de 
morir  antes  que  hacer  traición,  la  una  á  su  marido  y  el 
otro  á  su  rey :  asi  el  buen  cristiano  ha  de  estar  determi- 
nado de  nunca  hacer  este  linaje  de  traición  á  Dios,  la 
cual  se  comete  por  un  pecado  mortal. 

La  razón  délo  dicho  es,  porque,  como  dice  S^int  Pa- 
blo, la  summa  de  toda  la  religión  cristiana  consiste  en 
la  caridad  (a) ,  que  es  en  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  á 
la  cual  no  hay  cosa  que  derechamente  contradiga ,  sino 
solo  el  pecado  mortal ;  y  por  tanto  el  que  este  no  come^ 
tiere,  esencialmente  cumple  con  la  ley  de  la  caridad. 

Asímesmo  cónstanos  también  por  la  respuesta  que 
nuestro  Salvador  dló  á  un  mancebo,  que  el  camino  y 
medio  que  hay  para  alcanzar  la  vida  eterna  es  la  guarda 
de  los  mandamientos  (6),  y  cónstanos  también  que  es- 
tos guarda  quien  quiera  que  no  comete  pecado  mortal; 
pues  no  es  otra  cosa  este  pecado  sino  quebrantamiento 
délos  tales  mandamientos.  De  lo  cual  todo  se  infiere  que 
en  solo  este  punto  consiste,  como  dijimos,  esencial- 
mente la  guarda  de  la  ley  de  Dios  y  la  salvación  del 
hombre;  que  es  en  estar  firmisimamente  determinado 
de  nunca  cometer  esta  manera  de  pecado,  el  cual  se  co- 
mete quebrantando  alguno  de  los  diez  mandamientos  de 
Dios,  ó  délos  que  manda  la  Iglesia ,  que  está  en  su  lu- 
gar ,  los  cuales  communmente  son  cinco. 

Y  digo  esto  asi,  porque  entienda  el  cristiano  que 
aquellos  siete  que  communmeute  se' Human  pecados 
mortales,  no  siempre  son  mortales ,  sino  cuando  llegan 
á  quebrantar  alguno  destos  susodiclios  maiidaniicntos; 
como  cuando  la  gula  es  tanta  que  llega  á  quebrantar  los 
ayunos  de  la  Igleúa,  en  quien  está  obligado  á  los  guar- 
dar; y  la  pereza  tanta,  que  por  dormir  demasiado,  deja 
U  misa  de  obligación;  y  la  ira  tanta,  que  llega  á  decir 
palabras  iiijuriosas  y  afrentosas  á  su  prójimo,  y  asi  to- 
dos los  demás. 

Esta  es  pues  la  summa  de  todo  lo  que  el  buen  cristia- 
no debe  hacer(comprehendida  en  pocas  palabras),  y  esto 
basta  para  su  salvación. 

Mas  porque  cumplir  con  esta  obligación  enteramente 
es  cosa  que  tiene  grandes  dificultades,  por  los  grandes 

(a)  L  Tim.  1.    {b)  Natth.  19. 
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Uiu»  y  peligros  que  hay  en  el  mtmdo ,  y  por  la  mala  in-* 


clinacion  de  nuestra  carne,  y  por  los  combates  continuos 
del  enemigo ;  por  esto  debe  el  hombre  ayudarse  de  otras 
muchas  virtudes  y  diligencias  que  para  esto  le  pueden 
grandemente  ayudar,  en  lo  cual  está  la  llave  de  todo  este 
negocio.  Ydestas  pretendemos  agora  aquí  tratar,  apun~ 
tando  brevemente  las  cosas  que  nos  puedan  para  esto 


servir. 


§.  I- 


De  U  defonnidad  y  malieia  del  peeado  mortal. 

Entre  las  cuales  la  primera  es  considerar  profunda- 
mente qué  tan  grande  mal  sea  un  pecado  mortal.  Para  lo 
cual  (entreotras  muchas  cosas)  señaladamente  le  ayudará 
considerar  atentamente  la  deformidad  y  malicia  que  el 
pecado  tiene,  por  ser  hecho  contra  un  Señor  dequien  tan- 
tos y  tan  inestimables  beneficios  tenemos  recibidos,  y  á 
quien  ppr  tantos  y  tan  grandes  títulos  estamos  obligados, 
pues  él  es  Rey  y  Señor  de  todo  lo  criado,  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas,  dador  universal  de  todos  los  bienes, 
piélago  de  todas  las  perfecciones,  criador,  conservador, 
redemptor,  santiBcadory  glorifícadordel  linaje  humano. 
Por  los  cuales  títulos,  con  otros  infinitos,  le  tenemos  to- 
das las  obligaciones  posibles,  contra  las  cuales  todas 
hace  quienquiera  que  mortalmente  le  ofende.  Pordonde 
concluye  Guillermo  Parisiense  que  en  un  solo  pecado 
mortal  se  hallan  espiritualmente  á  su  modo  las  deformi- 
dades de  todos  los  pecados  del  mundo.  Y  a^i  dice  él  qne 
el  pecado  mortal  es  un  linaje  de  traición  espiritual,  por- 
que por  él  rebela  el  hombre  contra  su  Rey  y  Emperador, 
y  entrega  las  llaves  del  homenaje ,  que  es  su  ánima ,  al 
enemigo,  y  se  hace  su  vasallo.  Estambien  en  su  manees 
sacrilegio,  pues  pecando  se  ensucia  y  profana  el  templo 
vivo  de  nuestro  corazón ,  que  á  Dios  estaba  consagrado. 
Es  también  á  su  modo  crimen  de  apostasía ,  pues  se  pasa 
el  hombre  al  bando  del  enemigodeDios,  que  esSatanas, 
á  cuyas  pompas  en  el  sancto  baptismo  habia  ya  renun- 
ciado. Es  otrosí  adulterio  espiritual,  pues  el  ánima  que 
habia  sido  aquí  desposada  con  Dios,  quebranta  la  fe  y 
y  lealtad  que  le  debia,  y  se  entregaá  todas  aquellas  cría- 
turas  que  desordenadbunente  amó.  Esotros!  hurto,  pues 
siendo  el  liombre  hacienda  de  Dios  por  tantos  títulos, 
como  está  dicho ,  se  exime  de  su  servicio,  y  le  quita  lo 
que  por  tantos  derechos  le  pertenesce.  Finalmente  pues 
en  solo  Dios  caben  todos  los  respectos  y  títulos  de  honra 
queseliallan  en  todas  las  criaturas, de  cualquier  con- 
dición que  sean,  y  esto  con  infinita  ventaja,  sigúese 
también  que  ofenderá,  solo  él,  comprehende  las  feal- 
dades de  todas  estas  ofensas  del  mundo  con  la  mesma 
ventaja.  Por  donde  con  mucha  razón  exclama  un  sancto 
doctor  contra  el  pecado,  diciendo  así :  ¡Oh  mal  no  co* 
conoscido!  Oh  desacato  de  Dios,  menosprecio  desn 
majestad ,  vituperio  de  su  grandeza,  muerte  de  las  vir* 
tudes,  cuchillo  de  la  gracia,  privación  del  summo  bien, 
perdimiento  déla  felicidad  eterna,  oscuridad  del  enten- 
dimiento, prevaricación  de  la  voluntad,  veneno  del  de* 
monio,  vinculo  del  infierno,  destruicion  del  mundo, 
camino  de  la  perdición,  muerte  del  que  peca,  simiente 
del  diablo,  puerta  de  los  abismos,  locura  de  los  hom- 
hres ,  red  de  los  tentados ,  pestilencia  de  las  ánimas,  imi- 
tación de  los  malos  espíritus,  oscuridad  horrible,  hedor 
intolerable , summa  torpeza,  extrema  vileza,  bestía fe- 
rocísima ,  daño  grandísimo ,  y  finalmente  causa  univer- 
sal de  todos  los  males! 


Esta  es  una  de  las  principales  coiisideraciones  que 
nos  pueden  mover  á  tener  un  entrañable  odio  y  ahorres- 
cimiento  del  pecado ;  para  lo  cual  también  nos  servirán 
todas  las  otras  consideraciones  que  arriba  pusimos  en 
el  segundo  tratado  de  la  Penitencia :  como  son  consi- 
derar lo  mocho  que  por  el  pecado  se  pierde,  y  lo  mucho 
que  Dios  lo  aborresce,  y  la  injuria  grandísima  qne  con 
él  á  Dios  se  hace ,  con  todo  lo  demás  qne  allf  se  dijo  para 
mover  á  dolor  y  detestación  del  pecado ;  lo  cual  no  mé-> 
nos  sirve  á  este  lugar  que  á  aquel ,  mas  no  se  repite  aqnl 
por  estar  allí  ya  tratado* 

§.». 
De  las  ocatioaes  de  lo»  peeadot  r  7  9ám9  se  deben  hilr* 

Lo  segundo  ayuda  también  para  esto  huir  prudente^ 
mente  las  ocasiones  de  los  pecados,  como  son  juegos, 
malas  compañías,  peligrosas  conversaciones,  y  mucho 
hablar^  y  señaladamente  vista  de  ojos,  y  familiaridad 
de  hombres  y  mujeres,  aunque  sean  buenas.  Porque  si 
el  hombre  quedó  tan  flaco  por  el  pecado ,  que  él  meamo 
de  su  proprio  estado  se  cae  y  peca  sin  que  nadie  le  pro» 
voque  de  fuera,  ;que  hará  si  la  ocasión  le  tira  por  la  hal- 
da ,  convidándole  con  la  presencia  del  objecto ,  y  con  h 
oportunidad  del  pecado;  pues  es  verdad  lo  que  commnn- 
mente  se  dice ,  que  en  el  arca  abierta  el  justo  peca?  Pues 
todas  estas  maneras  de  ocasiones  trabaje  siempre  por 
eritar  el  verdadero  siervo  de  Dios ,  teniendo  por  cierto, 
que  (regularmente  hablando)  no  somos  mas  buenos  de 
cuanto  huimos  hs  ocasiones  de  ser  malos.  Acuérdese 
que  David  era  sanctísimo  (c),  y  que  la  vitfa  de  una  mu- 
jer, y  la  oportunidad  que  tuvo  para  pecar,  bastó  para 
derribarle  en  tan  grande  despeñadero,  en  qne  tnvo  tan- 
to que  llorar  y  que  lastar  toda  la  vida.  Acuérdese  tam- 
bién de  su  hijo  Salomón,  que  fué  el  mas  sabio  de  los 
hombres,  y  tan  amado  de  Dios,  que  le  fné  puesto  por 
nombre  Él  amado  del  Señor  f  i^>,  el  euaf  fambiéB  por 
esta  mesma  causar  vino  á  dar  Ib»  gran  calda.  Porque  ha- 
biendo el  Señor  mandado  á  los  judíos  que  no  casasen 
con  mujeres  extranjeras ,  porque  no  los  pervirtiesen ,  y 
hiciesen  adorar  sus  ídolos  (e) ,  él  con  todo  esto  ( pore- 
ciéndole  que  estaba  muy  lejos  deste  peligro)  casó  coii 
muchas  deltas ,  por  cuyas  persuasiones  vino  á  adorar  los 
Ídolos ,  y  á  edificarles  templos  (cosa  tan  temerosa  de  de- 
cir); por  el  cual  pecado  él  se  perdió ,  y  su  i^no  también 
con  él  (/).  Pues  si  tanto  pudo  la  ocasión  con  estos  dos 
hombres ,  el  uno  Un  sancto ,  y  el  otro  tan  saMo,  ¿  qniéii 
se  osará  prometer  seguridad ,  á  no  huye  de  ks  ocasio- 
nes? 

Huye  pues,  hermano,  lasocasionesde  lM-pecados,.aal 
como  los  mesmos  pefados.  Y  si  el  apetito  y  golosina  do 
la  ocasión  tirare  portí,  responde  túá  tí  mesmo,  dicien- 
do que  si  no  puedes  agora  vencer  el  apetílo  desa  oca- 
sión, ¿cómo  podrás  vencerel  peligro  qne  dealK  resalta* 
rá,  después  de  armad»  y  fortificado  con  la  mesma  oca- 
sión ?  Y  domas  desto  mira  también  que  es  tensar  á  Dios 
ponerse  en  peligro  sin  necesidad,  y  que  no  merece  el 
ayuda  divina  el  que  no  hace  lo  que  es  de  su  parte  pan 
merecería. 

Mas  entre  estas  ocasiones  «na  de  las  mas  ordinarias 
es  la  compañía  de  los  malos,  porque  el  mundo  está  tal, 
que  apenas  podemos  dur  paso  sin  ellos.  Pues  destos  pro- 
cure apartarse  el  que  desea  no  pecar,  porque  esta  es 
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una  de  las  mayores  pestilencias  que  hay.  Porqae  no 
daña  tanto  un  perro  rabioso ,  ni  una  víbora  ponzoñosa , 
cuanto  una  mala  compañía :  pues  es  cierto,  como  dice 
el  Apó^ol  {g),  que  las  malos  palabras  corrompen  las 
buenas  costumbres.  Escriba  pues  el  siervo  de  Dios  en 
8U  corazón  aquello  del  Sabio,  que  dice :  El  que  anda  con 
sabios ,  será  sabio  {h) ;  y  el  amigo  de  los  locos,  será  uno 
delloe  (t).  Ítem,  aquello  del  mesmo :  El  que  toca  á  la 
pez ,  ensuciarse  ha  con  ella  ( A;);  y  el  que  tratare  con  so- 
berbios, no  carescerá  de  soberbia.  Esta  virtud  han  de 
celar  mucho  los  padres  y  madres  para  con  sus  hijos  é 
hijas,  y  los  ayos  y  maestros  para  con  sus  discípulos,  si 
no  quieren  que  se  pierda  en  muy  pocas  horas  el  trabajo 
y  crianza  de  muchos  años. 

§.  ni. 

De  CBáDlo  Importa  resistir  si  prfadpio  de  Is  tentselon. 

Lo  tercero  ayuda  también  para  esto  resistir  al  princi- 
pio de  la  tentación  con  grandísima  Hjereza,  y  sacudir 
de  si  la  centella  del  mal  pensamiento  antes  que  prenda 
en  el  corazón.  Porque  desta  manera  resiste  el  liombre 
eon  grande  fiícilidad  y  con  grande  merescimiento,  y  si 
se  tarda  un  poco,  acresciéntase  después  el  trabajo  de  la 
resistencia,  y  cométese  en  esto  nueva  culpa ;  qAe  por  lo 
menos  será  venial,  y  á  veces  será  mortal.  Acuérdese 
que  la  Hama  del  fuego  se  apaga  fácilmente  cuando  co- 
mienza ,  y  que  la  planta  se  arranca  lijeramente  si  es  re- 
cien plantada ;  mas  después  de  crecida  la  llama,  y  arrai- 
gada ya  la  planta ,  con  mucho  trabajo  se  apaga  la  una ,  y 
se  arranca  la  otra.  Muy  bien  se  deGende  la  ciudad  antes 
de  ser  entrada  de  los  enemigos ;  mas  después  de  ya  en- 
trados y  apoderados  della,  mal  se  pueden  echar  fuera. 
Y  (como  dice  un  filósofo)  cuando  una  piedra  grande 
está  en  la  cumbre  de  un  monte ,  con  pequeño  trabajo  se 
puede  allí  reOnnar  para  que  no  caiga ;  mas  después  que 
comenzó  ya  á  rodar  por  la  ladera  abajo,  dificultoaisima 
cosa  es  resistir  al  ímpetu  y  furia  deste  movimiento.  Lo 
eaal  todo  nos  declara  con  cuánta  mayor  focilidad  se 
vence  el  mal  pensamiento  resistiéndole  luego  á  los  prin- 
cipios con  snmma  presteza  y  lijereza,  que  dejándole 
echar  raices  y  apoderarse  de  nuestro  corazón. 

Y  la  manera  en  que  esto  se  ha  de  hacer,  es  poniendo 
luego  incontinente  ante  los  ojos  del  ánima  la  figura  de 
Cristo  crucificado ,  con  todo  aquel  horror  y  lástima  que 
tenia  en  la  Cruz,  vertiendo  ríos  de  sangre  por  todo  su 
cuerpo ,  y  ccm  tantas  llagas  y  heridas  como  allf  tisnia ,  y 
acordándose  que  todo  esto  padesce  por  destruir  el  pe* 
cado,  diciéndole  de  todo  corazón :  ¡Señor,  que  os  pu- 
nésedes  vos  ahi  porque  yo  no  pecase,  y  que  con  todo 
eso  08  haya  yo  de  ofender!  No  plega  á  vuestra  infinita 
miseríconiia  y  á  la  sangre  quederramastes  por  mí.  Ayu- 
dadme, Dios  mió,  y  no  me  desamparéis ,  pues  no  tengo 
á  quien  me  acoger  sino  á  vos. 

Y  á  veces  aprovechará  (cuando  el  hombre  estuviere 
solo)  hacer  muy  de  presto  la  señal  de  la  cruz  encima 
del  corazón ,  para  sacudir  mas  lijeramente  de  si  el  pen- 
samiento interior  con  este  movimiento  y  estremeci- 
miento exterior. 

Sant  Remado  escribe  de  una  monja  de  su  tiempo  que 
hacia  esto  muchas  veces,  y  después  de  enterrada,  á  cabo 
de  algunos  años  abriendo  su  sepultura,  hallaron  que 
aqnel  dedo  con  que  hacíala  señal  de  la  cruz  sobre  el 

<#)i.Cor.  15.    (A)Prov.13.    (i)  Psalm.t7.    6t)  Eccles.  15. 


corazón,  estaba  entero,  ñendo  ya  todo  lo  demás  áei 
cuerpo  gastado.  Otro  doctor  escribe  que  en  la  ciudad  de 
Argentina  murió  un  prior  de  un  monasterio  de  la  orden 
de  Sancto  Domingo ,  que  tenia  esta  mesma  devoción,  y 
abríendosu  sepulturadespues  de  algunos  años, hallaron 
que  encima  de  los  huesos  del  pecho  que  caen  sobre  el 
corazón,  estaba  como  esculpida  U  señal  de  la  cruz,  de 
tal  manera  que  el  pié  delhi  estaba  puntiagudo,  y  los  tres 
brazos  mas  altos  se  remataban  en  tres  flores  de  azucenas» 
para  dar  e)  Señora  entender  por  esta  figura,  que  hi 
pureza  y  castidad  de  aquella  ánima  sancta  se  había  con- 
servado en  ella  con  la  virtud  de  la  memoria  y  de  la  se- 
ñal de  la  cruz,  que  él  hacia  muchas  vec^  en  sus  pe- 
chos ,  para  sacudir  de  si  las  tentaciones  del  enemigo.  Y 
esta  maravilla  dice  el  mesmo  doctor  que  esto  escribe, 
que  la  vio  él  con  sus  proprios  ojos,  y  que  caminó  cua- 
renta y  tantas  millas  por  solo  verla.  Y  pues  el  Señor  con 
estas  dos  tan  grandes  maravillas  quiso  dar  á  entender 
cuánto  honraba  á  los  que  honran  sus  deshonras ,  todos 
debíamos  tomar  de  aquí  ejemplo  para  hacer  otro  tanto, 
para  alcanzarporeste  medioelfavor  deste  mesmoSefton 

§.  IV. 
Del  eiámeB  4e  Is  soascieBcla,  y  tomo  se  debe  bseer. 

Lo  cuarto  ayuda  también  á  esto  examinar  cada  día, 
antes  que  el  liombre  se  acueste ,  su  consciencia ,  y  mirar 
en  lo  que  ha  pecado  aquel  dia ,  ó  por  obra ,  ó  por  pala- 
bra,  ó  por  pensamiento ,  ó  por  otra  cualquier  manera ,  y 
señaladamente  mire  en  qué  género  de  palabras  se  ht 
desmandado :  si  ha  dicho  alguna  mentira,  si  ha  ofrescido 
al  diablo  las  criaturas  de  Dios ,  si  ha  echado  maldiciones 
ó  habhido alguna  palabra  injuriosa,  ó  desentonada,  ó 
deshonesta,  ó  cosa  semejante.  Y  cuanto  al  pensamiento, 
mire  la  presteza  con  que  resistió  á  los  malos  pensamien- 
tos,  ó  si  se  detuvo  en  ellos,  no  sacudiéndolos  de  si  tan 
de  priesa  como  una  centella  del  infierno.  Mire  también 
cómo  cumplió  con  las  obligaciones  de  su  estado,  y  de  su 
casa  y  familia,  y  asi  todo  lo  demás. 

Este  consejo  nos  es  muchas  veces  encomendado  por 
muchos  sanctos,  y  asi  lo  encomienda  Ensebio  Emiseno 
en  una  homilía  suya  por  estas  palabras  (2) :  Ponga  cada 
uno  (dice  él)  su  consciencia  ante  los  ojos  de  su  corazón 
cada  dia ,  y  hable  consigo ,  diciendo  asi :  veamos  si  pasé 
este  dia  sin  algún  pecado,  sin  invidia,  sin  contienda 
y  sin  murmuración.  Veamos  si  en  él  he  hecho  alguna 
obra  que  sea  para  aprovechamiento  mío,  ó  edificación 
de  los  otros.  Pienso  que  hoy  mentí,  ó  juré,  ó  me  dejé 
vencer  de  la  ira,  ó  de  algún  apetito  desordenado,  sin 
haber  hoy  hecho  ningún  bien,  ni  dado  algún  gemido 
por  el  temor  de  las  penas  eternas.  ¿Quién  me  tomará  á 
volver  este  dia  que  así  gasté  en  cosas  vanas ,  y  en  pen* 
Samientos ociosos  y  dañosos?  Desta  manera,  hermanos, 
nos  arrepintamos,  y  acusemos,  y  condenemos  ante  Dios 
en  el  secreto  de  nuestras  casas  y  de  nuestros  corazones. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Ensebio. 

Mas  no  sedebe  aun  contentar  el  hombre  con  esto;  sino 
que  añada  á  esta  diligencia  alguna  especial  penitencia 
por  este  linaje  de  culpas,  para  que  así  quede  mas  hos- 
tigado y  temeroso  de  volver  á  cometerlas.  Conocí  yo  una 
persona  que  cuando  al  examen  de  la  noche  hallaba  que 
habia  excedido  en  alguna  palabra  mal  hablada,  se  echa- 
ba una  mordaza  eti  la  lengna  en  penitencia  desto;  y  otra 

( /)  D.  Avg. io  Ps.  33.  tom.  8. 


179  OBRAS  DB  FRAY 

^fU  tonoAa  itna  disclpltiia»  asi  por  este  como  por  otro 
««alqnler  deflacto  ea  que  cayese ;  y  con  esto ,  demás  de 
la  satisCaccion  de  la  colpa,  quedaba  el  ánima  mas 
castigada  y  medrosa  para  no  asar  otra  vea  cometerla. 

Aprovechará  también  á  semanas  tomar  á  pechos  la 
victoria  de  algunos  particulares  vicies,  y  tner  para  esto 
algún  despertador  consigo,  que  le  traiga  á  la  memoria 
esta  empresa,  como  es  ceñir  á  las  carnes  alguna  cosa 
que  le  dé  pena  ,,etc,,  para  que  aquello  le  esté  siempre 
amonestando  y  estimulando  á  que  ande  sobre  aviso  en 
aquel  negocio,  y  no  se  duerma. 

Y  00  desmaye  por  muchas  veces  que  caya ;  antes  si 
rail  veces  al  dia cayere,  mil  veces  se  levante,  confiado 
«n  la  superabundantísima  bondad  de  Dios;  ni  se  turbe 
por  ver  que  de  todo  punto  no  puede  vencer  algunas  pa- 
siones, porque  muchas  veces  se  vence  acabo  de  algunos 
años  lo  que  en  mucho  tiempo  no  se  venció ;  para  que 
por  aquí  vea  e)  hombre  mas  claro,  coya  sea  esta  victo- 
ria. Y  á  veces  también  quiere  el  Señor  que  se  guarde  al- 
gún Jcbuseo  (m),  quiero  decir,  alguna  pasión,  ó  tenta- 
ción en  la  tierra  de  nuestraánima ,  así  para  ejercicio  de 
la  virtud ,  como  para  guarda  de  la  humildad. 

Y  allende  desto,  á  la  mañana  cuando  se  levantare 
debe  armarse  y  apercebirse  con  nueva  oradún  y  dister* 
minacion  contra  aquel  pecado  ó  pecados  á  que  se  siente 
mas  inclinado,  y  poner  allí  mayor  recaudo,  donde  siente 
mayor  peligro. 

§.  V. 

De  la  necesidad  de  editar  los  pecados  teníales. 

Lo  quinto  ayuda  también  para  esto  evitar  cuanto  sea 
posible  los  pecados  veniales ,  porque  estos  disponen 
para  los  mortales  (n).  Por  donde  así  como  los  que  temen 
mucho  la  muerte  trabajan  todo  lo  posibe  por  conservar 
h  salad,  y  bulr  k  enfermedad  que  para  ella  dispone ; 
asi  también  k)s  que  desean  evitar  los  pecados  mortalss 
(que  son  muerte  del  ánima)  deben  cuantO'  sea  posible 
evitar  también  los  veniales,  que  son  enfermedades  que 
abren  camino  para  ella.  Yo  para  mi  tengo  por  cierto  que 
(regularmente  hablando)  nunca  un  justo  que  mucho 
tiempo  vivió  bien,  y  perseveró  en  gracia,  vino  á  desva* 
rar  en  algún  pecado  mortal,  sino  por  haberse  descuidado 
en  la  guarda  de  sí  mesmo,  y  caldo  en  muchos  pecados 
veniales,  con  los  cuales  enflaqueció  la  virtud  de  su 
ánima,  y  meredóque  Dios  levantase  un  poco  su  mano 
del ;  y  así  pudo  fácilmente  ser  vencido  cuando  fué  ten* 
tado.  Porque  (communmenle  hablando}  nadie  de  re- 
pente ni  sube  á  lo  alto ,  ni  cae  en  el  abismo ,  ^sino  poco 
á  poco  van  cresciendo  los  males  y  los  bienes.  Y  por  esto 
seescríbe  en  Xob  (o),  que  antes  de  la  presencia  del  ene- 
migo viene  la  pobreza;  porque  primero  se  empobrece 
y  enflaquece  el  ánima  con  la  muchedumbre  de  las  ne- 
gligencias y  culpas  veniales,,  que  venga  á  caer  en  las 
mortales. 

Cónstanos  también,  como  el  Señor  dice  (p),  que  el 
que  es  solicito  y  fiel' en  lo  poco,  de  creer  es  que  lo  será 
también  en  lo  mucho ;  y  quien  anda  con  cuidado  de 
evitarlos  males  menores,  mas  seguro  estará  délos  ma- 
yores. Y  por  pecados  veniales  entendemoB  aquí  pala- 
bras ociosas,  risas  desordenadas,  comer,  beber,  dormir 
mas  de  lo  necesario,  y  otras  cosas  tales ;  las  cuales  si  no 
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esgraade  el  mal  que  nos.haoen,  ee  muy  gmde  el  biea 
que  nos  impiden ;  pues  nos  impiden  la  devoción,  y  este 
fervor  de  la  caridad  que  hace  andar  al  hombre  solicito  y 
diligente  en  el  servicio  de  Dios. 

§.  VI. 
De  la  af  pereu  y  maltratamiento  4e  U  eame. 

Lo  sexto  ayuda  también  para  esto  la  aspereza  y  mal^ 
tratamiento  de  la  carne,  asi  en  el  comer  y  beber,  como 
en  el  doimir  y  vestir,  y  en  todo  lo  domas .  la  cual  (coom» 
sea  un  manantial  ó  incentivo  de  pasiones  y  apetitos  des- 
ordenados) cuanto  mas  flaca  y  debilitada  estuviere, 
tanto  mas  débiles  y  flacas  serán  las  pasiones  que  della 
procederán.  Porque  así  como  en  las  tierras  secas  y  fla- 
cas nascen  las  plantas  también  flacas  y  desmedradas ,  y 
do  poca  substancia ;  mas  por  el  contrarío  en  las  tierras 
fértiles  y  gruesas  (mayomente  ai  están  muy  bien  rega- 
das y  estercoladas)  nascen  muy  grandes,  y  veiües^  y 
poderosas :  asi  también  son  las  pasiones  y  apetitos  qw» 
nacen  de  los  cuerpos  flacos  y  gastados  con  la  abstinen- 
cia,  y  las  que  proceden  de  cuerpos  gruesos  y  regalados, 
y  hartos  de  comer  y  beber.  Por  lo  cual  el  que  quisieiB 
enflaquecer  estos  malos  afectos,  conviene  que  trabaje 
mucho  por  enflaquecer  las  causas  doHos» 

Cónstanos  también  que  el  mayor  enemigo  y  contra- 
dictor que  tiene  la  virtud  es  esta  carne ,  ]a  dial  cen  la 
fuerza  de  sos  apetitos,  y  con  el  deseo  de  su  buen  trata- 
miento y  regalo,  nos  impide  todos  los  buenos  ejercicios^ 
así  de  oración,  lición,  silencio,  recogimiento,  ayunes, 
y  vigilias ,  como  todos  los  demás.  Por  donde  si  nos  po- 
nemos en  costumbre  de  rendimos,  y  obedecer  á  sus 
apetitos,  del  todo  nos  quedará  cerrada  la  puerta  á  todos 
los  buenos  ejercicios  (q).  Y  por  el  contrarío  si  nos  habi^ 
tuamos  á resistirla,  y  contradecirla,  y  pelear  contra  to- 
das sus  viciosas  inclinaciones^  alcanzada  esta  víctoríar 
y  hecho  ya  hábito  desto  cen  el  uso  de  pelear,  mogona 
resistencia  hallaremos  en  la  virtud;  porque  ella  por  ^ 
no  es  áspera  ni  diflcultosa,  sino  por  la  corrupción  de 
nuestra  carne.  Pues  la  sal  y  remedio  que  tenemos  con- 
tra ella  para  que  no  hieda  y  críe  gusanos  de  apetitos 
desordenados,  es  la  virtud  de  la  abstinencia,  que  la 
cura  y  deseca ,  y  hace  servir  al  espíritu.  Porque  (como 
dice  un  doctor )  la  abstinencia  castiga  la  carne  ,  levanta 
el  espíritu ,  doma  las  pasiones,  satisfece  por  los  pecados^ 
y  (lo  que  mas  es  de  maravillar)  corta  la  mis  de  todos  loa 
males ,  que  es  la  cobdicia ;  pues  el  bombee  que  se  con- 
Centa  con  poco,  no  tiene  para  qne  haya  de  desearlo 
mocho.  Y  no  solo  lo  librará  esta  virtud  de  los  otros  ma- 
les, sino  también  de  todos  los  discnraos,  cuidndoB  y 
desasosiegos  á  que  estáa  obligados  los  qne  quieren  re- 
galarse y  tratarse  bien;  y  así  queda  el  hombre  libre  y 
desocupado  para  darse  todo  á  Dios»  Por  la  coal  cansa 
fueron  aquellos  padres  de  Egipto  tan  dadosá  esta  virtod; 
y  no  fué  otro  el  espirita*  de  Sant  Francisco  que  tanto  en- 
comendó la  pobreza  de  cuerpo  y  de  espíritu,  porque  al 
fin  todo  viene  á  parar  en  una  mesma  cuenta :  la  a^tMieía 
de  los  unos,  y  la  pobreza  y  desnude»  del  otio. 

Pues  por  ésto  el  verdadero  amador  de  Dios  no  debe 
cesar  ni  dm:  descanso  ¿  sus  ojos  hasta  que  Uegueáeste 
gradado  virtud,  que  venga  á  tratar  su  cuerpo  6  como  á 
un  grande  enemigo  y  tiranno  (pues  en  hecho  de  verdad 
j  lo  es),  ó  como  á  un  esclavo,  ladrón  y  de  malas  manas, 
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.  q«6  te  han  de  dar  (ooido  dicen)  del  pan  y  de)  palo;  ó  á  !• 
menos  como  á  hijo  que  na  padre  Tirtuoso  y  diacDsto  cria 
sin  ningún  regalo ,  entes  con  todo  rigor  y  aspereza,  nun- 
ca mostrándole  el  rostro  alegre,  haciendo  en  esto  fuerza 
á  su  natural  afición  por  el  bien  del  mesmo  mozo.  Pues 
desta  manera  debe  el  sierro  de  Dios  tratar  su  cuerpo ,  y 
hasta  que  aqui  haya  llegado,  no  se  tenga  por  muy  apro- 
vechado en  la  carrera  de  la  virtud.  Bienaventurado  el 
qneaqu^Hegó,  el  que  asi  trata  su  cuerpo,  el  que  asi  lo 
trae  arrastrado,  fatigado  y  maltratado,  alcanzado  de  sue- 
ño y  de  mantenimiento,  el  que  asi  lo  hace  por  fuerza  ser- 
vir al  espirítn ,  y  el  que  así  ha  vencido  la  mesma  natura- 
leza. Porque  el  que  esto  hace,  no  vive  ya  según  carne  y 
«angre ,  sino  según  el  espíritu  de  Cristo ;  ni  milita  ya  de 
debajo  de  las  leyes  y  tributos  de  h  naturaleza  corrupta, 
porque  está  hedió  señor  delfo ;  ni  se  puede  llamar  pura- 
mente hombre ,  porque  con  esto  ha  venido  á  ser  mas  que 
hombre.  Y  si  esto  es  así,  poraqui  podrás  ver  la  perdición 
del  mundo,  pues  en  ninguna  otra  cosa  entiende  shio  en 
procurar  por  todas  las  vias  posibles  todo  género  áe  rega- 
lo y  buen  tratamiento  del  cuerpo ,  siendo  esto  una  cosa 
tan  repugnante  al  espiritu  de  Cristo ,  y  á  la  perfección  de 
la  vida  cristiana. 

§.  VIL 
Del  ftw  coMado  qne  m  bt  ae  Ua»  «m  It  leafai. 

Lo  séptimo  ayuda  también  mttcho  para  esto  traer  muy 
grande  cuenta  con  la  lengua ;  porque  esta  es  la  parte  de 
nuestro  cuerpo  con  que  mas  veces  ofendemos  á  Dios; 
porque  la  lengua  es  un  miembro  muy  deleznable,  que 
ftelKsimamenledesvnraenmil  maneras  depalabras  feas, 
ttradas,  jactanciosts ,  vanas ,  y  asi  también  en  mentiras; 
jiiramentos,  maldiciones,  nrarmuradones,  lisonjas  y 
«Ins  cosas  tales,  per  donde  dijo  el  Sabio  (t^  que  en  e! 
mucho  hablar  no  podia  faltar  pecado,  y  que  la  muerte  y 
Hvida  eataban  en  las  manos  di»  la  lengua  («).  Porh>  cual 
as  muy  buen  eonsejoqiM  todas  euantas veces  hobieres  de 
hablar  en  materias  y  con  personas  donde  puedes  recelar 
algun  peligro  á$  murmancion,  6  de  jactancia,  6  de 
«lentira,  ó  de  vanagloria,  etc.,  qae  primero  levantes  los 
eíosál>¡OB,y  teenconúendesáél,  y  led}ga9coneIPre^• 
f•ta  (() :  Pime  Domim  (mstodiam  ort  meo,  H  (ntíum 
cifmngtan$im  UMi$  mma.  Y  jonto  con  esto  mientra  ha- 
Marea,  lleva  grande  tiento  en  las  pafaibnis  (comololleva 
el  que  pasa  un  vio  por  ciaM  de  algunas  piedras  dele»»- 
Masque  están «Qélatrrpssadas),  para  que  nodeavarea 
en  alguno  dealos  peüfTM*  Mas  esta  materia,  porque  es 
mas  copiosa ,  se  tratinrá  adelante  en  m  propríe  lagar. 

§.  VIH- 

Pcl  esMido  fue  u  ha  Aé  tener  ea  lo  diier  petar  el  «otaiea 

4  la»  cosa»  TüsU^lea, 

Lo  octavo  ayuda  el  no  dejar  pegtf  el  conoon  oon  de*- 
maaiado  amor  á  las  cosas  visibles,  sean  honras,  6hB- 
áendas,  ó  hijos,  ó  deudos,  6  amigos,  e(a  Parqueóte 
tal  amor  es  un  gran  motivo  casi  de  cuantos  pecados, 
culdadoe,  enojos,  pasiones,  tentaciones  y  deaasosiegoa 
hay  en  el  mnnílo.  Y  puedes  tener  por  cierto  que ,  como 
dice  muy  bien  Sant  Gregorio  {v) ,  asi  como  mío  de  lea 
principales  avisbs  de  los  caudoces  es  saber  á  qné  lim^a 
de  cebo  son  mas  aficionadas  las  aves  que  quieren  cazar^ 

(r)Prov.  10.    (í)ProT.  18.    (/}  Paalm.  140. 
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y  con  ese  lea  arman ;  asi  el  principal  cuidado  de  miestroa 
adversarios  es  saber  á  qué  género  de  cosas  asiámoa  afi-- 
clonados;  porqae  saben  que,  com»  dijo  el  Poeta  (cv),  á 
cada  nno  lleva  tras  si  su  afición  y  so  deleite;  y  que  allí 
nos. podrán  armar  los  lazos,  donde  tenemos  los  corazo- 
nes. Bien  veo  que  los  hombrea  tienen  razan  con  que  ra* 
girae ;  mas  ( generalmente  hablando^  lodos  por  la  mayar 
parte  siguen  sos  aficiones,  las  cuales  por  eso  se  llanun 
pies  del  ánima ,  porque  la  llevan  adonde  quieren.  Y  ea 
este  sentida  dijo  Sant  Augjsslin  (y)  que  el  peso  del  áni- 
ma era  el  amor ,  y  que  adonde  tiralMi  este  peso,  ahi  tira« 
ba  también  el  ánima;  si  era  amor  del  délo,  al  cielo;  y 
si  de  la  tierra,  á  la  tierra.  Finalmente,  lo  que  son  toa  pe* 
ns  en  el  reloj ,  eso  son  las  aficionea  en  nuestro  corazón, 
que  asi  lo  mueven  como  eltaa  so».  Y  por  esto  asi  como  el 
que  qiüiiere  traer  el  reloj  conceilado,  le  hade  ponerlas 
pesaamuy  proporcionadaa,  de  manera  que  ni  sean  muy 
pasadas,  ni  muy  livianas,  sino  aegnn  pide  el  eqncio  d!a 
tos  horas  que  ha  de  dar;  asi  al  que  quiere  traer  su  vida 
compasada  y  onienadó,  trabaje  por  traer  cempasadaa  y 
flMdidae  todas  sus  aficiones,  estimando  cada  cosa  en  lo 
que  es,  y  anándoto  conforme  á  aito;  y  cuando  aquí  hn« 
biare  llegado,  aepa  que  ha  llegada  á  la  alto  de  tos  virto-* 
dea;  pues  nos  consta  qae  muy  gran  parle  dellaa  se  em- 
fdeaenpesar  y  moderar  estos  alectoa  con  esta  manera 
de  proporción. 

Y  para  mejor  acertar  en  esto  procura  el  hombre  de  an* 
dar  siempre  con  un  especial  cuidado  y  atención  de  n# 
deyar  pegar  el  eerazon  demasndamente  al  amor  dé  laa 
coaaa  visibles,  antes  debe  siempre  tirarle  del  freno» 
cuando  viere  que  se  va  de  boca,  y  no  querer  las  cosaa 
ñas  de  oaflMi  ellas  merescen  ser  queridas :  qtfe  es  como 
Menea  pequeftos ,  frágiles ,  inciarloa  y  momentáneos; 
desviando  el  corazón  delkía,  y  tmspaaándele  á  aquel 
summo,  y  áníee,  y  verdadero  bien*  El  que  dasta  manera 
amare  liía^caeas  temporales,  no  se  despereeerá  por  eltoa 
ovando  la  bltaren,  nise  ahogará  cuando  se  las  qult«ren, 
ni  cometerá  muchas  maneras  de  pecados  que  se  coroe^ 
ten,  ó  por  aicanzMlas,  ó  por  acrescentartos,  ó  por  defen- 
derlas. Aquí  está  to  Nave  deste  negocio ;  porque  sin  dub- 
da  al  que  este  amor  ba  renunciado»  muy  apercoMde  está 
contra  lodos  lea  lazos  del  enemigo.  Maa  el  que  na  lo  ha 
renunciado ,  no  ha  coraemsado  aun  á  ser  verdadero  imi- 
tador da  Cristo.  Y  esto  es  lo  que  muy  alia  y  profunda^ 
mente  neo  enseia  él  por  Sant  Lacas ,  diciendo  (a) :  ¿Qné 
hombre  hay  que  comience  á  edificar  una  torre,  qae  pri- 
mero no  edie  to  eoenta-para  ver  si  tiene  candal  para  aca« 
harto,  porque  deapuea  no  le  den  en  rostro» telendo: 
Eale  hombro  eemanaé  á  edificar,  y  no  aeabé?  ¿Qqné  rey 
va  ápekttTCon  otro  ray,  qna  ñotaumíne  prínaero  si  po- 
drá palear  con  diez.mil'hombfeacontra  el  que  trae  eon- 
sigo  nn  ejiérdtkx  da  veinte  milt  Porque  si  esto  no  pueda 
hacer,  procurará  Inego  de  enviarle  sus  embajadores  á 
tratar  con  él  aBíentoa  de  paz.  Pues  desta  manera  ( dice  el 
Señor)  el  que  no  renunciara  lodocuanto  poeee,  no |mede 
ser  mi  discípulo.  ¿  A  qué  propésito  viene  esta  aplicación 
con  asta  comparación  ?  Porque  mirando  á  esta  pdma  fu, 
mal  paraca  que  conciertan  entre  si  juntar  riquezas  y 
ejércitos,  con renunctor  lo  que  poseemos;  pues h>  uno 
es  alegar,  y  lo  otro  dermmar.  Mas  con  toído  eso  viene 
muy  á  proplóaito  la  comparación.  Porque  sabía  muy  bien 
este  Maestro  celesttol ,  que  lo  que  ea  para  pelear  to  gran-» 
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áeu  del  ^éroito,  y  ^art  edificar  la  machediirabre  del 
dinero,  eso  es  para  el  edificio  y  milicia  espirítaal  la  po* 
breza  y  desnudez  de  todas  las  cosas  del  mundo.  Porque 
asi  como  el  rey  mientra  mayor  ejército  tiene ,  mas  segu- 
ro está  de  su  enemigo,  asi  cuanto  el  hombre  estuTiere 
mas  poi)re  y  mas  desnudo  de  las  cosas  del  mundo,  mo- 
nee tiene  por  do  le  pueda  acometer  el  enemigo  del  lina- 
je humano.  Por  lo  cual  el  bienayenturado  Sant  Francís- 
00,  y  otros  muchos  sanctos,  vivieron  en  este  mundo  tan 
pobres  y  tan  desnudos;  porque  no  queriendo  nada  del 
mundo,  ni  ellos  tullesen  que  yer  con  el  mundo,  ni  él 
con  ellos.  Mas  por  el  contrario,  si  el  hombre  está  con  de« 
masiado  amor  aficionado  á  algo  del  mundo,  luego  el  de- 
monio le  arma  mil  lazos.  Porque  si  esto  que  asi  ama  es 
bonra ,  ó  hacienda ,  ó  cosa  semejante ,  luego  le  represen- 
ta mil  medios  y  caminos  por  do  pueda  alcanzar  aquello 
que  ama,  y  otros  tantos  después  de  alcanzado  paraacres- 
eentarlo.  Los  coales  medios  y  caminos  unos  serán  Uci- 
tos  y  otros  no ;  mas  la  Tehemencia  del  amor,  cegándose 
con  su  mesma  pasión,  todos  los  tiene  por  lícitos,  y  por 
todos  rompe  con  su  furor  apasionado.  Y  si  por  yentura 
en  la  prosecución  destos  medios  (como  siempre acaes- 
ce)  se  atrayiesan  impedimentos  y  encuentros  de  otros 
que  pretenden  lo  que  yos  pretendéis,  ó  os  yan  á  la  mano 
en  lo  que  deseáis,  abi  es  luego  la  ira,  y  la  ¡nyidia,y  el 
coraje,  y  la  indignación,  y  los  odios,  y  los  pleitos,  y  las 
iiijurías  y  peleas,  }  finsdmente  las  ondas  de  todos  los 
desasosiegos  y  cuidados  que  de  ahí  se  levantan.  De  suer^ 
to  que  en  lo  primero  se  mueye  la  parte  de  nuestra  ánima 
que  llaman  a)ucupiscible,  con  toda  la  cuadrilla  de  sus 
afectos;  y  en  lo  segundo  la  irascible,  con  todos  los  su- 
yos, que  es  (como  los  filósofos  dicen)  yengadora  de  los 
agravios  que  recibe  la  parte  concupiscible,  y  con  estos 
vientos  impetuosos  levántanse  grandes  tempestades  y 
tormentas  en  nuestras  ánimas,  que  dan  con  ellas  en  mil 
mos  y  peligros.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (a),  que  la 
cobdida  es  raiz  de  todos  los  males.  Lo  cual  no  solo  tiene 
verdad  en  la  cobdicia  del  dinero,  mas  también  en  cual- 
quiera otra  cobdicia,  cuando  es  demasiada;  porque  de 
todos  estos  males  y  de  muchos  otros  es  causa. 

Esto  mesmo  nos  significa  aquella  parábola  del  Evan- 
gelio que  trata  del  convite  de  las  bodas  del  hijo  del 
rey  (6) ,  del  cual  se  excusaron  los  convidados,  ppr  acu- 
dir uno  á  su  hacienda,  y  otro  á  sus  negocios :  para  dar  á 
entender  que  el  amor  desordenado  de  las  cosas  del  mun* 
do  tira  por  nuestro  corazón  de  tal  manera,  que  le  hace 
despreciar  las  cosas  del  cielo.  Por  donde  se  ve  con  cuan- 
ta  razón  dijo  el  Salvador  que  no  era  su  verdadero  discí- 
pulo el  que  no  habla  renunciado  el  amor  de  las  cosas  del 
mundo.  Ame  pues  el  hombre  todas  estas  cosas  modera- 
damente, y,  como  dice  el  Profete  (c),  si  le  soplare  la  for- 
tuna ,  y  se  le  enlDiren  los  bienes  por  casa,  trabaje  porque 
no  se  le  pegue  el  corazón  á  ellos.  Ponga  todas  sus  espe- 
ranzas en  Dios ,  y  del,  como  de  verdadero  Padre ,  espere 
el  remedio  de  todas  sus  cosas,  y  contento  eon  lo  que  él 
le  diere ,  y  con  el  estado  en  que  le  puso ,  no  quiera  ser 
mas  de  lo  que  él  quiere  que  sea.  Mas  los  que  (siguiendo 
so  apetito)  salen  desto  regla,  tengan  por  cierto  que  ni 
saldrán  con  lo  que  desean ,  ni  lo  lograrán ,  si  lo  alcanza- 
ren, y  demás  desto  caerán  en  muchos  pecados;  y  asi 
perderán  no  solo  los  bienes  desto  vida,  sino  tombien  los 
de  la  otra.  Por  lo  cual  dijo  Salomón  (d) :  No  levantes  los 

(a)  I.Tim.e.  W  Mattb.  8.  Lac.  14.  (c)  P6.6I.  (d)  ProT.tS. 


ojos  á  his  riquezas  que  no  puedes  alcanzar;  porque  to* 
marán  alas,  y  volaián  hasta  el  cielo. 

§.  IX. 

De  la  leceioo  de  buenos  lU>ros,  j  sns  cfectot. 

Lo  nono  ayuda  mucho  para  esto  mesmo  la  lición  á% 
los  buenos  libros ,  así  como  daña  i^ucbo  la  de  los  matos. 
Porque  la  palabra  de  Dios  es  nuestra  luz,  nuestra  medi- 
cina, nuestro  mantenimiento  y  nuestra  guia.  Ella  es  la 
que  hinche  nuestra  voluntad  de  buenos  deseos,  y  con 
esto  nos  ayuda  á  recoger  el  corazón  cuando  está  mas  dis* 
traido,  y  á  despertar  la  devoción  cuando  está  mas  ap«H* 
gada  y  mas  dormida.  Y  demás  desto  con  ella  se  excosa  la 
ociosidad,  que  es  madre  de  todos  los  vicios^  como  ade- 
lante se  dirá.  Finalmente,  asi  como  para  la  conservacioa 
de  la  vida  natural  es  menester  el  mantenimiento  corpo- 
ral ,  así  también  lo  es  la  palabra  de  Dios.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Hierónimo  (e)  que  el  pasto  del  ánima  es  meditar 
en  la  ley  del  Señor  noche  y  dia.  Porque  con  esto  ejerci- 
cio se  apacienta  el  entendimiento  con  el  conocimiento 
de  la  verdad ,  y  también  la  voluntad  con  el  amor  y  gasto 
della.  Y  como  estas  dos  sean  las  ruedas  principales  desto 
reloj  (que  es  la  vida  concertada)»  andando  estas  bien  or- 
denadas y  reformadas,  anda  reformado  todo  lo  demás 
que  dellas  depende.  Y  allende  desto  con  la  lición  sancta 
ve  el  hombre  sus  defectos,  cura  sus  escrúpulos,  haUa 
remedio  para  sus  tentaciones ,  recibe  muchos  avisos,  al- 
canza muchos  misterios,  esfuérzase  con  los  ejemplos  de  la 
virtud,  leyendo  los  fructos  della.  Por  lo  cual  nos  ta  enco- 
mienda tanto  Salomón  en  sus  Proverbios,  diciendo  (/) : 
Guarda,  hijo  mió,  los  mandamientos  de  tu  padre,  y  no 
desampares  la  ley  de  tu  madre ;  tráeta  siempre  atada  en 
to  corazón ,  y  colgada  como  un  joyel  de  tu  cuello.  Guan- 
do caminares,  camine  ella  también  contigo;  y  cuando 
dormieres,  sea  ella  tu  guarda ;  y  cuando  despertares, 
habla  con  eUa.  Porque  el  mandamiento  de  Dios  es  can- 
dela ,  y  ta  ley  luz ,  y  el  camino  para  ta  vida  es  el  castigo 
de  ta  doctrina. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  esta  lición  para  que  sea  pro- 
vechosa no  ha  de  ser  corrida,  ni  seca ,  ni  apresurada,  y 
mucho  menos  con  sola  curiosidad  tomada ;  sino  por  el 
contrario,  con  humildad  y  deseo  de  ser  aprovechadoe 
con  elta.  Porque  esta  manera  de  lición  es  muy  semejan- 
te á  tameditacion  ;  sino  que  esta  se  detiene  algo  mas  en 
las  cosas,  rumiándolas  y  digeriéndotas  mas  de  espacio ; 
lo  cual  también  puede  y  debe  hacer  el  que  lee ,  y  así  po* 
co  menos  fructo  sacará  de  lo  uno  que  de  lo  otro.  Porque 
la  lumbre  del  entendimiento  que  aquí  se  recibe,  luego 
deciende  á  la  voluntad  y  á  todas  las  otras  potencias  del 
ánima ,  así  como  la  virtud  y  movimiento  del  primer  cie- 
lo á  todos  los  otros  orbes  celestiales.  Ame  pues  ta  licloa 
de  libros  sagrados;  pero  anteponga  la  oración  á  la  lición. 
No  lea  en  una  hora  muchas  cosas,  porque  no  canse  el 
espíritu  con  ta  prolija  lición  en  lugarde  recrearle.  Siem- 
pre reciba  la  palabra  de  Dios  eon  hambre  espiritual  de 
ta  lengua  de  cualquier  queta  dijere, aunque  baja  y  gro- 
seramente la  pronuncie.  Y  cuando  sintiere  que  ta  oye 
sin  gusto,  humíllese  y  acuse  antes  su  paladar,  que  ta  m- 
deza  del  que  ta  dice ,  creyendo  que  por  su  culpa  no  me- 
resció  oiría  de  manera  que  le  agradase. 

(e)  Tom.  1.  Epist.  ad  Florent.    (/)  ProT.  6. 
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RX. 

De  la  presencia  de  Dios. 

Lo  décimo  ayuda  también  mucho  para  esto  andar 
siempre  en  la  presencia  de  Dios ,  que  es  traerlo  ante  los 
ojos  presente ,  como  á  testigo  de  nuestras  obras ,  juez  de 
nuestra  vida  y  ayudador  de  nuestra  flaqueza,  pidiéndole 
siempre  como  á  tal,  con  devotas  y  breves  oraciones ,  él 
socorro  de  su  gracia,  para  no  desmandamos  en  cosa  algu- 
na. Así  nos  muestra  el  profeta  David  que  lo  bacia/cuando 
dice  ig) :  Mis  ojos  traigo  siempre  puestos  en  el  Señor,  por- 
que él  librará  mis  pies  de  los  lazos.  Y  en  otro  lugar  {h): 
Ponia  yo  (dice  él)  siempre  al  Señor  delante  de  mis  ojos, 
porque  él  anda  á  mi  lado,  porque  no  pueda  yo  ser  movido. 
Verdad  es  que  esta  tan  continuada  atención  no  solo  ha  de 
ser  á  Dios,  sino  también  al  regimiento  y  gobierno  de  nues- 
tra vida,  de  tal  manera  que  el  un  ojo  traigamos  siempre 
puesto  en  él,  para  reverenciarlo  y  pedirle  su  gracia,  y  el 
otro  en  lo  que  Iiubiéremos  de  hacer,  para  que  en  ninguna 
cosa  salgamos  de  su  obediencia.  Y  esta  manera  de  aten- 
ción y  vigilancia  es  uno  de  los  principales  gobernalles  y 
frenos  de  nuestra  vida. 

Mas  aqui  es  de  notar  que  desta  manera  de  atención 
señaladamente  nos  conviene  usar  cada  vez  que  quera- 
mos entrar  en  algún  negocio  peligroso,  y  aparejado  pa- 
ra poder  desvarar  en  algo ;  como  cuando  uno  sale  de  es- 
tar consigo  solo  >  y  va  á  hablar  ó  negociar  con  personas 
rencillosas :  y  también  cuando  va  á  comer,  ó  á  cumplir 
con  la  obligación  de  la  misa  ó  del  oficio  divino,  donde 
corre  peligro  de  no  hacer  esto  con  la  atención  y  cuidado 
que  conviene;  porque  en  cada  cosa  destas  importa  mu- 
cho ir  con  ánimo  aparejado  y  dispuesto  para  los  peligros 
que  pueden  sobrevenir.  Por  donde  así  como  los  que  van 
camino,  cuando  llegan  á  algún  mal  paso  se  aparejan  para 
él,  yponenhal(liasencinta,y  se  proveen  de  otro  nuevo 
cuidado  y  atención  del  que  ordinariamente  suelen  llevar 
en  el  camino  llano ,  asi  también  conviene  proveernos  de 
otra  manera  de  atención  y  oración  cuando  se  nos  ofres- 
cen  estas  ocasiones,  que  cuando  andamos  fuera  dellas. 
Y  por  experiencia  también  se  ve  que  mas  templado  y 
compue¿o  estará  en  la  mesa  el  que  se  apercibe  antes 
contra  los  incentivos  de  la  gula,  que  el  que  va  sin  esta 
manera  de  aparejo.  Este  es  un  aviso  que  diligentemente 
guardado  nos  podrá  excusar  de  muchos  pecados :  el 
cual  nos  enseña  el  Eclesiástico,  cuando  dice  (t)  que 
¿ntesde  la  enfermedad  aparejemos  la  medicina,  que  es 
apercebimos  contra  el  peligro  antes  que  venga  el  pe- 
ligro. 

§.XI. 
De  los  males  que  caasa  la  oeiosiaad. 

El  undécimo  remedio  es  huirla  ociosidad ,  madre  de 
todos  los  vicios.  Lo  cual  es  en  tanta  manera  verdad,  qae 
entre  cuatro  causas  que  señala  el  profeta  Ecequiel  ( k) , 
por  donde  Sodoma  llegó  al  extremo  de  todos  los  males, 
esta  dice  que  fué  una  dellas.  Doctrina  es  también  de 
aquellos  padres  del  yermo,  que  el  monje  ocupado  no 
tenia  mas  que  una  sola  tentación ,  mas  que  el  ocioso  te- 
nia muchas ;  porque  para  todas  hallaba  el  demonio  en- 
trada en  él  por  la  puerta  de  la  ociosidad.  De  suerte  que 
( bien  mirado)  la  ociosidad  tiene  dos  cosas  por  las  cuales 
dcbeaer  de  todos  los  buenos  grandemente  aborrecida. 

<^)  Psalm.  ti.   (A)  Psalm.  15.  (i)  Eccles.  18.  {k)  Ezequiel.  16. 
T.  VIIT. 
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La  una,  que  (como  está  dicho )  abre  üi  puerta  á  todo« 
tos  males,  y  la  otra  que  la  cierra  á  todos  los  bienes. 
Porque  como  ningún  bien  hay  en  el  mundo  que  no  se 
alcance  con  trabajo  (sea  virtud,  sea  ciencia,  sea  honra 
ó  hacienda),  por  el  mesmo  caso  que  un  hombre  es  ene- 
migo del  trabajo,  caresce  del  instrumento  general  con 
que  se  alcanzan  todos  los  bienes.  ¿Pue^  quién  no  abor- 
rescerá  un  vicio  que  trae  consigo  dos  tan  grapdes  males 
como  estos?  ¿Qué  mayor  mal  podría  tener  una  ciudad 
que  tener  dos  puertas,  una  por  donde  le  entrasen  todqs 
los  bienes,  y  otra  por  donde  entrasen  todos  los  males,  y 
que  la  primera  estuviese  siempre  cerrada,  y  la  segunda 
siempre  abierta?  Qué  cosa  mas  semejante  al  estado  de  los 
que  están  en  el  infierno  condenados?  Pues  tal  está  el  áni- 
ma del  hombre  ocioso,  la  cual  para  todos  los  males  tiene 
abierta  la  puerta,  y  para  todos  los'  bienes  cerrada :  pues 
ningún  bien  quiso  la  naturaleza  que  se  alcanzase  sin  tra- 
bajo, de  que  el  ocioso  es  enemigo. 

Pues  por  esta  causa  procure  el  hombre  ordenar  de  tal 
manera  su  vida,  y  trazar  los  tiempos  del  dia,  que  nun-* 
ca  tenga  rato  desocupado.  Las  personas  pobres  ó  de  ba- 
jo estado,  ocúpense  en  sus  oficios  y  en  obras  de  manos ; 
mas  aquellas  á  quien  no  es  dado  esto,  ninguna  ocupación 
pueden  tener  mas  dulce,  ni  mas  provechosa,  ni  mas' du- 
rable (después de  lacommunicacion  con  Dios,  y  gobier- 
no de  sus  casas)  que  es  darse  á  leer  en  buenos  libros. 
Casiano  (/)  escribe  de  aquellos  padres  del  yermo,  que 
tenian  por  tan  importante  cosa  esta,  para  perseverar  en 
la  observancia  de  la  virtud  y  religión,  que  cuando  algún 
monje  vivia  tan  apartado  de  la  compañía  de  ios  hombre^ 
que  no  le  podia  prestar  para  nada  su  trabajo ,  no  por  es- 
to dejaba  de  trabajar ,  y  al  cabo  del  año  pegaba  fuego  á 
sus  trabajos ,  para  desembarazar  la  celda ,  y  comenzaba 
de  nuevo  á  trabajar.  Y  aun  dice  mas :  que  aquel  trabajo 
de  manos  no  les  impedia  el  uso  de  la  oración  interíor ; 
porque  con  las  manos  hacian  la  obra,  y  con  el  corasen 
vacaban  á  Dios. 

§.  XIL 

De  la  soledad.   ^ 

El  duodécimo  remedióos  la  soledad,  que  es  guarda  de 
la  innocencia,  pues  corta  de  ungolpe  las  ocasiones  de  to- 
dos los  pecados,  pues  quita  de  delante  de  nuestros  ojos  y 
sentidos  los  incentivos  yobjectosdellos.  Esteesun  linaje 
de  remedio  que  fué  enviado  del  cielo  al  bienaventurado 
Arsenio,  el  cual  oyó  de  lo  alto  una  voz  que  le  dijo :  Ar- 
senio,  huye,  calla  y  reposa.  Por  esto  debe  el  siervo  de 
Dios  trabajar  por  morar  consigo  solo,  y  procurar  poco  á 
poco  de  despedir  de  si  (en  cuanto  le  sea  posible)  todas 
las  visitaciones,  conversaciones  y  cumplimientos  del 
mundo;  porque  ordinariamente  nunca  en  estos  faltan 
murmuraciones,  mentiras,  lisonjas  y  otras  cosas,  que 
aunque  no  sean  pecados  como  estas,  todavia 'dejan  al 
ánima  vacia  de  devoción ,  y  llena  de  imágüíes  y  figuras 
de  lo  que  oyó  y  de  lo  que  vio,  que  al  tiempo  de  la  ora- 
ción se  le  ponen  delante,  y  le  impiden  la  pureza  della. 
Y  si  por  falta  destos  cumplimientos,  algunos  se  quejaren 
ó  le  notaren,  trague  esto  por  amor  de  Dios ;  porque  me- 
nos inconveniente  es  tener  á  los  hombres  quejosos,  que 
á  él.  Y  pues  los  mártires  y  todos  los  otros  sanctos  tantas 
cosas  hicieron  ypadescieron  por  el  reino  del  cielo,  no 
es  mucho  pasar  nosotros  este  poco  de  trabajo  por  esta 


(¿)  Lib.  10.  eap.  91. 
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mesma  Ctfura ;  mayormenle  que  si  bien  examinamos  el 
hegocio,  hallaremos  que  el  trabajo  es  muy  pequeño,  y  el 
daño  que  por  otra  parle  podríamos  recebir  muy  grana- 
do. Porque  tal  está  el  dia  de  boy  el  mundo ,  y  tales  les 
hombres  y  las  pláticas  que  hablan,  que  apenas  podéis 
tratar  con  ellos  sin  peligro. 

§.  XIIL 

De  tomo  el  Tordadcro  cristiano  debe  apartarse  del  mondo. 

♦  Ypara  mayorconfirmaciondeste  remedio,  añado  otro, 
que  es  determinarse  el  buen  cristiano  de  romper  con  el 
mundo,  pues  nadie  puede  ser  juntamente  amigo  de  Dios 
y  del ,  ni  agradar  á  Dios  y  á  él  (m) ;  pues  tan  contrarios 
son  los  caminos,  los  estilos,  las  obras  y  los  intentos  de 
la  una  parte  y  de  la  otra.  Estrecha  es  la  cama,  dice  el 
Profeta  (n) ,  -y  no  pueden  caber  dos  en  ella ,  y  el  palio  es 
angosto  y  no  basta  para  cubrir  á  dos,,  que  son  mundo 
y  Dios.  Por  esto  pues  conviene  que  el  sierro  de  Dios  se 
determine  de  romper  con  el  mundo  y  despedirse  del,  no 
haciendo  caso  del  qué  dirán  (no  habiendo  escándalo  ac- 
tivo), porque  todos  estos  miedos  y  respectos,  exami- 
nados bien  y  pesados  en  una  balanza,  al  cabo  son  viento 
y  espantajos  de  niños  que  de  nada  se  asombran.  Y  Gnal- 
mente  el  que  tuviere  mucha  cuenta  con  el  mundo ,  no 
puede  ser  verdadero  siervo  de  Dios.  Porque  por  esto 
dijo  el  Apóstol  (o) :  SI  pretendiese  agradar  á  los  hom- 
bres, no  seria  siervo  de  Cristo ;  pues  de  aquellos  es  el 
hombre  siervo ,  á  quien  desea  agradar  y  cuya  voluntad 
desea  cumplir. 

§.  XIV. 
Del  aso  de  los  sacraioentos ,  oración  j  limosna. 

Tras  destos  remedios  generales  (que  son  muy  efíca* 
ees)  hay  otros  tres  no  menores  que  ellos ;  los  cuales  son 
el  uso  de  los  sacramentos,  la  oración  v  la  limosna.  Por-^ 
que  el  principal  remedio  que  contra  el  pecado  hay  es 
la  gracia ,  como  el  Apóstol  dice  (p) ;  y  estas  tres  mane^ 
ras  de  obras  son  eficacislmos  medios  para  alcanzar  esta 
gracia,  aunque  en  diferente  manera.  Porque  ordina- 
riamente los  sacramentos  la  dan,  y  la  oración  lapide, 
y  la  limosna  la  meresce ;  mas  no  es  sola  la  que  la  meres- 
ce,  sino  otras  muchas  obras  también  con  ella;  aunque 
á  esta  particularmente  atribuimos  esto,  porque  premio 
es  que  responde  á  la  misericordia  con  el  prójimo,  ha- 
llar misericordia  en  los  ojos  de  Dios  (q),  Y  asi  la  limosna 
no  solo  sirve  para  satisfiicer  por  los  pecados  hechos,  sino 
también  para  no  hacer  otroó  nuevos.  Por  lo  cual  dijo  el 
Eclesiástico  (r) :  La  limosna  del  hombre  es  como  una 
bolsa  de  dinero  que  lleva  consigo,  la  cual  conservará  la 
gracia  del  hombre  como  á  lumbre  de  sus  ojos,  y  peleará 
contra  sus  enemigos  mas  que  la  lanza  y  que  el  escudo 
del*  poderoso. 

Pues  ya  los  sacramentos  ¿quién  no  ve  que  ellos  son 
unas  celestiales  medicinas  qud  Dios  instituyó  contra  el 
pecado,  remedios  de  naestra  flaqueza,  incentivos  de 
nuestro  amor,  despertadores  de  nuestra  devoción,  so- 
corro de  nuestra  miseria  y  tesoro  de  la  divina  gracia  ? 

De  cada  aprtlestás  tres  cosas  habia  mucho  que  de- 
cir, ma^.«^on]ue  de  los  sacramentos  tratamos  ya  en  el 
sesi^iíclo  y  tercero  libro  deste  Memorial ,  y  de  la  oración 

itarémos  en  el  quinto,  y  de  la  limosna  tratamos  entre 

(mi  Matth.  e.    (»)  Isai.28.    (0)  Galat.  1.    (|i}  Rom.  5. 
(9)  MatUi.  2S.    (r)  Eccles.  17. 


las  tres  partes  de  la  satisfaccian  ( como  de  una  dellas), 
al  presente  no  diré  mas,  sino  remitir  al  cristiano  lector 
á  estos  lugares ,  y  advertirle  que  para  este  propósito  ana 
de  las  mas  principales  peticiones  que  debe  siempre  pe- 
dir á  nuestro  Señor  en  su  oración,  ha  de  ser  que  antes 
lo  lleve  de  su  mano,  y  haga  del  todo  lo  que  quisiere  y 
le  pareciere,  que  le  deje  caer  en  cosa  de  pecado  mortal. 
Y  para  mayor  confirmación  desto^  pídale  en  todas  sus 
oraciones  tres  amores  y  tres  odios,  conviene  saber: 
amor  de  Dios,  y  amor  de  los  trabajos  por  él,  y  amor  de  la 
virtud ;  y  asimesmo  pídale  odio  contra  el  pecado,  y  odio 
contra  su  propria  voluntad,  yodio  contra  su  mesma  car- 
ne, en  cuanto  estas  dos  cosas  son  causas  del  pecado, 
cuando  desordenadamente  se  aman.  Y  para  mortificar 
este  mal  amor,  debe  instantemente  pedir  este  sancto 
odio,  y  procurar  que  las  obras  y  el  maltratamiento  de 
si  mesmo  digan  con  la  petición,  porque  aquí  está  hi  llave 
de  todo.  Has  destose  tratará  copiosamente  al  fin  desu 
libro. 

§.  XV. 

De  cuatro  cosas  de  qne  debe  onidar  el  erfstiaBo. 

Tienes  pues  aquí  agora,  cristiano  lector,  diez  y  seis 
maneras  de  remedios  generales  contra  todo  pecado  mor- 
tal, qne  es  una  muy  gran  parte  de  la  filosofía  cristiana, 
que  á  esto  señaladamente  se  ordena.  Otros  remedios  hay 
particulares  contra  particulares  vicios,  de  qne  al  pre- 
sente ,  por  la  brevedad ,  no  és  necesario  tratar.  Mas  pan 
conclusión  y  guarda  de  todo  lo  dicho ,  debes  traer  siem- 
pre ante  los  ojos  cuidado  de  cuatro  cosas :  conviene  i 
saber,  de  castigar  e)  cuerpo,  guardarla  lengua,  mor- 
tificar los  apetitos,  y  traer  siempre  el  espíritu  recogido  y 
puesto  eti  Dios.  Porque  con  estas  cuatro  cosas  se  refor- 
man las  cuatro  principales  partes  del  liombre,  que  son 
!a  carne,  la  lengua,  el  corazón  y  el  entendimiento;  las 
cuales  reformadas  y  puestas  en  orden,  todo  el  hombre 
qneda  reformado,  y  asi  cesan  las  ofensas  de  Dios,  que 
es  el  fin  que  pretendemos  en  este  tratado. 

CAPITULO  ü. 

De  las  mas  cenmones  taatadones  de  lo*  (pieeomletuii  á  servir 
fl  Diost  mayormente  «n  las  relinfoaet. 

El  Eclesiástico  nos  aconseja  (a)  que  antes  de  la  enfer- 
medad aparejemos  la  medicina,  y  toda  la  doctrina  de  los 
filósofos  hace  mucho  caso  de  estar  el  hombre  reparado 
y  prevenido ,  para  que  no  le  salteen  los  peligros ,  y  le  to- 
men desapercebido.  Por  eso  será  bien  al  fin  desta  regla 
apuntar  brevemente  algunas  maneras  de  encuentros  j 
tentaciones  que  suelen  padescer  los  que  comienzan  á 
servir  á  Dios,  á  k)  menos  para  que  entiendan  ser  tenta- 
ciones; porque  esto  es  una  muy  gran  parte  para  vencer- 
las. Porque  asi  como  el  cazador  cuando  arma  un  lazo^ 
procura  siempre  que  el  lazo  no  parezca  Tazo, sino  cebo ; 
asi  el  demonio  cuando  nos  tienta,  trabaja  todo  lo  posi- 
ble porque  su  tentación  no  parezca  tentación ,  sino  ra- 
zón ;  por  lo  cual  diCe  Sánt  Bernardo  (h)  que  muy  gran 
parte  de  la  victoria  de  la  tentación  era  conocer  ser  ten- 
tación. 

Pues  quien  quiera  que  entra  en  esta  nueva  cabatlerfa„ 
presuponga  primeramente  que  ha  de  padescer  grandes 
encuentros,  y  muchas  tentacionesdel  enemigo;  porqaa 
no  en  balde  nos  amonestó  el  Sabio,  diciendo  (c) :  Hijo^ 

(a)  Cap.  IS.    (*)  Serm.64.  sap.  Cant.    (c)  Ecde.  í. 
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MEMORUL  DE  LA  VIDA 

cuonJolellegarés  á servirá  Dios,  ym  con  temor, y  apa* 
nya  tu  áaíioa  para  la  tentación.  Entre  estas  tentaciones 
)a  primeraesdolafe,  porque  como  hasta  entonces  estaba 
el  hombre  como  dormido  para  la  consideración  de  las 
cosas  de  la  fe,  cuando  de  tanero  comienza  á  abrir  los 
ojos^  7  á  ver  los  misterios  delta ,  luego  (como  peregrí- 
Ao  en  extraña  región )  comienza  ooiiio  á  vacilar  en  las 
cosas  que  se  le  ponen  delante ,  por  ia  poca  luz  y  conos- 
cimietii6q»e  tiene  dolías.  Y  asi  le  acaeece  como  á  un 
BueTo  aprendiz  qne  entra  en  una  insigne  oficina  de  al- 
gún oficial ,  donde  iiay  muclias  maneras  de  instrumen- 
tos y  herramienta;  y  como  él  no  sabe  para  lo  que  son, 
maravillase  laegode  loqiie  ve,  y  comienta  á  preguntar: 
¿Para  quées  esto?  para  qué  lo  otro?  Hasta  que  después 
con  el  uso ,  viendo  el  propósito  de  cada  cosa ,  sosiega  su 
corazón,  y  viene  i  parecerle  cosa  muy  conveniente  lo 
qne  antes  extrañaba. 

Otra  tentación  es  la  de  la  blasfemia ,  la  cual  le  repre- 
senta cosas  torpes  y  abominables  cuando  se  pone  ¿  me- 
ditar las  cosas  celestiales.  Porque  como  saca  la  imagina- 
ción del  mando  llena  de  las  imaginaciones  y  figuras  del, 
no  puede  luego  despegar  de  si  lo  que  de  mucho  tiempo 
estaba  impreso  en  ella ;  y  asi  á  vueltas  de  las  especies  y 
figuras  espirituales ,  se  le  representan  las  camales,  que 
dan  gran  tormentoá  quien  esto  padesce.  Y  el  mejor  modo 
qae  liay  pare  vencer  estas  tentaciones ,  es  no  hacer  caso 
dellas;  pues  á  la  verdad  mas  son  una  manera  de  asom- 
bro y  espanto  del  enemigo,  qne  verdadero  peligro. 

Otra  tentación  es  de  escrütpolos,  los  cuales  nascen  de 
la  íporancia  qne  los  nuevos  tienen  de  las  cosas  espirí- 
tóales,  y  por  eso  andan  como  el  que  camina  de  noche, 
que  á  cada  paso  piensa  caer.  Y  especialmente  acaesce 
esto ,  por  no  saber  hacer  diferencia  del  pensamiento  al 
eonsentímiente ,  y  por  eso  en  cada  cosa  piensan  que  con- 
sienten. 

Otra  tentación  es  escandalizarse  fácilmente  de  cual- 
quier cosa  que  vean  contraria  á  lo  que  ellos  tienen  den- 
tro de  si  concebido.  Porqne  como  ellos  comienzan  á 
abrir  los  ojos,  y  entender  cuan  grande  cosa  sea  servir  á 
Dios,  asi  como  de  nnevo  conoscen  esto,  asi  se  maravillan 
de  qnien  hace  lo  contrario,  y  se  turban  6  indignan  por 
ello.  Los  cnales  aun  ni  han  conocido  la  grandeza  de  la 
flaqueza  humana,  ni  la  alteza  de  los  juicios  divinos,  ni 
llegado  á  entender  lo  que  dice  Sant  Gregorio,  qne  la 
verdadera  sanctidad  tiene  compasión,  y  la  falsa  ó  imper- 
fecta indignación  (d). 

Otra  tentación  es  escandalizarse  también  de  las  leyes 
y  ordenaciones  de  su  profesión,  y  quererse  hacer  jueces 
y  censores  de  lo  que  manda  la  regla,  si  es  bien  ó  mal 
ordenado,  que  regularmente  es  tentación  de  entendi- 
mientos soberbios  y  presnmptuosos,  y  que  coooñan 
mas  de  si,  que  de  la  experiencia  de  los  padres  que  las 
instituyeron.  La  cual  tentación  es  muy  semejante  á 
aquella  de  la  antigua  serpiente ,  que  preguntaba  (0) :  ¿  A 
qué  propósito  os  mandó  Dios  que  no  comiósedes  dése 
árbol?  Por  donde  aconseja  el  82^)10  (/)  que  no  nos  des- 
agraden las  parábolas,  qne  son  doctrinas  altas,  y  al  pare- 
cer escuras,  de  los  sabios,  porqne  no  las  dicen  sin  mis- 
terio, aunque  nosotros  no k) alcancemos»  El  niñocnando 
comienza  á  leer  cree  lo  qne  le  dicen  sin  preguntar  por 
qué  esto,  ni  porqué  lo  otro;  porque  eso  es  cosa  que 
adelante  se  sabe.  Déjese  el  hombre  regir  por  el  parecer 

M  Hom.  34.  saper  Evang.    (e)  Genes.  3.    (O  ProT.  i. 
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ajeno ,  y  totalmente  resigne  el  suyo,  y  viva  mas  por  fe 
y  obedienda  qne  por  razón,  diciendo  conelProfeta  (g) : 
Ut¡umerUwn  faetui  sum  apud  te ,  ete.  Quien  esto  no  hi- 
ciere, nunca  perseverará  en  la  religión,  ni  tendrá  paz 
en  su  corazón. 

Otra  tentación  es  desear  demasiadamente  las  conso- 
laciones espirituales ,  y  entristecerse  y  desconsolarse 
demasiadamente  cuando  les  faltan,  y  estimarse  mas  que 
los  otros  cuando  las  tienen ,  midiendo  la  perfección  por 
la  consolación;  como  quiera  que  no  sea  esta  la  medida 
cierta ,  sino  la  caridad ,  y  después  la  mortificación  de  las 
pasiones,  y  el  aprovecluimiento  en  las  virtudes ,  porqne 
estas  son  indicios  de  estar  mas  crescida  la  caridad.  Y 
otros  hay  también  que  cuando  les  faltan  las  consolacio- 
nes espirituales,  buscan  las  sensuales,  que  es  otro  in* 
conveniente  no  menor. 

Otra  tentación  es  tener  poco  secreto  en  las  visitacio- 
nes y  mercedes  que  de  Dios  reciben ,  y  publicar  y  ma*- 
nifestará otros  lo  que  debian  callar,  y  querer  hacerse 
predicadores  y  bachilleresántes  de  tiempo ,  y  comenzar 
á  ser  maestros  antes  que  discípulos,  y  todo  esto  so  color 
de  bien ,  y  con  una  sombra  de  virtud,  no  mirando  que 
el  árbol  fructuoso  ha  de  dar  fructo  á  su  tiempo ,  y  que 
el  oficio  proprío  del  que  comienza,  es  ponerse  el  dedo 
en  la  boca ,  y  guardar  su  ánima. 

Otra  tentación ,  y  mny  común ,  es  inquietarse  con  de- 
seos de  mudanzas  de  lugares,  pareciéndoles  que  en  otra 
parte  estarán  mas  quietos,  ó  mas  devotos,  ó  mas  apro-- 
vechados  y  recogidos  (h),  Y  no  miran  que  en  la  mudanza 
de  lugares  se  mudan  los  aires ,  y  no  los  corazones ;  y  que 
do  quiera  que  el  hombre  vaya,  lleva  á  si  consigo ,  esto 
es,  un  corazón  estragado  con  el  pecado  (que  es  un  per- 
petuo manantial  de  miserias  y  desasosiegos),  y  que  este 
nose  cura  con  mudanza  de  los  lugares ,  sino  con  el  caute- 
rio de  la  mortificación ,  y  con  el  ungüento  de  la  devoción, 
la  cual  de  tal  manera  muda  el  corazón  del  hombre,  que 
poret  tiempo  que  dura  la  suavidad  deste  olor,  no  se 
siente  el  hedor  que  sale  deste  muladar  de  nuestra  carne. 
Por  donde  el  mejor  medio  que  hay  para  huir  de  si,  es 
llegarse  á  Dios  ycommunicar  con  él,  porque  estando  en 
él  por  actual  amor  y  devoción,  luego  está  el  hombre  aa<^ 
senté  de  si. 

Otra  tentación  es  entregarse  demasiadamente  con  el 
nuevo  gusto  y  fervor  del  espíritu  á  indiscretas  vigilias, 
oraciones,  soledad  y  abstinencias,  con  que  vienen  á  es- 
tragar la  vista, la  cabeza,  el  estómago,  y  quedar  casi 
para  toda  la  vida  inhábiles  para  los  espirituales  ejercicios 
(como  ya  yo  he  visto  á  mudios),  y  otros  con  esto  vienen 
á  enfermar  gravemente ,  y  parte  con  el  regalo  de  la  en- 
fermedad, y  parte  con  la  falta  délos  buenos  ejercicios 
qne  se  dejan  por  ella,  vienen  á  crescer  las  tentaciones 
de  tal  manera,  que  fácilmente  pueden  derribar  la  vir- 
tud ,  desamparada  del  favor  y  fuerzas  de  la  devoción. 
Otros  habituados  al  regalo  de  la  enfermedad,  quédanae 
con  las  malas  mañas  que  en  ella  cobraron ;  y  otros ,  co- 
mo dice  Sant  Buenaventura,  vienen  por  esta  ocasión  á 
amarse  demasiadamente,  y  vivir  no  solo  mas  delicada- 
mente, sino  mas  disolutamente,  haciendo  cabeza  de 
lobo  de  la  enfermedad ,  para  dar  licencia  larga  á  todos 
áus  apetitos  y  regalos. 

Otros  por  el  contrarío  pecan  por  demasiada  discre* 
cion,  rehusando  cualquier  honesto  trabajo  por  temor 

[g)  Psalm.  71.    {h)  0.  Bem.  ad  fratres  de  Monte  Deí. 
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del  peligro,  y  diciendo  quo  basta  para  su  salvación  gnar- 
darse  de  pecado  mortal,  aunque  no  se  guarden  los 
otros  rigores  y  cosas  mas  menudas.  Destos  dice  Sant 
liernardo  (i) :  EL  nuevo,  que  siendo  aun  animal,  es  dis- 
creto ;  y  siendo  novicio ,  es  sabio ;  y  siendo  aun  princi- 
piante, es  ya  prudente,  no  es  posible  que  pueda  perse- 
verar mucho  tiempo  en  la  religión. 

Pero  la  mas  comnmn  tentación  de  los  nuevos  es  de- 
jar el  camino  comenzado ,  y  volverse  otra  vez  al  mundo. 
Para  lo  cual  usa  el  demonio  de  mil  maneras.  Unas  veces 
con  Tortísimas  tentaciones  de  carne  les  representa  como 
un  puerto  seguro  y  vida  quieta  la  de  los  ca^os,  siendo  á 
la  verdad  un  golfo  de  continuas  tribulaciones  y  tormen- 
tas ,  alegándoles  para  todo  esto  el  ejemplo  de  muchos 
patriarcas,  que  siendo  casados  fueron  sanctos ;  hacién- 
dole creer  que  podrá  para  esto  hallar  compañía  conve* 
niente,  quesea  dejun  mesmo  propósito  y  corazón  eonél; 
y  que  así  criará  sus  hijos  en  temor  de  Dios.  Y  aquí  le  re- 
presenta las  limosnas  que  puede  hacer  en  ostentado, 
las  cuales  no  puede  en  la  religión ,  diciéndole  que  esta 
es  una  gran  parte  para  tener  seguro  el  cielo^en  el  dia^lel 
juicio.  Otras  veces  por  el  contrario  pretende  engañarle 
con  mas  altos  pensamientos,  poniéndole  «leíante  otras 
religiones  mas  apretadas ,  especialmente  de  la  Cartuja* 
Lo  cual  hace  él  por  sacarle  una  vez  de  la  religión  por 
este  cabestro ,  y  después  que  lo  tenga  fuera  de  la  talan- 
quera en  medio  del  coso,  embestir  en  él,  y  llevárselo 
en  los  cuernos.  Otras  veces  enamora  demasiadamente 
los  corazones  de  la  soledad,  y  de  aquellos  ejemplos  y 
vida  de  los  padres  del  desierto,  para  que  llevándolos  sin 
compañía  por  este  camino  solitario,  y  teniéndolos  solos 
sin  la  sombra  y  consejos  de  susespíritualies  padres,  fá- 
cilmente prevalezca  contra  ellos. 

Mas  entre  todas  estas  maneras  de -tentaciones  las  mas 
peligrosas  son  las  que  vienen  so  color  de  bien,  y  con 
imagen  de  virtud.. Porque  las  cosas  que  abiertamente 
son  malas,  ellas  traen  consigo  su  fealdad  y  su  sobres- 
cripto, con  el  cual  se  conoscen  y  se  hacen  abomresccr. 
Mas  las  que  tienen  aparencia  de  bien,  estas  son  las  mas 
peligrosas ;  porque  nos  engañan  mas  fácilmente  con  esta 
sombra  y  figura  de  virtud.  Por  lo  cual  suele  nuestro  co- 
mún adversario  aprovecharse  mas  destas  para  tentar  á 
los  siervos  de  Dios.  Porque  como  sabe  que  están  ya  de- 
terminados de  aborrescer  el  mal ,  y  abrazar  el  bien,  pro- 
cura él  (si  puede)  darles  á  beber  el  veneno  del  pecado, 
mezclándolo  con  esta  falsa  miel.  En  lo  cual  parece  se- 
mejante á  aquellos  grandes  enemigos  de  Daniel  (k},  que 
deseando  revolverle  con  el  rey  Darío  para  darle  la  muer- 
te, y  tentados  para  esto  muchos  medios  en  vano,  final- 
mente se  resolvieron  en  decir  que  no  le  podrían  armar 
ningún  lazo  sino  por  medio  de  algún  mandamiento  de 
la  ley :  así  lo  hicieron ,  aunque  tampoco  esto  les  aprove- 
chó ;  porque  Dios  miró  por  su  siervo.  Pues  desta  ma- 
nera tienta  el  demonio  ordinaríamente  los  buenos,  y 
por  aquí  les  arma  los  lazos ;  y  por  esto  conviene  andar 
avisados,  aun  en  la  afición  de  las  cosas  que  nos  parecen 
buenas ;  porque  ya  que  no  hay  culpa  en  la  afición  de  la 
cosa,  no  la  haya  en  la  demasía  della.  Por  lo  cual  toda 
afición  demasiada  nos  ha  de  ser  sospechosa ;  porque  la 
demasía  en  cualquier  materia  siempre  debe  ser  temida. 

Estas  son  las  mas  communes  tentaciones  de  los  que 

(i)  Qe  vUa  soUtar.  ad  fnitres  de  Monta  Dei  longt  post  initian. 
(ti)  Das.  6. 


comienzan  á  servir  á  Dios.  Giiyo  remedio  es  b  humil- 
dad,  y  la  subjeccion ,  y  la  oración ,  y  la  confesión^  y  )a 
prudencia  del  buen  confesor ,  que  es  como  el  4l>Ben  pi- 
loto que  hade  guiar  este  navio  con  mucho  tíeoie  por 
medio  de  las  oiMdas  del  mar  tempestuoso  deste  ttundo, 
donde  soplan  los  vientos  de  los  espirítns  malignos ,  qoe 
levantan  grandes  tempestades  y  tormentas.  Mas  sobre 
todo  esto  es  Dios ,  que  conoce  nuestra  flaqueza,  y  nos 
acude  con  su  gracia ,  y  nos  aparta  de  la  tierra  de  ios  fi- 
listeos, porque  no  nos  hagan  tan  crueles  guerras  á  la 
salida  de  Egipto ;  y  que  finalmente ,  eemo  dice  el  Após* 
tol  (/),  no  permite  queseamos  tentados  sobre  lo  que 
podemos,  antes  acrescienta  la  gracia  cuando  nos  ve 
puestos  en  la  batalla.  Finalmente,  los  remedies  de  todas 
estas  tentaciones  son  los  mesmos  que  arriba  pasiuios 
contra  el  pecado;  porque  no  puede  haber  otras  armas 
contra  la  tentación  del  pecado  que  las  que  valen  oentra 
el  mesmo  pecado. 

Esto  baste  cuanto  á  la  primera  regla  de  los  que  ce- 
mienzan  á  servir  á  Dios. 

Sigúese  otra  regla  de  bien  vií>ir,  paraúsanos  algo 
mas  aprovechadas  en  la  vida  cristiana. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Del  fin  desta  doctrina ,  qae  es  la  imitación  de  Cristo. 

Porque  algunas  personas  no  contentas  con  hacer  todo 
aquello-^ue  entienden  ser  necesario  para  su  salvación, 
quieren  j)asar  mas  adelante ,  y  aprovechar  en  el  camino 
de  las  virtudes;  para  estas  también  es  necesario  dar 
doctrina.  I^ara4a  cual  podrá  servir  la  regla  siguiente, 
demás  de  lo  que  al  fin  deste  libro  se  dirá  en  el  séptimo 
tratado. 

Yporqueel  fin  de  las  cesases  la  regla  por  dondese 
han -doiguiar;  por  tanto  asi  coiso  en  la  regla  pasada  pn-^ 
simos  un  fin  (que  fué  evitar  todo  pecado  mortal) ,  así  en 
la  presente  pondremos  otromas  alto,^piees  la  uoaitacton 
de  Cristo ,  á  la  cual  toda  la  vida  cristiana  se  ordena.  Y 
aunque  en  esta  segunda  regla  se  repiten  algunas  cosas  de 
la  pasada^  no  por  ese  se  pierde  tiempo;  porque  allí  se 
pusieron  en  cuanto  medios  que  servían  para  entar  ei 
pecado  (que  era  el  fin  principal  que  allí  se  pretendía)  y 
conforme  á  esto  se  declararon ;  mas  aquí  se  repiten  para 
otros  fines  ^  y  conforme  á  esto  se  tratan  mas  en  parti- 
cular^ 

§.  tífico. 

Pues  conforme  á  esto  el  primero  y  mas  general  docu- 
mento y  fin  desta  doctrina  sean  aquellas  palabras  del 
Salvador>  que  dicen  (a) :  Ejemplo  os  he  dado  para  que 
así  como  yo  hice,  así  vosotros  hagáis.  Porque  asi  como 
á  los  que  aprenden  á  escribir,  suelen  los  maestros  po- 
ner delante  una  materia  de  letra  muy  escogida,  para 
que  de  allí  tomen  la  forma  de  la  letra  que  quieren 
aprender ;  asi  los  que  desean  cristianamente  vivir,  con- 
viene que  se  les  ponga  delante  otra  materia  perfectisi- 
ma  que  les  sea  como  un  dechado  y  regla  de  su  vida,  la 
cual  no  puede  ser  otra  mas  perfecta  ni  mas  conveniente 
que  la  vida  de  Cristo,  que  nos  fué  dado  en  el  mundo 
por  maestro  y  ejemplo  de  virtudes ;  pues  todo  lo  que 
él  dijoé  hizo  en  su  vida,  fué  ejemplo  y  remedio  de  la 
nuestra.  Porque  sabida  cosa  es  que  así  como  toda  la 
perfección  de  los  efectos  es  imitar  á  sus  causas,  y  ser 
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ttmeíAnles  &  eUas  (como  vemos  que  li  perfección  del 
diseipulo  es  imitar  á  su  maestro),  así  toda  la  perfección 
de  la  criatura  racional  es  imitar  á  su  Criador,  en  cuanto 
le  sea  posible ,  y  paresoerse  con  él  A  esta  imitación  jk» 
convida  el  mesmo  Señor  en  todas  las  Escmpturas  divi- 
nas. En  una  parte  dice  (6) :  Sedisanctos,  asi  como  yo  lo 
soy..  En  otra  dice  (o) :  Sed  misericordiosos,  asi  como 
vuestro  Padre  lo  es;  y  en<otra  dice  {d) :  Sed  vosotros 
también  perfecto»,  asi  como  la  es  vuestro  Padre  ce-* 

Pues  como  toda  la  perfeccioQ.  de  1»  críaAura  consista 
en  la  imitación  de  su  Criador;  y  para  imitar  una  cosa 
sea  necesario  primero  verla ,  y  á  Dios  nadie  podrá  ver  en 
su  mesma  naturaleza  y  gloría :  por  esta  causa  (entre 
otras  muchas)  el  Hijo  de  Dios  se  vistió  de  nuestra  natu- 
raleza ;  para  que  asi  pudiésemos  ver  á  quien  babiamos 
de  imitar.  Esto  e$,  para  que  viésemos  de  la  manera  que 
andando  por  este  mundo  conversaba  con  los  hombres, 
qué  palalÑras  hablaba,  en  qué  obras  entendía,  cómo  se 
habia  con  las  adversidades ,  cómo  en  las  prosperidades, 
cómo  en  la  soledad ,  cómo  en  la  compania ,  cómo  con  los 
enemigos,  cómo  con  los  amigos.;  cómo  con  los  grandes, 
cómo  con  los  pequeños,  y  finalmente  para  que  viésemos 
la  excelencia  de  sus  virtudes,  su  caridad ,  su  humildad, 
su  paciencia,  su  obediencia ,  su  mansedumbre ,  su  po- 
breza, sus  ayunos,  sus  oraciones,  sus  lágrimas,  su»  vi-^ 
gilias,  sus  predicaciones,  sus  trabajos,  el  celo  de  las 
ánimas,  clamor  de  los  prójimos,  el  rigor  y  aspereza 
para  consigo,  y  la  blandura  y  piedad  para  con  los  otros. 
Esta  pues  fué  una  de  las  causas  de  su  venida  al  mundo ; 
porque  por  eso  vino  Dios  á  hacerse  hombre ,  para  que  el 
hombre  se  hiciese  Dios ;  para  que  no  sohimenteporoidas, 
tino  también  por  vista,  no  solo  por  palabras  de  Dios, 
sino  también  por  ejemplos  de  Dios  aprendiese  el  hom- 
bre á  vivir  como  Dios.  Esto  es  lo  que  significó  el  Profeta, 
cuando  dijo  (e) :  Tus  ojos  verán  á  tu  Maestro,  y  tus  oídos 
oirán  la  voz  dd  que  á  tus  espaldas  te  irá  diciendo :  Este 
•sel  camino ;  caminad  por  él ,  y  no  os  desviéis  á  la  dies- 
tra ni  ala  siniestra;  porque  para  este  misterio  no  solo 
nuestros  oídos  oyeron  la  doctríaa  de  Dios,  sino  también 
nuestros  ojos  vieron  su  persona :  esto  es ,  vieron  el  Verbo 
•n  la  carne ,  y  á  Dios  en  el  hombre ;  para  que  del  apren- 
diese el  hombre  cómo  había  de  imitar  á  Dios ,  y  no  des- 
confiase que  podría  el  hombre  hacerse  dios,  pues  veía  á 
Dios  hecho  hombre. 

Pues  según  esta  cuenta  el  que  fuere  mas  semejante  á 
Cristo  en  todas  estas  virtudes.,  ese  será  mas  perfecto.  Y 
esto  es  lo  que  principalmente  pretende  haceraquel  espí- 
ritu divino  que  mora  en  las  ánimas  de  los  justos,  tanto 
que  (como  dice  un  doctor)  ningún*  pintor  trabaja  tanto 
por  sacar  su  retrato  tan  semejante  al  natural ,  cuánto  él 
procura  hacer  á  todos  sus  escogidos  semejantes  á  Crísto 
crucificado; como  el  que  también  sabe  que  estaos  la 
mayor  perfección  y  gloria  que  en  esta  vida  se  puede 
alcanzar. 

Mas  por  ventura  dirás  :  Ya  que  eso  sea  así^  ¿cómo* 
seré  yo  podesoso  pan  imitar  las  virtudes  del  Hijo  de 
Dios?  Yo  soy  hombre  ,.y  él  es  Dios ;  yo  un  abismo  de  fla- 
queza ,  y  él  un  abismo  de  virtud ;  ¿  pues  cómo  podré  yo 
levantarme  á  la  imitación  de  tan  gran  pureza?  La  res- 
puesta es,  hermano  mió,  que  en  hecho  de  verdad  no 
puede  el  hombre  por  sí  solo  levantarse  áesta  tan  alta  se- 
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mejanza,  sino  por  virtud deV  mesmo  espíritu  de  Dios, 
que  ha.de  morar  en  él.  Porque  por  esto  fué  dado  este  es*- 
pírítuá  los  hombres,  para  que  mediante  la  virtud  del 
espirítu  divino  pudiesen  vivir  vida  divina,  y  hacer  obras, 
no  ya  de  hombres,  sino  de  Dios,  pues  tenían  espirítu  de 
Dios.  No  sería  imposible  hablar  un  hombre  como  Tullo, 
si  tuviese  el  mesmo  espíritu  de  Tullo,  ni  disputar  como 
Aristóteles,  si  tuviese  el  mesmo  espirítu  de  Arístóteles, 
y  así  tampoco  lo  es  imitar  el  hombre  en  su  manera  las 
virtudes  y  la  vida  de  Dios,  recibiendo  espíritu  de  Dios. 
No  es  nueva  cosa  participar  unas  cosas  la  naturaleza  de 
otras,  cuando  se  juntan  con  ellas.  Así  vemos  que  el  manjar 
desabrido,  con  la  sal  se  hace  sabroso,  y  con  la  miel  dulce, , 
y  con  las  especies  oloroso ;  y  desta  manera  no  es  mucho 
hacerse  el  hombre  divino,  participando  el  -  espíritu  di-* 
vino.  Lo  uno  y  lo  otro  brevísimamente  significó  el  Sal-- 
vador,  cuando  dijo  (/) :  Lo  que  nace  de  carne,  carne  es; , 
mas  lo  que  nace  de  espirítu,  espirítu  es.  En  las  cuales  y 
palabras  abiertamente  nos  declaró,  que  ni  erapdsiblo 
la  carne  por  sí  sola  ser  mas  que  carne  ^  ni  imposible  ha* 
eerse  espirítu ,  siendo  ayudada.con  la  vlctud  y  presencia 
del  divino  Espíritu. 

Pues  de  la  participación  deste  Espíritu  (como  de  una 
simiente  oele6tial)oascieroQ  todos  los  hijos  de  Dios;  y 
por  eso  no  es  mucho  que  como  hijos  se  parezcaná  su  pa- 
dre,, y  vivan  vida  divina,,  pues  recibieron  el  Espíritu 
divino;  como  lo  testificó  uno  dallos  diciendo  (g) :  Nos- 
otros, quitado  el  veloxle  U  cara,  rDcibieiu'o  en  nuestras 
ánimas  (como  en  un. espejo  limpio )  la  clarídad  de  Dios,, 
somos  transformados  en  la  mesma  imagen  de  Dios, 
obrándolo  así  en  nosotros  el  Espíritu  su  yo.  Ni  tampoco  es 
de  tnaraviUar  que  los  llamen  en  su  manera  dioses,  como- 
los  llamó  el  Psalmista,  cuando  dijo  (h) :  Yo  dije,  dioses 
sois  vosotros,  y  hijos  del  muy  alto ;  porque  no  es  mucho- 
que  participen  el  nombre  de  Dios  los  que  participan  el 
espirítu  y  semejanza  de  Dios. 

Y  esta  tan  grande  dignidad  nos  vino  á  dar  el  mesmo 
Hijo  de  Dios,  y  esta  fué  la  príncipal  causa  de  su  ve- 
nida (t).  Porque  poroso  se  abajó  él  á  hacerse  verdadero 
hombre,  porque  el  que  era  verdadero  hombre  viniese 
á  hacerse  Dios,  no  por  naturaleza,  sino  por  gracia.  Y 
así  él  éspor  una  parte  la  causa  que  llaman  ejemplar  de 
toda  nuestra  perfección,  pues  él  nos  debujó  en  su  vida 
sandísima  la  imagen  de  la  vida  perfecta,  y  él  es  también  la 
causa  tneritoría  della,  pues  él  es  el  que  con  el  misterio 
de  su  encarnación,  y  con  el  sacrificio  de  su  pasión  nos 
alcanzó  esta  tan  grande  dignidad. 

Este  sea  pues  el  primer  documento  de  nuestra  vida^ 
y  este  el  fin  de  toda  ella ;  al  cual  nos  convida  ei  apóstol 
Sant  Pedro  diciendo  (fc) :  Cristo  padescié  pcnr  nosotros, 
dejándonos  ejemplo  que  sigamos,  sus  pisadas ;  el  cual 
no  hizo  pecado,  ni  en  su  boca,  se  halló  engaño ;  el  cual 
maldiciéndole  no  maklecia,.y  padeciendo  no  amena- 
zaba. Esto  mesmo  nos.  pide  también  el  evangelista  Saut 
Xuan  por  estas  palabras  (1)  :  El  que  dice  que  está  en 
Grísto,  debe  trabajar  por  vivir  de  la  manera  qiie  él  vi- 
vió. Sobre  las  cuales  palabras  dice  Próspero :  ¿Qué  cosa> 
es  vitir  como  Crísto  vivió,  sino  despreciar  todas  las  ca- 
sas prósperas  que  él  despreció,  y  no  temer  las  adversas 
que  él  sufrió,  enseñar  loque  él  ensenó,  esperar  loque 
prometió,  liacer  bien  á  los  ingratos,  no  dar  mal  por 
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mal  fi  los  maldicientes,  rogar  por  los  enemigos,  ha*» 
ber  misericordia  de  los  perversos ,  traerá  si  á  los  con- 
trarios, sufrir  igualmente  á  los  sobert>ios,  y  Gnalmente, 
como  dice  el  Apóstol  (m),  morir  á  la  carne,  y  vivir  á  solo 
Dios? 

Estas  cosas  y  otras  muchas  tales  comprebende  la  imi- 
tación de  Cristo.  Mas  porque  este  documento  es  muy 
general ,  decenderémos  agora  á  tratar  en  particular  del 
liso  y  piíctica  de  las  viiludes,  como  al  principio  pro- 
metimos. 

CAPITULO  11. 
Del  ejercicio  y  o&o  de  diversas  virtadei. 

Pues  entre  estas  virtudes  la  primera  (que  es  conio  ár* 
bol  de  vida  en  medio  del  paraíso)  es  la  caridad  (a) ,  á  la 
cual  pertenesce  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  con 
todo  nuestro  corazón ,  con  toda  nuestra  ánima  y  con  to- 
das nuestras  fuerzas.  Este  es  el  primero  y  mayor  de  to-< 
dos  los  mandamientos  (6) ,  esta  es  la  reina  de  todas  las 
virtudes,  este  es  el  principio  y  fín  de  toda  la  vida  cristia^ 
na  (c) ,  esta  es  el  ánima  y  vida  de  todas  nuestras  obras; 
sin  la  cual ,  ni  la  fe ,  ni  la  esperanza ,  ni  la  pntfecía ,  ni  el 
martirio,  ni  todas  las  otras  virtudes  valen  nada  (d).  Para 
alcanzar  esta  divina  virtud ,  entre  otras  muchas  cosas, 
se  requieren  señaladamente  tres.  La  primera  es  purgar 
el  ánima  de  todos  los  apetitos  y  pasiones  desordenadas, 
y  de  todos  los  pecados  quedellas  proceden;  porque  como 
está  escrípto  (e) ,  en  la  mala  consciencia  no  entrdrá  la 
divina  sabiduría ,  ni  morará  en  el  corazón  subjeoto  á  pe* 
cados.  Y  por  esto  los  que  desean  amar  á  Dios,  trabajen 
por  apartarse  de  todos  los  pecados ,  no  solo  mortales, 
sino  también  veniales^  en  cuanto  los  sea  posible.  Ponfue 
así  como  cuanto  un  espejo  estuviere  mas  limpio,  tanto 
con  mayor  claridad  recibe  los  rayos  del  sol ;  asi  cuanto 
im  ánima  estuviere  mas  pura,  tanto  mas  participará  la 
claridad  y  rayos  del  divino  amor. 

La  segunda  cosa  que  para  esto  se  requiere  es  reco- 
gerse el  hombre  las  mas  veces  que  pudiere  dentro  de 
si  mesmo,  y  ponerse  á  pensar  todas  aquellas  cosas  que 
pueden  mover  su  corazón  á  amar  á  Dios ;  porque  si  esto 
hiciere,  hallará  que  todas  las  razones  de  amor  que  se 
hallan  en  todas  las  criaturas,  se  hallan  en  solo  Dios,  y 
todas  en  summo  grado  de  perfección. 

Y  porque  los  filósofos  dicen  que  el  bien  naturalmente 
es  amable ,  y  que  cada  uno  ama  su  proprío  bien :  de  aqui 
nasce  que  dos  cosas  señaladamente  nos  mueven  á  este 
divino  amor,  conviene  á  saber,  la  grandeza  de  las  per- 
fecciones de  Dios,  y  la  grandeza  de  sus  beneficios ,  de  las 
cuales ^os  cosas  trataremos  adelante  en  su  proprío  lu- 
gar. Con  esto  se  junta  considerar  también  el  amor  gran- 
de que  Dios  nos  tiene ,  y  la  razón  que  nosotros  tenemos 
con  él ,  por  ser  él  nuestro  Padre,  nuestro  hermano, 
nuestro  Rey,  nuestro  Señor,  nuestro  Dms  y  nuestro  úl- 
timo fin:  por  lo  cual  es  llamado  Esposo  de  nuestra.<  áni- 
mas ,  y  por  lo  cual  meresce  ser  amado  con  infinito  amor, 
porque  tal  es  el  amor  del  último  fin.  Pues  la  considera- 
ción destius  cosas,  cuanto  es  mas  larga  y  mas  profunda, 
tanto  nos  hará  este  objecto  mas  amable.  Y  por  esto  quien 
quisiere  aprovechar  mucho  en  este  amor ,  gaste  mucho 
tiempo  en  e$ta  consideración. 

Otro  medio  hay  sin  este,  nws  breve  y  compendioso, 
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que  es  cuando  el  ánima  herida  y  prevenida  oofi  k  ávU^ 
cedambredeste  Señor,  y  enamorada  de  taa  grande  her» 
mosura ,  pide  instantSsima  y  oontiauameiite  á  aquel  qne 
solo  puede  dar  este  tesoro,  se  lo  quiera  otorgar;  pafe- 
ciéndole  que  mas  corto  camino  es  para  alcanzarlo ,  pe* 
«tirio,  que  exprímlrio  gota  á  g<yu  á  fuerva  de  considera-- 
clones.  Por  locoal  tiene  por  m<^r  el  orar  que  él  meditar» 
y  asi  ora  y  pide  continnamente  con  ardentisímos  y  en- 
cendidísimos deseos  esta  joya  tan  preciosa.  Pira  lo  cut 
conviene  tener  á  la  mano  algunas  palabras  dulces  y  mo- 
rosas con  qué  el  ánima  religiosa  represente  á  Dios  este 
su  deseo.  De  las  coales  y  de  todo  lo  que  toca  á  esta  vir« 
tud ,  se  tratará  adehinte  en  so  proprío  tratado  del  Amor 
de  Dios.  Y  ten  por  cierto  que  nin^ná  destas  palabras  y 
gemidos  será  ociosa;  porque  como  el  Señor  sea  tan  largo 
y  tan  dadivoso  siempre ,  por  ellas  ó  te  dará  nieva  devo- 
ción, ó  noeva  luz ,  ó  nuevo  amor;  6  te  acresoencará  la 
gracia,  ó  traerá  á  si  tu  corazón  mas  eficazmente,  ó  te 
recreará  mas  dulcemente,  ó  te  esforzará  mas  en  el  bien 
comenzado.  No  quieras  pues,  hermano,  por  un  poco 
de  negligencia  perder  tantos  bienes,  que  en  cada  mo^ 
mentó  puedes  alcanzar. 

A  esta  mesma  caridad  pertenesce  también  purificar 
el  ojo  de  la  intención  en  todas  nuestras  obras,  preten^ 
diendo  en  ellas  no  nnestro  interese ,  ni  nuestra  honra  y 
contentamiento,  sino  el  beneplácito,  y  contentamiento 
de  Dios.  De  nsanera  qísñ^  todo  lo  que  hieiéremos  ( ó  por 
nuestra  voluntad  ó  par  la  ajena )  hagamos,  no  por  onm* 
plimiento,noporpuracerímania,  ni  por  necesidad^ni 
por  fuerza ,  no  por  agradar  á  los  ojos  de  ios  hombres » ni 
por  otro  alguno  interese  de  la  tierra,  sino  porameitte 
por  amor  de  Dios ;  coom)  sirve  la  boe  na  mujer  á  su  ma« 
rido ,  no  por  el  interese  que  del  espera,  sino  por  el  amor 
con  que  le  ama.  En  lo  cual  conviene  que  el  ámma  sea 
tan  fiel  y  tan  casta,  que  asS  como  la  buena  mujer  se  ata- 
via y  compone  por  solo  agradar  á  los  ojos  de  su  marido, 
y  no  á  otros,  asi  ella  procure  el  ornamento  y  ataivío  de 
las  virtudes ,  por  solo  agradar  á  los  ojos  de  Dios.  No  digo 
esto  porque  sea  malo  hacer  buenas  obras  por  e!  premio 
de  la  vida  perdurable  (antes  es  cosa  sancta  y  loaUe),  aína 
porque  cuanto  mas  el  hombre  desviare  los  ojos  de  todo 
género  de  interese ,  y  mas  puramente  preteodiere  agra- 
dar á  Dios ,  tanto  mas  perfectamente  obrará ,  y  tanto  mas 
merescerá.  Porque,  como  dice  San  t  Bernardo  (O^olp^r* 
fecto  amor  no  cobra  fuerzas  con  la  esperanza,  ni  desma* 
ya  con  la  desconfianza;  porque  ni  trabaja  por  lo  que  es- 
pera que  le  darán,  ni  dejará  de  trabajar  aunque  no  espero 
que  le  den ;  porque  no  le  mueve  al  traba^  el  interese, 
sino  el  amor. 

Y  no  solo  al  príndpio  ó  fin  de  lasobras  debe  tener  esta 
intención;  sino  también  al  tiempo  que  las  hace,  de  tal 
manera  las  debe  hacer ,  que  las  esté  ofreciendo  á  Dios,  y 
que  con  ellas  esté  actualmente  amando  á  Dios.  De  sa«rte 
que  cuando  estuviere  obrando,  mas  parezca  que  está 
amando  y  orando,  que  obrando ;  y  desta  manera  no  se 
distraerá  en  las  obras  que  hiciere :  porque  asi  €t>raban 
los  sanctos,  y  por  esto  no  se  distraían  cuando  obraban. 
Asi  se  dice  por  figura  de  la  Esposa  en  los  Cantares ,  que 
sus  vestiduras  olían  á  encienso  {g).  Porque  por  las  vesti- 
duras del  ánima  entendemos  las  virtudes  conque eHa  se 
atavia,  y  por  el  encienso ,  que  echado  en  ef  fuego  sube 
á  lo  alto  con  suave  olor,  entendemos  la  oración ,  que  he^ 

([)  Sip.  Cant.  serm.  83.  prop.  fio.   ig)  Cant.  4. 
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cftar  «o  fií  lierniobn  en  el  eielo.  Pues  decir  dgora  ^ue  lat 
vesüüunsde  la  Esposa  huelen  áencioiiso^^deGÍT  que 
de  tal  manera  obnbt  las  oleras  de  las  virtudes,  qm  su 
obrar  no  menos  parecía  orar  que  obrar,  por  la  grande 
devoción  con  que  bada  sus  obras*  Vemos  que  Quond^ 
unamadre  está  lavando  los  pies  á  su  hijo ,  ó á su  marido 
(quaiiticne  de  camino)^  iuntanienle  le  está  sirviendo  y 
k»e8lá  amaiido<,  soasándose  y  tomando  particular  gusto 
y  conlantBinienloen  aquel  servicio  que  le  hace-  Pi^s 
éosta  BBttiera  se  ha  de  haber  nuestro  corason  <»iando 
•Atiende  en  hacer  algún  servicio  á  su  Criador»  y  desta 
nkaneraftambien  olerán  sus  veetiduras  á  este  enciensa 
espiritual. 

Loque  desta  manera  se  hace  es  de  glande  merec^» 
miento.  Porque  el  mérito  de  nuestras  obras  principal*- 
inente  pende  de  la  pureza  de  la  intención ,  y  del  amor  y 
devoción  eos  que  se  hacen.  En  locual  parasceque  a¿ 
como  en  hi  moneda  no  liacemos  tanto  caso  del  DÚmer» 
como  del  metal ,  porque  popo  oro  vale  mas  que  mucho 
cobre  >  así  en  k»  buenas  obras  no  se  ha  de  estimar  tanto^ 
la  mu<^dttmbre  delfa»  comoel  amor  y  de  vodonconque 
se  hacen;  como  nos  k)  mostró  el  cornadillo  de  aquella 
viuda  delEtangelio>  que  valió  mas  que  lasofironáisgruo* 
sasde  muchos  ricos  {A).  Y  asi  tambie&aeaescerá  hacerse 
una  buena  ebra  con  tanta  voluntad ,  y  caridad ,  y  devo^ 
ctoo^que  valga  mas  en  los  ojos  dcDios^qiie  mochas  otras 
que  no  se  hacea  así.  De  numera  que  asi  como  una  ora* 
ckm  fervorosa  ateansa  mas  deDiosque  muchas  tibios,  asi 
una  obra  hecha  con  muclio  fervor  y  devoción  merecerá 
mas  que  otras  muchas  que  no  se  hacen  asi ;  lo  cual  de- 
ben mucho  de  notarlos  que  viven  en  estados  que  los 
obligan  áhaeer  siempre  hnenas  obras,  para  que  miren 
mucho  de  la  manera  que  las  hacen ,  y  para  que  no  se  en« 
soberbezcan  mucho  por  lo  muoho  que  haeen,  si  no  lo 
bucen  con  mudho  amor  y  devoción. 

A  esta  mesma  caridad  pertenesce  también  no  solo 
«naráiMos^^sinotambien  al  prójimo  por  amor  de  Dios. 
Porque  como  á  la  earidad  pertenes6a<  atoar áDios  y  á 
tíodas  sus  cosas,  yenireleseosasdeDlosunadeiasprin* 
cipales  sea  la  criatura  radonal ,  hed»  á  imagen  de  Dios 
y  rediüMapor  su  sangre,  de  aquí  es  que  de  ta  misma 
raíz  y  hábitode  donde  nace  amar  á  Dios ,  nace  el  amar  al 
prójimo  por  Dios :  como  solemos  decir  que  quien  ama  á 
Beltran,  bien  ama  á  su  can.  Y  ansí  dicen  los  doctores  que 
Ba  caridad  es  un  solo  hábito,  pero  que  tiene  estos  dos 
aetos  tuno  de  amar  á  Dios ,  y  otro  de  amar  al  prójimo  por 
Idios.  Estaesla  causa  final  |)orque  habemos  de  amar  á  les 
prójimos,  y  aun  este  es  el  mayor  motivo^  que  leñemos 
para  amarlos,  por  indignos  qne^  sean  de  nuestm-amov; 
porque  ni  habernos  de  mirar  á  ellos ,  ni  amar  á  ellos  por 
ellos ,  sino  por  amor  de-  aquel  Señor  que  los  crió,  y  los 
redimió,  y  nos  mandar  que  los  amemos  por  él ;  porque 
dado  caso  que  en  ellos  no  haya  razón  para  ser  amados, 
pero  en  Dios  hay  infinitas  rezones,  perlas  cuales  merece 
que  amemos,  no  solo  á  ellos,  mas  aun  á  todos  los  traba- 
jos y  tormenfee  dd  mundo  poréi.  De  manera  que  si  fal-* 
tan  razones  en  el  prójimo  para^  amarlo,  en  Dios  sobran^ 
para  esto  y  para  mucho  mas. 

Este  amor  nos  pide  no  hacer  mal  anadie ,  no  dedi^  mal 
de  nadie ,  no  juzgar  á  nadie ,  tener  en  gran  secreto  la  fa^ 
ma  del  prójimo ,.  y  dar  siete  ñudos  á  la  beca  antee  que  to^ 
car  en  su  fama. 

(A)  Ue.  ti. 
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Y  no  basta  no  hacer  mal  anadie,  sino  es  menester 
tambieahacer  bien  á  todos ,  socorrer  á  todos ,  aconsejar  á 
todos,  perdonar  áquien  te  ofendió,  y  pedir  perdón  á  quien 
ofendiste ;  y  sobre  todo ,  sufrir  las  cargas ,  injurias ,  sim- 
plezas y  condiciones  de  todos ;  según  aquello  del  Após- 
tol, que  dice  (t) :  Llevad  los  unos  las  cargas  de  los  otros, 
y  asi  cumpliréis  la  ley  de  Cristo.  Esto  es  lo  que  pide  la 
caridad,  en  la  cual  está  la  ley  y  los  profetas ;  sin  la  cual 
el  que  quisiere  fundar  religión,  no  hará  mas  que  el  que 
quisiese  formar  un  cuerpo  vivo  sin  ánima « lo  cual  im- 
plica contradicción» 

§.  L 

De  la  csperania. 

Otra  virtud  hermana  de  la  caridad  es  la  esperanza 
(aunque esta  virtud  no  pudo  haber  en  Cristo,  como  ni 
la  fe;  porque  tenia  Qtra  cosa  mayor),  á  la  cual  pertenesce 
mirar  á  Dios  eomo  á  padre ,  teniendo  para  con  él  corazón 
de  hijo,  pues  qjue  realmente  asi  como  no  hay  bueno  en 
hi^ tierra  qjie  merezca  llamarse  bueno,  comparado  con 
él,  asi  no  hay  padre  en  día  que  tenga  tales  entrañas  de 
padre  para  con  aquellos  que  ha  tomado  por  hijos,  como 
él.  Y  así  todas  cuantas  cosas  en  este  mundo  le  sucedie-: 
ron,  prósperas  ó  adversas,  todas  tenga  por  derto  que  le 
vienen  para  su  bien,  pues  ni  un  pájaro  cae  en  el  lazo  sin 
su  providencia;  y  en  todas  cosas  acuda  luego  á  él  con 
toda  confianza ,  manifestando  todas  sus  tribulaciones 
delante  del ,  confiando  en  la  inmensidad  de  su  largueza, 
y  en  la  fidelidad  de  sus  promesas ,  y  en  las  prendas  de  los 
benefidos  decebidos,  y  sobre  todo  en  los  merescimien- 
tos  dé  BU  Hijo,  esperando  fielmente  que  aunque  él  sea 
pecador  y  miserable,  habrá  misericordia  del,  y  por  donda 
él  menos  piensa  encaminará  todas  las  cosas  pam  su  bien. 
Y  para  esto  tenga  siempre  en  la  memoria  aqud  verso  de 
David  (k) :  Ego  mmdicm  aum  et  pauper,  Dominas  au- 
iem  9olic%tu8  istmei.  Y  si  mirare  atentamente  la  escrip- 
tora  deles  salmos,  de  los  profetas  y  de  los  Evangelios, 
toda  la  hallará  llena  desta  maiiera  de  providencia  divina 
y  esperanza  nuestra,  con  la  cual  cada  día  cobrará  mas 
ánimo  pura  esperar  en  Dios  en  todaylas  necesidades  y 
trabajos  que  le  vinieren.  Y  tenga  por  cierto  que  nunca 
tendni  verdadera  paz  y  reposo  de  corazón,  hasta  que 
tenga  esta  manera  de  seguridad  y  confianza ;  porque  sin 
ella  todos  las  cosas  le  turbarán ,  inquietarán  y  desmaya 
rán ,  y  con  ella  nolieoe  por  qué  turbarse^  pues  tiene  áDios 
por  valedm*.. 

§.  n. 

Úc  la  hunUdad  interior  7  exterior. 

Otra  virtud  es  la  humildad,  así  intesior  eomo  exterior, 
que  es  raiz  y  fundamento  de  todat-lis  virtudes,  la  cual 
de  tal  manera  resplandesció  en  l^ersona  y  vida  de  nues- 
tro Salvador,  que  dolía  señaladamente  pidió  él  ser  imir 
tado,  cuando  dijo  (1) :  Aprended  de  mí,  que  soy  manso 
y  humilde  de  corazón..  Sobre  las  cuales  palabras  dice 
muy  bien  elcardenal  Cayetano,  que  en  estas  dos  virtu- 
des consiste  la  principal  parte  de  la  filosofía  cristiana, 
porque  la  humildad  dispone  nuestra  ánima  á  recebir  los 
donesdeDios,  y  ia  mansedumbre  nos  dispone  á  tratar 
dulbemento  con  los  hombres. 

A  esta  humildad  pertenesce  que  el  hombre  se  tenga 
por  una  de  las  mas  viles  y  pobres  criaturas  del  mando,  y 

^    (4  Gal.  6.    (i)  PsaL  39.   (O  MiUb.  11.      . 
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roas  indigna  del  pan  que  come ,  y  de  la  tierra  que  huella, 
y  del  aire  con  que  respira ;  y  no  sienta  mas  de  si  que  de 
un  cuerpo  hediondo ,  y  abominahle,  y  lleno  de  gusanos, 
cuyo  hedor  él  mesmo  no  puede  comportar,  y  que  to- 
dos cierran  los  ojos  y  tapan  las  narices  por  no  olerlo  ni 
verlo.  Asi  nos  conviene,dice  el  B.  Sant  Vincente  (m),lier- 
mano  muy  amado ,  á  mi  y  á  ti  que  lo  sintamos ;  pero  mas 
á  mi  que  á  ti ,  porque  mi  vida  es  hedionda  y  sucia,  y  mis 
obras  feas  y  abominables  con  la  corrupción  de  mis  peca- 
dos,  y  lo  que  peor  es ,  que  cada  diasiento  que  este  mesmo 
hedor  y  horror  se  renueva  en  mí. 

Y  debe  el  ánima  fiel  sentir  este  hedor  en  si  con  grande 
vergüenza,  como  la  que  se  ve  en  presencia  de  aquellos 
divinos  ojos  que  tan  claramente  lo  ven  todo ;  y  como  si 
ya  se  hallase  presente  en  aquel  estrecho  juicio,  dolerse 
cuanto  pudiere  de  la  ofensa  de  Dios,  y  de  haber  perdido 
aquella  gracia  que  tenia  cuando  fué  lavado  con  el  agua 
del  sancto  baptismo;  y  asi  como  cree  y  siente  que  hiede 
ante  los  ojos  de  Dios,  asi  también  imagine  que  hiede  ante 
los  hombres  y  ángeles ,  y  así  ande  como  corrido  y  con- 
fundido en  presencia  dellos.  Y  si  pensare  lo  que  aquella 
divina  Majestad  meresce,  y  á  cuánto  estaba  obligado 
quien  tantas  misericordias  habia  recebido,  y  cuan  mal 
ha  respondido  á  lo  uno  y  á  lo  otro ,  y  cómo  en  lugar  de 
servicio  tan  debido  le  lia  hecho  tantos  deservicios,  verá 
que  merecía  que  todas  l^s  criaturas  se  levantasen  contra 
él ,  y  tomasen  venganza  del ,  y  lo  despedazasen  y  comie- 
sen á  bocados ,  pues  él  tan  gravemente  injurió  y  ofendió 
al  Señor  de  todo.  Y  por  esta  causa  desee  ser  escupido  y 
menospreciado  de  todos,  y  reciba  con  toda  alegría  y  pa- 
ciencia todos  los  vituperios ,  vergüenzas,  infamias,  in- 
jurias y  adversidades  que  le  vinieren,  y  en  ellas  tome 
tan  grande  contentamiento,  cuanto  suele  recebúr  un 
enemigo  cuando  toma  venganza  de  otro ;  porque  así  es 
razón  que  la  tome  él  de  si ,  por  haber  ofendido  á  Dios. 

Y  á  esta  mesma  humildad  pertenesce  que  desconfíe 
de  sí  mesmo,  y  de  todas  sus  habilidades  y  fuerzas,  y  se 
convierta  de  todo  en  todo,  y  recline  sobre  los  brazos  de 
Cristo  pobrísimo,  deahourado ,  y  despreciado,  y  muerto 
poramor  del ,  hasta  que  él  también  llegue  á  estar  como 
muerto  para  todos  los  agravios  é  injurias  que  padesciere 
por  él. 

Y  pues  tal  es  razón  que  sea  la  figura  del  hombre  exte- 
rior, cual  es  la  del  interior :  así  como  el  interior  está  en 
so  pensamiento  en  el  mas  bsgo  lugar  del  mundo,  así  el 
exterior  procure  de  abajarse  á  imitación  de  Cristo  á  la- 
var los  pies  (si  menester  fuere)  de  todos  los otroí  hom- 
bres, y  á  procurar  que  el  vestir,  el  andar,  el  hablar,  el 
servicio,  la  casa,  la  mesa  y  todo  lo  demás  (guardadas 
Jas  leyes  de  la  discreción)  sea  conforme  á  la  humildad 
interior ;  porque  no  sea  ei  hombre  diferente  de  sí  mes- 
mo, y  doblado,  y  haga  contra  aquel  mandamiento  del  Se- 
ñor que  dice  (n) :  No  tomes  figura  contra  tu  figura. 

§.  in. 

De  la  castidad. 
Con  la  humildad  está  muy  segura  la  castidad ,  que  es 
propriamenle  virtud  de  ángeles,  como  el  Salvador  dice. 
Y  digo  que  está  segura  con  la  humildad,  porque  en.fal- 
tando  esta  virtud,  luego  estotra  corre  peligro.  Y  asi  di- 
ce divinamente  Sant  Anselmo  que  cuando  la  soberbia  no 
basta  para  destruir  la  humildad,  destruyela  k  lujuria ; 
(m;  li  traet.  de  ViU  spiritoali.  .(n)  Imí.  &i 


y  cuando  la  lujuria  no  puede  destruir  la  castidad , 
trúyela  la  soberbia.  La  cual,  aunque  es  polilla  de  todas 
las  vutudes ,  mas  particulamiente  lo  es  desta ;  y  por  eso 
el  verdaderamente  casto  acompañe  sacastidad  con  hu- 
mildad ,  porque  así  la  tenga  mas  segura. 

Pues  á  esta  virtud  pertenesce  tener  un  cofazon  de 
ángel  (si  fuese  posible)  y  huir  cielo  y  tierra  de  todas 
las  pláticas,  vislas  y  conversaciones  ó  amistades  qne  á 
esto  le  pueden  perjudicar,  aunque  seaá  veces  de  per- 
sonas espirituales ;  porque ,  como  flingularmente  dijo 
Sancto  Tomás  (o),  muchas  veces  el  amor  espiritual 
viene  á  mudarse  en  camal,  por  la  semejanza  que  hay 
entre  uno  y  otro  amor.  A  esta  virtud  pertenesce  que 
cuando  el  mal  pensamiento  llegare  ai  corazón  del  hom- 
bre, en  ese  mesmo  punto  con  grandísima  lijereza  lo  so» 
cuda  de  si ,  como  una  brasa  encendida ,  según  qne  ani* 
ba  declaramos.  Y  trabaje  en  esta  parte  por  ser  tan  castoy 
tan  fielá  Dios, que  tenga  los  ojos  quebrados{si  fuese  po- 
sible )  para  no  ver  cosa  con  que  se  pueda  ofender  el  4a- 
dor  dellos.  Y  cuando  algo  se  le  ofreciere  que  núnr, 
diga  dulcemente  ensucoraion :  Señor  mió,  noten^  yo 
ojos  para  ver  cosa  con  que  pueda  ofender  álos  vuestros. 
No  plegaá  vuestra  bondad  que  de  los  ojos  que  me  dis- 
tes, y  que  agora  estáis  alumbrando  con  vuestra  luz,  para 
que  yo  viese  vuestras  obras,  haga  yo  armas  para  contra 
vos.  £1  que  esta  honestidad  y  guarda  tuviere  en  sus  ojos» 
tenga  por  cierto  que  Dios  le  guardará,  y  que  con  osla 
ahomurá  de  muchas  batallas  y  peligros,  y  vivirá  en  gran- 
de paz. 

También  es  parte  de  castidad  trabajar  porque  noesUo 
corazón  esté  tan  entregado  y  subjec^  á  Dios,  queá  nin- 
guna criatura  vana  ni  perecedera  se  pegue  con  denia« 
siada  afición.  Téngase  por  verdaderamente  muerto  al 
mundo ;  y  como  si  fuese  sordo  y  ciego ,  así  ningnua  co- 
sa quiera  oir  ni  ver,  sino  lo  necesario  ó  provechoso.  Y 

no  solo  ha  de  ser  el  cuerpo  y  el  corazón  casto,  mas  tam- 
bién ha  de  procurar  que  los  ojos  sean  castos  ,  y  te  pala^ 
bras  castas ,  y  la  compañía  casta,  y  la  vestidura  casta ,  y 
la  cama,  y  la  mesa,.y  la  comida ,  como  luego  diremos ; 
porque  la  verdadera  y  perfecta  castidad  todaa  las  cosas 
quiere  que  sean  castas;  y  una  sola  que  falte,  á  las  veces 
lo  destruye  todo. 

§.1V. 

De  la  templanza  en  el  comer  j  beber. 

Aesta  virtud  ayuda  (entre  otras  cosas)  la  templanza  en 
el  comer  y  beber ;  porque,  como  dice  Santiuan  GUma- 
co  (p),  el  que  quiere  ser  casto  y  regala  su  cuerpo,  es  co- 
mo el  que  quiere  despedir  de  sí  un  perro  y  le  arroja  un 
pedazo  de  pan ,  el  cual  por  eso  le  seguirá  mas. 

Pues  para  alcanzar  esta  virtud  tenga  el  hombre  cui- 
dado que  dando  al  cuerpo  su  mantenimiento,  no  cargue 
su  estómago  y  espíritu  coa  demasiado  comer  y  beber, 
shio  lo  uno  y  lo  otro  reciba  templadamente ;  no  buscan- 
do en  esto  regalo  ni  deleite^  sino  solo  satisfacer  á  la  ne- 
cesidad. Y  puesto  que  naturalmente  lleve  gusto  en  lo 
que  come,  pero  no  lo  procure  él  de  sú  parte,  ni  se  sabo- 
ree en  él.  Cada  bocado  que  comiere,  espiritualmente  lo 
moje  en  la  preciosísima  salsa  de  la  sangre  del  Redemp- 
tor,  y  de  h¿  dulcísimas  fuentes  de  sus  llagas  reciba  lo 
que  bebiere  de  beber.  Quiera  mas  las  groseras  y  viles 
viandas  que  las  costosas  y  curiosas ,  acordándose  que 

{o)  Opuse.  61.  eap.  5.    (p)  Seal.  Spir.  c.  14  ct  !& 
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nuestro  Sefior  lesncristo  gastó  por  él  biol  y  Tíiagre  en 
Ift  cnit.  Pero  advierta  qae  quien  come  manjares  viles  y 
despreciados  (si  con  demasiada  cobdicia y  golosina  los 
come)  pierde  el  valor  de  la  verdadera  abstinencia ,  la 
cual  no  consiste  tanto  en  la  calidad  de  los  manjares, 
cnanto  en  la  manera  de  comerlos.  Porqoe,  como  dice 
Sant  Aogustin  {q),  posible  cosa  es  qne  un  sabio  use 
templadamente  de  un  precioso  manjar,  y  qne  el  do  sa- 
bio venga  i  destemplarse  en  la  comida  de  un  muy  vil. 
Porque  no  hace  gula  la  calidad  de  manjar,  sino  la  des- 
orden del  deleite.  Así  que,  el  verdadero  amador  dé  la  vi* 
da  espiritual  ha  de  traer  guerra  perpetua  con  su  sensua* 
lidad,  negándole  pmdentemrate  laque  ella  con  desor- 
den apetesce.  Pero  de  tal  manera  castigue  la  carne,  que 
no  destruya  la  naturaleza  ni  estrague  la  complexión  con 
indiscreto  rigor  de  abstinencia ,  siguiendo  en  esto  solo 
BU  juicio ;  mas  en  todo  guarde  la  medida  y  sancta  :dis- 
crecion,  dejándose  guiar  por  el  consejo  de  los  sabios  y 
virtuosos.  Y  conforme  á  esta  regla  debe  menospreciar 
la  vanidad  y  curiosidad  en  el  vestido,  servicio  y  aposen- 
to, y  en  todas  las  otras  piezas  y  alhajas  de  que  se  sirvel 

§•  V. 
Del  silencio. 

Tras  esta  virtud  se  sigue  como  hermana  suya  el  silen* 
ció,  madre  de  la  imiocencia,  llave  de  la  discreción,  com- 
pañero de  la  castidad ,  guarda  de  la  devoción  y  oíma- 
mento  de  la  nueva  edad.  Pues  para  alcanzar  esta  tan 
excelente  virtud,  procure  el  siervo  de  Dios  que  nunca 
de  su  boca  salgan  pa1d[>ras  prejudiciales  ni  deshonestas, 
ni  dé  oídos  á  los  que  las  hablaren ;  mas  antes  procurein« 
terrumpir  con  toda  discreción  las  tales  pláticas  por  la 
mejor  manera  que  le  sea  posible.  Aborrezca  mucho  toda 
palabra  de  lisonja  ó  de  vanagloria.  No  sea  áspero  en  sus 
hablas,  sino  dulce  y  amigable ;  y  no  sean  sus  palabras 
artííiciosas y  compuestas,  sino  sencillas  y  llanas.  Guár^ 
dése  lo  mejor  qoepueda  de  palabras  odosas ,  por  el  tíem- 
que  en  ellas  se  pierde ;  y  mucho  mas  de  hurtas  y  donai- 
res, porque  se  derrama  con  ellas  la  devoción.  Pero  las  dos 
principales  rocas  de  que  se  debe  desviar  con  todo  cuida- 
do son  hablar  bien  de  si  y  mal  de  otro^  Y  pam  estar  roas 
seguro  destos peligros,  podiendo  callar  sin  detrimento 
de  la  candad  ó  de  la  dbediencia ,  calle  de  buena  gana ; 
pero  no  sea  pesada  y  enojosamente  callado ,  porque  su 
silencio  no  sea  para  otros  molesto.  Y  cuando  le  convinie- 
re hablar,  abrevie  cuanto  pudiere  sus  razones,  y  hable 
con  cautela  y  discreción ;  y  antes  que  abra  la  boca  asien- 
te consigo  de  no  hablar  mas  palalñras  de  las  que  fueren 
flienester(r). 

No  contradiga  á  otro  lijeramente,  ni  porñe  con  nadie; 
Boas  después  que  hobiere  afirmado  una  ó  dos  veces  k) 
que  tiene  por  verdad,  si  no  es  creido  deje  á  los  otros 
sentir  lo  que  quisieren,  y  calle  como  si  mas  no  supiese; 
en  caso  que  su  silencio  no  fuese  notoriamente  pre- 
judicial á  la  gloria  de  Dios.  No  sea  cabezudo  en  sus  pa- 
receres, ni  porfiado  en  sus  razones,  ni  afirme  con  de- 
masiada aseveración  lo  que  sabe,  sino  con  modestia  y 
templanza,  diciendo :  Pienso  que  es  asi,  ó  si  no  me  eur 
gaño,  asi  es. 

Mas  para  no  errar  en  esta  parte  (que  es  tan  principal ) 
ni  cometer  ningtm  barbarismo  (como  dicen  los  gram- 

iq)  Gifit.  Dei  Ub.  10.  c.  37.  Confess.  lib.  10.  e.  31. 
(r)  De  bis  D.  Ambroi.  lib.  1.  de  OfUeiis,  e.  t.  3. 4. 
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matices )  en  este  lenguaje  espiritual,  d<^  iplrar  aleib* 
tamente  estos  siete  puntos  ó  circunstancias  cuando  qui- 
siere hablar.  La  primera  la  materia  de  que  habla, 
porque  esta  conviene  que  sea  de  cosas  buenas,  prove- 
ehosas  ó  necesarias ,  y  no  malas,  inútiles  ó  dañosas.  La 
segunda  el  fin  para  que  habla ,  qne  no  sea  por  bipo- 
erisfa ,  ostentación ,  vanidad  ó  jactancia ,  sino  con  sinH 
plicidad  y  llaneza ,  y  por  fin  honesto  y  necesario.  Lá  ter* 
cera  el  modo  con  que  habla ,  que  no  sea  eon  soltura  y 
desentonamiento ,  ni  tampoco  con  blandui^  mujeril  y 
afectada,  sino  coo  reposo,  mansedumbre  y  gravedad; 
aunque  esta  no  ha  de  ser  pesada,  uno  mezclada  con 
suavidad ,  como  dicen  que  era  la  de  Sant  Basilio.  Y  es- 
pecialmente la  habla  de  la  mujer  ha  de  ser  mas  llana  y 
mas  sencilla ;  porque  dicen  que  ha  de  ser  como  el  agua, 
que  nuigun  sabor  ba  de  tener  para  que  sea  buena.  Tam- 
bién se  reprehende  con  razón  el  hablar  afeitadamente, 
con  intento  de  parecer  el  hombre  muy  discreto  y  bien 
hablado ,  lo  cual  en  el  hombre  es  grande  vicio,  mas  en 
la  mujer  es  gran  peligro.  La  cuarta  circunstancia  es  de 
la  persona  que  habla  ^  porque  á  los  mancebos  no  se  da 
tanta  licencia  para  hablar ,  antes  es  muy  grande  orna- 
mento en  ellos  el  silencio,  compañero  de  b  venguenza, 
y  no  menos  lo  es  en  las  doncellas  y  vfrgiues ;  á  las  cua- 
les dice  Sant  Ambrosio  (s) :  Mira  por  ti ,  doncella,  y  por 
las  palabras  qne  hablas;  porque  muclñs  veces  hablar 
palabras  buenas  es  crimen  en  la  doncella.  La  quinta  es 
mirar  la  persona  ante  quien  habla,  porque  delante  do 
los  mas  sabios  y  ancianos  no  es  dado  liablar  á  todos, 
sino  cuando  la  necesidad  lo  requiere,  y  no  se  puede 
excusar.  La  sextaes.milrarel  lugar  adonde  hablamos, 
porque  lugares  hay  para  hablar,  y  lugares  para  callar, 
como  es  la  Iglesia  y  otros  tales.  Ia  séptima  es  mirar 
también  el  tiempoen  que  se  ha  de  hablar;  porque,  coroq 
dice  Salomón  (i),  tiempo  hay  de  callar,  y  tiempo  de 
hablar ;  y  una  de  las  principales  partes  de  prudencia  es 
esta,  especialmente  cuando  queremos  amonestar,  ó 
aconsejar,  ó  reprehender,  porque  en  todas  las  cosas  con- 
viene buscar  tiempo  y  oportunidad,  pero  mucho  mas 
en  estas ,  sin  la  cual  totalmente  se  pierde  el  f  ructo  de  la 
amonestación.  Y  del  que  esta  circunstancia  guarda,  dice 
el  Sabio  (v) :  Manzanas  de  oro  sobre  columnas  de  plata 
es  hablar  lo  que  conviene  á  su  t  iempo. 

Todas  estas  circunstancias  conviene  qne  mire  el  que 
quisiere  hablar  sin  errar;  porque  en  cualquiera  deltas 
que  falte  peca  y  hace  contra  las  reglas  del  bien  hablar. 
Y  porque  es  gran  maravilla  no  caer  en  algún  defecto 
dtestos,  por  esto  es  muy.  buen  remedio  acogerse  el  hom- 
bre al  puerto  del  silencio,  donde  ninguno  destos  ba- 
jos liay. 

§.  VI. 

De  la  mortificación  de  la  propría  volnntad. 

Mortificada  y  ordenada  desta  manera  la  lengua,  queda 
por  mortificar  la  propría. voluntad ,  que  es  otra  llave  de 
la  buena  vida;  para  lo  cual  una  de  las  cosas  que  mas 
aprovechan  es  la  obediencia.  Por  tanto  uno  de  los  ejer- 
cicios que  en  mas  se  debe  estimar  es  el  desta  virtud, 
sabiendo  que  es  aceptísimo  sacrificio  á  Dios  la  perfecta 
muerte  de  la  propria  voluntad.  Cualquiera  cosa  hecha 
simplemente  por  obediencia  {dado  que  por  sí  sea  de 
poco  valor)  Dios  la  ehgrandesce,  y  como  á  excelente  la 

(«)  De  Virs.  lib.  S.    [t)  Eccle.  5.    (v)  ProT  SSw 
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galardona ;  y  ningimn  obra  ( por  grande  qne  sea )  pueda 
agradarle ,  ú  es  acooipaüada  con  desobediencia  éa  Dios> 
6  de  les  prelados.  Obedezca  pues  el  siervo  de  Dios  con 
alegre  y  doToto  corazón  á  aus  mayores,  y  bdnrelos por 
reepecto  de  Dios ;  porqoe  la  honra  que  no  mereoeii  por 
susperaonas,  por  el  oficio  la  merecen.  Obedezca  tam- 
bién á  los  iguales ,  y  aun  á  los  inferiores,  en  las  cosas 
que  fueren  licitas  y  honestas. 

Huelgue  de  ser  reprehendido  y  ensenado  por  otro 
cualquiera ,  y  contra  los  que  le  reprehenden  con  enojo> 
no  se  defienda  con  soberbia ;  mas  imitando  ¿  su  Señor, 
quiera  mas  sufrir  y  callar ,  salvo  si  de  su  silencio  se  si« 
guíese  algún  escándalo  notable.  Subjéctese  humilmente 
i  toda  criatura  por  amor  de  Dios  (x) ;  y  puesto  que  re- 
ciba del  grandes  mercedes  y  consolaciones,  no  por  eso 
se  ensoberbezca,  ni  tenga  por  mejor  por  esta  cansa, 
pues  á  la  verdad  todo  lo  bueno  es  de  Dios ,  y  9ol<>el  pe^ 
cado  puede  tener  por  suyo. 

§,  MI. 
De  Ifl  ptdeacii  •  ■  loi  tnbajosv 

ApreiMla  también  á  sufrir  sin  quejas  ni  murmuraeio* 
nes  cualesquier  injurias ,  escarnios ,  acusadones ,  aflic* 
clones  y  daños  qne  permitiere  Dios  qne  le  vengan, 
creyendo  fuera  de  toda  dubda  que  Dios"  por  su  justa  y 
piadosa  ordenación  se  los  envía.  Por  lo  cual  no  se  in- 
digne ni  quiera  mal  á  los  hombres  por  cnya  mano  le 
vienen ,  antes  conformándose  con  su  Señor^  se  muestre 
para  con  ellos  manso  y  benigno. 

No  juzgue  los  hombr^ ,  ni  los  mida  por  la  miserable  y 
corruptible  aparencia  del  cuerpo ,  sino  por  la  dignidad 
incomprehensible  del  ánima ,  que  es  hecha  á  imagen  de 
Dios.  A  nadie  haga  mal  rostro,  ni  se  muestre  airado,  ni 
desabrido ,  ni  triste ;  sino  a^  en  su  conservación ,.  como 
en  sus  palabras  y  respuestas ,  sea  afable  y  benigno  á  todos 
con  una  mansa  gravedad.  Las  faltas  ajenas  sufra  mansa- 
mente ;  pero  las  qoo  contrariaren  á  la  honra  de  Iñt», 
procure  con  difígencla  emendarlas  amigablemente  por 
si  ó  por  otro  cuahdo  espera  qoeaj^vechará.  Aborrezca 
al  pecado  en  el  hombre,  no  al  hombre  por  el  pecado* 
porque  el  hombrees  hechura  de  Dios,  y  «I  pecado  he* 
chura  del  hombfé.  Esté  aparejado  cuando  convenga 
para  hacer  bien  á  todos  (y  no  menos  á  los  que  malle 
quieren)  y  compadézcase  asi  de  los  que  mal  hacen ,  vxh- 
mo  do  los  que  mal  padescen.  Pero  señaladamente  m 
mueva  á  compasión  de  las  ánimas  de  los  fieles  define- 
tos  que  en  el  purgatorio  son  atormentadas,  y  raegue 
por  ellas  al  Señor.  Y  para  que  mas  ftcilmente  se  duek 
de  los  males  sjenos ,  ponga  á  si  mesmo  en  lugar  de  los 
que  padescen ,  y  asi  sentirá  los  males  ajenos  como  sen- 
tiría los  suyos  proprios.  De  ningunos  tenga  invidia,  de 
ningunos  murmure ,  de  todos  sienta  bien ,  y  si  algunas 
siniestras  sospechas  se  levantaren  en  su  corazón ,  pres- 
tamente las  deseche  de  sí.  A  ninguno  desprecie,  y  de 
ningún  pecador  desespere ;  porque  quien  en  esta  hora 
es  malo ,  puede  por  la  gracia  de  Dios  mañana  estar  mu- 
dado. Asiente  consigo  ün  fíitne  propósito  dé  nunca 
juzgar  á  nadie,  y  procure  dé  interpretar  los  dichos  y 
hechos  ajenos  siempre  á  la  mejor  parte,  o^do  y  mi- 
rando todas  las  cosas  con  sencillo  y  benigno  corazón. 

No  se  turbe  por  los  males  y  desastres  qne  en  el  mundo 
acacsccn ,  mas  en  todas  las  cosas  se  fíe  de  la  divina  Pro^ 
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videncia,  sin  hicual  no  cae  un  pájaroeiiel  laio.  Yá  \m 
mesma  Ptovklencía  divina  eneomiendt  á  sí  y  á  lodbs  sva 
eesaa  seguramente,  estribando  con  humilde  ooofiaun 
•nonalquier  trabajo  en  la  misericordia  ¡de  ten  buBi  Se- 
ñor ,  aoeorriéndose  á  él  con  oración  fenñoroea,  segmi 
amonesta  el  Profeta  diciendo  (y) :  Arreja  tos  cuidíáoa 
en  el  Señor,  q«ie  él  te  proveerá.  Ror  donde  pueaCo  fue 
algunas  veces  le  desampare  la  consolación  inteáor  (5 
sobra  cato  sea  gravísimamente  afli^do ),  no  deje  por  es» 
su  aancto  proposito  ^  mas  persevere  anie  el  Señor  con 
humildad  y  confianaa,  sin  buscar  vanos  oonsnalos  eon 
que  80  recree ,  porqua  él  lo  eonaolaríi. 

Si  el  espirito  maligno  pusiere  en  su  Corazón  perver-^ 
sos  y  abominables  pensamientos,  do  liega  caso  deafto» 
sino  cierre  con  presteza  los  ojos  del  ánima ;  porque  mu*- 
cho  mejor  vencerá  ios  tales  combates  despreciándolooy 
esoupiáidolos ,  qne  mirándolos  ó  altercando  con  ellos» 
Kise  tenga  por  llagado  con  las  saetas  á  que  del  todo  rer 
siste  y  prestamente  desecha  de  sí,  porque  no  comete 
en  tal  caso  culpa  que  sea  necesario  confesarla;  porque- 
los  pecados  somos  obligados  á  confesar ,  no  fais  tentacio- 
nes de  los  pecados  á  que  no  consentimos.  Las  torpezas 
pensadas  no  ensucian,  si  no  agradan;  porque  una  coj« 
es  sentir  el  mal ,  y  otra  consentirte ,  y  §abemos  que  mu- 
chos sanctos  sintieron  algunas  veces  en  so  carne  gran- 
des ineentivoBdevido&;  pero  con  hi  raxon  y  voluntad 
los  desterraron. 

§.'s'in. 

he  U  verdadera  dfivoiAo. 

No  píense  que  la  sanctidad  de  la  vida  consisto  en  sen* 
tiren  el  ánima  grande  consolacien  y  dulxura,  ni  tenga 
por  cierta  y  segura  devoción  el  sentimiento  tierno  del 
espíritu ,  con  que  algunos  fácilmente  hacen  sns  ojos 
fuentes  de  lágrimas ;  parque  muchas  veces  se  hallan  en 
herejes  y  paganos  semejantes  blanduras.  La  verdadera 
devoción  es  la  prompta  voluntad ,  con  h  cual  esaá  deter- 
minado el  bombín  á  todo  lo  qae  conviene  á  la  honra  y 
servido  de  Dios.  Esta  perse'vera  siempre  con  fructo, 
puestoqneelánimaesté8eea,yel  corazón  estéril.  Por 
tanto  no  desee  e(  varoa  espiritual  desordenadamente  la 
soavidad  interior;  mas  ignalmento  esté  aparejado  para 
reoebirta  y  pare  carecer  della,  cuando  el  Señor  qui- 
siere. 81  él  tuviere  por  bien  consolarle,  reciba  oen  ha* 
mildad  y  agradescimlenio  la  meroed ,  y  guárdese  no  oso 
del  don  para  solo  su  contentamiento,  nf  goce  de  la  dá- 
diva olvidándose  del  dador»  Y  tan  puro  y  sencillo,  tan^ 
humilde  y  tan  sosegado  permaneaca  cuando  es  de  Dios^ 
visitado,  como  cuando  no  lo  es.  Ni  debe  tanto  asegnrarpa 
y  descansar  en  los  dones  de  Dios ,  cuanto  en  el  dador  de- 
líos ,  que  es  nuestro  último  fin.  Por  pequeña  gracia  qné- 
reclba,  se  juzgue  por  indigno  della;  antes  crea  siempre 
que  es  merecedor  de  pena,  y  no  de  regalos.  SI  cantando 
é  rezando  no  pudiere  estar  tan  atento  como  dosea,  no 
por  eso  desmaye  ni  desconfíe,  porque  aun  las  oraciones 
hechas  con  corazón  distraído  son  fructuosas  y  gratas  á 
Dios,  cn»ido  el  qne  ora  padesce  contra  su  voluntad  tal 
distracción ,  y  de  buena  gana  haoe  lo  que  es  en  si ,  ofre- 
ciendo á  Dios  la  buena  voluntad ,  é  insistiendo  en  la  onr 
don  con  cuidado  y  diligencia.  Por  tanto  no  sea  impa- 
ciente ,  ni  desasosegado ,  ni  se  congoje  demasiadamente; 
mas  poniéndose  ea  las  manos  de  Dios,  se  esfuerce;  por- 
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^ees  DlüB  taiil>Qeiio  y  tan  [úadoea^  qi»  cmi  hemgiii- 
dad  m£n  á  los  que  hablando  con  él  en  íoi  onuáon  rtvuei^ 
ven  en  su  peosamienlo  tosas  indignas  d&  su  pteaendak 
Y  asi  le  diga :  Señor,  tosadbeiaque  nú  corazón  vu^kpcHr 
muchas fiartes;  habed  misericordia  demi ,  YÍUsi0io pe- 
cador. Bnen  Ibsu  ,  responded  por  mi ,  y  snplid  lodaA  mía 
ñsdtas.  Yo  por  mi  flaqueza  resbalo ;  tenedme  tos  y  no 
caeré.  ¿  Mas  qué  diré?  ¡Que  asi  débil,  y  enfermo,  y  dando 
mil  caídas  me  guardéis ! 

Dispóngase  y  desee  ree^ir  la  sagrada  conmunioii  á 
menudo  paraloorde  Dios*  Y  si  na  la  puede  recebir  sacr»* 
mentahnente  cnanlas  Tecea  desea,  no  se  turbe  ni  in- 
Quiete;  mas  confbrmándoee con  la  voluntad  del  Señor « 
aparéjese  para  recebirla  espiritualmente ;  porque  nadie 
le  podrá  impedir  que  no  se  llegue  al  Señor  ^  y:  \^  x«QÍba 
espiíitualmente,  si  quiere^  mU  vecescada  dia< 

§.  IX. 

De  la  que  se  ba  ie  baccr  por  la  noche  y  mafiana. 

Recójase  de  noche ,  y  tómese  estrecha  cuenta  de 
cómo  ha  gastado  el  día  (según  que  arriba  dijimosi),  y 
hecho  esto,  componga  su  corpecillo  honestamente  para 
dormir,  y  hállele  el  sueño  (si  pudiere  ser)  pensando  en 
Dios. dulcemente,  y  entretenga  ana  amaroaoB  desees 
para  volvéfselos  cuando  despertare.  Y  á  la  mañana  en 
despeftttido  madrugue  luegoá  la  hora  su  corazón  á  Dio8# 
y  enderece  sus  primeros  pensamientos  y  palabras  á  él, 
diciendo  con  el  Profeta  {%) :  Dios,  Dios  mió,  á  vos  velo 
yo  perla  mañana.  Y  mas  ahajo  toma  á  decir;  En  lama* 
ñaua  pensaré  en  vos ,  porque  f uistes  nú  aj  odador .  Desla 
manera  se  apareja  el  hombre  para  reeehir  y  continuar  la 
gracia  de  la  devoctoo ,  que  nunca  se  debria  interrumpir. 
Pero  6i  por  la  conCosLon  y  derramamiento  de  su  espíritu 
no  puecto  libremente  convertirse  á  Dios,  ó  si  dormiendo 
padesciere algunos  feos  y  torpes  sueños^  no  porf  sto  des* 
maye  ni  se  entristezca  demasiadamente ;  mas  luego  que 
despedido  el  sueño  volviera  al  uflo  de  su  razón,  abor- 
rezca fai  torpedad  que  sonó,  y  suliracon  pecienda  y  hu- 
mildad la  molestia  quepadesció. 

Huya  no  solamente  to0  graves  pecados,  roas  las  pequo^ 
ñas  negligencia  con  todo  cuidado  y  solicitaid,  porque 
n  no  quisiere^uardarse  de  todo  lo  que  á  Dios  desplace , 
y  de  todo  lo  que  impide  ó  menoscaba  su  amor,  no  alcan- 
zará la  perfecta  pureza  y  paz  del  corazón.  Y  aunque  es* 
tas  negligencias  sean  livianas,  todavía  por  tenerse  en 
podo  pueden  haeeree  grandes;  porque  no  hay  enemigo 
tan  pequeño ,  que  despreciado,  no  sea  mny  prejudicio. 
Por  lo  cual  dice  Sant  Gregorio  (a) :  Algunas  vecesacaesce 
ser  mayor  el  peligro  de  las  culpas  pequeñas  que  el  de  U^ 
mayores,  porque  las  mayores, cuanto  mas  claróse  co^ 
noscen,  tanto  mas  fócilmente  se  emiendan;  mas  las 
pequeñas ,  cuanto  menos  se  ccmoscep ,  menos  se  evitaUi 
y  así  podrían  mucho  dañar. 

Mas  por  esto  no  debe  el  hombre  desconfiar  cuando  al* 
gun  pecado  destos  cometiere ,  ni  buya  luego  de  la  pre- 
sencia de  Dios,  mas  conviértase  á  él  humilde  y  confia- 
damente, y  trate  con  él  del  mal  que  hizo  y  de  su  ingra- 
titud ,  llorando  tiernamente  porque  ofendióá  tan  buen 
Señor.  Y  no  solo  ponga  los  ojos  en  su  profunda  miseria, 
masjuntamente  considere  la  inmensidad  de  la  miseri- 
cordia divina ,  la  cual  no  puede  faltar  á  aquellos  que  de 
todo  cora^n  se  vuelven  á  él.  Y  para  entera  satisfacción 
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y  emiettda  de  sus  pecados ,  ofrezca  al  eterno  Padre  la 
sanotíaima  vida  y  amarguísima  muerte  de  su  unigénitoi 
Hijo,  y  pida  amorosamente  al  mesmo  Hijo,  que  co» 
aquella  preciosa  sangre  que  por  éi  derramó,  lav«  las 
máculas  de  sus  pecados.  Y  esta  hecho ,  tenga  coAfianza,; 
y  prosigasu  vidacon  d^meamoalienlo  y  «orazonqué  tev. 
nía  antes  que  pecara. 

Y  «o  desmaye  ni  ae  haga  puailániroe  por  alguaae  de<- 
foctof  y  paaionea-que  por  ninguna  via  puede  aoabar d& 
vencer  en  si ,  mas  encomendándoloe  á  la  divina  aiséri*« 
cordia,  y  poniéndose  en  susmanos,  peneyera  con  bu*- 
mikbdypaeiencin,  y  nunca  pierda  la  esperanza.  Y  si 
eíent  veces  al  dia  cayere ,  dent  veces  se  levante  eon  e»« 
peranzade  perdón.  Y  cada  hora  proponga  fueriemeota 
deser  mas  vigilante  y  mas  atento  aloque  debe  hacer,, 
con  tanH)  que  no  confie  en  su  propósito  ni  esfpevvoi  sino 
en  sola  la  bondad  y  misericordia  de  Dios ,  y  en  el  favor 
de  su  gracia ,  la  cual  nunca  falta  á  quien  hace  .)p  qm  ea 
de  su  parte.  JLos  afectos  de  su  ánima  debe  tener  de  tal 
mameraorrlenados  y  enderezados  á  Dios,  que  él  le  se^ 
todo  entodaslascosas,yáélsolovea  entodasellaa,  y 
á  todas  ellas  en  él.  Mo  ponga  los  cjos  en  eUas ,  ni  quiera 
gozar  deUas  por  lo  que  son,  sino  todas  las  mire  en  Dios,, 
considerando  lo  principal  que  hay  en  ellas,  que  es  haber 
manado  del ,  y  representamos  algo  del.  Desta  manera 
será  el  gozo  de  la  criatura  no  solo  mas  puro,  sino  tam- 
bién mas  suave  y  mayor.  Todas  susobrasy  ejercicios  en- 
comiende á  la  divina  sabiduría ,  para  que  él  la&  enderece 
y  perfeccione;  yal  mesmo  Salvador,  y  á  su  eterno  Padre 
lasofrezcaen  alabanza  eterna  para  la  salud  de- toda  1«\ 
Iglesia,  encorporadasy  uñidas  con  las  sancUsimas  oInus 
y  ejereiciQs  de  Cristo.  Porque  desta  manera  nuestras 
obrasy  ejercicioe  se  hacen  nobilisimosymuy  agradables 
áDios,  porque  de  his  obras  heroicas  de  Cristo (á  cuya 
sombra  se  arriman ,  y  perlas  cuales  se  nos  da  gracia )  re-> 
ciben  inestimable  valor.  Por  lo  cual  nos  aconsejael  após- 
tol Sant  Pedro  que  ofrezcamos  á  Dios  sacrificios  de 
buenas  obras,  que  le  sean  agradables  por  Cristo  (¿i).  Y 
así  cuantas  cosas  padesciere,  grandes  ó  pequeñas ,  inte-* 
riores  ó  exteriores ,  todas  las  ofi*ezca  á  Dios,  para  que  del 
valor  y  dignidad  de  su  sacratísima  pasión  reciban  ella^ 
valor. 

§.  X. 

De  los  reme4iós  para  alcanzar  la  verdadera  paz. 

No  sea  arrebatado  y  apresurado  en  las  cosa3  que  en- 
tiende hacer,  ni  se  aficione  á  ellas  con  demasiada  afi- 
ción ,  haciéndose  captivo  y  esclava  deltas ,  sino  siempre 
trabaje  por  conservar  su  corazón  en  verdadera  libertad. 
No  siga  los  movimientos  impetuosos  de  su  ánimo,  aun- 
que sea  en  cosas  de  virtud ,  mas  con  miramiento  y  razón 
prudentem^te  sea  señor  desús  afectos  y  obras.  No  i^ 
fíedequesnsafectoay  movimientossean  buenos,  porque 
ninguna  virtud  sin  discreción  es  virtud ,  y  hasta  el  mes-> 
mo  amor  de  Dios  sin  discreción  seria  dañoso. 

Desvíe  de  sí  con  toda  discreción  cualquiera  cosa  que 
le  pueda  ser  ocasión  de  perder  ó  impedir  la  serenidad  y 
paz  de  su  corazón,  y  con  principal  diligencia  destierro 
de  si  las  desenfrenadas  pa.siones  de  ira,  de  cobdicia,  de 
deleite,  de  temor , de  gozo,  de  tristeza,  de  amor,  de 
odio,  con  las  demás ;  porqueestas  son  las  qu^  principal- 
mente destierran  la  paz  del  ánima* 
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Y  no  méfum  k  conviene  ochar  de  si  los  vanos  é  indis* 
cretos  escrúpulos,  y  finalinento  enatesqttier  cuidados 
mperflnos  que  puedan  turbar  la  pai  del  espíritu.  Nunca 
sea  muy  solicito  por  las  cosas  qne  temporalmente  le 
acaescen ,  pues  en  cabo  todo  lo  temporal  es  perecedero, 
y  así  todas  las  pérdidas  temporatosnoaon  masque  pa* 
gas  adelantadas ,  y  mercedes  de  Dios  para  adelante.  Fi* 
BalmenteapartMido  así  stt  entendimiento  cerno  s»  afi- 
ción de  las  cosas  pereoederas  y  mondaRMs,  recoja  lodas 
las  fuerzas  y  potencias  dentro  de  si  mesmo ,  yahi  á  solta 
commumque  siempre  con  Dios. 

En  todo  tiempo  y  fugar  considere  reverentemente  la 
presenciado  Dios,  porque  él á ninguna  hora  ni  parte 
está  abeente,  roas  todo  está  en  todo  lugar ;  y  como  amigo 
que  tiene  junto  consigo,  le  hable  amorosamente,  mos- 
trándole sus  fieles  deseos  y  encendidos  afectos.  Aprenda 
á  tratar  con  él  á  solas ,  porque  esta  familiaridad  con  Dios 
en  gran  manera  le  será  provechosa.  Ni  desmaye  ó  pierda 
la  esperanza  viendo  tan  variable  su  corazón,  y  hallando 
gran  dificultad  en  tener  el  pensamiento  fijo  en  Dios;  mas 
persevere  constantemente ,  y  déle  tantas  sobrefrenadas, 
hasta  que  le  vuelva  á  la  carrera, porque  después quecon 
alguna  fatiga  se  acostumbrare á esto,  de  ahi  adelante  no 
solo  le  será  fácil  y  suave  pensar  en  Dios  y  en  sus  cosas, 
mas  antes  no  se  hallará  á  estar  una  hora  sin  él.  Y  coando 
alguna  vez  hallare  su  ánima  derramada,  vuélvala  á  su  pri- 
mer ejercicio  diciendo :  ¿Dónde  has  andado  ánima  mía? 
¿Qué  provecho  traes  de  haberte  apartado  de  tu  Señor, 
sino  perdimiento  de  tiempo,  y  derramamiento  de  cora- 
zón? Mira  no  seas  callejera  y  vagabunda ,  pues  ninguna 
cosa  menos  conviene  á  esposa  de  tan  gran  Señor. 

Ponga  otrosi  delante  sus  ojos  fai  imagen  de  Cristo  Dios 
y  hombre  enclavado  en  la  Cruz ,  y  cuanto  pudiere  la  im- 
prima en  el  centro  de  su  corazón,  saludando  y  Imciende 
reverencia  con  devoción  entrañable  á  aquelfos  sus  sano^ 
tísimas  heridas ,  dignas  de  perpetua  recordación,  y  con 
una  amorosa  y  humilde  osadía  se  escend»  dentro  dellas. 
Y  ocupado  todo  su  sentido  en  esta  sagrada  imagen  de  la 
vida  y  muerte  del  Redemptor,  no  habrá  lugarpara  otras 
figuras  ni  imaginaciones  extrañas ,  mas  echará  fuera  to- 
das las  fantasías  y  pensamientos  desaprovechados  como 
un  clavo  con  otro  clavo.  Así  que,  cuanto  le  fuere  posible, 
siempre  more  consigo,  y  tfatodentro  de  sí ,  desembara- 
zando su  corazón ,  y  despidiendo  del  todas  las  cosas  tran- 
sitorias ,  mirando  de  hito  en  hito  á  su  Dios,  que  siempre 
1c  está  mirando ,  trabando  siempre  con  ét  dulces  y  amo- 
rosas palabras.  Y  tenga  por  grande  pérdida  alejarse, 
aunque  sea  por  muy  breve  espacio,  deste  summobien, 
en  quien  están  todos  los  bienes. 

CAPITULO  111. 

De  lo  qne  debe  el  hombre  baeer  ptra  con  Dios,  pan»  eoosi^o, 

j  pare  toñ  Mt  pr<$iimofl. 

Dicho  de  las  virtudes  en  general ,  añadiremos  otro  ca- 
pitulo para  tratar  dellas  mas  en  particular,  aplicando  lo 
qtie  hasta  aquí  se  ha  dichoálas  treS  principales  obliga- 
ciones que  tiene  el  cristiano ,  que  son ,  hacer  lo  que  de- 
be para  con  Dios ,  y  para  consigo,  y  para  con  su  prójimo : 
que  son  aquellas  tres  gartes  de  justicia  en  que  el  profeta 
Ifiqucaspusólasummadé  todas  las  virtudes,  cuando 
dijo  (a) :  Declararte  he ,  é  hombre,  en  qué  está  el  l^n, 
y  qué  es  lo  que  el  Señor  pide  de  ti.  Pues  esto  os  hacer 
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juicio,  y  amar  k  misericiirdi&,yaiidaiaDlÉcilo  con  ta 
Dios.  De  las  cualescesas  la  primera,  quees  hacer  juicio, 
es  para  coasigotf  y  la  segunda,  qiifi  es  amar  la  miaeri* 
cordia,  es  para  cooel  prójimo; y  la  teicera,  que- es  an- 
dar soíicitocoR  Dios,  nerteoesce  ak  culto  y  leveieiici» 
del  mesmo  Dios. 

§1. 

De  lo  qie  el  hombre  debe  haeer  para  eco  Dios. 

Pues  comenzando  por  la  mayor  destas  obligaeiooes, 
es  mucho  de  notarque  así  como  entre  las  piedras  precio- 
sas hay  añasque  de  su  mesma  especie  son  muy  aventa- 
jadas á  todas  las  otras  (como  son  kw  rubíes,  dianuuileai, 
y  esmeraldas ),  asi  entre  las  virtudes  hay  aigmas  queda 
su  mesma  especie  y  naturaleza  son  incomparahiemente 
mayores  que  las  otras ,  y  estas  son  1$»  que  miran  á  Dios, 
y  por  esto  se  llaman  teologales;  á  las  cuales  podemos 
ayuntar  el  temor  y  reverencia  de  Dios,  y  la  religión  qne 
tiene  por  oficio  fa  veneración  de  Dios,  con  Codo  lo  que 
toca  al  culto  divino.  Estas  son  principalísimas  entre  to- 
das tos  virtudes,  y  no  soloprincipalisinuis,  sino  también 
despertadoras  y  movedoras  dellas ;  por  donde  se  compa- 
ran con  ellas ,  como  los  cielos  con  todas  tos  otras,  cnata- 
ras  inferiores  que  dependen  del  mo^itmienlo  dellas.  Por 
donde  el  que  desea  llegar  á  to  fineza  y  perfeccioir  de  to 
>ida  cristiana,  aunque  deba  trabajar  univennlnienta 
en  todas  las  virtudes  ( porque  asi  como  todas  toscaerdas 
de  to  vihueto  conviene  que  estén  templadas  para  taoer» 
asi  también  se  requiere  el  compUmiente^e  leéaslas  yir- 
ludes  para  te  consonancia de4a  buena  vida);  pero  sena- 
todamente  debe  trabajar  por  cresoer  y  aprovechar  en  es- 
tas ,  porque  cnanto  mas  en  eMas  aprovechare ,  tantoaerá 
mas  perfecto.  Y  por  esto  creo  que  fueron  tan  seaatodos 
en  virtud  muchos  de  aquellos  sanctos  patriarcas,  como 
fueron  David,  Abrahan,  Isaac  y  Jacob,  y  otros  tales; 
porque  aunque  eran  casadosyrícos/ytenton  machas 
cargasy  obligaciones  de  hacienda  con  que  cumplir,  pera 
contodoesoeransanctisúnos,  porque  tenían  estas  al* 
tísimas  virtudes:  como  perece  en  la  fe  y  obediencia  de 
Abraham ,  en  el  amor,  y  subjeclon,  y  devoción,  y  con* 
fianza  qne  tenia  David  en*  Dios,  que  asi  acudía  á  él  en 
todas  sus  necesidades ,  y  así  se  fiaba  déi  como  on  hijo  da 
su  padre,  y  mocho  mas,  pues  que  decía  (() :  Mi  padre 
y  mi  madre  me  desampararon ,  mas  el  Señor  tuvo  cui- 
dado de  roí. 

Pues  para  alcanzar  estas  tan  nobles  virtudes  no  Iiay 
otro  medio  mas  proporcionado  que  perauadimos,  y 
asentaren  nuestrocorazon  cen  toda  la  esperanza  posible, 
que  Dios  es  nuestro  verdadero-  padVe,  y  mas  qne  padre; 
pues  ni  encorazende  padre,  ni  en  providencia  de  padre, 
ni  en  amor  de  Padre  nadie  se  puede  igualar  con  él,  pues 
nadie  nos  crió,  ni  nos  quiere  para  mayor  bien  qne  éL  Y 
asentado  esto  en  nuestrocorazon,  trabajemos  siempre 
por  mirarle  con  estos  ojos ,  y  con  este  corazón  de  hijos  á 
padre :  conviene  á  saber,  con  un  corazón  amoroso ,  con 
un  corazón  tierno,  con  un  corazón  bttmiMe  y  acalado> 
con  un  corazón  subjecto  y  obediente  á  su  sancta  volun- 
tad ,  y  con  un  corazón  confiado  en  todos  los  trabajos  y 
puesto  debajo  de  las  atosde  su  providencia  paternal.  Coa 
estos  ojos  y  corazón  debe  el  hombre  mirar  á  Dios  todas 
cuantas  veces  se  acordare  del ,  lo  cual  debe  hacer  cuan- 
tas veces  entre  diay  noche  pudiere,  para  que  asi  ^-aja 
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poco  á  poco  COA  el  Ikvor  dhnno  cnando  en  sa  ánima  esto 
conooR ;  como  lo  liacúi  aquel  sancto  Profeta»  que  de- 
cía (<;):  Tu  nombre  >  Señor»  y  la  memoria  del»  es  todo  el 
deseode  mi  ánima.  Mt  ánima  te  deseó  en  la  noche ,  y  con 
mi  espirita  y  con  mis  entrañas  por  la  mañana  Telaré  á  ti. 

E^te  linaje  de  afecte  y  corazón  para  con  Dios»  ni  se 
puede  explicar  con  paleras » ni  se  pnede  alcanzar  con 
solas  Maestras  fuerzas ,  y  por  esto  solo  aquel  lo  conosce 
que  lo  ha  prohado » y  solo  aquel  lo  posee  que  lo  ha  rece* 
bido.  Y  por  tanto  debe  el  hombre  continuamente  pedir 
al  Señor  este  corazón  para  con  él ,  yesperarque  lo  alcan- 
zará, confiando  en  la  palalMra  real  de  aquel  Señor»  que 
dijo  (d) :  Si  vosotros ,  siendo  malos»  sabéis  dar  buenas 
dadivase  vuestros  hijos » ¿cuánto  mas  vuestro  Paitad  que 
está  en  los  cielos  dahi  el  esfrfríta  bueno  á  quien  se  lo  pi» 
diere?  Y  este  espíritu  es  aquel  de  quim  dioe  el  Apés* 
tol  (e) :  Norecebistes  otra  ves  espíritu  de  temor»  como 
siervos»  sino  espíritu  de  adopción  de  l^os  de  Dios»  el 
cual  esphritn  nos  hace  clamar  á  Dios  de  todo  corazón ,  y 
llamarle  de  entrañas  y  á  boca  Hena  Padre»  que  es  tener 
para  con  él  este  periectf  simo  corazón  de  hijos  á  padre» 
amándole ,  y  reverenciándole » y  obedesciéndole » y  acu- 
diendo á  él  en  todas  nuestras  necesidades»  y  confiando 
en  él  como  un  verdadero  padre.  Este  corazón  nos  pro- 
mete el  Señor  por  Ecequiel ,  dieiendo  (/) :  Daros  he  un 
corazón  nuevo»  y  un  espíritu  nuevo,  y  quitaros  he  el 
corazón  que  teniades  de  piedra » y  daros  he  coraion  de 
carne»  y  pondré  mi  espíritu  en  mediode  vosotros»  y  haré 
que  guardéis  mis  mandamientos  y  juicios»  y  los  pongáis 
por  obra.  Y  no  solo  este  profeta»  roas  Uidoslosolros  pro- 
fetas á  una  voz  ninguna  cosa  roas  á  menudo  prometen 
que  este  espíritu  de  hijos  que  se  nos  habla  de  dar  por  los 
mérít06:de  aquel  únieo  Hijo  de  Dios»  el  cual  señalada» 
menit  se  nos  dio  el  día  de  Pentecostés  {g). 

Y  decendiendo  mas  en  particular»  dice  el  bienaven- 
turado Sant  Vicente  (h) ,  que  debeel  hombre  tener  siete 
maneras  de  afectos  y  virtudes  en  su  corazón  para  con 
INos»  conviene  saber:  amor  ardentísimo»  temor  summo» 
reverencia  grande » celo  constantísimo»  hacimiento  de 
gracias»  voz  de  alabanza»  promptitud  de  obediencia ,  y 
gusto  de  la  divina  suavidad.  Y  para  alcanzar  estas  virtu- 
des debe  hacer  siempre  oración  á  Dios»  diciendo :  O 
buen  lEsu»  haz  que  con  todas  mis  entrañas  y  corazón»  y 
con  todas  mis  fuerzas  ardentísimaraente  te  ame»  y  sum- 
ñámente  te  tema  y  reverencie»  y  de  tal  manera  pro- 
cure y  cele  la  gloria  de  tu  sancto  nombre » que  cualquier 
injuria  taya  abrase  y  despedace  mi  corazón.  Dame  tam- 
bién que  reconozca  yo  humilmente  todos  tus  benefi- 
cios» y  con  summo  agradescimiento  te  dé  siempre  gracias 
por  ellos.  Y  asimesmo  que  de  dia  y  de  noche  siempre  te 
ah*e ,  diciendo  de  todo  mi  corazón  con  el  Profeta  (i) : 
Bendeciré  yo  al  Señor  en  todo  tiempo » y  en  mi  boca  es- 
tarán siempre  sus  alabanzas.  Dame  también  gracia  para 
que  obedeciéndote  en  todas  las  cosas  perfectamente» 
goce  de  tu  inefable  suavidad»  para  que  con  ella  crezca 
mas  en  tu  amor»  y  en  la  guarda  de  tus  sanctos  manda- 
mientos. 

§.  U.  ♦ 

Dé  lo  que  debe  el  hombre  hacer  para  consigo  mismo. 

Debe  también»  dice  el  mesmo  Sánelo ,  para  consigo 

(c)  Isai.lO.    (d)LBC. «.    WRom.S.    (/)  Eiech.  11. 
(^  Act.  «.    (h)  Inlract.  ée  Vita  splrituali,  e.   qnod  Incipit: 
Quj  vult  fttgere,  etc.    {i)  Psalm.  83. 


mesmo  tener  otros  siete  afectos  y  virtudes.  Entre  los 
cuales  el  primero  sea»  que  se  confunda  y  avergüenco 
por  los  pecados  cometidos.  El  segundo » que  los  llore  y 
sienta  de  todo  corazón  ^  por  haber  sido  tan  ofensivos  de 
Dios » y  tan  dañosos  á  suániraa.  El  tercero » que  por  esta 
causa  desea  ser  menospredado »  y  olvidado »  y  des- 
echado de  todos»  como  indig^isimo  de  toda  honra  y  favor 
humano.  El  cuarto»  que  trabaje  por  macerar  su  cuerpo 
severamente  y  con  todo  rigor»  como  á  un  incentivo  do 
todos  estos  pecados ,  y  como  un  muladar  suclsimo'y  abo- 
minable. El  quinto»  que  tenga  una  ira  implacable  con- 
tra todos  sus  vicios»  y  contra  todas  las  inclinaciones  y 
raices  dellos»  tralMyando  siempre  por  cortar  no  solo  las 
ramas»  mas  también  las  raices  dellos.  El  sexto ,  que  ande 
siempre  oon  una  grendisima  vigilancia  y  atoncion  para 
regir  y  enderezar  todas  sos  obrasy  palabras»  y  todos  los 
sentidos  y  paáonesde  su  ánima ,  para  que  ninguna  cosa 
desdiga  de  la  justicia  y  de  la  ley  <le  Dios.  El  aéptimo , 
debe  tener  unaperfectisima  modestia  y  discreción  para 
guardar  la  templanza  y  la  medida  que  conviene  en  to* 
das  laacosas » especialmente  entre  lo  mocho  y  lo  poco, 
y  entre  lo  menos  y  lo  mas»  para  que  ninguna  cosa  haya 
en  él  demasiada  ni  defectuosa»  y  para  que  ni  exceda  en 
losuperflno»  ni  falte  en  lo  necesario. 

§.  m- 

De  lo  «ae.el  hombre  debe  hacer  para  coa  loa  pnJjimos. 

Debeotroiá  tener  (como  dice  luego  el  mesmo  sancto) 
para  con  su  prójimo  otros  siete  afectos  y  virtudes  seña-- 
ladas.  Porque  primeramente  áelbe  tener  una  compasión 
entnañaUe  de  los  males  ajenos»  para  que  así  k»  sionta 
como  los  suyos  proprios.  Lo  segundo » una  alegría  tiari- 
tativa»  con  la  cualee  goce  con  las  prosperidades  y  bie- 
nes de  ios  otros»  como  se  gozarla  dejos  suyos.  Lo  tor* 
cero » debe  tener  un  sufrimiento  seagado  para  soportar 
todas  las  molestias  é  injurias  que  le  fueren  he<4ias»  y 
perdonarla  de  todo  corazón.  Lo  cuarto»  debe  tener  una 
benignidad  y  afabilidad  para  con  todos»  tratándolos  y 
coQversándolos  bemgnamente;  y  deseándoles  todo  bien» 
y  mostrándolo  asi  en  todas  sus  palabrasyobns.  Lo  quinto^ 
debe  tener  una  humilde  reverencia  p«ra  con  todos ,  to* 
niéndolos  por  mayores  y  mejores  que  á  sí »  y  subjec^n- 
dose  de  corazón  á  todos » como  si  fuesen  sus  verdaderos 
señores.  Lo  sexto»  tenga  con  todos  una  perfecta  unani* 
midad  y  concordia » para  que  ( cuanto  es  de  su  (Nirte » y 
cuanto  según  Dios  sea  posible)  sienta  y  diga  una  mesma 
cosa  con  todos»  y  a^  crea  que  todos  son  él»  y  él  es  todos» 
y  asi  tenga  por  suyo  el  beneplácito  y  querer  de  todos.  Lo 
séptimo»  á  imitación  de  Cristo»  debe  tener  un  ánimo 
para  ofresoerse  por  todos;  esto  es»  que  esté  aparejado  á 
poner  so  vida  por  la  salud  de  todos » y  dia  y  noche  rogar 
á  Dios  por  ellos»  y  trabajar  p^üe  todos  sean  una  cosa 
en  Cristo » y  Cristo  en  ellos,  lías  no  por  esto  piense  que 
le  obligamos  aquí  á  no  huir  la  compañía  de  los  malos» 
antes  debe  saber  que  cuando  hay  algunos»  cuya  com* 
punía  le  fuese  ocasión  de  pecar»  6  impedimento  de  apro* 
vachar»  ó  de  diminuir  el  fervor  de  la  caridad »  debe 
apartarse  de  los  tales  como  de  serpientes ;  porque  no  hay 
carbón  tan  encendido  que  echándolo  en  el  agua  no  se 
apague»  ni  menos  tan  apagado  que  echándolo  entre 
otros  muchos  encendidos  no  se  abrase.  Mas  quitada^esta 
ocasión  aparte » debe  el  siervo  de  Dios  conversar  sim- 
plemente con  los  prójimos»  y»  ó  no  ver  sus  defectos «  ó 
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si  los  vi^re,  snfñriOB  con  padencia,  ó  avisarlos  con 
eari<tod ,  donde  esperare  que  aproveclmrá. 

Has  porque  la  raiz  y  f  andamento  de  todas  estas  ñrta** 
des  es  la  caridad  y  misericordia  para  con  los  prójimos, 
esta  es  la  que  mas  ha  de  estimar  el  qne  desea  agradar  á 
Dios ,  pues  ella  es  la  que  mas  encarecidamente  nos  enco-» 
inien(h  él  en  todas  las  Escriptnnis  Sagradas.  En  el  eapi- 
tolo  vit  del  profeta  Zacarías,  precintando  los  judíos  á 
Dios  si'  hablan  de  ayunar  talas  y  tales  días,  para  agra- 
darle yoomfilír  su  ley,  respóndeles  el  mesmo  Señor,  y 
declárales  con  qué  género  de  obras  le  hahianí  de  agra** 
dar,  diciendo :  Mirad  que  guardéis  justicia,  y  junguéis 
justamente  las  causas  de  Tiiestros  prójimos ,  y  que  uséis 
de  misericordia  y  de  obras  de  piedad  con  Taestnos  her^ 
roanos,  y  no  queráis  bascar  asillas  para  calumniar  á  la 
Tiuda,  yai  huérfano,  y  al  extranjero,  y  al  pobre;  y  nadie 
trate  en  su  corazón  de  hacer  mal  á  nadie ,  y  desta  manera 
me  agradaréis  y  cumpliréis  mi  ley.  Harto  eneaci^Beidb 
está  aqui  este  negocio,  pero  mucho  mas  lo  encaresció  el 
mesmor  Señor  por  Isaias,  cuando  dijo  (k}  **  E6te  és  mi 
descanso ;  que  rsfrígereis  y  consejéis  á  los  cansados»  por^ 
que  esto  paresce  qne  era  lo  último  que  se  podia  encare»* 
cereste  ttegocio>  cnando.el  Señor  se  poida  en  el  lugar 
del  pobre,  y  tomaba  por  su  proprio  descanso  el  que  por 
él  se  daba  á  los  cansados.    . 

Mas  sobre  todo  esto  me  pone  grande  admiración  lo 
que  leo  en  el  capitulo  xvi  de  Ecequiel ,  donde  contando 
el  mesmo  Dios  ios  pecados  por  donde  aquella  infame 
ciudad  de  Sodoma  vino  á  dar  consigo  en  ¿extremo  de 
tan  grandes  malea,  los  resumió  en  cinco  pecados ,  ú\* 
ciendo :  Estaliié  la  maldad  de  tu  hermana  Sodoma:  so- 
berbia, hattura,  abundancia  y  odoaidad,  y  nohdber 
querido  extender  las  manos  para  socorrer  al  pobre  j  ai 
necesitado^  Pues  ¿qué  mas  mal  quieres  tu  oir  deste  vir- 
tió, qne  haberlo  puesto  Dios  por  el  postrero  deteeaca» 
iones  por  donde  subieron  aquellos  malaventurados  al 
extremode  tan  grande  mal?  ¿Dónde  estenios  que  aleso*- 
ran ducados Bohire  ducados,  y  con  todo  esto  se  tíeaeá 
por  seguros,  toniendo  por  compañeros  en  esta  culpa  á 
]o8  moradores  de  Sodoma?  Estasyotras  cdsas  semcianr 
tes  dicen  los  profetas.  Pues  el  Evangelio ,  que  es  ley  de 
amor,  ¿quédirá?  ¿Qué  núis  se  puede  decir  en  favor 
desta  virtud  ^  que  poner  el  Señor  toda  la  razón  y  Ainda^ 
mento  de  la  sentencia  del  juicio  flnal  en  haber  usado  ó 
no  usado  de  obras  de  misericordia?  ¿Qué  oms  se  puede 
decir,  qne  lo  que  se  sigue  después  desto  en  el  mesmo 
contexto  ¿Lo  que  á  uno  destos  mas  pequeñuelos  hecis- 
tes,  á  ná  lo  hicistes  (1)1  Qué  mas  se  puede  decir,  que 
poner  en  solos  estos  dos  mandamientos  de  amor  de  IMos 
y  del  prófimo ,  la  summa  de  la  ley  y  de  los  profetas  (m)  ? 
Poeseniaqnel  postrer  sermón  detoCenaj  ¿qué  otra  cosa 
mas  encoBÚenda  el  Salvador  qne  la  caridad  y  bien  que* 
renciapara  con  los  prójimos  (n)?  Este  (dice  él)es  mi 
mandamiento :  que  os  améis  unos  á  otros,  así  como  yo 
08  amé. Y  mas  abi^ :  En  esto  (dice  él )  conocerán  todos 
que  sois  misdiatípulos»  si  osamáredes unos á  otros.  Y  no 
contento  i»n  encomendarles  esto  tan  encarescidamente» 
hace  hiego oración  el  Padre  por  el  complimleato  desta 
ky>  diciendo  (o) :  Ruégete,  Padre,  que  ellos  sean  entre 
si  una  mesma  cosa,  asi  como  tú  y  yo  lo  somos,  para  que 
conozca  ol  mundo  que  tú  me  enviaste.  Dando  á  enten* 

.  (*)IsaI.  áS.    (O  Maltli.  15.    {m)Malth.í2.    (»)  loan.  15. 
|0)  loan.  17. 
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der qne k caridad  yamoreitiie  loseriatianos  había  úm 
ser  ten  grande  y  tan  fuera  de  todo  lo  qne  se  puede  «qpe* 
rar  de  carne  y  de  sangre,  que  habia  de  aer  argumeiilo 
para  convencer  los  entendimientos  de  loa  hombres,  y 
haoerlescreer  que né  era  posibleque  no  fuesen  ham- 
bres del  cielo  los  qne  tal  caridad  eaM  si  tenían.  Todo 
esto  nos  dedara  qué  tan  grande  haya  de  ser  fai  caridad  y 
miaericordia^IiMddiieBms  tener  connu«»t0Ospréíí0iO8« 
y  cómo  los.  habemoa  de  süfirir  y  socorrer  «n  sus  trabajos, 
segiiii  qne  arriba  ae  declaró ,  toando  4mtamos  de  la  ca* 
riéui. 

Para  guardar  todas  estas  coaas  susodichas  es  necesa* 
rio  traer  dempre  el  hombte  su  coraxon  atento  y  soUcilo 
con  un  perpetuo  temor  y  vigilancia,  para  no  desviarse 
uApiuitofte  todo  te  apuntado:  el  cual  temor  hade  aer 
tan  vivo^  ton  profiíndo  y  tan  continuo,  que  nunca  deje 
al  hombredesotfidarsede  loquedebehaour,  antes  le  hade 
ser  ua  perpetuo  estimulo  y  despertador  de  toda  virtud. 
Esteaolieito  y  conünuo  cuidado  debe  traer  aíea|Mre  coa« 
sigio  en  medio  de  todos  auBoegoeios:  que  es  aquella  ter* 
oempartequeel  Profeta  nos,  encomendaba,  caandonos 
pedia  el  andar  soUeitos  con  Dios  (p). 

Estes  pues  son,  hermuio  mió,  las  principales  Tírta- 
des  desta  vida  celestial,  estas  las  flores  desto  parabe, 
estas  las  estrellas  deste  cielo,  y  esta  es  la  imígeii  que 
decíamos  reformada  y  renevada  á  semejanza  de  Cristo. 
Porque  tal  ha  de  aer  la  vida  del  cristiano ,  qoe  sea  vn  de> 
chado  de  sanctidad,  y  un  predicador  caHado,  una  Iuhh 
brera del  mundo,  nn  elemento  y  testiosonia  de  la  fe, 
ttn«sp^  en  quien  resplandezca  la  gloria  de  Dios  mucha 
masque  en  las  otras  criaturas;  cornil  lo  signifioó  el  pro- 
feta Isaías.,  cuando  diio :  Lhmiarse  han  los  fuertes  y /as- 
tea phmtad  que  Dios  phmté  pera  SM*  en  ellas  glorificado. 

CAPITULO  IV. 
Dedoee  cosas  mny  principales  q,ac  el  siervo  de  Dios  debe  bscer. 

Porque  algunas  personas  desean  traer  siempre  ante 
les  e^  ios  principales  puntos  de  la  vida  espiritual,  por 
tanto  recopilaré  summariamento  en  estes  dos  postreres 
capítulos  las  principales  cosas  que  el  siervo  de  Dios 
debe,  hacer ,  y  de  las  que  prineii)almente  se  debe  apar* 
tar ,  para  que  en  este  breve  summario,  come  en  un  de^ 
diado,  vea,lo  que  le  conviene  hacer. 
.  Pues  cuanto  á  la  primera  parte  de  lo  que  debe  hacer^ 
la  primera  cosa  es,  que  irabtge  por  andar  siempre  en  la 
presencia  del  Señor.  T  si  esto  no  pudiere  hacer  á  la  con* 
tinua,  á  lo  menos  levante  muchas  vecesentre  din  y  w>* 
che  su  corazón  á  él  con  breves,  amorosas  y  iMunildes 
oraciones  y  aspiraciones,  pidiéndole  siempre  su  ayuda 
y  amor,  como  persona  que  nada  puede  sin^L 

La  segunda ,  que  de  todo  lo  que  oyere ,  viere  ó  leyere, 
trabaje  siempre,  como  la  abeja  entre  flores,  por  sacar 
alguna  miel  que  lleve  á  s«  colmena,  que  es  alguna  de- 
vota y  amorosa  consideración  con  que  pueda  criar  y  sus- 
tentar dentro  de  si  el  panar  dulce  del  divino  amor.  De 
manera  que  asi  como  un  grande  fuego  convierte  en  fae> 
go  todo  cuanto  se  echa  en  él  (sea  agua,  sea  hierro,  sea 
lo  que  fuere),  asi  también  su  corazón  debe  estar  tan  en* 
cendido  en  el  fuego  deste  divino  amor,  qne  todas  cuan- 
tas cosas  hay  en  este  mundo  le  sean  materia  y  iocenti* 
vos  de  amor,  de  cualquier  cualidad  que  sean. 

La  tercera ,  que  cuando  alguna  vez  desvarare  en  algu- 

(p)  Mich.  6. 
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nos  defectos  y  derramamientos  de  corazón^  no  luego 
desmaye ,  ni  se  deje  Ciier  con  la  carga ;  sino  vuélvase  al 
Señor  con  una  humilde  y  amorosa  conversión,  recono- 
ciendo su  gran  miseria  y  la  grandeza  de  su  misericor- 
dia, y  haciendo  lo  que  es  de  su  parte  por  volver  al  estado 
en  que  estaba ,  y  llevar  adelante  lo  comemado. 

La  cuarta ,  que  en  todas  las  cosas  procure  la  pureza  de 
la  intención  en  que  lo  Iríciere ,  para  lo  cual  conviene  que 
atentamente  escudriñe  todas  sus  palabras,  y  obras,  y 
pensamientos ;  y  mire  la  intención  que  en  ellas  tiene ,  y 
procure  siempre  de  rectificar  y  enderezarla,  ofreciendo 
todo  lo  que  asi  hiciere,  á  gloria  de  Dioe,  no  solamente 
una  vez  al  día,  mas  todas  las  veces  que  de  nuevo  comen* 
zare  1  poner  las  manos  en  alguna  obra. 

La  quinta,  que  trabaje  por  andar  (aunque  sea  en  tiem- 
po de  paz)  armado  y  apercebido  para  recebir  con  homil* 
dad  y  mansedumbre  todas  las  cosas  quede  súbito  se  le- 
vantaren contra  él.  Porque  h  ira ,  aunque  algunas  teces 
sirva  para  algo,  mas  por  maravilla  acierta  á  salir  bien, 
siempre  deja  la  consclencia  escrupulosa  y  temerosa ;  si 
excedió,  ó  no  excedió,  etc.  De  manera  que  ella  es  una 
de  las  pasiones  de  que  con  menor  perjuicio  podrá  cares- 
cer  el  siervo  de  Dios ;  y  e!  que  esta  pasión  venciere ,  está 
claro  que  vivirá  en  grande  paz. 

La  sexta,  que  no  siendo  prelado  ni  sefior  de  Emilia, 
siempre  desvíe  sus  ojos  de  los  defectos  ajenos,  y  tráyalos 
siempre  puestos  en  los  suyos;  porque  lo  primero  trae 
consigo  indignación,  y  sobert>ia,  y  juicios  temerarios,  y 
desasosiegos  de  eonsciencia,  y  celos  indiscretos,  y  otra$ 
cosas  que  perturban  el  corazón ;  mas  lo  segundo  trae 
confusión  de  la  propría  eonsciencia,  y  temor  de  Dios,  y 
humildad,  y  recogimiento  de  corazón. 

La  séptima,  que  no  solo  con  el  ánima,  sino  también 
con  el  cuerpo  se  aparte  de  todas  las  cosas  transitorias,  y 
se  llegue  á  Dios  de  todo  corazón;  porque  cuanto  mas  esto 
hiciere^  tanto  tendrá  menos  de  hombre,  y  participará 
roas  de  Dios.  Porque  el  que  ama  las  cosas  perecederas  y 
transitorias,  él  también  pasa  y  se  altera  con  ellas;  mas 
el  que  ama  á  solo  Dios,  participa  en  su  manera  la  esta-» 
bilidad  y  firmeza  de  Dios.  Apártese  también  de  la  mu- 
chedumbre de  los  negocios,  aunque  no  sean  aialos,  si 
son  demasiados ;  porque  estos  también  distraen  el  cora- 
zón, y  lio  lo  dejan  perfectamente  quietar  en  Dios. 

La  octava,  que  ponga  siempre  sus  ojos  en  la  vida  de 
Cristo,  y  en  su  sacratísima  Pasión,  y  conversación,  y 
doctrina;  y  trabaje  (cuanto  le  sea  posible)  por  imitar 
aquellos  tan  ilustres  ejemplos  de  virtudes  suyas,  aquella 
humildad,  y  caridad,  y  misericordia,  y  obediencia,  y 
pobreza,  y  aspereza  de  vida,  y  menosprecio  del  mundo, 
y  amor  de  nuestra  salud  que  tuvo,  según  que  al  princi- 
pio deste  tratado  se  declaró. 

La  nona,  que  trabaje  siempre  cuanto  pudiere  por  ne- 
gar su  propría  voluntad,  resignándola  del  todo  (como 
hacen  los  que  resignan  beneficios)  en  las  manos  de  Dios; 
de  tal  manera  que  del  todo  muera  en  él  su  propría  volun- 
tad, y  viva  sola  la  de  Dios :  que  esto  es  reinar  él  en  nos- 
otros» j  no  nosotros ;  lo  cual  se  debe  hacer  en  todo  gene* 
ro  de  cosas  adversas  ó  prósperas,  trístes  ó  alegres,  dulces 
ó  amargas  4  etc. 

La  décima,  que  en  todas  sus  tribulaciones,  y  cuida- 
dos, y  i^ocios,  se  acorra  á  Dios  humilde  y  confiada- 
mente con  espíritu  y  corazón  de  hijo,  que  tiene  tan  pia- 
doso y  poderoso  Padre,  remitiendo  todas  las  cosas  á  su 
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providencia ,  y  toniándoto»  como  de  ni  mano,  desechan- 
do y  sacndiendo  de  bS  lodo  cuidado  congojoso,  y  arro- 
jándolo en  k»  bratos  d^^Dlos. 

La  midóchna ,  que  sea  agradescido  á  Dios  por  todos 
sus  beneficios,  y  por  todos  ellos,  asi  mayores  como  roe^ 
ñores,  le  dé  siempre  gracias,  no  mtrendo  tanto  á  la 
dádiva,  cnanto  á  la  indignidad  de  quien  la  recibe,  y  á 
la  dignidad  de  quien  la  da,  y  al  amor  con  que  la  da; 
pues  no  da  con  menor  amor  las  cosas  pequefias  que  las 
grandes. 

La  duodécima,  que  corte  y  despida  de  si  eon  grande 
y  gimeroBo  corazón  todas  las  cosas  que  sintiere  serie  al- 
guna ocasión  de  menos  aprovechar :  ora  sean  corporales, 
ó  espirítuales,  como  es  demasiado  amor  de  personas, 
estudios >  Uleros,  cosvarsadones,  ejercicios,  y  familia- 
ridades ,  aunque  sean  espirituales,  cuando  sintiere  que 
le  inquietan  3l corazón,  y  lo  retraen  de  sn  aproveclia- 
miento. 

CAPITULO  V. 

.  Dt  ioee  Buiens  de  dcfwtM  ^e  te  4elieD  Bmelo  evftir 
ea  U  vida  «spiritaaL 

Muchos  defectos  hay  por  donde  se  impide  el  aprove-* 
dMffiiento  en  la  vida  espíritaal,  y  por  donde  muchos  á 
cabo  de  muclios  años  se  son  los  meemos  que  siempre  se 
fueron*  De  lo»  cuales  señalaremos  aqnf  A)ce  de  los  mas 
principales ,  en  \m  cttalea  oonao  en  im  espejó  se  debe  el 
hombre  mirar,  para  que  entienda  sus  faltas,  y  conozca 
por  qné  cansa  se  impide  ra  «proveehandeiito,  y  así  pro- 
cure el  remedio. 

El  priinero  delloa  0s  lerel'hombfe  demasiadamente 
dado  á  los  ejeroioios  y  negecibe  exteriores,  y  por  esto 
muchas  veces  paresee  de  fas  visitaciones  y  consolaciones 
intemres,  porque  ao  baila  nadie  fuera  de  si  laque  den-, 
trbdesíhadebucar. 

El  segando  es  querer  ser  demasiadamente  amigable 
y  afable  con  todos,  d*  donde  nace  que  tío  se  sabe  sacu- 
dir de  los  negocios  y  personas  cuando  es  menester,  y  as 
pierde  tiempo  ^  y  falta  muchos  veces  en  sus  ejercicios, ' 
por  no  faltará  los  hombres,  de  donde  viene  á  ser  que 
tanto  menos  agrade  á  Dios^  cuanto  mas  procura  agradaí 
á  los  hombres.  , 

El  tercero,  qué  algunas  veces  es  para  con  Dios  menos 
humilde ,  y  mas  atrevido  de  lo  que  debría ,  y  así  viene  á 
perder  aquella  vei^enza  espiritual  que  para  con  él  se 
requiere,  que  es  hija  de  la  humildad  y  madre  del  apro- 
vechamiento. 

El  cuarto,  que  algunas  veces  se  va  de  boca,  y  se  arro- 
ja á  los  negocios  inconsideradamente,  mas  con  hnpctu 
de  ánimo  que  con  juicio  de  razón,  de  donde  viene  á 
perder  la  paz  y  tranquilidad  del  corazón  con  el  demasia- 
do fervor,  y  errar  también  los  mesmos  negocios,  por  la 
priesa  que  dá  en  ellos ;  porque  escripto  está  (a) :  El  que 
tiene  )o»piés  lijeros,  es  cierto  que  ha  de  caer.  Por  don- 
de en  todas  las  cosas  conviene  siempre  tener  juicio  repo- 
sado, que  es  amigo  y  compañero  Oel  de  la  prudencia. 

El  quinto,  que  por  ventura  algunas  veces  se  tiene  en 
algo,  y  presume  de  si  v  de  sus  virtudes,  aunque  él  no  lo 
entiende;  y  asi  ^on  el  fariseo  secretamente  desprecia  los 
otros,  y  se  tiene  en  mas  (6) ,  dé  donde  viene  á  caresccr 
del  fundamento  de  todas  las  virtudes,  que  es  la  hu- 
mildad. 

(a)  Prov.  19.    (*)  Luc.  IS. 
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El  sexto « que  es  inclinado  á  juigar  los  otros,  y  agra- 
viar y  condenar  sos  heclios ,  de  donde  viene  á  resfriarse 
en  la  caridad ;  porque  mientra  mas  encarece  los  males 
ajenos^  mas  aguza  el  cochillo  con  que  hace  guerra  á  la 
caridad ;  que  en  parte  nace  de  la  buena  opinión  que  de 
los  prójimos  tenemos. 

El  séptimo  f  que  aun  tiene  mucha  parte  de  su  amor 
puesto -en  las  cosas  transitorias,  y  por  esto  con  razón  le 
es  quitado  mucho  del  divino  amor. 

El  octavo,  que  es  muy  tibio  y  flojo  en  los  ejercicios  de 
la  oración,  comenzándolos  con  pereza,  y  prosiguiéndo- 
los con  flojedad,  y  acabándolos  sin  frudo,  de  donde 
viene  muchas  veces  á  ser  privado  de  las  visitaciones  del 
Señor,  y  del  esfuerzo  de  la  devoción. 

El  nono,  que  es  muy  flojo  y  negligente  en  el  negocio 
de  la  mortificación,  y  en  la  victoria  de  sí  mesmo,  de 
donde  nasce  que  no  pueda  vivir  á  Dios  quien  vive  á  sí, 
ni  ser  transformado  en  Dios  el  que  no  está  mortificado 
en  si. 

El  décimo,  que  no  anda  recogido  dentro  de  sí  mesmo, 
sino  muy  derramado  y  fuera  de  sí,  de  donde  nasce  que 
no  sepa  tanto  de  sí  cuanto  era  menester,  ni  á  sí  sepa 
despreciarse  ni  guardarse  como  conviene. 

£1  undécimo,  que  todavía  se  quiere  muclio,  y  es  gran- 
de amador  de  sí  mesmo,  y  de  su  propria  voluntad,  y  de 
su  regalo,  de  donde  nasce  qne  ni  puede  abrazar  la  cruz 
de  Cristo,  ni  llegar  á  la  perfección  de  la  vida  evangé* 
lica. 

El  duodécimo,  que  es  inconstante  y  liviano  en  los 
buenos  propósitos  que  propone,  quebrantándolos  coa 
facilidad  por  coalquier  ocasión  que  se  le  oCresce,  de 
donde  nasce  que  faltándole  la  perseverancia  (qne  es  la 
que  sola  lleva  las  cosas  al  cabo)  todo  seje  vaya  en  co- 
mienzos, y  así  no  crezca  ni  aproiteche  en  la  vida  espirí-* 
tual.  De  donde  nasce  que  algunos  hay  que  son  como  las 
parras  que  dicen  de  siete  veces,  que  todo  el  ano  llevan 
f  meto ,  y  nunca  jamas  lo  llegan  á  madurar. 

TRATADO  QUINTO. 

DE  LA  ORAClOír  VOCAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  li  diflealtad  «e  h«y  ei  goardir  li  ley  de  DIoi ,  de  cómo  el  re- 
nedio  desU  díftcalUd  e«  la  gncit ,  y  cono  HOk  se  «leaiiia  por 

h  onclon. 

Dos  cosas  son  necesarias ,  cristiano  lector ,  para  bien 
vivir :  la  una  es  saber,  y  U  otra  poder :  esto  es ,  saber  lo 
que  debemos  hacer  para  bien  vivir,  y  tener  fuerzas  para 
ponerlo  por  obra.  Lo  uno  pertenesce,  como  dijimos,  á 
la  ley ,  y  lo  otro  á  la  gracia  del  Evangelio ;  porque  la  ley 
nos  da  luz  y  conoscimiento  del  bien  y  del  mal,  mas  el 
Evangelio  nosda  gracia  para  hacer  el  bien ,  y  huir  el  mal. 
De  manera  que  laley  nos  da  el  saber,  y  la  gracia  el  poder, 
la  ley  alumbra  el  entendimiento,  mas  la  gracia  mueve 
la  voluntad  ;  la  ley  nos  enseña  el  camino  del  cielo ,  mas 
la  gracia  nos  da  fuerzas  para  andarlo ;  aquella  es  como 
cuerpo ,  esta  como  espíritu  que  da  vida  al  cuerpo;  aque- 
lla nos  dio  Dios  por  mano  deMoisen,  mas  esta  nos  dio 
por  su  unigénito  Hijo,  como  dice  Sant  Joan  (a) :  La  ley 
fué  dada  por Moisen,  ma&lagracia  y  la  verdad  fué  hecha 
por  Cristo. 

ifl)  loan  1. 
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§•  I. 


De  la  caiua  por  qa¿  la  virtad,  afeado  aatoral  al  hovbre» 
le  ha  de  ser  taa  diflcnltosa. 

Entre  estas  dos  partes,  que  para  bien  vivir  son  nece- 
sarias, la  segunda  es  tanto  mas  necesaria  y  excelente 
que  la  primera,  cuanto  lo  es  mas  el  espíritu  que  el 
cuerpo,  y  el  Evangelio  que  la  ley.  Y  la  razón  es ,  porque 
no  pecan  tanto  los  hombres  por  no  saber  el  bien  y  el  mal 
( porque  basta  en  alguna  manera  la  lumbre  natural  para 
esto)  cuanto  por  la  corrupción  de  nuestro  apetito,  que 
huye  lo  bueno  y  sigue  fo  malo ,  abrazando  lo  que  re- 
prueba y  huyendo  lo  que  alaba.  Donde  se  cumple  aque- 
llo que  el  Apóstol  dice  (6) :  No  hago  aquello  que  quienv 
y  que  juzgo  por  bueno;  sino  aquello  que  no  querría,  y 
que  condeno  por  malo.  Y  la  causa  destoes  la  miel  que 
paresce  áioshombresquehay  en  el  vicie,  y  el  acíbar  que 
hallan  en  la  virtud ;  por  lo  cual  engolosinados  con  lo  uno 
y  ofendidos  con  lo  otro,  siguen  lo  que  tienen  por  dulce, 
y  dejan  lo  que  tienen  por  agrio ,  aunque  esto  sea  lo  salu- 
dable y  lo  provechoso.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  de- 
cimos que  tienen  mayor  necesidad  los  hombres  para  la 
virtud  de  poder  quede  saber,  pues  todos  saben  y  conos- 
cen  lo  bueno,  mas  no  todos  arrostran  á  ello,  por  la  difi- 
cultad que  liay  en  ello. 

En  lo  cual  paresce  que  está  el  hombre  en  la  misma 
disposición  que  estaría  un  doliente  que  tuviese  tan  estra- 
gado el  pabular,  que  no  arrostrase  á  vianda  que  le  pu- 
diese aprovechar,  sino  á  solas  aquellas  que  le  hubiesen 
de  dañar.  Porque  este  tal  cuando  le  pusiesen  el  manjar 
delante,  y  le  rogasen  que  comiese,  diciéndole  que  le  iba 
en  ello  la  vida,  bien  entenderia  que  ello  era  asi ,  y  que  le 
decían  verdad ,  con  todo  eso  no  comería :  no  porque  no 
entendíalo  que  le  va  en  ello,  sino  porque  no  lo  puede 
acabar  consigo  por  el  hastío  grande  que  padesce.  Pues 
tal  quedó  el  hombre  miserable  por  el  pecado,  el  cual 
sabe  muy  bien  que  su  vida  y  su  salvación  consiste  en 
guardar  los  mandamientos  de  Dios;  mas  dice  que  no 
puede  arrostrar  á  este  manjar.  Bien  ve  que  la  vida  de  su 
ánima  esta  en  la  candad ,  y  en  la  castidad ,  y  en  la  humil- 
dad ,  y  en  la  paciencia ,  y  en  la  templanza ,  y  en  his  otras 
virtudes;  mas  él  aborrece  todas  estas  virtudes,  y  ama 
lo  contrario  dellas :  que  son ,  la  deshonestidad  ,7  la  vani- 
dad, y  la  soltura,  y  la  gula  con  todos  los  otros  vicios  y 
deleites  sensuales. 

Mas  contra  esto  podrá  alguno  preguntar :  ¿por  qué 
razón  ha  de  ser  al  hombre  dificultosa  la  virtud ,  pues  le 
es  tan  natural?  Porque  el  hombre  es  criatura  raciona!, 
y  la  virtud  es  conforme  á  razón;  ¿pues  por  qué  ha  de 
ser  dificultoso  á  la  criatura  racional  lo  que  es  conforme 
á  razón?  No  es  dificultoso  al  caballo  correr,  ni  al  ave  vo- 
lar, ni  alpesce  nadar,  sino  muy  deleitable ,  por  ser  estas 
cosas  conformes  á  la  naturaleza  destas  críaturas.  Pues  si 
tan  conforme  es  á  la  naturaleza  de  la  críatura  racional 
vivir  por  razón  (que  es  vivir  según  virtud)  ¿por  qué  le 
ha  de  ser  dificultoso  vivir  según  virtud?  A  esto  se  res- 
ponde que  si  la  naturaleza  humana  estuviera  en  aquella 
buena  disposición  y  entereza  en  que  Dios  la  crió,  no  le 
fuera  dificultoso ,  sino  muy  suave  el  ejercicio  de  la  vir- 
tud. Mascóme  ella  por  el  pecado  salió  de  aquel  estado 
felicísimo,  ycayó  enferma,  no  es  maravilla  que  no  pueda 
enferma  lo  que  podia  estando  sana.  Vemos  que  un  liom- 

{h)  Rom.  7. 
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|)TC  sano  corre^y  salta,  y  sabe,  y  abaja,  y  hace  de  sí  todo 
C'ianto  quiere  sin  trabajo ,  como  quier  qne  nada  desto 
|Hieda  hacer  estando  enfermo  sino  con  grande  dificul- 
tad. Pues  por  esto  no  es  maravilla  que  le  sea  dificultosa 
y  desabrida  al  hombre  en  este  estado  la  virtud,  la  cual  en 
el  otro  le  fuera  muy  fácil  y  muy  sabrosa,  como  cosa  tan 
conforme  ásu  naturaleza;  porque ,  como  dice  Sant  Au- 
gnstin  (c),  al  paladar  estragado  es  desabrido  el  manjar 
que  al  sano  es  suave,  y  á  los  ojos  enfermos  es  penosa  la 
luz  que  á  los  limpios  es  amable. 

En  lo  cual  se  ve  claro  que  todas  aquellas  maldiciones 
que  Dios  echó  á  los  primeros  padres  cuando  pecaron ,  no 
menos  les coroprehendieron  espiritualmente,  quecorpo- 
poralmente ;  porque  á  la  mujer  dijo  que  pariria  de  ahi 
adelante  loslitjos  con  dolor (d), laque  antes  no  sabía 
qué  cosa  era  dolor.  Lo  cual  no  menos  ha  lugar  en  el  parto 
espiritual  de  las  buenas  obras,  que  de  los  hijos  materia- 
les; porque  si  no  hubiera  pecado,  hiciera  el  hombre  to- 
das las  buenas  obras  sin  ningún  trabajo ,  antes  con  gran- 
dísimo deleite,  lo  qne  agora  no  hace ,  porque  el  pecado, 
estragando  la  naturaleza,  hizo  dificultosas  todas  las  obras 
de  las  virtudes.  Al  hombre ,  otrosí ,  dijo  Dios :  Con  el  su- 
dor de  tu  rostro  comerás  tu  pan.  Lo  cual  también  se  ve- 
rifica espiritualmente  como  lo  demás ,  pues  vemos  con 
cuánto  sudor  y  trabajo  se  han  de  obrar  las  virtudes  ( que 
son  el  verdadero  pasto  de  nuestras  ánimas ),  como  quiera 
que  antes  del  pecado  se  obraron  con  grande  suavidad. 
ir  no  menos  pertenesce  también  á  nuestra  carne  la  mal- 
dición de  la  tierra,  déla  cual  dijo  Dios  que  produciría 
abrojos  y  espinas.  Porque  ¿quién no  ve  cuánto  conviene 
esto  ala  miserable  de  nuestra  carne?  ¿Qué  tierra  hay  que 
lleve  tantas  espinas  como  ella?  Y  si  quieres  saber  cuáles 
sean  estas  espinas,  oye  lo  que  dice  Sant  Pablo  (e) :  Ma- 
nifiestas son  las  obras  de  la  carne ,  las  cuales  son  fornica- 
ción, deshonestidad,  lujuria,  servidumbre  de  ídolos, 
hechicerías,  odios ,  peleas ,  emulaciones ,  iras ,  rencillas, 
disensiones,  sectas,  invidias,  homicidios,  embria- 
gueces, comidas  desordenadas,  y  otras  cosas  semejan- 
tes; las  cuales  el  Apóstol  llama  obras  de  carne ,  porque 
la  raiz  de  todas  ellas  está  en  nuestra  carne  corrompida 
por  el  pecado.  Estas  pues  son  las  verdaderas  espinas  que 
de  aquí  proceden ,  y  esta  la  mayor  maldición  que  le  vino 
por  el  pecado.  Este  es  él  fructo  que  nuestra  carne  lleva 
de  su  cosecha ,  y  si  otro  ha  de  llevar ,  ha  de  ser  á  fuerza 
de  brazos ,  y  con  trabajo  y  sudor  de  nuestro  rostro. 

De  suerte  que  así  como  esta  tierra  material  que  ho- 
llamos ,  sin  labor  ni  ayuda  de  nadie ,  lleva  zarzas ,  yes- 
pinas  ,  y  otras  yerbas  infructuosas,  mas  si  ha  de  produ- 
cir plantas  fructuosas  y  provechosas ,  ha  de  ser  con  tra- 
bajo y  diligencia  del  labrador,  que  ha  de  romper  la  tierra 
y  sembrarla,  y  tener  perpetuo  cuidado  della:  asi  esta 
tierra  de  nuestra  carne  de  sí  misma,  sin  ayuda  de  nadie, 
lleva  estas  espinas  de  vicios  y  apetitos  desordenados, 
mas  si  ha  de  producir  fiores  y  fructos  de  virtudes ,  para 
estoes  menester  trabajo  é  industria,  y  diligencia,  y 
ayuda  del  cielo  y  de  la  tierra.  Esta  es  pues  la  causa  de  la 
dificultad  que  hay  en  la  virtud,  demás  de  la  fuerza  de 
la  mala  costumbre  que  en  algunos  hay ;  con  que  se  con- 
firma y  fortalesce  aun  mucho  mas  la  naturaleza  de- 
pravada. 

(í^  7.  Lih.  Confes.  e.  16.    (^  Gen.  3.     (e)  Gal.  5. 


T.    VUI. 


§.  n 


De  edmo  la  fracia  sos  da  foena  pan  guardar  la  ley  de  Dios. 

Preguntarás :  pues  si  esto  es  así ,  ¿qué  remedio  para 
vencer  esta  tan  grande  dificultad?  Esta  pregunta  hace' 
el  Apóstol ,  y  él  mismo  responde  á  ella ,  el  cual  después 
de  haber  declarado  muy  por  extenso  en  el  cap.  vii.  de  la 
Epístola  á  los  romanos,  la  malicia  y  rebeldía  de  nuestra 
carne ,  al  cabo  exclamó  diciendo  (/) :  |  Desventurado  de 
mí  I  ¿quién  me  librará  deste  cuerpo  de  muerte  ?  que  es, 
desta  carne  subjecta  á  la  muerte  del  pecado.  Responde 
él  mismo :  La  gracia  de  Dios ,  la  cual  se  nos  da  por  Jesu*- 
cristo.  Porque  para  esovinoeste  Señor  al  mundo,  para 
reformarla  naturaleza,  para  sanar  nuestras  llagas, y 
para  ser  nuestro  reparador,  nuestro  Salvador,  nuestro 
remediador  y  nuestro  ayudador :  para  que  lo  que  perdi- 
mos por  culpa  del  Adam  primero ,  lo  cobrásemos  por  la 
gracia  del  segundo  {g) ;  porque  así  como  aquel  con  su 
soberbiay desobediencia  destruyóla  naturaleza,  así  este 
con  su  humildad  y  obediencia  la  remedió.  Lo  cual  se 
hace  mediante  la  gracia  que  se  da  á  los  hombres  por  el 
mérito  de  su  pasión.  Porque  esta  gracia  es  la  que  re- 
forma la  naturaleza,  la  que  restituye  la  imagen  de 
nuestra  ánima ,  laque  la  viste,  atavía  y  hace  graciosa  en 
los  ojos  de  Dios,  la  que  con  las  virtudes  y  hábitos  que  de 
si  produce ,  cora  nuestros  males,  sana  nuestras  heridas, 
alumbra  nuestroentendimiento,  inflama  nuestra  volun- 
tad, esfuerza  nuestra  flaqueza,  adormece  nuestras  pa*» 
siones,  cura  nuestras  malas  inclinaciones,  enfrena  nues- 
tros apetitos,  restituye  el  gusto  dela3  cosas  espirituales, 
pénenos  hastío  de  las  camales,  y  así  nos  hace  suave  el 
yugo  de  la  ley  de  Dios.  Porque  asi  como  de  la  esencia  de 
nuestra  ánima  proceden  las  potencias  con  que  ella  obra, 
así  de  la  esencia  de  la  gracia  ( que  es  como  ánima  de  la 
vida  espiritual )  proceden  todas  las  virtudes  y  dones  del 
Espíritu  Sancto;  los  cuales  repartidos  y  recebidos  en 
todas  las  potencias  de  nuestra  ánima ,  las  reforman  y  ha- 
bilitan para  todas  las  obras  virtuosas,  de  tal  manera  que 
las  que  antes  estaban  como  atadas  é  inhábiles  para  bien 
obrar,  con  estose  hacen  hábiles  y  Tijeras  para  todo  bien. 
Por  donde  con  mucha  razón  comparan  los  teólogos  estas 
virtudes  y  hábitos  celestiales  á  la  unción  con  que  se  un- 
tan los  ejes  donde  van  las  ruedas  de  un  carro, porque  así 
como  estas  se  mueven  muy  lijeramente'  cuando  el  eje 
va  untado  y  bañado  en  aceite ,  asi  las  potencias  de  nues- 
tra ánima  se  mueven  muy  suavemente  á  todas  las  obras 
virtuosas ,  cuando  están  desta  manera  ungidas  con  la  un- 
ción y  olio  del  Espíritu  Sancto.  Verdad  es  que  esto  en 
unos  es  mas ,  y  en  otros  menos ,  según  los  grados  en  que 
á  cada  uno  se  communica  esta  gracia  celestial. 

Desta  manera  pues  con  la  virtud  de  la  gracia  se  vence 
la  dificultad  que  hay  en  llevar  la  carga  de  la  ley  de  Dios, 
según  que  el  profeta  Esaías  lo  significó  en  pocas  pala- 
bras, cuando  dijo  {h)  que  el  yugo  se  podrirla  por  virtud 
del  olio :  dando  á  entender  que  el  peso  de  la  ley  divina 
se  aliviana  con  la  virtud  déla  gracia,  que  por  este  sancto 
olio  es  insignificada.  Y  en  otro  lugar  dice  él  mismo  (i) : 
Los  que  esperan  en  el  Señor,  mudarán  la  fortaleza; 
correnráií,  y-no  trabajarán,  andarán  y  no  se  cansarán. 
¿Ves  pues  cómo  la  virtud  de  la  gracia  fortalesce  y  hace  los 
hombres  lijeros  para  esta  carrera?  Y  en  lo  que  dice  que 
mudarán  la  fortaleza,  claramente  da  á  entender  que  los 

(f)  Rom.  7.     ig)  Rom.  $.    (A)  Isai.  10.    (í J  |saf.  40. 
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que  tenían  antes  fuerzas  de  hombres ,  recibiendo  el  es- 
píritu y  favor  de  Dios,  vendrán  á  tener  otras  fuerzas  da- 
das por  Dios  ^  con  las  cuales  de  tal  manera  80  mudarán, 
que  los  que  antes  eran  fuertes  para  el  mal ,  y  flacos  ¡nra 
el  bien,  vendrán  por  el  contrario  á  ser  flacos  para  el  mal, 
y  muy  fuertes  y  poderosos  para  el  bien. 

Lo  mismo  nos  promete  Dios  por  leremias ,  cuando 
dice  (k)  que  vendió  tiempocuandoéldaráal  mundo  otra 
manera  de  ley  muy  diferente  de  la  pasada  Ja  cual  escri- 
birá, no  en  tablas  de  piedra,  sino«n  las  mismas  entra- 
ñas y  corazones  de  los  hombres,  mediante  la  virtud  del 
Espíritu  Sancto^  el  cual  de  tal  manera  los  enseñará  y 
alumbrará  en  la  ley  de  Dios,  que  los  enamorara  del1a> 
y  los  inclinará  y  moverá  con  ardentkimos  y  entraña* 
bles  deseos  á  la  guarda  della.  ¿Pues  con.^ué  palabras 
mas  claras  se  podia  explicar  la  condición  de  la  gracia,  y 
el  socorro  que  por  ella  se  nos  da  para  bien  4>brar,  me* 
diante  las  virtudes  y  dones  que  della  pt^eoedent 

Entre  los  cuales  señaladamente  nos  ayudan  para  esto 
tres  cosas :  conviene  saber « la  caridad.,  yla  de^ecioa» 
y  el  alegría  espirituaL  Porque  entre  otras  muchas  y 
muy  grandes  excelencias  que  tiene  la  caridad ,  una  es 
bacerel  yugo  de  Dios  suave,  y  su  carga  liviana,  comQ 
lo  significó  Sant  Augustin  por  estas  palabras  <l) :  Na 
son  trabajosos  los  trabajos  de  los  que  aman ,  antes  sue-^ 
len  ser  deleitables,  como  de  los  que  pescan ,  montean  y 
cazan.  Y  Sant  Bernardo  dice  (m) :  En  aquello  que  seama, 
ó  no  hay  trabajo,  6  el  mismo  trabiyo  se  ama.  Y  en  otro 
lugar  hablandoel  mismo  Sanctocon  Dios, dice :  El  servi- 
cio que  te  hago ,  ó  buen  Iesu,  apenas  es  de  una  hora; 
y  si  mas  dura ,  el  amor  me  hace  que  no  lo  sienta.  Lo  cual 
eaen  tanta  manera  verdad ,  que  ( como  dice  Sant  Basilio 
en  una  epístola  suya)  mas  deleitable  es  el  trabajo  con 
amor,  que  cualquiera  cosa  que  de  suyo  sea  deleitablOi 
con  desgusto.  Por  esta  causa  compara  muy  bien  Sant 
Bernardo  el  amor  de  Dios  cenias  ruedas  de  un  carro  (n), 
el  cual  estando átt  ruedas,  apénaslo podéis  mover ;  pero 
poniéndoselas,  con  añadirle  nueva  carga,  se  le  añade 
nuava  lijereza  con  la  nueva  carga.  Pues  tal  es  el  amor  de 
Dios ,  que  con  ser  la  mayor  de  las  obligaciones  y  cargas 
que  tenemos ,  de  tal  manera  es  carga ,  que  es  alivie  para 
llevar  las  cargas ;  como  las  plumas  del  ave ,  que  con  te- 
ner también  su  peso  y  su  carga ,  hacen  al  ave  mas  lijleca 
para  Volar  (o)-. 

La  segunda  cosa  que  muy  particularmente  nos  ayuda 
para  esto«  es  la  devoción,  aunque  es  esto  mas  difi- 
cultoso de  entender  que  lo  pasado,  ,á  quien  noíiene 
experiencia  della.  Porque  aunque  uno  no  sena  por  expe- 
riencia qué  cosa  es  amor  de  Dios,  mas  todavía  por  la 
condición  de  los  otros  amores,  f^odrá  en  ságuna  manera 
entender  k  deste.  Mas  la  devocion(como  sea  una  virtud 
sobrenatural ,  y  un  afecto  y  movimiento  interior  del 
Espíritu  Sancto),  ¿cómo  podrá  saber  qué  es  (por  mucho 
que  1^  digan)  el  que  nunca  la  probó  ni  experimentó?  Pero 
iodavia  diremos  della  lo  que  se  puede  por  palabras 
explicar. 

Has  pues  de  saber  que  devoción  es  una  promptitud  y 
lyereza  sobrenatural,  que  el  Espíritu  Sancto  inmediata- 
tnentecria  en  el  ánima  del  varón  devoto  (p),  mediante  (a 
cual  le  hace  prompto  y  lijero  para  todas  las  cosas  que 

(k)  lereitt.  SI.    (/)  Ser.  de  temp.  48.  In  Append.  33.  pfop. fln. 
(m)  S«p.  Cmt.  S«r.  8$.  (ji)  Ibid.  (<^)  Ber.  Epi.  341. 
(p)  S.  Thom.  i.  2.  q.  82.  art.  1  et  2. 


LUIS  DE  GRANADA. 

pertenescen  al  servicio  de  Dioa :  de  tal  manera  qae  «I 
que  estando  sin  devoción  estaba  pesado ,  xji^esganMio,  y 
perezoso  para  ellas ,  la  devoción  (por  virtud  del  Espírítii 
Sancto)  le  da  un  nuevo  esfuerzo  y  aliento  para  hacer 
esas  obras ;  no  con  pesadumbre ,  sino  con  líjerexa ;  no 
con  hastio,  sino  con  gusto;  no  con  tristeza,  sino  con 
alegría;  no  con  desgana,  sino  con  promptitud  y  baeaa 
voluntad.  En  lo  cual  paresce  que  la  devoción  es  contra- 
ria al  vicio  de  la  pereza  ó  tristeza  espiritual ;  por  donde 
así  como  la  pereza  y  accidia  hacen  al  hombre  perezoso 
y  desganado  para  las  obras  de  Dios,  asi  por  el  contrario 
la  devoción  le  hace  prompto  y  alegre  para  ellas.  De 
suerte  que  asi  como  la  fe  es  una  virtud  sobrenatural 
que  inclina  nuestro  entendimiento  á  creer  firmísima- 
mente  las  cosas  de  la  fe  (aunque  sean  sobre  toda  razón), 
y  U  candad  es  otra  virtud  que  inclina  nuestra  voluntad 
á  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  ordenar  á  nos  y  á 
todas  ellas  para  él :  así  la  devoción  es  un  afecto  y  movi- 
miento sobrenatural,  que  inclina  á  esta  misma  voluntad 
á  hacer  con  promptitud  y  alegría  todo  lo  que  pertenesoe 
al  servicio  de  Dios*  Ejemplo  tenemos  en  un  caminante 
muerto  de  hambre,  que  apenas  puede  dar  nn  paso  ni 
menearse ,  el  cual,  si  llegando  á  la  venta  come  y  des- 
cansa un  rato,  paresce  que  se  le  vuelve  elalmaalcueqw, 
y  sieate<ra  sí  un  tan  grande  aliento  y  esfuerzo  para  d 
trabajo,  que  se  levanta  esforzado  y  alegre^  y  poniendo  hal- 
das en  cinta,  dice  á  los  compañeros  :  caminemos.  Pues 
estamudanza  que  hace  endcuerpo  del  caminante  desma- 
yado la  refección  corporal,  hace  la  devocion(quees  coma 
otra  refección  espirítual)  en  el  ánima  del  que  la  tiene. 

Mira  también  la  promptitud  con  que  está  una  madre 
que  tiene  un  hijo  muyquerído  en  la  cama  doliente,  para 
todas  las  cosas  que  conviene  hacer  para  su  salud»  por  di- 
ficultosas que  sean ,  y  la  que  tiene  un  hombre  muy  ooib- 
dicioso  para  entender  en  todas  las  cosas'  de  que  se  le 
¿igue  alguna  notable  ganacia ,  y  por  los  ejemplos  destas 
cosas  tan  cuotidianas  y  familiares  podios  entender  la 
condición  deste  afecto  sobrenatural ,  que  el  Espíritu 
^cto  obra  en  las  ánimas  de  los  verdaderos  devotos. 
Los  cuáles  cuando  están  tocados  deste  afecto ,  se  hallan 
tan  promptos  y  lijaros  para  todo  lo  que  entienden  ser 
agradable  á  Dios,  que  no  contentos  con  las  carg^  ordi- 
narias de  los  mandamientos,  añaden  otras  sobrecargas 
de  trabajos  vo]untaríos,7  aun  paresciendoiodo  esto  poco 
á  su  deseo,  vienen  muchas  veces  á  desear  derramar  b 
sangre  y  dar  la  vida  por  amor  de  Dioa. 

Esto  es  pues,  hermano  mió,  devoción,  en  la  manen 
que  se  puede  explicar,  que  es  una  refección  de)  hombre 
interior,  un  aliento  y  esfuerzo  espirítual,  un  rocío  del 
cielo ,  un  soplo  del  Épírítu  Sancto,  un  resplandor  da  h 
fe,  una  llamarada  de  la  caridad ,  y  un  rayo  de  la  divina 
luz,  de  lá  cual  nasce  este  buen  afecto  de  la  voluntad. 
Conforme  á  lo  cual  dice  un  religioso  doctor :  ¿Qué  cosa 
és  devoción,  sino  una  fuente  cíe  agua  viva,  que  riega 
todos  nuestros  espirituales  ejercicios?  Un  vino  celestial 
qué  alegra  el  corazón  del  hombre?  Un  bálsamo  suavísi- 
mo que  sana  las  llagas  de  nuestras  pasiones?  Un  manjar 
del  ánima  con  que  ella  se  sustenta  y  dura  en  el  bien? 
Una  lengua  espiritual  con  que  hablamos  con  Dios?  Da 
manná  del  cieto  que  en  sí  contiene  toda  suavidad^  y  fi- 
nalmente un  panar  de  miel ,  el  cual  no  hacen  losaninu- 
les  groseros  y  sucios,  sino  las  espirituales  abejas  q«e 
andan  volando  por  las  flores  de  la  vida  de  Cristo? 
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En  io  cmJ  parasee  cuan  propordonada  unción  y  me- 
dicint  «s  ella  para  la  oommun  dolencia  de  la  naturaleu 
humaíoa.  Pon[ae  el  estado  en  que  el  hombre  qaedó  por 
el  pecado ,  es  de  la  manera  qne  lo  figuramos  en  un  do* 
líente  que  tuviese  el  apetito  de  comer  muy  perdido  y 
estragado.  Pues  asi  como  el  remedio  deste  seria  sanarle 
y  rectificarle  el  apetito  de  tal  manera  que  tomase  gusto 
en  lo  bueno ,  y  desgusto  en  lo  malo ;  asi  el  remedio  de 
iinestras  ánimas  consiste  en  la  reformación  del  apetito 
de  las  cosas  espirítnales,  lo  cual  hace  la  devoción ;  pues 
ella  tiene  tan  grande  fuerza  para  damos  gusto  y  aliento 
en  todo  b  bueno,  y  tan  grande  desgustode  todo  lómalo; 
porque  de  laoúsma  raíz  que  nasce  lo  uno,  naace  lo 
otro. 

Y  no  menos  ayuda  á  esto  mismo  el  gozo  y  alegría  es^ 
plrítusd ,  el  cual,  como  dice  Sancto  Tomás  (9),  es  efecto 
de  la  misma  devoción ,  y  uno  de  los.princlpales  frucloe 
del  Espíritu  Sancto,  como  dice  Sant  Pablo  (r).  Esta  es 
pues  la  que  nos  hace  correr  alegremente  por  el  camino 
de  los  mandamientos  de  Dios,  según  aquello  del  Profeta, 
que  dice  («) .  Por  el  camino  de  tus  mandamientos,  Se- 
ñor, corrí ,  cuando  dilataste  mi  corazón ,  la  cual  dilata^ 
cien  se  causa  de  la  alegría ,  asi  como  el  apretamiento  se 
cansa  de  la  tristeza.  M¿  ;qué  digo  yo  los  mandamientos 
deDios,  pues  no  solo  estos,  sino  todas  las  cargas  y  tor- 
mentos del  mundo  hizo  padescer  alegremente  á  los 
mártires  esta  alegría  y  dulzura  espiritual!  Asi  lo  dice 
Sant  Augustin  en  el  cap.  xih  de  sus  Soliloquios,  por  es- 
tas palabras  :  Tu  dulzura.  Señor,  hizo  á  Sant  Esteban 
que  las  piedras  furiosas  se  le  hiciesen  dulces  (I).  Tu 
duteura  hizo  á  Sant  Lorenzo  las  parrillas  suaves.  Por  tu 
dulcedumbre  iban  los  apóstoles  gozosos  delante  del 
concilio,  por  haber  sido  dignos  de  padescer  injurias  por 
tu  amor  (v).  Esta  dulcedumbre  babia  gustado  aquella 
sancta  Virgen ,  de  quien  leemos  que  con  grande  ufanía 
y  contentamiento  iba  á  la  cárcel ,  como  si  la  llevaran  á 
an  convite.  Y  esta  misma  babia  gustado  el  Profeta, 
cuando  decia  (o;) :  ¡Cuan  grande  es ,  Señor,  la  muche* 
dumbre  de  tu  dulzura ,  la  cual  tienes  escondida  á  los 
qne  te  temen  \  Y  á  cuya  experiencia  nos  convidaba  en 
otro  salmo  diciendo  {y) :  Gustad  y  ved  cuan  suave  es  el 
Señor. 

Esta  misma  dulcedumbre  hace  despreciar  todas  la$ 
otras  dulcedumbres  y  vanos  deleites  del  mundo;  pues, 
comodice  Sant  Bernardo  (z),  en  gustándose  la  suavidad 
espiritual,  luego  toda  carne  (que  es  todo  deleite  sensual) 
pierde  su  sabor,  y  como  tal  es  despreciado.  Nascido 
Isaac,  dijo  Sara  á  Abraham  (a) :  Vaya  fuera  de  casa  U 
esclava  y  el  hijo  della ;  porque  no  ha  de  ser  este  here- 
dero con  mi  hijo  Isaac.  Y  aunque  Abraham  tomó  esto 
ásperamente ,  todavía  aprobó  Dios  la  petición  de  la  mu* 
jer,  y  asi  mandó  que  se  cumpliese.  ¿Qué  es  pues  esto, 
que  antes  que  nazca  Isaac,  es  tan  deseado  y  tan  preciado 
¿mael,  y  nascido  Isaac,  es  tan  aborrescido  y  despre- 
eiado?  Qué  es  pues  esto,  sino  que  por  Isaac  (que  es  hijo 
de  la  señora,  y  quiere  decir  risa)  es  figurada  el  alegría 
espiritual ;  y  por  Ismael,  hijo  de  la  esclava  (que  es  nues<- 
tra  carne)  es  figurada  el  alegría  camal  y  sensual!  Pues 
antes  qne  conozcan  los  hombres  por  experíencia  la  gran- 
deza de  los  deleites  espirituales,  figurados  por  Isaac, 

|if)  S.  1  (|.  81  irt  4.    (f).  6«Iat.  5.    (9)  Psalm.  ilS.    (/)  Act.  7. 
(•)  AcL  5.  (^)  PmIv.  30  et  «S.  (y)  Psalm.  35.  U)  I>e  ConUata 
nonái  ad  Clericoa,  cap.  11  et  22.   (o)  Gen.  SI. 
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tíenen  en  mucho  loscarnales,  porque  no  conoacen  otroj 
mejores.  Mas  después  queles  ahreBios  un  poco  los  ojos, 
y  purgado  ya  el  paladar  de  su  ánima  gustan  este  manná 
celestial ,  luego  les  hieden  todos  los  deleitesdel  mando, 
y  luego  dan  de  mano  á  todos  kis  placeres  sensuales,  y 
echando  fuera  de  casa  al  hijo  de  la  esclava  (que  es  el 
gozo  de  la  carne),  qneda  solo  Isaac ,  hijo  de  la  libre,  que 
es  el  gozo  y  alegría  del  espíritu.  En  lo  cual  se  ve  claro 
euánta  parte  sea  este  gozo ,  asi  para  el  menosprecio  de 
los  deleites  del  mundo,  como  para  correr  Iberamente 
por  el  camino  de  los  mandamientos  de  Dios. 

Estas  pues  son,  hermano  mió,  las  cuatro  principales 
ruedas  que  mueven  este  carro  de  la  virtud  :  estos  los 
principales  medios  que  la  divina  Providencia  (después 
de  los  sacramentos)  ordenó  para  cura  de  la  naturaleza,  y 
para  reformación  de  nuestro  apetito,  y  para  facilitamos 
el  camino  del  cielo,  y  hacemos  suave  el  yu^  de  la  ley 
de  Dios. 

§.  IIl. 

D6  cómo  la  oracioA  es  medio  para  alcanzar  la  gracia,  la  caridad 

y  la  devoción. 

Mas  por  ventura  preguntarás :  ¿á  qué  propósito  viene 
todo  lo  dicho,  habiendo  de  tratar  aquí  de  la  oración?  La 
respuesta  es :  porque  no  hallé  otro  medio  mas  coov^ 
niente  para  explicar  la  eficacia  desta  virtud ,  y  la  nece* 
sidad  que  della  tenemos.  Porque  si  tan  dificultosa  es  la 
materia  de  la  virtud  (como  arriba  declaramos) ,  y  para 
vencer  esta  dificultad  hace  tanto  al  caso  la  gracia ,  y  la 
caridad ,  y  la  devoción,  y  el  alegría  espiritual  (como  está 
dicho),  i  qué  tan  grande  será  la  virtud  j  eficacia  de  la 
oración,  pues  ella  es  medio  convenientísimo  para  alean* 
zar  todo  esto? 

Porque  primeramente  para  alcanzar  la  gracia,  uno  de 
los  principales  medios  que  hay  es  pedirla  instantísima-» 
mente  á  aquel  que  solo  puede  darla ;  pues,  como  dice  e) 
Apóstol  (6),  tan  rico  es  el  Señor  para  todos  los  que  le 
llaman.  Pues  ¿  á  qué  otra  virtud  pertenesce  esto,  sino  á 
la  oración?  Porque  la  oración  demás  de  ser  obra  meri- 
toria, como  lo  son  todas  las  otras  obras  virtuosas  hechas 
en  caridad  (c) ,  es  también  impetratoria ;  porque  asi 
como  tiene  por  oficio  proprio  pedir,  asi  le  corresponde 
por  galardón  proprio  el  impetrar,  como  claramente  nos 
lo  prometió  el  Salvador  diciendo  (cf) :  Pedid,  y  recibi- 
réis ;  buscad,  y  hallaréis ;  llamad,  y  abriros  han.  Porque 
todo  aquel  que  pide,  recebirá;  y  el  que  busca,  hallará ; 
y  al  que  llama ,  abrirle  han.  Pues  ¿qué  cosa  se  pudiera 
decir  mas  clara ,  ni  mas  liberal  y  de  mayor  consolación 
para  el  hombre  que  esta?  Porque  (como  dice  Sant  Cri- 
sóstomo)  no  negará  Dios  el  socorro  al  que  lo  pidiere; 
pues  él  mismo  nos  instiga  á  que  le  pidamos.  Porque 
argumento  claro  es,  que  nos  quiere  dar,  el  que  tantae 
veces  nos  manda  pedir.  Por  lo  cual  dice  David  (e) : 
Bendito  sea  el  Señor,  que  no  apartó  mi  oración  y  su 
misericordia  de  mi.  Sobre  las  cuales  palabras  dice  Sant 
Augustin :  Ten  por  cierto  que  si  Dios  uo  aparta  tu  oración 
de  ti,  tampoco  apartará  su  misericordia  de  ti ;  porque 
quién  te  da  espíritu  para  que  pidas,  también  te  dará  lo 
que  con  ese  espíritu  le  pidieres.  Y  el  mismo  Señor  en  el 
mismo  lugar,  exhortándonos  aun  con  mayor  instanciaá 
esto  mismo,  dice  así  (f) :  ¿Quién  de  vosotros  pedirá  á  su 

(b)  Rom.  10.    {di  2. 2.  q.  83.  ért  13  et  14.    {i^  Uc»  11. 
(f)  Psalm.  65.    {[)  Lac.  11. 
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podre  pan,  que  reciba  en  lagar  de  pan  una  piedra?  Y 
fi  le  pidiere  un  pesce,  ¿por  ventura  darle  ha  en  lugar  de 
pesce  una  serpiente?  Fnes  si  vosotros,  siendo  malos, 
sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mas 
vuestro  Padre  (que  está  en  losciek»)  dará  su  espíritu 
bueno  á  quien  quiera  que  lo  pidiere?  Ves  pues  cómo  el 
medio  que  hay  para  recebir  el  espíritu  bueno  (que  es  el 
Espíritu  Sancto ,  que  se  da  por  gracia)  es  pedirla.  Final- 
mente es  tan  proporcionado  este  medio  para  este  fin, 
que  dice  Sant  Augustin  en  el  libro  de  los  dogmas  de  la 
Iglesia  estas  palabras :  Ninguno  creemos  que  viene  á  la 
salud,  si  Dios  no  lo  llama;  y  ninguno  despuesde  llamado 
obra  lo  que  conviene  para  esta  salud ,  si  Dios  no  le  ayu^ 
da;  y  ninguno  recibe  esta  ayuda,  si  no  la  pide  por  ora- 
ción. Lo  cual  dijo  este  sancto,  no  porque  no  sabía  él 
muy  bien  que  hay  otros  medios  para  alcanzar  la  divina 
gracia,  sino  para  dar  á  entender  cuan  proprio  y  cuan 
proporcionado  medio  era  este  entre  los  otros  para  ello. 
Porque  como  la  gracia  sea  dádiva  de  Dios,  el  camino  de- 
recho que  hay  para  alcanzarla  es  pedirla,  levantando  los 
ojos á  lo  alto^y  diciendo-con  el  Profeta  {g)".  Levanté  mis 
ojos  á  los  montes,  de  donde  me  ha  de  venir  el  socorro. 

Y  no  menos  ayuda  la  oración  para  alcanzar  la  caridad, 
que  la  gracia ,  supuesto  que  oración  es  petición  de  lo 
que  nos  es  necesario,  y  también  levantamiento  de  nues^ 
tro  corazón  á  Dios.  Porque  dos  medios  señalamos  arriba 
para  alcanzar  el  amor  de  Dios :  el  uno  considerar  la 
grandeza  de  sus  perfecciones  y  beneficios  (porque  esto 
es  lo  que  señaladamente  nos  le  hace  muy  amable),  y  el 
otro  es  pedirle  instantisimamente  con  entrañables  de- 
seos y  oraciones  esta  virtud.  Pues  lo  uno  y  lo  otro,  así 
el  pensar  como  el  pedir,  pertenesce  ala  oración;  por 
do  paresce  que  pues  su  oficio  es  levantar  el  corazón  á 
Dios,  y  pediríe  mercedes ,  ella  es  un  convenientísimo 
y  muy  proporcionado  medio  para  alcanzar  esta  virtud 
que  por  estos  dos  medios  se  alcanza.  Ítem,  si  lacommu- 
nicacion  entre  las  personas  suele  ser  un  grande  incentivo 
de  amor,  y  núes  otra  cosa  oración  sino  commonica- 
cion  con  Dios,  ¿qué  cosa  mas  á  propósito  para  alcanzar 
el  amor  de  Dios,  que  communicar  ó  siempre  ó  muy  á 
menudo  con  él?  ítem,  si  el  mismo  Dios  esencialmente 
es  fuego  de  amor,  y  no  es  otra  cosa  orar  sino  llegarse  á 
Dios,  sigúese  que  quien  mas  cerca  se  llegare  deste  fuego, 
mas  se  inflammaráy  mas  parte  recibirá  de  su  calor.  Por- 
que si  este  fuego  material  (por  ser  tan  noble  elemento) 
no  sabe  negarse  á  quien  á  él  se  llega ,  ¿qué  hará  aquel 
Señor  que  es  inílnitamentc  mas  noble,  mas  bueno,  y 
mas  communicativo  de  si  mismo?  Por  lo  cual  dice  Sant 
Augustin  :  Para  ser  el  hombre  algo,  conviene  que  se 
llegue  á  aquel  de  quien  recibió  que  fuese  algo.  De  donde 
nasce  que  desviándose  del,  se  escurcsce ;  y  llegándose 
á  él,  se  esclaresce :  desviándose  del,  so  enfria;  y  Ih^gán- 
dose  á  él ,  se  inflamma. 

ítem ,  como  este  amor  sea  un  sancto  afecto  y  movi- 
miento de  la  voluntad,  y  la  voluntad  sea  una  potencia 
ciega  que  no  se  mueve  sin  que  precedan  actos  del  enten- 
dimiento ,  necesariamente  han  de  preceder  tales  consi- 
deraciones en  el  entendimiento,  que  enciendan  este 
afecto  en  la  voluntad,  lo  cual  pertenesce  ata  oración, 
por  la  parte  que  es  levantamiento  de  nuestro  corazón  á 
Dios,  como  está  dicho.  ¿Ves  pues  cuánto  nos  ayuda  esta 
virtud  para  alcanzar  el  amor  de  Dios? 

ií)  Psalm.  120. 
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Pues  ann  muy  mas  propriaBKateayodftáakadiar  la 
devoción ,  que  es  la  tercera  cosa  que  nos  allana  esle  ca- 
mino. Porque  ¿de  qué  otras  fuentes  nasce  la  vena^  la 
devoción,  sino  de  la  oración  y  considemionde  lascoeas 
divinas?  Así  lo  dice  Sancto  Tomas  en  la  2.  2.  en  It 
quest.  82 ,  «1  la  cual  tratando  de  las  cansas  de  la  devo- 
ción, dice  que  son  dos :  una  que  está  fuera  del  hombre 
(y  esta  dice  que  es  el  Espíritu  Sancto ,  que  es  el  autor  y 
inspirador  deste  afecto  celestial),  y  otra  que  está  dentro 
del  hombre ;  y  esta  dice  que  es  la  meditación  y  conside- 
ración de  las  cosas  divinas.  Porque  como  la  devoción 
sea  un  sancto  afecto  y  movimiento  de  ia  voluntad ,  y  la 
voluntad  sea  (cenw  acabamos  de  decir)  una  potencia 
ciega,  que  regularmente  no  se  mueve  sin  que  preceda 
alguna  luz  y  consideración  de!  entendimiento,  necesario 
es  que  preceda  esta  consideración  para  producirse  este 
afecto  de  devoción.  Aunque  esto  solo  no  basta,  y  por 
eso  se  añade  otra  causa  de  fuera,  que  es  el  Espirilo 
Sancto  (como  dijimos),  el  cual  nunca  falta  á  qnien  hace 
lo  que  es  de  su  parte ,  y  así  concurre  con  aquellos  qoe 
se  aplican  humilmenté  á  la  consideración  de  las  cosas 
-divinas ,  para  despertar  en  ellos  este  afecto  celestial. 

Y  ápregoHtares  ¿por  quécansa  el  sancto  doctor  atri» 
boye  este  efecto  ai  Espíritu  Sancto  mas  que  los  otros, 
pues  escterto  que  todos  4os  hábitos  y  actos  de  las  wtn- 
'des  infusas  lanÁien  proceden  deste  mesmo  espíritu  ?  A 
-esto  se  responde,  aunque  esto  sea  verdad ,  pero  qoe  h 
devoción  (que  es  el  primer  aCto  de  la  virtud  qne  Ihunn 
religión)  es  una  cosa  tan  universal  y  tan  noble,  qne  pa- 
ra esto  hay  especial  razón  para  d  ar  por  autor  della  al  Es- 
píritu Sancto.  Porque  la  devoción  no  se  contenta  con  in- 
<Aínamos  á  una  particular  obra  de  virtud  (como  hacen 
las  otras  virtudes),  sino  generalmente  nos  indina  con 
una'volunftad  muy  pronta  á  todas  las  obras  virtuosas,  que 
esa  todo  aquello  que  pertenesce  al  servicio  de  Dios  ;y 
este'tan  grande  afecto  y  tan  grande  salto  no  se  puede  dar 
sin  especial  favor  del  Espirito  Sancto.  Esto  se  pnede  en 
alguna  manera  entender  por  este  ejemplo.  Dicen  muy 
bien  algunos  doctores  que  no  puede  un  liombre  con  so- 
las fuerzas  naturales  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
pudiendo  hacer  con  solas  ellas  otras  obras  moralmente 
buenas,  aunque  no  meritorias.  Mas  amar  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas  es  una  come  red  barredera,  que  todo  lo 
lleva  tras  sí ;  porque  nadie  le  puede  amar  desta  mañera 
sino  ordenando  á  si  y  á  todas  sus  obras  á  Dios ,  y  pospo- 
niéndolo todo  por  él ;  la  cual  determinación  es  tan  uni- 
versal y  tan  noble,  que  nadie  la  puede  tener  de  verdad, 
si  no  es  para  esto  ayudado  de  Dios.Pues  lo  mismo  decimos 
de  la  devoción,  la  cual  como  tenga  de  su  naturaleza  hacer 
la  voluntad  del  hombre  tijera  y  pronta,  ho  para  esta  ó  para 
aquella  obra  buena ,  sino  para  todas  las  obras  del  servi- 
cio de  Dios  (que  son  todas  las  obras  de  las  virtudes),  por 
eso  tiene  necesidad  de  una  especial  asistencia  y  movi- 
miento del  Espíritu  Sancto,  para  producir  un  acto  tan 
universal  y  tan  generoso.  En  lo  cual  se  ve  claro  cómo  la 
devoción,  siendo  acto  de  una  sola  virtud  (qne  es  la  re- 
ligión) es  estimulo  de  todas  las  virtudes  y  despertadora 
de  todas  ellas. 

Y  esto  suele  obrar  aquel  espíritu  divino  en  la  oradon 
(cuando  se  hace  como  se  debe  hacer),donde  muchas  ve- 
ces por  una  manera  maravillosa  se  transforman  los  cora- 
zones de  los  que  oran  de  tal  modo,  que  entrando  en  la 
oración  Oojos,  tibios,  flacos  y  pesados  para  todo  lo  boe- 
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no,  á  cabo  de  mía  hora  qiie  perBeverati  alll^  Uanrunido 
humílmente  á  las  puertas  de  la  divina  mi^ncwnlia,  sa- 
len tan  esforzados,  tan  alegres  y  tan  promptos  pera  todo 
lo  bueno,  y  finalmente  tan  trocados  y  tan  otros,  que  ellos 
mismos  no  se  conoseen.  Tanto,  que^  wiarde  las  cosas  que 
hay  entre  las  obras  de  grada  (entra  otras  algunas)  qae 
parescen  milagro ,  es  esta  tan  súbita  y  tan  grande  mu- 
danza en  un  mismO'Gorazon.  Mas  con  todo  eso  no  lo  es 
(.aunque  sea  obra  sobrenatural,  como  lo  son  los  mila- 
gros), porque  el  modo  con  que  se  hace  no  es  miraculoso, 
sino  ortlinarícyy  natural,  con  que  Dios  communmente  lo 
suele  hacer. 

Pues  la  cuarta  ayuda,  que  es  el  alegría  espiritual,  ¿de 
ddnde  uasce  sino  de  donde  nasce  la  detocion ,  que  es 
de  la  misma  oración?  Asi  lo  significó  el  mtismo  Dios  por 
Isaías ,  cuando  dijo  ( h )  que  llevaría  sus  siervos  á  su  sanó- 
lo monte,  y  los  alegrarla  en  la  casa  de  su  oración.  Por- 
que, como  dice  Sant  Bernardo  ( t ),  en  la  oración  se  bebe 
aquel  vino  espiritual  que  alegra  el  corazón  del  hom- 
bre t  que  es  el  vino  del  Espirítn  Sancto ,  el  cttal  embria- 
ga nuestro  corazón,  y  lo  hace  olvidar  de  todos  los  otros 
sensuales  deleites.  Verdad  es  que  no  cualquiera  manera 
de  oración  basta  para  esto.  Porque,  como  dice  Sancto 
Tomás  (fc),  aunque  pueda  serla  oración  meritoría,  y 
también  impetratoría ,  faltándole  la  atención  actual , 
cuando  no  falta  por  culpa  del  que  ora ;  mas  esta  es  nece- 
saria para  la  otra  propríedad  -príncipal  de  la  oración ,  que 
es  ser  causadora  de  devoción,  y  desta  alegría  espirítual , 
que  es  (como  dice  Sancto  Tomás)  una  refección  del 
ánima,  y  una  suavidad  celestial ,  para  It)  cual-,  como  di- 
go ,  es  necesario  que  haya  actual  atención. 

§.  IV. 
C«nchi8Í0Dtfe  todo  lo  fiebo,  eon  ejemplos  de  sanetos. 
¿Ves  pues  cuánto  nos  ayuda  la  oración  para  alcan- 
zar estas  cuatro  cosas  tan  principales,  que  tanto  nos  es- 
fueraan  á  llevar  lijeramente  la  carga  de  la  ley  d6  Dios? 
Pues  por  aqui  se  verá  claro  cuánta  necesidad  ten^  el 
hombre  de  la  continuación  y  ejercicios  desta  virtud ,  si 
quiere  tener  fuerzas  con  que  pueda  guardar  la  ley  de 
Dios.  Y  por  aqui  verás  cuan  convenientemente,  después 
de  haber  dado  muchos  avisos  y  reglas  de  bien  vivir  en 
el  tratado  precedente,  tratamos  agora  de  la  oración  en 
e)  presente;  pues  la  dificultad  que  hay  en  lo  uno,  nos 
está  pidiendo  la  facilidad  que  se  alcanza  con  lo  otro.  Por 
lo  cual  dice  el  Eclesiástico  (f):  El<¿ue  guárdala  ley, 
multiplicala  oración ;  porque  como  entiende  la  necesi- 
dad que  tiene  del  socorro  de  la  oración  para  venc^  la 
dificultad  de  la  ley,  así  como  es  cuidadbso  en  \o  uno, 
a^  también  lo  es  en  lo  otro.  Y  al  mismo  propósito  perte- 
nesce  lo  que  dice  en  otro  lugar  por  estas  palabras  (m) : 
No  haya  cosa  que  te  aparte  de  siempre  orar,  ni  tampoco 
de  bien  obrar  hasta  el  fin  de  la  vida ;  pues  el  galardón  de 
ÍHos  permanesce  para  siempre.  Donde  también  ayuntó 
en- uno  el  siempre  orar  y  siempre  bien  obrar,  por  la  nece- 
sidad grande  que  hay  de  lo  uno  para  lo  otro.  En  lo  cual 
paresce  que  si  la  oración  fuese  estéril  y  no  acompañada 
con  buenas  obras, ya  no  seria  perfecta  oración,  sino  por 
ventura  engaño  del  enemigo.  Porque,  como  una  de  las 
mayores  alabanzas  que  la  oración  tiene,  es  ser  tan  gran- 
de ayudadora  de  la  virtud  y  de  todas  las  buenas  obras , 

(A)  Isai.  65.    (i)  Sop.  Cant.  Serm.  40.    (A)  2.  2.  q.  83,  art.« 
etl4    (/)EccU.35.    (m)  Ecdi.  18. 


si  estas  faltan ,  ya  la  oración  caresceria  de  uno  de  sus 
principales  fructos.  Por  tanto,  como  dice  el  Apóstol  (n), 
apártese  de  toda  maldad  quien  quiera  que  invocad  nom- 
bre del  Señor.  Y  no  se  contente  con  no  hacer  mal ,  sino 
procure  hacer  todo  el  bien  que  pudiere ,  y  entonces  ha- 
brá alcanzado  la  perfecta  oración.  Conforme  á  lo  cual 
dice  Sant  Augustin  en  un  sermón  (o) :  ¿Con  qué  cara 
osarás  pedir  lo  que  Dios  te  prometió,  si  no  haces  lo  que 
temando?  Oye  pues  primero  sus  palabras,  y  después 
pide  sus  promesas.  Y  Sant  Crísóstomo  dice  (p) :  Quien 
ora  y  peca  no  hace  oración  á  Dios,  sino  desacata  á  Dios. 

Todo  esto  que  hasta  aquí  habemos  dicliocomprehen-' 
de  perfectisimamente  Sant  Augustin  en  tres  palabras, 
que  dicen  asi  (q ) :  La  ley  manda,  la  gracia  cumple,  y  la 
oración,  mediante  la  fe,  impetra.  Quiere  deoir :  La  loy 
por  si  sola  no  hace  mas  que  mandar  y  declaramos  lo 
que  debemos  hacer ;  mas  no  da  fuerzas  para  cumplirío. 
Pero  estas  nos  da  la  gracia  del  Espíritu  Sancto,  mediante 
los  hábitos  délas  virtudes,  que  della  proceden.  Y  esta 
gracia  alcanza  la  oración,  pidiéndola  con  fe  y  confianza 
como  se  debe  pedir.  Y  esüi  tercera  partícula  declaró  aun 
mas  distinctamente  el  mismo  Sancto,  diciendo :  El  Es- 
píritu de  la  gracia  hace  que  tengamos  fe,  y  la  fe  orando 
alcanza  gracia  para  que  cumplamos  la  ley. 

Estas  son  las  principales  virtudes  y  propriedades  de 
la  oración ,  que  hacen  á  nuestro  caso:  otras  tiene  tam- 
bién sin  estas,  de  que  tratamos  en  otro  lugar ,  y  por  es- 
to al  presente  no  diré  della  mas  de  lo  que  brevemente 
dice  SimondeClíissia  por  estas  palabras :  Oración  es  obra 
espiritual  en  cuerpo  terreno ,  vista  del  ánima  que  mira 
á  Dios  con  ojos  de  fe ,  orden  de  nuestra  ánima  para  con 
Dios,  á  quien  se  subjecta ;  voz  que  hiere  las  orejas  divi- 
nas ,  suave  clamor  en  el  sentido  del  conlkon ,  silencio 
de  todas  las  otras  obras  corporales,  cuando  esta  se  hace ; 
recogimiento  de  los  sentidos ,  olvido  de  sf  y  de  todas  tas 
criaturas ,  puerto  del  espíritu  vagabundo ,  representa-: 
cion  de  sí  ante  el  Juez  etemo,condcmnacion  de  sí  mismo, 
juicio  ante  el  divino  juicio ,  verdadero  espejo  del  ánima, 
lámpara  de  la  consciencia ,  luz  invisi))le  para  las  obras 
invisibles ,  sombra  que  templa  los  ardores  de  nuestra 
<^me ,  resignacion.en  las  manos  de  Dios,  no  queriendo 
mas  de  h)  que  él^  quiere.  Todas  estas  cosas  competen, 
cadacuaten su  manera,  á  la  perfecta  oración;  la  cual 
(como dice  uno  de  aquellos  sanctos  padres  del  yermo) 
entonces  es  perfecta,  cuando  el  mismo  que  ora  no  sabe 
de  si  que  ora,  porque  de  si  y  de  todo  lo  que  no  es  Djoa 
mochas  veces  se  olvida . 

Pues  por  estas  y  por  otras  grandes  utilidades  que  ttc^ 
ne  la  oración,  fueron  todos  los  sánelos  tan  dados  á  ella,, 
como  leemos  en  sus  historias.  Sino,dime  :¿qué  otmcov 
sa  mas  communmente  hacían  aquellos  sánelas  padlrcs  del 
desierto ,  aun  cuando  entendían  á'  te^er  sus  canastillas 
de  mimbres,  sino  vacará  la  oración ?  Qué  hizo  el  pri- 
mero de  todos  ellos  (que  fué  Sant  Paldo)  por  todos  aque- 
llos setenta  años  que  estuvo  en  el  desierto  sin  vista  de 
hombre  mortal ,  sino  ocuparse  día  y  noche  en  oraciou 
y  contemplación  ?  ¿Para  qué  el  bienaventurado  Hilarión 
sobre  diez  veces  mudó  la  celda  que  tenia,  por  esconder- 
se de  la  gente  que  lo  buscaba ,  sino  para  ocuparse,  como 
escribe  Sant  Hierónimo  (r),  perpetuamente  en  ayunos,  y 

(n)  %  Tim.  2.  {o)  De  vcrbis  Apost.  serm.  16.  (p)  lo  ftfalih. 
Hom.  í».  tq)  In  Psalin.  118.  conc.  16.  ad  v.  57»  To».  fiU  (f)  te 
tom.  epist.  in  cor.  \it. 


294 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


nlmos,  y  oraciones?  ¿Qué  otra  cosa  hacían  todos  los  otros 
monjes,  que  llamaban  anacorítas  (que  quiere  decir 
solitarios)  sino  entender  siempre  en  oficio  de  ángeles^ 
que  es  vacar  á  la  contemplación  de  las  cosas  diyinas? 
Qué  otra  cosa  leemos  en  los  libros  deludith,  y  de  Ester, 
y  de  Tobías,  y  de  los  Reyes,  y  de  aquellos  nobles  maca- 
beos,  sino  maravillas  y  grandezas  alcanzadas  por  ora- 
ción? ¿Quién  esforzó  el  ánimo  de  aquella  sancta  ludit 
para  emprender  una  grande  hazaña,  como  fué  cortar  la 
cabeza  de  Holoférnes  (s),  sino  la  virtud  de  la  oración? 
Puesta  sn  ciudad  eo  muy  grande  estrecho  por  el  ejército 
de  los  asirios,  los  sacerdotes  oraban,  la  gente  del  pue- 
blo oraba,  lo6  niños  también  oraban,  la  sancta  ludit 
en  su  retraimiento  oraba,  y  al  tiempo  que  se  partió  pa- 
ra el  campo  de  los  enemigos,  mandó  que  ninguna  otfa 
cosa  se  hiciese  por  ellos,  sino  oración ,  y  estando  entre 
ellos,  cada  noche  salia  fuera  de  su  estancia  á  hacer  ora- 
ción ;  y  al  tiempo  que  desenvainó  la  espada  para  herir  la 
cerviz  del  tiranno,  esforzó  el  brazo  femenil  con  la  virtud 
de  la  oración ;  y  asi  cortada  la  cabeza  del  enemigo  >  dio 
fin  á  aquella  tan  memorable  hazaña* 

Y  si  por  ventura  dijeres  que  todos  estos  padres  anti- 
guos (mayormente  los  que  moraban  en  los  desiertos)  te- 
nían mas  aparejo  para  este  ejercicio,  porque  carescian 
de  todo  negocio :  para  eso  te  quiero  poner  agora  delante 
uno  de  los  mas  ocupados  hombres  del  mundo,  que  fué 
nuestro  glorioso  padre  Sancto  Domingo,  el  cual  no  por 
eso  dejó  de  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfecta  oración  y 
contemplación.  De  suerte  que  estando  en  medio  de  la 
plaza  de  todos  los  negocios  que  la  caridad  de  los  próji- 
mos requería,  no  por  eso  carescia  de  la  oración  y  con- 
templación que  los  monjes  en  el  desierto  tenian.  Por 
donde  con  mucha  razón  le  compete  aquella  alabanza  del 
Sabio,  que  dice  (t) :  Fué  asi  oomo  la  oliva  que  comienza 
á  brotar,  y  oomo  el  acipres  que  sube  á  lo  alto.  Extraña  cosa 
paresce  caber  en  una  persona  propríedades  de  dos  cosas 
tan  distantes  como  son  el  acipres  alto  y  estéril,  y  la  oliva 
baja  y  fecunda.  Mas  sin  dubda  lo  uno  y  to  otro  conviene 
á  este  bienaventurado  padre,  pues  como  oliva  fructuosa 
daba  olio  de  miserícordla  para  socorro  de  los  prójimos, 
ocupándose  en  la  vida  activa;  y  como  acipres  que  todo  se 
va  á  lo  alto,  subia  con  movimientos  de  amor  á  los  ejerci- 
cios de  la  vida  contemplativa.  Y  así  abrazaba  en  uno  am- 
bas hermosuras  de  oliva  y  de  acipres,  tomando  de  la  una 
la  fecundidad,  dejada  la  bajeza;  y  del  otro  la  alteza,  de- 
jada la  esteríüdad. 

Pues  qué  ta^i  continuas  hayan  sido  las  oraciones  deste 
sancto,  y  de  cuántas  manei'as  de  orar  haya  usado,  es 
bien  que  lo  oyan  agora  todos ,  y  mucho  mas  los  que  se 
glorian  del  nombre  de  sus  hijos,  á  quienes  es  mas  dulce 
y  mas  eficaz  la  memoria  de  los  ejemplos  del  padre.  Pues 
de  la  continua  oración  deste  sancto  y  de  las  maneras  que 
tenia  de  orar  escribe  Sant  Antonino,  en  la  tercera  parte 
de  sus  historias,  asi  (t;) : 

Aunque  toda  la  vida  deste  sancto  era  una  continua 
oración,  todavía,  demás  de  las  siete  horas  canónicas, 
usaba  de  otros  muchos  modos  de  orar,  para  despertar 
mas  con  algunos  actos  exteriores  la  devoción  interior. 
De  los  cuales  el  primero  era  inclinándose  profundamen- 
le  en  el  altar,  presuponiendo  que  el  altar  era  figura  de 
Cristo;  acordándose  queestá  escrípto  (x) :  Laoraciondel 

(f)  ludia.  8. 11  et  13.  to  Eccle.  50,  {v)  Tit.  2ó.  c.  í.  J.  1.  circa 
ttediiiBL   {K)  EccI.  95. 


que  se  humilla  penetra  los  cielos.  Y  asi  aconsejaba  é\  i 
sus  frailes  que  se  humillasen  profundamente  coando 
pasasen  ante  la  imagen  del  Crucifijo  por  nosotros  humi- 
llado. 

El  segundo  era  prostrándose  todo  en  tierra  de  largo  á 
largo,  de  la  manera  que  Cristo  oró  en  el  Huerto ;  y  asi 
compungido  en  su  corazón,  y  como  hombre  confundido 
dentro  de  sí,  decia  (y) :  Señor  Dios,  apiádate  de  mí^  pe- 
cador. Y  aquello  del  aaUno  ( «) :  Humillada  está,  Seoor, 
en  el  polvo  nuestra  ánima,  y  nuestro  vientre  está  pega-' 
do  con  la  tierra.  Y  exhortando  sus  frailes  á  esta  manera 
de  orar ,  les  alegaba  el  ejemplo  de  aquellos  sanctos  ma- 
gos ,  que  prostraidos  en  tierra  adoraban  al  niño  Issvs  (o). 
Añadiendo  que  aunque  eUos  no  tuviesen  pecados  por 
qué  orar,  aunque  no  hay  hombre  que  no  los  tenga^  co- 
mo Salomón  dijo  en  su  oración  (6) ,  pero  que  debían  orar 
por  la  converaion  de  sus  prójimos. 

£1  tercero  era  estando  en  pié,  y  disciplinándose  coa 
una  cadena  de  hierro,  diciendo  aquel  verso  del  Profe- 
ta (c)  :  Tu  disciplina,  Señor,  me  corrigió  bástala  fin» 
y  tu  disciplina-  me  enseñará. 

El  cuarto  era  hincándose  muchas  veces  de  rodillas^  á 
imitación  de  aquel  leproso  del  Evangelio,  que  arrodilk- 
doante  la  presencia  del  Salvador,  decia  {d):  Señor: 
si  quieres  puédesme  alimpiar ;  y  á  imitación  del  bien- 
aventurado Sant  Esteban ,  que  puesto  de  rodillas  hizo 
oración  por  sus  enemigos,  como  Sant  Lúeas  escribe 
en  los  Actos  de  los  Apóstoles  (e).  Y  en  esta  manera  de 
orar  muchas  veces  era  oido  levantar  la  voz  en  alto  y 
decir:  A  tí.  Señor,  clamaré:  Diosmio,  no  calles  tú  á 
mí  (^.  Otras  veces  hablaba  con  solo  el  corazón  en  gran 
silencio :  donde  le  acontescia  estar  algunas  veces  como 
suspenso  y  espantado  por  un  grande  espacio ,  y  alU  pa- 
resce que  pasaba  de  vuelo ,  y  penetraba  los  cielos  con  el 
entendimiento ,  y  después  volvía  en  sí  con  mucha  ale- 
gría ,  y  alimpiaba  las  lágrimas  que  de  los  ojos  le  corrían, 
y  tornaba  con  toda  composición  y  presteza  á  levantarse 
en  pié ,  y  después  á  hincarse  de  rodillas  como  antes. 

El  quinto  era  estando  en  pié  delante  del  altar,  las 
manos  levantadas ,  y  un  poco  extendidas  á  numera  de 
un  libro  abierto ;  y  así  estaba  como  delante  de  Dios,  le- 
yendo con  grande  devoción  y  reverencia ,  y  meditando 
las  palabras  divinas,  y  platicándolas  dulcemente  con*- 
sigo. 

£1  sexto  era  poniéndose  en  cruz,  como  oró  el  Salva- 
dor cuando  estando  crucificado  hizo  oración  por  nos- 
otros con  grande  clamor  y  lágrimas,  y  fué  oido  por  su 
reverencia. 

El  séptimo  era  algunas  veces  estando  en  pié,  y  las 
manos  extendidas  y  derechas  al  cielo ,  como  saeta  que 
sube  á  lo  alto  de  un  arco  flechado ;  y  créese  que  con  esta 
manera  de  orar  (demás  de  acrescentarse  la  gracia  )  al- 
canzaba lo  que  pedia  al  Señor  para  su  Orden.  Y  algunas 
veces  orando  desta  manera,  le  oian  los  frailes  dedr 
aquellas  palabras  del  salmo  {g) :  Oye,  Señor,  mi  voz, 
cuando  clamo  á  ti,  y  cuando  levanto  mis  manos  á  tu 
sancto  templo. 

El  octavo  era  después  de  las  horas  canónicas,  ó  de  las 
gracias  que  se  dan  después  de  comer.  Porque  en  estos 
tiempos  el  sancto  varón  lleno  de  espíritu  de  devoción 

(y)  Loe.  18.    {%)  Psalm.iS.    {a)  HatUi.S.    (>)  i.Pan.e. 
(e)  Psalm.  17.    (rf)  Luc.  $.    {e)  Act.  7.    {f)  Psalm.  97. 
<#)  Pulía.  27. 
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con  las  palal>fa$  ile  los  salmos  que  había  canUiHo^  ó  que 
Inl^oidoen  la  Ucioa  de  la  mesa,  luego  se  recogía  en 
la  celda,  6  enalgnn  lugar  solitario,  y  liecba  la  señal  de 
la  cruz  abría  ua  libro  j  comenzaba  4  leer  por  él  con 
grande  suavidad,  paresciéiidole  que  bablaba  Dios  en 
aquel  libro,  y  que  él  oía  sus  palabras  atentamente,  di- 
ciendo eoo  el  Profeta  (h)  t  Oiré  io  que  baJ)la  en  mi  el 
Seaor  Dios.  Y  era  cosa  maravillosa  ver  de  la  manera 
que  se  había  en  este  ejercicio ;  porque  algunas  veces 
parescia  que  disputaba  coa  otra  persona^  y  que  le  ha- 
blaba con  atención,  y  otras  veces  que  ¿  oía  con  gran 
süoucio ;  unas  veces  ae  sonreía ,  otras  lloraba ;  unas  hin- 
caba los  ojos  en  un  lugar,  otras  los  abajaba.  Y  asi  en 
6sle  ejercicio  como  en  todos  los  demás  tenia  él  por  cos- 
tumbre levantarse  siempre  4a  la  lición  á  la  meditación, 
y  de  la  meditación  i  la  contemplación.  Y  era  tanta  la 
reverencia  que  tenia  á  las  palabras  de  Dios  y  á  los  li- 
bros de  los  sanctos^  que  cuando  estaba  solo,  inclinaba 
la  eabexa  al  libro,  y  k>  tomaba  en  las  manos^  y  lo  besaba, 
especialmente  si  era  de  los  Evangelios. 

El  nono  era  otra  muy  loable  costumbre  que  el  sancto 
varón  tenia  cuando  andaba  camino,  que  siempre  iba 
dentro  de  isi  onudo  y  meditando ;  y  para  mejor  hacer 
esW,deoia¿  los  compañeros  que  se  fuesen  delante,  ó 
se  quedase»  atrás,  por  quedarse  él  solo ;  alegándoles 
para  esto  dulcemente  aquellas  palabras  del  Profeta,  que 
dke  (i) :  Uevarla  he  á  la  soledad,  y  allí  le  hablaré  al 
corasen.  Y  tenia  por  costumbre  en  esta  manera  de  ora- 
em mover  algunas  veces  las  manos  (como  si  quisiese 
<year  algipnas  moscas  delante  de  si ) ,  y  signarse  muchas 
veces  con  la  señal  de  la  cruz.  Y  creían  los  religiosos  que 
por  esta  manera  de  ejercicio  babia  alcanzado  entendi- 
mienitode  las  Eaerípturas  sagradas.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  Sant  Antoninou 

Estos  {Nies  aon  los  modos  de  orar ,  estos  los  ^ercícíos 
f  ks  iciemplos  4eate  glorioso  padre.  No  sé  aquí  por 
cierto  qué  primero  diga^  ni  de  qué  primero  me  mara*- 
viUe*  Maravillóme  cuando  considero  qué  tan  grande  se- 
ria la  suavidad  y  gusto  que  este  bienaventurado  padre 
ffecibia,  cuando  asi  perseveraba  en  estos  ejercicios; 
pues  ni  de  día  ni  de  noche ,  ni  andando  ni  parando ,  ni 
comiendo  ni  después  de  haber  comido  se  cansaba  ni 
bartaba  de  estar  siempre  ocupado  en  estos  divinos  colo- 
quios. IfaraviUomede  ver  tantas  'maneras  de  potajes  y 
ensaladas  como  halló  en  este  ejercicio  de  oración  para 
nunca  empalagarse,  comiendo  siempre  de  un  misma 
manjar,  y  para  despertar  mas  el  apetito  de  ks  cosas  es- 
pirituales con  esta  variedad.  Sobre  todo  este  me^  ma- 
ravillo de  la  destreza  deste  tan  valeroso  capitán^  que  «o 
menos  peleaba  con  la  mano  siniestra,  que  con  la  diestra;: 
pues  tan  continuo  era  en  el  socorro  de  los  prójimos  y 
tan  continuo  en  el  tratar  con  Dios ,  sin  impedirse  el  un 
ejercicio  al  otro.  De  ángeles  es  entender  de  tal  manera 
en  los  negocios  de  los  hombres ,  que  no  por  eso  dejen  la 
vista  y  contemplación  de  Dios ;  y  este  ángel  de  la  tierra 
y  hombre  del  cielo,  de  tal  manera  teniasus  ojos  puestos 
en  Dios,  que  ni  la  gobernación  de  toda  su  orden,  ni  el 
estudio  de  las  letnis,  ni  las  ocupaciones  del  predicar,  y 
confesar,  y  disputar  cm  herejes,  y  andar  caminos,  y 
acudir  á  tantas  maneras  de  negocios  como  estaban  á  su 
cargo,  knpedian  aquella  unión  de  su  beatísimo  espíritu 
con  Dios.  Y  si  algunas  veces  por  algún  breve  momento  le 

a)  Psalfli.  84.    {i)  Osee 2. 
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impedían,  es  de  creer  que  luego,  á  semejanza  de  aque- 
llos misteriosos  animales  que  vio  el  profeta  Ecequíel  (k)^ 
iba  y  volvía  al  secreto  de  su  recogimiento  como  un  re- 
lámpago resplandesciente.  Porque  como  varón  perfecto 
liabia  llegado  á  aquel  estado  perfectisímo  y  felicísimo 
donde  aquellas  dos  maneras  de  vida,  activa  y  contem- 
plativa, hacen  una,  compuesta  de  ambas,  sin  que  la  una 
perjudique  á  la  otra ;  sino  que  antes  se  ayuden  una  á 
otra.  Porque  el  ejercicio  de  las  buenas  obras  hacia  su 
oración  roas  eficaz,  y  la  devoción  que  sacaba  de  la  ora- 
clon  1e  hacia  mas  prompto  en  el  bien  obrar.  Y  demás 
desto  con  la  oración  guiaba  mejor  los  negocios  de  la  go- 
bernación ;  porque  los  trataba  primero  con  Dios ,  y  con 
ella  también  guiaba  los  de  la  predicación ,  porque  por 
ella  salían  sus  palabras  teñidas  del  espíritu  de  la  devo- 
ción, y  encendidas  como  hachas  en  la  fragua  del  divino 
amor. 

Pues  el  que  desea  imitar  los  ejemplos  de  los  sanctos, 
y  aprovecliar  en  los  ejercicios  de  las  virtudes ,  aprové- 
chese deste  ejercicio;  porque  este  le  será  estimulo  y 
ayudador  para  todos  los  otros,  pues  por  él  se  alcanza  la 
gracia,  la  caridad,  la  devoción,  y  el  alegría  espiritual, 
que  hace  al  hombre  prompto  y  hábil  para  toda  virtud. 

CAPITULO  II. 

De  seis  coadlelones  que  ha  de  tener  la  bueaa  oración. 

Sentencia  es  commun  de  todos  los  doctores,  que  el 
valor  y  mérito  de  nuestras  obras  no  procede  tanto  de  la 
sustancia  deltas,  cuanto  del  modo  con  que  se  hacen. 
Por  donde  agudamente  dijo  uno  dellos  que  Dios  no  ga- 
lardonaba tanto  los  verbos ,  como  los  adverbios ;  que  es 
decir,  que  no  tiene  tanta  cuenta  con  lo  que  hacemos, 
como  con  la  caridad  y  devoción  con  que  lo  hacemos.  Lo 
cual  aunque  en  todas  las  obras  tenga  verdad ,  pero  se- 
ñaladamente se  ve  en  la  oración ,  la  cual  si  no  se  hace 
con  el  modo  y  circunstancias  que  se  debe  hacer ,  será 
de  poco  fructo  ó  de  ninguno.  Por  lo  cual  dice  Sanctia- 
go  (o) :  Pedís,  y  no  recehis ,  porque  no  pedis  como  lia- 
beis  de  pedir.  Y  por  esto  también  el  profeta  David  ei- 
hortándonos  á  cantar  alabanzas  áDíos,  dice  (6) :  Can- 
tad á  nuestro  Dios,  cantad ;  mas  cantad  sabiamente. 
Por  falta  de  la  cual  sabiduría  respondió  el  Señor  á  la 
oración  de  los  hijos  del  Cebedco,  que  no  sabían  loque 
pedían  (c).  Por  esto  dice  Sant  Bernardo  en  un  ser- 
món {d},  que  aunque  en  todas  las  buenas  obras  que  ha- 
cemos sea  menester  mucha  atención  y  vigilancia,  pero 
que  señaladamente  pide  esto  la  oración. 

La  razón  es,  porque  así  como  hay  algunos  ]nai\]ares 
que  aunque  por  sí  sean  buenos,  todavía  tienen  necesi- 
dad de  ciertas  maneras  de  adobos  y  especias  con  que- se 
guisen,  para  que  sean  sabrosos  :-así'lá  oración  (que  por 
sí  es  una  virtud  muy  l(l^blé)  todavía  tiene  necesidad  del 
ayuda-de  otras  virtudes,,  para  alcanzar  por  ellas  su  ii1-' 
tima  perfección.  Porque  de  la  caridad  tiene  necesidad 
para  ser  obra  meritoria,  y  de  la  confianza  para  ser  im- 
petratoria ,  y  de  alguna  manera  de  atención  para  ser 
oración ,  y  de  actual  atención  para  que  por  ella  se  al- 
cance el  alegría  espiritual  y  la  devoción ,  como  luego  se 
declarará  en  el  capítulo  siguiente.  Todas  estas  virtudes 
son  como  formas  de  la  oración ,  cada  una  de  las  cuales 
le  da  so  propria  perfección ,  y  por  esto  de  todas  ellas  ha 

(*)  Eiech.  i.    (tf)Cap.4.    (*)  Psalm.  46.    (<r)  Mallb.  50. 
(f/)  Sup.  Cant.  serm.  7. 
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de  ser  ayudada  ipora  qne  sea  perfecta.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Bernardo  en  un  senuon  (e) :  La  oración  que  es  falta 
de  confianza  no  penetra  los  cielos,  porque  el  temor  de- 
'  masiado  la  detiene,  y  liace  que  no  solo  no  suba  á  lo  alto, 
mas  que  ni  pase  adelante.  La  oración  tibia,  en  la  misma 
iubida  desfallesce ,  porque  no  tiene  calor  ni  vigor  para 
subir.  La  oración  temeraria  y  atrevida  sube  á  lo  alto, 
mas  luego  resurte  para  abajo ,  porque  halla  quien  la  re* 
sista,  y  no  solo  no  alcanza  gracia,  mas  antes  incurrre 
en  ofensa  (f).  Mas  la  oración  fiel,  humilde  y  ferviente, 
sin  dubda  penetra  los  cielos ,  ds  los  cuales  nunca  vol- 
verá vacía.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 
Por  las  cuales  se  ve  claro  cómo  la  oración  tiene  necesi- 
dad del  ayuda  de  otras  virtudes,  como  al  principio  pro- 
pusimos. Lo  mismo  podemos  también  entender  por  lo 
que  dice  Hilario  desta  virtud :  Menosprecia  Dios  ( dice 
él)  las  oraciones  leves,,  desconfiadas,  inútiles,  congo- 
jadas con  los  cuidados  del  siglo,  y  llenas  de  vanos  pensa- 
mientos, y  figuras  terrenas,  y  estériles,  y  dcsacompa- 
ñadfis  de  buenas  obras.  Pues  si  todas  estas  maneras  de 
defectos  pueden  caber  en  la  oración,  necesaria  es  luego 
la  asistencia  y  compañía  de  las  otras  virtudes  para  des- 
pedirlos ,  para  que  así  sea  pura  y  perfecta  la  oración. 

§.  í. 

De  la  primera  condición  de  la  oración  perfecta ,  que  es  hacerse 

con  espirita  y  atención. 

Presupuesto  pues  este  fundamento,  seria  bien  decla- 
rar aquí  mas  en  particular  las  principales  condiciones 
que  ha  de  tener  la  oración  para  que  sea  perfecta.  Entre 
las  cuales  la  primera  es,  que  se  haga  con  espíritu  y  aten- 
ción. Esta  condición  nos  pide  el  Salvador,  cuando 
dijo  (g)  que  para  ver  de  orar  entrásemos  en  nuestro  re- 
traimiento, y  que  ahí  en  escondido  hiciésemos  ora- 
ción al  Padre  que  está  en  los  cielos.  En  lo  cual  se  nos 
encomienda  que  al  tiempo  de  la  oración  despidamos  de 
nuestra  ánima  todos  los  pensamientos  y  cuidados  terre- 
nos ;  porque  recogiila  toda  nuestra  atención  y  espíritu, 
solos  eu  silencio  y  quietud  podamos  vacar  á  Dios.  Por- 
que como  no  sea  otra  cosa  orar  sino  hablar  con  Dios,  y 
negociar  con  él  los  mayores  negocios  que  pueden  ser 
(que  son  los  de  nuestra  salvación),  bien  se  ve  con  cuánta 
atención  y  reverencia  esto  se  deba  hacer.  Porque  si  ha- 
blando con  un  rey  de  la  tierra,  y  sobre  negocios  de  tier- 
ra, hablamos  con  tanta  reverencia  y  atención ,  ¿cuánto 
mas  convendrá  esto  hablando  con  el  Rey  del  cielo,  y  so- 
bre negocios  del  cielo?  En  figura  de  lo  cual  leemos  que 
aquellos  dos  querubines,  que  Salomón  puso  á  los  lados 
del  arca  del  Testamento ,  estaban  empinados  (A)  y  le- 
vantados sobre  las  puntas  de  los  pies,  y  extendidas  sus 
alas:  para  significar  cuan  levantado  ha  de  estar  el  co- 
razón del  hombre  de  todas  las  cosas  de  la  tierra,  cuando 
quiere  llegarse  á  Dios,  y  entender  en  negocios  del  ciclo. 

Y  aun  no  se  debe  contentar  con  sola  esta  atención, 
sino  debe  también  trabajar  por  aíladir  espíritu  á  la  aten- 
ción ,  que  es  una  entrañable  afección  y  deseo  de  alcan- 
zar lo  que  pedimos,  cuando  es  cosa  que  peilenesce  al 
servicio  de  Dios.  A  lo  cual  nos  convida  el  Apóstol, 
cuando  dice  (i)  que  hagamos  oración  en  todo  tiempo  cu 
espíritu.  Y  dicosc  esto  orar  en  espíritu ;  porque  orar 
dcsla  manera  es  un  especial  movimiento  y  don  del  Es- 

(f)  Pe  oralione  et  ieion.  seru.  4.  in  Qoadrag.  in  fln. 
j/)EccK.35.    (^)MalUi.6.    (A)  2.  Par.  3.    (O  Epbcs.  C.  j 
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piritu  Sancto ,  de  quien  dice  el  mismo  Apóstol  {k)  qne 
hace  orar  á  los  sanetos  con  gemidos  que  no  se  pueden 
explicar.  1.a  cual  oración  ordinariamente  nonca  vuelve 
vacía,  por  la  dignidad  del  Espirita  Sancto  quela  inflam* 
ma  y  despierta.  Por  lo  cual  dice  el  Profeta  {1)  y  El  deseo 
de  los  pobres  oyó  Dios.  Y  en  otro  lagar  (m)  :  Clamé  cea 
todo  corazón;  óyeme.  Señor.  Lo  cual  dijo  él  así,  por- 
que sabia  muy  bien  cuánta  parte  era  este  clamor  d^  co- 
razón para  ser  oída  la  oración ,  porque  esta  es  la  pólvora 
que  la  hace  llegar  á  Dios.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant 
Gregorio  (n) :  Tanto  uno  menos  clama,  cuanto  ménoe 
desea ,  y  tanto  con  mayor  voz  penetra  los  oídos  de  Dios, 
cnanto  mas  extiende  para  con  él  sus  deseos. 

Esta  primera  condidon  se  requiere  para  la  misma 
substancia  de  la  oración ,  porque  la  oración  que  cares* 
ciese  de  todo  género  de  atención ,  Mas  se  podía  Uamar 
distracción  que  oración.  Lo  cual  dice  Casiano  por  estas 
palabras :  Poco  ora  el  que  no  ora  mas  de  cuanto  está 
¡lineado  de  rodillas ;  y  ninguna  cosa  ora  el  que  aunque 
esté  de  rodillas  orando ,  está  voluntariamente  distraído. 
Contra  los  que  asi  oran  dice  Sant  Orisóstomo  (o) :  ¿Tú 
no  oyes  tu  oración,  y  quieres  qne  la  oya  Dios?  Dkes  qne 
estás  puesto  de  rodillas  en  la  iglesia ,  es  verdad ;  mas  t« 
corazón  anda  distraído  fuera  della ;  tu  cuerpo  está  en  el 
lugar  sagrado ,  mas  tu  espíritu  corre  por  todo  el  mun- 
do ;  la  boca  habla  con  Dios,  mas  tu  corazón  por  ventora 
piensa  en  usuras.  Asi  que  esta  tal  oración  no  eseGcaz  para 
alcanzar  mercedes  de  Dios ,  antes  muchas  vec^  será  pe- 
cado ,  cuando  el  hombre  se  pone  á  orar  sin  alguna  manera 
de  reverencia  ni  atención.  Porque  (como  dice  el  cardenal 
Cayetano)  dado  caso  que  no  en  todo  tiempo  sea  el  hom- 
bre obligado  á  orar,  mas  ya  que  ora  (pues  no  es  otra 
cosa  orar  sino  hablar  con  Dios)  lia  de  hablar  con  reve- 
rencia y  atención.  Y  si  de  propósito  no  lo  hace  así,  no 
se  excusa  de  pecado ,  á  lo  menos  vernal.  Gonferme  i  lo 
cual  dice  Sant  Basilio,  á  quien  á  este  propósito  alega 
Sancto  Tomas  (p) ,  que  el  favor  divino  se  ha  de  pedir, 
no  flojamente,  ni  con  corazón  distraído ;  porque  el  que 
asi  lo  pide,  no  solamente  no  lo  alcanzará,  mas  antes 
indignará  á  Dios  (g).  Por  lo  cual  con  mucha  Fazon  es 
notada  la  manera  de  rezar  de  muchas  personas,  las  cua- 
les rezan  sus  horas  ó  sus  devociones  tan  sin  atención 
y  reverencia,  que  mas  paresce  que  están  tomando  de 
coro  versos  de  Virgilio,  que  hablando  con  Dios  y  pi- 
diéndole mercedes.  Los  cuales  si  hiciesen  reflexión  so- 
bre sí,  y  mirasen  con  quién  hablan,  y  sobre  qué  ha- 
blan, por  ventura  tomarían  otro  tono  y  otro  modo  de 
hablar. 

Verdad  es  que  cuando  esté  derramamiento  de  corazón 
no  viene  por  culpo  de  la  persona  (que  hace  lo  que  es  en 
sí),  sino  por  vicio  de  la  naturaJeza  (que  no  está-'del  todo 
subjecta  á  la  razón),  no  solamente  no  es  pecado,  mas 
antes  hay  su  parte  de  fructo  y  de  mercscimiento.  Ca  la 
oración,  como  dicen  los  doctores  (r) ,  tiene  tres  prove- 
chos señalados :  porque  es  obra  meritoria,  impetratoria 
y  causadora  de  devoción.  De  los  cuales  fructos  solo  el 
postrero  pide  de  necesidad  actual  atención,  porque  hi 
devoción  procede  de  la  actual  consideración  y  inteli- 
gencia de  las  cosas  divinas ;  mas  para  los  dos  primeros 


{li\  Rom.  8.    (/)  Psaln.  9.    (m)  Psalm.  i  18.  {n\  Saper  Ps.pee- 
nU.  in  psalm.  5.  (vcl)  37.  v.  10.    (9)  In  Florllcgiis,  horail.  S.  de 
Oral.  Kx  bomil  in  stataas.    (p)  2.  2.  q.  8.).  art.  15  in  \t^.  3. 
%  D.  Bcrnard.  de  Scala  Claastr.  (r)  S.  Thom.  2. 2.  q.  83.  ait.  13. 
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froctos,  qué  9CXk  mereseer  y  impetrar^  bosta  la  buena 
voluntad  é  intención  con  que  el  bombre  comenzó  á 
ocar ,  aunque  después  se  le  derrame  el  corazón,  cuando 
es  sin  culpa  suya.  La  cual  dootrina  sirve  para  consola- 
Gion  de  las  personas  humildes  y  devotas ,  que  suelen 
demasiadamente  afligirse  cuando  ven  que  se  les  distrae 
el  corazón  en  este  tiempo ;  como  quiera  que  esto  sea  na- 
tural á  iodo  bombiie ,  por  la  corrupción  de  la  naturaleauu 
Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Juan  Glimaco :  No  desma- 
yes si  cuando  estando  en  oración,  el  enemigo  subtil- 
mente  se  entremete,  ó  secretamente  te  húrtala  aten^ 
cien,  antes  te  debes  consolar,  si  siempre  trabajas  por 
tener  quieto  el  pensamiento,  que  de  si  es  tan  delezna- 
ble, porque  á  solos  los  ángeles  es  dado  estar  libres  de 
semejantes  hurtos. 
Mas  aunque  esto  sea  verdad,  todavía  debe  trabajar 

'  el  varón  devoto,  no  solo  por  ojear  estas  moscas  impor* 
tunas  de  los  vanos  pensamientos  al  tiempo  que  ora,  sino 
también  procurar  de  ordenar  su  vida  de  tal  manera  que 
no  sea  muy  molestado  dellas  cuando  ora.  Y  el  medio  que 
para  esto  hay,  dice  el  venerable  Beda  que  es  apartarse 

'  todo  lo  posible  de  hacer  malas  obras,  y  de  hablar  y  oir 
vanas  palabras ;  porque  todas  las  imagines  y  figuras  de 
las  cosas  que  oimos^  vemos  y  hablamos,  vienen  des* 
pues  á  sentarse  en  nuestro  corazón,  como  en  el  lugar 
proprio  de  donde  manaron.  Y  asi  como  los  puercos  (^e 
él)  naturalmente  suelen  acudir  á  los  cenagales  y  luga- 
res sucios,  y  por  el  contrarío  las  palomas  á  las  corrien- 
tes de  las  aguas  claras :  asi  los  pensamientos  sucios  acu- 
den al  ánima  sucia  y  deshonesta,  y  los  limpios  al  ánima 
pura  y  casta. 

§.  n. 

De  U  segiuda  eoodicion  de  la  oración ,  qne  es  ser  homllde. 

La  segunda  condición  de  la  oración  es  la  humildad ^ 
de  la  cual  dice  el  Eclesiástico  (s) :  La  oración  del  que  se 
humilla  penetra  los  cielos,  y  no  descansará  hasta  llegac 
á  Dios,  y  no  se  apartará  hasta  que  el  Altísimo  la  mire.  A 
esta  virtud  perlenesce  que  el  que  ora  conozca  la  ex-* 
trema  desnudez  y  pobreza,  ó  (por  inejor  decir)  el  abis- 
mo profundísimo  de  las  miserías  en  que  elhombrequedó 
por  el  pecado,  junto  con  las  que  él  después  acá  por  su 
propria  ruindad  y  malicia  ha  añadido.  Porque  per  el  pe- 
cado quedó  el  hombre  miserable,  como  aquel  caminante 
que  bajando  de  Hierusalemá  Hierícó,cayóenmiui08de  la- 
drones (t) ,  los  cuales  le  robaron  cuanto  llevaba,  y  le 
dieron  tantas  herídas  que  le  dejaron  medio  muerto  en 
el  camino.  Pues  tal  quedó  el  hombre  por  el  pecado,  des- 
pojado de  todos  los  bienes  de  gracia  y  herido  en  todos 
los  bienes  de  naturaleza :  el  entendimiento  escuro,  la 
voluntad  enferma,  el  libre  albedrío  flaco,  la  memoria 
derramada,  la  imaginación  inquieta,  el  apetito  rebelde, 
los  sentidos  curiosos,  y  sobre  todo  la  carne  sucia  y  mal 
inclinada.  Y  con  esto  quedó  habilísimo  para  todo  lo  malo^ 
y  inhabilísimo  para  lo  bueno;  muy  aparejado  para  per- 
derse ,  y  muy  inhábil  para  salvarse.  Sino,dime:  ¿qué  se 
podría  esperar  de  un  mozo  de  poca  edad,  puesto  en- 
cima de  un  caballo  furioso  y  con  unas  riendas  flacas  en 
la  mano,  y  en  un  camino  lleno  de  despeñaderos  y  bar- 
rancos? Pues  en  esta  misma  disposición  está  un  hombre 
sin  gracia,  pues  su  apetito  es  como  un  caballo  furioso  y 
desbocado,  y  la  razón  que  lo  ha  de  gobernar  está  tan  es- 

(f)  Ecele  35.    {f)  Loe.  10 
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cura  y  tan  flac^ ,  y  di  Ubre  albediio  con  que  lo  ha  de  en-  • 
frenar  tan  debilitado ,  y  este  mundo  tan  lleno  de  des* 
penaderos  y  barrancos,  cuantos  lazos  hay  en  él  armados, 
que  son  mas  que  llovidos.  Pues  ;qué  mayor  peligro, 
qué  mayor  pobreza,  qué  mayor  miseria  que  esta  ? 

Finalmente ,  tal  está  el  hombre  mis^uble,  que  ni  una 
sola  palabra ,  ni  un  solo  buen  propósito,  ni  deseo,  ni 
pensamiento  que  agrade  á  Dios  pueda  por  si  solo  te- 
ner (c;),  si  no  es  para  ello  con  especial  socorro  ayudado 
de  Dios.  De  suerte  que  si  cae  en  pecado,  no  se  puede  le- 
vantar del,  si  Dios  no  le  levanta,  y  después  de  levan- 
tado, no  puede  obrar  por  sí  el  bien,  si  no  es  mediante  la 
gracia  y  las  virtudes  que  della  proceden.  Y  aun  todo 
esto  no  basta  para  llevar  al  cabo  lo  comenzado,  sino  es 
nescesarío  otro  nuevo  favor  pata  perseverar  hasta  la  fin. 
Mira  pues  por  aquí  cuan  banda  y  maltratada  está  la  na- 
turaleza, pues  tantos  emplastros  son  necesarios  para 
curarla.  Por  donde  como  una  casa  vieja,  que  por  todas 
partes  amenaza  la  caída ,  asi  ella  ha  menester  todas  estas 
maneras  de  puntales  y  remedios  para  estar  en  pié  y  no 
caer. 

Pne^el  que  por  tantas  partes  se  ve  tan  debilitado  y  fla- 
co, ¿no  te  paresce  que  tiene  necesidad  de  clamar  á  Dios 
con  el  Profeta  (od)  :  Sálvame,  Señor,  porque  han  entrado 
las  aguas  hasta  mi  ánima ,  y  yo  estoy  sumido  en  lo  mas 
bajo  del  cieno,  y  no  hallo  sobre  qué  estribar?  Y  si  oob 
esto  se  juntan  los  males  que  cada  uno  por  su  parte  tiene 
hechos,  y  el  estrago  que  su  ánima  ha  recetúdo  con  ellos»: 
y  la  mala  compañía  del  mundo  (que  está  todo  armado 
sobre  vicios  y  malos  ejemplos),  ¿no  te  paresce  que  jun* 
tando  esto  con  lo  otro,  podrás  decir  cpn  el  mismo  pro- 
feta (y)  ¡¿Sálvame,  Señor,  porque  han  (altado  ya  lo» 
sánelos  en  el  mundo,  y  se  han  diminuido  las  venladea 
entre  los  biJQS  de  los  hombres  T 

Pues  este  tan  profundo  conoscimiento  de  las  propriaa 
miserias  hace  al  hombre  orar  con  espíritu  de  humildad.; 
porque  ¿qué  hade.hacer  el  pobre >  sino,  pedir  limosna, 
y  el  flaco  fortaleza,  y  el  desnudo  abrigo,  y  el  culpado 
perdón^  y  el  captivo  libertad ,  y  el  enfermo  medicina? 
De  manera  q<ie  cuanto  mas  claro  conosce  su  desnudez  y 
pobreza,  tanto  mas  se  mueve  á  clamar  á  Dios  y  pedirle 
misericordia.  Y  asi  comí»  un  pobre  mendigo  dende  la 
mañana  hasta  la  noche  nunca  cesa  de  pedir,  antes  nin- 
guna otra  vida  tiene  sino  esta :  así  cuanto  un  hombre  es 
mas  humilde,  y  mas  claro  conosce  la  grandeza  de  su 
necesidad  y  pobreza,  tanto  mas  continuamente  hace 
oración  á  Dios,  y  le  pide  bumilmente  limosna  y  miseri- 
cordia. Mas  en  este  conoscimiento  conviene  que  esté  el 
hombre  tanlundado  y  tan  resoluto,  asi  por  loqueaqerca 
desto  lee,  como  por  la  experiencia  cuotidiana  de  sus  fla- 
quezas, que  casi  vea  con  los  ojos  y  palpe  coa  las  manos 
esta  tan  grande  pobreza  y  miseria  suya. 

Mas  no  solo  la  grandeza  de  nuestra  miseria ,  sino  tam- 
bién la  grandeza  de  la  Majestad  de  Dios  nos  debe  sumir 
debajo  de  los  abismos  cuando  vamos  á  habkir  con  él; 
como  lo  significó  Sant  Bernardo,  diciendo  {z) :  Si  es  ver- 
dad (como  lo  es)  que  millares  de  ángeles  sirven  á  Dios, 
y  diez  veces  cient  mil  millares  asisten  delante  del,  ¿con  ^ 
cuánto  temor  y  reverencia,  y  con  cuánta  humildad  ha  de . 
salir  de  su  laguna  la  pobre  ranilla  á  presentarse  ante  tan 

(V)  Oe  bis  D.  Bem.  serm.  5.  in  Qáadrag.    (jr)  Psala.  68. 
(y)  Psalm.lt.    (a}  Dan.  7.  Siip.  Cant.  Serm.  7.  et  de  teteb 
domo  cap,.  48. 
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grande  Majestad?  Con  este  epirítooró  aquel  pnbiicano 
del  Evangelio  (a) ,  el  cual  no  osaba  ni  aun  levantar  los 
ojos  al  dek),  y  por  eso  fué  tan  bien  despachado.  Y  con 
este  mismo  se  humilló  ante  Dios  Acbab  (6) ,  rey  idóla- 
tra y  malvado,  y  alcanzó  por  humildad  lo  que  no  se  debia 
por  justicia.  ¿  Mas  qué  diré?  Que  con  este  mismo  espi- 
litu  oró  el  Hijo  de  Dios  (c),  cuando  postrado  enel  Huerto 
>izo oración  al  Padre,  protestando  con  aquella  figura 
exterior  la  humildad  y  abatimiento  del  hombre  inte** 
ríor.  Pues  sidesta  manera  se  anonadó  aquella  tan  grande 
innocencia ,  y  tan  soberana  grandeza ,  cuando  bacía  ora- 
ción á  Dios,  ¿dónde  se  pondrá ,  ó  cómo  se  humillará  el 
muladar  de  todas  las  bajezas  y  vicios  del  mundo? 

§.  ra. 

De  la  tereera  condieioD  4e  ta  oneíM »  ^|ie  e$  hteerse 

con  fe  yoonlaanu 

Tras  de  la  humildad  eonvenientfsimamente  se  sigue 
luego  la  fe  y  confianza ,  que  es  la  tercera  condición  de  la 
oración ;  porque  la  humildad  nos  declara  que  no  debe- 
mos confiar  en  nosotros ,  mas  la  fe  nos  dice  que  debemos 
confiar  en  Dios.  La  humildad  nos  da  un  desengaiño,  avi- 
sándonos dónde  no  está  el  remedio,  mas  la  fe  nos  da 
otro  desengaño ,  diciéndonos  dónde  está.  Esta  condición 
nos  pide  el  apóstol  Sanctiago ,  cuando  dice  (d),  que  pi-- 
damos  con  fe  y  sin  dudar ,  porque  de  otra  manera  no  al- 
canzaremos lo  que  pedimos.  Y  cuánto  nos  importe  esta 
fe  para  ello ,  el  mismo  Señor  nos  lo  declaró  por  Sant  Ma* 
teo ,  diciendo  {é) :  Cualquiera  cosa  que  pidiéredes  en  la 
oración^  creed  que  os  lo  darán ,  y  dárseos  ha.  ;¿  Yes  pues 
cuánta  necesidad  tiene  la  oración  de  confianza  para  ha- 
ber de  impetrar?  Por  donde  entenderás  lo  que  arriba 
tocamos ,  que  la  oración  toma  de  la  caridad  el  merescer, 
mas  de  la  fe  y  confianza  el  impetrar  {f).  Por  donde  asi 
como  según  la  medida  de  la  caridad  será  la  del  meres- 
cer, asi  conforme  á  la  medida  del  confiar  será  la  del 
impetrar.  Y  asi  dice  Cipriano  en  la  epístola  á  Donato, 
que  cuan  gnmde  fuere  el  vaso  de  la  fe  que  con  nosotros 
llevamos,  tanta  será  el  agua  que  de  la  fuente  de  la  divina 
miserioordiacogerémos.  De  locual  tenemos  tres  ejemplos 
(entre  otros  muchos)  en  el  sancto  Evangelio.  Aquel  prin- 
cipe de  la  Sinagoga  tuvo  fe ,  que  si  el  Señor  iba  á  su  casa 
y  ponía  k  mano  sobre  su  hija ,  la  sanarla ;  y  asi  lo  hizo 
el  Señor,  y  asi  la  sanó  {g).  Mas  la  mujer  que  padesda 
flujo  de  sangre,  pasó  mas  adelante,  y  tuvo  fe  que  con 
solo  tocar  la  fimbria  de  la  ropa  del  Salvador  sanaría  {K) , 
y  asi  como  ella  lo  creyó,  asi  se  hizo.  El  centurión  pasó 
ann  mas  adelante,  y  creyó  que  sin  nada  desto  bastaba 
sola  la  vez  y  mandamiento  del  Salvador  para  sanar  á  su 
criado  (i)  ;  asi  lo  creyó,  y  asi  se  hizo.  En  lo  cual  se  vé 
que  cuanto  mayor  fuere  la  fe  del  que  ora ,  tanto  su  ora* 
cion  será  mas  poderosa  para  alcanzar  lo  que  demanda. 

Mas  por  ventura  dirás :  ¿  cómo  podré  yo  tener  esa  ma- 
nera de  fe  y  confianza,  habiendo  heeho  á  Dios  tan  pe- 
queños servidos?  A  esto  se  responde  que  no  son  losprín- 
dpales  estribos  desla  confianza  los  servicios  solos  del 
hombre ,  sino  mucho  mas  los  servidos  y  méritos  de 
Cristo,  y  la  grandeza  de  la  bondad  y  misericordia  de 
Dios.  Y  si  preguntares  qué  tan  grande  sea  esta  bondad  y 
niserícordia,  conoscerlo has  por  la  inmensidad  déla 

(tf)  Lucís.    í*)3.  Rcf.M.    (í)  Matlh.26.    (d)  Cap  t. 
•V)  Matih.  7.  et.  91.    {f)  Ex  DW.  Anga.  In  psal.  liS.  GonU  IS. 
ad  V.  57.  tom.  8.    (^)MaUb.9.    (A)  Ibidcm.    (i)  Matt&.S. 


divina  sübstanda ;  porque,  como  dke  el  Sabio  (Ir),  €M¡S 
es  la  grandeza  de  Dios,  tal  es  su  misericordia.  Porqiw 
como  es  infinitamente  grande ,  así  es  infinitamente  nW 
sericordíoso ;  y  como  tiene  infinitas  riquezas  que  repar- 
tir, así  tiene  infinita  largueza  para  repartirlas.  Ca  de 
otra  manera,  grande  imperfección  y  disonancia  faera 
en  aquella  divina  substanda ,  si  teniendo  infirntos  blo- 
nesquedar,  no  tuviera  infinito  ánimo  y  corazón  para 
darlos. 
,  Y  aunque  todas  las  perfecdones  divinas  sean  en  él  una 
misma  cosa ,  y  asi  todas  sean  iguales,  no  se  puede  negar 
sino  que  en  las  obras  de  misericordia  es  mas  extremado 
y  mas  copioso.  Porque  aunque  haya  heclio  muchas  y 
muy  grandes  obras  para  mostrar  las  otras  virtudes  y 
perfecciones  suyas,  mucho  mayores  las  lia  hecho  para 
mostrar  su  bondad  y  misericordia.  Porque  para  mostrar 
la  grandeía  de  su  poder  y  sabiduría ,  crió  el  mundo  {1) , 
y  para  mostrar  la  grandeza  de  su  rigor  y  jusüda ,  lo  d¿- 
truyé  con  las  aguas  del  Diluvio ;  mas  para  mostrar  la 
grandeza  de  su  misericordia ,  murió  por  él  y  derramó 
toda  su  sangre  por  él  (m).  Pues  ¿cuánto  mayor  obra  es 
morir  Dios,  que  morir  los  hombres,  y  padescerDios 
por  el  mundo,  que  criar  el  mundo?  Por  donde  en  aquella 
maravillosa  visión  en  que  Moísen  vio  la  gloria  de  Dios 
en  el  monte  (n) ,  entre  las  grandes  perfecciones  y  mara- 
villas que  allí  le  fueron  descubiertas,  esta  fué  la  qué 
mas  gritó  y  proclamó  á  grandes  voces ,  diciendo :  Mise- 
ricordioso, piadoso,  sufridor.  Señor  de  grande  miseri- 
cordia ,  que  quitas  les  pecados  y  maldades  de  los  hom- 
bres, y  no  hay  quien  delante  de  tí  por  sí  sea  innocente. 

Por  esto  canta  la  Iglesia  :  Señor  Dios ,  á  quien  es  pro- 
prio  haber  misericordia  y  pprdbnar.  Y  esto  dice ,  no  por- 
que no  le  sean  también  proprias  todas  las  otras  virtudes 
y  perfecciones  suyas ,  sino  porque  esta  es  obra  de  bon- 
dad y  misericordia ;  que  es  la  cosa  de  que  él  mas  se  pr&> 
da,  y  de  que  mas  quiere  ser  alabado,  y  la  que  mas  de- 
clara !a  grandeza  de  su  poder  y  de  su  gloría :  pues  á  soto 
aquel  pertenesce  la  perfecta  misericordia^  nvtñ  está  li- 
bre de  toda  misería. 

Pues  por  esto,  hermano  mío,  cuando  fueres  á  pedir  á 
este  Señor  perdón  y  mlserícordia,  no  te  acobardes  ni 
desmayes  pensando  que  le  vas  á  importunar,  ó  á  obli- 
gar á  que  haga  cosa  contraría  á  su  honra  ó  á  su  natura- 
leza ,  antes  cree  que  le  vas  á  dar  matería  de  alabanzas ,  y 
ocasión  de  hacer  uiía  cosa  muy  bonrosa  y  muy  gloriosa, 
y  muy  conforme  á  quien  él  es.  Porque  así  como  es  na- 
tural al  sol  alambrar,  y  al  fuego  quemar,  y  á  la  nieve 
enfríar:  así  y  mucho  mas  es  natural  á  aquella  infinita 
bondad  hacer  bteti  á  todas  sus  criaturas. 

Ni  tampoco  pienses  que  se  enfada  él,  como  liacen  los 
hombres  cuando  son  importunados;  porque  los  hombres 
importúnansedequélespidau,  porque  pierden  lo  que 
dan;  mas  como  Dios  no  pierde  lo  que  tiene,  dánd4jlo, 
por  eso  no  se  puede  importunar  pidiéndoselo.  Por  lo  cual 
dice  Sant  Augustin :  No  te  engañen  pensando  que  asi 
como  tú  recibiendo  ganas,  así  Dios  dando  pierde ;  por- 
que por  muy  hambríento  que  traigas  el  vientre,  y  muy 
seca  la  garganta,  la  fuente  vence  toda  esa  sed. 

El  segundo  fundamento  desta  confianza  dijimos  que 
eran  los  nierescimientos  de  Cristo,  que  es  nuestro  &1- 
vador,  nuestro  redentor,  nuestro  abogado,  nuestro  me- 
dianero, nuestro  rey,  nuestro  sacerdote  y  nuestro 

{k)  EccI.  1    (/)  Cenes.  1.  et  7.    «»)  loan.  19.   («)  Exoé.34. 
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Biicrífido,  y  no  bfty  otro  nombre  debajo  del  cielo,  so  cuyo 
ttlttlo  V  amparo  podamos  ser  salvos,  sino  este  (o).  Por- 
que aa  como  no  quiso  Dios  que  hubiese  en  el  mundo 
mas  que  un  sol ,  que  sólo  tuviese  lumbre  de  si,  y  de  quien 
todas  las  estrellas  la  recibiesen ,  asi  no  quiso  que  hubiese 
mas  que  un  solo  sanctificador  en  el  mundo,  por  quien 
fuesen  sanctos  todos  los  que  de  verdad  lo  fuesen.  Pues 
este  es  el  nombre  por  quien  él  tantas  veces  nos  manda 
pedir  mercedes  al  Padre  en  el  Evangelio  (p),  cerfificán- 
dones  que  todo  lo  que  por  él  pidiéremos  ( que  es  por  sus 
merescimientos  y  servicios)  nos  será  concedido.  Y  no 
contento  con  esto,  el  mismo  Señor  nos  dio  palabras  co- 
noscidas  para  que  con  ellas  pidiésemos  por  él  estas  mer* 
cedes,  cuando  nos  ensené  la  oracioB  del  Paternóster  (g) . 
La  cual  podemos  presentar  al  Padre  soberano ,  diciendo 
que  venimos  á  él  enviados  por  su  Hijo;  y  que  por  mas  se- 
nas él  nos  dio  las  palabras  con  que  le  hablamos  de  pedir 
misericordia,  las  cuales  puede  él  muy  bien  reccmoscer  > 
que  suyas  son.  Asi  lo  hizo  Tamar  (r) ,  cuando  su  suegro 
la  mandaba  quemar  por  mala  mujer;  y  ella  envióle  las 
señas  de  qoién  habia  concebido ,  y  con  esto  quedó  en 
coroparacionde  su  suegrojustiíicaday  libre  de  la  senten- 
cia. Pues  desta  manera  supliquemos  al  eterno  Padre 
quiera  reconoscer  las  palabras  que  le  decimos,  cuyas 
son,  y  quién  nos  envía  á  él :  para  que  por  él  sea  revocada 
la  sentencia  de  nuestra  condemnacion,  y  por  él  alean-* 
cemos  lo  que  por  nosotros  no  merescemos. 

Este  es  pues  el  templo  vivo  del  verdadero  Salomón,  y 
el  altar  donde  todas  las  peticiones  que  se  ofrescen  á  Dios 
le  son  agradables,  como  él  mismo  lo  testificó  por  su  Pro- 
feta, diciendo  (s) :  Los  holocaustos  y  sacrificios  dellos 
roe  serán  agradables  ofreciéndolos  en  mi  altar ;  el  cual 
no  es  otro  por  cierto  que  la  sacratísima  humanidad  de 
Cristo.  Porque  por  eso  eran  tan  grandes  los  celos  que 
Dios  tenia  sobre  que  no  hubiese  mas  que  un  solo  altar  de 
sacrificios  en  toda  la  tierra  de  Israel,  y  por  consiguiente 
en  todo  el  mundo :  para  dar  á  entender  que  no  habia  mas 
que  un  solo  summo  sacrificio,  y  un  solo  summo  altar  y 
sacerdote,  en  quien  y  por  quien  todos  nuestros  sacrifi- 
cios y  oraciones  le  fuesen  aceptas ,  que  es  Cristo, 

Y  porque  mejor  entiendas,  herm8aio,cuán  grandesea 
este  tesoro,  y  sepas  preciarte  del,  y  dar  gracias  á  Dios 
por  él,  ponerte  he  un  ejemplo  delante ,  que  bastará  para 
darle  alguna  manera  de  luz  y  conosciraiento  deste  teso- 
ro. Pocos  dias  ha  que  un  hombre  de  bien ,  queriendo 
pedir  mercedes  á  un  príncipe,  escribió  una  petición,  en 
la  cual  referia  por  su  orden  todos  los  servicios  y  jomadas 
que  por  su  mandado  habia  hecho  un  padre  suyo  en  di- 
versos tiempos  y  lugares ;  y  después  de  referidos  y  am* 
plificados  estos  méritos  uno  por  uno ,  pedia  con  tan  gran- 
de rigor  la  satisfacciou  y  premio  de  todos  aquellos  ser- 
vicios, como  si  él  mismo  los  hubiera  heciio.  Pues  esta 
misma  es  la  causa  que  tenemos  agora  con  Dios,  y  esta 
es  la  manera  que  habernos  de  tener  para  negociar  con  él; 
pues  en  heclio  de  verdad  todos  los  que  están  en  gracia 
son  hijos  adoptivos  de  Cristo,  y  él  es  nuestro  Padre,  co- 
mo lo  llama  Isaías  ( O «  y  nuestro  segundo  Adam ,  como 
lo  llama  Sant  Pablo  (v) ,  y  por  consiguiente  nosotros  so« 
mossus  legítimos  herederos,  y  no  ab  intestato,  sino 
por  el  testamento  que  él  mismo ,  el  jueves  de  la  Cena 
ordenó  y  confirmó,  no  con  sangre  de  cabritos,  sino  con 

.  {o)  Act  4.    ip)  lo«a.  15.  et.  16.    iq)  Matth.  6.    (r)  Genes.  SSL 
(«}  Malac.  3     (1)  Isti.  63.    (ir)  1.  Cor.  15* 
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su  misma  sangre  (ce)»  la  cual  d\[o  que  derramaba  pdir 
nosotros»  y  asi  nos  hacia  herederos  della  {y).  Por  esto 
tenemos  derecho  para  pedir  con  toda  seguridad  y  con- 
fianza el  galardón  de  sus  trabajos»  pues  todo  lo  que  él 
en  este  mundo  lastó  y  padesció,  y  todos  los  pasos  que 
dio ,  no  los  dio  para  si » sino  paia  nosotros.  Por  nosotros 
encamó,  nasdó,  trabiyó»  ayunó,  caminó^sudó,  pa- 
desdó»  murió ,  etc. ,  y  de  todo  ello  nos  dejó  por  here- 
deros en  su  testamento ;  porque  de  nada  desto  tenia  él 
necesidad  para  pagar  lo  que  debia,  porque  era  innocen- 
te ;  ni  para  alcanzar  la  gracia  y  gloria  que  tenia,  porque 
em  Dios.  Pues  si  el  patriarca  Jacob  alcanzó  la  bendición 
que  no  se  le  debia,  porque  iba  vestido  de  las  vestiduras 
del  primogénito  á  quien  se  debia  (z),  ¿cómo  no  alcanza- 
remos nosotros  la  bendición  de  la  gracia  aunque  no  se 
nos  deba,  llevando  con  nosotros  el  derecho  del  uaigé* 
nito  Hijo  de  Dios  á  quien  se  debe? 

Pues  estos  son ,  hermano  mió ,  los  principales  esüribos 
y  fundamentos  de  la  esperanza  del  cristiano,  demás  de 
la  verdad  de  la  palabra  de  Dios,  con  la  cual  tiene  prome- 
tido su  fiel  socorro  y  amparo  á  todos  los  que  se  acogie- 
ren á  él,  como  toda  la  Escríptura  divina  testifica. 

Pues  á  esta  confianza  pertenesce  que  cerrados  los  ojos 
pongamos  todas  nuestras  cosas  en  las  manos  del  Señor» 
y  cuando  hubiéremos  tentado  los  medios  lícitos  que  su 
misericordia  nos  concede  y  nos  da  por  instrumento  de 
su  providencia ,  poner  en  nosotros  con  cualquiera  cos^ 
que  suceda  una  seguridad  y  contentamiento,  que  pues 
nos  remitimos  á  la  bondad  de  Dios,  pues  paredmps  de-* 
lante  del,  y  hedmos  nuestrasuplicacion,  ellovabieneiH 
caminado,  y  que  no  nos  quede  mas  que  confiar  lo  que  no 
entendemos  de  su  infinito  saber;  pues  tenemos  por  cier- 
to que  nunca  su  misericordia  sabe  faltar ,  nisu  palabra. 

§.  IV. 

De  U  cuarta  condición  de  la  perfecta  oración,  qne  es  ser 
acompasada  la  Te  con  obras  y  buena  vida. 

Mas  no  basta  orar  con  esta  manera  de  fe,  sino  es  me- 
nester acompañar  esta  fe  con  obras  y  con  buena  Vida. 
Porque  dado  caso  que  alguna  vez  se  extienda  la  miseri- 
cordia inefable  de  Dios  á  oir  un  pecador  que  está  fuera 
de  su  gracia,  concediéndole  por  misericordia  lo  que 
no  se  le  debia  por  justicia;  pero  regularmente  ha- 
blando ,  es  verdadera  la  sentencia 'de  aquel  buen  ciego 
del  Evangelio,  que  dice  (a) :  Sabemos  que  no  oye  Dios  á 
los  pecadores ;  mas  si  alguno  fuere  honrador  y  servidor 
suyo,  á  ese  oye.  Esta  es  ley  general  de  Dios,  promulgada 
en  todas  las  escriptnras  divinas.  Sant  loan  en  su  Canó- 
nica, dice  (6) :  Hermano,  si  nuestra consciencia  no  nos 
reprehendiere,  confianza  tenemos  que  alcanzaremos  del 
Señor  las  mercedes  que  le  pidiéremos ;  porque  guarda- 
mos sus  mandamientos  y  hacemos  su  voluntad.  Sant 
Pablo  dice  (c) :  Quiero  que  los  hombres  oren  en  todo  lur 
gar,  levantando  las  manos  puras  y  limpias,  sin  ira  y  sin 
contiendas.  Sant  Pedro  en  su  Canónica  manda  á  los  ma- 
ridos que  traten  benignamente  á  sus  mujeres,  como  á 
vasos  frágiles  y  quebradizos  (d) ,  porque  no  se  impidan 
sus  oraciones,  si  tratándolas  de  otra  manera  estuvie- 
ren los  corazones  inquietos  y  llenos  de  pasiones ,  y  por 
consiguiente  inhábiles  para  tratar  con  Dios.  David  en 
un  Salmo  dice  (e) ;  Si  yo  vi  en  mi  corazón  alguua  mal- 

(r)  Uc  22.    (y)  loan.  17.    («)  Gen.  27.    (i)  loan.  9. 

{6)  1.  loan.  3.    (O  1.  Tim.  2.    (d)  1.  Petr.  3.    [i)  Psalm.  65. 
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ffad  y  DO  oiii  IMos  mi  oíadon.  Pero  moy  m»  cfam  j 
can  mas  sangre  dice  esto  el  mismo  Señor  por  Mas, 
por  estas  pa]adlMus(^:  Coando  lerantáredes  las  roanos 
pan  orar,  apartaré  nris  ojos  de  tosotros;  y  coando 
-ninUiplicárBdes  voestras  oraciones  no  os  oiré,  porqoe 
▼neslras  manos  están  llenas  de  sangre.  Por  tanto  lavaos, 
y  estad  limpios ,  y  qnitad  la  maldad  de  mestros  pensa- 
mientos delante  de  mis  ojos;  dejadde  hacer  mal,  y  haced 
bien ;  socorred  al  necesitado ,  haced  jnsticia  al  huérfií- 
no,  defended  la  yiada,  y  entonces  Teñid  y  argúidme ; 
quiere  decir:  Hecho  esto,  qnejáos  de  mi  si  no  oyere 
voestras  oraciones.  ¿Ves  pnes  la  pureza  de  la  vida  que 
pide  la  oración  y  la  compañía  de  \aa  baenas  obras?  Y  para 
significar  esto  aun  roas  claramente,  niand6  Dios  que 
cuando  el  summo  sacerdote  entraba  en  el  sanctnarío 
á  hacer  oración ,  lleyase  una  plancha  de  oro  en  la  frente, 
donde  estuviesen  escríptas  estas  palabras  (g):  La  sano- 
tidad  al  Señor,  esto  es :  la  sanctidad  pertenesce  6 sede- 
be  al  Señor;  y  un  pectoral  en  el  pecho,  en  que  estuvie- 
sen escríptas  estas :  Doctrina  y  verdad ;  para  que  por 
aqui  se  entendiese  que  el  fundamento  y  aparejo  princi- 
pal de  la  oración  sacerdotal  había  de  ser  sanctidad,  doc- 
trina y  verdad;  porque  sin  este  fundamento,  muy  des- 
nuda y  sola  va  la  oración.  En  Ggura  de  lo  cual  también 
leemos  (k)  que  mandando  el  profeta  Elíseo  al  rey  Joas  que 
tirase  una  saeta  con  un  arco ,  para  significarle  h  victo- 
ria que  le  habia  Dios  de  dar  contra  el  rey  de  Siria ,  puso 
sus  manos  sobre  las  manos  del  rey,  y  desta  manera  le 
hizo  tirar  la  saeta :  para  que  por  aquí  entiendas  que  am- 
bas manos  han  de  concurrir  en  todas  nuestras  obras ,  así 
las  de  Dios  como  las  nuestras,  las  nuestras  obrando,  y 
las  de  Dios  ayudando ;  y  aquel  alcanzará  obrando  esta 
ayuda,  que  obrando  metiere  juntamente  con  Dios  las 
manos  en  la  masa. 

Y  como  todas  las  buenas  obras  sean  legítimas  ayuda- 
doras dé  la  oración,  mas  particularmente  se  señalan  dos, 
que  son  ayuno  y  limosna ;  las  cuales  son  como  dos  alas 
con  que  ella  sube  á  lo  alto  (t)*  Porque  como  sea  ley  de 
Dios  que  por  la  medida  que  midiéremos  habernos  de 
ser  medidos :  por  el  mismo  caso  que  usamos  de  miseri- 
cordia con  los  prójimos ,  nos  hacemos  dignos  de  la  mi- 
sericordia de  Dios.  Mas  el  ayuno  ayuda  á  la  oración  por 
otra  ria.  Lo  uno  poique  templa  el  cuerpo  con  la  tem- 
planza del  mantenimiento ,  y  asi  lo  hace  mas  lijero  para 
volar  al  cielo.  Y  lo  segundo  porque  castigando  la  carne 
para  que  no  rebele  contra  el  espíritu ,  ya  comienza  el 
hombre  ayudado  de  Dios  á  hacer  loque  es  de  su  parte,  y 
así  meresce  que  Dios  haga  lo  que  es  de  la  suya.  Y  demás 
desto,  el  que  de  tal  manera  busca  á  Dios  que  para  esto 
maltrata  su  cuerpo  prevaleciendo  contra  el  amor  pro- 
prio,  ya  paresce  que  le  busca  de  veras.  Y  el  que  desta 
manera  le  busca ,  sin  dubda  le  hallará.  Mas  porque  des- 
'  tas  tres  virtudes,  ayuno,  limosna  y  oración  (que  son  las 
tres  partes  do  la  satisfacción)  tratamos  ya  en  su  proprio 
lugar ,  escribiendo  de  la  penitencia,  al  presente  no  será 
necesario  decir  mas. 

§-v. 

De  la  quinta  condición  de  la  perfecta  oración »  qne  es  lo  que 

en  ella  se  ba  de  pedir. 

La  quinta  condición  pertenesce  á  la  niaterla  de  la  ora- 
ción, qtic  es  lo  que  en  ellasc  debe  pedir.  Y  si  el  hombre  mi- 

(f)  bal.  1.    (g)  Exod.  tt.    (A)  4.  Reg.  13.    (O  D.  Aug.  sap.  Ps. 
il,  io  lln.  tota.  8. 


rare  con  atención  h  grandeca  del  Scftoráqmeavaá  pedir ' 
mercedes,  luego  verá  que  á  va  tan  gm  Señor,  y  que 
tanto  dése» nuestro  bien,  sehaa  de  pedir  grandes  bie- 
nes, cuales  son  todos  los  espirituales  y  eternos;  porque 
todo  lo  demás  que  pare  esta  vida  se  pnede  pedir ,  es 
nada,  pues  la  misma  vida  es  nada.  Verdad  esque  annque 
estas  cosas  por  si  sean  nada,  pero  coando  sirven  á  lo  es- 
piritnq)  pueden  ya  llamarse  algo;  y  por  esta  razón  se 
pueden  pedir  con  esta  moderación ,  poniéndolo  todo  en 
las  menos  de  Dios,  el  cual  s^  mejor  lo  que  nos  cum- 
ple que  nosotros  mismos.  Porque  mncbas  veces  lo  qne 
según  nuestro  juicio  paresce  provechoso,  segnn  el  de 
Dímds,  qne  todo  lo  ve,  puede  ser  dañoso;  y  en  este  caso 
misericordiosamente  nos  niega  lo  que  rigurosamente 
nos  concedería.  Y  asi  dice  Sant  Augustin  (k) :  Gran  mi- 
sericordia es  que  no  reciba  el  hombre  aquello  de  que  ha 
deusar  para  sir  daño.  Y  por  esto,  si  pide  cosas  tales,  mas 
lazon  hoy  para  temer  no  le  dé  Dios ,  estando  airado ,  lo 
que  provechosamente  le  negará,  estando  propicio.  Y  á 
este  ndsmo  propósito  dice  en  otro  lugar:  El  que  fiel- 
mente hace  oración  á  Dios  por  las  necesidades  desta 
vida,  misericordiosamente  es  oído;  y  misericordiosa- 
mente no  es  oido,  porque  lo  que  conviene  al  enfermo 
mejor  lo  sabe  el  médico  que  el  enfermo. 

Pidamos  pnes  todas  estas  cosas  temporales  con  condi- 
ción ,  remitiéndolas  á  la  benignidad  y  providencia  p»- 
temal  de  nuestro  Señor;  mas  las  otras  pidamos  sin  con- 
dición: entre  las  cuales  hi  primera  sea  el  perdón  de 
nuestros  pecados ,  y  la  segnmla  Grmeca  para  nunca  co- 
meier  cosa  que  sen  pecado  mortal,  y  la  tercera  pedirle 
en  particnhir  las  virtudes  mas  principales  qne  mas  habe- 
rnos menester,  como  son  la  caridad,  la  humildad,  la 
castidad,  la  paciencia,,  hi  obediencia,  la  victoria  de  sí 
mismo,  y  asi  todas  las  otras  cosas  semejantes. 

Bntre  las  cuáles  también  le  pidamos  la  gracia  del  pe- 
dir (que  es  la  virtud  de  la  oración ) ,  la  cual  es  dádiva  de 
Dios,  como  Sant  Gregorio  dice  por  estas  palabras:  Los 
sánelos  varones ,  cuanto  mas  ardientemente  se  llegan 
áDios,  tanto  mas  reciben  déi  espíritu  para  pedirle  I» 
que  entienden  qne  mas  le  agrada ;  y  asi  del  mismo  reci>> 
benelagua,  y  del  también  recü)en  la  sed.  Loeuarto, 
pida  luego  socorro  para  todos  los  estados  de  la  Iglesia^ 
y  para  sus  padres,  parientes,  amigos,  encomoiidados 
y  bienhechores ;  y  para  todos  les  pobres,  enfermos,  en- 
careelados  y  necesitados ;  y  para  todos  los  infieles,  y  he- 
rejes, y  malos  cristianos ;  y  pera  todos  los  hombres,  asi 
vivos  como  deÁinetos ;  porque  esta  es  una  oración  muy 
agradable  á Dios,  el  cual,  como  sea  tan  grande  amador 
delosliombres  (como  quien  los  crió  y  redimió)  siem- 
pre quiere  ser  rogado  por  ellos.  Por  lo  cual  dice  Sanl 
Gregorio  en  los  Morales:  El  que  procura  rogar  á  Dios 
por  los  otros,  á  si  mismo  hace  provecho  con  esto;  y  tuito 
mas  presto  meresce  ser  oído  cuando  ruega  por  si ,  cuan- 
to mas  devotamente  ruega  por  les  otros.  Y  Sant  Crí- 
sóstomo  sobre  Sant  Mateo  dice  ( / ) :  La  necesidad  nos 
obliga  á  rogar  por  nosotros,  mas  por  los  otros  la  cari- 
dad. Pero  entre  estas  dos  oraciones,  mas  dulce  es  ante 
Dios  la  que  procede  de  la  caridad  que  la  que  nascc  de  bu 
necesidad. 


(i)  Tract.  73.  sup.  loan.  c.  14.  tom.  9.  ct  contra  I'ctilianuiD,  it 
GniUte  EccI.  c.  19.  t.  7.  De  Verbts  Doraini  ífl  Evan.  Io,aJi.  sem.  SS. 
tom.  10.  ct  super  loan,  tom  7.  abi  snprir. 
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§.VI. 

oc  U  sexU  eoadidOD  de  la  oraeion  perfecta,  j  de  la  paciencia 
7  perseverancia  qoe  es  ella  te  ha  de  tener. 

La  última  condicioa  sea  la  paciencia  y  perseTeraocia 
que  debemos  tener  en  la  oración ,  para  no  desmayar  ni 
desistir  de  nuestra  demanda,  por  mucbo  que  nuestro 
Señor  dilate  el  cninpUmiento  della  (m).  Antes  conviene 
ser  tan  pertinaces  (si  decirse  puede)  en  esta  parte,  que 
digamos  con  el  sancto  lob  (n):  Aunque  me  mate  espera- 
ré en  él.  Esta  condición  nos  encomienda  el  Salvador  en 
el  Evangelio  (o),  el  cual  para  esto  trae  la  comparación 
de  un  amigo,  que  á  la  media  noche  va  á  pedir  á otro  su 
amigo  dos  panes  prestados  para  un  huésped  que  le  vino 
de  fuera :  como  él  se  excusase ,  porque  estaba  ya  acos* 
lado,  con  sus  hijos  y  con  su  gente,  todavía  por  la  im- 
portunidad del  que  llamaba,  se  hubo  de  levantar  y  darle 
todo  lo  necesario.  Donde  concluye  el  Señor,  que  si  per- 
severáremos llamando  á  las  puertas  de  la  divina  mise- 
ricordia, lo  que  no  alcanzáremos  por  amistad,  alean- 
larémosporimportunidad.  Tanto  puede  la  perseverancia 
4k)n  éL 

£sta  virtud  nos  es  para  la  oración  muy  necesaria, 
porque  muchas  veces  el  Señor  dilata  las  mercedes  que 
le  pedimos,  6  para  probar  nuestra  fe  ( para  ver  si  por 
tardarse  aquello  acometemos  á  buscar  el  remedio  por 
ilícitos  y  malos  caminosL),  ó  para  que  mas  conozcamos 
nuestra  necesidad,  ó  para  encender  en  nosotros  mayor 
fervor  de  oración  con  esta  dilación ,  ó  porque  asi  cum- 
ple para  nuestro  provecho ,  ó  por  otras  causas  que  él  en- 
tiende. Pues  por  esto  es  muy  necesaria  esta  virtud  en 
la  oración,  para  que  conserve  el  fructo  della,  y  la  ten- 
tación no  nos  quite  tanto  bien  de  entre  las  manos.  Por- 
que hay  muchos  que  por  un  poco  de  tiempo  se  disponen 
¿  orar,  y  ponen  grande  eOcaciu  en  esto;  y  sufriendo 
en  otras  cosas  mocho  trabajo,  no  saben  sufrir  la  dila- 
ción de  su  deseo,  y  esto  los  hace  desmayar  y  no  ir  ade- 
lante con  su  demanda.  Y  por  esto  conviene  mucho  que 
el  hombre  esté  advertido  de  la  condición  y  estilo  de 
nuestro  Señor ,  el  cual  muchas  veces  aguarda  á  enviar 
el  remedio  en  el  postrer  peligro ,  cuando  ya  del  todo 
estaba  perdida  la  esperanza  de  todo  socorro  humano; 
como  le  acaesció  á  Sancta  Susanna  (p) ,  y  á  David  cuan- 
do le  tenia  Saúl  en  un  monte  cercado  (9),  y  ala  ciudad 
deBetulia  cuando  estaba  el  ejército  de  los  asirlos  sobre 
ella  (r).  Otras  veces  le  paresce  al  hombre  qoe  está  Dios 
olvidado  del,  que  se  le  hace  sordo  y  como  dormido, 
según  que  se  Gguró  en  el  sueño  del  Salvador  {s) ,  cuan- 
do navegando  con  los  discípulos  en  la  navecica,  se  le- 
vantó aquella  brava  tormenta,  no  porque  en  Dios  (en 
cnanto  Dios)  puede  caber  sueño,  sino  para  significar- 
nos esta  manefa  de  desamparo  y  olvido.  Y  aun  otras 
veces  pasa  el  negocio  mas  adelante ,  porque  no  solo  pa« 
resce  al  hombre  que  está  dormido,  sino  que  está  contra 
él  airado,,  y  que  te  tiene  ya  desamparado :  como  clara- 
mente se  DOS  Ggttra  en  la  petición  de  la  Cananea,  á  la 
cual  paresce  que  desechaba  el  Salvador  de  sí  con  las 
duns  palabras  que  le  respondía  (0^7  '^^^^^  ^^"  ^^ 
claro  lo  representa  David  en  todo  aquel  salmo  que  cüch 
mienza(t>j:  Domine  Deus  salutis  meoí ,  donde  el  sancto 

(/)  Homll.  i4.  in  imperfecto  circ.  prlneip.    (m)  D.Ang.  ínApp. 

ier.SO.  C.15.  Detemp.i76.  («)  Cap.  15.  (0)  Lnc.ll.  (p)  Dan.  l5. 

{¡D  i. Jtef. ».  (f)  Ittdiüi  7.  (i)  aiatt:  8.  (O  Matt.  15.  (f)  P»al.  87. 
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Profeta  nos  propone  grandes  miedos ,  y  temores ,  y  dec- 
amparos de  Dios;  y  con  todo  esto  no  solo  no  desistia  de 
su  oración,  mas  antes  entonces  la  redoblaba,  porque 
antes  clamaba  de  dia ;  mas  en  este  tiempo  juntaba  la  no- 
che con  el  dia,  diciendo:  Señor  Dios  de  mi  salud, de 
dia  estoy  clamando,  y  de  noche  delante  de  vos.  Lo  cual 
ningún  hombre  mortal  podría  hacer,  sino  fuese  porque 
el  mismo  Señor  que  espanta,  llama;  y  el  quedhssecha 
convida,  y  el  que  paresce  qoe  os  hace  huir  os  hace  pe- 
dir, atemorizándoos  por  una  parte  y  poniéndoos  espe- 
ranza por  otra. 

Con  esto  también  se  junta  que  como  las  virtudes  y  do- 
nes que  muchas  veces  pedimos  á  Dios  sean  de  grandí- 
simo y  inestimable  valor,  quiere  él  con  mucha  razón  que 
sean  primero  muy  pedidos  y  muy  deseados ,  para  que  asi 
los  sepa  después  el  hombre  estimar,  y  guardar,  y  reco- 
noscer ,  y  agradescer ,  dando  dignas  gracias  y  alabanza» 
al  dador  de  tales  bienes. 

Pues  como  por  todas  estas  vías  dilate  muchas  veces  el 
Señor  el  cumplimiento  de  las  peticiones  de  los  suyos,  do 
aquí  nasce  que  paresciéndoles  que  los  tiene  como  olvi- 
dados, le  dan  voces  diciendo  (ce) :  Levántate,  Señor; 
¿por  qué  duermes?  Levántate;  no  nos  desampares  perpe- 
tuamente. Y  el  profeta  Habacuc  comenzó  su  profecía  con 
esta  querella,  diciendo  (y) ;  ¿Hasta  cuándo.  Señor,  cb- 
maré,  y  no  me  oirás?  daré  voces  á  ti  viéndome  perseguido, 
y  no  me  responderás?  Sobre  las  cuales  palabras  dice  Sant 
Hlerónimo :  Así  como  el  enfermo  que  arde  con  una  ca- 
lentura pide  al  médico  que  le  de  agua,  dando  voces,  y 
diciendo  que  arde ,  y  que  muere,  y  que  peresce  de  sed; 
mas  el  piadoso  y  prudente  médico  le  puede  muy  bien 
responder :  Yo  sé  muy  bien  el  tiempo  en  que  tengo  da 
dar  lo  que  pides ,  y  por  eso  no  uso  agora  desa  misericor- 
dia contigo ,  porque  esa  misericordia  es  crueldad ,  y  tu 
voluntad  pide  contra  tí.  Puesdesta  manera  aquel  Señor, 
que  conosce  muy  bien  el  peso  y  la  medida  de  sus  mise- 
rícordias,  á  veces  no  oye  al  que  llama,  para  mejor  pro- 
barle y  provocarle  mas  á  qoe  Mame;  y  desta  manera,  pa- 
sándole por  esta  fragua  de  trabajos,  le  hace  mas  justo  y 
mas  puro.  Y  por  esta  causa  el  profeta  Hieremías  decia 
que  llamaba  á  las  tribulaciones  y  miserias.  Porque  así 
como  otros  llaman  á  Dios  para  que  los  libre  dellas,  asi 
este  esforzado  y  nunca  vencido  caballero  desafiaba  y 
llamaba  los  tnáajos  y  las  miserias,  para  que  \^t  ellas 
quedase  mas  probado  y  mas  purificado.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Sant  Hierónimo  sobre  el  primero  capítulo 
del  profeta  Habacqc.  Pues  lo  que  este  sancto  varón  de- 
seaba para  su  provecho,  eso  mismo  ordena  la  divina 
Providencia  en  la  dilación  de  nuestras  peticiones  para  lo 
mesmo. 

£1  remedio  pues  de  todo  esto  es  la  perseverancia,  7 
junto  con  ella  la  confianza  en  la  bondad  y  misericordia 
de  aquel  Señor  que,  como  dice  el  Apóstol  (z),  encami- 
na todas  las  cosas  para  bien  de  sus  escogidos,  y  como 
sabe  lo  que  nos  ha  de  dar,  así  también  sabe  el  tiempo  en 
que  lo  ha  de  dar.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Gregorio 
en  los  Morales  (a) :  El  Señor  Todopoderoso  entendiendo 
lo  quenoscnmple,  hacequeno  oye  iasvocesdel  queora, 
por  hacer  lo  que  mas  le  conviene :  para  que  la  vida  se 
purgue  con  la  penitencia,  y  para  que  la  quietud  de  la  paz 
que  en  esta  vida  no  se  halla ,  se  busque  en  la  otra.  Y  en 
otro  lugar  del  mesmo  libro  dice  así :  11  uchas  veces  nues- 

(X)  Psalffl.  43.  (y)  Cap.  1.   (s)  Ron.  8.  (a)  Lib.  14.  Mor.  cap.  19. 
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tra,  oracioa mientras  mas  se  dilata,  mas  se  cumple;  y 
cuando  paresce  que  nuestras  voces  se  despreciao>  en- 
tonces nuestros  deseos  en  la  rais  de  nuestro  corazón  mas 
se  fortifican ;  como  acontesoe  á  las  sementeras,  las  cua- 
les cuanto  mas  se  tardan  en  crescer  coo  las  heladas,  tanto 
después  acuden  con  mayor  esquilmo. 

Bsta  es  una  manera  de  perseTerancia  en  la  oración,  la 
cual  pide  continuación  de  muchos  dias ;  otra  hay  que 
también  es  necesaria  para  durar  por  largo  espacio  la  ora- 
oion,  como  la  que  tuvo  nuestro  Salvador  en  el  Huerto, 
donde  puesto  en  aquella  tan  grande  agonía,  hacia  mas 
larga  su  oración  (6).  Esta  manera  de  perseverancia  nos 
conviene  mucho  tener  para  durar  en  este  ejercicio,  y 
gozar  de  mayor  fructo ,  y  vencer  el  hastío  de  la  prolijidad 
y  trabajo  del  orar.  Porque  así  como  los  que  cavan  algún 
pozo ,  mientras  mas  ahondan  en  la  tierra ,  mas  jugo  ha-  * 
Uan  en  ella  :  asi  los  que  se  ponen  en  oración,  mientras 
mas  entran  en  este  ejercicio ,  suelen  hallar  mas  jugo  y 
mas  provecho ,  por  lo  cual  dijo  el  Sabio  (c)  qye  era  me- 
jor el  fin  de  la  oración,  que  el  principio.  Porque  en  la 
oración  (como  en  todas  las  otras  cosas)  hay  principio,  y 
medio,  y  fin :  en  el  principio  communmente  hay  seque- 
dad y  guerra  de  pensamientos,  en  el  medio  calor  y  de- 
voción, mas  en  el  fin  suele  haber  una  grande  quietud  y 
suavidad.  De  suerte  que  asi  como  el  fuego  que  se  co- 
mienza á  encender  en  leña  verde,  no  luego  levanta  la 
llama ,  sino  poco  á  poco  va  labrando ;  de  manera  que 
cuanto  mas  va,  mas  se  enciende,  hasta  que  ¿  cabo  de 
una  hora  está  ya  del  todo  encendido:  así  puedes  tener 
por  cierto  que  se  va  encendiendo  poco  á  poco  el  fuego  de 
la  devoción ,  de  tal  manera  que  la  que  al  principio  esta- 
ba af^gada ,  al  medio  está  ya  mas  viva,  y  al  fin  del  todo 
encendida.  Y  como  el  demonio  sabe  esto,  trabaja  cuanto 
puede  por  impedimos  este  bien.  Para  lo  cual  (como  dice 
Sant  Basilio) ,  finge  mil  maneras  de  causas  y  necesida- 
des, para  sacamos  con  ellas  de  la  oración,  tirando  por 
nosotros  con  cuerdas  de  aparente  razón.  Mas  nosotros 
(como  gente  avisada deste  peligro)  debemos  estar  aper- 
cebidos  contra  él ,  y  perseverar  en  este  ejercicio  llaman- 
do á  las  puertas  de  la  divina  misericordia,  no  se  ofres* 
ciendo  por  entonces  alguna  obligación  de  justicia.  Sant 
Hierónimo  escribe  de  sí  en  una  epístola  á  Eustoquio  es- 
tas palabras  (cQ :  Acuérdeme  que  una  vez  junté  el  día 
con  la  noche,  clamando  en  oración,  y  no  cesé  de  herir- 
me los  pechos ,  hasta  que  el  Señor  envió  tranquilidad  á 
mi  ánima.  Pues  quien  desta  manera  perseverare  lla- 
m  alcanzará  de  aquel  que  es  un  piélago  de 
infinita  bondat^f^Qisericordia  ? 

Esto  baste  para  entender  las  condiciones  con  que  ha 
de  ir  acompañada  la  buena  oración.  Y  si  te  paresciere 
que  es  mucho  lo  que  aquí  te  pedimos,  pon  los  ojos  en  lo 
que  prometemos,  porque  sin  dubda  el  fructo  desta  vir- 
tud es  tan  grande,  que  ninguno  Iq.podrá  creer  si  no  lo 
hubiere  probado.  Porque  (dejados  aparte  otros  argu^ 
mentes)  á  muchas  personas  de  mocha  virtud  y  autoridad 
he  oido,  que  acordándose  del  tiempo  en  que  no  sabían 
qué  cosa  era  oración,  y  del  tiempo  en  que  comenzaron 
á  darse  á  ella,  y  viendo  la  disposición  que  su  corazón 
tenia  entonces^  y  la  que  agora  tiene,  no  acabiaban  de  ala- 
bar á  Dios,  y  espantarse  de  ver  las  pasiones  y  tormentos 
que  entonces  padescian  por  cada  nonada,  y  ver  por  otra 

ik)  Matt.  M.  Loe.  SS.  {c)  Etcl.  7.  [ái  la  Epist.  de  Virf .  ser. 
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parle  la  paz  y  quietud  que  agora  tibien,  aun  en  las  gran- 
des pérdidas  de  sus  casas.  Y  asi  por  esto,  como  por  ot» 
tales  mudanzas  que  en  si  veian,  reeonoscian  la  virtud, 
la  omnipotencia  y  la  bondad  de  Dios,  con  la  coal  por 
una  manera  maravillosa  se  confirmaban  mas  en  la  fe,  y 
se  inflammaban  en  la  candad,  y  se  fortiJescian  mas  en  la 
esperanza.  De  donde  viene  á  ser  que  cresciendo  en  estas 
virtudes  (que  son  fuentes  de  todas  las  otras) ,  crezcan 
mas  en  todas  ellas,  y  así  lleguen  á  estado  de  tan  grande 
perfección. 

CAPITULO  Hl. 

Del  Uempo  qoe  ba  de  darar  la  oradoD. 

Después  de  las  condiciones  de  la  oración ,  sigúese  que 
digamos  también  del  tiempo  en  que  se  ha  de  hacer  {^j). 
Esto  pregunta  Sant  Basilio,  y  él  mesmo  responde  á  esta 
pregunta ,  diciendo  que  el  tiempo  de  la  oración  ha  de  ser 
la  mesma  vida.  De  manera  que  no  le  señala  ciertos  tienn 
pos;  porque  quiere  que  comprehenda  todos  los  tiem* 
pos ,  conformándose  con  la  sentencia  del  Salvador,  que 
dice  (6) :  Conviene  siempre  orar,  y  no  desfiillescer ;  aun- 
que esto  no  sea  mandamiento,  sino  consejo  que  nos  da. 
Lo  cual  cómo  se  haya  de  entender,  ya  en  otra  parte  se 
declaró.  Porque  no  se  entiende  esto  como  lo  entenderá 
un  matemático,  sino  como  las  cosas  moraíes  se  deben 
entender,  que  es,  con  la  mayor  continuación  que  nos 
sea  posible,  según  que  nos  lo  permitieren  las  necesida- 
des y  ocupaciones  desta  vida.  Entre  las  cuales  no  del 
todo  falta  tiempo  ni  aparejo  para  levantar  el  corazón  á 
Dios,  y  andar  siempre  en  su  presencia;  pues  realmente 
él  está  en  todo  lugar  presente ,  y  ya  dijimos  qoe  oración 
es  levantar  nuestro  corazón  á  Dios,  lo  cual  en  toda  parte 
se  puede  hacer. 

Esto  nos  declara  y  encomienda  aquella  embajada  qne 
trajo  Moisen  á  los  hijos  de  Israel  de  parte  de  Dios,  bajan- 
do del  monte  SÁnsl  (c) ,  en  la  cual  en  nombre  del  misme 
Diosles  dijo  así :  Vosotros  habéis  visto  las  grandezas  y 
maravillas  que  por  vosotros  hice  en  Egipto,  y  cómo  os 
he  traído  hasta  aquí  sobre  alas  de  águila.  Pues  si  qoisié- 
redes  guardar  mis  mandamientos,  seréis  mi  heredad  y 
mi  pueblo  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra  (porque 
mía  es  toda  ella),  y  serme  heis  un  reino  sacerdotal^ 
y  gente  sancta.  Esta  fué  la  embajada  del  Profeta.  Pues 
¿qué  es  (veamos)  esto  que  Dios  aquí  promete  y  que 
pide ,  cuando  dice  que  será  reino  sacerdotal  y  gente 
sancta?  Ya  sabemos  que  el  oficio  de  los  sacerdotes  es 
orar  y  aplacar  á  Dios  y  ofrescerle  sacrificios.  Pues  este 
quería  Dio?  que  fuese  uno  de  los  principales  oficios  j 
ocupaciones  de  aquel  pueblo  que  él  para  sí  había  esco- 
gido. De  manera  que  todos  quería  que  fuesen  sacerdo- 
tes, no  en  el  grado  ó  en  la  dignidad  y  ministerío  sacer- 
dotal ,  sino  en  la  imitación  deste  tan  principal  oficio 
sacerdotal,  que  es  orar  y  honrar  á  Dios.  Y  en  esto  quería 
que  se  diferenciase  este  pueblo  do  todos  los  otros  pue- 
blos ;  porque  los  otros,  como  no  tenían  tal  valedor  y  de* 
fensor  como  él,  gastaban  la  vida  en  las  guarniciones  y 
provisiones  de  su  república,  como  gente  qoe  vira  por 
su  brazo;  mas  este,  como  no  vivia  principalmente  por  sn 
brazo,  sino  por  el  de  Dios,  su  príndpai  intento  haJbiade 
ser  orar,  servir  y  aplacará  Dios;  porque  haciendo  ellos 
esto ,  él  tonmría  á  su  cargo  la  defensión  de  los  que  en  es- 
tos ejercicios  se  ocupasen.  Por  do  paresce  que  las  prín- 
dpales  armas  y  municiones  del  pueblo  cristiano  son  re- 
ta) S.  Tom.  1 1  q.  83.  art.  14    (b)  Lac.  18.   {d^  Bstd.  19. 
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ligionyoracion.  Asi  lo  confesó  ioos,  rey  de  Israel,  aunque 
idólatra  (de  qolen arriba  híoimos  mención),  el  en^il  las- 
timado porque  se  le  moría  Elíseo,  en  quien  tenia  todas 
las  esperanzas  de  sus  Tictorías,  dijo  estas  palabras  (d) ; 
Padre  mío,  padre  mió,  carro  de  Israel,  y  gobernador 
del;  ó  (como  dice  otra  letra)  carro  de  Israel»  y  caballero 
déL  Gomo  sí  dijera  (según  declara  una  glosa)  tú  eres 
nuestra  defensión  y  nuestro  reparo^  porque  con  tu  ora- 
ción eres  mas  parte  para  defender  este  reino,  que  todos 
los  carros  y  caballos  que  bay  en  él.  Este  es  pues  el  oficio 
que  entonces  Dios  pedia,  y  este  el  galardón  que  prome- 
tia.  Y  si  tales  quería  que  fuesen  los  Celes  de  aquel  tiem- 
po, mocbo  mas  ba  de  querer  que  lo  sean  los  de  agora, 
pues  viven  en  estado  de  mayor  perfección.  Por  lo  cual 
lio  te  debes  maravillar  que  alargue  tanto  Sant  Basilio  los 
plazos  de  la  oración,  señalándole  por  tiempo  toda  la  vida; 
pues  toda  se  ha  de  gobernar  y  proveer  por  eHa. 

Y  comenzando  á  poner  en  plática  el  mismo  Sancto  esta 
doctrina,  dice  asi :  £n  amaneciendo  el  día  comencemos 
á  bacer  oración ,  alabando  con  cantares  y  bimnos  espiri- 
tuales al  común  Criador  de  todas  las  cosas;  y  cuando  el 
sol  ya  se  extendiere  por  la  tierr\,  comencemos  á  poner 
las  manos  en  las  obras  que  están  á  nuestro  cargo ;  mas 
esto  sea  acompañándolas  con  himnos  y  omciones,  las 
cuales  asi  como  sal  han  de  salar  todos  nuestros  negocios 
y  trabajos,  para  que  asi  nos  sean  mas  suaves. 

Yen  otro  lugar,  platicando  esto  mas  en  particular,  dice 
asi :  En  asentándote  á  la  mesa,  ora;  y  poniéndote  el  pan 
dolante,  da  gracias  al  que  te  lo  da;  y  socorriendo á  la 
flaqueza  del  cuerpo  con  el  u<io  del  vino,  acuérdate  del 
don  de  Dios,  que  lo  crió  para  alegría  del  corazón,  y  re^ 
medio  de  la  flaqueza  humana.  Pasó  la  hora  de  la  comida» 
no  pase  luego  U  memoria  del  que  te  dio  de  comer.  Vis- 
tiéndote á  la  mañana,  enciende  tu  corazón  en  amor  de 
Dios,  y  cubriéndote  con  el  manto,  da  gracias  á  aquel  que 
para  remedio  del  calor  y  del  frío  nos  proveyó  del  vestido 
necesario,  con  el  cual  conserva  nuestra  vida  y  cubra 
nuestra  desnudez.  Acábase  el  día,  da  gracias  á  aquel 

Jue  nos  dio  el  sol  para  ministro  y  ayudador  de  las  obras 
eldia,y  junto  con  él  nos  dio  el  fuego»  y  la  luna  y  Lis 
estrellas  para  la  noche,  con  otras  muchas  ayudasqipe  sir- 
ven á  las  necesidades  de  la  vida,  lias  la  noche  que  suco* 
de  te  dará  otros  nuevos  motivos  para  hacer  oración^ 
Porque  cuando  levantares  los  ojos  al  cielo,  y  omtempkh 
res  bi  hermosura  de  aquellas  lumbreras  que  en  él  res- 
plandescen,  es  razón  que  des  gracias  al  Criador  de  todas 
las  cosas  visibles,  y  que  adores  aquel  artífice  soberano 
que  con  tan  gran  sabiduría  crió  todas  las  cosas.  Y  cuando 
en  este  tiempo  contemplaresel  silencio  de  la  nocbequie* 
ta,  y  el  sueño  reposado  de  todos  los  animales,  torna  otra 
vez  á  adorar  aquel  Señor  que  con  el  sueño  nos  repara  de 
los  trabajos  del  dia,  y  después  de  reparados  en  breve^ 
nos  habilita  para  tomar  de  nuevo  á  trabiyar.  No  pienses 
pues  que  la  noche  toda  está  diputada  para  solo  dormir, 
ni  es  xzxoví  que  tú  consientas  que  la  mitad  de  la  vida  te 
lleve  el  sueño  inútil  y  desaprovechado,  sino  toma  un 
pedazo  para  el  sueño,  y  otro  para  la  oración.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Sant  Basilio,  en  las  cuales  puedes  muy 
bien  ver  la  grande  devoción  dcste  sancto  monje  y  pre- 
lado. A  cuyos  ejercicios  añade  Sant  Hiefónimo,  dicien- 
do (e)  :  Cuando  saliéremos  de  casa»  armémonos  para 
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los  peligros  de  la  oración,  y  volviendo  á  tma,  sea  prime* 
ro  el  orar  que  el  descansar ;  de  manera  qne  no  descansa 
primero  el  cuerpo,  que  el  ánima  reciba  su  manteni- 
miento. 

Este  ejercicio  dice  Sant  JuanClimaco  (/)  que  era  muy 
platicado  entre  aquellos  sancto»  monjes  de  su  tiempo» 
los  cuales  trabajaban  mucho  porque  en  todo  lugar,  y 
tiempo ,  y  nunca  desviasen  el  corazón  de  Dios.  Y  para  uo 
faltar  en  esto  ( porque  el  corazón  humano  con  suproprio 
peso  se  inclina  á  las  cosas  de  la  tierra)  dice  él  que  mu- 
cbosde  los  que  moraban  en  los  monasterios » tenían  con 
cortado  entre  si  de  avisarse  y  despertarse  anos  á  otros 
á  esto,  con  ciertas  señales,  cuando  estuviesen  en  la  mesa» 
ó  se  encontrasen  por  casa»  ó  se  ayuntasen  en  communi- 
dad,  ó  en  otros  lugares  semefantes.  Pues  ¿qné  eosa  mas 
dulce  ni  mas  devotaqoeesta?  Entiende  por  aqui  lasdili- 
gencías  y  invenciones  que  buscan  los  que  sirven  á  Díte 
con  fervor  de  espíritu»  para  nunca  olvidarse  del. 

§.1. 
Oel  tiempo  qae  debe  tomar  pan  la  oraciM  todobsen  «rUUaso. . 
Pues  tomando  al  propósito,  esteesel  tiempoqueSant 
Basilio  diputó  para  la  oración » y  esto  debe  pretender  el 
que  de  veras  y  de  todo  corazón  se  ha  entreoído  al  servi- 
cio de  nuestro  Señor ;  porque  dado  que  no  llegue  á  esta 
continuación»  todaviaménosalejado  andará  della  mien-» 
tramas  trabajare  por  ella.  Alomónos  todo  buen  cris- 
tiano debía  procurar  de  tomar  cada  dia  tanto  tiempo 
pana  ¡darse  á  la  oración » cuanto  bastase  para  traer  su  co- 
razón devoto,  y  recogido»  y  esforzado  para  todo  lo  qne 
.hubiese  de  hacer.  I)e  manera  qne  asi  como  k»  hijos  de 
Israel  cogían  tanto  de  aquel  manná  que  Dios  les  enviaba 
en  el  desierto»,  cuanto  bastaba  para  mantenimiento  do 
aquel  dia  que  lo  cogían  is) » asi  nosotros  habiamos  de 
procurar  cada  día  tanta  devoción  cuanta  bastase  para 
conservar  la  vida  espiritualenaqoeldia»  sinéesfallescer 
en  los  trabajos»  ni  desvarar  en  los  peódos;  porque  lo 
que  era  el  manná  para  lasustentadmideaquella  vida»  eso 
es  la  devoción  y  oración  para  el  reparo  y  conservación 
desta ;  pues  así  como  alli  había  calor  natural ,  que  tenia 
necedad  del  reparo  de  aquel  mantenimiento,  así  acá 
hay  otro  calor  pestilencial » así  de  la  naturaleza  corrupta 
como  de  la  misma  vida  humana,  que  no  menos  tiene 
necesidad  deste  reparo  continuo.  Lo  cual  declara  y  en- 
comienda el  bienaventurado  Sant  Gregorio  en  el  Pas- 
toral, por  estas  palabras  :  Porque  nuestro  corazón  fe 
derrama  y  enfria  continuamente  con  el  nso  del  billar, 
y  la  conversación  y  communicacion  cnotidiana  con  I(k^ 
hombres  hace  aflojar  la  solicitud  y  circunspección  que 
debíamos  tener  para  las  cosas  de  Dios ,  ecmviene  mucho 
reparar  continuamente  esta  folla  con  la  meditación  de 
las  palabras  de  la  Escriptura  divina.  Y  porque  la  compa- 
ñía de  los  hombres  del  mundanos  lleva  siempre  á  las 
costumbres  de  la  vida  vieja»  conviene  que  el  ejercicio 
de  la  compunción  nos  renueve  siempre  el  amor  de  la 
patria  celestiaL  Y  pues  vemos  que  el  desasosiego  de  las 
ocupaciones  derriba  cadadia  nuestro  corazón»  conviene 
siempre  trabajar  por  levantarlo  eon  el  eJBtudio  de  la  me- 
ditación y  oración.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Gre- 
gorio. 
Pues  conforme  á  esta  doctrina  debe  el  siervo  de  Dios 
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entraren  cuenta  consigo,  y  según  el  estado  de  la  vida 
que  tiene,  mirar  el  gasto  ordinario  de  su  consciencia, 

Y  conforme  á  esto  proveer  el  recibo  de  tal  manera ,  que 
todo  lo  que  por  una  parte  gasta  la  mala  inclinación  de 
nuestra  carne,  restaure  la  devoción  del  espíritu;  y  ló 
que  perdemos  con  la  conversación  de  los  hombres,  co- 
bremos con  la  communicacion  de  Dios. 

§.  U. 
De  las  boru  jn^ores  pan  la  oracloo. 

Pues  para  esto  hace  mucho  al  caso  tener  entre  noche 
y  dia  algunas  horas  señaladas ,  para  que  sin  negocios  po- 
damos mas  libre  y  enteramente  vacaráDios.  Porque  del 
espíritu  y  devoción  que  aquí  se  concibe ,  queda  muchas 
veces  tan  tomado  el  corazón,  y  tan  preso  de  la  devoción, 
que  siempre  huelga  de  perseverar  en  lo  mesmo ,  y  abre 
de  mala  gana  la  puerta  á  loque  esto  le  puede  impedir. 
De  suerte  que  así  como  el  cuerpo  anda  con  fuerza  y  vi- 
gor con  la  virtud  del  mantenimiento  que  recibe  una  ó 
dos  veces  al  dia,  asi  lo  anda  también  el  hombre  interior 
con  la  virtud  deste  pasto  celestial. 

Para  lo  cual  señaladamente  son  muy  encomendados 
dos  tiempos :  el  de  la  mañana  y  el  de  la  noche,  como 
ya  en  otro  lugar  tratamos.  Y  asi  lo  muestra  con  su  ejem- 
plo el  profeta  Isaías ,  cuando  dice  (h) :  Mi  ánima ,  Señor, 
te  deseó  en  la  noche ,  y  con  mí  espíritu  y  con  mis  entra- 
ñas por  la  mañana  velaré  á  tí.  Yel  sanctorey  David :  Ma- 
drugaron, dice  él  (»),  Señor,  mis  ojos  por  la  mañana 
para  meditar  las  pakibrasymisteriosde  vuestra  ley.  Yes 
cosa  cierto  mucho  para  notar,  ver  cómoun  tan  gron  rey, 
sobre  quien  cargaban  tan  grandes  negocios,  así  de  paz 
como  de  guerra ,  que  tuviese  el  corazón  tan  libre  y  tan 
desapegado  de  todas  las  cosas ,  que  el  primero  y  el  mayor 
de  todos  sus  cuidados  fuese  madrugar  por  la  mañana, 
no  solo  á  orar  (que  es  cosa  que  se  puede  hacer  breve- 
mente ),  sino  á  meditar  en  las  palabras  y  obras  de  Dios, 
que  requiere  mas  largo  espacio  y  sosiega  de  corazón.  Y 
con  ser  tan  graves  los  negocios  de  los  reyes ,  y  que  tanto 
tiempo  demandan ,  no  par  eso  se  excusaba  el  sancto  Rey 
de  tomar  tanta  parte  del  mejoir  tiempodeldia  para  vacar 
á  Dios ,  y  quitarla  á  los  negocios ,  porque  allí  disponía  y 
encaminaba  mejor  los  mesmos  negocios,  tratándolos 
primero  con  Dios. 

Mas  para  que  la  oración  de  la  mañana  sea  mas  perfecta, 
hace  mucho  al  caso  la  oración  de  la  noche,  porque  esta 
dispon&para  la  de  la  mañana ;  porque  comodeja  el  cora- 
zón ocupado  con  sanctos pensamientos,  quedacomo  he- 
cha la  cama  para  estotra  oración ,  y  asi  suele  ser  ella  mas 
pura  y  mas  devota.  Para  lo  cual  importa  mucho  acos^ 
tarse  el  hombre  con  este  cuidado,  y  cuando  despertare 
de  noche,  despertar  con  él,  y  mucho  mas  á  la  mañana, 
donde  es  menester  que  el  primer  pensamiento  sea  de 
Dios,  y  queeste  ocupe  la  posada ,  y  tome  la  posesión  della, 
y  cierre  con  presteza  la  puerta  á  todo  otro  pensamiento; 
porque  en  aquel  tiempo  está'el  ánima  tan  dispuesta  y  tan 
viva ,  que  la  primera  cosa  que  se  imprime  en  ella ,  de  tal 
manera  la  prende,  que  es  después  muy  mala  de  echar  de 
casa.  Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin :  Ni  de  dia  ni  de 
noche  apartes  tu  corazón  de  Dios,  y  en  despidiendo  el 
sueño  de  los  ojos,  luego  tu  sentido  vele  en  la  oración. 

Y  el  fructo  deste  trabajo  es  tan  grande ,  que  ordinaria- 
mente trae  el  hombre  la  vida  concertada  todo  el  dia, 

{k)  Isai.  i6.    (O  Palam.  M8. 


cuando  perfectamente  cumplió  con  la  oración  de  la  ma- 
ñana. Y  así  escribe  Sant  Juan  Glimaco  que  uno  de  aque- 
llos sanctos  padres  del  yermo  le  había  dicho  que  en  la 
oración  de  la  mañana  veía  todo  elcufM  del  día,  porqne 
según  le  iba  en  aquella  oración,  asi  le  solía  succeder  todo 
lo  demás  en  el  mismo  dia. 

CAPITULO  IV. 
De  dos  Banana  deoracioa ,  voeal  y  mental. 

Resta  agora  decir  que  hay  dos  maneras  de  oración, 
una  que  se  hace  con  solo  el  corazón  (por  eso  se  llama 
mental),  yes  cuando  pensamos  atentamente  en  las  cosa^ 
de  Dios,  y  representamos  nuestras  necesidades  á  aquel 
Señor ,  á  quien  no  es  menos  claro  lenguaje  el  del  corazón 
que  el  de  la  lengua;  de  cuya  materia  hablaremos  en  el 
tratado  siguiente,  porque  de  lo  demás  ya  en  otro  libro 
se  trató.  Otra  manera  de  oración  hay  que  á  la  voz  del  co- 
razón añádelas  palabras  de  la  boca,  que  es  la  que  llaman 
vocal.  La  cual  es  en  gran  manera  provechosa  para  todo 
género  de  personas ,  y  mucho  mas  para  los  que  comien- 
zan, si  se  hace  con  aquella  atención  y  devoción  que  se 
debe  hacer.  Porque  la  devoción  tiene  aquí  grandes  des- 
pertadores en  las  palabras  de  Dios,  que  suelen  ser  unas 
espiritoales  saetas  que  hieren  el  corazón ,  como  dice 
Sant  Augustin  (a) ,  y  unas  espirituales  brasas  que  lo 
encienden  en  su  amor,comodicellieremias(6).  Yasí 
los  que  por  falta  de  saber  no  tienen  materia  de  medita- 
ción ,  ó  por  falta  de  devoción  no  tienen  lengua  para  ha- 
blar con  Dios ,  vanse  en  pos  destas  sentencias  y  palabras 
divinas,  y  por  aquí  guian  y  levantan  su  espíritu:  como 
hacen  los  niños,  que  cuando  no  saben  por  sí  andar,  se 
arriman  á  unas  carretillas  hechas  artíGciosamente  para 
esto ,  y  así  se  mueven  al  movimiento  dellas  los  que  por  si 
solos  no  se  pudieran  mover.  Pues  desta  manera  los  ^e 
no  saben  aun  hablar  con  Dios  con  palabras  proprías, 
habíanle  con  las  ajenas,  con  las  cuales  también  provo- 
can y  despiertan  su  devoción.  Y  cuando  los  negocios  y 
cuidados  desta  vida  mortal ,  como  pesas  de  plomo ,  tiran 
por  nuestro  corazón  y  lo  abajan  á  la  tierra,  entonces  las 
palabras  sancta8:y  devotas  lo  levantan  al  cielo ;  porque  la 
Hciondellasprende  el  entendimiento,  y  asi  no  le  dejan 
por  entonces  distraer  ni  derramarse  en  otras  cosas  ex- 
trañas. 

Y  no  solo  para  los  principiantes ,  sino  también  para  los 
aprovechados  y  perfectos  ayuda  muchas  veces  esta  ma- 
nera de  oración,  cuandopor  distraimiento  de  negocios,  ó 
trabajo  de  caminos ,  ó  fatiga  de  enfermedades,  no  pue- 
den tan  fácilmente  levantar  el  espíritu  áDios;  porque 
entonces  es  gran  remedio  ir  poco  á  poco  despertando  y 
encendiendo  la  devoción  con  palabras  sanctas  y  devotas. 
Conforme  á  lo  cual  leemos  del  bieiiaventurado  Sant  Au- 
gustin, que  diez  días  antes  que  muriese  mandó  que  le 
escribiesen  los  siete  salmos  penitenciales ,  y  los  pusiesen 
en  una  pared  enfrente  del ,  y  allí  los  estaba  leyendo* 
derramando  muchas  lágrímascuando  los  leía.  Y  con  este 
mismo  intento  la  sancta  madre  Iglesia ,  llena  del  Espíritu 
Sancto ,  ordenó  los  cantares  de  los  Salmos  y  de  los  otros 
oGciosdivinos,  para  despertar  con  aquellas  celestiales 
voces  la  devoción  de  los  que  oran.  Donde  no  solo  la  virtud 
y  sentido  délas  palabras,  sinotambteala  suavidad  y  me- 
lodía de  las  voces  penetra  el  corazón  y  despierta  la  de- 

(a}.Líbr.  9.  Confesa,  e.  4.    (b)  Tbren.  t. 
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▼ocion ;  como  leemos  del  mismo  Sant  Au^ustin  (c) ,  el 
cualderramaba  muchas  lágrimas,  y  sentía  grande  dul- 
zura oyendo  los  cantares  y  himnos  de  las  voces  de  la  Igle- 
sia, que  dulcemente  resonaban.  Porque  (como  dice  un 
filósofo)  naturalmente  es  tan  deleitable  la  música  á  nues- 
tra ánima,  que  hasta  los  niños  en  la  cuna  se  adormecen 
y  callan  con  la  suavidad  de  las  voces  de  las  madres  que 
les  estáifdulcemente  cantando. 

Mas  asi  como  las  palabras  sanctas  y  devotas  ayudan  á 
despertar  la  devoción  cuando  está  dormida ,  así  después 
que  está  ya  despierta  y  encendida,  muchas  veces  la  po- 
drían impedir.  Porque  cuando  el  ánima  se  levanta  y  sus- 
pende en  algún  grande  afecto  y  sentimiento  de  amor  ó 
temor  de  Dios,  ó  de  la  admiración  de  sus  obras,  enton- 
ces quena  «lia  estarse  queda,  y  no  salir  de  allí  (donde 
el  Espíritu  Sancto  le  da  aquel  sentimiento ),  y  pensar  ó 
hablar  en  otra  cosa  le  es  grande  trabajo.  Y  cuanto  mas 
aquí  se  juntan  las  fuerzas  del  ánima  á  gozar  desta  fiesta 
que  Dios  le  hace ,  tanto  queda  mas  envarada  la  lengua 
y  todos  los  otros  miembros  y  sentidos  para  menos  poder 
osar  desús  oficios ,  ni  acudir  á  otra  cosa. 

Pues  cuando  algunas  veces  el  hombre  se  viere  en  esta 
disposición,  y  sintiere  que  la  pronunciación  de  las  pala- 
bras le  es  algún  impedimento  de  su  devoción ,  debe  de- 
jar luego  las  palabras,  como  dice  Sancto  Tomás  en  la 
2. 2.  q.  83.  (d) ,  porque  no  es  razón  que  lo  que  se  or- 
denó para  la  devoción,  milite  contra  esa  mesma  devo- 
ción para  la  cual  se  ordenó.  Por  do  paresce  que  no 
aciertan  algunas  personas  devotas,  que  rezando  algunas 
oraciones  persas  libros  ó  por  sus  cuentas,  y  dándoles 
nuestro  Señor  alguna  señalada  devoción  y  sentimiento 
en  ellas ,  y  viendo  que  entonces  el  proceder  y  pasar  ade- 
lante les  impide  el  gusto  y  sentimiento  de  aquello  que 
se  les  dio,  todavía  prosiguen  su  intento ,  no  mirando  que 
esto  es  hair  lo  que  bascan ,  y  desechar  lo  que  ya  tenían; 
pues  no^  consta  que  todo  esto  se  ordenó  á  la  devoción ,  y 
que  las  palabras  devotas  tanto  tienen  de  mas  ó  menos 
provecho,  cuanto  mas  ó  menos  sirven  para  este  propósito. 
Verdad  es  que  esto  no  se  entiende  en  las  oraciones  públi- 
cas ,  qae  se  ordenaron  para  edificación  del  pueblo ,  ni  en 
aquellas  á  qae  el  hombre  está  obligado  por  razón  de  al- 
gún voto  ó  de  otro  vinculo  semejante ,  tino  en  las  que 
él  toma  por  su  voluntad  para  despertar  con  ellas  su  de- 
voción. 

Y  porque  (regularmente  hablando)  al  principio  de 
la  oración  estiá  el  hombre  frío ,  y  al  medio  y  fin  mas  en- 
cendido (como  arriba  dechiramos),por  tanto  es  muy 
baen  consejo  (cuando  asi  se  hallare ,  que  es  siempre  ó 
casi  siempre )  que  comience  por  la  oración  vocal,  y  acabe 
en  la  mental,  rezando  primero  por  el  libro,  ó  de  coro, 
las  oracionesque  para  esto  tuviere  señaladas ,  y  despnes 
cuando  ya  la  devoción  se  comenzare  á  encender,  proceda 
á  la  otra  manera  de  orar ,  pensando  ó  en  algún  paso  de 
la  vida  de  Cristo ,  ó  en  algunos  de  sus  beneficios,  etc.,  ó 
hablando  con  él ,  ó  dándole  gracias  por  los  beneficios,  ó 
pidiéndole  nuevas  mercedes ,  según  queadelante  se  de- 
clara. Este  aviso  es  muy  importante  para  los  que  no  tio- 
nen  tan  fáciles  las  entradasá  la  devoción. 

Esto  baste  para  preámbulo  deste  tratado,  en  el  cual 
se  ponen  diversas  oraciones  para  di  versos  tiempos  y  pro- 
pósitos, y  para  pedir  al  Señor  diversas  virtudes,  como 
por  ellas  se  verá.  Y  señaladamente  se  ponen  catorce  ora- 

{fí  Lib.  9.  Confes.  e.  6.  et.  lU).  10.  c.  33.    (d)  Art.  12. 
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cienes,  entre  las  cuales  las  siete  contienen  summarta- 
meute  los  principales  pasos  y  misterios  de  la  vida  de 
Cristo ;  las  otras  siete  son  ejercicios  y  obras  de  algunas 
altísimas  virtudes,  que  tienen  por  oácio  amar,  temer  y 
esperaren  Dios,  y  darle  gracias  por  sus  beneGcios,  y  ala- 
bar sus  perfecciones.  Las  cuales  oraciones  puede  el  que 
tuviere  tiempo  repartir  por  los  dias  de  la  semana,  para 
que  se  despierte  mas  la  devoción,  y  se  sienta  menos  el 
ha.stío  de  repetir  cada  día  una  nüsma  cosa. 

Al  cabo  de  todos  estos  preámbulos  torno  á  repetir  que 
trabaje  el  que  ora  por  acompañar  su  oración  con  aque- 
llas condiciones  que  arriba  señalamos,  si  quiere  gozar 
de  los  fructos  tan  señalados  que  desta  virtud  se  predica. 
Porque  los  que  asi  no  lo  hacen,  muy  poco  fructo  ó  nin- 
guno sacarán  de  su  oración.  Por  la  cual  causa  vemos  el 
día  de  hoy  muchos  grandes  rezadores,  los  cuales  están 
tan  llenos  desús  pasiones,  y  cobdicias,  y  vanidades,  y 
pundonores, como  los  que  nunca  supieron  en  su  vida 
qué  cosa  era  rezar,  por  no  acompañar  su  oración  con 
estas  partes  susodichas,  de  lo  cual  no  tiene  culpa  la  ora- 
ción, sino  la  negligencia  de  los  que  no  usan  bien  della : 
lo  cual  se  debe  mucho  de  mirar. 

CAPITULO  V. 

Siguense  unas  siete  muy  devotas  oraciones ,  en  las 
cuales  brevemente  se  compr^iendentodos  los  principales 
misterios  de  la  sacratísima  humanidad  de  Cristo  núes-- 
tro  Salvador :  que  son  todos  lospasos  desuvida  y  de  su 
muerte  sanctisima ;  los  cuales  podrá  cada  tmo  repartir 
por  los  dias  de  la  semana,  rezando  cada  un  dia  la  suya  , 
y  procurando  sentir  y  considerar  atenta  y  sosegadamen' 
te  lo  que  cada  uno  destos  misterios  representa. 

ORAClOn  PRIMERA  DE  LA  VIDA  DE  CRISTO. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  por  mí  tuviste  por 
bien  descender  de  tu  casa  real,  y  del  altísimo  seno  del 
Padre  á  este  valle  de  miserias  ( a ) ,  y  tomar  carne  huma- 
na en  el  castísimo  vientre  de  la  sacratísima  Virgen  tu 
Madre  (6).  Ruégete,  Señor,  quieras  aparejar  mi  cora- 
zón para  tu  morada ;  y  para  esto  le  atavíes  y  adornes  de 
virtudes,  para  que  tú  solo  perpetuamente  mores  en  él. 
\  Oh  si  él  fuese  bd  que  meresciese  yo  convidarte  á  él  hu* 
milmente,  y  recibirte  en  él  amorosamente,  y  tenerte  en  él 
perseverantementel  ¡Oh  si  con  tan  fuertes  brazos  de 
amor  te  abrazase,  que  nunca  jamas  ni  con  la  afición  ni 
con  el  pensamiento  me  desviase  de  tí! 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  quisiste  que  la  sanc- 
tisima Virgen,  habiéndote  concebido,  fuese  á  visitar  á 
EUsabet  su  parienU  (c) ,  para  que  la  saludase  y  sirvie- 
se en  su  preñez.  En  cuyas  limpísimas  entrañas  no  te  des- 
deñaste estar  escondido  por  espacio  de  nueve  meses. 
Dame  gracia  de  verdadera  humildad,  é  imprímela  en  lo 
mas  intimo  de  mi  corazón ,  paraque  con  eHa  me  halles 
siempre  aparejado  para  las  cosas  de  tu  servicio.  Haz, 
Señor ,  que  mi  corazón  tenga  siempre  hastío  de  las  cosas 
mundanas,  y  esté  siempre  hambriento  y  cobdioioso  de 
tenerte  dentro  de  sí  por  morador  y  poseedor. 

Gracias  te  doy,  dulcísimo  Jesu,  á  quien  la  Virgen 
sacratísima  parió  sin  dolor  y  sin  menoscabo  de  su  virgi- 
nal pureza  (d) ,  y  poniéndote  como  á  pobre  y  pasible  en 
un  pesebre ,  humilmente  te  adoró  y  reverenció.  Plega  á 
tu  misericordia  que  continuamente  nazcas  dentro  de  mi 


(a)  Joan.  1.    (*)  Loe.  1.    (c)  Loe.  1.    (d)Lae.l 
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por  nB«vo  fervor  de  caridad;  y  plágate.  Señor,  de  ser  de 
mi  corazón  único  deseo,  única  saavidad  y  única  espe- 
ranza. ¡Oh  si  á  ti  solo  buscase,  en  ti  sdo  siempre  pensase, 
y  á  tí  solo  amase  con  ardentísimo  amor ! 

Gracia  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  no  rehusaste ,  ñas- 
ciendo  en  el  rigor  del  frio^  ser  envuelto  en  pobres  pana- 
les ,  y  mamar  leche  á  los  pechos  de  tu  Madre ,  como  niño 
de  teta  («).  Dame ,  Señor,  que  sea  yo  siempre  delante 
de  ti  verdadero  niño,  y  humilde  y  verdadero  pobre  de 
espíritu.  Dame  que  por  tu  nombre  sufra  de  buena  gana 
cualesquier  cosas  ásperas  y  trabajosas,  y  que  ninguna 
cosa  en  este  mundo  ame  sino  en  ti  >  y  ninguna  quiera 
poseer  fuera  de  tí. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  siendo  recien  nasci- 
do ,  fuiste  con  alegres  cantares  alabado  de  los  ángeles  (/), 
á  quien  los  pastores  devotamente  buscaron  y  adoraron 
con  grande  admiración  y  alegría.  Concédeme,  Señor, 
que  en  tus  loores  persevere  yo  alegremente,  y  te  busque 
con  los  pastores  diligentemente ,  y  buscando,  te  halle  y 
posea  perdurablemente. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  en  el  dia  octavo  qui- 
siste (según  la  general  costumbre  délos  otros  niños) 
ser  circuncidado  {g) ,  y  siendo  aun  tiemecico  derra- 
mar sangre ,  y  para  nuestro  maravilloso  consuelo  lla- 
marte Jesús.  Plágate,  Señor,  tenerme  señalado  y  con- 
tado en  el  número  de  los  tuyos,  y  circuncidar  de  mi 
ánima  todos  los  excesos  y  demasías :  estoes,  todas  las 
malas  palabras,  obras  y  pensamientos  desvariados.  Tú, 
Señor,  te  llamas  Jesús ,  que  quiere  decir  Salvador ; por- 
que á  ti  solo  conviene  dar  salud.  Pídete  pues.  Señor, 
que  la  memoria  deste  suavísimo  nombre  despida  de  mi 
toda  desordenada  pusilanimidad  y  flaqueza,  y  me  dé  fir- 
me confianza  de  tu  misericordia,  y  me  defienda  de  todas 
las  persecuciones  y  asechanzas  del  enemigo. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  á  quien  los  magos  (bus- 
cándote con  entrañable  devoción  y  fe)  hallaron  por  la 
guia  de  una  rosplandesciente  estrella  {h),  y  derribados 
ante  tí,  te  ofrescieron  oro,  incienso  yi"^''^'  Concé- 
deme que  con  estos  dichosos  varones  te  busque  yo  siem* 
pre  en  el  pesebre  de  mi  corazón ,  y  dentro  del  te  adore  en 
espíritu  y  en  verdad ;  y  con  ellos  te  presente  oro  de  res* 
plandesciente  caridad,  incienso  de  devoción,  y  mirra 
de  perfecta  mortificación ,  y  finalmente  que  todas  las 
fuerzas  de  mi  ánima  emplee  y  ocupe  en  hacer  tu  sancta 
voluntad. 

Gracias  te  doy.  Cristo  Jesu,  que  por  darnos  ejemplo 
de  obediencia  y  humildad ,  quisiste  por  nosotros  subjec- 
tarte  á  la  ley ,  y  ser  llevado  al  templo  en  los  brazos  de  tu 
sanctísima Madre,  y  que  por  ti  se  ofresdese  ofrenda  de 
pobres  (t).  Donde  el  justo  Simeón,  y  la  profetisa  Anna 
alegrtodose  con  tu  presencia,  dieron  magníficos  testi- 
^monios  de  tu  gloria  (k) .  ¡Oh  si  nunca  tocase  en  mi  corazón 
ni  un  solo  punto  de  vanidad!  Oh  si  de  mi  se  desterrase 
muy  lejos  toda  manera  de  presumpcíon,  y  muriese  en 
mí  todo  apetito  de  favor,  y  todo  el  amor  desordenado  de 
mí  mesmo.  Concédeme,  Señor,  que  huya  yo  todo  loor 
humano,  y  que  á  todos  los  hombres  por  U  me  subjecte,  y 
á  todos  obedezca  de  buena  voluntad. 

Gracias  te  doy ,  dulce  lesu ,  Niño  chiquito ,  que  con 
tu  tierna  Madre  luego  fuiste  persegnido,  y  no  te  desde- 
ñaste de  huir  y  ser  desterrado  en  Egipto  (í).  Concédeme 

(«)   Lae.f.    (f)Lnt.%    (^)Lac.  i.    (il)Vat.l    (i}Loe.S. 


que  en  todas  bs  tempestades  de  mis  persecuciones^  y  en' 
todas  mis  tribulaciones  y  tentaciones ,  á  ti  solo  me  aco- 
ja, á  tí  solo  busque ,  á  ti  solo  llame ,  y  cuanto  de  tu  mano 
me  viniere ,  alegremente  lo  reciba  y  con  manso  corazón 
lo  sufra ,  dándote  siempre  gracias  por  todo  lo  que  da 
mí  quisieres  hacer. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  á  quien  tu  piadosa  Madre» 
cuando  te  quedaste  en  el  templo,  con  grande  tristeza 
anduvo  buscando  tres  días,  y  después  dellos  con  snm* 
ma  alegría  to  halló  en  medio  de  los  doctores  oyéndotos 
y  preguntándoles  muy  sabiamente  (m) .  ¡Oh  si  de  tal  ma- 
nera to  me  dieses,  asi  te  me  communicases,  que  nanea 
mas  de  ti  me  desviases  ni  desamparases!  Sacude,  Señor» 
de  mi  corazón  toda  pereza ;  destierra  del  toda  tibieza , 
que  á  tí  es  muy  desagradable ,  y  dame  per fecfii devoción 
y  ardiente  sed  de  tu  justicia ,  la  cual  de  tal  manera  posea 
mi  corazón  y  todo  cuanto  está  dentro  de  mí ,  qoe  nnn- 
ca  jamas  me  liarte  ni  me  canse  de  servirte.  Pater  notíer. 
Ave  Marta, 

SEGUNDA  0RACI0!«  Á  JESU. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  entrando  en  el  río 
Jordán ,  quisiste  ser  baptizado  por  la  mano  de  tu  siervo 
Sant  Joan  (n).  Ten  por  bien ,  Señor,  de  purificarme  en 
esta  vida  por  tus  mcrescimientos»  y  limpiarme  de  mis 
vicios,  y  embriagarme  con  tu  amor  y  con  el  deseo  de 
h  patria  celestial.  Ten  por  bien,  antes  que  mi  ánima  sal- 
ga desta  carne,  hacerme  tal,  cual  tú  quieres  que  sea,  pa- 
ra que  partiendo  desta  peregrinación  y  destierro,  luego 
me  junte  contigo ,  donde  te  vea  y  goce  en  aquella  bien- 
aventurada eternidad  que  para  siempre  permaneace. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  morando  en  el  de- 
sierto, antes  de  la  predicación  del  Evangelio,  entf«  Jos 
animales  fieros,  y  perseverando  cuarenta  dias  y  cuarenta 
noches  en  ayunos ,  y  velando  á  la  continua  en  gemidosy 
oraciones,  permitiste  ser  tentado  de  Satanás  (o) ,  y  des- 
pués de  la  victoria  fuiste  festejado  y  servido  de  los  án- 
geles. Dame  que  con  tu  gracia  castigue  yo  y  subiecte 
todas  mis  aficiones  viciosas ,  y  con  tu  perseverancia  me 
ocupe  en  ayunos,  vigilias,  oraciones,  y  en  todos  los  otros 
espirituales  ejercicios;  y  especialmenle  me  concede 
que  con  el  socorro  de  tu  gracia  sea  yo  librado  del  vicio 
de  la  gula,  y  de  todos  los  otros  lazos  y  celadas  del  enemi- 
go. Ninguna  tentación  me  ensucie,  ninguna  me  aparte 
de  tí ;  mas  antes  todas  ellas  me  sean  ocaaion  de  aeadir 
siempre  á  U ,  y  de  juntarme  y  abrazarme  contigo. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  por  mi  fuiste 
en  este  mundo  con  machas  penas  y  necesidades  :  con 
ffio,  con  calor,  con  sed  y  con  hambre,  con  cansancios 
y  con  sudores, con  caminos  y  con  vigilias,  con  persecu- 
ciones y  contradicciones  de  muchas  maneras.  Dame, 
Señor,  que  todas  las  adversidades  reciba  yo  alegremen- 
te como  dadas  de  tu  mano,  y  con  paciente  corazón  las 
sufra  por  tu  amor,  y  en  cualquier  placer  ó  pesar,  y  en 
cualquier  desastre  y  acaescimiento,  persevere  yo  en  ti 
sin  moverme ,  procurando  siempre  que  se  haga  tu  vcdon- 
tad  y  no  la  mia. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  sufriste  muchos  tra- 
bajos, buscando  como  verdadero  pastor  y  salvador  del 
mundo  la  conversión  de  las  ánimas ,  desvelándote  en 
oraciones,  fatigándote  en  caminos,  publicando  la  doc- 
trina celestial ,  discurriendo  de  tierra  en  tierra,  de  ciu- 

(m)Lar.  9.    («}  llatt.  3.    (o)  Mat.  3.  Mure.  1. 
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dad  en  ciudad ,  de  aldea  en  aldea ,  de  castillo  en  castillo. 
Dame,  Señor ,  gracia  para  qne  nunca  jamas  emperece  en 
ks  cosas  de  tu  servicio ;  mas  antes  esté  siempre  presto  y 
lijero  para  iodo  lo  bueno.  Dame  que  con  ardentísima 
sed  cobdicie  la  salud  de  todos,  y  (cuanto  en  mi  fuere) 
ki  procure ,  y  siempre  en  todo  lugar  tenga  celo  de  tu 
bonra  y  en  ella  me  emplee  todo. 

Gradas  te  doy,  dulce  Jesu .  que  conversando  con  los 
hombres,  quisiste  benignbimamente  consolarlos,  y  con 
muchos  milagros  curar  misericordiosamente  sus  enfer- 
medades. Dame  corazón  lleno  de  aQcion  piadosa  con  to- 
dos, y  de  sancta  compasión  para  que  me  compadezca 
de  las  aflicciones  de  todos,  y  sienta  las  miserias  ajenas 
como  las  mías  proprias,  y  sufra  con  igual  corazón  las  im- 
perfecciones de  todos,  y  socorra  alegremente  cuanto 
pudiere á sus  necesidades.  Limpia,  Señor,  y  sana  mi 
ánima  perfectamente  de  todas  las  viciosas  pasiones  y 
malos  deseos  de  que  está  enferma ,  para  qne  curada  de 
todos  estos  males,  y  suelta  ya  destos  impedimentos,  se 
levante  libremente  á  lo  alto  y  no  descanse  hasta  que  por 
amor  purísimo  merezca  llegar  á  tus  divinos  abrazos. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  por  mi  padesciste 
muchas  injurias ,  blasfemias,  denuestos,  calumnias  y 
persecuciones  de  aquellos  mesmos  á  quien  bacias  tan 
grandes  bienes.  Dame  corazón  verdaderamente  inno- 
eente  y  simple  para  que  puramente  ame  á  mis  eneoügos, 
y  me  duela  dellos  en  mis  entrañas,  y  dentro  de  mí  los 
excuse,  para  que  dando  bien  por  maí,  sea  imitador  de  tu 
perfecta  qarídad  y  paciencia. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  viniendo  á  Hierusa- 
Icn  manso  y  humilde,  sentado  sobre  una  asna  (p),  y 
cantando  los  que  solemnemente  te  recibieron  gloriosos 
loores,  tú  derramaste  dolorosas  lágrimas,  sintiendo  la 
destruicion  de  aquella  ciudad,  y  la  perdición  de  tantas 
ánimas  (9).  Concédeme,  Señor,  entrañable  conosci- 
miento  de  mi  mesmo,  para  que  vea  claramente  mi  in* 
dignidad,  y  asi  profundisimamente  me  humille  y  de»* 
precie  en  mis  proprios  ojos.  \  Oh  si  nunca  me  deleitasen 
los  favores  y  aUbanzas  de  los  hombres,  mas  entendiese 
siempre  en  llorar  mis  pecados!  Oh  si  los  daños  ajenos 
tuviese  por  mios,  y  por  los  pecados  ajenos  llorase  como 
por  los  mios  proprios!  Palet  noster,  Aw  Marta, 

TERC£RA  ORACIÓN  Á  JESU* 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  pra  dar  fin  á  la  ley 
comiste  el  cordero  pascual  en  Hierusalem  con  tus  discí- 
pulos ( r ) ,  y  dándoles  ejemplo  de  inefable  humildad  y 
amor,  lavaste  sus  pies  hincado  de  rodillas ,  y  los  limpias- 
te con  la  toballa  que  tenias  ceñida  {$),  Plégate,  Señor , 
.que  este  ejemplo  penetre  mi  corazón ,  y  derribe  cual- 
qviera  presumpcion  y  soberbia  que  haya  en  él.  Dame, 
Señor,  humildad  profundísima,  con  la  cual  sin  alguna 
alteración  huelgue  yo  de  subjectarme  á  todos.  Dame 
perfecta  obediencia,  con  que  guarde  enteramente  tus 
mandamientos  y  los  de  aquellos  que  nos  gobiernan  y 
mandan  en  tu  nombre.  Dame  caridad  ferventísima,  con 
la  cual  puramente  ame  á  tí  y  á  todos  los  hombres  por 
amor  de  tí. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  coa  altísima  caridad 
instituíste  el  sacramento  de  tu  cuerpo  y  sangre  (t),  ^ 
con  liberalidad  espantosa  te  nos  diste  por  manjar,  y  que- 

(y)  Matt.  21.    (q)  Lac.  19.    (r)  Matt.  %      (t)  Joan.  15. 
(/)  Luc.  2.  Joao.  6.  i.  Cor.  11. 


da.ste  desta  manera  corporalroonte  con  nosotros  hasta  la 
fin  del  mundo.  Despierta  ( yo  te  suplico.  Señor, )  dentro 
de  mídeseos  vi  vos  ^  y  una  encendida  hambre  deste  ve* 
nerablesacramento.  Dame  que  con  casto  amor,  con  pro* 
funda  humildad,  con  pureza  de  corazón  me  allegue  á 
recibirte  en  esta  mesado  vida ;  y  tanta  sed  tenga  de  tí 
mi  ánima ,  y  tanto  esté  llagada  de  tuamor ,  que  después 
en  tu  reino  merezca  gozar  de  tus  eternos  deleites ,  para 
honra  y  gloria  de  tu  sancto  nombre. 

Gradaste  doy,  dulce  Jesu ,  que  queriendo  partir  des- 
te  mundo ,  amonestaste  y  consolaste  á  tus  discípulos  con 
palabras  llenas  de  inefable  amor  (v)  ;.y  con  oración  no 
menos  encendida  los  encomendaste  al  Padre ,  declaran- 
do manifiestamente  con  cuan  tiernas  entrañas  amabas 
á  ellos,  y  á  todos  los  que  por  su  doctrina  habíamos  de 
creer  en  tí.  Haz  que  mi  corazón  tome  sabor  en  tus  pala- 
bras, y  siempre  las  halle  dulces  mas  que  la  miel  y  el 
panar.  Infunde,  Señor,  en  mi  pecho  el  espíritu  de  aque- 
lla tu  abrasada  amonestación ,  para  que  todo  yo  sea  trans- 
formado con  ellas  en  tu  amor.  Enderézame,  Dios  mío, 
en  todas  las  cosas,  para  que  en  mí  y  por  mi  se  haga  siem- 
pre tu  sancta  voluntad. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  cuando  se  acercó  tu 
pasión  comenzaste  á  espantarte,  y  congojarte,  y  tener 
tristeza  (ce);  significando  en  tí  la  flaqueza  natural  de  tus 
espirituales  miembros,  para  consolarlos  y  esforzarlos  con 
esta  ternura  cuando  ellos  temiesen  ó  esperasen  la  muerte. 
Defiéndeme,  Señor,  por  este  trabajo  tuyo,  así  de  la  vi- 
ciosa tristeza  como  de  la  vana  alegría.  Dame  que  todas 
las  penas  y  tristezas  que  hasta  agora  he  tenido  y  adelan- 
te tendré ,  se  enderecen  á  gloría  de  tu  sancto  nombre ,  y 
al  perdón  de  mis  pecados.  Aparta  de  roí  toda  desconfian* 
za  y  toda  desordenada  pusilanimidad  y  tristeza,  y  sus- 
tenta siempre  mi  espíritu  contigo. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu,  que  derribado  en  tierra  hi- 
ciste oración  al  Padre  y  teofresciste  todo  á su  disposición 
diciendo  que  en  todo  se  cumpliese  su  voluntad  y  ñola  tu- 
ya (y) .  Dame  que  en  todas  mis  necesidades  á  tí  me  socorra 
peroración,  y  todo  me  entregue  á  tu  providencia,  sin 
elección  de  mi  propria  voluntad  ni  de  algún  interese  pro- 
prio.  Nunca  huya  las  adversidades,  ni  por  ellas  vuelva 
atrás  del  bien  comenzado ;  mas  todas  las  cosas  reciba  con 
ánimo  sosegado,  como  dadas  de  tu  mano  piadosa,  y 
todas  las  sufra  por  tu  amor  con  corazón  manso  y  humilde. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  consentiste  ser  lleva- 
do con  gente  armada,  atado  como  ladrón  y  malhechor, 
á  casa  de  Annas ,  y  parescer  enjuicio  delante  del  (z) .  ¡Oh 
maravillosa  mansedumbre  de  mi  Redemptor !  Siendo 
preso,  siendo  maltratado,  siendo  atado,  no  te  quejas, 
no  murmuras,  no  resistes ;  mas  callando  sigues  los  pasos 
de  los  que  te  llevan,  obedesces  á  los  que  te  mandan,  y 
sufres  con  summa  paciencia  á  los  que  te  atormentan.  Haz, 
Señor  mió ,  que  los  ejemplos  de  tantas  y  tan  excelentes 
virtudes  resplandezcan  en  mí  para  gloria  y  lionra  de  tu 
sanctísiino  nombre. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra, 
que  estando  ante  el  soberbio  pontífice  como  un  hombre 
bajo  y  despreciado,  sufríste  con  mansedumbre  la  cruel 
bofetada  que  uno  de  sus  ministros  te  dio  en  la  cara  (a). 
Refrena,  Señor,  en  mí  todos  los  ímpetus  de  ira  y  brave- 
za, mortifica  todas  las  repuntas  de  indignación  y  rencor, 

(P)  Joan.  13.  ns(pie  ad  17.    (x)  Uc.  22.  IfaU.  II.    (y)   Nat.  26. 
{z)  Joan.  18.     [a)  Joan.  18. 
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y  apaga  todas  las  centellas  de  cobdicia  y  de  venganza, 
para  que  siendo  yo  injuríado,  no  por  eso  me  turb«  ni 
altere ,  mas  sufriéndolo  todo  mansamente ,  baga  bien  á 
todos  los  que  mal  me  hicieren  por  ti.  Pater  noster.  Ave 
María. 


CUABTA  ORACIÓN  A  JESU. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  porque  en  aquella  noche 
fuiste  ( 6)  por  mi  escarnescido  y  acosado  de  tus  enemi* 
gos,  y  herido  con  bofetadas  y  puñadas,  y  con  diversas 
maneras  de  injurias  y  baldones  deshonrado.  Bien  sabes. 
Señor  mió,  cuan  duro  me  es  sufrir  aun  cosas  muy  peque- 
ñas. Bien  sabes  que  ninguna  virtud  tengo;  que  mi  volun- 
tad es  perezosa  y  fríos  todos  mis  buenos  deseos.  Ayuda, 
Señor,  miserícordiosamente  mi  flaqueza,  y  dame  gracia 
para  que  ningún  ímpetu  de  adversidad  me  espante  ni  me 
derribe.  Dame  que  no  desmaye  con  los  males  que  me  so- 
brevinieren, ni  me  altere  por  las  injurias  que  me  hicie- 
ren ;  mas  dando  gracias  en  todas  las  cosas,  todo  lo  refie- 
ra á  gloria  y  honra  de  tu  sancto  nombre. 

Gracias  tedoy ,  dulce  Jesu ,  que  estando  en  la  audien- 
cia de  Pilato,  callabas  á  todas  las  falsas  acusaciones  y 
deshonras  que  te  hacian  (c) ,  como  manso  cordero  que 
no  abre  su  boca,  ni  resiste  á  los  que  le  tresquilan  (d). 
Concédeme,  Señor,  que  no  me  turben  las  murmuracio- 
nes é  infamias  que  de  mi  se  dijeren ;  mas  callando  venza 
á  todos  los  que  me  hacen  injurias.  Dame  gracia  de  per- 
fecta humildad,  por  la  cual  ni  cobdícle  ser  loado ,  ni  te- 
ma ser  infamado  por  tu  amor. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  con  grande  abatimien- 
to, y  con  grande  ruido  de  pueblo  fuiste  llevado  por  me- 
dio de  la  ciudad  á  Heródes,  del  juzgado  de  Pilato  («). 
Concédeme  fortaleza  para  que  no  me  quebranten  las  per- 
secuciones de  mis  enemigos,  ni  me  embravezcan  sus 
injurias,  ni  me  afrenten  sus  desprecios,  mas  todo  lo 
sufra  con  mansedumbre^  y  callando  pase  por  todo:  para 
que  conforme  á  la  ley  de  tus  sanctos  mandamientos  en 
mi  paciencia  posea  mi  ánima. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  preguntado  por  Heró- 
des por  muchas  p  ilabras,  y  acusado  por  los  pontífices  y 
sacerdotes  de  muchas  maneras,  á  ninguna  cosa  respon- 
diste (f),  sino  todo  lo  venciste  callando.  Dame,  Señor, 
gracia  para  refrenar  mi  lengua,  y  no  me  consientas  hablar 
palabras  viciosas,  ni  perder  tiempo  en  fábulas  ociosas; 
mas  concédeme  que  siempre  hable  lo  que  es  justo,  y  ho- 
nesto ,  y  provechoso  según  tu  voluntad.  Dame  que 
aborrezca  el  vicio  de  maldecir,  y  dame  hablar  y  sentir 
bien  de  todos. 

Gradaste  doy,  dulce  Jesu,  que  siendo  comparado  con 
el  famoso  ladrón  Barrabas,  fuiste  juzgado  por  mas  malo 
y  menos  digno  de  la  vida  (g),  y  así  fué  perdonado  el  ho- 
micida, y  tú,  autor  de  la  vida,  condenado  á  muerte. 
¡Oh  Rey  de  gloria I^Adónde,  Señor  mió,  pudiste  inclinar 
mas  la  alteza  de  tu  Majestad?  Bien  paresce.  Señor,  que 
tú  eres  aquella  piedra  viva  que  reprobaron  los  hombres, 
y  escogió  Dios  para  sí  (h),  \  Oh  si  ninguna  cosa  yo  ante- 
pusiese á  ti,  y  por  ninguna  te  trocase,  mas  todas  las  cosas 
tuviese  por  basura  en  comparación  de  tí!  Concédeme, 
Señor,  que  el  veneno  de  la  invidia  nunca  inficione  mi 
ánima ,  sino  que  en  tí  solo  repose,  y  en  tí  solo  halle  toda 
mi  salud. 

ik)  Matt.  96.  Jo¿ii.  18.    {e)  Hatt.  VI.    (i)  Esai  53.    (f)  Lacx  S5. 
in  Lucae  S3.    (^  Joao.  19.    (A)  Psal.  117.  MaU.  21. 


Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  conséntistedesnadat 
tu  sacratísima  y  virginal  carne ,  y  ataría  á  una  columiia, 
y  allí  ser  azotada  con  terribles  azotes  (i) ,  para  que  con 
tus  herídas  sanases  las  nuestras  (k).  Dinmuda,  Señor» 
mi  corazón  de  todo  pensamiento  feo,  despójame  del 
hombre  viejo  con  todas  sus  obras  (Q,  y  vísteme  del  nuevo» 
que  á  semejanza  tuya  es  criado  en  justicia  y  verdadera 
sanctidad,  y  concédeme  que  sufra  yo  con  toda  humil- 
dad y  paciencia  los  azotes  de  tu  paternal  corrección. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  á  quien  después  de  tantos 
azotes  redbidos  y  tanta  sangre  derramada,  injuriaron 
con  diversas  maneras  de  baldones  y  vituperios ;  porque 
para  mayor  deshonra  te  vistieron  una  ropa  colonula,  y 
apretaron  á  tu  divina  cabeza  una  corona  de  espinas,  y 
pusieron  en  tu  mano  una  caña  en  lugar  de  esceptro,  é 
hincando  fingidamente  las  rodillas  delante  de  ti ,  te  sa- 
ludaban diciendo  (m) :  Dios  te  salve,  rey  de  los  judíos. 
Enclava,  Señor,  en  mi  corazón  la  continua  memoria 
deste  paso  doloroso ,  y  hiérelo  con  las  saetas  agudas  de 
tu  ardentísima  caridad.  Dame  que  á  ti  solo  ame ,  en  ti 
solo  piense,  y  en  tí  solo  seguramente  repose,  y  ninguna 
tribulación,  ninguna  angustia,  ninguna  persecución 
me  aparte  de  tí ,  ni  tenga  yo  por  menguaser  amenguad» 
y  despreciado  contigo. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  demás  de  los  otros 
denuestos  é  injurias  que  por  mi  sufriste,  quisiste  llevar 
la  cruz  hasta  el  monte  Calvario  con  mucho  trabajo  y 
fatiga  de  tu  cuerpo  y  de  tus  hombros  muy  quebranta- 
dos (n).  Dame,  Señor,  que  con  esforzado  y  devoto  cora* 
zon  abrace  yo  tu  cruz,  negando  á  mi  mesmo;  y  imitando 
con  ferviente  caridad  los  ejemplos  de  tus  virtudes,  me- 
rezca  humilmente  seguirte  hasta  la  muerte. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  en  aquel  trist&ímo 
camino  (cuando  ibas  á  ser  crucificado)  benignamente 
amonestaste  á  las  mujeres  que  te  lloraban,  que  por  si 
mesmas  y  por  sus  hijos,  y  no  por  tí,  llorasen  (o).  Dame» 
Señor,  lágrimas  de  piadosa  compasión  y  de  sanctoamor» 
que  derritan  la  dureza  de  mi  corazón ,  y  le  hagan  gta« 
cioso  delante  de  ti.  Concédeme  también  que  encendido 
con  tu  ardentísimo  amor,  todas  las  cosas  por  ti  me  dea 
en  rostro ,  á  tí  solo  ame ,  y  en  Ü  solo  descanse  en  loe  si- 
glos de  los  siglos.  Amen.  Pater  mosUr.  Ave  Marta, 

QUINTA  ORACIÓN  k  JESD 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  fatigados  los  hombros 
con  el  peso  de  la  cruz,  llegaste  cansado  al  lugar  del  sa- 
crificio (p),  donde  estando  sediento  y  afligido,  te  dieron 
á  beber  vinagre  mezclado  con  hiél  {q) .  ¡  Oh  si  con  esto 
matases  en  mi  el  regalo  de  la  gula ,  y  los  deleites  de  la 
carne,  y  hicieses  que  en  ningún  tiempo  consintiese  i 
ninguna  fea  delectación!  Dame  pues.  Señor,  aquella 
honestísima  y  muy  necesaria  virtud  de  la  templanza  en 
comer  y  beber,  para  que  refrenados  todos  los  desorde- 
nados apetitos  de  la  gula  de  tí  solo,  tenga  hambre  y  sed» 
y  en  tí  solo  sean  todos  mis  deleites. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  en  los  ojos  de  todo  el 
pueblo  consentiste  que  te  desnudasen  (r),  donde  al  qui- 
tar de  las  vestiduras  al  redropelo  se  renovaron  tus  11a-» 
gas,  y  tomó  á  m^ar  sangre  dellas,  y  á  renovarse  tus 
ddores.  Concédeme,  Diosmio,  verdadero  amor  de  la 

(D  Joan.  19.    (A)  Celos.  3.    (/)  Ephes.  4.    (m)  Joan.  19. 
(II)  Joan.  19.    (o)  loe.  23.    (p)  MaU.  t7.    {q)  liare.  13. 
{r}  Joan.  19. 
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pobreza,  y  dame  gracia  para  que  nunca  me  entristezca 
por  cosa  que  me  falte.  Dame  paciente  sufrimiento  délas 
necesidades  y  males  desta  vida ,  desnuda  mi  corazón  de 
todas  imaginaciones  y  aficiones  terrenas,  y  renueva 
cada  dia  en  mi  deseos  vivos  de  tu  sancto  amor. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  no  rehusastejser  esti- 
rado cruelmente  en  el  madero,  y  ser  desconyuntadas 
las  junturas  de  tus  sacratísimos  miembros,  y  ser  traspa- 
sados con  agudos  clavos,  y  afijados  en  la  mesmacruz  («). 
Concédeme ,  Señor,  que  con  ánima  fiel  y  agradescida 
tenga  yo  siempre  memoria  desta  tu  ardentísima  caridad, 
con  la  cual  tan  benignamente  extendiste  tus  brazos  y 
abriste  tus  manos  para  que  fuesen  enclavadas,  y  entre- 
gaste tus  pies  para  que  fuesen  barrenados.  Ea  pues.  Se- 
ñor, ensancba  mi  corazón  con  perfecta  caridad,  traspasa 
y  enclava  con  el  mesmo  clavo  de  tu  amor  todos  mis  sen- 
tidos ,  y  cierra  dentro  de  ti  solo  todos  mis  pensamientos 
y  deseos. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  tres  boros  estuviste 
colgado  padesciendo  en  el  afrentoso  madero  de  la  cruz; 
y  derramando  copiosamente  tu  sangre,  sentiste  graví- 
simo dolor  en  todos  tus  miembros  {t)..  Cuelga,  Señor, 
dése  mesmo  madero  esta  miserable  ánima  que  yace  en 
la  tierra,  y  limpíala  de  la  suciedad  de  sus  pecados  yape- 
titos  con  los  arroyos  desa  sangre.  {Oh  sangre  dadora  de 
salud  y  de  vida!  Ten  por  bien.  Señor,  ten  por  bien  la- 
varme con  esa  sangre,  y  purificarme,  y  sanctificarme 
con  ese  precioso  licuor.  Ten  por  bien ,  Señor,  ofresccrla 
á  tu  Padre  para  perfecla  satisfacción  y  remedio  de  todos 
mis  males.  Suplicóte  que  con  aficionadísimo  amor  me- 
rezca yo  beber  con  mi  corazón ,  y  lamer  con  la  lengua  de 
ini  ánima  las  preciosísimas  gotas  desa  sangre  divina,  y 
aquí  guste  yo  cuan  suave  es  tu  espíritu,  y  cuan  dulce 
éste  precioso  licuor. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  por  mí  quisiste  ser 
puesto  en  medio  de  dos  ladrones,  y  tenido  por  uno  de- 
ilos  (v),  para  que  con  tu  increíble  humildad  y  paciencia 
curases  nuestra  impaciencia  y  soberbia,  y  del  todo  la 
destruyeses.  Levanta ,  Señor,  mi  espíritu  á  lo  alto ,  para 
que  dende  allí  desprecie  todas  las  cosas-  que  en  este 
mundo  se  ven,  y  en  tí  solo  ponga  mis  ojos ,  á  tí  solo 
ame ,  en  ti  solo  piense ,  por  ti  solo'  suspire ,  de  tí  hable, 
á  tí  sueñe,  á  tí  sepa,  y  en  tí  me  deleite,  y  fuera  de  tí  no 
quiera  tener  contentamiento  alguno. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  (a;)  tan  bueno  fuiste 
aun  para  con  los  muy  malos ,  que  por  los  mesmos  que  te 
ci-ucificaron  hiciste  oración  (y),  diciendo :  Padre,  per- 
dónalos, que  no  saben  lo  que  hacen.  Dame ,  Señor,  gra- 
cia de  verdadera  paciencia  y  mansedumbre,  con  la  cual 
(conforme  á  tu  ejemplo  y  mandamiento)  ame  Vo  á  mis 
enemigos,  y  haga  biená  los  que  me- hicieren  mal,  y 
liumilmente  te  suplique  por  ellos,,  y  los  perdone  de  co- 
razón. 

Gracias  tedoy,  dulce  fcscr,  át  quien  escamcscieron  tus 
perversos  enemigos  con  grandes  blasfemias,  cuandotú 
sufrías  intolerables  dolores  y  angustias  en  la  cruz  (a^. 
Dame,  Señor,  que  acordándome  de  la  inefable  humildad 
y  paciencia  con  que  sufriste  tantos  dolores  y  vituperios, 
pacientemente  sufra  cosas  semejantes,  y  contigo  per- 
severe en  la  cruz  de  la  paciencia  hasta  la  muerte.  Nin- 
gún ímpetu  de  tentaciones,  ninguna  tempestad  de  Iri- 

WMart.  15.    (/)  MaU.27.    (r)  loau  10.    (x)  Luc.23. 
(y)  MaU.  5.    (a)  HaU.  ti. 
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bulaciones,  ningún  torbellino  de  injurias  me  desvio 
del  buen  propósito  comenzado :  nila  muerte,  ni  la  vida, 
ni  lo  presente,  ni  lo  venidero,  ni  alguna  otra  criatura 
me  aparte  de  tí  (a). 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  sufriste  á  uno  de  los 
dos  ladrones  que  te  escamesciese;  y  al  otro  que  confesó 
su  injusticia,  y  oon piadosa  fe  predicó  tu  innocencia, 
prometiste  la  gloria  del  paraíso  (6).  ;0b  quién  fuese  tan 
dichoso  que  meresciese  ser  mirado  con  aquellos  miseri- 
cordiosos ojos  con  que  miraste  este  dichoso  ladrón,  para 
que  ayudándome  tu  gracia,  viviese  vida  tan  innocente, 
que  en  el  término  de-la  vida  meresciese  oír  de  ti  esa  tan 
dulce  palabra :  \  Hoy  serás  conmigo  en  el  paraíso  I  Pater 
noster.  Ave  Marta. 

SEXTA  ORACIÓN  Jl  JESÜ. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  viendo  dende  la  cruz 
á  tu  dulcísima  Madre  llena  de  dolor  y  de  lágrimas, 
compadescténdose  tu  corazón  de  su  angustia,  la  enco- 
mendaste á  tu  discípulo  Sant  Joan  (c) ,  y  luego  á  ella 
encomendaste  al  mesmo  discípulo,  y  en  él  á  todos  nos- 
otros. Pues  concédeme  que  yo  ame  y  honre  á  está  Señora 
con  ardent¡simo.amor,,para  que  teniéndola  yo  por  Ma^ 
dre,  merezca  que  ella  me  tenga  por  hijo,  y  me  trat^ 
como  á  tal.  Dámela,  Señor,  por  ayudadora  en  todas  mis 
necesidades,  mayormente  en  la  hora  de  mifaliescimien- 
to.  Amen* 

Gracias  te  doy,  dulcísimo  Jesu,  que  aun  teniendo  tus 
llagas  abiertas,  y  la  cabeza  rodeada  de  espinas,  y  colgado 
de  los  brazos  de  la  cruz,  dijiste  (d) :  ¡Diosmio,  Dios 
mió!  ¿por  qué  me  desampútuste?  Dame  que  en  todas  mis 
adversidades,  y  tentaciones,  y  desamparos  me  socorra 
á  tí.  Padre  piadoso,.y  desconfiado  de  mí,  eirtísolocon^ 
fíe,  y  todo  me  ponga  en  tus  manos  (e).  Llaga,  Señor, 
lo  interior  de  mi  ánima  con  la  memoria  de  tus  llagas : 
imprímelas  en  lo  íntimo  de  mi  corazón,  y  embriágame 
de  tal  manera  con  tu  sangre,  que  ninguna  otra  cosa 
piense  ni  busque  sino  á  ti ,  á  tí  halle ,  y  á  tí  tenga,  y  á  tí 
posea  perdurablemente. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  gastado  y  seco  ya  tu 
cuerpo  por  la  grandeza  de  los  tormentos  y  derramamiento 
de  tanta  sangre,  padesciendo  vehementísima  sed,  y 
abrasado,  con  el  ardor  y  deseo  de  nuestra  salud,  dijis- 
te (/)  LSed  he.  Dame,  Señor,  una  sed  encendidísima  do 
tu  honra,  y  de  la  salvación  de  las  ánimas,  para  que  con- 
forme á  tu  sancta  voluntad  me  emplee  todo  en  su  pro^ 
vecho ,  en  cuanto  (según  la  medida  de  mi  estado)  me 
fuere  concedido.  Dame  que  ningún  amor  de.  las  cosas 
perecederas  me  prenda,  ninguna  criatura  me  enlace,  y 
las  cosas  que  fueren  para  amar,  en  tí  las  ame,  y  á  tí  amé 
sobre  todas  ellas,  y  en  tí  solo  sea  todo  mi  descauso. 

Gracias  tedoy,  dulce  Jesu,  que  á  la  hora  de  tu  muerte 
quisiste  que  para  matar  la  sed  te  pusiesen  en  la  boca  una 
esponja  llena  de  vinagre  (g),  para  que  gustando  en  paso 
tan  trabajoso  este  tan  amargo  refrigerio ,  satisficieses  al 
Padre  por  todas  nuestras  golosinas  y  deleites ,  y  nos  de- 
jases ejemplo  maravilloso  de  pobreza  y  aspereza.  Dame, 
Señor,  que  por  tu  amor  desprecie  yo  cualesquier  sabo- 
res de  comeres  y  regalos  exquisitos ;  y  de  lo  que  me 
concedes  para  sustentar  este  corpezuelo,  use  medida- 
mente, dándote  por  ello  las  gracias.  Limpia,  Señor,  y 

(a)  Rom.  8.    (b)  Lae.  23.    {e)  Joan.  19.    (d)  Mare.  15« 
ie)  Psalm.  22.    (/)  Joan.  lU.    (g)  Ibidem. 
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sana  el  paladar  de  mi  ánima  ^  para  que  todo  lo  que  á  ti 
agrada^  me  sea  sabroso,  y  todo  lo  qoe  te  desagrada, 
desabrido. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  amador  ferventísimo  del 
linaje  humano ,  que  tan  cumplida  y  ordenadamente 
acabaste  la  obra  de  nuestra  rederopcion ,  ofresciendo  á 
ti  mesmo  en  sacríGcio  vivo  en  el  altar  de  la  cruz  por  los 
pecados  del  mundo  (h).  Dame,  Señor,  que  tú  solo  seas  el 
blanco  y  paradero  de  todos  mis  pensamientos,  palabras 
y  obras,  para  que  en  todas  las  cosas  con  derecha  y  casta 
intención  busque  sola  tu  honra,  y  fuera  de  ti  ninguna 
eosa  busque  ni  desee.  Dame  que  en  tu  servicio  nunca 
afloje  ni  desmaye,  mas  renovando  cada  dia  el  fervor  del 
espíritu  me  apresure  mas  y  mas  á  alabarte  y  servirte. 

Gradaste  doy, dulce Jesu,  quede  tu  voluntad  lla- 
maste la  muerte,  abajando  tu  venerable  cabeza  (f);y 
encomendando  tu  espíritu  en  las  manos  del  Padre ,  le 
despediste  de  tu  carne  {k) ,  donde  claramente  nos  ense- 
ñaste cómo  eras  tú  aquel  buen  pastor  que  pusiste  tu  vida 
por  tus  ovejas  (/) .  Concédeme ,  Señor,  que  muera  yo  á 
todos  mis  vicios  y  malos  deseos,  y  á  tí  solo  viva,  á  tí  solo 
sienta :  para  que  acabado  el  curso  desta  vida  en  caridad 
verdadera,  luego  entre  en  tí ,  que  eres  el  verdadero  pa« 
falso  de  nuestras  ánimas. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu  (m),  que  con  lanza  de  un  ca- 
ballero quisiste  que  tu  suavísimo  corazón  fuese  abierto, 
de  donde  manase  agua  y  sangre  para  lavar  y  dar  vida  á 
nuestras  ánimas.  ¡Oh  si  llagases  mi  corazón  con  la  lanza 
de  tu  amor,  de  tal  manera  que  ninguna  cosa  pudiese  ya 
querer,  sino  lo  que  tú  quieres!  Entre,  Señor,  entre  mi 
ánima  por  la  llaga  de  tu  costado  al  secreto  de  tu  caridad 
y  al  tesoro  de  tu  divinidad ,  para  que  allí  adore  á  ti ,  mi 
Dios  verdadero,  por  mí  crucificado  y  muerto ;  y  raídas 
de  mi  memoria  todas  las  figuras  de  las  visibles,  á  tí  solo 
entienda  y  vea  siempre  en  todas  las  cosas. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  con  grande  llanto  de 
tus  amigos  fuiste  quitado  de  la  cruz,  y  ungido  con  olo- 
rosos ungüentos,  y  envuelto  en  una  sábana  limpia,  y 
puesto  en  ajena  sepultura.  Sepulta,  Señor,  contigo,  se- 
pulta todos  mis  sentidos,  todas  mis  fuerzas  y  aficiones, 
para  que  ayuntado  contigo  con  un  fuerte  vínculo  de 
amor,  quede  como  fuera  de  mí  para  todo  lo  que  es  á  tf 
contrario,  y  á  tí  solo  sienta,  único  redemptor  mió, 
único  bien  y  tesoro  mió.  Pater  noster.  Ave  María. 

»  SÉPTIMA  ORACIÓN  Á  JESU. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  poderosamente  des- 
cendiste á  los  infiernos,  donde  quebrantado  el  poder 
del  diablo ,  alegraste  con  tu  presencia  á  los  antiguos  pa- 
dres que  estaban  allí  captivos  (t>) ,  y  sacándolos  de  sus 
tinieblas  y  prisiones,  los  llevaste  á  los  deleites  del  pa- 
raiso.  Pues  decienda  agora,  yo  te  suplico,  la  virtud  de 
tu  sangre  y  de  tu  pasión  sobre  ksánimas  de  mis  padres, 
parientes,  amigos  y  bienhechores,  y  de  todos  los  fieles 
defunctos ,  para  que  sueltas  de  las  penas  del  purgatorio, 
sean  recebidas  en  el  seno  de  la  eterna  felicidad. 

Gracias  tedoy ,  dulce  Jesu ,  que  saliendo  victoríosodel 
sepulcro,  con  nobilísimo  triunfo,  vencida  la  muerte, 
rcsuscitaste  de  entre  los  muertos  (o) ,  y  volviendo  su 
hermosísima  claridad  á  tu  cuerpo  precioso,  diste  inesti- 

(A)  Matt.  27.    (i)  Joan.  19.    (k)  Luc.  S3.    (fj  Joan.  iO.  Joan.  id. 
im)  Joan.  19.  Narc.  13.    (»)  Osee.  13  Epbes.  4.  Zaeh.  9.  Ecl.  21. 
Act.  2.    (o)  Marc.  16.  Ue  34.  UaU.  28. 
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mable  gozo  con  tu  visitación  á  tus  amigos.  Dame,  Se- 
ñor, que  resuscitando  yo  de  la  muerte  de  los  vicios 
y  de  la  vieja  conversación,  ande  de  aquí  adelante  en 
novedad  de  la  vida  (p) ,  y  busque  las  cosas  altas  y  no  las 
bajas :  para  que  cuando  tú ,  mi  vida,  aparesderes  otra 
vez  en  la  tierra,  yo  también  aparezca  contigo  eo  la 
gloria. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  cumplidos  cuarenta 
dias  después  de  tu  resurrección ,  delante  tus  discípulos 
subiste  glorioso  triunfador  á  los  cielos  (g),  donde  asenta- 
do á  la  diestra  del  Padre  vives  y  reinas  por  todos  los  si- 
glos. ¡  Oh  si  mi  ánima  estuviese  enferma  de  tu  amor! 
Oh  si  de  las  cosas  mundanas  tuviese  hastío,  y  por  las  ce- 
lestiales siempre  sosptrase ,  y  dellas  tuviese  un  continuo 
y  encendido  deseo!  Oh  si  ninguna  cosa  me  aficiona- 
se, ninguna  me  alegrase,  sino  tú  solo,  mi  Seiíor  y  mi 
Dios! 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu  (r) ,  que  enviaste  tu  es- 
píritu sobre  tus  escogidos,  que  perseveraban  en  oración, 
y  los  enviaste  á  enseñar  las  gentes  por  toda  la  redon- 
dez del  mundo.  Limpia,  Señor,  lo  interior  de  mi  co- 
razón ;  dame  verdadera  pureza  y  limpieza  de  confiden- 
cia, para  que  el  mesmo  consolador,  hallando  en  ella 
agradable  posada ,  la  hermosee  con  los  abundantes  do- 
nes de  su  gracia ,  y  él  solo  me  consuele,  me  confirme, 
me  rija  y  me  posea  todo. 

Gradas  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  cuando  volvieres  en 
el  dia  postrero  á  juzgar  el  mundo ,  darás  á  cada  uno  se- 
gún sus  obras,  galardón  ó  castigo  («).  Piadosisimo  S&- 
ñor.  Diosmio,  concédeme  que  pasada  innocentemente 
(según  tu  sancta  voluntad)  la  carrera  desta  miserable  vi- 
da, salga  mi  ánima  de  la  cárcel  deste  cuerpo  tan  ador- 
nada de  merescimientos  y  virtudes,  que  sea  recebida 
misericordiosamente  en  las  moradas  de  tu  gloria,  don- 
de con  todos  los  sanctos  te  alabe  y  bendiga  en  los  siglos 
de  los  siglos  por  siempre  jamas.  Amen,  Paternotler. 
Ave  Marta. 

CAPITULO  VI. 

Siguense  otras  siete  oraciones  quepertenescenalcuU 
to  y  veneración  de  nuestro  Señor  Dios ,  x¡  tratan  de  las 
perfecciones  y  obras  dé  su  sanetisima  divinidad, 

PREÁMBULO  PARA  ENTENDER  EL  IRTEIHTO  TMAKERA 
DE  ESTAS  ORACIONES. 

Guando  te  asentares  (dice  el  Sabio)  á  la  mesa  del  po- 
deroso, diligentemente  considera  lo  que  se  te  pone  de- 
lante (a),  para  que  por  ahi  entiendas  lo  que  por  tu  parte 
debes  aparejar.  Pues  conforme  á  este  documento,  el  que 
se  llega  á  tratar  con  Dios  en  la  oración,  ponga  primero 
los  ojos  en  el  Señoreen  quien  va  á  tratar,  y  considere 
atentamente  su  grandeza,  porque  tal  corazón  y  tales 
afectos  conviene  que  tenga  para  con  él,  cual  es  el  que 
allí  se  leponedelante.  Levante  pues  humilmente  los  ojos 
á  lo  alto,  y  mírele  asentado  en  el  trono  de  su  Majestad  so- 
bre todo  lo  criado ,  y  considere  cómo  él  es  el  que  tiene 
en  su  vestidura  y  en  su  muslo  broslado  el  título  de  su 
dignidad ,  que  es  Rey  de  los  reyes  y  Seiíor  de  los  seño- 
res; y  también  cómo  es  él  inQnitamente  perfecto,  faor- 
moso,  glorioso,  bueno,  misericordioso,  justo,  terrible 
y  admirable ;  y  cómo  también  es  benignísimo  padre,  y 

(;;)  Rom.  6.    (f)  Lnc.  21.  Mare.  16.  Act.  1.  Ephes.  4.    (r)  AeL  % 
I      («)  Matt.  25.    (ff)  Prov.23. 
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iiberalísimo  bienhechor ,  y  d^mentisímo  redeniptor  y 
salvador.  Y  después  que  así  le  hubiere  mirado,  cniien- 
da  luego  con  qué  virtudes  y  afectos  debe  por  su  parte 
corresponder  á  estos  títulos ,  y  hallará  que  por  la  parte 
que  es  Dios ,  meresce  ser  adorado ;  por  la  que  es  hifínita- 
mente,  perfecto  y  glorioso,  alabado;  por  la  que  es  bo- 
nísimo y  hermosísimo ,  amado ;  por  la  que  es  justísimo 
y  terrible,  temido ;  por  la  que  es  Señor  y  Rey  de  todas 
las  cosas,  obedescido;  por  razón  de  sus  beneficios  me- 
resce inGnitas  bendiciones  y  gracias;  y  por  ser  nuestro 
Criador  y  Redemptor,  meresce  que  le  ofrezcamos  todo  lo 
que  somos,  pues  todo  es  suyo ;  y  por  ser  nuestro  ayuda- 
dor y  Salvador,  conviene  que  á  él  pidamos  el  remedio 
de  todas  nuestras  necesidades.  Estos  y  otros  semejantes 
actos  de  virtudes  debe  la  criatura  racional  á  estos  títulos 
y  grandezas  de  su  Criador.  De  manera  que  á  su  divini- 
dad se  debe  adoración,  á  sus  perfecciones  alabanzas, 
ásus  beneficios  agradescimiento,  á  su  bondad  amor, 
á  su  justicia  temor,  á  su  misericordia  esperanza,  fil 
señork)  de  su  Majestad  obediencia,  á  la  posesión  de  to- 
das las  cosas,  que  todo  se  le  ofrezca ;  y  al  oficio  continuo 
de  ayudar  y  perdonamos,  que  todo  se  Iq  pida.  Estas  son 
Jas  virtudes  y  estos  los  afectos  con  que  de  nuestra  parte 
habemos  de  corresponder  y  honrar  á  este  Señor,  que  así 
^omo  es  todas  las  cosas ,  asi  quiere  ser  venerado  y  aca- 
tado con  todos  estos  afectos  y  sentimientos.  Los  cuales 
aunque  virtualmente  ae  ejerciten  y  entrevengan  en  todas 
las  obois  que  se  hacen  por  su  amor,  pero  señaladamente 
se  suelen  ejercitar  en  la  oración ,  en  la  cual  se  tratan  to- 
das estas  cosas.  Pues  para  este  fin  se  ordenaron  estas 
siete  oradones  que  se  siguen,  para  cumplir  en  alguna 
manera  con  estas  obligaciones ;  las  cuales  se  recopilaron 
de  diversos  dichos  de  sanctos  y  profetas,  especialmente 
de  los  Salmos,  y  del  bienaventurado  Sant  Augustin.  Y 
porque  el  justo  al  principio  es  acusador  de  si  mesmo  (6), 
y  la  puerta  primera  para  entrar  á  Dios,  es  la  peniten- 
cia y  la  humildad  (c),  debe  el  hombre  antes  de  su  ora- 
ción rezarla  confesión  general,  ó  alguno  de  los  siete 
salmos,  lo  mas  devotamente  que  pudiere;  y  esto  hecho, 
puede  comenzar  luego  su  oración. 

ORACIÓN  PRIMERA,  EN  LA  CUAL  LA  CRIATURA  ADORA  HUMIL- 
MENTE  k  SU  CRIADOR,  CONSIDERANDO  LA  GRANDEZA 
DE  SU  MAJESTAD,  POR  LA  CUAL  MERESCE  SER  ADORADO 
COMO  VERDADERO  DIOS;  DICIENDO  ASÍ  t 

Si  aquel  publicano  del  Evangelio  no  osaba  levantar 
los  ojos  al  cielo,  sino  dendc  lejos  hería  sus  pechos  di- 
ciendo ((í) :  Señor  Dios  mío,  apiádate  de  mí,  pecador ;  y 
si  aquella  sancta  pecadora  no  osó  parescer  ante  la  cara 
del  Señor,  sino  rodeando  por  las  espaldas  se  derribó  á 
sus  pies  (e) ,  y  con  lágrimas  de  sus  ojos  alcanzó  el  per- 
don  de  sus  pecados;  y  si  aquel  sancto  patriarca  Abra- 
ham,  queriendo  hablar.  Señor,  con  vos,decia  (f)v 
Hablaré  con  mi  Señor,  aunque  sea  polvo  y  ceniza :  si 
estos  asi  estaban  derribados  y  humillados  cuando  se  pre- 
sentaban ante  vuestra  Majestad,,  siendo  quien  eran,  ¿qué 
bará  un  tan  pobre  y  miserable  pecador  como  yo  ?  Qué 
hará  la  podre  y  la  ceniza?  Qué  hará  el  abismo  de  todos 
los  pecados  y  miserias?  Mas  porque  no  puedo  yo.  Señor, 
alcanzar  aquel  temor  y  reverencia  que  se  debe  á  vues- 
tra Majestad»  sino  poniendo  los  ojos  cu  ella,  dadme  11- 

(h)  ProT.  18.    (c)  Ex.  Meditationibas ,  Solíloqniis,  etc. 
(^Lac.  18.    (c)Lac.  7.     (/*)  Gen«.i8. 


cencía  para  que  ose  yo  levantar  mis  ojos  lagañosos  á  vos, 
sin  que  el  resplandor  de  vuestra  gloria  reverbere  la  fla- 
queza de  mi  vista.  Bien  veo  que  sois  vos  aquel  Dios  gran- 
de que  vence  nuestra  sabiduría  (g).  Bien  sé  que  ningún 
entendimiento  criado  os  puede  comprehender;  mas  con 
todo  esto,  aunque  nadie  os  comprehenda ,  nadie  puede 
hacer  mejor  cosa  que  poner  los  ojos  en  vos.  Pues,  ó  sum^ 
mo,omnipotentisimo,  miserícordiosisimo,  justísimo,  se- 
cretísimo, presentísimo,  hermosísimo,  fortísimo,  esta- 
ble é  incomprehensible,  simplicísimo  y  perfectisimo; 
invisible  y  que  todo  lo  ve,  inmutable,  y  que  todo  lo 
muda ;  á  quien  ni  los  espacios  dilatan ,  ni  las  angosturas 
estrechan,  ni  la  variedad  muda,  ni  la  necesidad  cor- 
rompe, ni  las  cosas  tristes  perturban,  ni  las  alegres 
halagan;  á  quien  niel.olvido  quita,  ni  la  memoria  da, 
ni  las  cosas  pasadas  pasan,  ni  las  futuras  suceden;  á 
quien  ni  alguna  causa  dio  principio ,  ni  los  tiempos  aug- 
mento, ni  los  acaescimientos  darán  fin ;  porque  en  los 
siglos  de  los  siglos  pcrmanesceis  para  siempre.  Vos  sois 
el  que  alcanzáis  de  cabo  á  cabo  juntamente ,  y  disponéis 
todas  las  cosas  suavemente  {h).  Vos  sois  el  que  crias- 
tes  todas  las  cosas  sin  necesidad ,  y  las  sustentáis  sin 
cansancio,  y  las  regis  sin  trabajo,  y  las  movéis  sin  ser 
movido.  Vossois  todo  ojos,  todo  pies  y  todo  manos.  Todo 
ojos  porque  todo  lo  veis,  todo  pies  porque  todo  lo  sus- 
tentáis, y  todo  manos  porque  todo  lo  obráis.  Vos  estóis 
dentro  de  todas  las  cosas,  y  no  estrechado ;  fuera  de  to- 
das y  no  desechado,  debajo  de  todas  y  no  abatido ,  enci- 
ma de  todas  y  no  altivo.  ¡Oh  suramo  y  verdadero  Dios,  y 
summa  y  verdadera  vida,  de  quien  y  por  quien  viven  todas 
las  cosas  que  verdadera  y  bienaventuradamente  viven! 
Vos,  Señor,  sois  la  mesma  bondad  y  hermosura,  de  quien 
y  por  quien  es  bueno  y  hermoso  todo  lo  que  es  bueno  y  her- 
moso. Vossois  el  que  mandáis  que  os  pidamos,  y  hacéis 
que  os  hallemos,  y  nosabris  cuando  os  llamamos.  Vos  sois 
de  quien  apartárseos  caer,  á  quien  llegarse  es  levantar,  y 
en  quien  estar  es  permanescer.  Vos  sois  de  quien  nadie  se 
aparta  sino  engañado,  á  quien  nadie  busca  sino  amones- 
tado, y  á  quien  nadie  halla  sino  purgado.  Vos  sois  aquel 
á  quien  conoscer  es  vivir,  á  quien  servir  es  reinar,  y  á 
quien  alabar  es  salud  y  alegría  de  quien  os  alaba. 

Pues,,  ó  Rey  mió  y  Salvador  mió,  ¿qué  podré  yo 
decir,  pobre  gusanillo ,  de  la  grandeza  de  vuestras  ala- 
banzas? Diré  lo  que  vuestros  profetas  con  vuestro  espí- 
ritu dijeron.  ¿  Quién ,  dice  Isaías  (t) ,  midió  las  aguas 
con  el  puño,  y  los  cielos  con  un  palmo?  Quién  tiene 
de  tres  dedos  colgada  la  redondez  de  la  tierra,  y  asentó 
los  montes  en  su  peso,  y  los  collados  en  su  balanza? 
Quién  ayudó  al  espíritu  del  Señor,  ó  quiéti  fué  su  con- 
sejero y  le  enseñó  algo  (Je)  ?  Todas  las  gentes  son  como 
un  hilico  de  agua  y  como  un  gi*aníco  de  peso  delanttf 
del.  Todas  las  islas  son  un  poco  de  polvo  en  su  presen- 
cia, y  toda  la  leña  del  monte  Líbano,  con  todos  cuantos 
ganados  hay  en  él>  no  bastarán  para  ofrescerle  un  digno 
sacrificio  (.1).  Todas  las  gentes  así  son  delante  del  como 
si  no  fuesen,  y  como  nada  serán  reputadas  en  su  presen- 
cia. Porque  si  en  presencia  del  sol  ninguna  cosa  lucen 
tudas  las  estrellas  del  cielo,  antes  son  delante  del  como 
si  no  fuesen,  siendo  él  y  ellas  criaturas ,  ¿qué  parescc- 
rán  todas  las  cosas  en  vuestra  presencia,  siendo  vos  el 
Criador  de  todas  ellas? 
Por  tanto.  Señor  mió ,  á  vos  primeramente  adoro  con 
(y)  Job.  36.    (A)Sap.  8.  (f)Isai.40.    (A}.Sa^.ll.    (OIsai.40. 
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tamas  profumlu liamiWad  y  reverencia  que  puedo,  y 
con  aquella  adoración  de  Latría  /que  á  vos  solo  se  debe 
y  no  á  alguna  criatura  (m) ;  de  la  manera  que  os  adoran 
las  dominaciones  del  cieloy  todas  las  criaturas  del  mun- 
do (n) ,  muchas  de  las  cuales ,  aunque  no  os  conozcan, 
todavía  no  pueden  (cada  cual  en  su  manera)  dejar  de 
adorar  el  ceptro  de  vuestra  divinidad,  y  reconoscer 
vuestra  grandeza;  porque  vos  solo  sois  Dios  de  los  dioses. 
Rey  de  los  reyes.  Señor  délos  señores,  y  causa  de  las 
causas  (o).  Vos  sois  Alfa,  y  O,  que  es  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas  (p) ;  y  principio  sin  principio,  y  fin  sin 
fin.  Vo»sois  el  que  solo  sois  {q) ,  porque  todas  las  otras 
cosas  (pí»r  altísimas  que  sean )  tienen  el  ser  dependiente 
y  emprestado ;  mas  el  vuestro  es  summo,  perfecto ,  uni- 
versal y  que  de  nadie  depende  (r).  Por  lo  cual  con  mu- 

■  cha  razón  se  dice  que  vos  solo  sois  el  que  sois ;  pues  que 
todo  lo  criado  no  tiene  ser  delante  de  vos.  Pues  confesando 
yo.  Señor,  todas  estas  maravillas  y  grandezas,  prostra- 
do  ante  vuestro  divino  acatamiento,  con  toda  la  humil- 
dad que  me  es  posible,  os  adoro  como  os  adoran  todos 
aquellos  espíritus  bienaventurados  que,  derribados  ante 
el  trono  de  vuestra  Majestad,  y  poniendo  sus  coronas 
ante  vuestros  pies,  os  adoran  y  reverencian  confesando 
que  lodo  lo  que  tienen  es  de  vos.  Pues  así  yo ,  la  mas  vil 
de  todas  las  criaturas,  mil  veces  os  reverencio  y  adoro, 
confesandoque  vos  sois  mi  verdadero  Dios  y  Señor,  y  que 
todo  lo  que  soy,  vivo,  tengo  y  espero,  es  todo  vuestro; 
y  asi  pido  á  todas  las  criaturas  que  ellas  también  junta- 
mente conmigo  os  alaben  y  adoren ;  y  así  las  llamo  y 
convido  á  esto  con  aquel  cántico  de  vuestro  Profeta,  que 
dice : 

Venid,,  alegrémonos  delante  del  Señor,  y  cantemos 
á  Dios  nuestro  ^Ivador  {s) ;  presentémonos  ante  su  cara 
confesando  su  gloria ,  y  con  salmos  le  alabemos.  Por- 
que nuestro  Señor  es  gran  Dios  y  Rey  grande  sobre  todos 
los  dioses ;  porque  no  desechará  el  Señor  su  pueblo ;  ca 
en  su  mano  están  todos  los  fines  de  la  tierra,  y  las  alturas 
de  los  montes  suyas  son.  Suyo  es  también  el  mar,  y  él  lo 
hizo;y  la  tierra  fundaron  sus  manos.  Venid  pues,  y  ado- 
remos este  Señor,  y  póstremenos,  y  lloremos  delante 
del ;  porque  él  es  nuestro  Señor  Dios ,  y  nosotros  somos 
8u  puebk)  y  ovejas  de  su  manada.  Y  pues  vos ,  mi  Dios 
y  Señor^  tan  digno  sois  de  ser  adorado  y  reverenciado, 

'  dadme  gracia  para  que  así  os  adore  y  reverencie  perpe- 
tuamente, no  solo  con  las  palabras  y  con  la  boca ,  sino 
también  con  el  corazón,  y  con  las  obras,  y  con  la  vida. 
Vos ,  que  vivis  y  reináis  en  los  siglos  de  los  siglos,  por 
siempre  jamas.  Amen.  Pater  noster.  Ave  María. 

SEGUNDA  ORACIÓN,  EN  LA  CUAL  EL  HOMBRE  SE  HUMILLA  T 
ESTREMECE  CONSIDERANDO  LA  GRANDEZA  DE  DIOS  Y  SU 
JUSTICIA. 

Así  como  á  solo  vos.  Señor ,  se  debe  adoración  como  á 
verdadero  Dios^  así  también  á  solo  vos  se  debe  summo 
temor  y  reverencia,  según  que  vos  mesmo  nos  lo  testifi- 
castes,  cuando  dijistes  (t) :  No  queráis  temer  los  que 
matan  el  cuerpo  y  no  tienen  mas  que  hacer,  sino  temed 
aquel  que  después  de  muerto  el  cuerpo  puede  enviar  el 
ánima  al  infierno.  Esto  mesmo  nos  enseña  la  Iglesia 
cuando  en  el  oficio  de  los  ángeles  canta :  En  presencia 

{m\  Deut.  e.  (II)  Matt.  4.   {o)  Apoc.  17.  et  19.    (p)  Apoe.  U 
iq)  Exod.  3.    (r)  Apoc.  1.  et  4.    (#)  Psal.  94.    (/)  Matt.  10. 
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de  las  gentes  no  tengáis  temor ;  mas  vosotros  en  Tuestro 
corazón  adorad  y  temed  al  Señor,  porque  su  ángel  anda 
con  vosotros  para  os  librar.  Témaos  pues.  Señor,  mi 
ánima  y  mi  corazón ,  pues  en  vos  ( que  sois  todas  las  co* 
sas)  no  menos  hay  razón  para  ser  temido  que  para  ser 
amado.  Porque  como  sois  infinitamente  misericordioso, 
así  sois  infinitamente  justo;  y  así  como  son  innumera- 
bles las  obras  de  vuestra  misericordia,  asi  lo  son  también 
las  de  vuestra  justicia ,  y  ( lo  que  mas  es  para  temer),  sin 
comparación  son  muchos  mas  los  vasos  de  ira  qne  les 
de  misericordia  (v) ,  pues  tantos  son  los  condenados,  j 
tan  pocos  los  escogidos.  Témaos  pues  yo.  Señor,  por  la 
grandeza  desta  justicia,  y  por  la  profundidad  de  vuestros 
juicios ,  y  por  la  alteza  de  vuestra  Majestad ,  y  por  la  in- 
mensidad de  vuestra  grandeza,  y  por  la  mnchedumbre 
de  mis  pecados  y  atrevimientos,  y  sobre  todo  por  la  re- 
sistencia tan  continua  á  vuestras  sanctas  inspiracio- 
nes (x).  Témaos  yo,  y  tiemble  delante  de  vos,  ante  cayo 
acatamiento  tiemblan  las  columnas  del  cielo  y  toda  la 
redondez  de  la  tierra.  Pues  ¿  quién  no  os  temerá ,  Rey  de 
las  gentes?  Quién  no  temblará  de  aquellas  palabras 
que  vos  mismo  decis  por  vuestro  Profeta  (y)t  Pues 
cómo,  ¿á  mi  no  me  temeréis,  y  delante  de  mi  cara  no  os 
doleréis,  que  señalé  las  arenas  por  término  de  la  mar, 
y  le  puse  mandamiento  eterno,  qne  no  quebrantará?  Y 
embravecerse  han,  y  levantarse  han  sus  olas,  y  no  lo 
traspasarán  jamas.  Pues  si  todas  las  criaturas  del  cielo  y 
de  la  tierra  desta  manera  os  obedescen  y  temen,  ¿qoé 
haré  yo,  vilísimo  pecador,  polvo  y  ceniza?  Si  los  ángeles 
tremen  cuando  os  adoran  y  cantan  vuestras  alabanzas, 
¿por  qué  no  tremerá  mi  corazón  cuando  entiende  en  esta 
mesmo  oficio?  ¡Miserable  de  mf !  ¿cómo  se  ha  endurecido 
mi  ánima,  para  no  derramar  muchas  lágrimas,  cuando 
habla  el  siervo  con  su  Señor,  la  criatura  con  su  Criador, 
el  hombre  con  Dios ,  el  que  fué  hecho  de  lodo,  con  aquel 
que  todo  lo  hizo  de  nada?  Témaos  también  yo.  Señor, 
por  la  grandeza  de  vuestros  juicios,  que  dende  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  hoy  habéis  obrado. 

Gran  juicio  fué  la  caida  de  aquel  ángel  tan  principal  y 
tan  hermoso  (z).  Gran  juicio  fué  la  caida  de  todo  el  géne- 
ro humano  por  culpa  de  uno.  Gran  juicio  fué  el  castigo 
de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio.  Gran  juicio 
fué  la  elección  de  Jacob,  y  la  reprobación  de  Esaú;  el 
desamparo  de  Judas,  y  la  vocación  de  Sant  Pablo ;  la  re- 
probación del  pueblo  de  los  judíos,  y  la  elección  de  los 
gentiles  {a) ,  con  otras  maravillas  semejantes  que  sin 
que  lo  sepamos  pasan  de  secreto  cada  dia  sobre  los  hijos 
de  los  hombres.  Y  sobre  todo  esto  es  espantable  juicio 
ver  tantas  naciones  sobre  la  haz  de  la  tierra  yacer  en  la 
región  y  sombra  de  la  muerte ,  y  en  las  tinieblas  de  la  in- 
fidelidad, caminando  por  unas  tinieblas  á  otras  tinie- 
blas, y  por  trabajos  temporales  á  tormentos  eternos. 
Témaos  pues  yo ,  Señor ,  por  la  grandeza  destos  juicios, 
pues  aun  no  sé  yo  si  seré  uno  destos  desamparados.  Por- 
que si  el  justo  con  dificultad  se  salvará  (6) ,  el  pecador  y 
perverso  ¿dónde  parescerá?  Si  tiembla  el  innocentísimo 
Job  del  furor  de  vuestra  ira  como  del  Ímpetu  de  las  olas 
embravescidas,  ¿cómo  no  tiembla  quien  tan  lejos  está 
desta  innocencia  (c)  ?  Si  tiembla  el  profeta  Hieremias, 
dentro  del  vientre  de  su  madre  sanctificado,  y  no  halla 

(f)  Matt.  «2.  (Jt)  Job.  %.  (y)  Hiere.  5.  iz)  Esai.  14.  Apoe.  li. 
Ezecb.  tS.  Genes.  3.  etc.  7.  {a)  Genes.  S7.  Acto.  9.  Rom.  9.  fO. 
etll.    (¿}lPct.  4.    (c)  Job.  31. 
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líncon  donde  se  esconda,  por  estar  lleno  del  temor  de 
vuestra  ira  (d)  /  ;qué  hará  qnien  salió  del  vientre  de  su 
madre  con  pecado,  y  después  acá  ha  añadido  y  multipli- 
cado tantos  pecados  ? 

Témaos  también  yo,  Scíior,  por  la  muchedumbre  in- 
numerable de  mis  maldades,  con  las  cuales  tengo  de 
parescer  ante  vuestro  juicio,  cuando  delante  de  vos  ven- 
drá aquel  fuego  abrasador,  y  una  grande  tempestad  (e); 
cuando  juntareis  el  cielo  y  la  tierra  para  juzgar  á  vuestro 
pueblo.  Pues  allí  delante  de  tantos  millares  de  gentes  se 
descubrirán  todas  mis  maldades ;  delante  de  tantos  coros 
de  ángeles  se  publicarán  todos  mis  pecados ,  no  solo  de 
palabras  y  obras,  sino  también  de  pensamientos.  Donde 
tantos  temé  por  jueces  cuantos  me  precedieron  en  las 
baenas  obras ;  y  tantos  serán  contra  mi  testigos ,  cuantos 
roe  dieron  buenos  ejemplos.  Y  con  esperar  tal  juicio  no 
acabo  de  poner  freno  á  mis  vicios ,  antes  todavía  me  estoy 
pudriendo  en  las  lieces  de  mis  pecados ;  todavía  me  en- 
vilesce  la  gula ,  y  me  persigue  la  lujuria ,  y  me  envanes- 
ce  la  soberbia ,  y  me  estrecha  la  avaricia ,  y  me  consume 
la  invidia,  y  me  despedaza  la  murmuración ,  y  me  levan- 
ta la  ambición,  y  me  perturba  la  ira,  y  me  derrama  la 
ambición,  y  me  entorpece  la  pereza ,  y  me  abate  la  tris- 
teza, y  me  levanta  el  favor.  Veis  aquí ,  Señor,  los  com- 
pañeros con  quien  lie  vivido  dende  el  dia  de  mi  nasci- 
miento  hasta  agora.  Estos  son  los  amigos  con  quien  he 
conversado,  estos  los  maestros  á  quien  he  obedescido, 
estos  los  señores  á  quien  he  servido.  Pues  no  entréis. 
Señor,  en  juicio  con  vuestro  siervo,  porque  no  sert  jiis^ 
tiflcado  delante  de  vos  ninguno  de  los  vivientes  (f) ; 
fKHPqoe  ¿á  qnien  hallaréis  justo  si  lo  juzgáredes  sin  pie- 
dad T  Pues  por  esto  derribado  á  vuestros  pies  con  espíritu 
-humilde  y  atribulado,  lloraré  con  vuestro  Profete,  y 
diré  {g) :  Señor,  no  me  arguyáis  en  vuestro  furor,  ni  me 
castiguéis  en  vuestra  saña.  Habed  misericordia.  Señor, 
de  mí,  porque  soy  enfermo;  sanadme.  Señor,  porque 
todos  mis  huesos  están  contmiwidos,  y  mi  áuinuf  está 
grandemente  turbada.  Mas  vos.  Señor,  ¿hasta  cuándo? 
Convertios,  Señor,  y  librad  mi  ánima,  y  hacadme  salvo 
por  vuestra  misericordia.  Porque  no  hay  en  la  muerta 
quien  se  acuerde  de  vos;  4 y  en  el  inGenio  quién  os 
alabará  ?  Vos ,  que  vivis  y  reináis  en  los  siglos  de  los  si- 
glos por  siempre  jamas.  Amen.  PaUr  noster.  Ave  Marta. 

7ERCERA  ORACIÓN,  QUE  TRATADE  LAS  ALABANZAS  DIVISAS*. 
EN  LA  CUAL  SE  CUENTAN  MUCIIAS  PERFECCIONES  DE 
NUESTRO  SE?ÍOR  DIOS. 

En  los  ejercicios  de  temor  y  penitencia  me  convenia. 
Señor,  gastar  toda  la  vida ,  pues  tanto  tengo  que  temer 
y  que  llorar.  Mas  con  todo  esto  la  grandeza  de  vuestra 
gloria,  asi  como  nos  obliga  á  adoraros  y  reverenciaros, 
asi  también  á  alabaros  y  glorificaros ;  porque  á  vos  solo  se 
debe  el  himno  y  te  alabanza  en  Sion  (h) ,  por  ser  ( como 
k>  sois)  un  piélago  de  todas  las  perfecciones,  un  mar  de 
sabiduría,  de  omnipotencia,  de  hermosura,  de  rique- 
zas, de  grandeza,  de  suavidad, de  Blajestad,  en  quien 
están  todas  las  perfecciones  y  hermosuras  de  cuantas 
criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  y  todas  en  sum- 
mo  grado  de  perfección.  En  cuya  comparación  toda  her- 
mosura es  fealdad,  toda  riqueza  es  pobreza,  todo  poder 
es  flaqueza,  toda  sabiduría  es  ignorancia,  toda  dulzura 

(^  mer.  12.    (^  Psal  48.  Psal.  96.    iñ  Psal.  U%    {0)  Psal.  6. 
•le.  37.    (A}PtaL6l. 
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amargura ;  y  finalmente ,  todo  cuanto  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  resplandcsce,  mucho  menos  es  delante  de  vos, 
que  una  pequeña  candelita  delante  del  sol  (t).  Vos  sois 
sin  deformidad  perfecto,  sin  cuantidad  grande ,  sin  cua- 
lidad bueno,  sin  enfermedad  fuerte, sin  mentira  ver- 
dadero, i»n  sitio  donde  quiera  presente,  sin  lugar  donde 
quiera  todo;  en  la  grandeza  infinito,  en  la  virtud  omni- 
potente, en  la  bondad  summo,  en  la  sabiduría  inestima- 
ble^ en  los  consejos  terrible,  en  los  juicios  justo,  en  loa 
pensamientos  secretísimo,  en  las  palabras  verdadero,  en 
las  obras  sancto ,  en  las  misericordias  copioso ,  para  con 
los  pecadores  paoientliúmo^  y  para  con  los  penitentes 
piadosísimo. 

Pues  ;qué  diré ,  Señor,  de  la  grandeza  de  vuestra  sa- 
biduría? Vos,  Señor,  dice  el  Profeta  {k),  entendistes 
todos  mis  pensamientos  dende  lejos ,  y  la  senda  y  hilo  de 
mi  vida  vos  la  alcanzastes.  Vos  vistes  abiertos  todos  mn 
caminos,  y  no  liay  palabra  mia  que  vos  no  sepáis.  Vos, 
Señor,  conoscistes  todas  las  cosas  antiguas  y  venideras. 
Vos  me  críastes  y  pusistes  vuestra  mano  sobre  mi.  Ma- 
ravillosa es  vuestra  sabiduría  en  mis  ojos,  mas  alta  es  de 
loque  yo  puedo  alcanzar.  ¿Dónde  me  alejaré  de  vues- 
tro espíritu  y  adonde  huiré  de  vuestra  presencia?  Si 
subiere  al  cielo,  ahi  estáis;  y  si  descendiere  al  infierno, 
también  os  hallaré  ahi  presente ;  y  si  tomare  alas  por  h 
mañana,  y  fuere  á  parar  al  cabo  de  la  mar,  de  allí  me  sa- 
cará vuestra  mano,  y  allí  me  sostemá  vuestra  diestra.  Y 
dije :  ¿Por  ventura  las  tinieblas  me  esconderán  donde 
no  parezca?  Mas  estas  serán  bs  que  os  descubrirán  los 
hurtos  de  mis  deleites,  porque  las  tinieblas  no  son  tinie- 
blas delante  de  vos ,  y  la  noche  se  hará  como  dia  en  vues- 
tra presencia.  Vuestros  ojos,  dice  un  sabio  (/),  están  ^ 
sobre  los  caminos  de  los  hombres,  y  vos  tenéis  euenta 
con  todos  sus  pasos :  no  hay  tinieblas  ni  sombra  de  muer- 
te donde  se  os  puedan  esconder  los  que  obran  maldad. 
Pues  ¿qué  diré  de  la  grandeza  de  vuestra  omnipoten- 
cia? Dios,  dice  el  Profeta  (m) ,  que  es  nuestro  Rey  ante 
todos  los  siglos,  obró  salud  en  medio  de  la  ticrm.  Vos 
abristes  camino  por  la  mar,  y  quebrantastes  las  cabezas 
de  los  dragones  en  las  aguas.  Vos  quebraste  j  la  cabeza 
del  dragón ,  y  lo  distes  por  manjar  á  los  pueblos  de  Etio- 
pía. Vos  abristes  fuentes  y  arroyos,  y  vos  sccastes  loa, 
rios  de  Etan.  Vuestro  es  el  dia ,  y  vuestra  la  noche ;  vos^ 
fabricastcs  el  sol  y  la  mañana.  Vos  hecistes  todos  los  tér- 
minos de  la  tierra ,  y  el  invierno  y  el  verano  obras  son  de 
vuestras  manos.  Y  en  otro  lugar  (n) :  Señor  Dios  de  las 
virtudes,  ¿quién  será  semejante  á  vos?  Poderoso  sois. 
Señor,  y  vuestra  verdad  está  al  derredor  de  vos.  Vos 
tenéis  señorío  sobre  el  poder  de  la  mar,  y  vos  amansáis 
el  furor  de  sus  olas.  Vos  humillastcs  y  derribastes  al  so- 
berbio, y  con  la  virtud  de  vuestro  brazo  deslKiratastes  á 
vuestros  enemigos.  Vuestros  son  los  cielos,  y  vuestra  la 
tierra ;  la  redondez  della ,  con  todas  las  cosas  de  que  está 
poblada,  vos  la  fundastes;  la  mar  y  el  viento  del  norte 
I  que  la  levanta,  vos  los  criastes.  El  monte  Tabor  y  Hcr- 
!  mon,  en  vuestro  nombre  se  alegrarán,  y  solo  vuestro 
'  brazo  e;;  el  poderoso.  Y  uo  niénos  altamente  sentía  el 
sánelo  Job  de  vuestra  omnipotencia,  cuando  dccia  (o): 
En  él  está  la  sabiduría  y  la  fortaleza,  él  tiene  el  con<«cjo 
y  la  inteligencia;  si  él  destruyere,  no  hay  quien  cditi- 
que;  y  si  él  cerrare,  no  hay  quien  abra.  Si  detuviere  las 

(f)  Aog.  c.  11.  Medít.    (^íPsal.  J58.    (l\Joh,^i.    (m)  Psal.  73. 
(n)  Psal  88.    {o)  Job.  ti. 
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«gaas ,  todo  se  secará ;  y  ú  las  dejare  correr,  todo  se  ane- 
gará. Ea  él  está  la  fortaleza  y  la  sabiduría ,  y  él  conosce 
al  engallador  y  al  engañado.  £1  trae  los  consejeros  á  locos 
.y  desastrados  fines ,  y  á  los  jaeces  hace  que  queden  pal- 
mados. Quita  la  cinta  á  los  reyes  gloriosos ,  y  hace  ceñir 
con  una  soga  sus  lomos.  Descubre  el  profundo  de  las 
.  tinieblas,  y  saca  á  luz  la  sombra  de  la  muerte.  Multiplica 
las  gentes,  y  destruyelas ;  y  después  de  destruidas,  tór* 
nalas  á  restituir.  Si  él  concediere  la  paz,  ¿quién  la  quita- 
rá? Y  si  él  escondiere  su  rostro,  ¿quién  le  mirará?  Pues 
¿qué  diré.  Señor,  de  las  riquezas  de  vuestra  gloría,  y  de 
la  vena  de  vuestra  felicidad?  Si  pecares,  dice  la  Escríp- 
tura  (j^ ,  ¿en  qué  le  dañarás?  Y  si  se  multiplicaren  tus 
maldades,  ¿qué  harás  contra  él?  Y  si  fueres  justo,  ¿qué 
le  darás  por  eso,  ó  qué  recebirá  de  tu  mano?  Al  hombre 
que  es  como  tú,  dañará  tu  maldad ,  y  al  hijo  del  hombre 
aprovechará  tu  justicia.  Mas  vos.  Señor,  tal  sois  y  tan 
bienaventurado,  y  tan  dentro  de  vos  está  la  vena  de 
vuestra  gloria,  que  de  nadie  tenéis  necesidad. 

Pues  por  tal.  Señor,  os  confieso,  y  por  tal  os  alabo  y 
glorífíco  vuestro  sancto  nombre.  Dadme  vos  lumbre  en 
el  corazón  y  palabras  en  la  boca,  para  que  mi  corazón 
piense  en  vuestras  grandezas,  y  mi  boca  sea  llena  de 
vuestras  alabanzas.  Mas  porque  no  es  hermosa  la  ahiban- 
za  en  la  boca  del  pecador,  pido  yo  á  iodos  los  ángeles  del 
cielo,  y  á  todas  las  críaturas  del  mundo,  que  ellas  junta- 
mente conmigo  os  alaben,  y  suplan  en  estaparte  mis 
faltas :  convidándolas  á  esto  con  aquel  glorioso  cántico 
que  aquellos  tres  sanctos  mozos  en  medio  de  las  llamas 
del  fuegode  Babilonia  os  cantaban,  diciendo  (q) :  Bendic- 
to  seáis  vos.  Señor  Dios  de  nuestros  padres,  y  alabado  y 
ensalzado  en  todos  los  siglos.  Y  bendicto  sea  el  nombre 
de  vuestra  gloría ,  que  es  sancto,  y  alabado,  y  ensalzado 
.  en  todos  los  siglos.  Bendicto  seáis  en  el  trono  sancto  de 
vuestro  reino ,  y  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  siglos. 
Bendicto  seáis  vos,  que  estáis  asentado  sobre  los  queru- 
bines, mirando  los  abismos,  y  alabado  y  ensalzado  en 
todos  los  siglos.  Bendicto  seáis  en  el  firmamento  del  cie- 
lo, y  alabado  y  ensalzado  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen.  Pater  noster.  Ave  Marica 

CUARTA  ORACIÓN,  EN  LA  CUAL  SE  DAN  GRACIAS  AL  SE^OA 
POR  LOS  BENEFICIOS  RECEBIDOS. 

Gracias  y  loores  os  doy.  Señor  Dios  mío,  por  todos  los 
beneficios  y  mercedes  que  me  habéis  hecho  dende  el  día 
que  fui  concebido  hasta  el  día  de  hoy ,  y  por  el  amor  que 
dende  ab  cstemo  me  tuvistes,  cuando  dende  entén- 
ces  determinastes  de  criarme,  y  redemirme,  y  hacerme 
vuestro,  y  darme  todo  lo  que  hasta  agora  me  habéis 
dado,  pues  lodo  cuanto  tengo  y  espero,  vuestro  es. 
Vuestro  es  mi  cuerpo  con  todos  sus  miembros  y  senti- 
dos, vuestra  mi  ánima  con  todas  sus  habilidades  y  po- 
tencias ,  Tuestras  todas  las  horas  y  momentos  que  hasta 
aquí  he  vivido,  vuestras  las  fuerzas  y  la  salud  que  me 
habéis  dado ,  vuestro  el  cielo  y  la  tierra  que  me  susten- 
ta, vuestro  el  sol,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y  los  cam- 
pos, y  las  aves,  y  los  pesces,  y  los  animales,  y  todas  las 
otras  criaturas  que  por  vuestro  mandamiento  me  sirven. 
Tpdo  esto.  Señor  mió,  es  vuestro,  y  por  ello  os  doy  todas 
cuantas  gracias  os  puedo  dar.  Pero  mucho  mayores  os 
las  doy,  porque  vos  quisistes  ser  mió,  pues  todo  os 
ofresoistes  y  expendistes  en  mi  remedio ;  pues  pora  mí 

(p)  Job.  35.    (9)Dap.3. 


os  vestístes  de  carne,  para  mí  nascistes  en  un  estable, 
para  mí  fuistes  reclinado  en  un  pesebre,  para  mí  envuel- 
to en  pañales,  para  mí  circuncidado  al  octavo  día,  para 
mí  desterrado  en  Egipto,  para  mi  en  tantas  maneras  ten- 
tado, y  perseguido,  y  maltratado,  y  azotado,  y  corona- 
do, y  deshonrado,  y  sentenciado  á  muerte,  y  en  una 
cruz  enclavado.  Para  mí  ayunastes,  y  orastes,  y  vetas- 
tes,  y  llorastes,  y  caminastes,  y  padescistes  loe  mayores 
tormentos  y  deshonras  que  se  padescieron  jamas.  Para 
mí  ordenastes  y  oonfeccionastes  las  medicinas  de  vues- 
tros sacramentos  con  el  licuor  de  vuestra  sangre,  y  se- 
ñahidaroente  del  mayor  de  los  sacramentos  (que  es  de 
vuestro  sanctísimo  cuerpo)  donde  estáis  vos,  mi  Dios, 
ptira  mi  reparo,  para  mi  mantenimiento,  para  mi  e»- 
fuerzo,  para  mis  deleites,  para  prenda  de  mi  esperanza 
y  para  testimonio  de  vuestro  amor.  Por  todo  esto  os  doy 
cuantas  gracias  os  puedo  dar,  diciendo  de  todo  coruan 
con  el  sancto  rey  David  (r) : 

Bendice,  ó  ánima  mia,  al  Señor;  y  todas  cuantas 
cosas  hay  dentro  de  mi ,  bendigan  su  sancto  nombre. 
Bendice,  <S  ánima  mia,  al  Señor,  y  no  eches  en  olvida 
las  mercedes  que  te  ha  hecho.  Porque  él  se  apiada  de 
todas  tus  maldades,  y  sana  todas  tus  eo£ermedades.  El 
libró  tu  vida  de  la  muerte ,  y  él  te  corona  con  misericor- 
dia y  con  piedad.  El  cumple  todo  tus  buenos  deseos ,  y 
renovarse  ha  tu  juventud  como  la  del  águila.  El  Señor 
usa  de  misericordia,  y  liace  justicia  á  todos  los  que  pa- 
deecen  agravio.  Misericordioso  y  piadoso  es  el  Señor, 
largo  de  corazón  y  mny  piadoso*  No  se  ensañará  pan 
siempre,  ni  para  siempre  amenazará.  No  lo  hizo  con 
nosotros  según  nuestros  pecados ,  ni  nos  dio  nuestro 
merescido  según  nuestras  maldades.  Cuan  grande  es  la 
altura  que  hay  del  cido  á  la  tierra,  tanto  easalzó  su  mi- 
sericordia sobre  los  que  le  temen.  Cuanto  dista  el 
Oriente  del  Occidente,  tan  lejos  apartó  nuestros  peca- 
dos de  nosotros.  De  la  manera  que  el  padre  se  compa- 
desce  de  sus  hijos ,  así  se  compadesce  el  Señor  de  los 
que  te  temen ;  porque  él  conosce  la  masa  de  que  somos 
compuestos.  Acordóse  que  éramos  polvo,  y  que  el  hom- 
bre es  como  heno,  y  que  sus  dias  se  pasan  como  la  flor 
del  campo.  Porque  despedirse  ha  su  espíritu  del ;  j 
luego  desfallécela  ««y  no  tornará  mas  á  su  lugar.  Mas  la 
misericordia  del  Señor  persevera  dende  los  siglos  hasta 
los  siglos  sobre  aquellos  que  le  temen.  Y  la  justicia  del 
sobre  los  hijos  de  los  hijos  destos  que  guardan  su  Testa- 
mento, y  se  acuerdan  de  sus  mandamientos  para  ha- 
berlos de  cumplir.  El  Señor  aparejó  en  el  cielo  su  silla, 
y  su  reino  tendrá  señorío  sobre  todas  las  cosas.  Bende- 
cid al  Señor  todos  sus  ángeles,  que  sois  poderosos  en 
virtud,  y  hacéis  sus  mandamientos,  y  obedesceis á la 
voz  de  sus  palabras.  Bendecid  al  Señor  todas  sus  virtu- 
des, y  sus  ministros  que  hacéis  su  voluntad.  Bendecid 
al  Señor  todas  sus  obras ,  y  en  todos  los  lugares  de  sn 
señorío  bendice,  ó  ánima  mia ,  al  Señor.  Pater  tuater. 
Ave  Marta, 

QUINTA    ORACIÓN  PARA    PEDIR  Á  NUESTRO    SEÑOR    0IOS 

SU  AMOR^ 

Si  tanta  obligación  tenemos.  Señor,  á  nuestros  bien- 
hechores por  razón  de  sus  beneficios ,  y  si  cada  benefi- 
cio es  como  un  tizón  é  incentivo  de  amor,  y  si  según  la 
muchedumbre  de  la  leña,  así  es  grande  el  fuego  que  se 

(r)  PsaL  102. 
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encidide  en  ella,  ¿qaé  tan  grande  ha  de  ser  el  fuego  de 
amor  que  ha  de  anier  en  mi  corazón,  si  tanta  es  la  lefia 
de  vuestros  beneficios  que  lo  encienden?  Si  todo  este 
mundo  visible  é  invisible  es  para  mí  beneficios  vues- 
tros, ¿qué  tan  grande  es  razón  que  sea  la  llama  de  amor 
que  se  ha  de  levantar  de  todos  ellos?  Especialmente  que 
no  solo  06  debo  70  amor  por  esto ,  sino  también  porque 
en  vos  solo  se  hallan  todas  las  razOues  y  causas  de  amor 
que  hay  en  todas  las  criaturas,  y  todas  en  summo  grado 
de  perfección.  Porque  si  por  bondad  va,  ¿quién  mas 
bueno  que  vos?  Si  por  hermosura  va,  ¿quién  mas  her- 
moso que  vos?  Si  por  suavidad  y  benignidad  va,  ¿quién 
mas  suave  y  mas  benigno  que  vos?  Si  por  riquezas  y 
sabiduría  va,  ¿quién  mas  rico  y  mas  sabio  que  vos?  Si 
por  amistad  va,  ¿quién  mas  nos  amó  que  el  que  tanto 
por  nosotros  padesció?  Si  por  beneficios  va,  ¿cayo  es 
todo  lo  que  tenemos  sino  vuestro?  Si  por  esperanza  va, 
¿de  quién  esperamos  todo  lo  que  nos  falta,  sino  de 
vuestra  miserícordia?  Si  á  los  padres  naturalmente  se 
debe  tan  grande  amor,  ¿quién  mas  padre  que  aquel  que 
dice  (s) :  No  Ihimcis  á  nadie  padre  sobre  la  tierra ;  por- 
que uno  solo  es  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos.  Si 
los  esposos  son  amados  con  tan  grande  amor,  ¿quién  es 
el  esposo  de  mi  arrima  sino  vos?  Y  quién  hinche  el  seno 
de  mi  corazón  y  de  mis  deseos,  sino  vos?  Si  eliltimo 
fm  dicen  los  filósofos  que  es  amado  con  infinito  amor, 
¿quiénes  mi  principio  y  mi  último  fin  sino  vos?  ¿De 
dónde  procedí ,  y  adómltt  voy  á  parar,  sino  á  vos?  ¿Cuyo 
es  lo  que  tengo,  y  de  quién  espero  recehir  lo  que  me 
falta,  sino  de  vos?  Fraalmente,  si  la  semejanza  es  causa 
de  amor,  ¿á  cuya  imagen  y  semejanza  fué  criada  mi 
ánima ,  sino  á  la  vuestra  ?  Pues  si  este  titulo ,  y  cada  uno 
de  todos  estotros,  por  si  solo  es  tan  suficiente  metívo  de 
amor,  ¿cuál  conviene  que  sea  el  que  de  todos  estos  tí- 
tulos procede?  Ciertamente  la  ventaja  que  hace  la  mar 
á  los  ríos  que  en  ella  entran,  esta  convenia  que  hiciese 
este  amor  á  todos  los  otros  amores. 

Pues  si  tantas  razones  tengo  yo.  Señor  Dios  mió,  para 
amaros ,  ¿por  qué  no  os  amaré  yo  con  todo  mi  corazón, 
y  con  todas  mis  fueizas ,  y  con  todas  mis  entrañas?  j  Oh 
toda  mi  esperanza,  toda  mi  gloria ,  toda  mi  alegría !  Oh 
amable  principio  mió,  y  summasuficiencia  mia!  ¿Cuándo 
os  amaró  con  todas  mis  fuerzas,  y  con  toda  mi  ánima? 
Cuándo  os  agradaré  en  todas  las  cosas?  Cuándo  estará 
muerto  todo  lo  que  hay  en  mi  contrarío  á  vos?  Cuándo 
seré  del  todo  vuestro?  Cuándo  dejaré  de  ser  mió?  Cuándo 
ninguna  cosa  fuera  de  vos  vivirá  en  mí?  Cuándo  me 
abrasará  toda  la  llama  de  vuestro  amor?  Cuándo  me  ar- 
rebataréis, y  anegaréis  y  transportaréis  en  vos?  Cuán- 
do, quitados  todos  los  impedimentos  y  estorbos,  me 
haréis  un  espfritu  con  vos,  para  que  nunca  me  aparte 
roas  de  vos?  ¡  Ah  Señor!  ¿qué  os  cuesta  hacerme  tanto 
bien  ?  Qué  quitáis  de  vuestra  casa?  Qué  perdéis  de  vues- 
tra hacienda?  Pues  ¿por  qué.  Señor,  siendo  vos  un  pié- 
lago de  infinita  liberalidad  y  clemencia,  detenéis  en 
vuestra  ira  vuestras  misericordias  para  conmigo?  Por 
qué  lian  de  vencer  mis  maldades  vuestra  bondad?  Por 
qué  lian  de  ser  mas  parte  mis  culpas  para  condenarme, 
que  vuestra  bondad  para  salvarme?  Si  por  dolor  y  peni- 
tencia lo  habeb,  á  mí  me  pesa  tanto  por  haberos  ofen- 
dido, que  quisiera  mas  haber  padescido  mil  muertes, 
que  haber  hecho  una  ofensa  contra  vos.  Si  por  satbfac- 
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clon  lo  habéis ,  catad  aquí  este  cuerpo  miserable  :  eje- 
cutad. Señor,  en  él  todos  los  furores  de  vuestra  saña,  con 
tanto  que  no  me  neguéis  vuestro  amor.  No  espido  oroni 
plata ,  ni  otra  cosa  críada ;  porque  todo  esto  no  me  harta 
sin  vos,  y  todo  roe  es  pobreza  sin  vuestro  amor.  Amor 
quiero,  amor  os  pido,  amor  os  demando,  por  vuestro 
amor  suspiro  :  dadme  vuestro  amor,  y  bástame.  ¿Por 
qué ,  Señor,  me  dilatáis  tanto  esta  merced?  Por  qué  me 
veis  penar  dia  y  noche,  y  no  me  socorréis?  ¿Hasta  cuándo. 
Señor,  me  olvidaréis?  Hasta  cuándo  apartaréis  vuestro 
rostro  de  mí  {t)  ?  Hasta  cuándo  andará  mi  ánimo  fluc* 
tuando  con  tan  grandes  ansias  y  deseos?  Miradme,  Se- 
ñor mió,  y  habed  misericordia  de  mí.  No  os  pido  la  ra- 
ción copiosa  que  se  da  á  los  hijos:  con  una  sola  de  las 
migajueUs  de  vuestra  mesa  me  contentaré.  Aquí  pues 
me  presento  como  un  pobre  y  hambriento  cachorrillo 
ante  vuestra  rica  mesa;  aquí  estoy  mirándoos  á  la  cara, 
viendo  cómo  coniels,  y  dais  de  comer  á  vuestros  hijos 
con  el  pasto  de  vuestra  gloria;  aquí  estoy  mudando  mil 
semblantes  y  figuras  en  este  coiazon ,  para  inclinar  al 
vuestro  á  que  haya  misericordia  de  mi.  No  me  hartan. 
Señor,  las  cosas  desta  vida ;  á  vos  solo  quiero',  á  vos  bus- 
co, vuestro  rostro.  Señor,  deseo,  y  vuestro  amor  siempre 
os  pediré ,  y  con  vuestro  Profeta  cantaré  (v) :  Ámeos  yo. 
Señor,  fortaleza  mia;  el  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  re- 
fugio, y  mi  librador,  y  mi  Dios,  y  mi  ayudador ;  espe- 
raré en  él.  El  es  mi  amparo ,  y  defensor  de  mi  salud ,  y 
mi  recebidor.  Alabando  invocaré  al  Señor,  y  seré  salvo 
de  mis  enemigos.  El  cual  vive  y  roina  en  los  siglos  de 
ios  siglos  por  siempre  jamas.  Amen,  Pater  noster.  Ave 
María. 

SEXTA  ORACIOrr,  EB  LA  CUAL  LA  CRIATURA  SE  OFRESCE  T 
RESIGNA  EN  LAS  MANOS  DE  SU  CRIADOR,  FONIENDO  EN  ÉL 
TODA  SU  ESPERANZA  ,  Y  DÁNDOLE  SU  OBEDIENCIA. 

Todaslas  razones  y  causasque  me  obligan.  Señor  Dios 
mió,  á  amaros,  me  obligan  también  á  poner  toda  mi  e^ 
peranza  en  vos.  Porque  ¿en  quién  tengo  yo  de  esperar, 
sino  en  quien  tanto  me  ama,  y  en  quien  tanto  bien  me 
ha  hecho,  y  en  quien  tanto  por  mí  ha  padescido,  y  en 
quien  tantas  veces  me  ha  llamado,  y  esperado,  y  sufri- 
do, y  perdonado,  y  librado  de  tantos  males?  En  quién 
tengo  de  esperar,  sino  en  aquel  que  es  infinitamente 
misericordioso  y  piadoso,  amoroso,  benigno,  sufridor 
y  perdonador?  En  quién  tengo  de  esperar  sino  en  aquel 
que  es  mi  padre,  y  Padro  Todopoderoso:  Padre  para 
amarme ,  y  poderoso  para  remediarme ;  Padre  para  que- 
rerme bien,  y  poderoso  para  hacerme  bien ;  el  cual  tiene 
mayor  cuidado  y  providencia  de  sus  espirituales  hijos, 
que  mngun  padre  camal  de  los  suyos?  En  quién  final- 
mente tengo  yo  de  esperar,  smo  en  aquel  que  casi  en 
todas  sus  escripturas  continuamente  me  manda  que  roe 
llegue  á  él ,  y  espere  en  él ,  y  me  promete  mil  cuentos  de 
favores  y  mercedes  si  así  lo  hiciere ,  dándome  en  pren- 
das de  todo  esto  su  verdad  y  palabra,  y  los  beneficios 
hechos ,  y  los  tormentos  por  mi  padescidos,  y  la  sangre 
derramada  en  confirmación  desta  verdad?  Pues  ¿qué 
no  esperaré  yo  de  un  Dios  tan  bueno  y  tan  verdadero, 
de  un  Dios  que  tanto  me  amó,  que  se  vistió  de  carne 
por  mí,  y  sufrió  azotes,  y  repelones,  y  bofetadas  por  mf; 
finalmente,  de  un  Dios  que  se  dejó  morir  en  una  cruz 
por  mi ,  y  se  encerró  en  una  hostia  consagrada  por  mí  ? 
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¿Cómo  huirá  de  mi  cnando  lo  buscare,  el  que  así  me 
buscó  cuando  yo  le  huia?Cómo  me  negaré  el  perdón 
cuando  se  lo  pidiere,  el  que  me  lo  meresció  cuando  yo 
DO  lo  pedia?  Como  me  negará  el  remedio  cuando  ya  no 
le  cuesta  nada,  el  que  asi  me  lo  procuró  cuando  tanto 
le  costaba?  Pues  por  todas  estas  raasones  confiadamente 
esperaré  yo  en  él ,  y  con  el  sancto  Profeta  en  medio  de 
todas  mis  tribulaciones  y  necesidades  esforzadamente 
cantaré  (x)  :  El  Señor  es  mi  luz  y  mi  salud :  ¿á  quién 
temeré?  El  Señor  es  defensor  de  mi  vida  :  ¿de  quién 
habré  miedo?  Si  se  asentaren  contra  mi  reales  de  ene- 
migos, no  temerá  mi  corazón ;  si  se  levantare  batalla 
contra  mi ,  en  él  esperaré  yo. 

Mas  porque  no  está  segura  la  esperanza  sin  la  obe- 
diencia ,  según  aquello  del  Salmista,  que  dice  (y) ;  Sa- 
crificad sacrificio  de  justicia ,  y  esperad  en  el  Señor ;  por 
tanto  dadme  vos.  Dios  mió,  que  con  la  esperanza  de 
muestra  misericordia  junte  yo  la  obediencia  de  vuestros 
mandamientos ;  pues  no  menos  os  debo  yo  esta  obedien- 
cia que  todo  lo  demás ;  pues  vos  sois  mi  Rey ,  y  mi  Se- 
ñor, y  mi  Emperador ;  á  quien  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la 
mar,  y  todas  las  .otras  criaturas  obedescen ;  cuyos  man- 
damientos y  leyes  hasta  agora  han  guardado  y  guarda- 
rán para  siempre»  Pues  obedézcaos  yo.  Señor,  mas  que 
todas  ellas,  pues  os  soy  mas  obligado  que  ellas.  Obe- 
dézcaos yo.  Rey  mió  y  Señor  mió,  y  guarde  entera- 
mente todas  vuestras  sandísimas  leyes.  Reinad  vos. 
Señor,  en  mí,  y  no  reine  mas  en  mí  el  mundo,  ni  el 
príncipe  destc  mundo,  ni  mi  carne,  ni  mi  propria 
voluntad,  sino  la  vuestra.  Vayan  fuera  de  mí  todos  es- 
tos tirannos  usurpadores  de  vuesta  silla,  ladrones  de 
vuestra  gloria ,  pervertidores  de  vuestra  justicia ;  y  solo 
vos.  Señor,  mandad  y  ordenad;  y  vos  solo  y  vuestro 
sceptro  sea  reconoscido  y  obedescido  :  para  que  asi  se 
haga  vuestra  voluntad  en  la  tierra,  como  se  hace  en 
el  cielo  (z).  ¡Oh  cuándo  será  estedia!  Oh  cuándo  me 
veré  libre  destos  tirannos !  Oh  cuándo  no  se  oirán  en  mi 
ánima  otras  voces  sino  las  vuestras!  Oh  cuándo  estarán 
tan  rendidas  las  fuerzas  y  lanzas  de  mis  enemigos,  que 
no  haya  contradicción  en  mí  para  el  cumplimiento  de 
vuestra sancta  voluntad!  ¿Cuándo  estará  tan  sosegado 
este  mar?  Cuándo  tan  sereno  este  cielo?  Cuándo  tan  ca- 
lladas y  mortificadas  mis  pasiones,  que  no  haya  onda, 
ni  nube,  ni  clamor,  ni  otra  alguna  perturbación  que  al- 
tere esta  paz  y  obediencia,  y  que  impida  este  vuestro 
reino  en  mí?  Dadme  vos.  Señor,  esta  obediencia,  ó  (por 
mejor  decir)  dadme  este  señorío  sobre  mi  corazón,  para 
que  de  tal  manera  me  obedezca  él  á  mí ,  que  del  todo  lo 
subjecte  yo  á  vos. 

Y  así  como  estoy  obligado  á  obedesceros,  así  también 
lo  estoy  á  entregarme  y  ofrescerme  á  vos,  y  resignarme 
en  vuestras  manos;  pues  soy  todo  vuestro,  y  vuestro 
por  tantos  y  tan  justos  títulos:  vuestro,  porque  me 
enastes  y  distes  este  ser  que  tengo;  vuestro,  porque 
me  conserváis  en  él  con  los  beneficios  y  regalos  de  vues- 
tra providencia ;  vuestro ,  porque  me  sacastes  de  capti- 
verio,  y  me  comprastes,  no  con  oro  ni  plata,  sino  con 
vuestra  sangre ;  y  vuestro,  porqué  tantas  otras  veces  me 
habéis  redemido,  cuantas  me  habéis  sacado  de  pecado. 
Pues  si  yo  portantes  títulos  soy  vuestro ,  y  vos  por  tantos 
títulos  sois  mi  Rey ,  y  mi  Señor ,  y  mi  Redemptor ,  y  mi 
Librador,  aquí  os  vuelvo  á  entregar  vuestra  hacienda. 


que  soy  yo ;  aquí  me  ofrezco  por  vuestro  esclavo  y  cap- 
tivo ;  aquí  os  entrego  las  llaves  y  homenaje  de  mi  vo- 
luntad, para  que  ya  de  aquí  adelante  no  sea  mas  mió, 
ni  de  nadie,  sino  vuestro ;  para  que  ya  no  viva  para  mí, 
sino  para  vos ,  ni  haga  mas  mi  voluntad ,  sino  la  vues- 
tra :  de  tal  manera  que  nf  coma,  ni  beba,  ni  duerma, 
ni  haga  otra  cosa  que  no  sea  según  vos  y  para  vos. 
Aquí  me  presento  á  vos  para  que  dispongáis  de  mí  como 
de  hacienda  vuestra  á  vuestra  voluntad.  Si  queréis  que 
viva ,  que  muera,  que  esté  sano,  que  enfermo,  que  ri- 
co, que  pobre,  que  honrado,  que  deshonrado,  para 
todo  me  ofrezco  y  resigno  en  vuestras  manos ,  y  me  des- 
poseo de  mí :  para  que  no  sea  ya  mas  mío,  sino  vues- 
tro, para  que  loque  es  vuestro  por  justicia,  lo  sea  tam- 
bién por  mi  voluntad ;  y  esto  para  siempre  en  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen,  Pater  nosler.  Ave  Marta. 

ORACIÓN  SÉPTIMA  ,  PARA  PEDIR   k  NUESTRO  SE^OR  TOD» 
LO  QUE  PERTEMESCE  Á  NUESTRA  SALVACIÓN. 

Huchas  gracias  os  doy.  Señor  Dios  Todopoderoso,  y 
padre  de  misericordias,  porque  vos  mismo  nos  animas- 
tes  á  que  os  pidiésemos  misericordia,  dicténdonos  por 
boca  de  vuestro  sacratísimo  Ifijo  (a)  :  Pedid ,  y  recibi- 
réis; buscad,  y  hallaréis;  llamad, y  abriros  han.  Asi- 
mismo por  vuestro  Profeta  nos  animastes  á  lo  mismo,  di- 
ciendo (6) :  Dios  justo  y  salvador  no  lo  hay  sino  yo.  Con- 
vertios á  mí  todos  los  fines  de  la  tierra ,  y  seréis  salvos. 
Pues  si  vos  mismo.  Señor,  nos  llamáis,  y  convidáis,  y  abrís 
los  brazos  para  que  nos  lleguemos  á  vos,  ¿porqué  no 
confiaremos  que  nos  recibiréis  en  ellos?  No  sois  vos.  Se- 
ñor, como  los  hombres  que  se  empobrecen  cnando  dan, 
y  per  eso  se  importunan  cuando  les  piden.  No  sois  vos 
así,  porque  como  no  06  empobrecéis  en  lo  uno,  no  os 
importunáis  en  lo  otro.  Y  por  eso  pediros  misericordia 
no  es  importunaros,  sino  obedesceros,  pues  vos  man- 
dáis que  os  pidamos ;  y  también  honraros  y  glorificaros, 
porque  con  esto  protestamos  que  vos  sois  Dioe,  y  uni- 
versal Señor  y  dador  de  lodo ,  á  quien  todo  se  ha  de  pe- 
dir, pues  vos  solo  lo  podéis  todo  dar.  Y  así  vos  mbmo 
nospedis  este  linaje  de  sacrificio,  diciendo  (c)  :  Llá- 
mame en  el  dia  de  la  tribulación ,  y  librarte  he,  y  hon- 
rarme has.  Pues  movido  y»  por  este  tan  piadoso  manda- 
miento, me  llego  á  vos,  y  os  pido  tengáis  por  bien  darme 
todo  esto  que  os  debo  yo:  conviene  saber,  que  asi  os 
adore,  así  os  tema  y  reverencie,  asías  alabe,  asr  os  c^é  gra- 
cias por  todos  vuestros  beneficios ,  así  os  ame  con  todo 
mi  corazón,  así- tenga  toda  mi  esperanza  puesta  en  vos, 
así  obedezca  á  vu&strossanctos  mandamientos,  y  a>l  me 
ofrezca  y  resigne  en  vuestras  manos,  y  así  os  sepa  pedir 
estas  y  otras  mercedes ,  como  conviene  para  vuestra  glo- 
ría y  para  mi  salvación.  Pídeos  también.  Señor,  nie  otor- 
guéis perdón  de  mis  pecados,  y  verdadera  contrición  y 
confesión  de  todos  ellos,  y  me  deis  gracia  para  que  ne 
os  ofenda  mas  en  ellos  ni  en  otros ,  y  señaladamente  os 
pido  virtud  para  castigar  mi  carne ,  enfrenar  mi  lengua, 
mortificar  los  apetitos  de  mi  corazón,  y  recoger  los  pen- 
samientos de  mi  imaginación :  para  que  estando  yo  asi 
todo  renovado  y  reformado ,  merezca  ser  templo  vivo  y 
morada  vuestra.  Dadme  también  todas  aquellas  virtudes 
con  que  sea,  no  solo  purificada,  sino  también  adornada 
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ésta  morada  vuestra :  que  son ,  profondisinia  humildad, 
entera  paciencia,  clara  discreción,  pobreza  de  espirita, 
continua  fortaleza  y  diligencia  para  todos  los  trabajos 
de  vuestros  servicio,  y  sobre  todo ,  ardentísima  caridad 
para  con  mis  prójimos  y  para  con  vos. 

Y  porque  yo  nada  desto  merezco,  acordaos.  Señor,  de 
vuestra  misericordia,  á  quien  muchas  veces  basta  sola 
miseria  para  haberse  de  ejecutar.  Acordaos  que  no  que- 
réis la  muerte  del  pecador,  como  vos  mismo  dijistes  (d), 
sino  que  se  convierta  y  viva.  Acordaos  que  vuestro  ttni-> 
génito  Hijo  no  vino  á  este  mundo,  como  él  mismo  lo 
dice  (e),  á  buscar  justos,  sino  pecadores.  Acordaos  de 
cuánto  en  este  mundo  hizo  y  padesció,  dende  el  día  que 
nasció ,  hasta  que  espiró  en  la  cruz ;  pues  nada  desto  pa- 
desció por  si ,  sino  por  mi :  lo  cual  todo  os  ofrezco  en  sa- 
crificio por  mis  necesidades  y  pecados ,  y  por  él ,  y  no  por 
mf ,  os  pido  esta  misericordia.  Porque  pues  de  vos  se 
dice  (/),  que  honráis  loe  padres  en  los  hijos,  haciendo 
mercedes  á  los  unos  por  amor  de  los  otros,  como  hizo 
David  á  Mifiboset  por  amor  de  su  padre  Jonatás  (p),  hon- 
rad á  vuestro  unigénito  Hijo  haciendo  bien  á  mí  por  él ; 
pnes  él  es  mi  Padre,  y  mi  segundo  Adam,  y  yo  su  hijo, 
aunque  mal  hijo.  Acordaos,  Señor,  que  me  socorro  á  vos, 
y  que  me  entro  por  vuestras  puertas,  y  como  á  verda- 
dero médico  y  señor  os  presento  mis  necesidades  y  lla- 
gas, y  con  este  espíritu  os  llamaré  con  aquella  oración 
que  el  profeta  David  compuso ,  diciendo : 

Inclina ,  Señor,  tus  oídos,  y  óyeme  (^) ;  porque  pobre 
y  necesitado  soy  yo.  Guarda  mi  ánima,  porque  á  tí  estoy 
ofrescido.  Salva,  Dios  mió,  á  este  tu  siervo  que  espera  en 
tf .  Ten  misericordiade  mí.  Señor,  porque  á  tí  clamé  todo 
el  día.  Alegra  el  ánima  de  tu  siervo ,  porque  á  tf.  Señor, 
la  levanté.  Porque  tú.  Señor,  eres  suave,  y  manso,  y  de 
mucha  mbericordia  para  todos  los  que  te  llaman.  Re- 
cibe, S^ñer,  en  tus  oídosmi oración,  y  atiendeála  voz  de 
mi  suplicación.  En  el  dia  de  mi  tribulación  clamaré  á  tí, 
porque  me  oiste.  No  hay  quien  entre  los  dioses  sea  seme- 
jante á  ti ,  Señor.  No  hay  quien  haga  las  obras  que  tú  ha- 
ces. Todas  las  gentes  que  heciste,  vendrán  y  adorarán 
delante  de  tí ,  Señor,  y  sanctifícarán  tu  sancto  nombre. 
Porque  grande  eres  tú ,  y  obrador  de  maravillas.  Tú  solo 
«res  Dios.  Guíame,  Señor,  por  tu  camino,y  andeyoen  tu 
irerdad ;  alégrese  mi  corazón ,  para  que  tema  tu  sancto 
nombre.  Alabarte  he ,  Si^ñor  Dios  mió,  de  todo  mi  cora- 
zón ,  y  tu  nombre  para  siempre  glorificaré  en  los  siglos 
^e  los  siglospor  siempre  jamas.  Amen,  Pater  noster.  Ave 
Maria 

Sigúese  una  muy  devota  oración  para  decir  luego  por 
la  mañana ;  en  la  cual  propuestos  los  titulos  y  obligacio- 
nes grandes  que  el  hombre  tiene  para  con  Dios,  hace  hu- 
mümenie  lo  que  es  de  su  parte,  que  es  darle  gracias 
por  sus  beneficios ,  y  ofrescerse  áél,y  pedirle  su  gracia. 

Dios ,  Dios  mío ,  á  vos  velo  yo  por  la  mañana ,  dice  el 
tancto  rey  David  en  un  salmo  ( « ) ,  y  luego  mas  abajo : 
Acordóme  yo  (dice  él).  Señor,  de  vos  estando  en  mi 
cama,  y  en  la  mañana  pensaré  en  vos,  porque  habéis 
sido  mi  ayudador.  Pues  yo  también^  Señor  Dios  mío,  con 
-este  sancto  Rey  quiero  luego  por  la  mañana  velar  á  vos. 
Este  sea  el  primero,  de  mis  negocios,  y  el  primero  de 
mis  cuidados ;  pues  esta  es  la  mayor  de  todas  mis  obli- 
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gaciones,  y  el  fin  para  que  f^  criado,  y  para  que  todas 
las  cosas  fueron  criadas :  que  es  para  alabar ,  y  glorificar, 
y  engrandescer  vuestro  sancto  nombre.  Porque  vos , Se- 
ñor, sois  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  y  principio  sin 
principio,  y  fin  sin  fin.  Porque  así  como  nadie  las  pudo 
criar  sin  vos,  así  para  nadie  pudieron  ser  criadas  sino 
para  vos :  esto  es,  para  que  todas  ellas  os  sirviesen  y  ala* 
basen,  y  todas  predicasen  vuestra  gloria.  Vos  sois  uni- 
versal dador  de  todos  los  bienes,  pues  ningún  bien  hay 
de  naturaleza,  ni  de  gracia,  ni  de  cuerpo ,  ni  de  ánima , 
que  originalmente  no  mane  de  vos,  que  sois  fuente  uni- 
versal de  todos  los  bienes.  Vos  sois  piélago  de  todas  las 
perfecciones,  abismo  de  todas  las  grandezas,  mar  de  in- 
finita bondad  y  misericordia,  retablo  de  incomprehen- 
sible hermosura.  Vos  sois  Dios  de  los  dioses,  Sancto  de 
los  sanctos.  Rey  de  los  reyes.  Señor  de  los  señores, 
causa  de  las  causas,  ser  de  los  seres ,  vida  de  los  vivien- 
tes, orden  del  universo ,  hermosura  del  mundo  y  glo« 
ria  del  cielo. 

Vos  sois  mi  criador,  que  de  nada  me  hecistes  á  vues* 
tra  imagen  y  semejanza ;  vos  mi  conservador,  que  siem- 
pre me  estáis  conservando,  para  que  no  me  tome  á  la 
misma  nada;  vos  mi  sanctificador,  que  me  levantáis  á 
otro  mas  alto  ser  por  gracia ;  y  vos  mi  glorificador ,  que 
me  enastes  para  otro  ser  aun  mas  alto ,  que  es  el  dé  la 
gloria.  Vos  para  esto  sois  mi  despertador,  mi  ayudador, 
mi  defensor,  mi  preservador,  mi  pastor,  mi  bienhe- 
chor, mi  rey,  mi  señor  y  mi  padre;  esposo  y  centro 
de  mi  ánima ,  y  mi  último  fin,  en  quien  solo  está  toda  mi 
felicidad  y  bienaventuranza,  y  la  ultima  perfección  de 
toda  mi  vida.  Todo  esto  me  sois.  Señor,  en  cuanto  Dios. 

Mas  en  cuanto  hombre,  vos  sois  mi  redemptor,  mi 
salvador,  mi  librador  y,  como  dice  vuestro  Apóstol  (¿), 
vos  sois  mi  sabiduría,  mi  justicia,  mi  sanctificacion,  mi 
redempcion,  mi  sacrificio,  mi  cordero,  mi  sacer- 
dote, mi  abogado,  mi  intercesor,  mi  pastor,  mi  maes- 
tro, mi  ejemplo,  mi  esfuerzo,  mi  consuelo  y  médico 
universal  de  todos  mis  males;  pnes  vos  curastes  mi  so- 
berbia con  vuestra  humildad,  mi  avaricia  con  vuestra 
pobreza,  mis  deleites  con  vuestros  dolores ,  mi  ira  con 
vuestra  mansedumbre,  mi  invidia  con  vuestra  caridad, 
mi  gula  con  la  hiél  y  vinagre  que  bebistes  por  mi ,  y  mi 
pereza  con  los  trabajos  inmensos  que  pasastes  por  mí. 
Por  mí  ayunastes ,  y  caminastes ,  y  sudestes ,  y  ve- 
lastes,  y  orastes,  y  Uorastes,  y  fuistes  desterrado,  per- 
seguido, escupido,  deshonrado,  azotado,  coronado, 
crucificado ,  y  aflíjido  sobre  todos  los  hombres  del 
mundo. 

Todas  estas  cosas.  Señor  mió,  son  beneficios  vuestros', 
y  títulos  por  donde  me  tenéis  obligado,  y  derechos  por 
donde  soy  todo  vuestro,  y  vínculos  con  que  me  <eneis 
captivo  y  preso.  Pues  ¿qué  os  podré  yo.  Señor  mió,  dar 
por  todos  eslos  beneficios  ?  i  Con  qué  os  podré  servir  tan- 
tas y  tan  grandes  mercedes?  Porque  es  cierto  que  si  yo 
tuviera  todos  los  corazones  de  los  hombres,  y  con  todos 
ellos  os  amara,  no  pudiera  satisfacer  por  sola  una  destas 
obligaciones.  Pues  ¿cómo  podré.  Dios  mió,  con  tantas,  ó 
cómo  os  negaré  un  solo  corazón  que  tengo  por  todas , 
debiéndoos  tanto  por  cada  una?  Pues  ¿que  haré.  Dios 
mió,  qué  haré?  No  puedo  mas  hacer  que  daros  infinitas 
gracias  por  la  muchedumbre  destos  beneficios,  y  pedir 
á  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra ,  que  ellas  me 
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ayuden  á  alabaros  y  daros  las  gracias  que  yo  por  mi  solo 
no  os  puedo  dignamente  dar.  Y  asi  las  llamo  con  aquel 
cántico  que  os  cantaron  aquellos  sánelos  tres  mancebos 
en  el  homo  de  Babilonia ,  diciendo  asi  ( 2 )  • 

Bendecid,  todas  lasobras  del  Señor,  al  Señor;  alabadlo 
y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Bendecid,  ángeles 
del  Señor,  al  Señor ;  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los 
siglos.  Cielos,  bendecid  al  Señor,  y  alabadlo  y  ensalzadlo 
en  todos  los  siglos.  Aguas  que  estáis  sobre  los  cielos, 
bendecid  al  Señor ;  alabad ,  etc.  Fuego  y  estio,  bendecid 
al  Señor  ;  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Frío 
y  verano,  bendecid  al  Señor;  alabadlo  y  ensalzadlo  en 
todos  los  siglos.  Roclo  y  heladas^  bendecid  al  Señor ;  ala- 
badlo y  ensalzadlo^  etc. 

Desla  manera  se  puede  acabar  todo  este  cárUico. 

Y  no  solo  os  debo  todas  estas  bendiciones  y  alabanzas, 
pues  soy  todo  vuestro,  y  vuestro  por  tantos  y  tan  justos 
títulos.  Compra  en  Guinea  un  hombre  á  otro  hombre  á 
veces  por  un  bonete  colorado ,  y  aquel  hombre  asi  com- 
prado por  tan  bajo  precio ,  queda  tan  captivo  del  que  lo 
compró,  que  no  es  señor  ni  de  una  hora  de  tiempo,  ni 
de  un  maravedí  que  sea  snyo.  Y  cuando  quiere  lo  hace 
estar  encerrado  en  una  casa ,  y  aun  metido  de  pies  en  un 
cepo ;  y  si  es  menester ,  alli  lo  azota,  y  le  pringa ,  y  bace 
todo  cuanto  quiere  del.  Pues  si  yo ,  Señor  Dios  mío,  por 
tantos  títulos  soy  vuestro :  vuestro  porque  me  enastes, 
y  vuestro  porque  con  vuestra  misma  sangre  me  rescatas- 
tes,  y  vuestro  porque  todos  los  puntos  y  momentos  de  la 
vida  continuamente  me  estáis  conservando,  de  tal  ma- 
nera que  no  abro  la  boca ,  ni  meneo  la  lengua ,  ni  puedo 
bullir  pié  ni  mano  sin  vos;  si  por  tantos  títulos.  Señor  mió, 
soy  vuestro,  ¿cómo  me  podré  yo  eximir  de  vnestro  ser- 
vicio, cómo  08  negaré  vuestra  hacienda ,  cómo  podré  yo 
ser  señor  de  mi  para  vivir  á  mi  voluntad ,  siendo  por  tan- 
tos títulos  vuestro?  Por  tanto.  Señor  Dios  mió,  reconos- 
ciendo  humilmente  esta  tan  grande  obligación,  dende 
aquí  me  entrego  y  ofrezco  por  vuestro  perpetuo  esclavo; 
y  así  os  ofrazco  todas  las  cosas  que  en  este  dia  y  toda  la 
vida  pensare,  hiciere,  dijere  y  padesciere :  el  comer,  el 
beber,  el  dormir,  con  todo  lo  demás,  que  todo  ello  sea 
para  vuestra  gloría  y  alabanza.  Y  sobre  todo  ello  ofrezco 
á  mi  mesmo,  para  no  ser  ya  mas  mió,  sino  vuestro;  ni  vi- 
vir ya  mas  para  mí,  ni  tralÑijarpara  mi,ni  boscarme  á  mi, 
sino  en  todo  y  por  todo  procurar  vuestro  servicio,  y  el 
beneplácito  de  vuestra  divina  voluntad,  de  tal  manera 
que  Uklas  cuantas  veces  lo  contrarío  hiciere,  entienda 
que  soy  ladrón  y  usurpador  de  lo  ajeno,  pues  hurté  el 
servicio  y  obediencia  que  é  vos,  mi  Dios,  por  todos  estos 
títulos  tan  justamente  os  debia. 

Mas  porque  yo  no  puedo  cumplir  con  esta  tan  grande 
deadaain  vuestra  gracia,  pldoos.  Señor  mió,  queme  ayu- 
déis á  esto,  ycríeis  en  mí  un  corazón  nuevo,  el  cual 
ninguna  hora  tenga  por  suya ,  que  no  la  emplee  en  vues- 
tro amor;  y  una  voluntad  nueva ,  que  no  quiera  otra  cosa 
mas  que  cumplir  la  vuestra;  y  un  entendimiento  y  me- 
moría  que  nunca  se  ol^dede  vos.  Dadme  también.  Señor, 
freno  para  regir  mi  lengua,  guarda  para  mis  ojos,  lim- 
pieza para  mi  corazón,  rígor  para  mi  carne ,  y  mortifica- 
ción para  todos  mis  apetitos  y  proprias  voluntades. 
Dadme  profundísima  humildad  de  corazón,  paciencia, 
obediencia,  mansedumbre,  pureza  de  intención,  ver- 
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dadora  discreción,  pobreza  de  espíritu,  celo  demuestra 
honra,  amor  y  sufrimiento  para  con  mis  prójimos,y  com- 
pasión entrañable  de  sus  trabajos.  Vos,  que  vivís  y  rei- 
nais,etc. 

Aviso  acerca  desta  oración. 

Esta  oración,  cristiano  lector,  no  es  necesario  que  se 
rece  siempre  así  palabra  por  palabra  como  está,  sino 
debe  el  hombre  entender  las  partes  y  las  fuerzas  della, 
y  platicarlas  en  su  corazón  con  las  palabras  que  su  devo- 
ción le  administrare.  Porque  desta  manera  la  hallará  de 
cada  vez  mas  nueva,  y  asi  despertará  nuevos  afectos  y 
devoción  en  su  corazón  con  ella.  Para  lo  cual  advierta 
que  el  fundamento  desta  oración  es  la  consideración  de 
aquellos  títulos  y  beneficios  por  los  cuales  estamos  tan 
obligados  á  nuestro  Señor.  Los  cuales  debe  el  hombre 
profundamente  considerar  cuando  los  pasa  por  la  memo- 
ría  ,  para  que  asi  se  mueva  el  corazón  al  amor  y  servicio 
de  un  Señor  á  quien  tantas  obligaciones  tiene.  Las  coa-* 
les  si  el  hombre  llegase  á  penetrar  como  ellas  son ,  irene 
y  hacercado  de  tan  grandes  beneficios  y  cadenas,  que  sa- 
bría muy  bien  proseguir  luego  las  otras  tres  partes  que 
se  siguen ,  que  son  hacimiento  de  gracias,  ofrescimieii- 
to  y  petición.  Lo  cual  se  puede  extender  mucho  mas  de 
lo  que  aquí  está,  decendiendo  á  pedir  en  particular  todas 
las  cosas  que  hubiéremos  menester  para  nos  y  para  todos 
nuestros  prójimos,  y  después  al  cabo  nos  podemos  de- 
tener cnanto  quisiéremos  en  la  última  petición,  que  es 
el  amor  de  Dios,  la  cual  es  la  mas  devota ,  y  mas  dulce, 
y  mas  provechosa  de  todas. 

Y  tanto  es  este  aviso  mas  necesario ,  cuanto  esta  ora* 
don  es  para  luego  como  el  hombre  se  levanta,  que  mo- 
chas veces  es  antes  del  dia.  Y  platicando  este  ejercicio 
mentalmente ,  no  será  menester  buscar  lumbre  para  re- 
zar, sino  á  escuras  podrá  el  hombre  con  mayor  recogi- 
mlento  proceder  por  los  pasos  deste  ejercicio.  Y  rezando 
aquel  cántico  délos  tres  mozos,  advierta  que  á  cada  me- 
dio verso  se  repite  en  ki  Escríptura  divina  aquella  pa- 
labra :  Alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos,  la  caá 
palabra  es  de  grande  virtud  y  devoción  para  el  corazón 
que  sabe  qué  cosa  es  amará  Dios.  De  manera  que  casi 
cuantas  veces  se  repite ,  tantas  saetas  traspasan  el  cort- 
zon.  Y  si  no  quisiere  acabar  todo  el  cántico ,  basta  llegar 
á  la  mitad.  Y  si  mas  aun  quisiere  de  lo  que  ahi  está ,  vaya 
por  todos  los  coros  de  los  ángeles,  y  de  los  patriaran 
y  profetas,  apóstoles  y  evangelistas,  mártires  y  conr 
fesores,  vírgenes  y  viudas ,  y  á  todos  pida  que  le  ayuden 
á  alabar  y  á  glorificar  al  commun  Señor,  repitiendo  con 
cada  uno  dellos  aquellas  mismas  palabras :  Alabadlo  y 
ensalzadlo  en  todos  los  siglos. 

ORACIÓN  PARA  PEOm  AL  SEÑOR  PeRDOB  DE  LOS  PEGADOS. 

¡Oh  Padre  todo  poderoso,  todo  piadoso  y  miserícordio- 
so!  Yo,  miserable  pecador,  derribado  ante  tus  pies  con- 
fieso misgrandes  culpas,  con  las  cuales  ofendí  á  tí,  bonigi 
nlsimo  Padre.  Confieso  también  mi  gran  desagrades- 
cimiento  á  tus  infinitos  beneficios ,  que  es  á  tanto  amor 
y  benignidad  como  conmigo  usaste,  esperándotto 
tanto  tiempo  á  penitencia,  y  no  echándome  en  k)6  in^p- 
fiemos,  como  lo  merescia  mi  malicia,  ano  ániea  pro- 
vocándome y  convidándome  con  tu  gracia.  |0h  cuáistas 
veces.  Señor  mió,  Ihunaste  á  las  puertas  de  mi  ánima 
con  muchas  inspiraciones!  Cuántas  veces  me  provo- 
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gen  y  semejanza^  y  por  quien  te  heciste  consorte  de 
nuestra  niesma  naturaleza ,  nuestra  carne  y  nuestra 
sangre.  Finalmente  espero  que  no  seré  de  ti  c(Midenado«, 
pues  con  tantos  trabajos  y  por  tan  caro  precio  me  redo^ 
miste.  Tú ,  que  vives  y  reinas ,  etc. 


casta  con  beneficios !  Cniíntas  me  lialag^ste  con  regalos ! 
Cuántas  me  heriste  con  azotes!  Pero  con  todo  esto  te 
despedí  de  mi ^  y  te  volvi  las  espaldas,  sufriéndome  tú 
todavía  con  inefable  paciencia.  ¡  Oh  cuan  justamente 
me  pudieras.  Señor,  haber  echado  en  el  abismo  de  los 
infiernos ,  y  por  tu  sola  clemencia  detuviste  el  ímpetu 
de  la  ira  que  yo  tenia  tan  mereseida!  Maravilla  es  por 
cierto,  ó  Padre  dulcísimo,  cómo  mi  corazón  no  re- 
vienta de  dolor  cuando  tales  cosas  considero.  Indigno 
soy  de  llamarme  tu  criatura ,  y  de  que  la  tierra  me  sus- 
tente y  me  dé  con  que  viva.  Maravilla  es  cómo  no  hail 
tomado  de  mi  venganza  todas  las  criaturas,  por  ks  ii>- 
juñas  y  desacatos  que  he  cometido  contra  tí.  Pero  ya» 
Padre  miserícordioso ,  ten  misericordia  de  mi ,  y  ábreme 
las  entrañas  de  tu  infinita  piedad.  Perdóname  porque 
tanto  dilaté  volverme  á  tí.  Descúbreme  ese  benignísimo 
pecho  de  Padre,  y  dame  el  mantenimiento  que  sueles 
dar  á  tus  hijos.  Suplicóte,  Señor,  obres  agora  en  mí  eso 
pare  que  tanto  tiempotne  esperaste.  Claramente ,  Señor, 
conGeso  que  soy  el  mas  vicioso  de  cuantos  viciosos  el 
mnndo  tiene,  mas  con  todo  eso  confio  en  tu  bondad. 
Poitiue  dado  que  mis  pecados  no  tengan  cuento,  tam- 
poco lo  tiene  la  muchedumbre  de  tus  misericordias.  O 
Padre  amantisimo,  si  tuquiares  puedes  alimpiarme. 
Sáname,  Señor,  y  serésano  (m) ,  puesclaramentecon-' 
fiesoque  pequé  contra  ti.  Acuérdate  de  la  palabra  de 
tanta  consolación  que  pronunciaste  por  ano  de  tus  pro- 
fetas, coandodijiste  (n) :  Tú  fornicaste  con  mudios  ena- 
morados ;  pero  vuélvete  á  mí ,  que  yo  te  recebiré.  Por  lo 
cual.  Padre  fnadoso,  oonGado  en  esta  promesa,  de  todo 
corazón  me  vuelvo  á  ti ,  como  si  á  mi  solo  hubieras  lla- 
mado ,  y  á  mi  solo  convidaras  con  esta  vos  tan  amorosa. 
Porque  yo  soyaqoellamiserableydesleal  criatura,  aquel 
hijo  pródigo  y  desperdiciado  que  me  alejé  de  tí  (o).  Pa- 
dre de  las  lumbres ,  de  quien  todos  los  bienes  decienden, 
yo  como  oveja  modorra  me  perdí  de  tu  rebaño,  destra- 
yendo  tan  largas  mercedes  como  me  habías  concedido. 
Déjete ,  fuente  de  aguas  vivas,  y  fubne  á  beber  á  los  po- 
sos salobres deamargas  consolaciones ,  que  súbitamente 
80  agotan  {p) ,  pues  es  cierto  que  todos  tos  sensuales  do- 
leltes  mae  presto  que  el  humo  desparecen.  Déjete,  pan 
de  vida ,  y  comí  lasbellotas  desechadas  y  holladas  de  los 
puercos  (q),  siguiendo  misafíctones  viciosas  y  mis  ape- 
titos bestiales.  Desampárete,  summo  y  perfectísimo 
bien,y  fuíme  tras  k»  terrenos  y  perecederos  bienes,  y  con 
ellos  me p^i.  Masagora,  Padre  mió,  suplicóte qnieras 
olvidarte  de  los  deservicios  que  te  hice ,  por  los  trabajos 
y  servicios  que  tu  unigénito  hizo  por  mi. 

Y  tú,  ó  dulcísimo  Hijo,  Salvador  y  Señor  mío,  ten 
misericordia  de  mi.  En  tu  divina  clemencia ,  y  en  tu  be* 
nigna  gracia ,  y  en  las  sacratísimas  llagas  que  por  mi  re- 
eebisto ,  descargo  todas  mis  maldades,  todo  mi  desagra* 
descimiento ,  nú  deshonestidad ,  mi  ira ,  mi  soberbia,  mi 
avaricia,  mi  desobediencia,  mis  solturas,  mis  desver- 
güenzas, mis  atrevimientos ,  con  todos  los  otros  males 
que  cometí  contra  tí.  Tú  eres  toda  mi  esperanza,  y  todo 
mi  amparo  y  esfuerzo.  Cuanto  me  turban  mis  pecados, 
tanto  me  alegra  y  esfuerza  tu  bondad ,  y  los  merescimien- 
tos  de  tu  pasión.  Y  dado  que  mis  pecados  sean  grandes 
y  irniumerables ,  pero  muy  pequeños  y  pocos  son  compa- 
rados con  tu  misericordia.  Por  lo  cual  confieso  que  por 
tu  bondad  no  dejarás  perescer  á  quien  criaste  á  tu  imá- 
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ORACIÓN  PARA  DAR  AL  SEÑOR  GRAQAS  POR  LOS  BENEFICIOS 

RECEBIOOS. 

Creación.  Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  porque  mecríasto 
á  tu  imagen  y  semejanza,  por  este  cuerpo  que  me  diste 
con  todos  sus  sentidos ,  y  esta  ánima  con  todas  suspoten- 
oías,  para  que  con  ellas  te  conosciese  y  amase.  Dame> 
Señor^  gracia  para  que  de  tal  manera  sirva  yo á  tí,  mi 
Criador  y  Padre  celestial ,  que  muertas  todas  mispasio- 
nes  y  viciosas  aficiones,  vuelva  á  reformaren  mí  esta 
imagen  que  tú  criaste,  y  hacerme  semejante  á  típorinno* 
cencía  de  vida. 

Consertxicton.  Gracias  te  doy  por  el  beneficio  de  la 
conservación,  porque  tú  mismo  que  me  criaste,  me  es* 
tas  siempre  conservando  en  este  sérque  me  diste,  y  por^ 
que  para  esta  mesma  conservación  criaste  cuantas  cosas 
hay  en  este  mimdo :  el  cielo ,  la  tierra ,  el  mar ,  el  sol ,  la 
luna ,  las  estrellas ,  los  animales ,  los  pesces,  las  aves,  loa 
árboles,  y  finalmente  todas  las  otras  criaturas ;  de  las  cua« 
les  unas  heciste  para  mantenerme,  otras  para  curarme, 
otraspara  recrearme,  otras  para  enseñarme,  y  otras  tam- 
bién para  castigarme.  Suplicóte,  Señor,  me  concedas 
quesepayousar  comodebode  todasestascosas,  y  aprove- 
charme dellas  para  lo  que  túfais criaste :  estoes,  paraque 
por  ellas  venga  en  conoscimiento  de  tí,  mi  verdadero 
Dios  y  Señor,  y  por  ellas  se  encienda  mi  corazón  en  ad- 
miración y  amor  de  tu  sancto  nombre. 

Redempoion,  Gracias  te  doy, dulce  Jesa,  por  elbene- 
ficiodehiredempcion,  quees,  por  aquella  incompreben* 
sible  bondad  y  misericordia  que  conmigo  usaste ,  y  por 
aquella  ardentísima  caridad  coa  que  me  redemiste,  áe&r 
cendiendo  á  la  tierra  para  llevamos  al  cielo,  hacién- 
dote hombre  para  hacernos  dioses,  y  [ladesciendo  croe! 
muerte  por  darnos  vida  verdadera. 

Gracias  te  doy  por  la  humildad  de  la  encamación ,  por 
la  pobreza  del  na8cimi«ttto ,  por  la  sangre  de  la  circun- 
cisión, por  el  destierro  de  Egipto,  por  el  ayuno  del  de- 
sierto, por  las  vig^Kas  de  las  oraeáones,  por  el  cansancio 
de  los  caminos,  y  por  la  pobreza  y  humildad  de  toda  tu 
vida  sandísima.  Gracias  te  doy  por  todas  las  íatigasy 
deshonras  que  por  micausa  padesdste  en  tu  afiigMísimn 
y  deshonradisiina  muerte.  Gracias  te  doy  por  la  oración 
del  Huerto ,  por  el  sudor  de  sangre ,  por  la  prisión ,  por 
his  bofetedas ,  por  las  blasfomias ,  por  los  azotes,  por  la 
corona  de  espinas,  por  bt  vestidura  de  púrpura,  por  los 
escarnios  y  vituperios ,  por  la  híel  y  vinagre ,  por  los  da-* 
vos,  perla  muerte  y  por  k  cruz;  pues  todo  esto  pades- 
ciste  y  ordenaste  para  mi  salud. 

Vocación.  Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  dende  el 
nascimiento  y  principio  de  mi  vida  mereoebiste  en  el 
gremio  de  tu  Iglesia,  y  me  criaste  en  la  fecatólica ,  y  me 
heciste  cristiano ,  y  sustentaste  y  conservaste  mi  ánima 
y  mi  cuerpo  hasta  el  día  presente.  Plega  á  tu  piedad  que 
tú  solo  seas  manjar  sabroso  de  mi  corazón ,  y  de  ti  6(^o, 
fuente  de  vida,  tenga  siempre  sed  mi  ánbna ,  haste  que 
acabado  el  curso  desta  peregrinación,  goce  en  tu  bien- 
aventuranza de  aquel  abundantísimo  rio  de  deleites  quf 
corre  de  tí ,  fuente  de  vida. 
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Gracias  te  doy,  dulce  Jesa^  que  hasta  el  tiempo  pre* 
senté ,  sin  sentirlo  yo ,  me  lias  libradode  muchos  y  gran- 
des peligros,  asi  del  cuerpo  como  del  ánima,  meres- 
ciendo  yo  por  mis  grandes  y  continuas  maldades  ser 
muchas  veces  de  tí  desamparado. 

Gracias  te  doy  porque  estando  yo  durmiendo  en  el  su- 
císimo muladar  de  mis  vicios,  me  sufriste  con  tanta  pa- 
ciencia, y  me  esperaste  á penitencia,  ofendiéndote  yo 
tantas  veces,  y  resistiendo  á  tus  sanctas  inspiraciones. 
Concédeme,  Señor ,  que  de  aquí  adelante  te  sigaoon  hu- 
milde aGcion,  y  con  toda  presteza  y  obediencia  abrace 
tus  sanctas  inspiraciones ,  y  despida  de  mi  corazón  el 
amor  de  todas  las  cosas  visibles,  para  que  todo  entero  se 
emplee  en  ti ,  sin  nunca  jamas  apartarse  de  tí . 

Gracias  te  doy.  Señor,  sobre  todos  estos  beneQcios^ 
porque  ordenaste  para  mi  remedio  tales  y  tan  maravillo- 
sos sacramentos,  porque  me  visitas  con  tantas  inspira- 
ciones ,  y  por  la  bienaventuranza  de  la  gloria  que  me  tie- 
nes aparejada,  si  yo  por  mi  grande  culpa  no  me  luciere 
indigno  della. 

Estos  son ,  Señor  mió,  los  communes beneGciosque  yo 
sé ,  otros  muchos  habrá  que  yo  no  sé ,  por  los  cuales  no 
debo  menores  gracias  que  por  los  pasados ,  sino  tanto 
mayores ,  cuanto  mas  en  esto  se  conosce  la  grandeza  de 
tu  bondad;  pues  al  tiempo  que  yo  dormía,  velabas  tú 
para  defenderme  de  mil  peligros,  y  hacerme  muchas 
mercedes.  Por  lo  cual  así  como  tengo  razón  para  pedirte 
perdón,  no  solo  délos  pecados  sabidos,  sino  también  de 
los  no  sídiidos :  así  también  la  tengo  para  darte  cuantas 
gracias  puedo,  no  solo  por  los  beneficios  que  yo  sé,  sino 
también  por  los  que  no  sé ;  y  así  te  adoro ,  alabo  y  ben* 
digo  por  todos  ellos.  Dame  pues ,  Señor ,  que  de  tal  ma- 
nera use  yo  de  todos  estos  beneficios,  que  no  me  sean 
ocasión  de  soberbia  ónegligencia ,  sino  de  mayor  humil- 
dad ,  agradescimiento  y  deseos  de  tu  servicio.  Tú,  que 
vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen, 

ORACIOK  EN  LÁ  CDAL  OFRESCE  EL  BOMBEE  LOS  TRABAJOS  T 
MÉRITOS  DE  CRISTO  IfUESTRO  SALVADOR,  PARA  PEDIR 
MERCEDES  POR  ELLOS. 

¿Qué  daré  yo  al  Señor  por  todo  lo  que  él  me  ha  da- 
do (r)  ?  ¿Gon  qué  le  serviré  tantos  beneficios?  Qué  le 
ofresceré  por  tantas  misericordias?  ¡Oh  cuan  mal  he 
respondido  á  tan  largo  y  tan  piadoso  bienhechor!  Porque 
siempre  fui  desagradescido  á  tus  beneficios,  siempre 
puse  impedimento  á  tus  inspiraciones ,  añadiendoculpaa 
¿  culpas ,  y  pecados  á  pecados.  Confieso ,  Señor,  que  no 
merezco  nombre  de  hijo ,  mas  todavía  te  reconozco  por 
padre.  Porque  tú  eres  verdaderamente  mi  Padre  y  toda 
mi  confianza;  tú  eres  fuente  de  misericordia,  que  no 
desechas  á  los  sucios  que  corren  á  ti ,  sino  antes  ios  lavas 
y  recreas.  Pues  ves  aquí  >  ó  suave  socorro  mió,  cómo 
yo  el  mas  pobre  de  todas  las  criaturas  vengo  á  tí,  sin 
traer  otra  cosa  conmigo  mas  que  la  carga  de  mis  peca- 
dos. Humilmente  me  derribo  á  los  pies  de  tu  piedad, 
humilmente  pido  tu  misericordia :  perdóname,  espe- 
ranza mia  certísima,  y  sálvame  por  tu  infinita  clemencia. 

Dulce  Jesa,  en  remisión  de  todos  mis  pecados  te 
ofrezco  aquella  espantable  caridad ,  por  la  cual  tú ,  Dios 
de  infinita  majestad,  no  te  desdeñaste  hacer  hombre  por 
nosotros,  y  vivir  en  este  mundo  treinta  y  tres  años  con 
muchos  trabajos,  tristezas,  persecuciones,  contradic- 
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cienes,  cansancios  y  fatigas.  Ofrézcote  aqueiía  congoja 
mortal ,  aquel  sudor  de  sangra ,  aquella  agonía  qtte 
orando  en  el  Huerto  al  Padre,  hincadas  las  rodillas,  ta 
^  piadoso  corazón  afligía.  Ofrézcote  aquel  ardiente  deseo 
que  de  padescer  tenias ,  cuando  tan  de  voluntad  te  ea- 
tregaste  á  tus  enemigos ,  y  te  ofresciste  por  nosotros  en 
sacrificio.  Ofrézcote  las  prisiones ,  los  azotes ,  los  denues- 
tos, las  injurias,  las  blasfemias,  las  bofetadas,  los  pes- 
cozones, las  salivas  de  las  torpes  bocas  de  tus  enemigos, 
con  todos  los  otros  linajes  de  tormentos  que  en  la  casa  de 
Anuas  y  Caifas  toda  aquella  noche  dolorosa  por  nuestra 
causa  padesciste.  Todas  estas  cosas  te  ofrezco,  rogando  á 
tu  piedad  sin  medida ,  que  por  estos  merescimientos  per- 
dones mis  pecados,  purifiques  mi  ánima ,  y  la  lleves  á  la 
vida  eterna* 

Ofrézcote  también  aquella  inefable  humildad  y  pa- 
ciencia que  tuviste  cuando  te  coronaban  con  espinas,  y 
para  mayor  escarnio  te  vistieron  una  ropa  coloróla,  y 
burlando  te  saludaban,  y  escupían ,  y  herían  con  la  cana 
que  en  la  mano  tenias.  Ofrézcote  aquel  cansancio  dolo- 
roso de  tu  sacratísimo  cuerpo,  aquellos  tan  cansados  pa- 
sos ,  y  aquella  tan  pesada  carga  de  la  cruz  que  en  tos  de* 
licados  y  fatigados  hombros  llevabas.  Ofrézcote  aquel 
sudor  y  sed  que  en  la  cruz  padesciste ,  con  otras  muchas 
penas  que  con  mansísimo  corazón  sufriste.  Todo  esto  te 
ofrezco  con  las  gracias  que  yo  te  puedo  dar,  rogando á 
tu  piedad  inmensa  que  por  estos  merescimientos  perdo- 
nes mis  pecados ,  purifiques  mi  ánima ,  y  la  lleves  á  la 
vida  eterna. 

Dulce  Jesu ,  por  todas  mis  maldades  te  ofrezco  los  crn- 
delísimos  dolores  que  sufriste  cuando  quitándote  la  ves- 
tidura que  estaba  pegada  á  lasespaldas ,  se  renovaron  bs 
llagas  de  tus  azotes,  cuando  se  enclavaron  tus  pies  y  ma- 
nos en  el  sancto  madero,  cuando  se  descoyuntaban  tos 
miembros,  cuando  tu  preciosasangre  (como  arroyo  de 
sus  fuentes)  corría  de  tus  heridas.  Ofrézcote  cada  gota 
desa  sangre  preciosa,  ofrézcote  aquella  benignidad  y 
mansedumbreconque  sufriste  la  contradicción  y  vitnpe- 
ños  de  aquellos  malvados,  que  meneando  sus  cabezas 
teescamecian,  excusándolos  tú  benignamente ,  y  rogan- 
do por  ellos.  Ofrézcote  también  aquellos  incomprebea- 
sibles  tormentos  que  sufriste,  cuando  dejado  de  todas 
partes  álafuerza  de  lasangustias ,  y  desamparado  de  todo 
consuelo ,  dolorosamente  estabas  col^o  en  la  cruz  en- 
tredós ladrones.  Ofrézcote  la  gran  sed  que  allí  padesciste, 
y  aquella  humildad  y  reverencia  con  que  inclinada  la  ca- 
beza al  Padre ,  le  encomendaste  tu  espíritu.  Ofrézoola 
aquella  piadosa  y  saludable  sangre  quede  tu  costado  he- 
rido y  alanceado  salió  en  tanta  ¿undancia.  Todo  esto  te 
ofrezco  junto  con  las  gracias  que  yo  te  puedo  dpr ,  sapli- 
cándete  por  estos  merescimientos  perdones  mis  pecadosip 
purifiques  mi  ánima,  y  la  lleves  á  kivida  eterna.  Tú,  que 
vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los  siglos  por  úen^Nre  ja- 
mas, ii  me». 

0RACI07V  Á  Dios  T  k  TODOS  LOS  SANCTOS,  PARA  PEDIR  TODO 
LO  QUE  ES  NECESARIO  ,  ASÍ  PARA  ROS  COMO  PARA  NUES- 
TROS PRÓJIMOS. 

Padre  benignísimo.  Padre  piadoso  y  misericordiossí- 
mo,  habed  miserícordia  de  mí.  Yo  por  todos  mis  pecados 
y  por  los  de  todo  el  mundo  te  ofrezco  la  vida ,  la  pasión  y 
la  muerte  de  tu  unigénito  Hijo.  Ofrézcote  cuanto  en  este 
mundo  hizo  y  padcsció  por  nuestra  causa.  Ofrézcote  los 
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meresdmientos  de  su  dulcislma  Madre  y  de  todos  los 
sanctos  :  para  que  por  todos  ellos  me  perdones  y  hayas 
misericordia  de  mí ,  y  me  des  la  vida  eterna. 

Piadoso  Jesu,  Redemptor  y  Señor  mio^  habed  miseri- 
cordia de  mi.  Gracias  te  doy  porla  infinita  muchedum- 
bre de  tos  misericordias^  y  por  las  mercedes  sin  cuento 
queá  mf,  indigno,  hastiedlo  y  haces  cada  dia.  Ruégete, 
piadoso  Señor,  me  quieras  hacer  particionero  de  tus 
merescimientos  :  para  que  encorporado  en  ti,  y  hecho 
una  cosa  contigo  por  amor  é  imitación  de  tu  vida  sancti- 
sima ,  merezca  yo  gozar  de  tí ,  como  el  sarmiento  de  la 
vid ,  pues  tú  eres  verdadera  vid  y  vida  de  todos  tus  fíe-' 
les  (5). 

Espíritu  Sancto  consolador,  ayúdame.  Dios  y  Señor 
mió.  A  tí  encomiendo  mi  ánima,  y  mi  cuerpo,  y  todas  mis 
cosas.  En  tus  manos  pongo  el  proceso  y  fin  de  toda  mi 
vida.  Dame  que  acabe  yo  en  tu  servicio  haciendo  verda- 
dera penitencia  de  mis  pecados,  antes  que  parta deste 
cuerpo  mortal.  Yo,  ciego  y  enfermo  mientra  en  este  mun- 
do vivo,  fácilmente  cayo  en  el  lazo  de  mis  aficiones,  fá- 
cilmente yerro  y  fácilmente  soy  engañado.  Por  esto  me 
entrego  á  ti  y  me  pongo  debajo  de  tu  amparo.  Defiende, 
Señor,  á  este  pobre  siervo  tuyo  de  todos  los  males ,  en- 
seña y  alumbra  mi  entendimiento ,  gobierna  mi  ánima , 
rige  mi  cuerpo ,  fortalece  mi  espíritu  contra  la  desorde- 
nada flaqueza  de  mi  corazón.  Dame  cierta  fe ,  firme  es- 
peranza, pura  y  perfecta  caridad.  Dame  que  con  suavi- 
dad te  ame,  yqueentodolugary  Uempocomplatnsancta 
voluntad. 

Adoro,  reverencio,  glorifico  átí,  saneta  Trinidad, 
Dios  Todopoderoso ,  Padre ,  Hijo ,  Espíritu  Sancto.  Ante 
tu  divina  majestad  del  todo  me  derribo,  y  á  tu  sancüsiraa 
voluntad  irrevocablemente  me  entrego.  Señor,  aparta  de 
mí  y  de  todos  los  fíeles  todo  lo  que  te  desagrada ,  y  con- 
cédenos todo  aquello  que  contenta  á  tus  beatísimos  ojos, 
y  haz  que  seamos  tales,  cuales  quieres  queseamos.  Enco- 
miéndete á  mis  padres,  hermanos,  parientes,  bienhecho- 
res, amigos,  familiares,  y  á  todos  aquellos  por  quien  debo 
rogarte.  Encomiéndete  átoda  tu  Iglesia.  Haz  que  todos. 
Señor,  te  sirvan ,  todos  te  conozcan,  todos  te  amen,  y  se 
amen  entre  sí.  A  loserrados  vuelve  al  camino,  apaga  las 
herejías,  y  convierte  á  la  fe  á  todos  los  que  aun  no  tienen 
conoseimiento  de  tu  sancto  nombre.  Danos  paz,  y  con- 
sérvanos en  ella ,  así  como  tú  lo  quieres  y  ánosotros  con- 
viene. Recrea  y  consuela  á  todos  los  que  viven  en  triste- 
zas, tentaciones,  desastres ,  y  aftkciones  espirituales  y 
corporales.  Finalmente  debajo  de  tu  fíel  amparo  enco- 
miendo todas  tus  criaturas :  ^ara  que  á  los  vivos  conce- 
das gracia ,  y  á  los  muertos  eterno  descanso. 

Salúdete,  resplandesciente  lirio  de  la  hermosura  y  so- 
sera primavera.  Virgen  sacratísima  Maria.  Salúdete, 
olorosfstma  violeta  de  suavidad  divina.  Salúdete,  fres- 
qnisima  rosa  de  celestiales  deleites ,  de  qoien  quiso  nas- 
cery  mamar  leche  el  Rey  de  los  cielos  Jesncrísto,  resplan- 
dor de  la  gloria  del  Padre  y  figura  de  su  sobstancia  (t). 
Alcánzame,  Señora  mia,  de  la  mano  de  tu  Hijo  todo  aque- 
llo que  tú  conoces  ser  necesario  para  mi  ánima.  Ayuda , 
piadosa  Madre,  á  mi  flaqueza  en  todas  mis  tentaciones  y 
necesidades;  y  en  hi  hora  de  mi  muerte,  para  que  por  tu 
ñiTor  y  socorro  merozca  estar  seguro  en  aquel  grande  y 
postrero  trabajo. 

O  bienaventurados  espíritus  angélicos,  que  con  suave 
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melodía  á  una  voz  glorificáis  un  commun  Señor,  y  gozáis 
dempre  de  sos  deleites ,  habed  misericordia  de  mí.  Y 
principalmente  tú,  sancto  Ángel  guardador  de  mi  ánima 
y  de  micuerpo,  á  quien  especialmente  soy  encomendado^ 
ten  de  mi  fiel  y  diligente  cuidado.  O  sanctos  y  sanctas 
de  Dios,  que  después  de  navegado  el  turbio  y  tempes-* 
tuoso  piélago  deste  siglo ,  y  salidos  deste  destierro ,  lle- 
gastes  al  puerto  de  la  ciudad  celestial,  sed  mis  media- 
neros y  abogados,  y  rogad  al  Señor  por  mi :  para  que  por 
vuestros  merescimientos  y  oraciones  sea  yo  favorescido 
agora  y  en  la  hora  postrera  de  mi  muerte.  Amen. 

ORACIÓN  DE  SANCTO  TOMÁS  DE  AQUINO  PARA  PEDIR  TODAS 

LAS  VIRTUDES. 

Todopoderoso  y  misericordioso  Señor  Dios,  dadme 
gracia  para  que  las  cosas  que  son  agradables  á  vuestra 
divina  voluntad,  ardientemente  las  desee,  prudente- 
mente las  busque,  verdaderamente  las  conozca  y  per- 
fectamente las  cumpla  para  gloria  y  honra  de  vuestro 
sancto  nombre.  Ordenad,  Señor,  el  estado  de  mi  vida ; 
y  lo  que  me  |)edis  que  haga,  dadme  luz  para  que  lo  en- 
tienda, y  fuerzas  para  que  lo  obre,  asi  como  conviene  para 
la  salud  de  mi  ánima.  Sáame ,  Señor ,  el  camino  para  vos 
seguro ,  derecho  y  perfecto ;  y  tal  que  entre  las  prospe- 
ridades y  adversidades  desta  vida  no  desfallezca:  para 
que  en  las  prosperidades  os  alabe,  y  en  las  adversidades 
no  desmaye ,  y  ni  me  ensoberbezca  en  las  una  ni  descon- 
fíe en  las  otras.  De  ninguna  cosa  tenga  tristeza  ni  alegría» 
sino  de  lo  que  me  llegare  á  voso  me  apartarede  vosw  A  na- 
diedesee  mas  contentar  que  á  vos,  ni  tema  descontentará 
otro  masqneá  vos.  Séanme  viles  todas  las  cosas  transito- 
rias por  amor  de  vos,  y  muy  carasy preciosas  todaslas 
vQestras,y  vos.  Dios  mió,  sobre  todas  ellos.  Deme^  Señor, 
en  rostro  todo  gozo  sin  vos,  y  no  desee  alguna  cosa  fuera  de 
vos.  Séame  deleitoso  cualquier  trabajo  por  vos,  y  enojoso 
cualquier  descanso  que  tomare  sin  vos.  Dadme  que  á 
menudo  levante  á  vos  mi  corazón ,  y  si  alguMLvez  á  esto 
faltare ,  recompense  esta  falta  con  pesarme  della  y  pro* 
ponerde  emendarhi.  Hacadme,  Señor  Dios  mió,  humilde 
sin  fingimiento ,  alegre  sin  distraimiento,  triste  sin  des- 
eaescimiento,  maduro  sin  pesadumbre,  promptopara 
vuestro  servicio  sin  liviandad,  verdadero  sin  doblez, 
casto  sin  corrupción ,  temeroso  sin  desesperación,  y  con- 
fiado sin  presumpcion.  Dadme  que  avise  yo  al  prójimo 
sin  fingimiento ,  que  le  edifique  con  palabras  y  obras  sin 
soberbia,  que  obedezca  á  los  mayores  sin  contradicción, 
y  que  sufra  voluntariamente  los  trabajos  sin  murmura- 
cion.Dadme,  dulcísimo  Dios  mió,  un  corazón  velador, 
que  ningún  pensamiento  lo  aparte  de  vos;  un  corazón  no- 
ble, que  ningún  bajo  deseólo  captive;  un  corazón  valero- 
so,que  ningún  trabajo  lo  quel)rante;un  corazón  libre,i}ue^ 
ningún  poderlo  fuerce,  y  un  corazón  derecho,  que  nin- 
guna mala  intencionlo pueda  doblar.  Dadme,  dulcísimo 
y  suavísimo  Señor,  entendimiento  que  os  conozca,  cui- 
dado que  os  bosque,  sabiduría  que  os  halle,  vida  que 
siempre  os  agrade,  y  perseverancia  que  confiadamente 
os  abrace.  Dadme  que  merezca  yo  ser  enclavado  en  vues- 
tra cruz  por  penitencia,  y  que  use  de  vuestros  beneficios 
en  este  mundo  por  gracia,  y  goce  de  vuestras  alegrías  en 
el  cielo  por  gloria.  Amen, 

ORACIÓN  AL  ESPÍRITU  SANCTO. 

¡Olí  Espíritu  Sancto  consolador,  que  en  el  dia  sancto 
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de  Peñtecoístés  deisi^MJKké  Bobrelos  Apóstoles  (v )  y  faÍH« 
chiste  aquellos  sagraáés  pe<^s  de  caridad ,  de  grada  y 
de  sabiduría!  Suplicóte,  Señor,  porestaiñefeble  largueza 
y  miserícordia ,  binchas  mi  ánima  de  tu  ¡gracia  >  y  todas 
mis  entrañas  de  la  dulzura  uiefable  de  tu  aknor.  Ven  >  ó 
Espíritu  s&nctlsiiho^  y  envíanos  dende  el  cielo  un  rayó 
de  tu  luz.  Ven>  ó  Padre  dé  los  fióbres.  Ven  dador  de  ías 
lumbres  y  lumbre  de  los  corazones.  Ven ,  consolador 
muy  bueno»  dulce  esposo  de  las&nimas  y  dulce  refrige- 
rio detlas.  Ven  á  mi ,  lim})ieza  de  los  pecados  y  medici- 
na  de  las  enfermedades.  Ven,  fortaleza  éb  flacos  y  reme- 
dio  de  los  caídos.  Ven,  maestro  de  los  humildes  y  des- 
truidor de  los  soberbios.  Ven,  singular  gloría  de  losque 
viven,  salud  única  d¿  los  quetnueren.  Ven,  Dios  mió, 
y  aparéjame  para  tí  con  la  ríqueza  de  tus  dones  y  mise- 
ricordias. Embriágame  con  ddon  de  lasabiduría,  alúm- 
brame con  el  don<del  etítendimieüto,  rigemecon  ei  dob 
del  consejo ,  confírfaiáme  con  el  donde  la^ortaleto,  en- 
séñame con  el  don  de  la  ciencia,  hiéreme  con  el  doü 
de  la  piedad,  y  traspasa  mi  corazón  cíen  el  don  del  temor. 
}0h  dulcísimo  amador  de  los  limpios  de  corazonl  en- 
ciende y  abrasa  todas  mis  entráñaseos  aquel  suavísimo 
y  preciosísimo  fuego  de  tu  amor,  para  que  todas  estás 
abrasadas  >  sean  arrebatadas  y  llevadas  á  tí ,  que  eres  mi 
último  fm  y  abismo  de  iodos  los  bienes!  Oh  dulcísimo 
amador  de  las  ámmas  lifttfñasl^puesiú  sabes.  Señor,  que 
70  de  mí  ninguna  cosa  puedo,  extiende  tu  piadosa  mano 
«obre  mí  y  hazme  salir  de  mL,  para  que  asi  pueda  pa^ 
sarétí!  Y  para  esto.  Señor,  derriba,  mortiGcb,  ani^ 
'quila  y  deshaz  en  mí  todo  lo  que  quisieres,  para  qué 
del  todo  tee  hagas  á  tu  voluntad,  y  así  toda  mi  vida 
^iíéa  un  sacrífioio  perfecto  que  todo  seábcase  en  el  fnc" 
•go  de  4u  amor.  ¡Oh  quién  me  diese  {¡ue  átangran*- 
'd^  bren  me  quisieses  admitir  I  Mira  que  á  ti  sospira 
'éstn  pobre  y  miserable  criatura  tuya  diay  nodie  (a?). 
"I^ávosed  miánlmade  Dios  vivoi^cnando  vendré  y  pares- 
<deréantélacai^detodaslasgraoias?€ttándo  énfraréen 
el  lugar  de  aquel  tabernáculo  admirable ,  hasta  la  ch^ 
de  mi  Dios?  Cuándo  me  binchirás  de  alegría  oon«Ui  ros- 
tro (y)?  Cuáhdo  me  veré  harto  con  €11  glorieisa  preses*- 
cía?  Cuálido  por^í  seré  libradodelalentacion,y  ea  tS 
traspasaré  el  nraro  desta mortalidad?  {Oh fuentede  res- 
plandores eternos!  vuélveme.  Señor,  á  aquel  abismo 
de  donde  prooedí*;  donde  te  conozca  de  la  manora  qtfe 
me  conocistiB,y  teamecomo  me  «maste,.y  teveaipám 
siempre  en  compañía'  de  todos  Losvescogidos.*iámefi. 

OVACIOI«  PARA  MIENTRAS  SE  DICE  LA  MÍSA>,  EN  LA  CUAL  SE 
OFRESCE  AL  PADRE  LA  MUERTE  DE  SU  tlUO :  TOMADA 
DE  MUCHAS  PALABRAS  D£  SANT  ÁÍJGtSTIN« 

GlémeMíeiino  7  soberano  Críaddr  del  cielo  y  deia 
tierra  (¿) :  yo,'e])ma8Vilde'todoslospeéadoFes,  junta- 
mente con  la  Iglesia  te  ofrezco  este  preciosísimo  sacrifi- 
cio (que  es-tu  unigénito  Hijo)  por  todos  los  pecados  que 
yo  he  hecho  "y^r  todos  los  beneficioe  que  de  tí  he  reci- 
bido. Mira,  clementísimo  Rey,  ai  que  padesoe,  y  acuér- 
date benignamente  j^quiénpadesce  (a).  ¿Por  ventura 
no  es  esfe.  Señor,  el  que  entregaste  á  ta  muerte  por  re- 
medio del -siervo  de^gradecido?  Por  ventura  no  es  este 
el  autor  de  la  vida,  el  cual  llevado  como  Oveja  al  mata- 
dero, no  rehusó  padescer  un  tan  crudelísimo  linaje  de 

(f)  Act.  2.    [X)  Psal.  i5.  et  16.    (y)  Psal.  17.    ii)  In.  lib.  Me- 
^ISÍt.  cirp.  6.    (a}Isai.  S3. 


muerte^  Vuelve^  Señor  Dite  iíki6, 4os  €^os  de  tu  ta^jw» 
tad  "sobre esta  obra  deine&Me^edad.  Mira  al  dulce  Hijo 
extendido  en  un  Inadépo,  y  feus  nanos  innocentes  cor» 
riendo  san^e,  y  ten  por  bien  perdoliar  las  maldades  que 
cometieron  las  mías.  Considera  su  pecho  desnudo  y  he- 
rido con  el  cruel  hierro  de  la  lanza,  y  renué'VanK'ocña  1a 
sa^da  fuente  que  de  ahí  creo  haber  salido:  Mira  esos 
sadrálisimos  pies  (que  nunca  estñvteroii  en  el  cainiíio  de 
los  pecadores)  atravesados  con  dures  clavos,  y  tea  por 
bien  enderezar  los  míos  én  el  camino  de  tus  sanctes  man*» 
dámientos.  Ruégete,  Rey  de  los  reyes,  por  este  Saactó 
de  los  tonctos ,  por  este  Redemptor  mió ,  que  sea'y^ 
ayuntado  con  él  en  espíritu;  pues  él  ne  tuvo  asco  de  JniH> 
tarse  conmigo  por  carne.  ¿Pbr  ventura  no  consideras, 
piadoso  Padre ,  la  cabeza  descaecida  del  amantísiitMi 
Hijo?  ¿Su  blanca  cerviz  inclinada  y  caida  con  la  presen- 
cia de  4a  muerte?  Mira ,  clementísimo  Criador^  coál  está 
el  cuerpo  del  Hijo  tan  amado,  y  ten  miseríoofdia  ded 
eiervo  redemido.  Mira  cómo  está  bfamqaeando  en  jiedM 
desnudo,  d6mobeilBn<^ea'8u  sangriento  costado^  oémo 
están  estiradas  tos  secas  entrañas;,  cómo  están  deecaídioe 
sus  «jos  hermosos,  «ómbo  está  amarilla  «u  Psal  Rguim^ 
cómo  eitán  ydlrtos  SBS  toizoa  tendidos ,  «cómo  están  GDl- 
gadás  sus  rodillas  de alaibastro^  ycómopíegttisiiBalrave* 
sados  pies  los  arroyos  de  su  ^ngre  divinau  Mira,  glorio- 
so Padrt»,  los  miebibres  despedaaados  ^l  ^uREíaiitisimo 
Hijo,  y  acuérdate  de  las  miserias detu  vü  criado.  MUael 
tormento  del  Eedemptor,  y  perdona  te  culpa  delpedemi* 
do.  Este  es  nuestro  fiel  abogado  delante  de  tí ,  Padre  To- 
dopoderdiso.  Este  esaquel'SiunmoPoBtilieeque  notene 
necesidad  de  ser  sanctificado  con  sangre  ajena,  pues  él 
resplandesce  rociado  conk  suya.  Este  es^  ssicnfioia 
san(ito,  agradable  y  perfecto,  ofrescido^  aceptado  en 
olor  de  suavidad.  EsteeselCorderosin  noAncilÍa,^nma- 
decidoantelos  que  le  tresquilaban :  el  cual  herido  ixhi 
azotes,  afeado  con  salivas  y  ifnjuriado  <con  Qprobrios,  ne 
abrió  su  boca.  ^Estees  el  que  no  habiendofaecbo  pecados^ 
•padesciópor  nuestros  pecados ,  y  sanó  nuestras  iMHidas 
coh  las  suyas. 

Pues^québeoistetú,  ó  dulcísimo  Señor,  porque  así 
fueses  juzgado  (&)?  Qué  cometiste,  irniocentisiiao  Cor- 
dero, porque  asi  fueses  tratado?  ^}oé  fueron  tos  4Jalpa^ 
7  cuál  la  causa  de  tu  condemnacion?  Verdaderamente, 
Señor,  yo  soy  la  Ihga  de  tu  dolor,  y  la  ocasión  de  tii 
muette,  7  yo^la  <»ttsa  de  tu  condemnacion.  ¡Oh  mam- 
vlllosa  •  dispiensaciob  de  Dios !  Peca  el  malo,  y  es  easli- 
gadoelbuano ; ofende  elreó^^y  es  hennidOfeUiMioeaiito; 
y  loqueoómeted'6ienro,:pc^  elSeflor.  ¿Basta dóiidt|, 
ó  Hijo  de  i)io&,  hasta  d^de  •decendió  tu  bumildad? 
Hasta  dónde  se  ^éYtendiÓ  tu  caridad  ?  Hasta^^ónde  pro- 
cedió tu'amortHasta^ónde^llegóta  oottpasíaa?  Yooo- 
motí  la  Maldad,  tcreufí^^eleastigo;  yo  liieelospeeadas, 
yttt  tesul^eolas'álos4i»inndntoe;jyonaíioansoberb0cr«  f 
tú  eres  humillado;  yofuiel  desc^edieulc^tá^áecho 
obediente  hasta  la  muerte;  page  l«r  culpa  de  mi  desabe- 
dtencia.  Gata:aquí,Rey  de  igloria ,  cata  aqai  tupiedad  j 
mi  impiedad ,  tujustielaiymi  maldad.  Mira  pues  agons. 
Padre  eterno ,  oémo hayas  de  haber  misericordia  demí, 
puesdevotamentotelieofrescidolamas  preciosa  ofrenda 
qoe  se  te  podía  ofrescer.  Hete  presentado  á  tu  aroantí^ 
simo  Hijo,  y  puesto  entre  tí  y  mi  este  fiel  abogado;  ro- 
cibe  con  serenos  ojos  al  buen  pastor,  y  mira  la  oveja 

{b)  Cip.  7.  ModiUt.  Ang. 
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descarriada  que  é\  te  trae  «obre  sus  hombros.  Raégote^ 
piadoso  Padre,  que  por  esta  oradon  ie  merezca  yo  tener 
por  a)'U(kdor;  pues  de  gracia,  sin  que  yo  te  lo  meres- 
cióse ,  ne  lo  diste  por  ft^emptor . 

Sigúese  otra  oración  q%te  también  se  puede  decir  en 
d mismo  tiempo  déla  misa,  ó  en  ctudquiera  otro. 

Adoso,  alabo  y  glorificóte*  Sefior  Jesucristo;  beudí- 
gole  y  doite gradas.  Hijo  de  I>ios  vivo,  porque  tus  dig* 
aiáBDDs  iBáeíatMPOs  quisiste  que  por  mi  remedio  fuesen 
ett  lautas  maneras  afligidos  y  lastimados.  Yo  los  saludo 
átodos  uno  á  uno  por  tu  bosdray  amor.  SaMídoo8,piésde 
mi  Señor,  por  m  causados,  lafl^dos  y  coa  duros  clavos 
liraspaiíato.  Sakídoos,  veuerables  rodillas*  tantas  veces 
por  mí  en  la  tierra  hincadas,  y  tantas  veces  cansadas  en 
eaminar.  Sialúdote,  pecho  QoMo,  por  mí  con  cardena- 
les y  heridas  afeado.  Salúdete,  costado saeratisimo,  que 
fuiste  por  íqí  con  lanza  herido  y  tmspasado.  Saludojte, 
corazón  emaAiíUsimo,  suavísimo  y  piadosísimo  ^  por  raí 
fompido  y  (alanceado.  Saludóos.,  espaldas,  porjni  coa 
azotes  rasgadas  y  ensaogseatadas.  Saludóos,  dulcísimos 
y  carísimos  brazos ,  por  mí  en  U  cruz  tendidos  y  estira- 
dos. Saludóos,  delicadas  manos,  cruelmente  por  mí  con 
duros  clavos  heridas  y  traspasadas.  Saludóos,  hermosí- 
simos hombros.,  por  mí  con  el  peso  de  :1a  cruz  molidos  y 
fuabrantados.  Saludóte,  boca  y  Aaicgautasuavísima,  por 
mí'Ooavi^agre  y  hiél  amargada.  Salúdogs,  benignísimos 
oídos,  por  mí  ofendidos  con  injuEias  y  afrentas.  Salú- 
éoosj  Uenaventunidos  ojos«  Movidos  de  lágrimas  por 
mis  pecados.  Saludóte,  venerable  cabeza,  por  mí  coro- 
nada con  espídons*  llagada  con  heñidas  y  con  la  caña  his^ 
timada.  €lementisifflo  lesu,  saludo  todo  tu  precioso 
cuerpo  por  mí  azotado^  llagado,  oracifioado,  muerto  y 
sepultado.  Saludóte,  sangre  preciosa,  por  mí  ofrescida 
y  derramtda.  Salúdete ,  jiobíliúma  ánima,  por  mí  en- 
tristecida y  angustiada.  Amabílisimo  Señor,  ruégpte  por 
tussanctí^os  miembros ,  ^ne  sauctiñques  los  mios ,  y 
laves  todas  las  mancillas  ^ue  yoles  pc^ué,  usando  mal 
de  todos  ellos.  Tú,  que  vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los 
siglos  p«r  sieoifre jamas.  Amen. 

CAPITULO  VIL 

Siguenss  siete  muy  devotas  oraciones  ala  sacrcUisima 
Virffen  nuestra  Señora;  y  en  las  tres  primeras  se  pone 
un  devoto  memorial  de  su  vida  sanctisima.  Y  podrá 
repartir  elhombre  estas, siete  oraciones  por  los  dias  de 
la  semita  f  J^ra  que  cada  día  se  renueve  su  devoción 
con  WAeva». oraciones, 

ORACIÓN  PaiMEftA  DE  LA  VIDA  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Dios  te  salve,  suavísima  Vírgentería,  i  quien  Dios 
escogióporttadre  suyaiotes  .detodos  lossiglos.  Tú  eres 
aquella  biemraKituniída  hembra  de^quieu  el  Rey  del 
cielo  y  de  ^laitíerra  quiso  tomar  carne  para  redemir  el 
linaje  hupiano.  Tú  «res  aqneílla  piadosamedianera entre 
Dios  y  los  hombres,  i^t  la  cual  se  juntó  el  cielo  con  la 
tierra,  y  las  cosas  altas  con  las  bajas.  Tú  eres  guia  de 
nuestra  vida,  puerta  ^e  la  divina. gracia,  y  tú  puerta 
deste  sígk>  tempestuoso.  Alcánzame,  SeÍ¥>ra,.'perdon  de 
mis  pecados,  y^cia  para  que  con  todo  cuidado  honre 
y  anuB  á  tu  Hijo ,  mi  Salvador,  y  á  ti.  Madre  de  miseri- 
cordia. 


CaiiSTlANA,  TRATADO  V.  3» 

Dios  te  salve.  Virgen  suave,  á  quien  los  padres  anti- 
guos desearon  con  entrañables  deseos,  y  representaron 
con  diversas  figuras,  y  prometieron  con  muchas  profe- 
cías y  revelaciones.  Recíbeme,  Señora,  por  tu  siervo, 
prohíjame,  madre  de  gracia,  y  concédeme  que  sea  yo 
delnúmerode  los  quesos  y  tieufsescriptos  eü  tu  pecho 
virginai ,  á  los  cuales  ensenas ,  -enderezas  y  defiendes  en 
todas  las  cosas. 

Dios  te  salve,  Yirgiep  suave^.á  fuien  Diosbermoseó 
maravUlosamenleen ¡et  vienti^  deiu  madre,  y  adornó 
de  todas  las  perfeociones  y  gracias.  ¡Oh  Virgen  clarísi- 
ma. Virgen  resplandesciente.  Virgen  purisúna,  esco- 
gida entm  millares,  jso  me  deseches,  SeñOira,  aunque 
sea  el  -^e  tú  sabes  que  soy ,  sino  oye  al  miserable  que  te 
lia9ia,$0Gorreal:p<i^que  ie  busca,  y  ayuda  al  que 
tiep^  paesta  e^  ti  su  espenmsa! 

Dios  te  salvQ ,  María  suaTe,  cuyo  nascimiento  espe- 
rados it«n|06  siglos  y  deseado  de  tantas  gent^,  alegró 
el  mundO'Oon  nueva  hiz  y  nuevo  gozo.  ;0h  Virgen  inno- 
centisin^,  haz  que  yo  sea  innocente,  y  desinz  todo  lo 
que  eamiidesi^rada  á  tus  limpísimos  ojosl  Habed  mise- 
ricordia d^  mí;  pues  donde  tu  niñez  por  todas  las  edades 
crosdóecnatígo  la  misericctrdia. 

Dies  le  salve,  María  suave,  on  quien  Dios  derramó 
toda  b^inínoaura  jcorpor^,  y  toda  gracia  es)>iritual ,  con 
la  cual  t^  hizo  amable  átodas  las  gentes.  ¡Oh  elegantí- 
sima y  bellísima  Viígen,  atavia.  Señora  (yo  te  suplicd), 
mi  ánima  con  ornamentos  espirituales;  planta  en  mi 
corazinn  vivas  aficiones  de  pureza  y  castidad,  para  que 
así  te  agrade  yo  en  todas  las  cosas,  y  sea  verdadero  imi- 
tador y  siervo  tuyo. 

»Dia5  te isalve,  María  suave,  á  quien  \m  sanctlsimóa 
padres  toa^feronal  templo^  y  presentaron  al.Señor,  y 
ofresderonisnsetrvicio,  donde  hecisteivida  de  ángeles, 
69  todo  piadosa»  en  todo  mansa,  en  todo  isuavo,  en  todo 
agradable  al  Señor. 

Concédeme  que  sienta  yo  en  mí  el  olor  de  tu  sanctí- 
sima  conversación,  para  que  cuanto  en  mi  fuere,  á  nadie 
sea  pesado,:áttadie-escapdalice,  anadie  ofenda;  masa 
todos  consuele,  á  todos  provoqae  al  amor  de  Dios  y  des* 
precio  del  siglo. 

Dios  te  salve, :Marla  suave,  alférez  y  Virgen  de  las 
vif ganos,  que  consagrándote  toda  para  Dios,  heciste 
voto  de  virginidad  oon  alegre  y  determinada  voluntad. 
Tú  eres.perfecto  decliado  deperfecta  castidad  y  pureza, 
cuya  sandísima  y  castísima  conversación  penetraba  los 
corazones  de  los  que  te  miraban ,  con  una  lumbre  celes- 
tial ,  y  dúaba  en  ellos  amor  de  limpieza  y  castidad.  Al- 
cánzame., Señora,  verdadera  limpieza  del  ánima  y  del 
cuerpo^  4e  tal  manera  que  ninguna  fealdad  me  ensucie, 
ningún  vicióme  posea,  y  á  ningunos deleitesconsienta; 
mas  despreciando  todos  los  regalos  ycobdicias  de  la 
carne ,  en  solo  tu  bendito  Hijo  sean  todos  mis  deleites  y 
descansos. 

Djioste<s<dve,Uuria  suave, á quien  ensus  sagrados 
estudios^y  ^ercüeios  de  oontempladon  consolaba  Dios 
confomiüar  :minieterio  de  los  ángeles  («),  y  con  un 
maravillosagozode  la  puiiBza.de  tnconsciencta.  Alcán- 
zame;por  tus  juerescimientos  amor  del  silencio  y  del 
reposo,  y  ocupación  en  sanctas  oraciones,  y  sagrada 
lición,  y  en  oíros 'espirituales  ejercicios,  con  sinceridad 
y  sosiego  de  mi  ánima,  y  que  estos  sean  mis  deleites  de 
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todo  el  tiempo  que  fuere  detenido  en  la  miserable  cárcel 
deste  cuerpo. 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  siendo  Virgen  fuiste 
desposada  con  el  sancto  virgen  Josef,  por  divino  conse- 
jo (6).  No  consientas  apartarme  de  ti;  mas  mírame  siem- 
pre con  benignos  ojos.  Porque  como  no  puede  vivir  para 
siempre  aquel  á  quien  tu  mirares  con  ofendidos  ojos, 
asi  no  podrá  perescer  para  siempre  aquel  á  quien  mi- 
rares con  ojos  benignos.  Recibe,  Sefiora  mia ,  al  ánima 
que  te  ama ,  y  conserva  al  que  confia  en  ti.  Sé  conmigo 
siempre  piadosa,  para  que  por  tí  halle  gracia  en  los  ojos 
del  Scüor  que  te  escogió. 

Dios  te  salve,  María  suave,  á  quien  estando  en  altí- 
sima contemplación,  el  ángel  Gabriel  saludó  humil- 
mente  dentro  de  tu  secreto  retraimiento ,  y  ahi  ^  dio 
parte  de  los  misterios  del  consejo  divino.  "¡Oh  si  toda  mi 
alegría  fuese  saludarte  muya  menudo,  y  "presentarte 
muy  devotos  servicios!  Oh  si  ninguna  cosa  en  mí  hu- 
biese que  ofendiese  tu  vista,  mas  pura  que  de  ángeles! 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  en  tus  castísimas  en- 
trañas concebiste  al  Hijo  de  Dios.  ¡Oh  la  mas  dichosa  de 
las  mujeres!  Dime,  ¿qué  sentiste  en  aquella  hidra  en  lo 
secreto  de  tu  corazón,  y  con  cuánta  dulzura  tu  bien- 
aventurada ánima  se  derritió,  cuando  aquella  vena  de 
aguas  vivas  y  principio  de  toda  dulcedumbre'  entró  en 
tu  sanctisimo  tálamo,  y  se  vistió  de  tu  purísima  carne? 
Alabo  y  glorifico.  Virgen  gloriosa,  y  humilmente reve- 
rencio tus  sanctísimas  entrañas  virginales;  y  tú.  Señora, 
ten  por  bien  guardar  y  acrescentar  siempre  en  mi  áni- 
ma el  don  de  la  pureza  y  castidad. 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  llevando  al  Rey  de  la 
gloria  encerrado  en  tu  vientre,  subiste  á  los  montes  de 
Judea,  y  visitaste  y  serviste  á  Eüsabet ,  tu  parienta.  Vi- 
sita, Señora ,  mi  ánima,  y  haz  que  en  todos  los  días  de 
mi  vida  devotisimamente  te  sirva,  y  te  ame  con  todo  mi 
corazón.  Amen. 

SEGUNDA  OIUCION  DE  LA  VIDA  DE  NUESTRA  SEÍ«OBA. 

Dios  le  salve ,  María  suave ,  que  con  tu  sanctisimo 
esposo  Josef,  doncella  delicada  y  preñada,  te  partiste  para 
Iktiem  apagar  el  censo commun que  todos  pagaban  (c). 
Dame  gracia  para  sufrir  pacientemente  las  miserias  deste 
destierro ,  y  para  anhelar  siempre  á  la  celestial  Betlem, 
donde  está  el  pan  de  vida  Cristo  Jesu ,  nuestra  salud. 

Dios  te  salve,  María  suave,  que  cansada  del  camino, 
cuando  llegaste  á  la  ciudad  no  hallaste  posada ,  en  lugar 
de  la  cual  escogiste  un  establo ,  donde  morases  y  parie- 
ses al  Rey  de  la  gloria  {d) .  Gobi^na ,  Señora ,  todías  las 
aficiones  de  mi  ánima,  para-que  ninguna  cosa  viciosa- 
mente ame ,  y  ninguna  me  prenda ,  sino  que  como 
peregrino  y  extranjero  en  este  mundo,  sospirecon  todos 
mis  deseos  por  las  eternas  moradas,  y  en  soloDiosponga 
mi  descanso. 

Dios  te  salve,  María  suave,  que  sin  dolor  ni  detri- 
mento de  tu  purísima  virginidad  pariste  al  Salvador  del 
mundo  y  alegría  del  cielo.  Tú  eres  Viiigen,  y  junta- 
mente Madre.  Tú  templo  del  verdadero  Salomón.  Tú 
arca  y  sanctuario  de  Dios.  Tú  la  puerta  cerrada  que  vio 
Ecequiel  («).  Tú  el  huerto  cerrado,  y  foente sellada  del 
Esposo  celestial  (/*). 

Hinche ,  Señora,  mi  corazón  y  todos  mis  sentidos  de 
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tu  gracia ,  para  que  renovado  con  (%te  socorro,  viva  vida 
agradable  á  tu  Hijo  y  á  Cf. 

Dios  te  salve ,  María  suave,  que  envolviste  á  Jesa, 
fructo  de  tu  castísimo  vientre,  en  pobres  pañales,  y  le 
reclinaste  en  un  pesebre  {g).  ¡Oh  si  tu  amor  tanto  oca- 
pase  mi  espíritu  >  y  tu  pureza  de  vida  tanto  hermosease 
mi  ánima,  que  viniese  á  ser  como  un  niño  recien  nas- 
cido,  para  que  en  cualquier  tribulación  mereaciese  ser 
de  ti  ayudado,  y  recreado  con  tusbenefícios! 

Dios  te  sal  ve,  María  suave,  que  al  niño  Jesu  diste  á 
mamar  leche  de  tus  virginales  pechos,  y  teniéndole 
dulcemente  en  tus  brezos,  humilmente  le  besaste  y  ado- 
raste. Dame,  Señora ,  que  cuando  viniere  fatigado  de  los 
trabajos  y  miserias  desta  vida,  me  socorra  al  seno  de  Va 
maternal  piedad ,  y  recreado  por  tí  con  leche  de  espiri- 
tual consolación,  desprecie  todas  las  otras  consolaciones 
deste  siglo  perecedero. 

Dios  te  sol  ve,  María  suave,  que  á  los  cuarenta  días 
presentaste  el  Niño  en  e4  templo ,  donde  el  sancto  Si- 
meón lo  recibió  en  sus  brazos,  y  cantó  aquella  tan  dulce 
canción  (A),  aunque  después  mezdó  los  cantares  con 
lágrimas,  declarándote  los  trabajos  y  persecucionesque 
estaban  aparejadas  á  aquel  sancto  Niño,  y  el  cuchillo  de 
dolor  que  habia  de  traspasar  tu  corazón.  Suplicóte,  Se- 
ñora ,  sea  yo  imitador  desta  tan  larga  cruz  y  paciencia, 
tomando  todos  los  trabajos  que  el  Señor  me  enviare  con 
e1la,yreconoscíendoporeste  ejemplo  la  gran  merced 
que  me  hace  con  ellos. 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  avisada  por  el  ángel 
cómo  el  rey  Heródes  andaba  como  león  furioso  buscando 
el  Niñopara  matarle  (t),  y  por  tanto ,  que  fueses  á  Egipto 
á  esconderle  de  su  furor,  te  partiste  á  la  medianoche;  y 
dejando  la  tierra  y  la  casa ,  y  esa  pobreza  que  tenias ,  te 
fuisteáEgipto,  donde  estuviste  siete  años  en  tierra  de 
bárbaros  yinñeles,  peregrina,  pobre  y  extranjera.  Dame, 
Señora,  que  te  acompañe  yo  siempre  en  estos  piadosos 
caminos,  imitando  tu  paciencia,  tu  humildad  y  tu  po* 
breza ,  y  viviendo  en  este  mundo  como  desterrado  y  pe- 
regrino. 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  subiendo  con  el  niño 
Jesu ,  de  edad  de  doce  años ,  al  templo ,  le  perdiste  de 
vista  sin  culpa  tuya  (A;),  y  le  buscaste  con  grandísimo 
dolor  y  diligencia,  y  le  hallaste  después  en  el  templo 
disputando  entre  los  doctores  con  grandísima  alegría. 
Concédeme ,  Señora ,  que  cuando  alguna  vez  perdiere 
yo  la  gracia  de  la  devoción  por  culpa  mia,  la  basque  con 
esa  misma  diligencia ,  y  así  la  halle  después  de  buscada, 
y  le  ponga  mejor  cobro  después  de  hallada ,  para  estar 
con  ella  mas  prompto  en  ías  cosas  del  servicio  de  mi 
Criador* 

TEUCBAA  OaACION  1NE  LA  VIDA  DB  AUESTBA  SEÑORA. 

Dios  te  salve,  Marta  suave,  que  diligentemente  ser- 
viste y  curaste  en  la  niñez  y  tierna  edad  al  Salvador;  y 
después  en  su  juventud  y  edad  de  varón  (cuando  predi- 
caba) devotamente  le  seguiste.  Dame  que  despreciadas 
todas  las  cosas  transitorias ,  á  ti  ame ,  á  ti  siga ,  y  áem* 
pre  sospire  por  tu  presencia. 

Dios  te  salve,  Maria  suave ,  que  sentiste  con  grandísi- 
mo dolor  los  crueles  dolores  y  persecuciones  de  tu  ama- 
do Hijo  {1);^  en  las  entrañas  de  tu  corazón  te  comi»- 
deciste  de  su  terrible  y  afrentosa  muerte.  Dame  que  al 
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mismo  Seík>r  «labeyo^siempre  por  todas  lasoosasque  por 
mi  hizo  y  padesció;  y  por  él  también  me  compadezca 
de  todos  cuantos  estuvieren  puestos  en  trabajos  y  aflic- 
ciones. 

Dios  te  salve,  María  suave,  cuya  ánima  bienaventu- 
rada traspasó  el  cuchilto  de  dolor,  cuando  estuviste  ba- 
ñada de  lágrimas  al  pié  de  la  cruz ,  mirando  con  piado* 
sos  ojos  las  berídas  y  la  sangre  del  Hijo  que  padescia. 
Dame,  Señora,  que  yo  flelmente  persevere  contigo  al 
pié  de  la  cruz,  y  con  devoto  corazón  celebre  la  pasión  de 
tu  unigénito  Hijo,  mi  Redemptor. 

Dios  te  salve,  María  suave,  que  estando  en  este  mis- 
mo lugar  oíste  aquella  dolorosa  palabra  de  la  boca  de 
tu  Hijo  sanctísimo,  que  deeia  (m) :  Mujer,  cata  ahí  á  tu 
hijo ;  con  la  cual  en  ausencia  te  encomendaba  al  amado 
discípulo ,  proveyendo  á  él  de  madre  y  á  ti  de  bijo  en  su 
lugar.  Asimismo  le  oíste  allí  decir  que  padescia  sed,  y 
no  te  fué  concedido  dar  un  poco  de  agua  al  Hijo  que  la 
pedia  muriendo :  en  lugar  de  la  cual  viste  que  le  die- 
ron vinagre.  Asimismo  viste  con  inestimable  dolor  es- 
pirar al  Hijo  que  tanto  amabas,  y  después  le  viste  rom- 
per su  sacratísimo  costado  con  una  lanza ;- la  cual  herida 
no  sintió  él,  porque  estaba  muerto  i  mas  sintióla  tu  pu- 
rísimo y  maternal  corazón,  que  aunque  para  las  cosas 
del  mundo  estaba  como  muerto,  mas  para  ios  dolores 
de  tu  amado  Hijo  estaba  mas  que  vivo.  Por  todos  estos 
tan  extraños  dolores  te  pido.  Virgen  sacratísima,  quie- 
ras herir  mi  corazón  con  la  compasión  y  memoria  de  to- 
dos los  dolores  que  mi  Redemptor  padesció  por  mi,  y 
liacerme  participante  del  fructo  dellos :  para  que  no 
pierda  por  mi  culpa  el  remedio  que  él  me  ganó  por  su 
gracia. 

Dios  te  salve,  María  suave ,  á  quien  Jesu  alegró  con  su 
triunfal  resurrección,  y  después  de  su  gloriosa  ascen- 
sión á  los  cielos,  llevó  consigo  y  asentó  sobre  todos  los 
coros  de  los  ángeles  en  un  trono  real,  como  Reina  y.  Se- 
ñora de  todo  lo  criado.  Rogárnoste  pues  bumilmente. 
Señora  y  Madre  nuestra ,  quieras  tener  fiel  cuidado  de 
nosotros,  y  abogar  por  nos  ante  el  tribunal  de  tu  muy 
amado  Hijo :  para  que  cuando  viniere  á  juzgar  los  vivos 
y  los  muertos,  seamos  por  tu  intercesión  librados  de  la 
muerte  perdurable,  y  colocados  á  su  diestra  en  compa- 
ñía de  aq,uellos  que  han  de  reinar  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen, 

eVkKtk  OfUUEKm  ÁnOBSTRür  SEÑORA*. 

Dios  te  salve ,  excelentísima  Señora ,  después  de  Dios 
enti'e  los  sanctos  sanctisima  M^ría,  que  con  virginidad: 
de  madre,  y  con  maternidítd  de  virgen,  maravillosa- 
mente engendraste  á  Jesucristo ,  Salvador  del  mundo. 
Tú  eres  graciosísimo  templo  de  Dios ,  tú  sagrario  del 
Espíritu  Sancto,  tú  recámara  gloriosa  de  la  sanctísima 
Trinidad.  Por  tu  Hijo,  Señora,  vive  la  redondez  de  la 
tierra.  Contigo  se  recrean  Los  vivos,  y  con  fa. memoria 
de  tu  dulce  nombre  se  alegran  las  ánimas  de  los  fmados. 
Inclina,  Señora,,  los  oídos  de  tu  piedad  á  las  oraciones 
deste  vil  siervo  ;.y  con  los  rayos  de  tu  sanctidad  destierra 
la  oscuridad  de  mis  vicios,  para  que  asi  pueda  yo  agradar 
á  tus  purísimos  y  beatísimos  ojos. 

Dios  te  salve ,.  benignísima  Madre  de  misericordia. 
Dios  te  salve ,  reparadora-  de  la  gracia  y  del  perdón. 
¿Quién  no  te  amará?  Quién  no  te  honrará?  Quién  no 
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se  encomendará  á  ti?  Tú  eres  en  las  cosas  dudosas  nucs- 
tpa  luz,  en  las  tristezas  consuelo,  en  las  angustias  ali- 
vio, y  en  los  peligros  y  tentaciones  Gol  socorro.  Tú 
eres  después  de  tu  unigénito  Hijo  cierta  salud  y  espe- 
ranza nuestra.  Bienaventurados  los  que  te  aman ,  y  los 
que  por  sanctidad  de  vida  se  hacen  tus  familiares  sier- 
vos y  devotos.  A  tu  piedad  encomiendo.  Señora,  mi 
ánima  y  mi  cuerpo :  rige ,  enseña  y  defiéndeme  en  todas 
las  horas  y  momentos,  ó  dulce  amparo  y  vida  mia. 

Dios  te  salve,  magnifica  sala  y  resplandesciente  palacio 
del  Emperador  eterno  (n).  Tú  eres  aquella  hembra  ama- 
ble, piadosa,  prudente,  generosa,  elegante  y  digna 
de  ser  honrada  sobre  todas  las  criaturas.  Tú  eres  aque- 
lla Reina  del  cielo  que  resplandesces  como  la  mañana 
que  se  levanta ,  hennosa  como  la  luna,  esc(^ida  como 
el  sol,  y  terrible á  los  demonios  como  Las  haces  de  los 
reales  bien  ordenadas  (o).  Dame,  Señora,  que  entre  las 
tempestades  desta  vida  siempre  tenga  los  ojos  en  ti : 
para  que  despreciadas  todas  las  cosas  visibles,  con- 
tomple  aquellos  hermosos  deleites  y  deleitables  hermo- 
suras de  las  moradas  eternas. 

Dios  te  salve,  estrella  resplandesciente  y  clarísima 
lumbrera  María,  de  quien  nasció  el  sol  dejustida^  Cfis* 
to  nuestro  Salvador.  Tú  eres  Virgen  sobre  toda  hermo- 
sura hennosa;  tú  eres  Madre  sobre  toda  honestidad 
graciosa,  que  con  benignos  ojos  miras  á  los  hijos  dé  la 
Iglesia ,  do  quiera  que  están  por  todo  el  mundo.  Tu  dul- 
ce nombre  recrea  los  cansados,  tu  sereno  resplandor 
alumbra  los  ciegos,  el  suave  olor  de  tus  virtudes  ale- 
gra los  justos,  el  bendicto  fructo  de  tu  virginal  vientre 
harta  los  bienaventurados.  Tú,  después  del  Señor,  eres 
la  primera  que  meresees  todos  los  loores  de  los  ánge- 
les y  de  los  hombres.  Rueg»  por  mi ,  Señora ,  para  que 
ayudado  con  tus  ruegos  merezca  ver  al  Dios  de  los  dio- 
ses,  y  á  tí.  Señora  de  las  señoras,  en  Sion ,  que  es  en  la 
gloria  perídurable. 

Dios  te  salve,  bienaventurada  Madre  de  soberana  cle- 
mencia y  consolación ,  por  quien  descendió  al  mundo  la 
bendición  celestial,  y  la  gracia  de^la  felicidad  eterna. 
De  tí  tomó  carne,  y  de  tu  ^rginat- vientre  salió  aquel 
niño  Jesu,  únicoautordenuestrasalud,  el  mas  suave, 
el  mas  hermoso,  el^nies  noble  de  todos  los  hijos  de  los 
hombres.  Tu religiosamemeria consuela  los  tristes,  tu 
casia  contemplación  alegra  los  sanctos,  tu  perfecta 
innocencia  esfuerza  los  pecadores.  Alcánzame ,  Señora, 
perfecta  limpieza  de  corazón,  para  que  me  cuentes  en 
el  número  dé  aquellos  que  merescen  ser  amados  de  ti 
yde  tu  unigénito  Hijo. 

Dios  te  salve,  María,  Virgen  bellisima.  Virgen  mas 
clara  que  el  sol,  mas  luciente  que  las  estrellas,  mas  dul- 
ce que  la  miel ,  mas  suave  que  el  bálsamo,  mas  hermosa 
que  las  rosas  y  mas  blanca  que  el  azucena.  Tú  eres  fuen- 
te del  paraíso,  tú  pozo  de  aguas  vivas,  tú  trono  del  ver- 
dadero Salomón,  tú  vaso  purísimo ,  vacio  de  toda  amar- 
gura y  lleno  de  toda  consolación.  El  Señor  te  crió  Virgen 
sin  mancilla,  el  Señor  te  escogió  por  sierva  humilde,  el 
Señor  te  amó  como  esposa  dignísima.  Tú  eres  gloria  del 
linaje  humano,  y  singular  hermosura  y  ornamento  do 
todo  elunivei-so.  No  vuelvas.  Señora,  los  ojos  de  mí, 
pecador  miserable ;  mas  de  sucio,  me  haz  limpio;  de  pe- 
cador ,  justo ;  de  perezoso,  diligcnlc ;  y  de  tibio  y  seco^ 
ferviente  y  devoto. 

(H)  Pro7. 31.    {0)  Cant  a. 
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Dios  te  saWc,  esperanKa  segura  de  los  que  de  si  deses^ 
pcran,  yeTicacisinia  aytiddikra  de  todos  los  desampa- 
rados :  á  qnieír  tanta  bonr»  hace  tu  Hijo ,  que  todo  cuan- 
to le  pides  te  concede^  y  todo  lo  que  qaieres  earople.  Tú 
ficffiés  las  llaves  del  tesoro  celestial ;  tú  eres  más  honrada 
que  los  querubines,  mas  alta  que  los  serafines  y  y  tú, 
gloria  y  honra  del  linaje  humano^  Todas  las  edade»  y 
generaciones  te  bendicen,  y  todas  las  criaturas  alaban  tai 
gloria  de  tu  líoúibre.  Ensalzada  eres,  ó  Señora,  sobre 
los  coros  de  los  ángeles ;  y  como  á  la  primavera  te  acotin- 
panan  las  flores  y  rosas ,  y  las  frescuras  de  los  valles.  Sá- 
name, 6 bienaventurada,^  y  seré  sano,  y  bendecirte  be 
en  los  sigKn  dé  les  sigká  por  sienipre  jamas.  Áfnm. 

(tUII^TA  ORAClOn  Á  nUESTitA  SEÑORA. 

Dios  te  sabré ,  alegría  del  etelo  y  gozo  de  la  tierra, 
liaría.  Tú  eres  aquella  serenísima  Madre  de  la  luí,  que 
amorosamente  alumbras  las  ánimas  de  los  qué  te  aman. 
Tú  eres  aquella  dulcísima  Madre  de  piedad ,  que  dicho- 
samente llevas  á  tus  líeles  siervos  á  las  alegres  moradas 
del  cielo.  Tú,  hermosa  como  paloma,  Subessobreios  ríos 
de  las  aguas;  cuyos  vestidos  sen  de  inestimable  suati- 
dad.  A  tí ,  Señora,  levanto  mi  rostro,  á  ti  miran  los  ojos 
de  mi  corazón,  en  ti  confía  mi  ánima;habed  misericordia 
de  mí ;  porque  después  de  tu  unigénito  Hijo ,  en  ti  está 
toda  mi  salud. 

Dioste  salve,  enteraydetodopecadoUmpki,  Madre  de 
Dios, María» Dios  te  salve,  amparo  certísimo  de  todos  los 
que  te  llaman» Tú  eres  castillofortisimo,  dentro  decuyos 
mnrosestánseguroslosqneá  tíse  acogen;  tú  eres  fidelísi- 
ma def^isora  de  todos  los  que  te  alaban,  tú  resplandecien* 
te  nube  que  templas  el  ardor  de  nuestros  apetitos  ^  tú 
rocío  deleitad)le  que  apagas  el  fuego  de  nuestras  cobdi^* 
cías ,  tú  Ikve  esmaltada  de  perlas  preciosas  que  abres  las 
puertas  del  paraíso,  tú  flor  entre  las  espinas,  y  rosa  de 
los  valles,  que  alegras  los  ojos  de  los  que  te  miran.  To- 
da ere»  mansa,  toda  deleitable,  toda  resplandesciente 
y  toda  benigna.  Socórreme ,  dulcísima  abogada  mia ;  y 
después  de  las  ondas  deste  siglo,  llévame  al  pueito  de  fai 
bienaventuranza  perdurable* 

Dios  te  salve ,  alabanza  de  los  profetas,  honra  de  los 
apestóles,  esfuerzo  de  los  mártires,  confesores  y  vírgi- 
nes.  Tú  eres  palma  hermosísima  de  justicia ,  tú  lirio 
purísimo  de  castidad ,  tú  fresco  jardín  de  celestiales  de- 
leites, tú  arca  del  Testamento,  donde  está  el  manná  es- 
condido; tú  tierra  bendicta  que  llevaste  el  fructodel 
árbol  de  vida,  tú  piedra  de  donide  manaron  arroyos  de 
aguas  vivas.  Alimpia,  Señora,  mi  corazón  de  toda  fealdad 
de  pecado,  quita  de  mí  todo  lo  que  desagrada  á  tus  vir- 
ginales ojos,  libra  mi  ánima  délos  deseos  terrenos,  y 
levántala  al  amor  de  los  bienes  celestiales,  para  gloria  y 
honra  tuya,  y  de  tu  unigénito  Hijo. 

Dios  te  salve,  preciosísima  margarita  y  perla  singular 
del  linaje  humano*  Toda  eres  hermosa,  ¡oh  sacratísima 
Virgen !  y  no  hay  mácula  alguna  en  ti.  Tú  eres  vaso  de 
escogimiento  y  armario  riquísimo  de  todas  las  gracias. 
Tú  excedes  en  fe  á  los  patriarcas,  en  ciencia  á  los  pro- 
fetas, en  celo  á  los  apóstoles,  en  paciencia  á  los  márti- 
res ,  en  templanza  á  los  confesores ,  en  humildad  é  inno- 
cencia á  las  vírgines.  Tú ,  adornada  de  preciosísimas 
joyas,  levantas  y  suspendes  en  tu  admiración  á  todos  los 
cortesanos  del  cielo.  Tú  eres  clarísimo  sol  que  nunca  se 
eclipsa ;  dende  la  tierra  alumbras  los  cielos,  y  agora  den- 


de  los  ciclos  alumbras  la  tierra  y  desliaees  lasUaieMai 
del  mundo*  No  ne  desprecies, é  esperanza  núa,  sino 
ayuda  y  socorre  en  todas  sos  neeesidbdes  áieite  misera- 
ble pecador. 

Dios  te  salve,  Vicgeo  sacratísima,  y  éntrete  nnícRs 
bendictas^  singniarmenle  dotada  de  singular  bendición. 
Tú,  valle  dekíteao ,,  hermoseado  de  flores  etemac  Tú, 
rosa  bernosisima ,  qoe  da  de  si  olor  de  ínestiniable  sua- 
vidad. Tú,  estrella  de  Jacob  resplandesciente,  que  acla- 
ras los  cielos  y  la  üerra.  Tú,  vara  de  Jesé  florida,  que 
alegras  el  mundo ;  todos  los  áofgeles  se  naravillaii  de  ta 
hermosura,  y  todos  se  alegran  de  ver  tu  cara.  Atiende, 
Señora  ^  mis.  lágrimas  y  gemidos ;  visita  y  consuela  esta 
siervo  inútil ,  y  alcánzale  perdón  de  sus  pecados. 

Dios  te  salve ,  sing«ilar  ornamento  del  cielo  y  ampa- 
ro de  la  tierra.  Dios  te  salve ,  Madre  mil  veces  dichosa 
del  Rey  eterno:  tú.  Señora,  después  de  tu  onigénito 
Hijo,  tienes  el  imperio  do  todas  las  eosas.  A  tí  todas 
las  edades  y  todas  las  generaciones  inclinan  la  cabe- 
za;  á  tus  pies  se  derriba  toda  la  redondez  de  la  tierra, 
porque  después  de  la  inefable  ysumma  Trinidad,  no 
tiene  el  palacio  del  cielo  otra  cosa  mas  hermosa  qoe 
tú.  Oyendo  tu  nombre,  tiemblan  los  demonios;  descu- 
briéndose tu  resplandor,  huyen  las  tinieblas;  y  á  ta  que- 
rer se  abren  de  par  en  par  las  puertas  del  cielor  ;  Oh  es- 
peranza de  los  cristianos  después  de  Cristo  tu  Hijo !  Oh 
Reina  de  misericordia ,  dulzura  de  vida!  á  tí  sospiro  des- 
terrado en  este  valle  de  lágrimas,  hijo  de  Eva.  Ayúdame, 
Señora,  en  mis  trabajos,  defiéndeme  en  mispeFigros, 
esfuérzame  en  mis  desmayos ;  y  después  deste  destier- 
ro muéstrame  el  bendicto  fructo  de  tu  vientre,  Jesu- 
cristo ,  el  cual  vive  y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

SEXTA  ORACIOM  k  IfUEáTRA  SEÑORA. 

Dios  te  salve,  limpísima  recámara  del  Espíritu  Sancto, 
y  sagrado  relicario  del  Verbo  divino.  Dios  te  salve,  sanc- 
tísima  Madre,  que  pariste  a!  gozo  de  los  ángeles  y  á  la 
salud  de  los  hombres.  Cristo  Jesu ;  y  en  su  niñez  le  en- 
volviste en  pañales,  le  apretaste  en  tus  brazos,  le  aca- 
Ilasle  en  tu  regazo,  le  criaste  á  tus  pechos  y  le  regalaste 
con  besos  y  abrazos.  Ruégete,  Señora,  por  ese  miseri- 
cordioso y  virginal  corazón ,  y  por  la  diligencia  y  solícito 
cuidado  con  que  serviste  y  proveíste  á  la  niñez  de  tu 
unigénito  Hijo,  que  defiendas  ante  él  mi  causa,  desha- 
gas mis  pecados,  y  me  alcances  perdón  de  todos  ellos. 
Favorésceme,  piadosa  gobernadora  mia,  mientras  en 
este  peligroso  mar  navego,  y  principalmente  en  el  tér- 
mino de  mi  vida :  para  que  guiándome  y  alumbrándome 
tú,  prósperamente  llegue  al  puerto  de  la  celestial  Hie- 
rusalem,  donde  para  siempre  te  alabe  en  los  siglos  de  los 
siglos. 

Dioste  salve,  serenísima  y  suavísima  Madre  del  SaK 
vador  del  mundo,  María.  Tú  eres  aquella  tórtola  castí- 
sima, cuya  voz  dulcisimamente  sonó  en  los  oídos  del 
Todopoderoso.  Tú  eres  aquella  paloma  honestísima,  cu- 
yo gemido  agradó  summamente  al  Espíritu  Sancto.  ¡Oh 
Virgen  graciosa.  Virgen  de  maravillosa  hermosura!  acla- 
ra las  tinieblas  interiores  de  mi  ánima  con  el  rayo  de  la 
luz,  para  que  quitada  la  escuridad  de  mis  vicios,  pueda 
yo  contemplar  la  grandeza  de  tu  hermosura. 

Dios  te  salve.  Virgen  piadora,  María.  Dios  te  salven 
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fUehBí  deOrieBte^siéiiiikuecem^  (p),porlacual  vino.^ 
Bttestras  tierras  aquel  mas.  hermoso  de  todos  los  hijos  de 
h)s  hombres^  Vuelve,  ó  cbrisipia,  vuelve  á  mt  aqaellos 
bl^disimosojoe  d^  t»  vipgóial  rostro,  y  destierra  las  ti? 
niehbsde  mi  ceguedad  oon  )a  et^rídad  de  tu  venida. 
Aparta,  Señora,  mi  ánima  de  tod$is  las  cosas  que  están 
deba|odelGÍelo,  y  suspéndela  en ISi  contemplaciqn  pii? 
rísima  de  tu  grandeza ,  haciéndola  gustar  aquelb>s  duU 
cisimoe  Uciiere^dc  la  felicidad  ^enia. 

Dios  te  salve,  amadora  de  la  soledad,  y  diUgentisima 
guardadora  de  la  quietud  interior.  Dios  te  satve,  Vírgon 
dolada  de  maravillosa  honestidad ,  y  deineCaÍ»le  sat^idu-r 
ría.  O  Virgen  escogida ,  Virgen  la  mas  benposa  de  las 
lujas  de  Hiérusalem ,  recoge  los  pensamientos  derranu^* 
dos  de  tu  siervo ,  y  haz  reposar  en  tí  mi  espíritu  derra-r 
mado  y  distraído.  Tú  eres  sacratísimo  taberoáoulo  de  la 
divinidad.  Tú  vergel  cercado,  donde  se  cogió  aquella 
liermosisima  y  única  flor,  Jesucristo,  Salvador  de  nues^ 
tras  ánimas. 

Dios  te  salve,  violeta  de  altísima  humildad ,  rosa  de  ca- 
ridad y  Brío  pnrísimo  de  castidad.  Dios  te  salve,  gener 
rosísima  Madre  del  Criador  soberano*  O  Virgen  suave,, 
llegue  hasta  mí  el  olor  de  tus  perfumes  apomáticos,  sién- 
tate mi  espíritu  en  la  noche ,  gócense  contigo  mis^entra- 
fias  en  el  día.  A  tí  se  aGcione  suavemente  mi  corazón ,  á 
ti  ame  entrañablemente  mi  ánima ,  y  alegremente  se 
ocBpeen  tus  alabanzas.  Tú  eres  florida  tálamo  del  f}<;pose 
celestial ,  tú  deleitable  paraíso  de  los  ángeles ,  tú  reoá- 
mará  délos  sacramentos  divinos,  tú  Madre,  tú  Hija,  tú 
Esposa  de  Dios  altísimo :  tú  seas  siempre  mi  esperanza 
j  dulceamparo  d^  mi  vida.  Amen, 

ORiClOM  SÉf>TVYA  A  nC^^TaA  $BN0|l¡A, 

¡Oh  Virgen  gloriosa  y  bienaventurada  1  ¿cómo  paros- 
cerá.  Señora,  mi  oración  delante  de  ti,  pues  la  gracia 
que  meresci  por  la  pasión  de  mi  Redemptor  perdí  por  la 
maldad  de  mi  culpa?  Mas  aunque  yo  sea  tan  grande  pe-* 
cador ,  viendo  qué  mi  demanda  es  justa ,  osaré  rogarte 
quemeoyas.  ¡Ob  Reina  y  Señora  mia !  suplicóte  ruegues 
á  tu  sagrado  Hijo,  que  por  su  infinita  bondad  y  miserir 
cordia  quiera  perdonarme.  Y  $1  esto  por  mi  indignidad 
no  meresciere,  séame  concedido  porque  no  perezca  por 
mi  culpa  lo  que  él  crió  á  su  imagen  y  semejanza.  Tú  eres 
luz  de  las  tinieblas.  Tú  eres  espejo  de  los  sanctos.  Tú^ 
eres  esperanza  de  los  pecadores.  Todas  las  generaciones 
te  bendicen ,  todos  los  tristes  te  llaman ,.  lodos  los  bue- 
nos te  contemplan ,  todas  las  criaturas  se  alegran  en  tí, 
los  ángeles  en  el  cielo  con  tu  presencia  ^  las  ánimas  de 
purgatorio  con  tu  consuelo,  los  hombres  en  la  tierra  con 
tu  esperanza.  Todos  te  llaman,  y  á  todos  pespondes,. 
y  periodos  ruegas.  Pues  ¿qué  haré  yo,  pecador  tan: 
indigno,  para  alcanzar  tu  gracia,  que  mi  pecado  me 
turba ,  y  mi  desmer^er  pie  afOgfs,  y  mi  malicia  me 
enmudesce?  Ruégote,  Virgep  pn^ciosisijpa ,  por  aqnel 
tan  grave  y  mortal  dolpr  que'  sentiste  cuando  idstc 
á  t u  amado  Hijo  criminar  cop  la  cruz  á  cuestas  al  lugar  de 
la  muerte ,  quieras  mortificar  todíis  mis  pasiones  y  ten- 
taciones; porque  no  se  pierda  por  mi  maldad  lo  que  él 
redimió  por  su  sangre.  Aquellas  piadosas  lágrimas  que 
derramaste  siguiéndolo  hasta  la  cruz,  pon  siempre  en 
mi  pensamiento,  porque  contemplando  en  ellas,  sulgan 
tantas  de  mis  ojos,  que  basten  para  lavar  las  máculas  de 
(jOEzech  4.1. 
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mis  pecados.  Porque  ¿  cuál  pecador  osará  parescer  sin  ti 
ante  aquel  eterno  Juez,  queauQ<|ue  es  manso  en  el  su- 
frimiento, es  justo  en  el  castigo?  Pues  ¿  quién  será  tan 
justo  que  para^stejuic^o.notenganecesidaddetu  ayuda? 
¿  Qué  será  de  mi  „  Virgen  bienaventurada ,  si  lo  que  perd  í 
por  mjL  pecado ,  no  ganp  por  tu  intercesipn?  Grancosa  te 
pido  según  mis  yerros ,  mas  muy  pequeña  según  tu  vir- 
tud. Nada  es  lo  que  yo  te  puedo  pedir,  según  lo  que  tú 
me  puedes  dar.  Reina  de  los  ángeles,  emienda  mi  vida, 
y  ordena  todas  vm  obras  de  tal  manera  que  merezca  yo, 
aunque  malo,  ser  de  tí  oído  con  piedad^.  Muestra,  Se- 
ñora, tu  mise^rdia  en  mi  remedio.^,  porque  desta  ma- 
nera los  buenos  te  alaben ,  y  los  malos  esperen  en  tí.  Los 
dolores  que  pasaste  en  la  pasión  de  tu  amantísimo  Hijo 
y  RedemptormioJesucristo,  estén  siempre  antemisojo.«, 
y  tus  penas  seaaoianiar  de  mi  corazón.  No  me  desam- 
pare tu  ampare^  ji  no  me  falte  tu  piedad ,  no  me  olvide  tu 
memoria.  Si  tú,  Señoira ,  me  dejas,  ¿  quién  me  sosten- 
drá? Si  tú  me  ojvidasjj  ¿quién  se  acordará  de  mí?  Si  tú 
(que  eres  estrella  de  la  ixiar  y  guia  de  los  errados)  no 
me  alumbras ,  ¿  qué  serji  d¡e  vú  ?  No  medejes  tentar  del 
enem¡go,ysÍQ(ie  tentar^,  nomedejesci^er,  ysi  cayere» 
ayúdame  á  tevantaf .  4  Qqién  te  llamó ,.  Señora ,  que  no  I9 
oyeses?  Quién  te  pidió,  que  no  le  otoi^ases?  Quién  to 
sirvió,  que  no  le  galardonases  cpnmucba  magnificencia? 
Haz,  Virgen  gloriosísima,  que  mi  corazón  sienta  el  traspa- 
stroientoque  tenias  cuando  después  d^abajadodela  crivi 
tu  preciosísimo  Hijo,  lo  tomaste  en  tus  brazos,  mirandp 
Aquella  imagen  preciosísima,  de  los  ángeles  adorada,  y 
eiitónces  de  los  malos  escupida ;  y  viendo  la  extraña  cruel- 
da(d  con  que  pagóla  ippcencia  del  justo,  por  la  desobe- 
diencia del  pecador.  Contemplo  yo.  Reina  vah,  cuál  es- 
tabas entonces ,  los  brazos  abiertos,  I09  ojos  raortalesj, 
inclinada  la  cabeza ,  sin  color  en  el  rostro ,  sintiendo mih 
yor  tormento  en  elcorazoii,  que  nadie  pudiera  sentir  cji 
su  proprio  cuerpo.  Estén  siempre  en  mis  oídos  estas  doloi- 
rosas  palabras  que  pudieras  decir  á  los  que  te  mirabaí^: 
O  vosotros  que  pasáis  porel  camino,.ved  y  mirad  si  hay 
dolor  semejante  á  mi  dolor ;  porque  por  ellas  merezca  ye 
ser  oidode  tí.  Hinca,  Señora,  en  mi  ánima  aquel  cuchi- 
llo ^  dolor  que  traspasó  1$  tuyi^ ,  cuandc^pusiste  en  el  se* 
pulcro  aquel  descoyuntado  cuerpo  de  tu  preciosísim(> 
Hijo;  porque  me  acuerde  questoy  tiepra;,  yque  al  cabo  hp 
d^  volverle  lo  que  della  recebí ,  porqiie  no  me  engañe  Ifi 
gloria perescederadeste  siglp.  Pon,  Señora,  en  mi  me- 
iporia  cuántas  veces  volviasá  mirar  el  monumento  dqnd§ 
tanto  bien  dejabas  encerrado ;  porque  alcance  yo  tal  gcar 
cia  de  tí ,  que  qi|ieras  volver  á  mirar  mi  petición.  Sea  mi 
compañía  la  contemplación  de  la  soledad  en  que  estur 
viste  aquella  noche  dolorosa ,  donde  no  tenias  o(ra  cos^ 
viva,  sino  tus  dolores,  bebiendo  q1  ^gqa  de  tus  piadosas 
líágrímas ,  y  comiendo  el  manjar  df^  tns  i^|i)aeras  conteiQ- 
placiones:  para  que  Uorfindp  1^  angustias  ^U0  padeciste 
en  la  tierra,  n^erezca  y^r  l^  glori^i  qiie  ^Ipc^p^ste  en  el 
piolo,  en  los  siglos  de  Iq^  siglos,  ^mm. 
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Bartulo  que  est^s  doQtor  eoseoí^,  que  es  oeAelar  eada 
^ia  un  pedazo  de  tiempo  para  peoa^  en  ííja  peoados^  y 
^n  los  beoeficiee  de  Diee ,  eutre  los  cuales  ü.  mas  prá-* 
cipal  es  el  de  nuestra  redempcion ,  donde  eoirau  todos 
los  misteríod  principales  de  la  vida  de  Cristo^  y  trabaja 
como  animal  limpio  para  rumiar  las  palabras  y  obras  de 
la  vida  deste  Señor  (a) ,  que  ni  es  otra  cosa  el  rosaiÍQ  de 
nuestra  Señora  >  ni  otra  la  que  todos  los  libres  devotos 
enseñan.  Todo  es  un  mesmo  manjar ;  mas  como  sao  di- 
versos los  gustes  j  unes  lo  g uisaa  de  una  maní^  y  eiros 
de  otra.  Lea  quien  pudiere  los  Opúacules  deS^  Bibe» 
naventura»  que  fué  un  doctor  tan  señalado  en  letras^  en 
devoción,  en  religión,  en  prudencia  de^emar,  pues 
á  los  trece  años  de  su  profesión  fué  genera)  de  su  Orden, 
y  después  cardenal ;  y  ahí  veré  cuéatas  maneras;  de  po- 
tajes bace  este  sancto  de  la  vida  y  pasión  de  Crteto ;  ei^ 
sedándola  á  meditar  unas  veces  por  las  beras  del  (tía, 
otras  por  los  dias  de  la  semana,  otras  rMuciéadola  á 
himnos  y  oraciones  vocales,  otras  haciendo  della  un  ár- 
bol de  la  vida  del  Crucificado.  Y  todo  ei^  bida  q1  saacto 
varón,  porque  entendía  por  una  paKe  cuento  nos  im- 
portaba este  sancto  ejercicio,  y  por  otra,  cuan  diferentes 
eran  los  gustos  de  los  hombres « y  por  esto  guisaba  este 
manjar  de  tantas  maneras. 

Para  declaración  del  fructo  que  de  aquí  se  sigue ,  no 
alegaré  mas  de  lo  que  este  sancto  doctor  alegó,  que  es 
la  experiencia  de  muchas  personas ,  que  él  escribe  en  su 
tiempo  grandemente  aprovecbadfti  por  medio  destos 
ejercicios;  y  lo  mesmo  podemos  alegar  agora,  pues 
quien  quiera  que  mirase  este  negocio  con  claree  ojos, 
hallará  por  cierto  que  todas  las  personas  que  titiWB  sus 
tiempos  diputados  para  emplearse  en  estas  lanotas  me- 
ditaciones y  consid^^eicnes,  regularmante  hahbmdo, 
están  mas  aprovechadas  en  el  servicio  de  I^s  y  en  el 
camino  de  las  virtudes,  y  mas  promptas  para  todas  I» 
obras  de  piedad  y  misericordia,  y  para  todos  los  trabajos 
y  asperezas  de  la  penitencia,  y  para  apartarse  con  mas 
cuidado  de  todas  las  ofensas  de  Dios. 

§.  ÚNICO. 

Coaclnsion  de  todo  lo  dicho. 

Tenemos  pues  aquí,  según  esta  doctrina,  tres  géneros 
de  cosas  que  podemos  llamar  materia  de  la  considera- 
ción. La  primera  es  de  las  perfecciones  divinas ,  como 
son  la  bondad,  la  caridad,  la  hermosura,  la  justicia,  la 
^misericordia  y  la  providencia  de  nucKstro  Señor,  con 
todas  las  demás.  La  segunda  es  de  los  bweficios  divinos, 
y  señaladamente  del  beneficio  de  la  redempcion ,  donde  - 
entran  todos  los  pasos  y  misterios  de  la  vida  de  nuestro 
Salvador ;  porque  todos  ellos  son  partes  deste  soberano 
beneficio.  La  tercera  es  del  conoscimiento  de  si  mesrao, 
¡esto  es,  de  sos  proprios  defectos  y  miserias ;  de  donde 
nasce  el  desprecio  de  sí  mesmo,  y  la  virtud  de  la  humil- 
dad ,  que  es  fundamento  de  todas  las  virtudes.  Entre  las 
cuales  consideraciones,  la  primerp,  que  es  de  las  perfec- 
ciones divinas  (porque  señaladamente  sirve  para  el  amor 
de  Dios)  quedará  para  el  tratado  siguiente,  quedesto 
habla,  mas  de  las  otras  tres  trataremos  aquí.  De  lascuar 
les,  como  de  un  público  depósito,  puede  tomar  el  hom- 
bre materia  para  considerar,  todas  las  veces  que  quisiere 
recogerle  4  filosofar  en  esta  celestial  filosofía. 
.    Para  lo  cual  unos  hay  tan  ocupados,  que  no  pueden 
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recogerse  mas. que  una  sola  vez  al  día ;  los  cuales  pue« 
den  tomar  cada  vez  un  paso,  ó  dos  de  Í¡^  vid^  de  Cristo, 
ó  de  los  beneficios  divinos  „  y  de^st^i manera  proceder  de 
dia  en  dia  hasta  liaher  pasado  por  todoa  estos  misterios 
6  beneficios ;  y  esto  acanado  tprQar  á.  comentar  de  nue- 
vo, y  pifoeedei:  por  los  mesmos  pa$ps«  ocupando  la  vida 
en  esta  rueda.  Éste  imaginen  que  es  nn  espiritual  zo- 
diaco ^  que  desta  manera  paso  á  paso  se  ha  de  andar,,  y 
replicarse  de^ues  de  andado ;  pues  deste  espiritual  pro^ 
ceso  y  movimiento  depende  todo  muestro  bien :  así  co- 
mo del  proceso  del  ^  por  eLzodiaco  el  gobierno  deste 
mundo  inferior. 

Uas  los  que  tienen  la  vida  mas  desocupada  (conio  son 
las  personas  eclesiásticas  y  religiosa?  „  cuyo  oficio  es  va^ 
car  á  Dios  y  roftar  por  los  pecados  del  mundo,  y  otras 
también  qué  están  maslibres  de  negocios)  pueden  muy 
bien  recocerse  dos  ó  tres  veces  al  dia ;  y  confurme  á  es^ 
to  deben  repartir  estos  misterios  de.  talnianera,  qi^a 
para  cada  uno  destos  tiempos  tengan  sus  pasos  diputados 
en  que  puedanocuparse;  y  acabado  este  diacurso  tomar 
(como  dijimos)  á  comentar  de  nuevo, 

Y  señálase  tan  copiosa  materia  para  esto,  por  no  obli- 
gar al  hombreé  pensar  cada  día  una  misma  cosa;  porque 
esto  podria  causar  hastio  enlosméuos  perfectos.  Mas  por 
el  contrario  ^  la  novedad  de  los  misterios  ayuda  mucho  á 
despertar  la  devoción,  cgrap  dice  Sancto  Tomás  (6).  De 
donde  nasce  que  muchas  veceslos  novicios  suelen  tener 
al  principio  de  su  conversión  mayores  fervores  y  custis 
sensibles  de  Dios^  que  después  de  mas  aprovechados; 
porque  la  novedad  y  grande?a  del  conoscimiento  de  la^ 
cosas  m  experimentadas  cau«  cu  elW  Wfiyor  aent^ 
miento  y  admiración, 

CAPITULO  ni. 

De  otQco  partes  q^e  pqeden  cntrevenir  en  este  sancto  ejercido. 

Aunque  la  materia  principal  de  la  oración  ^  que  aquí 
tratamos,  sea  la  consideración  de  las  cosas  su^ichas 

pero  puede  y  debe  acompañarse  con  otra^  cosas  que  han 
de  preceder  y  seguir  después  desta  consideraron,  Por-r 
queántes  debe  preceder  una  devota  preparación^  cmi  1^ 
cual  el  hombre  se  apareje  para  entrar  en  su  ^rcicip ;  y 
después  se  pueden  ^qir  tres  cosas ,  que  son  hacimieq- 
to  de  graoias,  ofrescimiento  y  petición :  de  las  CMa)es  tía- 
taremos  brevemente  en  estelugarf  porque  ya  m  ou^ 
se  trató  deltas  mas  copiosamente, 


De  U  pr<a»ar94ioa, 

Pues  cnanto  i  k  primera  parte ,  que  es  la  preparación^ 
debe  el  hombre  buscar  para  esto  lugar  y  tiempo  conve- 
nible, según  la  condición  y  estado  de  su  vida;  y  el  tiem- 
po es  muy  convenibleel  de  la  media  noche  ó  el  de  hi  ma- 
drugada ;  y  el  lugar  tantp  es  mejor  cuanto  es  maa 
ro  y  solitario :  para  que  asi  esté  el  corazón  nift^ 
DO  teniendo  en  que  derramarse  la  vista. 

Puesto  el  hombre  en  este  lugar,  y  armado  el  eonoon 
y  la  frente  con  la  señal  de  la  cruz ,  levante  ios  ojos  da  s« 

ánima  éconsiderar  estas  trescosasioonviene  saber  qué 
va  á  pedir,  y  qué  va  á  hacer,  y  con  quién  va  á  hablar. 

Cuanto  á  k)  primero,  si  mirare  qué  va  á  pedir,  balfoii 
que  vaé  pedir  gracia  y  gloria  con  todo  lo  demás  que  para 
estas  dos  cosas  le  pueden  ayudar^  que  son  }as  mayores 

(»)  2. 1  q.  82.  art.  3.  ad  1 
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qatf  se  pueden  pedir,  cuyt  petición,  para  que  sea  eficaz, 
ba  deir  acempailada  con  todasaquetias  condiciones  que 
amba  pusimee ,  y  señaladamente  coa  una  grande  aten- 
mony  humildad  de  corazón,  como  allí  se  dedaró;  pofxjue 
estas  eosas  hacen  que  las  talespeticiones  no  vaeif  aa  va- 
cias. 

Paes  si  pasas  adelante  y  miras  lo  qne  vas  á  hacer,  ha- 
llarás que  vas  allí  á  procurar  ei  espíritu  de  devoción  por 
medie  de  la  coasldoraeión  de  las  cosas  de  Dios,  que  es 
€aasa  dellas ;  y  por  aquí  veras  que  aun  para  esto  es  me- 
nester mas  que  para  lo  pasado;  pues  (como  dijimos) 
basta  para  impetrar  la  atención  que  llaman  virtual,  aun- 
que Calle  la  actual ;  mas  no  basta  para  alcanzar  devoción^ 
como  dice  Samcto  Tomás  (a) ,  porque  este  buen  afecto 
procede  desta  actual  atención  y  consideración  de  laa  eo- 
sas de  Dios.  Por  donde  veras  con  cuánta  solicitud  y  cujk* 
dado  debes  entender  en  este  negocio,  para  que  no  se 
derrame  el  corazón;  porque  de  etra  manera  no  alcanza- 
rás loque  pretendes. 

Mas  si  miras  lo  tendero,  que  es  con  quién  vasa  liablar, 
hallarás  que  vas  á  hablar  con  aquella  soberana  Ifajestad 
qiiehinthe  cielos  y  tierra;  por  lo  cual  entenderás  no 
solo  GOB  cuánta  atención ,  sino  también  con  cuánta  hu- 
mildad y  reverencia  debes  hablar  sobre  tan  importan^ 
tes  negocios  con  tan  grande  Majestad. 

Y  parameior  sentir  esto  y  entender  que  cuando  esta- 
mos en  oración  no  hablamos  al  aire  ni  que  está  lejos  de 
nosotros  el  que  nos  ha  de  oir ,  pongamos  ante  los  ojos  la 
{ireseneladeste  Señor  que  está  en  todo  lugar,  no  solo 
por  potencia  y  presencia ,  sino  también  por  verdadera  y 
real  esencia.  Porque  donde  quiera  que  hay  algo  que  ten- 
ga ser,  ahí  está  él  como  causa  y  fuente  del  ser,  dándolo 
á  todas  las  criaturas ;  porque  la  causa  y  el  efecto  de  ne- 
cesidad haA  de  estar  juntos  y  tocarse  uno  á  otro.  Y  por 
«Bto  en  todo  lugar  es  necesario  qne  esté  Dios  presente ; 
y  asi  lo  contemplaba  el  profeta  Elias  cuando  decia  (6) : 
Vive  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  en  cuya  presencia 
estoy.  Pues  asi  has  de  entender  que  lo  está  él  en  tu  ora- 
don,  oyendo  tus  palabras,  mirando  tu  devoción  y  de- 
leitándose eo  ella ;  porque  aunque  uní  versalmeote  asista 
á  todas  las  cosas,  mas  particularmente  asiste  á  los  que 
onm,  como  nos  lo  denuncia  la  Escriptura  Di  fina,  di- 
ciendo (c) :  No  hay  nación  en  el  mundo  tan  grande  que 
tengasusdioses  tan  cercanos  á  si,  como  nuestro  Dios 
asiste  á  todas  nuestras  oraciones.  ¿Pues  qué  mas  quieres 
tú,  que  saber  tan  cierto  (aunque  no  lo  veas  con  ojos  de 
carne)  que  te  ve  y  te  oye  desta  manera  aquel  que  tan 
piadoso  y  poderoso  es  para  remediar  tu  vida  ? 

Pues  cuando  delante  del  asi  te  veas,  debes  hacerle  una 
profundísima  reverencia. 

Y  llamo  aquí  reverencia  un  reconosclmiento  de  la  ma- 
jestad de  aquel  á  quien  vas  á  hablar.  Para  lo  cual  debes 
levantar  un  poco  los  ojos  á  pensar  la  grandeza,  la  ma- 
jestad, la  infinidad,  la  inmensidad,  la  omnipotencia^ 
la  sabiduría ,  la  bondad ,  la  hermosura  y  las  otras  perfec- 
ciones deste  soberano  Señor,  las  cuales  sobrepujan  todo 
entendimiento  criado;  porque  esta  consideración  basta 
para  que  te  humilles  hasta  el  polvo  de  la  tierra,  y  enco- 
jas tus  alas,  y  te  sumas  en  los  abismos  en  presencia  de 
tan  gran  majestad.  Y  esta  misma  te  hará  estar  con  te- 
mor y  temblordelanteeste  Señor;  porque  cuanto  tu  co- 
mon  estuviere  mas  tomado  deste  temor,  tanto  menos 
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se  descuidará  ni  derramará  en  otros  pensamientos  pere- 
grinos. 

Hecha  esta  reverencia,  porque  el  justo  al  principio  esi 
acusadi^  de  sí  mesmo  (d) ,  comience  luegoá acusarse  da 
sus  pecados,  trayendasuromaEÍamenle  á  la  memoria  la 
mala  vida  pasada,  y  pidiendo  humilmente  perdón  dellaj» 
para  que  coa  esto  haga  propicio  al  juez  con  quien  ha  de 
negociar  sus  negocios.  Para  lo  cual  podrá  decir  con  toda 
devoción  la  confesión  general  ó  el  salmo  Miserere  mei 
Deus,  ó  otra  cosa  semejante;  para  despertar  con  estas 
sanctas  palabras  la  tibieza  que  el  corazón  suele  tener  al 
principio  de  la  oración.  Y  no  solo  pida  al  Seuoi:  perdón 
de  los  pecados ,  sino  también  ayuda  para  que  aquel  poco 
de  tiempo  que  quiere  llegarse  á  hablar  con  él ,  esté  allí 
con  aquel  temor  y  reverencia  que  se  debe  á  tan  alta  ma- 
jestad, y  con  aquella  atención  y  humildad  que  se  re- 
quiere para  recebir  el  Espíritu  Sancto ,.  y  la  gracia  de  la 
devoción  que  en  el  ejercicio  se  reparte  á  todos  los  qu(^ 
religiosamente  perseveran  en  él.  Esto  bs^ta  para  la  pre- 
paración, en  la  cual  puede  el  hombre  extender  las  velas 
todo  cuanto  quisiere  en  el  conoscimiento  de  sí  mesmo  y 
de  susproprias  miserias,  como  adelante  se  declara. 

También  ayudará  mucho  para  esta  mesma  prepara- 
ción ,  cuando  el  ánimo  estuviere  muy  derramado,  reco- 
gerlo con  la  Ucion  de  algún  libro  devoto  ó  con  algunas 
oraciones  vocales  (como  arriba  dijimos),  porque  estas 
suelen  ayudar  mucho  á  recoger  el  corazón^  cuando  se 
rezan  devotamente. 

§.  n. 

De  U  meditacfon. 

Después  desta  preparación  sigúese  la  meditación  ó 
consideración  de  alguna  cosa  de  las  susodichas  en  el  ca- 
pítulo precedente :  conviene  saber,  ó  de  algún  paso  de 
la  vida  de  nuestro  Salvador,  ó  de  alguno  de  los  otros  be- 
neficios suyos ,  etc.  Porque  esto  es  como  el  fundamento 
y  substancia  deste  ejercicio.  Y  porque  la  principal  mate- 
ria desta  consideración  és  la  vida  de  nuestro  Salvador, 
será  bien  declarar  aquí  en  breve  cómo  nos  habernos  de 
haber  en  ella. 

Pues  para  esto  será  bien  que  el  hombre  lea  primera- 
mente en  este  l¡bro>  ó  en  algún  otro  semejante,  el  pascó 
pasos  de  la  vida  de  Cristo  que  quiere  meditar,  si  no  tie- 
ne ya  en  la  memoria  la  substancia  dellos  por  haberlos 
otras  veces  leído,  y  cuando  después  quisiere  rumiar  eslo 
y  tratarlo  en  su  corazón,  debe  hacer  cuenta  que  aquel 
misterio  pasa  allí  delante  del ,  figurándolo  así  en  su  ima- 
ginación ;  pues  para  semejantes  cosas  nos  fué  dada  por 
Dios  esta  potencia.  Y  procure  asistir  allí  con  un  corazón 
humilde ,  compasivo,  amoroso  y  devoto,  contentándose 
con  mirar  sencillamente  y  sin  demasiada  especulación 
aquel  sagrado  misterio  que  tiene  delante,  con  las  prin- 
cipales circunstancias  que  hay  en  él.  Las  cuales  (si  tra- 
tamos de  la  vida  y  pasión  de  Ciisto)  son  cuatro ;  convie- 
ne saber ,  quién  padesce ,  por  quién  padesce ,  por  qué 
causa,  y  en  qué  manera.  ¿Quién?  Dios  de  infinita  Majes- 
tad, etc.  ¿Por  quién?  Por  el  hombre,  criatura  tan  in- 
grata y  desconocida.  ¿Porqué  causa?  Por  sola  bondad 
y  misericordia.  ¿Mas  de  qué  manera?  Con  grandísima 
humildad, y  caridad,  y  mansedumbre,  y  paciencia,  y 
obediencia  etc.  Estas  son  las  principales  circunstancias 
que  en  estos  misterios  debemos  considerar. 

(tf)  Prov.  14.  fit.  18. 
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Aqni  es  mucho  de  notar  que  aunque  este  soneto  ejer- 
ciciosea  juntamente  del  entendimiento  y  de  la  voluntad, 
porque  el  entendimiento  va  considerando  las  cosas  y  la 
voluntad  sintiéndolas  y  accionándose  á  ellas ;  pero  mu- 
cha mas  cuenta  se  ha  de  tener  con  el  ejercicio  de  la  vo- 
luntad ,  que  con  el  del  entendimiento ,  por  ser  este  mas 
fructuoso.  Porque  muchos  letrados  hay  que  conosoen 
muchas  y  muy  altas  cosas  de  Dios,  y  con  todo  esto  le 
aman  poco ;  y  muchos  filósofos,  dice  el  Apóstol  (e) ,  que 
buho  en  el  mundo,  los  cuales  también  conoscieron  á 
Dios,  mas  no  por  esto  le  glorificaron  ni  sirvieron.  Y  por 
esto  no  pretendemos  aquí  tanto  alcanzar  conoscimiento 
especulativo  de  Dios  (aunque  este  sea  bueno),  cuanto 
amor  y  temor  suyo,  aborrescimiento  del  pecado,  me- 
nosprecio del  mundo  y  de  si  mesmo,  alegría  en  el  Espi- 
rita Sancto,  y  entrañable  devoción,  con  otros  tales  afec- 
tos, que  son  movimientos  y  obras  de  la  voluntad ,  en  las 
cuales  consiste  todo  nuestro  bien.  Mas  porque  la  volun- 
tad (como  arriba  dijimos)  es  potencia  ciega,  que  no 
puede  obrar  sin  que  preceda  alguna  luz  ó  obra  de  enten- 
dimiento (cualquiera  que  ella  sea),  por  eso  nos  servimos 
aquí  del  entendimiento  para  que  alumbre,  guie  y  des- 
pierte la  voluntad  á  estos  sanctos  afectos  y  movimientos. 
De  suerte  que  asi  como  el  aguja  es  necesaria  para  coser, 
no  porque  sea  ella  la  que  cose,  sino  el  hilo^  mas  no  puede 
entrar  el  hilo  sin  ella :  asi  también  es  necesario  el  uso 
del  entendimiento  para  el  de  la  voluntad ,  puesto  caso 
que  lo  que  principalmente  se  pretende  sea  el  de  la  vo- 
luntad ;  aunque  bien  veo  qoe  no  es  en  todo  semejante  la 
comparación ,  sino  solo  en  que  lo  uno  es  medio  para  lo 
otro.  Por  donde  así  como  sería  grande  yerro  gastar  el 
hombre  todo  su  tiempo  y  trabajo  en  los  medios,  dejando 
el  fin ,  asi  también  lo  es  el  de  algunos  que  poniéndose  á 
considerar  estos  sagrados  misterios ,  mas  usan  del  enten- 
dimiento que  de  la  voluntad ,  y  mas  paresce  que  están 
alli  estudiando  para  predicar,  que  meditando  para  orar 
y  para  aficionarse  á  las  cosas  de  Dios. 

Pues  para  evitar  este  inconveniente  trabaje  el  hom- 
bre para  aplicar  lo  mas  que  pudiere  el  sentimiento  de 
su  voluntad  á  estos  misterios,  pensando  en  ellos  con  un 
corazón  humilde,  devoto,  amoroso,  temeroso  y  enco- 
gido ante  la  presencia  de  Dios  con  quien  está  tratando , 
porque  este  es  el  fin  y  el  principal  fructo  deste  ejercicio. 
Ca  no  dieron  los  ángeles  cuando  el  Señor  nasció  jpaz  á 
los  hombres  de  buen  entendimiento,  sinoá  los  de  buena 
voluntad  (/) :  en  cuya  reformación  está  nuestra  sancti- 
ficacion ,  pues  muchas  veces  vemos  que  se  halla  buen 
entendimiento  sin  buena  voluntad ;  mas  nunca  se  halla 
buena  voluntad  sin  sano  entendimiento. 

Y  este  documento  no  solo  debe  el  hombre  guardar  to- 
das las  veces  que  se  recogiere  á  pensaren  Dios,  sino 
también  todas  las  que  fuera  deste  recogimiento  entre  dia 
y  noche  levantare  su  corazón  á  él ,  aplicando  aquí  su  vo- 
luntad con  toda  la  humildad  y  reverencia,  con  todo  el 
amor  y  devoción  que  le  sea  posible.  Y  tenga  por  cierto 
(si  á  esto  se  habituare)  que  en  muy  poco  tiempo  alcan- 
zará inestimable  provecho.  Porque  después  que  su  co- 
razón se  habituare  á  esto,  hallará  un  tan  dulce  nido  y 
inorada  para  Dios  en  su  corazón ,  que  no  se  hallará  á  vi- 
vir sin  la  paz,  y  calor,  y  consola:cion  que  por  aquí  se  le 
comrounicará. 

Pues  cuando  desta  manera  y  con  este  afecto  Inibiore 


pensado  en  algunos  destosmi$teríos,sicon  todoestolia* 
liare  su  corazón  seco  y  frío,  no  por  eso  desmaye  ;porqQ« 
á  los  que  fielmente  y  con  paciencia  aguardan  por  la  vi* 
sitacion  del  Señor,  y  hacen  medianamente  lo  que  es  en 
sí ,  suele  él  hacer  grandes  mercedes ,  recompensando  h 
tardanza  de  la  venida  con  alguna  gracia  señalada. 

Ni  tampoco  se  fatigue  mucho  procurando  casi  forza- 
damente sacar  la  devoción  como  exprimida  áfueraade 
brazos ,  sino  conténtese  (como  dijimos)  con  una  humil- 
de y  sencilla  vista  destos  místenos ,  y  con  asistir  y  acom- 
pañar al  Señor  en  estos  piadosos  pasos .  que  por  noestn 
causa  dio.  Ni  tampoco  desmaye  si  fuere  aquí  combatido 
de  diversos  pensamientos ,  pues  esto  no  está  síem^Hre  en 
manos  del  hombre,  ni  es  muchas  veces  culpa  de  la  per- 
sona ,  suio  de  la  naturaleza  corrupta ;  con  tal  que  él  haga 
lo  que  es  de  su  parte ,  ojeándolos  de  sí ,  y  peleando  varo- 
nilmente contra  ellos.  Ni  menos  debeií  desistir  de  sa 
ejercicio,  si  luego  á  las  primeras  azadonadas  nosacaagna : 
porque  muchas  veces  se  da  al  cabo  al  que  fiehnente per- 
severa, \o  que  se  niega  á  los  principios ;  y  aquí  está  ia 
llave  deste  negocio.  Por  tanto  trabaja ,  hermano  mió,  y 
persevera  y  porfía ,  acordándote  qué  tales  son  las  mer- 
cedes que  aquí  el  Señor  suele  hacer  á  tiempos ,  que  mo- 
chos años  de  trdbajos  serian  muy  bien  empleados  por 
ellas. 

Verdad  es  que  una  de  las  principales  causas  (entre 
otras)  desta  sequedad,  es  traer  el  corazón  muy  ocupado 
en  negocios  exteriores ,  por  donde  con  dificultad  y  tarde 
se  viene  á  prender  y  tomar  de  las  interiores.  Por  esto 
conviene  mucho  traerio  (cuanto  sea  posible)  ocupado  en 
cosas  de  Dios ;  porque  andando  con  esto  caliente  y  devo- 
to, fácilmente  lo  podremos  levantará  él  coando qoisié* 
remos.  Para  lo  cual  señaladamente  ayudan  dos  cosas:  la 
primera ,  lición  ordinaria  de  libros  espiritnales  y  devo- 
tos, la  cual  trae  el  corazón  ocupado  en  acfuello  de  que 
anda  lleno ;  y  la  segunda  y  mas  principal ,  trabajar  todo 
lo  posible  por  andar  siempre  en  la  presencia  de  Dios,  y 
nunca  perderlo  de  vista,  ó  á  lo  menos  levantar  modw 
veces  entre  dia  y  noche  el  corazón  á  él  con  algunas  bre^ 
ves  oraciones ,  tomando  ocaáion  de  las  mismas  cosas  qoe 
vemos  ó  que  tratamos.  Y  asi  debe  el  hombre  tena  su 
manera  de  oraciones  y  consideraciones  diputadas  pan 
cuando  se  acuesta,  y  para  cuando  se  levanta,  y  paia 
cuando  ha  de  comer,  ó  hablar,  ó  negociar ;  para  cuando 
es  tentado,  para  cuando  oye  el  reloj  dar  la  hora,  cuando 
ve  tos  campos  floridos ,  y  el  cielo  estrellado ;  ó  cnandu^ve 
algunos  males  corporales  ó  espirituales  de  prójimos : 
para  que  todo  esto  le  sea  motivo  de  levantar  el  corazón  á 
Dios,  y  así  pueda  conservar  siempre  dentro  de  sí  con  es- 
tos tizones  el  fuego  de  su  amor.  Porque  asi  couio  en  b 
leña  seca  se  enciende  presto  la  llatna ,  así  también  se  en- 
ciende la  devoción  en  el  corazón  que  anda  siempre  ca- 
liente con  el  uso  de  la  continua  oración,  y  lición,  y  me- 
ditación de  las  cosas  de  Dios. 

§.  111. 

Del  hieimiento  de  gracias. 

Después  de  la  meditación  puede  seguirse  un  devoto 
hacimiento  de  gracias,  así  por  aquet  misterio  y  benefi- 
cio que  acabamos  de  considerar,  como  por  los  otros  be- 
neficios divinos,  así  generales  como  especiales,  así  ma- 
nifiestos como  ocultos,  de  los  cuales  trataremos  adelante; 
Y  aquí  podremos  hacer  un  general  llamamiento  de  todas 
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bs  críaloras  del  cielo  y  de  la  tierra ,  para  que  todas  ellas 
no6  ayuden  á  bendecir  y  dar  gracias  al  Señor  por  todos 
estos  beneficios;  como  en  el  libro  precedente  tratanios 
en  la  oración  que  está  señalada  para  rezar  luego  por  la 
mañana. 

§.  IV. 

Bel  ofrescimiento. 

Después  de  dadas  desta  manera  las  gracias,  se  puede 
luego  seguir  un  devoto  ofrescimiento  de  nosotros  mis- 
mos ,  y  de  todo  cuanto  en  este  mundo  hiciéremos  y  pa- 
desciéremos,  para  que  todo  ello  milite  y  sii*va  ¿  la  gloria 
y  honra  de  nuestro  Señor;  porque  acabada  la  memoria  y 
reconoscimtento  de  los  beneGcios,  luego  el  mismo  co- 
razón está  preguntando  con  el  Profeta  {g) :  ¿Qué  daré  yo 
al  Señor  por  todo  loque  él  me  ha  dado?  A  lo  cual  parece 
que  en  alguna  manera  responde  el  hombre  ofresciendo 
ásf  mismo  y  á  todas  sus  cosas,  y  entregándose  todo  al 
Señor,  <;omo esclavo  suyo,  herrado  con  su  proprio  hier- 
ro, para  hacer  en  todo  su  sancta  voluntad,  negada  la 
propria. 

Mas  sobre  todo  esto,  puede  y  debe  ofrescer  todos  los 
trabajos  y  méritos  de  Cristo  nuestro  Salvador,  que  es  la 
ofrenda  mas  alta,  mas  efícaz,  y  de  mayor  merescimiento 
que  se  puede  ofrescer ,  la  cual  es  toda  nuestra ;  pues  el 
Señor  della  es  todo  nuestro,  nuestra  carne,  y  nuestra 
sangre,  y  nuestra  salud  y  redempcion,  el  cual  nos  dejó 
en  su  testamento  por  herederos  de  todos  sus  meresci- 
inientos  y  trabajos.  Y  asi  los  podemos  relatar  uno  por 
nno,  yofrescerlos  al  Padre  eterno  de  nuestra  parte,  para 
descargo  de  nuestras  culpas,  remedio  de  nuestras  mí* 
serias,  y  gloria  de  su  sancto  nombre. 

§.Y. 
De  la  petteioB. 

Tras  desto  se  puede  luego  muy  bien  seguirla  petición 
de  todo  lo  que  es  necesario  para  nuestra  salvación,  como 
en  el  tratado  precedente  se  declaró  en  el  capítulo  ii,  en 
la  quinta  condición,  donde  se  trata  de  la  materia  de  la 
oración. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  procediendo  por  estas  cinco 
partes ,  debe  el  que  ora  trabajar  lo  mas  que  pudiere  por 
tratarlas  hablando  humilmente  con  Dios,  ante  cuya 
presencia  está.  Porque  el  hablar  con  Señor  de  tan  grande 
majestad ,  levanta  mas  los  espíritus,  y  pide  mas  aten- 
ción ,  mas  reverencia  y  mas  devoción,  por  razón  de  la 
persona  con  quien  habla,  que  cuando  habla  con  su  pro- 
pria ánima,  ó  cuando  piensa  alguna  cosa  sancta  rumián- 
dola dentro  de  sí  mesmo,  como  cuando  uno  piensa  en 
la  muerte,  ó  en  el  juicio,  ó  en  las  penas  del  infierno ,  ó 
eosa  semejante.  Por  lo  cual  entre  estas  cincos  partes 
susodichas  son  muy  principales  las  tres  postreras,  que 
son,  hacimiento  de  gracias,  oración,  y  petición ;  porque 
no  se  pueden  ejercitar  sin  hablar  actualmente  con  Dios, 
ó  dándole  gracias,  ó  pidiéndole  mercedes,  ó  ofrescién- 
^ose  á  él,  etc.  Lo  cual  (como  dije)  levanta  mas  el  espí- 
ritu ,  y  parece  como  que  lo  empina  para  llegarse  á  aquel 
Setiorque  está  en  lo  alto.  Por  lo  cual  debe  el  hombre 
procurar  que  también  en  la  preparación  y  meditación 
(donde  se  sufriere)  hable  desta  manera  con  Dios. 

Estas  son,  cristiano  lector,  las  principales  partes  que 
puede  tenerla  oración,  las  cuales  nos  son  encomendadas 
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muchas  veces  en  diversos  lugares  de  la  Escriptura  di* 
vina ,  y  en  la  doctrina  de  los  sanctos,  que  por  excusar 
prolijidad  aquí  no  alego ;  y  estas  debe  el  hombre  juntar 
y  ejercitar  en  un  mismo  tiempo  de  recogimiento,  como 
aquí  se  ha  declarado,  aunque  con  brevedad,  por  estar 
ya  todo  esto  tratado  masa  la  larga  en  el  libro  de  la  Oración 
y  Meditación. 

Mas  aqui  debo  avisar  que  esta  orden  se  pone,  no  para 
hacer  ley  general,  ni  poner  edictos  públicos  que  siem- 
pre se  hayan  de  guardar,  sino  para  introducir  á  los  nue- 
vos en  este  camino ;  porque  después  de  una  vez  entra- 
dos en  él ,  y  admitidos  á  la  recámara  del  esposo,  y  á  la 
casa  desús  vinos  preciosos ,  la  experiencia  v  la  devoción 
les  enseñará  mejor  lo  que  han  de  hacer.  Porque  por  ex- 
periencia se  sabe  que  si  á  un  novicio  principiante  no  ha- 
céis mas  que  alabarle  en  commun  la  oración  ó  medita- 
ción ,  sin  ponerle  en  el  camino,  y  señalarle  en  particular 
la  materia  y  la  manera  deste  ejercicio,  que  con  lo  que 
responderá  al  fructo  de  vuestia  exhortación,  será  con 
ponerse  á  meditar  ya  esto,  ya  lo  otro,  con  un  corazón 
vagabundo,  sin  firmeza  ni  estabilidad  en  alguna  cierta 
y  piadosa  inquisición.  Lo  cual,  aunque  sea  considera** 
cioB ,  no  es  de  ks  mas  fructuosas  y  provechosas,  de  que 
aquí  queremos  tratar.  Para  lo  cual  es  de  saber  (como 
dice  Ricardo)  que  debajo  deste  nombre  de  consideración 
se  comprehenden  tres  cosas :  conviene  saber,  cogitacion, 
meditación,  y  contemplación,  las  cuales  difieren  entre 
sí  desta  manera :  que  la  cogitadon  discurre  sin  trabajo 
y  sin  fructo,  óá  lo  méiios  con  poco  trabajo  y  poco  fructo; 
la  meditación  insiste  en  unacosa  con  trabajo  y  con  fruc- 
to; mas  la  contemplación  (termanesce  fijaenunamesma 
cosa  sin  trabajo  y  con  fructo.  Por  la  cual  distinción  se 
colige  lo  poco  que  aprovecha  esta  manera  de  cogitacion, 
que  es  laque  sin  tener  materia  ni  intención  cierta  dis- 
curre por  diversos  pensamientos,  dejándose  llevar  ya 
de  uno,  ya  de  otro,  sin  firmeza,  sin  estabilidad  y  sin 
atención  solícita  y  diligente,  estando  ya  aqut,  ya  allí ,  y 
tratando  este  negocio  tan  tibiamente ,  que  fácilmente  es 
llevado  de  cualesquier  otros  pensamientos  peregrinos. 

Por  esto  pues  es  cosa  conveniente  que  haya  (á  lo  me- 
nos en  los  principios)  materia  determinada ,  y  tiempos 
también  señalados  para  este  ejercicio,  exemptos  de  las 
otras  ocupaciones  del  dia,  y  diputados  para  Dios,  asi 
como  los  tiene  la  Iglesia  para  las  oraciones  públicas  y 
oficios  divinos.  Aunque  ni  tampoco  estp  se  pide  con 
tanto  rigor,  que  sea  luego  pecado  hacer  k)  contrario. 
Porque  fuera  de  aquellos  tiempos  y  lugares  señaladas, 
puede  el  hombre  levantar  su  espíritu  á  Dios,  así  con 
aquellas  meditaciones,  como  con  otras  que  le  muevan  á 
devoción ;  porque  como  este  sea  el  fin  que  se  pretende, 
cualquiera  cosa  que  sirva  para  esto,  no  se  ha  de  tener 
por  extraña  de  este  ejercicio.  Por  donde  uno  de  los  mas 
communesavisos  que  en  esta  parte  se  dan,  es  que  cuando 
estando  el  hombre  en  una  consideración,  se  le  ofresce 
evidentemente  mas  fructo  y  mas  miel  en  otra,  siempre 
debe  preceder  esta  á  la  otra;  pues  por  ella  se  consigue 
mejor  el  fin  que  se  busca,  que  es  la  devoción. 

Pues  conforme  á  esto ,  los  confesores  y  padres  espiri- 
tuales que  quieren  introducir  en  este  sancto  ejercicio  á 
los  deseosos  de  aprovechar  en  él ,  la  manera  que  para 
esto  podrán  tener  será  esta.  Primeramente  débenles  ir 
poco  á  poco  leyendo  ó  platicando  la  historia  de  todos  los 
pasos  principales  de  la  vida  de  Cristo,  y  después  los 
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puntos  sobre  que  podrSn  lilosofar  en  esta  mesma  hbto- 
ria,  como  adelante  se  platica.  Y  para  que  mejor  esto  se 
les  quede  en  la  memoria,  es  muy  buen  aviso  (ckmdeesto 
se  puede  hacer  cómmodamente,  como  es  en  casas  de 
noTicios,  ect.)  pedirles  cada  dia  cuenta  de  la  lición  pa- 
sada, mandándoles  queiigan  primero  la  historia  út\ 
misterio,  y  después  los  puntos  sobre  que  podrán  filoso- 
far en  'ñ ;  porque  ^esta  manera  se  ha  visto  por  «perien- 
cia  quedar  los  hombres  en  pocos  días  muy  bien  enseña- 
dos y  aprovechados.  Y  introducidos  en  el  camino  por 
este  modo ,  fácilmente  podrán  ellos  por  sí  advertir  y  no- 
tar algunos  puntos  y  consideraciones  sobre  los  dichos 
pasos,  contpie  unas  veces  se  muevan  á  imitación  de  los 
ejempilosde€risto,  otras  áagradescimíento  de  sus  be- 
neficios, otras  á  compasión  de  sus  trabajos,  otras  al  amor 
y  devocionde  un  Señor  que  tanto  los  amó,  y  otras  á  otros 
afectos  y  documentos  semejantes. 

Presupuesto  pues  agora  este  pequeño  preámbulo,  co- 
menzaremos 'á  tratar  tle'la  materia  de  la  meditación  Ó 
oración  mental,  «de  que  señaladamente  se  escribe  en 
este  tratado.  Y  como  entre  todas  las  materias  que  para 
esto  sirven,  la  principal  «ea  la  Vida  de  nuestro  Salvador, 
que  estaque  mayor  Gonoscimientonosda  déla  divina 
bondad,  justicia,  miserícordisi,  providencia  y  amor  para 
con  los  hom1)res,  desta  trataremos  primero,  aunque 
con  h  brevedad  que  á  este  Memorial  pertenesce.vpuesto 
qtie  la  materia  es  la  mas  rica,  mas  copiosa  y  mas  divina 
de  todas  cuantas  se  pueden  tratar. 

CAíPITÜLO  IV. 

Sígnese  nn  devctoinemoríal  de  losTrineipalcs  misterios  deh  Vida 
de  noe^tro  Salrador,  donde  primero  se  trata  de ^a  toirsidcraclon 
ieslOB  sagrados  miéterlM. 

Lamsfteriarequeriafántesque  tratásemos  ^e  la  con- 
fiideracionde  lavida^de  nuestro  Salvador),  que  decla- 
rásemos él  fructo  grande  que  tiesto  sancto  ejercicio  se 
soeleseguh'.iMas.porque  en  esto  hay  mucho  que  decir, 
y  la  t^revedad  queen  esta  escriptura  seguimosnonos  da 
lugar  á  tanto,  solamente  diré  al  presente  que  ella  «s  la 
que  mas  alumbra  y  esclaresce  nuestro  entendimiento,  y 
mayor  conoscimiento  nos  da  de  Dios ,  que  'es  ^1  princi- 
pio de  nuestra  felicidad.  La  razón  desto^,  porque  á 
Dios  en  esta'vida  mortal  no  conoscemespor  si  roesmo, 
sino  por  sus  obras,  y  tanto  mas  por  ellas,  cuanto  son 
mas  excelentes  y  mayores.  Pues  como  sea  'cierto  que 
entre  todas  fas  obras  de  Dios  la  que  sin  alguna  compara- 
ción es  mayor  sea  la  humanidad  de  Cristo  nuestro  Salva- 
dor (que  es  haberse  Dios  'liechohom'brepor  amor  de  los 
hombres),  asi  ella  es  la  que  mas  nos  descubre  la  gran- 
deza  de  las  perfecciones  divinas :  conviene  saber,  la 
sabiduría,  la  bondad,  la  caridad, la  misericordia,  la  jus« 
ticia,  la  providencia,'labenignidady  las  otras perfeccio- 
nes^uyas.  Y  asi  ella  es  aquelh  escalera  mística  que  tío 
el  patriarca  Jacob  ^  por  la  cuál  los  ángeles  «ubian  y  des- 
cendian  (a),  porque  por  aquí  suben  los  varones  espiri- 
tuales ál  conoscimiento  de  Dios,  y  por  aquí  también 
decienden  al  conoscimiento  de  sí  mesmos. 

Tiene  también  otra  cosa  esta  consideración,  que  es 
umversalmente  provechosa  para  todo  género  deperso- 
nas ,  asi  principiantes  como  perfectas. 

Porque  esta  es  el  árbol  de  vida  que  está  en  medio  del 
paraíso  de  la  Iglesia^  donde  hay  ramas  altas  y  bajas :  las 
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altas  para  los  grandes  ^  que  por  aquí  suben  á  la  contem- 
plación de  las  perfecciones  divinas ,  de  que  ya  dijimos ; 
y  las  bajas  para  los  pequeños ,  que  por  aqui  contemplan 
la  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo ,  y  la  fealdad  de  sos 
pecados,  para  moverse  á  dolor  y  aborrescimiento  delles. 

Este  es  uno  de  los  masf  ro[»io6  ejercicios  del  verda- 
dero cristiano,  andar  siempre  enpos  de  Cristo ,  y  segoir 
al  Cordero  por  do  quiera  que  va.  Y  esto  es  lo  que  Isaías 
nos  ensenó  cuando  ( según  la  translación  caldea)  dijo  (6) 
que  los  justos  y  los  fieles  serían  la  cinta  de  las  renes  de 
Cristo ,  y  que  andarían  siempre  al  derredor  del.  Lo  cad 
espirkuahnente  se  hace  cuando  el  verdadero  siervo  de 
Crí^o  nunca  se  aparta  del  ni  le  pierde  de  vista,  acom« 
pallándole  en  todos  sus  caminos,  y  meditándole  entodos 
los  pasos  y  misterios  de  su  vida  «anclísima.  Porque  ver- 
daderamente no  es  otra  cosa  Cristo  (para  quien  tiene 
sentido  espiritual)  sino,  como  dice  la  Coposa  (c),  no 
suavísimo  bálsamo  derramado ,  el  cnstl  (en  cualquier 
pasotiue  le  miréis)  está  siempre  echando  de  si  olor  de 
sanctidad,  ^e  humildad,  de  carídad,  de  devoción,  ñt 
compasión,  de  mansedumbre  y  de  todas  las  virtudes. 
De  donde  nasce,  que  así  como  el  que  tiene  por  oficio 
tratar  6  traer  siempre  en  las  manos  cosas  olorosas^  anda 
siempreoliendoáaquelloque  trata: asi  él  crístianoque 
desta  man^  trata  con  Cristo ,  viene  por  tiempo  &  oler 
al  mesmo  Cristo :  que  es  parecerse  con  Cristo  en  la  hn« 
mildad ,  en  la  caridad ,  en  la  paciencia,  en  la  obediencia 
yen  las  otras  virtudes  suyas. 

Puespara  este  efecto  se  escribió  estepresente  tratado, 
que  es  de  los  principales  pasos  y  misterios  de  la  vida  de 
Cristo, poniendo  brevemente  al  principio  de  cada  nao 
la  historia  de  aquel  paso ,  y  después  apuntando  con  h 
mesma  brevedad  algunas  piadosas  consideraciones  so- 
bre él,  para  abrir  el  camino  de  la  meditación  al  áain» 
devota.  De  las  cuales  unas  sirven  para  despertar  la  de- 
voción ,  otras  para  la  compasión,  otras  para  la  Imitadoa 
de  Cristo,  y  otras  para  movernos  á  su  amor  y  al  agrades- 
cimiento  de  sus  beneficios ;  y  otras  para  otros  propósi- 
tos^mcjantes.  Imité  en  este  tratado,  entre  otros  que 
Sant  Buenaventura  hizo,  uno  llamado  Meditaciones  de 
la  vida  de  Cristo,  que  él  escribió  á  una  hermana  suja ; 
y  otro  llamado  Árbol  de  la  vida  del  Crucificado,  que 
para  este  mesmo  efecto  por  este  sancto  doctor  fué  conh 
puesto ;  y  púsolo  asi  en  breve,  para  que  se  pudiese  traer 
en  el  seno  lo  que  debe  andar  siempre  en  el  corazón,  j  así 
pudiese  decir  el  hombre  con  la  Esposa  en  los  Cantares  (d): 
ifanojrco  de  mirra  es  mi  amado  para  mí ;  entre  juis  pe- 
chos morará. 

CAPITULO  V. 

Comienzan  los  principales  misterios  de  la  saeraU' 
sima  vida,  y  dolorosa  vmefU,  y  ^ariosa  reattrraoctoi 
de  nuestro  Salvador. 

HE  la  AnuRoiAcroM  dbl  árgcl  á  wjmntLk  SBRosá. 

Pues  comenzando  ádiscurrírpor  los príncipalespasoí 
y  misterios  déla  vida  del  Salvador,  la  primera  cosaqae 
se  ofresce  es  la  embajada  del  Ángel  á  la  sacratísima  Vir- 
gen nuestra  Señora.  Donde  ante  todas  cosas  es  razón  po- 
ner los  ojos  en  lapureza  y  sanctidad  desta ^ñora^  qne 
Dios  a&£e<erno  escogió  para  tomar  carne  della.  Porqae 
asi  como  cuando  determinó  criar  el  primer  hombre,  k 

(»}  Gap.  11.    (c)  Cant.  1.    {d)  Cant.  1.  ' 
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aparejó  ptiñfAtti  latcjttá^  4<i^Mi3á)lade  ape8enlat<({^é 
Alé  e)  pattiiíro  teircfrial) ,  stsi  cutñidi()t|tftsd«nmral'tiíttndd 
al  segoiido  (qtre  foé  Óíi^),  pitmerd  le  aparejó  logaar 
paira  lo  hocrpedar,  qtieToé  el'Oiiíst^'yéttlAia^la «acra- 
fiSíitini'ftrgeti.  Y  asi  cbmo  pata  aquél  Adatn  (ét¥éiioc(m>' 
Tenía  casa  terrenal,  s6i  ^atli  este  qat  vania  dd  dalo,  era 
menesterca^  c^eétMl :  císto ea ,  adornada  eon Vtrtndég 
y  dónea  cele^ialea.  T'porqtte  k  condición  de  finios  íes 
hacer  las  cosas  tate^  cntA  es  él  ñn  pata  que  las  faaee  /asi 
eemo  iesta  Virgen  foé  -escogida  'para  la  mayor  dignidad 
^ne  hay  después  de  h  humanidad  del  Hijo  de  Bies ,  que 
és  ser  Madre  sup ,  asi  le  taé  concedida  la  mayor  sa[ncti--> 
dad  y -perfección  qne  hay  después  del.  Y  ponqué  etla  em 
Biadfre  del  Sancto  ide  los'sanctos ,  á  eHa  foéron  -cdncedi*- 
¿as  por  ttray  alta  tnatiera  'todas  las  gracias  y  privilegios 
que  se  otorgaron  á  todas  \fte  ^nctaisy  sanctos,  y  sobre 
esto  h  frtéwti  concedidosotrossiete  privilegios  de  gran^ 
disima  dignidad  y  admiradon.  C)ntre  los  tmales  él  prí^ 
meroy  él  mayor faé s$t  MadretAe {Hos. filségunflo, no 
sentir  en  síliingan  género  de  ms¿lalncHnac»on,  ni  ape- 
tito df^rdcmado.  V\  tercero ,  mítica  jamas  -en  sesenta  y 
cantcys  iftosde  vida  haber  cometido  un  solo  pecado^  no 
soló  mortal ,  pero  ni  venial ,  ^tie  es  cosa  qne  «obrepoja 
toda  admiración.  El  cnartó,4iabeireoW)ebide  por  virtud 
del  Espíritu  San(íto.  £l'qainto  ,^áber-parldo  -sin  dolor, 
ysindetrimento'de  su  pnreza  virginal.  "El  se^to^  haber 
sidoUefvadaeñ  coerpoy  ánima  al  cielo,  sintfnesu-cuerpo 
supiese  qné  cosa  era  corropcion.  El«éptimo,'estar  asen^ 
tada aliado  del  Hijo  en  lostnas altos  bienesde^gloriaqoa 
á  otra  pura  críatnra  faéron  coknmunicados.'Puesrslendo 
esta  Virgen  tan  privilegiada  y  ^aventajada  sobre  todos'los 
sanctos^  y  tan  llena  de  grtfcia,  ¿qné  cosa  fuera  vcfrla 
Vida  que  en  este  milndo'víviria^  ^«Qué  fuera  ver  -su  :ptt*^ 
reza ,  su  humildad ,  su  caridad ,  su  benignidad ,  su  ho- 
nestidad ,  su  mesora ,  su'nñ^corSa ,  y  todas  íaiS'ofras 
virtudes  que  en  éila'mvs  quertiliies  y  (Mmeral&as  te»^ 
pYandescian'?  Qué  fuera  verla  lenie^te  kmihdü'conversar 
con  los  'h0n¿)re8  y  vivir  enftre  éllós,  )a  que  pot'otra 
parte  convet^ba/C6n  los'^fngéles  ytrsltiábat^óH'ellos? 
Qué  fnera  Ver  stí^  ejercicios,  'duis  ligrimas,  suWigrliaes, 
sus  abstinencias,  sus  oraciones,  en  que 'fiaría  losadlas 
y  las  noiihes  con  Dios?  ^né  cosa 'mas  adníhtfble,  que 
en  seseritay  tantos  años  de  vida,  icoflfversando  con  los 
hombre ,  y vlviendoen  cuerpo^bjedto á latombre y 
necesidadés'nde  los  dtrbs^cuerpos,'nanca  ^mas  descom'- 
pasarse'un  sbio-puritb ,  ni'en  comer,  ni  "en  Iwber,  ni'en 
Oomñr,  ni  en  hablar,iTi  enótra  cosa  'afgmia,  tr^yiendo 
siemprétodaslas  potencias  6e  su  ánima  ;su  memoria, 
su  entenüirntemo ,  suvbluntad.,  y  su  intención j^tvéstas 
con'DiosI  ¿Cááh'llciía'de  lüt ,  de  amor  y  tiéleftéscélcs- 
tiales  esistbala'que  desta  manera  persreveralm  unida  con 
eicrriovltícuto  de  amot  y  suavidad- con  KosííPínallmen- 
te,  talera  su  vida,  su  párela,  y  la  hermosura  de  su  átn^ 
ma,  que  quien  tuviera  ojos  para'nrirarla,'muého  mas  co- 
ifoscicra  por  aqui  la  sabidaría ,  omnipotencia  y  bondad 
de  Dios,  que  tal  ánima  habia  formado  7  perfeccionado, 
que  por  la  fábrica  y  hermosura  de  todo  estemundo. 

Aparejada  pues  esta  casa  (que  es  este  paíráiso  de  de- 
leites para  e^te  segundo  Adam)  después  que  i$ecumpUó 
el  tiempo  que  ta  divina  sabidorfa  tenia  determinado 
para  dar  remedio  al  mundo ,  envió  el  ángel 'Sant  Gabriel 
á  esta  "Virgen  llena  de  gracia,  la  mas  bella,  y  lamas 
pora  y  escogida  de  todas  las-criaturas  del  mundo ;  por- 


qué tsfl^nveBUi^^ftese^laqiieliibía^e  MrMadredel 
Salvador  4el  iMindo.  Y  iteapóes  que  osteDeleatial  em* 
bajddot  la  saludó  dMiitoda^reverenoia,  yle  propuso  4a 
embajada  que  de  parte  de^Siosle  traia>y  ledodaróde 
la  manera  ^fue  se  l)Cíbla*Ae  obmr  aquel  ititsterío,  qae  no 
había  de  ser  por  obrado  varón,  ano  por'Espíritti  Sttsclo, 
hiego  ^a  Vk^én  cen  humildes  palabras  y  devcfta«i)e- 
dienc}aeonsin!íóft1a'eniba¡¡aéa'oe^tí»l ,  y  enesej^unto 
élverdaderoDíós  omnipotente  áecemHó  en  s«S€nítraoas 
virginales,  y  fuéliecholiombre :  para  quedesta  manera 
haciéndose  Diioa  hónÜMre,  vk»eae  elhomJ^roétncerse 
Dios. 

Aquí  puedes  "primeramente  considerar  la'C«iivenien<^ 
cia  deste  medio  ijv»  la  ^idurla  divina  escogió  para 
nuestra  sidad ;  porqne-esta  es  una  de  tes  consideracio- 
nes que  mas  poderosamente  atrévala  y  suspende  el  co^ 
razón  del  hombre  enadmiíaciondesta  ineíable  sabiduría 
de  Dios ,  que  por  tan  conveniente  medio  encaminó  el 
negocio  de  nuestra  salud ,  dándole  juntamente  con  esto 
gracias^  asi  por  él  beneficio  que  nos  hizo,  come  por  el 
medioporqné  lo 'hizo,  y  muchomaspor  el  amor  con  que 
to  hizo,  que  sin  comparación  fué  mayor. 

Considera  también  aquí  la  inéfoble  calidad  -de  Dios, 
que  al  tiempo  que  nosotros  dormisrmos ,  y  menos  cui»- 
dado  teníamos  de  nnestra  salud ,  y  ni  con  oraciones  ni 
ttacrificios  procnrábamos  nuestro  remedio ,  "se  acordó  €[ 
de  remediamos ;  y  pudiendo  hacer  esto  por  otras  mu- 
Chas  maneras,  lo  quiso  hacer  por  esta  qoe  á  él  ^ra  tan 
costosa,  por  ^r  la  mas  conveniente  que  hábia  para 
nuestra  salud.  De  la  cual  caridad  dijo  el  mesmo  Señor 
en  el  Evangelio  (a) :  De  tal  manera  amó  Dios  al  «tundo, 
que  le  dio  su  unigénito  Hijo  :  para  que  medianíte  la  fe 
y  amor  gue  tuviésemos  con  él ,  alcanzásemos  ia  vid'a 
eterna. 

Comiera  también  la  maravillosa  vergüenza  yiilen- 
ciodesta  Virgen,  que  apenas  habló  una  palabra  necesa- 
ria despues^demuclias'que  el  Angelle  habló.  Y  considera 
tamljién^  grande  humildad,.pue8  teniendo  tanta  razón 
para  t^mer,  teniendo  delante  de  si  nn  ángáentanres- 
plandesciente  ficura,  tío  se  hace  mención  deste  temor, 
sino  ddlK(ueireeroiÓtfnoirse  alabar  y  llamarse  llena  de 
gracia, y iitetídicta  entre  las  mujeres;  porque  para  e^ 
verdadero  humilde  mnii^una  cosa  hay  mas  nueva,  ni  mas 
temerosa  qnooirsns  alabanzasrporque  estas«on'los  la- 
drones yrobadoTes  idel  tesoro  de  la  humildad. 

Considera  tamfbi^en  el  amor  hiestimable  que  esta  Vir- 
gen tenia  áladaáttted ,  pues  ella  'fué  la  primera  que  en 
el  mundo  hi^bestenoevo  voto,  sin  tener  ejen^plo  que 
imitar.  Yquíé  tan  grande  liaya  sido  el  amor  que  tuvoá 
esta  virtud,  paresee  claro,  ptesofresoiéndole  tangninde 
gloria ,  como  él  ser'Kfadre  de  Dios ,  todavía  trató  de  vol- 
ver por  la  gloria  desta  virtud,  y  todavía,  tüomo  Sam 
Bernardo  dice  {b},  sintió  pesar,  si  por  veiitura  para  esto 
se  hábia  de  dispensar  él  voto  desu .pureza  virginal. 

Piensa  también  en  la'fedesta  Señora,  de  la  cual  con 
mucharazon  fuéalabada  de  Sancta  EHsabet,  pues  creyó 
tantas  maravillas  juntas,  ytanincreiblesátodo  humano 
entendimiento.Pnes  si  tanto  alaba  el  Apóstol  la  fe  de 
Abraham,  porquecreyó  queuna  mujer  estéril  pariría, 
;  cuánto  fué  mayor  late  desta  doncella,  que  creyó  que  una 
Virgen  parirla ,  y  que  Dios  encamaría.,  y  que  todo  esto 

{a)  Joan.  3.  ib)  Sup.  Misns  est.  Homil.  5.  in  med.  tt  super  ver» 
ba :  Signam..  magniim ,  pauló  taifra  nedi. 
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seria  por  EsphittiSancto  sin  obra  de  varón?  De  donde 
aprehenderás,  hombre  flaoo^  á  creer  y  fiarte  siempre  de 
todas  las  palabras  y  promesas  de  Dios,  aunque  al  seso 
humano  parezcan  increíbles. 

Considera  después  de  todo  este  tan  dulce  diálogo,  con 
cuánta  humildad  y  obediencia  se  resignó  esta  Señora  en 
las  manos  de  Dios ,  diciendo  :  Hé  aquí  la  sierva  del  Se- 
ñor, etc.  Mas  sobre  todo  esto  es  mucho  mas  para  consi- 
derar los  movimientos,  los  júbilos  y  los  regalos  que  en 
aquel  purísimo  corazón  entonces  habría  con  la  super- 
vención del  Espíritu  Sancto,  y  con  la  encarnación  del 
Verbo  divino,  y  con  el  remedio  del  mundo,  y  con  la 
nueva  dignidad  y  gloria  que  allí  se  le  oCrescia,  y  con 
tan  grandes  obras  y  maravillas  como  allí  le  fueron  reve- 
ladas y  obradas  en  su  persona.  Mas  ¿qué  entendimiento 
podrá  llegar  á  entender  lo  que  en  esto  pasó  ? 

§.  I. 

La  visitación  A  Sancta  Elisabet. 

Como  el  Ángel  denunció  á  la  sacratísima  Virgen  que 
su  paríenta Elisabet  en  su  vejez  había  concebido  un  hijo, 
dice  el  Evangelista  que  se  partió  con  gran  priesa  á  visi- 
tarla (c).  Y  entrando  en  su  casa,  y  saludándola  con  hu- 
mildad ,  como  oyó  Elisabet  la  salutación  de  María,  saltó 
de  placer  el  niño  en  su  vientre ,  y  en  ese  punto  fué  llena 
del  Espíritu  Sancto  Elisabet,  su  madre,  y  exclamó  con 
una  grande  voz,  diciendo :  Bendicta  tú  entre  las  moje- 
res,  y  bendicto  el  fructo  de  tu  vientre.  Y  ¿de  dónde  á 
mi  tan  grande  bien,  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  á 
mi?  Etc. 

Tres  personas  tienes  aquí  en  que  poner  los  ojos  des- 
pués del  Hijo  de  Dios,  que  estas  maravillas  obró :  con- 
viene á  saber,  el  niño  Sant  Joan,  su  madre  y  la  Virgen. 
En  el  niño  considera  una  tan  extraña  manera  de  senti- 
miento y  alegría ,  como  esta  que  aquí  reCere  el  Evange- 
lista ,  porque  en  aquel  punto  le  fué  acelerado  el  uso  de 
la  razón ,  y  le  fué  dado  conoscimiento  de  quién  era  el 
Señor  que  allí  venía,  y  del  misterio  inefable  de  su  en- 
camación. De  lo  cual  fué  tan  grande  el  alegría  que  su 
ánima  recibió,  que  vino  á  hacer  aquella  manera  de  salto 
y  movimiento  con  el  cuerpo,  por  la  grande  alexia  que 
recibiera  de  su  espíritu.  Por  donde  podrás  conjecturar 
qué  tan  grande  sería  esta  luz  y  alegría,  pues  no  se  pudo 
contener  que  no  redundase  en  el  cuerpo ,  y  se  declarase 
con  aquel  salto  y  movimiento  tan  desacostumbrado. 
También  podrás  por  aquí  entender,  qué  tan  grande  sea 
el  misterío  y  beueGcio  de  la  encamación  del  Hijo  de 
Dios^  pues  con  tal  manera  de  sentimiento  y  reverencia 
quiso  el  Espirítu  Sancto  que  fuese  por  este  niño  cele* 
brado,  y  por  consiguiente  qué  es  lo  que  debe  hacer  el 
que  es  ya  hombre  perfecto,  pues  este  niño  encerrado  en 
las  entrañas  de  su  madre  tal  sentimiento  mostró. 

Mas  en  la  madre  considera  qué  tan  grande  sería  lá  ad- 
miración y  alegría  desta  sancta  mujer  con  el  súbito  res- 
plandor de  tan  grande  luz;  que  es,  con  el  conoscimiento 
de  tan  grandes  maravillas  como  allí  fueron  reveladas; 
pues  en  aquel  instante,  por  una  manera  inefable  le  fué 
hecha  relación  casi  de  todo  el  misterio  del  Evangelio,  y 
de  la  redempcion  del  género  humano.  Porque  allí  co- 
nosció  que  aquella  doncella  que  tenia  delante  era  Madre 
de  Dios,  y  que  habia  concebido  del  Espirítu  Sancto,  y 
que  el  Hijo  de  Dios  estaba  encerrado  en  sus  entrañas,  y 
'  (<i)Lac.  I. 


que  el  Mesías  era  ya  venido  al  mundo,  y  que  ei  género 
humano  habia  de  ser  con  su  venida  redemido.  Allí  sopo 
que  era  cumplido  el  deseo  universal  de  todos  los  patriar* 
cas,  la  predicación  de  los  profetas,  la  esperanza  de  to-> 
dos  los  siglos  presentes,  pasados  y  venideros.  Allí  co- 
nosció  el  misterío  inefBÍ)le  de  la  sanctísima  Trinidad; 
porque  entendido  que  el  Hijo  de  Dios  era  concebido,  y 
concebido  por  Espíritu  Sancto,  también  habia  de  en- 
tender la  distinción  de  las  personas  divinas:  conviene 
saber,  el  Padre,  cuyo  Hijo  habia  encamado;  yelHije 
que  habia  encamado;  y  el  Espíritu  Sancto ,  por  cuya  vir- 
tud se  bahía  obrado  este  tan  grande  misterío*  Pues  se- 
gún esto,  ¿qué  podía  sentir  aquel  piadoso  corazón  coa 
el  resplandor  de  tan  altos  y  tan  incomprehensibles  misto* 
ríos,  especialmente  si  consideras  la  diferencia qne hay 
entre  la  enseñanza  de  Dios  y  la  de  los  hombres ;  porque 
esta  communmente  no  hace  mas  que  alumbrar  el  eatoh 
dimiento ,  sin  mover  la  voluntad ;  mas  la  de  Dios  es  de 
tanta  virtud  y  eficacia,  que  cuanto  alumbra  el  entendi- 
miento, tanto  mueve  la  voluntad  á  sentir  la  grandea 
de  las  cosas  que  el  entendimiento  concibe?  Pues  si  tan- 
tos y  tan  grandes  eran  los  resplandores  de  su  entendi- 
miento, ¿cuáles  serian  los  ardores  y  afectos  de  sn  vo- 
luntad, estoes,  el  alegría,  la  suavidad  y  la  admiración 
de  tan  grandes  sacramentos  ?  No  hay  palabras  que  bastea 
para  explicar  esto  cómo  es :  porque  por  aquí  veas  coán 
grandes  sean  las  consolaciones  y  dones  de  Dios ,  aun  en 
esta  vida  mortal ,  para  con  los  suyos,  pues  asi  los  visita 
y  recrea  con  sentimientos  de  cosas  tan  admirables.  Todo 
esto  nos  descubre  en  una  palabra  el  Evangelista  cuando 
dice  que  U  sancta  miyer  exclamó  con  una  grande  voi; 
porque  la  grandeza  desta  voz  claramente  nos  enseña 
la  grandeza  del  afecto  y  sentimiento  de  donde  ella  pro- 
cedía. 

(Intendido  pues  por  esta  vía  el  corazón  desta  saocta 
mujer,  trabaja  por  entender  el  corazón  de  la  Virgen,  y 
bis  palabras  de  aquella  maravillosa  canción  que  alU  can- 
tó sobre  este  misterio.  Mira  pues  lo  qne  podría  sentir 
aquí  la  Virgen  con  esta  segunda  confirmación  y  testimo- 
nio deJas  grandezas  y  maravillas  que  Dios  en  ella  había 
obrado;  y  ¿cuáles  serían  aquí  los  sentimientos  y  arre- 
batamientos de  su  ánima,  las  lágrimas  de  sus  ojos,  el 
alegría  de  su  corazón ,  y  el  reconoscimiento  de  tan  gran- 
des beneficios,  cuando  comenzó  á  cantar  aquel  divino 
cántico  de  Magnificat?  ¿Qué  tanto  alabaría  y  engrandes- 
cería  su  ánima  á  Dios,  y  cuánto  se  alegraría  su  espíritu 
en  él,  viéndc^  toda  cubierta  de  resplandores  y  dones 
tan  admirables?  ;0h  bienaventurada  Virgen !  ¿qué  sen- 
tía tu  piadoso  corazón  cuando  decia :  Engrandesce  mi 
ánima á  Dios,  y  mi  espíritu  se  alegró  en  Dios,  y  hiio 
en  mí  gi^andes  cosas  el  Todopoderoso?  Qué  grande- 
zas y  maravillas  eran  esas,  no  es  dadoá  nosotros  esco- 
driñarlas,  sino  maravillamos,  y  alegramos,  y  quedar 
atónitos  con  la  consideración  dellas.  ¡Oh  dichosa  suerte 
la  de  los  justos,  pues  tan  altamente  son  visitados  y  con- 
solados de  Dios ! 

Mira  también  que  como  esta  Señora  conoscia  tanto 
de  la  miserícordia  y  gracia  de  Dios,  y  del  medio  por  do 
se  alcanza  (que  es  la  humildad),,  asi  todo  aquel  cántico 
empleó  en  declarar  estas  dos  cosas;  porque  quien  taa 
bien  habia  negociado  por  medio  desta  virtud,  en  nin- 
guna cosa  convenía  mas  que  soltase  su  lengua  que  en 
las  alabanzas  della:  para  que  por  aquí  entienda  el  qoi 
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^lesea  alcanzar  la  diTina  gracia ,  que  la  ha  de  buscar  por 
esta  inesma  vía. 

Y  no  menos  se  debe  considerar  aqai  la  dignidad  y 
excelencia  desta  Virgen ,  pues  asi  como  sonó  la  voz  de 
sn  salutación  (que  seria ,  Dios  te  salve ,  ó  Dios  sea  con- 
ti|^ )  en  los  oidos  de  Sancta  Elisabet ,  luego  en  ese  pun- 
to fué  Dios  con  ella  por  esta  tan  especial  manera ;  pues 
luego  fué  llena  del  Espíritu  Sancto,  con  cuya  luz  co- 
nosQió  tantas  y  tan  grandes  cosas.  De  manera  que  asi 
como  cuando  al  principio  del  mnndo  dijo  Dios:  Hágase 
luz,  luego  fué  hecha  la  luz ;  asi  en  diciendo  la  Virgen: 
Dios  te  salve,  entró  la  luz  y  la  salud  en  su  ánima  junto 
con  la  voz ;  puesto  caso  que  la  manera  de  obrar  fuese 
diferente,  porque  lo  uno  fué  mandando  como  Criador, 
y  lo  otro  rogando  y  suplicando  como  sanctisima  criatu- 
ra. En  lo  cual  verás  cuánto  nos  va  en  ser  esta  Señora 
naestra  abogada,  y  tener  especial  devoción  con  ella, 
pues  tanta  virtud  tienen  sus  palabras  para  dar  salud;  y 
no  menos  agora  en  el  cielo,  que  tuvieron  entonces  en 
la  tierra. 

§.  IL 

La  rerdaeioa  de  h  virginidad  y  parta  da  naeatn  Safiora 

al  Mncto  Joaef. 

Vuelta  la  Virgen á  su  casa,  como  el  sancto  Josef  la 
vióprefiada,  yno  sabia  de  dónde  esto  fuese,  dice  el 
Evangelista  que  no  queriendo  acusarla,  se  quiso  ir  y 
desampararla;  hasta  que  el  Ángel  de  Dios  le  aparesció 
entre  soeños,  y  le  reveló  este  tan  gran  misterio. 

Acerca  de  lo  cual  primeramente  considera  la  gran- 
deza del  trabajo  que  padescería  la  Virgen  en  este  tiem- 
po, viendo  al  esposo  tan  amado  con  tan  grande  tur- 
bación y  ailiodon  como  consigo  traia,  ycon  tan  grande 
ocasión  para  tenerla :  para  que  por  aqui  veas  cómo  á 
tiempos  paresce  que  desampara  el  Señor  á  los  suyos  y 
loe  pruelM  con  grandes  angustias  y  tribulaciones ,  para 
ejercitar  su  fe,  su  esperanza,  sn  caridad,  su  humildad 
y  stt  paciencia ;  las  cuales  virtudes  con  estas  tribniacio- 
nesjBc  perfeccionan  y  crescen ,  asi  como  el  oro  se  apura 
con  el  fuego,  y  el  fuego  se  enciende  mas  con  el  aiix;. 

Considera  también  la  paciencia  y  el  silencio  con  que 
la  Virgen  padescería  este  trabajo ;  pues  ni  por  esto  per- 
dió la  paz  de  su  consciencia,  ni  la  humildad  de  su  áni- 
ma, ni  descubrió  el  secreto  de  aquel  gran  misterio ,  pu- 
diendo  alegar  un  testimonio  tan  abonado  de  su  pureza, 
como  era  el  de  sancta  Elisabet,  demás  de  la  sanctidad  y 
innocencia  de  su  vida,  tan  ajenado  toda  sospeclm.  Nada 
desto  hizo ,  sino  puesta  en  oración ,  descubría  y  enco- 
mendaba al  Señor  su  causa,  remitiéndose  en  esto  y  en 
todo  á  su  divina  Providencia. 

Asímesmo  considera  la  grandeza  de  su  fe  y  esperan- 
za, pues  en  un  caso  de  tanta  dificultad  (donde  paresco 
que  ninguna  manera  de  remedio  ni  salida  prometía  la 
pradendahumana),  no  solo  no  desconfió,  sino  antes  con 
toda  confianza  esperó  que  de  donde  habia  procedido  el 
misterio,  de  ahi  vendría  el  remedio ;  y  quien  era  el  autor 
de  lo  uno,  también  lo  seria  de  lo  otro;  poesías  obras 
deste  Señor  no  son  maneas  y  defectuosas,  sino  acaba- 
das en  toda  perfección.  Y  por  lo  uno  y  por  lo  otro  conos- 
cerás  la  verdpd  de  aquella  sentencia  que  el  Profeta 
dijo  {d) :  Mochas  son  las  tribulaciones  de  los  justos,  más 
de  todas  ellas  los  librará  el  Señor. 

{d)  Psal.  33. 


CRISTIANA,  TRATADO  VL  337 

Considera  también  la  sanctidad  deste  glorioso  Patriar- 
'  ca,  que  teniendo  tanta  ocasión  para  acusar  y  condem- 
nar  la  innocente,  y  poniéndole  la  mesma  ley  el  cuchillo 
en  las  manos ,  no  quiso  ensangrentarlas  con  la  acusación 
que  él  tenia  por  tan  merescida ,  sino  antes  quiso  irse  por 
esos  mundos  descaminado ,  que  con  pleitos  y  acusacio- 
nes seguirsu  derecho.  Porque  la  verdadera  justicia  siem^ 
pre  está  llenado  misericordia,  y  laverdiúlera  caridad 
nunca  tiene  por  ganancia  propria  la  que  está  mezclada 
con  pérdida  ajena.  Por  donde  verás  cuan  familiar  es  á 
los  buenos  la  virtud  de  la  misericordia,  y  oon  cuánta 
razón  dijo  el  Eclesiástico  (e)  que  el  justo  tenia  compa- 
sión aun  de  las  bestias ;  mas  las  entrañas  de  los  malos 
eran  crueles.  No  paresce  haber  sido  esta  obra  de  hom- 
bre, sino  de  ángel.  Porque  de  demonios  es  hacer  mal  á 
los  que  no  lo  merescen,ydehombresálosquelo  me- 
rescen ;  mas  de  ángeles  ni  aun  á  los  mesmos  que  lo  me- 
rescen.  Y  tal  era  este  bienaventurado  y  nuevo  Ángel  de 
la  tierra,  puesto  caso  que  la  Virgen  estaba  tan  salva  de 
toda  culpa. 

Tras  desto  considera  luego  la  revelación  hecha  á  este 
sancto  Patriarca,  para  que  por  aqui  entiendas  cómo  el 
Señor  azota  y  regala,  mortifica  y  da  vida,  derriba  hasta 
los  abismos  y  saca  dellos ;  y  cómo  finalmente  es  verdad 
lo  que  dice  el  Apóstol  {f) :  Sabe  muy  bien  el  Señor  librar 
á  los  justos  de  la  tribulación.  Donde  se  ofresce  luego 
materia  para  considerar  qué  tan  grande  seria  el  alegría  y 
admiración  que  este  sancto  recebiria  cuando  hallase  in- 
nocencia donde  tanto  deseaba  hallarla;  y  no  solo  inno- 
cencia para  no  desampararla,  sino  tan  grandedignidad  y 
gloria  para  tenerla  en  tanta  reverencia.  ¿Qué  gracias, 
qué  alabanzas  daria  á  Dios  por  haberlo  asi  alumbrado, 
así  desengañado,  asi  despenado,  asi  apartado  de  sus  va- 
nos propósitos  y  caminos,  y  escogido  para  ser  guarda  y 
depositario  de  tan  gran  tesoro?  ¿Gómo^  iría  luego  á  la 
Virgen  sanctisima,  que  por  ventura  citoria  en  aquella 
hora  celebrando  las  vigilias  de  sus  maitines,  y  pidiendo 
con  sus  oraciones  aquel  remedio?  Y  ¿  con  qué  devoción 
y  lágrímas  se  derríbaría  á  sus  pies  y  le  pediría  perdón 
de  la  sospecha  pasada?  Y  ¿cómo  le  daría  cuenta  de  la  re- 
velación del  Ángel  ?  Y  ¿  cuál  sería  alli  el  alegría  y  las  lá  - 
grimas  de  la  sanctisima  Virgen ,  considerando  poi  una 
parte  la  fidelidad  de  Dios  para  con  los  suyos  en  sus  tra- 
bajos, y  por  otra  viendo  al  sanctísimo  esposo  despenada 
y  vueltas  sus  lágrímas  en  alegría ,  cuya  pena  tanto  senliu 
cuanto  le  amaba?  Porque  dado  caso  que  cuanto  al  use 
del  matrimonio  no  le  conoscia  por  marido,  mas  cuanto 
al  amor  y  reverencia  conyugal ,  nunca  se  halló  jamas  tal 
corazón  de  casada  para  con  marido.  Y  si,  como  dice  el 
Eclesiástico  {g) ,  es  hermosa  la  misericordia  de  Dios  en 
el  tiempo  do  la  tribulación,  ¿  qué  sentimientos  habria 
allí  de  la  hermosura  desta  misericordia  en  tiempo  de  tan 
grande  tribulación?  Qué  maitines  celebrarian  alli  en- 
trambos, qué  laudes  cantarían,  ycon  cuántas  lágrímas 
se  celebrarían  estos  oficios,  y  se  darían  gracias  por  esta 
misericordia? 

§.  111. 
Del  naacimiento' del  Salvador. 

En  aquel  tiempo  (dice  el  Evangelista)  mandó  el  em- 
perador César  Augusto  que  todas  las  gentes  fuesen  á  sus 
tierras  á  cscrebirse  y  pagar  cierto  cen>o  al  imperio  ro- 

{e)  Pro».  15.    (/)  1  Cor.  1.  cH.  Thcsal.  1.    {g)  Ecel.  11 
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sería  por  EspditaSancto  sin  obra  de  varón?  De  donde 
aprehenderás^  hombre  flaco^  á  creer  y  fiarte  siempre  de 
todas  las  palabras  y  promesas  de  Dios,  aunque  al  seso 
humano  parezcan  increíbles. 

Considera  después  de  todo  este  tan  dulce  diálogo,  con 
cuánta  humildad  y  obediencia  se  resignó  esta  Señora  en 
las  manos  de  Dios ,  diciendo :  Hé  aqui  la  sierva  del  Se- 
ñor, etc.  Mas  sobre  todo  esto  es  mucho  mas  para  consi- 
derarlos movimientos,  los  júbilos  y  los  regalos  que  en 
aquel  purísimo  corazón  entonces  habría  con  la  super- 
vención del  Espírítu  Sancto,  y  con  la  encamación  del 
Verbo  divino,  y  con  el  remedio  del  mundo,  y  con  la 
nueva  dignidad  y  gloria  que  allí  se  le  ofrescia,  y  con 
tan  grandes  obras  y  maravillas  como  allí  le  fueron  reve- 
ladas y  obradas  en  su  persona.  Mas  ¿qué  entendimiento 
podrá  llegar  á  entender  lo  que  en  esto  pasó  ? 

§1. 

La  visitación  i  Sancta  Elisabet. 

C!omo  el  Ángel  denunció  á  la  sacratísima  Virgen  que 
su  paríenta Elisabet  en  su  vejez  había  concebido  un  hijo, 
dice  el  Evangelista  que  se  partió  con  gran  priesa  á  visi- 
tarla (c).  Y  entrando  en  su  casa,  y  saludándola  con  hu- 
mildad ,  como  oyó  Elisabet  la  salutación  de  María,  saltó 
de  placer  el  niño  en  su  vientre ,  y  en  ese  punto  fué  llena 
del  Espíritu  Sancto  Elisabet,  su  madre,  y  exclamó  con 
una  grande  voz,  diciendo :  Bendicta  tú  entre  las  muje- 
res, y  bendicto  el  fructo  de  tu  vientre.  Y  ¿de  dónde  á 
mí  tan  grande  bien,  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  á 
mi?  Etc. 

Tres  personas  tienes  aquí  en  que  poner  los  ojos  des- 
pués del  Hijo  de  Dios,  que  estas  maravillas  obró :  con- 
viene á  saber,  el  niño  Sant  Joan,  su  madre  y  la  Virgen. 
En  el  niño  considera  una  tan  extraña  manera  de  senti- 
miento y  alegría,  como  esta  que  aqui  reCere  el  Evange- 
lista ,  porque  en  aquel  punto  le  fué  acelerado  el  uso  de 
la  razón,  y  le  fué  dado  conoscimiento  de  quién  era  el 
Señor  que  allí  venía ,  y  del  misterío  inefable  de  su  en- 
camación. De  lo  cual  fué  tan  grande  el  alegría  que  su 
ánima  recibió,  que  vino  á  hacer  aquella  manera  de  salto 
y  movuniento  con  el  cuerpo,  por  la  grande  alegría  que 
recibiera  de  su  espíritu.  Por  donde  podrás  conjecturar 
qué  tan  grande  sería  esta  luz  y  alegría,  pues  no  se  pudo 
contener  que  no  redundase  en  el  cuerpo ,  y  se  declarase 
con  aquel  salto  y  movimiento  tan  desacostumbrado. 
También  podrás  por  aquí  entender,  qué  tan  grande  sea 
el  misterío  y  beneficio  de  la  encamación  del  Hijo  de 
Dios^  pues  con  tal  manera  de  sentimiento  y  reverencia 
quiso  el  Espíritu  Sancto  que  fuese  por  este  niño  cele* 
brado,  y  por  consiguiente  qué  es  lo  que  debe  hacer  el 
que  es  ya  hombre  perfecto,  pues  este  niño  encerrado  en 
las  entrañas  de  su  madre  tal  sentimiento  mostró. 

Mas  en  la  madre  considera  qué  tan  grande  sería  la  ad- 
miración y  alegría  desta  sancta  mujer  con  el  súbito  res- 
plandor de  tan  grande  luz;  que  es,  con  el  conoscimiento 
de  tan  grandes  maravillas  como  allí  fueron  reveladas; 
pues  en  aquel  instante,  por  una  manera  inefable  le  fué 
hecha  relación  casi  de  todo  el  misterio  del  Evangelio,  y 
de  la  redempcion  del  género  humano.  Porque  allí  co- 
nosció  que  aquella  doncella  que  tenia  delante  era  Madre 
de  Dios,  y  que  habla  concebido  del  Espíritu  Sancto,  y 
que  el  Hijo  de  Dios  estaba  encerrado  en  sus  entrañas,  y 
'  (<i)Lac.  t. 
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que  el  Mesías  en  ya  venido  al  mundo,  y  que  ei  género 
humano  habla  de  ser  con  su  venida  redemido.  Allí  supo 
que  era  cumplido  el  deseo  universal  de  todos  los  patriar- 
cas, la  predicación  de  los  profetas,  la  esperanza  de  to- 
dos los  siglos  presentes,  pasados  y  venideros.  Allí  co- 
nosció  el  misterío  inefable  de  la  sanctísima  Trinidad; 
porque  entendido  que  el  Hijo  de  Dios  era  concebido,  y 
concebido  por  Espírítu  Sancto,  también  habla  de  en- 
tender hi  distinción  de  las  personas  divinas:  conviene 
saber,  el  Padre,  cuyo  Hijo  había  encamado;  y  el  Hijo 
que  había  encamado;  y  el  Espírítu  Sancto,  por  cuya  vir- 
tud se  había  obrado  este  tan  grande  misterío.  Pues  se- 
gún esto,  ;qué  podía  sentir  aquel  piadoso  corazón  con 
el  resplandor  de  tan  altos  y  tan  incomprehensibles  miste- 
ríos,  especialmente  si  consideras  la  diferencia  que  hay 
entre  la  enseñanza  de  Dios  y  la  de  los  hombres ;  porque 
esta  communmente  no  hace  mas  que  alumbrar  el  enten^ 
dimiento ,  sin  mover  la  voluntad ;  mas  la  de  Dios  es  de 
tanta  virtud  y  eficacia,  que  cuanto  alumbra  el  entendi- 
miento, tanto  mueve  la  voluntad  á  sentir  la  grandeza 
de  las  cosas  que  el  entendimiento  concibe?  Pues  si  tan- 
tos y  tan  grandes  eran  los  resplandores  de  su  entendi- 
miento, ¿cuáles  serian  los  ardores  y  afectos  de  su  vo- 
luntad, estoes,  el  alegría,  la  suavidad  y  la  adnüracion 
de  tan  grandes  sacramentos  ?  No  hay  palabras  que  basten 
para  explicar  esto  cómo  es;  porque  por  aqui  veas  cuan 
grandes  sean  las  consolaciones  y  dones  de  Dios ,  aun  en 
esta  vida  mortal ,  para  con  los  suyos,  pues  asi  los  visita 
y  recrea  con  sentimientos  de  cosas  tan  admirables.  Todo 
esto  nos  descubre  en  una  palabra  el  Evangelista  cuando 
dice  que  la  sancta  mujer  exclamó  con  una  grande  voz ; 
porque  la  grandeza  desta  voz  claramente  nos  enseña 
la  grandeza  del  afecto  y  sentimiento  de  donde  ella  pro- 
cedía. 

Contendido  pues  por  esta  vía  el  corazón  desta  sancta 
mujer,  trabaja  por  entender  el  corazón  de  la  Virgen,  y 
his  palabras  de  aquella  maravillosa  canción  que  allí  can- 
tó sobre  este  misterío.  Mira  pues  lo  que  podría  sentir 
aqui  la  Virgen  con  esta  segunda  confirmación  y  testimo- 
nio deJas  grandezas  y  maravillas  que  Dios  en  ella  había 
obrado;  y  ¿cuáles  serían  aqui  los  sentimientos  y  arre- 
batamientos de  su  ánima,  las  lágrímasde  sus  ojos,  el 
alegría  de  su  corazón,  y  el  reconoscimiento  de  tan  gran- 
des beneficios ,  cuando  comenzó  á  cantar  aquel  divino 
cántico  de  Magnificat?  ¿Qué  tanto  alabaría  y  engrandes- 
ceria  su  ánima  á  Dios,  y  cuánto  se  alegraría  su  espíritu 
en  él,  viéndose  toda  cubierta  de  resplandores  y  dones 
tan  admirables?  ¡Oh  bienaventurada  Virgen !  ¿qué  sen- 
tía tu  piadoso  corazón  cuando  decía :  Engrandesce  mi 
ánima á  Dios,  y  mi  espírítu  se  alegró  en  Dios,  y  hizo 
en  mí  grandes  cosas  el  Todopoderoso?  Qué  grande- 
zas y  maravillas  eran  esas,  no  es  dadoá  nosotros  escu- 
driñarlas, sino  maravillamos,  y  alegramos,  y  quedar 
atónitos  con  la  consideración  deltas.  ¡Oh  dichosa  suerte 
la  de  los  justos,  pues  tan  altamente  son  visitados  y  con- 
solados de  Dios ! 

Mira  también  que  como  esta  Señora  conoscia  tanto 
de  la  miserícordia  y  gracia  de  Dios,  y  del  medio  por  do 
se  alcanza  (que  es  la  humildad  )^  así  todo  aquel  cántico 
empleó  en  declarar  estas  dos  cosas ;  porque  quien  tan 
bien  había  negociado  por  medio  desta  virtud,  en  nin- 
guna cosa  convenía  mas  que  soltase  su  lengua  que  en 
las  alabanzas  della:  para  que  por  aquí  entienda  el  que 
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«desea  aicsnssar  ta  dWina  gracia ,  que  la  ha  de  buscar  por 
esta  mesma  vía. 

Y  no  menos  se  debe  considerar  aquí  la  dignidad  y 
excelencia  desla  Virgen,  pues  asi  como  sonó  la  voz  de 
su  salutación  (que  seria ,  Dios  te  salve ,  ó  Dios  sea  con- 
tt|^ )  en  los  oídos  de  Sancta  Elisabet ,  luego  en  ese  pun* 
to  fué  Dios  con  ella  por  esta  tan  especial  manera ;  pues 
luego  fué  llena  del  Espíritu  Sancto,  con  cuya  luí  co- 
nosQió  tantas  y  tan  grandes  cosas.  De  manera  que  asi 
como  cuando  al  principio  del  mimdo  dijo  Dios:  Hágase 
luz,  luego  fué  hecha  la  luz;  asi  en  diciendo  la  Virgen: 
Dios  te  salve,  entró  la  luz  y  la  salud  en  su  ánima  junto 
con  la  voz;  puesto  caso  que  la  manera  de  obrar  fuese 
diferente,  porque  lo  uno  fué  mandando  como  Criador, 
y  lo  otro  rogando  y  snpUcando  como  sandísima  criatu- 
ra. En  lo  cual  verás  cuánto  nos  va  en  ser  esta  Señora 
nuestra  abogada,  y  tener  especial  devoción  con  ella, 
pues  tanta  virtud  tienen  sus  palabras  para  dar  salud;  y 
no  menos  agora  en  el  cielo,  que  tuvieron  entonces  en 
la  tierra. 

§.  U. 

La  reT4!Ueioa  de  la  virginidad  y  parte  de  naestra  Sefiora 

al  sancto  Joaef. 

Vuelta  la  Virgen  á  su  casa,  como  el  sancto  Josef  la 
viópreriada,yno  sabia  de  dónde  esto  fuese,  dice  el 
Evangelista  que  no  queriendo  acusarla,  se  quiso  ir  y 
desampararla;  hasta  que  el  Ángel  de  Dios  le  apáreselo 
entre  sueños,  y  le  reveló  estetan  gran  misterio. 

Acerca  de  lo  cual  primeramente  considera  la  gran- 
deza del  trabajo  que  padesceria  la  Virgen  en  este  tiem- 
po, viendo  al  esposo  tan  amado  con  tan  grande  tur- 
bación y  aflicción  como  consigo  traia,  y  con  tan  grande 
ocasión  para  tenerla:  para  que  por  aqui  veas  cdmoá 
tiempos  paresce  que  desampara  el  Señor  á  los  suyos  y 
los  prueba  con  grandes  angustias  y  tribulaciones ,  para 
ejercitar  su  fe,  su  esperanza,  su  caridad,  su  hnmiidad 
y  su  paciencia;  las  cuales  virtudes  con  estas  tribulacio- 
nes^ perfeccionan  y  crescen,  asi  como  el  oro  se  apura 
con  el  fuego,  y  el  fuego  se  enciende  mas  con  el  aira. 

Considere  también  la  paciencia  y  el  silencio  con  que 
la  Virgen  padesceria  este  trabajo ;  pues  ni  por  esto  ))er- 
dio  la  paz  de  su  consciencia,  ni  la  humildad  de  su  áni- 
ma, ni  descubrió  el  secreto  de  aquel  gran  misterio ,  pu- 
diendo  alegar  un  testimonio  tan  abonado  de  su  pureza, 
como  era  el  de  sancta  Elisabet ,  demás  de  la  sanctidad  y 
inno<^ncia  de  su  vida,  tan  ajenado  toda  sospeclui.  Nada 
desto  hizo ,  sino  puesta  en  oración ,  descubría  y  enco- 
mendaba al  Señor  su  causa,  remitiéndose  en  esto  y  en 
todo  á  su  divina  Providencia. 

Asimesmo  considera  la  grandeza  de  su  fe  y  esperan- 
za ,  pues  en  un  caso  de  tanta  dificultad  (donde  párese^ 
que  ninguna  manera  de  remedio  ni  salida  prometía  la 
prudencia  humana),  no  solo  no  desconfió^  sino  antes  con 
toda  confianza  esperó  que  de  donde  habia  procedido  el 
misterio^  de  abi  vendría  el  remedio ;  y  quien  era  el  autor 
de  lo  uno,  también  lo  serla  de  lo  otro;  pues  las  obras 
deste  Señor  no  son  mancas  y  defectuosas,  sino  acaba- 
das en  toda  perfección.  Y  por  lo  uno  y  por  lo  otro  conos- 
cerás  la  verdad  de  aquella  sentencia  que  el  Profeta 
dijo  {d) :  Muchas  son  las  tribulaciones  de  los  justos,  mas 
de  todas  ellas  los  librará  el  Señor. 
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Considera  también  lasanctidad  deste gloiioso  Patriar- 
'  ca,  que  teniendo  tanta  ocaáon  para  acusar  y  condem- 
nar  la  innocente,  y  poniéndole  la  mesma  ley  el  cuchillo 
en  las  manos,  no  quiso  ensangrentarlas  con  la  acusación 
que  él  tenia  por  tan  merescida ,  sino  antes  quiso  irse  por 
esos  mundos  descaminado,  que  con  pleitos  y  acusacio- 
nes seguirsu  derecho.  Porque  la  verdadera  justicia  sienv- 
pre  está  llenado  misericordia,  y  la  verdadera  caridad 
nunca  tiene  por  ganancia  propría  la  que  está  mezclada 
con  pérdida  ajena.  Por  donde  verás  cuan  familiar  es  á 
los  buenos  la  virtud  déla  misericordia,  y  oon  cuánta 
razón  dijo  el  Eclesiástico  {e)  que  el  justo  tenia  compa- 
sión aun  de  las  bestias;  mas  las  entrañas  de  los  malos 
eran  crueles.  No  paresce  liaber  sido  esta  obra  de  hom- 
bre, sino  de  ángel.  Porque  de  demonios  es  hacer  mal  á 
los  que  no  lo  merescen,ydehombresálosquelo  me- 
rescen ;  mas  de  ángeles  ni  aun  á  los  mesmos  que  lo  me- 
rescen.  Y  tal  era  este  bienaventurado  y  nuevo  Ángel  de 
la  tierra,  puesto  caso  que  la  Virgen  estaba  tan  salva  de 
toda  culpa. 

Tras  desto  considera  luego  la  revelación  hecha  á  este 
sancto  Patriarca,  para  que  por  aquí  entiendas  cómo  el 
Señor  azota  y  regala ,  mortifica  y  da  vida ,  derriba  hasta 
los  abismos  y  saca  dellos;  y  cómo  finalmente  es  verdad 
lo  que  diceel  Apóstol  {f) :  Sabe  muy  bien  el  Señor  librar 
á  los  justos  de  la  tribulación.  Donde  se  ofresce  luego 
materia  para  considerarqué  tan  grande  sería  el  alegría  y 
admiración  que  este  sancto  recebiría  cuando  hallase  in- 
nocencia donde  tanto  deseaba  hallarla ;  y  no  solo  inno- 
cencia para  no  desampararla,  sino  tan  grande  dignidad  y 
gloría  para  tenería  en  tanta  reverencia.  ¿Qué  gracias, 
qué  alabanzas  daria  á  Dios  por  haberlo  asi  alumbrado, 
iú  desengañado,  asi  despenado,  asi  apartado  de  sus  va- 
nos propósitos  y  caminos,  y  escogido  para  ser  guarda  y 
depositario  de  tan  gran  tesoro?  ;Cómo^  iría  luego  á  la 
Virgen  sanctísima,  que  por  ventura  estaría  en  aquella 
hora  celebrando  las  vigilias  de  sus  maitines,  y  pidiendo 
con  sus  oraciones  aquel  remedio?  Y  ¿  con  qué  devoción 
y  lágrímas  se  derríbaría  á  sus  pies  y  le  pediría  perdón 
de  la  sospecha  pasada?  Y  ¿cómo  le  daría  cuenta  de  la  re- 
velación del  Ángel  ?  Y  ¿  cuál  sería  alli  el  alegria  y  las  lá  • 
grimas  de  la  sanctisiroa  Virgen ,  considerando  poi  una 
parte  la  fidelidad  de  Dios  para  con  los  suyos  en  sus  tra- 
bajos, y  por  otra  viendo  al  sanctisimo  esposo  despenada 
y  vueltas  sus  lágrímas  en  alegría,  cuya  pena  tanto  sentiu 
cuanto  le  amaba?  Porque  dado  caso  que  cuanto  al  use 
delmatrímonionole  conoscta  por  marido,  mas  cuanto 
al  amor  y  reverencia  conyugal ,  nunca  se  halló  jamas  tal 
corazón  de  casada  para  con  marído.  Y  si,  como  dice  el 
Eclesiástico  (g) ,  es  hermosa  la  miserícordia  de  Dios  en 
el  tiempo  do  la  tribulación,  ¿  qué  sentimientos  habría 
allí  de  la  hermosura  desta  misericordia  en  tiempo  de  tan 
grande  tríbulacion?  Qué  maitines  celebrarían  allí  en- 
trambos, qué  laudes  cantarían ,  y  con  cuántas  lágrímas 
se  celebrarían  estos  oficios,  y  se  darían  gracias  por  esta 
misericordia? 

§.  111. 
Del  nascimiento-  del  Salvador. 

En  aquel  tiempo  (dice  el  Evangelista)  mandó  el  enw 
perador  César  Augusto  que  todas  las  gentes  fuesen  á  sus 
tierras  á  cscrebirse  y  pagar  cierto  censo  al  imperio  ro- 
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mano.  Por  cuya  cansa  la  sacraüsiroa  Virgen  caminó  de 
Nazaret  á  Bctlem  á cumplir  este  mandamiento;  donde 
acabado  el  tiempo  do  los  nueve  meses  parió  su  unigé- 
nito Hijo ,  y  (como  dice  el  Evangelista)  lo  envolvió  en 
pobres  pañales,  y  acostó  en  un  pesebre,  portfoe  no  le» 
nía  otro  logaren  aquel  mesón.  Esta  es  la  summa  deste 
soberano  misterio. 

Salid  pues  agora ,  hijas  de  Sion  (dicela  Esposa  en  los 
Cantares) ,  y  mirad  ai  rey  Salomón  con  la  corona  que  le 
coronó  su  madre  en  el  día  de  su  desposorio,  y  en  el  dia 
del  alegria.de su  corazón.  ¡Oh  ánimas  religiosi»  y  avia-* 
doras  de  Cristo,  salid  agora  de  todos  los  cuidados  y  negó* 
cios  del  mundo;  y  recogidos  todos  vuestros  pensamientos 
y  sentidos,  poneos  á  contemplar  al  verdadero  Salomón, 
paciíicador  de  cielos  y  tierra,  no  con  la  corona  que  le 
coronó  su  Padre,  cuando  lo  engendró  eternalmente,y 
le  communicó  la  gloria  de  su  divinidad ;  sino  con  la  que 
le  coronó  su  Madre  cuando  le  parió  temporalmente,  y 
le  vistió  de  nuestra  humanidad.  Venid  á  ver  al  Hijo  de 
Dios,  no  en  el  seno  del  Padre,  sino  en  los  brazos  de  la 
Madre;  no  entre  loscoros  do  los  ángeles,  sinoentre  onos 
viles  animales;  no  asentado  á  la  diestra  de  la  Majestad 
en  las  alturas,  sino  reclinado  en  un  pesebre  de  bestias; 
no  tronando  ni  relampagueando  en  el  cielo ,  sino  lloran- 
do y  temblando  de  frió  en  un  establo.  Venid  á  celebrar 
este  dia  de  su  desposorio,  donde  sale  ya  del  tálamo  vir- 
ginal, desposado  con  la  naturaleza  humana,  con  tan  es- 
trecho vínculo  de  matrimonio,  que  ni  en  vida  ni  en 
muerte  se  haya  de  desatar.  Este  es  el  dia  de  la  alegría 
secretado  su  corazón;  cuando  llorando  exteriormente 
como  niño,  se  alegraba  interiormente  por  nuestro  re- 
medio, como  verdadero  Redemptor. 

Mas  para  proceder  en  este  misterio  ordenadamente, 
considera  primero  los  trabajos  que  la  sacratísima  Vir- 
gen pasaiiia  en  este  camino  que  hizo  de  Nazaret  i  Bet- 
lem.  Porque  el  camino  era  largo ,  los  caminantes  pobres 
y  mal  proveídos,  la  Virgen  muy  delicada  y  vecina  al  par- 
to ,  el  tiempo  muy  contrario  para  caminar ,  por  los  gran- 
des vientos  y  frios  que  hacia,  y  por  el  mal  aparejo  de  las 
posadas,  á  causa  de  ser  tantos  los  huéspedes  que  de  to- 
das partes  acudirían.  Camina  pues  tú  en  espíritu  en  esta 
aancta  romería,  y  con  una  pureza  y  simplicidad  de  niño, 
y  con  humilde  y  devoto  corazón  sigue  estos  pasos  piado- 
so^ y  sirve  en  loque  pudici^á  estos  sánelos  peregrinos; 
y  mira  cómo  en  todo  este  camino  iinas  veces  hablan  de 
Dios,  otras  van  hablando  con  Dios;  unas  veces  orando, 
y  otras  dulcemente  platicando;  y  asi  trocando  los  ejer- 
cicios, vencían  el  trabajo  del  caminar.  Camina  pues  tú, 
hermano,  con  ellos,  para  que  siendo  compañero  del  ca- 
mino y  del  trabajo,  leseas  después  del  alegría  y  de  la 
gloria  del  misterio. 

Considera  luego  la  extrema  pobreza  y  humildad  que 
el  Rey  del  cielo  escogió  en  este  mundo  para  su  nasci- 
miento.  Pobre  casa,  pobre  cama,  pobre  Madre,  pobre 
ajuar,  y  adei*ezo  tan  pobre ,  que  la  mayor  parte  de  lo  que 
allí  sirvió,  no  solo  fué  pobrísimo  ybajisimo,  smo  tam- 
bién (como  dice  Sant Bernardo)  prestado,  y  prestado  de 
bestias.  Tal  fué  la  posada  que  escogió  el  Criador  del 
mundo,  y  tales  los  regalos  y  deleites  que  tuvo  aquel  sa- 
grado parto.  ¡Oh  Señor,  Dios  nuestro  (dice Cipriano), 
cuan  admirable  es  vuestro  nombre  en  toda  la  tierral 
Verdaderamente  vos  sois  Dios  obrador  de  maravillas. 
Va  no  me  maravillo  de  la  flgura  del  mundo ,  ni  de  la  fír- 
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meza  de  ki  tierra ,  estando  cenada  de  im  cielo  tan  m«ft- 
ble;  no  de  la  sucesión  de  los  dias,  ni  de  la  mudanza  de  Iw 
tiempos ,  en  los  cnales  unas  cosas  ae  secan ,  oirts  rever- 
decen, unaa  mueren  y  otras  viven;  de  nada  deato  me 
maravillo,  ano  maravillóme  de  ver  á  Dios  en  el  vien- 
tre de  una  doncella ,  maraviUome  de  ver  al  Todopode- 
roso en  la  cima ,  maravillóme  de  ver  cómo  á  la  patefam 
de  Dios  se  pudo  pegar  carne,  y  cómo  siendo  Dios  suba*- 
tancia  espiritual  recibió  veatidnia  corpoial.  Maravillóme 
de  tantas  expensas,  y  de  tan  largo  proceso,  y  de  tan  gran- 
des espacios  como  se  gastaron  en  esta  obiá.  En  mas  bro- 
ve  tiempo  se  pudiera  concluir  este  negocio,  y  con  w 
palabra  de  Cristo  se  pudiera  redemirel  nuindo,  puea 
con  una  se  crió.  Mas  bien  pareace,  cuánto  masnobíe  orí»- 
tura  esel  hombre  racional  que  este  mundo  corporal,  pues 
tanto  mas  se  hizo parasu  remedio.  En  los  otros  misteripo 
todavía  hallo  salida ,  maa  en  este  la  grandeza  del  espanto 
roba  todos  mis  sentidos,  y  con  el  Profeta  me  baca  cU- 
mar  (A) :  Señor,  oí  tus  psdabras  y  temí,  consideré  tus 
obras  y  quedé  pasmado.  Con  mucha  razón  por  cierto  os 
espantáis.  Profeta ;  porque  ¿qué  cosa  mas  para  espantar 
que  la  que  aquí  en  tan  pocas  (Milabras  nos  refiere  el  Evan- 
gelista, diciendo:  Parió  su nnigénito  Hijo,  y  envolviólo 
en  unos  pobres  pañales,  y  acostóle  en  un  pesebre,  porque 
no  tenia  otra  lugv  én  aquel  establo?  ^Oh  misterio  do 
grande  veneración  I  Oh  cosa  no  para  .decirse  sino  par» 
sentirse ,  no  para  explicarse  con  palabrassino  con  stleik- 
cio  y  admiración  I  ¿Qué  cosa  mas  admirable  que  ver 
aquel  Señor  á  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana, 
a4|uel  que  está  asentado  sobre  los  querubines,  que  vio- 
la sobra  las  plumas  de  los  vientos ,  que  tíeno  oolgada  dm 
tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra ,  cuya  silla  es  el  cielo 
y  cuyo  estrado  real  es  la  tierra ,  que  haya  querido  venir 
atan  grande  extremo  de  pobreza,  que  cuando  nascies» 
(ya  que  quiso  nascer  en  este  mundo)  lo  pusiese  sii  Ma- 
dre en  un  pesebre ,  por  no  tener  otro  lugar  en  aquel  es- 
tablo ?  Qué  persona  tan  baja  llegó  jamas  á  tal  extremo  do 
pobreza,  que  por  falta  de  otro  mejor  abrigo,  viniese  á 
reclinar  á  su  hijo  en  un  peaebra?  Quién  juntó  en  uno 
dos  extremos  tan  distantes,  como  son  Dios  y  pesebre? 
Qué  cosa  mas  baja  que  pesebre,  que  es  lugar  de  bestias, 
y  qué  cosa  mas  alta  que  Dios,  que  está  asentado  sobfe 
los  querubines?  Pues  ¿cómo  el  hombre  no  salo  de  &I 
considerando  estos  dos  extremos  tan  distantes  ?  ¡  Dios  en 
un  establo  I  Dios  en  un  pesebre  I  JDíioe  llorando,  y  tem- 
bhmdode  frío,  y  envuelto  en  pañales!  ;0h  Rey  de  gloría! 
Oh  espejo  de  innocencia  I  ¿Qué  á  ti  con  estos  cuidaffais? 
Qué  á  ti  con  lágrímas?  Qué  á  ti  con  el  frío  y  desnudez,  y 
con  el  tributo  y  castigo  de  nuestros  pecados?;  Oh  carir 
dad !  Oh  piedad !  Oh  misericordia  inoomprahensiblo  de 
nuestro  Dios!  ¿Qué  haré.  Dios  roio?Qoé  gracias  te  fiaré? 
¿Con qué  responderé á tuntas  misoríeordias?  Coa  qué 
humildad  responderé  á  esta  humáüdad ?  Con  qué  amor  á 
este  amor?  Y  ¿coa  qué  agradescimioatoá  este  tan  gruí 
de  beneficio?  Véome  por  todas  partes  coreado  de  tantas 
obligaciones.  Véome  como  anegado  debí^  las  olas  do 
tantos  beneficios ;  y  no  veo  de  qué  manera,  pueda  salir 
de  tan  grande  cargo.  Antes  se  me  figuraba  que  merescia 
mil  mfiemos  el  que  te  ofendía,  mas  agora,  desfoos  de 
tan  gnuidfBsy  tan  nuevos  títulos,  yanohaypenarqiiebaa* 
te  para  castigo  del  que  no  te  ama.  Bendicto  seas  para 
siempre ,  Dios  mió ,  que  con  tales  cadenas  me  prendist% 
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y  teles  i)6s«s  echaste  á  mt  corazón  para  llevarlo  hi\,j 
eon  tatos  benefieíos  y  misterios  quisiste  eneenderme  en 
tu  amor ,  y  confirmame  en  tn  esperanza ,  y  aficionarme 
al  tniMóo ,  á  la  pobreza ,  á  la  humildad ,  al  menosprecio 
del  mondo  y  al  amor  de  k  Cruz. 

lias  desviemos  agora  un  poco  los  ojos  deste  sancto 
pesebre,  y  pongámoslos  en  el  tesoro  que  está  en  él ;  de-* 
jemos  el  panar  de  cera ,  y  trabajemos  por  gustar  la  miel 
qneen  él  está  encerrada.  Considera  pues  la  inefable  sua- 
vidad y  misericordia  del  Salvador,  que  señaladamente 
resplandesce  en  esta  edad  y  ternura  de  miembros,  y  en 
esta  figura  de  niño  que  por  de  fuera  paresce.  Está  Dios , 
dice  un  sancto  (t),  colgado  de  los  pechos  de  una  don- 
cella ,  está  liado  con  fajas ,  y  sneltas  las  lias  extiende  sus 
dichosos  pies  y  manos  por  aquella  estrecha  cama.  Son^ 
Hese  comoniñoá  la  Madre  ,  halágala  con  el  rostro,  y 
vuelve  sus  alegres  ojos  á  mirarla.  Y  verdaderamente 
como  él  sea  un  piélago  de  suavidad ,  mas  suave  lo  hace 
aquí  la  ternura  de  sus  miembros.  Esta  dulcedumbre  es 
incomparable ,  y  esta  piedad  inefable,  que  vea  yo  al  Dios 
que  me  crió  á  mí ,  hecho  niño  por  amor  de  mi ;  y  aquel 
de  quien  antes  se  decia :  Grande  es  Dios,  y  muy  loable ; 
agora  se  diga  del :  Chico  es  Dios,  y  muy  amable. 

Mirando  así  el  Hijo ,  pongamos  íne^o  los  ojos  en  fai  Ha* 
dre ,  que  no  es  la  menor  parte  deste  misterio.  Considera 
pnes  el  alegría,  la  devoción,  las  lágrimas  y  la  diligen- 
eia  desta  Señora;  y  mira  cuan  perfectamente  ejercité 
aquí  ambos  oficios  de  Marta  y  de  María.  Mira  con  cuánta 
solicitud  y  diligencia  sirve  en  todo  lo  que  pertenesce  á 
este  Niño ;  pues  ella  toma  al  Niño  en  sus  brazos,  envuél- 
velo, desenvuélvelo,  apriétalo,  abrázalo, adóralo,  bé- 
salo, y  dale  la  teta.  Todo  este  negocio  está  lleno  de  gozo; 
porque  ningún  dolor  ni  injuria  hubo  en  aquel  sagrado 
parto.  Ni  había  allí  (dice  Cipriano)  necesid<nd  de  baños 
ni  lavatorios  que  se  suelen  aparejar  á  las  paridas;  por- 
que ninguna  injuria  había  recaído  la  Madre  del  Salva- 
dor, la  cual  parió  sin  dolor,  así  como  había  concebido 
sin  deleite.  El  fructo  ya  maduro  y  con  sazun  se  cayó  del 
árbol  que  lo  traía,  y  no  habia  necesidad  de  arrancar  con 
fuerza  lo  que  de  su  voluntad  se  nosofrescia.  Ningún  tri^ 
bnto  se  pagó  en  este  parto ,  ni  el  deleite  precedente  (que 
no  hubo)  pidió  alguna  usura  de  dolor.  Y  por  esto  no  con- 
venia que  la  que  era  innocente  fuese  afligida  de  balde ; 
ni  consentía  la  divina  justica  que  aquel  armario  del  Es- 
píritu Sancto  fuese  agraviadlo  con  las  injurias  de  las 
otras  mujeres ;  pues  en  sola  la  naturaleza  communicaba 
con  ellas,  no  en  la  culpa.  Los  aderezos  de  casa  que  allí 
faltaban,  aunque  los  hubiera,  no  hubiera  ojos  que  los 
miraran ;  porque  la  presencia  del  Niño  así  tenia  ocupa- 
dos los  ojos  de  Josef ,  y  de  quien  quiera  que  aUt  estuvie- 
se ,  que  en  solo  él  parescia  estar  la  summa  de  todos  los 
bienes,  y  no  habia  necesidad  de  mendigar  por  partes  lo 
qne  en  si  sola  representaba  aquella  omnipotente  niñez. 
Has  no  eade  creer  que  allí  faltase  el  servicio  de  los  án- 
geles, ni  tampoco  la  presencia  del  Espíritu  Sancto ,  que 
en  la  Virgen  sobrevino.  Alli  estaba ,  alli  poseía  su  pala- 
cio, allí  adornaba  el  templo  que  para  si  habia  dedicado, 
y  guardaba  sn  sagrario,  y  honraba  aquel  tálamo  virgi- 
nal, y  alegraba  con  inestimables  consolaciones  aquella 
ánima  bendita,  y  ojeaba  dolíalas  injurias  de  todos  los 
peregrinos  pensamientos  :  de  manera  que  la  ley  de  la 
carne  no  contradecía  á  la  del  espítitu ,  ni  alguna  manera 
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de  repugnancia  turbaba  la  paz  y  reposo  de  su  corazón* 
El  Niño  mamando  en  los  brazos  de  la  Madre  gozaba  de 
aquella  leche  proveída  del  cielo,  y  la  fuente  del  sagrado 
pecho  infundía  en  la  boca  del  Nii^o  purísimo  licuor.  Ha^ta 
aquí  son  palabras  de  Cipriano.  Después  de  todo  esto  pue- 
des también  levantar  los  ojos  á  considerar  por  una  parte 
el  cantar  de  los  ángeles,  y  por  otra  la  adoración  de  los 
pastores ;  alabando  al  común  Señor  con  los  unos,  y  ado- 
rándole con  los  otros.  Porque  si  los  ángeles  con  un  tan 
grande  concurso  y  devoción  alaban  al  Señor,  y  le  dan 
gracias  por  esta  redempcion  que  vino  del  cielo,  no  siendo 
ellos  redemidos,  ¿qué  deben  hacer  los  redemldos?  Si 
aquellos  asi  dan  gracias  por  la  gracia  y  misericordia 
ajena ,  ¿qué  debe  hacer  el  que  fué  redemído  y  reparado 
por  ella? 

§.  IV. 
La  circancisiojí  del  Sefior. 

Pasados  los  ocho  días  después  del  nascimiento,  dice 
el  Evangelista  que  fué  circuncidado  el  Niño,  y  le  fué 
puesto  nombre  Jesús;  el  cual  nombre  fué  declarado  por 
el  ángel  antes  que  en  el  vientre  fuese  concebido. 

Acerca  deste  misterio  puedes  primeramente  conside- 
rar el  dolor  que  padesceria  aquella  delicadísima  y  ticr- 
nisima  carne  con  este  nuevo  martirio ;  el  cual  era  tan 
grande  (especialmente  al  octavo  dia)  que  acaescia  mo- 
rir del.  Por  donde  verás  lo  que  debes  á  este  Señor,  que 
tan  temprano  comenzó  á  padescer  tan  graves  dolores,  y 
hacer  tan  dura  penitencia  por  la  torpeza  de  tus  culpas. 
Y  mira  cómo  el  primer  dia  de  su  nascimiento  derramó 
lágrimas,  y  el  octavo  sangre;  para  que  veas  cómo  no  se 
cansa  la  caridad  de  Cristo,  y  cómo  le  va  costando  el  hom- 
bre de  cada  vez  mas. 

Considera  también  el  dolor  y  lágrimas  del  sancto  Josef. 
que  tan  tiernamente  amaría  este  Niño ,  y  mucho  mas  el 
de  su  sacratísima  Madre,  que  mucho  mas  le  amaba,  y 
mírala  diligencia  qne  pondría  en  arrullar  y  acallar  el  Ni- 
ño, que  como  verdadero  niño,  aunque  verdadero  Dios, 
lloraba;  yconqué  reverencia  recogería  aquellas  sanctas 
reliquias,  y  aquella  preciosa  san^e,  cuyo  valor  ella  tan 
bien  conoscia. 

Mira  otrosí  cuan  tarde  comenzó  el  Hijo  de  Dios  á  prc^ 
dicar,  y  cuan  temprano  á  padescer ;  pues  á  los  treinta 
anos  comenzó  la  predicación ,  y  á  los  ocho  días  padesció 
la  circuncisión,  y  comenzó  á  hacer  oficio  de  redemp- 
tor.  Mira  cómo  aquel  esposo  de  sangre  comienza  ya  ¿ 
derramar  sangre  por  su  esposa  la  Iglesia ;  y  cótno  el  se- 
gundo Adam ,  salido  del  paraíso  de  las  enitrafias  virgina- 
les ,  comienza  á  saber  como  uno  de  nosotros  de  bien  y  de 
mal.  Y  mira  también  cómo  aquel  caudaloso  mercader  } 
redemptor  del  linaje  humano  comienza  ya  á  dar  señal 
de  la  paga  advenidera,  derramando  agora  esta  poquita 
de  sangre,  en  prendas  de  la  mucha  que  adelante  derra- 
mará. Por  aquí  veras  con  qué  deseos  viene  al  mundo, 
pues  tan  temprano  comenzó  á  dar  por  el  hombre  este  te- 
soro. Adora  pues ,  ó  ánima  mía ,  adora  y  reverencia  esta 
preciosa  gota  de  sangre ,  en  la  cual  está  todo  el  precio  do 
tu  salud;  la  cual  sola  Vastará  para  nuestro  remedio,  si 
la  superabundante  misericordia  de  Dios  no  quisiera  tan 
copiosamente  satisfacer  por  nuestros  pecados.  Mira  tam- 
bién aquí  cómo  hoy  le  ponen  por  nombre  Jesús  (que 
quiere  decir  Salvador) ,  para  que  sí  te  desmayaba  la  se- 
ñal de  pecador,  te  esfuerce  este  sanctísímo  y  eficacísimo 
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nombre  de  Saltador.  Alaba  pues,  ó  ánima  raía,  abraza 
y  besa  ese  dulcísimo  nombre,  mas  dulce  que  la  mie)^ 
mas  suave  que  el  olio,  mas  medicinable  que  el  balsamo 
y  mas  poderoso  que  todos  los  poderes  del  mundo.  Este 
es  el  nombre  que  deseaban  los  patriarcas ,  por  quien 
sospiraban  los  profetas ,  á  quien  repetían  y  cantaban  los 
Salmos  y  todas  las  generaciones  del  mundo.  Este  es  el 
nombre  que  adoran  los  ángeles,  que  temen  los  demo- 
nios, y  de  quien  huyen  todos  los  poderes  contrarios,  y 
con  cuya  invocación  se  salvan  los  pecadores.  ¡Oh  nombre 
dulce,  nombre  suave  i  nombre  gloriosol  ;Quiénte  tra- 
jese siempre  escrípto  con  letras  de  oro  en  medio  desco- 
razón! ¡Oh  pues,  hombre  flacoydescouí¡ado!si  no  bastó  la 
blandura  del  Niño  reden  nascido  para  liacerte  llegar  á 
él,  baste  la  virtud  y  eGcacia  deste  nombre  pam  que  no 
huyas  del.  Llégate  confiadamente  á  él ,  y  dile  con  el  de- 
votísimo Anselmo  :  O  Jesús,  por  honra  de  tu  sancto 
nombre  seas  para  mi  Jesús.  Porque  ¿qué  quiere  decir 
Jesús,  sino  Salvador?  Muestra  pues.  Señor,  en  mí  la  efi- 
r^iciu deste  sanctísino  nombre,  y  dame  por  él  cumplida 
y  verdadera  salud. 

La  adoración  de  !os  Maf  o». 

Entre  las  maravillas  que  acaescieron  el  dia  que  el  Sal- 
vador nasció,  una  dolías  fué  aparescer  una  nueva  estrella 
en  las|)artes  de  Oriente  (k),  la  cual  significaba  la  nueva 
luz  que  babia  venido  al  mundo  para  alumbrar  los  que  vi- 
viau  en  tinieblas ,  y  en  la  región  y  sombra  de  la  muerte. 
Pues  conosciendo  unos  grandes  sabios  (que  en  aquella 
región  habia),  por  aspecial  instincto  del  E^^píritii  Sancto, 
lo  que  esta  estrella  significaba,  parten  lucgoá  udorareste 
Señor.  Y  llegadas  á  Hierusaiem ,  preguntan  por  el  lugar 
•le  su  nascimiento,  diciendo :  ¿DóikIc  esUi  el  que  os  nas- 
cido Rey  de  los  judíos?  Y  informados  allí  del  lugar  de  su 
nascimiento ,  y  guiándolosla  mesma  estrella  que  habían 
visto  en  Oriente,  llegaron  al  portalico  de  Betkem,  y  allí 
hallaron  al  Niuoen  los  brazos  de  su  Madre,  y  postrados  en 
tierra  le  adoraron  y  ofrescieron  sus  dones,  que  fueron 
oro,  encienso,  y  mirra.  Donde  puedesclaramcnte  ver  la 
bondad  y  caridad  inefabledesta  Señor,  el  cual  apenas  ha- 
bia nascido  en  el  mundo,  cuando  comenzó  á  communicar 
su  luzy  sos  riquezas  al  mundo,  trayendo  con  su  estrella  los 
hombres  tras  sí  de  tan  lejas  tierras  :  para  que  por  aquí 
ve^s  que  no  buiré^  de  los  que  le  buscan  con  cuidado,  el 
que  con  tanta  diligencia  buscó  á  los  que  estaban  tan  des- 
cuidados. 

Aquí  tienes  primeramente  que  considerar  la  devoción, 
la  perseverancia,  la  fe,  la  ofrenda  dcstos  sánelos  varo- 
nes ;  porque  en  cada  cosa  destas  liay  mucho  que  consi- 
derar y  que  imitar.  Considera  pues  primeramente  lagran- 
deza  de  Su  devoción,  la  cual  los  hizo  poner  á  un  tan  largo 
camino  y  tan  gran  trabajo  y  peligro,  por  venir  á  adorar 
este  Señor,  y  gozar  de  su  presencia :  para  que  tú  por 
aquí  condenes  á  tu  pereza,  viendo  por  cuan  poco  trabajo 
dejas  muchas  veces  de  gozar  deste.mesmo  beneficio,  por 
noacudir á  la  casa  de  Dios,  donde  podrías  véroste  mesmo 
Señor,  y  gozar  de  su  presencia,  j  aun  recebirlo  dentro 
de  tu  ánima  por  medio  de  ki  sagrada  commonion. 

Mira  también  3U  grande  constancia  y  perseverancia, 
puesdesamparándolos  la  guia  celestUl ,  no  por  eso  des- 
mayaron ni  volvieron  atrás,  sino  prosiguieron  consta n- 
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temente  su  camino,  usaud*  de  toda  buen  íodustrí» 
cuando  les  faltó  la  guia^  Donde  se  nos  da  un  grande  ejem- 
plo para  no  desmayar  ni  aflojar  en  nuestros  buenos  ejer- 
cicios, cuando  nos  desampara  el  rayo  de  la  devoción,  y 
la  luz  y  alegría  de  la  suavidad  interior ;  sino  trabajar  por 
pasar  adelante ,  perseverando  y  continuando  nueslroo 
ejercicios,  haciendo  lo  que  es  de  nuestra  parte,  y  te- 
niendo por  cierto  que  la  luz  de  la  consolación  que  pri- 
mero vimos,  volverá  á  Tisitamos  por  roandadodeLSenor, 
como  hizo  á  estos  sanctos  la  estrella  »  según  aquello  del 
sancto  Job,  que  dice  (¿) :  En  sos  manos  esconde  la  luz, 
y  mándale  que  otra  vez  tome  á  uascer ,  declarando  por 
ella  á  sus  amigos  que  él  es  su  posesión. 

Ck>nsidera  también  la  grande  fe  destos  sanctoa  vara- 
nes, pues  entrando  en  un  tan  pobre  aposento,  y  no 
viendo  DinguB  aparato  ni  insignias  de  rey,  no  dudaron 
ser  aquel  Señor  y  Rey  de  todo  lo  criado ;  y  aaí  prostndoa 
por  tierra  con  summa  reverenda  le  adoraron.  Grande 
fué  la  fé  del  buen  ladrón ,  el  cual  en  medio  de  las  inju* 
rías  de  la  cruz  coolesó  el  reino  del  Crucificado ;  y  tam- 
bién fué  grande  la  destos  sanctos  varones ,  pues  en  una 
tan  grande  pobreza  y  humildad  adoraron  y  reconoscie- 
ron  la  divinidad  y  la  majestad.  ¡Oh  maravillosa  niñez,  á 
cuyos  pañales  velan  los  ángeles,  sirven  las  estrellas, 
tremen  los  reyes,  y  se  inclinan  en  tierra  los  seguidores 
de  la  sabiduría  I  Oh  bienaventurada  choza  I  Oh  silla  de 
Dios, segunda  del  cielo,  adonde  no  resplaudescen an« 
torciías  encendidas,  sino  respkudescientes  estrellas!  Oh 
palacio  celestial,  donde  no  mora  rey  coronado,  sino 
Días  humanado ,  que  tiene  por  estrado  real  un  duro  pe- 
sebre ,  y  por  pahicios  dorados  una  choia  ahumada ,  poro 
adornada  y  esckirescida  con  resplandor  celestial  I 

Después  desto  nos  queda  por  mirar  la  ofrenda  con 
que  estos  sanctos  varones  acompañaron  su  fe ;  reconos- 
ciendo  que  la  fe  no  ha  de  ser  sokt  y  desnuda,  sino  acom- 
pañada con  buenas  obras.  Y  considerando  mas  profun- 
damente el  misterío  desta  ofrenda,  hallaremos  que  en 
ellu  nos  está  significada  la  summa  de  toda  la  justicia 
cristiana.  Porque  tres  son  las  principales  cosas  que  com- 
preliende  esta  justicia.  La  primera  es  hacer  el  hombre 
lo  que  debe  para  con  Dios ,  y  la  segunda  para  consigo, 
y.  la  tercera  para  con  su  prójimo.  Y  con  todo  esto  cum- 
ple el  que  espiritualmente  ofrescc  las  tres  especies  que 
estos  sanctos  ofrescieron.  Porque  por  el  encieaso  en- 
tendemos la  oración,  que  es  obra  de  la  virtud  de  la 
religión,  á  la  cual  pertenesce  adorar  y  lioniar  á  Dios. 
Por  k)  cual  decui  el  Profeta  (m) :  Suba,  Señor,  mi  ora- 
ción asi  pomo  encienso.  Porque  asi  como  el  encienso 
sube  á  lo  alto  con  suavidad  de  olor,  así  la  oración  sube 
de  la  tierra  al  cielo  con  grande  suavidad  y  acepción 
de  Dios.  Mas  por  la  mirra,  que  por  una  parte  es  muy 
amarga ,  y  por  otra  muy  saludable  y  de  muy  suave  olor, 
entendemos  la  mortificación  de  nuestros  apetitos  y  pa- 
siones, ki  cual  es  muy  amarga  á  nuestra  carne;  ma» 
muy  saludable  y  muy  sua  e  á  nuestro  espíritu.  Por  el 
oro  entendemos  la  caridad,  porque  ast-como  el  oro  es 
el  mas  precioso  de  los  metales,  asi  la  caridad  es  la  ntat 
excelente  de  las  virtudes.  Puies  según  esto,  el  que 
quisiere  luicer  lo  que  debe  para  con  Dios,  ofrézcale  en- 
cienso, que  es  un  corazón  devoto j  levantado  siempre 
de  la  tierra  al  cielo  por  consideración  y  memoria  de 
su  sancto  nombre ;  porque  esto  es  ofrescer  encienso^ 
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cayo  olor  s\jlbe  siempre  A  to  alto.  Mas  el  que  quisiere  ha- 
cer lo  que  debe  para  consigo ,  ofrezca  mirra  de  mortifi- 
cación,  castigando  su  carne ^  enfrenando  su  lengua,  re- 
cogiendo sus  aentidos,  y  morüGcando  todos  sus  apetitos; 
porque  esta  es  mirra  de  suavísimo  olor  ante  el  acata- 
niento  de  Dios,  aunque  sea  muy  desabrida  y  amarga  á 
nuestra  carne.  Pero  el  que  demás  desto  desea  cumplir 
con  sus  prójimos,  ofrezca  oro  de  caridad,  partiendo  lo 
que  tiene  con  los  necesitados,  sufriendo  y  perdonando 
con  caridad  ^  los  descomedidos,  y  tratando  benigna- 
mente á  todos.  De  suerte  que  el  que  .¡uisiere  .ser  per- 
fecto cristiano,  ha  de  trabajar  por  traer  siempre  en  un 
corazón  tres  corazones :  uno  para  con  Dios ,  y  otro  para 
consigo,  y  otro  para  con  su  prójimo:  conviene  saber,  un 
corazón  devotísimo  y  humilUinio  para  con  Dios ,  y  otro 
muy  áspero  y  muy  severo  para  consigo ,  y  otro  Uberall- 
simo  y  benigiifsimo  para  con  su  prófimo.  Bienaventu- 
rddo  el  que  adora  la  Trinidad  en  unidad ,  y  bienaventu- 
rado el  qne  tiene  estas  tres  maneras  de  corazones  en  un 
corazón. 

Despiics  desto  puedes  considerar  el  alegría  que  la  sa- 
grada Virgen  recebiria  en  este  paso ,  viendo  la  devoción 
y  fe  destos  sanctos  varones ;  y  levantando  los  ojos  á  las 
«esperanzas  que  aquellas  tan  dichosas  primicias  prome- 
tían, y  viendo  este  nuevo  testimonio  de  la  gloria  de  su 
Hijo  sobre  los  otros  qne  liabian  procedido ;  que  eran  hijo 
MU  padre,  virgen  y  madre,  parto  sin  dolor,  cantar  de 
ángeles ,  adoración  de  pastores,  y  agora  esta  ofrenda  de 
personas  Uta  principales  venidas  del  cabo  del  mundo. 
Pues  ¿cuáles  serían  aquí  las  alegrías  de  su  ánima,  las 
lágrimas  de  sus  ojos,  los  ardores  y  júbilos  de  su  cora- 
zón ,  mayormente  viendo  que  ya  comenzaba  á  reinar  el 
conoscimiento  de  Dios  en  el  mundo,  y  fundarse  la  Igle- 
sia ,  y  cumplirse  todas  las  maravillas  que  estaban  profe- 
tizadas? Pues  la  que  tanto  deseaba  la  gloria  de  Dios  y 
la  salud  de  las  ánimas,  ¿qué  tanto  se  alegraría  con  las 
prímicias  desta  tan  grande  obra?  Si  tanto  se  alegró  su 
espiríttt con  his  promesas destas maravillas,  ¿cuánto  se 
«legraría  con  tan  prósperos  principios  y  prendas  dellas? 

§.  VL 

La  P«flflcjKi«a  4e  attestra  Scion. 

Cumplidos  los  cuarenta  días  que  mandaba  la  ley  (n), 
para  haberse  de  puriíicar  la  mujer  que  paria,  dice  el 
lüvangelista  que  fué  la  Virgen  á  Hierusalem  á  cumplir 
esta  ley,  y  ofrescer  al  sancto  Niño  en  el  templo.  Donde 
fué  recebido  en  los  brazos  del  sancto  Simeón ,  que  tonto 
tiempo  aguardaba  por  este  dia ;  y  donde  también  fué  co- 
Doscido  y  adorado  de  aquella  sancta  viuda  Anna,  que 
acudió  allí  á  esta  sazón.  * 

Aquí  puedes  primeramente  considerar  la  humildad 
profundisima  desta  Virgen,  que  habiendo  quedado  de 
aqnel  parto  virginal  mas  pura  que  las  estrellas  dei  cielo, 
no  se  desdeñó  de  subjectar  á  las  leyes  de  la  purificación, 
y  ofrescer  sacrificio  que  pertenescia  á  mujeres  no  lim- 
pias. Donde  veras  cuan  diferente  camino  llevan  la  Ma- 
dre y  el  Hijo  dei  que  llevamos  nosotros.  Porque  nos- 
otros queremos  ser  pecadores,  y  ao  parescerlo;  mas 
Cristo  y  su  Madrie  no  quieren  ser  pecadores,  y  no  se  des^ 
deñan  de  parescerlo.  Porque  del  Hijo  se  dice  que  des- 
pués de  los  ocho  días  se  subjectó  al  remedio  de  1.a  cir- 
cuncisión ,  que  erp  señal  djB  pidcadonBs ;  y  de  la  Madre, 

(«)  Lbc.  2. 


quo  después  de  los  cuarenta  se  subjectó  á  la  ley  do  ki  pu- 
rificación ,  que  era  sacrificio  de  no  limpias. 

Considera  también  la  humildad  y  caridad  del  Hijo  de 
Dios,  el  cual  en  este  mesmo  dia  se  ofresció  por  nosotros 
en  el  templo,  y  se  entregó  por  nuestra  ofrenda  suaví- 
sima ante  los  ojos  del  Padre,  para  que  tuviésemos  este 
nuevo  título  y  derecho  que  alegaren  todas  nuestras  ne- 
cesidades y  peticiones  :  que  es  haberle  ofrescido  do 
nuestra  parte  y  ofrescerle  cada  dia  un  tan  rico  presente. 
I>e  donde  puedes  considerar  cuan  de  buena  gana  la  sa- 
cratísima Virgen  ofrescería  este  primogénito  y  unigé- 
nito s«yo  al  Padre  eterno  por  la  salud  del  mundo,  como 
aquella  que  tan  llena  de  caridad  estaba ,  y  tanto  deseaba 
la  salud  del  mundo,  y  tan  bien  entendía  el  valor  y  pre- 
cio de  aquella  ofrenda  que  por  él  se  ofrescia-  Mas  mu- 
cho mas  es  de  considerar  la  promptitud  y  alegría  de  vo- 
luntad con  que  el  mesmo  primogénito  Hijo  de  Dios  se 
ofrescería  allí  á  su  eterno  Padre  por  el  remedio  de  los 
hombres ;  como  aquel  que  tanto  los  amó,  y  tanto  deseó 
su  remedio ,  pues  por  ellos  bajó  del  cielo  á  la  tierra ,  por 
ellos  se  vistió  de  carne  humana ,  en  busca  dellos  anduvo 
treinta  y  tres  años  en  este  mundo ,  por  ellos  se  ofresció 
en  una  cruz,  y  la  conversión  y  salud  dellos  decia  (o) 
que  era  su  comer  y  su  beber ;  y  el  deseo  de  su  remedio 
declaró  con  aquella  grande  sed  que  padesció  en  esa 
mesma  cruz.  Pues  el  que  desta  manera  amaba  y  deseaba 
la  salud  de  los  hombres,  ¿cuan  de  buena  voluntad  se 
ofrescería  aquí  al  eterno  Padre  por  la  salud  dellos?  Los 
otros  padres  cuando  se  ven  en  extremas  necesidades 
venden  sus  hijos,  y  á  veces  los  matan  para  mantenerse 
con  ellos  (p) ;  mas  este  soberano  Padre  del  siglo  adve- 
nidero, que  nos  vino  del  cielo,  á  sí  mesmo  entrega  y 
ofresce  por  la  vida  dellos. 

Mira  también  cómo  la  Virgen  acompaña  esta  ofrenda 
de  tanto  precio  con  otra  de  tan  pequeño  valor,  como 
era  con  aquellas  aves  que  mandaba  ofrescer  la  ley :  para 
que  tú  de  aquí  aprendas  á  juntar  tus  pobres  servicios 
con  los  de  Cristo ,  para  que  con  el  valor  y  precio  de  los 
suyos,  sean  recebidos  y  preciados  los  tuyos.  La  yedra 
por  sí  no  sube  á  lo  alto ,  mas  arrimada  á  un  árbol ,  sube 
cuanto  el  árbol  sube.  Pues  así  también  en  su  manera 
sube  la  bajeza  de  nuestras  obras ,  si  las  ayuntamos  á  cslo 
árbol  de  vida  puesto  en  medio  del  paraíso  de  la  Iglesia, 
que  es  Cristo  nuestro  Salvador.  Junta  pues  tus  oracio- 
nes con  las  suyas,  tus  lágrimas  con  las  suyas,  tus  ayu- 
nos y  vigilias  con  las  suyas,  y  ofréscelas  al  Señor ,  para 
que  lo  que  por  sí  es  de  poco  precio,  por  él  sea  de  nni- 
cho  valor.  Una  gota  de  agua  por  sí  tomada,  no  es  nia:> 
que  agua ;  mas  lanzada  en  un  gran  vaso  de  vino ,  toma 
otro  mas  noble  ser ,  y  hácese  vino ;  y  así  nuestras  obras, 
que  por  parle  de  ser  nuestras  son  de  poco  valor,  ayun 
tadas  con  las  de  Cristo  se  hacen  de  precio  inestimable, 
por  razón  de  la  gracia  que  se  nos  da  por  él. 

Mira  otrosí  que  la  ofrenda  que  se  ofresció  es  de  aves,  y 
de  aves  que  tienen  el  gemido  por  canto  :  para  que  por 
aquí  entiendas  que  la  vida  de  los  sanctos  en  este  des- 
tierro no  es  otra  cosa  que  gemir  y  volar ;  y  de  lo  uno  se 
sigue  lo  otro ,  pesque  del  vuelo  de  la  consideración  se 
sigue  el  gemido  de  la  compuñccion.  Porque  el  que  con- 
tinuamente anda  considerando  la  ausencia  de  Dios,  las 
miserias  deste  siglo,  y  la  peregrinación  deste  destierro, 
y  los  pecados,  los  peligros  y  engaños  del  mundo,  ¿cómo 
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puede  dejar  de  vivir  en  continuo  gemido?  Cómo  puede 
dejar  de  decir  con  el  Profeta  {q) :  Fnéronine  mis  lágri- 
mas pan  de  noclie  y  ^e  día,  miéntms  dicen  á  mi  ánima : 
¿Dónde  está  tu  Dios? 

Despnes  desto  considera  también  la  grandeza  del  ale» 
gría  que  aquel  sancto  Simeón  recebiria  con  la  vista  y 
presencia  deste  Niño;  la  cual  excede  todo*  encaresci- 
tnioiito.  Porque  cuando  este  varón,  que  tanto  celo  tenia 
de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salud  de  las  ánimas,  y  tanto 
deseaba  ver  antes  de  su  partida  aquel  en  cuya  contení-* 
placion  respiraban  los  deseos  de  todos  los  padres,  y  en 
cuya  venida  estaba  la  salud  y  remedio  de  todos  los  8i-> 
glos  (r) ,  cuando  le  viese  delante  de  sí ,  y  le  recebiese  en 
sus  brazos,  y  conosciese  por  revelación  del  Espíritu 
Sancto  que  dentro  de  aquel  corpecico  estaba  toda  la  ma- 
jestad de  Dios,  y  viese  juntamente  en  presencia  de  tal 
Hijo,  tal  Madre ,  ¿qué  sentiría  su  piadoso  corazón  con  la 
viáta  de  dos  tales  lumbreras,  y  con  el  conoscimiento  de 
tan  grandes  maravillas?  Qué  diría,  qué  sentiría,  qué 
sería  ver  allí  las  lágrimas  de  sus  ojos,  y  los  colores  y  sem- 
blantes de  su  rostro,  y  la  devoción  con  que  cantaría  aquel 
stiavísimo  cántico,  en  que  está  encerrada  la  summa  del 
Evangelio?  ¡Oh  Señor,  y  cuan  dicbosos  son  los  que  te 
oinan  y  sirven,  y  cuan  bien  empleados  sus  trabajos; 
pues  aim  ántesde  la  paga  advenidera  de  la  otra  vida,  tan 
grandemente  son  remunerados  y  consolados  en  esta ! 

Después  que  así  hubieres  considerado  el  corazón  deste 
sancto  viejo « trabaja  por  entender  el  corazón  do  la  ^unc- 
tisiina  Virgen ,  y  Imllarla  has  por  una  parte  llena  de  ine- 
fable alegría  y  admiración,  oyendo  las  grandezas  y  ma- 
ravillas que  deste  Ni&o  se  decían ;  y  por  otra  llena  da 
grandísima  é  incomparable  tristeza,  mezclada  con  esta 
ulcgría,  oyéndolas  tristes  nuevas  que  este  sancto  varón 
del  mesmo  Niño  le  profetizaba,  diciendo  que  habla  de 
ser  como  un  blanco  adonde  el  mundo  y  todos  los  hom- 
bres camales  tirarían  todas  las  saetas  de  su  furor,  y  harían 
todas  las  contradicciones  que  le  pudiesen  hacer;  con  las 
cuales  el  corazón  de  la  Virgen  seria  atravesado  con  un 
muy  agudo  cuchillo  de  dolor.  Pues  ¿por  qué  quisiste.  Se- 
ñor, que  tan  temprano  se  descubríese  á  esta  iimocentí- 
sima  Esposa  tuya  una  tal  nueva,  que  le  fuese  perpetuo 
cuchillo  ymartiríotoda  la  vida?  Porqué  no  estuviera 
este  misterio  debajo  de  la  llave  del  silencio,  hasta  el 
mesmo  tiempo  del  trabajo,  para  que  entonces  solamente 
fuera  mártir,  y  no  lo  fuera  toda  la  vida?  Porqué,  Señor, 
no  se  contenta  tu  piadoso  corazón  con  que  esta  Señora 
sea  siempre  Virgen,  sino  quieres  también  que  sea  siem- 
pre mártir?  Porque  afliges  á  quien  tanto  amas,  á  quien 
tanto  te  ha  servido,  y  á  quien  nunca  te  hizo  por  donde 
meresciese  castigo?  Ciertamente,  Señor,  por  eso  la  afli- 
ges, porque  la  amas;  por  no  defraudarla  del  mérito  de 
la  paciencia,  y  de  la  gloría  deste  espiritual  martirío,  y 
del  ejercicio  de  la  virtud,  y  de  la  imitación  de Crísto,  y 
del  premio  de  los  trabajos  :  que  cuanto  son  mayores, 
tanto  son  dignos  de  mayor  corona.  Nadie  pues  infame 
los  trabajos ,  nadie  aborrezca  la  cruz ,  nadie  se  tenga  por 
desfavorescido  de  Dios  cuando  se  viere  atribulado,  pues 
la  mas  amada  y  mas  favorescida  de  todas  las  criaturas^ 
fué  la  mas  lastimada  y  afligida  de  todas, 

^f)  P»al.  At.    ir)  Genes.  49, 


§.  VI!. 
La  huida  á  Egipto 

Después  que  los  sonetos  Magos  se  volvieron  á  su  tierra 
por  otro  camino,  según  que  les  fué  dicho  por  el  Án- 
gel {$) ,  viendo  Heródes  burladas  sos  esperanzas  ^como 
no  tuviese  nneva  cierta  del  Niño)  determinó  matar  todos 
ios  niños  que  había  en  la  tieirade  Betlem,  por  matar 
entre  ellos  á  este  que  tanto  deseaba.  Entonces  apares- 
ciendo  el  Ángel  en  sueños  á  Josef ,  le  dijo  que  tomase  al 
Niño  y  á  su  Madre,  y  huyese  con  ellos  á  tierra  de  Egipto; 
porque  Heródes  andaba  en  busca  del  Niño  para  malario. 
El  cual  levantándose  de  noche ,  tomó  al  Niño  y  á  su  Ma- 
dre ,  y  fuese  á  Egipto ,  y  estuvo  allí  siete  años,  basta  la 
muerte  de  Heródes ,  después  de  la  cual  fué  otra  vez  por 
el  mesmo  Ángel  amonestado  que  se  volviese  á  la  tierra 
de  Israel;  porque  ya  eran  muertos  los  qtfe  procuraban 
la  muerte  del  Niño. 

Aquí  puedes  considerar  cuál  sería  el  sobresalto  que  la 
Virgen  recebiria  con  esta  nueva  tan  triste  después  de  las 
alegrías  pasadas,  viendoque  un  rey  tan  poderoso  andaba 
en  busca  del  Hijo  que  ella  tanto  amaba ,  para  matarle ;  y 
cuan  lijeramenle  acudiría  á  poner  cobro  en  aquel  tan 
precioso  tesoro;  y  qué  lágrimas  de  compasión  iría  derra- 
mando por  todo  aquel  caminosobre el  rostro  del  Niñoque 
en  sus  virginales  brazos  llevaba,  viendo  cómo  ya  comen- 
zaban á  cumplirse  las  profecías  dolorosas  del  sancto  Si- 
meón, que  eran  las  persecuciones  y  trabajos  que  aquel 
Señor  habla  de  padescer.  Mira  pues  con  cuánta  presteza 
se  levantaría  y  se  abrazaría  con  el  Niño,  y  cuan  poco  pa- 
raría en  dejar  la  tierra,  los  parientes ,  los  amigos  y  la 
casa  con  todas  sas  alhajas,  por  guardar  lo  que  tanto  mas 
valia.  T  mira  también  los  trabajos  que  estos  piadosos  ca- 
minantes padescerian  en  estetan  apresurado  y  peligroso 
camino,  especialmente  yendo  tan  mal  proveídos,  asi 
por  razón  de  su  pobreza  >  como  por  la  priesa  de  la  par- 
tida ;  y  mucho  mas  los  que  padescerian  en  aquel  des- 
tierro de  siete  años  en  tierra  de  idólatras  y  gentiles, 
donde  sería  tan  poca  la  caridad  y  humanidad  para  con 
los  extraños,  cuan  sobrada  la  maldad  é  inhumanidad 
aun  para  con  los  suyos ;  mayormente  siendo  la  Virgen 
tan  pobre,  que  por  falta  de  cordero  ofresció  el  dia^de  su 
purificación  un  par  de  tórtolas  ó  palominos,  que  era 
ofrenda  de  pobres.  Estaban  pues  allí  como  gente  nece- 
sitada, extranjera,  arrinconada,  mal  aposentada  y  des* 
favorescida  del  ttmndo ;  aunque  alegre  y  contenta  por 
tener  en  salvo  su  tesoro.  Por  aquí  pues  entenderás  cómo 
trata  nuestro  Señor  á  sus  muy  grandes  amigos  en  este 
mundo ;  cómo  los  atribula ,  y  prueba ,  y  ejercita  en  esta 
vida ,  para  regalarlos  y  coronarlos  en  la  otra. 

Y  juntamente  con  esto  considera  cuan  temprano  co- 
menzóeste  Señor  á  padescer  destierros,  y  persecuciones, 
y  contradicciones  del  mando:  para  que  por  aquí  entien- 
dan los  que  fueren  miembros  suyos,  y  participaren  su 
mesmo  espíritu ,  que  no  han  de  esperar  menos  del  mundo 
de  lo  que  el  Señor  dellos  esperó. 

Pon  también  los  ojos  en  la  crueldad  deste  malvado 
Rey,  que  pudo  acabar  con  su  corazón  derramar  tanta 
sangre  de  innocentes;  por  donde  veráscuán  furioso  y  pes- 
tilencial es  el  vicio  de  la  ambición  y  de  la  cobdicia ,  pues 
tanto  pudo  con  este  truel  tiranno ,  que  le  hizo  descabe- 
zar tantos  niños,  por  matar  aquel  solo  |X>r  quien  él  vm^ 
(<)  MaU.  i. 
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giiiabaqnesD  podía  menoficabar  s»  imperio.  Aprenile 
pnes  de  aqni ,  hermano >  á  huir  las  mundanales  Uonms 
yüefspreciar  las  falsas  y  engañosas  riqaexas;  porque  no 
ie  sean  ocasión  de  semejantes  despeñaderos. 

Y  mira  también  con  esto  cómo  apenas  era  nascido 
Cristo  >  cuando  luego  se  levantó  un  Ileródes  para  matar- 
te; por  donde  entenderásque  apenas  habrá  nascido  Cris- 
to en  tu  eoraion,  cnando  luego  se  levantarán  otros  mu- 
chos Herádes  que  le  quieran  quitar  la  vida.  Porque  lue- 
go el  mundo  con  sus  persecuciones,  y  la  carne  con  sus 
halagos ,  y  los  falsos  amigos  con  sus  malos  consejos ,  y  el 
demonio  con  todos  sus  aitifieies,  han  de  trabajar  por 
apartarle  de  tus  buenos  propésltos ;  lo  cual  no  es  otra 
cosa  que  matar  en  ti  á  Cristo  reden  nascido.  Huye  pues 
«ntóiioesconaqnenasancta  mujer  del  Apocatipsi  al  de- 
sierto (e),  que  es  la  soledad  y  apartamiento  de  los  hom- 
bres, mayormente  de  aquellos  que  te  pueden  dañar.  Y 
mira  que  mas  seguro  estuvo  Cristo  en  Egipto  que  cu  lu- 
des (e^no  es ,  en  tierra  de  infieles  que  de  (ieles);  porque 
á  veces  está  mas  seguro  el  cristiano  entre  paganos ,  que 
«ntre  camales  y  tnalos  cristianos.  Porque  menos  peli- 
groso es  el  enemigo  publico,  que  el  traidor  secreto ;  y 
menos  daño  hace  ol  lobo  en  figura  de  lobo,  que  debajo 
de  piel  deoteja.  Por  donde  dice  el  Apóstol  (v) :  Es- 
cribios unacaita»  quenotuviésedescommnnicacioncon 
los  liombres  carnales  y  fornicadores:  no  entendáis  que 
hablo  de  fos  fornicadoras  deste  mundo ,  porque  para  eso 
^era  menester  salir  del  mundo ;  sino  que  si  aljguno  de  los 
qne  ti«nen  nombre  de  hermanóos  fornicador,  ó  sucio, 
ó  avariento,  deste  os  apartéis  de  tal  manera,  que  ni  aun 
á  comer  os  asentéis  con  él. 

Llegado  pnesel  Salvadora  Egipto,  no  te  sea  grave  jun- 
tarte con  esta  sancta  compañía  en  aquel  destierro  que 
sufrieron  por  tu  causa,  prometiendo  serles  siempre  leal 
compañero.  Ca  no  monos  merescerás  algunas  veces 
acompañándolos  con  piadosas  meditaciones,  que  si  cor- 
poralmente  los  acompañaras.  Lo  que  en  Egipto  hicieron 
no  dedara  la  Escriptura ;  mas  tú  por  tí  mesmo  puedes 
hacer  muclias  consideraciones  acerca  de  su  niñez ,  q\ie 
te  muevan  á  devoción.  De  la  misma  manera  imagina  que 
vuelves  con'ellos  jomada  por  jomada ,  cuando  toman  á 
su  ciudad.  Y  unas  veces  ayúdales  en  lo  que  fuere  nece- 
sario para  el  camino,  otras  platica  con  la  Madre  en  las 
cosas  de  su  dulcísimo  ffijo^  otras  halaga  al  graciosísimo 
Niño  y  pídele  que  te  tome  por  suyo  y  te  dé  su  bendición. 
Con  la  cual  plática  tu  corazón  se  derretirá ,  y  con  la  fa- 
miliaridad del  verdadero  sol  de  justicia  recebirá  lumbre 
y  calor  de  devoción. 

Finalmente,  á  cabo  de  siete  años,  muerto  Heredes, 
volvióse  el  Niño  y  la  Madre  á  su  tierra :  para  que  veas 
cómo  en  muy  breve  espacio  se  acaba  la  prosperidad  de 
los  malos  y  los  trabajos  de  tos  buenos ;  sino  que  la  pros- 
peridad de  los  unos  pare  tristeza  eterna ,  y  el  trabajo  de 
los  otros  alegría  perdurable.  Así  lo  dice  el  Señor  por  un 
profeta  (x) :  Pot  un  punto  y  por  un  breve  espacio  de 
tiempo  te  desamparé ;  mas  con  misericordia  eterna  me 
acordaré  de  ü. 

§.  VIIL 
He  e^«  ke  yerdM  el  Bifto  Je  sos  de  doce  aAes. 

Y  siendo  ya  el  Niño  de  doce  años  [y),  subiendo  sus 
padres  áHierusalen,  según  la  costumbre  del  día  de  la 

(O  Apoc.  12.    {v)  1.  Cor.  5.    (x)  Tsai.  5t.    (y)  Lúe.  t. 
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fíesta ,  quedóse  el  niño  Jesús  en  el  templo  sin  que  ellos 
k)  entendiesen.  Y  después  que  lo  echaron  menos  y  le 
buscsron  tres  dias  con  grandísimo  dolor,  Onalmente  le 
hallaron  en  el  templo  asentado  en  medio  de  los  doctores, 
oyéndolos  y  preguntándolos  muy  sabiamente,  y  ponién- 
dolos en  admiración  con  la  alteza  de  su  prudencia  y  de 
sus  respuostas.  Aquí  puedes  considerar  la  grandeza  del 
dolor  que  padesceria  la  sacratísima  Virgen  en  este  paso. 
Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  qiietres  afectos 
hubo  en  el  corazón  desta  Virgen ,  Um  grandes  y  tan  ad- 
mirables, que  exceden  todo  lo  que  nuestra  capacidad 
puede  eutender.  El  primero  fué  la  grandeza  del  amor 
qne  tenia  á  su  Hijo ;  porque  en  ella  concurrían  todas  las 
cansas  de  amor  que  puede  haber,  y  todas  en  altísimo 
grado  de  perfección. 

Porque  hay  amor  de  naturaleza,  amor  de  gracia  y 
amorde  jnstichi.  El  amor  de  naturaleza  era  el  mayor 
qne  nunca  fué  ni  será  jamás ;  porque  era  amor  de  ma- 
dre á  hijo  único,  que  es  el  mayor  amor  que  halló  el  rey 
David  cuando  quiso  comparar  el  suyo  para  con  Jonatas , 
su  muy  íntimo  amigo ,  diciendo :  Asi  como  la  madre 
ama  á  un  solo  hi)0  que  tiene,  asi  yo  te  amaba.  Pues  este 
amor  era  también  de  madre  á  un  solo  hijo ;  aunque  tsl 
manera  de  madre,  sin  compañía  de  padre,  y  tal  manera 
de  hijo  nunca  lo  buho  ni  habrá  jamás.  Pues  el  amor  de 
gracia  tampoco  lo  hubo  ni  habrá  mayor  en  esta  vida ; 
porque  á  ninguna  pura  criatura  se  dio  la  gracia  en  tanta 
abundancia  como  á  esta  Virgen ;  y  conforme  al  tamaño 
de  la  gracia  se  le  dio  la  caridad ,  y  el  amor  para  con  él. 
El  tercero  amor,  que  llamamos  de  justicia,  que  es  el 
que  se  debe  á  la  cosa  amada  por  razón  de  sus  perfeccio- 
nes, también  tuvo  el  mayor  motivo  que  podia  ser.  Por- 
que el  amado  era  no  solo  Hijo  de  la  Virgen,  mas  también 
Hijo  de  Dios,  infinitamente  perfecto ;  y  así  digno  de  ser 
amado  con  amor  infinito,  si  este  fuera  posible.  Ponjue 
si  cuanto  un  hijo  es  mas  perfecto,  tanto  mas  meresce  sor 
amado,  ¿cuánto  lo  merescia  ser  aquel  que  era  infinita- 
mente perfecto?  Pues  estos  tres  rios  tan  caudalosos  de 
amor  juntos ,  ¿qué  tanta  agua  llevarían?  Estos  tres  fue- 
gos tan  encendidos  ayuntados  en  uno,  amor  de  natura- 
leza, amor  de  gracia,  y  amor  de  justicia ;  esto  es,  amor 
de  Dios,  amor  de  hijo,  y  mas  tal  hijo,  ¿qué  tan  grande 
llama  levantarían?  No  hay  lengua  que  esto  pueda  ex- 
plicar. 

El  segundo  afecto  qm  se  sigue  deste  es  la  grandeza  de 
la  alegría  que  la  Virgen  tendría  con  la  compañía  y  pre- 
sencia de  tal  hijo.  Porque  el  alegría  nasce  de  la  presen- 
cia y  fruición  de  la  cosa  amada;  de  tal  manera,  que 
cuanto  es  mayor  clamor,  tanto  es  mayor  esta  alegría. 
Pues  la  que  tan  grande  amor  tenia  á  tal  hijo,  ¿qué  tan 
grande  sería  el  alegría  que  recébiria  de  traerlo  siempre 
á  su  lado ,  de  verlo  cada  dia  á  su  mesa ,  de  oír  sus  pala- 
bras, de  gozar  de  su  presencia,  de  ver  aquel  divino  ros- 
tro, aquellos  ojos,  aquella  mesura  y  aquella  majestad 
que  en  aquel  sánelo  corpecico  resplandescia?  Qué  de 
veces  estaría  á  la  mesa  sin  comer ,  viendo  comer  aquel 
que  mantiene  los  ángeles?  Qué  de  veces  se  le  pasarían 
las  noches  de  claro  hincada  de  rodillas  par  de  la  cama 
del  Niño,  viendo  cómo  dormia  aquel  que  velaba  sobre 
la  guarda  del  mundo?  Si  la  memoria  sola  deste  Señor 
bastaba  para  despertar  de  noche  al  profeta  Isaías,  cuan- 
do decia  (s) :  Mi  ánima ,  Señor,  te  deseó  de  noche ;  y  :i 
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de  alganos  sanctos  leemos  que  contemplando  en  las  per- 
fecciones y  hermosura  desté  Señor,  se  arrebataban  y  sa- 
lían üesi,  y  se  levantaban  en  el  aire^  como  se  lee  de 
8ant  Antonio,  de  Sant  Francisco  y  de  Saucto  Tomás, y 
de  otros  muchos;  esta  Señora,  que  tanto  mayor  ca- 
ridad y  gracia  ternia  que  todos  los  sanctos ,  esta  que 
tan  presente  tenia  al  Sancto  de  los  sanctos,  ¿qué  haria? 
Qué  sentiría?  Y  cuál  seria  el  alegría,  y  los  movimientos 
y  sentimientos  de  su  corazón?  ¿  Habfá  lengua  que  esto 
pueda  explicar?  Pues  de  aquí  podremos  inferir  la  cuali- 
dad del  otro  tercero  afecto  que  se  sigue  destos ,  que  es 
la  grandeza  del  dolor  que  la  Virgen  sentiría  cuando  á 
deshora  se  viese  desposeída  de  tan  gran  tesoro,  especial- 
mente acordándose  de  las  profecías  de  aquel  sancto  Si- 
meón ,  y  de  la  persecución  de  Heródes ,  de  la  muerte  de 
los  innocentes ,  del  destierro  de  Egipto,  del  temor  de 
Arquelao ;  porque  todas  estas  cosas  amenazaban  y  pro- 
metían de  sí  grandes  trabajos.  De  la  madre  de  To- 
bías se  escribe  que  tardando  un  poco  su  hijo  en  un  ca- 
mino ,  lloraba  con  lágrimas  irremediables ,  diciendo  (a): 
¿Por  qué  te  enviamos  á  peregrinar,  báculo  de  nuestra 
vejez,  lumbre  de  nuestros  ojos,  esperanza  de  nuestra 
posteridad  y  consuelo  de  nuestra  vida? 

Pues  si  esto  sentía  aquella  madre,  ¿qué  sentirla  esta? 
Qué  comparación  hay  de  madre  á  madre ,  y  de  hijo  á 
hijo ,  y  de  tesoro  á  tesoro ,  y  de  pérdida á  pérdida?  Pues 
lo  que  va  de  uno  á  otro ,  eso  va  de  dolor  á  dolor.  Pues  en 
todo  este  tiempo  ¿qué  haría  lasacratísima  Virgen?  ¿Cuá- 
les serían  sus  lágrimas ,  sus  gemidos,  sus  discursos,  sus 
oraciones? Si  comería?  Si  bebería?  Si  daría  sueño  á  sos 
ojos ,  hasta  hallar  al  que  amaba  su  ánima  ?  Hijo  mío  (di- 
rui ella),  ¿por  qué  me  desamparaste? ¿Dónde  estarás? 
Dónde  dormirás?  Dónde  comenls?  Dónde  reposarás?  ¡Oh 
mansísimo  y  suavísimo  Cordero !  ¿cómo  pediste  atrave- 
sar con  tan  agudo  cuchillo  el  corazón  de  tu  Madre?  Tres 
dtas  de  espacio  se  dieron  al  patríarca  Abrabam  después 
de  haberle  mandado  sacrificar  á  su  hijo,  par|i  que  en  este 
tiempo  ludesciese  el  piadoso  padre  el  dolor  que  la  ma- 
moria  de  la  muerte  de  tan  amado  hijo  le  había  de  causar; 
y  otros  tantos  se  dieron  á  esta  piadosísima  Madre,  para 
que  sufriese  el  dolor  que  esta  tan  tríste  ausencia  le  cau- 
saría. ¡Oh  Señor!  ¿qué  hacéis  de  afligir  á  los  que  amáis? 
¡Qué  cuidado  tenéis  de  darles  materia  de  merescimientos 
y  coronas,  ofresciéndoies  tantas  ocasiones  de  padescer, 
úe  orar,  de  temer,  de  esperar ,  de  humillarse  y  acudir 
siempre  á  vos  eo  todos  sus  trabajos ! 

Pespues  del  dolor  de  la  V¡rgen,  considera  la  diligencia 

3ue  esta  piadosa  Señora  tendría  buscando  la  joya  perdi- 
>#  y  preguntando  por  ella  en  todas  partes ;  y  señalada- 
mente dice  el  Evangelista  que  le  buscó  entre  los  conos- 
cidos  y  parientes  y  que  no  le  halló :  para  que  tú  por  aquí 
entiendas  que  no  se  M^^  Cristo  en  l^s  afectos  y  regalos 
de  carne  y  de  sangre,  sino  en  |a  renunciación  y  mortifi- 
cación de  todas  estas  ternuras.  ¿A  quién,  dice  el  ProCe- 
]ta(¿),  enseñará  Dios  su  sabiduría?  A  quién  revelará  sus 
inisterios?  A  los  destetados  de  la  leclie  y  á  los  apartados 
de  Jos  pedios.  Poroso  se  dice  ala  hija  del  Rey  (c) :  Oye, 
)úja,  y  vé,  é  inclina  tu  oreja,  y  olvídate  de  tu  pueblo  y 
i)e  la  casa  de  tu  padre,  y  cobdiciaré  el  Rey  tu  hermos- 
sura. 

Pues  como  no  hallase  al  Niño  entre  los  parientes,  vol- 
vióse al  templo  de  donde  habían  partido  á  biiscarje, 
(f)  Gap.  fO.    (»t  hai.  98.    {ó  Vm\.  IL 


donde  le  halló  entre  los  doctores  de  la  ley,  oyéndolos  7 
preguntándolos  muy  sabiamente,  con  grande  admira- 
ción de  losque  presentesestaban.  Yallí  ledtjo :  Hijo,  ¿por 
qué  lo  habéis  hecho  así  con  nosotros?  Mira  que  vuestro 
padre  y  yo  con  dolor  os  habemos  buscado.  Pues  tú  qui 
bascas  al  niño  perdido  (quiero  decir ,  el  fervor  de  la  d» 
vocion  pasada,  y  la  duloedambrede  la  divina  familiari- 
dad ya  gustada),  no  pienses  que  la  podrás  todas  vece« 
hallar,  si  no  buscas  como  esta  Virgen  buscó,  que  es 
con  gran  dolor  y  diligencia.  El  profeta  David  prímero 
repitió  muchos  versos  dolorosos ,  y  dio  grandes  gemidos 
en  aifuel  famoso  salmo  de  la  penitencia,  y  después  al 
cabo  vino  á  decir  (d):  Vuélveme ,  Señor,  el  alegría  de 
tu  salud,  y  confórtame  con  espiritu  principal.  PrudeiH 
tísímamentedijottnreUgiosodoctor:Loquenadacttesta, 
nada  vale ;  y  asi  lo  que  mucho  vale,  mucho  es  lo  que  nos 
ha  de  costar.  Aquella  gloríosa  mujer  del  Apocaüpsi  no 
pare  sin  grandísimos  dolores :  para  que  por  aquí  en- 
tiendas que  no  conseguirás  el  fructo  gloríese  de  la  per- 
fección, sino  con  el  doloroso  parto  de  la  aflicción.  Por 
lo  cual  dice  Sant  Buenaventura  que  regularmente  ha- 
blando, ninguna  notable  gracia  es  communicada  á  las 
ánimas ,  sino  por  aflicción  y  oración. 

Vase  luego  el  Niño  con  sos  padres,  y  obedesce,  con  toda 
humildad  y  subjeccion  ádos  criaturas,  el  Señor  de  todo 
locríado.  Humíllate  pues,  polvo  y  ceniza,  y  aprende 
por  este  ejemplo  á  obedoscer,  no  solo  á  los  mayores  é 
iguales,  sino  también  á  los  menores,  por  amor  deste  Se- 
ñor. ¿Mas  qué  quiere  decir  que  por  una  parte  lesobe- 
desce  con  tanta  humildad,  y  por  otra  les  responde  con 
tanta  libertad?  ¿Para  qué  me  buscábades  (dice  él),  no 
sabiades  que  en  estas  cosasqueson  de  mi  Padre  me  con- 
venía á  mí  estar  ocupado?  Para  que  por  aquí  entiendas 
cómo  la  filosofía  crístiana  sabe  juntar  en  uno  muchas  vir- 
tudes que  parescen  entre  sí  contrarías  :  como  son  hu- 
mildad y  magnanimidad,  gravedad  y  suavidad ,  subjec- 
cion y  libertad ,  fervor  y  discreción,  justicia  y  miseri- 
cordia, con  otras  semejantes.  Y  por  esto  cuando  la  razón 
ó  la  honra  de  Dios  lo  pide,  debe  el  verdadero  cristiano 
pasar  de  vuelo  sobre  todas  las  eosas  humana»,  y  poner 
debajo  los  pies  todas  las  criaturas,  como  lo  hacia  el  Apó.s< 
tol,  el  cual  (según  la  calidad  de  los  negocios)  uoas  ven- 
ces se  hacia  mosquito,  otras  elefante ;  unas  se  ponía  dor 
bajo  los  pies  de  los  hombres,  otras  se  subía  sobre  tudo 
el  mundo. 

§.  IX. 

Del  baptismo  delSefior. 

D^nde  estos  doce  años  hasta  los  treinta  años  no  tene- 
mos en  el  Evangeliocosaescriptade*la  vidade]  Salvador; 
porque  todo  este  tiempo  quiso  él  dedicar  á  una  princi- 
pal lición  que  nos  convenía  saber,  que  es  el  silencio,  y 
este  nos  enseñó  callando  treinta  años  (el  cual,  siendo 
niño,  estaba  lleno  de  sabiduría),  y  escogiendo  solos  tres 
para  predicar :  para  que  veas  cuánto  tiempo  dedicó  al 
recogimiento  del  sileocio,  y  cuan  poco  al  oficio  de  la 
predicación,  Nosotros,  como  dice  Sant  Bernardo  (e), 
estamos  llenosde  bocas ,  y  por  todas  querríamos  hablar. 
Si  algo  pensamos  que  sabemos,  no  podemos  callar ;  ni 
nos  tenepios  por  sabios,  si  los  otros  no  saben  lo  que  sa- 
bemos. De  manera  que  todas  nuestras  habilidades  (poi 

(<t)  Psal.  ifi.    ifi)  In  Epiphan,  D.  scrjo  i,  in  flii. 
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pequeñas  que  aeAn)qiieitlMao8  que  fuesen  puMicadas 
ea  las  f^aas, 

Cumplidoepaes  estos  trélDtaaños»  vinoel  Señor,  dende 
GalUeaá  Jttdea  airíoiordan,  al  iMptisinD  deSant  Jaan(/)« 
donde  puedes  considerar  cuan  pobre,  cuan  solo  y  cuan 
desacompañado  vino  el  Salvador  esto  camino  (pnes  aun 
no  tenia  discípulos  que  le  acompañasen) ,  y  sobre  lodo 
mka  cómo  viene  en  compañía  de  publícanos ,  de  peca« 
clores  y  de  fariseos,  como  si  fuera  uno  dellos,  esperando 
que  le  cupiese  la  vez  para  ser  con  ellos  bapüxado.  Pues 
¿quién,  considerando  esto,  no  se  abaja  hasta  el  polvo 
de  la  tierra?  Quién  osará  justücarse^  y  ensoberbecerse, 
y  anteponerse  á  ios  otros?  Pues  ¡oh  hermosura  del 
cielo ,  fuente  de  Umpteu  y  de  vida !  ;qué  ¿  ti  con  el  la- 
vatorio de  las  inmundicias?  Qué  á  ti  con  el  remedio  de 
los  pecados,  pues  fuiste  concebido  sin  pecado?  No  en 
razón  que  tan  grande  humildad  pasase  sin  testimonio 
do  alguna  grande  gloria;  pues  la  condición  del  Señor 
es  humillar  los  soberbios  y  gloríGcar  los  humildes.  Y 
asi  acaescióen  este  paso ;  porque  alli  se  le  abrieron  los 
cielos,yb^¡éelEspirituSaoctoen  formado  paloma,  y 
sonó  aquella  magnífica  voz  del  Padre,  que  decía :  Este 
es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  yo  me  agradé ;  á  él  oid. 
Ygeneralmrate  acaesció  esto  en  todos  los  pasos  de  la 
vida  desto  Señor,  que  donde  quiera  que  él  mas  se  hu- 
milló, ahi  fué  mas  particularmente  glorificado.  Naaoe 
en  un  establo,  y  ahi  es  alabado  con  cantores  del  cielo* 
Es  circuncidado  como  pecador ,  y  ahi  le  ponen  por  nom- 
bre Jestt^,  que  quiere  decir  Salvador  de  pecadores. 
Muere  en  una  cruz  entre  ladrones,  y  ahi  se  escurescen 
los  cielos,  y  tiembla  la  tierra,  y  se  despedazan  las  pie- 
dras, y  resuscitan  los  muertos,  y  se  alteran  todos  los 
elementos.  Pues  asi  en  este  misteiio,  poruña  parte  es 
baptizado  como  pecad<Nr  entre  pecadores,  y  por  otra  es 
publicado  por  Hijo  de  Dios.  Donde  verán  todos  los  que 
fuereu  miembros  suyos,  que  nunca  jamas  se  humillarán 
por  amor  de  Dios,  que  no  sean  glorificados  y  honrados 
porelmosraoDios. 

§.X. 

Del  ayuoo  y  tenUeioa. 

Después  del  sacro  luisterio  del  baptismo ,  y  del  mag- 
nifico testimonio  del  cielo ,  es  llevado  Jesús  por  el  Espí- 
ritu Sánete  al  desierto,  para  que  alli  sea  tentado  del 
enemigo.  ¿Qué  consecuencia  tienen  entre  si  estos  mis- 
terios? ¿Cómo  dicen  en  uno  los  trabajos  y  soledad  del 
.desierto  con  los  pregones  del  cielo,  y  bis  tenteciones 
del  enemigo  con  los  favores  del  Espíritu  Sancto?  Prime- 
ramente por  aqui  entenderemos  que  el  regalar  Dios  á 
sus  siervos  no  es  pantasegurarlos ,  sino  pan  esforzarlos 
y  dbponerlos  á  mayores  trabajos.  Asi  cura  y  da  de  co- 
mer el  caminante  á  su  caballo ,  pan  esforzarlo  en  el  ca- 
mino, y  asi  arma  y  favoresce  el  capitana  su  soldado, 
para  ponerle  en  el  qaayor  peligro.  Y  por  esto  el  que  así 
se  viere  visitado  de  Dios,  no  por  eso  se  tenga  por  mas 
seguro ,  sino  antas,  por  citado  y  emplazado  para  el  mayor 
pdígro. 

J)onde  también  es  de  considerar,  cómo  antes  que  el 
Salvador  diese  principio  á  la  predicación  del  Evangelio, 
se  aparejó  con  ayuno  de  cuarento  dias ,  y  con  k  soledad 
y  ejercicios  del  desierto :  para  que  tú  por  aquienttendas 
puángr/inde  seaelnegoi^  de  la  salud  de  las  ánimas. 


pues  aquel  Señor,  que  era  summamente  perfecto,  sin 
tener  deso  alguna  neceúdad ,  se  dispuso  para  él  con  tan 
grandes  aparejos.  Y  por  aqui  también  entenderán  los  ofi- 
ciales deste  oficio,  en  qué  género  de  ejerdcioa  se  han 
de  ejercitar  antes  que  comiencen  este  negocio.  Porque 
ninguno  debe  salir  á  lo  público  de  la  predicación,  si 
primero  no  se  bubiens  ejercitado  en  el  secretode  lacoo- 
templacion ;  pues,  como  dice  Sant  Gregorio  {g) ,  ninguno 
sale  seguro  fuera,  si  primero  no  está  ejercitado  de 
dentro.  Paralo  cuales  de  saber,  que  tres  maneras  de 
vidas  virtuosas  señalan  los  sanctos :  una  puramente  ac- 
tiva, que  principalmente  entienda  en  obras  de  miseri- 
cordia, y  otra  puramente  contemplativa  (mas  perfecto 
que  esa),  que  se  ocupa  en  ejercicios  de  oración  y  con- 
templación ,  sino  es  coando  la  obediencia  ó  la  necesidad 
de  la  caridad  pide  otra  cosa.  Otra  hay  mas  períécta  que 
esto,  compuesta  de  ambas,  que  tiene  lo  uno  y  lo  otro , 
cnal  fué  la  vida  de  los  apóstoles ,  y  cual  debia  de  ser  la 
de  todos  los  predicadores  perfectos.  Pues  la  orden  que 
se  ha  tener  en  esto  vida  (según  Sant  Buenaventura)  es 
que  (regularmente  hablando)  ninguno  debe  pasar  á  la 
segunda,  sino  después  de  ejetcitodo  en  la  primera;  ni 
menos  á  la  tercera ,  si  no  se  ha  ejercí  todo  en  la  segunda . 
Poique,  como  dice  Sant  Gregorio  (A) ,  los  verdaderos 
predicadores  han  de  recoger  en  la  oración  lo  que  derra- 
man en  la  predicación.  De  suerte  que  la  principal  maes- 
tra de  los  verdaderos  predicadores  (después  de  las  cien-* 
cías  para  esto  necesarias)  ha  de  ser  la  soledad ,  donde 
Dios  habla  al  corazón  palabras  que  salgan  de  corazón ,  y 
revela  los  secretos  de  su  sabiduría  á  los  verdaderos  hn- 
miUes. 

Amemos  pues  h  soledad,  la  cual  el  Señor  santificó 
con  su  ejemplo ;  porque  el  que  no  conversa  con  los  htmi- 
bres,  forzado  es  que  converse  con  Dios.  ¡Oh  miseria 
del  siglo  presente !  ¿  Dónde  están  agora  aquellos  dicho- 
sos tiempos?  Dónde  los  desiertos  de  Egipto,  de  Tébas, 
de  Seitia  y  do  Palestina ,  llenos  de  monasterios  y  de  so* 
litorios?  Dónde  está  aquel  desierto  de  qne  dijeron  los 
profetas  (t) :  Hará  el  Señor  que  el  desierto  esté  lleno  de 
deleites,  y  quelaN>ledad  sea  como  un  verjel  de  Dios  {k)t 
Dónde  están  aquellas  flores  siempre  verdes,  aunque 
plantadas  en  tierra  desierta  y  sm  aguas?  Ya  los  liombres 
desampararon  los  desiertos,  y  se  entregaron  á  la  vida 
camal  llena  de  cuidados.  Por  donde  si  (por  estar  ya  cu- 
bierto de  yerba  este  camino)  no  tienes  aparejo  para  ir  al 
desierto,  á  lo  menos  haz  dentro  de  ti  un  espiritual  de- 
sierto, recoglondo  tus  sentidos  y  entrando  dentro  de  ti 
mesmo ;  porque  por  aqui  entrarás  á  Dios.  En  el  desierto 
vio  Moisen  la  gloria  de  Dios,  y  en  este  espiritual  desierto 
sedaDiosáoonosceryá  gustar  á  sus  amigos.  Mas  en- 
trando en  este  desierto,  conviene  que  con  el  mesmo 
Moisen  subas  al  monte :  esto  es ,  que  dejadas  las  bajezas 
de  la  tierra,  levantes  el  corazón  á  his  cosas  del  cielo. 
Para  lo  cual  serán  necesarias  dos  alas,  una  de  oración 
y  otra  de  ayuno,  el  cnal  es  necesario  para  esa  mesma 
oración ;  porque  el  vientre  cargado  de  mantenimiento  no 
está  hábil  para  subirá  lo  alto.  Porque  sipermanesciendo 
en  esto  desierto  carescesdestas  alas,  ya  puedes  enton- 
der  la  parte  que  te  cabrá  de  aquella  sentencia  del  Filó- 
sofo, que  dice:  El  hombre  que  vive  en  soledad,  ó  es 
divino,  ó  bestial.  Ayunó  aquella  carne  sanctisima,  que 

(g)  Llb.  f3.  Mor.  c.  «1.  (A)  Lil).  4.  in  i.  Ref.  c.  9.  paild  infr. 
jncd.  eu  Ub.  3.  c.  7.  prop.  fliu  (i)  hü.  51.  ik)  Isai.  35.  Esceb.  17 
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no  sabia  q«é  cosa  era  reirolar  contra  el  ospiritn ;  porque 
ayane  la  luya  perversísima ,  que  á  ñauara  de  aquel 
homo  de  Babilona»  siempre  levanta  llamas  parainflam* 
marlo.  Y  mira  que  entre  las  obras  exteriores  comenzó 
el  Señor  por  el  ayuno;  porque  la  primera  batalla  del 
cristiano  es  contra  el  vicio  de  la  gula,  ia  cual  el  que 
no  venciere  9  en  vano  trabaja  contra  las  otras.  Mas  no 
solamente  ayunó ,  uno  también  oré  y  peleó  con  nuestro 
adversario»  y  todo  esto  para  nuestro  provecho :  la  solé* 
dad  para  nuestro  ejemplo ,  la  oración  pata  nuestro  re* 
medio,  el  ayuno  para  la  satisfacción  de  nuestras  deudas, 
y  la  pelea  con  el  enemigo  para  dejar  vencidoy  debilitado 
nuestro  adversario.  Acompaña  pues  tu,  hermano  mió, 
al  Señor  en  todos  estos  ejercicios  y  trabajos  tomados  por 
tu  causa;  pues  aqui  se  están  haciendo  tus  negocio6>  y 
pagándose  tus  delictos.  knita  en  todo  lo  que  pudieres  á 
este  Señor:  ora  con  él ,  ayuna  con  él  >  pelea  con  él,  raen 
á  tiempos  en  la  soledad  con  él ,  junta  tus  trabajos  y  sjer* 
cicíos  con  los  suyos,  para  que  por  este  medio  45ean  cAlos 
agradables  á  Dios. 

§.  XT. 

De  la  prediacioB,  4octrUit  j  ohtu  admirables  de  Grislo. 

Después  del  baptismo  y  de  loe  cuarenta  diasde  ayuno, 
cemenaó  el  Salvador  á  conversar  con  los  hombres ,  y  en- 
tender en  el  negocio  de  la  predicación ,  y  dar  aA  mundo 
conosctmiento  de  quién  era ,  con  las  maravilles  que  ha- 
cia {(),  Donde  se  nos  ofrescen  en  commun  cuatro  cosas 
que  considerar:  que  son  la  alten  de  su  doctrina,  lo6 
ejemplos  de  sus  virtudes ,  los  discursos  y  trate^  de  sus 
caminos,  y  los  beneñcios  que  al  mundo  hizo  andando 
en  ellos. 

Pues  cuanto  á  lo  primero  es  de  notar  que  la  alteza  de 
la  doctrina  de  Cristo  (de  que  señaiadamenle  trata  ^ 
Evangelio)  os  tan  alta  y  tan  perfecta,  que  no  es  posible 
imaginarse  otra  mejor.  Pan  cuyo  entendimiento  es  de 
saber  que  como  esta  tan  grande  y  tan  admirable  fábrica 
del  mundo  se  divida  en  dos  órdenes  de  criaturas,  unes 
espirituales  (como  son  los  ángeles),  y  otras  corporales 
(como  son  los  cielos,  y  todo  lo  qoe  e^  debajo  dellee),  el 
hombre  está  en  medio  de  las  unas  y  de  las  otru,  y  asf 
participa  la  natundesa  de  entrambas.  Porque  con  las 
unas  tiene  cuerpo ,  como  lo  tienen  todas  ha  cosas  cor- 
porales ;  y  con  las  otras  tiene  espíritu ,  como  lo  tienen 
los  ángeles, ;  asi  es  de  la  naturalea  de  las  unas  y  áe  las 
otras.  Por  lo  cual  puede  aplicarse  á  la  parle  que  quisie- 
re ,  imitando  la  pureía  y  perfeclon  de  hn  ángeles  (pues 
tiene  espíritu  para  eso  como  ellos);  ó  la  brutedad  y  vida 
de  las  bestias,  poMfue  también tieneenerpo,  y  sentidos» 
y  apetitos  como  ellas,  aunque  para  lo  primero  tenga  ne- 
ce¿dad  de  ayuda  del  cielo.  De  suerte  que  así  como  un 
liondbre  que  aprehendió  medicina  y  cirujia ,  pueAe  usar 
de  cnalqoiera  destas  cienehis  como  quisiere;  ó  puede 
ser  médico,  ó  «orojano,  pues  tiene  de  uno  y  de  otro; 
asi  también  él  hombre  por  tener  carne  y  espirito,  puede, 
indinándose  á  la  carne,  hacerse  todo  carnal  y  bestial ,  ó 
indinándose  todo  á  las  obras  y  ejercicios  del  espíritu, 
liaeeraetodo  espiritual,  como  goierilmente  le  íoéron 
iodos  los  sanctos. 

Pues  entendiendo  esto  los  filósofos ,  y  señaladamente 
h»  que  siguieron  la  escuela  de  Platón,  detenninnron 
que  toda  la  perfección  del  hombre  consistía  en  morir 


(cuanto  fuese  posible)  á  la  parte  besüal  que  en  d  tiene » 
renundandoy  despreciando  todossusdeleitesyapetitOB> 
y  todos  los  bienes  terrenales  y  materides  en  que  esta 
parte  se  dddta  ¡ no  temando  ddloé  mae  de  lo  que  puiH> 
Indmenteee necesario  para  la  vida;  y  trabajando  por 
vivir  con  sola  la  otra  parte  espiritual  y  divina  que  en  d 
llene  (donde  estad  «atendimiento  y  kvdnntad),  em- 
pleando estas  des  nebtttdmas  potendas  en  aqudto  que 
tes  emplean  los  ángeles»  que  «sen  d  conosdmlento, 
«mor  y  fruición  dd  summo  bien,  ayuntáadoee  desia 
maneraconél,  y  transformándose  en  él  poramor,  que 
es  la  cosa  mas  alta  y  mas  divina  é  que  una  criatura 
puede  llegar.  Y  ad  dqo  un  Glósofo  pUténioo  (m),  como 
reüereSantAugustin,  quelaperfecdoaylHenaventn- 
ranaa  dd  hombre  consistía  por  una  parte  en  un  pwisi^ 
ne  y  pétrfeotisiuio  apartamiento  de  teda  materia,  y  de 
todas  bis  cosas  terrenas  y  sensuales;  y  por  otra  en  un 
dlegamientoyunkmcond  sumo  Padre  por  conesci- 
miento^  y  amor>  y  actual  contemplación ;  porque  ad  lla- 
man los  filósofos  phiiónicos  á  Dios.  Y  desla  manera  (se- 
gún dice  el  mesmoPtaton  en  d  diálogo  llamado  Peden) 
viene  el  hombre  á  juntarse  y  hacerse  eepiritoahnente 
una  mesma  cosa ,  no  solo  con  aqudlas  soberanas  inteii- 
gendas  (qoe  nosotros  llamamos  ángeles),  sino  también 
con  aquel  supremo  entendimiento  no  criado ,  que  es 
Dios :  aunque  esto  no  es  por  naturaleasa  ni  por  esencia, 
dnoporpartlcIpadendesnsMictidad,  fdicidad  ypu- 
reu ,  como  vemos  que  el  hierro  echado  en  el  fuego,  dn 
dejar  de  ser  Iñerro,  participa  las  mesmas  propiedades  y 
condiciones  del  fuego. 

Mas  si  contra  esto  dijeres :  ¿combes  posible  que  un 
hombreen  esta  vida  pueda  llegar  atan  gran  pureaa,  que 
se  haga  semejante  á  Dios  y  á  sos  ángeles ,  ocupándose 
en  lo  mesmo  que  ellos  se  ocupan  t  Porque  losángeles  no 
tienen  cuerpos  para  quien  hayan  de  trabajar,  ni  á  quien 
hayan  de  servir  y  proveer,  y  por  esto  pueden  libremente 
volar  á  lo  alto,  y  ocuparse  dempreen  cosas  espirituales, 
como  criaturas  puramente  espirituales,  loque  no  pueden 
los  hombres  por  la  carga  de  sus  cuerpos,  á  cuyo  servicio 
están  obligados.  A  esto  brevemente  se  responde  que  por 
esta  causa  los  sanctos  trabajaron  siempre  (aunque  fuese 
á  costa  dd  cuerpo)  de  tomar  dempre  para  él  lo  menos 
quefne6epoeible,yloquecon  dificultad  bastase  para 
solo  vivir  y  sustentar  la  naturaleaa  con  increíble  escase- 
ra, para  que  ya  que  dd  todo  no  podian  dejar  de  servir 
al  cuerpo,  el  servido  fuese  tal,  queso  reputase  cuasi  por 
ninguno ,  y  ad  no  perdiesen  por  esto  d  nombre  de  espi- 
ritudes ,  ni  de  llamarse  ángeles  de  k  tierra  ó  hombres 
del  délo. 

Esta  es  pues  (oomodije)ta  mayor  perfección  á  qoe 
una  criatura  puede  llegar  en  esta  vida,yestae8la  que 
señaladamento  nos  enseñó  el  Hijo  de  Dioe  en  su  doctri- 
na, y  esta  es  la  que  generdmente  siguieron  todos  los 
sanctos ,  y  señaladamente  aqudlos  que  juntamente  cou 
dmondodeiaron  cuantas  cosas  habiaen  él,  y  se  fueron 
á  los  dedertos,  donde  satisfaciendo  á  las  necesidades  del 
cuerpo  con  raices  de  yerbas ,  y  con  otras  cosas  poco  me- 
JorBB,em(deaban  su  esj^ritu  enlacontempkcion  y  amor 
de  tas  cosas  celestiales  á  manera  de  ángeles.  Pues  esta 
es  la  perfeccíen  de  k  vida  dd  Evangelio ,  la  cual  muy  d 
proprio  nos  representaron ,  no  sotamente  los  apóstoles, 
sino  otros  varones  tambi¿i  apostólicos  y  evangélicos, 

(w)  Porpbtr.  D.  \uff.  de  Ctvit.  Dei.  lib.  10. 
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«orno  filé  Sanl  Francisco ,  que  tan  perfecUmentB  dio  d« 
maii6  y  reniineió  todas  las  cosas  del  mando,  vivieBdo 
en  summadesnadex  y  pobreza,  y  ocupando  la  vida  en 
el  amor  y  contemplación  de  las  coaas  eternas ,  en  lo  cnal 
^Btstaba  no  solamenDe  loa  días  >  sino  también  la  mayor 
parte  de  las  noches.  Pues  el  qne  desea  saber  cuál  sea  el 
illanco  y  la  snmiHa  de  toda  la  ülosoTia  delEvangelio,  sepa 
que  no  es  otra  que  esta  queaqúí  habemes  en  pocas  pala* 
bras  resumido,  que  e^  (como  dijimos)  la  masaUamatiera 
de  perfección  que  se  paede  Imaginar.  Porque  asi  como 
4iingttna  cosa  liay  en  el  mundo  mejor  que  Dios « asi  Btn-* 
guau  doctrina  puede  ser  mejor  que  aquella  que  despre*- 
ciadas  todas  las  cosas ,  nos  enseña  á  juntar  con  ^ ,  y  ha^ 
cernes  un  mismo  espíritu  con  él ,  de  la  manera  qae  está 
declarado. 

Mas  para  esta  tan  gran  mudanza  son  necesarias  tddas 
kts  virtudes,  unas  para  ayudamos  á  apartar  del  mnndo^ 
y  otras  para  ayuntarnos  con  Dios ;  unas  para  mortifíear 
el  afición  de  las  cosas  terreoas,  y  otras  para  encender  el 
amor  de  las  cosas  eternas ;  unas  para  acortar  los  impedid- 
inen tos  de  la  subida^  y  otras  para  poner  los  esoatonee  <tiie 
iKH  ayudan  en  ella:  de  las  cualos  todas  trata  el  sanóte 
evangelio.  Ycomo  entre  ellas  haya  sus  grados  y  órdenei 
diferenteci ,  porque  unas  ayudan  mas  y  otras  ménoa»  el 
evangelio  trata  prinoipaiDieate  de  las  masattas^y  que 
mas  para  esto  nos  ayudan,  cuales  son. primeramente 
aquellas  tresaltisimsfl  virtudes,  fe,  esperanaay  caridad» 
y  despu&sdestas,  de  la  humildad ,  castidad,  raanseduní* 
bre,  paciencia,  obediencia  >  misericordia,  limosna,  ora* 
('ion,  pureza  de  intención,  limpieza  de  corazón^  polM^za 
(Jo  espíritu ,  menosprecio  de  mundo  y  mortificación  de 
upetitos ,  amor  déla  cru2^  y  negamiento  de  si  mesmo  y 
(lo  la  propria  voluntad ,  con  oti^  virtudes  semejanles; 
las  cuales  debe  procurar  sobre  todas  las  otras  el  que  de- 
sea ser  varón  evangélico ,  y  verdadero  discípulo  y  imita-^ 
dur  de  Cristo. 

Y  para  salir  mejor coaesto,  ponga  losojosen  losejem-» 
plosdelavidadeste  Señor»  donde  hallará  todas  estas 
virtudes  mas  explicadas  por  sus  obras  que  por  mas  pala- 
bras ;  porque  sabia  él  muy  bien  cuánto  mas  compendioso 
camino  para  la  virtud  era  el  de  la  vida ,  que  el  de  la  doo- 
trina.  Y  aunque  todos  los  ejemplos  de  virtudes  resplan- 
dezcan en  su  vida  sanctisima;  pero  señaladamente  res- 
plandesce  la  profundidad  de  sn  humildad ,  la  grandeza 
de  su  caridad,  la  suavidad  de  su  mansedumbre,  la  dul- 
zura de  su  conversación ,  la  benignidad  de  sus  palabras, 
y  la  paciencia  y  moderación  en  todas  las  cosas. 

También  hay  mucho  que  considerar  en  los  discursos 
y  trabajos  de  sus  caminos ,  mirando  de  la  manera  que 
este  Señor  anduvo  por  el  mundo ,  procurando  la  salud  de 
las  ánimas,  de  provincia  en  provincia ,  de  ciudad  en  ciu-» 
dad,  de  villa  en  villa,  ya  en  Jíudea,  ya  en  Galilea,  ya  en 
Samaría.  Mira  pues  con  cuánta  caridad  este  buen  Pastor 
andaba  por  montes  y  valles  buscando  la  oveja  perdida» 
para  traerla  sobre  sus  hombros  á  la  manada,  y  cuántos 
trabajos,  pobrezas,  frios,  calores, cansancios,  persecu- 
ciones, contradicciones  y  calumnias  de  fariseos  pades- 
ció  andando  en  esta  demanda,  predicando  de  dia,  y  oran- 
do de  noche,  y  tratando  siempre  los  negocios  de  nuestra 
salud  como  verdadero  Padre ,  pastor,  Salvador  y  reme-  - 
diador  nuestro.  Mira  cuáu  benignamente  trataba  con  los 
pecadores,  entrando  en  sus  casas  y  comiendo  con  ellos» 
para  enamorurlos  coo  su  conversación»  atraerlos  con  su^ 
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beoifitíos»  educarlos  con  sii  fl|en^rio  y  enseñáis  con 
sn  doctrina.  TeAigo  deeta  misericordia  es  Mateo  el  pu<« 
blieano  (») » testigo  Zaqueo ,  príncipede  ios  pubticaaes, 
testigo  aquella  mujer  pecadora  >  que  á  sils  piéé  f aé  rece^ 
bida  (o) ,  y  testigo  k  mujer  adúltera » que.  tan  benigii»*- 
awnte  fué  perdonada*. 

Y  no  menos  son  de  considerar  los  beneficios  qne  al 
tonudo  iiiio  en  estos  oaniines,  sanando  los  enfermos» 
alumbrando  los  ciegos,  alimpiando  ios  leprosos,  resti- 
tuyendo h»  paralíticos,  lanzando  tos  demonios»  resus>4> 
citándolos  ranertes,  y^o  que  mas  es) ,  sacando  de  poder 
del  enemigo  los  pecadores.  Desta  manera  conversó  el 
Señor  ceo  los  hembras;  y  así  corrió  toda  aqnella  tierra» 
haciendo  beneficios  generales  atados.  Así  conveoia  por 
<»<Nrto  que  coovetisa^con  los  hombres  el  que  se  hiiO 
hombre  por  dios ;  y  así  convento  que  viviese  en  el 
mnttdod  que  deoendió  del  cielo  ala  tíemá  visitar  el 
mondo.  Tal  era  razón  que  fuese  su  doctrina»  su  vida, 
auaeiempios^  sus  obras  y  sus  benefícios;  en  los  cuales 
se  declarase  la  grandeza  de  su  poder »  y  la  grandeza  de 
su  bondad.  Porque  si  Dios  había  de  encamar  y  oonver«« 
sat  ekiirelos  hombres ,  tales  oonvenía  que  fuesen  las  en- 
tradas/salidas  de  su  vida^  y  tal  el  sueceso  y  fruoto  delhi* 

§.XII. 

'  De  It  SamriUoa  ^  Cannea ,  Magdalena  y  anjer  adúltera. 

Y  annque  todas  lasobrasy  beneGcios  deste  Señor  sean 
mucho  para  considerar»  señaladamente  sirve  para  esto 
la  benignidad  y  misericordia  <io6  usó  con  aquellas  cua- 
tro ouiierespecadorasySaBiaritana»  Gananea»  Magda- 
lena y  mujer  adultera  d»). 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  como  se  oo- 
ligedel  Gclesiá8tioo(9)»  el  ünpara  que  Dios  hizo  lodas 
sus  obras»  asilasde  natural^u  comode^cia»  fué  para 
manifestación  de  su  gloria :  esto  es ,  para  declaración  de 
sus  grandes  y  admirables  virtudes  y  perfecciones»  Las 
cuales  aunque  sean  iwromerablesé  in&iitas  { así  como  él 
es  infinito),  pero  señaladamente  sereducen  á  dos  4fide* 
nes.  Porque  unas  pertonesoen  á  su  misericordia ,  y  otras 
á  su  justicia ;  y  así  unas  son  para  ser  amado,  y  otras  para 
ser  temido.  Y  aunque  estas  do^  maneras  de  perfeccio- 
nes resplandezcan  en  todas  sus  obras  (en  las  cuales  se 
halla  siempre  mezclada  misericordia  con  justicia) ;  pero 
todavía  hay  unas  en  que  mas  resplandesce  la  justicia,  y 
otras  en  que  mas  la  misericordia.  Porque  la  justicia  se- 
ñaladamente resplandescióeu  el  castigo  del  ángel  que 
se  ensoberbesció ,  y  en  el  del  hombre  que  desobedesció, 
y  en  todo  el  mundo  que  fué  destruido  con  las  aguas  del 
Diluvio,  y  finalmente  en  todos  aquellos  que  se  han  de 
condemnar;  los  cuales  por  esto  llama  el  Apóstol  vasos 
de  ira.  Mas  por  el  contrario,  la  grandeza  de  la  bondad  y 
misericordia  resplandesce  en  todos  los  escogidos,  y  en 
los  beneficios  que  Dios  les  hace  para  efectuar  su  elec- 
ción ,  los  cuales  por  esta  causase  llaanan  vasos  de  mise- 
ricordia. 

Mas  para  mayor  declaración  desUks  dos  perfecciones» 
determinó  el  Señor  dos  tiempos  señalados  y  dos  mane- 
ras de  obras»  que  son  dos  venidas  al  mundo ,  una  para 
declarar  la  grandeza  de  su  justicia » que  será  la  venida  á 
juicio ;  y  otra  para  mostrar  la  de  su  bondad  y  mis^icor- 
dia,  que  fué  la  vénula  en  carne  á  obrar  nuestra  redemp^ 

m  IfatL  9.    i^  Ue.  10.  ei  7.    (p)  loBS.  8.  loM.  4.  Maftk.  15 
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cion.  Por  U  cual  venida  haeia  oracíoa  el  rey  Dayid^ 
cuando  decía  (r) :  Muéstranos,  Señor ,  tu  misericordia, 
y  envíanos  tn  salad ;  porque  sabia  él  muy  bien  cuánto 
se  faabia  de  declurar  al  mundo  la  grandeza  desta  miseri- 
cordia en  esta  venida  y  con  esta  obra.  Pues  á  esto  vino 
el  Hi|o  de  Dios  al  mundo ,  á  dar  ¿  los  hombres  conosd- 
miento  de  la  grandeza  de  la  misericordia  suya  y  de  su 
Padre,  que  es  toda  una  mesma  misericordia.  Por  lo  cual 
decía  él  á  uno  de  sus  discípulos  (s) :  Filipe, quien  ve  á 
mí,  vea  mi  Padre.  Y  un  poco  antes :  Si  á  mi  conosciése- 
des,  también  conosciéradesámiPadre;  yagoraleconos» 
oeréis,  y  ya  le  habéis  visto.  Como  si  dijera :  Agora  le  co« 
nosceréis  mas  perfectamente,  cuando  el  Espíritu  Santo 
venga,yo8dé  mayorluzyconoscimientodél.Yya  le  ha- 
béis visto,  pues  habéis  visto  á  mí  de  la  manera  que  be 
tratado  con  los  hombres,  con  tanta  mansedumbre ,  y 
bondad,  y  misericordia;  porque  tales  mi  Padre  como 
yo,  y  si  él  viniera  al  mundo  y  tratara  y  conversara  con 
los  hombres,  desta  mesma  manera  tratara  y  conversara, 
y  las  mesmas  palabras  hablara ;  porque  todo  lo  que  yo 
hablo  y  obro,  él  lo  habla  y  obra  en  mí. 

Por  tanto  quien  desea  conoscer  cuál  sea  la  bondad  y 
aiserícoidia  del  Padre  eterno,  ponga  los  ojos  en  su 
unigénito  Hijo,  que  es  perfectísima  imagen,  no  solo  de 
fiu  substancia  y  hermosura ,  sino  también  de  su  bondad 
y  misericordia,  la  cual  vino  á  declarar  á  los  hombres  acá 
en  la  tierra,  asi  como  la  declara  á  los  ángeles  en  el  cíelo; 
para  que  acá  y  allá,  á  hombres  y  ángeles  sea  siempre 
imagen  de  la  gloria  de  Dios,  pues  al  Hijo  pertenesce  ser 
imagen  y  traslado  de  su  Padre.  Ponga  pues  el  hombre 
los  ojos  en  este  Señor ;  mire  su  encamación ,  su  nasci- 
miento ,  su  vida,  su  muerte ,  y  todos  los  pasos  que  en  este 
mundo  dio ;  porque  todos  están  llenos  de  bondad  y  mise- 
ricordia, á  la  cual  se  ordenaba  esta  segunda  venida :  para 
que  por  aquí  vea  cuan  grandes  motivos  tiene  para  amarle 
«H>n  todo  su  corazón ,  y  esperar  en  él  en  todas  sus  tribu- 
laciones; porque  tan  grande  bondad  está  pidiendo  gran- 
dísimo amor  (pues  el  objecto  de  la  voluntad  es  la  bon- 
dad) ,  y  tan  grande  piedad  y  misericordia  está  pidiendo 
toda  nuestra  coníianza ;  porque  de  otra  manera  en  vano 
alaba  la  misericordia  de  Dios  quien  al  tiempo  del  menes- 
ter no  sabe  esperar  en  ella ,  y  aquel  no  sabe  esperar ,  que 
desmaya  en  la  tribulación ,  y  no  confía  en  la  oración. 

Y  si  quieres  mas  en  particular  contemplar  esta  mise- 
ricordia (dejadas  aparte  otras  obras  de  su  vida  sanctí- 
sima),  pon  los  ojos  en  lo  que  pasó  con  aquellas  cuatro 
mujeres  pecadoras  que  arriba  dijimos,  y  en  cada  cual 
dellas  verás ,  como  en  un  espejo ,  la  piedad  y  misericor- 
dia deste  nobilísimo  y  benignísimo  Señor  :  para  que 
cuanto  mas  esto  conoscieres,  mas  crezcas  en  este  amor 
y  confianza. 

§.  XIII. 

De  la  Sarntritana. 

Pues  acerea  de  la  Samarilana  (t)  se  nosofresce  prime- 
ramente aquella  ardentísima  sed  que  el  Salvador  tenia 
de  nuestra  salud,  la  cual  excede  todo  lo  que  se  puede  en- 
carescer.  De  Sancta  Catarina  de  Sena  se  escribe ,  que 
cuando  veía  pasar  por  la  calle  algún  predicador ,  salta  de 
su  casa,  y  besaba  la  tierra  que  el  predicador  había  ho- 
liado,  con  grande  devoción.  Y  preguntada  por  qué  hacia 
esto  I  respondió  que  le  había  dado  nuestro  Señor  ooiios- 
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cimiento  de  la  liermosura  de  las  ánimas  que  estaban  en 
gracia,  y  que  por  esto  teniapor  tan  dichosos á  los  hom- 
bres que  entendían  en  este  negocio,  que  no  podia  dejar 
de  poner  la  boca  donde  ellos  ponían  los  pies,  y  besar  la 
tierra  que  hollaban.  Pues  si  tal  celo  tenia  esta  sancta  mu- 
jer por  aquella  poca  de  luz  y  gracia  que  tenia ,  ¿cuál  se- 
ría el  celo  de  aquel  que  era  la  mesma  fuente  de  gracia; 
de  aquel  tan  grande  amador  de  las  ánimas ;  de  aquel  que 
veniaáser  Padre  del  siglo  advenidero ,  y  de  aquel  cuyas 
entrañas  comía  el  celo  de  la  gloria  de  Dios?  Pues  este  tan 
grande  amor  hizo  á  este  Señor  decender  del  cielo  á  la 
tierra.  Este  le  fatigaba ,  y  le  desvelaba ,  y  le  hacia  sudar, 
y  trabajar,  y  andar  siempre  buscando  ánimas  que  salvar. 
Andando  pues  en  estos  pasos,  llegó  una  veza  una  ciudad 
de  Samaría  ahora  de  mediodía ,  cansado,  asoleado,  su- 
dado y  fetigado  con  el  trabajo  del  camino.  De  manera 
que  aquí  por  nuestra  causa  se  cansó  el  descanso,  sudó  el 
refrigerio,  padesció  hambre  el  pande  los  ángeles,  y  tuvo 
sed  la  fuente  de  vida.  Asiéntase  á  par  de  la  fueutecilla  la 
fuente  de  agua  viva,  así  como  cualquiera  otro  hombre 
pobre,  y  flaco,  y  necesitado.  Ni  pienses  que  se  asentó 
para  beber;  porque  no  se  hace  mención  allí  de  que  be- 
biese ,  sino  por  es|>erar  oportunidad  para  cazar  una 
ánima  que  allí  habia  de  venir,  yermarle  un  piadoso  lazo 
en  aquel  bebedero.  De  manera  que  aunque  estaba  can- 
sado del  caminar,  no  lo  estaba  para  bien  obrar :  y  así, 
llegando  una  mujer  pecadora  á  aquella  fuente,  pidióle 
agua  como  cansado,  y  ofrescióle  gracia,  como  deseoso 
y  sediento  de  su  salud.  Mujer ,  dice  él ,  dame  de  beber. 
Considera  pues  aquí  la  humildad ,  afabilidad  y  benigni- 
dad incomparable  deste  Señor ,  que  tan  fácilmente  se 
puso  á  platicar  con  esta  ánima ,  enseñándola ,  alumbrán- 
dola, respondiendo á  sus  preguntas,  convidándola  con 
su  gracia,  y  dándole  motivos  para  pedírsela,  como  ella 
la  pidió,  aunque  no  entendía  lo  que  pedia.  Y  sí  esto  pa- 
sara con  alguna  peraona  discreta  y  de  reputación ,  no 
fuera  tanto  de  maravillar;  mas  todo  este  diálogo  pasó  con 
una  mujer  de  cántaro ,  samaritana ,  idólatra ,  mujer  de 
cinco  maridos,  y  que  actualmente  estaba  en  pecado,  que 
son  las  mayores  bajezas  que  hay;  y  con  todo  esto  platica 
el  Señor  tan  6enignamente  con  ella,  y  no  solo  platica, 
mas  descúbrele  tan  claramente  quién  él  era ,  por  térmi- 
nos tan  expresos,  que  epénas  se  hallarán  otros  mas  cla- 
ros en  todo  el  Evangelio.  Y  no  contento  con  esto,  ánade 
otra  mayor  misericordia,  que  de  samaritana  la  hace 
evangelista  y  apostolado  Samaría :  y  todo  esto  hizo  vi- 
niendo esta  mujer  al  pozo  por  un  cántaro  de  agua,  sin 
traer  otros  mas  altos  propósitos  y  pensamientos,  cuando 
ninguna  cosa  menos  pensaba  ni  buscaba  quelo  que  halló. 
I  Oh  juicios  y  maravillas  de  Dios!  Oh  secretos  de  sii 
bondad  y  sabiduría !  Pues  ¿quién no  ve  aquí  la  grandeza 
de  la  bondad  y  miserícordia  deste  Señor?  ¿Qué  hay  en 
toda  esta  obra ,  que  no  sea  pura  gracia ,  pura  bondad  v 
pura  misericordia?  Porque  donde  ningún  linaje  de  mé- 
rito hay  de  parte  del  hombre  (sino  tantas  repugnanciu^i 
y  deméritos ),  ¿  qué  puede  haber  de  parte  de  Dios,  sino 
sola  bondad  y  misericordia? 

Y  porque  nada  faltase  al  cumplimiento  desta  misert-' 
cordia ,  hizoh  el  Señor  tan  de  voluntad,  y  quedó  tan 
contento  de  haberla  hecho,  que  cuando  los  discípulos 
vinieron  y  le  convidaron  á  comer,  respondió  él :  Yo 
tengo  ya  que  comer  un  manjar  que  vosotros  no  sabéis. 
Y  preguntando  ellos  qué  manjar  eracsto ,  respondió :  Mí 
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manjar  es  hacer  la  ToUintad  del  Padre  que  me  ennó ,  j 
enieuder  en  la  obra  que  me  mandó ,  que  es  la  saWacion 
de  les  hombres.  Pues  ¿quién  no  ye  por  tales  cernís  y  {»*- 
Ubras  como  estas ,  la  inmensidad  de  la  bondad  j  miseri- 
cordia deste  Señor » el  cual  tiene  por  su  comer  y  su  be^ 
bernuestra  salad? 

§.  XIV. 

De  la  Canauea. 

Pues  no  menos  se  descubre  esta  misericordia  en  lo 
que  pasó  con  la  Cananea ;  porque  aunque  en  lo  de  fuera 
se  hubo  diferentemente  con  ella,  pero  todo  fué  obrar 
una  mesma  salud  y  miserioordia ,  aunqne  por  diferentes 
caminos. 

Saliendo  pues  el  Salvador  de  los  fines  de  Judea^  sa* 
liendo  esta  mujer  de  su  tierra ,  se  obró  la  salud  que  de- 
seaba ;  para  que  entiendas  que  haciendo  el  hombre  lo 
que  es  de  su  parte ,  y  Dios  lo  que  es  de  la  suya,  se  alcanza 
la  verdadera  salud.  Ni  basta  que  el  hombre  obre,  si  Dios 
no  ayuda ;  ni  basta  que  Dios  ayude,  si  el  hoad>re  no  obra; 
porque  lo  uno  y  lo  otro  es  necesario,  según  lo  significó 
el  Profeta,  cuando  dijo  (v) :  Si  el  Señor  no  edificare  ía 
ciudad,  envanotrabi¡¡an  les  que  la  edifican.  Mas  esta 
gracia  y  ayuda  celestial  no  se  reparte  siempre  de  una 
manera,  siiuKsegun  que  lo  or  lena  la  sabiduría  y  mise- 
ricordia divina.  Porque  á  unas  la  da  con  tanta  facilidad, 
que  paresce  que  el  bien  se  les  entra  por  las  puertas  sin 
que  lo  busquen  ellos ^  y  á  otros  no ,  sino  buscándolo  con 
mucho  trabajo.  De  manera  que  unos  hay  á  quien  busca 
Dios ,  y  otros  que  buscan  á  Dios;  unos  que  son  como  el 
que  halla  el  tesoro  escondido  en  el  campo,  sin  buscarlo; 
y  otros  como  el  diligente  mercader,  que  buscaba  la  perla 
preciosa ,  y  la  halló.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos  cla- 
rísimo ejemplo  en  estas  dos  mujeres  pecadoras,  de  las 
cuales,  la  una  con  tanta  facilidad  halló  lo  que  no  buscaba» 
y  la  otra  que  con  tantos  clamores  y  perseverancia  alcanzó 
lo  que  deseaba.  Y  aunque  alli  resplandezca  mas  la  di* 
vina  misericordia,  y  aqui  la  justicia ;  pero  no  es  menor 
esta  misericordia  que  aquella,  pues  buscar  á  Dios  con 
fe,  humildad  y  perseverancia ,  también  es  don  de  Dios, 
y  obra  de  su  misericordia.  Pues  el  que  desta  segunda 
manera  buscare  á  Dios,  si  quisiere  saber  cómo  le  ha  de 
buscar,  ponga  los  ojos  en  esta  mujer  pecadora ,  y  bosque 
como  ella  buscó ,  y  hallará  como  ella  halló. 

¿Mas  de  qué  manera  buscó?  Con  grande  fe ,  con  gran- 
de humildad,  con  grande  paciencia  y  perseverancia.  Y 
asi  clamó,  siguió,  importunó,  perseveró,  sufrió,  con- 
fió, üumiHóse  y  postróse  á  los  pies  de  Cristo,  y  con  esto 
halló  lo  que  deseaba.  Busca  tú  pues  á  Dios  desta  mane- 
ra,  y  ten  por  cierto  que  aunque  bayas  sido  idólatra  y  ca- 
naneo,  finalmente  le  hallarás.  Hallarme  heis,  dice  el  Se- 
ñor (x),  si  me  buscáredes  con  todo  vuestro  corazón ;  y 
buscarle  con  todo  corazón  es  buscarle  con  fe,  con  humil- 
dad, con  paciencia,  con  perseverancia  y  con  continua 
4)racion ,  como  esta  mujer  le  buscó. 

§.  XV. 

De  la  Magdalena. 

Ni  resplandesce  menos  esta  bondad  y  misericordia  del 
Salvador  en  la  conversión  de  la  Magdalena  {y).  Porque 
¿cómo  se  convirtiera  una  mujer  tan  perdida,  con  tan 
grande  fervor  y  contrición ,  si  el  Señor  no  la  despertara, 
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I  y  alumbrara,  y  previmera  eon  su  gran  miserioordia  T 
Por  lo  cual  dice  Sant  Gregorio  (z) :  ¿De  qué  nos  mara- 
Tillamos,  hermanos,  de  que  Ihría  venga,  ó  de  que  e| 
Señor  la  reciba?  ¿Que  la  recibadlgo,  oque  la  traiga? 
Diré  mejor,  que  la  trae ,  y  que  la  recibe.  Porque  el  que 
con  su  misericordia  la  trajo  de  dentro,  él  mesmo  c<m  su 
mansedumbre  la  recibió  de  fuera. 

Estando  pues  el  Señor  comlendoen  casa  de  un  fariseo, 
dice  el  Evangelista  que  vino  esta  mujer  pecadora  f  y  lle- 
gándose por  las  espaldas  á  él  ( porque  no  osó  parescer  de- 
lante de  su  rostro )  comenzó  á  regar  sus  [»és  con  lágri- 
mas >  y  enjugarlos  con  sus  cabellos ,  y  beñrlos  y  ungirlos 
con  ungüento*  Pues  ¿  qué  invención,  qué  modo  de  satis- 
facción y  penitencia  se  pudiera  hallar  mas  propría  ni 
mas  conveniente  para  esta  manera  de  vida  ?  ¿A  quién  no 
moverá  á  lágrimas  y  penitencia  este  tan  nuevo  linaje  de 
penitencia?  A  lo  mesmo  movió  al  bienaventnrado  Sant 
Gregorio,  el  cual  hablando  desta  pecadora,  dice  asi  (a) : 
Pensando  yo  en  esta  penitencia  de  María,  querría  mas 
llorar  que  decir  algo.  Porque  ¿qué  corazón  liabrá  tan  de 
piedra  á  quien  no  muevan  á  penitencia  las  lágrimas  desta 
pecadora?  Ga  pensando  ella  en  lo  que  hasta  alli  habia  he- 
clio«  no  quiso  poner  tasa  en  lo  qne  debía  hacer.  Y  asi 
entró  donde  estaban  los  convidados,  y  vino  sin  que  la 
llamasen,  y  entre  los  manjares  ofresce  lágrimas :  para  qne 
por  aquí  veáis  con  qué  amor  arde  la  que  entre  las  fiestas 
de  los  convidados  no  se  empacha  de  llorar.  Porque  como 
cbnosció  la  torpeza  de  su  ánima,  corrió  á  la  fuente  de  la 
miserioordia  á  lavarse  en  ella,  án  avergonzarse  de  los 
que  presentes  estaban.  Porque  como  ella  estaba  tan  con- 
fusa de  dentro,  no  tuvo  en  qué  empacharse  de  todo  lo 
que  veía  de  fuera.  Y  prostrada  á  los  pies  del  Señor ,  co- 
menzó á  regarlos  con  lágrimas ,  y  enjugaríos  con  sus  ca- 
bellos, y  b¿arlos  y  ungirlos  con  nngüento.  Hasta  aquí 
habia  veaáo  esta  mujer  de  preciosos  ungüentos  para  re« 
galo  de  su  carne ;  mas  agora  emplea  en  servicióle  Dios 
loablemente  lo  qne  hasta  entonces  habia  usado  torpe- 
mente. Con  los  ojos  habia  mirado  y  cobdiciado  las  cosas 
terrenas ,  mas  agora  los  castigaba  derramando  por  ellos 
muchas  lágrimas.  Con  la  boca  habia  hablado  palabras 
soberbias ;  mas  agora  sanctificaba  esta  boca,  poniéndola 
en  loe  humildes  pies  del  Redemptor.  De  los  cabellos  ha- 
bia usado  para  la  compostura  del  rostro ;  mas  agora  con 
ellos  enjugaba  las  lágrimas  que  habia  derramado  sobre 
los  pies  de  Cristo.  De  manera  que  de  todos  los  deleites 
que  para  st  tenia  hizo  holocaustos  y  sacrificios ,  y  desta 
manera  convirtió  al  ejercicio  de  las  virtudes  todo  lo  que 
habia  servido  al  de  los  vicios :  para  que  todo  lo  que  ha- 
bla ofendido  á  Dios  en  la  culpa,  le  sirviese  agora  en  la 
penitencia.  Pues  ¿quién  no  ve  aqui  cuan  grande  liaya 
sido  esta  penitencia,  y  cuan,  grande  la  gracia  y  miseri- 
cordia divina,  que  fué  el  principal  despertador  y  causa < 
dor  della?  Porque,  ¿qué  cabeza,  qué  corazón ,  qué  ojos 
fueran  bastantes  para  derramar  de  si  un  tan  copioso  rio 
de  lágrimas  jue  bastasen  para  lavar  los  pies  de  Cristo ; 
y  qgé  ingen'  bastara  para  descubrir  una  tan  nueva  in- 
vención par  s  unpiarlos ,  como  en  servirse  para  estonio 
los  cabellos , s.no  de  la  gran  luz  y. amor  que  el  Señot*  en 
su  ánima  habia  criado?  ¿Y  de  dónde  nasció  esta  dádiva 
tan  grande  para  una  tan  indigna  eriatura,  sino  de  so 
grandísima  bondad  y  misericordia  ?  Mas  toda  esta  grande 
penitencia  no  bastó  para  que  no  condenase  á  esta  mujei 

(z)  In  Evaogel.  Homil.  S3.  íb  prine.    (a)  UM  s«pr. 
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él  Iiurii608obcrí»io. Poro coBtock>emal»QéWéla Cristo» 
oailando  ella :  part  que  Teas  ciién  «Uferentea  sean  los  jni-* 
eioa  de  Díoe  y  los  de  loa  bombres,  y  eaán  buena  deCÑua 
es  callar  el  bombra ,  para  bacer  i  Dios  su  defensor. 


§•  XYl. 
De  la  mwf  ad«i<ora« 

En  el  caso  d»  la  uinier adúltera  (6)  también  tieneaifue 
considerar  la  incomprabensible  snavidad  y  misericordia 
deste  Señor ,  la  cual  áí6  bigar  ¿  esta  calumnia  de  sus  ad» 
versarlos.  Porque  tal  era  su  vida ,  su  doctrina ,  sus  obras 
y  sns  palabras,  que  páreselo  cosa  imposible  á  sus  contra** 
rios  poder  salir  por  aquella  suavísima  hooa  palabrasde 
Gundemnacion.  No  liatlaron  losad  vorsariosde  Daoielapa* 
rpjo  para  caliunniarle,  sino  prociu-ando  impediris  la  eia-r 
(•ion  que  él  tanto  usaba;  ni  los  del  Solvador,  sino  ponién^ 
dolé  á  peligro  la  misericordia  y  mansedumbre,  daqneél 
tanto  se  preciaba.  Esta  nos  declaró  él  en  su  Evangaliode 
muchas  maneras.  Porque  ¿qué  mayor  misericordia  que 
encomendar  esta  virtud  cou  tan  gran  encarescimiento, 
que  dijese  aquellas  palabras  (c)  :  Lo  que  hecistes  i 
cualquiera  desloa  pequenuelos  hermanos  míos,  á  mi  lo 
hecistes.  Y  cua^  las  mesmas  palabras  repite  por  elPro» 
feta  balas,  diciendo  (d) :  Este  es  mi  descanso  y  mi  refri<- 
gerio,  que  refrigeréis  y  consoléis  á  los  cansados.  En  el 
mesmo  Evangelio  leemos  {$),  que  caminando  el  Señor 
f  lor  tierra  de  Samarla ,  no  queriendo  recebtrle  los  sama-* 
ritanos ,  indignados  los  discípulos  contra  aquella  gente , 
dijeron  al  Salvador :  ¿Quieres  que  mandemos  que  venga 
fuego  del  cíelo,  y  los  queme?  A  loscualescon  so  acó»* 
tumbrada  mansedumlire  y  misericordia  respondió  el 
Señor :  ¿No  sabéis  de  cuyo  espíritu  sois  hijos?  El  Hijo 
de  la  Virgen  no  vino  á  destruir  las  ámmas,  sino  á  sal- 
varlas. Esta  mesma  misericordia  y  mansedumbre  vio  en 
espíritu  el  profeta  Isaías ,  cuando  hablando  de  lascondi- 
ciones  del  Mesías,  dijo  (/) : 

No  porfiará  con  nadie ,  ni  será  aceptador  de  personas, 
ni  se  oirá  su  vea  fuera.  La  cana  cascada  no  la  quebrará ; 
y  la  mecha  de  Uno  que  humea  no  la  apagará.  Lacual  ma* 
nifiestamente  se  ve  en  la  sentencia  desla  nuyer  adulto* 
ra,  á  quien  preguntó  el  Señor :  Mujer,  ¿dónde  están  los 
que  te  acusaban  ?  ¿  Ninguno  te  condemnó  ?  Respondió  la 
mujer :  Niguno,  Señor :  Pues  taaspoco  yo  (dijo  él)  te 
condemnaré :  vete  en  paz,  y  no  quieras  mas  pecar.  Este 
es  pues  lo  que  el  Profeta  significó,  cuando  dijo  que  ni 
quebrarla  la  caña  oasoada ,  ni  apagaria  la  torcida  do 
lino  que  humea  :  declarando  en  esto  la  grandeza  de  la 
miserioordladequeel  Señor  había  de  usar  en  su  pri~ 
mera  venida.  Tales  pues  conviene  qnesean,  hermano 
mío,  tus  entrañas,  tales  tus  obras  y  tus  palabras,  si  quie< 
íes  ser  un  hermosisin»o  traslado  deste  Señor.  Y  por  esto 
no  se  contenta  el  Apóstol  con  mandamos  (9)  que  sea- 
mos misericordiosos,  sino  dice,  que  nos  vistamos  como 
hijos  de  Dios,  dé  entrañas  de  misericordia*  Mira  pues  tá 
cuál  estaña  el  mundo  si  todos  los  hombres  trajesen  este 
vestido. 

Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  por  eslasobraa  tan  se- 
ñaladas se  conozca  alga  de  aquel  tan  grande  piéhigo  de 
W  bondad  y  misericordia  de  nuestro  Salvador,  la  cual 
en  estas  obras  tan  claramente  resplaadesoe ;  pues  (como 
arriba  se  dijo)  no  podemos  en  esta  vida  conoscer  á  Dios 

lA^iMtt.S.    (1^  Mitas.    (tf)l8af.lS.    MI'Ve.9.    t^)Gap.4t- 
(I)  Coloi.  S. 


por  sí ,  sino  por  sns  obras ,  de  la  manera  que  se  eonoeeoB 
por  sosoféelDs  las  causas.  Mas  aqni  conviene  avisar  que 
este  reooMednii<»to  no  ha  de  ser  para  tomar  de  aqui 
ocasión  (como  hacen  los  malos)  para  perseveraren  su 
mala  vida,  haciendo  larga»  mangas  de  la  misericordia 
de  Dios ,  y  usando  de  su  bondad  para  instrumento  de  aa 
maldad ,  que  es  una  grande  blasfemia.  ¿Pues  para  qué? 
Para  que  (como  ya  dijimos)  este  conoscimiento  nos  sea 
estimulo  para  amar  tap  grande  bondad,  y  esperaren 
tan  grande  misericordia;  pues  la  bondad  pide  lo  uno,  y 
la  misericordia  lo  otro.  En  lo  cual  vemos  faltar  muchos, 
aun  de  los  que  lian  alcanzado  otras  virtudes ;  los  cuales, 
en  levantándoseles  una  tribulación,  paresee  que. nunca 
leyeron  ni  oyeron  nada  desta  bondad  y  misericordia» 
pues  así  desmayan  y  dejan  caer  los  corazones  en  ella , 
como  si  nada  supieran  della ;  no  mirando  que  casi  lodos 
los  Salmosy  Bseripturasdivinas  para  esto  señaladamente 
nos  predican  la  divina  misericordia ,  y  la  esperanza  en 
ella ,  para  <(ue  con  estas  tan  fieles  prendas  de  la  palabra 
de  Dios ,  confiemos  en  el  tiempo  de  la  tribulación ,  y  no 
perdamos  la  esperanza  en  la  oración. 

Mas  aqui  también  conviene  avisar  que  nunca  de  tal 
manera  nos  transportemos  en  mirar  la  divina  misericor- 
dia, que  no  nos  acordemos  de  la  justicia;  ni  de  tal  ma- 
nera miremos  la  justicia,  que  no  nos  acordemof%  de  la 
misericordia ;  porque  ni  hi  esperanza  caresea  de  temor , 
ni  el  temor  de  la  esperanza.  Porque  estos  son,  según  dice 
Sant  Bernardo  (A) ,  como  dos  pies  de  Dios ;  los  cuales 
conviene  que  besemos  y  adoremos  juntos,  y  no  el  nno 
sin  el  otro ;  porque  la  esperanza  sin  temor  no  venga  á  pa- 
rar en  presurapoion ,  y  el  temor  sin  esperanza  en  deses- 
peracion.  Por  donde  el  Profeta  dice  ( t ) ,  que  cantará  «ti 
Señor  misericordia  y  juicio  juntamente;  porque  sabia  él 
muy  bien  cuan  peligroso  era  cantar  lo  uno  sin  lo  etro: 
que  es,  misericordia  sin  juicio,  ó  juicio  sin  miserieor- 
dia ;  porque  desta  manera  ni  la  esperanza  sea  atrevida , 
ni  el  temor  desconfiado. 

§.  xvn. 

De  la  tnnsliganci«a  4el  Seior. 

Entre  los  principales  pases  de  la  vida  de  nuestro  Sal* 
vador  es  muy  señalado  y  muy  devoto  el  de  su  gloriosa 
transfiguración  (k),  cuando  tomandoen  sucompaTiía  tres 
discípulos  suyos  de  los  mas  amados  y  familtai^,  subió  9 
un  monte,  y  puesto  allí  en  oración,  comodiee  Sant  Lú~ 
cas  (1),  se  transfiguró  delante  dellos,  de  tal  manera  que 
su  rostro  resplandesció  como  el  sol ,  y  sus  vestiduras  se 
pararon  blancas  como  la  nieve.  Considera  pues  aquí  pri- 
meramente el  artificio  maravilloso  de  que  este  Señor  usó 
para  traemos  á  sí.  Vio  él  que  los  hombres  se  movían  mas 
por  los  gustos  de  los  bienes  presentes,  que  por  las  pro- 
mesas de  los  advenideros ,  conforme  á  aquella  sentencia 
del  Sabio,  que  dice  (m) :  Mas  vale  ver  lo  que  deseas,  que 
desear  lo  que  ne  sabes.  Pues  por  esto,  después  de  haber- 
les predicado  muchas  veces  que  su  galardón  seria  grande 
en  el  reino  de  los  cielos,  y  que  estarían  asentados  sobre 
doce  sillas,  etc.,  agora  lesdió  á  gustar  una  pequeña  parte 
deste  galardón :  para  que  mostrando  al  luchador  el  palio 
de  la  victoria,  le  hiciese  cobrar  nuevo  aliento  para  el  tra- 
bajo de  la  pelea. 

Mas  no  mostró  aquí  hi  mejor  parte  desta  promesa,  qut 

(A)  In  pams  sermonibus  8S.  et  sup.  Cant.  sena.  6.  prop.  fia. 
(O  Psal.  100.  ik)  Man.  t7.  <0  l^vc.  9.  (w)  Ecde.  0. 
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68  Ift  gloría  esencial  de  los  bieinaventimidos  ^ponpie  esUi 
sobrepuja  todo  sentido),  sino  sofotina  parte  déla  aecídeii* 
tal,  qoe  es  ki  claridad  y  hermosnra de  teacoerposglorio- 
sos,  y  esto  con  mucha  raaon.  Porque  esta  carne  es  l^qve 
nosimpideeste  camino,  esta  es  la  que  nosaparta  de  la  imi* 
tacien  de  Cristo,  y  esta  la  que  nos  estorba  etlievar  su 
cruz ,  y  por  eelo  congenia  que  para  despertarla  y  atÍTarla 
le  mostrasen  la  grandeza  desta  gloria  :  para  que  así  se 
esforzase  mas  al  trabajo  delacarrera.  Por  lo  cual,  si  des» 
jnayas  oyendo  que  te  mandan  crncificar  y  mortificar  ta 
carne ,  esfnérzate  oyendo  lo  que  dice  el  Apóstol  (n) :  Es- 
perando estamos  en  Jesucristo  nuestro  Salvador ,  el 
cual  reformaré  el  cuerpo  de  nuestra  humanidad,  hacién* 
dolo  semejante  al  cuerpo  de  su  gloriosa  claridad. 

Considera  también  cómo  celebró  el  Señor  esta  tan  glo- 
riosa fiesta  en  nn  monte  solitario  y  apartado;  la  coalf  pu- 
diera él  muy  bien,  si  quisiera,  celebrar  en  cualquier 
Talle  ó  lugar  piíblico :  pare  que  entiendas  que  no  sue- 
len conseguirlos  hombres  este  benefíclo  de  la  transfigu- 
ración, en  lo  pábHco  de  los  negocios  del  mundo,  sino  en 
la  soledad  del  recogimento;  ni  en  el  valle  lodoso  de  los 
apetitos  bestiales ,  sino  en  el  monte  de  la  morÜfioBcion, 
que  es  en  la  victoria  de  las  pasiones  sensaales.  Pues  en 
este  monte  solitario  se  ve  Cristo  transfigurado,  en  este 
se  ve  la  hermosura  de  Dios ,  en  este  se  reciben  las  arras 
del  Espirítu  Sancto,  en  este  se  da  á  probar  una  gota  de 
aquel  rio  que  alegra  la  ciudad  de  Dios  (o);  y  en  este  fi- 
nalmente se  da  la  cata  de  aquel  vino  precioso  que  em- 
briaga los  moradores  del  cielo  (p).  ¡Obsi  unavec  llegases 
á  la  cumbre  deste  monte,  cuan  de  verdad  dirías  con  el 
apóstol  Sant  Pedro :  Bueno  es.  Señor,  que  estemos  aqitf  f 
Gomo  si  dijere :  Troquemos ,  Señor ,  todo  lo  demás  por 
este  monte;  troquemos  todos  los  otros  bíene» y  regatos 
del  mundo  por  los  bienes  deste  desierto.  Mas  dice  el 
Evangelista,  que  no  sabia  Pedro  lo  qne  decía ;  para  que 
entiendas  cuánta  es  la  grandeza  deste  deleite,  y  cuánta 
Ya  fuerza  deste  vino  celestial ,  pues  de  tal  manera  roba 
los  corazones  de  los  hombres,  que  del  todo  los  enajena 
y  hace  salir  de  s! ;  pues  tan  alienado  estaba  Sant  Pedro 
que  no  sabia  lo  qoe  se  decia ,  ni  se  acordaba  de  cosa  hu- 
mana ,  por  la  grandeza  de  la  suavidad  y  gusto  que  aqiti 
sentia.  Niqnisieraéljamas  apartarse  de  aquel  suavísimo 
licuor,  por  lo  cual  decia :  Señor,  bueno  es  que  nos  este- 
mos aqiii.  Si  os  paresce,  hagamos  aquí  tres  moradas; 
una  para  vos,  y  otra  para  Moisen,  y  otra  para  Elias.  Pues 
si  esto  decia  Sant  Pedro ,  no  habiendo  gustado  mas  que 
una  sola  gota  de  aquel  vino  celestial,  viviendo  aun  en 
este  destierro  y  en  cuerpo  mortal,  ¿qué  hiciera  si  á  boca 
llena  bebiera  de  aquel  impetuoso  rio  de  deleites  que  ale- 
gra la  ciudad  de  Dios?  Si  una  sola  migajuela  de  aquella 
mesa  celestial  así  lo  hartó  y  enriqueció ,  que  no  deseaba 
mas  que  la  continuación  7  perseverancia  deste  bien, 
¿qué  hiciera  si  gozara  de  aquella  abundantisima  mesa 
de  los  que  ven  á  Dios ,  y  gozan  de  Dios ,  cuyo  pasto  es  el 
inesmo  Dios?  Pues  por  esta  maravillosa  obra  entende- 
rás quenoes  todo  cruz  ytormento  la  vida  délos  justos  en 
este  destierro ;  porque  aquel  piadoso  Señor  y  P^dre  que 
tiene  cargo  dellos,  sabe  á  sus  tiempos  consolarios,  visi-* 
taríos  y  darles  algunas  veces  en  esta  vida  á  probar  las 
primicias  de  la  otra ;  para  que  no  cayan  con  la  carga  ni 
desmayen  en  la  carrera. 

Mira  también  cómo  estando  el  Señor  en  oracioQ  fué 

(11)  Pliilip.  3.    (£1)  Psal.  45.    (p)  Pstl  35. 
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deata  nuneffalraKsOg«rado,  para  qne  entiendas  que  en 
el  ejercíeiorde  la  oración  suelen  mudias  veces  transfigu- 
rarse eapíritiiabneiite  lu  ánimas  devotas,  recibiendo 
attÍBiievbeapirilu,  nueva  luz,  nuevo  aliento  y  noeva 
pureza  de  vida ;  y  finalmente  un  corazón  tan  esforzado  y 
tan  otro,  que  no  paresce  que  es  el  raesmo  qno  antes  era, 
por  haberlo  Dios  desta  manera  modado  y  transfigurado. 

Y  mira  también  loque  se  trata  en  medio  destos  tan 
grandes  favores ,  qoe  es  de  los  trabajos  que  se  han  de 
padescer  en  ffiernsaiem :  para  que  por  aqui  entiendas  el 
fin  para  que  hace  nuestro  Señor  estas  mercedes ,  y  cuá- 
les hayan  de  ser  los  propósitos  y  pensamientos  que  ha 
de  concebir  el  siervo  de  Dios  en  este  tiempo ;  los  cuales 
han  de  ser  determinaciones  y  deseos  de  padescer,  y  po- 
ner la  vida  por  aquel  que  tan  dulce  se  le  ha  mostrado,  y 
tan  digno  es  de  que  todoestoyarachomasse  haga  por 
él.  De  manen  qoe  cuando  DiosestuvierecommuBícando 
al  hombre  sus  dolzores,  entonces  lia  de  estar  él  pensan- 
do en  los  dolores  que  ha  de  padescer  por  él;  pues  talos 
dádivas  como  estas,  tal  recompensa  nos  demandan. 

CAPITULO  VI. 

P««i«balo  Se  I»  sssn^a  Paaioa ,  eo  elca»!  se  fr>ta  ie  li  «anciti 
qi)e  debemos  teneres  cossidenriar 

Acabados  de  tratar  brevemente  los  principales  miste 
ríos  de  la  vida  de  nuestro  Salvador ,  sígnese  que  trate- 
mos cae  la  mesma  brevedad  de  les  de  su  sagrada  Pasión. 
Coya  coosideraciooes  de  tanta  virtod  y  eonsolacioR  para 
las  ánimas ,  qoe  sería  menester  mocho esfacio  para  tra- 
tar dignamente  este  argomentOb  Por  lo  eoal  d^ada  esta 
materia  paraoCrolugM',  solamente  trataremos  aqoi  en 
breve  cómo  nos  hayamos  de  haber  en  la  consideración 
delta,  para  quemas  froctoosameote  lapensemes.  Porque 
algunas  personas  hay  que  cuando  en  esto  se  ocupan,  no 
tienen  respecto  á  otra  cosa  mas  que  compadesoerae  de 
los  dolores  que  el  Salvador  por  nuestra  causa  padesció. 
Lo  cual  aunque  sea  buono  y  sancto ,  mas  no  es  seto  este 
el  fructo  que  se  oogedeste  árbol  de  vida. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  domas  desto  hay  otras 
cinco  cosas  á  que  podemos  tener  respecto  coando  pen- 
samos en  la  sagrada  Pasión,  como  ya  en  otra  porte  se 
trató  mas  copiosamenCe.  Porque  lo  primero  aquí  po« 
demos  inclinar  nuestro  conuBon  á  dolor  y  arrepenti* 
miento  de  nnesiros  pecados,  para  lo  cual  se  nos  da  un 
grande  motivo  en  la  Pasión  del  Salvador ;  poes  es  cierto 
qoe  todo  lo  que  padesció,  por  los  pecados  lo  padesció: 
de  tal  manera  qoe  si  no  hubiera  pecados  en  el  mundo, 
nofueraaecesario  esta  tan  costoso  remedio.  De  manera 
qoe  ios  pecados,  asi  los  tuyos,  como  los  mios,  como  los 
de  todo  el  mundo,  fueron  los  verdugos  que  le  ataron,  y 
le  azotaron ,  y  le  coronaron  con  espinas ,  y  le  pusieron  cii 
cruz.  Por  donde  verás  cuánta  razón  tienes  aqui  para 
sentir  la  grandeza  y  malicia  de  tus  pecados,  pues  real- 
mente ellos  fueron  laeaosade  tanto&dolores;  noporqoo 
ellos  necesitasen  á  padescer  al  Hijo  de  Dios,  sino  por- 
que dellos  tomó  ocasión  la  divina  josticia  para  pedir  tan 
^nde  satislaccioD. 

Y  no  solo  para  abcNrrsseer  el  pecado,  sino  también 
para  el  amorde  las  virtudes  tenemos  aquí  grandes  mo*. 
tives  en  los  eieviplos  de  las  virtudes  deste  Señor,  qoe 
señaladamente  resplandesoen  en  su  sagnda  Pasión;  en 
Ifs  cuales  también  debemos  poner  los  oíos  para  pfov#^. 
canios  á  la  imitación  deUas;  y  particularmente  en  1% 


352 


OBRAS  DE  FBAY  LUIS  DE  GRANADA. 


grandeza  de  su  humitdiMi ,  paciencia ,  obediencia,  man- 
sedanibre  y  silencio  >  con  todas  las  demás ;  porqoe  esta 
es  ona  de  las  mas  altas  y  provechosas  maneras  qae  hay 
de  meditar  la  sagrada  Pasión;  que  es  por  via  de  imita- 
ción. 

Otras  veces  debemos  poner  los  ojos  en  la  grandeza  del 
l)eñericioqneel  Señor  aqiiino.s  lii£0>  considerando  lo 
mucho  que  nos  amó,  y  lo  mocho  que  nosdió,  y  lo  mucho 
que  le  costó  lo  que  nos  dio  /con  todas  las  otras  circons- 
'  tancias  deste  negocio  (según  que  arriba  tocamos ),  para 
que  asi  nos  inclinemos  á  darle  infinitas  gracias  y  alaban- 
zas por  ¿1.' 

Otras  veces  conviene  levantar  por  aquí  los  ojos  al  co* 
noscimiento  de  Dios;  esto  es,  á  considerar  la  grandeza  de 
su  bondad,  de  su  misericordia ,  de  su  justicia  y  de  su 
benignidad,  y  señaladamente  de  su  ardentísima  caridad; 
la  cual  en  ninguna  otra  obraresplandesce  mas  que  en  su 
sagrada  Pasión.  Porque  como  sea  mayor  argumento  de 
amor  padescer  males  por  el  amigo,  que  hacerle  bienes ;  y 
Dios  podia  lo  uno  y  no  lo  otro  (por  donde  no  tenian  los  hom- 
bres entera  noticia  de  su  amor),  pingo  á  su  divina  bondad 
vestirse  de  naturaleza  en  que  pudiese  padescer  males,  y 
tan  grandes  males ,  para  que  estuviese  el  hombre  del 
todo  certificado  deste  amor,  y  asi  se  moviese  á  amar  á 
quien  tanto  le  «iraó. 

Otras  veces  finalmente  puede  considerar  por  aqui  la 
alteza  del  consejo  divino,  y  la  conveniencia  deste  me-* 
dio  que  la  sabiduría  de  Dios  escogió  para  remedio  del 
género  humano;  estoes,  para  satisfacer  por  nuestras  cul- 
pas, para  inflammar  nuestra  caridad ,  para  fortalescer 
nuestra  paciencia,  para  confirmar  nuestra  esperanza, 
para  curar  nuestra  soberbia,  nuestra  avaricia  y  nues- 
tros regalos ;  y  para  inclinar  nuestras  ánimas  á  la  vir- 
tud déla  humildad,  al  menosprecio  del  mundo,  al  abor- 
rescimientadel  pecado,  y  al  amor  de  la  cruz,  y  á  otras 
virtudes  semejarites. 

De  suerte  que  tenemos  aquí  seis  maneras  de  med¡t;ir 
la  sagrada  Pasión.  La  primera  por  via  de  compasión ,  la 
segunda  de  compunccion,  la  tercera  de  imitación,  la 
cuarta  de  agradescimiento,  la  quinta  de  amor,  y  la  sex- 
ta de  admiración  de  la  sabiduría  y  consejo  divino.  Por- 
que para  todas  estas  seis  cosas  hallaremos  motivos  en 
cualquier  paso  de  la  Pasión;  y  así  -en  todas  ellas  debemos 
ponerlos  ojos,  ya  en  uñas  ya  en  otras,  según  que  el  Espí. 
ritu  Sancto  nos  abriere  el  camino.  Verdad  es  que  algu- 
nas de  estas  cosas  pertenescen  mas  á  un  linaje  de  per- 
sonas que  á  otras;  porqoe  á  los  principiantes  está  muy 
bien  la  primera  y  segunda  manera  de  consideración,  que 
es  por  via  de  compasión  y  de  arrepentimiento  de  los  pe- 
cados ;  pero  á  los  roas  aprovechados  las  otras  que  sirven 
para  despertar  y  encender  mas  el  amor  de  Dios,  aunque 
If)  uno  y  lo  otro  sea  también  commun  átodos. 

Mas  aqui  es  muchp  de  notar  que  el  fundamento  de 
todas  estas  consideraciones  es  entender  y  penetrar  cuan- 
to nos  sea  posible  la  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo. 
Porque  primeramente  cuanto  mayores  entendiéremos 
que  fueron  estos  dolores ,  tanto  se  nos  ofrescerá  mayor 
motivo  de  compasión ;  pues  es  cierto  que  la  mayor  pa- 
sión meresce  mayor  compasión.  Asimesmo  cuanto  ma-' 
yores  fueron  los  dolores  que  este  Señor  padesció  por 
destruir  el  pecado ,  tanto  mayor  motivo  se  nos  da  pata 
aborrescer  cosa  queél  con  tanta  costa  suya  destruyó.  La 
grandes  también  de  sus  virtudes  mas  altamente  res- 


plandesee  en  hi  grandeza  de  sus  dolores;  pues  está  claro 
que  mayor  es  la  paciencia  que  mas  sufre ,  y  mayor  la 
humildad  qae  á  mayores  extremos  se  abaja ,  y  mayor  la 
mansedumbre  que  á  mayores  injuriascalla,  y  mayor  la 
obediencia  que  se  pone  á  mayor  carga,  y  a^i  podemos 
discurrir  por  todas  las  demás.  Y  no  menos  es  este  mo- 
tivo de  mayor  amor ;  porque  si  estamos  obligados  á  amar 
á  Cristo  por  loque  por  nuestro am^r  padesció,  cuanto 
mayor  fuere  esta  pasión ,  tanto  será  mayor  esta  obliga- 
ción. Ni  menos  se  conosce  también  por  aquí  U  grandeza 
deste  beneficio ;  pues  cuanto  mas  caro  costó  al  Salvador 
nuestro  remedio,  tanto  por  esta  causa  le  somos  en  ma- 
yor cargo.  Esto  mesmo  sirve  también  para  el  coooaci- 
miento  (que  dijimos)  de  Dios ;  esto  es,  para  conoscer  la 
grandeza  de  su  caridad ,  de  su  bondad,  de  su  misericor- 
dia y  de  su  justicia,  que  son  las  cosas  cuyo  conoscl- 
miento  mas  importa  para  inducir  los  corazones  de  los 
hombres  al  amor  y  temor  de  Dios ,  y  guarda  de  sus  man- 
damientos. Porque  cuanto  mas  conosciéremos  la  acer- 
bidad y  grandeza  de  sus  dolores,  tanto  mas  claro  vere- 
mos cuánta  fué  la  caridad  que  tanto  padesció,  y  la  bondad 
que  á  tanto  se  extendió,  y  la  misericordia  que  tales  mi- 
serias sobre  sí  tomó ,  y  la  justicia  que  tan  rigurosamente 
castiga  la  culpa  aun  en  su  mesma  persona. 

Por  do  paresce  claro  cómo  el  fundamento  de  todas  es- 
tas consideraciones  es  entender  la  grandeza  destos  dolo- 
res. Y  después  de  liecho  pié  en  esto,  tendremos  motivos 
para  hacer  todas  estas  salidas  susodichas ,  unas  veces  á 
unas,  y  otras  á  otras.  Y  según  que  nuestra  ánima  fuere 
hallando  pasto  en  estas  consideraciones,  así  se  puede 
detener  en  ellas  mas  ó  menos,  conforme  al  fructoque  en 
esto  liallare.  Porque  no  siempre  es  necesario  correr  por 
todas  estas  estaciones ;  mas  propónese  todo  esto ,  porque 
todo  ello  es  debido  y  sancto,  y  porque  los  que  no  Jialla- 
ren  gusto  en  una  cosa,  lo  hallen  en  otra.  Pues  por  esto 
me  paresció  sería  bien,  antes  de  entrar  en  los  misterios 
de  la  sagrada  Pasión ,  tratar  aquí  brevemente  de  la  gran- 
deza de  los  dolores  que  el  Salvador  padesció  (para  este 
propósito  susodicho ),  y  de  las  causas  dellos ;  de  las  cua- 
les se  trató  mas  copiosamente  en  el  libro  de  la  Oración  y 
Meditación ,  mas  aquí  tocarlas  hemos  mas  en  breve. 

§•  I. 

De  la  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo. 

Pregunta  Sancto  Tomas  en  la  tercera  parte  (a) ,  si  los 
dolores  que  padesció  Cristo  en  su  sacratísima  Pasión 
fueron  los  mayores  que  se  han  padescido  en  el  mundo. 
A  lo  cual  responde  él  diciendo,  que  quitados  ajiarte  los 
dolores  de  la  otra  vida,  que  son  los  del  infierno  y  del 
purgatorio,  estos  fueron  los  mayores  que  en  el  mundo 
se  padescieron ,  ni  padecerán  jamas. 

Esta  conclusión  prueba  él  por  muchas  razonw. 

La  primera,  por  la  grandeza  de  la  caridad  de  Cristo, 
que  era  hi  mayor  que  podia  ser,  la  cual  le  fiacia  desear 
la  gloría  de  Dios,  y  el  remedio  del  hombre  con  sommo 
deseo.  Y  porque  mientra  mayores  dolores  padescia  por 
los  pecados,  mas  enteramente  satisfacía  á  la  honra  de 
Dios  ofendido,  y  mas  copiosamente  redimía  al  hombre 
culpado ,  por  esto  quiso  él  que  sus  dolores  fuesen  gni« 
visimos;  porque  asi  fuese  perfectísima  esta  redempcion. 

La  segunda  causa  era  la  pureza  de  sus'  dolores,  los 
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cuales  ninguna  mistura  tenían  de  alivio  ni  oonsolacion. 
Porque  jamas  en  esta  yida  padesció  nadie  dolores  tan 
puros  que  no  se  aguasen  con  alguna  manera  de  consola- 
ción, con  la  cual  se  kiciesen  á  veces  tolerables  y  4  veces 
también  alegres ,  como  acaesctó  á  los  mártires.  Blas  en 
Cristo  no  fué  asi ,  porque  por  la  razón  susodicha  cerró  él 
todas  las  puertas  por  donde  le  pudiese  entrar  algún  rayo 
de  kiz  6  de  oonsolacion ;  y  asi,  cruzados  los  brazos,  se  en- 
tregó alimpetu  délos  tormentos,  para  que  sin  contradic- 
ción ni  mitigación  alguna  le  atormentasen  todo  cuanto 
le  pudiesen  atormentar. 

La  tercera  causa  fué  la  delicadeza  de  su  cuerpo ,  el 
cualno  fué  formado  por  virtud  de  hombres,  sino  del  Es- 
píritu Sancto ;  por  lo  cual  fué  el  mas  perfecto  y  mas  bien 
complexionado  de  todos  los  cuerpos,  y  asi  era  el  mas 
delicado  y  mas  sentible  dellos,  por  lo  cual  sentía  mucho 
mas  que  otro  alguno  sus  dolores. 

Juntamente  con  esto  leafligia  grandemente  la  memo- 
ria y  compasión  de  su  bendita  lladre,  cuyo  corazón  sa- 
bía él  que  habia  de  ser  atravesado  con  el  mas  agudo 
cuchillo  de  dolor  que  nunca  mártir  alguno  padesció. 
Porque  así  como  ningún  mártir  amó  tanto  su  propria 
vida ,  cuanto  ella  la  de  su  Hyo ;  asi  nunca  mártir  sintió 
tanto  su  propria  muerte  cuanto  ella  la  del  Hijo. 

También  naturaknente  le  afligía  la  representación  y 
memoria  de  su  propria  muerte.  Porque  asi  como  es  na- 
Umdel  amor  de  la  vida,  asi  lo  es  el  horrorde  la  muerte; 
y  tanto  mas,  cuanto  mas  meresce  ser  amada  la  vida.  Por, 
donde  dice  Aristóteles,  que  el  sabio  ama  mucho  su  vida; 
porque  como  sabio  entiende  que  tal  vida  meresce  ser 
muy  amada.  Pues  según  esto  ¿cuánto  amaría  el  Salva- 
doraquella  vida ,  de  la  cual  sabia  que  una  hora  valia  mas 
que  todas  las  vidas  criadas?  Pues  estas  cuatro  causas  de 
dolor  afligianaquella  ánima  sanctisimasobre  todoloque 
se  puede  enoarescer.  En  lo  cual  paresce  haber  sido  mu- 
cho mayores  los  dolores  de  su  ánima  que  los  de  su  cuer- 
po, y  mucho  mayor  la  pasión  invisible  que  padescia  de 
dentro,  que  la  visible  que  padescia  de  fuera. 

Demás desto  el  mesmo  linaje  de  muerte,  que  fué  de 
cruz,  es  penosísimo  (como  adelante  se  verá),  con  la  cual 
se  junta  queen  esta  muerte  concurrieron  tantas  maneras 
de  injurias  y  tormentos,  que  ninguna  cosa  hubo  en  toda 
siquella  sagrada  humanidad ,  sacada  la  porción  superior 
de  su  ámma  (b) ,  en  la  cual  no  padesciese  su  proprio  tor- 
mento. Porque  él  primeramente  padesció  en  su  ánima 
santísima  los  dolores  que  habernos  dicho ,  y  padesció  en 
su  cuerpo  los  que  nos  quedan  por  decir.  Padesció  tam- 
bién en  la  fama  con  los  falsos  testimonios  y  títulos  igno- 
miniosos conque  fué  condemnado.  Padesció  en  la  honra 
con  tantas  invenciones  y  maneras  de  escarnios,  injurias 
y  vituperios  como  le  fueron  hechos.  Padesció  en  la  ha- 
cienda, que  eran  solas  aquellas  pobres  vestiduras  que 
tenia ,  de  las  cuales  también  fué  despojado,  y  puesto  en 
la  cruz  desnudo.  Padesció  en  sus  amigos,  pues  todos 
huyeron,  y  le  desampararon ,  y  le  dejaron  solo  en  poder 
de  sus  enemigos.  Padesció  también  en  todos  los  miem- 
bros y  sentidos  de  su  sacratísimo  cuerpo ,  en  cada  uno 
su  proprio  tormento.  La  cabeza  fué  coronada  con  espi- 
nas, los  ojos  escurecidos  con  lágrimas,  los  oídos  ator- 
mentados con  injurias,  las  mejillas  heridas  con  bofeta- 
das, el  rostro  afeado  con  salivas,  la  lengua  jaropada  con  , 
hiél  y  vinagre,  la  sagrada  barba  repelada,  sus  manos 
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traspasadas  con  clavos,  el  costado  abierto  con  una  lanza, 
las  espaldu  molidas  con  azotes,  los  pies  atravesados  con 
duros  clavos,  y  todo  el  cuerpo  finalmente  descoyuntado, 
ensangrentado  y  estirado  en  la  cruz.  Porque  así  como 
todos  los  miembros  de  su  cuerpo  místico  estaban  espe- 
cialmente heridos  y  llagados ;  así  todos  los  del  verda- 
dero y  natural  estuviesen  heridos  y  atormentados.  Y  asi 
mesmo,  pues  nuestra  malicia  había  sido  tal  que  con 
todas  nuestras  cosas  y  con  todos  nuestros  miembros  y 
sentidos  habíamos  ofendido  á  Dios,  la  satisfacción  de 
Cristo  fuese  tal,  que  en  todas  las  cosas  padesciese  tor- 
mentos, pues  nosotros  con  todas  las  nuestras  habíamos 
cometido  pecados. 

Cresció  también  esta  pena  con  la  continuación  y  mu<- 
chedumbrede  trabajos  que  el  Salvador  padesció  dende 
la  horade  su  prisión  hasta  que  espiró  en  la  cruz.  Porque 
en  este  tiempo  todos  á  porfía  trabajaban  por  atormen- 
tarle, cada  cual  de  su  manera.  Uno  le  prende,  otro  le 
ata,  otro  le  acusa,  otro  le  escamesce,  otro  le  escupe, 
otro  le  abofetea,  otro  le  azota,  otro  le  corona,  otro  le 
hiere  con  la  caña ,  otro  le  cubre  los  ojos ,  otro  le  viste , 
otro  le  desnuda ,  otro  le  blasfema ,  otro  le  carga  la  cruz 
acuestas;  y  todos  finalmente  se  ocupan  en  darle  cada  cual 
su  manera  de  tormento.  Yuélvenley  revuélvenle,  llé- 
vanle  y  tráenle  de  juicio  en  juicio,^e  tribunal  en  tribu- 
nal, de  pontífice  á  pontífice,  como  si  fuera  un  público 
ladrón  y  malhechor.  O  Rey  de  gloria ,  ¿  qué  te  debemos^ 
Señor,  por  tantas  invenciones  y  maneras  de  trabajos  co- 
mo padesciste  por  nos?  Pues  estas  y  otras  semejantes 
causas  claramente  prueban  que  los  dolores  que  el  Sal- 
vador padesdó,  sobrepujan  todos  cuantos  dolores  hasta 
hoy  se  han  padescido  en  esta  vida  y  padescerán  jamas. 

¿Pues qué  frncto  sacamos  desta  consideración ?  Ver- 
daderamente grande  é  inestimable.  Porque  todo  cuanto 
enseña  la  filosofía  cristiana  nos  enseña  en  breve  la  cruz 
de  Cristo ;  y  todo  cuanto  obran  la  ley  y  el  Evangelio  (dán- 
donos conoscimiento  del  bien  y  amor  del),  todo  estoen  su 
manera  enseña  y  obra  la  filosofía  do  la  cruz.  Porque  pri- 
meramente por  aquí,  mejor  que  por  todos  los  medios  del 
mundo,  se  conoscela  gravedad  y  malicia  del  pecado, 
viendo  lo  que  el  Hijo  de  Dios  padesció  por  él ,  y  lo  que 
hizo  por  destruirlo.  Por  aquí  se  conoce  la  graveza  de  las 
penas  del  infierno ,  pues  en  tal  infierno  de  penas  y  dolo- 
res quiso  entrar  este  Señor  por  sacamos  deltas.  Por  aquí 
seconoscecuán  grandes  sean  los  bienes,  asi  degrada 
comode  gloria,  pues  tal  mérito  fué  menester  para  aN 
canzarlos  después  de  perdidos ,  por  vía  de  justicia.  Por 
aquí  se  vé  la  dignidad  del  hombrey  elvalor  de  su  ánima, 
considerando  en  lo  que  Dios  la  estimó ,  pues  tal  precio 
quiso  dar  por  ella.  Por  aquí  también ,  mas  que  por  otro 
medio ,  venimos  en  conoscimiento  de  Dios,  no  cual  le  tu- 

vieronlosfilósofos,  que  tan  poco lesaprovechó,  pues  poco 
mas  conoscieron  que  la  omnipotencia  y  sabiduría  suya ,  la 
cual  resplandesce  en  las  cosas  criadas;  mas  tal,  cual  con- 
viene para  hacer  á  los  hombres  sanctos  y  religiosos;  que 
es  de  la  bondad,  de  la  caridad,  de  la  misericordia,  de  la 
providencia  y  de  la  justicia  de  Dios ;  porque  este  conos- 
cimientocausa  en  nuestras  ánimasamor  y  temor  de  Dios, 
y  confianza  en  su  misericordia,  y  obediencia  ásus  manda* 
mientos:  en  las  cuales  virtudes  consiste  la  summa  de  la 
verdadera  religión.  Pues  cuánto  resplandezcan  estas  per- 
fecciones divinas  en  este  misterio,  paresce  claro  por  esta 
razón.  Porque  á  la  bondad  pertenesce  communicar  y  dar- 
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se  á  si  xnesma,  a)  amor  liacer  bien  al  amado,  á  la  misen-* 
eordia  tomar  sobre  ú  todas  las  miserias  y  males  del  mi- 
serable >  y  á  la  justicia  castíg^r  severamente  los  deiictos 
del  culpado.  Paes  siendo  esto  asf^¿qné  mayor  bondad 
qoe  la  qae  llegó  ácommnnicará  simesmo,  y  hacerse 
una  mesma  cosa  con  el  hombretQaé  mayorcaridad,  que 
la  qnerepartió  cuantos  bienes  tenia  con  el  hombre?  Qué 
mayor  misericordia,  que  la  que  tomó  sobre  st  todas  las 
miserias  y  deudasdel  hombre?  Qué  mayormisericordia, 
que  recebir  Dios  en  sus  espaldas  los  azotesqoe  nuestros 
hurtos  merescian ,  padescer  nuestra  cru2,  beber  nues- 
tro cáliz,  y  querer  ser  atormentado  por  nuestros  delei- 
tes, deshonrado  por  nuestras  soberbias,  despojado  en 
la  cruE  por  nuestras  cobdicias ,  y  finalmente  entregado 
al  poder  de  las  tinieblas  por  librar  los  hombres  dellas? 
¿Puede  ser  mayormisericordia  que  esta?  Pues  no  es 
menor  la  justicia  que  aquí  resplandesce.  Porque  ¿qué 
mayor  justicia  que  haber  querido  tomar  Dios  tan  extraña 
manerade  venganza  délos  pecadosdel  mundoen  la  per* 
sona  de  su  amantísimo  é  inocentísimo  Hijo?  Porque  jiis* 
ttsimoesel  juez  queá  su  mesmohtjo  no  perdona  por 
haber  tomado  sobres!  la  culpa  ajena.  Pues  siendo  esto 
así ,  ¿quién  no  temerá  tal  justicia,  y  quién  no  esperará 
en  tal  misericordia,  y  quién  no  amará  tal  bondad?  Ver« 
daderamente  no  era  posible  darse  al  hombre  mayores 
motivos  de  amor,  de  temor,  de  obediencia  y  de  con- 
fianza, de  los  que  aquí  le  fueron  dados;  y  el  corazón 
que  con  esto  no  se  vence»  no  sé  cosa  que  lo  pueda  vencer. 

Demás  desto  ¿  qué  tan  grandes  son  los  ejemplos  y  mo- 
tivos que  aquí  se  nos  dan  para  todas  las  otras  virtudes, 
y  señaladamente  parala  virtud  déla  humildad,  déla 
obediencia,  de  la  paciencia,  de  la  mansedumbre,  de  la 
pobreza  de  espíritu ,  y  para  todas  las  demás?  Porque 
(como  dice  Sancto  Tomás)  los  ejemplos  de  las  virtudes 
tanto  son  mas  eficaces ,  cuanto  son  de  personas  mas  altas. 
Porque  ¿quién  tendrá  corazón  para  ir  á  caballo,  cuando 
ve  su  rey  ir  ápie,  ó  pera  quedarse  en  la  cama,  cuan- 
do lo  ve  entrar  en  la  batalla  ?  Pues  si  tanto  pueden  ejem- 
plos de  reyes,  que  al  fín  son  hombres  mortales  como  nos- 
otrc^,  ¿cuánto  masdeben  poder  los  ejemplos  de  aquella 
Real  Majestad  que  tanto  roas  hizo  por  nosotros?  Espe- 
cialmente que  los  ejemplos  de  Cristo  tienen  otra  digni- 
dad y  fuerza  admirable  que  en  ningunos  otros  se  puede 
hallar.  Porque  sus  ejemplos  de  tal  manera  son  ejemplos, 
que  también  son  beneficies ,  y  remedios ,  y  meídicinas , 
y  estímulos  de  amor,  de  devoción  y  de  toda  virtud. 

Domos  pues  iiifínltas  gracias  al  Señor  por  este  tan 
grande  beneficio :  esto  es ,  por  lo  mucho  que  en  él  nos 
dio ,  y  por  lo  mucho  que  le  costó,  y  mucho  mas  por  lo 
mucho  que  nos  amó;  porque  mucho  mas  amó  que  padéc- 
elo; y  mucho  mas  padesciera,  si  nos  fuera  necesario.  Por 
todos  estos  títulos  ledebemos  eterno  agradescímiento.  Y 
pues  de  nuestra  parte  no  tenemos  cosa  digna  que  le  dar, 
á  lo  menos  trdMijemos  porque  toda  nuestra  vida  sea  su- 
ya, pues  la  suya  fué  toda  nuestra.  Presupuesto  pues 
agora  este  pequeño  preámbulo ,  contaremos  en  snmma 
los  principales  pasos  de  la  Pasión,  comenzando  por  la 
BUtrada  del  Señor  en  Hierosalem  con  ramos;  porque  esta 
fué  principio  y  camino  para  ella. 


LUIS  DE  GRANADA* 

§.  11. 

De  la  entrada  en  Uicnisalem  eon  los  ramoi. 

Pues  como  se  llegase  ya  el  tiempo  en  que  el  Salvador 

tenia  determinado  ofrescerse  en  sacrificio  por  la  salud  del 
mundo  (c) ,  asi  como  él  por  supropria  voluntad  se  quiso 
sacrificar,  asi  por  ella  mesma  se  vino  al  lugar  del  sacri- 
ficio, que  era  la  ciudad  de  Hierosalem :  para  que  en  la 
ciudad,  y  en  el  día  que  el  cordero  místico  era  sacrifi- 
cado, en  ese  lo  fuese  también  el  verdadero ;  y  donde 
habían  sido  tantas  veces  muertos  los  profetas,  allí  tam- 
bien  lo  fuese  el  Señor  de  los  profetas ;  y  donde  poco  an- 
tes había  sido  tan  honradoy  celebrado,  aUi  fuese  con- 
demnado  y  crucificado  :  para  qneasi  faese  su  pasión 
tanto  mas  ignominiosa,  cuánto  el  lugar  era  mas  pábltco 
y  el  día  mas  solemne.  Y  por  esto,  habiendo  escogido  et 
aldea  de  Betiem  para  su  nascimiento,  escogió  la  ciu* 
dad  de  Hierosalem  para  este  sacrificio ;  porque  la  gloria 
de  su  nascimiento  se  escondiese  en  el  rinconcillo  de 
Betiem ;  y  la  ignominia  de  su  pasión  se  publicase  mas 
en  la  ciudad  de  Hierusalem. 

Entrando  pues  en  esta  ciudad,  fué  recebido  con 
grande  solemnidad  y  fiesta,  oon  ramos  de  olivas  y  pat- 
mas ,  y  con  tender  muchos  sus  vestiduras  por  tierra ,  y 
clamar  todos  á  una  voz :  Bendicto  sea  el  que  viene  en  el 
nombre  del  Señor ;  sálvanos  en  las  alturas. 

Aquí  primeramente  se  nos  ofresce  luego  que  conside-- 
rar  la  grandeza  de  la  caridad  de  nuestro  Salvador,  y  la 
alegría  y  promptitod  de  voluntad  con  que  iba  á  ofres- 
cerse á  la  muerte  por  nosotros ;  pues  en  este  dia  quiso 
ser  recebido  con  tan  grande  fiesta,  en  señalde  la  alegriay 
fiesta  que  en  su  corazón  babia,  por  ver  que  se  llegaba  ya 
la  hora  de  nuestra  redempcion.  Porque  si  de  Sancta  Águe- 
da se  dice  que  siendo  presa  por  cristiana ,  iba  á  la  cárcel 
con  tan  grande  alegría  como  si  fuera  llevada  aun  convite, 
por  la  honra  de  Dios  :  ¿con  qué  promptitod  y  devooion 
iria  el  que  tanto  mayor  caridad  y  gracia  tenia,  cuando 
fuese  á  obrar  la  obra  de  nuestra  redempcion  por  la  obe- 
diencia y  honra  del  mesmo  Dios?  Donde  claramente 
aprenderás  con  qué  manera  de  promptitud  y  voluntad 
debes  entender  en  las  obras  de  su  servicio ,  pues  con 
tanUí  alegría  entendió  él  en  las  de  tu  remedio;  acordán- 
dote que  por  una  parte  dice  el  Apóstol  (d),  que  huelga 
mucho  Dios  con  el  alegre  servidor ;  y  que  por  otra  se  di- 
ce (e)  :  Maldito  sea  el  hombre  que  hace  las  obras  de  Dios 
pesada  y  negligentemente. 

Considera  también  las  palabras  de  la  profecía  con  que 
esta  entrada  se  representa,  que  son  estas  {f) :  Alégrate 
mucho,  hija  de  Sion,y  haz  fiesta,  hija  de  Hierusalem, 
y  mira  cómo  viene  para  ti  tu  Rey,  pobre  y  manso,  asen* 
tado  sobre  una  asna  y  un  pollino  hijo  suyo.  Todas  estas 
palabras  son  de  grande  consolación.  Porque  decir :  Tu 
Rey  y  para  tí,  es  decir  que  este  Señores  todo  tuyo,  y 
que  todos  sus  pasos  y  trabajos  son  para  tí.  Para  tí  viene, 
para  ti  nasce ,  para  tí  trabaja ,  para  tí  ayuna ,  para  tí  ora, 
para  ti  vive ,  para  tí  muere ,  y  para  tf,  finalmente,  resus- 
cita  y  sube  al  cielo.  Y  no  te  escandalice  el  nombre  de 
rey ,  porque  este  Rey  no  es  como  los  otros  reyes  del 
mundo,  que  reinan  mas  para  su  provecho  que  para  el 
de  sus  vasallos,  empobresciendo  á  ellos  para  enriquecer 
á  sí ,  y  poniendo  á  peligro  las  vidas  dellos ,  por  guardar 
la  suya.  Mas  este  nuevo  Rey  no  ha  de  ser  desta  manera ; 

<r)Natt.91.    {i}  t.  Cor.  9.    («)  Hiaren.  48.    (/)Zachar.a. 
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porque  él  te  ha  de  euiquMer  i  costa  suya,  y  defenderte 
QMi  la  sangre  suy> ,  y  darte  Tíd»  perdiendo  él  la  saya. 
Porqua  para  este  dice  él  por  Sant  Juan  (g)  que  le  fué 
dado  poderío  sobre  teda  oame ;  para  que  á  todos  los  que 
foefen  sayos»  dé  él  la  Tída  eterna,  fisto  es  aquel  princi- 
pado de  que  dice  el  Profeta  (h),  que  está  puesto  sobre 
los  honsbres  del  que  lo  tiene ,  y  no  sobre  los  de  su  pue- 
blo ;  para  que  eltrabajo  de  la  carga  sea  suyo,  y  el  prove- 
cho y  f  meto  sea  nuestro. 

Y  dice  mas,  que  viene  manso  y  asentedo  sobre  una 
pobre  cabalgadura.  De  manera  que  aquel  Dios  de  ven- 
ganzas ,  aquel  que  está  asentado  sobre  los  querubines,  y 
vnaia  sohse  las  plumas  de  los  vientos ,  y  trae  millares  de 
carros  de  ángeles  á  par  de  si ,  ese  viene  agora  tan  manso 
y  hemilde  como  aquí  se  nos  representa ;  para  que  ya  no 
buyas  del,  como  lo  hito  Adam  en  el  paraíso,  y  como 
el  pueblo  de  los  judíos  cuando  les  daba  ley;  antes  te  lle- 
gues á  él,  viéndote  hecho  cordero,  de  león;  porque  el 
que  baste  aquí  no  venció  tu  corazón  con  la  fuerza  del 
poder,  ni  con  la  grandeza  de  la  Majestad ,  quiere  agora 
vencerio  con  la  grandeza  de  su  humildad  y  con  la  fuerza 
do  su  amor.  Este  es  la  nueva  manera  de  pelear  que  es- 
eogió  el  Señor,  como  dijo  la  sánete  Profetisa  ( t ),  y  con 
esto  quebrantó  las  puertas  de  sus  enemigos  y  venció  sus 
corazones.  Y  esto  es  lo  que  por  figura  se  nos  representa 
en  este  tan  solemne  receblmlente  que  aquí  se  hizo;  don- 
de (como  dice  el  Evangelista)  toda  aquella  ciudad  se 
revolvió ,  y  todos  salieron  á  recebirle  con  ramos  de  pal- 
mas y  oliva&en  las  manos,  y  otros  echando  sos  vestidu- 
ras por  tierra,  cantando  sus  alabanzas  y  pidiéndole  sa- 
lud eterna.  ¿Pues  qué  es  esto  sino  representamos  aquí 
el  C^rHu  Sancto,  cómo  habiendo  este  Señor  batallado 
antes  con  el  mundo  con  rigores,  con  diluvios ,  con  cas- 
tigos y  amenazas  espantosas,  sin  acabar  de  rendirlo; 
d^ues  qneemogióesta  nueva  manera  de  pelear,  y  pro- 
cedió, BO  oon  castigos,  sino  con  beneficios ;  no  con  ri- 
gor, sino  eon  amor,  no  con  ira,  sino  con  mansedumbre; 
no  con  majestad ,  sino  con  humildad ;  y  finalmente ,  no 
matando  á  sus  enemigos,  sino  muriendo  por  ellos,  en- 
tonces se  apoderó  de  sus  corazones  y  trajo  todas  las  co- 
sas á  si,  como  dice  él  en  su  Evangelio  {k):  Si  yo  fuere 
levantado  en  un  madero  (poniendo  la  vida  por  el  mun- 
do )  todas  laa  eosas  traeré  á  mi ;  no  oon  fuerzas  d  e  acero, 
tino  oon  cadenas  de  amor;  po  con  azotes  y  castigos, 
sin»  con  buenas  obrasy  beneficios.  Entonces  pues  co- 
menzaron luego  los  hombres  unos  á  cortar  ramos  de 
olivas,  despojándose  de  sus  haeiendas  y  gastándolas  en 
obras  de  pieckid  y  misericordia  (que  por  la  oliva  es  en- 
tendida), y  otros  pasaron  mas  adelante,  que  tendieron 
sus  ropas  por  tierra  para  adornar  el  camino  por  do  iba 
el  Salvador»  que  son  los  que  con  la  mortificación  de  sus 
apetitos  y  proprias  voluntades,  y  eon  el  castigo  y  mal- 
tratamiento dio  su  carne,  y  con  la  muerte  de  sus  proprios 
cuerpos,  sirvieron  á  la  gloria  deste  Señor ;  como  lo  hi- 
cieron innumerables  mártires  que  dejaron  arrastrar  y 
despedazar  las  túnicas  de  sus  cuerpos  por  la  confesión  y 
gloria  del.  En  lo  cual  se  nos  encomiendan  tres  maneras 
de  virtudes  con  que  bebemos  de  salir  á  recebir  á  este 
Señor  cuando  viene  espiritualmente  á  nuestras  ánimas. 
La  primera  es  la  oración ,  figurada  en  aquellos  que  le 
alababan  con  sus  voces  y  le  pedian  salud.  La  segunda  es 
ialimona  y  misericordia,  que  es  figurada  en  los  otros 
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que  cortaban  ramos  de  olivas;  porque  ya  dijimos  que 
por  la  oliva  se  entiende  la  misericordia.  La  tercera  es  la 
mortificación  de  la  carne  y  el  menosprecio  de  sí  mesmo, 
que  es  figurada  por  aquellos  que  arrastraban  sus  ro- 
pas por  tierra  para  que  fuesen  pisadas  y  acoceadas  por 
honra  de  Cristo.  De  las  cuales  virtudes  la  primera  (que 
es  la  oración)  se  debe  á  Dios ,  la  segunda  (que  es  la 
misericordia)  al  prójimo ;  mas  la  tercera  (que  os  la  mor- 
tificación) debe  el  hombrea  si  mesmo.  Estas  son  tros 
cruces  espirituales  que  ha  de  traer  el  cristiano  siem- 
pre sobre  si ;  y  cuando  se  levantare  por  la  mañana, 
asi  como  acabare  de  dar  gracias  á  Dios  y  encomendarlo 
todo  el  curso  de  aquel  dia ,  luego  se  ha  de  cargar  destas 
trea  cruces ,  que  son  estas  tres  grandes  obligaciones « y 
andar  todo  el  día  con  una.  perpetua  atención  para  cum- 
plir con  ellas ,  trayendo  un  corazón  devotísimo  para  con 
Dios,  y  otro  piadosísimo  para  con  su  prójimo,  y  otro  muy 
severo  para  consigo,  castigando  su  carne,  enfrenando  su 
lengua  y  mortificando  todos  sus  apetitos. 

Sobre  todo  esto  tienes  también  aquí  un  grande  argu- 
mento y  motivo  para  despreciar  la  gloria  del  mundo,  tras 
que  los  hombres  andan  tan  perdidos ,  y  por  cuyas  causas 
hacen  tantos  extremos.  ¿Quieres  pues  ver  en  qué  se  de- 
be estimar  esa  gloria?  Pon  los  ojos  en  esta  honra  que 
aquí  hace  el  mundo  á  este  Señor,  y  verás  que  el  mesmo 
mundo  que  hoy  le  recebiócon  tantahonraj  deahi á  cinco 
días  te  tuvo  por  peor  que  Barrabas,  y  le  pidió  la  muerte, 
y  dio  contra  él  voces,  diciendo ;  Crucifícalo,  crucifícalo. 
De  manera  que  el  que  hoy  le  predicaba  por  hijo  de  David 
(que  es  por  el  mas  Sancto  de  los  sanctos),  mañana  le  tiene 
por  el  peor  de  los  hombres ,  y  por  mas  indigno  de  la  vida 
que  Barrabas.  Pues  ¿qué  ejemplo  mas  claro  para  ver  lo 
que  es  la  gloria  del  mundo ,  y  en  lo  queso  deben  estimar 
los  testimonios  y  juicios  délos  hombres?  Qué  cosa  mas 
liviana ,  mas  antojadiza ,  mas  ciega,  m43  desleal  y  mas 
inconstante  en  sus  paresceres,  que  el  juicio  y  testimo- 
nio deste  mundo?  Hoy  dice,  y  mañana  desdice;  hoy 
alaba,  y  mañana  blasfema;  hoy  livianamente  os  levanta 
sóbrelas  nubes,  y  mañana  con  mayor  liviandad  os  sume 
en  los  abismos ;  boy  dice  que  sois  hijo  de  David ,  mañana 
dice  que  sois  peor  que  Barrabas.  Tal  es  el  juicio  desta 
bestia  de  muchas  cabezas ,  y  deste  engañoso  monstruo 
que  ninguna  fe,  ni  lealtad ,  ni  verdad  guarda  con  nadie, 
y  ninguna  virtud  ni  valor  mide  sino  con  su  proprio  inte- 
rese. No  es  bueno  sino  quien  es  para  con  él  pródigo, 
aunque  sea  pagano ;  y  no  es  malo  sino  el  que  le  traía 
como  él  meresce,  aunque  haga  milagros;  porque  no 
tiene  otro  peso  para  medir  la  virtud ,  sino  solo  su  inte- 
rese. Pues¿quédírédesusmentirasyengaiíos?  ¿A  quién 
jamas  gnanló  fielmente  su  palabra?  A  quién  dio  lo  qnc 
prometió?  Con  quién  tuvo  amistad  perpetua?  A  quién 
conservo  mucho  tiempo  lo  que  le  dio?  A  quién  jamas 
vendió  vino ,  que  no  se  lo  diese  aguado  con  mil  zozobras? 
Solo  esto  tiene  de  constante  y  de  fiel ,  que  á  ninguno  fué 
fiel.  Eáte  es  aquel  falso  ledas,  que  besando  á  susamigos 
los  entrega  á  la  muerte.  Este  aquel  traidor  de  Joab, 
que  abrazando  al  que  saludaba  como  amigo,  secreta- 
mente le  metió  la  espada  por  el  cuerpo.  Pregona  vino,  y 
vende  vinagre ;  promete  paz,  y  tiene  de  secreto  armada 
la  guerra.  Malo  de  conservar,  peor  de  alcanzar,  peli- 
groso para  tener,  y  dificultoso  de  dejar.  O  mundo  per- 
verso, prometedor  falso,  engañador  cierto,  amigo  fin- 
gido, enemigo  verdadero^lisoiiieador  público,  traidor 
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secreto ;  en  los  principios  dulce ,  en  los  dejos  amargo;  en 
)a  cara  blando,  en  las  manos  cruel ;  en  las  dádivas  es- 
caso ,  en  los  dolores  pródigo ;  al  parescer  algo ,  de  dentro 
vacío;  por  de  fuera  florido,  y  debajo  de  la  flor  espinoso. 

§.  in- 

Del  lavatorio  de  los  pies. 

El  dejo  con  que  el  Salvador  del  mundo  acabó  la  vida, 
y  se  despidió  de  sus  discípulos  antes  que  entrase  en  la 
conquista  de  su  pasión ,  fué  lavarles  él  mesmo  los  pies 
con  sus  proprias  manos,  y  ordenarles  el  sanctisimo  sa- 
cramento del  Altar,  y  predicarles  un  sermón  lleno  de 
toda  la  suavidad,  doctrina  y  consolación  que  podía  ser  (Q. 
Porque  tal  gracia  y  tal  despedida  como  esta  pertenescia 
á  la  suavidad  y  candad  grande  deste  Seiior.  Pues  el  pri- 
mero destos  misterios  escribe  el  evangelista  Sant  Juan^ 
diciendo :  Que  antes  del  dia  de  la  Pascua,  sabiendo  Je- 
sús que  era  llegada  labora  en  que  habia  ée.  pasar  deste 
mundo  al  Pudre,  babiendo  él  amado  á  los  sayos  que  te- 
nia en  el  mundo,  en  el  lin  señaladamente  ios  amó.  Y  he- 
cha la  cena ,  como  el  demonio  hubiese  ya  puesto  en  el 
corazón  de  Judas  que  le  vendiese,  sabiendo  él  que  todas 
las  cosas  habia  puesto  el  Padre  en  sus  manos ,  y  que  ha- 
bia venido  de  Dios,  y  volvia  á  Dios,  levantóse  de  lacena, 
y  quitó  sus  vestiduras ,  y  tomando  un  lienzo ,  ciñóse  con 
él,  y  echó  agua  en  un  baño,  y  comenzó  á  lavar  los  pies 
de  sus  discípulos,  y  limpiarlos  con  el  lienzo  conque  es- 
taba ceñido.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Evangelista. 

Pues  como  haya  muchas  cosas  señaladas  que  conside- 
rar en  este  hecho  tan  notable,  la  primera  que  luego  se 
nosofresce ,  es  este  ejemplo  de  humildad  inestimable  del 
Hijo  de  Dios,  cuyas  grandezas  comenzó  el  Evangelista  á 
contar  al  principio  deste  Evangelio,  para  qae  mas  claro 
se  viese  la  grandeza  desta  humildad ,  comparada  con  tan 
grande  Majestad.  Como  si  dijera:  Este  Señor  que  sabía 
todas  las  ¿osas ,  este  que  era  Hijo  de  Dios ,  y  que  del  ha- 
bia venido,  y  á  él  se  volvia ;  este  en  cuyas  manos  el  Padre 
habia  puesto  todas  las  cosas ,  el  cielo ,  la  tierra,  el  in- 
fierno ,  la  vida ,  la  muerte ,  los  ángeles,  los  hombres  y  los 
demonios,  y  finalmente  todas  las  cosas;  este  tan  grande 
en  la  Majestad^  fué  tan  grande  en  la  humildad,  que  ni 
la  grandeza  de  su  poder  le  hizo  despreciar  este  oficio, 
ni  la  presencia  de  la  muerte  olvidarse  deste  regalo,  ni  la 
alteza  de  su  Majestad  dejar  de  abatirse  á  este  tan  humilde 
.servicio ,  que  es  unode  los  mas  bajos  que  suelen  hacer 
los  siervos.  Y  así  como  tal  se  desnudó,  y  ciñó  ^  y  echó 
agua  en  una  bacía, y  él  con  sus  propias  manos,  con 
aquellas  manos  que  criaron  los  cielos,  con  aqa^as  ea 
que  el  Padre  habia  puesto  todas  las  cosas,  comenzó  á  la- 
var los  pies  de  unos  pobres  pescadores ,  y  lo  que  mas  es, 
los  pies  del  peor  de  todos  los  hombres,  que  eran  los  de 
aquel  traidor  que  le  tenia  vendido.  ¡  Oh  inmensa  bon- 
dad! Oh  suprema  caridad!  Oh  humildad  inefable  del 
Hijo  de  Dios !  ¿Quién  no  quedará  atónito  cuando  vea  al 
Criador  del  mundo,  la  gloria  de  los  ángeles,  el  Rey  de 
ios  cielos ,  y  el  Señor  de  todo  lo  criado ,  prostrado  á  los 
pies  de  los  pescadores ,  y  mas  de  Judas?  Nose  contentó 
con  bajar  del  cielo  y  hacerse  hombre ,  sino  descendió 
mas  bajo,  como  dice  el  Apóstol  (m)  á  deshacerse  y  humi- 
llarse de  tal  manera,  que  estando  en  forma  de  Dios,  to- 
mase no  solo  forma  de  hombre,  sino  también  de  siervo, 
haciendo  eloficioproprío  de  los  siervos.  Maravillase  el 
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fariseo  (n)  que  convidó  á  Cristo,  de  ver  que  se  dejase  to- 
car los  pies  de  una  mujer  pecadora,  paresciéndole  ser 
esto  cosa  indigna  de  la  dignidad  de  un  profeta.  Pues  si 
portan  indigna  cosa  tienes,  ó  fariseo,  que  un  profeta 
deje  tocar  sus  pies  de  una  mujer  pecadora ,  ¿qué  hicie- 
ras si  creyeras  que  ese  Señor  era  IKos ,  y  que  con  todo 
eso  dejaba  tocar  sus  pies  desa  pecadora  ?  Y  si  esto  te  pu- 
siera grande  admiración,  dime,  ruégote,  ¿qué  hicieras  si 
creyendo  que  este  Señor  era  Dios,  como  lo  era,  vieras 
que  no  solo  dejaba  tocar  sus  pies  de  pecadores,  sino  que 
él  mesmo  prostrado  en  tierra  lavaba  los  pies  de  los  peca- 
dores? ¿Cuánto  mayor  cosa  es  Dios  que  un  profeta,  y 
cuánto  mayor  lavar  él  los  pies  ajenos ,  que  dejarse  tocar 
los  suyos  proprios?  Pues  ¿cuánto  mas  atónito  y  pasmado 
quedaras ,  si  esto  vieras  y  lo  creyeras?  Creo  cierto  que 

losmesmos  ángeles  quedim>n  espantados  y  maravillados 
desta  tan  extraña  humildad. 

Quitóse,  dice  el  Evangelista,  las  vestiduras,  etc.  (Oh 
ingratitud  y  miseria  del  linaje  humano !  Dios  quita  to- 
dos los  impedimentos  para  servir  al  hombre,  ¿pues  por 
qué  no  los  quitará  el  hombre  para  servir  á  Dios  ?  Si  el 
cielo  asi  se  inclina  á  la  tierra,  ¿  por  qué  no  se  inclinará  la 
tierra  al  cielo?  Si  el  abismo  de  la  misericordia  asi  se  in- 
clina al  de  la  miseria,  ¿porqué  no  se  inclinará  el  de  la  mi- 
seria al  de  la  mesma  misericordia?  El  mesmo  fué  el  que 
se  ciñó ,  y  el  que  echó  agua  en  el  baño ,  y  el  que  lavó  los 
pies  de  los  discípulos :  para  que  por  aquí  entiendan  los 
amadores  de  la  virtud ,  y  los  que  tienen  cargode  ánimas, 
que  no  han  de  cometer  á  otros  los  oficios  de  piedad ,  sino 
ellos  por  si  mesmos  han  de  poner  las  manos  en  todo.  Por- 
que si  el  hombre  desea  el  galardón  en  si ,  y  no  en  otro, 
por  sí  mesmo  ha  de  hacer  las  obras  de  virtud,  y  no  por 
otro. 

Mira  también  cuan  á  propósito  vino  este  auto,  cuando 
el  Señor  lo  hizo.  Porque  comenzaron  entonces  los  dis- 
cípulos á  disputar  cuál  dellos  era  el  mayor;  la  cual  dis- 
puta habian  ya  otra  vez  tenido  entre  si,  y  no  se  curó  con 
la  amonestación  que  el  Señor  entonces  les  hizo  de  pala- 
bra ,  y  por  esto  acudió  agora  á  curarla  con  otra  medicina 
mas  eficaz,  que  es  con  la  obra,  haciendo  entre  ellos  y 
para  ellos  esta  obra  de  tanta  humildad ,  demás  de  las  que 
tenia  hechas ,  y  de  las  que  le  quedaban  por  hacer.  Por* 
que  sabia  muy  bien  este  Señor  la  necesidad  que  los  hom  - 
bres  tienen  desta  virtud,  y  la  repugnancia  grande  que 
por  su  parte  hay  para  ella ,  y  por  esto  acudió  á  curarla  con 
esta  tan  fuerte  medicina. 

Mas  no  solo  nos  dejó  aqui  ejemplo  de  humildad,  sino 
también  de  caridad ;  porque  lavar  los  pies  no  solo  es  ser- 
vicio, sino  también  regalo,  el  cual  hizo  el  Salvador  á  los 
pies  de  sus  amigos,  víspera  del  dia  que  habian  de  ser 
enclavados  y  lavados  con  sangre  los  suyos :  para  que  veas 
cuan  dura  es  la  caridad  "para  sí,  y  cuan  blanda  para  los 
otros.  Pues  este  ejemplo  de  caridad  y  humildad  deja  el 
Señor  en  su  testamento  por  manda  á  todos  los  suyos,  en- 
comendándoles en  aquella  hora  postrimera  que  se  tra- 
tasen ellos  entre  sí ,  como  él  los  habia  tratado,  y  se  hi- 
ciesen aquellos  regalos  y  beneficios  que  él  entonces  les 
habia  hecho.  Pues  ¿qué  otra  ley,  qué  otro  mandamiento 
se  pudiera  esperar  de  aquel  pecho  tan  lleno  de  caridad  y 
misericordia,  mas  proprio  que  este  ?  Qué  otro  manda- 
miento dejara  un  padre  ala  hora  de  su  muerte  á  hijos  que 
mucho  amase,  sino  que  se  amasen  ellos  entre  si,  y  hi« 
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cíésen  psra  consigo  To  que  él  hacía  para  con  ellos  ?  Este 
fué  el  mandamiento  que  el  sancto  José  dio  á  sus  herma- 
nos cuando  los  envió  á  su  padre ,  diciendo  (o) :  No  ten- 
gáis pasiones  en  el  camino :  caminad  en  paz ,  y  no  os 
hagáis  mal  unos  á  otros.  Mandamiento  fué  este  de  verda- 
dero hermano ,  que  de  verdad  amaba  á  sus  hermanos^  y 
deseaba  su  bien.  Pues  para  mostrar  el  Señor  este  mesmo 
amor  para  con  los  hombres,  pone  aquí  este  mandamiento 
(que  por  excelencia  se  llama  el  Mandato ),  en  el  cual  nos 
mandó  la  cosa  que  mas  conventa  para  nuestra  paz,  para 
nuestro  bien  y  para  nuestro  regalo.  Tanto,  que  si  este 
ifiandamicnto  se  guardase  en  el  mundo,  sin  dubda  vivi- 
rían en  él  los  hombres  como  en  un  paraíso.  Donde  ad- 
vertirás también  cuáles  sean  los  mandamientos  que  nos 
manda  Dios  nuestro  Señor.  Porque  tales  son,  y  tan  pro- 
vechosos para  los  hombres ,  que  si  bien  se  considera, 
mas  debemos  nos  ¿  él  por  las  cosas  que  nos  manda ,  que 
él  á  nos  por  la  guarda  de  loque  manda,  pues  aun  qui- 
tado aparte  el  galardón  del  cielo,  ninguna  cosa  se  nos 
podia  mandar  en  este  mundo ,  que  fuese  mas  para  nues- 
tro provecho. 

§.  IV. 

De  la  insütocioD  del  sanctlsimo  Sacramento. 

Entre  todas  las  muestras  de  caridad  que  nuestro  Sial- 
vador  nos  descubrió  en  este  mundo,  con  mucha  razón  se 
cuenta  por  muy  señalada  la  institución  del  sandísimo 
Sacramento.  Por  lo  cual  dice  Sant  Joan  (p) ,  que  habiendo 
el  Señor  amado  á  los  suyos,  que  tenia  en  el  mundo  (esto 
es,  á  sus  escogidos),  en  el  Gnde  la  vida  señaladamente  los 
amó';  porque  en  este  tiempo  les  hizo  mayores  beneficios, 
y  les  descubrió  mayores  muestras  de  su  amor.  Pues  para 
entendimiento  destas  palabras  (que  son  fundamento, 
asi  deste  misterio,  como  de  todos  los  demás  que  se  si- 
guen) conviene  presuponer  que  ninguna  lengua  criada 
es  bastante  para  declarar  lagrandezadel  amorqueCristo 
tenia  á  su  eterno  Padre ,  y  consecuentemente  á  los  hom- 
bres que  él  le  encomendó.  Porque  como  las  mercedes  y 
beneficios  que  este  Señor  en  cuanto  hombre  habia  rece- 
bido  deste  soberano  Padre ,  fuesen  infinitas ,  y  la  gracia 
otrosí  de  su  ánima  ( de  donde  procede  la  caridad )  fuese 
también  infinita,  de  aquí  es  que  el  amor  que  á  todo  esto 
respondía,  era  tan  grande,  que  no  hay  entendimiento 
humanoni  angélico  que  lo  pueda  comprehender.  Pues 
como  sea  proprio  del  amor  desear  padescer  trabajos  por 
el  amado,  de  aquí  nasce  que  tampoco  se  puede  com- 
prehender la  grandeza  del  deseo  que  Cristo  tenia  de  be- 
ber el  cáliz  de  la  muerte ,  y  padescer  trabajos  por  la  glo- 
ria de  Dios  ,  y  por  la  salud  de  los  hombres  que  él  tanto 
deseaba  por  su  amor.  Pues  este  divino  amor  que  hasta 
este  dia  estuvo  como  detenido»  y  represado,  para  que  no 
hiciese  todo  lo  que  él  deseaba  y  podía  hacer,  este  dia  le 
abrieron  las  puertas ,  y  le  dieron-  Ucencia  para  que  orde- 
nase, y  hiciese ,  y  padesciese  todo-cuanto  quisiese  por  la 
gloriado  Dios,  y  por  ht  salud  de  los  hombres.  Habida 
pues  esta  licencia ,  la  primera  cosa  que  hizo  fué  abrir  la 
puerta  á  todos  los  dolores  y  tormentos  de  su  pasión ,  para 
que  todos  juntos  embistiesen  primero  en  so  ánima  sanc- 
tísima  conla  aprehensión  y  representación  deHos ,  y  des- 
pués en  todo  so  sacratísimo  cuerpo.  Los  cuales  fueron 
tales,  que  la  imaginación  y  representación  dellos  bastó 
para  hacerle  sudar  gotas  de  viva  sangre.  Este  mesmo  le 
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entregó  luego  en  manos  de  pecadores ,  y  le  ató  á  una  co- . 
lumna,  y  le  coronó  de  espinas,  y  le  hizo  llevar  una  cruz 
á  cuestas,  y  en  ella  mesma  le  crucificó.  Este  le  hizo  en- 
tregar sus  manos  para  que  las  atasen,  y  sus  mejillas  para 
que  las  abofeteasen,  y  sus  barbas  para  que  las  pelasen, 
y  sus  espaldas  para  que  las  azotasen ,  y  sus  pies  y  manos . 
para  que  los  enclavasen ,  y  su  costado  precioso  para  que 
lo  alanceasen,  y  finalmente  todos  sus  miembros  y  senti- 
dos para  que  por  nuestra  causa  los  atormentasen.  Y  do 
aquí  se  ha  de  tomar  la  medida  de  los  trabajos  de  Cristo, 
no  de  la  furia  de  sus  enemigos;  porque  esta  no  igualaba 
con  su  amor :  ni  de  la  muchedumbre  de  nuestros  peca- 
dos, pues  para  estos  bastaba  una  sola  gota  de  su  sangre, 
sino  de  la  grandeza  deste  amor.  Mas  ante  todas  estas 
cosas,  este  mesmo  amor  le  hizo  ordenar  un  sacramento 
admirable,  el  cual  por  do  quiera  que  le  miréis  está 
echando  de  sí  llamas  y  rayos  de  amor.  Por  donde  el  (\\iü 
desea  saber  qué  tan  grande  sea  este  amor,  ponga  los  ojos 
en  este  divino  Sacramento ,  y  considere  los  efectos  y 
propósitos  para  que  fué  instituido,  porque  estos  le  darán 
nuevas  ciertas  déla  grandeza  de  la  caridad  que  ardia  en 
el  pecho  de  donde  este  sacramento  procedió.  Porque  to- 
dos los  indicios  y  señales  que  hay  de  verdadero  y  per- 
fecto amor,  en  este  divino  Sacramento  se  hallan. 

Porque  primeramente ,  la  principal  señal  y  obra  del 
verdadero  amor  es  desear  unirse  y  hacerse  una  cosa  con 
lo  que  ama.  De  donde  viene  á  ser  que  el  que  ama,  todos 
los  sentidos  tiene  en  la  cosa  que  ama ;  el  entendimiento, 
la  memoria,  la  voluntad,  la  imaginación,  con  todo  lo 
demás.  De  suerte  que  el  amor  es  una  alienación  y  des- 
tierro de  sí  mesmo,  que  nasce  de  estar  el  hombre  todo 
trasladado  y  trasportado  en  el  amado.  Pues  este  tun 
principal  efecto  de  amor  nos  mostró  Cristo  en  este  sa- 
cramento ;  porque  uno  de  los  fines  para  que  lo  instituyó, 
fué  para  encorporamos  y  hacernos  una  cosa  consigoi ;  y 
por  esto  lo  instituyó  en  especie  de  manjar ;  porque  así 
como  del  manjar  y  del  que  lo  come  se  hace  una  mesma 
cosa,  asi  también  de  Cristo  y  del  que  dignamente  lo  re- 
cibe, como  él  mesmo  lo  significó,  diciendo :  Elqoe  come 
mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  él  está  en  mi  y  yo  en  él. 
Lo  cual  se  liace  por  la  participación  de  un  mesmo  espí- 
ritu que  mora  en  ambas;  que  es  como  estaren  ambos 
ua  mesmo  corazón  y  un  ánima ;  de  donde  se  sigue  una 
mesma  manera  de  vida,  y  después  una  mesma  gloria, 
aunque  en  grados  diferentes.  Pues  ¿qué  cosa  mas  para 
preciar  y  estimar  que  esta  ? 

La  segunda  señal  y  obra  de  verdadero  amor  es  hacer 
bien  á  la  persona  amada ,  y  darle  parte  de  cuanto  tiene, 
después  que  le  ha  dado  su  corazón  y  á  sí  mesmo.  Por- 
que el  verdadero  amor  nunca,  está  ocioso,  ca  siempre 
obra,  y  siempre  trabaja^por  hacer  bien  á  quien  ama. 
Pues  ¿qué  mayónos  bienes,  qué  mayores  dádivas,  que 
las  que  nos  da  Cristo  en  este  sacramento?  Porque  en  él 
se  nos  da  la.  mesma  carne  y  sangre  de  Cristo,  y  el  fructo 
que  con  el  sacrificio  desa  mesma  carne  y  sangre  se  ganó. 
De  manera  que  aquí  se  nos  da  el  panar  juntamente  con 
la  miel ;  que  es  Cristo  con  sus  merescimientos  y  traba- 
jos, de  que  aquí  nos  hace  participantes  por  virtud  deste 
sacramento,  según  la  disposición  y  aparejo  del  que  lo 
recibe.  De  donde,  así  como  en  tocando  nuestra  ánima  en 
la  carne  que  desciende  de  Adam,  cuando  Dios  la  in- 
funde y  la  cria,  luego  es  hecha  participante  de  todos  los 
males  y  miserias  de  Adam ;  así  por  el  contrario,  en  lo- 
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cando  por  medio  deste  lanctislmo  Sacramento  dign»» 
mente  en  la  carne  do  Cristo ,  se  bace  participante  de  to- 
dos los  bienes  y  tesoros  de  Cristo.  Por  lo  cual  se  llama 
este  sacramento  communion^  porque  por  él  nos  com- 
munica  Dios ,  no  solamente  su  preciosa  carne  y  sangre, 
mas  también  su  parte  de  todos  los  trabajos  y  méritos 
que  con  el  sacrificio  desa  carne  y  sangre  se  alcanzaron. 

La  tercera  señal  y  obra  de  amor  es  desear  Tivir  en  la 
memoria  del  amado,  y  querer  que  siempre  se  acuerde 
del ;  y  para  eso  se  dan  los  que  se  aman,  cuando  se  apar- 
tan, algunos  memoriales  y  prendas  que  despiertan  esta 
memoria.  Pues  por  esto  ordenó  también  el  Señor  este  sa- 
cramento, para  que  en  su  absencia  fuese  memorial  de  su 
sacratísima  Pasión  y  de  su  persona.  Y  así  acabándolo  de 
instituir,  dijo :  Cada  tcz  que  celebráredes  este  miste- 
rio, celebradlo  en  memoria  de  mí.  Esto  es  para  acorda- 
ros de  lo  mucbo  que  os  amé ,  de  lo  mucho  que  os  quise, 
y  de  lo  muclio  que  por  vuestra  causa  padesci.  Pues 
quien  esta  memoria  con  tales  prendas  y  memoriales  nos 
pedia,  ¿con  qué  amor  es  de  creer  que  nos  amaba? 

Mas  no  se  contenta  el  verdadero  amor  con  sola  la  me« 
moría,  sino  sobre  todo  pide  retomo  de  amor ;  porque 
toda  otra  paga  tiene  por  pequeña  en  comparación  desta; 
y  á  veces  llega  este  deseo 4  tanto,  que  viene  á  buscar 
maneras  de  bocados  y  artificios  para  causar  este  amor, 
cuando  entiende  que  no  lo  hay.  Pues  hasta  aquí  llegó 
el  soberano  amor  de  Dios ,  que  deseando  ser  amado  de 
nosotros,  ordenó  este  misterioso  bocado,  con  tales  pala- 
bras consagrado,  que  quien  dignamente  lo  recibe,  luego 
es  herido  y  tocado  deste  amor.  Pues  ¿qué  cosa  nuis  ad- 
mirable que  esta? 

La  qumla  señal  y  obra  de  amor  (coando  es  tierno) 
€8  desear  dar  placer  y  contentamiento  al  que  ama,  y 
buscarle  cosas  acomodadas  para  esto ;  como  hacen  los 
padres  á  los  hijos  chiquitos,  que  les  procuran  y  traen 
algunas  cositas  que  sirvan  para  su  gusto  y  recreación. 
Pues  esto  mesroo  hizo  aquí  este  soberano  amador  de  los 
hombres,  ordenándooste  sacramento,  cayo  efecto  pro- 
pio es  dar  una  espiritual  refección  y  consolación  á  las 
ánimas  puras  y  limpias;  las  cuales  reciben  con  él  tan 
grande  gusto  y  suavidad,  que,'Como  dice  Sancto  To- 
más {q)  no  liay  lengua  que  lo  pueda  explicar. 

Y  mira,  ruégete ,  en  qué  tiempo  se  puso  el  Señor  á 
aparejamos  este  bocado  de  tanta  suavidad,  que  fué  la 
iioche  de  su  pasión,  cuando  á  él  se  le  estaban  aparejando 
los  mayores  trabajos  y  dolores  del  mundo.  De  manera 
que  i^uando  á  él  se  aparejaban  los  dolores ,  nos  aparejaba 
él  estos  sabores ;  cuando  á  él  se  aparejaba  la  biel,  nos 
aparejaba  él  esta  miel ;  cuando  para  él  se  ordenaban  e»- 
tos  tormentos,  nos  ordenaba  él  estos  regalos ;  sin  que 
la  presencia  de  la  muerte  y  de  tantos  trabajos  como  le 
estaban  aguardando,  fuese  parte  para  ocupar  su  cora- 
son  de  tal  manera  que  lo  retrajese  de  hacemos  este  tan 
íj-rande  beneficio.  Verdaderamente  con  mucha  razón  se 
dice  que  es  fuerte  el  amor  como  la  muerte ;  pues  las  mu- 
chas aguas  y  los  grandes  rioa  de  pasiones  y  dolores  no 
bastaron ,  no  solo  para  apagar,  mas  ni  aun  para  escu- 
lescer  la  llama  deste  divino  amor. 

La  última  señal  y  obra  de  amor  es  desear  la  presencia 
del  amado,  por  no  poder  sufrir  el  tormento  de  su  au- 
sencia. Esto  verá  claro  quien  leyere  los  extremos  que 
hacia  la  madre  de  Tobías  por  la  ausencia  de  su  hijo,  y  lo 
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que  hilo  el  patriarca  lacob  por  la  vista  de  Josef  (r)  ^  pues 
á  cabo  de  ciento  y  treinta  años  de  edad  partió  con  toda 
su  casa  y  familia  para  Egipto,  por  ver,  antes  que  mu- 
riese ,  con  sus  ojos  lo  que  tanto  amaba  su  corazón.  Por- 
que la  condición  del  verdadero  amor  es  querer  tener 
presente  lo  que  ama,  y  gozar  siempre  de  su  compañía. 
Pues  por  esta  causa  este  divino  amador  instituyó  este 
admirable  sacramento,  en  que  realmente  está  él  mesmo 
en  substancia;  para  que  estando  este  sacramento  en  el 
mundo,  se  quedase  él  también  con  nosotros  en  el  mun- 
do, aunque  se  partiese  para  el  cielo.  Lo  cual  es  mani- 
fiesto argumento  de  su  amor,  y  de  lo  que  él  deseaba 
nuestra  compañía ;  porque  la  grandeza  deste  amor  no 
sufría  esta  absencia  tan  larga. 

Y  hacer  él  esto  con  nosotros  fué  la  mayor  honra,  el 
mayor  provecho,  el  mayor  consuelo  y  mayor  reme- 
dio que  nos  pudiera  quedar  en  este  mundo ;  para  que  en 
él  tuviésemos  en  quien  poner  los  ojos,  á  quien  llamar  en 
nuestras  necesidades ,  á  quien  hablar  cara  á  cara  cuando 
nos  fuese  menester ;  cuya  presencia  despertase  nuestra 
devoción,  acrescentase  mas  nuestra  reverencia,  esfor- 
zase mas  nuestra  confianza,  y  encendiese  mas  nuestro 
amor.  Engrandescia  Moisen  ai  pueblo  de  Israel,  dicien- 
do (s) ,  que  no  habia  en  el  mundo  nación  tan  grande  que 
tuviese  dioses  tan  cerca  de  si,  cuanto  lo  estaba  nuestro 
Dios  á  todas  nuestras  oraciones.  Si  esto  decía  él,  aun  an- 
tes de  la  institución  deste  divino  Sacramento,  ¿qué  di- 
jera agora ,  cuando  en  él  y  por  él  tenemos  á  Dios  presen*- 
te,  que  nos  ve,  y  le  vemos,  y  con  quien  rostro  á  rostro 
platicamos?  Verdaderamente  mucho  hizo  el  Señor  en 
ordenar  este  sacramento ,  para  que  le  recibiésemos  den- 
tro de  nosotros ;  pero  mucho  hizo  también  en  querer  qué 
le  tuviésemos  perpetuamente  en  nuestra  compañía  eu 
los  lugares  sagrados.  Dichosos  los  cristianos  que  todos 
ios  días  pueden  visitar  estos  lugares,  y  asistir  á  la  pre- 
sencia deste  Señor,  y  hablar  cara  á  cara  con  él.  Pero 
mucho  mas  los  sacerdotes  y  religiosos  que  moran  en  loi 
roesmos  templos,  y  dia  y  noche  pueden  gozar  desta 
mesma  presencia,  y  tratar  familiarmente  con  Dio». 

¿  Ves  pues  cómo  todas  las  señales  y  obras  de  perfecta 
amor  concurren  en  este  divino  Sacramento,  y  todas  en 
summo  grado  de  perfección?  Por  donde  no  queda  lugar 
para  dubdar  de  la  grandeza  deste  amor,  poes  con  tantos 
y  tan  evidentes  argumentos  se  nos  declara.  En  lo  cual 
conoscerásque  no  es  Dios  menos  grande  en  amar,  que  en 
todas  las  otras  obras  suyas.  Porque  asi  como  es  grande 
en  galardonar,  y  en  consolar,  y  en  castigar ;  así  también 
lo  es  en  amar.  Pues  ¿qué  mayor  tesoro ,  qué  mayor  con- 
solación puede  ser  que  esta?  Porque  cierto  es  que  (ha- 
blando en  todo  rigor )  el  mayor  bien  que  nuestro  Señor 
puede  hacer  auna  criatura,  es  amaría.  Porque  el  amor 
dicen  los  teólogos  que  es  el  primerdon  y  la  primera  dá- 
diva que  se  da ,  de  la  cual  nascen  todas  las  otras  dádivas 
como  arroyos  de  su  fuente ,  ó  como  efectos  de  su  causa. 
Pues  siendo  esto  así ,  ¿qué  mayor  riqueea  ni  consolación 
pueden  tener  los  siervos  de  Dios,  que  saber  que  desta 
manera  son  amados  de  Dios?  Porque  dado  caso  que  desto 
no  se  puede  tener  evidencia  si  IMos  no  lo  revelase ;  pero 
todavía  se  pueden  tener  grandes  conjecturas,  cuales  las 
tienen  los  que  perseveran  mucho  tiempo  sin  pecado 
mortal ,  y  esto  basta  para  recebir  con  esta  manera  de  no- 
ticia grandísimaconsolacion,  y  no  solo  consolación,  sino 
también  grandísimos  estímulos  y  motivos,  así  para  amar 

(r}  Cea.  48.    (*)  ücttl.  4. 
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áDk»^  como  para  esperar  en  él.  Porque  si  con  ninguna 
cosa  se  enciende  mas  nn  fuego  que  con  otro  fuego ,  ¿con 
qué  se  podrá  mas  encender  en  nuestros  corazones  su 
«mor,  que  con  tal  fuego  de  amor?  Y  si  ninguna  cosa  es^ 
fuerza  mas  la  conGanza,  que  saber  que  nos  ama  el  que 
puede  remediamos,  ¿cómo  no  tendremos  confianza  en 
quien  nos  tiene  tan  grande  amor?  ¿Qué  negará  el  que  á 
si  mesmo  se  díó ,  y  el  que  tanto  nos  amó,  pues  la  primera 
^e  las  dádivas  es  el  amor? 

Mas  hay  aun  aquí  otra  cosa  que  declara  mucho  la  gran- 
deza deste  amor.  Porque  ya  que  esta  dádiva  era  tan  gran- 
de, si  la  diera  él4  quien  la  meresciera,  ó  á  quien  la  agra- 
desciera,  ó  á  quien  supiera  aprovecharse  dignamente 
della,  no  fuera  tanto ;  mas  darla  á  muchos  que  tan  mal 
la  conoscen ,  y  tan  poco  la  agradescen,  y  tan  mal  se  sa- 
ben della  aprovechar,  esto  es  de  caridad  y  misericordia 
singular.  Quisiste,  Señor,  declarar  la  grandeza  de  tu  ca- 
ridad al  mundo,  y  supístelo  muy  bien  hacer,  porque 
para  esto  buscaste  una  tan  ingrata  y  tan  indigna  criatura 
como  yo :  para  que  tanto  mas  resplandesciese  la  gran- 
deza de  tu  gracia,  cuanto  mas  indigna  era  esta  persona. 
Los  pintores  cuando  pintan  una  imagen  blanca,  suelen 
ponerla  en  un  campo  negro ,  para  que  salga  mejor  lo 
blanco  par  de  lo  prieto.  Pues  asi  tú.  Señor,  usaste  desta 
tan  maravillosa  gracia  con  una  tan  indigna  criatura  como 
es  el  hombre :  para  que  la  indignidad  desta  criatura  des- 
cubriese mas  la  grandeza  detu  gracia.  Pues,ó  Rey  de  glo^ 
ría,  ¿qué  tiene  este  hombre  porque  tanto  le  amas,,  y 
tanto  quieres  ser  amado  del?  ¡Oh  cosa  de  grande  admi- 
ración !  Si  todo  tu  ser  y  gloria  dependiera  del  hombre 
( así  como  toda  la  del  hombre  pende  de  tí ),  ¿qué  mas  hi- 
cieras de  lo  que  heciste  para  ser  amado  del?  Cosa  es 
por  cierto  maravillosa,  que  estando  toda  mi  salud ,  toda 
mi  gloría  y  bienaventuranza  en  ti ,  huya  yo  de  ti ,  y  te- 
niendo tú  tan  poca  necesidad  de  mí,  bagas  tanto  por 
amor  de  mL 

Ni  es  menos  argumento  desta  caridad  la  especie  en 
que  este  Señor  quiso  quedar  acá  con  nosotros,  porque 
si  en  su  propría  forma  quedara ,  quedara  para  ser  vene- 
rado, mas  quedando  en  forma  de  pan,  queda  para  ser 
comido  y  venerado:  para  que  con  lo  uno  se  ejercitase  la 
fe,  y  con  lo  otro  la  caridad.  Y  llámase  pan  de  vida ,  por- 
que es  la  mesma  vida  en  figura  de  pan ;  por  eso  estotro 
pan  poco  á  poco  vá  dando  Tida  á  quien  lo  come ,  deí^pues 
de  muchas  digestiones ;  mas  el  que  dignamente  come 
este  pan ,  en  un  momento  recibe  vida ,  porque  come  la 
mesma  vida.  De  manera  que  si  tienes  horror  deste  man- 
jar porque  es  vivo,  allégate  áél,  porque  es  pan ;  y  si  b 
tienes  en  poco  porque  es  pan,,  estímalo  muclio^.  porqtie 
es  vivo, 

§.  V. 

La  oneioa  del  Haerta. 

Acabados  los  misterios  de  la  cena ,  y  ef  sermón  de  so- 
liremesa,  dicen  los  evangelistas  que  se  fué  el  Salvador 
al  huerto  de  Getsemani  á  hacer  oración  antes  de  entrar 
en  la  conquista  de  su  pasión  (f).  Donde  puedes  prime- 
ramente considerar,  cómo  acabada  esta  misteriosa  cena, 
y  con  ella  los  sacrificios  del  Testamento  Viejo,  y  ordena- 
dos los  del  Nuevo,  abrió  el  Salvador  la  puerta  á  todos  los 
dolores  y  martirios  de  su  pasión ,  para  que  todos  ellos 
juntos  estuviesen  primero  en  su  ánima,  que  atorménta- 
te} Hall.  Í6. 
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sen  su  cuerpo.  Y  asi  dicen  los  evangelistas  que  tomó 
consigo  tres  discípulos  suyos  de  los  mas  amados,  y  co- 
menzó á  temer  y  angustiarse,  y  dijoles  aquellas  tan  do-^ 
lorosas  palabras :  Triste  está  mi  ánima  hasta  la  muerte ; 
estoes,  llena  de  tristeza  mortal,  bastante  á  causar  la 
muerte,  si  él  no  reservara  la  vida  para  mas  largos  tra- 
bajos. Y  apartándose  un  poco  dellos,  fuese  á  hacer  ora- 
ción, y  la  terceravezqueoró,  padesciósu  bendicta  ánima 
la  mayor  tristeza  y  agonía  que  jamas  en  el  mundo  se  pa- 
desdó.  Testigos  desto  fueron-aquellas  preciosas  gotas  de 
sangre  que  de  lodo  su  cuerpo  corrían ;  porque  una  tan 
extraña  manera  de  sudor,  nunca  visto  en  el  mundo,  de« 
clara  haber  sido  esta  una  de  las  mayores  tristezas  y  ago- 
nías del  mundo.  Porque  ¿quién  jamas  oyó  ni  leyó  sudor 
de  sangre ,  que  bastase  á  correr  hilo  á  hilo  hasta  la  tier- 
ra? Y  pues  este  sudor  exterior  era  indicio  de  la  agonía 
interior  en  que  estaba  su  ánima,  asi  como  dende  que  el 
mundo  es  mundo  nunca  se  vio  tal  sudor,  así  nuuca  so 
vio  tal  dolor.  Las  causas  desto  fueron  muchas.  Porque 
una  fué  la  perfectísima  aprehensión  de  todos  los  dolores 
y  martirios  que  le  estaban  aparejados,  los  cuales  fueron 
allí  tan  distinctamente  representados,  que  con  esto  fué 
interiormente  (si  decir  se  puede)  azotado,  escupido, 
abofeteado^  coronado,  reprobado  y  crucificado,  y  asi 
con  esto  padesció  en  la  parte  afectiva  de  su  ánima  gran- 
dísimos dolores,  conforme  á  la  representación  de  todas 
estas  imagines. 

Hubo  también  otra  causa  mas  principal,  que  fué  la 
gmndeza  del  dolor  que  padesció  con  la  representación 
y  memoria  de  todos  nuestros  pecados.  Porque  como  él 
por  su  inmensa  caridad  se  quiso  ofrescer  á  satisfacer  por 
ellos,  era  razón  que  antes  desta  satisfacción  padescicse 
este  tan  gran  dolor.  Y  para  esto  puso  ante  sus  ojos  todas 
las  maldades  y  abominaciones  dermundo,  así  las  he* 
chas,  como  las  que  estaban  por  hacer;  así  las  de  los  qus 
se  han  de  salvar,  como  las  de  los  que  se  han  deoondem- 
nar;  y  de  todas  recibió  tan  gran  dolor,  cuan  grande  era  su 
caridad,  y  el  celo  que  tenia  de  la  honra  de  su  Padre.  Por 
donde  asi  como  no  se  puede  estimar  este  celo  y  amor, 
así  tampoco  este  dolor.  Porque  si  David  por  esta  causa 
dice  (v),  que  se  desliada  y  mai*cliilaba  cuando  veía  las 
ofensas  de  los  hombres  contra  Dios,  ¿qué  haria  aquel 
que  tantflfmayor  caridad  tenia  que  David,  y  tanto  ma- 
yores males  veía  que  David ,  pues  tenia  ante  sí  todos  los 
pecados  de  todos  los  siglos  presentes,  pasados  y  veni- 
deros? Estos  eran  aquellos  toros  y  canes  rabiosos  que 
despedazaban  su  ánima  sanctisima,  mucho  mas  crueles 
que  los  que  le  atormentaban  su  cuerpo,  de  quien  él  de- 
cía en  el  salmo  [x) :  Cercádome  han  muchos  novillos,  y 
toros  bravos  están  al  derredor  de  mí.  Esta  pues  era  una 
muy  principal  causa  deste  dolor. 

Otra  era  el  pecado  y  perdición  de  aquel  pueblo  que 
híibia  de  ser  tan  espantosamente  castigado  por  aquel  tan 
gran  pecado,  locuaV  sindubda  sentía  el  Señor  mucho 
mas  que  su  mesma  muerte.  Y  este  era  el  cáliz  que  el 
bcndicto  Señor  rehusaba,  según  la  exposición  de  Sant 
Hierónime  (y) ,  cuando  suplicaba  al  Padre  que  si  fuese 
posible  ordenase  otro  medio  por  donde  el  mundo  fuese 
redemido,  sin  que  aquel  antiguo  pueblo  suyo  cometiese 
tan  gran  maldad ,  y  se  perdiese.  Pues  así  estas  como 
otras  consideraciones  semejantes,  afligieron  tanto  su 
bendicta  ánima  en  aquella  oración,  que  le  hicieron  su- 

(r)  Psal.  i  18.    tr)  Psal.  21.    (y)  Lib.  4.  Comcnt.  in  MaU.  •.  «L 
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dar  este  tan  extraño  sudor.  Pues,  ¡oh  buen  Jesús!  oh  be- 
nigno Señor!  ¿qué  aflicción  es  esta  tan  grande,  qué 
carga  tan  pesada,  qué  dolencia  es  esa,  que  así  os  hace 
sudar  gotas  de  sangre?  La  dolencia.  Señor,  es  nuestra; 
mas  TOS  lomáis  el  sudor  della.  La  dolencia  es  toda  nues- 
tra; masYOS  recibis  las  medicinas.  Vos  padescistes  la 
dieta  que  nuestra  gulamerescia,  cuando  por  nosotros 
ayunastes.  Vos  recebistes  la  sangría  que  nuestros  males 
merescian ,  cuando  vuestra  preciosa  sangre  derramas- 
tes.  Vos  también  tomastes  la  purga  que  á  nuestros  rega- 
los sedebia,  cuando  la  biel  y  vinagre  bebistes;y  vos 
agora  tomáis  el  sudor,  cuando  puesteen  esa  mortal  ago- 
nía, sudáis  gotas  de  viva  sangre.  Pues  ¿qué  os  daremos , 
Señor,  por  esta  manera  de  remedio  tan  costoso  para  el 
remediador,  y  tan  sin  costa  para  el  remediado  ? 

Uira  pues,  ó  hombre^  cuánto  es  lo  que  debes  á  este 
Señor  :  mira  cuál  está  por  tí  en  este  paso,  cercado  de 
tantas  angustias,  batallando  y  agonizando  con  la  presen- 
cia de  la  muerte,  yendo  y  viniendo  de  los  discípulos  al 
Padre,  y  del  Padre  á  los  discípulos,  y  hallando  en  ambas 
partes  todas  las  puertas  de  consolación  cerradas ;  por- 
que el  Padre  no  oia  la  oración  que  por  parte  de  la  inno- 
centísima carne  de  Cristo  se  le  hacia  :  los  discípulos  en 
este  tiempo  dormían ,  Jíúdas  y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, armados  de  furor  y  de  invidia,  velaban ;  y  sobre 
todos  estos  desamparos  era  mayor  aun  el  de  sí  mesmo , 
porque  ni  de  la  parte  superior  de  su  ánima,  ni  de  la  di- 
vinidad recebia  alguna  consolación.  De  manera  que  á 
este  amantisimo  Hijo  dio  el  Padre  á  beber  el  cáliz  de  la 
pasión,  puro,  sin  mezclado  alguna  consolación  ;  por 
donde  vino  á  decir  aquellas  palabras  del  salmo  (z) :  Por 
mi.  Señor,  pasaron  tus  iras,  y  tus  espantos  me  conturba- 
ron. Y  dice  muy  bien  pasaron,  y  no  permanescieron, 
porque  no  merescia  él  la  ira  como  pecador,  sino  como 
fiador  y  salvador  de  pecadores.  Pues,  ó  Cordero  innocen- 
tísimo, ¿quién  puso  sobre  vuestros  hombros  esa  tan  pe- 
sada carga,  que  solo  imaginarla  os  hace  sudar  gotas  de 
sangre?  Quién  os  ha  herido.  Señor ,  qué  sangre  es  esa 
que  está  goteando  de  vuestro  rostro?  Ño  veo  agora  ver- 
dugos que  os  atormenten  >  no  parcscen  aquí  señales  de 
azotes,  ni  de  clavos ,  ni  de  espinas,  ni  de  cruz;  entiendo. 
Señor,  que  vuestra  cridad  quiere  ser  la  primera  en  sa- 
caros sangre  sin  hierro  y  sin  cuchillo ,  para  que  se  en- 
tienda que  ella  es  la  que  abre  camino  á  todos  los  otros 
perseguidores. 

En  este  paso  doloroso  tienes,  hermano,  no  solo  mate- 
ria de  compasión,  sino  también  ejemplo  de  oración;  por- 
que aquí  primeramente  nos  enseña  el  Salvador  á  acudir 
á  Dios  en  todas  nuestras  necesidades,  como  á  Padre  de 
misericordias,  el  cual  muchas  veces  nos  envía  estos  tra- 
bajos por  damos  motivo  de  acudir  á  él  en  ellos,  y  expe- 
rimentar su  providencia  paternal  en  nuestro  remedio. 
Enséñanos  también  aquí  á  perseverar  en  la  oración,  y 
no  desistir  luego  de  nuestra  demanda ,  cuando  no  so- 
mos luego  despachados  á  nuestra  voluntad,  sino  que 
perseveremos  en  ella,  como  lo  hizo  este  Señor,  que  tres 
veces  repitió  una  mesma  oración;  porque  muchas  veces 
lo  que  al  principio  se  niega,  al  fín  se  viene  á  conceder  (a). 
También  aquí  nos  enseña  áorar  por  una  parte  con  grande 
confianza,  y  por  otra  con  grande  obediencia  y  resigna- 

[t)  Psal.  87.  (tf)  D.  Ang.  Serm.  de  temp.  18f .  in  Appendic.  S9. 
D.  Hieron.  Tom.  1.  Epist.  ad  Eostochiun,  de  eutodia  virgia.  noo 
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cion  en  la  voluntad  de  Dios.  La  confianza  nos  maestra 
cuando  dice  Padre  mió,  que  es  hi  palabra  de  mayor 
ternura  y  confianza  que  puede  ser ,  la  cual  ha  de  tener  el 
que  ora.  Y  la  resignación  nos  descubre  cuando  dijo :  No 
se  haga  lo  que  yo  quiero ,  sino  lo  que  vos  queréis. 

§.  VI. 

La  prisión  del  Salvador. 

Después  desto  considera  cómo, acabada  esta  oración, 
vino  luego  todo  aquel  escuadrón  de  gente  armada,  y 
con  ellos  también  muchos  de  ios  principes  de  los  sacer- 
dotes y  fariseos,  para  prender  al  Cordefo  (6).  Porque  no 
se  atrevieron  á  fiar  este  negocio  de  los  ministros  y  sol- 
dados mercenarios  ( porque  no  les  acaesciese  lo  que  otra 
vez,  cuando  la  predicación  del  Señor  los  convirtió  y 
hizo  volver  vacíos) ,  sino  ellos  mesmos  vinieron  en  per- 
sona, como  gente  tan  confiada  de  su  malicia,  que  ni  por 
sermones  ni  cosas  que  viesen  esperaban  desistir  de  su 
maldad.  De  manera  que  los  que  eran  mayores  en  la  dig- 
nidad, fueron  los  mayores  en  la  maldad « cuando  vinie- 
ron á  estragarse.  De  donde  aprenderás,  que  asi  como 
del  mejor  vino  se  hace  mas  fuerte  vinagre  (cuando  se 
viene  á  corromper),  así  aquellos  que  por  razón  de  su  es- 
tado están  mas  altos  y  mas  allegados  á  Dios  (como  son 
todas  las  personas  eclesiásticas  y  dedicadas  á  Dios), 
cuando  se  dañan  vienen  á  ser  peores  de  todoe  los  otros 
hombres,  como  vemos  que  el  mayor  ángol  se  hizo  ma- 
yor demonio  cuando  pecó. 

Venía  Judas  por  adalid  y  capitán  deste  ejército ,  caído 
ya  (como  otro  Lucifer)  del  mas  alto  estado  de  la  Iglesia, 
en  el  mas  profundo  abismo  de  maldad;  que  era  ser  el  pri- 
mer conjurado  en  la  m  uerte  de  Cristo.  Mira  pues  á  qué  ex- 
tremo de  males  llegó  este  miserable  por  no  resistir  á  los 
principios  de  sus  cobdicias.  ¡  Ay  de  tí,  si  no  resistes  á  las 
tuyas!  Porque  ¿qué  se  podrá  esperar  de  tí,  que  noüenes 
tantos  aparejos  para  la  virtud  como  tenia  este,  pues  no 
aprendes  en  tal  escuela,  no  ves  tales  milagros,  no  con- 
versas con  tal  maestro,  ni  con  tales  discípulos?  Pues 
¿qué  puedes  esperar  de  ti ,  si  por  todas  partes  no  te  ve- 
las? Habíales  este  traidor  dado  señal ,  diciendo :  A  quien 
quiera  que  yo  besare,  ese  es;  tenedlo  fuertemente.  Al 
Maestro  dulcísimo,  y  fuente  de  caridad  y  amor,  ¿con 
qué  otro  cebo  le  hablan  de  armar  lazos?  Con  qué 
otra  señal  le  hablan  de  prender  sino  con  señal  de  amor? 
Aceptó  el  Señor  este  cruel  beso,  por  quebrantar  siquie- 
ra con  la  dulzura  de  la  mansedumbre  la  dureza  de  aquel 
rebelde  corazón ;  mas  al  ánimo  obstinado  y  pervertido, 
por  demás  son  los  remedios.  Mas  tú,  ánima  mia,  con- 
sidera que  si  este  dulcísimo  Cordero  no  desechó  el  en- 
gañoso beso  del  que  tan  cruelmente  le  vendía,  ¿cómo 
desechará  el  beso  interior  del  que  entrañablemente  le 
ama? 

Mas  porque  conosciese  la  presumpcion  humana ,  que 
ninguna  cosa  podía  contra  la  onmipotencia  divina,  an- 
tes que  le  prendiesen,  con  una  sola  palabra  derribó  aque- 
llas huestes  infernales  en  tierra  (c) ;  aunque  ellos  como 
ciegos  y  obstinados  en  su  malicia,  ni  aun  con  esta  tan 
evidente  maravilla  se  convertieron :  para  que  veas  adon- 
de llega  un  hombre  desamparado  de  Dios,  y  cuan  incu- 
rable es  aquel  á  quien  él  no  cura,  pues  esta  tan  eficaz 
medicina  no  sanó  aquel  á  quien  él  había  desamparado. 
Maldito  sea  su  furor  tan  pertinaz,  pues  ni  con  la  vista 
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3e  tan  gran  milagro  se  rindió,  ni  con  la  dalzura  de  tan 
grande  beneficio  se  amansó. 

Mas  no  solo  mostró  aquí  el  Señor  su  poder,  sino  tam- 
bién su  misericordia,  restituyendo  la  oreja  queSant 
Pedro  habia  cortado,  y  tomándola  á  su  lugar.  Donde 
son  también  para  considerar  las  palabras  que  el  Salva- 
dor dijo  á  Pedro  en  este  auto.  Vuelve  (dice)  la  espada 
ásu  lugar.  ¿El  cáliz  que  me  dio  mi  Padre  no  quieres 
que  be^  ?  Este  es  el  escudo  general  con  que  se  ha  de 
defender  el  cristiano  en  todas  las  tribulaciones  y  traba- 
jos qne  se  le  ofrescieren ;  porque  todo  es  cáliz  que  nos 
da  i  beber,  el  Padre  eterno  para  nuestro  ejercicio  y 
purgatorio.  Así  lo  confesó  el  sancto  Job,  cuando  vién- 
dose tan  afligido  y  maltratado  del  demonio,  dijo  (d) :  El 
Señor  lo  dio  y  el  Señor  lo  quitó ;  como  ai  Señor  plugo 
asi  se  hizo;  sea  el  nombre  del  Señor  bendicto.  Así  lo 
confesó  también  el  rey  David ,  cuando  le  maldecía  Se- 
meí,  diciendo  (e)  que  Dios  le  habia  mandado  qne  le 
maldijese.  Y  pues  todos  estos  son  cálices  del  Padre ,  no 
hay  por  qué  temer  la  purga  ordenada  por  mano  de  físico 
tan  sabio,  y  que  tiene  nombre  y  obras  de  Padre;  ni  tam- 
poco hay  porqué  nscelar  el  amargura  del  Taso,  después 
que  aquellos  dulcísimos  labios  del  Hijo  de  Dios  (en 
quien  toda  la  gracia  fué  derramada)  quedaron  impresos 
en  él. 

Acabada  esta  cura  huyen  luego  los  discípulos  y  des- 
amparan al  Señor.  Acompañáronle  en  k  cena  y  dejáronle 
solo  en  la  pasión.  Todos  somos  en  esta  parte  imitadores 
de  los  discípulos,  pues  todos  huimos  de  los  trabajos  y 
dejamos  de  seguir  á  Cristo  cuando  camina  á  la  cruz,  de- 
seándole seguir  cuando  camina  á  su  reino.  Y  si  por  ven- 
tura alguna  vez  le  seguimos,  seguímosle  dende  lejos, 
como  loe  discípulos  le  seguían ;  que  es  poniéndonos  á 
muy  pequeñas  cosas  por  él.  Mas  ay  de  mí,  que  ellos 
haian  de  vos.  Señor,  por  el  peligro  que  veían ;  mas  yo 
sin  peligro  huyo,  y  no  solo  sin  peligro,  mas  antes  vien- 
do el  peligro  que  se  me  sigue  de  apartarme  de  vos ,  pues 
apartarme  de  vos  es  apartarme  de  la  luz ,  de  la  vida ,  de 
la  paz  y  de  todos  los  bienes.  ¿Cuánto  es  pues  mayor  mi 
culpa  que  la  suya? 

Desamparando  pues  al  Salvador  los  discípulos ,  arre- 
mete luego  toda  aquelhi  manada  de  lobos  hambrientos 
al  Cordero  sin  mandila,  que  solo  había  quedado  en 
sus  manos.  Mas  ¿  quién  podrá  oír  sin  dolor  de  la  manera 
que  aquellos  crueles  sayones  extendieron  sus  sacrilegas 
manos ,  y  ataron  las  de  aquel  mansísimo  Señor ,  qne  ni 
contradecía  ni  se  defendía?  Y  ¿qué  sería  ver  de  la  ma* 
ñera  que  así  maniatado  lo  llevariui  con  grande  priesa  y 
grita,  y  con  grande  concurso  y  tropel  de  gentes  por  las 
calles  públicas  y  casas  de  los  pontífices?  ¿Cuál  sería  en- 
tonces el  dolor  de  los  discípulos,  cuando  viesen  su  dul- 
cwimo  Maestro  apartado  de  su  compañía,  y  llevado  desta 
manera ,  vendido  por  uno  dellos ;  pues  el  mesmo  traidor 
que  lo  vendió  sintió  tanto  el  mal  que  liabia  hecho ,  que 
de  pura  pena  desesperó  y  se  ahorcó?  Pues  ¿quién,  por 
mas  duro  que  fuese,  no  se  movería  á  compasión,  po- 
niendo loe  ojos  en  un  Señor  de  tanta  sanctidad,  y  que 
tantos  bienes  habia  hecho  en  toda  aquella  tierra,  hinzan- 
do  los  demonios ,  curando  todos  los  enfermos,  y  ense- 
ñando tan  maravillosa  doctrina,  cuando  le  viese  llevar 
con  tanto  ímpetu  por  las  calles  públicas,  con  una  soga 
¿la  garganta,  atadas  las  manos  y  con  tanta  ignominia? 
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¡Oh  crueles  corazones!  ¿Cómo  no  os  mueve  á  piedad 
tanta  mansedumbre  ?  Cómo  podéis  hacer  mal  á  quien  os 
ha  hecho  tanto  bien  ?  Cómo  no  miráis  siquiera  esa  tan 
grande  innocencia  y  mansedumbre ;  pues  provocado  con 
tantas  injurias,  ni  os  amenaza,  ni  se  queja,  ni  se  indigna 
contra  tantas  descortesías? 

§.  VD. 

De  la  presentación  del  Salvador  ante  los  pontiflces  Anuas  y  Caifas» 
7  de  ios  trabajos  que  pasé  la  noche  de  su  Pasión. 

Preso  pues  el  Salvador  desta  manera,  llévanlo  con 
grandes  voces  y  estruendo  á  casa  de  Aunas  (f) ,  por- 
que era  suegro  de  Caifas,  el  cual  era  pontífice  de  aquel 
año.  Considere  pues  primeramente  aquella  tan  grande 
afrenta  que  el  Salvador  recibió  en  casa  deste  malvado 
suegro  del  pontífice.  Porque  preguntándole  por  sus  dis- 
cípulos y  por  su  doctrina,  y  respondiendo  él  cómo  pú- 
blicamente habia  enseñado  á  los  hombres ,  y  que  dellos 
podía  saber  esto,  uno  de  los  criados  deste  perverso  dio 
una  bofetada  al  Señor,  diciendo :  ¿Asi  respondes  al  pon- 
tífice? Ilira  pues  aquí  cómo  el  mal  pontífice  y  los  que 
presentes  estaban,  se  reirían  de  ver  al  Seilor  tan  dura- 
mente herido;  y  por  el  contrarío ,  cómo  los  que  eran  de 
su  parte  se  entristecerían,  no  pudiendo  sufrir  tan  gran- 
de injuria  en  persona  de  tan  grande  dignidad.  Mira  otrosí 
con  cuánta  caridad  y  mansedumbre  habló  al  que  le  ha- 
bia herido ,  diciendo :  Si  mal  hablé ,  muéstrame  en  qué; 
y  si  bien  ¿por  qué  me  hieres?  Como  si  claramente  dije- 
ra: Mal  rae  has  injuriado  sin  babéríelo  merescido. 

Considera  luego  cómo  de  ahí  fué  llevado  á  casa  de 
Calías,  y  las  injurias  que  allí  recebió  cuando  respondió 
á  la  pregunta  del  pontífice  que  le  preguntaba  quién  era. 
Porque  allí  no  uno  solo,  sino  muchos  de  los  que  pre- 
sentes estaban,  arremetieron  al  Cordero  como  lobos  ra- 
biosos, y  todosá  una  le  herían  sin  ninguna  piedad.  Unos 
le  daban  bofetadas  y  pescozones ,  otros  escupían  en  su 
rostro ,  otros  arrancaban  sus  venerables  cabellos,  y  otros 
decían  contra  él  muchos  denuestos  y  escarnios.  De  ma- 
nera que  aquel  rostro  adorado  de  los  ángeles,  el  cual  con 
su  hermosura  alegra  la  corte  soberana ,  es  aqui  por  estas 
infernales  bocas  afeado  con  salí  vas,  injuriado  con  bofe- 
tadas, afrentado  con  pescozones ,  deshonrado  con  vitu- 
perios^  y  cubierto  con  un  velo  por  escarnio.  Finalmente, 
el  Señor  de  todo  lo  criado  es  aquí  tratado  como  un  sa- 
crilego y  blasfemo,  estando  él  por  otra  parte  con  un  ros- 
tro sereno  y  manso ,  padesciendo  todas  estas  injurias. 

Mas  aunque  todo  esto  sea  mucho  para  sentir,  no  es 
menos  lo  que  Sant  Lúeas  cuenta ,  diciendo  (y)  que  esta 
mesma  noche  los  soldados  que  le  guardaban,  estaban 
haciendo  escarnio  del ,  y  hiriéndole ,  y  cubriendo  el  ros- 
tro, y  diciendo :  Profetízanos  agora ,  Cristo,  quién  es  el 
que  te  hiríó.  Y  otras  muchas  cosas  blasfemando  decían 
contra  él ,  las  cuales  el  Evangelista  no  escribe ;  mas  de 
la  paciencia  y  caridad  del  Señor,  y  de  la  crueldad  y  fu- 
ror de  aquellos  crueles  corazones  que  el  demonio  ate- 
zaba, podemos  inferir  cuál  sería  la  noche  que  el  Señor 
allí  pasaría  en  medio  de  tan  crueles  sayones. 

§.  VIH. 

La  presentación  ante  Piiato  y  Heródes,  y  los  azotes 

i  la  eoloaiBa. 

Y  pasada  esta  noche  dolorosa  con  tantas  ignomiiiiai 
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•II  casa  de  los  pontífices ,  otro  día  por  !a  mañana  llevaron 
al  Señor  atado  á  casa  de  Pilato  [h),  que  en  aquella  pro- 
tlneiaporpartede  los  romanos  presidia ,  pidiéndole  con 
gran  instancia  que  le  oondemnase  á  muerte.  Y  estando 
ellos  con  grandes  clamores  acusándole  y  alegando  con- 
tra ¿I  mil  falsedades  y  mentiras ,  él  entre  toda  esta  con- 
fusión de  voces  y  clamores  estaba  como  un  cordero  man- 
sísimo ante  el  que  lo  tresquila ,  sin  excusarse ,  sin  defen- 
derse y  sin  responder  palabra ;  tanto  que  el  mesmo  juez 
estaba  grandemente  maravillado  de  ver  tanta  gravedad 
y  silencio  en  medio  de  tanta  confusión  y  gritería.  Mas 
aunque  el  presidente  sabia  que  toda  aquella  gente  se 
liabia  movido  con  celo  de  invidia ;  pero  vencido  con  pu- 
silanimidad y  temor  humano^  mandó  azotar  al  innocentí- 
simo Cordero,  paresciéndole  que  con  estose  amansaría 
el  furor  de  sus  enemigos.  Dado  pues  este  cruel  manda- 
miento ,  llegan  los  ministros  de  la  maldad,  y  desnudan- 
do al  Señor  de  sus  vestiduras ,  átanlo  fuertemente  á  una 
columna,  y  comienzan  ¿azotar  ydespedazar  aquella  pu- 
rísima carne ,  y  añadir  azotes  ¿  azotes,  y  llagas  ¿  llagas, 
y  herídas  á  herídas.  Corren  los  arroyos  de  sangre  por 
fuellas  sacratísimas  espaldas,  hasta  regársela  tierra 
con  ella  y  teñirse  de  sangre  por  todas  partes.  Pues  ¿qué 
cosa  mas  dolorosa  ni  mas  injuriosa  que  esta?  Porque 
castigo  de  azotes  no  es  de  hombres  honrados  y  nobles, 
-sino  de  esclavos,  ó  ladrones,  ó  públicos  malhechores. 
Por  donde  loe  romanos  tenían  iiecha  ley  que  ningim 
-ciudadano  de  Roma ,  por  delicto  que  hiciese,  pudiese 
ser  azotado,  por  ser  este  castigo  vilísimo  y  de  personas 
tnuy  bajas.  Por  lo  cual  encaresce  mucho  en  una  oración 
Tulio  la  tnwmía  de  un  juez  que  habia  mandado  azotar  un 
dudadano  de  Roma ,  el  cual  viéndose  asi  inj uñado,  en 
mediode  los  azotesdecia :  Ciudadano  soy  de  Roma.  Pues 
sí  tan  indigna  cosa  es  azotar  un  ciudadano  de  Roma ,  di 
té ,  ánima  mia,  ¿qué  serla  ver  al  Señor  de  todo  lo  criado 
amarrado  auna  colunma,  y  azotado  con  tan  crueles 
azotes,  como  un  público  malliechor?  Qué  harían  loaán* 
geles,  que  tan  claramente  conosclan  la  majestad  deste 
Señor,  coando  asi  le  viesen aiotado  y  maltratado?  Qué 
esesto,  R^  soberano?  Qué  castigo  es  este?  Qué  peni- 
tencia e8«Bta(?  Qué  hurto  habéis.  Señor ,  cometido,  por 
<londe  así  sois  azotado?  Claro  está.  Señor,  que  la  causa 
xlestos  azotes  son  mísirartos  y  maleficios,  y  no  loa  vues- 
tros. Porque  así  como  por  vuestra  inmensa  caridad  to- 
inastes  mi  humanidad,  así  también  tomastes  con  ella  to^ 
das  las  deudas  y  obligaciones  á  que  estaba  subjecta ,  y 
por  eUa  padesceis  estos  tormentos.  Los  cual¿  clara- 
mente dicen  qoién  sois  vos ,  y  quién  soy  yo :  quién  yo , 
pues  cometí  tales  pecados ,  que  merescieron  tal  castigo; 
y  quién  vos,  pues  fuélanta  vuestra  candad ,  que  to- 
mastes sobre  vos  tales  deliotos.  Cuánto  haya  sido  él 
número  destos  azotes  no  lo  ^cen  los  evangelistas,  mas 
dícelo  lamuchedumbre  de  nuestras  culpas,  y  la  crueldad 
-destas  infernales  furías  que  tanto  gusto  tomaban  en  la 
langre  y  dolores  del  Salvador.  O  pues,  hombre  per- 
•dido ,  que  eres  causa  de  todas  estas  herídas ,  mira  cuan 
grandes  motivos  tienes  aquí  para  amar,  temer  y  esperar 
en  este  Señor ,  y  compadecerte  del ;  para  amar,  viendo 
lo  mucho  que  padesció  por  tí;  para  temer,  viendo  el 
rígorconque  en  sí  mesmo  castigó  tus  pecados;  pan 
esperar,  considerando  cuan  copiosa  redempcion  y  satis- 
'liecion  se  ofresce  aquí  por  ellos ;  y  para  compadecerte 
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del ,  considerando  la  grandeza  deste  tormento,  y  la  mu- 
cha sangre  que  el  Señor  aquí  derramó. 

§.  IX. 

La  coronación  de  espinas  j  el  Ecce-Bomo, 

Acabado  este  tormento  de  los  azotes ,  comiénzase  otro 
no  menos  injurioeo  que  el  pasado ,  que  fué  la^^oronactoii 
de  espinas.  Porque  acabado  este  martirío,  dice  el  Evan- 
gelista (t)  que  vinieron  los  soldados  del  presidente  á 
hacer  fiesta  de  los  dolores  é  Injurías  del  Salvador,  y  te- 
jiendo una  corona  de  juncos  marínos ,  hincáronsela  por 
la  cabeza ,  para  que  asi  padesciese  por  una  parte  summo 
dolor,  y  por  otra  summa  deshonra.  Muchas  de  las  espi- 
nas se  quebraban  al  entrar  por  la  cabeza ,  otras  llegaban 
(como  dice  Sant  Bernardo)  hasta  los  huesos,  rompiendo 
y  agujereando  por  todas  parles  el  sagrado  celebro.  Y  no 
contentos  con  este  tan  doloroso  viUiperío,  vístenle  do 
una  ropa  colorada ,  que  era  entonces  vestidura  de  reyes; 
y  pénenle  por  cetro  real  una  caña  en  la  mano;  é  hincán- 
dose de  rodillas,  dábanle  bofetadas,  y  escupían  en  sn 
divino  rostro ;  y  tomándole  la  caña  de  las  manos,  lie- 
ríanle  con  ella  en  la  cabeza,  diciendo :  Dios  te  salve , 
rey  de  los  judíos.  No  paresce  que  era  posible  caber  tan- 
tas invenciones  de  crueldades  en  corazones  humanos ; 
pohpie  cosas  eran  estas,  que  si  en  un  mortal  enemigo 
aeliicienn,  bastaran  para  enternecer  cualquiera  cora- 
zón ;  mas  como  el  demonio  era  el  que  las  inventaba ,  y 
Dios  el  que  las  padescia ,  ni  aquella  tan  grande  maüoia 
se  hartaba  con  ningún  tormento,  según  era  graade  su 
odio ,  ni  esta  tan  grande  piedad  se  contentaba  con  me- 
nores trabajos ,  según  era  grande  su  amor. 

No  sé  determinar  cuál  fué  mayor ,  6  la  injuria  qne  el 
Salvador  aquí  recibió,  ó  el  tormento  que  padesció.  Por» 
que  cada  dia  vemos  poner  corozas  en  las  eabeus  dn  ai* 
guQos  malhechores,  pan  deAonraríos  con  esta  igWH 
minia;  mas  estas,  aunque  traen  deshonrar  no  sacan 
sangro ,  ni  causan  dolor;  roas  ooroaa  de  espinas  hinoada 
por  el  celebro ,  que  por  una  parte  causase  tan  grande  ig* 
nominiay  por  otra  tan  gran  dolor,  ¿quién  jamas  la  vio  ni 
la  leyó?  De  manera  que  la  cruekbd  y  fiereza  destos  co- 
razones no  se  contentó  oon  los  tormentos  usados  y  conos^ 
cides  en  todas  las  edades  del  mando,  sino  que  vino  á 
descabrír  nuevas  artes  y  maneras  de  tormentos  nunca 
vistos ;  los  cuales  de  tal  manera  deshonrasen  la  persona» 
que  también  la  afligiesen  y  atormentasen.  Pues  ¿qoé 
•diré  de  las  otras  salsas  con  que  acedaron  esta  purga  tan 
amarga ,  como  fué  vestirle  de  una  rc|ia  colorada  como  á 
rey,  y  ponerle  una  cana  por  ceptroroal«n  la  mano,  y  Un- 
'Carse  de  rodillas  por  escarnio ,  y  lieriríecon  lacanaen  la 
cabeza ,  y  dar  bofetadas  en  su  divino  rostro?  ¿Cuándoja- 
mas,  donde  que  el  mundo  es  mondo,  se  vio  tal  £u!sa^ 
tal  invención,  y  tal  manera  de  fiesta  tan  cruel  y  taa 
sangrienta?  Nada  desto  teeoKS  ni  en  las  batallas  de  los 
mártires ,  ni  en  los  castigos  de  los  malhechores ;  donde 
aunque  había  mochas maaerasde  crueldades,  no  babia 
estas  invenciones  de  salvias  y  potajes  tan  amangos.  Mas 
todo  esto  se  guardaba  para  este  Señor ,  el  cual  como  sa- 
tisfacía por  los  pecados  de  los  hombros,  con  la  grandeaa 
de  sus  dolores  legaba  nuestros  deleites,  y  con  la  des- 
honra de  sus  ignominias  satisfacía  por  nuestras  sober- 
bias. En  lo  cual  también  se  nos  declara  la  grandeza  do 

I      (i)  Joan.  19. 
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sv  bondad  y  candad ,  la  cual  no  se  contentó  con  morir 
cualquier  manera  de  muerte,  sino  escogió  la  mnerte 
mas  acerba,  mas  ignominiosa  y  mas  injnríosa  que  po* 
día  haber ;  y  quiso  que  en  ella  entreTimeaen  todas  estas 
maneras  de  ignominias :  para  que  con  esto  fsese  sn  ca*» 
ridad  mas  conoscida,  y  nuestra  redempcion  mas  copiosa. 
Y  que  e^  haya  sido  obra  de  su  inmensa  bondad  y  ca* 
ridad,  paresce  claro  por  esta  razan.  Porque  cierto  es 
qne  sin  comparación  era  mayor  la  bondad  y  caridad  de 
Cristo,  qne  la  malicia  y  odio  del  demonio.  Pues  si  esta 
malicia  y  odio  bastaron  para  inventar  estos  modos  de 
injnrías,  mucho  mas  habla  de  bastar  la  bondad  y  cari"^ 
dad  de  Cristo  no  solo  para  sufririas,  sino  también  para 
desearías. 

Pnes  como  el  presente  tuviese  clarameots  coaosd^ 
da  la  innocencia  del  Salvador^  y  viese  que  no  su  culpa» 
sino  la  invidia  de  sus  enemigos  la  condemnaba,  procu- 
raba por  todas  vias  librarie  de  sus  manos.  Para  lo  cual  le 
páreselo  bastante  medio  sacarlo  así  como  estaba  á  vista 
del  pueblo  furioso,  porque  él  estaba  tal ,  que  bastaba  la 
figura  que  tenia  (según  él  creyó)  para  amansar  la  furia 
de  sus  corazones.  Pues  tú,  ó  ánima  mía,  procura  ha- 
llarte en  este  espectáculo  tan  doloroso,  y  como  si  ahí 
estuvieras  presente,  mira  con  atención  la  Ggnra  con  que 
salla  á  vista  del  pueblo  esta  Señor,  que  es  resplandor  de 
la  gloria  del  Padre ,  y  espejo  de  su  hermosura.  Mira  cuáA 
avergonado  estaria  allí  en  medio  de  tanta  gente,  con  su 
vestidura  de  escarnio ,  coa  sos  manos  atadas ,  con  su  co> 
roña  de  espinas ,  con  sn  caña  en  la  mano ,  con  el  coerpo 
todo  quebrantado  y  molido  de  los  azotes,  y  todo  encogi* 
do ,  afeado  y  ensangrentado.  Mira  cuál  eraría  aqnel  di« 
vino  rostro,  hinchado  con  los  golpes ,  aieado  con  las  sa-* 
livas,  rasguñado  con  las  espinas,  arroyado  con  la  sangre, 
por  nnas  partes  reciente  y  fresca ,  y  por  otras  fea  y  deno- 
grida.  Y  como  el  sancto  Cordero  tenia  las  manos  atadas, 
no  podía  con  eUas  limpiar  los  hilos  de  sangre  que  por  los 
ojoa  corrían,  y  asi  estaban  aquellas  dos  lumbreras  del 
cielo  eclipsadas,  y  casi  ciegas,  y  hechas  un  pedazo  de 
carne.  Finalmente  tal  estaba  stt  flgura,  que  ya  no  páres- 
ela quien  era,  y  aun  apenas  páresela  hombre,  sino  un 
retablo  de  dolores,  pintado  por  mano  de  aquellos  crue<* 
les  pintores,  y  de  aquel  mal  presidenta»  á  fin  deque 
abogase  por  él  ante  sus  enemigos  esta  tan  dolorosa  fí** 
gura. 

§.x. 

De  4a  MoipancioB  4e  Cn«U  AoaBunJ^s. 

Aesta  injuria  se  aAadióetra,ypor  ventera  la  mayor 
de  cuantas  el  Señor  recibió  en  su  pasión.  Porque  siendo 
costumbre  de  aquella  tierra  dar  la  vida  á  algún  condem» 
nado,  por  honra  de  la  Pascua,  deseando  el  presidente  li- 
brar al  Señor  de  la  muerte,  propúsoles  juntamente  .con 
él  uno  de  los  peores  hombres  que  en  aquel  tiempo  ha-^ 
bia,  qne  era  Barrabas  (el  cual  había  revuelto  laciudad> 
y  muerto  á  un  hombre  en  esta  revuelta,  cuya  muerte 
todos  con  mucha  razón  debían  desear),  paresciéndole 
que  por  no  dar  la  vida  á  este  famoso  malhechor,  la  da-» 
rían  al  Salvador.  Porque  siendo  el  competidor  tan  indi^ 
Bo  de  la  vida,  creia  el  juez  que  no  serian  tan  desatina- 
dos ni  tan  ciegos  que  juzgasen  por  mas  digno  de  la 
vida  aquel  revolvedor  de  la  tierra ,  que  á  un  hombre  tan 
manso.  Desta  manera  pues  pensó  el  juez  que  pudiera 
librar  al  innocente.  Donde  ya  primeramente  ves  hasta 
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dónde  llegó  la  humildad  deste  Señor ,  pnes  vino  i  com« 
petir  con  Barrabas,  yaque  se  pusiese  en  disputa  coálde 
los  dos  era  m^  y  mas  digno  de  hi  vida.  Petro  pasa  el 
negocio  aun  mea  adehinte,  porque  puestos  ambos  ea 
juicio ,  saltó  el  Señor  conderaiiado,  y  libre  y  suelte  Bar- 
rábase Pues  ^é  qnién  no  pondrá  en  espanto  esta  tan  gran-* 
de  abyecden  y  humildad  del  Hijo  de  Dios?  Mas  pareiice 
que  se  abi^ó  aquí  qne  en  la  cruz.  Porque  en  la  cruz  fué 
oondeniaado  por  malhechor,  y  crucificado  cen  mallie- 
chores,  oomo  uno  dellos;  mas  aquí  hecha  comparación 
con  este  malhechor,  por  commua  sentencia  y  adama- 
oion  tkl  pueblo ,  es  sentenciado  por  peor  que  él.  O  Rey 
de  gloria ,  ^haata  dónde ,  Señor,  bajó  tu  humildad!  Has* 
ta  dónde  llegó  tu  paciencia?  Hasta  dónde  tu  caridad? 
Pues  dime,  hombre,  ¿qué  tan  grande  teparescelasober- 
bia  qne  con  tan  extraña  humildad  hubo  de  ser  curada ,  y 
que  aun  cen  todo  esto  tu  no  la  curas?  Y  dime  también, 
¿qué  caso  debes  liaoer  de  los  juicios  y  paresoeres  del 
mundo»  pues  tal  pareaoer  tnvo  en  esta  causa,  y  tanto 
desatiaó  en  ella,  y  no  solo  en  ella,  sino  también  en  la. 
condemnacion  de  los  profetas,  de  los  apóstoles,  y  de 
todos  los  ffiárti^ ,  los  cuales  tan  injustamente  condem- 
nó  ?  Porque  si  á  un  criado  tuyo  tomas  en  una  sola  men- 
tira ,  apenas  le  crees  cosa  que  te  diga,  por  parescerte  qne 
también  mentirá  en  le  uno ,  como  en  lo  otro.  Pues  según 
esto»  4qué crédito  será  razón  que  demos  al  mundo,  á 
quien  en  tantas  mentiras  habernos  tomado,  cuantos 
sanctos  tiene  oondemnados,  y  mas  en  esta  tan  horrible 
y  desvergonzada  mentira,  como  fué  tener  al  Hijo  de  Dios 
por  peor  que  Barrabas?  Sin  dubda  esto  solo  bastaba  para 
que  cerrásemos  los  ojos  y  tapásemos  los  oídos  á  todos 
los  hechos  y  dichos  desta  bestia  de  muclias  cabezas,  tan 
furiosa ,  tan  ciega  y  tan  desatinada  en  todos  sus  juicios 
yparesceres, 

§.  XI. 

De  cómo  el  Salvador  llevó  la  cruz  á  ciiesias. 

Mas  como  todo  esto  nada  aprovechase,  dióse  final- 
manto  sentencia  qae  el  innocente  muriese.  Y  para  que 
por  tedas  partes  cresdese  su  tormento, oolenaron sus 
enemigos  que  él  mesmo  llevase  sobre  si  el  madero  de  la 
cruz  en  que  había  de  padescer.  Toman  pues  aquellos 
crueles  carniceros  el  sancto  madero  (que  según  se  es- 
cribe era  de  quince  pies),  y  cargáronlo  sobre  los  hom- 
bros del  Salvaidor,  el  cual  (según  los  trabajos  de  aquel 
día  y  de  Ja  noche  pasada,  y  ki  mucha  sangre  que  había 
perdido)  apenas  podía  tenerse  en  pié,  y  sustentar  la 
carga  de  su  proprio  cuerpo ;  y  sobre  esto  le  añaden  tan 
grande  sobrecarga  como  era  la  de  la  cruz.  Esita  fué  otra 
invención  y  manera  de  crueldad  nunca  vista  ni  platicada 
en  el  mundo.  Porque  general  costumbre  es  cuando  uno 
ha  de  padescer,  esconderle  los  instrumentos  de  su  pa- 
sión. Y  por  esto  cubren  los  ojos  al  que  ha  de  ser  degolla- 
do, porque  no  vea  la  espada  que  le  ha  de  herir;  mas 
aquí  usóse  de  tan  extraña  crueldad  con  este  innocentisi-» 
mo  Cordero,  que  no  le  esconden  la  cruz  de  los  ojos ,  sino 
hácensele  llevar  sobre  sus  hombros,  para  que  con  U 
vista  de  la  cruz  padescíese  su  ánima ,  y  con  el  peso  della 
penase  sn  cuerpo ;  y  asi  padesdese  dos  cruces ,  primero 
qne  en  una  fuese  cruciñcado.  No  leemos  que  se  hiciese 
esto  con  los  dos  ladrones  que  con  él  hablando  padescer; 
porque  aunque  hablan  de  morir  en  cruz,  no  los  obliga- 
ron á  llevar  sobre  sí  la  cruz,  como  al  Salvador ;  querien- 
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do  en  esto  dar  á  entender  que  su  culpa  era  mayor,  pues 
el  castigo  era  mas  atroz.  Pues  ¿qué  cosa  mas  injuriosa 
y  mas  para  sentir?  ¡  Quién  me  diera,  ó  buen  Jesu,  que 
os  pudiera  yo  servir  en  ese  tan  trabajoso  camino !  Toda 
la  noche  habéis  velado,  y  los  crueles  sayones  á  porfía  se 
han  entregado  en  vos,  dándoos  bofetadas,  y  diciéndoos 
Mjurías;  y  después  de  tan  laiigo  martirio,  después  de 
eoflaqnescido  ya,  y  desangrado  el  cuerpo  con  tantos  aso- 
tes,  cargan  la  cruz  sobre  vuestros  delicadísimos  hom- 
bros, y  asi  os  llevan  á  justiciar.  ¡Oh  delicado  cuerpo! 
¿qué  carga  es  esa  que  lleváis  sobre  vos?  ¿A  dé  camináis. 
Señor,  con  ese  peso?  ¿Qué  quieren  decir  esas  insignias 
tan  dolorosas?  Pues  ¿cómo  vos  mesmohabíades  de  llevar 
á  cuestas  los  instrumentos  de  vuestra  pasión?  Mira  pues 
aquí ,  ó  ánima  mia ,  al  Señor  en  este  camino ,  y  mira  esta 
tan  pesada  carga  que  lleva  sobre  si ;  y  entiende  que  par- 
te de  aquella  carga  eres  tú ,  que  vas  en  ella  con  todo  el 
peso  de  tus  pecados,  de  los  cuales  cada  uno  pesa  mas 
mas  que  todo  el  mundo ,  y  da  gracias  á  ese  buen  pastor 
que  asi  lleva  la  oveja  descarriada  sobre  sus  hombros, 
para  volverla  á  la  manada. 

Suelen  en  este  paso  tan  doloroso  contemplar  las  per- 
sonas espirituales  y  devotas ,  cómo  el  Señor  en  este  tan 
trabajoso  camino  arrodillaria  con  la  carga  tan  pesada  que 
llevaba  sobre  sí.  Porque  aunque  esto  no  digan  los  evan- 
gelistas, es  cosa  muy  verisímil  que  así  sería;  pues  el 
Señorón  aquel  tiempo  estaba  tan  debilitado,  asi  por 
estar  molido  y  desangrado  con  los  azotes  que  habia  rece- 
bido,  y  la  cabeza  tanenflaquescidacon  el  tormento  de  la 
coronadeespinas,  como  por  la  mala  noche  que  habia 
pasado  en  poder  de  aquellos  crueles  sayones,  y  por  el 
mesmopeso  de  la  cruz  que  sobre  sí  llevaba,  y  por  la 
priesa  del  caminar;  mayormente  pues  él  no  se  qneria 
ayudar  de  la  virtud  y  fuerza  de  su  divinidad ,  para  dejar 
de  padescer  todo  lo  que  la  crueldad  y  fiereza  de  sus  ene- 
migos quisiese.  Pues  ¿qué  cosa  mas  para  sentir,  que  ver 
al  &ilvador  del  mundo  caer  en  tierra  con  aquella  carga 
tan  pesada  que  sobre  sus  delicadísimos  hombros  llevaba? 
Pues  ¿qué  corazón liabrá  tan  de  piedra,  que  conside- 
rando así  al  Señor  arrodillado ,  así  prostrado  y  quebran- 
tado, no  se  quebrante  con  dolor,  mayormente  conside- 
rando que  en  aquella  mesma  carga  le  cargaba  roas  el  peso 
de  nuestros  pecados  que  el  de  su  mesma  cruz? 

En  este  roesmo  paso  aun  tenemos  otro  espectáculo  no 
menos  doloroso  que  considerar,  que  es  el  encuentro  y 
la  vista  de  la  Madre  sanctísima  en  este  mesmo  camino; 
porque  desto  hay  especial  estación  que  se  muestra  hoy 
día  en  Hierusalen.  Pues  ¿qué  lengua  podrá  explicar 
hasta  dónde  llegó  el  dolor  del  bendicto  Señor,  cuando 
viese  á  su  bendictísima  Madre,  y  entendiese  también 
cuan  agudamente  traspasaba  sus  maternales  entrañas 
este  cuchillo  de  dolor ,  pues  realmente  él  la  amaba  como 
verdadero  Hijo  á  verdadera  Madre ,  y  tal  Madre  con  in- 
comparable amoi^  Y  ¿qué  sentiría  otrosí  el  piadoso  co- 
razón de  la  Virgen ,  cuando  viese  al  innocentísimo  Cor- 
dero en  medio  de  aquellos  lobos  carniceros ,  con  aquella 
corona  en  la  cabeza ,  y  con  aqnella  carga  tan  pesada,  y 
con  aquel  rostro  tan  demudado  y  fatigado ,  el  cual  re- 
presentaba bien  la  carga  de  los  trabajos  que  padescia,  y 
sobre  todo  esto  viéndole  llevar  sentenciado  y  pregonado 
al  tormento  déla  cruz?  ¡Oh  cómo  se  le  representarían 
elli  las  profecías  antiguas  del  sancto  Simeón ,  y  cuan 
cumplidos  vería  allí  todos  los  dolores  que  aquel  sancto 
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viejo  le  profetizó  1  Pues  ¿  dónde  están  agora.  Virgen  ben- 
dicta,  aquellas  tan  magníficas  promesas  del  Ángel,  que 
08  dijo :  Este  será  grande ,  y  será  llamado  Hijo  del  muy 
alto,  y  darle  ha  el  Señor  Dios  el  reino  de  David ,  su  pa- 
dre, y  reinaré  en  la  casa  de  Jacob  para  siempre?  Dónde 
está  pues  agora  este  reino?  Dónde  esta  corona,  y  dónde 
esta  silla  real  en  la  casa  de  David?  Aquí  aprenderán  los 
que  han  de  esperar  en  el  Señor,  con  cuánta  paciencia  y 
longanimidad  deben  aguardar  por  el  cumplimiento  de 
sus  promesas,  acordándose  de  aquelloque  Isaías  dice  (k) : 
El  que  creyere,  no  se  apresure ;  porque  asi  enesteejem- 
plocomo  en  otros,  verá  elbombrecóinoelSeñormuciías 
vecesdilata  el  cumplimiento  desús  promesas,  pordonde 
muclios  vienen  á  desconfiar  por  cansa  desta  tardanza. 
Asi  vemos  quedilató  él  por  muchos  días  el  reino  de  David 
que  le  habia  prometido,  dejándole  primero  pasarpor  mu- 
chos trabajos  (/),  y  asi  también  dilató  la  pubUcacion  y 
magnificencia  del  reino  de  Cristo»  verdadeioRey  y  Señor 
en  la  casa  de  David,  que  es  la  Iglesia  cristiana,  figurada 
en  el  mesmo  reino  de  David»  Por  lo  eual  nos  avisa  el 
Profeta,  diciendo  (m) :  El  aparescerá  en  la  fin ,. y  no  fal- 
tará su  palabra ;  y  si  te  paresciere  que  se  tarda ,  todavía 
le  espera;  porque  finalmente  vendrá  y  no  tardará.  EsUi 
mesma  paciencia  nos  enseña  á  tener  el  Apóstol  en  la 
epístola  á  los  hebreos  (n) ;  porque  sin  ebte  fundamento 
de  paciencia  luego  desmayará  la  confianza. 

Acompaña  pues ,  ó  ánima  mia,  con  la  Virgen  al  Se- 
ñor en  este  tan  doloroso  camino ;  oye  los  pregones  públi- 
cos que  sobre  él  se  van  dando ;  ayúdale  á  llevar  esa  cruz, 
por  compasión  de  lo  que  padesce ;  junta  tus  lágrímascon 
las  desas  piadosas  mujeres  que  le  van  llorando,  y  en- 
tiende por  ahí  qué  se  hará  en  el  madero  seco ,  pues  esto 
se  hace  en  el  verde.  Y  juntamente  con  esto  acompaña 
con  toda  humildad  á  la  sacratísima  Virgen ,  y  al  amado 
discípulo  hasta  el  lugar  de  lacraz,  y  penetra,  si  puedes, 
hasta  dónde  llegaria  su  dolor  en  este  paso.  Porque  si  el 
Señor  iba  tal  por  este  camino ,  que  quebraba  los  corwui- 
nes  de  las  mujeres  que  no  le  conoscian ,  ni  le  eran  nada; 
¿cuál  estaria  el  corazón  de  la  Madre  que  le  amaba  eo» 
tan  grande  y  tan  incomparable  amor?  Por  donde  venís 
cómo  trata  Dios  ásus  grandes  amigosen  estavida,  y  come 
los  que  determinaren  de  serio,  han  de  pasarpor  esta^ 
leyes  de  amistad,  por  do  pasaron  todos  los  que  de  verdad 
le  amaron. 

§.  xn. 

D«  edmo  fné  enidfletdo  el  Saltador 

Llegado  el  Salvador  al  monte  Calvario ,  fué  allí  despo- 
jado de  sus  vestiduras ,  las  cuales  estaban  pegadas  á  las 
Ihigas  que  los  azotes  habían  dejado.  Y  al  tieni{)o  de  qui- 
társelas, es  de  creer  que  se  las  desnudarian  aquellos 
crueles  ministros  con  inhumanidad ,  que  volverian  á 
renovarse  las  heridas  pasadas,  y  á  manar  sangre  por  ellas. 
Pues  ¿qué  haría  el  bendicto  Señor  cuando  asi  se  viese 
desollado  y  desnudo?  Paresce  que  levantaria  entonces 
los  ojos  al  Padre ,  y  le  daria  gracias  por  haber  llegado  á 
tal  punto,  que  se  riese  así  tan  pobre ,  tan  deshonrado  y 
desnudo  por  su  amor.  Estando  él  pues  así,  mandante 
extender  en  la  cruz  (que  estaba  tendida  en  el  sucio),  y 
obedesceél  como  cordero  á  este  mandamiento,  y  acués- 
tase en  aquella  cama  que  el  mundo  le  tenia  aparejada,  y 

(A)  Isai.  28.  (/)  i.  Rcg.  16.  el  2.  Reg.  1.  el  2.    (»)  Habac.  i. 
(»}Uebr.  6. 11. 12. 


MEMORIAL  DE  LA  VIDA 

«ntrega  liberaliñonle  sus  píes  y  roanos  á  los  verdugos 
para  el  tormento.  Pues  cuando  el  Salvador  se  viese  asi 
tendido  sobre  la  cruz,  y  sus  ojos  puestos  en  el  cielOy 
¿qué  tal  estarla  su  piadoso  corazón?  Qué  pensaría?  Qué 
diría  en  este  tiempo?  Yolversehia  á  su  eterno  Padre, 
y  deeirleUa  así :  ¡  Oh  Padre  eterno,  gracias  doy  i 
vuestra  infinita  bondad  por  las  obras  que  en  todo  el  dis- 
curso de  la  vida  pasada  liabeis  obrado  por  mi !  Agora 
fenescido  ya  con  vuestra  obediencia  el  curso  de  mis  días, 
vuelvo  á  vos,  no  por  otro  camino  que  el  de  la  cruz.  Vos 
mandastesque  yo  padesciese  esta  muerte  por  la  salud 
de  los  hombres ;  yo  vengo  á  cumplir  esta  obediencia ,  y 
ofrescer  aqui  mi  vida  en  sacríficio  por  vuestroamor. 

Tendido  pues  el  Salvador  en  esta  cama,  llegó  uno  de 
aquellos  malvados  ministros  con  un  grueso  clavo  en  la 
mano ,  y  puesta  la  punta  del  clavo  en  medio  de  la  sagra- 
da palma,  comenzó  ¿  dar  golpes  con  el  martillo,  y  hacer 
camino  al  hiérroduro  por  las  blandas  carnes  del  Salvador. 
Los  oídos  de  la  Virgen  oyeron  estas  martilladas  y  recibie- 
ron estos  golpes  en  medio  del  corazón.  ¡Y  sus  ojos  pudie- 
ron ver  tal  espectáculo  como  este  sin  morír !  Verdadera- 
mente aquí  fué  su  corazón  traspasado  con  esta  mano,  y 
aquí  fueron,  con  este  clavo,  sus  virginales  entrañas  rasga- 
das. Con  la  fuerza  del  dolor  de  la  herida,  todas  las  cuerdas 
y  nervios  del  cuerpo  se  encogieron  hacia  la  parte  de  la 
mano  clavada,  y  llevaron  en  pos  de  sí  todo  el  peso  del 
cuerpo.  Y  estando  así  cargado  el  buen  Jesa  hacia  esta 
parte,  tomó  el  cruel  sayón  la  otra  nuino,  y  por  hacer  que 
llegase  al  agujero  que  estaba  hecho,  estiróla  tan  fuerte- 
mente, que  los  huesos  del  sagrado  pecho  se  desabro- 
charon ,  y  quedaron  tan  señalados  y  distinctos  que ,  co* 
moel  Profeta  dice  (o),  uno  á  uno  los  pudieran  contar. 
Y  desta  mesma  crueldad  es  de  creer  que  usaron  cuando 
le  enclavaron  los  pies ;  y  desta  manera  quedó  el  sagrado 
cuerpo  afijado  en  la  cruz. 

Este  tormento  de  cruz  fué  el  mayor  de  los  tormén* 
tos  corporales  que  el  Salvador  sufrió  en  su  pasión.  Por- 
que este  linaje  de  muerte  de  cruz  era  uno  de  los  mas 
acerbos  y  penosos  que  en  aquel  tiempo  se  acostumbra- 
ban. Porque  las  heridas  son  en  pies  y  en  manos,  que 
son  los  lugares  del  cuerpo  en  que  hay  mas  junturas  de 
huesos  y  de  nervios,  los  cuales  son  órganos  y  instrumen- 
tos del  sentir,  y  así  las  heridas  en  esta  parte  son  mas 
sentibles  y  mas  penosas.  Y  también  esta  manera  de  muer- 
te no  es  acelerada  como  otras,  sino  prolija  y  larga ;  en  la 
cual  los  matadores  no  solo  pretenden  matar,  sino  tam- 
bién atormentar  al  que  muere.  Y  en  todo  este  espacio 
tan  largo,  el  cuerpo  que  está  en  el  aire  colgado  délos 
clavos,  naturalmente  carga  para  bajo,  y  así  está  siem- 
pre rasgando  las  llagas,  y  rompiendo  los  nervios,  y  en- 
sanchando las  heridas ,  y  acrescentando  continuamente 
el  dolor. 

Y  con  ser  tal  este  tormento,  que  un  animal  bruto  que 
lo  padescien  pudiera  mover  á  compasión ;  sus  enemi- 
gos eran  tales,  que  en  este  mesmo  tiempo  estaban  me- 
neando la  cabeza,  y  haciendo  fiesta,  y  diciendo  donai- 
res, y  haciendo  escarnio  del  Salvador.  Pues  ¿qué  era 
esto  sino  estar  echando  sal  en  las  llagas  recientesy  fres- 
ras,  y  crucificar  con  las  lenguas  á  quien  con  los  clavos 
babian  ya  crucificado? 

Ibs  aun  no  se  acaban  aquí  los  trabajos  del  Salvador, 
sino  pas^n  mas  adelante ;  porque  ni  el  fervor  de  su  cblú- 
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dad,  ni  el  furor  dé  sus  enemigossecontentalian  con  esto; 
YasS  añadieron  ellos  otra  nueva  y  nunca  vista  crueldad 
á  todas  las  otras.  Porque  estando  el  Señor  ya  todo  desav* 
grado,  secas  las  entrañas,  y  agotadas  todas  las  fuentes 
de  las  venas ,  como  naturalmente  padesciese  grandísima 
sed,  y  dijese  aquella  dolorosa  palabra:  Sitio,  que  es^ 
Sed  he,  aquellos  malvados  enemigos  usaron  con  él  de 
tanta  crueldad,  que  en  este  tiempo  le  dieron  á  beber  una 
esponjia  de  vinagre.  Pues  ¿qué  mayor  crueldad  que 
acudir  con  tal  bebida  á  quien  tal  estaba  en  esta  sazón,  y 
negar  un  jarro  de  agua  á  quien  la  pedia  muriendo?  En 
lo  cual  paresce  cómo  no  quiso  este  piadoso  Señor  que 
alguno  de  sus  miembros  quedase  sin  su  proprío  tormen- 
to;  y  por  esto  quiso  que  la  lengua  también  padesciese  su 
pena ,  pues  todos  los  otros  miembros  habían  padescide 
la  suya.  Pues  si  á  este  linaje  de  pobreza  y  aspereza  llegó 
el  Señor  de  todo  lo  críado,  por  nuestro  remedio,  ¿có- 
mo el  cristiano  redemido  por  este  medio ,  y  enseñado 
por  este  ejemplo ,  y  obligado  con  este  tan  grande  bene- 
ficio, pondrá  toda  su  felicidad  en  deleites  y  regalos  de 
carne,  y  no  holgará  de  padesceralgo  por  imitación  y 
honra  de  Cristo? 

Aquí  es  razón  de  considerar  que  aunque  fué  tan  acer- 
ba y  dolorosa  la  pasión  deste  Señor  (como  aqui  habernos 
visto),  no  menos  fué  injuríosa  que  dolorosa;  porque 
con  lo  une  padesciese  la  vida,  y  con  lo  otro  padesciese 
la  honra.  Porque  el  linaje  de  muerte  que  padesció  fué 
ignominiosísimo,  que  eramuerte  decruz,  que  en  aquel 
tieropoeracastigodeladrones;  el  logar  también  loera, 
porque  era  público,  y  donde  justiciaban  los  públicos 
malhechores;  y  la  compañía  también  loera,  pues  fué 
de  ladrones  y  malos  hombres ;  y  demás  desto  el  dia  era 
solemne ,  porque  era  víspera  de  la  fiesta,  adonde  habia 
acudido  mucha  gente  de  todas  partes.  Y  para  mayor 
confusión  y  deshonra  suya,  fué  puesteen  la  cruz  des- 
nudo, que  es  cosa  muy  vergonzosa  y  afrentosa  para  no- 
bles corazones.  De  lo  cual  todo  paresce  claro  cómo  en  la 
sacratísima  Pasión  del  Señor  hubo  summa  deshonre, 
summa  pobreza  y  summo  dolor.  Lo  cual  convenía  asi, 
porque  su  sagrada  Pasión  habia  de  ser  cochillo  y  muer- 
te del  amor  proprío ,  que  es  la  prímera  raiz  de  todos  los 
males;  de  la  cual  nascen  tres  ramas  pestilenciales,  que 
son:  amor  de  honra,  amor  de  hacienda,  y  amor  de  de- 
leites, las  cuales  son  yesca  y  incentivo  de  todos  ellos.  Pues 
contra  el  amor  de  la  honra  milita  esta  summa  ignomi- 
nia, y  contra  el  amor  de  la  hacienda  esta  summa  pobre- 
lA,  y  contra  el  amor  del  regalo  estesomino  dolor.  Y  des- 
ta manera  el  amor  proprío ,  que  es  el  árbol  de  la  muerte, 
se  cura  con  el  bendictofructo  deste  árbol  de  vida,  el 
Goal  es  general  medicina  de  todos  los  males,  cuyas 
hojas ,  como  dice  Sani  Joan  (p),  son  para  salud  de  las 


Mas  desviando  agora  un  poco  tos  ojos  del  Hijo,  pon-^ 
gámoslos  en  su  sanctísima  Madre,  que  á  todos  estos  tra- 
bajos y  dolores  se  halló  presente.  Pues  ¿qué  sentiría  ^ 
vuestro  piadoso  corazón.  Virgen  bienaventurada,  la  i 
cual  asistiendo  á  todos  estos  martirios ,  y  bebiendo  tenta 
parte  deste  cáliz,  vistes  con  vuestros  proprios  ojos  aquel 
cuerpo  sanctisimoque  vos  ten  castemente  concebiste!^, 
y  ten  dulcemente  criastes ,  y  que  tentas  veces  reclinastes 
en  vuestro  seno,  y  trajistes  en  vuestros  brazos,  ser  des- 
pedazado con  espinas,  deshonrado  con  bofetedas,  ras« 
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gidooon  datos,  leranUdo  tfiim  madero,  y  despezado 
oon  su  proprio  peso,  y  al  cabo  jaropado  con  hiél  y  vinar 
gre  ?  Y  no  menos  vistes  con  los  ojos  espirituales  aquella 
¿nima  saoctísiraa  llena  da  la  hiél  de  todaa  las  aiuargo* 
Fssdelnrando,  ya  entristecida,  y  a  turbada,  yaeongo^ 
jada,  ya  temiendo,  ya  agonizandio,  parte  por  el  sentir 
miento  vi vf simo  de  sus  dolores,  parte  por  las  ofensas  y 
pecados  de  los  hombres,  parte  por  la  compasión  de 
noestras  miserias,  y  parte  per  la  compasión  que  de 
TOS  sn  Madre  dnlcistma  tenia,  viéndoos  asistir  presente 
á  todos  estos  trabajos.  Verdaderamente  aquí  fué  su  ben- 
dicta  ánima  espiritualmente  crociOcada  con  su  Hijo ; 
aqui  fué  traspasada  con  agudísimo  cuchillo  de  dolor ,  y 
aqui  jaropada  con  la  hiél  y  vinagre  que  él  bebió.  Aquí 
vio  muy  por  entero  cumplidas  las  profecías  que  aquel 
sancto  Simeón  le  había  p^rofettzado ,  asi  de  las  persecu* 
dones  que  habia  de  padescer  el  Hijo ,  como  de  los  dolo- 
res que  habian  de  traspasar  el  corazón  de  la  Madre.  Aquí 
vio  la  inmensidad  de  la  bondad  de  Dios,  la  grandeza  de 
sn  justicia,  la  malicia  del  pecado ,  el  precio  del  mundo, 
y  la  estima  en  que  él  tiene  los  trabajos  llevados  en  pa- 
ciencia, pues  tan  á  manos  llenas  los  reparte  con  sus  tan 
i;randes  amigos. 

Después  desto  puedes  considerar  aquellas  siete  pala- 
bras que  el  Salvador  habló  en  la  Cruz;  pues  las  palabcae 
que  los  hombres  hablan  al  tiempo  que  partendeeta  vida, 
suelen  ser  muy  notadas  y  encomendadas  á  la  memoria : 
mayormente  cuando  son  de  padres  ó  amigos,  ó  de  pel- 
eonas señaladas.  Y  pues  el  mas  sabio  de  los  sabios,  y 
mas  amigo  de  los  amigos ,  y  mas  pariré  que  todos  los  pa* 
dres,  habló  siete  palabras  al  fin  de  la  vida,  juste  es  que 
nosotros,  que  somos  sus  espirituales  hijos,  las  tenga- 
mos siempre  en  la  memoria ,  y  que  en  ellas  estu- 
diemos toda  la  vida.  Mira  pues  oon  cuánta  caridad  en 
estas  palabras  encomendó  sus  enemigos  al  Padre,  con 
«ttánta  misericordia  redbió  al  ladrón  que  le  confesaba , 
con  qué  entratlas  encomendó  la  piadosa  Madre  al  amado 
discípulo ,  con  cuánta  sed  y  ardor  mostró  que  deseaba  la 
salud  de  los  hombres ,  con  cuan  dolorosa  voz  derramó 
8U  oración  y  pronunció  su  tribulación  ante  el  acata» 
miento  divino  ( g ) ,  cómo  llevó  hasta  el  cabo  tan  perfec* 
tamente  la  obediencia  del  Padre,  y  cómo  finalmente  le 
encomendó  su  espíritu,  y  resignó  todo  en  sus  bendietísi- 
roas  manos. 

Por  do  paresce  que  en  cada  una  destas  palabras  está 
encerrado  un  singular  documento  de  virtud.  Porque  m 
la  primera  se  nos  encomendó  lacaridad  para  con  los  ene- 
migos ,  en  la  segunda  la  misericordia  pera  eon  los  peca*- 
dores^  en  la  tercera  la  piedad  para  con  los  padres,  en  la 
cuarta  d  deseo  de  la  salud  de  los  hombree ,  en  la  quinta 
oración  en  las  tribnlaciones ,  en  la  sexta  la  virtud  de  la 
obediencia  y  perseverancia ,  y  en  la  séptima  la  perfecta 
resignación  en  las  manos  de  Dios ,  que  es  la  summa  de 
toda  nuestra  perfecdon. 

Con  esta  postrera  palabra  acabó  el  Salvador  junta- 
mente con  la  vida  la  obra  de  nuestra  redempdon,  y  la 
obediencia  que  le  era  encomendada ;  y  así,  como  verda- 
dero hijo  de  obediencia,  inclinada  la  cabeza,  y  desvian- 
dola  del  h(mroso  titulo  de  la  cruz,  encomendó  su  espí- 
ritu en  las  manos  del  Padre.  Entóneos  d  velo  del  tem- 
plo súbitamente  se  rasgó ,  y  la  tierra  tembló ,  y  las  pie- 
dras se  hicieron  pedazos,  y  las  sepulturas  de  los  muertos 
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se  abrieron.  Enttocea  el  maa  hermoso  de  loe  hDmbree> 
escureseidosloa  ojos,  y  cubierto  el  rostro  de  amarillea 
de  muerte,  quedó  el  mas  maltratado  de  todos,  hecho 
holocausto  de  suavisimo  dor  por  ellos ,  para  revocar  la 
ira  del  Padre  que  tenian  mere^cida.  Mira  pues ,  ó  sancto 
Padre ,  donde  tu  sanctuario  en  la  faz  de  tu  Gri^o ;  mira 
esta  sacratísima  hostia,  la  cual  te  ofresce  este  snmmo 
Pontífice  por  nuestros  pecados;  y  mira  tú  también, 
iiombre  redemido ,  cuál  y  cuan  grande  es  este  que  está 
pendiente  en  el  madero;  cuya  muerte  resuscita  loe 
muertos ,  cuyo  tránsito  lloran  Los  cielos ,  cuyos  dolores 
siéntenlas  piedras  y  todos  los  elementos  del  mundo. 
Pue3,  ó  corazón  humano ,  mas  duro  que  todas  ellas,  sí 
teniendo  tal  espectáculo  delante,  ni  te  espanta  el  temor 
ni  te  muévela  compasión,  ni  te  ablanda  la  piedad. 

§.  xni. 

La  lanzada  del  Sefior,  7  la  sepoltura. 

Y.como  si  no  bastaran  todos  estos  tormentos  para  el 
cuerpo  vivo,  qnisieron  también  los  malvados  ejecutar 
su  furor  en  el  muerto ;  y  así  después  de  espirado  el  Se*» 
ñor,  uno  de  los  soldados  le  dio  una  lanzada  por  los  pe- 
chos, de  donde saliéagua  y  sangre ,  para  baptismo  y  la- 
vatorio del  mundo.  Levántate  pues ,  ó  esposa  de  Cristo , 
y  haz  aqui  tu  nido  como  paloma  en  los  agujeros  de  la 
piedra ;  y  como  pájaro  edifica  aquí  tu  casa ,  y  como  tór- 
tola casta  esconde  aqui  tus  hijuelos. 

Mandaba  Dios  en  la  ley  que  señalasen  ciertasciddades 
en  la  tierra  de  promisión,  para  que  fuesen  lugares  do 
refugio  adonde  se  acogiesen  los  malhechores ;  mas  en 
la  ley  de  gracia  los  lugares  de  refugio  donde  se  aoogen 
los  pecadores,  son  estas  preciosísimas  llagas  de  Cristo , 
donde  se  guarecen  de  todos  los  peligros  y  persecocionee 
del  mundo.  Mas  para  esto  señaladamente  sirve  la  de  su 
precioso  costado,  figurada  en  aquella  ventanaque  mandó 
hacer  Dios  á  Noó  á  un  lado  del  arca  (r),  para  que  por  ella 
entrasen  todos  los  animales  á  escaparse  de  las  aguas  dd 
Diluvia  Pues,  todos  los  afligidos  y  atribulados  con  las 
aguas  turbias  y  amargas  deste  siglo  tempestuoso,  todos 
los  deseosos  de  verdadera  paz  y  tranquilidad,  acogeos  á 
este  puerto,  entrad  en  esta  arca  de  seguridad  y  reposo ; 
y  entrad  por  la  puerta  que  está  abierta  deste  precioso 
costado.  Esta  sea  vuestraguarida,  vuestra  morada,  vues- 
tro paraíso  y  vuestro  templo,  donde  para  siempre  re- 
poséis. 

Tras  desto  resta  considerar  con  cuánta  devoción  y 
compasión  deaclavarian  aquellos  sanctos  varones  el  sa-^ 
cratísinio  cuerpo  de  la  cruz ;  y  con  qué  lágrimas  y  sea* 
timientolo  recebiríaensus  brazos  la  afligidísima  Madre, 
y  cuáles  serían  allí  las  lágrimas  del  amabdo  disdpulo,  de 
lasancta  Magdalena  y  de  las  otras  piadosas  mujeres; 
cómo  lo  envolverían  en  aquella  sábana  limpia,  y  cu- 
brírian  su  rostro  con  un  sudario,  y  finalmente  lo  lleva- 
rían en  sus  andasy  lodepositarian  en  aquel  buertodonde 
estaba  d  sancto  sepulcro.  En  el  Huerto  se  comenzó  h, 
pasión  de  Cristo  y  en  el  Huerto  se  acabó;  y  por  este  medio 
nos  libró  el  Señor  de  la  culpa  cometida  en  el  huerto  del 
paraíso :  y  por  ella  finalmente  nos  lleva  d  huerto  del 
délo.  Pues,  ó  buenJesu,  concédeme.  Señor  (aunqne 
indigno),  ya  que  entonces  no  meresd  hallarme  con  el 
cuerpo  presente  á  estas  tim  ddorosasobsequias,  me  ha- 
lle en  ellas  meditándolas  y  tratándolas  con  fe  y  amor  en 
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iniconz(m»y«qperiimttUiid(>a}g9  de  aquel  efecto  j 
compasión  que  tu  iasoeentisiaia  Madre ,  y  la  bienaven- 
turada  ICagdalena  sintievoQ  en  este  día. 

Esta  ea ,  hermano  mío,  la  summa  de  la  sagrada  Pasión; 
estas  son  las  heridas  y  llagas  que  por  nosotros  recebió 
el  Hijo  de  Dios.  Esta  sea  pues  nuestra  gloria,  nuestra 
guarida,  nuestras  oraciones  y  lamentaciones  todo  el 
tiempo  de  nuestra  irida ;  como  lo  eran  de  aquel  religio- 
sísimo y  devotísimo  Sant  Buenaventura,  que  hablando 
sobre  esta  materia,  dice  asi  :  ¡Oh  pasión  amable!  Oh 
muerte  deleitable!  Si  yo  fuera  el  madero  de  aquella 
sanctaCruz,  y  en  mi  fueran  enclavados  los  pies  y  manos 
del  buen  Jesu,  dijera  á  aquellos  sanctos  varones  que  le 
dccendieron  de  la  cruz  :  No  me  apartéis  de  mi  Señor; 
sino  sepultedme  con  él,  para  que  mmca  jamas  sea  yo 
apartado  del.  Mas  lo  que  no  puedo  hacer  con  el  cuerpo, 
quiérok)  hacer  con  el  corazón.  ¡Oh  qué  buena  cosa  es 
estar  con  Jesucristo  crucificado  1  Quiero  hacer  en  él 
tres  moradas :  una  en  los  pies,  y  otra  en  las  manos,  y  otra 
perpetua  en  su  precioso  costado.  Aquí  quiero  sosegar, y 
¿escansar ,  y  dormir,  y  orar.  Aquí  hablaré  á  su  corazón, 
y  concederme  ha  todo  cnanto  le  pidiere.  ¡Oh  muy  amables 
llagas  de  nuestro  piadoso  Redemptor!  Entrando  una  vez 
por  ella  los  ojos  abiertos,  la  sangre  que  dellas  salió  ce- 
góme la  vista ;  y  después  que  ya  otra  cosa  no  pude  ver 
sino  sangre,  atentando  con  las  manos  entré  dentro  hasta 
las  entrañas  de  su  caridad ;  en  las  cuales  asi  rae  hallé 
envuelto ,  que  ya  mas  no  pude  de  ahí  salir.  En  ellas 
moro,  y  de  sus  maleares  me  sustento ,  y  bebo  de  su 
dulce  licuor,  el  cual  están  suave,  queni  yo  losé,  ni 
puedo  explicar.  Mas  he  gran  temor  de  salir  desta  tan 
deleitable  morada,  y  perder  la  consolación  en  que  vivo; 
pero  tengo  firme  esperanza,  que  pues  sus  llagas  están 
¿iieropre  4áMertas,por  ellas  me  volveré  á  entrar ;  porque 
mi  morada  sea  para  siempre  en  él.  ¡Oh  bienaventurada 
lanza,  y  bienaventurados  ckvos,  que  nes  abristea  el 
camino  de  la  vida!  Si  yo  f  nena  elhierro  de  aquella  lanza, 
nunca  quisiera  de  aqnel  divino  pecho  salir;  sino  ¿ntes 
dijera :  Este  es  mi  descanso  en  los  siglos  de  los  siglos ; 
aqui  moraré,  porque  esta  morada  escogí.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Sant  Buenaventura. 

Gata  aqui  pues,  ó  ánima  mia,  al  Salvador  en  la  cruz, 
donde  duerme,  donde  reposa,  y  donde  apascienta  sus  ca- 
britos ai  mediodía.  Aqui  tienes  d  pasto  de  tu  vida, 
aqui  la  medicina  de  tus  llagas,  aquí  el  remedio  de  tus 
igaoran<»8S,  aquí  la  satisfacción  de  tus  culpas,  y  aquí  el 
espejo  en  que  veas  todas  tus  faltas.  Este  es  el  espeja»  que 
mandó  Dios  poner  en  el  templo ,  donde  los  sacerdotes  se 
mirasen  antes  de  entrar  á  ministrar  en  él ;  porque  aquí 
el  ánima  devota,  mirándose  en  esta  cruz,  y  contemplando 
las  virtudes  y  perfecciones  del  que  en  ella  está  crucifi- 
cado ,  ve  mas  claro  que  en  un  espejo  limpio  todas  las  fal* 
tas  de  su  vida.  ¡  Oh  espejo  claro  y  hermoso  de  todas  las 
virtudes,  y  cnáná  la  clara  descubres  dende  esa  cruzto» 
dos  mis  vicios  y  pecados!  Esa  cruz  dolorosa  condemna 
oús  desordenados  apetitos  y  deleites ;  esa  desnudez  tan 
extremada,  todas  mis  superfluidadesy  demasías ;  esa  co- 
rona de  espinas,  todjis  mis  galas  y  atavies ;  esa  hiél  y  vi- 
nagre tan  amarga,  mi  demasiado  y  curioso  comer  y  be- 
ber ;  esos  brazos  tan  extendidos  para  abrazar  á  amigos  y 
enemigos,  condemnanmisodiosy  mis  pasiones ;  esa  ora- 
ción que  hiciste  por  tus  enemigos,  reprehende  las  iras 
que  yo  tengo  contra  los  míos;  ese  corazón  abierto  para 
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todos ,  y  para  los  mesinos  que  lo  alancearon,  condena  la 
dureza  del  mió ,  tan  cerrado  para  las  necesidades  de  mia 
hermanes ;  esos  ojos  desmandos  y  llorosos  por  mis  pe* 
cados,  castigan  la  vanidad  y  disolución  de  los  míos ;  y 
esos  oídos  quecon  tanta  paciencia  oyeron  tantas  iiy urias, 
descubren  la  grandeza  de  mi  impaciencia ,  que  con  una 
sola  paja  se  turba.  De  manera  que  tú  todo  de  pies  á  ca- 
beza me  eres  un  espejo  de  perfección ,  y  un  dechado  sin- 
gular de  toda  virtud.  Aquí  señaladamente  resplandes- 
cen  aquellas  cuatro  nobilísimas  virtudes,  caridad, 
paoienda,  obediencia  y  humildad.  Con  estás  cuatro 
piedras  preciosas  quisiste.  Señor,  adornar  los  cuatro 
brazos  de  la  cruz ,  de  las  cuales,  como  dice  Sant  Bernar- 
do (s) ,  la  caridad  está  en  lo  alto ,  la  humildad  ( funda- 
mento de  todas  las  virtudes)  en  lo  bajo,  la  obediencia 
á  la  mano  derecha,  y  la  paciencia  á  la  siniestra.  Con  es- 
tas cuatro  esmeraldas  enriqueciste  esta  gloriosa  bandera, 
mostrándote  en  ella  tan  paciente  en  las  heridas,  tan  hu- 
milde en  las  -  injurias ,  tan  amoroso  para  con  los  hombres 
y  tan  obediente  para  con  Dios. 

Aquí  pues  tienes,  ánima  mia,  dónde  aprender ,  y  con 
qué  te  reprehender ,  y  también  con  qué  te  consolar;  por- 
que todos  estos  oficios  hacen  las  virtudes  y  llagas  de 
Cristo.  Enseñan á los  diligentes,  corrigen  á  los  negli- 
gentes ,  curan  á  los  enfermos ,  y  esf  nerzan  á  los  flacos  y 
desconfiados.  Satisfaga  pues,  ó  eterno  Padre,  ante  .tu 
divino  acatamiento  su  obediencia  por  mi  desobediencia^ 
su  humildad  por  mi  soberbia,  su  paciencia  por  mi  im- 
paciencia, su  largueza  por  mi  avaricia ,  y  sus  trabajes  y 
asperezas ,  por  mis  deleites  y  regales.  Su  preciosa  y  no, 
debida  muerte  te  ofrezco  por  k  muerte  que  yo  te  debo; 
y  sus  penas,  por  las  penas  que  yo  merezco,  y  su  cumplida 
satisfacción ,  por  todas  las  deudas  de  mis  pecados ;  puea 
todo  lo  que  por  mi  parte  falta,éllosnplepor  la  suya. 
Y  pues  tú ,  Señor ,  no  castigas  una  cosa  dos  veces  per- 
fectamente, ya  que  ea  él  castigaste  mis  culpas,  no  las 
quieras  otra  vez  etemalmentecastigar  en  mí ,  sino  daro» 
gracia  para  que  llorando  y  castigándolas  yo  con  mis  tra- 
bajos en  esta  vida,  merezca  reinar  para  siempre  con  él 
en  su  gloria. 

§.  XIV. 

La  resurrección  del  Sefior. 

Acabada  ya  la  batalla  de  la  pasión ,  cuando  aquel  dn^ 
gon  infernal  pensó  que  había  alcanzado  victoria  del  Cor- 
dero, comenzó  á  resplandescer  en  su  ánima  k  potencia 
de  sU  divinidad,  con  la  cual  nuestro  león  fortísirao  de- 
cendió  á  los  infiernos,  y  vencido  y  preso  aquel  fuerte  ar- 
mado ,  lo  despojó  de  la  rica  presa  que  allí  tenia  captiva : 
para  que  pues  el  tiranno  había  acon^etida  á  la  cabeza,  sin 
tener  derecho  á  ella ,  perdiesen  por  via  de  justicia  el  que 
pensaba  tener  en  los  miembros.  Entonces  el  verdadero 
Samson  muriendo,  mató  sus  enemlgps  (t).  Entonces 
el  Cordero  sin  mancilla ,  con  la  sangre  de  su  Testamento 
sacó  sus  prisioneros  del  lago  donde  no  había  agua  (v). 
Entonces  el  verdadero  David  con  la  espada  de  Golias 
cortó  la  cabeza  á  Golias  {x) ,  cuando  el  Salvador  con  la 
muerte  venció  el  autor  de  la  muerte,  el  cual  por  medio 
della  llevaba  todos  los  hombres  captivos  á  su  reino.  Ha- 
bida pues  esta  tan  gloriosa  victoria,  al  tercero  dia  el  au 
torde  la  vida,  vencida  la  muerte,  resuscitó  de  los  muel- 
en Serm.  1.  Resvrr.  in  priae.  ( /)  Jodie.  iS.  («)  Zaoli.  9. 
(j)  1.  Reg.  17. 
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tos ,  y  asi  salió  el  verdadero  Josef  {y)  de  la  cárcel  del  in- 
fierno ,  portoluntad  y  mandamiento  del  Rey  soberano, 
tresquilados  ya  los  cabellos  de  la  mortalidad  y  flaqueza, 
y  vestido  de  ropas  de  hermosura  y  inmortalidad. 

Aquí  tienes  luego  que  considerar  el  alegría  de  todos 
los  aparecimientos  que  hubo  en  este  día  tan  glorioso : 
que  son ,  el  alegría  de  los  padres  del  limbo ,  á  quien  el 
Salvador  primeramente  visitó  y  sacó  de  captivos ;  el  ale- 
gría de  la  sacratísima  Virgen  nuestra  Señora ,  el  alegría 
de  aquellas  sanctas  mujeres  que  le  iban  á  ungir  al  sepul- 
cro ^  y  el  alegría  también  de  losdiscipulos ,  qiw  tan  des- 
consolados estaban  sin  su  Maestro,  y  tanta  consolación 
recibieron  en  le  ver  resuscitado. 

Pues  según  esto ,  considera  primeramente  qué  tan 
grande  sería  el  alegría  de  aquellos  sanctos  padres  del 
limbo  en  este  dia  con  la  visitación  y  presencia  de  su  li* 
bertador,  y  qué  gracias  y  alabanzas  le  darían  por  esta 
salud  tan  deseada  y  esperada.  Dicen  los  que  vuelven  de 
las  Indias  Orientales  en  España ,  que  tienen  por  bienem-* 
pleado  el  trabajo  de  la  navegación  posada,  por  el  ale- 
gría que  reciben  el  dia  que  entran  en  su  tierra.  Pues  si 
esto  hace  la  navegación  y  destierro  de  un  año,  ó  de  dos 
años,  ¿qué  baria  el  destierro  de  tres  ó  cuatro  mil  años, 
el  dia  que  recibiesen  tan  gran  salud,  y  viniesen  á  tomar 
puerto  en  la  tierra  de  los  vivientes? 

Pues  el  alegría  que  la  sacratísima  Virgen  recibió  este 
dia  con  la  vista  del  Hijo  resuscitado ,  ¿quién  la  explica- 
rá? Porque  es  cierto  que  como  ella  fué  la  que  mas  sintió 
los  dolores  de  su  pasión,  asi  ella  fué  á  quien  mas  parte 
cupo  del  alegría  de  su  resurrección.  Pues  ¿qué  sentiría 
esta  bendicta  Señora,  cuando  viese  ante  si  su  Hijo  vivo, 
gloríoflo,  acompañado  de  todos  aquellos  sanctos  padres 
que  resuscitaron?  Cuáles  serian  sus  abrazos  y  besos,  y 
las  lágrímasde  sus  piadosos  ojos,  y  los  deseos  de  irse  tras 
él ,  si  le  fuera  concedido? 

Pues  ¿qué  diré  del  alegría  de  aquellas  sanctas  Marías, 
y  especialmente  de  aquella  que  perseveraba  llorando 
par  del  sepulcro ,  cuando  se  derríbase  ante  los  pies  del 
Señor,  y  le  viese  en  tan  gloríese  figura?  Y  mira  bien  que 
después  de  la  Madre,  á  aquella  primero  apáreselo  que 
mas  amó,  mas  perseveró,  mas  lloró,  y  mas  solicita- 
mente  le  buscó :  para  qué  así  teng^  por  cierto  que  ha- 
llarás á  Dios,  si  con  estas  mesmas  lágrimas  y  diligencias 
le  buscares. 

Después desto  considera  también,  por  una  parte  la 
flaqueza  de  los  discípulos,  que  tan  presto  desfallescie- 
ron  y  perdieron  la  fe  con  el  escándalo  déla  pasión,  y 
entiende  por  aquí  cuan  grande  sea  nuestra  miseria ,  y 
cuan  pocas  cosas  bastan  para  hacemos  perder  el  esfuerzo 
y  la  confianza ,  por  mayores  prendas  y  firmezas  que  ten- 
gamos. Y  considera  por  otra  la  bondad  y  providencia 
paternal  del  Señor,  que  no  desampara  álos  suyos  por 
mucho  tiempo,  sino  luego  los  consuela  y  socorre  con  el 
regalo  de  su  visitación.  Gonosce  muy  bien  nuestra  fla- 
queza; sabe  la  masa  de  que  somos  compuestos,  y  por 
esto  no  permite  que  seamos  tentados  mas  de  lo  que  po- 
demos. Cinco  veces  les  apáreselo  el  mesmo  dia  que  re- 
suscitó  ,  y  los  tres  dias  del  sepulcro  abrevió  en  cuarenta 
horas,  contando  dende  que  espiró  en  la  cruz,  que  aun 
no  hacen  dos  dias  naturales,  y  en  lugar  destas  cuarenta 
horas  de  tristeza ,  les  dio  cuarenta  dias  de  alegría :  para 
que  veas  cuan  piadoso  es  este  Señor  para  con  los  suyos, 
{jfí  Gen.  4. 
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y  cuánto  roas  largo  endaríes  consolaciones  que  trabajos. 
Considera  tamibien  de  la  manera  que  aparesdóálos  dos 
discípulos  que  iban  á  Emaus ,  en  hábito  de  peregrino,  y 
mira  cuan  afable  se  les  mostró ,  cuan  familiarmente  loi 
acompañó,  cuan  dulcemente  se  les  disimuló,  y  en  cabo 
cuan  amorosamente  se  les  descubrió ,  dejándolos  con 
toda  la  miel  y  suavidad  en  los  labios.  Sean  pues  tales  tm 
pláticas  cuales  eran  las  destos ,  y  trata  con  dolor  y  sen- 
timiento lo  que  trataban  estos,  que  eran  los  dolores  j 
trabajos  de  la  pasión  de  Cristo ,  y  ten  por  cierto  que  no 
te  foliará  su  presencia  y  compañía,  así  como  á  estos  no 
faltó. 

§.  XV. 

La  tubUia  i  los  cielos. 

Acabados  estos  cuarenta  dias  sacó  el  Señor  á  sus  dis^ 
cipulos  fuera  de  la  ciudad  al  monte  Olívete  (2),  y  despi- 
diéndose alli  dulcemente  dellos  y  de  su  bendictísima 
Madre,  levantadas  las  manos  en  alto,  viéndolo  ellos, 
subió  al  cielo  en  una  nube  resphmdesciente,  llevando 
consigo  sus  prisioneros  á  su  reino,  y  haciéndolos  ciu- 
dadanos del  cielo ,  y  moradores  de  la  casa  de  Dios. 

Mas  ¿qué  lengua  podrá  aqui  explicar  con  cuánta  glo- 
ría ,  con  qué  alegría ,  y  con  qué  voces  y  alabanzas  sería 
recebido  aquel  noble  tríunfador  en  la  ciudad  soberana? 
¿Cuál sería  la  fiestayel  recebimlentoquele  harían? ¿Qué 
sería  ver  alli  ayuntados  en  uno  hombres  y  ángeles,  y  to- 
dos á  una  caminar  á  aquella  ciudad ,  poblar  aquellas  si- 
llas desiertas  de  tantos  años ,  y  subir  sobre  todos  aquella 
sacratísima  humanidad,  y  asentarse  á  Ut  diestra  del 
Padre?  Todo  esto  es  mucho  de  considerar,  para  que  se 
vea  cuan  bien  empleados  son  los  trabajos  padesddos  por 
Dios,  y  cómo  el  que  se  humilló  ypadesciómasqne  todas 
lascríatura8,esaquiengrande8cido  y  levantado  sobra 
todas  ellas. 

Pues  en  este  misterio  tan  glorioso  puedes  primera- 
mente considerar  cómo  dilató  el  Señor  esta  subida  por 
espacio  de  cuarenta  dias,  lo  uno  para  confirmar  los  dis* 
cípulos  en  la  fe  y  esperanza  de  la  resurrección,  y  lo  otro 
para  irios  poco  á  poco  acostumbrando  á  vivir  sin  él,  y 
sufrir  laausenciade  su  dulcísimacompañía.  Lacual  si  sú- 
bitamente lesquitara,  no  pudieran  dejar  de  recebir  gran- 
dísima desconsolación  y  tormento.  Y  por  esto,  así  como 
la  Madre  va  quitando  poco  á  poco  la  leche  al  niño  que 
cria ,  y  no  se  la  quita  luego  del  todo  la  primera  vez  (por- 
que la  naturaleza  no  snfce  estas  súbitas  mudanas),  asi 
tampoco  era  razón  que  súbitamente  se  quitase  del  todo 
á  los  discípulos  la  leche  suavísima  de  la  conversación  y 
compañía  de  Cristo ,  sino  que  poco  á  poco  los  fuese  en* 
treteniendo  hasta  la  venida  del  Espíritu  Sancto ,  el  cual 
los  habia  del  todo  de  destetar ,  y  hacer  andar  por  so  pié, 
y  comer  pan  con  corteza.  En  lo  cual  maravillosamente 
resplandesce  la  providenciadesteSeñor,y  lamaneraque 
tiene  en  tratar  á  los  suyos  en  diversos  tiempos ;  cómo 
regálalos  flacos,  y  ejercita  los  fuertes;  Jalecho  á  los 
pequeñuelos,  y  desteta  los  grandes;  consuela  á  los  unos, 
y  prueba  los  otros ;  y  así  trata  á  cada  uno  según  su  nece- 
sidad. Por  donde  ni  el  regalado  tiene  por  qué  presumir, 
pues  el  regalo  es  argumento  de  flaqueza;  ni  el  desconso- 
lado por  qué  desmayar,  pues  esto  es  muchas  veces  indi- 
cio de  fortaleza. 

Acabados  pues  estos  cuarenta  dias,  en  presencia  da 

*      (s)  Lac.  24.  Act.  1. 
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los  discípulos,  y  viéndolo  ellos,  subió  al  cielo;  porque 
ellos  habian  de  ser  testigos  destos  misterios,  y  ninguno 
es  mejor  testigo  de  las  obras  de  Dios ,  que  el  que  las  sabe 
por  experiencia.  Si  qmeres  saber  de  veras  cuan  bueno 
es  Dios,  cuan  dulce  y  cuan  suave  para  con  los  suyos, 
cuánta  sea  la  virtud  y  eficacia  de  su  gracia,  de  su  amor 
y  de  sus  consoktciones  y  deleites ,  pregúntalo  á  los  que 
lo  han  probado ,  que  esos  te  darán  dello  suficiente  testi- 
monio. 

Quiso  también  que  le  viesen  subir  al  cielo ,  porque  le 
siguiesen  con  los  ojos  y  con  el  espíritu :  para  que  sintie- 
sen su  partida,  y  les  hiciese  soledad  su  ausencia ;  porque 
este  era  el  mas  conveniente  aparejo  que  babiapara  rece* 
bír  su  gracia.  Pidió  Elíseo  á  Elias  su  espíritu,  y  res- 
pomlióle  el  buen  maestro :  Si  vieres  cuando  me  parto  de 
tí,  será  lo  que  pediste.  Pues  según  esto,  aquellos  serán 
herederos  del  espíritu  de  Cristo,  á  quien  el  amor  hiciere 
sentirla  partida  de  Cristo ,  los  que  sintieren  su  ausencia, 
y  quedaren  en  este  destierro  sospirando  siempre  por  su 
presencia.  Porque  el  Espíritu  Sancto  ama  á  los  amadores 
de  Cristo,  y  de  tal  manera  los  ama,  que  el  mas  conve- 
niente aparejo  que  pide  para  commnnicarles  su  gracia 
es  este  amor.  Asi  lo  hizo  con  aquella  sancta  pecadora, 
de  quien  se  dijo :  Fuéronle  perdonados  muchos  pecados, 
porque  amó  mucho. 

Pues  ;cnál  seria  la  soledad ,  el  sentimiento  y  las  lágri- 
mas de  la  sacratísima  Virgen ,  del  amado  discípulo,  y  de 
laSanctaMagdalena,yde  todos  los  apóstoles,  cuando 
viesen  írseles  ydesaparescerde  sus  ojos  aquel  que  tan 
robados  tenia  sus  corazones?  No  se  puede  esto  explicar 
con  palabras.  Mascón  todo  esto  se  dice  que  volvieron  á 
Hierusalem  con  grande  gozo ,  por  lo  mucho  que  le  ama- 
ban (a) ;  porque  el  mesmo  amor  que  les  hacia  sentir 
tanto  su  partida,  por  otra  parte  les  hacia  gozarse  mucho 
mas  de  su  gloría ;  porque  el  verdadero  amor  no  busca  á 
sí,  sino  al  que  ama. 

Mas  no  pienses  que  porque  este  Señor  se  ausentó  de 
los  hombres ,  y  está  reinando  en  el  cielo ,  se  olvida  de  los 
hijos  que  dejó  en  este  mundo ;  porque  así  como  aquí  nos 
ayudó  con  sus  trabajos,  así  allí  nos  ayuda  con  su  inter- 
cesión, haciendo  en  la  tierra  oficio  de  redemptor,  y  en 
el  cielo  de  abogado.  Porque  tal  convenía  que  fuese  nues- 
tro Pontífice,  sancto,  innocente,  limpio,  apartado  de  los 
pecadores,  y  mas  alto  que  los  cielos  (6) ;  el  cual  asenta- 
do á  la  diestra  de  la  Majestad,  está  allí  presentando  las 
señales  de  sus  llagas  al  Padre  por  nosotros,  gobernando 
dende  aquella  silla  el  cuerpo4nístico  de  su  Iglesia,  y  re- 
partiendo diversos  dones  á  los  hombres  para  encorpo- 
rarlos  consigo ,  y  hacerlos  semejantes  á  sí.  Por  donde  así 
como  él  (que  es  nuestra  cabeza)  fué  en  este  mundo  afli- 
gido y  martirizado  con  diversos  trabajos,  así  también 
quiere  él  que  lo  sea  su  cuerpo,  porque  no  haya  deformi- 
dad ni  desproporción  entre  la  cabeza  y  los  miembros. 
Porque  gran  fealdad  y  disonancia  sería,  si  estando  la  ca- 
beza atormentada,  los  miembros  fuesen  regalados;  y  si 
estando  ella  tan  humillada,  ellos  quisiesen  ser  adorados, 
y  no  teniendo  ella  sobre  qué  reclinarse,  ellos  quisiesen 
ser  señores  de  todo.  Pues  por  esta  causa  ordenó  la  divi- 
na sabidurín,  que  todos  cuantos  sanctos  ha  habido  en  la 
Iglesia  dende  el  principio  del  mundo,  fuesen  con  diver- 
sas maneras  de  trabajos  probados  y  ejercitados;  tos  pa- 
triarcas, los  profetas,  los  apóstoles,  los  mártires,  los 

{a)  Lbc.  U.    (»)  Hcb.  7. 
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confesores,  las  virgínea  y  Ids  monjes;  los  cuales  todos 
fueron  en  diversos  tiempos  examinados  y  purgados  con 
muchos  y  muy  grandes  trabajos.  Y  por  esta  mesma  fra* 
gua  han  de  pasar  todos  los  otros  miembros  vivos  de 
Cristo  hasta  el  dia  del  juicio,  ordenándolo  él  así  dende 
lo  alto,  para  que  después  vengan  á  cantar  con  el  Profeta, 
diciendo  (e) :  Pasamos  por  fuego  y  por  agua,  y  trajiste^ 
nos.  Señor,  á  refrigerio.  Desta  manera  asentado  nuestro 
Pontífice  en  aquella  silla,  gobierna  todo  este  cnerpa 
místico  de  sn  Iglesia.  Gracias  pues  te  dé ,  ó  eterno  Pa- 
dre,  toda  lengua,  por  esta  tan  grande  dádiva,  en  la  cual 
nos  diste  tu  unigénito  Hijo ,  para  que  fuese  por  una  par» 
te  nuestro  gobernador,  y  por  otra  nuestro  abogado,  pere- 
que tales  y  tantas  eran  nuestras  culpas,  y  tales  y  tantas 
nuestras  miserias,  que  otro  que  él  no  era  bastante  para 
remediarlas. 

§.  XVI. 

LaveDida  ájaieio. 

Después  desta  subida  al  cielo  testificaron  los  ángeles 
en  aquella  hora,  que  de  la  mesma  manera  volvería  otra 
vez  este  Señor  á  juzgar  el  mundo,  que  habia  subido  al 
cielo ,  queríéndonos  advertir  en  esto ,  que  de  tal  manera 
pensásemos  en  la  misericordia  de  la  primera  venida, 
que  nos  acordásemos  del  rigor  y  justicia  de  la  segunda: 
para  que  esta  memoria  fuese  freno  y  correctivo  de  nues- 
tra vida.  Pues  cuan  terrible  haya  de  ser  este  juicio,  no  se 
puede  explicar  con  palabras.  Porque  muchos  otros  par« 
ticulares  juicios  ha  mostrado  Dios  en  el  mundo,  como 
cuando  anegó  todo  el  género  humano  con  las  aguas  del 
Diluvio ,  cuando  abrasó  á  Sodoma  y  las  ciudades  comar- 
canas, cuando  hirió  á  Egipto  con  mucha  diversidad  de 
plagas,  cuando  abrió  la  tierra  en  el  desierto  para  tragar 
á  los  pecadores;  mas  todos  estos,  á  respecto  del  que  sé 
hará  en  el  último  dia,  son  como  sombras  comparadas 
con  la  verdad. 

Pues  para  entender  algo  de  la  terríbleza  deste  dia, 
considera  primeramente  las  espantosas  señales  que  le 
precederán ,  las  cuales  habrá  en  el  sol,  y  en  la  luna ,  y  en 
las  estrellas,  y  en  la  mar,  y  en  la  tierra.  Y  asi  dice  el 
Evangelio  (d) ,  que  andarán  los  hombres  atónitos  y  ahi- 
lados de  muerte,  con  el  temor  de  los  males  que  han  de 
sobrevenir  al  mundo. 

Mira  el  sonido  de  aquella  terrible  trompeta  que  se  oirá 
por  todas  las  regiones  del  mundo,  y  aquella  espantosa 
voz  del  Arcángel,  que  dirá :  Levantaos,  muertos,  y  venid 
á  juicio  (e).  Mira  el  espanto  que  será  resuscitar  todos  los 
muertos ,  unos  de  la  mar ,  y  otros  de  la  tierra ,  con  aque- 
llos mesmos  cuerpos  con  que  en  este  mundo  vivieron, 
para  recebir  en  ellos  según  el  mal  ó  el  bien  que  hicieron^ 
Y  mira  qué  maravilla  tan  grande  será,  que  estando  los 
.  cuerpos  de  los  muertos  unos  hechos  tierra,  otros  ceniza, 
otros  comidos  de  pesces,  y  otros  de  los  mesmos  hom- 
bres, de  allí  sabrá  Dios  entresecar  á  cabo  de  tantos  años 
lo  que  es  proprio  de  cada  uno ,  sin  que  se  confunda  uno 
con  otro.  Pues  ¿qué  tan  grande  líspanto  será  ver  arder  el 
mundo ,  caer  los  edificios ,  tremer  la  tierra ,  alterarse  los 
elementos ,  escurescerse  el  sol ,  y  la  luna ,  y  las  estrellas^ 
morir  todas  las  criaturas,  abrirse  Iíís  sepulcros,  oir  la 
voz  de  la  trompeta,  temblar  las  gentes,  descubrirse  las 
conciencias,  ver  los  espaptables  demonios,  y  el  humo 
del  infernal  fuego  encendido?  Mas  sobre  todo  esto  seli 

(c)  Psalffl.  es.    (4)  Loe.  SI.    (f)  1.  Tbess.  4. 
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cosa  teinerosa  itr  en  el  aire  levantado  el  estandarte  real 
de  la  Groz ,  con  todas  las  otras  insignias  de  la  pasión ,  y 
ver  al  Señor  hacer  cargo  á  sus  enemigos  de  tantos  dolo- 
res como  por  ellos  pasó. 

Considera  también  la  venida  del  Juez,  y  el  espanto 
que  los  nndos  recebirin  cuando  le  vean  venir  con  tanta 
gloria ;  pues  dirán  entonces  á  los  montes  que  cayan  so- 
bre ellos^  y  á  los  collados  que  los  cubran ,  por  no  pares- 
cer  delante  del  (/) .  Mira  el  repartimientoqne  allí  se  har& 
de  todos  los  hombres,  poniendo  los  humildes  y  mansos 
á  la  mano  derecha ,  y  los  soberbios  y  desobedientes  á  la 
izquierda ;  y  el  espanto  que  los  grandes  deste  mundo  re- 
cebirán  cuando  vean  allí  los  humildes  y  pobrecitos  que 
elloe  despreciaron,  tan  levantados  y  sublimados. 

CSoQsidera  el  rigor  de  la  cuenta  que  allí  se  pedirá ;  pues 
nos  consta  por  texto  expreso  del  Evangelio ,  que  basta  de 
una  palabra  ociosa  se  ha  de  pedir  cuenta  en  aquel  jui- 
cio (g),  Y  si  quieres  entender  cuan  rigurosa  haya  de  ser 
esta  cuenta,  pon  primeramente  los  ojos  en  hi  terribili- 
dad del  juez  Cristo,  cuyo  aspecto  no  mortrará  otra  cosa 
que  venganza;  como  en  su  primen  venida  no  mostró 
otra  que  mansedumbre.  Del  cual^  porque  es  supremo 
juez,  no  podrás  apelar,  y  porque  es  poderosísimo,  no 
podrás  huir,  y  porque  es  Dios  de  las  ciencias,  ninguna 
cosa  le  podrfe  encubrir,  y  porque  en  gran  manera  le 
desagrada  el  pecado,  ninguna  cosa  dejará  de  castigar. 
Entonces  te  convendrá  dar  razón  de  tantas  cesas,  que 
la  menor  dellas  bastai'á  para  ponerte  en  gran  tnhajo. 
¿Quién  podrá  satisíacer  á  tantas  deudas,  cuantas  allí  se 
demandarán?  Allí  te  preguntarán  cómo  has  gastado  el 
tiempo,  cómo  has  tratado  tu  cuerpo»  cómo  has  recogido 
los  sentidos,  cómo  has  guardado  el  corazón,  cómo  has 
respondido  á  las  inspiraciones  divinas,  cómo  has  reco- 
noscido  y  usado  de  tantos  beneOcios.  En  la  cual  acusa- 
ción serán  tantos  los  testigos,  cuantas  las  criaturas  de 
que  mal  usaste ,  las  cuales  en  aquella  hora  asi  te  turba* 
p&a,  que  á  fuese  posible,  los  inmortales  morirían  en 
aquel  tiempo  deiemor.  Pues  según  esto,  ¿cuan  terrible 
cosa  será  verse  el  malo  alli  por  todas  partes  cercado  de 
(antas  angnstias?  Porque  á  ningún  lugar  volverá  los 
ojos,  que  no  halle  causas  de  temor.  En  lo  alto  estará  el 
juez  airado,  en  lo  bajo  el  infierno  abierto,  á  la  diestra 
los  pecados  que  le  estarán  acusando,  á  la  siniestra  los 
demonios  aparejados  para  llevarle  al  toratento,  fueradél 
estará  el  mundo  ardiendo,  y  dentro  del  la  conciencia  re- 
mordiendo. Pues  cercado  el  malo  de  tantas  angustias, 
¿adonde  irá?  Esconderse  es  imposible,  yparescer  intole- 
rable, porque  si  el  Justo  apenas  se  salvará,  el  pecador  y 
malo  ¿dónde  parecerá  ? 

Últimamente  considera  el  trueno  de  aquella  irrevo- 
cable sentencia  que  dirá :  Id ,  malditos ,  al  fuego  eterno, 
que  está  aparejado  para  Satanás  y  para  sus  ángeles  (h); 
porque  tuve  hambre ,  y  no  me  distes  de  comer ;  sed ,  y 
no  me  distes  de  beber,  etc.  Donde  veras  el  valor  dé  las 
obras  de  misericordia,  y  el  alegría  y  contentamiento 
que  alli  recebirá  el  que  aquí  fué  piadoso  para  con  sus 
prójimos,  pues  allí  k>  será  Dios  para  con  él ;  y  por  el 
contrario,  el  tormento  que  recebirá  el  que  por  no  que- 
rer dar  loque  dejó  en  este  siglo,  se  vea  alli  para  siempre 
despedido  del  cielo. 

{f)  Lac.  9.    fp)  NaU.  12.    (A)  9iatt.  «5. 


§.  xvn. 

De  Us  peíai  dd  iateino. 

Después  desta  sentencia  irán  los  justos  á  la  vida  eter- 
na,  y  los  malos  al  fuego  eterno.  Puea  p^ra  enlender  la 
condición  desta  pena,  debes  imaginar  el  lu^  del  In- 
Gemo  por  algunas  sem^anzas  qne  los  sanotos  para  eaf# 
nos  dejaron.  Imagina  pues  que  el  infierno  ee  una  esou- 
rídad  horrible,  y  un  lago  qne  está  debajo  de  la  tierra, 
abominable ,  y  un  pozo  profundísimo  lleno  de  llamas  do 
fuego.  Imagina  también  que  es  «na  dudad  espantosa  y 
escura ,  cuyos  moradores  estándia  y  noche  despedazán- 
dose con  alaridos  y  desesperaciones,  por  la  grandeza  y 
rabia  de  los  dolores  que  padesoen. 

Piensa  luego  en  la  acerbidad  de  las  penas  que  allí  se 
pasan,  y  en  la  mocbedumbre  y  duración  deUas.  Y 
cuanto  á  la  acerbidad ,  mira  cuan  intolerable  tormento 
será  el  de  aquel  fuego  abrasador,  el  cual  estará  siempre 
quemando  y  atormentando,  sin  acabar  de  consumir  ni 
atormentar.  Y  lo  mesmo  \m  de  entender  del  frío  into- 
lerable, y  del  hedor  que  hay  en  aquel  detestable  lugar* 
Laacerbidad  destas  penas  se  declara  por  el  crugir  de 
dientes,  y  por  el  gemido  y  llanto,  y  por  las  blasfemias  y 
rabias  que  allí  dice  la  Escriptura  qne  hay  (i). 

Piensa  también  en  la  muchedumbre  destas  penas. 
Porque  allí  hay  fuego  que  no  se  puede  apagar,  y  frío 
que  no  se  puede  sufrír ,  hedor  horrible,  y  tinieblas  pal- 
pables, cuales enín  las  de  Egipto,  y  mucho  mas,  Alii 
padescerán  y  penarán  todos  los  sentidos ,  cada  uno  con 
su  proprío  tormento.  Los  ojos  con  la  vista  horrible  da 
los  demonios.  Los  oídos  con  los  gemidos  y  clamores  la- 
mentables de  aquella  miserable  compañía,  y  de  aque- 
llos crueles  atormentadores,  que  ni  se  cansan  de  ator- 
mentar, ni  saben  qué  es  piedad ;  los  cuales  entonces  es- 
caniescerán  y  daiín  grita  á  los  malos,  diciéndoles : 
¿  Dónde  está  agora  la  gloria  y  el  íausto  de  vuestros  esta- 
dos? Dónde  las  manadas  de  criados  y  lisonjeros  que 
traíades  al  derredor  de  vosotros?  Así  también  padescerá 
el  gusto  y  el  tacto»  coa  todo  lo  demás ;  y  no  menos  pa- 
descerán todos  los  otros  miembros,  que  fueren  armas  é 
instrumento  del  pecado,  cada  uno  conforme  á  la  cuali- 
dad de  su  delicto* 

Después  de  las  penas  exteriores  del  cuerpo  ^  piensa 
en  las  interíores  del  ánima,  especialmente  en  aquel  gu- 
sano que  no  muere  ^  que  es  el  remordimiento  perpetuo 
de  la  conscieucia  por  razón  de  la  mala  vida  pasada.  Mas 
¿quién  será  suficiente  para  pensar  qué  tan  grande  será  el 
despecho  y  rabia  que  allí  jjadescerán  los  malos,  cuando 
consideren  con  cuan  pequeños  y  cortos  trabajos  pudie- 
ran excusar  tan  largos  y  tan  intolerables  tormentos?  Y 
no  menos  los  atormentará  la  memoria  de  las  prosperi- 
dades y  deleites ;  por  donde  vendrán  á  decir  aquellas 
palabras  de  la  sabiduría  ^k) :  ¿  Qué  nos  aprovechó  nues- 
tra soberbia ,  y  el  fausto  de  nuestras  riquezas  ?  Pasaron 
todas  estas  cosas  como  sombra  que  vuela,  ó  como  el 
correo  que  va  por  la  posta. 

Gravísimas  son  todas  estas  penas ;  pero  no  es  menos 
molesta  la  compaíiia  de  los  condemnados,  y  la  triste  y 
oscurísima  noche  de  tinieblas  que  allí  los  cubre ;  y  sobre 
todo  el  dolor  de  haber  perdido  á  Dios,  sin  esperanza  de 
jamas  cobrarle ;  la  cual  pena  sobrepuja  tanto  las  otras 
penas  sensibles,  cuanto  la  hermosura  divina  es  mayor 
que  toda  la  fealdad  del  infierna 

(f)M»ai3.    (l:)SapieB.5. 
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Sobre  UAo  eslocoviden  la  duneioB  destas  penw, 
fais e«alf9,  domas  de  aor  Ub  grandes,  tan  universales  y 
tan  cooliauas,  pues  en  eUas  no  se  da  on  wo^  punto  ni 
de  ontrotenimienio*  ni  de  declinación,  ni  de  alivio; 
por  otra  parte  nunca  tendrán  fin,  ni  después  de  mil 
anos,  ni  de  mil  cuentos  de  millares  de  años,  ni  después 
de  tantos  años  cuantos  se  pueden  contar  con  todos  los 
Búflievos;  porque  allí  ni  babrú  térniino,  ni  fin,  ni  r»^ 
dempcion»  ni  apelación,  ni  año  de  jubileo,  ni  lugar  de 
penitsncia,  ni  remisión  de  Gnlpa,6Íno  perpetuo  dolor 
y  desesperación  en  todos  loe  siglos.  De  suerte  que  si  los 
nalaTentorados  esperasen  que  cuando  se  acabase  de 
agotar  toda  el  agua  del  mar  Océano ,  sacando  dól  á  cabo 
de  mü  años,  ó  de  cieot  rail  años  una  sola  gota  de  agua, 
teadriao  fiu  sus  tormentos,  esto  tendrían  porgrandi* 
sima  consolación ;  porque  esto  en  cabo  (aunque  muy 
tarde)  finalmente  se  acalNuria.  Mas  aun  este  tan  pobre  y 
miserable  consuelo  y  esperanza  no  les  queda.  Pues  di- 
me,  bombre  loco  y  desatinado,  si  tener  la  mano  sola 
sobre  unas  brasas  de  fuego  por  espacio  de  nn  credo,  te 
paresce  IntoleraUe  tormento,  y  no  habría  cosa  en  el 
mundo  que  no  hicieses  por  excusar  esta  pena,  ¿cómo 
no  haces  algo  por  no  estar  acostado  en  esta  cama  de 
foego,  que  durará  etemalmente  en  los  siglos  de  los 
siglos? 

§.  XVIIL 
De  I»  fflori»  4el  pinii«>. 

Aü  como  los  malos  serán  eondemnados  á  las  penas 
del  infierno ,  así  por  el  contrario  los  buenos  serán  coro* 
nados  y  llevados  á  la  gloria  del  pafaiso^  PuOs  para  poder 
mejor  contemplar  la  grandesa  desta  gloria,  deb^  tam* 
bien  ídiaginar  el  lugar  della,  según  las  semejansas  con 
que  los  saoc^  1^  describen,  conformándose  eu  esto 
con  nuestra  capocidad.  Imagina  pues  una  ciudad  toda 
de  oro  purísimo,  maravillosamente  labrada  de  piedras 
preciosas,  y  cada  una  de  sus  puertas  de  una  piedra  pre- 
ciosa. Imagina  un  campo  llano,  espaciosísimo  y  hermo- 
sísimo, lleno  de  todas  las  flores  y  frescuras  que  se  pueden 
pensar ;  donde  hay  perpetuo  verano,  y  florestas  siempre 
verdes,  con  olor  de  inestimable  suavidad.  Imaginando 
pues  así  el  lugar,  mira  primeramente  qué  gloria  sena  ver 
aquella  beatísima  Trinidad ,  que  es  un  perfeetisimo  re* 
tablo,en  el  cual  resplandescetod^  la  hermosura,  toda  la 
nobleza,  toda  la  bondad  y  toda  la  suavidad  que  se  puede 
hallar;  encuya  visiontendrás  todo  lo  que  quisísires,  ysa- 
brás  todo  loque  deseares,  según  la  medidaque  te  cupiere 
de  gloria.  Porque  este  es  el  libro  que  llaman  de  la  vida, 
coya  origen  es  eterna,  cuya  esencia e«s  incorruptible, 
^uyo  coooscimiento  es  vida,  cuya  doctrina  es  fácil,  cuya 
cícncia«s  suave^  cuya  profundidad  no  se  puede  medir, 
cnya  escriptura  no  se  puede  borrar,  y  cvyas  palabras  no 
se  pueden  explicar.  Piensa  luego  en  la  segunda  gloría 
(jue  se  sigue  tras  esU ;  que  es  la  visión  clara  de  aquella 
áacratisima  humanidad  de  Cristo,  que  para  naestra  sa* 
lud  fué  crucificado  en  un  madero,  y  para  nuestra  gloría 
reside  en  el  cielo ;  pues  en  esto  hacemos  ventaja  á  los 
ángeles,  en  qno  el  commun  Señor  de  los  unos  y  de  ios 
otros  veráaderuuente  es  hombre,  y  ly)  ángel ;  aunque 
él  sea  todo  en  todas  las  cosas.  Mira  después  el  gozo  que 
el  ánima  recebirá  de  la  compañía  de  todos  ios  otrossanc- 
tos,  que  son  innumerables ;  de  cuyos  gozos  gozarás  tú 
tjinibien  con  ellos ;  porque  la  grandeza  de  la  caridad  que 
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alli  reina,  faaiee  iodos  Tos  bienes  communes;  y  «si  lo 
que  no  tuvieres  tú  en  tí ,  tendrás  en  ellos. 

Ckmsidera  también  aquellos  singulares  dotes  que  alU 
recebirán  los  cuerpos  de  los  sanctos,  en  premio  de  har 
ber  sido  fieles  ayudadores  de  las  ánimas  á  quien  sirvió 
ron;  que  son  snbtileza,  impasibilidad,  lijeraia,  y  claridad 
tan  grande,  que  no  se  puede  explicar.  Y  no  son  menores 
los  dotes  de  las  ánimas;  que  son  plenitud  de  sabiduría 
en  el  entendimiento,  con  destierro  de  toda  ignorancia, 
y  plenitud  de  alegirfa  en  la  voluntad,  con  destierro  do 
toda  tristeza ,  con  otros  bienes  inestimables  que  alli  re* 
cebirán. 

Aquí  pues  podrá  el  varón  devoto  espaciarse  cnanto 
quisiere,  y  aquí  podrá  alai^r  la  vbta,  y  extender  loe 
€J08,  considerando  la  grandeza  deste  tan  soberano  bien 
que  nos  está  guardado.  Pues  ¿qué  debes  al  Señor  que 
para  tan  gran  bien  te  críe ,  y  te  redimió,  y  te  ba  espe-* 
rado  hasta  agora,  y  te  ayuda  siempre  con  su  gracia  para 
alcanzar  esta  corona?  ¡Oh  bienaventurado  reino ,  donde 
con  Cristo  reinan  todos  los  sanctos,  cuya  ley  es  hi  ver- 
dad, cuya  paz  es  la  caridad,  cuya  vida  es  la  etemidadv 
el  cual  no  se  divide  con  la  muchedumbre  de  los  que  rei- 
nan ,  ni  se  hace  menor  con  la  muchedumbre  de  los  que 
lo  participan ,  ni  se  confunde  con  el  numero,  ni  se  des^ 
ordena  con  la  variedad,  ni  se  estrecha  con  el  lugar,  ni 
se  varía  con  el  movimiento,  ni  se  altera  con  el  tiempo, 
que  altera  todas  las  cosas,  sino  que  etemalmente  durará 
en  los  siglos  de  los  siglos!  Amen. 

CAPITULO  VIL 

Del  conoscíoiiCHto  de  sí  mlsiao. 
PaEÁMBULO  PAaA  TaiTAB  PESTE  COHOSCUUJEJCTO. 

Al  princípiodeste sexto  tratadodijlmos que  segundee* 
trína  de  Sancto  Tomas  (a) ,  dos  géneros  de  considera* 
clones  servían  para  despertar  la  devoción.  Las  unas  eran 
de  las  perfecciones  y  beneficios  divinos,  y  las  otras  de  las 
culpas  y  miserias  humanas.  De  las  cuales  las  unas  per-» 
tenescen  al  conoscimlento  de  Dios,  y  las  otras  al  conos* 
cimiento  de  sí  mesmo ,  y  así  las  unas  sirven  para  encen» 
der  U  caridad ,  y  las  otras  para  criar  U  humildad ;  con 
las  unas  echa  el  hombre  raices  en  la  virtud ,  y  coh  las 
otras  cresce  y  se  liace  mas  perfecto  en  ella^  Hasta  aquf 
pues  habernos  tratado  del  mayor  de  todos  los  beneficios 
divinos,  que  es  déla  rcdempcion,  donde  entra  toda  la 
vida  de  nuestro  Salvador,  que  es  una  excelentísima  y 
suavísima  materia  de  eonsideracion ;  mas  de  los  otros 
beneficios,  y  de  las  perfecciones  divinas  escribiremos 
luego  en  el  tratado  siguiente,  que  es  de!  amor  de  Dios, 
para  el  cual  señaladamente  sirve  esta  considemciop. 
Resta  agora  para  conclusión  deste  tratado  decir  alpo  del 
conoscimiento  des!  mesmo,  del  cual  (como  dijimos) 
procedéis  virtud  de  la  humildad,  que  es  fundamento  de 
todas  las  virtudes^  y  la  que  hace  lugar  en  nuestra  ánima 
para  Dios,  el  cual  mora  en  los  corazones  de  los  humildes, 
y  deetíerra  della  todos  los  humos  de  presumpcion  y  de 
8(^ii>ia,  que  son  los  principales  impedimentos  de  la 
devpeion. 

Pues  para  alcanzar  esta  virtud  debe  el  hombre  consl* 
derar  dos  cosas  muy  principales  que  parii  cisto  sirven. 
Una  es  la  muchedumbre  de  las  miserias  y  ma)es  que  el 
hombre  tiene  por  su  parte,  y  otra  es,  cémoningun  bien 
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tiene  qae  sea  sayo ,  y  que  no  le  baya  venido  por  parte  dé 
Dios.  Con  lo  ano  verá  caán  pobre  es  y  cuan  desnudo, 
]con  lo  otro  caán  herido  está -y  caán  llagado.  En  lo  uno 
vorá  claro  cómo  no  tiene  por  qué  gloriarse,  pues,  como 
dice  el  Apóstol  (6),  ¿qué  tienes  que  no  bayas  recebido? 
y  en  lo  otro  verá  cuánta  razón  tiene  para  humillarse  y 
despreciarse,  pues  tantas  miseiias  reconosce  dentro 
de  sí. 

PRIMERA  PARTE  DESTE  EJERCICIO. 

* 

Pues  cuanto  á  la  primera  parte  deste  ejercicio,  que 
es  de  las  miserias  y  males  proprios,  hay  mucho  que  de- 
cir en  esto ,  por  ser  como  es  el  hombre  muy  rico  en  esta 
materia  de  miserias  y  males.  Porque  como  él  está  com- 
puesto de  cuerpo  y  de  ánima,  así  también  padesce  ma* 
les  de  cuerpo  y  males  de  ánima.  Y  entre  los  del  ánima 
(que  son  los  mayores),  unos  hay  communes  á  todos  los 
hombres,  que  son  males  déla  mesma  naturaleza,  y  otros 
hay  particulares,  que  son  proprios  de  cada  persona :  en- 
iré  los  cuales  unos  hay  quepertenescen  á  la  vida  pasada, 
«n  que  otro  tiemblo  calmos ;  y  otros  á  la  presente,  en  que 
cadadia  caemos,  y  de  todos  estos  trataremos  aquí  por 
su  orden ,  aunque  brevemente ,  abriendo  camino  para  el 
<pie  quisiere  filosofar  en  esta  filosofía  tan  provechosa  y 
tan  cristiana^ 

§.  i. 

De  los  males  del  cnerpo. 

Comenzando  pues  por  los  males  del  cuerpo,  puedes 
brevemente  considerar  en  él  estas  tres  cosas :  conviene 
saber,  lo  que  fuiste  antes  que  nascieses,  y  lo  que  eres 
después  de  nascido,  y  lo  que  serás  después  de  muerto. 
Antes  que  nascieses  fuiste  una  materia  sacia  y  abomi* 
nable,  é indigna  de  ser  nombrada;  por  donde  podrás 
entender  qué  tal  será  la  obra  que  de  tales  materiales  es 
compuesta;  pues  ningún  efecto  puede  sobrepujar  la 
condición  de  su  causa.  Después  de  nascido  (sibien  te  sa- 
bes mirar  dentro  y  fuera)  hallarás  que  eres  un  muhidar 
cubierto  de  nieve,  y  una  sepultura  por  de  fuera  blan- 
qaeada,  y  dentro  llena  de  corrupción ,  y  nin  saco  de  mil 
miserias  y  enfermedades,  y  finaJmente  una  criatura  la 
trias  flaca  del  mundo,  subjectaá  mas  peligros,  desastres, 
accidentes,  y  enfermedades,  y  miserias,  que  arenas  liay 
en  la  mar.  Aquí  podrás,  si  quieres,  tender  los  ojos  de  la 
consideración  por  las  miserias  de  la  vida  humana,  la 
cual  es  breve,  incierta,  frágil,  variable,  engañosa^ 
miserable,  y  mas  quebradiza  que  un  vaso  de  vidrio,  de 
las  cuales  condiciones  tratamos  mas  copiosamente  en 
otro  lugar.  Para  cuya  coníirmacion  no  dejaré  de  referir 
aqui  que  al  tiempo  que  esto  se  escribía,  vino  nueva  á  esta 
ciudad  que  á  una  villa  llamada  Azurara,  llegó  una  arca 
de  paños  de  cierta  tierra  donde  habia  peste ;  y  solo  esto 
bastó  para  inficionar  el  aire  de  tal  manera,  que  á  esta 
sazón  eran  ya  muertas  ochenta  personas,  y  quedaban 
treinta  heridas ,  y  temíase  que  por  allí  se  pcülia  inficio- 
nar todo  el  reino,  si  no  hubiese  grande  guarda  y  recaudo 
en  todos  los  lugares.  Dime  pues  agora ,  ¿qué  vidrio,  qué 
barro,  qué  tela  de  arañas  puede  ser  mas  frágil  y  mas  que- 
bradiza que  nuestra  vida ,  paes  á  tales  peligros  está  sub- 
jecta,  y  tan  pequeñascausasbastan  para  acabarla?  ¿Dónde 
están  los  que  tan  grandes  castillos  de  viento  fundan  so- 
bre tan  Qaco  cimiento,  y  que  tanto  extienden  sos  es- 
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peranzas,  siendo  tan  fi-áglles  y 

Pues  (tomando  al  propósito)  si  consideras  loqoe  aeras 
después  de  muerto,  vete  á  una  sepnltura  y  pon  los  oíos 
en  un  cuerpo  de  dos  ó  tres  dias  sepultado » y  mira  el  co» 
lor,  el  olor,  el  desamparo,  el  horror ^  la  fealdad  y  la 
figura  miserable  ó  abominable  que  allí  tiene,  y  ahí  ve- 
rás lo  que  es  el  cuerpo  después  de  muerto,  y  veráscuán 
poca  diferencia  hay  de  él  á  nn  roduk  moerto,  que  está 
tendido  en  un  muladar  herviendo  de  gasanoa,  oon  un 
hedor  y  figum  tan  horrible,  que  el  caminante  ae  tapa 
los  ojos  y  las  narices ,  y  se  da  priesa  por  hair  de  eoaa  tan 
pestilencial.  En  esto  paran  las  mitras  y  loa  imperios,  y 
en  esto  se  convierte  toda  la  gloría  y  hermosura  del  mon- 
do. Y  los  cuerpos  que  poco  antes ,  cuando  vivian ,  eran 
tratados  con  tanto  regalo ,  proveídos  oon  tanto  coidado» 
servidos  con  tanta  reverencia ,  curados  con  tanta  dlli'* 
gencia,  vestidos  con  tanta  curiosidad ,  perfumados  oon 
tantos  olores,  para  cuyo  regalo  servia  la  mar  y  la  tierra, 
oon  todas  las  delicias  de  Oriente  y  Occidente,  vienen  á 
ser  la  cosa  mas  fea,  y  mas  horrible,  y  mas  deshonrada  del 
mando,  y  mas  indigna  de  parescer  ante  los  ojos  de  los 
hombres.  Y  no  habiendo  en  el  mundo  animal  mas  her- 
moso ni  mas  poderoso  que  un  hombre  vivo,  no  hay  cosa 
mas  fea  ni  mas  flaca  que  él  mesmo  después  de  muerto» 

§.  II.      • 

De  los  msles  del  ánims,  j  primero  de  los  ^e  íob  eommoaes 
i  lodos  los  hombres. 

Cuanto  á  las  miserias  y  males  interiores  del  ánkna, 
puedes  considerar  estas  tres ,  conviene  saber :  loa  males 
communes  de  la  naturaleza  humana,  quepertenescen 
á  todos ,  y  después  los  tuyos  proprios ,  así  los  de  la  vida 
pasada,  antes  que  Dios  te  llamase ,  como  los  de  la  pre- 
sente, si  por  ventura  has  sido  por  él  llamado.  Y  cuanto 
á  los  primeros  debes  saber  que  no  hay  lengua  humana 
que  baste  á  declarar  la  pobreza ,  la  desnudez  y  el  estrago 
en  que  la  naturaleza  humana  quedó  por  el  pecado,  y 
cuan  inhábil  está  para  todo  lo  bueno,  si  no  fuere  ayu- 
dada con  especial  favor  del  Espíritu  Sancto.  Mas  entre 
todos  sus  males  y  miserias  puedes  considerar  estas  cua-^ 
tro,  que  son  como  raices  y  fuentes  de  todas  las  otras. 
Entre  las  cuales  la  primera  es  ser  concebido  en  pecado, 
que  es  aquella  miseria  que  en  su  descargo  alegaba  Da- 
vid,  cuando  decía  (c) :  Mira,  Señor,  que  fui  concebido 
en  maldades,  y  que  en  pecados  me  concibió  mi  madre. 
Y  llama  él  aquí  maldades  y  pecados  al  pecado  original; 
porque ,  como  dice  un  doctor  (d) ,  aunque  él  sea  un  solo 
pecado  en  acto,  es  todos  los  pecados  en  potencia ,  por- 
que desta  mala  raiz  como  de  un  veneno  de  muerte  ñas-»- 
cen  todos  ellos.  Y  de  aqui  procede  ser  tan  dificultosa  la 
carrera  de  la  virtud ,  como  lo  significó  el  sancto  Job, 
cuando  dijo  {e) :  ¿Quién  podrá  hacer  limpia  nna  criatu- 
ra concebida  de  masa  suda ,  sino  tú  solo.  Señor?  Porque 
así  como  el  paño  tinto  en  lana  es  muy  malo  de  desteñir, 
así  la  mata  inclinación  del  pecado,  que  tiene  su  principio 
y  fundamento  en  el  hombre  (esto  es  en  la  materia  dd 
hombre )  antes  aun  que  sea  hombre ,  ¿quién la  vencerá 
sino  fuere  muy  particularmente  ayudado  de  Dios?  Y 
si  los  resabios  que  se  mamaron  en  la  leche ,  dicen  que 
son  tan  malos  de  vencer,  ¿qué  harán  los  que  son  mas 
antiguos  que  la  leche ,  los  que  salieron  del  vientre  de  la 
madre,  y  cuya  raiz  y  principio  es  mas  antiguo  que  él 
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hombre,  pues  al  tiempo  de-Ui  fendicion  se  fraguaron  con 
la  mesma  fábrica  y  masa  del  hombre  t 

De  aqnf  nasce  otra  miseria  muy  grande,  qne  es  la  cor- 
rupción y  estrago  de  todas  las  fuerzas  y  potencias  del 
hombre;  porque  asi  como  la  levadura  se  extiende  por 
toda  la  masa,  y  la  avinagra  y  aceda  toda  si  la  dejan  mu- 
cho labrar  en  ella ;  y  asi  como  la  ponzoña  bebida  cunde 
por  todos  los  miembros  del  cuerpo,  y  los  bincha  y  em- 
ponzoña á  todos ,  así  la  levadura  y  ponzoña  de  aquel  per 
cado  se  extendió  por  todas  las  fuerzas  de  nuestra  ánima, 
y  en  todas  ellas  labró  y  communicó  su  malicia.  Y  asi  el 
cntendímiennto  (que  es  la  primera  y  mas  principal  des- 
tas  potencias)  quedó  escnrescido  para  entender  las  co- 
sas de  Dios ,  el  libre  albedrio  enfermo ,  la  voluntad  para 
lo  bueno  flaca,  el  apetito  para  lo  maUv  fuerte  y  desen- 
frenado, la  memoria  derramada,  la  imaginaeion  in- 
quieta, los  sentidos  curiosos,  y  la  carne  sucia  y  mal  in- 
clinada. 

Mas  entre  estas  fuerzas  mira  cuan  inquieta  y  desaso- 
segada quedó  la  imaginación ,  y  cuan  desobediente  á  la 
razón ,  pues  apenas  podemos  rezar  un  Ciiedo  con  el  pen- 
samiento fijo  en  Dios,  sin  que  luego,  cuasi  sin  sentirlo, 
nos  hurte  el  cuerpo,  y  se  salga  de  casa  y  corra  por  to- 
dos esos  mundos  sin  parar.  De  suerte  que  apenas  hay 
hoja  de  árbol  que  asi  se  mueva  á  todos  vientos,  comoeUa 
se  mueve  con  cualquier  accidente. 

Pues  ;qué  diré  del  estrago  de  nuestro  apetito?  Qué 
muladar  hay  tan  sucio,  qué  laguna  tan  cenagosa,  que 
tales  hedores  y  vapores  eche  de  si?  Por  lo  cual  con  mu- 
cha razón  dijo  el  Eclesiástico  (/) :  ¿  Qué  cosa  mas  mala 
que  los  pensamientos  que  la  carne  y  sangre  producende 
^í?  Porque  ¿quién  podrá  explicar  la  muchedumbre  de 
torpezas,  y  las  invenciones  de  pasatiempos  y  deleitesque 
ácada  hora  se  levantan  en  él?  La  imaginación  parece 
que  le  tañe,  y  él  baila  al  son  que  ella  le  hace;  porque 
cuantos  objectos  y  Gguras  le  representa  esa  imaginación, 
á  tantas  se  extiende  el  deseo  de  su  afición,  si  no  acudi- 
•  mos  luego  á  enfrenarle  con  la  razón.  Pues  si  sales  acá 
fuera  á  los  sentidos  exteriores ,  y  miras. los  peligrosa  que 
está  nuestra  ánima  subjecta,  por  sola  la  vista,  entende- 
rás luego  con  cuánta  razón  dijo  el  Eclesiástico  {g) :  ¿Qué 
cosa  hay  en  el  mundo  peor  que  los  ojos  del  hombre  ? 
Porque  ¿qué  males  hay  que  no  hayan  tenido  principio 
dellos? 

La  causa  de  lodo  esto  fué  perderse  la  justicia  original 
y  la  gracia  por  el  pecado.  Porque  asi  como  la  carne  se 
conserva  con  Ka  úl  sin  corrupción,  mas  faltando  esta 
luego  se  dafLa  y  cria  gusanos ;  así  la  naturaleza  humana 
se  conserva  con  este  don  celestial ;  mas  perdido  él  por 
el  pecado,  todas  las  potencias  del  hombre  quedaron  es- 
tragadas y  maltratadas.  De  donde  nasce  estar  ellas  tan 
promptas  para  todo  lo  malo ,.  y  tan  pesadas  para  lo  bue^- 
no,  si  por  la  gracia  divina  no  fueren  reforniadas  y  re- 
paradas. 

Desta  mesma  raíz  nasce  la  tirannía  del  amor  proprio, 
liijo  primogénito  del  pecado  original;  porque  el  uno 
vuelve  las  espaldas  á  Dios ,  y  el  otro  vuelve  los  ojos  del 
amor  asi  mesmo,  amándose  mas  que  á  todas  las  cosas, 
y  mas  aun  que  al  mesmo  Dios.  Este,  dice  Sancto  To- 
mas (h),  que  entra  en  todos  los  pecados  del  mondo,  y  que 
es  el  atizador  y  manantial  de  todos  ellos ;  porque  ningu  • 
no  peca  sino  por  algún  bien  que  desordenadamente  ama-, 
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'  el  cual  antepone  á  Dios  y  á  la  obediencia  de  sus  sancto^ 
mandamientos.  Desta  mala  raíz  nascen  otros  n)il  males 
que  son  causa  de  nuestra  perdición.  Porque  de  aquí  nas- 
ce ser  el  hombre  tan  diligente  para  sus  cosas  proprías,  y 
tan  negligente  para  las  divinas ;  sentir  tanto  un  punió» 
de  su  honra,  y  dársele  tan  poco  por  la  honra  do  Dios ;  es- 
tar tan  ferviente  para  las  cosas  de  su  provecho,  y  tan  ti- 
bio para  las  del  servicio  divino;  pasar  tantos  irubajo;; 
por  lo  que  á  él  cumple,  y  ser  tan  pesado  para  dar  un  paso 
|)or  Dios ;  hacer  tanto  por  la  salud  del  cucr|)0,  y  dái'scle 
tan  poco  por  la  del  ánima ;  ser  tan  sensible  por  las  per-, 
didas  temporales,  y  tan  insensible  para  las  espirituale:»; 
ser  tan  amigode  todo  genero  de  deleites,  y  tan  enemigo 
de  todas  las  virtudes;  tener  tanta» cueuta  con  los  ojos  do. 
los  hombres,  y  tan  poca  con  los  ojos  de  Dios;  procurar 
tanto  por  las  cosas  desta  vida,  y  dársele  tan  poco  por  lu:^< 
de  la  otra;  sentir  tanto  una  pérdida  coi-poral,  y  no  ha- 
cer caso  de  un  pecada  mortal;  y  finalmente,  de  aquí 
nasce  estar  e^  hombre  tan  prompto  para  todos  los  males, 
y  tan  pesado^para  todos  los  bienes;  pues  para  lo  uno  lo 
llevarán  con  hilo  de  lana  (que  es  con  cualquier  antojo 
que  se  le  ofrezca),  y  para  lo  otro,  ni  bastan  todas  las  vo- 
ces de  la  Iglesia,  ni  todas  las  promesas  y  amenazas  di- 
vinas, ni  todos  los  beneficios  y  misterios  do  Cristo,  ni 
todos  los  tormentos  que  por  esta  causa  padesció,  pues 
tod^esto  se  enderezó  á  este  fin.  Y  si  quieres  que  con  un 
ejemplo  te  muestre  como  con  el  dedo  la  lijereza  que  te-; 
nemospara  el  mal  y  la  pesadumbre  para  el  bien,  mira 
cuánto  tiempo  y  trabajo  es  menester  para  encender  tu 
corazón  ea  un  poco  de  devoción  ó  fen'or  de  espíritu ,  y 
ouá»  presto  se  apaga  después  de  encendido,  pues  ¿ 
vuelta  de  cabeza,  á  veces  con  una  palabra,  se  pierde  y 
desaparece.  Y  por  el  contrario,  si  se  ofresce  á  la  imaginar 
cion  un  mal  pensamiento,  aunque  sea  de  corrida,  en  eso 
punto,  no  solo  el  apetito,  mas  aun  hasta  el  mesmo  cuer- 
po se  enciende,  y  tan  fuertemente  se  apega,  que  á  fuerza 
de  brazos  lo  habéis  de  despedir  de  vos.  De  suerte  que  ej 
mal  pensamiento  mas  paresce  fuego  que  pensamiento, 
pues  en  tan  breve  espacio  prende,  y  labra,  y  levanta 
llama  eael  corazoa^  Enlocual  se  ve  cuan  dispuesta  qucr 
dó  de  sí  la  naturaleza  para  lo  malo,  y  cuan  indispuest;^ 
par»  lo  bueno,  pues  para  lo  uno  está  como  yesca  muy 
secft,  y  para  lo  otro  como  leña  verde  y  corriendo  agua; 
y  así  allí  una  sola  centella  basta  para  encender  fuego  en 
un  punto;  mas  aquí,  aun  con  mucho  fuego,  apenas  se  ca- 
ciende  en  grande  espacio. 

Deste  tan  grande  desorden  y  estrag»  de  la  criatura 
racional  procede  otra  gran  miseria,  que  es  venir  el 
hombre  á  bastardear  y  torcer  de-  laigenerosidad  de  su 
naturaleza,  y  hacerse  bestial,,  que  os  «¡uella  miseria 
que  el  Profeta  lamentaba,  cuando  decia  (t) :  El  hombre 
criado e» lloara,  no  entendió*,  y  vino  á  compararse  coa 
los  bestias,  y  hacerse  semejante  aellas.  Porquo  (deja- 
das otras  nmchas  semejanzas  que  hay  departo  aparte) 
vemos  que  así  como  las  bestias  ninguna  otra  cosa  aman, 
ni  procuran,  ni  desean ,  sino  solo  los  bienes  corporales, 
por  no  ser  capaces  de  otros  mas  altos,  así  la  mayor  parte 
de  los  hombres  se  han  hecho  por  su  culpa  lo  que  las  bes- 
tias son  por  naturaleza,  pues  ninguna  otra  cosa  piensan, 
nidesean,niplatican,  ni  tratan,  ni  procuran,  ni  sue- 
ñan, sino  solos  estos  bienes  terreno^  sin  acordarse  ni 
que  son  hombres,  ni qne  tienen  razón,  ni  fe,  ni  ley,  ni 
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esperanza  de  oti^  viíia ,  sino  como  unas  poras  bestias, 
f}ue  todo  su  mal  y  bien  miden  con  el  provecho  del  cuerpo. 
Y  desta  manera  viten,  no  solo  todas  las  naciones  de  infie- 
les y  herejes,  oueson  innumerables,  sino  también  la 
mayor  partede  los  cristianos,  sino  es  cuál  ócuálque  vive 
en  temor  de  Dios. 

Y  dado  (iaso  que  todos  estos  tengan  razón ,  y  usen  della, 
lo  que  no  hacen  las  bestias ,  mas  dime ,  ruágote ,  ¿de  qné 
les  sirve  esta  razón,  sino  de  ser  esclava,  y  despensera,  y 
Cocinera  de  su  carne,  y  descubridora  éinvei^tora,  no 
soto  de  todas  las  vanidadesí  y  deleites  del  mundo  ^  sido  de 
todas  las  maldades  y  crueldades  del?  Por  donde  viene  el 
hombre  miserable á  ser  bestia,  no  solo  mas  Culpable- 
mente, sino  mus  perjoiicial  mente  >  pueslá^  bestias  son 
una  vez  bestias,  mas  él  es  dobladamente  bestia ,  pues  es 
bestia  con  el  apetito,  y  él  también  se  hace  bestia  con  la 
razón,  obligándola á  servir ásdlo  este  apetito,  y  apar- 
tándola de  bios.  Cosa  es  está  dé  que  un  Glósofo  gentil  se 
avergonzaba,  diciendo  (k) :  Mayor  Soy  >  y  para  mayores 
cosas  nasct  que  para  ser  esclavo  de  mi  eame.  Pues  ¿qué 
cosa  mas  miserable,  ni  mas  para  sentir ^  qne  ver  un 
hombre  baptizado,  y  que  tiene  pfetidas  para  pasar  de 
vuelo  sobre  los  ángeles,  venir  por  hu  propria  voluntad  á 
hacerse  semejante  á  las  bestias?  ¿  Üe  qué  escalón  mas 
alto  pudiera  caer  el  hombre  en  mas  bajo  lugar? 

TalpUes  has  de  entender,  hermano  mió,  que  quedó 
el  hombre  por  el  pecado :  hecho  semejante  á  las  bestias, 
aunque  criado  en  tanta  lionra,  despojado  de  todos  les 
bienes  de  gracia,  y  herido  en  todos  los  bienes  de  natura- 
leza ;  cebadó  del  paraíso,  y  desterrado  en  este  mundo; 
enemigo  de  Dios,  hijo  de  ira ,  y  despedido  de  todos  los 
bienes  de  la  gloría ,  y  tal  tele  á  este  mundo  del  identre 
de  sn  madre;  porque  esta  es  la  herencia  que  le  cabe  por 
parte  de  Adam.  Fmalmente ,  si  quieres  entender  la  dis- 
posición y  figura  que  tiene  en  este  estado,  mira  cuál 
quedó  aquel  sancto  lob  después  que  por  dispensación  de 
Dios  fué  entregado  á  loa  azotes  del  demonio  (/),  robada 
su  hacienda ,  quemados  sus  ganados,  cnidas  sos  casas, 
muertos  sus  hijos ,  cubierto  dé  llagas  de  pies  á  cabeza, 
sin  tener  mas  que  un  muladar  en  que  se  asentase,  y  un 
casco  de  teja  con  que  rayese  la  podre  dé  sus  Hacas ;  por- 
que tal  paró  el  demonio  nuestra  ánima  por  el  pecado, 
cual  paró  el  cuerpo  deste  sancto  sobre  que  le  fué  dado 
señorío.  Y  así  quedó  el  hombre  despojado  de  todos  los 
bienes  de  gracia ,  y  llagado  en  todos  los  bienes  de  natu- 
raleza ;  echado  del  paraiso  en  el  muladar  deste  mundo, 
ain  tener  mas  aparejo  para  limpiar  la  podre  destas  espi- 
rituales llagas,  que  son  todas  sus  malas  inchnaciones, 
que  ún  casco  de  teja,'qtte  es  ün  pedazo  de  libre  albedrf  o ; 
que  aunque  tiene  libertad  y  señorío  para  no  consentir 
por  algún  tiem  po  en  los  pecados ,  no  la  tiene  para  no  ser 
tentado  y  combatido  con  todo  género  de  malos  pensa- 
mienids.  Pues  como  tal  se  debe  el  hombre  presentar  de- 
tall d«  Dios,  ó  si  quisiere,  como  aquel  pobre  Lázaro  del 
£vaAgelio>  cubierto  de  llagas  de  pies  ácabeía,  deseando 
Imriarse  siquiera  de  las  migajuelas  que  caen  de  la  mesa 
ríca  de  su  misericordia  divUta^  para  remedio  de  su  mi- 
seria. 

ik)  Sence.  in.  cplst.    (/}  lob.  t. 
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Delos'Baíet  prdprtos  da  la  penom ,  tt<  de  ia  vida  prcteala 

como  de  la  pasada. 

Después  que  asi  hubieres  considerado  hn  males  eom- 
munes  de  lanaturaleza  humana,  pon  luego  los  ojos  en 
los  particulares  de  tu  propría  persona,  asi  en  loede  la 
vida  pasada ,  como  en  los  de  la  presente ;  pam  que  por 
aquí  veas  cuánto  hayas  acrescentado  por  tu  parte  ta  pro* 
pria  miseria,  pues  lo  que  nasció  estragado  por  la  culpa 
original ,  estragaste  tú  con  la  actual,  y  con  la  costumbre 
de  pecar.  Porque  ninguna  cosa  hay  mas  contraría  á  la 
críatura  racional,  que  vivir  contra  razón :  por  donde  asi 
como  ninguna  cosa  destruye  mas  un  contrarío  que  otro 
contrarío ,  asi  ninguna  cosa  mas  destruye  la  naturaleza 
humana ,  que  la  costumbre  de  la  mala  vida. 

Vuelve  pues  un  poco  los  ojos  á  la  vida  pasada  (cuaihdo 
mas  alejado  anduviste  de  Dios) ,  y  hallaiis  que  por  ven- 
tura etí  todo  aquel  tiempo  viviste  con  tanta  rotura  de 
consciencia,  como  un  hombre  sin  Dios,  como  una  bes- 
tia desenfrenada  y  suelta  en  todos  sus  apetitos,  como  un 
hijo  deste  siglo ,  como  un  esclavo  del  pecado  y  del  de- 
monio, y  como  un  gentil  que  ninguna  ley  ni  conosci-* 
miento  tiene  de  Dius.  Porque  dado  easo  que  tenias  fe, 
pero  ninguna  cosa  menos  hacias  teniéndola ,  que  si  no  la 
tuvieras ;  pues  asi  blasfemabas,  y  peijurabas,  y  malde- 
cías, y  rolabas,  y  cobdiciabas  todo  lo  que  veias ,  cotno 
si  no  tuvieras  Dios ,  ni  pensaras  que  había  mas  que  nan- 
cer y  morír :  pues  vemos  que,  por  la  mayor  parte,  todos 
aquellos  en  quien  no  ha  amanecido  la  luz  de  la  gracia^ 
viven  asi,  sin  tener  otra  ley  sino  la  de  sus  miembros  y 
apetitos^  ni  otra  cuenta  sino  con  los  ojos  de  los  hombres, 
ni  otro  Dios  sino  su  vientre  y  su  vanidad ,  ni  otros  bie- 
nes y  males  sino  los  que  tocan  á  su  cuerpo^ 

Considerados  desta  manera  los  males  de  la  vida  pa« 
sada,  debes  ponerlos  ojos  en  los  de  la  presente,  que  es 
en  los  defectos  y  males  de  cada  día ,  los  cuales  has  de  te- 
ner tan  contados  y  tan  decorados,  que  asi  como  un  do- 
liente señala  al  médico  todas  las  partes  del  cuerpo  que 
tiene  maltratadas,  así  también  las  has  tú  de  señalar  á 
Dios,  para  que  él  te  sane  y  te  cure*  Mira  pues  si  eres 
airado,  regalado,  vanaglorioso,  curioso,  inconstante 
en  los  buenos  propósitos,  hablador ,  invidioso,  guloso, 
malicioso,  doblado,  apetitoso,  presumptuoso,  ambi- 
cioso, hecho  á  tu  voluntad ,  flojo,  parlero ,  inhumano , 
mal  acondicionado,  desabrido,  inconsiderado,  muy 
amigo  de  ti  mesmo,  vivo  y  yerto  en  todos  tus  afectos  j 
propria  voluntad.  Porque  el  conoscimiento  desto  es  la 
llave  y  fuente  de  la  verdadera  humildad ,  y  del  proprío 
aprovechamiento.  Porque  sin  este  conoscimiento  ni  na- 
die puede  ser  verdaderamente  humilde ,  ni  saber  lo  que 
ha  de  pedir  á  Dios,  ni  cómo  ha  de  curar  sus  males. 

SEGUNDA  PARTE  DESTE  EJERCICIO. 

ne  cómo  todos  los  bienes  qoe  tenemos  son  de  Dios. 

Después  que  asi  hayas  considerado  todas  estas  mise- 
rias y  males  que  tenemos  de  nuestra  parte,  resta  con- 
siderar cómo  todos  los  bienes  que  tenemos  son  de  Dios; 
para  que  mas  claro  veas  loque  eres  por  tu  parte,  y  lo 
que  por  la  suya,  con  lo  cual  para  contigo  seas  humilde, 
y  para  con  él  agradescido.  Y  como  todos  los  bienes  se 
reduzgan  á  tres  órdenes ;  porque  ó  son  de  naturaleza,  ó 
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de  ^cia ,  ó  de  fortuna  (como  el  mondo  los  llama  ^  di&* 
cmrepor  todos  ellos,  y  verás  claramente  cómo  todos 
ion  de  Dios ,  y  nada  Uiyo»  sino  el  pecado  y  la  mesma 
nada. 

Y  comenzando  tM>r  los  bienes  de  naturaleza,  el  pri- 
mero es  el  ser ,  que  es  el  fundamento  de  todos  los  otros 
bienes,  pues  todos  ellos  perténescen  al  ser  y  lo  presu- 
ponen. Considera  pues  cómo  esta  ánima  racional  que 
tienes  (la  cual  te  da  el  ser)  es  beneficio  y  obra  de  las 
manos  de  Dios ;  k  cual  él  crió  de  nada.  ¿Qué  cosa  es 
nada?  La  mas  baja  cosa  que  se  puede  imaginar ;  menos 
quo  una  piedra,  menos  que  una  paja,  menos  que  unáUn 
mo  de  los  que  parescen  entre  los  rayos  del  sol ;  final* 
mente,  nada.  Imagina  pnes  esta  nada  como  unas  tinie* 
blas  escurisimas,  y  un  abismo  profundísimo  que  está  de- 
bajo de  todas  las  cosas  en  el  mas  Ínfimo  lugar  del  mundo, 
y  ahí  te  debes  tú  poner;  pues  esto  eres  de  tu  parte,  y  eso 
eras  antes  que  Dios  te  criase,  y  eso  fuiste  a¿  wtemo 
hasta  de  pocos  días  á  esta  parte.  Y  haciendo  esto  cum- 
plirás con  aquel  mandamiento  del  Evangelio,  que  nos 
manda  asentar  en  el  mas  bajo  lugar  cuando  fuéremos  lla- 
mados al  convite  (m).  Asentado  pues  enestelugar  parde 
la  nada,  imagina  que  esa  eres  tú,  y  ese  el  lugar  naturai 
que  á  ti  se  debe,  y  por  consiguiente  que  ese  es  el  centro 
donde  tu  ánima  hade  reposar  con  el  conoscimiento  desa 
verdad ;  porque  ninguna  cosa  es  mas  propria  tuya,  ni 
que  mas  te  convenga,  que  ese  nada;  porque  asi  como 
ninguna  cosa  conviene  mas  á  Dios  que  el  ser ,  así  ninguna 
conviene  mas  de  ú  ala  criatura  que  el  no  ser.  Esa  es  pues 
la  cosa  del  mundo  mas  vecina,  y  mas  parientatuya,  y 
mas  semejante  á  ti,  y  donde  como  en  un  espejo  clara-* 
mente  puedas  ver  lo  que  eres.  Por  donde  asi  como  el 
saucto  Job  asentado  en  aquel  su  muladar,  y  cercado  de 
llagas  y  gusanos,  decía  (n) :  A  la  podre  dije :  Tú  eres 
mi  padre ;  y  á  los  gusanos  dije :  Vosotros  sois  mi  madre 
y  vosotros  misbernrianos:  asi  tú,  visto  cómo  realmente 
(cuanto  es  de  tu  parte )  eres  nada,  abrázate  con  esa  nada 
y  dile :  Tú  eres  mi  madre  y  tú  eres  mi  hermana,  pues 
ninguna  hermana  hay  mas  semejante  á  otra  hermana, 
que  una  nada  á  otra  nada.  Asiéntale  pues  muy  de  espa- 
cio en  este  lugar;  porque  (si  del  todo  no  estuvieres  ciego) 
dendeahí  verás  y  entenderás  todo. cuanto  te  conviene 
saber.  Dende  ahí  verás  cómo  todo  lo  que  hay  en  ti  des- 
pués desa  nada,  que  es  cuerpo,  alma,  vida,  salud, 
fuerzas,  razón,  discreción,  con  todas  las  otras  habili- 
dades y  facultades  naturales,  con  todo  lo  demás,  es  ajeno; 
porque  todo  es  puramente  misericordia  y  dádiva  de  Dios. 
Dende  ahí  verás  cuánto  debes  amar,  alabar,  servir,  obe- 
descer  y  agradar  á  quien  todo  esto  te  dio  de  pura  gra- 
cia ,  pues  la  nada  nada  merescia.  Dende  ahí  verás  cuan 
lejos  debes  de  estar  de  toda  presumpcion,  ambición, 
soberbia,  vanagloria  y  estima  de  tí  mesmo.  Porque  así 
como  el  que  ve  un  caballo  muy  enjaezado  y  cubierto  de 
oro  y  seda,  entiende  que  nada  de  aquello  es  de  su  pro- 
pria cosecha,  sino  que  todo  es  ajeno  y  postizo,  y  así  no 
tiene  porqué  gloriarse  dello :  así  entenderás  que  todo  lo 
que  tiene  mas  que  nada ,  es  ajeno,  y  postizo,  y  commu- 
nicado  de  Dios ;  y  así  no  tienes  de  qué  te  gloriar.  Dende 
ahí  verás  el  engaño  y  olvido  de  los  hombres,  y  la  vani- 
dad de  sus  pensamientos ,  pues  tan  olvidados  andan  de 
su  origen  y  principio  ( que  es  de  quien  todo  se  lo  dio),  y 
tan  engañados  en  el  conoscimiento  de  sí  mesmos.  Con 
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esta  consideración  te  medirás  con  tu  propia  medida, 
humillarás  tus  pensamientos,  abajarás  las  alas  de  la  so- 
berbia, subjectartehas  á  Dios  y  hallarás  aquí  un  centro» 
unlugar  derefugio,  y  un  puerto  seguroadondo  acogerte 
todas  las  veces  que  las  olas  de  la  vanidad  combatieren 
tu  corazón ,  y  conocerás  por  experiencia  que  no  hay  en 
el  mundo  otros  dos  mas  convenientes  lugares  para  el  co- 
razón del  hombre,  que  Dios,  y  nada ;  porque  en  solo 
estos  dos  permanesce  seguro,  en  todos  los  demás  padesce 
tormenta;  porque  en  el  uno  está  en  caridad  (porque está 
en  Dios),  y  en  el  otro  está  en  humildad  y  en  verdad,  por- 
que está  en  el  conoscimiento  verdadero  de  sí  mesmo.  Ca« 
taaqui  pues,  hermano,  cuyo  es  el  ser  que  tienes. 

Pues  todos  los  otros  bienes  de  naturaleza,  ¿quién 
puede  negar  que  sean  del  autor  y  Señor  de  la  mesma  na- 
turaleza? Y  si  quieres  extender  aun  mas  los  ojos,  halla- 
rás que  todas  cuantas  cosas  hay  en  este  mundo  de  los 
cielos  abajo ,  con  los  mesmos  cielos ,  y  con  todo  lo  que 
se  comprehende debajo  dellos,  son  partes  deste  benefíciu; 
pues  todo  esto  sirve  (cada  cosa  en  su  manera)  para 
nuestra  conservación. 

Pues  los  bienes  que  el  mundo  llama  de  fortuna,  no  los 
da  la  fortuna  (pues  en  el  mundo  no  hay  fortuna)  sino 
solo  Dios,  como  claramente  lo  testifica  el  Ecclesiástico 
por  estas  palabras  (o) :  Los  bienes  y  los  males,  la  vida  y 
la  muerte,  la  pobreza  y  las  riquezas  Dios  las  da.  Porque 
aunque  estas  cosas  paresce  que  vienen  por  medio  de 
otras  causas  segundas,  mas  es  cierto  que  ninguna  cos«i 
se  hace  en  esta  gran  república  del  mundo,  sino  por 
mandamiento  y  orden  de  aquel  summo  Emperador  que 
la  gobierna.  Y  así  dice  Sant  Basilio  que  la  summa  de  toda 
la  filosofía  cri&tiana  es  atribuir  las  causas  de  todas  his 
cosas,  así  grandes  como  pequeñas,  á  Dios;  pues  nos  cons- 
ta por  palabras  del  Evangelio,  que  un  pájaro  no  cae  en 
el  lazo  sin  su  dispensación  y  voluntad  (p). 

Pues  los  bienes  que  llaman  de  gracia,  el  mesmo  nom- 
bre dice  cuyos  son,  y  por  qué  se  dan,  que  es  por  pura 
gracia  y  misericordia  de  Dios.  Porque  (como  arriba  de- 
claramos) el  hombre  quedó  por  el  pecado  tan  pobre,  tan 
desnudo  y  tan  inhábil  para  lodo  lo  bueno,  que  no  pue- 
de por  sí  solo  ni  dar  un  paso  bueno,  ni  poner  las  manos 
en  una  buena  obra ,  ni  abrir  la  boca  para  invocar  el  nom- 
bre de  Jesús,  de  manera  que  él  se  agrade,  si  para  esto 
no  le  despierta  y  da  la  mano  el  mesmo  Dios  con  su  gra-> 
cia.  De  suerte  que  todos  cuantos  buenos  deseos,  ó  pen- 
samientos, ó  propósitos  en  toda  la  vida  ha  tenido  y  licn 
ne,  todos  han  sido  dádivas  y  misericordias  suyas. 

Y  si  quieres  discurrir  por  todos  los  bienes  de  gracia 
(los  cuales  militan  y  sirven  para  efectuar  nuestra  salva- 
ción), todos  veras  clarísimamenteque  son  gracias  y  mi- 
sericordias de  Dios.  Entre  las  cuales  la  primera  es  la 
gracia  de  la  predestinación,  q,ue  es  la  primeiu  de  todas 
las  gracias,  y  el  fundamento  de  todas  ellas.  Pues  esta  ya 
se  entiende  que  es  pura  gracia  y  misericordia  de  Dio», 
pues  no  presupone  merescimientos ,  antes  es  todo  me- 
rcscimiento  per  solo  el  beneplácito  de  la  voluntad  do 
Dios.  La  segunda  es  la  gracia  de  la  vocación  y  justifica- 
ción con  que  Dios  saca  á  un  hombre  de  pecado,  y  le 
pone  en  estado  de  gracia,  y  de  enemigo  le  hace  amigo; 
porque  esta  bien  se  ve  que  es  también  pura  gracia  y 
merced  de  Dios,  y  que  tampoco  cae  debajo  de  moresci- 
miento,  pnes  estando  un  hombre  en  mal  estado,  y  siendo 
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«nemigo  Í9  Dios^  no  puede  hacer  cosa  que  sea  meres* 
cedorade  tan  grande  bien.  La  tercera  es  h  gracia  que 
Uaman  concomitante^  que  nos  acompaña  en  la  buena 
TÍda ,  y  hace  que  nuestras  obras  sean  agradables  á  Dios 
y  merescedoras  de  Yida  eterna;  la  cual  aunque  procede 
de  nuestros  merescimientos»  todavía  no  deja  de  ser  gra- 
cia ,  pues  el  merescer  procede  de  la  gracia.  La  cuarta  es 
la  gracia  6  don  de  la  perseverancia,  que  es  perseverar 
hasta  el  cabo  en  la  buena  vida,  sin  faltar  en  la  carrera; 
pues  esta  también  es  gracia  y  misericordia  de  Dios,  y  de 
tal  manera  es  gracia,  que  no  cae  debajo  de  meresciroien- 
to,  porque  nadie  puede  hacer  obra  por  la  cual  de  justicia 
merezca  un  tan  grande  bien.  Y  sin  esta  gracia  poco  vale 
todo  lo  pasado ;  pues,  como  dice  Sant  Hierónimo  {q),  no 
se  alaban  entre  cristianos  los  principios,  sino  los  fines. 
Sant  Pablo  comenzó  mal,  y  acabó  bien;  Judas,  por  el 
contrario,  tuvo  los  principios  prósperos,  mas  el  fin  fué 
reprobado.  La  quinta  es  la  gloria,  que  es  gracia  consu- 
mada, y  esta  también  es  gracia;  pues  (como  dice  el 
Apóstol)  por  la  gracia  de  Dios  se  da  la  vida  eterna.  De  las 
otras  maneras  de  gracias  que  llaman  gratis  datas  (si  al- 
gunas tienes),  el  mesmo  nombre  se  lo  dice  que  son  dadas 
por  la  gracia,  y  por  consiguiente  que  todas  se  deben  al 
dador.  ¿Yes  luego  cómo  todo  cuanto  hay  en  ti,  y  fuera 
dolí,  es  de  Dios? 

¿Qué  se  sigue  desto?  Que  de  aquí  adelante  mires  á 
Dios  como  á  fuente  y  origen  de  ti  mesmo,  y  de  todo 
cuanto  hay  en  tí ,  y  fuera  de  tí ,  y  de  todo  lo  que  eres  y 
puedes  ser;  y  por  consiguiente  que  ya  no  sacrifiques  á 
tus  redes ,  ni  á  tu  Industria,  ni  á  tu  brazo  de  carne,  sino 
á  solo  él ;  pues  de  solo  él  procede  lo  que  fuiste,  lo  que 
eres,  y  lo  que  esperas  de  ser.  Pues  según  esto,  ¿con  qué 
ojos  será  razón  que  mires  á  tal  Señor?  Quiérete  poner 
algunas  comparaciones  para  esto,  porque  mejor  sepas 
cómo  le  has  de  mirar  :  y  bagóte  saber  que  desta  manera 
de  aspecto  se  derivan  toídas  las  influencias  del  verdadero 
sol  de  justicia  en  nuestras  ánimas. 

Mírale  pues  de  la  manera  que  miran  todos  los  efectos 
á  sus  causas,  de  las  cuales  procede  todo  su  ser;  á  las 
cuales  tienen  siempre  una  grande  subjeccion  y  reveren- 
cia, y  pues  él  es  causa  universal  de  todas  las  cansas,  asi 
conviene  que  sea  mirado.  Mírale  como  mira  el  hijo  á  su 
padre  (que  es  principio  de  su  ser) ,  pues  él  es  padre,  y 
mas  que  padre ,  y  él  es  origen  y  principio  de  nuestro  ser. 
Mírale  como  la  esposa  al  esposo  (de  quien  dependen  to- 
dos sus  bienes,  así  presentes  como  futuros) ,  pues  él  es 
el  verdadero  esposo,  que  solo  da  á  nuestras  ánimas  cum- 
plido contentamiento.  Mírale  como  el  cuerpo  al  ánima 
(de  quien  recibe  toda  la  vida,  honra  y  hermosura  que 
tiene),  pues  él  es  como  ánima  de  nuestra  ánima,  y  vida 
de  nuestra  vida.  Mírale  como  naturalmente  mira  la  tier- 
ra al  cielo  (de  quien  recibe  toda  la  fertilidad  y  hermo- 
sura que  tiene),  pues  él  es  espiritual  cielo  que  nos  alum- 
bra y  gobierna ,  de  quien  procede  toda  nuestra  vida  y 
hermosura.  Mírale  como  los  rayos  del  sol  al  mesmo  sol 
de  do  proceden ,  y  por  quien  se  conservan,  pues  él  es  el 
que  nos  dio  todo  este  ser  que  tenemos,  y  el  que  siempre 
nos  está  conservando  en  él.  Finalmente,  mírale  con 
aquellos  ojos  con  que  mira  la  sacratísima  humanidad  de 
Cristo  al  Verbo  Divino,  con  quien  está  unida,  y  de 
quien  recibe  todas  las  perfecciones  que  tiene,  hasta  el 
mesmo  ser  con  que  subsiste;  la  cual  vista  es  la  mas  hu- 
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milde,  la  mas  casta,  la  mas  hermosa  y  mas  leal  d« 
cuantas  el  entendimiento  humano  puede  comprelien^ 
der.  Y  así  trabaja  tú  por  imitar  en  algo  esta  manera  de 
vista,  según  el  espíritu  y  favor  que  el  Señor  te  diere. 

Pues  según  esta  cuenta ,  si  todo  tu  ser  y  todos  tus  bie« 
nes  presentes ,  pasados  y  venideros,  proceden  deste  Se- 
ñor, ¿á  quién  has  de  mirar,  á  quién  temer,  á  quién  agra- 
dar, á  quién  obedescer,  á  quién  reverenciar,  á  quién 
alabar,  en  quién  esperar,  á  quién  guardar  fe  y  lealtad, 
sino  á  él ,  ó  por  él?  Vayan  pues  fuera  de  ti  todos  los  otros 
respectos  humanos ,  vayan  todos  los  otros  cumplimien- 
tos terrenos,  pues  ni  tú  tienes  que  ver  con  ellos,  ni  ellos 
tienen  que  ver  contigo;  sino  solo  el  Criador  y  Señor  de 
todo.  Vuélvete  pues  de  todo  corazón  á  este  Señor,  y  dile 


así: 


Señor,  si  vos  sois  mi  principio  y  mi  fin,  ¿á  quien  ten- 
go de  amar  sino  á  vos?  Si  vos  mi  Rey  y  mi  Señor,  ¿á 
quién  tengo  de  obedescer  sino  á  vos?  Si  en  vuestras 
manos  está  todo  mi  bien  y  mi  mal,  ¿á  quién  tengo  de 
temer  y  reverenciar  sino  á  vos?  Si  de  sola  vuestra  mise- 
ricordiosa mano  recebí  todo  lo  que  tengo ,  y  della  espe- 
ro recebir  todo  lo  que  me  falta,  ¿en  quién  ha  de  estar 
toda  mi  esperanza  sino  en  vos?  Si  vos  solo  sois  mi  Pa- 
dre, mi  Señor,  mi  Criador,  y  mi  gobernador,  ¿á  quién 
tengo  de  recorrer  en  todas  mis  necesidades  sino  á  vos? 
Si  de  vos  tengo  recebidos,  y  recibo  cada  dia  tantos  bie- 
nes, ¿á  quién  tengo  de  alabar  y  dar  gracias  sino  á  solo 
vos?  Y  si  los  criados  sirven  á  sus  reyes  y  señores  con 
tanta  fidelidad  y  diligencia,  y  en  negocios  de  tantos  tra- 
bajos y  peligros,  por  lo  que  dellos  han  recebido,  y  por 
lo  que  esperan  recebir ;  yo  que  tanto  mas  be  recehido  de 
vos,  y  tanto  mas  espero  recebir,  ¿porqué  no  os  serviré. 
Dios  mió,  con  mayor  fidelidad,  con  mayor  diligencia, 
con  mayor  cuidado,  y  en  mayores  trabajos;  pues  vos. 
Señor,  merescei's  mas,  y  yo  os  debo  mas,  y  sin  compa- 
ración es  mucho  mas  lo  que  espero  yo  de  vos? 

§.  único. 

Hacimiento  de  gracias. 

Todo  lo  susodicho  hasta  aquí  pertenesce  al  conosci- 
mientodesímesmo,  después  del  cual  se  pueden  muy 
bien  seguir  aquellas  tres  partes  que  arriba  pusimos,  las 
cuales  deben  intervenir  en  cualquier  ejercicio  de  ora- 
ción, que  son  hacimiento  de  gracias,  ofresciroiento,  y 
petición.  Las  cuales,  demás  de  ser  tan  provechosas  y 
esenciales  en  este  negocio,  están  por  otra  parte  tan  tra- 
badas y  encadenadas  entre  sí,  que  cada  una  dellas  con 
una  maravillosa  consecuencia  demanda  la  otra.  Porque 
para  el  principio  del  ejercicio  ninguna  entrada  hay  mas 
conveniente  que  la  acusación  y  conoscimiento  de  sí 
mesmo,  entrando  por  la  puerta  de  la  humildad,  como 
ya  dijimos. 

Después  deste  conoscimionto ,  ninguna  cosa  hay  que 
mejor  se  siga  que  él  hacimiento  de  gracias  por  los  bene- 
ficios de  Dios.  Porque  después  que  el  hombre  ha  consi- 
derado cómo  él  de  suyo  es  nada,  y  esto  ha  venido  cuasi 
á  palpar  con  las  manos,  luego  se  le  abren  los  ojos,  y  ve 
claramente  cómo  todo  lo  que  tiene,  sobre  nada,  es  ajeno, 
dado  graciosamente  por  la  mano  de  Dios.  Y  cuanto  n)as 
claro  esto  ve,  tanto  mas  da  de  corazón  gracias  al  Señor 
por  ello.  De  manera  que  asi  como  las  atalayas  se  suben  á 
una  torre  alta,  para  que  dende  allí  puedan  descubrir 
I  mejor  la  tierra  por  todas  partes ;  así  por  el  contrario ,  el 
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fae  quiere  irer  lo  qué  debe  ¿  Dios » M  ha  de  poner  en  el 
mas  iMJo  logar  del  mundo ^  que  es  en  la  nada  (de  que 
filó  formado )» porque  dende  esta  atalaya  verá  clarísimar 
mente  cómo  todo  lo  que  tiene  es  de  Dios ,  que  es  todo  lo 
que  es  mas  que  nada. 

Después  desie  agradescimiento  por  lo  recebido,  con* 
venientísimamente  se  sigue  el  ofresdmiento,  que  es  dar 
algo  de  nuestra  parte  á  quien  tanto  nos  ha  dado.  Y  por- 
que ninguna  cosa  podremos  mejor  dar  que  los  meresci*- 
mientos  y  trabajoe  de  Cristo,  justísima  cosa  es  que  por 
tales  merescimientos  pidamos  grandes  mereedes;  y  asi 
después  del  ofresciroiento  conTenientísimamente  se  si- 
gue la  petición^  que  es  la  última  parte  deste  ejercicio. 

Tiene  también  otra  muy  grande  comodidad  este  ejer- 
cicio: que  asi  como  es  muy  breve  para  los  muy  ocupa- 
dos«  asi  puede  ser  muy  largo  para  los  doTotos,  porque 
en  cada  parte  destas  hay  mucho  que  pensar,  asi  en  el 
conoflcimiento  de  si  mesmo,  como  en  el  haclmiento  de 
gradas,  y  en  la  consideración  de  los  beneficios  divinos 
(que  son  tantos  y  tan  grandes),  y  asi  también  en  el  ofres- 
cimiento,  porque  se  puede  en  él  discurrir  por  todos  los 
pasos  y  misterios  de  la  vida  de  Cristo,  ofresciéndolos 
todos  y  cada  uno  por  sí  al  eterno  Padre ;  y  así  también 
eo  la  petición  hay  mucho  que  pedir ,  pues  de  tantas  co* 
sas  tenemos  necesidad. 

Al  cabo  de  todo  esto  me  paresdó  avisar  que  los  que 
son  mas  señores  del  tiempo,  y  desean  aprovechar  mas  en 
el  camino  de  Dios,  pueden  tomar  cada  dia  dos  espades 
para  su  recogimiento;  uno  para  pensar  en  la  vkia  de 
Cristo,  y  otro  para  examinar  su  conciencia ,  y  entender 
en  el  conoadmiento  de  si  meamos,  por  la  ór^n  que  aquí 
se  ha  dado,  ó  por  cualquiera  otra  que  mejor  les  paresde- 
re.  Mas  si  por  razón  de  sus  ocupaciones  y  obligadones 
de  estado  no  pudieren  recogerse  mas  que  una  sola  vez  al 
dia,  comiencen  por  este  conosdmiento  de  si  mesmos 
(pues  el  justo  al  principio  es  acusador  de  sí  mesmo),  y 
después  procedan  á  la  consideradon  de  la  vida  de  Cristo, 
porque  esta  es  mas  universal  y  mas  copiosa  materia  de 
consideración. 

TRATADO  VII. 

niL  AMOR  DE  DIOS,  EX  EL  CUAL  CONSISTE  LA 
PERFECCIÓN  DE  LA  VIDA  CRISTIANA* 


PRIMERA  PARTE. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qaécosa  sea  caridad,  y  de  los  fhictos  y  excelencias  della. 

Porque  nuestro  principal  intento  en  este  libro  ha  sido 
formar  un  perfecto  cristiano  con  todas  las  virtudes  y 
partes  que  ha  de  tener,  ya  que  hasta  aquí  habernos  tra- 
tado de  todas  las  otras  virtudes  que  para  esto  se  requie- 
ren, resta  que  tratemos  agora  de  la  mas  principal ,  que 
es  la  caridad,  en  la  cual  consiste  la  perfección  de  la  vida 
•cristbna,  con  cuya  perfección  se  alcanza  la  perfección 
desta  vida.  Para  lo  cual  diremos  primero  de  la  excelen- 
cia desta  virtud,  y  luego  de  la  perfección  della,  y  des- 
pués de  los  medios  por  do  esta  perfección  se  alcanza. 

Pues  cuanto  á  lo  primero  es  de  saber  que  (como  dice 
Próspero  en  el  libro  de  la  Vida  contemplativa)  caridad 
es  una  voluntad  recta,  apartada  de  todas  las  cosas  pe- 


rescederas ,  y  unida  con  Dios ,  abrasada  con  el  fuego  del 
Espíritu  Sancto  (de  quien  ella  procede,  y  á  quien  se  or^ 
deua),  libre  de  toda  inmundicia,  ajena  de  corrupción^ 
señora  de  toda  mudanza,  levantada  sobre  todas  las  cosas 
que  camalmente  se  aman ;  la  mas  poderosa  de  todas  las 
afecciones,  amiga  de  la  divina  contemplación,  vence* 
dora  de  todas  las  cosas,  sununario  de  todas  las  buenas 
obras,  fin  de  los  mandamientos  celestiales,  muerte  de 
los  vicios ,  vida  de  las  virtudes ,  virtud  de  los  que  pelean, 
corona  de  los  que  vencen ,  armadura  de  las  ánimas  sane- 
tas,  causa  de  ¿ddos  los  merescimientos,  sin  la  cual  nadie 
agradó  á  Dios,  y  con  la  cual  nadie  le  desagradó ;  fruc- 
tuosa en  los  que  comienian,  alegre  en  los  que  aprove- 
chan, gloriosa  en  los  que  perseveran,  victoriosa  en  los 
mártires,  y  trabajadora  continua  en  todos  los  fieles. 
Hasta  aqui  son  palabras  de  Próspero,  por  las  cuales  en 
alguna  manera  se  declara  brevemente  qué  cosa  sea  ca* 
ridad,  y  cuan  grandes  sean  los  fructos  y  excelencias 
della. 

Mas  la  mayor  de  todas  sus  excelencias  es  ser  ella  lar 
mayor  de  las  virtudes,  y  el  fin  y  summario  de  todas 
ellas.  De  lo  cual  tenemos  argumento  en  la  dignidad  de 
aquellos  supremos  espíritus  que  llaman  serafines,  en  los 
cuales  señaladamente  resplandesce  la  caridad  roas  que 
en  todos  lus  otros  coros  de  ángeles ,  y  por  esta  causa  tie- 
nen el  supremo  lugar  entre  todos  ellos;  porque  les  ex- 
ceden en  esta  virtud,  que  es  la  mas  alta  de  las  virtudes. 
Y  á  esta  orden,  dice  Sant  Gregorio  (a),  que  pertenescen 
en  su  manera  todos  los  que  en  este  mundo  arden  en 
amor  de  Dios,  por  estas  palabras :  Hay  algunos  que  en- 
cendidos sus  corazones  con  hi  contemplación  de  las  co- 
sas celestiales,  ardeii  en  el  deseo  de  solo  su  Criador, 
ninguna  otra  cosa  deste  mundo  desean,  y  con  solo  el 
amor  de  la  eternidad  se  sustentan ;  despredan  todas  las 
cosas  terrenas,  traspasan  con  el  espíritu  las  cosas  tem- 
porales, aman  y  arden ,  y  en  ese  mesmo  amor  desean-- 
san:  amando  arden,  y  hablando  encienden  á  los  otros ;  y 
á  los  que  con  sus  palabras  tocan ,  luego  también  los  ha* 
cen  arder.  Pues  ¿ cómo Ihunaréá estos,  sino  serafines, 
cuyo  corazón  convertido  ya  en  fuego,  resplandesce  y 
abrasa?  Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant  Gregorio. 

Tiene  también  otra  grande  excelencia  la  caridad,  que 
es,  como  dice  Sant  Augustin(6),  llamarse  el  mesmo 
Dios  caridad ,  de  donde  nasce  participar  ella  una  grande 
semejanza  con  el  mismo  Dios.  Por  donde  asi  como  Dios 
es  todas  las  cosas,  asi  también  la  caridad  en  su  manera 
es  todas  las  cosas ,  pues  para  todas  aprovecha,  y  á  todas 
da  vida  y  perfección.  Porque  la  caridad  primeramente 
hace  los  hombres  sanctos;  pues,  como  dice  Sant  Ber- 
nardo (c),  según  la  medida  de  la  caridad,  es  la  de  la 
sanctidiaid,  porque  tanto  será  uno  mas  sancto,  cuanto 
fuere  mas  amigo  de  Dios.  La  caridad  otrosS  hace  sabios, 
según  aquello  del  Salmista,  que  dice  (d) :  El  manda- 
miento del  Señor  es  resplandesciente,  y  así  alumbra  los 
ojos  del  ánima.  Por  locual  dijo  Sant  Augustin  (e) :  Quien 
quisiere  conoscer  á  Dios  de  manera  que  le  agrade,  ámelo» 
y  conoscerlo  ha.  La  caridad  también  es  la  que  principal- 
mente hace  prelados  dignos  deste  nombre.  Por  donde 
queriendo  el  Señor  hacer  á  San  Pedro  principe  de  su 
Iglesia,  en  ninguna  otra  cosa  le^xaminó  sino  en  esta 

(a)  Hom.  34.  in  Evang.  Intr.  med.  ih)  Exposit.  in  Eptst  1. 
Joan.  cap.  4  tracL  9.  in  priae.  tom.  9.  (c)  De  modo  besé  vivendi, 
Sem.  4.  in  mcd     {i)  Tsalm.  18.    {e)  Solil.  1.  cap  7.  8.  X  etc. 
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vlrtad ,  preguntándole  (res  teces  si  le  amaba  mas  que 
los  otros.  La  candad  también  hace  mártires,  porque  to* 
dos  los  que  lo  faéron ,  con  la  f oensa  desta  virtud  lo  f ué^ 
ron ;  pues^  como  dice  Sant  Augustin  (f),  no  hay  coea  mas 
poderosa  en  el  mundo  que  el  amor.  La  caridad  también 
hace  Tirgines,  pues,  como  dice  Svit  Juan  Qímaco  (g), 
casto  es  aquel  que  con  un  amor  vence  otro  amor,  y  con 
el  fuego  del  espf  rítu  vence  el  fuego  sensual  de  la  carne. 
La  caridad  también  hace  al  hombre  vencedor  en  todas 
las  tentaciones,  y  asi  dice  Pedro  de  Rávena :  Ama,  hom^ 
bre,  á  Dios,  y  ámale  de  todo  corazón ;  porque  asi  puedas 
sin  trabajo  vencer  todas  las  tentaciones  del  enemigo.  Y 
mira  bien  que  es  muy  delicada  batalla,  y  muy  tierna 
manera  de  pelear,  triunfar  de  todos  los  vicios  con  la 
dulzura  del  amor.  Finalmente  la  caridad  es  la  perfección 
y  cumplimiento  de  la  ley  y  de  los  profetas,  como  lo  sig- 
nificó el  Apóstol,  cuando  dijo  {h) :  El  cumplimienfo de 
ia  ley  es  amor ;  porque  en  esta  palabra  se  encierra  todo. 

Paréscese  otrosí  el  amor  de  Dios  con  el  mesmo  Dios 
en  las  propiedades  y  noblezas  que  tiene,  muy  conformes 
á  las  de  Dios ;  porque  (como  dice  un  doctor)  el  amor  es 
noble  y  generoso,  es  sabio  y  hermoso,  es  obrador  de 
grandes  cosas,  es  dulce,  fuerte,  fructuoso,  sencillo, 
casto ,  inexpugnable  y  vencedor  de  todas  las  cosas.  El 
amor  es  todo  alegre,  todo  gracioso,  todo  deleitable  y 
todo  admirable.  El  amor  penetra  y  rompe,  levanta  y 
humilla,  y  vence  todas  las  dificultades.  El  amores  alto 
y  profundo,  llaga  y  sana,  da  muerte  y  vida ;  no  se  puede 
encubrir  ni  pagar  sino  con  amor,  y  todo  lo  da  por 
amor;  porque  no  busca  ni  quiere  otra  cosa  sino  amor. 
El  corazón  del  que  perfectamente  ama,  siempre  piensa 
en  amor,  y  la  lengua  siempre  habla  de  amor.  El  recoge 
lá memoria,  esclaresce  el  entendimiento,  inflamma  la 
voluntad,  roba  los  sentidos,  sanctifica  el  ánima,  y  tras- 
forma  todo  el  hombre  en  Dios. 

Pues  siendo  esto  ansi ,  razón  es  que  todo  nuestro  es- 
tudio y  diligencia  so  emplee  en  alcanzar  esta  virtud ; 
pues  ella  trae  en  su  compañía  todas  estas  tan  altas  y  tan 
excelentes  virtudes.  Asi  leemos  haberio  enseñado  nues- 
tro Señor  á  una  sancta  ánima ,  á  la  cual  entre  otros  no- 
tables documentos  de  virtudes  dijo  asi :  Guando  rezares 
la  oración  del  Pater  noster,  toma  esta  palabra :  Hágase 
tu  voluntad,  y  trabaja  todo  lo  posible  por  conformar 
siempre  tu  voluntad  con  la  divina  en  todas  las  cosas  (así 
prósperas  como  adversas)  que  él  ordenare  acerca  de  tí. 
Y  cuando  rezares  el  Ave  María,  toma  el  nombre  de  Je* 
flus,  el  cual  esté  siempre  fijo  en  tu  corazón ,  para  que  él 
te  sea  escudo ,  guia  y  dulzura  en  la  carrera  desta  vida ,  y 
en  todas  las  necesidades  della.  Y  del  resto  de  toda  la  Es- 
criptura  divina  toma  esta  palabra :  Amor ,  con  el  cual 
andarás  siempre  derecha,  pora,  lijera,  solicita,  dili- 
gente ;  porque  él  es  poderoso  para  obrar  todas  las  cosas 
sin  fatiga,  sin  miedo  y  sin  cansancio ,  de  tal  manera 
que  hasta  el  martirio  se  hace  suave  por  él.  No  se  puede 
decir  una  sola  centella  de  la  virtud  y  fuerza  del  verda- 
dero amor,  y  de  las  obras  que  hace.  El  te  ayudará  á  con- 
aumir  todas  tus  malas  inclinaciones ,  y  todos  los  apeti- 
tos y  sentimientosdesordenados  de  las  cosas  desta  vida. 

Has  entre  todas  estas  alabanzas  nos  convida  mucho  al 
amor  y  deseo  desta  virtud ,  saber  que  en  ella  consiste  no 
soiumente  la  perfección  déla  vida  cristiana,  mas  tam- 

if)  In  psaliii.  47.  ad.  v.  li.  tom.  8.  {jg)  Seala  spirlt.  de  Gastit. 
(rad.  13.  in  priadp.    (A)  nom.  13. 
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bien  muy  gran  parte  de  la  felicidad  y  MenaventoraiBa 
que  el  corazón  hununo  puede  alcanzaren  esta  vida« 
Porque  (como  dice  Boecio)  toda  la  vida  de  los  mortales 
que  en  tantas  maneraa  de  ejeroicios  y  trabi\jo  se  ocupa , 
ninguna  otra  cosa  pretende  por  todos  estos  medios ,  sioo 
solo  un  fin  4  que  es  su  felicidad  y  bienaventuranza.  Esta 
bienaventuranza  procede  de  haber  llegado  el  hombre  á 
alcanzar  un  bien  en  quien  están  todos  k»  bienes;  por 
donde  como  aqui  la  voluntad  lo  halla  todo,  no  tiene  por 
qué  buscar  masdeloquehalló,ni  puede  padescer  ham- 
bre de  otra  cosa,  pues  aqui  tiene  cuanto  desea.  Este 
bien  no  puede  ser  otro  que  Dios ;  y  asi  ni  fuera  del  puede 
hallar  cumplido  reposo,  ni  lo  puede  dejar  de  haber  en 
él.  Y  aunque  esto  prindpalmente  se  guarda  para  la  otra 
vida ,  cuando  se  poseerá  Dios  perfectamente  por  gloria ; 
pero  también  en  su  manera  se  alcanza  en  esta,  cuando  se 
posee  menos  perfectamente  por  gracia.  Asi  muestra 
Sant  Bernardo  que  lo  gozaba  y  poseía,  cuando  en  un  tra- 
tado que  escribió  del  Amor  de  Dios,  dice  asi  (i) :  Estan- 
do yo  en  la  casa  de  la  soledad ,  como  animal  solitario  que 
hace  su  liabitacionen  la  tierra  yerma  y  apartada,  comen- 
zando á  sentir  el  viento  de  amor ,  abrí  mi  boca  y  atnge  el 
espíritu ;  y  algunas  veces.  Señor,  estandoyo  comocerra- 
dos  los  ojossospirando  por  tt,  pones  en  la  boca  de  mi  co- 
razón una  cosa  que  no  me  conviene  á  mi  saber  lo  quees. 
Sientoelsabor,  y  siento  la  dulzura;  la  cual  de  tal  manera 
roeconforta,  que  si  cumplidamente  se  me  diese,  no  me 
quedaba masquedesear.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant 
Bernardo,  con  las  coales  (aunque  por  diversas  seme- 
janzas) concuerdan  las  del  Esposo  en  los  Cantares,  que 
dice  (¿) :  Yo  duermo,  y  vela  mi  corazón.  Porque  ¿qué 
quiere  decir  esto ,  sino  que  así  como  el  que  duerme  tiene 
por  todo  aquel  tiempo  suspensos  y  en  silencio  todos  sus 
sentidos  (ca  ni  oye,  ni  ve,  ni  habla,  ni  desea  nada)  así 
algunas  veces  se  communica  Dios  al  ánima  con  una  tan 
grandísima  suavidad  y  amor,  y  derrama  sobre  ella  como 
un  rio  de  paz,  con  el  cual  queda  tan  harta,  tan  satisfecha 
y  tan  contenta,  que  por  entonces  duerme  á  todos  los  de- 
seos y  cuidados  desta  vida,  porque  no  tiene  mas  cuenta 
con  ellos  que  el  que  está  durmiendo  ? 

Y  no  se  contenta  con  llamar  este  sueño ,  sino  en  otra 
parte  del  mesmo  libro  lu  llama  muerte,  diciendo  (I) : 
Fuerte  es  el  amor  como  la  muerte.  Las  cuales  palabras 
declara  un  sancto,  diciendo  que  es  tan  grande  la  fuerza 
del  amor  de  Dios  (cuando  está  en  su  perfección)^  que  ar- 
rebata con  la  grandeza  de  su  deleita  todas  las  potencias 
de  nuestra  ánima,  y  las  hace  por  entonces  estar  coma 
muertas  á  todos  los  gustos  y  apetitos  del  mundo.  Esto  es 
proprio  de  aquella  caridad  que  llaman  los  sanctos  vio- 
lenta (m) ;  porque  el  alegría  y  suavidad  que  trae  consigo 
esta  manera  de  caridad  es  tan  grande,  que  todas  las 
fuerzas  de  nuestra  ánima  poderosamente  (aunque  dul- 
cemente )  arrebata ,  y  lleva  en  pos  de  sí ,  y  las  aparta  del 
amor  y  gusto  de  las  cosas  terrenas,  y  las  traslada  en 
Dios.  Y  esta  mesma  se  llama  por  otro  nombre  caridad 
que  hiere ;  porque  de  tal  manera  hiere  y  traspasa  el  co- 
razón ,  que  así  como  el  que  está  herido  no  puede  dejar 
de  estar  pensando  en  el  dolor  de  la  herida,  asi  el  que 
está  herido  con  este  amor  no  puede  d^ar  de  pensar  ni 
desapegar  el  pensamiento  de  loque  ama ,  sino  con  gran- 
de dificultad.  Porque  si  cuando  el  dolor  es  agudo,  no 

(i)  Cap.  9.  post  med.    (i)  Cant.  5.    (/)  Cap.  S.    (m)  D.  Bera. 
Sena.  69.  sup.  Cant. 
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podéis  dejar  de  pensar  en  él ,  ¿cómo  no  hará  otro  tanto 
•1  deltíte^  cuando  es  grande ,  pnes  no  es  menor  la  faer^ 
la  de  nn  contrario  que  la  del  otro  contrarío?  Conforme 
áesto  leemos  de  nno  de  aquellos  padres  del  yermo,  qne 
yendo  otro  á  pediríe  cierta  cosa  de  su  celda,  como  él 
entrase á buscarla,  luego  la  perdió  de  la  memoria;  y 
como  esto  le  acaesciese  por  tresócuatro  yeces,  finidmente 
tino  á decir  al  otro  que  entrase  él  y  la  buscase,  porque 
de  verdad  él  no  podia  por  aquel  tan  breve  espacio  rete^ 
neren  la  memoria  loque  le  pedia:  tan  grande  era  la 
suqiension  y  embebecimiento  que  su  ánima  tenia  en 
Dios.  Y  no  es  esto  de  maravillar,  porque  sin  dubda  las 
cosas  espirituales  son  de  tanta  dignidad  y  nobleza ,  que 
el  ánima  que  ayudada  con  la  lumbre  del  Espíritu  ^cto 
las  entiende  y  gusta ,  apenas  puede  arrostrar  á  otra  cosa 
desta  vida,  por  excelente  que  sea.  Y  asi  se  escribe  del 
abad  Silvano,  cuando  salia  de  la  oración ,  que  le  pa- 
resoian  tan  bajas  y  apocadas  todas  las  cosas  de  la  tierra , 
que  cerraba  los  ojos  por  no  verlas,  y  hablando  consigo 
mesmo  decía:  Cerraos,  ojos  mios,  cerraos,  y  no  mi- 
méis cosa  del  mundo ;  porque  no  hay  en  él  cosa  digna  de 
mirar. 

iQtté  ejemplos  estos,  y  qué  argumentos  para  entender 
hasta  dónde  llega  la  potencia  deste  amor,  y  la  hartura 
y  suavidad  deste  efecto  celestial!  Y  si  quieres  otro  ejem- 
plo, oye  lo  que  el  bendicto  Sant  Hierónimo  cuenta  de 
ios  ejercicios  y  deleites  con  que  Dios  ejercitaba  y  apa- 
centaba su  ánima,  estando  en  aquel  desierto,  quemado 
(como  él  dice)  con  los  rayos  del  sol  (n) :  Si  habia  (dice 
él )  algún  risco  muy  alto ,  ó  algún  valle  muy  hondo ,  ese 
era  mi  lugar  de  oración.  Y  como  el  Señor  me  es  testigo, 
después  de  muchas  lágrimas  y  de  tener  losojos  ñjos  en  el 
cielo ,  algunas  veces  me  parescia  que  estaba  entre  los  co- 
tos de  los  ángeles ,  y  con  alegría  y  gozo  cantaba :  En  pos 
de  ti.  Señor,  corremos  al  olor  de  tus  ungüentos.  Esto 
escribe  á  la  virgen  Eustoquio.  Ifos  escribiendo  á  otras 
virgínea  dedicadas  á  Dios,  dice  asi  (o) :  Creed,  hijas,  á 
Un  viejo  experimentado.  Sí  una  vez  gustasies  cuan  dul- 
ce es  el  Señor,  del  podréis  haber  oido  esta  palabra :  Ve- 
nid, y  mostraros  he  todos  los  bienes.  Y  entonces  os  mos- 
trará tales  cosas,  cuales  nadie  puede  conoscer,  sino  el 
que  las  ha  probado.  Sé  loque  digo,  muy  amadas  her- 
manas; y  confesándoos  mi  ignorancia,  digo  que  yo, 
hombrecillo  tan  despreciado  y  tan  vil  en  la  casa  del 
Señor,  viviendo  en  este  cuerpo,  me  hallé  muchas  ve- 
ees  entre  los  coros  de  los  ángeles,  sustentándome  por 
algunos  días  con  la  dulzura  deste  pasto.  Después  de  los 
cuales,  restituido  al  cuerpo,  y  sabidas  muchas  cosas  ad- 
venideras, lloraba  por  lo  que  habia  dejado.  Mas  cuan 
grande  fuese  la  felicidad  deque  en  este  tiempo  gozaba, 
cuan  inefable  la  suavidad  que  allí  sentía,  testigo  es  la 
sanctisima  Trinidad ,  y  testigos  los  bienaventurados  es- 
píritus que  presentes  estaban,  y  testigo  mi  propria  cons- 
Ciencia;  la  cual  gozaba  de  tales  y  tan  grandes  bienes, 
cuales  no  podrá  explicar  la  flaqueza  de  mi  lengua.  Y  lue- 
go añade  mas:  No  puede  levantarse  á  la  dulzura  desta 
contemplación  el  corazón  lleno  de  negocios  terrenos ; 
sino  conviene  que  muera  al  mundo,  y  que  viva  y  se  alle- 
gue á  solo  Dios  por  sanctas  meditaciones  y  deseos.  Por- 
que ,  como  dice  el  Salvador  (p) ,  el  grano  de  trigo  que 
cae  en  tierra,  si  no  muere ,  él  solo  permanesce ;  mas  si 

(N)  Tom.  i.  Epist.  Ad  Eustocb.  de  cnstodia  vlrginitatis,  post  init. 
\fi)  In  Resala  MoDacharum ,  eap.  36,  tom.  9.    ip)  loan,  it. 


muere,  damucfaofnicto*  Hasta  aquí  sonpaiabrasdeSaiii 
Hierónámo.  Pues  ¿qué  diré  del  bienaventurado  Sánelo 
Tomás  de  Aquino>  el  cual  muchas  veces  de  tal  manera 
estaba  absorto  en  Dios  ^  que  el  cuerpo  seguía  al  espíritu^ 
y  se  levantaba  á  lo  alto ,  y  otras  veces  quedaba  sin  nin-* 
gun  sentido?  Por  donde  acaesció,  que  estando  una  ves 
desta  manera  con  una  candela  encendida  en  la  mano, 
acabóse  la  candela,  y  quemóse  la  mano  sin  que  nada 
sintiese ;  délo  cual  quedaron  por  testigos  las  llagas  de  la 
quemazón  en  la  mesroa  mano.  Y  otra  vez  habiendo  do 
recebir  un  cauterio  de  fuego ,  se  puso  en  oración ,  y  de 
tal  manera  se  arrebaté  y  quedó  suspenso  en  Dios,  que 
ninguna  cosa  sintió. 

Y  si  esto  nos  pone  admiración ,  no  menos  la  debe  po- 
ner lo  que  Aristóteles  escribe ,  el  cual,  hablando  de  la 
alteza  de  la  contemplación  del  varón  sabio  y  perfecto, 
dice  que  la  vida  del  sabio  alguna  vez  llega  á  ser  tal,  cual 
es  siempre  la  vida  del  primer  principio,  que  esDios« 
Dando  por  aquí  á  entender  que  llega  á  participar  algu- 
nas veces  una  semejanza  de  aquella  paz,  tranquilidad 
y  felicidad  en  que  siempre  vive  Dios.  Pues  si  esto  dijo 
un  hombre  que  no  sabia  qué  cosa  era  gracia,  niamoi 
sobrenatural  de  Dios,  infundidoporel  Espíritu  Sanó- 
te, ¿qué  será  razón  que  digan  los  que  tienen  y  conoscen 
los  afectos  y  obras  admirables  del  Espíritu  Sancto  ?  Por- 
que si  los  hábitos  morales,  y  la  sabiduría  y  diligencia 
humana  basta  para  levantar  un  hombre  á  tal  estadto,  que 
por  entonces  se  diga  que  está  como  Dios,  tan  quieto, 
tan  contento  y  tan  cerrada  la  puerta  de  todos  sus  de- 
seos, ¿adonde  osparesce  que  lo  subirán  las  gracias  y  do- 
nes del  Espíritu  Sancto,  y  la  perfección  del  Evangelio? 
Pues  siendo  esto  así,  ¿paréscete  que  será  razón  comprai 
esta  perla  preciosa ,  y  dar  todo  cuanto  se  nos  pidiere  poi 
ella  Iq)  ?  Porque  si  tanto  hacen  y  padescen  los  bombreí 
por  los  bienes  imperfectos  desta  vida,  que  mas  atizan 
que  m&tan  la  sed  de  nuestra  ánima ,  ¿qué  será  razón  ha* 
oer  por  un  bien  que  así  apaga  lacobdicia  y  llamado  todos 
los  otros  bienes?  ¿Es  rico  el  que  tiene  el  oro  en  el  arca  (dice 
Sant  Augustin),  y  no  lo  será  el  que  tiene  á  Diosen  su 
consciencia? 

§.  I. 

De  edmo  el  alma  no  debe  deseansar  basta  bailar  el  divino  amor 
en  sn  perfección,  j  de  loa  efectos  que  en  ella  causa. 

Esta  es  pues  una  de  las  principales  razones  ( entro 
otras  muchas)  que  nos  habían  de  forzar  á  nunca  tomar 
descanso  hasta  alcanzároste  tan  predoso  tesoro.  A  le 
cual  nos  convida  un  religioso  doctor  con  muy  dulces  y 
eficaces  razones,  diciendo  asi  (r) :  Gomo  sea  verdad  que 
solo  Dios  (que  es  infinito  y  summo  bien)  pueda  quie-- 
tar  losdeseos  del  ánima  racional ,  con  mucha  razón  debe 
anhelartódo  hombre  ala  perfección  déla  vida  espiritual; 
porque  por  medio  della  venga  á  juntarse  íntimamento 
con  este  summo  bien,  y  así  se  haga  participante  déU 
Porque  si  aquí  llegase ,  sin  dubda  recebirá  á  Dios  dentro 
de  sí  con«uperabundante  gracia;  el  cual  con  su  alegra 
y  divina  presencia ,  desterraría  de  su  ánima  toda  pobre- 
za y  miseria ,  y  laenriqueceriacon  verdaderas  riquezas^ 
y  la  hinchiria  de  un  gozo  inefable.  Por  donde  ya  el  hom- 
bre no  andaría  derramado,  buscando  en  las  criaturas 
los  falsos  y  contrahechos  deleites;  porque  luego  le  se- 

(f)  Matl.  13.  (r)  Angüst.  Uom.  5.  post  Trin.  scrm.  de  tcmpors 
S05. 103).  10.  el  iQ  Psal.  36.  Cune.  1.  et  in  5S.  tom.  8. 
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rk  desaMüb  todo  lo  que  Dios  no  es.  Vemos  que  el  es-* 
^riUi  HM^ionales  tan  capaz  y  tan  noble,  que  ningún  bien 
caduco  lo  puede  hartar;  porque  claro  está  que  lo  que  es 
menos,  no  puede  hinchir  el  seno  de  loquees  mas.  Y 
cierto  es  que  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar ,  y  todas  las 
cosas  Tísíbles  son  mucho  menores  que  el  hombre;  por 
locnal  ninguna destas  cosas,  ni  todas  juntas,  pueden 
hinchir  el  seno  de  su  voluntad.  Solo  Dios  es  infinita* 
mente  mayor  que  él,  por  lo  cual  con  solo  él  está  lleno  y 
contento,  y  no  con  otra  cosa  menor.  Ni  aun  los  ángeles 
bastan  para  esto,  porque  aunque  sean  mayores  en  la  na- 
turaleza, no  lo  son  en  la  capacidad.  Por  lo  cual,  mien- 
tras el  hombre  no  poseyere  este  ánico  y  summo  bien,  y 
lo  abrazaré  con  brazos  de  amor,  siempre  andará  derra- 
mado sin  quietud,  congojoso  sin  descanso,  y  hambriento 
sin  verdadera  hartura.  Yaunque  esté  lleno  de  todas  las  ri- 
quezas y  deleites  del  mu  ndo,  no  alcanzará  el  descanso  que 
desea,  sino  mediante  el  tocamiento deste  divino  amor. 
Mas  después  que  hubiere  hallado  este  summo  bien ,  fá- 
cilmente dará  de  mano  á  todas  las  criaturas,  y  con  el  Sal- 
mista dirá  (s) :  Bueno  es  á  mi  llegarme  á  Dios ;  y  con 
el  sancto  Job  (t):En  mi  nido  moriré ,  y  como  palma 
multiplicaré  losdias.  Este  tal  no  busca  ya  fuera  de  si 
consolaciones  terrenas ,  porque  dentro  de  si  tiene  aquel 
que  es  piélago  de  inestimables  consolaciones,  y  de  to* 
das  las  cosas  que  el  corazón  humano  puede  desear.  Y  de 
tal  manera  es  tocado  con  el  gusto  y  conoscimlento  experí- 
mental  de  Dios,  y  con  tanta  claridad  penetra  la  verdad 
de  los  misterios  de  la  fe,  que  si  todos  los  hombres  del 
mundo  le  dijesen  :  Engañaste,  miserable,  engañaste, 
porque  noson  verdaderas  las  cosas  déla  fe  que  profesas; 
él  confiadamente  responderla:  Vosotros  sois  los  mise- 
rables y  los  que  os  engañáis,  porque  lo  que  yo  creo  es 
sarama  verdad.  Esto  respondería  con  grandísima  fir- 
meza ,  no  solo  por  U  lumbre  y  hábito  de  la  fe  que  á  esto 
le  inclina,  sino  también  por  la  experiencia  y  gusto  que 
tiene  de  Dios ;  el  cual  es  tan  grande  y  tan  admirable, 
que  cuando  entra  en  un  ánima  con  abundancia  de  sus 
dones,  él  trae  consigo  las  señales  y  muestras  de  quién 
es.  Y  los  que  desta  manera  andan  unidos  con  Dios,  no 
pueden  dejar  de  ser  muy  familiares  amigos  suyos,  y  así 
alcanzan  muchas  veces  con  sus  oraciones  mayores  bie- 
nes para  la  Iglesia  en  un  hora ,  que  muchos  otros  que 
tales  no  son ,  en  muchos  años. 

Estos  otros!  gozando  una  maravillosa  tranquilidad  y 
libertad  de  ánimo.  La  cual  los  levanta  sobre  todos  los 
cuidados  y  perturbaciones  del  mundo,  y  sobre  todos  los 
temores  de  la  muerte ,  del  infierno  y  del  purgatorio,  y 
sobre  todas  lascalamidades  que  se  les  pueden  ofresoer 
en  este  mundo ;  porque  confiados  y  abrazados  con  Dios, 
todas  las  cosas  tienen  debajo  los  pies.  Y  ni  la  compañía 
de  los  hombres,  ni  las  ocupaciones  exteriores  los  apar- 
tan de  la  presencia  interior  de  Dios ;  porque  ya  están  ha- 
bituados y  enseñados  á  conservar  la  unidad  y  simplici- 
dad del  espíritu  en  la  muchedumbre  de  los  negocios, 
como  quien  ha  reoebido  estabilidad  esencial,  y  conver- 
sión perpetua  del  corazón  áDios.  Y  de  aquí  nasce  que  de 
todas  cuantas  cosas  ven  y  oyen ,  toman.motivos  para  le- 
vantar el  corazón  á  él ,  de  Uil  manera,  que  todas  las  cosas, 
ai  decirse  puede ,  se  les  vuelven  en  Dios ;  pues  en  todas 
ellas  ninguna  otra  buscan  con  la  intención  y  con  el  amor 
sino  á  él.  Los  cuales,  como  están  dentro  de  si  tan  ocupa- 

^tí  r*sal.  7S.    (/)  Job.  29. 
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dos  y  tan  unidos  con  Dios ,  andan  como  fuérá  de  sl¿ 
viendo  las  cosas  como  ciegos ,  y  oyendo  como  sordos  |  y 
hablando  como  mudos;  porque  trasladado  todo  su  es« 
pírítu  en  Dios,  andan  entre  las  criaturas  como  si  estu-» 
viesen  fuera  dellas.  Desta  manera  viven  una  vida  an-» 
gálica  y  sobrenaturali :  por  la  cual  se  pueden  Hamaf 
ángeles  ée  la  tierra ,  pues  conversando  con  solo  el 
cuerpo  en  la  tierra ,  todo  lo  demás  está  en  el  cielo»  Tat 
fué  el  espíritu,  la  vida  y  la  conversación  de  todos  loa 
sanctos>  á  cuya  imitación  habían  de  encaminar  los  fieles 
todos  sus  intentos  y  deseos» 

§.  n. 

Oe  ocho  gndos  del  amor  de  Oiof . 

Mas  aqui  es  de  notar  que  no  cualquier  grado  de  caridad 
basta  para  dar  al  hombre  esta  paz  y  hartura  interior  de 
que  hablamos»  sino  sola  la  perfectacaridad.  Para  lo  cual 
es  de  saber  que  esta  virtud ,  asi  como  va  creciendo,  así 
va  obrando  en  el  ánima  mayores  y  mas  excelentes  efec- 
tos. Porque  primeramente  ella,  cuando  Dios  laordenaj 
trae  consigo  un  cono6cimiento  experimental  de  labon^ 
dad,  suavidad  y  nobleza  de  Dios;  del  cual  conosci- 
mlento nasce  una  grande  inflamroacion  de  la  voluntad, 
y  destainflamniacion  un  maravillosodeleite ,  y  deste  de-» 
leite  un  encendidísimo  desoo  de  Dios,  y  del  dése»  una 
nueva  hartura ,  y  de  la  hartura  una  embriaguez ,  y  desta 
una  seguridad  ycumfilido  reposo  en  Dios,  en  el  cua) 
nuestra  áiüma  descansa,  y  tiene  su  sábado  espiritual 
con  él. 

En  lo  cual  parasce  que  estos  ocho  grados  van  de  tal 
manera  encadenados  ,  que  uno  abre  camino  para  el 
otro,  y  el  que  precede  abre  camino  y  dispone  pera  el  que 
se  sigue ;  porque  el  primer  grado  (que  es  aquel  conos- 
cimiento  experimental  de  Dios)  es  una  muy  principal 
puerta  por  donde  entran  los  dones  y  beneficios  de  Dios 
en  el  ánima,  y  la  enriquecen  grandemente.  Porquedest^ 
conoscimiento,  que¿tá  en  el  entendimiento  (aunque 
derivado  del  gusto  de  la  voluntad),  procede  una  grande 
inflaromacion  y  fuego  en  esa  mesma  voluntad,  con  eí 
cual  arde  en  el  amor  de  aquella  inmensa  bondad  y  be- 
nignidad que  allí  se  le  descubrió.  Y  destefuego  nasce  Da 
suavísimo  deleite,  que  es  aquel  manná  escondido  qae 
nadie  conosce  sino  el  que  loba  probado  (v) ,  el  cual  ee 
propriedad  natural,  que  anda  en  compañía  del  amor,  y 
procede  del,  así  como  la  lumbre  naturalmente  procede 
del  sol.  Este  es  uno  de  los  principales  instrumentos  que 
toma  Dios  para  sacar  los  hombres  del  mundo,  y  desle-» 
tarlos  de  todos  los  deleites  sensuales.  Porque  es  taa 
grande  la  ventaja  que  hace  este  deleite  á  todos  los  otrve 
deleites,  que  fácilmente  renuncia  el  hombrea  todos  loe 
otros  por  él. 

Y  porque  las  cosas  espirituales  son  tan  excelentes  y  tan 
divinas,  que  mientras  mas  se  gustan  mas  se  deseao« 
luego  deste  gusto  nasce  un  encendidísimo  deseo  de  go- 
zar y  poseéroste  tesoro ;  porque  ya  el  ánima  en  ninguna 
otra  cosa  halla  verdadero  gusto  ni  descanso  sino  en  él» 
Y  porque  sabe  que  este  bien  se  alcanza  con  el  trabajo  de 
las  virtudes  y  aspereza  de  la  vida,  y  con  la  imitación  de 
aquel  Señor  que  dice :  Yo  soy  camino  ,  verdad  y  vida, 
nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí;  de  aquí  nasce  otro  en- 
cendidísimo deseo,  no  solo  de  meditar,  sino  también  de 
imitar  la  vida  deste  Señor,  y  andar  por  todos  los  paso3 

(v)  ApoG.  2> 


MEMORIAL  DE  lA  VIDA  CRISTIANA,  TRATADO  VIL 


wWn 


qñe  él  anduTO.  Y  los  pasos  son  humildad,  paciencia, 
obediencia, pobreza,  aspereza,  mansedarabre,  mise- 
ricordia, y  otros  tales. 

A  este  deseo  sucede  la  hartura  (tal  cual  en  esta  vida 
se  puede  poseer) ,  porque  no  da  Dios  deseos  á  los  suyos 
para  atormentarlos,  sino  para  cumplirlos  y  disponerlos 
para  cosas  mayores.  Y  asi  como  él  es  el  que  mata  y  da 
vida ,  así  también  él  es  el  que  da  á  los  suyos  el  deseo  y 
la  hartura,  con  la  cual  se  engendra  en  la  ánima  un  tan 
grande  hastio  de  his  cosas  del  mundo,  que  las  viene  á 
tener  como  debajo  los  pies ,  con  lo  cual  queda  ella  pa- 
cifica, satisfecha  y  contenta  con  solo  este  dulcísimo  bo- 
cado, en  quien  halla  todos  los  gustos  y  deleites  juntos,  y 
conosce  por  experiencia  que  en  ninguna  otra  cosa  puede 
la  criatura  racional  hallar  cumplido  reposo  sino  en 
solo  él.  • 

A  este  tan  alto  grado  sucede  la  embriaguez,  que  so- 
brepuja ala  hartura,  á  que  nos  convida  el  Esposo  en  el 
libro  de  los  Cantares ,  con  la  cual  el  ánima  se  olvida  de 
todas  las  cosas  perescederas,  y  á  veces  de  si  mesma^  por 
estar  sumida  y  anegada  en  el  abismo  de  la  infinita  bon- 
dad y  suavidad  de  Dios. 

Desta celestial  embriaguez  se  sigue  el  séptimo  grado, 
que  es  seguridad ,  aunque  no  perfecta,  cual  es  la  de  la 
gloria,  si  no  cual  se  sufre  en  esta  vida,  que  es  maym* 
de  lo  que  nadie  puede  imaginar,  con  la  cual  canta  el 
hombre  alegremente  con  el  Profeta  (según  traslada  Sant 
Hierónimo(x) ,  diciendo  :  Tú,  Señor,  me  heciste  morar 
seguro  en  la  con  fianza.  Porque  después  de  probada  por 
tales  medios  la  inmensidad  de  la  bondad  y  providencia 
paternal  de  Dios,  viene  á participar  una  maravillosa  se^o 
gurídad  y  confianza  en  esta  providencia ,  la  cual  hace 
animosamente  decir  aquellas  palabras  del  Profeta  (y): 
El  Señor  es  nuestro  refugio  y  nuestra  fortaleza :  por  tanto 
no  temeremos  aunque  se  turbe  la  tierra,  y  se  trastor* 
aen  los  montes,  y  vengan  á  caer  en  el  corazón  de  lámar. 

Pues  desta  tan  grande  seguridad  y  confianza  nasce  la 
tfanquilidad  del  ánima,  que  es  un  cumplido  reposo  y 
nna  holganza  espiritual,  un  silencio  interior >  un  sueño 
reposado  en  el  pecho  del  S^or ;  y  es  finalmente  aquella 
fMz  que  el  Apóstol  dice  (z)  que  sobrepuja  todo  sentido; 
porque  no  hay  seso  humano  que  baste  á  comprehender 
lo  que  es,  sinoaquel  que  lo  ha  probado  (a).  Y  la  felicidad 
destos  dos  postreros  grados  prometió  el  Señor  ásus  es« 
cogidos,  porIsaias>  cuando  dijo  (6)  '.Asentarse  hami  pue- 
blo en  la  hermosura  de  la  paz ,  y  en  los  tabemácukfi  de 
la  confianza,  y  en  un  descanso  cumplido  y  abastado  de 
todos  los  bienes^.  Este  es,  hermano  mió,  el  r«ino  de) 
eielo  en  la  tierra ,  y  el  paraíso  de  deleites  de  que  pode- 
mos gozar  en  este  destierro ,  y  este  es  el  tesoro  escondido 
á  los  ojos  del  mundo  en  la  heredad  del  Evangelio,  por 
el  cual  el  sabio  mercader  vende  todo  cuanto  tiene  por 
alcanzarlo  (c). 

§.  III. 

•  De  ediBO  esmieho  pan  sebür,  qae  ao  trabaje  el  hombre  para 

aleanzar  el  amor  de  Dios. 

Pues  ¿cuál  es  el  hombre  que  oidas  estas  nnevas,  y 
sabiendo  que  tan  aparejada  está  la  divina  gracia  para  él 
eomo  para  todos  los  sanctos ,  no  trabaja  por  entrar  por 
esta  puerta  á  gozar  de  tan  grandes  Henes  en  esta  vida? 

(X)  Jnxta  Hebr.  Psal.  A.  tom.  7.    (y)  Psal.  45.    (s)  PhUip.  i. 
(aj  Apoc.  t. ,  {b)    Isai.  31    (c)  Matt.  13» 


¡  Oh  perdidos  y  ciegos  hijos  de  Adam !  i  para  qué  andaia 
buscando  con  tanto  trabajo  y  en  tantos  lugares  lo  que 
con  menos  trabajo  se  halla  toido  junto  en  solo  Dios?  Ver" 
daderamente  los  caminos  de Sion  están  llorando,  por^ 
que  no  hay  quien  venga  á  esta  solemnidad ,  á  esta  fiesta, 
y  á  este  sábulo  espiritual ,  en  que  el  ánima  fiel  huelga  y 
reposa  en  Dios.  Porque  si  es  verdad  (como  arriba  alega- 
mos de  Boecio)  que  todos  los  cuidados  y  trabajos  de  los 
hombres  tiran  á  un  solo  blarco,  que  es  alcanzajr  des* 
canso  y  hartura  de  su  voluntad ,  la  cual  es  imposible 
hallarse  fuera  de  Dios  (que  es  nuestro  último  fin ) ,  ¿qué 
locura  es  buscarla  fuera  de  su  proprio  lugar?  Caminan 
los  hombres  á  las  Indias,  y  revuelven  la  mar  y  la  tierra 
buscando  cosas  en  que  piensan  hallar  descanso ,  y  no 
miran  cuan  grande  yerro  es  buscar  con  tanto  trabajo 
fuera  do  si  lo  que  dentro  de  si  habian  de  buscar.  ¿No 
dice  el  Salvador  que  el  reino  de  Dios  está  dentro  de  nos? 

Y  ¿qué  otra  cosa  es  este  reino,  sino,  como  dice  el 
Apóstol  (d) ,  justicia ,  y  paz^,  y  alegria  en  el  Espíritu 
Sancto?  Donde  la  justicia  es  como  la  raíz  deste  bien, 
mas  la  paz  y  alegría,  como  loa  fructos  que  se  siguen 
desta  raiz ;  en  lo  cual  consiste  nuestra  quietud  y  felici- 
dad. Y  esto  nos  significan  aquellos  dos  nombres  de  Mel« 
quisedec,  el  cual  se  llamaba  rey  de  justicia,  y  rey  de 
paz  («) ;  las  cuales  dos  cosas  andan  siempre  tan  herma-* 
nadas,  que  nunca  jamas  se  hallan ,  ni  la  paz  sin  la  justi« 
cia,  ni  la  justicia  sin  la  paz.  Por  lo  cual  en  vano  trabaja 
por  hallar  paz  y  alegría  verdadera,  quien  la  busca  úm 
justicia  y  sin  buena  consciencia. 

Algunos  hay  que  oyendo  esto  comienzan  luego  á  dis» 
ponerse  parabuscar  á  Dios,  mas  no  con  aquella  humil« 
dad  y  simplicidad ,  ni  con  aquella  determinación  que  el 
negocio  requiere.  Los  cuales  como  no  tienen  raices 
hondas  de  propósitos  firmes  y  amor  de  Dios,  luego  á  los 
primeros  soles  se  secan ;  porque  vencidos  de  un  poco 
de  dificultad  que  hallan  á  los  principios,  luego  se  vueK 
ven  del  camino.  Otros  hay,  que  muchas  veces  caen  y  se 
levantan ,  y  nnas  veces  desmayan  y  desconfian ,  y  otras 
se  esfuerzan  y  cobran  ánimo.  Los  cuales  todavía,  añus- 
que cayendo  y  levantando,  finalmente  ayudados  con  la 
divina  gracia  aprovechan  en  este  ejercicio,  y  llegan  al 
cabo.  Otros  hay  que  dicen  :  Bástanos  vivir  como  los 
otros  viven.  ¿Qué  necesidad  hay  agora  de  hacer  singu- 
laridades y  extremos ,  pues  sin  esto  nos  podemos  salvart 
Desta  manera  andan  batallando  tos  hombres  á  los  prin«- 
cipios ;  porque  pelean  entre  sí  la  voluntad  camal  y  espi*- 
ritual ,  el  amor  mundano  y  el  divino.  Y  porque  el  amor 
mundano  á  los  principios  está  fuerte,  resiste  al  amor 
divino,  porque  no  querria  perder  su  nido,  ni  el  dcre- 
clio  que  dende  su  niñez  en  el  hombre  poseyó.  Y  no  se 
puede  negar  sino  que  es  muy  trabajoso  este  divorcio,  y 
como  desafío  de  dos  partes  tan  poderosas ;  mas  la  gracia 
de  Dios,  y  la  firme  voluntad  y  perseverancia  todo  lo 
vence ;  porque  poco  á  poco,  continuando  los  espirituales 
ejercicios,  viene  á  esforzarse  la  parte  stiperior  del  ánima 
contra  la  inferior,  de  tal  manera  que  la  parte  superior 
recibe  mayores  gustos  y  sentimientos  de  Dios,  y  la  in- 
ferior menores  gustos  y  contentamientos  del  mundo ;  y 
asi  cae  la  naturaleza  corrupta  debajo  del  poder  y  virtud 
de  la  divina  gracia.  Porque  el  ejercicio  continuado  de 
las  devotas  lecciones ,  oraciones  y  meditaciones,  sano* 

id)  Rom.  S.    {éi    Melehisedech ,  Rex  Salem.  D.  Rieron,  de  No* 
míflibas  Hebraieis ,  tom.  3.  epist. 
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tffica  7  por Ifiea  nuestro  corazón ;  el  cual  a^  punficado 
comienza  á  gustar  enin  suave  es  el  Señor ,  y  gustada  la 
espiritual  suayidad,  luego  toda  carne  pierde  su  sabor, 
y  luego  el  hombre  corre  Ujeramente  por  el  camino  de 
Dios  al  olor  de  sus  ungüentos.  Desta  manera  pues  conti- 
nuando el  hombre  sus  ejercicios,  crecen  siempre  los 
buenos  deseos,  y  siempre  halla  nuevos  pastos  con  que 
se  sustente ;  porque  eji  ninguna  parte  hay  mayor  mate- 
ria de  admiración ,  ni  mayor  causa  de  deleite.  Pero  esta 
gracia  mas  se  alcanza  con  íntima  compunción ,  que  con 
profunda  especulación ;  mas  con  sospiros,  que  con  ar* 
gumentos;  mas  con  lágrimas,  que  .con  palabras;  y  final- 
mente mas  con  oración ,  que  con  lección ;  aunque  toda- 
vía es  de  mucho  fructo  la  devota  lección. 

CAPITULO  n. 

De  cdmo  la  perfeceion  de  la  vida  erístiaia  eoasUte  ea  la  perfcc- 
eioB  de  la  «arídad ,  y  cnál  sea  la  perfección  desa  caridad. 

Sentencia  es  común  de  todos  los  sanctos  (a) ,  que  la 
perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en  la  perfección 
de  la  caridad ;  por  lo  cual  el  Apóstol  en  un  lugar  la  llama 
vinculo  de  perfección  (6) ,  y  en  otro,  fin  de  toda  la 
ley  (e).  La  razón  desto  es,  porque,  como  dice  Sancto 
Tomas  (d),  entonces  una  cosa  está  en  toda  su  perfec- 
ción ,  cuando  ha  llegado  á  su  término  y  al  último  fin  para 
que  fué  criada ;  porque  sobre  esto  no  tiene  mas  adonde 
subir,  pues  llegó  á  lo  postrero  que  podía  Uegar.Y  consta-» 
nos  también  que  el  último  fin  y  como  centro  de  la  cria- 
tura racionaV  es  Dios ,  en  quien  solo  se  haHa  todo  lo  que 
el  entendimiento  humano  puede  entender,  y  todo  lo 
que  la  voluntad  puede  amar,  como  en  un  bien  universa)- 
que  todo  lo  comprehende.  De  donde  se  infiere  que  en 
aquella  virtud  señaladamente  estaró  toda  la  perfección 
desta  criatura,  que  tiene  por  oficio  ayuntar  el  hombre  con 
este  summo  bien^  y  hacerle  una  cosa  oon  él ;  lo  cual  es 
propriode  la  caridad,  que  ayunta  al  hombre  con  Dios 
iot  amor,  y  le  hace  una  mesma  cosa  con  él ;  como  lo 
iesiifiea  el  evangelista  Sant  iuan ,  diciendo  (e) :  Dios  es 
caridad ;  y  quien  está  en  caridad  está  en  Dios ,  y  Dios  en 
él.  Por  do  paresce  que  pues  la  caridad  entre  todas  las 
virtudes  es  la  que  junta  nuestra  ánima  con  Dios,  y  la 
que  la  pone  en  su  centro,  y  hace  conseguir  su  último 
£n ,  que  en  ella  consiste  la  perfección  de  la  vida  cristia- 
na;  y  así  según  que  ella  estuviere  mas  ó  menos  perfecta, 
ASÍ  será  mas  ó  menos  perfecta  esta  vida.  De  maaeni  qne 

el  que  fu^«  perfecto  en  la  caridad,  será  perfecto  en  esta 
vida. 

Mas  preguntarás  :  ;Ett  qué  consiste  la  perfección 
desta  caridad?  A  esto  responde  el  mesmo  sancto  doctor, 
diciendo  (/)  que  tres  grados  ó  maneras  de  perfecciones 
hay  en  esta  virtud.  El  primero  pertenesce  á  solo  Dios, 
el  segundo  á  los  que  claramente  ven  á  Dios,  y  el  tercero 
i  los  que  en  esta  vida  por  gracia  caminan  á  Dios.  Pues 
la  primera  y  summa  perCsccion  de  la  caridad  (que  per- 
tenesce á  solo  Dios)  es  amarle  tanto  cuanto  él  meresce 
ser  amado.  Lo  cual  nadie  puede  hacer  sino  él ;  ponfue 
así  como  él  solo  perfectamente  se  comprehende,  asi  él 
solo  perfectamente  se  ama.  La  segunda  perfección  es  de 
los  que  claramente  ven  á  Dios  en  su  hermosura ,  los  cua- 
les le  aman  con  lo  último  de  todas  sus  fuerzas,  y  esto 

!??íí'*^*^®"'''-P**"*^'*-^P*P*»-''«*«™Pser.39.  (¿)  Colos.3. 
7Á  i*  T"®'"  *•  ^  ^■'**'  eapm  J.  Coloi.  lecl.  3.  (e)  i.  Joan.  4. 
(/)  1. 2.  q.  54.  art.  8.  ct  Opuse.  18.  usqie  ad  eap.  7. 


siempre  actualmente ,  sin  jamas  cesa  ,  ni  poder  cesar. 
Porque  asi  como  el  que  tiene  los  ojos  abiertos  no  puede 
dejar  de  ver  el  objeto  que  tiene  delante,  así  la  voluntad, 
teniendo  delante  de  sí  el  summo  bien  por  objeto,  no 
puede  dejar  de  estar  amándolo  siempre  y  actualmente 
con  todas  sus  fuerzas ,  y  con  lo  último  de  su  poder ;  por- 
que la  excelencia  desté  bien  de  tal  manera  le  arrebata  y 
lleva  en  pos  de  si ,  que  no  puede  dejar  de  estar  siempre 
amándolo  con  esta  fuerza.  La  teroera  perfección  es  de 
los  qne  en  esla  vida  aman  i  Dios,  hi  cual  aunque  no 
puede  negar  á  este  grado  de  los  bienaventurados,  mas 
esfuérzase  cuanto  puede  por  llegar  á  él ;  para  lo  cual  tra« 
baja  por  despedir  de  sí ,  no  solo  todos  los  pecados,  sino 
también  todos  los  impedimentos  que  la  apartan  de  esi  ar 
actualmente  amando  áDios,  oque  puedan  entibiar  su 
afección  para  con  él.  Y  como  todos  estos  nazcan  de  la 
concupisceneíft  del  amor  proprLo,  por  eso  toda  su  con- 
tienda y  guerra  es  contra  él ,  y  conforme  á  la  victoria 
desta  pasión,  se  determina  esta  manera  de  perfección. 
Y  así  dice  Saat  Augustin  {g) ,  que  la  ponzoña  del  amor 
de  Dios  es  el  amor  proprio ;  y  la  perfección  del  amor 
de  Dios  es  la  mortificación  deste  amor ;  porque  este  es 
el  efecto  que  se  sigue  desta  causa ;  aunque  esta  morti- 
ficación no  puede  ser  del  todo  perfecta  en  esta  vida ,  por* 
que  (como  dice  el  mesmo  sancto)  la  concupiscencia 
puede  en  esta  vida  menoscabarse,  mas  no  acabarse.  De 
aquí  pues  concluye  el  sancto  doctor  (h)  que  la  perfecta 
caridad  desta  vida  es  aquella  que  poderosamente  re- 
siste y  despide  de  sí  todo  lo  que  entibia  y  aparta  el  ánima 
deste  actual  amor  de  Dios ;  que  son  todos  los  pecados^ 
y  todos  los  otros  impedimentos  que  por  parte  del  amor 
proprio  la  hacen  divertir  de  la  continuación  y  ejercicio 
deste  amor.  De  manera  que  cuanto  la  afección  de  la  ca-* 
ridad  estuviere  mas  infiammada,  y  mas  unida  con  Dios 
por  actaal  amor ,  tanto  resiste  mas  fuertemente  á  todos 
los  otros  peregrines  amores  que  la  apartan  deste  amor» 
y  tanto  será  ella  mas  perfecta,  como  mas  semejante  á 
la  de  aquellos  soberanos  moradores  del  cielo ,  que  siern* 
pre  y  actuahneale  con  todas  sus  fnerxas  arden  en  el 
amor  de  Dios. 

Este  es  pues  el  dechado  que  se  nos  pone  para  amar  i 
Dios ,  y  á  esto  tira  aquel  precepto  que  nos  manda  amarle 
con  tofdo  nuestro  corazw,  y  oon  toda  nuestra  ánimia,  y 
con  todas  nuestras  fuerzas ;  no  porque  este  mandanieii- 
to  se  puede  perfectamente  cumplir  en  esta  vida,  sino 
para  que  por  aquí  supiésemos  á  qué  btaaoo  habíanlos  de 
enderezar  todos  los  pasos  é  intentos  dcAla.  Y  eonforme  á 
esto  dioe  el  mesmo  sancto  doctor  ( t ),  que  k  perfección 
posible  á  la  caridad  en  esta  vida  es  que  el  hombre  eoH 
plee  todo  su  estudio  y  diligenna  en  amar  á  Díos^  raum» 
ciando  todos  los  otros  cuidados  y  negocias  terrenos;  sino 
es  en  cuanto  la  (d>Ugaoion  del  estado,  é  la  necesidad  na:* 
tural  puntualmente  lo  pidiere.  Esta  es  una  tan  igrande 
verdad ,  que  hasta  los  mesmos  filósofos,  sin  tener  lum- 
bre de  fe,  alcanzaron  por  sola  razón.  Porque  uno  delios 
dice  asi :  £1  princifMO  y  fin  de  la  perfeota  y  bientventn- 
rada  vida  es  un  continuo  mirará  Dios,  y  un  abrazo  inte* 
rior ,  y  una  entrañable  afección  de  nuestra  vdontad  para 
con  él.  Por  lo  cual  estando  el  ánima  oon  firmes  raices 
afijada  en  él,  conservarse  ha,  y  conseguirá  aK|unya per- 
fección para  que  Dios  la  crió.  Pero  cuando  de  tfni  se 

(^  De  Terbis  Deminf  secandom  Loe.  ser.  83.  tom.  iO.  ete» 
(A)  D.Tbo.  obisupr.    (•}  Ubi  sopr. 
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ipartttre»  Tendrá  á  secarse  y  mtrchitarse,  así  como  al 
ramo  cuando  te  cortan  del  árbol ,  que  luego  pierde  todo 
$u  verdor  y  herroosnra.  Todo  esto  supo  decir  un  filósofo 
gentil,  para  que  veas  cuánta  sea  la  fuerza  desta  verdad. 

Pues  según  esto,  cuando  el  hombre  en  esta  vida  mor» 
tal  llegare  á  un  tal  grado  de  amor,  que  despreciadas to* 
das  las  cosas  perecederas,  en  ninguna  tome  gusto  ni  con- 
tentamiento desordenado,  sino  que  todo  su  gusto ,  todo 
tu  amor,  todos  sns  cuidados,  y  deseos,  y  pensamientos 
sean  en  Dios;  y  esto  con  tan  grande  continuación,  que 
siempre  ó  caá  siempre  traiga  su  corazón  puesto  en  él, 
por  no  hallar  descanso  fuera  del,  y  hallarlo  en  solo  él; 
cuando  desta  manera  muriendo  á  todas  las  cosas  viviere 
á  solo  Dios,  y  con  la  grandeza  de  sn  amor  triunfare  de 
todos  ios  otros  amores ,  entonces  habrá  entrado  en  la  h<h 
dega  de  los  vinos  preciosos  del  verdadero  Salomón  (k), 
donde  embriagado  con  el  vino  deste  amor^  se  olvidará  de 
todas  las  cosas ,  y  de  si  mesmo  por  él. 

Bien  veo  que  pocos  pueden  llegar  á  este  grado,  y  que 
las  necesidades  de  la  vida ,  y  las  obligaciones  de  iustioia, 
y  la  mesma  caridad  nos  pide  machas  veces  (si decirse 
puede)  que  dejemos  á  Dios  por  Dios;  pero  todavía  se 
dice  esto  así ,  para  que  veamos  el  término  adonde  habe- 
rnos de  caminar  en  cuanto  nos  fuere  posible,  porque 
aunque  nadie  puede  llegar  á  él,  pero  mas  cerca  llegarán 
los  que  extcndieren  sus  ánimos  y  propósitos  á  cosas  ma* 
yores,  que  los  que  pusieren  raya  á  sus  deseos  eo  mas 
bajo  In^r.  Conforme  á  lo  cual  dice  un  sabio :  Ea  toilas 
las  cosas  buepas  habemos  de  desear  lo  aummo,  porque 
á  lo  menos  alcancemos  siquiera  lo  mediano.  Y  con  este 
afecto  y  deseo  decia  Sant  Bernardo  (/) :  Muera,  Señor, 
mi  ánima ,  no  solo  muerte  de  justos,  sino  también  de  án* 
geles;  conviene  saber,  que  esté  tan  muerta  á  todas  las 
cosas  del  mundo ,  y  tan  fuera  dellas ,  como  lo  están ,  no 
solamente  los  justos,  sino  también  los  ángeles,  si  esto 
fuese  posible.  Porque  el  deseo  mny  abrasado  y  encendí-» 
do  no  tiene  cuenta  con  las  proprías  fuerzas,  no  recooos- 
ce  términos,  no  se  mide  eon  la  razón,  no  desea  sola- 
mente lo  posible ;  porque  no  mira  lo  que  puede,  sino  lo 
que  quiere. 

Este  amor  llaman  los  teólogos  místicos,  nnitivo,  por^ 
que  su  naturaleza  es  unir  de  tal  manera  ai  que  ama  con 
la  cosa  amada,  que  no  halla  reposo  fuera  della;  por  lo 
cual  siempre  tiene  el  corazón  puesto  &ci  ella.  Tal  era  el 
amor  que  por  figura  atribuyó  el  sancto  Profeta  á  Benja* 
min,  cuando  dijo  (m) ;  Benjanin,  muy  amado  delSeñor^ 
morará  seguramente ;  todo  el  dia  se  estará  en  su  taber* 
náculo,  y  entre  sus  brazos  dulcemente  reposará.  Porque 
proprío  es  del  amor  grande  hacer  esta  liga,  y  tanto  mas 
apretada,  cuanto  él  es  mas  fuerte,  como  dice  Sant  Dio- 
nbio  (n).  Tal  muestra  el  profeta  David  que  era  su  amor 
en  muchos  de  sus  salmos  (o) ;  porque  unas  veces  dice 
que  su  ánima  andaba  siempre  ligada  con  Dios,  otra  dice 
qw  trata  siempre  al  Sedor  delante  de  si ,  otras  que  te* 
vita  sus  ojos  siempre  puestos  en  él.  Tm\  era  también  el  del 
profeta  Isaías,  cuando  decia  (p) ;  Señor,  vuestro  nombre 
y  vflcstra  memoria  es  todo  el  deseo  de  mi  ánima.  Mi  áni^ 
ma  06  deseó  enk  noche ;  y  con  todo  mi  espíritu  y  entra- 
ñas á  la  mañana  velaré  á  vos.  Tal  era  el  úe\  bienaventu* 
rado  Sant  Bernardo,  de 'quien  se  escribe  (9)  qne  al 

{k)  Canti£.  1    (¿)  Saper  Cantlc.  ser.  5t.  in  med.    (m)  Dent.  SS. 
(»)  De  Divifl.  Nomia.  cap.  4.  in  fin.    (<o)  Psal.  11 15.  %L 
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prínetpio  de  su  conversión  andaba  tan  absorto  en  Dios» 
y  tan  perdido  por  esto  el  uso  de  los  sentidos,  que  ni  sabía 
lo  que  comia ,  ni  lo  que  vestía ,  ni  dónde  estíd)a ,  ni  por 
dónde  caminaba,  por  andar  tan  unido  y  tan  elevado  su 
espíritu  en  Dios.  Porque  esta  es  propriedad  natural  del 
amor  cuando  ea  perfecto,  unir  el  corazón  del  que  ama 
con  la  cosa  amada ;  y  el  engrudo  desta  liga  es  la  dulzura 
y  suavidad  inestimable  que  dése  mesmo  amor  (como 
propriedad  suya  natural )  procede ;  la  cual  de  tal  manera 
prende  ei  oorazcm  con  la  fuerza  de  su  deleite ,  que  le  es 
mny  penoso  dejar  este  bocado,  porque  todo  lo  demás 
halla  desabrido.  Y  asi  se  escribe  del  bienaventurado 
Sant  Augustin  (r),  que  leerán  desabridos  todos  los  nego- 
cios del  siglo,  por  la  gran  dulzura  que  hallaba  en  Dios, 
y  en  la  hermosura  de  su  casa  que  ét  amaba.  Y  no  es  esto 
mucho  de  maravillar,  porque  quien  con  lumbre  del  Es- 
píritu Sancto  llegare  á  entender  qué  tan  grande  sea  la 
bondad  y  hermosura  de  Dios,  y  la  benignidad  y  blandu- 
ra de  que  usa  con  sus  fieles  amigos,  nada  desto  tendrá 
por  increíble,  porque  mucho  mas  se  ha  de  esperar  de 
tal  bondad ,  de  tal  caridad  y  tal  nobleza.  Ni  debe  que- 
rer nadie  medir  por  frialdad  y  flaqueza  la  perfección  de 
los  sanctos ,  ni  la  virtud  de  la  caridad ;  sino  por  quien  es 
Dios,  y  por  la  mesma  caridad.  Porque  si  los  padres  que 
tleneo  hijos  dicen  que  no  puede  nadie  saber  qué  cosa  sea 
amor  de  hijos,  sino  el  que  los  tiene  (siendo  esto  cosa  tan 
natural  y  tan  comronn) ,  ¿  cómo  podrá  saber  qué  cosa  es 
amor  sobrenatural  de  Dios^  sino  el  que  arde  en  este 
amor? 

Entendido  pues  este  principio,  fácil  cosa  será  ver  cuan 
convenientemente  dice  un  doctor,  que  el  principal  eh- 
todio  del  siervo  de  Dios  ha  de  ser  trabajar  todo  lo  posi-» 
ble  porque  la  ánima  esté  siempre  unida  con  Dios  por 
oración^  contemplación  y  actual  amor :  que  es  loque 
hasta  aqui  habemos  declarado.  Mas  porque  para  llegar  á 
esto  son  necesarios  medios  y  escalones,  dellos  trataré* 
mos  brevemente  en  lo  que  resta  deste  tratado,  el  cual 
se  dividirá  en  dos  partes :  en  la  primera  trataremos  de 
las  cosas  que  nos  ayudan  á  alcanzar  el  amor  de  Dios,  y 
de  las  que  nos  lo  impidan ;  y  en  la  segunda  pondremos 
algunas  oraciones  y  consideraciones,  asíüe  los  benefi- 
cios de  Dios  como  de  sns  perfecciones,  para  con  eilas 
despertar  y  atizar  nuestros  corazones  en  el  amor  deste 
Señor. 

CAPITULO  m. 

Del  principal  medio  por  do  $e  alcanza  el  amor  de  Dios, 
que  es  nn  ardentísimo  deseo  dél. 

Declarado  ya  cómo  el  fin  de  la  vida  cristiana  consi^e 
en  el  amor  de  Dios,  conviene  que  declaremos  luego  por 
qué  medios  se  alcanza  este  amor;  aunque  mejor  será 
decir  de  qué  manera  lo  suele  communicar  Dios  á  lasáni- 
nas,  para  que  por  aquí  sepa  el  hombre  cómo  se  haya  de 
ir  acommodando  y  aparejando  á  recebir  este  beneficio 
de  Dios ,  haciendo  lo  que  es  de  su  parte ,  y  obrando  jun- 
tamente con  él. 

Para  k)  cual  primeramente  conviene  presuponer  que 
ninguna  diligencia  humana  por  si  sola  es  bastante  para  al- 
canzar esta  virtud ,  porque  ella  es  obra  y  dádiva  graciosa 
de  Dios,  y  princifKEdísima  entre  todas  sus  dádivas.  Y  asi 
dice  el  Apóstol  (a) ,  la  caridad  de  Dios  se  ha  infundido 

(r)  Ecclesia  in  ejos  effic.  ex  Conressioait».  liX).  8.  cap.  1. 
(a)  Rom.  5, 
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en  nuestros  corazones  por  mano  del  Espirita  Sancto  que 
nos  fué  dado.  De  suerte  que  el  Espiritu  Sancto  ( el  cual 
<>ntre  las  personas  divinas  esencialmente  es  amor),  ese 
mesmoes  el  que  deciende  en  el  ánima  del  justo,  y  el  que 
inQuye  y  cría  en  ella  este  hábito  celestial,  el  cual  lo  inclina 
y  mueve  á  amará  Dios.  Por  donde  así  como  elmesmo  Es- 
pírítu,  mediante  el  hábito  de  la  fe,  inclina  nuestro  en- 
tendimiento á  creer  todo  lo  que  dice  Dios,  asi  este  hábito 
de  la  candad  inclina  nuestra  voluntad  ( que  estaba  res- 
inada en  su  amor)  á  que  le  ame  sobre  todo  lo  que  se 
puede  amar.  Buscaron  los  hombres  invenciones  y  arti«- 
fícios  con  ciertas  maneras  de  hechizos  para  críar  amor 
donde  no  lo  habia ,  y  esto  para  destruir  las  ánimas  y  en- 
lazarlas en  los  vicios.  Y  pues  aquella  divina  bondad  y 
Providencia  no  es  menos  ingeniosa  y  cuidadosa  en  bus* 
car  invenciones  para  el  bien ,  que  los  malos  para  el  mal, 
no  es  maravilla  críar  él  este  hábito  sobrenatural  en  los 
corazones  de  los  hombres,  para  encenderlos  en  el  amor 
de  tas  cosas  sobrenaturales  é  invisibles,  para  que  esta- 
ban resfriados. 

Es  pues  agora  de  saber  que  la  mas  commun  y  ordina- 
ria manera  que  nuestro  Señor  tiene  para  acrescentar  y 
perfeccionar  esta  virtud  en  sus  escogidos,  es  darles  prí- 
mero  un  nuevo  gusto  y  conoscimiento  experímental  de 
la  dignidad,  suavidad  y  hermosura  desta  virtud,  para 
encender  en  el  ánima  un  grandísimo  deseo  della ,  y  de 
trabajar  todo  lo  posible  por  ella.  De  manera  que  se  há 
en  esta  parte  como  un  mercader  que  quiere  vender  un 
vino  muy  precioso ,  el  cual  prímero  da  á  probar  al  que 
lo  ha  de  comprar,  para  que  aficionado  á  la  bondad  de  la 
mercadería ,  se  apareje  á  dar  todo  cuanto  le  pidieren  por 
ella.  Esto  en  figura  nos  representa  el  casamiento  del  pa* 
triarca  Jacob  con  Raquel  (6) ,  el  cual  prímero  vio  la 
hermosura  desta  doncella,  y  desta  vista  se  siguió  en 
él  una  muy  entrañable  afición  de  casar  con  ella ,  y  esta 
le  hizo  decir  á  su  padre :  Servirte  he  siete  años  por  tu 
hija  Raquel ,  y  parescerle  poco  todo  esto  por  la  grandeza 
del  amor.  Pues  ¿qué  es  esto,  sino  aquello  mesmo  que 
leemos  en  el  libro  de  ios  Cantares  (c)  ?  Si  diere  el  hom- 
bre todo  cuanto  tiene  por  la  carídad ,  como  nada  lo  des- 
preciará. Oyepuesagora,  hermano  :  este  vino  y  esta  Ra- 
quel todo  es  una  mesma  cosa.  Porque  este  vino  es  la 
carídad ,  y  esta  Raquel  es  la  figura  de  la  divina  contem- 
plación, que  se  ordena  á  la  mesma  carídad.  Este  es  el 
vino  que  el  Señor  hizo  de  agua  en  las  bodas  (d) ,  el  vino 
á  que  nos  convida  la  Esposa,  cuandodice(e):  Bebed, 
amigos,  y  eknbriagaos  los  muy  amados;  el  vino  final- 
mente que  decia  David  (/) :  El  cáliz  que  me  embríaga, 
¡cuan  esclarescido  es!  La  cual  palabra  no  se  halla  en 
los  ejemplares  hebreos ,  adonde  solamente  dice  el  Sal- 
mista (g) :  El  cáliz  que  me  embriaga:  y  quedóse  allí 
como  suspenso,  sin  querer  pasar  adelante ,  porque  no 
halló  palabra  que  bastase  parahinchir  la  medida  de  lo 
que  sentía  su  corazón,  y  por  esto  quiso  encubrir,  co- 
Vno  con  una  sombra^  lo  que  con  colores  no  podia  de* 
clarar. 

Pues  la  primera  cosa  que  hace  el  Señor  con  los  suyos 
cuando  los  quiere  hacer  crescer  en  esta  virtud ,  es  dar- 
les á  probar  un  poco  de  la  inestimable  suavidad  deste 
vino ,  que  es  darles  un  conoscimiento ,  no  humano,  sino 
divino ;  no  natural,  sino  sobrenatural;  no  especulativo, 

W  Ge».  «9.  {€)  Cant.-8.  [i)  Josin.l  (í)  Cant.5.  {f)  Pitl.M. 
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sino  experimental ;  con  el  cual  da  á  sentir  al  hombre  far 
inefable  suavidad  y  hermosura  desta  virtud,  y  junta- 
mente le  enseña  cómo  ella  es  reina  de  todas  las  virtudes, 
y  muerte  de  todos  los  vicios ;  cómo  ella  es  la  que  levan- 
ta al  hombre  sobre  los  cielos,  y  le  junta  con  Dios, 
y  hace  participante  de  la  suavidad  celestial :  para  que 
prevenido  con  bendiciones  de  dulcedumbre,  y  cebado 
con  este  pasto,  y  visto  el  precio  desta  mercadería ,  tra- 
baje todo  lo  posible  por  alcanzarla.  De  manera  que  esto 
da  nuestro  Señor  como  de  antemano  y  sin  trabajo ,  pero 
todo  lo  demás  quiere  que  se  compre  con  él.  Y  asi  leemos 
que  prímero  recibió  Jacob  á  Raquel  por  esposa,  mas 
después  se  siguieron  los  siete  años  de  servicio  por 
ella  (A).  Y  asi  también  el  mercader  da  prímero  á  probar 
el  vino  de  gracia,  pero  todo  lo  demás  da  por  su  justo 
precio. 

§.  ÚNICO. 
Del  deseo  del  divino  «mor,  y  caál  deba  ser  para  aleanzarle. 

Pues  desta  manera  de  conoscimiemto  susodicho,  se 
sigue  en  el  ánima  un  encendidísimo  deseo  desta  virtud, 
el  cual  deseo  es  también  un  muy  especial  don  de  Dios, 
así  cdmo  también  lo  es  el  conoscimiento  de  donde  nas^ 
ce.  Mas  qué  tan  grande  sea  este  deseo  en  algunas  per- 
sonas, apenas  hay  comparaciones  con  que  se  pueda  ex- 
plicar. Grande  es  el  deseo  que  el  avariento  tiene  de  sn 
dinero,  y  el  ambicioso  de  su  honra,  pues  por  esto  el  uno 
y  el  otro  beben  los  vientos  y  trastornan  el  mundo ;  mas 
todo  esto  es  poco  en  comparación  deste  dieseo ,  el  cual 
asi  como  procede  de  mas  noble  principio ,  y  pretende 
mas  alto  fin,  así  es  sin  comparación  mayor.  Este  deseo 
tenia  el  Sabio,  cuando  hablando  desta  virtud,  decia  (t) : 
Esta  amé  y  busqué  dende  el  principio,  y  procuré  tomar- 
la por  esposa,  por  andar  grandemente  enamorado  de  su 
hermosura.  En  las  cuales  palabras  da  á  entender  que  asi 
como  un  hombre  que  anda  perdido  por amorde  una  don- 
cella, como  se  escríbe  que  andaba  Amnon  por  Tamar, 
hija  de  David  (k) ,  ni  come ,  ni  bebe,  ni  duerme,  ni  re- 
posa, ocupado  en  este  pensamiento  (porque  la  llaga  de 
la  afición  entrañable  no  le  deja  sosegar) ,  y  no  hay  tra- 
bajo ni  peligro  á  que  no  se  ponga  por  esta  causa ,  ni  está 
hábil  para  entenderen  otro  algún  negocio,  porque  to- 
dos los  sentidos  trae  ocupados  en  este ;  asi  también  el 
que  desta  manera  arde  con  entrañable  deseo  de  aque- 
lla esposa  celestial ,  que  es  la  divina  sabiduría  y  la  cari- 
dad, ninguna  otra  cosa  piensa,  ninguna  mas  precia, 
ninguna  mas  desea,  y  ninguna  otra  pide  con  mayor  ins- 
tancia ,  ni  hay  trabajo  ni  dificultad  á  que  no  se  ponga 
por  ella. 

Pues  el  ánima  que  desta  manera  anda  como  cierva  ho- 
rída  con  la  saeta  deste  amor,  la  que  arde  é  hierve  con 
este  deseo ,  porque  ha  recebido  ya  las  prímicias  y  arras 
del  Espíritu  Sancto,  y  gustado  ya  con  el  paladar  purga-» 
do  y  limpio  una  gota  de  aquella  inefable  suavidad  y  bon* 
dad  de  Dios;  esta  tal  porningunavia  puede  reposar  hasta 
llegar  á  la  fuente  de  aquella  agua  de  vida  que  ya  probó. 
Y  asi  como  el  perro  del  cazador  anda  flojo  y  perezoso 
cuando  no  hi  dado  en  el  rastro  de  la  caza ,  mas  después 
que  la  ha  sentido ,  hierve  con  una  grande  lijereza ,  bus* 
cando  en  unas  y  otras  partéalo  que  olió,  y  no  descanst 
hasta  hallarlo;  asi  también  lo  hace  el  ánima  después  que 
una  vez  de  verdad  sintió  el  olor  de  aquella  infinita  sua- 

(h)  Genes.  19.    (i)  Sap.  8.    (A)  S.  Ref.». 
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yiátíá,  oorríendoal  olor  destetan  precioso  ungüento. 
Desta  manera  nos  manda  el  Señor  que  busquemos,  y 
nos  promete  que  alcanzaremos,  en  aquellas  palabras  que 
dice  (O :  Pedid  y  recebiréis,  buscad  y  hallaréis,  llamad 
y  abriros  han.  Las  cuales  palabras  declara  así  Ensebio 
Emiseno:  Pedid  orando,  buscad  trabajando  y  llamad 
deseando ;  porque  muy  grande  conviene  que  sea  en  nos- 
otros el  deseo  y  ardor  de  las  cosas  celestiales,  para  que 
con  la  grandeza  de  los  premios  concuerde  la  grandeza 
de  los  deseos.  No  quiere  el  Señor  qué  ae  hagan  viles  sus 
dones  con  la  facilidad  de  alcanzados.  Uñ  tan  precioeo 
tesoro,  y  tan  digno  de  ser  deseado ,  pide  un  cobdicioso 
amador,  y  un  avariento  negociador.  De  suerte  que  aquel 
magnifico  prometedor  de  tan  grandes  cosas,  no  huelga 
con  el  tibio,  desprecia  el  fastidioso ,  no  admite  el  forza- 
do, y  desecha  el  indevoto;  porque  tiene  por  grande  in- 
juria del  dador,  ser  el  hombre  flaco  y  poco  agradescido 
á  sus  dones.  Deseemos  pues ,  hermanos ,  todo  cuanto 
pudiéremos,  pues  no  podemos  cuanto  debemos.  Y  mas 
abajo  en  la  mesma  homilía  nos  torna  á  encomendar  este 
mesmo  ardor  y  deseo,  diciendo :  El  deseo  encendido  de 
alcanzar,  y  ia  costumbre  de  aprovechar  nos  levante 
siempre  acosas  mayores,  y  viendo  Dios  nuestra  devo- 
ción encenderá  mas  nuestro  corazón ;  y  cuanto  crescie- 
re  mas  nuestro  deseo ,  tanto  crescerá  mas  su  socorro ;  y 
cnanto  fuere  mayor  nuestra  diligencia,  tanto  será  ma* 
yor  su  gracia;  según  aquello  que  está  escripto  (m) :  Al 
que  tiene,  darle  han,  y  abundará.  Y  en  otro  lugar :  Pase 
yo,  dice  Dios,  ayuda  en  el  poderoso ;  esto  es,  ayudé  al 
que  se  ayudaba.  De  manera  que,  según  esto,  la  gracia 
nasce  de  la  gracia,  y  el  aprovechamiento  del  aprovecha- 
miento, y  la  ganancia  de  la  ganancia ;  para  que  cuanto 
alguno  mas  adquiere,  mas  se  esfuerce  y  deleite  en  ad- 
quirir, y  el  fructo  de  la  diligencia  acresciente  el  deseo 
de  la  ganancia.  Pues  el  que  desta  manera  buscare ,  tenga 
por  cierto  que  hallará.  Mas  el  que  caresciere  de  la  flor 
deste  deseo,  también  carescerá deste  tan  dulce  fructo ; 
como  lo  t^mprehendió  brevemente  Sant  Bernardo  en 
una  epístola,  por  estas  palabras  (n) :  Asi  como  la  fe  dis- 
pone para  el  perfecto  conoscimiento,  asi  el  deseo  para  el 
perfecto  amor ;  y  así  como  el  Profeta  dijo  (o) :  Si  no  cre- 
yéredes,  no  entenderéis,  asi  también  convenientemente 
se  puede  decir :  Si  no  deseáredes,  no  amaréis  perfec- 
tamente. 

Pues  este  deseo  tan  encendido  es  la  primera  simiente 
deste  árbol  de  vida ;  como  claramente  lo  testificó  el  Sa- 
bio, cuando  dijo  (p):  El  principio  de  donde  nasce  la  divina 
sabiduría,  es  un  encendidísimo  deseo  delta.  Porque  este 
deseo  mueve  al  hombre  á  todos  los  medios  y  trabajos  que 
para  alcanzarla  se  requieren.  Porque  (como  dice  muy 
bien  un  sabio)  no  hay  trabajo  ni  dificultad  alguna  para 
el  que  de  verdad  desea.  Tal  era  el  deseo  que  tenia  el 
profeta  David ,  cuando  con  juramento  y  voto  decia  {q)^ 
que  ni  entrarla  en  el  tabernáculo  de  su  casa,  ni  reposaría 
en  el  estrado  de  su  cama,  ni  daría  sueño  á  sus  ojos,  ni 
descanso  á  los  dias  de  su  vida ,  basta  hallar  lugar  para  el 
Señor  y  morada  para  el  Dios  de  Jacob.  Pues  este  noble 
deseo  es  la  flor  hermosísima  de  donde  nasce  este  fructo 
celestial,  y  esta  es  la  víspera  y  vigilia  desta  fiesta,  como 
claramente  lo  significó  el  Sabio  cuando  dijo  (r ) :  Si  bus- 

(/)  Ue.  11.    (»)  Man.  13.  et  25.  Psal.  88,    (n)  Epist.  18.  In  med. 
(0)  Esai.  7.    (p)  Prov.  4.  et  Sap.  1.  et  8.    {q)  Psalm.  131. 
(r)  Pf over.  S. 
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cares  la  sabiduría  con  aquella  mésma  amia  que  loa  hem« 
bres  bascan  el  dinero;  y  cavan  para  hallar  los  tesoros, 
ten  por  ciorto  que  la  liallarás.  Todo  esto  oomprehendió 
Sant  Buenaventura  en  pocas  palabras,  diciendo  :  Este 
don  celestial  no  lo  tiene  sino  quien  lo  recibe,  y  no  lo  r^ 
cibe  sino  quien  lo  desea,  y  no  lo  desea  sino  aquel  á  quien 
el  fuego  del  Espíritu  Sancto  prímero  inflamma,  elc.ual 
Cristo  vino  á  poner  en  la  tierra. 

CAPITULO  IV. 

De  otros  medios  mai  particalares  que  sinren  pira  ileanur 

d  amor  de  Dios. 

Pues  este  deseo  (como  dijimos)  es  laraiz  de  donde 
nascen  todas  las  ramas  de  virtud,  que  para  alcanzar  este 
bien  tan  deseado  se  requieren.  Porque  la  impaciencia 
del  deseo  no  deja  reposar  el  corazón,  smo  antes  conti- 
nuamente lo  está  espoleando  á  que  por  todos  los  medios 
posibles  procure  lo  que  desea. 

§i- 

De  las  ortclooes  y  aspiradoa«s  coBtinnas  al  amor  de  Dios. 

Pues  primeramente ,  porque  sabe  el  hombre  que  este 
bien  deseado  está  en  poder  de  Dios,  y  que  élesel  que  eb 
sus  manos  esconde  la  luz  ,y  le  manda  que  tomé  á  ñas- 
oer ,  como  se  escribe  en  el  libro  de  Job  (a) ,  y  sabe  tam^ 
bien  que  uno  de  los  principales  medios  que  hay  para  al  • 
canzar mercedes  deste  Señor,  es  la  ferviente  oración, 
según  aquello  del  salmo,  que  dice  (6) :  Cerca  está  el  Se- 
ñor de  los  que  le  llaman,  si  le  llaman  de  verdad:  esto 
es,  con  entrañables  y  verdaderos  deseos :  entendiendo 
esto,  dase  tanta  prisa  á  importunar  áDios,  que  dia  y 
noche,  en  los  tiempos  de  la  oración  y  fneradelios,  y  aun 
en  medio  de  los  mesmos  negocios  que  trata,  nunca  cesa 
de  gemir  como  paloma ,  y  solicitar  las  entrañasde  su  pia^ 
doso  Padre ,  pidiéndole  esta  merced.  Y  anda  en  esto  tan 
embebecido,  que  ni  comiendo,  ni  bebiendo,  ni  andando 
reposa ,  ni  cesa  de  hinchir  el  cielo  y  la  tierra  de  clamo- 
res, llamando  á  todas  las  puertas  donde  piensa  hallar  so- 
corro, y  especialmente  implorando  el  favor  de  la  sacra- 
tísima Virgen ,  y  de  todos  los  santos ,  para  que  le  ayu- 
den en  este  requerimiento.  No  descansa,  ni  reposa,  ni 
piensa  que  vive  mientras  se  ve  pobre  deste  tesoro.  Y  con 
esta  ansia  se  presenta  ante  el  acatamiento  divino  con 
aquel  leproso  del  Evangelio,  diciendo  (c) : 

Señor, si  vos  quiáésedes,  bien  podriades  alimpiar  mi 
ánima  de  todos  sus  pecados  en  la  fragua  de  vuestro  amor. 
Si  vosquisiésedes ,  bien  podriades  súbitamente  enrique- 
cer al  pobre.  Si  vos  quisiésedes,  bien  me  podriades  ha- 
cer el  mas  alegre  y  mas  dichoso  del  mundo  con  una  sola 
centella  de  vuestro  amor.  Señor,  ¿qué os  cuesta  ha* 
cerme  tanto  bien?  Qué  ponéis  de  vuestra  casa?  Qué 
perdéis  de  vuestra  hacienda?  Pues  ¿por  qué.  Señor, 
siendo  vos  un  piélago  de  inflnita  liberalidad  y  riquezas, 
detenéis  en  vuestra  ira  vuestras  misericordias  para  con- 
migo? Porqué  han  de  poder  mas  mis  maldades  que 
vuestra  bondad?  Porqué  han  de  ser  mas  parte  mis 
culpas  para  condenarme ,  que  vuestra  misericordia  para 
salvarme?  Si  por  dolor  y  satisfacción  lo  habéis,  á  mi  me 
pesa  tanto  do  haberos  ofendido ,  que  quisiera  mas  haber 
padescido  mil  muertes ,  que  haber  pecado  contra  vos.  Si 
por  satisfacción  lo  habéis,  catad  aqui  este  cuerpo,  eje- 

(«)  lob.  36.  (»)  Psal.  144.  ^c)  NatUi.  8.  Mare.  1.  Lqc.  Ik 

2K 


asd 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  «RANADA. 


«iitid  fo  él  t  SeSor ,  todos  los  castigaste  vuestniira,  coa 
iaBl9  qiie  no  oie  neguéis  vuestro  amor.  Ámeos  pues  yo, 
fieñor  Diosmio,  fortaleza  mía,  firmeza  mía,  refrigeiío 
mío,  Ubmdor  mío,  ayudador  mío,  y  esperanza  mia. 
A  vos  sqIo  quiero ,  á  vos  solo  deseo ,  y  ¿  vos ,  Señor  mío. 
Hamo;  pues  vos 8ok> sois  mi  priocipioymi  último  fin. 
No  loe  hartan.  Señor,  laseosasdesta  vida :  no  tienen 
gusto,  ni  ser,  ni  firmeza;  todo  es  pobreza  cuanto  veo 
fuera  de  vos;  todo  aguas  turbias  y  salobres,  que  no  qui- 
tan, sino  acrescientan  la  sed.  A  vos  solo  quiero,  ávos 
solo  busco,  vueslro  rostro.  Señor,  deseo ,  vuestro  ros- 
tro buscaré ,  no  apartéis  vuestra  cara  de  mi  (d). 

Con  estos  y  otros  semejantes  clamores  que  el  mesmo 
deseo  enseña  al  ánima  después  de  prevenida  con  este 
amor,  anda  siempre  solicitando  los  oídos  de  Dios,  y  con 
aquella  piadosa  cananea,  y  con  aquel  amigo  importuno 
del  Evangelio,  nunca  cesa  de  llamar,  é  importunar,  y 
pedir  esta  merced.  Yes  muy  conveniente  medio  para 
esto  tomar  el  hombre  en  sí  el  corazón  y  espíritu  de  los 
pobres  que  andan  mendigando,  como  lo  tomaba  aquel 
sancto  rey  David  (e) ,  que  unas  veces  se  llama  huér- 
fano ,  otras  enfermo,  otras  pobre  mendigo  y  desampa- 
rado; y  con  este  corazón  tan  humilde  clamiaráDioe;,y 
pedirle  esta  limosna,  Y  no  solo  ha  de  imitar  á  estos  en  la 
diligencia  y  continuación  del  pedir,  sino  en  todas  las 
otras  diligencias  de  que  para  esto  usan.  Mira  pues  de  la 
manera  que  andan  estos,  llagados,  perniquebrados  y 
enfermos,  sufriendo  luimbres,  fríos  ycalores, con  todas 
las  injurias  del  dia  y  de  la  noche,  buscando  de  comer, 
y  con  cuánta  paciencia  están  esperando  todo  el  dia  una 
pequeña  limosna,  la  cual  muchas  veces  no  alcanzan. 
Pues  si  todo  esto  se  hace  y  padescc  por  un  pedazo  de  pan, 
;  qué  será  razón  hacer  por  aquel  pan  de  los  ángeles  qjm 
mantiene  las  ánimas?  Mira  otrosí  cómo  estos  procurm 
saber  los  lugares  mas  oportunos  para  pedir,  como  son 
las  iglesias ,  y  las  personas  mas  limosneras,  y  aHí  aoo-^ 
den  á  pedir  socorro.  Pues  asi  este  espiritual  mendigo 
basca  el  lugar  del  silencio  y  de  la  soledad,  que  es  was 
conveniente  para  orar  y  pedir  limosnas  á  Dios,  y  de  ahí 
se  convierte  á  los  sanctos ,  que  son  como  casas  de  ricos 
piadosos,  para  pedirles  también  ayuda.  Blira  también 
cémoeste  encobre  el  bien  que  tiene,  si  algo  ti#ne,  y 
descubre  las  Hagas  y  los  miemlH'Os  mas  podridos ,  para 
mover  á  misericordia  á  los  que  le  pueden  ayudar,  y  asi 
estotro  no  descubre  enla  oración  las  ríquezas  que  tiene» 
como  hacia  el  soberbio  fariseo  ( f) ,  sino  las  llagas  y  mi* 
serías  de  los  pecados,  como  el  humilde  publicano,  para 
provocar  la  misericordia  divina  con  la  representación 
de  su  mimería.  Finalmente,  asi  como  este  pobre  men-^ 
digo  en  ninguna  otra  cosa  gasta  todo  el  dia  dende  la  ma- 
ñana basta  la  noche  sino  en  andar  pidiendo  dtí  puerta 
e^  puerta,  aprovechándose  de  todas  cuantas  ocasiones 
para  esto  le  pueden  ayqdar ;  asi  este  espiritual  mendigo 
trabaya  cuanto  le  es  posible  porque  toda  bu  vida  sea  una 
perpetua  oraciOH ,  y  de  todas  las  cosas  toma  ocasión  para 
encenderse  mas  en  este  deseo,  y  perseverar  mas  en  esta 
demanda,  y  levantar  su  corazón á Dios.  Cuando  vela 
hermosura  de  este  mundo,  y  de  todas  las  criaturas  que 
hay  en  él,  poreliasentiende(comodiceel  Sabio). cuánto 
mas  hermoso  será  el  Criador  {g)  que  las  crió ,  y  cuánto 
)[nayor  admiración  y  amor  causará  la  vista  del ;  y  esto  le 
mueveá  pedirle  con  mayor  instancia  este  amor.  Si  vé 

(VjPs»I.)S.    (0)  Piala.  9.  S.  SS.  109.    (/'^  Lie.  18.   (^}Ssp.lS. 


ina  cosa  fea,  entiende  por  jB^joiqneMfaay  otra  feal- 
dad mayor  que  la  del  ánima  que  caresce  deste  amor ,  y 
asi  pide  al  Señor  que  no  permita  en  ella  esta  tan  grande 
fealdad.  Finalnaente  todas  cuantas  criaturas  hay  en  el 
cielo  y  en  la  tierra ,  entiende  que  son  beneficios  de  Dios, 
y  muestras  de  su  bondad  y  perfección  ^  y  aaí  le  parece 
que  todas  ellas  le  están  dando  voces,  y  pidiéndole  el 
amor  de  tal  Señor. 

Para  este  ne|;ocio  es  bien  tener  el  hombre  aparejadas 
algunas  breves  y  devotas  oraciones  que  traiga  siempre 
en  la  boca  de  Isu  ánima,  conque  pida  á  nuestro  Señor 
este  amor ,  y  se  encienda  mas  en  él.  Porque  las  palabras 
de  Dios  son  como  atizadores  deste  fuego  celestial,  délas 
cuales  se  pondrán  algunas  en  el  fin  deste  tratado  Aun* 
que  para  esto  suelen  ser  mas  convenientes  aquella»  que 
el  mesmo  deseo  y  hambre  desta  gracia  ensena  á  decir, 
mayormente  cuandoes  grande.  Porque,  como  dice  muy 
bien  Sant  Bernardo  {h) ,  la  lengua  del  ánima  es  U  devo- 
ción ,  y  por  eso  cuando  ella  está  devota,  muy  bien  sabe 
alegar  de  su  derecho ,  y  presentar  sus  necesidades  áDios. 
Afas  para  cuando  no  lo  está,  suele  ser  este  muy  conve- 
niente  medio ,  como  dice  Sant  Augustin  (t),  el  cual  pam 
este  efecto  dice  que  escribió  el  Manual,  donde  están  mu- 
chas d  estas  oraciones. 

Este  es  pues  el  prímer  ejercicio  que  procede  deste 
sancto  deseo,  el  cual  es  muy  encomendado  por  todos  los 
que  desta  mataría  tratan ,  por  ser  uno  de  los  principales 
medios  que  sirven  para  alcanzar  la  perfección  desta  vir- 
tud. Porque  dado  caso  que  haya  otros  muchos  medios 
por  donde  ella  crezca  y  se  haga  mas  perfecta ,  pero  se- 
ñaladamente cresce  con  sus  propríos  actos  (que  es  con 
ejercicio  de  amará  Dios) ,  y  tanto  mas,  cuanto  ellos  son 
mas  fervorosos  y  vehementes.  Porque  así  como  mas  se 
hinca  un  clavo  con  una  martillada  grande,  que  con 
muchas  pequeñas,  asi  cresce  mucho  mas  k  caridad 
con  un  acto  generoso  y  vehemente ,  que  con  muchos  ti- 
bios y  remisos.  Loscuales,  aunque  siendo  multiplica- 
dos podrían  acrescentar  la  carídad,  mas  por  otra  parte 
viene  con  el  uso  dallos  el  hombre  á  hacerse  poco  á  poco 
tibio  y  remiso,  con  lo  cual  se  va  disponiendo  á  perder 
esa  mesma  caridad ,  que  es  mucho  para  temer  y  consi- 
derar. Mas  porque  estos  deseos  y  oraciones  encendidas 
de  que  hablamos ,  ó  son  actos  decarídad ,  ó  muy  propin- 
cuos á  ella,  de  aquí  nasce  ser  tanta  parte  para  aprove* 
cliar  en  ella,  y  ser  tan  enoomendados  por  todos  los  maes- 
tros desta  nústica  teologia. 

§.  n. 

Del  reeofimieoto  de  losseaUdos ,  7  muche^ombre  de  los  seg ocios. 

Sabe  también  este  devoto  orador,  que  para  que  la  ora- 
ción sea  atenta  y  devota ,  es  menester  apartarse  de  la  -mu- 
chedumbre de  los  negocios  no  necesaríos,  recoger  tam- 
bién los  sentidos,  especialmente  los  ojos  y  los  oídos; 
porque  lo  uno  y  lo  otro  ahoga  el  espíritu  con  la  muche- 
dumbre de  los  cuidados,  y  con  la  diversidad  de  las  co- 
sas que  por  estos  sentidos  entran  en  nuestras  ánimas. 
Por  lo  cual  trabaja  todo  lo  posible  por  encerrarse  dentro 
de  si  mesmo,  apartándose  todo  lo  que  buenamente  puede 
de  los  negocios  no  necesarios,  y  recogiendo  los  sentidos 
y  potencias  de  su  ánima,  para  que  desta  manera  unido 
consigo  mesmo,  esté  todo  entero  sin  dividirse,  para  le* 
vuitar  puramente  su  corazón  á  Dios,  y  emplearse  tode 
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en  i\.  A  lo  cual  ims  «onvida  Sant  Anselmo^  diciendo 
tsf :  Ea  pufiA^lKNubre  mísen^le,  huye  on  pocode  tuB 
ocvpaciooes^  yeseóndeiede  tus  pensamientos  inquie- 
tos,  daspído  áe  tí  los  cuidados  car^josos ,  y  pon  á  un  ca]>o 
losirabajosos  distraimientos^  y  recoge  tu  corazón  para 
vacar  á  Dlos^  y  reposar  en  él.  Huye  las  ocupaciones 
de  las  obras  exlenores^  escóndete  del  desasosiego  de 
tu' imaginación ,  despide  los  cuidados  de  la  ra«>n, 
pon  aparte  los  derramamieoítos  de  la  Tc^untad»  y  apa- 
r^  tu  espirita  para  Tacar  á  Dios.  Mas  mira  que  de 
tal  manera  bagas  esto ,  que  no  bagan  burla  los  enemigos 
de  tus  8¿bados(lr) ,  que  es  del  reposo  de  tu  contempla-^ 
cion.  Por  taatd  mira  que  de  tal  manera  te  bas  de  dar  á 
Dios,  que  nosolo  le  veas  con  el  entendimiento^  sino  que 
también  le  gustes  con  la  voluntad ;  porque  desta  mar 
ñera  Eciimeote  despreciarás  todas  las  otrascosas  por  él. 
Porque <como dice  Ricardo)  no  puede  ninguno  tener 
hastío  de  los  bienes  exteriores,  si  no  ba  gustado  los  in-* 
tenores;  ni  tampoco  gustar  los  interiore», sino  apaurtán^ 
dose  poco  apoco  de  ios  exteriores.  Por  tanto  el  varón 
devoto  recoja  su  conuoa  de  las  cosas  exteriores  á  las  in* 
leriores,  y  de  las  interiores  á  las  superiores  :  para  que 
lodo^au  trato  y  conversacloB  sea  con  Dios,  que  es  pro* 
prio  de  loa  queaspbraa  á  la  perfección. 

§.ra. 

nelotaywMS»  disciplinas  j  otras  asperexaa. 

Sabe  también  que  las  oraciones  acompañadas  con  ayu- 
nos, disciplinas  y  aflicciones  corporales ,  son  muy  po- 
derosas para  alcanzar  mncbo  ante  Dios ;  como  fueron  las 
del  profeta  Daniel  por  esta  causa ,  según  que  el  mesmo 
ángel  se  lo  reveló  (Q.  Porque  (  como  dijo  muy  bien  una 
persona  religiosa)  nada  es  lo  que  nada  cuesta.  Ypor 
tanto  lo  que  mucho  es,  mocho  nos  ha  de  costar.  Ni  á  la 
dignidad  de  los  dones  de  Dios,  ni  á  la  seguridad  del 
-hombre  conviene  que  se  dé  por  poco  precio  lo  que  se  ha 
de  conservar  con  mucho  recaudo.  Por  esto  dice  Euse^ 
bio  Emiseno :  No  sabe  conservar  el  himeficio  el  que  no 
sabe  desearlo,  y  peligro  corre  la  gracia,  cuando  no  se 
husea  con  diligenda.  La  razony  orden  que  Dios  puso  en 
las  cosas  es,  que  haya  proporción  entre  la  cauaay  el 
efecto,  éntrelos  medios  y  elin,  y  éntrela  forma  y  las 
disposiciones  que  la  han  de  preceder.  Y  pues. el  fin  y 
forma  que  pretóademos  es  tan  excelente ,  porque  por  me*- 
dio  del  amor  de  Dios  alcanzamos  al  mesmo  Dios,  ¿qué 
trab^o,  qué  diligencia  habrá  que  sea  grande  comparada 
con  esta  fin  ?  Responda  pues  la  diligencia  á  la  gracia ,  y 
conanerdeel  trabajo  con  el  galardón.  No  quiere  el  Señor 
que  se  tengan  en  poco  sus  (kmes,  y  por  eso,  aunque  ala- 
gunas veces  los  diéá  quien  no  los  buscaba,  y  despertó 
áqmen  dormia(como  lobizoeonSaut  Pablo  yconalgu^ 
NOS  otros) ,  pero  generalmente  iiablando ,  no  los  da  sino 
á  quien  los  busca  de  verdad ,  y  no  los  busca  desta  nub- 
nera,  sino  quien  los  busca  con  aflicción  de  cuerpo  y  de 
alma.  Y  pues  la  gracia  que  se  pide  no  es  para  el  ánima 
«ola,  sinopara  todo  elhombre,  justo  esque  todoelhom- 
brejuntamente  La  procure;  el  ánima  con  deseos,  y  el 
cuerpo  con  aflicciones :  para  que  asi  sean  participantes 
en  el  trabajo,  los  que  lo  han  de  ser  en  el  fructo. 

Entendiendo  pues  esto  el  deseoso  del  amor  de  Dios, 
comienza  luego  á  ofrescerse  alegremente  á  todo  género 
de  trabajos,  de  ayunos ,  de  cilicios^  de  disciplinas^  de 
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vigilias  y  de  otras  semejantes  asperezas.  Y  de  tal  ma- 
nera se  deleita  en  esto,  que  anda  en  los  trabajos  sin  tra- 
bajo, y  en  las  fatigias  sin  fatiga;  porque  no  mira  á  los 
trabajos ,  sino  al  fructo ,  ni  á  las  fatigas ,  sino  á  la  causa 
deltas,  quees  el  amor  de  Dios ;  por  lo  cual  no  menos  le 
paresoen  pequeños  sus  tmbajos,  que  á  Jacob  los  suyo0 
por  el  amor  de  Raquel. 

§.  IV. 

De  las  obras  de  misericordia. 

Entiende  también  que  la  llave  de  todo  este  negocio 
está  en  agradar  á  Dios  y  hacer  su  sancta  voluntad.  Por- 
que, coou)  dice  el  Profeta  (m),  los  ojosdeste  Señor  están 
sobre  los  justos ,  y  sus  oídos  en  las  oraciones  dallos.  Por- 
que condición  es  del  Señor  amar  á  quien  le  ama,  y  oir  á 
quien  le  oye ,  y  hacer  la  voluntad  de  quienhace  la  suya. 
Considera  pues  que  una  de  las  obras  que  mas  agradan 
á  este  Señor,  y  que  él  mas  encarescidamente  nos  enco- 
mienda, es  socorrerá  los  necesitados,  servirá  los  en- 
fermos, visitar  á  los  afligidos ,  y  ayudar  á  los  que  poco 
pueden;  diciendo  que  él  mesmo  es  el  que  recibe  esU 
btfieOcio ,  y  que  á  él  se  hace  lo  que  se  hace  por  él.  Pues 
cuando  esto  considera,  alégrase  grandemente  con  la 
ocasión  que  por  aquí  se  le  da  de  poder  haber  á  las  ma- 
nos á  su  Señor  en  suscriaturas ,  y  tiene  por  grandísima 
merced  y  providencia  suya  haber  pobres  en  la  tierra; 
pues  enelLos  está  el  Señor  dellos^  y  por  ellos  se  leabre  ca- 
mino para  poder  servir  y  acoger  en  su  casa  á  quien  es 
poderoso  para  hacerle  tanto  bien.  Y  con  este  presu- 
puesto no  sirve  al  pobre  como  pobre ,  ni  le  mira  como  á 
tal ,  sino  mírale  como  á  aquel  que  representa ,  y  con  la 
mesma  alegría  y  devoción  le  árve.  Porque  con  los  ojoe 
de  la  fe  que  tiene ,  no  mira  la  persona  del  pobre ,  sino  te 
palabra  de  aquel  que  dijo :  Loque  becistOi}  á  uno  destos 
pequeñuelos  hermanos  mies,  á  mi  lo  hecistes^Pordondn 
asi  como  los  que  andan  en  algún  grande  requerimiento 
con  los  reyes  de  la  tierra ,  tienen  por  muy  buena  dicha 
que  algún  pñvado  suyo ,  pasando  de  camino,  venga  á 
posarásu  casa ,  paresciéndoles  que  con  esta  ayuda  gran- 
jearán mejor  su  negocio,  asi  también  lo  hacen  estos, 
cuando  vienen  á  aportar  á  sus  casas  los  pobres  de  Cristo^ 
por  cuyo  medio  esperan  ser  favorecidos  en  sus  negocios 
delante  del. 

Y  aunque  sean  los  que  esto  hacen  personas  pobres , 
nunca  para  hacer  bien  se  hallan  pobres;  porque  el  de- 
seo de  dar  los  hace  ricos ,  y. asi  de  aqoi  ó  de  allí  siempre 
buscanalgoque  den.  Porqueasl como  dicen  que  al  tahúr 
nunca  le  falta  qué  jugar ,  porque  la  gana  que  desto  tiene 
le  hace  sacar  el  dinero  de  debajo  la  tierra ;  asi  el  deseo.'ío 
de  hacer  bien,  por  pobre  que  sea,  nunca  le  falta  con 
qué  lo  haga.  Y  cuando  le  falta  la  hacienda,  á  lo  ménott 
no  falta  la  persona;  por  donde  si  no  tiene  que  dar,  pueda 
servir  y  trabajar,  que  á  las  veces  importa  mas. 

§.  V. 

nel  amor  de  la  pobrexa ,  y  de  las  perseeoeiones  y  meaospreoios 

por  Dios.  , 

Oye  también  decir  que  la  semejanza  es  causa  de  amor, 
y  que  una  de  las  cosas  que  mas  agradan  á  Dios,  y  qu# 
mas  hace  al  hombre  semejante  á  él,  es  padescer  traba-f 
jos,  persecuciones,  injurias  y  pobrezas  por  su  amor. 
Por  \o  cual,  considerando  él  que  toda  la  vida  deCrl^ 
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fué  un  piélago  de  trabajos,  de  dolores,  de  pobrezas  y  per- 
secuciones, viene  aveces  á  tener  tan  gran  deseo  de  to- 
das estas  cosas,  que  no  desean  tanto  los  hombres  del 
mundo  las  riquezas  y  el  descanso ,  cuanto -este  desea  el 
trabajo  por  amor  de  Bios.  Conforme  á  lo  cual  leemos  del 
bienaventurado  padre  Sant Francisco,  que  mucbomas 
deseaba  él  la  pobreza,  que  ningún  avariento  las  rique- 
zas; y  dtl  bienaventurado  Sancto  Domingo,  que  asi  de- 
seaba el  martirio,  como  el  ciervo  deséalas  fuentes  de 
las  aguas.  Ycomd  si  fuera  poco  un  martirio  para  su  de- 
seo, deseaba  para  cada  uno  de  sus  miembros  un  marti- 
rio :  para  que  asi  fuese  mas  perfecto  imitador  de  Cristo. 
Bien  veo  que  esta  perfección  no  es  de  todos ;  pero  pro- 
pónese  á  todos,  para  que  con  los  ejemplos  de  cosas  tan 
grandes  nos  animemos  siquiera  á  cosas  menores.  Mayor- 
mente considerando  que  cuanto  mas  voluntariamente 
tomáremos  los  trabajos,  tanto  nos  serán  mas  fáciles  de 
llevar.  Dicen  del  crocodilo,  animal  fiero ,  que  huye  si 
le  acometéis,  y  acomete  si  le  huís.  Pues  tales  son  los 
trabajos  y  fatigas  desta  vida,  que  huyen  y  dejan  de  ser 
trabajos  al  qnepor  amor  de  Dios  los  acomete  y  los  busca; 
mas  persiguen  y  fatigan  al  que  los  boye;  porque  la  fa- 
tiga no  está  en  la  carga  del  trabajo ,  sino  en  la  repug- 
nancia de  la  voluntad. 

Pues  con  ese  mesmo  espíritu  viene  el  siervo  de  Dios 
á  despreciar  lo  que  el  mundo  estima,  y  pisar  lo  que 
adora ,  que  son  honras ,  regalos  y  riquezas ;  y  comienza 
i  desear  ser  vituperado  y  despreciado  por  Cristo;  y  hasta 
que  en  algo  desto  se  vea ,  no  reposa ;  ni  tiene  por  fino  so 
amor  basta  que  lo  vea  probado  en  la  fragua  de  la  tribu- 
lación. Huelga  con  la  pobreza,  aborresce  la  demasía, 
despide  de  si  toda  superfluidad  cnanto  puede,  y  pésale 
por  lo  que  no  puede.  Y  en  cualquier  estado  que  viva, 
halla  manera  para  seguir  la  pobreza ,  desechando  siem- 
pre lo  suf^rfluo ,  y  tomando  puntualmente  lo  que  á  su 
estado  es  necesario.  Dicen  de  los  perros  de  Egipto,  que 
cuando  beben  del  rio  Nilo,  beben  á  tragos  muy  aprisa, 
corriendo  por  la  ribera  del ,  por  temor  de  las  serpientes 
y  animales  ponzoñosos  que  están  debajo  del  agua.  Pues 
dosta  manera  usan  los  siervos  de  Dios  de  las  cosas  nece- 
sarias para  la  vida ;  tomándolas  muy  escasamente  y  muy 
•de  prisa,  sin  beber  aboca  llena ;  porque  no  se  prendan 
:sw  corazones  de  la  cobdicia  y  amor  desordenado  de  ellas. 

§.  VI. 
íDé  li  pu  del  coruoB ,  y  eosOanza  en  Dios. 
Ve  también  que  por  el  mesmo  caso  que  se  determina 
ide  dar  libelo  de  repudio  al  mundo ,  y  morir  á  él ,  y  que 
no  quiere  adorar  dioses  ajenos ,  ni  esperar  socorro  de- 
llos ,  porque  no  quiere  oeger  donde  no  siembra ,  ni  re- 
cebir  donde  no  da,  considerando  esto ,  y  viendo  por  otra 
TUirle  que  la  vida  humana  está  subjecta  á  muchas  nece- 
sidades y  miserias^  y  que  tiene  necesidad  de  muchos 
cuentos  y  apoyos  para  sostenerse  :  para  esto  determina 
de  poner  todos  sus  presidios  y  esperanzas  en  aquel  por 
cuyo  amor  lo  deja  todo ,  creyendo  que  él  es  tan  bueno, 
tan  fiel  y  tan  cuidadoso  de  los  suyos  (según  que  todas 
las  Escriptnras  testifican),  que  él  solo  le  basta  para  todo 
loque  ha  menester.  Y  haciendo  esto  ao  piensa  que  está 
desproveído ,  ni  que  queda  en  el  aire ;  antes  se  tiene  por 
uinto  mas  seguro,  cuanto  ve  que  por  este  medio  ha  co- 
brado mayor  valedor.  Y  no  recibe  pequeño  esfuerzo  para 
esto  leyendo  los  salmos ,  y  las  otras  Escripturas  sagradas; 


en  las  cuales  ve  que  apenas  hay  capitulo  en  que  no  eslé 
Dios  prometiendo  favores,  y  mercedes,  y  providencias 
á  todos  aquellos  que  en  él  esperan;  no  echándose  por  eso 
á  dormir ,  ni  dejando,  de  trabajar  y  hacer  lo  que  es  de  sa 
parte ;  porque  lo  contrario  seria  tentará  Dios.  Y  con  este 
arrimo  se  halla  rico  en  la  pobreza,  contento  en  las  ne- 
cesidades, seguro  entre  los  peligros,  y  pacifico  en  las 
contradicciones,  diciendo  con  el  Apóstol  (n)  :lluy  bien 
sáde  quién  me  he  fiado ;  el  cual  es  poderoso  para  guar- 
dar el  depósito  que  en  sus  manos  tengo  puesto.  Y  cuando 
se  le  ofrescen  trabajos  y  dificultades ,  levanta  sus  ojos  á 
los  montes  de  donde  le  ha  de  venir  el  socorro  (o) ;  por- 
que sabe  que  no  duerme  ni  se  descuida  el  que  es  guarda 
de  Israel ;  y  por  eso  duerme  él  seguro ,  porque  sabe  que 
tiene  sobre  si  un  tan  solicito  velador. 

Desta  manera  con  la  virtud  de  la  esperanza  consigne 
la  paz  del  corazón ,  quees  la  roaspropria  disposición  que 
hay  para  la  divina  unión  y  contemplación ;  porque  con- 
fiando en  Dios  en  todas  las  cosas  que  se  ofrescen ,  y  cre- 
yendo que  él  le  sacará  el  pié  del  lodo,  no  tiene  por  qné 
turbarse ,  ni  congojarse ,  ni  derramarse  por  toda  la  tierra 
de  Egipto  buscando  pajas ,  y  divertirse  de  las  cosas  qne 
pertenescen  á  su  amor.  La  cual  paz  no  saben  qué  cosa  es 
los  malos ;  porque  como  no  tienen  esta  manera  de  con- 
fianza viva  en  Dios ,  todas  las  cosas  los  desasosiegan,  y 
alteran,  y  roban  el  corazón ;  porque  como  lo  tienen 
puesto  en  ellas,  todas  las  tormentas  que  padeseen  ellas, 
padesce  su  corazón. 

CAPITULO  V. 

D«  los  j^rincipales  üBpediacntos  del  amor  de  Dios,  y  prlaew  del 

amor  proprio. 

Estas  cosas  que hastaaquihabemosdicho,no8 ayudan 
para  llegará  la  perfección  del  amordeDios.  Mas  no  basta 
procurar  las  cosas  que  para  esto  nos  ayudan,  si  no  traba- 
jamos pordespedir  también  las  queestonosimpiden.  En- 
tre las  cuales  la  primera  y  mas  principal  (de  quien  todas 
las  otras  proceden )  es  el  amor  proprio :  esto  es ,  el  amor 
sensual  y  desordenado  que  tenemos  á  nuestro  cuerpo. 
Cuya  mortificación  y  victoria  es  tan  necesaria  para  al- 
canzar el  divino  amor,  que  en  el  gradoque venciéremos 
este  amor,  en  ese  alcanzaremos  el  otro ,  como  al  prin- 
cipio deste  tratado  se  declaró.  Donde  dijimos  que  á  la 
perfección  de  la  caridad  en  esta  vida  pertenecía  la  per- 
fecta mortificación  y  victoria  de  la  concupiscencia  (que 
es  este  mesmo  amor);  porque  esta  es,  como  dice  Sanl 
Augustin  (a) ,  el  venero  de  la  caridad.  Y  por  esto^  quien 
quisiere  aprovechar  en  el  amor  de  Dios,  ha  de  tenei 
siempre  guerra  con  el  amor  proprio. 

Las  causas  desto  son  muchas,  y  es  menester  enlen- 
4erlas,  para  que  mas  claro  veamos  loque  en  esto  nos  va- 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  (como  dice  muy  bien  un 
filósofo)  el  que  de  verdad  ama,  no  puede  perfectamente 
amar  mas  que  una  sola  cosa;  porque  la  capacidad  del 
corazón  humano  es  tan  pequeña,  que  empleándose  del 
todo  en  una  cosa ,  apenas  le  queda  caudal  para  otnu  Por 
donde  asi  como  una  mesma  tierra  no  puede  llevar  mu  - 
chas  simientes  juntas,  asi  tampoco  ni  un  corazón  mu- 
chos amores,  especialmente  cuando  son  contrarios.  Pues 
¿qué  cosamas  contraria  que  amor  proprio  y  amor  de  Dios? 
Porque  el  amor  proprio  todo  lo.quiere  para  si ,  y  todas 

(fi)  1  Tin.  1.    (o)  Psalm.  IM.    (a)  Da  verbis  Domini  la  On(¿ 
icrm.  43.  cap.  6  at  7.  Et  de  tempor.  Mrm.  ii; 
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ordena  á  si ,  y  á  si  hace  último  fin  de  todo,  lias 
por  el  contrarío,  el  amor  de  Dios  todo'  lo  ordena  para 
Dios,  yásimesmo  niega  y  crucifica  por  él.  Pues  asi 
como  estes  fines  son  contrarios ,  asi  todas  las  otras  afec- 
ciones y  obras  que  de  aqui  proceden ,  lo  son ,  y  per  esto 
imposibie  es  caber  ambos  en  un  corazón.  Porque  ¿cómo 
se  compadescerán  en  uno  amor  de  Dios  y  amor  de  muñ- 
ólo, amor  de  tierra  y  amor  de  cielo,  amor  de  carne  y 
amor  de  espíritu ,  amor  propríoy  amor  divino?  Cómo 
se  juntarán  en  uno  la  verdad  con  la  vanidad ,  las  cosas 
t%nporales  con  las  eternas,  las  altas  con  las  bajas ,  las 
dulces  con  las  amargas,  las  quietas  con  las  inquietas ,  y 
las  espirituales  con  las  camales?  Por  lo  cual  dice  muy 
bien  Sant  Juan  GUmaco ,  que  asi  como  es  imposible  con 
un  mesmo  ojo  mirar  al  cielo  y  á  la  tierra,  asi  loes  con  un 
mesmo  conL¿on  amar  las  cosas  celestiales  y  las  terre- 
nales. 

Entendieron  muy  bien  esto  algunos  grandes  filósofos. 
Y  para  significarlo  iiiiaginaron  que  el  mundo  estaba  re- 
partido en  dos  partes ,  en  la  una  de  las  cuales  estaban  las 
cosas  eternas,  y  en  la  otra  las  temporales;  y  que  en 
medio  de  las  unas  y  de  las  otras  estaba  el  hombre  como 
eu  el  horizonte  de  entrambas,  que  es  en  medio  del 
tiempo  y  de  la  eternidad.  Porque  por  la  parte  que  tiene 
cuerpo  corruptible,  perlenesce  á  las  cosas  temporales, 
y  por  la  que  tiene  ánima  incorruptible ,  pertenesce  á  las 
eternas.  Y  presuponiendo  esta  consideración,  decian 
que  asi  como  el  que  está  sobre  este  horizonte  (que  es 
sobre  este  medio  mundo)  no  puede  verlas  cosas  que  es- 
tún  en  el  otro  medio  contrario  áeste ,  ni  los  que  están 
eu  el  otro  pueden  ver  las  deste ;  asi  el  hombre  que  está 
dentro  deste  horizonte  del  tiempo,  no  puede  ver  las 
cosas  de  la  eternidad ,  y  el  que  está  todo  ocupado  en  las 
cosas  de  la  eternidad ,  no  tiene  ojos  para  ver  las  cosas 
del  tiempo.  De  donde  nasce  andar  los  hombres  espiri- 
tuales tan  ocupados  en  Dios,  y  tan  olvidados  del  mun- 
do, y  por  el  contrariólos  sensuales  tan  metidos  en  el 
mundo  y  tan  olvidados  de  Dios ;  porque  los  unos  están 
en  el  medio  mundo  del  tiempo,  y  los  otros  en  el  otro 
medio  de  la  eternidad. 

Pues  como  nuestra  ánima  esté  puesta  entre  estos  dos 
extremos  tan  diferentes,  como  son  eternidad  y  tiempo, 
criaturas  y  Criador,  dice  Sant  Augustin  (6)  que  conver- 
.tiéndose'aí  Criador,  queda  clarificada  y  edificada  en  él; 
mas  convertiéndose  á  las  criaturas ,  queda  escurescida, 
descolorida  y  menoscabada  con  ellas.  Imaginaba  este 
sancto  doctor,  que  asi  como  una  cosa  que  está  entre  al- 
mizcle y  cieno,  si  se  junta  con  almizcle  huele  al  almizcle, 
y  si  con  el  cieno  huele  á  cieno,  asi  el  ánima  que  está 
puesta  entre  Dios  y  las  criaturas,  viene  á  hacerse  tal,  cual 
es  la  parte  con  que  se  junta.  Lo  cual  también  confirma  el 
Apóstol,  cuando  dice  (c) ;  El  que  se  llega  á  la  mala  mujer, 
un  mesmo  cuerpo  se  hace  con  ella;  mas  el  que  se  llega  á 
Dios,  un  espíritu  se  hace  con  él. 

Mas  no  solo  impide  este  amor  proprio  al  divino  por 
esta  via  (que  es  por  tener  los  fines  y  los  medios  tan  con- 
trarios), sino  también  por  otras  muchas  vias.  Porque  de- 
mas  de  ser  este  amor  causa  general  de  todos  los  pecados, 
é  impedimento  de  todas  las  virtudes  (que  son  dos  males 
tan  grandes  y  tan  contraríos  al  amor  de  Dios) ,  impide 

{b)   In  Psaln.  84.  ad  t.  9.  tom.  8.  et  Hom.  54.  lom.  10.  lib.  83. 
Onaest.  qaacst.  S4.  tom.  4.  et  de  Civit.  Dci.  lib.  1).  cap.  1  et  9. 
(r)  1.  Cor.  6. 
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también,  porqne  ocupa  todo  el  tiempo  en  buscar  todo 
lo  que  sirve  al  provecho  y  gusto  del  ctierpo.  Porque  asi 
como  el  pece,y  el  pájaro,  y  el  animal  bruto  en  ninguna 
otra  cosa  entienden  toda  lá  vida  sino  en  buscar  su  vida, 
porque  no  tienen  capacidad  para  otra  cosa  mayor ;  asi 
los  amadores  de  si  mesmos,  como  no  tienen  cuenta  con 
la  otra  vida,  sino  con  esta,  ni  precian  otra  cosa  sido  lo 
que  á  ella  pertenesce,  así  en  ninguna  otra  se  ocupan  sino 
en  esta,  porlo  cual  siempre  les  falta  tiempo  para  los  ejer- 
cicios que  pide  clamor  de  Dios,  que  son  leer,  orar,  me- 
ditar, confesar,  comulgar,,  y  servir  á  todas  les  cosas  que' 
pide  la  candad. 

Y  no  menos  impide  cenólos  desasosiegos  y  cuidados 
que  traen  consigo  estas  mesmas  ocupaciones.  Porque 
nunca  se  granjea» los  negocios  ni  aun  los  descansos  sin 
cuidados,  con  que  el  animase  despedaza  y  congoja,  y  asi 
pierde  la  paz,  la  libertad,  y  la  pureza  del  corazón ,  que 
es  el  lecho  florido  y  blando  en  que  reposa  el  verdadero 
Salomón  (¿).  Desta  manera  impiden  las.malas  plantas  á 
las  buenas,  ahogándolas  para  que  na  crezcan  ,,como  lo 
representó  Crísto  en  aquella  parábola  det  sembrador, 
donde  dice  (é),  que  la  buena  simiente  que  cayó  entre 
las  espinas,  asi  como  salió  á  luz,  las  espinas  que  nascie- 
ron  la  ahogaron.  Y  estas  dice  él  que  son  los  cuidados  y 
congojas  temporales,  las  cuales  trae  consigo  este  ma] 
amor. 

Impide  también  con  su  regalo,  porque  los  grandes 
amadores  de  sí  mesmos  son  muy  regalados  y  amigos  de 
pasatiempos  y  deleites ;  porque  aunque  no  alaban  por 
palabra  la  sentencia  de  Epicuro  (que  poníala  felicidad 
en  deleites),  alábanla  con  las  obras,  pues  toda  la  vida 
gastan  en  ellos.  Y  por  esto  siempre  andan  buscando  al- 
gún refresco  de  placeres  y  recreaciones,  ya  en  músicas, 
ya  en  cazas,  ya  en  fiestas,  ya  en  risas,,  y  conversaciones, 
y  pláticas  alegres,  y  en  otras  ferias  semejantes  laborres- 
cen  la  soledad,  huyen  el  recogimiento,  son  amigos  de 
su  vientre ,  y  enemigos  de  lacruz  {f) ;  esles  mny  pesado 
el  álencio  y  la  lición ,  y  muchomas  la  oración.  Los  que 
tal  corazón  tienen,  ¿qué- habilidad  les  queda  para  los 
ejercicios  del  amor  de  Dios?  Porque  no  es  esta  empresa 
de  corazones  regalados  y  mujeriles ,  sino  de  grandes  va- 
rones, y  de  ánimos  esforzados.  Aquellamujer  fuerte  tan 
alabada  de  Salomón,  extendió  su  mano  á  cosas  fuertes,, 
y  ciñó  sus  lomos  con  fortaleza,  y  fortaleció  también  sus 
brazos  para  haber  de  trabajar  (^).  Mas  estos  por  el  con-» 
trarío,  rehusan  vestir  las  armas,  ^  embrazar  el  escudo, 
y  hacer  rostro  á  los  trabajos.  Finalmente  no  hay  dos  cosas 
mas  contrarias  que  el  amor  del  regalo  y  el  amor  del  tra- 
bajo. Y  pues  el  amor  de  Dios  se  alcanza  con  trabajos, 
¿cómo  lo  alcanzará  aquel  cuya  vida  es  toda  regalo?. 

Pues  el  siervo  de  Dios  que  entiende  muy;  bien  la  ver- 
dad desta  filosofía,  luego  pone  haldas  encinta,  y  co- 
mienza á  tomar  las  armas  contra  st  mesmo,  y  á  militar 
debajo  de  aquella  real  bandera,  y  de  aquel  noble  alférez 
que  dice  (^) :  Si  alguno  quisiere  venir  en  pos  de  mí,  nie- 
gue así  mesmo,  y  tome  su  cruz,  y  sígame.  Y  si  quieres 
saber  cuál  sea  esta  cruz,  dígoteque  no  es  otra  que 
aquella  que  dijo  el  Apóstol  (t) :  Los  que  son  de  Cristo,, 
crucificaron  su  propria  carne  con  todos  sus  vicios  y  cob- 
dicias.  Ni  es  otra  cosa  negar  á  sí  mesmo,  sino  contrade- 
cir á  todas  sus  afecciones,  y  malas  inclinaciones,  y 

(<f)  Cant.  letS.    (e)  Lne.  8.    (f)  Philip.  3.    (^)  Prov.31. 
(A)  Matt.  te.    (O  Gal:tt. !«. 
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proprías  Toluhtad^s ,  cuando  son  éontrarias  i  la  de  Dios. 
Porq?te  esto  es  negar  á  si^  y  no  tener  ley  consigo,  por 
tenerla  con  el  mesmo  Dios. 

§.  I. 

De  la  mortificación  d«  la  proprit  volantad. 

El  segundo  y  muy  principal  impedimento  de  la  can- 
dad es  la  propria  voluntad  sensual,  la  cual  dice  Sant 
Bernardo  que  es  fuente  de  todos  los  pecados,  que  son 
los  mayores  contrarios  que  tiene  la  caridad.  Y  demás 
desto  no  se  puede  perfectamente  cumplir  la  voluntad 
divina,  si  no  se  renuncia  la  humana,  que  le  suele  ser 
contraria.  Pues  como  esto  entienda  el  amador  de  Dios, 
determina  de  hacerse  un  espiritual  Nazareo,  que  quie- 
re decir  hombre  dedicado  á  Dios,  y  esto  no  por  tiempo 
limitado  de  cierto  número  de  dias,  sino  por  toda  la  vida, 
para  que  de  ahí  adelante  no  viva  mas  para  si ,  sino  para 
Dios;  ni  tenga  mas  cuenta  consigo,  sino  con  Dios;  que 
es  aquella  muerte  espiritual  que  tantas  veces  encomien- 
da el  Apóstol,  diciendo  (k)  que  estemos  muertos  al 
mundo,  y  vivamos  á  solo  Dios.  Cuya  figura  eran  aque- 
llos sacrificios  de  la  ley ,  que  se  llamaban  holocaust(», 
en  los  cuales  todo  el  animal  entero  ardía  y  se  sacrificaba 
á  Dios  (I).  Tales  son  pues  todos  aquellos  qae  de  tal  ma- 
nera consagraron  á  Dios  sus  cuerpos ,  y  ánimas ,  y  pro- 
prías voluntades,  que  ninguna  cosa  reservaron  para  sí, 
porque  todo  lo  sacrificaron  al  Criador.  De  suerte  que  así 
como  un  cáliz,  ó  unos  corporales  después  de  consagra- 
dos no  pueden  servir  en  usos  profanos,  asi  también  de- 
sea en  su  manera  estar  tan  dedicado  á  Dios ,  que  no  se 
divierta  á  otros  negocios  extraños  que  le  aparten  del.  Y 
por  esto  se  determina  de  no  ser  ya  mas  suyo,  ni  de  na- 
die, sino  de  Dios ;  ni  pretender  ni  buscar  mas  á  sí,  sino 
4  él ;  ni  tener  ya  mas  cuenta ,  ni  con  su  voluntad ,  ni  con 
sus  apetitos,  ni  con  su  contentamiento,  ni  con  el  decir 
del  mundo,  sino  con  solo  el  beneplácito  y  contentamien- 
to de  Dios,  estimando  por  un  linaje  de  hurto  espiritual 
ocuparse  en  algo  que  no  sea  para  él ;  pues  ya  todo  se  des- 
|)06eyd  de  si,  y  se  consagró  á  él. 

Y  si  á  alguno  paresciere  que  pedimos  aquí  mucho,  y 
que  es  muy  alta  esta  filosofía,  acuérdese  que  llegamos 
ya  al  cabo  de  la  jornada,  y  que  tratamos  aquí  de  la  vida 
perfecta;  la  cual  puede  muy  bien  llegar  á  este  grado.  Y 
por  tanto  nadie  se  debe  quejar  de  que  ensenemos  el  ca- 
mino >  pues  no  le  obligamos  á  andarlo. 

§.  n. 

del  evitar  todo  género  de  pecados. 

La  cansa  porque  condenamos  tanto  el  amor  proprio  y 
la  propria  voluntad,  es  por  ser  estas  las  principales  raí- 
ces y  fuentes  de  todos  los  pecados,  por  donde  mucho 
mayor  ojeríza  habernos  de  tener  con  los  mesmos  peca- 
dos, que  con  las  causas  dellos ;  las  cuales  no  serían  vitu- 
perables, sino  por  razón  destos  malos  efectos  que  produ- 
cen. Pues  según  esto,  el  que  anda  en  busca  del  amor  de 
Dios,  acuérdese  qucestá  escriplo  (m) :  Los  que  amáis  á 
Dios,  aborreced  el  pecado;  pues  no  hay  cosa  mas  con- 
traría á  este  amor  que  él.  Porque  si  es  mortal,  del  todo 
apaga  la  carídad ;  y  si  venial ,  apaga  el  fervor  de  la  cari- 
dad ,  y  dispone  para  apagar  la  mesma  carídad.  El  uno  es 
como  muerte,  el  otro  como  dolencia  que  dispone  para  la 
muerte.  El  uno  es  como  llegar  al  árbol  á  ponerle  fuego, 

i/t)  Rom.  9.  8.  Golos.  3. 3.  eu.    (O  LeWt.  i.    (m)  Psalm.  96. 


el  otro  como  quitarte  el  ñego ;  con  16  cual  cfueda  triste; 
y  marchito ,  y  no  tan  hábü  para  fructificar. 

Y  allende  desto  considere  el  hombre  que  el  que  basca 
«1  amor  de  Dios ,  pretende  hacer  su  ánima  casa  y  silk  ám 
Dios,  y  sabemos  que  á  la  casa  de  Dios  conviene  sandia 
dad  (n),  y  qne  el  juicio  y  la  justicia  son  el  aparco  de  la 
silla  de  Dios,  como  dice  el  Profeta.  Pues  ¿qué  es  sanct¿- 
dad,  sino  limpieza  de  conciencia?  ¿Y  qué  juicio  y  justt* 
cia,  sino  examinar  el  hombre  diligentemente  su  vida,  y 
velar  sobre  la  guarda  de  su  ánima,  para  no  hacer  cosa 
que  sea  contra  las  leyes  de  justicia?  Eatfi  es  pues  el  prin- 
cipal aparejo  de  la  silla  y  casa  de  Dios;  porque,  como 
dice  Sant  Augustin  (o),  tan  limpio  Señor,  en  muy  lim- 
pia casa  ha  de  ser  aposentado.  Sea  pues  todo  nnestro 
cuidado  trabajar  para  conservar  en  todo  esta  pureza.  Así 
leemos  de  una  sancta  ánima  que  traia  tanta  cuenta  con 
esto,  que  muchas  veces  repetía  esta  palabra :  Pureza, 
pureza.  Porque  sabia  muy  bien  que  estaba  escrípto  (p) : 
Bienaventurados  los  Hmpios  de  corazón,  porque  «sos 
verán  á  Dios.  Debe  pues  andar  el  hombre  con  un  perpe- 
tuo y  diligentísimo  cuidado,  mirando  siempre  dónde 
pone  los  pies  de  su  ánima ,  para  que  no  se  le  ensucien. 
Y  digo  perpetuo,  porque  muchos  hay  que  dan  una  arre- 
metida por  un  poco  de  espacio,  y  luego  aflojan ;  k»  cua- 
les á  tiempos  miran  por  sí,  mas  no  continúan  este  caí- 
dado.  Porque  como  en  este  hay  especial  dificultad,  es 
menester  para  ello  especial  estudio  y  recaudo. 

Para  lo  cual  aunque  generalmente  deba  el  hombre 
velarse  y  atalayarse  por  todas  partes,  y  andar  con  un 
sancto  temor  y  solicitud  en  todos  sus  pasos  (como  quien 
anda  entre  enemigos),  mas  particularmente  debe  mirar 
por  su  corazón  y  por  su  lengua ;  esto  es,  por  sus  pensa- 
mientos y  palabras,  porque  estos  son  los  dos  principales 
puertos  donde  se  embarcan  todos  los  pecados ;  los  cuales 
quien  diligentemente  guardare,  conservará  su  ánima  en 
mucha  pureza.  Porque  del  uno,  dice  Salomón  (q) ,  con 
toda  guarda  vela  sobre  tu  corazón ;  porque  del  procede 
la  vida,  mas  del  otro  dice  el  mesmo  en  otro  lugar  (r) : 
£1  que  guarda  su  boca  y  su  lengua ,  de  angustias  guarda 
su  ánima. 

§.  III. 
Becapitolacioii  do  todo  lo  dieko 

De  lo  dicho  parece  claro  que  las  dos  príncipales  cosas 
que  sirven  para  alcanzar  esta  divina  unión ,  que  se  hace 
por  amor,  son  la  oración  y  la  mortificación;  porque  la 
mortificación  despide  del  hombre  todo  k)  que  es  contra- 
río á  Dios ,  y  la  oración  jauta  al  hombre  con  Dios,  y  así 
le  hace  semejante  á  él.  Porque  así  como  el  principal 
medio  que  hay  para  hacer  del  hierro  fuego,  es  juntarío 
con  el  fuego;  asi  uno  de  los  principales  medios  que  sir- 
ven para  transformar  el  hombre  en  Dios  por  participación 
de  su  mesmo  espíritu,  es  traer  siempre  el  corazón  unido 
con  él.  Y  por  esta  causa  en  el  libro  de  los  Cantares  seña- 
ladamente se  hace  mención  destas  dosVirtudes,  porque 
estas  son  las  que  mas  príncipalmente  levantan  el  hom- 
bre á  esta  dignidad.  De  la  cual  maravillados  hasta  los 
mesmos  ángeles,  preguntan  diciendo  (s)  :  ¿Quién  es 
esta  que  sube  del  desierto  como  una  vara  de  humo  quo 
sale  de  mirra,  y  encienso,  y  de  todos  los  otros  polvos 

(»)  PsaK  92  et  88.    (0)  De  temp.  Sarm*  t.  Dom.  S.  Adv.  et  sef¿ 
259.    In  Dedic.  Eccl.    {p)  Mattb.  S.    (e)  Pror.  4.    (rl  Proi.  SI- 
(<)  Cani.  3. 
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olorofosT  Donde  haciendo  en  común  mención  de  todos 
los  polvos  olorosos,  significa  toda  la  universidad  de  las 
virtudes  que  para  esta  subida  se  requieren ;  mas  hacien- 
do especial  memoria  de  la  mirra  y  del  encfenso  (qu«son 
mortificactou  y  oración)  da  á  entender  que  estas  dos  vh'- 
todes  señaladamente  ayudan  á  esta  transformación ;  por- 
que la  una  mortiñca  todo  lo  que  hay  en  el  hombre  con- 
trario á  Dios ,  y  la  otra ,  a juntándoio  con  él ,  le  hace  un 
espíritu  con  él.  En  las  cnaJesr  virtudes  se  debe  el  hombre 
ejercitar  juntamente ,  pidiendo  siempre  al  Señor  su  gra- 
cia, y  trabajando  en  e^  conquista;  porque  ni  basta  pe- 
dir, si  no  trabajamos /ni  podremos  durar  en  el  trabajo, 
si  no  pedimos. 

Recapitulando  pues  en  sunnnatodo  lo  pasado,  digo 
que  podremos  en  alguna  manera  comparar  todo  el  dis- 
curso desta  subida,  á  un  árbol  perfecto,  cuya  raiz  es 
aquel  primer  gusto  y  conoecimiento  «cperimental  de  fa 
dulzura  y  hermosura  inestimable,  asi  del  amor  de  Dios, 
como  del  mesmo  Dios;  porque  esta  luz  es  el  principio  del 
todo.  El  tronco  que  sube  desta  raíz  es  aquel  ardentísimo 
y  encendídisimo  deseo  y  cuidado  de  alcanzar  este  bien 
tan  estimado.  Las  ramas  son  todas  las  otras  virtudes  y 
diligencias  sobredichas,  que  deste  deseo  proceden.  Mas 
el  frncto  es  la  perfección  de  la  caridad  y  la  divina 
miion ,  que  es  el  fin  de  toda  esta  jomada.  Que  esto  pro- 
ceda por  esta  orden,  claramente  se  muestra  en  el  libro 
de  la  Sabidnria,  presuponiendo  primero  que  la  sabidu- 
ría de  que  en  este  libro  se  trata ,  es  cuasi  la  mesma  ca- 
ridad de  qneaqui  tratamos,  sino  que  la  caridad  dice 
principalmente  acto  de  la  voluntad ,  y  presupone  el  del- 
entendimiento;  pero  esta  sabiduría  dice  acto  de  enten- 
dimiento ,  mas  este  acompafiado  con  el  amor  y  gusto  de 
la  voluntad.  Mira  pues  cómo  este  sabio  comienza  en  el 
capítulo  VI  y  vil  á  alabarla  sabiduría,  y  decir  maravillas 
delta,  para  incitarnos  eunesta  luz é información  al  deseo 
de  cosa  tan  excelente.  Y  así  dice  luego  que  con  eso  se 
encendió  en  su  corazón  un  grandísimo  deseo  della,  tanto 
que  viene  á  decir  estas  palabras  {t) :  A  esta  sabiduría 
amé  yo,  y  busqué  dende  mi  juventud,  y  procuré  tomaría 
por  esposa ,  y  quedé  enamorado  de  su  hermosura.  Y  en 
otro  lugar  (ü)  :  Amela  (dice  él)  mas  que  á  la  salud  y 
que  á  toda  hermosura,  y  determiné  ternaria  por  luz  y 
por  guia  de  mi  vida.  ¿Yes  pues  cuánto  encaresce  aquí 
la  grandeza  del  deseo  con  que  deseaba  este  tesoro?  Pues 
deste  deseo  nasció  la  diítgeDcia  que  luego  puso  en  bus- 
cario,  usandode  todos  los  medios  que  para  esto  se  raque- 
rian.  Y  asi  añade  luego,  y  dice  (x) :  Pensando  estas  co- 
sas en  mi  corazón ,  rodeaba  por  todas  partes,  buscando 
manera  para  poseer  este  tan  grande  bien.  Mira  cómo 
áíce,  rodeaba  :  para  que  entiendas  la  solicitud  y  dili- 
gencia de  su  inquisición,  y  la  diversidad  délos  medios 
por  donde  lo  buscaba ;  dando  á  entender ,  que  así  como 
h»  que  tienen  puesto  cerco  sobre  una  gran  fuerza,  la 
rodean  y  cercan  por  todas  partes  par^  ver  por  dónde 
mejoría  entrarán ;  asi  el  ánima  deseosa  deste  bien,  anda 
sfenipre  con  diligentísima  solicitud  y  cuidado,  consi- 
derando por  qué  medios  lo  alcanzará. 

Y  porque  entre  todosr  estos  medios  uno  de  los  mas 
principales  es  la  oración  (porque  como  esta  sea  dádiva 
de  Dios,  por  este  medio  señaladamente  se  ha  de  nego- 
ciar), acógese  luego  á  este  sanctoejercicio,  y  así  comienza 
luego  á  decir  (y) :  Señor  Dios  de  mis  padres,,  dame 

ifí  Ctp.  1.    W  Cap.  7.    (í)  Cip.  8.    (s)  Capr.  9. 
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aquella  sabiduría  que  asiste  á  tu  silla;  pue^escierto  que 
si  alguno  fiíére  perfecto  entre  los  hijos  de  loa  hombres, 
y  caresciere  de  tu  sabiduría,  en  nada  será  tenido.  Y  lo 
uno  y  lo  otro  (estoes,  el  deseo  y  lá  oración)  ayuntó  en 
uno  mas  claramente,  cuando  dijo  (z) :  Deseé,  y  fuéme 
dado  sentido ;  hice  oración ,  y  vino  en  mi  el  espíritu  de 
la  sabiduría,  etc.  ¿Ves  pues  cómo  del  conoscimiento 
nasció  el  deseo,  y  del  deseo  la  oración ,  y  todos  los  otros 
medios  por  do  se  alcanza  este  bien  ?  Estas  pues  son  las 
partes  principales  deste  árbol  da  vida ,  y  estos  los  pasos 
contados  por  do  se  sube  á  la  perfección  de  la  caridad. 

CAPITULO  VI. 

D«  alganos  avisos  necesarios  pata  los  que  bascan  el  amor  de  Dios, 
j  primero  del  hamilde  conoscimitnto  de  si  mesmo. 

Demás  de  lo  dicho  será  necesario  proveer  de  algunos 
avisos  importantes  para  los  que  van  por  este  camino. 
Entre  los  cuales  el  primero  sea,  que  el  prudente  mer- 
cader del  Evangelio  qué  anda  en  busca  desta  perla  pre- 
ciosísima con  determinación  de  dar  cuanto  le  pidieren 
por  eHa  (a) ,  esté  persuadido  que  no  basta  para  ello  todo 
su  caudal  é  industria,  y  todo  cuanto  puede  poner  de  su 
casa,  ai  no  es  muy  especialmente  ayudado  por  la  gracia  y 
misericordia  divina.  Porque,  como  dice  el  Profeta  (6), 
sí  el  Señor  no  edificare  la  ciudad ,  en  vano  trabafa  el  que 
la  edifica ;  y  sí  él  no  la  guardare ,  en  vano  vela  el  que  la 
guarda.  Pues  si  esto  tiene  verdad  aun  en  los  bienes  que 
llaman  de  fortuna,  ¿qué  será  en  los  bienes  de  gracia, 
que  tanto  mas  penden  de  la  voluntad  divina?  Entienda 
pues  el  hombre ,  que  solo  este  Señor  es  el  distribuidor 
destos  bienes  y  el  repartidor  desta  hacienda.  El  esconde 
la  luz  en  sus  manos,  y  la  manda  tornar  á  nascercuando 
á  él  le  place  (c) ,  y  por  tanto  en  él  ha  de  poner  toda  su 
esperanza,  pues^estadádi va  es  todasuya.Entiendaluego 
que  asi  como  toda  la  claridad  que  tiene  la  luna,  de  tal 
manera  procede  del  sol ,  que  con  su  vista  la  clarifica ,  y 
en  dejándola  de  mirar,  la  deja  de  esclarescer;  asi  también 
toda  la  claridad  y  hermosura  espiritual  de  nuestra  ánima 
procede  de  Dios,  de  tal  modo  que  en  el  punto  que  él  la 
dejare  de  mirar,  dejará  ella  de  ser.  Sino  díganlo  David 
y  Salomón ,  padre  é  hijo ,  sanctísimos  varones ,  los  cua- 
les en  el  punto  que  este  sol  de  justicia  desvió  un  poco 
sus  ojos  dellos,  el  uno  tomóla  mujer  ajena,  y  el  otro 
adoró  los  dioses  ajenos. 

Conozca  pues  el  hombre  lo  que  tantas  veces  nos  repi- 
ten las  Escripturas  divinas,  que  así  como  la  masa  del 
barro  está  en  las  manos  del  ollero,  asi  nosotros  en  las 
manos  de  Dios.  Por  tanto  conviene  que  nos  humillemos 
debajo  desta  mano  poderosa,  para  que  él  nos  levante  en 
el  dia  de  la  visitación.  Derribémonos  humilmente  á  sus 
píes,  conozcamos  nuestra  pobreza,  entendamos  que  so^ 
mos  concebidos  en  pecado,  que  somos  de  nuestra  parta 
pesados  para  todo  lo  bueno,  que  somos  hijos  de  padres 
desnudos,  y  que  este  Señor  es  el  que  fácilmente  puede, 
si  quiere,  enriquecer  y  vestirá!  pobre.  Este  humilde 
conoscimiepto  de  nasotros  mesmosesel  principio  y  fun- 
damento  de  la  humildad ,  y  esta  lo  es  de  todas  las  virtu- 
des, y  señaladamente  de  la  caridad.  Todas  las  aguas  de 
los  montes  generalmente  corren  á  los  valles,  y  todas  las 
gracias  divinas  á  los  corazones  humildes;  porque,  como 
dice  el  Apóstol  (d),  Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  á  los 

(2)  Cap.  7.    (a)  Matt  13.    {b).  Psal.  m,    [c)  Job.  36.    (d)  Ja- 
cob. 4. 1.  Petr.  5.  Pro?,  i. 
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bamlldes  da  su  gracia.  Por  tanto,  desconfiado  el  bombre 
de  sí  inesmo,  convierta  todo  su  espíritu  y  todos  sus 
pensamientos  y  esperanzas  á  Dios  :  en  é\  estribe,  en  él 
confie ,  á  él  llame ,  sobre  él  descanse,  á  él  importune,  ea 
é\  se  gloríe,  y  sobre  esta  piedra  firme  asiente  la  fábrica 
de  su  edificio.  ¿Quién  hay,  dice  el  Profeta  (e),  entre 
vosotros  que  tema  á  Dios,  y  oyá  la  voz  de  su  siervo? 
Quién  anduvo  en  tinieblas,  y  no  tiene  lumbre  para  an- 
dar? Quien  quiera  que  este  sea  (si  desea  remedio)  espere 
en  el  nombre  del  Señor,  y  estribe  sobre  su  Dios.  Pues 
sobre  esta  firme  columna  debe  el  hombre  estribar,  y  no 
sobre  el  báculo  quebradizo  de  Faraón ,  que  son  el  poder 
y  fuerzas  de  la  carne. 

Del  temor  de  Dio». 

Esta  humildad  y  confianza  debemos  acompañar  con 
UB  sancto  religioso  temor,  el  cual  nazca  deste  mesmo 
pr'mcipio;quees,  de  considerar  el  hombre  cuan  des- 
nudo y  miserable,  cuan  pobre,  cuan  deleznable  y  cuan 
resbaladizo  es  de  si  mesmo .  y  cuan  colgado  debe  estar 
de  Dios ,  si  quiere  no  caer.  Por  eso  dijo  el  Apóstol  ( f) : 
Con  temor  y  temblor  obrad  vuestra  salud ;  acordándoos 
que  asi  ^1  comenzar  como  el  acabar  pende  de  la  volun- 
tad de  Dios.  Gomo  si  mas  claramente  dijera :  Andad 
siempre  temblando  y  mirando  no  ofendáis  los  ojos  de 
aquel  Señor,  de  quien  estáis  tan  colgados,  pues  la  sum- 
nía  de  todos  vuestros  bienes  pende  del.  Mirad  cuál  es- 
taría un  hombre  si  viese  que  otro  le  tenia  colgado  de 
una  cuerda  en  una  torre  altísima ,  de  donde  si  cayese 
iría  á  dar  consigo  en  algún  gran  despeñadero ;  este  tal 
¿cuan  temeroso  estaría,  cuan  cortes  y  obediente  al  que 
así  le  tuviese  colgado ,  y  cuan  lejos  de  hacer  ni  decir 
cosa  con  que  le  diese  motivo  de  enojo?  Pues  desta  ma- 
nera ha  de  mirar  el  hombre  á  Dios,  que  le  tiene  como 
colgado  de  un  hilo ,  que  es  de  su  paternal  providencia. 
Y  con  este  mesmo  recelo  ha  de  andar  siempre  temblando 
por  no  ofender  los  ojos  de  aquel  que  tanto  mal  y  bien  le 
puede  liacer  si  los  apartare  del. 

Y  no  solo  debe  este  temor  acompañarle  en  todas  las 
cosas  que  hiciere,  y  en  toda  la  vida ;  mas  también  en  los 
mesmos  ejercicios  de  devoción  que  trata,  en  los  cuales 
cuanto  mas  devoto  se  hallare,  y  mas  favorescido  y  re- 
galado del  Señor,  tanto  hade  estar  allí  mas  humilde, 
mas  encogido ,  mas  vergonzoso  y  mas  temeroso;  con- 
siderando la  grandeza  de  la  Majestad  ante  quien  está,  y 
con  quien  trata ;  imitando  la  devoción  del  bienaventu- 
rado SantAugustin,  el  cual  había  aprendido,  como  él 
mesmo  dice  (g) ,  á  alegrarse  delante  de  Dios  con  tem- 
blor. 

§.  II. 

Oc  la  pureza  tfe  intención  en  sus  ejercicios. 

Sobre  todo  esto  conviene  mucho  que  el  hombre  mire 
la  intención  que  tiene  en  estos  sanctos  ejercicios.  Por- 
que, como  algunas  veces  visite  nuestro  Señor  á  los  suyos 
cun  grandes  consolaciones,  y  les  haga  sentir  la  abun- 
dancia de  su  maravillosa  suavidad,  de  aquí  nasce  que 
al  amor  proprio  (que  naturalmente  es  amicisimo  de  todo 
género  de  deleite)  cebado  con  el  gusto  deste  pan  celes- 
tial ,  viene  á  liacer  por  él  todo  cuanto  sabe  que  para  ello 
se  requiere  >  no  pretendiendo  en  esto  mas  que  su  gusto 

(r)  Isai.  50.    (/)  Philip.  2.    (^)  Libr.  1  GonCess.  cap.  21. 


y  propria  consolación ;  como  lo  haría  ea  otra  cualquier 
mercaduría  que  tan  bien  le  supiese.  Lo  cual  bien  mi- 
rado, no  es  buscar  á  Dios ,  sino  buscar  á  sí  so  color  de 
Dios,  y  trabajar  por  su  descanso,  y  ayunar  para  su  gusto 
y  hacer  mas  por  los  dones  que  por  el  dador,  y  finalmente 
usar  mal  de  los  beneficios  divinos ;  pues  de  lo  que  nos 
dio  para  servirle ,  tomamos  ocasión  para  nuestro  proprio  - 
gusto.  Lo  cual  aunque  no  sea  siempre  pecado,  siempre 
es  imperfección.  ¿Quésentiríades  de  un  hombre  á  quien 
diésedesde  comer  y  dineros  para  ir  un  camino,  y  él,  . 
después  de  almorzado  y  tomado  el  dinero,  se  fuese  i 
pasear  y  os  dejase  en  blanco?  Pues  esto  mesmo  hacen 
en  alguna  manera  los  que  recebiendo  del  Señor  estos 
favores  para  que  le  sirvan  de  despertadores  para  la  vir- 
tud ,  y  de  incentivos  para  su  amor,  se  alzan  á  mayores 
con  ellos,  tomándolos  para  descansar  en  su  maneta  en 
ellos,  y  no  para  ir  juramente  por  ellos á él.  Lo  cual  mu- 
chas veces  se  hace  tan  de  callada ,  que  el  mesmo  que  pa- 
desce  este  engaño  no  lo  entiende ;  porque  viendo  la  buena 
obra  que  hace  por  de  fuera,  paréscele  que  tal  debe  ser 
la  intención  de  dentro ;  y  no  es  así ,  porque  la  naturaleza 
del  amor  proprío  es  muy  sutil,  y  por  do  quiera  se  cuela 
sin  que  lo  sintamos. 

Desto  pues  debe  tener  grandes  celos  el  verdadero  ama- 
dor de  Dios,  rectificando  su  intención,  y  procurando 
buscar  puramente  á  Dios  por  el  mesmo  Dios,  con  la 
mayor  sincerídad  y  pureza  que  le  sea  posible.  Y  tenga 
por  cierto  que  la  mas  cierta  señal  que  tenemos  para  ha- 
llarle, es  buscarle  desta  manera.  Lo  cual  confirma  Sant 
Bernardo  por  estas  palabras  (h) :  Si  no  queremos  buscar 
de  balde  al  Señor,  busquémosle  de  verdad,  busquémosle 
con  perseverancia ;  y  no  busquemos  por  él  otra  cosa,  ni 
con  él  otra,  ni  dejemos  á  él  por  otra.  Y  desta  manera  mas 
fácil  cosa  será  caerse  el  cielo  y  la  tierra,  que  no  hallar 
el  que  asi  busca,  norecebir  el  que  así  pide,  y  no  abrírse 
las  puertas  al  que  asi  llama. 

Y  si  quieres  saber  mas  en  particular  los  intentos  y  fin 
que  en  estos  ejercicios  has  de  tener,  el  fin  es  guardar 
los  mandamientos  de  Dios,  cumplir  su  voluntad,  negar 
la  propria ,  desterrar  de  casa  el  amor  proprio ,  introdu- 
cir el  amor  divino,  mortificar  los  apetitos  sensuales, 
aprovechar  en  el  ejercicio  de  las  virtudes,  procurar  de 
trabajar  mas  que  todos ,  y  ser  en  su  pensamiento  el  me- 
nor de  todos;  y  finalmente  (pues  la  sospecha  toda  desle 
mal  nasce  del  amor  proprio )  hacer  en  todoguerraá  este 
amor,  y  usar  para  esto  de  todos  los  favores  y  consola^ 
clones  de  Dios ;  y  desta  manera  lícito  y  sancto  es  desear 
y  procurar  estas  consolaciones ;  mas  de  otra  manera 
corre  el  peligro  que  habemos  declarado. 

Pero  sobre  todo  esto,  el  que  quisiere  usar  debida- 
mente destas  consolaciones,  ha  de  estar  tan  aparejado 
para  carescer  dellas,  como  para  gozarlas,  resignándose 
humilmente  en  las  manos  del  Señor,  y  tomando  dellas 
con  hacimiento  de  gracias  todo  lo  que  él  quisiere  dar; 
pues  él  nos  ama  (has  que  nosotros  nos  amamos,  y  sabe 
mejor  lo  que  nos  cumple^  que  nosotros  lo  sabemos,  y 
tiene  mas  gana  de  dar,  que  nosotros  de  recebir.  Este 
es  uno  de  los  mas  sustanciales  puntos  desta  doctrina. 

§.  III. 

De  la  discreción  en  estos  ejercicios. 
También  conviene  tener  discreción  y  templanza,  asi 
(A)  Eibortat.  ad  Fratr.  ser.  3.  in  fin.  sive  de  dnal»tts  mensit. 


MEMORIAL  DE  LA  VIDA 

en  el  rigor  de  las  asperezas  corporales ,  como  en  el  uso 
de  losejerciciosespirituales.  Porqne algunos  haya  quien 
comnnica  el  Señor  sus  dones  con  mucha  largueza ,.  los 
cuales  despuesdegustada  esta  suavidad  celestial ,  de  tal 
manera  se  entregan  á  ella,  y  á  todos  los  otros  ejercicios 
y  medios  por  do  se  alcanza»  que  muchas  veces  se  olvidan, 
de  comer  su  pan ;  quiero  decir ,  de  acudir  á  la  flaqueza 
natural ,  y  tomar  el  mantenimiento  y  sueño,  con  lo  de- 
R^  que  para  esto  se  requiere.  Con  lo  cual  vienen  poco  á 
poco  á  estragar  la  salud ,  y  quedar  tales ,  que  ni  prestan 
para  esto  mesmo,  ni  paraotra  cosa  de  trabajo.  Pues  los 
tales  deben  tener  este  tiento  y  discreción ;  para  que  de 
tal  manera  usen  de  las  mercedes  de  Dios,  que  no  se  pon* 
gan  á  tentar á  Dios,  queriendo  que  él  miraculosamente 
conserve  lo  que  ellos  por  ot|x>s  medios  lícitos  pueden 
conservar.  Los  que  van  por  la  mar,  muchas  veces  corren 
peligro ,  no  solo  con  el  mal  tiempo ,  sino  también  con  el 
bueno ,  cuando  es  demasiado ;  y  asii  muchos  puede  ser 
ocasión  de  carda  su  mesma  prosperidad ,  si  no  saben  usar 
delta  con  temor  y  discreción.  Muy  loable  es  el  fervordel 
espiritu ,  y  la  diligencia  madre  de  todas  las  cosas  bue- 
nas ;  pero  la  demasía  en  cualquier  materia  es  peligrosa. 
Goma  pues  el  hombre  este  pan  por  tasa ,  y  beba  desta 
fuente  celestial  por  medida ,  considerando  que  también 
puede  haber  su  manera  de  gula  y  demasSa  en  los  manja- 
res espirituales  como  en  los  corporales.  Esto  se  dice  por 
aquellos  á  quien  esta  gracia  se  comunica  á  manos  llenas; 
no  para  aquellos  á  quien  se  da  gota  á  gota ,  y  como  des- 
tilada. 

Y  no  solo  para  esto,  mas  para  otras  muchas  cosas  es 
necesaria  esta  discreción,  y  particularmente  para  encu- 
brir el  hombre  (cuanto  buenamente  pudiere)  sus  ejer* 
cicios  y  propósitos  virtuosos;  intes,  como  dice  Sant 
Bernardo  (t),  con  mayor  cuidado  traí^aje  por  encubrir 
las  virtudes ,  que  los  vicios ;  6  por  el  peligro  de  la  vana- 
gloria (que  es  muy  general ,  muy  dañoso  y  muy  oculto), 
ó  por  excusar  juicios  y  contradicciones  del  mundo,  que 
siempre  fué  enemigo  de  la  virtud ,  y  agora  paresce  que 
ha  llegado  á  tal  estado,  que  ó  no  querría  que  hubiese 
virtud ,  ó  que  de  tal  manera  la  hubiese,  que  no  se  pudie- 
se ver ;  porque  con  la  vista  sola  della  se  ofende. 

§.  IV. 
De  la  peneterancit  y  continiMeion  en  los  buenos  ejera'eios. 

El  postrero  aviso  sea  acerca  de  la  perseverancia  que 
en  estos  sanctos  ejercicios  se  requiere,  si  queremos  lle- 
gar al  Gn  deseado.  Porque  aquí  pretendemos  dos  cosas 
las  mas  arduas  y  sobrenaturales  que  hay  en  el  mundo : 
la  una  es  desterrar  de  nuestra  ánima  el  amor  proprio  con 
todo  so  ejército ,  y  la  otra  introducir  el  amor  divino,  que 
es  destruir  el  reino  del  pecado  original  con  que  el  hom- 
bre nasce,  é  introducir  el  reino  de  Dios,  que  viene  de 
fuera.  Lo  cual  es  dar  batería  á  la  mesma  naturaleza  cor- 
rupta, que  es  la  cosa  mas  inexpugnable  que  hay  en  el 
mundo.  Porque  la  fuerza  de  las  inclinaciones  naturales 
es  tan  grande,  que  aunque  las  despidáis  de  vos  á  fherza 
de  brazos,  luego  se  toman  á  vos.  Tienen  sus  raices  en 
nuestros  mesmos  humores,  y  por  eso  aunque  les  cortéis 
todas  las  ramas,  fácilmente  toman  á  brotar.  Son  como 
el  perro  liambríento  y  goloso,  que  aunque  le  echéis  á 
palos  de  casa,  por  una  puerta  sale,  y  por  otra  se  vuelve 
á  entrar.  Vemos  que  una  piedra  dura,  la  cual  después 
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de  gastada  con  el  calor  del  fuego  la  friahiad  natural  se 
hizo  cal ,  mudada  ya  en  otra  naturaleza  diferente,  y  py* 
dido  juntamente  con  la  especie  su  proprío  nombre ,  con 
todo  esto  amasándose  con  un  poco  de  arena ,  luego  toma 
á  su  antigua  dureza ,  y  á  su  prímer  natural ;  porque  veas 
cuan  poderosa  es  la  naturaleza  en  todas  las  cosas.  Pnes 
no  es  menos  poderosa  la  naturaleza  del  amor  proprio; 
antes  esta  es  la  primera  y  la  mayor  de  nuestras  natura- 
les inclinaciones,  y  por  esto  grande  gracia  y  grande  di- 
ligencia es  menester  para  vencerla.  Mas  con  todo  esto 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  tan  ardua  á  que  no  dé 
cabo  la  perseverancia  porGada  con  la  gracia  divina.  ¡Qué 
edificios  tan  grandes  se  acaban  poco  á  poco,  añadiendo  * 
una  piedra  á  otra  piedra !  Qué  caminos  tan  largos ,  GnaU 
mente,  se  acaban  de  andar  midiéndolos  á  pies!  Y  el  can- 
tero que  quiere  cavar  una  gran  pila  de  agua  en  una 
piedra  mármol,  aunque  no  saque  de  cada  golpe  con  la 
escoda  mas  que  una  cabeza  de  alfiler,  después  de  pocos 
dias,  perseverando,  sale  con  su  obra  al  cabo.  Pues  si 
tanto  puede  la  perseverancia  sin  la  gracia ,  ¿  cuánto  mas 
podrá  ayudada  con  ella? 

Por  tanto  persevere  el  hombre  en  esta  jomada  tan 
gloríosa ,  y  continúe  siempre  sus  buenos  propósitos  y 
ejercicios,  hora  con  devoción,  hora  sin  ella:  porque  en 
cabo  de  pocos  dias  verá  el  fructo  de  sus  trabajos,  y  co- 
brará mas  aliento  para  perseverar  con  ellos.  Y  sepa  que 
asi  como  es  mas  fácil  cosa  peinar  los  cabellos  cada  día, 
cuando  el  peine  entra  y  sale  por  ellos  sin  dificultad,  que 
de  tarde  en  tarde ,  coando  mas  se  repelan  que  se  peinan; 
asi  es  mas  fácil  continuar  los  buenos  ejercicios,  que  in- 
terpolaríos;  porque  después  que  el  corazón  humánese 
habitúa  á  andar  devoto  y  ocupado  en  Dios,  la  costumbre 
viene  poco  á  poco  á  hacerse  cuasi  naturaleza ,  y  á  tomar 
deleite  en  lo  que  antes  tenia  dificultad.  Y  si  los  negocios, 
enfermedades  de  cuerpo ,  ó  sequedades  de  espíritu  le 
molestaren  y  sacaren  deste  curso,  tome  luego,  acabada 
la  ocasión,  á  proseguirsu  camino,  y  no  desmaye  por  con- 
tradicciones que  le  vengan,  acordándose  que  lo  ha  con 
aquel  Señor,  que  es  un  abismo  de  piedad ,  y  que  conos- 
ce  muy  bien  nuestra  flaqueza,  y  que  no  se  puede  negar 
á  quien  le  busca,  aunque  muchas  veces  le  pierda  da 
vista. 

CAPITULO  VII. 

De  las  principales  sefiales  de  nuestro  aprovechamiento. 

Esto  baste  por  agora  para  luz  y  aviso  de  los  que  cami- 
nan á  la  perfección  de  la  caridad,  aunque  la  materia  es 
tan  copiosa,  que  pedia  mucho  mas,  si  el  título  y  breve- 
dad del  Memorial  diera  licencia  para  ello.  Y  si  alguno  de 
los  que  andan  por  este  camino  desea  entender  si  ha  apro- 
vechado, las  principales  señales  que  aquí  le  podremos 
dar  (entre  otras  muchas)  son  cuatro.  La  primera  es,  sí 
toma  tanto  gusto  y  sabor  en  las  cosas  de  Dios  ( mayor- 
mente en  la  communicacion  con  él ),  que  no  solo  en  el 
tiempo  y  ejercicio  de  la  oración,  sino  eu  todo  tiempo  y 
ejercicio,  por  la  mayor  parte  trae  el  corazón  puesto  en 
él,  con  una  humilde  y  amorosa  atención ;  de  tal  manera 
que  no  se  halla,  ni  anda  con  gusto  cuando  está  fuera 
'  deste  recogimiento.  Porque  esto  es  proprio  deste  amor, 
I  que  se  llama  unitivo,  como  arriba  se  declaró.  Tal  era  el 
amor  de  aquella  virgen,  de  quien  canta  la  Iglesia,  que 
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díii  y  ilodMS  DO  óésiJ^  de  totf  eoloqaios  díifinot,  7  dtt 
cj^íeio  de  la  oración  (a). 

Ia  fegvnda  setiai  es  an  ferror  y  deseo  títo  de  afligir 
y  mattraUuTBu  coeqMi  oon  ayunes,  GílidoB»  ngíllas,  dis^ 
dspXnm,  y  oteas  asperezas  corporales,  por  amor  de  Dios* 
Porque  esle  es  argumento ,  ^ue  pre?akesce  ya  el  amor 
divino  contra  el  amor  proprio ,  de  donde  nasce  este  de** 
seo  de  afligir  y  maltratar  sa  cuerpo.  Del  cual  ordinaria* 
nenie  carescen  los  grandes  amadores  de  si  mesokos; 
porque  no  pueden  acalMir  consigo  de  maltratar  á  quien 
macho  aman.  Mas  por  contrario  vemos  qne  todos  los 
^  sancCos  generalmente  fueron  extremados  en  estos  rigo- 
res y  asperezas^  y  en  el  maltratamiento  de  sus  cuerpos; 
á  lo  menos  los  que  tuvieron  edad  y  fuerza  para  esto, 
como  los  que  estaban  tan  l^os  del  amor  proprío,  que 
babian  pasado  ya  al  odio  sancto  de  si  mesmos. 

La  tercera  señal  es  un  gran  fervor  y  caridad  para  con 
los  prójimos,  y  grande  estudio  y  diligencia  en  ayudarlos 
y  socorrerlos  en  sus  trabajos  con  entrañas  de  amor,  y 
con  sana  y  sencilla  voluntad,  y  con  palabras  y  obras  ex- 
traordinarias, de  las  que  communmente  suele  haber  en* 
tre  los  otros  hombres ;  de  tal  modo,  qne  el  que  esto  vie- 
re, pueda  muy  probablemente  decir  con  los  magos  de 
Faraón  (b) :  E\  dedo  de  Dios  está  aqni;  porque  tal  ma- 
nera de  ánimo  y  tratamiento  no  se  baila  entre  los  hom- 
bres, ni  es  proprio  de  carne  y  de  sangre,  sino  del  espí- 
ritu de  Dios,  cuyo  olor  se  comienza  ya  á  sentir  aquí.  Y 
que  esta  sea  señal  de  la  perfección  de  la  caridad,  está 
claro ,  porque  no  puede  crescer  el  amor  de  Dios,  sin  que 
también  crezca  el  del  prójimo,  pues  ambos  son  actos  de 
un  mesmo  hábito,  como  dos  ramas  que  proceden  de  una 
mesma  raiz,  por  donde  si  por  haber  cresddo  la  raíz 
cresce  la  una,  necesariamente  ha  de  crescer  la  otra,  y  si 
desta  manera  lia  crescido,  no  puede  dejar  dé  raanífé^ 
tarse  en  alguna  manera  el  crescimiento  por  el  fructo. 

La  cuarta  señal  es  un  entrañable  deseo  de  padescer 
trabajos,  pobrezas,  persecuciones,  vituperios  y  des- 
precios por  amor  de  Dios ,  y  aun  de  derramar  sangre  por 
él.  Porque  comoen  la  caridad  hayamncfaos  grados,  unos 
mayores  y  otros  menores,  aquel  paresce  mas  alto  que 
llega  á  poner  vida,  honra  y  hacienda  alegremente  por 
amor  de  Dios ;  porque  como  estas  tres  cosas  sean  los 
principales  objetos  adonde  tira  el  amor  proprio,  cuando 
el  hombre  viene  no  solo  á  sufrir  la  pérdida  de  las  cosas 
con  paciencia,  sino  á  desearlas  con  grande  ansia,  señal 
es  que  ya  el  amor  proprio  está  rendido ,  y  que  rdna  po- 
derosamente el  amor  de  Dios,  pues  así  pasa  y  rompe  sin 
contradicción  por  los  ídolos  del  proprio  amof  . 

Estas  cuatro  son  las  principales  señales  de  la  perfec- 
ción y  fineza  de  la  caridad.  Las  cuales  experimentan mu- 
(!lios  en  sí  al  principio  de  su  noviciado  ó  conversión ; 
aí|!iellos  que  misericordiosamente  son  prevenidos  del 
Señor  con  abundancia  de  lágrimas,  y  bendiciones  de 
dulcedumbre,  la  cual  les  acarrea  estos  y  otros  muchos 
bienes ;  roas  con  todo  esto  muy  pocos  son  los  que  saben 
poner  cobro  en  este  tesoro ,  perseverando  fielmente  has- 
ta la  fin  en  lo  comenzado.  Porque  después  destos  tan 
prósperos  principios,  vienen  muchas  veces  á  aflojar  en 
sus  buenos  ejercicios,  ó  por  su  propria  negligencia,  ó 
por  alguna  secreta  soberbia ,  ó  por  entretenerse  en  de- 
masiadas ocupaciones  con  que  abogan  el  espíritu ;  y 
otras  veces  por  enfermedades  largas,  dcspuos  de  las  cna- 
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les  no  vuelven  con  el  fervor  acostumbrado  á  le  qtie  ao- 
lian,  y  otras  veces  por  darse  ansí  demasiada  éindiacre* 
tamenteála  ambicioa  del  saber,  qnedejan  por  otra  porto 
los  ejercicios  de  devoción;  por  lo  ead  no  ea  maravilla 
secárseles  el  corazón,  puesseol vidaron  deceaer  sa  pts. 
Por  tanto  el  que  aUí  llegare ,  traága  siempre  en  sa  áatma 
aquellas  palabras  de  Sant  luán,  que  dicen  (e) :  Tea  lo 
que  tienes ,  porque  no  se  dé  á  otro  tu  corona.  Los  que 
esto  hicieren ,  irán  tada  dia  aprovechando  de  Ttrtud  en 
virtud ,  hasta  llegar  á  la  perfección ,  donde  gozarán  de 
aquellos  tesoroa  que  ni  ojo  vio ,  ni  oído  oyó ,  ni  en  co- 
razón humano  pueden  caber.  Mas  los  que  asi  no  lo  hacen, 
deans  de  perder  lo  reoebido,  vienen  á  parar  enana  per- 
petua seqoedad  de  espíritu,  y  lloran  cuando  se  acuer- 
dan de  h> que  perdieron;  y  cuando  quieren  volverá  eUo, 
no  aciertan  con  la  pnerta ;  porque  esto  es  el  pago  que  por 
justo  juicio  de  Dios  merescen  los  que  no  sapiecon  poner 
cobro  en  sus  mercedes;  y  muchos  hay  que  después  de 
todos  estos  &vore8  vienen  á  parar  en  mayores  máks; 
que  es  ana  triste  señal  de  reprobación,  aegna  aquello 
del  Eclesiástioo,  qoe  dice  {dj :  Al  que  se  pasa  de  la  jusU- 
cia  á  la  maldad ,  Dios  lo  tiene  aparejado  pata  el  cachiUe. 


SEGUNDA  PARTE* 


El«  LA  CUAL  SE  POKEH  ALCUNAS  oaACIOIlES  Y  C0ff8H>C1IACÍ0XKS 
OÜK  SIRVEIf  PARA  SlfCEROEK  EN  MOEnROS  CORAtONES  EL 
AMOR  DE  DIOS. 

PREÁMBULO. 

Despuesde  aparejada  la  casa  y  purificada  la  condén- 
ela con  las  virtudes  y  apañaos  susodichos ,  conviene  le- 
vantar nuestro  corazón  á  Dios  con  algsnassanctas  ora- 
ciones y  consideraciones,  las  cuales  nos  provoquen  y 
enciendan  en  su  amor.  Ponqué  como  él  sea  fuego  úm^ 
sador,  es  cierto  que  miéntiwmas  nos  acercamos  á  él, 
mas  consumirá  el  orin  de  noeslros  victos ,  y  mas  nos  en^ 
cenderá  en  su  amor.  Porque  si  este  fuego  material  tan 
fíberalmente  communica  sn  calor  á  quien  quiera  qoe  se 
allega  á  él ,  por  ser  el  mas  noble  y  mas  activo  de  losele- 
mentos,  ¿cuánto  mas  hará  esto  aquel  Señor,  que  así 
como  es  infinitamente  mas  noble,  asi  es  mas  communi- 
cativo  de  sí  mesmo  y  de  sus  dones  ? 

Para  esto  señalan  los  sanctos  dos  vias :  la  «na  llaman 
escolástica,  que  es  considerar  todas  aquellas  cosas  que' 
pueden  encender  nuestro  corazon-en  so  amor,  como  son 
señaladamente  sus  beneficios  y  perfecciones;  porqae 
cada  cosa  destas  nos  convida  áqife  amemos  on  Señor  lart 
digno  de  ser  amado ,  y  de  quien  tantos  bienes  habernos 
recebido:  y  fa  otra  llaman  mística,  que  es  pedir  al  mes- 
mo Señor  con  ardentísimas  oraciones  y  deseos  inflama- 
dos este  don  celestial  (como  arriba  dijimos),  poes  ver- 
daderamente esle  es  don  suyo,  y  aun  el  mnyor  de  sns^ 
done^;  el  cual  é!  solo  puede  dar ,  y  dalo  de  muy  boene 
voluntad  á  quien  lo  pide  con  la  instanciay  perseverancia 
que  él  mercsoe  ser  pedido.  Porque  es  cierto  qoe  noncn 
de  su  parte  faltará,  si  no  fallare  quien  pida  como  es 
razón.  Pues  porestas  dos  vías  debe  el  hombre  insistiré» 
esta  demanda ;  y  mas  por  la  segunda  que  por  la  primera, 
porque  es  mas  breve  y  mas  eficaz. 

T  porque  no  es  de  lodos ,  ni  saberconsiderar  estas 
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ua,  nipednreomoeontieM  ésfedon,  por  esto  fe  po- 
nen aqnf  algunas  consldenidones,  asi  de  }os  beneficio» 
de  Dios  como  de  sos  perfeccione»  difvinas,  con  algunas 
inflammadas  y  devotas  oraciones,  en  foe  se  pueden 
ejercitar  (á  lo  menos  á  ios  pnncipios)  los  qoe  desean 
aprovecitar  en  esta  virtad*  Porque  despnet  deste  ejer- 
cicio, el  tiempo ,  y  la  experiencia ,  y  el  Espíritu  Sánelo 
(qne  esel  verdadero  maestro  desta  filosoña)  les  ensena- 
rá mejor  lo  qne  deben  hacer.  Porque  aunque  estas  onn 
ciones  yconsideraciones  escriptasseanpam  muchos  tiem- 
pos y  propósitos  necesarias ,  pero  muchas  veces  se  hace 
esto  con  mayor  fervor  y  devoción ,  cuando  sale  de  soVo 
el  corazón,  con  las  palabras  que  la  mesma  devoción  ad- 
ministra. Y  como  este  sea  fundamento  de  todo,  debe  el 
hombre  usar  principalmente  de  aquellos  medios  que 
mas  para  esto  le  pueden  servir.  Y  suele  ser  muy  buena 
orden  comenzar  el  ejercicio  por  estas  oraciones  y  consi- 
deraciones escríptas,  y  despnes  qne  sintiere  un  poco 
movido  su  corazón,  proseguir  lo  demás  con  solo  él ,  ó 
como  mejor  se  hallare ,  con  tal  que  las  oraciones  sean 
como  unas  centellas  vivas  que  salgan  de  aquel  tan  in- 
flammado  deseo  que  arriba  declaramos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Sifvese  «nt  def«ta  eoDtMcraekvB  de  los  beaeSdosdiviiiM. 

Una  de  las  cosas  que  mas  suele  mover  los  corazoneaá 
amor,  es  la  consideración  de  los  beneficios  recebidos. 
Porque  como  el  hombre  naturalmente  ama  á  si  mes- 
mo ,  asi  también  ama  á  quien  quiera  que  le  hizo  bien. 
Y  es  tan  natural  esta  ley  de  amor,  qne  hasta  los  brutos 
animales ,  y  aun  los  tigres,  leones  y  serpientes,  reco- 
nocen y  aman  sus  bienhechores,  y  les  hacen  todo  el  bien 
qne  pueden.  Pues  si  esto  hacen  las  bestias,  ¿qué  de- 
ben hacer  los  hombres  que  tienen  nso  de  razón  para  sa* 
ber  estimar  lo  que  reciben  ?  Y  si  este  agradesámieoto 
y  amor  se  debe  á  los  commnnes  beneficios,  ¿  qué  se 
deberá  á  los  beneficios  divinos ,  que  son  tantos  y  tan 
grandes,  pues  no  hay  en  nosotros  ni  fuera  de  nosotros 
cosa  buena ,  ni  en  ser  de  naturaleza ,  ni  en  ser  de  gracia, 
qne  no  sea  suya? 

Y  aunque  estos  beneficios  sean  innumerables,  mas 
para  ayuda  de  la  memoria  podrémoslos  reducir  aquí  á 
diez  órdenes  de  beneficios ,  los  cuales  componen  aquel 
salterio  de  diez  cuerdas,  en  el  cual  cantaba  el  rey  David 
kn  alabanzas  divinas,  con  lascjiales  le  daba  gracias  por 
los  beneficios  recebidos.  Entre  los  cuales  el  primero  es 
de  la  creación,  el  segundo  de  la  conservación ,  el  ter* 
cero  de  la  redempcion ,  el  cuarto  del  baptismo ,  el  quin- 
to del  llamamiento,  el  sexto  de  las  inspiraciones  divinas, 
el  séptimo  de  las  preservaciones  de  males,  el  octavo  de 
los  sacramentos,  el  nono  de  los  beneficios  particulares, 
el  décimo  de  la  bienaventuranza  déla  gloria  qne  nos  está 
prometida.  En  cada  uno  destos  beneficios  habia  mocho 
que  encaresceryquedecir;  mas  yo  no  haré  por  agora 
mas  que  correr  summariamente  por  cada  uno  deiios, 
para  que  se  entienda  la  importancia  del  beneficio ,  y  el 
agradesciroiento  y  amor  que  se  debe  por  él. 

§-  I. 
Del  beaeflcio  áe  la  ereacioa. 

• 

Puesentre  estos  beneficios,  el  primero  y  el  fundamento 
de  todos ,  es  habernos  Dios  hecho  á  su  imagen  y  semejan- 
za* De  manera  que  hoy  ha  tantos  años  que  eras  nada,  y 


fuiste  ab  atehio  bada  (qqees  méiM  que  una  bormica, 
menos  que  una  piedra,  finalmente,  nada),  y  asi  pudie- 
ras ser  etemalmenle  nada ,  y  tan  l>oBrado  se  quedara  el 
mundo  que  fuesas  tú  en  él^  como  que  dejaras  de  ser ;  y 
siendo  esto  asi,  plugo  á  aquella  divina  bondad  ant^  todo 
merescimiento  tuyo,  por  sola  misericordia  y  nobleza 
suya ,  sacarte  de  aquel  abismo,  y  de  aquellas  profundí- 
simas tinieblas  en  que  ab  cHemo  morabas,  y  darte  ser, 
y  hacerte  algo,  y  no  cualquier  algo :  esto  es,  no  piedra, 
ni  ave,  ni  serpiente,  sino  hombre ;  que  es  una  de  las 
mas  nobles  criaturas  del  mundo.  En  el  cual  beneficio 
nos  dio  este  cnerpo  con  todos  sus  miembros  y  sentidos 
(de  loscualescuánto  valga  cada  uno,  la  falta  déi  lo  mues- 
tra cuando  la  hay ) ,  y  esta  ánima  racional  con  todas  sus 
potencias,  hecha  á  su  imagen  y  semejanza :  conviene  sa- 
ber, inmortal,  incorruptible,  intelectual,  y  capaz  del 
mesmo  Dios  y  de  so  aesma  bienaventuranza.  Por  donde 
verás  que  si  tanto  debes  á  los  padres ,  porque  fueron  ins- 
truraentosde  Dios  para  formar  tu  cuerpo,  ¿puánto  mas 
deberás  al  que  con  ellos  formó  tu  cuerpo ,  y  sin  ellos 
crió  tu  ánima,  sin  la  cual  el  cuerpo  no  fuera  mas  que 
«na  bestia  muda,  óun  pedazo  de  carne  podrida? 

§.  II. 

Dd  beaefldo  de  la  coneenradon. 
El  segundo  beneficio  es  de  la  conservación,  porque 
no  solo  te  8aoódenoseráser,medianteel. beneficio  de 
la  creación ,  sino  también  te  conserva  en  este  ser  que  te 
dio;  de  tal  manera,  que  si  un  solo  punto  desviase  sus 
ojos  de  ti,  luegp  deslallesGerias,  y  te  volverlas  enaquella 
mesmaaádadeque  fuiste  criado.  De  suerte  que  así  como 
el  sol  produce  de  si  los  rayos  de  la  luz  en  este  aire ,  y  el 
mesmo  que  los  produce  los  conserva  en  ei  ser  4ue  les 
dio,  asi  también  lo  hace  este  mesmo  Señor  con  nosotros, 
sacándonos  de  no  ser  á  ser ;  y  después  conservándonos 
en  este  mesmo  ser ;  de  manera  que  lo  que  una  vez  nos 
dio,  siempre  nos  lo  está  dando  y  conservando,  que  es 
como  si  de  nuevo  siempre  nos  estuviese  criando. 

Para  esto  crió  todas  cuantas  cosas  hay  en  el  mundo; 
pues  todas  vemos  que  sirven  á  la  conservación  del  hom- 
bre, cada  cual  en  su  manera.  Porque  unas  son  para  man- 
tenerle, otras  para  vesUrle,  otras  para  curarle,  otras 
para  recrearle,  otras  para  enseñarle,  y  otras 'también 
para  castigarle :  porque  de  todo  es  razón  que  haya  en  la 
'casa  del  buen  padre.  Y  es  cosa  muy  para  considerar,  vei 
la  largueza  y  abundancia  con  que  este  Señor  nos  prove- 
yó de  todo  esto.  ¿Qué  de  manjares  crió  para  sustentarnos? 
Qoé  de  cosas  para  vestirnos?  Qué  de  yerbas  para  curar- 
nos? Y  sobre  todo  esto  ¿qué  de  diferencias  de  cosas  para 
recrearlos?  Porque  unas  sirven  para  recrear  los  ojos, 
que  son  todas  las  flores  y  diferencias  de  colores ;  otras 
para  los  oído»,  que  son  todas  las  músicas  y  cantos  de 
aves;  otras  para  las  narices,  que  son  todos  los  olores  de 
especies  aromáticas;  otras  para  el  gusto,  que  son  casi 
infinitas  maneras  de  frutas,  de  pesces,  de  aves  y  de 
animales»  Porque  todas  estas  cosas  son  mas  para  el  hom- 
bre que  para  si  mesmas;  pues  mas  goza  el  hombre  dei 
servicio  y  usufructos  dellas,  que  ellas  mesmas.  Mira 
pues  cuáñ  largamente  y  euán  regaladamente  se  hubo 
el  Señor  contigo  en  esta  parte,  y  cuántas  maneras  de 
beneficios  te  hizo  en  este  beneficio.  Porque  en  él  se 
compfehenden  todas  las  criaturas  del  mundo,  que  fue- 
ron criadas  para  jtu  servicio ;  pues  él  para  el  suyo  no 
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tenia  dellas  necesidad.  Y  no  $olo  las  de  la  tierra  sino 
también  ks  del  cielo ;  como  son ,  el  sol ,  la  luna ,  las  es* 
trellas  y  los  planetas ;  y  aun  las  que  están  sobre  los  de- 
Ios,  como  son  los  ángeles  que  ven  su  cara,  los  cuales, 
aunquo  fueron  criados. para  su  gloría,  diputó  él  para 
Rue^ra.  guarda. 


§.111. 

Del  bcpeflcio  de  U  redempeioa. 

El  tercero  beneficio  es  de  la  redempcion,  el  cual  ex- 
cede.todo  loque  la  lengua  mortal  puedeencarescery  de- 
cir. Porque  si  consideras  en  él  estas  cinco  cosas ,  con- 
viene saber,  lo  que  el  Señor  por  este  beneficio  nos  dio, 
el  medio  por  donde  lo  dkS,  el  amor  con  que  lo  dio,  la 
persona  que  lo  dio,  y  la  persona  que  lo  recebió;  cada 
cosa  destas  te  pondrá  nuevo  espanto  y  admiración,  y  en- 
tenderás que  ni  la  dádiva  pudo  sertnayor,  ni  el  medio 
mas  excelente ,  ni  el  amor  mas  subido,  ni  la  persona  que 
lo  dio  mas  digna ,  ni  la  que  lo  recebió  (quitando  aparte 
los  demonios)  mas  indigna. 

En  cada  cosa  destas  hay  mucho  que  considerar,  y  par- 
ticularmente en  la  grandeza  del  amor  con  que  el  Señor 
obró  todo  esto,  que  bastara  para  padescer  mil  veces  mas 
de  lo  que  padesció,  si  nos  fuera  necesario;  y  asimesmo 
en  el  medio  que  escogió  para  hacer  esta  obra,  que  fué 
sus  bienes.  Aquí  entran  todos  los  pasos  y  misterios  de  su 
muerte  y  de  su  vida  sanctisima,  los  cuales  todos  son 
parte  deste  beneficio ,  y  cada  uno  dallos  por  si  grandísi- 
mo beneficio.  Aquí  entran  la  humildad  de  la  encama- 
ción (a) ,  la  pobreza  del  nascimiento,  la  sangre  de  la 
circuncisión,  el  destierro  de  Egipto  (6),  el  ayuno  del  de- 
sierto ^  los  caminos ,  las  vigilias ,  los  trabajos  y  persecu- 
ciones de  la  vida,  les  dolores  y  afrentas  de  la  muerte 
(que  fueron  tantas  cuantas  nunca  jamas  se  vieron ) ,  por 
las  cuales  todas  y  por  cada  una  en  particular  debemos 
dar  infinitas  gracias  á  este  Señor,  que  por  tan  ásperos 
caminos  nos  buscó,  y  por  tan  caro  preciónos  compró, 
para  damos  mas  claro  testimonio  de  lo  mucho  qne  nos 
amaba,  é  incitarnos  por  este  medio  á  que  asi  le  amáse- 
mos como  él  nos  amó. 

§.  IV. 
Del  beaefido  del  baptismo. 

El  cuarto  beneficio  es  del  baptismo,  por  el  cual  aquel 
Señor  de  infinita  piedad  y  misericordia,  sin  preceder  al- 
gún merescimiento  de  nuestra  parte,  por  sola  bondad  y 
misericordia  suya,  tuvo  por  bien  lavamos  con  aquella 
agua  que  salió  de  su  precioso  costado,  y  desterrar  con  ella 
la  fealdad  de  nuestrasánimas,  y  libramos  de  la  tirannía  de 
nuestros  enemigos  (que  son  pecado,  infierno,  demonio 
y  muerte),  y  hacemos  templo  vivo  y  morada  suya,  y 
fiarnos  allí  espíritu  de  adopción  (que  es  ser  recebidos 
]>or  hijos  de  Dios),  y  proveemos  de  todos  los  atavíos  que 
para  esta  dignidad  se  requerían :  que  son  la  gracia  y  las 
virtudes  infusas,  y  dones  del  Espírítu  Sancto,  con  las  cua- 
les parozcamos  hermosos  en  los  ojos  de  Dios,  y  cobremos 
nuevas  fuerzas  con  que  triunfar  del  demonio ;  para  que 
así  podamos  conseguir  el  fin  para  que  fuimos  criados, 
qne  es  el  reino  de  los  cielos,  i  Pues  con  qué  pagarás  al 
Señor  este  beneficio? 

¿Qué  lo  darás  porque  entre  tanta  muchedumbre  de 
naciones  bárbaras  de  infieles,  de  turcos,  de  moros,  de 

{a)  Luc.  1.  Hl    ik)  Maitt.S.eU. 


gentiles,  que  adoran  piedras,  y  palos,  y  serpientes, 
quiso  el  Señor  que  fueses  cristiano ,  y  que  te  cupiese  la 
suerte  en  el  gremio  de  hi  Iglesia,  y  en  la  heredad  y  can 
del  Señor ,  y  en  la  arca  del  verdadero  Noé ;  para  que  no 
perescieses  con  todo  el  otro  restante  del  mundo  en  el  di- 
luviodela  infidelidad ,  donde  tantos  millones  de  ánimas 
cada  día  peroscen?  Mira  cuántas  ánimas  crió  Dios  el  dia 
que  crié  la  tuya ;  de  las  cuales  unas  cayeron  en  Turquía, 
otras  en  Guinea,  otras  en  Berbería,  etc.  y  así  pudiera 
caer  la  tuya;  y  no  quiso  este  Señor  que  cayese  sino  en 
en  el  paraíso  y  gremio  de  su  Iglesia ,  que  es  la  casa  de 
los  hijos  de  Dios  y  de  sus  predestinados.  ¿Pues  qué  le 
darás  por  este  beneficio? 

§-v. 

Del  beneficio  de  U  voeaeioD. 

El  quinto  beneficio  es  del  llamamiento ;  y  entiendo 
aquí  por  llamamiento,  si  algún  tiempo  viviste  rotamen- 
te sin  ningún  temor  de  Dios,  y  agora  vives  de  otra  ma- 
nera, trabajando  con  todas  tus  fuerzas  por  evitar  todo 
pecado  mortal ;  á  este  pongo  nombre  de  llamamiento^ 
porque  es  grandísima  oonjectura  para  creer  que  eres 
llamado  á  la  gracia ,  pues  esa  mudanza  no  paresce  de 
carne  ni  de  sangre ,  sino  de  la  diestra  del  muy  alto. 

Pues  si  habiendo  vivido  algún  tiempo  en  aquel  estado 
miserable,  te  sacó  Dios  de  allí  con  su  piadosa  y  poderosa 
mano,  y  te  puso  en  este,  ¿qué  gracias  será  razón  le  dé.s  por 
este  beneficio?  Porque  no  entra  aquí  un  solo  beneficio, 
sinootros  muchos  que  andan  en  compafúa  deste.  Porque 
un  beneficio  fué  esperarte  tanto  tiempo  á  penitencia,  sio 
cortarte  el  hilo  de  la  mala  vida ,  el  cual  por  ventura  se 
cortó  á  otros ,  quequizá  por  esta  causa  estarán  agora  pe- 
nando en  los  infiernos.  Otro  fué  sufrirte  tantos  pecados, 
tantos  atrovimientos,  tantas  torpezas,  tantas  desobe- 
diencias y  tantas  desvergüenzas  como  en  aquel  estado 
te  sofrió  con  tan  larga  paciencia.  Otro  fué  en  lugar  de 
castigos  enviarte  tantos  avisos,  y  maestros ,  y  desperta- 
dores, y  tantas  buenas  inspiraciones  para  despertarte  y 
sacarte  de  aquel  peligro.  Otro  fué  llamarte  con  tan  po- 
deroso llamamiento,  que  bastase  para  romper  las  cade- 
nas con  que  estabas  preso ,  que  eran  el  deleite  del  vicio, 
y  el  poder  del  demonio,  y  la  fuerza  de  la  mala  costum- 
bre ,  que  es  la  soga  de  los  tres  ramales  con  que  el  de- 
monio tiene  presos á  los  suyos,  la  cual  dificultosisüna- 
mente  se  rompe  (c).  Otro  fué  recebirte  finalmente  como 
kl  hijo  pródigo  en  su  casa ,  y  perdonarte  tantos  pecados 
(si  por  ventura  estás  ya  perdonado),  y  hacerte  llano  el 
camino  del  cielo,  y  darte  otro  corazón,  con  el  enalte 
fuese  dulce  lo  que  antes  era  amargo,  y  te  amargase  lo 
qtie  antes  era  dulce :  para  que  así  pudieses  perseverar  en 
el  bien. 

Y  sobre  todo  esto  es  mucho  mas  de  notar  haber  hecho 
el  Señor  estopor  pura  gracia  y  misericordia,  que  es 
ante  todo  merescimiento  tuyo ;  porque  en  aquel  estado 
no  se  puede  hacer  cosa  que  tenga  de  condigno  mérito 
ni  precio  delante  del.  ¿Pues  cuántos  millares  de  ánimas 
piensas  que  estarán  agora  por  ventura  penando  en  el  in- 
fierno, pomo  haber  usado  el  Señor  con  ellas  de  lih 
grande  beneficio ;  esto  es,  ó  porque  no  las  esperó  tanto 
tiempo,  ó  porque  no  las  sufrió  con  tanta  paciencia,  ó 
porque  no  las  llamó  con  tan  poderoso  llamamiento,  é 
porque  no  las  confirmó  con  tan  abundante  gracia?  Pa¿« 

(c)  Eccl.  4. 
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|qtt¿  hecíste  tú  mas  que  títes?Qué  masmeresoisteque 
ellas,  para  que  fueses  tanto  mas  dichoso  que  ellas?  Si  eres 
tú  uno  dte  los  dos  que  estaban  moliendo  en  una  mesma 
atahona ,  ó  durmiendo  en  una  cama  (esto  es,  en  el  mes- 
mo  deleite  6  en  la  mesma  culpa),  ¿por  qué  habías  de  ser 
tú  mas  el  que  tomaron  para  la  gloría ,  qneel  qoe  dejaron 
para  la  pena,  estando  ambos  en  una  mesma  culpa?  Por 
qué  habias  de  ser  tú  escogido  para  vaso  precioso  de  la 
mesa  de  Díqs  ,  y  el  otro  dejado  por  vaso  sucio  de  que  se 
sirve  el  demonio? 

Corre  por  todas  las  edades  pasadas,  y  acuérdate  de  loe 
niños  y  loémosos  que  tuviste  ó  por  vecinos ,  ó  por  ami- 
gos, ó  por  companeros  de  tus  vicios ,  los  cuales  perma* 
nacieron  ó  acabaron  por  ventura  en  aquel  mesmo  estado 
de  donde  Dios  á  tí  sacó ,  y  mira  cuan  gran  misericordia 
•fué,  que  permaneciendo  ellos  en  aquel  mesmo  estado, 
sacase  Dios  á  ti  de  tal  peligro,  habiendo  navegado  con 
ellos  en  el  niesmo  navio.  Vuélvete  pues  i  Dios,  y  dile : 
¿Señor,  qué  vistes  en  mi?  Qué  necesidad  teníades  vos 
de  mi?  Qué  servicio  os  hice  yo?  ¿De  dónde  á  mi  tanto 
bien,  que  dejando  aquellos  en  sus  tinieblas,  enviásedeÉt 
á  mi  este  rayo  de  luz?  ¿Qué  graeias  os  daré  por  este  be- 
neficio? ¿Con  qué  palabras  os  alabaré  por  estamiserícor- 
dia?  Alábeos,  Señor,  mi  lengua  y  mi  corazón ,  y  todos 
mis  huesos  digan  (d)\  Señor,  ¿quién  es  como  vos? 
Quién  pudiera  hacer  esta  mudanza  sino  vos?  Quién  pu- 
diera übrarme  de  las  gargantas  de  aquel  dragón  infernal, 
sino  vos?  ¿Quién  me  pudiera  hacer  amargo  lo  dulce  y 
dulce  lo  amargo,  sino  vos?  Alabad,  dice  el  Profeta  {e)  al 
Señor,  porque  es  bueno ,  y  porque  su  misericordia  per- 
roanesceen  todos  los  siglos.  ¿Quién  quieres.  Profeta,  que 
le  alabe?  Quién  tendrá  lengua  para  saber  pronunciar  sus 
alabanzas?  Alábenlo  (dice  él )  los  que  han  sido  redemi- 
dos  del  Señor ,  los  que  él  libró  de  la  mano  del  enemigo; 
porque  esos  señaladamente  tendrán  lengua  para  alabarle, 
loscuales  tienen  experiencia  de  ese  tan  grande  beneficio. 

§.VI. 

Del  benefleiode  las  Insplndones  difiaas. 

Ei  sexto  beneficio  es  de  las  inspiraciones  y  buenos  pro* 
pósitos  que  el  Señor  nos  envia,  con  que  nos  despierta 
siempre,  y  nos  llama  á  todo  bien.  Porque  así  como  el 
corazón  está  siempre  enviando  espíritus  y  calor  á  to- 
dos los  miembros  del  cuerpo,  asi  el  Espíritu  Sancto, 
que ,  según  Sancto  Tomas,  es  como  corazón  de  la  Igle- 
sia (f),  está  iqspirando  buenas  inspiraciones  y  propósi* 
toe  en  el  ánima  donde  mora.  Pues  según  esto,  todas 
cuantas  buenas  obras  lias  hecho,  cuantos  buenos  deseos 
y  propósitos  has  tenido ,  cuantas  lágrimas  has  derrama^' 
do,  cuantas  consolaciones  del  Espíritu  Sancto  has  rece* 
bido,  cuantos  pasos  buenos  has  dado,  enantes  lumbres 
y  sentimientos  de  Dios  has  tenido,  cuentee  buenos  pen- 
samientos has  pensado,  en  cuantos  negocios  jias  acer- 
tado, todos  son  beneficios  de  Dios.  Porque  asi  come 
tedas  cuantas  gotas  de  agua  caen  en  la  tierra  vienen  de  la 
mar  (que  es  fuente  de  todas  las  aguas),  así  cuantasvma- 
neras  de  bienes  suceden  á  los  hombres,  todas  nascen 
del  piélago  de  todos  los  bienes ,  que  es  Dios. 

De  donde  asi  como  cuando  un  hombre  enfermo  de 
modorra  está  muy  cargado  de  sueño,  le- ponen  otro  al 
lado  que  de  rato  en  rato  le  está  avisando  que  no  se  duer- 
ma, así  habernos  de  imaginar  que  está  el  Espíritu  Sancto 
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á  nuestro  lado,  ejercitando  con  nosotros  este  mesmo 
oficio ;  y  esto  por  tantas  vias  y  maneras ,  y  tan  á  la  con- 
tinua, que  paresce  que  desocupado  de  todas  las  otras 
cosas,  no  tiene  otrooficio  en  que  entender  sino  este.  Por 
donde  cada  vez  que  el  hombre  sintiese  que  interior- 
mente le  mueven  acádentroá  quedespierte,  y  se  Acuerde 
de  Dios,  ó  que  ponga  las  manos  en  alguna  buena  obra, 
luego  habla  de  reconoscer  la  yisitacion  y  beneficio  de  la 
presencia  divina,  y  hacerle  una  profunda  reverencia  eii 
su  ánima,  y  darle  gracias  por  esta  gracia ,  y  acudir  luego 
á  poner  por  obra  lo  que  se  le  manda. 

§.  Vfl. 
Bel  beaeioio  de  la  preservaelon  de  males. 

El  séptimo  beneficióos  de  las  preservaciones  de  ma- 
les ,  el  cual  comprehende  todos  los  males  del  mundo, 
de  que  el  Señor  por  su  misericordia  nos  ha  librado.  En- 
tre los  cuales  hay  males  de  naturaleza ,  y  males  de  for- 
tuna, y  males  de  culpa :  que  son  todas  las  maneras  de 
males  que  hay  en  el  mundo. 

Pues  has  de  tener  por  cierto  que  ningún  mal  hay,  que 
tenga  un  hombre,  que  no  le  pueda  tener  otro  hombre, 
pues  es  hombre  como  él,  y  hijo  de  Adam  como  él,  y 
concebido  en  pecado  oomo  él ,  y  finalmente  compañero 
de  la  mesma  naturaleza  y  de  la  mesma  culpa,  y  así  sub- 
jeclo  á  la  mesma  miseria. 

Pues  según  esta  cuenta  hallarás  por  cierto  que  todos 
cuantos  males  hay  en  el  mundo  son  beneficios  tuyos, 
pnes  en  todos  ellos  pudieras  haber  caldo ,  si  Dios  por  sn 
misericordia  no  te  hubiera  preservado.  Ves  uno  ciego, 
otro  cojo ,  otro  manco ,  otro  loco ,  otro  con  dolores  de  la 
gota ,  otro  de  la  piedfa ,  otro  preso  tantos  años  ha ,  otro 
captivo,  otrocondenado  alas  galeras,  otro  al  cuchillo, 
con  otros  niUones  de  males  que  ves  á  cada  paso  y  á  cada 
hora  por  este  mundo.  Cada  vez  que  esto  vieses,  habias 
de  hincar  las  rodillas  del  corazón  á  Dios,  y  levantar  las 
manos  al  cielo  diciendo :  Señor,  esto  os  debo  yo  á  tos. 
Sea  para  siempre  bendicto  vtiestro  sancto  nombre ,  que 
yo  pudiera  ser  como  este  y  como  aquel,  y  si  así  me  viera, 
quizá  perdiera  la  paciencia,  y  deseara  acabar  la  vida,  y 
diera  todos  los  tesoros  del  mundo  por  no  verme  así ,  y 
besara  los  pies  á  quien  desto  me  librara,  y  ofresciéra- 
mele  por  esclavo  toda  la  vida.  Pues  beso.  Señor  mió, 
vuestros  pies  y  vuestras  manos  millares  de  veces,  y  ofréz* 
come  por  vuestro  perpetuo  esclavo,  y  os  doy  infinitas 
gracias,  porque  por  sola  vuestra  misericordia  endere- 
zastes  mi  vida  de  tal  manera,  que  caresciese  yo  de  todos 
estos  males. 

§.  VIH. 

Del  benefleio  de  loa  saeramentoa. 
El  octavo  beneficio  es  de  los  sacramentos,  y  señala- 
damente de  la  confesión  y  communion  de  que  gozamos 
á menudo.  Pues  ¿cuánto  debes  al  Señor  por  haberte  de- 
jado unafvente  abierta  en  su  precioso  costado,  para  que 
en  ella  te  bañases  y  lavases  todas  cuantas  veces  sintieses 
tu  ánima  amancillada  con  algún  pecado?  ¿Qué  es  el  sa- 
cramento de  la  confesión,  sino  una  fuente  limpísima 
para  lavar  nuestras  máculas,  y  una  medicina  perfectí- 
sima  para  sanar  nuestras  enfermedades,  y  un  medio 
eficacísimo  parg  reconciliamos  con  Dios  á  costa  de  la  san- 
gre de  Cristo?  Dime,  si  estuvieses  sentenciado  á  una 
muerte  afrentosa ,  ó  á  cicnt  azotes  por  las  calles  pública^ 


3*8  OBRAS  DE  FRAY 

y  an  amtgo  luyo  por  pora  nobleta  y  nüserioordia  te  pa- 
sieso  i  pasar  aquelk  vergúeaza ,  y  recebir  aquellos  azo- 
tes por  ti,  y  tú  leñases  delta  manera  ir  azotando  por 
las  calles  con  ima  soga  i  la  garganta,  ¿conque  oíos  le 
mirarías?  Con  qoé  corazón  le  agradescerías aquel  tan 
grandS  beneficio?  Pues  esto  mesmo  has  de  pensar  que 
es  el  sacramento  de  k  confesión.  Porque  tn  estabas  sen- 
tenciado á  azotes  y  á  moerte  perpetua  por  tas  pecadas, 
y  d  Hijo  de  Dios,  movido  de  pura  lástima  y  compasión, 
lealnrresó  de  por  medio,  y  se  puso  á  esperar  los  azotes 
y  sentencia  que  tú  merescias,  y  en  virtud  desto  satis- 
facción manda  Dios  al  sacerdote  que  te  dé  por  libre  de  la 
pena  eterna;  porque  ya  se  entregó  de  la  deuda  que  le 
debías,  en  las  espaldas  de  su  Hijo.  Pues  ¿con  qué  cora- 
.aon,  con  qné  amor,  con  qué  ojos  será  razón  que  mires 
á  quien  tel  hizo  por  tí?  Y  ¿qué  será  razón  que  tú  hagas 
por  él? 

Pues  del  sacramento  de  la  eommnnion  ;qné  diréf 
Este  es  el  sacramentode  sacramentos,  el  misterio  de 
misterios,  el  beneficio  de  beneficios,  y  el  memorial  de 
.  todas  las  maravillas  de  Dios.  Este  es  sacramento  de  gra- 
cia, sacramento  de  amor,  sacramento  de  unidad ,  sacm*- 
'monto  de  devoción ,  y  de  remisión ,  y  de  todos  los  bio^ 
nes.  Aquieselhombre  visitedo  de  Dios,  aqoi  es  honrado 
con  la  presencia  divina,  aquí  es  hecho  templo  model 
cuerpo  de  Cristo.  Aquí  se  dala  gracia  en  mayor  aban* 
daneia,  aquí  se  gusta  la  divina  suavidad  en  su  mesma 
fuente,  aqui  se  enciende  el  fuego  del  amor  de  Dios» 
aquí  se  abraza  el  ánima  con  su  verdadero  y  legítimo  fia* 
poso,  de  donde  resultan  en  ella  maravillosos  deleites. 
Este  es  el  viático  con  que  se  ha  de  andar  el  carmino  del 
cielo,  y  este  es  el  pan  de  trabajadores  con  que  se  es- 
fuerzan los  que  trabajan  y  cavan  en  la  vina  del  Señor. 
Aquí  se  renuevan  los  buenos  propósitos,  aqui  rever^ 
deseen  los  buenos  deseos^  aquí  se  acrescienta  4a  de- 
voción, aqui  se  abren  las  fuentes  de  las  lágrimas, 
aqui  se  refresca  la  juventud  del  ánima,  y  aquííLaai» 
mente  se  mantiene  y  come  de  Cristo,  que  es  su  pn^ 
prío  pasto ,  y  el  mayor  bien  que  en  esta  vida  puede  rece- 
bir. Porque  no  es  otra  cosa  comer  á  Cristo,  sino  hacer-*- 
nos  participantes  de  su  espíritu,  de  su  sangre,  de  sn 
gracia,  de  sus  meresoimientos  y  de  sus  trabajos.  Porque 
así  como  el  que  come  hace  suyo  lo  que  come,  así  el  que 
come  á  Cristo  aplica  á  sí  el  espíritu  y  la  gracia  de  Cristo» 
para  que  transformado  ya  en  él ,  sea  cu  su  manera  mi"» 
radodel  Padre  eterno  con  aquellos  ojos  que  es  mirado 
él ,  no  ya  como  extraño  y  peregrino ,  sino  como  b^jo 
suyo.  Pues  ¿con  qué  pagaremos  al  Señor  tan  grandebdr 
neficio? 

§.  IX. 

DrloB  benefldos  particnUres. 

Todos  estos  beneficios  de  que  haste  aquí  habernos  tra- 
tado ,  por  la  mayor  parte  son  communes  á  todos  los  fie- 
les. Quedan  después  destos  los  particulares  y  ocultos  que 
cada  uno  por  su  parte  habrá  recebido,  de  los  cuales»  así 
como  nadie  puede  hacer  summa,  así  el  que  los  ha  rece^ 
bido  tendrá  detlos  mayor  noticia.  Discurre  pues  por  to- 
das aquellas  tres  maneras  de  bienes  que  se  hallan  en  los 
hombres,  que  son ,  bienes  de  naturaleza,  de  fortuna  y 
de  gracia,  y  mira  en  loque  te  ha  aventejado  el  Señor  so- 
bre otros  muchos  hombros,  y  reconosce  que  de  todo 
estele  eres  deudor.  Mira  cuanto  ¿  los  bienes  de  natuiar 
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leza ,  bn  habilidades  natnralet  qoe  te  ha  dado ,  d  inge- 
nio, la  condición,  ladiscrecion  natural,  tes  padres,  la 
patria,  ellinaje,lasfttersas,lasalndylavida,y  otni 
coaas  semejantes.  Cnanto  ákia  bienes  de  fortuna,  núra 
la  hacienda  qnetedió,telioora,  eilvgar,  el  olkáo,  y 

otras  cosas  aemctiantes,  que  no nascen  con  nosotros,  sino 
^ne  después  nos  vinien»  por  la  providencia  de  Dios, 
aunque  el  mundo  loe  llama  bienes  de  fortuna.  Cuanto  á 
los  bienes  de  grada,  mira  si  por  ventura  has  recebido 
algunos  particulares  dones  del  Señor,  como  son  lágrí- 
mas,  devoción,  castidad,  caridad,  menosprecio  de  ha- 
cienda, de  oficioB  y  dignidades,  y  conlentemientocon 
lo  que  DioB  te  dio.  Mira  si  ha  mucho  tiempo  que  te  pn- 
servó  de  pecado  mortal,  qne  es  una  grande  y  señalada 
prenda  de  la  divina  gracia.  Mira  los  peligros  y  tentaóo* 
nes  que  por  sn  miserícordiay  providencia  bñ  vencido, 
y  otno  cosas  semblantes. 

Mira  también  con  los  bienes  de  gracia  los  apare|os  qaa 
el  Señor  te  ha  dado  para  bien  vivir,  los  maestros,  los 
confesores ,  los  predicadores ,  los  compañeros ,  la  doc- 
trina, el  oficio  y  el  estadoen  que  te  puso.  Si  eres  8«ee^ 
dote,  si  bien  casado,  ó  por  ventura  libre  de  las  caigas 
del  matrímonio,ycon  esto  vives  coDtetttoyseguro,qtte 
«8  mayor  bien  que  el  primero.  Y  sobre  todo,  mira  si  eres 
reügioeo ,  mayormente  en  provincia  ó  monasteríodonde 
floresce  Ía  observancia  reguUtf ,  porque  si  hay  cosa  en 
el  mundo  que  tenga  imagen  y  semejanza  del  cielo,  ss 
la  congregación  observante  de  la  vida  religiosa. 

Otros  beneficios  hay  mas  ocultos  que  estos ,  los  coaiss 
aun  el  mesmo  que  los  tiene  no  conosce.  Porque  muchas 
veces  infunde  el  Señor  algunos  dones  y  virtudes  en  el 
ánima  Un  secretamente,  queel  mesmo  que  loe  recibe  as 
te  sabe ,  como  lo  significó  el  sánete  Job ,  cuando  dijo  {g) : 
Si  viniere  á  mi,  no  le  veré ;  y  si  se  fuere,  también  esto 
ignorará  mi  ánima.  Y  aaí  también  leemos  de  Moisen  (h), 
que  abajmdo  del  monte,  la  cara  llena  de  resplandor,  os 
veia  él  la  luz  que  traia  consigo,  hasta  que  por  los  otros 
fué  avisado.  Y  hacer  el  Señor  esto  así,  es  doblada  miseri- 
cordia ;  porque  esto  es  aseguramos  del  peligro  de  la  so- 
berbia, pam  que  asi  esté  en  nosotros  mas  segura  la  grn 
cia,  que  es  como  quien  da  el  tesoro,  y  da  también  la 
llave  para  guardarlo. 

Y  así  como  hay  dones  ocultos,  asi  también  hay  pre* 
servacbnes  de  males  ocultos,  que  el  mesmo  hoinbrs 
preservado  no  los  entiende.  ¿Qué  sabes  tú  si  estando  al* 
guna  vez  para  pasar  por  una  calle  (donde  por  ventura  as 
te  ofrescieca  alguna  ocasión,  como  á  David)  te  estoibó 
Dioseseoamino,  ote  poso  en  el  corazón  que  fueses  pof 
olm  parte,  pan  excusarte  ese  peligro?  iCuántasveoes 
habrá  hecho  ú  Seoor  con  nosotros  aquello  que  hizo  coa 
Sant  Pedro,  cuando  le  dijo  (») ;  Pedro,  Satanás  andaba 
muy  solicite  para  acribaüroa  y  aventaros  como  á  trigo; 
masyohipeoracionporti, porquenodesfalleciesetofe?  , 
Cuántas  veces  pues  había  el  Señor  prevenido  con  su 
providencia  paternal  nuestros  peligros  ,.y  atejado  los  pa» 
sosal  demonio,  y  enflaquecido  las  fuerzas  de  nuestro 
adveraario,  para  que  no  prevaleciese  contra  nosotros? 
Pues  por  estos  beneficios  ocultos  no  menos  le  debemos 
gracias,  que  por  los  manifiestos,  sino  muchas  mas.  Por- 
que ( como  dice  muy  bien  un  doctor )  asi  como  por  los 
pecados  ocultos  le  debemos  pedir  perdón ,  asi  por  loa  be? 
neficios  ocultos  le  debemos  agradescimieoto. 

ig)  J9b.  9.    (A)  Esod.  34.   {i)  Loe.  ti,     . 
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§.  X. 

Del  beneflcio  de  la  bienaventuranza  de  la  ifloria. 

EldécioM  beneficio  es  de  la  gleríOcacíoa,  que  ade- 
lante se  006  promete  por  corona ,  y  agora  se  posee  por  la 
eapermiza.  Aqai  puede  el  hombre  espaciarsecoanto  qui- 
liere  ea  la  consideración  deste  soberano  galardón^  aquí 
puede  alargar  la  TÍsta,  y  extender  los  ojos,  y  considerar 
)a  grandeza  deste  bienque  nosestá  guandado  Sube  pues» 
bermaoo,  con  el  espirita  á  esta  noble  región,  y  mira 
atentamente^qué  será  ver  la  hermosura  de  aquella  ciu* 
dad  soberana,  aquellos  muros  y  puertas  de  piedras  pre- 
ciosas ,  aquellas  plazas  de  oro  purísimo ,  y  aquellas  fuen- 
tes de  aguas  de  vida?  Qué  será  ver  aquellos  mie\'e 
corosdeáogeles  repartidos  en  sus  jerarquías^  tan  hermo- 
sos, tan  gloriosos,  tan  bien  ordenados  y  tan  resplan* 
descientes?  Qué  será  ver  aquellas  órdenes  y  sillas  de 
yírginesi  de  confesores,  de  mártires,  de  apóstoles,  de 
patriarcas,  y  de  profetas?  Qué  será  ver  la  sacratísima 
Virgen,  Señora  y  abogada  nuestra,  sobre  todos  los  co- 
ros de  los  ángeles  ensalzada?  Quesera  ver  aquella  sa- 
cratísima humanidad  de  Cristo^  Señor  jmestrp  y  her- 
mano nuestro,  asentado  á  la  diestra  del  Padre,  abogando 
por  nosotros ,  y  haciendo  nuestros  negocios  ?  Qué  será 
sobre  todo  esto  ver  aquel,  á  quien  veres  verlo  todo, 
gozarlo  todo,  y  poseerlo  todo,  y  saberlo  todo  de  una  vez? 
*Quó  será  ver  aquella  luz  inmensa ,  aqnella  hermosura 
infinita ,  aquel  piélago  de  riquezas ,  aquel  abismo  de  de- 
leites, y  aquella  fuente  de  todos  los  bienes?  Qué  será 
oir  aquella  música,  asentarse á aquella  mesa,  pasear 
por  aquellas  plazas,  y  conversar  con  aquellos  ciudada- 
nos ,  tan  nobles ,  tan  sanctos ,  y  tan  hermosos ,  y  tan  dis^ 
cretos  ?  Pues  (  qué  debes  al  Señor  que  para  tan  grande 
bien  te  crió ,  y  te  redimió ,  y  te  ha  esperado  hasta  agora, 
y  te  ayuda  siempre  á  alcanzar  esta  corona  ? 

§.  XI. 

Del  Bodo  como  se  han  dedarf^raeias  i  DlDsporsns  beneficios. 
Pues  por  todos  estos  béneGcios  debes  dar  infinitas 
gracias  á  este  Señor.  Y  para  que  con  mayor  atoncion 

Euedas  hacer  esto,  es  muy  buen  consejo  proceder  en  este 
acimiento  de  gracias ,  hablando  con  el  mesmo  Señor,  y 
enderezando  las  palabras á él.  Porque,  como  arriba  to- 
camos ,  mas  atento  está  el  corazón ,  y  mas  levantado  el 
espíritu ,  y  mas  religioso ,  cuando  considera  estas  cosas 
hablándolas  con  Dios,  que  cuando  las  piensa  consigo 
mesmo ;  porque  el  hablar  con  aquella  soberana  Majestad 
es  una  cosa  que  levanta  y  empina  el  espíritu  del  hombre, 
y  así  no  está  tan  descuidado ,  ni  tan  flojo ,  ni  tan  fácil 
para  ser  llevado  de  cualquier  imaginación ,  porque  él 
temor  y  reverencia  de  aquel  con  quien  está  hablando^ 
tiene  mas  atento  y  fijo  su  corazón. 

Después  de  dadas  las  gracias  por  esta  manera ,  podrá 
el  hombre  convocar  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la 
tierra^  para  que  todas  le  ayuden  á  bendecir  y  ala])ará  este 
Señor  qne  tan  magnifícamente  lo  ha  hecho  con  él ,  para 
lo  cual  podrá  servir  el  cántico  siguiente,  si  lo  dijere  con 
un  ardentísimo  y  dulcísimo  deseo  de  la  gloría  de  Dios. 

Bendecid,  todas  las  obras  del  Señor,  al  Señor :  alabadlo 
y  ensalzadloen  todos  los  siglos  (k).  Angeles  y  arcángeles, 
bendecid  al  Señor:  alabadlo  y  ensalzadloen  todos  los  si- 
glos. Virtudes  y  dominaciones,  bendecid  al  Señor :  ala- 

(i)  Daniel.  3. 
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badlo  y  ensahudlo  en  todos  los  siglos.  Principados  y  po- 
testados,  bendecid  alSeñor :  alabadlo  etc.  Bienaventura- 
dos  tronos  cuque  se  asienta  y  juzga  el  Señor,  bendecid 
al  Señor:  alabadlo ,  etc.  Patriarcas  y  profetas,  bendecid 
al  Señor:  alabadlo ,  etc.  Apóstoles  y  evangelistas,  fun* 
dadores  de  la  Iglesia  cristiana ,  bendecid  al  Señor :  ala* 
badlo ,  etc.  Ejército  gloriosísimo  de  los  mártires,  bende- 
cid alSeñor:  alabadlo,  etc.  Sanctos,  pontífices  y  con* 
fesores,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Todos  los 
sanctos  monjes  y  ermitaños,  moradores  de  los  desiertos 
y  lugares  solitarios,  bendecid  al  Señor;  alabadlo,  etc. 
Vírgines  gloriosas  y  continentes,  bendecid  al  Señor: 
alabadlo,  etcGielas,  bendecid  al  Señor :  alabadlo,  etc.  (/) 
Estrellas  que  resplandesceis  en  el  cielo,  bendecid  al 
Señor :  alabadlo,  etc.  Sol  y  luna  que  alumbráis  al  mundo, 
bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Días  y  noches,  bende- 
cid al  Señor:  alabadlo,  etc.  Invierno,  y  verano  vestido  de 
sus  flores  y  arboledas,  bendecid  al  Señor :  alabadlo,  etc. 
Aguas  y  nieves,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Rocíos 
y  heladas,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Truenos  y 
relámpagos,  bendecid  al  Señor,  al2d)adlo,  etc.  Aves  del 
aire,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Todos  los  pas- 
ees de  la  mar,  bendecid  al  Señor  ¡alabadlo,  etc.  Montes 
¡valles,  bendecid  al  Señor :  alabadlo,  etc.  Bosques  y 
orestas ,  bendecid  al  Señor:  alabadlo ,  etc.  Bios  y  fuen- 
tes de  la  tierra ,  bendecid  al  Señor:  alabadlo ,  etc.  Ani- 
males y  ganados,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  ete.  Es- 
píritus y  ánimas  de  los  justos,  bendecid  al  Señor:  ala- 
badlo, etc.  Todas  las  obras  del  Señor ,  bendecid  al  Se- 
ñor :  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos»  Bendición^ 
claridad,  y  sabiduría,  y hacimiento de  gracias,  honra^ 
virtud  y  fortaleza  sea  á  nuestro  Dios  en  los  siglos  de  los 
siglos  (m).  Amen. 

8igitmi»m»a8  tre$4micimttnntydevcia$pñrafedir  y 
frwmw ^amor  de  Dioe,  y  PnsdevaUu  considerth 
ci^nnm^eiaoraeianíM  Padrenuestro. 

Despnes  desta  consideración  de  los  beneficios  de  Dios, 
sígnense  otras  consideraciones,  asfde  las  perfecciones 
dÍTÍnas,,  como  del  amor  qne  nuestro  Señor  tiene  á  los 
hombres ;  porque  una  de  las  cosas  que  mas  provocan  á 
amar,  es  ser  amado.  T  porque  este  amor  que  nuestro 
Señor  nos  tiene ,  señaladamente  resphndesce  en  la  ora- 
don  del  Paternóster,  donde  se  declara  cómo  Dios  es 
nuestro  Padre ,  y  nosotros  sus  hijos  adoptivos ;  por  esto 
después  délas  tres  primeras  oraciones  que  tratan  de  las 
perféccionesditinas,  se  ponen  otras  tres  sobre  la  ora^ 
don  del  Paternóster  ,  con  otra  qne  se  pone  al  cabo,  en 
lacoalcon  ardientes  deseos  pide  el  hombre  á  IHos  so 
amor;  para  qnecoD este  número  desiete  pueda  ri  hombre 
cumplir,  si  quisiere ,  con  los  ñeteéias  delaaemana^te- 
niendopara  cadadiasu  oradon ,  por  no  enfadarse  rezando 
una  mesma  oradon  cada  dia.  Y  alcabode  cada  unadestas 
oradones  puede  añadir  este  cántico  precedente ,  convo-  ^ 
cando  todas  las  criaturas,  para  que  todas  le  ayuden  á 
alabar  al  común  Señor.  Esto  es  cosa  que  ayuda  mucho 
á  encender  nnestro  amor  para  con  éK  Porque  como 
amar  sea  querer  bien  (á  lo  menos  un  efecto  príncipa- 
Ksimo  delamor),  no  tenemos  cosa  mas  que  querer  á  este 
Señor ,  de  que  él  sea  de  todas  sus  criaturas  alabado  y 
glorificado.  Porque  como  él  está  lleno  de  todos  los  bie- 
nes, esto  solo ,  si  decirse  puede,  le  falta ;  aunque  esto 

(/)  Daniel  3.    (m)  Aponl.  7. 
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en  él  no  lince  falta ,  pues  no  lo  ha  menester ,  sino  en  nos- 
otros ,  que  somos  dello  deadores. 

Para  hacer  esto  mas  fácil  y  mas  devotamente  hay  sos 
salmos  en  el  Salterio  de  David.  Porque  como  hay  siete 
salmos  notables  déla  penitencia,  asi  hay  otros  siete  muy 
principales  de  las  alabanzas  divinas ,  que  son : 

Benedic  anima  mea  Domino,  et  omnia,  quoí  intra ,  etc, 
BenetUc  anima  mea  Domino :  Domine  Deus  meus,  etc, 
Exaltabo  te ,  Deus  meus  rex,  et  henedicam ,  etc.  Lauda 
anima  mea  Dominum,  etc.  Laúdale  Dominum  quoniam 
bonus  est  psalmus,  etc.  Laúdate  Dominum  de  calis, 
laúdate  eum,  etc.  (n) 

Destos  salmos  los  dos  primeros  están  en  los  maitines 
del  sábado^  y  los  demás  al  cabo  del  Salterio.  Podrá  pues 
el  devoto  amador  de  Dios  despertar  su  corazón  con  estas 
palabras  divinas  cada  vez  que  quisiere,  ó  rezar  un  salmo 
destos  al  fin  de  cada  una  destas  siete  oraciones,  ó  si  esto 
nosabehacer,  puede,  como  dije,  acabar  cada  oración 
con  el  cántico  arriba  puesto,  ó  con  el  TeDeum  íotMÍa- 
mus,  según  que  mejor  se  hallare. 

PRIMBRA  ORACIÓN  DE  LAS  PERFECC10!«ES  DIVINAS. 

Ámeos  yo.  Señor,  dice  el  Profeta  (o) ,  fortaleza  mía: 
el  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  refugio,  y  mi  librador :  Dios 
mío,  ayudador  mió,  esperaré  en  él.  Si  nuestra  voluntad 
estuviera ,  Señor,  en  aquelki  pureza  que  vos  la  enastes 
y  enriquecistes  con  los  dones  de  vuestra  gracia,  no  tu* 
viera  necesidad  de  tantas  consideraciones  y  motivos  para 
Inclinarse  á  vuestro  amor ;  ponjue  el  manjar  precioso 
ante  el  paladar  sano^  él  por  sí  mesmo  se  convidará  á  co- 
mer. Has  después  que  por  el  pecado  se  estragó ,  son  me* 
nester  muchas  salsas  de  consideraciones  para  hacer  co- 
mer el  pande  los  ángeles  á  quien  tiene  puesto  su  gusto 
en  deleites  y  manjares  de  bestias.  Y  pues  la  condición  de 
nuestra  voluntad  es  amar  todas  las  cosas  excelentes  y 
perfectas,  querría  yo  agora.  Señor  mió,  levantar  un 
poco  estos  ojos  de  murciélago  á  considerar  la  luz  de 
vuestras  perfecdones ,  y  de  vuestro  admirable  ser ,  para 
encender  con  esto  la  tibieza  de  mi  corazón  en  vuestro 
amor.  Corre  pues ,  6  ánima  mia ,  corre  como  abeja  so- 
licita por  todas  las  flores  de  las  perfecciones  deste  her- 
mosísimo jardín  cerrado,  y  asiéntate  en  cada  una  dellas, 
y  coge  de  ahí  el  rocío  de  la  suavidad  eterna ,  con  que  te 
sustentes  é  hinchas  todos  tus  senos  de  la  dulzura  deste 
licuor  celestial. 

Ámeos  pues  yo.  Señor,  con  todo  mi  corazón,  con 
toda  mi  ánima,  y  con  todas  mis  fuerzas,  así  como  vos  lo 
mandáis  (p) ,  pues  vos  sois  infinitamente  perfecto ,  y  asi 
meresceis  ser  infinitamente  amado.  En  vos  solo  se  ha- 
llan ias  perfeccionesy  hermosuras  de  todas  las  criaturas, 
y  todo  cuanto  está  esparcido  por  este  mundo  tan  her- 
moso que  vos  enastes,  todo  ello  con  infinita  vrataja  está 
en  vos.  Porque  si  vos  distes  alas  criaturas  todas  las  per- 
Ü9cciones  que  tienen ,  y  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene, 
necesariamente  ha  de  estar  en  vqs  lo  que  distes  á  todo 
lo  que  enastes  fuera  de  vos.  Si  hubiese  un  solo«mpera- 
dor  en  el  mundo,  debajo  de  cuya  jurisdicción  estuvie- 
sen innumerables  oficiales  y  gobernadores  puestos  por 
su  mano,  claro  está  quetod]^  las  jurisdicciones  y  prin- 
cipados destos  estaban  por  mas  alta  manera  en  aquel 
summo  y  único  principado  de  quien  todos  los  otros  pro- 

(a)  Psal.  IOS.  173. 114. 145. 146 148.  (0}  Psal.  17.  (p)  Ucot.  6 
Lse.  10. 
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cedieron.  Y  pues  vos.  Señor,  sois  el  summo  Empeña 
dor  y  Monarca  deste  mundo,  y  el  Criador  de  todas  bis 
perfecciones  que  hay  en  él ,  necesario  es  que  todo  «io 
se  halle  en  vos,  pues  todo  lo  criastes  vos.  Vemos  otrosí, 
que  el  maestro  que  tiene  por  oficio  enseñar  al  dis- 
cípulo ,  y  hacerle  sabio ,  necesariamente  lia  de  ser  él  sa- 
bio, si  tal  ha  de  hacer  á  su  discípulo.  Pues  si  vos.  Dios 
mió,  encamináis  todas  las  cosas  ásu  última  perfección, 
necesariamente  ha  de  estar  aventajado  en  vos  loquea 
todas  vuestras  criaturas  communícais.  Y  esta  es  la  caosa 
por  qué  la  Escríptura  divina  os  pone  tantos  nombres,  pan 
significar  por  esta  vía  la  muchedumbre  de  vuestras  in- 
finitas perfecciones.  Porque  unas  veces  os  llama  sol, 
otras  luz,  otras  mar,  y  otras  águila  real,  otras  león, 
otras  cordero,  y  otras  pan  del  cielo ,  otras  agua  de  vida, 
otras  estrella  de  la  mañana ,  otras  flor  del  campo  y  azu- 
cena de  los  valles,  y  otras  cosas  semejantes;  porqns 
como  vos ,  Señor,  seáis  un  mar  de  todas  las  perfeccio- 
nes,  y  las  criaturas  sean  tan  pobres  en  vuestra  compa- 
ración ,  usa  de  muchas  y  diversas  comparaciones ,  pan 
que  por  muchas  se  declare  lo  que  nO  podía  por  una.  Por 
lo  cual  dijeron  muy  bien  algunos  filósofos ,  que  con  nin- 
guna cosa  podíades  ser  mejor  compartido  que  con  el 
mesmo  mundo  que  vos  criastes,  con  tal  condición,  qne 
quitásemos  todo  lo  material  é  imperfecto  que  en  él  hu- 
biese ,  y  todo  lo  perfecto  pusiésemos  en  vos.  Porque  «sí 
como  cuando  decimos  que  una  estatua  es  imagen  de  un' 
hombre ,  no  queremos  decir  que  la  piedra  de  que  es  he- 
cha sea  imagen  suya,  sino  sola  la  figura;  asi  también 
cuando  decimos  que  este  mundo  es  imagen  vuestn, 
habernos  de  apartar  del  todo  lo  material  é  imperfiscto,  y 
todo  lo  perfecto  aplicar  á  vos.  Pues  desta  manera  con 
razón  decimos  que  el  mundo  entre  todas  sus  cosas  se 
paresce  mas  con  vos;  porque  así  comeen  este  mondo 
visible  están  todas  las  cosas ,  asi  también  por  una  mas 
excelente  manera  lo  están  en  vos.  Y  así  vos  sois  un 
mundo  de  perfecciones  y  hermosuras,  un  mundo  de 
sabiduría ,  de  omnipotencia ;  un  mundo  de  bondad ,  de 
suavidad,  de  justicia,  de  misericordia,  y  de  todas  las 
riquezas.  Y  así  como  todas  las  cosas  que  hay  en  el  mundo 
están  presentes  al  mundo,  de  tal  modo  que  ninguna 
puede  estar  tan  escondida  que  no  esté  presente  á  él,  así 
nadie  hay  que  no  lo  esté  á  vuestros  ojos  divinos ;  porque 
ninguna  cosa  puede  huir  del  seno  de  vuestra  grandeza  y 
de  vuestra  infinita  sabiduría.  Por  lo  cual  dijo  el  Pro- 
feta (g) :  ¿  Adonde ,  Señor,  me  desviaré  de  vuestro  es- 
píritu, ó  dónde  huiré  de  vuestra  cara  ?  Si  subiere  al 
cielo,  ahí  estáis  presente;  y  si  descendiere  al  infierno, 
ahí  también  os  hallaré.  Y  si  tomare  las  alas  de  la  ma- 
ñana, y  fuere  á  parar  á  los  últimos  términos  de  la  mar 
de  allí  me  sacará  vuestra  ihano ,  y  allí  me  tendrá  vues* 
tra  diestra.  Porque  si  el  mundo  abraza  y  tiene  en  sí  Uk 
das  las  cosas ,  mucho  mas  las  abraza  vuestra  omnipoten^ 
cía,  y  por  esto  nadie  podrá  hallar  camino  para  huir  de 
vuestro  divino  poder,  y  el  que  no  os  tuviere  aplacado, 
sepa  cierto  que  os  hallará  airado ,  como  dice  el  salmo  (r): 
Ni  basta  huir  á  Oriente'  ni  á  Occidente ,  ni  á  los  montes 
mas  desiertos ;  porque  Dios  es  juez  de  todo ,  y  todo  lo  ve. 

Por  lo  cual  así  como  al  hombre  llamamos  mundo  pe- 
queño en  comparación  deste  grande,  porque  en  él  se 
halla  abreviado  este  mayor ;  así  á  vos ,  Señor,  llamamos 
mundo  grandísimo ;  porque  de  vos  salió  este  pequeño^ 

iq)  Psal.  138.    {t)  Psal.  74, 
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comoefeclo  de  sa  causa,  y  eomo  liechnra  de  su  Hacedor. 
T  por  esto  todo  lóqae  hay  en  él,  bay  en  vos ;  sino  que 
en  él  está  Imperfectamente,  como  en  criatura;  mas  en 
tosperfectisimamente,  como  en  su  omnipotente  Cria- 
dor. En  él  están  las  cosas  corporal  y  temporalmente, 
como  cosas  corruptibles ;  mas  en  yos  están  espiritual,  y 
etemal ,  y  divinamente ;  porque  en  Dios  todas  las  cosas 
son  Dios.  Puesdeste  mundo  grande  salió  este  pequeño, 
bermo50  de  hermoso,  rico  de  rico,  y  perfecto  de  per- 
fecto ;  aunque  visible  de  invisible,  y  de  eterno  tempo- 
ral. Porque  aunque  fué  hecho  de  nada  cuanto  á  la  «late- 
ría ,  mas  no  fué  hedió  de  nada  cuanto  á  la  forma  ejem-* 
piar ;  pues  fué  trazado  por  las  formas  y  figuras ,  y  por  el 
modelo  que  estaba  dentro  de  vos.  Porque  asi  como  en  la 
simiente  del  árbol  por  una  maravillosa  y  secreta  manera 
está  todo  el  árbol ,  asi  en  vos  (que  sois  principio  y  Hace-^ 
dordel  mundo)  está  todo  el  mundo  que  de  vos  salió; 
sino  que  alU  el  árbol  está  en  su  simiente  como  en  causa 
materíal ;  y  por  esto  está  confusa  é  imperfectamente, 
cómo  la  letra  en  la  tinta,  y  la  casa  en  los  materiales  de 
que  se  hace ;  mas  en  vos  está  el  mundo  como  en  causa 
suficiente  y  formal ,  y  por  eso  está  en  vos  muy  mas  dis- 
tinta y  perfectamente  que  en  si  mesmo. 

Y  si  es  licito  comparar  las  cosas  altas  con  las  biijas, 
asi  como  en  la  oficina  de  un  famoso  impresor,  demás  del 
maestro  mayor  que  ríje  la  estampa ,  hay  muchas  formas 
y  diferencias  de  letras /unas  grandes  y  otras  pequeñas, 
unas  quebradas  y  otras  iluminadas,  y  de  otras  muchas 
maneras;  asi.  Dios  mió,  contemplo  yo  vuestro  divino 
entendimiento,  como  una  grande  y  reid  oficina  de  donde 
salió  toda  la  estampa  deste  mundo ;  en  el  cual  no  sola- 
mente está  la  virtud  eficiente  y  obradora  de  todas  las 
coáas ,  mas  también  inGnitas  diferencias  de  formas  y  de 
hermosísimas  figuras ;  conforme  á  las  cuales  salieron  las 
especies  y  formas  de  todas  las  cosas  criadas  que  vemos  y 
que  no  vemos ,  aunque  estas  formas  en  vos  no  son  mu- 
chas, sino  una  sola,  que  es  vuestra  simpUcisima  esencia, 
la  cual  de  diversas  maneras  por  diversas  criaturas  es 
))arlicipada.  De  suerte  que  no  hay  criatura  fuera  de  vos 
que  no  tenga  su  forma  y  modelo  dentro  de  vos,  confor- 
me á  cuya  traza  fué  sacada.  Estas  son  aquellas  ideas  que 
los  filósofos  ponian  en  vuestro  divino  entendimiento , 
que  son  como  formas  de  letras  que  estáñenla  oficina  del 
impresor ,  de  las  cuales  salió  á  luz  este  mundo  hermo- 
sísimo ,  y  pudieran  salir  con  la  mesma  facilidad  otros 
mil  mundos,  porque  para  todos  habia  decliados  y  per- 
fecciones en  vos. 

Pues  si  vos.  Dios  mió,  distes  su  ser  y  sus  perfeccio- 
nes á  todas  las  cosas,  sigúese  que  todas  ellas  por  muy  al- 
ta manera  están  en  vos.  Eu  vos  están  las  perfecciones  de 
todos  los  ángeles ,  la  grandeza  de  los  cielos ,  el  resplan- 
dor del  ^l,  de  la  luna  y  de  las  estrellas,  la  virtud  de 
los  planetas,  la  hermosura  de  los  campos,  la  gracia  de 
las  flores,  la  trescura  de  los  vaQes,  la  olaridad  de  las 
fuentes,  la  dulzura  de  los  saborea,  la  suavidad  de  los 
olores,  la  sabiduría  de  los  sabios,  la  fortaleza  de  los 
fuertes,  y  la  sanctidad  de  todos  los  sanctos.  Y  asi  de  to- 
das estas  cosas  gozará  quien  pozare  de  vos ;  y  todas  estas 
cosas  veiá  en  vos  mas  perfectamente  que  si  las  viese  en 
si  mesmas ;  por  donde  este  se  llama  conoscimiento  de  la- 
tarde,  y  el  que  es  en  vos  déla  mañana.  Pues  si  tan  ama- 
ble es  la  perfección  de  todas  las  cosas,  ¿cuánto,  mas  lo 
seréis  vos,  pios  mío,  en  quien  están  todas  las  perfeccio- 


nes infinitamente  aventajadas?  Ámeos  pues  yo.  Señor, 
si  no  tanto  cuanto  vos  meresceis,  á  lómenos  tanto  cuanto 
en  esta  vida  me  sea  posible.  Ámeos  oon  todo  mi  corazón, 
con  toda  mi  ánima ,  y  con  lo  último  de  todas  mis  fuerzas. 
¡Oh  dulcísimo,  benignísimo,  amantisimo,.  carísimo, 
suavísimo,  amabilisimo,  hermosísimo,  piadosísimo, 
clementísimo,  altísimo,  admirable,  inefable,  inesti- 
mable, incomparable,  poderoso,  magnífico,  grande, 
incomprensible,  infinito,  inmenso,  todo  poderoso,  todo 
piadoso,  todo  amoroso,  mas  dulce  qpe  la  miel,  mas 
blanco  que  la  nieve,  mas  deleitaUe  que  todos  los  delei** 
tes,  mas  suave  que  todo  licuor  suave ,  mas  precioso  que 
el  oro  y  piedras  preciosas.  ¿  Y  qué  digo  cuando  esto  di- 
go? Dios  mió,  vida  mía,  única  esperansa  mia,  muy 
grande  misericonlia  mia ,  y  dulo^umbre  bienaventu- 
rada mia.  ¡Oh  todo  amable !  Oh  todo  dulce  I  Oh  todo  de- 
leitable !  Dadme,  Señor  mío,  gracia  que  en  vos  solo  me 
alegre,  en  vos  solo  descanse,  á  vos  siempre  ame,  á  vos 
sirva ,  en  vos  piense  velando  de  dia,  y  en  vos  sueñe  dur- 
miendo de  noche ;  para  que  así  todo  yo  sea  siempre 
vuestro,  y  vos  seáis  siempre  mió  en  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen* 

SEGUNDA  ORACIÓN  DE  LAS  MESMAS  PEEFECCIONES  DIVINAS. 

Ámeos  yo.  Señor  Dios  mío  y  Críadormío,  por  razón 
de  vuestro  nobilísimo  y  periectísimo  ser ,  el  cual  es  en 
vos  tan  esencial  y  tan  proprío,  que  no  es  posible  caber 
en  entendimiento  de  quien  sabe  qué  cosa  es  Dios ,  que 
vos  no  seáis.  Porque  si  vos  no  fuésedes,  ninguna  eos» 
sería,  pues  todo  lo  que  tiene  ser  pende  de  vos.  Mas  vaes^ 
tro  ser  no  pende  de  nadie,  suo de  vos  mesmo;  porque 
no  es  ser  participado,  sino  proprío;  yporesono  es  limita'-^ 
do  ni  medido,  dno  universal  é  infinito,  pues  él  soio  edm** 
prende  todo  ser. 

Ámeos  también  yo.  Señor  mió,  pues  vifseob  reglay 
dechadodetodaslasoosas, y(comoun^Ó8^dijo)  la 
medida  de  todas  las  substancias ;  porque  cada  una  deUaa 
cuanto  mas  se  Uegaá  vos,  y  mas  participa  de  tos,  tanto 
es  mas  noble  y  maa  perfecta  en  su  ser.  Entre  las  cua- 
les están  como  en  el  mas  bajo  lugar  las  eosas  que  no 
tienen  mas  que  ser,  como  son  los  elementos ;  y  un  poco 
mas  adelante  las  que  tienen  vida,  como  son  las  plantas; 
y  tras destas  las  que  tienen  sentido,  como  son  los  üxá* 
males;  y  luego  las  que  tienm  entendimiento  y  sabiduría, 
como  son  los  hombres ;  y  sobre  todos  estos  los  que  están 
en  candad  y  gracia ;  porque  están  mas  cerca  de  vos ,  «y 
participan  mas  de  vuestra  bondad ;  pues,  .como  dija 
vuestro  Evangelista  (a).  Dios  es  caridad,  y  él  que  está  en 
caridad ,  está  en  Dios,  y  Dios  en  él. 

Ámeos  también  yo,  Soñor,  pues  vos  sois  cansa  uni* 
versalisima  de  todas  las  cosas,  la  cual  por  natural  raaoii 
alcanzaron  los  filósofos,  viendo  que  no  en  posible  pro- 
ceder eninfinitoen  las  causasesenctalmente  ordenadas; 
sino  que  todas  ellas~finaimentje  habían  de  tener  su  para* 
dero,  y  venirárematarseelí  una  primera  eansadeqnisn 
procediesen  todas,  y  por  quien  fuesen  movidas;  que  e» 
como  la  primera  íueda  de  un  reloj ,  que  mueve  todas  ias 
otras ;  ó  la  primera  cabeza  de  una  república,  de  quien  st' 
derivan  las  otras:  k  cual  en  esta  gran  repúbliea  del 
mundo  s(Hs  vos. 

Ámeos  también  yo.  Señor,  pues  vos  sois  vida,  y  felt» 
cjsima  vida ,  y  autor  de  iodo  lo  que  tiene  vida.  Porque  si 
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es  mejot  t«ncr  vidü  qae  careroer  fleWa,  y  vos  sois  el  me- 
jor de  todas  las  cosas  >  sígnese  necesaríamente  que  ha- 
béis de  tener  vida.  Y  si  es  mejor  la  vida  racional  que  la 
irmcional,  sigúese  que  vuestra  vida  es  raciona!  é  inte- 
lectual sobre  todo  entendimiento.  Y  si  es  mejor  vida  fe- 
liz que  infeliz ,  sigúese  que  vuestra  vida  es  feliz.  Y  por- 
que vos  sois  el  mayor  y  mejor  de  todas  las  cosas,  sigúese 
que  vuestra  vida  ha  de  ser  felicísima  sobre  todas  las  vi- 
das. Ámeos  pues  yo.  Señor  Dios  mió ,  fuente  de  felici- 
dad y  de  vida ;  de  quien  recibieron  vida  todas  las  cosas 
que  viven ,  en  quien  vivimos ,  nos  movemos  y  somos  (t), 
y  de  quien  y  por  quien  viven  todas  las  cosas  que  dicho- 
samente viven. 

Ámeos  también  yo.  Señor,  pnes  vos  sois  poderosísi-* 
mo  mantenedor  y  sustentador  de  todas  las  criaturas,  las 
cuales  como  no  pudieron  salir  de  no  ser  á  ser  sin  vos,  asi 
tampoco  se  podrían  conservar  en  ese  mesmo  ser  sin  vos. 
Vos  sois  el  que  estáis  asentado  sobre  los  tronos  de  los 
cielos,  y  dende  ahi  llega  vuestra  vista  bástalos  abismos. 
Vosteneis,  como  dice  el  Profeta  (t>),  con  tres  dedos 
colgada  la  redondez  de  la  tierra :  es  ¿  saber,  con  la  gran- 
deza de  vuestra  omnipotencia,  de  vuestra  sabiduría  y 
de  vuestra  bondad ;  con  los  cuales  cargastes  sobre  ella 
losmontes  y  los  collados  por  su  justo  peso  y  medida.  Vos 
pusistes  sps  puertas  y  cerraduras  á  la  mar,  y  le  señalas- 
tes  BUS  leyes,  y  dijistes  (x):  Hasta  aquí  llegarás,  y  no 
pasarás  adelante,  y  aquí  quebrantarás  el  furor  de  tus 
obs.  De  vos  canta  con  mucha  razón  aquel  gran  Filósofo 
cristiano  en  sus  versos,  diciendo  (y ) :  O  summo  Dios, 
Ckiador  de  tierra  y  cielos,  que  con  perpetuas  leyes  go- 
bernáis al  mundo,  que  niandastes  á  los  tiempos  dende 
el  principio  correr  por  su  orden,  y  estando  siempre  en 
un  ttiesmo  ser ,  variáis  y  movéis  todas  las  cosas.  Vos  sois 
«I  principio  y  sustentador  deltas ,  vos  la  guia,  y  la  senda^ 
ye!  término  de  todas  ellas.  Vos  sois  puerto  y  descanso 
quieto  de  tos  buenos,  y  ver  vuestra  cara  es  el  fin  de  todos 
nuestros  deseos. 

ATtieos  también  yo,  Se^,  porque  vos  sois  fuente  de 
«riiiduría ,  de  quien  proceden  todos  los  tesoros  do  la  sa- 
biduría y  de  la  ciencia.  Porque  asi  como  este  sol  visible 
•8  principio  y  causa  de  toda  la  luz  del  mundo ,  y  por  él 
vemos  lodo  lo  que  vemos ,  a^  vos  sois  una  luz  invisible^ 
y  sol  de  nuestros  entendimientos ,  de  quien  se  derivó  la 
iuz  de  todos  ellos >  por  cuya  clarídad  y  beneficio  entien- 
den todo  lo  que  entienden.  Vos  sois  la  razón  y  orden  de 
las  cosas,  y  el  que,  según  la  regla  de  vuestra  rectísima 
voluntad,  las  pusistes en  aquellos  grados  y  lugares  que 
quislstes.  Vos  hadstes  unas  criaturas  corporales,  y  otras 
espirituales,  y  otras  á  Medias,  participantes  de  entram- 
bas. Unas  heclstetcorruptibles,  y  otras  incorruptibles ; 
unas  simples,  y  otras  compuestas ;  unaiB  para  r^ir^  otras 
para  se^  regidas;  unas  para  eansar,  otras  pare  ser  causa- 
bas; unas  altMmas  y  nobilísimas,  otras  bajas  y  peque- 
fm;  otras  medianas  entre  las  unas  y  las  otras ,  asi  como 
QOiivenia  para  la  perfección  deste  universo.  Vos  también 
«ñalastes  sus  lugares  á  todas  las  cosas,  según  la  condi- 
oion  desús  nat«ralezas;y  asi  unas  pusistes  en  lo  alto,  otras 
etk  lo  Mjo,  y  otras  en  lo  medio :  para  que  asf  no  hubiese 
Jogareiiel  qimido  queno  estuviese  poblado  de  las  obras 
de  vuestras  manos,  y  cada  cosa  tuviese  el  puesto  que 
•Bás  convénia  paraau  nataraleza.  Desta  manera  ordenas^ 
te  cuasífiíi&iiitas^cosasmuy  diversas  á  un  tnesmo  fin,  y 

ir)  Aet.  17.    (r)  Isau J^    (r)  Jol).  ZS.    {¡f)  Boecio. 


de  todas  ellas  hecistes  una  música  tan  concertada,  nn 
mundo  tan  hermoso  y  una  república  tan  perfecta,  que 
no  hay  cosa  con  que  se  pueda  comparar.  Pues  si  tan 
grande  bien  es  la  sabiduría ,  y  tan  digna  de  ser  preciada, 
y  la  vuestra ,  Señor,  es  tan  grande ,  cuanto  la  universi- 
dad de  todas  vuestras  obras  testifican ,  ¿por  qué  no  os 
preciaré  yo?  Por  qné  no  os  amaré  con  todas  mis  fuer- 
zas y  con  todo  mi  corazón?  Por  qué  no  me  serán  todas 
vuestras  obras  testigo  de  vuestra  gloría,  espejos  de 
vuestra  hermosura^  predicadoras  de  vuestra  sabiduría, 
y  despertadoras  de  vuestro  amor,  pues  todas  ellas  á  una 
voz  dicen  que  os  amemos?  Ámeos  también  yo.  Señor, 
porque  vos  sois  bondad  esencial  é  infinita,  porque  no 
sois  por  cualidad  bueno,  sino  por  esencia :  de  tal  ma- 
nera que  vuestra  mesma  naturaleza  es  la  roesma bondad. 
Lo  cual  se  parece  bien  por  vuestras  obras,  porque  tanto 
una  cosa  es  mas  buena,  cuanto  es  mas  conimunicativa 
de  sí  mesma,  como  lo  es  el  sol  entre  las  críaturas  cor- 
porales, que  tan  liberalmente  communica  su  luz  y  su 
calora  todo  el  mundo.  Pues  ¿quién.  Señor,  hay  en  los 
cielos  y  en  la  tierra  tan  liberal  y  tan  communicativo 
como  vos?  ¿Qué  criatura  hay  tan  pequeña,  que  no  parti- 
cipe algo  de  vos ,  que  no  esté  llena  de  vuestras  riquezas, 
pues  ninguna  tiene  otro  patrimonio  ni  otro  ser  mas  del 
que  vos  le  distes?  De  manera  que  vos  sois  el  tesoro  de 
todo  el  mundo,  vos  el  summo  bien  y  universalisimo 
bien.  De  aquí  nasce  que  como  todas  las  cosas  natural- 
mente desean  su  perfección  y  su  proprío  bien ,  asi  todas 
desean  llegarse  á  vos,  y  ser  participantes  de  vos,  que 
sois  su  perfección  y  su  bien ;  por  donde  hasta  la  mesma 
materia  primera  (que  es  la  mas  baja  cosa  que  vos  crias- 
tes,  y  mas  sin  ser),  esa,  como  tan  pobre  de  $ér,  desea  el 
ser,  con  el  cual  participe  algo  de  vos,  y  tenga  alguna 
manera  de  semejanza  con  vos.  Pues  si  esta  criatura  tan 
baja ,  que  ni  tiene  ojos  para  veros,  ni  voluntad  para  ama- 
ros ,  ni  aun  ser  entero  por  el  cual  sea  algo,  estando  tan 
vacia  y  pobre  de  todo ,  no  lo  está  de  vuestro  amor  y  na- 
tural deseo,  ¿qué  será  razoñ  que  haga.  Dios  rolo, quien 
tiene  njos  de  razón  para  conosceros,  y  corazón  hecho 
para  amaros,  y  á  quien  solo  tenéis  hechas  todas  bis 
mercedes  que  hecistes  á  todas  las  críaturas  del  mun- 
do, por  lo  cual  se  llama  menor  mundo?  Quien  tanto 
ha  recebido,  y  tanto  debe ,  y  tanto  ve ,  y  tanto  con 
vuestra  ayuda  puede  amaros,  ¿cómo  se  deja  vencer 
de  la  materi^  primera  en  la  recuesta  de  vuestro  amoi^ 
Ámeos  pues' yo.  Señor  mió,  por  esta  infinita  bondad 
que  hay  en  vos,  que  es  la  mas  fuerte  causa  de  amor, 
y  de  la  cual  nos  viene  todo  el  bien.  Porque  a3i  como 
es  propría  condición  del  sol  alumbrar,  y  del  fuego 
calentar,  y  de  la  nieve  enfriar;  así  y  mucho  mas  es  pro- 
prioá  vuestra  summa  bondad  hacer  á  todos  bien  y  com- 
municarse.  pues  ¿quién  $etá  tan  enemigo  de  sf  mesmo» 
que  no  ani0  tal  bondad,  de  la  cual  le  viene  tanto  bien? 
Ciertamente,  Señor,  todos  corremos  á  vos,  dice  Sant 
Bernardo  (z),  por  la  mansedumbre  grande  que  se  nos 
predica  de  vos ;  porque  no  despreciáis  al  pobre ,  no  hnis 
del  pecador,  no  desechastes  al  ladrón  que  os  confesaba, 
ni  á  la  mujer  pecadora  que  lloraba ,  ni  á  la  cananea  qoe 
os  llamaba ,  ni  á  la  que  fué  tomada  en  adulterio,  ni  al 
Evangelista  que  estaba  en  el  cambio,  ni  al  publicanoqno 
oraba  en  el  templo,  ni  al  discípulo  que  os  negaba,  ni  al 
perseguidor  de  vuestros  discípulos,  ni  á  los  mesmos  que 
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os  crncificaban.  Paes  por  esto ,  Señor,  corremos  en  pos 
de  vos  al  olor  destos  tan  preciosos  ungüentos;  porque 
nmgnna  cosa  hay  en  el  mundo  mas  suave ,  ni  mas  ama- 
ble ,  tÁ  roas  dulce  de  aplacar  qne  vos.  Pues  siendo  vos. 
Dios  mió,  un  tan  grande  piélago,  y  no  solamente  pié- 
lago ,  sino  un  mundo  de  tantas  perfecciones  y  virtudes, 
^óno  no  os  amaré  ye  con  todo  mi  corazón  y  con  todas 
mis  fuerzas?  Y  si  cada  una  de  vuestrasperfecciones,  por 
ser  infinita ,  merece  ser  amada  con  amor  infinito ,  ¿con 
qué  amor  amaré  al  que  en  sí  encierra  perfecciones  infi- 
nitas! Con  qué  lengua  os  alabaré?  Con  qué  palabras 
predicaré  vuestras  grandezas,  y  con  qué  entrañas  amaré 
vuestra  bondad?  La  deuda  está.  Señor,  conoscida,  y 
también  la  pobreza  del  deudor.  Vos,  Señor,  suplid  esta 
.fiílta,  y  pues  tanto  meresceis  ser  amado,  y  tan  en- 
caresddamento  me  mandáis  que  os  ame,  dadme  un 
eoraion  nuevo,  con  el  cual  os  ame  yt)  de  la  manera  que 
vos  mandáis  :á  quien  solo  se  debe  infinito  amor,  per- 
petua alabanza,  eterna  gloria,  sutnmo  poder,  reine 
perpetuo^  é  Imperio  ñn  fin  en  los  siglos  de  los  siglos. 
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DIVIIUS. 

Sí  entre  todas  tas  cosas  que  provocan  i  amor,  una  de 
te  principales  es  la  hermosura,  ¿porqué  no  os  amaré 
yo>  Señor,  pues  vos  sois  fuente  de  todas  las  hermosu- 
ras? Vos  sois  hermosura  del  universo,  pues  todas  las 
cosas  enastes  oada  cual  en  su  manera  hermosas,  decnyá 
liermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan,  en  cuya  cara 
^bsean  mirar  ks  ángdes,  con  euyi  vista  tienen  su  úl^ 
tima  felicidad  y  gloria  todos  los  espíritus  soberanos.  De 
vos  recibieron  su  hermosura  las  aves,  las  flores,  las 
6ieRtes,loscampos,  los  ríos,  lea  mares,  los  bosques, 
Iwirboles,  la  tierra,  los  montos  loe  valles,  ytodaslas 
«osas.  Vos  hermoseaates  el  cielo  con  estrellas,  él  aire  con 
aves,  el  agua  eon  posees,  los  prados  eon  floras,  y  la 
tierra  eon  infinita  diversidad  de  plantas  y  de  anioMlesw 
En  todos  los  lugares  del  mundo  sois  hermoso ;  porque 
en  todos  dios  se  hallan  rftftros  y  señales  de  vuestra  her- 
■aosora.  En  el  tíeló  sois  hermosura  de  gloría « en  el  in« 
fiemo  de  justicia,  enlosbaenosde  gracia,  y  enlos  malos 
de  paciencia. 

Ámeos  también  yo>  Señor  mió ,  pues  vos  sois  perfec^ 
cion  de  todas  las  cosas.  Vos  sois  alabanza  de  los  ángeles, 
f;^don  de  los  sanotos,  esperanza  de  los  patriarcas^ 
l«mbre  de  los  profetas ,  alegría  de  los  apóstoles,  corona 
de  los  mártires,  gloría  de  los  confesores,  pureza  de  las 
vírgines,  y  salud  de  todos  los  escogides.  A  vos  aUban  to« 
4os  los  espiríttts  Inettaventurados,  de  Vos  tiemblan  las 
columnas  del  cielo,  y  á  vos  abatany  reverencian  todas 
^H  eriaturas  del  mundo.  Vos  hinehis  todas  las  cosas  sin 
«Mslderos,  y  pasáis  portodas  ellas  sin  moveros,  yestáis 
dentro  de  todas  ellas  slnestrechairos.  Vos  las  criastes  sin 
neoesidad ,  y  las  gobernáis  sin  trabajo ,  y  Us  mudáis  sin 
mudaros.  Vos  soto  juagáis  sin  error,  y  castigáis  sin  pa- 
mn,  y  hacéis  mercedes  sin  peMeMiada  de  vuestros  te^ 
«oros.  Porque  si.la  niar  dando  tantas  aguas  á  la  tierra  no 
se  menoscaba,  no  siendo  infinita,  4cómose  menoscaba^ 
rán  vuestros  tesoros, dándolos  vos,  pues  son  infíoitos? 
Vos  solo  sois  á  vos  y  á  todas  las  cosas  suficientísimo.  Y 
ipor  eso  quien  á  vos  solo  tiene,  todo  lo  tiene ;  y  quien  á 
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vos  no  tiene,  aunque  todo  to  domas Cungá^  es  pobre» 
miserable  y  mendigo^ 

Todas  estas  perfecciones  y  alabanzas,  con  otns  infi-» 
nltas>  caben.  Dios  mió ,  en  vos ,  las  enales  ni  el  enten- 
dimiento puedecompnhender,  ni  la  teugna  mortal  ei<* 
plicar,  por  donde  hi  mayor  alabanza  que  do  vos  puede 
predicar  nuestra  bajeu,  es  decir  qiedei  lodo  sois  in* 
comprehensible,  y  queseóme  dijo  m  filóeofo)  con  si-« 
lencio  habéis  de  ser  venenido,  dando  esta  aaberana 
gloría  á  vuestra  substancia ,  que  sola  elUí  es  infinita  en 
laesenda,  en  la  omnipotencia,  en  hi  sabiduría,  en  la 
bondad ,  en  la  hermosura  y  en  todo  lo  demás;  y  comió 
es  infinita  en  todo ,  así  no  puede  ser  comprehendidacon 
nuestro  entendimiento,  y  mucho  menos  aplicada  con 
nuestra  lengua  mortal.  Por  donde  así  como  ú  se  hallase 
algún  mar  sin  suelo,  despuesque hubiésemos  decendído 
por  él  cient  mil  cuentos  de  leguas,  quedarían  otras  in- 
finitasporbajar;  asi  después  que  el  entendimiento  criado 
hubiere  aliondado  mucho  en  la  profundidad  de  voestna 
excetencias,  aun  le  quedará  infinito  campo  por  descu- 
brír.  Porque  vos  soisaquel  gran  Dios,  de  quien  está  es- 
erípto  (a) :  Mas  alto  es  que  el  cielo,  mas  pfQftindo  que 
iosabisnioe,  mas  largo  que  la  tierra^  ymasanchoque 
lámar.  Este  es  el  Diosgnmde  en  sufortaleaa,  y  no  liay 
entre  los  sabios  y  hacedores  de  teyesquiea  se  compare 
con  él.  ¿Quién  podrá  escndríñarsus  caminos  {h),  d  quién 
se  atnverá  á  decirte  que  hizo  algo  mal  ?  Mira  ^  ni  auif 
fais  obras  del  puedes  perfecUmente  comprebendeTi  de 
las  cuales  han  escrípto  grandes  varones.  T\»dos  los  hom- 
bres le  ven,  nuis  cada  nno  mira  de  lejos.  Bste  es  el  Dios 
grande ,  que  vence  nuestra,  sabiduría ,  y  el  número  de 
sus  años  esinestimabte.  De  las  cuales  palabras  manifie»* 
tamentose  colige»  cómo  por  todas  partea  sois,  $eñor« 
inefable  é  incomprehensíMe.  lias  alto  sois  que  todo  lo 
que  se  puede  imaginar  y  figurar,y  aun  mu aítoque todo 
k>  que  se  puede  entender  y  contemplar,  y  aun  sobre  todo 
esto,  mas  alto  que  lodo  lo  que  se  puede  amar,  y  gozar,  y 
desear;  porque  á  todo  esto  sobrepuja  la  inmensidad  de 
vuestra  grandeza.  De  manera  que  (como  dice  Sant  Dio* 
nisio)  átodaslasGríaturassois  incomprehensible;  porque 
ni  el  sentido  os  alcanza,  ni  hiimaginacioa,n|laopinton; 
ni  la  razón ,  ni  la  sabiduría,  ni  otra  virtud  alguna  criada. 
Y  pues  vuestra  inmensidad  sobrepuja  todos  nuestros  en- 
tendimientos, este  será.  Señor,  la  mejor  de  nuestras 
confesiones  y  te  mayor  de  vuestras  alabaUzas :  confesa- 
roe  por  incomprehensible.  Asi  lo  confesaron  haste  los 
mesmos  filósofos;  asi  lo  testifica  uno  dallos  por  estas 
patebras :  Si  mirares  (dice  él)  las  palabrss  dePlaton,  ha^ 
liarás  que  Dios  es  una  ten  rite  y  ten  nobte  sobstencia, 
que  no  hay  palabra  ni  pensemiento  que  la  pueda  conn 
prehender.  Y  si  algo  dijeres  del,  de  sus  cosas  podrás 
decir,  masáél  nunca  lodtrás*Podrásdecirque  es  causa 
de  todas  las  tensas ;  mas  quiéu  sea  él ,  y  de  qué  manen 
sea ,  no  hay  entendhotento  que  loakance.  Porque  núes* 
tras  entendimientos  luego  nos  inclinan  á  nuestras  mes^ 
mascotas,  y  todo  lo  que  entenderaoflí,  entendemos á 
nuestro  modo,  pensando  que  es  de  la  manera  que  nos- 
otros somos,  y  lo  que  no  es  como  nosotros,  no  lo  conos-* 
cemos>ui  podemos  atinar  cómo  será.  Sea  pues  este  la 
primera  verdad  y  confesión  del  primer  principio,  conos* 
cerque  esincompr^ensible.  Y  por  Unto,  cuando  le 
hay¿adorado,  llamándole  incompreh^isible  éinefabte, 
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la  segunda  boma  que  leofrescerás  será  confesar  que 
él  es  deseo  común  de  todas  lascosas;y  latercera^que 
«8  príncipioy  causa  de  todas  eUas. 

Fues  si  esto  sufio  decir  un  fíláiofo  sin  lumbre  de  fe, 
i  qué  será  raxonque  diga.  Señor,  de  vos  quien  por  el 
testimonie  de  tnastns  palabras  tiene  conoscimiento  de 
vos?  Si  TOS  sois  el  deseo  de  todas  las  cosas  (porque  to- 
das hallan  en  vos  cuanto  ban  menester) ,  pues  vos  sois 
el  fin  universal  de  todas,  ¿cómo  entre  todas  ellas  seré 
yo  solo  el  que  no  os  desearé?  ¡Ob  bien  universal  del 
mundo  >  último  fin  para  quien  mi  ánima  fué  criada! 
¿Consentiréis  vos,  Señor>  tai  monstruosidad  en  la  tierra, 
que  yo  solo  sea  el  que  en  ella  no  os  ame  y  os  desee?  \  Ob 
Dios  mió  y  todas  las  cosas !  ¿  por  qué  no  os  amaré  yo  con 
todos  los  amores?  Vos  sois.  Dios  mió  verdadero ,  Padre 
mió  Sancto,  Señor  mió  piadoso ,  Rey  mió  graude ,  ama- 
dor mió  bermoso j  pan  mió  vivo ,  Sacerdote  mió  eterno, 
sacrificio  mió  limpio^  lumbre  mia  verdadera;  dulce- 
dumbre raía  saucta,  sabiduría  mía  cierta,  simplicidad 
mia  pora,  bentdad  mia  rica,  misericordia  mia  grande, 
redempcion  mia  cumplida,  esperanza  mia  segura,  ca- 
ridad mia  perfecta,  vida  mia  eterna,  alegría  y  bienaven- 
turanza mia  perdurable.  Pues  si  vos ,  Dios  uiio ,  me  sois 
todas  estas  cosas,  ¿por  qué  no  os  amaré  yo  con  todas 
mis  entrañas  y  con  todo  mi  corazón  ?  \  Ob  alegría  y  des- 
canso mío  ¡Obgozoy  deleite  mió!  ensanchad.  Señor, 
mi  corazón  .en  vuestro  amor ;  porque  sepan  todas  mis 
fuerzas  y  sentidos  cuan  dulce  cosa  sea  resolverse  todo  y 
nadar  hasta  sumirse  debajo  de  las  olas  de  vuestro  amor. 
Un  rio  de  fuego  arrebatado  y  encendido  dice  el  Profeta 
que  vié  salir  de  la  cara  de  Dios  (c)*  Hacedme,  Señor, 
nadaran  ese  río ;  pouedme  en  medio  desa  corríento; 
para  qne  me  arrebate  y  lleve  en  pos  de  sí ,  donde  nunca 
mas  parezca ,  y  donde  sea  todo  consumido  y  transforma^ 
do  en  ese  fuego  de  amor.  Esta  sea ,  Señor,  mi  demanda^ 
este  mi  estudio  perpetuo,  en  esto  gaste  los  dias,  en  esto 
piense  las  nocfauos ;  ni  vea  cosa  de  los  ojos  que  no  sea 
despertador  y  estimulo  de  vuestro  amor.  Con  este  cui- 
dado viva,  y  esta  sea  la  postrera  palidira  con  que  muera; 
pues  son  bienavénturaulos  los  que  en  vos  mueren ;  y  en 
vos  muere  quien  i  vos  viviendo  ama. 

COnSIDERAClON  PRIMERA  SOBRE  LA  ORACIÓN  DEL 

PATER  NOSTER. 

•Dijo ,  Señor,  uno  de  los  sabios  deste  mundo ,  que  la 
-elocuencia  que  no  ponia  en  .admiración  á  los  oyentes, 
no  merescia  nombre  de  elocuencia.  Dando  en.esto  á  en- 
tender que  á  la  facultad  é  ingenio  de  un  hombre  mortal 
pertenecía  hacer  sus  oraciones  y  razonamientos  con  tan 
extraño  piímor  y  artificio,  que  bastasen  á  poner  admi- 
ración á  iodos  cuantos  las  oyesen.  Pues  si  á  esta  manera 
ile  perfección  llega  el  ingenie  de  los  hombres,  ¿cuál  será. 
Señor  Dios  mió,  ta perfeccionde  vuestras  obras?  Por- 
que cierto  es  que  lo  que  va  de  cansas  á  causas,  eso  va 
de  efectos  á  efectos,  y  de  obras  á  obras;  pues  si  Unta 
ventaja  hace  vuestro  poder,  vuestra  bondad  y  vuestra 
sabiduría  i  todo  el  poder  y  saber  de  los  hombres; 
;cuánto  serán.  Señor,  mayeros  y  mas  admirables  todas 
vuestras  obras  que  las  de  los  hombres?  Poraqní  pues. 
Dios  uiio,  entiendo  que  vuestra  natural, condición  es 
iKÍccr.tuIesvuostias obras,  que  ni  iiaya  lengua  que  las 
pueda  explicar,  ni  entendimiento  que  las  |>ueda  com- 

)k^  Das.  7. 


LUIS  DE  GRANADA. 

prehender ,  ni  alabanzas  que  basten  para  las  engrandes- 
eer  (d).  Porque  tales  conviene  que  sean  vuestras  obras, 
que  se  parezcan  con  vos ;  y  asi  como  vos  sois  infinita- 
mente sabio,  poderoso  y  bueno,  y  por  consiguiente  in 
compreliensible ;  asi  es  raüon  que  en  su  manera  lo  sean 
vuestras  obras ;  mayormente  las  de  vuestra  bondad  y 
misericordia,  de  que  vos  mas  os  preciáis :  dé  tal  modo, 
que  todos  los  entendimientos  que  atentamente  las  rain- 
ren ,  queden  como  atonitos  y  fuera  de  sí.  Porque  si  esto 
mesrao  acaesció  á  la  reina  Sabá,  cuando  miraba  las 
obras  de  Salomen  (e) ,  que  al  cabo  era  hombre  mortal 
como  nosotros ,  ¿cuánto  mas  para  pasmar  serán  las  obrss 
desa  infinita  sabiduría  y  bondad  que  reina  en  todos  kw 
siglos?  En  esta  cuenta  entra  principalmente  el  misterio 
de  la  sacratísima  Encamación  de  vuestro  unigénito  Hijo, 
y  asimesmo  el  de  su  sacratísima  Pasión,  y  lainstitih> 
cion  del  sanctisimo  Sacramento,  que  nos  dejó  en  este 
mundo ;  y  en  esta  mesma  entra  querer  vos.  Dios  y  Se- 
ñor de  immensa  majestad  y  grandeza,  adoptamos  por 
hijos,  y  ofreceros  á  ser  nuestro  Padre.  Porque  desta 
manera  nos  manda  vuestro  unigénito  Hijo  que  os  llame- 
mos, y  este  nombre  os  pone  en  toda  la  Escríptura  de  en 
Evangelio.  En  una  parte  dice  (/*) :  Sabe  vuestro  Padre bs 
cosas  de  que  tenéis  necesidad.  En  otra  dice  {¡j) :  Mind 
las  aves  del  aire,  que  no  siembran,  ni  cogen,  efc.,y 
vuestro  Padre  les  da  de  comer.  En  otra  dice  (A) :  No  es 
la  voluntad  de  vuestro  Padre  que  perezca  uno  destos  pe- 
queñuelos.  En  otra  manda  decir  á  sus  disGlpuk»  (t) : 
Mira  que  subo  á  mi  Padre  y  á  vuestro  Padre ;  á  mi  Dios 
y  á  vuestro  Dios.  Por  la  cual  causa  dice  el  Apóstol  (&) 
que  no  se  afrenta  él  de  llamamos  hermanos,  ^den- 
do  (/):  Predicaré,  Señor,  vuestro  nombre  á  mis  her- 
manos. 

Esta  tan  grande  dignidad  nos  alcanzó  y  meresció  el 
mesmo  Hijo  vuestro  por  el  misterio  de  su  Encamación 
y  Pasión ;  como  el  mesmo  Apóstol  lo  sigiáfioó,  diden* 
do  (m) :  Envió  Dios  á  su  Hijo  ai  mondo ,  nascido  de  mu* 
jer ,  y  liecho  obediente  á  la  ley ,  para  rédemir  á  los  que 
vivían  debajo  de  la  ley ;  para  que  así  recebiéseiDOS  la 
adopción  de  hijos  de  Dios.  E  porque  ya  sois  hijos,  in- 
fundió Dios  el  espíritu  de  su  Hijo  en  vnestit»  ooraiones; 
el  cual  con  un  entrañable  afecto  os  incita  á  Uamaiie  de 
todo  corazón ,  Padre,  Padre.  De  suerte  qne  no  solo  nos 
dio  nombre  de  hijos ,  sino  también  espíritu  y  corazón  de 
hijos,  infundiendo  en  nuestras  ánimas  él  mesmo  espí- 
ritu que  por  excelencia  moró  en  la  suya ;  panqué  mo- 
randetambien  en  las  nuestras,  ncA  hiciese  participuitcs 
deste  tan  glorioso  titulo  y  dignidad.  Lo  mesmo  confirma 
Sent  Juan,  diciendo  (n) :  A  todos  loé  que  rectoren  i 
Cristo,  dio  el  mesmo  Cristo  poder  pera  qne  fuesen  hijos 
>  de  Dios ;  los  cuales  recebida  esta  dignidad ,  no  vhren  ya 
conforme  á  los  apetitos  y  deseos  de  la  carne  y  de  laaán- 
gre,  «no  oon  la  pureza  y  sancfidad  que  pertenesee  á  \» 
jos  de  Dios.  Y  porque  no  penf^emos  que  la  dignidad  de 
Padre  era.de  solo  nombre ,  y  no  de  obras  y  amor ,  atÜK 
dio  vuestro  mesmo  Hijo,  diciendo  (o) :  No  llimelt  á 
nadie  padre  sobre  la  tierra ;  porque  uno  solc  es  vuestro 
Padre ,  que  está  en  \m  élelos.  [¿ndo  á  entender  que  en 
comparadon  del  amor  y  providenda  paternal  vuestra 
para  con  los  hombres,  todos  los  otros  amores  y  provi^ 
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dMdasdepad&rw  ne venían áGaeiita;ptte»  está  claro 
que  niígQii  pedrd  nos  diptttó  para  tati  grande  bien  como 
¥og ,  ni  hizo  tanto  por  esta  causa  como  TOS  >  pues  nos  dl- 
pttastes  pata  vuestra  gloría^  y  entregastes  á  la  muerte 
á  vuestro  Hijo  para  dárnosla.  Por  esto  con  niudia  razón 
dijo  David  (p) :  Mi  padre  y  mi  madre  me  desampararon; 
mas  el  Señor  me  recibió.  Y  el  profeta  Isaías  (q) :  Vos 
( dice  él )  Señor,  sois  nuestro  Padre>  y  Abraham  no  nos 
conosdó,  é  Israel  no  supo  de  nosotros.  Y  vos  mesmo. 
Señor,  por  el  mesmo  Profeta  decis  (r) :  ¿Qué  madre 
liay  que  se  olvide  de  su  hijo ,  y  que  no  tenga  compasión 
de  lo  que  salió  de  sus  entrañas?  Mas  si  ella  se  olvidare, 
yo  no  me  olvidaré  de  ti ;  porque  en  mis  manos  te  traigo 
escripto,  y  tus  muros  están  siempre  delante  de  mf . 

PADAB  RtSSTaO. 

Pues  conforme  á  esta  tan  grande  é  inefable  miserícor^ 
dia,  nos  da  licencia  y  nos  manda ,  Señor,  vuestro  uni- 
génito Hijo,  que  os  hagamos  oración,  diciendo :  Padre 
nuestro,  que  estáis  en  los  cielos,  i  Olí  palabra  real !  Oh 
pakbra  dulce !  Oh  palabra  de  inestimable  consolación  y 
devoción  t  ¿Quién  osara.  Señor,  hablaros  desta  manera, 
si  vuestro  unigénito  Hijo  no  nos  diera  esta  licenda? 
Quién  sois  vos,Señor,yquién  soy  yo,  para  que  os  ose 
yo  llamar  Padre?  Vos  sois  el  que  sois,  yo  soy  el  que  no 
soy;  roas  antes  todo  este  tan  grande  mondo  que  vos 
críastes ,  deUnle  de  vos  no  es.  Pues  ¿  qué  mayor  mara-i- 
villa,  qivá  mayor  misericordia ,  que  vos ,  Dios  de  inGnita 
majestad ,  Rey  de  loe  reyes.  Señor  de  los  señores.  Soneto 
de  tossanctos.  Dios  de  los  dioses,  gloria  de  los  ángeles, 
y  alegría  de  los  bienaventurados,  queráis  ser  mi  Padre 
y  me  adoptéis  por  hijo,  siendo  yo  un  vilísimo. lodo,  on 
pobre  gusano,  yuna  perversísima  criatura?  ]0h  mafavi* 
Hosa  piedad ,  oh  longora ,  oh  largueza ,  oh  altesa  y  pro^ 
fundidad  de  caridad  y  bondad  de  Diosl  Padre  nuestro. 
íOh  palabra  de  consolacioQ,  oh  palabra  do  amor,  oh 
palabra  de  conñanza  I  ¿Qué  os  daremos ,  Señor,  por  osla 
gracia?  ¿Con  qué  palabras  engrandescerémos  esta  mise- 
ricordia? ¿Qué  entendimiento  ño  quedará  atónito  consi- 
nyido  esta  tan  admirable  fairgoeza?  ¡Padre  nuestro! 
¿Qué  miel  hay  tan  dulce,  qué  leche  tan  suave,  qué 
bálsamo  tan  deleitable  como  esta  palabra?  ¡Oh  alegría 
inestimabie ,  oh  dulzura  inefable ,  tener  osadía  para  lla- 
maros Padre !  ¿Qué  mas  pudiérades  vos.  Señor,  hacer, 
y  qué  mas  pudiera  yo  desear,  que  tener  á  vospoi  Pa- 
dre? ¡Oh  cómo  sentía  esto  aquel  amado  Evangelista, 
cuando  dijo  («) :  Mirad  cnál  fué  el  amor  que  Dios  nos 
(itvo^  pues  nos  dio  que  fuésemos  hijos  de  Dios,  y  que  lo 
foésemosl  Esto  es,  no  se  contentó  con  damos  el  título 
de  h^os ,  sino  también  el  ser  de  hijos ;  para  que  asii  tu^- 
viésemos  por  cierto  ser  él  nuestro  Padre ;  pues  ni  hay 
padre  sin  hijo,  ni  hijo  sin  padre.  De  suerte  que  el  Padre 
nos  temó  por  hijos,  y  el  B\io  por  hermanos,  y  ti  Espí* 
rito  Sancto  por  templos  vivos,  y  sagrarios  suyos.  Pues 
¿qué  mayor  gloría,  qué  mayor  dignidad  que  esta?  Dijo 
un  Glósoíe  que  la  cosa  mas  dulce  del  mundo  era  la  ga- 
nancia ,  pues  todos  los  trabajos  de  los  hombres  se  hacen» 
dulces  con  ella.  Pues  si  la  mayor  ganancia  de  las  ganan* 
ctó  es  tener  á  Dios  por  Padre ,  no  solo  de  nombre ,  sino 
también  de  obra ,  ¿qué  cosa  puede  ser  en  el  mundo  mas 
dulce  ni  mas  suave  que  esta?  Esta  palabra  hiere  los  co- 
raaooa-i,  resuelve  las  entrañas,  regala  el  espirtlo,  con-* 
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forta  el  corazón,  alegra  él  ánima,  y  hacé  correr  las  loen, 
tes  de  las  lágrimas. 

Padre  nuestro.  ¡Oh  palabra  compendiosa,  oh  patabrtf^ 
abreviada,  que  hizo  Dios  sobre  la  tierra  (t)\  Decía  ei* 
Apóstol ,  que  no  sabia  mas  <|ue  á  Criko ,  y  este  crucifica- ' 
^<^  (t>),  y  toma  muc^a  razón;  porque  en  solo  este  miste- 
río  se  encierra  todo  cuanto  se  puede  saber.  Yo,  Señor, 
después  desta  ciencia  no  quiero  saber  mas  que  esta  pa« 
labra :  Padre  nuestro.  En  esta  quiero  leer,  en  esta  esto- 
car, en  esta  día  y  noche  meditar;  porque  esta  me  bas- 
ta. Dicen  que  el  hombre  es  mundo  menor,  porque  en  éb 
está  abreviado  todo  cnanto  hay  en  este  mayor.  Asf  tam^ 
bien  se  puede  llamar  esta  paldl)ra  sabiduría  abreviada, 
que  eti  ella  está  encerrado  todo  lo  qne  enseñS'la  Escrip-- 
tura  divina.  Porque  toda  oHa  se  resume  én' dos  pertes^ 
príncipafes;  launa  es  prometer,  y  laotra  pedir;  porque^ 
hi  una  se  emplea  en  peidir  al  liombre  lo  que  debe  ál^%. 
y  la  otra  en  prometer  al  hoitibre  obediente  favores  y 
mercedes  de  Dios ,  y  así  la  una  nos  enseña  loque  debe- 
mos hacer,  y  ia  otra  lo  que  debemos  esperar.  Pues  ¿qué 
promesas  hay  que  no  se  comprehendan  debajo  desle 
nombre  de  pañdre?  Y  ¿qué  obligaciones  hay  que  no  se  en- 
cierren en  esta  palabra,  hijo?  Porque  ¿qué  bienes,  qué 
mercedes,  qué  providencias  no  esperaré  yo  de  quien 
verdaderamente  se  llama  Padre?  Porque  muy  bien  so- 
sigue  :  Sí  es  mi  padre,  amarme  ha,  proveerme  ha,  ef^- 
derezarme  ha,  ayudarme  ha,  defenderme  ha,  aconse- 
jarme ha,  curarme  ha,  enseñarme  ha,  lionrarmé  ha, 
heredarme  ha,  y  cuatidotuere menester,  asi  como  pa- 
dre, castigarme  ha;  porque  ¿qué  hijo  hay  á  qnlenno 
castigue  su  padre?  Vivir  pues  debajo  dé  la  tutela  y  pro* 
rídenchi  de  tíd  Padre  es  dulce  estadd,  serrídumbre 
libre,  guarda  perfecta,  temor  alegre,  castigo  blando^ 
pobreza  ríca  y  posesión  segura ;  porque  del  padre  es 
tomar  sobre  si  los  cuidados,  y  partir  el  fructotoñ  k» 
hijos. 

ítem  mas  ,•  si  éste  padre  es  Dios  Tbdbj^^roso ,  y  Se- 
ñor de  todo  lo  criado,  ¿qué  me  puede  faltar^niendt^  taH 
padre,  pues  en  todos  los  bienes  dcl'padre  tienen  su  par-* 
te  los  hijos?  Qué  tribulación,  qué  tempestad  habrá  que 
sea  parte  para  turbarme  teniendo  tal  padre?  Si  ine  per^ 
siguieren  mis  enemigos  ,.é)ine  defenderá ;  si  me  quita- 
ren los  bienea  temporales,  él  me- proveerá ;:si  tuviere 
dubdas  y  perptefidades,  él  me  enseñará;  si  anduviere 
en  medio  de  hs  tinieblas  y  sombra  de- muerte,  él  me 
acompañará  ;'Si  me  levantaran  fallos  testimonios,  él  res- 
ponderá por  mi ;  si  se  juntaren  batallas  contra  mí ,  no  lis 
temeré';  porque  vos.  Señor-,  estáis  conmigo.  ¿Pues  qué 
mayor  gloria,  qué  mayor  honra,  qué  mayor  misericor- 
dia que  esta?  La  primera  dignidad  que  hay  en  el  muñdo- 
es  ser  hijo  de  Dios  por  naturaleza,  y  la  segunda  es  ser 
IHjo  porgracia.  Y  porque  no  era  posible  que  fuese  mas 
que  un  solo  hijo  por  naturaleza,  pusfstesnos.  Señor,  cu 
el  segundo  lugar,  que  es  ser  hijos  por  gracia,  sobre  la- 
cnal  dignidad  no  se  puede  imaginar  otra  mayor.  Por  do* 
paresce  que  todas  vuestras  promesas  juntas  se  compre- 
Iienden  en  esta  palabra.  Mas  antes  esta  sola  dice  mas  qiie 
todas  ellas;  pues  mucho  mas  es  haceros  vos,  Señor,, 
nuestro  Padre,  que  todo  lo  que  fuera  destonos  pudié- 
rades dar;  pues  siendo  vos  Padre,  y  nosotros  hijos,  so- 
mos herederos  de  voeetros  bienes,  y  particioneros  en> 
vuestra  hacienda  con  vuestro  único  Hijo. 

(n  RoM.S     ir)  t.  Cor.  1. 
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Y  no  Blteof  m«  eoMila  «sU  palabra  lo  q«e  debo  baoer, 
qae  lo  que  debo  esperar;  porqae  como  toa  sois  mi  Pa* 
dro»  aaiyo  también  soy  vuestro  bijo;  no  solo  de  palabra^ 
sino  de  obra;  de  donde  se  algae  que  yo  estoy  obligado  á 
bneer  obras  de  hiio,  como  tos  las  hacéis  de  padre.  Y 
aiemlo  esto  así «  sigúese  que  estoy  obligado  á  amaros 
como  á  padre»  serrtros  como  á  padre»  booraroacomoá 
padre»  obedeseevee  como  á  padre  aponer  toda  mi  espe* 
rama  en  TOS  como  en  verdadero  podre»  recorrer  en  to- 
das mis  necesidades  á  too  como  i  piadoso  padre»  celar  y 
procurar  Toestra  honra  como  bonm  de  mi  padre»  servi- 
ros con  purísima  intención  por  puro  amor»  como  sirve 
el  hijo  al  padre ,  ponerme  todo  en  vuestras  manos»  como 
en  roanos  de  mi  padre »  sufrir  alegremente  todos  vues- 
tros castigos  como  castigos  de  padre » y  finalmente  arro- 
jar todos  mis  cuidados  y  pensamientos  en  vos»  como  en 
verdadero  padre.  Todo  esto ,  Sefior »  me  pide  por  justi^ 
cia  el  nombre  de  hijo;  y  todo  esto  debo  yo  á  vos  como  á 
verdadero  Padre.  Y  pues  en  esto  se  comprehende  la 
summa  de  todío  lo  que  vos  en  vuestras  BM^rípturas  me 
enseñáis,  sigúese  que  en  esta  palabra  tengo  yo  abreviada 
toda  esta  doctrina ;  y  asi  en  ella  tengo  que  estudiar  toda 
la  vida, 

Y  aun  esto  se  verá  mas  cbiramente»  juntándola  se- 
gunda palabra  con  la  pnmeni » y  diciendo :  Padre  nues- 
tro. Porque  no  quiso  vuestro  unigénito  Hijo  que  dijése- 
mos mió ;  ni  en  toda  esta  oración  se  halla  mió»  ni  tuyo, 
sino  vnestio;  porque  á  todos  quiso  él  extender  y  com- 
municar  la  gtoría  desta  dignidad » para  que  todos  fuesen 
por  gracia  lo  que  solo  él  era  por  natuialeía*  Pues  dicien- 
do :  Padre  nuestro»  claramente  confesamos  que  todos 
somos  hermanos»  oomolnios  de  un  mesme  padre;  y  asi 
i  dios  debemos  amar  como  á  hermanos,  y  á  vos  como  á 
nuestro  copiRinn  padre.  Donde  paresce  que  en  estas  dos 
palabras  se  nos  encomienda  el  amor  de  Dios  y  del  pr^Sji- 
mo»  en  los  cuales  dos  mandamientos  está  la  ley  y  loe 
profetas.  Pues  ¿qué  doctrina  podo  ser  mas  alta  ni  mas 
compendiosa  que  esta»  la  cual  en  solas  dos  palabras  tan 
claramente  enseña  todo  lo  que  nos  conviene  saber  t 

Y  demás  desto  no  solo  me  enseñan  aquí  lo  que  debo 
esperar ,  y  lo  que  debo  hacer»  mas  también  me  abren  el 
camino  de  la  penitencia»  y  las  puertas  de  fat  esperanaa» 
cuando  me  las  cerrare  U  culpa.  Porque  no  por  eso  de»* 
mayaré  ni  desconCaré,  sino  antes  imitando  el  ejemplo 
de  aquel  byo  desperdiciado»  volveré  á  vos»  mi  Padre, 
con  las  palabras  y  confesión  que  aquel  volvió»  dicien- 
do (op) :  Padre,  pecado  be  contra  el  cielo  y  contra  vos. 
Aquel  hijo,  recebida  la  parte  de  la  hacienda  que  le  ca- 
bía» en  apartándose  de  vos»  luego  la  desperdició;  por- 

3ue  en  esto  para  la  hacienda  poseída  sin  la  providencia 
e  tal  padre.  De  manera  que  la  hacienda  sin  vos  desnu- 
dó al  hijo » sacólo  del  gremio  de  su  padre ,  echóle  de  su 
casa»  desterrólo  de  su  patria,  despojólo  de  so  fama,des« 
nudóle  de  la  castidad ,  é  bisólo  guardador  de  puercos: 
para  que  su  miseria  le  enseñase  cuan  mal  habia  hecho 
en  apartarse  de  tal  padre,  y  por  el  mal  que  padesciaco- 
nosciese  el  bien  que  habia  perdido.  Pues  volviendo  este 
miserable  en  si  comenxóádecir :  iGuánlee  mosos  de  sol- 
dada viven  hartos  en  casa  de  mi  padre » y  yo  aqof  perez- 
co de  hambre !  Volvió  sobre  si»  para  volver  á  su  padre; 
porque  de  si  se  apartó  cuando  se  apartó  de  su  padre.  Y 
sin  dubda  muy  mucho  se  apartó  y  alejó  de  sí ,  pues  per- 

(D  Uc.  I5w 


dida  la  dignidad  de  hijo»  y  aun  ladebonlva»  line&ba^ 
oerse  semqjante  á  las  bestias»  y  tener  su  trato  y  manía» 
nimiento  oommun  con  ellas.  Vdviendo  pues  el  misenK 
bleen8Í»que  de  si  andaba  tan  alejado»  determinó  da 
volver  á  vos,  su  Padre.  Mas  ;pon  qué  can?  Cosqué  pven* 
das  t  Con  qué  esperansa  vuelves  á  él  ?  No  con  otra  mas, 
que  con  saber  que  es  mi  padre ;  porque  aunque  yo  perdi 
la  dignidad  de  hijo»élnohaperdMÍoUpieihidyeonli* 
cion  de  padre.  Pues  el  padre  como  vio  el  hijo ,  cubrió  su 
pecado»  y  disimuló  la  persona  de  juea  por  hacer  oficie 
de  padre ;  y  la  indignación  mudó  en  páidon ,  deseando 
que  su  hijo  volviese  y  no  peresciese.  Y  llegándose  á  él, 
echóle  los  brazos  encima,  y  dióle  beso  de  pez,  y  mandé 
luego  que  muy  aprisa  traigan  la  primera  vestidura,  j  le 
vistan.  No  dijo  :  ¿De  dónde  vienes?  Dónde  estuviste? 
Dónde  está  lo  que  llevaste?  Por  qué  trocaste  tui  grande 
honra  por  tan  grande  ignominia?  No  ve  los  deudos  la 
fuersa  del  amor.  No  sabe  el  podre  qué  cosa  es  tardía  mi* 
sericordia;  luego  le  mandó  poner  nn  anillo  en  el  dedo» 
porque  no  contento  con  restituirle  á  su  Innocencia,  quié- 
rele también  ennoblescer  con  esta  señal  de  honra,  lian* 
da  que  le  den  callado  para  que  tome  á  andar  por  fat  ar- 
rera  de  la  justicia  qoejiabia  desamparado»  y  para  que  se 
vea  la  pdbreía  á  que  habia  venido  cuando  se  fué  de  su 
padre»  pues  aun  no  traia  zapatos  en  los  pies,  llanda  otro- 
sí matar  un  becerro  gordo;  porque  no  contento  coa  cual* 
quiera  otro»  quiere  honrar tafilestadeste  recebimiettie» 
y  declarar  en  esto  la  grosura  y  abundancia  de  en  caridad 
para  oon  él.  Pues  movido  yo  agora»  Señor,  con  esta 
eJMiplo,  y  atraído  con  tan  grande  muestra  de  cariifed» 
despaes  de  todos  mis  descarriamientos  y  destíema»  con 
loda  la  humildad  y  vergueona  que  me  es  posible»  van* 
go»  Señor,  á  vos,  diciendo  con  este  byo  desperdiciado: 
Padre,  pecado  he  contra  el  cielo  y  contra  vos.  Ya  no 
merezco  llamarme  hifo  vuestro;  hacedmeeomo  uno  de 
los  mozos  jornaleros  de  vuestra  casa»  Estas  palabras» 
Señor ,  diré » y  si  tas  dijere  con  el  conumn  que  aqnél  las 
d^o,  esptfo  yo  í\M%  aun  antes  que  las  acabe  de  promn- 
ciar » me  saldréis  al  camino»  y  me  ecliaréis  Ion  brazoa 
ondma,  y  me  daréis  besos  de  paz ;  porque  esto  se  espera 
de  las  entrañas  de  padre,  procurar  de  traer  á  sf  el  hgq 
perdido.  Muy  bien  dice  un  doctor,  que  asi  como  cuando 
una  ave  ve  á  su  hijnelo  caído  del  nMo  donde  estaba  se- 
guro, trabaja  por  volverlo  á  él ,  y  ri  ve  alguna  víbora  ó 
serpiente  acercarse  á  él  para  comérselo,  vuela  ella  con 
toda  solicitud  y  providencia  al  derredor  del ,  fiiandk»  y 
dando  voces  por  librario;  así  aquel  Padre  eterno  procu- 
ra la  salud  de  sus  hijos,  y  cura  sus  enfermedades » y  per- 
signe á  hi  bestia  fiera  (que  es  el  demonio),  y  vuelve  su 
pollo  al  nido ,  y  olvidase  de  la  injuria  pasada ,  y  procura 
traerie  á  penitencia.  Y  sobre  todo  esto,  nunca  cesa, 
como  verMero  Padre,  de  amonestamos,  aconsejarnos, 
encamniamos  y  damos  salud.  Porque  asi  como  coande 
uno  quiere  ver  de  día  no  busca  la  luz ,  penque  ella  mes- 
ma  se  ofresce  al  que  mira ;  asi  al  que  quiere  levantar  sus 
ojos  al  cielo  y  mirar  al  Padre ,  nunca  le  falta  esta  sobe- 
rana y  resplandesclente  luz  que  á  todos  se  commonica. 

consiDEaAaon  SEoexoA»  en  la  ciut  sn  mosioob  la 

OBCLAluaon  DEL  PATEB  HOSTEB- 

Qe«  eftás  en  ios  cielos. 

Después  de  la  primen  patabra ,  que  es  Padre  nueüro» 
se  sigue  la  segunda»  no  menos  duke»  ni  menee  riet ,  si 
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lla<aeompoadii96aqti»  It pwaéa. Pqtijiw  si  tes,  6^ 
aor,  qiie  ioi8  mi  IKm»  y  mi  Pidre,y  mi  heredad,  estáis 
eael€áek>,  ¿qné  teogaqoe  ver  en  la  tiem  teñiré  tode 
mltesoro^ielcielotYsivos,  mi  Padre^.esláiS'eikel 
cielo,  sígnese  que  soy  eitfmjero  y  fkeregnaoeii  este 
mondo,  y  qoe  no  tengo  aquí  eiodad  permanesciente, 
sinoqoe  busco  la  venidera.  Y  p«es  el  peregrino  que  ea- 
minaá  sa  patria ,  el  cuerpo  solo  tiene  en  el  camino,  mas 
el  ooraxon  y  pensamiento  en  la  patria  donde  tiene  su 
casa;  siendo  yo.  Señor,  peregrino  núe^ra estoy  apar^ 
tadodeves^  ¿ddnde  hade  oslar  mi  ooraiony  raidesee 
sinoen  vos? 

.  Esta  mesma  -palabra  íortalesce  también  mi  oonfiama 
y  asegarami  partido  ;porqoe  si  vos.  Padre  nüo>  estéis 
en  los  cielos ,  ya  yo  tengo  derecho  á  los  cielos ;  ya  tengo 
un  pió  dentro  desa  monda,  estando  vos  en  ella,  y  sien* 
do  el  mesmo  Señor  delhi.  i  Dónde  han  de  estar  los  faóiios 
sino  donde  está  su  padre?  Dónde  los  miembros  sino  don- 
de está  la  cabeza?  Dónde  las  águilas  sino  donde  estuvia* 
re  el  cuerpo  (y)  ?  No  excluye  el  padre  de  su  casa  al  que 
hizo  participante  del  titulo  de  hijo  y  de  su  hermela. 
.  JBsta  mesma  palabra  engcand¿oe  y  levanta  mi  ánima 
sobro  todas  las  cosas  dei  mondo*  Porque  ¿qné  mayor 
uíania,  qué  mayor  glorU  que,  morando  en  la  tierra^ 
tener  sí  Padre  en  el  cielo,  y  ser  por  él  Aey  del  cielo?  lOh 
loa  que  deseáis  lienra  y  gloria  1  ¿en  qué  andáis  buscando 
glori»  de  humo  que  se  lleva  el  viento ,  y  dejais  una  tan 
grande  gkNri&como  es  ser  hijos  del  Riey  del  cielo?  Si  esto 
W>  creéis»  ¿cómosois cristianos?  Y  sido  verdad  locreeis« 
¿cómo  andáis  con  tan  grandes  ansias  buscando  las  vanas 
hoAras  que  huyen  de  vos ,  y  dejando  esta  verdadera  que 
se  os  ofresce  de  gracia  ?  Alegraos  en  el  Señor,  y  gózaos 
los  justes,  y  gloriaos  todos  los  limpios  de  coraaon  (z)^ 
pues  tenéis  tal  prenda  en  el  cielo»  pues  tenéis  á  Dios  por 
Padre,  Quiero  pues.  Señor,  tomar  alas  de  ágoila,  y  de- 
jadas las  biiiezas  de  hi  tierra,  volar  á  vos  á  lo  aHo ;  por*- 
que  i  cómo  podré  yo  estimar  nadaen  la  tierra  viéndome 
heredero  del  cielo?  Cómo  podré  yo  arrostrar  ó  á  los  de* 
Iflites  bestiales  del  mundo,  óá  Us  riquexas  perescederas 
delatierra,esiBtidoyaiieclioenvee,miPadre,  posee- 
dor de  Um  cielos?  Mayor  deaboaní  seria  esto  para  mí»  que 
andar  un  hijo  de  algún  grande  rey  alimpiaudo  mulada* 
IOS»  ó  almohazando  caballos.  Y  si  un  príncipe  aunque 
no  baya  heredado,  por  el  derecho  que  tiene  ai  reino  de 
stt  padre  es  tan  estimado  en  todo  su  reino ;  teniendo  yo 
este  meamo  derecho  por  palabra  de  Dios  vivo,  no  al  rei^ 
no  perescedero  y  mal  se^urode  la  tierra,  sino  al  del  cie- 
lo, ¿oómodende  luego  no  me  tendré pmr  riceydicho* 
80  con  tal  dereclio  y  esperanta? 

Sanettficado  sea  vuestro  nombre. 

.  ^Oh  cuan  convenientemente  se  sigue  esta  petición 
con  todas  las  demás !  Porque  si  yo ,  Señor  >  estoy  ya  re^ 
cebido  por  hijo  vuestro,  ¿qué  cosa  me  está  mcior  que 
procurar  la^loría  de  vuestro  sancto  nombre,  la  victoria 
de  vuestro  reino,  y  el  cumplimiepto  de  vuestra  sancta 
YoUmtad?  ¿Pues  q«é  es  pediros  yo  e^tas  cosas^  sino  rece^ 
bida  esta  nuev^  dignidad  de  hijo ,  tomar  luego  la  pose^ 
sion  della ,  y  ejecutar  las  cosas  que  derechamente  perte*^ 
nescen  á  los  hijos?  Porque  así  como  acabando  un  hombre 
de  sor  electo  por  rey  ó  por  perlado,  luego  toma  la  pose- 
sión dt'sti  dignidad ,  y  comienm  á  entender  en  la^  cosas 

ai)  IHatt.SI.    (a)  rsálli.SI. 
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que  son  de  Su  €£cio>  asi  yo ,  denor/raMMa  por  fiies<* 
tra  gracia  estanttevn'di¿iídad,.oQmíen»  luego  á  lo- 
mar la  posesión  y  ejecución  della,  diciendo  y  pidiendo 
lo  que  esproprío  del' hijo  de  tal  Padre ;  que  es  desear  y 
procurarla  sanctificacion  de  su  nombre,  y  la  gloria  de 
so  reino:  esto  es»  que  élseeentodoelmundoeonosci- 
do,  adorado  y  glorificado;  pues  esto  mesmo  es  hacer  el 
hombre  snproprio  negocio,  siendo  cierto  que  la  gloria 
del  padre  es  también  del  hijo ,  asi  como  hi  del  baen  bija 
de  su  padre ,  según  dijo  el  Sabio  (a). 

Y  si  es  tan  proprío  y  natural  del  buen  hijo  amará  su 
padre ,  y  el  amor  transforma  al  que  ama  en  la  cosa  ama» 
da ,  de  tal  manera  qne  olvidado-de  si  mesmo » todo  sa 
estadio  es  desear  y  procurar  lo  qne  d  amado  para  sí  de- 
sea, como  si  fuese  otro  él,  ¿qué  tengo  yo.  Señor,  de 
desear  para  TOS,  despnesde  transformado  por  amor  en 
vos»  sinoio  que  vos  mesmo  deseáis?  Y  pues  ninguna 
eosa  mas  deseáis  que  la  gloria  de  Tnestro  sancto  nom* 
bre  (porqoe  ninguna  hay  masdigna  de  ser  deseada),  ¿que 
teugo  yo  de  hacer  sino  desear  y  procurar  esta  mesma 
gloría?  Bien  veo»  Señor ,  que  no  tenéis  tos  necesidad 
desto»  porque  aunque  la  lengua  mortal  calle,  todas  las 
criaturas » como  el  Salmista  dice  (6) ,  dan  voces  y  predi-^ 
can  vuestra  gloria,  y  nos  convidan  á  hacer'  lo  mesmo. 
Porque  si  miramos  los  e^riUiaaogéticos,  todos  os  con- 
labran  perpeUmmente  fiestas  de  gl^ia  y  perpetuo  loor^ 
Y  anuíamos  la  composición  espantable  de  los  cielos,  y 
estt  qjos  abaros  consideramos  sus  maravillas ,  hi  coacor* 
diada  tan  diferentes  elementoa,  las  cresoientes  y  men- 
guantes de  la  mar  tan  ordinarias » los  mineros  perpetuos 
de  las  fuentes»  los  continuos  cursos  de  los  rios » tantss 
diferencias  de  árboles»  tantas  diversidades  de  yerbas, 
tantas  especies  de  animales»  y  de  otras  innumerables 
co^as ;  y  cada  una  con  su  propria  virtud  natural,  como 
vos.  Señor,  le  quisistes  dar;  todas  estas  cosas  que  cada 
dia  vemos,  ¿qué otra  cosa  dicen  y  predican  sino  la  gloria 
y  magnificencia  de  vuestro  nombre  ?  A  vos.  Señor,  pre- 
gonan por  verdadero  y  solo  Kos,  solo  eterno,  solo  im- 
mortal, solo  omnipotente  j  solo  sabio,  solo  bo^no,  solo- 
misericordioso  ,  solo  j  usto ,  solo  verdadero  ,.soIo  admi- 
rable, y  soio  meresoedor  de  ser  infinitamente  amado,. 
Biaaentre  todaaestascriaturos,el  hombre  masque  todas 
lelas  está  obligado  á  sanctificary  celebrar  vuestro  sánete 
nombre.  Porque  como  él  haya  recebido  de  vos  en  sí  solo 
l«i  habilidades  y  perfecciones  de  todas  ellas  (por  lo  cuai 
se  llama  mundo  menor),  si  cada  una  es  obligada  á  sanc7 
tificares  por  la  parte  que  le  cupo^¿qué^  obligación  ten- 
drá el  que  todo  lo  reoebió ,  y  para  quien  todo  cuanto  hay 
en  este  mundo  visible  se  crió  ?  Por  tanto  deseo  yo.  Se- 
ñor,, con  todo  mi  cora2en,,q0e  .vuestro  nombre  sea  sano* 
tífioula  en  todo  el  mondos;  de  tal  manera  que  todas  las 
naciones  y  lenguas».todas  kia  edades  y  cualidades  de  per- 
sonasen todo  lugar  se  conformen  para  alabar  ^  glorificar 
vuestnNsancto  nombre.  No  os  pido »  Señor ,  riquezas  de 
la  tierra.v  ni  honras  del  mondo;  «o  deleites  de  carne, 
solamettieospido  que  vuestro  nombre  sea  sanctificado 
y  giorificado  en  el  mundo.  Esta  sea  la  primera  y  la  ma- 
yor de  mis  peticiones;  este  el  primero  de  mis  cuidados 
y  el  mayor  de  todos  mis  deseos ;  pues  el  amor  que  á  vos 
se  debe,  ha  de  ser  el  mayor  de  todos  los  amores.  Y  si 
para  después  desta  vida  os  pidiere  vuestra  gloria ,  no  If 
pida  yo  para  solo  mi  provecho ,  sino  para  i,  ucstra  mosmf 

(o)  Pcov.  10. 15. 17.    (*)  Psal.  18. 
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gloria^  y  ftít  Mo  tongo  por  bienaTentQrados  á  tos  mo- 
radores de  Tueslro  reino,  poique  en  los  siglos  de  los  sí- 
Cltososalubarán. 

Venga  4  nos  voestro  remo. 

■  Señor ,  otros  mochos  reyes  (ó  por  mejor  decir)  tiran- 
nos,  se  lian  apoderado  de  nosotros;  el  demonio  con  su 
potencia  4  el  mondo  con  sos  pompas «  la  carne  con  sos 
deleites  y  halagos,  y  noestra  propria  Tolontad  con  sos 
apetitos.  Todosestos  cruelesseñoresnoshan  iirannizado 
y  eximido  de  vuestra  jorisdicion  y  reino ,  incitándonos 
siempre  á  hacer  so  volontad ,  y  vivir  conforme  á  sus  le* 
yes,  desamparadas  las  voestras.  Poes,  ó  Rey  del  cielo, 
volved,  Seíior,  por  vuestra  honra,  y  no  permitáis  mas 
esta  tirannia  en  vuestro  reino.  Vayan  fuera  estos  tiran-* 
nos ;  levantaos.  Señor,  y  sean  disipados  vuestros  ene- 
migos,  y  huyan  los  que  os  aborrescen  de  vuestra  pre- 
sencia (e).  Reinad  vos ,  Señor ,  en  nosotros ;  vos  solo  nos 
regid  y  gobernad ,  y  solo  vuestro  esceptro  y  reino  sea  de 
nosotros  reconoscido.  Vuestra  voluntad  sea  nuestra  ley, 
vuestra  palabra  nuestra  luz,  vuestros  mandamientos 
nuestra  alegría,  ser  vuestros  nuestra  riqueza,  y  padescer 
por  vos  nuestra  gloria.  Regidnos,  Señor,  con  vuestra 
providencia,  defendednos  con  vuestra  diestra,  guiad* 
nos  con  vuestro  espíritu ,  enseñadnos  con  vuestra  pala* 
bra ,  gobemadnos  con  vuestras  leyes,  enriquecednos  con 
vuestros  dones,  y  castigadnos  (cuando  fuere  menester) 
con  vuestra  mano  misericordiosa.  No  tenga  que  ver  mas 
connosotrosd  mundo,  no  la  parné,  no  la  propria  vo- 
luntad, no  el  demonio.  Vaya  fuere  el  príndpe  deste 
mundo,  y  vos  solo  reinad  en  mi ,  vos  solo  me  regid,  vos 
sek)  morad  dentro  de  mi  ánima,  y  todo  mi  coraion  ocupe 
vuestro  reino ;  vos  soloseais  lumbre  de  mi  entendimien- 
to, y  vos  solo  refección  de  mi  voluntad ,  á  vos  solo  bo»^ 
que,  á  vos  solo  quiera,  y  á vos  solo  desee.  ¿Para  qué 
ando  ye  discnrriendo  y  distrayéndome  por  diversas  co- 
sas, pites  para  mi  basta  solo  vuestro  reino?  Dadme 
pnes.  Señor,  quede  aquí  adelante  ninguna  otra  cosa 
pi«Me,  ninguna  otra  desee  ni  procure,  sino  solo  él;  él 
sea  mi  ocupación ,  y  en  él  sea  toda  mi  conversación.  Vos 
solo  seis  bueno,  vos  solo  hermoso,  vos  solo  amable  y 
amador  de  nuestras  ánimas ;  por  tanto  vos  solo ,  Señor, 
me  regid,  poseed  y  endereuMl.  En  vos  solóse  regale  mi 
pecho ,  en  vos  repose  mi  corazón ;  corra  yo  á  vos,  últi- 
mo fín  mió,  centro  y  reine  mió,  donde  bs  ánimas  poras 
descansan. 

Venga  también.  Señor,  á  nos  vuestro  reino  celestial, 
que  es  el  Gu  de  todas  nuesti-as  esperanzas ,  y  el  commun 
puerto  de  nuestros  deseos,  donde  veamos  á  vos  nuesbt> 
Rey  y  P«)re  en  vuestra  hermosura,  y  gocemos  etemal- 
mente  de  vuestra  presencia.  Porque  ¿quemas  natural 
ni  mas  proprio  deseo  de  los  hijos  que  verá  su  padre  en 
su  reino?  { Oh  cuándo  llegará  esta  hora!  ¿cuándo  ven- 
drá este  dia?  Cuándo  veré  esta  lui?  Coándo  vendrá  y  pa- 
resceré  ante  la  cara  de  mi  Dios  (d)  ?  Coándo  veré  aque- 
llos palacios  de  oro,  aquellos  jardines  de  flores  eternas, 
aquellas  fuentes  de  vida,  aquellos  muros  y  poertasde 
piedras  preciosas,  aqoellos  millares  de  angela,  aquellos 
coros  dovlrgines  qoe  siguen  el  Cordero  por  do  quiera 
que  va,  aquellos  cantores  y  cantoras  que  con  perpetuos 
himnos  celebran  y  alaban  aquel  soberano  Rey  y  commun 
Padre  de  todos?  ¡Oh  Ifierusalem  madre  nuestra!  ¿cuan- 

k)  Psal.e?.    (4)  WaLil. 


dote  veré  ?  Coándo  será  el  dia  qoe  llanMi^  á  tos  puliW<i 
de  oro,  y  veré  tus  moros  labrados  de  jaspe ,  y  oiré  la  mó* 
sica  y  las  voces  de  alabanza  que  allí  reeuenan?  ]Oli  cnán 
amables  son  vuestros  tabemácolos.  Señor  Dios  de  las 
virtudes  (§) !  Cobdicia  y  desfallesoe  mi  ánima  deseando 
las  moradas  del  Señor.  Asi  como  el  ciervo  acosado  de  los 
cazadores  desea  las  fuentes  de  las  aguas,  asi  déaeami 
ánima  á  vos,  mi  Dios  (f).  Este  es  deseo  natural  de  irijoe, 
propriedad  de  aquella  agua  que  da  Sixtos  hada  la  vlds 
alema  (^,  levantando  el  corazón  del  hombn  de  la  tier- 
ra al  cielo.  Esta'  hacia  al  bienaventorado  mártir  Ignacio 
(cuando  iba  á  padescer)  decir  estas  palabras :  Amormeui 
erueifixusegt^  etnanttíinme,  Aqua  mdem  qu&áam  m 
memanetydiceMfMhii  KotfsaiiPaffem.  Quiere  decir: 
Mi  amor  fué  crucificado  y  no  está  conmigo;  mas  ana 
agoa  quedó  dentro  de  mi ,  qoe  me  está  diciendo :  Ve  á  ta 
Padre.  Este  es  poes  el  eommon  Padre  que  deseamos, 
y  por  quien  sospiramos  en  este  destierro ,  dando  vocea 
y  diciendo :  Venga ,  Señor,  á  nos  vuestro  reino. 

Háfase  Ysestn  votaiUá,  eoqM  en  el  cielo,  »i  ea  h  ttem. 

Esta  voluntad  dice  Cipriano  que  es  la  qoe  voestro  oni- 
génito  Hijo  hizo  y  nos  enseñó.  Esta  voluntad  es  humil- 
dad en  la  conversación ,  osiabllidad  en  la  fe,  vergfienia 
en  las  palabras,  justicia  en  las  obras,  en  las  neonsH 
dades  ajanas  misericordia ,  y  en  lais  eoslombres  discipli- 
na ;  no  hacer  á  nadie  injuria ,  y  sofrirla  despoes  de  he- 
cha ;  tener  paz  con  los  hermanos,  qoerer  á  Dieade  todo' 
corazón ,  amario  como  á  Padre,  temerlo  como  á  Dios^  no 
anteponer  nada  al  amor  de  Cristo,  poes  él  ningona  cosa 
anteposoalnoestro.  Hastaaqoisonpalabrasde  Cipriano. 
Puesesto,  Señor,  quiero;  esto  con  todas  misentrañas 
deseo,  que  en  mf  y  por  mi  se  haga  vuestra  voluntad ,  y 
que  yo  todo  sea  vuestro ,  y  todo  me  emplee  en  vuestro 
servicio.  Ya  no  me  lleve  mas  tras  ü  mi  apetito,  ni  tenga 
ya  mas  respecto  á  mis  intereses;  no  á  la  añdon  sensual 
de  los  parientes  y  amigos ,  no  á  las  voces  del  mondo,  no 
á  losafectos  de  carne  yda  sangre;  no  piense  cuál  cosa 
sea  amarga  ó  dulce ,  honrosa  ó  deshonrada ,  fácil  ó  difi- 
coltosa ;  mas  solamente  pretenda  hacer  en  todo  vuestra 
sancta  voluntad:  esto  solo  me  sea  alegre,  esto  suave. 
Esta  sea  toda  el  alegría  y  gozo  de  mi  corazón,  estareo 
todo  Uempoy  lugar  haciendo  vuestra  voluntad.  ¡Oh,  si 
yo  solo  pudiese  cumplir  con  todos  los  serncioaque  se  os 
deben!  Ciertamente,  Señor,  si  yo  fuese  por  vuestra  hon- 
ra despedazado,  estodebria  querer hhb  quo  gozar  de 
todos  los  delates  qoe  pudiese  haber,  salvo  si  estos  de- 
leites no  redundasen  mas  en  vuestra  gloria,  poiqoe  ya 
entonces  no  desearía  los  deleites  por  los  deleites,  «no 
por  solo  vuestro  servicio ;  porque  ya  no  tengo  que  ver 
con  mi  voluntaid ,  sino  con  la  vuestra.  ¿  Qué  cosa  puede 
ser  á  mí  mayor,  mas  dulce  y  mas  amable,  que  resolver- 
me todo  en  vuestra  honra?  ¡Oh  qué  alegría  seria  para  mi 
poder  tragar  alguna  cosa  qoe  fuese  áspera  y  dificoHosa 
por  vuestra  honra?  Esteesel  gozo  de  los  ángeles,  el  deseo 
de  los  sanctos,  el  alegrbde  los  jostos,  servir  á  vos  per- 
fectamente y  conformarse  en  todo  con  voestrasancta  vo- 
lontad,  y  traer  siempre  los  (^ospoestos  en  vuestra  honra. 
Y  no  dudo.  Señor,  que  mas  se  alegren  los  ángeles  y  las 
ánimas  sánelas  de  la  magnificencia  de  vuestra  honra, 
que  de  la  grandeza  de  su  gloría.  Y  por  tanto,  ad  como 
▼uestra  voluntad  perfectameóite  se  cumple  en  el  ci^ 

(tf)  Psal.  83.    if)  Psal.  41.    (^  Iqui.  4 
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ásf  se  cumpla  en  la  tierra ;  de  tal  manera  que  todos  con 
£;randlstmo  fenror  de  corazón  la  sigamos,  por  honras  j 
por  deshonras,  por  infamias  y  por  bnena  lama ,  por  ad- 
tersidadcs 7 prosperidades,  renunciando  todas  las  otras 
toluntades  y  respectos  qne  no  sean  segan  vos  y  por  tos; 
pues  vos  soto  sois  nuestro  Dios ,  vos  solo  por  excelencia 
nuestro  Padre ,  vo^  solo  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los 
señores ;  y  asi  á  tos  se  debe  summa  obediencia ,  perfecta 
reverencia,  eterna  gloría  y  alabanza  en  los  siglos  de  los 
siglos.   Amen. 

CMISIMUUCKMI  TEBCBtA  SOMB  LA  OftAOOll  DBL  PAVBft 

HOSTEft, 

Haettr»  fuk  de  etáa  iia  4Mioslo  hoy. 

\  Cuin  á  propósito  vienen ,  Señor,  todas  estas  peticio- 
nes! ¿Qué  cosas  mas  propríamente  deben  desear  los  hi- 
jos que  la  honra  de  sus  padres,  la  prosperidad  de  su  reino 
y  el  cumplimiento  de  su  voluntad?  Pues  no  es  menos 
proprío  de  los  hijos  (mayormente  cuando  son  chiqui- 
tos) pedir  á  sus  padres  pan.  Esta  palabra  repiten  mu- 
chas veces  cuando  padescen  hambre,  con  una  dolorosa 
voz,  con  fai  cual  soUdtaii  las  entrañas  de  sus  padres,  y 
les  hacen  partir  el  pan.  Pues  yo.  Padre  mió,  como  uno 
de  vuestros  hijuelos,  grande  en  los  años,  mas  pequeño 
en  los  merescimimlentos,  acosado  de  mi  hambre  y  ne- 
cesidad ,  con  el  dereclio  qne  tienen  los  hijos,  pido  á  vos. 
Padre  mió,  pan,  que  es  mantenimiento  para  esta  vida 
que  vos  me  dais.  Y  porque  en  mi  hay  dos  substancias, 
una  corporal  y  otra  espiritual,  para  la  una  y  para  la  otra 
os  pido  pan ;  para  la  corporal  pido  pan  de  la  tierra,  mas 
para  la  espiritual  el  pan  del  cielo,  qne  es  el  pande  an- 
iveles ^  los  cuales  come  criaturas  espirituales  no  viven  de 
otro  mantenimiento  que  de  vos,  que  sois  pasto  de  las 
substancias  espirituales.  Así  que.  Padre  mió,  yo  que  un 
tiempo  estuve  asentado  en  la  tierra  de  Egipto  par  de  las 
ollas  podridas  de  los  deleites  mundanos ,  despreciado  ya 
este  manjar  de  bestias,  sospiro  por  el  pan  de  los  ángeles, 
que  del  cielo  descendió.  Este  busco,  este  quiero,  este 
humilmente  os  demando.  ¡Oh  gracia  inestimable!  Oh 
misericordia  nunca  oída !  £1  Dios  de  los  dioses,  el  Señor 
de  los  señores,  el  galardón  de  los  sanctos,  el  gozo  de  los 
ángeles,  el  verbo  del  Padre,  la  sabiduría  etenia,  la  luz 
del  mundo,  el  sol  del  cielo  es  hecho  mantenimiento  mió. 
¿Pues  qué  cosa  debo  yo  mas  desear  ni  mas  preciar?  Sea 
piues  lejos.  Señor,  de  mí,  deleitarme  en  cosas  del  mundo 
después  de  haber  hallado  ua  tan  precioso  y  deleitable 
pasto.  El  cual ,  aunque  no  pueda  yo  recebir  siempre  sa- 
cramentalmente,  á  lo  menos  siempre  lo  debria  re- 
cebir espirítualmente,  morando  mi  espíritu  por  amor 
j  continua  recordación  con  él.  Verdaderamente  gran 
maravilla  es  cómo  el  corazón  humano  no  se  deshace 
táxiocon  la  dulzura  deste  manjar.  Y  pues  vos,  ó  buen 
Jesu,  os  habéis  hecho  mi  mantenimiento  y  mi  refeccton, 
á  vos  solo  qniero  comer ,  y  de  vos  solo  con  un  insaciable 
deseo  quiero  tener  hambre.  Porque  ai  wesiro  olor  solo 
basta  para  mantener  átodo  el  mundo,  ¿cuánto  mas 
yaestn  refección?  Si  con  la  palabra  de  vuestra  boca  vw 
Timos  todos  y  somos  alimentados,  cuánto  mas  vivirán 
las  ánimas  con  la  refacción  sacramental  de  vneí^ocutr' 
PQ?  ¿Pues  cómo.  Señor,  no  se  resuelven  en  vuestra  pre- 
sencia todos  nuestros  corazones  ?  Cómo  no  se  alegra  tan- 
to mi  ánima  en  vos,  que  se  olvide  de  sí  y  de  todas  las 
cosas  por  amor  de  vos  ?  Si  las  cosas  de  la  tierra,  y  aun  las 
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imagines  y  fignras  solas  deltas  ocupan  algmute  veces 
tanto  mi  corazón ,  qne  me  hacen  olvidar  de  vos ,  ¿cómo 
vuestra  verdadera  y  real  t>resencia'no  me  arrebata  de  tal 
manera,  oue  me  haga  olvidar  de  todo  el  mundo  por  vos  ? 
Pues,  o  Padre  celestial,  dadnos  hoy  este  pan,  para 
que  agora  y  en  todo  tiempo  lo  poseamos.  Acordaos,  Se- 
ñor, que  vuestro  Hijo  llama  este  pan  cuotidiano,  y  nos 
manda  qne  ló  pidamos  hoy.  Decidnos  pues,  ó  buen  Jesu, 
¿por  qué  tanto  os  apresuráis  á  estarcen  nosotros,  que  nos 
mandáis  pedir  para  hoy,  y  no  esperáis  para  mañana? 
Qué  habéis  visto  en  nosotros  por  donde  estáis  tan  em- 
briagado de  nuestro  amor,  que  no  queráis  esperar  pdr 
mañana? Si  así  os  constriñe  el  amor  que  nos  tenéis,  que 
no  queráis  alargar  el  plazo  de  vuestra  venida ,  sino  que 
luego  queréis  estar  con  nosotros ,  no  ganando  vos  en  esto 
nada;  ¿cuánto  mas  nosotros,  que  somos  vilísimos  gusa- 
nos, y  tanto  ganamos  con  vos,  debriamos  apresurarnos  á 
estar  con  vos ,  summo  bien  nuestro,  espejo  sin  mancilla 
y  alegría  de  los  ángeles?  Y  pues  vos,  6  buen  Jesu,  según  lo 
que  aquí  mostráis  no  queréis  dilatar  este  negocio,  ni  nos- 
otros tampoco  b  queremos  dilatar:  y  pues  vos  nos  man- 
dáis que  os  pidamos,  no  para  otro  dia ,  sino  para  hoy ;  para 
hoy,Señor,  pedimos  esta  gracia,  y  hoy  esperamos  alcan- 
zarla. Porque  de  otra  manera  no  tendria  consecuencia 
vuestra  doctrina,  si  nosotros  pidiésemos  para  hoy,  y  no 
pudiésemos  alcanzar  para  hoy.  Por  tanto,  pues  nosotros 
os  deseamos  de  presente ,  y  os  queremos  luego  poseer,  y 
este  mesmo  deseo  tenéis  vos;  venid  luego.  Señor,  á  nues- 
tro corazón,  que  está  sospirando  por  vos.  Vos,  Señor, 
estáis  embriagado  de  nuestro  amor ,  y  nuestro  corazón  lo 
está  del  vuestro.  Y  pues  el  peso  del  amor  á  vos  lleva  á  nos- 
otros, y  á  nosotros  lleva  á  vos,  haced.  Señor,  qiieqnita- 
dos  todos  los  impedimentos ,  mi  ánima  os  abrace  con  tan 
grande  amor,  que  entre  vuestros  brazos  desfallezca  con 
el  gusto  de  vuestra  inefable  suavidad.  Y  pues  vos.  Señor, 
cada  dia  queréis  que  os  pidamos,  porque  siempre  que- 
réis estar  con  nosotros,  nosotros  también  queremosestar 
coii  vos,  y  nunca  apartamos  de  vos,  manjar  suavísimo^ 
y  esposo  dulcísimo  de  las  ánimas  limpias. 

T  perdénatM  Bieftru  devdas,  asi  como  nosotros  peHoaamos  i 

Mestros  4oiKÍoiies. 

O  buen  Jesu ,  aunque  vos.  Señor,  benignísima  é  ins- 
tantisimamente  os  ofresceis  en  este  pan  de  cada  día  i 
nosotros ;  mas  todavía  temo  yo  llegarme  á  vos.  Temo, 
Señor,  el  convite  de  lareinaEster, porque  nome  acaez- 
ca lo  que  acaesció  á  Aman,  que  siendo  por  ella  convida* 
do  á  su  mesa,  fué  luego  después  della  ahorcado  por  sus 
delictos  ( ^).  Y  aunque  no  sea.  Señor,  esta  vuestra  inr 
tención ;  pero  yo  temo  mi  disposición  por  la  mucbedum» 
bre  de  mis  pecados,  que  se  han  multiplicado  sobre  las . 
arenas  de  k  mar.  Porque  ¿quién  eontará  la  mucb^dum* 
bredemisvanos  pensamientos,  de  mis  malas  obras,  y 
de  mis  desordenadas  palabras,  pues  apenas  los  justos 
saben  del  todo  refrenar  su  lengua?  Pues  los  pecados  de 
omisiones  y  negligencias,  ¿quién  loscontará?  ¿Qué  haré, 
pues.  Señor,  en  este  conáicto ,  donde  por  una  parte  vos 
me  convidáis  á  vuestra  mesa ,  y  los  ángeles  me  llaman  á 
ella,  y  la  hambre  me  constriñe  á  desearla ;  y  por  otra  la 
muchedumbre  de  mis  pecados  me  retiran  y  desmayan? 
Ya  sé  lo  que  haré.  Pues  vos  me  dais  licencia  para  que  os 
llame  Padre,  irme  he  á  vos  con  arrepcntimieoto y  co- 

(A)  Hester.  5.  et  7. 
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nzon  de  UQo, ;  pediros  Ue  perden  de  mis  pecados»  los 
cuales  jnstamente  llamo  deudas.  Porque  deudor  es  de 
otro  quieo  le  hurta  lo  que  es  suyo ;  y  pues  nosotros  con 
todas  nuestras  cosas  somos  yoestros ,  las  cuales  había- 
mos de  emplear  en  vuestro  servicio  (ló  cual  no  habernos 
cumplido  asi,  antes  con  todas  ellas  os  habernos  ofendido) 
claro  está  que  os  somos  deudores  del  servicio  y  honra 
que  os  negamos.  Perdonadnos  pues.  Señor « estas  deu- 
das, pues  vos  mandáis  que  os  pidamos  este  perdón.  ¡Oh 
maravillosa  clemencia  de  nuestro  Dios  I  Habiéndole  nos- 
otros despreciado  y  trocado  portan  bajas  cosas,  con  todo 
esto  él  mesmo  nos  manda  que  le  pidamos  perdón,  y  sien- 
do él  ofendido  nos  convida  con  la  paz.  No  usó  él  desta 
misericordia  con  los  ángeles  que  pecaron ,  por  lo  cual 
están  siempre  y  estarán  en  su  maldad.  Y  pues  vos ,  Seiior, 
recebistes  ya  tan  grande  satisfacción  de  nuestras  deudas 
con  la  sangre  de  vuestro  Hijo,  y  nos  mandáis  pedir  este 
perdón,  perdonadnos  todas  nuestras  ofensas,  así  como 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  ofensores.  \  Oh  dichosa 
ofensa,  uh  bienaventurada  deuda,  la  cual  después  de  per- 
donada meresce  ser  alegada  en  el  juicio  de  Dios  para 
nuestro  perdón !  Por  lo  cual  no  nos  debíamos  entriste- 
cer cuando  los  hombres  nos  ofenden,  persiguen  y  hacen 
todo  mal ;  antes  nos  debíamos  alegrar  y  desear  las  tales 
cosas,  porque  perdonando  estas  ofensas,  mas  fácilmente 
podemos  alcanzar  perdón.  Y  no  hay  que  dudar,  sino  que 
esta  alegación  que  aquí  nos  ensena  nuestro  mesmo  juez 
y  abogado  debe  ser  de  gran  precio  delante  del.  Por  lo 
cual  de  buena  gana  sufría  el  rey  David  los  denuestos  é 
injurias  de  Semei,  que  le  maldeciu  (t) ,  porque  enten- 
día cuánto  este  le  valla  para  reconciliarse  con  Dios. 

T  no  sos  triyM  en  trataeioa ;  mas  MtesMS  lo  asi.  Amm, 

¿Qué  me  aprovecha,  SeSor,  salir  de  las  deudas  vie- 
jas, si  tomo  á  entrar  en  otras  nuevas?  Qué  monta  lavar- 
me por  hal)er  tocado  un  muerto,  si  acabándome  de  la- 
var lo  tomo  á  tocar  ( ¿ )  ?  Por  tanto ,  Señor ,  si  vos  per- 
mitiéredes  que  nosotros  seamos  tentados  para  nuestra 
humildad ,  y  para  nuestro  ejercicio,  y  para  nuestra  pa- 
ciencia, y  para' nuestra  corona,  y  finalmente  para  qne 
viéndonos  afligidos  recorramos  ávos,  como  á  nuestro 
Padre ,  no  permitáis  que  seamos  vencidos  en  la  tenta- 
ción. Nuestra  flaqueza  es  tan  grande,  que  no  podemos 
dejar  de  caer  sin  vuestra  gracia ,  y  después  de  recebida 
la  gracia,  no  podemos  perseverar  en  ella  sin  vnestra  es- 
pecial ayuda ,  pues  á  muchos  se  da  la  gracia,  y  nd  la  per- 
severancia. Las  contradicciones  y  enemigos  que  tene- 
mos, vos  los  veis.  La  carne  es  enemigo  familiar,  continuo 
j  blando;  el  mundo  es  engañoso ,  mentiroso  y  traidor ; 
^  demonio  es  cruel ,  fuerte ,  astuto  y  muy  ejercitado  en 
pelear.  Pues  estando.  Señor,  entre  tantos  escuadrones 
de  enemigos,  entre  tantos  fautores  de  noestra  carne ,  y 
entre  tantos  ahogadores  y  perseguidores  del  espfrítu, 
¿qué  será  de  mi « Señor ,  si  vos  es  apartáis  de  mí  ?  Qué 
será  una  oveja  entre  tantos  lobos  ?  Y  de  una  criatura  tan 
flaca  entre  tantas  espadas  de  enemigos?  Poes  ¿qné  debo 
yo.  Señor,  aquí  hacer,  sino  clamar  ávos,  mi  Padre, 
como  hace  el  hijo  de  la  golondrina,  y  gemir  c«no  palo- 
ma (/)?  Qué  tengo  de  hacer,  sino  levantar  mis  ojos  á  tos 
montes  de  donde  me  ha  de  venir  el  socorre  (m)  ?  A  vos 
pues  levanto  mis  ojos,  que  moráis  en  los  cielos  (n); 
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ávos  levanto  mi  ánima  >  Dios. mió;  en  vos«spero,iiii 

sea  yo  confundido  (o).  Señor  Dios,  entended  en  mi 
ayuda  (p).  Señor,  no  tardéis  en  me  ayudar.  ¿Hasta 
cuándo ,  Señor,  me  habéis  de  olvidar  {q)  ?  Basta  cuándo 
apartaréis  vuestro  rostro  de  mi?  Hasta  cuándo  triunfa- 
rán mis  enemigos  de  mí  (r )  ?  ¿Cuántos  son  los  dias  de 
vida  que  quedan  á  vuestro  siervo?  Pues  ¿cuándo  habéis 
de  hacer  justicia  de  los  que  me  peraiguen?  Cuándo  me 
veré  del  todo  libre  dellos  para  volar  á  vos?  Cuándo  na- 
die será  parte  para  desviarme  de  vos?  Cuándo  morirá  á 
todas  las  cosas  y  á  mí  mesmo  para  huir  á  vos  ?  Cuándo 
eclianétodas'laaoiMasen  ehrido,|nrtanerl^  todesaais 
sentidos  y  pensamientos  en  vos?  Cuándo  todu  las  cosas 
meserán  viles  y  desabridas,  8inoaok>vos?Ciiándo  seré  to- 
do vuestro  por  mi  voluntad,  pues  así  como  así  lo  soy  por 
justicia?;Ob  Padre  de  misericordias  y  Diosde  todaconso- 
lacion !  usad  conmigo  desta  misericordia :  que  muera  yo 
á  todos  mis  apetitos,  y  muera  también  á  mí  y  á  todos 
mis  enemigos,  y  viva  yo  á  solo  vos.  ¡Oh  Padre,  oh  Rey, 
oh  SeñQr,oh  summoblen  mío,  oh  centro  de  mi  ánima! 
more  yo  en  vos,  descanse  en  vos ,  y  no  tenga  otra  gloría 
ni  otro  tesoro  sino  á  solo  vos. 

Todas  estas  mercedes  os  pedimos.  Señor ,  por  vuestro 
unigénito  Hijo,  que  es  nuestro  abogado,  nuestro  sacer- 
dote, nuestro  sacriGcio  y  nuestro  medianero  delante  de 
vos.  Porque  no  osamos ,  como  dijo  vuestro  Profeta  (s), 
presentar  nuestras  peticiones  confiados  en  nuestra  jus- 
ticia, sino  en  la  grandeza  de  vuestras  tniserícordías,  y 
én  los  méritos  de  vuestro  Hijo;  pues  todo  lo  que  él  en  este 
mundo  hizo  y  padesció,  por  nuestra  causa  lo  padesció. 
Pues  por  él ,  Señor,  os  pedimos  que  seamos  misericor- 
diosamente librados  y  remediados.  Por  él  enastes  todas 
las  cosas ,  y  por  él  mesmo  después  de  perdidas  las  repa- 
rantes. Por  él  criastes  el  hombre  á  vuestra  imagen  y  se- 
mejanza, y  por  él  restituistes  esa  mesma  imagen  y  se- 
mejanza. El  es  el  fundamento  de  nuestra  justicia,  la 
causa  de  nuestros  merescimientos,  el  intercesor  de 
nuestras  oraciones,  el  abogado  de  nuestra  áiusa,  y  el 
estribo  principal  de  nuestras  esperanzas.  Por  él  pues  os 
pedimos.  Señor,  todas  estas  mercedes ;  pnes  lo  que  no 
se  debe  á  nuestra  justicia,  es  debido  á  su  grada.  Si  no 
tenéis  que  mirar  en  nosotros,  en  él  tenéis  mucho  que 
mirar.  Si  de  nuestra  parte  faltan  merescimientos,  sobran 
de  la  suya.  Por  él  pues  os  pedimos,  por  él  os  suplicamos, 
á  él  honrad  en  nosotros ;  porque  to  que  á  nosotros  dais, 
á  él  lo  dais ;  pues  todo  lo  que  se  da  á  los  miembros,  se 
da  á  la  cabeza  cuyos  son  los  miembros.  Si  no  tene- 
mos por  nuestra  parte  que  efresceros  para  no  pares- 
cer  vacíos  en  vuestra  presencia,  á  él  os  ofrescemos 
con  todos  los  trabajos  y  servicios  que  él  os  hizo  dende  el 
pesebre  hasta  la  cmz ;  pues  en  todos  ellos  somos  |Mirti- 
cipantes.  Pues  con  estos  títulos  y  prendas  venimos.  Se- 
ñor, á  pedirosmiaerioordia  por  justicia ;  justicia,  si  mK 
nís  á  vuestro  Hij^;  y  misericordia ,  si  miraJs  á  nos. 

Y  sobre  todo  esto  mirad.  Padre  eterno,  que  veniines 
enviados  por  vuestro  nesmo  ffijo,  el  cual  nos  mandó 
pedir  en  su  nombre,  y  nos  dio  palabras  oonosoidis ,  que 
son  estas  que  aquí  habernos  pronunciado.  Heconooodlas, 
Señor ;  porque  palabras  son  de  vuestro  mesmo  Hijo,  que 
por  ellas  tratado  nuestro  remedio.  Acordaos  quecuand» 
aqueHa  buena  mujer  de  Thecue  pidió  al  rey  David  per^ 
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tiadoMeferpetttamaiteniMwi»  poesnilaeiuioUeoe 
cuaDdofHtti  por  ella. 

§.  vm. 

De  U  ocUts  exMlencia  de  la  earí(U4. 

Otras  innomenibleB  excelancM»  tiave  esta  yiriiid  de 
la  caridad,  que  asría  un  procese  infinito  querellas  ex- 
plicar :  per  esto  daré  fio  á  esto  matoiia  diciendo  queasi 
OBmo  esta  ñrtttd  es  la  mayor  de  todas  las  virtudes»  y  el 
fin  de  todas  ^lu»  asi  ella  es  en  quien  esenoialfiíento 
oenflisto  la  perfeceíonde  la  inda  cristiana,  y  de  donde 
aetoBM  la  medida,  asi  de  laperfeccioiiqtte  tos  justos  alr 
cansan  en  esto  tida ,  como  de  la  gloria  que  reeebirán  en 
la  otnu  Y  conforme  á esto  dice  Sant  Bernardo,  tratando 
de  la  caridad  del  ánima,  estas  palabras :  El  que  tiene 
grande  caridad,  grande  e8;yel  que  pequeña,  pequeño 
es ,  y  el  que  ninguna ,  nada  es.»  Pues  dice  el  ApósUH  (#) : 
Sinotanere  caridad,  nada  soy.  De  manera  que  8i  una 
viejecica  se  hallase  á  la  hora  de  la  muerte  con  mayor 
caridad  queotroque  hubiese  hecho  muchos  milegros, 
y  convertido  mncfaas  ánimas,  sin  dubda  tondria  mas 
gloria  esencial  en  el  cáelo,  poestuvo  mas  caridad  en 
esto  mondo ;  porque  como  dice  Sancto  Tomas,  el  haber 
padesddo  mas  trabajos  y  conviMrtido  mas  ánimas,  no 
pertonesceal  premio  esencial,  sino  al  accidental.  Mas 
el  que  tuviere  mayor  caridad  tondrá  mayor  premio  esen- 
cial. Conforme  alo  cual  dice  Sant  Augustin  (t) :  No  la 
mncbednmbre  de  los  trabajos ,  ni  la  antigüedad  del  ser* 
vicio,  sino  ta  mayor  caridad  hace  mayor  el  méritoy  el 
premie. 

Y  no  es  de  maravillar  que  esto  sea  asi ;  porque  puesto 
C880  que  todo  lo  que  el  hombre  hace  de  su  parte  es  poco 
para  lo  qne  recibe  de  Dios;  pero  con  lodo  esto  mucho 
iiaceymncbodaelqaemnchoamajporque  amandoda 
ásimesmo,  y  hace  el  mayor  servicio  que  se  poede  ha* 
eer.  Porque  como  ta  voluntad  (según  dijimos)  sea  reina 
y  señora  de  todo  lo  que  hay  en  el  hombre,  y  ti  amor  sea 
8eiorde  hi  vetonlad ,  el  qne  plenariamento  ofresoe  su 
amor,  ofresee  también  la  voluntad,  con  tanto  cuanto 
tiene,  sin  que  le  quede  cosa  pecofrescer.  La  cual  ofrenda 
eadebidaásolo  Dios;  porque  en  elta  hace  el  hombre  lo 
úitínM>deloq«ttpuede,yporesto  Dios  responde  á  esto 
servicio  como  (jpiien  él  os,  dándosetodoá quien  todo  se 
leda. 

£sta  doctrina  es  de  gmncensolaciOB  yesíueno  para 
los  pobres  que  no  tienen  que  dar,  y  para  los  que  ni  con 
letns,  ni  con  ingenísB,  ni  con  tnifai^  corporales,  por 
ser  víifesé  enfermos,  pueden  hacer  á  Dios  grandes  ser* 
vicios;  porque  sin  estas  cosas  pueden  amar  mucho  á 
DioSb  y  muchopnedequien  muchosma;  ouicliodaquien 
daá  si,  y  mucho  hace  quien  mucho  desea  hacer;  pues 
auto  Dice,  que  ve  los  coraaones ,  no  es  de  menos  valor  la 
bneoa  volntttad « qne  ta  buena  obra.  Si  no  puedes  hacer 
mnebn^  despa  mucho  y  ama  mucho :  qne  en  ese  amor 
lo  haoea  lodo.  Siere»pebre  de  riquezas  para  hacer  li- 
niesna,  seas  rico  de  amor  para  desear  hacerla,  y  ten 
por  cierto  que  ya  la  heciste.  No  hay  quien  te  despedace 
aite  desuelle  p6r  Dios;  desea  de  todo  corazón  ser  así 
tratado,  y  serás  como  mártir  en  los  ojesde  Dios.  Porque, 
cerno  diceCÜpriano,  una  cosa  es  faltar  el  conumnatmai^ 
lirio, ynfra  fidtar  aMsrüno  al  corazón.  Porque  lo  upo  es 
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de  flaquesa  humana,  mas  to  otro  es  de  dispensación 
divina. 

§.  nt. 

Oo  algiBoc  olofíos  y  frsctos  do  Ja  «aridadij  nona  cjicelescia 

saya. 

Gata  aquf  pues,  cristiano  lector,  para  cuántas  y  cuan 
grandes  cosas  vale  la  caridad,  pues  ella  es  la  mayor  d» 
las  virtudes,  y  el  Gn  de  todas  ellas,  y  la  vida  y  perfeccien, 
y  la  summa  y  recapitulación  de  todas  ellas.  Dicen  los  teó- 
logos que  el  amor  desordenado  de  si  mesmo  es  princi- 
pio de  todos  los  pecados.  Pues  como  el  amor  de  Dios  sea 
su  contrario,  slgueseque  será  cuchillo  de  todos  los  pe- 
cados, y  principio  general  de  todas  las  virtudes.  Pues 
^qnién  no  procurará  con  toda  diligencia  una  tan  efícas 
medicina  de  tan  grande  enfermedad?  Quién  no  traba- 
jará por  alcanzar  una  virtud  que  tanto  nos  ayuda  para 
todas  las  virtudes?  ¡Oh  maravillosa  virtud,  raíz  de  todas 
las  virtudes,  hija  mayor  de  la  gracia,  maestra  de  sanc- 
tidad ,  esp^o  de  religión ,  peso  de  merescimienlos,  ves- 
tidum  de  l)odas ,  heredad  de  los  hijos  de  Dios ,  llave  (teh 
paraíso,  naantenimiento  del  ánima,  dulzura  del  corazón» 
fortaleza  de  los  que  pelean,  corona  de  los  que  vencen, 
hermana  de  la  verdad,  madre  de  la  sabiduría,  compa- 
ñera de  los  sánelos,  alegría  de  los  ángeles,  espanto  de  los 
demonios ,  victoria  de  los  vicios  y  cumplimiento  de  toda 
perfección !  Sin  tí  desfallescen  las  fuerzas  humanas,  es- 
curécose  el  entendimiento,  queda  sin  vida  la  fe,  pre- 
sumo vanamento  ta  conGanza,  piérdese  el  mérito  de 
todo  el  bien  que  se  hace ,  deshácese  la  liga  del  amor  f  ra- 
tomal;  mas  contigo  está  el  hombre  en  las  tentaciones 
fuerte,  en  lasprosperidades humilde,  y  en  las  adversi- 
dades seguro. 

Pues  si  tantos  fructos  acarrea  consigo  esta  virtud,  ¿na 
será  razón  que  el  sabio  mercader  del  Evangelio,  hallada 
esta  preciosa  maiigarita,  dé  todo  lo  que  tiene  por  ella? 
¿Qué ejercicios,  qué  mortiGcaciones,  qué  trabajos  se 
podrán  aquí  enseñar,  que  no  sea  muy  bien  empleado  > 
todo  lo  que  se  gastare  en  ellos  por  esta  joya  tan  preciosa!^ 
Mucho  es  loque  se  pide;  mas  ¿qué  es  todO'loque  el  hom* 
bre  puede  dar  comparado  con  Dios ,  el  cual  se  posee  por 
Ja  caridad?  Dios  es  caridad,,  dice  Sant  Juan  (v),  yquien 
está  en  caridad ,  está  en  Dios ,  y  Dios  en  él.  sldbre  lo  cual 
dice  Sant  Bemarde  (x)  i  Dios  es  caridad.  ¿Qué  cosa  mas 
preciosa?  Y  quien  está  en  caridad,  está  en  Dios.  ¿Qué 
cosa  mas  segurad  Y  Dios  en  éí.  ¿Qué  cosa  mas  deleitable? 
¿Poco  es  decir  que  Dios  es  caridad  ?  Poco  es  tener  á  Dios 
en  sí?  A  sola  la  caridad  conviene  este  privilegio,  que 
Dios  se  llame  caríikd»  Porque  no  se  dice  que  Dios  es 
humildad,  ni  castidad,  ni  obediencia;  porque  como 
toda  virtud  sea  don  de  Dios,  sola  esta  entre  todas  las 
virtudes  goza  deste  privilegio,  que  sea  don  de  Dios,  y  so 
intitule  ^  nombre  de  Dios. 

Pues  ¿qué  será  luego  todo  Lo  que  se  da  por  lacaridad, 
ano  mi  poco  por  el  todo  ?  que  es  una  pequeñita  parte  de 
lo  criado ,  que  es  el  hombre  todo  por  el  Criador  de  todo. 
¿Quién  no  dirá  de  corazón  aquellas  palabras  que  un 
grande  amador  desta  virtud  escribió,  diciendo :  ¡Oh  ca- 
ridad !  si  supiese  cuánto  es  lo  que  vales,  cualquier  cosa 
que  me  pidiesen  daria  por  tí?  Mas  sin  dubda  excede  tu 
valorátodo  lo  que  yo  poseo,  y  no  hallaré  tu  precio  den 
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AL  MEMORIAL  DE  LA  VIDA  CRISTUNA 


EN   LAS   COALES  SE    CONTIEUER   DOS   TIIATA]H)S,  tRO  DE  LA    FEBPECCION    DFL   AMOE    DE    DIOS, 
T  OTEO  DE  ALCOÜOS  PEIRGIPALES  MISTEMOS  DE  LA  VIDA  DE  KCESTEO  SALVADOR. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Los  dias  pasados,  cristiano  lector,  escribí  un  libro  intitulado  Memorial  de  la  vida  cristiana 
donde  fué  mi  intento  formar  un  perfecto  cristiano ,  llevándolo  por  todos  sus  grados ,  dende  el 
principio  de  la  conversión  basta  el  fin  de  la  perfección ,  la  cual  consiste  en  la  perfección  de  la 
caridad,  que  es  el  amor  de  Dios  ;  declarando  en  cada  uno  destos  estados  lo  que  debia  bacer. 
Mas  porque  la  materia  comprebendia  tantas  cosas,  no  se  pudo  tratar  todo  esto  sino  con  breve- 
dad, como  el  mesmo  nombre  de  Memorial  lo  significa;  esperando,  que  si  nuestro  Señor  me 
diese  espacio  de  vida,  podia  tratar  algunas  de  aquellas  materias  mas  copiosamente ,  según  que 
ellas  lo  requieren.  Lo  cual  en  parte  está  hecbo;  porque  el  libro  de  la  Oración  y  meditación,  y  Im 
Guia  de  pecadores ,  sirven  para  algo  desto.  Mas  agora  me  paresció  acrescentar  otros  dos  trata- 
dos en  estas  adiciones :  uno  del  amor  de  Dios ,  que  corresponde  al  séptimo  tratado  del  Memo- 
rial, donde  se  trata  el  mesmo  argumento;  pero  aquí  se  trata  mas  extendida  y  copiosamente :  y 
otro  de  algunos  pasos  y  misterios  devotos  de  la  vida  de  nuestro  Salvador,  que  corresponde  ¿L 
Vita  ChrisH  del  dicho  libro ,  donde  estos  misterios  se  escribieron  brevemente;  mas  aqui  se  tra* 
tan  mas  eitendidamente;  porque ,  como  estos  sagrados  misterios  estén  llenos  de  devoción  j 
suavidad ,  convenia  se  tratasen  mas  por  extenso. 

Y  no  debe  nadie  tener  por  cosa  superfina  escribir  dos  tratados  del  Amor  de  Dios ;  porqae 
hay  tanto  que  decir  de  las  excelencias  desta  virtud ,  y  de  las  cosas  que  nos  ayudan  para  alean- 
zaria,  y  de  las  que  por  el  contrario  nos  la  impiden,  y  asimesmo  de  las  obligaciones  y  motivos 
grandes  que  tenemos  para  amar  á  nuestro  Criador,' que  aunque  se  escribiesen  infinitos  libros^ 
no  se  podria  agotar  lo  que  hay  que  decir  desta  nuUeria.  Y  yo  procuraré  (cuanto  la  memoria  me 
ayudare)  de  no  repetir  en  este  libro  cosa  que  esté  dicha  en  el  otro;  puesto  caso  que  procederé 
por  la  mesma  orden,  porque  la  materia  lo  requiere  asi.  Y  pues  vemos  por  nuestros  pecados 
a&adirse  cada  dia  tantos  libros  de  nuevas  caballerías,  fabulosas  y  mentirosas,  álos  viejos,  donde 
no  se  saca  mas  fructo  que  vanidad,  y  deshonestidad,  y  perdimiento  de  tiempo,  ¿qué  mucho  es 
que  á  los  libros  que  tratan  del  amor  de  Dios ,  y  de  las  obras  de  su  vida  sanctisima  ( en  cuya 
contemplación  consiste  gran  parte  de  nuestra  bienaventuranza  en  esta  vida),  se  acrescienten 
cada  dia  nuevos  tratados,  que  son  nuevos  estímulos  del  amor  de  Dios  y  de  toda  virtud? 

Y  cuan  grande  sea  el  fructo  desta  lición ,  declarólo  muy  bien  Sant  Bernardo  en  un  tratado 
que  escribió  á  una  hermana  suya  ( digno  de  tal  autor  y  tal  espíritu ) ,  en  el  cual  tratando  de  la 
lición,  dice  asi  (a) :  Hermana  muy  amada,  si  quieres  estar  siempre  con  Dios,  siempre  ora  y 
siempre  lee;  porque  grandemente  nos  es  necesaria  la  lición,  ca  por  ella  aprehendemos  lo  que 
debemos  hacer ,  y  lo  que  debemos  huir ,  y  adonde  habemos  de  caminar.  Por  lo  cual  dijo  el 
Profeta  {b):  Tus  palabras,  Señor,  son  candela  para  mis  pies ,  y  lumbre  para  mis  caminos.  La 

it)  Btraad.  téSom.  ssr.  50.  livé  U  iio4o  besé  tlveidi.   (é)  Pkal.  IIS. 
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lieion  mueve  noestroe  aeiflidos,  y  dumbra  nuestros  entendimientos;  la  lioion  nos  ensells  cómo 
habernos  de  orar  y  obrar;  la  lición  nos  informa  de  lo  4iae  habernos  de  hacer  en  la  vida  activa  y 
contem|rittivm»  Porlo  eual  ifiee  el  Salmista  {e) :  Bienaventurada  el  varón  que  piensa  en  la  ley 
del  Señor  día  y  noohe^  La  Utíon  y  b  oradon  son  armas  o^b  que  el  demonio  es  vencido  »>é  tns^ 
Iramentos  eon  «pie  se  alcanza  la  vida  elema*  Por  la  oradon  y  Kcion  se  destruyen  los  vicios » y 
se  crian  en  el  ánima  las. virtudes.  La  sierva  de  Dios  sien^re  debe  orar  y  leer;  y  asi  dice  el  Sal*» 
mista,  (d):  Batónees,  SeAor*  no  aeré  cenfiíndido,  cuando  estudiare  en  todos  tos  mandamientoSé 
Pur  tanto»  hermana  moy  amada»  prMiiffaQOttparte  enla<draeien,  y  persevera  muchas  veces  en 
k.  meditasioD  de  las  palabras  de  Dios  y  de  sus  leyes  aanetisimas.  El  ejercicio  de  leer  te  sea  muy 
continuo «  y  tu  lición  sea  la  meditación,  cuotidiana  de  la  ley  de  Dios.  La  lidon  i[mta  los  eneres 
déla  vida,  y  apiurta  el  hombre  de  la  vanidad  del  mundo.  Hasta  aqui  s6n  palabras  de  SaftC  Ber« 
nardo » las  cuales  deMan  bastar  para  poner  sMeneio  á  los  que  reprehenden  la  lieion  de  los  libros 
espirituales  y  devoto»  que  nos  enselian  el  camino  de  Dios,  cuyahcion  tantas  veces  por  eeif 
Sancto,  y  por  Sant  Hierónimo  en  todas  sus  epistoUs  («),  y  por  jotvos  muchos ;simetos ,  nos  es 
encomendada. 

Y  dado  caso. que  esto  libro,  en  cuanto  trata  de  la  perfección  del  amor  de  Dios  (en  cu]fa 
perfección  «consiste  la  de  la  vida  cristiana»  de  que  también  aqui  se  trata) ,  principalmento  per«» 
tonesce  i  personas  religiosas ,  las  cuales  por  raion  de  su  estado  están  obligadaa  á  caminar  á  lá 
perfección;  mas  no  fidtan  muchas  personas  fuera  dése  estado,  que  caminan  á  ella  con  gran  pu- 
reza de  vida,  sin  tener  esa  obligación.  Porque  la  divina  gracia  es  tan  poderosa  y  tan  admirable^ 
^ue  aunque  el  estado  no  ayude  (antes  en  parte  impidí^,  puede  ella  con  su  grande  virtud  vencer 
lodos  tos  impedimentos  del  estado.  Antesi  muchas  veces  el  Autor  de  la  gracia,  para  mostrar  su 
•poder,  levanta  á  grande  perfección  á  los  que  maSiimpedimsntos  tienen  .para  ella;  porque  aii 
como  escogió  unps  rudos  pescadores  para  convotir  el  mundo ,  porque  en  esto  tiesplandescia 
mas  la  grandeza  de  su  virtud,  asi  muchas  veces  escoge  personas  ¿  quien  la  eondiebn  de  su 
iBstedo  Ayuda  poco  á  la  perfección»  para  mostrar  en  ellas  la  eficacia  y  poder  de  su  gracia.  Y  asi 
se  hallan  cada  diá  en  la  Iglesia  emtiana' muchas  personas  en  todo  género  de  estados,  de  gran^ 
des,  de  peque&os»  de  ricos,  de  pobres,  de  .casados  y  no  cesados ,  que.  camiUim  con  grande 
pureza  á  la  peffeedon  deste  vida¿  vencido  con  ú  fevor  del  socorro  divino  los  impedimentos 
detestado. 

De  suerte,  que  asi  como  d  Apóstol  hd^lando  de  la  malieia  d^l  común,  pecado  del  género 
Inmuno,  dijo  que  donde  abundé  eldelieto»  abundó  mucho  aaas  la  gracia.^/*)»  Mi  donde  hay 
mayores  impedimentos  en  el  estado,  acreseienta  muehas  veces  el  Sdlor  én  tanto  grado  el  fever 
,de  su  gracia,  que  fácilmente  puedan  vencerlos.  Porque  j^qué.mayores  impe^fiiaentos  que  los 
que  tiene  el  estado  y  vida  de  los  reyes  I  Pues  eon  todo  eso.  leemos  que  h4  habido  muchos  re-» 
yes  sanctismos,  de  quien  k  I^sia  hace  fiesta  perticular.  Gallo  loa  reyes,  del  Testamento  viejo, 
David,  Josafat,  Ecequías  y  Jodias,  que  fueron  grandes  sanctos  y  muy  prósperos  reyes.  Xn  el 
nuevo  Testamento  tenemos  á  Sent  Luis ,  rey  de  Francia ,  y  &  otro  Sant  Luis',  hijo  dcfl  rey  de 
Aragón  y  de  Sicilia  t  y  Sapscta  Isabel ,  viuda»  h^a  del  rey  de  Hungría,  y  á  la  Bdna  sánete  de  Por** 
togal,  qoe  basta  hoy  idia  hace  mapifestisimo9  milagros ,  de  que  andan  tos  libros  lleno&^y  SaM 
Eduardo,  rey  de  Inglaterra,,  m  quien  se  mostró  bien  Ja  virtud  y  poder  de  la  divina  giaoia»  ^i^r 
jque  siendo  mozo  y  jasado  cop  una«donceHa  henestfsma  y  ^Ugua  de  tal  casamiento.,. ambos. de 
eópunun  consentimiento  bi^ron  voto  de  perpetoa  vir^^idadi  y  viviendo  y  contersando^juAtoe 
toÁa  la  vida  9  peraeVjefd  en  ellos  el  amor  sincerisimo  de  casados ,  con  la  ppireza^deatav  vjütod.  Y 
diciendo SaniBernardo  (9)t:que  es  may^r  mibtgro  guaidar ieastidad  vi\^ndo}o»toalie»bips  Ji 
mujeres  de  sospechosa  edad ,  que  resuscitar  muertos ,  estos  dos  moaos  comreniand^  siempifti 
y  €p  medio  del  regalo  y  aparato  de  la  vida  real  ¿  pudieron  con  el  favor  de  ^^  divina  gmúe  Qon- 
fi&CfBx  estp  purqza  hasta  el  fin  de  la  vida.  Por  lo  cual  todos:los  cristianos,  confiados  en  elíSO^ 
corro  desta  gracia,  deben  anhelar  á. la  perfecdon  desta;yids;  porque  ya  que  no  lleguen  á  e|Iei 
meaos  hiyos  quedaran  procurando,  subir  á  lo  alto»  que  si  se  contentasen  con  estar  en  lo  mai 
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bqo  y  sin  querer  pañr  adelante ;  mavonnente  (fne  aiem^e  es  Tason  que  smIsms  lo  que  desea* 
nos  y  propoaemos ,  que  lo  qoe  hacemos. 

Y  dado  caso  que  sea  grande  ayuda  para  la  perfeedon  reiiuncísr  lodas  bs  coeae  del  mundo 
para  seguir  desnudos  á  Cristo  desnudo,  y  estar  mas  desembanoados  ¡íaim  entregamos  perfeo* 
lamente  ui  amor  y  servitío  de  solo  el  Criador,  tnas  esla  renonciacien  no  está  tanto  en  dedio4 
eerse  de  la  poeesion  de  los  bienes ,  ouanfo  en  perder  la  sflcion  desordenada  ddlos;  porque 
esta  es  la  que  prineipolmente  impide  este  sancto  propósito.  Pesqué  rióos  eran  estos  sandoi 
reyea.que  aqui  propusimos ,  y  ricos  también  fueron  muchos  de  los  sanctos  patriareas  (cual  ftié 
Abrafaam,  padre  de  todos  los  creyentes,  como  Daana  el  Apóstol,  pues  pu4o  jootar  im  ejéiciié 
do  trescientos  y  dios  y  ocho  criados  que  tenia  en  su  serrieio)«  y  con  todo  esto  no  dejaron  de 
ser  perfectos ,  poseyendo  tantas  riquesae ;  porque  no  tenian  su  alción  puesta  en  ellas.  Por 
tanto  procuremos  hacer  aquello  que  el  Profeta  dice,  que  si  se  multiplicaren  las  riquesas,  ns 
peguemos  el  ooraaon  con  eflas  (A);  porque  >  estando  libre  el  eorason  defta  afición,  no  serán  im* 
pedimento  laa  riquesas  pava  candoar  á  la  perfección. 

Mas  aqui  es  de  notar ,  que  aunque  el  titulo  deste  libro  sea  de  la  Perfección  del  smoi 
de  Dios ,  no  por  eso  se  d«|a  de  trataren  él  de  la  perfección  de  b  tida  eristiana;  porque 
como  el  fin  de  toda,  la  ley  y  de  todos  los  consejos  de  la  ^ida  evangálica  sea  el  amor  de 
Dios  (t) ,  sigúese  que  en  la  perfección  deste  amor  consiste  la  desa  mesma  tMs»  Lo  coa 
daranente  se  verá  en  el  proceso  deste  Kbro ;  porque  todos  los  documentos  qoe  sirves 
para  llegar  i  la  porfeecbn  deste  amor,  sín'on  para  conseguir  la  perfección  desa  misma  lida. 
Porque,  dejadas  aparte  otras  definiciones,  vida  perfecta  es  la  que  describe Sant Hierdni* 
mo  en  una  paUm,  tratando  de  aquelloo  sánelos  padres  de  Egipto  (i),  de  los  cudes  dies 
que  vivían  en  carne ,  como  si  estuvieran  foera  deHa.  De  suerte  que  muertos  al  mundo ,  vi^ 
vian  á  solo  Dios:  oslo  es,  muertos  á  la  came,  vivian  eon  solo  el  espirito ,  vida  espiritual  y 
divina ,  mas  que  humana.  Para  cuyo  entendimiento  será  bien  sei^alar  la  diferencia  que  hay  en* 
tro  hombres  camales  y  espirituales.  El  ofloio  de  los  camales  es  tener  puesto  todo  su  amor, 
lodos  suscmdados,  intentos  y  déseos,  en  el  regalo  y  buen  tratamiento  del  cuerpo^  sin  tener 
cuenta  con  su  ánima ,  mas  que  si  no  la  tuvieran  s  mas  por  el  contrario ,  d  ¡atento  .de  los  varo-* 
nes  espirituales  (como  el  mesmo  nombre  lo  significa),  es  entender  siempre  en  la  pureaa  de  sa 
espirito,  esclaresciendo  su  entendimiento  con  la  lumbre  y  consideración  de  la  primera  verdad, 
y  de  las.  cosas  eternas,  y  adornando  su  voluntad  con  lodas  laé- virtudes  y  dones  del  Espíritu 
Sancto,  sin  tener  mas  cuenta  con  el  cuerpo,  que  con  solo  aquello  que  puntualmente  es  neceí- 
sario  para  conservar  la  vida ,  y  aun  esto  ¿  dan  escasamente  y  por  medida.  La  imagen  perfecta- 
sima  desia  vida  nos  representaron  Cristo  y  sus  i^óstoles ,  y  todos  aquellos  padres  del  jenao^ 
que  despreciadas  todas  las  cosas  del  mundo,  empleaban  toda  la  vida  en  la  contemplación  y  anm 
de  su  Criador.  Y  muy  particularmente  casi  en  nuestros  tiempos  representó  esta  vida  el  bienaven- 
turado Sant  Francisco,  perfeetisimo  seguidor  de  la  vida  evangélica,  el  cual,  despedidos  de  si  todos 
los  negocios  y  coidadbs  terrenos,  dia  y  noche  se  ocupaba  en  la  contemplación  de  las  cosas  ce- 
lestiales ,  ejercitando  en  la  lierm  el  ofldo  qoe  hacen  los  ángeles  en  el  cielo.  Pues  en  esie  glo* 
rioso  sancto  quiso  el  Espirito  Sancto  pintar  tan  al  proprio  la  perfección  desla  vida ,  que  sia 
dubda  elk  me  peresce  un  comentario  \ivo  deitá  vida  y  de  la  perfección  evanjgétice;  el  cual,  ne 
con  palabras,  sino  con  obras,  de<4añi  AMiobo  mas  la  condidon  desta  vida ,  que  otros  commen^ 
taños  con  macha  eseriptura.  Porque  ari  como  conosce  mejor  la  figura  y  trasa  de  Roma  quien 
lá  4itf  eonsus  ojos;  que  quien  en  algún  libro  la  leyese  con  palabras  declarada;  asi  entiende  me^ 
)Dr  la  eendidon  de  la  vida  evangélica  qirfeii  ve  al  sancto  que  la  vive ,  «pie  quien  lee  A-  cem» 
menferto  que  la  descrBie. 

Pues  según  esto,  vtda  perfecta  es  la  que  este  dechado  nos  ensefia,  que  és  estar  en  lutiemí; 
y  morar  con  el  espíritu  en  el  cielo ;  vivir  entre  los  hombres ,  y  conversar  con  los  ángeles.  Vids 
perfecta  es  participar  espiritualmente  aquella  bendición  que  se  dio  al  patriarca  Jac<^,  cuande  le 
encojaron  del  un  pié,  y  dejait>n  el  otro  sano.  Porque  por  estos  dos  pies  se  entienden  dios  amo^ 
res,  que  son :  amor  proprio ,  y  amor  divino.  Pues  entonces  participará  el  hombre  esta  bendi- 

(l}Psal.SI.   (l)I.Thin.l.   fi)  T«.1.ep,AdRtfla«m,ÍBpriae»p. 


AJ)ICIONGS  AL  MEMORIAL 

ceden  y  le  sostieiien.  De  donde»  asi  como  escriben  ka 
tetonas  de  nneslros  tiempos»  que  para  conquistar  la 
ciudad  de  Granada,  primero  fueren  conquistados  uno 
por  uno  todi»  los  castillos  y  faenas  que  esUban  en  tomo 
della,  y  la  defendían ;  asi  también  para  conquistar  este 
amortan  poderoso»  es  necesario  ir  poco  á  poco  venciendo 
todos  los  otros  amores  que  deste  proceden  y  le  susten- 
tan ,  desapegando  del  corazón  el  amor  de  todas  las  cosas 
transitorias  y  visibles»  y  trasladándolo  á  las  invisibies» 
para  que  asi  reine  sin  contradicción  en  nuestras  ánimas 
el  amor  de  Dios.  Porque  de  otra  manera  (como  dice  Sant 
Juan  CUmaco)»  así  como  es  imposible  con  un  mesmooje 
mirar  al  cielo  y  á  la  tierra,  asi  también  lo  es  con  una 
mesma  voluntad  amar  desordenadamente  á  si » y  amar  á 
Dios. 

§.  Ú2HC0. 

De  o6mo  no  m  eoiHpadesceB  jontos  amor  4e  Dios  y  Sesofdenado 

amor  de  ai  mesmo. 

Y  porque  cuanto  mas  certificado  estuviere  el  hombre 
desto » y  mas  desengañado»  mas  se  esforzará  á  tomar  las 
armas  y  pelear  contra  este  gigante»  apuntaré  aquí  las 
razones  por  las  cuales  claramente  se  vea  la  incompatibi^ 
lidad  y  contrariedad  de  estos  dos  amores. 

1  IMPEDIMENTO.  Porquo  primeramente  ya  se  sabe  que» 
como  dice  Sant  Augustin  (6)»  el  amor  proprio  es  cau* 
sa  de  todos  cuantos  pecados  hay  en  el  mundo ;  y  él  es 
él  que  edifica  y  puebla  la  ciudad  de  Babilonia  de  sus  ciu-^ 
dadanos»  que  .son  los  hijos  de  confusión ;  asi  como  por  el 
contrario»  el  de  Dios  edifica  la  de  Hierusalem.  Porque 
ningún  hombre  peca»  sino  por  alcanzar  alguna  cosa  que 
desordenadamente  ama ;  como  pecó  Judas  por  cobdicia 
de  los  treinta  dineros  que  le  dieron  por  Cristo»  y  David 
por  la  cobdicia  de  la  hermosura  de  Bersabé»  y  nuestra 
primera  madro  por  la  golosina  del  árbol  vedado»  y  asi 
todos  los  demás.  Pues  todos  estos  deseos  y  cobdicias  cla- 
ro está  que  son  hijos  del  amor  proprio;  pues  ese  es  el 
que  deseando  desordenadamente  esos  bienes»  nos  hace 
cerrar  los  ojos  á  Dios»  y  traspasar  sus  mandamientos. 
Pues  si  ninguna  cosa  hay  mas  contraría  á  la  caridad  que 
el  pecado  mortal »  porque  la  caridad  es  vida  del  ánima» 
y  el  pecado  muerte ,  ¿qué  tan  contrarío  será  á  la  caridad 
lo  que  es  causa  de  todos  los  pecados  del  mundo»  que  es 
este  amor  desordenado?  ¿Ves  cuan  grande  impedimen- 
to sea  este  para  alcanzar  esta  virtud? 

n  IMPEDIMENTO.  Hácenos  también  dafiopoT  Otra  via» 
porque  no  solo  es  incentivo  de  los  pecados »  sino  tam- 
bién el  mayor  impedimento  que  hay  para  alcanzar  las 
virtudes»  á  las  cuales  pertenesce  disponer  el  ánima  para 
el  amor  de  Dios » á  quien  todas  ellas  se  ordenan »  ad  co- 
mo las  medicinas  á  la  salud.  La  razón  deste  impedi- 
mento es»  porque»  como  toda  la  filosofía  confiesa»  proprio 
es  de  la  virtud  ejercitarse  en  cosas  arduas  y  dificultosas» 
á  lo  cual  repugna  el  amor  proprio»  cuya  naturaleza 
es  huir  toda  dificultad  y  trabajo»  y  por  esto  necesaria- 
mente  ha  de  huir  de  la  virtud»  por  estar  abrazada  con 
él.  Por  donde  así  como  los  que  son  enemigos  de  dulce^ 
no  pueden  comer  manjar  que  esté  guisado  con  cosa 
dulce»  aunque  él  por  si  sea  muy  sabroso :  asi  el  que  es 
capital  enemigo  del  trabajo!» 'también  lo  hade  ser  de  la 
virtud,  por  muy  preciada  que  sea»  por  andar  siempro 
«companada  con  él.  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  Séneca» 

(I)  S.  Aasvst.  ia  N.  71.  Una.  fO.  de  Citit.  Del  lib.  14.  e.  vttim. 
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que  en  él  reino  del  delate  no  tenía  lugar  la  virtud.  Y  en 
otro  lugar  dice  el  mesmo»  que  muy  poco  estimará  la 
virtud  el  que  fuere  muy  «migo  de  si  mesmo. 

111  MPBDiMEirro.  Con  esto  también  ae  junta  qne  la 
mayor  parte  de  las  virtudes  morales  se  emplean  en  mo* 
dorar  las  pasiones  naturales»  apartándolas  de  los  eztre* 
mos  (porque son  viciosos ) » y  reduciéndolas  á  una  tem- 
plada mediocnkiad »  en  la  cual  consiste  la  virtud.  Pnes 
á  esto  contradice  también  la  desorden  deste  amor»  el 
cual  asi  como  es  desaforado  y  vehemente  en  todos  sus 
deseos»  asi  tembien  lo  es  en  todas  las  otras  pasiones  que 
naturalmente  se  siguen  del » y  cuanto  estas  son  mas  fu- 
riosas y  vehementes»  tanto  menos  puede  la  virtud  apo«- 
dorarse  dolías  y  enfrenarías » asi  como  el  caballero  al  ca- 
ballo furioso » y  de  mala  boca » y  desobediente  al  freno. 
Pues  segonesto»  loqueten  grande  impedimento  es  para 
alcanzar  las  virtudes»  también  lo  será  para  alcanzar  la 
caridad » que  no  puede  estar  sin  ellas. 

lY  IMPEDIMENTO.  Y  demás  deste  hay  aun  otra  razón 
por  donde  este  mal  amor  nos  cierra  la  puerte  para  el 
amor  de  Dios.  Porque  como  arriba  tocamos » uno  de  los 
principales  medios  pordonde  se  alcanza  este  sánete  amor 
es  la  profunda  oración  y  consideración  de  todas  aquellas 
cosas  que  pueden  encendernuestro  corazón  en  este  amor, 
para  el  cual  ejeroicio  cierra  la  puerte  este  otro  mal  amor» 
cuando  está  muy  apoderado  de  nuestro  corazón.  La  ra* 
zon  es»  porque  dcnde  está  el  amor »  ahí  está  todo  el 
hombro  con  todas  sus  potencias  y  sentidos»  sin  haber 
quien  de  ahilas  aparte.  Porque  quien  dijo  qne  donde 
esteba  el  amor  estaban  les  ojos»  aunque  dijo  venlad» 
dijo  poco.  Porque  por  la  razón  que  están  ahi  los  ojos 
(qne  es  por  el  gusto  que  tienen  de  mirar  lo  que  aman)» 
por  esa  mesma  están  todos  los  otros  sentidos »  gozando 
cada  cual  en  su  manera  de  la  presencia  deste  objeto. 
Y  por  eso  demás  de  la  voluntad  ( que  es  la  que  está  abra- 
sada con  lo  que  ama )  ahi  también  está  el  entendimiento 
pensando  en  ella»  y  la  memoria  acordándose  della »  y 
la  lengua  hablando  y  platicando  della»  y  asi  todos  los 
otros  sentidos.  Por  lo  cual  dijo  el  Salvador  (c) :  Donde 
está  tu  tesoro  (que es  donde  tienes  puesto  tu  amor)  ahi 
está  tu  corazón»  que  es  tu  voluntad  y  tu  pensamiento» 
con  todo  lo  demás  que  del  corazón » esto  es  de  lá  volun- 
tad» depende.  Porque  la  primera  cosa  que  hace  el  amor 
es  tomar  h  voluntad »  haciendo  que  ella  quiera  lo  qne 
él  quiere ;  y  como  la  voluntad  sea  reina  de  todo  el  hom* 
bre  y  de  todas  sus  potencias»  adonde  está  la  voluntad» 
ahi  están  todas  ell»s.  Y  de  aquí  nasoe  aquella  eommun 
sentencia  que  dice»  que  el  ánima  mas  está  donde  ama» 
que  en  el  mesmo  cuerpo  donde  mora  y  da  vida. 

Esto  mesmo  se  confirma  por  aqnella  muy  celebrada 
sentencia  de  Sant  Augustin ,  la  cnal  dice  (d)  que  lo  qne 
es  el  peso  en  los  elementos  y  cuerpos  naturales»  eso  es 
el  amor  en  las  criaturas  radonales.  Por  donde»  así  como 
todas  las  cosas  naturales  se  mueven  conforme  al  peso  qne 
tienen » y  asi  unas  se  mueven  á  lo  alto »  como  él  aire  y 
el  fuego»  y  otras  á  lo  bajo»  como  la  tierra  y  el  agua»  y 
todos  los  cuerpos  pesados ;  asi  también  las  criaturas  ra- 
cionales se  mueven  conforme  al  amor  qne  en  ellas  pre« 
domina  y  reina.  De  manera  que  si  predomiía  el  amor 
de  la  tierra»  todos  los  movimientos»  y  deseos»  y  tratos» 
y  ejeroicios  son  de  la  tierra ;  mas  si  por  el  contrarío  pre- 
dominare el  amor  del  cielo»  todo  esto  será  en  el  cielo^ 

(c}  Nitt.  6.    {i^  Aof.  d€  CiTit.  Dei.  lib.  f  1.  e.  SS. 
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AL  MEMORIAL  DE  LA  VIDA  CRISTIANA. 


TRATADO  DEL  AMOR  DE  DIOS, 

EN  CUTA  SKRFIGCiaif  COMSISTS   LA  PBRPBCGIOH 
DK  LA  VIDA  CRISTIANA. 


CAPITULO  PmiffiRO. 

De  ratte  grandes  «uetnidas  qoe  tfette  d  amof  de  Dioi.* 

Antes  qae  tratemos  de  ios  ejercidos  j  medios  qae 
sirveu  para  alcanzar  el  amor  de  Vun,  será  bien  tratar 
de  los  fructosy  excelencias  deste  amor,  para  qiie  sepan 
los  que  por  esta  virtud  trabajan ,  por  cuan  preciosa  joya 
trabajan ;  pues  nos  consta  que  alivia  mucho  la  carga  del 
trabajo  lagrandésa  del  galardón.  P^orque  después  de  al* 
canzada,  no  dudo  que  digamos  con  la  Esposa  en  loa 
Cantares  (a) :  Si  el  hombre  diere  todo  lo  que  tiene  por 
la  caridad ,  parescerle  ba  nada  todo  cuanto  por  ella  dio. 
Por  eso  es  bien  que  con  aquella  mujer  fuerte  de  los  Pro- 
verbios de  Salomón  (6)  gustemos  primero  algo  de  la 
excelencia  desta  virtud ;  porque  tendimos  por  muy  buen 
negocio  dar  todo  lo  que  se  nos  pidiere  por  ella. 

Mas  no  por  esto  piense  nadie  que  se  podrá  comprehen- 
der  en  pequeña  escríptura  todo  lo  que  esta  virtud  me* 
resce ,  y  aun  no  sé  si  fuera  por  ventura  mejor  honrar  con 
silencio  lo  que  con  palabras  no  se  puede  dignamente 
alabar;  porque  como  la  caridad  sea  el  fln  de  todos  los 
mandamientos  divinos^  según  dice  el  Apóstol  (c) ,  todo 
lo  que  está  escrípto,  así  en  las  letras  sagradas,  como  en 
todos  los  libros  de  los  sanctos,  ó  es  caridad,  ó  perte- 
nesce  á  la  caridad.  Por  do  paresce  claro  lo  poco  qne  aquí 
se  podrá  decir  desta  singular  virtud,  pues  ni  todo  lo 
escripto,  ni  aun  lo  que  se  puede  escribir,  basta  para 
agotar  el  piélago  de  sus  grandezas.  Solamente  apunta- 
remos aquí  en  breve  algunas  señaladas  excelencias  que 
tiene  sobre  todas  las  virtudes,  para  que  por  aquí  se  en- 
tienda algo  de  lo  que  ella  es. 

De  le  primera  exeeleada  de  la  caridad. 

Pues  la  primera  excelencia  que  esta  virtud  tiene,  es 
que  hablando  en  todo  rigor  de  teología,  es  reina  de  las 
virtudes,  y  la  mayor  de  todas  ellas.  Para  cuyo  entendi- 
miento es  de  sabei:  que  las  virtudes  que  llaman  teologa- 
les (que  son  fe,  esperanza  y  caridad) ,  tienen  el  princi- 
pado sobre  todas  las  otras;  porque  estas  honran  y  miran 
á  Dios  como  á  fín  sobrenatural,  y  ordenan  al  hombre 
para  con  él,  aunque  en  diferente  manera.  Porque  la  fe 
le  mira  como  á  la  primera  verdad ,  dando  Grme  y  entero 
crédito  á  todos  las  cosas  que  él  nos  tiene  reveladas :  la 

{,•)  Cant.  8.    (*)  Prov.  3t.    (éj  i.  Tim.  i. 


esperanza  le  mira  como  á  altísimo  y  soberano  bien  que 
pretende  alcanzar,  ayndada  con  la  divina  gracia  y  con 
bnenas  obn».  Um  la  caridad  le  mira  como  á  snmmo 
bien,  digno  de  ser  amado  por  qnien  él«s,con5omno 
amor.  Y  esta  es  mas  excelente  manera  demirary  honrar 
á  Dios ,  y  por  esto  es  mas  noble  esta  virtud  que  la  fe  y  la 
esperanza.  Porque  la  fe  mira  á  Dios  con  obscuridad  y 
como  debajo  de  velo ,  y  la  esperanza  míralo  eomo  á  bien 
ardua,  qne  aun  no  posee,  ms  espera  poseer;  y  minio 
con  un  poco  de  interese,  norqne  lo  quiere  pare  sí ;  esto 
es,  para  su  prppria  perfección,  lo  cual  en  su  manen 
pertenesce  al  amor  que  los  teólogos  llaman  de  concupis- 
cencia (d) ,  masía  caridad  ámale  con  amor  de  verdadera 
amistad,  que  es  oon  amor  puro  y  desinteresado.  Del 
cual  dice  SaDtBemardtK(d) :  Elamor  poro  censígo  solo 
se  contenta,  y  no  tiene  respecto  á  intereses.  Pues  con 
esta  manera  de  amor  posee  el  ánima  á  Dios  dentro  de  si; 
porque  la  condición  del  perfecto  amor  es  tener  todos  los 
sentidos  en  la  cosa  que  ama ,  y  estar  todo  unido  y  tras- 
portado en  ella,  y  así  lo  está  el  verdadero  amador  de 
Dios,  según  aquello  que  dice  Sant  Juan  (/)  :  Dios  es  ca- 
ridad, y  el  que  está  en  caridad  está  en  Dios,  y  Dios  enél. 
La  cual  manera  de  unión  con  el  summo  bien,  por  ser  tan 
íntima,  hace  que  la  caridad  tenga  excelencia  sobre  todas 
las  virtudes,  y  así  dice  Sant  Augnstin  (g) :  Ninguna  coaa 
hay  mayor  que  el  ánima  que  tiene  caridad,  sino  es  el 
mesmo*  Señor  qne  dio  la  caridad.  De  donde  se  inflere, 
que  si  esta  virtud  es  la  mas  excelente  de  todas  las  virta- 
des ,  que  la  obra  y  ejercicio  della  será  el  mas  excelente 
de  todos  los  otros  ejercicios.  Porque  aquella  es  mas  ex- 
celente obra ,  que  procede  de  nuis  excelente  principio  y 
hábito ,  por  donde  si  el  hábito  de  la  caridad  es  el  mejoi 
de  todos  los  hábitos  espirituales,  sígnese  que  el  acto 
desta  virtud,  que  es  amar  actualmente  á  Dios,  será  el 
mejor  y  mas  meritorio  de  todos  los  actos  que  acá  hay. 
Y  no  hace  contra  esto  la  excelencia  singular  del  marti- 
rio que  en  la  vida  presente  hay,  porque  si  este  es  tan 
agradable  á  Dios,  no  lo  es  tanto  por  sí,  cuanto  por  raio;| 
qe  la  caridad  que  lo  hace  agradable ,  sin  la  cual  el  mar- 
tirio no  sería  martirio,  sino  tormento  infructuoso,  como 
dice  el  Apóstol  (/i). 

§.  IL 

De  la  segunda  excelencia  de  la  caridad. 

La  segunda  excelencia  desta  virtud  es  ser  ella,  no  solo 
la  mas  excelente  de  las  virtudes ,  sino  el  Gn  de  todas  las 
virtudes,  y  de  todos  los  mandamientos  y  consejos  divi- 

(d)  S.  Tbom.  1.  f.  q.  S6.  art.  6.  (^}  Tract.  de  diUg^Deo  9.  Dicto 
proinde.  {f)  1.  Joan.  4.  {g)  Aasnatia.  sera.  44»  de  ieapore, 
tom.lO.    (A)  1.  Cor.  13. 
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ttos ,  tos  coales  todos  se  ordenan  á  ella.  De  suerte  queasi 
c6nio  el  manjar  se  ordena  á  sustentar  el  cuerpo,  y  la 
Testidura  i^  ciid^rirlo ,  y  la  medicina  á  sanarlo ;  asi  toda  la 
ley  de  Dios  se  ordena  á  amar  á  Dios,  y  al  próiuno  por 
amor  de  Dios.  Y  no  solo  toda  la  ley  de  Dios ,  y  todas  las 
escripturas  divinas,  mas  también  todas  las  cosas  «^riadas 
en  el  cieto  y  en  la  tierra  (qne  es  toda  esta  tan  grande 
máquina  del  mundo)  seordenaáestemesmofin;  porque 
para  este  principalmente  fué  criada.  Por  donde  verá  el 
hombre  la  obligación  qne  tiene  á  amar  á  Dios;  pues  para 
esto  fué  por  las  manos  del  mesmo  Señor  formado,  pera 
esto  vive,  y  para  esto  el  cielo,  y  la  tiem,  la  mar,  el  aire 
y  todas  lavcriaturas  te  sirven.  Lo  cual  todo  (cuantoes  de 
áu  parte)  hace  infructuoso  y  vano  coando  no  se  ocupa  en 
este  oficio. 

§.  III. 
De  U  tercera  exeeleoeia  de  la  earidad  . 

La  tercera  excelencia  es  que  esta  virtud  no  solo  es  fin 
de  todas  las  otras  virtudes ,  sino  también  vida,  y  ánima, 
y  perfección  de  todas  ellas.  Por  donde  así  como  el^erpo 
sin  ánima  es  verdadero  cuerpo,  mas  no.  tiene  vida,  así 
las  virtudes  sin  caridad ,  aunque  sean  hábitos  buenos, 
no  tienen  vida,  ni  valor,  ni  mérile  ante  Dios,  para  hecho 
de  satisfacer  á  Dios  por  los  pecados ,  ni  merescer  gracia 
ni  gloria ,  aunque  no  dejen  de  aprovechar  para  otras 
muchas  cosas.  La  razón  es ,  porque  no  siendo  el  hombre 
grato  á  Dios,  tampoco  le  es  grátala  obra  que  se  hace 
por  persona  que  no  le  agrada.  Y  demás  desto,  así  como 
ningún  hombre  está  obligado  á  tomar  en  cuenta  lo  qne 
no  se  hace  por  él ,  así  Dios  no  tiene  por  qué  agradescer 
ninguna  obra,  por  excelente  que  sea,  cuando  no  se 
hace  por  su  amor.  Porque  si  uno  ayunare,  y  diere  limos- 
na, y  fuere  casto,  justo  y  sufrido,  y  nadadesto4itctere  por 
Dios  (como  lo  hicieron  muchos  filósofos  gentiles),  ¿qué 
tiene  Dios  que  ver,  ni  queagradescer  aquí?  De  suerte  que 
sola  esta  virtud  están  aventajada  y  tan  sioguhir  entre  to* 
das  las  otras ,  que  sola  eUa  por  sí  es  hermosa  y  agradable 
en  losojosdeDles,  y  fuera  della  no  hay  cosa  que  lo  sea 
sinopor  ella.  Poi^  dondecon  mucha  razón  se  puede  com- 
parar en  cierta  manera  con  el  mesraoHíjo  de  Dios.Porque 
asi  como  no  hay  criatura  racional  en  el  délo  ni  en  la 
tierra  que  sea  grata  en  los  ojos  de  D|ies,  sino  por  el  gra^ 
tisimo  Hijo  de  Dios ;  asi  ninguna  virtud  ni  obra  hay  tan 
excelente  quesea  agradable  á  Dios,  «i  nova  acompañada 
y  hermoseada  con  esta  virtud.  Y  por  esto  con  razón  se 
dice  que  la  caridad  es  reiz  y  principio  de  todo  meresci-^ 
miento,  y  de  toda  la  vida  espiritual ;  porque  todo  lo  que 
algo  vale  detente  de  Dios ,  es  por  el  valor  que  ^lella  reci- 
be. De  manera  que  lo  que  es  la  raiz  en  el  árbol ,  y  el 
ánima  enel  cuerpo,  y  él  sol  en  el  mundo,  eso  es  la^carí'-* 
dad  en  el  corazón  del  cristiano.  No  tienen  verdura  los 
ramos,  si  no  están  uiúdos  con  su  raíz*,  ni  vida  los  miem* 
bros,  si  no  están  informados  con  su  ánima;  m  tendría 
iuzel  mundo,  si  el  sol  se  quitase  de  por  medb ;  y  asi  no 
tienen  vida,  ni  valor,  ni  luz  nuestras  obras,  si  no  se  la 
diere  la  caridad.  Lo  cual  muy  por  extenso  testifica  Sant 
Pablo  por  estas  patebras  (t) :  Si  hablare  con  lenguas  de 
hombres  y  de  ángeles,  y  no  tuviere  caridad,  seré  como 
un  metal  que  suena ,  ó  como  una  campana  que  retiñe.  Y 
si  tuviere  don  do  profecía,  y  supiere  todos  los  misterios 
y  toda  la  ciencia;  y  si  tuviere  tan  grande  fe,  que  baste 
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para  trasladar  los  montes  de  un  lugará  otro,  y  no  tuviere 
caridad ,  nada  soy.  Y  si  repartiere  toda  mi  hacienda  con 
pobres,  y  entregare  mi  cuerpo  para  que  arda  en  vivas  lla- 
mas, y  no  tuviere  caridad^  ninguna  cosa  me  aprovecha 
para  cuanto  toca  á  ser  agradable  á  Dios,  y  merescer  de* 
tente  del.  Por  do  paresce,  que  todas  las  virtudes  y  dones 
de  Diosque  valen  algo,  por  eso  tienen  valor,  porque  la 
caridad  se  lo  da. 

Y  lo  que  mas  es,  nosc^o  las  obras  virtuosas  hechas 
con  caridad  son  aceptas  detente  de  Dios,  mas  aun  las 
obras  que  de  suyo  son  indiferentes;  y  las  que  son  natu- 
ratesy  necesarias  para  sustentación  de  la  vida,  hechas 
con  caridad,  también  lo  son.  De  manera  que  sin  la  ca-» 
rídad  el  oro  de  las  virtudes  se  hace  esoorte^  y  la  escorte 
de  coalesqiiier  obras  desta  calidad,  por  bajas  que  sean, 
se  hace  oro  fino  por  esta  virtud.  Por  lo  cual  dijo  Sani 
Augusiin  (k) :  Ama ,  y  haz  lo  que  quisieres ;  si  caiteres, 
calla  p<Mr  amor;  y  si  perdonares,  perdpna  por  amor;  y 
si  castigares,  castiga  por  amor;  porque  lo  que  por  este 
amor  se  hace,  es'fnerítorio  delante  de  Dios.  Pues  ¿qué 
cosa  puede  ser  mas  divina ,  que  te  que  de  las  obras  indi- 
ferentes hace  divinas?  Arril^  dijimos  que  la  caridad  era 
oro,  agora  decimos  que  de  tal  manera  es  oro ,  que  todo 
lo  que  toca  vuelve  en  oro.  ¿Quedarían  los  hombres  por 
una  arte  de  alquimia,  que  con  ella  convirtiesen  todos 
tes  metales  enero?  Pues  ¿en  qué  tanto  se  debe  tener 
aquella  virtud  que  del  plomo  hace  oro,  y  del  hierrohaoe 
010?  Quiero  decir,  que  cnalquier  obra,  por  b^aque 
sea ,  hace  mereacedora  de  vida  eterna. 

Por  esta  razón  el  mayor  de  nuestros  cuidados  liabia  de 
ser  cumplir  lo  ^m  el  Apóstol  dke  (/),  que  es  hacer  to- 
das nuestras  obras  en  caridad.  De  suerte  que  como  él 
mesmo  en  otra  parte  dice  (m) :  El  comer,  y  el  beber,  y 
otra  cualquier  obra  que  hagamos,  todo  lo  hagamos  á 
gloría  de  Dios.  Gomo  si  dijera :  Cualquier  obra  qne  hi- 
cíéredes,  por  biya  que  sea,  hacedtecon  caridad,  que 
todo  os  seríi  merítorío.  No  habte  en  el  templo  de  Salo- 
món cosa  que  no  estuviese  vestida  de  oro  (n) ,  y  asi  no 
habia  de  haber  en  el  templo  vivo  de  nuestras  ánimas 
obra  que  no  fuese  vestida  fte  caridad. 

Y  aun  pasa  mas  adelante  te  eficacte  desta  virtud ,  por- 
que no  solamente  hace  buenas  tes  obras  indiferentes, 
mas  también  hace  proprias  tes  iqenas.  Lo  cual  dice  Sant 
Gregorío  por  estas  palabras  (o) ;  Nuestros  smi  también 
aquellos  btenes  que  amamos  en  los  otros ,  aunque  no  loa 
podemos  imitar;  porque  del  que  ama  se  hace  aquello 
qne  en  el  próiimo  se  ama.  De  donde  pueden  pensar  los 
invidioeos,  cuan  grande  sea  te  virtud  de  la  candad,  te 
cual  sin  trabajo  nuestro  hace  nuestros  los  trabajos  aje- 
nos. 

:  Y  aun  extiéndese  á  mas  esta  virtud ,  porque  no  solo 
hace  nuestros  los  bienes  del  prójimo,  de  que  por  amor 
de  Dios  nos  gosamos,  sino  también  nos  hace  participa»- 
tes  de  todos  ios  bienes  de  Cristo  y  de  su  Igleste,  que  ee 
todo  el  cuerpo  místico;  porque  pues  te  carídad  nos  une 
con  la  cabeza  de  este  cuerpo,  que  es  Grteto,  y  con  el 
mesmo  cuerpo ,  que  es  la  Igtesia ,  sígnese  que  ¿la  es  por 
quien  nos  cabe  parte  de  los  bienes  de  tenna  cosa  y  de  la 
otra ,  asi  como  te  salud  común  de  todo  el  cuerpo^  es  be« 
neficio  proprio  de  cada  uno  de  los  miembros. 

(Ür)  Aosast.  Serm.  41.  de  tcmp.  in  fine.  tom.  10.    (/)  1.  Cor.lS. 
(m)  f .  C^r.  10.  (»)  3.  Rcg.  6.  [o)  Gregor.  Pastor.  3.  p.  Adm.  11. 
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0e  li  eaarta  eudeacia  de  U  caridad. 


La  cuarU  excelencia  es  qne  no  solo  esta  virtud  csTida 
úe  todas  las  virtudes,  sino  también  estioaulo  y  desper- 
tador de  todas  ellas;  porque  eUa  es  la  que  las  aviva  y 
provoca  4  bacer  sus  oficies,  y  entender  en  sus  ejercicios* 
Porque  del  amor  de  Dios  (cuando  es  grande)  procede 
tin  fenrentisimo  deseo  de  agradarte  y  hacer  su  sancta 
voluntad ,  y  como  sabe  ya  el  hombre  que  ninguna  cosa 
le  agrada  sino  la  obediencia  y  guardado  sus  mandandoi* 
tos ,  y  las  obras  de  las  virtudes,  procura  luego  ejercitar* 
ee  en  todas  ellas,  y  niandaries  que  todas  entiendan  en 
su  servicio.  De  manera  que  asi  como  la  esposa ,  ó  la  mu- 
jer casada  que  ama  mocho  á  su  marido,  cuanto  mas  le 
ama,  tanto  mas  procura  todo  aquello  que  le  puede  dar 
contentamiento,  asi  en  el  servicio  de  La  casa,  como  en 
los  atavíos  de  la  persona ;  asf  el  ánima  que  de  lodo  oora« 
aon  desea  agradar  al  Esposo  celestial,  hosca  todoa  aqne*» 
líos  arreos  y  atavíos  con  que  mas  piensa  de  le  agradar. 
Y  porque  sabe  ya  qoe  no  luiy  otros  atavies  que  le  agraden 
sino  las  virtudes ,  por  eso  se  entrega  luego  de  todo  cora^ 
zoH  al  ejercicio  dellas.  En  lo  cnal  se  ve  la  semejanaa  (pie 
)a  caridad  tiene  coa  el  mesmo  Señor  á  quien  ama ;  por- 
que asi  cerno  siendo  él  uno  y  ahnplisimo  en  su  esencia, 
es  tedas  las  cosas  en  perfección  y  omnipotencia;  así  la 
caridad  en  su  manera  tiene  en  so  poder^  y  como  deb^o 
de  su  imperio  todas  las  virtudes.  Por  cuya  causa  d  Ap¿* 
tol  se  las  atribuye  todas,  como  adelante  veremos.  Por* 
que  aunque  ettas  no  sean  propriameote  h^  suyas  (por 
cuanto  ella  no  tiene  mas  de  dos  h^jos  proprios,  que  son 
amor  de  Dios  y  del  préjimo),  pero  todas  ellas  son  cria- 
das suyas  que  obedesoen  á  su  imperio. 

Y  para  mas  ohtfo  entendimiento  desto  podemos  ima- 
ginar dos  maneras  de  árboles,  uno  de  muerte ,  y  otro  de 
vida;  uno  de  los  vidos,  y  otro  de  las  virtudes,  y  ambos 
4;on  una  níesma  proporción  y  correspondencia.  En  fA 
árbol  de  muerte  (como  en  todos losotn>sárfoole8)bay 
raiz,  tranco,  runas  y  fhicto.  La  raíz  es  el  pecado  origi* 
nal ,  que  (como  dicen  los  tedlogos)  ee  un  pecado  en  acto, 
y  todos  los  pecados  en  potencia.  El  tronco  es  el  amor 
ftroprio,  eoando  es  demasiado.  Las  ramas  son  todas  tas 
tNinones.  y  deseos  desordenados,  que  proceden  desle 
amor.  La  fruta  son  los  vicios  y  malaa  obras  que  destos 
tales  desees  nascen.  Esta  es  la  causalidad  y  orden  deste 
áiM  de  muerte ,  y  semsjante  á  esta  es  la  que  hay  en  el 
éri)ol  de  vida.  Poique  deste  árbol  la  raia  es  la  gracia  del 
Espíritu  Saacto.  El  tronco  prindpol  que  desta  raía  nasoe 
«shi  caridad ;  y  las  ramas  son  las  virtudes,  sobro  quien 
k  mesma  caridad  tiene  (como  dijimos)  su  mando é im- 
perio^ y  destas  virtudes  nascen  las  buenas  obras,  y  el 
cnmplimieBto  de  les  mandamientos  de  Dios.  Por  locnal 
dijío  Sant  Pablo  (jt),  que  el  cumplimiento  de  toda  la  ley 
ere  amor;  y  que  el  que  ama,  ya  tíene  cumplida  k  ley; 
apuraste  aaesroa  dice  Sspl^regono  <f) :  El  amor  de  Dios 
nunca  está  qoío»,  porque  siempra  obra  grandes  coas, 
sies  verdadero  amor;  y  per  eotaraaen  se  compara  muy 
bien  con  el  fue^i,  que  esol  mas  activo  de  todoa  los  ele- 
montea ;  popque  asi  el  amor  divino,  cuanto  es  mas  vehe- 
mente y  mas  arda  con  el  deseo  de  b  que  ama,  tanto  mé- 
«os  sosie^Ei,  y  mas  se  apresura  por  agradar  á  quien  ama. 

ip)  Rom.  13.    (q)  Gregor.  Hom.  30  in  Evaof .  ton.  t. 


LUIS  Iffi  GRAKADA. 

Conforme  á  lo  cual  dijo  Sant  Augnslin  (r) :  A  tti  me 
paresoe  que  es  brevisima  y  suficientísima  diünioioa  do 
hi  virtud,  llamarta  orden  de  amor.  Porque  aqnel  es  ver* 
daderamente  virtuoso,  quedaá  todas  lasoosaaau  jualo 
peso  de  amor,  amándolas  con  aquella  metfida  de  anmr 
que  cada  una  debe  ser  amada ,  y  no  maa. 

De  aquí  nasceqoe  el  que  esteamw  tiene,  en  todas  las 
cosas  guarda  el  compás  y  la  medida  que  debe;  confor- 
me á  Lo  cual  dice  el  mesmo  Sant  Augustin  (a) :  La  cari- 
dad en  las  adversidades  es  paciente,  en  las  prosperida- 
des templada,  en  bis  pasiones  fnerie,  m  las  buenas 
obras  lijen,  en  las  tentaciones  segura,  en  k  boapitali- 
dad  iaf¿L,  entre  loa  verdaderos  hennanoa  alegre,  y  en- 
tre los  lalsos  sufrida.  Y  en  otro  lugar  (I) :  La  caridad 
(dice  él)  en  medio  de  las  injurias  está  segura,  en  lee 
odios  bienhechora,  entre  las  iras  mansa,  entre  las  cela- 
das de  los  malos  innocente,  en  la  verdad  quieta,  en  loa 
males  ajenos  triste ,  y  en  las  virtudes  alegre. 

Mas  tnucho  mejor  es  oir  todas  estas  excelencias  dé  la 
boca  del  Apóstol,  el  cual  alabando  esta  virtud,  y  atrÜNH 
yéndole  el  imperio  y  señorío  de  las  otras  virtudes,  de 
que  ahora  tratamos ,  dice  asi  (t?) :  La  caridad  es  sufrida 
y  benigna ,  la  caridad  no  tiene  invidia  de  nadie ,  no  baoo 
cosa  mala,  no  se  eosoberbesce,  no  es  amlnciosa,  no  es 
amiga  de  su  provecho,  ño  se  aira  contra  nactie,  no  píen* 
samalde  nadio,  no  se  alegracon  la  maldad,  sino  alé-* 
grase  con  la  verdad;  todo  lo  sufre,  iodo  lo  cree,  todo  lo 
espera  y  todo  lo  lleva  sobre  si ;  la  caridad  nunca  dsafe- 
llesce.  Lascuales  palabras  glosa  muy  bien  SanlBemardo 
en  esta  manera  {a) :  La  caridad  en  las  adversidades  no 
desfallesce,  porque  es  sufrida ;  y  en  las  injurias  no  pro- 
cura vénganla ,  porque  es  benigna ;  á  quien  la  prosperi- 
dad ajena  no  atormente,  porque  no  tiene  invidia;  i 
quien  la  conciencia  no  remuerde,  porque  no  hace  cosa 
mala ;  no  se  levanta  con  las  honras ,  porque  no  es  sober* 
bia ;  ni  con  el  proprío  desprecio  se  confunde,  porque  no 
es  ambiciosa ;  no  se  deja  vencer  de  la  cobdida,  porque 
no  busca  su  proprío  provecho ;  no  se  apasiona  con  he  ioh 
jurias,  porque  no  se  aira;  ni  con  las  sospechas  se  carco- 
me, porque  no  piensa  mal  de  nadie;  á  quien  los  males 
ajenos  no  alegran ,  porque  no  se  goza  con  la  maldad;  i 
quien  los  errores  no  engañan,  porque  se  alegraora  In 
verdad ;  á  quien  las  persecuciones  no  quebrantan ,  por^ 
que  todo  lo  sufre ;  á  quien  la  incredulidad  no  endurece, 
porque  todo  lo  cree ;  á  quien  la  desesperación  no  derri-> 
ba,porquelodolo  espera;  á  quien  ni  k  mesma  muerte 
pnede  matar,  porque  aunqne  las  obras  de  ks  otras  vir« 
tudes  cesen  en  k  ghnna  d¿pues  de  k  muerte,  esta  sola 
nunca  cesará.  ]  Oh  virtud  invencíbiB,  que  ai  mesmo  Se» 
ñor  de  todas  las  cosas  venciste,  y  aquel  á  quienestán 
subjecfas  todas  ka  cosaspusiste  debajo  de  to  yugo,  cuan^ 
do  siendo  vencido  de  amor,  se  hizooprobnode  los  hom* 
breay  desecho  ddmundol  Porque  por  el  grande  amor 
quenosinvo,  no  quiso  maaentrelenerenan  ira  susmt- 
serieordias,  sin  que  ofreseiese  su  vida  muy  amada  á  los 
enemigos,  poramor  de  los  amigos.  Hasta  aqoi  son  pala- 
bras de  Sttit  Bernardo.  Las  cuales,  aunque  mas  no  hu-^ 
hiera,  bastaban  para  enamorar  nuestro  coraion  de  una 
virtud  que  tantas  y  tan  admirables  exeelendas  tiene. 

Dolo  didio  se  infiere,  que  asi  como  esla  virtud 


(r)  Aug.  lib.  iS.  de  Civit.  Dei.  c.  ^  C  S.   (#)  Aos.  tenoaeSO 
de  temp.  tom.  tO.  fo  Aog.  eodem  Scrm.  paulé  iBÍrt.  (v)  1.  Cor.  IS 
(1)  Bernad.  Tract.  de  charitat.  cap.  9.  de  FortiMd.  Aiaoffs. 
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tlmulo  de  todas  lasotns  yürtudes,  asi  también  es  cu- 
chillo  de  todos  los  tícíos  ;  porque  así  como  desea  agradar 
á  Dios,  y  poroso  procara  todas  las  Tiitodes ',  porque  es- 
las  le  agradan ,  asi  teme  desagradarle,  y  poroso  hoye  de 
tedas  los  ^cum,  pogque  estos  soLoa  le  desagradan. 

§.  V. 

Da  1a  míbU  *»^<>iA«i»j«  á«  la  ctiidML 

Mas  aunque  k  caridad  sea  tan  grande  estimulo  y 
ayuda  para  tedas  las  virtudes ,  señaladamente  lo  es  para 
una  muy  principal  virtud ,  que  es  una  fortalesa  general^ 
la  cual  ayudaáUevar  la  carga  de  todas  las  otras  virtudes, 
Eslalsrtalenestan  ptopriadslamor  de  Dios^que  no 
hay  en  el  mundo  cosa  tan  fuerte  eomoél.  Porque  este 
dtviao amor  es  el  que  emprende  tosas  grandes,  el  que 
M  rehusa  los  traluyesyfá  que  acomete  les  peligros,  el 
que  esfuerza  Iceeoraaones  flacos,  el  que  pone  espuelas 
álos  negodos^  el  que  hace  atrevidos  á  los  cobardes; 
porque  no  mide  ka  difienltadea  cea  la  raaon ,  sino  con  el 


LamzendesCe  es,  p(Mrque  como  los  efectos  natnra^ 
mente  sigan  á  hi  ooiulicáonde  éus  causas,  cuanto  las 
causas  son  mas  poderosas  y  fuertes,  tanto  lo  aen  los 
efectos  que  proceden  deltas.  Pues  como  elfin  sea  la  pri^ 
mera  y  principal  de  todas  las  cana»  (perqueél  mueve 
tedas  las  otras  á  obrar ),  de  aquí  es  quecuanto  es  mayor 
el  amor  del  fin ,  tauto  osa  mayor  fuena  mueve  todas  las 
otiraa  cauaasi  obnr,  y  ¡«OGura  lo  que  eoBvíene  para 
conseguir  ese  mesmo  fln.  De  aquinasce^pie  cuanto  ma» 
yoraraortieneunoal dinero, óálabonra,ó  al  estudio 
délas  letias,  tabto  se  pone  á  mayores  tnülwjos  peral- 
camar  lo  que  ama.  De  maneraque  como  dicen  del  agua, 
que  tantosube  cuanto  desciende,  ó  cuanto  peso  tiene, 
asl-tambien  podemos  dedr  que  en  todos  los  negocioa 
tanto  hay  de  fortalesa,  cuanto  hay  de  amor*  Testigos  son 
deslo  basta  k»  mesmos  animalea^  que  por  flacos  que 
áean,  se  meten  muchas  veces  por  las  lansasy  porles 
venablos  de  losmonlen»,  por  defensión  de  sos  h^, 
dándoles  el  amor  las  fuenasy  el  énimoque  la  natura^* 
lesa  les  negó.  Porque  el  amor  grande  siempre  tiene  por 
pequeños  sus  pey¿ros,ypor  grandes  les  de  la  oosa  que 
ama;  y  por  eso  fácümenls  aventura  loa  unos  por  los 
otros ,  y  despide  el  temer  de  su  prepriodaño;  porqueno 
tnme  el  suyo  slnoel  i^ieno. 

Pues  por  aquí  paresce  claro  cómo  el  amor  de  Dios  es 
oausa  de  fortidem,  y  que  cuanto  uno  tuviera  mas  deste 
amor ,  tsDfto  tendrA mas  de  esfuerzo  paraponerse  á  cual* 
qaiertnJMÓoporél*  ¿  Qué  oirá  cosa  quieren  decir  aque* 
lias  palabrm  da  tos  cantares  (y) :  Fuerte  es  elamer  eomo 
la  muerte?  Qué  cosa  esmasfuertenimaspoderosaque 
krmuiale  ?  Qué  armas  han  hasta  boy  prevatoncido  con-* 
tra  ollal  De  quién  no  tiene  dcanudo  triunfos?  Pues 
nsi  eomo  lajBuerts  es  vencedora  de  todas  las  <oaas,  asi 
todaalaaeosasveneéelumor  de  Diea,  pues  aun  harta  bi 
rnosma  muerte rvenosdora  de  todo»  es  vencida  destu 
anur ;  porqneel  verdadero  «mador  4e  Dioa,  bien  puede 
ser  muertu/masnunca  jamas  vencido.  ¿Quiéndiráqun 
Ssnt  Lorenzo  no  fué  vencedor  debí  muerte,  y  délas  Ibh 
mas>  y  de  todos  lospodstes  del  mundo,  pues  tedoa  eUoa 
se  pusieron  en  armas,  é  taioieron  último  de  potencia  por 
combatir  su  fe  y  su  eonrtancia,  y  quedó  ki  muerte  ven- 
cida, y  las  llamas  apagadas^  y  el  cuerpo  despedazado, 

Mf}  Cual,  S.  . 


mas  la  fe  y  la  fortaleza  de  SU  ánimo  tan  entera  quedóen-* 
tre  toda  aquella  batería  de  tormentos ,  como  rt  fino  din* 
manto ,  que  antes  rompe  la  yunque ,  y  penetra  ^  mártir 
Uo ,  y  cansa  el  brazo  d^  martilhtdail  ¿De  dónde  otrosi  sa^ 
ttóaqurila  voz  y  confesión  de  Daciano,  el  cual  después 
de  haber  probedo  tanto  género  de  tormentos  en  el 
cuerpo  del  glorioso  mártir  Sant  Vicente,  espantado  de 
snoonslancia,dijo:  Vencidos  somos;  sinodesta  forta* 
leaa  inexpugnable  de  la  caridad,  pues  quedando  ven^ 
cida  la  muerte  y  el  tiranno,  quedó  el  mártir  vencedor? 
Chura  es  y  manifieeta  bi  vietoria ,  caandola  parte  contra- 
ria serhide  y  confiesa  la  i^oria  dd  venoedor. 

Mis  I  qué  mucho  es  que  sea  laoaridad  vencedora  de 
hi  muerte^  pues  es  vencedora  de  cuantas  fnenuy  pu- 
deiua  hay  en  el  nmndo?  Si  no  digalo  aquel  grande  ama«> 
dor  de  Cristo « que  con  la  obra  fué  vencedor  de  la 
muerte»  y  con  el  propósito  de  todas  bis  eo8as(«).  El 
pues  dice  asi :  ¿Quién  nos  apartará  de  hi  caridad  de 
Cristo  ?  ¿Habrá  tribulacfon ,  6  angustia,  ó  persecución,  é 
hambre,  ó  desnudez,  ópdigro,  écudiillo que  para  ello 
baste  ?  No  por  cierto,  según  que  está  escripto  por  el 
Profeta  (•) :  Por  ti»  Señor,  todo  el  día  somos  entregados 
ala  muerte*  y  tratados  coaso  ovejas  que  están  diputar 
daspaiael  matadero ;  mas  «i  todas  estascosas  salimos 
vencedores  poraynorde  aquel  qie  n^s  amó.  Porque 
cierto  estoy, que  nimuerte»  ni  vida,  ni  ángeles,  ni 
principados, ni  potestades,  ni  las  oosas  presentes,  ni 
tosvemdenis,ni  la  alteaadelos  ciebw,  nilaprofuiic^ 
dad  dolos  infiernos,  ni  otra  criatura  alguna  será  basr 
tante  para  apartamos  del  amor  de  Dios,  elcual  tenemos 
por  Jesucristo.  Hasta  aquison  paiabrasde  Sant  Pablo» 
en  las  cuales  no  sé  de  qué  primero  me  maraville»  édel 
eafuerso  y  determinadondesle  sánete  Apóstol,  é  de  k 
forlalezay  exceleneiadela  caridad,  que  tan  grande  sena- 
rio tiene  sobre  tedaslaseosas  criadas,  de  queaquisebaee 
vencedora,  la  cuates  tan  fuerte»qaedela€rÍBtura  mas 
flaca  del  mundo ,  que  es  el  hombre ,  tan  temeroso  de  su 
deüoeuanamigodBsuprevecho»  buce  la  cosa  mas  po- 
derosa del  mundo. 

Mas¿qué  esmenester  andar  hadendocomparacion  de 
fes  fueras  de  la  caridad  con  las  de  las  criaturas ,  pues 
tuvo  fberaaspara  vencer  al  Señor  de  todo  tomido?  Por«- 
qne  ¿  quién  le  abiió  de  loe  cielos  á  la  tierra  ?  Quién  le  até 
á  una  columna?  Quién  lfte<Mcbivoe  en  pies  y  manee? 
Quién  le  biso  (comoél  mesmoseUama)  ministioy  siervo 
de  les  hombres  tQnién  le  hizo  juntar  con  el  Ironode^ 
CMdoel  madero  déla cmt»  sino  el  amor  de  nuestra  sli 
ludí  ¿Perquéayunó»ysttdó»ytrabajé,yveló»ymiw 
rió ,  sino  per  este  amor?  I  Ob  caridad ,  cuan  grandleustft 
peder!  Si  contra  Dios  prevalecáate,  ¿cómonopievalesf 
eerás  oentra  los  bombees  ?  |0h  dttl^  tiranno,  concuéma 
bbuidum  y  halagos  armas  los  eoraaonep,  y  los haoeeaeo^ 
meter  cesas  tan  grandes  I  fistaeaaqueUa  ferteleza  eeisi* 
tial  que  prometió  <d  Señor  á  los  disdpuke  eldiadePen* 
teoostes» cuando  habiadedescender sobre idfeB  el  Bs> 
píritttSfmcto»que  esencialmente  es  amor,  en  fema  de 
fuego»  dieiéndeles<6):  Asentaos  en  la  ciudad  faaste  que 
seáis  vestidos  de  fortaleza  de  leaHo.  Vestidosdiee,  para 
significar  que  este  sancto  amor  es  como  un  ameatraun 
zado,  que  cubreal  hombre  de  piésácabeza,  sin  que  en 
él  quede  lugar  descubierto  al  golpe  del  ^emigo.. 

Verdad  es  luego  loque  un  sancto  doctor  dice  delamoi 

(s)  Ron.  S.    (a)  Psal.  43.    {h)  Ue.  24. 
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Porque,  cotto  diceSaát  Angastin  (n),  el  amor  esTidaqne 
ijttDla  ú  que  atta  con  la  coaa  amada,  y  de  dos  cosas  hace 
«na.  Por  donde  esta  diferencia  ponen  los  filósofos  entre 
el  entendimiento  y  la  Tolantad :  que  el  entendimiento 
cuando  entiende  hace  las  cosas  semejanties  á  sí ,  de  ma* 
Dera  que  de  materiales  las  hace  espirituales  éintelec* 
tuales ,  proporcionándolas  consigo  para  haberlas  de  en- 
tender ;  mas^  la  tolantad » por  el  contrario ,  cuando  anuí 
las  cosas,  hácese  semejante  á  ellas,  porque  toda  se  tran»- 
íorma  en  ellas ,  abrazándose  y  anósándose  con  ellas.  En 
lo  cual  páresce  que  el  entendimiento  es  como  sello  que 
todo  k>  que  toca  hace  semejante  á  si ;  mas  la  voluntad, 
como  cera  blanda,  que  luego  toma  la  figura  de  aquello 
con  que  ae  junta.  Vot\o  cual  dijo  Sant  Augostin  (o) : 
Tal  es  cada  uno,  cual  es  el  amor  que  tiene.  Si  tierra 
amas ,  tierra  eres ;  si  á  Dios  amas ,  4  qué  quieres  que  te 
diga?  Dios  eres.  Pues  4  qué  mayor  excelencia  se  puede 
predicar  del  amor  de  Dios,  que  ser  él  poderoso  para 
transformar  el  hombre  en  Dios  ! 

Mas  para  entender  esto  habernos  de  presuponer  que 
esta  transformación  no  es  natural ,  sino  espiritual  ó  mo- 
ral ;  porque  no  muda  la  naturaleza  de  una  cosa  en  otra» 
sino  muda  ios  corazones,  esto  es,  los  afectos,  losdeseo^ 
y  toda  la  vida.  Pongamos  ejemplo.  Una  madre  ama  á  un 
hyo  mas  que  á  sí.  Dime ,  4  qué  hará  el  h\jo  por  sí ,  que 
no  lo  haga  su  madre  por  él  ?  El  hijo,  por  razón  del  amor 
que  tiene  asi  mesmo,  entiende  siempre  en  su  provecho^ 
y  toda  la  vida  emplea  en  esto.  ¿  Qué  menos  hace  la  ma- 
dre que  así  lo  ama?  Todo  su  negocio  y  pensamiento  es 
en  él  y  por  él.  Procura  k)  que  le  cumple ,  huélgase  con 
su  proveclio,  pésale  con  su  daño ,  pénenla  en  cuidado 
sus  cuidados,  afligenla  sus  dolores ,  llora  con  el  que  llo^ 
ra,  alégrase  con  su  alegría,  las  injurias  del  hijo  tiene 
por  proprías ,  y  las  enfermedades  del  üene  por  suyas.  De 
suerte ,  que  así  como  la  son^bra  de  un  cuerpo  bace  todo 
lo  que  hace  el  mesmo  cuerpo,  y  sigue  en  todo  los  movi«- 
mientos  y  figura  del,  asi  si  pudiésemos  ver  estos  dos  co- 
razones, hallaríamos  que  de  la  manera  que  está  el  uno 
está  el  otro ,  y  que  los  accidentes  y  semblantes  que  mu- 
da el  uno,  muda  el  otro.  Lo  cual  es  cosa  tan  natural  y  tan 
ordinaria ,  que  paresce  que  la  persona  se  olvida  de  sí 
mesma  y  de  su  propria  naturaleza.  Porque  asi  vemoe 
que  la  miidre  se  olvida  de  si  por  acordarse  de  su  hijo ,  y 
despoja  á  si  por  enriquecer  á  éh  En  lo  cual  paresce  que 
mas  está  en  él  q  ue  en  si ,  pues  á  sí  mesma  c4  vida  y  dea- 
ampara  por  él.  Por  donde  dijo  muy  bien  Platón,  que  el 
que  verdaderamente  ama,  está  muerto  en  su  cuerpo 
proprío,  y  vive  en  el  ajene. 

Pues  el  ánima  que  desta  manera  ama  A  Dios ,  viene  á 
transformarse  en  el  mesmo  Dios;  de  tal  modo,  que  loque 
él  quiere,  quiere  ella,  y  lo  que  á  él  desagrada,  éeist^nt- 
da  á  eUa,  y  lo  que  él  ama  ó  aborresce,  también  ella  lo 
amaóaborresoe,yni  tiene  cuenta  consigo,  ni  con  su 
provecho, ni  con  su  honra ,  ni  con  su  contentamiento, 
aino  con  el  contentamiento  de  Dios ,  y  con  su  honra ,  y 
así  en  todo  y  por  todo  viene  á  tener  un  qmsrer,  y  un  no 
querer ,  y  una  mesma  voluntad  coa  Dios ;  y  mudada  la 
voluntad,  luego  se  muda  la  vida»  y  las  obras  que  proce- 
den della.  Porque  asi  como  cuando  cortan  ía  rama  de 
un  árbol ,  y  enjieren  otra ,  la  fruta  que  de  ahi  nasce  ,  ya 
no  es  conforme  á  la  que  se  cortó,  sino  ala  que  se  enjirió; 

(•)  la  prafaUone.  PsaL  140.  (0)  De  tenp.  ser.  38.  íb  Append.  S7. 
ia  pr.  ton.  10.  el  io  Ep.  1.  Joan.  tra.  1  de  cap.  S.  íi  fin.  tom.  9. 
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asi  cortada  la  toluntáddel  hombre,  y  enjerta  lade'Dios, 
ios  fructosde  palabras,  y  obras,  y  pensamienlos  que  de 
ahí  proeeden ,  no  son  ya  conformes  con  la  voluntad  a»* 
tigua  del  hombre ,  sino  con  la  nueva  de  Dios.  De  suerte, 
que  asi  como  un  pedazo  de  hierro  echado  en  un  grande 
fuego,  sin  d^r  de  ser  hiffirro,  tiene  las  propriedÍMlesy 
condiciones  de  fuego ,  así  el  hombre  que  desta  manera 
arde  en  el  amor  de  Dios,  sin  dejar  de  ser  hombre,  parti- 
cipa de  la  pureza  y  sanctidad  de  Dios,  como  Sant  Dionl-^ 
sloio  refiere  de  Sant  Pablo  por  estas  palabras  (El  amor 
tiene  fuerza  pam  unir  las  cosas  entra  si,  y  no  deja  aeré 
los  amadores  señores  de  sí  meamos^  sino  de  aquel  que 
aman.  Por  donde  aquel  grande  amadordeDieadíecia  (fi): 
Vivo  yo,  ya  no  yo ;  mas  vive  «1  mi.Crísto. 

Esta  mesma  transformación  se  prueba  también  poretra 
razón.  Porque  natural  cosa  es  trabajar  los  iiomlnrea  con 
todas  sus  fuerzas  por  mudarse  en  aquello  que  aman.  De 
donde  el  que  mucho  ama  tes  vúrtudes ,  procur»ser  muy 
virtuoso ;  el  que  las  letras ,  letrado;  el  que  k»  armas, 
caballero,  y  el  que  los  juegos,  jugador;  y  asi  el  grande 
amador  de  Dios  procura  de  imitar  y  participar  la  pureza 
y  sanctidad  del  mesmo  Dios ,  trabajando  poit  eomplir 
aquello  que  el  mesmo  Señor  manda ,  cuando  dice  (9) : 
Seréis  sanctos,  así  como  yo  soy  sancto. 

Pareacerá  aun  eso  mas  claro,  si  consideramos  el  seño* 
rio  que  tiene  el  amor  sobre  te  vohintad ,  y  te  vehmtad 
sobre  todas  tes  potencias  del  hombre ;  porque  lo  qué  es 
el  royen  su  reino,  eso  es  te  voluntad  en  el  hombre.  Y 
por  esto  cuuido  te  voluntad  se  indina  á  alguna  cesa, 
luego  lleva  en  pos  de  sí  todo  cuanto  hay  en  su  reine.  For 
donde  asi  como  el  primer  délo  con  su  movimiento  arre- 
bata y  lleva  en  pos  de  si  todos  los  otros  cielee,  asi  te  vo- 
luntaid  lleva  tras  si  todas  tes  otras  potencias  del  ánima,  y 
así  lleva  la  oMmorte,  d  entendimiento,  y  el  deeeo,  y  loa 
miembroa  del  cuerpo,  con  todo  lo  demás.  Pues  coom  te 
voluntad  tenga  este  señorío  sobre  todo  el  hombre ,  y  el 
amor  lo  tenga  sobre  te  voluntad  (porque  adonde  se  indi- 
na el  amor  allí  se  indina  eUa) ,  sigueseque adonde  so 
acostare  el  amor,  aili  se  aoostaii  la  voluntad,  y  eso  abra* 
zara  todo  el  hombre,  con  todo  lo  que  hay  dentro  de  sa 
r^ino,  y  asi  vendrá  á  ser  tal,  cual  f  uereaqudlo  que  ama. 
Deaqulvieneáser,que  si  uno  ama  los  vicios,  pord 
mesmo  caso  ya  es  vicioso,  y  si  al  mundo,  mundano;  yai 
te  carne ,  carnal ,  y  si  el  espíritu ,  espiritual ;  porque  lo 
que  asi  aJl)raza  el  amor,  todo  d  hombre  junto  con  todas 
sus  potencias  lo  abnoa,  y  esto  fattta  pare  hacerlo  tal, 
cual  es  aqueHo  que  ama.  Por  lo  cual  dgo  el  Prefala  {r), 
hablandode  losmalos,  quese  habían  heebo  aboBÜMbles, 
como  tes  cosas  eu  que  pusieren  su  amar. 

Pues  si  d  amor  tiene  virtud  pam  hacéroste  trmsfoi^ 
macioB ,  ¿qué  tan  alta  eosa  será  el  amor ile  Dios ,  paea 
por  él  será  d  ánima  transformada  enDios?¿Puedohafaer 
mayor  dignidad,  mayor  glorte,  ni  mayor  noblett  queeo- 
ta?  ¿Adonde  puede  el  hombre  ir  que  mas  medre? 
Adénde  puede  subir  que  mas  valga?|Qiiéce8apuedeiin» 
cer,  conque  mas  sea  ennobleeido,  que  aumrá  Dioa»  y 
partidpar  aquelte  tan  grao  nobleza  y  pureza  de  Dioe? 
Esto  podrá  cada  dte  experimentar  el  hombre  en  si  meo^ 
SM ,  cuando  se  Itega  á  Dios,  que  si  en  este  iterado  os 
tocado«on  una  centdte  deste  amor ,  luego  siente  on  af 
nuevos  proposites  y  deseos  de  mqjorarsn  vida.Por^o 
paresce  cnán  ennoblecida  tendrá  el  amor  de  Dios  d  áid. 

(P)GiLa.  (s)UT.ao.  (f^  Otaca. 
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§.  vin. 

De  It  ocUn  ezctUncU  de  la  caridad. 

(Mus  innomerableB  excelenclu  tiene  esta  víitiid  de 
te  caridad,  que  seria  un  procese  infinito  queieilss  ex* 
pliear :  per  este  daró  fio  á  esta  materia  diciendo  que  asi 
oomo  esta  Tirtttd  es  te  mayor  de  todas  tes  virtudes,  y  el 
fin  de  todas  ^tes,  así  alte  es  en  quien  esenoialmente 
oSMSte  te  perfeoeíonde  te  inda  oristtena,  y  de  donde 
se  toma  te  medida,  asi  de  te  perfección  qne  tes  justos  al* 
cansan  en  esta  nda,  como  de  tegteria  que  recebirán  en 
te  otra.  Y  conforme  á esto  dice  Sent  Bernardo,  tratando 
de  te  caridad  del  ánima,  estes  palabrea;  El  qoe  tiene 
grande  caridad,  grande  es;  y  el  que  pequeña,  pequeño 
es,  y  elqoeningnna,  nadaos..  Pues  diceel  Apóstol  (#>: 
Sinotanere  caridsd,  nada  soy.  De  manera  que  si  una 
vtejecica  se  bailase  á  la  hora  de  te  muerte  con  mayor 
caridad  que  otroqne  hubiese  hecho  muchos  mitegros, 
y  convertido  mnchas  ánimas,  sin  dubda  tendría  mas 
glerteesenctel  en  el  cielo,  poestnvo  mas  caridad  en 
este  mondo;  porque  como  dice  Sancto Tomas,  el  haber 
padesddo  mas  trabajos  y  conviMrtido  mas  ánimas,  no 
perteneseeal  premio  esenctel,  sino  al  accidenteh  Mas 
el  que  tuviere  mayor  caridad  tendrá  mayor  premioesen- 
etel.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (t) :  No  te 
muchedumbre  de  los  trabajos ,  ni  la  antigüedad  del  ser* 
vicio,  sino  temayor  caridad  hace  mayor  el  mérito  y  el 
premio* 

Y  no  es  de  maraviiter  que  esto  sea  ast ;  porque  puesto 
caso  qoe  todo  te  qoe  el  iMOkbre  hace  de  so  parte  es  poco 
párate  qne  recibe  de  Dios;  pero  con  lodo  esto  mocho 
iiaee  y  mnchodaelque  mucho  amaj  porque  amando  da 
áaimeamo,  y  hace  el  mayor  servido  que  se  puede  ha* 
eer.  Perqne  como  te  votented  (según  dijimos)  sea  reina 
y  señora  de  todo  lo  que  hay  en  el  hombre,  y  él  amor  sea 
Seiorde  tevet«ntad,e4qne  plenariamente ofresoe  su 
amor,  ofresce  tembten  te  voluntad,  con  tanto  cuanto 
tiene,  sin  que  le  quede  cosa  por  ofrescer.  La  cual  ofrenda 
esdsbidaásoteDios;porqaeeaelte  hsceel  hombre  lo 
«ltteM>deteq«ttpiiede,yporesto  Dios  responde  á  este 
servicio  oomo  quten  él  es,  dándose  todo  á  quien  todo  se 
teda. 

Este  doctrina  es  de  gmnconaotedon  yesfuerzo  para 
lospobrssquenottenen  quedar,  y  para  los  que  ni  con 
tetns,  ni  con  ingeaíes ,  ni  con  trafai^  corporates,  por 
ser  vidieséenfennos,  pueden  hacer  á  Dios  grandes  ser* 
vicios;  porque  sin  estas  cosss  pueden  amar  mocho  á 
Dioe,  y  mncbopoedeqnienmodiosma;  mnehodaquien 
daá  si,  y  mucho  hace  quien  mucho  desea  hacer;  pues 
ante  Dios,  que  ve  loscoraaonee,  noesdeménos  valorte 
bneoa  voteótad,  qaete  buena  obra.  Sino  puedes  hacer 
sandio^  despa  muoho  yaam  mucho :  qne  en  ese  amor 
)o  haoes  tsdo.  Stensípebre  de  riquezas  para  hacer  li- 
fueena,  seaa  ríen  de  anwr  para  desear  hacerte,  y  ten 
por  cierto  qqe  ya  te  heciale.  No  hay  quien  to  despedace 
iiite  desuelle  por  Dios;  desea  de  todo  corazón  ser  asi 
tratado,  y  serás  como  m^tiren  los  ejesde  Dios.  Porque, 
cerno  dieaCipriano,  nnacosaes  faltar  el  corazonat  mar- 
tirio, y^Éfa  teitar  martirio  al  corasen.  IV>rque  lo  upo  es 

(t)  1.  Cor.  15.   (O  Aogftst  eoalr»PelasinBi^  cpist.  105.  um.  2. 
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Cate  aquf  pnes,  cristiano  lector,  para  cuántas  y  cuan 
grandes  cosas  vate  la  caridad,  pues  ella  es  la  mayor  de 
las  virtudes,  y  el  fin  de  todas  ellas,  y  te  vida  y  perfeccien, 
y  te  summa  y  recapitulación  de  todas  ellas.  Dicen  los  teó- 
logos que  el  amor  desordenado  de  si  mesmo  es  princi- 
|N0  de  todos  los  pecados.  Pues  como  el  amor  de  Dios  sea 
su  contrarío,  slgueseque  será  cuchillo  de  todos  los  pe- 
cados, y  principio  general  de  todas  las  virtudes.  Pues 
^qnién  no  procúrala  con  toda  diligencte  una  tan  eneas 
medicinada  ten  grande  enfermedad?  Quién  no  traba- 
jará por  akanzar  una  virtud  que  Unto  nos  ayuda  para 
todas  tes  virtudes?  ¡Oh  maravillosa  virtud,  raíz  de  todas 
tes  virtudes,  hya  mayor  de  te  gracia,  maestra  de  sane*- 
tidad ,  esp^o  de  religión ,  peso  de  mexescimienlos,  ves- 
tidura de  iMMtos ,  heredad  de  los  hijos  de  Dios ,  llave  del* 
paraíso,  mantenimiento  del  ánima,  dulzura  del  corazón, 
fortaleza  de  los  que  pelean,  corona  de  los  qoe  vencen, 
hermana  de  te  verdad,  madre  de  la  sabiduría,  compa^ 
ñera  de  los  sánelos,  alegría  de  los  ángeles,  espanto  de  los 
demonios ,  victoria  de  los  vicios  y  cumplimiento  de  toda 
perfección !  Sin  ti  desfallescen  las  fuerzas  humanas,  es- 
curécose  el  entendimiento,  queda  sin  vida  te  fe,  pre- 
sume vanamente  te  conGanza,  piérdese  el  mérito  de 
iodo  el  bten  que  se  hace,  deshácese  la  liga  del  amor  fra- 
ternal; mas  contigo  está  el  hombre  en  las  tonteciones 
fuerte,  en  lasprosperidades humilde,  y  en  las  adversi- 
dades seguro. 

Pues  si  tantos  fructos  acarrea  consigo  esto  virtud,  ¿oo 
será  razón  que  el  sabte  morcader  del  Evangelio,  hallada 
esta  preciosa  margarite,  dé  todo  lo  que  tiene  por  elte? 
4 Qué  ejercicios,  qué  morliGcaciones,  qué  trabajos  se 
podrán  aquí  enseñar,  que  no  sea  muy  bien  empleado» 
todo  lo  que  se  gastare  en  ellos  por  este  joya  tan  preciosa!^ 
Mucho  es  loque  se  pide;  mas  ¿qué  es  todo«lo.qoe  el  homr 
bre  puede  dar  comparado  con  Dios,  el  cual  se  posee  por 
Ja  caridad  ?  Dios  es  caridad,. dice  Sant  Juan  (v) ,  y  quien 
está  en  caridad ,  está  en  Dios ,  y  Dios  ea  él.  SÍ;>bre  lo  cual 
dice  Sant  Bernardo  {x)  i  Dios  es  caridad.  ¿Qué  cosa  mas 
preciosa?  Y  quten  está  en  caridad,  está  en  Dios.  ¿Qué 
cosa  mas  segnraf  Y  Dios  en  él.  ¿Qoé  cosa  mas  deteltable? 
¿Poco  es  decir  que  Dios  es  caridad  ?  Poco  es  tener  á  Dios 
en  sí  ?  A  sote  te  caridad  conviene  esto  privilegio,  que 
Dios  se  llame  caricted»  Porque  no  se  dice  que  Dios  es 
humildad,  ni  castidad,  ni  obediencte;  porque  como 
toda  virtud  sea  don  de  Dios,  sola  esta  entre  todas  las 
virtudes^Qsa  desto  privilegio,  que  sea  don  de  Dios,  y  so 
intitnte  Si  nombre  de  Dios. 

Pues  ¿qué  será  luego  todo  te  que  se  da  por  lacaridad, 
áoo  mi  poco  por  el  todo?  que  es  una  pequeñita  parto  de 
lo  criado ,  que  es  el  hombre  todo  por  el  Criador  de  todo. 
¿Quién  no  dirá  de  corazón  aqueltes  palabras  que  un 
grande  amador  desta  virtud  escribió,  diciendo :  ¡Oh  ca- 
ridad I  si  su(ttese  cuánto  es  lo  que  vales,  cualquier  cosa 
que  me  pidiesen  daria  por  tí?  Mas  sin  dubda  excede  tu 
valorátodo  lo  qoe  yo  poseo,  y  no  hallaré  tu  precte  den 

[v)  1.  ioan.  4.    (x)  Bernard.  serm.  71.  anp.  CanU 
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tro  de  mi.  Mas  con  todo  eslo  daré  lo  que  tuviere ,  y  dó- 
relo todo.  Y  después  que  todo  lo  hubiere  dado ,  todo  lo 
tendré  en  nada.  Daré  de  buena  gana  todos  los  placeres 
de  mi  carne,  j  todos  los  gustos  de  mi  corazón  por  alcan^ 
«arte.  Porque  tú  sola  me  serás  mas  amable,  mas  pro* 
mechosa,  mas  deleitable  y  mas  suave.  Tú  eres  la  que  mejor 
alegras,  y  mas  hartas ,  y  mas  seguramente  defiendes,  y 
mas  dukemente  recreas.  Finalmente  tú  eres  la  que  mas 
engrándeseos  y  levantas  nuestras  ánimas  en  Dios. 

Mas  en  fin  de  todo  es  de  notar,  que  tratando  en  este 
libro  de  la  perfección  de  la  caridad  (en  la  cual  consiste  la 
perfección  de  la  vida  cristiana) ,  necesariamente  habe- 
rnos de  pedir  al  deseoso  della  cosas  muy  altas,  muy  es- 
pirituales y  dificultosas  ala  naturaleza,  aunque  fádies 
á  la  gracia.  Porque  como  esta  perfección  consiste  en  la 
unión  del  hombre  con  Dios  (lo  cual  se  hace  por  imitación 
y  semejanza  con  el  mesmo  Dios),  no  se  pueden  d^r  de 
pedir  cosas  muy  espirituales,  si  habemosde  llegar  á 
hacernos  un  mesmo  espíritu  con  él.  Mas  ni  por  eso  tiene 
nadie  razón  para- quejarse;  pues  á  esta  perfección  no 
obligamos  á  nadie,  sino  avisamos  á  aquellos  que  de  su 
propña  voluntad  anhelan  á  ella,  aunque  todos  debrían 
de  anhelar  á  ella ;  porque  pues  en  el  deseo  de  los  bienes 
temporales  no  ponemos  tasa,  mucho  menos  la  babiamoe 
de  poner  en  los  celestiales  y  espirituales. 

CAPITULO  U. 

De  los  pnacipales  medios  por  do  se  alesnu  el  amor  de  Dios. 

Dicho  ya  de  las  excelencias  de  la  caridad ,  y  aficiona* 
dos  los  corazones  al  amor  desta  joya  tan  preciosa ,  luego 
el  hombre  desea  saber  el  camino  y  los  medios  por  do  se 
alcanza.  Pues  para  esto  servirá  todo  lo  que  en  este  libro 
se  escribe.  Para  lo  cual  será  necesario  entender  primero 
la  naturaleza  y  condición  del  fin  que  pretendemos,  el 
cual  no  es  otro  que  el  amor  de  Dios.  La  condición  deste 
amor  acabamosagora  de  explicar :  que  es,  unir  y  trans* 
formar  al  hombre  en  Dios,  teniendo  un  mesmo  querer 
y  no  querer  con  él ,  imitando  (en  cuanto  nos  sea  posible) 
su  sanctidad  y  pureza.  Esto  nos  pide  el  mesmo  Señor  en 
muchos  lugares  de  la  Escriptura  sagrada ,  como  cuando 
dice  (a) :  Sed  sanctos,  asi  como  yo  también  lo  soy.  Y  no 
solo  las  Escrípturas  divinas  quieren  que  enderecemos 
nuestra  vida  á  este  fin,  y  la  reglemos  por  esta  primera 
regla,  que  es  InfRlíhle .  mas  también  la  filosofía  humana 
llegóaquí.  Porque  Plalou  eu  un  tUálogoqne  llaman  Tee- 
teto,  viene  á  decir  lo  mesmo  en  persona  de  Sócrates,  por 
estas  palabras :  No  es  posible  faltar  los  males  en  el  mun- 
do; porque  no  vivimos  aquí  entre  dioses,  sino  entre 
hombres.  Por  lo  cual  <lebemos  trabajar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  por  pasar  deste  mundo  al  otro.  Y  este  trán- 
sito no  es  otra  cosa ,  sino  huir  de  las  cosas  de  la  tierra ,  é 
imitar  á  Dios  en  cnanto  al  hombre  sea  posible.  Y  aquel 
imitaá  Dios,  que  imita  su  justicia,  su  santidad  y  pru-^ 
dencia.  Porque  como  Dios  sea  justísimo,  ninguna  cosa 
hay  mas  semejante  á  él  que  el  hombre  justo.  De  donde 
se  infiere ,  que  el  conoscimiento  de  Dios  es  la  verdadera 
sabiduría  y  la  virtud  verdadera,  y  el  no  conoscerloes 
rudeza  y  manifiesta  malicia.  Y  cualquier  otra  manera  de 
sabiduría,  fuera  desta,  parece  sabiduría,  mas  no  lo  es. 
Hasta  aqui  son  palabras  deSócrates  en  el  sobredicho  diá- 
logo. Por  las  cuales  paresoe  que  aun  la  lumbre  de  la  razón 
alcanzó  que  toda  la  perfección  del  hombre  con^istia  en  la 
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imitación  y  sem^anza  de  aqudla  aomma  saifeMidy 
pureza  de  dondela  mesma  criatura  racional  procedió.  > 

Pues  deste  principio  fácilmente  se  entienden  los  me- 
dios que  se  requieren  para  conseguir  este  fin.  Porque  n 
el  fin  es  la  onitacion  y  transformadon  en  Dios,  y  nin- 
guna cosa  puede  venirá  ser  lo  que  no  es;  sino  d^ando 
de  ser  lo  que  es ;  claro  está  que  el  principal  medio  que 
para  esta- mudanza  se  requiere,  es  el  despedir  de  aos» 
otros  las  propriedades  é  imperfecciones  del  hombre  vía* 
jo ,  para  vestimos  del  nuevo,  que  es  reforoaado  á  imagen 
y  semejanza  de  Dios.  Porque  asi  como  (natnralmenle 
hablando)  no  puede  haber  generación  sin  que  preceda 
corrupción  (pues  n«)  nasce  el  grano  de  trigo,  si  priuMie 
no  se  corrompe) ,  así  no  puede  hacerse  el  hombre  divi- 
no, si  primero  no  deja  de  ser  humano,  que  es  dejando 
(en  cuanto  sea  posible)  las  flaquezas  é  imperfeociones  de 
hondMre.  Asi  vemos  que  no  puede  ser  uno  sabio,  si  no 
deja  de  ser  ignorante;  ni  puede  estar  sano,  nnodeja 
de  ser  enfermo  :  asi  tampoco  puede  ser  justo,  si  no 
dejare  de  ser  pecador ;  ni  menos  divino,  si  no  dejare  en 
este  sentido  de  ser  humano.  Dos  términos  hay  en  todos 
ios  movimientos,  ano  de  donde  la  cosa  parte,  y  otra 
adondecanúna;  y  no  es  posible  llegar  al  uno,  sino  sa« 
liando  del  otro.  Y  pues  en  este  espiritual  movimiento 
camina  el  hombre  de  sí  á  Dios ,  no  podrá  llegar  á  Dios, 
si  no  saliere  primero  de  sí.  No  puede  el  fuego  hacer  dt 
un  madero  fuego,  si  primero  no  gasta  la  humedad,  y 
frialdad,  y  todo  lo  que  tiene  contrario  á  U  forma  del 
fuego;  ni  tampoco  el  hombre  concebido  en  pecado  y 
cercado  de  carne  y  de  sangre,  podrá  llegar  á  tcansfor- 
marseéimitar  bi  sanctidad  y  pureza  de  Dios,  sino  per- 
diendo primero  los  resabios  y  siniestros  que  repugnan  á 
esta  pureza  y  sanctidad.  Lo  cual  principalmente  hiaoe  la 
omnipotente  gracia  del  Señor.  £1  cual  por  esa  cansa  se 
llama  en  la  Escriptura  fuego  que  consume  (b) ,  porque 
su  oficio  es  consumir  todos  los  amiestroa  é  imperfeccio- 
nes de  los  hombres,  y  purificarlos  de  todos  sus  pecados, 
para  comrannicaries  asi  mesmo.  Porque  (cooio  diea 
Sant  Dionisio)  sn  naturaleía  es  traer  to¿s  las  cosas  á  si, 
y  hacerlas  participantes  de  sí. 

Mas  porque  este  Señor,  aunque  crió  el  hombre  sin  el 
liombre, no sanctífica elhombre  sinel  hombre :  quiere 
decir ,  sin  que  él  obre  juntamente  con  él ,  y  ha^  lo  que 
es  de  su  parte,  ayudando  á  tirar  el  arado  coa  Dios,  y 
juntando  sus  manos  con  las  de  Dios;  de  aquí  es,  qneasi 
como  Dios  pretende  consumir  todo  lo  malo  que  hay  en 
el  hombre,  aaimesmo  el  hombre  debe  por  su  parta  pro- 
curar lo  mesmo,  quees  mortificar  y  consumir  lodo  esto 
que  en  él  impide  la  semejanza  de  Dios,  para  qoe  asi 
pueda  venir  i  la  deseada  unión  y  oeoieianza  del.  Vemoi 
que  pare  plantaruna  huerta  en  un  monte  bravo,  primero 
es  necesario  arrancar  el  monte  y  loaárboles  ailvQstrea,  9 
esto  hedió,  luego  se  suelen  plantar  los  fructoosoBy  pro- 
vediosos.  Pues  lo  mesmo  ha  de  hacer  el  que  qoiaieie 
qnesu  ánima  sea  vergelde  Dios  y  panfeodesnadeMles; 
porque  primero  debe  insistir  en  arrancar  ka  asptnaa  y 
zanas  de  los  ricios  y  malas  iaelinaciones  que  oantradi* 
con  áesta  unión,  y  esto  hecho,  podrá  Uiego  plantar  lu 
buenas  plantas  de  virtudes  que  quisiere,  y  señalada* 
mente  esta  de  que  aqui  tratamos  (que  es  cobh>  arbola 
vida  en  medio  del  paraíso),  de  quiea  todas  ella»  prooe^ 
den ,  de  la  manera  que  arriba  se  declaró.  Esto  nos  re 
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presenta  el  násclmlento  del  patriarca  Isaae,  el  cual, 
como  dice  la  Escriptura  divina  (c),  nasció  cuando  ya  su 
madre  Sarra  era  de  tal  edad ,  que  todas  las  cosas  que  son 
proprías  de  mujeres  habían  ya  faltado  en  ella  (d).  Lo 
cual ,  -dado  caso  que  se  escriba  para  rtiostrar  que  mlra- 
enlo^amenteconcibióy  parió  este  hijo,  mas  también  nos 
significa  que  entonces  el  ánima  religiosa  concibe  y  pare 
ál  verdadero  Isaac,  que  es  el  gow)  espiritual,  hijo  legí- 
timo de  l^  caridad ,  cuando  vienen  á  faltar  en  ella  las 
flaquezas ,  é  imperfecciones ,  y  resabios  de  la  naturaleza 
corrupta.  Porque  como  aquí  se  pretenda  hacer  de  un 
hombre  camal  otro  espiritual ,  ó  por  mejor  decir,  de  un 
hombre.  Dios,  poramor  (puesesproprio  del  amortrans^- 
fbrmar  al  que  ama  en  la  cosa  amada),  necesariamente  se 
hadedestruir  primero  la  carne  y  el  hombre  sensual,  que 
se  engendre  el  espiritual.  Por  donde ,  asi  como  los  que 
por  arte  de  alquimia  quieren  hacer  del  cobre  oro,  nece- 
sariamente han  pilmero  de  corromper  el  cobre,  para  que 
del  se  haga  oro  (si  esto  fuese  posible),  asi  también  como 
en  esta  alquimia  espiritual  pretendemos  hacer  de  la 
tierra  cielo,  de  la  carne  espíritu,  y  del  hombre  Dios, 
necesariamente  habernos  de  destruir  primero  el  un  ex- 
tremo ,  porque  pueda  suceder  el  otro. 

De  lo  cual  todo  se  infiere  ser  verdad  lo  que  commun- 
mente  dicen  los  sanctos  doctores,  y  señaladamente  Ca- 
siano en  la  prinicra  de  sus  Colaciones,  que  la  pureza  del 
corazón  es  el  principal  medio  que  hay  para  alcanzar  el 
amor  de  Dios ,  á  la  cual  pertenesce  desterrar  de  nuestra 
ánimft  todo  lo  que  impide  este  sancto  amor,  que  es  todo 
lo  animal  y  terreno,  y  finalmente  todo  lo  que  es  contra- 
río y  desemejante  á  Dios.  Y  en  esta  cuenta  entra  primera- 
mente la  purificación  y  mortificación  del  amor  proprio, 
y  en  el  segundo  lugar  la  de  la  propria  voluntad ,  herma- 
na deste  mesmo  amor,  y  en  el  tercero  la  de  los  pecados, 
y  en  el  cuarto  la  de  las  perturbaciones  y  pasiones  del 
ánima,  en  el  quinto  lá  de  los  cuidados  desordenados,  en 
el  sexto  la  de  los  negocios  demasiados,  en  el  séptimo  la 
mortificación  de  todos  los  otros  resabios  y  malas  inclina- 
ciones del  hombre,  y  en  el  octavo  finalmente  la  pureza 
de  la  intención ,  donde  entra  hi  purificación  de  todo  gé- 
nero de  interese,  así  espiritual  como  temporal,  délas 
cuales  cosas  trataremos  por  su  orden  en  los  capítulos  si- 
guientes. 

Mortificados  pues  todos  estos  resabios  y  siniestros  de 
nuestra  carne ,  luego  floresce  y  reina  el  espíritu ,  y  que- 
da dispuesto  así  para  ir  él  á  Dios  por  amor,  como  para 
venir  Diosa  él  por  su  gracia.  Porque  asf  como  la  piedra 
que  está  en  lo  alto,  quitados  los  impedimentos  que  allí 
la  tienen  contra  su  natural  inclinación,  luego  ella  porst 
oorre  á  su  logar  natural ;  así  nuestra  ánima,  que  es  subs- 
tancia espifHual ,  quitadas  las  prisiones  de  los  apetitos 
sensuales  que  la  tienen  presa  con  la  afición  de  las  cosas 
terrenas,  luego  ella,  ayudada  con  la  divina  gracia  (como 
sabslancia  espiritual  y  hermana  de  los  ángeles),  se  allega 
y  abraza  con  la^  cosas  espirituales,  que  son  conformes  á  la 
iignidad  y  condición  de  su  naturaleza. 

Has  aunque  esto  bastase  para  levantar  el  ánima  al 
amor  de  su  Criador,  todavía  juntaremos  con  esto  algu- 
nos ejercicios  y  consideraciones  que  la  enciendan  en 
este  divino  amor,  y  la  ayuden  á  esa  mesma  mortifica- 
ción. Porque  como  sea  verdad  lo  que  el  Apóstol  dice  (e), 
que  los  que  sellegan  á  Dios  se  hacen  un  espíritu  cotí  él; 
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y  este  allegamiento  no  sea  con  pasos  de  cuerpo,  sino  de 
espíritu  (que  es  con  devotas  consideraciones  y  afectos 
amorosos)^  destp  también  <^  razón  que  tratásemos.; 
Porque  con  este  espiritual  allegamiento  á  Dios,  viene  e. 
ánima  á  participar  en  su  manera  los  rayos  de  su  sancti* 
dad  y  resplandor,  con  los  cuales  queda  ella  tan  resplan- 
desdenté  y  hermo^,  como  una  nube  cuando  es  enves- 
tida de  la  claridad  y  lumbre  del  sol,  que  se  paresce  con 
el  mesmo  sol.  Y  conforme  á  esto  se  dividirá  este  libro  en 
dos  partes  principales :  en  la  primera  trataremos  de  las 
cosas  que  nos  son  impedimento  para  esta  espiritual  unión 
con  Dios,  que  se  hace  por  la  caridad ;  en  la  segunda  de 
las  virtudes  que  mas  ayudan  á  esta  unión.  Y  á  esta  aña- 
diremos algunos  discursos,  y  consideraciones,  y  oracio- 
nes devotas  que  sirvan  para  encender  nuestro  corazón  en 
amor  de  Dios. 

También  conviene  advertir  cueste  lugar,  que  la  prin- 
cipal dificultad  deste  negocio  no  está  en  el  ejercicio  de 
amar  á  Dios  (porque  esta  es  obra  de  gran  suavidad),  sino 
en  desterrar  de  nuestra  ánima  los  impedimentos  deste 
amor,  de  que  en  esta  primera  parte  se  trata.  Así  vemos 
que  toda  la  dificultad  que  hay  en  hacer  de  un  leño.fuego, 
está  en  consumir  lo  que  allí  contradice  á  la  forma  del 
fuego  (que  es  la  humedad,  y  frialdad,  y  materia  de  vapo- 
res que  hay  en  él) ,  porqtfe  esto  hecho,  en  un  punto  se 
levanta  la  llama  del  fuego,  y  arde.  Pues  lo  mesmo  acaes- 
ce  cuando  un  corazón  frió  y  aficionado  á  las  cosas  del 
mundo  queremos  que  venga  á  arder  en  amor  de  Dios. 
Porque  no  está  la  dificultad  en  el  amor,  sino  en  consu- 
mir ¡o  que  impide  este  divino  amor. 

De  donde  se  infiere  un  aviso  muy  notable,  y  que  sir- 
ve para  entender  y  evitar  muy  gran  parte  de  los  engaños 
que  aquí  pueden  entrevenir ;  y  es,  que  no  debe  el  hom- 
bre medir  su  aprovechamiento  en  este  camino  por'  la 
suavidad,  ni  por  las  consolaciones,  ó  ternuras,  ó  lágri- 
mas que  algunas  veces  tiene  (aunque  esto  sea  loable  cosa 
y  sancta),  sino  por  la  mortificación  y  victoria  de  todos 
estos  padrastros,  de  que  en  esta  primera  parte  habemos 
de  tratar :  que  son,  desordenado  amor  proprio,  y  pro- 
pria voluntad,  con  todos  los  apetitos  que  de  aquí  proce- 
den. Porque  hay  algunas  personas  tiernas  de  corazón^; 
que  con  cualquier  pensamiento,  ó  de  la  pasión  del  Se-^ 
ñor,  ó  de  otra  cosa  tal ,  luego  se  resuelven  en  lágrimas, 
y  sienten  grande  suavidad.  Mas  como  esto  mas  proceda 
en  los  tales  de  natural  ternura  de  corazón,  que  de  puro 
amor,  no  deben  juzgar  por  aquí  su  aprovechamiento,  si 
nú  juntaren  con  esto  la  victoria  de  su  propria  voluntad^ 
y  de  sus  apetitos  y  malas  inclinaciones. 

También  conviene  aquí  advertir,  que  como  en  ío» 
ejereicios  de  las  oraciones  y  consideraciones  de  la  se- 
gunda parle  haya  gusto  y  suavidad,  y  en  los  de  la  pri- 
mera, dificultad,  muchos  se  entregan  mas  á  lo  dulce  que 
á  lo  agrio.  Mas  en  ningún  caso  conviene  que  sea  así ,  pj»r- 
quedesto  se  seguirían  peligros  é  inconvenientes;  sino 
igualmente  se  debe  el  hombre  dar  á  lo  uno  y  á  lo  oti'o, 
poniendo  el  uno  de  los  dos  ojos  en  la  mortificación ,  y  él 
otro  en  lá  oración ,  y  en  las  consideraciones  qne  nos  en- 
ciendan en  el  amor  de  Dios ;  porque  con  la  suavidad  de 
lo  uno  podamos  tragar  el  desabrmienlo  y  trabajo  que 
hay  en  el  otro. 
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Bel  prtmer  nedto  qae  te  reqniere  para  aleenur  el  aiior  ée  Dios, 
qie  ea  Yictorla  del  anor  preprio. 

Antes  que  comencemos  á  tratar  desta  primera  parte, 
conviene  presuponer  que  en  aquel  bienaventurado  esta- 
do en  que  Dios  crió  el  hombre ,  ninguna  cosa  le  era  mas 
fácil,  ni  mas  natural,  ni  mas  suave  que  amar  á  su  Hace- 
dor. Porque  ¿qué  cosa  mas  natural  que  amar  la  criatura 
á  su  Criador,  el  efecto  á  su  causa,  el  principiado  á  su 
principio,  y  la  parte  al  todo  de  doprocede?  Porque  des- 
ta manera  vemos  que  el  brazo  se  pone  delante  de  la  ca- 
beza á  recebir  el  golpe  de  la  espada,  por  conservar  ¿  ella; 
donde  se  ve  claro,  que  mas  ama  la  parte  á  su  todo  que  á 
8¡  mesma. 

Mas  siendo  esto  asi,  estando  la  naturaleza  entera, 
atravesóse  el  pecado  de  por  medio ,  y  estragóse  la  natu- 
raleza, y  ya  el  hombre  no  camina  como  antes  caminaba, 
ni  puede  lo  que  antes  pedia,  por  los  grandes  impedi- 
mentos que  por  esta  parte  se  le  recrescieron.  Porqué  el 
que  antes  del  pecado  amaba  á  Dios  mas  que  á  si,  después 
del  pecado  ama  á  si  mas  que  i  Dios.  Mas  antes  del  peca- 
do original  no  es  otra  cosa  que  un  torcimiento  y  adul- 
terio espiritual,  con  que  el  hombre  nasce  aGcionado  y 
enamorado  de  sí  mesmo,  y  desaficionado  á  Dios. 

Pues  este  amor  desordenado,  con  todas  las  otras  afi- 
ciones que  nascen  dól,  es  el  principal  impedimento  que 
tenemos  para  amar  á  Dios;  porque  tirándonos  para  si, 
nos  aparta  dé! ;  y  llamándonos  al  amor  de  los  bienes  ter- 
renos, nos  hace  volver  las  espaldas  á  los  celestiales.  Por 
io  cual  si  este  amor  se  quitase  de  por  medio,  no  habría 
impedimento  en  el  amor  de  Dios. 

Pues  según  esto,  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón 
desea  alcanzar  el  amor  de  Dios,  téngase  por  dicho  que 
ha  de  pregonar  guerra  pública  contra  el  amor  proprio. 
Y  por  amor  proprio  entiendo  siempre  en  este  tratado  el 
desordenado  amor  de  su  proprio  cuerpo,  y  de  todo  lo 
que  al  cuerpo  pertenesce.  Y  digo  desordenado,  porque 
8i  es  bien  ordenado  y  reglado,  no  es  malo,  sino  bueno  y 
necesario  para  la  conservación  de  la  vida.  Porque  no  es 
tosa  nueva,  sino  muy  posible,  ser  una  cosa  de  su  natu- 
raleza buena  y  necesaria  para  la  vida,  la  cual  siendo  de- 
masiada ó  desordenada,  es  dañosa.  Asi  vemos  que  la 
sangre  es  necesaria  para  la  conservación  de  la  vida,  mas 
si  hay  pujamiento  desta  sangre,  succeden  enfermedades, 
y  á  veces  muerte  por  ella.  Lo  mesmo  se  entiende  en  el 
talor  natural,  en  el  cual  consiste  la  vida  del  animal; 
mas  si  es  demasiado,  causa  fiebres  y  enfermedades. 
También  los  rios  caudalosos,  cuando  corren  por  sus  ma- 
dres, á  ninguna  cosa  dañan;  mas  cuando  se  desmandan 
y  crescen,  anegan  todos  los  lugares  por  do  pasan.  Pues 
así  decimos  que  el  amor  proprio  con  todas  las  otras  afi- 
ciones que  del  proceden,  asi  de  honra  como  de  hacien- 
da, cuando  son  medidas  con  la  regla  de  la  razón  y  de  la 
ley  de  Dios ,  son  saludables  y  virtuosas ;  mas  cuando  sa- 
len deste  compás,  son  perjudiciales  y  viciosas. 

El  oficio  y  naturaleza  deste  amor  proprio  es  desear 
desordenadamente  todos  los  bienes  que  sirven  al  cuer- 
po, los  cuales  son  casi  innumerables;  pero  redúcelos 
Sant  Juan  (a)  á  solos  tres,  que  son,  hacienda,  honra,  y 
deleites  corporales.  Pero  asi  como  ponemos  en  el  mundo 
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cuatro  vientos  principales,  que  soplan  de  las  euatro  par- 
tes del ,  entre  los  cuales  contamos  otros  casi  innumera- 
bles, que  se  reducen  á  estos ;  asi  también  se  señalan  es- 
tas tres  maneras  de  bienes  temporales,  debido  de  los 
cuales  se  comprehenden  todos  los  demás.  Porque  (Jebijo 
de  la  honra  se  comprehenden  oficioe,  dignidades,  tí- 
tulos, mandos,  señoríos,  privanzas,  exempciones,  li- 
bertades, preeminencias,  cargos,  fausto,  pompa,  acom* 
pañamiento,  y  otras  cosas  tales  que  sirven  á  la  honra 
mundana.  ' 

Debajo  de  la  hacienda  se  comprehenden  todas  las  es- 
pecies y  maneras  que  hay  de  intereses  y  provechos  tem* 
perales;  como  son,  patrimonios,  heredades,  rentas, 
ganancias,  y  otras  infinitas  maneras  que  hay  de  bienes 
desta  cualidad. 

Debajo  deste  nombre  de  deleites  se  comprehende  otra 
gran  flota  de  diversas  cosas,  en  que  se  deleitan  asi  los 
sentidos  exteriores  del  cuerpo,  como  los  interiores  del 
ánima.  Porque  los  ojos  naturalmente  se  deleitan  en  la 
variedad  y  hermosura  de  los  colores ,  de  los  edificios,  de 
las  tapicerías  ricas ,  de  las  danzas,  y  bailes,  y  de  todo 
género  de  hermosuras.  Los  oídos  huelgan  con  todas  las 
maneras  que  hay  de  músicas ,  asi  naturales  como  artifi- 
ciales, que  son  las  delicias  que  hay  en  los  palacios  de  los 
príncipes.  £1  sentido  del  oler  huelga  con  todas  las  con- 
fecciones de  ungüentos  y  aguas  olorosas,  y  con  infinitas 
maneras  de  especies  aromáticas  que  para  esto  nascen,  ó 
se  hacen  cada  día.  Pues  ya  para  el  gusto,  no  tienen  cuen* 
ta  las  diferencias  de  manjares  que  la  naturaleza  proveyó; 
y  mucho  menos  la  de  los  potajes  y  guisados  que  el  arte 
inventó,  y  los  convites  que  para  esto  cada  día  se  cele- 
bran. Pues  para  el  sentido  del  tacto  también  sirve  la 
cama  blanda ,  y  la  vestidura  preciosa,  con  todas  las  in- 
venciones de  trajes  que  sin  fin  y  sin  medida  se  descu- 
bren cada  dia. 

Con  estos  hay  otros  objectos  mas  espirituales,  que 
sirven  para  los  otros  sentidos  mas  delicados.  Porque  la 
curiosidad  de  los  ingenios  humanos  es  amiga  dé  saber, 
y  de  ver ,  y  de  tener  todas  las  cosas  muy  pulidas  y  pri- 
mas. Para  lo  cual  sirven  las  alhajas  preciosas,  los  libros 
y  estudios,  mas  curiosos  que  provechosos ;  las  pláticas, 
las  conversaciones,  las  vistas,  las  salidas,  las  visitacio- 
nes y  discursos  á  diversas  partes,  para  deleitar  con  la 
variedad  de  las  cosas  todos  estos  sentidos. 

Pues  como  no  sea  otra  cosa  amar  sino  querer  bieOj 
claro  está  que  el  que  desordenadamente  ama  así  iñes* 
mo>  también  desea  desordenadamente  todos,  ó.á  lo  me- 
nos muchos  destos  bienes  para  sL  Y  por  esto  este  amoi 
con  razón  se  llama  fecundísimo,  porque  tiene,  todos  los 
bienes  corporales  del  mundo  por  objectos.  Y  asi  este 
desordenado  amor  parescecpiees  como  el  vientre  de  una 
víbora  preñada,  de  donde  salen  muchos  viooreznos,  no 
menos  ponzoñosos  que  la  mesma  madre  que  los  pare. 
Pues  aquel  que  busca  el  puro  y  perfecto  amor  de  Dios^ 
ha  de  despedir  de  s¡^  y  mortificar  todos  estos  apetitos  j 
amores,  cuando  son  (como  dijimos)  demasiados.  D^ 
manera  que  á  todos  ha  de  dar  libelo  de  repudio,  y  á  to- 
dos ha  de  echar  fuera  de  casa,  si  quiere  triunfar  del  pro* 
prio  amor.  Porque  así  como  no  se  puede  arrancar  na 
árbol  de  cuajo,  si  no  le  cortan  todas  las  raices  con  que 
está  prese ;  así  tampoco  se  puede  arrancar  este  árbol  da 
muerte  (que  es  este  amor  desordenado)^  sino  es  cortáis 
do  todas  estas  raices  de  particulares  bienes  que  del  pro- 
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etáea  y  le  sostienen.  De  donde,  asi  como  escriben  las 
hístorías  de  nuestros  tiempos,  qne  para  oonqnistar  la 
ciadad  de  Granada,  piimero  fueron  conquistados  uno 
por  uno  todps  los  castillos  y  fuerzas  que  esUüían  en  tomo 
della,  y  la  defendian ;  asi  también  pan  conquistar  este 
amor  tan  poderoso,  es  necesario  ir  poco  á  poco  venciendo 
todos  los  otros  amores  que  deste  proceden  y  le  susten^ 
tan  y  desapegando  del  corazón  el  amor  de  todas  las  cosas 
transitorias  y  visibles,  y  trasladándolo  á  las  invisibles, 
para  que  asi  reine  sin  contradicción  en  nuestras  ánimas 
el  amor  de  Dios.  Porque  de  otra  manera  (como  dice  Sant 
Juan  Climaco ),  así  como  es  imposible  con  un  mesmo  ojo 
mirar  al  cielo  y  á  la  tierra,  asi  también  lo  es  con  una 
mesma  voluntad  amar  desordenadamente  á  si ,  y  amará 
Dios. 

§.  ¿RICO. 

De  oóao  do  se  uíOj^tAtmieñ  jantof  anor  ie  Dios  j  deMcdenailo 

amor  de  si  mesmo. 

Y  porque  cuanto  mas  certificado  estuviere  el  hombre 
desto,  y  mas  desengañado,  roas  se  esforzará  á  tomar  las 
armas  y  pelear  contra  este  gigante,  apuntaré  aqui  las 
razones  por  las  cuales  claramente  se  vea  la  incompatibi- 
lidad y  contrariedad  de  estos  dos  amores. 

1  IMPEDIMENTO.  Porque  primeramente  ya  se  sabe  que, 
como  dice  Sant  Augustin  (6),  el  amor  proprío  es  cau- 
sa de  todos  cuantos  pecados  hay  en  el  mundo;  y  él  es 
él  que  edifica  y  puebla  la  ciudad  de  Babilonia  de  sus  cio-^ 
dadanos,  que  son  los  hijos  de  confusión ;  asi  como  por  el 
contrario,  el  de  Dios  edifica  la  de  Hierusalem.  Porque 
ningún  hombre  peca,  sino  por  alcanzar  alguna  cosa  que 
desordenadamente  ama ;  como  pecó  Judas  por  cobdicia 
de  los  treinta  dineros  que  le  dieron  por  Cristo,  y  David 
por  la  cobdicia  de  la  hermosura  de  Bersabé,  y  nuestra 
primera  madre  por  la  golosina  del  árbol  vedado,  y  asi 
todos  los  demás.  Pues  todos  estos  deseos  y  cobdicias  cla- 
ro está  que  son  hijos  del  amor  proprío;  pues  ese  es  el 
que  deseando  desordenadamente  esos  bienes,  nos  hace 
cerrar  los  ojos  á  Dios,  y  traspasar  sus  mandamientos. 
Pues  si  ninguna  cosa  hay  mas  contraría  á  la  carídad  que 
el  pecado  mortal ,  porque  la  carídad  es  vida  del  ánima, 
y  el  pecado  muerte ,  ¿  qué  tan  contrario  será  á  la  carídad 
lo  que  es  causa  de  todos  los  pecados  del  mundo,  que  es 
este  amor  desordenado?  ¿Ves  cuan  grande  impedimen- 
to sea  este  para  alcanzárosla  virtud? 

n  IMPEDIMENTO.  Hácenos  también  dafioporotra  vla, 
porque  no  solo  es  incentivo  de  los  pecados ,  sino  tam- 
bién el  mayor  impedimento  que  hay  para  dcanzar  las 
virtudes,  á  las  cuales  pertonesce  disponer  el  ánima  para 
el  amor  de  Dios ,  á  quien  todas  ellas  se  ordenan ,  as!  co- 
tno  las  medidnos  á  la  salud.  La  razón  deste  impedi- 
mento es,  porque,  como  toda  la  filosofía  confiesa,  proprío 
es  de  la  virtud  ejeroitarse  en  cosas  arduas  y  dificultosas, 
á  lo  cual  repugna  el  amor  proprío,  cuya  naturaleza 
es  huir  toda  dificultad  y  trabajo,  y  por  esto  necesaria- 
nente  ha  de  huir  de  la  virtud,  por  estar  abrazada  con 
él.  Por  donde  asi  como  los  que  son  enemigos  de  dulce^ 
no  pueden  comer  manjar  que  esté  guisado  con  cosa 
dulce,  aunque  él  por  sí  sea  muy  sabroso :  así  el  que  es 
capital  enemigo  del  trabaje!;  también  lo  hade  ser  de  la 
virtud,  por  muy  preciada  que  sea,  por  andar  siempre 
«companada  con  él.  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  Séneca, 

(I)  S.  Av^ast.  íb  N.  7t.  tom.  10.  de  Ctrn.  t>ei  Ub.  14.  e.  altim. 
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que  en  el  reino  del  delate  no  tenia  lugar  la  virtud.  Y  en 
otro  lugar  dice  el  mesmo,  que  muy  poco  estimará  la 
virtud  el  que  fuere  muy  amigo  de  si  mesmo. 

111  «PEDIMENTO.  Con  osto  tambiou  se  junta  que  la 
mayor  parte  de  las  virtudes  morales  se  emplean  en  mo» 
dorar  las  pasiones  naturales ,  apartándolas  de  los  extre* 
mos  (porque son  viciosos ) ,  y  reduciéndolas  á  una  tem« 
piada  mediocrídad ,  en  la  cual  consiste  la  mtud.  Pues 
á  esto  contradice  también  la  desorden  deste  amor,  el 
cual  asi  como  es  desaforado  y  vehemente  en  todos  sus 
deseos,  asi  también  lo  es  en  todas  las  otras  pasiones  que 
naturalmente  se  siguen  del ,  y  cuanto  estas  son  mas  fu- 
riosas y  vehementes,  tanto  menos  puede  la  virtud  apo^ 
dorarse  deHas  y  enfrenarlas ,  asi  como  el  caballero  al  ca- 
ballo furioso ,  y  de  mala  boca ,  y  desobediente  al  freno. 
Pues  segonesto,  lo  que  tan  grande  irapedimentoes  para 
alcanzar  las  virtudes ,  también  lo  será  para  alcanzar  la 
caridad ,  que  no  puede  estar  sin  ellas. 

lY  IMPEDIMENTO.  Ydemasdestahayaun  otra  razón 
por  donde  este  mal  amor  nos  cierra  la  puerta  para  el 
amor  de  Dios.  Porque  como  arriba  tocamos ,  uno  de  los 
principales  medios  pordondesealcanza  este  sánete  amor 
es  la  profunda  oración  y  consideración  de  todas  aquellas 
cosas  que  pueden  encender  nuestro  corazón  en  este  amor, 
para  el  cual  ejeroido  cierra  la  puerta  este  otro  mal  amor, 
cuando  está  muy  apoderado  de  nuestro  corazón.  La  ra- 
zón es,  porque  donde  está  el  amor ,  ahí  está  todo  el 
hombre  con  todas  sus  potencias  y  sentidos,  sin  haber 
quien  de  ahí  las  aparte.  Porque  quien  dijo  que  donde 
estaba  el  amor  estaban  los  ojos,  aunque  dijo  verdad, 
dijo  poco.  Porque  por  la  razón  que  están  ahí  los  ojos 
(que  es  por  el  gusto  que  tienen  de  mirar  lo  que  aman ), 
por  esa  mesma  están  todos  los  otros  sentidos ,  gozando 
cada  cual  en  su  manera  de  lapresenchi  deste  objeto. 
Y  por  eso  demás  de  la  voluntad  (que  es  la  que  está  abra* 
zoda  con  lo  que  ama )  ahi  también  está  el  entendimiento 
pensando  en  elhi,  yla  memoria  acordándose  della ,  y 
la  lengua  habhindo  y  platicando  della,  y  asi  todos  los 
otros  sentidos.  Por  lo  cual  dijo  el  Salvador  (e) :  Donde 
está  tu  tesoro  (que es  donde  tienes  puesto  tu  amor)  ahí 
esta  tu  corazón,  que  es  tu  voluntad  y  tu  pensamiento» 
con  todo  lo  demás  que  del  corazón ,  esto  es  de  lá  volun- 
tad ,  depende.  Porque  la  primera  cosa  que  hoce  el  amor 
es  tomar  la  voluntad ,  haciendo  que  ella  quiera  lo  que 
él  quiere ;  y  como  la  voluntad  sea  reina  de  todo  el  hom- 
bre y  de  todas  sus  potencias,  adonde  está  la  voluntad, 
ahi  están  todas  ellas.  Y  de  aqui  nasce  aquella  commun 
sentencia  que  dice ,  que  el  íhiima  mas  está  donde  ama, 
que  en  el  mesmo  cuerpo  donde  mora  y  da  vida. 

Esto  mesmo  se  confirma  por  aquella  muy  celebrada 
sentencia  de  Sant  Augustin ,  la  cual  dice  {d)  que  lo  que 
es  el  peso  en  los  elementos  y  cuerpos  naturales,  eso  es 
el  amor  en  las  criaturas  radonales.  Por  donde,  asi  como 
todas  las  cosas  naturales  se  miieven  conforme  al  peso  que 
tienen,  y  asi  unas  se  mueven  á  lo  alto ,  como  él  aire  y 
el  fuego ,  y  otras  &  lo  bajo ,  como  la  tierra  y  el  agua ,  y 
todos  los  cuerpos  pesados ;  asi  también  las  criaturas  ra- 
donales se  mueven  conforme  al  amor  que  en  ellas  pre^ 
domina  y  reina.  De  manera  que  si  predomina  el  amor 
de  la  tierra,  todos  los  movimientos,  y  deseos,  y  tratos, 
y  ejercicios  son  de  la  tierra ;  mas  si  por  el  contrarío  pre- 
dominare el  amor  del  délo,  todo  esto  será  en  d  délo, 

(e)  Matt.  e.   {ii  Asf.  d€  Cirit.  Dei.  Ub.  11.  e.  SS. 
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como,  lo  era  eü  el  Apóstol ,  que  decía  {e) :  Noesira  con- 
denación es  en  los  cielos.  En  lo  coal  parescequeel  amor 
de  Dios  es. como  fuego  que  naturalmente  sube  á  lo  alto» 
y  allí  solamente  reposa ;  mas  este  otro  es  como  tierra  pe- 
sada, que  naturalmente  tira  para  abajo ,  porque  allí 
tiene  su  centro,  y  allí  solamente  descansa.  Por  do  pa- 
rescede  cuan  diferentes  vidas  sean  causa  estos  dos  amo* 
res;  pues  el  uno  hace  que  la  vida  toda  sea  terrena ,  y  el 
otro  toda  celestial. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  si  es  verdad  que 
el  principal  medio  para  alcanzar  el  amor  de  Dios  es  traer 
el  hombre  todas  las  potencias  de  su  ánima  levantadas  y 
puestas  en  él,  pensando  dia  y  noche  en  sus  grandezas 
y  maravillas,  y  eu  todo  lo  que  nos  pudiere  mover  á  su 
amor,  ¿cómo  podrá  hacer  este  oficio  el  hombre  lleno 
del  amor  de  las  cosas  tecrenas,  el  cual  tiene  su  enten-» 
dimiento,  su  voluntaJ,  su  memoria,  su  imaginación  y 
su  afección ,  y  todos  sus  sentidos  y  cuidados  presos  y 
captivos  en  ellas?  ¿Dónde  hallará  aquí  lugar  desocupado 
el  amor  de  Dios,  dónde  se  aposentará ,  de  qué  potencias 
se  servirá ,  en  qué  obrará ,  pues  todo  está  ya  tomado  y 
ocupado  por  otro  peregrino  amor?  Una  tabla  escrípta  ó 
pintada  de  unas  figuras ,  ¿  cómo  estará  capaz  de  recebir 
otras,  si  no  se  borran  las  primeras  ?  Una  tierra  sembrada 
de  una  simiente,  ¿  cómo  podrá  recebir  y  dar  el  fructo  de 
otra  diferente?  Pues  según  esto,  un  corazón  que  está 
todo  temado  del  amor  del  mundo,  ¿como  estará  hábil 
para  recebir  el  amor  de  Dios,  mayormente  siéndole  tan 
contrario?  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  Séneca,  que  el  que 
de  verdad  amaba,  no  podia  auuir  masque  una  cosa 
sola.  Porque  de  aquí  nascen  los  celos  tan  bravos  entre 
los  que  camalmente  se  aman ;  porque  luego  entiende  la 
una  parte  que  no  hay  amor  entero  para  ella,  si  se  pone 
en  otro  lugar,  comoacaesce  en  las  aguas  de  las  fuentes, 
que  cuanto  mas  dan  por  un  caño,  menos  tienen  que  dar 
por  otro.  Por  la  cual  causa  dijo  el  Señor  por  Isaías  (/), 
hablando  con  las  ánimas  que  dejaban  á  él  por  otros  ama- 
dores :  Estrecha  es  la  cama,  y  por  eso  uno  ha  de  caer 
della;  y  la  vestidura  es  angosta,  y  no  basta  para  cubrir 
ádos.  La  cual  sentencia  en  ninguna  cosa  se  puede  me- 
jor verificar  que  en  la  obra  del  amor. 

Pues  de  aquí  nasce  estar  las  tales  personas  inhábiles 
para  los  ejercicios  del  amor  de  Dios ,  como  se  ve  por  ex- 
periencia. Porque  en  queriendo  recogerse  un  poco  y  le- 
vantar el  corazón  á  él ,  son  tantas  las  imagines  y  figuras, 
y  tantos  los  pensamientos  y  cuidados  que  se  les  ponen 
delante,  que  apenas  pueden  tener  por  un  breve  espacio 
fijo  el  corazón  en  Dios ;  porque  estos  cuidados  lo  llevan 
en  pos  de  sí ,  y  aun  muchas  veces  llevan  corazón  y  cuerpo 
juntamente,  por  acudir  al  provecho  de  las  cosas  que 
demasiadamente  aman.  De  manera,  que  este  tiranno  no 
se  contenta  con  tomar  el  corazón  y  cuerpo,  con  todos 
los  sentidos  y  potencias;  mas  toma  también  todo  el 
tiempo  y  todas  las  horas,  para  que  ni  quede  cuerpo,  ni 
espíritu^  ni  corazón  libre  para  las  cosas  de  Dios.  Desta 
maiiera  el  amador  del  interese ,  ó  de  la  honra  ^  ó  de  le- 
tras (cuando  se  aman  desordenadamente ),  acude  luego 
á  todas  las  maneras  de  tratos ,  de  negocios  ó  de  ejercir 
€¡os,  por  donde  estas  cosas  se  alcanzan^  paresciéndole 
tiempo  perdido  el  que  fuera  desto  se  gasta. 

Y  iMPEDiMERTO.  Mas  ¿qué  diré  ?  que  no  solo  por  to- 
das estas  vías  corta  el  hilo  este  mal  amor  á  todos  los  cs- 

'  (#)  PbHIp.  5.    (/I  fsaU  Í8. 


piritiiales  ejercicios,  sino  también  los  hace  pesados  y 
desabridos.  Porque  ^  como  dice  el  Apóstol  (g) ,  el  hom- 
bre animal  tío  entiende  las  cosas  que  son  del  espirito  de 
Dios ;  y  como  no  las  entiende ,  no  las  ama ;  y  como  no 
las  ama,  ñolas  gusta;  y  donde  no  hay  gusto,  no  hay 
trabajo  ni  ejercicio.  Porque  como  dice  muy  bien  el  pro- 
verbio (^> :  El  deleite  acaba  las  obras. 

VI  mPBDuiBiiTo.  Impide  también  por  otra  vía  este 
amor,  porque  por  la  mayor  parte  corvompe  U intención 
y  fin  de  nuestras  obras,  las  cuales  son  toles,  cual  es  el 
fin  que  les  ponemos.  Por  donde  así  como  el  amor  de 
Dios  todas  las  cosas  ordena  á  Dios,  de  manera  que  á  él 
hace  último  fin,,  y  á  todas  las  otras  cosas  medios  para 
él;  así  por  el  contrario  el  amorproprio  todas  las  cosas 
ordena  para  el  bien  de  su  dueño ,  y  á  él  hace  su  último 
fin.  ítem,  el  amor  de  Diosen  todas  las  cosas  busca  á 
Dios,  aunque  sea  con  menoscabo  suyo;  mas  el  amor 
proprío  en  todas  ellas  busca  su  interese  y  su  honra,  auiH 
que  sea  con  menoscabo  de  la  de  Dios.  Ítem ,  el  amor  de 
Dios  en  todo  procura  agradar  á  Dios ,  y  hacerle  la  volun- 
tad ,  negando  la  suya  propria ;  mas  el  amor  proprío  en 
todo  busca  su  proprío  coutentamiento  y  voluntad ,  aun- 
que sea  contra  la  de  Dios.  De  donde  nasce  que  el  amor 
de  Dios  procura  ejerciUirse  en  todas  las  virtudes ,  porque 
pon  estas  huelga  Dios,  y  el  amor  proprío  en  todo  lo  que 
le  acarrea  contentamiento,  porque  con  esto  se  deleita 
él.  Perlas  cuales  diferencias  claramente  se  verá  cuáa 
imposible  sea  morar  estos  dos  amores  en  un  corazón, 
siendo  tan  contrario  el  uno  del  otro ;  y  por  eso  es  nece- 
sario que  vaya  fuera  el  uno ,  si  queremos  recebir  el  otro.. 
Por  donde  así  como  un  vaso  que  está  Heno  de  un  licuor,, 
es  necesario  que  se  vacie ,  si  ha  de  recebir  otro  licuor, 
mayormente  cuando  el  uno  es  amargo  y  el  otro  dulce; 
así  es  Umbien  necesario  vaciar  nuestro  corazón  de! 
amargura  del  amor  proprio ,  si  queremos  infundir  en  él 
la  dulzura  del  amor  divino.  Lo  cual  elegantemente  ex- 
plicó Sant  Augustin  por  otra  comparación ,  diciendo  (t); 
Pensad,  hermanos,  que  la  mano  es  el  amor,  la  cual  si  tiene 
una  cosa  no  puede  recebir  otra.  Donde  pjira  poder  tomar 
lo  que  le  dan ,  ha  de  soltar  lo  que  tiene.  Enk)  cual  quiero 
decir,  que  quien  ama  al  mundo,  no  puede  amar  á  Dios, 
porque  tiene  ocupada  la  mano  de  su  ánima  con  ese  amor. 

Por  do  paresce  que  estos  dos  amores  son  como  dos  ba- 
lanzas de  un  peso ,  las  cuales  se  han  de  tal  manera  ^  que 
necesariamente  si  la  una  sube ,  la  otra  baja,,  y  al  revés». 
Porque  cuanto  cresce  el  amor  de  Dios.,  tanto  descrece 
el  amor  proprio ,  y  cuanto  cresce  el  amor  proprio,  tanl<^ 
descrece  el  amor  de  Dios.  Por  donde  se  ve  claro  cuái> 
lejos  están  del  amor  de  Dios  los  grandes  amadores  de 
sí  mesmos,  cuales  sonlos  hombres  interesales ,  ambi- 
ciosos, regalados  y  pusilánimes;  porque  estos  como- 
tienen  los  corazones  pequeños,  todas  las  cosas  que  les 
tocan  tienen  por  grandes ;  y  así  conforme  á  esto  las  te- 
men, y  aman,  y  procuran  desordenadamente. 

Mas  porque  no  se  espante  nadie ,  ni  tenga  por  cosa 
muy  pesada  la  que  aquí  le  pedimos,  entienda  que  algo 
desto  alcanzaron  los  filósofos  antiguos  sin  tener  la  lum- 
bre del  Evangelio  y  ejemplos  de  Cristo  que  nosotros 
tenemos ;  porque  Platon,  después  de  haber  tratado  muy 
copiosamente  cómo  la  verdadera  sabiduría  y  la  perfec- 
ción del  hombre  consiste  en  morir  á  la  afición  desor- 
denada deste  cuerpo ,  y  á  las  cosas  que  le  pertenescen, 

ig)  !.  Cor.  2.  (A)  Eccü.  38.  (i)  S.  Aug.  io  fn:t  Psal.  99.  toai.  a. 
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|>hra  vWir  ( en  cnanto  sea  posible )  con  sola  la  mejor  parte 
de  nosotros,  que  es  el  espíritu ,  empleándolo  en  la  con- 
sideración y  amor  de  Dios  (como  lo  hacen  siempre  aque* 
llasaUisimas  substancias  que  carecen  de  cuerpo),  \ino  á 
resumir  toda  la  perfecta  sabiduría  en  dos  cosas :  que  es, 
en  aversión ,  y  conversión  :  esto  es ,  en  apartar  el  amor 
de  todas  las  cosas  transitorias,  y  convertirlo  á  las  eter- 
nas. Y  este  mesmo  parescer  signieroh  después  todos 
los  ülósofosqne  de  aquella  escuela  salieroH.  Pues  según 
esto,  no  es  maravilla  que  la  fe  y  lumbre  del  Evangelio 
profese  lo  que  rastreó  la  lumbre  de  la  razón. 

dAPlTÜLOlV 

De  los  mefli«s  7  uyadas  qne  hay  pan  alcanzar  victoria  dd  anMr 

desordenado  de  si  nesno.     '- 

Mas  porque  la  dificultad  de  vencer  esta  tan  poderosa 
inclinación  no  nos  baga  desmayar,  será  bien  declarar 
eqni  las  ayudas  que  para  esto  tenemos.  Entre  las  cua- 
les la  primera  y  mas  principal  es  la  det  mesme  amor  de 
Dios,  que  asi  como  es  tan  contrario  al  amor  proprío, 
asi  es  el  «[ue  mas  guerra  le  bate ,  y  mas  aína  le  echa 
de  casa.  Porque  asi  como  la  luz  de  la  mañana  despide 
las  tinieblas  de  la  noche ,  de  tal  manera ,  que  el  eres- 
cerde  la  luz;  es  descrecer  las  tinieblas,  y  descrecer 
estas  es  crescer  mas  la  luz ,  asi  también  cuanto  mas 
cresce  el  amor  de  Dios ,  tanto  descrece  el  amor  proprio, 
y  cuanto  este  mas  descrece ,  tanto  el  otro  cresce  mas.  Lo 
mesmo  también  se  declara  por  otro  ejemplo  muy  con- 
veniente. Porque  así  como  para  que  el  aire  entre  por 
nna  ventana  es  menester  primero  abrir  las  puettasdella, 
las  cuales  abre  el  mesmo  aire  que  entra ,  asi  también 
para  que  entre  en  nuestras  ánimas  el  amor  divino,  con^ 
viene  echar  fuera  el  amor  desordenado ;  mas  este  divino 
amor  es  el  que  mas  ayuda  á  despedir  del  ánima  todo 
otro  contrario  amor.  La  razón  desto  es,  porque  junta- 
mente con  este  amor  de  Dios  entre  el  mesmo  Dios,  que 
es  el  autor  desta  virtud  celestial ,  y  mora  con  aquel  que 
Tive  en  su  amor,  y  juntamente  con  él  vienen  otros  bie- 
nes y  deleites  de  tan  grande  dignidad  y  suavidad,  que 
fácilmente  acaba  consigo,  el  hombre  que  los  ha  gustado, 
despedir  y  dar  de  mano  á  todos  los  otros  bienes  por 
estos  bienes, y  á  todos  los  otros  gustos  por  este  gusto; 
porque  ve  por  experiencia  cuánto  mas  le  rentan  estos 
que  todos  los  otros.  Por  donde  asi  como  de  muy  buena 
gana  resigna  el  clérigo  un  beneficio  pequeüo ,  porque  le 
den  otro  mayor;  y  de  mejor  gana  dejaría  un  labrador  el 
arado,  si  supiese  que  del  arado  le  hablan  de  pasar  á 
á  otro  mas  alto  estado  ;  asi  fácilmente  despide  de 
sí  el  amor  de  los  bienes  terrenos ,  el  que  sabe  que  por 
esto  le  han  de  dar  aun  en  esta  vida  otros  sin  comparación 
niayores.  Lo  cual  es  en  tanta  manera  verdad ,  que  (co« 
modiceSantAugustin)  una  sola  gota  que  se  beba  deste 
rio  del  paraíso,  basta  para  apagar  la  sed  de  todos  los 
bienes  del  mundo.  Mas  si  creemos  á  Sant  Bernardo ,  como 
es  razón ,  no  solo  basta  para  perder  el  deseo  destos  bie- 
nes, sino  también  para  escupirlos  y  abominarlos, como 
claramente  lo  muestra  él  tratando  aquellas  palabras  del 
hbro  de  los  Cantares ,  con  las  cuales  amenazando  y  en- 
señando el  Esposo  celestial  á  su  amada  Esposa,  le  dice 
asi  (a) ;  Si  no  te  conosces,  ó  la  mas  hermosa  de  las  mu- 
jeres, salte  y  vete  en  pos  del  rastro  de  tus  ganados,  y 
apacienta  tus  cabritos  paMe  las  majadas  de  los  pastores. 

(s)  Cant.  t. 


Sobre  las  cuales  palabras  estesancto  glorioso  dice  asi  (b)i 
El  áni.ma  que  ya  una  vez  aprendió  del  Señor  á  entrar 
dentro  de  sí  mesma ,  y  á  sospirar  dentro  de  si  por  su  pre* 
sencia,ygozardella  en  su  manera,  no  sé  si  tomaría 
antes  por  partido  padescer  por  algún  tiempo  las  penas 
sensitivas  del  infierno ,  que  ser  destetada ,  y  carescerde 
la  dulzura  destos  pechos  divinos,  y  quedar  obligada  á 
volver  otra  vez  á  buscar  recreaciones  sensuales  en  las 
cosas  humanas.  Porque  esto  es  apascentar  sus  cabritos 
(que  son  sns  afectos  y  sentidos)  par  de  las  majadas  de 
los  pastores  :  que  es ,  donde  los  hombres  del  mundo 
apascientan  sns  apetitos  y  deseos  sensuales.  Ifira  pues 
agora-,  ruégete ,  cuan  lejos  estará  el  verdadero  amador 
de  Dios  de  dejar  su  amor  por  los  amores  y  deleites  del 
mundo,  si  ha  llegado  á  gozar -de  otras  tan  grandes  con- 
solaciones ,  que  en  comparación  dellas  tiene  á  todos  los 
gustos  y  placeres  del  mundo  por  poco  menos  trabajosos 
que  las  penas  del  infierno.  En  lo  cual  ta;nbien  aprende- 
rás qué  tan  grandes  sean  aquellas  consolaciones  y  bie- 
nes, en  cuya  comparación  todos  aquellos  bienes  porque 
los  líombres  del  mundo  se  desperecen ,  vienen  á  pares* 
cer  infierno.  Así  que,  hennano  mió,  no  desmayes,  pues 
la  mesma  caridad  que  buscas,  te  ayudará á  echar  de 
casa  á  los  mesmos  enemigos  que  te  hacen  la  guerra; 
pues ,  según  está  declarado ,  así  como  ella  va  creciendo; 
asi  los  enemigos  van  aflojando  y  perdiendo  las  fuerzas. 
Ayuda  también  á  esto  mesmo  la  instancia  de  la  oración 
con  que  se  alcanza  la  divina  gracia,  que  es  mas  poderosa 
que  la  naturaleza  dañada,  y  así  prevalesce  contra  ella; 
Acuérdate  que  con  el  sonido  de  las  trompetas  sacérdota* 
les  cayeron  por  tierra  los  muros  de  Jericó  (o) ;  para  que 
por  aquí  entiendas  qtie  al  sonido  de  la  oración  (que  es 
propriá  de  los  sacerdotes)  caen  por  tierra  las  fuerzas  de 
todos  nuestros  adversarios.  Lo  cual  ven  por  ei^ríencia 
cada  dia  los  que  sé  dan  á  esta  virtud ,  pues  tantas  veces 
saliendo  della ,  hallan  sus  ánimas  tan-  alegres  y  tan  es^ 
forzadas,  que  por  entonces  no  les  paresce  qu^  hay  lana 
enhiesta  contra  ellas. 

§.  I. 

De  lo  q«e  en  partienlar  se  ha  de  haecr  para  desartalfar 
el  desordenado  amor  proprio. 

Mas  con  todos  estos  socorros  no  se  debe  el  hombre 
descuidar,  sino  antes  debe  continuamente  aparejarse  y 
disponerse  con  la  pureza  de  la  vida  alas  influencias  de 
la  gracia;  porque  no  haya  de  su  parte  cosa  que  para  esto  le 
ciérrela  puerta;  y  desta  manera  juntará  en  uno  estas 
dos  manos  que  para  cada  buena  obra  se  requieren ,  que 
son  trabajo  del  hombre  y  gracia  de  Dios.  Pues  para  esto 
debe  primeramente  hacer  todo  lo  posible  por  desarfai- 
gar  de  sn  ánima  este  mal  amor.  Y  porque  él  está  preso 
con  tantas  raices  cuantos  apetitos  tiene  de  bienes  terre- 
nos, todosestos  ha  de  trabajar  de  cortar,  cada  uno  por  si, 
con  el  cuchillo  del  amor  y  temor  de  Dios. 

Pues  conforme  á  esto,  primeramente  trabaje  por  mor<^ 
tificar  el  amor  desordenado  de  las  honras  y  alabanraa 
humanas,  y  el  airo  popular  que  pasa  mas  lijero  que  di 
viento,  con  todas  las  otras  pompas,  y  dignidades,  y 
firasto  del  mundo ;  pues  el  deseo  desordenado  destas  co-» 
sas  es  lenguaje  del  mundo,  obra  de  vanidad  y  ramo  do 
soberbia ,  que  fué  la  primera  puerta  de  perdición  que  so 
abrió  en  el  cielo  y  en  el  paraíso,  y  agora  está  abierta  ea 

{k)  Sop.  Cant.  serm.  55.  hi  princ.    {e)  los.  a. 
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el  inoado.  Para  esto  aenaladamente  ayuda  aquella  oobi- 
lísíma  virtud  de  la  humildad  ^  raiz  y  fundamento  de  to- 
das las  virtudes ;  así  como  la  sol>erbia  lo  es  de  todos  los 
vicios^  de  que  trataremos  adelante^  á  la  cual  pertenesce 
escoger  siempre  el  lugar  mas  bajo « as!  en  la  interior  re- 
putación y  desprecio  de  si  mesmo ,  como  en  todo  trata- 
miento y  servicio  exterior  de  la  persona,  deseando  ¿n» 
tes  servir  y  lavar  los  pies  de  los  oíros  con  Cristo,  que 
escoger  el  mas  alto  lugar  con  el  demonio;  guardando,  con 
todo,  el  decoro  que  se  debe  á  la  persona  y  autoridad  del 
oficio. 

Por  la  mesma  manera  trabaje  por  mortificar  el  amor 
desordenado  de  la  hacienda,  pues  no  hay  razón  para  que 
sea  tan  amado  un  bien  que  ni  persevera  con  su  dueño, 
ni  es  parle  para  hacerle  mejor,  ni  mayor  ^  ni  mas  sabio, 
ni  mas  alegre ;  antes  es  á  muchos  materia  de  vicios,  nu- 
trimento de  regalos,  despertador  de  cuidados,  y  esti- 
mulo de  soberbia  y  presumpcion.  Y  (lo  que  mas  es)  aun 
para  solo  eso  que  paresce  que  pudiera  aprovechar,  no 
aprovecha;  que  es,  para  apagar  el  apetito  de  la  cobdi- 
cia.  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  Séneca  :  ¿De  qué  mal  nos 
pueden  librar  las  riquezas,  pues  no  nos  libran  de  la  cob- 
dicia  de  sí  mesmas?  Para  esto  le  ayudará  la  virtud  de  la 
pobreza  evangélica»  que  es  la  primera  de  las  ocho  bien- 
aventuranzas de  Cristo  (i),  á  la  cual  pertenesce  no  solo 
el  desprecio  volimtario  de  todas  hs  riquezas  del  mundo 
(como  lo  tuvo  Sant  Gregorio  en  medio  de  tantas  rique- 
cas ),  sino  tarobi^  el  amor  é  imitación  de  la  desnudez  y 
pobreza  de  Cristo.  Por  el  cual  debe  el  hombre  escoger 
todas  las  cosas  que  se  requieren  al  uso  de  hi  vida,  viles 
y  pobres;  pobre  casa  y  pobre  cama,  pobre  mesa,  po« 
bre  vestidura  y  pobres  alhajas,  y  finalmente  todo  lo 
demás  sea  tal  que  traiga  consigo  olor  de  pobreza ;  guar- 
dando con  todo  eso  la  decencia  del  estado  de  la  persona, 
como  agora  acabamos  decir.  Y  si  esto  hiciere,  sepa 
cierto  que  demás  del  rdno  delcieloqueel  Salvador  pro- 
mete en  premio  desto ,  será  libre  de  k  cobdicia,  pesti- 
lencia coramun  del  género  humano,  destrucción  de  hi 
Iglesia  y  simiente  universal  de  todos  los  pecados  y  cui- 
dados del  mundo.  Y  allende  desto  sepa  que  cuanto  mas 
pobre  fuere  en  el  cuerpo,  tanto  mas  rico  será  en  el  espS* 
rítu. 

'  Tras  desto  trabaje  también  por  mortificar  todos  los 
deleites  de  los  sentidos ,  así  de  los  ojos  como  de  los  oí- 
dos, y  como  también  del  gusto  y  del  tacto,  con  todos 
los  otros  apetitos  de  cosas  curiosas  y  vistosas ;  haciendo 
sacrificio  á  Dios  de  todos  estos  deleites,  y  derramando 
con  David  por  amor  del  la  deseada  agua  de  la  cisterna 
de  Betlem  (e ) ,  y  sacrificando  con  Abraham  el  hijo  tan 
amado  ([),  renunciando  de  buena  gana  por  él  todos  es- 
tos deleites,  y  abrazando  la  aspereza  de  su  cruz.  Mire 
para  esto  cuan  ásperamente  trataron  sus  cuerpos  todos 
los  sánelos,  y  señaladamente  aquel  que  por  boca  del  Sal- 
vador fué  pronunciado  por  no  inierior  á  ninguno  dellos, 
puea  ae  vestía  de  un  cilicio ,  y  comia  langostas,  y  miel 
silvestre ,  y  nunca  bebió  vino  ni  sidra ,  y  moraba  en  los 
desiertos ,  alejado  de  toda  recreadon  y  ooiisolacion  bu* 
mana  (y ) ,  y  trabaje  cuanto  pudiere  por  imitar  algo  del 
rigor  y  aspereza  dalos ,  si  quiere  gozar  de  htt  consohir* 
eiones  dellos ;  pues  está  claro  que  estas  no  se  dan  sino 
á  los  que  asi  se  afligieren  como  ellos.  Porque  si  el  Espíri- 
tu Sancto  no  vino  sobre  los  discípulos  mientra  estuvo  el 

(<0  Xatt.  5.   (e)  1  lUf .  SS.    (f)  Gta.tt.   {$)  lbtt.ll.lUit.  1. 
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Salvador  corporalmente  con  ellos  (porque  no  quiso  la 
sabiduría  divina  que  tuviesen  dos  consoladoresjuntos), 
mucho  menos  querrá  enviar  consolaciones  del  délo  á 
k»  que  se  entregan  á  consolaciones  de  U  tierra.  Lo  cual 
entendía  muy  bien  el  sancto  Job  (^),  cuando  dijo  que 
la  sabidurhi divina  (estoes,  elconoscimiento  amorosa 
y  suave  de  Dios)  no  se  hallaba  en  la  tierra  de  los  que 
suavemente  vivían ;  para  que  por  aquí  entiendas  cuan 
lejos  anda  de  hallar  á  Dios  quien  «a  esta  tierra  le  busca, 
que  es  el  que  regaladamente  vive. 

Desta  manera  pues  debe  el  hombre  ir  muriendo  cada 
día  á  todas  estas  aficiones,  para  que  viva  á  solo  Dios,  y 
así  se  haga  todo  espiritual ,  y  cuanto  mas  espiritual,  tan- 
to mas  semejante  á  Dios,  que  es  espíritu  puro,  y  mas 
dispuesto  para  unirse  y  hacerse  una  cosa  con  él.  Y  de- 
mas  desto,  porque  aquí  principatanente  pretendemos 
mortificar  el  amor  proprio,  y  un  contrario  no  se  poede 
vencer  sino  con  otro  contrario ;  por  tanto  debemos  tra- 
bajar lodo  lo  posible  por  introducir  en  nuestras  ámmas 
una  justa  indignación  y  odio  sancto  de  nuestra  carne  con 
sus  desordenados  apetitos ,  para  que  este  eche  fuera  el 
amor  proprío  su  contrarío.  Lo  cual  nos  enseñó  el  Salva- 
dor, coando  dijo  ( i) :  Si  alguno  quisiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegue  á  si  mesmo ,  y  tome  su  cruz,  y  sígame* 
Porquequien  amare  deaordenamente  su  vida,  la  per- 
derá ;  y  quien  la  aborresce  en  este  mundo  por  amor  de 
mí ,  la  hallará  en  la  vida  eterna.  En  las  cuales  palabras 
encomienda  el  Señor  la  mortificación  y  negamiento  de 
si  mesmo,  que  es  la  cruz  de  la  vida  cristiana.  Y  porque 
entendia  él  muy  bien  que  esto  no  se  podía  hacer  sino 
echando  fuera  de  casa  un  amor  malo  con  un  odio  bueno, 
añadió  luego  diciendo ;  El  que  ama  su  vida ,  ese  la  per- 
derá ;  y  el  que  la  aborresciere ,  ese  la  hallará.  Mas  por- 
que no  se  espante  nadie  cuando  oye  decir  odio  y  abor- 
rescimiento  de  sí  mesmo,  sepa  que  no  tratamos  aquí  de 
lo  que  es  obra  y  criatura  de  Dios ;  sino  de  lo  que  es  obra 
de  aquella  serpiente  antigua,  que  con  su  ponzoñoso  sH- 
bo  infidonó  nuestra  canie,  y  dejó  en  ella  todos  los  resa- 
bios y  apetitos  desordenados,  y  malas  inclínadooes  que 
tiene ,  contra  las  cuales  es  este  sancto  odio  que  aquí  lla- 
mamos. El  cual  aunque  sea  propriaroente  contra  estas 
maUís  inclinaciones  que  manaron  del  pecado ;  mas  por- 
que ellas  están  abadas  en  nuestra  carne,  y  con  el  regalo 
della  crescen  ellas  ^  por  eso  también  maltratamos  á  ella 
como  á  receptadora  y  fautora  de  nuestros  enemigos.  Mas 
este  maltratamiento  que  procede  de  una  justa  indigna- 
ción y  odio  sancto  contra  ella ,  aunque  le  llamaron  odio^ 
verdaderamente  ese!  mayor  amor  que  el  hombre  le  pue- 
de tener.  Lo  cual  se  prueba  muy  bien  por  una  respuesta 
que  Sant  Bernardo  dio  á  nnos  que  se  espantaban  de  sus 
monjes  por  tratar  tan  mal  suscuerpos ,  diciendoque  lee 
tenian  odio  capital.  A  los  cuales  respondió  d  sancto  va- 
ron  didendo,  que  dios  de  verdad  eren  los  que  aborres- 
cian  sus  cuerpos ;  pues  por  daries  un  poco  de  gusto  de 
deldtes  sensudes ,  los  obligaban  á  tormentos  otemes ; 
mas  los  monjes  de  verdad  los  amaban,  pues  loaafligíaB 
un  poco  de  tiempo  para  merescerles  descanso  peinara- 
ble.  Porque  no  aborresce  el  padre  al  hija  enfermo  cuan- 
do le  quita  de  tos  manos  la  gdosma  que  le  ha  de  dañar ; 
ni  tampoco  cuando  lo  castigei  ásperamente,  n  es  travieso; 
antes  entonces  mas  de  verdad  le  ama. 
Puesd  que  quisiere  saberes  qué  manera  se  podji 
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criar  en'DoeBtns  ánimas  este  saneto  y  amoroso  odio  d« 
noflstim  carne,  sepa  qne  se  cria  como  el  mesmo  amor, 
tai^easí  como  mnltiplicando  obras  de  amor  de  Dios, 
se  m  criando  y  fortíficando  este  saneto  amor,  asi  tam- 
bién multiplicando  obras  de  odio(qQe  son  rigores  y  ma* 
los  tratamientos  de  sn  cuerpo),  se  va  poco  á  poco  intro- 
duciendo y  criando  este  saneto  odio.  Por  lo  cual  el  de- 
seoso deste  divino  amor  debe  trabajar  por  hacer  á  su 
cuerpo  lodos  los  malos  tratamientos  que  buenamente  y 
con  diflcrecion  pudiere ,  acordándose  que  de  los  que  luh 
oen  k)  contrarío  está  escrípto  (k) :  £1  que  delicada- 
mente cria  sn  siervo  dende  sn  primera  edad ,  después  lo 
hallará  rebelde  y  contumaz.  Pues  por  no  venir  á  esto, 
trabaje  siempre  el  hombre  por  tratar  este  mal  siervo  con 
rigor  y  aspereza  enlodas  las  cosas ;  en  el  comer,  en  el 
beber,  en  el  dormir,  en  el  vestiryen  todo  lo  demás; 
dándole  el  pan  por  tasa,  y  castigándolo  muchas  veces 
con  disciplinas,  con  cilicios ,  con  ayunos  y  con  dura  ca- 
ma, según  que  lo  sufriere  el  estado,  la  salud  y  condi- 
ción de  cada  uno.  Y  muchas  veces  debe  hacer  esto  aun 
en  cesas  no  necesarias ,  por  criar  en  sí  este  hábito  tan 
necesario  pan  cumplirlas  necesarias;  como  lo  hacen 
los  que  se  crian  para  la  guerra,  que  ejercitan  en  tiempo 
de  paz  lo  que  han  de  hacer  en  tiempo  de  guerra.  Y  esta 
me  pareace  liaber  sido  una  de  las  causas  por  donde  iodos 
los  sánelos,  y  señaladamonteaquéllos  padresdel  yermo, 
á  quien  los  muchos  años  de  vida  y  abstinencia  habiaa 
puesto  fnem  de  los  peligros  y  tentacionesde  la  came>  con 
lodo  eso  nunca  dejaban  la  acostnmbradaaspereía  y  ma- 
eeracion  della :  no  tanto  por  los  peligros  ddOa ,  cuanto 
por  no  perder  d  ejercicio  demalnalural,  haciendo  sienn 
pre  cosas  contrarias  al  amor  propriOi 

Y  para  poder  con  mas  íscilidad  usar  el  hombre  dssie 
rigor  y  severidad  con  su  cuerpo,  debe  consideKar  que  el 
hoodMre  no  es  criatura  sencilla,  como  lo  son  todas  las 
otrascrlatoras,asidel  cielo  como  de  la  tierra  (las  cua* 
les  son,  ó  puramente  espirituales,  como  son  los  ánge- 
les, ó  puramente  corporales,  como  son  todas  la  demás) 
sino  escompuestode  despartes,  una  espiritnalyotra  cor- 
poral,  tan  diferentes  entre  si,  que  á  la  una  llamael  Após» 
lol  hombre  interior ,  y  á  bi  otra  hombre  exterior  (2).  De 
suerte  que  en  un  hombre  en  cierta  manera  hay  dos  hom- 
bres, lan  contrarios  en  sns  inclinaciones,  cuanto  lo  son 
en  sus  naturalezas.  Porque  el  cuarpo  ama  las  cosaa  cor- 
porales y  temporales ;  ma&  el  espirita  las  espirituales  y 
eternas,  como  cosas  semejantes  y  proporeáonadaa  á  su 
nttturaleza*  Pues  gran  parte  del  estudio  y  ejercicio  de  la 
.virtud  consiste  en  hacer  qoe  este  parte  corporal  obedez- 
ea  á  laesfúritual,  y  desistiendo  de  sus  apetitos,  y  vesít^ 
bios,  y  malas  indtuciones>  se  conforme  (en  cuanto 
sea  posible)  con  la  parte  espiritual  del  hombre,  como 
lo  hada  el  Apóstol,  el  cual  dice  (m)  que  casUg^ba  su 
enerpo,  y  la  hacia  estar  á  raya,  y  serviría  espíritu,  y  no 
á  sus  apetitos.  De  manera,  que  se  habia  con  él  como  un 
caballero  que  va  sobra  ubi  caballo  furioso  y  mal  enfrena- 
do, del  cual  con  industria  y  valor  se  apodera,  ylehac« 
caminar  por  do  quiero,  y¿  paso  que  quiere.  Algunos 
filósofos  hubo  que  eacaresderon  tanto  este  división  de 
)bs  dos  partes  del  hombro,  que  el  espíritu  decían  ser  el 
verdadero  hombre,  y  el  cuerpotenian  por  unaoomoves^ 
lidura  de  que  estaba  cercado  este  hombro.  De  donde 
procedió  que Neccooion,  lirannode  Chiproi  habieiido  á 
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las  roanos  á  Anaxaroho,  insigne  filósofo,  acordándose  de 
cierto  injuria  que  de  él  habia  recebido  en  tiempo  de  Ale- 
jandro Magno,  le  mandó  moler  en  nnalmirez  de  hierro, 
con  mazos  de  hierro,  donde  el  mimoso  filósofo  pronunció 
aquella  memorable  palabra :  (Quebranta  y  muele  cnanto 
quisieres,  tiranno,  la  vestidura  de  Anaxaroho,  porque  en 
Anaxaroho  no  tocarás.  He  traído  este  ejemplo  para  que 
el  amador  de  la  perfección  entienda  la  división  destas 
dos  partes  que  hay  en  el  hombre  (aunque  no  de  la  ma- 
nera que  este  ñlósoto  lo  entendía)  :.para  que  cuando  su 
espíritu  castigare  á  su  cuerpo,  entienda  que  no  pelea 
contra  sí  mesmo,  sino  contra  un  contrario  que  tiene  á 
par  de  sí. 

Y  para  este  severidad  y  saneto  odio  le  ayudará  gran- 
demente ( como  dijimos )  el  amor  de  Dios ,  de  quien  está 
eseripto  en  losGanteres  (n)  que  es  fuerte  como  la  muer- 
te. Y  el  sentido  destas  paUd>ras  es ,  que  asi  como-la  muer> 
toaparte  al  hombre  del  amor  y  trato  de  todas  las  cosas 
del  mundo,  asi  el  amor  de  Dios ,  apoderado  de  nnestro 
espíritu ,  lo  fortelece  de  tel  manera ,  que  se  aparta  de  la 
afición  que  tiene  á  su  carne ,  de  tal  modo  que  no  se  deja 
llevar  de  sus  apetitos,  y  cobdidas,  y  malas  iriclinadones 
della ;  mas  antes  hace  que  la  carne  sirva  á  los  deseos  del 
espirita.  Y  esto  es  lo  que  el  Apóstol  brove  y  divinamento 
significó  cuando  dijo  (o)  que  la  palabra  de  Dios  era  viva, 
y  penetraba  mas  que  cualquier  cuchillo  de  ambas  partes 
agudo;  la  cual  UegM»  á  hacer  división  y  apartamiento 
entro  el  espírilu  y  el  ánima ,  entendiendo  por  toima  la 
parte  sensitiva  della,  donde  están  nuestros  ap^itossen<* 
sueles,  que  por  oiro  nombre  se  llaman  carne.  En  lo  cual 
dióáentender  la  virtud  de  la  palabra  de  Dios  y  de  so 
grada,  la  cual  hace  que  nuestro  espírilu  se  aparte  de 
todos  los  apetitos,  yresabios,  y  malas  inclinaciones  de 
nuestra  carne,  y  no  se  deje  llevar  dallas,  como  lo  hacen 
k»  espíritus  de  los  hombres  carnales,  que  en  todo  y  por 
todo  se  dejan  llevar  dellos ;  y  toda  su  habiUdad  y  agude- 
za emplean  en  buscaré  inventar  lodos  los  modos  y  ma- 
nerasqne  pueden  para  hacer  fiesta  á  su  carne,  y  darie 
cumplimiento  de  todos  sus  apetitos.  De  suerte  que  asS 
eomoel  mesmo  Apóstol  dijo  (p)  que  el  que  se  llega  á  la 
malamujerse  hace  un  cuerpo  conella;a8Í  llegándose 
el  espírilu  desta  manera  á  nuestra  carne,  viene  á  caer 
de  su  naUíral  generosidad  y  nobleza,  y  hacerse  todo 
carne.  Lo  contrario  de  lo  cual  hace  la  palabra  ds  Dio» 
y  su  grada  en  los  sánelos,  poniendo  esta  saludable  di-  • 
tiftion  y  enemistad  entre  el  espíritu  y  la  carne. 

Estos  son  documentos  generales  que  universahnento 
pertenescen  á  todos ,  pues  en  todos  hay  amor  proprio  y 
propria  voluntad.  Mas  con  esto  quiero  juntar  oíros  par- 
ticulares para  remedio  de  particulares  resabios  y  malas 
indinadonescoft  que  cada  uno  nasce,  oque  por  mala 
eoslumbro  ha  adquirido.  Porque  aunque  estos  no  sean 
mates  tan  genentes  como  estotros,  pero  todavía  una 
y4^iP^  indinadon  no  vencida,  bosta  para  impedi- 
mento de  la  perfección,  y  paraabrirk  puerta  á  todos 
tes  enemigos  dd  ánima.  Pues  por  esto  conviene  que  sea 
él  hombre  diligei^simo  escudriñador  de  todos  sus  re« 
nJWos  y  mdas  indiindones,y  pida  ánuesOroSeñorlum* 
broparaconecerlas;  y  conoscidasprocurehaceriesguer. 
raperpelua,  no  pediendo  la  esperanzado  la  victoria. 
Porque  quien  pudo  en  su  Evangelio  hacer  dd  agua  vinq, 
y  cada  dia  baos  de  las  piedras  hijos  de  Abraham  (9)». 
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también  podrá  inadar  sus  naturales  Gondicionesenotras« 
y  hacerlas  de  malas,  buenas.  Desta  manera  pues,  y  con 
estos  ejercicios ,  se  irá  poco  á  poco  venciendo  la  nalara- 
Uza ,  é  introdudendoen  nuestra  ánima  este  san<^  odio^ 
que  basta  para  echar  fuerasuscontrarioQ,  que  son,  amor 
desordenado  de  si  mesmo,  y  propría  voluntad. 

§.  n. 

De  las  razones  qae  hay  para  tener  Justa  indignación 
7  aborrescimiento  sancto  i  nuestra  carne. 

• 

lias  por  ventura  replicarás :  ¿Cómo  será  posible  que 
nadie  pueda  concebir  odio  contra  si  mesmo,  estoes, 
centra  su  propcio  cuerpo,  de  quien  naturalmente  es  tan 
amigo,  mayormente  diciendoel  Apóstol  (r)  que  ninguno 
tuvo  odio  á  su  propría  carne,  antes  cada  uno  la  cría  y 
regala?  Esta  réplica  propríamente  es  de  carne  y  de  sao- 
.gre ,  mas  el  espirítu  y  la  gracia  antes  preguntará  con  ma- 
yor razón,  ¿cómo  es  posible  que  esto  deje  de  ser  asi  ? 
Porque  ¿qué  cosa  bay  debajo  del  cielo  mas  abominable 
y  aborrescible  que  el  pecado  ?  Compáralo  con  el  mesmo 
inQerno,  y  hallarás  que  es  mayor  mal  el  pecado  que  el  in- 
fierno ;  porque  el  pecado  es  causa  del  infierno,  y  el  in- 
fierno es  menor  castigo  delquemeresce  el  pecado.  Pues 
¿quién  lia  sido  ocasión  de  la  mayor  parte  de  los.pecados 
que  en  este  mundo  tienes  hechos,  sino  tu  propria  carne? 
4Pue8  note  parece  que  meresce  ser  pisada  y  despreciada 
una  cosa  que  te  ha  sido  ocasión  y  motivo  de  tanto  mal? 
¿Cuántas  veces  te  ha  puesto  en  el  inüemo?  Cuántas  ve^ 
ees  te  ha  hecho  ofender  aquella  infinita  bondad?  De 
cuántos  bienes  espirituales  te  ha  privado  ?  Cuántas  ven- 
ces pone  tu  salvación  en  peligro  cada  hora?  Pues  ¿cómo 
no  te  indignarás  contra  quien  tantos  males  te  ha  hecho, 
y  tantos  bienes  te  ha  impedido,  y  en  tanto  peligro  te 
pone?  Si  aborresces  al  demonio,  y  le  tienes  por  capital 
enemigo ,  por  la  guerra  y  daño  que  te  hace,  sábete  cier« 
to  que  ni  todos  los  demonios  juntos  te  pueden  liacer,  ni 
tan  cruel  guerra,  ni  tan  continua,  cuanto  tú oontu pro- 
pría carne,  que  vive  contigo.  Porque  muy  poco  po- 
drían esos  demonios,  si  no  tuviesen  de  su  parte  esa  Eva,, 
para  hacerte  gnerra  por  ella.  De  suerte  que  siendo  k» 
mayores  enemigos  del  hombre  el  infierno,  el  demonio» 
el  mundo,  nuestra  carne  y  el  pecado;  después  del  peca- 
do, que  es  el  mayor ,  el  segundo  es  nuestra  carne,  que 
es  la  madre  y  la  simiente  del  pecado.;  por  lo  cual  el 
•  Apóstol  la  llamó  pecado  (s).  Y  por  esto  el  prímer  odüodel 
verdadero  amador  de  Dios  ha  de  ser  contra  el  pecado,  y 
el  segundo  contra  las  malas  inclinaciones  de  su  propria 
carne  /  que  es  la  atizadora  del  pecado. 

Mas  poco  dije  en  decir  que  la  carne  por  parte  de  sos 
apetitos  es  la  principal  ocasión  de  cuantps  pecados  has 
cometido  contra  Dios;  porque  con  la  DMsma  verdad  y 
razón  diré  que  lo  es  también  casi  de  todos  cuantos  pee»-» 
dos  se  han  hecho,  y  harán,  y  hacen  cada  diaen  el  moa-* 
do.  Y  si  el  mnndo  está  el  dia  de  hoy  como  está,  hinrienda 
en  tantas  maneras  de  delichis,  decobdicias,  de  vanida- 
des, de  juegos,  de  invenciones  de  trajes,  y  de  potras; 
y  deleites  sensuales,  claro  está  que  la  carne  es  una  de 
las  mas  principales  fuentes  de  donde  todoesto.procode;- 
y  ella  es  la  que  principalmente  tiene  destruido  el  mun-< 
do,  y  tan  abatida  la  gloría  y  honra  del  Señor  que  la 
crió.  ' 
. .  Y  aun  si  quieres  concebir  mas  justa  indignación  con* 

\f)  Fphcl.  5w    h)  Roa.  8. 


LUIS  DE  GRANADA. 

tra  ella,  acuérdate  que  los  vicios  y  pecados  que  deBi 
procedieron,  fueron  los  que  crucificaron  á  tn  Dios  y 
Señor,  y  los  que  lo  azotaron,  y  abofetearon ,  y  escame* 
cieron,  y  coronaron,  y  dieron  á  beber  hiél  y  vinagre; 
pues  es¿  claro  que  si  no  hubiera  pecados  de  per  medie, 
no  había  por  qué  padéscer  lo  que  padesció.  Pues  siendo 
esto  asi,  ¿cómo  será  posible  que  ames  desordenada» 
mente  á  quién  asi  conjuró  contra  la  muerte  de  tu  Simoil 
En  lo  cual  verás  cómo  mirando  esto  con  ojos  de  razoB, 
mayor  maravilla  es  haber  quien  ame  tanto  sn  propría 
carne,  recibiendo  estas d)rasdella,  que  haber  quien 
la  aborrezca.  Mas  este  mal  hace,  no  la  razón,  ano  el 
vhdculo  de  naturaleza ,  que  nos  hace  tanto  amará  quien 
tanto  debiéramos  de  despreciar.  Lo  cual  meparesoe  qne 
veo  divinamente  figurado  en  aquel  extraño  amor  que 
David  tuvo  á  su  hijo  Absalom ,  pues  habiendo  recebido 
del  las  mayores  ofensas  que  recibió  padre  de  hijo,  toda- 
vía procuró  su  vida,  y  lloró  su  muerte  con  gran  do* 
lor  (¿).  Pues  lo  que  aquí  hacia  el  vhicub  de  naturaleza, 
hace  el  amor  desordenado  que  tenemos  á  nuestra  caroe. 
Porque  por  lo  demás  no  meresoe  ella  ser  mas  amada  que 
lo  merescia  Absalom,  el  peor  de  los  hijos  del  monde. 
Así  qne  no  procede  esto  por  orden  de  justicia,  sino  por 
miserable  dolencia  de  naturaleza. 

Deknas  desto,  para  eximirte  deste  yogo,  debes  Cam«* 
bien  considerar  cuan  fea  cosa  sea  que  una  críatura  tan 
generosa  como  el  hombre  (que  es  capaz  de  Dios  y  de  su 
gloria)  venga á ser  eschívo de  una  cosa  tan  bestial  como 
essu  carne,  con  sus  apetitos  y  deleites.  Divinamente  dijo 
Séneca ;  Mayor  soy,  y  para  mayores  cosas  nasci,  qne 
para  ser  esclavo  de  mi  proprío  cuerpo.  ¿  Qué  otra  cosa 
es  hacer  esto,  sino  (en  buen  romance)  andar  con  el  hiju 
pródigo  á  guardar  puercos?  Porque  asi  como  lospnere<ís 
se  deleitan  con  el  hedor  del  cieno,  así  los  apetitos  de 
nuestra  carne  en  ningima  otra  cosa  se  deleitan ,  sino  en 
el  cieno  sucio  de  los  deleites  sensuales.  Y  por  esto  quien 
desta  manera  vive ,  sepa  qne  en  los  ojos  de  Dios  anda 
con  este  hijo  pródigo  guardando  puercos.  Pues  ¿qué 
cosa  mas  indigna  de  la  generosidad  y  nobleza  del  hom- 
bre ,  que  para  tan  grandes  cosas  fué  criado ,  que  gastar 
la  vida  en  tan  vil  ocupación,  en  la  cual  (por  nuestra  gran 
ceguedad)  se  ocupa  hoy  lamejorymayor  parte  del  mun^ 
do?  Porque  ¿qué  otra  cosa  con  mayor  cuidado  y  ansia 
procuran  los  hombres ,  que  el  regalo,  y  pompa,  y  boeo 
tratamiento  de  sus  cuerpos,  y  las  riquezas  del  mundo 
con  que  poder  sustentar  todo  esto?  Contra  los  cuales  ne 
quiero  alegar  lo  qne  los  sanctos  dicen ,  sino  lo  qoeaqael 
Mercurio  Trísmegisto,  filósofo  gentil,  dice,  exclaman* 
de  así :  (Oh  hombres  que  moráis  en  la  tierra,  que  oí 
babeisentregadoal  sueño,  y  ala  embriaguez,  y,á  laig« 
norancia,  vivid  ya  templadamente,  y  apartaos  del  re- 
galo y  serviciode  vuestro  vientre.  ¿Porqué,  cebados  con 
la  dolaura  del  sueño  bestial,  corréis  al  despeñadero  4e 
la  muerte,  no  faltándoos  apanjo  para  alcanzar  laim* 
mortalidad  ?  Volved  sobre  vosotros  los  que  vivís  en  po- 
breza de  vuestras  ánimas  y  en  tinieblas  de  ignorancia. 
Salid  desa  escuresdda  lumbre ;  procurad  la  immortalí* 
dad  y  huid  la  corrupción.  Hasta  aquí  son  pahibras  de 
MePcurío,  las  cuales  sirven  para  grandísima  confusimí 
del  pueblo  cristiano,  donde  hay  tantos  que  de  tal  ma« 
ñera  se  lien  entregado  al  servicio  de  su  vientre,  que 
debajo  deste  nombre  de  Cristo,  viven  como  discipn*. 
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lot  de  Epie«ro,  que  poma  k  bienaventoraiiia  en  el 
deleite* 

Mas  y  a  que  llegamos  é  hacer  menckm  deate  gran  filó- 
sofo^ referiré  aquí  otra  admirable  sentencia  suya»  que 
alega  LodoTíco  Celio  en  el  libro  n  de  las  Lecciones 
antiguas ,  la  cual  verdaderamente  me  poso  admirador 
cuaiHlo  la  le!.  Porque  con  ser  esta  doctrina  que  aquí  he» 
mee  tratado  la  mas  alta  del  Evangelio ,  él  dice  en  pocas  - 
palabras  cuanto  aquf  está  diebo  deste  odio  sancto  de  si 
nesmo,  y  juntamente  enseña  los  motitos  de  que  para 
esle  mesroo  odio'nosdebemos  de  ayudar.  Dice  pues  asi : 
O  hijo,  si  no  aborresoieres  tu  cuerpo,  no  puedes  de  ver^ 
dad  amará  ti  mesmo;  mas  después  que  te  dejares*  de 
tmar ,  y  amares  á  Dios ,  luego  tendrás  verdadero  y  sano ' 
ftielo;  y  este  juicio  aleanuí  luego  la  verdadera  sabidu* 
ría ;  porque  imposible  cosa  es  ocuparse  un  hombre  jun«- 
lamente  en  las  cosas  mortales  y  en  ks  divinas.  Por  tanto 
conviene  despojarte  de  la  ropa  que  traes  vestida ,  que  es 
vestidura  de  ignorancia ,  fundamento  de  maMad ,  vhi* 
enlode  corrupción,  veto  escuro  ysombrio,  muerte  viva, 
cuerpo  muerto  y  sensible,  sepultura  movediza;. y  finaV- 
oeate  ladrón  de  casa ,  el  cual  mostrando  que  ama ,  nos 
aborresce,  y  aborresciendo,  nos  tiene  invidia.  Es  también 
escurídad  enemiga  que  abate  el  espiriUi  á  las  cosas  de 
k  tierra,,  para  que  no  aborreica  la  malick  del  cuerpo, 
si  viera  la  hermosura  de  k  verdad.  Hasta  aqni  son  pala*» 
bras  deste  ftlésofo,  á  quien  los  antiguos  tuvkron  en 
tanta  reputación,  que'le  pusieron  por  nombre  Trisme*- 
(pslo,  qoe^uiere  decir,  tres  veces  grandísimo.  Y  verds'- 
deraraente  tuvieron  nuson  pan  poner  este  nombre  á 
quien  en  medio  de  las  Unidiiks  de  la  gentilidad  alcanzó 
tanta  luz  como  k  que  en  estas  palabn»  está  encerrada* 
fin  kscliales  se  deben  notar  les  nombres  que  puso  á  este 
cuerpo,  á  quien  el  Apóstol  llama  cuerpo  «ie  muerte  (v), 
mas  este  fflóeofo  le  Ikma  vestidura  de  ignoranck , 
muerte  viva ,  sepultura  movediza,  cuerpo  muerto  y  sen- 
sible; paraslgnificarqué  el  ánima  está  cercada  del,  como 
«I  hombre  de  so  vestidura ,  y  como  cuerpo  muertoen  su 
sepultura;  la  cual  Ikma  movediza,  porque  está  el  áni* 
ma  ooEBO'sepuitada  en  él ,  pero  moviéndose  de  una  parte 
á  otra.  Y  Heñíalo  muy  al  proprio  vestidura  de  ignorancia, 
porque  él  con  k  niebk  de  sus  pasiones  ciega  la  lumbre 
de  la  razan  pora  que  no  vea  la  venkd.  Y  llámalo  muerte 
viva;  vira,  porque  siente,  y  muerte,  porque  mata  al 
ánima,  teniéndola  dentro  de  sí  como  muerta,  pues  no 
k  deja  nsar  de  la  generosidad  y  alteza  de  su  naturaleza. 
Yaiade  mas,  queal  cuerpo  con  sus  apetitos  al)atenQe9* 
tro  espíritu  á  ks  cosas  de  la  tierra ;  para  que  ahogado  y 
Aivoelto  en  eUas;  no  se  levante  á  oonoscer  k  hermosu- 
radek  verdad,  yasl  venga  á  despreciar  y  abbrrescersu 
cuerpo,  de  quien  tanto  daño  recibe. 
-  Pues  estas  consideraciones  bien  entendidas,  criarán 
en  nuestros  eorazonw  esla  sanek  indignación ;  de  denu- 
de nascerá  el  áspero  trakmiento  de  nu^tro  cuerpo,  que 
es  lo  que  aquí  se  pretende.  Y  si  aun  con  todo  esto  no  pu- 
diéremos llegar  á  este  odio ,  á  lo  menos  lleguemos  á  tra- 
tar nuestros  cuerpos  de  la  manera  que  trata  un  discreto 
padre  á  un  hijo  que  cria  muy  bien  criado ,  al  cual  nunca 
muestra  rostro  alegre,  smo  severo  y  gravé;  acostum- 
brándolo á  trabajos,  y  proveyendo  cómo  el  comer,  el 
viestür ,  el  dormir,  y  todo  lo  demás,  sea  áspero  y  ajeno 
de  todas  las  delicias  y  regalos  del  cuerpo,  para  que  así 
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crie  los  cueros  duros,  y  liaga  callos  en  el  trabajo*  y  se 
1ud>ilite  para  todo  lo  que  con  virtud  y  honestidad  conr 
venga  lutcer ;  pues  ninguna  virtud  hay  sin  trabajo  y  di- 
icultad. 

Masporqueestabestk  están  indomabte,  queaun  todo 
nslo  apenas  bastará  para  vencerla,  debe  el  hombre  aña- 
dtráestOy  otracosa  semejanteá  la  que  hace  para  alcanzar 
el  amor  de  Dios.  Porque  asi  como  el  deseoso  deste  amor 
lo  pide  á  Dks  con  toda  instancia  noche  y  dm,  y  juntamen- 
jte  con  este  se  ejercita  en  considerar  todas  aquellas  cosas 
que  puedan  inflammar  su  corazón  enaste  amor  ^oomo  es 
principalmente  en  la  consideración  de  los  beneficios  de 
Dios,  y  en  las  perfecciones  divinas),  asi  el  que  quiere 
crkr  este  sancto  odio  en  su  ánima,  pidak  siempre  á  Dios 
como  le  pide  su  amor ;  y  póngase  algunas  veces  á  consi^ 
denrtodo  loque  á  este  sancto  odio  k  pueda  incikr; 
como  es  la  muchedumbre  de  maleficios  que  desta  mak 
carne  habernos  redebido  (como  ya  se  dijo),  junto  con  las 
malidas  y  resabios  que  elk  en  si  tiene ;  para  que  esto 
nos  despierte  á  tener  contra  ella  la  indignación  que  nos 
meresce.  Todo  esto,  y  aun  Diosy  ayudaos  meaesterpara 
criar  en  nuestras  ánimas  este  afecto;  pues  no  es  negocio 
de  menor  dificultad  aborrescer  el  hombre  á  si,  que  amar 
á  Dios. 

Una  persona  devoto  hábk,  que  acordándose  de  cómo 
el  bienaventurado  Sant  Francisco,  deseando  mucho  co* 
noscer  á  Dios  para  amark,  y  astmesmo  para  despre^ 
marse,  gastó  la  mayor  parte  de  una  noche  repitiendo  en 
una  orádon  estas  palabras :  Dios  mió ,  conozca  yo  á  tí ,  y 
conozca  ámi :  Dios  uño,  conozca  yo  á  ti,  y  conozca  á  mí; 
esta  persona  también  por  ejemplo  del  mesmo  sancto  re* 
petia  en  su  oración  otras  palabras  semejantes  á  estas^ 
dkiendo:  Dios  mió,  amor  y  odio: Dios  mió,  amor  y 
odio ;  entendiendo  por  el  amor  el  de  Dios;  y  por  odio 
esta  josk  y  saludable  indignación  y  severidad  contra  los 
apetitos  de  su  carne.  Y  algunas  veces  tomando.una  dis- 
ciplina ,  repetía  ks  mesmas  pakbras  todo  el  tkmpo  que 
duraba,  pidiendo  á  nuestro  Señor  este  sancto  afecto,  y 
juntamente  ejercitándose  en  la  obra  con  que  él  se  cría, 
que  es  el  castigo  y  rigor  para  con  su  cuerpo.  Eskes 
buena  manera  de  negociar  con  Dios,  con  la  oración  en 
la  boca  (como  dicen),  y  con  la  mano  en  la  bbra. 

Y  no  se  maraville  nadie  de  tanta  fábrica  y  munición 
como  aquf  se  provee  contra  este  amor  proprio ;  porque 
es  tan  poderosa  y  tan  general  esta  pasión ,  que  todo  esto 
y  mucho  mas  es  menester  para  reducirla  á  aquella  tem- 
planza y  moderación  qtie  conviene,  para  que  no  sea  im- 
pedimento de  las  virtudes.  Por  donde  asi  como  cuando 
queremos  enderezar  una  vara  torcida  la  doblamos  é  in- 
dinamos háck  la  parte  contraria ,  no  para  que  se  quede 
.asi,  sino  para  que  finalmente  venga  á  eskr  derecha;  así 
tembien  cargamos  k  mano  tanto  contra  el  amor  proprio, 
•no  para  destruirlo ,  sino  para  enderezarlo  y  templario  de 
la  nJknera  que  arriba  se  declaró. 

CAPITULO  V.       . 
De  U  puriSMciAD  y  norüSeneion  de  U  propria  votasM. 

Déspoes  de  la  mortificación  y  puríflbacion  del  amor 
proprio,  alguese  la  de  la  propria  volunUid ,  hermana  é 
hija  del  mesmo  amor.  Mas  por  ventura  pregunkrá  Al* 
guno,  en  qué  se  diferencie  la  propria  volunted  del  annor 
proprio.  A  eato  decimos  que  en  la  signifipacion  que  to- 
mamos aquí  estos  dos  nombres,  por  amor  proprio  (ve- 
as 
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segan  estádiclio)  entetidemiM  el  desordenado  amor  de 
^todas  laá  cosas  que  ñrvoD  al  regalo  deHaerpo ,  y  al  ex-» 
cesWo  aparato  y  pompa  del  mando.  Mas  por  Ui  propria 
voluntad  entendemos,  no  solo  el  apetito  destas  mesmak 
cosas,  sino  también  los* apetitos  é  inclinaciones  tebe- 
mentes  qne  los  hombres  tienen  á  otras  cosas.  Porqn 
unos  naturalmente  son  inclinados  ¿  jogar»  otros  á  co^ 
zar,  otros á  montear,  otros  á  pescar,  otros  á  ediflcaf, 
otros  á  parlar  y  eonrersar,  otros  á  murmurar,  otrosí 
las'letras  pro&nas ,  otros  á  las  armas,  otros  ai  regalo  } 
buen  tratamiento  de  sos  cuerpos ,  otros  á  pompas  y  va^ 
rndades,  otros  i  leer  libres  de  cidMülerias^  otros  á  mu4- 
danzas  de  lugares,  otros  i^  -vicio  déla  curiosidad,  qué 
es  desear  ver  o6sas  nuevas,  y  saber  las  Tídae  ajenas; 
otros  son  como  los  atenienóes ,  que  en  nmgnna  otra 
cosa  se  ocupaban  sino  en  oir  nuetas;  «tros  haynny 
aprehensivos,  los  cuales  también  son  muy  T<AuiMtiios» 
y  así  son  muy  vehementes  en  todas  tas  cosas  que  qutc^ 
ron ;  finalmente,  otros á otros  infinitos  géneros  de  cor- 
sas, las  cuales  son  tantas  cuantas  son  las  condiciones  ét 
los  hombres,  que  cuan  diferentes  son  en  los  rostros» 
tanto  lo  son  en  las  condiciones  y  en  kis  particulares  ape^ 
titos  é  inclinaciones  que  dellas  proceden.  Esto  es  pues 
lo  que  llamamos  aquí  propria  voluntada  Pues  esta  ma*^ 
Deradevoitt&tadniesménosdafiosa  qtie  el  amor  pro- 
prío»  ni  menos  d^ultosa  de  vencer ;  cuya  victoria  éo 
es  menos  necesaria  que  la  del.  Porque  como  la  sunma 
de  toda  la  religión  cristiana  consiste  en  el  amor  de  Dios» 
asi  también  consiste  en  peifectísima  obedi^icia  y  con*- 
formidad  con  su  sancta  voluntad ,  lo  cual  es  proprío 
efecto  del  mesmo  amor  de  Dios.  Porque  (como dice  un 
sabio)  la  verdadera  y  firme  amistad  es  tener  un  mesm* 
querer  y  no  querer  con  nuestro  amigo.  Por  donde  son 
estas  dos  virtudes  tan  hermanas  entre  si ,  que  el  mesmo 
Señor  en  una  parte  dice  (a) :  0  que  me  ama,  guai^dari 
mis  mandamientos ;  y  en  otra  dice  (¿) :  El  que  tiene 
mis  mandamientos  y  los  guarda,  ese  es  el  que  me  ama« 
Pues  esta  perfectísima  obediencia  y  conformidad  de 
voluntades  os  laque  hace  al  hombre  verdadero  siervo 
de  Dios.  Porque  así  vemos  que  la  mejor  cosa  que  puede 
tener  un  siervo,  es  ser  obedientisimo  á  su  Semr,  y  h»> 
coren  todo  y  por  todo  su  voluntad.  Pues  esta  meama 
promptiUid  de  obediencia  ha  de  tener  el  siervo  de  Dios 
á  todo  lo  que  mao^a  él ,  y  los  que  están  en  so  lugar, 
obcdesciondo  á  cuanto  él  nos  tiene  declarado  en  sus  Es- 
.cripturas  Divinas.  Y  no  solo  ha  de  obedescer  en  lo  que 
manda  por  palabras,  sino  también  en  lo  que  significa 
por  inspiraciones  y  llamamientos»  con  tai  que  sean  con- 
formes á  las  Escrípturas  Divinas,  y  doctrina  de  los  sano- 
tos.  Pongamos  ejemplo :  Siéntese  un  hombre  que  le  va 
bien  con  los  ejercicios  de  la  oración  y  del  recogimientflL 
Por  otra  parte  es  el  mas  inclinado  á  otro  virtuoso  «joD- 
c\áo  en  que  no  halla  su  ánima  ni  tan  guardada,  ni  tan 
retogida,  ni  tan  limpia  de  defectoa  como  en  ololfoá 
que  él  no  es  tan  inclinado.  Este  es  indicio  grande  qne  le 
llama  Dios  al  otro  ejercicio  mas  que  á  este.  Por  lo  cual 
Ic  convendrá  vencer  en  esta  parte  su  proprio  gusto  é  in- 
clinación ,  y  dejar  lo  menos  por  lo  mas ;  cuando  esto  no 
militare  contra  su  particular  oficio  y  obÚgacion.  Porque 
aquella  paresoe  ser  la  voluntad  de  Dios ,  la  cual  siempre 
lira ,  tomo  el  Apóstol  dice  (c) ,  á  nuestra  Sanctificadon. 
,  Y  jio  solo  en  esto ,  mas  también  en  tedas  las  adversi- 
'  (A  Iota.  U.   W  Ibidi^n.   (t)  i.  Thcs.  é. 


I  dados,  entomedades,  pobrrás,  desampams  y  m^ 
dades  de  espíritu ,  nos  debemos  conformar  eoo  la  drrim 
voluntad,  estando  siempre  puestos  en  tus  niaftos,yi(t 
Tejados  para  tomar  dellas  el  eálii  qne  nos  quíiisre  hr. 
'  Los  que  esto  hacen  son  loa  fieles  y  verdadem  nam 
lie  Dios  é  hijos  de  obediencia ;  masa  los  desebaümu 
•llama  la  Escríptura  hijos  de  Bdid  (d) ,  qtae  quieredNir 
^Án yugo;  por  ser  rebeldes  y  de  duní  cerní,  connii 
era  aquel  pueblo  á  quien  dijo  Dios  por  un  práüeti  (i): 
8éyo  muy  bien  que  eres  tú  duro,  tieso  y  hecho  i  ii 
^voluntad,  y  tu  cervii  es  oomo  ona  bamdelrien»;t 
así  donde  el  vientre  de  tu  madre  te  limé  rebelde. 

Pues  plira  evitar  este  nombre  tan  veigonídso,  t  p- 
lar  de  aqueUa  dignidad  tan  grande  de  hijos  de  obedi» 
da,  es  necesaria  la  negación  y  mortificación  de  lifn. 
fnia  voluntad.  La  coai  soeleser  á  voces  tan  repacíale 
á  la  divina,  qne  decía  el  sancto  Job  {f) :  tPorqÉ, 
iSenor,  me  pusiste  contrario  á  ti,  y  soy  becfaopealii 
vñ  mesmo?  Pues  siendo  esto  así,  imposible  es  qae  nb 
^erfieetaffienteenaosotrosia  voluntad  divina,  si  as» 
riera  la  mestra  propria.  Do  suerte  que  asi  oooioiiiihi 
dijimos  que  para  alcannr  el  amor  divino  en  MoenÉ 
Biortificar  el  amor  proprio ,  asi  también  pan  que  nin 
en  nosotros  k  voluntad  de  Dios,  ha  de  ser  destnidsfí 
reino  de  la  nnestra^  Y  pues  ambas  voluntades  nlpseÉi 
reinar  ni  vivir  juntas ,  sfam  foraadamente  ha  de  snrirli 
una  para  que  viva  k  otra ;  ¿  qué  cosa  mas  justa  qot liar 
k  voluntad  de  Dios  y  no  k  del  inmbre ,  rmnir  IMoifii 
d  hombre?  Paralo  cual  no  hay  cosa  que  mas  mm^ 
que  estudiar  siempre  en  desapropríamos  de  oueilnn» 
luntad,  para  qne  se  haga  mas  dulcemente  k  tetarte 
de  Dios.  Los  que  llevan  carros ,  procuran  untar  loiqu 
en  que  van  las  ruedas  con  aceite,  para  que  ad  eomi 
m^or;  mas  nosotros»  panqué secnoipk  en  nos  ine» 
tradiodon  k  voluntad  éUvina,  es  necesario  destenvf» 
mero  k  nuestra  propria. 

Este  ejercicio  nos  enoonnendan  los  snactosleliiítá 
diversos  nombras.  Porque  unas  voces  lo  Uamansbae^ 
don,  otras  raortificadon  y  otras  redgnadon;  loiesds 
todos  significan  una  mesma  cosa»  annqiopordifmK 
nombres.  Llámase  abnegadon ,  porque  negsoas  tm 
tra  propria  voluntad  y  libertad  (queosunadebsass 
mas  intimas  y  jnas  (¿incipal  que  hay  en  nosoins),  p- 
niéndola  en  manos  i^jenas ,  y  desistiendo  del  señerio» 
tural  dolía,  y  desposeyéndonos  y  enajenándonos  del» 
otros  meemos  >  que  es  el  asayor  sacrifidoqnspodenn 
ofrescer  á  Dios.  Llámase  también  mortÜGacioi,  fif- 
que  matamos  nuestro  proprío  querer,  todendo  i  tts 
saorifioio  del  (g) ;  lo  cual  porque  no  se  hace  siadÉTi 
con  razón  tiene  nombré  de  saorifioio  y  morlifieiMii 
Y  llámase  también  reslgnamon  (qne  es  vocabk  nmág* 
nificativo),  porqiuB  pone  al  kMbbre  en  ¡as asanoiyfl^ 
jeodondeOéos,y  lo  despojado  si  mesmo, con» ka 
el  que  resigna  un  beneficio  en  manos  de  un  prelids:  b 

cual noes otra  cosa  qne  dostptopríarsedél,-ypoB0iii 
en  la  disposición  y  voluntad  del  superior.  D^la 
los  sánelos  varones  se  despojan  de  sus 
des,  y  se  subjectan  á  k  de  Dios ,  de  tal  manen  ^J^ 
resceque  están  siempre  diciendo  oonjel  Apéstol :  Señor, 
I  qué  queréis  que  baga  (h)  ? 
Pues  á  este  ejercicio  nos  convida  el  mesmo  StíK 
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MmJo  M  üMnbrt  de  moctiücactiMí »  didendo  (t ) :  En 
vendado*  di^o  q«e  ai  el  grano  de  trigo  que  cae  en  la 
tierra  no  muriere,  él  solo  permanesc^;  mas  9i  mvt* 
rieie ,  áni  mucho  fructo.  Por  do  pareace  que  en  la  per- 
fecta mortificación  está  escondido  el  íhicto  de  la  verda- 
dera vida ;  porque  el  % ue  siempre  muere  en  si  mesmo^ 
siempre  vive  de  nueva  manera  en  Dios,  fil  áiiiina  resig* 
nada  y  mortificada  es  como  nn  racimo  de  uvaa  maduro 
ysuave;  masía  que  no  lo  está,  es  como  uvaa  verdes» 
4|uex  son  acedaa  y  desabridas,  Ninguna  cosa  se  puede 
olrescer  i  IHoa  mas  agradable  que  la  resignación  de  la 
{M^pria  voluntad ;  porque  ninguna  cosa  hay  mas  amada 
del  hombre  que  elU,  Por  donde  cuando  un  hombre  re* 
sisleá  eata, voluntad  sensual, aunque  sea  en  cosas  pe- 
queñas» tenga  por  cierto  que  hace  á  Dios  w  servicio 
muy  agradable.  Si  asentado  á  la  mesa  se  ofresce  una 
vianda  sabrosa,  la  cual  puede  el  hombre  comer  sin  pe^ 
cado,  si  cen  lodo  esto  la  deja  por  amor  de  Dios,  contra^ 
diciendo  y  negando  enasto  su  apetito ^  sepa  que  haoe 
un  agradable  servicio  á  este  Señor ;  como  se  escribe  que 
lo  hizo  David  cuando  no  quiso  beber  el  aguado  la  cis- 
terna de  Betlem ,  que  tanto  bebia  deseado  (k);  no  porque 
pensase  él  que  hacia  mucho  en  derramar  un  vaso  de  agua 
por  Dioa ;  sino  porque  en  esto  sacrificaba  el  deseo  de  su 
voluntad ,  quehabiaaido  muy  grande ;  y  asi  eoteudia  que 
o(resciagnindesacrificioáDios.Pues  sitangrande  galar- 
dón da  Dios  por  una  tan  pequeña  mortificación ,  ¿qué 
tendrá  aparcada  para  aquellos  que  por  su  amor,  á  st  y  i 
todas  las  cosas  nesgaron  I  Para  esercitarse  en  esta  virtud 
debe  muchas  veces  el  hombre  decir  entre  ai :  Por  amor 
4e  vos.  Señor,  no  quiero veraquello,  nioirlootro,  ni 
gustar  este  bocado,  ni  tomar  agora  esta  manera  de  re- 
creación ;  porque  en  todo  esto  merescerá,  y  se  habituará 
á  negar  su  propria  voluntad.  De  suerte  que  asi  come 
arrií^  dijimos  que  ayuda  mocho  para  la  mortificadoo 
del  amor  proprio  resistir  á  sus  apetitos  aun  en  las  cosas 
Ucitas ;  asi  también  aprovecha  para  k  mortificación  de 
la  propria  voluntad,  resistir  muchas  veces  á  sus  deseos 
en  las  mesmas  cosas ;  porque  pues  estas  dos  pasiones 
fion  entre  si  tan  seminantes,  también  lo  han  de  ser  los 
remedios  y  la  cura  dellas.  Porque  asi  como  el  amor  pro- 
prio es  una  pasión  vehementísima  y  dificultosísima  de 
vencer,  y  que  las  mas  veces  se  entremete  en  todas  las 
obras  que  hacemos ,  asi  también  lo  hace  la  propria  vo- 
luntad ,  la  cual  es  un  abismo  profundísimo ,  que  apenas 
se  puede  apear  ni  entenden  Porque  en  muchas  cesas 
(sin  que  lo  sintamos)  por  mil  maneras  se  atraviesa  con 
color,  ya  de  discreciou ,  ya  de  caridad ,  ya  de  necesidad, 
ya  dé  cumplimiento,  ya  de  misericordia,  ya  de  justicia^ 
yi  por  ejemplos  de  otros,  é  por  no  les  ser  molesto,  y 
por  otrbs  honestísimos  títulos ;  so  color  de  los  cuales 
hace  el  hombre  mas  lo  que  quiere  que  lo  que  codvienó, 
y  mas  su  |»^pria  voluntad  que  la  de  Dios;  y  mochas  ve- 
ces sin  que  lo  entienda,  antes  creyendo  lo  contrario^ 
Lo  cual  aunque  no  todas  veces  sea  pecado,  todavía  no 
d^  de  ser  engaño  hacer  nuestra  propria  voluntad ,  cre- 
yendo que  hacemos  la  de  Dios.  Por  tanto,  pues  los  ene^ 
mijos  son  los  mesmos,  y  el  combate  de  una  manera, 
también  la  resistencia  Ita  de  ser  de  la  mesma  manera, 
concibiendo  dentro  de  nos  un  sánelo  odio  contra  esta 
jnesma  voluntad,  y  negándola  en  todo  lo  que  nos  fuere 
posible,  rigiéndonos  de  mejor  gana  por  voluntad  ajena 
.  (i)iesB.lS.  (ii!)lRei.S. 
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que  por  la  nuestra ,  y  holgando  mas  eon  la  humilde  sub* 
jeccion  de  la  obediencia ,  que  con  la  libertad  de  la  pro- 
pria voluntad ;  y  teniendo  por  soapechoso  todo  lo  que 
quisiéremos  muy  querido ,  si  no  fuere  muy  examinado. 
Ydemasdesto»  todas Uts  cosas  que  le  sucedieren  tome 
como  de  la  mano  de  Dios,  por  muy  ásperas  que  sean ;  el 
cual  tiene  contados  todos  los  cabellos  de  los  suyos ,  y  sin 
cuya  voluntad  no  cae  en  tierra  una  hq¡a  de  un  árbol ;  di- 
deudo  siempre  en  todos  los  trabajos  aquellas  palabras 
dd  Salvador :  ¿El  cáliz  que  me  dio  mi  Padre ,  no  quie** 
res  que  beba? 

Y  cuando  vencido  de  su  propria  voluntad  cayere  eñ 
algún  defecto,  sospire  y  f^ima  de  corazón ;  mas  no  por 
esto  desmaye,  aunque  le  acaezca  esto  muchas  veces  al 
día ,  sino  llame  al  Señor ,  y  dígale ;  í  Ah  Señor  Dios  mío! 
jGuán  miserable  soy,  pues  acú  viven  las  pasiones  en  nú! 
¡  Oh  cuan  flaco  y  del^mable  me  bailo  i  Pensaba  qu^es* 
taba  ya  mortificada  mi  voluntad,  y  agora  hállela  tan  re- 
belde y  tan  dura  como  de  antes*  lias  no  desconfio ,  Se- 
ñor, de  vuestra  piedad  ni  de  vuestra  gracia.  Habed, 
Señor,  misericordia  de  mí  I  y  ayudadme;  porque  otra 
vea  por  vuestro  amor  determino  de  negar  á  mi  ^  y  á  to- 
das las  cosas  por  vos.  DesUi  nMMüera  baga  oración  y  se 
esfueri^ ;  y  no  por  eso  piense  que  está  en  desgracia  de 
Dios,  por  ser  tau  im|er(eclo ;  porque  no  puede  d^ar  de 
ser  acepto  á  este  Señor  quien  de  todo  corazón  trabaja 
por  serlo,  y  bienaventurado  aquel  á  quien  en  medip 
Basta  empresa  se  le  acabare  la  vida.  Bien  veo  que  esta 
mortificación  á  los  principios  es  dificultosa ;  pero  des- 
pués que  el  hombre  por  algún  espacio  se  hubiere  ^er- 
citado  en  ella ,  luego  oon  el  favor  y  ayuda  del  Señor  se 
le  hará  (ácil,  como  se  hacen  todas  las  cosas  (por  ásperas 
que  sean)  con  el  uso  y  ejercicio  dellas. 

Pues  por  estos  medios  se  alcanza  la  mortificación  de 
)a  propria  voluntad ;  y  de  los  que  á  elía  han  ya  llegado 
se  entienden  aquellas  palabras  del  Apóstol  ( ¿)  -  ^^  ^o** 
otros,  hermanos, estáis  muertos,  y  vuestra  vida  está 
escondida  con  Cristo  en  Dios.  Y  si  deseas  saber  cuándo 
ha  llegado  el  hombre  aquí ;  ^esto  es,  cuándo  está  desta 
manera  muerto,  digo  que  entonces  lo  estará,  cuando 
d^a  su  voluntad  por  la  de  Dios,  cuando  despide  de  si  el 
proprio  amor^  coando  renuncia  los  deleites  del  mundo, 
ouando  mortifica  los  deseos  desordenados  de  su  carne, 
cuando  se  tiene  por  el  mas  vil  de  todos ,  cuando  promp- 
tamente  obedesce  á  los  hombres  por  Dios,  cuando  no  se 
envuelve  en  cuidados  superfinos,  cuando  no  juzga  los 
hechos  ni  dic)io$  de  nadie,  sino  4eja  caiia^^osa  ser  lo  que 
es;  cuando  ni  se  alegra  con  ks  alabanzas,  ni -se  aflige 
con  los  denuestos,  cuando  sufre  cualesquier  injurias  y 
adversidades  pacientemente,  cuando  de  nadie  se  queja, 
y  cuando  á  todos  los  hombres  abre  el  seno  de  su  cora- 
zón, y  los  mira  como  á  templos  de  Dios.  El  que  todo  esto 
liace  es  el  que  de  verdad  está  muerto  al  mundo  y  vivo  á 
Dios. 

CAPITULO  VI. 

De  la  morttficacion  y  pariQcadon  de  los  apetitos  j  pasiones 

na  (orales. 

Después  de  mortificado  el  amor  proprio  y  la  propria 
voluntad,  síguense  las  pasiones  é  inclinaciones  que  de 
aquí  procedeu,  y  así  conviene  mortificarse,  como  cosas 
que  nascieron  de  tal  raíz.  Para  cuyo  entendimiento  es 
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ée  sab^  que  en  nuestraámma  hay  dos  partes  principa- 


les, que  los  teólogos- Haman  porción  superior  é  inferior. 
En  ia  superior  (qnellaman  espirito  ó  mente)  está  la  vo* 
luntad  y  el  entendimiento  que  rige  esa  mesma  voluntad, 
y  es  como  ojos  delta.  En  la  inferior  está  el  apetito  sensi- 
tivo, con  ia  imaginación, quees  también  comoojos  deste 
apetito>  y  asi  se  mueve  por  ellos.  En  este  apetitoponen 
los  Glósofos  once  afectos,  que  podemos  llamar  pasiones 
ó  movimientos  naturales ,  que  son  amor  y  odio ,  tristeza 
y  alegría,  deseo  y  huida,  temor  y  osadía,  confianza  y 
desconfianza,  é  ira.  Estas  dos  partes  y  como  repúblicas 
liay  en  el  hombre :  la  una  como  de  bestias ,  la  otra  como 
dé  ángeles^  porque  todo  lo  que  hay  en  esta  porción  in- 
ferior, también  lo  tienen 'M  bestias  y  los  otros  animales, 
como  nos.  Mas  es  de  saber  que  antes  del  pecado  esta 
porción  inferior  estaba  perfectamente  subjecta  áfo  su- 
perior, como  cosa  menos  noble  i  la  mas  noble ,  y  como 
natural  siervo  á  su  señor.  Mas  por  el  pecado  se  petdió 
esta  snbjeccion,  la  cual  no  se  restituye  por  el  sacramento 
del  baptísmo,  aunque  por  él  se  quite  él  pecado  que  la 
causé,  y  así  todavía  qu^a  en  nosotros  esta  exémpcion 
yrebeldía  de  nuestro  apetito,  para  materia  de  meresci^- 
mientos  y  ejercicio  de  virtud. 

Pues  en  la  victoria  y  moderación  destas  pasiones  está 
la  virtud ,  y  está  la  paz  interior,  y  la  verdadera  libertad 
del  hombre.  Y  por  ésto  aqulse  emplea  muy  grande  parte 
de  las  virtudes  morales  en  domar  y  moderar  estas  fMisIch 
nes ,  especialmente  la  fortaleza  y  la  templanza,  con  to- 
das las  otras  partes  y  especies  destas  virtudes,  que  se 
comprehenden  debajo  dellas.  De  manera  que  asi  ccímo 
la  sanidad  y  buena  disposición  del  cuerpo  consiste  en  la 
proporción!  de  las  cuatro  calidades  y  elementos  de  que 
somos  compuestos,  y  la  enfermedad  en  la  desorden  da- 
llas ;  asi  temblen  |a  salud  espiritual  de  nuestras  ánimas^ 
y  la  buena  ó  mala  disposición  deltas  consisto  en  la  tam» 
planza  ó  desorden  destas  pasiones ;  porque  cuando  están 
moderadas,  estamos  bien,  y  cuando  desordenadas,  mal. 
'  Por  tonto  debe  el  hombre  estar  siempre  velando  sobre 
la  guarda  destas  pasiones ,  como  en  figura-se  ifiee  que  lo 
hacían  aquellos  pastores  á  quien  anunció  el  Ángel  el 
ñascimientodet  Señor  (a),  los  cuales  estaban  velando  y 
guardatndó  las  vigilias  de  la  noche  sobre  su  gantido.  Pues 
no  menos  debemos  estar  nosotros  atentos  sobro  la  guarda 
destas  pasiones  naturales,  las  cuales  átnanera  debestias 
se  mueven  con  la  presencia  de  sus  objectos,  como  cna- 
lesqnier  otras  bestias,  previniendo  muchas 'veces  la  ra- 
zón, y  tomándole  la dfllantera.  Tasí  estas  son  las  que 
nos  hacen  muchas  veces  semejantes  á  las  bestias,  en  la 
manera  de  proseguir  nuestros  apetitos,  derribándonos 
déla  silla  y  dignidad  real  de  hombros,  y  haciéndonos 
como  brutos  animales,  borrando  por  entonces  la  imagen 
de  Dios,  y  poniéndonos  imagen  de  bestias.  Estas  nosha- 
cén  esclavos  del  demonio,  rebeldes  á  Dios,  captivos  del 
pecado ,  siervos  del  mundo  y  subjectos  á  todas  las  mise- 
rias y  mudanzas  del.  Estas  ciegan  el  entendimiento, 
captivan  la  voluntad  y  enflaquecen  el  libro  albedrío,  tur- 
ban la  paz  de  la  consciericia,  destierran  el  alegría  espi- 
ritual del  ánima,  prívanla  de  la  verdadera  libertad,  qui- 
tan el  reposo  de  laconscíencia,  echan  fuera  del  ánhna 
las  virtudes,  é  introducen  los  "vicios  en  su  lugar;  y  ?on 
finalmente  causa  (no  siendo  moderadas)  de  todos  los 
niales  y  ilesasosiegos  del  mundo.  Pues  con  estas  cosas, 
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¿cómo  tendrá  lugar  el  amor  de  Dios,  nayormentenento 
estas  pasiones  bijas  legítimas  del  amor  proprio  y  armas 
suyas? 

Pues  por  esta  causa  uno  de  los  principales  cuidados 
del  siervo  de  Dios,  hade  ser  traer  siempre  enfunado 
este  apetito ,  con  todas  sus  pasiones ,  como  á  un  caballo 
desbocado  y  de  malas  mañas ,  no  soltándolo  de  la  mano, 
ni  dejándolo  ir  de  boca  tras  de  las  cosas  que  apetece, 
liaciéndolo  estar  á  raya ,  y  dándole  á  comer  por  Vtusk,  m 
dejarle  hartar  de  lo  que  él  quiere.  Por  tanto  no  deje^n- 
lazar  su  corazón  con  demasiada  afición  á  las  cosas  vist'^ 
blesyperescederas*  No  ae  aficione  denriaaladamenteá 
ninguna  cosa ,  aunque  sea  btiena.  Porque  aanque  el  ob- 
jecto  sea  bueno,  nunca  es  buena,  la  afición  cuando  es 
demasiada ;  pues  vemos  que  no  menos  Impide  lá  vista  de 
les  ojos  una  plancha  de  oro  que  una  de  plomo.  En  todas 
las  cosas  que  viere,  oyere,  tocare,  poseyere  ó  tratare, 
mire  siempre  no  se  le  trabe  el  corazón  con  algún  afecto 
demasiado ,  ó  de  amor,  ó  de  temor,  ó  de  tristeza ,  ó  de 
alegría  ó  de  ira;  porque  cada  cosa  destas  hace  impre- 
sión en  el  ánima ,  y  deja  on  elfai  su  semilla,  que  después 
produce  fructode  pensamientos,  y  figuras  que  se  le  ponen 
delante ,  y  la  inquietan  al  tiempo  de  f  a  oración.  Coando 
oyere  algunas  historias  y  negocios  de  cosas  terrenas» 
óyalas  con  una  manera  de  despegamiento  y  libertad, 
como  en  cosas  en  que  no  va  mucho ;  pues  todo  es  poco 
lo  que  no  es  por  Dios  y  para  Dios.  Por  donde  asf  como 
tina  candela  de  cera  metida  dentro  del  agua,  sale  della 
tan  enj  uto  como  estaba  de  antes,  asi  también  tel  ha  dester 
él  corazón  del  siervo  de  Dios ,  que  aunque  ande  en  me- 
ifio  del  mundo,  no  se  tome  de  las  cosas  del.  Nade  pues 
encima  de  todas  las  cosas ,  y  no  se  deje  ahogar  en  ^las; 
asi  como  lo  hace  el  olio  entre  todos  los  licuores ,  que  in- 
fundido  en  medio dellos,  siempre  sUbeák)  alto.  Y  no 
menos  ha  de  tener  este  cuidado  en  el  despegamiento  de 
las  cosas  pequeñas  qué  de  las  grandes,  pues  (como  diji- 
mos) no  menos  embaraza  el  ánima  la  afición  de  las  unas 
que  de  las  otras,  cuando  esdemasiada.  En  lo  cual  (como 
dice  Casiano)  se  engañan  muchas  personas,  que  doipues 
de  haber  dejado  por  amor  de  Dios  todas  las  cosas  del 
mundo ,  vienen  á  embarazarse  de  tel  mailera  en  el  amor 
de  algunas  cosas  pequeñas,  que  por  ellas  se  turtian  y 
pierden  la  paz  interior  de  sus  ánimas. 

Pues  el  que  desta  manera  trajere  Togadas  y  dQma^s 
siispasiones,  alcanzará  las  virtudes  morales,  que  con- 
sisten en  la  moderación  dellas ;  quietará  su  ánima,  y  ha- 
cerla ha  discfpuh  de  la  verdadera  sabiduría,  que  con 
esta  quietud  se  alcanza,  y  alcanzará  también  la  verdadera 
libertad  y  pal  interior  de  su  ánima,  que  es  elfructo  de 
la  justicia ,  y  la  que  apareja  morada  pam  Dios ,  que  es  lo 
que  aquí  procuramos. 

.  CAPITULO  Vil. 

né  b  morüteaeiM  de  las  malas  iodiascioiies  y  resabios  fartteilares 

ée  cada- 


Es  tanta  la  flaqueza  y  miseria  en  que  la  naturaleza  bu- 
mana  quedó  por  el  pecado,  que  después  de  purificada ^1 
ánima  de  todas  estas  pasiones  y  proprias  voluntades  que 
habernos  dicho,  que  generalmente  se  hallan  en  todos  los 
hombres,  quédannos  por  vencer  otros  particulares  re* 
sabios  y  malas  inclinaciones  con  que  cada  uno  nasce,  4 
que  por  mala  costumbre  htf  adquirido.  T  asi  vemos  unoe 
[  naturalmente  inclinados  é  ira  otros  á  gula,  otroe  á  pe- 
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réUi,  «tros  á  Tanaglóría  y  otros  á  cobdicía.  Unos  son 
muy  interesales,  resabidos,  maliciosos;  otros  pusiláni- 
mes ,  inyidiosos  y  roaldictentes;  otros  son  de  suyo  vanos 
y  amigos  de  aire  y  honra  popolar;  otros  son  natural- 
mente presumptuosos  y  estimadoresdesí  mesmos;  otros 
son  apetitosos,  y  muy  voluntarios  en  todo  lo  quedesean; 
otros  son  cabezudos  y  amigos  de  su  profirió  parescer; 
otros  son  capitales^enemigos  de  toda  molestia  y  trabajo, 
por  la  grandeza  de  amor  que  tienen  á  su  proprío  cuerpo, 
no  queriendo  darle  pena  en  nada.  Mas  ¿quién  podrá 
cctitar  todas  las  maneras  de  ánie^ros  y  resabios  que  hay 
en  loa  hombres,  los  cuales  son  casi  tantos  como  los  mes- 
mos hombres? 

Todo  esto  ya  sé  ve  cuan  contrarío  es  á  Dios ,  y  cuan 
mala  cama  puede  hacer  á  su  amor,  y  a^  conviene  que 
todo  esto  con  lo  demás  vaya  fuera  déla  posada  qne  se 
apareja  para  Dios;  pues  una  sola  mala  inclinación  no 
vencida  basta  para  impedimento  de  la  perfección,  y  para 
abrír  la  puerta  á  los  otnra  enemigos  del  ánima.  Pues  por 
esto  conviene  que  sea  el  hombre  diligentísimo  escudrí^ 
ñador  de  todos  sus  resabios  y  malas  inclinaciones,  y  pida 
siempre  á  nuestro  Seiíor  lumbre  para  conoscerlas,  y 
fortaleza  para  vencerlas.  Porqnequien  pudo  en  su  Evan- 
gelio hacer  del  agua  vino  (a),  también  podrá  mudar  las 
naturales  condiciones,  y  hacerlas  servir  á  la  virtud.  Y 
porque  allí  es  mayor  la  batalla  domle  es  mayor  la  fuerza 
de  la  naturaleza  rebelde ,  aquí  hade  ser  mayor  el  traba- 
jo, y  la  vigilancia,  y  la*kucha.  Y  mire  no  le  impida  el 
amor  proprío  el  conoscimiénto  de  sí-  mesmo;  porque 
siem|)re  es  sospechoso  cualquier  juez  amigo,  en  su  pro- 
priacaasa.  Huolgvie<]e  seravisado  en  todos  sus  defectos, 
y  piense  que  le  descubrió  un  tesoro  quien  le  avisó  de  al- 
gún defecta,  que  cerno  no  lo  conoscia ,  no  lo  emendaba. 
Mas  no  se  ha  de  contentar  con  pedir  siempre  á  nues- 
tro Señor  esta  lumbre  y  fortaleza  para  conoscerse  y  ven- 
cerse ,  sino  (como  suelen  decir,  con  el  mazo  dando ,  y  á 
Dios  llamando)  él  también  batalle  y  haga  de  su  parte  todo 
lo  que  fuere  en  sí.  Meta  pues  la  mano  en  su  seno ,  y  mire 
muy  bien  todos  los  rincones  de  su  consciencia ;  ezamine 
todos  los  vicios  á  qne  se  siente  mas  inclinado ,  si  á  odio, 
si  á  ira , si  á gula ,  ú  á  pereza,  si  á  invidia,  si  á  parlería, 
si  á  lisonjcría ,  si  á  jactancia ,  si  á  vanagloria ,  si  á  livian- 
dad y  facilidad  decorazon,  si  á  regalo  y  buen  tratamiento 
de  su  cuerpo,  siá  soberbia,  si  á  pusilanimidad  y  flaqueza 
de  corazón ,  si  á  apretamiento  y  escaseza,  y  asi  de  todos 
los  otros  vicios;  y  determínese  tomar  esta  tan  gloriosa 
empresa  en  las  manos,  como  es  vencer  á  si  mesmo,  y 
desterrar  todos  estos  monstruos  de  su  ánima ,  y  limpiar 
la  tierra  de  promisión  de  estas  bestias  ponzoñosas ,  y  no 
descansar  ni  dar  sueno  á  sn  ojos  basta  sakr  al  cabo  con 
ella.  Y  las  malas  inclinaciones  y  vicios  por  ninguna  via 
los  enteadM  mejor  que  trabajando  poralcanzar  las  vir- 
ludles  contrarias  V  Porque  ri  abrazar  de  la  virlsid ,  se  de- 
clara la  contradicción  del  vicio  que  to  repugna.  Porque 
nanea  el  hombre  conosce  bien  la  fuerza  de  sus  vicios, 
hasta  que  Irtibaja-  por  salir  dallos. 

Paraestale  ayudará 4anibi«»  el  examen  ordinario  de. 
la  propria  consciencia,  que  alo  menos  se  ha  de  hacer  una 
vez  al  día ,  en  el  cual  debe  de  entrar  enjuicio  consigo,  y 
8aoar4plaza  todos  sus  malos  afectos  y  siniestros,  y  exa- 
miaar  todas  ana  palabras,  obras  y  pensamientos,  y  la 
intención  qne  tiene  en  lo  qne  hace ,  y  el  fervor  y  devo- 
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cion  con  que  lo  hace ;  y  castigarse  y  penitonciatse  porlo 
qne  mal  hiciere,  con  algunas  maneras  de  pcqitencias^ 
qne  para  esto  debe  de  tener  señaladas ;  y  pedir  á  Dios, 
instantemente  gracia  para  salir  vencedor.  Conoscí  yo 
nna  persona  que  cuando  al  examen  de  la  noche  hallaba 
qne  había  excedido  en  alguna  palabra  mal  hablada,  se 
echaba  una  mordazaá  la  lengua  en  penitencia  de  lo  que 
habló;  y  otra  que  tomaba  una  dLsciplinapor  esta  culpa, 
ó  por  cualesquier  otros  defectos.  Y  con  esto  demás  de  Li 
satisfacción  déla  culpa,  quedaba  el  ánima  mas  hostigada 
y  medrosa  pafa  no  osar  otra  vez  desmandarse  en  cosa 
mala;  y  asi  puede  cada  uno  trazar  su  maneiau  de  peni- 
tencia conforme  á  estas. 

Aprovechará  también  á  semanas  lomar  áv  pechos  4a 
victoria  de  algunos  particulares  vicios,  y  traer  para  esto 
algún  despertador  consigo  que  le  traya  á  la  mempriacsU 
empresa ,  como  es  ceñir  á  las  carnes  alguna  cosa  que  le 
dé  pena,  para  que  aquello  le  esté  siempre  amonestando 
y  estimulando  á  que  ande  sobre  aviso  en  aquel  negocio, 
y  no  se  duerma. 

Desta  manera  pues  irá  desterrando  todos  los  Xebuseos 
(que  son  todos  los  vicios  y  malas  inclinaciones)  de  la 
tierra  de  promisión,  que  es  su  ánima :  para  que  venga 
á  morar  en  ella  Dios ,  y  así  sea  ella  transformada  en  el  • 
mesmo  Dios ;;  pues  (como  estidicho)<6Í  netie^pidiéce-^ 
mes  de  nnestraánimatodalo queros  contrarío  y  dése* 
mejantc  á  él ,  no  podremos  ser  transformados  en  él. 

CAPITULO  VUI. 

Oe  la  victoria  y  porificacioQ  de<todo$  los  pecados. 

Dicho  habernos  has^ta  aquí  de  las  principales  raices  y 
fuentes  de  todos  los  pecados,  que  son  el  amor  proprio,  la 
propria  voluntad ,  las  pasiones  y  las  malas  inclinaciones 
de  nuestra  carne.  Estos  son  los  cuatro  vientos  principa* 
lasque  revuelven  la  mar  y  la  tierra.  Estos  son  como  loa 
cuatro  elementos  de  que  se  componen  todos,  los  pecados 
del  mundo.  Estos  son  los  cuatro  rios  principales  que  sa- 
len, no  del  paraíso,  sino  de  la  corrupción  del  pécari, 
con  que  se  riegan  todas  las  plantas  de  los  vicios  que  ñas* 
cen  de  nuestra  carne.  Y  pues  babemois  ya  tratado  de  las. 
raices  y  semilla  de  los  males,,  sevá  razón. qpe  tratemos 
también  del  fructodelloe,  que  son-los^ mesmos  pecados 
y  males ;  pues  Mitos  son  loa  que  mas  danojLaceiKtl  áni- 
ma, y  mas  cierran  la  pnerta  alaniocde  Dios  que  aquí 
bascamos,  pues  está  escripto  (a)  :;Los  que  amaisá  Dios, 
aborreced lamaldad.  Y  asimesmo^.que  enlámala  ánima 
no  repesará  lasabiduría,  ni  morará  en  el  cuerpo  subjeclo 
apocados  (6). 

Y  como  haya  dos  maneras  de  pecados,  unos  mortales 
y  otroB  veniales ,  de  los  mortales  asaz  e^^tá  dicho  en  el 
segundo  libre  de  Guia  de  pecadores,  donde  se  trató 
del  remedio  de  los  siete  vicios  capitales.  Rostan  los  ve- 
niales, que  aunque  no  apagan  la  caridad ,  apagan  el  fer- 
vor della>  y  disponen  para  su  muerte;  y  demás  desto 
escurescen  el  ánima,  impiden  la  devoción,  desmayan 
el  corazón,  cortan  el  hilo  de  los  buenos  ejereicios,  dis- 
traen el  hombre,  y  poneacomo  una  nube  entré  Dios  y 
él.  Por  tanto  conviene  que  cada  uno  vele  diligentemente 
sobre  la  guarda  de  s(  mesmo ,  con  tantos  ojos  como  nos 
representan  los  animales  de  Ecequiel  (c),  atalayándose 
por  todas  partes ,  y  examinando  con  diligencia  todas  sua 
obras,  palabras, 'propositas,  deseos  y  pensamientos^ 

(«}  Ps9l.  9a.    (^>  Sap.  t.    (4^  Eze<;h.  10. 
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para  no  de^^dedr  en  nada  (cuanto  nos  sea  posible)  del 
nivel  de  la  ley  de  Dios.  Porque  esU  es  principal  disposi- 
ción que  se  requiere  para  buscar  á  este  Señor,  y  para 
aderezarle  la  posada,  según  aquello  del  Salmo,  que  di- 
ce (d) :  El  juicio  Y  la  justicia  son  el  aparejo  de  la  silla  de 
Dios.  Porque  con  tales  aderezos  badeseradomada  la  casa 
deste  Señor ,  el  cual  coroo  es  sancto,  asi  quiere  que  sea 
sanctoel  tabernáculo  en  que  ha  de  morar.  Arriba  dijimos 
que  la  pureza  del  corazón  era  el  principal  medio  para  al- 
canzar el  amor  de  Dios ;  y  no  es  pfHfueña  parte  desta  pu* 
reza  la  limpieza  de  la  consciencia ,  que  libra  al  hombre 
de  todopeoido,  y  sanctifica  la  casa  del  Señor.  El  muy  pre« 
cioso  y  fino  esmalte  no  se  asienta  sobre  hierro,  sino  so> 
bre  oro ;  y  así  esta  virtud  celestial  no  se  communicará 
á  las  ánimas  sucias,  sino  á  las  purificadas  y  limpias.  Lo 
cual  por  muchas  maneras  de  palabras  nos  representa  el 
Edesiásiíco,  diciendo  (e),  que  Dios  mandó  á  la  sabiduría 
que  se  heredase  en  Israel ,  y  que  en  medio  de  sus  esco- 
^dos  echase  sus  raices,  y  que  morase  en  h.  ciudad  sane- 
tiGcada,  y  se  detuviese  en  la  compañía  de  los  sánelos. 
Pues  por  todas  estas  maneras  de  palabras  se  nos  da  á  en- 
tender cuan  pura  y  limpia  ha  de  estar  la  casa  donde  ha 
de  reposar  la  sabiduría  divina.  Y  esto  cierto  con  mucha 
razón ,  porque  asi  como  cuanto  un  espejo  está  mas  puro 
y  limpio,  tanto  mas  resplandescen  en  él  los  rayos  del 
sol ;  asi  cuanto  mas  limpia  y  pura  estuviere  una  ánima, 
tanto  mas  en  ella  resplandescerán  los  rayos  de  hi  sabi* 
duría  dirina ,  y  tanto  mas  perfectamente  alcanzará  la 
inteligencia  de  todas  las  cosas  por  su  gran  pureza.  Por 
todas  estas  causas  debe  el  hombre  andar  muy  sobre  avi- 
80,  mirando  dónde  pone  los  pies,  para  no  desvararen 
pecados,  temiendo  en  todas  cosas,  y  apercibiéndose 
para  cada  una  dellas,  é  implorando  siempre  el  favor  y 
ayuda  de  Dios ;  trayendo  primero  á  juicio,  y  haciendo 
reflexión  Compre  sobre  todo  lo  que  hubiere  de  hacer, 
para  que  no  desdiga  del  compás  de  la  razón.  Mas  con 
todo  estopare  mientes  que  de  tal  manera  se  indigne 
contra  ai  y  se  castigue,  que  del  todo  no  pierda  los  estrí* 
bos,  ni  desmaye  y  corte  el  hilo  de  sus  buenos  ejercicios 
por  muchas  veces  que  desvare  en  algunos  defectos  li- 
vianos, ñn  los  cuales  no  se  puede  pascar  esta  vida.  Por- 
que natural  cosa  es  traer  consigo  el  pecado  desmayo  y 
temor,  oomo  dijo  el  Sabio  (/) :  La  foilaleza  del  varón  sen- 
cillo es  andar  por  el  camino  de  Dios ;  mas  por  el  contra- 
rio, siempre  andan  con  temor  los  que  obren  mal.  Pues 
como  este  miedo  sea  tan  natural  al  pecado,  mnchot  se 
entregan  de  tal  manera  á  él ,  que  pierden  el  vigor  y  es- 
fuerzo que  es  menester  para  continuar  los  ejercicioe  de 
la  virtud.  Por  lo  cual  conViene  tener  tal  templanza  entre 
el  esfuerzo  y  el  temor,  que  ni  la  demasía  del  temor  nos 
haga  desmayar,  ni  la  falta  del  esfuerzo  aflojar  en  el  pro- 
pósito comenzado. 

CAPITULO  IX. 

Ik  otra*  impedineKlos  del  amoCde  Dios ,  y  M&aladaaeBte  de  tas 
ocapaeioaes»  cvand^  SM  denailadas. 

Estos  son  los  principales  impedimentos  del  amor  de 
üios.  Pero  fuere  desU»  hay  otros ,  que  también  impiden 
esta  rirtud ,  fáciles  de  enseñar,  y  no  tan  fáciles  do  ven^ 
cer.  Pero  esta  se  puede  tener  por  regla  general :  que 
todo  lo  que  es  desemejante  6  contrario  á  Dios,  es  tam- 
bién contrarío  á  su  amor.  Porque  oomo  la  condición 

(4f)  Psal.88.    (f)  Ecel.U.   {f}  Frov.  tOet». 
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deste  amor  sea  unir  el  ánima  con  Dios ,  y  fraiialorm«fo 
en  él ,  y  la  unión  presuponga  semejanza  de  las  cosas 
que  se  han  de  unir,  todo  lo  que  impide  la  semejanza, 
también  impide  la  unión,  y  por  eonsigulente  el  auMnr. 
Así  vemos  que  naturalmente  no  puede  Juntarse  el  fuego 
con  el  agua ,  porque  son  cosas  contrarias ;  ni  tampoco 
el  affua  con  el  olio ,  porque  aunque  no  sean  entre  sí  con- 
trarias, son  desemejantes.  Tampoco  se  puede  amasar 
el  barro  con  el  hierro,  por  la  roesma  causa ;  porque  el 
uno  es  duro,  y  ^1  otro  blando.  Mas  muy  bien  un  olio  con 
otro  olio ,  y  cualquier  otro  licuor  con  otro  que  le  sea  se- 
mejante. Pues  por  esta  causa  no  solo  conviene  que  el 
deseoso  del  amor  de  Dios  despida  de  su  ánima  todos  los 
pecados  mortales  (que  son contrariosáestedirino amor), 
sino  tambion  todas  las  imperfecciones,  y  todo  lo  que 
fuere  desemejante  á  Dios ;  para  que  asi  se  pueda  unir  i 
él,  y  hacerse  (en  cuanto  á  la  flaqueza  humana  se  con- 
cede) semejante  á  él.  Lo  cual  vino  á  alcanzar  Plotino, 
filósofo  platónico,  el  cual  dijo  que  porque  en  Dios  habla 
tres  propríedades ,  que  eran  ser  él  único  y  summo  bien, 
tal  sé  habla  de  hacer  el  hombre  en  su  manera  para  unirse 
con  él.  Y  por  tanto  (dice  él )  quien  quisiere  unirse  y  ha- 
cerse semejante  al  bueno,  conriene  se  aparte  de  todas 
las  cosas  malas ;  y  quien  id  summo,  de  todas  las  bajas» 
y  quien  al  único,  de  las  muchas.  Donde  en  pocas  pala- 
bras apuntó  tres  grados  necesarios  para  esta  unión.  El 
primero  y  mas  necesario  es  apartarse  de  todas  las  cosas 
malas,  que  es  de  todos  los  pecados.  El  segundogrado,  mas 
alto  que  este ,  es  apartarse  de  todas  las  cosas  bajas,  aun- 
que no  sean  malas»  como  es  entender  en  negocios  de 
tierra,  y  en  tratos  de  hacienda ;  porque  aunque  estos  no 
sean  malos,  todavía  son  ejercicios  viles  y  bajos;  sino  es 
cuando  á  ellos  nos  obliga  ó  la  obediencia ,  ó  la  necesidad, 
ola  caridad.  El  tercero  esaun  mas  alto,  que  es  apartamos 
de  entender  en  muchas  cosas,  aunque  ni  sean  mahK  ni 
bajas,  sino  buenas,  cuando  son  demasiada»;  quien)  dedr, 
cuando  nos  cargamos  de  mas  ocupaciones  de  lo  q«ie  puede 
sufrirla  flaqueza  de  nuestro  espíritu  y  de  nuestrocuerpo. 
Por  donde  venimos  muclias  veces  á  dar  ron  la  caiga  en 
tierra,  y  ahogar  el  espíritu  y  perder  la  devoción.  Por- 
que con  la  muchedumbre  de  los  negocios  ni  nos  queda 
tiempo  ni  corazón  para  las  cosas  della.  Contra  lo  cual  es- 
cribe muy  largo  Sont  Bernardo  al  papa  Eugenio  (a).  Y 
contra  esto  mesmo  nos  amonesta  el  Sabio,  dídendo: 
Hijo ,  no  te  ocupes  ni  tederramesen  muclias  obras ;  por* 
que  el  que  en  menos  obras  se  ocupare ,  aprovechará  mas 
en  el  estudiode  la  sabiduría ;  la  cual  qmere  él  que  apren- 
damos en  el  tiempo  de  la  quietud.  Y  eonforme  á  esto 
manda  el  bienaventoradd  Sant  Francisco  á  sos  religiosos 
en  su  Regla,  que  trabajen ,  mas  de  tal  manera,  que  no 
sea  tanto  el  ejercicio  de  la  ocupación ,  que  ahoguen  el 
espírítu  de  la  oración,  al  cual  han  de^rvlr  todas  las 
cosas.  Y  esla  verdad  que  nos  enseña  este  sancto,  ensiula 
también  Séneca ,  el  cual  tiene  por  tan  grande  impedi- 
mento las  muchas  ocupaciones  para  la  virtud ,  que  dijo 
estas  palabras :  Ninguno  jamas  llegó  á  tenw  tmena  cons- 
ciencia estando  demasiadamente  ocupado.  Esto  pudo 
decir  un  Glósofo*  Y  no  es  esto  de  maravillar;  poique 
pues  la  virtud  es  la  mayorde  to&s  hs  cosas  del  oMnido, 
no  es  mucho  ser  neoesario  desocupamos  de  todo  otro 
negocio  no  necesario,  para  alcanzar  essa  tan  ardw. 
Pues  el  que  estos  tres  in^pedimentos  quitare  de  por  me- 

{•)  Benard.  lib.  i.  de  Coasideiv 
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-^,  Iw^ipw  dieitaque  akiniará  este  tan  giratn  tosorow 

Y  no  3e  maraville  nadie  que  liaya.  yo  aqui  cargado 
lanío  la  mano  en  este  negocio  de  b  mortiGcacion ;  por- 
qaela  exfierícDtíanoeba  mostrado  haber  muclias  perso- 
OM  dadas  á  los  eíerciciofi  de  la  oración ;  y  aun  de  olías 
vtrtQdeey  bnenas obras,  lascualesopn  todo asto están  tan 
anteras  en  snpropríoToluntad,  y  Uenen  tan  vivas  sus 
pasiones»  como II  ningún  trato  y  eonimunicacion  tuvie- 
ran  con  Dios,  Y  asi  vienen  á  reventar  con  impaciencia  en 
palabcas  desordenadas,  cuando  en  algo  les  tocan,  cómo 
lo  declara  Sant  Crisóstoroo  en  los  libros  del  Sacerdocio, 
y  como  cada  dia  nos  loTuuestra  la  experiencia.  Los  cua- 
lea  paresce  que  mas  se  ocupan  en  la  oración  por  su  gusto 
y  entretanimiento  de  la  vida,  que  porcooseguir  el  fina 
que  ella  se  ordena,  que  es  el  cumplimiento  de  la  volun- 
tad divina,  y  la  mortificación  de  la  propria;  pues  está 
claro  que  ha  de  morir  la  una  para  que  viva  la  otra. 

Y  si  al  cristiano  lector  le  parestiere  que  es  m^cbo  lo 
que  aqui  le  pedimos,  acuérdese  que  le  pedimos  á  si,  y 
le  damos  á  Dios.  La  causa  de  la  dificultad  que  en  esta 
jomada  liay ,  es  la  grandeza  de  lo  que  se  busca.  Porque 
aunque  Dios  sea  tan  largo  y  tan  communicativo  de  sí  y 
de  todas  sos  cosas,  pero  todavia  como  es  infinitamente 
salMo  y  Justo,  dispone  todas  las  cosas  con  grande  Men  y 
proporción.  Y  á  está  iMsrtenesce  qne  pura  recebir  tan 
grandes  dones  se  disponga  el  liombre  con  grandes  Ira- 
bajos; para  que  haya  alguna  manera  de  proporción  y 
corresf»ondencia  entre  lo  que  se  da  y  se  recibe ,  entre  la 
disposición  y  la  fonna,  y  entre  la  mercaduría  y  el  pre- 
cio della. 

Estas  son,  cristiano  lector,  las  principales  cosas  que 
Ita  de  mortificar  y  purificar  en  si  el  ánima  que  desea  ha- 
cerse un  espíritu  con  Dios,  y  que  ha  de  ser  admitida  al 
tálamo  y  recámara  de  aqueA  Esposo  celcstiaL  Esto  nos  es 
figurado  en  la  Escriptura  divina  de  muchas  maneras. 
Porque  esto  primeramente  significa  aquella  circunci- 
sión general  que  mandó  Dios  hacer  á  Josué  en  todps  los 
hijos  de  Israel,  pasado  el  rio  Jordán,  cuando  entraban 
en  la  tierra  de  promisión  (6).  Porque  la  tierra  de  promi- 
sión, adonde  todos  en  esta  vida  caminamos  por  el  de* 
sierto  de  la  penitencia,  es  la  perfección  do  la  caridad; 
en  la  cual  nadie  entrará  sino  después  de  la  circuncisión 
general  del  amor  proprío,  con  todos  los  otro9  males  é 
imperfecciones  qne  nascen  del.  Esto  es  aquel  descal- 
zarse el  mesmo  Josué  los  zapatos  por  mandado  del  án- 
gel (e) ,  por  haber  ya  comemsado  á  poner  los  pies  en  esta 
mesma  tienra,  que  es  la  región  del  amor  de  Dios.  Este 
es  aquel  salterio  de  cnerdas  (d),  y  aquel  adufe  de  perga- 
mino que  Dios  nos  pide  en  el  salmo,  y  en  que  él  quiere 
^raiabado;  qne  es  un  cuerpo  y  un  ánima  mortificada 
ya,  y  libre  de  todos  los  amores  y  refrigerios  sensuales. 
Porque  asi  como  la  cuerda  y  el  pergamino  que  han  de 
servir  en  estos  iastmmeiitos  es  necesario  que  estén  en- 
jutos y  curados  de  toda  aquella  humedad  y  verdura  qne 
íaean  del  cuerpo  del  animal ;  asf  conviene  que  este  hom- 
bre tenga  mortificadas  y  consumidas  (en  cuanto  sea  poi- 
sible)  las  humanidades  y  Oaquezas  qne  sacó  del  vientre 
de  su  madre,  si  quisiere  ser  instrumento  vivo  délas  abr* 
bauzas  de  Dios.  Cuando  las  aguas,  otrosí,  del  rio  Jor- 
can se  secaron  (e) ,  entonces  dice  la  Escriptura  que  des<r 
mayaron  todos  los  reyes  de  la  tierra  de  promisión,  y  qne 
hiego  se  dieron  por  perdidos,  y  la  tierra  por  conquis- 

^  J«siLC,  £>.  {€)  Utidimi.  (</)  PmL  Si.  fia!.  SO.  {€)  Josué,  2  el  o. 
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tada.  Y  asi  le  liacen  los  demonio^  onando  ven  secarse  los 
riosde  nuestras  pasiones  y  apetitos  sensuales ,  qne  luego- 
se  tienen  por  vencidos,  y  conquistada  la  región  Oeste- 
amor  celestial,  lias  no  desmaye  el  hombre  parescién^ 
-doie  cosa  dificultosa  ó  imposible  d43Bterrar  de  si  todas 
estas  humanidades  y  flaquezas ;  porque  esto  mesmp  que 
aqui  le  pedimos,  le  ayuda  Dios  á  hacer;  como  él  mesmo^ 
lo  prometió  por  su  Profeti  en  la  ley,  por  estas  pala  - 
bras  (/) :  Circuncidará  el  Señor  tu  corazón  y  el  de  tns 
hijos,  para  que  le  ames  con  todo  tu  corazón ,  y  con  toda 
tu  ánima,  para  que  puedas  vivir.  De  las  cuales  palabras 
se  infieren  claramente  dos  cpsas.  La  primera  ser  nece- 
sario cortar  tas  ramas  del  amor  proprio  con  su  mesma 
raiz  (cuanto  nos  sea  posible)  para  dar  lugar  al  amor  de 
Dios ;  porque  no  es  otra  cosa  esta  circuncisión  del  co* 
razón,  sino  la  mesma  mortificación  de  que  hasta  aquí 
habernos  tratado.  Lo  segundo  se  infiere  que  á  e^ta  obra,, 
que  es  sobre  toda  naturaloz.'t,  ayuda  singularmente  la 
divina  gracia;  pues  el  mesmo  Señor  ()rometeque  él  ha 
de  hacer  esta  circuncisión,  la  cual  promesa  curople>. 
dándonos  espíritu  y  forbdeza  para  circuncidar  y  morti- 
ficar todo  lo  que  impide  su  amor.  Aquí  damos  fin  á  la 
primera  parte  deste  tratado,  y  comcnzarámos  (come  ú 
principio  prometimos)  la  segunda. 


SEGUNDA  PARTE. 

OCE  ES  »E  LAS  ?III!SCIPALRS  VATUaES  f  CIKRC ICIOS, 
COR  iQOt  8B  ALCAXZA  fh  AMO»  »B  DIOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Det  primero  destot  ejercicios ,  qae  es  la  eoftlitaa  mtaoría  de  Otosi . 
j  petición  dtste  diviso  amor: 

Dos  cosas  dijimos  al  principio  deste  tratado  que  eian 
necesarias  para  alcanzar  la  caridad.  La  una  es  despedir 
de  nnestra  ánima  todo  lo  qne  en  ella  hay  contrarío  6  de- 
semejante á  Dios,  y  la  otra  procurar  siempra  de  traerla 
ocupada  y  unida  con  él  con  ejercicios  amorosos  y  dero^ 
tos^Esto  se  declara  por  este  ejemplo.  Vemos  que  para 
hacer  conserva  de  una  íruta.  vende  y  a«eda>  la  primera 
cosa  qne  se  hace  es  darte  un-fúert»  cocimiento,  para  sa<^ 
carta  todo-aquel  verdor  y  amargura  natural  que  tiene.  Y 
esto  hecho,  dásele  otro  cocimiento  luego  en  azúcar  ó 
miel,  para  que  perdida  ya  con  el  primer  cocimiento  la 
•margnray  desabrimicoto  natural^que  tema,  tome  por 
el  segando  la  dulzura  del  licuor  con  que  se  junta.  Pues 
asi  también  para  transformar  el  hombre  en  Dios  por 
amor ,  es  necesario  desterrar  piimero  del  todo  lo  que  en 
él  hay  oontrerio  á  Dios  (que  es  todo  lo  malo) ,  y  esto 
heplio,  conviene  que  se  ayunte  con  él  por  ejercicios  de 
oración  y  de  amor;  para  que  por  medio  deste  ayunta- 
mienlo  v«nga  á  baoerao  un  espíritu  con  él.  Y  pues  hasta 
aqiii  liabemos  tratado  de  k>  primero,  resta  tratar  de  lo 
segando,  que  es  de  los  ejercioiosy  medios  con  que  núes* 
tre  ánima  se  junta  con  Dios,  que  es  el  fin  de  toda  la  per* 
fecciop. 

Puefi  paraesto  debemos  ante  todas  las  cosas  presupo* 
nar  que  (como  dice  un  doctor)  el  principal  estudio  del 
slen-o  de  Dios  ha  de  ser  trabajar  que  su  ánima  ande 
siempre  ayuntada  con  él  por  oración  y  actual  amor.  Por^ 
que  perseverando  él  en  esto,  aquel  sol  de  justicia  qua^ 

(f)  Dea«.  ?s(f. 
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tan  communÍ€attv«>es  de  los  rayos  de  su  luz,  de  tal  ma- 
nera la  envestirá  con  ellos,  que  la  haga  semejante  á  sí ; 
porque  con  este  espiritual  ayuntaibiento  se  para  ella  tan 
hermosa  como  una  nube  cuando  el  sol  la  hiere  y  enviste 
con  sus  rayos ,  con  ios  cuales  la  hace  tan  resplandescie»- 
te,  que  se  paresce  con  el  mesmo  sol.  Esto  tiene  fuuda*^ 
mentó  en  dos  principios  de  filosofía  >  de  los  cuales  el  uno 
es  que  las  causas  naturales  pretenden  hacer  todas  las 
cosas  semeJAUtes  á  sí ,  como  vemos  que  el  fuego  engen- 
dra otro  fuego,  el  frío  otro  frió,  y  el  calor  otix)  calor ;  lo 
cual  tanto  mas  hace  cada  una  destas  causas,  cuanto  es 
mas  noble  y  mas  poderosa  para  obrar. 

El  segundo  es  que  todas  estas  causas  obran  teniendo 
la  materia  en  que  han  de  obrar  á  par  de  sí ,  porque  si  es- 
tuviese desviada,  na  podrían  obrar  en  ella;  porque  el 
fuego  no  calienta  sino  á  los  que  se  llegan  á  él.  Pues  como 
sea  verdad  que  entre  todas  las  causas  la  primera,  y  la 
mas  noble,  y  la  mas  poderosa  para  obrar  sea  Dios,  si- 
gúese que  ella  es  la  mas  activa  y  mas  communicativa  de 
sí  mesma  y  de  su  divina  semejanza,  en  quien  fuere  ca- 
paz della,  como  es  el  hombre.  Mas  para  esto  es  necesa- 
ria aplicación ;  esta  es ,  que  se  junte  el  hombre  con  Dios, 
para  que  así  se  aplique  á  recebir  las  influencias  de  su 
luz.  El  cual  ayuntamiento  no  se  hace  con  pasos  de  cuer- 
po, sino  de  espíritu ;  que  es  con  [untar  nuestro  entendi- 
miento y  voluntad  con  Dios  por  consideración  y  amor. 

Y  cuanto  mas  el  hombre  esto  continuare,  y  mas  en  ello 
perseverare,  tanto  mas  participará  los  rayos  de  su  luz. 

Y  dice  Sant  Úemardo  (a)  que  esto  señaladamente  se  hace 
cqn  cuatro  ejercicios,  que  son  lición,  meditación ,  ora- 
ción y  contemplación ,  que  son  los  cuatro  principales 
escalones  por  donde  los  varones  devotos  y  recogidos  su- 
ben á  Dioe,  entre  los  cuales  hay  esta  diferencia  (como 
dice  un  doctor) ,  que  la  lición  anda ,  la  meditación  cor- 
re ,  la  oraeion  vuela ,  mas  la  contemplación  llega  al  cabo 
de  la  jomada,  y  reposa  en  Dios.  Pues  como  cualquiera 
destos  ejercicios  nos  ayude  á  ir  á  Dios ,  en  cada  uno  de^ 
líos  hay  mas  y  menos.  Porque  entre  las  liciones,  aquella 
sirve  mas  para  este  propósito,  que  es  mas  afectiva,  y 
mas  devota,  y  mas  trata  del  amor  de  Dios,  como  sen  las 
Meditaciones  de  Sant  Augustin,  el  Estímulo  del  amor 
Divino  de  Sant  Buenaventura,  y  otros  muchos  tratados 
deste  Sancto,  que  escribió  altamente  destas  materias 
espirituales. 

Mas  entre  las  meditaciones  aquellas  hacen  mas  á  este 
caso ,  que  son  de  los  beneficios  y  perfecciones  divinas,  y 
do  todas  aquellas  cosas  que  mas  pueden  encender  núes* 
tro  corazón  en  el  amor  de  Dios.  Einlre  las  oraciones  aqner 
Uas  ayudan  mas  á  esto,  que  insisten  mucho  en  pedir 
este  divino  amor,  mayormente  aquellas  que  nascen  de 
un  encendidísimo  deseo  del.  Y  de  los  que  traensiempre 
ocuj[Mido  su  corazón  en  estas  sanctas  oraciones»  dice  Sant 
Augustin  en  una  de  sus  Meditaciones :  BienaTeoturadot» 
Señor ,  aquellos  cuya  esperanza  eres  tú  solo,  y  cuya  vida 
es  gna  perpetua  oración.  Grande  cosa  asesta  por  cierto; 
mas  no  muy  dificultosa,  como  algunos  imaginan.  Por- 
que no  entendemos  aquí  por  oración  estar  siempre  de 
rodillas  rezando  ó  hablando  siempre  con  Dios;  porque 
basta  para  esto  traer  el  corazón  recogido  y  guardado  coa 
un  sancto  temor  y  respeto  á  Dios ,  y  con  un  cuidado  per- 
petuo y  deseo  de  agradarle ,  y  de  andar  en  su  presencia, 
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que  es  cosa  muy  familiar  á  loscp^Mánany 
dos  á  su  servicio. 

Mas  entre  todas  las  cosas  que  para  esto  nos  poodeii 
mas  ayudar,  es  el  mesrao  uso  y  ejercicio  de  amar  á  Dio»; 
porque  esta  noble  virtud  con  ningunas  obras  cresce  mas 
que  con  las  suyas  proprías;  así  por  ser  mas  proprías, 
como  por  ser  las  mas  excelentes  y  meritorías,  porque 
proceden  de  la  mas  excelente  virtud,  que  es  la  caridad. 
Por  donde  así  como  los  hábitos  que  se  adquieren  coa  el 
uso  y  ejercicio  de  alguna  obra,  con  ese  mesmo  arenen 
y  se  hacen  mas  perfectos  (como  vemos  que  pintándose 
hace  uno  pintor,  y  escribiendo  escribano);  así  también 
acaesce  en  loe  que  Dios  infunde  en  nuestras  ánimas,  y 
señaladamente  en  este  nobilísimo  hábito  de  su  amor; 
aunque  en  este  sea  por  otra  diferente  manera,  que  es, 
meresciendo  el  hombre,  y  acrescentando  Dios  esta  vir- 
tud, de  donde  se  infiere  que  el  que  mas  continuamente 
se  ocupare  en  amar  á  Dios,  ese  crecerá  mas  en  ese  amor. 

§.  I. 

D«I  priDcipal  ejereido  para  eonaeguir  el  aanor  de  nioa 

y  80  preaencia. 

Este  es  pues  el  mas  conveniente  ejercicio  para  este 
negocio ;  y  así  dice  un  doctor,  que  dado  caso  que  haya 
muchos  caminos  para  alcanzar  la  perfección  de  la  cari- 
dad, poro  que  el  mas  coAipendioí>o  y  eficaz.es  este  que 
ensena  Sant  Dionisio,  y  otros  muchos  después  del ;  que 
es ,  levantar  nuestro  corazón  á  Dios  con  aficiones  y  de- 
seos encendidos  de  su  amor ;  conversando  con  él ,  y  ha- 
blando con  él ,  andando  siempre  recogido  en  su  presen- 
cia, y  tomando  motivo  de  todas  las  cosas  para  mejor 
conoscerle  y  mas  amarle.  Este  ejercicio  es  el  proprio  es- 
tudio de  la  verdadera  sabiduría  y  mística  teología,  la 
cual  no  se  aprende  leyendo  ni  disputando,  sino  orando 
y  levantando  la  pura  afición  á  Dios,  para  que  con  el 
mesmo  gusto  y  experiencia  de  su  bondad,  suavidad  y 
nobleza,  conozca  el  hombre  por  experiencia  quién  es 
Dios,  par  haber  participado  y  recebido  en  sí  los  benefi- 
cios y  efectos  del  mesmo  Dios ;  a.<í  como  sabe  uno  de  un 
príncipe  que  es  liberal  y  bien  a(;ondicionado,  no  porque 
lo  leyó  ni  aprendió  do  otros,  sino  porque  él  mesmo  lo 
trató,  y  conversó  mucho  tiempo,  y  experimentó  con  loe 
nmchos  beneficios  que  recibió  de  la  grandieu  de  su  li- 
beralidad y  nobleza.  Por  donde  podemos  conoscer  la  di- 
ferencia que  hay  entre  la  teología  escolástica  y  la  mis- 
tica,  porque  la  una  se  aprendió  con  actos  de  entendi- 
miento, y  la  otra  con  afectos  amorosos  de  la  voluntad, 
que  dan  nuevas  al  entendimiento  de  cuan  bueno  y  cuan 
suave  es  el  Señor 

Pues  según  esto,  el  camino  para  alcanzar  esta  sabidu- 
ría es  tratar  siempre  con  Dios,  y  conversar  dia  y  noche 
con  él,  como  lo  hacia  aquella  sancta  virgen  Cecilia,  de 
quien  se  escribe  (6)  que  traia  el  Evangelio  de  Cristo  en 
su  pecho ,  y  que  ni  de  dia  ni  de  noche  se  apartaba  de  los 
coloquios  divinos  y  de  la  oración.  Al  cual  ejercicio  nos 
convida  el  Espíritu  Sancto  muy  de  propósito  en  los 
libros  de  la  Sabiduría,  debajp  de  muy  hermosas  seme- 
janzas, diciendo  así  (c)  ¡Bienaventurado  el  varón  que 
mora  con  la  sabiduría,  y  piensa  en  las  obras  de  justicia, 
y  contempla  con  atención  lasicosas  de  Dios,  El  que  trata 
en  su  corazón  los  caminos  de  la  sabiduría,  y  escudríña 

{é)  Eccieaia  io  OIBcio  ejaa.    {c)  Ecel.  14. 
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lo6  Secretos  déllá ,  slgcrieiido  el  rastro  ddla ,  como  (fuieii 
k  va  á  buscar,  y  perseYcrando  en  los  caminos  della ;  el 
qae  se  pone  á  mirar  por  sos  tentanas,  y  á  oiría  por  entre 
YUS  (raerlas;  el  qne  liaee  su  asiento  par  de  la  casa  delta; 
f  arrima  sn  bordón  á  las  paredes  della.  Este  tal  edificará 
sn  casa  al  lado  della ,  en  la  cual  se  hallará  siempre  abun- 
dancia de  todos  los  bienes.  Pondrá  á  sus  iiíjos  debajo  de 
la  sombra  dellai ,  y  morará  debajo  de  sus  ramos ,  y  con  la 
sombra  deíla  se  defenderá  del  calor  del  dia  >  y  en  la  glo- 
ría deHa  descansará.  Todas  estas  son  palabras  del  Efl|»f* 
ritu  Sancto.  Mira  pues  agora  con  cuántas  maneras  de 
palabras  y  semejanzas  nos  pinta  y  representa  aquí  el  Es* 
pSriUi  Sancto  los  ejercicios  del  hombre  estudios  y  de^ 
seoso  de  aleansir  este  tesoro,  el  cual  desocupado  de 
todos  kn  negocios  del  mundo ,  en  ninguna  cosa  entiende 
sino  en  andar  en  busca  del  perpetuamente ,  tomando 
motivo  de  todas  cuantas  cosas  oye,  te  y  piensa,  para 
aprovechar  cada  dia  mas  én  el  eoooscimiento  y  amor  de 
su  Señor.  Esta  fué  la  vida,  este  el  estudio  y  ejercicio 
contMiuo  de  los  sancCos ;  y  esto  es  lo  que  sigmfica  aquel 
seguir  el  rastro  dé  la  sabiduría,  y  andar  en  busca  dellik, 
y  mirar  por  sus  ventanas ,  y  oir  por  entre  sus  puertas,  y 
arrimar  su  bordón  á  las  paredes  della,  y  edificar  par 
della  su  casa,  insistiendo  continuamente  en  la. con- 
templación de  las  cosas  divinas,  y  descansando  en  su 
sombra; que  es, gozando  dulcemente  de  los  fructos  y 
refrigerios  admirables  desta  sabiduría. 

A  este  mesmo  ejercicio  nos  convida  también  el  Após* 
tol,  aunque  por  claras  y  simples  palabras,  diciendo  (d) 
que  andemos  dentro  de  nosotros  mesmos  platicando  en 
salmos  é  himnos  espirituales,  cantando  y  aUbando-eo 
nuestrois  corazones  al  Señor,  y  dándole  gracias  por  todas 
las  cosas.  Esto  mesqfio  que  el  Apóstol  noe  aconseja,  cum* 
plia  él  muy  enteramente;  porque  siendo  uno  de  los  mas 
ocupados  hombres  del  mundo,  andaba  tan  recogido  y 
tan  unido  con  Dios ,  que  él  mesmo  testiGca  de  si,  que  su 
conversación  toda  era  en  los  cielos  (0) ;  porque  todo  su 
corazón  y  pensamiento  estaba  en  ellos. 

Y  así  entre  las  alabanzas  del  varón  justo  una  de  las  mas 
principales  que  canta  la  Iglesia  (/)  es,  que  viviendo  en 
este  mundo ,  el  cuerpo  solo  tenia  en  él ;  mas  con  los  pen* 
samientos  y  deseos  moraba  siempre  en  aquella  patria 
celestial. 

Y  aun  por  esta  causa  los  Tarónos  justos  se  llaman  en 
la  Escriptura  divina  cielos;,  porque  libres  de  todas  las 
afecciones  y  pasiones  desta  vida,  como  de  unas  impre* 
sienes  peregrinas,  todo  su  trato,  su  pensamiento,  sus 
deseos,  sus  gozos  y  sus  esperanzas  están  en  el  cielo; 
por  lo  cual  con  mucha  razpn se  llaman  cielos;  pues  k 
menor  parte  de  sí  tienen  en  la  tierra ,  y  la  mayor  y  mejor 
en  el  cielo. 

Y  aun  por  esta  mesma  causa  dice  el.Salmista  (g),  que 
hace  el  Señor  á  sus  ministros  llamas  de  fuego;  porque 
asi  como  esta  llama  naturaUnente  sube  siempre  á  lo  alto> 
asi  los  justos  siempre  están  con  el  corazón  as[Hnindo  y 
Iovant¿ido$e  como  una.v¡va  Uama,  á  loe  bienes  de  aque^ 
}la  morada  celestial. 

Y  aunque  los  negecioe  desta  vida  algunas  veces  los 
envuelvan  en  las  cosas  de  la  tierra,  luego  el  espírítu  de 
Dios  que  mora,  en  ellos  los  toma  á  levantar  al  cielo, 
como  hace  un  madero,  que  si  por  fnefza  lo  meléis  de- 
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bajo  del  agua ,  luego  por  su  natural  lijeréza  se  sube  i  lo 
alto ;  porque  ío  que  aquí  hace  la  naturaleza,  allí  hacen  la 
buena  costumbre  y  la  divina  gracia ,  que  son  rass  pedí»- 
ro.sas  que  la  naturaleza.  Porque  si  la  costumbre  basta 
para  hacer  mansos  los  animales  fieros,  ¿qné  maravilla 
es  que  por  Tirtud  de  la  gracia  )o  humano  se  haga  divino^ 
y  lo  teiTono  celestial? 

De  lo  que  ha  de  bacti  c>  «laa  nn«Ui  ftn  poaer  ta  fcáctie»    * 

esle  ejereki4r¿ 

Pues  coníorme  á  esta  doctrina  debe  ti  siervo  de  Dio» 
(si  quiere  ser  discípulo  desta  sabiduría  ceiestial),  iafasi* 
car  dentro  de  sí  un  oratorio  donde  siempre  ande  recogír 
do;  quiero  decir,  que  de  tal  manera  ande  siempre  en  Is 
presencia  de  Dios,  de  tal  manera  entienda  en  todos  sus 
negocios,  que  siempre  le  parezca  que  tiene  á  Dios  de*' 
hinte,  y  que  nunca  del  todo  (Merda  aquella  manefa  de 
recogimiento  y  devoción  que  desta  presencia  se  le  cau* 
sa.  Así  nos  muesira  el  Profeta  que  lo  hacia,  cuando 
dice  {h) :  Ponía  yo  siempre  el  Senoi^  delante  de  mis  ojos; 
porque  él  anda  á  mi  diestra,  para  que  no  poédayo  ser 
moi^o.  Esto  mesmo. haga  el  siervo  de  Dios,  levantando 
siempre  su  corazón  á  él ,  no  con  impelii  y  violencia,  sino 
con  tranquilidad  y  simplicidad,  inclinando  amorosa- 
mente su  espíritu  en  aquella  soberana  Deidad.  Y  no  se 
desconsuele  cuando  viere  que  se  distrae  muchas  veces 
por  laiflstabilidad  de  nueslroconizon ,  sino  vuelva  luego 
á  recogerlo  y  representarlo  á  Dios;  porque  después  que 
se  hubiere  habituado  á  esto,  mudarse  ha  la  costumbre; 
en  naturaleza,  y  ni  hallará  dificultad  en  este  recogimien* 
to,  ni  aun  se  hallará  sm  él;  como  el  pesco  que  no  se 
halla  fuera  del  agua ,  y  asi  luego  procura  tomarse  á  ella. 
Mas  acuérdese  que  ninguna  cosa  puede  hacer  por  si, 
sino  oon  ayuda  de  Dios,  el  cual  nunca  falta  al  que  con 
este  espíritu  de  humildad  hace  lo  que  es  en  si.  Enciér-' 
resé  pues  dentro  de  sí  mesmo,  y  more  dentro  de  sí,  por* 
que  aquí  hallará  á  Dios,  el  cual  aunque  está  generaN- 
mente  en  todas  las  cosas,  señaladamente  está  en  lo 
intimo  del  ánima  racional ;  porque  en  ella  mora  él  como 
en  sn  propria  imagen  y  figura.  Por  lo  cual  presuponien*' 
do  que  este  Señor  está  dentro  del ,  trabaje  por  estar  con 
un  sancto  temor,  reverencia  y  humildad ,  delante  de  sus 
ojos,  como  paresce  que  lo  hacia  Elias,  cuando  decía  (t): 
Vive  el  Señor,  en  cuya  presencia  estoy.  Y  muchas  veces 
también  repita  dentro  de  sí  estas  palabras :  El  Señor  está 
presente,  el  Señor  me  ve ;  con  las  coales  debe  restituii^ 
se  y  volverM  á  sn  presencia  cuando  se  hallare  fuera 
della.  Enciérrese  con  el  Profeta  dentro  de  Dios  {k),  y  es- 
eóndase  en  lo  mas  escondido  de  su  rostro,  y  allí  esté 
como  en  una  casa  guardado ,  y  alégrese  de  que  tan  fácil- 
mente pueda  hallar  dentro  de  si  á  Dios,  y  poseer  en  su 
ánima  un  tan  grande  bien. 

Y  SI  algunaá  veces  las  pláticas  y  negocios  de  la  vida 
humana  le  fuereii  impedimento  para  no  estar  tan  reco- 
do ,  no  por  eso  del  todo  caiga  deste  propósito ,  ni  salgst 
del  todo  fuera  de  sí ,  sino  siempre  Je  quede  una  partecica 
del  corazón  abieita  para  mirar  á  Dios ;  porque  esto  ser* 
vira  para  que  mas  fácilmente  puedaluego,  acabado  el 
negocio,  tomarse  á  él.  Bienavehturtdó  el  hombre  á  quien 
ni  la  compañía  délos  hombres;  ni  otros  tales  impedi* 
mentes  y  estruendos  pueden  apartar  desta  divina  pre*- 
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wuüáá.  Lo  cual  vendrá  á  sor  cuando  de  tal  imneni  estu- 
viere encerrado  y  arraigado  en  Dios,  y  de  tal  manera 
uldo  y  enlnado  por  amor  con  él ,  que  siempre  le  tenga 
mas  presente  qoe  todas  las  otras  cosas.  Porque  sin  duda 
el  que  toviera  su  ánima  desnuda  de  todas  las  cosas  que 
desordenadamente  se  aman ,  y  el  que  fundado  en  Yerda^ 
dera  humildad ,  ninguno  de  los  dones  de  Dios  atribuye  á 
si ,  aunque  esté  en  medio  de  todos  los  negocios  y  ocupa- 
ciones del  mundo,  no  recibe  detrimento  notable  con 
ellas.  Conforme  á  lo  caal  dijo  uno  de  aquellos  sanctos 
padres :  El  varón  perfecto  no  tiene  su  corazón  pegado 
con  las  cosas  terrenas ,  antes  pasa  por  cima  deltas  y  las 
d4a  correr  su  camino ,  y  nocura  de  embarazarse  ni  exa* 
núnar  loque  no  le  pertenesce,  diciendo  dentro  de  si :  Yo 
á  sote  Dios  boacooon  toda  mi  aficcion  y  atención,  todas 
las  otras  cosas  estén  en  paz,  vayan  y  corran  porsucor^ 
so.  El  qae  esto  hace  y  en  ninguna  cosa  basca  á  si  mesmo, 
antes  pasando  desnado  por  todas  las  cosas,  asi  prósperas 
comead  venas,  camina  con  el  Apóstol  purannentaá  Dios, 
podrá  hacer  todas  sos  obras  sin  derramamiento  de  con-* 
zon^  y  estar  dentro  de  si  quieto  en  medio  de  la  mucho* 
dumiñre  de  los  negocios.  Nunca  cese  pues  el  ñervo  do 
Dios  deste  sancto  ejercicio,  ni  por  su  inhabilidad,  ni  por 
la  molestia  que  á  los  principios  recebirá;  pues  no  es  cosa 
nueva  hacerse  defectuosamente  y  con  dificultad  al  prtn* 
eipio,  lo  que  con  el  ejerdcio  se  viene  á  facilitar.  Digo 
esto  porque  algunos  hay  que  si  después  de  haber  gas^ 
tado  algún  tiempo  en  este  trabajo,  no  alcanzan  loque 
buscaban ,  luego  vienená  desmayar  y  desistir  de  su  buen 
propósilo;  los  cuales  no  entieudcu  que  paru  litigar  al  es- 
tado de  la  perfección  es  necesaria  lotiganinúdad  y  per- 
severancia,  para  después  del  hirgo  camino  llegar  á  la 
tierra  de  promisión;  pnesto  caso  que  algunos  hay  á  quien 
la  divina  bondad  suele  hacer  este  cáramo  mas  corto. 

Mas  para  continuar  este  ejercicio  con  facilidad  y  sua- 
vidad, hará  mucho  al  caso  saber  el  hombre  de  coro  alga<» 
nos  himnos  devotos,  ó  salmos,  ó  versos  de  Daf  id ,  ó  de 
otros  sanctos ,  con  los  cuales  pueda  muchas  veces  encen* 
der  y  levantar  su  corazoná  Dios;  como  cuando  estePro- 
€eta  dice  (O :  Asi  como  el  siervo  desea  las  fuentesde  las 
agMa8,dttieamiánimaáti,Dio8.  Tuvosedmi  animado 
Dios  vivo :  i  cuándo  vendré ,  y  paresceré  ante  la  can  de 
mi  DiostFuéronme  mis  lágrimas  pan  de  noche  y  dedia, 
mientra  dieen  á  mi  ánima :  ¿Dónde  está  tu  Dios?  Ítem, 
aquellos  versos  del  salmo  que  comienza  (m):  Ámete  yo. 
Señor,  fortaleza  mia ;  el  Setior  es  mi  firmeza ,  y  mi  re* 
(ngfirio,  y  mi  librador;  Dios  mió,  ayudador  mió,  es^ 
peraré  en  él.  Y  nosolode  los  himnosy  salmos,  mas  de 
cualquiera  otra  parte  debe  tener  el  hombre  á  la  mano 
obras  muchos  versos,  oraciones,  prosas,  y  paUbras de- 
votas y  amorosas,  convirtiendo  muchas  veces  los  ca»* 
lares  profanos  en  espirituales  y  divinos ,  con  los  cuides 
seacueste,  y  solevante,  y  despierte  de  noche,  y  repita 
muchas  veces  entre  dia,  para  recoger  so  corazón  y  le- 
vantarlo á  Dios,  y  traer  siempre  el  palacio  de  si  ánima 
perfumado  y  oloroso  con  el  encienso  de  las  devolas  ora- 
ciones. Podrá  pues  algunas  veces  dedr  asi : 

OBAClOn  PARA  PEDIR  EL  AMOR  DE  DIOS. 

I  Oh  buen  Jesu !  Oh  salud  de  mi  animal  ¿Cuándo,  Se- 
ñor, os  agradaré  en  todo  y  por  todo?  Cuándo  moriré  á 
mi  y  á  todas  las  criatunspor  vuestro  amor?  Habed  misO" 
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ricordiade  roi^Seuor,  y  ayudadme.  Aquimépresento 
te  vuestro  divino  acatamiento,  ydende  aquisalndo todas 
vuestras  rosadas  y  hermosas  llagas.  Escondedme,  Señor» 
en  ellas ,  para  que  ahi  sea  yo  perfectamente  aUrafuado  y 
embriagado  de  vuestro  amor.  { Oh  Señor  Dios  mío !  Oh 
admirable  principio  miol  Oh  darisima  luí  de  mi  en* 
tendimientol  Oh  descanso  de  mi  voluntad  licuándoos 
amaré  ardentisimamente?  Ea,  Señor,  tened  por  Inen 
herirmi  ánima  coolaasaetas  dé  vuestro  dulcfnmo  amor. 
{ Oh  tod6 mi  deseo,,  toda  mi  esperanza,  todo  mi  refri--- 
gerio  I  Ob  si  faese  nü  ánima  digna  de  ser  toda  abrasada 
con  vuesljoamor ;  para  queasi  toda  sn  tibieza  fuesecon- 
sumida  cénese  divino  fuego!  Oh  Salvador  mió!  A  vos 
todo  deseo ,  y  á  mi  todo  ofrezco ;  todo  á  todo,  uno  á  uno, 
úmco  á  únioo.  Ninguna  otra  cosa  quiero ,  ninguna  otra 
cosa  deseo  ni  pido  sino  á  vos;  porque  vos  solo  rae  has-* 
tais;  vos  sois  mi  Rey ,  y  mi  Señor,  y  mi  gobernador,  mi 
IMie y  todas  las  cosas.  Vos  sois  todo  amable,  todo  do- 
luitítble  y  todo  ñtl  ijQuién:  tan  Kberai  como  el  que  por 
tan  vil  críatnra  á  si  raesmo  diót  Quién  lan  humilde  ¿ 
que  asi  inclinase  lagrandeza  de  su  Majestad?  |0h  So-* 
ñor,  que  á  naáfie* despreciáis,  de  nadie  tenéis  asco,  á 
nadieque  06  busque  desecháis, sino  antes  le  prevenís, 
y  despertáis ,  y  le  salis  al  camino ;  porque  vuestros  de- 
leites son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres !  Oh  ben- 
digan os ,  Señor ,  los  ángeles !  ¿Qué  hallastes  en  nosotros 
sino  miserias  y  pecados ,  para  que  queráis  estar  en  nues- 
tra oompeuta  basta  la  fin  del  mundo?  ¿No  bastaba  haber 
padescido  por  nosotros,  y  dejádouos  los  sacramentos  y 
ios  ángeles  para  nuestro  remedio ;  sino  con  todo  est» 
queráis  vos.  Señor  de  la  Majestad,  también  estar  en 
nuestra  compañía?  llagamos  pues.  Señor,  un  trueque 
(si  08  place ):  vos  tened  cuidado  de  mi  remedio,  y  yo  lo 
hmdré  de  vuestro  servicio ;  y  haced  ée  mí  lo  que  vos 
queréis,  y  sabéis  que  me  conviene;  porqine  vuestro  quie- 
ro ser,  y  no  de  otro.  Dadme,  Señor,  que  ninguna  otra 
cosa  diesoe  sino  i  vos ,  que  todo  me  ofrezca  á  vos ,  sin  que 
mas  me  vuelva  á  tomar.  \  Oh  fuego  que  roe  enciendes  I 
Oh  calidad  que  me  inflamasl  Oh  kimbre  que  me  alum- 
bras lOh  descanso  mío!  Oh  amor  que  siempre  ardes, 
y  nunca  mueres!  ¿Cuándo,  Señor,  os  amaré  perfecta- 
mente? Cuándo  os  abrazaré  con  los  brazos  de  mi  áni- 
ma desnudos?  Cuándo  menospreciaré  á  mí  y  á  todo  el 
mundo  por  vuestro  amor?  Cuándo  mi  ánima  con  toda» 
sus  fuerzas  se  verá  unida  oon  vos  ?  Cuándo  se  Terá  su- 
mida y  anegada  en  el  abismo  de  vuestro  amor?  ¡^Dulcí- 
simo,  amantlsimo,  hermosísimo,  sapienlístmo,  ríqjaí- 
simo,  nobilísimo,  preciosísimo  y  dignísimo  de  ser  amado 
y  adorado  1  ¡Oh  vida  de  mi  ánima,  que  por  darme  vida 
padescistes  muerte,  y  muriendo  matostes  la  muerte  I 
Mortificad,  Señor,  también  á  mi  del  todo ;  esto  es,  to- 
das mis  malas  inclinaciones  y  proprías  voluntades,  y 
todo  aquello  quepuede  ser  Impedimento  para  que  vos- 
no  vivaisenmf ;  y  despoesqueastmehubiéredes  muerto,, 
haoedme  vivir  en  vos ;  esto  es,  en  vuestro  amor  y  obe- 
diencia, guardando  fielmente  vuestros  mandamientos» 
y  los  de  mis  mayores,  y  haciendo  siempre  vuestra  aanct» 
voluntad.  fOh  buen  Jesut  dadme.  Señor,  perfecto  apar- 
tamiento y  aborresciffliento  de  todo  pecado,  y  perfecta 
conversión  de  mi  corazoná  vos ,  para  que  en  vos  solo  e»- 
lén  todos  mis  pensamientos ,  mis  deseos,  mis  cuidado»,, 
mi  memoria ,  mi  oniendimicuto,  mi  voluntad,  y  todas 
mis  fuerzas.  Atncn, 
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!!•  loft  ^cfdetos  p^rttcriarcf  d«  ea4a  «a,  y  4tf  fervor  tm  ^q^m  ks 
4e  proéerar  y  pedir  el  enor  de  B«estf»Sefler. 

Dicho  habeniosde)  principal  medio  qo«  se  requiere 
para  amar  á  Dioe,  que  es  la  continua  oración  y  ejercicio 
de  SQ  amor ;  digamos  agoni  de  las  cosas  qoe  principal* 
mente  á  esto  nos  pueden  ayudar.  Entre  las  cuales  la  prí*- 
mera  es  tener  cada  dia  á  lo  menos  dtos  tiempos  diputados 
para  recogemos  y  Tacará  Dios  en  silencio,  continuando 
eo  él  las  oracionesy  consideraciones  que  «delante  se  po* 
nen^para  inflammar  nuestro  corazón  en  el  «nordeste  Se- 
fior.  Porque  con  esta  manera  de  cferctcio  cootidiano  (at 
se  iiace  como  conviene)  podremos  mas  fácilmente  traer 
nuestro  corazón  recogido ,  como  está  ya  declarado.  Por- 
que deste  ejercicio  suele  muchas  veces  quedar  mn  tan 
dttke  afección  é  impresión  en  el  ánima ,  que  la  hace  ol*- 
vidar  y  desgnstar  de  las  otras  cosas»  y  perseverar  en 
esta  con  que  tan  bien  le  fué«  De  suerte  que  asi  como 
á  los  que  toman  el  agua  del  palo»  mandan  por  me^eina 
ordinaria  tomar  cierta  cuantidad  della  dos  veces  al  dia,  y 
después  que  todas  las  véoes  que  entre  dia  quisieren  be- 
ber ,  beban  sidmpre  della ,  porque  eHaes  la  que  les  ha  de 
dar  la  salud ,  asi  para  alcanur  esta  gracia  que  deaeamoii, 
conviene  tener  sus  ciertos  tiempos  diputados  para  este 
sancto  ejercicio ,  demás  del  cuidado  perpetuo  que  debe- 
mos tener  de  andar  siempre  en  la  presencia  de  nuestro 
Señor,  como  ya  dijimos. 

Mas  advierta  que  en  este  sancto  ejercicio  debe  enten* 
der  con  tal  aviso ,  que  tenga  siempre  las  riendas  al  en- 
tendimiento, puraque  no  sea  muy  especulativo,  ni  de- 
masiadamente parlero ,  aunque  sea  con  Dios ;  porqneno 
se  impidan  con  esto  los  afectos  y  movimientos  de  la  vo«- 
luntad ;  pues  aqui  no  tratamos  tanto  del  conoecimiento 
y  especulación  de  Dioé,  cnanto  de  su  amor.  Por  lo  cual 
aflojando  siempre  las  riendas  á  la  voluntad,  las  debemos 
apretar  al  entendimiento ,  no  dándote  mas  líceneia  para 
especuter,  de  la  que  baste  para  alumbrar  y  guiar  lavo» 
luntad,  pooiéndoteá  Dios  deknteeonunasimpte  repre» 
sentaeion ;  para  que  ella  exttenda  hmnttmente  los  bra* 
sos  de  su  aieoeion  y  con  eHos  lo  abrace.  Este  aviso  es  de 
mucha  importancia,  porque  por  no  adverth*esto,  mu- 
chos se  hacen  mas  eco  estos  ejercicios  bachillenes  y 
predicadores,  que  amadores  de  Dios.  Porque  como  el 
entendimiento  sea  hi  prtaaerapoerta  por  donde  las  cosas 
entran  en  la  voluntad ,  muchas  veces  acaesce  deleoene 
tanto  en  esta  primera  estancia,  que  no  lleganáhi  se- 
gunda ;  y  asi  queda  harto  fA  enteiMliraiento ,  y  ayuna  y 
seca  la  voluntad,  que  es  quedarse  todo  el  hombre  vacio 
ycasistnfructo. 

Yparaquemeiorse  entienda  cuánlo  mas  excetente 
eosaesamará  Dios,  que oonosoerlo,refieríré  aqni  una 
aotaUe  sentencia  de  aquel  doctísimo  y  famoso  conde  de 
taMirandula,  el  eualdespmes  de  haber  probado  por  ex^ 
ponencia  cuánto  mas  fructuosa  cosa  era  amar  á  Dios, 
.  4|ne  especular  k  condición  y  naturaleaa  de  Dios ,  en  «na 
carta  queescriÍMá  onamtgssuyo»  dice  asi :  Min,amigo, 
cuan  gran  locura  es  la  nuestra.  Consideradas  las  poten- 
cias que  tenemos  para  ayuntamos  á  Dios,  y  gosar  del, 
«s  mucho  mas  tequepodemos  amarcott  la  voluntad,  que 
loque  podemos  alcauxar  con  el  entendimiento :  y  anián^ 
dolé  apiovecliaoios  mas  y  trabi^mos  niéuQs,y  núes* 
tros  servicios  le  son  mas  aceptos ;  y  con  todo  esto  jaos- 
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otrios ,  como  desatinados ,  queremos  mas  coin  demasiado 
trabajo  de  estudio  andar  siempre  buscándole  por  conos- 
cimiento  ,  sin  poderte  hallar ,  que  empleamos  en  buscar 
aquel  que,  si  no  le  amamos,  por  nuestro  mal  le  halla- 
ríamos. Hasta  aqnison  palahrasdeste  sabio,  por  las  cua- 
les maiiiíiestameme  se  ve  cuánto  mas  fractnosa  y  exce. 
lente  cosa  sea  amar  á  Dios,  que  eonoscerto,  aunque  todo 
sea  necesario. 

Y  si  contra  esto  me  alegares  que  según  sentencia  de 
Sancto  tomas  (a)  la  bienaventuranza  de  los  sanctos  en 
al  cielo  esencialmente  consiste  en  oonoscer  á  Dios ,  por 
do  paresce  ser  mas  excelente  cosa  eonoscerto  que  amar- 
lo ;  á  esto  se  responde  que  en  el  cielo  veiémos  á  Dios  co- 
mo él  es  en  si  mesmo ,  y  esto  basta  para  hacer  bienaveii- 
tarado  al  que  le  ve ;  mas  en  esta  vida  no  te  vemos  como 
él  es ,  que  es  en  su  mesma  gloria  y  hermosora;  sino  oo» 
moa  nosotros  es  posible,  según  üi  medida  de  nuestra 
capacidad,  que  es  muy  pequeña ;  como  vemos  que  el 
mar  Océano ,  cuando  entra  por  el  estrecho  de  Gibrattar, 
no  entra  con  teda  tai  latitud  y  grandeza  qneél  tiene,  sino 
con  tti  que  ttene  la  boca  de  aquel  estrecho  por  do, entra. 
Pttesd«rta  manera  entendemos  aqui  á  Dios,  estreohá»*- 
doio  y  conformándolo  con  k  medida  de  nuestro  ente»» 
dimiento»  el  cual  ve  las  cosas  espiritaalea  y  divinas  co- 
mo pórtete  de  cedazo;  esto  es,  imperfiactamente.  Mas 
el  amor  de  Dios  no  es  asi,  porque  proprio  es  del  amor 
transformar  al  que  ama  en  k  cosa  amada ;  el  cnal  olvi* 
dado  de  sf  mesmo,  está  todo  trasladado  en  elk  y  hecho 
una  cosa  con  elk.  En  lo  cual  paresce  cuándiferenteoosa 
sea  entender  á  Dios  y  amarle;  porque  en  esta  vida  enten- 
dérnosle como  podemos ;  mas  amárnosle  eoinoél  es.  fin 
lo  nno  proporcionamos  y  estrechamos  á  Dios  con  k  ca- 
pacidad de  nuestro  entendimiento ;  mas  en  lo  otro  pro^ 
porcionámonos  y  transfórmamenos  en  Dios  cmno  él  es, 
por  medio  deste  amor.  Y  por  esta  mesma  razón  se  dRce 
que  es  mejor  amar  las  cosas  altas  y  divinas,  que  entetti» 
derlas ;  como  quiera  que  sea  mejor  entender  fes  cosas 
bajas,  que  amarlas ;  porque  entendiendo  las  cosas  bajas, 
enttoblecéraesks  y  espirítnaliaánosks,  para  hacerks 
inteleetmles  y  profiorcionarias  con  nuestro  enlendi<- 
miento;  pero  amándoks  abatimos  nuestra  volmitad  y 
envilecémosk ,  inclinándola  á  amar  cosas  viles.  Mas  por 
lo  contrario,  entendiendo  ks  cosas  altas  y  divinas,  no 
las  ennobleseeraos  m  engrandescemos ;  sino  antes  ks 
apocamos  y  estrechamos,  proporcionándolas  con  nues- 
tro flaco  entendimiento  para  que  ks  pueda  entender. 
Mas  amándolas  no  es  asi ,  porque  no  mudamos  á  ellas 
cnando  las  amamos ,  sino  antes  nos  mudamos  en  ellas ; 
pues  nos  consta  que  tal  es  cada  uno,  cuales  son  las  cosas 
qne  ama ;  si  buenas ,  bueno ;  si  maks ,  malo.  De  lo  cual 
todo  se  infició  cuánto  mayor  cuidado  debemos  tener  en 
este  vida  deamar  á  Dios  que  de  ooiio8oerlo,ycómoá 
esto  señaladamente  debemos  enderezar  todos  nuestros 
cjercicleB. 

También  convkne  mucho  avisar  que  no  basta  ocu- 
parse el  hombre  sus  tiempos  entenados  en  este  sancto 
ciercácio,  si  está  eá  Ü  flojo,  tttiio  y  retejado;  puescon  las 
obras  flojasy  remisas  nocresoen  los  hábitos  de  ks  virtudes 
y  mucho  menos  el  de  la  caridad.  Por  tanto  conviene  que 
esté  el  hombre  aili  con  toda  k  atención  y  devoof  en  que 
te  sea  pesibte,  aunque  nodebo  hacer  en  esto  demasiada 
foeraa á  k naturaleza,  pensando  que  ha4e  exprimir  k 

(tf)  1.  p.  q.  1.  art.  4.  in  corpor.  ct  q.  19.  art.  1.  íb  eerpor. 
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devoción  á  fuerza  de  brazos^  pues  esta  es  dádiva  graciosa 
de  Dios ,  que  se  da  á  los  humildes  y  diligentes.  Y  sepa 
que  un  rato  de  oración  desta  manera,  vale  mas  que  otros 
muchos  que  no  son  tales.  Muy  bien  dijo  un  filósofo ,  que 
no  era  justo  el  que  hacia  obras  justas,  sino  el  que  Is^  ftia- 
.eia  justamente.  Lo  cual  como  sea  verdad  en  todas  las 
obras  virtuosas,  muy  mas  particularmente  loes  en  esta. 
Porque  no  se  puede  llamar  devoto  el  que  reza  mucho 
tiempo  ni  muchas  oraciones,  sino  el  que  las  reza  con 
devoción ;  porque  muchos  sacerdotes  rezan  cada  dia  to» 
doel  oficio  divino ,  y  (lo  que  mas  es)  celebran  cada  dia, 
y  no  todos  son  devotos ;  porque  no  lo  hacen  con  devo- 
ción. En  lo  cual  paresoe  claro,  que  ni  la  cuantidad  del 
tiempo,  ni  de  las  oraciones,  ni  aun  la  excelencia  dellas^ 
es  la  que  causa  la  devoción»  sino  la  manera  del  orar.  Por 
lo  cual  con  esta  principalmente  debe  tener  cuenta  él 
verdadero  orador. 

Y  para  esto  va  mucho  en  el  modo  con  qne  se  dispone 
y  apareja  para  entrar  en  la  oración ,  porque  lo  demás 
suele  comunmente  responderá  este  principio. 

También  procure  que  el  tiempo  de  la  oración,  demás 
de  áer  conveniente ,  sea  el  mas  largo  que  pudiere  set^ 
Hnayormente  cuando  navegare  con  próspero  viento. 
Porque  entonces  ni  se  debe  de  cortar  el  hilo  al  Espíritu 
Sánelo,  que  nos  viene  á  ayudar ,  ni  se  debe  d^ar  pasar 
en  vano  una  tan  buena  ocasión,  en  la  cual  podremos 
descubrir  mucha  tierra ,  y  pasarla  raya  común  áeimes- 
U^  aprovechamiento  con  esta  nueva  luz,  noeva  grada  y 
nuevo  esfuerzo  para  la  virtud.  Este  es  un  aviso  de  gran^ 
de  importancia,  con  el  cual  á  monos  costa  podro  el  hoin^ 
bre  aprovechar  mucho  en  poco  tiempo. 

Mas  porque  desta  materia  (en  cuanto  toca  á  la  oradon 
y  devoción)  tratamos  en  el  libro  de  la  Oración  y  medí«- 
tacion,  por  esto  remitimos  allí  al  cristiano  lector,  y  aquí 
iolaniente  trataremos  de  lo  que  nos  puede  ayudar  al 
amor  de  Dios.  Mas  pora  que  este  ejercido  sea  mas  fruc- 
tuoso, ha  de  proceder  (como  dijimos)  de  un  encendidí- 
simo deseo  deste  fuego  celestial,  el  cual  nasce  de  haber 
prevenido  Dios  al  hombre  con  bendiciones  de  dulce* 
dumbre ,  y  dádole  gusto  y  experiencia  de  la  suavidad  y 
exoelenda  del.  Y  para  que  mejor  se  entienda  la  instan- 
cia y  condición  deste  deseo,  pondré  para  ello  algunos 
ejemplos.  Mire  de  qué  manera  anda  uno  que  petdió  una 
pieza  de  mucho  valor ,  cuando  la  busca ,  que  ni  reposa, 
ni  se  quieta,  ni  le  sabe  bien  lo  que  come,  ni  á  veces  quie- 
re comer  por  buscar  lo  que  desea,  ni  querría  por  enton- 
ces le  hablasen  en  nada,  ni  aun  está  atento  á  lo  que  ha- 
blan; porque  como  está  todo  absorto  en  loque  busca, 
apónas  puede  estar  atento  á  otra  cosa. 

Pues  si  desta  msaiera  y  con  esta  ansia  se  busca  una 
joya  temporal,  ¿con  cuánto  mayor  se  debía  bascar  aqn6> 
lia  margarita  preciosa  del  Evangelio  (6)Y  Pues  d  qneoon 
este  deseo  lo  busca,  trae  dentro  de  si;  no  solo  un  perpe* 
tuo  predicador,  sino  también  un  continuo  movedor,  que 
siempre  lo  inclina  y  mueve  á  buscar  4  Dios  ,'de  tal  ma~ 
ñera ,  que  en  todas  las  cosas  que  ve  con  los  ojos ,  y  trata 
con  las  manos ,  le  paresce  que  todas  le  son  motivos  para 
amar  4  Dios*  De  suerte,  que  asi  como  el  que  tiene  un  vi» 
drío  verde  ante  los  ojos ,  todas  las  cosas  que  mira  le  pa- 
rescen  verdes ,  asi  el  que  tiene  d  corazón  tomado  deste 
amor,  todo  cuanto  ve  le  paresce  materia  de  amor,  y  to» 
do  lo  convida  y  despierta  al  mesmo  amor ;  como  acaesce 
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en  un  grande  fuego ,  que  todas  las  cosas  que  toca  con* 
vierte  en  fuego,  y  de  todo  hace  materia  con  que  se  sus- 
tente, y  hasta  la  mesma  agua,  que ie  eseonti^ria,  coih- 
vierte  en  fuego. 

Pues  este  continuo  estudio  de  estar  actuaUnente 
amando  á  Dios-,  y  deseando ,  y  pidiendo  continuamente 
este  amor,  porfiando  con  fe,  humildad  y  devodon  en  e¿- 
tá  demanda,  clamando  de  la  intimo  del  corazón  á  Dios, 
y  pidiéndole  unaoenteHadestedivinofoego,ese!proprie 
estudio  de  la  mística  teología ,  que  es  dd  conosdmiento 
amoroso  de  Dioe ,  el  cual  se  frecuenta  no  tanto  con  dis- 
cursos de  entendimiento,  cuanto  con  afectos,  y  gemí- 
dos,  y  desees  de  la  voluntad ,  á  los  cuales  nunca  deja  de 
respimder  aquella  infinita  bondad ,  viendo  el  ánima  an- 
dar tristey  afligida  (como  otra  Mamalona)  en  busca  del; 
Mayormente  siendo  d  mesmo  Señor  el  que  desta  mane* 
ra  la  llama ,  y  la  mueve,  y  la  trae  en  pos  de  si  al-  olor  de 
sus  ungüentes.  Porque  ¿  cómo  seri  posible  que  se  me<- 
gne  á  los  que  le  buscan,  el  que  mueve  á  que  le  busquenv 
y  el  que  ninguna  cosa  mas  desea  que  comunicarse  á  to^ 
dos? 

Este  sánelo  ejercido  de  que  todos  los  teólogos  místi- 
cos 4iablan ,  vi  yo  muy  á  la  clar&  representado  en  una 
pobre  mujer,  la  cual  siendo  por  culpa  de  su  maridb  con- 
denada 4  perdimiento  de  toda  su  hadenda, -y  conside- 
rando cnán  perdida  quedaba,  fuese  al  señor  que  tenia 
derecho  á  esta  hacienda  4  pedtrie  misericordia ,  y  fué 
tanta  la  instancia  y  porfía  con  que  la  pidió,  fueron  tantos 
los  gemidos  y  lágrimas  que  derramó,  y  tantas  las  razo- 
nes y  piedades  que  para  esto  alegó,  que  bastaran  pare 
enternecer  corazones  de  piedra.  Y  unos  pocos  dias  que 
anduvo  en  este  negocio,  corria  por  todas  las  personas 
que  en  esto  le  podian  ayudar ,  y  con  todas  lloraba ,  y  4 
todos  ponia  por  intercesores,  y  algunas  veces  dormía  de 
noche  á  las  puertas  de  la  casa  deste  señor,  llorando  y 
manteniéndose  de  lo  que  por  ahí  ie  daban,  liasta  que  Q- 
nalmenle  tanto  insistió  en  esta  demanda ,  que  suplió 
con  su  importunidad  k  falta  de  su  justida,  y  alcanzó  lo 
que  quiso,  y  fué  tan  grande  el  alegrtayagradesdmiento 
que  después  tuvo  por  la  merced  recelHda,  que  póceme- 
nos importuna  fué  después  en  el  dar  de  las  gracias,  qne 
antes  lo  habla  sido  en  pedir  las  mercedes.  Este  ejerople 
me  declaró  masen  breve  hi  condición  deste  sando  f}er>- 
ddo,qne  cuanto  escriben  del  prolijamente  muchos 
doctores.  Porque  mudada  h  materia  de  lo  que  aquí  se 
pretendía,  y  sf^tcando  todas  estas  difígencias  y  desees  4 
las  cosas  eternas ,  como  aqui  se  aplicaban  á  las  tempora- 
les, síidaria  el  hombre  al  paso  qne  meresce  este  tan  gran 
tesoro.  Ponfue  tal  ha  de  ser  el  deseo,  tal  el  estucSo,  y  el 
calor ,  y  la  instancia ,  y  la  perseverancia  con  qne  ha  de 
andar  el  hombre  en  este  negodo,  llamando  ya  4  unas 
puertas,  ya  á  otras,  invocando  ya  el  fevol'de  Dios ,  ya  d 
de  los  sanctos,  aprovechándose  para  ello  de  lodos  los  v»- 
ledóres  que  pudiere ,  humülándose  y  afligiéndoee  antft 
todos ,  para  que  todos  sean  sus  intercesores ,  y  dendo 
después  tan  agradecido,  alcanzando  lo  que>  desea,  com# 
esta  buena  mujer  lo  fué  por  el  beneUdo*  recebido« 

Esta  manera  de  pedir  y  buscar  á  Dios  significó  el' 
Apóstol,  cuando  dijo  (c) ,  qne  el  E^íritu  Sancto  pedia 
mercedes  para  nosotros  con  gemidos  tan  grandes,  qn» 
no  se  pueden  eon  palabras  explicar.  Lo  cual  dice  él ,  n^ 
porque  el  Espíritu  Sancto  sea  el  que  fidé  /pues  él  es  4 
'{€}  Rom.  8. 
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4|iiien  iodfos  las  mereodesygracias  se  piden»  sino  porqae 
él  da  á  las  ánimas  de  los  familiares  amigos  y  siervos  su- 
yas Qita  ntteYa  luz  paraconosoer  la  dignidady  excelencia 
de  las  cosas  espirituales,  y  un  tan  encendido  y  abrasado 
deseo  dellas,  que  les  hace  pedirlas  con  ardentísimos  de- 
seos, y  con  estos  gemidos  que  no  se  pueden  explicar. 
Mas  ¿qnéesde  maravillar  que  se  procuren  con  tan  gran- 
de ansia  los  tesoros  del  cielo  después  de  conosddos,  pues 
con  tanta  buscan  los  hombrea  el  polvo  de  la  tierra,  que 
se  lleva  el  viento?  Pues  el  que  con  este  ardor  y  cuidado 
buscare  esta  joya  tan  preciosa ,  tenga  por  cierto  que  la 
hallará.  Y  esto  es  lo  que  Salomón  nos  declaró ,  cuamlo 
dijo  (li) ,  que  si  buscásemos  la  sabiduría  con  el  ardor 
y  cuidado  que  los  hombres  buscan  el  dinero ,  y  cavan 
para  hallar  tesoros,  sin  duda  los  halTaríamos.  Porque 
quien  desta  manera  busca  á  Dios,  sepa  cierto  que  nunca 
le  buscará  de  balde.Y  esto  es  lo  que  tantas  veces  nos 
promete  el  Espíritu  Sancto  en  las  BscripCiiras  divinas. 
Porque  en  una  parte  dice  (e) :  Bienaventurado  el  varón 
que  oye  mis  palabras ,  y  el  que  vela  á  mis  puertas  cad^ 
dia^  y  aguarda  á  los  postigos  de  mi  casa.  Porque  el  que 
me  liallare ,  hallará  la  vida ,  y  recibirá  consolación  del 
Señor.  Y  en  otra  parte  dice  (f) :  El  que  por  la  mañana 
madmgareá  buscar  la  sabiduría,  no  trabajará  mucho; 
porque  alas  puertas  de  su  cásala  hallará  esperándole. 

'  •  '  •  * 
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Üe  la  pireta  ét  U  lateBeión  eS  fas  bveifas  obm. 

Ayuda  también  grandemente  para  este  ejercicio  la 
pureza  de  la  intención,  ca  siendo  ella  cual  debe  ser,  es 
como  otra  segunda  oración;  porque  á  ella  primeramente 
pertenece,  cuando  vamos  á  entender  en  alguna  buena 
obra  (aunque  sea  de  las  necesarias  á  la  vida  humana), 
eñdeirezarla  actualmente  á  Dios,  refidéndolá  para  glofif 
yhonrade  su  sanctonombrel  Porqueestobacequecual- 
quier  obra  destas  sea  de  mucho  merescimiento.  Mas 
acerca  desta  materia  daré  aquí  un  aviso  de  mucha  im- 
portancnr,  y  es  que  cuando  ponemos  la  mano  en  alguna 
obra  á  fín  de  que  della  resulte  algún  provecho  general  ó 
particular  de  los  prójimos,  no  pongamos  príncipalmehte 
los  ojos  en  e^  fnicto  ó  buen  suceso  de  la  obra ,  ñno  en 
hacer  en  ella  la  voluntad  de  Dios;  de  tal  manera,  que  es- 
to sea  lo  formal,  y  como  el  blanco  de  nuestra  intención. 
De  suerte ,  que  asi  como  los  matemáticos  tratan  de  las 
cnatUidades  y  figuras  de  los  cuerpos ,  sin  hacer  caso  de 
la  mateVta  en  que  están,  sea  oro,  sea  plata,  sea  otra  cual- 
quier materia,  porque  esta  no  pertenesce  á  eNos;  asi  el 
siervo  de  Dios,  en  las  obras  que  hiciere,  principalmente 
ponga  los  ojos  ep  hacer  su  sancta  voluntad,  y  asf  será  su 
mtencioÉi  mas  p'ura,  y  gozará  de  mayor  paz.  Porque  el 
q[ue  esto  hace ,  no  se  turba  cuando  por  alguna  vta  se  le 
impide  ó  imposibilita  el  suceso  y  fnicto  que  pretendía 
tn  la  bueoa  obra.  Lo  contrarío  de  lo  cual  padescen  los 
que  se  aficionan  al  proveclio  y  fructu  de  las  buenas  obras 
que  hacen ;  porque  si  por  alguna  via  se  les  impide  el 
efecto  de  su  buen  deseo ,  túrbanse  á  las  veces  desorde- 
nadamente, y  vienen  á  perder  no  solamente  la  paz  del 
Corazón,  niAs  también  la  paciencia,  y  algo  mas.  Lo  cual 
es  argumento  que  no  buscaba  el  hombre  puramente  á 
Dios ,,  sino  que  también  se  buscaba  á  sí ;  porque  donde 
está  presa  la  afección,  ahí  está  luego  la  turbación  cuan- 
do se  impide  Id  que  deseas.  De  lo  cual  está  libre  H  que 

(d)  ProT.  S.    {1)  Prov.  S.    {[)  Sap.  0. 
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oemoesptritaal  natamélieo  no  mira  tanto  el  soeeso  y 
fnicto  de  los  obláis,  cuanto  hacer  en  ellas  todo  lo  que  es 
en  si  pare  gloria  de  Dios.  Y  el  roesmo  aviso  se  lia  de  t»- 
ner  en  el  amor  y  servicio  de  nuestros  prójimos,  olvidán- 
donos de  todos  los  respectos  humanos ,  y  mirando  en 
ellos  á  soló  Dios :  esto  es,  á  miembros  suyos,  y  oons  su* 
yas :  para  que  asi  como  con  el  mesmo  amor  que  ama  la 
madre  ésu  hijo,  ama  todas  las  cosas  de  su  hijo ,  aanqM 
sea  los  esclavos  de  su  casa  ,a^  también  con  losmesoMS 
ojos  de  caridad  que  miramos  á  Dios ,  miremos  también 
á  los  prójimos  come  á  cosas  de  Dios,  no  mirando  en  oUoa 
<Ará  raion  humana ,  mas  que  ser  hijos  de  Dioe ,  y  enciw 
mondados  por  él.  Porque  por  esto  dioen  los  doctores  qno 
li  caridad  es  una  sola  virtnd  y  hábito,  que  tiene  dos  a&> 
tos :  que  son,  amor  de  Dios,  y  del  prójimo  por  amor  do 
Dios.  Y  asi  como  es  virtud  teologal  cuando  mira  á  Dios 
en  lo  uno,  asi  también  lo  es  en  lootro.  ¡Oh  cuan  puray 
casta  seráel  ánima  que  aquí  llegare,  y  que  destá  manen  y 
eon  esta  slmpUddiK)  amare  sos  prójimos  I  La  que  tal  es; 
no  se  distrae  con  el  servicio  dellos,  ni  con  la  cura  de  los 
eófemios;  porque  no  mira  los  enfermos  comoáenfer- 
nos,  sino  como  á  Dios  que  está  en  ellos ,  por  cuyo  solo 
amor  hace  lo  que  hace. 

Mas  sobre  todo  esto  conviene  miiar  particularmenla 
por  la  pureza  de  intención  qne  se  debe  tener  en  esta 
SMCio  ejercicio  con  que  se  busca  el  amor  de  Dios ,  quef 
es  cosa  qm  importa  mucho  para  el  bien  deste  negocio.*' 
Mas  desta  trataremos  abajo  en  su  proprío  lugar. 

CAPITULO  IV. 
De  la  parea  j  gnu^»  Sel  eovawB» 

Tras  de  la  pureza  de  la  intención  se  sigue  la  pureza  y 
guarda  del  corazón,  que  es  el  príncipal  medio  que  seña- 
lan los  sonetos  para  alcanzar  el  amor  de  Dios.  A  esta  pu- 
reza principalmente  pertenespe  limpiar  el  ánima  de  todo 
género  de  pecados ,  y  de  todas  las  ocasiones  y  raices  de- 
llos, que  son:  amor  desordenado  de  si  mesmos,  propria 
voluntad ,  pasiones  y  malas  inclinaciones,  de  to  cual  to- 
do se  trató  en  el  principio  deste  libro. 

Masa  esta  primera  pureza,  que  es  como  esencial,  se 
añade  otra  como  accidental ,  aunque  también  necesaria 
para  este  propóáto,  que  es  pureza,  no  solo  de  todos  los^ 
pecados ,  sino  también  de  todos  los  cuidados  demasia- 
dos ,  y  de  todas  las  afecciones  y  pensamientos  terrenos. 
Porque  de  todo  esto  hade  estarvacio  y  limpio  el  corazón 
que  ha  de  estar  Heno  de  Dios.  Porque  como  nuestro  en- 
tendimiento sea  tan  limitado  que  no  pueda  en  un  mes- 
mo instante  entender  mudias  cosas  juntas  (como  hace 
el  entendimiento  divino),  necesaria  cosa  es  que  si  que- 
remos que  en  todp  tiempo  esté  ocupado  en  Dios ,  le  va- 
ciemos de  todo  lo  que  no  es  Dios  ó  por  Dios.  Y  pues  en  la 
tierra  que  sembramos  trigo,  no  sembramos  eri  medio 
otra  semilla  <  porque  no  ahogue  la  una  á  lá  otra) ,  asi  en 
el  corazón  donde  queremos  que  more  siembre  Dios,  no 
habernos  de  consentir  que  caiga  otra  semilla  fuera  do 
Dios.  Haga  cuenta  que  él  es  un  templo  vivo  de  Dios  (co- 
nloa la  verdad  lo  es),  y  de  la  manera  que  este  lugar  está 
cerrado  á  todos  los  tratos  y  negocios  tórrenos  y  profanos 
(por  ser  lugar  diputado  para  Dios),  asi  piense  también 
que  lo  es  su  corazón.  Pprque  con  este  presupuesto  esta- 
la él  mas  limpio  y  mas  guardado. 

Para  lo  cual  conviene  primeramente  poner  guarda  en 
todos  los  sentidos.  Porque  asi  como  los  que  quierea 
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gnaNar  ttia  e»a  ó  «na  vittft  poneD  guanlts  en  todas  las 
l^tterjtas  y  eolraderM  della,  asi  los  que  quieren  guardar 
su  áaima  limpia  de  todes  los  pensamientos  y  figuras  ter- 
renas» deben  poner  diligente  guarda  en  todas  estas  puer- 
tas; porque  por  aquí  suelen  entrar  todas  estas  imagines  y 
figuras;  pues  escommun  sentencia  de  lilóeofos,  quenio» 
gnna  cosa  hay  en  el  entendimiento ,  que  no  baya  entrar- 
d»  primero  por  las  puertas  destos  sentidos*  Y  por  esto 
cuando  quiso  Dios  hablar  con  Moisen  en  el  monte  Sinai, 
Ottbné  primero  todo  aquel  lugar  con  una  niebla  muy  es- 
pesa«  donde  los  ojos  del  Profeta  ninguna  cosa  veian ,  y 
entrando  él  en  esta  niebla,  se  pusoábablar  con  Dios.  Por 
tanto»  el  que  quiüiere  alcanzar  la  perfecta  puresa  4^ 
cecaaon,  asiente  consigo  esta  ley  general :  que  no  tenga 
oíos»  ai  oídos,  ni  lengua,  mas  que  para  solo  Dios»  y  para 
\m  cpeas  de  su  servicio»  y  trabaje  por  dar  de  manQá  todo 
aquello  que  para  esto  no  le  sirve. 

Y  cuando  alguna  ves  le  fuere  necesaria  oir  ó  tniar  co- 
sas del  mundo»  éyabs  (como  dicen)  ¿  media  lienda»  sia 
dejar  pegar  el  corasen  á  ellas,  porque  no  se  le  imprímaa 
las  imagines  dellas,  y  después  se  le  pongan  delaolA 
cuando  quisiere  tratar  con  Dios..  Y  si  esto  le  parece 
mucho » acuérdese  que  siempre  han  de  ser  mayores  los 
propésitos  y  los  deseos  que  tas  obras»  y  por  tanto  el  pro- 
pósito ha  de  ser  este  >  y  la  obra  llegue  donde  mas  pudie- 
re. Ni  aun  es  esto  tan  imposible »  que  no  hayamos  visto 
algunas  personas,  que  teniendo  el  apetito  muy  vivo  pa- 
ra las  cosas  de  Dios » lo  teman  tan  mortificado  á  las  del 
mundo »  que  oyendo  hablar  dellas »  se  dormían ;  de  la 
manera  que  otros  se  duermen  en  oyendo  predicar  ó  ha- 
blar de  Dios.  Y  aun  otros  habernos  visto ,  cuyos  corazo- 
nes estaban  tan  afijados  en  Dios  con  los  clavos  de  la  ca- 
ridad ,  que  les  era  menester  liacerse  fuerza  para  desviar 
el  corazón  desta  suavidad  celestial »  y  aplicarlo  á  oir  y 
tratar  negocios  humanos. 

Conviene  también  para  esto  mesmo  no  entregar  nues- 
tro corazón  á  las  afecciones  y  cuidados  de  las  cosas  ter^ 
roQaSi  pues  es  cierto  que  donde  está  el  cuidado  y  la  aüscn 
cion»  ahí  está  el  corasen  y  la  imaginación  con  tan  fuerte 
impresión»  que  apenas  puede  el  hombre  dejar  de  pensar 
en  b  que  asi  tiene  preso  su  corazón»  y  asi  noestá  hábil 
para  ocuparse  en  Qios »  por  tener  ocupada  la  casa  cou 
otros  huéspedes. 

Mas  aqui  es  mucho  de  notar  que  esta  guarda  y  recogi- 
miento del  corazón  á  los  principios  no  se  puede  conser- 
var sin  grande  fuerza  y  trabajo.  Porque  la  imaginación 
(que  como  bestia  salviye  está  acostumbrada  á  correr  y 
andar  por  donde  quiere)  no  puede  tan  presto  domesti- 
carse »  y  reconoscer  un  lugar  y  pesebre  cierto  adonde 
huelj^e  de  estar  hasta  liabituarse  á  esto.  Por  lo  cual 
conviene  mucho  (como  aconseja  Sant  Dionisio)  prender 
can  una  fuerte  cadena  nuestros  sentidos  y  pensamien- 
tos I  para  que  no  anden  baldíos  por  do  quisieren ,  y  mu- 
dk)  menos  por  los  vedados»  aforrándola  fuertemente 
con  duros  clavos  y  prisiones  al  pié  de  la  cruz. 

Mas  porque  desta  materia  está  ya  en  parte  dicho  algo, 
al  presente  no  liaré  mas  de  advertir  que  para  esta  sole- 
dad y  recogimiento  interior  ayuda  mucho  la  exterioi'» 
procurando  el  hombre  excusar  (cuanto  le  sea  posible) 
Codas  las  conversaciones,  visitaciones»  pláticas»  y  cum- 
plimientos de  mundo  (cuando  no  fueren  por  Dios)»  don- 
de se  pierde  tanto  tiempo»  y  donde  tantas  veces  se  des- 
manda la  lengua»  y  el  ánima  vuelve  á  casa  llena  de  tan- 


tas imágiüMs  y  figoras  >  que  ouamlo  q«ief«  nosgarao  m 
pueda  sino  con  trabijo  y  dificultad;  asi  viene  á  qnejaiso 
con  el  Profeta  (a) » diciendo  que  no  balli^  su  corazón 
cuando  lo  buscaba.  Ni  debe  hacer  mucho  caso  de  algu- 
nas qucjjas  humanas  quesobre  esto  puede  haber»  porque 
si  á  esto  miramos»  toda  la  vida  se  nos  irá  en  visitackuMi 
y  cumplimientos»  y  así  nunca  tendremos  tiempo  para  la 
que  mas  importa. 

CAPITULO  V. 

De  la  paz  y  quietud  interior  del  asina. 

Después  de  la  pureza  del  corazón  se  sigue  la  paz  y 
quietud  del  corazón»  no  menos  necesaria  para  nuestrs 
propósito  que  lo  demás.  Este  es  uno  de  los  principales 
fructos  del  Espíritu  Sancto»  como  dice  el  Apóstol  (a), 
y  es  también  fructo  de  la  justicia » oomo  dice  Isaías  (6)« 
y  es  muy  gran  parte  del  reino  de  Dios  que  está  dentro 
de  nos»  que  es»  como  dice  el  mc^o  Apóstol  (c) » juslí* 
da»  y  paz»  y  alegría  en  el  Espíritu  Sancto»yesfinalmenU 
la  que  apareja  lugar  para  Dios ,  como  dice  el  salmo  {d^ : 
In  pace  factui  est  hcus  e^us.  Por  donde  se  dice  de  aqne- 
ttasabiduria  celestial»  que  en  todas  las  cosas  buscó  quíe» 
tiid  y  reposo  (e) » porque  este  es  el  lugar  donde  ella  ám^ 
cansa.  Lo  cual  entendieron  hasta  los  filósofos  gentiles, 
pues  todos  confiesan  que  nuestra  ánima  se  hace  sabia 
cuando  está  quieta»  conviene  saber»  cuando  las  pasio- 
nes y  apetitos  sensuales  eatán  mortificados  y  quietos; 
porque  en  este  tiempo  BO  hay  pasianes  vehementes  que 
con  sus  desordenados  movimientos  perturben  la  paz  del 
ánima,  y  cieguen  el  ojo  de  la  razón»  como  ellas  lo  baoea 
cuando  están  alteradas.  Porque  como  sea  proprio  de  la 
pasión  cegar  Ut  razón » y  diminuir  U  libertad  de  nuestro 
albedrío ;  sosegadas  estas,  el  entendimiento  queda  claro 
para  conoscer  lo  bueno»  y  la  voluntad  libre  para  abasuF- 
lo»  y  asi  viene  el  hombre  á  hacerse  sabit)  y  tfrtuoso. 

Pues  el  que  desea  que  su  ánima  sea  tálamo  y  silla  desta 
sabiduría»  trabs^e  por  alcanzar  y  conservar  esta  paz, 
y  »comodiceel  Profeta  (/) »  no  solamente  la  siga,  mas 
también  la  persiga  liasta  la  alcanzar. 

Y  pues  arriba  dijimos  qneestapazffira  fimcto  de  jus- 
ticia» necesariamente  ha  de  proceder  de  obras  de  justi- 
cia» y  estas  nos  conviene  averiguar  diligentemente  cuá- 
les sean* 

Hallamos  pues  que  esta  paz  procede  primeramente 
de  la  victoria  y  mortificación  de  las  pasiones»  de  que 
arriba  tratamos»  y  de  que  muchas  veces  hacemos  men- 
ción; porque  esta  señaladamente  sirve  á  esta  paz.  Por- 
que lo  que  son  los  vientos  en  la  mar»  son  estas  pasiones 
en  nuestro  corazón,  que  asiloalterany  desasosiegan  con 
sus  apasionadosapetitos  y  movimientos.  V  señaladamenta 
hace  esto  la  ira,  enemiga  de  la  paz  y  perturbadora  della, 

Lasí  ella  es  la  que  mas  nos  desasosiega*  inquieta,  j 
ice  perder  la  tranquilidad  y  sosiego  del  ánima»  cuando 
ra  desmanda..  Lo  mesmo  hace  también  la  propria  volun- 
^d,  que  cuanto  mas  inclinada  está  auna  cosa»  tanto 
mas  se  turba  y  desasosiega^  cuando  se  le  impide  lo  que 
desea.  Y  esto  mesmo  hacen  todos  nuestros  apetitos  y 
deseos » cuando  son  muy  encendidos ;  porque  así  como 
el  alegría  nasce  de  alcanzarlo  que  deseamos»  asi  la  tris- 
teza y  turbación » de  no  alcanzarlo»  y  lo  uno  y  lo  otro  es 
viento  que  revuelve  el  mar  de  nuestro  corazón.  De  donde 
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naso»  4iie  lothoÉibmqfMbienFeDeofii  muchos  y  ^«^ 
ríos  468809  do  divorsas  cosa»,  nooetarUmeiite  han  de 
leñar  dantro  de  si  meemoa  malena  de  Uiflnitaa  turbado» 
nea  jdeiaMi4egoa.  Por  lo  coal  dijo  el  PfOfeta  (9)  que  el 
ooiasoiiM  BMlo  «it  oomoel  marcoando  anda  deaaao^ 
segado  con  larmenta. 

T  no  menea  aen  nmteria  de  torhanen  cnaleaipiier 
«feccioMa  ^eflordenadaa  de  criatnrat ;  parque  donde 
está  la  afección ,  abf  está  el  corazón  suhjecto  á  todas  las 
mudanias  que  padesoe  esta  mesma  crialura.  Sabida  eosa 
es  que  de  la  parte  de  nuestra  ánima  que  llaman  conco^ 
pi8CÍble(  de  donde  proceden  las  afecciones  y  defieos  de 
las  oasis  humanas ),  nasee  ia  trasdMe ,  que  es  madre  de 
tedmlas  turtmcienes.  Y  portante  quien  quisiere  cares^ 
cerde  h»  perturbaciones  de  la  segunda,  trabeje  por 
cortar  las  raíces  de  la  primera. 

La  segunda  cosa  que  sirve  para  conservar  esta  pac, 
es  aquella  poreaade  intencioirque  arriba  dqiraos^ta 
•cuál  pone  tos  ejes  en  solo  el  tíenepláctte  de  la  divina  vo^ 
loMad,  sin  enlatarse  en  el  suceso  y  fructo  de  !oque 
pretende;  porque  desta  manera  no  se  turba  cuando  sin 
culpa  suya  Se  impiden  sus  buenos  propositóse  inte»- 
tos,  mayormente  sabiendo  que  aquel  que  oonesce  los 
coracones  aceptará  su  buena  voluntad ;  y  asi  no  por  eso 
«s  tnrba ,  ni  pierde  so  pat ,  como  en  el  capitulo  prece- 
denle  sededard. 

La  toteen  cosa  que  también  ayuda  grandemente  para 
«Ésto,  es  aquella  perfeciísima  obediencift  y  conformidad 
con  la  divina  voluntad,  de  qué  arriba  tratamos,  la  cual 
eon  igural  oei'azon  toma  todo  lo  que  viene  de  ta  mano  de 
üios;  sea  próspero,  sea  adverso.  Porque  quien  así  es- 
tuviere perfectamente  subjecto  y  rendido  á  esta  volun- 
tad,  no  se  turba  con  cosa  que  le  suceda ;  porque  todo  lo 
tomacomo  venido  de  arrilMi.  Por  lo  cuál  dice  el  Sbibio  (A): 
No  entristecerá  al  justo  cosa  que  le  acaezca.  Y  en  otro 
tugar  (ly :  n  jnsto  permanece  en  su  sabiduría ,  sin  mu- 
darse» como  el  sol;  mas  el  loco  con  cualquier  acaesd- 
miento  se  alteru  y  muda ,  como  la  luna. 

La  cuarta  cosa  que  muy  especialmente  ayuda  á  con- 
servar esta  paz, es  una  familiary  filial  confianza  que 
losju8tostíenenenOio$(deqnetratarémos  adelante),  la 
cuelen  algunos  es  tan  grande,  que  no  hay  hijo  en  el 
mundo  que  esté  en  todas  las  necesidades  tan  confiado 
en  la  protección  de  su  padre,  cuanto  ellos  lo  están  en  la 
de  Dios;  porque  saben  que  no  hay  padre  eil  la  tierra  que 
merezca  nombre  de  padre,  comparado  eon  él ;  y  saben 
que  este  Padre  tiene  contados  todos  los  huesos  de  su 
cuerpo ,  y  aun  lodos  los  oabelloB  de  su  cabeza ,  y  que  ni 
mw  solé  lea  aera  quitado  shd  su  disposidon  y  voluntnd. 
Saben  osloy^traa  oeeas  tales  por  fe,  y  sábenlas también 
por eixpeflenda  de particuhiraB  Irmrsi,  pttyvldencia»  y 
legdooqoe  han  racebidodél,  con  la  cual  idven  tan  oon*- 
MosjysetlenenportanprovddosentodassttS  neco'- 
aidadesf  que  cantan  dulcemente  con  el  Profeta,  dn- 
cftando  (Ai) :  Bl  Seffor  me  rige ,  y  es  mi  pastor,  y  por  esto 
Biirgona  cosa  me  puede  faltar.  Y  mas  abajo  (i) :  Si  an<- 
dttfieTO»  dice  él ,  en  medio  de  la  sombra  de  la  muerte, 
aotemerá mal aigono; porque  tu.  Señor,  estás  con^ 
■oigo.  Estas  pramesas  se  repiten  á  cada  paso  en  mil  luga- 
ües  de  la  Bseriptora  divina ,  con  cuya  verdad  está  cer-^ 
cado  el  justo  como  con  un  escudo  fortf simo ,  y  asi  no  se 
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turba  ni  altera  con  los  ocaesdmientos  desta  Vida ;  por- 
que todo  lo  que  le  quitaron  por  una  porte,  confía  que 
Dios  se  lo  volverá  por  otra ,  en  cosa  oue  mas  le  valga. 

Pues  desta  manera ,  como  dice  Isaías  (m) ,  reposan  los 
hijos  de  Dios  en  una  hermosísima  paz,  y  en  los  taber- 
náculos de  la  confianza,  y  en  un  descanso  cumplido, 
donde  todo  se  halla  en  aquel  que  es  todas  las  cosas. 
Donde  juntó  muy  bien  el  Profeta  la  paz  con  hi  confianza; 
porqoedelouno  se  sígnelo  otro,  esto  es,  de  la  con- 
iañn  la  paz;  porque  quien  está  muy  Confiado  en  Dios, 
no  tiene  que  temer  ni  que  turbarse,  pues  tiene  á  Dios 
por  valedor  y  proveedor. 

Estas  cuatro  cosas  nos  ayndarán  á  conservar  esta  paz, 
que  es  como  un  silencio  hiteríordel  ánima,  donde  es- 
iahdo  cañadas  y  quietas  his  pasiones ,  duerme  dulce- 
menleaqod  Esposo  celestial.  Y  el  que  sobre  estas  cuatro 
cdumnas  asentare  esta  virtud,  tenga  por  cierto  que  la 
tiene  bien  fundada.  Y  por  esto  dijimos  que  esta  paz  era 
frodo  de  justicia ;  porque  asi  como  de  todos  los  benefi- 
dosquosehacenánnárbd,  procede  el  friicto  dé! ;  asi 
de  todas  las  virtudes,  y  sefialadamente  destas  cuatro, 
resulta  esta  hermosísima  paz  y  tranquilidad  del  ánima, 
que  es,  como  dijimos,  lugar  proprió  de  Dios,  y  una 
como  imagen  de  aquella  eterna  felicidad.  Y  por  esto  ee- 
ñakdamente  se  cuenta  entre  aqudlas  ocho  bienaventu- 
ranzas dd  Evangelio ,  donde  se  dice  (n) :  Bienaventn- 
rades  loe  padficos ,  porque  ellos  serán  llamados  hijos  de 
Dios.  Donde  por  pacíficos  no  solamente  se  entienden  los 
que  tienen  pez  con  sus  prójimos ,  doo  mucho  jnas  los 
que  la  tienen  con  Dios  y  consigo  mesmoa,  cuando  ren- 
didas y  domadas  his  pasiones  reina  Dios  pacificamente 
y  sin  contradicción  en  nuestras  ánimas.  Por  do  pa- 
resoe,  que  asf  como  dicen  los  médicos  que  de  la  tem- 
planza y  proporción  de  las  cuatro  primeras  cnalidades 
resulta  ia  sanidad  dd  cuerpo  humano,  así  déla  modera^ 
don  y  templanza  de  las  pasiones  de  nuestra  ánima,  re- 
sulta esta  hermoslsintt  paz. 

CAPITULO  Yl. 
Dé  la  Tifiad  dala  baattdad. 

Aunque  eatehbro  principalmente  trata  dd  amor  do 
Dios,  nose  puede  dejar  de  tocaren  otras  virtudes  que 
aeñaladamente  ayudan  á  alcanzar  este  amor.  Entre  las 
cuales  no  tiene  el  postrer  lugar  la  humildad ,  que  ea 
fundamento  de  todas  las  virtudes,  y  aparejo  para  rece* 
bir  todas  las  gracias.  Lo  cual  nos  enseñan  todas  las  Es- 
orípturas,  aaldol  viejo  comodd  nuevo  Testamento,  que 
prometen  estas  gracias ,  unas  veces  á  los  humildes ,  otras 
álos  pequeñuelos,  otras  á  los  pobres  de  espíritu  (lla- 
mando por  estos  y  por  otros  tales  nombres  á  los  verda- 
deros humildes),  diciendo  (a)  que  Dios  tosiste  á  los  so- 
berbios, y  que  á  los  humildes  da  su  gracn.  La  raÉzon 
destoes,  porque  el  verdaderohnmildey cuanto  mas  se 
conosce,  tanto  mas  se  encoge,  y  se  humilh ,  y  descon- 
fía de  si ;  y  de  aqtii  toma  motivo  para  poner  toda  su  con- 
fianza en  Dios,  con  lo  cual  se  dispone  yda  lugar  para 
qneobreenél.Ypor  la  mesma  razonsediceqne  lahumit- 
dad  es  fundamento  de  todas  las  virtudes,  y  de  todo  e^ 
edificio  espiritual ;  porque  para  fondar  bien  una  casa 
es  necesario  abrir  primero  los  dmientos ,  y  echar  fuera 
todo  lo  movedizo,  hasta  llegar  alo  firme,  para  edifi- 
car sobre  ello.  Pues  esto  percenesoe  á  la  bumfMad,  h 

(m)  Isal.  Zl    (»)  Matt.  5.    («)  be.  4. 
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.cual  edia  fuera  todo  ^  movediso  (que  es  la  flaqueza  de 
las  fuerzas  humanas ),  y  f  uada  sobre  Dios ,  que  es  la  (Me- 
dra firme  sobre  la  cual  está  seguro  el  edificio.  Digo  esto, 
porque  algunos  hay  que  deseando  aprovechar  en  el .  ca- 
^  mino  de  las  virtudes,  tácitamente  y  cuasi  sin  sentirlcf, 
presumen  y  confian  en  si  mesmos,  unos  en  la  delica- 
deza de  su  ingenio ,  otros  en  su  buena  condition ,  otros 
en  siisle^ras  y  sabiduría ,  otros  en  su  buen  natural,  otros 

en  su  casta  y  nebleza,  otros  en  los  maestros  con  que  han 
aprendido,  otros  en  la  buena  compañía  con  que  han  tran 
tadp^  y  otros  en  la  buena  criación  qne  han  tenido ,  pa* 
resciéndoles  que  estas  cosas  los  harán  mas  exoeleotee 
en  el  estudio  de  la  virtud ,  que  los  otros  que  deslas  par- 
tes  carescen ;  verdad  es  que  todas  estas  cosas ,  cada  coal 
.  en  su  manera,  ayudan  á  la  virtud ,  ñas.  sin  la  gracia  to*- 
do  cfsto  es  hamo»  Por  donde  los  que  por  estas  cosas  pre- 
sumen de  si  mas  que  los  otros ,  y  se  prometen  naayores 
cosos  que  ellos,  sepjan  que  edifican  sobre  arena ;  por- 
que todo  esto  es  movedizo ,  y  en  comparación  de  k  dí- 
vinagradla  es  como  nada.  Ypor  tantoqnien  quiereqne 
su  edificio  sea  firme,  no  confie  en  esto  movedizo,  sino 
fund^  sobre  solo  Dios,  que  es  aquella  piedra  angular 
q^e  dice  el  Apóstol  (6) ,  sobre  quien  se  funda  este  espi^ 
.ritual  edificio.  Lo  cual  pertenesoe  á  las  virtudes  -de  la 
.humildad  y  de  la  confianza;  la  una  de  las  cuales  des- 
confía de  si,  y  la  otra  confia  eaDíos,  y  asi  mía  y  otrafaor 
dan  es(e  edificio,  y  dan  logará  Dios  para  que  inore  y 
obre  en  él,  ' 

.  Y  para  que  mi^r  esto  se  entienda,  esde  saher  qne 
por  parte  de  Dia§  no  tienen  límite  sus  gracias  y  miseri- 
cordias; porque  asi  como  él  es  infinitamente  biieno,  así 
es  infipitaqiente  dadivoso  y  communicativo  de  sí  mesmo 
y  de  sus  cosas,  Y  si  en  este  grado  no  se  communioa,  no 
es  por  falta  suya,  sino  del  vaso,  qae  no  es  capaz  de  masr 
.De  numera  que  su  misericordia  es  como  aquel  olio  de  la 
.viuda,  del  profeta  Elíseo  (c) ,  el  cual  nunca  dejó  de 
correr,  sino  porque  faltaron  los  vasos  en  que  lo  recebir* 
Pues  tal  es  el  oUode  la  divina  misericordia,  que  por 
si  no  se  limita,  sino  por  parte  del  subgecto  á  quien  se 
commnn¡ca,eIcual  cnai^  mayor  ktgar  apareja  para 
>^t^  sagrado  olio,  mayor  cuantidad  recebirá.  Y  si  me 
,  preguntares  con  qué  se  aparca  este  lugar,  responde 
que  con  todas  las  virtudes ,  mas  especialmente  con  e»- 
tas  que  decimos,  que  son  la  humildad  y  confianza;  por* 
que  con  la  una  se  vacia  el  hombre  de  sí  mesmo,  des- 
confiando de  si ,  y  con  la  otra  atnie  á  si  á  Dios ,  confiando 
en  él ;  y  dest^  manera  la  una  y  la  otra  )e  hacen  la  cami^ 
.y  aparejan  este  lugar. 

§.  I. 

«  * 

J>el  primer  frad«  de  la  bnmildad» 
.  Pues  paca  ilcanzar.  perfectamente  U  primera  destaf 
dos  yirtndes ,  que  es.  la  humildad,  es  nepesarío  alcanzar 
todos  k>sgrado6  della.  Los  cuafes,  aunque  diversos  docr 
.toros  pongan  de  diversas  maneras >  pero  aquí  señalan 
remos  seis  muy  principales*  Entre  los  cuales  el  primero 
es  conoscer  él  hombre  que  todo  lo  bueiy)  que  hay  en  él, 
si  algo  hay,  es  de  Dios.  Porque  asi  coino  todos  los  bie- 
nes de  naturaleza  que  tenemos  son  suyos,  así  también 
lo  son  los  de  gracia ,  y  tanto  mas  estos ,  cuanto  son  ma- 
dores. Por  donde  asi  como  nadie  pui^dedar  un  paso, 
jt\  hacer  una  obra  naturaUsin  el  concurso  de  la  nrimpra 

i^lEphes.  4.    (r)  4. 1{ef.  4,-,  :.       - 
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cansa,  que  es  Dios,  asi  tampoco  poede  hacerokra 
brenatufal ,  qoeesobca  de  gracia,  ña  qae  obre  junta* 
méate  con  él  la  prímera  cansa  sebrenatural,  qoe  en  el 
mesmo  Dios.  De  donde  se  infiere  que  así  todo  lo  gratuito 
como  lo  natural  se  ha  de  reforir  á  snmeiBM  fuente ,  que 
es  Dios ,  de  quien  todo  bien  procede ;  y  mucho  maa-lo 
qoeesnuyorbien.  Por  donde  aove  claro,  onáa  locos 
flOB  los  que  atribayendo  á  Dios  las  obras  do  nalnrakaa, 
aliibayená  si  lae  obras  de  la  gracia,  siendo  astas  sin 
comparadon  mas  excelentes,  tomando  para  si  lo  qvees 
mas,  y  duendo  á  Dios  lo  menos. 

Entienda  pues  el  hombre ,  que  ael  como  no  puede 
decir :  este  cabello  es  mío,  porque  yo  lo  hice  sin  Dios; 
asi  tampoco  puede  decir;  esta  bnena  obra  es  mia,  por- 
que yo  la  hice  sin  él.  Esto  nos  ensena  el  Maestro  del 
cielo  por  una  muy  propria  comparación,  diciendo («Q : 
Asi  como  el  sarmiento  no  puede  dar  frufito  por  si  mesmo 
si  no  está  unido  con  U  vid ,  así  nadie  puede  hacer  (^m 
meritoria  por  si  mesmo,  si- no  estuviere  unido  conmigo; 
porque  sin  mí  ninguna  cosa  podéis  hacer.  Es  f^mbtftn 
doctrina  muchas  veces  repetida  de  Sant  Pablo,  el  cnnl 
dice. en  sus  epístolas  (e)  que  ni  obrar,  fli  hablar,  ni 
desear,  ni  pensar,  ni  comenzar,  ni  acabar  podemos 
cosa  quesirva  paranuestra  salvadon,  sin  Dios,  deqnieo 
.toda nuestra  suficiencia  pcocede.  Porgante,  harmano 
mió,  todascuantas  veces  en  ti  sintieres  cualquier  bneu 
deseo,  cualquier  buen  propósito ,  cualquier  gemido  ó 
pensamiento  bueno ,  ten  por  cierto  que  esto  procede  de 
un  especial  tocamiento  de  Dioa,  que  te  quiere  salvar,  y 
te  mueve  á  bien  obrar :  y  así  lo  debes  reconosoer  y  agni- 
desoer  á  cuyo  es.  Y  no  se  oontente  el  verdadero  hur 
mildecon  tener  este  conoscimiento  especulativo,  sino 
conviene  que  esté  tan  resoluto  en  esta  verdad,  como  si 
laviese  con  los  ojos,  y  palpase  con  his  manos,  fietepríp 
iher  grado  de  humildad  (entre  otros  provechos)  hace 
al  hombre  poruña  parte  agaadescido,  y  por  otra  devoto; 
lo  primero  por  lo  que  ha  recebido,  y  k)  segundo  por  lo 
que  ve  que  falta.  Y  ármalo  también  contra  et  espíritu 
de  la  vanagloria  y  de  las  alabanzas  humanas,  de  tal 
manera,  que  muchas  veces  cuando  bis  oye,  no  le  pt- 
resce  que  hablan  con  él,  siuo  con  otro.á  quien  aquellas 
alabanzas  pcrienescen ,  que  es  Dios. 

§.  n. 

Del  secundo  grado  de  la  iLumildad, 

£1  segundo  grado  de  humildad  es  conosoer  el  lMmi<* 
bre  que.esQ  que  tiene  deDios,sialga  tiene ,  nologaod 
por  sola  su  lanza ,  sino  por  |a  gracia  y  misericordia  di- 
vina. Porque  algunoa  hay  que  fondadoe  eael  prioMf 
grado  ya  dicho « conosoen  que  loque  tienen  eede  Díob; 
pero  dentro,  de  si  tieneo  una  tácita  penuesioiij.eon  hi 
cual  cre^q^etodq  eao  aloiVB^aiyn  ppr  soa  irafa%esf 
mer^iBcimientos;  coaq  sea  verdad  que  eaos  meemoa 
merescimientos  no  menos  sean  grade  de  Dios,  qnelo 
que  por  ellos  se  alcanza,  pues  está  ya  dicho. que  nt  nü 
solo  pensamiento  ni  deseo  bueno  podemos  tener  que 
no  sea  de  Dios.  Y  demás  desto ,  ese  mesmo  valor  y  rae-» 
rescimiento  de  nuestras  obras  no  le  tienen  elhis  de  si» 
sino  de  la  gracia  con  que  se  hacen ;  la  cual  también  es 
dádiva  de  Dios.  Porque  asi  como  el  valor  que  tiene  la 
moneda,  no  Ip  tiene  de  suyo,  sino  del  cuno  con  que  ss 
labra,  así  el  mérito  de  nuestras  obras  no  nasoe  de  sola 

(4)  Joan  15.    (^  1  Cor.  3. 
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l»alf»oamiiit  el  navio  mas  seguro.  Por  lo  cual  permito 
4«e  teogiQ  dentfo  de  si  machas  coses  que  mirar,  con 
que  deshagan  la  roeda  de  la  vanidad. 


la  anfaalancta  deltm ,  abio  de  la  divina  gracia  que  lea  da 
ese  valor  y  y  asi  cuando  por  elbttseno&da  algo,  siem- 
pre se  da  una  gracia  por  olra  gracia;  a^i  como  si  un 
amichos  diese  cien  ducados,  y  después  os  diese  un  ca- 
ballo por  ellos,,  esto  sería  iunlamente  compra  y  gracia: 
lo  uno  por  lo  que  vos  dais,  y  lo  eiro  por  lo  que  os  dan. 
y  anrtiascesas  ágnificéelprofeta  Isaías,  cuandodijo(/): 
Venid,  y  compra  sin  dinero  y  sinalguna  otra  merca- 
duría, leohey  vino , que  son  manjarde  principiantes  y 
de  perfectos.  En  las  cuales  palabras  mamándonos  .com- 
prar, significó  nuestra  industria,  y  excluyendo  el  dinero  y 
la  mercaduría ,  manifestó  la  gracia.  Lo  cual  todo  nos  de* 
clan ,  cómo  no  tieno^  hombre  en  si  de  qué  se  gloríar, 
parescáéndole  que  por  si  tiene  lo  que  tiene,  antes  debe 
con  uMcbaxaionpensarquedeei  tiene  infinitos  peca- 
dos con  que  ha  merescido  otros  tantos  infiernos,  y  esto 
ee  de  so  cosecha.  Todo  lo  demás,  si  algo  es,  ajenóos 
y.dadode  ^acia;  pneselmesmo  merescimiento  tam- 
hi^  es  gracia. 

§.  IIL 

Del  tercer  gndo  de  U  bamDdad. 

Mas  no  bastan  estas  dos  cosas  para  que  uno  sea  venkh 
doru  humilde.  Porque  muchos  hay  que  oonosciendoque 
iodo  lo  bueno  es  de  Dios  y  dado  por  gntcii^  todavía  pien- 
san que  tienen  mas  de  lo  que  tienen,  ó  que  tienen  mas 
que  sus  vecinos,  párescióndoles  que  en  sola  su  casa 
amanesce,  y  no  en  las  de  los  otros,  creyendo  que  están 
mas  desengañados  que  los  otros,  ó  tienen  mas  luz,  mas 
espíritu,  mas  discreción  y  mas  virtud  que  ellos,  y  final- 
mente están  muy  llenos  de  si  mesmos  y  de  su  propria 
estimación.  Y  esto  algunas  veces  les  hace  creer  el  ene- 
mig<>tan  de  callada, y  poruña  mina  tan  secreta, que 
mucluis  veces  Ipsmesmosque  pedescen  el  engaño,  no  lo 
entienden,  antes  les  paresce  lo  contrarío. 

En  ¿te  grado  de  soberbia  estaba  aquel  faríseo  del 
Evangelio  (^)«  el  cual  daba  gracias  á  Dios  porque  no  era 
él  como  los  otros  hombres.  Porque  en  decir  que  daba 
gracias  á  Dios,  parece  que  recónoscia  ser  de  Dios  todo  lo 
que  babia  recebido,  lo  cual  pertenesce  al  prímer  grado 
déla  humildad ;  mas  faltaba  el  tercero,  pues  creía  de  st 
que  t^nia  lo  que  no  tenia ,  y  que  era  por  esto  mejor  ^ue 
todos  los  otros.  Y  en  el  mesmo  engaño  estaba  aquel  mise- 
lable  á  quien  mandó  Dios  decir  en  el  Apocalipsí  (h) :  Di- 
ces que  eres  neo ,  y  que  de  dada  tienes  necesidad ,  y  no 
entiendes  que  eres  miserable,  pobre,  ciego  y  desnudo. 
Tales  son  por  cierto.les  que  presumen  de  si,  y  piensan 
que  son  algo»  porque  por  el  mesmo  caso  que  esto  pien- 
san* merescen  ser  desposeídos  de  todo;  pues  ningún 
argumento  hay  mas  cierto  para  creer  que  uno  es  nada, 
jqne  pensar  de  sí  que  es  algo. 
.  Pues  pan.remedio  desto  se  añade  el  tercer  grado  de 
humildad*  al  cual  pertenesce  que  teniendo  el  hombre 
los  ajos  abiertos  para  ver  las  virtudes  ajenas ,  sea  ciego 
para  ver  las  suyas,  y  asi  viva  siempre  con  un  sancto  te- 
mor, con  el  cual  están  ellas  mas  seguras.  Porque  aunque 
la  hacienda  temporal  esté  mas  segura,  cuanto  en  masía 
estimáis  y  conocéis;  mas  la  espirítual  por  el  contrarío, 
tanto  está  mejor  guardada ,  cuanto  es  menos  conocida. 

Y  por  esta  mesma  causa  muchas  veces  este  mesmo 
Señor  permite  que  los  suyos  padezcan  grandes  y  viles 
tentaciones  del  enemigo;  porque  con  esta  manera  de 

(/)Isai.88.    (9)  Lie.  18.    (A)  ApOcJ. 
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.     8- IV. 

Uel  euito  Sudo  de  U  huaildad. 

A  este  grado  so  añade  el  cuarto.  Porque  no  basta  que 
el  hooabfe  conacca  cujin  pobre  está  de  los  verdaderos 
bienes,  sino  es  nece^arío^tue  conosca  también  euán 
abastado  estáde  verdaderos  males ;  estoes,  cuan  lleno  de 
amor  proprío,  de  propría  voluntad  y  de  su  proprío  pa- 
rescer ;  cuan  vivas  tiene  todavía  sus  pasiones,  y  cuan 
olleras  sus  malas  indinacioiies,  y  cuan  inconstante  es 
en  los  buenos  propósitos,  y  cuan  ttcil  en  la  lengua*  cuan 
descuidado  en  la  guarda  del  ceraion,  y  cuan  amigode 
su  interese  proprio,  y  de  cumplir  sus  apetitos;  y  asíotra» 
cosas  deata  cualidad.  Genoec^  esto  «s  la  mas  alta  ciencia 
do  cuantas  hay  en  el  mundo  y  de  mayor  provecho ,  por- 
quetas otras  ciencias,  como.dice  el  Apóstol  (•),  enva- 
necen; mas  sola  esta  humilla.  Verdad  es  que  no  basta 
pan  este  conesciaiiaito  solo  nuestro  ejercicio,  sino  es 
también  necesaria  lumbrodel  cielo,  para  que  no  impida 
la  vista  de  nosotros  mesmoshiniebla  del  amor  proprío, 
que  es  muy  ciego  juéa  de  quien  lo  tiene.  Porque  si  es 
sospechoso  por  1¿  leyes  el  joes  amigo  de  la  parte, 
¿cuánto  mas  lo  será  el  hombro  en  su  propría  cansa, 
siendo  tan  amigo  de  sí  mesmo !  Pues  por  estodebe  pedir 
á  Dios  esta  lus»  y  pedlrlacon  la  instancia  que  la  pedia  el 
humilde  SantFiinm8co*el  cualropetiamuQhns  vocea 
estas  pahd>rasen  la  oración :  Dios  mío,  conóacatoá  tí,  y 
conóicaBie  ámi. 

8-v. 

Uel  qnlnto  grado  de  la  bnnUdad. 

Y  no  se  contente  C49I  tenerse  por  tanpobro  y  tan  pe» 
cador;  mas  no  descanse  basta  tenerse  por.  el  mas  vilde 
todos  los  pecadores, que  es  otro  grado  mas  adelante; 
porque  (como  dice  un  doctor)  ninguna  cosa  te  peijudi- 
cará  ponerte  debido  de  los  pi¿  de  todos,  y  puede  hacerte 
daño  anteponerte  á  solo  uno.  Para  lo  cual  no  veo  otro 
mejor  medio  que  el  que  usaba  esto  mesmo  sancto,  el 
cual  como  se  reputase  en  su  corazón  y  en  sus  palabras 
por  el  mayor  de  todos  los  pecadores ,  preguntado  cómo 
podía  élsnstentar  la  verdad  destaopinion*  respondióque 
verdaderamente  conosda  que  si  l¿os  levantase  su  mano 
del,  sería  el  peor  de  todos  los  hombres ;  y  si  por  el  con- 
trarío la  diese  al  mayor  de  todos  los  pecadores,  como  la 
dio á  él,  sería  mejor  que  él.  Y  para  este  grado  ayuda 
mucho  coushlerar  el  hombre  la  muchedumbre  de  los 
beneficios  que  de  nuestro  Señor  ha  recebido,  y  de  los 
aparejos  que  ti^ie  para  servirle,  y  juzgar  de  si  que  no 
responde  alo  uno  ni  á  lo  otro,  ni  emplea  como  debe  tos 
talentos  y  ayudas  que  este  Señor  le  dio  para  acrescenter 
el  caudal  de  las  virtudes.  Porque  este  es  una  de  las  con- 
sideraciones con  que  mas  se  humillan  los  grandes  sone- 
tos, conosciendo  que  no  solo  les  han  de  pedir  cuente  de 
los  pecados  eometidos,  sino  tembien  de  los  beneficios 
recebidos,  si  fueron  mal  empleados. 

Y  para  lo  mesmo  ayuda  tembien  considerar  las  virtu- 
des excelentes,  y  la  pureza  de  vida  de  lossanctos  que 
agora  están  en  el  cielo ,  y  de  algunos  grandes  siervos  de 
Dios  que  viven  en  la  tierra;  porque  mientra  el  mundo 

(Ol.Cor/8. 
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fuere  mondo,  nunca  han  de  faUar  en  la  Iglesia  personas 
en  quien  more  y  obre  el  Espíritu  Sancto ;  y  con  la  con* 
paracion  de  la  pureza  destos ,  humillarse  y  encogerse, 
viendo  cuan  lejos  está  de  llegar  á  este  grado  de  virtud  y 
simplicidad.  La  cual  consideración  tanto  mas  le  apro- 
vechará ,  cuanto  mas  estimare  las  virtudes  ajenas  y  des- 
preciare las  suyas.  Lo  cual  hacia  el  bienaventurado  Sant 
Bernardo,  de  quien  se  escribe  {h),  que  siendo  grande  en 
los  ojos  de  todos  los  otros ,  en  sok»  los  suyqsera  vil. 

§.  VI. 

'  Todosestosgradoepertenesoenáia  humildad  kiterior 
del  corazón ,  á  los  coales  se  debe  añadir  el  sexto ,  qne  es 
de  la  humildad  exterior,  la  cual  ha  de  procederde  la  in- 
terion  Porque  la  verdad<^  humildad  del  corasen,  no 
solo  es  conoBcimle&to  de  ú  mesmo,  sino  desprecio  de 
SI  m0smo ;  y  áeatadespredo  pertenesce  que  tal  se  mues- 
tre el  hombre  poi^  de  fuera ,  cualse  estima  de  dentro : 
quierodecir,  que  asi  como  se  despreda  iateiiermenie 
en  sus  mesmos  ojos,  y  se  tiene  pelr  indigne  de  toda  hon-» 
ra,  asi  sea  el  tratamiento,  elhábito,  el  servido»  el 
aparato  y  la  compañía,  y  todo  lo  demás  que  diga  con 
esto.  Desp^eoie  tos  vanos  títulos,  asiéntese ,  como  el  Se- 
Mordlce(¿),  enel  lugar  mas  beje;  no  se  desprecie  de 
tratar  con  humildes;  huelgue  con  los  oficioe  humildes; 
acordándose  que  el  Hijo  (to  Dios  vino  á  osle  mundo  á 
servir,  y  líoá  ser  servido,  y  que  la  última  manda  que 
nos  dejóen  «a  testamento  al  tiempode  la  despedida  (^), 
toé  lavar  lospiéa  nnesáotros,yque  procure  en  este 
mundo  ser  menor  el  que  quisiere  en  su  reino  ser  ma-» 
yor  (n).  Mas  to  Jo  oáto  se  eqtiende  conforme  á  las  reglas 
de  discreción  y  prudencia,  guardado  el  decoro  que  se 
debe  á  la  dignidad  de  la  persona  y  la  autoridad  del  oficio, 
cuoipliendo  siempre  con  todo  esto»  é  inclinándose  mas 
á  la  humildad  y  bajessa ,  que  á  la  alteía ,  por  ser  este  mas 
seguro  y  mas  contrario  á  la  vanidad  de  nuestro  corasen. 
Este  postrer  grado  de  la  humildad  exterior,  aunque 
nasce  de  la  interior  (como  dijimos)  todavía  acrescienta 
esa  mesína  fuente  de  donde  nasce,  y  asi  lá  una  cosa  se 
ayuda  á  la  otra.  Por  lo  cual  dice  Sant  Bernardo  (o),  que 
la  humillación  es  camino  y  medio  para  la  humildad, 
como  la  pacienda  para  la  paz.  Portante,  si  quieres  (dice 
él)  alcanzar  la  humildad,  no  huyasdelos  ejerciciosde  la 
humillación ;  porque  si  no  te.quier.es  abajar  y  humillar, 
no  alcanzarás  la  virtud  dé  hi  humildad.  Y  Aunque  este 
abatimiento  sea  de  gran  precio  en  todo  géhero  de  per- 
sonas; pero  mucho  mas  loes  en  las  altas  y  generosas. 
Por  k)  cual  dijo  Sant  Bernardo  (p) :  Puesto  el  hombre  en 
lugar  allp,  no  tener  pensamientos  altos;  sino  conversar 
coh  lo  humildes,  cosaos  muy  agradable  á  Dios  y  áiós 
hombres.  Esta  e^  puesta  filosofía  y  la  poKda  de  la  es- 
cálela y  república  de  Cristo,  que  es  contraria  á  tos  nortes 
y  filosofía  del  mundo.  * 

.  Dalos  eléetoí  q«e  cnsí  aa  el  alna  la  wtrdadert  haaüldaa. 

Pues  por  estos  seis  grados  subiremos  al  trono  del  ver- 
dadero Salomón,  que  es  la  virtud  de  tahnmihlad,  donde 
estfi  asentado  este  Rey  pacifico,  comp  Sant  Au^ustln  lo 

t  ^(á)  In^UvUa.    (/>Loc14.    («}  Joan.tS.    (s)IUtUi.ia. 

[o)  Bern.  Epistol.  87.  prop.  flaoem.  {f)  Bcr.fup«rC^t.9enn.l3. 
pauld  anta  nad. 


significó  por  estas  palabras  (q)  ^  Notad,  hermaMM, 
gran  milagro :  Alto  es  Dios,  y  ai  te  levantai  huye  de  ti, 
y  si  te  humillas ,  viene  á  ti.  Pero  muy  mas  claro  lesli^ 
monio  es  el  del  profeta  Isaias  (r),  que  deapMsde  engrui- 
desdda  la  casa  de  tai  eternidad  donde  mora  IMos ,  to  da 
otra  casa  muy  pequeña ,  que  es  el  corazón  del  hamilde. 
Porqueel  queesta  virtud  tiene,  ya  tiene  lasillaaparejada 
para  íÁM  y  para  todas  las  virtióles.  Estetal  wiaeiianigo 
de  su  proprio  parecer,  no  será  porfiado  ni  intratable: 
siempre  juzgará  y  condenará  á  sí  mesmo,  y  no  los  he- 
chos de  sus  prójimos;  porque  la  verdadera  horoildad  na 
ve  los  defectos  ajenes,  sino  los  suyos.  El  verdadero  bu* 
milde  siempre  desea  ser  despredade ,  y,  eomo  dke  Sant 
Bernardo  (aK  no  quiere  parecer  humilde,  sino  viL  A 
todos  sesuDJecta,  á  todos  obedesoe,á  todea  tMira;á 
nadie'  repréliende  indebidamente ,  no  sp  aira ,  00  osa  de 
palabras,  ni  de  movimientos,  ni  dé  gestos  qué  tengm 
imagen  de  hipocresía ;  iio  escudrifia  con  «miosidad  tos 
secretos  de  Dios ,  no  desea  ver  señales  ni  pmebas  de  su 
bondad ;  no  es  doblado,  niimalidose;  no  confia  en  si  ai 
en  sus  obras,  por  bneoas  que  parezcan^  sino  toda  su  es- 
peranza pone  en  Dios.  Las  palabras,  los  meneos,  y  ^ 
aspecto  del  verdadero  humilde,  es  manso^  devoto,  dulce, 
benigno  y  gracioso.  Todas  estas  virtude^y  fractes  tr«e 
consigo  la  verdadera  humildad,  que  para  todas  las  cosas 
aprovecha.  ¡Oh  poderosa  virtud  que  ast  tevantasá  los 
caídos,  y  enriqueces  los  pobres,  curas  los  enfermos,  y 
alumbras  los  ciegos!  Tá  haces  que  conversando  elboín- 
bre  en  la  tierra,  sea  poseedor  del  cielo,  y  del  abisme 
de  los  pecados  le  pones  en  las  puertas  del  paniso.  Ei 
deseo  que  el  Señor  tuvo  de  que  fuésemos  sus  amadores, 
le  trajo  del  cielo  á  la  tierra,  y  del  seno  del  Padrea  lasen- 
traña^  de  la  Madre ,  y  ponerlo  en  un  estrecho  pesebre,  y 
después  en  una  cruz.  Entonces  pudo  hacer  de  Dios 
hombre^  y  agora  pi^ede  hacer  del  hombre  Dws. . 

Pues  esta  tan  fructuosa  virtud  no  es  menos  debida  á 
Dio$  que  la  caridad ;  porque  asi  como  la  caridad  se  debe 
á  Dios  |)or  razón  de  su  infinita  bondad,  ast  tamlñenla 
humildad  y  reverencia  por  su  infinita  Majestad.  Lanna 
de  las  cuales  pide  que  le  amemos  con  infinito  amor  (sí 
esto  nos  fue^  posible),  y  la  otra  que  le  honremos  y  nos 
humillemos  ante  él  con  infinita  reverencia.  Mas  porque 
esto  no  cabe  en  nosotros,  á  lo  menos  conviene  que  nos 
derribemos  en  el  mas  profujido  abismo  que  nos  eea  po^ 
sibie  ante  su  divina  Majestad. 

CAPITULO  Vil 

SfgVMe  ttB  aivy- aéralo  cjafdefo  Se)  cáaoaaiaüaalo  j  éeapmod 

áe  al  J^asme- 

Como  la  humildad  y  caridad  sean  tanta  parle  en  €i 
edificio  espiritual  de  las  virtudes  (la  una  de  las  coates  es 
como  fundamento ,  y  la  otra  como  la  cumbre  ^esle  edi* 
ficio),  estas  principalmente  debe  el  áervo  deDios|>r3- 
curar.  Por  donde  asi  como  para  alcanzar  la  virtud  de  ü 
caridad  ponemos  adelante  sus  con^défadonesy  eráeie^ 
nes^  que  nos  enciendan  en  amor  de  nuestro  Criador,  así 
también  será  razón  usar  aquí  de  los  roesm(n  medios,  para 
movernos  al  desprecio  de  nosotros  mesmos ,  en  el  coid 
consiste  la  humildad.  Este  ejercicio,  para  que  fuesemas 
bien  recebido  y  eslimado ,  tomé  del  btenaventondo 

(f)  Aog.  10  Psal.  SO.prop.  finem.    (r)  I&ai  06.    {s)  Bernard. 
Senn.  16.  tap.  Cant.  nan  longfe  ^  fln«. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 

SaDtBernanlo  (o),  gran  inaestro  de  la  TídaespúriUial,  el 
añil  tratando  esta  mataría,  dice  asi : 

Muchas  son  las  ciencias  inventadas  por  los  hombres; 
mas  ninguna  es  mas  fructuosa  que  el  conoscimiento  de 
sí  mesmo.  Porque  mas  cierto  camino  es  para  oonoscer  á 
Dios  el  humilde  conoscimiento  de  si  mesmo ,  que  el 
profundoejercicio  de  todas  las  ciencias.  Y  en  otro  logar, 
prosiguiendo  mas  á  la  tanga  esta  materia,  dice  asi  (6) : 
Aqnei  solo  está  dispuesto  para  gustar  el  saber  de  la  dul- 
cedombre  espiritual,  y  el  silencio  de  la  quietud  interior, 
y  la  gracia  de  la  dulce  contemplación,  qaemuclio  tiempo 
se  ha  ejercitado  en  el  conoscimiento  de  sí  mesmo*  Por- 
que en  vano  levanta  los  ojos  del  corazón  para  ver  á  Dios, 
el  que  aun  no  está  dispuesto  para  verá  si.  Porque  pri- 
mero es  necesario  que  conozcas  las  cosas  invisibles  de 
tu  espirito ,  que  subas  á  conoscer  las  invisibles  de  Dios« 
Y  sino  puedes  oonosoer  á  ti,  no  presumas  {dcansar  loque 
está  sobre  tS«  Porque  el  mas  convenienta  espejo  que  hay 
fiara  verá  Dios  es  ei  ánima  racional,  después  de  haber 
halládoseá  si«  Porque  sí  las  cosas  invisibles  de  Diosee 
eonoseen  por  sus  criaturas ,  ¿  cuánto  mejor  se  conoeee* 
Tán  por  su  propría  imagen,  si  estuviere  pura  y  limpia? 
Por  tanto ,  hermano ,  alimpia  ese  espejo  triyo,  si  quieras 
vioral  Seiior  tuyo.  t*or  lo  cual  el  verÜadero  penitente 
jamas  cesa  demimry  alimpiar,  tener  y  guardar  este 
espejo,  como  es  razón.  Primeramente  míralo,  para  ver 
en  sí  si  hay  alguna  cosa  en  él  que  desagrade  á  los  ojos  de 
Dios,  porque  ninguna  ofensa,  por  pequeña  qde  sea,  le 
paresce  tolerable,  ora  sea  en  obras,  ó  en  palabras,  ópen- 
eamiento,  y  lo  que  as4  liana ,  luego  lo  limpia  con  dolor 
j  compunción.  Y  después  desto  trabajd  por  tenerlo  de^ 
fecho ,  porque  ilo  se  le  incline  hacia  la  tierra  por  amor,  y 
se  le  ensuoie  con  el  polvo  de  los  vanes  pensamientos.  Y 
esto  hecho,  guárdalo,  para  que  cuando  aquel  cuyos  de- 
leites son  con  los  hijos  de  los  hombres  >  llamare  á  la 
pnerta  y  quisiere  entrar,  halle  la  easa  aparejada  y 
limpia. 

Y  mas  abajo  en  el  mesmo  libro  dice  así  (c) :  Atim<- 
|»lado  pues  y  mirado  muy  bien  este  espejo ,  comienza  á 
fosplandescereñ  el  ánima  una  chtridad  de  ladivinalum- 
bre ,  y  á  descubrírsele  un  maravilloso  rayo  de  ana  des^ 
acostumbrada  hit,  con  cuya  vista  inflanÜMlo  el  hombre, 
comienza  con  ojos  claros  á  ver  las  cosas  sobemnas  y  eter- 
nas-, y  allegarse  á  Dios,  y  á  mirar  todas  las  cosa&que  son, 
como  si  no  fuesen ;  y  á  renunciar  todas  sus  afeodones, 
y  empleane  todo  en  solo  el  amor  de  sn  Criador.  Mas  á 
tanta  gloria  no  llega  e)  ánima  por  sola  su  industria,  sino 
por  la  gracia  y  rnisericordi a  de  Dios.  Mas  con  todo  esto 
es  eieHó  qué  tal  gracia  recibe  el  qae  dejando  ios  cidda- 
dos  del  siglo  toma  cuidado  de  si  mesmo,  y  trabaja  nray 
"á  menudo  por  pensar  en  si ,  y  t^ñoscer  lo  que  es ;  consi- 
derando y  etaminando  diligentemente  de  dónde  viene, 
y  adonde  vft,  cdmovive,  qué  fmce,  qué  deja  de  hacer, 
cuánto  cada  dta  aprovecha  é  desaprovedia,  qué  pensa- 
mientos le  molestan  mas^  qué  aficiones  mas  le  fatigan, 
y  qué  genero  de  tentaciones  mas  fuertemente  le  comba- 
ten. Poesdeste  conoscimiento  de  quién  eres,  y  quién 
habiaa  do  ser,  subirás  á  la  contemplación  de  Dios.  Y 
cnanto  aprovechares  más  en  este  conoscimiento,  tanto 
«nbirás  mas  alto.  Hasta  aqoi  son  palabras  de  Sant  Ber- 
nardo. Y  pues  por  eltas  habemos  visto  yael  firucto  deste 

(a)  Bcrnar.  de  Intcriori  domo.  cap.  29.    (b)  fpsius  librl  cap.  i2. 
Í3. 14.    (f) .<:ap.  Ql  suprt.         '..JL 
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ejercicio,  veamos  agora  de  la  manera  que  se  itbe  hacer} 
presuponiendo  primero  esto  general  aviso,  que  guar- 
dándonos de  las  blasfemias  de  los  herejes  j  que  nos  qui- 
tan el  libre  albedrio,*  y  dicen  que  todo  cuanto  hacemos 
es  pecado  (que  son  grandes  blasfemias),  todo  cuanto  sea 
posible  nos  humillemos  y  despreciemos;  porqjue  aun 
con  todo  eso  no  llegaremos  á  la  profundo  de  nuestra  mi- 
seria. Porque  pues  el  hombre  no  tiene  de  sucoseclia 
mas  que  nada  y  pecado ;  ¿quién  podrá  tanto  humiltarsc, 
que  se  abaje  tonto  cuanto  estos  dos  títulos  meresceu? 
Esta  manera  de  examen  y  ejercicio  platica  divinamente 
el  mesmo  Sant  Eernaido  hn  et  hksoIo  tugar,  donde  dice 
así  (d) :  Ay  de  mi,  que  me  turba  la  ira,  que  me  despe- 
daaala  iikvidk,  que  meenvinesce  ta  soberbia*  No  guardé 
los  oíandaroientoi  de  mis  mayores,  sino  antes  me  hice 
jue^  deUoa ;  y  siendo  reprehendido  de  mis  culpas^  fui 
rebelde, ó munnoré  de  quien  me  reprohendía,  Deeeé 
desvergeniadamento  ser  preferido  á  les  mejores  que  yo; 
escamescide  la  simplicidad  de  los  espirkuales  herma- 
nos, y  engrándese!  mis  opiniones  y  iHiFeceres  porfia- 
damente. No  guardé  reverencia  en  mis  servicios,  m 
teinptanza  en  más  palabras.  Tuve  pertinacia  en  mi  inten- 
ción, dureía  -en  mi  corazón,  jactancia  en  mi  razoaa«- 
miento«FuiinooiÉ8tante  en  misdeterminadones,  liviano 
en .  la  lengua,  noniedor  en  loa  donaires,  perezoso  para 
lo  bueno,  duro  para  el  servicio,  prompto  y  lisonjero 
para  Imblar,  fastidioso  para  oir  y  presumptuoso  para  en- 
señar. Si  me  tocan  con  uAa'  livieBa  injuria,  hiego  ardo 
y  me  desasosiego  Ooa  pensanuéntee,  peleo  con  los  au- 
aamtes,  y  dentro  de  mi  mesmo  tas  digo  injurias ;  y  Id 
que  peor  es,  que  aunque  nadie  me  contradiga,  yo  estOy 
soñando  peleas,  y  pienso  qne  me  puede  roprebender 
Mpiel  éel  Otro,  y  busooqué  le  responda,  jttiname 
vengne  del ;  y  asi  estoy  peleando  coa  lataombraa.  tf  n» 
cbas  veces  oomi  y  bebí,  do  pUim  sewir  á  la  neceadad, 
sino  para  satisfacer  al  deleite,  y  lo  ^e  pahí  la  ncoesidad 
bastaba,  no  bastidw  pam  él  deleite ;  y  so  color  de  nece- 
sidad caí  en  el  lazo  del  apetito.  Muchas  veoes  pensé  en 
el  comer  y  en  el  beber  cuando  no  debia,  y  donde  no  do- 
bia;yasi  meaoaeaoinqile  en  él<Madel  ayuno  comia  6on 
el  deseé  y  pensamiento.  Mas  fácifanente  pongo  los  ojos 
en  los  vicios  de  los  otros,  que  en  sus  virtudes;  ymi^ 
rando  lo^  defectos  ajenos,  no  veo  los  mies.  Paia  mis  col- 
pas soy  piadoso ,  y  pai»  las  ajeáas  severo»  Pkra  háoer 
injtttias  soy  fuerte,  y  para  sufúrlas  flaco.  Para  obeáee^ 
cer  perezoso ,  y  para  molestar  á  los  otros  imperta  Ao.    . 

Pues  ¿qué  diré  de  mi  lengua?  Esta  parte  de  mi  cnerpe 
me  ha  liecfao  roas  mal  que  todas  \9$  otras.  Casi  cada  vez 
que  hablo,  miento ;  porque  nunca  refiero  les  dichos  ó 
hechos  que  vi  ó  oí ,  de  la  maneta  i^  íoioí  ;!sino  unas 
cosas  digo  por  otras ,  y  mochas  pongo  de  mi  casa ;  alabo 
muclio ,  V  vitupero  mucho. 

Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué  espemnaa  podré  tener  de 
la  enmienda,  poesahi  peco  donde  me  llego  á  buscaré* 
remedio  de  mis  pecados?  Porque  delante  del  altar  no 
estoy  con  reverencia,  y  en  el  coro  estoy  con  el  cuerpo, 
y  fuera  del  con  el  espíritu ;  y  muchas  veces  con  las  bue* 
ñas  obras  que  ba^>  me  empeoro ;  porque  tomando  de- 
masiado contentamiento  delhis,  vatiamente  me  aseguro. 

Pues,  ay  de  mi>  qué  cayendo  en  estas  y  otras  muchas 
culpas,  asi  como,  y  bebo,  y  duermo  seguro,  como  si  ya 
hubiese  pasado  el  día  de  la  muerte,  y  escspado  del  fui- 

{ij  Bem.  ubi  siij«l.  e,  55.    •  «  -    -   •    • 
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cío  y  d«  los  tormenUM  del  infierno ;  y  asi  jaego,  y  río, 
-y  huelgo  oomo  si  ya  estiiriese  tríanfando  en  el  reino  del 
cielo.  Pésame  porque  asi  he  vivido ;  porqae  mas  qui* 
'siera  no  haber  nascido,  que  serial  cual  veo  que  soy. 
Tengo  Tergñetiza  de  vivir,  por  lo  poco  que  aprovedio; 
•y  temo  de  morír,  porque  no  e5t<^  aparejado.  Pero  mas 
quiero  morir,  y  encomendarme  á  la  misericordia  de 
«Dios  (pues  es  benigno  y  misericordioso),  que  escándali- 
áur  á  nadie  con  mi  mala  conversación*  Ciertamente  bien 
pudiera.  Señor,  desesperar,  si  tu  palabra  no  se  hiciera 
carne  y  morara  con  nosotros ;  mas  ya  no  oso  desespe* 
"rar,  porque  este  SeAer  te  Alé  obediente  hasta  la  muerte, 
y  muerlfrde  crui-;  y  enclavando  altt  el  proceso  de  nues- 
tros pecados,  cmcificó  la  muerte  y  el  pecado.  Hasta 
aquí  son  palaíbras  y  consideraciones  de  Sant  Bernardo; 
coa  las  cuales  no  solamente  nos  ensena  de  la  manera  que 
nos  habemos  de  conoscer  y  examinar  miestra  vida ,  sino 
también  nos  da  ejemplo  y  motivo  para  nos  humillar. 
Porque  pues  un  tan  grande  sánete  desta  manera  se  acu* 
aalM  y  reprehendía ;  ¿qué  será  rasoa  hagamos  nosotros, 
que  tan  lejos  estamos  desta  tan  gran  pureza  y  sanctidad? 
Mas  no  basta  nuestra  diligencia  para  akaniar  esti^vir* 
tud ,  si  ño  es  ayudada  con  el  favor  de  la  divina  gracia; 
la  cual  debemos  siempre  pedirá!  Seiorcon  ardientes 
deseos,  y  para  esto  podráservir  la  siguiente  oración. 

CAPITULO  VIU. 

Oración  pan  pedir  i  asestro  SeAor  la  firlad  ée  la  bamildad. 

Señor  mió,  ¿qnién  sois  vos,  y  quién  soy  yo?  Vos  sob 
Dips  grande.  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra»  Dios  de  los 
dioses  j,  Bey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores.  Yo  soy- 
gasano  y  no  hombre ,  oprpbrio  de  los  hombres,  y  des- 
echo del  mundo  (a).  Vos  sois  summa  bowiad,  sununa 
dttbura,  summa  liermosura ;  vos  gloria  de  los  sánelos, 
tesoro  riquísimo,  verdadera  \m,  clarísimo  resplandor, 
'fuente  de  vida,  vida  de  nuestras  ánimas^luoibre  del 
cielo ,  y  lumbre  del  mundo,  lias  yo  soy  abismo  tenebro- 
so,.tierra  miserable,  hijo  de  ira,  vaso  de  injurias,  en* 
géndrado  en  pecados  y  nascido  en  miserias.  Yo  soy  mu* 
ladar  sucio ,  lleno  de  hedor  y  de  corrupción ,  enfermo, 
ciego,  cojo,  sordo,  mudo,  pobre  para  todas  las  cosas 
buenas,  y  lleno  de  mil  miserias.  Mi  principio  fué  pe- 
tado, y  mi  fin  será  muerte ;  la  cual  me  vino  por  el  pe- 
cado.)  Oh.  Señor  miol  ¿qué  soy  yo,  sino  sombra  de 
muerte,  y  todo  vanidad,  pozo  de  inmundicias,  tierra 
estéril  y  iiH4<üiaj  cnyofracto  es  abrojos,  y  espinas,  y 
confusión  ?  Pues ,  ¡  oh  Dios  de  misericordia !  ten  piedad 
désta  pohre  ánima,  qtio^cttanto  es  de  su  parte  es  pura 
nada,  y  menos  que  nada  por  razón  ilel  peeado ;  piélago 
de  vanosdeaeos,  fuente  de  culpas,  por  las  cuales  si  hu- 
biese de  ser  justamente  castigarlo  según  la  muchedum- 
bre y  grandeza  dallas,  habia  de  recebir  tanta  pena, 
euanto  vos.  Señor,  tenéis  de  majestad  y  grandeza;  pues 
tan  grande  es  la  culpa,  coanta  es  la  «M^estad  ofendida. 
Peeado  he.  Señor  (6),  sobre  el  numero  de  las  arenas 
dd  la  mar,  y  no  merezco  levantar  los  ojos  al  cielo  por  la 
muchedumbre  4/e  mis  maldades.  Mas  por  la  mansedum- 
hreqiie  de  vos  se  predica,  oh  buen  Josa ,  corremos  en 
pos  de  vos,  oyendo  que  no  despreciáis  los  pobres,  jii  ex- 
trañáis los  pensadores.  Acordaos  pues.  Señor,  de  vues- 
tras misericordias  antiguas,  y  sanad  mi  ánima ;  porque 
vos  sois  mi  salud.  Oh  Señor,  volved  agora  los  ojos  de 
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vuestra  misericordia,  y  socorred  á  este  pobreiiieiidtgo> 
y  de  todas  las  cosas  necesitado.  Porque  tantanes.  Señor, 
mi  pobreza ,  que  yo  de  mi  no  puedo  querer  el  verdadero 
bien  sin  vuestro  querer ;  y  eso  que  quiero,  no  puedo 
dignamente  obrar  si  vuestra  clemencia  no  me  ayuda ;  y 
eso  que  puedo  obrar,  no  puedo  llevar  al  cabo,  si  vues- 
tra sabiduría  no  me  alumbra ,  y  vuestra  potencia  no  me 
socorre ,  y  vuestra  bondad  no  me  esfuem* 

¡Oh  Señor!  ¿quién  soy  yoque  presumo  hablar  coii  vos, 
siendo  vos  aquel  Dios  grande,  verdadero,  omnipoteole, 
inmenso,  eterno,  incomprehensible  y  admirable  á  los 
ángeles!  Oh  Señor>  oíd  mis  clamores,  mirad  mis  lágri- 
mas, sentid  mis  sospiros,  y  socorredámiinima.  Aquella 
caridad  que  os  movió  á  redeminne ,  os  mueva  4  oirme. 
No  se  pierda  por  mi  malicia  lo  que  en  mi  obré  vnestra 
omnipotencia.  Cuando  no  era ,  vos  me  hedstes;  cuando 
erré ,  vos  me  guiastes ;  coando  era  ignorante,  vos  me 
enseñastes ;  cuando  cal ,  vos  me  levantasles ;  cuando  es- 
tuve en  pié,  vos  me  tavisles ;  cuando  estuve  triste,  vos 
me  consolastes ;  cuando  para  desesperar,  vos  me  esfor- 
zastes ;  cuando  dormia ,  vos  me  guardastes ;  cuando  ea* 
tuve  enfermo,  vos  me  curastes ;  cuando  vine  á  vos,  be- 
nignamente me  recebistes.  Pues  agora  que  os  llamo, 
oidme ,  Dios  mió.  (Oh  dulce  Señor  I  no  basta  que  me  s»- 
neisy  mealimpieis,  á  novenisá  mi,  y  moráis  en  mi  paim 
que  me  guardéis,.  Por  tanto  venid  á  mi.  Dios  mió ;  ha* 
bed  piedad  de  mí ,  dulce  Redemptor  mío ;  lenedme  4e 
vuestra  mano,  dulce  esperanza  mía ;  prendadme  can 
vuestro  amor,  y  nomo  dejéis  apartar  de  vos,  fortaleza  y 
salud  mia.  ¡Oh  vida  de  mi  vida,  sin  la  cual  muero,  pork 
cual  sospiro!  Oh  vida  de  lasque  viven,  y  vida  de  lasqne 
os  aman  1  la  necesidad  grande  que  padezco  me  hace  da- 
mar  á  vos.  Venid,  Dios  mío,  venid  fortaleza  mia,  venid 
única  esperanza  mia;  abrid.  Señor,  vuestnw  oidoa  é 
mis  clamores,  y  vuestras  manos  á  mis  necesidades.  ¡  Oh 
alto  y  glorioso  Señor  1  no  despreciéis  lo  que  criaslesá 
vuestra  semejanza,  y  gobernáis  con  vuestra  provuleii- 
cta,  y  redemistes  con  vuestra  sangre*  ¡Oh  dulce  St^lor 
mió  1  dadme  ojoe  para  que  es  conoza ;  porque  el  que  bien 
os  conosce,  os  ama ;  y  el  que  os  ama,  de  si  se  olvida,  y 
ama  á  vos  mas  que  á  si.  Y  esta  es  U  causa.  Señor,  porque 
yoosamo  poco,  porqueos  conozco  pooo.  Yemd.puesá  oii, 
¡ohmigraatGB5orolveaid,deseodemi  ánima;  venid, 
fortaleza  de  mi  vida.  ¡Oh  fuente  de  dulzura,  manjar  del 
ánima,  lumbre  del  entendimiento!  alumbrad,  Seiior, 
este  ciego,  dad  de  comerá  este  luimbrieiilo,  cucad  este 
enfermo ,  vestid  este  desnudo,  visitad  este  encarcelado, 
redemid  este  captivo  y  siervo  de  tantos  tirannoe,  cuan- 
tas pasiones  lo  tienen  cercado ,  y  cuantos  pecadoaüeae 
cometidos.  Porque  pues  vos.  Señor >  maodastes  alea 
hombres,  quesonabismode  miseria/9,rusar<ieslamueri-- 
oordia ,  vos  que  sois  abismo  de  nusericordia  hacedipoo- 
migo  lo  que  aosmandastes  liaceir  jcon  lo^  otros.  Qoe  vi- 
visy  reináis  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amm. 

CAPITULO  rx.. 

Sesiadi»  aviso :  de  U  discfcckn  y  timplaaia  que  ea  jostos  ^rtkiot 

santos  se  debe  tener. 

£1  segundo  aviso  es  acerca  de  la  moderación  y  tooi- 
planza  que  en  .estos  sanctos  ejercicios  se  debe  tener; 
porque  liay  algunas  personas  á  quien  nuestro  Señor  se 
communica  con  muy  larga  mano.  Jas  cuales  de  tal  ma- 
nera Y  tan  sin  rienda  se  dan  á  estos  ejercicios,  coatí- 
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tmando  mucho  la  oración ,  y  entregándose  tanto  á  estos 
fervores  y  consolaciones,  que  vienen  á  estragar  la  salad 
y  la  complexión,  j  hacerse  inhábiles,  asi  para  estos 
mesmos ejercidos,  como  para  todos  los  deroas.  Y  esto 
annacaesce  mas  veces,  cuando  con  ello  se  junta  des- 
cuido y  maltratamiento  del  cuerpo,  y  demasiada  aten- 
ción y  fuerza  en  la  oración ,  por  recoger  el  oorsxon ,  y 
echar  fnera  ha  moscas  de  los  vanos  pensamientos.  Por- 
que esta  atención  y  fuerui ,  cuando  es  demasiada ,  suele 
iiacernotable  daño  á  la  salud.  La  razón  desto  es,  porque 
la  virtud  de  nuestra  ánima  es  como  el  agua  de  una  fuen- 
te, que  se  reparte  por  diversos  caños ;  de  donde  viene  á 
ser,  que  cuanto  mas  agua  invia  por  los  unos,  tanto  me- 
nos tiene  que  repartir  por  los  otros.  Pues  desta  manera, 
si  nuestra  ánima  se  empleare  toda  con  demasiada  aten- 
ción en  la  consideración  y  trato  de  las  cosas  divinas,  no 
acudirá  á  la  obra  de  la  digestión  y  gobierno  del  cuerpo; 
y  con  te  continuación  desto  vendrá  á  estragarse  la  com- 
plexión. De  lo  cual  Sant  Bernardo  se  qnejaba  de  sf  mes- 
me,  diciendo  que  con  demasiados  rigores  de  abstinen- 
cias habia  inhabilitado  su  cuerpo  para  no  poder  servir 
tan  cumplidamente  á  los  oficios  de  la  religión;  según 
que  en  su  vida  se  eacribe. 

Pues  por  esa  razón  debe  el  hombre  tener  tiento,  asi  en 
el  mal  tratamiento  de  su  cuerpo,  como  en  la  continua- 
ción y  vehemencia  de  sus  ejercicios ,  para  que  de  tal 
manera  se  entregue  á  estas  visitaciones  y  consolaciones 
de  nuestro  Señor,  que  tenga  respecto  al  daño  que  con 
la  demasía  desto  puede  la  naturaleza  rcoebir ;  la  cual 
cnanto  mas  da  de  si  en  uu  oficio,  tanto  menos  le  queda 
para  los  otros.  Verdad  es  qae  en  esto  unos  han  menester 
freno,  y  otros  espuelas;  porqne  unos  son  muy  mas  ami- 
gos de  si  mesmos,  y  otros  menos ;  y  asi  cada  uno  mida 
esta  necesidad  conforme  á  la  amistad  ó  enemistad  que 
se  tiene. 

Por  lo  enal  es  aquí  menester  roncha  consideración  y 
tiento,  porque  nadie  se  engañe  consigo  mesmo.  Y  si  á 
alguna  parte  se  hnbiere  de  acostar,  mas  sea  contra  sí, 
quepor  si.  Porqne  siempre  se  ha  detener  por  sospechosa 
la  naturaleza  del  amor  proprio. 

Mas  aquí  se  ofresce  una  duda  grave  acerca  de  algunas 
personas  á  quien  nuestro  Señor  se  commnnlca  tan  lU 
beralménte,  y  con  tanta  abundancia  de  lágrimas  y  con- 
solaciones ,  que  apenas  han  levantado  el  corazón  á  Dios, 
cuando  sus  ojos  se  hacen  fuentes  de  lágrimas ,  y  su  cora- 
zón como  cera  blanda ,  que  al  fnego  deste  divino  amor  se 
derrite.  Porque  si  estos  del  todo  se  entregan  á  este  ejer- 
cicio, corre  el  peligro  que  tenemos  dicho ;  y  si  por  otra 
parte  cierran  las  pnertasá  la  gracia  (mayormente  cuando 
ella  los  previeney  los  busca  sin  ser  buseada)>  parece  que 
resisten  al  Espirita  Sancto,  y  al  Esposo  celesiialque  los 
Ihiroa.  Poesen  este  caso  ¿qué  se  hará?  A  esto  responde 
Sant  Bnenaventura  eií  un  tratado  que  escríbióde-la  Per- 
fección á  una  hermana  suya,  con- grandes  aakas,  di- 
ciendo qne  en  este  caso  le  parece  que  el  hombre  debe 
con  humildad  y  discreción  divertirse  algún  tanto  destas 
sanctas  consideraciones  y  ejercicios,  y  comer  desie 
manná  celestial  por  tasa  y  por  raedidar,  por  no  destruir  la 
naturale».  Porque  mas^val^gocardeDiosálalarga^  aun- 
qne  sea  menos,  que  gozar  agora  macho,  y  después  per- 
derlo todo.  Ga  mochos  (dice  él )  habernos  visto  que  por 
nobabértenido  esta  moderación,  vinieron  á  estragar  la  ' 
complexioadtolifl  manera,  que  ni  les  quedó  caíbez^t  ni 
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estómago  para  nada.  Los  cuales  vinieron  después  d 
amarse  mucho,  y  á  procurar  con  demasiado  estudio  Ja 
salud  que  mal  guardaron ;  por  donde  vinieron  despne» 
á  Vivir  no  solo  mas  delicadamente,  sino  mas  disoluta- 
mente. Esto  dice  Sant  Buenaventura ,  y  esto  baste  para 
esta  materia.  Por  la  cual  entenderá  el  hombre  que  como 
hay  gula  corporal,  asi  hay  gula  espiritual,  y  que  tam- 
bién puede  haber  peligro  y  demasía  en  la  una  como  en  la 
otra ,  aunque  el  peligro  sea  muy  desigual. 

CAPITULO  X. 
Tercer  tvlso :  del  caidaáo  ^e  se  áebe  tener  de  todas  las  virtadem 

Aunque  toda  la  doctrina  deste  libro  principalmente 
se  ordena  al  amor  de  Dios,  mas  con  todo  esto  no  debe  el 
hombre  poner  los  ojos  de  tal  manera  en  sola  esta  virtud, 
que  se  olvide  de  la»  otras,  mayormente  de  los  oficios 
que  se  requieren  para  servir  y  proveer  á  las  necesidadest 
de  nnestros  prójimos;  porque  el  que  asi  noto  hace  ,m 
alcanzará  uno  ni  otro.  Porque  como  la  caridad  sea  reina 
de  todas  las  virtudes ,  y  tenga  general  señorío  y  mando 
sobre  ellas  (como  ya  dijimos),  conviene  que  todas  est¿n 
á  punto  para  obedecerá  sus  mandados.  Porqne  asi  como 
tiene  nuestra  ánima  necesidad  de  los  instrnmenlos  y  ór^ 
ganos  de  los  sentidos  y  miembros  para  hacer  sos  opera- 
ciones (porqne  en  vano  tendría  ella  estas  habilidadies,  si 
no  tuviese  órganos  diputados  con  que  tas  ejercitase),  asi 
tampoco  morará  la  caridad  en  el  ánima,  ei  no  estuvieren 
las  otras  virtudes,  para  qne  cuando  ella  quisiere  nsar  de 
su  imperio  y  oficio ,  halle  las  otras  virtudes  dispuestas 
para  ejecutar  sns  mandados.  En  locnal  se  ve  claro  cómo 
trabajan  de  balde  los  que  quieren  alcanzar  esta  virtod 
sin  la  ayuda  y  compañía  de  las  otras;  pues  esta,  señora  y 
reina  de  las  virtudes,  no  se  haUa  sin  la  casa  real  y  servi- 
cio de  todas  ellas,  qne  son  como  sns  oficiales.  Asi  que, 
hermano  mió,  ó  lo  has  de  lomar  todo,  ó  dejar  todo;  por- 
qne no  se  da  lo  uno  sin  lo  otro. 

Y  aonqne  para  esto  sea  necesario  trabajar  por  todas^ 
las  virtudes,  pero  mas  particularmente  por  alguna»  qnat 
parecen  entre  si  contrarias,  aunque  realmenteno  lo  son^. 
pero  son  muy  diferentes.  Estodedáraré  pomn  ejemplo.- 
Vemos  que  entre  las  ciencias  hnmanas,  y  a«n  on  una 
mesma  ciencia ,  hay  una  parte  especotatiira  >  q«e  se 
ordena  á  solo  sabery  eapeculM,  y  otra  pfáctkav  ¥>«  so 
ordena  á  soHiobrar ;  las  cnales-sen  tan  diferentes  entre 
si,  que  pocas  veces  se  halla  im^mesrao  letrado  diestro  en 
ambas  estas  facultades,  sin^^fue  los  que  son  eminentes 
en  la  una-,  no4o  son  todas  veces  en  la  otra.  Pues  asi  tam- 
bién entre-las  virtudes ,  nnas  hay  roas,  vecinas  á  la  vida 
coiitemplativa,  como  son :  leer,  orar  y  meditar,  etc.; 
otras  mas  á  9a  vida  activa ,  como  son  toldas  las  obras  de 
misericordia ,  las  coales  Yirtudes,  annque  no  sean  entre 
di  contrarias  (porqne  asi  como  una  verdad  no  puede  ser 
contraría  á  otra  verdad,  asi  tampoco  una  virtud  á  otra 
virtud),  mas  todavía  son  tan  diferenles  entre  si ,  por  ser 
las  unas  mas  espirituales,  y  las  otras  mas  corporales,  las 
onas  como  especulativas,  y  las  otras  como  prácticas,  que^ 
pocas  veces  se  hallan  personas  qne  sean  eminentes  en 
las  nnas  y  en  les  otras.  Lo  cual  afirma  con  otros  mndios 
doctores  Sant  Gregorio,  diciendo  qutf  pocos  son  los  qwe 
se  hallan  como  aquel  capitán  llamado  Ahoth,  de  quien 
dice^laEscríptnra  que  jugaba  de  ambas  las  manos  ignal- 
niente,  asi  de  la  siniestra  como  üe  la  diestra;  lo  cual  nos 
representa  que  pocas  vccos  se  halla  nn  hombro  peifccla 
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y  diihitroen  lus  obras  de  ambas  vidas,  activa  y  contení-- 
plativa^  por  la  distancia  que  bay  de  las  unas  á  las  otras. 
Por  donde  los  qne  son  muy  dados  á  las  unas»  no  acuden 
tan  bien  á  las  otras.  Porque  los  qne  siguiendo  la  vida 
contemplativa  andan  siempre  como  águilas  volando  por 
lo  alto»  y  tratando  con  Dios,  con  pesadumbre  decienden 
¿tratar  en  las  bajezas  de  los  hombres;  y  por  el  contrario 
los  que  están  acostumbrados  y  habituados á  estas,  hallan 
muy  diGcultoso  el  recogimiento  del  corazón,  y  subida  á 
las  otras. 

Pues  el  que  desea  hacer  enteramente  lo  que  debe ,  y 
ser  perfecto  siervo  de  Dios ,  y  tener  mas  cuenta  con  la 
divina  voluntad  que  con  su  propría  consolación,  para  to^ 
do  esto  ha  de  estar  aparejado,  diciendo  con  el  Salmis* 
ta  (a) ;  Aparejado  está  mi  corazón^  Señor;  aparejado  es- 
tá mi  corazón ,  conviene  saber :  aparejado  á  volar  por  el 
cielo,  y  aparejado  á  andar  por  los  agujeros  de  la  tierra ; 
aparejado  para  reposar  con  vos,  y  parejado  para  trabajar 
con  el  prójimo;  aparejado  para  gozar  de  vuestras  conso- 
laciones, y  aparejado  á  llorar  las  miserias  de  mis  herma- 
nos; aparcado  fínalmeule  para  el  ocio  de  la  caridad ,  y 
aparejado  también  para  los  negocios  que  pide  la  necesi- 
dad de  la  caridad.  Asi  pues  ha  de  estar  aparejado  para 
todo,  de  tal  modo,  que  aunque  esté  arrebatado  sobre  los 
cielos,  debe  de  bajar  de  ahí,  cuanao  supiere  que  pade»* 
con  trabajos  sus  hermanos ,  y  darles  benignamente  los 
oidos ,  y  ayudarlos  en  todo  lo  que  pudiere ,  no  miran- 
do á  ellos  en  ellos ,  sino  considerando  á  Dios  en  ellos, 
por  quien  hace  lo  que  hace ,  conosciendo  que  aun- 
que pierda  en  esto  sus  gustos ,  no  por  eso  pierde  á 
Dios,  sino  que  deja  á  Dios  por  Dios.  Y  acabada  esta 
obra,  tome  adonde  antes  estaba,  y  prosiga  lo  que  hacia, 
como  si  nunca  lo  bubiem  interrumpido.  Desta  manera 
he  visto  yo  algunas  personas,  y  especialmente  me  acuer- 
do de  un  religioso  lego,  el  cual  tenia  el  servicio  de  todo 
un  monasterio  á  su  cargo^  y  no  paraba  un  punto  dende 
la  mañana  hasta  la  noche,  acudiendo á  todos  losnegocíos 
de  casa  con  todo  cuidado  y  silencio;  y  acabado  el  trabajo 
continuo  del  día ,  asi  acudia  á  prima  noche  >  y  á  la  ma- 
drugada, á  8u  oración  tan  profunda  y  tan  prolija ,  como 
si  todo  el  dia  estuviera  aparejándose  para  ella.  Desta  ma- 
nera pues  debe  el  siervo  de  Dios  ser  como  un  caballo  ror 
vuelto,  que  sepa  ir,  y  sepa  tomar,  comose  escribe  de 
aquellos  sánelos  animales  de  Ecequiel,  que  llevaban 
el  carro  de  Dios  (6) ,  lot»  cuales  iban  y  volvían  tan  lijeros 
como  relámpagos.  Asi  pues  debe  el  siervo  de  Dios  acudir 
á  los  prójimos,  y  volver  con  presteza  á  Dios,  esto  es,  á  las 
obras  de  la  vida  activa,  y  á  los  ejercicios  de  h&  contem- 
plativa. 

Mas  entre  todas  estas  virtudes  particularmente  se  de- 
be procurar  la  prudencia  y  discreción,  como  gulaylnm* 
bre  de  las  otras  virtudes,  y  como  hermana  y  compañera 
de  la  perfecta  caridad.  Porque  de  la  caridad  nasce  el  fer- 
vor de  espíritu,  y  el  celo  de  la  honra  de  Dios,  las  cuales 
virtudes  tienen  necesidad  del  freno  de  la  discreción,  ma- 
yormente el  fervor,  que  sin  ella  no  sería  fervor,  sino  fu- 
ror; y  por  eso  tiene  necesidad  esta  virtud  de  tener  á  su 
lado  estos  ojos  y  este  porpetuo  correctivo  que  la  modere 
y  gobierne*  Porque  por  eso  en  la  orden  de  aquella  je- 
rarquía celestial,  después  de  los  serafines  (en  quien  res* 
plandesce  la  caridad)  están  luego  los  querubines,  en 
quien  mora  la  sabiduría  de  Dios ;  para  que  por  aquí  se 
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vea  cuan  vecinas  f  hermanadas  han  de  estar  entre  sí  es- 
tas dos  virtudes ,  por  la  necesidad  qne  la  una  tiene  de  la 
otra.  Precíese  pues  el  amador  de  Dios  muclio  desta  vir- 
tud ,  y  ninguna  cosa  tenga  por  conveniente  para  la  carí<- 
dad»  que  sea  contraría  ala  discreción.  Esta  resplandezca 
en  sus  palabras,  en  sus  obras,  en  sus  respuestas,  en  sus 
movimientos,  en  sus  propósitos,  y  consejos  y  en  todo  lo 
demás ;  para  que  ella  dé  luz  á  todas  sus  obras :  y  acuér- 
dese del  testimonioque  el  bienaventurado  Sant  Antonio 
dio  desta  virtud,  tj^lando  della  en  an  ayuntamiento  con 
aquellos  padres  del  yermo ,  la  cual  puso  en  la  cabecera 
de  otras  muchas  virtudes. 

CAPITULO  XI. 

Cuarto  aviso  :  4e  la  fortaleza  y  dilifenria  «joo  se  reqmien 
para  alcaitar  el  amor  de  Dios. 

Dice  el  Salvador  en  el  Evangelio,  que  el  que  hade 
edificar  una  torre,  prímem  mira  la  calidad  del  edificio 
que  jquiere  hacer,  para  que  conforme  á  eso  apareje  el 
caudal  y  los  materiales  que  para  él  se  requieren;  y.cl  rey 
otrosí  que  quiere  dar  batalla  á  otro  rey,  primero  procu- 
ra saber  las  fuerzas  y  potencia  de  so  contrarío,  para  Tcr 
las  que  él  lia  menester  para  rendirlo.  Y  generalmente, 
quien  quiere  que  ha  de  hacer  alguna  cosa  grande,  pri- 
mero mide  y  tantea  la  gi^andeza  della,  para  que  confor- 
me á  esto  se  apareje.  Así  también  el  caminante  que 
quiere  saltar  algún  grande  arroyo,  primero  mira  la  gran- 
deza del ,  para  que  conforme  á  esto  tome  la  corrida  y  el 
aliento  con  que  lo  ha  de  saltar.  Todas  estas  comparacio- 
nes arman  á  nuestro  propósito.  Porque  aquí  primera- 
mente pretendemos  edificar  una  torre  qne  llegue  hasta 
el  cielo,  que  es.  el  amor  puro  de  Dios,  el  cual  no  busca 
mas  que  á  solo  Dios,  y  en  él  solo  reposa.  Aquf  también 
pretendemos  dar  una  batalla  campal  contra  todo  el  rei- 
no del  amor  proprio,  para  que  vencido  él,  reine  el  amor 
de  Dios.  Aquí  también  intentamos  dar  un  sallo,  el  ma^ 
yor  de  cuantas  se  pueden  dar,  quees  desle  amor  proprío 
hasta  el  amor  divino,  que  son  dos  extremos  mas  distan- 
tes y  contrarios  entre  sí  que  los  dos  polos  del  mundo. 
Pues  quien  tan  gran  sallo  ha  de  dar,  bien  se  ve  cuan 
de  lejos  ha  de  tomar  la  corrida ,  y  con  cuánto  aliento  y 
fortal^ca  se  ha  de  aparejar  para  esta  empresa. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  el  estado  en 
que  el  hombre  quedó  por  el  pecado ,  es  como  el  de  un 
reino  en  que  hubiese  dos  reyes,  uno  legítimo  y  natnral, 
el  cual  estuviese  desarmado  y  arrinconado  con  solos  sus 
criados;  y  el  otro  tiranno  y  usurpador  de  lo  ajeno,  el 
cual  estuviese  con  un  gran  ejército  qtoderado  del  reino 
y  de  todas  las  fuerzas  del.  En  este  caso ,  quien  quisiese 
restituir  este  rey  natural,  tiene  necesidad  de  dos  traba- 
jos: el  uno  de  armar  y  reforzar  áeste  que  está  flaco  y 
desarmado ,  y  el  otro  de  desarmar  y  enflaquecer  al  ene- 
migo ,  para  que  no  prevalezca  contra  este«  Porque  á  ser 
las  fuerzas  y  las  lanzas  iguales,  fácil  cosa  fuera  con  pe- 
queño socorro  acostarse  á  la  una  paila ,  y  prevaleáeer 
contra  la  ^ptra,  X^o  cuál  no  ha  lugar  aquí  por  la  desigual- 
dad de  las  partes. 

Pues  en  üste  estado  quedó  el  hombre  miserable  por 
el  pecado ;  porque  donde  antes  el  espíritu,  que  es  el  le- 
gitimo y  natural  señor,  estaba  tan  poderoso,  y  ejl  cuerpo 
con  todos  sus  seuljdos  muy  subjecto  y  obediente ,  agora 
v(H  vióse  el  negocio  al  revés ;  porque  el  espíritu  está  del 
todo  debilitado  y  tiranuizado,  y  el  tiranno,  quo^es  el 
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eaeipo,  está  tan  poderoso  con  Un  fuertes  apetitos  y  pa- 
siones, que  no  luiy  en  el  mundo  cosa  que  pueda  contra 
él*.  Lo  cual  nos  representa  muy  al  vivo  aquel  furioso  en- 
demoniado del  EvangeDo,  que  atado  fuertemente  de 
pies  y  manos  con  cadenas ,  todo  lo  hacia  pedazos .  y  se 
soltaba,  sin  haber  cosa  que  pudiese  con  él.  Porque  ¿qué 
leyes,  qué  obligaciones,  qué  vínculos  bastan  para  pren- 
der las  pasiones  y  deseos  de  nuestro  apetito,  y  hacerlo 
estará  raya?  Ni  cuantas  leyes  Dios  ordenó,  ni  cuantas 
promesas  y  amenazas  les  ailadió,  ni  cuantos  diluvios  y 
tempestades  invió,  bastaron  para  enfrenar  este  tiranno, 
basta  que  el-mesmo  Hijo  de  Dios  le  prendió  y  enclavó 
consigo  en  la  croz. 

Mas  por  el  contrarío,  los  deseos  y  afectos  que  nuestro 
espirítu  tiene,  ¿cuan  flacos  y  cuan  débiles  son?  Y  tenien- 
do estos  deseos  por  materia  los  bienes  espirituales  y  ce- 
lestiales, merecedores  de  ser  deseados  y  procurados  con 
tan  grande  agonía  cuan  grandes  ellos  son,  ¿con  qué  ti*^ 
bieza  los  deseamos?  Con  qué  pereza  los  procuramos?  Con 
qué  pesadumbre  nos  movemos  á  ellos?  Y  ¿cuan  poco  es  lo 
que  poqemos  de  nuestra  casa  por  ellos,  dando  tantas 
vueltas,  y  corríendo  tantos  mundos ,  y  tragando  tantos 
peligros  y  trabajos  por  cualquier  de  ios  otros  bienes  tem- 
porales? 

En  lo  cual  se  ve  claro  cuan  desiguales  están  las  lanzas 
y  los  poderes  destos  señores,  aunque  el  uno  sea  natural, 
y  el  otro  tiranno ;  porque  los  apetitos  y  deseos  del  uno 
son  como  de  un  hombre  sano  y  muy  sano,  y  los  del  otro 
json  como  de  doliente,  y  tan  doliente,  que  apenas  puede 
sacar  la  voz  del  peclio,  y  que  apenas  puede  dar  por  si  un 
paso.  Si  no  diroe :  ¿qué  mayor  flaqueza  que  no  poder  dig- 
namente invocar  el  nombre  de  Jesús ,  ni  tener  un  sancto 
pensamiento,  sinocon  especial  ayuda  del  Espíñtu  Sanc- 
to (a)?  Pues  en  esta  tan  grande  pobreza  y  necesidad  está 
nuestro  espíritu.  Y  si  aun  quieres  ver  asto  mas  palpa- 
blemente, haz  que  se  propongan  dos  objetos,  á  estos  dos 
apetitos,  delante,  uno  de  carne  y  otro  de  espíritu ;  nnra 
de  la  manera  que  arde  el  apetito  sensual,  codiciando  el 
que  es  de  carne,  y  cuan  helado  está  el  apetito  racional, 
deseando  el  que  es  espíritu,  y  por  aquí  verás  claramente 
la  desigualdad  de  ambos.  Pues  estando  el  hombre  en  tal 
disposición,  y  habiendo  nascido  y  criádose  toda  la  vida 
en  esta  exempcion  y  soltura ,  ¿qué  virtud  será  menester 
para  volver  este  negocio  al  revés,  y  hacer  que  el  apetito 
sensual  esté  como  helado  y  mnerto  para  todas  las  cosaa 
que  antes  apetecía,  y  por  el  contrario ,  el  apetito  racio^ 
nal  arda  con  el  deseo  de  las  cosas  para  que  antes  estaba 
muerto  y  helado  ?  Pues  por  aquí  se  ve  claro  la  diGcultad 
grande  que  hay  en  este  negocio.  Porque  no  basta  para  res- 
tituir al  hombre  fortalecer  los  deseos  del  espíritu ,  si  no 
enflaquecemos  también  los  de  la  carne ;  de  tal  manerají 
que  todos  los  deseos  y  movimientos  que  nuestro  espí ri  tu 
ha  de  tener  para  las  cosas  espirituales  sean  vehementí-' 
simos,  y  los  que  nuestra  carne  tuviere  para  las  cosas 
corporales  sean  débilísimos  y  casi  ningunos.  Pues  ¿quién 
será  poderoso  para  hacer  esta3  dos  mudanzas  tan  gran-^ 
des?  Quién  hará  deste  flaco ,  fuerte,  y  deste  tan  fuerte, 
flaco?  Quién  debilitará  la  potencia  de  la  carne,  siendo 
ella  tan  poderosa,  y  quién  esforzará  la  parte  del  espíritu> 
siendo  ella  tan  flaca  ?  Quién  templará  los  fuegos  del  es- 
tío, y  hará  como  un  rocío  de  frescura  las  llamas  del  hor-^ 
no  de  Babilonia ,  y  dará  calor  á  las  nieves  del  invierno? 
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¿Quién  podrá  hacer  que  el  fuego  enfrie  y  la  nieve  ca^ 
liento,  ó  que  el  fuego  descienda  para  bajo,  y  la  tierra 
soba  para  arriba?  Verdaderamente  nadie  puede  hacer 
esto  sino  Dios ;  ni  tampoco  estas  dos  mudanzas  de  qim 
hablamos  puede  hacer  otro  sino  él.  El  solo  puede  dimn 
nuir  la  potencia  de  nuestra  carne,  y  esforzar  la  flaqueza 
de  nuestro  espíritu ,  y  quitar  el  esceptro  de  las  manos  al 
amor  proprio,  y  entregarlo  en  poder  del  amor  de  Diosa 
para  que  así  se  deshaga  la  común  injuria  y  tirannia  de  I» 
naturaleza  humana,  mandando  quien  ha  demaadar,  y 
sirviendo  quien  ha  de  servir. 

Has  aunque  esta  sea  obra  de  Dios ,  no  deja  de  ser  est» 
empresa  de  grande  dificultad  para  el  hombre ;  pues  ea 
él  se  han  de  hacer  estas  dos-mudanzas  de  ambas  natura-, 
lezas,  tan  distinctas  entre  sí,  como  son  carne  y  espíritu. 
La  cual  acrescienta  aun  mas  la  antigüedad  de  nuestra 
malicia.  Porque  en  cierta  manera  se  puede  con  verdad 
decir  que  es  mas  antigua  que  el  mesmo  hombre,  porque 
el  hombre  no  es  hombre  hasta  que  se  le  infunde  el  áni-. 
ma  racional ,  mas  la  semilla  desta  malicia  ya  está  en  la 
mesma  carne  del  hombre,  antes  que  esta  ánima  se  le  in-» 
funda ;  per  razón  de  la  cual  se  contrae  el  pecado  origi- 
nal ,  qne  es  autor  de  todos  estos  males.  Porque  deste  pe- 
cado procede  nascer  el  hombre  vueltas  las  espaldas  4* 
Dios,  y  convertido  á  sí  mesmo,  amándose  desordenada-^ 
mente  á  sí  mas  que  á  Dios.  Pues  siendo  esto  así,  ¿quiéft 
podrá  curar  males  tan  antiguos?  Quién  podrá  ecliar  de^ 
su  posesión  tan  antiguos  poseedores?  Quién  podALdesn 
pedir  de  las  entrañas  del  hombre  lo  que  tiene  orlgei^ 
primero  qne  la  mesma  naturaleza  perfecta  del  hombre?. 

Ítem  mas :  cierto  es  que  entre  las  cosas  naturales-  la 
mas  natural  es  amar  el  hombre  á  sí  mesmo,  y  buscar  la 
quelecumple,  y  huirlo  contrario,  como  dice  Tulio  {b)^ 
Pues  entre  las  pasiones  naturales  del  hombre,  asi  comp 
estaos  la  primera,  así  es  la  fuente  de  todas  las  otras.  Poi; 
lo  cual  se  compara  con  ellas,  como  el  corazón  con  \wk 
otros  miembros  del  cuerpo,  que  es  el  que  primero  viv« 
y  á  la  postre  muere ;  porque  todos  los  otros  miesobroi 
reciben  vida  del :  y  así  el  amor  proprío-es  la.  pasioaque,^ 
primero  vive,  y  la  que  á  la  postre  muese;. poique  toda% 
las  otras  pasiones  nascen  della ,  y  r^ciben.vida  della. 

Y  estoes  aun  lo  que  hace  mas  dificultoso  este  Qego% 
cío.  Porque  como  este  amor  tiene  tantas  raices  cuantas 
maneras  de  bienes  desea ,  yase  ve  cuan  dificultoso  será 
arrancar  un  árbol  que  con  Untas  raices  está  preso ,  pues 
es  necesario  que  se  corten  todas  para  arrancarlo ;  porque^ 
una  sola  que  quode  por  cortar ,  basta-  para  sostenerlo.  Y, 
así  habernos  visto  algunas  personas,  que  despedido  de^ 
su  corazón  el  amor  de  todas  la& cosas  del  mundo,  solo  el 
amor  demasiado  que  les  quedó  de  su  proprio  cuerpo^ 
fué  causa  que  les  quedase  todavía  en  casa  el  amor  pro--; 
prío ,  y  les  luciese  mucho  daño. 

lias  dirás !  ¿Quién  tendrá  brazo  para  arrancar  tantaa 
raices,  para  cortar  Untas  cabezas ,  para  pelear  con  Upn 
|Qsenemigos,par^  vencer  la  mayor  fuerza  de  naturar. 
leza ,  y  d^terrar  dol  seno  de  nuestro  oorazon  las  aGciu-, 
nes  y  deseos  que  naseieron  con  él,  mayormente  queestoc( 
son  Untos  cuantos  son  los  bienes  que  se  suelen  desear,^ 
qne*son  casi  innumerables.  ¿Pues  quién  será  poderosa 
para  hacer  un  Un  general  divorcio  de  Untos  amores^ 
Porque  para  esto  no  basU  un  solo  divorcio,  ni  una  sola^ 
muerta ,  ni  una  sola  oruz ;  mas  antas  son  menester  Un'-^ 
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las  cnices  cii^nlas  son  las  cosas  que  deseamos ,  ú  des- 
ordenadamente las  deseamos;  porque  cada  unodestos 
deseos  ha  de  ser  por  si  preso  y  enclavado  en  su  propria 
cruz.  ¿Puesquién  podrá  hacer  tantas  justicias,  j  mas 
contra  tan  grandes  amigos?  Porque  ¿qué  criatura  hay 
que  no  ame  á  si  mesma?  Qué.cuidado  hay  mas  vivo  que 
el  que  tienen  todas  las  cosas  de  su  provecho?  ¿Y  qué 
haMIidad  éinstrumento  les  dio  la  naturaleza  para  ello, 
ainoestetan  grande  y  tan  vehemente  amor?  Pues  ¿quién 
tendrá  brazo  para  vencer  la  mas  poderosa  de  todas  nues- 
tras aficiones  >  especialmente  estando  ella  tan  confirma- 
da y  arraigada  con  el  uso  de  toda  la  vida?  Porque  apenas 
damos  paso,  ni  ponemos  mano  en  cosa  que  no  sea  obra 
del  amor  proprio.  Por  donde  asi  como  el  amor  de  Dios 
con  ningunas  obras  cresce  mas  que  con  las  suyas  pro- 
prias,  así  también  lo  hace  este  amor.  Pues  según  esto, 
¿cuánta  fuerza  será  menester  para  arrancar  un  clavo  hin- 
cado en  el  corazón  con  tantas  martilladas,  cuantas  obras 
de  amor  proprio  se  han  hecho  en  toda  la  vida? 

Todo  esto  abiertamente  nos  declara  cuan  grande  sea 
esta  batalla ,  pues  el  enemigo  por  una  parte  es  tan  pode- 
roso ,  y  por  otra  tan  querido ,  y  es  dura  cosa  tomar  ar- 
mas contra  quien  bien  queréis,  y  cuyas  heridas  no  me- 
nos duelen  al  que  las  da,  que  al  que  las  recibe.  No  es  esto 
Tencer  al  mundo,  sino  vencer  las  estrellas  del  cielo, 
y  enseñorearse  y  poner  debajo  de  los  pies  todas  las  leyes 
déla  naturaleza  corrupta.  Porque  como  el  mayor  poder 
que  ella  tiene,  y  la  inclinación  mas  fuerte  que  puso  en 
todas  las  criaturas  es  amar  á  si  mesma ,  moderar  esta 
afección  es  obra  de  grande  dificultad. 

Y  si  vencer  una  sola  pasión  dice  el  Sabio  (c)  que  es  ma- 
yor victoria  que  conquistar  una  ciudad,  ¿qué  será  vencer 
una  pasión  de  donde  nascen  todas  las  otras  pasiones?  Si 
tan  buen  brazo  es  menester  para  quebrar  una  sola  rama 
deste  árbol,  ¿qué  será  menester  para  quebrar  el  mesmo 
tronco  del  árbol?  Si  tanto  es  vencer  un  enemigo  destos 
(que  es  una  destas  pasiones),  ¿qué  será  vencer  todo  el 
ejército  dolías,  que  dentro  deste  amor  proprio  está  en- 
cerrado? No  se  puede  luego  negar,  sino  que  estaos  una 
de  las  mayores  bataNas  que  hay ;  y  por  eso  tal  conviene 
que  sea  el  ánhno  con  que  habemos  de  entrar  en  ella, 
cual  ella  es. 

§•  ÓlVICO. 

Re  dicho  esto  tan  por  extenso,  para  desengañar  á  mu- 
chos de  los  que  desean  el  amor  de  Dios ,  que  no  miran- 
do mas  que  h  sonada  y  dulzura  deste  nombre,  les  pares- 
oe  que  tal  sf^rá  el  camino  cual  es  el  término  del  camino, 
y  que  asi  todo  será  dulzura  y  suavidad.  Y  con  esto  no  se 
arman  ni  aperciben  con  aquel  brio  y  aliento  que  requie- 
re éste  salto  tan  grande.  Por  donde  vienen  después  á  fal- 
tar á  medio  camino,  porque  no  lo  acometieron  con  el  es- 
fuerzo que  era  razón.  Los  tales  pues  deben  desengañarse 
y  entender  que  aunque  el  puerto  es  muy  agradable,  la 
navegación  es  trabajosa :  quiero  decir,  que  aunque  el 
amor  de  Dios  de  si  sea  muy  suave ,  el  camino  para  él  no 
deja  de  ser  trabajoso  ^'ptfes  hay  en  él  estas  dos  dificnlta* 
des  que  dijimos :  la  una  debilitar  la  potencia  de  la  carne, 
y  la  otra  fortalecer  la  fiaqueaa  del  espiritu ;  la  una  des* 
torrarla  demasía  del  amor  proprio ,  y  h  otra  introducir 
el  amor  divino.  De  los  cuales  como  el  uno  sea  tan  natu- 
ral y  el  otro  tan  sobrenatural,  no  sé  cual  sea  mas  dificol- 
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toso,  ó  vencer  lo  que  tanto  la  naturaleza  ayuda,  ó  alcali- 
zar lo  que  tanto  la  naturaleza  sobrepuja. 

Por  tanto  el  que  desea  llegar  al  cabo  con  esta  empresa 
tan  gloriosa,  debe  acometerla  por  una  parte  coo  grande 
humildad  y  confianza  (como ya  dijimos),  y  por  otra  coo 
grande  diligencia  y  fortaleza,  y  con  determinación  de 
no  holgar,  ni  descansar,  ni  dar  sueño  á  sus  ojos  hasta  ver 
el  cabo  della.  Y  tenga  por  cierto  que  asi  como  no  será  co- 
ronadosinoel  que  legítimamente  peleare,  así  no  alcanza- 
rá la  corona  del  amor  de  Dios,  sino  hubiere  destruido  el 
reino  del  amor  proprio.  No  se  dio  á  los  hijos  de  Israel  el 
manná  del  cielo  hasta  que  se  les  acabó  la  harina  de  Egipto» 
ni  á  nadie  se  dará  la  suavidiad  del  amor  divino,  sino  al  qoe 
hubiere  despedido  de  sí  los  regale^  del  amor  mundano.  Lo 
uno  y  lo  otro  significó  el  profeta  Isaías  en  pocas  palabras, 
cuando  hablando  de  cada  una  de  las  ánimas,  dice  (d) : 
Sacúdete  del  polvo,  levántate,  y  asiéntate,  Hierusalem: 
quita  las  prisiones  de  tu  cuello,  captiva  hija  de  Sion.  En 
las  cuales  palabras  da  á  entender  el  Profeta,  que  primero 
es  menester  sacudir  de  sí  el  polvo  de  las  cosas  terrenas, 
y  quitar  de  encima  del  cuello  las  cadenas  de  las  aficiones 
mundanas :  y  desta  manera  nos  podremos  levantar  sin 
impedimento  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas ,  y 
asentamos  en  el  reposo  y  holganza  deltas.  Desta  manem 
pues,  hermano  mió ,  se  alcanza  con  los  trabajos  el  des- 
canso, con  las  batallas  la  corona ,  con  laslágrimasel  ale- 
gría ,  con  la  victoria  la  libertad ,  y  con  el  perfecto  amor 
de  Dios  el  desprecio  y  odio  sancto  de  sí  mesmo. 

Y  puedes  tener  por  cierto  que  no  solo  para  esté  inten* 
to  principal,  mas  para  todos  los  medios  que  para  él  se 
requieren ,  es  tan  necesaria  esta  fortaleza  y  diligeocii, 
que  ni  un  solo  paso  se  puede  dar  en  este  camino,  para 
que  no  sea  esto  necesario.  Porque  los  medios  qoe  para 
esto  sirven  son  los  ejercicios  de  las  virtudes ,  y  como  eñ 
todas  ellas  haya  dificultad  y  trabajo,  para  todas  es  nece- 
saria fortaleza ,  vencedora  de  los  trabajos. 

Por  tanto  haga  cuenta  el  hombre  que  le  dice  Dios, 
como  á  otro  Moisen  (e) :  Toma  esta  vara  en  la  mano,  con 
la  cual  has  de  hacer  todas  las  señales  que  fueren  nece- 
sarias para  sacar  á  mi  pueblo  de  Egipto  y  llevarlo  á  la 
tierra  de  promisión.  Pues  así  también  tome  él  esta  vara 
de  tirtud  y  fortaleza  en  las  manos ,  y  nunca  la  suelte  do- 
lías, porque  con  esta  ha  de  obrar  todo  lo  que  fuere  ne- 
cesario para  salir  del  reino  del  amor  proprio ,  y  llegar  al 
reino  del  amor  de  Dios.  Esta  es  una  sentencia  que  á  cada 
paso  repite  Salomón  en  sus  Proverbios,  en  ios  coales 
tira  siempre  saetas  al  perezoso,  y  alaba  al  esforzado  y 
diligente. 

Y  si  preguntares,  cómo  podré  yo  vencer  tan  grandes 
dificultades  como  aquí  se  han  propuesto,  á  esto  te  res- 
pondo que  ese  mesmo  amor  de  Dios  que  buscas ,  te  irá 
poco  á  poco  ayudando,  según  que  arriba  lo  declaramos 
y  probamos  con  ejemplos. 

Al  fifi  deste  capitulo  quiero  advertir  que  como  sea 
verdad  que  la  caridad  con  ningunas  obras  crezca  mas 
que  con  las  suyas  proprias  (como  ya  está  dicho),  porque 
estas  son  las  mas  excelentes  y  mas  meritorias;  pero  con 
esto  se  debe  notar  que  entre  estas  obras  de  amor,  aquc^ 
Has  sirven  mas  para  este  propósito,  que  son  mas  fervo- 
rosas y  mas  perfbctas.  En  lo  cual  se  verá  cuánto  hace  al 
caso  servirá  Dios  con  fervor  de  espíritu ,  como  lo  hacen 
los  esforzados  y  diligentes ,  y  no  con  flojedad  y  tibieza  , 
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como  lo  hacen  tos  regalados  y  perezosos.  Por  lo  cual  dijo 
Salomón  (/) :  El  camino  de  los  perezosos  es  como  quien 
anda  sobre  espinas ,  mas  et  de  losjustos  es  llano  y  silíi  nin- 
gún barranco.  Dando  á  entenderque los  perezosos,  como 
ion  tan  enemigos  de  trabajos,  cuan  amigos  dé  si  mes- 
mos»  siempre  andan  hurtándoles  el  cuerpo,  y  recelando 
8i  les  hará  daño  esto,  si  lo  otro ,  y  asi  andan  como  quien 
irasobre-eSpinas,  mirando  con  atención  donde  ponen  los 
piésporno  espinarse;  mas  los  justos,  como  no  tienen 
tanta  cuenta  consigo  sino  con  Dios,  pasau  lijeramente 
por  estos  inconvenientes,  porhacer  su  sancta  voluntad. 
En  lo  cual  paresce  claro  cómo  la  dificultad  de  los  cami- 
nos no  la  hacen  tanto  los  caminos  cuanto  la  prontitud  ó 
negligencia  de  los  ánimos. 

CAPITULO  xn. 

Quinto  atiso :  de  la  virtud  de  la  peneteniidt. 
El  postrer  aviso  es  de  h  virtud  de  la  perseverancia : 
la  cual  como  sea  un  singular  don  de  Dios,  que  no  cae  de- 
bajo de  merescimiento,  y  sea  necesaria  para  todo  lo  bue- 
no, señaladamente  lo  es  para  conservar  y  acrescentar 
en  nuestros  corazones  este  divino  amor,  basta  llegar  á 
su  debida  perreccion.  Porque  así  vemos  generalmente 
que  todas  las  cosas  á  la  larga  llegan  á  su  deseado  fin.  Asi 
hinche  la  hormiga  su  granero  en  el  tiempo  del  verano, 
llevando  grano  á  grano  su  provisión.  Asi  acaba  el  araña 
la  tela  que  hace  para  cazar ,  añadiendo  uu  hilo  á  otro.  Asi 
hinche  la  abeja  su  colmena  de  cera  y  miel,  andando  de 
flor  en  flor,  cogiendo  lo  uno  y  lootro;  y  as!  finalmente 
teje  el  avecica  su  nido  en  lo  secreto  del  árbol,  juntando 
una  pajita  con  otra.  De  suerte  que  aunque  los  materiales 
sean  pequeños ,  la  continuación  y  perseverancia  porfia- 
da hace  que  se  dé  cabo  á  la  obra. 

Pues  desta  manera  el  deseoso  del  amor  de  Dios  ha  de 
andar  siempre  trabajando  por  acrescentarlo,  añadiendo 
á  cada  paso  fuego  á  fuego ,  amor  á  amor,  devoción  á  de- 
voción y  virtud  á  virtud ;  para  que  con  estos  continuos 
acrescentamientos  vaya  siempre  en  crescimiento  lo  que 
desea.  Por  donde  asi  como  los  que  andan  cebados  en 
ajúntar  algún  tesoro,  de  todas  las  cosas  toman  ocasión 
para  acrescentarlo,  y  todo  cuanto  hallan,  luego  lo  llevan 
á  su  alcancía ,  yaei  real ,  ya  eí  medio,  ya  el  ducado  (por- 
que todo  les  sirve  para  hacer  el  montón  mayor),  así  tam- 
bién lo  debe  hacer  el  amador  de  Dios,  tomando  ocasión 
todas  horas  de  todas  las  cosas  que  hay  en  el  mundo ,  para 
levantar  su  corazón  á  Dios  y  acrescentar  el  tesoro  de  su 
amor^  el  cual  así  cresce  con  estos  sanctos  movimientos, 
como  el  tesoro  con  cualquier  pieza  que  le  acrescientan. 
Todas  las  cosas  perfectas  y  acabadas  que  en  este  mundo 
▼iere,  sírvanle  de  espejo  para  ver  en  ellas  la  hermosura 
de  Dios ;  y  todas  las  feas  y  abominables ,  para  ver  la  feal- 
dad del  pecado.  Tbdos  los  bienes  que  hay  en  el  mundo 
tome  por  beneficios  de  Dios;  pues  en  todos  ellos  tiene  su 
parte,  y  no  menos  todos  cuantos  males  hay  en  él ;  pues 
en  todos  ellos  pudiera  él  caer,  si  no  fuera  por  él.  Desta 
manera  el  sol,  la  lunarias  estrellas,  los  campos,  los 
montes,  los  valles,  los  ríos,  las  fuentes,  la  mar,  la  tierra, 
las  flores,  las  aves,  los  árboles,  el  día  claro  y  la  noche 
serena  y  sosegada,  le  darán  motivo  para  alabar  á  Dios  y 
para  ver  en  todas  las  cosas  algún  rastro  del.  Sobre  todo 
esto  podrán  despertar  su  corazoa  las  cerimonias  sagra- 
das, los  oficios  divinos,  y  las  dulces  voces  y  cantos  de  bt 
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Iglesia,  que  suavemente  suenan ;  como  Sant  Auguatin 
escribe  ( a) ,  que  al  principio  de  su  conversión  le  movían 
grandemente.  Todas  estas  cosas  le  han  de  ser  estímulos 
para  ir  á  Dios ,  espejos  en  que  vea  su  hermosura ,  libros 
en  que  lea  su  sabiduría,  y  predicadores  queje  enseñen 
él  camino  del  cielo,  y  despertadores  que  le  abran  los  ojos 
y  le  hagan  acordarse  de  Dios. 

Y  aunque  muchas  veces  levantando  el  corazón  á  lo 
alto,  no  sienta  en  su  ánima  aquel  calor  y  devoción  que 
desea ,  no  por  eso  piense  que  caresce  de  fructoloque  no 
se  siente;  porque  muclias  veces  son  éstos  aprovecha- 
mientos secretos  é  invisibles  á  los  ojos  de  los  hombres, 
aunque  no  á  los  de  Dios.  Mas  antes,  asi  como  el  árbol 
cresce  sin  que  nadie  le  sienta  crescer,asi  el  hombre 
aprovecha  con  todos  estos  sanctos  movimientos,  sin  que 
él  sienta  su  aprovechamiento.  Porque  ningunodellos  hay 
con  que  no  se  merezca  gracia  y  gloría ,  y  con  que  no  se 
haga  alguna  impresión  en  nuestra  voluntad ,.  inclinán- 
dola á  lo  bueno,  y  ablandándola  y  disponiéndola  para  el 
amor  de  Dios.  Por  lo  cual  dicen  los  doctores,  que  asi 
como  los  tiros  de  artillería  que  baten  un  muro,  aunque 
no  den  con  élen  tierra,  todavía  lo  atormentan  y  disponen 
para  que  los  postreros  lo  derríben,  y  asimesmo  cada  goto 
de  agua  que  cae  sobre  una  piedra,  aunque  no  basta  para 
cavarla,  basta  para  que  las  otras  la  caven,  que  caen  des- 
pués della;  así  también  todos  estos  pensamientos  y  de- 
seos á  lo  menos  sirven  para  ablandar  nuestro  corazón 
y  disponerlo  para  cosas  mayores. 

Y  si  me  preguntares,  en  qué  género  de  cosas  princi- 
palmente se  debe  tener  esta  perseverancia,  á  esto  res- 
pondo, que  en  todas  cuantas  hasta  aquí  habernos  dicho 
en  este  tratado,  porque  todas  á  una  sirven  á  este  pro** 
pósito ;  pero  señaladamente  en  tres.  La  primera  en  la 
guardados!  mesmo,  que  es  andar  con  una  perpetua 
atención  y  cuidado,  mirándose  á  las  manos  para  no  des- 
mandarse en  palabras,  ni  obras,  ni  pensamientos,  ni  en 
cosa  que  discrepe  déla  voluntad  de  Dios.  La  segunda  en 
andar  en  hi  presencia  de  Dios,  trayéndole  siempre  anta 
los  ojos  presente,  y  levantando  las  mas  veces  que  pu- 
diere el  corazón  á  el  con  toda  la  humildad  y  reverencia, 
y  con  breves  oraciones  y  movimientos  dé  amor.  La  ter- 
cera en  tener  sus  tiempos  ordenados  para  sus  ejercicios 
y  oraciones ,  á  la  mañana ,  ó  á  la  noche ,  ó  al  mediodía,  ó 
en  todos  estos  tiempos,  trabajando  por  no  cortároste 
hilo,  ni  faltar  en  este  ordinario,  si  no  fuere  encaso  de 
obediencia  ó  de  alguna  otra  obligación  semejante, 

§.   ÚKICO. 

De  edno  el  slenro  de  Dios  ka  de  penevenr  eo  loa  boenoa  ijercidoe, 
airoqne  no  aieata  guato  ni  devoción. 

Y  aunque  muchas  veces  eu  esto  no  sienta  gusto,  ni 
devoción  >  sino  guerra  de  pensamientos,  ni  poroso  debe 
desistir  de  su  ejercicio,  sino  hacer  eso  que  buenamente 
pudiere,  batallando  con  sus  pensamientos,  y  llamando 
humiUnente  al  Señor.  Y  crea  que  esta  batalla  le  será  ma- 
teria de  una  gran  corona,  y  aunque  él  no  sienta  aqiil 
provecho,  no  por  eso  deja  de  aprovechar,  y  por  ventura 
tanto  mas  seguramente,  cuanto  él  menos  lo  siente. 
Acuérdese  que  la  porfía  de  la  oración  (en  la  cual  con  ar- 
dientes deseos  pedimos  mercedes  á  Dios)  es  figurada  por 
aquella  lucha  del  patríarca  Jacob :  para  que  este  vocablo 
de  lucha  nos  dé  á  entender  la  batalla  que'  allí  se  pasa 
muchas  veces,  por  una  parte  perseverando  y  porfiando 
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loando  con  los  vanos  pensanúentoa  que  aUí  se  ofreacen, 
para  que  sea  mas  pura  nuestra  oración. 

Y  si  algunos  diais  le  fuere  forzado  cortar  el  hilo  de  sus 
ejercicios  por  necesidades  que  se  ofreaoen  en  la  vida  (la 
cual  toda  dice  Séneca  que  es  un  perpetuo  servicio),  no 
por  eso  del  todo  afloje ,  ni  desista  en  su  corazón  desta 
intención  y  propósito,  para  que  asi  pueda,  acabada  la 
ocupación,  con  mayor  facilidad  tornarse  á  Dios,  como 
hace  el  caminante  cuidadoso,  que  aunque  entre  en  la 
venta  á  comer  y  reposar,  todavía  está  con  el  bocado  en 
la  boca,  y  con  el  corazón  en  el  camino,  pensando  en  lo 
que  tiene  andado,  y  en  lo  que  le  queda  por  andar,  de 
suerte  que  no  todo  él  come,  ni  todo  está  en  la  posada; 
pues  estando  con  el  cuerpo  quedo,  con  el  espíritu  and» 
el  camino.  Puosas!  el  amador  de  Dios  nunca  esté  todo 
en  todas  las  cosas ;  porque  asi  quede  alguna  parte  de  sí 
desocupada  para  Dios.  Use  deste  mundo,,  como  si  no 
usase  (6);  compre,  como  si  no  poseyese ,  para  que  nunca 
su  espíritu  se  entregue  de  tal  manera  á  los  negocios, 
que  del  todo  se  olvide  de, su  principal  negocio. 

He  dicho  esto  tan  por  extenso,  porque  hay  algunos 
(y  pluguiese  á  Dios  no  fuesen  muchos),  que  continúan 
sus  ejercicios  y  propósitos  algunos  dias,  y  después  por 
cualquier  ocasión  que  se  les  ofresce^  desisten  dellos ,  los 
cuales  acabados  los  negocios,  toman'  á  comenear  como 
de  primero,  y  tomando  á  cansar,  vuelven  otra  vez  á  aflo- 
jar,  y  asi  se  les  pasa  toda  la  vida  en  comienzos.  Los  que 
desta  manera  andan,  son  como  árboles  que  en  muchos 
lugares  se  trasplanLin,  los  cuales  como  en  ninguno 
echan  hondas  raices,  asi  en  ninguno  dellos  medran,  y 
siempre  se  están  como  revejidos  y  desmedrados,  casi 
de  una  mesma  manera.  Si  un  hombre  tomase  á  pechos 
subir  una  piedra  por  una  ladera  arriba  á  la  cumbre  de 
un  monte ,  y  después  de  subida  ya  un  pedazo,  se  cansase 
y  soltase  la  piedra,  y  la  dejase  rodar  hasta  bajo,  y  des- 
pués tomase  otra  y  otra  vez  á  hacer  lo  mesmo,  nunca 
jamas,  por  mucho  que  trabajase,  acabaría  de  poner  esta 
piedra  en  su  lugar.  Pues  tales  son  los  que  cada  tres  dias 
aflojan ,  y  cada  tres  dias  comienzan ,  y  toda  la  vida  se  les 
va  en  esto,  los  cuales  son  como  parras  de  siete  veces,  que 
siempre  dan  fructo  y  nunca  lo  maduran.  Y  si  alguna  ves 
hubiere  de  descansar,  sea  de  tal  manera,  que  aunque 
no  pase  adelante,  á  lo  menos  trabaje  por  no  volver  atrás, 
y  torne,  noá  comenzar  de  nuevo,  sinoá  proseguir  su 
camino  comenzado,  y  desta  manera  presto  llegará  al 
término  que  desea. 

La  gallina  que  ha  de  sacar  los  pollos  de  ios  huevos, 
está  sobre  ellos  con  tanta  perseverancia,  que  ni  por  bus- 
car de  comer,  ni  por  muchos  gusanicos  que  la  comen 
viva,  los  desampara,  antes  acaesce  algunas  veces  ha- 
llarla muerta  sobre  los  huevos ;  porque  mas  quiere  morir 
que  dejarlos  enfriar :  tan  grande  es  la  perseverancia  que 
para  esto  le  dio  el  autor  de  la  naturaleza.  Mas  la  que  mu- 
chas veces  se  levanta  y  deja  los  huevos  enfriar,  nunca 
los  sacará  á  luz.  Pues  esta  perseverancia  ha  de  imitar  el 
siervo  de  Dios,  en  cuanto  le  sea  posible,  si  desea  alcan- 
zarla divina  unión  y  transformación  de  su  ánima  en  Dios. 
Porque  si  tan  grande  continuación  es  menester  para  ha- 
cer de  los  huevos  pollos, ¿cuánta  será  menester  para  ha- 
cer de  un  hombre  Dios?  Trabaje  pues  por  perseverar 
debajo  de  l&s  alas  de  este  Señor,  recibiendo  siempre  en 
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su  ánima  las  influenciaade  stx^íno  amor;  porque  élBS 
el  autor  desta  transformación.  La  cera  amaríila  se  para 
blanca  como  la  nieve,  dejándolaestar  alsol,  yasilo  baca 
el  ánima  del  justo  cuando  persevera  en  la  presencia  da 
loa  resplandores  y  rayoadeísol  dejusticia. 

Huchoa  masavisos  babia  que  escrebir  en  esta  segunda 
parta  (porque  esta  materia  ts  infinita,  y  asi  es  casi  inG- 
nitoloquedella  está  escrípto),  mas  lo  que  aquí  falta» 
queda  reservado  para  la  enseñanza  del  Espíritu  Sancto, 
que  no  menos  tiene  oficio  de  alumbrar  el  entendimiento, 
que  de  encenderla  voluntad,  y  asimesmo  al  magisterio 
de  la  oración,  que  también  es  gran  maestra  de  la  vida 
espirítual.  Lo  cual  fácilmente  creerá  y  entenderá  el  que 
se  da  á  este  ejercicio  con  la  pureza  de  intención  y  dili- 
gencia que  debe.  Ga  por  experíencia  ve  que  cuando  trae 
la  vida  concertada,  y  guardados  Wm  senlidoay  ekcorazon 
de  las  imagines  /y  aficiones,  y  cuidados  del  mnnd»,  y 
eleuerpo  reglado  y  templado  en  el  comer  y  beber,  halla 
hiego ,  y  con  poco  trabsyo ,  grandes  tesoros  y  fracto  en  la 
oración.  Mas  cuando  en  algo  desto  falta,  ahí  lo  siente 
luego,  y  lo  viene  á  pagar ;  y  buscando  hi  causa  desto, 
acuérdase  de  todas  las  faltas  en  que  cayó;  y  por  aqui 
entiende  lo  que  le  aprovecha  y  lo  que  le  daña,  para  se- 
guir lo  uno  y  desechar  lo  otro.  Y  desta  manera  la  ora- 
cjon  (como  dije)  le  es  maestra  de  la  vida  espirítual. 

CAPITULO  xni. 

Freimbulo  para  las  consfderaelones  slgnleates» 

Hasta  aqui  habemostratatodelas  virtudes  y  avisosqoe 
paresciannecesaríos  para  conservaren  nuestras  ánimas 
la  continua  memoria  de  nuestro  Señor,  y  para-  unir 
nuestro  espíritu  con  él  por  actual  consideración  y  amor, 
que  es  lo  que  pertenescia  á  la  segunda  parte  deste  libro. 
Agora  para  ayuda  desto  mesmo  pondremos  aqui  algunas 
consideraciones  que  muevan  nuestro  corazón  á  su  amor. 
Y  porque  arríba  señalamos  cuatro  escalones  para  subir  á 
la  cumbre  deste  amor,  entre  los  coales  el  prímero  y  se- 
gundo eran  lición  y  consideración  de  las  cosas  que  nos 
podrían  encender  en  so  amor  (como  son  los  beneficios  y 
perfecciones  divinas),  para  este  propósito  servirán  las 
consideraciones  siguientes,  en  las  cuales  se  trata  de  k> 
uno  y  de  lo  otro.  Porque  las  primeras  siete  considera- 
ciones que  aquí  se  ponen ,  tratan  destos  beneficios,  y  las 
otras  siete  de  las  perfecciones  divinas,  las  cuales  podrá 
el  deseoso  deste  sancto  amor  repartir  por  los  dias  de  la 
semana,  para  tener  cada  dia nuevo  pasto  y  nuevos  mo- 
tivos que  lo  despierten  á  este  sancto  amor. 

Mas  esta  lición  ha  de  ser  sosegada,  afectuosa  y  de- 
vota ,  y  acompañada  con  la  meditación  y  consideración, 
de  lo  que  hubiere  leido :  para  que  considerando  profun- 
damente y  muy  de  raiz  las  causas  y  motivos  grandes  qu» 
le  obligan  á  amar  á  nuestro  Señor,  se  encienda  su  cora- 
zón en  su  amor. 

El  fructo  desta  lición  y  consideración  será  concebir 
en  su  ánima  un  conoscimiento  claro  de  loe  grandes  be- 
neficios y  perfecciones  divinas,  y  de  las  grandes  obliga— 
cienes  y  razones  que  tenemos  para  lo  amar.  De  donde^ 
resultará  que  cuando  qnisiere  despertar  y  levantar  sm 
corazón  al  amor  deste  Señor,  tendrá  con  esto  grandes 
motivos  con  la  representación  de  todas  estas  obligacio- 
nes y  razones  que  tiene  para  lo  amar. 

Siguense  siete  devotas  consideraciones  sobre  los  bene*^ 
ficios  divinos 
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CREACIÓN. 

Entre  las  cocas  que  mucho  mueven  elcorazon  i  amar, 
una  de  las  mas  principales  es  la  de  los  beneficios  receba 
dos.  La  razones,  porque  (como  dicen  los  filósofos)  el 
bien  es  de  suyo  amable ;  mas  cada  uno  se  inclina  i  amar 
mas  su  proprio  bien.  Pues  por  esto  el  que  desea  encen* 
der  su  corazón  en  amor  de  Dios,  debe  ejercitarse  muchas 
veces  eti  la  consideración  de  sus  beneficios,  que  son  pro» 
príos  bienes  del  hombre.  Los  cnales  aunque  sean  innu* 
merablcs,  aquí  los  reduciremos  acierto  numero,  para 
maíyor  facitidad  de  los  que  en  este  piadoso  ejercicio  se 
quisieren  ocupar.  Y  aunque  desta  materia  habernos  tra* 
tado  en  otros  muchos  lugares  (porque  para  todos  los  bue- 
nos intentos  es  é\h  necesaria) ;  pero  ella  es  tan  rica  y  tan 
copiosa ,  q?ie  aunque  siempre  se  trate ,  siempre  hay  co- 
sas nuevas  que  della  se  puedan  decir.  Porque  ¿qné  len- 
gua ni  escripluras  habii  que  basten  para  agotar  el  pié- 
lago de  las  misericordias  y  beneficios  de  Dios?  Y  ¿en 
qué  otro  ejercicio  podemos  y  debemos  emplear  mejor 
toda  la  vida,  que  en  la  consideración  dellos?  Pues  en  este 
lugar  trataremos  dellos,  para  inflamar  nuestros  corazo- 
nes en  su  amor. 

Mas  para  entender  mejor  la  grandeza  destos  beneficios, 
conviene  levantar  primero  los  ojos  á  considerar  la  alteza 
ikl  dador,  y  nuestra  bnjeza ;  porque  tanto  es  mas  de  es- 
timar el  beneficio  recebido,  cuanto  es  mayor  el  que  lo 
da  y  menor  el  que  lo  recibe,  mayormente  ^cuando  lo  da 
de  gracia. 

Pnes  si  quieres  conoscer  algo  de  la  grandeza  deste 
bienhechor,  no  es  menester  mas  de  que  levantes  los 
ojos  al  cielo,  y  mires  la  grandeza  y  hermosura desa  obra 
(|ne  él  crió ;  que  ella  te  dirá  sin  palahrascuál  sea  la  gran- 
deza y  el  poder  del  autor  que  la  hizo.  Grande  es  el  poder 
de  aquel  Señor  qne  cun  solo  querer  y  mandar,  sacóestos 
cielos  á  la  luz ,  del  abismo  de  su  infinita  fecundidad ,  y 
que  si  agora  quisiese,  baria  otros  millares  de  cielos  ma- 
yores y  mejores  que  esos ,  con  mayor  facilidad  que  tú 
pitedes  abrir  y  cerrar  los  ojos. 

Pues  la  grandeza  de  su  saber  no  solo  paresce  claro  en 
el  orden  y  concierto  maravilloso  de  todo  el  universo, 
sino  también  en  cada  una  de  las  partes  y  criaturas  deque 
está  poblado ,  dende  la  mayor  parte  hasta  la  mas  peque- 
ña. Porque  si  miras  el  artificio  y  la  fábrica  delcuerpode 
un  mosquito  y  de  una  abeja ,  ó  de  algún  otro  animalice, 
por  pequeño  que  sea,  y  los  instrumentos  y  habilidades 
que  cada  una  destas  criaturas  tiene  para  buscar  su  vida, 
en  cada  una  dellas  verás  cosas  que  te  pongan  en  admi- 
ración. 

Pues  qué  tan  grande  sea  su  bondad ,  su  majestad ,  su 
hermosura,  su  misericordia,  su  dulzura,  su  benigni- 
dad y  sn  clemencia,  sobrepuja  todo  lo  que  se  puede  de- 
cir, y  todo  lo  que  los  entendimientos  criados  pueden 
comprehender. 

Pues  este  Señor  tan  admirable  es  el  que  dende  este 
lugar  tau  alto  üeue  puestos  los  ojos  en  ti,  vil  gusanillo, 
y  el  que  con  inestimable  caridad  te  hace  tantas  mercedes. 
Si  miras  bien  quién  es  él  y  quién  eres  tú,  no  digo  yo  el 
hacerte  tales  mercedes,  mas  un  pe<)Azo  de  pan  que  te 
diese ,  siendo  él  el  que  lo  da ,  y  tú  el  que  lo  recibe ,  era 
digno  de  inestimable  agradescimiento  por  la  excelencia 
del  dador.  Con  csteespíritu  y  sentimiento  se  maravillaba 
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el  sancto  Job  de  los  beneficios  de  Dios,  cuando  diw 
cía  (a) :  ¿Quiénes,  Señor,  el  hombre,  que  vos  tanto  en* 
gramlesceis  y  ponéis  en  él  vuestro  corazón?  Solo  el 
acordarse  Dios  del  hombre,  y  dar  lugar  en  aquel  sagrado 
pfcho  á  cosa  tan  baja,  es  de  grande  admiración  para 
quien  siente  algo  de  la  grandeza  flest^ Señor;  pues  ¿qué 
será  haber  hecho  por  él  lo  que  hizo?  Si  espanta  el  que* 
rer  acordarse  Dios  del  hombre,  ¿cuánto  mas  espantar^ 
hacerse  hombre  por  el  hombre,  y  morir  por  él  en  cruz? 
Debes  pues  considerar  en  cada  uno  de  los  beneficios  di* 
vinos  estas  tres  circunstancias:  conviene  á  saber,  quién 
lo'da ,  y  á  quién  lo  da ,  y  por  qué  cansa  lo  da.  ¿  Quién  ? 
Dios.  ¿A  quién?  Al  hombre.  ¿Por  qué  cansa?  Por  para 
gracia  y  amor.  Pues  este  tan  grande  y  tan  admirable 
Señor,  qne  de  nadie  tiene  necesidad ,  sino  de  sí  solo, 
sin  pretender  nada ,  ni  esperar  nada  de  tí,  por  su  sola 
bondad  y  magnificencia ,  ab  cstemo  ante  todos  los  siglos 
(si  eres  del  número  de  los  escogidos)  te  amó,  y  te  quiso 
bien,  como  dice  Sant  Pablo  (6),  y  dende  entonces  sf^ 
determinó  de  criarte  en  el  tiempo  que  á  él  le  plugo, 
para  hacerte  beneficios  inestimables,  y  después  hacerte 
participante  de  su  mesma  gloria.  Y  si  quieres  saber  cuá- 
les y  cuántos  beneficios  sean  estos,  apareja  agora  los 
oídos  de  tu  ánima,  y  comienza  á  oir. 

§.  úmco. 

Primeramente  considera  cómo  este  tan  gran  Señor 
con  este  amor  susodicho  te  sacó  del  no  ser  al  ser,  y  te 
crió  á  su  imagen  y  semejanza.  Abre  los  ojos  para  conos- 
cer esta  dignidad ,  que  es  ser ,  no  huella  y  rastro  del 
Criador  (como  las  otras  criaturas),  sino  imagen  y  seme- 
janza suya ;  que  es  ser  substancia  intelectual  como  él, 
y  tener  libre  albedrio  y  conoscimiento  como  él ;  para 
que  teniendo  semejanza  con  él  en  la  manera  del  ser,  y 
del  vivir,  y  del  obrar,  vengas  después  á  ser  un  hermosí- 
simo retrato  y  traslado  de  aquella  infinita  hermosura. 

Y  porque  esta  gloria  no  fuese  transitoria,  y  se  aca- 
base con  el  tiempo,  dióte  perpetuidad  en  ese  ser ;  para 
que  ansí  fueses  perpetuamente  bienaventurado  y  capaz 
de  aquella  inmensa  eternidad.  De  manera  que  todas  las 
otras  criaturas  no  hacen  mas  que  dar  una  vista  al  mundo 
cuando  nascen^  y  de  ahí  á  poco  desaparescen ;  mas  tú 
saliste  del  no  ser  al  ser,  para  nunca  mas  volver  al  no  ser; 
sino  gozar  siempre  aires  de  vida. 

Y  si  todo  esto  te  paresce  poco,  entiende  siquiera  por 
aquí  la  grandeza  de  tu  dignidad ;  qne  eres  de  tanta  capa- 
oidad  y  nobleza,  que  ninguna  cosa  criada  puede  bastar 
á  fu  deseo,  sino  es  la  grandeza  de  aquella  infinita  ma- 
jestad. Mira  cuan  grande  es  el  seno  de  tu  capacidad,  y 
cuan  grandes  espacios  y  regiones  están  dentro  de  ti  en- 
cerradas*, pues  ni  los  cielos  ni  la  tierra  ))aslan  para  po- 
blallos ,  sino  sola  aquella  inmensa  eternidad.  Esta  exce- 
lencia te  dirá  quién  eres,  y  para  lo  que  eres,  y  loque 
debes  de  buscar,  y  en  lo  que  debes  entender.  Solo  Dios 
te  puede  hartar;  todo  lo  demás  embarazarte  puede ,  mas 
no  hartarte.  Pues  á  soto  este  busca;  que  este  solo  es  el 
esposo  y  centro  de  tu  ánima,  y  el  cumplimiento  de  to- 
dos tus  deseos,  y  tu  último  fin.  Este  solo  es  para  ti,  y 
tú  eres  para  él  (c) :  y  pues  él  quiere  á  tí,  debes  tú  taní-^ 
bien  querer  á  él.  ¡Oh  maravillosa  dignidad  de  nues- 
tras ánimas !  El  Rey  de  cuya  hermosura  el  sol  y  la  luna 
se  maravillan ,  cuya  majestad  los  cielos  y  la  tierra  re- 
ta) Job.  7.    {h)  i.  Tim.  1.  *(c)  Cant.  t. 
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verenclan,  con  cuya  sabiduria  los  coros  de  los  ángeles 
se  alambran ,  de  cuya  bondad  el  colegio  de  todos  los 
bienaventurados  se  mantiene,  este  tal,  ó  ánima  mía, 
desea  morar  contigo,  y  quiere  aposentarse  en  tu  palacio. 
Apareja  pnes  y  adorna  tu  tálamo ,  hija  de  Sion ,  y  recibe 
á  tu  Rey  y  Haoedor  en  él ;  con  cuya  presencia  se  alegrará 
y  enriquecerá  toda  tu  familia,  porque  no  se  irá  tal  hués- 
ped sin  dejar  á  su  huéspeda  enriquecida  y  proveída  de 
grandes  dones ;  por  lo  cual  dice  Sant  Bernardo  (d) :  ¡Oh 
dichosa  el  ánima  que  cada  día  aümpia  su  corazón  para 
recebir  á  Dios  en  él !  La  cual  cierto  no  tema  necesi- 
dad de  nada ;  pues  tiene  en  si  al  autor  de  todas  las  cosas. 
¡Oh  bienaventurada  el  ánima  en  la  cual  Dios  halló  des- 
canso y  morada !  La  cual  puede  ya  decir  (e) :  El  que  me 
crió,  descansó  en  mi  morada ;  porque  á  la  tal  no  se  ne- 
gará el  descanso  del  cielo ,  pues  ella  aparejó  á  Dios  en  la 
tierra  lugar  de  descanso. 

Mira  también  después  del  ánima  el  cuerpo  que  el  Se- 
ñor te  dio,  proveído  y  adornado  en  tantos  órganos  y  sen- 
tidos ;  porque  si  eres  justo  apreciador  de  sus  dones,  ha- 
llarás que  tantos  beneficios  te  hizo  en  este  beneficio, 
cuantos  miembros  y  sentidos  te  dio.  Y  si  quieres  ver  lo 
que  vale  cada  uno,  mira  la  falta  que  te  h&ria  uno  dellos 
si  te  faltase ;  y  por  ahí  verás  la  merced  que  te  bi/o  quien 
de  todos  te  proveyó.  Si  por  caso  perdieses  un  ojo, 
¿cuánto  amarías  á  quien  te  lo  restituyese?  Y  si  por  al- 
gún delicio  merescieses  que  te  lo  sacasen  por  justicia, 
¿cuánto  amarías  á  qui'eale  lo  conservase?  Pues  no  me- 
resce  ser  menos  amado  quien  al  principio  te  lo  dio,  y 
después  de  dado  te  lo  conserva,  habiendo  tu  muchas 
veces  merescido  perdello,  por  haber  usado  del  contra 
su  servicio. 

Y  si  estas  cosas  te  parescen  pequeñas,  mira  siquiera 
la  grandeza  del  amor  con  que  las  dio ;  pues  es  cierto  que 
no  con  métios  amor  te  da  las  cosas  pequeñas  que  las 
grandes.  Porque  asi  como  el  padre  no  da  con  menor 
amor  al  bijo  un  vestido,  que  una  rica  heredad  (porque 
lomuclio  y  lo  poco  da  conunmesmo  amor  de  padre),* 
asi  aquel  Padre  eterno  no  da  con  menos  amor  á  sos  hijos 
las  dádivas  pequeñas  que  las  grandes ;  por  donde  no 
debe  ser  menos  amado  por  kis  unas  que  por  las  otras, 
pues  todo  lo  da  con  un  amor. 

Mira  pues,  ó  ánima  mia,  lo  que  debes  al  Señor,  que 
con  este  amor  te  quiso  criar ;  aunque  sabia  él  muy  bien 
cuan  mal  se  lo  hablas  de  agradescer ,  y  cuántas  cosas  ha- 
bías de  hacer  contra  su  voluntad ;  y  dale  muchas  gracias 
por  este  beneficio ,  reconosciendo  que  en  el  cielo  ni  en 
la  tierra  no  tienes  otro  que  te  sea  tan  verdadero  Padro 
como  él. 

CORSIDEMACIOlf  SECUNDA  :  DEL  SEGIIKDO  BENEPtClO  DE  LA 
GOBBBNACION  T  COHSEávAClOH  DE  LA  VIDA  COaPOlUL. 

Considera  también  el  segundo  beneficio ,  que  es  de  la 
gobternacion  y  conservación.  Un  beneficio  es  haberte 
dado  el  ser,  y  otro  es,  después  de  dado,  conservarlo;  aun- 
que no  es  otro  el  que  lo  conserva  que  el  que  lo  dio.  Todo 
es  de  una  mesma  mano,  y  todo  nasce  de  un  principio. 
De  manera  que  si  un  punto  cesase  deste  oficio ,  luego  te 
Tolverías  en  aquella  mesma  nada  de  que  fuiste  criado. 

Discurre  pues  por  todos  los  pasos  de  la  vida  que  has 
Vivido,  y  verás  cuántos  beneficios  encierra  en  si  este 
iolo  beneficio.  Cuando  estabas  en  el  vientre  de  tu  ma- 

(4  Bcrn.  Mcdit.  siv^  de  Anima,  cap.  f.  prop.  flncn.  {t)  Bcel.  24.  . 


dre,  encerrado  en  tan  estrecho  aposento,  ¿quién mini 
por  U  alli  para  que  no  te  ahogases  y  fueses  uno  de  k» 
abortivos  que  prímero  mueren  que  nazcan,  sino  solo 
aquel  que  te  guardó  basta  agora,  y  te  dio  adelantado 
este  beneficio,  para  que  después  se  lo* pagases  con  agra- 
descimiento,  diciendo  con  el  Profeta  (f) :  Dende  elvienh 
tre  de  mi  madre  tú  eres.  Señor,  mi  Dios ;  no  te  desvie* 
de  mi? 

Al  tiempo  del  parto,  cuando  ya  sallas  á  esta  luz, 
donde  tantas  criaturas  perescen ,  las  cuales  mas  paresce 
que  nascieron  para  penar  que  para  vivir;  ¿qnién  te 
guardó  á  ti  para  que  no  fueses  deste  número  ? 

Después  acá,  dime,  ¿de  cuántos  peKgros  y  casos  re* 
pentinos  te  habrá  librado,  en  que  caen  cada  dia  los 
hombres ,  asi  en  la  mar  como  en  la  tierra  ?  í  Oh  si  pudie- 
ses alcanzar  cuántas  ocasiones  destas  provino  el  Señor 
con  su  piadosa  providencia,. atajando  los  males  que  te 
pudieran  ocurrír,  de  que  tú  no  puedes  tener  noticia! 
Pues  ¿de  cuántas  maneras  de  enfermedades  y  fisiones 
también  te  habrá  librado ,  en  que  ves  cada  dia  caer  oíros 
hombres?  No  pases  agora,  ruégete,  asi  de  corrida  por 
este  beneficio ;  porque  sin  dubdá  es  digno  de  angular 
agradescimiento.  Dime:  ¿qué enfermedad  ó  iision puede 
tener  un  hombro,  que  no  la  pueda  tener  otro  hombrot 
Si  por  hijo  de  Adam,  todos  somos  hijos  deste  padre ;  si 
por  el  pecado  original ,  todos  somos  concebidos  en  él ;  si 
por  pecados  actuales,  todos  somos  pecadores ;  si  por  ser 
nuestro  cuerpo  compuesto  de  humores  contraríos  (cu- 
yas contradicciones  y  guerras  vienen  á  dar  sobre  nues- 
tra cabeza),  todos  somosdesta  masa.  Pues  ¿por quéagael 
escojo,  y  este  manco,  y  otro  ciego,  y  otro  tullido,  y 
otro  sufre  los  dolores  de  la  gota,  y  otro  los  de  la  liada'» 
y  otros  otras  infinitas  maneras  de  dolencias,  con  que 
pasan  los  dias  y  las  noches  con  perpetuo  gemido ,  sin  una- 
hora  de  alegría,  y  sin  ser  señores  de  beber  un  jarro  de 
agua ;  y  á  ti  hizo  el  Señor  tan  señalada  gracia ,  que  te 
diese  una  bula  de  ezempcion  general  de  todos  esos  ma- 
les,  y  te  hiciese  señor  de  todos  tus  miembros,  y  te  diese 
vida  con  alegría?  No  se  puede  casi  señalar  otra  causa 
desto,  sino  solo  su  gracia  y  misericordia.  Pues  ¿cuánto 
debes  al  Señor  por  esta  causa?  Si  estuviesen  diez  mal- 
hechores en  la  cárcel  para  serjusticiado6,y8¡endotá 
uno  dellos,  el  rey  te  hiciese  á  ti  solo  merced  de  la  vida, 
dejando  á  los  otros  en  poder  de  la  justicia  >  ¿qué  tanta 
le  debrías  por  esta  gracia?  Pues  no  es  menor  gracia ,  qoe 
siendo  tú  pecador  como  los  otros  hombres,  y  meres- 
ciendo  de  justicia  el  azote  de  los  otros,  que  te  quite 
Dios  de  las  manos  de  los  verdugos,  dejando  á  los  otros 
en  ellas;  cosa  es  esta  de  singular prívilegio,  y  asf  me- 
resce  agradescimiento  singular.  Si  esto  sabes  considerar, 
todas  cuantas  enfermedades  y  miserias  vieres  en  todo 
el  mundo  ( que  son  mas  que  las  arenas  de  la  mar)  ten- 
drás por  beneficios  própríos ;  y  todas  te  serán  cstímuk» 
de  amor,  para  que  ames  á  aquel  qué  tantos  beneficios  le 
hizo,  de  cuantos  males  ves  que  te  libró. 

Demás  desto  no  será  razón  que  eches  én  olvido  el  pastn 
y  mantenimiento  cuotidiano  que  el  Señor  te  da ;  pnes- 
d  sánelo  patriarca  Jacob  (3)  no  olvidaba  este  pequeño 
beneficio  con  los  otros  mayores.  Mas  ¿qué  mucho  es  qp» 
lo  agradezca  el  Patríarca,  pues  lo  agradescia  Cristo  ,  Se- 
ñor de  los  patriarcas?  El  cual  cada  vez  que  comia,  daba 
gracias  al  Padre  por  aquella  comida  que  comia,  aunqo« 
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no  taase  mas  que  un  pan<le  cebada.  Mira  por  qaé  se  po- 
nía á  dar  gracias  qaien  taato  mayores  gracias  había  re- 
cebido.  ¿Cómo  creeremos,  ó  fidetisímo  Señor,  que 
agnidesciades  los  otros  beneficios  mayores,  pues  asi 
agradescj'ades  este  tan  pequeoot  Mira  lo  que  suele  cos- 
tar el  mantenimiento  ordinario  á  inucbos  hombres,  y 
por  aquí  veiis  lo  que  tu  debes  á  Dios,  si  por  ?eniura  te 
lo  dióá  tí  sin  tanta  costa.  Unos  lo  compran  con  sudor  de 
su  rostro ,  otros  con  peligro  de  su  ánima ,  otros  con  per- 
petuos cuidados  y  aflicción  de  espíritu ,  y  otros  aun  con 
peligros  de  muerte ;  y  muchos  hay  que  apenas  por  todos 
estos  medios  adquieren  lo  necesario  para  la  Vida;  y  tú 
por  ventura  hallarás  cada  día  la  mesa  puesta  y  proveída 
de  todo  lo  necesario,  con  ajenos  coidados  y  solicitnd. 
Esto  pedia  á  Dios  el  patriarca  Jacob ,  y  por  esto  se  obli- 
gaba á  servirle  toda  la  vida  (A) ;  pues  por  esto  vemos 
que  unos  hombres  sirven  á  otros  eomo  esclavos ;  por 
donde  mucho  mas  era  raion  servir  .al  Criador,  que  da 
todo  esto  con  lo  demás. 

Discurre  también  por  todas  las  criaturas  de)  mondo; 
qae  si  hs  miras  atentamente  haMarás  por  cierto  que  tú 
eres  el  fin  de  todas  ellas ,  y  que  todas  ftiéron  criadas  para 
tu  servicio*  Todas  ellas  son  como  partes  de  la  heredad 
que  Dios  te  dio ,  y  como  diversas' vituallas  que  se  prove- 
yeron para  tu  mantenimiento,  y  como  alhajas  del  ajuar 
y  casa  en  que  Dios  te  puso.  Mira  pues  cuan  grande  sea 
aqneHa  bondad  que  de  tantas  cosas  proveyó  á  quien  no 
se  lo  había  merescido;  y  pues  aun  liabiéndolo  con  tantas 
oalpas desmerecido,  todavía  persevera  en  hacemos  bien 
sin  eesar.  ¿Cuántas  veces  estarás  tú  jugando.  Jurando 
ypeijoraAdo,yestaráél  en  aquella  mesroa  hora  lloviendo 
en  tus -sembrados,  y  eo  tu  viña,  y  en  tn  dehesa  para 
darte  todo  lo  necesario,  lo^cual  si  á  mano  viene,  ven-^ 
drás  á  gastar  en  su  deserviciot  Cuántas  veces  estarás 
tú  durmiendo ,  y  traerá  Dios  en  esa  hora  el  avejica  apre» 
surada  por  montes  y  valles,  revoleando  sobre  las  flores, 
para  allegarte  hacienda,  y  criarte  los  penares  de  miel 
con  que  te  regales?  ¡Oh  bondad  infinita!  Oh  bondad 
invariable ,  que  con  tantos  pecados  y  maldades ,  no  puede 
serdonadie  vencida,  para  que  se  olvide  de  quien  es,  y 
deje  de  hacernos  mercedes ! 

Mas  no  bastó.  Señor,  á  vuestra  piedad  emptear  en 
Moatro  aervído  estas  críatmas  mas  bajas  que  están  acá; 
sino  también  ocupáis  en  esto  aquelh»  mas  altas  que  es- 
tán sobfB  los  cielos ,  que  son  los  ángeles ,  loa  cuales  tam- 
hien  daputastes  para  nue^ra  utilidad  y  remedio.  Gran 
dignidad  es  por  cierto  tener  tales  ayudadores  ^  tales  de- 
fensoves,  tales  maestros 7  tales  medianeros.  {,0h  si  pu* 
dieses  vercon  cuánta  alegría  acompañan  los  que  oran, 
y  con  cuánto  cuidado  velan  sobre  los  que  pelean ,  y  con 
cuánta  devoción  presentan  nuestras  oraciones  á  Dios; 
pomo  estimarías  en  mas  este  beneficio ! 
.  Gata  aquí  pues  cómo  lodo  este  mundo  sirve  á  tu  con^ 
fertaoíon,  y  cómo  ledas  las  criaturas  del  son  eomo  los 
pechosdel  ama  á  quien  Dios  encomendó  tu  crianza.  Mira 
yoes  no  seas  tan  niño  que  desoonowae  la  madre  que  te 
parió,  por  el  ama  que  te  cría ;  porque  esa  ama  no  te 
criara ,  sino  porque  esta  madro  se  lo  mandó.  Los  perdí* 
goncillos  reconoscen  en  la  voz  á  la  verdadera  madre  que 
puso  los  huevos,  y  en  oyéddola,  dejan  á  la  falsa  que  los 
sacó  y  loe  criaba,  y  se  van  tras  la  verdadera;  pues 
¿cómo  tú  no  dejas  al  mundo,  aunque  él  te  haya  susten- 
.  i/k)  Cea.  as. 


tado  f  regalado,  por  seguir  á  tu  verdadero  Hacedor  y 
Criador? 

De  lo  susodicho  paresce  claro  cómo  tanto  sun  los  h^ 
neficios  hechos  al  hombre,  cuantaá  sOn  las  criaturas  del 
mundo,  pues  todas  ellas  fueron  criadas  para  su  sefvi* 
cío.  Mas  si  tu  quieres  hacer  otra  cuenta  no  menos  pro** 
vechosa  que  verdadera ,  hallarás  por  cierto  que  tantoé 
son  los  beneficios  heclios  aí  h<mibre  solo,  cuantos  son 
los  heclios  &  todas  las  criaturas  del  mundo ;  porque  todos 
los  beneficios  que  se  haceni  ellas ,  mas  de  verdad  se  ha- ' 
con  al  hombre  qué  á  ellas.  Bsta  es  una  de  las  mas  dulces 
y  verdaderas  consideraciones  que  se  pueden  tomar  de 
las  criaturas.  Dime :  U  hermosura  y  virtud  del  sol,  y 
delalqna,  y  de  las  estrellas,  y  de  las  flores,  yde  loa 
árboles,  y  de  las  piedras  preciosas,  ¿á  qoión  aph>ve- 
chaa  ma»,  ó  deleitan  mas ,  á  sí  ó  al  hombre?  Del  olor  y 
de  U  hermosura  y  virtud  de  la  rosa¿qnién  se  aprovecha 
mas  ó  se  deleite  mas ,  el  hombre  ó  ella  ?  De  manera  que 
aunque elU  tiene  la  grada,  of roes  el  que  k  goia ;  y  asi 
61  es  el  que  reeebió  este  beneficio,  y  no  elhi.  Si  no  dime : 
cuando  un  padre  manda  hacer  una  vestidura  predosa 
para  su  hija ,  aquel  benefido  ¿  á  quién  se  hace ,  á  la  tes* 
tidura,  ó  á  la  bija?  Por  do  paresce  que  una  cosa  es  k 
que  recibe  la  hermosura,  y  otra  á  quien  ae  hace  la  gra- 
""cia ;  pues  la  hermosura  es  de  la  vestidura ,  y  el  heneficío 
es  de  ki  hija;  y  asi  elb  es  hi  obligada  al  agíradesdmiento 
della.  Sí  esto  sabes  considerar,  todas  las  liermosuras  y 
perfeodones  de  las  criaturas  temas  por  benefidos  tuyos; 
pues  todas  no  menos  se  hicieron  para  tu  regalo  y  prote^ 
cho,  que  d  padre  la  vestidura  rica  para  la  hija.  De  donde 
vendiisá  entender  que  el  benefido  ajeno  es  mas  tuyo 
que  del  mesmo  que  lo  posee ,  y  por  consiguiente  tú 
eres  mas  obligado  á  agradecello. 

La  roesma  cuenta  has  de  hacer  de  fan  habilidadesque 
este  Señor  dióá  todas  las  críatura^  para  su  provislony 
defensión ;  porque  si  todas  ellas  son  para  tu  servido, 
está  claro  que  todos  los  beneficios  que  se  hacen  á  ellas, 
se  hacen  á  tí.  Si  un  padre  toma  á  su  cargo  la  casa  y 
lunilla  de  su  hijo  parasustentalla  yproveella  de  lodo 
4o  necesario ,  claro  está  que  este  beneficio  mas  se  hace 
al  hijo  que  no  á  su  familia;  ó  por  mejor  decir,  no  se 
hace  ala  familia,  sino  al  hijo.  Porque,  como  dijoSant, 
Angustio  (i),  lo  que  no  se  ama  por  amor  de  sí,  sino 
por  otro,  no  se  ama. 

Mira  pues  coáqto  mas  debes  al  Señor  de  lo  que  pen* 
sabas ;  pues  por  aquí  se  ve  que  todos  los  beneficios  he* 
chosá todas  las  criaturas,  á  ti  los  hace;  porque  esto 
es  como  sustentar  la  familia  que  te  ha  de  servir,  man- 
tener el  ganado  que  te  ha  de  mantener ,  y  proveer  de 
vestido,  y  de  calzado ,  y  de  armas,  y  medicinas  áloe 
críados  que  te  han  de  secvir.  Y  pues  lodo  esto  se  há^ 
portiypara  ti^  todos estoa  son  benefidos tuyoo^annr 
que  vengan  colados  por  olraa  manos.  Por  lo  cual  entre 
tos  benefidos  divinos  alabaá  Dios  d  Plofeta»  dicien* 
do  (k) ,  qué  produce  en  los  montes  feno  y  yerba  para  ser- 
vicio de  los  hombres ;  porque  este  pasto,  aunque  no  sea 
del  hombre,  es  de  las  bestias  que  sirven  al  liombre^ 
Puesdssta  manera  entenderás  cómo  todo  lo  que  sirveá  los 
pesces  de  la  mar,  y  á  los  animales  de  la  tierra,  y  á  las 
aves  del  aire ,  á  U  sirve ;  pues  tú  eres  el  qué  te  has  de 
servir  de  todo. 

De  aquí  n^sce  también  aquella  tai)  dulce  considera^ 
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cion  que  apuiUó  el  Apóstol ,  cunndo  dijo  que  todo  lo 
que  todas  las  criaturas  producen  y  trabajan,  para  tí  lo 
traban.  Para  ti  enreda  y  trama  el  gusano  liiladoK  la 
8eda«  Para  tí  lleva  hojas  y  fructo  el  árbol  hernioso.  Para 
ti  fructíGca  la  vina,  y  la  huerta,  y  el  olivar  oob  todas  las 
otras  arboledasyfrescurasdelcampo.  Para  tí  corre  síem* 
pre  sin  cesar  el  aguado  la  fuente  clara.  Para  ti  calienta 
sus  huevos  la  perdiz  y  la  gallina.  Para  tu  recreación  hace 
y  deshace  su  rueda  el  pavón  hermoso.  Para  tí  ledie* 
ron  habilidad  al  pollico  recien  nascído,  que  aun  no  es- 
tando acabado  de  formar  en  el  huevo ,  sepa  ya  vivir  por 
si»  y  raanteoerse  por  su  pico..  Finalmenle  todas  las  ba« 
bilidadesy  trabi^os  de  todas  las  criatoms,  si  bien  lo 
miras ,  beneficios  tuyos  son.  Elvellon  de  lana  qtfecria 
la  oveja ,  beneficio  tuyo  es.  La  leche ,  y  lee  tuorde»  y 
la  carne  qne  cria  la  vaca ,  beneficio  tuyo  es.  Las  «itts 
y  armas  que  tiene  el  azor  para.caser ,  beneficio  tnyo  es. 
La  música  del  ruiseñor,  y  de  las  otras  aves  que  cantan 
6  la  primavera,  beneficio  tuyo  es.  (Oh  cttáa  grAndecam- 
po  tienes  aqui  para  tender  les  ojos, y  espaciarte  por 
todas  las  criaturas,  pues  todo  cuanto  hay  en  ellas  es 
como  un  sobre  escrípto  que  diceá  ti :  Contigo  lo  ha  Dios^ 
á  tí  liabla,  ¿  tí  lo  dice,  á  ti  quiete  ensenar,  y  despertar, 
y  predicar,  y  atraer  á  sí  por  todos  estos  médiosi  Pues 
¿cómo  entre  tantos  resplandores  y  muestras  de  su  bon* 
dad  no  le  conosces?  Cómo  entre  tantos  beneficios  no  le 
amas?  Cómo  entre  tantas  voces  con  que  te  llanM  no  le 
oyes?  Cómo  nuttoa preguntas  en  tu  corazón  algana  ves: 
^Quién  es  esto  qne  de  tantas  mercedes  roe  tiene  cer* 
cadol  tf  uién  es  este  que  por  tantas  vías  se  me  descd-^ 
bre?  Quién  eseste  qne  por  tantos  caminos  me  qniere 
atraer  á  su  amor?  Qnién  es  este  qqe  con  taritos  an* 
gumentos  y  testigos  se  me  qniere  dar  á  eonosoer? 
Qniéa  es  estoque  eh tanto  me  estima,  qne  tedas  las 
cosas  crió  para  mi  servicio?  Quién  es  este  que  por 
«u  sola  bondad,  sin  habérselo  yo  servido,  ha  que- 
rido hacerse  como  pastor  de  mi  ganado,  y  mayor- 
domo de  nri  hacienda ,  y  defensor  de  mi  familia, 
médicode mis  criados,  y  procnradorde  todos  mis  ne- 
gocios! Pues  ¿cómoentre  tantos  beneOciosno  esamadot 
Cómo  entre  tantas muestrasde  quién  es,  nosdeSlipanH:e? 
Cómo  ofresciéndosenos  en  todas  las  criaturas,  no  lo  ha^ 
llamos?  Cómo  obrando  tantas  maravillas  no  leconosce- 
mos  ?  Mayor  maravilla  es  esta  que  todas  las  otras  mara-^ 
villas :  porque  este  es  el  efecto  de  la  comipcion  del 
pecado ,  hacemos  tan  ciegos,  que  entre  tantos  resplan- 
dores no  veamos ;  y  tan  insensibles  y  desconocidos ,  qne 
entre  tantas  llamas  de  beneficios  no  nos  quememos. 
Maravilla  fué  de  IKos  qne  estando  los  tres  mozos  en 
medio  del  horno  de  Babilonia  no  se  quemasen  {(),  y  ma- 
raviltaes  también,  no  de  Dios,  sino  del  demonio ,  qne 
esiandl»  nosotros  en  medfo  de  tantas  llamas  de  benefí-^ 
eiesdívhios,  cuantas cnatnras  hay  en  este  mando,  no 
se  abrasen  nuestros  corazones  en  amor  de  quien  tanto 
bien  nos  baee. '  * 

eOHRIDBRACIOM  TKRGBaA :  »BI,  ■Bf(BlNC|0  lUCSTUilAKk 
DELA^UariAClON  T  AASCHUEHTO  DB  RUBSTB0  fáLVi^ 
POR  ,  X  DE  OTROS  PASOS  0£  SU  VIDA  SAHCTÍSIMA» 

'   Adóreos,  Señor  mío  Jesucristo ,  Rey  de  los  cielos, 
lumbre  del  mundo.  Señor  de  los  señores,  príncipe  de 
pez ,  vwlud  de  Wos,  y  sabiduría  del  eterno  Padre.  Adó- 
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roos,  reconciliador  do  los  hombns ,  abogado  de  los  pe- 
cadores, refrigerio  de  los  trabajados,  consuelo  de  los 
afligidos  y  galardón  de  los  justos.  Adóreos, pande  vida, 
medicina  del  ánima,  Redemptor  del  mundo,  alegrta 
del  cielo,  sacrificio  agradai^le,  hostia  pacífica,  que  con 
la  suavidad  y  olor  de  vuestras  virtudes  indinastes  los 
ojos  del  eterno  Padre  á  que  mirase  nuestras  miserias, 
y  oyese  nuestros  gemidos,  y  nos  recibiese  en  su  grada. 
¡Oh  piadosísimo  Jesul  aquí  vengo  á  confesar  esta 
inestimable  piedad  de  que  usaste  con  nosotros  sia  ha- 
bérosU  merescido,  y  á  ofresceros  sacrificio  deatabima 
por  todos  los  l^eneficios  que  tuviste  por  bien  hacer  á 
esta  mata  semilla,  vasosde  ira,  hijos  reprobados,  sier 
^ros  sin  provecho,  y  merescedoces  do  muerto.  Porque 
siendo  tales  cuales  éramos,  indinastes  vuestros  ojos 
donde  lo  alto  á  mirar  nuestras  miserias ,  y  vistes  ta  aflic- 
don  de  vuestro  puebto,y  desceodistes  álibertallo.  Y 
siendo  verdadero  Hijo  de  Dios,  que  suatontais  todas  tas 
tosas  con  vuestra  virtud,  y  las  regia  con  vuestra  sabi- 
duría, ante  cuyo  nombre  se  arrodilla  toda  la  natura- 
leza criada;  con  todo  eso  no  os'desdeoastesde  inclÜHir 
laalteaa  de  vuestro  pederá  lacárcd  tenebrosa deste 
siglo,  y  haceros  partidpante  de  nuestras  miserias,  y 
vestirosdel  saco  de  nuestra  mortalidad ,  para  oonsumir 
con  vuestro  poder  nuestra  flaqueza,  y  trocar  nuestra 
mortalidad  en  eternidad ,  y  tavar  nuestsos  pecados  con 
vuestra  sangre ,  y  restituir  nuestra  naturataa  á  la  ino- 
oeocta  perdida. 

Y  no  quisistes  enviar  pan  esto  ninguno  de  k»  án* 
goles,  ó  do  los  querubines,  óserafines;  sino  vosmesmo 
qutsístaa  venir  de  vduntad  dd  Padre  ( caya  bondad  in^ 
finita  se  noe  deaoubríó  en  vos,  que  sota  imagen  ypa- 
tabra  .suya),  no  mudando  el  lugar  qne  tenísMles,  sino 
ofresdendoánmsstros  ojos  vuestra  presendaportnedio 
de  vuestra  sancta  humanidad.  Pan  esto  deoendistes 
del  seno  del  Padre  en  las  entrañas  de  ta  Madre,  en  tas 
cuales  por  sola  virtud  del  Espíritu  Sancto  fuistes  con* 
cebido  con  tan  grande  maravilfo ,  que  ni  perdiste  nada, 
con  ta  hiumaftidad,  déla  gloría  dd  Padre ,  ni  desminnis* 
lesnada,  con  él  nasdanento,  de  ta  virginidad  de  laMadre. 
¡  Oh  maravillosa  é  incomprensible  contratadon !  El  Se* 
aor  de  U  glana  junté  su  altísima  divinidad  oon  ta  bajeza 
denuestra  bonunfttad.  Bt  Hacedor  de  tas  criaturas  «o 
ae  desdeñó  de  tomar  forma  de  siervo,  y  no  solo  de  sier^ 
vo,sino  también  de  pecador.  ¡Qh  amantidmo  Jesn, 
qué  tan  grande  ftié  la  caridad  que  en  esta  obra  nos  moa- 
trastesl  No  os  contantaster  con  ser  nneatra  Señor, 
Criador  y  protector,  sino  lambiea  oa  bedste  mestre 
compañero,  noeatio  hermano,  nuestra  carne  y  nnea^ 
Ira  sangre.  I^esta  manera  se  bumiMé  el  Sdvador,  y  asi 
en  cabo  de  los  nueve  meses  vinoé  salir  del  tálimovir-» 
piñal  á  este  mundo,  con  toda  la  mddiedumbl^  de  sus 
misericordtas.  AUi  ponen  á  Dios  en  un  pesebre,  tién- 
danlo en  aqnelta  tan  liw&nde  «ama,  envoélvenlo  en 
pobrea  paMe^,  y  cuando  se'desutini  las  fejas,  ex^ 
tiende  aqvMllas  dtohosas  mamei  y  braiN»  por  aqnelta 
cama  tanestreduiMOh  InimiMádtietablefÜh  pobresa 
inestimable!  Oh  amor  incoeiprebensIblel'MIra  cómo 
esta  en  un  pesebre  aquel  Dios  tan  grande  que  hincho 
délos  y  tierra;  cómo  está  envuelto  en  pañale|S  aquel 
para  quien  es  angosta  la  anchura  de  los  cielos ;  c&wo 
está  colgado  de  los  pechos  de  una  doncella  aquel  da 
quien  depende  toda  la  naturaleza  criada ;  cómo  so  man« 
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tieoe  con  on  rayo  de  leclie  el  que  da  pasto  á  todas  las 
criaturas;  cómo  llora  en  la  cnna  el  que  truena  en  los 
cielos ;  á  cuya  toe  se  humillan  y  encogen  sos  alas  los  po- 
der» angélicos.  ¿Pan  qué  tan  humilde,  para  qué  tan 
:pobre  quisistes  nascer ,  Dios  mío,  sino  para  comenzar  la 
primera  lección  de  vuestra  doctrina,  que  es  la  humil- 
dad, la  cual  es  principio  y  fundamento  de  todas*  las 
virtudes? 

Pues  ;  qué  diré  de  vuestra  pobreza?  Bn  tanta  manera 
06  hecístes  pobre ,  que  aun  para  este  nascimiento  no 
tuTístes  un  solo  rinconcillo  proprio  en  que  fnésedes  al- 
bergado, sino  un  establo ;  y  aun  este  tomé  prestado  la 
•lanctisima  Madre  vuestra,  de  unos  pobres  animales. 
4  Cuál  criatura  hubo  jamás  en  el  mundo  tan  pobro ,  que 
«oande  pariese ,  viniese  i  poner  su  hijo  en  un  pesebre 
«titfe  las  pajas  y  el  heno ,  y  entre  el  bao  de  las  bestias;, 
por  falta  de  otro  r^gerío?  Pues  tal  posada  escogió 
•para  ai  el  Hacedor  del  mundo ,  y  tales  regalos  tuvo  aquel 
sagrado  parto.  El  palacio  es  un  establo,  la  cuna  es  el 
pesebre ,  la  cama  es  el  heno,  y  hi  púrpura  raal  unos  po- 
bres pañales ;  y  criados  no  se  compadecen  con  este  tan 
pebre  aparato.  La  Madre  es  la  comadre ,  y  la  señora,  y 
la  criada,  y  el  todo  de  aquella  casa;  ella  es  la  que  sirve 
al  hijo,  la  que  leda  la  teta,  yloarrolla ,  y  lo  adore,  y  lo 
abraza ,  y  lo  arrima  á  sos  pechos  virginales. 

Demásdesto,  ¿qué  corazón  habrá.  Señor  míe,  que 
no  se  mueva  á  amor  y  def  oblon ,  oonsiderando  no  solo 
esta  tan  extremada  pobreza ,  sino  también  el  aitaor 
Inestímable  que  aquí  -nos  mostraste,  cuando  tan  pobre 
oe  heeiatesparavos,ytaB  rico  para  nosotros?  De  los 
lioffibris  es  enriqueoer  á  otros  con  su  pobreza ;  porque 
es  menester  quequiten  de  si  lo  que  han  de  dar  á  otros. 
Mas  vos ,  Señor ,  ¿  qué  rieoesidad  tenlades  de  empebres* 
ceros  para  enriquecemos?  Tomastes  mi  hunumídad 
para  darme  vuestra  divinidad,  bedeCes  os  hijo  d^  hom- 
bre ,  pare  hacerme  hijo  de  Dios :  para  que  yo  fuese  por 
grecia  lo  que  vos  éredes  por  naturaleaa ;  y  allende  dMto 
pusistes  osen  un  pesebre  para  haceros  manjar  de  bes- 
fias,  siendo  vos  pan  de  losángeles.  Porque  ¿quién  son  loe 
hombres,  sino  aquellas  bestias  de  quien  dijo  el  Pre* 
feta  (m)  i  Pudriéronse  las  bestias  en  su  estiérool :  esto 
es,  en  la  corrupción  de  sus  pecados?  Pues  por  los  bom* 
bres  hechos  bestias  os  pustetes  vos  en  ese  pesebre,  y 
06  hedstes  heno  (pues  todaeaine  es  heno),  para  que 
allí  os  hallasenlas  bestias  ensu  proprio  lugar.  Vistes  á 
los  hombres  lieehoe  carne,  y  que  no  sabían  amar  aino 
carne,  y  por  est»  ea  heeistes  camé>  en  la  cual  les  pu- 
sistes tanta  suavidad»  que  de  durísimo  corazón  será 
iquiennoesemareeon  todas  sus  entrañas. 
.  Pues  ¿quién  podráezplicar  lea  trabigos  qiie  en  esa 
carne  saii^tlslnia  padescistes ,  los  caminos  que  anduvia- 
.le8,yío6eieroplo6^.víprtadesfaeeBlodo  el  discurso 
de  vuestra  víáasiKtlsnn^  tesdísfes?¿<^  fué  toda 
vuestra  vida,  éno una  kiz  y  un  decliada  perfioctíánú 
•de  toda  virtud?  Por  donde cnaiide quiero  oOnedcenna, 
flttin)  en  vuestra  noetiaiflM  vida  como  cu  un  eapffo 
vetpiaadeloiettte,  y  ahí  veo  clárelo  que  rae  falta*  ^hi 
hallo  verdadera,  obediencia,  profunda  hnaüldad»  vo- 
4untaria  pobreza ,  inefable  pureza ,  maravillosa  pacían-* 
.cia»  oomtanta perseverancia,  longanimidad  grande « y 
«sobre  todo,  incomprehensible  caridad,  y  aquella  virtud 
4e  que  mayor  .neeesidaU  llene  nuestra  miseria  ^que  ee 
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vuestra  gran  misericordia ;  y  finalmente  todas  cuantas 
-  virtudes  yo  puedo  desear,  aqu!  las  hallo  como  escriptas 
y  debnjadas  en  una  tabla  muy  acabada.  Porque  venia- 
deramente  vos  sois  aquel  libro  que  el  Profeta  vio  es- 
cripto  dentro  y  fuera  (n) ;  pues  toda  vuestra  vida  sanc- 
tisima,en  lo  que  descubría  pordefuera,  y  en  loque 
encerraba  de  dentro,  está  llena  de  maravillosas  doctri- 
nas y  virtudes,  y  sin  duda  quien  estudiare  en  este  li*»» 
bro  y  lo  comiere,  como  el  Profeta  (o) ,  hallará  enél  bo* 
cadosde  oro.  Pues  { oh  clementísimo  y  dulof  simo  Señor.* 
¿quéos  puedoyo  darportantos  beneficios?  Verdade-* 
ramente  si  yo  tuviese  todas  las  vidas  de  los  hijos  da 
Adam ,  y  todos  los  días  y  anos  del  siglo ,  y  todos  los  tra-< 
bi^os  de  los  hombres  que  son,  fueron  y  serán,  todo 
esto  serfai  nada  para  pagar  el  menor  destos  beneficios.  Y 
poes'nadadesto  puedo,  y  vos,  Señor,  heeistes  todo 
esto  para  que  yo  dello  me  aprovechase ,  supKcoos  que- 
rai8  añadir  otra  gracia  á  todas  estas  gracias :  que  es, 
darme  conoscimiento  y  agradeseimiento  de  tales  bene-» 
ficios ,  y  amor  ardentísimo  á  quien  tanto  bien  me  hiio, 
y  cuidado  y  diligencia  para  saber  aprovecharme  éellos. 

consiDcaáCioN  cuiavA :  oel  ^^naficio  laBSTiMABLuns 

nUBSTRA  REDElirCI^N. 

Dicen  los  sanctos  doctores  que  para  entender  algo 
del  beneficio  inefable  de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro 
Redemptor,  debemos  considerar  estas  cuatro  princi- 
pales circunstancias  que  en  ella  hubo,  cenviene  saber, 
quién  padesoe,  qué  es  lo  qoepadesce,  por  quién  pa- 
áe8ce,y  por  qué  causa  lo  padesce.  Porquecoaolo  ma» 
claro  oonosciéremoslacalidad  de  cada  unadestascireuns- 
tancías,  tanto crascerá  masen  nuestras  ánimaala  ad- 
Húredon  desta  obra ,  y  el  agradeseimiento  desta  ía^ 
comparable  beneficio. 

Pues  comenzando  por  la  primera,  levanta  los  c^ea 
á  consideRr  quién  es  este  Señor  que  padesce.  Mae 
¿quién podrá  responderá  esta  pregunta,  pues  el  que 
padesce  es  Dios?  ¿Quién  esDios?  £1  solo  losaba ,  y  él 
solo  lo  dijo  en  una  palabra  eterda  que  habló,  que  fué 
su  unigénito  Hijo.  De  manera  que  cuan  l^os  está  la 
criatura  de  ser  Dios ,  tanto  lo  está  de  poder  declarar  qué 
cosa  es  Dios.  Pues  ¿cómo  diré  yo ,  Señor  mió,  quién 
sois  vos?  Diré  lo  que  vos  dijistea  á  un  profeta  (p) :  Yo  soy 
el  que  soy.  Vos  sois  un  ser  infinito  que  de  mudieproqe- 
de,  sino  de  vos  mesmo ;  y  fuera  de  vos  no  liay  cosa  quii- 
tanga  ser  desi,  sino  de  vos,  que  sois  elprimpipio  y  fuente 
del  ser.  Todo  el  que  tiene  ser  está  colgado  cofuo  de  un  bi- 
licode  vuestra  sola  voluntad.  De  nada  lo  heeistes  todo 
con  vuestra  omnipotencia ,  y  sin  ayuda  de  nadie  lo  con-: 
serváis  todo  por  vuestra  bondad,  y  en  nada  lo  volver 
riadas  todo«  si  os  pluguiese ,  con  .solo  quef^er.  Vos  solo 
sois  el^MSois»  y  toái^lQ  que  escon^radooon  vaos- 
tro  ser,  no  üeóe  ser.  Las  estrellas  no  resplandcscen 
^  .vitestra.  picaseneiaj  losángelest  no. son.  Umpios  en 
y^iastrp^ciUami^to ,  toda  tabermosuraante  yes  esfeal- 
^j  todo  p9<ler  es  fiaque24,.,to€|^  saber  es  ignorancia^ 
toda  bondad  as  defecto ;  porque  no  b^y  nadie  bu^oo  sino 
vos.  Vos  solo,  sois  bueno  sin  defecto,  sabio  sin  error^ 
poderoso  sin  contradicción,  dadivoso  sin  accepciondé. 
personas ,  justo  sin  moviniiento  de  pasión ,  magnííjco 
sin  detrimento  y  grande  sin  comparación.  Es  tan  gran- 
de vuestra  hermosura,  que  quien  os  piensa  de  alabar 
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cumplidamente,  escarece  vuestra  gloria  ,  y  quien  se 
compara  con  vos ,  pierde  la  suya.  Pues  ¿  qué  diré  de 
vuestra  grandeza  y  omnipotencia?  Todas  las  cosas  obráis, 
y  no  os  dividís :  siempre  obráis,  y  siempre  estáis  quieto; 
donde  quiera  estáis ,  y  en  ninguna  parte  faltáis.  Este 
tan  gran  poder  declarastes  vos.  Señor,  al  sancto  Job  {q), 
representándole  la  grandeza  de.  vuestras  obras  por  estas  ■ 
palabras :  4  Dónde  estabas  tú  cuando  ponía  yo  sus  fun- 
damentos á  la  tierra ,  cuando  la  cargaba  sobre  sus  ci- 
mientos perpetuos ,  cuando  me  alababan  las  estrellas 
de  la  mañana,  y  cantaban  mis  alabanzas  todos  loshi- 
íps  de  Dios  ?  ¿Quién  puso  puertas  á  la  mar,  cuando  sus 
aguas  como  de  un  vientre  prorumpian?  Quién  es  el 
que  derrama  la  luz  por  los  aires,  y  reparte  los  calores 
fobre  la  tierra?  Quién  dio  su  corrida  al  torbellino  de 
las  aguas,  y  quién  abrió  camino  para  los  truenos  sono- 
rosos? Quién  es  el  padre  del  agua  lluvia,  y  quién  en- 
gendra las  gotas  del  rocío  de  la  mañana?  ¿De  cuyo  vien- 
tre salieron  las  heladas ,  y  quién  bis  hace  caer  de  lo  alto? 
¿Quién  suspende  las  aguas  en  las  nubes  para  que.no 
caigaade  lleno  sobre  la  tierra?  Por  su  virtud  y. forta- 
leza se  ayuntaron  los  mares,  y  por  su  prudencia  fué 
derribado  el  soberbio;  el  espíritu  suyo  hermoseó  los 
cielos,  y  entreyeniendo  su  mano  poderosa,  salió  á  luz 
la  culebra  enroscada. 

,  Pues  ¿qué  diré  de  la  grandeza  de  vuestra  Majestad  ? 
Ilinb  la  tierra,  y  hacéisU  temblar ;  tocáis  á  los  montee, 
y  hftcéislos  anler ;  mandáis  á  la  mar ,  y  levanta  sus  eo-» 
das;  llamáis  á  las  estrellas ,  y  obed<»ceo á  vuestro  lia-* 
mado.  Loa  señoríos  y  poderes  angélicos  os  adoran ;  loe 
mas  altos  seraflnes  encogen  ante  vos  sus  alas,  y  se  tienen 
por  unos  viles  gusanicos :  pues  ¿qué  diré.  Dios  mió?  ¿Có- 
mo podré  decir  quién  sois  ?  Confiesen  os ,  Señor ,  vues- 
tras obras,  y  vuestros  sanctos  para  úempre  os  bendi- 
gan (r):  prediquen  los  cielos  vnestra  grandeza,  las  es- 
trellas vuestro  resplandor ,  las  flores  del  campo  vuestra 
hermosura ,  .|a  tierra  vuestra  providencia ,  la  mar  y  sus 
ondas  vuestra  Majestad.  Vo&  criastes  todas  las  cosas  sin 
trabajo ,  gobemáishis  sin  fastidio ,  sustentáislas  sincan^ 
sancio ,  y  poseétslas  sin  necesidad. 

§.L 
D«  lo  qa^  Dios  padetdó  por  el  hombre^ 
Pues,  ó  Rey  mió,  déme  agora  ucencia  vnestra  Maies* 
tad  |«ra  qne  ose  yo  dedr,  mas  mejor  diré ,  para  qne 
pueda  yo  sentir  loque  vos  (siendo  tal  cual  sois)  pa-' 
desastes  por  mt.  Y  mientra  yo  lo  estuviere  diden-' 
do,  estén  todos  los  coros  de  ángeles  arrodillados  ante 
vos ,  dándoos  gradas  por  lo  que  por  nosotros  heef  stes. 
Vos ,  tan  grande  y  tan  admiral>le,  abajaetes  de  aquella 
soberana  cumbre  de  vuestra  gloria  á  este  valle  de  lá- 
grimas ,  en  hébllo  de  hombre  peeadbr ,  donde  pade- 
dstes  hamhre,.8ed,  frió,  cansando,  peneeodonee,  do^ 
lores,  y  pobreza  tan  grande ,  qne  teniendo  tas  zorras 
^evas,  y  las  aves  del  aire  nidos,  voe,  fiqjBeat  del  délo, 
no  tnvistes  donde  recfínar  vuestra  cabesa.  Naeeis  en  un 
establo  encompañta  de  bestias,  ponen  os  en  nn  pesebre 
por  falta  de  cuna ,  cauterizan  os  con  sefial  de  pecador  d 
octavo  dia,  levanta  os  luego  persecuciones  el  mundo, 
huis  á  tierras  extrañas,  buscáis  el  silencio  de  la  noche 
escuit  para  esta  huida.  No  os  excusa  la  innocencia  de  la 
edad,  de  los  trabajos,  ni  se  da  raposo  atan  deticado  cner- 
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po,  ni  está  ociosa  ta  niñez  en  tan  tiemosenos.  Cnaca  el 
cuerpo,  y  crescerán  los  trabajos ,  y  entonces  padesceréís 
tosas  mayores. 

¿Quién  podrá ,  Señor ,  explicar  aquí  los  canaándoe  7 
fatigas  de  vuestros  caminos ,  vuestras  vigilias  «vuestras 
oraciones,  vuestras  piadosas  lágrimas,  vuestros  ayuooe, 
vuestra  pobreza,  vuestra  hambre,  vuestras  peraecocio- 
n^s,  y  las  injurias  de  todos  vuestros  adversarios?  Contra 
vos  hablaban  y  urdían  traiciones  los  que  estaban  como 
jueces  asentados  á  la  puerta  (<).  Y  sobre  vos  hadan  co- 
plas y  cantares  los  que  bebían  vino.  Finalmente,  tal  fué 
y  tan  acosada  vuestra  vida,  que  con  mucha  razón  pudi»- 
tes  decir  con  el  Profeta  (() :  Pobre  soy  yo,  y  ejerdtado  en 
muchos  trabajos  dende  el  prindpio  de  mi  mocedad. 

Pues  ¿qué  será  si  juntamos  con  los  trabaos  de  la  vida 
los  de  ta  muerte  y  de  ta cruz?  Allí  es  presa  ta  libertad, 
acusada  la  verdad,  azotada  la  innocencia,  escupida  la 
hermosura,  condenada  la  justicia,  escarnecida  ta  gloria» 
muerta  y  crucificada  ta  vioa.  ¿Qué  cosa  mas  espantable? 
¡Dios  muerto  1  Dios  azotado  I  ¡El  poder  de  Dios  atado  á 
una  columnal  ¡Lia  imagen  del  Padre  escupida  de  loe 
los  I  Finalmente,  i  Dios  puiesio  en  un  palo,  desnudo 
tro  dos  tadrones,  en  presencia  del  mundo!  ¿Qué  cosa  se 
puede  pensar  de  mayor  admiradon?j  Oh  alteza  de  cari- 
dad! Oh  bajeza  de  humüdadl  Oh  grandeza  de  miserioor- 
dta  I  Oh  abismóle  incomprehensible  bondad !  No  pases 
adelante,  ánima  mía,  que  no  hay  fuerza  pan  lo  demás. 

Ysipara  esto  no  bastan, ¿qué  será  si  considenmos 
por  quien  todo  esto  se  padesce?  ¿Por  quién  se  padesoe? 
No  por  ángetas,  ni  por  arcángeles,  sino  por  el  hombre. 
¿Qué  cosa  es  el  hombre  ?  Es  una  cnatura,  en  k>  qne  toca 
al  cuerpo,  mas  flaca  y  miserable  que  iodos  les  animales, 
y  en  tas  costumbres  muchos  ha)  mas  brutos,  y  mas  sn- 
cios,  mas  crueles  y  desconocidos  que  ellos.  \  Pues  por 
unas  cnaturas  tan  viles  muere  Diosl  |Por  aquelta  mana» 
da  de  serpientes  y  víboras  que  vio  Saot  Pedro  en  aquel 
lienzo  que-bajaba  dd  dolo  ( v ) !  Por  unos  hijos  de  Sata- 
nás en  sus  obras ,  derramadores  de  sangre ,  matadores 
de  padres  y  madres,  corrompedores  de  toda  honestidad 
y  justicta,  quebranladores  de  todas  las  leyes,  inventores 
de  toda  maldad !  Por  unos  ingratos  y  desconocidos  á  los 
beneficios  de  Dios ,  rebeldes  á  su  obedieada ,  atrevidos 
á  su  Majestad^  blasfemadores  de  su  gloría!  Por  unas  cen- 
tellas vivas  dd  infierno ,  cuyos  corazones  ni  pneden  ser 
vencidos  eon  beneficios ,  ni  movidos  con  amenazas ,  ni 
atrddos  con  promesas,  nt  domados  eon  castigos  para 
que  teman  á  Dios!  Por  unos  hombres  que,  no  contentos 
con  sus  maldades  domésticas  y  proprías ,  rodearon  toda 
ta  tierra,  y  tomaron  todas  las  propríededes  y  malicias  de 
tas  fieras  para  imitarlas^  y  en  Untas  les  hicieron  ventaja;, 
siendo  mas  crudes  que  tigres ,  mas  feroces  qne  leones, 
mas  carniceros  que  lobos,  ihas  ponaoapsos  que  víboras, 
n^a  astutos  qne  seri^tesl  ¡Y  nocotttenlos  con  haberse 
hedm  dapodtaríos  de  todos  les  vidos  de  ta  tierra,  aba- 
jwott  al  jafiemo,  y  deles  meemos  demonios  aprendín- 
rsB  sns  blasfemias ,  sos  soberbias,  sus  invidias,  7  per- 
petua obstinación  en  d  mal!  Y  aun  no  contentos  con  hn- 
ber  metido  en  su  casa  tanta  muthedumbre  de  nuddades 
peregrinas ,  ptfesdéndoles  que  ere  poco  todo  esto ,  in- 
ventaron dios  de  si  otros  nuevos  géneros  de  maldades, 
y  de  lujurias,  que  ni  entre  bestias  ni  demontos  nnaca 
jamas  se  vieron  ni  verte !  ¡Por  tales  hombres ,  qne  mn^ 
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cbos  dellos  sin  propósito  y  »n  deleite ,  cansados  y  que- 
brantados ya  de  sus  gulas  y  lujurias^  buscan  el  vicio,  no  ya 
por  el  deleite  del  TÍeio,  sino  por  pura  maldad  y  costum- 
bre depravada,  aunque  les  sea  penosa,  como  dijo  Hiere- 
mías  {x) :  Procuraron  de  ser  malos ,  aunque  fuese  con 
trabajo!  Pues,  Señor  mío,  ¿por  sanctificar  este  saco  de 
serpientes  y  escorpiones  morís  en  cruz  ?  Por  tales  cria- 
turas, tal  Dios,  padesceis  tales  cosas?  La  sangre  se  nos 
babia  de  belar,  y  pasmar  todos  los  miembros ,  y  atónitos 
habíamos  de  quedar,  cuando  esta  bondad  considerase- 
01OS.  Párate  á  mirar,  ó  ánima  mia,  quién  es  Dios;  y  des- 
pués abájate  á  mirar  quién  es  el  hombre,  y  verás  cuánto 
mayor  es  esta  roiserícordia  de  lo  que  juzgan  los  hom- 
bres. Suele  desvanescerse  la  cabeza  cuando  dende  algún 
lugar  altísimo  mira  el  hombre  hacia  bajo  alguna  grande 
profundidad.  Pues; qué  cosa  mas  alta  que  Dios?  Qué 
cosa  mas  baja  que  el  pecador?  Pues  el  ánima  que  con 
lumbre  de  Dios  conosce  lo  uno  y  lo  otro,  y  se  para  á  con- 
siderar qué  tanto  se  abajó  aquella  alteza  por  una  cosa 
tan  vil ,  no  le  queda  huelgo  ni  sentido  sino  para  dar  vo- 
ces con  ol  Profeta,  diciendo  {y)\  Desfallescido  ha,  Seíior, 
mi  ánima  considerando  vuestra  salud :  conviene  saber, 
el  medio  que  tomastes  para  salvarme  ^  que  fué  muerte 
de  cruz. 

§.  H. 

De  la  caasa  por  qué  Cristo  padesce  por  el  hombre. 
Mas  suplíceos  agora.  Rey  mió  y  misericordia  mia,  me 
queráis  declarar  cuál  fué  la  causa  que  movió  vuestro 
piadoso  corazón ,  y  lo  venció  á  que  tales  cosas  padescié- 
sedes  por  tan  viles  criaturas.  ¿Por  ventura  pretendiades 
algún  interese,  ó  alguna  mayor  gloria  ó  bienaventuranza 
de  la  que  teníades?  ¿Qué  fructo  pensábades  coger  de  se- 
mentera tan  costosa?  ¡Oh  verdadera  gracia  1 0h  amor 
desinteresado !  Oh  pura  y  sincera  bondad !  ¿Qué  necesi- 
dad teníades  vos.  Dios  inmenso,  del  servicio  de  las  hor- 
migas? Qué  provecho  os  podia  acarrear  la  salud  de  los 
hombres?  No  seríades  Dios  verdadero,  sipndiésedes  re- 
cebir  añadidura.  Asi  lo  dijistes  vos  á  un  amigo  vues- 
tro (z).  ¿Quién  me  pudo  dará  mi  alguna  cosa  primero, 
para  que  yo  le  deba  algo  ?  Todas  cuantas  cosas  haj  de- 
bajo del  cielo  mías  son  (a).  Primero,  dice  el  Profeta  (6), 
que  se  hiciesen  los  montes ,  y  se  fundase  la  tierra  y  su 
redondez,  vos  érades  Dios.  ¿Que  quiere  decir,  érades 
Dios?  Érades  un  ser  infinito,  una  bienaventuranza  cum- 
plida ,  un  abismo  de  todos  los  bienes,  que  ni  os  venia  de 
los  montes,  ni  de  la  tierra,  ni  de  nadie ,  sino  de  vos.  Y 
asi  como  estu  vistes  por  infinito  espacio  sin  el  servicio 
deste  mundo,  asi  pufiiérades  estar  eternalmente  sin  que 
os  hiciera  falta.  No  lo  enastes  para  recebiralgo  del,  sino 
para  dalle  parte  de  vos.  Es  tan  grande  el  mar  de  vuestra 
bienaventuranza,  y  nasce  tan  dentro  de  vos  mesmo,  que 
ni  con  este  mundo ,  ni  con  otros  mil  mundos  que  críá- 
scdes,  puede  crescer.  Todos  los  nos  entran  en  la  mar,  y 
la  mar  no  cresce  ;*  todos  los  cielos  y  las  virtudes  de  los 
cielos  magnifican  vuestra  gloria,  y  con  todo  esto  no  se 
hace  mayor.  ¡  Oh  mar  Océano  de  todas  las  perfecciones! 
Oh  abismo  de  infinita  gloria!  ¿Qaé  á  vos  con  nuestras 
miserias?  Qué  á  vos  con  nuestros  dolores?  Qué  á  vos  con 
la  columna ,  con  los  azotes ,  con  las  bofetadas ,  y  con  la 
cruz?  ¿Por  qué  tantas  injurias?  Por  qué  tanto  dolor?  Por 
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las  entrañas ,  dice  el  Profeta  (o) ,  de  la  míserteordia  der 
nuestro  Dios;  por  las  cuales  tuvo^r  bien  visitamos,  vi- 
niendo de  lo  alto.  ¡  Oh  entrañas  piadosas!  Oh  entrañas 
amorosas!  Oh  entrañas  hechas  un  piélago  de  misericor- 
dia y  amor!  Pues  por  estas  tales  entrañas,  y  no  por  inte- 
rese ni  por  necesidad^  os  condolistes  de  nuestit»  erro- 
res, y  os  apiadastes  de  nuestro  captiverio,  y  vi^es  la 
aflicción  de  vuestro  pueblo,  y  decendistes  hasta  meteros 
entre  las  zarzas  y  espinas  para  librallo.  No  porque  os  lo 
merescieron ,  no  porque  eran  vuestros  amigos;  sino  por 
solas  entrañas  de  piedad  y  compasión.  No  os  puso  asco 
vestiros  de  carne  que  de  tal  carne  decendia;  no  la  angos- 
tura de  nuestro  corpezuelo ,  no  la  bajeza  de  nuestra  na- 
turaleza, no  las  miserias  de  nuestra  mortalidad ,  no  el 
horror  del  establo ,  no  la  dureza  del  pesebre,  no  los  ma- 
los tratamientos  del  mundo,  ni  la  muerte  de  cruz. 
Abajastes  del  cielo ,  águila  noble  y  real,  no  á  echar  las 
uñas  en  la  caza  para  manteneros,  sino  para  que  echáse- 
mos las  nñas  en  vos  para  mantenemos  con  vuestra  car- 
ne. Fuente  de  amor  increado,  si  tanta  fuerza  os  hacia 
esa  caridad ,  que  queriades  salir  fuera  de  Vos ,  y  despo- 
saros con  alguna  de  vuestras  criaturas ,  no  teníades  ne- 
cesidad de  abajará  la  tierra  de  los  filisteos;  allá  en  vues- 
tra tierra  teníades  criaturas  mas  nobles  y  mas  propincuas 
á  vos  por  naturalezay  gracia,  para  esto.  Allá  estaban  las 
substancias  angélicas  con  quién  pudiérades  desposaros: 
¿para  qué  quisistes  adeudar  con  los  pecadores?  Para  qué 
quisistes  tomar  esposa  de  linaje  de  los  no  circuncida- 
dos, que  después  os  venga  á  poner  en  manos  de  vuestros 
enemigos,  y  os  hagan  morir  ?  ¿  Qué  respondéis  á  esto> 
Señor  mío ,  qué  respondéis  ?  No  otra  cosa  mas  de  lo  que 
aquel  Patriarca  que  os  figuraba  respondió  (d):  Asi  quie- 
ro que  sea ;  porque  asi  fué  agradable  á  mis  ojos.  Esta 
pues  fué  la  causa  de  tan  grande  maravilla ;  que  fué  lá 
gracia  y  el  beneplácito  de  vuestra  clementísima  vo- 
luntad. 

Pues  ¿qué  gracias  os  daremos.  Señor ,  por  tan  grande 
beneficio?  ¿Con  qué  amor  amaremos  á  quien  nos  puso 
delante  una  muestra  de  tan  incomprehensible  bonoad  ? 
¿Cómo  es  posihie  haber  en  el  mundo  quien  no  os  ame, 
y  quien  de  tal  beneficio  se  olvide?  Antes,  Señor ^  me  ol- 
vide yo  de  mi,  que  de  tal  beneficio.  Esos  clavos  con  que 
vuestras  manos  innocentísimas  fueron  atravesadas,  tras- 
pasen siempre  mi  corazón.  Ese  trueque  tan  piadoso  que 
hecistes ,  tomando  sobre  vos  mis  males,  y  dándome  tan 
largamente  vuestros  bienes,  nunca  se  caiga  de  mi  me- 
moria. Y  puesTOs,  todo  el  tiempo  que  vivistes,  deseas- 
tes  la  cruz  en  qué  por  mí  habíades  de  morir ,  todo  el 
tiempo  que  yo  viviere  la  tenga  siempre  delante^  para 
habérosla  de  agradescer. 


CONSIDERACIÓN  QmNTA:  DEL  VENEFICIO  DEL  SAKCTd 

TISHO,  T  DE  LOS  OTROS  SACRAKENTOS ;  T  SEÑALADA- 
MENTE DE  LA  CONFESIÓN,  T  DEL  8ANGT0  SACRAIIBNT0 
DELALTAR« 

Muchas  gracias  os  doy,  clementísimo  y  benignísimo 
Señor,  Padre  mió,  porque  tuvistes  por  bien  de  adoptar- 
me por  hijo  mediante  el  sacramento  del  sancto  baptis- 
mo.  ¿Qué  me  aprovechara  haber  sido  criado  y  conser- 
vado en  el  ser  de  naturaleza,  si  no  fuera  reengendrado 
por  este  sacramento  en  el  ser  de  gracia?  ¿Cuántas  son 
las  criaturas,  mas,  cuántas  las  ciudades,  y  las  provincias^ 
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7  nsgloiies,  ¿  qolen  por  los  altos  juicios  de  vuestra  pro* 
fundisiiM  sabuluria  no  se  oominuiiica  este  beueCcíu? 
Para  loa  coates  podemos  decir  que  no  hay  redempcion; 
paes  no  gosan  de  los  sacrameotos,  por  los  cuales  se 
aplica  el  mérito  de  vuestra  sagrada  pasión.  Porque  aiá 
como  las  causas  universales  (como  son  los  cielos  y  los 
planetas)  han  menester  otras  cansas  particulares,  por 
quien  produzgan  particulares  efectos;  asi  ordenó  tam- 
bién vuestra  providencia,  que  U  causa  universal  de 
nuestro  remedio  (que  es  la  sagrada  Pasión),  se  commu- 
nicase  por  medio  de  los  sacramentos,  que  son  como 
causas  particulares  que  obran  en  virtud  desta  univenal, 
de  la  cual  proceden  las  influencias  de  todo  nuestro  bien. 
Pues  ¿ qué  fuera  de  mi ,  si  no  fuera  baptizado,  sino  que- 
darme sin  redempcion  y  sin  remedio  ?  Y  como  sean  tan^ 
tos  los  que  no  gozan  deste  beneficio,  y  tan  pocos  los  que 
lo  reciben,  qubistes.  Padre  clementísimo,  que  fuese 
yo  uno  destos  pocos,  á  quien  cupiese  tan  dichosa  suerte^ 
que  pudiese  decir  con  el  Profeta  (e) :  Muy  esclarescida 
es  la  suerte  que  me  cupo  en  el  repartimiento  de  la  tier- 
ra ;  porque  mi  heredad  es  muy  esclarescida  para  mi. 
Muchas  gracias  pues  os  doy.  Señor,  por  este  benefi- 
cio tan  grande ;  porque  como  me  alegro  mucho  de  ser 
cristiano,  y  no  moro,  ni  judío,  ni  pagano ;  así  <es  alabo 
muy  do  corazón ,  porque  por  vos  soy  lo  que  soy.  Si  aquel 
sabio  de  Grecia  daba  gracias  porque  era  griego,  y  no 
bárbaro,  siendo  también  Grecia  servidora  de  Ídolos; 
¿cuánto  mayores  gracias  os  debo  yo  dar  porque  soy  cris- 
tiano, y  no  pagano;  y  porque  adoro  el  verdadero  Dios^ 
y  no  piedras  ni  demonios? 

§.  I. 

De  los  efectof  de  los  sacramenlos,  j  espeeialmeate 
de  la  con/esiOD. 

Mas  no  se  contentó  vuestra  piedad  con  el  benefició 
deste  solo  sacramento,  de  otros  muchos  también  me 
proveistes,  para  que  asi  como  eran  muchas  mis  necesi- 
dades y  dolencias,  asi  fuesen  muchas  vuestras  medici-^ 
ñas  y  remedios.  Un  sacramento  ordenastes  para  que  de 
nuevo  me  reengendrase,  otro  para  que  después  de  en- 
gendrado me  esforzase,  otro  para  que  cuando  estuviese 
enfermo  roe  curase ,  otro  para  que  después  de  curado  y 
sano  me  sustentase,  y  otro  para  que  refrenase  mis  de* 
leites  sensuales,  y  otro  para  que  ordenase  mi  vida,  y  otro 
para  que  me  ayudase  en  la  muerte.  En  todo  me  socorrió 
cumplidamente  vuestra  providencia;  y  como  quien  sabía 
bien  mis  necesidades,  asi  proveyó  para  cada  una  con  ve- 
nicntísimos  remedios,  aunque  fueron  tan  costosos  á 
quien  los  daba,  que  cada  uno  le  costó  la  vida :  para  que 
á  costa  de  la  vida  de  Dios  humanado,  se  reparase  la  vida 
del  hombre  perdido. 

.  Y  dejando  agora  los  otros  sacramenfeos,  ¿qué  saora* 
4nettto  és  aqncl  tan  admirable  á  quien  distes  virtud  pana 
fiefdoBar  los  pecados  (/)  ?  ¿  Quién  puede  perdonar  peca- 
dos sino  Dios,  pues  ellos  son  injurias  del  jnesmo  Dios,  y 
él  es  el  juez  y  la  parte  que  ha  de  perdonaif  Y  vos.  Señor, 
pusistes  el  perdón  destos  pecados  en  las  manos  de  otno 
hombre  pecador  como  yo,  que  mora  par  de  mi  casa; 
para  que  si  hubiere  hecho  un  pecado  contra  vos,  por 
rlonde  merecía  ser  desterrado  del  cielo ,  y  raido  del  libro 
de  la  vida ,  en  yendo  á  casa  de  raí  vecino,  con  decírselo, 
y  llorarlo,  y  proponer  la  enmienda  dól,  vuelva  luego  á 
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estar  en  vuestra  grada,  y  á  ser  escriplo  en  d  libro  de  k 
vida. 

¿Cuántos  caminos  es  menester  andar  en  la  tierra,  j 
cuántos  rogadores  se  han  de  buscar  para  alcanzar  perdón 
de  U  cul^ia  que  un  hombre  hace  contra  otro?  Pues 
¿cuánto  menos  que  esto  basta  para  alcanzar  perdón  de 
Dios?  ¿Cuántos  martirios  de  máicos  y  zurujanos  se  han 
de  pasar  pan  curar  una  herida  del  cuerpo?  Has  para 
curar  una  llaga  tan  mortal  del  ánima,  no  es  menester 
mas  que  tener  verdadero  dolor  y  arrepentimiento  de  lo 
hecho,  y  propósito  de  emendarlo,  y  entrar  encasa  del 
sacerdote ,  y  confesarle  tu  pecado.  \  Oh  niaravilloaa  cle- 
mencia! Oh  espantosa  largueza!  Oh  entrañas  de  infi- 
nita misericordia! 

Mas  ¿de  dónde  procede  todo  esto,  sino  de  la  satis&c- 
clon  y  penitencia  que  vos  primero  hecisles  por  nuestras 
pulpas  ?  Porque  vos ,  Señor,  pagastes  tan  por  entero,  me 
piden  á  mi  tan  poco,  porque  tenían  ya,  primero  que  yo 
pecase,  recebidalasatisfacciondemidelicto.  Mas  ¡oh do- 
reza  y  desconoscimiento  de  los  hijos  de  Adam,  que  aun 
por  e^  precio  no  quieren  comprar  el  perdón  de  sos  pe- 
cados !  ¿A  qué  mas  bajo  precio  pudiera  decender  aque- 
lla divina  justicia  que  obligase  á  perdonar  la  culpa,  so- 
lamente por  confesarla ,  y  dolerte  y  arrepentirte  della? 

M  beméelo  ád  adafrabto  saeiuMito  del  alUr. 

Pues  ¿qué  diremos  del  sacramento  del  altar,  y  de  las 
meroedes  que  nos  hecistes  en  él  ?  No  bastarían  para  de- 
clarar esto  lenguas  de  hombres  ni  de  ángeles.  ¿  Qué  cosa 
puede  ser  de  tan  grande  admiración,  como  ver  aqoef 
Señor  de  la  Majestad ,  cuya  silla  es  el  cielo,  cuyo  estrado 
real  es  la  tierra,  cuyos  criados  son  los  serafines,  cuyos 
mensajeros  son  los  ángeles,  cuya  familia  es  todo  lo  cria- 
do, que  haya  querido  morar  con  nosotros  en  este  valle 
de  lágrimas,  y  tenemos  compañía  en  este  destierro,  y 
estar  para  esto  depositado  en  las  iglesias,  para  ayudar  á 
nuestra  devoción  con  su  presencia,  y  asistir  á  nuestras 
lágrimas,  y  damos  á  entender  que  tan  cerca  está  pare 
oir  nuestras  oraciones  en  el  cielo,  cuan  cerca  de  nosotras 
se  quiso  poner  acá  en  la  tierra?  Allí  está  para  que  cada 
vez  que  quisieres  puedas  hablar  con  él  cara  á  cara,  y 
darte  parte  de  tus  trabajos,  y  derramar  delante  del  tn 
corazón,  y  tener companhi  con  él  en  tu  oración,  y  ver 
con  los  ojos  de  la  fe  ante  tí,  aquel  que  no  es  menos  pia- 
doso que  poderoso  para  sacarte  de  cualquier  trabajo. 

No  era  mas  que  una  como  sombra  deste  beneficio  la 
que  fué  dada  á  los  judíos  en  el  arca  del  Testamento,  y 
desto  solo  se  maravilló  en  tanta  ounera  aquel  tan  sabio 
rey  Salomón,  que  dijo  (g) :  ¡Ks  posible  que  de  verdad 
liayá  Dios  de  morar  con  los  hombres  en  la  tierra !  Si  en 
el  cielo  de  los  cielos  no  puede  caber  tu  grandeza ,  ¿cómo 
podrá  caber  en  esta  casa  que  yo  te  he  edificado? ¡Oh 
misterio  de  grande  veneración!  Oh  beneficio  digno  de 
Inestimable  agradescimiento !  Oh  si  supiesen  estimar 
los  hombres  estas  mercedes  vuestras.  Señor  nuestro, 
para  saber  dar  las  gracias  por  ellas,  y  también  para  saber 
preciarse  y  aprovecluirse  dellas ! 

Mas  no  sé  en  qué  manera  se  ciegan  nuestros  ojos ,  pues 
estando  en  medio  de  nosotros,  no  os  conoscemos.  Por^ 
que  si  conosciésemos  el  don  de  Dios,  y  supiésemos  quién 
es  este  que  está  entro  nosotroS|  ¿con  qué  roveroncia  asis- 

ig)  t  Para,  6 


ADiaONES  AL  IIE3f(»UAL 

tiríamos  delante  délT  Con  qué  confianza  le  presentaría- 
mos noestras  oradoaes?  Con  qué  pri&sa  acudiiiamos  á 
kM  lugaressagrados^  yconqoépureza  de  ánimasnos  apa- 
rejaríamos para  entrar  en  los  templos?  Verdaderamen- 
te dende  muchas  leguas  que  viésemos  un  lugar  sagrado, 
nos  habíamos  de  humillar  á  él  y  hacelle  reverencia,  pues 
ya  no  es  de  menor  dignidad  el  templo  material  que  el 
cíelo  empíreo,  pues  contiene  dentro  de  si  el  mesmo  te- 
soro. EstBi  es  la  causa  por  donde  ha  habido  en  el  mundo 
tantos  sanctos  y  sanctas  que  de  dia  y  de  noche  estaban 
en  los  templos  acompañando  con  toda  la  corte  del  cielo 
este  divino  misterio,  con  tanta  reverencia,  que  no  se 
osaban  ni  asentar,  ni  arrimar  á  las  paredes,  aunque  es- 
tuviesen enfermos  y  fatigados  (como  se  lee  de  Sant 
Francisco),  por  la  reverencia  que  tenían  á  este  lugar  sa- 
grado. 

¡Quién  tuviese  agora  lágrimas  para  llorar  la  descorte- 
aia  de  nuestros  tiempos,  y  la  poca  reverencia  de  los  que 
andan  al  derredor  de  los  altares!  ¡Oh  Señor,  y  cómo 
siempre  cupo  al  mundo  en  suerte  no  conoscerosl  Ai 
mundo  venistes,  y  el  mundo  no  os  conoscié;  y  agora 
también  estáis  en  el  mundo,  y  el  mundo  apenases  co- 
nosce.  Culpamos  á  los  judíos  porqueestábades  en  medio 
dellos  y  no  os  conosdan,  por  veros  en  forma  de  hom* 
bre,  y  no  caipamos  á  nosotros,  pues  que  estando  con 
nosotros  no  os  conoecemos,  por  estar  en  forma  de  pan, 

Ruégote  pues,  6  cristiano  lector,  abras  en  este  caso 
lof  ojos,  y  no  te  vayas  tras  el  bilo  de  la  gente  que  con  tan 
poca  cortesía  asiste  delante  Dios.  Pueda  mas  contigo 
la  fe  que  la  maUi  costumbre ,  prevalezca  la  verdad  con- 
tra el  estilo  de  loa  hombres ,  y  venza  el  temor  y  reveren* 
da  de  Dios  al  abuso  y  descortesía  del  mundo.  Mira  la 
reverencia  con  que  están  los  hombres  ante  los  príncipes 
de  la  tierra,  y  en  esto  verás  lo  que  se  debe  á  la  Miyestad 
de  aqueH  Emperador  que ,  cuando  menea  los  ojos,  hace 
temblar  las  ooluomas  dd  cielo. 

De  un  paje  de  Alejandro  Magno  se  lee  que  como  se  le 
fuese  acabando  una  candela  que  tenía  en  la  mano,  con 
que  estaba  alumbrando  á  su  señor,  y  se  le  comenzasen 
ya  á  quemar  los  dedos,  no  la  osó  soltar,  ni  liacer  desden 
con  el  cuerpo,  por  el  temor  y  reverencia  de  Alejandro* 
Pnes  si  tanta  cortesía  hacen  unos  gusanillos  á  otros; 
¿cuánto  mayor  se  debía  hacer  á  la  Majestad  de  Dios? 

§.  Hl. 

üél  beaefeto  de  áuMO^w  todos  lot  diai  Dios  al  sacriSclo 

de  U  Misa. 

Demás  desto  considera  cómo  este  mesmo  Señor,  no 
contento  con  estar  síeknpre  en  los  templos  y  lugares  sa- 
grados, pararemedieyoompamade  los  hombres,  quiere 
también  por  su  inmensa  caridad  descender  cada  día  del 
délo  á  visitamoe  en  el  sacrificio  de  hi  Misa,  con  innu- 
merable muefaedarabre  de  ángeles,  para  ser  oíresddo 
por  nosotros  ante  los  ojos  del  Padre,  y  renovarle  la  me* 
moría  de  sus  servidosantiguos,  pata  que  nos  bagft  nue- 
vas mercedes,  y  no  solo  para  esto»  sino  también  para 
despertar  en  nosotros  nueva  devodon  y  alegría  con  su 
presencia,  y  damos  parte  de  los  tesoros  de  su  pasión  y 
de  su  grada.  Mira  pues  cuan  cargada  viene  esta  celestial 
abeja  de  miel,  cogida  de  las  flores  de  sus  llagas,  paro 
bastecer  la  cdroena  de  su  Iglesia,  y  proveella  de  panares 
de  inestimable  suavidad.  Viene  lleno  de  virtudes  y  gra- 
cias, y  de  todos  los  méritos  de  su  sagrada  Pación;  para 
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dar  parte  de  sí  á  todos  aquellos  que  celebran  y  asisten  a 
las  misas  con  ánimas  limpias  y  aparejadas  para  tales  te- 
soros. Viene  con  tanta  paciencia,  que  ninguno  estará  ahí 
tan  malo,  ni  tan  grande  enemigo  suyo,  que  no  esté  apa- 
rejado para  recebirle,  si  él  se  quisiere  emendar.  Viene 
con  tanta  liberalidad  y  largueza ,  que  ninguno  habrá  ahí 
tan  pobre,  ni  tan  miserable,  que  no  esté  prompto  para 
darle,  no  solamente  sus  riquezas,  sino  también  á  sí 
mesmo.  Por  lo  cual  si  los  hombres  tuviesen  el  sentido  y 
reconoscimiento  deste  misterio,  dende  muchas Jeguas 
habían  de  venir  solo  por  hallarse  presentes  á  una  misa, 
y  hacerse  participantes  de  tan  grandes  riquezas.  Porque 
si  por  solo  ver  el  sánelo  sepulcro  (que  es  lugar  donde 
estuvo  el  cuerpo  de^tc  Señor ),  se  ponen  los  hombres  en 
un  tan  largo  y  tan  peligroso  camino;  y  si  aquellos  sanc- 
tos magos  vinieron  dende  Oriente  hasta  Betle'm,  por 
adorar  al  Señor  en  el  pesebre;  4 qué  menos  es  lo  que 
dentro  de  sí  contiene  la  hostia  consagrada,  que  lo  que 
contenia  el  sancto  sepulcro  y  el  pesebre? 

Y  si  es  tan  grande  misericordia  venir  este  Señor  adon- 
de tú  le  veas ;  ¿cuánto  mayor  es  convidarte  á  que  lo  re- 
cibas? ¡  Oh  misericordia  immensa  ¡  Oh  communicaclon 
de  inefable  bondad  I  El  Señor  de  los  serafines,  d  piélago 
de  toda  la  Majestad  y  grandeza,  para  quien  es  pequeña 
casa  todo  lo  criado,  tiene  por  bien,  ó  ánima  mía,  no 
solo  de  visitarte  cada  dia,  sino  también  de  entrar  en  tu 
pobre  choza,  y  cenar  contigo,  y  tener  contigo  sus  delei- 
tes, y  darte  parte  de  sus  tesoros.  Una  vez  viuo  al  mundo, 
y  muchas  veces  quiere  venir  á  tu  ánima  á  obrar  en  ella 
lo  que  obró  en  el  mundo  cuando  vino  á  él.  Porque  asi 
como  cuando  vino  al  mundo  dio  al  mundo  vida  de  gra- 
da, así  viniendo  al  ánima,  la  da  la  mesma'vida  y  la 
mesma  gracia,  con  la  cual  alumbra  sus  tinieblas,  esfuer- 
za su  flaqueza,  enciende  su  tibieza,  quita  sus  culpas, 
repara  sn  vida ,  enriquece  su  pobreza,  y  honra  á  todo  el 
hombre  con  su  divina  presencia. 

Pues  ¿qué  gradas  os  podemos  dar.  Señor,  por  este 
beneficio?  En  los  otros  beneficios  distes  vuestras  cosas; 
mas  en  este  dais  á  vos  mesmo  (que  es  la  mayor  de  las 
dádivas),  por  donde  ya  puede  mi  ánima  gloriarse  con  la 
Esposa  en  los  Cantares,  diciendo  {h) :  Comido  he  el  panar 
juntamente  con  su  miel ;  que  es ,  darnos  este  Señor  todo 
junto,  persona  y  bienes.  Damos  los  bienes  era  obra  de 
Señor  liberalísimo;  mas  darnos  persona  y  bienes  todo 
junto,  es  de  amantísimo  esposo.  Pues  ¿cómo  no  se  derri- 
ten nuestras  entrañas  con  esta  dádiva?  Cómo  no  desfa« 
llescen  los  hombres  (como  á  muchos  de  los  sanctos 
acaesció)  con  esta  tan  inestimable  suavidad?  ¡  Oh  amo- 
rosísimo y  dnlcísimo  esposo  de  las  ánimas!  Oh  clementí- 
simo Señor  1  Ob  benignísimo  Padre!  Oh  fidelísimo  pas- 
tor I  Oh  dulcísimo  hermano  y  compañero  de  nuestra 
peregrinación !  Alaben  os  los  cielos  por  este  benefído,  y 
(odas  las  criaturas  canten  siempre  vuestras  alabanzas 
y  maravillas. 

«  Mas  ¿  qiié  diré.  Rey  mío?  ¿  Con  qué  palabras  encare»- 
ceró  el  querer  pasar  por  do  pasáis ,  para  venir  á  las  áni- 
mas de  loa  vuestros?  Ya  no  nos  maravillamos  tanto  de 
venir  á  do  venís,  como  de  pasar  por  do  pasáis.  ¿Otra  vez, 
Señor,  otra  vez  volvéis  á  otras  mjurias  semejantes  á  las 
de  vuestra  pasión  ?  Porque  una  de  las  principales  igno- 
minias della  (como  vos  mesmo  dijiates) ,  fué  ser  entre* 
gado  en  manos  de  pecadores ;  y  agora  veo  que  cada  dia 

(A)  Gantic.  S. 
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sois  puesto  en  tasmanós  de  muchos  malos  sacerdotes, 
porque  ese  es  él  paso  por  donde' muchas  veces  habéis 
de  venir  á  las  ánimas  de  vuestros  amigos.  Este  es  otro 
tránsito,  no  muy  diferente  de  aquel  por  donde  ya  otra 
vez  pasa&tes.  Siempre  os  costó  mucho.  Señor,  el  amar- 
nos, y  vos  todavía  insistis  en  ello,  teniendo  en  mas  la. 
dulzura  del  amor,  que  la  amargura  del  trabajo  que  os 
cuesta.  Dende  el  principio  de  vuestra  eternidad  amastes 
vuestros  escogidos,  sabiendo  que  os  había  de  costar  la 
vida,  y  no  por  eso  dejastes  de  los  amar;  y  agora  queréis 
entrar  en  nuestras  ánimas,  y  morar  en  ellas,  sabiendo 
que  habéis  de  ser  otra  vez  entregado  «n  manos  de  peca- 
dores i  y  no  por  eso  rehusáis  el  horror  deste  paso  üm  in- 
digno, por  venir  á  este  aposento.  Vuestro  camino  es  para 
Galilea;  mas  es  forzado  pasar  por  Samarla,  y  todavía 
queréis  pasar  por  la  infidelidad  de  Samaría,  por  llegar  á 
la  deseada  Galilea.  ¡  Oh  espejo  de  limpieza  en  quien  res- 
plaudesce  toda  la  hermosura  del  Padre,  en  quien  desean 
mirar  los  ángeles  I  ¿Cómo  no  tenéis  asco  de  poneros  cada 
dia  en  manos  de  muchos  indignos  sacerdotes,  y  ser  tra- 
tado con  ellas,  siendo  tal  vuestra  pureza,  que  ni  las  es- 
trellas del  cielo  están  limpias  delante  de  vuestro  acata- 
miento? Mas  todo  esto -vence  la  grandeza  desa  bondad  y 
amor,  tan  admirable,  que  por  todas  estas  dificultades 
rompe,  por  venir  al  ánima  del  innocente. 

Abre  pues,  ó  ánima,  las  puertas  de  tu  corazón  con 
presteza ;  mira  que  est¿  dando  golpes  á  la  puerta  (t ) :: 
este  dulcísimo  Señor  te  llama,  deseando  moraren  tí  y 
cenar  contigo.  Pues  no  seas  perezosa  en  levantarte  de 
la  cama  de  tu  negligencia,  para  recebir  la  visitación  de 
tu  remedio ,  que  tan  caro  le  costó  á  quien  lo  da. 

Gran  maldad  es,  Señor,  que  por  no  querernos  esfor- 
zar y  levantar  de  la  cama  de  nuestros  vicit>s,  no  nos  apa- 
rcjamosá  recebir  un  tesoro  tan  precioso,  y  una  medicina 
tan  eficaz  y  tan  costosa.  No  hay  misericordia  mayor  que 
damos  tal  beneficio  tan  de  balde,  ni  miseria  mayor 
que  no  querer  recebir  tan  grande  bien  por  tan  poco 
trabajo. 

SEXTA  GOTISIDERACIOn :   DEL  SEXTO  BENEFICIO 
DEL  U.AMAMIEI1T0  Y  JUSTIFICACIÓN. 

'  Grandes  son.  Señor ,  todos  ¿stos  beneficios ;  mas  ^qué 
me  aprovéchala  todo  esto,  si  no  me  despertáredes  de 
mi  sueño,  y  llamáredes  á  penitencia?  Puse  tan  mal  cobro 
en  aquella  gracia  que  se  medió  en  «I  baptismo, que 
como  el  hijo  pródigo,  destral  toda  la  hftcieiida  que  allí 
me  distes,  y  profané  aquella  casa  que  vos  para  vos  sane- 
(ificastes ,  poniendo  dentro  della  los  ídolos  tie  mis  delei- 
tes, y  ensuciándola  con  mis  maldades.  Tiempo  hubo, 
Salvador  mió,  en  que  estuve  tan  <;iego  y  tan  penlido 
como  si  no  tuviera  ley,  como  si  creyera  que  no  habia 
Dios ;  donde  ni  me  acordaba  de  muerte ,  ni  de  juicio,  ni 
de  otra  vida ;  donde  laley  por  donde  me  regia  eran  mis 
apetitos ,  haciendo  todo  cuanto  deseaba^  y  deseando  todo 
lo  que  alcanzar  no  podía.  Asi  sopesaron  los  años  de  mi 
vida »  viviendo  en  tan  espesas  tinieblas,  quese  nudie- 
Tan  (cómelas  de  Egiplo)  palpar  con  las  manos.  ¡On  cuan 
tarde  os  conoscí  >  Inz  eterna !  OÍi  cuan  tarde  abrí  los  «jos 
á  miraros ,  hermosura  tan  antigua  (k)  I 

Todo  este  tiempo  me  aguardastes ,  y  me  sufrístes ,  y 
me  espcrastes ,  no  queriendo  que  la  muerte  me  tomase 
'dcsapercebido.  ¡Oh  alteza  de  vuestros  juicios,  y  grandeza 

(i)  Cantic.5.    {k)  D.  Aof.  Solil.  cap.  31.  in  floe. 
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de  vuestras  misericordias!  \  Cuántos  otros  húlbo  á^uicii 
arrebató  la  muerte  en  el  fervor  de  sus  pecados ,  los  cua- 
les dende  entonces  pera  siempre  penarán;  y  á  mí  que 
era  uno  deHos,  vuestra  misericordia  me  guardó  y  dejó 
para  esta  hora !  ¿Qué  fuera  de  roí  si  en  aquel  tiempo  me 
llamaradas  ajuicio?  Qué  cuenta  pudiera  dar  en  aqnel 
estado  ?  ¡Oh  misericordia  mia  y  redempdon  mía !  Tanto 
conozco  que  os  debo  por  esta  espera  tan  larga  (portocual 
no  soy  uno  de  los  condenados),  como  si  ya  estuviera  eo- 
tre  ellos,  y  de  allí  me  hubiérades  sacado.  Bendicta  aea 
vuestra  paciencia,  por  la  cual  vivo ;  y  bendicta  vuestra 
misericordia ,  que  tanto  tiempo  me  aguardó. 

Mas  no  solamente  me  aguardábades  cuando  yo  peca- 
ba, mas  aun  mochas  veces  (como  si  yo  fuera  vuestro 
amigo)  me  visitábades,  y  con  blandas  y  secretas  ins|^- 
raciones  me  Uamábades  para  vos ,  poniéndome  delante 
la  grandeza  de  mis  culpas ,  la  brevedad  desta  vida,  la 
eternidad  de  4a otra,  Á  rigor  de  vuestra  justicia  y  b 
blandura  de  vuestra  misericordia,  Gu  medio  de  nis  mal- 
dades me  salteaba  vuestra  presencia ;  de  manera  que 
aun  cuando  yo  porfiaba  en  buscar  los  deleites  mundanoa, 
y  queria  comer  de  las  cebollas  de  Egipto,  me  hacíades 
vos  saltar  las  lágrimas  de  los  ojos  con  estos  bocados,  lli 
oficio  era  ofenderos,  y  el  vuestro  era  despertarme ;  mi 
camino  era  huir  de  vos ,  como  si  bo  me  fuera  nada  oa 
perderos,  y  el  vuestro  era  buscarme,  como  si  os  fuera 
mucho  en  hallarme,  Desta  manera  porfiamos  machos 
4ias;  vos  con  beneficios >  yo  con  maleficios;  vos  ha- 
ciendo como  quien  érades,  yo  haciendo  como  quien  en. 
Todas  estas  eran  voces  con  qne  dulcemente  meliamába- 
des ,  y  querlades  atraer  á  vos.  Mas  cuando  estas  no  bas^ 
laron,  distes  una  grande  voz  en  los  oídos  de  mi  ánima, 
con  la  cual  >  como  con  bramido  de  leona ,  me  qoisisteB 
resuscítar  y  volver  de  muerte  á  vida.  Esta  es  aquella  voz 
ileaade  poder  y  magnificenoia,  que  predicaba  David  en 
su  Salmo  ( ¿ ) ;  porque  no  es  menor  el  poder  que  la  mi« 
sericoixlia  de  que  usáis  para  hacer  esta  obra.  Porque  de 
grandísima  misericordia  es  perdonar  los  pecados,  y  de 
grandísimo  poder  liacer  justos  de  pecadores. 

¿Cuántos  son  los  beneficios  que  se  hacen  en  esto  be- 
neficio? Aquí  se  perdonan  los  pecados,  y  se  da  la  gracia 
y  la  caridad,  con  iodaa  las  virtudes  y  dones  dolEspíiiUi 
Sancto.  Aquí  el  pecador  es  reconciliado  con  Dios,  y  de 
enemigo  se  hace  amigo,  y  de  esclavo  del  demonio  iiijo 
de  Dios  y  heredero  de  su  reino.  Aquí  es  recebido  el  hijo 
pródigo  on  la  casa  del  padre;  aquí  se  da  la  primera  ves- 
tidura, y  el  anillo,  y  el  calzado,  con  todos  los  otros  ata- 
víos que  peiteneceti  á  hijo. 

No  puede  nadie.  Señor ,  en  esia  vida  tener  certidiini- 
'  biB  de  fe  que  está  justificado ,  pues  nadie  sabe  si  es  dig- 
no de  amor  ó  de  odio.  Mas  puede  tener  certidumbre 
moral  >  mayor  ó  menor ,  según  las  eoi^jecturas  y  señales 
que  hav  de  vuestra  gracia.  Entre  las  coales  no  es  la 
menor  haber  desistido  el  hombre  de  ia  mala  vida  que 
-vivía ,  y  haber  perseverado  mucho  tiempo  aín  eonscien- 
cía  ni  alecto  de  pecado  mortal.  Pnea  el  que  por  esta 
conjectura ,  ó  por  otras  tales ,  tuviere  esta  manera  de 
conoscimiento,estáoi)ligado  á  daros  infinitas  gfM^iaft 
por  este  beneficio ,  y  decir  asi :  Bendicta  seáis  vos.  Se- 
ñor, para  siempre,  dador  liberalísimo  de  todos  los  bie- 
nes, y  mas  de  vos  mesmo ,  pinrque  siendo  yo  quien  soy, 
y  viviendo  como  he  vivido,  si  por  vuestra  misericordia 
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me  distas  el  espíritu  «le  vuestra  gracia ,  en  él  me  dií^tes 
maestro,  ayo ,  tutor,  gobernador,  defensor,  consolador, 
y  (odos  los  bienes.  Este  es  señal  de  adopción,  arras  de 
casamiento,  y  prenda  de  la  vida  perdurable.  Este  es  el 
autor  de  la  gracia,  con  la  cual  eiánimaque  vos  rece- 
bis  por  esposa,  es  vestida  de  fortaleza  y  hermosura :  para 
que  con  lo  uno  sea  agradable  á  vuestros  ojos ,  y  con  lo 
otro  terrible  á  los  demonios.  Bendicto  sea  aquel  dia  que 
tal  huésped  entró  en  mi  casa  (si  por  ventura  ka  entrado 
en  ella),  y  bendicta  sea  la  hora  en  que  se  abrieron  las 
puertas  de  mi  voluntad  para  recebillo.  Aquel  fué  dia 
de  mi  nacimiento»  aquel  fué  dia  de  mi  salida  de  Egipto, 
aquel  dia  fué  para  mi  pascua  de  Navidad ,  si  en  él  nasció 
en  mi  ánima  el  Hijo  de  Dios.  Aquel  dia  fué  mi  pascua 
de  Resurrección ,  sien  él  resuscité  de  muerte  á  vida. 
Aquel  día  fué  para  mi  pascua  de  Pentecostés,  si  en  él 
recebí  el  Espíritu  Sancto.  Maldiga  lob  el  dia  de  su  con* 
cepcion  y  nacimiento  (m),  porque  eo  él  nasció  siervo  de 
pecado ,  é  hijo  de  ira ;  yo  alabaré  y  cantaré  por  este  se- 
gundo dia,  y  pediré  que  siempre  viva  en  mi  su  memo- 
ria, si  en  él  tuvo  por  bien  el  Señor  sacarme  de  pecado. 
Este  es  el  dia  en  que  cantan  los  ángeles  por  la  conver- 
sión del  pecador  (») ,  y  so  alegra  la  piadosa  mujer  con  la 
pieza  de  oro  hallada,  y  hace  fiesta  el  buen  pastor  por  la 
oveja  cobrada ,  y  lloran  los  demonios  por  la  presa  roba- 
da. Este  es  el  dia  en  que  el  Padre  eterno  recibe  al  hom- 
bre por  hijo ,  y  el  Hijo  por  hermimo,  y  el  Espíritu  Sancto 
por  su  templo,  y  losángeles  por  compañero,  y  toda  la  corte 
del  cielo  por  ci  udadano.  Pues  si  los  ángeles  cantan  en  este 
dia,  ¿cómo callará  pii  boca?  Cómo  se  enmudécete  mi  len- 
gua? Cómo  no  se  hinchirán  mis  labios  de  alabanzas  (o)  ? 
Todos  aquellos  cantares,  todas  aquellas  Qestasy  alegrías, 
todos  aquellos  hacimientos  de  gracias  que  los  profetas  y 
tos  salmos  piden  á  los  hombres  por  ka  venida  del  Hi¿> 
de  Dios  al  mundo,  hade  ofrescer  el  verdadero  penitente 
por  el  beneficio  de  su  conversión ;  pues  entonces  venis- 
tesal  mundo  para  él,  cuando  con  este  Uamamiento  le 
aplicastes  el  misterio  de  vuestra  venida. 

¿Con  cuál  de  vuestros  beneficios  se  podré ,  Señar, 
comparar  aste  beneficio?  Grande  fué  el  beneGcio  de  la 
creación ,  porque  en  aquel  me  sacastes  del  no  ser  al  ser. 
Mas  mucho  mayor  es  el  de  la  justificación ,  porque  en  él 
sacáis -al  hombre  delsér  de  fe  culpa  al  ser  de  la  gracia. 
En  el  uno  le  dais  ser  humano,  y  en  el  otro  divino ;  por- 
que en  el  uno  le  hacéis  hijo  de  hombre ,  y  en  el  otro  hijo 
de  Dios.  No  solo  es  mas  justiiicar  al  hombre  que  críallo, 
sino  aun  es  mas  que  criar  cielos  y  tierra  de  nuevo ;  por- 
que todo  esto  es  uo  bien  limitado  y  finito,  mas  la  gracia 
de  la  justificación  es  infinita,  por  cuanto  se  ordena  á  un 
bien  infinita. 

Grande  as  el  beneficio  que  esperamos  de  la  glorífica- 
aíon  (quees  hacer  al  hombre  bienaventurado);  pero  no 
es  menor  en  su  manera  el  de  la  justificación,  pues  no 
es  menos  de  pecador  hacerlo  i.usto,.  que  de  justo  bien- 
aventurada; pues  mayor  distancia  hay  del  pecado  á  la 
gracia,  quede  la  gracia  ala  gloria.  También,  es  gran- 
dísimo beneficio  el  de  nuestra  redempcion.  Mas  ¿qué- 
aprovecharia  al  hombre  ser  redemido,  si  no  fuese  jus- 
tificado? Este  beneficio  es  la  Uave  de  todos  los  otros 
beneficios,  sin  elcuaLtodos  ellos,  no  solamente  no  apro- 
vechaiian ,  mas  antes  vendrían  á  ser  materia  de  mayor, 
condemnacion. 
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Pues  si  tan  grande  es  este  beneQcio  del  llamamieotoi 
si  yo  por  ventara  soy  deata  manera  llamado  ( lo  cual 
puedo  piadosamente  conjecturar,  por  verme  por  vues- 
tra misericordia  libre  de  las  maldades  pasadas-,  aunque 
no  losepa  cierto),  suplicóos,  Señor,.madlgins  ¿cuál  fué 
la  causa  porque  os  movistes  á  hacerme  tanto  bien? 
I  Qué  vistes  en  mí  porque  así  os  plugo  mirarme  con  ta- 
les ajos?  Ninguna  eos»  habia  en  mi  sino  pecados.  Na 
os  conoscia,,  no  os-amaba ,  no  as  servia*,  ni  aunjna  acor- 
daba de  vos ;  hecha  estaba  nn  infierna^  de  tinieblas  y  de 
maldades.  Pues-  ¿en  qué  pudistes  poner  esos  ojos,  ama-> 
dores  de  limpieza,  para  hacerme  tanta  bien?  No  puedo. 
Señor,  dejar  de  quedar  atónito  cuando  pienso  en  esto; 
porque  no  hallo. otra  causa  sino  vuestra  sola  bondad. 
Mas  cuando  junto  con  esto  me  acuerdo  de  otros  muchos 
compañeros  que  tuve  en  mis  vicios,  y  cómo  siendo  to-. 
dos  malos ,  y  yo  mas  que  todos,  dejastes  algunos  d^ias,. 
y  tomastes  á  mi ,  y  me  asentastes  á  vuestra  mcsá ,  y  me- 
distes  á  comer  de  aquel  manná  escondido  (p),  que  nadie 
coDosce  sino  el  que  lo  ha  probado ;  cuanda  veo  que  es- 
tando yo  y  ellos  en  la  cárcel  de  Egipto  (9) ,  á  mi  por  ven-, 
tura  sacastes  de  allí  para  que  os  sirviese  en  vuestra  mesa^ 
real  con  el  cáliz  de  la  compunción ,  y  aqueUos  senten- 
dastesá  que  fuesen  á  apascentar  con  sus  carnes  á  los 
buitres  infernales ;  cuando  esto  pienso,  quedo  tan  fuera 
de  mi ,  que  no  sé  cómo  os  alabe ,  ni  cómo  acabe  de  daros 
las  gracias  por  este  Inen^No  querría,  sino  estarme  toda^ 
la  vida  preguntándoos;  Señor,  ;qué  vistes  en  mi?  Qu^ 
vistes  eamí.  masque^nlos  otros  ^porque  así  me  llamas- 
tes,,  asi  me  librastes,asi  me  recebistes,  asi  memiras»^ 
tes  (si  por  ventur&soy  asi  mirado),  dejandoen  su  peqido 
á  tantos  qjieeran  menos  malos  que  yo?  No  sé  qué  me 
diga.,,  ni  s4qué  me  haga,  sino  daros  siempre  immorta- 
les gracias  por  este  beneficio ,  y  suplicaros  que  pueda  yo 
de  verdad  cantar  con  el  Profsta,  diciendo  (r) :  Rompi»- 
tes.  Señor,  mis  ataduras ;  á  vos  sacrificaré  sacrificio  da. 
alabanza,  é*invocaré  vuestro  sancto  nombre.    -. 

SÉPTIMA  CONSIDERACIÓN '.   DEL  BENEFICIODC  LA  C0NSER-- 
VACION  EN  EL  SER  ESPIRITUAL  Q^  LA  GRACIA.^ 

Asi  como  VOS  solo.  Señor,,  sois  el- que  nos  criastes  7 
hecistesde  nada,  y  vossolo  nos  conserváis  en  el  ser  de 
naturaleza  que  nos  distes ;  así  \os  sois  el  que  con  vues^^ 
tro  espíritu  nos  volvéis  á  reengendrar  en  elsérde  gra- 
cia ,  y  vos  solo  el  .que  conserváis  la  gracia*^  qae  ñas  dais. 
Porque,  como  dice -el  Profeta  (s)i,  si  al  Señor  no  edifi- 
care la  casa,.en  vano  trabaja  el  que  la  edifica ;  y  si  él  no 
la.  guardare  después  de  edificada ,. en  vano  vela  el  que  la 
guarda.:  vuestro  es  ellevantarnos  de  la-culpa ,  y  vuestro 
elno  babee  vueltoá  caer  en  ella..  Si  me  levanté,  vos  me 
distes  la  mano;  y  si  agora  estay  en  pié,  vas  sois  el  que 
me  tenéis  para  que  no.caiga.. 

^ues  ¿  cuántos  beneficios  encierra  en  si  este  beneíl- 
cíol Todos  cuantos  buenos  propositóse  inspiraciones  he 
tenido  >.benefíciQ8.vuestros  son.  Todas  cuantas  veces  ha 
vencido  al  enemigo,  y  á  mis  malas  inclinaciones  y  ape- 
titos,beneficio  vuestro  fué.  Porque  como  sea  verdad 
*  que  ninguno  pueda  ni  aun  decir  dignamente  Jesús  (t) 
sin  especial  favor  del  Espjrítu  Sancto,  y  que  nadie  es 
mas  poderoso  para  hacer  una  obra  merítoría  sin  vos» 
que  un  sarmiento  para  dar  fructo  estando  apartado  da 
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la  vid ;  dan  eott  es  que  8i  alguD  fracto  de  baenas  obras 
ba  nascido  deste  fx^resanmeoto,  ha  sido  por  virtud 
de  la  vid  con  quien  estaba  ayuntado.  Si  alguna  vea 
ayuné,  por  vos  ayuné ;  si  alguna  cosa  sufrí ,  vos  me  he- 
cistes  que  la  sufriese ;  y  si  alguna  vez  negué  mi  propria 
voluntad ,  vos  me  ayudastes  á  que  la  negase.  Si  alguna 
lágrima  derramé,  ó  alguna  oración  hice  que  os  fuese 
agradable,  confieso,  Señor  mío,  que  por  vos  la  hice, 
y  que  tedas  mis  obras  vos  las  habéis  obrado  en  mi ;  y 
así  por  todas  ellas  os  doy  gracias,  y  me  conozco  por 
deudor  de  tantas  mercedes,  cuantos  servicios  os  he  he- 
cho en  esta  vida,  si  algunos  tengo  hechos. 

Pues  ¿qué  diré  de  los  aparejos  que  me  habéis  dado 
para  bien  vivir?  ¿Cuántos  predicadores  me  habéis  en- 
viado para  que  me  enseñasen,  cuántos  buenos  confe- 
sores, cuántos  buenos  amigos  y  compañeros,  cuántos 
buenos  ejemplos,  cuántos  buenos  libros  y  escrípturas 
para  que  me  incitasen  y  despertasen  al  bien?  Porque 
tal  es  y  tan  maravillosa  vuestra  providencia,  que  con 
estar  el  mundo  tan  perdido,  en  ninguna  parte  (por  de- 
sierta que  sea)  faltan  muclias  destas  ayudas  para  quien 
08  quiere  servir.  Y  si  os  debe  mucho  quien  las  ba  tenido, 
y  se  ha  dolías  aprovechado,  mucho  mas  os  debe  el  que 
Inaprovechado  sin  ellas;  porque  esto  nasce  de  haber 
vos  suplido  estas  faltas,  y  tomado  todos  esos  oficios  á 
vuestro  cargo,  para  que  en  vos  tuviese  todas  estas  co- 
sas tanto  mejoradas ,  cuanto  vos  sois  mejor  ayudador  y 
maestro  que  todos  ios  otros. 

Sobre  todo  esto  ¿quién  podrá  explicar  los  peligros  y 
males  deque  me  habréis  librado,  en  que  pudiera  yo  ha- 
ber caído  ?  No  hay  pecado  que  haga  un  hombre ,  que  no 
lo  pueda  liacer  otro  hombre.  Pues  según  esta  cuenta, 
los  pecados  de  todos  los  hombres  puedo  decir  con  ver- 
dad que  son  beneficios  mios ;  porque  en  todos  ellos  pu- 
diera yo  haber  caido,  si  vos.  Señor,  no  me  hnbiénMies 
por  vuestra  infinita  misericordia  librado.  Pues  ¿  cuántas 
ocasiones  de  pecar  me  habréis  excusado,  que  bastaran 
para  derribarme,  pues  derribaron  á  David  (v),  si  vos  no 
kisatajáredes,conosciendo  mi  flaqueza?  Estos  benefi- 
cios. Señor  mío,  como  son  privativos  ó  preservativos, 
no  se  pueden  tan  claro  conoscer,  aunque  no  se  deben 
menos  agradescer ;  pues  no  es  menor  beneficio  preser- 
var al  liombre  del  mal ,  que  hacerte  bien.  Pues  ¿cuántas 
veces,  ó  buen  Jesu ,  habréis  vos  usado  conmigo  desta 
misericordia? Cuántas  veces  habréis  atado  las  mañosa 
mi  enemigo  para  que  no  me  tentasecuanto  pudiese,  y  si 
me  tentase,  para  que  no  me  venciese?  Cuántas  veces  lo 
habréis  ojeado  y  arredrado  de  mí ,  para  que  del  todo  no 
me  tentase?  Cuántas  veces  encantastes  aquella  antigua 
serpiente,  para  que  aunque  anduviese  yo  entre  víboras 
y  baaliscos,  no  me  empeciesen?  Cuántas  veces  anduvis- 
tes  conmigo  en  medio  de  las  aguas  y  del  fuego,  para  que 
ni  bs  llamas  me  quemasen,  ni  me  sorbiesen  las  aguas? 
Cuántas  veces  en  medio  de  los  fervores  del  mundo,  vol- 
vistes  las  llamas  de  Babilonia  en  rocío  de  aire  templado, 
para  que  no  me  abrasasen}  Cuántas  veces  podría  yo  de- 
cir con  verdad  aquellas  palabras  del  Profeta  (x) :  Muchas 
veces  ful  combatido  y  trastornado  para  caer,  y  vos ,  Se- 
ñor, me  recebistes?  Y  si  por  mi  flaqueza  iba  á  caer,  voe 
poníades  allí  vuestra  blanda  y  poderosa  mano,  para  que 
no  me  lastimase.  Si  os  decia  (y)  que  mis  pies  hablan 
resbalado,  vuestra  misericordia.  Señor,  me  ayudaba,  y 
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según  la  mnchedumbre  de  loa  dolores  de  nd 
asi  vuestras  consolaciones  alegraron  mi  ánima. 

Sobre  todo  esto,  dulcísimo  Señor,  me  da  grande  ale- 
gría y  admiración  de  vuestra  bondad,  cuando  me  paro 
á  considerar  cuántas  veces  por  mis  grandescnipasbabró 
yo  merescido  que  quitásedes  vuestra  mano  de  mí,  como 
la  habéis  por  ventura  quitado  de  otros,  y  no  lo  hedstea. 
Porque  es  cierto  que  por  muchas  causas  mereaoen  los 
hombres  ser  de  vos  desamparados.  Porque  el  que  es 
8oberi[>io,  meresce  perder  vuestra  gracia;  porque  usa 
della  para  su  soberbia  y  vanagloria.  El  ingrato  y  desco- 
noecido  también  mcresce  perdella ;  porque  no  da  las 
gracias  que  debe  por  ella.  El  perezoso  también  la  me- 
resce  perder;  porque  justo  es  quitar  el  talento  y  la  ha- 
cienda de  his  manos  del  que  no  sabe  aprovechalla.  Y 
también  el  que  no  se  aparta  con  cuidado  de  los  peligros, 
meresce  caer  en  ellos;  porque  no  hace  lo  que  es  en  sí 
pare  que  el  Señor  le  libre  dellos.  Estas  son  las  causas 
por  donde  vos ,  Señor,  muchas  veces  desamparaís  á  ma- 
chos, por  do  vienen  á  caeren  grandes  errores  y  pecados, 
de  los  cuales  tenemos  cada  dia  recientes  ejemplos.  Pues 
¿cómo  podré  yo  creer  de  mí  que  estoy  libre  destas  cul- 
pas? Yo  muchas  veces  me  be  vanamente  gloriado  en 
vuestros  dones,  y  hurtado  la  gloria  que  ávos  soto  se  debía. 
Yo  he  sido  ingrato  á  vuestros  beneficios,  y  perezoso  y 
flojo  para  aprovecharme  dellos,  y  atrevido  y  temerario 
para  ponerme  en  peligros.  Perlas  cuales  causas  meresda 
muchas  veces  ser  desamparado,  para  que  mi  caida  me 
diera  el  pago  de  mi  locura ;  y  ha  sido  tanta  y  tan  admi- 
rable vuestra  paciencia,  que  habéis  disimulado  mis  ne- 
gligencias, y  cerrado  los  ojos  á  mis  flaquezas.  Hasta 
agora  me  h¿be\s  sufrido  con  tan  grande  piedad,  y  no 
habéis  querido  que  por  vuestra  parte  faltasen  vuestros 
socorros,  aunque  de  lamia  recebiésedes  tantos  agravios. 
Los  dolores  también,  y  los  remordimientos  de  conscien- 
claque  tuviera,  si  del  todo  me  desamparárades,  con- 
vierto agora  en  gracias  y  voces  de  alabanza,  diciendo 
con  el  Profeta  (z) :  Vuélvete,  ánima,  á  tu  descanso,  pues 
el  Señor  ha  usado  de  misericordia  contigo ;  porque  libró 
él  mi  ánima  de  la  muerte,  y  mis  ojos  de  lágrimas ,  y  ñus 
pies  de  la  calda. 

CAPITULO  XIV. 


Siguense  otras  siete  consideraciones  de  las  ftrft 
nes divinas,  y  de  otras  muchas  razones  y  motivos  fue 
mueven  al  amor  de  nuestro  Señor, 

CONSIDERACIOTI  PEIMEKA,  QUETEATA  DE  LA  MAS  PKINCIPAL 
CAUSA  DE  AMA»  Á  DIOS,  QUE  ES  SO  BORDAD;  DOHOB  SK 
PONE  UN  DISCURSO,  EN  EL  CUAL  PROCEDIENDO  POm  LAS 
OBRAS  DE  NATURALEZA,  DE  GRACIA,  BB  6L0BU  Y  l»B 
JUSTiaA,  SUBE  EL  HOMBRE  AL  CONOSCIMIEMTO  DBSTA 
SOBERANA  BONDAD. 

Cuando,  Señor,  por  vuestra  infinita  bondad  tnviére- 
des  por  bien  llevamos  á  vuestra  casa,  donde  veremos 
claramente  y  sin  figuras  la  hermosura  de  vuestra  glo- 
ria, no  tendremos  necesidad  del  espejo  de  las  criaturas 
para  conosceros  en  ellas;  porque  entonces  veremos  á 
vos  en  vos,  y  á  vuestra  infinita  bondad  en  si  mesma.  Mas 
agora  que  andamos  peregrinando  por  este  valle  de  lá- 
grimas, desterrados  de  vuestra  presencia  y  de  vuestra 
dulce  compañía ,  no  podemos  conoscer  vuestra  boudadj 
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t&io  por  los  eÜBcfos  y  obrt&  della,  k^tiiftles  nos  dan  tes- 
timoDio  de  la  faente  y  abismo  de  donde  proceden.  Esta, 
Señor,  nos  convieDe  agora  macho  conoscer ;  porque  la 
primera  y  inas  principal  causa  de  amor  es  la  bondad. 
Porque  T06  y  Señor,  que  todas  las  cosas  enastes  en  nú- 
mero, peso  y  medida ,  y  posistes  á  oada  ana  sos  leyes  y 
naturalezas,  de  ti^l  manera  criastes  nuestra  foluntad, 
((ue  su  inclinación  y  naturaleza  fuese  amar  lo  bueno.  De 
manera  que  así  como  el  objecto  de  la  vista  es  el  color,  y 
de  los  oidos  el  sonido ,  asi  el  blanco  de  nuestra  voluntad 
es  la  bondad.  Entre  esta  potencia  y  eUaquisistes  que 
hubiese  un  tan  legítimo  casamiento,  que  nunca  ella  pu* 
diese  extender  los  brazos  de  su  afección  á  otra  ooaa ,  y  si 
algunas  veces  hace  lo  contrario,  y  abrazando  la  maldad 
comete  adulterio  contra  la  bondad,  es  porque  la  enga* 
íian  con  algún  fabo  color  de  bien.  Desta  inclinación  pro- 
cede que  naturalmente  amamos  á  los  ausentes  y  no  oo^ 
noscidos,  cuando  nos  alaban  sus  virtudes.  Pues  si  el  ob- 
jecto de  la  voluntad  es  la  bondad,  y  cnanto  la  cosa  es 
mas  buena ,  naturalmente  mas  meresce  ser  amada,  ¿con 
qué  amor  sera  razón  que  ame  yo  aquel  que  es  inCnita-* 
{nente  bueno,  y  cuya  naturaleza  es  la  mesma  bondad? 
Vuestra  bondad.  Señor,  es  tan  grande,  cuanto  es  vues^ 
tro  ser ,  y  porque  vuestro  sor  es  inGnito,  ella  también  es 
infinita. 

Verdad  es  que  no  habernos  nosotros  visto  la  grandeva 
de  vuestra  bondad  como  ella  es  en  sí  mesma ;  mas  toda- 
vía vuestras  obras  nos  dan  en  alguna  manera  testimonio 
della ,  as(i  las  de  naturalesa  eomo  las  de  gracia,  y  como 
también  las  de  gloria.  Porque  ¿qué  otra  cosa  son  las  obras 
de  la  creadon ,  y  gobernación ,  y  redempcion ,  y  justifi- 
cación, y  glorificaciottdel  hombre,  sino  testimonios  de 
vnestra  bondad ,  y  unas  como  centellas  que  saltaron  acá, 
fuera  della?  Qué  es  el  haber  criado  todas  las  cosas,  y 
partido  con  ellas  tan  libenümente  de  vaestras  perfección 
iies  (con  cada  una  de  su  manera),  sino  argumento  de 
vuestra  bondad  y  largueza?  Qué  es  el  cuidado  que  tenéis 
dellas ,  proveyendo  á  cada  una  de  todo  lo  necesario  para 
su  mantenimiento,  para  su  defensión,  para  su  medicina, 
y  para  todo  lo  necesario  de  su  vida ,  sino  argumentos  de 
vuestra  bondad?  Y  habiendo  tanta  infinidad  de  posees 
en  la  mar,  de  aves  en  el  aire ,  y  de  animales  en  la  tierra, 
y  de  gusanos  debajo  della,  ninguno  hay  tan  pequeño  y 
tan  despreoiado,  de  quien  tengáis  olvido,  y  á  quien  no 
proveáis  de  todo  lo  necesario  para  su  mantenimiento,  y 
esto  con  tan  grande  providencia ,  que  hasta  un  pajaríco 
no  cae  en  el  lazo  sin  vuestra  voluntad . 

Pero  en  lo  que  mas  dulcemente resplandesce  la  gran* 
deza  desta  bondad,  es  en  la  manera  de  felicidad  y  con- 
tentamiento que  distes  á  las  mas  bajas  y  viles  criaturas 
ilel  mundo.  V«o,  Señor,  en  el  campo  á  los  cabri  ticos  y 
corderíeoe  como  se  apartan  de  los  padres  mas  ancianos, 
y  con  un  brio  y  calor  como  juvenil ,  saltan  y  cor-ren  con 
maravillosa  lijereza  y  alegría ,  y  repartidos  en  sus  pues* 
tos,  imitan  en  su  manera  las  escaramuzas  y  fiestas  délas 
criaturas  racionales.  Veo  con  cuánta  lijereza  los  perrícos 
y  gaticos  juegan,  y  trepan  entre  sí  unos  con-otros,  y  los 
placeres  y  alegrías  que  con  esto  reciben.  Veo  cómo>  se 
alegran  cantando  los  ruiseñores  y  las  otras  aves,.  hin«> 
chieudo  los  aires  de  voces,  y  dando  con  esto  testiinonio 
del  contentamiento  con  que  esto  bacen.  Y  entiendo  por 
aquí  cuánta  sea  la  nobleza  y  dulzura  de  vuestro  corazón; 
pues  vos,  Señoi',sois  el  que  las  proveistes  de  aquella  ¡ 
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manera  defelioidad  y  contentamiento.  Con  esta  mesma 
alegría  discurren  y  hierven  los  pesces ,  y  juegan  los  del- 
fines en  la  mar,  y  vuelan  las  aves  por  el  aire ,  eomo  ve- 
mos que  lo  hacen  las  golondrinas  y  aviones  sobre  las» 
tablas  de  los  ríos,  embocándose  por  las  puentes ,  y  en- 
contrándose unas  con  otras  con  maravillosa  lijereza. 
Entiendo  por  aquí ,  Dios  mió ,  qué  tan  grande  sea  vues- 
tra bondad  y  suavidad ,  pues  no  os  oontentastes  con  pn>« 
veer  de  mantenimiento á  todas  vuestras  criaturas,  sino 
también  hinchis  su  seno  de  toda  aquella  roanera»de  fe- 
licidad y  alegría  deque  según  su  naturaleza  son  eapaces. 
Lo  uno  y  lo  otro  significó  el  Profeta,  cuando  dijo  (a^ :. 
Los  ojos  de  todas  las  criaturas  esperan  en  vos ,  Señor^y 
vos  les  dais  su  mantenimiento  en  tiempo  oHivemble. 
Extendéis  vos  la  mano  de  vuestra  largueza,  óhincliis  á 
todo  animal  de  vuestra  bendición :  conviene  saber,  de 
toda  aquella  felicidad  y  alegría  de  que  es  capaz  segnn^u^ 
naturaleza.  Pues  ¿  qué  mayor  argumento  de  bondad, 
que  ver  á  un  Señor  de  tan  grande  majestad ,  él  cual  sin 
pretender  interese  de  nada,  por  sola  bondad  y  realeza 
de  condición,  quiera  inclinarse  atener  providencia,  y 
ser  como  un  mayordomo  y  despensero  de  los  ¡«jarícos, 
y  de  los  pescedllos ,  y  de  los  gusanos ,  y  que  no  contento 
con  fisto,  descienda  también  á  proveerlos  de  sus  pasa- 
tiempos y  recreaciones,  dándoles  y  criando  en  ellos  in- 
clinaciones para  tales  alegrías  ?  De  manera  quo  asi  como 
vos.  Señor,  tenéis  no  solamente  ser,  sino  bíenaventn-- 
redo  ser,  asi  quisistesq^e  todas  vuestras  criaturas,  po» 
bajas  que  fuesen,  participasen  en  su  manera4e  vos,  y- 
asi  gozasen  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  teniendo  ser,  3^ 
alegre  ser.  Pues  ¿quién  no  se  espanta  desta  maravilla?' 
Quién  no  eonesce  por  aquí  la  dulzura  infinita ,  la  noble- 
za, la  blandura  de  aquel  corazón  divino,  que  tan  dulce 
se  mostró  aunas  criaturas  tan  bajas,  que  el  hombre 
cuando  las  encuentra ,  les  pone  el  pié  encima  y  pasa  por 
ellas?  Porque  ¿qué  hombre  hay  de  nosotros  á  quien  se 
lediese  nada  porque  la  hormiga,  ó  la  mosca,  ó  el  mos- 
qiiito  estuviese  contento  ó  descontento ,  triste  ó  alegr»?^ 
Pues  ¿quién  no  se  maravillará  de  que  aq^eliSenór-de^ 
tanta  majestad  (en  cuya  comparaciomtodo  el^- manda, 
apenas  es  una  hormiga)  tuviese  tai^partiaular  cuidada, 
no  solo  de  la  vida  de  los  animalicos,  sino  también  de  su 
recreación  y  de  sus  plaoeres?  M»formente  no  esperando . 
oonoscimicnto  ni  agradescimiento  de  las  tales  criaturas. 
I  Oh  maravillosa  bondad  rOh  inestimable  suavidad !  .Oh  ■. 
Dios  mió!  y  ¿qué  debéis  tener  guardado -en  el  seno  de 
vuestra  gloria  para  vuestros  fieles  amigos,  pues  tan  par- 
ticular cuidado  tuvistes  de  la  felicidad  de  los  gusanos? 
¿Cómo  podréyodesconílarque  altará  vuestra  providen- 
cia y  misericordia  á  los  hombres  redemidos  con  vuestra 
sangre,  pnes-nofálta á  los  aniaaales  del  campo? 

¥sitodo*estonos  declara  la  grandeza  desta  bondad 
(que  es  hacer  mercedes  sin  esperar  agradescimiento), 
¿cuánto  mayor  lo  será  perseverar  en  hacer  mercedes  re- 
cibiendo ofensas?  Porque  sabiendo  vos.  Señor,  cuántas 
maneras  de  naciones  hay  en  el  mundo  que  ninguna 
cuenta  tienen  con  la  gloria  y  (rf)ediencla  que  os  deben, 
antes  desacatan  y  blasfeman  vuestro  sancto  nombrp. ,  y 
( lo  que  mas  es )  dejando  de  adorar  á  vos  (que  sois  cria- 
dor de  todo)  adoran  piedras  y  palos :  con  todO'  0so  pro- 
veéis las  regiones  donde  esto  pasa,  abundantemente  de- 
f  ructos  de  la  tierra,  de  animales  del  campo,de  pesces  ds» 

(a)  P«alm.  1M. 
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la  mar ,  de  ricas  minas  de  oro ,  y  plata ,  y  piedras  precio- 
sas, y  de  otras  infinitas  cosas ,  que  sirven  para  la  provi- 
sión, y  regalo ,  y  aparato  de  los  que  continuamente  os 
ofenden.  Esta  es  a<iuella  bondad  y  magnificencia  que 
▼08  nos  dediirastes  en  vuestro  Evangelio,  diciendo  que 
vuestro  Padre  commnnicaba  sus  beneficios  y  el  resplan- 
dor del  sol  para  buenos  y  malos ,  y  enviaba  rocío  y  agua 
del  cielo  sobre  justos  y  pecadores  (6).  ¿Pues  quién  no 
conosoerá  por  aquí  la  realeza  y  magnificencia  de  vuestro 
corazón ,  pues  sois  tan  benigno  aun  para  los  ingratos  y 
malos?  Pues  quién  no  os  amará ,  Seiior ,  con  todas  sus 
fuerzas?  ¿Quién  no  pondrá  en  vos  toda  su  esperanza? 
Quién  no  se  olvidara  de  sí  por  vos?  Quién  no  correrá  en 
pos  de  vos  al  olor  destos  ungüentos  ( c)  ? 

§.  I. 

De  !as  obrai  de  la  diTiaa  fracia ,  «n  que  se  eoaosee  la  bOBdad 

d«DiM. 

Y  si  tanto  nos  declaran ,  Señor,  de  vuestra  bondad,  las 
obras  de  naturaleza,  ¿cuánto  mas  las  obras  de  gracia?  Si 
tanto  nos  predica  delta  el  cuidado  qne  tenéis  de  los  bru* 
tos  animales,  ¿cuánto  mas  el  que  tenéis  de  los  hombres? 
Mas  com&haya  muchas  suertes  y  condiciones  de  hom- 
hvi^B,  en  aquellos  resplandesoe  mas  vuestra  bondad  y 
providencia,  que  son  mas  pobres  y  miserables.  Porque 
la  verdadera  grandeza  es  ser  amparo  de  los  pequeños : 
y  el  verdadero  poder  es  ser  moro  de  los  que  poco  pue- 
den :  y  la  perfecta  bondad  es  hacer  bien  sin  esperanza 
de  interese.  Pues  ¿quién  podrá.  Señor  mió,  explicar  el 
cuidado  que  vos  tenéis,  y  el  que  nos  mandáis  tener  de 
los  polnres,  de  los  afligidos,  de  los  necesitados  y  de  to- 
das las  personas  miserables?  ¿Qué  de  veces  en  la  ley,  y 
en  los  Profetas,  y  en  los  Evangelios  nos  repetís  y  enca- 
recéis esta  encomienda?  ¿Qué  promesas  tan  grandes  para 
quien  esto  hace ;  y  qué  castigos  tan  temerosos  para  quien 
destose  olvida?  ¿Por  qué  medios  se  podía  mas  enco- 
mendar el  cuidado  de  los  pobres  y  necesitados,  y  las 
obras  de  misericordia,  qne  con  hacer dellas  un  arancel 
para  dar  ó  negar  por  ellas  en  el  día  del  juicio  el  reino 
del  cielo?  ¿Con  qué  palabras  se  pudiera  esto  mas  enea- 
rescer,  que  con  decir  vos.  Señor  mió  (d) :  Lo  que  á  uno 
destos  pequeñuelos  hermanos  mios  liecistes,  á  mi  lo 
liecistes?¿De  qué  pecho  pudieron  salir  palabras  de  tanta 
bondad  y  misericordia,  sino  de  aquel  que  es  piélago  de 
toda  bonídad  y  misericordia?  Si  las  palabras  y  obras  son 
indicios  y  testigos  del  corazón;  ¿cuál  es  el  corazón  efe 
donde  tales  obras  y  palabras  salieron  ? 

Pues  ¿cuál  es  también  el  cuidado  que  tenéis  de  los 
huérfanos,  de  las  viudas,  délos  extranjeros  y  desam- 
parados? ¿Cuántas  veces  en  las  Escrípturas  sagradas  en- 
comendáis el  reroedb  destos?  ¿Y  con  qué  rigor  mandáis 
que  nadie  sea  osado  de  agraviarlos?  En  un  solo  capítulo 
del  libro  del  Denteronomio  (e)  hallamos  siete  veces  en- 
comendado el  cuidado  y  la  provisión  de  los  huérfanos, 
extranjeros y'viudas :  dondemandais qne  ninguno  per- 
vierta eljuiciodellos,  ni  los  defraude  de  su  jornal,  ni 
les  saque  las  prendas  de  casa.  Y  asi  también  mandáis  (f) 
que  cuando  los  labradores  segaren  sus  panes,  dejen  las 
espigas  que  se  cayeren  para  el  huérfano ,  y  pora  el  ex- 
tranjero, y  para  la  viuda.  Y  la  mesma  encomienda  tor- 
náis á  repetir  cuando  vindimiaren  sus  viñas,  y  varearen 
sus  olivares :  proveyendo  en  esto  como  piadoso  padre  al 

(I)  Man.  5.  (¿)  Cant.  1.  (tf)  Matt.  25.  [e)  Deut.  ti.  (f)  Letit.  10. 


pobre,  al  extranjero  y  á  la  vtndá.  Y  conio  si  todo  eaté 
fuera  poco,  vos mesmo ,  Señor,  cuyo*  título  es  ser  Rey 
de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores,  añadistes  á  estn 
título  otro  no  menos  honroso ,  que  es  ser  padre  de  fanér* 
fanos,y  juez  de  viudas (^).  ¡Oh  summa  bondad!  Ob 
verdadera  grandeza !  Oh  entrañas  de  infinita  piedad !  Y 
¡  cuánto  masaniabley  admirable  os  hace  ese  título  que 
el  otro !  Aquel  declav  a  la  grandeza  de  vuestra  majestad ; 
mas  este  la  inmensidad  de  vuestra  bondad :  de  la  cual 
con  mucha  razón  os  preciáis  mas  que  de  todos  loe  otros 
títolos  por  elarístmos  qne  sean.  Pues  á  esta  bondad  se^- 
ñaladamente  pertenece  favorecer  á  los  pequeños,  am- 
parará los  flacos,  tener  cargo  de  los  huérfanos,  mirar 
por  los  extranjeros  y  peregrinos,  y  querer  que  se  les 
haga  justicia  :  poniendo  siempre  los  ojos,  no  donde  es- 
peréis interese(qne  noprelendeis),sino  donde  mas  nseb 
de  vuestra  bondad. 

Mas  ¿qué  mucho  es  qne  tal  tengáis  el  corazón  para 
con  los  hombres  afligidos,  pnes  aun  tenéis  piedad  y 
compasión  de  las  bestias?  En  aquel  tan  misericordioso 
perdón  de  los  nini vitas,  á  los  cuales  estaba  ya  denun- 
ciada sentencia  de  muerte  (h),  respondiendo  al  Pro- 
feta qne  sé  quejaba  de  la  salud  del  pueblo,  contra  la 
cual  había  predicado,  dijistes  :  ¿Cómo  no  perdonaré 
yo  á  una  ciudad  tan  grande,  donde  hay  tantos  millaresde 
ániinas  innocentes,  y  tanta  muchedumbre  de  bestias? 
¡Oh  clementísimo,  oh  dulcísimo,  oh  benignísimo  Se- 
ñor! ¿Aun  esa  nneva  manera  de  piedad  nos  teníades  en- 
cubierta :  que  es ,  apiadaros  de  ver  morir  una  bastía ,  y 
derramarse  sangre  de  un  animal?  ¿Hasta  ahí  llega  vues- 
tra misericordia?  Hasta  ahí  se  extienden  las  entrañas  de 
vuestra  piedad  ?  ¡Oh  mil  veces  piadoso  y  misericordioso 
Señor !  Verdaderamente  grande  y  maravillosa  ^  vues- 
tra bondad ;  y  como  dice  el  Profeta  (t),  las  misericor- 
dias vuestras  sobrepujan  á  todas  vuestras  obras. 

Sobre  todo  esto  aun  nos  declara  mas.  Señor,  la  gran- 
deza desta  bondad  la  misericordia  de  que  usáis  con  los 
pecadores :  cómo  los  sufrís  con  tanta  mansedumbre, 
cómo  los  aguardáis  con  tanta  paciencia ;  siendo  vos  ofen- 
dido, los  llamáis  al  perdón;  y  siendo  injuriado,  los 
convidáis  con  la  paz,  y  les  ofresceis  la  satisfacción,  y 
aun  la  ponéis  de  vuestra  casa.  ¡Cuan  presto  os  dejais 
hallar  I  Cuan  presto  sois  en  los  oirl  Cuan  piadoso  en  los 
recebir,  y.coán  largo  en  el  perdonar!  Espántame,  Se* 
ñor,  aquella  misericordia  de  qne  usastes  con  Manases, 
rey  de  ludea  {k),  á  quien  después  de  tantas  idolaírtas  y 
derramamientos  de  sangre,  y  de  tantas  y  de  tan  horri- 
bles maldades,  cuando  os  pidió  perdón  de  sus  culpas, 
no  solamente  se  lo  concedistes,  mas  también  lo  librastes 
de  BU  captiverío,  y  le  restituistes  en  su  reino,  y  no  ne- 
gastes  la  salud  á  aqnel  por  cuya  maldad  tantas  ánimas 
se  perdieron,  y  por  cuyos  pecados  aqaella  noble  ifie- 
rusalem,con  vuestro  sagrado  templo,  fué  asolada  y  des- 
truida. 

Es  tan  grande  esta  bondad  y  misericordia,  que,  ooino 
dice  uno  de  vuestros  sanctos,  á  ninguno  desecháis ,  á 
ninguno  despreciáis,  á  ninguno  aborresceis,  sino  solo 
aqnel'que  por  su  locura  os  aborresce.  Y  por  esto  no  luego 
como  estáis  airado,  castigáis ;  sino  aguardáis,  y  hacéis 
mercedes  á  los  que  os  provocaron  á  ira,  si  se  convier- 
ten á  vos.  Dios  mió,  y  salud  mia :  yo  miserable,  yo  soy 
el  que  os  enojé,  é  hice  mal  delante  de  vos :  yo  provoqué 

(g)  Psal.  S7.  ' (A)  Jonr>  I.    (r )  Psal.  144.    (i)  8.  Par.  SS. 
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vuestra  ira,  y  meroioa  vuestra  sana  (1).  Pecpié,  y  su-» 
frísine  con  pacieada :  ofendfies ,  y  agnardáisme  á  penU 
tencia.  Si  rae  arrefMento,  perdonáisme  :  si  yseWo  á 
vos,  reoebisfln :  y  sí  dilato  la  ynelta,  ofperáisme  hasta 
que  vuelva.  Encaoainats  al  errado,  convidáis  al  rebel* 
de;  esperáis  al  perezoso,  y  abrazáisle  cuando  viene. 
Ensenáis  al  ignorante ,  consoláis  al  triste ,  levántatele  de 
en  calda,  snstentáisle  después  de  levantado,  dais  os  á 
quien  os  pide ,  dejáis  os  hallar  de  qnien  os  busca ,  abrís 
la  puerta  á  quien  os  llama. 

§.  II. 

De  bf  obres  de  la  4Mm  gncia  en  km  jeitos»  en  qee  ee  eoaoeoe 

la  lK>sdad  de  Dios. 

Ysi tanto.  Señor,  nos  declara  vuestrabondad  el  trat»* 
miento  que  hacéis  ¿los  pecadores,  ¿cuánto  nuuelque 
hacéis  á  los  justos,  á  quien  habéis  recebido  ya  por  bi* 
jos,  y  por  amigos,  y  por  herederos  de  vuestro  reino,  y 
en  los  coales  señalaiÉiamente  resplandesce  la  imagen  de 
vuestra  bondad  ?  Este ,  Señor,  es  uno  de  los  argumentos 
que  mas  claramente  descubre  la  grandeza  de  vuestra 
bondad.  Porque  como  sea  proprio  del  bueno  amar  á  los 
buenos,  y  aborrescer  los  inaLos  en  cuanto  malos ;  ne«> 
cesariameiite  se  sigue  que  cuanto  uno  fuere  mas  bueno, 
tanto  mayor  amor  tendrá  á  los  buenos,  y  mayor  abor- 
rescimiento  á  los  malos  en  cuanto  tales.  Pues  como 
vos.  Señor,  seáis,  no  accidentalmente  como  nosotros, 
sino  esencialmente  ó  infinitamente  bueno,  y  la  mesraa 
bondad ,  ¿qué  se  puede  de  aquí  inferir,  sino  que  ^n* 
«iréis  infinito  amor  al  bueno  y  i  su  bondad,  é  infinito 
aborrescimieoto  al  malo  y  á  su  maldad?  Pues  como  el 
amor  sea  el  primero  y  el  mayor  de  todos  los  beneficios, 
y  la  raiz  y  fuente  de  todos  ellos ,  siendo  tan  grande  este 
amor,  que  vos.  Señor,  tenéis  á  todos  los  que  son  ver- 
daderamente buenos ,  en  cuyas  ánimas  «os  moráis,  y  en 
cuyas  vidas  resplandesce  la  imagen  de  vuestra  bondad 
y  sanctidad ,  ¿quién  podrá  en  po«is  palabras  explicar  la 
grandeza  de  los  favores  y  beneficios,  y  el  tratamiento 
que  les  hacéis?  Cosa  es  esta  que  sin  ducte  sobrepuja  todo 
lo  que  se  puede  decir,  y  aun  todo  lo  que  se  puede  creer. 
Creíble  será  al  que  lo  ha.  experimentado ,  mas  ni  ese  ni 
oti'O  alguno  lo  podrá  significar  con  palabras. 

Y  dejados  aparte  otros  beneficios  y  favores,  ¿quién 
podrá  explicar  la  providencia  y  cuidado  paternal  que 
teneisde  vuestros  amigos,  cómo  los  oís  eu  sus  oracio- 
nes, cómo  los  consoláis  en  sus  tribulaciones ,  cómo  los 
sanctificais  y  purificáis  en  sus  vidas,  cómo  los  visitáis  y 
alegráis  en  la  casa  de  vuestra  oración  (m),  y  finalmente, 
con  qué  linaje  de  honras  en  vida  y  en  muerte  los  hon- 
ttis?  Pues  estas  seis  maneras  de  favores  y  beneficios  que 
declaran  el  tratamiento  que  hacéis  á  las  ánimas  poras  y 
limpias,  es  la  ensaque  mas  mueve  los  corazones  á  de- 
sear, amar  y  servir  á  un  Señor  que  así  trata  á  quien  de 
todo  corazón  le  ama.  Porque  así  como  la  cosa  que  mas 
mueve  los  hombres  á  desear  servir  á  un  gran  principe, 
es  saber  que  es  humanbimo ,  y  liberalisimo ,  y  fidelísi- 
mo para  con  todos  sus  criados :  así  los  que  leyendo  la 
vida  de  lossanctos,  y  tratando  las  conciencias  de  las 
personas  espirituales  y  devotas,  y  viendo  todas  estas 
maneras  de  favores  y  regalos  que  este  Señor  les  liace» 
por  una  parte  se  confunden  viéndose  tan  lejos  de  aquel 
estado,  y  por  otra  se  mueven  grandemente  á  desear  ser- 

{/)  Pial.  30.    (m)  Isai^Se. 
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vir  y  amar  á  un  Señor  de  quien  réoébirán  los  mesmot 
benefioios,  si  de  todo  corazón  se  llegaren  á  él;  pues  ni 
ea  aceptador  de  personas,  ni  se  puede  negar  á  quien  lo 
busca. 

Pnes  comenzando  por  la  providencia  y  cuidado  que 
tiene  de  los  suyos,  quien  esto  quisiere  saber,  lea  los 
p8almos,losprofiB¿is,y  las  historias  sagradas,  y  verá 
cómo  la  mayor  parte  de  las  Escripturas  divinas  se  em« 
plea  en  declarar  esto.  Cuál  es  aquella  providencia  que 
el  Eclesiástico  significó,  cuando  dijo  (n) :  Los  ojos  del 
Señor  están  puestos  sobre  los  que  le  temen :  él  es  su 
guarnición  poderosa,  su  lugar  de  refugio,  escudo  para 
su  defensión ,  amparo  contra  el  calor  del  estío,  sombra 
en  el  mediodía,  socorro  en  sus  peligros  y  ayuda  en  sus 
caídas :  él  es  el  que  levanta  sus  ánimas,  alumbra  sus 
entendimientos,  y  el  que  les  da  salud ,  vida  y  bendi- 
ción. Hasta  aquí  son  palabras  del  Eclesiástico^  ó  por 
mejor  decir,  del  Espíritu  Sancto.  Pnes  ¿qué  m^s  había 
que  decir?  ¿Y  quemas  hay  que  el  corazón  humano  pnede 
esperar  ni  desear?  ¿Quién  w>  tendrá  por  ricos  y  bien- 
aventurados á  los  que  comprehende  esta  tan  general  y 
tan  grande  bendición?  ¿Y  quién  no  deseará  ser  deste 
ntíunero,  porque  le  qnepa'  parte  deste  tesoro?  ¿Pues 
qué  providencia  es  aquella  que  el  mesmo  Señor  declaró 
y  prometió  por  el  profeta  Zacarías,  cuando  hablando  de 
los  suyos,  dijo  (o) :  Quien  á  vosotros  tocare,  tocarme  ha 
en  la  lumbre  de  los  ojos  I  ¿Había  mas  que  prometer? 
Mucho  fuera  si  dijera :  El  que  á  vosotros  tocare,  tocará 
á  mi :  y  no  parece  que  habia  mas  que  desear.  Peroá  esto 
halló  el  Señor  que  añadir,  coando  dijo :  Tocarme  lia  en 
)a  lumbre  délos  ojos.  JNi  es  menos  dulce  aquella  pro- 
mesa deLpsalmo  que  dice  (p) :  A  sus  angele^  tiene  Dios 
mandado  que  te  traigan  en  las  palmas  de  las  manos,  para 
que  no  tropiecen  tus  pies  en  una  piedia.  Ni  es  menos  lo 
que  por  una  parte  dice  el. mesmo  Profeta  (q) ,  que  tiene 
el  Señor  contados  los  huesos  de  los  suyos,  y  que  uno 
solo  no  será  maltratado ;  y  le  que  por  otra  dice  el  Evan^ 
gelio(r),  que  tiene  contados  todos  les  cabellos  de  sus 
cabezas ,  para  qoe  ni  uno  les  sea  quitado.  No  sé  qué  mas 
especial  ni  mas  meimda  providencia  se  puede  pintar 
que  esta ,  la  cual  á  c^da  paso  se  préñete  en  las  Escrip- 
turas sanctas.  Pues  ¿quién  no  deseará  morir  por  amor 
de  un  Señor  que  tal  cuidado  tiene  de  sus  amigos?  Y 
quién  no  trabajará  por  ser  uno  dellos? 

Y  aunque  todas  las  historias  sagradas  están  llenas  de 
ejemplos,  en  los  cuales  se  ve  claro  el  cumplimiento 
destas  promesas ;  pero  de  los  mas  señalados,  y  admira- 
bles me  paresce  el  de  Tobías ,  de  cuya  consolación  y  re- 
medio tuvo  el  Señor  tal  providencia ,  que  envió  un  án- 
gel del  cielo,  y  no  de  los  monos  principales,  en  figura 
de  caminante,  para  que  acompañase  su  hijo  en  un  ca- 
mino largo,  y  anduviese  con  él  todo  este  tiempo  de 
mesón  en  mesón ,  y  de  ciudad  en  ciudad ,  por  todas  las 
ventas  y  posadas  del  camino,  comiendo  y  bebiendo  (á 
lo  que  páresela  por  de  fuera)  con  él ,  y  tratáudulo  y  con- 
versándolo  familiarmente  como  un  caminante  con  otro : 
y  después  de  casado  por  su  mano  el  mozo  muy  honrada 
y  ricamente ,  tomase  él  á  cargo  los  camellos  del  suegro, 
y  como  un  arriero  fuese  con  sus  bestias  á  cobrar  el  di- 
nero que  se  le  debía :  y  desta  manera  casado  y  rico, 
sano  y  salvo,  lo  trajese  á  la  casa  de  su  padre,  y  abriese 
los  ojos  al  saucto  ciego,  y  le  diese  perpetua  materia  de 

(»)  Eccl.  34.  {0)  Zach.  3.  (p)  Psel.  90.  (f)  Pstl.  3S.  (r^  MstLie. 
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alegría  y  descanso  toda  la  vida.  Pues  ¿qaiéa  no  conos- 
cera  por  aqa&  el  amor  grande  que  este  Señor  tiene  á  sus 
siervos  y  y  d  cuidado  y  iHrovidencia  mas  que  paternal 
que  tiene  deltos ,  pues  de  tales  invenciones  asa  para 
consolarlos  y  proveerlos?  Y  ¿qaién  habrá  tan  ciego  y 
tan  enemigo  de  si  mesmo,  que  no  trabaje  por  amar  este 
Señor  con  todo  su  corazón,  y  vivir  de  tal  manera  que 
merexca  estar  debajo  de  las  alas  y  amparo  de  tal  previ* 
dencia? 

§.  m. 

De  las  oraciones  de  los  jastos. 

¿Pues  qné  diré  de  la  presteza  que.  Señor,  tenéis  en 
oír  sos  oraciones  y  cumplir  sus  peticiones?  ¿  Y  cuántas 
veces  prometéis  esto  en  las  Escripturas  sagradas  para 
vencer  con  esto  nuestra  incredulidad  y  desconfianza  ?  En 
un  lugar  decis  (s) :  ¿Qué  padre  hay  tan  duro,  que  pi- 
diéndole su  hijo  pan,  le  dé  una  piedra,  y  pidiéndole  un 
huevo ,  le  dé  un  escorpión  ?  Pues  si  vosotros  siendo  ma* 
los  «oléis  hacer  bien  á  vuestros  hijos,'  ¿cuánto  mas 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos,  dará  el  espíritu 
bueno  á  quien  se  lo  pidiere?  Y  en  otro  log^r  ( t) :  Pe* 
did  y  recebiréis ;  buscad ,  y  hallaréis;  Itamad,  y  abri- 
ros han.  Porque  todo  aquel  que  pide,  recebirá;  y  el 
que  busca,  hallará ;  y  al  que  llamare,  abrirte  han.  Pues 
aun  mocho  mas  declaran  esto  aquellas  divinas  palabras 
que  el  Señor  dice  por  Sant  Juan,  en  las  cuales  paresce 
liaber  abierto  de  par  en  par  las  puertas  de  su  misericor- 
dia á  todos  sus  amigos,  cuando  dijo  (o) :  Si  permanes- 
ciéredes  en  mí ,  y  mis  palabras  permanescien^n  en  vos- 
otros, todo  lo  que  quisiéredes  pediréis,  y  hacerse  ha. 
¿  Pudiera  por  ventora  el  corazón  humano  ( si  le  dieran  á 
escoger)  pedir  merced  mas  universal,  doiídeá  la  vo- 
luntad del  hombre  se  da  libertad  para  que  pida  lo  que 
quisiere ,  y  Dios  interpone  la  verdad  de  su  palabra  para 
cumplirlo?  Todas  estas  son  promesas  del  Evangelio, 
y  no  son  diferentes  las  de  los  profetas.  En  un  lugar  di- 
ce David  {x) :  El  Señor  hará  la  voluntad  de  los  que  le 
temen,  y  oirá  sus  oraciones  y  salvarlos  ha.  En  otro  di- 
ce (y) :  El  Señor  tiene  puestos  sus  ojos  sobre  los  justos, 
ysuB  oídosen  las  oraciones  dellos.  En  otro  dice  ( z) :  Mi- 
ró el  Señor  en  la  oración  de  los  humildes ,  y  no  despre- 
ció los  ruegos  dellos.  A  este  mesmo  tono  cuita  el  pro- 
feta Isaías,  cuando  después  de  haber  declarado  con  qué 
género  de  virtudes  se  sirve  el  Señor,  promete  al  que  con 
ellas  le  sirviere ,  diciendo :  Entonces  invocarás  el  nom- 
bre del  Señor,  y  oirte  ha,  llamarle  has,  y  responderte 
ha,  didendo :  Vesme,  aquí  estoy  presente  (a).  Y  como 
si  esto  fuera  poco ,  vos  mesmo ,  Señor ,  añadís  otra  ma- 
yor presteza,  tratando  de  vuestros  siervos,  cuando  por 
el  mesmo  Profeta  decis  ( 6 ) :  Antes  que  me  llamen ,  los 
oiré ;  en  el  mesmo  tiempo  que  estuvieren  llamándome, 
les  acudiré.  Muy  duro  es  por  cierto ,  Señor ,  y  muy  cié  - 
go  el  que  con  tales  palabras  y  promesas  no  acaba  de  en- 
tender la  grandeza  de  la  bondad  y  misericordia  que  te- 
neis  para  con  vuestros  siervos,  y  no  trabaja  y  muere  por 
ser  uno  dellos. 

De  la  verdad  destas  promesas  dan  testimoniólas  vidas 
de  los  sanctos.  Y  entre  muchos  ejemplos  que  pan  esto 
se  pudieran  alegar,  traeré  algunos  que  al  presente  se 
me  ofrescen.  Nuestro  padre  Sancto  Domingo  como  ^- 

(f)  Loe.  11.  (/)  Eod.  cap.  (r)  Joan.  15.  (x)  Psal.  lil.  (y)  Psal.  33. 
(4  PMl.  101.    {•)  Isai.  56.    (I)  Isah  05. 


jeseá  un  familiar  suyo  quennncahabiapedidoáttuesCro 
Señor  cosa  que  le  negase,  oyendo  esto  el  amigo,  respon- 
dióle :  Pide  pues  á  nuestro^ñor  al  maestro€k)nrado,  qne 
es  hombre  degrandesletras  y  vida;  porqueimportará  esto 
rancho  parata  fundación  de  tu  orden.  El  sancto  varón 
tomó  esto  á  cargo ,  y  la  noche  siguiente  pidiólo  á  nuestra 
Señor ,  y  otro  dia  por  la  mañana ,  comenzándose  el  hiflu- 
no  de  prima :  Tám  lucis  orto  súhre,  entró  aquel  insigne 
varón  por  el  coro,  y  ecliándose  á  ios  pies  del  sancto,  pi- 
dió el  hábito  de  su  orden ,  en  la  cual  vivió  y  perseveré 
sanctisimamente  toda  la  vida.  ¿Pues  quiénno  conoscerá 
por  aquí  la  benignidad  y  suavidad  del  Señor  para  con 
los  bwsnes ,  y  cuan  pronto  y  aparajado  está  para  oír  sus 
oraciones  y  efectuar  sus  buenos  deseos?  Pues  qué  diré 
de  la  presteza  con  que  oyó  la  ovación  de  la  virgen  Sancta 
Escolástica ,  hermana  de  Sant  Benito,  la  cual  estando 
platicando  dulcemente  con  el  sancto  hermano  de  las  co- 
sas de  Dios,  y  llegándose  ya  la  hora  de  la  noche  en  que 
el  sancto  se  despedía  para  volver  á  su  monasterio,  y  ro- 
gándole instantemente  la  virgen  que  se  quedase  allí 
aquella  noche  para  oontinuar  la  plática ,  como  no  pudiese 
aóibarlocon  él ,  no  hizo  mas  que  dejar  caer  el  rostro  en- 
tre las  palmas  de  las  manos  y  hacer  oración  á  Dios;  cuan- 
do á  deshora  se  revolvieron  los  cielos  y  se  levantó  tan 
grande  tempestad  de  torbellinos  y  relámpagos,  que  el 
sancto  fué  forzado  á  perseverar  toda  aquella  noctie  basta 
la  mañana  en  la  plática  comenzada.  No  sé  cierto  de  qné 
primero  me  haya  aquí  de  maravillar,  ó  de  la  presteza 
con  que  aquella  infinita  bondad  acude  á  hacer  la  volun- 
tad de  los  suyos ,  no  solo  en  las  cosas  de  necesidad ,  sfoo 
también  en  tas  de  su  gusto  y  consolación ;  ó  de  la  con- 
fianza desta  sancta  virgen ,  que  en  tan  breve  espado  y 
con  tan  breve  oración  esperó  que  el  Señor  revolvería  kís 
cleloey  los  elementos  para  darle  aquella  consolación. 
I  Qné  prendas  tenia  aquella  ánima  sancta  desta  sobera- 
na bondad ,  y  qué  señales  tan  grandesdel  amor  para  con 
ella,  pues  en  tan  breve  espacioesperó  sin  alguna  dnbda 
alcanzar  todo  lo  que  quería !  ¿Qué  mas  pudiera  espertr 

una  esposa  de  su  esposo,  ó  un  buen hijodeunpadremoy 
amado? 

Ni  arguye  menor  confianza  que  esta  la  de  Sanda  Ca- 
talina de  Sena,  ala  cual  pidiendo  su  confesor  que  te  al- 
eanzase  perdón  de  sus  pecados ,  y  prometiéndoselo  ella ,. 
y  demandando  él  una  bula  deso ,  y  labnlaera  una  grande 
contrición  dellos,  la  virgen  le  prometió  lo  uno  y  lo  otro. 
Y  el  dia  siguiente  fué  tanto  el  dolor  que  dellos  recibid,, 
que  el  corazón  se  le  partía  de  dolor. 

¿  Pues  qué  diré  de  la  confianza  de  Sancta  Dorotea  T  A 
la  cual  dando  á  escoger  el  tiranno  ó  adorar  los  ídolos,  ó 
morir  con  crueles  tormentos,  la  virgen  respondió  qno 
quería  morir  para  irácoger  rosas  y  manzanas  en  el  ver- 
gel de  su  esposo.  Y  dada  contra  ella  sentencia  demoerle,. 
un  oficial  del  tiranno,  llamado  Teófilo,  escarneciendo 
de  la  virgen,  díjole :  Dorotea,  cuando  estuvieres  en  el 
vergel  con  tu  esposo,  inviame  desas  rosas  y  fruta  que 
dices  que  hay  en  él.  Ella  le  prometióde  hacerloasí .  Y^acsr 
bandola  de  degollar,  vino  luego  un  ángel,  en  forma  d» 
un  niño  muy  liermoso,  y  trájole  un  cestico  de  rosas  y 
fruta,  diciéndole :  Esta  frota  te  invla  Dorotea  del  vergel 
de  su  esposo.  Esto  acaesció  por  el  mes  de  hebroro.  De  lo 
cual  espantado  con  mocha  razón  Teófilo,  luego  se  hizo 
cristiano,  y  vino  á  morir  por  la  fé  de  Cristo.  Mudio  es 
de  maravillar  cualquier  obra  destas,  y  mudio  nosde-^ 
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ftea  de  cuan  presta  y  apareíada  está  aqnella  infioita 
bondad  pan  hacer  todo  cuanto  le  piden  los  boenos. 
Pero  esto  confiania  ton  grande  que  ellos  tienen  en  Dios , 
para  promotor  Inego  cuanto  les  piden ,  declara  mas  dae- 
to  bondad  de  lo  que  por  estas  obras  se  descubre*  Poi^ 
qne^qoé  prendas,  qaé  maestras  y  declaraciones  de  la 
bondad  y  amorde  Dios  para  con  ellos  deben  tener,  cuan- 
do con  tonto  facilidad ,  y  verdad ,  y  seguridad  prometon 
Jo  que  es  proprio  de  Dios?  Lo  cual  en  ninguna  manera 
podrían  hacer,  sin  haber  precedido  grandísimos  argu- 
mentos y  testimonios,  asi  de  aquella  inmensa  é  inOnito 
bondad ,  como  de  la  familiaridad  y  amor  que  les  ha  mos- 
tndo.  Destosejemplos  podríamos  traer  otros  innumera* 
bles,deqne  están  llenas  las  historias  de  los  sanctos;  mas 
esto  basto  para  la  brevedad  desto  discurso. 

§.  IV. 
De  la  provUeBcla  qae  Dtos  tiesa  le  lot  Julei. 

V  si  esto  bondad  y  providencia  no  se  puede.  Señor, 
dignamente  declarar;  ¿quién explicará  la  que  tenéis  pa- 
ra con  ellos ,  coando  están  por  vuestro  servicio  maltra* 
tados  y  atribulados?  Porqueel  servicio  que  en  este  tiem- 
po os  hacen  es  mayor  y  la  necesidad  mas  urgente.  Y  co- 
mo sea  propriodel  verdadero  y  fiel  amigo  acudir  al  tiem- 
po de  la  mayor  necesidad ,  aqnf  es  donde  vos,  fidelisi^ 
rao  Señor,  acudís  con  mayores  favores  y  socorros.  Muy 
á  la  clara  nos  enseña  esto  vuestro  Apóstol  (c),  cuando 
después  de  pasadas  grandes  tribulaciones,  dice:  Bendicto 
sea  Dios  y  el  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
nos  consuela  en  todas  nuestras  tribulaciones,  de  tol  ma- 
nera ,  que  podamos  nosotros  consolará  todos  los  atribu- 
lados con  las  exhortaciones  y  consolaciones  con  que  él 
nos  consuela.  Porque  asi  como  crescen  las  tribulaciones 
qne  pasamos  por  Cristo ,  asi  cresce  la  consolación  por  el 
mesmoCristo.  Y  á  esto  mesmo  tono  dice  David  {d)  que 
conforme  á  la  muchedumbre  de  los  dolores  que  pades- 
cia  sa  coraioo,  así  tombienera  lade  las  consolacionesque 
reoebiadevos.  Yenotrolttgar(e):La  salud  (dice él) 
de  los  justos»  procede  del  Señor,  y  él  es  su  defensor  en  el 
tiempo  de  la  tribulación,  yayudiuios  ha  en  esto  tiempo, 
7  Ubrarlos  ha,  y  defenderios  ha,  porque  pusieron  su  es- 
peranza en  él.  Pues  quien  por  toles  ejemplos  (que  son 
como  unos  vivos  retratos  y  espejos  de  la  divina  bondad 
y  providencia)  desea  entender  algo  della,  después  de 
haber  leido  los  ejemplos  délas  historias  sagradas,  lea 
tombien  las  ha  tollas  de  los  mártires ,  y  allí  verá  las  gran- 
dezas y  maravillas  desto  divina  Providencia.  Porque  no 
reaplandesoe  tonto  en  el  espejo  la  fignra  del  que  en  él  se 
mira ,  como  aquí  reluce  la  bondad ,  la  suavidad ,  la  fide- 
lidad deste  Señor ,  no  solo  esforzando  á  los  que  pades- 
cian con  encreible  fortoleza y  constancia,  mas  ayudan-* 
dolosconetoríslmosy  evidentísimos  milagros.  Unas  ve- 
ces apagaba  las  llamas  de  fuego,  otras  amansaba  los 
leones  y  las  bestias  fieras,  otras  alumbraba  sus  cárceles, 
sanaba  sus  llagas,  restituíales  muchas  veces  los  miem- 
bros cortados  ó  despedazados,  vestía  sus  cuerpos  desnu- 
dos, dábales  poder  para  hacer  milagros,  inviaba  los  ánge- 
les para  qne  alimpiasen  la  sangre  que  corria  de  sus  heri- 
das ;  y  lo  que  mas  es,  convertía  con  estas  maravillas  á  los 
meamos  verdugos  que  los  atormentaban.  Y  así  leemos 
que  habiendo  losias  acusado  y  traído  preso  al  apóstol 
Soncüago  anto  el  rey  Heredes,  y  llevándolo  ya  él  mesmo  á 
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degollar^  viendo  un  milagro  que  el  Apóstol  hizoen  el  ca- 
mino, se  con  vertió  á  la  fe  con  tan  grande  constancia,  que 
jnntomente-condApóstolmurióporella.  Enlocual  ma- 
ravillosamente resplandesce  te  bondad  y  misericordia  de 
nuestro  Señor,  pues  infundió  fe  y  espíritu  de  martirio  á 
quien  tenia  merescido  un  grande  infierno.  ¿Pues  quién 
leerá  el  martirio  de  Sancta  Inés,  virgen,  de  trece  años,  y 
mucho  mas  el  de  Sancta  Catalina,  de  diez  y  ocho,  que  no 
quede  espantado  de  ver  las  maravillas  que  este  Señor 
obró  con  esta  virgen  en  la  batalla  de  so  martirio?  Inviá- 
bale  de  comer  con  una  paloma^  estando  en  la  cárcel :  vi- 
sitóla el  mesmo  Señor  y  esposo  suyo,  esforzándola á  pa- 
descer ;  hizo  pedazos  la  rueda  de  sus  navajas ;  prometió 
convoidel  cielo  especial  favor  á  los  que  honrasen  su 
pasión ;  hiio  que  al  tiempo  que  la  degollaron ,  corriese 
leche  en  lugar  de  sangre,  para  mostrar  la  blancura  de 
su  pureza  vii^nal ;  mandó  á  los  ángeles  que  tomasen 
Inego  su  cuerpo  y  lo  sepultasen  en  el  monte  Sinaí,  donde 
él  dio  la  ley  á  Moisen ,  y  quiso  que  de  su  sepultura  ma- 
nase olio  medicinal;  y  lo  que  mases  de  maravillar,  dióle 
tanto  sabiduria  y  elocuencia,  que  convirtió  á  la  Empe- 
ratriz ,  mujer  del  tiranno  que  la  martirizaba ,  y  á  Porfi- 
rio ,  capitán  general  de  su  ejército,  y  á  dodentos  sol- 
dados con  él ;  y  lo  qne  mucho  mas  es  de  maravillar,  de 
tol  manera  convenció  con  sus  palabras  y  sabiduria  á  cin- 
cuenta filósofos  escogidos  de  todas  partes,  que  les  hizo 
condenar  lasecta de  los  gentiles,  y  recebir  lafede  Cristo, 
nuestro  Señor,  y  morir  por  ella  muerte  tan  gloriosa  y 
miraculosa,  que  echados  en  una  grande  hoguera,  de  tal 
manera  murieron,  que  asi  sus  cuerpos  como  sus  vesti- 
duras quedaron  enteras,  sin  que  ni  un  solo  pelo  se  que- 
mase. ¿Pues  cuánto  se  declara  por  este  ejemplo  el  cui- 
dado y  providencia  que  nuestro  Señortiene  de  los  suyos 
en  sus  trabajos?  Pues  desta  singular  providencia  haltará 
infinitos  ejemplos  quien  leyere  las  vidas  de  los  már- 
tires. 

§.  V. 
Dé  b  poma  ée  Tida  ée  los  saaetos. 

Y  no  menos  se  declara  esto  soberana  bondad  con  la 
pureza  de  vida  de  los  sanctos,  que  es  un  singular  donde 
Dios ,  y  argumento  clarisimo  de  la  providencia  que  tiene 
dellos.  De  los  cuales  muchos  viviendo  en  carne  mortal  y 
mal  inclinada,  en  medio  de  todos  los  lazos  y  peligros  del 
mundo  y  tentaciones  del  demonio,  perseveraron  toda 
hi  vida  sin  cometer  un  solo  pecado  mortal ,  como  el 
sancto  Job  confiesa  de  sí  mesmo.  Mas  no  solo  él ,  sino 
también  otros  muchos  sanctos,  como  fué  nuestro  gkK 
rioso  padre  Sancto  Domingo ,  y  Sanct  Tomas  de  Aquino, 
y  Sancta  Catalina  de  Sena,  y  otros  tales  que  dende  su 
niñez  se  consagraron  á  Dios.  Y  hasta  en  las  heces  destos 
tiempos  en  qne  vivimos ,  tiene  nuestro  Señor  muchos 
siervos  y  siervas,  los  cuales  viven  con  tanta  pureza  6 
innocencia,  que  tiemblan  de  cualquiercnlpa,  por  peque- 
ña que  sea ;  porque  (como  dice  Sant  Bernardo)  la  lum- 
bre y  fuego  del  Espíritu  Sancto  hace  que  ni  unapajica 
muy  liviana  se  deje  de  ver  conecta  luz,  ni  de  quemar 
con  este  fuego. 

Nada  desto  se  puede  cumplidamente  explicar  con  pa- 
labras como  ello  es.  Pero  mucho  ménes  se  puede  ni  de- 
clarar ni  entender  la  grandeza  de  las  alegrías  espirituales 
y  consolaciones  con  que  el  Espíritu  Sancto  consolador 
suele  visitar,  alegrar,  esforzar  y  alumbrar  á  sus  fami- 
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liares  amigos  en  la  casa  de  su  oración.  Porque  ^q^é  pa^ 
labras  bastan  para  declarar  cuál  sea  el  ímpetu  de  aquel 
rio  que  alegra  la  ciudad  de  Dios  (^,  y  aquel  arroyo  dé 
deleites ,  de  donde  les  da  de  beber ,  y  aquella  abundan- 
cia de  gozo  y  alegría  que  atesora  en  susqorazones,  acre»» 
contando  cada  dia  deleites  á  deleites ,  alegrías  á  alegrías 
y  lumbres  á  lumbres ;  de  I<M3  cuales  nascen  esas  mesmas 
alegrías?  Porque  esto  es  lo  que  él  promete  á  los  suyos 
por  Isaías ,  cuando  dice  {g)  que  hinchirá  sus  ánimas  de 
resplandores;  de  los  cuales  proceden  aquellas  admira** 
bles  consolaciones  que  él  les  promete  por  el  mesmo  pro* 
feta  con  las  mas  dulces  y  amorosas  palabras  que  se  pu- 
diera prometer.  A  mis  pechos,  dice  el  Señor  (A),  seréis 
llevados ,  y  sobre  mis  rodillas  os  halagaré :  de  la  manera 
que  halaga  la  madre  á  un  hyo  chiquito^  así  yo  os  conso- 
laré ,  y  en  Hierusalem  seréis  consolados.  ¿  Puesqué  cosa 
se  pudiera  decir  mas  blanda  ni  mas  dulce  que  esta  ?  Y 
pues  vos,  Señor, no  sois  como  los  hombres,  que  son 
largos  en  palabras  y  cortos  en  lasobras ,  sino  antes  al  re- 
ves  ,  porque  á  mucho  mas  se  extienden  vuestras  obras 
qne  vuestras  palabras;  ¿qué  se  podrá  esperar  de  quien 
tales  palabras  nos  tiene  dadas? 

Pues  esta  as.  Señor  mío ,  (ina  de  las  cosas  que  verda- 
deramente mucho  declaran  la  grandeza  de  vuestra  bon- 
dad ,  ver  el  tratamiento  que  hacéis  á  vuestros  familiares 
amigos,  aun  en  este  lugar  de  destierro,  y  valle  de  lá- 
grimas ;  siendo  muchas  veces  personas  viles  y  despre- 
ciadas, en  quien  el  mundo  no  pone  los  ojos.  A  los  cuales 
os  communioaís  muchas  veces  con  tanta  largueza,  y  tra- 
táis con  tanta  dulzura ,  y  visitáis  con  tantas  consolacio- 
nes, que  muchas  veces  no  puede  sufrir  la  flaqueza  del 
cuerpo  el  ímpetu  de  tanta  suavidad.  Por  donde  son  com- 
pelldos  á  decir  lo  que  aquel  sancto  Cfrem ,  anegado  con 
el  mar  de  vuestras  consolaciones,  decía  :  Señor,  Dios 
mió,  apartaos  de  mi ,  porque  no  puedo  sufrir  la  grandeza 
de  vuestra  suavidad.  En  lo  cual  se  ve  cuan  dulce,  cuan 
benigno  seáis  para  con  los  pobres  y  humildes ;  pues  desta 
manera  tratáis  á  los  que  el  mundo  desprecia.  Y  por  aquí 
también  se  ve  con  cuánta  largueza  se  commumca  á  los 
hombres  vuestra  bondad ,  pues  no  se  limita  esta  dádiva 
por  parte  daquien  la  da,  sino  por  la  estrechura  de  quien 
la  recibe ;  porqne  jnudio  mas  diera ,  si  hallara  vaso  que 
hinchir,  quien  da  hasta  que  no  puede  caber.  Y  habiendo 
tantos  principes  y  monarcas  en  el  mundo,  á  quien  adora 
el  mesmo  mundo ,  es  cosa  mueho  para  considerar,  cómo 
pasáis.  Señor,  por  ellos,  sin  hacer  caso  dellos  (cuando 
por  su  soberbia  nolo  merescen),  y  venis  á  parar  á  una 
pobre  choza,  donde  está  una  ánima  pura  y  limpia,  para 
tener  allí  vuestros  deleites  con  ella.  Pues  ¿qué  tanto ,  Se- 
ñor, se  declara  por  aquí  vuestra  summa  bondad  ?  Si  viése- 
mos un  grande  monarca  del. mundo,  el  cual  estando  en 
su  casa  real ,  cercado  de  todos  los  príncipes  de  su  corte, 
quitadas  las  gorras,  y  con  mucho  acatamiento  delante 
del,  si  viese  al  cabo  de  la  sak  un  pobrecico  labrador, 
que  le  viniese  á  pedir  justicia  ó  limosna,  luego  á  la  hora, 
dejados  los  grandes,  fuese  á  recebir  aquel  pobre,  y 
puestas  las  manos  sobre  sus  hombros,  y  mirándole  con 
un  rostro  sereno,  le  diese  muy  larga  audiencia,  y  le 
mandase  hospedar  y  proveer  de  todo  loque  pedia ;  ¿qué 
dirían;o6  del  principe  que  esto  hiciese?  Diríamos  que 
era  el  mas  justo ,  mas  humano  y  mas  valeroso  de  todos 
los  príncipes ,  pues  así  se  hacia  temer  de  los  poderosos, 
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y  se  humanaba  con  los  humildes.  Poes  ¿cuentees 

adióirable  la  bondad  y  grandeza  desle  Señor,  qbé  pui 
tan  de  clara  por  los  soberbios  y  altivos ,  y  por  otra  parte 
viene  á  aposentarse  en  ca^  de  la  vejectca,  del  pobre, 
del  innocente,  y  del  humilde  sobre  quien  el  inoud^ 
pone  los  piés>  y  allí  tiene  su  habitación ,  olU  sus  legtlos 
y  deleites  con  él?  ¡Oh  nobleza  infinita!  Oh  suavidid 
inmensa  I  Oh  verdadera  grandeza !  Oh  bondad  ¡atfakleí 
Oh  Señor,  y  cuan  de  verdad  se  muestra  aquí  cuan  un», 
dor  sois  de  los  buenos ,  pues  desta  manera  los  tratáis  y 
consoláis  I 

Pues  ¿qué  diré  decómo  os  preciáis  dellos,  y  en  vidí 
y  en  muerte  los  honráis?  Qué  mayor  honra  que  deeir 
vos  (») :  Yo  soy  Diosde  Abrahaiki ,.  y  Dios  de  Isaac  y  Kss 
de  Jacob?  Este  es  mi  nombra  para  siempn,  y  esta  mi 
memoríal  de  generación  en  generación.  Bien  padién- 
des.  Señor,  intitularos  Dios  de  ios  cielos ,  y  de  la  liem, 
y  de  la  mar ;  y  con  todo  esto  tunstes  por  mas  ilustre  ti- 
tula Uamaros  Dios  de  tres  hombres  buenos,  que  Dios 
de  tierira  y  cielos ;  porque  esto  declaraba  maslagna- 
deza  de  vuestra  bondad,  y  porque  realmente  mas  vah 
un iiombre  bueno,  que  todo  este  mundo  visible;  pues 
á  todo  él  becistes  para  servicio  y  uso  de  los  boeoos. 
Y  paresciendo  una  vez  el  príncipe  deste  monde  de- 
lante de  vos,  diciendo  que  habla  rodeado  toda  latier* 
ra ,  donde  tantas  gsandezas  y  maraviMas  babia  visto,  por 
ninguna  dellas  preguntastes,  sino  por  on  hombre  sim- 
ple y  recto  que  había  en  ella,  que  se  llamaba  Job  (¿). 
Esto  también.  Señor,  declara  vuestra  bondad,  y  d  pa- 
ternal cuidado  que  tenéis  de  todos  los  buenos ,  pnes  en- 
tre todas  las  giiandezas  del  mundo  no  hay  en  vuestros 
ojos  otra  grandeza  por  qué  preguntar,  sino  esta. 

Pues  ¿qué  lengua  explicará  las  honras  con  qaelos 
honráis  aun  en  este  mundo,  queriendo  que  hasta  fas 
reliquias  de  sus  cuerpos,  y  aun  los  pedazuelos  de  sos 
pobres  vestiduras  sean  reverenciadas  y  tenidas  eo  gra&de 
veneración?  Sant  Gregorio escríbe (O <|ne  la  éropera^ 
trízdeConstantinqpla(que  era  como  señora  del  man- 
dojiie  envió  á  pedir  eou  grande  instancia  la  cabeza  del 
apóstol  Stml  Pablo ,  con  muy  diferente  corazón,  cierto, 
del  que  tenia  Herodías,  cuando  pidió  la  de  Saot  Josa 
Baplista.  Y  el  sanoto  Pontífice  le  respondió  que  en  uia- 
guna  manera  podia  despojar  á  Roma  de  tan  gran  tesoro; 
masque  le  enviaría  en  lugar  della  una  joya  muy  pre- 
ciosa, que  era  un  poqoito  de  la  limadura  de  la  cadena 
coQ  que  el  sancto  Apóstol  estuvo  preso  en  poder  de  N^ 
ron.  Pues  ¿qué  mayos  honra  puede  ser  para  un  hombre 
que  (como  oficial  mecánico)  vivia  por  el  trabajo  de  so» 
manos,  que  levantarlo  Dios  á  tan  grunde  dignidad,  qoe 
los  monarcas  del  mundo  tuviesen  por  gran  tesoro  un  po- 
quito de  hierro ,  por  haber  tocado  en  sus  miembros?  ¿i 
qué  honra  también  aquella  que  escríbe  Saut  Lacas  del 
mesmo  apóstol,  que  su  sudario,  y  cualquier  andrajo  de 
su  cuerpo  sanaba  todas  las  enfermedades  del  mundo! 
De  manera  que  dispensaba  Dios,  en  las  leyes  de  natura- 
leza, por  amor  de  un  harapo  queliabia  tocadoen  eicaeipo 
de  su  sancto. 

Y  no  solo  honró  desta  manera  las  reliquias  de  sus  após- 
toles ,  mas  cada  dia  hace  esta  mesma  honra  á  los  polvos 
y^andrajos  de  sus  amigos ,  de  cuyos  milagnjs  están  lle- 
nos todos  los  libros.  Pues  quien  leyere  los  canco  libros 
de  la  vida  de  Sant  Bernardo ,  escrípta  por  tres  insignes 
( i)  Exod.  3.  {ii)  Job.  1.  (O  CoBsUnt.  Avf .  E^is. 30. Ion.  1  oy. 
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•tetares^  k>s  euales  fueron  testigos  de  rista  de  sus  virtu* 
des,  hallará  que  pasan  de  docientos  y  sesenta  milagros 
los  que  en  elbi  se  coenUoi ;  y  entre  ellos  se  escribe  que 
nn  obispo  de  una  ciudad  de  Bspaña  hizo  saber  al  sando 
^Riron  qae  padescia  oontinnaroente  un  grandísimo  dolor 
^osbeía,  al  eoal  el  sancto  envió  un  bonete  suyo;  y 
poniéndole  el  obispo  en  sa  cabeza ,  tuvo  tanto  respecto 
el  Señor  de  todo  lo  criado  á  qne  aqnel  bonete  habia  lo- 
cado en  la -cabeza  de  s«  siervo,  que  en  ese  instante  le 
dio  perfecta  salud.  Y,  lo  qne  mas  es,  habiendo  una*  vez 
cenado  él  sancto  varón  en  casa  de  otro  obispo  ( que  te* 
-nia  bien  conosckia  U  sanctidad  desto  bienaventurado 
rpadre )  roandd  guardar  el  plato  en  que  el  sancto  habia 
cenado.  Y  ¿  cabo  de  cierto  tiempo ,  padesclendo  él  una 
recia  enfermedad,  mandó  qne  le  diesen  de  comer  en 
«piel  pialo,  y  luego  en  ese  punto  se  halló  sano.  Jnz- 
ftenpnes  por  este  ejemplo  los  hombres  en  ^né  precio 
tiene  aquélla  snmma  bondad  á  los  buenos ,  pues  qniefe 
^ne  haiMa  las  leyes  de  natonáeza  se  dispensen  y  ten- 
gan especia!  acatamiento  y  respecto ,  no  solo  á  sus  per- 
sonas, no  solo  á  los  andrajos  de  sns  cuerpos,  sino  á  las 
vasijas  en  que  alguna  vez  comieron.  Y  conforme  á estos 
ejemplos  hallaremos  á  cada  paso  otros  Innumerables  en 
las  historias  de  los  sanólos ;  los  cuales  nos  han  de  ser 
unos  vivos  retratos  y  espejos^  claros  en  que  veamos  la 
inmensidad  de  la  bondad  de  nuestro  SeiÍor,yel  amor 
grande  que  tiene  á  los  buenos ,  y  las  honras  con  que  los 
honra.  Este  es  el  principal  fructo  que  se  ha  de  sacar 
desta  sancta  lección ;  porque  sin  duda  mucho  mas  res- 
f  landesce  la  hermosura  de  la  divina  bondad  en  el  tra- 
ta mieoloque  hace  á  los  buenos,  que  en  la  f&bríca  de  los 
cielos,  y  de  todo  este  mando  criado. 

Y  como  si  todo  esto  fuese  poco,  acrescentástesles.  Se- 
ñor, otra  nueva  honra ;  porque  no  soU»  lionrais  á  ellos, 
mas  también  sus  descendientes  por  ellos.  Porque  vos 
mesmo  dijistes  (m) :  Yo  soy  Dios,  celador  de  las  ánimas, 
qne  uso  de  misericordia  con  los  qne  me  aman ,  hasta  la 
milésima  generación.  Asi,  Señor,  lo  dijistes  y  así  lo 
cumplisles  con  David ,  con  AbraJtam ,  y  con  su  hermano 
Lot  (i),  y  con  otros  machos  amigos  vuestros ;  ¿  cuyos 
hijos  y  descendientes  hedstes  muy  especiales  mercedes 
(aunque  algnnos  dallos  eran  idólatras  y  malos)  por  res^ 
pedo  de  sns  padres,  que  fueron  buenos.  Lo  cual  mani- 
fiestamente declaró  aquella  celestial  cantora  en  su  cán- 
tico, cuando  dijo  (n) :  La  misericordia  del  Señor  corre 
de  generación  en  generación  etemalmente  sobre  aque- 
llos que  le  temen. 

§.  VL 
Be  otras  cosas  por  doade  se  coaosee  1?  kondad  de  Dios. 

Pues  qué  tan  grande  sea  la  l>ondad  que  se  nos  descu- 
bre por  estas  obras  de  gracia  >  de  que  basta  aquí  liába- 
mos tratado,  las  historias  y  vidas  de  k»  sánelos  en 
gruido  parte  lo  declaran.  Porque  alli  se  verá  cumplido 
y  verificado  todo  cnanto  aquí  habernos  dicho  de  la  pro- 
videncia que  el  Señor  tiene  de  sas  amigos,  y  de  la  ma- 
nera que  se  ha  con  ellos.  Mas  entre  todos  estos  ejemplos 
no  apuntaré  mas  que  sofos  dos  de  dos  mujeres ,  una  pe- 

.  <ffi)  Bxod.  SO.    (1)  Nq  Ilaoia  el  V.  P.  A  LottaermsBO  de  Abniliim 
en  seoUdo  rigoroso  (pues  consta  de  los  ca|rftiilos  11  y  li  del  Gé* 
nesis  qoc  era  su  sobrino),  sino  en  elsentido  en  qne  el  mismo  Abra- 
ham  se  lo  llamó  {Genes.  13.  y.  8.)  esto  es ,  pariente  cercano. 
i  M  Loe.  1. 


m  LA  VIDA  CRISTIANA.  477 

cadera,  y  otra  innocente ;  uno  antigno,  y  otro  nuevo; 
uno  de  María  Magdalena,  y  otro  de  Sancta  Catarina  de 
Sena.  Pues  ¿qué  cosa  mas  admirable,  que  los  favores  y 
beneficios  que  el  Señor  hizo  á  esta  sancta  pecadora  del 
Evangelio  después  de  su  gloriosa  resurrección?  Qué 
mayor  maravilla  que  estar  una  mujer  en  una  montaña 
treinta  años,  y  pasar  todo  este  tan  largo  espacio  de 
tiempo  sin  comer  y  sin  beber?  Y  lo  que  mas  es,  que 
cada  día  fuese  levantada  siete  veces  en  el  aire  por  mano 
de  los  ángeles  á  oir  los  cantares  y  melodia  dellos ,  y  por 
ellos  mesmos  fuese  restituida  en  su  proprio  lugar?  Pues 
¿á  quien  no  pondrá  espanto  y  admiraciou  esta  tan  ex- 
traña novedad  para  con  esta  sancta  mujer? 

Mas  los  favores  y  muestras  de  amor  que  descubrió  á 
la  virgen  Sancta  Catarina  de  Sena,  no  se  pueden  expli- 
car en  pocas  palabras ,  sino  es  leyendo  toda  la  historia 
de  su  vida,  que  escribió  su  confesor,  varón  religiosísi- 
mo, que  después  fué  general  de  toda  nuestra  orden ,  el 
cual  supo  mucho  de  lo  que  escribió  de  la  boca  de  la 
mesma  virgen »  y  demás  desto,  él  afirma  con. solemne 
juramento  la  verdad  de  todo  lo  que  escribe.  Muchos  son 
los  argumentos  de  la  divina  bondad ;  y  el  mayor  de  todos 
es  haberse  hecho  Dios  hombre  por  amor  de  los  hom- 
bres, y  padescido  muerte  por  ellos ;  y  unos  se  mueven 
mas  con  unos,  y  otros  con  otros,  según  la  disposición  y 
devoción  de  cada  uno.  Mas  yo  confieso  que  uno  de  los 
que  hasta  agora  mas  me  han  espantado ,  y  mayor  conos- 
cimiento  me  han  dado  desta  soberana  bondad ,  y  del 
grande  amor  que  este  Señor  tiene  á  las  ánimas  puras  y 
limpias,  es  ver  lo  que  hizo  con  esta  sancta ,  y  las  inven- 
ciones cuotidianas  de  favores  y  regalos  con  que  la  visi- 
taba y  trataba.  Porque  una  vez  le  sacó  el  corazón  del 
cuerpo,  y  lo  tuvo  tres  dias  en  su  poder ,  y  después  se  lo 
puso  en  su  lugar ;  otra  se  desposó  con  ella  en  presencia 
de  la  sacratísima  Madre  soya,  y  de  otros  sanctos ;  otra 
por  haber  ella  bebido  un  brebaje  amarguísimo,  sirviendo 
á  una  enferma,  le  apáreselo  y  le  dio  á  beber  un  licor 
celestial ,  déla  llaga  de  su  sacratísimo  lado ;  otra  vez  por 
haberse  ella  desnudado  de  una  túnica  para  dar  á  un  po- 
bre, le  tmjo  el  mesmo  Señor  otra  túnica,  con  que  nunca 
sintiese  frió  ni  calor,  invierno  ni  verano ;  otras  veces  le 
dio  á  sentir  parte  de  todos  los  dolores  y  tormentos  que 
habia  padescido  en  su  sacratísimo  cuerpo;  y,  lo  que  ex- 
cede toda  admiración ,  el  mesmo  Señor  rezaba  las  horas 
canónicas  con  ella ,  como  un  clérigo  con  otro ;  lo  cual  es 
cosa  qtie  si  la  mesma  virgen  no  lo  dijera ,  parcsce  que 
faltara  la  fe  hnmana  para  creer  cosa  tan  nueva,  y  tan 
admirable  y  de  tanta  familiaridad  con  Dios.  Pues  ¿qué 
diré  de  sus  grandes  revelaciones,  y  de  la  eficacia  de  sus 
oraciones?  Qué  de  los  pecadores  obstinados  que  ella 
convirtió?  Qué  del  pasar  tanto  tiempo  sin  comer  otro 
mstnjar  que  el  sandísimo  Sacramento,  como  el  papa 
Pío  U  da  testimonio  en  la  bula  de  su  canonización?  Qué 
de  los  éxtasis  y  alienadones  de  sentidos  qne  padescia 
todas  las  veces  que  comulgaba ,  donde  no  faltó  una  per- 
sona malvada  que  le  hincó  una  aguja  por  la  planta  del 
pié,  lo  cual  eUa  no  sintió  mas  que  si  fuera  de  piedra 
mármol?  Pues  los  milagros  que  se  hicieron  los  tres  días 
que  estovo  su  sancto  cuerpo  sin  sepultar,  ¿quién  los 
contará?  Porque  en  la  bola  sobredicha ,  entre  otras  co* 
sas  se  cuenta ,  que  no  podiendo  una  doliente  llegar  á  su 
sancto  cuerpo  por  la  mucha  gente  que  allí  estaba ,  to- 
mando una  toca  dolía,  y  llevándola  de  mano  en  mano  á 
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tocar  el  cuerpo,  y  volviéndola  á  la  doliente ^  fué  luego 
sana.  Pues  quien  quiera  que  tuviere  ojos  para  saber  mi- 
rar todas  estas  maravillas,  luego  entenderá  cuan  incom* 
prehensible  sea  el  amor  que  nuestro  Señor  tiene  á  las 
ánimas  puras  y  limpias ,  pues  asi  las  trata,  asi  las  l)onra> 
así  las  abraza  y  regala ,  así  las  puriGca  y  sanctifica ,  asi 
las  levanta  sobre  los  cielos,  asi  oye  sus  oraciones,  así 
trata  tan  familiarmente  con  ellas,  y  les  da  parte  de  sus 
secretos,  y  les  hace  en  todo  la  voluntad.  Pues  quien 
esto  considerare,  por  una  parte  se  maravillará  de  ver 
cómo  aquella  soberana  Majestad  se  inclina  tan  familiar- 
mente auna  cosa  tan  baja  como  el  hombre,  y  por  otra 
parte  dejará  de  maravillarse,  considerando  que  no  se 
podia  esperar  menos  de  aquella  infinita,  inmensa  é  in- 
comprehensible bondad,  sino  que  tal  como  este  sea  el 
amor  que  tiene  á  los  buenos,  y  tal  el  trato  y  comunica- 
ción que  tiene  con  ellos.  Esta  razón  bien  considerada 
declara  la  grandeza  del  amor  que  esta  summa  bondad 
tiene  á  las  ánimas  puras  y  limpias ;  mas  ningún  género 
de  palabras  hay  bastantes  para  declarar  esto  en  el  grado 
que  es;  porque  en  las  cosas  humanas,  cuando  vemos 
una  persona  hacer  todos  los  extremos  del  mundo  por 
otra,  solemos  decir  que  está  enliechízada,  ó  que  ha  per- 
dido el  seso,  ó  tal  que  cosa,  con  que  en  alguna  manera 
declaramos  la  grandeza  do  aquella  pasión.  Mas  como 
nada  desto  pueda  caber  en  aquella  infinita  bondad  y  pu- 
reza, no  tenemos  vocablos  para  significar  la  grandeza 
deste  amor,  y  de  los  grandes  favores  y  regalos  que  este 
Señor  hace  á  sus  familiares  amigos.  Y  por  eso  panunos 
en  decir  que  no  se  puede  creer  menos  de  la  infinita  bon- 
dad ,  sino  que  ame  con  infinito  amor  á  los  buenos ,  y  que 
conforme  á  esto  sea  el  tratamiento  que  les  hace. 

Y  si  estos  favores,  que  pertenescená  los  bienes  de  gra- 
cia, tanto  nos  descubren,  Señor,  vuestra  bondad,  ¿qué 
harán  los  bienes  de  gloria  ?  Si  desta  manera  tratáis  á 
vuestros  amigos  en  este  valle  de  lágrimas,  ¿cómo  los 
trataréis  en  el  paraíso  de  vuestros  deleites?  Si  así  los  ale- 
gráis en  el  camino,  ¿cómo  los  alegraréis  en  su  patria? 
Sí  así  los  consoláis  en  el  lugar  de  su  captiverío,  ¿qué  ha- 
réis en  el  lugar  de  la  libertad?  Si  asi  son  regalados  cuai^ 
do  hacen  penitencia,  ¿qué  será  cuando  cojan  los  fructos 
della?  Si  asi  duermen  y  reposan  en  vuestro  seno  cuando 
andan  armados  en  la  guerra,  ¿qué  será  cuando  dejen  las 
armas,  y  gocen  de  los  triunfos  de  la  victoria?  Pues  ¿cuál 
será.  Señor,  la  bondad  que  allí  les  descubriréis,  cuando 
estéis  ya  seguro  que  no  se  alzarán  á  mayores,  ni  se  enva- 
nescerán  con  el  favor?  Allí  les  mostraréis  vuestro  di- 
vino rostro ;  allí  llamaréis  á  cada  uno  por  su  nombre; 
allí  los  asentaréis  á  vuestra  mesa ,  y  les  daréis  á  comer 
de  vuestro  plato;  allí  los  haréis  una  mesma  cosa  con  vos; 
allí  les  daréis  parte  de  todos  vuestros  bienes,  es  á  saber: 
de  vuestra  gloria,  de  vuestra  hermosura,  de  vuestra  di- 
vinidad, de  vuestra  eternidad,  de  vuestra  bienaventu- 
ranza, y  asi  seréis  todo  en  todos  ellos.  Allí  cuando  se 
vean  para  siempre  seguros  y  confirmados  en  grada,  ex- 
tenderán sus  lenguas  en  vuestras  alabanzas ,  y  con  el 
Profeta  cantarán  (o) ;  Alaba ,  Hierusaiem ,  al  Señor ,  y 
alaba,  Sion,  á  tu  Dios;  porque  fortificó  las  cerraduras  de 
tus  puertas ,  para  que  goces  de  perpetua  y  firme  segu- 
ridad. Allí  es  donde  claramente  se  conosce  la  grandeza 
de  vuestra  bondad,  y  donde  sin  cesar  dan  voces  aquellos 
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celestiales caBtore&,djekuidD;Stiicta,  saaefio, 
es  el  Dios  de  los  ejércitos. 

Mucho  se  nos  descubre.  Señor,  vuestra  bondad  por  la 
grandeza  desta  gloría  con  que  galardonáis  los  boeiiOB,  y 
por  el  amor  y  buen  tratamiento  que  les  hacéis  en  esta 
vida ;  y  no  menos  se  descubre  esto  mesmo  por  el  abor- 
rescimiento  que  tenéis  á  los  malos,  y  por  k  grandeza  de 
b  pena  que  les  tenéis  aparejada  en  la  otra.  Porque  del 
mesmo  principio  de  donde  nasce  el  amor  ioestímablo 
para  con  los  buenos ,  nasce  también  el  aborrescÍBttailo 
para  con  los  malos,  que  es  vuestra  inmMieaé  ÍBOnila 
bondad,  á  la  cual  pertenesceamar  y  fisvoresoerraomia- 
mente  la  bondad,  y  aborrescer  y  castigar  severisiflia- 
mente  la  maldad.  Por  donde  las  grandes  amenazas  y  ci» 
tigos  espantosos  que  mandáis  denunciar  á  los  matos  por 
los  profetas ,  aunque  mueven  nuestros  eorawmes  á  le* 
mor,  no  meóos  los  mueven  á  amor ;  pues  no  aotomeale 
nos  dan  testimoniodevuestra  justicia,  mas  también  lo 
dan  de  vuestra  bondad ;  pues  tan  grande  indignadoaé 
ira  como  allí  mostráis  contra  la  maldad ,  nos  da  claro  á 
entender  cuan  grande  sea  vuestra  bondad,  y  cuánto  de- 
ba ser  amada. 

Mas  ¿qué  diré?  que  no  solo  este  odio  contra  tos  matos 
nos  dice  esto,  mas  también  U  pena  eterna  del  infierno 
que  les  tenéis  aparojada;  porque  la  cosa  mas  espantosa 
que  hay ,  á  juicio  humano ,  es  castigar  con  pena  eterna 
culpa  temporal ,  y  que  con  todo  esto  no  quede  sufiden- 
tómente  castigada.  Porque  como  vos ,  Señor,  seáis  nn 
abismío  de  miserícordia,  como  sois  copioso  en  el  galar* 
donar,  asi  sois  piadoso  en  el  castigar.  Porque  siempre  es 
mayor  vuestro  galardón  que  nuestros  servicios,  y  vaes* 
tro  castigo  menor  que  nuestros  pecados.  Pues  ¿de  dónde 
nasce  que  un  castigo,  por  un  cabo  tan  terrible ,  y  por 
otro  tan  prolijo,  como  el  del  infierno,  se  diga  que  es  no 
soUmente  justo,  sino  también  corto  y  escaso  por  una 
culpa  temporal ,  sino  porque  es  tan  grande  y  tan  incom- 
prehensible vuestra  bondad,  que  pecar  contra  ella  no  se 
castiga  dignamente  ni  con  eterno  tormento?  Pues  ¿qué 
tal  será  aquella  bondad,  cuya  ofensa  aun  no  queda  sofi* 
cientemente  castigada  con  pena  infinita?  ¡Oh  summa 
bondad,  oh  inefable  bondad ,  que  tú  s^  justíficas  esta 
ley,  y  tu  grandeza  hace  pequeño  este  castigo ;  porque 
ella  es  tan  gnmde,  que  no  hay  pena  que  baste  para  cas- 
tigo de  quien  la  ofendió ! 

Sobre  todo  to  dicho  no  paresee  que  se  podrán  añadir 
mas  argumentos  y  testimonios  desta  soberana  bomhid. 
Mas  es  cierto  que  todo  esto  apenas  es  un  punto  ea  com- 
paración de  lo  que  esta  bondad  se  nos  declara  por  el 
misterio  de  la  encamación  del  Hijo  de  Dios.  Porque  todo 
esto  fué  comunicamos,  Señor,  todos  los  bienes  que  fuera 
de  vos  se  nos  podian  commünicaí' ,  que  eran  bienes  de 
naturaleza,  de  gracia  y  de  gloria.  Confieso,  Señor,  que  por 
estas  tres  órdenes  de  bienes  no  hay  fuera  de  voscosa  que 
no  nos  sea  communicada.  Mas  dentro  de  vos  está  vuestro 
ser,  que  es  propriamente  vuestro,  y  que  no  se  puede 
communicar,  smo  haciendo  Diosáquientecommunicá- 
rediBS.  Porque  asi  como  es  hombro  quien  tiene  ser  de 
hombre,  así  también  será  Dios,  quien  tu  viero  ser  de  Dios. 
Pues  esta  tan  incomprehensible  gracia  teniades  ab  (Bter- 
fiodetsrminadadehaoeral  hombre,  y  no  al  hombro  soto, 
sino  á  todo  el  mundo  en  el  hombre,  pues  él  es  un  mundo 
abreviado.  Pues  ¿qué  tiene  ya  el  hombre.  Dios  mió,  que 
decir  aquí  ?  ¿Cómo  no  enmudcscerá  y  pasmará,  viendo 
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Hiii  tan  espuitosa  mueslra  de  bondad?  ¿Qaé  mas  era  po- 
nbiede  haoert  Qué  os  queda.  Señor,  mas  por  couununi- 
eart  Qué  cosa  puede  mas  declarar  la  naturaleza  del  som- 
mo  bien,  que  esla  summaoommunicacion?  ¡Ob  sumnuh 
mente  bueno  y  digno  de  ser  amado  con  inGnito  amorl 
Poique  infinita  bondad ,  con  infinito  amor  meresce  ser 
amada ,  y  todo  lo  que  fialta  para  llegar  aqni,  falta  para  su 
perfecta  medida.  De  modo  que  si  yo.  Señor,  tuYÍera  in- 
finitos coraxone8,oai  todos  ellos  os  babia de  amar;  y  si 
tuvien  infinitas  lenguas ,  con  todas  os  babia  de  alabar; 
y  si  tuTÍera  infinitas  vidas,  todas  tosbubíera  de  emplear 
eavueatro8erTÍoio;ysibubierainfiml08niiuidQ6que  de- 
jar, todos  se  babian  de  despreciar  por  vuestroamor.  Mas 
pues  esteno  puedo,  dadme  vos.  Señor,  gracia  pora  que 
osameyoeon  todo  lo  que  puedo,  y  que  con  te  fuerza 
deste  amor  resista  á  todo  otro  peregrino  amor* 

Todas  estas,  ó  ánima  mía ,  son  obras  de  aquelk  suHK 
ma  bondad,  y  unas  como  centellas  que  sallanm  acá  fue* 
ra  del  pecho  divino.  Pues  si  tales  son  las  centellas  ¿qué 
talseráel  fuego  de  donde  sallaron?  Si  tan  grandes  los 
efectos  deste  sununo  bioi,  4qué  tan  grande  será  en  si  el 
mesraobien?  Este  esaquelsunmioóinoommutablo  bien 
que  nosoestrecbacon  los  lugares,  no  se  nuda  con  no* 
vedados ,  no  pasa  con  el  tiempo ,  no  tiene  necesidad  del 
socorro  de  nadie;  porque  por  si  solo  basta,  por  sisólo 
puede,  y  por  si  solo  deleita.  Este  es  aquel  summo  bien, 
que  no  seakanaa  con  los  sentidos,  pcürque  es  espiritual 
y  eterno;  mas  con  el  entendimiento  se  oonoooe  »  y  coa  la 
voluntad  se  gusta,  y  con  el  coraion  se  siente, yoonlt 
devoción  se  busca,  y  con  la  esperanza  se  balfai,  y  con  la 
caridad  se  abraza ,  y  en  la  gloria  para  siempre  se  poseo. 

CONSIDEaAClOM  SEGI79DA  :  DE  LA  SEGUHOA  CAUU  DEL 
AMOR  DE  DIOS,  QUE  ES  LA  GRANDEZA  DE  SV  HERMO- 
SURA. 

No  solamente  la  bondad,  sino  también  la  verdadera 
hermosura  mueve  grandemente  los  corazones  al  amor. 
Por  donde  algunos  sabios  vinieron  á  decir  que  el  objeo- 
to  de  nuestra  voluntad  era  la  hermosura ,  por  ver  con 
cuánta  fuerza  atrae  las  voluntades  á  si.  Pues  si  tan  ama- 
ble es  la  hermosura,  ¿qué  tan  amable  seréis  vos.  Señor» 
que  sois  piélago  y  fuente,  de  infinita  hermosura,  de 
quien  proceden  todas  las  hermosura?  Las  liermosuras. 
Señor,  de  lascrialuras  son  particulares  y  limitadas,  mas 
la  vuestra  es  universal  ó  infinita ;  porque  en  vos  solo  es- 
tán encerradas  las  hermosuras  de  todo  lo  que  vos  crias- 
les.  Por  donde  así  como  el  sol  es  mas  claro,  mas  re»- 
plandesciente  y  mas  hermoso  que  todas  las  estrellas  del 
cielo  juntas,  y  él  solo  alumbra  mas  que  todas  ellas,  asi 
vos  solo  sois  infinitamente  mas  hermoso  que  todas  vue»* 
tras  criaturas,  y  mas  parte  pan  alegrar  y  robar  los  co- 
razones que  todas  ellas.  De  vuestra  bermoeura  el  sol  y 
la  luna  se  maravillan,  de  vuestra  hermosura  manaron 
todas  las  otras  hermosuras,  en  seta  hermosura  no  se 
hartan  de  mirar  los  ángeles;  porque  en  ella  ven  mas  pei^ 
fectameote  todas  estas  perfecciones  y  hermosuras  de  las 
criaturas ,  que  en  las  mesmas  criaturas. 

Mas  ¿qué  es  toda  la.hermosura  deste  mundo  visible 
comparada  con  la  del  invisible?  Qué  es  toda  la  hermo- 
sura de  los  cuerpos  comparada  con  la  de  los  espíritus 
angélicos,  sino  una  estrella  comparada  con  el  sol  ?  Un 
ángel,  dice  el  evangelista  Sant  Juan  (p),  que  vio  en 
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aquella  su  grande  revelación  con  tan  grande  claridad  y 
hermosura ,  que  lo  Iba  á  adorar ,  si  el  ángel  no  se  lo  es- 
torbare. Pues  si  tan  grande  es  la  hermosura  que  excede 
todas  las  hermosuras  visibles,  ¿cuál  será  aquella  que 
contiene  también  en  sí  la  de  las  invisibles?  Esto  se  podrá 
en  alguna  manera  entender,  si  consideramos  la  muche- 
dumbre de  los  ángeles,  y  los  grados  y  orden  de  sus  per- 
fecciones. En  numero  son  tantos,  que  sobrepujan  la 
muchedumbre  de  todas  las  especies  criadas,  de  manera 
que  aunque  no  son  infinitos,  todavía  son  innumerables; 
poique  nadie  puede  contarlos,  sino  solo  aquel  que  cuen- 
ta la  muchedumbre  de  las  estrellas ,  y  llama  á  cada  una 
pw  su  nombre  (9).  Mas  con  ser  tantos,  están  de  tal  ma- 
nera ordenados,  que  el  segundo  tiene  todas  las  perfec- 
cionse  del  primero,  y  otra  mas,  con  que  difiere  del ,  co- 
mo vemos  en  los  grados  y  dignidades  de  la  Iglesia,  don- 
de la  dignidad  superior  tiene  todo  lo  de  la  inferior,  y  un 
grado  mas,  con  que  se  diferencia  della.  Y  desta  manera 
procede  la  jerarquía  eclesiástica,  comenxando  donde  las 
órdenes  menores ,  y  procediendo  por  todos  los  grados 
eclesiásticos  hasta  el  postrero ,  que  es  el  summo  Pontí- 
fice. Pues  esta  mesma  orden  que  hay  en  la  jerarquía  de 
la  Iglesia  militante,  hay  también  en  la  triunfante,  de 
manera  que  el  primer  coro  es  de  los  que  communmente 
sollaman  ángeles.  El  segundo  es  de  los  arcángeles,  los 
cuales  son  en  mayor  número  que  los  ángeles ;  porque 
cuaiitoson  masexcelentes  loe  coros,  tantees  mayor  el 
número  dellos.  Y  por  esta  mesma  orden  habemos  de  su- 
bir por  todos  los  nueve  coros  basta  llegar  al  postrero  de 
los  serafines,  que  mas  vecino  está  á  Dios,  y  mas  distante 
del  primer  ángel,  el  cual  tiene  en  sí  solo  las  perfeccio- 
nes y  virtudes  de  todos  los  otros  ángeles,  como  vemos 
acá  que  el  hombre  tiene  en  sí  las  virtudes  y  perfeccio- 
nes esenciales  de  todos  los  otros  snimales,  que  son  infe- 
riores á  él. 

Pues  quiero  yo ,  Señor,  agora  echar  la  cuenta  y  subir 
por  esta  escalera  de  las  criaturas,  á  ver,  como  desde  una 
atalaya  muy  alta ,  algo  de  la  hermosura  inestimable 
que  hay  en  vos*  Porque  prúneramenie  está  claro  que 
tenéis  ya  la  hermosura  de  todas  las  criaturas  visibles ,  y 
después  Ui  de  las  invisibles,  que  sin  comparación  son 
muchas  mas  en  número,  y  mayores  en  excelencia,  y  so- 
bre esto  tenéis  en  vos  otras  infinitas  hermosuras ,  que  á 
ninguna  criatura  se  communicaron.  De  manera,  que 
así  como  la  mar  es  grande ,  no  solo  porque  todas  las 
aguas  de  los  ños  entran  en  ella,  sino  también  perlas 
que  ella  tiene  de  suyo,  que  son  muchas  mas  sin  compa- 
ración; asi  decimos  que  vos.  Señor,  sois  mar  de  infinita 
hermosura ,  porque  no  solo  tenéis  en  vos  las  perfeccio- 
nes y  hermosuras  de  todas  las  cosas,  sino  también  otras 
infinitas,  que  son  proprías  á  vuestra  grande»,  y  no  se 
communicaron  á  ellas ;  aunque  en  vos  no  sean  muchas 
hermosuras,  sino  una  simplicísima  é  infinita  herm<H 
sura. 

Pues  siendo  esto  así,  ¿cuál  podremos  entender  que 
será  aquella  hermosura,  aquella  imagen  tan  perfecta^ 
aquel  espejo  de  todas  las  cosas ,  aquel  abismo  de  todas 
las  gracias,  pues  él  solo  tiene  embebidos  en  sí  los  roa- 
yoraigos  de  todas  las  hermosuras,  con  otras  infinitas 
que  son  proprias  soyas?  Aquella  imagen  de  la  reina  Ele- 
na que  pintó  aquel  famoso  pintor  Apeles,  dicen  que 
fué  bermosisima;  porque  el  pintor  puso  delante  de  si 
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cinco  doncellas  de  muy  perfecta  figura  cuando  la  pin- 
taba ,  para  tomar  de  cada  una  lo  mejor  que  le  parescie- 
se.  Pues  si  aquella  imagen  salió  tan  acabada,  por  tener 
en  si  las  perfecciones  de  solas  cinco  figuras,  ¿qué  tal  se- 
rá aquella  imagen  que  en  sí  contiene  las  perfecciones 
de  toidas  las  criaturas,  y  mas  las  suyas?  Ni  hay  lenguas 
de  ángeles  ni  de  hombres  que  esto  puedan  explicar.  ¡Oh 
blancura  de  la  luz  eterna  (r)I  Oh  espejo  sin  mancilla  de 
la  majestad  de  Dios !  Oh  paraíso  de  todos  los  deleitesl 
¿Qué  será,  Dios  mío,  veros  cara  á  cara?  Qué  será  ver  esa 
lumbre  con  vuestra  lumbre  ?  ¡Oh  dichoso  aquel  dia  que 
os  viere,  que  me  descubriréis  vuestra  cara ,  y  me  mo»- 
traíais  en  ella  todos  los  bienes!  Oh  dia  digno  de  ser 
comprado  con  todos  los  tormentos  y^rabajos  del  mundo! 

Finalmente,  tal  es  y  tan  grande  vuestra  hermosura, 
que  solo  verla  y  gozarl»  basta  para  hacer  bienaventura- 
dos aquellos  soberanos  espíritus  del  cielo ,  é  hinchir  to- 
do el  seno  de  su  capacidad;  los  cuales  arden  perpetua-» 
mente  en  amor  de  vuestra  infinita  hermosura,  amándola 
con  todas  sus  fuerzas,  y  ocupándose  en  esto  con  lo  ulti- 
mo de  su  potencia,  sin  jamas  cansar.  Porque  la  hermo- 
sura infinita  de  aquel  objecto  que  tienen  delante,  de  tal 
manera  arrebata  y  llama  á  si  todas  las  fuerzas  destos  es> 
píritus  soberanos ,  que  no  pueden  dejar  de  estar  siem* 
pre  y  actualmente  amándoos  con  este  amor.  Y  esto  es  lo 
que  tácitamente  significó  Sant  iuan  en  su  revelación, 
cuando  dijo  {s)  que  aquellos  sanctos  cuatro  animales, 
que  estaban  ante  el  trono  de  Dios ,  no  tenían  descanao 
dia  y  noche ,  diciendo  :  Sancto ,  sancto ,  sancto  es  el 
Señor  Dios  de  ios  ^ércitos  :  llena  está  la  tierra  de  su 
gloria.  Porque  en  decir  que  no  tenian  descanso ,  dio  á 
entender  que  con  todas  sus  fuerzas  y  sin  cesar  amabaa 
y  alababan  á  aquel  Señor  en  quien  estaba  todo  su  des- 
canso. 

Mas  ¿qué  mucho  es  hacer  esto  los  ángeles  en  el  cielo, 
pues  algo  desfo  hicieron  los  sanctos  aun  en  este  lugar 
de  destierro?  Porque  de  la  virgen  Sancta  Clara  leemos 
que  habiendo  recobido  de  Dios  una  grande  visitación  y 
consolación  después  de  la  fiesta  de  la  Epiñinla ,  quedó 
su  ánima  tan  absorta  en  Dios,  y  tan  presa  de  aquella  di- 
vina suavidad  y  amor  que  había  gustado,  que  por  espa- 
cio de  muchos  dias  no  podia  estar  atenta  á  lo  que  se 
hablaba,  y  tenia  necesidad  de  hacerae  mucha  fuerza  pa- 
ra «sto,  por  tener  todos  los  sentidos  robados  y  traslada- 
dos; en  Dios. 

Mas  ¿qué  mucho  es  que  la  vista  desta  hermosura 
basto  para  hacer  bienaventurados  á  todos  los  coros  de 
los  ángeles,  pues  basta  para  hacer  bienaventurado  al 
mesmo  Señor  de  los  ángeles ,  el  cual  no  tiene  otra 
bienaventuranza ,  sino  ver  y  gozar  de  su  mesma  hermo- 
sura ?  Lo  cual  llegó  á  conoscer  Aristóteles,  filósofo  gen- 
til ,  por  esta  razón :  Claro  está ,  dii0e  él ,  que  aquel  sum-' 
mo  bien ,  pues  tiene  vida ,  que  en  alguna  cosa  ha  de 
entender,  porque  no  ha  de  dormir,  pues  está  Ubre  de 
las  obres  humanas,  como  son  comer ,  y  beber,  y  eosas 
tales ;  y  según  esto  no  le  queda  otra  obra  en  que  enten- 
der, sino  contemplar.  Pues  ¿qué  contemplará?  Por 
ventura  ¿alguna  otra  cosa  fnera  de  sí, con  cuya  eon- 
templacion  sea  bienaventurado?  Claro  está  que  no ;  por- 
que si  tal  cosa  hubiese,  esa  serta  mejor  y  mas  noble 
que  él,  pues  la  vista  suya  bastaba  para  hacerle  bien- 
aventurado; asiese  sería  XÁw,  y  noéL  Queda  luego 
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averiguado,  que  si  su  ejeroicio  es  contamphir ,  y  con- 
templando es  bienaventurado ,  y  no  coDtein^a  otra  con 
fuora  de  si ,  que  siempre  está  contemplando  á  sí,  y  con 
esto  es  infinitamente  bienafvenUirado.  Pues  ¿cuál  aeiá 
aquella  hermosura  qveaolo  mirarla  basta  paraheaüfi- 
cara  Dios ,  y  para  hinchir  aquel  seno  y  capacidad  in- 
finita de  cumplida  felicidad?  Cuál  será  aquella  her- 
mosura que  este  Señor  a60forno  siempre  estámíraiido» 
y  etemalmente  mirará ,  sin  jamás  en&done  de  rairalla, 
sino  antes  recebiendo  con  esto  tan  keomprehensible 
alegría,  que  todo  cuanto  hay  criado  y  puede  críar^  es 
nada  en  comparación  della?  ¿Cómo  nadará,  od  este  pié- 
lago de  tanta  grandeza ,  el  homferey  puea  en  él  poeda 
nadar  la  grandeza  de  Dios  ? 

Hagamos  pues  agora  estaoomparaoioo.  Claro  ealá  que 
todas  las  hermesaras  deste  mundo  y  del  otro ,  eompaia- 
das  con  aquella  infinita  hermoaara ,  no  son  mas  que  una 
gota  de  agua  comparada  con  toda  la  mar,  ó  onapequa- 
ñíta  estrella  comparada  con  el  sol;  áales  aon  aun  ma- 
cho menos;  porque  todavía  estas  son  criaCaras  finitas  y 
limitadas ,  y  asi  se  pueden  entre  sí  comparar.  Peroentie 
dos  extremos ,  uno  finito  y  otro  infinito ,  i  qué  prapor- 
oíon  poede  haber?  Puesdesla  gota  defaermosora  t» 
pequeña  de  las  criaturas,  tomemos  vna  particular,  que 
es  hi  de  una  sola  críatura.  Vemos  piies:los  oxtmmos  qee 
algunos  hombres  han  hecho  y  hacen  cada  dia  por  un 
sola  criatura,  los  cuales  ni  comen,  ni  beben,  nidoei^ 
nen ,  pensando  en  io  que  aman ,  y  aan  á  veeas  vienea  i 
perderla  salud,  y  el  juicio,  y  la  vida  por  esta  caosi. 
Porque  poco  menos  que  esto  acaesció  á  Amnon,  hijode 
David ,  por  la  afección  de  Tharaar.  Pues  si  estos  pades- 
cen  esto  por  una  tan  pequeña  centella  y  sombra  de  her- 
mosura, ¿qué  hariansi  se  les  ofresciese  una  hermosara 
donde  estuviesen  juntas  todas  las  hermosaras  deste 
mundo  visible ,  y  todas  las  del  invisible,  y  con  éstas  la 
de  aquel  supremo  é invisible  mundo,  que  e&Dios?  ¿Hay 
evento  de  guarismo  que  baste  para  tantear  esto?  Hay 
entendimiento  que  pueda  oomprehenderio?  Hay  pa- 
ciencia que  sufra  hacerse  tantos  extremos  por  esta  taa 
vana  sombre  de^hermosüra,  y  hacer  tan  poco  por  aque- 
lla infiífiita  y  verdadera  ?  Porque  si  esto  se  hace  por  on 
poco  de  polvo  y  ceniza ,  y  por  una  fiorecica  que  hoy  es, 
ymañana  se  man^bita ,  ¿cómo  no  corremos  en  pos  de 
vos.  Señor?  Cómo  no  os  amamos  contodasnuestras  fn€^ 
zas?  Cómo  no  caemos  ienfermos  con  aquella  sancta  Es- 
posa de  los  Cantares  por  este  divino  amor  (t)  ?  Cómo  po- 
demos comer,  ni  beber,  ni  dormir,  pensando  en  ella? 

Paes  siendo  éstoasí ,  áinoos  yo.  Señor,  con  todas  mis 
entrañas,  bermosQra infinita ;  imeosyo,  mar  de  todas 
las  gracias,  campode  todas  las  flores,  retabiode  todasias 
Henmosuresy^ibismo  de  todas  h» perfecciones;  ábranse 
mis  ojos  para  ver  esa  bermosora ,  y  ciérrense  para  todo 
lo  demás.  Sean,  Señor,  todas  las  criaturas  espejo  en 
qttoo6eentemple,imá^n  en  que  os  vea, y  escalera  por 
donde  ávos  suba ;  y  Ubre  por  donde  lea  vuestras  gran- 
dezas. Abrid,  Señor ,  mis  ojos ,  y  ungidlos  con  el  colirio 
de  vuestra  gracia ,  para  que  pueída  yo  en  alguna  manera 
ver  una  sola  centella  de  vuestro  resplandor.  Encen- 
ded en  mi  corazón  una  sed  tan  grande  de  vos,  que  diga 
yo  con.el  Profeta  (v) .  Como  el  ciervo  doseó  las  fuentes 
de  las  aguas ,  asi  desea  mi  ánima  á  ü ,  mi  Dios.  Tuvo  sed 
mi  ánima  de  Diosvho:¿  cuándo  vendré,  y  paresceré 

(/}  GanUc.  t.    (v)  Psal.  41. 


ADICIONES  AL  IIElft)U1AL  DE  LA  VIDA  C3USTIAI^A. 


attlelacara  de  nd  Dios? Venid, Teñid  poet, todos  los 
amadores  de  Dios ,  venid-á  esta  fuentes-bebed  deste  di- 
TÍao  licuor,  insistid  en  esta  demanda,  porfiad  con  el 
•Profeta ,  diciendo  (x) :  A  ti ,  dijo  mi  corazón ,  tu  cara. 
Señor,  buscaré,  y  por  ello  sospiraré ;  no  apartes  tu 
rastro  de  mi,  tá  que  Tives  y  reinas  en  los  sigim  dé  los 
aiglos.  Amm. 

§.  ÚNICO, 

Sigúese  una  notable eentenda  de  Platm  acerca  deio 
qfite  ¿tá  dicha  de  la  divina  hermomra. 

Casi  ledo  esto  que  aqui  habernos  dicho,  dice  maravi- 
Uoaamenle  Platón  en  persona  de  Sócrates ,  en  el  diálogo 
que  llaman  del  Convite ,  donde  Tiene  á  concluir  que  la 
TSi'dadera  sabiduría  y  bienaventuninaa  del  hombre  ( por 
la  eual  sedebe  ponerátodo  génerode  trabajos),  es  la 
eentempiacion  y  araorde  te  Terdaderay  perfecta  hermo- 
sura, porqueestaes  laque  atrae  á  si,  y  roba  losconH 
sonesde  quien  la  mira:  y  esla  dice  que  está  en  solo 
Dios,  que  es  perfoctamenfe.  hermoso.  Lo  cual  prueba, 
declarando  las  condiciones  de  la  perfecta  hermosura, 
las  cuales  en  ninguna  parte  se  haltan  sino  en  solo  Dios. 
Porque  primemnente  dioequeha  de  ser  eterna, que 
mí  tenga  principio  ni  fin ,  ni  pueda  cresoer ,  ni  tampoco 
menguar.  Lo  segundodice  que  de  tal  manera  ha  de  ser 
enteramente  hermosa,  que  no  tenga  una  parle  fea  y 
otra  hermosa ;  sino  que  todo  cuanto  hay  en  ella  sea 
iMrmoso.  Lo  tercero  dice  que  esta  hermosura  no  se  ha 
de  marchitar  ni  alterar  con  el  tiempo,  de  tal  maaem, 
que  un  tiempo  sea  harinosa  y  otro  fea,  sinoqneen  todo 
tiempo  permaneica  en  una  mesma  gracia.  Ni  tampoco 
quiere  que  se  mude  con  los  lugares;  para  que  en  nn 
kigur  sea  hermosa  y  en  otro  fea ,  sino  que  en  todo  liigar 
consenre  su  hermosura,  y  «i  todo  sea  amable.  AsineSf- 
mo  dice  que  detalmaneraha  de  ser  hermosa,  que  no 
sea  por  participación  de  alguna  hermosura  accidental, 
como  son  las  hermosuras  de  lascriaturas ,  ánoqne  esen- 
cialmente sea  hermosa;  de  tal  manera  que  del  partici- 
pen su  hermosura  todas  las  cosas  hermosas,  y  él  de 
nadie  la  participe ,  y  como  tedas  las  cosas  pueiktt  pa- 
decer diminución  de  su  hermosura ,  él  no  la  pueda  ,pa* 
de8cer,porno  haber  cosa  mas  poderosa  que  él.  Y  pues* 
tas  estas  condiciones ,  concluye  Platón,  que  la  summa 
sabiduría  y  felicidad  del  hombre  consiste  end  conos- 
cimiento  desta summa  ,  simple  y  eterna  hermosura: 
de  tal  manera ,  que  el  que  mirare,  amare  é  imitare, 
y  per  amor  suyo  despreciare  todas  las  cosas  que  en  este 
nundó  parescen  hermosas  y  amables,  esesolo  será  de  tal 
noaiieni  sabioybielia'renturedo,qoe  ninguna  cosa  le 
hñe  para  el  cnmplimSento  de  la  felicidad  que  en  esta 
üésL  se  puede  alcanzar.  Todo  eslo  es  sentencia  de  Pla- 
tón ,  dicho  en  persona  de  Secretes.  Y  lo  que  mas  es  de 
maravillar,  confiesa  el  mismo  Secretes  haber  apren- 
dido esta  filosofía ,  que  flama  disciplina  amatoria ,  de 
una  mujer  prudentisima ,  que  se  llamaba  Dtótima.  Pues 
¿qué  cristiano  habrá  que  no  se  espante  de  veren  estas 
palabras  de  gentiles  resumida  la  principal  paite  de  la 
fllosc^ia  cristiana ,  pues  aqui  se  declara  el  fin  de  núes-' 
tra  vida ,  que  consiste  en  la  contemplación  y  amor  de 
la  hermosura  divina ,  y  en  los  medios  por  do  se  alcanza, 
que  es  el  menosprecio  de  todas  las  cosas  amid>les  y  her- 
mosas del  mundo?  Y  ¿quién  no  dará  gradase  Dios, 
«íT)  Ptal.  as. 
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considerando  por  otra  parte  que  esta  tan  alta  filosofiíi 
que  Platón  alcanzó  ( por  donde  meresció  nombre  de  di- 
vino )  vemos  agora  en  grande  número  de  personas  reli- 
giosas ,  y  de  muchas  pobres  mujercitas ,  las  cuales  des- 
pidiendo de  si,  y  dando  libelo  de  repudio  á  todas  laa 
vanidades  del  mundo ,  y  á  lodos  los  cuidados  terrenos, 
entienden  perpetuamente  en  allegarse  á  Dios ,  y  traer 
siempre  su  corazón  ocupado  en  la  contemplación  y  amor 
desta  divina  hermosura ,  y  eu  Us  obras  y  máravillasque 
della  proceden? 

Por  aqui  también  se  eutendérá  lo  que  en  esta  consi- 
deración pasada  dijimos  de  la  hermoeun^  de  nuestro 
Criador,  y  de  cuan  poderosa  sea  ella  para  atraer  los 
corazones  á  si  ,*pues  en  ella  se  hallan  cumplidamente  Uh 
das  las  condiciones  que  este  filósofo  señalo  de  la  perfecta 
hermosura ,  y  fuera  della  no;  Y  el  conoacimiento  desta 
hermosura  dice  que  es  el  fundamento  de  lo  que  él  llama 
disciplina  amatoria;  porque  esta  es  la  que  senaladsr* 
mente  lleva  todos  ios  corazones  en  pos  de  si. 

TEacEai  consideración:  de  otra  causa  del  amor  de 

DIOS,  QUE  ES  LA  GRANDEZA  DEL  AMOR  QUE  ÉL  NOS  TIENE. 

Dice  Soneto  Tomas  (y)  que  asi  como  ninguna  Icosa  hay 
con  que  mas  se  encienda  un  fttego>  que  con  otro  fuego, 
asi  ninguna  hay  con  que  mas  se  enci^uia  un  amor ,  que 
con  otro  amor.  Porque  como  la  primera  de  las  dádivas 
sea  esta,  de  la  cual  manan  todas  las  otras,  asi  como  los 
beneficios  ^^ecebidos  mueven  al  amor  del  bienhechor, 
asi  (y  mucho  nuis)el  amor,  que  es  Lacausadellos.  Pues 
por  esto  será  razón  levantemos  agora  los  ojos  de  nuestra 
ánima  á  considerar  hi  grandeza  del  amor  que  nuestro 
Señor  tiene  á  lo8.hombro6.  Y  porque  hay  dos  maneras 
de  hombres,  unos  buenos,  y  otros  malos,  no  tratané- 
moa  aqui  de  unos  ni  de  otros.  Porque  de  lagrandeza  del 
aaaor  que  tiene  á  los  buenos,  y  del  tratamiento  que  les 
hace ,  y  de  las  consolaciones  con  que  los  consuela ,  y  de 
las  honras  con  que  los  honra,  ya  tratamos  en  la  primera 
destas  consideraciones :  y  que  no  tenga  amorales  mani- 
los, enctuinto  malos,  entendido  está  de  lo  que  la  £a- 
criptura  dice  (z) ,  que  es  aborrescible  á  Dios  el  malo  j 
su  maldad.  Trataremos  pues  del  amor  que  tiene  á  loi 
hombres  en  commun,  en  cuanto  son  criatqras  suyas, 
donde  entra  el  deseo  que  tiene  de  la  salud  y  bien  del 
género  humano. 

Pues  U  grandeza  deste  amor  declaran  primeramente 
todos  los  beneficios  divinos  de  que  arriba  tratamos.  Por- 
que como  sea  proprio  del  amor  querer  bien  y  hacer  bien 
(porque  de  lo  uno  nasce  lo  otro) ,  quien  tantos  bienes 
nos  tiene  hechos ,  como  alli  está  declarado ,  sigúese  q^e 
hade  amar  mucho  á quien  tantos  bienes  hizo.  Y  por 
esto ,  cuanto  alli  se  traté  de  los  beneficios  divinos,  sirve 
para  este  fin ,  y  no  menos  hace  para  ello  lo  que  se  dijo 
de  la  grandeza  de  la  divina  bondad.  Porque  ^omo  esla 
sea  la  fuente  de  donde  nasce  el  amor  >  conoscida  la  graiir 
dezade  la  fuente,  se  conosce  también  ci|ál  será  el  rio 
que  della  procederá.  Mas  para  este  efecto  tratarémqi 
aqui  particularmente  de  tres  grandes  indicios  y  obras 
deste  di  vinoamor,  que  son  lasobrasde  lacreaá<m>  glo* 
rificacion  y  redempcion. 

Pues  comenzando  por  la  primera,  esta  nos  descubra 
por  muchas  yias  el  amor  que  en  aquel  divino  pecho  está 
encerrado.  Porque  primeramente ,  como  el  hembra 

(y)  S.  Thon.  OpQSC.  Qt.  cap.  7.    (x)  Sap.  ti. 
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'sMobrade  tas  imnos  á»  Dk»,  hechaá  so  irná^n  y 
somejansa ,  y  la  mas  principal  obra  de  cuantas  en  este 
manda ▼isíble  formó,  ¿cómo  no  ha  de  amar  lo  que  él 
mesmo  con  esta  dignidad  y  preeminencia  tan  grande 
formó?  Porque  es  tan  natural  cosa  amar  las  personas 
4as  obras  de  sus  roanos ,  que  hasta  un  árbol  que  iiayamos 
plantado  ó  ingerido  de  nuestra  mano,  le  tenemos  un  par* 
ticular  amor.  Y  cuando  ¿  cabo  de  tiempo  lo  vemos  flo- 
rido, ó  car^o  de  fructo  entre  otros  muchoa  árboles, 
nos  alegramos  roas  con  ver  aquel ,  que  todos  los  otros; 
fMrqae  los  otros  miramos  como  á  extraños ,  maa  esie  eo« 
«no  acosa  nuestra.  Y  como  esta  sea  una  natural  condi* 
HÚon  y  propriedad  de  la  naturaleza  bamana,  la  cnal  fué 
portes.  Señor,  criada,  necesariamente  habernos  do 
poner  en  vos  esta  perfección.  Porque  no  puede  haber 
perfecciónenla  criatura, que  no  esté  muymasexce<* 
lentemente  en  el  Criador.  Pues  según  esto,  ai  vos ,  Se- 
ñor ,  amáis  á  todo  lo  que  oriastes ,  como  á  cosa  que  salió 
de  vuestras  manos,  ¿cuánto mas  amaréis  aquel  para 
quien  todo  lo  criastes?  Y  si  así  amáis  á  lo  que  formas- 
tes,  de  cualquier  forma  que  lo  híciésedes,  ¿cuánto 
mas  al  que  criastes  á  vuestra  imagen  y  semejanza? 

Esta  es  una  de  las  principales  razones  qne  alegaba  el 
profeta  Isaías  al  Señor  para  pedir  misericordia,  cuando 
decia  (a) :  Miradnos,  Señor,  con  ojos  de  piedad ,  pues 
-somos  obra  de  vueeiras  manos.  Y  por  ésto  mesmo  tenia 
'David  por  cierta  la  misericordia  deste  Señor,  coando 
«decía  (6) :  Extendepéis,  Señor,  vuestra  diestra  ala  obra 
^e  vuestras  manos.  Y  por  esto*  mesmo  se  maraivilla  el 
sancto  Job  de  cómo  el  Señar  pormUla  que  el  d«nonio 
4e  atormentase  tan  crudamente ,  siendo  él  obrado  sus 
«nanos.  Y  así  prosigue  él  esta  razón  muy  á  la  larga ,  dí- 
•ciendo  (o) :  Vuestras  manos ,  Señor ,  me  hicieron  y  hr** 
binaron  *;  pues  i  cómo  me  sdlais  dallas  para  que  venga  á 
despeñarme?  Acordaos,  ruégeos.  Señor,  que  vos  me  be* 
cistes,  como  quien  de  un  poco  de  barro  hace  un  vaso, 
Sonaja  un  poco  de  leche.  Ves  mesmo  me  vestistes  de 
pieles  y  de  carne ,  y  me  organizastes  con  huesos  y  ner-* 
vio6>  y  me  distes  vida  y  misericordia.  Pues  siendo  esto 
4UsS,  ¿cómo,  Señor,  desamparáis  lo  que  vos  mesmo 
lormastes?  Todo  esto  decia  el  sancto  varón,  presopo* 
hiendo  el  amor  que  el  Señor  tenia  á  lo  que  él  mesmo 
^labia  formado ,  como  á  obra  de  sus  manos. 

Has  hay  aquí  otra  consideración  en  gran  manera 
4lülce7  de  gran  suavidad:  que  es,  ver  cómo  en  tanto 
grado  amaslesfprecíasles  este  hombre,  que  todo  este 
tan  grande  y^admirable  mundo  que  vemos  con  los  ojos, 
«riastes  para  él.  Vque  «esto  sea  una  grande  verdad, 
pruébase  por  esta  evidente  razón.  Porque  claro  está  que 
DO  criastes  este  mondo  ^isíUepora  los  ángeles ,  que  son 
puros  espíritus,  y  así  notieaen  necesidad,  ni  de  lugares 
corporales  en  que  estén ,  ni  de  cosas  corporales  con 
qoese  sustenten.  Mucho mésos  le  criastes  para  vos, 
poes  de  nada  tenéis  necesidad,  sino  de  vos  solo;  pues 
«óoternoestovistes  sin  mondo,  tan  glorioso  y  bien* 
aventorado  como  agora  lo  estáis.  Poes  decir  que  lo 
eriastes  para  las  bestias,  sería  grande  bestialidad ;  pues 
)as  bestias  ni  oonoscen  al  Hacedor,  ni  son  parte  para 
agrasdecer  el  beneGcio ,  ni  menos  meirescedoras  que  tan 
gran  fábrica  críase  aqoel  potentisimo  y  sapientísimo 
Hacedor  para  bnttos  animales.  Por  donde  cipamente  se 
signe  <jüe  todo  este  tan  grande  teatro,  poMado  de  tan- 

{a)  Isai.  U.    {é)  :Psa|.  79.    (e)  Mk.  it. 
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tas  cosas,  esclareacido  con  tantas  lomfon«aa,  heroMneMlo 
con  tanta  variedad  de  cosas,  cercado  do  tan  grandes  y 
tanresplandescientes  cielos ,  goheraado  con  tan  ciertM 
y  maravillosas  leyes ,  fué  criadosolo  para  servieio,  man- 
tenimiento y  oso  del  Ivimbre,  y  pare  qoe  le  fuese  an 
espejo  eo  qoe  mirase  al  Criador,  y  un  libro  naloral  ea 
que  leyese  y  conosciese  su  sabiduría ,  su  omnipoteoeia, 
su  providencia  y  su  bondad.  ¿Pues  no  será  grande  ar- 
gumento del  amor  de  Dios,  y  de  la  estima  en  qoe  tuvo 
al  hombre,  haber  criado  para  solo  él  una  tan  grande 
casa,  tan  grandes  cielos,  tan  grande  tierra,  tan  grande 
nar,  y  tanta  provisión  de  cosas  innomendries  para  solo 
socuerpo,  qoeeslamenory  masbaja  parte  del  hom- 
bre? Si  ea  grande  mocsln  del  amor  qoe  nn  podra  tiem 
á  on  hijo,  proveerle  de  gran  casa  y  familia  coandole  da 
estado  de  vida  >  ¿cuánto  amor  mostró  aqoel  eterno  Pa- 
dre al  hombre,  ommdo  de  tal  easa  le  preveré,  dándole 
por  palacio  el  mundo ,  y  por  íamilia  todas  ka  cnatons, 
y  la  mar  y  la  tierra  pan  previsioo  do  so  mesa^yiasos- 
treUas  del  cielo  por  paiesde  hacha ,  qoe  eselaroscíesMi 
la  noche  y  el  dia ;  de  lai  coalea  hay  algonas  qoe,  come 
dicoo  los  matemáticos,  son  cient  veces  mayores  qoe 
toda  la  tierra  I  Pues  segoa  esto  ¿qoé  tan  grandesseiáii 
los  cielos,  donde  caben  tantas  estraihis?  ¿-Ygoétaa 
grande  será  el  mundo ,  qoe  de  tales  cielos  estáceraado? 
Poe8¿qaién  no  conosceporaqoí  la  liberalidad  y  amor 
detal  dador  ?  ¿Y  quién  puede  caber  en  si  de  plocerGOi- 
siderando  la  estima  en  que  este  ^eoor  le  tooo » coande 
tal  casa  le  aparejó  ?  Y  qoíén  no  conosce  per  aqoí  la 
grandeza  de  su  dignidad,  viéndose  por  Dios  hecho  lof 
y  seoor  de  todo  el  mondo ,  y  viendo  coán  grande  amar 
le  mosCró.quien  le  dio  este  tan  grande  principado? 

lias  no  para  aquí.  Señor,  este  argumentoy  testimonie 
de  vuestro  amor,  posa  aon  mas  adelante.  Porqoe  aon 
maa  claramente  nos  descubre  este  la  infinidad  de  cosas 
quOy  Señor,  criastes;  no  s^o  para  provisión  y  maoteni- 
ndento  del  hombre,  sino  también  para  su  recreacioo  j 
regalo.  Porqoe  en  aqoellas  os  mostraisser  moy  largo, 
Señm*,  paraoon  voestros  criados,  proveyéndolos  abon- 
dantemente  de  todo  lo  necesario  para  el  uso  de  la  vida; 

mas  en  estas  mostráis  amor  de  padre  á  hgos ,  y  hijos  efai- 
qoitos  y  tternameote  amados,  á  los  coalea  soelen  los 
packes  proveer  de  cosas  alegres  para  so  gusto  y  reciea*- 
cion.  Pues  ¿quién  podrá  explicar  aquí  la  mochedombrs 
de  cesaa  que  para  este  fin  criantes  ?  ¿  Qué  de  colorea  Isft 
hermosos  pan  la  vista ,  qué  de  voces  y  mósicaa  debenn 
bres  y  de  aves  pare  el  oir ,  qué  de  rosas  y  flores  paro  el 
sentido  del  oler>  qué  de  sabores  y  diversidades  de  man- 
jares psra  el  gasto,  qoé  de  objecteslaoadmirebles  üeoe 
la  visU  pan  tener  siempre  en  qm  lecrearsej  y  raeieán*- 
doie  aprovechar  en  el  cenoscimiento  del  Criador?  Qmé 
retaUo  hay  sus  hermoso  qoe  el  ciólo  estrellado,  qoé 
pañoa  de  verdura  mas  graciosos  que  los  campos  floridos» 
ylos  ríos«onsu8  riberas  entoldadas  y  ceñidla  de  aiixUe^ 
tiaa;  qué  matices  mas  perfectos  que  el  color  de  los  mbies 
y  esmeraldas,  qué  sedas  mas  Gnas  ni  qué  brocados  naaa 
resplandescientesqoe  los  colores  de  algonas  flores  que 
hay,  onas  moradas ,  y  otras  amarillas,  y  de  otros  mochos 
colores?  St  no  foera esto  así ,  no  dijerael  Salvador  en  el 
Evang^o  (i) :  Considerad  las  azucenas  delcampoeóOM 
crescen.  Dl^ios  de,  verdad ,  que  ni  Salosaon  en  todo  s« 
gloria  se  vistió  como  uno  dírátos. 
yt)  Mau.  s. 
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Pues  procediendo  mas  adelante  por  eete  tan  espacioso 
campo  de  Tvestras  obras  y  maravillas,  si  es  tan  grande 
alimento  de  amor  haber  criado  este  tan  grande  y 
tan  hermoso  mundo ,  con  tanta  variedad  de  cosas  que 
nos  declaran  vnestro  amor ,  ¿  cuánto  mayor  ios  será  ha** 
ber  criado  á  nosotros  para  vos ,  conviene  saber,  para  ha- 
cemos participantes  de  vos,  esto  es,  de  vuestra  mesma 
bienaventaranza  y  gloria,  la  cual  como  á  ninguna  cría- 
tnrapueda  pertenescer  por  titulo  de  naturaleza,  sino  á 
solo  vos  que  sois  Dios,  sigúese  que  con  esta  gracia  nos 
hecistes  en  su  manera  dioses,  pues  nos  hecistes  pariido» 
seros  de  la  gloria  de  Dios?  Pues  quitada  aparte  aquella 
snmma  gracia  de  la  unión  de  nuestra  humanidad  con  el 
Yerbo  divino ,  ;qné  mas  noe  podiades  dar?  ¿A  qué  grado 
de  honra  podíamos  mas  subir?  Ciertamente ,  Señor,  asi 
como  no  hay  mayor  gloria  que  la  vuestra,  asi  ninguna 
dignidad  podiamos  reoebir  mayor  que  esta,  en  la  cual, 
ai  loe  mas  altos  seraQnes  que  mas  de  cerca  ven  y  gozan 
de  vuestra  hermosura ,  en  cnanto  toca  á  la  dignidad  det 
fin ,  no  nos  hacen  ventaja ;  porque  aunque  sean  sin  com* 
paracton  mayores  en  la  condición  de  su  naturaleza,  no 
ki  son  en  la  condición  de  la  bienaventuranza ;  pues  para 
el  mesmofin  y  gloria  que  fueron  criadoeellosen  el  cielo, 
fuimos  también  nosotros  criados  en  la  tierra.  Aqui,  Se- 
ñor, derramastes  sobre  nosotros  vuestros  tesoros,  pues 
nos  criastes  para  un  tan  alto  fin  y  tan  grande  gloria,  que 
ningún  entendimiento  divino  ni  hnraano  puede  com- 
prehender  cosa  mayor.  Por  donde ,  si  por  las  dádivas  se 
jozga  el  corazón  y  el  amor,  ;coál  fué  aquel  amor  que  tal 
dádiva  nos  dio,  que  ni  á  toda  su  omnipotencia  dejó  logar 
para  poder  darla  mayor?  ¡Oh  liberalisimo,  oh  benigni« 
eimo  Señor,  oh  verdadero  amador  de  los  hombres « pues 
para  tanto  bien  los  criastes!  Bendigan  os.  Señor,  los  án- 
geles ;  y  los  cielos  y  la  tierra  prediquen  vuestras  alaban- 
zas, y  los  hombres  particularmente  empleen  toda  su 
vida  en  el  amor  y  servicio  de  quien  tanto  amor  les  des- 
cubrió. 

Pues  sobre  esta  dádiva  paresce  que  no  se  sufría  añadi- 
dura; mas  vuestro  infinito  saber  y  vuestra  infinita  bon-« 
dad  y  caridad  hi  halló,  que  fué  poner  de  vuestra  casa  el 
precio  con  que  la  meresciésemos  y  comprásemos,  que 
fné  la  sangre  de  vuestro  unigénito  Hijo.  La  cual  dádiva 
es  tan  grande ,  que  así  como  la  gloria  que  por  ella  se  noe 
da ,  que  es  el  mesmo  Dios,  no  puede  ser  mayor,  así  tam- 
poco el  precio  con  que  se  compra.  Summo  es  lo  tino,  y 
sommo  lo  otro,  y  asf  ni  lo  uno  ni  lo  otro  puede  crescer, 
ni  ser  mas  de  lo  que  es. 

Pues  si  las  dádivas  y  beneficios  son  las  verdaderas 
muestras  y  testimonios  del  amor,  ¿qué  mayor  dádiva 
nos  podiérades  dar  que  esta?  Porque  en  solóle  Señor 
nos  dbtes  todas  las  cosas :  en  él  nos  distespadre  y  madre, 
hermano,  maestro,  abogado,  rey,  sacerdote  y  sacrificio, 
ejemplo ,  doctrina ,  justicia ,  sabiduría ,  sanctificacion, 
redempcion,  perdón  de  pecados,  gracia,  gloria,  salud 
7  Tida,  y  todos  los  bienes.  Pues  ¿qué  mayor  muestra  de 
amor  se  pudiera  dar,  que  esta?  El  mesmo  Hijo  vuestro, 
qne  mora  en  vuestro  seno,  secretario  de  vuestro  cora- 
zón ,  nos  dio  estas  nuevas  de  vos ,  diciendo :  Tanto  amó 
Dios  al  mundo,  qne  le  dio  á  su  unigénito  Hijo ;  porque 
todo  aquel  que  creyere  en  él  (esto  es,  creyendo  le  ama- 
re) no  perezca ,  sino  alcance  la  vida  eterna.  Y  si  este  tal 
lujo  nos  diérades  solamente  para  que  lo  conosciéramos, 
aiDáramesy  sirviéramos,  fuera  summa  misericordia; 
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mas  lo  que  excede  todo  encaresctmienta»  ea  que  nos 
lo  distes  por  hacienda  nuestra,  pan  que  pudiésemos 
hacer  moneda  del  y  de  su  sangre  preciosa^  para  uuestrQ 
rescate. 

Pues  cuan  grande  argumento  de  verdadera  caridad 
sea  este,  el  mesmo  Señor  nuestro  lo  declaró,  cuando 
dijo  {$) :  Nadie  puede  dar  mayor  testimonio  y  muestra 
de  verdadero  amor,  que  el  que  pone  su  vida  por  sus  ami- 
gos. Pues  ¿á  quién  no  concluirá  este  argumento,  para 
creer  qne  nos  queréis  bien,  habernos  dado  tanto  bien» 
y  criado  para  tanto  bien,  y  derramado  sobre  nosotros  lo 
mas  precioso  que  se  halló  en  vuestros  divinos  tesoros? 

A  todos  estos  argumentos  del  divino  amor  se  añade 
otro  tan  poderoso  y  tan  grande,  que  ninguna  lengua 
humana  basta  para  explicarlo ,  que  es  la  institución  del 
sanctísimo  Sacramento,  que  el  Señor  ordenó  para  estar 
en  nuestra  compañía,  y  moraren  nuestras  ánimas,  y  ba- 
ceraoa  una  cosa  consigo.  Porquecomo  el  amor  esencial- 
mente sea  unión  de  dos  ánimas  y  dos  corazones  en  uno, 
bi  cosa  mas  propria  del  amor  es  desear  esta  unión.  Pues 
según  esto,  ¿qué  mayor  muestra  de  amor,  que  haber 
ordenado  este  Señor  un  sacramento,  cuyo  efecto  (entre 
otros)  es  juntarse  él  con  nuestra  ánima ,  y  hacerse  una 
cosa  con  ella?  Qué  cosa  puede  ser  mas  propria  del  ver- 
dadero y  perfecto  amor  que  esta?  De  la  cual  al  presente 
no  tratamos  en  este  lugar,  por  tratarse  della  arriba  entre 
las  beneficios  divinos ,  y  asimesmo  en  el  libro  siguiente, 
donde  se  escribe  de  la  institución  del  sanctísimo  Sacra- 
mento. Mas  hacemos  aquí  mención  della,  para  que  los 
que  quisieren  mover  su  corazón  al  amor  de  nuestro  Se- 
ñor, considerando  el  amor  grande  que  él  nos  tiene, 
ayunten  este  argumento  á  todos  los  demás  que  estáix 
dichos,  el  cual  es  tan  grande,  cuanto  es  la  dádiva  que 
por  él  se  nos  da,  que  es  la  mayor  de  las  dádivas;  pues 
en  ella  se  nos  da  Dios.  Por  donde  como  no  hay  dádiva 
que  se  pueda  comparar  con  esta  dádiva,  asi  no  hay  amor 
que  se  pueda  comparar  con  este  amor. 

Grande  es  el  amor  que  los  padres  tienen  á  sus  hijos; 
mas  con  todo  esto  no  llegan  las  entrañas  de  padres  á 
consentir  que  parezca  mas  ante  sus  ojos  un  hijo  que  se  lea 
casó  sin  licencia,  ó  que  les  hizo  algún  otro  agravio  se- 
mejante; mas  las  entrañas  de  aquel  Padre  celestial  bas- 
tan para  que,  aunque  un  hombre  haya  cometido  todas  las 
ofensas  del  mundo ,  si  de  todo  corazón  se  vuelve  á  él,  sea 
comoel  hijo  pródigo  recebido  y  perdonado.  Bien  conos-* 
cia  esto  el  Profeta,  cuando  dijo  (/) :  Agora»  Señor,  vos 
sois  nuestro  Padre,  y  Abrahamno  noscoifosció,  ni  Is- 
rael tuvo  cuenta  con  nosotros.  Vos  solo  sois  nuestro  Pa- 
dre, y  en  los  siglos  permanescerá  vuestro  nombre<  Este 
amor  nasee ,  Señor,  de  vuestra  bondad ,  de  la  cual  pro-^ 
eedendos  ríos  muy  caudalosos,  que  son  misericordia  y 
amor ;  el  uno  para  curar  nuestros  males ,  y  el  otro  para 
noscommunicar  vnestros  bienes.  Pues  si  la  fuente  es  tn^ 
finita,  ¿qué  tal  será  el  río  del  amor  que  nasce  della?  Por 
eso  no  desmayo,  ni  desconfío,  aunque  me  conozco  por 
tan  indigno  de  ser  amado ;  porque,  aunque  yo  sea  malo, 
el  amador  es  bueno,  y  tan  bueno,  qu^  no  desecha  á  los 
pecadores,  sino  antes  los  atrae  á  sí,  y  los  recibe,  y  come 
con  ellos  (g). 

A  todos  estos  argumentos  y  obras  de  vnestro  amor 
añado.  Señor,  otra ,  que  es  serves  el  mesmo  amor.  Tes- 
tigo desto  es  vuestro  Evangelista,  que  dice  (h) :  Diea  es 
(^  IMB.  15.    (/)  Isal.  €3.    {g)  Nati.  9.    (/k)  1.  Imb.  4. 
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rmor^  y  por  eso  el  que  ama  á  Dios ,  está  en  Dios ,  y  Dios 
eh  él.  ¡Oh  cosa  verdaderamente  dulce  y  maravillosa, 
tener  un  tal  Dios  que  él  todo  sea  amor^  y  que  su  mesma 
naturaleza  sea  amor !  Si  es  cosa  hermosa  ver  el  sol  en  su 
hermosura,  ¿qué  será  ver  un  Dios  todo  encendido,  y 
todoliecho  un  fuego  de  amor?  Qué  hade  hacer  este  fuego 
sino  ahrasar  y  quemar?  Según  esto  contémpleos  yo,  Se- 
fiormio,  en  medio  desa  corte  soberana  como  un  fuego 
iñBnito/ó  cornetín  sol  ardentísimo ,  que  derrama  sos 
llamas  por  todos  los  cielos,  y  abrasa  por  do  quiera  que 
pasa  todas  las  cosas;  porque  todas  viven  y  se  mueven 
por  amor.  Y  asrcomo  este  sol  tiene  mas  inflammados  y 
quemados  á  los  que  moran  mas  cerca  del,  así  ese-divino 
sol  liene  del  todo  abrasados  y  hechos  fuego  aquellos  al~ 
tísimos  serafines,  que  asi  como  están  mas  cerca  deste 
sol ,  asi  están  mas  abrasados  en  su  amor. 

Pues  si  todas  estas  cosas  tan  claramente  nos  descu*- 
bren  la  grandeza  de  vuestro  amor,  y  el  amor  tiene  tan 
grande  fuerza  para  sacar  amor,  ¿cómo  no  os  amaré  yo. 
Dios  nrío,  con  todo  mi  corazón?  Cómo  puedo  resistirá 
tan  grande  fuerza  de  amor?  Cómo  me  hago  sordo?  Cómo 
insensible  á  las  voces  de  todas  las  criaturas  que  me  lla- 
man á  este  amor?  La  piedra  fría  y  dura  da  fuego ,  si  mu- 
chas veces  la  hieren  con  un  eslabón  :  ¿y  será  mi  corazón 
tan  duro,  que  con  los  golpes  de  todas  las  criaturas  dej 
mundo  no  salga  del  una  centella  de  amor?  Si  no  hay  cosa 
en  el  mundo  mas  poderosa  para  engendrar  fuego ,  que 
otro  fuego,  ¿por  qué  ese  fuego  de  vuestro  divino  amor 
(siendo  tan  grande  como  lo  es)  no  inflamará  mi  corazón? 
Prueban  ios  filósofos  que  el  elemento  del  fuego  no  es 
cuerpo  infinito  ¡porque  si  lo  fuera ,  abrasara  los  otros 
elementos,  y  todo  el  mundo  convirtiera  en  si.  Pues  si 
vos.  Señor  mió,  sois  un  fuego  de  amor  infinitó*,  ¿cómo 
no  se  abrasa  mi  corazón  estando  presente  á  vos?  ¿Qué 
frialdad  es  esta,  que  con  tal  fuego  no  se  abrasa?  ¡Oh 
Rey  de  gloría !  no  consintáis ,  Señor,  tal  monstruosidad 
en  el  mundo,  como  es  no  arder  quien  se  llega  á  este  tan 
grande  fuego.  Abrasad ,  Señor,  este  corazón  mas  frío 
que  la  nieve,  mas  helado  que  el  mesmo  hielo,  para  que 
os  ame  con  todas  sus  fuerzas,  déla  manera  que  vos 
mandáis  y  meresceis  ser  amado,  y  que  este  amor  siem- 
pre arda  y  siempre  se  continúe  en  los  siglos  de  los  siglos. 
!Ainen. 

Esto^elia  dicho  del  amor  de  Dios  en  común  para  con 
los  hombres ;  mas^el  amor  especial  que  tiene  á  los  bue- 
nos, en  los  cuales  resplandesce  la  imagen  de  su  sancti- 
dad  y  pureza,  nó  se  trata  aquí  en  particular :  lo  uno; 
porque  esta  es  matería  que  habia  menester  muchos  li- 
bros para  declarar  la  grandeza  deste  amor,  y  lo  otro», 
porque  en  parte  se  trató  ya  algo'desto  én  la  primera 
consideración  de  la  bondad  de  nuestro  Señor,  dónde  se 
declaró  él  cuidado  y  providencia  paternal  que  él  tiene 
de  los  buenos,  la  pureza  de  vida  que  les  da,  las  conso- 
laciones con  que  los  consuela ,  las  honras  con-  que  k» 
honra,  la  presteza  con  que  oye  sus  oraciones;  porque 
tojlas  estas  cosas,  como  son  argumentos  de  la  divina 
bondad ,  asi  también  lo  son  del  amor  que  tiene  á  los 
buenos,  pues  tal  tratamiento  les  hace. 

.• 

tlTARTA  CONSIDERACIÓN  :  DE  OTIU   CAUSA  QUE  TENEMOS 
•    ^ArA  AMAli  Á  D^OS,  QUE  ES  EL  PARENTESCO  ESPIRITUAL 
QUE  NUESTRAS  ÁNIMAS  TIENEN  CON  ÉL, 

£1  parentésoo  también  «s  muy  grande  estimirio  de 


amor.  Porque  tomo  el  hombre  naturulméiite  amel:sí 
mesmo,  también  ha  de  amar  á  cualquier  parte  sny». 
Porque  no  es  otra  cosa  el  pariente ,  sino  un  pedaio  de  la 
persona  emparentada.  Lo  cual  significa  mas  claro  el 
vocablo  latino,  que  llama  al  pariente  consanguíneo, 
que  quiere  decir  particionero  de  una  roesoia  sangre. 
Pues  asi  «orno  es  verdad  que  todos  los  amores  sánelos 
nascen  de  un  solo  amor  sancto ,  que  es  el  de  Dios ,  por 
quien  el  justo  ama  todo  lo  que  ama ;  asi  todos  los  amo- 
res naturales  nascen  de  un  amor  natural,  que  es  el  amor 
con  que  el  hombre  ama  á  si  mesmo,  por  cuya  causa  ama 
sus  deudos.  Por  donde  según  los  grados  del  parentesco, 
asi  también  es  este  amor  mayor  ó  menor.  Pues  como 
haya  muchos  grados  en  esta  materia,  los  tres  mayores  y 
mas  conjuntos  son  el  de  los  hermanos,  y  el  de  padres  é 
hy  os ,  y  el  de  los  bien  casados.  El  primer  amor  es  gran- 
de ,  el  segundo  mayor,  el  tercero  mucho  mayor  que  to- 
dos ;  pues  por  él  dice  la  Escriptura  divina ,  que  se  dejan 
padre  y  madre  (i).  Pues  si  cada  uno  destos  parentescos 
es  grande  motivo  de  amor,  ¿cuánto  debe  ser  amado 
aquel  en  quien  todos  estos  parentescos  ooncurren  en 
summo  grado  de  perfección?  Porque  primeramente, 
¿con  qué  amor  ha  de  ser  amado  aquel  hermano ,  que  no 
siendo  hermano  por  naturaleza,,  se  hizo  nuestro  her- 
mano por  gracia,  el  cual  siendo  por  aquellos  mesmoc 
que  él  escogió  por  hermanos,  vendido,  reprobado,  des- 
terrado y  muerto  9  no  solamente  no  los  despreció,  mas 
antes  reprobado  los  apnobó,  y  vendido  los  compró,  y 
muerto  losresuscitó,  y  desterrado  los  restituyó  y  volvió 
á  su  patria?  De  los  dos  primeros  hermanos  que  fundaron 
áRoma,  leemos  que  el  uno  mató  al  otro,  por  no  tener 
compañía  en  el  hnperío ;  y  este  celestial  liermano» 
siendo  él  solo  Hijo  de  Dios  por  naturaleza,  procuró  que 
todos  lo  fuésemos  por  graoia,y  sobre  esta  demanda  puso 
la  vida.  De  manera  que  los  otros  quitaron  la  vida  á  sus 
hermanos,  por  ser  singulares  en  U  honra  ó  en  hi  heren* 
cia;  mas  este  hermano  entregó  la  suya  propria,  por  t£- 
ner  muchos  compañeros  en  ella.  \  Oh  hermano  amanti- 
simo!  con  qué  bhindurade  corazón  y  de  palabras 
inviastes  aquellas  sanctas  mujeres  á  dar  noticias  de 
vuestra  sancta  resurrección  á  los  discípulos,  dicien- 
do (A;) :  Anda ,  id ,  y  decid  á  mis  hermanos ,  que  subo  á 
mi  Padre  y  á  vuestro  Padre,  á  mi  Dios  y  á  vuestro  Dios. 
¿Qué  mayor  honra  para  el  hombre,  y  qué  mayor  humil- 
dad para  IHos?  Porque.en  lo  uno  hos  levantastes  tanto 
que  noshecistes  tener  compañía  con  vos,  procurando 
que  vuestro  Padre  fuese  nuestro  por  gracia,  y  en  lo  otra 
os  ahajastestanto,  que  venistes  á  tener  sobre  vos,  Seüor, 
no  ilebiéndoseos  por  mturalezá. 

Mayor  parentesco  quo  este  es  aun  el  de  los  hijos  para 
con  sus  padres,  y  por  eso  es  motivo  de  mayor  amor. 
Pues¿á  quién  pertenesce  masaste  nombre  de  padre  que 
á  Dios?  ¿Qué  otra  cosa  quiso  significar  el  Salvador  cuan> 
do  dijo  </ ) :  No  Uameis  á  nadie  padre  sobre  la  tierra; 
porque  uno  solo  es  vuestro  padre ,  que  está  en  el  cielo? 
Por  la  cual  causa  en  todo  el  discurso  del  sancto  Evange- 
lio siempre  usa  deste  nombre  de  padre.  Y  asi  en  un  lu- 
gar dice  él  (m) :  Sabe  vuestro  Padre  las  cosas  de  que  te- 
néis necesidad  ,7  á  su  cargo  está  proveerlas.  Y  en  otjna 
parte  {n)\  Amad,  dice  él,  á  vuestros  enemigos,  para 
que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos; 
el  cual  hace  salir  su  sol  sobra  buenos  y  malos ,  y  Hueve 

(4)  €;e&M.9.'(it)#oin.tO.  (^)Hs(U.»;  (ai}MaU.$.  (fi)>Matt.  S. 
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id>r6  Justos  ypecidores;  {lara  que  seáis  perfectos,  como 
vuestro  Padre  celestial  lo  es.  Y  conforme  á  est^  titulo 
nos  manda  que  hagamos  oración^  diciendo  (o) :  Padre 
nuestro,  que  estásen  loe  cielos,  sanctiQcadoseata  nom* 
bre,  etc.  Y  por  ieremías  dice  el  mesmo  Señor  ip) :  Yo 
os  llevaré  por  frescuras  y  arroyos  de  agua ,  y  por  uu  ca- 
mino tan  llano  y  tan  derecho,  que  no  tropecéis  en  él. 
Porque  y(^ me  he  hecho  padre  de  Israel,  y  Efraim  es 
mi  hijo  primogénito.  Y  mas  abajo:  Gomo  á  hijo  honrado 
trataré  yo  á  Efraim,  y  como  ¿  niño  delicado ;  por  tanto 
mis  entrañas  se  han  enternecido  sobre  él,  y  con  piedad 
iiabré  misericordia  déL  ¿Gonqné  otras  palabras  mas 
tiernas  pudiera  aqui  este  Padre  celestial  explicamos  su 
afecto  paternal  ?  Y  porque  no  pensásemos  que  esta  tan 
grande  honra  era  de  solo  titulo,  dice  el  Apóstol  (9)  que 
infundió  él  en  las  ánimas  destoÁsus  espirituales  hijos, 
el  roésmo  Espirita  Sancto  qne  moró  en  el  ánima  de  su 
uuigéuito  Hijo;  el  cual  nos  da  corazón  y  amor  do  hijos 
para  con  su  padre;  y  asi  nos  haceclamar  y  pedir  su  favor 
y  amparo,  con  toda  confianza  y  devoción,  como  hijos  á 
padre.  Pues  ¿qué  mayor  gloría,  qué  mayor  dignidad 
que  esta?  { Oh  dulce  Padre,  oh  dulce  nombre,  oh  dulce 
titulo,  oh  maravillosa  honra  que  en  esto.  Señor,  nos 
distes!  la  cual  cuanto  es  mayor,  tanto  nos  obliga  á  ma- 
yor amor. 

Pues  aun  muy  mayor  motivo  es  para  esto  el  vinculo 
y  parentesco  del  matrimonio;  porque  los  casados  no  se 
cuentan  ya  por  dos,  sino  por  una  mesma  cosa ;  y  por  eso 
como  es  natural  cosa  amar  á  si,  así  también  lo  es  amar 
el  uno  al  otro.  Pues  ¿qnién  podrá  explicar  aqui  las  ven- 
tajas que  hace  e\  matrimonio  espiritual  de  Dios  con  el 
ánima,  al  matrimonio  corporal  ?  El  uno  es  de  espíritus  y 
el  otro  de  cuerpos ;  el  uno  es  de  hombres ,  y  el  otro  de 
ángeles;  el  uno  escomo  sombra,  y  el  otro  la  mesma 
verdad ;  pues,  como  dice  el  Apóstol  (r) ,  el  uno  es  señal 
del  otro.  Tres  son  las  principales  perfecciones  y  excelen- 
cias del* matrimonio;  conviene  saber:  lealtad,  fecundi- 
dad y  perpetuidad ,  por  razón  del  vinculoque  entrevíene 
en  él.  La  lealtad  en  los  matrimonios  corporales  muchas 
veces  se  quebranta  por  el  adulterio  de  la  una  ó  de  la 
otra  parte;  mas  en  el  espiritual  nunca  se  quebranta  por 
parte  de  Dios ,  y  cuando  por  la  nuestra  se  quebranta,  es 
tan  piadoso  el  ii^uriado,  que  él  roesmo  eonvidaá  la 
adultera  con  la  paz,  diciendo  (s) :  Tú  has  fornicado  con 
cuantos  amadores  has  querido,  mas  con  todo  esto  vuél- 
vete á  mi ,  que  yo  te  recebiré.  Los  hijos  muchas  veces 
faltan  en  los  matrimonios  de  acá;,  y  cuando  los  hay 
¿icoatece  venir  á ser  cuchillo  y  verdugos  de  sus  padres* 
mas  en  este  otro  matrimonio  ( cuando  se  trata  legitima^ 
mente)  nascen  hijos  de  bendición,  dadores  de  vida  éter- 
•na ,  q«ie  son  las  buenas  obras  que  nascen  de  la  caridad. 
E<tos  hijos  nascen  de  la  unión  de  Dios  y  del  ánima ;  no 
del  ánima  sola,  sino  della  como  de  principio  material, 
y  de  Dios  como  de  Padre  y  causa  principal.  Estos  son 
aquellos  hijos  varones  que  aborrcsce  Faraón  (í) ,  y  que 
con  todas  sus  fuerzas  procura  matar,  porque  no  se  le 
alcen  con  el  reino  que  éi  por  su  soberbia  perdió. 

Pues  el  vinculo  matrimonial  tampoco  puede  ser  per- 
petuo; porque  necesariamente  se  lia  de  acabar  con  la 
miuirte  del  uno ;  y ,  como  dice  el  Apóstol  (t;),  en  mu-^ 
riendo  el  varón,  libre  queda  ia  mujer  del  vinculo  del 

.   (iíHatLe.    (irtHier.SI.    (^)  Calat.  4.    (r)  Efhí»$.  5. 
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casamiento.  Mas  el  matrimonió  espiritual  es  tan  per- 
petuo, que,  como  dice  Sancto  Tomas  {x) ,  en  el  baplis7 
mo  se  comienza ,  y  con  la  buena  vida  se  ratifica,  y  en  la 
muerte  se  consuma;  de  tal  manera  que  después  de  aque- 
lla primera  unión  y  compañía  del  cielo,  es  imposible 
seguirse  divorcio.  Pues  el  amor,  y  los  regalos,  y  conso« 
laciones  deste  matrimonio  espiritual ,  ¿  quién  los  sabr^ 
explicar?  Quien  desto  quisiere  algo  saber,  vayase  á  aqud 
suavísimo  libro  de  los  Cantares,  y  allí  verá  tantos  argu- 
mentos de  amor,  y  tanta  suavidad  de  palabras  del  Es- 
poso celestial  al  ánima  su  esposa,  y  della  á  él ,  que  le 
pondrán  grande  admiración,  viendo  de  lamanera  que  se 
inclina  aquella  soberana  Majestad  al  ánima  pura  y  limpia 
que  él  toma  por  esposa.  ¡Gnán  admirable  es,  otrosí^ 
aquella  familiaridad ,  aquel  Ímpetu  de  amor  y  atrevi- 
miento desta  es|K>sa,  cuando  la  primera  palabra  que 
echó  por  la  boca,  fué  esta  (y) ;  Déme  paz  con  su  sancti- 
sima  boca»  Sobre  las  cuales  palabras  dice  Sant  Bemar'^ 
do  (2) :  Bien  seque  la  honra  del  rey  pide  juicio,  y  áella 
es  atribuida  la  potestad  judiciaria;  mas  el  amor  impetuo- 
so ni  mira  juicio,  ni  guarda  consejo,  ni  se  enfrena  con 
vergüenza,  ni  se  subjecta  con  razón.  Y  por  esto  rogó, 
suplicó,  pidió,  importunó,  diciendo:  Déme  paz  con  el 
beso  de  su  boca.  ¿No  te  paresce  luego  que  el  ánima  que 
asi  trata  con  Dios,  que  está  embriagada  y  fuera  de  si  con 
el  amor?  Y  por  eso  olvidada  de  la  majestad  del  Esposo, 
no  sabe  echar  por  la  boca  sino  lo  que  abunda  enel  cora- 
zón. Mas  ¿cuánto  son  mas  dulces  que  las  palabras  de  la 
esposa  las  que  el  mesmo  Esposo  celestial  dice  al  ánima 
religiosa  cuando  hi  llama  para  st  (a)?  Levántate  (dice 
él), y  date  prisa,  amiga  mia,  paloma  mia,  hermosa  mía, 
y  ven  á  mi ;  porque  el  invierno  es  ya  pasado,  las  aguas 
yturiiiones  han  cesado,  y  las  flores  han  aparescido  en 
nuestra  tierra.  Levántate  pues,  amiga  mia,  hermosa 
.mia  y  paloma  mia,  que  moras  en  los  agujeros  de  la  pie- 
dra, y  en  las  concavidades  de  la  cerca.  Muéstrame  tu 
cara,  suene  tu  voz  en  mis  oidos,  porque  tu  voz  es  dulce, 
y  tu  cara  es  hermosa.  Pues  ¿  qué  palabras  se  pudieron 
imaginar  mas  dulCesque  estas?  ¿Cuáles  pues  serán  los 
deleites  que  el  ánima  sentirá ,  á  quien  vos ,  Señor,  en  lo 
íntimo  de  su  corazón  dijéredes  estáis  palabras?  Porque 
si  vos  mesmo  decis  que  vuestros  deleites  son  estar  coBr 
los  hijos  délos  hombres,  ¿cuáles  serán  los  deleites  que 
communicaréisal  ánima  á  quien  asi  habláis? 

Pues  si  todos  estos  títulos  de  amor  concurren  en  vos; 
Diosmio,  con  tantas  ventajas,. ¿cómo  no  os  amaré  ye 
con  todos  estos  amores?  Si  vos  sois  hermano,  padre  y 
esposo  de  las  ánimas,  ¿cómo  puedo  contenerme  sin 
amaros  con  todo  mi  corazón?  La  doncella  ama  con  grauf 
de  amor  al  que  le  traen  por  esposo,  porque  por  él  espera 
tener  remedio,  compañía,  hacienda,  contentamiento, 
amparo,  honra  y  orden  de  vida.  Pues  ¿de  quién  espiara 
mi  ánima  todos  estos  bienes  sino  de  vos?  Vos  sois  mi 
hacienda,  mi  honra,  mi  tesoro;  mi  heredad,  mi  com- 
pañía, mi  consejo,  mi  salud ,  mi  arrimo,  mi  esperanza, 
y  finalmente  hi  summa  de  todos  mis  bienes.- Pues  ¿cómo 
no  seré  yo  cruel  contra  mí  si  no  amare  ávos?  Pues, 
como  dice  Sant  Angustin  (6),  solo  aqnel  ama  de  verdad 
á  sí,  qoesabe ,  Señor,  amar  á  tí. 

(x)  S.  Thom.  Opuse.  23  iii  prine.    in)  Gantic.  1.    Ui  Berna  nt 
sup.  Cvn.  scrm.  9.  Psal.  98.    (a)  Cantic.  1     {t)  AugustÍD.  da 
Ofoit.  Dei,  lib.  10.  fap.  4.  tom.  5.  et  tnloaoc  Iract.  125.  de  rjp.  ^U 
tora.  9. 
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O  ánima  mia^diceelmesmosancto  (c).  Esposo  tie^ 
nes  y  no  le  conosces.  El  mas  hermoso  es  de  todas  las  co- 
sas^ y  tú  no  has  tisto  SQ  hermosura.  El  ha  visto  la  tuya^ 
porqués!  ñola  viera  no  te  amara*  Pues  ¿qué  harás? 
Agora  en  este  tiempo  no  lo  podrás  ver,  porque  está an-^ 
senté ,  y  por  eso  no  temes  enojarle  y  hacerle  injuria,  me- 
nospreciando su  amor  tan  excelente,  y  entregándote 
torpemente  á  otros  amadoms  extraños.  No  quieras  co^ 
meter  tan  grande  mal.  Y  si  por  agora  no  puedes  saber 
qué  tal  sea  este  Esposo,  á  lo  menos  considera  las  arras 
que  te  ha  dado ;  para  que  asi  entiendas  con  cuánta  afec- 
ción lo  debes  amar,  y  con  cuánto  cuidado  y  diligencia 
te  debas  guardar  para  él.  Macho  es  lo  que  te  dio,  mas 
mucho  mas  lo  que  ama  en  ti.  ¿Qué  es,  ó  ánima  mia,  lo 
que  tu  Esposo  te  ha  dado?  Tiende  los  ojos  por  todo  el 
universo  mundo,  y  mira  si  hay  algo  en  él  que  no  sea 
para  tu  servicio.  Toda  la  naturaleza  criada ,  para  este 
fm  se  ordenó ;  que  es  para  servir  á  tu  provecho  y  hacer 
lo  que  te  cumple.  ¿Quién  piensas  ordenó  todo  esto?  Claro 
estaque  Dios.  Pues  ¿cómo  recibes  el  beneílcio  y  no 
conosces  al  dador?  ¡Oh  cnán  grande  locura  es  no  de- 
sear el  amor  de  Señor  tan  poderoso,  y  cuan  gran  desco- 
nocimiento no  amar  á  quien  tanto  te  ama !  Ama  pues  á 
él  por  quien  él  es,  y  ama  á  ti  por  amor  del.  Ama  é  él 
para  ti ,  y  á  ti  para  él ;  porque  este  es  puro  y  casto  amor, 
que  ninguna  cosa  tiene  fea  ^  ninguna  desabrida,  y  nin- 
guna transitoria.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Saut  Au- 
gustin.  Vayan  pues^  ó  ánima  mia ,  vayan  todos  los  qae 
quisieren  y  busquen  á  quien  amen  y  sirvan,  porque  yo 
sabido  tengo  ya  que  este  es  el  venladero  Padre  y  Es- 
poso de  las  ánimas ,  por  cuyo  amor  es  muy  bien  emplea- 
do morir,  hasta  poderlo  alcanzar. 

lias  por  ventura  dirás:  Verdad  es  que  este  Seftores 
Esposo  de  las  ánimas ,  pero  son  mochas  las  esposas  que 
tiene ,  y  asi  será  menor  el  amor  que  le  cabrá  á  cada  ana, 
repartido  entre  tantas.  Eso  podrá  caber  en  los  hombres, 
que  asi  como  son  defectuosos  en  la  virtod ,  asi  lo  son  en 
clamor«  Mas  vos.  Señor,  asi  como  sois  omnipotente 
en  hi  virtud ,  asi  lo  sois  en  el  amor  de  los  vuestros ;  en 
lo  uno  infinito,  y  en  lo  otro  también,  y  asi  no  puede 
menoscabarse,  siendo  por  muchos  repartido,  lo  que  no 
tiene  término  ni  cabo.  Y  como  no  goza  menos  cada  uno 
de  la  lumbre  del  sol ,  aunque  alambra  á  todos,  que  si  él 
fuese  solo,  asi  no  ama  este  Esposo  celestial  menos  á  todas 
las  ánunas  religiosas ,  que  si  fuesen  una  sola.  Asi  que  no 
es  este  amador  como  Jacob ,  que  amaba  menos  á  Lia  por 
el  amor  grande  que  tenia  á  Raquel  (d) ,  sino  como  Dios 
infinito,  cuya  virtud  no  es  menor  para  con  cada  uno^ 
por  dividirse  entre  muchos. 

OOmtA  COlVSfDERAClOlf  *.  DE  OTRA  CAUSA  DEL  AKOft  DE 
DIOS^  QUE  ES  LA  DEPEUDENCIA  T  ORDEN  ^DC  lAT  EN- 
TRE LAS  CRIATURAS  Y  EL  CRIADOR;  DONDE  TAMBIÉN 
SE  TRATA  DE  CÓMO  DIOS  ES  NUESTRA  BIENAVENTURANZA 

T  Oltimo  fin. 

Esta  consideración  pasada,  que  se  funda  en  este  linaje 
de  parentesco  espiritual  que  el  ánima  tiene  con  Dios,  se 
declara  mas  por  la  dependencia  y  orden  que  la  criatura 
racional  tiene  con  so  Criador>  que  es  también  otro  li- 
naje de  parentesco  espiritual.  Y  por  esto  estas  dos  con- 
sideraciones se  declaran  una  á  otra ;  y  cada  una,  por  sus 

(«)  De  dUlfeodo  Deo,  site  VedltitioBein  eip.  i.  tom.  9.  Ii  Ap- 
fád.   {d)  Gene.  t9. 
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términos  y  en  su  manera,  encienden  grandemente  nues- 
tro corazón  en  el  divino  amor. 

Para  lo  cnal  es  de  saber  que  en  tres  maneras  pueden 
nnas  cosas  depender  y  estar  como  neceeitadaa  y  colgadaa 
de  otras.  Porque  unas  dependen  deotras  cuanto  al  prin* 
cipio  del  ser,  mas  después  de  reoebido  el  ser,  no  tienen 
ya  mas  necesidad  de  sus  autores  para  conservarse  en  él; 
como  la  pintura  ola  casa  después  que  salió  de  las  manos 
del  maestro.  Otras  hay  quedependen  de  sus  causas,  como 
la  vida  del  cuerpo  de  la  presencia  y  virtud  de  su  ánima  y 
de  su  cabeza ,  por  la  cual  vive  y  se  conserva.  Otras  hay 
que  dependen  de  sus  causas  cuanto  á  la  perfección  y 
cumplimiento  de  su  ser ,  como  el  discípulo  del  maestro 
que  le  enseña ,  ó  la  mujer  del  marido  de  quien  redbe  lo 
necesario  para  el  uso  de  la  vida. 

Estas  tres  causalidades  y  dependencias ,  así  como  po- 
nen grande  vínculo  y  hermandad  entre  las  cosas,  asi  son 
causa  de  grande  amor.  Por  do  viene  á  ser  que  todos  los 
efectos  tienen  natural  amory  respectoálascausasdedon- 
de  proceden ,  y  de  quien  esperan  alcanzar  su  perfección. 
Por  la  primera  dependencia  es  grande  el  amor  que  los 
hijos  tienen  á  los  padres,  y  los  padres  á  sus  hijos;  de  lo 
cual  son  testigos  aun  hasta  los  mesmos  animales,  que  se 
quitan  el  mantenimiento  de  to  boca  para  sustentar  sus 
hijos ,  y  se  meten  á  veces  por  las  lanzas  y  venablos  por 
defenderlos.  Por  la  segunda  es  muy  natural  el  amor  que 
los  miembros  tienen  á  su  cabeza ,  por  cuya  salud  se  po- 
nen á  recebir  el  golpe  del  espada,  por  la  conservación 
della ;  lo  cual  no  hacen  hijos  por  padres ,  ni  padres  por 
hijos.  Por  la  tercera  razón  es  también  grandísimo  el  amor 
que  tiene  la  esposa  á  su  esposo ;  porque  del  e^pen  en 
muchas  cosas  la  perfección  de  su  ser.  Pues  como  sea 
verdad  que  todas  estas  causalidades  y  dependencias  jun- 
tas se  hallen  en  solo  Dios ,  y  todas  en  summo  grado  de 
perfección;  ¿con  qué  amor  será  razón  que  sea  amado 
aquel  de  quien  asi  estamos  colgados  de  todas  partest  Si 
él  es  el  que  nos  dio  el  ser,  ha  de  ser  amado  como  el  pa- 
dre de  sus  hijos;  y  si  nos  conserva  en  el  ser,  ha  de  ser 
amado  como  la  cabeza  de  sus  miembros.  Y  si  él  es  el  que 
nos  ha  de  dar  la  perfección  y  cumplimiento  deste  ser,  ba 
de  ser  amado  como  la  buena  mujer  ama  á  su  marido.  Y 
pues  todas  estas  cosas  esperamos  de  solo  él ,  sigúese  que 
estamos obHgadosáamarlecon  todos estosamores,  y  mu- 
cho mas,  pues  mas  perfectamente  nos  communica  él 
estos  beneficios ,  que  todas  las  causas  susodichas  á  sus 
efectos.  Reconosce  pues ,  ó  ánima  mia ,  todas  estas  obli- 
gaciones; y  pues  sabes  cierto  que  lo  que  fuiste,  y  lo  que 
eres  y  loque  esperas,  todo  es  deste  Señor,  y  que  por 
tantas  partes  estás  aliada  y  adeudada  con  él,  ama  á 
quien  tanto  bien  te  ha  hecho,  y  te  hace,  y  adelante  ha  de 
hacer. 

Ámeos  yo  pues.  Señor,  pues  soy  vuestra  hechura,  y 
vos  mi  Hacedor,  de  quien  tengo  el  ser  que  tengo.  Yuél- 
vanse  las  aguas  al  lugar  de  do  salieron ,  conviértase  e! 
efecto  á  la  causa  de  donde  procedió ,  tómese  la  criatura 
al  Criador  que  la  hizo.  Tirannia  es  que  uno  edifique,  y 
ob'o  more  en  lo  edificado ;  que  uno  plante,  y  otro  esquil- 
me lo  que  otro  plantó.  No  permitáis  vos.  Dios  mió,  os 
haga  yo  esta  traición ,  ni  que  entregue  las  llaves  de  vues- 
tra hacienda  á  otro  fuera  de  vos.  Yuestro  soy,  vuestro 
seré,  vuestro  deseo  ser  para  siempre;  por  vuestro  me 
recebid  en  vuestra  casa,  y  no  desechéis  de  vos  lo  ^m 
hecistes  para  vos. 
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áaifeMyo  tübieD ,  Señor  Dios  ntio,  pues  tos  me  con-^ 
aenraia  7  suattatais  ea  este  ser  que  me  distes.  Así  como 
la&nmwdel  árbol  nasceo  de  la  niz,  y  ellamesma  es  la 
q«e  ias  ceoserva  en  el  ser  que  tienen ;  asi  tos.  Señor 
flMD,oo»  la  raá y  el  principio  que  me  dictes  sor;  y  tos 
mesmo  sois  el  qne  me  eonseryais  y  sostenéis  en  él.  Pues 
4001  quién  tengo  yo  de  tener  cnenta  sino  co%¥06?  Aque- 
llas ramas  A  ninguna  cosa  criada  tienen  mayor  respecto 
tti  amor  natural  que  á  la  raíz  de  do  procedieron,  y  en 
qne  se  conservan  en*  su  ser  y  hermosura,  y  de  todo  el 
mundo,  que  viva  ó  muera ,  no  se  les  da  nada » con  tanto 
que  esté  viva  y  fresca  su  raiz,  de  quien  les  viene  todo  su 
bien.  Pues  ¿en  quién  tengo  yo.  Señor,  de  poner  los  ojos? 
¿A  quién  tengo  de  amar,  sino  á  vos,  cuyas  manos  me 
criaron,  cuya  providencia  me  sostiene,  cuyas  criaturas 
me  sirven!  ¿Por  qoién  soy,  por  quién  vivo,  por  quién 
tengo  todo  lo  que  tengo ,  sino  por  vos?  Y  pues  vos  sois 
el  origen  y  raiz  de  todo  mi  bien,  y  yo  una  sola  rama 
entre  otras  mucbas  que  en  vos  se  snsteotan,  ¿qoé  tengo 
yo  que  ver  con  el  cielo  ni  con  la  tierra,  sino  con  vos  solo, 
que  sois  la  fuente  de  todo  mi  bien,  y  el  arca  de  todos  mis 
tesoros?  La  vina  y  la  heredad. sirve  no  solamente  al  que 
la  planté ,  sino  también  al  que  la  cava  y  la  riega,  y  así  la 
consen»  en  aijuel  ser  que  tiene.  Y  pues  voe  me  plantas* 
tes  por  vuestra  mano  cuando  me  criastes,  y  vos  me  con* 
serváis  en  este  ser  con  labor  y  riego  de  vuestra  provi-» 
dencia,  ¿por  qué  ha  de  esquilmar  otro  la  fruta  desta 
heredad,  sino  vos?  Yo  soy  vuestra  heredad,  y  vos  sois 
mi  heredero  y  mi  Seííor.  A  vos  sirvan  todas  las  plantas 
desta  heredad ,  que  son  las  potencias  de  mi  ánima ;  á  tos 
las  llores,  que  son  todos  sus  buenos  deseos  ;á  vos  los 
fnictos,  que  son  todas  mis  palabras  y  obras,  con  lo  de^ 
mas.  Mis  <^os  os  bendigan,  mi  lengua  os  alabe,  mis 
manos  os  sirvan,  mis  pies  anden  por  el  camino  de  vues- 
troa  mandanúentos,  mis  entrañas  se  derritan  en  vuestro 
amor « mi  memoria  m&nca  oe  olvide^  mi  entendimiento 
siempre  os  contemple,  mi  voluntad  en  vos  solo  se  de-* 
leite  y  se  gloríe.  Este  es  el  esquilmo  y  fructo  desta  horc* 
dad.  Gercalda,  Dios  mió,  con  un  muro  de  fuego;  cerrad 
todos  los  portillos  della,  para  que  nadie  os  k  ptróda  en- 
trar. Goiyúroos  y  requiéraos,  todas  lascriatoraadel  mun- 
do, oon  la  virtud  y  obediencia  deste  commun  Señor, 
que  no  loquéis  en  cosa  desta  heredad.  Todo,  Señor,  sea 
Tuestro;  todo  se  emplee  en  vuestro  servicio.  Muerau 
todas  las  criaturas  á  este  amor ,  y  yo  muera  á  todas  ellas. 

Ámeos  ye  también.  Señor,  pues  vos  solo  sois  el  que 
habeia  de  acabar  esta  obra  que  comenzastes,  y  el  que 
habéis  de  dar  á  mi  ánima  su  cumplida  perfección.  A 
(oda.s  las  otras  criaturas  menores  de  una  vez  distes  todo 
lo  que  debiau  recebir;  mas  al  hombre  (como  era  de 
tan  grande  capacidad),  distesle  mocho  cuando  lo  crias- 
tes,  y  prometístesle  mucho  mas  para  delante;  panqué 
con  eata  necesidad  anduviese  como  colgado  de  vos  ,.y  asi 
se  moviese  á  amaros,  no  solo  por  lo  que  tenia  recebido, 
sino  mucho  mas  por  Iq  que  esperaba  de  recdiñr. 

§.  ÚISICO. 
06  cómo  Oíos  es  nuestra  toienaTeatarasu  y  último  Aa. 
Y  puesto  caso  que  estos  tres  respectos  y  consideración 
nes  sean  tan  grandes  incentivos  y  motivos  de  amor;  roas 
este  postrero  es  mas  poderoso  que  todos,  porque  por  él 
se  entiende  que  vos  solo  sos  mi  felicidad  y  bieaaTetttu- 
ranza ,  y  mi  último  Qn ;  cuyo  amor  dicen  los  filósofos  que 


es  infiuito ,  en  este  sentido ,  que  como  se  desea  por  sí ,  y 
uo  i)or  otro  respecto  ni  Gn ,  no  hay  regla  ni  tasa  con  que 
se  haya  de  limitar. . 

Pues  ¿quién  es.  Señor,  toda  esta  bienaventuranza 
mia,  y  mi  último  fin,  sino  vos?  Vos  sois,  Scuor,  el  tér* 
mino  de  mis  caminos,  el  puerto  de  mi  navegación,  el  íln 
de  todos  mis  deseos ;  pues  ¿por  qué  no  os  amaré  yo  coit 
este  amor?  El  fuego  y  el  aire  rompen  los  montes,  y  hacen 
estremecer  la  tierra  cuando  están  debajo  della,  por  su- 
birse á  su  lugar  natural ;  pues  ¿por  qué  no  romperé  yo 
por  todas  las  criaturas?  Por  qué  no  haré  camino  pov 
hierro  y  por  fuego,  hasta  llegar  á  vos,  que  sois  el  lugar 
de  mi  reposo?  Con  ninguna  cosa  viene  bien  la  vaseni,. 
sino  con  el  vaso  para  que  fué  hecha;  pues  ¿cómo  siendo 
mi  ánima  una  como  vasera  que  vos  críustcs  para  vos, 
puede  Tcnir  bien  con  otra  cosa  que  con  vos?  Acordaos 
pues.  Dios  mió,  que  como  yo  soy  para  vos,  asi  vos  soiü 
para  mi;  no  huyáis  pues.  Señor,  de  mi;  porque  vos 
pueda  yo  alcanzar.  Muy  despacio  camino,  muchas  veces 
roe  paro  en  él ,  y  vuelvo  atrás ;  no  os  canséis.  Señor,  do* 
aguardar  á  quien  no  os  signe  con  pasos  iguales. 

\  Oh  Dios  mió  y  salud  mia  1  ¿cómo  me  detengo  Linio?' 
cómo  no  corro  con  somma  lijercza  al  sumroo  bien  tíh 
quien  están  todos  los  bienes?  ¿Qué  se  puede  desear  qne 
no  se  halle  en  ese  piélago  de  bondad ,  mejor  que  en  los 
charquillos  turbios  de  las  criaturas?  Aman  los  hombrea 
las  riquezas,  y  aman  las  lumras,  y  la  vida  larga ,  y  el 
descanso,  y  la  sabiduría,  y  la  virtud,  y  los  deleites,  y 
otras  cosas  semejantes,  y  ámanlas  con  tan  grande  amor, 
que  muchas  veces  se  pierden  por  ellas. ;  Oh  locos  y  rús- 
ticos amadores,  que  amáis  la  sombra,  y  despreciáis  ht 
verdad ;  andáis  á  pescar  por  las  lagunas  sucias  y  dcjaiü 
la  mar!  Si  cada  una  destas  cosas  por  sí  sola  meresce  ser 
amada ;  ¿cuánto  mas  lo  debe  sor  aquel  que  vale  mas  que 
todas  las  cosas?  Si  su  padre  del  profeta  Samuel  pudo  con 
Terdftd  decir  á  su  mujer  (e),  que  lloraba  por  no  tener 
hijos,  que  él  solo  le  valia  mas  que  diez  hijos;  ¿con  cuánv 
ta  mayor  razón  diréis  vos.  Señor,  al  ánima  del  justo,, 
qne  le  valéis  mas  que  todas  las  criaturas?  Porque  ¿qué 
descanso,  qué  riquezas,  qué  deleites  se  pueden  hallar 
en  las  criaturas ,  que  no  estén  con  infinita  Tentaja  en  el 
Criador?  Los  deleites  del  mundo  son  camales,  sucios, 
engañosos,  breves  y  transitorios.  Alcánzanse  con  tra- 
bajo, poséanse  con  cuidado,  piérdcnse  con  dolor.  Durait 
poco,  y  dañan  mucho ;  hinchen  el  ánima,  y  no  la  Imrtan; 
engánank,  y  no  la  manlienen;  y  no  la  hacen  por  eso 
mas  bienaTontünada ;  sino  masfliiserable ,  y  mas  sedien- 
ta, y  mas  alejada  de  Dios ,  y  de  si  mcsma ,  y  mas  allega^ 
da  á  k  condición  de  las  bestias.  Por  esto  dijo  Sant  Au- 
gustin  (f)  :.Misefoble  es  el  ánimo  enlazado  con  la  afición 
de  las  cosas  inferiores,  y  asi  es  despedazado  cuando  las 
pierde.  Y  entonces  viene  á  conoscer  su  miseria  con  la 
experiencia  del  mal ,  que  por  cansa  desta  afición  padés- 
ce;  aunque  también  era  miserable  antes  que  lo  pades-' 
cióse,  lias  á  vos,  Señor,  ninguno  os  pierde,  sino  el  que 
por  su  voluntad  os  deja ;  mas  el  que  os  ama ,  entra  en  el 
gozo  de  su  Señor,  y  no  tema  por  qué  temer;  sino  antes 
estará  muy  bien  en  el  que  es  infinito  bien. 

Son  también  los  deleites  del  mundo  muy  pequeños^ 
porque  son  particnlares,  y  no  deleitan  mas  que  un  solo 
sentido ;  mas  vos  sois  deleite  universa],  que  á  todos  jun-. 
tos  espiritualmente  los  deleitáis*  Por  donde  aquel  (^an. 

(e)  1.  nef.  1..    (/)  Aufus.  la  Manaalifott.  $. 
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de  amador  Tde^tro  Augustino^  decia  {g) :  ¡Oh  Dios,  ¿qaé 
es  lo  que  amo  cuando  á  vos  os  amo?  No  figura  de  cuer-* 
po,  ni  hermosura  de  tiempo,  ni  resplandor  de  luz  ami- 
gable á  estos  ojos,  ni  dnlces  músicas  y  melodías  de  can- 
ciones; no  suavidad  de  flores  ni  de  olores  diyersos,  no 
manná,  ni  miel,  ni  sabores  exquisito?»  no  abrazo  de 
cosas  corporales ;  nada  destú  es  lo  que  amo  cuando  á  mi 
Dios  amo ;  sino  amo  una  luz ,  y  una  voz,  y  un  olor,  y  un 
roan)ar,  y  un  abrazo,  no  desle  hombre  exterior,  sino 
del  interior,  donde  re^plandesce  á  mi  ánima  lo  que  no 
cabe  en  lugar,  domle  suena  lo  que  no  lleva  el  viento, 
donde  huele  lo  que  no  esparce  el  aire ,  donde  se  gusta  lo 
^ue  no  se  gasta  cuando  se  come ,  donde  se  abraza  lo  que 
nunca  se  desvia.  Esto  es  lo  que  amo  cuando  amo  á  mi 
Dios. 

De  manera  qne  todos  los  deleites  juntos,  y  todas  las 
cosas  que  se  pueden  amar  están  en  soto  este  Señor,,  y  de 
tal  manera  están ,  que  dijo  el  Sabio  (h) :  Todas  las  cosas 
que  se  desean  no  pueden  ser  comparadas  con  él.  Bien 
dice  por  cierto  comparadas;  porque  como  dice  el  Filóso- 
fo ,  lio  puede  haber  comparación,  donde  no  hay  commu- 
nicacion  y  semejanza  en  algo.  Pues  ¿qué  comparación 
hay  entre  el  que  es  y  el  que  no  es?  El  punto  y  su  circun- 
ferencia no  se  comparan  entre  sí ,  siendo  ambas  cosas 
imitas.  Pues  ¿qué  comparación  hay  de  la  criatura  al 
Criador,  y  de  lo  finito  á  lo  infinito?  Pues  si  todas  las 
cosas  juntas  no  se  comparan  con  este  bien,  ¿cómese 
eomparará  cada  una  por  si  sola? 

Y  si  cada  cosadestas  se  ama  porque  es  buena,  así  la 
honra,  como  la  riqueza,  como  el  deleite;  aquel  que  es 
snmma  honra,  y  summa  riqueza,  y  summo  deleite, 
I  cómo  ha  de  ser  amado  sino  con  summo  amor? 

Ámeos  pues  yo.  Señor,  con  estrechísimo  y  ferventísi- 
mo amor.  Tienda  yo  los  brazos  de  todos  mis  afectos  y 
deseos  para  abrazaros.  Esposo  dulcísimo  de  ini  ánima, 
de  quien  espero  todo  el  bien.  La  yedra  se  abraza  con  el 
árbol  gor  tantas  partes,  que  toda  ella  paresce  hacerse 
brazos  para  afijarse  mas  en  él ;  porque  mediante  este  ar* 
rimo  sube  á  lo  alto,  y  consigue  lo  qne  es  proprio  de  su 
perfección.  Pues  ¿á  qué  otro  árbol  me  tengo  yo  de  arri- 
mar paracrescer  y  alcanzar  lo  que  me  falta,  sjno  á  vos? 
No  cresce  tanto  esta  planta,  ni  extiende  tanto  la  hermo- 
sura de  sus  ramas  abrazada  con  su  árbol ,  cuanto  cresce 
el  ánima  en  virtudes  y  gracias ,  abrazada  con  vos.  Pues 
¿por  qué  no  me  huic  yu  todo  brazos  para  abrazaros  por 
todas  parles?  Por  qué  no  os  amaró  yo  con  toda  mi  áni- 
ma, y  con  tedas  mis  fuerzas  y  sentidos?  Ayudadme  vos. 
Dios  mió  y  Salvador  mió,  y  subidme  á  lo  alto  en  pos  de 
vos ;  pues  la  carga  desta  mortalidad  pesada  me  lleva  tras 
si.  Vos,  Señor,  que  subistes  en  el  árbol  de  la  cruz,  para 
atraer  todas  las  cosas  á  vos ;  vos  que  con  tan  inmensa  ca- 
ridad }untastes  dos  naturalezas  tan  dislinctasen  una  per- 
sona, para  haceros  una  cosa  con  nosotros,  tened  por  bien 
de  unir  nuestios  corazones  con  vos,  con  tan  fuerte  vín- 
culo de  amor,  que  vengan  á  iiacerse  una  cosa  con  vos; 
(ucs  para  esto  os  juntasles  con  nosotros,  para  juntamos 
con  vos, 

!  Esta- consideración  humilla  grandemente  y  subjecta 
el  hombre  á  Dios,  viendo  cuan  colgado  está  del  todo  su 
bien,  y  todo  su  ser,  asi  pasado,  como  presente  y  veni- 
(ero;  y  con  esto  subjectaba  el  saueto  rey  Davldsu  ánimo 

(a)  Angnst.  SoliloqBlor.  cap.  M.  ten.  9.  et  Confes.  Itb.  10.  cap.  $. 
tüiD.  L    (A)  ProYcrb.  3, 


á  Dios,  dicienda(i) :  En  tus  nabos,  Sflftor,  eitis  Inls 
suertes.  Por  lo  cual  otro  intérprete  dijo :  En  tus  mam»^ 
Señor,  están  mis  tiempos ;  conviene  saber  los  tres  tiena- 
pos,  pasado,  presente  y  venidero.  Porque  en  el  pasado 
recebi  de  vos  el  ser  que  tengo,  y  en  el  presente  vos  nee 
estáis  dando  vida,  y  conservando  en  este  ser;  asi  como 
el  sola  los  rayos  de  luz  que  del  proceden ;  y  en  el  veni- 
dero, porque  de  vuestra  mano  me  ha  de  venir  la  perfiee- 
cion  y  cumplimiento  déste  ser,  hasta  llegar  á  sa  últiaio 
fin ,  ásmáe  roi  ánima  tenga  perfecto  reposo,  y  descanso;, 
y  cumplimiento  de  todos  los  bienes ,  estando  nnkla 
vos ,  y  transformada  en  vos,  participando  aqnella  bi 
venturanza  para  qne  vos  la  enastes.  Y  así  como  vos.mi- 
rándome  dende  lo  alto  con  piadosos  y  paternales  ojes!, 
influís  en  mi  ánima  los  rayos  de  vuestra  naiserieordia; 
asi  por  el  contrario  mi  ánima,  levantando  con  verdadera 
humildad  y  reverencia  sus  ojos  á  vos,  recibe  las  inflaeift- 
ciasde  vuestra  luz,  así  como  las  estrellas  del  cielo  roirea- 
do  al  sol  reciben  del  la  claridad ,  y  con  ella  h  victud  que 
tienen.  Pues  si  estos  ojos  son  las  canales  por  donde  vues- 
tra virtud  corre  y  se  deriva  en  las  ánimas,  ¿qué  otro 
oficio  había  de  ser  el  mío ,  sino  estar  siempre  suspense, 
levantando  los  ojos  á  lo  alto  para  participar  esa  virtud, 
diciendo  con  el  Profeta  (k) :  Mis  ojos  tengo  siemfHV. 
puestos  en  el  Señor;  porque  él  librará  mis  pies  de  los 
lasos;  y  mirando  yo  á  él,  inclinaré  sus  ojosa  que  él  tam- 
bién mire  por  mí?  Y  con  el  mesmo  espíritu  decía  (/): 
A  ti ,  Señor,  levanté  mis  ojos,  que  moras  en  los  ciek»; 
asi  como  los  siervos  están  mirando  á  la  cara  de  sas  seño- 
res ,  de  quien  esperan  remedio  de  su  vida. 

SEXTA COrtSIDERACION :  DE  OTRA  CALSA  DE  AXAK  Á  RUISiaS . 
SENOS,  QUE  ES  LA  MANERA  DE  PR0P0IVC102Í  ¥  SEIIEJABZJi 
QUE  NUESTRA  ÁKIMA  TIENE  CON  ÉL. 

iOh  Dios  mío  y  misericordia  roia !  si  todas  las  razones 
y  causas  de  amor  concurren  en  vos,  y  todas  en  summo 
grado  de  perfeecion ,  ¿por  qué  no  os  amaré  yocensam- 
mo  y  peiíecto  amor?  Una  sola  cansa  deslas  nos  hace 
muchas  veces  amar  desatinadamente  á  una  criatura,  y 
desear  morir  por  ella.  Poes  si  todas  las  causas  de  amor 
se  juntaron.  Señor,  en  vos,  y  todas  en  tanta  perfecoion, 
¿quién  no  se  abrasa?  Quién  no  se  derrite?  Qaién  no  de- 
seará padescer  mil  moertes  por  vuestro  amor?  Si  por 
benefidos  va,  á  nadie  debemos  mas  que  á  vos ;  si  por 
amor ,  nadie  nos  quiere  mas  que  vos ;  si  pw  parentesco, 
con  nadie  tiene  mayor  deudo  nuertra  ánima  que  con 
vos.  Pues  si  por  perfecciones  va,  ¿quién  mas  perfecto 
que  vos?  Quién  mas  bueno?  Quién  mas  hermoso?  QméD 
mas  benigno?  Quién  mas  noble?  Quién  mas  sabio?  Quién 
mas  poderoso?  Quién  mas  rico  y  mascommunleativodo 
sí  mesmo  y  de  todos  los  bienes,  que  vos?  Pues  ¿quién 
impide.  Señor,  nuestro  corazón  para  que  no  corra  á 
vos?  ¿Qué  cadena  puede  haber  tan  fuerte,  qne  nos 
tonga  presos  para  no  poder  llegar  á  vos?  Si  es  el  amor  de 
las  cosas  deste  nuindo ;  si  todo  él ,  y  cuanto  hay  en  él  es 
como  la  flor  del  campo,  ¿cómo  puede  tan  frágil  materia 
detener  el  ímpetu  desta  corrida  paravos?¿Porventu2a 
será  parte  una  pequeña  pnja  para  detener  en  el  aire  ana 
piedra,  cuando  viene  corriendo  hacia  sn  centro?  Pues 
¿cómo  permitiréis  vos.  Dios  mió,  que  nna  tan  liviana 
paja,  como  es  todo  lo-qne  hay  en  este  mundo,  sea  bas* 
tanle  para  detener  el  ímpetu  de  nuestra  conlda  pera 

(t)  rsiil.30.    (<')P8«I.21.    (OPsal.ltt. 
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TOS,  que  SOIS  nuestro  ¿lúmo  fin,  y  centro  de  nnestras 
áuimas  T 

lias  porventarababráalganisnorantequediga :  Ver- 
dad es  que  todas  esas  razones  y  causas  de  amor  caben  en 
nuestro  Dioa ;  mis  no  paresce  que  hay  proporción  ni  eon- 
wmenoia  entre  una  cosa  tan  baja  y  otra  tan  alta.  El  es 
altísimo ,  el  hombre  bajisimoc  él  es  todo  espíritu  inac- 
oesible  é  incomprensible » el  hombre  es  carne  >  y  carne 
mieerable.  ¿Pnee  qué  proporción  podrá  haber  entre  este 
cieno  y  aquel  oro^  para  que  se  pueda  hacer  una  liga  de 
amor  entre  ambos?  \  Oh  admirable  Señor  1  solo  esto  fal- 
taba para  que  ninguna  ramn  faltase  á  nuestro  amor  pan 
con  vos,  que  es  la  proporción  y  semejanza  del  que  ama 
€0n  el  anuulo ;  pues  la  semejanza  es  una  de  las  principa- 
les causas  de  amor.  ¿Pues  con  quien  puede  mi  ánima 
tener  mayor  semejanza  que  con  yos,  pues  fué  hecha  á 
vuestra  imagen  y  semejanza  !  ¿  Para  quién  tendrá  el  co- 
razón mas  proporcionado  que  para  vos ,  pues  lo  criasles 
para  voe.  ¿  Butre  qué  dos  cosas  hay  mayor  proporción  y 
semejanza,  que  entre  el  vaso  y  la  vasera  que  se  hizo  pa- 
ra él?  Y  pues  mi  ánima  fué  criada  para  ser  vaso  de  elec- 
ción, en  que  voe.  Señor,  estuviésedes  (de  donde  le 
viene  que  ninguna  cosa  criada  basta  para  hinchir  este 
iraso  sino  vos),  ¿con  quién  tendrá  mayor  proporción  j  se- 
mejanza que  con  vos  ? 

Verdaderamente,  Señor,  grandísima  es  la  semejanza 
que  entre  vos  y  nuestra  ánima  pusisles,  asi  en  la  sus- 
tancia como  en  la  manera  del  ser,  ydel  entender,  y  del 
obrar,  y  de  todo  lo  demás.  Vos  sois  espíritu,  y  nuestra 
ánima  espíritu :  vos  invisible,  y  nuestra  ánima  invisible; 
vos  inmortal ,  y  nuestra  ánima  inmortal ;  vos  tenéis  en- 
tendimiento, voluntad  y  libre  albedrío,  y  nuestra  áni- 
ma también  lo  tiene.  Vos  sois  perfectísima  bondad ,  y 
sanctidad,  y  virtud ;  y  nuestra  ánima  ( si  el  demonio  no 
borrara  la  semejanza  que  vos  en  ella  pusistee )  llena  es- 
taba de  virtud  y  de  bondad.  Mas  aun  en  estas  reliquias 
que  quedaron ,  permanescen  todavía  unos  como  rastros 
)  señales  de  aquella  primera  hermosura.  De  aquí  nasee 
el  deseo  natural  de  lo  bueno  >  y  la  vergüeuzade  lo  malo, 
y  el  afyadecimiento  de  los  beneficios;  con  otro»  tales 
afectos.  ¿Pues  qué  diré  de  la  manera  del  ser  y  del  obrar? 
Vosoonsersimplicísimo  é  indivisible,  estáis  todo  en 
todo  el  mundo ,  y  todo  en  cualquier  parte  dól :  y  mues- 
tra ánima,  siencío  destacondioion,  está  toda  en  todo  su 
cuerpo,  y  toda  en  cualquier  parte  del.  V^s,  siendo  un 
espíritu  purísimo,  obrais  todas  las  obras  en  todas  las 
criaturas;  porque  vos  dais  ser  á  loa  elementos,  vida  á 
las  plantas,  sentido  á  los  animales,  entendimiento  á  los 
bombres ;  y  siendo  uno,  obrais  todas  las  cosas  con  una 
simplicísima  virtud.  Y  nuestra  ánima ,  siendo  una  subs- 
tancia espiritual,  c^ra  en  este  nuestro  cuerpo  tantas  y 
tan  diferentes  obras,  que  cierto  porná  admiración  á 
quien  esto  considerare ;  porque  ella  es  la  que  da  ser  á 
su  cuerpo ,  como  la  forma  de  las  piedras ;  y  vida  como  la 
de  las  plantas;  y  sentido,  como  la  de  los  animales.  Ella 
es  la  que  hace  tantos  oficios  en  este  cuerpo,  cuantos  ór- 
ganos» y  sentidos,  y  miembros  tiene.  Porque  ella  e&la 
que  ve  en  los  ojos,  oye  en  los  oídos»  huele  eu  las  narices, 
gusta  en  el  paladar,  toca  con  los  manos,  mueve  todo  el 
cuerpo  con  los  miembros.  Ella  es  la  que  siente  en  el  ce- 
lebro, mantiene  en  el  hígado  y  da  calora  todos  los  miem- 
broB,  por  medio  del  corazón.  EII9  es  finalmente  la  que  por 
iMe4iu  del  cuerpo  engendra, como  un  caballo,  y  la  que 
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por  otra  parte  contempla,  como  los  án§^tes.  Una  es, y  to^ 
dos  los  oficios  hace :  eipfrito  es,  y  en  todas  las  obras  cor- 
porales y  espirituales  entiende.  En  lo  coal  se  ve  cuan 
semejante  e»  á  su  Cr'uidor.  Por  la  cual  causa ,  dado  caso 
que  los  ángeles  sean  mas  semejantes  á  Dios  que  nuestra 
ánima ,  por  ser  puramente  substancii^  espiritua.es  co- 
mo él  es,  mas  cuanto  ala  variedad  de  los  oficios  que 
nuestra  ánima  siendo  una,  ejercita  én  este  cuerpo,  dice 
Santiuan  Damasceno  que  representa  mas  la  imagen  y 
semejanza  de  Dios ,  que  los  mesmos  ángeles ;  pues  de  la 
manera  que  se  ha  Dios  en  todoel  mundo,  se  ha  nuestra 
ánima  eu  su  proprio  cuerpo.  Por  la  cual  causa  lodos  los 
sabios  llamaron  al  hombre  mundo  menor.  Por  donde  asi 
como  los  reyes  de  la  tierra  después  que  han  edificado 
una  ciudad,  suelen  esculpir  su  imagen  y  escribir  su 
nombre  para  memoria  de  su  obra ;  así  aquel  Rey  so- 
berano, acabando  de  criar  al  mondo,  crió  al  hombre, 
como  á  imagen  y  representación  de  quien  él  era.  Por  lo 
cual  puso  grande  pena  á  quien  derramase  sangre  hu- 
mana (m) ;  por  haber  sido  el  hombre  criado  á  imagen  y 
semejanza  suya. 

Finalmente  el  Criador  es  por  todas  partes  infinito :  y 
ella ,  aunque  no  es  desta  manera  infinita ,  á  lo  menos  es 
infinita  en  la  capacidad ,  y  en  la  duración,  y  en  el  enten- 
dimiento y  sabiduría.  Es  infinita  en  la  capacidad,  pues 
ninguna  cosa  la  puede  hartarsino  solo  Dios.  Es  infinita  en 
k  duración,  porque  vivirá  etemalmente  en  cuanto  Dios 
fuere  Dios.  Y  es  infinita  en  el  entender  y  en  la  sabiduría, 
porque  no  puede  entender  ni  alcanzar  tantas  cosas,  que 
no  le  quede  siempre  virtud  para  saber  mas,  y  para  in- 
ventar mas  cosas,  y  para  descubrir  mas  tierra.  Y  con 
haberse  ya  inventado  tantas  ciencias  y  artes  por  el  inge- 
nio humano,  no  se  ha  agotado  ni  podrá  agotarse  sin  qoe 
le  quede  virtud  para  inventar  mas,  y  descubrir  mas 
de  lo  descubierto.  Porque  los  otros  animales  que  se 
gdMeman  por  el  instínctodel  autor  de  la  naturaleza, 
Bo  saben  mas  de  lo  que  se  requiere  para  su  conser- 
vación ;  mas  el  saber  del  hombre  no  tiene  limite  ni  tér* 
mino  determinado;  porque  no  puede  alcanzar  tanto  que 
no  se  extienda  á  mucho  mas.  Lo  cual  sin  duda  es  cosa 
de  grandísima  admiración,  y  que  declara  bien  cómo  en 
nuestro  entendimiento  hay  esta  manera  de  infinidad  y 
de  profundidad ,  en  la  cual  no  se  paede  hallar  cabo  sino 
con  la  muelle. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  obras  del  arte,  qne  tan  confor- 
mes son  á  las  de  la  naturaleza?  Qué  quiere  decir  esto, 
sino  que  lasobras  que  salieron  del  entendimiento  hu- 
mano son  semejantes  á  las  que  procedieron  del  divino? 
Si  tanta  semejanza  hay  en  la  manera  del  obrar,  también 
la  ha  de  liat>er  en  la  manera  del  ser ;  pues  cada  cosa,  co- 
mo es,  arsí  obra ;  y  cual  es  la  manera  del  ser,  tal  es  la  de 
obrar.  Sea  pues.  Señor  mió,  para  siempre  mil  veces 
bendicto  vuestro  nombre,  que  asi  nos  hecistes  semejan- 
tes á  vos,  porque  nos  hecistes  para  vos.  Verdadera  meute 
somos  para  en  uno ;  verdaderamente  podemos  decir  con 
aquella  sancta  Esposa  en  los  Cantares  (n) :  Mi  amado  es 
para  mí  y  yo  para  él.  Y  aunque  seáis  vos  tan  alto  y  nos- 
otros tan  bajos,  eso  no  impide,  mas  antes  acrescicnta 
las  causas  del  amor.  Porque  muy  nías  amable  es  la  «e* 
mejanza  con  desigualdad  proporcionada,  que  la  que  es 
por  todas  partes  igual.  Mayor  es  el  amor  del  padre  al  hijo 
y  el  de  la  mujer  al  marido,  que  clamor  de  los  hermanos^ 

(m)  Gen.  9.  et  4.    (n)  Cant.  % 
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qtte  en  todo  son  iguales,  lias  duk^  oonsonancia  hacen 
¿os  iroces  diferentes  cnando  son  proporcionadas ,  qne 
cuando  son  de  an  sonido^  uniformes.  Y  asi  habiende 
Unta  proporción  y  aemejania  entre  vos  y  nuestras  im^ 
inas>  esta  desigualdad  es  cansa  de  mayor  amor ;  porque 
cuanto  la  cosa  es  mas  imperfecta » tanto  mas  ama  la  per- 
fecta, para  tomar  della su  perfección.  Asi  que.  Señor 
mió ,  aunque  seáis  alto  y  muy  glorioso ,  no  por  eso  núes* 
tra  bajeza  os  perderá  de  vista ;  porque  con  vuestra  lum^ 
bre  veremos  á  vos,  verdadera  lumbre,  y  aunque  scaís 
muy  grande,  no  sois  roénos  bueno  que  grande  (o) :  y 
como  vuestra  grandeza  oe  hace  altisimo,  asi  vuestra 
bondad  os  hace  bumanisimo  para  no  despreciar  los 
hombres. 

Pues  siendo  esto  asi,  si  concurren ,  Señor  mió,  en  vos 
todas  cuantas  causas  y  razonesel  entendimiento  humano 
puede  oomprehender ,  y  todas  en  summo  grado  de  per- 
fección, ¿quá  es  la  causa  porque  nuestra  voluntad  no  os 
ama  tanto ,  cuanto  la  rason  le  dice  que  debéis  ser  ama- 
do? Esta  es,  Señor,  la  dolencia  que  nos  vino  por  aquel 
commun  pecado,  por  el  cual  la  naturaleza  humana  quedó 
tan  inclinada  á  si  mesma ,  que  ama  á  si  mas  que  todas 
his  cosas,  y  todas  las  ordena  para  si.  Por  tanto.  Señor» 
si  no  sanáis  vos  la  naturaleza  con  la  gracia,  y  si  no  in* 
fundis  en  nuestras  ánimas  la  virtud  de  la  caridad  con  la 
asistencia  del  Espíritu  Sancto  (de  donde  ella  mana), no 
os  podremos  amar  con  el  amor  gratuito  y  sobrenatural 
con  que  meresceis  ser  amado.  Y  pues  vos.  Señor,  me 
mandáis  que  con  este  amor  os  ame  ( lo  cual  yo  ncT  puedo 
£in  vos)«  dadme  gracia  para  que  pueda  yo  cumplir  con 
esta  obligación.  Dadme  que  os  ame,  si  no  tanto  cuanto 
vos  meresoels  (porque  esto  nadie  puede  hacer  sino  solo 
vos )  á  lo  menos  todo  cuanto  me  sea  posible;  que  es^  con 
todas  mis  fuerzas  y  con  todo  mi  corazón,  de  tal  manera 
que  todas  mis  entrañas  ardan  y  se  derritan  en  vuestro 
amor.  Dadme  que  os  ame  con  amor  sencillo  y  desinte- 
rosado,  que  ninguna  cosa  quiera  mas  que  á  vos:  oon 
amor  fuerte,  que  ningún  trabajo  rehuse  por  vos;  coa 
amor  activo  y  diligente  que  siempre  se  ocupe  en  las 
cosas  de  vuestro  servicio;  con  amor  unitivo,  que  nun* 
ca  cese  de  amaros,  ni  se  aparte  jamas  de  vos;  con 
amor  incomparable,  que  todas  las  cosas  desprecie  por 
vos;  con  amor  discreto,  para  que  no  exceda  vuee^ 
tras  leyes  con  demasiado  celo  y  fervor;  con  amor 
bien  ordenado,  que  todas  las  cosas  ame  con  propor- 
cionado amor,  y  á  vos  sobre  todas  ellas ;  con  amor 
puro  y  easto ,  que  no  quiera  á  vos  mas  que  por  amor  de 
vos ;  con  amor  dulce  y  suave,  que  en  ninguna  cosa  to* 
me  sabor  sino  en  vos;  con  amor  celoso,  que  ninguna 
cfíSA  mas  desee  que  vuestra  gloria,  y  ningunasienta  mas 
que  los  desacatos  hechos  á  vuestro  sancto  nombre;  y  fi- 
nalmento,  con  amor  tan  violento,  que  aparte  mi  cora- 
zón de  todo  lo  temporal  y  terreno,  y  lo  tenga  siempre 
suspenso  en  vos,  hasta  que  pase  del  lugar  de  destierro, 
adonde  viendo  claramente  la  grandeza  de  vuestra  lier- 
mosura,  os  ame  etemalraente  con  aquellos  perfectos 
amadores  que  nunca  cesan  de  amar  y  alabar  á  vos.  Rey 
délos  reyes  y  Señor  de  los  señores,  y  Dios  de  los  dioses 
en  Sion  (p). 


LUIS  Dfi  GRANADA. 
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CUÁNTOS  Títulos  el  salvador  es  todo  nubstiio,  y  té- 

no  esto  FV¿  FiaUEADO  DE  MVOUS  MAUBAAS  bu  el  TBf- 

tamento  viejo. 

Dicen  los  filósofos,  qne  el  biendesuyoesamable,  mas 
que  cada  uno  ama  su  proprio  bien;  porque  como  al  hom* 
bre  naturalmente  ame  á  si  mesmo  con  grande  amor,  st* 
guese  que  ha  de  amar  también  sus  cosas  como  birnies 
propríos  que  le  pertenesoen.  Y  por  esta  razón  cédt  nao 
ama  su  casa ,  y  sd  vina ,  y  su  dinero,  y  su  haeienda,  y 
hasta  su  esclavo  y  sn  calÑillo,  y  finalmente  lodo  lo  qne 
es  suyo,  porque  todo  eso  sirve  para  sa  bien ;  y  por  esto 
con  el  mesmo  afecto  natural  qne  ama  á  si,  ama  todas 
estas  cosas  suyas.  Y  pues  vos ,  Señor  Dios  mío ,  no  solo 
sois  summo  bien,  sino  también  mi  proprio  bien ,  qoiero 
yo  agora  considerar  en  qué  grado  sois  mió ,  y  por  cnán* 
ios  títulos  lo  sois,  para  qne  por  aqof  vea  yo  mas  dar» 
cuánta  razón  tengo  para  os  amar. 

Veo  pues.  Dios  mío,  que  vos  sois  mi  criador,  mi  sane- 
tiücador  y  mi  glorificador ;  porqne  vos  sois  dador  del  ser 
de  naturaleza,  del  ser  de  gracia,  y  delsérdegforia,  qnees 
el  mas  alto  ser  de  cuantos  hay ;  pora  el  cual  fue  ini  áni^ 
ma  por  vuestra  infinita  bondad  cnada.  Y  porqne  para 
llegar  á  tan  alto  fin  eran  menester  muchas  otras  ayudas; 
vos.  Señor  mió,  las  ponéis  todas  de  vaestra  casa,  ayu- 
dándome siempre  en  esta  jomada.  Porque  vos  sois  mi 
ayudador,  y  mi  gobernador,  y  mi  defensor,  y  mi  tutor,  y 
mi  guardador,  y  mi  sufridor,  y  mi  desperñidor,  y  mi 
conservador,  y  mi  preservador;  y  vos  finalmente  sob 
mi  Dios  y  mi  Señor,  mi  salud,  mi  esperanza,  mi  gloria 
7  todas  las  cosas. 

Todo  esto  me  sois.  Señor,  en  cuanto  Dios;  mas  en 
cuanto  hombre  tenéis  también  otros  muchos  titnUis  y 
oficios  por  donde  os  tengo  otras  mu<*lias  nuevas  obliga- 
ciones. Porque  como  la  calda  del  bombfe  por  el  pecaído 
fué  ten  grande ,  y  tantes  las  heridas  qne  redbió ,  y  loa 
bienes  queperdió(locnaltodofuéporvnestra  misericor- 
dia reparado),  de  aqni  nasce  ser  tantos  los  nombras  qne 
os  pertenesoen ,  por  ser  tantos  losoficios  y  beneficios  que 
en  este  obra  me  hecistes.  Porque  vos  sois  primemaente 
mi  reparador  (q),  pues  vos  restituistes  lanatnralezahu- 
manaqne  porel  pecado  estabacaida.  Sois  mi  librador  (r), 
pues  con  vuestras  prisiones  me  llbrastes  de  la  tirannfa  del 
pecado,  de  la  muerte,  del  infierno,  y  del  demonto,  mí  ca- 
pitel enemigo.  Ves  tembíen  sois  mi  redemptor  (i),  por- 
que con  el  precio  y  rescate  que  pagables  por  mi ,  me  li- 
brastes  del  captiverio  en  que  mis  ^^ecados  me  tenían 
puesto.  Sois  también  mi  rey  {t),  porqne  me  regia  con 
vnesf  re  espirito ,  y  peleastes  por  mi ,  y  me  defendistes 
de  mis  enemigos.^  Sois  mi  sacerdote  (f>),  porque  rogas- 
tes,  y  rogáis  siempre,  como  eterno  sacerdote,  por  mi 
ante  la  cara  de  vuestro  Paifre.  Sois  famfoien  mi  sacrifi- 
cio {x),  pues  á  vos  mesmo  osofrescistes  en  elaltar  de  la 
cruzparasatisfáeerpor  miscnipas.  Soismiabogadn  (y), 
porqne  acusándome  el  demonio,  y  dando  libello  de  mis 
culpas  ante  vuestro  Padre  contra  mi ,  vos  abolles  en 
mi  causa ,  poniendo  de  vuestra  casa  le  que  faltaba  á  mi 
justicia.  Sois  tembien  mi  medianero  (s),  porque  sois 
Dios  y  liombre  jnntemente ;  amigo  de  los  hombres,  co* 
mo  verdadero  hombre;  y  amigo  y  poderoso  para  con 
Dios,  como  verdadero  Hijo  de  Dios;  y  asi  entrevenis 

(^)  Exech.  34.    (r)  Psal.  17.    {s)  1.  Tiro.  2.    ((}  ísaf.  9. 
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perfectamente  y  ün  sospecha  entre  Dios  y  los  hombres. 
Sois  mi  pastor  {a),  porque  tos  apacentáis  y  guiáis  mi 
ánima  como  OTeja  de  muestra  manada.  Y  tos  también 
mi  pasto  ( 6) ,  paes  tos  mesmo  sois  el  que  os  me  dais  en 
mantenimiento  en  aquel  dÍTinlsimo  Sacramento  del  Al-* 
lar.  Sois  mi  Padre  del  siglo  advenidero  {o),  pues  me 
reengendrastes  con  grandes  dolores  en  el  árbol  de  la  eruz, 
y  me  distes  otro  nuoTO  ser  con  Tuestro  espíritu.  Sois  mi 
cabeza  {d),j  commun  cabeza  de  toda  la  Iglesia ,  pues 
como  Terdadera  cabeza  influís  en  ella  y  en  todos  sus 
miembros  Tirtud ,  y  Tida ,  y  sentido  espiritual.  Sois  tam* 
bien  mi  verdadero  médico  (e),  pues  sanastes  las  llagas 
de  mi  ánima  con  la  sangre  de  las  Tuestras  {f).  Sois  mi 
maestro  (g),  pues  tan  perfectamente  me  enseñastes el 
camino  del  cielo  con  la  luz  de  Tuestra  doctrina.  Sois  mi 
ejemplo  (ft)>  pues  no  solo  con  palabras >  sino  mncbo 
mas  con  obras  y  con  los  ejemplos  de  vuestra  Tida  sane- 
tisinia,  me  guiáis  en  esta  jomada.  Sois  mi  esfuerzo  (í)  y 
alegría ,  pues  no  hay  trabajos  ni  dolores  tan  grandes^  que 
no  baste  para  pasarlos  alegremente  la  consideración  y 
memoria  de  los  Tuestros.  Sois  mi  honra  y  mi  gloría  (k), 
pues  haciéndoos  hombre  por  amor  de  mi,  me  hecisted 
hermano  vuestro,  deudo  Tuestro ,  y  consorte  de  vuestra 
mesma  naturaleza.  Sois  finalmente  mi  salvador  (1) ,  j 
suficientisirao  salvador»  pues  obrastes  perfectisima- 
mente  todo  lo  que  convenia  para  mi  salud  en  medio  de 
la  tierra  (m).  PorqucTosalumbrastesmi  ignorancia  con 
Tuestra  doctrina ,  esforaastes  mi  flaqueza  con  vuestros 
ejemplos,  encendistés  mi  tibieza  con  vuestros  benefi- 
cios, informastes  mi  ánima  con  Tuestros  misterios ,  en- 
ríquecistes  ral  pobreza  con  Tuestros  merescimientos, 
curastes  mis  llagas  con  vuestros  sacramentos,  pagastes 
por  mis  culpas  con  Tuestros  dolores ,  y  ayudáisme  agora 
en  el  cielo  con  Tuestra  intercesión.  Y  por  concluir,  sois^ 
como  dice  el  Apóstol  (n) ,  mi  sabiduría,  mi  justicia,  mi 
sanctificacion  y  redempcion,  y  todo  mi  bien. 

Estos  oficíoe  y  beneficios  representaron  dende  el  prin- 
cipio del  mundo  todos  los  patriarcas  y  profetas,  y  todos 
los  sacrificios,  y  cerimonias,  y  misteríos  del  Tiejo  Testa-» 
mentó.  Y  asi  vos  sois  aquel  árbol  de  vida  que  estaba  en 
medio  del  paraíso  (o) ;  pues  vos  mesmo.  Señor,  testifi- 
cáis que  sois  manjar  de  vida,  y  que  quien  comiere  de 
TOS  vivirá  para  siempre  (p).  Vos  sois  el  segundo  Adaro, 
reengendrador  del  género  humano ,  y  padre  de  todos  los 
TÍT¡ettte6;decnyo  lado  se  sacó  la  Iglesia  vuestra  espo- 
sa {q) ;  pues  todo  el  ser  espiritual  queelfai  tiene,  recebid. 
de  Tos«  Vos  sois  el  Terdadero  Abraham  (r) ,  que  salistes 
de  Tuestra'tierra,  y  de  la  casa  de  Tuestro  Padre,  para 
ser  henedero  del  mundo,  y  Señor  de  todas  las  gentes, 
como  dice  el  Salmo  {$)»  Vos  sois  el  verdadero  Josué  (t), 
que  con  la  virtud  de  vuestro  brazo  inirodujístes  podero- 
samente Tuestro  paeblo  en  la  tierra  de  promisioii ,  que  es 
en  la  bienaTOiluranzn  de  la  ghMia.Vos  sois  el  Tenedero 
Samson  (v) ,  que  muriendo  matantes  Tuestros  enemi^ 
gos,  y  conTuestra  muerte  destruistes  al  que  tenia  el 
imperio  de  la  muerte.  Vos  sois  el  Terdadero  Elias  (x), 
que  tendido  sobre  el  cuerpo  del  niño  muerto ,  enco- 
giendo y  estrechando  Tuestra  grandeza,  y  haciéndoos 

(•)l«»ii.ie.  W  Joan. 6.  ((^Iui.9.  (d)  Cotos.  1.  (0)Lne».S. 
{/)  lui.53.  ig)  MatSS.Joaa.  13.  <A)  Ibiden.  (DPsal.  117. 
(ir)Eccl.2A.Psa1.6l.  (/)Joan.%.  (m)Psal.73.  (a)  1.  Cor.  i. 
i&i  Gen.  t,  ip)  Joan.  S.  iq)  Gen.  1  (r)  Gen.  1t.  («}  Psal.  1. 
(l)l(W«é.  IS.  19.  ne.    (9)  ImUc  16.    <40  4.  Reg.  4»^ 
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semejante  á  él  por  medio  de  Tuestra  encüaírnadon,  le 
restitttistes  la  Tida  perdida.  Vos  sois  Terdadero  Elí- 
seo (y),  que  después  de  muerto  resucitasies  al  mondo 
muerto,  cuando  con  tos  se  juntó.  Vos  el  Terdadero  Sa- 
lomón (z)  esposo  de  la  Iglesia,  y  Rey  pacífico,  que  con 
la  sangre  de  Tuestra  cruz  pacificastes  cielos  y  tierra, 
quebrando  las  lanzas  de  la  ira  divina  en  vuestro  cuerpo; 
y  borrando  el  proceso  de  nuestros  pecados  con  Tuestra 
sangre,  hecistes  paces  generales  ratreel  cielo  y  la  tierra, 
y  entre  Dios  y  los  hombres  (a).  Vos  sois  aquella  arca  de 
amistad  (6) ,  y  aquel  propiciatorio  de  oro  purísimo,  y 
aquel  candelero  resplandesciente  del  templo,  y  aquel 
altar  del  sacrificio  (c) ;  pues  tos  sois  nuestro  reconcilia* 
dor,  y  nuestro  aplacador,  y  nuestra  luz,  y  nuestro  Ter- 
dadero aliar  (d) ,  sobro  el  cual  ofroscemos  los  sacrificios 
de  nuestras  oraciones  y  buenas  obras,  para  que  sean 
agradables  áTuestro  eterno  Padre.  Vos  finalmente  sois 
aquel  cordero  pascual  (e) ,  por  quien  fuimos  librados  de 
la  servidumbre  de  Egipto,  y  del  captíTorio  del  príncipe 
deste  mundo  (/);  coya  muerte  mató  nuestra  muer« 
te  (g) ,  cuyo  sacrificio  satisfizo  por  nuestros  pecados  (h), 
cuya  sangre  nos  libró  del  ángel  castigador  (t),  cuya 
mansedumbre  amansó  la  ira  del  Padre,  y  cñya  innocen- 
cia nos  meresció  la  Terdadera  sanctidad  y  justicia. 

Todo  esto  y  mucho  mas  sois  tos  ,  Señor  mió,  para 
todos ;  y  asi  lo  sois  para  cada  uno ,  y  asi  lo  sois  para  mi. 
Pues  ¿cómo  será  posible  no  amar  yo  á  un  Señor  á  quien 
por  tantos  títulos  y  beneficios  estoy  obligado?  Si  los 
hombres  por  razón  del  amor  que  tienen  á  si  mesmos 
aman  todas  sus  cosas ,  ¿cómo  no  amaré  yo  á  tos  ,  Señor, 
siquiera  por  ser  tos  mió,  y  por  tantos  títulos  mió,  y 
para  tan  grandes  cosas  miot  Y  si  por  cada  uno  destos 
títulos  os  debo  todo  este  corazón  que  tengo,  y  muchos 
mas,  si  mas  tUTiera;  ¿qué  os  deberé  por  todos  ellos 
junios?  Pues  ¿qué  maldad  será  negar  un  solo  corazón 
que  tiene,  el  que  tantos  corazones  debe?  Y  si  cada  uno 
destos  benefieios  es  un  estimulo  é  incentÍTO  de  amor, 
y  una  saeta  que  traspasa  el  corazón ;  ¿cómo  estaré  yo 
entre  tantos  incentivos  tan  frío ,  entre  tantos  estímulos 
y  saetas  tan  insensible  para  este  amor?  A  vos.  Señor, 
hago  queja  de  mi  corazón,  y  presento  este  libello  ante 
vuestro  juicio  contra  él;  pues  lloviendo  sobre  él  tantos 
títulos  y  razones  para  amaros,  tan  mal  cumple  con  esta 
obligación.  (Oh  corazón  mas  fiero  que  las  fieras,  mas 
insensible  que  las  piedras,  y  mas  duro  que  el  diamante, 
si  con  tales  golpes  no  te  ablandas!  Ámeos  pues  yo. 
Señor,  con  todo  mi  corazón,  con  toda  mi  ánima,  con 
todas  mis  fuerzas,  con  todo  mi  espíritu,  y  con  todo 
cuanto  hay  en  mí.  Porque  si  todo  ello  es  vuestro ,  y  por 
tantos  títulos  vuestro,  ¿en  cuál  otro  amor  se  ha  de  em-^ 
plear  sino  en  el  vuestro?  Y  porque  amares  querer  bien 
al  que  se  ama,  y  tos.  Señor,  estáis  tan  lleno  de  bienes» 
que  no  puedo  yo  quereros  mas  bien  del  que  tos  tenéis,, 
eso  quiero  yo.  Señor  mió,  que  tengáis ;  y  así  os  doy  gra^ 
cias  por  Tuestra  grande  gloria ;  y  juntamente  con  esto 
quiero  que  todas  las  criaturas  os  sirvan.  Os  honren,  os 
alaben  y  glorifiquen ,  y  que  el  cielo  y  la  tierra  se  ocupen 
en  vuestras  alabanzas.  Este  sea  siempre  mi  deseo*,  este 
mi  pasto,  estos  mis  deleites :  que  os  bendiga  yo  en  todo 
el  tiempo  {k) ,  y  que  estén  siempre  en  mi  boca  vuestras 

(y)4.Reg.l3.    («)Cant.4.  et8.etParaI.!í2.    (a)IsaL9. 
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«labanzás.  lias  porque  no  es  hermosa  el  alabanza  en  la 
boca  del  pecador  (1),  mego  yo  i  todos  los  sánelos  y 
eanctas ,  y  á  todos  los  espíritus  de  la  corte  soberana,  que 
«líos  siempre  os  alaben ;  pues  á  los  tales  pertenesce  el 
alabanaa  (m). 


CÁNTICO. 

Bendecid  pues,  todas  las  obras  del  Señor,  el  Señor  (fi): 
alabadlo  y  ensalandlo  JNk  todos  los  siglos.  Angeles  y  ar- 
cángeles, bendecid  al  Señor :  alabadlo  y  ensalzadlo  en 
todos  los  siglos.  Virtudes  y  dominaciones,  bendecid  al 
Señoi::alabadloyeiisalzadloentodosloe  siglos.  Principa* 
dos  y  potestades,  bendecid  al  Señor :  alabadlo  etc.  Bien* 
ayenturados  tronos  en  que  juzga  y  se  asienta  el  Se- 
ñor, bendecid  al  Señor :  alabadlo  etc.  Querubines  y  se- 
rafines que  ardéis  en  vivas  llamas  en  el  amor  de  vuestro 
Criador,  bendecid  al  Señor :  alabadlo  etc.  Apóstoles  y 
evangelistas,  fundadores  de  lá  Iglesia  cristiana ,  bende* 
cid  al  Señor ;  alabadlo ,  eto.  Ejército  gloriosísimo  de  los 
mártires,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  eto.  Vírgenes 
gloriosas  y  continentes,  bendecid  al  Señor:  alabad- 
lo, etc. 

Después  desto  puede  proseguir  el  cántico  de  los  tres 
mozos,  que  comienza  (o) :  Bendicto  seáis  vos.  Señor,  Dios 
de  nuestros  padres :  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  si- 
glos. Y  bendicto  sea  el  sancto  nombre  de  vuestra  gloria: 
alabado  y  ensalzado  en  todos  los  siglos.  Bendicto  seáis. 
Señor,  en  el  sancto  tomplo  de  vuestra  gloria :  alabado  y 
ensalzado  en  todos  los  siglos.  Bendicto  seáis  en  el  trono 
de  vuestro  reino :  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  si- 
glos. Bendicto  seáis  vos  que  estáis  asentado  sobre  los 
querubines,  y  dende  abí  veis  tos  abismos  :  alabado  y 
ensalzado  en  todos  los  siglos.  Bendicto  seáis.  Señor ,  en 
el  firmamento  del  cielo :  alabado  y  ensalzado  en  todos 
los  siglos.  Bendecid ,  todas  las  obras  del  Señor,  al  Señor : 
alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Desta  manera 
puede  proseguir  este  cántico  hasta  el  cabo. 

Sijuese  una  devotUima  oración  para  pedir  d  amor 
de  nuestro  Señor, 

Inclinadas  las  rodillas  de  mi  corazón ,  prostrado  y  su- 
mido en  el  abismo  de  mi  vileza,  con  todo  el  acatamiento 
y  reverencia  que  á  este  vilísimo  gusano  es  posible ,  me 
presento.  Dios  mió,  ante  tí,  como  una  de  las  mas  po- 
bres y  viles  criaturas  del  mundo.  Aquí  me  pongo  ante 
las  corrientes  de  tu  misericordia,  ante  las  influencias 
de  tu  gracia,  ante  los  resplandores  del  verdadero  sol  de 
justicia,  que  se  derraman  poc  toda  la  tierra,  y  se  com- 
munican  Uberalmento  á  todos  aquellos  que  no  cierran 
las  puertas  para  recebirlos^  Aquí  se  pone  en  las  manos 
del  sapientísimo  Maestro  una  masa  de  barro,  y  un  tronco 
ñudoso  recien  cortado  del  árbol  con  su  corteza ;  haz  del, 
clementísimo  Padre,  aquello  para  que  tú  lo  heciste.  He- 
dsteme  para  que  te  amase,  dame  que  pueda  yo  hacer 
aquello  para  que  tu  me  heciste.  Grande  atrevimiento  es 
para  criatura  tan  baja  pedir  amor  tan  alto ,  y  según  es 
grande  mi  bajeza,  otra  cosa  mas  humilde  quisiera  pe- 
dir. Mas  ¿qué  haré ;  que  tú  mandas  que  te  ame,  y  me 
criaste  para  que  te  amase,  y  me  amenazas  sino  te  amo» 
y  moriste  i^rque  yo  te  amase,  y  me  mandas  que  no  te 
pida  otra  cosa  mas  principalmente  que  amor ,  y  es  tanto 
lo  que  deseas  que  te  ame  que  (viendo  mi  desamor),  or- 

c  ifí  Eccl.  15.  {m)  P»al.  &I.    (i^  Dan.  3.    (o)  Dan.  3. 


denaste  un  sacramento  de  maravillosa  vu  tud  para  trans» 
formarlos  corazones  en  tn  amor?  ¡Qh  Salvador  mió!  ¿que 
soy  yo  á  tí ,  para  que  me  mandes  que  le  ame ,  y  que  para 
esto  hayas  buscado  tales  y  tan  admirables  invenciones? 
Qué  soy  yo  á  tí ,  sino  trabajos,  y  tormentos,  y  cruz?  Y 
¿qué  eres  tú  á  mi>  sino  salud,  y  descanso,  y  todos  tos 
bienes?  Pues  que  tú  amas  á  mí ,  siendo  el  que  scy  para 
contigo,  ¿porqué  no  amaré  yo  á  tí,  siendo  el  que  eres 
para  coamigo?  Pues  confiado.  Señor,  en  todas  esta* 
prendas  de  amor,  y  en  aquel  tan  gracioso  mandamiento 
con  que  al  fin  de  la  vida  tuvistes  por  bien  mandarme 
tan  encarescidamente  que  te  amase,  por  este  gracia  te' 
pido  otra  gracia ,  que  es :  darme  loque  me  mandas  que 
te  dé,  pues  yo  no  lo  puedo  dar  sin  tí.  No  merezco  yo 
amarte ,  mas  tú  meresces  ser  amado ,  y  por  esto  no  te  oso 
pedir  que  tú  me  ames,  sino  que  me  des  licencia  para 
que  te  ose  yo  amar.  No  buyas ,  Señor,  no  huyas ;  déjate 
amar  de  tus  criaturas ,  amor  infinito. 

¡Oh  Dios !  que  esencialmente  eres  amor,  amor  increa- 
do, amor  infinito,  amor  sin  medida,  no  solo  amador, 
sino  todo  amor ;  de  quien  proceden  los  amores  de  todos 
los  serafines,  y  de  todas  las  criaturas,  así  como  de  hi 
lumbre  del  sol  la  de  todas  las  estrellas ,  ¿por  qué  no  te 
amaré  yo?  Por  qué  no  me  quemaré  yo  en  ese  fuego  de 
amor  que  abrasa  todo  el  universo? 

¡Oh  Dios!  que  esencialmente  eres  la  mesma  bondad; 
por  quien  es  bueno  todo  lo  que  es  bueno ;  de  quien  se 
deriva  la  bondad  de  todas  las  criaturas,  asi  como  del 
mar  todas  las  aguas;  ante  cuya  sobre  excelente  bondad 
no  hay  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  que  se  pueda  lla- 
mar buena,  ¿porqué  no  te  amaré  yo,  pues  el  obfelo 
del  amores  la  bondad? 

(Oh  Dios!  que  esencialmente  eres  la  mesma  herm(v- 
sura,  de  quien  procede  toda  la  hermosura  del  campo, 
en  quien  están  embebidos  los  mayorazgos  de  todas  las 
hermosuras  criadas ,  ¿por  qué  no  te  amaré  yo,  pues 
tanto  poder  tiene  la  hermosura  para  robar  los  corazones? 

Y  sino  te  amo  por  lo  que  tú  ores  en  tí ,  ¿  por  qué  no  te 
amaré  por  lo  que  eres  para  mí  ?  El  hijo  ama  á  su  padre, 
porque  del  recebió  el  ser  que  tiene.  Los  miembros  aman 
á  su  cabeza ,  y  se  ponen  á  morir  por  ella ,  porque  por  ella 
son  conservados  en  su  ser.  Todos  los  efectos  aman  á  sos 
causasT,  porque  deltas  recebieron  el  ser  que  tienen,  y 
por  ellas  esperan  recebir  lo  que  les  falta*  Pues  ¿qué  ti- 
tulo destos  falte  á  tí.  Dios  mió,  por  que  no  te  haya  yo 
de  pagar  todos  estos  derechos  y  tributes  de  amor?  Tú 
me-diste  el  ser  que  tengo,  muy  mas  perfectamente  que 
mis  padres  me  lo  dieron.  Tú  me  conservas  en  este  ser 
que  me  diste ,  mucho  mejor  que  la  cabeza  á  sus  miem- 
bros.  Tú  has  de  acabar  lo  que  falte  deste  obra  comenza- 
da ,  baste  llegarla  al  postrer  punto  de  su  perfección.  Tú 
eres  el  Padre  que  me  heciste,  y  la  cid»eza  qne  roerigfv 
y  el  esposo  que  da  á  mi  ánima  cumplido  contentemiento. 
Tú  eres  el  hacedor  deste  casa,  el  pintor  deste  figura, 
hecha  á  tu  imagen  y  semejanza ,  que  aun  está  por  aca^ 
bar.  Loque  tiene,  de  tí  lo  recebió ;  y  loque  lo  falta,  de-, 
tí  lo  espera  recebir.  Porque  asi  como  nadie  le  pudo  dar- 
lo que  tícne,  sino  tú ;  asi  nadie  puede  cumplir  lo  que  le 
falte,  sino  tú.  De  manera  que'lo  que  tiene,  y  lo  que  es, 
y  lo  qne  espera,  tuyo  es.  Pues  ¿á  quién  otro  ha  de  mirar 
sino  á  tí?  ¿Con  quién  ha  de  tener  cuente  sino  contigo? 
¿De  cuyos  ojos  ha  de  ester  colgada  sino  de  los  tuyos? 
¿Cuyo  ha  de  ser  todo  su  amor /sino  de  aquel  cuyo  es  toda 
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stt  bien?  ¿Por  veuliira,  dice  Hieremias  (p) ,  oWidarse  ha 
la  doncella  del  mas  hermoso  de  sus  atavios,  y  de  la  faja 
con  que  se  ciñe  los  pechos  ?  Pues  si  tu  ,■  IMos  mió  \  eres 
todo  el  ornamento  y  hermosura  de  mi  ánima,  ;cómo 
será  posible  olvidarme  de  ti?  Pues  ¿qué  tengo  yo  que 
ver  con  el  cielo ,  ni  qué  tengo  qne  desear  sobre  la  tier- 
ra (q)  ?  Deshllescido  ha  mi  carne  y  mi  corazón ,  Dios  de 
mi  corazón ,  y  mi  sola  heredad ,  Dios  para  siempre.  Idos, 
idos  de  mi  casa ,  todas  las  criaturas  robadoras  y  adúlte- 
ras de  mi  Dios ;  arredraos ,  y  alejaos  de  mi ;  que  ni  vos- 
otras sois  para  mi ,  ni  yo  soy  para  vosotras. 

|0h  amor  no  criado,  que  siempre  ardes  y  nunca  mue- 
res! Oh  amor  que  siempre  vives,  y  siempre  hierves  en 
el  pecho  divino!  Oh  eterno  latido  del  corazón  del  Pa> 
dre ,  que  nunca  cesas  de  herir  en  la  cara  del  Hijo  con  la- 
tidos de  infínito  amor !  Sea  yo  herido  con  ese  latido ,  sea 
yo  encendido  con  ese  fuego ,  siga  yo  á  ti  ,  mi  amado,  á 
lo  alto ,  cante  yo  á  ti  canción  de  amor,  y  desfallezca  mi 
ánima  en  tus  alabanzas  con  júbilos  de  inefable  amor. 

(Oh  sanctísimo  Padre!  Oh  clementísimo  Hijo!  Oh 
amantisimo  Espíritu  Sancto!  ¿Cuándo  en  lo  mas  Intimo 
de  mi  ánima,  y  en  lo  mas  secreto  della,  vos.  Padre 
amantisimo ,  seréis  lo  mas  intimo,  y  del  todo  me  posee- 
TéÍ8?Cuándo  seré  yo  todo  vuestro,  yvos  todo  mió?  Cuán- 
do, Rey  mío,  será  esto?  Cuándo  vendrá  este  dia?  |0b, 
cuándo !  Oh ,  si  será !  ¿Piensas  por  ventura  que  lo  veré? 
¡  Oh  qué  gran  tardanza !  Oh  qué  penosa  dilación !  Date 
prisa,  ó  bueniesu,  date  prisa,  no  te  tardes,  corre,  amado 
mió ,  con  la  lijereza  del  ¿amo  y  de  la  cabra  montes  sobre 
los  montesde  Betel  (r). 

¡Oh  Diosmio,  descanso  de  mi  vida,  lumbre  de  mis 
ojos,  consuelo  de  mis  traln^oe,  puerto  de  mis  deseos, 
paraíso  de  mi  corazón,  centro  de  mi  ánima ,  prenda  de 
mi  gloria,  compañía  de  mi  peregrinación ,  alegría  de  mi 
destierro,  medicina  de  mis  llagias,  azote  piadoso  de  mis 
culpas,  maestro  de  mis  ignorancias,  guia  de  mis  cami- 
nos, nido  en  que  mi  ánima  reposa,  puerto  donde  se  sal- 
va, espejeen  que  se  mira,  báculo  á  quien  se  arrima,  pie- 
dra sobre  que  se  funda,  y  tesoro  preciosbimo  en  que  se 
gloria! 

Pues  si  tú,'  Señor,  me  eres  todas  estas  cosas,  ¿cómo 
será  posible  olvidarme  de  tí?  Si  me  olvidare  yo  de  tí,  sea 
echada  en  olvido  mi  diestra  (s) ,  pegúeseme  la  lengua  á 
los  paladares,  si  no  me  acordare  de  tí.  No  descansaré, 
ó  beatí^ma  Trinidad ,  no  daré  sueño  á  mis  ojos  (t) ,  ni 
reposo  á  los  diasde  mi  vida,  hasta  que  hallé  yo  este  amor, 
hasta  que  halle  yo  logar  en  mi  corazón  para  el  Señor,  y 
morada  para  el  Dios  de  Jacob,  que  vive  y  reina  en  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 


OTRA  ORACIÓN  PARA  PEDIR  EL  AMOR  BE  NUESTRO  Se5Í0R, 
9ACAI>A  EN  PARTE  DE  ALGDNAM  DEVOTAS  PALABRAS  DE 
$ANT  AVeUSTIN   {%)). 

Ámeos  yo.  Señor,  fortaleza  mia ;  ámeos  yo,  virtud  de 
mi  ánima ;  ámeos  yo  siempre ,  alegría  inefable  de  mi 
corazón.  Viva  ya,  no  para  mi,  sino  para  vos  toda  mi 
vida,  la  cual  después  de  perdida  por  ini  gran  miseria, 
íaé  resucitada  por  vuestra  gran  misericoráia.  Tarde  os 
temi,  majestad  infinita;  tarde  os  conosci,  hermosu- 

(|P)  Hiere,  t.    (f)  Pul.  71.    (r)CiBtie.t.    (t)PtaI.  13S. 
-  M  AmI.  131.   <f)  Psal.  17.  D.  Aof .  Mcditat.  cap.  9.  el  SoUloqa; 
cap.  1.  in  Appendi.  tom.  9. 
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ra  tan  antigua;  tarde  os  amé,  bondad  'seffijHlema  (or). . 

Buscábaos  yo,  descanso  mió,  y  no  os  hallaba,  porque 
no  os  sabia  buscar.  Buscábaos  en  estas  cosas  exteriores, 
y  vos  moi-ábades  en  las  interiores  (y).  Rodeaba  todos  los 
barrios  y  plazas  del  mundo,  y  en  ninguna  cosa  hallaba 
el  descanso  que  buscaba,  porque  buscaba  fuera  de  mi 
lo  uue  estaba  dentro  de  mi.  Pregunté  á  la  tierra  si  por 
ventura  era  ella  mi  Dios,  y  respondióme  (z) :  Bús(»le 
sobre  mi,  porque  no  soy  yo  tu  DioSi  Pregunté  al  aire  y 
al  fuego  si  sois  vosotros  mi  Dios,  y  respondiéronme:  Sube 
sobre  nosotros,  porque  no  somos  tu  Dios.  Pregunté  al 
sol ,  y  á  la  luna, .y  á  las  estrellas  si  sois  vosotros  mi  Dios, 
y  respondiéronme :  Levántate  sobre  nosotros,  que  no 
somos  tu  Dios.  Pregunté  á'todas  las  criaturas,  y  respon- 
diéronme á  grandes  voces :  El  que  á  lodos  nos  hizo,  ese 
es  tu  verdadero  Dios  y  Señor.  ¿Dónde  está  mi  Dios? 
Respondedme;  ¿dónde  lo  buscaré?  Mostrádmele.  En 
todo  lugar  está  tu  Dios,  búscalo  dentro  de  tí.  Er cielo 
hinche  y  la  tíerra,  y  también  hinche  tu  corazón. 

Volviendo  pues  á  mi  corazón ,  comencé  á  decir  á  mi 
Dios :  ¿Cómo  pudistes  entrar  aquí,  Señor  Dios  mió? ¿Por 
qué  puerta  entrantes,  dulce  amor  mió?  Pregunté  á  los 
ojos,  y  respondiéronme  (a) :  Si  no  tenia  color,  no  pudo 
entrar  por  nosotros.  Pregunté  á  los  oídos,  y  respondié- 
ronme :  Si  no  hizo  sonido,  no  püdoentrar  por  nosotros. 
Pregunté  á  los  otros  sentidos,  y  respondiéronme :  Si  no 
tuvo  alguna  ensaque  se  pudiese  sentir,  no  pudo  entrar 
por  nosotros.  De  manera  que  vos.  Señor,  estábades  den- 
tro, y  los  sentidos  no  lo  sabían.  Porque  aunque  entras* 
tes  en  el  ánima ,  no  eutrastes  por  las  puertas  de  los  sen- 
tidos; porque  vuestra  luz  resplandesce  sin  recebirse  en 
lugares,  y  vuestra  voz  suena  sin  que  el  aire  se  la  lleve, 
y  vuestro  sabor  deleita  donde  el  paladar  no  obra,  y  vues- 
tro olor  suavísimo  recrea  donde  los  vientos  no  corren,  y 
vuestros  abrazos  tocan  adonde  nadie  paura  siempre  los' 
puede  quitar. 

Pues  ¿quién  érades  vos ,  Dios  mió?  ¿  Adonde  estába- 
des, luz  mia?  Adonde  estábades,  esperanza  mia?  Pre- 
gúntele y  respondióme :  Sube  á  lo  mas  alto  de  tu  cora- 
zón,  y  ahí  luillarás  á  Dios.  Verdaderamente  vos  ^ois 
grande  Dios,  que  vencistes  nuestra  sabiduría.  Vos  solo 
sois  el  poderoso  y  verdaderamente  bienaventurado.  Vos 
sois  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores.  Vos  solo 
sois  inmortal ,  y  moráis  en  una  luz  inaccesible ,  la  cual 
ningún  hombre  vio ,  ni  puede  ver  jamas.  Muchas  cosas 
decimos  de  vos,  mas  siempre  nos  faltan  palabras,  por- 
que excedéis  todo  lo  que  se  puede  decir,  y  todo  lo  que 
se  puede  pensar.  Este  es  pues  mi  Dios  y  mi  Criador,  ei 
cual  por  sola  su  bondad  y  nobleza  crió  todas  las  cosas,  y 
por  sola  ella  las  gobierna,  sin  tener  dellas  necesidad»  : 

Amástesme,  único  amor  y  Señor  mió  ifi) ,  amástesme 
antes  que  yo  os  amase.  Crhistesme  á  vuestra  imagen  y 
semejanza,  y  distesme  señorío. sobre  todas  las  voesti^ 
criaturas.  A  los  ángeles  del  cielo  diputastes  para  mi  guar- 
da, ylesmandastes  oueme  trajesen  en  Us  palmM  de 
las  manos.  No  permitistes  que  naciese  en  tierra  de  in-  ,. 
Celes,  sino  de  fieles,  donde  con  espíritu  y  agua  fuese 
lavado  y  sanctificado.  No  me  distes  riquezas  ni  pobreza, 
para  que  me  ensoberbeciese  ó  os  blasfemase,  sino dls- 
tesme'entendimientoy'sabiduria,  para  que  os  conos- 

(x)  Ibid.  cap.  SI.  in  fin.  et  cap.  33.  et  Confes.  cap.  S7.  tom.  1. 
dr)  Ibid.  {%)  Confes.  lib.  10.  cap.  6.  lom.  1.  (a)  Soliloqa.  cap.  Z< 
in  Append.  tom.  d.    (á)  Ubi  sapr.  cap.  S7. 
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dtise  y  amase.  LlalnistesnM  cuando  mas  perdido  es- 
taba >  j  toeastes  á  mi  puerta  aunque  no  os  respondía. 
ViTía  oonOado  en  mi  mesmo  y  en  mis  proprías  fuerzas, 
que  no  eran  fuerzas  sino  flaqueza.  Quería  correr,  y  des-* 
fallescia,  y  asi ,  donde  pensaba  que  estaba  mas  seguro, 
me  hallaba  mas  caido.  Aléjeme  de  vos  como  el  hijo  pró- 
digo (c)  y  fulme  á  una  región  muy  apartada,  donde  aman- 
do la  vanidad  me  liice  vano.  Era  ciego  y  amaba  la  ce- 
guedad ,  era  siervo  y  amaba  la  servidumbre ,  estaba 
preso  y  no  hacia  caso  de  mis  prisiones,  tenia  lo  amargo 
por  dulce,  y  lo  dulce  por  amargo,  y  finalmente,  siendo 
en  todo  miserable,  no  entendía  mi  miseria. 

Andando  desta  manera  perdido,  inclinastes  vuestros 
OJOS  piadosos  sobre  mí;  y  estando  yo  pecando  contra  vos, 
me  visitastes,  estando  caido  me  levantastes,  estando 
lleno  de  tantas  ignorancias,  me  enseñastes;  estando  ven- 
dido y  entregado  á  mis  enemigos,  inclinastes  los  cielos, 
y  descendistes  á  remediarme,  y  tanto  descastes  mi  re- 
medio, que  distes  por  él  vuestra  sangre.  Amástésme, 
Señor,  mas  que  á  vuestra  vida,  pues  quisistes  morir 
por  mi  ánima.  Desta  manera  y  por  tan  caro  precio  me 
librastes  del  destierro,  y  me  rcdemistes  del  tormento, 
y  me  llamastes  por  mi  nombre ,  y  me  señalastes  con 
vuestra  sangre,  para  que  vuestra  memoria  estuviese 
siempre  en  mi,  y  nunca  se  apartase  de  mi  corazón  el  que 
por  mí  no  se  apartó  de  la  cruz. 

Conózcaos  pues  yo ,  Señor,  conoscedor  mío;  conóz- 
caos yo ,  virtud  de  mi  ánima ;  ande  yo  siempre  en  vues- 
tra presencia ,  sol  de  justicia.  Bueno  es  á  mi  con  el  Pro-> 
feta  allegarme  á  Dios,  y  poner  en  él  mi  esperanza  (d). 
Porque  cuando  á  vos  no  me  allego,  luego  en  las  cosas 
transitorias  me  derramo,  y  con  vanos  pensamientos  y 
palabras  me  destruyo.  Pues,  ó  pobre  y  miserable  de  mí, 
¿cuándo de  tal  manera  me  llegaré á  vos,  que  no  me 
aparte  ya  mas  de  vos?  Cuándo  mis  aviesos  y  torcimien- 
tos se  conformarán  con  la  regla  de  vuestra  igualdad?  Vos, 
Señor,  amáis  la  soledad,  yo  la  compañía;  vos  el  silen- 
cio, yo  la  parlería ;  vos  la  verdad,  yo  la  vanidad ;  vos  la 
limpieza,  yo  la  suciedad. 

Ruégoos  pues,  Señor,  por  vos  mesmo,  qnerais  alum- 
brar mis  ojos  con  vuestra  luz,  V  herir  mi  corazón  con 
vuestro  amor,  y  enderezar  mis  pasos  por  vuestros  cami- 
nos, de  tal  manera  que  nunca  me  aparte  dellos.  Librad, 
Señor,  el  captivo,  recoged  en  vuestras  llagas  al  derrama- 
do, levantad  del  suelo  al  caido,  y  volved  á  rehacer  al 
que  por  tantas  partes  está  quebrado.  Dadme,  Señor,  co- 
razón que  siempre  os  piense,  y  memoria  que  de  vos 
nunca  se  olvide,  y  entendimiento  que  siempre  os  con- 
temple, y  voluntad  que  siempre  os  ame.  No  os  apartéis 
de  mi  corazón^  y  de  mi  boca,  y  de  mis  obras,  para  que 
siempre  seau  en  mi  ayuda.  AÍlegáos  á mi,  porque  sin 
vos  muero ;  allegaos  á  mi,  porque  acordándome  de  vos 
resnscite.  Vuestro  olor  suavísimo  me  recrea,  vuestra 
memoria  me  sana,  vuestra  luz  me  da  vida,  y  vuestra 
voz  me  regala;  mas  entonces  se  hartará  mi  ánima,  cuan- 
do aparesciere  vuestra  gloria  (e).  Amen. 

(^  Lie.  15.    (4f»sal.  n.    («)  Psal.  16. 
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CAPITULO  XV. 

QMJi  d«  DMstr»  Salndor  ooatra  los  hMibreí ,  porfM  e4icaiw 
iieii4»  ei  él  umíi»  la»  cavaas  y  raaoses^t  «mor,  espina  m 
amor  en  las  eosu  perescedans,  dejando  A  él. 

Sacada  de  veraoi  latinoi  en  romanos. 

Decidme ,  hijos  de  Adam ,  ¿qué  locura  es  la  Toestn, 
pnee  estando  en  mi  todos  los  bienes  que  el  cielo  y  k 
tierra  posee,  andáis  buscando  bienes  en  los  charquiUoi 
turbios  del  mundo,  y  no  en  la  fuente  clara,  de  donde  to^ 
dos  ellos  proceden? 

¿Por  qué  son  tantos  los  que  buscan  con  tanto  desaso- 
siego y  trabajo  las  sombras  engañosas  de  los  falsos  bie- 
nes desta  vida ,  y  tan  pocos  buscan  á  mi,  que  soy  autor 
y  dador  de  la  verdadera  felicidad? 

Muchos  andan  perdidos  tras  de  la  hermosura  de  las 
criaturas,  y  pues  ninguna  cosa  hay  mas  liermosaque  yo, 
¿por  qué  son  tan  pocos  los  que  me  buscan  ? 

Otros  estiman  en  mucho  ei  ünaje  y  la  nobleza.  ¿Quién 
mas  noble  que  yo,  que  tengo  á  Dios  eterno  por  Padre, 
y  una  Virgen  purísima  por  Madre?  Pues  ¿por  qué  son 
tan  pocos  los  que  desean  adeudar  conmigo,  y  gozar  daste 
parentesco? 

Yo  soy  Emperador  y  Monarca  del  cielo  y  de  hi  tierra. 
Pne§  ¿  por  qué  los  hombres  se  afrentan  de  ser  mis  cria- 
dos y  servirme? 

Soy  también  muy  rico,  dadivoso  y  liberal  pare  quien 
mei^e,  ydeseo  que  todos  me  pidan ;  ycon  iodoesto 
son  pocos  los  qne  de  verdad  roe  piden. 

Soy  también  perfecta  sabiduría  del  eterno  Padre,  jr 
con  todo  eslo  apenas  hay  quien  se  aconseje  conmigo. 

Soy  la  misma  hermosura  y  resplandor  de  sn  gloria,  y 
nadie  della  se  maravilla. 

Soy  Gol  y  verdadero  amigo  de  mis  amigoe ,  i  los  cua- 
les de  bnenagana  doy  á  mí,  y  todas  miscoaas;  y  son  po- 
cos los  que  procuran  esta  amistad. 

Soy  camino  derecho  que  va  á  parará  kivida;  y  son 
pocos  los  que  quieren  caminar  por  él. 

Soy  verdad  eterna  que  no  puede  fiíltar.  Pues  ¿porqué 
la  gente  ruda  é  ignorante  no  quiere  Garse  de  mis  pala- 
bras? Por  qué  desconfía  de  mis  promesas  siendo  yo  tan 
fiel  en  cumplir  lo  que  prometo? 

Soylamesma  vida  y  el  autor  della;  pues  ¿por  qué 
hacen  tan  poco  caso  los  mortales  de  mi? 

Soy  certísima  forma  y  regla  de  bien  vivir;  ¿  por  qné 
buscan  otros  dechados  fuera  de  mi  ? 

Soy  la  verdadera  salud  y  el  yerdadero  deleite  sin  ma< 
cía  de  amarguras ;  pues  ¿  por  qué  tienen  tanto  hastio  da 
mí  los  hombres? 

Soy  única  paz  y  tranquilidad  de  las  ánimas ;  ¿por  qué 
pues  no  arrojáis  en  mi  todos  los  cuidados  que  despeda- 
zan vuestros  corazones? 

Si  las  bestias  fieras,  y  los  crueles  leones,  y  los  drago- 
nes agradescen  los  beneficios ;  si  las  águilas  y  los  delfi- 
nes aman  á  quien  los  ama ;  si  los  perros  tienen  cuenta 
con  quien  les  hace  bien,  ¿por  qué,  hombre  mas  fiero 
que  las  fieras,  no  amas  á  quien  tanto  te  ama,  áqoieii 
te  ha  hecho  tantos  bienes,  á  quien  te  crió,  y  á  quien  oob 
su  sangre ,  con  su  muerte,  y  con  perdimiento  de  sn  vida 
libró  la  tuya  de  la  muerte  ? 

Si  el  buey  conosce  á  su  señor,  y  el  torpe  asnillo  al  qoa 
le  da  de  comer,  ¿por  qué  solo  el  hombre  no  ma 
nosce,  siendo  yo  su  Criador  y  libertador? 
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Yo  solo  soy  h  summa  d«  todo»  \w  bienes ;  pues  ¿qué 
boacas  fuera  de  mf? 

Soy  fácil  de  aplacar^  é  inclinado  á  misericordia ;  pnes 
¿por  qué,  miserable,  no  te  acoges  áeste  puerto  desalud? 

Soy  también  justo  y  riguroso  castigador  de  ios  malos; 
¿por  qué  no  temes  ofenderme? 

Yo  puedo  echar  cuerpo  y  ánima  juntamente  en  el  in« 
Qemo;  ¿porqué  no  temes  este  castigo? 

Por  donde,  hombre  perverso  y  menospreciador  de 
Dios,  si  por  tu  maldad  fueres  entregEido  á  la  muerte,  á 
tí,  no  á  mi,  has  de  poner  la  culpa;  pues  por  mi  parte 
ninguna  cosa  se  ha  dejado  de  hacer  para  tu  remedio. 
Porque  sitan  grande  candad  dadora  de  si  mesma,  ni 
lanhrga  benignidad,  te  ha  ablandado;  sih  esperanzado 
tan  grandes  promesas  no  te  ha  movido ,  ni  el  horror  es- 
pantoso de-las  llamas  del  infierno  te  ha  atemorizado,  ni 
ta  vergüenzasiquierate  ha  refrenado,  y  tienes  el  cora- 
zón mas  duro  que  las  piedras  y  que  el  hierro,  ¿qué  ha 
de  hacer  contigo  mas  la  divina  piedad?  Qué  otras  inven- 
ciones y  artes  ha  de  buscar  para  ablaudar  tu  dureza  ? 

Salvar  al  que  no  quiere  ser  salvo,  ni  es  de  entendi- 
miento sano,  ni  la  piedad  d%  mi  Padre  lo  consiente. 

§•  ÚNICO. 

Sommarf O  de  todo  lo  eonteoido  es  este  Ubro 
del  AAor  do  Oiot. 

Llegado  ya  al  fin  desle  libro ,  me  paresdé  añadir  aquí 
un  documento  que  sea  como  sumnario  de  todo  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  dicho;  para  que  los  deseosos  deste  di- 
vino amor  lo  traigan  siempre  ante  los  ojos  pare  alcanzar 
lo  quodesean.  Esto  declararé  aqoi  por  ana  breve  seme- 
janza. El  que  este  deseo  tiene,  determine  firmemente  de 
ofrescerse  todo  á  Dios,  no  solamente  como  sacrificio 
vivo,  mas  también  como  holocausto  verdadero.  Para 
cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  antiguamente  en  los 
oommanes  sacrificios  de  la  ley  no  se  ofrescia  ni  que- 
maba todo  el  animal  entero,  sino  algunas  partes  seña- 
.  ladas  del  (a) ;  masen  el  holocausto  todo  el  animal  entero 
se  ofrescia  con  todos  sus  miembros,  hasta  la  mesma 
piel ,  sin  que  bebiese  cosa  que  no  se  ofresciese  á  Dios,  y 
ardiese  en  su  altar.  Pues  esto  espiritnalmente  hace  el 
que  renunciando  todas  las  cosas  del  mundo,  se  emplea 
todo  con  todos  sus  sentidos  y  potencias  en  tratar  y  con- 
versar con  Dios ,  y  hacer  obras  de  su  servicio.  De  manera 
que  tiene  á  si  mesmo  puesta  la  ley  de  no  dar  paso,  ni  ha- 
cer obra,  ni  hablar  palabra,  ni  tener  un  pensamiento 
que  no  sea  conforme  á  las  leyes  de  Dios,  trayéndole  siem- 
pre ante  los  ojos  presente,  como  á  juez  y  testigo  de  su 
vida,  y  como  á  sn  último  fin;  al  cual  actualmente  pro- 
cura enderezar  todos  los  puntos  y  momentos  della,  di- 
ciendo con  el  Profeta  (6):  Ponia  yo  al  Señor  siempre 
delante  de  mis  ojos.  Lo  cual  se  hace  procurando  que  en 
todo  tiempo  y  en  todo  negocio,  nunca  de  tal  manera  en- 
treguemos la  atención  á  los  negocios  que  tratamos,  que 
no  quede  una  partecica  del  entendimiento  Ubre  para 
mirar  al  Señor  <|tae  tenemos  delante,  con  acatamiento, 
reverencia  y  amor,  como  en  la  segunda  parte  deste  li- 
bro se  declaró.  Este  linaje  de  ocupación  y  de  vida  (entre 
otros  muchos  doctores)  alaba  y  escribe  Sant  Gregorio 
Nacianceno  (c)  en  un  descargo  que  da  al  pueblo ,  por 
haber  huido  y  escondidose  cuando  le  buscaban  para  ha- 
cerle obispo^  por  estas  palabras:  La  cansa,  hermanos, 

de  mi  huida,  fué  el  amor  de  la  vida  quieta  y  apartada  de 
(•}  Levit  i.  el  a.    (^)  Psri,  15.   {^.Creior.  Nirfene.  ia  Apol. 
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la  commnnicacion  del  mnndo,  ala  cual  fui  yo  deudo 
mis  primeros  años  grandemente  afiefonado,  y  habién- 
dola ya  probado  por  experiencia « quedé  mas  enamorado 
della.  Por  lo  cual  no  pude  acdMir  -conmigo  salir  deste 
puerto  seguro  y  quieto ,  y  of rescerme  á  bis  tempestades 
y  ondas  que  trae  consigo  el  oficio  pastoral.  Porque  me 
parecía  que  ningún  hombre  había  en  el  mundo  mas  di- 
choso y  bienaventurado  que  aquel  que,  cerrados  los  sen- 
tidos del  cuerpo,  y  recogido  dentro  de  si  mesmo,  y 
puesto  ya  como  fuera  de  la  carne  y  del  mundo,  gasta 
toda  la  vida  consigo  y  con  Dios,  hablando  y  conversando 
con  él ;  y  levantándose  sobre  todas  las  cosas  que  se  ven 
con  k»  ojos,  recibe  en  sn  ánima  los  resplandores  é 
imagines  de  lascosas  divinas,  puras  ylimplas,  sinroez« 
cía  de  las  imagines  y  figuras  terrenas ;  haciéndose  desta 
manera  un  espejo  puro  y  limpio ,  en  el  cual  resplandez- 
can las  cosas  del  cielo,  añadiendo  cada  dia  lumbrea  á 
lumbres ,  unas  mas  claras  que  otras;  y  desta  manera  co- 
mienza ya  á  gozar  de  los  bienes  del  siglo  advenidero,  con-- 
versando con  los  ángeles;  y  viviendo  en  la  tierra  des- 
ampara la  tierra ,  y  es  colocado  por  el  Espíritu  Sancto  en 
el  cielo.  Si  alguno  de  vosotros  está  tocado  deste  amor, 
entenderá  lo  que  digo,  y  fácilmente  perdonará  á  la  afi- 
ción grande  que  yo  tuve  á  esta  vida ,  por  la  cual  bul  de 
la  carga  del  oficio  pastoral.  Digo  esto,  porque  hay  mu- 
chos hombres  á  quien  sé  que  no  harán  fe  estas  mis  pa- 
labras, los  cuales  suelen  reirse  y  escarnecer  destos  ejer- 
cicios. Hasta  aquí  son  palabras  deste  sancto  doctor,  en 
las  cuales  paresce  que  pintó  con  sus  proprios  colores, 
asf  los  oficios  de  la  vida  contemplativa,  como  la  digni- 
dad y  excelencia  della ;  pues  por  ella  se  levanta  el  hoin<* 
bre  á  participar  en  su  manera  la  dignidad  de  aquellos 
espíritus  soberanos,  haciendo  en  la  tierra  lo  que  ellos 
sin  cesar  hacen  en  el  cielo. 

Mas  esta  manera  de  vida  no  es  para  todo  género  de 
personas,  sino  para  aquellas  cuya  profesión  es  darli- 
bellode  repudio  á  todas  las  cosas  del  mundo,  y  ocupar 
toda  su  vida  y  todos  sus  pensamientos  y  cuidados  en  solo 
Dios,  aunque  también  fuera  de  la» religiones  hay  per- 
sonas que  por  no  tener  hijos,  ni  familia,  ni  tratos  y 
cargos  de  hacienda,  ni  cosa  que  les  dé  cuidado  dema- 
siado, viven  en  tal  estado,  que  si  quisieren,  pueden 
entregar  toda  la  vida  y  todas  las  horas  al  amor  y  servicio 
de  su  Criador,  y  gozar  de  los  fruclos  y  beneficios  deste 
sancto  amor.  Porque  si  muchos  filósofos,  sin  tener  lum- 
bre de  fe,  dieron  de  mano á  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  vivian  como  extranjeros  y  peregrinos  en  él ,  por  darse' 
á  la  contemplación  de  las  obras  de  naturaleza,  por  el 
grande  gusto  que  en  esto  recebian,  ¿qué  mncho  es  ha- 
cer esto  el  cristiano,  ayudado  con  la  lumbre  del  Espíritu 
Sancto,  contemplando  las  obras  de  gracia,  que  son  mas 
excelentes  que  las  de  naturaleza?  Y  porque  no  parezca 
increíble  esto  que  digo,  traeré  aquí  un  Ingar  de  Platoá 
en  el  diálogo  llamado  Teeteto,  que  refieren  Ensebio, 
Pamfllo  y  Teodoreto  (d) ,  como  cosa  digna  de  grande 
admiración.  Dice  pues  Platón  asf :  Los  que  son  dendesu 
mocedad  muy  dados  al  estudio  de  la  filosofía,  ni  saben 
el  camino  por  donde  van  á  la  plaza ,  ni  dónde  está  la 
corte,  ni  los  otros  lugares  públicos  donde  se  ayuntan  los 
que  gobiernan  la  república.  Ni  tampoco  saben  las  leyes 
ni  las  premáticas  della.  Asimismo  están  tan  lejos  de  e.i-. 
tender  en  las  pareiaiidades  y  aficiones  á  que  el  pueblo 
está  inclinado,  y  de  entender  en  las  elecciones  de  los 

(4)  Easeb.  de  Pmpantio.  Ibeodor.  de  Cvrttioa. 
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magiitndos  qtie  se  han  de  criar,  y  de  hallarse  en  loe 
conTentícolos,  ayaiitamieiitos,  y  convites  >  y  mesas^ 
donde  intenrienen  músicas  y  canciones,  que  ni  por  en- 
tre sueños  querrían  que  les  pasase  esto  por  la  memoria, 
Ki  tampoco  saben  quién  vive  mal  en  la  ciudad,  ni  qué 
males  se 'hayan  cometido  en  los  tiempos  pasados  por 
hombres  ó  por  mujeres,  y  aun  apenas  saben  de  si  mis- 
mos que  ignoran  todas  éstas  cosas.  Y  la  causa  destar  tan 
iéjos  de  iodo  esto,  noes  por  ser  alabados  de  los  hombres, 
ni  tampoco  por  agradarles.  De  manera  que  con  solo  el 
cuerpo  están  en  la  ciudad,  mas  su  entendimiento,  des- 
preciando todas  estas  oosas ,  como  si  nada  fuesen ,  vuela 
por  todas  las  partes,  como  dice  Pfudaro,  descendíeúdo 
con  la  consideración  hasta  las  entrañas  de  la  tierra,  y 
después  subiendo  á  lo  alto ,  hasta  llegar  á  las  estrellas 
del  cielo,  rodeando  con  los  ojos,  y  escudríñando  todas 
sus  maravillas  y  obras  de  naturaleza.  De  suerte  que  asi 
como  aquella  mujer  deTresa,  viendo  cómo  el  filósofo 
Tales,  embebido  una  noche  en  contemplar  las  estrellas, 
no  miró  donde  ponía  los  pies,  y  por  esto  cayó  en  un  pozo; 
le  reprehendió  diciendo  que  cómo  podia  saber  las  cosas 
del  cielo,  pues  ño  veia  las  que  tenia  delante :  esto  mesmo 
86  puede  con  verdad  decir  del  verdad<¿ro  filósofo,  que 
no  sohimente  no  sabe  quién  es  el  vecino  que  mora  á  par 
dél^  mas  ni  echa  de  ver  si  es  hombre,  si  bestia ;  pero 
lodo  su  cuidado,  emplea  en  saber  qué  cosa  es  el  hombre, 
y  qué  es  lo  que  principalmente  le  conviene  hacer*  Por 
donde  cu^do  este  filósofo  paresce  enjuicio,  ó  es  cora- 
piído  á  hablar  ó  tratar  en  público  con  los  hombres  de  las 
cosas  humanas,  da  materia  de  reir  á  todos,  y  como  no 
experimentado,  viene,  como  otro  Tales,  á  caer  en  el 
pozo,  esto  es,  á  ^rrar  en  cosas  que  los  hombres  del 
mundo  tienen  por  rudeza  y  ignorancia.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Platón,  las  cuales  sin  duda  nos  habían  de 
ser  motivo ,  por  una  parta  de  grande  admiración ,  y  por 
otra  de  vergüenza  y  confusión ;  pues  no  acaba  con  nos- 
otros la  gracia,  loque  acabó  con  estos  la  filosofía.  Verdad 
es  que  los  sanctos  padres,  esclarescidos  con  lumbre  del 
Espíritu  Sancto,  é  inflammados  con  el  fuego  de  la  cari- 
dad ,  á  mucho  mas  que  á  esto  llegaron ,  pues  muchas  ve- 
ces de  tal  manera  quedaban  absortos  en  la  contempla- 
ción y  amor  de  las  cosas  celestiales,  que  totalmente 
perdían  el  uso  de  los  sentidos,  como  se  lee  de  muchos 
sánelos,  y  particularmente  de  Sancto  Tomas,  de  quien 
entre  otras  cosas  se  escríbe ,  que  estando  una  vez  con- 
templando en  el  misterio  de  la  sanctfsima  Trinidad ,  y 
teniendo  en  la  mano  una  candela  encendida,  acabándose 
ia  candela,  se  le  quemaron  los  dedos,  sin  que  él  nada 
sintiese. 

Quise  pues  al  fin  deste  libro  poner  este  ejemplo  de  fi- 
lósofos, para  que  el  deseoso  del  amor  de  Dios  no  pierda 
la  esperanza  de  llegar  á  lo  que  desea,  ayudado  con  la  di- 
vina gracia ,  pues  á  tan  grande  extremo  llegó  la  humana 
filosofía.  Pues  para  esto  traiga  siempre  ante  los  ojos  esta 
palabra  que  dijimos,  que  es  hacerse  holocausto  vivo,  de 
tal  manera  que  toda  la  vida,  todas  las  horas  y  todas  las 
obras  emplee  en  servicio  de  su  Criador.  Y  cuando  alguna 
vez  de  aquí  se  desviare,  piense  que  cometió  una  manera 
de  hurto  de  lo  que  había  ofrescido  á'  Dios,  y  vuelva  luego 
al  camino  que  dejó.  Mandaba  Dios  en  la  ley  á  los  ju- 
dies (e),  que  trajesen  una  cierta  señal  en  los  vestidos, 
para  que  todas  las  veces  que  la  viesen,  se  acordasen  de 
la  ley  y  de  los  mandamientos  divinos,  y  recogiesen  con 
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esta  memoria  su  corazón,  como  gente  que  profesaba 
aquella  ley,  y  estaba  dedicada  á  la  guarda  della.  Provi-: 
dencia  era  esta  digna  de  aquel  Señor,  que  entendía  muy 
biencuánto  importaba  al  hombre  este  negocio.  Pues  en 
lugar  desta  señal ,  traiga  el  amador  de  ía  perfección  esta 
palabra  de  holocausto  que  aquí  habemos  dicho,  acor-> 
dándose  por  ella  que  está  ofrescido  y  dedicado  á  ser  uñ 
vivo  y  verdadero  holocausto  del  Señor,  que  es,  á  ser  uq 
hombre  que  en  nada  sea  suyo ,  ni  de  nadie ,  sino  de  solo 
Dios  ó  por  Dios ,  y  que  ni  ha  de  dar  un  paso,  ni  tener  no 
pensamiento,  que  no  sea  reglado  por  su  sancta  ley,  y 
ordenado  para  gloria  suya.  Y  con  la  recordación  desta 
palabra,  luego  recoja  y  componga  su  corazón,  y  su  cuer* 
po,  y  sus  sentidos,  como  hombre  (si  decirse  puede) 
apostado  á  nunca  desmandarse  en  nada,  ni  desviarse  de 
la  presencia  de  su  Señor.  De  suerte  que  asi  como  el  Sai- 
vadorsehízo  holocausto  vivo  por  nuestro  amor,  pues 
dende  el  instante  que  fué  concebido,  hasta  que  espiró 
en  la  cruz,  ni  un  momento  cesó,  ni  un  paso  dio  que  no 
fuese  para  nuestro  remedio ;  asi  también  él  procure  ha- 
cerse holocausto  vivo  en  su  servicio,  de  la  manera  que 
está  declarado,  y  asi  corres^nderá  en  su  grado  á  esta 
tan  grande  obligación.  Y  si  esto  le  paresclere  mucho, 
acuérdese  que  en  todo  este  libro  tratamos  de  la  perfec- 
ción de  la  vida  cristiana ,  U  cual  no  es  otra  cosa  que  ha- 
cerse el  hombre  holocausto  vivo  de  Dios,  donde  no  haya 
cosa  que  no  se  emplee  en  su  servicio. 

Mas  porque  no  desmayen  los  que  viven  en  tal  estadoj 
que  no  pueden  emplear  y  ocupar  enteramente  todo  el 
tiempo  y  toda  la  vida  en  tratar  con  Dies  y  servirle  (qae 
es  ser  holocausto  perfecto),  á  lo  menos  trabajen  por  ser 
sacrificio  vivo,  en  el  cual  la  grosura  del  animal  se  o&es- 
cia  principalmente  á  Dios  (f),  y  asi  procuren  ellos  que  ti 
corazón  y  todo  lo  interior  de  su  ánima  se  ofrezca  á  Dios, 
y  con  loexteríor  acudan  á  ios  negocios  necesarios  de  la 
vida;  mas  de  tal  manera,  que  aquello  tenga  el  primer 
lugar,  y  esto  el  segundo ;  aquello  sea  lo  principal,  y  esto 
como  accesorio  ;  aquello  lo  voluntario,  y  esto  como  ne- 
cesario. De  suerte  que  asi  como  el  olio  (según  que  arriba 
dijimos)  sube  y  nada  sobre  todos  los  otros  licores,  a^ 
este  amor  de  Dios,  y  este  cuidado  y  deseo  de  servirte, 
tenga  debajo  de  si  todos  los  otros  cuidados  y  deseos. 

Y  no  desmaye  ni  se  desconsuele  cuando  levantaodo 
muchas  veces  el  corazón  á  Dios,  no  halla  en  esto  jugo  n; 
gusto ;  pues  vemos  que  los  enfermos,  esforzándose  á  co- 
mer sin  gusto,  vienen  poco  á  poco á  reparar  la  natura- 
leza quebrada,  y  comer  con  él.  Ni  tampoco  le  espante  la 
muchedumbre  de  los  documentos  que  aquí  hahemos 
dado  (que  son  como  escalones  para  subir  á  la  cumbre 
del  amor  de  Dios),  porque  comemuindo  el  hombre  oon 
sana  y  pura  intenciona  hacerlo  queesde  su  parte,acad# 
aquella  divina  bondad  y  sabiduría  etomaá  hacer  lo  qoe 
es  de  la  suya«  Lo  cual  nos  prometo  el  Sabio,  diciendo  (g) 
que  ella  previene  a  los  que  hi  desean,  y  que  el  que  por  la 
mañana  velare  á  ella,  no  trabajará  mucho ;  porque  á  sna 
puertas  la  hallará  asentada.  Ca  ella  (dioe)  tiene  cuidado 
de  buscar  á  los  que  son  dignos  della,  mostrándoseles  oon 
alegre  rostro  en  esto  camino.  Por  donde  el  principio 
desta  sabiduría  es  un  grande  y  muy  encendido  deseo 
della,  y  el  que  esto  deseo  recebió  del  Señor,  buena  parto 
del  camino  tiene  andado.  El  cual  quiera  dar  á  todos  \oé 
fieles  el  que  con  el  Padre  etomoy  con  el  EspirífnSanclt 
vive  y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

C^Uvit.  t.€t.e.  («)S»pls.6, 
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capítulo  primero. 

ue.esáoto  fhKto  sea  la  eAnildéneioii  de  la  tlda  j  amerlé  de 

■nestre  Redea^tor. 

Dice  Sant  Buenaventura ,  que  entre  todos  los  ejerci- 
cios de  la  vida  espirítnat ,  uno  de  los  mas  protechosos  y 
qaeámas  alto  grado  de  perfección  puede  levanUr  ana 
ánima,  es  la  consideración  de  la  vida  y  muerte  de  nnes* 
tro  Salvador ;  porque  en  ninguna  parte  hallariel  hombre 
con  qne  mejor  se  pueda  armar,  asi  contra  vanidades  y 
nalagos  lisonjeros  deste  siglo,  como  contra  sos  advensi-* 
dadas  y  encuentros ,  como  en  la  vida  y  imuerte  del  Sal*^ 
Tador,  que  es  perfectisimo  remedio  para  todo.  Y  de  la 
IK'cuente  meditación  della  viene  el  hombre  á  cobraruna 
manera  de  famliialridad ,  confianza  y  amor  con  este  Se- 
ñor, con  que  fácilmente  se  mueve  al  menosprecio  de 
todas  las  otras  cosas  fuera  del. 

T  demás  desto^  ¿dónde  se  hallan  mejorías  virtudes  de  la 
altísima  pobreza,  profundísima  humildad,  perfectisima 
caridad,  obediencia,  paciencia,  mansedumbre  y  oración, 
con  tedas  las  demás,  que  en  la  vida  deF  Señor  de  las  vir- 
tudes? Por  donde,  comodiceSantBemardo^a),  encano 
trabaja  el  hombre  por  las  virtudes ,  si  piensa  alcalizarla» 
de  otra  parte ,  que  del  Señor  de  las  virtudes ,  cuya  doo- 
trina  es  re^la  de  prudencia,  cuya  miseríconiiaes  obra 
de  justicia,  cuya  vida  es  ejemplo  de  templanza,  ycnya- 
muerte  esestandarte  de  paciencia.  Y  en  otro  lugar,  ¿do 
dónde,  dice  él  (6),  nasce  la  paciencia  en  el  martirio, 
sino  de  haber  estado  el  hombre  escondido  por  continua 
devoción  y  meditación  en  las  Ibgas  de  Cristo?  En  ollas 
estaba  el  mártir  alegre  y  triunfante,  aunque  teriia  todo 
el  cuerpo  despedazado  y  arado  con  suleos  de  hierro. 
Pues  ¿dónde  estaba  entonces  el  ánima  del  mártir  qnei 
podesciat  Sin  dubda  en  las  llagas  del  Sah-ador,  que  es* 
tánabiertas  para  quien  en  ellasseqniereBSconder.  Por- 
que si  solamente  estuviera  en  su  propria  came^  allí  fai 
hallará  el  hierro  que  la  buscaba;  y  si  alli  la  hallara, 
claro  está  que  la  hiriera  y  maltratara. 

Pues  segon  esto,  el  que  quisiere  (como  dice  un  doc* 
tbr)  alcanzar  verdadero  conoscimiento  de  Dios,  el  que 
deseaverdadera  sabiduría  de  las  cosas  eternas,  el  que 
quiere  tener  riqueza  y  abundancia  de  merescrmiento, 
el  que  quiere  venir  á  la  cumbre  de  todas  las  virtudes  y 
gracias,  el  que  entre  las  adversidades  y  prosperidades 
desla  vida  quiere  llevar  camino  derecho  y  cierto,  pro- 
cure llegarse  á  estos  sagrados  misterios,  y  traerlos  siem- 
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pre  en  su  corazón.  Porque  en  la  eras  deCtisto  se  liumí* 
lia  la  soberbia,  y  se  ensancha  la  caridad ,  y  se  alarga  la 
perseverancia ,  y  se  ensalza  la  esperanza,  y  toda  nuestra 
vida  se  conforma 'con  aquel  que  por  noestro  amor  se 
quiso  conformar  cmi  nuestra  naturaleza, 

Ycomosea  verdad  que  ana  de  la9  cosas  mas  contrarías 
á-los  ejercicíoede  devoción  sea  el  hastio  de  pensar  siem- 
pre ana  mesmaoosa;  para  contra  esto  no  hay  remedio 
nasconvenienteqoe  los  misterioede  la  vida  y  muerte 
del  Salvador;  porque  aqui  hay  n»  campo  nroy  ancho  y 
espacioso ,  donde  hay  tanta  variedad  de  ejemplos^  de 
doctrinas  y  de  misterioé,  que  siempre  tendrá  el  hom- 
bre nuevas  cosas  con  que  no  solo  pueda  excusar  este 
hastio,  ^no  también  alumbrar  su  entendimiento,  y 
despertaran  devoción.  Porque  ¿qué  cosa  de  mayor  va- 
riedad, que  \m.  vida  de  nuestro  Salvador,  tomándola 
dende  el  principio  do  su  encamación ,  hasta  et  fin  de  su 
gloríoea  asceosion?  Qué  de  pases,  qué  de  misterios, 
quede  ejemplos,  qué  de  milagros,  qué  de  consejos  y 
doctrinas  están  sembrados  por  toda  ella  t  Qoé  puede  el 
eerazoadevotodesearp^  aqni  no  halle?¿  A  qué  virtud 
puede  vneser  indinado ,  para  la  cual  no-halle  aqui  ma- 
Favillosos  ejemplos? 

-  Pne8entrelo8afecto8dedevoclon,anosconizoneshay 
inclinados  á  compasión ,  otroe  á  amor,  otros  á  temor, 
otros  á  esperanza ,  otros  á  deUir  de  los  pecados ,  otros  á 
admiración  de  las  obra» divhMS, otros ámeiíoeprecio 
del  mundo,  otros  al  aborrescimienie  del  pecado,  y 
otrosá  otras  maneras  de  afectos  semejantes^  Pues  ¿para 
cuál  destos  no  se  hallarán  motivos  y  despertadores  en  la 
vida  y  muerte  del  Salvador?  ¿  A  quién  faltarán  lágrímaa 
de  devoción  en  loe  misterios  de  su  niñez ,  y  de  compa^ 
sien  en  les  de  su  muerte,  y  de  ameren  los  beneficios  de 
su  vida  sanctfsimit  ¿Quién no  se  maravillará  del  abismo 
de  tan  profunda  humildad  y  caridad  como  resphmdesqo 
en  todas  las  obras  de  la  vida  deste  Señor  Y  Quién  no  te^ 
mera  el  eastigode  la  divina  justicia,  considerando htque 
fué  ejecutada  en  aquella  tan  alta  persona?  Qnién  por  el 
contrarío  no  esperará  en  la  divina  núserícordia,  cuando 
considera  los  divinos  mereacimientoe  y  el  valorde  aque-f" 
lia  sangre  preciosa?  Asi  que  para  todas  lasisosas bailará 
camino  quien  en  esta  heredad  labrare.  Esta  es  una  mesa 
real  de  todos  los  manjares ,  un  paraíso  de  todos  los  de- 
toites ,  un  jardin  de  todaa  las  flores,  una  plaza  de  todas 
las  cosas,  y  una  como  fería  espirítnal  de  todos  loa 
bienes. 

Asi  que  no  hay  por  donde  nadie  sedeba  excusar  deste 
ejercicio,  pues  en  él  hallará  cada  uno  lo  que  conviene 
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para  sa  remedio.  Esta  es  Biitre  todas  Us  devociones  la 
mas  provechosa,  la  mas  dulce,  la  masalta  para  los  altos, 
y  la  mas  humilde  para  los  b^¡os,  y  la  mas  profunda  para 
los  sabios,  y  la  mas  fácil  para  los  'ignorantes  y  simples, 
y  aunque  sea  mas  altaba K3imtemdlaclD«  ^  la  divinidad 
de  Cristo,  que  la'de  Ja  sigradaliiimánidad,  |)eii8esta 
es  como  principio  y  puerta  para  entrar  en  aquella.  Y  por 
esto  quiso  el  Salvador  que  su  costado  fuese  abierto  con 
una  knza^  para  dardos  ¿  ontender  que  porcias  aberturas 
de  sus  llagas  habiamos  de  entrar  en  el  seopolo  de  su  co- 
razón y  en  el  sanctuario  de  su  divinidad.  Porque'  en 
aquellas  sagradas  llagas  resplandescen  mas  altamente 
que  en  ninguna  otra  cosa  criada  la  divina  bondad,  la  mi- 
sericordia, la  sabiduría,  la  omnipotencia,  la  providen- 
cia, la  justicia ,  la  carídad^.y^todos  los  otros  atributos  y 
porfeccioaes  divinas» 

A  este  sancto  ejercicio  uto  convidaii  los  ejemplos  y 
dichos  de  los  sanctos,  los  cuales  senaJudamente  aproví»- 
cbaron  por  este  camino.  De  la  bienaveiiturada  Virgen 
Sancta  Cecilia  se  esoribe  (c),  que  traia  siempre  el  Evan^ 
galio  de  Cristo  en  su  pecho.  Lo  cual  (como  declara  Sant 
Buenaventura)  no  se  Ita  de  enCíeiider  <|ue  lo  trajese  sola-* 
mente  en  el  seao>  sino  goe  lo  iraia  tainbieo  en  el  cor»- 
zon^  meditando  y  rumiando  siempre «  como  aníraai 
limpio»  la  doctrina  y  mkterios  de  la  vida  del  Salvador» 

Semejante  ejemplo  es  el  de  auestro  padre  Sancto  Do* 
mingo^  de  quien  se  escribe  qae  traia  siempre  el  evange** 
lio  deSant  BÍateo,  de  donde  el  sancto  varon>  como  de  una 
mesa  celestial ,  comia  para  &i ,  y  cowia  tambiea  para  dar 
pasto  á  loe  l^jos  que  criaba.  SaoCBeffuardo,  devotisimo  y 
sanctísimo  doctor,  en  osle  mesmo  ejeroicie  gastaba  su 
vida,  y  poraqui  llegó átanla  perfección, tiono  él  mesmo 
lo  confiesa  á  sus  religiosoe,  dieieiido  así  (0Í) :  Yo,  her- 
manos, donde  el  principio  de  tfii  converáon»  en  lugar 
de  los  raeresdmientosqneenteiidiqne  me  faltaban,  hácé 
na  manojico  de  mirra,  compuesiQ  de  todas  las  aaargu<* 
ras  y  trabajos  de  náSeñor,  el  cual  prociiré  aienpre  traer 
dentro  de  mi  corazón ;  lo  cual  hacia  ip>,  pensando  pri^ 
meramente  ea  las  necendades  y  pobrezasdelodosaque- 
llos  pasos  y  misterios  de  su  niñei,yde0pneienlostr»^ 
bm'os'de  su  predicadon,  en  el  cansancioée  au8caminos> 
en  las  vigilias  de  so  oración,  en  las  íatigas  de  sus  ay(i« 
sios>  én  las  lágrimas  de  su  cempasíoo,en  la^  aaeohanlaa 
4de  sus  enemigos,  y  finalmente,  en  loa  peligros  que  le 
vinieron  por  aquellos  falsos  hermanes ;  conviene  saber, 
>en  las  acusadcmes,  persecij^ciones,  injurias^  bofetadas, 
deshonras ,  escarnios,  azotes,  espinas  y  clavos,  con  todo 
lo  demás.  Pensar  siempre  en  esto  tavepor  mi  sabidurii^ 
fiaqul  liattéhisünuDade  todoloqiie  meconveoíasaber. 
áqni  me  dan  ábeiwr  uta  licuor  plnecioso,  (¡ueáveoesea 
de  saludable  attargara,  á  veces  deinefdl^leeonsolacion. 
lástolnétovaAlaenlaB  adverndadte,y  me  abaja  en  laa 
prosperidades ,  y  tntre  las  tristezas  y  alegría»  de  la  vida 
p^e6el^  me  igoia  por  camino  real ,  desechando  los  peü- 
gFosqoíeóela  uney  delaotrabandameqtiisierensalteiur. 
fisto  ni^e  reconcilia  y  hace  amigo  al  juez  del  mundo, 
cuando  me  representa  mansoy  humildealqae  me  ha  de 
juagar,  y  cuando  me  hace  no  solamente  placable,  sino 
iambieik  amaMoáaquel  que  es  inacoesibleá  los  príncipes 
dd  dolo,  y  terrible  á  los  reyes  de  la  tierra*  Por  tanto, 
hermanos  míos,  estos  misterios  traigo  siempre  en  la 
boca,  |iredicándoIos  (como  vosotros  sabéis),  y  estos  en 
-  ^  Esdnlfe  la  OfSelo  «Jas.  {4)  B«rasfd.  soper  Csaac.  sera.  43. 
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mi  corazón,  siempre  rumiándolos  (como  sabe  Dios),  y 
destos  escribe  siempre  mi  pluma  (como  todos  ven),  y 
estaos  y  será  siempre  mi  altísima  y  entrañable  filosofía : 
saber  á  Jcsu,  y  este  crucificado.  Hasta  aquí  son  palabras 
deSantBfráaí^i  # 

Y  ea  otrotui^ar al^e  4  líesmQ  9apcto,  y  dice  asi  (e) : 
Yo,  hermanos,  con  mucha  confianza  llego  á  tomar  lo 
que  me  falta  de  las  entrañas  de  mi  Señor,  y  no  faltan 
agujerospor  donde  corra  lo  que  mi  ánima  desea.  Sus 
pies  y  manos  están  rasgados ,  y  su  corazón  abierto  con 
una  lanza.  Por  estas  aberturas  me  llego  á  chupar  miel 
déla  piedra,  y  olio  déla  peña  durísima.  Verdaderamente 
durísima  (f) ;  porque  dura  para  sufrir  tantas  injurias,  y 
mas  dura  para  sufrir  tantas  lierídas,  y  durísima  para  su- 
frir un  tancrudelísirao  linaje  de  muerte. 

El  mismo  Sant  Bernardo  escribe  que  en  su  tiempo  ha- 
bla una  monja  muy  devota  de  la  sagrada  Pasión,  U  cual 
solía  muchas  veces á honra  della  hacer  la  señal  déla  cruz 
sobre  el  corazón,  para  que  dentro  y  fuera  del  resplan- 
desciese  siempre  aquella  gloriosa  figura.  Y  para  dar  el 
Señora  entender  cuánto  le  agradara  esta  devoción,  quiso 
que  aquel  dedo  pulgar  con  que  señalaba  la  cruz,  estu* 
viese  entero  en  la  sepultura,  estando  todas  las  otras  par- 
tes del  cuerpo  deshechas  y  coasumidas,  lo  cual  se  vio 
abriendo  después  de  algimos  años  su  sepultunu  Y  en  esto 
se  ve  olaramente,  que  no  quiso  el  Señor  que  tuviese  po- 
der la  muerte  enla  carne  que  había  tantas  veces  figurado 
ei misterio  de  la  vida. 

Otra  cosa  semejante,  aunque  de  mayor  admiración, 
escribe  un  doctor  haber  acaescido  en  Alemana,  en  la 
ciudad  de  Argentina,  donde  dice  que  estaba  un  religioso 
de  la  orden  de  los  Predicadores,  prior  del  monasterio  de 
aquella  ciudad,  muy  devoto  de  la  sagrada  Pasión,  ea  la 
cual  pencaba  muy  á  menudo.  Al  cual  después  de  muerto 
(abriendo  su  sepultura  para  trasladará  otra  parte  su 
cuerpo),  hallaron  que  en  los  huesos  del  pecho,  que  caen 
sobren  corazón,  tenia  una  cruz  entallada  en  los  mis- 
mos huesos,  y  labrada  con  tanta  perfección  como  si  fuera 
hecha  de  marfil.  Y  como  la  fama  deste  milagro  se  exlen« 
diese  por  toda  aquella  tierra,  el  autor  que  esto  escribe, 
dice  que  caminó  cuarenta  millas  por  ver  esta  gloriosa 
señal.  La  cual  (dice  él)  yo  vi  con  mis  proprios  ojos,  y 
miró  mucho  la  figura  que  tenia,  que  no  era  menos  ma- 
ravülosa*  Porque  d  pié  della  estaba  adelgazado  hacia 
b^jo,  como  si  ^tuviera  hecho  para  hincarse  en  algún 
logu",  y  los  tres  brazos  de  arriba  se  remataban  en  tres 
flocea.  de  azucenas,  en  lo  cual  se  daba  á  entender  que 
por  la  virtud  y  misterio  de  la  sagrada  Pasión,  había  con- 
servado aquel  sancto  varón  en  su  ánima  aquel  lirio  de 
ki  castidad  y  pureza  virginal.  Por  aquí  se  ve  claro  cuánto 
el  Señor  se  sirve  desta  sancta  devoción,  pues  así  qniso 
honrar  en  cuerpo  y  ánima  á  los  que  tuvieron  cuidado  de 
honrar  sus  deshonras,  y  hacer  especial  servicio  á  los 
misterios  de  su  pasión. 

PuesyalahonraquehizoalbieoaventuradoSantFran- 
cisco,  señalando  su  cuerpo  con  las  insignias  de  su  glo- 
riosa ignominia,  retratando  de  fuera  eu  el  cuerpo  las 
llagas  que  el  saacto  traia  en  su  corazón ,  no  se  puede  en- 
carescer  con  palabras.  Porque  por  aquí  se  ve  curo,  corno 
la  continua  meditación  deste  misterio  puede  subir  á  uua 
criatura  mortal  á  tan  alto  grado  de  perfección,  qua 

{€)  H«e.  veite  exUat  bi  o^bus  Diri  Aacnstin  ManiuU.  AfM- 
dice  tort.  0.  cap.  41.    (/)  D.  Dcroard.  in  dic  Pcnlcc.  Scrn..  S. 
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miga  á  ser  «II 80  maMra  «Mujante  al  Htj0  de  Dios,  M 
solo  en  las  Tirtudes  del  ánima ,  sino  también  ea  Ub  in^ 
•ignías  gftóríosafi  de  su  sacratísimo  cuerpo. 

Pues á esta sanctaconsidccacim  (entre  kisoCrosdoC" 
tenis)  señaladamente  noscenñdacn  mochos  iogarasde 
f  tts  eserípturasel  devolisimo  Sant  Buenefentera»  el  enai 
«n  el  libre  flaaondo  Estlmalode  Amor,  dke  asi :  No  c#^ 
iioace  otra  mayor  gkritf,  hennanos,  que  kt  en»  de 
nuestro  Sal  vider.  Si  es  j^reciesa  la  ranerle  de  lossaaetos 
en  los  ojos  de  Dios»  porque  murieron  por  él,  ¿cnanto 
mas  preciosa  debe  ser  la  muerte  del  Señor  de  kii  sano- 
tos  en  los  nuestros,  p«es  rouriépor  nos?  Pues  si  tan 
preciosa  y  tan  amada  oonmne  que  sea  esta  muerte, 
¿qué  mereeoen  leí  que  siempre  yítou  oliMadea  dellaí? 
^Icoucuántaraaeusequ^óelSalfadorentónees,  y 
ee  queja  agora  de  les  tales  per  su  Profeta,  díciendD  {f)i 
Alegaste,  Señor,  de  mi  mismmÍ0os''y  prójimos,  y  mis 
conoseidos  se  apartaron  de  mi  miseria.  Extraio.soy  bo- 
cho á  mis  hermanos,  y  peregrino  á  los  bifosde  mi  ma^ 
dre  {h) :  Esperé  quien  oonnüj^e  se  entristeciese,  y  no  lo 
bubo ;  y  quien  nb  coiiselaae,  y  no  lo  bailé.  Pues  ne  qu^ 
rais,  hermano,  buirdel  Seior;  no  d^eis  esta  mnota 
compañía  de  la  Virgen,  y  del  discípulo,  y  de  les  etns 
«anotas  Ifariae.  Sobansoe  con  ettas  á  la  palma  de  la  cru2, 
y  comamos  del  fruclo  della  <•) ;  porque  deUa  cueigabí 
camedel  Hijoy  el  corazón  de  la  Madre.  No  se  excuse  niK 
díede  cualquier  estado  que  sea ;  porque  aquí  hallará 
cadauao  su  remedio*  Si  eran  peñdor,  aquí  baManás 
cómo  aborreieas  el  pecado,  considerando  que  Dioe 
muere  por  loe  pecados.  Si  eres  penitente,  aquí  te  esíor- 
arús  á  baccr  penileueía ,  mirando  la  que  liace  este  Cor- 
dore,  que  no  debe  nada.  Si  eres  deseoso  de  bien  obrar, 
uqui  haUarásejemplo  perfectíaínie  de  tedas  las  bueass 
obma  y  viitudes;  y  si  eres  perfecto,  aquí  bailarás  apa- 
rejo para  tmnsfonnarteeuelflijoyen  la  Madre,  tenién- 
doles entrañable  compasión  y  amor.  Pues,  |oh  bermu- 
ws!  no  se  excuse  ñafie,  pues  nadie  hay  que  no  baile 
uqui  gobierne  para  su  Tida,  puerto  de  salud,  socorro 
para  sus  peligros ,  morada  para  su  ánima,  y  cannnepam 
luYérdadera  felicidad,  porque  todo  esto  se  halla  en  esta 
sacratísima  Pasión. 

Blla  es  tal  que  nos  abre  tas  puertas  del  paraise ,  la  que 
gttm  les  ciegos,  sustenta  tos  cojos,  encamina  á  lea  des- 
caminados, consuela  los  pebres,  enfrena  los  ricos,  hu- 
milla los  soberbios  y  avergüenza  les  regalados.  Ella  es, 
eemodioeSantCrisóstomo( Ir), gualda  de  los  peque- 
nueloB,  mae8tndeígnerantas,fllosofiadesimples,aye 
démelos,  leche  de  niioB,  naanjar  de  rústicos,  oretorio 
de  deyoloé,  retablo  de  contemplativos,  libro  de  igmK 
rentes,  esfbene  de  penitentes,  escudo  de  Asóos,  medi'>- 
eioa  de  enfermes,  remedio  de  pecadores,  oonsiliarío  de 
justos,  tesoro  de  pobres,  puerto  de  peididos,  refugio  de 
todos  bM  atribulados.  Pues  si  quieres,  hermano  mío, 
poseer  en  una  cosa  tote  las  cosas,  abrázale  con  esta 
cruz ,  entra  en  este  sanctuario,  y  haz  tu  nido ,  como  pa* 
loma  casta,  en  los  agujeros  desta  piedni.  Vuela ,  como 
dlceSant  Bernardo  (I),  por  aquellas  nnctas  manos, 
vuela  por  aquellos  sagrados  pies,  y  enciérrate  votando 
M  aquel  prcMciose  cottado. 

ií)  P^al.  8t.  (k)  Psalm.  68.  (O  Cadt.  7.  (k)  Chrysost.  Honllia 
U  Crece;  Dottiftie.  toA.  S.  j(i)  Bere.  $ap.  Can.  lem.  6t. 


§.  imco. 

Ds  eéao  tos  ^nitsstes ,  desasa  és  «jerdUáoien  los  setos  áe 
penitencia ,  deben  considerar  loa  mlslerioa  de  Cristo. 

Puesiqué  resta  agen,  sino  rogar  á  todos  los  que  de 
verdad  desea»  aprovechar  en  U  vida  e^rituaU  y  jogar 
también  á  todos  loe  maestros  y  ensoñadores  deste  vida, 
que  trabiyen  siempre  por  imponer  enestos  ejercicios  á 
las  persouas  que  tomáronla  su  cangoT  Desuerle  que  des- 
pués de  salidos  de  pecado,  y  después  de  aquellos  primó- 
los ejercicios  de  cootríciouy  penitencia,  luego  les  en- 
treguen los  misterios  de  la  vida  y  pasión  de  Cristo ,  para 
que  comiencen  á  gustar  cuan  suave  es  el  Señor,  y  con  el 
gusto  de  las  cosasespirüusiles  vengan  á  menospreciar  to- 
4os  los  gustos  y  deleitas  sensuales.  Porque  aunque  este 
sea  libro  de  perfectos ,  también  lo  es  de  principiantes ;  y 
iiqui  hallarán  leche  los  unos  y  manjar  de  mas  substaecia 
l(fi  otros.  Porque  este  es  aquel  rio  de  Ecequlel  (m)^  que 
por  uncabo  llegaba  bástalos  tobillos,  y  por  otro  no  se 
podía  vadear ;  donde  {como  dicen  los  saactos)  andan  los 
ooiderosynadan  loeelefantes.  Este  es  el  libro  dolmis- 
mepre(sti^eseriptodenlroyíuera(n),  pacaque  en  lo 
de  foem  lean  los  principiantes,  y  en  lo  interior  y  nwis 
secreto  los  perfeeles»  Y  por  esto  asi  como  el  que  quiere 
estudiarfiaoiitíea»  luegeleponenuaarteenlasmanos; 
eel  elquequíera  esaudÉarestafilesefiadelcielo, luego  le 
deben  entregar  estos  misterios  de  la  vida  y  pasión  de 
Cristo  nuestro  Señor.  Y  no  se  debode  negároste  socorro 
eun  á  los  quebobieren  sido  muy  pecadoras ,  porque  es- 
tos tienen  necesidad  de  tanto  mayoresremedios,  cuanto 
tienen  adquiridos  mas  malos  hábitos.  ¿Pues  qué  harán 
estos  cuando  se  vean  acosados  de  la  furia  de  sus  pasiones 
antifum ,  sopladas  con  el  viento  del  demonio ,  de  la  car- 
ne, del  mondo  y  de  la  costumbre  depravada?  Porque 
algunos  deatos ,  mayocmenle  en  la  juventud ,  como  dice 
Seint  Hieréuimo  (o),  arden  mas  que  los  fuegos  del  monte 
-Etna,conHamin  de  lujuria,  otros  con  agdores  de  cobdi- 
eía,  etns  oon  dMoos  enoendidísimos  y  rabiosísimos  de 
vengaasa*  otros  era  apetites  de  privanzas,  dignidades 
y  beonia.  |Puesqné  harán  estos  miserables,  si  las  falta 
esteesfuerzo,  este  ejemplo,  este  refrigerio  y  socorro, 
esta  pastecekstíaly  esta  consolación  y  eeta  luu?  Si  el 
Salvador  dijoi  los  discípukis  al  tiempo  de  k  pasión  (p): 
Yetad  y  orad ,  porque  no  seáis  vencidos  de  la  tentación» 
¿qué  otro  mejor  escudo  ni.  remedio  puede  haber  pare 
taks  neocsidBdest  Oioe  Sant  Aagustin  (q)  que  uinguna 
«osa  bailónam  provechosa  para  eiAe caso,  que  la  memo- 
ria de  Isb  lla^^  del  Salvador.  La  piedra,  dice  Oavkl  (r), 
^ee  jofugio  de  los  erizos ,  porque  no  tienen  otra  mejor 
guarida  los  que  están  Henos  de  las  espinas  de  sus.  peca«* 
^os,  queen  lesogojeros de  aquella sagradapiedra,que 
pornesotnafué  herida  con  la  vara  de  la  divina  justi- 
cia (f ),  para  que  deUa  saliese  agua  viva,  que  lavase 
nuestros  pecados  y  apagase  la  sed  de  nuestros  deseos. 

La  orden  que  en  esto  se  puede  tañer  es  la  que  acon*> 
soja  Sant  Buenaventura,  y  la  queordinariament^  tienen 
todas  las  personas  dadas  á  k  vida  espiritual ;  que  es  re- 
partir loe  principales  pasos  de  la  vida  del  Salvador  por 
los  días  de  la  semana,  teniendo  señabMlos  pare  ciMla 
día  dea  ó  tras  misterios  destos;  oon  cnyaco^áderKion 

M  Eíech.  47.  («).  Eiech  1  (tf)  Ad  Ferian  Ion.  i.  EsHri: 
anteittcd.  (p)  Vatt.  IS.  ff)  Avg.  tn  Mmn.  «.  92.  fvn.  0.  iu 
Apead.    (r)Psal.  103.    («)Ifam.  30^ 


wo 


i^SBRAS  DE  FRAY  LIRS  DR  GkXHAhk. 


apasciente  su  ánima,  abiiiibre  su  entendimiento,  en* 
ciendasu  Toluntad,  y  despierte  su  devoción,  y  se  mueva 
'á  hi  imittfcíon  de  las  virtudes  del  Señor,  cuya  vidif  con- 
templa, Y  á  darle  gracias  por  todos  los  pasos  que  en  este 
'mundo  dió  proéurandp  su  remedio.  Mas  acuérdese  que 
antes  desta  consideración  debe  preceder  ana  devota  pre- 
paración, y<!espues  seguirse' un  hacimiento  de  gracían, 
juntamente  con  la  petición  de  todas  aquellas  cosas  qUe 
convienen  para  nuestra  salvación ,  y  de  las  que  sintiére*- 
mos  nuestra  ánima  mas  necesitada.  Y  aun  ¿  los  princi«- 
"pios  será  bien  que  preceda  la  lección  del  paso  que  qui^ 
siéremos  meditar,  hasta  saberlos  principales  puntos  y 
*eansideracionesque  hay  en  él.  ^^tascinoo  paites,  que 
'pueden  entnevenir  en  e^te  sancto  ejerrcide ,  se  trató  al 
fin  de  la  primera  parte  del  libro  de  la  Oración  y  Medita- 
ción ,  adonde  remitimos  al  que  esto  desea  saber. 
'    Pues  para  este  efecto  escribimos  en  el  Vibro  del  Me* 
moríaldelavidacristianaunsummariodeiospríncipalefi 
hiisterios  de  la  vida  y  pasión  de  nuestro  Salvador^  y  asi- 
mismo en  el  sobredicho  libro  deia  Oracioh  y  Meditación 
'están  escríptos  mas  extendidamente  todos  tos  pasos  de 
su  sacratísima  Pasión  y  resbrrecoioii.  Ms»  porifae  entre 
todos  estos  misterios  losde la  infanda  y  niñea  de$te  Sefíor 
parescen  mas  dulces  y  suaves  ¿  los  corazones  devotos, 
'déüos  me  paresció  escribir  un  poco  mas  largo  en  este 
•tratado,  para  su ptímiento  de  la  brevedad  que  en  los 
otros  seguimos  ;cbmo  en  cosa  de  memorial.  Y  comen^ 
'%9rémos*luego  del  primero  destés» misterios,  qne  es  la 
enciimacion  delHijode IMos, lacual serviriidepreám- 
'4)U lo  pora  todos  los  demos. 

CAPITULO  H. 

'    De  \tá  eenfenleoeüi  del  mfiterio  Inéfible  do  U  Eaeamácltti  íb 

Btestro  Salvador. 

.  Antes  que  comencemos  á  tratar  de  los  misterios  prin- 
cipales de  la  vida  de  nuestro  Salvador  >  será  neoeeario 
-decir  algo  del  misterio  inefable  de  su  micta  Encama- 
clon ,  repitiendo  aqui  en  bro^  lo  ^ue  en  otras  partes 
•tratamos  difusamente.  V  temando  esta  «rgnmento  den- 
'de  fiu  primer  principio,  decimos  q^e  el  origen  .deste 
tan  gmnde  bien-,  fué  la  inmensa  bondad  de  nuestro 
<Seftor,  4a  cual  espriñcipie  um?  ersal  de  tedts  ana  obna, 
^denaturalecaoomo  de  gracia.  Porque  por  su  sola 
4iondad,sinteneralgftnKne¿8Mftad>tui4este  tan  grande 
mondo,  y  por  SQla  bondad  lautos  mil  años  ka  lo  goe- 
ibiema ;  por^a  bondad  aufreia  ingratitud  y  biasfemlaB 
de  los  malosi  baciead&satir  sn  sol  sobre  bwnoa  y  ma* 
«los,  y  lióviendosóbrejustos  y  pecadores  (a).  Pues  por 
sola estit bondad  determiné  criar  al  iMúibrey  para  Jia** 
-eerlo  partieipttite  de  svmesmaboiidad  y  gtoia.  Poiiqne 
cdni^  es  propriedad  natural  del  sol  aiuulmr  >  y  del  fo^ 
-ge  calentar ;  así  lo  es  de  labondad  communiear  á  todoael 
i^ien  que  tiene,  Dedondesesignequeaeráprapriodela 
summa  bondad,  summamente  oommunioarae  á  sus 
^oriaturas,  seguii  la  capacidad  y  natui:aleia  de  cad&  una 
(dellas ;  ^bohm  Sanl  DÍomio  dice. 
*  '  Deseando  poeS' esta  summa  bondad  communioar  la 
4^ieiiaveataranza  y  gloria  de  que  él  soU)  ab  oBUmn  go*- 
ifóba^  crió  para  estados  órdenes  de  .criaturas  ci^^aoee 
idesiee  tan  gran  bien,  qne  soningeies  y  hombras}  lasañas 
puramente  espirituales,  como  son  los  ángeles;  y  las  otras 
juntamente  espiritualesy  corporales,  como  son  los  hom- 

(fl)  Matt.  5. 


bres.  Mas dejemosflgóralos ángeles,  y  cnüeMOs  de  tai 
hombres. 

Pues  como  las  obras  de  Dios  sean  tan  perfectamenCe 
ordenadas ,  asi  como  crió  al  hombre  para  un  fin  tan  alto» 
asi  le  proveyó  de  todas  las  virtudes  y  gracias  qne  pan 
esto  eran  necesarias ;  pero  esto  con  tal  condidon  >  qne 
si  fuese  fiel  y  obediente,  conservaría  para  si  y  pan  sus 
descendientes  el  mayorazgo  de  la  justicia  y  gracia  qne 
había  recibido ,  y  st  fuese  desleal  y  desobediente  lo  per- 
dería para  si  y  para  ellos.  Pu^  como  el  hombre  fuese 
desobediente  al  mandamiento  del  Señor  ( b) ,  qne  pan 
tan  alto  fin  lo  habia  criado,  y  tantos  dones  y  gracias  para 
estele  kabiadado,perdiól«ego  por  esta  deslealtad  aqnel 
mayorazgo  que  habra  recibido,  ytodos  sus  hijos  lo  per- 
dimos «n  él.  Y  esta  tan  grande  pérdida  nos  declara  el 
pecado  original  en  que  somos  concebidos  (e) ,  qne  fs 
privación  de  la  justicia  y  gracia  ced  que  hubiéramos  de 
naseer.  Y  desta  privadon  se  signen  la  cormpdoo  de 
nuestro apetito>  y  sus  matas  inclinaciones,  las  cuales 
estaban enfrenMaB  con  el  don  de  hi  justicia  original  y  de 
4a  grada;  mas  quitade-este  freno  que  las  detenia,  Ine^ 
comenzaron  á  bnllir  y  desenfrenarse  contra  el  espiritn  , 
así  como  quitada  la  sal  ó  la  mirra  de  una  .carne  muerta 
( qne  la  tenia  sin  corrupción)  luego  se  corrompe  y  co- 
mienzan á  hervir  gusanos  en  ella.  Locnal  se  mostró  luego 
después  de  cometida  la  culpa  de  nuestros  primeros  pa- 
dres. Parqueantes  delta >  estando  desnudos,  ao  tenían 
empacho  uno  de  otro;  masaci^da  ella  -,  luego  lo  tuvie- 
ron ;  porque  despertó  luego  la  concupiscencia  con  las 
otras  pasiones  y  msdas  inclinaciones.  Y  desla  corrnpdon 
proceden  todos  to^  pecados  del  mundo ,  con  kM  cuales 
se  hace  el  hombre  siervo  y  esclavo  del  demonio,  segim 
aquella  sentencia  del  Salvador,  que  dice  (d) :  Qoáea 
quiera  qne  comete  pecado ,  siervo  se  hace  del 
Y  por  esto  queda  el  hombre  miserable  subjecto  ai 
monio ,  como  esclavo  suyo ;  al  cual  tiene  él  preso  cenias 
cadenas  de  sus  malas  afidones  y  deseos ;  y  como  vasallo 
de  aquel  á  qoien  obedesció  y  se  entregó ,  pertenesee  á 
su  reino ;  de  tal  manera ,  qne  tomándolo  U  muerte  en 
este  estado,  lo  llevará  consigo  á  su  reino,  qne  es  el  in- 
fierno. 

■  Estando  el  hombre  en  este  estado  tan  miserable ,  plu- 
go á  las  entrañas  de  la  divina  miserieordia  lüirarh»  desta 
servidumbre  del  demonio  y  del  pecado,  y  habilitar- 
io  parri  la  posesión  del  reino  del  délo,  para  que  loé 
criado»  Y  podiendo  hacer  testo  por  muchos  medios,  es- 
cogió lino,  el  mas  excelente  y  mas  nuavode  cuantos  se 
pudieran  escoger,  qnefuéhacene  Dioís  hombre,  y  morir 
por  él.  Locnal  dice  el  Apósld  que  tuvieron  los  judíos 
por  escándalo,  y  los  gentiles  por  locura  (a).  Porque  por 
una  parte  4es  páresela  indigna  cesa  de  aqnella  aUisima  y 
purisima'substancia ,  juntarse  con  una  cdsa  tan  baja  co- 
mo es  la  natnralesa  humana.  Por  otra  tes  paresGÍa  des- 
propósito hacerse  Dios  hombre  para  sanctificar  al  hom- 
hvt  >  pues  habia  otros  medios  que  paresciian  venir  mas  á 
propósito  para  este  &!. 

Mas  por  ser  esta  obra  tan  grande ,  es  neeesaria  espe- 
cial lumbre  de  Dios  para  entender  k  dignidad  dcila. 
Porque  para  entenderlas  cosa^propordonadas  á  nuestn 
capacidad  basta  la  lumbre  natural  conque  Dios  nos  crió; 
mas  cuando  las  cosas  son  muy  altas  y  sobrenaturales,  y 
que  presuponen  otras  muchas)  para  entenderse  es  ne- 

{h)  Gen.  3.    («)  Epbes.  S.    ^  Joan.  8.    {e)  1.  Cor.  I . 
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oessrta  fombre^breimliinil  de  Dk».  Y  tal  es  eeto  obm , 
hi  cual ,  si  bien  se  entendiere ,  basta  para  pener  espanto 
00  solo  á  tos  liotnbres ,  sino  también  á  los  ángeles.  Y  no 
es  esto  eucsfecimiento ,  sino  sentencia  del  Apóstol ,  el 
eual  dice  {()  que  despnes  de  revelada  esta  obra  de 
noestm  redsmpcíon,  y  predicada  en  la  Iglesia,  los  mes* 
mos  principados  y  potestades  del  cielo  coni^ieron^nui* 
To  conoscimiento  y  admiración  de  la  sabidnríá  de  Dios, 
que  en  este  misterio  resplandesce ,  Tiende  los-  grandes 
bienes  y  proveclios  que  por  esta  vi»se  comoMioieiban  al 
mundo.  Y  por  esta  raaon  liarais  e>  Apóstol  divinamente 
esta  sabiduría  ranltifomifr  (9)',  que  quiere  decir  d^  m«K 
chas  formaáy  manetcas,  porque  por  ella  socorrió  DioS'tan 
perfectamente  á  todas  nuestras  necesidades  y  dolenciaR, 
y  á  cada  una  deltas  en  particular ,  como  si  para  solo  ella 
fuera  instituida;  que  es  cosa  dé  grande  admiración*' 
l^ues  quien  tuviese  algo  desta  lumbre  de!  cielo,  verla 
aquf  claramente  las  maravillas  y  la  variedad  desta  sabi- 
dnria.  Y  porquono  todos  tienen  esta  luz,  no  alcanzan  el 
secreto  yrazondeste  misterio.  Tiempo  hnbo  en  que  Sant 
Agustín  (^)  no  la  alcanzaba,  ni  entendía  qué  cosa  era 
haberse  ayuntado et  Verbo  divino  con  nuestra  carne; 
mas  cuando  después  de  baptizado  recebió  esta  lumbre, 
confiesa  de  sf  ( t )  que  no  sis  hartaba  estos  días  de  pensar 
con  una  maravillosa  dulcedumbre' la  alteza  de  la  divina 
sabiduría,  que  resplandesce  en  este  singular  medio 
qué  escogió  para  la  salud  del  género  humano.  Por- 
qtie  consideraba  este  sancto  cim  esta  lumbre  todas  las 
dolencias  y  necesidades  espirituales  en  que  el  hombre 
quedó  por  el  pecado ;  porque  de  pies  ¿  cabeza  no  quedó 
en  su  ánima  cosa  que  do  fílese  llagada.  Porque  el  enten- 
dimiento quedó  escurectdo,  la  voluntad  rebelde,  la 
imaginación  derramada,  el  apetito  estragado ,  tácame 
Haca  y  mal  inclinada.  Pues  todo  esto  vela  estesancto  con 
aquella  luz;  y  con  ella  vela  qne  Dios  humanado,  y  puesto 
en  cruz ,  era  tan  proprio  y  tan  eficaz  remedio  para  todos 
estos  males,  y  para  cada  uno  dellos  en  particular,  como 
si  para  él  solo  fuera  instituido :  como  lo  experimentan 
todos  los  que  se  dan  á  la  virtud.  LocuaVe»en  tanta  ma- 
nera verdad,  que  si  nuestro  Señor  Dios  con  toda  su  sa- 
biduría y  omnipot<$ncia  (con  la  cual  crió  este  mundo,  y 
podría  en  un  punto  criar  otros  mtimnndos)  buscara  otro 
medio  mas  conveniente  y  mas  eficaz ,  asi  para  gloria  su- 
ya, como  para  remedio  del  hombre  ( que  son  las  dos  co- 
sas que  nuestro  Señor  pretende  en  todas  sus  obras),  no 
lo  hallara.  Declaremos  esto  en  particular. 

8.1. 

Qttf  part  h  glorli  tt  Biot  ^  t  ntiifaeer  por  las  dfeflsas ;  el  me^or 
nedio  fué  baceme  Dios-  bonbre. 

Gomenzando  pues  por  la  gloría  de  Dios,  era  necesa- 
río  satisfacer  primeramente  á  las  ofensas  é  injurias  co- 
metidas contra  aquella  ^berana  Majestad ,  cada  una  dé 
las  ctiates  es  de  infinita  gravedad-,  por  ser  contra  esa 
infinita  Majestad.  Pues  ¿qué.  será  juntando  las  de  todos 
loshombres^qaeson ,  ftiéiron,  y  serán, y  pueden  ser, 
que  llamamos  infinitos?  Pues  para  tan  grande  y  tan  uni- 
versal descargo  y  satisfacción ,  era  necesaria  virtud' infi"- 
nita ,  lacual  solo  Dios  tiene;  mas  él  ni  puede  sat^cerni 
merescer,  por  ser  estas  obras  de  criaturas ,  y  no  de  cria- 
dor; Pues  según  esto  no  era  posible  en  rígofde  justicia 
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hallarse  Otro  medio  mas  conveniente;  que  Jnatar' Dtoa 
consigo  la  natnrsieza  humana  en  una  misma  persona ^ 
para  que  della  tomase  el  pbder  satisfacer  y  ro^reacer,  y 
de  si  40  diese  virtud  infiíiiti  para  perfectameoto  satis-* 
facer. 

Pues  este  summo  sacrificio  fué  una  tan  perfecta  sat'.8*> 
facción  de  todas  las  ofensas  cometidas  contra  la  divina 
Majestad  (fe) ,  que  mucho  masqnedóella  porsolo  él  hon- 
rada, que  por  todos  los  pecadosolendida ;  y  mucho  mas 
le  agradó  esta  perfectisima  obediencia  de  su  Hijo,  que 
le  desagradaron  todas  las  desobediencias  del  mundo  (/). 
En  lo  cual  paresce  cuánto  sirvió  esta  obra  á  la  gloriiAje 
IMos,  pues  esta  fué  la  mayor  gloría  que  jamas  se  le  ha- 
bla dado ,  y  pudiera  dar ,  por  ser  obra ,  no  de  puro  hom- 
bre ,  sin^  de  Dios  y  hombre ,  y  Hijo  natural  de  Dios  é  in^ 
fhiitamente  amado  de  su  Padre. 

Mas  aquí  es  de  notar,  i[ne  como-  este  Señor  venfa  al 
mnndo  á  obrar  nuestra  salud ,  no  bastaba  para  esto  al^ 
canzamos  perdón  de  los  pecados  pasados,  si  quedaba* 
mos  flacos  y  sin  fuerzas  para  caer  en  otros.  Y  para  esto 
era^^neoesarie  qne  demás  del  perdón  de  las  calpas  pasa^ 
da8,noe  meresciese  gracia  para  excusar  otras  nuevas 
lo  cual  nadie  podia  merescer ,  sino  solo* él.  Porque  me^ 
rescer  grack  para  todo  el  género  humano ,  que'  es  para 
hombres,  que  cuanto  e»  de  parte  de  lá  especie  (como  ya 
dijimos)  se  pueden  mnUipHcar  en  infinito ,  no  es  posi- 
ble á  criatura  algtma,  sino á  quien  tuviese  virtud  infini- 
ta ,  cual  es  la  del  Hijo  de  Dios  humanado.  De  suerte  qife 
solo  aquel  que  tuvo  caudal  para  satisfacer  por  todós'los 
pecados,  nos  pudo  merescer  la  gracia  para  no  come- 
ter otros.  Lo  ^al  todo  redunda  en  gloria  de  Dios, 
pues  nuestra  Ifinocencia  y  justicia  viene  á  redundaren 
gloria  suya. 

Mas  no  solo  por  esta  viajué  Dios  en  esta  obra  glorifi- 
cado, sino  también  porque  en  ella ,  mas  que  en  otra  al- 
gmia',  se  nos  descubren  mas  clarólas  prhtcipales  perfec- 
ciones de  nuestro  Dios ,  y  las  que  mas  sirven  para  indu- 
cimos al  amor  y  temor  de  su  sancto  nombre.  Porque  los 
fíléBofbs  que  conoscian  á  Dios  estudiando  por  el  libro  dé 
la^  criaturas,  principalmente  conoscieron  la  grandeza 
de  su  omnipotencia  y  sabiduría ,  las  cuales  perfooeionio^ 
manifiestamente  resplandescen  ^n  hs  obras  criadas.  Mas 
de  la  bondad ,  y  caridad ,  y  misericordia ,  y  justicia ,  co- 
noscieron muy  poco;  pues  muchos  dellos  lé  negaron  la 
providencia  de  las  jpjosas  humanas ,  que  destas  perfec- 
ciones se  inüere  y  concluye.  Pero- estas  perfecciones 
qne  ellos  no  alcanzaron ,  resphmdescen  tan  claramente 
en  el  misterio  de  la  encamación -y  pasión  dé  nuestro 
Redemtor,  que  nó  solamente  Ios-sabios ,  mas  los  rudos 
ysiraples  ven  cfarámente  cuan  grande  sea  la  bondad', 
y  caridad ,  y  misericordia  de  Dios  para  con  los  hombres, 
pues  llegó  áhaccrse  hombre,  y  morir  en  cruz  por  eltos. 
Ven  otrosí  cuan  grande  sea  el  cuidado  y  providencia 
que  tiene  dfellos ,  pues  vino  del  cielo  á  la  tierra  á  tratar 
de  su  remedio;  y  ven  también  cuan  grande  sea  su  sa- 
biduría ,  pues  por  tan  convenientes  y  admirables  medios 
trazó  el  negocio  de  su  salvación :  y  junto  con  esto  por 
aquf  también  conoscen  cuan  grande  sea  el  rfgoir  de  la 
justicia  divina ,  pues  tan  grande  satisfacción  quiso  qtie 
se  le  ofresciese  por  los  pecados  del  mundo  conh  san^ 
gire  y  muerte  acerbísima  y  deslionradísimade  sumeamo 
•H\jé.  Pues  todas  estas  perfecciones  ilivinasresplandM« 
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cenctariamainenteeD  estemislerio.  Balo  eoal  te  t« 
cómo  eiOo  qat  á  lo9  «jos  caroaleg  de  kn  gentiles  parefr- 
€iá  ooea  indigna  de  k  majestad  y  gloria  de  Dioe^es  la 
mayor  gloría  de  cuantas  se  le  pueden  dar.  Porque  cuanto 
mas  en  esta  obra  se  abajó  y  encubrió  la  gloria  de  la 
majestad  (entendida  la  causa  deste  abatimiento  ),  taato 
mas  se  descubre  la  gloria  de  la  bondad,  que  es  la  per^ 
feoeion  de  que  él  mas  se  precia,  y  por  la  cual  quiere  ser 
mas  Gonoscido  y  alabado. 

De  ios  bine»  m»  staifalerea  al  konkre  f  or  el  misterio  4e  la 

EBcainacion. 

Pero  cnanto  perteneace  alo  segando  que  propusimos, 
que  son  los  proTochosque  deste  oústeriose  siguieron 
al  hombre,  no  hay  lengua  ni  palabras  que  esto  puedan 
explicaf.  Porque  como  las  obras  deste  Señorjsean  per- 
fectas ,  y  él  quiso  ser  sufícieniísimo  salvador  y  redeinp* 
tor  del  mundo ,  no  hay  en  el  hombre  necesidad  espiri- 
lual,  ni  dolencia  tan  incurable  para  que  no  se  halle 
remediosnficienteenesiB  misterio.  Y  porqoedestoe  pro* 
vechos  tratamos  algo  en  el  misterio  de  la  ammnciaciefi 
¿  nuestra  Señora,  no  diré  aquí  mas*  Pero  el  que  mas 
quisiere,  lea  la  tercera  parte  de  nuestra  introduccioA 
del  Símbolo  (que  trata  de  los  íructos  del  árbol  de  la 
crus) ,  donde  esta  materia  se  trata  depropóáto,  y  ahí 
Terá  cuan  grandes  íructos  y  provechos  se  siguieron  al 
hombre  deste  misterio. 

Concluyendo  ya  este  discurso,  digo  #  que  pues  entre 
las  obras  de  nuestro  Señor  ^  aquella  es  mas  excelente 
que  mas  redunda  en  gloría  suya  y  provechodel  hombre, 
ylounoy  lootroreaplandesce  ma$enesta<^radenaes» 
ira  redempcion ,  que  en  todas  las  otras  suyas,  sígnese 
qne  esta  sea  la  mas  excelente  de  todas  ellas. 

Esta  mesma  excelencia  se  muestra  brevemente  por 
otiB  razón,  y  estaos,  que  nuestro  Señor  (cuyas  obras 
sonperfectísimas,comoél  lo  es)  quiere  que  en  todas 
ellas  se  hallen  juntas  dos  grandes  perfecciones  suyas, 
que  son  misericordia  y  justicia,  como  todos  los  salnios 
á  cada  paso  predican  y  cantan  (m).  De  locual  se  infiero 
que  aquella  será  entre  sos  obras  perfectísima,  donde 
estas  dos  perfecciones  mas  perfecta  y  altamente  soba* 
liaren.  Pues  ¿dónde  se  hallan  ellas  mejor  que  en  el  mis- 
terio de  nuestra  redempcion?  Poique^qné  mayor  just^ 
da,  que  la  que  se  ejecuté  en  la  pasión  y  muerte  del 
Hijo?  i  Y  qué  mayor  miserícordia  que  la  que  por  ella 
se  concedió  al  siervo  ?  porque  ni  la  justicia  pudo  ser 
mayor,  ni  tampoco  la  núserioordia. 

Añado  á  esta  consideración  otra  que  masa  la  dam 
nos  descubre  la  conveniencia  deste  misterio ,  y  las  gran- 
des gracias  y  mercedes  qne  nuestro  Dios  nosbizoenél. 
Piies  para  esto  se  debe  notar  que  como  Diosseael  au- 
tor de  las  obras  de  naturaleza  y  de  la  gracia,  por  la  mis^ 
ma  érden  que  traza  las  obras  de  naturaleza^  ordena 
también  las  de  la  gracia.  Poesía  orden  que  guarda  en 
las  obras  de  naturaleza ,  es  que  en  cada  género  de  cosas 
hace  ana  nobilísima,  que  es  causa  de  tojo  lo  que  se  ha- 
lla en  todo  lo  que  está  debajo  de  aquel  género.  Ponga- 
mos ejemplo.  En  el  género  de  los  cuerpos  resplandes* 
dentes^queson  todas  las  estrellas,  la  mas  resplandes- 
denteesel  6ol,y  estees  causa  de  toda  la  luz  que  bay 
.enrías  estrellas,  las  cuales  no  tienen  otra  luz  sino  la 


quedelsd  reciben.  Asiniesmo  eiftellini|sdo]oscner«! 
pesqueaemneven,elniasperfeoto^el  primer  cielo, 
cnye  movinMeotoesperfectbimo,  y  aá  él  os  causa  d¿ 
lodos  los  movimienles  de  cuerpos  que  bay  en  el  delp  y 
en  la  tierra.  De  tal  manera,  que  si  él  parase,  todos  loa 
otros  perarian,  porque  todos  penden  del.  Esta  nasiMb 
érden  qne  se  ve  ea  las  obras  de  naturaleaa,  también  so 
halla  enlá  orden  de  las  cosas  humanas;  porque  en  un 
reino  el  rey  tiene  suprema  autoridad  y  >urísdiccion  en 
todas  las  cosas ,  y  del  se  deriva  ella  en  todas  las  justi- 
cias y  oficiales  de  su  reino.  Pues  desta  manera  aqudln 
summa  sabiducia  (n)  ,que  todas  las  cosas  dispone  en 
número,  peso  y  medida,  quiso  que  en  el  lüu^  de  loa 
sanetos  hubiese  uno  que  fuese  summamente  sancto,  y 
.que  este  fuese  causa  de  la  saactidad  de  todos  los  otros. 
Por  lo  cual  se  Uama  por  excelencia  el  Sancto  de  los  sáne- 
los, no  solo  porque  es  el  mayor  de  todos,  sino  porqun 
es  el  sanctificador  deUos,  y  el  que  los  provee  perfectL-i- 
mámente  de  todas  las  cosa^  que  se  requieren  para  su 
sanctificacion,  que^soo  wuclias ,  y  todas  han  de  proce- 
der del. 

Y  porque  va  mucho  en  la  inteligencia  desto,  añadiré 
aquí  otro  ejemplo  mas  palpable.  Porque  esta  mesma  órr 
den  bailaremos  en  todas  las  religiones  de  la  Iglesia  cris- 
tiana ,  como  es  la  de  Sant  Francispo,  Sancto  Domingp, 
Sant  Benito ,  etc.  Porque  poniendo  ejemplo  en  la  orden 
del  glorioso  padre  Sant  Francisco,  él  es  en  su  manera  bi 
causa  de  la  sanctidad  y  perfección  de  toda  so  orden, 
mediante  la  regla  que  él  instituyó ,  y  el  ejemplo  de  las 
virtudes  heroicas  que  les  dejó,  y  mediante  los  ejem- 
plos de  los  sanctos  compañeros  que  él  crió  á  sus  pechos 
con  la  leche  de  su  doctrina,  y  los  impuso  en  aquella 
manera.de  vida  de  tanta  pobreza,  aspereza  y  continua 
oración,  ayudando  también  á  lo  mesmo  con  !as  con- 
tinuas oraciones  con  qu/e  encomendaba  á  nuestro  Señor 
aquella  nueva  institución  y  manera  de  vida  evangélica* 
Pues  por  este  ejemplo  tan  palpable  se  podrá  entender 
lo  que  decimos  de  Cristo  nuestro  Salvador.  Porque  lo 
que  es  Sant  Francisco  en  su  orden,  y  Sancto  Domingo 
en  la  suya,  eso  es  nuestro  Salvador,  no  en  una  orden 
tola,  sino  en  todo  ol  mundo,  aunque  diferentemente; 
porque  estos  padres  son  causa  de  la  sanctidad  de  sns 
l^jos,  de  la  manera  que  habernos  dicho ;  mas  Cristo,  de- 
mas  desto,  es  causa  meritoria  y  eficiente  de  la  sancti- 
^  >  y  gracia  f  y  justicia  que  hay  en  todos  losque  lo  son, 
y  de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  paraesta  mesma 
sanotifScacion. 

Declaremos  mas  en  particular  agora  esto ,  y  veamos 
cómo  este  snficientísimo  reparador  proveyó  perfecta- 
mente de  remedio  á  todas  nuestras  necesidades.  Pues 
según  esto ,  la  primera  cosa  que  se  requería  para  nues- 
tra sanctificacion,  era  reconciliarnos  con  Dios,elcunl 
estaba  justamente  airado  por  los  pecados  del  mundo, 
y  asi  era  necesario  ofrescerle  satisfacción,  y  alcanzar- 
nos perdón  deiios.  Y  demás  destu  merescemos  gracia 
para  no  volver  á  caer  en  eUos.  Y  lo  uno  y  lo  otro  acabó 
este  Sancto  de  lossaaclos,  como  arriba  queda  declarado. 
Y  allende  desto,  como  gento  ciega  temamos  necesidad 
de  lumbre  de  doctrina  que  nos  enseñase  el  camino  del 
délo ,  y  como  flaca  hablamos  menester  quien  nos  esfor- 
zase á  andar  por  él ,  y  como  enferma  nos  eran  necesarias 
espirituales  medicinas  para  curar  nuestras  dolencias, 
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jcou»  pobres  fenbinos  necesidad  de  mereidanttitei  i 
que  ideguren  noesknus  pettciones :  y  finalmenle»  cooie 
gente  cercada  de  mil  peligros»  éranos  necesario  nn  fiel 
abogado  jmedianero  ante  el  Padre  eterno.  Estas  y  otras 
mnáias  necesidades  padesce  nuestra  naturaleca » y  á 
todas  ellas  proveyó  de  suñctentíairao  remedio  este  Sánete 
de  los  sonetos.  Ca  él  satisfieo  por  nuestras  oulpas  consa 
sangre»  él  nos  merescié  la  gracia  con  el  sacrificio  de  sn 
pasión  (como  está  dicbo),  él  alambró  nuestra  ceguedad 
con  su  doctrina,  y  esforzó  nuestra  flaqueza  con  los  ejem- 
plos de  su  YÍda ,  y  ordenó  los  sacramentos  para  la  cura 
de  nnestras  enfermedades.  El  enriquece  nnestra  po-, 
brezacon  sos  mereoeimienloa.  fil  aboga  siempre  ante 
la  cara  del  Padre  por  nuestras  neoesidsdes.  Y  él  final-^ 
mente  nos  dejó  en  todos  los  pasos  y  misteríos  de  su  vida 
sanctísima/ materia  de  meditación,  doctrina  de  edificar 
cion ,  estímulos  de  amor^  despertadores  de  devocionj 
ejeraplosdehumildad»d)edieBGia, paciencia,  manse- 
dumbre, y  de  todas  las  virtttdes. 

En  lo  cual  se  ve  cómo  por  todas  las  vias  posibles  s^ 
corrió  esto  clemeotísiino  Salvador  á  todas  las  dolencias 
y  necesidades  de  nuestra  vida ,  aunque  fué  á  costa  de  la 
suya,  por  el  gi'aude  amor  y  deseo  que  tenia  de  nuestra 
salvación ,  como  si  de  la  nnestra  pendiera  la  suya. 

Esta  es  pues  la  invención  admirable  que  Dios  descu-^ 
brío  para  la  sanctificacion  del  género  humano ,  y  la  jos- 
ticiaqueélquiso  que  se  predicase  por  todoel  mvuido(o)« 
la  cual  justicia  es  su  unigénito  Hijo»  justificador  y  sano- 
tificador  del  mundo,  el  cual  por  todos  estos  medios  so- 
so Jickos  obra  y  ayuda  é  nuestra  sanctificacion  y  justicia. 
En  lo  cual  Uaabien  se  ve  que  estando  en  rigor  da  justi- 
Qia,  no  podia  ser  otro  nuestro  santificador»  sino  quien 
tuviese  virtud  infinita,  que  fuese  bastante  para  todas 
estas  cosas  susodichas,  la  cual  ninguna  criatura  tiene, 
ni  puede  tener,  sino  solo  el  Criador  y  Señor  de  todo*  Por 
lo  cual  debemos  todos  dar  continuas  gracias  al  que  es 
Padre  de  misericordias.  Porque  pudiéndonos  remediar, 
aunque  no  en  rigor  dejustícia,por  medio  de  algún  án* 
gel ,  ó  de  algún  hombre  sancto,  no  quiso  qne  lo  fuése- 
mos sinoporsu  unigénito  Hijo ,  vestido  de  caros  ho-* 
mana,yesto  no  solo  paragioria  suya,  sino  también  de 
hi  naturaleza  bumana;  porque  si  hombre  fué  el  que 
nos  destruyó,  hombre  también  fué  el  que  nos  reparó. 

CAPITULO  ffl. 

n»  U  teniMín  y  cxMisaeia  de  ia  nerattfima  falmaDMad  de 
oaestro  Bede«ptor»  sesva  se  decían  ea  la  teñera  parle  de 
nacatra  introdflceion  del  Sinbplo ,  en  el  diálogo  seg-nndo. 

Mas  porque  á  los  gentiles  páresela  cosa  indigna  de 
aquella  soberana  Majestad  vestirse  de  una  cosa  tan  baja 
como  era  nuestra  humanidad ,  declararé  aquí  cuan  en-> 
salzada  y  enriquescida  fué  esta  sagrada  buQ^ntdad,  y 
por  consiguiente,  cómo  no  fué  cosa  igoominiosa,  sino 
muy  gloriosa,  juntarla  Dios  consigo  en  qna  misma  per- 
sona. En  lo  cual  resplandesoasingulannente  ksabidn- 
ria  de  Dios,  que  asLsabS'ievantar  las  cosas  bajas,  y  eorf 
^ndescer  las  pequeñas ,.y  honrar  las  humildes.  Porque 
ya  que  por  so  inmensa  bondad  determinó  abajarse  y  ha-^ 
cerse  hombre,  tal  hombre  se  hizo,  que  no  fuese  des-*^ 
honra  suya ,  sino  granüisisui  gloria  hacerse  tal  boiiibre^ . 
cual  se  hizo;  pues  estaba  en  su  mano  haoerse  cihU  él 
quisiese,  sin  costarlQ  mas  que  solo  quecer.. 

(e)lla¿.9. 


Porque  priaserantnte.,  en  la  natnraloBLGMnmnndaf 
los  hombres  hay  una  cosa  que*  Dios  hxiOy  que  fué  la  na-^ 
turaieza ,  y  otra  que  el  demonio  acarreó ,  que  fué  el  pe-« 
cado ;  roas  este  Señor  tomó  en  si  lo  que  Dios  hízo„y  deja 
lo  que  el  demonio  faalua  tramado ;  porque  tomó  nuestra 
naturaleza  sin  pecado.  Mas  ¿qué  lengua  podrá  explicar 
la  abundancia  de  riquezas,  y  gracias,  y  dones  del  Espí- 
ritu Sancto  que  á  esta  sagrada  humanidad  fnéroaten^ 
cedidas?  La  primera  y  summa  gracia  fué  ta  unión  con  el 
Verbo  divino,  que  es  hi  mayor  cosa  que  toda  la  omnipo** 
tencia  de  Dios  puede  dar.  Con  la  cual  dignidad  aquella 
sanóte  humanidad  fué  ensalzada  sobre  todo  lo  que  Dios 
tiene  criado,  y  puede  criar.  Y  conforme  á  esta  soberana- 
dignidad  le  fueron  concedidas  todas  las  gracias  {a),  que 
C<^n  la  gracia  de  universal  cabeza  de  todo  el  género 
humano;  para  que  por  él  se  diese  gracia  á  toda  la  post^ 
ridad  y  lini^e  de  Adam;  y  con  esta  te  fueron  dadas  todas 
las  gracias  que  llaman  gratis  datas,  que  fueron  graeia 
de  profecía,  de  sabiduría ,  de  hacer  milagros,  de  sanar 
enfermos ,  deonseñorear  espíritus  males ,  y  de  todas  las 
riquezas  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  que  en  aqueU» 
ánima  sanctisima  se  aposentó. 

Mas  no  para  aquí  la  excelencia  y  gloria  deste  sagrada 
humanidad ;  porque  todo  lo  demasque  en  ella  soccedió, 
fué  Conforme  á  aquella  primera  y  summa  dignidad  de  la 
unión  con  el  Verbo  divino.  Porque  tal  es  la  consecuen*' 
cia  y  correspondencia  de  las  obras  trazadas  por  el  con^ 
sejo  de  Dios ;  y  así,  demás  de  lo  dicho  ( porque  ningan 
linaje  de  dignidad  y  gloria  faltase  en  esto  misterio)  antes 
que  este  Señor  nasciese,  luego  al  principio  del  mundo; 
y  por  todas  las  edades  que  después  succedieron,  fué 
prometido  á  los  patriarcas ,  denunciado  por  los  profetuy 
predicado  por  los  sibilas,  y  figurado  en  todas  las  cerimo^ 
niaa,  sacrifieios  y  sacramentos  de  la  ley.  Y  coando  ya 
tttbo^e  venir  al  mundo,  ¿de  qué  manen  vino?  Vino 
como  convenia  á  tan  alta  Majestad.  Fué  denunciado  poq 
un  ángel  (6),  concebido  por  vjrtnd  del  Espíritu  Sancto,. 
nasudo  de  madre  virgen ,  cantado  y  celebrado  su  nasct*< 
miento  por  los  ángeles,  visitado  de  los  pastores,  publka-* 
do  por  las  estrellas ,  adorado  de  los  reyes  (c) ,  conoscido 
de  los  justos,  Simeón,  Anna ,  Zacarías  y  £üsabet,  y^ 
sobre  todo  del  niño  Sant  Juan,  que  estando  encerrado 
en  lasantnñasde  su  madre  te  adoró  y  reconosció,  que 
fué  la  mtts  nueva  manera  de  reverencia  que  Jamas  se  vtó^ 
porqneiiaí  <:onvonía  para  la  gloría  y  honra  del  Señor  quo^ 
de  nuevo  venia  al  mundo.  Mas  después  de  ya  crescidoy 
juAftfmente  cresció  con  él  su  gloria  (d).  Porque  en  su 
baptismo  se  abrieron  los  cielos,  y  sobre  él  descendió  ei 
Esp'urilu  Sancto  en  aspecto  visible  de  paloma,  y  sonó 
aquella  voz  magnifica  del. Padre :  Este  es  mi  Hijo  muy 
amafio,  en  quien  yo  me  agradé.  Después  desto  andando 
p^  el  i»ttiMla>.y  conversando  con  los  hombres,  tales 
oluras  hacia,,  cuales  convenía  ó  la  dignidad  de  quien  él 
era.  PoFqua  baiando  Dios  del  cielo  á  la  tierra,  ¿qué  obras 
habia-de  bscer,  sino  obraa  de  Días?  Pues  tales  las  hizo 
este  Seopr,  sanando  los  enfermos,  alumbrando  los  cio''^ 
gos ,  linipiaado  los  leprosos,  lanzando  los  demonios,  cu'; 
npadolos paralitiíoss,  resusciiando  los  muertos, .mudanr 
dotamturalea»  de  U»  cosas,  multiplicando  los  paneÉ/. 
andamio  sobre  las  aguas,  mandando  á  los  visites,  sose*^ 
gndo  los  mares,  revelándolos  seo^tos  de  les.conusqmw^ 
denunciando  las  eosa^  advenideras ,  vivtendo  vida  i 
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tUima^  pí8dk»iido  doclriiia  maravUlon,  perdonando 
lospecados^alumbfando  y  sanclUiceiKk)  los  hombres^ 
y  lo  qoe  mas  es,  no  solo  hacia  estas  maraTÍllas  por  sf^ 
mas  otras  como  estas  hacían  los  que  ea  él  creian ,  como 
él  mesmo  lo  dijo  (e).  Y  no  solo  obraba  esto  con  la  virtud 
de  SD  palabra ,  sino  con  solo  el  tocamiento  .de  'sa  Testi«« 
dura  (/)•,  la  cual  daba  entera  salad  á  quien  quiera  que  la 
locaba.  Pues  ¿qué  cosa  mas  digna  de  Dios,  que  esta 
manera  de  vida?  ¿Cómo  era  razón  que  anduviese  Dios 
entre  los  hombres,  sino  obrando  estas  grandezas  y  ma* 
ravillas? 

Sigúese  después  la  moerle,  que  annque  muerte  al 
parescer  deshonrada,  no  fué  menos  gloriosa  que  la 
Tida.  Porque  por  sa  muerte  hicieron  general  sentimien^ 
to  todas  ks  criaturas ;  el  sol  se  escuresció,  la  tíeita  tem- 
bló, las  piedras  se  partieron ,  los  sepulcros  se  abrieron 
y  el  velo  del  templo  se  rasgó.  Y  allende  desto ,  si  murió, 
rasuscitó  loegaa)  tercer  día ,  eoroo  Señor  y  vencedor  de 
la  muerte ,  y  resincitó  conngo  muchos  otros  muertos,  y 
saqueóal  indemo,  y  prendió  al  prínteipe  deste  mondo; 
y  hecho  esto,  con  aquella  presa  tan  gloriosa,  por  su  pro^ 
pría  virtud  subió  eacuerpo  y  ánima  por  los  aires  al  eíelo; 
y  de  alii  envió  al  Espíritu  Sancto,  coii  cuya  virtud  por 
medk>  de  unoe  pobres  pescadores  reformó  al  mundo, 
derribó  los  altares  de  los  ídolos,  venció  los  emperado- 
res ,  confortó  los  mártires ,  pobló  los  desiertos  de  mon- 
jes, y  los  poblados  de  virgines,  y  hinchió  el  mundo  de 
8atddiiria,de^^rerigion,  y  del  cenoscimietiCo  del  verda- 
dero Dios ,  trionftndo  de  sos  enemigos ,  y  de  toda  la  po- 
tencia del  mand»,  y  ( lo  que  mas  es)  del  pecado;  y  los 
que  trataron  su  mnerte,  hubieron  el  pago  qoe  meras- 
eiaiK  El  que  k)  vendió,  se  ahorcó ;  el  que  lo  sentencié, 
se  mató;  y  tos  qoe  lo  entregaron  á  la  mnerte,  fueron 
asolados,  y  destruidos,  y  acabado  bq  reiaocon  la  mayor 
matanza  y  eaptiverío  que  después  del  Dilnvio  se  vió^, 
porque  tal  castigo  merescia  tal  pecado. 

Puesvolviendk>al  propósito,  ¿quién  tendré  por  indig- 
na cosa  de  la  majestad  de  Dios  hacerse  hombre ,  estando 
todo  el  proeeso  de  su  vida  y  muerte  esclarescido  y  ador- 
nado con  tantas  maravillas,  y  con  tan  grande  orden  y 
consecoenoia  de  eosas? 

Lo  dicho  bosta  para  que  se  vea  cfaro,  cómo  no  toé 
eosa  indigna  de  aquella  soberana  Majestad  haoerse  tal 
hombre,  eoal  aquí  habernos  representado;  ni  menos  lo 
os  haber  padescido  muerte  de  cruz.  Porque  f^eomo  en 
otra  parte  dijimos),  no  estimamos  la  dignidad  ó  indig- 
nidad déla  nmerte  perla  pena,  ñno  por  la  causa.  Por^ 
que  si  el  hombre  muere  por  la  fe ,  ó  por  la  castidad,  ó 
por  la  virtud ,  ó  por  la  defensión  de  la  patria  y  salud  pá- 
hlica ,  cnanto  ki  muerte  fuere  mas  cruel  y  mas  ignomi- 
niosa, tanto  será  mas  gloriosa ;  antes  no  hay  en  el  mundo 
cosa  mas  gloriosa,  qne  padescer  muerte  por  caalqniera 
destas  causas.  Y  tal  fué  la  muerte  de  nuestro  Redemp- 
tor,  que  íiié  por  la  redempdon  def  génerohnmano,  y 
por  desterrar  la  idolatría  del  mimdor,  y  traer  los  hom- 
bres al  conoscimieato  da  su  verdadero  Dios  y  Señor,  y 
por  otros  infinitos  bienes  qoe  della  se  siguieron. 

Ni  tampoco* hay  porqué  ofenderse  nadie  de  la  hnmil- 
dad  V  y  pobreta ,  y  aspereza  de  la  vida  de  Cristo.  Porque 
si  él  venía  á  ser  maestro  de  los  hombres,  y  á  ensenarlos 
por  palabra  y  por  obra  el  camino  de  la  humildad ,  y  éel 
menosprecb  de  las  vanidades,  y  eobdidas,  y  deleites 
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del  mundo,  y  hacemos  abraar  h  cruz  de  la  peaüeocfa^ 
y  la  mortificación  de  todos  los  gustos  y  apetitos  de  nues- 
tra oame,  ¿de  qué  otra  maitera  había  de  vivir,  sino  ha-» 
milde  contra  nuestra  soberbia ,  y  pobre  contra  nuestra 
cobdida ,  y  con  vida  áspera  y  trabajosa  contra  los  regiH 
los  y  gn^tos  de  nuestra  carne  ? 

PresnpnestoxHies  agora* este  pequeSo  preámbulo, 
oomenzarén^os  á  tratar  en  paiticolar  de  los  misteríoa  y 
pasos  de  la  vida  de  nuestro  Sai  vador. 

Be  1t  amoelMlon  áel  átaeli  la  Vfffffia  ntortn  fleaon. 

Acerca  deste  altisimo  misterio  de  la  encamación  del 
Yerbo  divino,  eonsidem  primeramente  aquella  inmen- 
sa caridad  y  amor  qne  tuvo  Dios  para  con  tos  hcmbres; 
pues  sin  haber  de  su  parte  ninguna  necesidad,  ni  fie 
parte  dellos  algún  merescimienCo ,  por  solas  las  entrRtíPs 
de  80  infmita  caridad ,  envió  sn  uafigénüo  Bljo  para  su 
remedio ;  esto  es ,  para  ennobteocrtos  con  su  nascimien- 
to,  sanctificaríoscon  su  justicia,  enríqnescerlos  con  su 
gracia,  enseñarlos  con  su  doctrína,  esforzarles  con  sv 
ejemplo,  resuscitartos  con  su  muerte,  y  redimirlos  de 
su  eaptiverío  con  su  sangre  preciosa.  Este  es  aquel  gran- 
de beneficio  que  él  mesmo  Salvador  encaresció,  dicien- 
do {g) :  En  tanta  manera  amó  Dios  al  mundo ,  que  dio  sn 
unigénito  Hijo  por  él ;  para  qne  quien  creyere  en  él 
( esto  es,  creyendo  le  amare  y  obedesciere)  no  perezca, 
sino  alcance  la  vida  eterna.  Y  habiendo  otros  muchos 
medios  para  este  negocio,  quiso  que  fuese  remediado 
por  este,  que  á  él  era  tan  costoso,  porque  para  el  hom- 
bre era  mas  provechoso ;  no  teniendo  cuenta  con  sa  des- 
canso ,  sino  con  hi  honra  y  provecho  del  que  era  su  ene* 
migo. 

Lo  segundo  considera  la  conveniencia  deste  misterio, 
que  es  cuan  conveniente  medio  haya  sido  este  que  esco- 
gió la  divina  sabiduría  para  nuestra  salud.  Porque  as! 
como  por  un  hombre  había  entrado  la  perdición  al  mun- 
do ,  asi  ordenó  que  por  otro  nos  entrase  el  remedio ;  y  así 
como  por  la  soberbia  de  un  hombre  ¿  qne  siendo  hom* 
bre,  deseó  ser  como  Dios,  fuimos  todos  condenados, 
asi  por  la  humildad  de  otro  nuevo  hombre,  que  siendo 
verdadero  Dios,  se  hizo  verdadero  hombre,  fuésemos 
reparados. 

Y  demás  desto,  ¿con  qué  se  podian  pagar  mejor  nues- 
tras deudas,  que  con  Ta  sangre  del  Hijo  de  Dios?  ¿Con 
qué  se  pedia  onnoblescernJás nuestra  naturaleza,  que 
con  su  humanidad  ?  i  Quién  podía  mejor  negociar  nues- 
tros negocios,  que  el  qne  todo  lo  pedia?  Quién  podía 
abogar  mejor  por  nuestra  parte,  qne  el  snmmo  sacerdo- 
te del  Padre?  Quién  podía  mas  fiet  y  piadosamente  en- 
trevenir  entre  Dios  y  Tos  hombres,  qoe  el  que  juntamen- 
te era  IMos  j hombre,  guardando  fielmente  lá  justicia 
como  juez,  y  procurando  la  misericordia  como  parte, 
encargándose  de  nuestras  deudas  como  hombre,  y  dan- 
do virtud  á  su  humanidad  para  pagar  por  ellas  como 
Dios ,  aprovechándose  del  titulo  de  hombre  para  deber, 
y  del  de  Dios  para  pagar?  Sin  dubda  no  se  podía  inven- 
tar otro  mas  conveniente  medio  que  este,  donde  así  se 
juntase  en  uno  todo  lo  qne  se  requería  para  nuestra  sa- 
lud. Porque ,  como  dice  Sant  León,  Papa  {h),  si  no  fuera 
verdadero  Dios,  no  pudiera  dar  remedio;  y  si  no  fuera 
verdadero  hombre,  no  nos  pudiera  dar  ejemplo. 
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Pues  para  cumr  hft  llagas  de  «u^sU&áittiDa  ( que  eran^ 
tantas  y  tan  grandes)  ¿qné  otra  medicioa  mas  eficaz  qn9 
esta  se  pudiera  bailar?  Qaé  ejemplos  mas  eficaces  se 
podían  kallar  para  esfonaroos  y  confundimos,  que  Hta 
de  aquel  Seíior»  que  juntamente  era  Díqs  y  hombre? 
¿Con  qué  se  podia  curar  mejor  nuestra  soberbia^  que 
con  su  bumildad ;  y  nuestra  avaricÁa ,  que  con  su  pobre» 
za ;  y  nuestra  ira^  que  con  su  paciencia ;  y  nuestra  des- 
obediencia^ que  .con  su  obediencia;  y  los  regatos  y  de* 
leites^  de  nuestra  carne ,  que  con  loa  dolores  y  aspereaas 
de  la  suya  ?  ítem ,  ¿con  qué  se  podia  vencer  mejor  núes* 
tro  desamor ,  que  con  tal  amor ;  y  iHiestro  desagradesci- 
miento,  que  contales  beneficios;  y  nuestro  olvido^  que 
con  tal  providencia ;  y  los  desmayos  de  nuestra  descon- 
fianza ,  que  con  tales  merescimientos  y  tales  prendas  de 
amor? 

También  es  de  considerar  en  este  paso  la  érdeo  y  con*- 
sejo  de  la  sabiduría  divina  en  la  traza'  y  manera  que  es- 
cogió para  nuestro  remedio*  Porque  dado  caso,  como 
dice  Sant  Bernardo  (i)  y  todos  los  sanctos,  que  pudiera 
la  inmensa  bondad  y  misericordia  de  nuestro  Señor  re- 
mediamos por  otras  muchas  maneras;  mas  quiso  ái 
levantamos  de  la  caida  por  la  misma  orden  y  nuuiera 
que  habíamos  ca^do*  Porque  así  como  el  principio  de 
nuestra  caida  fué  una  mujer»  asi  quiso  él  que  el  princi- 
pio de  nujsstro  remedio  fuese  por  otra*  Dijo  Adam  á  Dioa 
después  del  pecado  (k) ;  La  mujer  que  me  diste  por  com- 
pañera.roe  dio  del  fructo  del  árbol ,  y  comL  Estas  fueron 
jpalabras  de  malicia,  para  dar  excusas  de  los  pecadoa; 
coa  las  cuales  mas  acrescientas  la  culpa  que  la  alivias. 
5fas  para  remedio  ^^te  mal  ía  sabiduría  venció  )a  mali- 
cia» proveyéndonos  de  otra  mujer  por  esa  mujer,  de  una 
humilde  por  esa  soberbia ;  la  cual  en  lugar  de  fructo  de 
muerte,  nos  dé  manjar  de  vida.  Por  tanto  muda  ya, 
hombre,  las  palabras  desa  excusa  en  palabras  de  alaban- 
za y  hacimiento  de  gracias ,  y  di :  Señor,  la  mujer  que 
agora  me  diste  llena  de  gracia ,  me  dio  un  bendicto  fruc- 
to de  vida,  y  comí  del ;  el  cual  me  fué  mas  dulce  que  la 
miel,  porque  por  él  me  diste  vida.  £1  fructo  del  árbol 
nos  engañó,. y  el  fmcto  de  María  nos  redimió;  y  así  la 
maldición  que  nos  vino  por  Eva,  se  mudó  en  beiüdícion 
por  María.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  A 
las  cuales  añade  Anselmo  haber  sido  cosa  convenientí- 
sima  que,  ciomo  el  pecado  y  la  muerte  comenzaron  de  una 
mujer,  así  la  justicia  y  la  vida  comenzasen  por  otra ;  y  el 
demonio  que  se  gloriaba  y  triunfaba  de  que  por  medio 
de  una  mujer  destmyó  el  muudo,  agora  quedase  con- 
fundido, viendo  que  por  otra  se  reparaba  el  mundo.  Y 
por  aquí  cobrase  esperanzad  linaje  de  las  mujeres  que 
tendría  compañía  entre  los  coros  de  los  ángeles  y  de  los 
sanctos,  pues  por  medio  de  una  mu^jer  vino  tanto  bien  al 
mundo. 

Pues  esta  nueva  mijger.  escogió  Dios  ah  atemo,  y  la 
adornó  con  todas  las  virtudes  y  gracias ,  j)ara  que  fuese 
digna  madre  de  su  unigénito  Hijo.  Mas  qué  tan  grande 
baya  sido  esta  gracia  y  estas  virtudes,  no  hay  lengua  hu- 
mana que  lo  sepa  declarar.'  La  razón  es,  porque  Dios 
bace  toidas  las  cosas  conforme  á  los  fines  para  que  las  en- 
coge; y  asi  las  provee  perfectísimamente  de  lo  que  para 
ellos  es  necesario.  Escogió  á  Sánt  Juan  Baptista  para  tes- 
tigo de  su  venida;  escogió  á  Sant  Pablo  y  á  tpdos  los  otros 
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apóstolea  pan  maestroade  sulgleaía,  p«ea  enmCNine  á 
esto  loa  proveyó  perfecUsimamente  de  todas  aquellae 
virtudes  y  gracias  que  para  esto  se  requerían.  Y  porque 
i  estasaeratísima  Vírgeo  escogió  para  la  mayor  dignidad 
que  puede  caber  eo  una  pura  criatura,  por  esto  la  ador- 
nó y  engrándeselo  cen  la  mayor  gracia,  con  mayores 
dones  y  virtudes  que  jamas  á  nadie  fueron  concedidas.  Y 
así  una  de  las  cesas  en  que  Dios  mas  ha  declarado  la 
grandeía  de  su  bondad  y  sabiduría ,  y  de  su.omnipoten- 
cia,-es  la  sancttdad  desta  Virgen.  Pordondasi  tuviése- 
mos ojos  para  saber  mirar  y  penetrar  la  alteza  de  sus 
virtudes,  en  ninguna  de  cuantas  cosas  iiay  criadas  se 
nos  representaría  tan  darq  el  artificio  y  sabiduría  de 
Dios  como  es  en  esta.  De  suerte,  que  ni  el  sol,  ni  la 
luna ,  ni  las  estrelli^,  ni  aun  el  ciólo  coa  todos  sus  labo- 
Fesnosdeclararían  tanto  la  hermosura  y  perfecciones  del 
Criador,  como  la  alteza  y  perfección  desta  Virgen.  Por* 
que  si  el  Profeta  dice  (1)  que  es  Dios  admirable  en  sus 
sanctos,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  aquella  que  es  Madre  del 
Sancto  de  los  sanctos,  y  en  la  cual  sola  están  ayuntadas 
las  prerqgativas  de  to¿»  los  otro»  sf netos?  Y  tanto  es 
esto  mas  de  maravillar,  cuanto  la  condícioa  de  la  natu- 
raleza humana  es  mas  bija  que  la  angélica.  Porque  no  e? 
maravilla  que.  un  maestro  bagabas  perfectas  obras  de 
oro  y  plata,  que  de  una  iqasa  de  barro ;  porque  la  materia 
sufre  toda  esta  ventaja  y  primor.  Mas  hacer  lo  mismo  en 
una  masa  de  barro,  es  de  mayor  admiración.  Y  por  eso 
na.  nos  espanta  tanto  la  pureza  de  un  ángel  que  caresce 
•de  cuerpo ,  cuanto  la  de  ün  ánima  encerrada  en  un  cuer- 
po. Y  no  es  menos  de  maravillar  ver  ¿on  cúán  pocos  ejer- 
cicios exteriores  llegó  esta  Virgen  á  tan  alta  perfección. 
El  apóstol  Sant  Pablo  discurria  por  el  muido,  predicaba 
á  loa  gentiles,  disputaba  con  los  judíos,  confundía  los 
herejes,  escribía  epístolas  de  gran  doctrina,  hacia  mila- 
gros y  otras  cosas  seminantes.  Mas  la  sacratísima  Virgen 
no  entendía  en  estas  obras ;  porque  la  condición  y  estado 
de  mujer  no  lo  daba.  Sus  principales  ejercicios  (después 
del  servicio  y  crianza  de  su  Hijo)  eran  espirituales,  eran 
obras  de  vida  contemplativa ;  aunque  no  faltaban,  cuan- 
do eran  necesarias,  las  de  vida  activa.  Pues  ¿no  es  cosa  de 
admiración ,  que  con  lo  que  pasaba  en  silencio  dentro  de 
aquel  sagrado  pedio ,  dentro  de  aquel  corazón  virginal, 
meresciese  tanto,  agradase  tanto  á  Dios,  y  ganase  tanta 
tierra,  ó  por  mejor  decir,  tanto  cielo,  que  pasase  de 
vuelo  sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles?  Pues  ¿qué 
sería  esto?  Qué  pasaría  en  aquel  sagrarío  virginal  de 
noche  y  de  día?  Qué  maitines,  qué  laudes,  y  qué  ofi- 
cios allí  se  .celebrarían?  ¿Quién  tuviera  ojos  para  poder 
penetrar  los  movimientos,  los  sentimientos  y  ardores;» 
los  .resplandores  «y  todo  lo  que  pasaba  dentro  de  aquel 
sagrado  templo?  Teníalos  el  Esposo  en  los  Cantares,  cuan- 
do enamoiado  de  tan  grandes  virtudes,  y  de  tan  grande 
perfecdoQ  y  hermosura,  decia  (m) :  Hermosa  eres,  anii* 
ga  mía,  hermosa  eres;  tus  ojos  son  de  paloma,  demás 
de  lo  que  dentro  está-  escondido ,  porque  esto  solanaento 
podían  ver  los  ojos  de  Dios,  no  los  de  los  hombres.  Por 
este  ejemplo  se  ve  que  no  tienen  razón  de  quejarse  los 
que  dicen  que  son  pobres  y  enlermos,  diciendo  que  no 
tienen  de  qué  hacer  bienes,  ñi  con  qué  padescer  traba- 
jos por  amor  de  Dios.  Basta  que  tengan  corazón  para  po- 
der amar  á  Dios,  y  vacar  á  Dios ;  porque  si  dése  saben 
aprovecharse ,  con  él  alcanzarán  grandes  virtudes ,  y  con 
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él  haritt  grandcís  serVidM  á  Dios.  ¿Eii  qué  entendian 
aquellos  p«dres  antiguos,  aquellos  moradoresde  losde- 
siertoa,  sino  en  ocuparse  en  la  oontemplacion  de  las 
cosas  celestiales  noche  y  día?  Aquel  ocio  es  el  mayor  de 
los  negocios,  aquel  no  hacer  nada,  es  sobre  todo  lo  que 
80  puede  hacer.  Porque  allí  el  ánima  religiosa  dentro  de 
su  retraimiento  alaba  á  Dios,  allí  ora,  alil  adora,  alli 
ama,  alli  teme,  allí  cree,  alU  espera, allí  reverencia, 
allí  llora,  allí  se  humilla  delante  la  majestad  de  Dios, 
allí  canta  y  predica  sus  alabanzas,  y  allí  hace  todas  las 
cosas  tanto  mas  puramente ,  cuanto  mas  ocultamente  y 
sin  testigos  humanos. 

Pues  tomando  á  nuestro  propósito ,  este  es  el  paraíso 
que  Dios  aparejaba  para  poner  en  él  al  segundo  Adam. 
Y  porque  Dios  dispone  todas  las  cosas  suavemente ,  en* 
caminándolas  por  medios  proporcionados  para  sus  fines; 
porque  en  todas  las  cosas  que  sirven  para  la  gracia ,  una 
de  las  principales  es  la  buena  criación ;  demás  de  la  gra- 
cia que  dio  á  esta  Virgen,  quiso  que  dende  niíia  se 
críase  en  lugar  sancto,  y  en  compañía  sancta.  Y  para 
esto  otidenó  que  fuese  presentada  en  el  templo,  donde 
comenzó  dende  luego  á  resplandescer  con  admirables 
virtudes ;  de  las  cuales  hablando  SajitHierónimo,  dice 
asi :  Procuraba  la  Virgen  de  ser  en  las  vigilias  de  la  no- 
che la  primera,  en  la  ley  de  Diosla  mas  enseñada,  en 
Va  humildad  la  mas  humilde ,  en  los  Cantares  de  David 
la  mas  elegante ,  en  la  caridad  la  mas  forvteute ,  en  la  pu- 
reza la  mas  pura,  y  en  toda  virtud  la  mas  perfecta.  To- 
diis  las  palabras  eran  llenas  de  gracia ;  porque  siempre 
en  su  boca  estaba  Dios.  Ck>ntinuamente  oraba  y,  como 
dice  el  Profeta  (n) ,  meditaba  en  la  ley  del  Señor  dia  y 
noche.  Tenia  también  cuidado  de  sus  compañeras,  que 
ninguna  hablase  palabra  mal  hablada,  que  no  levantase 
su  voz  en  la  risa,  que  no  dijese  palabra  injuriosa  ni  so- 
berbia á  su  compañera.  Continuamente  bendecía  á  Dios; 
y  porque  cuando  la  saludaban  no  cesase  deste  oficio,  en 
pago  de  la  salutación  respondía :  Gracias  á  Dios.  Ibsta 
aquí  son  palabras  de  Santffierónimo. 

§.  n. 
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Mas  en  este  paso ,  cuando  el  Ángel  la  saludó,  debemos 
contemplar  á  la  Virgen  en  su  oratorio  retraída.  Porque 
aunque  la  casa  fuese  pobre,  no  faltarla  en  ella  lugar  de 
oración ;  donde  es  cosa  verisímil  que  tendría  sus  libros 
devotos ,  sus  salmos ,  sus  profetas  y  sus  oraciones ;  y  por 
ventura  (como  la  sancta  Judit)  su  cilicio  y  sus  discipfí«> 
ñas,  para  castigar  aquel  sacratísimo  cuerpo  que  no  se  lo 
merescia ;  y  señaladamente  es  de  creer  que  en  este  paso 
estaria  su  espíritu  elevado  en  alguna  altísima  contem- 
plación (como  dicen  los  sanctos)  cuando  el  Ángel  la 
visitó. 

Lo  cuarto  considera^  después  de  aquella  tan  dulce  y 
graciosa  salu^aciondel  Ángel,  las  virtudes  altísimas desta 
Virgen ,  que  en  todo  este  diálogo  que  pasó  entre  elfa  y 
el  Ángel ,  maravillosamente  resplandéscen ;  y  señalada- 
mente su  silencio,  su  humildad,  su  virginidad  y  su  fe. 

£1  silencio  se  mostró  en  que  hablando  tantas  cosas,  y 
tantas  veces  el  Ángel,  h  Virgen  habló  tan  pocas  veces 
y  tan  pocas  palabras ;  para  enseñar  á  las  virgines  el  pñ»» 
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cipal  decoro  y  oniamento  d«  la  virginidad,  que  es  et 
silencio  y  la  vergüenza. 

Mas  la  humildad  jse  nos  descubre  en  aquella  tarlm- 
cion  y  temor  que  tuvo  de  las  palabnis  tan  honrosas  del 
Ángel ;  porque  no  hay  cosa  mas  nueva  ni  mas  extraña 
para  el  verdadero  humilde ,  qué  oir  sus  alabanzas ;  y  asi- 
mesmo  no  hay  cosa  para  él  de  mayor  temor ;  porque  asi 
como  teme  el  rico  avariento  los  ladrones  porque  no  le 
hurten  su  tesoro,  asi  teme  el  verdadero  humilde  his 
alabanzas  de  los  hombres ,  que  son  ladrones  de  la  hu- 
mildad. 

La  virginidad  y  amor  inestimable  qne  tenia  á  esta 
virtud ,  se  nos  descubre  en  aquellas  palabras  que  di j» ; 
¿Cómo  se  hará  esto,  porque  no  conozco  varón?  En  lo 
caal  manifiestamente  da  á  entender  el  propósito  y  voto 
de  su  pureza  virginal ,  que  paresce  ser  el  primero  qne 
en  aquel  tiempo  se  hizo.  Por  donde  fai  Iglesia  en  la  leta- 
nía la  llama  Virgen  de  las  virgines ,  como  á  Reina  y  ca- 
pitana, patrona  y  fiel  ayudadora  de  todas  las  profesetas 
é  imitadoras  deste  sancto  propósito  y  ejemplo. 

Y  no  será  fuera  de  propósito  para  alabanza  desta  vlr* 
tud,  y  para  los  que  indebidamente  la  quieren  irapedk; 
contar  aquí  lo  queSantHierónimo  escribe  en  una  de  sos 
epístolas,  por  estas  palabras  (o) :  Una  señora  muy  no- 
ble ,  llamada  Preteiíta ,  por  mandado  de  su  marido  Hio- 
mecio,  que  era  tiodela  virgen  Eustoqnío,  procuraba 
mocho  de  vestir  y  ataviar  esta  virgen  pro&nameiite,  y 
de  peinar  y  enrubiarle  los  cabellos,  queriendo  por  este 
medio  mudar  el  sancto  propositó  de  la  víiigen,  y  el  do- 
seo  de  Paula  su  madre.  Una  cosa  diré  aquf  muy  verda- 
dera, y  de  gran  temor  y  espanto.  Una  noche  leapai^- 
eió  en  visión  una  persona  terrible,  y  con  rostro  feroz  y 
airado  dijole  estas  palabras :  ¿Cómo  tuviste  atrevimiento 
de  tocar  con  esas  manos  sacrilegas  ios  cabellos  de  la  vir- 
gen? Las  cuales  por  este  pecado  luego  se  te  secarán ;  y 
si  perseveraresen  esa  maldad,  de  aquí  yácinco  meses 
serás  llevada  al  infierno,  y  perderás  el  marido  junta- 
mente con  los  hijos.  Todo  esto  se  cumplió  asi  por  so  or- 
den; y  la  muerte  apresurada  que  luego  se  siguió,  clara- 
mente descubrió  la  falta  de  la  penitencia.  Desta  manera 
toma  Cristo  venganza  de  los  profanadores  de  su  templo^ 
y  así  defiende  sus  pertas  preciosas.  Lo  cual  he  dicho ,  no 
para  escamescer  de  las  calamidades  ajenas ;  sino  para 
que  veas  con  cnanto  cuidado  debes  guardar  lo  qne  á 
Dos  prometiste.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  HIe- 
rónimo. 

Y  porque  estas  dos  virtudes  susodtchas ,  vtrginidauf  y 
humildacl ,  resplandescieron  en  la  sacratíshna  Virgen ,  j 
sería  razón  que  lo  mesmo  hiciesen  en  nosotros ,  oye  lo 
que  de  ambas  dice  el'devotísimo  Sant  Bernardo,  por  es- 
tas palabras  (p)  t  Hermosa  mezcla  es  la  de  la  virginidad 
y  humildad ;  y  no  poco  agrada  aquella  ánima  en  quieik 
la  homildad  engrandesce  á  tai  virgiAidiad ,.  y  la  virgini- 
dad adorna  la  humildad.  Mas  ¿de  cuánta  veneración  to 
paresce  que  será  digna  aquella  cuya  humildad  engran- 
desce la  fecundidad,  y  cuyo  parto  consagra  la  vij>gin^- 
dad?  Oyes  virgen ,  y  oyes  humilde ;  si  no  puedes  imitar 
la  virginidad  de  la  humilde ,  imita  la  humildad  de  lia 
virgen.  Loable  virtud  es  la  virginidad ;  pero  mas  nece- 
saria es  la  humildad.  Aquella  nos  aconsejan ,  á  esta  nos 
obligan ;  á  aquella  nos  convidan ,  á  esta  nos  fuerzan.  De 
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aquella  se  dice  (q) :  Ék  que  la  pudiere  guardar,  gnár^ 
déla ;  desta  se  dice  (r) :  Sí  no  os  ToWiéredes  como  los 
niños  peqaeñoelos ,  no  entraréis  en  d  reino  de  loscielos. 
be  manera  que  aquella  es  galardonada  como  sacHfieio 
voluntario ;  esta  pedida  como  servicio  obligatorio.  Fi- 
nalmente, puedes  salvarte  siii  virginidad,  mas  no  sin 
humildad.  Pnede  luego  agradar  la  humildad  que  llora 
la  virginidad  perdida ;  mas  sin  humildad  oso  decir  que 
ni  aun  la  virginidad  de  María  fuera  agradable.  Porque 
¿sobre quién  reposará  mi  espíritu,  dice  el  Sefíor  {s), 
sino  sobre  el  humilde  y  manso?  Luego  si  María  no  fuera 
humilde,  no  reposara  sobre  ella  el  Espíritu  Saneto ;  y  si 
no  reposara  sobre  ella,  no  concibiera  por  virtud  del; 
porque  ¿cómo  pudiera  concebir  del  sin  él?  Queda  luego 
entendido,  que  para  que  del  hubiese  de  concebir,  como 
ella  dice  (t) ,  miró  el  Señor  á  la  humildad  de  su  sierva, 
mucho  mas  que  á  la  yirginidad.  Por  donde  consta  que 
la  humildad  fué  la  que  hizo  agradable  su  virginidad. 
¿Qué  dices  pues  aquí ,  Tirgen  soberbia?  ¿Marfa  olvidada 
de  la  yirginidad, se  gloria  de  la  humildad;  y  tu,  menos- 
preciando la  humildad,  te  glorias  en  tu  virginidad?  Dice 
ella :  Miró  el  Señor  la  humildad  de  su  sierva.  ¿Quién  es 
ella?  Una  virgen  sancta,  virgen  pura,  virgen  devota.  ¿Por 
ventura  eres  tú  mas  casta  que  ella ,  ó  mas  devota ,  ó  será 
tu  castidad  mas  agradable  que  la  de  María,  para  que 
puedas  tú  sin  humildad  agradar  con  la  tuya ,  no  ha- 
biendo ella  sin  esta  virtud  agradado  con  la  suya?  Final- 
mente, Ctnmto  eres  mas  glorioso  por  el  singular  don  de 
castidad,  tanto  haces  tú  á  ti  mayor  inja ría  afeándola 
hermosura  de  tu  vida ,  con  mancilla  de  soberbia.  Hasta 
aquf  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

A  estas  dos  virtudes  añade  este  saneto  doctor  la  ter-* 
cera,  quees la  caridad  (v) ,  y  de  todas  ellas  tres  en  una 
epístola  da  una  muy  provechosa  y  saludable  doctrina; 
la  cual  me  páreselo  añadir  á  la  pasada ,  para  mayor  edifl- 
eacion  de  los  lectores ,  que  dice  asi :  La  castidad ,  y  la 
humildad,  y  la  caridad  no  son  de  algún  cierto  color;  maS 
no  por  eso  dejan  de  ser  de  muy  grande  hermosura ,  pues 
ba^n  para  deleitar  los  c^os  de  Dios.  Porque  ¿qué  cosa 
mas  hermosa  que  la  castidad ,  que  hace  limpio  lo  que  es 
concebido  de  masa  sucia ,  y  que  hace  del  enemigo  ami- 
go, y  del  hombre  ángel?  Difieren  entre  sí  el  ángel  y  el 
hombre  casto ;  mas  difieren  en  la  felicidad ,  no  en  la  vir- 
tud ;  y  si  la  castidad  de  aquel  es  mas  feliz ,  la  deste  es 
mas  esforzada.  Sola  es  la  castidad  la  que  en  este  lugar  y 
tiempo  de  mortalidad  representa  aquel  dichoso  estadode 
la  inmortalidad.  Sola  en  este  lugar,  donde  se  solemnizan 
las  bodas  matrimoniales,  imita  las  bodas  de  aquella 
bienaventurada  región ,  donde  no  hay  trato  de  casados 
ni  de  casadas ;  dándonos  ya  en  esto  una  manera  de  ex- 
pertencia  d^  aqudla  celestial  conversación.  Y  en  el  en- 
tre tanto  guarda  la  castidad  este  vaso  frágil  de  nuestro 
ooerpó  con  sanctídad  y  honra ,  como  un  oloroso  bálsamo 
que  conserva  los  cuerpos  de  los  muertos  sin  corrupción; 
y  asi  aprieta  los  miembros  y  los  sentidos ,  porque  no  se 
relajen  con  ociosidad ,  porque  no  se  corrompan  con  ape- 
tito ,  ponfoe  DO  se  pudran  con  camales  deleites. 

Mascón  ledo  esto,  aunque  resplandezca  tanto  esta 
virtud  entre  las  otras ;  mas  si  le  falta  la  caridad ,  ni  tiene 
precio  ni  merescimiento*  Y  no  es  esto  de  maravillar; 
porque  sin  ella  ni  es  preciada  la  virtud  de  la  fe,  aunque 
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traspase  loa  montea ;  ni  el  don  de  k  deneia,  am^ne  ímh 
ble  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles ;  ni  el  mártir 
río,  aunque  entregue  el  hombre  aucnerpoí  avivas  Ha*- 
nia8.Y  por  el  contrarío,  con  ella  nohay  cosa  tan  pequeña^ 
que  no  sea  de  precio  muy  gnade.  La  castidad  sin  lacá^ 
lidad  es  lámpara  sin  olio ;  si  quitas  el  oMo,  no  arderá  la 
lámpara ;  y  si  quitas  la  carídad ,  no  agradará  la  castidad. 

Mas  agora  entre  tes  tres  cosas  que  propusimos ,  queda 
sola  la  humildad  de  quien  tratar,  te  cual  ea  tanne*- 
eesttía  á  las  dos  virtudes  susodichas ,  que  sin  ella  no 
merescen  nombre  de  virtudes  crístianas.  Porque  por 
medio  de  la  humildad  se  alcanzan  te  caridad  y  te  casti- 
dad ;  pues  consta  que-  Dios  á  los  humildes  da  su  gra^^ 
cia  ((v).  Y  asi  la  humildad  conserva  tes  virtudes  reoebi-^ 
das,  porque  el  Espiritu  SanoCo  no  descansa  sinooobre 
el  humilde  (y),  y  conservadas,  las  pei^cciona  (porqoe 
la  virtud  se  hace  perfecta  en  la  enfermedad ;  esto  es ,  en 
te  humildad),  y  sobre  todo  esto  despide  del  ánima  á  la 
enemiga  de  toda  gracia,  y  principio  de  todo  pecado, 
que  es  la  soberbia ;  y  desecha  de  si  y  de  todas  las  otras 
virtudes  su  cniel  tirannia.  La  caal  soberlÑa,  aunque  de 
las  otras  buenas  obras  suele  muchas  veces  tomar  ocasión 
de  mayores  fuerzas,  sola  esta  como  un  fortiñmo  baluarte 
y  torre  de  las  otras  virtudes  resiste  á  su  malicia,  y  se 
opone  á  su  inresumpcion.  Hasta  aqui  son  pabbras  de  Sant 
Demardo. 

Pues  tomando  al  propósito,  demás  dcstas  tres  virtn* 
des  resptendesce  también  aqui  singularmente  la  fe  desta 
sagrada  Virgen ;  porque  ni  dubdó  de  tan  grandes  mara- 
villas como  el  Ángel  le  decía,  ni  pidió  señal  como  Zaca- 
rías ,  siendo  mayor  cosa  parír  virgen ,  que  parír  estéril, 
y  parir  á  Dios,  que  parir  á  un  hombre ;  sino  como  ver- 
dadera hija  de  Abraham,  imitadora  de  su  fe,  así  como 
él  creyó  que  el  mozo  Isaac  después  de  muerto  tendria 
hijos ,  resuscitándole  Dios ;  asi  ella  creyó  que  siendo  Vir- 
gen seria  madre ,  obrándolo  el  mesmo  Dios.  Por  donde 
dicen  los  sanctos  que  cuando  te  sagrada  Virgen  pregun- 
tó :  ¿Cómo  se  liará  esto ?  que  no  dubdó  del  hecho ,  sino 
preguntó  por  el  modo ;  porque  bien  creyó  que  se  podia 
faacer  lo  que  Dios  prometía ;  mas  preguntó  en  qué  ma- 
nera se  haria ,  pues  ella  tenia  hecho  voto  de  virginidad. 
Mas  alo  uno  y  á  lo  otro  satisGzo  el  Ángel,  diciéndole 
que  pariria  un  hijo,  y  que  seria  virgen ;  y  asi  gozaria  del 
fructo  de  madre ,  y  no  perderla  la  corona  de  virgen.  So- 
bre todas  estas  palabras  escribiendo  el  devotísimo  Ber- 
nardo, dice  asi: 

§.  ffl. 

Consideraeiones  d6  Sant  Bernardo  sobre  las  palabns  del  kni^l  ei 

h  aaneiacloa  (a). 

Oiste,  Virgen,  el  hecho,  y  también  oíste  la  manera  del; 
lo  uno  y  lo  otro  es  cosa  de  grande  admiración  y  alegría. 
Alégrate  pues,  hijadeSion;  gózate,  hija  de  Hierusalem. 
Y  pues  á  tus  oídos  ha  dado  el  Señor  gozo  y  alegría ,  oya- 
mos  también  nosotros  la  respuesta  de  alegría  que  espe- 
ramos ;  para  que  así  se  alegren  los  huesos  afligidos  y  hu- 
millados. Oiste  que  concebirás  y  parírás ;  oiste  cómo  no 
era  este  negocio  de  hombres,  sino  del  Espíritu  Saneto; 
el  Ángel  está  ^esperando  tu  respuesta ;  porque  ya  es 
tienrpoque  se  vuelva  á  quien  lo  envió.  Esperamos  tam- 
bién nosotros.  Señora,  esta  palabra  de  misericordia ;  j 

(x)  Jacobi.  1.   (y)  liáis,  ea    (a)  Spper  Mi^os  eat.  HomU.  4.  in^ 
framed. 
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ta  cuales  tiene  coñdóiados  á  muerte  la  divina  senten- 
cia >  de  la  cual  seremos  librados  por  tu  palalMU.  Por  la 
{Milalira  de  Dios  eterna  fuimos  todos  criados « y  con  todo 
,esto  morimos ;  mas  por  tu  palabra  seremos  agora  remer- 
diados,  para  que  etemalmente  no  muramos.  Esto  te  su* 
plica,  ó  piadosa  Virgen,  el  lloroso  Adam  desterrado 
del  paraíso  con  toda  su  posteridad ;  esto  Abraham ,  esto 
David ,  con  todos  los  otros  sánelos  podres  tuyos,  los  cua- 
les moran  en  tinieblas  y  sombra  de  muerte ;  y  esto  mes- 
roo  te  pide  todo  el  universo  mundo  prostrado  á  tus  pies. 

Y  no  por  cierto  sin  causa ;  porque  dé  tu  palabra  pende 
la  consolación  de  los  miserables,  la  redempcion  de  los 
captivos,  la  liberación  de  los  condenados,  y  la  salud  de 
todos  los  hijos  de  Adam.  Responde,  Virgen ,  muy  aprie- 
sa ;  i^esponde  una  palabra,  la  cual  esperan  los  cielos, y 
la  tierra,  y  los  inflemos ;  y  el  fnesmo  Rey  y  Señor  de  to- 
dos, cuanto cobdició  tu  hermosura,  tanto  desea  agora 
tu  respuesta,  con  la  cual- determina  reparar  la  natunh 
lesa  humana.  De  manera  que  aquel  á  quien  agradaste 
caUando«  agora  le  agradarás  hablando ;  pues  él  te  habla 
del  cielo,  diciendo  (a) :  (Oh  hermosa  entre  las  knujeres! 
hazme  que  oiga  tu  voz.  Si  tú  te  hicieres  oir  tu  voz,  él  te 
hará  ver  el  misterio  de  nuestra  salud.  Por  ventura  no  es 
esto  lo  quQ  buscabas ,  y  lo  que  gemías ,  y  por  lo  que  días 
y  noches  sospirabas  ?  Pues  ¿  eres  tu  aquella  para  quien 
se  guardan  estas  promesas ,  ó  esperarnos  á  otra?  Tú  eres 
por  cierto,  y  no  otra.  Tú  eres  aquella  prometida,  aqnella 
esperada,  aquella  deseada;  de  quien  tu  sancto  padre 
Jacob ,  estando  para  morir,  esperaba  la  salud ,  dicien- 
do (6) :  Tu  salud  esperaré.  Señor.  Pues  ¿para  qué  es- 
peras de  otra  lo  que  á  U  se  te  ofresce,  y  lo  que  por  ti 
se  cumplirá,  si  das  consentimiento,  y  respondes  una 
palabra  ?  Responde ,  Señora ,  presto  al  Ángel ,  ó  por  me- 
jor decir,  al  Señor  por  el  Ángel.  Responde  una  palabra, 
y  recibe  otra  palabra ;  da  la  tuya,  y  recibe  la  divina ;  da 
la  transitoria,  y  recibe  la  etisrna.  ¿Por  qué  tardas?  Por 
qué  temes?  Cree,  confiesa  y  recibe.  Cobre  agora  tu 
profunda  humildad  una  sánela  osadía,  y  tu  vergüenza 
confianza.  No  conviene  que  la  simplicidad  virginal  se 
olvide  aquí  de  la  prudencia.  En  solo  este  negocio  no 
tema  la  prudente  virgen  presumpcion.  Porque  aunque 
es  agradable  en  el  silencio  la  vergüenza ;  pero  mas  ne- 
cesaria es  agora  la  piedad  en  las  palabras.  Abre,  ó  bien- 
aventurada Virgen,  el  corazón  á  la  fe,  y  la  boca  ala 
confesión ,  y  las  entrañas  al  Criador.  Mira  que  el  deseado 
de  todas  las  gentes  está  llamando  á  tu  puerta.  Leván^ 
tate ,  corre  y  abre ;  levántate  por  la  fe ,  corre  por  la  de- 
voción, abre  por  la  confesión. 

Hé  aquí  (dice  ella)  la  sierva  del  Señor;  sea  hecho  en 
mi  según  tu  palabra.  Siempre  suele  ser  familiar  á  la  di- 
vina gracia  la  virtud  de  la  humildad.  Porque  Dios  re- 
siste á  los  soberbios,  y  á  los  humildes  da  su  gracia  (c). 

V  por  esto  humilmente  responde ;  para  que  asi  se  apa- 
réije'silla  conveniente  á  la  divina  gracia.  Hé  aquí  (dice) 
la  sierva  del  Señor.  ¿Qué  humildad  es  esta  tan  alta,  que 
no  se  deja  vencer  de  las  honras ,  ni  se  engrandesce  con  la 
gloria?  Escógela  Dios  por  Madre,  y  ella  pénese  nombre 
de  sierva.  No  es  por  cierto  pequeña  muestra  de  humildad, 
en  medio  de  tanta  gloria ,  no  olvidarse  ^e  la  humildad. 
No  es  grande  cosa  ser  humilde  en  las  bajezas ;  mas  muy 
grande  y  muy  rara  ser  humilde  en  las  grandezas.  Res- 
ponJe  pues  la  Virgen  gloriosa  :  Sea  hecho  en  mí  según 
'  (i^CanÜcS.    (»)Gén¿8. 49.    (<;}lacob.4. 


tu  palabra.  Esta  palabra ,  sea  hedió  ^  es  palabra  s¡gniA« 
cativa  del  deseo  que  la  Virgen  tenia  deste  misterio ;  6  ei 
palabra  de  oración ,  que  pide  lo  que  le  prometen ,  por- 
que Dios  quiere  que  le  pidan  lo  que  él  promete.  Y  por 
ventura  por  esta  causa  promete  muchas  cosas  de  las  que 
quiere  dar ;  porque  con  la  promesa  se  despierte  la  devo- 
ción, y  asi  merezca  la  ievota  oración ,  lo  qve  él  quería 
dar  de  gracia.  Todo  lo  susodicho  es  de  Sant  Bernardo. 
.  Lo  último  considera  cómo  en  el  punto  que  la  Virgen 
dijo  aquellas  palabras :  Hé  aquí  la  sierva  deV  Señor  ;  sea 
hecho  en  mS  según  tu  palabra ;  en  ese  mismo  encarnó 
Dios  en  sus  entrañas,  obrándolo  el  Espíritu  Sancto,  á 
quien  señaladamente  se  atribuye  esta  obra;  porque  fué 
obra  de  inestimable  bondad  y  amor,  que  son  los  atribu- 
tos del  Espíritu  Sancto.  Mas  ¿quién  podrá  aquí  explicar 
las  grandezas  y  maravillas  que  en  este  punto  fáénm 
obradas  en  aquellas  entrañas  virginales?  ¿Y  qnién  p<^ 
drá  declarar  los  sentimientos,  los  afectos  y  resplandores 
que  sintió  aquel  purísimo  corazón  con  aquella  nueva 
entrada  del  Hijo  y  del  Espíritu  Sancto ;  del  Hijo  para  en- 
camar, y  del  Espíritu  Sancto  para  obraren  ella  este  tan 
gran  misterio?  Esto  se  quede  agora  en  silencio  para  la 
devota  inquisición  y  consideración  del  ánima  religiosa. 
Ni  es  méuos  de  considerar  la  humildad  ineCable  de 
aquel  Señor,  que  siendo  para  él  angosto  lugar  el  cielo 
y  la  tierra,  se  quiso  estrechar,  no  solo  en  tan  pequeño 
lugar  como  eran  las  entrañas  de  una  doncella ,  sino  tam- 
bién en  tan  pequeña  materia  como  seria  la  de  aqoel 
cuerpo  sanctísimo,  en  el  instante  que  fué  formado.  Desla 
tan  grande  humildad  dice  un  sancto  doctoras!  (^ :  £o- 
tre  todas  las  flaquezas  é  injurias  á  que  se  quiso  sobjectav 
por  nosotros  aquella  divina  grandeza,  así  como  fué  \a 

Srimera  en  tiempo,  así  pienso  que  fué  muy  grande  ea 
umildad,  haber  querido  aquella  divina  grandeza  es- 
trecharse en  un  vientre,  y  sufrir  aquella  clausura  y  en-* 
cerramiento  por  espacio  de  nueve  meses.  Tanto  tiempo 
no  habla  nada  aquella  divina  sabiduría;  tanto  tiempo 
con  ninguna  señal  visible  se  descubre  aquella  soborana 
Majestad.  No  parece  haberse  humillado  tanto  en  i» 
cruz;  pues  la  flaqueza  que  entonces  se  descubrió,  fué 
mas  poderosa  que  todas  las  cosas,  cuando  muriendoglo- 
ríficó  al  ladrón,  y  espirando  inspiró  vida  al  centuríoa; 
cuai^do  el  dolor  de  pocas  horas  de  su  pasión  no  solo  hizo 
compadescerse  del  á  todas  las  criaturas,  sinotambioB 
condenó  á  los  principes  de  las  tinieblas  á  la  pasión  de  los 
eternos  tormentos.  Mas  en  el  vientre  de  la  madre^  asi 
está  como  si  no  estuviese;  y  así  la  omnipotente  virtud 
está  ociosa,  como  si  nada  pudiese  hacer.  Mas  á  vosotros» 
hermanos  roios,  habla  el  silencio  desta  palabra,  á  voo^ 
otros  clama  y  á  vosotros  encomienda  la  disciplina  yre^ 
gla  del  silencio.  Porque  en  silencio  y  esperanza»  dice 
Isaías  (e)  que  estará  nuestra  fortaleza,  y  que  el  culto  de 
la  justicia  será  silencio.  Porque  así  cerno  aqud  níoo 
poco  á  poco  llegó  á  maduro  parto,  debajo  de  aquel  pro^ 
fundo  silencio^  asi  el  espíritu  del  hombre  se  cría,  forma 
y  esfuerza  con  la  disciplina  del  silencio,  y  cresce  cada 
dia  de  virtud  en  virtud  tanto  mas  seguramente  cuanto 
mas  secretamente.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Guenico, 
abad. 


ADICIONES. AL  MEHQIUAL 
.    §.  IV. 

•  •  • 

:  Aqvfse  d«clirteóao  eUitaa  áerota  es|iirit«ala<BteeoBeUM 
deptro  d«  si  al  Hijo  do  Dios. 

Deelarada  lahistoria  delaconoepoioiidelHijodeDioB, 
aer&  bien  tratar  de  cdníK)  el  ániítaa  espiritualmente  con* 
cibe  dentn»  de  si  este  mesmo  Señor;  y  después  en  sus 
lugares  diremos  cómo  lo  pare  con  la  Virgen^  y  adora  con 
los  oagos»  y  lo  ofresce  en  el  templo  con  María ,  y  de^^ 
f  ues  con  ella  lo  pierde  y  4ialla  en  el  mismo  templo.  Lo 
cual  todo  trata  devotísimamente  el  devotísimo  doctor 
Sant  Buenaventura  {f)  en  un  tratado  que  desto  escribió^ 
de  quien  tomé. iodo  lo  que  acerca  destos  cinco  puntos 
en  sus  lugares  se  dirá.  Y  porque  no  extraiíe  nadie  estos 
vocablos,  sepa  que  dellos  usó  el  mesmo  Setlor  en  el 
EvaagdiOw  Porque  diciéndoleunliombre  {g) :  Aqui  está 
tu  madre  y  tus  hermanos  y  que  te  quieren  hablar,  res^ 
pendió  él :  ¿Quién  es  mi  madre,  y  quién  mis  hermanos? 
Y  exieodieiulo  hi  mano  hacia  sos  discípulos^  dijo :  Veis 
aqui  mi  madre  y  mis  hermanos.  Porque  quien  hiciere 
la  volonlad  de  mi  Padre>  que  está  en  los  cielos,  ese  es 
nüheraiano^.y mi  hermana,  ymi  madre.  Palabras  son 
estas  cierto  dignas  de  ser  adoradas  y  traídas  siempre  es- 
cri^tas  en  el  coraiod ;  para  que  vea  e)  que  trabaja  de 
haoerhi  voluntad  de  Dicís,  qué  títulos  y  qué  riquezas  te 
están  Aparejadas;  pues  nos  consta  que  la  contfieion  de 
Dia&osnodar  titnlos  sin  riquecasy'graciaspreporcio- 
nadas  á«llfs.  Pues  sobreestás  palabras  dice  Sant  Am- 
brosio, que  dado  caso  que  segon  la  carne,  sola  Una  sea  la 
madre  del  Salvddor,  mas  según  el  espíritu,  él  da  fructo 
de  todas  las  ánimas  religiosas. 

Pues  agora  veamos  de  qué  manera  el  ánima  devota 
concibe  dentro  de  si  este  divino  fructo.  Esto  declara 
Sant  Buenaventura  perestasfalabnis :  Guando  el  ánima 
fiel ,  movida  con  la  esperanza  del  galardón  del  cielo ,  ó 
eon  eil temor delas.peñas del  infierno,  ó  con  el  hastió 
y  cansandode  vivir  en  este  vallede  lágrimas,  comienza 
á  ser  visitada  eoñ  divinas  inspiracioites,  é  inflammadá 
con  sancitas aficiones,  y  congojada  con  diversos  pensa- 
mientos y  consideraciones ,  por  las  cuales  viene  final  - 
mente  á  desistir  y  dar  de  mano  á  todos  los  pecados  y  va-* 
nos  deseos  de  la  vida  pasada,  y  se  determina  hacer  de 
abi  adelante  libro  nuevo  y  vida  nueva;  entonces  con- 
cibe del  Espirito  Sancto  esta  nueva  determinación  y 
sancto  propósito,  como  nuevo  hijo  espiritual.*  Pues  en 
este  tiempo  asiste  el  Espíritu  Sancto,  y  la  virtud  del 
muy  alto  cubre  la  tal  ánima  con  su  sombra ;  con  la  cual 
mitiga  los  ardores  naturales  de  la  carne ,  y  escDaresce  les 
ejos  interiores  del  ánima,  para  que  vea  lo  que  antes  no 
veía. 

y  Aquí  luego  succeden  espiritualmente  todos  los  acci- 
dentes que  suelen  acompañar  la  preñez  corporal ;  que 
éon ,  amañtiez  del  rostro,  hastío  del  comer,  apetitos  de 
diversas  cosas,  y  enfermedades  del  cuerpo.  La  amari- 
llez es  la  humildad  en  la  conversación,,  el  hastío  del 
manjar  es  el  menosprecio  del  mundo ,  los  apetitos  y  de- 
seos diversos  son  la  muchedumbre  de  los  buenos  pro- 
pósitos que  propone»  y  la  enfermedad  espiritual  es  e! 
quebrantamiento  y  caimiento  de  la  propría  voluntad. 
Be  suerte  que  luego  la  tal  ánima  comienza  á  andar  triste 
y  congojada  por  los  pecados  que  cometió ,  y  por  el  tiem- 
po que  perdió ,  y  por  verse  en  este  mundo  en  compañía 
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de  tantos  malos.  Luego  conieiizá  á  serle  molesto  todo  I0 
que  ve  de  fuera,  en  comparación  de  lo  que  ve  y  goza  de 
dentro.  •  \  Oh  dichosa  omcepcion ,  de  la  cual  procede  d 
menospredo  del  mundo ,  y  el  deseo  de  las  cosas  del  dé- 
lo! Porque  en  comenzándoos  agostarla  suavidad  espi- 
ritual ,  luego  toda  carne  pierde  su  sabor.  LuÍBgo  también 
trabaja  por  subir  con  liarla  á  las  montañas  con  el  amor 
de  las  cosas  celestiales  y  hastio  de  las  terrenas.  Luego  se 
aparta  de  la  compañía  de  aquellos  que  todo  su  gusto  tie- 
nen puesto  en  las  cosas  desta  vida ,  y  á  procurar  lacom* 
pañia  de  los  que  buscan  las  cosas  del  cielo.  Luego  quiere 
con  María  ir  á  servirá  Elisabet;  esto  es,  á  aquellos  que 
han  concebido  dentro  de  si  á  Juan,  que  quiere  d«cir 
gracia^  Lo  cual  derte  «9  mny  proprío  y  mny  necesario 
á  los  tales.  Porque  cuanto  ellos  mas  se  apartan  dd  mun- 
do, tanto  mas  se  baeen  amigos  y  familiares  de  los  Ime- 
nos;  y  tanto  menos  gusto  toman  en  la  compañía  de  loS 
malos,  cuanto  mas  los  afidona  y  enciende  la  honesta 
convereadonde  los  buenos.  Porque,  como  dice  Sant 
Gregorio  (A),  esto  suele  acaescer  á  ios  gue  tratan  con 
sanctos,  que  de  la  vista  dellos,  y  de  oir .  sus  palabras,  y 
mirar  sus  obras ,  tienen  á  enc«4kierse  en  el  amor  de  la 
verdad ,  y  huir  las  tiniendilas  de  los  pecados ,  y  crcscer 
mas  en  el  amor  de  la  divina  luz«  Y  Sant  Isidoro  dice  : 
Procura  la  compañía  de  los  buenos,  porque  siémloles 
familiar  en  la  conversadon,  vendrás  á  ser  imitador  de 
BU  virtud.  Para  lo  cual  debes^  considerar  cuáles  serian 
las  pláticas  de  la  virgen  nuestra  Señora  con  Sancta  Eli- 
sabet, y  cuáles  los  ejemplos  de  virtudes  que  se  darían 
una  á  otra.  Pues  eso  mesmo  te  conviene  hacer,  ánima 
devota,  sí  sintieres  liaberen  tí  concebido  nuevos^de- 
seos  del  Espíritu  Sancto.  Busca  los  consejos  de  los  bue- 
nos, sigue  las  pisadas  de  los  perfectos ,  huye  los  consejos 
ponzoñosos  de  los  malos  que  trabajan  por  impedir  los 
buenos  propósitos  y  deseos  que  el  ánima  concibió ,  y  so 
color  de  piedad  y  discreción,  procuran  inspiraren  las 
tales  ánimas  el  veneno  de  la  tibieza  y  negligencia ,  di- 
ciendo :  Cosa  es  muy  ardua  y  nueva  esta  que  has  com- 
menzado,  é  intolerable  loque  propones;  ne  tienes  fnerr 
zas  para  tanto;  estragarás  la  cabeza ,  y  los  ojos,  y  el  es- 
tómago ,  y  vendrás  á  caer  enfermo  y  á  destruir,  la  salud. 
Estas  cosas  no  pertenescen  á  tu  estado;  perderás  con 
esto  autoridad  y  reputadon.  Desta  manera  se  haceii 
maestros  de  bien  vivir,  y  nk^xiioos  del  cuerpo,  los  que 
nunca  supieron  ordeiiar  su  vidfa ,  ni  emendar  sus  cos- 
tumbres. ¡Oh,  á  cuántos  desmayaron  estos  malditas 
consejos,  y  en  cuántos  apagaron  la  luz  del  Espíritu  Sancto 
que  en  sus  ánimas  habia,  y  mataron  al  Hijo  de  Dios  que 
en  ella  se  habia  concebido!  Otros  hay  que  movidos  con 
una  compasión  bumana,  retraen  á  los  hombres  de  los 
ejercicios  déla  peri'ecdon,  y  de  todo  lo  que  excede  él  es- 
tado de  la  vida  común,  no  considerando  que  no  está 
abreviada  la  mano  del  Señor,  ni  está  diminuida  la  vir- 
tud y  piedad  del  muy  alto,  para  daf  la  mano  á  los  que 
del  todo  se  quieren  dar  á  él.  Otros  también  movidos  con 
mal  espíritu ,  dicen  que  los  taleá  ejei-cicios  son  propríos 
de  personas  espirituales  y  perfectas,  que  están  del  todo 
dedicadas  á  Dio»,  y  que  no  pertenescen  á  los  que  enqtlea- 
ron  toda  la  vida  en  servicio  del  mundo;  no  mirando  de 
cuántos  grandes  pecadores  tiene  Dios  hechos  en  su  Igle» 
sia  tan  grandes  sanctos.  Mas  tú,  ánima,  que  has  ya  re- 
cebido  dentro  de  ti  la  semilla  del  dele,  hoye  todos  es« 

(A)  Grcg.  Hb.  H.  Mor.  Cap.  9.  et  llb.  25.  e.  7. 
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Ws  Qdmáoá  Gousie^^  Y  si  no  pudieras  llegar  á  tener 
eJM  de  liiiee^  á  lo  iñénos  tenerlos  íms  de  criaturt  racicH 
fial.  Porque  mejores  alcanur  ana  parte  del  lodo,  qae 
carascer  del  lodo.  Mal  tietiRejo  es  querer  perder,  por 
liaber  perdido;  y  lodara es  Boqoerer  aprovechar,  por 
baber  desaprovechado.  Sino  puedes  salvarte  por  la  ia^ 
iiocencia^  procara  salvarte  por  ia  penitencia.  Si  no  plie^ 
des  ser  Catalina,  ó  Cecilia,  trabaja  por  sef  María  Magda* 
lena»  ó  Egipciaca.  St  perdiste  la  jtiyentud»  no  quieras 
perder  la  vejez ;  y  si  hasta  agora  viviste  en  el  golfo  de 
la  mar,  tral¿ja  por  morir  en  el  puerto.  Asi  que,  si  oeo'* 
cebiste  ya  el  dulcísimo  Hijo  de  Dios  en  tu  ánioaa  con  la 
penitenm  y  propósito  de  Ja  nueva  vida,  huyedestosoon* 
aejos  ponzoííosos,  y  date  priesa  por  llegar  al  dichoso  parto 
de  la  buena  vida. 

Mas  no  caresce  de  misterio  que  la  sancta  Virgen , .  no 
luego,  sino  después  de  nueve  meses ,  parió»  Para  que 
por  aquí  entiendas  que  aunque  la  mudanza  de  la  mala 
vida  á  la  buena  haya  de  ser  luego  y  muy  apriesa  (lo  cual 
nos  representa  aquella  priesa  con  que  los  hijos  de  Israel 
salieron  de  Egipto,  pnes  no  hubo  espacio  para  laudarse 
el  pan  que  habían  «masado  para  el  camino ) ,  mas  si  hu** 
biere  de  haber  muflanza  de  estado,  ó  algunos  otros  pro* 
pósitos  extraordinarios,  prudeapia  es  dilatarse  el  parto 
dellos,  y  no  creer  lue§o  á  todo  espirítu ,  sino  examinar 
los  espíritus  y  propósitos quts  son  de  Dios,  con  el  coih- 
sejo  de  sánelos  y  sabios*  y  con  pedir  lumbre  á  nuestro 
Señor  con  orapiones  continuas» 

CAPITULO  IV. 

he  la  ref«Isi^0B  4ela  vírsln^ad  y  pacto  de  aaestia  Scfiot», 

al  sancto  Josef. 

Después  de  la  sagrada  concepción  del  Hijo  de  Dios  en 
las  enCrailas  virginales  de  nuestra  Señora,  dice  SantMa^ 
too  evangelista  (a)^  que  Josef ,  entendida  la  preñez  de  la 
sacratísima  Virgen,  no  sabiendo  el  nústoríodella,  como 
fuese  varón  justo  y  no  quisiese  infamarla^  qUiso^secre*' 
tañante  irse  y  desampararla.  Aquíprimeramente se  nos 
ofresce  que  considerar  la  sanctidad  desto  glorioso  Pa* 
triarca,  la  cual  habernos  de  medir  y  estimar  por  el  oficio 
para  que  Dios  lo  escogió,  que  fué  para  ser  esposo  de  la 
sagrada  Virgen ,  y  para  amo  y  padre  putativo  de  su  Hija^ 
que  son  dos  grandísimas  dignidades;  y  conforme  á  estas 
le  fué  dada  la  gracia  y  sanctidad.  Y  por  razón  de  la  pri- 
mera, es  de  creer  que  le  fué  daula  una  pureza  y  castidad 
angélica;  para  que  asi  tratase  á  la  Virgen  con  aquella 
pureza  y  reverencia  que  merescia  ser  tratada  aquella  Se- 
ñora, en  cuya  comparación  las  estrellas  del  cielo  no  eran 
limpias. 

Dice  pues  el  aancto  Evangelista^  que  porque  era  justo, 
noqaiso  infamar  la  Virgen,  sino  tomar  él  sobre  sí  lape- 
na ,  y  irse  y  desampararla.  Esta  es  una  de  las  pruebas  jr 
argumentos  de  la  verdadera  justicia,  que  para  ser  ver'^ 
dadora,  ba  de  ser  acompañada  de  miserioordia,  como  es 
la  de  Dios.  Porque  la  misma  ley  de  Dios  le  ponia  el  cu- 
chillo en  la  mano ;  pero  como  esto  era  en  favor  del  agra- 
viado, renunció  él  en  Dios  el  derecho  que  tenia;  S  come 
le  queria  hallar  en  su  causa  misericordioso  mas  que  ri* 
guroso,  tal  procuró  que  le  hallase  su  prójimo,  cual  él 
quena  hallar  á  Dios, 

.  Donde  también  es  mucho  de  notar  é  Imitar  basta  dón- 
de debe  lle^  un  hombre  ¡MÍmero  que  ponga  su  boca 

[a)  XaU.  1. 


en  la  fama  de  otro.  Porque  pudiendodsancto  varoa  osar 
aquí  del  derecho  que  le  páresela  tener  en  sa  propria 
causa,  quiso  antes  perder  la  tierra  y  ia  casa,  que  poner 
boca  en  la  fama  de  mía  persona  qne  él  á  su  parescer  te~ 
nía  por  culpada.  ¿Qué  dirán aqui  lesdeslengnadosylos 
maldicientes ,  que  sin  irles  nada  en  ello,  y  ana  sin  saber 
lo  ciertodeJaacosas,  ponen  boca  en  las  finnu  ajenas,  y 
dejan  tiznada  y  destruida  la  buena  finna,  qae  algunas 
estiman  en  masque  la  vida?  {Oh  leoguasde  escorpioaeay 
de  basiliscos !.  los  cuales  mirando  emponzoñanol  aire,  j 
matan  á  los  que  miran;  ñas  vosotros  emponzoñáis  tais 
oidosde  quien  os  oye,  7  matáis  ^  los  presentes  y  á  los 
ause^tos ;  que  cuando  vienen  á  saber  sus  in£Eimias,  mm* 
chas  veces  pierden  también  coala  paciencia  las  ánimas. 

Mas  ¿quién  podrá  explicar  lo  que  pasaba  en  el  cora* 
zon  de  la  sacratísima  Virgen  en  este  tiempo?  Porqne  no 
ignorábala  prudentísima  Virgen  toque  en  el  corazón 
del  esposo  pasaba,  pues  no  igimraba  la  ocasión  qne  para 
eso  babia ;  al  cual  miraba  con  aquellos  ojos,  y  con  aqnel 
amor  y  reverencia  qae  merescia  ser  mirado  nnosposo 
tansanctQ,  dado  por  mano  de  Dioa.  Pues  ¿  cuál  aerfai  la 
compaston,  y.  la  pena ,  y  la  lástima  que  la  sanóla  Yir* 
gen  en  todo  esto  tiempo  padeaceria,  vicndoaíempreattla 
susojos,  entos  ojos  yenelreslro  del  esposolaaaela^e 
él  traia  kincada  en  el  corazón  ?  Poique  si  ea  tan  prapria 
la  virtud  de  la  misericordia  y  compasión  en  todos  los 
buenos,  y  tanto  mas  en  esta  Reina  de  aoBtnoném, 
¿cuál  serla  la  compasión  que  tondria  de.  quien  tanto  ' 
amaba,  y  tan  lastimado  veia,  y  con  tanta  ocasión  para 
ello  ? 

Y  no  es  menos  de  considerar  en  esto  mismo  tien^iia 
mansedumbre  i  la  paciencia  y  discreción  de  la  Vir^,  y 
la  obedieacíiA  y  conformidad  coa  ladivina  volontiMl,a¿ 
ea  esto  trabajo  como  en.  todos  losdemas  que  to  pudiesen 
venir,,  en  el  cual  ofrescía  áDios  su  eoraion  y  su  eras 
con  tanta  humildad  y  obediencia,  presentondo  ante  él 
su  innocencia,  y  la  llaga  del  esposo  lastíMido»  8npli<» 
candóle  por  el  remedto ;  mas  pooíáadotoen  sos  monos, 
y  ofresciéudoseleotra  vez  por  esclava*  no  solo  pan  io^ 
cebirle  en  sus  entrañas,  mas  tombien  para  padesoer 
por  esta  obediencia  todo  cpanto  fuese  su  volontod. 

Ni  es  menos  da  considerar  la  con(|aoza  que  oUa  ten* 
dria  en  este  trance  Un  riguroso,  fiándose  de  aquella 
infinita  bondad,  y  esperando  que  él  náraría  por  su  in« 
nocencia ,  y  por  la  del  esposo ,  y  proveerla  á  eotrambos 
de  competente  remedio.  Porque  si  la  sánete  Susaana, 
estando  ya  sentenciada  á  apedrear  por  lo  que  no  meras* 
cía  {b),  toniasu  corazón  en  medio  de  las  piedras  lle- 
no de  confianza ,  y  esperaba  el  remedio  del  defensor  da 
la  innocencia,  ¿cuánta mayor  confianza  tendría  la  Vir- 
gen, que  tonto  mayores  prendas  tenia  de  ladivina  mi- 
sericordia ? 

Desta  confianza  procedía  en  su  ánima  una  paz  ten 
grande ,  y  una  tranquilidad  y  serenidad  de  consciencii^ 
que  no  está  tan  quieto  el  mar  cuando  duerman  todos  ios 
vientos,  ni  tan  sereno  el  cielo  cuando  el  cierzo  ba  des- 
terrado todas  las  nubes,  cuanto  lo  estaba  aquella  áninoa 
bendicta  en  medio  de  una  tan  grande  tempestad.  Por- 
que si  la  paz  es  fructo  de  la  justicia  (c),  y  es  hija  legiti- 
ma de  la  confianza,  ¿qué  tan  grande  paz  tendría,  quien 
tenia  tanta  justicia  y  ten  grande  confianza? 

Má^  dejando  agora  laVirgen, volvamos  al  aancto  loseí^ 

(») Daniel.  13.  («)I^il.5Í. 
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lil  ofaáÉ  apiresci^ini  áAgel  de  IHds eo  sueños,  y  dl)ole : 
Josefa  hijo  ds  Dvná,  no  tenni  U  compañía  da  liaría  tu 
esposa ;  porque  lo  que  en  sus  eutraftas  está ,  es  del  Bspí* 
ritta  Sancto.  Y  parirá  un  liijo:  ponerle  has  por  bombre  Je* 
sos  (ifue  quiere  decir  Salvador),  porque  él  hará  salvo  á 
ae  pueblo  de  sus  peoadea.  ¡Oh  ouánioa  misterios  com- 
fnítiendiiá  el  Angeles  estas  tanbrefves  palabras!  Pues 
consideremos  agora  prisseramente  el  ooraaon  del  sancto 
taef ,  y  después  el  de-  la  Virgen  sobre  esta  revelación. 
Porque  los  evangelistas,  deepues  que  han  relatado  bre* 
vementelas  historias  sagradas,  comiliunmente  callan 
al  sentimiento  de  los  eoratones :  parte  por  ser  esto  las 
mas  veces  cosa  inefiíble,  y  parte  poique  esto  dejan 
fMrtkconsIderaeioiide  las  ánimas  devotas,  que  enten» 
didala  historia  y  las  causas  de  las  cesas,  y  las  drcuna* 
táñelas  de  las  personas ,  foácm  entender  algo  de  lo-  qne 
pasarla  en  los  corazones.  Trabajemos  pues  agora  por 
esta  via  entender  qué  tal  quedaría  el  corazón  deste  sanó- 
te patriarca,  habiéndole  revelado  el  Ángel  este  tan  gran- 
de misterio,  y  mudado  sú  entendimiento  de  un  extremo 
á  otro  tan  dbtanle»  como  em  de  la  opinión  que  tenia  de 
la  Virgen,  y  del  finictodoett  vientre  ¿ala  que  tuvo-des* 
liues :  porqn^ni  aquella  primera  opinión  pttdo  ser  mas 
baja,  ni  esta  mas  admirable  ni  miasalta.  Para  esto  pnee 
debeaMS  coosideraff  todos  los  aolsterios  que  el  Ángel  en 
estas  palabras  le  reíale.  Porque  prímeramenle  aqui  le 
reveló  que  el  Mesías  era  ya  veníalo  al  mundo»  y  que  ya 
eran  cumplidas  todas  las  promesas  de  Dios,  y  las  espe« 
ranzas  de  todos  los  sonetos,  y  las  voces  de  todas  lasEs* 
cripturas,y  las  profecías  de  todos  los  prof6tas,yloadeseos 
y  remedio  de  toidos  los  siglos.  Revelóie  también  qué  ma^ 
ñera  de  salud  se  había  día  esperar  deste  Salvador ;  que 
no  era  camal,  steo  espiritual ;  no  temporal,  sino  éter* 
na ;  no  de  eueipoa  solamente,  óoo  de  cuerpos  y  ánimas 
juntamente.  Parqueen  deoir  que  Imhia  de  ser  Salvador 
de  pecadas  (que  aon  la  causado  todos  loa  males,  así  df 
cuerpo  comode  ánima),  y  que  había  de  librar  á  su  pue- 
blo dellés ,  todo  esto  le  revelé.  Revelóle  también  la  dig^ 
nidad  y  excelencia  dcate  Salvador;  poique  diñénd¿ 
cuan  admirable  era  su  concepc^  y  naschnieuto  (pues 
era  por  obra  de  Espíritu  Saneti^  y  de  madre  víi)gen )  por 
esta  tan  nneva  y  nunca  vista  dignidad  mucho  pudo  eo» 
noscer  de  la  dignidad  de  la  persona  que  asi  nascía :  por^ 
que  bien  entendería  el  sancto  varen  que  aquella  manera 
de  nascimiento  no  sedebia  á  pura  criatura.  Entendió 
también  cuan  grande  eca  el  beneOcio  qne  Dios  á  él  le 
hacia^  siendo  un  pobre  carpintero,  pueS:  de  su  casa  y 
«omptftialtfibía.DiDe ordenado  que  saliese  la  lux,  y  la 
eaperanvi,  y  la  salud  y  remedio  de  todos  los  siglos :  y 
que  ¿1  tuviese  tanta  parte  en  este  tan  gran  negocio,  como 
«m  ser  amo  y.  padre,  j^tatlvo  de  aquel  tan  gnm  Seior 
y  esposo  de  su  sandísima  Madre.  Sobre  todo  esto  aquf  le 
reveló  la  grandeza  de  ía  sanctidad  y  excelencia  de  la 
Yir§6n ,  y  le.mudó  el  coraaon  de  tal  manera,  que  tnvie- 
ua  60  grandísima  reputación  y  reverencia  la  persona  de 
quien  antes  había  tenido  tan  düerente  opiHionÉ  Y  sobre, 
todo ,  que  estos  misterios  y  maravillas  le  diese  Dios  á 
oono^r,  no  por  medio  de  algún  hombre,  sino  de 

ángel»  ' 

Pues  cuando  un  corazón  tan  puro  y  sancto  se  vio* 
80  cercado,  ó  por  mejor  decir,  anegado  entretantos 
misterios,  ¿qué  sentiría? Qué  haría?  Cuál  estaría?  ¿Cuan 
pasmado,  cuan  arrebatado  y  atónito  entre  tantas  gran- 


deaas  y  maravillas?  Especialmente  siendo  estilo  del 
Espíritu  Sancto  dar  á  los  justos  el  sentimiento  de  los 
misterios,  conforme  al  couoscimiento  que  les  da  dellos. 
Porque  como  él  sea  esencialmente  amor  que  procede 
del  Padre  y  del  Hijo,  no  menos  cuenta  tiene  con  la  vo- 
luntad que  con  el  entendimiento,  moviéndola  é  iuQam- 
mandola  conforme  á  la  luz  que  da  al  enteudimíwto.  De 
suerte  que  asi  como  la  naturaleza  no  haDe  los  miembros 
desiguales,  sino  proporcionados  unos  con  otros;  asi 
aquel  espíritu  divino  (communmente  hablando)  teles 
luice  los  ardores  y  movimientos  de  la  volunted,  cuales 
fueron  los  resplandores  del  entendimiento.  Pues  siendo 
esto  asi ,  ¿cuál  asteria  aquella  sánete  volunted,  cuando 
tel  estaba  el  entendimiento? 

Pero  hay  aun  aquí  mas  que  considerar :  que  es  la 
grendeza  del  arrepentimiento  y  dolor  que  tendría  en  su 
corazón, acordándose  cuan  diferente  opinión  habia  él 
tenido  de  te  Víi^en,  estendo  tan  lejos  de  merescerU ,  y 
siendo  tel  su  vida ,  que  ni  este  argumento^  ni  otro  algu* 
no  hubiera  de  baster  para  poner  mácula  en  ella.  Y  jun* 
temante  con  esto  es  de  considerar  cuan  lloroso,  cuan 
devoto  y  Cuan  alegre  se  iria  á  proslrar  á  los  pies  de  te 
Virgen,  y  pedirle  mil  perdones  del  yerre  pasado ,  dán- 
dole cuente  del  desengailo  que  el  Aqgel  le  habia  dado,  y 
del  misterio  que  le  había  declarado» 

Pues  cuando  la  sacratísima  Virgen  viese  este  n^anere 
de  providencia  y  socorro  de  Dios,  y  viese  al  esposo  que 
tente  amaba,  y  cuya  pena  tanto  sentía,  ten  despenado^ 
tan  consolado  y  ten  alegre ;  y  juntemento  con  esto  vie- 
se de  la  manera  que  la  divina  Providencia  bahía  mirado 
por  su  innocencia,  oído  su  oración ,  pacificado  su  casa, 
sosegado  su  esposo  por  ten  alto  medio  como  este,  ¿qué 
latría  ella  también?  Qué  sentiría?  Qué  diría?  Qué  ala-> 
bauzas,  y  qué  gra<^as  daría  á  Dios  considerando  la  Gde- 
Udad  y  providenda  paternal  que  este  soberano  Señor 
tiene  para  con  todos  los  que  le  sirven ,  como  ella  mesma 
lohaÚa  cantado,  cuando  dijo :  Su  misericordia  corre 
de  generación  en  generación  sobre  todos  los  que  le  te* 
inen?  Pues  según  esto,  ¿qi|é  alegría,  qué  lagrimas,  qué 
devoción  seria  la  deste  sacratisima  Virgen,  cuando  así 
se  viese  proveída  ysocorrída  en  este  tan  grande  tríbu- 
teciont  Allí  después  de  las  alabanzas  divinas,  daría  fa* 
miliar  cuente  al  esposo  de  todo  aquel  misterio,  y  de  lo 
que  habia  pesado  con  el  Ángel ,  y  con  la  bienaventurada 
Elisabet,  y  con  el  niño  que  esteba  en  sus  entrañas : 
con  la  cual  historia  cresceriau  de  nuevo  las  alegrías  del 
sancto  Patriarca;  y  así  se  acrescenteria  un  gozo  á  otro 
gooo ,  y  una  admiración  á  otra  admiración.  £1  preguú- 
teria,y  te  Virgen  le  respondería,  como  secretería  de 
los  misterios  y  obras  del  fispfrítu  Sanóte;  y  ambos  jun- 
tamente con  muchas  lágrimas  alabarían  y  gloríOcarian 
á  Dios ,  gastando  muchas  horas  en  este  diálogo  ten  sua- 
ve,^ por  mi^or  decir,  en  estos  maitines,  celebrados 
ooa  tantas  lágrimas  y  c<m  tanto  espíritu  y  devoción. 

Mas  entre  estas  maravillas  no  tienqu  postrer  lugar  las 
postreras  palabras  del  Ángel,  en  qne  dijo :  Ponerle  has 
por  nombre  lesus;  porque  él  hará  salvo  á  su  pueblo  de 
sus  pecados.  \  Oh  nuevo  Salvador,  y  nueva  manera  de 
salud,  nunca  baste  entonces  viste  en  el  mundo  1  Oh  qué 
nuevo  rayo  de  luz  traen  consigo  estes  palabras !  Aqui  se 
acaba  la  noche,  aqui  comienza  el  día,  aquí  desaparesce 
el  viejo  Testamento,  aquí  resplandesce  el  nuevo,  aquí 
espira  la  glorte  de  te  carne,  aquí  resuscite  la  gloría  del 
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apascientesuánima, alambre  su  entendimiento,  en* 
ciendasa  yotuntad,  y  despierte  su  detocion,  y  se  mueva 
'i  la  imitación  de  las  virtudes  del  Señor,  cuya  vidií con- 
templa, Y  á  darle  gracias  por  todos  los  pasos  que  en  este 
'mundo  dió  proéurandpsu  remedid.  Mas  acuérdese  que 
entes  desta  consideración  debe  preceder  ñna  devota  pré- 
-paraícíon,  y^lespues  seguirse' un  hacimiento  de  gradan, 
juntamente  con  la  petición  de  todas  aquellas  cosas  que 
convienen  para  nuestra  salvación ,  y  de  las  qne  sintiere^ 
mes  nuestra  ánima  mas  necesitada.  Y  aun  ¿  ios  princi«- 
^los  será  bien  que  preceda  la  lección  del  paso  que  qui^ 
iteremos  meditar,  hasta  saber  )os  principales  ]^untos  y 
*eonsideracionesqne  hay  en  éi.  ^^as  cinco  partes,  que 
*pfieden  entnevenir  en  eáte  sancYo  «jerdoie,  se  trató  al 
fin  de  la  primera  parte  del  libro  de  la  Oración  y  Medita- 
ción ,  adonde  remitimos  al  que  esto  desea  saber. 
'    Pues  para  este  efecto  escribimos  en  el  Kbro  del  Me^ 
moríal  de  la  vida  cristiana  uasummarip  délos  principales 
misterios  de  la  Vida  y  pasión  de  nnestro  Salvador;  y  asi- 
mismo en  el  sobredicho  libro  déla  Oraeiotí  y  Meditación 
'están  escriptos  mas  extendidamente  todoa  lo»  pftsos  de 
8u  sacratisima  Pasión  y  restarrecoioii.  Me»  porque  entre 
todos  estos  misterios  losde  la  tnfoneia  y  niñeadeste Señor 
parescen  mas  dulces  y  snaves  á  los  corazones  devotos, 
déllos  me  paresció  escribir  un  poco  mas  largo  en  este 
tratado,  para  suptimiento  de  la  brevedad  qne  en  los 
otros  seguimos,  cbmoenoosade  memorial.  Y  comen'- 
'«aremos  luego  del  primero  destés  misterios,  qne  e9la 
encarnación  del  HijodeIKos, lacualserviríidepreánH 
'4>ulo  pora  todos  4o6  demás. 

:  .  CAPITULO  II. 

'   De  1(1  eoBtenldBcia  del  sfsterio  inéfible  do  la^  Eacamaeloa  de 

naestroSalndor. 

.  Ánte9  que  comencemos  á  tratar  de  los  mislerios  prin- 
cipales de  la  vida  de  nuestro  Sal vador>  será  neoeearío 
'decir  algo  del  misterio  inefable  de  su  sanctá  ^icama*- 
elon,  repitiendo  aquí  en  breve  lo  4pie  en  otras  partea 
tratamos  difnaamcnici.  V  tomando  esta  aargnmeiito  den- 
ude au  primer  principio,  decimos  q^e  el  ocigen^deste 
tan  glande  bien-,  lüé  la  inmensa  bondad^de  nneatro 
fSefior,  4a  cual  es:prittcipio  umveraal  de  tedns  ana  obn», 
^aaídenataraleÍBaoomo  de  f^ia.  Porque  por  su  sola 
«bondad,  sin  teneralgnnaneeeaidad/on^este  tan  grande 
-mondo,  y  pors^^la  bondad  tantos  mil  anos  ka  lo  go^- 
«liieraa ;  por  sola  bondad  8ufire4a  ingratitud  y  biasfiamias 
dO'  los  maloa>  baciend» salir  su  sol  sobre  bwnos  y  ma* 
•los,  y  lloviendo  sobre  justos  y  pecadores  (a).  Pues  por 
sala  esta  bondad  determiné  criar  al  lionibre,  para  Jift- 
*cerlo  participante  de  sur  mesma  bondad  y  ^oría.  Poü^ue 
coím^  es  propriedad  natural  del  sol  alumlmr  >  y  del  íu^ 
-go  calentar  \  así  lo  es  de  labondad  commuñiear  á  toáoael 
^ien  que  tieoe.  Dedonde  ae  sigue  quesera  pvaprío  de  la 
suinma  bondad,  sumnamente  commuflioarae  á  sos 
-ociaCuras^  seguñ  la  capacidad  y  natuiüileza  de  cada,  una 
tdeHas ;  ^bohm  6anl  Dionisio  dice. 
'  Deseapdopnesesta  suouna bondad  conununicar  la 
bienaventuranza  y  gloria  de  que  él  soU)  ab  atemo  go- 
•tfaba,  crii6  para  esto  dos  érdenea  de  criaturas  capaces 
•dest0  tan  gran  bien,  que  soaángeles  y  hombres;  las  unas 
puramente  espirituales,  como  son  los  ángeles;  y  las  oteas 
guatamente  espirítualesy  corporales,  como  son  los  hom- 
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bres.  Mas  dejemos  ngimtlüa  ásigeles,  j  oraieMOs  de  let 
hombres. 

Pues  como  las  obras  de  Dios  sean  tan  perfectamente 
ordenadas ,  asi  como  crió  al  bombre  para  un  fln  tan  alto, 
asi  le  proveyó  de  todas  las  virtudes  y  gracias  qne  para 
esto  eran  necesarias ;  pero  esto  con  tal  condidon  >  que 
m  fuese  fiel  y  obediente ,  conaervarta  para  si  y  para  sos 
descendientes  el  mayorazgo  de  la  justicia  y  gi«cia  que 
había  redlHdo ,  y  si  fuese  desleal  y  desobediente  lo  per- 
dería para  si  y  para  ellos.  Po^  como  él, hombre  fuese 
desobediente  al  mandamiento  del  Señor  ( b) ,  que  para 
tan  alto  fin  lo  había  criado,  y  tantos  dones  y  gracias  pera 
esto  lebabiadado,perdióhiego  por  esta  deslealtad  aqoel 
mayorazgo  que  babhi  recibido,  y* todos  sus  hijos  lo  per- 
dimos en  él.  Y  eata  tan  grande  pérdida  nos  declara  el 
pecado  original  en  que  somos  concebidos  (e) ,  qne  es 
privación  <te  la  justicia  y  gracia  can  <pie  hubiéramos  de 
nascer.  Y  ilesCa  privación  se  signen  la  corrupción  de 
nnestro apetito,  y  sus  matas  inclinaciones,  las  cuales 
estaban  enfrenlidas  con  el  donde  la  justicia  original  y  de 
4a  gracia ;  mas  quitadoeste  frenoquelas  detenia,  Iñega 
comenzaron  á  bullir  y  desenfirenarse  contra  el  espiritn> 
asi  como  quitada  la  sal  ó  la  mirra  de  una  carne  muerta 
( qne  la  tenia  sin  corrupción)  luego  se  corrompe  y  co« 
mienzan  á  hervir  gusanos  en  ella.  Locual  se  mostróluego 
después  de  cometida  la  culpa  de  nuestros  primeros  pa- 
dres. Porque  antes  delta,  estando  desnudos,  no  tenían 
empacho  uno  de  otro;  fnas'aci^da  ella,  luego  lo  tuvie- 
ron ;  porque  despertó  luego  la  concupiscencia  con  las 
otras  pasiones  y  malas  inclinaciones.  Y  desta  corrapcion 
proceden  todos  los  pecados  del  mundo ,  con  los  cuales 
se  hace  el  hombre  siervo  y  esclavo  del  demonio,  segnn 
aquella  sentencia  del  Salvador,  que  dice  {d) :  Quáen 
quiera  qne  comete  pefcado,  siervo  se  hace  del  pecado. 
Y  por  esto  qneda  el  honibre  miserable  subjecto  al  de- 
monio ,  como  esclavo  snyo ;  al  cual  tiene  él  preso  cenias 
cadenas  de  sus  malas  aficiones  y  deseos ;  y  como  vasallo 
de  aquel  ftqnien  obedesció  y  se  entregó,  pertenesce  á 
su  rehao ;  de  tal  manera ,  que  tomándolo  la  muerte  en 
esteestado,  lo  llevará  consigoá  su  reino,  que  es  el  in« 
fiemo. 

■  Estando  el  honibre  en  este  estado  tan  miserable ,  plu- 
^0  á  las  entrañas  de  la  divina  laiserieordiB  lünurle  desta 
servidumbre  del  demonio  y  del  pecado,  y  habilitar- 
ie  parri  la  posesión  del  reino  del  cielo,  para  que  fioé 
criado,  Y  pudiendo  hacer  esto  por  muchos  medios,  es- 
cogió lino,  el  mas  excelente  y  mas  Huevede  cuantos  se 
pudieran  escoger,  que  fué  hacerse  Ditís  hombre,  y«norír 
por  él.  Lo  cual  dice  el  Apóstol  que  tuvieron  los  judíos 
pior  escándalo,  y  los  gentiles  por  locura  (a).  Porque  por 
lina  paite  4es  páresela  indigna  cesa  de  aqnellá  altfeima  y 
purísima  substancia ,  juntarse  con  ukia  odsa  tan  baja  <xh 
moeslanaturalezahumana.  Por  otra  les  páresela  des- 
propósito hacerse  Dios  hombre  parasanctificar  al  hom- 
bre >  pues  habia  otros  medios  que  paresCian  venir  mas  á 
prop&ito  para  este  fin. 

Mas  por  ser  este  obra  tan  grande ,  es  necesaria  espe- 
cial lumbre  de  0ios  para  entender  la  dignidad  dcila. 
Porque  para  entenderlas  cosa^  proporcionadas  á  nuestra 
capacidad  basta  la  lumbre  natural  conque  Dios  nos  crió; 
mas  cuai)do  las  cosas  son  muy  altas  y  sobrenatnraleQ ,  y 
que  presuponen  otras  muchas)  para  entenderse  es  ne- 
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cesarla  f  ttmbre  sobrenatuml  de  IHos.  Y  tal  es  esta  obra  > 
la  cual ,  si  bien  sé  entendiere ,  basta  para  poner  espantó 
RO  solo  á  los  hombres ,  sino  también  á  los  ágeles.  Y  no 
esestoeucavecimiento,  nnosentendadel  Apóstol,  el 
eual  dice  (f)  qne  después  de  revelada  esta  obra  de 
noestra  redempcion ,  y  predicada  en  la  Iglesia,  los  mea- 
mos principados  y  p<¿testade8  del  cielo  a)ncibteron.nui* 
To  conoscimiento  y  admiración  de  la  sabidoria  de  Dios^ 
^ne  en  este  misterio  resplandesce  y  Tiende  los  grandes 
bienes  y  provechos  que  por  esta  víase  cenununicaban  al 
mundo.  YporestaraaoiflIanMt  el  Apóstol  divinamente 
esta  sabiduría  multirorme-^^)',  que  quiero  decir  de  mu** 
chas  formad  y  manerasy  porque  por  ella  socorrió  Dientan 
perfectamente  á  todas  nuestras  necesidades  y  dolencias, 
y  á  cada  una  deltas  en  particular ,  como  si  para  solo  ella 
fuera  instituida;  que  es  cosa  dé  grande  admiración^ 
l^ues  quien  tuviese  algo  desta  lumbre  del  cielo,  vería 
aquí  claramente  las  maravillas  y  la  varíedad  desta  sabi- 
duría. Y  porqneno  todos  tienen  esta  luz,  no  alcanzan  el 
secreto  yrazondestemisterío.  Tiempo  hubo  en  que  Sant 
Agustín  (^)  no  la  alcanzaba,  ni  entendía  qué  cosa  era 
habefM  ayuntado  eT  Verbo  divino  con  nuestra  carne ; 
mas  cuando  después  de  baptizado  recebió  esta  lumbre, 
confiesa  de  sf  ( t )  que  no  sé  hartaba  estos  días  de  pensar 
con  una  maravillosa  dulcedumbre  la  alteza  de  la  divina 
sabiduría,  qne  resplandesce  en  este  singular  medio 
qué  escogió  para  la  salud  del  género  humano.  Por* 
qtie  consideraba  este  sancto  con  esta  lumbre  todas  las 
dolencias  y  necesidades  espirituales  en  que  el  hombre 
quedó  por  el  pecado ;  porque  de  pies  ¿  cabeza  tío  quedó 
en  su  ánima  cosa  que  no  ñiese  llagada.  Porque  el  enten- 
dimiento quedó  escurecido,  la  voluntad  rebelde,  la 
imaginación  derramada,  el  apetito  estragado ,  la  carne 
flaca  y  mal  inclinada.  Pues  todo  esto  veía  este  sancto  con 
aquella  luz;  y  con  ella  veía  qne  Dios  humanado,  y  puesto 
en  cruz ,  era  tan  proprlo  y  tan  eficaz  remedio  para  todos 
estos  males,  y  para  cada  uno  deltos  en  particular,  como 
si  para  él  solo  fuera  instituido :  como  lo  experímentan 
todos  los  que  se  dan  á  la  virtud.  Locuale» en  tanta  ma- 
nera verdad,  que  si  nuestro  Señor  Dios  cOn  toda  su  sa- 
biduría y  omnipotencia  ( con  la  cual  crío  este  inundo,  y 
podría  en  un  ponto  criarotrosmilmundos)  buscara  otro 
medio  mas  conveniente  y  mas  eficaz ,  asi  para  gloria  so- 
ya, como  para  remedio  d^i  hombre  ( que  son  las  dos  co- 
sas que  nuestro  Señor  pretende  en  todas  sus  obras),  no 
lo  hallara.  Declaremos  esto  en  partienlar.  ' 

^     §.  1. 

Qm part  la  gloria  tt  Blos,  t  salisraeer  por  las  dfeasas ;  el  melor 
nedio  fué  baeen»  Dios-  boiüire. 

Gomenzando  pues  por  la  gloría  de  Dios,  eranecesa- 
río  satisfacer  prímeramente  á  las  ofensas  é  injurias  co- 
metidas contra  aquella  Sbberana  Majestad ,  cada  una  de 
las  cuales  es  de  infinita  gravedad ,  por  ser  cohtra  esa 
infimla  Majestad.  Pues  ¿qué.  serijünCando  las  de  todos 
loshombres^qaeson,  fiiéron,y  serán ,  y  pueden  ser, 
que  llamamos  infinitos?  Pues  para  tan  grande  y  tan  uni- 
versal descargo  y  satisfacción,  eranecesaría  virtud  infi"- 
nlta ,  lacual  solo  Dios  tiene;  mas  él  ni  puede  satisfikcerni 
merescer,  por  ser  estas  obras  de  criaturas ,  y  no  de  cría- 
dúr.  Pues  segrm  esto  no  era  posible  en  rígor  de  justicia 
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hallarse  Otro  medio  mas  conveniente;  qne  jnatar' Dtoa 
consigo  lanatorsieza  humana  en  una  misma  persona ^ 
paraquedella  tomase  el  pbder  satisfacer  y  merescer,  y 
de  sí  le  diese  virtud  infiuiti  para  perfectancento  satis-* 
facer. 

Pues  este  summo  sacrífício  fué  una  tan  perfecta  sat'.»> 
facción  de  todas  las  ofensas  cometidas  contra  la  divina 
Majestad  (ib) ,  que  mucho  masquedó  ella  porsolo  él  hon- 
rada ,  qué  por  todos  los  pecadosofendida ;  y  mucho  mas 
le  agradó  esta  perfectísima  obediencia  de  su  Hijo,  que 
le  desagradaron  todas  las  desobediencias  del  mundo  (/). 
En  lo  caal  paresce  cuánto  sirvió  esta  obra  ala  gloria^de 
Dios ,  pues  esta  fué  la  mayor  gloria  que  jamas  se  le  ha- 
bía dado ,  y  pudiera  dar ,  por  ser  obra ,  fio  de  puro  hom- 
bre ,  sino  de  Dios  y  hombre ,  y  Hijo  natural  de  Dios  é  in- 
finitamente amado  de  su  Padre. 

Mas  aquí  es  de  notar,  t[xie  como  este  Señor  venta  al 
mundo  á  obrar  nuestra  salad,  no  bastaba  para  esto  aK 
canzamos  perdón  de  los  pecados  pasados,  si  quedába- 
mos flacos  y  sin  fuerzas  para  caer  en  otros.  Y  para  este 
era-necesarío  qne  demás  del  perdón  de  las  oslpas  pasa» 
das ,  nos  mercsciese  gracia  para  excusar  otras  nuevas^ 
lo  cual  nadie  podía  merescer,  sino  solo  él.  Porque  me^ 
fescer  grada  para  todo  el  género  humano ,  que  es  para 
hombres,  que  «cnanto  es  departe  de  la  especie  (como- ya 
dijimos)  se  pueden  multiplicar  en  infinito ,  no  es  posi- 
ble á  críatnra  alguna,  sino á quien  tuviese  virtud  infini- 
ta ,  caal  es  la  di^l  Hijo  de  Dios  humanado.  De  saerte  que 
solo  aquel  que  lavo  caudal  para  satisfacer  por  todóslos 
pecados,  nos  pudo  merescer  la  grada  para  no  oonte« 
ter  otros.  Lo  cual  t»do  redunda  en  gloría  de  Dios; 
pues  nuestra  innocencia  y  justicia  viene  á  redundaren 
gloria  suya. 

Mas  no  solo  por  esta  viajué  Dios  en  esta  obra  glorifí^ 
cado,  sino  también  porque  en  ella  ,'mas  que  en  otra  al- 
gtina>  se  nos  descubren  mas  clarólas  principales  perféc^ 
dones  de  nuestro  Dios ,  y  las  que  mas  sirven  para  indu- 
cimos al  amor  y  temor  de  su  sancto  nombre.  Porque  los 
ftlésoibsque  conoscian  á  Dios  estudiando  por  el  librode 
las  críaturas,  principalmente  conoscieron  la  grandeza 
de  su  omnípotenda  y  sabiduría,  las  cuales  perfecciones 
manifiéstaimente  resplandescen  én  lasobras  críadM.  Mas 
de  la  bondad ,  y  caridad ,  y  misericordia ,  y  justicia ,  co- 
noscieron muy  poco;  pues  muchos-dellos  lé  negaron  lá 
provídenchi  de  las  jposas  bnimnas ,  qne  destas  perfec- 
ciones se  inüere  y  concluye.  Pero- estas  perfeodones 
que  ellos  no  alcanzaron ,  resplandescen  tan  claramente 
en  el  misterio  de  la  encamación- y  pasión  de  liuestré 
Redemtor,  que  nb  solamente  losuabios ,  mas  los  rudos 
y  simples  ven  claramente  cuan  grande  sea  la  bondad', 
y  carídád ,  y  misericordia  de  Dios  para  con  los  hombres^ 
pues  llegó  áhacerse  hombre ,  y  morir  en  cruz  por  eltos. 
Ven  otrosí  cuan  grande  sea  el  cuidado  y  providencia 
que  tiene  déllos ,  pues  vino  del  cielo  á  la  tierra  á  tratar 
de  su  remedio ;  y  ven  tarñbten  cuan  grande  sea  su  sa- 
biduría ,  pues  por  tan  convenientes  y  admirables  medios 
trazó  el  negocio  de  su  salvación :  y  junto  con  esto  por 
aquí  también  conoscen  cuan  grande  sea  el  rígoir  de  la 
justicia  divina ,  pues  tan  grande  satisfacción  quiso  qiie 
se  le  ofresciese  por  los  pecados  del  mundo  con  hi  san- 
gre y  muerte  acerbísima  y  deshonradtsimade  su  mesmo 
•nyó.  Pues  todas  estas  perfecciones  ilivinasresplandea- 
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ceiiclafiBflMawnteen  eeteoMerio.  Salo  cual  le  t« 
cómo «Ao que á los  cjMcarnalef  délos  gentiles  paras* 
eiéeoaamdigns  dek  Bnjestady  gloria  deDios^es  la 
mayor  gloría  deeuantas  selepaedendar.  Porque  coanl^ 
ñas  en  esta  obra  se  abajó  y  encabrió  la  gloria  de  la 
majestad  (entendida  te  cansa  deste  abatimiento  ),  tanto 
mas  se  descubre  la  gloría  de  tebondad»  qne  ea  te  pei^ 
feodon  de  qne  él  mas  se  precia ,  y  por  te  cual  quiere  ser 
mas  coooscido  y  alabado. 

§.n. 

De  los  UmH  mm  Miisii<f«a  alteakre  far  elsitteñ«  ét  It 

EacaniaeioB. 

Pero  cnanto  perteneace  alo  segundo  que  propusimesj 
qne  son  los  proTecbosque  deste  misterio  se  siguieron 
al  bombre^  no  bay  lengua  ni  paUbras  que  esto  puedan 
ezpücar.  Porque  como  las  obras  deste  Señor  sean  per«- 
fectas ,  y  él  quiso  ser  suflcienlísimo  salvador  y  redem^ 
tordelmondo^nohayenel  bombre  necesidad  espiri- 
lual ,  ni  dolencte  tan  incurable  para  que  no  se  halle 
remedíosuficienteeneste  misteriow  Y  porquedestos  pro- 
vecbos  tratamos  algo  en  el  misterio  de  te  anminctecian 
á  nuestra  Señora,  no  diré  aquí  mas*  Pera  el  que  mas 
quisiera^lea  tetercen  parte  de  nuestra  introdueciott 
del  Simbolo(que  trata  de  los  fmctos  del  árbol  de  te 
cruz) ,  donde  esta  materia  se  trata  de  propósito,  y  abi 
Yeri  cuan  grandes  fructos  y  provechoa  se  siguieron  al 
hombre  áeSlB  misterio. 

Concluyendo  ya  este  discurso»  digo ,  que  pues  entre 
tes  obras  de  nuestro  Señor »  aquelte  es  mas  excelente 
que  mas  redunda  en  gloría  suya  y  provechodel  hembra, 
ylounoyiootroresptendesce  mas  en  esta  dl>ra  de  núes- 
tra  redempcion ,  que  en  todas  las  otras  suyas  ^  sígnese 
que  esta  seate  mas  excelente  de  todas  ellas. 

Esta  mesma  excelencte  se  muestra  brevemente  por 
otra  razón, y  estaos,  que  nuestro  Señor  (cuyas  obras 
son  perféctisimas,  como  él  lo  es)  quiere  que  en  todas 
eltes  se  hallen  juntas  dos  grandes  perfecciones  suyas, 
quesonmisericordte  y  justicte,  como  todos  los  salmos 
ácada  paso  predican  y  cantan  (m).  De  locual  se  infiere 
que  aquelte  será  entre  sus  obras  perfectísima,  donde 
estasdos  perfecdonesmas  perfecta  y  altamente  seba- 
Iteren.  Pues  ¿dónde  se  hallan  eltes  mejor  que  en  el  mia- 
teriode  nuestra  redempdon?  Povque¿qné  mayor  justi- 
cte, que  te  que  se  ejecutó  en  te  pasión  y  muerte  del 
Ego?¿Yqué  mayor  miserícordia  que  la  que  por  elte 
se  concedió  al  siervo  ?  porque  ni  te  justicte  pudo  ser 
mayor,  ni  tampoco  te  misericordia. 

Añadoá  esta  consideración  otra  que  masa  te  dara 
pos  descifre  teconveniencte deste  misterio  ,y  tes  gran- 
des gracias  y  mercedes  que  nuestro  Dios  nos  hizo  en  él. 
Poes  para  esto  se  debe  notar  que  como  Diosseael  au* 
tor  de  las  obraa  de  naturaleaa  y  de  te  gracte,  por  te  mia^ 
ma  érden  que  traía  las  obras  de  naturaleza,  ordena 
también  las  de  te  grada.  Pues  te  orden  que  guarda  en 
las  obras  de  naturaleía,  es  que  en  cadagénero  de  cosas 
baca  una  nobilísima,  que  es  causa  de  todo  lo  que  se  ha- 
lla en  todo  lo  que  está  dd>ajo  4e  aquel  género.  Ponga- 
mos ejemplo.  En  el  género  de  los  cuerpos  resptendes- 
dentes,  que  son  todas  tes  estrellas,  te  mas  resplandes- 
denteesel8ol,yestees  causa  de  toda  te  luz  queiíay 
antes  estrellas,  las  cuates  no  tienen  jolra  luz  sino  te 
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que  del  sd  reciben.  Aainieamo  endünafadelascoer- 
peaqiia8emaeTen,elmasperfiectoi«d  primer  cielo, 
enye  movimiento  eaperíectteuno,  y  ad  él  ea  causa  de 
todos  tes  movimientes  decnecpos  que  bay  en  el  cielp  j 
en  te  tierra.  De  tol  manera,  que  d  él  parase,  todos  k» 
otras  pirarían,  porque  todoa  penden  del.  EsU  nusai» 
érden  qne  se  ve  en  tes  obras  de  naturaleía,  también  «• 
bdte  en  te  orden  de  tea  cosas  humanas;  porque  en  no 
raino  el  rey  tiene  suprema  autoridad  y  jurisdicción  ob 
todas  las  cosas,  y  del  se  deriva  alteen  todas  tes  jusü- 
dasyo&Gíates  de  su  reino.  Puesdesta  manera  aqueUn 
sufluna  sabiduda  (»)  ,que  todas  tea  cosas  dispone  ea 
númem,pesa  y  medida,  quiso  que  ead  lina^  de  loa 
sáneles  hubiese  uno  que  fiíesesummamentesancio,  y 
.que  este  íuese  causa  déte  sanctidad  de  todos  los  otros. 
Por  tecual  se  llama  porexceteocte  d  Sancto  de  los  sano- 
tos,  nosote  porque  es  el  mayor  de  todos,  sino  porque 
es  d  sanctiTicador  delles,  y  el  que  los  provee  perfecti^i- 
mámente  de  todas  tea  cosas  que  se  requieren  para  su 
sanctificadon,  queden  muchas ,  y  todas  han Ue  prece- 
der del. 

Y  porque  va  mucho  en  te  inleligencte  desto,  añadiré 
aquí  otro  ejemplo  mas  palpable.  Porque  esta  mesma  ór* 
den  bdlarémos  en  todas  tes  religiones  de  telgtesia  cris- 
tiana ,  como  es  te  de  Sant  Francisco ,  Sancto  Domingo^ 
Sant  Benito ,  oto.  Porque  poniendo  ejemplo  en  te  orden 
del  glorioso  padre  Sant  Francisco ,  él  esen  su  manera  te 
causa  de  te  sanctidad  y  perfección  de  toda  su  órdeo^ 
medtente  te  regte  que  d  instituyó ,  y  el  ^emplo  de  tes 
virtudes  heroicas  que  les  dejó,  y  mediante  los  ejem- 
plos de  los  sanctos  compañeros  que  él  crió  á  sus  pechos 
con  te  leche  de  su  doclrina,  y  los  impuso  en  aquelte 
manera  de  vida  de  tanto  pobreza,  aspereza  y  coutinua 
oración,  ayudando  también  á  lo  mesmo  coa  las  con- 
tinuas oraciones  con  que  encomendaba  á  nuestro  Señor 
aquelte  nueva  insUtucion  y  manera  de  vida  evangélica. 
Pues  por  este  ejemplo  tan  palpable  se  podrá  entender 
te  que  decimos  de  Cristo  nuestro  Salvador.  Porque  te 
que  es  Sant  Francisco  en  su  orden,  y  Sancto  Domin^ 
en  la  suya,  eso  es  nuestro  Salvador,  no  en  una  orden 
sote ,  dno  en  todo  d  mundo,  aunque  diferentemente; 
porque  estos  padres  son  causa  de  te  sanctidad  de  sus 
h\jos ,  de  te  manera  que  habernos  dicho ;  mas  Cristo,  de- 
mas  desto,  es  causa  meritoria  y  eficiente  de  te  sancti- 
^^»  y  gracte ,  y  justicte  que  hay  en  iodos  losque  lo  son, 
y  de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  paraesU  mesma 
sanotificaciiMi. 

Declaremos  mas  en  particular  agora  esto  ^  y  veamos 
cómo  esto  snfictentidmo  reparador  proveyó  perfecto- 
mente  de  remedio  á  todas  nuestras  necesidades.  Pues 
según  esto ,  te  primera  cosa  que  se  requería  para  nues- 
tra sanctificacion,  era  reconcilUrnos  con  Dios, el  cud 
estoba  justamente  airado  por  los  pecados  del  mundo, 
y  asi  era  necesario  ofrescerle  saUsfeccion,  y  alcanzar-^ 
«os  perdón  dellos.  Y  demás  desto  merescemos  grada 
para  no  volver  á  caer  en  ellos.  Y  lo  uno  y  lo  otro  acabó 
este  Sancto  de  los  sanctos,  como  arriba  queda  decterado. 
Y  allende  desto,  como  gente  ciega  teníamos  necesidad 
de  lumbre  de  doctrina  que  nos  enseñase  el  camino  del 
dote ,  y  como  flaca  habtemos  menester  quien  nos  esfor- 
zase á  andar  por  él ,  y  como  enferma  nos  eran  necesarias 
espirituales  medicinas  para  curar  nuestras  dolencias, 
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joomo  psbres  {enfiamos  nocesidad  de  mereaeíAiiMiUMi 
qae  alegaren  BoeetraB  peticiones :  y  finalmente»  come 
gente  cercada  de  mil  peligros,  éranos  necesario  nn  fiel 
abogado  ymedianero  anta  el  Padre  eterno.  Estas  y  otras 
mochas  necesidades  pedesce  nnesira  naUíralesa^y  á 
todas  ellas  proveyó  de  safícientísimo  remedio  este  Sancto 
de  los  sanetos.  ¿a  él  satisfmo  por  naestras  culpas  consa 
sangre,  él  nos  meresció  la  gracia  con  el  sacrificio  de  su 
pasión  (como  está  dicho) ,  él  alumbró  nuestra  ceguedad 
con  su  doctrina^  y  esforzó  nuestra  flaqueza  con  los  ejem- 
plos de  su  vida ,  y  ordenó  los  sacramentos  para  la  cura 
de  nuestras  eniérraedades.  El  enriquece  nuestra  po-, 
bresacon  susmereseimientoa.  SI  aboga  siempro  ante 
la  cara  del  Padre  por  nuestras  necesidades,  Y  él  final-* 
mente  nos  dejó  en  todos  los  pasos  y  misterios  de  su  vida 
sanctísima,  materia  de  meditación,  doctrina  de  edifica^ 
cion, estímulos  de  amor,  despertadores  de  devocionj 
ejemplosde humildad, obediencia, paciencia,  manse- 
dumbre, y  de  iodaslas  virtudes. 

En  lo  cual  se  ve  cómo  por  todas  las  vías  posibles  sfh 
corrió  este  clementisiiiio  Salvador  á  todas  las  dolencias 
y  necesidades  de  nuestra  vida ,  aunque  fué  á  costa  de  la 
suya ,  por  el  grande  amor  y  deseo  que  tenia  de  nuestra 
salvación ,  como  si  de  la  nuestra  pendiera  la  suya. 

Esta  es  pues  la  invención  admirable  que  Dios  descu- 
brió para  la  sancttficacion  del  género  humano ,  y  la  jus- 
ticia que  él  quiso  que  se  predicase  por  todo  el  mondo  (o), 
la  cual  justicia  es  su  unigénito  Hijo,  justificador  y  sano- 
tificador  del  mundo,  el  cual  por  todos  estos  medios  su- 
sodichos obra  y  ayuda  á  nuestra  sanctificacion  y  justicia. 
En  lo  cual  también  se  ve  que  estando  en  rigor  ¿a  jusU- 
Cia,  no  podia  ser  otro  nuestro  santificador,  sino  quien 
tuviese  virtud  infinita,  que  fuese  bastante  para  todas 
estas  cosas  susodichas,  la  cual  ninguna  criatura  tiene, 
ni  puede  tener,  sino  solo  el  Criador  y  Señor  de  todo*  Por 
lo  cual  debemos  todos  dar  continuas  gracias  al  que  es 
Padre  de  misencordias.  Porque  pudiéndonos  remediar, 
aunque  no  en  rígordejusticia,pormediode  algún  án- 
gel,  ó  de  algún  hombre  sancto,  no  quiso  que  lo  fuése- 
mos sinoporsu  unigénito  Hijo,  vestido  de  caroe  bu-« 
mana,  y  esto  no  solo  para  gloria  suya ,  sino  también  de 
hi  naturaleza  humana;  porque  si  hombre  fué  el  que 
nos  destruyó,  hombre  también  fué  el  que  nos  r^^aró. 

CAPITULO  ffl. 

n»  li  kMttMwi  y  cxeetaBdi  de  h  sacnittfiflH  htanUlad  de 
Baestro  Redemptor,  legia  se  declara  ea  la  tercera  parte  de 
aacatra  tBtroduccioD  del  Símbolo ,  en  el  diálogo  ses^ndo. 

Mas  porque  á  los  gentiles  páresela  cosa  indigna  de 
aquella  soberana  Maj^tad  vestirse  de  una  cosa  lan  baja 
como  era  nuestra  humanidad,  declararé  aqui  cuan  en- 
salzada y  enriquesolda  fué  esta  sagrada  humanidad,  y 
por  consiguieiRe,  cómo  no  fué  cosa  ignominiosa,  sino 
muy  gloriosa,  juntarla  Dios  consigo  en  ^na  misma  per- 
sona. En  lo  cual  resplandesoe  singulannente  la  sabidu- 
ría de  Dios,  que  asksabo'levanter  las  cosas  bajas,  y  eur» 
(pndescer  las  pepenas ,.y  honrar  las  humildes.  Porque 
ya  que  por  so  inmensa  bondaddeterminó  abajarse  y  lia-»- 
cerse  hombre,  tal  hombre  se  hizo,  que  no  fuese  de^ 
honra  suya ,  sino  granüísisvi  gloria  hacerse  talhoiiibreí . 
cual  se  hizo;  pues  estaba  en  su. mano  hacerse  cual  él. 
quisiese,  sin  costaría  mas  que  solo  quezer.. 
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Porque  primeramente,  en  la  nátnraknLcpttmoado 
los  hombres  hay  una  cosa  que  Dios  búo,  que  fué  la  na-* 
turaleza ,  y  otra  que  el  demonio  acarreó ,  que  fué  el  pe- 
cado ;  roas  este  Señor  tomó  en  si  k  que  Dios  bizo„y  dejé 
lo  que  el  demonio  habia  tramado;  porque  tomó  nuestra 
naturaleza  sin  pecado.  Mas  ¿qué  lengua  podrá  explicar 
la  abundancia  de  riquezas,  y  gracias,  y  dones  del  Espí- 
ritu Sancto  que  á  esta  sagrada  humanidad  fuéra&con^ 
cedidas?  La  primera  y  summa  gracia  fué  la  unión  con  el 
Verbo  divino,  que  es  la  mayor  cosa  que  toda  la  omnipo** 
tencia  de  Dios  puede  dar.  Con  la  cual  dignidad  aquella 
sancta  humanidad  fué  eqsalzada  sobre  todo  lo  que  Dios 
tiene  criado,  y  puede  criar.  Y  conforme  á  esta  soberana 
dignidad  le  fueron  concedidas  todas  bis  gracias  (a),  que 
fueron  la  gracia  de  universal  cabeza  de  todo  el  género 
humano;  para  que  por  él  se  diese  gracia  á  toda  la  posi^ 
ridad  y  linsje  de  Adam ;  y  con  esta  le  fueron  dadas  todas 
las  gracias  que  llaman  gratis  datas,  que  fueron  gracia 
de  profecía,  de  sabiduría ,  de  hacer  milagros,  de  sanar 
enfermos ,  de  ensenorear  espíritus  malea ,  y  de  todas  bis 
riquezas  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  que  en  aquella 
ánima  sanctisima  se  aposentó. 

Mas  no  para  aquí  la  excelencia  y  gloria  desta  sagrad» 
humanidad ;  porque  todo  lo  demás  que  en  ella  socaló, 
fué  conforme  á  aquella  primera  y  summa  dignidad  de  la 
unión  con  el  Verbo  divÚBO.  Porque  tal  es  la  consecuen- 
cia y  correspondencia  de  las  obras  trazadas  por  el  con- 
sejo de  Dios ;  y  así,  demás  de  lo  dicho  ( porque  ningnn 
linaje  de  dignidad  y  gloria  faltase  en  este  misterio)  antes 
que  este  SeTior  nasciese,  luego  al  principio  del  mundo; 
y  por  todas  las  edades  que  después  succedieron,  fué 
prometido  á  los  patriarcas,  denunciado  por  los  profetas, 
predicado  por  los  sibilas,  y  figurado  en  todas  las  cerimo* 
nías,  sacrificios  y  sacramentos  de  la  ley.  Y  cuando  ya 
hnbo  .de  venir  al  mondo,  ¿de  qué  manera  vino?  Vino 
como  convenía  á  tan  alta  Majestad.  Fué  denunciada  poq 
un  ángel  (6),  concebido  por  yirtud  del  Espíritii  Sancto,. 
nascido  de  madre  virgen ,  cantado  y  celebrado  su  nasci^ 
miento  por  los  ángeles,  visitado  de  los  pastores,  publica*^ 
do  por  las  estrellas,  adorado  de  los  reyes  (c) ,  conosddo 
de  los  justos,  Simeón,  Anua ,  Zacarías  y  Elisabet,  y« 
sobre  todo  del  niño  Sant  Juan,  que  estando  encerrado 
en  las  entrañas  de  su  madre  le  adoró  y  recenosdó,  que 
fué  la  mas  nueva  manera  de  reverencia  que  jamas  sé  vió^. 
porqueasí  convenía  para  la  gloria  y  honra  del  Señor  quo^ 
de  aoevo  venía  al  mundo.  Mas  después  de  ya  crescidOy 
juntamente  cresció  con  él  su  ^oria  (4).  Porque  en  su 
baptismo  se  abrieron  los  cielos,  y  sobre  él  descendió  el 
Espíritu  Sancto  en  especie  visible  de  paloma,  y  sonó 
aquella  voz  magnífica  del. Padre :  Este  es  mi  Hijo  muy 
amado,  en  quien  yo  me  agradé.  Después  desto  andando 
p^  el  aMindo>.y  conversando  con  los  hombres,  tales 
obras  hacia,,  cuales  convenía  á  la  dignidad  de  quien  él 
era.  PamiuebaijandoDies  del  cielo  á  la  tierra,  |qué  obras 
habla-do  hacer,  sinoobraade  Dios?  Pues  tales  las  biso 
este  Señor,  sanando  los  enfermes,  alumbrando  los  cie-^' 
gos,  limpiando  los  leprosos,  bmaando  los  damonios,  cu-^ 
randolos  paralítíoas,  fesuscitando  los  milertoB,.mudanr 
do  la  naturaleaaa  de  las  eneas,  multiplicaiido  los  panei^^ 
andando  sobre  las  aguas,  mandando  álos  vientús,  sose^ 
gando  loe  mares,  revolandolos  secretos  de  lescoraaonea^ 
denunciando  las  «osas  advenideras ,  viviendo  vida  i 
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i,  prttlwMidd  doclrina  maraTiUon ,  perdonando 
los  pecados.^  adumbrando  y  saneliiicaiido  los  hombros^ 
y  lo  que  mais  es,  no  solo  hacía  estaanuiravUlas  por sf^ 
mas  otras  como  estas  hacían  los  que  en  él  creían ,  oomo 
él  mesmo  lo  dijo  (é),  Y  no  solo  obraba  esto  con  la  virtud 
de  su  palabra ,  sino  con  solo  el  tocamiento-.de  <sa  vestí'» 
dura  (/)•,  la  cual  daba  entera  salud  á  quien  qoiera  que  la 
locaba.  Pues  ¿qué  -cosa  mas  digna  de  Dios,  que  esta 
manera  de  vida?  ¿Cómo  era  razón  que  anduviese  Dios 
entre  los  hombres,  sino  obrando  estas  grandezas  y  ma* 
ravillas? 

Sígnese  después  la  muerte,  que  aunque  muerte  al 
parescer  deshonrada,  no  fué  menos  gloriosa  que  la 
vida.  Porque  por  su  muerte  hicieron  general  sentirnten^ 
to  todas  ks  criaturas ;  el  sol  se  escuresció,  la  tíeita  tem- 
bló, las  piedras  se  partieron ,  los  sepulcros  se  abrieron 
y  el  velo  del  templo  se  rasgó.  Y  allende  desto ,  si  murió, 
resusdtó  luego  al  tercer  dia ,  como  Señor  y  vencedor  de 
la  muerte ,  y  resnscitó  consigo  muchos  otros  muertos,  y 
saqueó  al  inOemo,  y  prendió  al  pHoücipe  deste  mundo; 
y  hecho  eslo,  con  aquella  presa  tan  gloriosa,  por  su  pro- 
pria  virtud  subió  encuerpo  y  ánima  por  los  aires  al  cielo; 
y  de  ahi  envió  al  Espíritu  Sancto ,  con  cuya  virtud  por 
medio  de  unos  pobres  pescadores  reformó  al  mundo, 
derribó  los  altares  de  los  Ídolos,  venció  los  emperado- 
res ,  confortó  los  mártires ,  pobló  los  desiertos  de  mon- 
jes, y  los  poblados  de  virgines,  y  hinchió  el  mundo  de 
8abiduria,de.religion,  ydel  eonoscimieftfo  del  verda- 
dero Dios ,  trkináindo  de  sus  enemigos ,  y  do  toda  la  po- 
tencia del  mando,  y  ( lo  que  mas  es)  del  pecado;  y  los 
que  trataron  s|i  muerte,  hubieron  el  pago  que  meros- 
cian^.  El  que  k>  vendió ,  se  ahorcó ;  el  que  lo  sentAidó, 
se  mató;  y  los  que  lo  entregaron  á  la  muerte,  fueron 
asolados,  y  destruidos,  y  acabado  su  reiaocon  la  mayor 
matanza  y  eaptiverlo  que  después  del  Diluvio  se  vié^ 
porq«e  tal  castigo  merescia  tal  pecado. 

Pues  volviendo  al  propósito ,  ¿quién  tendrá  por  indig- 
na cosa  de  la  majestad  de  Dios  hacerse  hombre,  estando 
todo  el  proceso  de  su  vida  y  muerte  eaclarescido  y  ador- 
nado con  tantas  maravillas,  y  con  tan  grande  orden  y 
consecuenoia  de  cosas? 

Lo  dicho  basta  para  que  se  vea  claro,  cómo  no  fué 
cosa  indigna  de  aquella  soberana  Majestad  hacerse  tal 
hombro,  cual  aquí  habemoe  representado;  ni  menos  lo 
os  haber  padescido  muerte  de  cruz.  Porque  ^«omo  en 
otra  parte  dijimos),  no  estimamos  la  dignidad  ó  indig- 
nidad de  la  muerte  perla  pena,  sino  por  la  causa.  Pw^- 
que  si  el  hombre  muere  por  la  fe,  ó  por  la  castidad,  ó 
por  la  virtud ,  ó  por  la  defensión  de  la  patria  y  salud  pó- 
hlica ,  cnanto  h  muerte  fuere  mas  cruel  y  mas  ignomi- 
niosa, tanto  será  mas  gloriosa ;  antes  no  hay  en  el  mundo 
cosa  mas  gloriosa,  qae  padescer  muerte  por  cnalqoiera 
destascausas.  Y  tal  fué  la  muerte  de  nuestro Redemp- 
tor,  que  fué  por  la  redempcion  del  género  humano,  y 
por  desterrar  la  idolatria  delmmidir,  y  traer  los  hom- 
bres al  conoioindento  da  su  verdadero  Dios  y  Señor,  y 
por  otros  infinitos  bienes  que  della  se  siguieron. 

Ni  tampoco  hay  porqué  ofenderse  nadie  de  la  humil- 
dad^ y  pobreaa ,  y  aspereza  de  la  vida  de  Cristo.  Porque 
si  él  venía  á  ser  maestro  de  los  hombres,  y  á  enseñarlos 
por  palabray  por  obra  el  camino  de  hi  hnmlldad ,  jéf^ 
OMBOsprecio  de  las  vanidades,  y  cobdicias,  y  deleites 


del  mundo,  y  hacemos  abrazar  h  cruz  de  b  penilenda^ 
y  la  mortiflcacioitt  de  todos  los  gustos  y  apRBtitos  de  núes* 
tra  carne,  ¿de  qué  otra  maitera  habla  de  vivir,  sino  hu- 
milde coittm  nuestra  soberbia ,  y  pobre  centn  nuestra 
cobdicia ,  y  con  vida  áspera  y  tnil)ajosa  contra  los  regid- 
los y  gnslos  de  nuestra  carne? 

Presnpnesto' pues  agora' este  pequeño  preámbulo, 
comenzaremos  á  tratar  en  psAicnlar  de  los  misterios  y 
pasos  de  la  vida  de  nuestro  Salvador. 

i.  1. 
De  la  smmiMfoii  del  iageli  li  Vbsea  atesíre  fleaon. 

Acerca  deste  sHlsimo  misterio  de  la  encamación  del 
Verbo  di^no ,  eonsidem  primeramente  aquella  inmen- 
sa caridad  y  amor  que  tuvo  Dios  para  con  Ioí;  hombres; 
pues  sin  haber  de  su  parte  ninguna  necesidad,  ni  dé 
parte  dellos  algún  meresdmriento ,  por  solas  las  entraftns 
de  su  inÍHfita  caridad ,  envió  su  unigéirito  Rijo  para  su 
remedio ;  esto  es ,  para  ennoblecerlos  con  su  nasdmien- 
to ,  sanctiflcaiios  con  su  jtisflcia ,  enriquescerlos  con  su 
gracia ,  enseñarlos  con  su  doctrina ,  esforzarios  con  su 
ejemplo,  resuscitarios  con  su  muerte ,  y  redimirlos  de 
su  captiverio  con  su  sangre  preciosa.  Este  es  aquel  gran- 
de beneficio  que  él  mesmo  Salvador  encaresció ,  díden- 
do  {g) :  En  tanta  manera  amó  Dios  al  mundo ,  qne  diósn 
unigénito  Hijo  por  él ;  para  que  quien  creyere  en  él 
( esto  es ,  creyendo  le  amare  y  obedesciere )  no  perezca, 
sino  alcance  la  vida  eterna.  Y  habiendo  otros  muchos 
medios  para  este  negocio,  quiso  que  fuese  remediado 
por  este,  qne  á  él  era  tan  costoso,  porque  para  el  hom- 
bre era  mas  provechoso ;  no  teniendo  cuenta  con  sa  des- 
canso ,  sino  con  la  honra  y  provecho  del  que  era  su  ene- 
migo. 

Lo  segundo  considera  la  eonvemencfa  deste  misterio, 
que  es  cuan  conveniente  medio  haya  sido  este  que  esco- 
gió la  divina  sabiduría  para  nuestra  salud.  Porque  asi 
como  por  \m  hombre  habla  entrado  la  perdición  al  mun- 
do ,  asi  ordenó  que  por  otro  nos  entrase  el  remedio ;  y  asi 
como  por  la  soberbia  de  un  hombre  >  que  siendo  hom- 
bre, deseó  ser  como  Dios,  fuimos  todos  condenados, 
asi  por  la  hnmildad  de  otro  nuevo  hombre,  que  siendo 
verdadero  Dios,  se  hizo  verdadero  hombre,  fuésemos 
reparados. 

Y  domas  desto ,  ¿con  qué  se  podían  pagar  mejor  nues- 
tras deudas,  que  con  Ta  sangre  del  Hijo  de  Dios?  ¿Con 
qué  se  podia  ennoblescer  níks nuestra  naturaleza,  qne 
con  su  humanidad? ¿Quién  podía  mejor liegociar  nues- 
tros negocios,  que  el  qne  todo  lo  podia?  Quién  podia 
abogar  mejor  por  nuestra  parte,  que  el  snmmo  sacerdo- 
te del  Padre?  Quién  podia  mas  Gel  y  piadosamente  en- 
treverar entre  Dios  y  los  hombres,  que  el  qne  juntamen- 
te era  IKos  y  hombre,  guardando  fielmente  lá  justicia 
como  jaez,  y  procurando  la  misericordia  como  parte, 
encargándose  de  nuestras  deudas  como  hombre,  y  dan- 
do virtud  á  su  humanidad  para  pagar  por  ellas  como 
Dios ,  aprovechándose  del  titulo  de  hombre  para  deber, 
y  del  de  Dios  para  pagar?  Sin  dubda  no  se  podia  inven- 
tar otro  mas  conveniente  medio  que  este,  donde  asi  se 
juntase  en  uno  todo  lo  que  se  requería  para  nuestra  sa- 
lud. Porque ,  como  dice  Sant  León,  Papa  {h),  si  no  fuera 
verdadero  Dios,  no  pudiera  dar  remedio;  y  si  no  fuera 
verdadero  hombre,  no  nos  pudiera  dar  ejemplo. 

(^)  Joan.  3.    (A)  Sénfl.  i.  de  NaUviL  no9in) 
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Pues  para^anr  te  Itagas  de  Dueetcaámma  (que  eran^ 
tantas  y  tan  graneles)  ¿qué  otra  medicina  mas  eficaz  que 
esta  se  ¡ludiera  hallar?  Qué  ejemplos  mas  eficaces  se 
podían  hallar  pora  esforaarn^  ;  confundimos,  que  Ips 
de  aquel  Señor^  que  juntamente  era  Dios  y  hombre? 
¿Con  qué  se  podia  curar  mejor  .nuestra  sd[)erbia,  que 
con  su  humildad ;  y  nuestra  avaricia ,  que  coa  su  pobre* 
za ;  y  nuestra  ira,  que  con  su  paciencia ;  y  nuestra  des- 
obediencia^ que  .con  su  obediencia;  y  los  replos  y  de* 
leites  de  nuestra  carne ,  que  con  los  dolores  y  apresas 
de  la  suya?  Itero,  ¿con  qué  se  podia  vencer  mejor  núes* 
tro  desan^or ,  que  con  tal  amor;  y  noeslro  desagradesci- 
miento,  que  contales  bejaeficios ;  y  no^ra  olvido,  que 
con  tal  providencia ;  y  los  desmayos  de  nuestra  descon- 
fianza ,  que  con  tales  merescimientos  y  tales  prendas  de 
amor? 

También  es  de  considerar  en  este  paso  la  orden  y  con* 
sejo  de  la  sabiduría  divina  en  la  traza'  y  manera  que  es- 
cogió para  nuestro  remedio.  Porque  dado  caso,  como 
dice  Sant  Bernardo  (t)  y  todos  los  sanctos,  que  pudiera 
la  inmensa  bondad  y  misericordia  de  nuestro  Señor  re- 
mediarnos por  otras  muchas  maneras;  mas  quiso  él 
levantamos  de  la  caida  por  la  misma  órdeQ  y  manera 
que  habíamos  cajido.  Porque  así  como  el  principio  de 
nuestra  caida  fué  una  mujer,  así  quiso  él  que  el  princi- 
pio de  nuestro  remedio  fuese  por  otra.  Dijo  Adam  á  Dios 
después  del  pecado  {k) ;  La  mujer  que  me  diste  por  com- 
pañerajne  dio  del  fructo  del  árbol ,  y  comí.  Estas  fueron 
jlÁlabras  de  malicia,  para  dar  excusas  de  los  pecadoa; 
coalas  cuales  mas  acrescicntas  la  culpa  que  la  alivias. 
Mas  para  remedio  ^te  mal  la  sabiduría  venció  )a  mali- 
cia, proveyjéndonos  de  otra  mujer  por  esa  mujer,  de  una 
humilde  por  esa  soberbia ;  la  cual  en  lugar  de  fructo  de 
muerte,  (ios  dé  manjar  de  vida.  Por  tanto  muda  ya, 
hombre,  las  palabras  desa  excusa  en  palabras  de  alaban^ 
za  y  hacimiento  de  gracias,  y  di :  Señor,  la  mujer  que 
agora  roe  diste  llena  de  gracia ,  roe  dio  un  bendicto  fruc- 
to de  vida,  y  comí  del;  el  cual  me  fué  mas  dulce  que  la 
miel,  porque  por  él  me  diste  vida.  El  fructo  deJ  árbol 
nos  engaíió,  y  el  fracto  de  María  nos  redimió;  y  así  la 
maldición  que  nos  vino  por  Eva,  se  mudó  en  beiüdicion 
por  María.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  A 
las  cuales  añade  Anselmo  haber  sido  cosa  convenientí- 
sima  que,  cOmo  el  pecado  y  la  muerte  comenzaron  de  una 
mujer,  así  la  justicia  y  la  vida  comenzasen  por  otra ;  y  el 
demonio  que  se  gloriaba  y  triunfaba  de  que  por  medio 
de  una  mujer  destmyó  el  mundo,  agora  quedase  con- 
fundido, viendo  que  por  otra  se  reparaba  el  mundo.  Y 
por  aquí  cobrase  esperanza  el  linaje  de  las  mujeres  que 
tendría  compañía  entre  los  coros  de  los  ángeles  y  de  los 
sanctos,  pues  por  medio  de  una  mi\¡er  vino  tanto  bien  al 
mundo. 

Pues  esta  nueva  mujer.escogió  Dios  ah  atemo,  y  la 
adornó  con  todas  las  virtudes  y  gracias ,  j)ara  que  fuese 
digna  madre  de  su  unigénito  Hijo.  Mas  qué  tan  grande 
baya  sido  esta  gracia  y  estas  virtudes,  no  hay  lengua  hu- 
mana que  lo  sepa  declarar.'  La  razón  es,  porque  Dios 
hace  todas  las  cosas  conforme  á  los  fines  para  que  las  en- 
coge; y  así  las  provee  perfectísimamente  de  lo  que  para 
ellos  es  necesario.  Escogió  á  Sant  Juan  Baptista  para  tes- 
tigo de  su  venida;  escogió  á  Sant  Pablo  y  á  todos  los  otros 

(i)  Bernard.  loper.  Miuns  esU  Homil.  %  et  D.  Thom.  3.  p.  q.  1. 
irt  S.  ft  i.  d.  4.  q.  3.  art  1.  aé  S.  ete.   {i)  Geoes.  3. 
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apóstoles  para  maestroB  desa  Iglesia,  pues  conforme  á 
esto  los  proveyó  perfectísimamente  de  todas  aquellas 
virtudes  y  gracias  que  paca  esto  se  requerían.  Y  porque 
i  estasacratísima  Virgen  escogió  para  la  mayor  dignidad 
que  puede  caber  en  una  pura  criatura,  por  esto  la  ador* 
nó  y  engrándeselo  con  la  mayor  grada,  con  mayores 
dones  y  virtudes  que  jamas  á  nadie  fueron  concedidas.  Y 
así  una  de  las  cosas  en  que  Dios  mas  ha  declarado  la 
grandeza  de  su  bondad  y  sabiduría ,  y  de  sa.oronipoten- 
cia,'es  la  sanctidad  desta  Virgen.  Por  donde  si  tuviése- 
mos ojos  para  saber  mirar  y  penetrar  la  alteza  de  sus 
virtudes,  en  ninguna  de  cuantas  cosas  hay  críadas  se 
nos  repre^taría  tan  daro  el  artificio  y  sabiduría  de 
Dios  como  es  en  esta.  De  suerte,  que  ni  el  sol,  ni  la 
luna ,  ni  las  estrelh^ ,  ni  aun  el  cielo  con  todos  sus  labo- 
resnosdeclararían  taqto  la  hermosura  y  perfecciones  del 
Criador,  como  la  alteza  y  perfección  desta  Virgen.  Por* 
que  si  el  Profeta  dice  (/)  que  es  Dios  admirable  en  sus 
sanctos,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  aqvella  que  es  Madre  del 
Sancto  de  los  sanctos,  y  en  la  cual  sola  están  ayuntadas 
las  prec^tivas  de  tmba  los  otro»  sanctos?  Y  tanto  es 
esto  mas  de  maravillar,  cuanto  la  condicioa  de  la  natu- 
raleza humana  es  mas  baja  que  la  angélica.  Porque  no  w 
maravilla  que  un  maestro  baga  mas  perfectas  obras  de 
oro  y  plata,  que  de  una  iqasa  de  barro ;  porque  la  materia 
sufre  toda  esta  ventaja  y  prímor.  Mas  hacer  lo  mismo  en 
una  masa  de  barro ,  es  de  mayor  admiración.  Y  por  eso 
no  nos  espanta  tanto  U  pureza  de  un  ángel  que  caresce 
■de  cuerpo ,  cuanto  la  de  un  ánima  encerrada  en  un  cuer* 
po.  Y  no  es  menos  de  maravillar  ver  con  cúán  pocos  ejer- 
cicios exteriores  llegó  esta  Virgen  á  tan  alta  perfección. 
El  apóstol  Sant  Pablo  discurría  por  el  mundo,  predicaba 
á  los  gentiles,  disputaba  con  los  judíos,  confundía  los 
ber^s,  escríbiaepistolas  de  gran  doctrína ,  hacia  mila- 
gros y  otras  cosas  semejantes.  Mas  la  sacratísima  Virgen 
no  entendía  en  estas  obras ;  porque  la  condición  y  estado 
de  mujer  no  lo  daba.  Sus  principales  ejercicios  (después 
del  servicio  y  críanza  de  su  Hijo)  eran  espirítuales,  eran 
obras  de  vida  contemplativa ;  aunque  no  falUiban,  cuan- 
do eran  necesarias,  las  de  vida  activa.  Pues  ¿no  es  cosa  de 
adnuracion ,  que  con  lo  que  pasaba  en  silencio  dentro  de 
aquel  sagrado  pecho,  dentro  de  aquel  corazón  virginaf, 
meresciese  tanto,  agradase  tanto  á  Dios,  y  ganase  tanta 
tierra,  ó  por  mejor  decir,  tanto  cielo,  que  pasase  de 
vuelo-  sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles?  Pues  ¿qué 
sería  esto?  Qué  pasaría  en  aquel  sagrarío  virginal  de 
noche  y  de  dia?  Qué  maitines,  qué  laudes,  y  qué  ofi- 
cios allí  se  icelebrarían?  ¿Quién  tuviera  ojos  para  poder 
penetrar  los  movimientos,  los  sentimientos  y  ardores» 
los  .resplandores,. y  todo  lo  que  pasaba  dentro  de  aquel 
sagrado  templo?  Teníalos  el  Esposo  en  losCantares,  cuan- 
do enamorado  de  tan  grandes  virtudes,  y  de  tan  grande 
perfecdon  y  hermosura,  decía  (m) :  Hermosa  eres,  ami- 
ga mia,  hermosa  eres;  tus  ojos  son  de  paloma,  demás 
de  lo  que  dentro  está'  escondido ,  porque  esto  solamente 
podían  ver  los  ojos  de  Dios,  no  los  de  los  hombres.  Por 
este  ejempla  se  ve  que  no  tienen  razón  de  quejarse  los 
que  dicen  que  son  pobres  y  enfermos,  diciendo  que  no 
tienen  de  qué  hacer  bienes;  ñi  con  qué  padescer  traba- 
jos por  amor  de  Dios.  Basta  que  tengan  corazón  para  po- 
der amar  á  Dios,  y  vacar  á  Dios ;  porque  si  dése  saben 
aprovecharse ,  con  él  alcanzarán  grandes  virtudes ,  y  con 

(^Psal.67.    (»)GaoUc.4. 
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Losegdndocmidiikcáel  cgenpk»  4^  aqaelta  inesli- 
nuble  calidad  y  homiVdad  del  Bii»  do  Dic»,  que  tan 
presto  quite  eímmxn$  (rpadesoerper  nesotm»  y  fe- 
oeb'ir  en  8i  la  sañgria  y  medicina  de  nuoslres  enfermera 
dades.  Sobreesté  misleriodice  Saiit  Ilernaidaa9t(e)c 
Rb  la  eironneifiíoQ  del  Señor  tesemoB  qve  an^r ,  y  que 
linilap,ydeqaóiio8roanwiliar.  Powme  too  el  Salí»- 
dor  al  mundo  no  solo  para  redemlmos  oea  aa  MOgre, 
sino  también  para  enseñanweco»  aa  doctrina,  é  íkh- 
trüimos  con  su  ejemplo.  Porque  así  como  no  nos  apro- 
vechara saber  el  camino,  si  estuviéramos  presos  en  la 
lárcel,  asi  no  aprovecbara  sacamos  de  la  cdreel ,  si  ¡§^ 
norande  el  camino ,  el  que  primero  nos  hallara ,  nos  vol- 
viera á  la  cárcel.  Y  per  estoen  la  edad  i^s  crescida  nos 
dio  maniOealOs  ejeroplee  de  paciencia ,  y  bunúldad ,  y 
caridad,  y  de  todas  las  virtudes;  ma»  en  la  niñee  did 
estoe  nHsmes  ejemplos ,  aunque  dWmulados  y  encur 
biertos  con  figuras.  Porque  tomando  en  su  enoamacion 
forma  de  hombre,  fué  lieeht^  menor  que  k»  ángeles; 
mas  cífcunciUándose  al  octavo  día,  vino  á  parescer 
mucho  menor  que  los  hombres ,  pues  no  solo  toro6  aquí 
forme  de  hombre,  sine  también  de  pecador.  Porque, 
iqué  otra  cosa  es  la  eircuneisie»,  sino  indicio  de  su** 
perfluídatl  y  de  pecador  Qué  haoeia  eireuucidandie  este- 
Niño!  ¿Pensáis  por  ventura  que  podrti  caer  sobre  él 
aqm^la  maldición  que  dice  (rf) :  Bl  varen  que  no  fuei^ 
oircuittidudo,  peresoerá  su  áutuia  de  supueblol  ¿Podrá 
el  Padre  olvidarse  deV  Hi^e  de  sus  enlraflas ,  6  ne  le  ce- 
noscerá  si  no  le  vi  areseñeidéocon  esta  seítel  ?  Mas  i  qué 
maravilla  es  que  la  cabeza,  esuedo  sana,  recibe  en  si  la 
medicina  de  lo»míerabres  enfermos  t  ¿Cuánta»  vece» 
acaesoe  recebir  un  miendm)  la  cura  y  medicina  deotrot 
Rslá  enfermo  el  hf^o,.  y  sangran  al  enfermo  de  la 
mano;  eatán  torcidas  las  cuerdas  de  les  piá9,y  ponen 
la  medicina  eu  el  celebre.  Pueedesta  naneraes  cante- 
nada  bey  la  cabeza,  para  curar  la  corropeioR  de  todo 
el  cuerpo.  Finrfn»enle,  ¿qué  maravilla  es  haber  que- 
rido ser  circunddadepor  nosotros ,  el  quequise  morir 
por  nesolros?  Porque  todo  él  enteramente  se  nos  dié,  y 
as(  todci  él  enteramente  se  empleó  en  nuestro  provecho. 
Lo  tercero  considera ,  no  solamente  la  caridad ,  como' 
dicho  es,  sino  también  la  humUdad  del  Hijo  de  Dios, 
h  cual  seflaladametite  quiso  él  que  resplandesciese  en 
el  eondemo  desu  vida ,  como  rai^  y  Aindidnento  de  to- 
das las  vírtudee.  Pues  ¿qué  mayor  humildad  que  tomar 
imagen  de  pecador  el  que  era  remedio  de  pecadores ,  y 
querer  parescertulpadu  el  que  era'  espejó  de  inocen- 
daydestierrode  toda  culpa  ^El  Cordero  sin  mandHa, 
diee  Sant  Bernardo  (a) ,  sin  tener  necesidad  de  circnn- 
iislen,  quiso  ser  cÍ!^uncidaáo;yel  que  no  tenia  ras- 
cufie  ni  seña*  de  herida ,  quiso  ser  curado  con  hi  medi- 
cina de  los  herido».  No  lohace  asi  la  perrersidad  de  hi 
soberbia  humana,  sitio  antes  por  el  ceiftrario  quiere 
glorttfse  en  los  deííctos ,  y  tiene  vergúennr  de  los  re- 
medies. De  manera  que  siendo  tám  desvergonzados  para 
la  torpeza  de  la  culp^ ,  somos  muy  vergonzosos  para  la 
medicina  de  la  penitencia;  matos  en  lo  uno,  y  peores 
en  lo  otro ;  malos  en  ser  tan '  inclinados  á  las  heridas ,  y 
peores  en  ser  tan  vergonzosos  para  h  cura  deHas.^  Ma» 
él  que  no  supo  qué  cbsa  ere  pecado ,  no  se  deSdeñó  de 

(«)  B«nad.  Serm.  3.  w  Gtremie.  B^oiáiiit.    (^  Gnts.  fT. 
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eel  sombre  de  Jeto. 

Después  de  oucuockUdo  el  {¡iinaf  dice  d  Evange- 
lista (/)  que  le  pusieron  por  uotobre  jesus^  que  qui«pa 
decir.  Salador.  Este  glorioso  uombre  fué  primera 
pronunciado  por  booa  d^  U>s  ingi^les;  porque  el  éogal 
que  tnúale  euMiade  i  U  Virgi^a*  dijo  que  k  Vm^ 
riaü  por  uonbre  Jeso»;  y  el  que  aparaseis  á  Josef  en 
sueeos « le  dijolomismo  (¡g) ,  y  aíiadió  U  ra«ou  del  nenoh 
br^^  diqíendo  (&> ;  PQrqu«.el  hari  salvó  i  su  puebla  óm 
&US  pecador.  Bendlcto  seetalpombre^l  b^udkU  tal 
^lud ,  y  b^icto  ú  dia  que  tales  nuevas  (uéroo  dada» 
al  mundiv  Has^at^í ,  Señor«  todos  los  otros  «s^vadorea 
que  euvia^iies  al  naundo^eraa  salvadores  de  cuerpo^ 
y  eran  salvadores  de  carne, que  ponían  en  salvo  la$  ba-- 
cieodas,  y  Va»  casas ,  y  Vas  viña^«  y  dejiaban  perdldae  Ua 
ahnas,  hechas»  tributarias  del  pecado ,  y  por  él  aul^edae 
alenec^ige,  Puc^  iqué  le  apiuvecha  al  hevabreí  con^ 
quista^  yseperearal  lUUAdQi  si  él  queda  enclave  del 
pecado j,  por  donde  venga  después  á  perderlo  (odel 
Pues  pan,  remediío  de^'  mal  es  agj»a  enviado  estu 
nuevo  Salvador,  paia quesea  eumpUda  sakd  de  lod» 
eli  hombre ,  que  salvando  las  ánimas ,  ceanedie  tocuev* 
pos ;  y  libi^nde  de  loe  males  de  culpa^,  libre  también 
deloe  «nalesi  de  pena ,  y  asi  dele  á  todo  el  Mnbm  salvo» 
lista  es  la  salud  que  desearon  Kn^  patriarcas,  eaU  \íkq^ 
con  tantos  cbimores  y  deseos  pidieron  loe  profelas ,  eaia 
)a  que  tantas  veces  eanlan  y  proinetaa  Vm  aalmoa,  yesle 
finaUnenAe  c  on  1»  q  u«  aoabé  el  postrer  buelgo  de  la  vida» 
y  aUvió  los  trabajos  de  la  muerte  el  patriarcas  lao9b « dw 
ciende  (O :  Tu  saAed  esperané,.  Señor.  Sobre  lee  cuates 
paJiabnsdiceel  intérprete  oi«dee :  Tu  sataA  eapam^ 
Señer  >  oemp  i  masdaramenta  dijera.  ;]l9^uspeKe  la  a^ 
bid  de  Gedeeo  hijo  de  io^>  porque  es  selud  teeapeitl; 
9^  le  de  Sameon,  h^deNenui.  poi^aa  es  salud  tranaif 
\fiirMk ,  mfk  la  redempcíen  dM  ungido ,  bij»  de  DevU^ln 
qutfd  espera  mi  ánima.  Eete  seqtMediéii^eí^tae  pal»- 
bfas  del  sanóte  Pa^rierea  el  iniérprefte  fMm^  q«e  erm 
iiedfeé»  naeíon^  y  4q  grande  autoridad enUe lee  bu* 
bffoee,.  y  escritúó  antes  de  la  venida  del  Salvador  ai 
mundos  UfteualeaciefftamentedebdanbastarpftraqM 
se  vívase  ^mci6mn  la  salud  que  el  Meefae  venia  ádv 
al  mu^do^neera  corporal  nt  lamporal,.  come  los  judíos 
imaginan,  síuo  espiritual  y  eterna*  Lo  eunl  matufies- 
taaoente  vié  el  que  eatae  palabras  interpreUt.  Porque 
considervide  qne  el  saucto  Pelriafiea  en  elagonSny  tiio- 
^ito  de  la  muerte  ideepidiéndese  de  sus  lujos  ^Aíje  es- 
tas palabras  :  Tu  saludesperan^.  Señor  ;elara]8aentaTíé 
que  m  esperaba  salud  tempml,s»seetem9^  pues  des- 
pedida ye  de  ^  vi(k>.  no  tenia  que  esperar  ealn  salad, 
le  cual  íeoesQie  con  la  vida.  Y  pues  eafiejudla  salad ,  y 
no  e<wpMal  ni  temj¥mA>  claroi  eatft  que  eeperabu.  b 
eterna.^  Ift  cual  ne  aetaba  aun  dadto.,  poique  se  guaídsbs 
esta  (¿diva  para  el  Salvador  del  muncb,r  de  quien  es< 
taba  prometido  qne  pprél  todas  lasigenlies  habisi»  de 
ser  bsudictaa  (&).;  esto  es,  vednmidas.  j  sahnsí  fCh 
bleneventurida  salud,  djgna  de  tal  Saivadbr  7  d»  tal 
Señor!  IkseaeaáauQOrlasaludyles  bieiies  queqa»- 
amroL,  aidBpaDg^UB43S6aa4e  ktiemálas  M  eiel^ 
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tenga  en  mas  k  ínnérté  del  eaerpo,  que  Ui  de)  inima; 
nasTodeaenré  oen  elsancto  Patríarai  esta  salud ,  y  de»- 
faiie0eer&  ni  inma ,  deseándola  con  el  profeta  Da* 
vid  {1} :  Süvame,  Señor,  de  mis  pecados ;  líbrame  do 
mis  malas  inclinaciones ,  sácame  de  poder  desloe  tiran- 
noa,  no  rae  dqca  negnír  el  Ímpetu  bestial  de  mispasiiH 
nei>  defiende  la  dignidad  y  gloria  de  mi  ánima,  no  per- 
mitas que  TOseaeschTodelmnndo^ytengaporleyde 
mi  vida  el  jvicio  de  tantos  locos;  líbórame  de  los  ape- 
tita  de  mi  proprfa  carne  (que  es  el  mayof  y  mas  socio 
de  todos  kiatiiíannos );  líbrame  de  los  vanos  deseos,  y  de 
tes  vanos  teraoreis,  y  vanas  esperiBaas  de)  mundo,  y 
atdireiodQeelo>,  líbrame  de  tnenennstad,  de  tu  ira,  y 
deknoBrte  perdurable  qne  se  signe  della;  y  conce^ 
-didaesta  libertad  y  esta  sahid,  re&ne  quien  qiisiem 
en  el  nundo,  y  glorfese.  enel  señorío  de  la  tierra  j  de 
la  mar;  porqne  yo  con  el  Profeta  (m)  solamenteme  glo- 
ciaré  en  el  SeSor,  y  alegrarme  he  en  Dios  mi  Salvador. 
Pues  esta  es  la  salud  que  vino  el  Señor  ádar  al  mundoy 
j  esta  esla  que  signifiGa  pdr  este  nuevo  nombre  que  hoy 
le  ponen  de  Jesús.  De  manera  que  cuando  el  cristiano 
óyeoste  nombre»  ha  de  representar  en  so  corazón  os 
Señor  I«b  misericordioso^  tan  hermoso,  tan  poderoso^ 
qnedidipi  todo  el  eyéreito  del  demonio,  que  despoja 
de  ans  fuerzas  á^  la  muerte,  4}ue  pone  silencio  a)  peoado, 
qneqnita  la  jarüsdiodon  al  infierno,  que  saca  los  qoe 
eslátt  captivos  en  oaanos  destos  tirannos ,  y  los  timpiade 
la  fonjéad  de  sus  cárcele9,y  tos  resHtuye  m  tanta  bei^ 
mesure,  que  los  ejes  de  Dios  se  aficionan  á  ellos,  y 
iosabrasa  su  bondi^,  y  loa  baoe  reinar  etemabaente 
consigo.  Porque  tres  males  priacipules,  entre  otros 
muchos,  nos  vinieron  del  pecado:  que  son  muerte, 
infienio,  y  servidmnbfedai  demonio,  y  por  esto  quien 
nos  libró  del  pecado ,  junto  con  él  nos  libró  de  todos  es- 
toa  enemigos ,  y  nos  dié  premia  y  certidumbre  de  vida 
perpetua,  decompafíiaoen  la  vida  de  Dios,  de  gracia 
y  amistad  con  él,  de  favores  de  su  poder,  de  dones  de 
sn  liberalided  »  y  de  segura  posesión  de  todosisn  bienes. 
Porque  todo  esto  ao  pierde  por  di  pecado,  y  todo  se  gana 

por  Jesneristo ,  y  per  oslo  con  mocha  razón  le  fué  puesto 
tan  divino  nombre.  |0h  nombre  glorioso,  nolnbre 
dnlcoi  nombre  suave,  nombre  de  inestimable  vñtody 
na^srencis^  inventado  por  Dios ,  tra&dodel  dolo ,  pro* 
naneiado  por  los  ángeles ,  y  deseado  en  todos  los  sigknf 
Ueste  nombve  huyen  loa  demonios ,  con  él  se  «panean 
los  podereslnfemeles;  por  él  se  v«ncen  las  faatattas,  por 
-él  caUan  la»  tentaoiones,  con  éá  se  consuelan  los  trístes, 
éél  aeaoogenloaaeríbiiMes ,  yen  él  tienen  su  espe- 
ranza todos  ios  peoadeieis. 

Bslees  el  nombre  de  que  la  Esposa,  hablando  con  el 
Esposo  en  loe  Cancares  >  dice  (n) :  dio  derramado  es  tu 
nombre.  Sobre  las  cuales  p^abras  CKclama  Sant  Ber- 
nardo, diciendo  (o) :  {Oh  nombnsbcndicto!  Oh  nombre 
por  todos  los  lugares  derramado  I  Porque  dd  délo  caíste 

en  Mdea,  ydo  Judas  en  leda  bi  tienra,enya  es  esta  vosí:, 
0lio  derramtda  es  tu  nombrei.  Por  derto.  derramado,^ 
pues  no  sok^poei^cAclelo  y  la  tiena,  rma^  taratien  llogé. 
basta  los  joftamos ;  y  por  estaen  efenomi>re  do  Jos»  se^ 
bincaalmfqdillasenrefceiekii,  y  on  tetienfa.  y  en  los  in« 
iemos ;  y  tedk  lengua  conflese  y  diga :  OKo  deframado 
os>Swor>.Uiiwaabre.tCnánpraeioso,ogánvtt  yenía 
fiiiidable!  Porque ^oamo si ñieravd,  mise  derramé; 

K)  Psil.  lis.  (»)  Habac.  Z.  (•}  Ctat.  L.(a)aon.  CtnI.  serai.  15. 
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roas  como  mludaMe,  diásaiud.  Mas  ¿qué  maraviUaes  que 
el  nombre  del  Esposo  se  haya  derrainado,  pnasél  iam« 
bien  se  derramó  cuando  se  abatió,  tomando  formo  de 
siervo,  y  diciendo(p):  Aslcorooagua  soy  derramadoít 
Dernunéee  la  plenitud,  para  que  todos  della  recibiese^ 
mos  la  vida.  Este  nombre  glorioso  alumbra  las  áaünas 
cuando  se  predica,  y  apacienta  bs  corazones  cuando  se' 
piensa ,  y  cúralos  cuando  se  invoca.  ¿Por  reidora  no  se 
esfuerza  tu  corazón ,  coando  te  acuerdas  desle  nombret 
¿Qué  cosa  hay  que  mas  repare  los  sentidos,  esfuerce  tes 
virtudes,  confirme  las  buenas  costumbres,  y  sustente  los- 
sanctos  deseos  y  aficiones  que  este  dulcísimo  nombre? 
Seco  es  para  rol  ánima  todo  manjar ,  si  no  fuere  guisado 
con  este  olio ,  y  desabrido  si  no  fuere  rociado  con  esta 
sal.  SI  escribes  algo ,  no  tomo  gusto  en  olio ,  si  no  lee  alií 
á  Jesús.  Si  disputas  y  platicas ,  no  gusto  desta  plática ,  si 
no  sanare  ahi  el  nombre  de  Jesús.  Jesús  es  miel  en  hi  bo« 
oi ,  y  mdodfa  en  el  oído,  y  alegría  en  (á  corazón*  Es  tanv 
bien  este  nombre  medicma  de  tes  ánimas.  Si  algndb  está - 
triste,  entre  Jesús  en  su  corazón,  y  de  ahl'salga  á  la 
boca ,  y  á  la  salida  desta  luz  se  deshai^n  los  nublados ,  y 
volverá  la  serenidad.  Y'  á  esto  nos  convida  él>  cuando 
dice  (g) :  Llámame  en  el  dia  de  la  tribulación ,  y  oírte 
be,  y  honrarme  has.  Nohaycosaqueasirefinen^dim^' 
peta  de  la  ira ,  que  asi  desiiega  la  hinchazón  de  la  sobsr-^ 
hn,  y  sane  la  Haga  de  la  envidia,  y  apague  la  llama  de 
lujaría,  y  temple  la  sed  de  la  avaricia,  como  la  devota 
invocación  y  memoria  deste  dnkfsimo  nombre.  Porque 
nombrando  yo  á  Jesús,  se  me  representa  un  hombre 
manso  y  humilde  de  corazón,  benigno,  templado,  casto, 
misericordioso,  y  extremado  en  toda  honestidad  y  sancti- 
dad;  y  sol  tamMen  se  me  representa,  que  einiesDS  be6H 
bre  es  Dios  todopoderoso,  el  cualpcruna  partease  ayuda 
con  8n^emplo,yporotra  maesfueRscon  su  virtud.  Y 
asi  del' hombre  tomo  ejemplo,  ydoDios  k  viitod;  ydes»  •■ 
tas  dos  c^sa»  bago  una  tan  saludable  confección  para  • 
curar  mis  lli^,  cual  nhigun  nsédico  dtt  mando  paede 
hacer.  Pueseste  precioso  lectuario  tienes,  ánima^mia}. 
encerradoenelvasodestenomlmelesvs,  el  cnalesmeii** 
dna  coman  de  todas  las  enfermedades.  Por  tanto»  tráete 
siempre tn  el  eoraion  y  en  las  manos,  paraque  por  él ' 
se  gobiernen  tus  pensamientos  y  tus  obras.  Lo  cual' A: 
mesmo  Señor  te  pide  en  los  Cantares^  dideodo<(r) :  Pon^ 
me  asi  como  sello  sobre  tu  corazón  y  sobre  tu  brazo.  Hasta 
aqui  sonpalabns  de  Sant  Bernardo. 

A  la  mesma  devodon deste  gloríosonombre  noscoa^' 
vida  también  el  devotísimo  doctor  Sant  Baenaventu** 
ra  (r) ,  presuponien^  primero  cónio  todos  losnombrea ' 
desteSeüor  se  redueená  dos  órdenes;  porque  unes  per* 
tenescen  á  su  gloria  /y  otros  á  nuestre  remedio ;  y  en* la 
Meil  destOB  segundos,  el  prindpal*es  el  nombre  de  J«^ . 
sos,  que  quiere  decir  Salvador.  Pues  con  este  diee  el 
s8ncto,.que  nos  debemos  de  abrazar  pan  nuestro  remfik  * 
dio,.y  los  otrea  remitidos á  au  gloría.'lVnga  pues  este' 
Sefiof  pera  si  (dice  él>liamarae  Hijo  de  IMos,  resplandor' 
d^lagtorm,  imagen  déla  divina  substancia,  palabradel' 
Padre,  vfirtnddelOmnipoCeme,  heredero  de  üodaskH' 
cosas,  Rey  de  los  reyes,  y  Seí9or  de  les  seileres;  Tenga/ 
para  é  llamarse  Cristo,  que  quiere  decir  ungido;  pues 
él  ÍVtá  Rii^idocomo  gran  PrefeCa,  oomo  Rey  y  eemoSa* 
osvdote.  Portpie  como  Pfof^  nos  enseñé'con'an  doe^' 
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trina,  y  como  Sacerdote  fioís  raconcUtó  con  su  Padre,  y 
eomo  Rey  nos  ha  de  coronar  coíi  eterno  galardón.  Tenga 
pues  él  para  ai  todos  estos*  ti  hilos  y  excel  tocias ;  mas 
para  tí  sea  Je^ns  :  quiere  decir,  Salvador;  para  que  él 
te  salve  y  libre  de  la  vatiidad  del  mondo,  de  los  engaños 
del'deinonio,  y  de  las  malai^  inclinaciones  de  la  carne. 
Y^Hes  estás  cercado  de  tantas  miserias ,  llama  á  este  Se- 
ñor, ydtle :  Sárivanos ,  Sefior,  Salvador  del  mundo,  pues 
con  tu  sangfe  y  con  tu  cruz  nos  redemiste ;  esfueraa  al 
flaco,  consuela  al  triste ,  y  ayuda  al  enfermo ,  y  levanta 
al  caído:  £ste  es.  el  nombre  que  vence  los  demonios, 
alumbnLloB  ciegos.>  resuscita  los  muertos,  y  sana  todo 
género  de  enfermedades.  \  Oh  ou^ta  alegría  sintió  la 
verdadera  Madre  deste  Señor,  cuando  entendió  la  vir^ 
tiid  deste  nombre  I  y  asi  también  se  alegra  la  madre  es- 
piritual ,  cuando  considera  de  la  manera  que  estas  ma- 
ravillas se  obran  espiritualmente  enias  ánimas.  Porque 
de  ahf  se  lanzan  los  demonios  ,'cnando  se  perdonan  los 
pecados ;  y  se  alumbran  los  ciegos ,  cuando  se  da  Verda-^i 
déracoooscimicnto  de  las  cosas  divinas ;  v  se  resiiscitan 
los  muertos,  ouando  se  da  la  gracia  del  Espíritu  Sancto» 
y  se  curan  los  flacos»  y  enfermos,  cuando  son  armados 
con  fortaleza  del  cielo ;  para  qile  asi  sean  fuertes  y  po- 
derosos poTr  ia  gracia ,  los  que  (u^n  flacos  y  enlermos  por 
la  culpa.  ¡Oh  dicboso  y  bienaventurado  nombre  de  tanta 
virtud  y  ¿Gcaeia !  El  cual  imas  veces  alegra  las  ánimas; 
roas  otros  llega  á  embriagarlos  y  hacerlas  salir  de  sí  con 
la  grandeza  de  su  dulzura. 

CAPITULO  VIL 
La  AdondoD  de  los  Reyes. 

'  .  Aeeroft  de  la  adoración  y  o&enda  de  los  sanctos  ma- 
gos, conaklefa  primotimente  qué  tan  grande  fué  la  de-, 
vocion  deetos  sanetes  varones ,  pues  por  ellas  salseron . 
de  sos  tiercfts ,  y  se  pusieron  á  un  tan  largo  y  tan  peli- 
groso camina,  y  á  lantoa  trabajos  como  eA  él  pasarían; 
solo  per  .irw  con  lo»  ojos  corporales  al  que  ya  hablan 
visto  con  los  qios  de  la  fe ;  porque  sabían  cuan  bienaven- 
turados habían  de  ser  los  ojos  que  lo  viesen.  , 

Lo  negundo  considérenlos  la  *  fe  destos  saúcftos  Reyes; . 
la oualdM^tel manera eonvenció  y  captivo  susenteodir 
néentos,  que  les  hizd  adorar  por  verdadero  Dios  y  Se-- 
ñor  del  mundo  al  que  vieron  en  lo  de  fuera  el  mas  pobre 
y  despreciado  del  mondo,  ^o  los  ofendió  la  bajeza  del 
establo,  no  la  vileza  del  pesebre,  no  la  pobreza  de  los 
panales,  no  las  lágrimas  y  la  flaqueza  delííifio ,  para  de- 
jar de  creer  que  aquel  que  lloraba  en  la  cuna /tronaba 
en  el  ciek)^  ¿Qué  hacéis,  sabios,  diceSañt  Bernardo  (a)? 
Qué  hacéis?  ¿A  un  niño  adoráis ,  aposentadoen  una  cho- 
za,y  «i^ueRoen  vüespañoles?  ¿Es  ese  por  ventora  Dios? 
¿I¿os  está  én  s«  sancto  templo  i  y  vosotros  bnscáislo  en 
un  establo,  y  ofrecéisla.teaoros!  Sí  ese  es  Rey ,  ¿dónde 
estáeitNilacio  real ,  dónde  la  silla  de  rey,  dónde  la  com- 
pañía de  los  cortesanos?  ¿  Es  por  ventura  el  palacio  el  es- 
tablo ,-y  la  silla  el  pesebre » y  la  compañía  de  cortesanos 
Jodef  y  María?  ¿Cómo  uno»  hombres  tan  sabios  se  han  bor 
cbq  tan  ignorantes,  qliQ  adoran  por  Dios  á  un  niño  tan 
despreciado,  asi  enla  edad ,  comq  en  la  pobreza  suya  y  de 
los  suyos?  Todas  estas  dificultades  que  aquí  hallábala 
prudencijidel  mundo,  venció  lalumbredel  cielo,  sujec- 
tandoGonla  fe  á  larazon»  y  reverenciando  el  seso  del. 
hombre  á  la  sabiduría  de  Dios^  Porque  mas  razón  habia 
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paracreerá  loque  la  guia  del  ¿ielo  lesdecta,  queáloque 
la  razón  hutnana  juzgaba,  pues  en  esta  puede  haber  nui'^ 
clios  engaños, enk  otra  no.  Lo  cual  entmdieranhasta  loe 
mesnios  fllósoíbs  gentiles ,  pues  uno  deHos  dífo  (6)  que  á 
los  que  se  regían  por  instincto  y  lombrede  Dios ,  no  c<nw 
venía  deliberar  y  tantear  las  cosas  oon  prudencia  bu-* 
mana,  sino  seguir  en  todo  la  lumbre  divina^  Dedonda 
tenemos  eficacísimo  ejemplo  para  no  hacer  caso  de  raxo- 
nes  y  prudencias  de  mundo ,  cuando  se  enconthirencoD 
la  palabra  de  Dios,  y  con  la  lumbre  de  su  Evangelio. 
Por  donde  si  esta  nos  dijere  (e)  que  son  bienaventura-^ 
dos  los  pobres ,  y  los  humildes ,  y  los  mansos,  y  los  que 
lloran ,  y  los  que  son  perseguidos  por  Dios,  y  los  que 
aborrescen  y  crucifican  sus  vidaspor  Dios ,  no  dndemos 
que  esta  sea  la  verdadera  bienaventuranza,  aunque  lo 
contradiga  y  lo  desdiga  teda  la  humana  prudencia,  fio 
te  pares  á  tantear  y  decir :  ¿GóAo  es  poáble  que  en  íá 
pobreza  de  espíritu  esté  el  descanso,  en  las  lágrimas  el 
alegría ,  en  la  subjeceion  la  libertad ,  en  la  humildad  la 
gloria ,  en  la  cruz  el  reino ,  en  la  mortificación  la  paz ,  y 
en  la  renunciación  de  todas  las  cosas  el  señorío  de  toda» 
ellas?  No  te  pares  á  hacer  estas  coentas  con  la  razón; 
porque  á  todo  esto  basta  contraponer  la  lumbre  del  cíelo. 
Y  así  como  estos  sanctos  no  hicieron  caso  de  todas  e»* 
tas  razones  y  argumentos 'de  cdme,  coando  dieron  en* 
ooi^rario  el  testimonio  del  cielo ;  así  tú  no  debes  hacer 
caso  de  todos  los  paresoeres  y  juicios  del  mundo,  cnando 
vienten  contrarío  la  palabra  de  Dh»,  y  lalniniNrede 
su  Etattgelio:  Dé  voces  el  mu^do ,  reclame  cnanto  qoi» 
siere  contra  la  palabra  de  Dios ,  ladren  todos  los  pmden- 
tesdel  siglo,  aleguen  costortÁre» inmemoriales,  de- 
fíéndanse  con  ejemplos  de  príncipes  y  emperadores; 
todo  esto  es  humo  contra  la  palabra  de  Dios ,  y  contra  la 
ssdridutía  del  cielo. 

Lo  tercero  considera*  el  alegría  inestimable  que  estos 
sanctos  varones  recibieron,  cuando  acabado  tanptós^ 
peramente  el  curso  de  su  pen^rinácion ,  y  signiendo  la 
guia  que  les  era  dada  del  cielo,  Megarón  al  lugar  tan  de- 
seado, y  hallaron  aquellas;  dor  lumbres  del  mundo, 
aquel  Hijo  y  aquella  Madre ,  aquel  doncel  y  doncelhi  que 
tanto  habían  deseado*  Y  si  tari  grande  alegría  fué  para 
estos,  cuando  acabado  el  curso  de  su  camino  te  halla- 
ron. Señor  mié,  en  aquel  establo,  y  con  tanta  soledaé 
y  pobreza ;  ¿cuál  será  el  alegría  del  justo ,  ^cuando  aca-^ 
hado  el  curso  déla  peregrinación  destalan  larga  y  tan 
peligrosa  mortalidad ,  to  vea,  no  en  este  mundo,  sino 
en  tu  reino?  ¿No  en  vil  establo,  sino  en  tu  sacro  palacIc/T 
No  en  el  pesebre  del  heno ,  sino  en  e!  trono  de  tu  gloría? 
No  en  los  brazos  de  la  Madre ,  sino  en  el  seno  del  Padre? 
No  en  la  bajeza  de  la  humildad  qué  tomaste  para  salvar 
los  hombres ,  sino  en  la  gloria  de  la  Majestad  que  tienes 
para  beatificar  Ibs  ángeles  ?  • ; 

Y  si  tan  grande  fué  el  alegría  de  los  Reyes,  ¿cuánto 
sería  mayor  la  de  la  sacratísima  Vír^n  /  viendo  Tas  1á- 
grímas ,  los  presentes ,  la  devoden ,  y  la  •  fe  de  aqníelldl 
sanctos  varones ;  y  viendo  ya  comenzar  á'  extenderse  el 
reino  de  Dios  que  ^1  ángel  le  había  denunciado ,  y  pro^ 
nostícarse  con  aquellos  tan  prósperos  príncipios  lá  glo- 
ria de  Dms,  y  la  salud  de  los  hombres,  que  ella  tanto 
deseaba?  ¿Qué.  lágrimas  correrían  por  aquellos  ojos? 
Qué  colore»  se  irían  y  «rendrían  por  aquel'  ^vino  fostrot 
Qué  ardores  y  sentífnientos  i  serian  los'de  aquel  sagrado 
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ADICIONC^  ÁL'  MitlhfAL 

)MiBÍioeoii  estas  j  «tras  emí^deríicfoviest  Pünefiie  tM  ¡ 
eosas  junase  le  representaron  acfUt ,  las  diales  le  die- 
ran nuHerla  de  groiMie  devoeion  7  alegría  :  la  gloria  del 
Hilo ,  la  dignidad  -ée  la  Madre ,  y  la  conversan  del  íútiñ* 
do.  Porque  ¿cómo  no  se  habla  de  alegrar  tóií  aqneHá 
niieva  gloria  del  tiíje  que  tanto  «maba,  y  con  verqae 
«Na  había  sido  escogida  para  Madm  óé  tal  Híjó?  Cómo 
no  se  habla  de  alegrar,  la  que  tanta  ¡caridad  tenia /con 
la  (aversión  del  mundo  que  aÍK  se  le  representaba? 
Torque  »  el  Apóstol  tanto  se  alegraba  por  la  cenrersion 
de  los  de ICorinto ,  que  puesto  en  medio  -de  mil  trabajos 
decía :  Lleno  estoy  de  oonsolaDlon,  y  sóbrame  el^oñ-* 
tenCamlente  en  medio  de  mis-tVabajos;  ¿qué  goiEo  rect-- 
birla  aquélla  Señora ,  que  tanto  mayor  caridad  tenia  que 
el  apóstol  Saint  Pablo? 

Y  si  lantá  seria  el  alegría  de  la  Madre  /¿  cuánto  mayor 
sería* la  de  aquel  amador  de  tos  hombres^  ¿La  de  aquel 
que  bajó  del  cielo  á  la  tierra  por  ellos?  ¿De  aqnélque 

adelante  habia  de  decir  t^O  '  Mi  .manjar  es  hacer  laVo- 
hintad  de  mi  Padre  (qiie  es  la  conversión  de  les  pecado* 
res)ciiaBde^eri  las  primicias  desteis  tres  reyes  tiesela 
eenversioii  <lel  mundo ,  la  salud  de  los  hombres  ;  la  glo-' 
m  de  Dios¿:  lA  confusión  del  demonio,  el  tfinnrodel 
pecado,  y  las  vieiéritls  de  titntos>mttrtires,  y  confesores, 
y^írgines,  yOeaahtosnriHáresdemonjesquetan  glo^ 
nosamenleliabiah'delrinnfár  del  mundo'  por  ét?  Aló- 
grate  pnesi'ó  savieto  fAno,  alégrate  con  tan  prósperos  y 
tan  diolKnos  principios,  y  recibe  éstos  dones  que  y»  te 
eemlenzan-áorrescertos  que  has  de  redemlr.  Y'tá,  6 
amctlslma  Vii^n ;  esfuéríate  y  cobra  ántrno:  queya  los 
pueblos  y^Ainelpesdel  mundo  dende^  los  últimos  téi^ 
jnliiosde  l«  ttorrsr  to  comienzan  á:  honrar ;  pam  que  dea* 
yi^.te  Hesnen- bienaventurada '1(»das  las  generado- 
«es  (^  :  y  ast  eomo.fuistoJa  mas  hhmilée  de  losiiomll- 
ées,  seaslaiiias  venerada  y  bonnKki'de  todais  Jas  eria* 
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De  los  (loQe«  qoe  debemos  ofresecr  á  noestro-Salvad^f. 

Llégate  pues ,  ánima  mia,  con  estas  sancios  Hoyes,  y 
Ilumínate  prostrada  an^iB  e^te  sagrado  pesebre,  adora  y 
ofresce  también  con  ellos  tus  presentes  al  Salvador. 
Ellos  ofaascievoii oro,  que  es  el  mas  precioso  de  los  mé- 
tales ;  tu  ofresce  caridad ,  que  es  la  mas  excelente  de 
todas  las  viitodes.  EHos  ofrescteron  encienso,-  quédale 
contra  todos  los  malos  olones;  tú  ofresce  Oración  y  de- 
voción ,  que  vale  para  reprimir  los  apetitos  y  deseos  d^s- 
érdenaílosfsQeidsdo  liueetfa  carne.  Por  donder no  sin 
gran  misterio,  los  ^nbtos  doctores^  entienden  por  el 
•ncton^  y  por  el  ungüento  oloreso  la  omcion*^  devo^* 
doii ;  para^r  á  ehtender  la  natufaloKa  y  prepriédad 
i|ti»  estas  dos  virtudes  tienen  contrastados  10$?  níalos  olo^ 
iw;  qiie  proceden  deste  soc&oralbiñardebuésIrD  cora-* 
ion.  Por  donde  así  doiÁo  en  los  aposentos  dé  lospurga«^ 
dos  yenfermossnelen  qneYner  encienso  y  otros  porff^ri^ 
olofDSos,  páraqueno  se  sienta  el  mal  olor  de*  aquel  In-^ 
gar;  astel  quequisiere^ne  sentir  él  m^lofér-de  losape-* 
tHds  y  pasi(]!pes  de  su  «ame,  procure  que* e^té  vivo 
siennpireeale suavísimo oHnr  dedovocien ensn  espirítR;' 
porqne  contra  los  tnalos  deseos  de  nnéstM»  «oi^Eón  son' 
loe  4)«eiio8^q[tto  nasoen  de  < la  octfcion.  y  devoeio».  -Mav 
oómo  sea  esto  vendad»  en  Binguna  toeneni  lo  enteñ*>^> 


derá^inoquien  seha  visto  con' devoción,  y  á  tlém|^' 
sin  ella:  '  ' 

Ellos  (Inalmiente  ofréscieron  mirra,  q^e  aunque  eá 
amarga  el  gusto ,  es  saludable  al  cuerpo  ;  y  de  suavísimo 
olor ;  tú  ofresce  lágrimas  dé  penitencia,  que  aunque  sean 
limarg«ilsimas  ni  cuerpo ,  son  saludables  al  espíritu^  y  dé 
sñavisimo  olor  en  presencia  de  Dios*  Porque  ¿qné  cosa 
mas  salndlable'  al  espíritu ,  que  la  que  lo  defiende  de  la 
corrupción  de  los  deleites;  y  de  Vos  gnsairos  de  los  viciosa 
Pnesesta  es  la.  virtud  y  condición  de  esta  mirra  celesthAI 
Porque  así  como  el  estómago  dañado  con  el  desordenado 
uso  de  manjares  dulces,  con  ningnna  cosa  es  mejor  cu- 
radoque  con  purgasamargas ;  así  la  conscienciade  aque^ 
líos  que  vivieron  en  deleites ;  con  ninguna  cosáes  mejor 
curada  que  con  las  lágrimas  de  penitencia,  y  con  los 
trabajos  de  la  vida  austera.  Porque  de  otra  manenr,  lue- 
go hervirían  nuestros  cuerpos  con  gtisanos  de  vidds/si 
no-corrie^e  cada  día  de  nuestras  manos  esta  mirrsrespi- 
ritual  para  secarlos.  Si  no  dime  :¿  por  ventura  no  es  gu-^ 
sano  la  Injuria?  Por  cierto  no  sé  si  hay  otro  mas  perjh- 
diciai.  Entra  halagando,  mnetde  riendo ^'emponzoila 
dcléifaiHro,y  mata  consintiendo.  Pues  bienaven turado 
aquel  cuyas  manos  están  siémpi^distilamlo  esta  mrf ra 
escogida,  para  ungir  su  carne -con  «l!a,  poit[ite  así  seú 
li%re  désta  corrupción.  .     *   ■ 

E^tos  pues  son  los  done^  que  habernos  de  ofréscer^l 
Señ\oi*  con  estos- sánelos  varones;  de  Tos  cttales  (comd 
dice  un  doctor)  la  mirra  pertenesco  ó  Ibsq^comicín-* 
zan,  el émstetfsóá los qné aprovecháfr,  y  ei'bro  (qirb  eú 
la  pétiecciort  de  !a  caridad )  á  los  péi^féétds.'Y  por  ihríi(r¡ 
si  no  llegan  tvrs  manos  á  efrescer  á  Dióselorode  la  péfr-' 
faeía  caridad;  ó  el  encienso- de  la  devoción,  é  lómenos 
ófréeee  la  minWde  contrición' (qoe  es  un  corazón  coh- 
lrtto,*y  tin^uerpoi  castigado)*:  para  qiie  subiendo  por  eso 
grailo  al  segundo,  puedas  después  cantar  con  el  ProDsta; 
diciendo  (f)  ¡'Volviste,  Señof;*  iht  llanto  en  alegría;  y 
rompiste  mi  seco  (que  es  el  ^fritu  de  tristeza),  y^ser^* 
cásieme  de  siegría,  dándome  éspfrttn  de  .devocion-y* 
anSor.  * 

•■'Aeábada  esta  ofrendado  loe  sancto^ Reyes,  sfgneso 
que  también  loe  imitemos  en  caminar  een' ellos  á.nuéS7 
tra  región  por  oiro  camino.  Sobi^  bs  coales  palabr¿' 
dice  Ensebio  Emiseno :  La  mudanza  del  camino  signirr^ 
cfl  la  mudanza' de  nuestra  vida  \  m^A  entóneos  muáamoef ' 
el^  caminó,  cuando- negamos  á  nuestro  ^ejo  hombre, 
cuando  abrazándola  humildad  deseeliamos  la  soberbié!, 
cuando  inclinamos'  nuésiro'  coraron  dé  la  im  é  lapa-', 
deucia,  enandd  despedimos  loe  antiguos  deleites  y  las' 
visfas  costoníbres  de  la  vida  pasada.  Y  no  sé  por  cierto- 
por  qué  nos  liah  de  agradar  mas  los  caminos  ásperos  y* 
dificultosos  de  los  vicios  y  de  la  soberbia-,  siénáo  los  dé- 
la humildad  tanblandos, 'tan  llanf^y  tan  derechos. 
Porque  donde  está  Itrliomilda^,  ahí  está>el  descanso,; 
ahí. la  tranquilidad  y  la  pa2.  Porquo'ComolaknnriVdad^ 
desnyo  sea  nacífká  y  llana,  aimque  solevanten  contra- 
ella  los  vienu»  y  tempestades^el  mundo;  no  liallán  donv 
de  puedan  quebrantarlas  olas  de  su  fmpetn- furioso.  V 
por  eso  Qualquier  encuentre  que  vottgaiá  éarsobre  ella,' 
abajando  la  cabeza^  fátüiíienle  lo  despiée  dé  oí  y  to  van- 
ee* De  manenr-que  cualquier  tribulaeionf  asi  és  vencido 
do  la. humildad,  conlo  en  las  ríbems  Hanasy  árenos* 
Uandameiitoseeonsunien  fdesbáeeAlas^asd'ólaihar; 
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poíno  qoier»  fiie  «R  Itt  locas  y  noDttg  aUo9  M  «iBbm^ 
veica  la  furia  de  los  vientos,  de  la  cual  están  guantadas 
y  seguios  los  vallea  hanúkies.  Y  asi  los  caminos  de  los 
soberbios  están  ilenoa  de  barrancos,  llenos  da  rocaa  j 
despeñaderos;  porque  donde  está  la  aobei1>¡a«  abí^está 
ia  indignación,  aíií  la  aniíuosidad,  ahí  el  trabajo,  abS  li^ 
tribulación ;  para  que  aun  antes  del  día  del  juicio  padea^ 
can  los  soberbio^  esta  justa  condenacíou/  y  k»  ánisaas 
de  los  malos  iraigan  siempre  consigo  su  tomento,  como 
porelcootrario»  tas  de  los  buenos  tengan  aqui  su  de»* 
canaoy  coBfiolaGion. 

§.  n. 

D«  c4na  tfpiíitiuUmeBte  el  ánion  do^mu  busca  coa  lo*.  Bafo^ 

al  Difio  Jesos. 

Pero  Toamoa  agora  mas  en  particular  ( según  la  da&* 
trina  arriba  alegada  de  Sunt  Buenaventura),  deque  ma- 
nera babemos  de  buscar  al  .niño  Jesús  con  estos  saodtos 
Reyes,  Pues  para  esto  es  de  saber  que  cuando  yaeLásiima 
religiosa,  mediante  la  divina  gracia,  ha  espiritualmente 
concebido  y  parido,  y  puesto  nombre  á  esta  dulcísimo 
NiñOj  luego  Los  tres  Reyes  (que  son  las  tres  principales 
virtudes  del  ánima,  que  tienen  señorío  sobre  la  carne  y 
sobre  sus  sentidos,  y  como  reyes  y  gente  nobl&se  ocu^ 
pan  en  solos  los  ejercicios  de  las  cosas  divinas  )>  oomieír» 
san  áJinucaralNiño^que  les  ba  sido  revelado,  eaia  ciu- 
dad reaU  que  es  en  la  universidad  de  todas  las  criatura^ 
donde  él  singulurmente  resplande&ec  y  se  conosoe  por 
las  maravillas  de  sus  obras»  Y  búscanlo  oon  sanetas  me^ 
ditaciones^  con  poras  aficiones-,  y  con  devotos  pensa- 
mientos;  y  con  esto  preguntan  por  él ,  diciendo :  ¿Dted» 
está  el  que  es  ya  nacido?  porque  vimos  su  estreltoion 
Oriente;  conviene  saber,  el  resplandor  do^sn  claridad ,  y 
los  rayos  de  jm  lúa  en  lo  intimo  de  nuestras  ininuuk. 
Oimos  su  vos,  qpA9$  dulcísiina;  y  gustamos  su  dukufc^ 
ra,  que  es  suavísima;  y  recibimos  su  olor^  que  esmuíy 
a^^ai^able;  y  ea^perímeatamcs  sus  abrasos>  que  seo  muy 
doleitables^Por  tanto,  HeródeSudanos  respuesta»  miiás-> 
tranos  ai  amado,  dinos  dónde  está  el  infante  deseado*  üo 
¥eBÍmQs  por  ver  tu  gloria,  ni  fur  akwzar  tu  gnaeía ;  ni 
por  reverenciar  tu  miyestadi ;  porqu^tu  qgcmm  es  so:  be^> 
chura,  y  tu  majestad  su  criatura  i  y  hi  riqucM  es  sw 
sombra,  y  tu  noUesa  y  nagniOcenc^  es  juna  pequeña 
centella  de  sn  infinita  grandesa,  Dinoa  pues  dónde  esti 
el  que  es  nascido,  bq  te  tardes.»  Dinosdánde  está  la  lonh' 
guraabreviada ,  y  la grandosa aliviada,  y  la alleaa aba» 
jada ,  y  la  aacbora  esUwebada ;  áóndeestá.  la  luz.  osen» 
reicida«  dónde  el  agua  qne  tiene  8ed|,yeliinanjarqne< 
padosce  bambra.  pinos  ^de  está  el  poder  qna-es  li^ 
do^  y  el  saber- qua  es  enseñado,  y  la  virtud  que  es  sus* 
tentada.  Dfnos  dónde*  está  el  Eterno  badhe  Mino,  y  el 
resplandor  de  la  gloria  del  PadmenvodtoenpaialiBat 
dónde  oiremos  llorar  en  la  cuna  ,t\  quo  es  consuelc^dei 
los  miserables ;  dónde  ven luostraev  on  losbraaoBal  que» 
sostiene  los  ángples  y  loshoii))Nrt»w  A  esto  deseemos,  á 
estequeremos.  ¡Obdukísimoy  amaatisioioNmoelemo, 
Niño  y  antigttol  ¿cuándo  te  verémest  Coando  te  bailaré^ 
mostCuéflidopareseerémos^elante  tí?  Bacjosa  eosae» 
para  mi  alc^grarne  sin.ti».y  alegría  es  para  mí  gpsar  con** 
tigo,  y  llorar  eontigo.  Todo  la  qne  á  tí  es<H>ntrarie  me^ 
es  penoso;  y  tu  sanóla  voluntad  es  toda  mi  alegnay  de? 
seo,  Y  si  lan  dulcoi  cosa  es  llomspor  ü ,  ¿cnán  dttk»  sei4 
gozar  contigo?  ¿Dónde  pues  estás.  Señor,  á  quién  biisi^- 


mes,  láqqiénentodssiaaoesssyaolre  Maslasi 
deseamos?  Dóntte  oslas,  el  que  eres nsscidoR^-ide  ios 
judíos,  ley  de  los  devotos»  guia  de  los  miserahU»  j  lu»» 
br^de  los  ciis(y>8,  vida  <fe  ios miiNstes,  y  salud olonan^i 
los  que  para  siempre  viven? 

A  ésta  pregunta  responde  el  Esanpíista  que  na  Bsi- 
lem  de  Judá  so  halla  este  Señor*  Betlsm  qsiesa  docii 
eeua  dafis»,  y  iudá  oimftmm;  pora  quer  entondanos 
que  después  de  la  ooníesioH  do  las  culpas  se  baila  «ft 
detosángeles^Pueaoneste  lug^seksUaelniñ» 
ex»  su  sanctísima  Madre ;  en  al  cual  después  de  la  U^so* 
sa  contrición,  y  fructuosaooniesion,  muchas  voces  entra 
las  abundantes  lagrimáis  as  gusta  la  dulsara  del  pa»  do 
los  ángeles  ;drade  la  devota  oración  que  tomó  al  hon^ 
bre  casi  desconfiado  por  sus  pecados,  I&  dó&  alegre  y 
confiado  del  perdón  ésllos.  ¡Oh  dichosa  «esta  espinlnai 
Harta ,  en  la  cnaUesua  se  concibe ,  y  de  la  caal  naino,  y 
en  la  cual  tan  ditke  y  alegremente  sa  halla] 

Mas  aquí  es  do  notar  qnoeslossanetosRaysB  Wbnsai- 
ron  paraadoc»rlo  con  Inda  laveroncia;  asi  vosntroa  les 
espirituales  Beyes  (que  son  las  fuenas  nriociyalsg  del 
ánásMi  devote),  buscad  á  este  Señor  con  lnsltoy<B»paia 
adorsrleyK>fi»efiterlo,  Adoradlo  oqni^vereneia^  P^tqM 
él  es  vnestc(»Criador,  Radempter  y  Qorifieador;  Cria- 
dor en  la  forsMCion  de  la  vida  natural,  y  Rademptor  en 
la  raformapion  de  la  vida  esfíiril^al,;  y  GlorUícador  «i  fti 
remuneraciott  da  la  vida  eterna^  Por  tanto,  Rofaa^  ado* 
radeste  Señor  con  psvecencia,  poaque  es  Rey  poSontíai 
mo;  y  coa. la  docoacia  debida»  porque  os mnesb»!»* 
pisntísimo ;  y  eonalegrtaespiritual,  porqnenaprineq» 
ItberaHaiaao»  Y  no  oscontonleis con  so¿ Inndnnriss^ 
sino  aeompaíKdda  con  vueatiaa  otcondas.  OfrasoMasaa 
da  caridad  eneendidlsiilia,.  y  enaáMMo  do  "coansisúsn 
devotísima,  y  mtrm  do  contrición  anuargnlaiaia.  EIom 
da  amor,  por  loa  btenea  recebldoa^yelesKíenao  doln 
devoción,  por  los  bienes  que  os  tiene  aparejados;  y  In 
mirra  de  la  contrición,  por  lospecados  que  tenéis  come- 
tidos. El  oro  ofresoed  á  la  eternidad  de  sv  divinidad,  y 
el  encíenso  á  la  sanctidád  de  su  áiúma,  y  b  mim  á  la 
posíhiiidadi  de  Stt  cttSfpo. 

CAPITULO  Yin     .,  . 

.Í4i  psdacMoB  é»  meMin  ScAm»,  tUl  pwnalarilmSsi  siin 

h%a$  es  d  ternilla» 


La  purtfi«aaiott  do  te.  «Bieratísima  Yirgen 
ñora ,.  cuanta  Sant  Locas  por  estas  palabras  (a) ; 

Reapues  de  cumplidos  kndias  do  ki  pnrifioaciMi  da 
María«  según  la  ley  de  Moisea,  llevaroa  at  niño  Joans at 
templo  pampnssantsarloatSeoor,  asgan  que  estaba  e»> 
cripto  en,  l«  ley>  h  «nal  ntímdaba  quo  todo  bij^  vnfon 
que  abrióse  el  vientre  do  U;  madra,  fueaoiaaiietáicada  y 
(rfrsficido  al  Seinr>.  Y  asimeían»  pa»  ofrascar  la  ofranda 
qaa  mandóte  la  ley^qneers  un  par  do  tdrtolaa4dopaH 
lominos.  Y  había  un  homhcB^en  HieraBaIem»  qne  tenía 
por  nombra  Simeón,  d  ooal  ora  ínsia  y  tamsisao  d» 
Ríes,  y  vivía  esperando  la  conaolaeion  de  Israel;  f  al 
EspíritnSmietamioraba  onél.  Y  había  laeobido  roofosa 
ta  del  Espíritu  Sendo,  qqane  veris  hi  muorte  hasta  qn» 
¥ieae  al  ungi^  del  Seftor.  IW  la  samn  movídaiiorsl 
Espíritu  Sondo  víns  al  tamplp,  Y  oomotniíflseaalnínn 
Jkaasans  padres,  pafUhacerlaqnoeracosImnhinfagaii 
la  ley,  elle  toméonisuabcasos,  y  alabea  i>ios,y  d^¿ 

<4i)Loe.l. 
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Jhpn^  SAr,  d^á  toilerf*  «I  {M,  fiagim  l«  prMM- 
ca  de  til  palabra ;  porque  ya  han  ^to  mis  ojos  tu  salud, 
la  cual  aparejaslo  auto  ka  oara  de  todos  los  pnebios,  la 
caal  será  k»  pan  qué  sean  alumbradas  hs  gentes,  y 
|Mra  ^oria  de  tu  pueblo  Isrsel.  Y  estaba  el  Fadte  y  la 
madre  de  iesus  maranlláadose  de  lascosas^dél  se 
deoiaii.  ¥  bendijéleaSineénr  y  dijo  á  Horfa  su  Madrs : 
Mingue  este Nifio  está  puesto  aquí  patfaeaida,  ypara 
kmmuoiteiiledr muelMe  eo  Israel,  y  per  «na  seAal  á 
quien  Imí  de  eeutradeetr  el  mundo.  Y  tu  ánima  ssrá  atpa* 
ussada  06»  wi€uehillo,  pera  que  sean  descobiertoe  les 
psnsamienSosde  aaucbesw 

¥  había  una  mujsf  profetisa,  llamada  Anua,  bija  de 
ftnnel/del  tribu  de  Aser.  Vsto  era  mujer  de  muebes 
días,  y  babia  vivido eou  su  maride  siefto  aSos  donde  su 
fliginidsd,  y  ev« ya  viuda  basta  los  eebenta  y ouatro  aJIes 
de  su  edad ,  la  oual  nunca  se  auirtaba  del  templo,  sbs 
viendii  con  ayunos  y  oracieriés  dia  y  noebe.  La  eual  so<- 
brsvino á  esta  mesma  hora,  y  alababa  áDíos,  y  habisba 
déla  todos  los  que  esperaban  la  redempeien  dé  liroeL  Y 
daspuesque  acabaron  .todo  kK{ue  bebían  de  baeer  según 
bi  ley ,  volviéronseá la  proivincla  de6a)ilea ,  á  su  dudad 
Nasarst.  Y  elKlño  ersscia,  y  era  eofrfbrtado.  Heno  de 
ttbidurta,  y  bi  grada  de  Dios  estriba  en  él.  Hasta  aquí 
son  palabns  del  Evangelista. 

06  alfiMs  eoBsideneioaes  sobre  ésit  «Merto. 
Acerca  deste  sagrado  misterio  considera  primera- 
mente odma  cumplido  ya  el  número  de  los  dias  que  se^ 
flalaba  fe  ley,  decidiéndose  la  Ytrgen  de  aqud  saneto 
pesebre,  y  dejándolo  lleno  de  lágriniesy  de  gradas  para 
la  devoción  de  los  fides,  se  parte  para  Hierosalem.  á 
cumplir  el  mandamiento  de  la  ley.  Entra  pues  la  Virgen 
con  el  Niño  en-losbnoosporlas  puértasdelaciudad.  ¡Ob 
sánelo  Niño!  esta  es  to  ciudad  donde,  según  está  de  vos 
profetizado  (6),  babeis  de  obrar  grandes  maravillas. 
Porque  aquj  babeis  de  hacer  una  hazaña  mayor  que  fué 
criar  al  mundo ;  pues  mayor  cosa  es  redemir  d  nmndo, 
que  criarlo  de  nuevo.  Este  es  el  campo  donde  habéis  de 
pelear  con  aquel  famoso  gigante  Golias  con  dnco  llagas 
fl^wtales  (o)  recebidas  en  vuestro  cuerpo^  y  con  el  bá- 
culo de  la  cruz ,  donde  le  venceréis  y  cortaréis  la  cabeza 
con  sus  mismas  armas,  destruyéndola  muerte  con  vues- 
tra muerte ,  y  el  pecado  con  la  pena  dd  pecado.  Esto  es 
la  tela  donde  habéis  de  justor;  paseadla  agpra,  Señor, 
moy  d0  espacio ,  para  que  tengáis  muy  bien  reconoddos 
los  pasos  deHa.  Agora  la  pasearéis  á  caballo,  después  á 
pié ;  agora  Revándoosla  Virgen  en  sus  brazos ,  después 
¡levando  vos  la  cruz  en  vuestros  hombros.  Aquel  monte 
que  veis én  lo  alto,  ¡oh  qué  encuentro.  Señor  mio^  daréis 
y  recibiréis  en  éí!  Porque  vos  allí  perderéis  la  vida;  mas 
destruiréis  el  rqino  del  pecado ,  y  derribaréis  por  tierra 
al  principe  deste  mundo.  [Oh  cuan  diferente  oñresci- 
miento  será  aquel  deste  de  boy !  Boy  seréis  ofrescída  y 
reden^ido,  allí  seréis  ofrescido  y  redemptor.  Hoy  seréis 
redemido  con  cinco  sidos  qne  darán  por  vos ;  aUt  será  el 
mundo  redemido  con  cinco  llagas,  que  recébiréis  por  él. 
Hoy  seréis  ofrescido  en  los  brazos  de  Simeón « allí  en  los 
brazos  de  la.  cruz.  Este  es  Sé&ora  el  sacrificio  de  la  maña- 
ná^  aqud  será  ejt  de  la  Urde. 

(ift)  Psal.  SS.  15. 19.  et  Isai.  If.  57.  40.  et  lore».  3.  4oel.  1 
DaBie.9.   <^l«IUf.  17. 
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Stgueae  luége  mi  d  saiícto  Evangelio,  que  bablaeii. 
Rierusaiem  un  sánete  varón,  llamado  Simeón,  el  cual 
babia  reeebido  palabra  dd  Espíritu  Sánete,  que  novena 
la  muerte  basta  ver  nascido  d  Salvador  dd  mundo.  En 
toeoal  paresoe  vertflearse  lo  que  diceSant  Ambrosio  (d), 
quo  no  sdamenle  los  ángeles ,  y  los  profetas ,  y  los  pas^ 
torss,  y  ios  padres,  mas  también  los  sánelos  viejos  dsn 
lastlmefüodel  nasdmiento  del  Señor.  Todas  las  edades 
y  todos  bto  linajes  de  personas  testlQcan  la  verdad  de  los 
misterios  advenideras,  y  los  milagros  acaesctdos.  La 
Virgen  engendra,  lá  estéril  pare,  el  mudo  habla,  Elisa- 
bet  profetiza ,  los  mago:<  adoran ,  el  niño  Juan  encerrada 
en  las  entrañas  de  su  madre  se  alegra,  la  saneto  vindá 
Anna  alaba,  y  d  justo  Siineon  espera,  T  con  razón  se 
Itoma  justo;  porque  no  tanto  procuraba  su  salud ,  ciian^ 
to  la  commun  de  todos ;  deseando  por  una  parle  salir  dé 
Is  cárcel  del  cuerpo,  mas  por  otra  eobdidando  ver  al 
Señor  prometido;  porque  sabia  él  bien  cuan  dichosos 
hablan  de  ser  los  ojos  qne  to  viesen.  Hasto  aqtii  son  pa- 
labras de  SaOt  Ambrosio.  Sobre  las  cuales  podefños  muy 
bien  exclamarcon  Augnstino,  diciendo  (e) ;  Estas  son, 
9efior  iesu ,  las  maravillas  que  dan  agora  testimonio  de 
tu  gnoideza :  intes  que  las  olas  de  la  mar  phedesciesen 
á  tu  fmpeírio,  antes  que  la  furia  de  los  vientos  por  to 
mandado  cesase,  antes  que  los  muertos  porto  llama- 
miento tesuscitosen ,  y  et  sol ,  muriendo  tá,  se  escures- 
dese,  y  la  tierra ,  re!>oscitondo  tú,  se  estromedese,  J 
los  cielos,  subiendo  tú  á  ellos,  se  abrie^n.  De  manera 
qne  aun  aidando  como  Niño  en  Tos  bra^s  de  lá  Madre^ 
y^L  eras  conqscido  por  SeñoV  de  todo  el  universo. 

Mas  tomando  á  la.  sagrada  Vlf^en ,  víene'este  día  á 
ofcescer  al  templo  su  primogénito  y  unígéilito,  con  la 
of^Áda  que  la  ley  mandaba  á  los  pobres  {f)^  que  era  un 
par  de  tórtolas  ó  de  palominos.  Donde  es  mucho  para 
eonsiderar  la  pobreza  de  la  sanctoVírgen ,  pues  no  ofres^ 
cid  cordero,  que  era  ofrenda  de  los  ricos,  sano  un  par 
de  tórtolas  ó  de  palominos,  que  era  ofrenda  de  pobres» 
Y  habiendo  recebido  pocos  dias  antes  ton  grandes  pre* 
séntes  y  tesoros  dé  aquellos  sánelos  Reyes ,  ya  los  babia 
repartido  por  pobres;  quedándose  en  d  mesroo  estado 
de  pobreza  que  estaba  antes :  como  la  que  llena  del  E^ 
phitu  Saneto  entendía  que  la  voluntad  dd  Hijo  era  de 
rico  hacerse  pobre,  para enriquescemos  con  so  pobre- 
za. Etitra  pues  la  sancta  Virgen  en  el  templo  material^ 
para  ofreseer  el  templo  vivo  y  espiritual  que  llevaba  en 
sus  brazos.  ¡Oh  maravillosa  novedad!  Ofréscese  el  tem- 
plo en  el  templo.  Ofréscese  Dios  á  Dios,  preséntase  ante 
Dios  el  que  nunoi  se  aparté  de  Dlo8>  as  redimido  por 
cinco  sidos  d  que  es  redempcion  de  todos  los  hombres, 
es  ofrescido  por  manos  de  la  Virgen  el  que  es  ofren* 
da  de  todo  el  mundo.  Vuelve  la  Virgen  su  depósito  a., 
mesmo  Señor  que  se  lo  había  encomendada :  y  corren' 
los  ríos  állugar  de  do  salieron «  para  que  vuelvan  á 
correr  (^). 

Kfas  aquí  es  mucho  de  considerar  que  no  solo  se  pfres*, 
ce  aquí  esta  ofrendad  Padre  eterno,  sino  también  se 
entrega  hoy  por  manos  de  la  Virgen  en  los  brazos  de  la 
Iglesia ,  y  de  todas  las  ánimas  fides ,  cuyo  agente  era  e| 
saneto  Simeón,  que  representa  la  persona  de  la  Iglesia. 
De  suerte  que  aquel  Señor,,  por  cuyo  deseo  sospiraba  d 

<4   U^  1.  CtfDiiait:  la  espf  1  ]|a^   \$)  li  otaria,  eacan 
Antoerp.  1576.  sermón.  9.  de  temp.  cap.  S.  it\  semoi^  i3w 
if)  LevU.  ia.    {$)  Eccle.  1. 
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lQttn4o:cantodos.lo6e9pogí4q6/yporcay«esp«mii«i  y 
penosa  dilacioa  estaba  suspeiisA  Ift  natuFaleza  bumaBS, 
hoy  lo  da  la  sacratisidia  Virgen  á  todos  los  OoU»>  y  eltoi 
Iq  reciben  en  sus  brazos  por  manos  de  Simeón.  Porque^ 
¿«qóé  había  de  hacer  súio  dar  lo  que  tenia,  la  que  talo 
ejemplos  de  liberalidad  y  misericordia  veía  en  su  mear 
mQHijoTYeiacómoélsehabiadadoíi  los  hombres-en 
precio  de  su  rederopcion,eu(yemplo  de  su  conversar 
cion,  en  compañía  de  su  destierro,  y  en  premio  de  su 
bienaventuranza  ;~pues  ¿qué  había  de  hacer  la  que  tar 
les  ejemplos  tenia  de  largueza,  siuQ'darnps  todo  cuanto 
bien  tenia,  que  era  este  celestial  tesoro?  Eita  donación 
fué  ratificada  por  autoridad  de  toda  la  sanctísima  Tri^ 
mdad.  Porqpepor  autoHdad  del  Padre,  dadaen  la  ley,  y 
fqr  voluntad  del  Hijo  que  se  ofresció  para  nuestro  re-r 
nedio,  y  por  inspiración  del  Espíritu  Sancto  que  trajo  á 
Simeón  al  templo,  y  por  manos  de  la  sacratisima  Virgen, 
que  como  verdadera  Madre  poseía  este  tesoro,  se  ues 
hace  hoy  esta  firme  y  verdadera  donación;  porque  ea 
los  otros  misterios  pasados  aun  no  lo  habia  .recebidp  la 
Iglesia  con  esta  manera  de  solemnidad,  mas  hoy  por 
manos  de  la  Virgen  ( que  era  persona  commuq)  en  el 
.templo  de  Dios  (que  era  logar  commun)^  siendo  pcocur 
rdclor  de  la  Iglesia  el  sancto  Simebn  (amador  del  bien 
commujo),  recibe  la  Iglesia  este  do9  en  sus  brazos,  y  es 
inlroduipidá  por  él,  y  amparadla  en  su  posesi(]^;  y  «si 
canta  y  se  gloría  este  4ía»  diciendo  (h) :  Becebido  ha- 
hemos.  Señor,  vuestra  misericordia  en  medio  de  vues- 
tro templo ;  y  asi  como  vuestro- nombre  es  fraude.,,  asf 
es  grande  la  gloria  y  alabanza  de  vuestra  Majestad  en 
Coda  la  tierra.  Corred  pues  agora  todos  los  fiele^  á  ^te 
templo,  para  que  o^  quepa  parte  desta  ofrenda  tajá  glo- 
riosa. Todos  los  que  tenéis  sed,  venid  á  las  aguas^.y  los 
que  no  tenéis  oro  ni  plata,  venid  á  recebir  está  don  ce- 
lestial. Corred ,  viejos,  y  cantad  con  áimeonr  Corred,^ 
viudas,  y  predicad  con  Auna.  Corred,  virgioes,  y  9le- 
graos  con  María.  Corred,  varones,  y  ceñios  de  fortaleza 
¿on  Josef.  Corred,  niños,  y. júntaos  con  el  niño  Jesus^ 
Corred,  justos,  y  recet^id  gracia.  Corred,  pecadores,  y 
recebid  perdón.  Corred,  ángeles,  y  maravillaos  de  ver^ 
á  Dios  redemído ,  y  á  la  Virgen  purificada,  y  al  Señor  de 
todas  las  cosas  humillado  y  subjectoá  la  ley.V'apiCGlien- 
deden  la  escuela  desteNiño,  cómo  siendo  Dios  tan  alto,' 
1^  agradan  los  corazones  humildes  én  el  cielo  y  ,én  1a 

tierra. 

,•     ■      •        ,  ■       <  • 

■    ■"  '  §:.n. 

.    De  (rtnt  poutdknoiMtet  Mbre  esteaifteito. 

'  Después  desto  considera  mas  en  particular  el  alegría 
y  consolación  que  este  sánelo  viejo  recebió  en  este  dia« 
Los  evangelistas  ordinariamente  no  escriben  más  que 
la  historia  de  los  misterios,  dejando  todo  lo  interior(que 
son  los  afectos  y  sentiihientos  de  las  personas)  á  la  de- 
vota inquisición  del  piadoso  lector.  Pues  cuáles  hayan 
sido,  los  sentimientos  y  alegrías  des  te  sánelo  .}^aron, 
viendo  con  sus  ojod,  y  recibiendo  en  sus  brazos  al  Sal- 
vador del  mundo,  ¿quién  lo  podrá  explicar?  Vela  el. 
sdnctó  hpmbre  el  mundo  lleno  de  maldades  y  pecados : 
veía  millares  de  ánimas  descender  (^ada  dia  á  los  infíer-  , 
nos :  dolíanle  entrañablemente  (como  á  verdadero  jus- 
to) las  ofensafi  de  Dios  ,j\A  pefdímiefito  de  tantas  áni* 

(á)  Psaf.  47. 


■mAt;  deseaba  tanto  el  nmM»  deiM  naká;  amat^ 
era  el  dolor  quíe  padescia  par  vaiAos.  Sabia  que  esta  m* 
medio  estaba  librado  en  hi  venida  ^deste  Señor;  date 
vocea  día  y  noche,  elamaBday  sos^rando  por  eliii^ 
dándose  que  estaba  escríptopor  Isaías  (t):  Los  que 
seis  meflMria  del  Señor,  nocaUeís,  ni  caséis  daimpor* 
ibdaijiei  haslaquB  haga  4  Híerusalam  mataría  de  ala- 
banza en  teda  la  tierra.  Pues  caando  viese  ya  ^  sattcle 
.varen  cuwplidos  tanlargosy  tan  ansiosos  deneoo ;  cuande 
viese  ya.  oidas*  sus  encieiies,  y-jreoebídassiis  lígómea; 
cuande  vi^se  antesí  nascido  elfemediodel  Aundo^oaaiH 
do  viese  al  Hijo  en  los  brazos  d^  la  Madre»  gobm  unapra* 
cioaa  mer^arita  engaslada  eu  anf  preeiiosQ ;  y  no  sola- 
mente lo  :viese  een  sus  oj#a«  J^io. también  lo  teonsé 
eastts  beabas  ^  y  en  ell^is  la  adeces^  y  líiiwreociase 
(cQmo  qwen  tan  elaro  coDoseia  por  espií^Ui  de  Dios  le 
que  en  ellos  tenia);  erando  todo  esto  vie$e  y  eontam- 
pl&se»«¿<]u0. baria,  qué  diñar  qué  aentiria,  qué  lá* 
grimas^  derramaría?  Qaé  gracias  y  alabanzas  daría  á 

Ji;ien«(nra  tanto,  tiempo,  lo  habia  i;iiardado?  ¿Con  qué 
evocipn  >  <poa  qué  amor,  cqn  qué^temor  «xteuderia  sns 
brazQs  para  recebir  ea  elloa  aquel  tesoro? ¿Qoé  ríos  de 
Ugr^nascorrenao  por  aquella  cara,  y  pera<yuelias  «a- 
necables(9inas>:Qoii  laa gualas  regarla^  «estro  del  Nmo 
qiie  entre  sus  pechos  tenia  t  Q^é  de  bf^o»  te  daña?  ¿Có- 
mo lo  apretaría  en  sus  brazos,  diciendo  con  la  Esposa  ea 
los  Cantares  (k) :  Hallado. hé  atque  amn  mi  ánima;  léa> 
gole,nole'd!e|jaré?  .. 

Y  ¿qué  gozo  juntjmf^n^  recebiria  la  Vii^en  vieade 
las  lágrimiis^  y  devoción  df^ste  sancto  v'^ ,  y  coaside 
r^ndo  por  cuántas  partes  cpmenzaba  yá  á  rospiaoJesoer 
btgloriadesuHijo,  y  có|noc^2|.d¿k«(escíaii. atas  les 
testioYpnios  de  quien  él  era?  Mas«sta  alegría  no  fué  del 
todo  piira  como  las  pesadas;  sino  mezclada  con  un  anur- 
geísimo  cáliz  de  doloi:,  quese  comenjoó  enojste.dia^  y  se 
ac.abó  juntamente  con.  la  vtdavpQrque  cuando  aquel  va- 
ron  lleno  del  espíritu  de  Dioa,  pntre  )^^  confesión  y  ala- 
banzas del  Niño,  comenzó  á.  profeta^  loi>  grandes  tra- 
bíyos  y  con  tradiciones  que  el  mundo  le  habia  de  hacer, 
y  eUuch»llp,de  dpjorqu^. halóla  de  tjnaspasar  el  ánima  de 
su  innocentisiroa  Madre,  allí  se  ecbid  acíbar  en  los  .place- 
res de.su  vida  *,  porque  apenas  tuvo  gozo  tan  puro^  que 
no  fuese  aguado  cpn  el  sobresalto  y  con  los  temores  deste 
dia^ Cuyos  trabajos, .cuanto  niéoos  distintamente  conos- 
cia ,  tanto  el  amor  s,e  los  liaci^  sospechar  mayores.  ¿Qué 
haces,  sancto  ya.ron  ?.  ¿Para  qué  quieres  dar  perpetua 
metería  de  dolor  á  esta  Virgen?  Peiárasla  agora  en  sn 
sancta  ,sii;nplicidad ,  y  no  le  dijeras  cosa ,  cuya'  noticia  le 
sea  perpetuo  martirío  toda  la  vida.  ¡Oh  si  supieses  qué 
vena  de  dolores  le  has  descubierto  con  esa  palabra,  y  qué 
materia  de  trabajo^  le  has  dado  con  esa  tan  dolocosa. 
profecía!  Si  nadadeso  le  fuera  revelado ,  viviera  en  una 
perpetua  paz  y  alegría ',  viviría  en  continuo  gozo  con  la 
,  presencia  de  su  Hijo ;  mas  de  aquí  adelante  su  vida  será 
unacruz  y  upa  muerte  prolya.  ¡Oh  cuántas  lágrimas,  oh 
cuántos  gemidos  pudieras  redemir  con  el  silencio  desa 
palabra !  Púés  ¿qué  consejo  fué  el  tuyo  en  querer  decir 
lo  que  tanto  la  liabia  de  lastimar? No  fué  cierto  consejo 
tuyo,  sino  del  Espíritu  Sancto;  porque  ettnesmoque  te 
enseñó  lo  qué  estaba  por  venir,  te  lo  mando  i*'evelar.  No 
enseña  Dios  lo  que  se  ha  de  decir,  y  calla  el  tiempo  en 
que  se  ha  de  decir ;  porque  el  que  es  maestro  de  lo  nno^ 

(ij  Isai.ei,    (1)  Cant.  5;  .   •  ~    '  •       ' 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 

«4siabiMini«e«Md«Ío  otro.  Pues  ¿m>f  qtié,  Seobr, 
quisiflteslutiin&rasleloovasohdttttVífgeB?  Por  q»¿ 
iqiiíaistes'qve  'vÍTÍese-  siempre  con  tormento,  la  que 
JMincaconMitió  pecado!  Siadnbda  la  cansa  foé,  pm^ae 
.«n  todo  quisiste  que  fuesen  conibnnes  la*  Madre  j  el 
^ije  y  7  que  pues  esta  Yirfi^a  era  la  mas  perfeeta  de  las 
perfectas ,  no  dqase  de  participar  de  la  mayor  gloría  del 
jSan^to  de  los  sasctos.  Y  porque*  la  mayoí 'gloria  rdeeté 
Seaor  fué  liaber  padescido  tantos  doloces  por  obedien*- 
cia  del  Padre ,  no  era  razón  que  faltase  parte  desta  gloria 
isusaiKtlsü&a  Madre.  Y  asi  como  el  Hijo  siempre  tuvo 
laoruz  delante  de  sus  ojos,  padescieodo  con  la^memoría 
della ;  asi  la  Yírgen  tiiviese>añte  los  suyos^  esta  mesma 
cna»  y  padesciese  coa  esa  mesma  memoria..  Pues^déiio 
de  e^áu  agom  los  que  infaman  Jos  trabajos?  ¿Los  que 
tanto  huyen  las  aspereus  de  la  vida?  .Los  que  eon 
(odas  sus  fuerzas  busoau  el  regale  y  el  descanso,  y 
en  él  ponen  su  íielkídad?  Si  e^es  fueran  Yerd^daroe 
bienes,  no^careseieraadellos  las  des  mejores  personas 
d^l mundo ; yai los  con^rioa fueran  vordaderoe  ma^ 
les,  no  estuviecia  tan  llenos  dellos.  Pues  ¿de. qué  te 
quejas,  eofciripo,  pobre  y  atcibuladoj  porque  Dios  te 
trate  de  i%  manera  que  trató  á.su  Hijo  y  á  su  Madre  1  Por 
muy  buena  medicina  tiene  el  esclavo  la  que  el  padre  da 
i  un  hijo  suyo  inuy  anaado ;  pues  i  por  qué  no^  agravia^ 
moa  de  la  medicina  de  las  tribulacionef^k  de  que  tanla 
parte  dio  el  Padre  eleoio  á  la«  dos  mas  prnüda»  peraonas 
del  mundo?  Qiyen  con  este  ejemplo  ap  tiene  l¿k  tribu* 
íaciones  por  favores  y  beneGciosde  DÍQs,.nosé  lyo.  nuM 
otro  le  pueda  bastar.  .    .  ./  i 

.  Después  de^o  considera  los  ejerciciiDS  y  la.  vida  de 
aquella  bienaventurada  viuda,  ejemplo  de  todas,  lai 
viudas,  y  aun  de  todas  las  virgines  y  casadas.  De  la  cual 
diee  el  Evaugellsta  que  nunca  salla  del  templo  ^«irvietti^ 
do  al. Señor  con  ayunos  y  oraciones,  di^  y  noclie.  ¡Qué 
convenientes  ejercicios  para  viuda/ayuno  y:  oración  I  El 
ayuno  mortifica  la  carne,  la.oracion  kvanta.  el  espirita  $ 
el  ayuno  sanctifica  el  cuerpo ,  la  oracien  piiriGca  el  ká^ 
ma ;  el  ayuno  mortillca  ias^pasiones.,  la  oración  binciié 
el  corazón  de  buenos  deseos ;  el  ayuno  templa  la  vikue** 
la,  la.oracion  hace  la  música.-; el  ayunoí  meres<^  lao 
consolaciones,  la  oración  las  recibe;  el  ayuno  atimpia 
élánimadelosvicÍQi$,  la  pradon  la  berjq^osea  con  la» 
virtudes ;  con  el  aynno  vence  el  bombre  al  demonio, 
con  la  oración  triunfa,  de  Dios.  Y  son  tan  oomiexas  estaft 
viriudesentre sj,  qu^  apenas  se  pueden  hallar  la.una 
úfí  la  otra ;  porque  ni  en  el. trabajo  del  ayuno  y  aapeí^ 
zas  pod^A  el  hombre  perseverar  sin  el.regalo.de  la  ora^ 
clon». ni  la.oracion  se  podría  cumplfdanM^nte  ejercitiii! 
sin  la  templanza  del  ayuno.  f; 

Y  én  estos  dos  ejercicios  perseveraba  e^ta  sancta  mu- 
jer basta  los  ochenta  y  cuatro  años  de  8u¡vída,  donde 
tan  pocaknecesidad  babr}a  de  ayunoa  pi|ra  domar  lacac*^ 
ne,  a$i  por  la  mucha  edad,  como  por  tan  largo  hábüo 
de  oastidad.  Mas  todavía  en  esta  edad  af  uñaba  la.  sancta 
vieja  (como  ayunaban  aquellos  sanctos  padres  del  yer- 
mo), no  ya  para  domar  la  carne,  sino  p^ra  levantar  el  es- 
piri|u.,  y  para  hacer  guerra  perpetúala  amor  proprio,  y 
para  despedir  de  si  todos  los  cuidados  de  las  cosas  cor-: 
por^^^  para  poder  del  lodo  emplearse  en  el  cuidado  de 
fas  espiÁUiales«  Pues  á  loí$  tales  revela  Dios  sus  míste^ 
rios,yles  da  parte  de  sus  secretos,  y  l^  descubre  la 
buena  nueva  de  su  Evangelio ,  como  lo , significó  el  pro» 


SlE  tA  VIDA  OUSTIANA.  kfS 

fetá  cuando  dijo  ( I ) :  t  A  -quién  eñséfiará  Dios  su  sabí^ 
duria ,  y  á  quién  dará  oidos  y  entendimiento  paramenten* 
der  sus  misterios?  A  les  destetados  de  la  leche ,  y  á  los 
apartados  de  ios  péohos :  esto  es ,  á  los  que  por  sa  a|nor 
se  apartaron  y  destetaron  todos  los  regalos  y  placeres 
del  mundo :  para  que  los  que  por  il  renunciaron  todos 
los  deleites  del  cuerpo ,  sean  siempre  llenes  do  las  con- 
eelaoiones  del  Espíritu  SanedK  * 

'.  .  sViu. 

-  De  cómo.it  Aaima  ierota  pretenuí  con  la tirfen  ftnifio  jesat 

^«1  templo.  ' 

Después  que  el  ánima  religiosa  espicitndmente  «onci- 
bié  dentro  jde  si  al  niñoviesus,  yle^parié,  poniendo  por 
ainra  el  buen  prqpósito  concebido ,  y^ gustó  la  dulzura  y 
stHtvídad  del  nombre  de  lésus  i  y  hallado  y  adorado  ton 
los  reyes  este  Senor,:¿qué'le  ftilta,  sino  que  caminando 
6'  la  celestial  Hlerusalem ,  y*  entrando  en  el  templo ,-  pre^ 
senle  al  Padreel  Hijo  de  la  Virgen  ?  Sube  paos ,  ó  espl^ 
ritual  María,  no  ya  á  las  montanas  >  sino  á  ks  mMiida» 
de  la  celestial.  Uierusalem,-  é  hincadas,  fauinilmeiile 
las  rodillas  en  el  sacrp  palacio  de  aquella  ciudad  sobe- 
rana delante  del  tronó  de  lá  beatísima  Trinidad ,  ofresce 
y  presenta  al  eterno'  Padre  su  unigénito  Hijo.  Y  alaba 
prímerafiientei  Dios  Padre ,  por  cuya  inspiración  con- 
cebiste el  propósito  déla  buena  vida;  Gioriíica  á  Dioo 
Mi]6,-  por  cuya  información  pusiste  el  buen  propósito 
por  obra.  Bendloe  y  sanctifica  al.  Espíritu  Sancto,  cow 
coya^cottsolaeion  basta  agora  perseveraste  en  los  bue^ 
nos  ejercicios.. ¡Oh  áuiína  devota!  gloriíiea  á  Dios  Padre* 
en  lodos  los  dones  suyos^y  bienes  tuyos ;  porque  él  es  el 
que  con  secretas  inspiraciones  fe  sa(;6  del  mundo,  dif» 
eiendo.(m):  VuélTi^te,  vuélvete,  SUiiamíiiS;.vuéivetii^' 
vuélvetela  mi.  Glorifica  líambien  en  todas  tus  •obras  él 
Dios  Hijo ,  porque  él  efc  el  que  cOn  su  secreta  infiorma«> 
eioaie  li)>ró  del  poder  djol  demonio,  diciéndote*(n)  qné' 
tomases  su  yugo  sobre  ti,  y  sacudieses  el  yugo^del  de*-' 
monlo  de  tus  hombros :  ensenándote  que  este  yuga  era* 
anuirguisimo,  yol  suyo  6Uavlsii9o,'y  que  aquel  iba á 
paráronlos  eternoa  tormentos,  y  este  al- puerto  die<Ui 
salud  perdurable.  Aquel  yugo  si  tiene  suavidad ,  es  en- 
gañosa y  de  un  momento ;  mas  la  dulzura  que  este  ttfae 
consigo,  da  verdadera  y  eterna  gloria.  Aquel  yugo  le* 
vanta  un  poco  á  los  qu$  lo  traen,  para  confundirNisetor^ 
nalipente ,  mas  el  que  este  trajere ,  por  ^n  poco  de  fiem- 
PQ  se  humillaré,  tnas  despue^  para  siem[>re  reinará. 
Esta  es  pues  la  doctrina  con  que  el  Hijo  de  Dio?,  por  sá  f 
por  sus  ministros  te  rjefornió  yllbró  d^  1q3  engitnos  del 
demonio,  y  de  los  halagos  de  Ja  carne  y;  áek  robo^ 
Gtprificu  tambiOd  al  Espirito  Satislo;  ponqué  éi  coa  á^ 
dulzura  de  sus  consolaciones  te  esforzó  en  el  bien;  d»*^ 
ciendo  (o) :  Yenid  á  nú,  .todos  los  que.  trabajáis  y  esUb 
cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio.  Porque  desta  ma- 
nera un  ánima  delicada,  flaca  y  enferma,  acostumbra- 
da á  los  delettesdel  mundo,  y  á  loe  gozos  del  siglo ,  y 
embriagada  con  el  vino  del<áiliz  de  Babilioiüa,  ¿cémq 
pudiera  perseverar  y  aprovechar  en  el  bien  comenzado, 
estando  presa  y  atada  con  los  lazos  de  los  pecados ,  y  eui- 
tre  tantas-redes  del  enomigo antiguo,  «itre  tadtos. má* 
los  consejos,  entre  tantos  impedimentos  de  la  .tiriud^  y 
enUo  tanla  muohQdiu](J>re  de  saetea  de  amigos »  y.  pa<* 
rientes, y  oóneacidos» que  tequerian apnrtar.dcl  eanii^ 

.  (O  is»L  t%    (aX  Cent,  a,  .4^  VaCt.  fl.  <  0^  Matt^ll.. 


•If  «HUS  OE  FRAY 

oodtftcMOy  tina  fueras  ndMrkordipniíMoteayikbdi 
y  dnlomnente  recreada  con  la  grada  y  oonaolacU»  del 
fisprriUi  Sancto?  A  él  {mes  atribuye  todos  estos  bienes^ 
y  no  ¿  ü ;  y  dile.con  pura  y  devota  jntsiicion  (p) :  Todas 
nía  obras  babeu  obrado^  Seoor^  ea  mi :  delante  de 
f  uestros  ojos  nada  «^i  y  nada  puedo>  y  de  vuestn  mí^ 
sericordíaes  todo  lo  que  soy :  sin  la  eual  ninguna  cosa 
puedo  hacer  que  os  sea  agradable.  Pues  á  vos ,  eleoMar 
tísimo  Padre  de  misertcordia,  ofrezco  lo  que  es  Tues- 
tro»  y  á  TOS  lo  encomiendo  todo,  y  á  tos  bumilmente 
reconoaoo  por  dador  de  todos  losbieiies.  il  tos»  ó  bea- 
tísimo Padre,  sea  alabanza,  ft  tos  gloría,  á  tos  haci- 
míenlo  de  gradas ,  porque  con  Tuestro  infinito  poder  de 
nada  me  enastes.  A  tos  alabo  y  glorifico,  beatásime 
Hijo;  porque  con  Tuestra eterna  sabiduría  me  fibrastés 
de  la  muerte  eterna»  A  tos  bendigo,  adoro  y  saneti-» 
fico,  beatísimo  Esptrítu Sancto;  qne  por  tuestra  píe* 
dad  y  clemencta  me  Uamastes  Mpecado  á  la  grada, 
dd  destierro  ala  patria,  dd  tnbejo  al  deaOMso,  y  de 
bitristeú  del  mundo  á  tos  deleites,  y  abigría,  y  oon^ 
soladoii  de  Tuestro  espirilo. 

CAPITULO  K. 
De  ta  kiii4a  i  Balpto 

Después  de  idos  á  su  regioa  los  magos ,  dice  Sant  Ma« 
teo  OTangelista  (a)  qne  el  ángel  del  Seiíor  apareado  é 
Josef ,  diciéndole :  LeTántate  y  toma  al  Niño  y  á  su  Ma<* 
dre>  y  buye  á  tíem  de  Egipto ;  porque  HerMes  ba  de 
buscar  al  Ñiño  para  le  matar.  El  cual  teTantáUdose  tomé 
alNinoyá  su  Madrey  fuese  á  Egipto,  y  estábase  allá 
hasta  la  mi|erte  de  Heródes,  para  qne  se  cumpliese  lo 
que  dijo  elSeñor  por  el  Profeta  (6) :  De  Egipto  llamé  á 
mi  Hijo.  Entonces  Heródes,  Tiendo  qne  bal»ia  sídobur* 
lado  éb  los  magos,  airóse  mucho.  Y  euTiando  sus  minia* 
tros,  mató  todea  cuantos  niños  babia  en  Betiem  y  en 
liada  su  tierra  de  dos  anos  abajo ,  segon^l  tiempo  que  él 
babia  preguntado  á  los  magos.  Entonces  se  oumplió  lo 
no  habla  dicho  d  Profeta  (c) :  En  te  tierra  de  Rama 

é  oida  la  tos  de  mucho  lUmto  y  aullido  con  que  Ra<* 
qud  lloraba  sus  hijos,  y  no  quiso  recebir  consdacioa 
per  Terlos  muertos. 

Pues  muerto  ya  Heródes,  el  ángel  del  Señor  apáreselo 
en  sueños  áiosef  diciendo :  LeTántate  y  tema  al  Niño 
y  á  su  Madre ,  y  TuélTete  á  la  tierra  de  Israel  $  porque  ya 
sen  muertos  los  que  querían  mataralNiño.  El  cual  como 
se  toTantase ,  tomó  al  Niño  y  á  su  Madre ,  y  ríno  á  tierra 
de  brael.  Y  oyendo  que  Arquelao  reinaba  en  Judea  por 
Heródessu  padre,  temió  ir  á  ella.  Y  amonestado  ensue** 
ñes ,  fuese  á  la  proTineia  de  Galilea,  y  moró  en  Nasaret ; 

Cque  se  cumpüeie  lo  que  estaba  didioper  tospnn 
;  Qae  el  SaWador  será  llamado  filasarao.  Lo  suso^ 
dicho  es  dd  OTangelista  Sant  HjOieo. 

§.    Ú!<IC0. 

n«  tas  coBftMendosesMfcrB  61(0  m!tt*ri«.    /. 

'  Hasta  aquí ,  sacratísima  Virgen,  todo  ha  sido  alegrías, 
todo  CaTores  del  cielo ,  todomaraTillas  sobre  roaraTülas. 
Tiempo  es  ya  que  comencéis  á  beber  del  cáliz  de  Tuestro 
Htío,  y  á  saber  qfué  cosa  son  los  trabajos  deste  mundo. 
Tiempo  hay,  dice  el  Sabio  ((<),de  abrazar,  y  tiempo  dé 
alejarse  de  les  abrazos.  Hasta  aqui  fué  tiempo  de  gozar 
de  loa  abrazos  de  Tuestro  Hijo;  ya  estiempoque  comen'' 
(r)  Is«k  es.  {•)  Man. X  W  Os«i.  H.  (^  nim. ».  (I)  Ecel.  s. 
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coía  á  beber  del  calía  que  él  bebió, 
otra  fruta  deate  mundo.  En  Tdle  4e  iágriüM  eslaiDOUy 
en  lugar  de  destierra,  en  tierra  de  coodeiiades,  janln 
á  losríosde  BahileÉiá,  dbodeesIftBeontuidasddos  lee 
éiipmesdaSion^e),  ydondetan  peona  T«ces  ee  «ycn 
cantarsade  «legria»  Pórtenle aiparaínoe»  Vhnsan,  pun 
lae  lágprinms ;  paos  dtíeaapoydlugaréoee  eoiiTidan 
éotlmcoaa^Hoy»derraTuestrarifri»y^faoyaedain 
JTueatrasptooerae»  y  se  osdaá  cemerde  lansnaifid- 

ma  frute  desle  dgb* 

Oansideramos  pueo  eott  qué  priesa  se  tofioterte  te  aa« 
eretidna  Virgen «neate hora,  y  toraaria en  ana  hratts 
d  Niño ,  y  dejsnrte  a«  pobre  €Ma,  y  shi  despedlrae  de 
nadie  (pon|ue  teprínaa  del  negeeinno  daba  li^po*  á  man)» 
oomenteríaá andará  gim  priesa  en  eaaaino.  Porqae  k 
que  también  sabia  estimar  el  teaore  que  lente »  ao  heria 
caso  de  perder  toda»  laB«osas>  por  asegurar  tan  grande 
biaii.  ¡Ob  noche  osco?at  Oh  noche  tenebvtsal  di  noche 
dettgrímuy  de  deterl  Ohd  deste  manen  supiesen 
lee  bombita  enimar  á  Críelo;  dsupieeen  poner  «I  nebro 
que  oonsenia  en  este  lesoro,  qneouando  oofñeee  riosga 
de  pender  á  d,  6  deperder  lodo  lo  deaun» enpleseo  per* 
der  para  ganar ;  y  aun  tUTiesen  oond  ApósM  todas  las 
pérdidas  porgmiandns(/),cuando  ooAdlaacoBeerTassn 
este  bian !  Porque  d  la  astuu  earpibnte  aabe  poner  todo 
dcoerpoi  pdigropor  asegurar  la  cabeza  (en  la  cud 
consisto  su  Tida),  i  cuánto  mas  dd»teams  noeetroe  pmief 
á  ríesgotodo  lo  al,  por  asegurará  Cristo,  nuestra  cri>ea, 
én  quien  este  nuestra  Tida  ? 

Pues  tomando  áTOS,  Virgen  ssnctidma,  |qoé  (an 
grandes  fuiéron  loairabajos  que  pasastes  en  esla  jeniidi 
desamparando Tuestra tierra,  Tuestra  casa  y  Taertros 
dnlces  conoseidos  y  parientes,  y  caminando  á  tierras  ei« 
trañas ,  y  tierras  de  idólatras  é  infieles,  con  ese  tan  de> 
lioado  Niño  en  vuestros  brasos,  donde  ni  teníndes  casa, 
*i  abrigo,  ni  hacienda  para  serrlrlo?  Si  entre  mestras 
naturales  no  hallastes  mas  que  un  estebto  y  un  pesebre 
para  el  nascimiento  del  Niño  ¿qué  haHariades  enere  iñ- 
udes, bárbaros  y  extrañoSt^Dónde  aporteríades?  ¿Quién 
os  acogería?  Quién  usaría  con  tos  de  caridad,  donde 
reinaba  la  Infidelidad  ?  Y  sobre  todo  esto ,  ¿  qué  sentirte 
Tueelro  piadoso  corazón ,  morando  en  tierra  de  infieles. 
Tiendo  allí  tan  desterrado  y  muerto  el  conoscimlento  de 
Dios,  y  ten  títo  d  oullo  y  serricio  de  los  demenidsf  Si 
M  sancto  Loi  se  dice  (g)  que  moraba  entra  aqoellea 
qoeatormentebanelánimaddjustooon  susmalasobras; 
y  d  del  apóstd  Sant  Pablo  se  lee  ( A)  que  se  afligln  «1  es* 
plrtlu  Tiendo  la  dudad  de  Atenas  dada  al  cnlto^de  loa 
Idobs ,  i  qué  sentir  tades  tos ,  que  cnanto  mayor  grada 
tenbdes,  tanto  mas  senttades  la  deshonra  de  Moa ,  t  el 
perdimiento  de  tontas  almas?  Y  ih ,  oh  ssítictldnio  Üino, 
I  por  quá  ten  presto  quieres  comenfltf  ft  padesoer  Mfae* 
joa?  Porqué  no  quieres  perdonar  &  los  tíer  uos  aihia  éésa 
edadt 

Mas  no  sdo^e  argumento,  sino  tümbientacrneldad 
de  Heródes  nós  declara  la  pertenídad  y  muKcU  dd 
mundo;  de  la  cual  trate  copiosamente  CregorioNiseno, 
hermano  de  Sant  Basilio,  por  estas  palabras  (t):  Este 
sentencia  de  Heródes,  no  solo  nos  descubre  la  extremada 
y  nunca  tiste  crueldad  deste  tiranno,  sino  teaabien  sn 
grandísima  ceguedad  y  locura.  Porque,  ¿qué  era  lo  que 

(e)  Psal.  13S.  (ñ  l%ili(.  3.  (ff)  1  Petr.  %  (h)  AeU  17.  (1)  teft 
Nl^.  sera.  deNitit.  D(nntnt>  propé  Sn.  tftin.  1. 


ADICIONEN  AL  iUSMOHlAL 
foiiióviHiá  la  malaiaad«  tantos  Bifiost  Bcaponéerá  €1, 
qiw  por  h  «afeite  M  ciel© ,  qnt  \m  wagos  le  dijeron 
qoe  era  «teBal  de  ser  nascido  un  noeto  Rey.  Pues  dime , 
loco,  «i  ese  troeto Rey  es  lan poderoso  fpie  puede  alte- 
rar bs  áe)os,  luego  ftiera  está  de  ta  jarísditicAofi.  %  Puea 
porqué  mandaste  pubHcar  tan  croel  edicto  toiitta  estos 
aiñosf  iQaé  mafelleio  eomefienm?  <^lé  caésá  te  dieron: 
para  tan  erael  sentencia,  pues  no  vemos  en  ellos  otra 
éolpa  mets  que  haber  nasemoT  Y  por  sola  esta  causa  tiin- 
ehes  latinidad  de  veféngos ,  y  mandas jnntarias  madres 
con  sus  hijos ;  y  es  de  creer  que  también  los  padres  ylos 
parientes  se  haWarian  presentes  é  este  tan  doloroso  es- 
pectáculo. ^Masqué  palabras  bastarte  pa^  escribir  y 
poner  ante  los  ojos  aquella  tan  grande  calamidad,  y 
aqueRas  lágrimas  y  mftsica  tan  confusa  y  lamentable  de 
tos  niños ,  de  las  madres ,  de  los  padres  y  de  los  pt  rieíi- 
tes,  que  todos  lastimosamente  daban  toces  y  clamaban 
contra  las  amenazas  de  aquellos  crueles  carniceros? 
¿Quién  podficonpalabrasrepresentar  déla  mañera  que 
estaba  el  verdugo  del  niño,  con  el  espada  desenvainada 
en  la  mano ;  con  los  ojos  sangrientos  y  encamisados ,  y 
con  palabras  furíosaa,  tirando  con  la  una  mano  ef  ntfto 
hada  sf,  y  con  la  otra  levantando  el  e^tpada  para  herirle: 
y  por  otra  parte,  cómela  triste  madre  tiraba  el  nlio 
para  sf ,  poniendo  sus  cervices  al  golpe  del  espada  por 
no  ver  con  sus  ojos  despedazar  sus  entrañas?  Qut^  ^-^ 
elafará  el  sentimiento  de  los  padres,  lo^  ruegos,  las  eicla* 
maciones,  los  gemidos,  loís  postreros  abrazos  desusfai- 
jos ;  pues  todas  estas  cesas  juntas  concurrían  en  un  mis-^ 
mo  tiempo?  Quién  tendró  lágrimas  para  llorar  tantas 
figuras  y  maneras  de  calamidadea,  y  los  dolores  de  las 
madres,  considerando  cómo  el  m^ierable  niño  por  unv 
parte  estaba  mamando  á  los  pechos,  y  por  otra  reoebia 
el  golpe  del  espada  que  lo  atravesaba  de  parte  á  parte ;  y 
cómela  miserable  madre,  poruntabo  daba  la  teta  al 
Alfle ,  y  poroira  recebiaen  su  seno  la  sangre  del  ?  Y  mu^ 
dins  veces  acaesceria  qne  el  cruel  verdugo ,  errando  el 
golpe  traspasase  juntamente  la  madre  y  él  hijo  con  la 
flMBma  estocada,  y  asi  se  juntaría  en  uno.  la  sangro  de 
ambos.  Y  porque  la  cruel  sentenciadeltlranno  mandaba 
matar  todos  los  niños  de  dos  años  abajo,  acaesceria  tam* 
bfan  en  este  tiempo  tener  una  madre  dos  hijos,  en  b 
enal  se  me  representa  otro  espectáculo  mas  triste  que 
el  paade ;  que  es  ver  dos  carniceros  par  de  una  sola  ma- 
dre ;  el  imo  tirando  por  el  hijo  mayor,  y  el  otro  por  el 
menor  que  estaba  mamando.  Pues^cual  seria  el  sentt- 
miente  de  la  miserable  madre  qne  en  esto  se  viese,  par« 
liéndole  él  conoon  por  medio,  y  poniéndola  en  dobda 
i  enal  de  los  dos  ve^ngos  acudiría,  pues  ambos  tiraban 
los  niños,  uno  por  la  una  parte  y  otro  por  otra,  oyendo 
al  «no  dar  voces  y  llorar,  y  al  otro  tartamudeando  Ua- 
nnrcoft  ttgrimasá  simadre,  y  p«Mrleáoeorro?  ¿Pnetf 
la  pobre  madre  qué  haria?4Adénde  iria?  Adérmte  se 
vnlveria?  ¿A  cuál  de  les  clamores  respondería  ?  ^  Y  cuál 
da  las  ttraertes  primero  llonríat  Pues  igualmente  la 
apretaban  los  estímulos  y  amor  de  naturaleza*  Haslé 
aqoi  son  palabras  de  Gregorio  Pliseno ,  las  cuales  quise 
referir  aqui  tan  por  extenso,  para  que  por  aquí  se  vea 
hasta  adonde  llega  la  malicia  del<M>razon'hdmane>  y  se- 
ñaladamente hasta  dónde  llega  el  desordenado  apetito  de 
k  honra  y  de  la  propría  excelencia ;  para  lo  cual  pon  ios 
ajos  en  este  hecho ,  y  mira  lo  que  esto  malvado  rey  in^ 
tentó  por  conservarse  en  la  honra  y  estado  que  tenia. 
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40uémayercilneldad>  <qifé  mayor  üereza,  qoederra* 
mar  tmatk  sangre,  despedazar  tantos  niños ,  lastimar 
tantMundresi  dejar  tantos  padres  sin  hijes,  y  Untu 
casas  sm  henderos,  por  asegurar  sieto  años  de  remado? 
¡Oh  eiega  maldad ,  oh  invidia  looa  ( dice  Sanl  li«oB  Pa- 
pa )  qne  piensas  de  perturbar  con  tu  furor  el  consejo  di* 
vinel  Mira  que  el  Señor  del  mundo  no  busca  el  rano 
temporal ,  pues  viene  á  dar  el  eterno.  ¿Panqué  pues 
intentas  pervertir  la  orden  incommutable  de  las  cosas 
que  tiene  Píos  asentadas?  Para  qué  quieres  tú  tomar  la 
mano,  y  anticipar  la  maldad  de  otro?  La  muerte  de 
Cristo  no  es  para  este  tiempo.  Primero  se  lia  de  ordenar 
el  fivangelii),  piimero  se  ha*de  predicar  el  reino  de 
Mes ,  primero  se  han  de  curar  los  fmfermos,  primero  se 
han  de  hacer  los  müagros. 

Ifira  pues  en  qué  extremode  males  despeíló  la  sober^ 
Mayel  amor  del  seilorioá  este  matavenlurado,  pues  no 
solo  te  biso  mascrael  que  todas  las  fieras ,  sino  también 
el  mas  loco  de  todos  los  locos.  Bstaes  pues,  hermano 
mié,  ta  miseria  del  €onionhnlnane$  esta  es  la  natura" 
leía  del  amor  desordenadodesi  mesme;  hasta  aquí  llega 
el  amor  de  ta  propria  excelencia ,  y  hasta  aquí  has  de 
creerte  también  de  6  que  llegarías,  si  tuvieras  ta  mes* 
ma  causa ,  ó  si  no  fueses  prevenido  con  ta  divina  gracta. 

Mas  Sobre  todo  esto  es  mocho  de  considerar  la  gran^' 
deca  de  la  divina  bondad ,  que  en  la  gloria  destos  niüos 
resplañdesce.  ;Qué  mayor  bondad  y  largueza  que  acep- 
tar Dios,  no  solo  por  sacrificio,  sino  por  martirio,  una 
muerte  padescida,  no  por  voluntad,  sino  por  necesidad; 
donde  no  hubo^uerer,  sino  fuerza;  donde  no  húbome- 
rescimiento,  sino'acaesctmiento;  donde  no  hubo  cora-' 
son  de  mártir,  aanque  habm  cuerpo  de  mártir ;  donde 
no  hubo  devoción  en  el  que  mona ,  sino  crueldad  en  el 
qoe  mataba;  y  donde  finalmente  habta  cuchillo  de  tí* 
ranno,  y  no  habta  espíritu  de  mártir?  Mas  todo  esto 
que  faltaba  suplió  la  divina  gracia ,  la  cual  mudó  los  de- 
sastres en  coronas,  y  los  acaeschnientos  en  meresci- 
míentos.  Porque  no  es*  mayor  tamalicta  de  Heredes, 
que  la  bondad  de  IHos ;  y  si  aquella  maldad  se  extendió 
á  dar  pena  sin  culpa,  no  es  mucho  que  esta  bondad  se 
extieiMlaá  dar  corona  sin  merescimiento.  Mira  pues^ 
desconfiado,  mira»  pusilánime  y  escrupuloso,  que  por 
eada  niñería  piensas  ser  condenado ,  cuánto  m^or  Dios 
tienes  de  lo  que  pensabas,  cuan  amador  de  los  hombres, 
euán  deseoso  de  su  salud ,  cuan  amigo  de  dar  su  gloria; 
pues  tales  ocasiones  busca  para  darta ,  y  con  tales  ser- 
vidos se  contenta.  Si  (como  dijo  un  filósofo)  el  liberal 
aveces  busca  achaques  para  hacer  mercedes,  ¿t;uánto 
mas  hará  esto  aquel  que  sobre  todas  sus  virtudes  es  ata-^ 
hado  de  miserteordioso  y  liberal?  No  es  lo  que  á  esté 
Señor  agrada  el  cuerpo  solo  de  las  obras,  sino  el  espí- 
ritu con  que  se  hacen  (que  es  la  buena  voluntad);  mas 
el  que  tanta  hambre  tiene  de  nuestro  Men,  contentóse  \ 
en  estos  niños  con  lo  que  hallé ,  supliendo  con  su  gracta 
lo  que  faltaba ,  y  añadiendo  con  so  bondad  lo  que  no  ha« 
btaenlaedad.  ¡Oh  bienaventurados  niños,  dichosa- 
mente nasci^os,pero  mas  dichosamente  muertos!  Mue- 
ran (dice  Eusebio  Emiseno)  por  Cristo  los  niños ;  por 
la  justicia  muere  la  innocencia.  ¡Cuan  dichosa  edad , 
que  aun  no  puede  hallar  á  Cristo,  y  ya  meresoe  morir 
por  Cristo ;  y  no  teniendo  cuerpo  para  las  heridas,  ya  lo 
tiene  pera  la  pasión!  Cuan  dichosamente  nascieitm  ;- 
pues  á  ta  primera  entrada  del  nascimicnto  les  salió  á 
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rMebIr  la  vidaeiernt!  HaUar<w  liie§o  al  principio  ép 
\fí  y'xú^él  Qn  de  la  vida ;  raas.con  el  piismo  fin  de  la  vida 
compraroii  el  principio  de  la  eternidad.  No  parescen 
aun  maduros  para  la  muerte «  mas  dichosamente  mue- 
ren para  la  .vida;  apenas  habian  prob.ado  la  presente,  y 
ya  reciben  la  venidera }  apenas  los  habian  puesto  en  las 
cunas  /  y  ya  reciben  las  coronas ;  son  arrebatados  de  los 
bcazos  de  sus  madres,  y  de  ahí  soik llevados  á  losi-coroft 
délos  ángeles. 

CAPITULO  X. 
De  c4}mo  se  perdió  el  Difto  Je&as  de  edad  de  doce  afios. 

.  Entre  Iqs  misterios  deia  infancia  y  niñez  ^el  Salvador, 
íbs  muy  dulce  .de  contemplan  cómo  se  perdió.el  niño 
Jesús  en  el  templo :  donde  muchas  veces  acaesceráque 
buscando  con  la  Madre  el  bijo  perdido,  cobren  y  hallen 
los  perdidos.  Puei»  para  esto,  es  de  saber  que  mandaba 
Dios  en  la  ley,  que  tres  veces  en  el  año  paresciesen  de* 
tante  del  todos  ios  hijos  ivarones.  Y  por  esto  ía  sacratí^i-* 
ma  Virgen,  como  persona  de  tanta  obediencia >  llevabí^ 
aqoel.sanctpNiñoi  Hierusalem,  á  presentarlo  delante 
Dios  en  el  ten^plo,  ycuinpllr  aquella  ley  (a).  Pues  siendo 
el  Niño  de  doce  años  ( que  es  el  mas  florido  y  mas,gra- 
cioso  tercio  de  la  vida.)  subió  con  él  &  Uieriisalem ;  y 
como  el  sai)cto  Niño  les  desaparesciese,  y  después  de 
buscado  entre  los  parientes  y  conoacidos  no  se  hallase^ 
volviéronse  otra  veza  Hierusalem,  y  rodearon  toda  la 
ciudad  y  todas  las  plazas  y  Ipgares  della,  preguntando 
á  todos  los  que  encontraban»  por  el. Niño.  X^adie.les 
sabía  dar  razón  de  to  que  preguntaban.  Pasáronse  en 
esto  tres  dias  y  tres  noclies,  en  que  la  sacratísima  Virgen, 
ni  dormirla,  niTeposaria,  viendo  que.  le  habia  imitada 
8U  tesoro^  y  temiendo  ati^n  mayares  pel¡gi:os.  Pprque 
como  tanta  parte  de  ía  vida  se  le  bebiese  pasadp.  ei^  hui«^ 
das  y  sobresaltos ,  y  agora  viese  que  el  Niñp,  que  tai^ 
doméstico  y  obediente  era^  le  habia  desaparecido,  eran 
tan  grandes  los  temores  y  dolores  desta  ausencia,  qué 
no. hay  lefigua  que  los  pueda  explicar.  Y  está  muy  clara 
ía  razón.  Porque  el  dolor  y  itodos  los  otros  sen^mien- 
tos  fúndanse  en  amor ;  y  asi  cuanto  el  amor  es  mayor, 
tanto  es  mayor  el  temor  y  el  dolof,  con  todos  los  otroa 
afectos  y  accidentes  del  amof .  Pues  ¿quién  podrá  exr- 
plicar  la  grandeza  del  amor  que  la  sacratísima  Virgen 
teni»á  su  Hijo?  Porque  este  fué  el  mayoría  cuantos  amo-^ 
ros  ninguna  pura  criatura  ha  tenido  en  el  mundo,  ni 
tS^drá  jamas.  Y  este  amor  cada  dia  erescia  con  loseoii" 
tinuos  actos  de  virtudes,  roerescedoras  de  mayor  gracia 
y.amor.  Pues  si  los  ríos  cuando  llegan  ala  mar  (por 
muy  pequeños  que  sean)  entran  muy  poderosos  por  las 
muchas^  acogidas  d«  agua  que  toman ».  ¿  cuál  estaría  en- 
tonces este  amor,  que  al  principio  ara.  tan  glande,  4 
cabo  de  tantos  años  de  crescimientos,  con  tan  grandes 
avenidas  ycr^scwQtosdearoor?  Pues  si  tan.  grande  ena 
el  amor  de^tesoEO,  ¿cuál  seria  eldolor  de  haberlo  pers 
dido,  pues.tan  grande  es  el  dolor  cDmo  el  árnor?  No  hay 
palabras  que  esto,  puedan  explicar.. Mas. porque  de  la 
grandeza  del  amor  y  el  dolor  desta  Virgen  tintamos  bas- 
tantemente en  el  Vita  Cristi  del  Memorial,  no dirémoa 
mas  én  est^  lugar.        .  >  J 

Pues  queríendoel  Espíritu  Sancto  dar  Gu  á  este  mar-r 
tirio  de  la  Virgen ,  ordenó  que  fuese  á  buscar  al  Hijo  en 
su  pf  oprio  lugar,  que  es  el  templo  y  casa  de  Die^.  Por^e- 


común  cosa  ea  hallarse  lo.  qiie  se  basca  «a  sn  propqalr 
gar.  Y  pues  el  templo  es  lugar  de  Dios,  en  él  es  razón  qas 
se  busque,  j  ahí  se  haiUirá.  £1. templo  es  casa  deoracioB, 
y  ahi  es  cierto, que  se  hallaá  Dios.  Y  por  esto,  cuando 
tú,  hermanó^  te  hallares  triste,  desconsolado,  distrair- 
do>  tibio,  9000  y  sin  una  -centella  de  devoctoa,  ea- 
tra  en  este  templo»  persevera  en  la  oración,  qaeá 
fielmente  y;húmilmenle  perseverares  en  ella,  smdulNia 
hallarás  á  Dios,  y  el  indicio  de  lo  Haber  hallado,  será  la 
de?pciun,  y  la  suavidad,  y  el  esfi^io  y  alegría,  que  «lli 
recebirás. 

Pues  cuando  U  sacratísima  Virgen  alzó  los  (^,jtíó 
aquella  luz  que  tanto  deseaba;  cuando  la  piadosa  moier, 
trastornada  toda  la  ciudad,  halló  la  pieza  de  oro  qoeJia- 
hia  perdido ,  ¿quién  podrá  e|[plicar  el  alegría  que  rece- 
bió?  Si  tan  grande  fué  la  tristezade  perderla,  ¿cuál se- 
rta el. alegría  de  bollarla?  Quedáronse  las  mesmas  lágri- 
mas en  sus  ojos,  mas  mudóse  la  cansa  della$;  porque 
antes  erian  lágrimas  de  tristeza,  agora  lágrimas  de  alo- 
grúi.  Hermosa  es  la  misericordia  de  Dios  en  el  tiempo 
de  Ui  tribalacion,  dice  el  Sabio  (b\,  como  la  sombra eo 
^l  estb ,  como  el  agua  Iría  en  la  sed ,  como  la  serenidad 
después  de  los  nublados  escnroa.  Pues  ¿qué  tai  ^ 
aquella  misericordia  y  aquella  luz  después  de  las  tinie- 
blas de  tanta  trísteza?  Llegóse  la  Madre  donde  estaba  el 
Qijp,  no  aguardó  á  que  se  acabase  hi  disputa,  oo  seesi- 
pacho  de;tanta.geQte  como  allí  estaba»  entra  por  medio 
de  todos ,  y  no  para  basta  llegar  á  sp  amado*  Mas¿de  qué 
manera  le  halló  1  Agentado  en  medio  de  los  óootores, 
oyéndplpsy  preguntándolos.  No  ^  todo  hablar,  oitoda 
oír ,  sino  á  veces  ola  con  paciencia ,  y  á  veces  pref  ntíiiía 
con  discreción;  yerata;ngrande  la  cordura  que  tenia  eaV) 
i]moyen  lo  otro  (mayormente  en  las  respuestas), que 
todos  estaban  suspensos  y  atónitos  de  ver  en  aqoeUaua 
tierna  edad,  tan  gowde  ;»eso,  tan  grande  sabiduría, 
tanta  elocuencia,  tanto  reposo,  tamta  gravedad,  tanta 
prudencia  y  tantas /maravillas,  como  en  aquel  divisa 
rostro,  en  .ajquellos  ojos  y  aquellas  palabras  re^« 
descian.  Porque  aunque  allí  no  veian  por  de  fuera  im 
que  figura  de  hombre,  tod^ivía  parescia  haber  allí  ota 
cosa  mas  que  humana.  Porque  asi  como  muchas  veoai 
la  agudeza  de  los  ingenios,  y  la  mansedumbre  de  loseí; 
razones  resplandesce  en  los  rostros  y  en  los  ojos  (qaa 
son  coipo  intérpretes  y  testigos  del  ánimo) ,  asiafiella 
divinidad  soberana,  que  en  aquel.pequeño  cuerpoei- 
taba  encerrada  >  ^baba  su.s  r^yos  á  fuera ,  y  dascpbni 
algo  de  lo  que  dentro  se  escondía ;  eosoo  vemos  ead 
sol,  que  aunque  esjté  cubierto  con  alguna  nube,  lodt^ 
vía  descubre  algo  de  su  resplandor»  Por  e^to  coa  oonéi 
rai^n  se  maravillaban  los  que  presentas  estaba»,  y  en- 
tre, si  decían:  iQnées.esto?  Qué  ni^o  es  este?  Qué  so- 
vedad  es  esta?  Qué  ^abidoria  es  esja  en  lates  aiies1€«|o 
hyoesest^mno?  é^^^^^9.  pudojsaberlBntpentaafOoi 
ti<mpp  fil^qné  tierra  es?  ¿  Dónde  ha  ast^o  basta  ag»- 
í»  encerrado  este  tesoro?  Estas  y  otras  cosas semejaslti 
dirían  aqnellos^lipmbres. 

Pues  como  la  sanotísima  Virgen  hallase  al  Hijo  es  esla 
dispósision,  dice  el  Evangelista qne se  llegó  áél,  yh 
dijo:  fi^o,  ¿por- qué  lo  habéis  hecho  asi ? Mirad qie 
vuestro  padre  y  yo,  con  d^or  os  andamos  bascaado. 
RespóiideleelHitjo:  ¿Para  queme bascábade8?Ko »- 
biides  que  enastes  negocios  que.son  de  mi  Padre,  un 
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convenía  á  mi  estar?  Áspera  respuesta  jmresce  esla  de 
hijo  á  madre;  mas  en  esto  se  nos  da  ejemplo  de  la  gra>'e- 
dad  y  entereza  qne  debemos  tener  para  con  nuestros  pa- 
dres, cuando  nos  fueren  impedimento  para  las  cosas  de 
Dios ;  aunque  en  lo  demás  deban  ser  acatadosy  obedesct- 
dos.  Y  el  mismo  Señor  que  nos  enseííó  lo  uno ,  nos  en- 
señé lo  otro.  Porque  luego  dicecl  Evangelista  (c)  que  se 
fué  con  eilos,  y  qne  les  era  obediente  en  todo  lo  que  le 
mandaban.  ¡Oh  patabra  de  grande  admiración!  Era 
(dice)  subdito  á  ellos.  ¿Quién  á  quién?  dice  Sant  Ber- 
nardo ((Q.  Diosa  los  hombres.  Dios  (digo)  cuyos  subdi- 
tos son  los  ángeles,  á  quien  obedescen  los  principados 
y  potestades ,  obedesce  á  María ;  y  no  solo  á  María ,  sino 
también  áJosef  por  amor  de  María.  Maravillate  de  am- 
bas cosas,  y  escoge  de  qué  mas  te  debas  maravillar,  ó 
de  la  grandísima  humildad  del  Hijo,  é  de  la  grandísima 
dignidad  de  la  Madre;  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  cosa 
de  grande  admiración.  Que*  Dios  se  sul^ecte  á  una  mu- 
jer, humildad  es  sin  ejemplo;  y  que  una  mujer  tenga 
mando  sobre  Dios,  dignidad  es  sin  comparación.  Entre 
las  alabanzas  de  las  vírgines  señaladamente  se  carita  que 
siguen  al  Cordero  por  do  quiera  que  va.  Pues  sitan  gran- 
de gloria  es  s^uiral  Gonlero,  ¿cuánto  mayor  será  ir 
delante  del?  Aprehende,  hombre,  áobedescer;  apre* 
hende,  tierra,  á subjectarte ;  aprehende,  polvo,  á  hacer 
lo  que  te  mandan.  ¿Dios  se  humilla,  y  tá  te  ensalzas? 
Dios  se  subjecta  á  los  hombres,  y  tú,  deseando  seño- 
rear, te  antepones  á  tu  Hacedor?  Porque  ciertamente, 
cuantas  veces  deseo  mandar  á  los  otros,  tantas  procuro 
anteponerme  á  Dios.  Si  por  ser  hombre  te  desdeñas  de 
imitar  el  ejemplo  de  otro  hombre,  no  te  desdeñes  do 
imitar  siquiera  el  de  tu  Hacedor.  Si  no  lo  puedes  seguir 
por  doquier  que  va,  alo  menos  sígnele  adonde  por  ti 
descendió.  Esto  es,  si  no  puedes  subirá  la  alta  senda  de 
la  virginidad,  á  lo  menos  sigue  á  Dios  por  el  segurísimo 
camino  de  la  humildad,  del  cual  si  se  apartaren  las  vir- 
ones, sin  dubda  ya  no  siguen  al  Cordero  por  do  quiera 
que  va.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

Mas  no  solo  de  humildad ,  mas  también  de  obedien- 
cia tenemos  aquí  maravilloso  ejemplo.  Porque  ¿quién  á 
quién  se  desdeñará  ya  de  obedescer,  pues  el  Señor  de  los 
ángeles  vino  á  obedescer  á  los  hombres?  Si  todo  el  sa- 
ber de  Dios,  y  todo  el  poder,  y  toda  la  majestad  así  se 
subjecta,  y  asi  obedesce,  y  así  acude  donde  le  mandan 
una  mujer  y  un  pobre  oficial,  ¿cómo  no  se  confunden  los 
presumptuosos,  y  los  puntosos,  y  los  que  andan  midien- 
do, como  con  un  compás,  las  cortesía^  y  reverencias? 
Si  aquí  el  cielo  se  pone  debajo  de  la  tierra,  ¿cómo  la 
tierra  se  quiere  subir  sdbre  los  cielos,  y  se  d^eña  de 
hacer  lo  que  hace  Dios  ? 

§.  L 
Delü  eaasiporqaédNifto  m  apartó  de  sn  Uatáté. 

Mas  entre  otras  muchas  cosas  que  hay  que  considerar 
en  este  paso,  una  de  las  principales  es  saber  por  qué  el 
Señor  permitió  que  esta  innocentísima  Virgen  pades- 
ciese  uh  tan  grave  dolor,  como  fué  el  que  por  espacio  des- 
tos  tres  dias  y  noches  padesció.¿  Por  qué.  Señor,  con- 
sentistes  que  una  Virgen  tan  pura  y  tan  ajena  de  culpa 
padesciese  tan  grande  pena,  pues  la  pena  se  hizo  para 
castigo  de  1á  culpa? Bastara,  Señor,  aquel  cuchillo  que 
atravesó  su  ánima  con  las  palabras  de  Simeón,  1as  cua- 

(r)  Loe.  i.  (<9  Bernard.  snp.  Nissas  cst.  Homil.  1.  prop^  flaem. 
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lesquisistes  qne  tan  temprano  oyesen  sus  oídos,  para 
que  toda  la  vida  le  fuese  un  martirio  de  temor  y  de  do- 
lor, y  para  que  nunca  tuviese  gozo  tan  pnro ,  que  no  se 
aguase  con  el  sobresalto  y  memoria  de  aquellas  pala- 
bras. Bastaba  d  sobresalto  de  aquella  temerosa  noche  en 
que  huyó  á  Egipto,  y  los  sieteañes  de  destierro  que  allí 
padesció  entre  idólatras  infieles.  ¿Por  qué  queréis  agora 
renovar  todos  los  dolores  ^pasados,  quitando  al  Hijo  de 
la  presencia  de  la  Madre ,  en  tiempo  que  reinaba  el  ii^jo 
de  Heredes,  Ariquelao,  heredero  de  la  ambición  y  ti- 
rannia  de  sn  padre ;  par  cuya  causa  iiuyó  otra  vez  de'Ju- 
dea  á  Galilea  por  revelación  del  Ángel  ?  ¿Qué  es  esto. 
Señor?  ¿Toda  la  vida  se  le  ha  de  pasar  á  esta  innocente 
Virgen  enlógrímas  y  en  gemidos?  ¿Porqué  usáis  de 
tan  grande  severídad  con  persona  que  tanto  amáis? 

Muchas  causas  liabria  cierto  para  esto;  porque  si  Dios 
tanta  cuenta  tiene  con  todos  los  cabellos  de  los  suyos  (e); 
¿cuánta  tendría  con  los  trabajos  desta  Virgen ,  que  fué 
mas  suya  que  ninguna  otra  pura  criatara,  pues  no  fué 
solasierva  suya',  4X>mo  todos,  sino  madre  suya,  como 
nadie  ?  Mas  todas  estas  cansas  se  reducen  á  dos :  convie- 
ne saber,  gloría  de  la  Virgen,  y  provecho  del  hombre. 

Porque  ( cuanto  á  lo  primero )  sabida  cosa  es  que  no 
hay  mayor  gloría  ni  mayor  merescimiento  en  este  mun- 
do, que  padeseer  trabajos  y  dolores  por  amor  de  Dios. 
Porque  ninguna  cosa  hay  qne  mas  agrade  á  Dios  entre 
todas  las  virtudes ,  que  el  amor ;  y  como  haya  muchos 
grados  y  pruebas  deste  amor,  aquel  es  mas  fino,  mas 
probado  y  mas  excelente ,  que  llega  á  padeseer  de  bue- 
na voluntad  trabajos  por  el  amado.  Y  por  esto  el  apóstol 
Sant  Pablo  se  gloriaba  tanto  en  las  tribulaciones  (/);  y 
por  esto  el  apóstol  Sanctiago  quiere  que  tengamos  toda 
la  alegría  y  contentamiento  en  ellas  {g);  porque  por  ellas 
se  ejercita  la  paciencia,  que  es  la  obra  mas  perfecta^  y 
que  mas  perfectamente  descubre  la  fineza  del  amor  do 
Dios.  Por  donde  Sant  Pablo  (h) ,  queriendo  probar  á  los 
deCorínto  que  era  apóstol  de  Cristo,  trae  por  arguinento 
los  milagros  que  hacia  en  su  nombre ,  y  la  paciencia  quo 
tenia  en  los  trabajos  que  pndescia  por  él.  Pues  si  tanta 
gloría  es  padeseer  trabajos  por  Dios,  no  era  mzon  que 
esta  Virgen,  que  fué  la  mas  sancta  de  las  sanctas,  y  ia 
mas  perfecta  délas  perfectas,  caresciese  desta.  gloria^ 
sino  que  antes,  así.como'fué  la  mayor  de  todos  en  per- 
fección, asi  se  aventajase  sobre  todos  en  la  cruz  y  pa- 
ciencia de  los  trabajos.  Esta  pues  fué  la  primera  causa 
deste  dolor,  que  sirve  para  glOiia  y  honra  de  la  Vrrgeh. 

Hay  otros  dos  también  que  sirven  para  consolación  y 
provecho  nuestro.  Porque  quiso  el  Padre  eterno  que 
esta  Virgen  fuese  también  en  sn  manera,  tx>mo  el  Hijo, 
medianera  y  abogada  de  los  liombres.  Por  donde  así 
como  el  Hijo,  segnn  dice  el  Apóstol  (t),  convenía  qne 
fuese  participante  de  nuestras  fatigas  y  dolores,  \}&r? 
que  fuese  fiel  y  miserícordioso  Pontífice  y  abogado  de 
los  hombres,  y  que  supiese,  no  solo  por  teórica,  como 
Dios,  sino  por  experíencia,  como  hombre  pasible,  qué 
cosa  eran  trabajos  y  dolores,  para  que. así  estuviésemos 
mas  ciertos  de  su  compasión  y  miserícordia  (como  de 
consorte  y  compañero  de  nuestras  miserías);  así  también 
convenia  que  la  Virgen  (pues  la  encaminaba  Dios  para 
este  efecto)  sui^pse  también  por  experíencia, de  todas 
estas  angustias  y  miserias :  para  que  estuviésemos  mas 

(e)  Lnc.  H.  etH.    (f)  4.  Cor.  H.  igf)  Jacob,  i.  (*;  %  Cor.  i% 
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ciertí»,  que  camanuí^  de  dolores  y  msdre  de  inisoii- 
cordia,  sabría  compadecerse  de  los  miserables,  y  hacer 
oflcio  de  fiel  medianera  y  abogada  p^r^cilos.  Ento  cual 
parosce  cttán  grande  fbé  la  piedad  y  miaencordia  de  Dios 
para  con  los  hombres,  pues  para  consolar  á  ellos  coosin* 
lió  que  fuese  lastimada  esta  tan  amada  esposa  snya,  con 
este  cuchillo  de  doler. 

Esta  consideración  sirve  también  para  ooosnelo  de 
aquellos  á  quien  Dios  muchas  teces  espirituaknente 
desaparesce ,  priiéndoU»  de  hs  ceBSoladonesespirilua- 
les  y  del  alegría  de  su  presencia,  y  destetándolos  á 
tiempos  de  aquelladuVee  leche  que  bebente  sus  peches. 
I\>rqueroucli06,  cuando  esto  les  folta,  piensan  que  todo 
está  ya  perdido,  y  que  k»  tiene  Dios  despedidos  de  su 
amistad  y  gracia ,  y  con  esto  caen  en  tentaciones  de  pn- 
^silanímidad,  tristeza  y  desconfiania,  con  que  pierden 
aquella  fortalesa  y  vigor  de  ánimo  que  es  necesaria  para 
andar  por  el  camine  de  Dios.  Pues  para  coosuelo  destos 
-apenas  liay  cosafue  mas  ayude ,  que  considerar  la  inno- 
eenda  desta  Virgen  y  la  ausencia  desle  Niño.  Porqués! 
con  tan  grande  innocencia  se  compadescíó  ausencia  de 
tanto  dolor,  ne  es  mucho  que  se  haga  con  k»  siervos  hi 
que  se  biso  con  k  sesera.  Y  aunque  esto  muchas  veoes 
proceda  de  nueslra  negligencia  (por  no  poner  tanto  re- 
caudo en  eoaservar  la  gracia  de  la  devocteo  oon  k  me- 
moria continua  denuesIroSeaor);  pero  muchas  veoes 
acaesoe  sin  ct^pa,  peraela  vohinitad  y  dispensación  di- 
vina ,  como  i  esta  \lrgen  acaesció* 

Y  dado  caso  que  muchas  veces  acaeaca  esto  sin  culpa, 
mas  nunca  jamas  acaesoe  siaoansa.  Y  la  causa  no  esotra 
que  gloría  de  Dios  y  pre^wche  del  bombee.  Porque  por 
aquí  se  ve  claro,  que  pues  el  hembra  no  tiene  en  su 
mano  este  alegria  espiñtual,  ai  la  akanaa  cuando  la 
procura,  ^ti(mda  que  no  es  aqueila  tanto  abra  suya, 
cuanto  miserioordia  divina.  De  donde  precede  que  per 
moche  que  Dios  le  consuele,  y  le  regale,  y  levanto  sobre 
las  nubes ,  se  quede  en  su  propria  estimación  tan  bi^e  y 
tan  sin  presumpcion ,  como  si  nada  tuviera;  pues  aque* 
Uo  que  tiene  no  es  proprio,  sino  ajeno,  como  una  ves* 
tldura  prestada  á  cierto  tiempo,  liastK  que  su  dueño  se 
kpÁda. 

También  esto  sirve  (como  dice  Sant  Buenaveniura) 
do  una  agua  fuerte,  y  como  de  un  recio  purgatorio  para 
limpiar  y  purificar  las  ánimas  de  16s  justos.  Porque 
cuanto  estes  han  gustado  y  conoscido  mas  por  experien* 
cia  la  dignidad  y  suavidad  desta  salutaciou  celestial, 
tanto  mas  sienten  la  falta  della.  La  cual  llevada  con  hu- 
mildad, y  pacMocia,  y  hacimiento  de  gracias,  es  uno 
•de  los  igradables  sacrificios  que  se  oírescen  á  Dios.  Por- 
<^ue  esto  es  en  espíiitu  sacrificar  á  Isaac,  que  quiere  de- 
eir  idegria,  cuando  el  liombre  huelga  por  amor  y  obe- 
ilioiKÍa  deDios  cacescerdeste  f  rucio  del  Espíritu  Sánelo. 
Por  donde  asi  como  la  Urna  hace  el  hierro  muy  hermoso, 
limando  y  gistando  todo  el  orin  que  tiene  por  defuera, 
así  la  Urna  espirilual  desta  tribulación  gasta  todo  el  oria 
de  nuestros  pecados,  y  d«ya  al  ánima  pora  y  limpia  de 
toda  fealdad.  Estas  pues  soa  tos  causas  por  donde  el  Se<- 
ñor  permito  este  trago  de  su  ausencia  en  sus  escogidos, 
para  que  por  él  gocen  de  todos  estos  provechos,  y  por 
esto  lo  permito  en  su  innocentísima  AUdre,  para  que 
con  el  ^emplo  della  se  consolasen  ene^  trabajo,  te- 
jiéndola por  compañera  de  su  dolor. 

Otras  causas  hay  también  dcste  dcMungaro  de  Dios, 


de  las  cuales  se  Irata  cofifaMimeate  en  le  segpMda  yefle 
del  libro  de  la  Oración  y  Meditación, 

§•11. 

Aittti  se  tv»U  ée  la  nneía  ^ee  ft  sikM  4moI&]»íc  beicaf  al  all» 

Je»«t  jespnct  4e  perdido. 

Mas  poique  después  de  perdida  espIntuakMiite  el 
niño  Jesús,  ocMMviene  buscarlecon  lasaocta  Virgen,  y 
no  descansar  basta  hallarlo;  cómo  esto  sehaya  de  hacer, 
y  con  cuánto  fervor  y  diligjenoia  se  debe  buscar,  k  Es* 
posa  nos  lo  enseña  en  el  libre  de  Gautarea  (A).  La  cual, 
viéndose  ausente  del  Esposo,  le  da  vocea,  y  pide  que 
vuelva  á  gran  priesa ,  diciendo :  Vuélvele,  amado  mie^ 
con  la  üjoreaa  del  gamo  y  de  la  cabra  montes,  enando 
corren  por  los  montes  de  BeteL  Esta  vea,  dice Sanl  Eer- 
naffdo  sobre  este  paso  (/),  es  un  coatinoo  desea  qye  el 
ánima  religicfia  tiene  de  la  vuelta  del  Esposo.  Y  euál  sea 
el  ánima  que  neresce  este  nombre  de  Esposa»  dedácaie 
el  mistnosancte  per  estas  palabras  (m):  Dame  no  ánima 
á  quien  este  Esposo  muchas  veces  espirítualmenle  visi- 
te, á  quien  la  {anüliarídad  de  la  coaversadon  haya  dada 
atrevimiento,  y  el  guale  de  la  suavidad  hambre»  y  el 
menosprecio  de  todas  las  cesas  quietud  y  ocio  posa  en* 
picarse  toda  en  Dios;  y  áesta  tal  pendil  yo  Ineg»  esta 
vos  y  este  nombre  de  Espesa,  y  esla  es  la  que  lUimay  da 
priesa  porque  vuelva.  Mas  coaioel  Esposo  no  luego  aco-> 
díóiesta  vea,  cresciendo  con  esta  ditadoael  desee, 
aparéese  á  buscarle  con  teda  diligencia.  Y  bnseóte  pri- 
mero enstt  camilla  (A),qoe  es  enellugaracosinmbnda 
del  recogimieiHo,  y  como  no  le  halló ,  levántase  de  M, 
y  cerca  toda  la  ciudad ,  y  coma  por  todas  las  plaias  y  lu- 
gares, y  no  le  halla  (o).  Pregunta  otrosiá  todos  las  que 
per  el  camine  encuentra,  y  ninguno  le  da  nuevas  del. 
Poe«¿  qué  deseo,  qué  ardor  es  este,  quebaceilaEfr- 
posa  tbvantarsede  noche ,  y  no  tener  empacho  de  pares- 
cer  en  público,  y  correr  por  toda  bciudüid,  y  preguntar 
póblicamente  y  á  cada  paso  por  el  amado ,  y  no  desistir 
desta  demuada  por  ninguna  via,  ni  por  la  cüficnHad  del 
trab^o,  ni  por  perder  el  tiempodel  sueno,  ni  por  la  ver- 
güenza de  esposa,  ai  por  loa  temores  de  k  noche?  Pues 
¿qué  nos  representa  este  tiu  grande  ardor  y  diligencia, 
ainoel  fervor  y  cuidado  cen  que  el  ánima  quemeresce 
nombre  de  Espesa  de  Cristo,  le  busca  cuando  siente 
que  está  ausente?  Porque  ve  que  esta  ausencia  (como 
dice  el  mismo  Sánela)  es  criaiÍMca  de  tristeaa  y  hastie 
eapiritnal,  causadera  de  sospechas,  estimulode  impa- 
ótticia,  madrastra  de  la  caridad  y  madre  da  la  deseen- 
Qansa«  Per  locaaJ  no  sincausa  Ui  Esposa  trabaja,  podia, 
basca,  persevera  y  suspira  por  la  presencia  del  amndo. 

Mas  es  agora  de  ver  adonde  lo  ha  de  buscar  paiafue 
lo  halle.  Tres  lugares  señala  Sant  Buenaventura,  donde 
el  ánima  devota  y  religiosa  baHa  áeste  Señor,  y  en  estes 
quiere  éA  que  le  busquemos,  y  asi  dice  él  (j^ :  Bascad  i 
este  Señor  con  la  Esposa  en  el  huerta  da  sus  deleites, 
donde  anda  y  pasea  con  lasdonceUas  (que  soa  la&  áat- 
mas  devotas),  donde  coge  lirios  con  kis  virgines,  donde 
come  d  fructo  de  sus  manganas  (que  son  bis  buenas 
obras)  con  las  ánimas  aprovechadas.  Buscaldo  también 
en  la  casa  de  los  víaos  preciosos  {q),  que  embriagan  las 
ánimas,  donde  tiene  aparejada  la  cena,,  á  la  cual  sola* 
mente  convida  las  ánimas  puras  y  limpias  que  siguen  al 

fO  Cant.  2.    ( /)  Benmrt,  mp.  Ciat  Moa.  14^    Om^  IkUaa. 
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0Ofdev*|Mkrd*qiiiéraqMTa.  En  la  cual  cena  é\  se  cU 
ñt^jÍM  hace  asetiUr  á  la  mesa,  y  personalmente  asis- 
tiendo les  administra  diversos  manjares,  asi  de  su  alti* 
tioia  Y  sacintisima  divinidad ,  oomo  de  sn  dnlcisima  y 
aandisínia  linmanidad.  Porque  en  este  convite  l)eben 
los  amigos,  y  son  embriagados  lo»  muy  familiares ami* 
gos  {r).  Bnacaido  también  en  la  recáinara  de  so  palacio 
sagmdo ,  donde  raposa  con  la  Esposa  celestial  (s),  donde 
duerme  al  mediodia,  cuando  con  el  resplandor  déla  lai 
eterna  alnmbm  las  ánimas ,  y  con  el  ardor  de  la  caridad 
laaínflammaensn  amor.  Bn  este  logar  inspira  en  los 
eidos  de  la  Esposa  los  seeretos  de  su  profundasabiduria, 
y  en  este  le  hace  meroedes  conformes  ¿  su  inestimable 
magniáceaeia.  Aquí  k  regala,  y  la  eonsaela,  y  le  dice  t 
Pídeme  ki  qtteqnisieres,  y  dársete  In*  Aqiii  se  oyen  tal- 
les y  tan  grandes  maravillas ,  qoe  se  entienden ,  mas  no 
se  liabhus,  ó  perqne  no  se  pueden  explicar,  é  porque  los 
hombres  qoe  ann  viven  oemo  hombres,  ñolas  pueden 
entender.  {Oh  dichosos  los  que  hallan  á lesus  en  esta 
luoámam  secreta,  y  los  que  tienen  ya  licencia  para  en- 
traren este  retrete !  Oh  cuan  pucos  son  los  que  le  hallan 
en  el  huerto  desús  deleites ,  y  menos  los  que  le  hallan 
en  la  casa  de  los  vinos  preciosos,  y  mocho  menos  los 
que  pueden  entrar  en  esta  secreta  recámara!  Mas  el  re- 
poso y  sueño  espiritual  del  ánima  que  por  aquí  ha  en- 
trado, defiende  y  guarda  el  Esposo,  diciendo  (t) :  Coiw 
léffoos,  hiiasdellierusaiem,  qneno  despertéis,  ni  ha- 
gáis velar  á  la  aaanda ,  h»ta  que  ella  quiera  despertar. 

Y  por  tanto  los  que  ana  tennis  guato  en  las  cosas  déla 
tierra  y  trata»  negocios  temporales,  contentaos  con 
que  después  áelnber  buacado  diligentemente  á  iesus, 
le  halléis  con  loa  Aeyesen  el  pesebre.  Porque  vuestra 
censcieneia  por  ventura  no  está  aun  hecha  vei)el  de  de^ 
leites,  donde  florescen  las  devotas  raedilaeiones,  donde 
danoior  de  filias  obras  virtuosas,  y  donde  se  gustan  tes 
sánelas  afecciones. 

Mas  si  por  la  piedad  y  misericordia  grande  deste  S^ 
fior,  después  de  mochas  lágrimas  y  gemidos  j,  y  después 
de  arredmdos  de  los  tratos  y  negocios  del  siglo,  vistes  al 
Esposo  por  un  breveespaclo  enel  huerto  desusdeleites; 
d  (per  flMíor  decir)  llegando  hasta  b»  puertas  de  la  casa 
de  los  vinos,  vistes  por  entre  les  resquicios  de  la  puerta 
«I  Esposo  adoniado  y  oenidoj  pasando « y  ministraado, 
7  efrascíendo  á  sus  amigos  diversos  vinos  y  maleares  de 
Metías;  y  despedidos  por  los  porteros  deste  lopr,  vol- 
«irtes  á  les  acostumbrados  negocioa  del  muade;  mas 
eempmigidos  después,  y  acordándoos  deaqueUa  alegria 
espiritnal  que  eiperímenlastei  en  el  huerto  de  los  de- 
leites, y  de  aquella  gloriosa  fiesta  y  convite  qoe  como 
donde  Mfos  por  los  agujerosde  la  puerta  vistesen  la  casa 
de  los  vinos(doade  por  nnbreve  espado  goastesde  una 
lao  grande  alegría,  que  sobrepuja  todas  las  alegrías  del 
snunde);  en  Ul  caso  boscad  con  te  sacraüsímn  Virgen  al 
nüo  Jesús  perdido  en  el  templo;  ybuscaldoeomoelte 
lo  buscó ,  con  dolor,  con  tristeza ,  con  gemidos  y  llanto. 

Y  andando  en  busca  déi,  decid  en  vuestro  corasen :  {Oh, 
cuándo  te  hallaremos,  consoladora  quien  esperamos; 
cuando  te  halterémos,  alegrte  nuestra,  que  deseamos  I 
Oh ,  si  nuestra  ánima  pudiese  agora  volver  siquiera 
una  vez  9  si  no  á  los  brazos  y  consolaciones  del  Esposo ,  á 
\o  menos  á  las  puertas  del  veqel  de  los  deleites  y  de  te 
casa  de  les  vinos^  donde  se  siente  el  olor  suavísimo  áe^ 

OlCiBt.B.   (t)CaBtl    (/)C»t8. 


líos !  I  Miserable  de  mi ,  quedejé  en  el  templo  al  aman« 
tisimo  Jesús  >  cuando  saliendo  de  ahí  me  volvf  á  los 
tratos  y  negocios  del  mundo)  ¡Oh  miserable  de  mi» 
desamparada  y  llena  de  desconsotecion  y  vergüenza! 
¿Porqué  no  obedesci  á  sus  consejos?  Por  qué  no  per^ 
severo  en  te  obediencia  de  sus  patebras,  pues  en  el 
tiempo  queyogocéde  supresencteydesualegrte,  todas 
las  cosas  ine  sucedían  bien>  y  cuando  yo  áól  tenia,  todn 
las  cosas  me  sobraban?  Mas,  \  oh  miserable  de  mí  1  que 
por  la  pobreaa  de  las  cosas  del  mnndo,  perdi  tes  verda-» 
deras  riquezas;  por  te  aspereza  de  sus  trabajos,  perdí 
los  ddeites  del  cielo ;  por  los  cuidados  y  congojas  desta 
vida ,  perdi  el  reposo  de  mi  ánima  y  la  duteura  del  esp!-» 
ritu ;  por  los  negocios  ajenos^  olvidé  á  mi  mesmo ,  y  por 
regirá  los  liomJbres,  olvidé  á  mi  Dios,  mi  amado,  mi 
eonsotedor  y  mi  dulcísimo  Jesús.  Pues  ¿  qué  haré, 
adonde  iré ,  dónde  lo  buscaré  para  que  otra  vez  le  halle? 
(i)  Algunas  veces  me  ha  acotttescido  perder  por  estos 
cuidadosa  mi  Señor;  mas  luego,  ayudándome  el  ele*- 
mentisimo  Padre  de  miserícordte,  en  cuya  vüte  trabigo» 
á  cuya  voluntad  por  consejo  de  mis  mayores  obedezco* 
por  cuya  gloría  muchas  veces  me  privo  de  susoonsote* 
cienes,  por  ocupar  el  corazón  en  sos  negocios,  y  por 
cdya  honra  me  pongo  á  diversos  trabaos;  mas  todavía, 
ayudándome  (como  dije)  su  acostumbrada  piedad ,  dea* 
puesde  perdido ,  buscándolo  con  grandes  gemidos  y  lá-» 
grimas,  entre  eUas  mesmas  lo  hallé  coa  grande  alegría 
de  mi  corazón.  ¡Oh  si  agora  otra  vez  lo  liallase  desta 
manera  1  Paréaoeme  que  nunca  lo  dejaría ,  sino  que  coA 
todas  mis  fiierzas  lo  tendría.  Pues  ¿qué  haré?Levan«* 
tarmehe,y  buscaré  al  qoe  ama  mi  ánima,  y  despuesde 
acabados  los  negocios  y  cuidados ,  llegarme  be  al  logar 
déla  oración.  Y  si  esto  no  me  bastare,  buscarlo  be  con 
te  Virgen  entre  los  parientes  y  conoscidos :  esto  es ,  eit^ 
tra  las  personas  espirituales  y  devotas ;  ca  en  estos  mora 
él,  y  en  estos  hace  su  habitación,  cuando  los  otros  lo 
pieiden.  Estos  son  con  quien  él  mora  en  la  soledad, 
cuando  el  estruendo  de  las  ondas  y  cuidados  de  mte  pen- 
samientos lo  hacen  huir  de  mi.  Pobre  de  mi,  quecuando 
yo  estuve  en  te  soledad,  como  aquellos,  le  tuve,  y  le 
poseí ,  y  le  abracé ,  al  que  agora,  distraído  con  cuidados 
y  ocupado  en  negocios,  miserablemeale  perdi.  Decidme 
pues  agora,  ¡  oh  vosotras  ánimas  religioeai,  vosotras  que 
aparUdas  del  mundo  estáte  entregadas  á  la  coosider»- 
cion  de  las  cosas  divinas,  si  vistes  por  allá  al  que  aom 
mi  ánima  1  Ciertamente  sé  que  le  tenéis  y  poseéis,  y  que 
le  sentis  y  le  gozáis.  Dadme  itgora  pues  por  caridad  lo 
qnedandenopenleU.yooaMmicandonodo^.  Por>* 
que  si  agora  por  la  distracción  de  los  cuidados  se  entibió 
elferverde  te  caridad,  esperoen  te  bondad  del  Seior 
que  no  se  perdió  el  hábito  de  te  caridad.  Y  si  por  laáecu- 
paciones  ¿#  de  estar  conversando  familianiaente  con 
el  amado,  mas  confío  en  él  que  no  me  aparte  de  su  amor. 
Y  si  por  entender  un  poco  en  te  edificación  de  tes  próji- 
mos no  me  allegué  á  él  con  todas  tes  fuerzas  de  mi  áni-- 
ma ,  pera  tuTe  deseo  de  volver  á  él.  Y  pata  confesar  In 
verdad,  no  para  gloria  mte,  sino  pan  mover  mi  Señor  á 
piedad,  húmilmente  alego,  que  no  por  mi  provecho, 
sino  por  su  consejo;  no  por  mi  ambición,  sino  por  su 
gloria ;  00  per  el  alabanza  de  la  prelada,  sino  por  te  salud 
delosprófhnos,  me  entregué  áloe  cuidados  y  iiegodoe. 
Pues  ;por  qué  toqgo  de  earascer  de  la  prcsencte  de 

(t)  A40I  babla  dt  sv  penosa 'Sántiiietaventttra. 
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amado/porloqué  con  piadosa  intención  y  casi  gimiendo 
hice?  Hachas  veces  por  servir  al  amigo  se  aparta  el 
hombre  del  alegHa  de  su  presencia,  masesto  se  repara 
después  con  el  alegría  común  de  ambos.  Desta  manera 
yo  algunas  veces  dejé  á  él  por  amor  del.  Pues  si  por  am- 
plificar sn  gloría  padesci  tantos  trabajos,  persecuciones 
y  contradicciones,  y  murmuraciones  de  malos,  y  agora 
vuelve  á  él  gimiendo  y  llorando,  ¿por  ventura  tengo  de 
carcscer  de  su  consolación ,  siquiera  para  respirar  entre 
iantos  trabajos?  Y  si  -H  en  su  Evangelio  nos  llama  á  sf, 
diciendo  (t^) :  Venid  á  mi,  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio;  ¿por  ventara  yo, 
^ue  por  honra  suya  sufre  ed  pese  del  dia  y  del  calor  ix), 
siquiera  después  deltrefb^jovio  comeré  de  las  migajas 
que  caen  de  la  mesado  mis  señores  (y)?  Nunca  Dios 
quiera  que  con  -stAos  vosotros  los  contemplativos  more 
el  amado  >  y  qne  el  labrador  que  trabaja  sea  despreciado 
y  desechado ;  pues,  como  dice  la  Escríptora  (z) ,  con- 
viene que  el  labrador  algunas  veces  guste  del  ñruclodela 
patria  celestial ,  porque  no  desfallezca  en  el  trabajo.  Por 
donde'no  solo  la  sacratísima  Virgen  gozó  deste  Señor; 
mas  también  Marta  la  ocupada  lo  tuvo  muchas  veces  por 
bfuéspcd  en  sueasa  (a).  Portante  yo,  confiando  en  la  di- 
vina clemencia,  que  portantes  ejemplos  de  misericor- 
dia se  nos  decubre,  unas  veces  buscaré  con  la  sacratí- 
sima Virgen  á  Jesús  en  el  templo,  y  otras  veces  con  la 
Esposa  en  sn  palacio ,  y  otras  con  los  sanctos  Reyes  en  el 
diversorio.  Todo  lo  susodicho  es  de  Sant  Buenaventura. 
Y  asi  muchas  destas  sentencias  sirven  para  consolación 
é  instrucción  délas  personas  espirituales,  qne  ó  poi^  la 
necesidad  de  la  caridad ,  ó  por  la  obediencia  de  sus  ma- 
yores ,  dejan  por  un  breve  espacio  Jos  ejercicios  del  re- 
cogimiento, por  acudirá  las  necesidades  de  los  prójimos» 
ó  á  los  negocios  encomendados  persas  mayores;  los 
cuales ,  acabados  los  negocios,  deben  volver  con  aque« 
líos  sanctos  animales  de  Ecequiel  (6),  como  relámpagos, 
á  lo  interior  de  sus  ejercicios,  alegando  hámilmente 
ante  el  Señor  estas  causas  de  su  distraimiento,  para  al« 
canzar  la  gracia  de  su  consolación.  Verdad  es  que  nunca 
el  siervo  de  Dios  de  tal  manera  se  ha  de  entregar  á  los 
negocios  qne  trata  (por  justificados  que  sean),  que  del 
todo  pierda  de  vista  la  gula ;  antes  siempre  debe  traba» 
jar  por  traer  el  horno  de  sn  coraxon  caliente,  porque 
pueda  después  fácilmente  con  poca  leña  y  poco  trabajo 
cocer  su  pan» 

CAPITULO  XI. 

Dtl  sancto  laptisao ,  y  del  proeeM ,  ^emplds ,  trak^os  y  doetriaa 

del  Saltador. 

Hasta  aquí,  Redemptor y  ^ñor  del  mundo ,  habernos 
tratado  de  losprindpiosde  vuestra  vida  sanctísima  hasta 
los  doce  años  de  vuestra  «dad.  Y  pues  liabemos  contem- 
plado las  obras  y  trabajes  de  niño ,  justo  es  qne  también 
contemplemos  los  de  grande;  porque  en  estos  tenemos 
mas  que  considerar.  Pues  cuando  se  llegó  ya  el  tiempo 
en  que  hábiades  de  comenzar  á  poner  la  mano  en  obras 
grandes ,  ^evantastes  os  á  obrar  lá  salud  de  vuestro 
pueblo ,  y  alegrastes  os  oemo  gigante,  para  correr  el  ca- 
mino  de  nuestra  mortalidad  y  pobreza  (a) .  Y  fK>r  ense- 
ñamos primei^menta  la  virtud  de  la  humildad,  déla 
cual  hablados  comenzado  antes  el  principio  de  vuestra 

'(t)  Matt.  11.    (jT)  Matt.  90.    im  ídem.  IB.    (s)  i.  Tin.  t.    • 
(«)  Lae.  10.  eic    (»}  Eieeb.  i.    («>  Psal.  18.  i 


doctrina,  quisiste  que  la  primera  obra  degraade,  hule 
también  de  humilde.  Porque  siendo  vos  Cordero  do 
innocencia ,  fuistes  á  vuestro  siervo  Sant  Joan ,  qaéá  la 
sazón  estaba  bapUzando  publícanos  y  pecadora»  (^  >  7 
puesto  en  medio^dellos ,  húmilmente  le  pediste  que  es 
baptizase. 

Mas  después  que  en  el  baptiamo  sonó  aquella  tok  étA 
Padre  que  decia :  Este  es  mi  amado  Hijo,  en  quien  ^ 
me  agradé ;  luego  sois  llevado  por  el  Espíritu  Saooto  al 
desierto,  ápelearcon el  enemigo  (c).  Allí  «junaates,  y 
orastes  cuarenta  dias ,  antes  qoe  comensásedes  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  para  enseñamos  también  ooii 
quégénerode  aparejo  nos  habemoadeaperoebir,ciiattdo 
quisiéremos  comenzar  alguna  obra  señalada.  Allí  pe- 
leastes  con  nuestro adversario^y  vencistesánuestro ven- 
cedor,  y  á  él  qnitastes  las  fuerzas ,  y  á  oosotros  las 
distes,  para  que  asi  lo  podiésemoa  vencer.  A  lodos 
tos  encuentros  os  ofrecistea  por  nuestro  amor  -,  y 
guna  cosa  tuvistes  por  dificultosa  para  vos ,  que  fuese 
para  nosotros  provechosa.  No  os  apartó  desle  trabajo, 
ni  la  aoledad  del  desierto,  ni  la  fatiga  del  ay^iao ,  ni  los 
combates  del  demonio,  ni  la  aspereza  de  la  penlteiiciB, 
ni  el  trabajo  del  orar  y  del  velar.  Siempre  tenbdes  ante 
los  ojos  las  necesidades  y  flaquezas  de  voestioa  miem* 
bros;yporeso,  como  fideUsima  cab^a,  trabajábades 
por  sanarlos  y  proveeríos  de  todos  los  bienes  con  el  te- 
soro de  vuestros  meresdmienlos;  para  qoe  lodo  lo  qoe 
faltaba  á  nosotros ,  lo  tuviésemos  en  vos.  Vos  sois  aquel 
que  dijisles  por  vuestra  boca  sanctísima  {dfiYo,  Padra, 
sanctifico  á  mi  por  ellos ,  para  qne  ellos  de  verdad  sean 
sarillos;  para  que  asi  como  todos  hablamos  sidedefr* 
tmidosporlaculpadeono,  asifoéseaKM  saoctífifiadea 
y  reparados  por  lasanctidad  y  mereacímiento  de  otra* 

Despnesdesto,  porque  la  lumbre  divina,  que  estaba 
encubierta  debajo  del  velo  de  vuestra  humildad ,  era  i 
zon  que  se  descubriese  para  alumbrar  los  qoo 
en  tinieblas  y  sombra  de  muerte,  coraenzastea  ácon- 
venar  con  los  hombres,  y  á  predicarles  la  doctrina  del 
Evangelio.  Mas  ¿quién  podrá  agora  explicar  ciián  ma- 
ravillosamente 08  hubistea  en  esta  obra ,  cuan  piado- 
samente llamábades  los  pecadores  á  penitencia  (a) ,  eoáo 
liberalmente  los  convidábades  con  vuestra  gracia  (/) , 
y  con  cuántas  promesas  y  amenazas  ptocoiibades  de 
vencer  su  dureza  (g)  ?  Cuántos  caminos  anduvistea  por 
toda  aquella  tierra,  buscando  ánimas(A);  con  coánia 
benignidad recebiadeaá  lasque  á  voa  ven(an  (t);  con 
cuánta  núsericordia  pterdonábadesaos  culpas ,  y-aani^ 
hades  sus  llagas(il)  ;cuándnlceraenteacQdlades  adonde 
os  llamaban  (1),  y  cuan  mansamente  respondlades  á 
los  qoe  os  contradecían  (m)  Y  Cuimblandamenle  trata- 
hades  vuestros  discípulos  (n);  cuan  amorosamente 
prehendlades  su  rudeza  y  poco  saber  (o) ,  y  cuan  sin 
sardUi  y  noche  los  amonestábades  y  encaminábades  i 
todo  bien  (p)  t  No  huiades  de  los  pecadores ,  no  teniades 
asco  de  los  leprosos,  no  desecbábades  los  publícanos  y 
pecadores  (g).  Atodososdábadesel  qoe  venistes  para 
todos ,  sabiendo  que  no  tienen  necesidad  los  sanos  del 
médico ,  sino  los  enfermos  (r) .  No  os  cansábades  ni  de 
caminar,  ni  de  predicar,  ni  de  sufrir  tantas  contradic- 

ib)  Man.  3.    {O  Matt.  4.    [ij  Joan.  17.    (e)  MtU.  9.    (/)  Idea 
SS.  (ff)  Joan.  A.  {h)  Loe  1S.  {i)  Marc.  f.  [Jk)  Matt.  9.  (/)  Joan.  8. 
im)  Loe.  tt. '  (•)  Matt  15.    {ú)  Loe.  11.  et  e.    {p)  Matt.  S. 
(f)  Loe.  17.    (r)  MaU.9. 
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dones.  EIdiidibadf»  á  iospn^iiiios,  la  noche  os  Ibades 
á  losmoQieB ,  y  velábades  en  oración  por  ellos  (s).  Estos 
enn  Tueslros  maitines  y  Cestas,  bascar  en  todo  la  sa-* 
lod  de  los  hombres  y  la  gloriado  Dios.  Este  deciades  {i) 
que  era  vuestro  comer  y  maestra  beber,  hacer  la  vo- 
luntad de  vuestro  Padre,  y  acabar  la  obra  de  nuestra 
redempcion,  que  él  os  había  encomendado.  No  os 
apartó  destoía  dfttcultad  del  negocio ,  ñola  grandeza  de 
k  deuda ,  no  la  contradicción  de  los  hombres ,  no  la  in- 
gratitud de  los  malos ,  no  la  aspereza  de  los  caminos,  de 
hi  hombre ,  de  la  sed ,  del  frió  y  del  calor,  con  todos  los 
otros  males;  antes,  como á  otro  Jacob  (t>) ,  os  páresela 
poco  esto  por  la  grandeza  del  amor  que  tentados  i  vues- 
tra-Esposa  lalgl^íir.  ¡Oh  ftdellsimopastof^  y  cuan  bien 
mirsstes  por  la  hacienda  del  Padre  (w) ,  y  cuántos  tra- 
bajos padesdslis  en  guardarla!  Día  y  noche  velábades 
«4>re  eltai  (y),  y  bufa  el  snenode  Miestros  ojos ;  y  todo 
lo  que  el  lobo  había  llevado ,  pagasles  vos  con  las  sep- 
tenas. 

§1. 

1^  la  doctrina  y  pcedlcadcMi  del  Salvador» 

Esto  se  ha  dicho  generalmente  de  la  vida  de  nuestro 
Salvador.  Mas  para  mayor  luz  y  conosclmieoto  delhi, 
oerá  bien  tratar  mas  en  particular  de  la  eioeleneia  de 
su  doctrina,  de  los  ejemplos  admirables  de  sus  virtu- 
des,  y  de  los  trabajos  de  su  vida  sanctfsimav 

Cuanto á  lo  primero,  una  de  los  consideraciones  mas 
cnotidianas  del  verdadero  cristiano ,  babia  de  ser  1»  ley 
de  Dios>  y  la  doctrina  de  sussanctoe  mandamientos.  Por 
donde  entre  las  alabaneas  de^  varón  |tisto,  una  de  las 
furincipales  es  que  pensará  en  la  ley  del  Señor  día  y  no- 
che (z).  Y  el  profeta  David  en  sus  salmos  á  cada  paso  se 
gloria  del  amor  que  tenía  á  esta  sancta  ley  (a) ,  y  cómo 
todo  el  dit  tenb  su  pensamiento  en  ella,  y  c(láno  esta 
considefBcioB  le  era  maís  dulce  queel  panar  y  la  miel  (b). 
Pues  si  tan  dulce  cosa  era  á  este  sancto  considerar  las 
palabrafly  mandamientosdeaquellaantigua  ley ,  ¿cuánto 
mas  dulce  será  considerar  los  del  Evangelio?  Aquellos 
mandamientos  en  mucha  parte  eran  corporales,  estos 
por  la  mayor  parte  son  espirituales ;  aquellos  tempora- 
les, estos  eternos;  aquella  era  ley  de  siervos,  esta  de 
hijos;  aquelhi  fué  dada  por  manos  de  los  hombres,  aun- 
que sanctos  hombres^  esta  por  mano  del  mismo  Yerbo 
eterno ,  y  aabidoría  de  Dios.  Por  donde  por  la  excelen- 
cia del  dador  de  la  ley ,  se  puede  cónosoer  la  excelencia 
de  la  ley.  Porque  para  esto  Señor  se  guardaba  el  mejor 
vino  del  convite;  el  cual  habla  de  convertir  el  agua 
fría  de  la  ley ,  en  el  dulce  y  precioso  vino  del  Evangelio. 

De  suerte  que  como  un  solo  Dios  sea  el  autor  de  la 
gracia  y  de  la  naturaleza ,  por  el  mismo  orden  que  pro* 
^de  en  las  obras  de  naturaleza ,  procede  comunmente 
en  lasdelagcacia»  que  es,  levantandosiempre  las  cosas 
de  menos  á  mas ,  esto  es ,  de  menos  perfecto  á  roas  per* 
fecto.  El  pintor  primero  debuja  la  imagen  groseramente 
con  un  carbón»  y  después  la  perfecciona  con  todos  sus 
matices  y  colores.  La  naturaleza  primero  informa  el 
.ouerpOtdel  niño  en  el  vientre  de  su  madre  con  una  forma 
de  plante,  y  después  le  infundo  la  forma  d&  hombre. 
Pues  por  estos  mismas  términos  procedió  el  autor  de  la 
gracia,  que  primero  dio  al  mundo ,  cuando  estaba gro- 

(A  Lne.  6.    (/)  Joan.  4,    (r)  Gen.  29.    («)  Joan,  lo!  et  17. 
i|}  Lbc.  ^    (a)  PmIbí.  i.    («)  Psaliú.  iiS/   (b)  Rsalit.  18. 
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sero  y  rudo,  una  ley  por  la  mayor  partecorporal,  y  dea* 
pues  de  informado  ya  con  esta,  le  dio  ley.  espiritual. 
Primero  le  debujó ,  como  con  un  perfil,  una  imperfecta 
imagen  de  justicia  en  la  ley ,  y  después  anadió^  en  el 
Evangelio  todos  los  colores  y  matices  que  DaHaban  pera 
la  perfección  desta  imagen.  Guando  un  hombre  tiene 
muy  enmarañados  los  cabello» ,.  por  haber  mucbotíeropo 
quíe  no  entró  peine  en  eUos,  no  hiego  de  peina  con  los 
dientes  agudos  del  peine ^  sino  con  los  mas  gruesos,  y 
esto  hecho,  luego^paede  fácilnietite  usar  de  los  agudos, 
con  que  queda  mejor  peinado.  Pues  conoo  el*  mundo  es- 
taba tan  desgreñado,  por  haber  tantos  mil  anos  que  no 
habla  entrado  e^  peine  de  la  ley  en  él ,  porque  no  la  ha»- 
bia ,  no  convenia  que  luego  de  primera  instancia -qui^ 
siese  Dios  meter  en  aqueUba  melena  tan  cpesp»el  peino 
menudo  y  delicado  del*  Evangelio ,.  bosta  q«e  primeii» 
entrase  el  mas  grosero  de  la  ley. 

Y  por  tanto  el  que  ha  pasado  por  la  toy  at  Evangelio, 
el  que  desea  y  sospira-para  k  perfección  de  la  vida'cris- 
tiana,  el  que  quiere  ser  grande  en  e)  reino  de  los  cielos, 
el  que  desea  ser  verdadero  discípulo  de  Cristo ,  y  el  que 
quiere  ser  perfecto ,  como  su  Padre  que  está  en  los  cie- 
los lo  es ,  ponga  los  ojos  en  este  espejo  del  Evangelio ,  y 
en  todos  los  consejos  y  palabras  de  Cristo ;  porque  aquí 
hallará  toda  la  perfección  que  se  puede  desear.  Y  no 
es  menester  para  esto  gastar  mucho  tiempo ,  ni  revolvier 
muchos  libros,  porque  en  solas  ocho  palabras  de  Sant 
Mateo  está  summada  muy  gran  parte  desta  perfección. 
Sino,  párate  á  considerar  atentamente  aquellas  ocho 
bienaventuranzas  de  Cristo  (o) ,  aquella  pobreza  volun- 
taria ,  que  de  un  golpe  corta  la  raíz  de  todos  los  peca^ 
dos ,  y  cuidados ,  y  trabajos ,  y  negocios  del  monda,  que 
es  la  cobdicia;  aquelta  mansedumbre  de  corderos,  que 
excusa  todos  los  odios ,  y  iras,  y  contiendas  de  los  hom- 
bres; aquellas  piadosas  lágrimas  con  que  el  ánima  es 
otra  vez  baptizada,  refrigerada  y  regada,  para  que  dé 
fructo  da  vida  eterna ;  aquella  hambre  y  sed  de  justicia, 
que  son  lasprimicias  de  la  gracia ,  y  las  flores  qtie  pre- 
ceden al  fructo  de  las  virtudes;  aquella  misericordia 
que  proveyendo á  las  necesidades  ajenas,  remedía  las 
suyas,  y  asegura  para  el  tiempo  del  menester  la  divina 
miserícordia ;  aquella  limpieza  de  corazón ,  donde  res- 
plandescen  los  rayos  de  la  divina.luz ,  como  en  un  es^ 
pejo  muy  claro ;  aquella  paz  y  concordia  con  todos,  que 
hace  al  hombre  hijo  de  Dios ,  é  imitador  de  aquella  in- 
finita bondad  y  caridad  para  con  los  hombres;  y  sobro 
todo,  aquella  paciencia  y  alegría  en  las  tribulaciones  y 
persecuciones,  la  cual  levanta  al  hombre  sobre  las  es- 
trellas del  cielo,  y  lo  coustiluye  en  aquella  región  do 
paz  y  tranquilidad ,  adonde  no  llegan  las  peregrinas 
impresiones  y  nublados  desto  siglo  tempestuoso,  y  oe 
donde  ve,  como  debajo  de  sus  pies,  todas  la  niebjas  y 
torbellinos  del  mundo.  Pues  quien  quiera  que  todas 
estas  virtudes  atentamente  considerare,  verá  en  estaii 
ocho  bienaventuranzas  resumida  la  mayor  parte  de  Vx 
perfección  evangélica.  Entré  las  cuales  la  primera  y  la 
postrera  son  tan  hermanas,  que  á  ambas  se  promote 
un  mismo  galardón ,  y  á  ambas  luego  de  presente :  como 
quiera  que  á  todas  las  otra&sc  prometa  en  el  tiempo  ve^^ 
nidoro.  Por  donde  dice  Sant  Bernardo  (5)  que  son  granr . 
des  las  alas  de  la  pobreza ,  pues  tan  presto  suben  alliom- 
bre  de  la  tierra  al  cielo ,  y  lo  hacen  señor  y  poseedor  dé 

(c)  MaK.  S.    (<#}  Bernard.  serm.  4.  de  Adveat.  Dov^ 
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aquella  Usa  esclarMda  heredad.  Aunqoeno  llama  este 
saneto  pobreza  la  qué  no  ee  de  solo  nombre  (d) ,  sino 
aquella  que  voluntariamente  huelga  de  fNidesoer  nece- 
sidades por  amor  de  Dios,  y  la  que  de  tal  manera  abre 
las  puertas  á  esta  Tirtnd ,  qae  también  las  abre  á  todos 
sus  allegados  y  compañeros ,  que  son  hambre ,  sed ,  ca- 
lor ,  frió  y  desnudez,  con  todos  los  demás. 

Mira  después  desto  la  alteza  de  los  consejos  que  están 
repartidos  por  todo  el  cuerpo  del  Bvangelto ,  en  ios  cua- 
les verás  claramente  con  cuánta  razón  el  profeta  Isaías 
puso  al  Salvador  por  excelencia  nombre  de  Consilia- 
rio (/) ,  por  la  alteza  destos  admirables  consejos  que  dfó 
al  mundo.  Tal  es  el  consejo  de  vender  todas  las  cosas  (ff) 
y  darlas  por  amor  de  Dios ,  para  tenerlas  seguras  en  el 
cielo.  El  consejo  de  la  castidad  (h) ,  que  es  imitadora  de 
la  pureza  de  los  ángeles,  y  de  aquellos  bienaventurados 
moradores  del  cielo.  El  consejo  de  no  pleitear(t)  ni  de- 
fender la  capa  por  términos  de  jurticia,  por  no  perder 
la  caridad  con  el  prójimo  y  la  pac  de  la  consciencta.  El 
consejo  del  no  resistir  á  los  malos  y  perseguidores  {fc) , 
sino  estar  aperlado  para  dar  un  carrillo  á  quien  os  lii« 
riere  en  el  oitro.  Et  conse^  de  hacer  bien  á  los  que  mal 
nos  hacen  (1) ,  y  decir  bien  de  los  que  dicen  mal ,  y  ro- 
gar por  ellos,  qoe  es  como  un  traslado  de  aquella  infi- 
nita bondad  y  largueza  de  Dios,  el  cual  liace  saRr  su  sol 
sobre  buenos  y  malos  (m) ,  y  llueve  sobre  justos  y  peca- 
dores (n).  El  consejo  de  la  continua  y  perpetua  ora- 
ción (o);  del  nunca  jurar  ni  per  un  cabello  de  la  ca- 
^^za(|i);  y  del  negará  si  mismo  y  su  propria  volun- 
^^  (?)  >  y  tomar  su  cruz  cada  dia ,  y  seguir  á  Cristo ,  y 
dejarpadre  y  madre ,  y  todas  las  cosas ,  y  á  si  mismo  por 
8tt  amor.  Pues  ¿  qué  cosa  ma^alta ,  ni  mas  perfecta,  nt 
mas  divinaque  esta  manera  deconsejos? ¿Dedónde  podo 
venir  estti  perfección  al  mando,  sino  de  la  policía  del 
cielo?  Y  ¿quién  podía  tener oesülia  para  acénsejar estas 
cósase  los  liombros,  sino  quien  tenia  también  poder 
))ara  dar  el  Espíritu  ^ncto ,  y  hacer  de  los  hombres  án- 
geles? ¿Por  ventura,  dice  DiosáJob(r),  sabrástá,  co- 
mo yo,  kk orden  del  cido,  y  podrás  poner  la  razondeHa 
en  la  tierra?  Solo  aquel  Seíior  de  los  cielos  pudo  saber 
esto,  y  solo  él  fné  poderoso  para  abejar  el  cielo  á  la 
tierra ,  y  sd[)ir  la  tíena  til  cielo ,  iMclendo  que  los  hom- 
bres pudiesen  en  su  manera  imitar  la  pureza  y  perfec- 
ción de  los  ángeles. .  BMa  es  pues  la  perfección  de  la  vida 
evangélica  que  trajo  el  mondo  el  Hijo  de  Dios^  de  la  tierra 
de  donde  vino ,  que  ora  el  cielo. 

§.  II. 

De  hi5  virtudes  y  ejenptos  del  Salratfor 

Y  porque  no  pienses  que  esto  es  solo  decir  y  no  hacer, 
considera  luego  cuánto  mas  resplandescen  estas  mesmas 
▼irtiides  en  losejemplosqoe  en  ks  paYabrásdel  Salvador. 
Si  no  diñe :  ¿qué  tan  pobre  ñié  aquel  que  nascióen  un  es- 
tablo, y  fué  reclinado  en  un  pesebre ,  y  pudo  con  verdad 
decir  aquelles  palabras  (#) :  Las  raposas  tienen  cuevas,  y 
las  avtsdel  aire  nidos;  yelbijodel  hombre  ño  tiene  sobre 
qué  reclinar  su  cabeza  T  Pues  ¿  qué  mayor  pobreza  que 
ser  mas  pobre  que  los  pájaros  y  que  los  animales  del 

(#)  Sent.  1.  in  lest  Orna.  Saador.    (í)  IsaK  9.  {§)  Dlatt.  13. 

Ct19.    (A)    Ibi'en.    (i)    Matt.  5.     (k)    Ibidem.  (/)    Uc.  6. 

(«)  Watt.  5.  («)  Loe.  18.  (o)  Matt.  S.  (p)  Luc.  9.  ^)  ídem.  II. 
(r)  Job.  3S.    («)  Matt.  8. 
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campo?Y  á  por  esta  pobreza  dé  e6|tfrílQ  se  entolde  la 
humildad  ( como  algunos  doctores  entienden ) ,  iqwétt 
mas  humilde  que  aquel  qoe  áendo  Dios  y  Señor  de  los 
ángeles ,  vino  á  decir  aquellas  patabrts  ( I ) :  Yo  Boy  giH 
sano  y  no  hombre ;  oprobrío  de  los  hembras,  y  desliedlo 
del  mundo?  Qdiéd  mas  manso  que  aquel  que  por  eso  es 
llamado  en  \$b  Esoriptnras  Cordero,  y  testificado  con  fi- 
gura de  paloma  (ü),  por  la  incomprehensible  niaBse* 
dombre  de  su  vida?  Quién demiroó  mas  lágríioasi|iie 
aquel  que  se  obligó  á  llorar  y  eoUisiecerse  por  todos  los 
pecados  del  mundo  (o^)?  Quién  turvo  mayor  hanrf^re  j 
sed  de  justicia,  que  aquel  que  por  poncfr  esta  jnslicit 
en  la  tierra  edié  tantos  caminos ,  padescié  tant«B  irrinH 
jos,  sufrió  tantas  contradicciones  y  derramó  todn  su 
s:mgreen  una  cruz?  Quién  tuvo  mayor  hambre  y  sed 
de  justicia  que  aquel  que  ni  con  todas  Jas  aguas  ée  la 
pasión  pudo  apagar  esta  sed  (y), cuyas entralías esta- 
ban abrasadas  ix>n  el  deseo  y  cetodéla  iKmra  de  Dios» 
y  de  la  hermosura  de  su  casa?  Quién  mas  roisericor* 
dioso  que  aquel  á  quien  la  misericordia  hizo  tomar  so- 
bre sí  todas  las  miserias  de  ios  liombres,  para  qne  por 
este  medio  fnesen  todos  libres  dellas?  Quién  mas  dü- 
soñcordioso  que  aquel  que  «orrió  toda  aquella  tiem 
de  Judea,  sanando  todos  los  alormenCadoe  del  denNK 
alo  (z),  alumbrando  los  ciegos,  sanando  les  eoíoa^ 
alimpiando  los  leprosos,  curando  los  paralíticos ,  resns-» 
citándolos  muertos,  y  ejercitando  todm  las  obras  de 
miseríoordia  con  tanto  trabajo  suyo,  y  con  fsm  poce 
agradescimlento  del  mundo?  ¿Qué  tan  limpio  fné  aquel 
qoo  recebiendo  en  sí  las  deodas  y  máculas  de  todos  Jes 
pecados  del  mundo,  quedó  tan  limpio  y  tan  hcnnano 
como  estaba  de  antes?  Qué  tan  pacifico  íeé  aquel  qvi 
solo  hizo  paz  entre  cielos  y  tierra  j(a) ,  entre  Dios  y  tos 
hombres,  entre  judíos  y  gentiles»  qnebrando  todas  las 
iras  y  furias  de  todas  estas  enemtsledes  en  su  propria 
carne?  Qué  tanto  padesció  por  k  justicia  aqnel  coya 
muerte  y  cuya  vida  fué  toda  una  perpetua  craz  por  le 
obediencia  y  por  la  gloria  del  Padre,  y  por  la  pfedk»> 
cion  de  su  doctrina  ? 

Pues  entrando  por  los  otros  consejos ;  ¿qntén  aef  dsfé 
de  litigar^  como  aquel  que  acusado  ante  el  juez  eon 
tantos  falsos  testimonios,  no  abrió  su  boca,  ni  respoih- 
dié  palabra  {h) ;  tanto  que  el  Búsmo  juez  etíbúm  espan- 
tado de  tan  gran  silencio  entre  tant»  acnsadimest 
¿Quién  así  dejé  de  resistilr  á  ios  malos,  como  aquel  de 
quien  dice  el  Profeta  (c^  qne  así  como  oveja  seria  lle- 
vado á  la  muerte ,  y  asi  como  conlero  delante  de  quien 
le  tresquila ,  enmudesoería  y  no  abriría  su  boca?  Quito 
tan  Gelmente  cumplió  el  consejo  de  amar  los  enemigos, 
eomo  aquel  qoe  la  primera  paMra  que  habló  en  la 
cruz,  fué  rogar  al  Padre  poreKes,  y  quien  la  mesma 
sangre  que  alK  derramó,  derramó  también  por  ellos? 
¿Qué  tan  ocepado  andaba  en  oración  el  qne  gastaba 
los  di»  con  los  prójimos,  y  pasaba  las  noches  de  claro 
por  los  montes  en  oración  (d)?  Pues  ¿qué  diré  de  aquella 
su  ardentísima  caridad ,  de  aqn^a  perfieclfsima  ébe* 
diencia  hasta  hi  muerte,  de  aquélla  fidelidad  para  con 
el  Padre,  de  aquel  amor  para  con  los  prójimos,  y  de 
aquella  paciencia  inexpugnable  en  tos  trabajos,  y  de 
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«quvtta  tn  e»c«DdUi  Md  y  dcieo  de  k  ^ont  4»DíM«  y 

S.  ni. 

Hat  ¿«ñau  isaltupo.  Señor,  eonOKcer.  el  ahimío  el 
respboider  deeles  ejempioe  y  doclrina  Un  tdmirable? 
Ne  hay  cesa  mas  iiefpw  oí  ittat  mible  qve  to  to ;  mas  si 
lalaaesinayclan,  y  les  oies  están  enfermos,  no  hay 
eosa  para  eUos  ménoe  tiaiUe,  y  mas  oborrescible.  Pues 
asi  ecaesció  á  estos  malaventuurtdos ;  que  como  enfer* 
oufoacon  la  roednna,  asi  se  oegarea  con  La  lus.  Ha* 
eiaésa  nsanvilks,  y  decían  que  érades  liediicero  (f) ; 
ahunábades  les  denonies,  y  decían  qae  érades  ende- 
«Múado  ((^ ;  reprehendindes  los  tícios,  y  tenían  os  por 
alborolador  de  p^loe  {h) ;  recebiades  á  los  peqadores, 
y  teman  es  por  uaodellos  ( i ) ;  ix>mhides  con  los  pu-- 
bticanos  per  sanarles ,  y  tenían  os  per  comedor  y  b¿e-* 
dor  de  vine  {kíj ;  preifícábades  eon  espíritu  y  lervor 
raTillese,  y dedanqne érades  sandio  (/).  Vos 
como  qaien  érades»  y  eUos  hadan  oemn  qnien  eran.  Por 
eso  no  os  indignábades ,  pmdentiaime  Seííor ;  antes  mn- 
cho  mas  os  cmnpadesdades  dalles,  porqne  sabíades 
noy  bien  cuenta  sea  la  ceguedad  del  mundo,  y  cuan 
dañada  quedé  la  naturaleza  humana  por  el  pecado. 

Pues  deaias  deslas  infiímías  y  títulos  ífpMHnhMosoe, 
¿quién  podrá  explicar  tos  trabados  que  este  Señor  pa^ 
descíó,  buscando  como  buen  ¡Ñrstor  te  oveja  perdida, 
por  mentesy  va)les<fñ) ,  para  traerla  al  aprisco  sobre 
sus  hombros?  iQaé  de  camones  echó  para  esto,  qué  de 
ayunos ,  qué  de  peregnnacioues ,  caminando  de  castillo 
en  castyie,  de  ciudad  en  dudad ,  de  provinda  en  provin- 
cia t  Qué  aldea  hubo  tan  pobre ,  que  no  quedase  lionrada 
y  esdarescída  con  su  pmencia,  y  donde  no  amanes- 
dése  este  nueve  soldé  justicia,  ydonde  no  dejase  rastro 
y  memoria  de  snsTírtndes?  Vms  ¿cuántas  necesidades 
pedescería  en  estos  caminos  t  Cuánta  pobreta,  cnán* 
tascotitfadicdoiies,  cuántas  infinas,  cnánta  hambre, 
sed,Moycaler^  eon  todo  lo  demás  que  en  los  caminos 
suelen  los  pobres  caminanlee  padcecerT  Testigos  son 
dMto  les  disdpttlos,  quede  pura  hambre  estrujaban  las 
esplgusannen  dhide  sábado part  comerán).  Testigos 
los  de  Nazaret ,  que  una  vea  lo  quidenm  despenar  (o); 
y  los  de  Judea ,  que  tantas  veces  le  quisieron  prender  y 
apedrear.  Testigos  los  genezarenos,  y  también  los  sa- 
maritanos,  que  en  su  tierra  no  le  quisieron  recebir  ni 
hospedar  <p).  Donde  come  los  discípulos  con  celo  sin 
discreción  le  pvsgQAtnsen :  ¿Señor,  queréis  que  mande- 
mos que  venga  léego  del  dehupie  los  queme  ?  d  Señor 
de  los  ángeles  con  inestimable  snavldad  y  mansedumbre 
vespondló :  Mo  sabds  cnát  sea  el  espíritu  que  mora  en 
vnestras  ánimas,  pues  eso  decís,  fil  hijo  dd  hombre  no 
vino ádeecrolr ánimas,  rtno  á  salvarlas.  Desta  manera 
puef^andufo  el  Salvador  eií  estemnndo,  peregrinando 
en  s«bpropriá  moreda^  Dé  cuya  peregrioadon  se^  mará-* 
villaNk^  Piofeía, cutndo  decía  (9) :  ¿Porqué, Señor, 
hasdfe  ler  como  poregHno  en  tetterr»,  y  como  camii*' 
nante  que  anda  á  bnscur  posada  dond^  repose  ? 

Y  siendo  tantos  los  otmlnos ,  no  leemos  que  jmnas  eV 
Satvador caminase  á  caballo,  excepto  aquella  vez  que 

ie)  Luc.  í%.  if)  Lae.  11.  {g}  Jo4n.  7.  (i)  Loe.  23.  (i>  Mat  Ik 
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entró  en  Híerusalen  (r ) ;  sino  sÜNnpn  é  |iié ,  y  no  solo 
á  pié,  siso  también  descabo,  eemo  muchos  piadosos 
autores  lo  dicen.  Porqoe  mandando  él  á  sus  disoípule» 
que  fuesen  descalzos  á  predicar  (s) ,  no  es  dé  creer  que- 
él  anduviese  calzado.  Y  que  esto  se  deba  entender  á  b 
letra,  paresce  claro,  por  lo  que  al  tiempo  de  la  pasión  les 
preguntó,  diciendo  (t):  Cuando  os  envié  sin  alforjas ,  y 
sin  zapatos,  ¿por  ventura  falteos  algo?  Y  ellos  respondie- 
ron qne  DO.  De  donde  pareaoe  que  no  ^preguaUdMiaqut 
poralfoija8,ni  por  zapatos  espirituales,  sino  materia^ 
les.  Aamesmo,  cuando  la  saneta  Magdalena  lavé  sus 
pies  eon  lágrimas  (v) ,  y  tos  enjugó  con  sus  cabellos ,  y 
ungió  oen  uogílento ,  de  creer  es  qoe  no  halló  allí  zapar 
los  que  desataM  y  descalzase.  Poes  ¿  qué  padesc^rhi  un 
tui  ddicadn  cuerpo  en  tantos  y  tan  trabajosos  caminos, 
y  con  tan  pdnre  aparejoy  prov¿ion  para  caminar?  Enca^ 
reseeelApóstollestrabajosdesoscamittos  en  ana  epísto- 
la (sd)  ;  muchos  de  los  cuales  padesceria  el  Salvador  en 
his  oamínoB ,  como  los  padesda»  eus  discípulos ;  porque 
quien  quiso  padescer  mas  trabajosa  muerte  que  ellos, 
no  había  de  buscar  vida  mas  regdada  que  dios. 

Paes  de  las  deshonras  y  pereocucionesqnepadesdó^ 
¿qné  diré?  Bn  unas  paites  (como  ya  dijimos )  lo  qoeriaff 
prender,  en  otras  apedrear ,  en  otras  despeñar,  en  otras 
aüirconm i.  furioso,,  y  en  otras  lo  odiaron  de  su  8ina«- 
goga  y  pdblico  ayuntamiento  <v).  Pues  ¿  de  qué  te  que* 
jas  tú,  hermmio^  si  d  mundo  nta  contigo  de  so  acos-' 
tumbrado  ofído ,  y  te  hace  matos  tratamientos ,  pues  asi 
k»  hizo  al  miemo  Hijo  de  DIost  ¿Cómo  quieres  que 
tenga  tey  con  los  dervoe ,  pues  no  la  tuvo  con  su  Señoil 
Si  al  padre  de  la  familia  llamaron  Bedzobub,  ¿ouánto 
mas,  dice  él  (s) ,  lo  llamafán  á  sus  criados?  Como  si  di- 
jera :  Si  todavía  pusionm  boca  en  una  persona  que  coa 
tanta  sabidinrfa  y  previdencia  ordenaba  todas  las  cosas, 
y  qoe  con  tttita  prudencia  y  medida  pesaba  todas  sus 
palabnsyobras,  ¿qué  harán  con  vosotros,  que  no  tenéis 
tantagnciuysaMurhi  para  ledo  eeio?  Antes  se  hebta 
de  confundir  d  perfecto  cristiano,  viendo  á  suSeñoc^ 
tan  mal  tratado  del  mundo ,  é\  se  viese  bien  tratado  déU 
Porqne  d  es  verdad  que  kn  perros  no  ktdrané  los  de 
oasa,  sino  á  los  extraños ,  ¿cómo  se  tíene  por  extraño 
del  mundo  aquel  contra  quien  no  ladm  el  mundo? 
Oómo  se  tiene  por  disdpulo  deGristo,  y  por  hijo  deítef 
Padreypormiembfdsdesta  cabeza,  sinelefmresceen 
ana  cosa  tan  proprie  y  tan  continua  de  su  vida? 

Gata  aquí  pues^  ó  ánima  mía,  un-espejo  en  que  tepue- 
des  mirar,  y  una  medicina  efícací^ma  con  que  puedes 
curar  tus  Ibgas ,  que  c$  la  vida  y  ejemplos  dd  Salvador. 
]  di  medldna  (diceSaiit  Augustiu)  que  ctiras  todos  los 
males,  que  htmiillas  las  cosas  altas,  que  esfuerzas  las 
Itocas,  tjne  cortas  las  superfinas  y  enderezan  todas 
las  aviesas  y  torddss!  ¿Qué  soberbia  se  puede  curar,  si 
con  la  humildad  dd  Hijo  de  Dios  no  se  cura?  Qné  avd- 
rida  se  puede  sanar,  si  con  la  pobreza  del  Hijo  de  Dios 
no  se  sana?Oué  ira  sepuedc  amansar,  si  con  la  manse- 
dumbre dd  Hijo  de  Dios  no  seftmatisai?  Y  sobre  todo 
esto,  ¿qué  corazón  puede  haber  tan  desamorado,  que 
oon  tantos  y  tales  benefii!^  no  M  enciéitda  en  caridad  y 
amer?'Para  todé  pue«  tenertibs  apar^  en  este  tan  her- 
moso reteblo.  Aquí  tenemos  qoé  mlrtir,  y  qué  imitar,  y 
qué  Murar,  y  con  qné  nos  alegrar,  y  de  qné  nos  maravi- 

(r)  Mafl.tt.  (*)  Loe.  fO.  í^)  lnt.fi.  {ü)  Luc?.  {x)  tiCot.íL 
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Nftr ,  7  eon^qaé  nos  ^OBsohr ,  y  con  qué  carar  nuestras 
Magas,  7  con  qué  profocamos  á  amar  aqoel  qao  tanto 
nos  amó,  y  tantas  maneras  ée  trabajos  por  nnoslra  causa 
padescló. 

CAPITULO  XIL 

ne  eám»  sr  hsbo  el  SalvMlar  co»  cuatro  nrajeres  pecadom , 
SamariUnt ,  Jidéltera ,  Caiiaiaa,y  Ifaria  MagdaleM. 

lias  porque  entre  todas  tes  virtudes  del  Salvador  prin- 
cipalmente resplandesce  I»  grandeza  de  sn  núserícor* 
día ,  la  cnal  señaladamente  se  nos  descubrió  en  esta  pri- 
mera venida  al  mundo,  aíiadirémos  aqui  tres  señalados 
ejemplos  desta  virtud ,  de  te  cual  usó  con  cuatro  muje- 
res pecadoras ;  una  de  tes  cuales  fué  la  Samarítana.  Mira 
pues  cómo  aquel  Señor  de  todo  lo  criado,  aquel  que  es 
palabra  y  sabiduríft  eterna  del  Padre,  se  pone  á hablar 
tan  familtermente  con  una  mujer  de  cántaro,  y  mujer  sa- 
mariUna,  y  mujer  de  cinco  maridos,  y  tan  ignorante  y 
grosera  para  tes  cosas  espirituales,  que  apenas  eotendia 
cosa  que  le  dijesen.  Mira  pues  con  todo  esto  cuan  beni^ 
ñámente  te  habte,  cuan  discretamente  te  enseña,  cuan 
piadosamente  la  desengaña ,  y  cuan  maravillosa  y  ctera- 
mente  so  le  descubre,  y  dice  quién  era.  Porque  apenas 
se  hallará  paso  en  el  Evangelio  donde  tan  ctera  y  distin- 
tamenleel  Salvador  dijese  que  él  eraMesías,  como  aqui; 
donde  tan  abiertamente  dyo  (a) :  Yo  soy,  que  hablo 
contigo.  De  manera  que  aquel  sacrosancto  misterio, 
que  tantos  tiempos  estuvo  encubierto  á  te  mayor  parte 
del  mundo»  aqui  es  revelado,  sin  alguna  maoerade  figura 
ni  de>  velo,  á  una  mujer  en  quien  tantas  bajezas  concur- 
rten.  Pues  ¿qué  mayor  gracte,  qué  mayor  misericordia, 
qué  mayor  tergueza  que  esta  de  que  el  Señor  usa  tan  de 
gracia ,  con  quien  tan  lejos  estaba  de  pedirla  ni  meres- 
certe?  ^  Oh  maravillosa  piedad  y  demencte  del  Salva* 
dor,  que  así  se  communica  á  los  hombres,  y  asi  llama  y 
trae  á  si  los  pecadores  I  ¿Cómo  te  negarás ,  Señor,  á  loe 
que  oontodasu  corazón  te  buscan ,  pues  tan  benigna- 
mente te  ofresces  y  descubres  á  quien  no  te  buscaba? 
¿^Qué  méritos  tente  una  mujer  de  cinco  maridos,  y  sa-! 
niaritena?  Qué  tente  que  ver  con  tu  gracte  te  que  no 
salió  de  su  casa  á  buscar  gracia,  sino  acoger  agua?  Y 
no  viniendo  mas  que  á  llevar  agua  del  pozo,  encontró 
con  te  fuente  de  vida,  y  bebió  tan  copiosamente  delte, 
que  de  samaritana  quedó  echa  evangelista. 

Y  no  es  menos  de  considerar  en  este  Evangelio  aquel 
cansancio  de  Crista,  de  quien  dice  el  Evangelista,  que 
fatigado  del  camino  estaba  asentado  asi  sobre  el  brocai 
del  pozo,  porque  ya  era  cerca  del  mediodte.  Estaba, 
dice,asentado  asi.  ¿Cómo  así?  Asi  comosi  fuera  él  quien 
quiera  de  por  alii ,  asi  como  estuviera  cualquier  de  los 
otros  communescaminantes y  peregrinos, asi  como  si  no 
fuera  él  el  descanso  de  los  ángeles,  y  te  hartura  del  mun- 
do, y  te  glorte  de  todos  los  bienaventurddos.  Como  si 
nada  desto  fuera,  asi  estaba  alU  solo,  cansado,  asolea- 
do, despeado,  fatigada  del  trabajo  del  camino,  y  de  te 
hambre ,  y  de  la  sed,  como  cualquiera  de  los  otros  hom* 
bres  pobres- y  «flacos.  ¿Quién  fuera  tan  .dichoso,  que 
acertara  en  esta  cayuntura  á  pasar  por  aquel  lugar,  y 
considerados  los  caminos  y  cansancios  deste  Señor,  se 
llegarahúmiimenteáélylepregjuntara;  Señor,  ¿Qué 
vida  es  está  que  vivte?  ¿En  qué  andáis?  ¿Qué  buscáis 
por  tantos  caminos  y  carreras?  Qué  manera  de  vida 
^fl)  Joan.  4. 


etesla  tKrtrateyosa que  tenéis,  caniMBd^dB  logare» 
lugar,  de  piomcia  en  provincia,  ya  de  Jnéea  á  GnüJea, 
ya  de  Galitea  á  Judea ;  sin  que  ni  los  cansancios  de  los 
caminos,  ni  las  contradicciones  del  mundo  os  aparteo 
deste  propósito?  Ntim»  reposáis ,  nunca  lomau  una  hora 
dedescaaso;  de dte andáis  por  loe  higares,  de  nodie 
por  los  montes  <Mrando.  Pue»  ¿qué  tesoro  es  «sIé  qoo 
búscate  con  tanto  trabcyo?  Loqueáestoao  podio  reo* 
ponder  es ,  que  como  btton  pastor  andaba  en  boffca  de  8o 
ganado  descarriado.  Doltete  mucho  su  descarriamieitfio 
y  perdimiento;  y  por  esto  no  habte  camino  ni  tndnioá 
que  no  se  pusiese  por  reducirlas  á  80  majada.  Catia«|iií 
pues,  ó  ánima  nite,  porqué  caminos,  y  con  qoéira» 
bajo  te  buscó  este  piadoso  Señor,  y  loque  hizo  para  Yol> 
verteáso  Padre.  Mire  pues  con  qué  priesa,  con  qoé 
c^o ,  y  oon  qué  amor  te  buscaba  aquel,on  cuya  persona 
se  dijo  {b):  Si  daré  yosoeioámteeios,  y  ooosmiré 
plegarse  mte  párpados,  haOa  que  haite  lugar  para  el 
Señor,  y  morada  para  el  Dios  de  Jacob.  Yon  sa  nie&- 
raa  persona  también  se  dijeron  aquellas  palabras  do 
Isaks(c):  Hecteteme  servir  es  los  pecados ,  y  dtetomo 
bien  en  qué  entender  en  tos  maldades. 

Esta  era  su  vida,  esta  su  ganancte ,  este  so  deseaos» 
y  su  tesoro,  buscar  por  todas  vtes  te  salod  de  nuestras 
ánimas  y  laglorte  de  su  Padre.  De  aqui  nasdó  qoecuan* 
do  losdiscipulos»  después  de  ida  la  samaritana,  vinie- 
ron y  tepusieron  la  comida  detente,  respondió  el  be- 
niguísimo  Señor:  Ya  yo  tengo  otro  manjar  que  comer 
que  vosotros  nosabeis.  Y  como  los  discipolos  no  caten* 
diesen  este  lenguaje,  porque  no  tenian  el  mesnio  espí- 
ritu ,  dijoles  el  Señor :  MI  ma^ar  eshaeer  te  voloatad 
del  Padre  que  me  envió,  y  dar  caboá  te  obraqae  me 
eneomendó,  que  es  la  salud  de  los  hombres.  Como  ú 
dijera :  Estas  son  mte  fiestas,  esta  mi  hartara,  hacer  te 
voluntad  denúPadro,  y  procurar  por  todas  viaste 
plificacion  de  su  gloria.  Dichoso  aqnel  que  puede 
estas  palabras  de  eoraaon,  que  de  tal  manera  tiene 
hambreyseddejustkna,  de  tal  manen  desea  te  henra 
de  Dios  y  el  bien  de  los  própmos,  que  ninguna  coento 
tiene  consigo  ni  con  su  proprio  piovecho;  y  aunque  eslé 
ensumma  necesidad  y  pobreaa^  todo  lo  tiene  por  bicm 
empleado  con  tanto  que  sus  iM^jesas  y  núseiías  sirvon 
para  te  gloria  de  Dios  y  hiende  sos  hennanos. 

§.   1. 

,  Oe  la  mit¡et  tooiada  ca  adalleno. 

Si  fué  grande  te  misericordte  de  que  el  Señor  osó  con 
te^maritana,  también  fué  grande  te  que  usó  con  te 
mi^er  adultera.  Porque  poniéiidesete  detente  los  teri- 
seos  (d)  y  diciéndole  que  te  ley  te  mandaba  apedrear, 
el  Señor  se  inclinó » y  comensó  á  escribir  tales  oosas  en 
el  suelo ,  que  cads  uno  determinó  de  volver  tes  espaklos 
y  destetir  de  su  acusación.  Y  como  te  mujer  quedase  so- 
te, preguntóle  el  Salvador:  Mujer,  ¿dónde  están  los 
que  te  acusaban?  ¿Ninguno  te  coiidenó?  Respondió 
elte:  Ninguno,  Señor.  Pues  ni  yo  (dijo  él)  te  conde- 
naré; vete  en  paz,  y  no  vuelvas  masa  pecar.  {Oh  pate- 
bras  dulces  !X)h  boca  de  oro  I  Oh  entrañas  mai^qoe  de 
cera  1  Verdaderamente,  Señor ,  panar  de  miel  son  vues- 
tros tebios^  y  miel  y  leche  está  corriendo  de  voeslra 
lengua.  ¡Oh  verdaderamente  cordero,  que  ni  teneteira 
ni  arrpas  para  hacer  mal  á. nadie !  Con  razón,  porcierto» 
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Mítamd  SanMnaii  Baptista  Cordero  («) ;  y  con  razón  os 
Hama  asi  el  Bvangelista  en  todo  so  Apocalipsi  (/) :  Am- 
bos testigos  de  un  mesmo  nombre  os  llaman  también 
poF  nn  mesmo  nombre ;  porqoe  les  había  dado  el  Espi- 
rita Sancto  á  entender  la  grandeza  de  vuestra  manes«- 
dnmbre.  Y  no  es  de  otra  condición  toestro  Padre  celes- 
tial que  tos;  pues  en  esto  y  en  todo  lo  -demás  sois  Hyo 
de  Padre;  y  quien  Tea  vos,  te  ávuestro  Padre.  Cuya 
mansedunlyrey  misericordia  habla  experimentado  el 
Prafeta,  cuando  decía  {§) :  Dulce  y  recto  es  el  Señor; 
y  por  esto  dará  ley  á  los  que  tropiezan  en  e^cammo.  ku- 
derezari  á  loa  mansoa-en  juicio»  ensenará  á  loa  que  fue- 
ran mansos  sus  caminos.  Y  en  otro  logar,  maravillado 
deatasnmma  bondad  y  suavidad,  comienza  un  salmo, 
didnido  (ft) :  ¡Cuto  bueno  es  él  Dios  de  Israel  á  los  que 
son  de  recto  corazón  I 

Y  puramayorconfirmacíon  desta  doctrina,  es  mucho 
de  considerar  lo  queSant  Auguslin  nota  (t )  sóbrelas  pa- 
labrss  desle  Evangelio,  donde  se  dice  que  loa  fariseos 
le  pusieran  esta  mujer  delante  para  acasarie^¿  A  qaé 
propósilo  t  ¿Por  quéraiont  ¿  Qué  raerescia  el  Señor  por 
Um  pecados  ajenos  ?  A  esto  responde  Sant  Augustin,  di- 
eiendo  que  era  tan  grande  la  miaerieordla  y  mansedum- 
bre que  resplandesciit  en  la  persona  de  nuestro  Salvador, 
y  enloda»  sus  palabras,  y  obras,  y  manera  de  vida;  y 
en  lal  la  lama  de  mansedumbre  y  miaerícordia  que  por 
toda  aquella  tierra  tenia ,  por  las  continuas  obras  de  mi- 
aerioorfia  que  hacia,. que  páreselo  áaquelloemalíciosos 
y  serpentinos  corazones ,  que  no  en  posible  que  hom- 
bre que  tanto  soprecíaba  de  piadoso  y  manao,  sacase  por 
su  hoc9.  palabras  sangríeBlas,  ni  diese  contra  nadie  aen* 
tenciadBBiuerte,attiiquola  diese  la  mesma  ley;yque 
asi  por  esta  causa  ¡efodrian  acusar  como  á  quebranlador 
de  la  ley.  De  suerte  que  la  grandeza  de  la  mansedum- 
bre del  Señor,  diékigará  esta  nueva  invención  deuque* 
Ikis  malsines.  Mas  k  sabidn^  de  Dios  veneiék malicia, 
y  la  serpiente  de  Ifolsen  tragó  las  serpientea  de  los  en- 
cantadorea  (ik);  parque  de  tal  manera  trazé  el  Sciior 
este  negocio,,  que  la  mujer  quedó  absneka,  y  ellos  ae 
fueron  oondenados  y  cenf uson. 

Aquí  tienen  un  grande  motivo  de  con6anza  todoa  k» 
escrupulosos  y  desconfiados,  no  para  descuidarse  en  el 
servicio  deste  Señor  (que  cuanto  es  mas  bueno,  tanto 
nieresce  ser  mas  serr ido  y  amado) ,  sino  para  fiarse  dél^ 
y  presentarte  sus  gemidos  y  peticiones  confiadamente, 
y  no  ahogarse ,  y  congojarse ,  y  dejarM  vencer  del  esp»* 
ritu  de  la  tristeza ,  cuando  caen  en  algunos  defeetosih» 
vianos»  que  no  se  excusan  en  esta  vida ;  considerando 
que  el  remedio  de  todo  esto  se  ba  detratareonun  Se«- 
ñor  de  tan  grande  misericordia;  pues  está  cierto  que  la 
mesma  piedad  y  miseríicordia  que  tuvo  en  la  tierra,  no  la 
ha  perdido  en  el  cielo ;  y  pues  esta  mujer  adultera  salió 
tan  bien  tibiada  de  sus  manos,  no  menos  lo  saldrán  los 
que  se  llegaren á  él,  si  Honren  su  malavida,  y  dotado 
corazón  prepusieren  k  emienda. 

Aqoi  también  tienen  todos  los  deseosos  de  la  imita- 
ción de  Cristo  00  que  señaladaoMmte  le  deban  imitar. 
Porqoe  pues  él  fué  tan  extremado  en  estas  Tirtudes, 
en  ellas  también  lo  debe  ser  el  que  desea  parescerse 
con  él.  Y  no- es  pequeña  gloria  del  siervo  imitar  á  su 
Señor  en  aquello  de  que  él  mas  se  precia,  y  que  mas 
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en  él  resplandesce.  EspedatmeRte  considenmdo  que 
la  virtud  de  la  mansedumbre  principalmenle  res- 
plandesce eitlos  justos,  asi  como  el  vicio  contrario  en 
los  que  no  lo  son.  En  figura  de  lo  cual  leemos  sqoella 
notable  diferencia  que  había  entre  los  dos  hermanos  de 
un  vientre,  Jacob  y  Esaú;  ekuno  de  Ide  cuales  represen* 
ta  la  peruana  de  los  justos,  y  el  otro  de  les  pecadores; 
y  del  uno  se  dice  que  era  velloso  y  crespo,  y  del  otro  que 
era  de  muy  blandas  carnes  {1) ;  para  que  por  lo  uno 
entiendas  la  aspereza  y  bronquedad  de  los  malos ,  y 
por  lo  otro  la  blandura  y  mansedumbre  de  losbuenosv 

• .  « 

8.  n. 

De  la  nujer  Cananet. 

La  historia  de  la  qnujer  cananea  escribe  Sant  Mateo 
Evangelista  por  estas  palabras  (m) :  Saliendo  Jesús  de  k 
tierra  deJodea,  vino  alas  partes  de  Tire  y  de  Sidbn. 
Salió  pues  de  allí  una  mujer  cananoa,  dando  voces  al 
Señor,ydiciéndole:  Ten  misericordia.  Señor,  de  mi, 
hijo  de  David ;  porque  mi  bga  es  malamente  atormen- 
tada del  demonio.  Mas  el  Señor  no  le  respondió  palabra. 
Y  allegándose  sus  discipidos,  rogábanle  diciendo  qué 
k  despidiese,  porque  venia  clamando  en  pos  dellos.  A 
los  cuales  él  respondió :  No  soy  envkdo  sino  á  ks  ovejas 
que  perecieran  de  k  casa  de  Israel.  Mas  elk  vino,  y  ado- 
rándiole,  dijo  :  Señor,  ayudadme.  A  la  cual  él  respon- 
dió :  No  es  bien  tomar  el  pan  de  les  hijos ,  y  darlo  á  los 
perros*  Mas  eUa  d^ :.  Sí ,  Señor,  porque  los  cachorri- 
llos comen  de  ks  migajas  que  caen  de  k  mesa  de  sos 
señores.  Entonces  le  respondió  Jesús :  O  mujer ,  grande 
es  tu  fe;  hágase  como  tú  lo  quieres.  Y  luego  fué  sana  su 
hijadende  aquelk  hora.  Hasta  aquí  son  palabras  del 
Evangelista.  En  ks  cuales  se  nos  descubre  otra  nueva 
manera  de  misericordia  del  Salvador,  no  menor  que 
ks  pasadas,  aunque*  en  lo  de  fuera  parezca  otra  cosa. 
Poixpie  si  miramos  atentamente  esta  historia,  hallaré- 
moseuatrt)  gracias  señaladas  queel  Salvador  híaoá  esta 
mujer,  y  á  todos  nosotros  en  ella.  La  primera  fué  oír  su 
oración ,  y  hacer  lo  que  k  pidió,  que  fué  sanar  su  hija» 
La  segunda ,  que  k  akbó  y  engrandesció  su  fe ,  dicien-^ 
do :  O  mujer,  grande  es  tu  fe;  hágase  loque  tú  quieres^ 
La  tercera,  que  el  mkmo  Señor  que  exteriormente  k 
despedía,  interiormente  k  atrak,  é  inspiraba  en  su 
ánima  aquelk  grande  fe  y  perseveranck  con  que  le  im- 
porlunaba.  Porque  si  k  fe  es  el  primero  de  los  dones  de 
Diosy  ^oánto  mas  lo  será  k  grande  fe  de  que  esU  mu- 
jer es  alabada?  La  cuarta  fué,  que  no  solo  usó  aquí  de 
misericordia  con  elk,  sino  también  con  todos  nosotros; 
porque  por  este  ejemplo  nos  convidó- ák  perseverancia 
de  la  oracioQ,  y  nos  dio  aviso  que  no  desconfiásemos 
cuando  luego  no  fuésemos  oidos ,  sino  que  perseverase* 
mos  con  esta  mujer  en.  nuestra  demanda ;  porque  asi  fi- 
natanenle  seríamos  oídos  y  remediados  como  elk.  En  lo 
oual  paresce  cuánto'haya  sido  esta  roiserioordia  mayor 
que  kfasada,  pues  aquelk  fué  para  sola  una  mujer 
adultere,  mas  esta  fué  paralodakIglesk,k  cual  por 
este  ejemplo  entiende  k 'condición  y  estilo  de  nuestro 
Señor,  y  se  animé  i  perseverar  en  la  oración,  aunque 
al  principio  sienta  dkfavor. 

Mas  pues  esta  mujer  se  nos  prepone  aquí  por  ejemplo 
de  oración ,  será  bien  tratar  de  qué  manera  k  hayamos 
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lia  inüar.  Porfue  apiMs  hay 'Oon  en  Mta  isaterU  qiM 
por  este  «jenvploiioQM  aoa  «naeñada» 

Porque  fñmarameiito  «qui  noaonseusn  i  recanrir  i 
Dios  en  todas  nuesiras  tribulaciones  y  necosidades ,  ao- 
goa  q«e  olla  lo  biao;  la  ooal  (como  nota  Orígenes)  sien- 
do infíd  y  sirviendo  á  los  demonios,  no  recurrió  é  ellos¡, 
ni  á  ios  hombres  que  tenias  trato  eon  olios,  sino  al  ver-^ 
dadero  Salvador  y  remediador  del  mundo.  Porque  esto 
ospropríodebioradon,  ser  universal  remedio  de  todos 
los  nales.  Y  por  este  titulo  alababa  eeta  virtud  uno  de 
aquelloB|»adresantiguos  (como  refiere  Teodoreto  en  la 
Historia  religiosa),  diciendo  que  los  médicos  usaban  de 
diversas  medicinas  para  din^eisas  maneras  de  enferme- 
dades ,  unas  para  unas,  y  otras  para  otras ;  mas  el  cris- 
tiano para  todos  los  males  tiene  una  general  y  eficacisi- 
na  medioina,  qnoeskdevolaypcfteveEaDteoncíbn, 
la  cual  nunca  jamas  vuMve  vacia. 

Mas  dolas  condickNMS  y  virtwks  con  que  ha  de  ir 
acompañada  nuestra oracíoo  para  quesea  eíicaa,  aon^ 
que  habemos  tratado  en  otros  lugares,  todavía  no  dejaré 
de  apuntar  aquí  tras  muy  principales  oondknoiesde  la 
perfecta  oración,  que  Sant  Boenaíventun  nolé  en  la 
oración  desta  mujer  {n)\  La  primera  de  las  cuales  os  lo 
fe  (do  qne  esta  mujer  fué  alabada),  á  la  cual  sañakdap^ 
mente  se  atriboyeel  impolnir  mercedes  do  Dios,  según 
aquellas  palabras  dd  mesmo  Señor  que  dice  (o) :  Cna)*> 
qvier  cosa  qne  pidféredes  en  la.  oración,  creed  que  la 
recibiréis ,  y  dárseos  ha.  La  ncon  desto  entre  otras  mu« 
chas  es ,  porque  este  Iímío  de  fe,  qne  trae  consigo  nn| 
firme  confianza  en  la  bondad  y  naiserioordia  de  Dios,  és 
«nádelas  cosas^foo  mas  glorifica  y  honra  á  Dios,  el 
cual  tiene  por  oficio  honrar  á  quien  le  honra,  y  glorifi- 
oar  á  quleii  le  glerifica.  Pan  cuyo  entendimiento  es  do 
saber  qne  hay  dos  maneras  de  alabar  he  cosas;  una  por 
palabrú,  y  otra  por  obras.  Por  palabras  puede  alabar 
un  médico  la  triaca  qne  tiene  compaesta,  diciendo  qué 
vale  contra  toda  ponsona.  Mas  por  obra  la  alaba  el  qne 
callando  se  ileja  picarde  una  víbora ,  y  después  tomando 
la  triaca  sana*  Esta  sognnda  manera  de  alabanaa  ya  se 
re  cnanto  es  roas  cierta  y  verdadera  qne  la  otra,  pnea 
k  una  alaba  debajo  de  buenas  prendas,  y  la  otra  no ;  y 
la  nna  es  de  palabras,  y  la  otra  de  obras;  por  donde 
cuanto  va  do  dedri  baoer ,  lanto  va  do  la  una  alabiusa 
álaolra. 

Poesdosta  segunda  manera  la  fe  akfao  f  {jlodfioa  la 
bondad  y  misericordia  4e  Dios,  cuandoon  medio  dé  loe 
peligias  y  hataUas  está  aqgnra  y  alegre  con  esto  confian^ 
la;  y  sobre  esto  prenda  acomete  eosasr  arduas,*  y  parto 
loque  tiene  con  los  pobres,  estando  scfpnra  y  confiada 
en  la  bondad  deste  Señor ,  que  nunca  faltará  á  quien  e»« 
penen  él, y  se  pone  en  trabajos  y  neoesidades  por  so 
amor.  Muy  pocos  son  (aunque  sean  virtoesos)  los  qne 
llegan  á  este  grado  de  confiansa.  Mas  dichoso  y  bion«* 
aventurado  el  qaoáquí  llegó ,  como  pafosoe  haber  llo^ 
gado  esta  mujer  cananea,  pnes  eiltre  tantos  distovens 
y  desvíos  del  Señor,  siempre  confió  fue  iu  hondaé  y 
miserioordla  no  lo  habla  do  faltar.  Por  lo  cual ,  no  sUi 
causa ,  alabóel  Señor  sn  fe ,  dieiondo :  O  mujer ,  grande 
es  tn  fe;  hágasecomo  tú  to  quieres.  Donde  es  mocho 
de  notar,  que  solas  dos  exclamaclones4esta  figura  ha** 
llamos  en  todo  el  soneto  Evangelio,  yambas  casi  aun 
propósito;la  una  fué  con  las  palabras  susodichas,  y  la 
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otra  cuando,  hablando  con  nn.  hombro  dsecoofads^ 
ilijo :  |0h  generacioa  incréduk  y  porvoraal  ^cnanto 
tiempo  tengo  de  estar  oon  vosotros?  i  Hasta  ooándo  es 
too^D  de  sufrir?  Pues  estas  dos  eaotamacionoa  bastan- 
tomento  declaran,  cuánto  agrada  al  Srnior  estomaaera 
de  fe  acoaqpañadajcoii  la  oonfianxa,,  y  onánti»  k  dea* 
agrada  kiocredulidad  y  k  dosoeofionaa* 

La  ^unda  virtud  que  ba  do  acompañar  nuestra  ora- 
ción (como  ya  en  otros  tugares  dijimos)  os  khnBBíidad* 
k  cual  tuvo  esta  rnii^er ;  pues  naostiáádokol  Señor  <á 
4o4|aoparesck  de  fuera )  tantos  diskvoros,  y  Ikmando 
á  los  canaaeos  perros  dioiendo  qno  no  «ra-hion  qnitarel 
pan  do  k  huca  do  ke  h^os,  y  dario  á  k»  perros,  «Ik r^ 
conoscié  este  nombre  por  suyo,  y eomotalpidié  nota 
nc|p;aso  toque  sosaekdarálosporros,  que  non  ksmi* 
gajas  que  caen  de  la  mesa  de  su$  señores;  oqb  k  cnal 
iidmüdad  a^rad^toaitoial  Salvador,  qne, oeaoo  refiera 
SaniMaraos,evanylisto<fi^tefeqpopdié;Peroaapa-' 
iabra  que  di  jioto ,  vote,  qao  ia  hija  es  ya  sana* 

La  tercera  virtud  qne  nosaynda  mucho  á  aloamtar  k 
qne  pedimos  es  kporaeveniack,  k  cnal  sefiadadamoata 
raspkndesee  en  esta  mujer ;  pues  ni  por  estos  reapneo- 
tas,  el  paresoer  ásperas,  dqjó do  pedir  é  inqportnnar 
ha^  que ahsanaó loque  deseahe.Esta  viitadeagraa» 
demonte  necesark  pan  alcanzar  k  qne  padiaaos.  Por^ 
que  el  Señor  muchas  voces  dikta  las  meñedos ,  porqne 
creecan  los  deeeosp  y  povqne  noao  toncan  en  poco,  y  asi 
«o  guarden  meior,  y  soagrkbeicaa  mas;  y  asimismo  per 
ejercitar  en  este  tiempo  nuestra  fe,  mastra  homüdad, 
nuestra  paeionok,  aucstneeperaDaaynneBtra perao- 
veranck,ooinok  vemos  ctanímento  verificado  en  esta 
«Mqer.  Porqnoá  no  estar  estos  provechos  ée  por  neik, 
iqié  le  cosUd)a  é  aquel  abkmo  do  bondad  (qoo  magaña 
cosa  pierdo  dando )  dar  luego  to  qne  so  lo  pide?  Mas 
quieren  mear  estos*  pooveóhosnuosto»  con  la  ditocion, 
yquiom también  que  skmpra  padenmnos  necesidades 
portomamospor  bambee:  estoes,  parque  sftempnten- 
gamoB  ocasMnesyesthnnks  qne  nos  raoevan  á  pedir, 
trataryoonvenar  siempre  con  él,  porelgran  fiructoqno 
desta  communicacion  neo  viene;  pnes,  como  dice  el 
Apáatol  (9) ,  el  qne  sé  llegad  Dios ,  se  hace nn espíritu 
con  él.  Por  tanto  no  desmaye  el  ¿auna  defvoto ,  enando 
no  luego  fnere  oída  é  consolada;  sino  espera  con  poden* 
ck  la  vkitaokp  del  Señor,  porque  en  fin  vendrá ,  y  no 
tardará.  Y  fdoguieee  á  sn  misericordk  que  tan  presto 
acudiese  el  hombre  ásn  llamado^  como  él  acodo  al  nnes* 
tro ;  pues  es  cierto  qne  nracho  mas  tardamos  nosotros 
en  acudir  á  él » qne  él  á  nosoiros^  Por  donde  enando  él 
Hama  á  k  Bsposa  en  los  Cantares  <r),  cuatro  veoes  repi- 
to esta  pakbra,  didendo :  Vuélvete,  "vuélvete ,  Sunamf*- 
tis;  vuélvete,  vuélvete  para  qne  te  veamos.  Masounndo 
olla  llama  á  él,  nna  oda  ves  prendada  esta  misma  pak- 
bra, diciendo  («>:  Vuélvete,  aaaado  mió,  «on  k  lijeresn 
que  corred  gamo  y  la  cabra  montes  por  los  montos  do 
Betel.  Pues  en  estas  manenn^  llamamos  quiso  el  E»- 
phlln  Saínete  signlficarcnéotomasá  ponto  osla  él  par» 
responderá  nuestro  tkmado,  que  nosotros  al  suyo. 

§.  UL 
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nifi%  lutenos  de  pe^r » y  las  irirtiides  con  que  habe- 
rnos da  acompañar  nuestra  oración ;  mas  allende  desto 
nos  Mflena  qué  es  lo  qne  habernos  de  pedir.  PDrqae  ella 
(lidia  qno  su  hila  fuese  librada  de  la  vejación  y  tormen- 
tos del  demonio»  y  nosotros  señaladamente  habemoe  de 
pedir  viclona  y  mortíficacíoD  de  nuestros  apetitos  y  pa- 
siones, con  laa  diales  el  demonio  malamente  veja  y 
«iomienta  nuestras  ánimas.  Las  eoaks  no  tienen  otros 
f  ordagos  mayores  qo»  sos  propríos  spetilos  y  pasiones, 
doseando  mil  maneras  de  cosas ,  que  no  pueden  alcan- 
UT,  y  fmdriéndoaa  y  ooMfOjánésse  porque  no  las  alcan- 
lan.  Y  por  tanto  ddM  el  sierfo  de  Dios  acompañar  su 
emsioB  con  el  ejercicio  de  la  mortificación ,  procurando 
siempre  por  enfrenar  sos  apetitos,  pidiendo  f afor  y  gr»- 
tía  para  esto,  y  clamando  eonk  cananea :  Ten  miseri- 
cordia de  mi ,  Señor,  porque  mi  hija,  qne'es  mi  ánima, 
es  malaasente  atormentada  del  demonio,  el  cual  me  íor 
ce  guerra,  inquieta  y  desasosiega  con  la  desorden  délas 
pasiones  y  apetMos  que  él  caus6.  Desla  manen,  jinitará 
el  hombre  el  endenso  cenia  mitra,  que  es  ki  óracioii 
con  la  mortificación,  y  será  lifctm  del  engaño  en  que  mu- 
chas personas  caen  «d  dia  de  hoy ;  ha  cuales ,  teniendo 
particular  cuidado  del  ejercicio  de  la  oración ,  tienen 
poco4  ninguno  4e  contradecir  y  mortificar  sus  apetilos 
y  propríes  voluntades,  sin  lo  cual  será  de  poco  f  rudo  su 
ejercicio,  pues  nadie  puede  llegará  hacer  la  voluntad 
divina,  si  no  renuncia  primero  la  suya  propria. 

¡  Oh  dichosa  y  bienaventurada  el  ánuia  que  con  estas 
cuatro  virtudes  acompaña  su  oracien,  que  son:  confian» 
sa,  humildad,  perseverancia,  y  moitificacton  de  sus 
apetites ;  porque  siempre  alcamará  M  Señor  h>  que  le 
pidiere»  y  le  hallará  todas  bs  veces  que  le  buscare!  Y 
como  los  apóstoles  rogaron  por  la  camuiea ,  asi  el  ángel 
de  ]&  guarda  cegará  por  ella,  y  acabará  con  el  Señor  que 
le  otorgue  su  petición.  Deste  primer  fiructey  electo  de 
la  oracioo  dice Sant Bernardo  asi  {i} :  Cada  vetqne  ha« 
blode  la  oración,  me  paresoe  que  oigo  dentro  de  mi  00* 
razón  estos pensamÍMitos:  ¿Qué  quiere  decir,  que  nunca 
cesando  de  la  oración ,  hay.  muclios  que  no  eiperimen* 
tan  el  (ructo  della?  Porque  cuales  llegamos  á  la  oración, 
tales  salimos  della.  Nadie  nos  responde  palabra :  nadie 
paresce  que  nos  da  algo.  Mas  tú,  hermano,  sigue  el  jui- 
cio de  la  fe,  y  no  el  de  la  experiencia ;  porque  la  fe  es 
verdadera ,  y  la  experiencia  engañosa.  Pues  ¿  qué  es  lo 
que  dice  la  fe ,  sino  lo  que  prometió  el  Hijo  de  Dios, 
cuando  dijo  (v) :  Cualquier  cosa  que  pidiéredes  en*  la 
oración,  creed  que  \a  recelaréis,  y  dárseos  hat  Por 
Uinto  ninguno  de  vosotros  tanga  en  poco  su  oraeion; 
porque  os  certifico  que  aqo^  á  quien  rogamos,  no  la 
tiene  en  poco,  y  antes  que  salga  de  nuestro  pecho ,  él  la 
tiene  ya  escripia  en  su  libros  Y  una  de  dos  cesas  pode- 
mos espemr  sin  falta ;  que  ó  nos  dará  lo  que  pedimos ,  6 
]o  que  nos  fuere  mas  saludable.  Ca  nosotros  nosabemo» 
jo  que  nos  cumple;  mas  el  Señor,  compadesoiéndose  de 
nuestra  ignorancia,  danos  b  que  mas  nos  cenvieno.  Mae 
cuando  pedimos  lo  ooptrario,  nonos  oye;  pero  dsnee 
otra  cosa  mejor,  asi  como  lo  hace  el  padre  camal,  que 
cuando  el  dIdo  le  pide  el  pan  y  el  cuchillo ,  dale  el  pan 
IKirtide,  y  no  le  da  el  cuchillo. 
.  Este  es  el  primer  fnicto  de  la  oración,  «que  es  ser  im- 
petratoria ,  para  lo  cual  nos  ayuda  (como  dije)  nuestro 
í  ngel.  Tiene  también  otro  fructe,  qm  es  alegrar  y  osímv 

i  i)  Bcroard.  sera.  5.  Qaadr.  io.  med.    (v)  Maro.  11. 
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zar  nuestro  espíritu  con  la  devoción ,  y  con  el  fervor  de 
h  caridad  y  consolación  del  Espirita  Sánelo.  Lo  cual 
dice  Sant  Eemarde  por  estas  palabras  (x) :  Los  qne  tie- 
nen por  estudio  darse  á  la  oración,  experimentan  k)  que 
agora  dije.  Machas  veces  nos  Itegamos  al  altar,  y  comen- 
zamos á  orar  con  un  corazón  tibio  y  seco ,  y  perseveran- 
do en  este  sancto  ejercicio,  sú(bitamente  se  infunde  la 
gracia  de  la  devoción ,  y  se  enciende  el  corazón ,  y  se 
hinchen  las  entrañas  con  las  avenidas  y  cresdentes  de  la 
divina  piedad ;  y  si  no  faltare  qaien  exprima  la  leche  sua-^ 
visima  de  la  dulzura  espirítuaí,  los  pechos  divinos  nunca 
cesarán  de  correr.  Este  es  el  segundo  y  muy  principal 
firucto  de  la  oración ,  para  el  cual  no  menos  aynda  nues- 
tro sancto  ángel,  que  para  el  pasado.  Y  pudiendo  yo  ale- 
gar para  esto  muchos  ejemplos ,  no  traeré  mas  que.  uno 
solo  del  devotísimo  Bernardo,  que  hablando  de  si  mes- 
mo ,  dice  estas  palabras  (y) :  Muchas  veces  me  acaesce 
que  estando  mi  ánima  suspirando ,  y  haciendo  oración 
sin  cesar,  y  afligiéndose  con  grandes  deseos,  aquel  de- 
seado que  asi  se  busca ,  habiendo  piedad  del  ánima  qne 
le  desea ,  le  sale  al  camino ;  la  cual  con  la  experiencia 
éesta  visitación  y  consolación ,  dice  con  el  Profeta  (z) : 
Bueno  eres.  Señor,  para  los  que  esperan  en  ti ,  y  para  el 
ánima  qne  te  busca.  Mas  ef  ángel ,  que  es  uno  de  los 
compañeros  del  Esposo,  y  está  diputado  por  ministro  y 
testigo  desta  secreta  visitación  y  salutación  de  ambos, 
¿cómo  se  alegra?  Cómo  se  deleita  con  la  tal  ánima?  Y 
como  volviéndose  al  Señor ,  le  dice :  Gracias  te  doy. 
Señor  de  la  majestad,  porque  le  cumplistes  el  deseo 
de  su  corazón,  if  volviéndose  al  ánima,  nunca  cesa  de 
solicitarla  con  secretos  movimientos,  dicíéndole  (a) : 
Alégrate  en  el  Señor,  y  él  cumplirá  las  peticiones  de 
tu  corazón.  ítem  (h):  Espera  en  el  Señor,  y  guarda 
tus  caminos "(«),  y  si  se  tardare,  espérale;  porque 
viniendo,  vendrá ,  y  no  tardará.  Y  volviéndose  otra  vez 
al  Señor,  le  ruega  por  el  ánima ,  dicíéndole  (d) :  Asi 
como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las  aguas,  así  esta 
desea  á  ti.  Señor.  Esta  ánima  te  deseó  en  la  noche, 
y  su  espíritu  con  todas  sus  entrañas  veló  por  la  ma- 
ñana á  tí  (e).  Mira,  Señor,  que  todo  el  día  tiene  sus 
manes  extendidas  á  ti.  Despídela,  Señor,  misericor- 
dlosomente;  porque  chima  en  pos  de  tí  {fj.  Fiel  intep- 
eesor  por  cierto ;  qfie  sabiendo  el  amor  de  ambas  las 
partes,  sin  tener  celo  desto,  no  busca  su  gloria,  sino 
tal  de  su  Señor  i  entreviniendo  fielmente  entre  la  ama- 
da y  el  amado;  ofresdendo  deseos,  y  trayendo  dones; 
despertando  á  ella,  y  aplacando  á  él.  Y  algunas  veces 
(aunque  pocas)  los  viene  á  carear  y  representar  uno  á 
eCüD,  ó  reoebiendo  áella,  ó  trayendo  á  él.  Porque  como 
es  doméstico  y  conoscido  en  el  palacio,  nóteme  que  le 
cierren  la  puerta,  y  cada  día  ve  la  cara  del  Padre.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

De  la  coBVcrsIon  U  te  IteMcat. 
Aunque  haya  mndios  y  diversos  cansinos  para  ir  al 
cielo,  todos  ellos  Analmente  se  reducen á dos :  uno  es 
el  déla  innocenda ,  y  otro  el  de  la  penitencia ;  uñó  es 
de  aquello»  <pie  nunca  pecaron ,  y  otro  de  aquellos  qne 
después  de  haber  pecado  hicieron  penitencia  de  sus  pe- 

{x)  Bernard.  serm.  9.  sap.  Cant.  non  longé  ^  fine,    (jf)  Serm.Sf. 
gep.  CniL  ahte  med     (2)  Threa.  3.    («)  Psaf.  30.    {h)  n»id«m. 
(r)Abae.<.    t<0  I^sal.ll.    (r)Psal.87.    (/)Matt.t3. 
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Gados.  Por  iqael  cambo  fué  la  sacratísima  Vlugen  nue»* 
tra  Señora,  y  Sant  Juan  Bapiista,  y  otros  tales  que  nunca 
pecaron  mortalmente,  y  por  este  Tan  todos  los  demás. 
Fuera  destos  dos  caminos  no  hay  otro;  porque  todos 
los  que  se  han  de  salvar,  ó  han  de  ser  innocentes ,  ó  han 
de  ser  penitentes. 

Pues  porque  en  los  caminos  son  menester  guias ,  pa«« 
ra  estos  dos  caminos  proveyó  la  divina  sabiduría  de  dos 
guias  muy  principales  que  fuesen  delante.  Estas,  dice  la 
Iglesia  {g),  que  son  dos  Marías :  María,  Madre  del  Salva- 
\or ,  para  que  fuese  espejo  de  innocencia ;  y  María  Mag* 
dalena ,  para  que  k)  fuese  de  penitenoia.  Pues  segua 
esto,  todos  los  que  caminan  por  el  camino  de  la  inno- 
cencia, (si  algunos  hay  que  por  aquí  caminen),  pongan 
los  ojos  en  hi  prímera  María ,  para  ver  si  van  bien  en- 
caminados; mas  los  que  caminan  por  el  de  la  penitencia, 
póngaalos  en  esta  segunda :  miren  si  tienen,  algo  de 
aquel  espirítu  vehemente ,  de  aquel  dolor  tan  grande, 
de  aquella  fe  tan  viva,  de  aquel  amor  tan  encendido,  de 
aquel  menosprecio  del  mundo,  y  por  ahí  juzgarán  de  su 
penitencia  qué  tal  es;  porque  si  nada  desto  hay  en  ellos, 
no  es  su  penitencia  verdadera.  Y  tales  paresce  que  son 
las  penitencias  de  aquellos  que  apenas  han  acabado  de 
confesarse ,  cuando  luego  vuelven  á  todas  las  maldades 
pasadas.  Pues  por  esto ,  quien  quisiere  examinar  su  pe- 
nitencia ,  vaya  ¿  este  contraste,  y  ex^minela  por  él,  y  no 
por  su  vana  estimación.  Mas  para  mejor  entender  este 
negocio  en  que  tanto  nos  va ,  será  necesario  tratar  de  la 
manera  que  nuestro  Señor  infunde  en  las  ámmas  el  es» 
pinto  de  lá  verdadera  penitencia,  y  de  qué  manera  obra 
este  mudanza  ten  grande,  como  es  de  la  mala  Tida á  la 
buena ;  y  entendido  esto ,  veremos  claro  de  la  manera 
que  en  este  sánete  pecadora  la  obró. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  (como  los  filósofos 
dicen )  del  maravillarse  los  hombres  vinieron  á  filoso- 
far :  queriendo  decir,  que  de  ver  las  maravillas  de  las 
cosas  criadas  y  espanterse  dellas ,  vinieron  á  inquirir 
las  causas  dellas;  y  haUadas  las  cansas,  hallaron  luego 
la  ciencia.  Porque  no  es  otra  cosa  ciencia,  sino  conos- 
cimiento  de  los  efectos  y  de  las^^usas  de  do  proce- 
den. Deste  manera  viendo  los  eclipses  del  aol ,  y  las 
crescientes  y  menguantes  de  la  luna ,  y  otras  cosas 
deste  cualidad,  y  maravillándose  dellas,  alcanzaron  la 
ciencia  de  la  filosofía.  Pues  en  este  conversión  de  la 
bienaventurada  Magdalena  se  nos  ofresce  ocasión  para 
hacer  otro  tanto;  porque  aqui  se  nos  represente  una 
obra  de  grande  admiración,  que  es  una  conviersionde 
las  mayores  que  ha  habido,  por  haber  pasado  este 
mujer  de  un  ten  grande  extremo  de  maldad  á  otro  ex- 
tremo de  bondad.  Porque  tres  cosas  trae  consigo  el 
vicio  sensual,  en  que  este  mujer  era  culpada.  La  pri- 
mera, como  dice  Sancto  Tomas  (h),  es  ceguedad  de 
entendimiento;  porque  la  fuerza  deste  pasión  absorbe 
y  escnreoe  el  juicio  de  la  razon.-La  segunda  trae  tem- 
blón dureza  decorazoD,  que  es  hacer  el  hombre  insen- 
sibte  para  las  cosas  espirítuales.  Porque  como  la  blan- 
dura del  corazón  nazca  de  la  consideracioa  y  lum* 
bre  del  entendimiento,  escureecido  el  entendimiento, 
luego  queda  endurecido  como  piedra  el  corazón.  Y 
sobre  todo  esto,  es  este  un  vicio  que  pone  fuego  á 
todo  lo  bueno  que  hay  en  el  ánima.  Porque  no  solo 

{g)  U  Ofllc.  B.  Mar.  Nagdal.    (A)'S.  t,  q.  35.  ari  6.  in  corp.  «t 
f.  155.  art.  S. 


abrasa  y  quema  todoa  los  bieneS'do  gncin,  rnaa  temUcir 
los  de  naturaleza;  como  le  vemos  por  ezperiencti  «■ 
una  mujer  publica,  que  no  soto  está  desamparada  de 
la  divina  gracia,  mas  no  tiene  vergüenza,  ni  honra,  ni ' 
temor  de  las  geotes.  Pnessi  eatesson  las  propriedadea 
deste  vicio,  ¿  cómo  no  será  cosa  de  grande  admiración 
ver  una  penitencia  ten  adosirable  «n  una  peraona  tan 
perdida?  ¿  De  dónde  tentn  luz  y  eodosclmientode  Ulos, 
en  quien  ten  ciego  tenia  el  entendiaiientot  De  dónde 
tente  abundancia  de  lágrimas,  en  qnioB  tan  eadnreocido 
tenia  el'oorazon?  De  dónde  tantas  virtudes, .tmte  fe, 
tanta  caridad,  tanta  humildad,  tanta  confianza,  tanta 
devoción  y  tanto  meno8pie6iodel«rando,enel  coraion 
donde  tanto  estrago  habia  hecho  este  vicio,  qne  as  (oa* 
rao  d^iroos )  un  fuego  abfaaador  que  todo  lo  qnemat 
Y  si  estas  lágrimas  y  penitencias  fueren  de  Sant  Pedro, 
después  que  negó  ai  Salvador,  no  nos  maravHIénmos 
mncbo  ;•  porque  quien  lanía  conoscimiento  tente  de^ 
Señor,  quien  tentos  milagros  habin  visto,  no  nos  ma- 
raviUtamoe  de.  que  sintiera  mucho  la  grandeza  de  su 
culpa,  sabiendo  tambten.lo  que  perdía  por  eUa.  Mas  una 
mujer  tan.ignerantede  todoesto,  tan  insensible  y  hecha 
piedra  para  todas  las  cosas  de  Dios,  venir  á  derramar 
tantas  lágrimas  por  sus  colpas,  cosaos  por  cierto  de 
grande  adiniraeiou.  MaravíUanae  los  hombres  de  haber 
hecho  Dios  salir  un  riode  agua  de  una  piedra  dnn  (t) : 
yo  me  maravillo  mas,  que  de¿e  corazón  mas  duro  y  mas 
iiiseosibte  que  piedra ,  haya  salido  tan  grande  abun- 
dancia de  agua ,  que  bastase  pan  tevar  los  pies  del 
Salvador.  Pues  siendo  esta  obra  tan  admirable,  razón 
será  que  esta  admiración  nos  mueva  á  filosofin*  sobra 
ella ,  que  es  querar  saber  la  causa  y  el  principio  della: 
esto  es ,  de  qué  manera,  por  qué  medios,  y  con  qué  ina- 
tmmentos  obró  Dios  esta  tan  súpita^  tan  grande  mu- 
danza en  esta  ániítfa;  y  no  soló  en  esta,  sino  ea  otras 
muchas  que  muy  poderosamente  ha  convertido  y  coa- 
vierto  cada  dta.  4<}ué  darían  los  hombres  por  saber  dé 
qué  manera  se  podia  hacer  de  cobre  enro ,  que  ee  lo  qoe 
Uaman  alquimia,  si  te  liay  ?  Pues  i  cuánto  mas  es  pan 
desear,  saber  de  qué  manera  hace  Dioa  de  te  tierra  cié* 
lo,  de  la  carne  espíritu,  y  del  hombre  ángel  % 

Pues  pan  esto  es  de  sdwr  que  ¿onque  haya  habida 
algunas  convereiones  de  pecadores  miraoulosas,  eome 
filé  la  de  Sant  Pablo,  Sanl  Mateo,  y  otras  tales,  en  que 
Ips  hombres  súpitemente  mudaron  tes  voluntades  del 
mal  al  bten ,  y  se  convirtieron  á  Dios ;  pero  regutermen- 
te  hd>tendo,  siempce  suelen  preceder  diversos  movi- 
mientos y  alteraciones  eq  el  corazón,  antea  que  el  liom- 
breperfectemente  se  oonvterte  y  vuelva  á  su  Criadar. 
Porque  asi  como  el  arte  y  te  naturaleza  no  hacen  sos 
obras  en  un  ínstente ,  sino  van  poco  á  poco  disponiendo 
te  materia » y  después  de  ya  dispuesta,  en  un  instanteaa 
introduce  te  forma;  así  aquí  primerodispone  y  molilica 
Dios  el  corazón  dei  hombre  con  algunas  inspirMiones, 
con  quoaacretamente  le  dice  dentro  de  su  ánima :  Min 
cuánto  tiempo  ha  que  vives  mal  ,.mira  cuántos  milteres 
de  pecadoB  tienea  hechos  contra  Dios ,  mira  cuánto  te  ha 
sufrido  y  esperado,  y  con  todo  esto  cuántos  beneficios 
te  ha  hecho,  y  de  cuántos  males  te  ha  librado.  Acuér- 
date que  fulano  murió  sópitemento ,  y  fulano  sin  confe- 
sión, y  fulano  sin  testamento,  y  fulano  estendo  en  medio 
de  tes  fuegos  del  nnindo,  y  qué  tú  tembien  pudieras 

(O  Psal.77. 
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Ittber  muerto  oéino  lodos  eslOs.  Min  no  se  canse  Dios 
de  esperarte,  como  lo  hixo  con  esotros ;  pues  no  tienes 
ló  inas  seguro  qne  ellos.  Mifb  qne  tsi  como  Dios  es  mi* 
serícordloso  para  perdonar  al  prállente,  i|si  esjuslopara 
castigar  al  rebelde ;  jcdesos  tales  están  tos  inOemos  Ue^ 
nos.  Mire  que  la  pena  del  iniemo  no  es  asi  como  qfuiera, 
porque  es  pena  eterna,  y  penadecanescerdeDios  para 
siempre ,  y  pena  de  ardor  en  aquellas  vivas  y  vengadoras 
llamas.  Pues  si  se  temía  por  intolerable  tormento  tener 
la  mano  tina  hora  sobra  unas  brasas  de  foego,  ¿cémo  no 
miras  lo  qne  será  estar  en  cuerpo  y  en  ánima  ardiendo 
en  aquel  fuego»  no  por  una  hora,  sino  por  espacio  de 
una  eternidad ,  que  no  tiene  cabo?  St  tendrías  por  into- 
lerable trabajo  estar- acostado  en  una  cama  por  espacio 
de  veinta  ó  treinta  años,  aunque  fuese  de  rosas  y  florea; 
¿cómo  no  miras  lo  qne  será  estar  aooatado  en  aquella 
ealera  de  fuego,  en  aquel  homo  de  Babilonia  (cuyas 
llamas  sabian  cnarenlay  nueve  cobdoa  en  alto),  no  por 
espacio  de  veinte  ó  treinte  afios,  sino  de  trointe  aail 
cuentos  de  millones  de  años?  Estas  son  las  aldabadas  y 
representaciones  con  qncnuestro  Sefior  coroienaa  4  al-^ 
lerar  el  ánima,  y  sacarla  de  aquel  abismo,  y  de  aquellas 
tinieblas  en  que  está.  Siente  el  hoo^Nre  estos  movimieii- 
los  por  una  parte,  y  por  otra  ve  lo  que  esto  le  importa; 
mas  por  otra  parte  se  pone  en  armas  toda  la  malida  de  la 
carne ,  inpresentándole  las  dificultades  deste  nmdania, 
y  el  divorcio  que  ha  de  hacer  de  todos  los  gustos  y  oon- 
tentamienles  del  mondo»  á  los  cuales  ha  de  dar  líbalo 
de  ropudio,  que  es  cosa-muy  dura.  . 
.  D€0ta  manera  anda  el  ánima  batailando  y  inotnando 
con  estos  ondas ,  una  la  trae  y  otra  la  lleva ;  hasta  que 
finalmente  en  medio  desta. batalla  aeode  Dios  con  un 
farticohir  socorro,  que  es  con  un  poderosisirao  moti* 
fluento,  el  cual  de  tal  manera  alumbra  el  entendimiento 
delhond>n>  y  mueve  su  vohuHad ,  que  le  baos  decir 
un  quiero  muy  de  veras  y  muy  determinado.  Visto  es» 
quiero  volver  á  Dios,  quiero  emendar  mi  vida,  quiero 
romper  con  el  mundo,  quiero  dejar  no  sotamento  los 
pecados,-mas  también  las  ocasionesdellos.  Finalmente, 
quiero  tratar  de  mi  salvación,  qne  es  el  mayor  de  todos 
los  negocios :  ca  todo  lo  dearas  es  vanidad.  . 

Pues>en  este  instante,  obrando  Dios  juntamente  con 
el  hombro ,  es  él  justificado  y  recebado  de  Dios  por  hijo, 
y  ungido  con  su  gracia.  Por  donde  se  ve  lo  que  dijtmea, 
cómo  poco  á  poco  lleva  Dios  hasta  el  cabo  este  negocio. 
Y  asi  paresce  qne  es  como  cuando  uno  quiere  «Msendar 
fuego  en  leña  verde,  que  primero  sopla  una  ves  y  otra, 
y  se  cansa,  y  llora  con  el  humo,  basta  que  después  final- 
mente viene  á  dar  un  grande  soplo ,  y  luego  súpitamen- 
te levántase  una  llama  con  que  se  eneimde  el  fnego. 
Pnesesa  mesma  orden  (regularmente  hablando)  guar- 
da Diea  en  esta  obra.  Porque  primero  os  envía  una  ins- 
piracien,  y  después  otra  y  otra,  y  ceipo  con  estas  no  se 
acaba  el  negocio,  acude  con  otra  poderosisima»  la  cual 
levanta  una  clarísima  llama  en  el  entendimiento»  qne  es 
principio  de  toda  esta  obra  tan  admirable ;  porque  desta 
luz,  como  de  una  raiz,  nasce  todo  lo  demás  que  se  re- 
quiero para  esta  obra  de  la  j  nstificacion^ 
.  Y  si  alguno  preguntare  qué  cosa  sea  esta  lus,  digo 
que  es  un  coooscimiento  sobrenatural  que  Dios  de  nucr 
vo  infunde  en  el  entendimiento  del  hombro»  el  cual  por 
una  manera  maravillosa  le  da  á  txmoscer  la  bondad  de 
Dios^.la  hermosura  de  la  virtud»  la  fealdad  del  peoado, 
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ta  vanidad  del  mundo»  el  peligro  y  en|^o  en  que  hasta 
entonces  vivió ;  el  cual  lleva  en  pos  de  si  la  voluntad»  y 
le  hace  dar  de  mano  á  tas  vanidades  y  óiganos  del  mun- 
do» amar  á  so  Criador»  y  aborrescer  sdi>re  todas  tas 
cosas  el  pecado. 

Pues  esta  luz  es  el  primer  principio»  y  como  raíz  de 
toda  ta  justificación;  y  asi  es  ta  primera  cosa  que  Dios 
para  esto  obra  en  nuestra  ánima¿  De  donde  asi  como 
cuando  Dios  crió  el  mundo » la  primera  cosa  corporal  que 
hiao«  y  la  primera  patabra  que  habló»  fué  esta  (k) :  Há- 
gase luz»  y  luego  fué  hecha  luz ;  asi  en  la  regeneración 
del  hombre  (que  es  en  su  justificación )  ta  primera  cosa 
que  hace»  y  ta  primera  palabra  que  dice  es :  Hágase  luz» 
como  si  dijese :  £sta  ánima  está  envuelta  en  las  tiniebtas 
de  Egipto»  las  cuales  hacen  que  no  vea  el  despeñadero  y 
peligro  en  que  está ;  pues  amanezca  aqui  un  nuevo  rayo 
de  luz»  para  que  vea  cómo  está. 

Todo  ei(to  se  ve  á  ta  letra  cumplido  en  ta  conversión 
desta  sancta  penitente  ».ta  cual  cuenta  Sant  Lucas  por  es- 
tas palabras  ( i ).  J)ice  que  un  fariseo  de  aquellos  tiempos 
rogó  á  Cristo  que  quisiese  un  dta  ser  sa  huésped.  Acep- 
tó el  Salvador  este  convite»  y  asentóse  con  él  á  la  mesa. 
Habta  en  aquelk  ciudad  una  mujer  pecadora»  que  era 
:e6ta  bienaventurada  penitente»  hermanado  Lázaro  y  de 
Marta.  Y  llámala  pecadora»  porque  era  mujer  de  mal 
vivir»  y.  por  tal  conoscidaen  toda  ta  tierra.  ¡Oh  sabidnria 
de  E^iUnadelascoeasmasvilesy  bajas  que  hay  en 
el  mundo  es  una  mata  mujer»  ta  cual  dice  el  Eclesiásti- 
co (ir)  que  es  holtada  ydesprectada  de  todos»  como  el 
estiércol  que  está  fea  el  camino.  Y  con  ser  esto  asi»  puso 
Dios  los  qjos  en  esta»  sin  haber  que  mirar  en  ella,  pare 
hacerla  ejemplo  de  penitencia » y  una  de  las  principales 
estrellas  de  su  Iglesia.  ¿Por  qué  razón  ?  No  hay  por  qué» 
sino  solo  aqoeUo  que  dijo  el  Profeta  (n) :  Hizome  salvo» 
porque  quiso  salvarme,  £1  por  qné  es»  para  gloría  de  su 
gracta»  para  «gemplo  de  su  misericordta>  para  muestra 
de  su  bondad»  para  que  entendamos  que  nuestro  bien 
procede  originalmente  de  sn  saaí^  voluntad;  y  por  con- 
siguiente que  todo  nuestro  bien  procede  de  sus  manos» 
y  que  á  él  lo  atribuyamos » y  á  él  lo  pidamos ,  y  del  este- 
mos colgados ;  y  asi  seamos  mas  humildes,  mas  solíci- 
tos j^  masagradescidos  y  mas  temerosos»  mas  humildes 
por  nuestra  pobreza » mas  solícitos  por  nuestro  peligro» 
mas  agradescídos  por  su  gracta»*  y  mes  temerosos  por 
nuestra  flaqueza. - 

Pues  esta  dichosa  mujer»  despertada  primero  por  ta 
opinión  y  doctrina  de  Cristo»  alumbrada  por  su  gracia» 
.  y  movida  con  un  muy  grande  espirita  de  peniteiidá» 
como  supoqne  el  Salvador  estaba  en  casa  del  fariseo»  sin 
mas  aguardar  lugar  ni  sazón  (porque  la  fuerza  del  doler 
y  del  amor  no  le  dallan  lligpr  para  mas)»  cóbilBse  su  man- 
to» y  toma  un  bote  de  ungüento  predeso  en  las  manos, 
no  procurado  antes  de  aquel  tiempo  para  redemir  peca-> 
dos»  sino  para  multipüear  pecados»  y  no  para  ungir  á 
Cristo»  sino  para  sacrificar  al  demonioi  Pues  con  estas 
^nnas  é  instrumentos  del  pecado  vaá  hacer  guerra  al 
mesmo  pecado.  Entra  en  la  casa  donde  estaba  comiendo 
el  Salvador;  y  no  osó  parescer  ante  sus  ojos » porque  la 
vergüenza  y  ta  confusión  de  sus  pecados  no  le  dieron 
atrevimiento  pan  esto»  sino  lódeuido  por  tas  espaldas» 
vino  á  derribarse  á  sus  pies»  sobre  los  cuales  derramó 
tantas  lágrimas»  que  bastaron  para  tavarlos.  Y  asi  como 
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el  agua  de  pmM  «xlreña  y  de  nueva  macera » asi  tam* 
bien  k)  faó  la  tohaUa  ceo  que  los  Umpi^^  qtie  fueron  lee 
cabellos.  Y  no  contenta  coa  eato,  comienza  á  besar 
aquellos  sacratísimos  piéa,  y  ungirlos  con  aquel  precio* 
so  ungüento.  De  manera  que  todas  aquellas  cosaacoo 
que  servia  al  niujidOy  consagró  al  servicie  de  Cristo,  y 
de  todas  aquellas  armas  é  ínslFuaieatos  deft  pecada,  liiae 
remedios  contra  el  pecado.  De  los  eioa  biso  íaeates  para 
lavar  las  mancillas  de  su  ánima»  de  los  cabelloabizo 
lienzo  para  limpiarlas,  de  la  boca  hizo  porta  paz  para 
recebír  la  de  Cristo,  y  del  ungüento  hiao  bálsamo  para 
curar  las  llagas  de  s«  ánima  y  encubrir  el  bedordesu 
mala  vida.  Y  es  mucbo  para  considerar  que  lo  que  ella 
obraba  por  de  Cttem,  obraba  el  Señor  interiomiente  en 
•a  ánima  por  otra  mas  aioalaste  manera.  Ella  venía ,  y 
él  la  traia ;  ella  le  ungía  lo&piés  con  ungOento,  y  él  un- 
gía el  ánima  con  su  gracia ;  ella  lavaba  sns  pies  con  lá* 
grimas,  él  lavaba  sn  ánima cen  sn  sangre;  eHa  le  enju- 
gaba los  pies  oon  sua  cabellee ,  él  adornaba  so  ánima  con 
virtudes ;  ella  le  besaba  los  piéa  con  grande  amor,  y  él 
le  daba  aquel  bese  de  paa  qne  se  dié  al  bí  jo  prádlgo  en 
3U  conversión. 

Entre  lodos  estoa  oficios  no  se  cuentan  ningmias  pebi- 
bras  que  bebíase ;  porque  bastaban  por  palabras  las  lá- 
grimas ,  bastaban  fes  gemidos,  bastaban  los  deseoe, 
como  dice  el  Profelí  (o> :  Señor,  delante  de  vos  está  mi 
deseo;  y  mi  gemido  no  está  de  ves  escondido.  (Obqné 
palabras  estas  tan  eficaces  1  Oh  lágrima  bunilde  (dice 
Sani  Hierónimo),  tuya  es  te  poteocia,  tuyo  ea  el  reine; 
no  bas  miedo  al  tribunal  del  jnes,  á  los  acnsadsres 
pones  silencio ,  no  hay  qnien  te  impida  la  entrada ,  vei»^ 
cea  al  invencible,alas  las  manos  al  OmmfHUeBte. 

Estas  lágrimas  llama  Sant  Bernardo  vino  de  ánge^ 
les  (f ),  porqne  en  etfas  hay  saber  de  vida,  «aborde  gra- 
cia y  gosto  de  indnlgeocía.  Tune  por  cierto  él  mnelia 
razón  de  Uaanarlas  vine  de  ángslee;  mas  yo  las  llame 
también  agna  de  áasalaa.  Snelw  toe  bombrea  destilar 
una  manera  de  agnaoUfosa,  no  de  nna  sola  yerba  ole- 
rosa,  sino  de  mnebaa  y  diversas,  y  Mu  llaman  agnado 
ángeles,  que  tiene  muchos  y  suaves  oleres,  conforme  á 
las  yerbas  de  que  se  destibL.  Paos  tales  eran  estas  lágri* 
mas,  las  cuales  no  procedían  de  una  sola  cansa  éde  un 
afecto,  sinede  mudiosy  divecaos ;  porque  oKas  eran  lá* 
gpn)asdeíe,lágrima&deespenHna,  lágrimas  deamor, 
lágrimas  de  dolor  y  lágrimas  de  devoeien.  Todos  estos 
afectos  y  movimíenlos  había  en  aquel  piadoso  corazón, 
y  todos  estoase  reselvian  en  lágriaaas  can  el  fuego  de  la 
caridad,  y  se destüaban  porlseoios;  y  asi  aalk esta  agua 
de  ángeles  mas  nbreaa  qneteqneacádlstilan  los  hom- 
bres. 

P.nea  desta  erniTeraáon  7  psoUeneia  tan  admirable  fué 
el  or^n  y  primer  principio  aqnel  nnev^rayo  delnscon 
qne  el  Salvador  alwnabrólas  tiiMylas  desta  sancta  peca- 
dora, de  la  cual  procedieron  Codos  estos  sanotos  mevi- 
mientoa  y  aíéctes.  Porque  esU  lúa  le  abrid  los  ojo?,  j 
con  ella  vio  U  horrible  figura  de  aqnellos  monstnios  in« 
fiemales  de  que  estaba  cercada,  y  esfkintada  de  tan  ex- 
traño peligro,  corrió  luego  á  bnscar  el  remedio.  Y  as( 
liarte  luego  en  medie  del  día,  smagoardar  mas  consejo, 
ni  tiempo,  ni  sazón;  y  métese  por  medio  del  convite  y 
de  lea  convidados  á  bnscar  á  Cristo.  ¿Qué haces ,  mu jeif 
llimqna  no  asese  tiempo  ni  lugar  aparejado  para  lo  que 
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qnierss.  Nadie  para  este  nsgoeki  basca  testígan  bí  Inga* 
rea  públicoa,  sino  ünieblaa  y  soledad.  Porqne  asi  lo  hiao 
aquel  príncipe  de  loa  (ariaeos,  Nieodemna,  qne  tím>  de 
noche  á  buscar  al  Salvador  (q)»Ne  ae  pierde  nada  qne 
aguardes  siquiera  una  hen  mas  para  ese  negocio.  No 
oye  ninguna  destas  razones,  porque  la  veheoBencta.  y  in 
priesa  del  dolor ,  y  del  temor ,  y  del  eapanlo  de  »  HMamn, 
de  tal  manera  ocupaban  an  entendimiento,  qne  no  podía 
entender  sino  sola  la  grandeza  de  su  peligro.  Todo  esto 
obraba  aqueUa  luz  y  aquella  candeh  qne  Dina  bahía  me- 
tido en  au  ánima.  Ella  obraba  denftro  didla  este  tan  gran* 
de  sobresalto  y  temor;  y  no  Bob>  temor,  sino  íaaMfm 
amor ;  y  amor  tan  grande,  qne  diia  el  Seinr :  Fnéranle 
perdonados  muchos  pecados,  porqne  amé  mucho.  Y  no 
solo  obré  amor,  sino  también  dolor,  y  tan  gnm dolor, 
qne  le  fanzo  derramar  tanta  abundancia  de  lágrimas;  y 
no  solo  dolor,  shio  veigdcnca  y  confnsiem;  y  vaoln 
vergüenza  de  Cristo,  sina  tanibáen  menospiecio  dsl 
mundo ;  pnes  taa  poceoaso  hizo  del  decir  de 
y  de  los  iuicioB  del  íariseo,  para  dejar  por  eso 
lo  qne  onmplia  á  stt  aalvacíon.  Y  no  si^  obré 
juntaaaentecon  dio  un  tan  gran  deseo  de  snüafaeer  á 
lüoa  por  ka  ofenaaa  qne  tenia  hechas,  qneéeapueade 
aubiáD  el  Salmdor  al  cielo  ( aunque  hiddn  ya  nkanaads;» 
ntMB  tNmaofftÍ0iiJo,íob¿leo  é  indulgencia  ptenlawm  da 
sus  pecados)^  estuvo  tremfta  anoaen  una  pena ,  hsfionda 
penitencia,  donde  cada  día  era  mavavillosaaMnOa  aite^ 
balada  en  b  alto  entra  los  coros  de  los  angelen,  para 
mostrar  Dios  en  esto-hi  vnrtnd  y  eficacia  de  la  veidodeía 
penateneía ,  que  suele  hacer  á  loa  buenos  penüsnles 
iguales  á  los  ángeles. 

Y  para  aaayor  oonfimncion  desloleemeaenlssEmn- 
galíos  balfaffse  la  Magdalena  al  htdo  de  la  Ylrg  en  gWrio- 
sa :  que  ea ,  Malte  la  pecadom  par  de  tal  innocente ;  pan 
que  por  aqiif  entendamos  cerno  algnnas  veces  los  bne* 
nos  penitentes  se  igualan  oon  los  inneoenles,  y  aun  á 
veces  los  pasan  adelante ,  como  lo  signí Océ  aquel  sánete 
penüente,  qne  dijo  (r) :  Rociarme  has ,  Señor,  con  nn 
hisopo,  y  seré  limpio ;  lavurme  has,  y  pararme  he  mas 
blanco  que  la  nieve.  Decir  que  será  mas  blanoe  que  la 
nieve,  es  decir  qne  el  penüente  Negará  á  quedar  mas 
blanco  que  el  innocente  :  como  es  de  creer  ffoe  esta 
sancta  pecadora  tiene  hoy  mas  gloría  en  el  délo,  qne 
muehos  de  los  que  nanea  mortalmenle  pecaron.  Imi- 
temos pnes  lodos  esta  manera  de  penitencia,  pam  que 
aÉl  vénganos  á  ser  meresceilüfes  dé  sn  gfoffia. 
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Asteóme  la  entrada  del  Salvador  en  este  mnndn  fod 
oon  grandísima  gloría,  oon  cantares  de  ángeles,  con 
resplandor  de  estrellas,  adoración  de  magos  y  dé  pas- 
tores ;  asf  h  salida  del,  ó  por  mejor  dechr,  la  eiifndia 
en  Rlerasafem  para  oTresoerse  en  sacriScio  por  la  salud 
del  mundo,  fué  también  con  grande  gloria  (a):  pnes 
toda  aquella  cináid  se  trastorné,  y  lo  sallé  á  reeebir  con 
ramos  de  divas  y  palmas ,  y  con  tender  machos  sos  ves- 
tiduras por  tierra ,  y  repetir  todos  casi  las  mismas  voces 
y  alabanzas  qne  los  ángeles  cantaron,  dlciende :  Pai  sea 
en' el  cielo,  y  gloría  en  las  alturas,  como  escribe  Sant 
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Lóc»  (6>4  Y  no  es430flt  méoM  adminble  eoBsidenyr  coi 
üuáD  buDdUdacabaUeria  qulao  «I  Salvador  recebir  esta 
Uonra ;  porque  no  faera  oira  que  una  asaa  y  ua  pollino 
enjaeaados  con  los  pohrea  mantos  de  los  discípulos.  Y 
desta  oumera  entré  aquel  Cordero  pascual  á  sacrificarse 
por  nosotros  ea  la  ciudad  de  Hiorusalem.  Y  porque  todo 
lo  que  en  eala entrada  accescté  está  lleno  de  mkteríos, 
á  nosotros  pertenesce  escudrinar  hóinilmenteen  todas 
estas  cosas  la  sabidur&a  y  oonseio  divino,  en  cnanto  nos 
íuere  concedido^ 

Pues  una  de  las  causea  (entre  otras)  que  señalan  los 
eancloa  doctores  desta  ta»  solemne  entrada  f  reeebi- 
wieoto»  fué  babor  querido  representar  et  Padre  eterno 
ao  eUa,  como  en  ana  ^alura,  el  frocio  que  bizo  la  yn* 
nida  de  su  Hijo  al  mundo,  y  ibaagoraá  ctjecntar  coa  el 
sacviCcio  de  su  pasión.  Porque  para  esta  tiempo  y  pan 
qste  trabajo  no  liabia  cosa  que  mas  ¿  proposita  Yiniese 
para  quien  lo  babia  de  pasar,  que  ponerle  delanta  el 
{rucio  déU  Y  asá  confiesa  el  Apóstol  que  toé,  cu^do  ba* 
blando  de  la  pasión  del  Sal  vaáar,  dijo  (c)  que  ponieado 
él  ante  sus  ojos  él  gozo  de  nuestra  redampcion,  sufrió  la 
croa,  y  no  bizo  caso  de  la  confusión  y  abatinúenta  del 
mondo.  Considera  pues  en  esta  eairada  por  una  parta 
la  bamildadoon  que  el  Señor  eatra^  y  por  otra  la  so-» 
lemnidadconqueel  pueblo  le  recibe.  El  entra,  comd 
lo  representa  la  profecía  de  Zacarías  (d),  pobre,  bumil* 
de  y  manso,  asentado  sobre  una  asnilla  como  un  po- 
bre caminante,  acompañado  de  doce  pescadores,  no 
menos  pobres  :  y  coa  ao  traer  mas  estruendo  ai  mas 
aparato,  el  recebimieuto  que  toda  la  ciudad  le  bizo  fué 
tan  solemne  como  está  declarado.  Pue&4quée8esta»sino 
un  perfectisimo  retrato  de  la  mudanza  que  el  mundo 
bizo,  y  de  la  fe  que  recebió  cuando  esto  Señor  vino  á  él , 
y  esto  no  con  otros  instrumentes  que  con  bi  bumildad 
de  la  encamación,  y  con  la  ignominia  de  su  pasión,  y 
con  la  predicación  de  unos  pobresy  rudos  pescadores? 

Estaba  todo  el  mundo  becboun  templo  de  idolatría, 
un  castillo  de  ladrones,  una  cueva  de  basiliscos  y  ser* 
pientes ,  una  pbiza  de  engaños,  un»  casa  de  confusión, 
un  abismo  de  tinieblas,  y  muy  poco  menos  que  un  in* 
fiemo  de  demonios  encarnados.  De  donde  el  sol  sale 
basta  donde  se  pone,  por  todas  tas  islas,  y  mares  y  tierras, 
eran  adorados,  por  Dios,  los  demonios  :  y  para  honrado 
tales  monstruos  se  edificaban  solemnísimos  templos, 
humeaban  los  altares,  y  se  quemaba  enciensa,  y  se 
ofrescian  sacrificios»  Y  porque  la  idolotría  es  madre  de 
todos  los  vicios  I  juntamentacon  ella  reinaban  todas  ha 
lorzas,  todas  las  abominaciones,  todas  tas  maldades 
y  vicios  del  mundo.  De  suerte  que  estaba  el  demonio, 
qne  es  aquel  fuerte  armado  del  Evangelio  (e) ,  pose* 
yendo  pacificamente  el  principado  de  la  tierra,  sacán- 
dolo áú  servicio  y  obediencia  de  su  legitimo  y  verda- 
dero Señor. 

Estando  pues  las  cosas  en  este  estado ,  sobrevino  otro 
m^  fuerte  que  él,  que  fué  este  Señor;  el  cual  le  quitó 
las  armas  de  las  manos, y  tomóle  todos  los  despojos,  que 
son  las  ánimas  y  las  criaturas  de  Dios,  que  él  tenia  tiran- 
nizadas,  y  derríbó  sus  altares  por  tierra,  y  la  silla  de  su 
idolatría,  que  él  tenia  usurpada  en  el  mundo.  ¿Mas  con 
qué  armas  hizo  esto?  No  con  las  armas  de  Saúl  doradas, 
sino  con  un  cayado  y  una  honda  (/)  quebrantó  las  fuer- 

(h)  Lii%  S.  {e)  Hcbr.  1S.  [ij  Zacliar.  9.  (e)  Uc.  11. 
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zas  de  aquel  poáMToeo  ^faate :  quiere  dock,  no  pelean* 
do  cea  la  gloria  de  sa  miiyestad ,  ni  con  la  polencta  de  su 
divinidad,  sinocen  la  fijkqíiOM  deso  Iturnaaidad :  eatoes, 
coa  la  bumildad  de  su  encamación,  y  coa  la  ignominm 
de  paalon,  y  con  la  humilde  predicación  de  unos  pebres 
pescadores  derríbó  la  moaarqaSa  y  potencia  desta  tan 
grande  tirannO.Gon  una  quijada  de  ana  bestia  desbarata 
Semson  el  ejército  de  los  fiüsteos  armados  (f),  y  Cristo 
con  ta  flaqueía  desua  discípulos  quebrantó  li^  íuenae 
y. potencia  del  mundo.  Porque  tanto  es  mas  gleríasa  ta 
victoría,cuantolasarmaasonBuisflacae:y  tal  conve-* 
aaqaeiiietselavietoríacoa  que  Dios  Iríuatase  del  de* 
monio,  no  peleando  coa  él  coa  tas  armas  de  sa  poder^ 
sino  con  Ua  de  su  flaqueza.  Esta  manera  de  vkterta  tan 
gloriosa  repretieató  en  una  palabra  muy  al  proprío  el 
profeta  kaias,  cuandi^  diio  {h)  que  el  Salvador  nos  ka* 
bta  librado  del  eaptiverío  y  yago  del  demoaio,  de  ta 
manera  que  él  libró  i  los  btjosde  Israel  de  ta  aabjeccioii 
y  vasaUajiedeBladian  por  mano  da  Gedeon  (¿).  Gedeon 
venció  esto  rey  potentísimo  con  soloe  trescientos  íímot 
bres»  loe  cuales  en  ta  una  mana  teniaa  cada  nao  una 
tnmpeta,  y  en  ta  otra  un  cántaro,  dentro  del  cual  traían 
una  luBibre  encendida,  ta  cual  después  de  quebradoa 
los  cántaros  comenzó  á  resplaadescer  y  á  alumbrar aque- 
lia  noche  escura»  Pues  con  este  sonido  de  trompetas,  y 
con  estas  faimbres  encendidas  fué  desbantado  aquel 
grande  florcita  de  Madiaa.  Pues  ¿qoé  necesidad  tonta 
aquel  poder  infinito  de  Dios  de  uaar  desto  ardid  de  guerra 
para  desbaratar  sus  enemi^,  si  nb  nos  apusiera  re-- 
presentar  aqui  algún  misteríot ;  Y  qué  cosa  se  puedo 
representar  mas  id  proprío,  que  el  Uiunfo  del  mundo, 
y  del  principe  desto  manda,  qne  nos  tanta  captivos? 
Porque  Gedeon  venció  censólos  trescientoa  soldados, 
Gristocon  muy  pequeño  número  dedisdpuloa;  aqaeV 
con  elsonido  de  tes  trompetas.  Cristo  con  el  de  la  pre^ 
dicacion  Evangélica ;  aquel  quebrantando  los  cantaron 
y  lesptandeciendo  ta.  luz  que  estaba  dentro  deltas ,  Cria* 
to  courtanmerto  de  los  sánelos  mártirea  y  pcedicadoresr 
y  con  la  Xnz  y  resplandor  de  sus  virtudes,  que  señala^ 
demente  resptandesció  en  ta  bataUa  de  sus  martirios.  De 
manera  (|ue  la  vo& de  ta  doctrina,  y  el  resptandor  de  ta 
vida,y  la  pactancta  del  martirio  y  de  los  trabajos,  fueron 
loa  instrumentos  can  qae.nuestro  Gedeon  venció  toda 
la  potoncta  de  loe  reyes  y  emperadoras  del  mundo,  y 
todas  las  fuerzas  del  infierno,  y  nos  bbró  del  captiverio 
del  pecado.  Gradas  pues  sean  dadas  á  vos,  Seüor,  por* 
oue  tan  maravillosa  v  cestosenurntanos  librastea .  ouea 
no  solo  con  vuestra  sangre  ycon  tabumiMad  de  vues- 
tra pasión,  mas  también  con  ta  sangrey  maerto  de  tan- 
tos  mártiresjundastes  vuestra  Iglesia,  y  nos  aacastes  del 
captiverio  de  aquel  dragón  infernaL 

Pues  esta  es  ta  manera  de  victorta  que  aqnt  escribe, 
no  solo  el  profeta  Isaías ,  sino  también  Zacarías,  alegado 
á  este  prepósito  por  los  evangelistas,  diciendo  {k):  Alé- 
grate, hija  de  Sion ;  gózate,  hija  de  Hterusalem ;  por* 
que  tu  Rey  viene  para  ti  pobre  y  manso,,  asentado 
sobre  una  asna  y  un  pollino.  Y  añade  luego  ta  victorta 
que  con  este  tan  humilde  aparato  alcanzará ,  diciendo :. 
El  destruirá  los  carros  de  Efraim ,  y  los  caballos  de  Uie- 
rusatam,  y  hará  pedazos  los  arces  de  ta  batalta ,  y  pre- 
dicará paz  á  las  gentes,  y  sa  poder  seextonderá  de  mar 
á  mar,  y  dende  el  río  luista  los  términos  de  b  tierra.  En 

H)  Judie.  11    (h)  Itai.  9.    (i)  Jad.  7.   Qt]  Zuhai.9. 
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ta3  cuales  pábibras  nos  es  sígnüicada  esta  general  victo- 
ría  de  los  principes  del  mando,  y  de  los  ídolos  qoe  por 
ellos  eran  adorados  y  defeodldos,  en  lugar  de  los  cua* 
les  el  imperio  romano  (que  tenia  la  monarquía  del  mun* 
dó)  y  los  principes  de  la  tierra»  recebieron  y  adoraron 
este  verdadero  Señor  por  su  verdadero  Dios  (1),  y  gosa* 
ron  de  aquella  paz  que  sobrepuja  todo  sentido,  que  él 
trajo  consigo  al  mundo /reconciliándolo  con  su  Criador 
y^ñor.  Esto  es  pues  lo  que  nos  representa  el  recebi- 
mientd  de  toda  aquella  ciudad ,  que  con  tanta  solemni- 
dad recebió  á  este  Señor,  confesándolo  por  verdadero 
Rey  y  Salvador  del  mundo,  y  pidiéndole  salud  en  las  al- 
turas, como  i  verdadero  Dios  y  Señor  dellas. 

lías  no  fué  soló  este  el  beneficio  que  recebió  el  mun* 
do  con  la  venida  deste  Señor,  mediante  la  fe ;  mas  tam- 
bién fué  renovado  con  la  hermosura  de  la  justicia ,  y  de 
las  virtudes  que  en  aquella  gloriosa  edad  florescieron. 
Porque  entonces  se  cumplió  lo  que  el  profeta  Isaías  babia 
profetizado,  diciendo  (m):  En  las  cuevas  donde  pri«- 
mero  moraban  los  dragones,  nascerán  verduras  de  jún- 
eos y  cañaverales :  para  significar  que  donde  antes  rei- 
naba la  ponzoña  y  la  fiereza  de  los  hombres  que  vivían 
como  dragones ,  y  como  miembros  de  aquel  dragón  in- 
fernal que  en  ellos  inspiraba  su  misma  ponzoña,  y  así 
los  hacia  tales  cual  él  era,  ahí  abundó  tanto  la  virtud  y  la 
gracia,  que  las  cuevas  destos  dragones  se  hicieron  jardi- 
nes de  flores  eternas,  que  es  de  perfectisimos  varones; 
los  cuales  despreciadas  todas  las  cosas  del  mundo  y  su 
misma  carne,  no  trataban  mas  que  de  Tas  cosas  del  cielo: 
lo  cual  nos  representan  aquellos  que  en  este  recebi- 
miento  echaban  sus  vestiduras  por  tierra  para  ser  pisa- 
das de  todos.  Esto  pusieron  por  obra  señaladamente  los 
sanctos  mártires,  los  cuales  con  grande  alegría  se  deja- 
ron despedazar,  y  arrastrar,  y  padescer  todas  las  mane- 
ras de  tormentos  que  la  ingeniosa  crueldad  de  los  tiran- 
nos  y  délos  demonios  pudo  inventar,  antes  qoe  perder 
nn  punto  de  la  fe  y  amor  que  tenían  con  este  Señor.  En 
persona  de  los  cuales  dice  el  Apóstol  (n):  Hasta  la  hora 
presente  andamos  hambrientos ,  y  sedientos,  y  desnu- 
dos,  y  abofeteados,  sin  tener  un  rincón  en  que  meter- 
noSj  y  sin  tener  un  pedazo  de  pan  que  comer,  si  no  lo  ga- 
namos por  nuestras  manos.  Maldicen  nos,  y  bendiclmos; 
persiguen  nos,  y  sufrímoslo;  blasfeman  de  nosotros, 
y  rogamos  á  Dios  por  quien  nos  blasfema;  y  final- 
mente, hemos  venido  á  ser  como  unos  estropajos  y  des- 
echos del  mundo ,  y  como  unos  hombres  á  quien  todo  el 
mundo  tiene  por  tan  abominables  y  sacrilegos,  que  con 
ninguna  cosa  piensan  mas  aplacar  á  Dios  que  con  nues- 
tra muerte.  Estos  pnies  son  figurados  por  aquellos  que 
tendían  sus  vestiduras  por  tierra  (o),  para  que  fuesen 
pisadas  y  despreciadas ,  por  servir  con  esto  á  la  gloría  de 
aquel  Señor,  diciendo  con  el  mismo  Apóstol  (p) :  Será 
glorificado  Cristo  en  mi  cuerpo ,  asi  con  la  muerte ,  co- 
mo con  la  vida;  porque  mi  vida  es  Crísto,  y  mi  muerte 
es  ganancia.' 

Otros  hubo  que  ya  que  no  perdieron  las  vidas,  porque 
no  hubo  ocasión  pat^  eso,  dejaron  por  él  las  haciendas» 
renunciando  todo  cuanto  poseiaQ ,  para  que  se  repartie- 
se por  pobres :  como  lo  hacían  los  primeros  crístianos, 
que  vendían  sus  haciendas,  y  ponían  el  precio  dellas  á 
los  pies  de  los  apóstoles.  Y  estos  son  los  que  recebieron 
al  Señor  con  ramos  de  olivas ,  por  las  cuales  se  entiende 
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ta  misericordia ,  que  es  una  de  las  obras  masprínciíales 
y  proprias  de  la  vida  cristiana ,  que  asi  como  consiste 
en  caridad,  así  tiene  por  principalísimo  ejercicio  I» 
obras  de  misericordia,  que  son  efectos  de  esa  mesma 
caridad.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Ambroúo  (9),qne  te  snm- 
ma  de  toda  la  disciplina  cristiana  consistía  en  obras  de 
misericordia  y  piedad.  Otros  but>o  que  no  teniendo  qne 
dar  por  amor  de  Dios ,  se  dieron  á  si  mismos ,  hÍMñendo 
de  si  sacrificio ,  entrando  en  los  claustros  y  monasterios, 
y  castigando  sus  cuerpos ,  y  crucificando  sus  apetitos  en 
la  cruz  de  la  obediencia  por  amor  de  Dios.  Y  olnw  que 
aun  pasaron.mas adelante,  porque  no  contentos  con  b 
cruz  de  la  vida  monástica  pasaron  á  los  trabajos  de  la 
soledad,  morando  en  los  desiertos,. alejados  no  solo  de 
la  compañía,  sino  también  de  todos  los  regalos  7  gastos 
de  la  vida  humana ,  haciendo  vida  de  ángeles  en  la  tier- 
ra, y  conversando  en  el  cielo ,  y  oeopándoso  oontina»- 
mente  en  las  alabanzas  divinas,  y  en  la  contem^adon 
délas  oQSascelestiales,  como  hicieron  los  Paalos,  An- 
tonios, Paftoucios,  Macarios,  Arsenios«é  Hilariones,  y 
otros  innumerables  que  hicieron  vida  de  ángeles  en 
los  desiertos  de  Egipto,  y  del  monte  Sínaí,  y  en  otros 
mnchos  lugares.  Y  estos  son  figurados  por  los  qoe  reoe- 
bian  al  Señor  con  cantares  de  alabanza,  confesando  su 
reino  y  pidiéndole  salud  en  las  alturas. 

§.  ÚRICO. 

Oel  ejemplo  qm  te  sos  dt  ea  este  receMafeato. 

Después  desto  tenemos  en  este  sagrado  Evangelio  na 
maravilloso  ejemplo  y  medicina  para  curar  una  oomm 
dolencia  de  la  naturaleza  humana,  qne  es  el  apeCilQ  de 
la  gloria  del  mundo ,  el  cual  procura  siempre  de  atizar 
y  encender  nuestro  común  adversario ;  porqoe  sabe  él 
muy  bien  que  después  de  ciegos  con  este  amor,  en  lo 
demás  no  le  queda  que  hacer,  porque  por  aquí  tiene  h 
puerta  abierta  para  todo  lo  que  quiere.  Y  es  cosa  mara- 
villosa ver  en  este  caso  el  artificio  deste  embaidor ;  por- 
que con  ser  esta  gloria  una  cosa  tan  breve,  tan  frágil, 
tan  engañosa  y  de  tan  poco  ser,  él  la  pinta  con  tales  co- 
lores, que  hace  á  ios  hombres  hacer  tan  grandes  extre- 
mos por  ella.  En  lo  cual  me  paresce  que  se  há  como 
unos  grandes  matemáücos.,  los  cuates  por  arte  de  pers- 
pectiva figuran  ciertas  líneas  en  unas  tablas,  con  tal 
proporción  y  artificio,  que  no  siendo  á  la  veniad  mas 
que  esto,  si  las  miráis  por  un  cierto  agujero  qoe  ellos 
saben  ordenar,  paresce  que  están  allí  ha  mas  hermosas 
figuras  del  mundo,  como  quiera  que  á  la  verdad  no  es- 
tán mas  qne  unas  rayas  desnudas.  Tal  pues  me  paresce 
el  artificio  deste  grande  engañador',  pues  siendo  bs 
honras  deste  mundo  una  cosa  tan  sin  ser,  él  nos  bs 
pinta  y  representa  de  tal  mañera,  que  por  ellas  despre- 
ciamos vida ,  y  alma ,  y  todo  lo  que  Dios  promete. 

¿Pues  quieres  tú  agora  ver  la  grandeza  deste  engaño? 
No  vamos  mas  lejos;  pon  los  ojos  en  esta  honra  que  aquí 
él  mundo  hizo  á  este  Señor,  y  en  ella  verás  lo  que  es  la 
gloria  del  mundo.  Lo  cual  declara  Sant  Bernardo  por 
estas  palabras  (r) :  El  mismo  pueblo ,  en  el  mismo  tiem- 
po, y  en  el  mismo  lugar  donde  le  recebió  con  tan  gran 
triunfo,  de  ahí  á  pocos  días  \h  pidió  la  muerte  y  le  puso 
en  cruz.  ¡  Oh  cuan  diferentes  voces  eran  por  una  parte : 
Crucifícalo ,  crucifícalo ;  y  por  otra :  Bendicto  sea  el  qué 
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^ene  en  el  liembre  dd  Señor ;  salva  no$  en  las  alturas ! 
(Cuan  diferentes  voces  son  llamarlo  agora  Rey  de  Israel, 
7  de  ahí  á  pocos  días  decir :  No  tenemos  Bey ,  sino  ¿  Cé- 
sar !  €uán  diferente  cosa  son  agoráramos  verdes  y  flori- 
dos, y  poco  después  espinas,  azotes  y  cruz!  Y  á  quien 
primero  sirvieron  con  sus  propnas  vestiduras,  de  alií  á 
poco  ie  desnndairon  de  las  suyas,  y  echaron  suertes  so- 
bre elhis.  Y  finalmente,  al  que  hoy  predicaban  por  Hijo 
de  David ,  que  es  por  el  mas  sancto  de  los  sanctos ,  ma- 
ñana le  tienen  por  el  peor  de  los  hombres,  y  por  mas 
indigno  de  la  vida  que  Barrabas.  ¿Pues  qué  ejemplo  mas 
daropara  ver  lo  que  es  la  gloria  del  mundo,  y  en  lo  que 
se  deben  estimar  los  testimonios  y  abonos  del? 

Pues  según  esto,  ¿cómo  no  se  corren  los  hombres  de 
hacer  tanto  caso  deste  monstruo ,  de  estimar  en  tanto  su 
gloria,  de  hacer  tanto  caso  de  sus  juicios,  y  dar  tantos  pa- 
sos por  su  servicio?  Cómo  no  se  afrentan  de  hacer  tantas 
expensas  para  agradar  á  sus  ojos,  para  quedar  en  su  me- 
moria, pues  está  clare  que  su  memoria  es  como  la  del 
huésped  de  un  dia  que  va  de  camino  (5)  ?  Cosa  es  por 
cierto  de  gran  lástima,  después  del  beneficio  de  la  re- 
dempcion  de  Cristo,  ver  los  hombres  tan  captivos  ytan 
esclavos  del  mundo ,  y  ver  lo  que  hacen  por  tenerle  pro- 
picio. Muchos  hay  que  no  son  señores  de  si  mismos ,  ni 
tienen  libertad  para  hacer  mil  cosas  que  para  sus  cuer- 
|)os  y  ánimas  eran  necesarias ,  si  temen  que  no  las  apro- 
bará el  mundo,  aunque  las  apruebe  y  mande  Dios ;  ha- 
ciendo mas  caso  del  qué  dirán  las  gentes,  que  de  lo  que 
en  fin  de  la  vida  les  dirá  Dios.  Otros  hay  que  por  ser  mas 
honrados  en  el  mundo,  por  tener  cou  qué  apascentar 
ojos  ajenos,  por  dejar  de  si  memoria  en  el  mundo  con 
títulos,  con  mayorazgos  y  edificios  soberbios,  ayunan 
toda  la  vida,  y  hacen  ayunar  su  familia,  robando  el 
mundo,  y  agraviando  á  los  suyos,  para  que  asi  crezcan 
los  instrumentos  desta  gloria  á  costa  ajena.  Y  no  acaban 
ios  miserables  de  entender  siquiera  por  este  ejemplo 
aián  caro  compran  la  memoria  de  un  mundo  tan  olvi- 
dadizo ytan  ingrato.  Pues  ¡oh  ciegos,  oh  mendigos  y 
miserables!  ¿en  qué  andáis? Qué  buscáis?  Qué  preten- 
déis desa  bestia  de  muchas  cabezas?  ¿Por  qué  después 
de  redemidos  y  libertados  por  Cristo,  os  queréis  volver 
á  ser  esclavos  dése  mismo  tiranno?El  cual  como  es  falso 
y  engañoso,  así  también  lo  son  todas  sus  cosas ;  porque 
también  ellas  prometen  lo  que  no  cumplen,  y  paresce 
que  tienen  lo  que  no  dan.  No  son  mas  (como decía  Pla- 
tón) que  unas  sombras  é  imagines  contrahechas  de  los 
bienes  verdaderos;  y  nosotros,  como  animales  hruto^ 
no  sabemos  hacer  diferencia  de  lo  que  es  á  lo  que  pa- 
resce. Y  así  nos  acaesce  como  á  los  perrillos  y  cabriti- 
1  los,  que  si  les  ponéis  el  dedo  en  la  boca,  comienzan  á 
mamar  en  él ,  pensando  que  es  la  teta  de  la  madre,  por- 
que algún  tanto  Se  paresce  con  ella.  ¿Pues  qué  mayor 
miseria  que  venir  el  hombre  á  nó  tener  mas  discreción 
que  las  bestias,  y  á  no  saber  hacer  diferencia  entre  la 
apariencia  de  las  cosas^  la  existencia  dellas ,  y  estar  to- 
mando placer  con  las  figuras  de  los  bienes,  como  si  fue- 
sen verdaderos?  Dime,  hombre  miserable  que  andas 
por  todas  las  criaturas  buscando  deleites,  ¿qué  leche, 
qué  hartura,  qué  paz  has  hallado  en  todos  esos  pechos 
que  has  mamado?  ¿Cuántas  veces  donde  buscabas  leche 
hallaste  acíbar,  y  donde  miel,  hallaste  hiél?  Cuántas 
veces  en  la  hacienda,  ó  estado,  ó  casamiento,  donde 
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pensabas  hallar  descanso,  haHaste  tormento  y  ocasioii 
de  trabajos  y  cuidados?  Esa  es  la  leche  que  se  halla  en 
los  pechos  del  mundo ,  á  los  cuales  tiene  Dios  echada  su 
maldit'ion  por  su  Profeta,  diciendo  (f) :  Señor  ¿qné 
darás  tú  á  los  malos?  Dales,  Señor,  vientre  estéril  y 
pechos  secos;  para  que  ni  nazca  dellos  fructó  de  bendi- 
ción, por  falta  de  sus  buenas  obras ;  ni  tengan  leche  de 
consolación,  por  la  muchedumbre  de  sus  miserias. 
.  Mas  aunque  nada  desto  fuese  asi,  y  que  el  mundo  en 
todo  fuese  fiel,  ¿qué  nos  aprovecharan  todas  sus  cosas 
al  tiempo  dé  la  mayor  necesidad?  A  la  hora  de  la  cuenta 
¿qué  nos  aprovecharán  todos  eso^  ídolos  que  adoramos, 
que  son  tedas  aquellas  cosas  en  que  pusimos  nuestra 
felicidad  y  esperanza?  Allí  es  donde  claramente  se  co- 
nosce  la  vanidad  y  engaño  de  todas  estas  cosas  ^  y  allí 
es  donde  hasta  los  malos  caen  en  la  cuenta  de  sus  yeiTos, 
y  dicen  aquellas  palabras  del  libro  de  la  Sabiduría  (v) : 
¿Qué  nos  aprovecha  nuestra  ^berbia,  y  qué  fruclo  nos 
acarreó  la  jactancia  en  nuestras  riquezas?  Pasaron  todas 
estas  cosas  como  sombra  que  vuela,,  y  como  correo  que 
va  por  la  posta.  En  lo  cual  también  se  ve  cuan  grande 
sea  nuestra  ceguedad  y  locura,  que  siendo  las  cosas  del 
mundo  lo  que  son,  y  huyendo  siempre  de  nosotros,  cor- 
remos á  rienda  suelta  tras  dellas ;  y  por  el  contrario, 
siendo  las  cosas  de  Dios  lo  que  son ,  y  ofresciéndosenos 
tan  de  gracia,  no  hacemos  caso  dellas.  Aprovechemos 
pues,  hermanos,  con  este  desengaño  que  se  nos  da  en 
esta  entrada  de  Cristo ;  para  que  conosádos  y  despre- 
cindos los  halagos  düste  mundo  lisonjero  y  mentiroso, 
estimemos  y  procuremos  los  verdaderos  bienes ,  que 
nos  hagan  en  esta  vida  verdaderamente  ricos  por  gracia^ 
y  después  bienaventurados  en  la  gloria. 

PREÁMBULO  PARA  ElfTEÜDER  EL  ESPÍRITU  Ét!«TEIHTO  DES- 
TA ORACIÓN  Qt'E  SE  POHE  ÁMTES  DEL  IISTERK)  DE  LA 
SAGRADA  PASIÓN. 

Sabida  cosa  es  que  todas  las  obr&s  que  nuestro  Señor 
tiene  hechas,  así  de  naturaleza  como  de  gracia,  son  para 
manifestación  de  su  gloria.  Y  aunque  todas  ellas  sean  al- 
tísimas y  divinísimas,  y  talos  quedan  bien  testimonio 
do  la  excelencia  de  su  Hacedor ;  mas  el  misterio  de  su 
sagrada  Pasión  descubre  tanto  esta  gloria,  que  todas 
ellas  quedan  oscurecidas  con  el  resplandor  y  hermosura 
della ;  en  la  cual  por  una  manera  aclmirable  se  nos  des- 
cubrió la  grandeza  de  la  bondad,  de  la  caridad,  de  la 
misericordia,  de  la  justicia,  de  la  sanctidad  y  providen- 
cia deste  Señor.  Y  asi  la  consideración  deste  misterio  es 
mas  poderosa  para  mover  nuestros  corazones  á  amor, 
temor,  imitación  de  las  virtudes  del  Salvador,  y  agrá- 
descimiento  de^te  tan  grande  bonefício.  Mas  para  esto  es 
necesaria  una  especial  lumbre  del  Espíritu  Sancto,  para 
entender  algo  de  la  excelencia  deste  misterio.  La  cual 
tenia  Sant  Buenaventura,  y  conforme  al  sentimiento  y 
fructo  que  sacaba  desta  consideración,  ordenó  esta  si- 
guiente oración,  en  un  libro  que  hizo,  llamado  Estímulo 
de  amor  de  Dios,  la  cual  dá  claro  testimonio  de  lo  di- 
cho. Y  cou  este  presupuesto  se  entenderá  mejor  el  in- 
tento y  espíritu  desta  oración. 

Sigúese  una  muy  devota  oración  de  SántBumaven-- 
tura,  para  pedir  a!  Señor  sentimiento  del  misterio  d$ 
su  sagrada  Pasión, 
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Salradur  y  Safior  mlQ  Jesucristo,  Rey  de  los  reyes 
y  Señor  de  los  señores :  haced.  Señor,  lodo  con  voestra 
sativa  (x),  y  autad  los  ojos  deste  ciego  dende  su  nasci- 
miento,  para  que  pueda  ver  la  hermosura  de  vuestras 
sacratísimas  llagas.  Hacadme  entrar  en  el  arca  mísüca, 
y  en  el  verdadero  templo  (que  es  vos  mesmo)  para  que 
puedan  mis  ojos  ver  loqueen  vuestro  cuerpo  y  en  vues- 
tra ánima  padescistes  por  mí ,  y  la  voluntad  y  amor  con 
f  oe  lo  padescistes.  Recehidme,  Señor,  como  aquel  hijo 
pródigo,  á  comer  con  vos  el  becerro  grueso,  asado  con 
fuego  de  amor  en  la  cruz.  ¡  Oh  verdadero  Maestro,  en- 
señadme los  tesoros  de  la  beatísima  sabiduría  de  vuestra 
muy  dolorosa  muerte !  Otra  vez.  Señor,  otra  vez  tened 
por  bien  abrir  vuestro  costado  á  mi,  vuestro  siervo  muy 
malo ;  porque  estos  ojos  que  robaron  mi  ánima,  hallen 
en  vuestro  costado  sus  despojos. 

|0h  buen  Jesu !  mirad  que  mi  corazón  es  endurecido 
como  piedra,  si  no  fuere  ablandado  con  vuestra  sangre 
bendicta.  Mucho  de  vos  y  muy  mucho  de  vos  está  ale- 
jado mi  corazón,  si  no  fuere  recogido  en  el  abertura  de 
vae$tro  sagrado  pecho. 

¡  Oh  buen  pastor!  mirad  que  yo  soy  aquella  oveja  her- 
rada que  pereció  (y) ,  por  la  cual  pusisles  la  vida  en  la 
cruz;  véisla  aqui.  Señor  ,yosoy;recebidla>Señor,y 
acogedla  en  vuestras  entrañas  y  en  el  pasto  de  vues- 
tras sacratísimas  llagas.  Guardadme,  Señor,  y  encer- 
radme  en  ellas,  porque  sin  vuestras  llagas  yo  soy  lla- 
gado, y  sin  vuestra  muerte  soy  muerto,  y  sin  vues- 
tras deshonras  soy  deshonrado,  y  sin  vuestros  azo- 
tes soy  azotado,  no  con  azote  de  igualdad»  sino  con 
azote  de  maldad.  Porque  yo  no  supe  perseverar  en  vues- 
tra beatísima  pasión,  soy  como  nada ;  y  porque  mé  ol- 
vidé de  la  flaqueza  de  vuestra  pasión,  soy  enflaquescido; 
y  porque  me  apartó  de  los  dolores  de  vuestras  espinas  y 
heridas,  ha  sido  malamente  herida  mi  ánima  con  lases- 
pinas  de  sus  pasiones  y  cobdicias.  ¿Qué  diré?  Que  si  mi 
corazón  no  se  abre  á  sentír  vuestros  dolores,  luego  se  abre 
A  todas  las  vanidades;  y  si  no  se  sabe  esconder  en  vuestras 
llagas  sagradas,  luego  cae  en  manos  de  los  ladrones.  Ca 
vuestra  pasión  es  medicina  eficacísima  contra  todos  los 
vicios.  Contra  la  soberbia  es  su  humildad,  contra  la  vana^^ 
gloria  su  abatimiento,  contra  el  avaricia  su  largueza,  y 
contra  la  invidia  su  caridad ,  y  asi  contra  todos  los  otros 
vicios.  Ella  es  la  que  cierra  los  oídos,  para  que  no  oigan 
«osas  vanas;  cubre  los  ojos,  para  que  no  vean  cosas  peli- 
;grosas;  guarda  la  boca  para  que  no  se  desmande  en  pa- 
labras desordenadas ;  ata  las  manos  y  abrázalas  con  aquel 
sancto  madero,  para  que  no  se  extiendan  á  cosas  ilíci- 
ias;  y  los  pies  enclava  en  la  cruz,  porque  no  anden  por 
caminos  de  vanidad.  Esta  es  la  que  enciende  el  amor,  de 
consuno  acr^scicnta  la  devoción  y  levanta  el  espíritu  á 
la  coRtempiadoB  divina. 

Pues,  Señor,  esta  muy  cruel  y  deshonrada  pasión  os 
pido  me  deis  por  esposa,  iuntadla  conmigo  con  atadura 
que  no  se  pueda  soltar  (2) ,  porque  sobre  toda  hermo- 
sura y  sobre  todos  los  deleites  y  bienes  del  mundo  la 
amé.  Pésame  de  corazón ,  porque  muchas  veces  por  mi 
maldad  la  deseché  de  roí,  llegándome  á  otras  cosas;  mas 
agora  vengo  ya ,  y  la  bnsco  y  la  quiero.  No  hagáis.  Señor, 
conmigo  seguB  rigor  de  justicia,  sino  según  la  muche- 
dumbre de  vuestra  misericordia.  Pues,  Señor  mió ,  esta 
os  suplico  me  deis ,  pues  yo  la  quiero  con  todas  mis  en- 
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trañas.  Esta  sola  me  basta ,  sola  dulcemente  me  cria  y 
rae  recrea  en  esta  vida.  Esta  es  mi  vida ,  esta  mi  oonao- 
lacion ,  esta  mis  deleites ,  y  mi  ley ,  y  mi  sabidurbu  Esta 
atrae  dulcemente  mi  corazón ,  y  lo  lleva  en  pos  de  si,  y 
lo  guia  por  su  camino ;  y  sin  ella  voy  perdido  y  descami- 
nado. ¡Oh  buen  Jesu !  otra  cosa  no  cobdicio  en  esta  vida 
sino  ser  del  lodo  crucificado  con  vos.  Pues,  Señor,  ó  vos 
me  dad  la  muerte  corporal ,  ó  imprimid  vuestra  maerte 
en  mi  corazón.  Miserable  de  mi,  ¿para  qué  nasci,  síoq 
para  abrazaros  en  la  cruz  y  para  descansar  en  vuestras 
llagas?  Mas  quiero  subir  en  esta  vida  con  vos  al  monte 
de  la  cruz,  que  con  los  otros  escogidos  apóstoles  al  mon- 
te de  la  transfiguración ;  y  mas  dulce  es  para  mí  Teros 
con  los  ojos  del  ánima  escupido,  que  tiansfigurado.  Se- 
ñor, esta  beatísima  pasión  quiero,  esta  pido,  esta  cob- 
dicio de  lo  íntímo  de  mis  entrañas.  Por  esta  renuncio 
todas  las  cosas,  y  á  mí  mesmo  también  con  ellas.  Esta 
sea  mi  refugio,  y  mi  morada,  y  toda  mi  consolación, 
porque  vuestra  sangre  preciosa  me  embriaga,  y  vues* 
tros  dolores  parten  mi  corazón. 

Señor,  por  mí  hecistes  el  cielo  y  la  tíerra,  el  sol,  y  la 
luna,  y  las  estrellas ,  el  fuego,  y  el  aire ,  y  el  agua,  y 
todo  lo  que  en  ellos  es.  Mas  ¿quién  os  pidió  algunas  des- 
tas  cosas?  Sin  que  os  las  pidiésemos,  y  sin  que  las  me- 
resciésemos,  nos  las  distes  por  sola  vuestra  gracia.  Y 
agora  insisto  continuamente  pidiendo  la  deshonra  de 
vuestra  pasión,  y  no  puedo  alcanzar  una  muy  pequeña 
parte  della.  Pues  mirad,  Señor,  que  todas  estas  cosas 
visibles  tengo  despedidas  por  esta;  y  á  vosos  vuelvo  hú- 
milmente  todo  lo  que  por  mi  criastes ,  y  solamente  me 
dad  vuestras  sacratísimas  llagas.  Estas  ensalzan  mí  co- 
razón sobre  el  cielo,  alumbran  mi  entendimiento  mas 
que  el  sol  y  la  luna ,  encienden  mi  voluntad  mas  que  e\ 
f^ego ,  avivan  mis  palabras  mas  que  el  aire ,  ablandan 
mi  corazón  mas  que  el  agua,  sostíenen  y  hacen  fructifi- 
car mi  ánima  mas  que  la  tierra.  Esta  es  mas  deleitable 
que  los  árboles  y  flores,  mas  dulce  que  todos  los  manja- 
res, mas  preciosa  que  el  oro  y  piedras  preciosas.  Y  aun 
ciertamente  todas  estas  cosas  no  son  sino  vanidad  com- 
paradas con  ella.  Esta  os  pido.  Señor:  esta  me  dad  por 
esposa.  No  os  pido  la  hermosura  del  cielo,  sino  la  des- 
honra de  la  cruz ;  no  los  deleites  del  mundo,  sino  las 
angustias  de  vuestra  muerte.  Presto,  Señor  mió,  presto 
dádmela,  ca  no  quiero  ni  puedo  vivir  sin  ella.  No  quiero 
desposarme  con  ella,  sino  casarme,  y  consumar  luego 
este  sancto  matrimonio,  para  que  sea  sancto  y  firme. 
Mas  ¿quién  soy  yo.  Señor «  para  que  ose  pedir  por  es- 
posa la  que  vos  dais  á  vuestros  grandes  amigos  en  pren- 
das de  vuestra  amistad?  Mas,  Señor,  aunque  yo  sea  va- 
nidad y  corrupción,  siempre  confío  y  espero  en  vuestra 
gran  misericordia.  Y  aunque  yo  no  tenga  la  pureza  y 
sanctidad  de  vuestra  Madre  para  estar  al  ole  de  la  cruz , 
habiendo  compasión  de  vos ;  mas  tengo  la  maldad  del 
ladrón,  por  donde  pueda  ser  justiciado  y  crucificado  con 
vos.  Y  si  no  soy  como  aquel  sagrado  velo  del  templo, 
para  que  haya  de  ser  rasgado  con  vuestra  muerte ;  á  lo 
menos  soy  sepultura  hedionda  que  debo  ser  abierta  por 
el  abertura  de  vuestro  precioso  costado.  ¿  Qué  queréis , 
dulcísimo  Señor,  que  haya  en  mi  corazón,  que  no  sienta 
vuestros  dolores?  Si  las  piedras  se  hacen  pedazos  cuando 
vos  padecéis,  yo  soy  duro  como  piedra ;  y  si  la  tierra  hace 
su  sentímiento,  yo  también  soy  formado  de  tierra.  Pues 
¿qué  falta  en  mí,  ó  de  maldad,  ó  de  bajeza,  ódedu» 
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reza,  porque  no  haya  de  hacer  sentimiento  en  vuestra 
sagrada  muerte?  Y  si  no  soy  celestial,  para  que  habiendo 
de  vos  compasión  haya  de  ser  escurescido,  soy  de  con- 
versación infernal,  para  que  en  estos  tres  diasde  muerte 
deba  ser  de  vos  visitado.  Pues,  Señor,  no  sea  impedi- 
mento mí  maldad  para  que  ayuntéis  con  mi  ánima  esta 
esposa  tan  noble ;  porque  sin  dubda  ella  es  mas  hermosa 
que  todas  las  cosas  hermosas ,  y  en  ella  resplandescen 
todas  las  gracias.  En  ella  fué  Dios  muy  honrado,  y  en 
ella  resplandesció  la  grandeza  de  su  bondad,  7  de  su 
misericordia,  y  de  su  justicia.  La  sabiduría  della  hirió  al 
soberbio,  y  la  virtud  della  trasladó  las  ánimas  del  in- 
íiemo  al  paraíso ,  y  por  el  merescímiento  della  fué  re* 
concíUado  y  redemldo  el  mundo.  El  color  violado  della 
crialoshumildes,  el  azucena  blanca  de  su  pureza  los 
innocentes,  y  la  púrpura  de  su  preciosa  sangre  á  los  fer- 
vientes en  caridad.  En  esta  resplandesció  la  humildad 
perfecta,  y  la  virginidad  pura,  y  la  caridad  cumplida,  y  la 
paciencia  consumada.  Con  esta  resuscítan  los  muertos, 
con  estas  se  justifican  los  pecadores ,  en  esta  se  glorían 
los  justos,  y  con  esta  se  vencen  los  enemigos.  Con  su 
dulce  tocamiento  son  curados  los  enfermos,  y  con  su 
gusto  suavísimo  son  recreados  y  fortalecidos  los  per* 
ícctos.  ¡Oh  bijas  de  Hierusaleml  esta  es  mi  esposa,  y  mi 
querida ,  y  todo  el  deseo  de  mi  ánima.  Esta  vence  al  de- 
monio mi  enemigo,  castiga  mi  carne,  mortifíca  mis  pa- 
siones ,  enfrena  mis  cobdicias,  y  aparta  de  mi  corazón  el 
amor  del  mundo. 

Pues  lejos  sea  de  mi  gloriarme  en  otra  cosa  sino  en  la 
cruz  de  mi  Señor  Jesucristo,  por  la  cual  el  mandóos 
crucificado  á  mí,y  yoal  mundo.  Por  cierto.  Señor,  gran 
gloriaos  para  mí,  que  por  mi hecistes  los  tiempos  y 
criaste»  todas  las  cosas ;  pero  mayor  gloria  es  para  mí  que 
vos.  Dios  eterno,  tu  vistes  por  bien  haceros  temporal, 
y  nascer  eñ  este  mundo  por  mf .  Mucho  os  debo  porque 
me  hecbtes  á  vuestra  imagen  y  semejanza ;  pero  mucho 
roas  os  debo  porque  tomastes  forma  de  siervo ,  y  os  he- 
cistes semejante  á  mi.  Gran  beneficio  es  haber  sido  el 
liombre  heclio  á  imagen  de  Dios ;  pero  mayor  es  sin 
comparación  haberse  hecho  Dios  á  imagen  del  hombre. 
Mucho  os  debo  porque  con  tantos  beneficios  cuantas 
criaturas  hay  ene!  mundo  me  sustentáis  y  gobernáis; 
pero  mucho  mas  os  debo  porque  vos,  fuente  de  todos 
los  bienes,  quisisles  padescer  hambre,  y  sed,  y  frió, 
y  cansancio  por  mi.  Gran  gloria  es  para  mí  que  me 
distes  señorío  sobre  todos  los  animales  que  criastes; 
pero  mayor  gloría  es  que  vos  os  subjetastes  á  una  mujer 
y  á  un  oficial  por  mí  (a).  Gran  gloría  es  para  mí  que  si  yo 
fuera  vuestro  amigo  me  honraran  los  ángeles  en  el  cielo; 
pero  mayor  gloría  es  para  mí  que  siendo  yo  vuestro 
enemigo,  quisistes  ser  deshonrado  porral,  y  escupido 
en  la  tien*a.  Gran  gloría  es  para  mí  que  si  fuere  justo, 
seré  ríco  y  bienaventurado  con  vos;  pero  mayor  gloria 
es  para  mi  que  siendo  pecador  y  malo,  quisistes  sufrír 
extrema  necesidad  y  pobreza  por  mi,  pues  al  tiempo  del 
nascer  no  tuvistes  otra  casa  sino  un  establo ,  y  al  tiempo 
del  morir  no  otra  cama  sino  la  cruz,  ni  otra  almohada 
sino  una  corona  de  espinas ,  ni  otra  ropa  sino  desnudez, 
ni  otra  mesa  sino  hiél  y  vinagre.  Muchas  gracias  os  debo 
])or  los  deleites  que  me  daréis  en  vuestra  gloría  si  bien 
viviere ;  pero  muchas  mas,  porque  sieiido  yo  un  va^o  de 
corrupción ,  vos  que  sois  rio  de  deleites,  fuisteslleno  de 
(«)  Loe.  1 


amarguras  por  mí.  Gran  misericordia  es  para  mí  que  si 
viviere  como  ángel  en  la  tierra,  estaró  asentado  entre 
los  ángeles  en  el  cielo ;  pero  mucho  mayor  miseríoordia 
es,  que  habiendo  vivido  como  un  demonio,  vos.  Señor 
de  los  ángeles ,  estáis  puesto  entre  los  ladrones  por  mi. 
Pues  lejos  sea  de  mí  gloriarme  en  otra  cosa,  que  en  la 
cruz  de  mi  Señor  Jesuerísto ,  pues  en  ella  y  por  ella  tanta 
gloria  y  tanto  bien  se  me  concede.  ¿En  qué  roe  debo 
yo  gloriar,  si  no  en  la  honra  de  Dios,  y  en  la  salud  del 
hombre?  Pues  ¿dónde  se  baila  lo  uno  y  lo  otro  perfec- 
tamente sino  en  la  cruz?  Allí  fué  Dios  honrado  como  él 
merescia,  con  tan  grande  sacrificio  y  obediencia,  y  alli 
fué  el  horobre  amado  mas  de  lo  que  merescia,  con  tan 
grande  beneficio  y  redempdon. 

CAPITULO  XIV. 
Dei  lavatorio  de  loa  plés  de  loa  diadpaloa. 

Costumbre  era  de  algunos  sanctos  cuando  estaban  ya 
para  morír,  como  quien  estaba  al  cabo  de  la  jomada, 
un  pié  en  esta  vida  y  otro  en  la  otra,  decir  algunas  sen- 
tencias notables  para  edificación  y  doctrina  de  sus  dis» 
cípulos,  entendiendo  que  lo  que  en  aquella  hora  se  de* 
cia ,  demás  de  ser  notable ,  les  quedaba  roas  impreso  en 
lamemoría.  Y  así  unos  encomendaban  la  virtud  de  la 
carídad, otros  la  humildad ,  otros  la  pobreza  de  espirítu, 
otros  la  mortificación  de  la  propría  voluntad,  y  otros 
otras  virtudes ,  según  la  devoción  y  parescer  que  cada 
uno  tenia.  Y  pues  este  dia  el  Sánelo  de  los  sanctos,  y  el 
Maestro  de  los  maestros  está  para  partir  desta  vida ,  ra- 
zón será  que  todos  los  que  nos  preciamos  del  nombre  do 
cristianos  y  discípulos  suyos ,  estemos  agora  mas  aten- 
tos á  todo  lo  que  hace  y  dice  en  este  paso ;  porque  todo 
ello  ha  de  ser  materia  de  grande  edificación  y  provecho. 
El  mejor  vino  guardó  el  Salvador  pare  el  fin  del  con- 
vite (a).  El  cisne  dicen  (6)  que  cuando  quiere  morír 
canta  mas  dulcemente ,  y  la  candela  cuando  está  ya  pare 
acabarse  da  mayores  Uamaredas,  y  asi  este  Señor,  que 
vino  á  ser  lumbre  del  mundo ,  agore  que  está  para  aca- 
bar, ha  de  resplandescer  con  mayor  claridad  de  ejem- 
plos y  doctrínas.  Por  donde  conviene  agore  mas  quo 
otro  tiempo,  asistir  con  mayor  atención  átodo  lo  que 
en  esta  hora  nos  declara. 

Júntase  con  esto  otra  razón,  que  es  comenzar  esto 
Señora  hacer  hoy  su  testamento ,  el  cual  acabará  ma^ 
nana  espirando  en  la  cruz,  donde  encomendará  su  ánima 
al  Padre,  á  su  4iscipulo  la  Madre ,  el  cuerpo  á  la  sepul- 
tura, el  paraíso  al  ladrón  (c) ,  y  su  vida  al  mundo ,  y 
hasta  sus  vestiduras  á  los  que  le  han  de  desnudar  y  po- 
ner en  cruz  (d).  Pero  hoy  nos  deja  en  sti  testamento  dos 
piezas  las  mas  rícas  que  en  el  mundo  se  pudieran  dejar, 
que  son,  su  preciosísima  carne  y  sangre ,  las  cnalesor- 
denó  para  mantenimiento  de  nuestra  vida ,  para  provi- 
sión de  nuestro  camino ,  para  medicina  de  nuestras  lla- 
gas, para  soeorro  de  nuestros  trabajos,  para  memoría 
de  su  caridad  y  para  prenda  segura  de  la  heredad 
eterna;  pues  tanto  vale  esta  prenda  como  la  hacienda 
sobre  que  está  empeñada.  Y  esta  manda  quedó  confir- 
mada con  la  muerte  del  testador.  Porque  por  esoel  Tes- 
tamento viejo  pudo  ser  revocado,  por  quedar  vivo  el 
testador;  mas  aquí ,  como  después  de  hecha  la  manda 
y  otorgado  el  testamento,  muere,  queda  para  siempre 

(a)  JoaD.  S.    {h)  D.  Hler.  ad  Ncpot.  tov.  i .  EpL    tfí  Loe.  IS. 
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lija  éiiTQVocable.  Y  por  esto  también,  codio  por  lo  pa- 
sado >  nos  conviene  tener  atención ,  para  ver  la  parte 
qne  nos  cabe  en  este  testamento. 

Pnes  comenzando  el  Evangelista  á  tratar  de^tos  mis- 
terios^ primero  declara  el  tiempo  en  que  fueron  obra- 
dos, que  fué  la  Pascua.  Y  esta  Pascua  era  una  solem- 
nisima  Gesta  qne  los  judíos  celebraban  en  memoria  de 
aquel  grande  beneficio  que  Dios  les  babia hecho,  librán- 
dolos del  captiverio  de  Egipto,  y  encaminándolos  á  la 
tierra  deproinision,  ahogando  sus  enemigos  en  el  mar 
Bcpmejo,  y  obrando  todo  esto  "por  medio  del  sacrificio 
de  im  cordero,  que  les  era  mandado.  Pues  como  todo 
esto  era  figura  de  nuestra  redempcion,  ordenó  la  sabi* 
duria  divina  que  en  él  mesmo  tiempo  que  se  celebraba 
•la  figura ,  se  celebrase  la  verdad.  De  Ynanera  que  en  el 
mcsmo  dia  que  fueron  librados  los  hijos  de  Israel  del 
captiverío  de  Egipto ,  fuimos  nosotros  librados  de  la 
s^viduRibre  y  captiverío  del  demonio;  aquellos  en 
aquel  dia  fueron  «Rcafliiuodos  á  la  tierra  de  promisión, 
y  á  nosotros  en  este  se  abrieron  las  paertas  del  cielo, 
que  es  la  verdadera  tierra  de  promisión.  En  aquel  dia 
fueron  anegados  los  carrros  de  Faraón  y  los  enemigos 
<}el  pueblo  de  Israel  en  el  mar  Bermejo,  y  en  este  fue- 
ron ahogados  nuestros  pecados  en  el  mar  de  la  sangre 
deCrísto.  Todo  aquello  se  obró  por  el  sacrificio  de  un 
cordero,  y  todo  estotro  obró  el  Hijo  de  Dios  por  el  sa- 
crificio de  si  mesmo,  que  es  veniadero  Cordero  que 
quita  los  pecados  del  mundo  (e).  Y  pues  lo  uno  era  fi- 
gura de  lo  otro,  convenientísima  cosa  era  que  en  el 
mesmo  dia  que  se  celebraba  la  figura ,  se  obrase  la  ver- 
dad, para  que  no  solo  hubiese  concordia  entro  los  mis- 
terios con  la' semejanza  de  la  historia,  sido  también  con 
el  mesmo  tiempo  en  que  se  celebraba.  Y  as!  vinieron  á 
carearse  y  juntarse  en  uno  la  figura  y  la  verdad ,  el  cuer- 
po y  la  sombra  dése  mesmo  cuerpo,  el  Testamento  viejo 
y  el  nuevo,  las  promesas  divinas  y  el  cumplimiento 
dellas,  el  cordero  figurativo  y  el  verdadero.  Y  es  cierto 
cosa  muy  dulce  y  admirable  para  considerar,  ver  cómo 
en  el  primer  dia  de  los  panes  ácimos,  según  refiero  Sant 
Lúeas  (/),  que  se  sacrificaba  el  cordero  material,  por 
cuyo  sacríficio  fueron  librados  los  hijos  de  Israel  del  cap- 
tiverío de  Egipto,  en  esto  mesmo  se  sacrificase  el  verda- 
dero Cordero ,  por  cuyos  merescimientos  habia  de  ser 
el  mundo  redemido  y  librado  del  captiverío  del  demo- 
nio. Y  digo  en  el  mesmo  dia ,  porque  los  judíos  cuentan 
Jos  días,  no  de  la  mañana  á  la  noche,  sino  de  la  víspera 
do  un  dia  hasta  la  de  otra 

Pues  así  se  ve  claro  cuan  proporcionado  viene  lo  uno 
ton  otro,  y  cuan  perfectamente  se  obró  en  Cristo  lo 
que  tenia  tmzado  el  Espíritu  Sancto.  Desta  manera  se 
están  mirando  loa  dos  querubines  el  uno  al  otro,  te- 
niendo clarea  del  Tcslamentoen  medio; porque  am- 
bos los  dos  Testamentos  nuevo  y^iejo  miran  á  Cristo,  y 
el  uno  cumple  lo  que  el  otro  promete;  rtb  solo  en  el 
mesmo  modo,  sino  en  el  mesmo  tiempo.  Por  lo  cual 
coúvenientísiinamente  el  Salvador  quiso  celebrar  la 
Pascua  nueva ,  cuando  se  celebraba  la  vieja  {jj).  Donde 
los  antiguos  sacramentos  se  encontraron  con  los  nue- 
vos, y  con  ellos  se  acabaron.  Y  desta  manera  se  veri- 
fica aquí  aquella  promesa  déla  ley,  que  dice  (/i) :  Co- 
meréis los  manjares  añejos,  y  Vmiendo  los  nuevos  des- 

<«)  Jóao.  i.    (T)  Liic.  W.    ig)  D.  Leo.  Pap.  ser.  7.  de  Passione 
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echaréis  los  viejos.  Porque  así  como  con  la  presencia 
del  sol  desaparesccn  las  estrellas,  así  con  la  presencia 
deste  nobilísimo  sacrificio  cedrón  todos  los  otros  sa- 
crificios; porque  este  solo  sin  comparación  vale  mas 
que  todos  ellos. 

Después  deslo  comienza  luego  el  Evangelista  á  tra- 
tar de  la  causa  de  todos  estos  misterios  y  beneficios, 
que  es  la  grandeza  de  la  caridad  de  Cristo,  de  la  cual 
dice  (t)  que  habiendo  él  amado  á  los  suyos  que  tenia 
en  este  mundo,  en  el  fin  déla  vida  señaladaniente los 
amó.  Lo  cual  dice,  no  porque  coa  la  vida  crescíesela 
caridad  de  Cristo,  como  tampoco  crescia  su  grada, 
sino  porque  entonces  aguardó  él  á  damos  mayores 
muestras  de  su  amor.  Dicen  los  filósofos,  que  el  mo- 
vimiento natural  es  mas  líjero  al  fin  que  al  principio; 
y  con  este  podemos  comparar  el  amor  de  Cristo,  á  lo 
menos  cuanto  á  las  señales  y  muestras  del.  Loe  otros 
amores,  aunque  sean  de  los  muy  bien  casados,  no  son 
desta  calidad.  Veréis  una  mujer  en  pasamiento,  que 
tiene  hijos  y  marido,  la  cual  en  este  tiempo  tiene  muy 
poca  cuenta  con  ellos,  porque  los  accidentes  de  la  en- 
fermedad, y  la  presencia  déla  muerte,  y  el  temor  da 
la  cuenta,  y  el  horror  de  la  sepultura,  de  tal  manera 
ocupan  su  corazón,  que  no  la  dejan  acordarse  de  otra 
cosa.  Y  así  no  podemos  decir  aquí  que  el  amor  es  ma- 
yor que  el  dolor;  sino  antes  el  dolor  es  mayor,  pues 
ahoga  y  sume  al  amor;  ni  tampoco  que  este  amor  sea 
mas  fuerte  que  la  muerte,  pues  la  memoria  sola  della 
basta  para  entibiarlo.  Mas  el  amor  de  Cristo  no  foé 
desta  manera,  porque  no  pudo  tanto  la  memoria  y  pr^ 
sencia  de  la  muerte,  que  fuese  causa  de  entibiáis  ó 
encubrirse  algún  tanto  la  llama  desta  caridad.  Pwqae 
este  es  aquel  amor  de  quien  se  dice  en  el  libro  de  los 
Cantares  (A:),  que  las  muchas  aguas  de  las  tribulacio- 
nes no  pudieron  apagar  la  llama  desta  caridad ,  ni  los 
grandes  rios  la  pudieron  cubrir.  Porque  entonces  tra- 
tó este  Señor  á  sus  discipulos  con  mas  dulces  palabras, 
y  les  hizo  mayoros  beneficios,  y  ordenó  mas  divinos  sa- 
cramentos, y  nos  dejó  mas  admirables  ejemplos.  Entre 
los  cuales  uno  fué  de  profundísima  humildad  y  perfec- 
tíslma  caridad >  prostrándose  á  los  pies  de  los  disci- 
pulos, y  lavándolos  con  sus  divinas  manos. 

§•«. 
De  los  mistoríos  contenidos  en  esta  acdon  del  SalTiáor. 

Pues  queriendo  el  Evangelista  contar  este  ejemplo 
de  tan  grande  humildad,  trata  primero  de  la  grandeza 
de  la  Majestad  deste  Señor,  para  qite ,  como  hacen  los 
pintores,  se  descubra  mejor  lo  prieto  par  de  lo  blanco, 
que  es  la  grandeza  desta  humildad  en  prosencia  desta 
Mojeslad.  Dice  pues  (í)  que  siendo  este  Señor  aquel  en 
cuyasmanos  habia  puesto  ti  Padre  tedas  las  cosas,  los 
cielos,  la  tierra,  el  infierno,  los  ángeles  y  los  hom- 
bres, con  todo  lo  demás ,  determinó  de  poner  aquellas 
manos  en  que  estaba  todo  lo  criado,  debajo  de  los  pies 
de  unos  pobres  pescadores.  Y  así  dice  que  se  levantó  dé 
la  mesa ,  y  se  quitó  las  vestiduras ,  y  echó  agua  en  usiá 
bada,  y  comenzó  á  lavar  los  pies  de  sus  discipulos. 
Estas  vestiduras  que  aquí  el  Salvador  se  quitó,  no  solo 
sirven  para  el  lavatorio  de  los  pies,  sino  también  para 
representar  el  misterio  de  nuestra  redempcion;  porque 
asi  para  lo  uno  como  para  lo  otro  se  desnudó  este  Sc- 
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fior  de  sus'vesfidiiras.  ¿Cuáles  son  las  resudaras  de 
Dies?  Dice  David  (m)  que  está  cubierto  de  claridad  y  de 
lumbre,  asi  como  de  vtetidura.  Y  Sant  Juan  dice  (n) 
q«e  trae  escrípto  y  broslado  en  esta  vestidura-:  Rey 
de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores.  Pues  según  esto 
las  ropas  de  que  este  Señor  está  vestido,  son  su  cla- 
ridad, su  hermosura,  su  gloria,  su  sabiduría,  su 
ommipotencia ,  su  inmortalidad  y  bienaventuranza. 
Pues  de  todas  estas  vestiduras  se  despojó  él ,  cuanto 
á  nuestra  vista ,  para  lavar  los  pecado»  del  mundo. 
Porque  entonces  señaladamente  los  lavó ,  cuando  en 
la  cruz  derramó  toda^u  sangre.  ¿  Pues  qué  cosa  mas  des» 
nuda,  que  el  Hijode  Diosen  la  cruz  ?  ¿Dónde  está,.Señor, 
ahí  vuestra  fortaleza?  Dónde  vuestra  sabiduría,  vuestra 
omnipotencia,  vuestra  hermosura,  vuestra  gloria  y 
vuestra  figura,  pues  el  Profeta  dice  (a)  que  la  pecdistes, 
y  queno  fuiste&conoscido  por  ella?  Y  si  estas  cosas  son 
divinas ,  ¿dóndeeslá  vuestiufama,  vuestra  honra,  vues- 
tros discípulos,  vuestra  compañía,,  y  dónde  finalmente 
aquella  vuestra  manada,  y  aquel  ganado  hermoso  que 
tan  ditigentemente  apaseentábades?  ¿Qué  se  hizo  todo 
eso?  ¿En qué  se  resolvió?  No  vea  en  vos  un  solo  hilo 
desas  ricas  vestiduras.  Vuestro  poder  es  tenido  por  fla- 
queza, la  sabiduría  por  locura,  la  bondad  por  malefi« 
cío,  y  la  hermosura  por  íealdad.  ¡Oh  verdadero  Sam- 
son  Ó>)  I  ¿quién  ifesquiló los  cabellos  de  vuestra  for^ 
taleza ,  y  osató  de  pies  y  manos,  y  os  entregó  en  pod^ 
de  los  filisteos?  Claro  está ,  Señor,  que  esto  hizoel  amor 
de  vuestra  Esposa  la  Iglesia,  y  el  deseo  que  tuviste  de 
sanclifícarla  y  lavarla  con.  vuestra  sangre,  y  para  este 
lavatorio  os  íevantastes  de  la  mesa  del  cielo,  y  b^yas- 
ttisáoste  mundo,  donde  disimuhmdo  la  hermosura 
de  vuestra  gloría,  lavasteslas  mancillas  de  nuestras 
ánimas. 

Desnado  pues  ya  y  ceñido  el  Salvador,  dice  el  Evan- 
gelista ^u^^Aoo^ua  en  una  bada,  y  comenzó  á  lavar 
las  pies  desús  discípulos ,  entre  los  cuales  estaba  J^údas, 
y  no  hay  que  dubüar  sino  que  no  lo  exceptaria  de  aquel 
comuiuu  büiicficio,  sino  que  también  le  la  varia  los  pies 
'  como á  todos  los  otros.  ¿Qué  espectáculo  pudo  ser  de 
mayor  admiración?  Admirable  cosaes  verá  Dios  entre 
dos  ladrones,  y  admirable  es  verle  prostrado  á  los  píes 
de  Judas.  ¿Qué  cosa  mas  admirable  que  esta?  Señor,  oJ 
liis  palabras,  y  temí  {q) ;  consideré  tus  obras,  y  quedé 
pasmado.  Y  sobre  todo  esto,  no  contento  con  haberle 
lavado  los  pies,  dice  Sant  Crisóstomo  (r),  que  también 
le  hizo  participante  del  sacramento  de  su  cuerpo  y  de  su 
sangre ;  de  suerte  que  la  mesma  sangre  que  el  perverso 
habia  vendido,  le  dio  él  para  remedio  de  su  pecado,  si 
quisiera  recebirlo.  Y  todo  esto  no  bastó  para  vencer  un 
corazón  de  quien  estaba  apoderado  Satanás.  Tan  grande 
es  la  fuerza  con  que  este  fuerte  armado  defiende  lo  qna 
posee  {sy, 

¡Qué  proprio  lugar  este  para  los  q,ue  no  quieren  hu- 
milJarse  á  pedir  perdón  de  las  injurias,  ni  perdonarlas; 
para  los  que  dicen  que  ni  pueden  hablar,  ni  aun  ver  de 
los  ojos  á  quien  les  liizo  una  sinrazón !  Veis  aquí  á  Dios 
vendido  por  dinero >  y  derribado  á  los  pies  de  quien  le 
vendió.  Y  ¡qué  proprio  también  esto  para  los  que  andan 
tasando  las  honras,  y  midiendo  las  cortesías,  á  fulano 

(m)  Psfil.  tos.-  («)  Apoc.  19.    (o)  Isal.  53.    {p)  Jodie.  16. 
iq)  Abac  3.    (r)  Honil.  de  prodHione  Jad»,  non  loof  &  k  flae 
l«».5.    WLuc.il.  '  ! 
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esta,  yáfdlanoketra,  estando  el  SeñoK  deke  ángeles 
derribado  á  los  pies  de  Judas  I 

Mas  dejemos  agora  á  Judas  y  vengamos  á  Redro.  Pues 
comoél  vio  prostradoante  suapiés  alSalvador :  Tü{á\cñ) , 
Señor,  ¿  lavas  á  mi  las  pies?  ¡  Tu ,  á  quien  sirve  toda  la 
naturaleza  criada,  á quien  alaban  los  ángeles,  adosan 
lasdommaciones,  tremen  las  potestades; ante cuyoaca- 
taroiento  tiemblan  las  columnas  del  cialo^  á  quien  ala- 
ban las  estrellas  de  la  manan» :  tíkquieres  tevar  á  mí  los 
pies !  Tú  á  mi  \  ¿Qniéaeres  tú ,  y  quién  soy  yo?  Tú.eres 
el  quieres,  y  yo  soy  el  que  no  soy.  Tú  eresjun  Señor  de 
tanta  majestiad  y  gloria,  qoe  toda  la  universidad  de  las 
eríataras,  loe  cielos,  la- tierra,  la  mar,  los  ángeles  y. los 
hombres,  y  finalmente  toda  esta  máquina  tan.grande  y 
tan  adminMe,  con  todo  lo  que  eaella  es,  puesta  dehuite 
de  ti  no  es  mas  que  una  pequeña  estrella  delante  del  sol; 
porque  todo  lo  escuresce  tu  gloria ,  todolo  afea.tu  her** 
mosüra,  todo  lo  deshace  tu  grandeza  {t).  Todas  las  gen- 
tes asi  son  delante  de  tí,  como  sino  fuesen  (v),  y  como 
nadasen  reputadas  en  tu  presencia.  Tal  es  tu  ser»  tal  tu 
grandeía,  qne  todo  esto  delante  de  tí  no  es  más,  como 
dice  el  Sabio(a?),  que  un  grano  de  peso  que  se  carg^  so- 
bre hi  balanza,  ó  una  gota  del  roció  de  la  mañana  que 
cae  sobre  la  tierra.  Pues  \  oh  Dios  mió  y  gloria  mía  I  si 
todo  et  universo  (que  es  tan  grande)  puesto  delante  de 
ti  no  es  mas  que  esto ,  yo  que  tan  pequeña  parte  soy  del 
universo,  ¿qnépareaceré  delante  de  tí?  ¿Cómo  me  llama- 
ré? ¿Qué  nombre  me  pondré?  ¿Gusano,  mosquito^  hor- 
miga? No  sé  por  cierto  cómo  me  llame ;  porque  áesta 
cuenta  aun  todos  estos  nombres  me  vienen  largos.  Pues 
siendo  tú  tal  cual  eres,  y  yo  tal  cual^oy,  ¿cómo  me 
quieres  lavar  los  pies?  Todo  esto  y  mucho  vam  sentía  y 
decía  Sant  Pedro  ensu  corazón ,  como  quien  por  revela* 
cien  del  Padre  conoscia  la  dignidad  y  gloria  del  tíijo. 
Mas  el  Salvador,  aunque  aceptó  su  humildad  y  reverán-» 
cia,  no  dejó  de  proseguir  la  obra  comenzada,  poniende 
silencio  á  SantPedro,  y  mandándole,  so  penado  prive-* 
cioD  destt amistad  y  gracia,  queaceptase  aquel  beneficio. 
Acabado  pues  el  lavatorio,  dice  el  Evangelista  (y)> 
que  tomó  el  Salvador  sus  vestiduras,  y  asentado  en  aque- 
lla cátedra  de  iafitosoCía  celestial,  comenzó  á  declarai 
loqueaquelkiobra  significaba.  ¿Entendéis  (dice él)  ¿o 
que  he  hecha  can  vosotras?  Vosottos  me  llamáis  Maes-- 
tro  y  Señor,  y  deeis  bien ;  porque  de  verdad  Iq  soy,  Puet 
si  yo  siendo  vuestra  Maestro  y  Señor  os  lavé  los  piésk,, 
razón  será  que  vosíutros  también  los  lavéis  unos  á  otros. 
Ejemplo  os  he  dado,  para  que  como  ¡/o  lo  hice ,  asi  vos-^ 
otros  lo  hagáis.  De  suerte  que  toda  esta  cerimonia  tiraba 
principalmente á este  fia,  que  es  á  dejarnos  un  muy 
palpable  y  manifiesto  ejemplo  de  humildad,  y  dejarlo  ak 
fin  de  la  vida,  entre  las  postreras  mandas  y  encomiendas 
della,  para  que  quedase  mas  encargado  y  mas  impresa 
en  nuestra  memoria.  Pues,  Señor:  si  esto  principal- 
mente pretendiades  en  esta  obra,  ¿no  bastaban  losejem^ 
píos  de  la  vida  pasada,  que  toda  ella  fué  un  perfeclísimo 
decliado  de  humildad?  ¿Qué  habéis  enseñado  hasta  aquí 
sino  humildad?  Qué  nos  representa  el  haber  bajado  del 
cielo  á  la  tierra ,  el  haber  nascido  en  un  establo,  y  ser 
inclinado  en  un  pesebre,  y  circuncidado  como  pecador, 
y  presentado  y  redemido  en  el  templo  como  siervo,  y. 
huir  ¿  Egipto  como  flaco,  y  ser  baptizado  como  publi- 
cano,  y  perseguido  y  murmurado  como  malhechor?  Quá 
(^Dan.  4.    (9)Esdr.6.    (j;)  Saple.  11.    (y)Joaii.  IX 
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nos  représenla  pnes  todo  esto,  sino  humildad ?  Qué  otra 
cosa  significa  el  baberescogido  la  madre  humilde,  y  la  pa- 
tria humilde,  y  la  compañía  humilde,  y  el  hábito,  y  la 
vida,  y  el  tratamiento  de  vuestra  persona  tan  humilde, 
sino  damos  en  todo  esto  ejemplos  de  humildad  ? 

Y  siestosejemplososparescian  pequeños,  ¿no  bastaran 
lOH  de  vuestra  pasión,  que  tan  cercana  estaba,  donde 
habiades  de  parescer,  como  dice  Isafas  (a) ,  el  postrero 
de  todos  los  hombres ;  y  como  dice  David  (a),  oprobrío 
de  los  hombres  y  desecho  del  mundo?  ¿  Donde  liabiades 
de  ser  preso  como  ladrón ,  atado  como  esciavo,'-escupido 
como  blasfemo,  escamescido  como  loco ,  azotado  como 
malhechor,  y  crucificado  entre  ladrones  como  uno  de- 
Uos ,  y  finalmente  tenido  en  menos  que  Barrabas  ?  Pues 
8i  tantos  ejemplos  de  humildad  estaban  dados,  y  tantos 
estaban  á  la  mano  para  darse,  ¿qué  necesidad  había  de 
añadir  este  nuevo  á  todos  los  otros? 

Nadie  puede  entender  este  misterio,  sino  soloaqnel  que 
con  lumbre  del  cielo  tuviera  conoscida  por  una  parte  la 
excelencia  desta  virtud,  y  por  otra  la  dificultad  grande 
que  hay  en  alcanzarla.  Y  por  esto  aquel  Señor,  que  tan 
bien  tenia  tomados  los  pulsos  á  nuestro  corazón ,  cargó 
tanto  la  mano  en  esta  parte;  porque  sabía  cuánto  nos 
importaba  este  negocio.  Es  tanta  parte  esta  virtud  para 
enseñarnos  el  camino  de  k  verdad  (que  es  camino  del 
cielo),  que  dijo  Sant  Augustin  estas  palabras  (6) :  Si  me 
preguntares  cuál  es  el  camino  para  venir  en  conosci- 
miento  de  la  verdad ,  responderle  he  que  la  humildad;  y 
si  hk  segunda  vez  me  preguntares  cuál  sea  el  camino  para 
venir  en  conoscimicnlo  de  la  verdad ,  responderte  be 
que  la  humildad ;  y  si  la  tercera  vez  y  mil  veces  me  pre- 
gmitares  esta  pregunta ,  siempre  te  volveré  la  mesroa 
respuesta.  Manera  de  hahiar  fué  esta,  en  queesleSancto 
encáreselo  todo  lo  que  podía  esta  virtud,  y  cierto  con 
mocha  razón.  Porque  si  tratamos  de  la  utilidad  y  fructo 
4elhi,  ¿qué  cosa  hay  para  que  no  aproveche?  Si  quie- 
res alcanzar  misericordia  delante  de  Dios,  paro  esto 
ayuda  la  humildad ;  porque  por  aquí  la  alcaióó,  no  solo 
elpublicano  del  Evangelio,  sino  también  Acbab,  rey 
idólatra  y  perverso  (g).  Si  quieres  tener  parte  en  la  gra- 
cia del  Evangelio^  para  esto  sirve  la  humildad,  pues  el 
mismo  Salvador  dice  (d)  que  fué  enviado  á  evangelizar 
á  los  pobres,  que  son  tos  humildes ,  y  á  estos  dice  él  que 
predica  y  ofresee  la  gloría  y  fai  buena  nueva  del  Evange- 
tío.  Si  quieres  alcanzar  espíritu  de  sabiduría  y  conosci- 
miento  de  Dios,  este  dice  el  mismo  Señor  (0),  que  está 
escondidoá  los  sabios  y  prudentes  del  mundo,  y  se  revela 
á  loe  peqneñnelos,  qne  son  los  humildes.  Si  quieres  que 
sea  oída  tu  oración,  para  eso  también  ayuda  esta  virtud, 
pues  está  escrípto  (/),  que  la  oración  del  que  se  humilla 
penetra  los  cielos,  y  no  descansa  liasta  alcanzar  lo  que 
pide.  Si  quieres  vivir  debajo  de  la  proteccton  y  sombra 
de  Dioe ,  eso  también  se  alcanza  por  medio  de  la  humiU 
dad ,  y  así  dice  David  (g) :  El  Señor  es  guarda  de  los  pe- 
ffueñuelos ;  hiceme  yo  uno  dellos,  y  hizoseél  mi  guarda. 
Si  quieres  disponer  y  aparejar  tu  ánima  para  la  divina 
gracia,  la  humildad  señaladamente  nos  disponey  apareja 
para  eso ;  porque  asi  como  todas  las  aguas  naturalmente 
corran  para  bajo,  así  todas  las  gracias  para  el  corazón 
del  humilde.  Por  lo  cual  se  dioe  {h),  que  en  la  venida  de 

(I)  leal.  53.  («)  Psal.  «1.  {é)  Aagas.  Epíst.  56.  ad  Dioscor.  longk 
I  nwdld,  et  inte  fine.  tora.  S.  (c)  Reg.  «!.  (á)  Luc.  4,    (^  Mat.  11. 
ir)Ecfil.3S.    (#»!»»».  M*.    {*^Lof.3. 


Cristo  los  montes  se  abajarían,  y  los  valles  se  levanCa- 
rían;  que  es  to  que  mas  claramente  proletiaó  lasttcratí- 
sima  Virgen  en  su  Cántico,  cnandodjío(i) :  Álos  poder- 
rosos  derribó  el  Señor  de  su  silla,  y  levanto  loshumildea; 
á  los  bambrientoe  hinchió  de  bienes,  yá  los  rkosdejó 
vacíos.  Y  ricos  lluna  aquí  á  los  que  se  tienen  por  tales, 
que  son  los  soberbios ,  que  presumen  de  sus  virtudes  y 
merescimientos,  como  presomiaaquel  fariseo  del  Evao- 
getio.  Si  deseas  otrosí  conservaieeneaa  raiama  gracia,  y 
defenderte  de  los  lazos  del  enemigo,  esa  misma  virtod 
te  conservará;  pues  es  cierto  que  no  son  otras  las  artes 
y  medios  con  que  se  conserva  la  gracia,  qoe  aquellos 
con  qne  se  alcanza.  Lo  cual  diceSantBemanlo  por  cslaa 
palabras  (ib) :  Verdaderamente  lie  conosddo  que  nin- 
guna cosa  hay  ton  poderosa  paracenservar  y  akanoar  la 
gracia,  como  no  tener  pensamientos  altos,  ni  presoañr 
de  sí ,  sino  antes  vivirsiempracon  temor.  Y  si  señalada- 
mente quieres  conservar  en  tu  ánima  la  virtod  de  la  ca- 
ridad (en  la  cual  consiste  la  somma  de  toda  la  vida  cris- 
tiana), ten  perderte  que  no  liaycoeaque  mas  ayude  á 
conservarla,  qne  la  humildad.  Porque  asi  como  el  fuego 
se  conserva  envuelto  en  la  ceniza,  asi  se  conserva  el 
fuego  de  la  candad  con  la  ceniza  de  la  humildad.  Y  de? 
masdesto,  si  mocho  deseas  honrar  y  gloríficar  á  Dios, 
cuanto  mas  te  humillares  delante  del ,  mas  to  honrarás ; 
pnes  como  dice  el  Eclesiástico  (/) :  Grande  es  la  potfeocia 
de  Dios,  y  de  los  humildes  señaladamente  es  honrado. 
Y  el  profeta  Baroch  (m) :  No  los  muertos  (dioe  él)  qoe 
están  en  el  inOemo,  cuyo  espíritu  es  recebido  en  las  en- 
trañas de  la  tierra,  sino  el  ánima  qoe  está  triste  por  la 
grandeza  de  sus  pecados ,  y  la  que  anda  inclinada  hada 
la  tierra,  y  debilitada ,  y  los  ojosescurescidoe  de  Itonr, 
esa  es ,  Señor,  la  que  de  verdad  os  gloríGca.  Finalmente, 
si  deseas  que  tu  ánima  sea  templo  vivo  de  Cristo,  dende 
él  repose ,  donde  duerma ,  donde  more ,  y  donde  tenga 
sos  deleites,  abraza  con  lodo  estudioeste  virtud;  porque 
esta  hace  á  los  hombres  templos  vivos  de  Dioe,  como  lo 
dice  Sant  Angustia  por  estas  palabras  (a)  :  ¡Ohcnán 
alto  sob.  Señor!  mas  los  humildes  de  corazón  son  his 
casas  donde  vos  morais.  Y  por  esta  causa  el  Salvador  se 
llama  en  los  Cantares  lirio  de  los  valles,  para  dar  á  en- 
tender que  él  es  aquella  flor  hermosísima  sobre  que  se 
asentó  el  Espíritu  Sancto,  la  cual  nasce  y  se  conserva, 
no  en  los  montes  altos ,  sino  en  los  valles  humildes. 

Y  para  concluir  en  pocas  palabras ,  es  tanto  parte  esta 
virtud  para  alcanzar  toda  sanctidad  y  justicia,  que  dice 
un  doctor  :  ¿Quién  es  sancto?  El  humilde.  Y  ¿qniéo 
roas  sancto?  El  mas  humilde.  Y  ¿quién  sanctisimoT  El 
humilísimo.  Lo  cual  dice  asi ,  no  (x>rque  (propríamente 
hablando)  la  medida  de  la  sanctidad  se  tome  de  la  hu- 
mildad (porque  esta  se  toma  de  la  candad),  sino  porque 
de  tal  manera  ayuday  dispone  esta  virtud  paraesa  misma 
candad ,  que  donde  hay  grande  humildad,  hay  también 
grande  caridad. 

§.  U. 
De  la  humildad  qaé  nos  eaeonend^  el  Salvador  ea  Mta  aeck». 

Pues  si  tan  grandes  son  las  prarogatívas  y  excelencias 
desta  virtud ,  ¿  qué  maravilla  es  que  aquel  ten  sabio 
Maestro  y  Señor  de  las  virtudes  nos  la  encomendase  y 
engrandesciese  tanto,  para  que  asi  comolagrandeaa  del 

{i)  L«e.  1.    (*)  Sem.  54.  sop.  Caal.  post  ned.    (O  Ecd.  3. 
(IR)  Banich.  2.  («}  Auf .  bom.  50.  de  ponitentia,  ia  priae.  toa.  10- 
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tEDorqué  lo6  hombres  tienen  al  dinero,  kshiio  deseen* 
der  á  \u  entrañas  de  la  tierra  i  boscarlo,  así  el  amor  que 
colmsen  á  esta  Tírtud  con  estas  nueras  que  el  Señor  les 
daba  della,  los  inclinase  á  humillarse,  y  á  descender  al 
roas  bajo  lugar  del  mondo,  donde  se  hallan>  no  minas 
de  oro  y  plata ,  sino  este  tan  precioso  tesoro? 

Especialmente  que  no  solo  la  utilidad ,  sino  también 
la  diflcnltad  desta  virtud  pedia  esta  misma  encomienda 
y  encarescimienCo;  la  cual  es  tan  grande ,  cuan  grande 
es  la  ambición  y  apetito  de  honra  que  los  hombres  tie« 
nen,  que  es  mayor  de  lo  que  se  puede  explicar  con  pa^ 
lidiraa;  Et  oual  apetito  es  el  mayor  contrario  y  enemigo 
qae  tiene  esta  virtud ,  ayudado  para  esto  de  las  fuerus 
del  demonio,  padre  de  la  soberbia,  que  sopla  este  át^ 
seo  y  levanta  las  llamas  deste  homo  de  Babilonia  cua- 
renta  y  nueve  cobdos  en  alto. 

Pues  si  esta  virtud  por  una  parte  es  tan  provechosa,  y 
por  otra  tan  díGcultosa  de  alcanzar,  no  es  maravilla  que 
aquel  tan  sabio  médico  cargase  tanto  la  mano  en  esta 
parte ;  pues  tan  bien  tenia  entendida  la  malicia  del  hu- 
mor de  que  pecaba  nuestra  dolencia ,  y  sabia  que  todos 
estos  granos  de  acibar  eran  necesarios  para  evacuarlo,  y 
y  aun  pluguiese  á  Dios  que  todo  esto  hurtase*  Por  donde 
asi  como  los  médicos  curan  unos  contrarios  con  otros, 
así  entendiendo  muy  bien  este  médico  del  cielo  cuan 
grande  era  nuestra  vanidad ,  la  quiso  curar  conejem* 
píos  de  profundísima  humildad. 

Y  si  estas  nuevas  bastaren  para  inclinar  tu  eoraion  al 
amor  desta  virtud ,  avisóte  que  no  te  contentes  con  sohi 
la  imagen  y  aparenoia  delta  ( como  hacen  algunos )  que 
en  lo  de  fuera  son  humildes,  y  enlode  dentro  sober- 
bios; á  los  cuales  reprehende  Sant  Hierónimo  en  una  epís- 
tola por  estas  palabras:  Huye  la  humildad  fingida, y 
abraza  la  verdadera  qneCristo  nos  enseñó;  en  la  cual  no  , 
hay  soberbia  disimulada.  Porquemuchos  siguen lasom- 
bre  desta  virtud,  y  pocos  h  verdad.  Fácil  cosa  es  traer 
la  vestidura  vil,  saludar  blandamente ,  besar  las  manos 
y  las  rodillas ,  y  prometer  humildad  con  la  cabeza  indig- 
nada y  con  los  ojos  bajos ,  hablar  con  voz  humilde,  sos*- 
pirar  muchas  veces,  yácada  palabra  llamarse  miserable 
y  pecador.  Y  si  al  que  esto  hace  tocáredes  con  una  pala** 
bra liviana,  luego  veréis  cómo  levántalas  sobrec<»jas, 
hincha  la  garganta,  y  muda  aquel  blando  sonido  de  voz 
en  clamores.  Y  en  otra  carta  hablando  al  mesmo  propó** 
pééto ,  dice  asi  (o) :  Ninguna  cosa  hay  que  nos  haga  mas 
gratos  á  Dios  y  á  los  hombres ,  que  siendo  grandes  en  el 
mérito  de  la  vida ,  seamos  pequeños  en  nuestra  reputa* 
clon.  Por  tatito  procura  alcanzarla  verdadera  humildad; 
no  aquella  que  se  mnestra  con  la  figura  del  Cuerpo ,  con 
])alabras  blandas,  sino  la  que  sale  del  corazón.  Porque 
una  cosa  es  tener  la  virtud ,  y  otra  la  figura  della;  y  muy 
mas  fea  es  la  soberbia  que  se  esconde  entre  las  señales 
de  humildad ;  porque  no  sé  cómo  suelen  ser  mas  torpes 
los  vicios  que  se  cubren  con  capa  de  virtud. 

También  conviene  aquí  advertir  que  entre  todas  cuan- 
tas tentaciones  hay,  apenas  se  hallará  alguna  m  mas 
subtil,  ni  mas  pefigrosa,  ni  mas  dificultosa  d\9  conoscer, 
que  es  la  de  la  soberbia.  PorqnellKs  tentaciones  de  los 
otros  vicios,  como  son  tas  de  la  carne ,  de  odio,  de  in* 
▼idia ,  de  h^ ,  y  déseos  de  venganza ,  ¿quién  no  ve  claró 
ser  tentaciones  de  pecados  manifiestos  y  conosciüos? 
Mas  la  de  la  soberbia  muchas  veces  entra  con  piésdelana, 

(#)  Ad  Celutitm,  lOBf  é  k  medio. 
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lisonjeando  al  hombre  y  dándole  á  entender  que  es  dis- 
creto, que  es  para  mucho,  que  es  merescedor  de  ofi« 
cios  y  cargos  honrosos,  ó  que  es  mejor  y  para  mas  que 
los  otros,  y  mas  merescedor  de  honras  que  ellos,  y 
otras  cosas  desta  calidad ,  las  cuales  fácilmente  cree  el 
hombre  de  sí ,  por  el  demasiado  amor  que  se  tiene,  con 
que  se  ciega  y  engaña.  Este  es  uno  de  los  grandes  peli- 
gros desta  vida,  y  de  que  mayores  males  se  suelen  se-» 
guir.  Por  lo  cual  el  amador  de  la  humildad  ha  de  velar 
siempre  sobre  la  guarda  de  sí  mesmo.  Y  cuando  algún 
peoMimiento  desta  calidad  llamare  á  las  puertas  de  su 
corazón,  debe  acudir  con  gran  presteza  á  sacudirlo  de 
sf,  presuponiendo  que  el  ¿si  pensamiento  es  inspirado 
por  aquel  dragón  infernal ,  que  es  Lucifer ,  rey  de  todos 
los  hijos  de  soberbia;  el  cual  debajo  de  aquella  lisonja 
halagüeña,  le  quiere  emponzoñar  é  infundir  el  espíri- 
tu con  que  él  de  ángel  se  hizo  demonio.  Y  asimesmo 
no  debe  sentir  de  si  mas  que  de  un  cuerpo  muerto ,  y 
hediondo,  y  lleno  de  gusanos,  cuyo  hedor  él  mesmo 
no  pueda  sufrir.  Y  para  esto  traiga  á  la  memoria  aque- 
llas palabras  del  Apóstol  (p) :  £1  que  piensa  de  sí  que 
es  algo,  siendo  nada,  élme^mo  se  engaña.  Y  las  otras 
que  dicen  {q) :  ¿Qué  ticues  que  no  hayas  recebidoT  Y  si 
lo  recebiste,  ¿de  qué  te  gloiías  como  si  nada reoebieras? 

Y  en  otro  lugar  (r):  üo  somos,  dice  él,  suficientes 
para  tener  un  sánelo  pensamiento  de  nosotros,  como 
de  nosotros ;  mas  toda  nuestra  suficiencia  viene  de  Dios. 

Y  en  otro  lugar  (s) :  Obrad,  hermanos,  dice  él,  lo  que 
toca  á  vuestra  salvación  con  temor  y  temblor;  porque 
del  Señor  viene  así  el  desear  el  bien ,  como  el  ponerlo 
por  obra.  Asi  que,  pues  todo  lo  bueno  es  de  Dios,  quien 
atribuye  algo  á  si  mesmo,  ó  se  gloría  Vanamente  en  ello, 
es  huiron  de  la  gloria  de  Dios. 

CAPITULO  X\^ 
De  la  insUtacioo  del  MiietUimo  Saei-aaieiilo. 

Después  del  lavatorio  de  los  pies  se  sigue  aquel  be<* 
neficio  admirable,  que  fué  la  institución  del  sanctísi- 
mo  Sacramento;  la  cual  está  llena  de  inestimable  cari* 
dad  y  providencia.  Porque  viendo  el  Salvador  cómo 
partiéndose  desta  vida,  quedábamos  solos  y  desampa*- 
rados  en  medio  de  tantos  enemigos,,  para  remedio  de 
todos  estos  males,  instituyó  este  divino  Sacramento,  en 
el  cual  él  mesmo  se  queikse  con  nosotros  para  compa- 
ñía de  nuestra  soledad,  para. mantenimiento  denues^ 
tras  ánimas,  para  medicina  de  nuestras  llagas,  para 
esfuerzo  de  nuestra  flaqueza,  para  escudo  de  nuestros 
enemigos  y  para  gusto  de  los  deleites  eternos.  ¡Oh  ma- 
ravilloso convite,  oh  pan  del  cielo,  oh  maujar  de  vida,  oh 
banquete  real,  oh  sacramento  de  maravillosa  virtud,  por 
el  cual  se  puebla A^  los  cielos,  y  se  vencen  los  demonios, 
y  se  reparan  los  hombres  I  Por  tí  vencieron  los  márti- 
res, contigo  se  armaron  los  confesores,  á  tí  debensu 
pureza  las  vírginés,  por  tí  los  justos  triunfaron  dol 
mundo,  y  por  tí  los  verdaderos  penitentes  son  llevados 
al  cielo. 

Maravilloso  es  Dios  en  todas  sus  obras  (a) ,  mas  mu-» 
cho  mas  lo  es  en  esta.  Por  donde  entre  los  nombres  que 
puso  el  profeta  Isaías  al  Salvador,  uno  dellos  es  Admi<» 
rabie  (6) ;  porque  todos  los  pasos  y  misterios  de  sa 
vida  sandísima,  son  de  grande  admiración.  Mas  entri^ 
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todos  verdaderasoente  lo  es  este  sancUsimo  Sacramen- 
to ;  por  lo  cual ,  no  sin  causa  es  fíguiado  por  el  man- 
ila ,  el  cual  no  solo  con  las  propríedades,  sino  también 
con  el  nombre ,  nos  representa  la  grandeza  dcste  miste- 
rio. Porque  manná  es  palabra  de  admiración  (c%  que  en 
lengua  liebrea  quiere  decir :  ¿Qué  es  esto?  Lo  cual  muy 
al  proprio  conviene  ¿  este  misterio ;  porque  él  es  \b\, 
que  quien  atentamente  lo  considerare,  no  podrá  dejar 
de  maravillarse  y  preguntar  muchas  veces  en  su  cora- 
ion  :  ¿Qué  es  esto?  ¡Que  aquella  Majestad  inGnita,  que 
no  cabe  en  ciclos  y  tierra^  quiere  estrecliarseen  una 
hostia  consagrada!  ¿Qué  es  esto?  ¡Que  aquel  que  mora  en 
(o$  cielos-entre  los  coros  de  los  ángeles,  quiera- morar 
en  la  tierra  con  los  hijos  de  los  hombres  1  ¿Qué  es  esto? 
íQue  otra,  vez  quiera  el  Señor  déla  majestad  venir  al 
mundo « y  ser  entregado  qx^  manos  de  pecadores!  ¿Qué 
es  esto?  [Que  aquel  que  es  una  mesma  substancia  con  el 
Padre  y  con  el  Espíritu  Sancto ,  se  .quiera  hacer  una  mis^ 
ma  cosa  con  el  hombre!  ¿Qué  manjar  es  este  que  tanto 
esfuérzalos  corazones,  que  tanto  alumbra  los  enten- 
dimientos, que  tanto  enciende  las  voluntades,  que  tan- 
to purifica  las  ánimas?  Qué  convite  es  este?  Qué  piedad 
es  esta?  Qué  amor  es  este  ?  Qué  entrañas  de  misericor- 
dia fueron  estas?  Ciertamente  esta  es  dádiva  digna  do 
tal  dador,  obra  de  su  bondad ,  muestra  de  su  caridad  y 
testimouio  de  su  misericordia.  \  Oii  pan  de  ángeles, 
manjar  de  vida,  esfuerzo  de  nuestra  flaqueza,  compa- 
ñía de  nuestra  peregrinación,  alegría  de  nuestro  des« 
üerra*  participación  de  los  merescimieutos  de  Grieto,  y 
unión  suavísima  de  nuestro  espíritu  con  Diosl 

Pue3  como  aquí  haya  muchas  cosas  de  que  maravi- 
llarnos, maravíllate ,  ánima  mía,  sobre  todas  de  la  gran- 
deza del  beneficio  que  el  Señor  aqui  te  hace,  mediante 
los  efectos  deste  sanctísimo  Sacramento.  Entre  los  cua- 
les (como  sean  innumerables)  el  primero  y  mas  prin- 
cipal es,  hacer  al  hombre  divino ,  qoe  es  hacerlo  seme- 
jante á  Diosen  la  sanetidad  y  pureza  de  hi  vida,  y  después 
en  la  bienaventuranza  de  la  gloria.  Y  porqne  esta  es  una 
dignidad  tan  grande,  que  podría  parescer  increíble, 
mira  4;émo  lo  dice  así  el  me$mo  Salvador  por  estas  pa- 
kbras  (d) :  Mi  carne' verdaderamente  es  manjar,  y  mi 
sangre  verdaderamente  es  beber.  El  que  come  mi  carne 
y  bebe  mi  sangre ,  él  está  en  mi ,  y  yo  en  él.  De  donde 
luisce  que  estando  Dios  en  el  hombre ,  y  el  hombre  en 
Dios ,  venga  á  hacerse ,  como  dice  el  Apóstol  (e),  un  es- 
pirita y  una  cosa  con  él ;  qne  es  la  mayor  gloria  y  dig- 
nidad que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar. 

Pues  hinqnemos  agora  todos  las  rodillas,  y  convo- 
quemos á  todas  las  criaturas  para  que  nos  ayuden  á  dar 
gracias  por  tan  grande  gracia.  Hirastés,  Señor,  cofi 
ojos  piadosos  la  bajeza  de  nuestra  condición,  y  dctermi- 
nastes  por  solas  las  entrañas  de  vuestra  misericordia; 
levantinos  della  por  una  tan  alta  manera  como  era  ha- 
cemos una  cosa  con  vos.  ¡Oh  maravillosa  dispensación 
de  vuestra  gracia!  ¿Qué  cosa  mas  admirable  que  ver 
una  criatura  tan  baja  por  naturaleza,  y  tanto  mas  baja 
por  culpa ,  que  sea  por  gracia  levantada  á  lo  ipnas  alto 
del  cielo,  y  no  pare  hastailegar  á  Dios  ?  Pues  ¿qné  se  le 
podrá.  Señor ,  pegar  al  que  sé  juntare  con  vos,  sino  ha- 
cerse semejante  á  vos?  Qué  se  le  pega  al  algodón  de  jun- 
tarse con  el  almizcle,  sino  su  mesma  suavidad  y  fragran- 
cia? Qué  se  le  conrniunipa  al  hierro  de  juntarse  con  el 
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fuego,  sino  hacerse  todo  fuego?  Pues  ¿qué  se  piMdk 
pegar  al  que  se  allegare á  Dios,  sino  hacerse  divino  ? 

¡Oh  clementísimo  Señor!  ¿qué  mashablades  de  hacer 
para  nuestro  remedio  de  lo  que  hecistesl  \  Oh  maravi- 
llosa gracia!  Oh  maravilloso  trueque  de  la  divi&a  bon- 
dad !  Tomastes,  Señor,  i>uestn  mortal  y  flaca  humani- 
dad, y  distesnos  vuestra exceleotísima  divinidad.  Ver- 
daderamente los  tesoros  de  vuestra  gracia  derraraastes 
sobre  nosotros,  y  abierto  el  corazón  que  leaíadosde  Pa- 
dre ,  rompistes  las  ven»s  de  vuestra  escelentísima  cari- 
dad, y  dejásteslas  correr  sobre  vuestros  hijos.  Aquí  ya 
declarastes  por  obra  cuan  encendido  estaba  vuestro  oh 
razón  en  nuestro  amor ;  y  porque  ese  divino  fuego  Doae 
podiamas  ya  encubrir,  salid  afuera  la  Ikma  de  su  res* 
pbmdor,  haciéndonos  esta  tan  gi'ande  merced  de  qi.e 
gozamos ,  no  una  sola  vez,  ni  solo  un  dia,  sino  todo  el 
tiempo  de  nuestra  vida.  ¡Oh  maravillosa  bondad,  oh 
inefable  caridad,  oh  largueza  nunca  oida,  dondeel  mes- 
mo  dador  es  la  dádiva ,  y  el  siervo  recibo  á  su  Señor,  y 
el  hombre  come  del  pan  de  los  ángeles,  y  al  minis- 
tro shrvesu  Señor,  y.  se  te  ofresce  en  manjar  do  vida 
eterna. 

¡(Hi  cuánto  resplandesce  en  este  misterio,  Salvador 
mío,  vuestra  bondad,  vuestro  poder  y  vuestra  s^idn- 
ria !  ¿Qué  mayor  bondad  que  comunicarse  tan  estrecln- 
mente  tan  grande  Dios  á  tan  bajas  criaturas?  Qué  mayor 
poder  que  encerrarse  debajode  una  especie  de  pan  DÍos 
y  hombre  todo  junto ,  y  partirse  en  tantas  partes  sin  dí- 
minmrse?  Qué  mayor  sabiduría  que  hallar  tan  conve- 
niente y  tan  saludable  remedio  para  la  cura  de  nuestns 
enfermedades?  Convenía  sin  dubda  que  los  que  por  oaa 
comida  batúamos  perdido  la  vida,  por  otra  la  recébci- 
semos;  y  que  asi  como  el  firucto  de  un  árbol  nos  destruyó, 
aslelfructo  de  otro  árbol  nos  reparase.  Del  fracto  de 
quel  árbol  se  dijo  {f) :  Encualquier  dia  que  comieres 
del,  morirás.  Mas desle  por  el  contrario  se  dice  (g) : 
Quien  comiere  deste  pan,  vivirá  para  siempre.  De  suerte 
que  recibiendo  y  conservando  en  ai  la  virtud  y  gracia 
que  este  pan  del  cielo  da,  vivirá  el  hombre  en  este  man- 
do vida  celestial  y  divina,  y  esa  mesma  vida  se  conti- 
nuará en  toda  la  eternidad ;  pues  aeá  y  allá  vi^^en  los  jus- 
tos la  mesma  vida,  que  es  vida  espiritual  y  divina.  Y 
asi  este  manjar  se  diferencia  de  los  otros  manjares,  y 
del  mismo  manná  que  se  dio  á  les  padres,  porque  estos 
no  dan  mas  que  vida  temporal ,  mas  este  da  vida  eterna: 
la  cual  se  comienza  en  esta  vida,  y  con  la  mnerte  no  solo 
no  se  acaba,  mas  antes  se  confirma  y  perpetúa. 

Convenía  también  que  pues  que  todos  habíamos  sido 
mordidos  de  aquella  ponzoñosa  serpiente,  que  tuvié- 
semos alguna  triaca  con  que  sanásemos  de  aquella  do- 
lencia, y  esta  fué  laque  ordenó  este  médico  del  cielo 
enf  este  manjar ;  porque  no  es  otra  cosa  este  divino  Sa- 
cramento ,  sino  una  espiritual  triaca  contra  aquella  an  - 
tigua  ponzoña.  • 

Convenía  también  que  así  como  había  en  el  mundo 
una  carne  dañada,  que  corrompía  todas  las  ánimas  que 
con  ella  se  juntaban,  asi  hubiese  otra  carne  purísima 
qne  purificase  todas  las  ánimas  que  con  ella  se  juntasen. 
Ño  hay  mas  que  dos  carnes  en  el  mundo,  una  de  Adam, 
inficionada  con  el  pecado,  y  otra  de  Cristo,  concebida  de 
Espíritu  Sancto.  Pues  así  como  en  juntándose  nuestra 
áuüna  con  aqnella  carné  en  el  vientre  de  nuestras  ma- 
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drcs,  contrae  la  mácula  del  pecado  original,  y  todos  los 
malos  que  se  ^guen  del;  asi  en  juntándose  con  estotra 
carne  purísima  por  medio  deste  sacramento ,  és  llena 
de  gracia  y  de  todos  los  bienes  que  se  siguen  della.  Alli 
es  el  hombre  unido  con  Adam,  y  asi  se  hace  participante 
de  todos  los  biales  de  Adam ;  aquí  es  unido  con  Cristo,  y 
asi  se  bace  participante  de  todob  los  beneficios  dé  Cristo. 
Venid  pues  agora  todas  las  ánimas  amadoras  de  Cristo, 
y  asentaos  á  esta  mesa ,  y  comed  deste  manjar,  y  haceos 
una  cosa  con  vuestro  Criador.  No  os  contentéis  con  abra- 
zarlo espirítualmente  en  vuestro  espíritu;  sino  abrazad- 
h)  también  corporalmenle  por  medio  deste  sanctistmo 
Sacramento.  Porque  asi  como  aquel  eterno  amador  no 
se  contentó  con  amar  espirituahnente ala  naturaleza  hu- 
mana ,  sino  también  se  juntó  con  ella  corporalmente  por 
medio  de  su  encarnación;  así  no  nos  habernos  de  conten- 
tar con  amarle  espirítualmente  hasta  juntamos  con  él  por 
medio  desta  sagrada  comunión.  Mayormenteconsideran- 
do  que  no  tenemos  otro  mayor  socorro  para  cumplir  con* 
todas  nuestras  obligaciones,  y  proveer  á  todas  nuestras 
necesidades,  que  este  divino  Sacramento.  Porquetres  co- 
sas (entre otras  muchas)  tienen  cercado  al  hombre  por 
todas  partes:  conviene  saber ,  la  muchedumbra  de  los 
beneficiosdrvinos,  por  loscuales  ha  de  dar  gracia»;  y  la  de 
sus  pecados ,  para  los  cuales  ha  de  pedir  perdón ;  y  la  de 
sus  necesidades  y  flaquezas,  para  quien  ha  de  pedir  re- 
medio. Para  esto  habia  antiguamente  en  la  ley  tres  co- 
sas (h) ;  que  eran  ofrendas  que  los  hombres  ofresctan  á 
Dios  por  los  beneficios  recebidos,  y  sacrificios  que  ofres* 
eian  por  los  pecados  cometidos ,  y  otro  género  de  sacrí- 
fidos  que  llamaban  víctimas,  que  ofrescian  para  impe- 
trar salud  y  remedio  para  sus  necesidades.  Pues  en  lugar 
destas  tres  cosas,  nos  proveyó  divinamente  el  Salvador 
de  mayores  y  mejores  remedios,  instituyendo  este  sane- 
tisimo  Sacramento.  Porque  él  es  la  mas  preciosa  ofrenda 
que  podemos  ofrescer  al  Padre  por  su& beneficios,  y  él 
es  sacrificio  aceptiámopara  alcanzar  perdón  de  nuestros 
pecados,  y  él  es  la  victima  gloriosa  por  quien  consegui- 
mos remedio  para  todas  nuestras  necesidades.  Así  que, 
hombre ,  que  por  tantos  beneficios  estás  obligado  y  de 
tantos  [ieeados  cargado,  y  de  tantas  necesidadescercado, 
allégate  á  este  divino  misterio,  para  que  por  él  pagues 
los  beneficios,  redimas  las  deudías  de  los  pecados  y  pro- 
veas á  todas  tus  necesidades.  Y  cuando  el  temor  te  di- 
jere que  es  atrevimiento  osar  llegarte  á  este  Señor,  res- 
póndele que  estas  tres  obligaciones  te  han  puesto  en  esta 
necesidad ,  y  que  este  es  uno  de  los  principales  medios 
que  te  dejó  para  cumplir  con  ellas. 

Y  pues  esta  fué  tan  grande  misericordia  y  obra  de  su 
divina  Providencia,  acu^date  de  dar  perpetuas  gracias 
por  ella ,  la  cual  así  como  encierra  en  sí  á  aquel  que  es 
todas  las  cosas,  asi  comprebende  en  si  todas  las  virtu- 
des y  gracias.  Pues  si  el  sancto  rey  David  (t)  exhortaba 
áHierusalemá  que  alabase  al  Señor,  porque  le  daba 
hartura  y  abundancia  deste  pan  de  trigo  materia),  que 
no  hace  mas  que  matar  la  hambre  del  cuerpo,  ¿cuántas 
gracias  y  alabanzas  debemos  dar  por  este  pan  que  apaga 
la  hambre  de  las  ánimas,  que  es  pan  de  ángeles ,  y  pan 
de  vida,  amasado  de  aquel  grano  de  trigo,  que  cayendo 
en  la  tierra  dio  fructodé  vida  perdurable  ? 
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Si£;aese  la  historia  de  la  sagrada  Pasión,  sacada  eq  parte  de  os 
sermón  devotísimo  del  bieBaveniurado  Sant  Bernardo  (á);  aunqoe 
otros  le  atribuyeu  i  Saut  Anselmo. 

Acabado  el  lavatorio  de  los  pies,  y  la  institución  del 
sapctísimo  Sacrameuto ,  y  -predicado  aquel  divino  ser- 
món, en  el  cual  encomendastes.  Señor,  á  vuestros  dis- 
cípulos muy  encarescidamente  el  mandamiento  de  ía 
caridad,  y  la  virtud  de  la  paciencia,  ofresciéndoles el 
reino  de  vuestro  Padre,  fuistes^  con  ellos  al  lugar  donde 
os  habia  de  hallar  el  discípulo  traidor,  y  allí  descubri£h 
tes  á  vuestros  discípulos  la  grandeza  de  la  tristeza  de. 
vuestra  ánima ,  diciendo  (6)  :  Trüte  está  mi  ánima 
hcuta  la  muerte.  Y  apartado  un  poco  dellos,  y  puestas 
las  rodillas  en  tierra,  y  prostrado  sobre  vuestro  rostro,, 
hecistes  oración  al- Padre,  diciendo :  Padre  mió,  8ies> 
posible,  pase  de  mi  este  cáliz,  Y  la  grandeza  de.  la  an- 
gustia qué  en  este  tiempo  padecistes,  claramente  se  co^ 
noscia  por  aquel  sudor  de  sangre  que  gota  á  gota  corría 
hasta  eaer  en  tierra.  Señor  mió  Jesu ,  ¿de  dónde. proce- 
dió esta  oración  acompañada  con  tanta  angustia  y  tris- 
teza? ¿Por  ventura  no  os  ofrecistes  vos  voluntariamente 
al  sacrificio  de  la  pasión?  Si  por  cierto.  Más  paresce» 
Señor,  haber  vos  querido  padescer  esto  para  consola- 
don  de  los  miembros  flacos  de  vuestro  cuerpo  místico; 
para  que  no  desmaye  nadie,  cuando  la  carne  flaca  rehu- 
sare los  trabajos ,  estando  el  espíritu  prompto  para  ellos. 
Y  iambien  quisistes  mostrar  claramente  por  estos  indi- 
cios la  flaqueza  de  la  carne  que  tomastes  por  nuestra 
amor,  y  los  dolores  que  en  ella  padescistes;  para  que 
claramente  viésemos  que  verdaderamente  tomastes  so* 
bre  vos  nuestros  dolores ;  porque  asi  tuviésemos  mayo- 
res motivos  para  os  amar.  Porque  claramente  se  ve  que 
aquellas  palabras  de  vuestra  oración  procedieron  de  la 
carne  flaca ,  pues  luego  dijístes :  El  espíritu  estápromp- 
to,  mas  la  carne  es  enferma, 

S<^reeste  paso  exclama  un  religioso  doctor,  y  dice 
asi :  No  creo  yo,  Salvador  mío,  que  algún  hombre  sin- 
tiese jamas  tan  grande  agonía,  ni  tan  fuerte  turbación 
dentro  de  sí.  Testigo  es  este  tan  extraño  sudor  de  san- 
gre, que  exprimió  de  vuestras  venas  la  grandeza  del  do- 
lor. Porque  ¿de  quién  jamas  se  lee,  que  puesto  en  an- 
gustia,  por  grande  que  fuese,  sudase  sangre,  sino  de 
vos,  ó  suavísimo  esposo  de  sangre  (o)?  Porque  con  la 
representación  tan  viva  de  los  tormentos  que  os  estaban 
aparejados,  era  tan  fuertemente  combatida  la  parte  sen- 
sitiva de  vuestra  ánima  (á  quien  es  natural  aborrescer 
las  cosas  contrarias  al  cuerpo), que  os  hacia  naturalmente 
haber  miedo,  angustiar  y  entristeceros.  ¡Oh  buen 
Jesu ,  cuan  pesada  fué  para  vos ,  Señor,  la  carga  de  núes* 
tros  pecados !  En  otro  tiempo  habia  dicho  vuestro  Padre 
por  sus  profetas  (d) . :  Trab^ó  sufriendo ;  conviene  saber^ 
las  maldades  de  los  hombres;  pero  vos  agora  mas  al  pro- 
prio  lo  podéis  decir,  y  con  mas  justa  razón.  Porque  de 
veras  trabajábades  sufriendo,  cuando  tanto  pesaban  so- 
bre vos  nuestras  maldades,  que  como  el  racimo  de  uvas 
en  el  lagar  se  resuelve  todo  en  mosto  con  el  peso  que  le 
cargan,  asi  vuestra  bendicta  carne,  apesgada  con  la 
grande  carga  del  dolor,  derramaba  licuor  de  sangre.  De 
manera  que  habiendo  vos  puesta  sobre  nuestros  hombros 

itf)  Ad  eálcem  operam :  Jesam  Nazarenom,  etc.   {k)  Mat.  26. 
(TjExod.i.    (O  mor.  6. 
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yugo  suave  y  carga  liviana,  nosotros  la  pnsimos  sobre  el 
Tuestro  tan  pesada ,  que  ningún  otro  hombre  la  pudiera 
llevar  sino  vos.  Este  fué  el  primer  lagar  que  pisastes,  de 
donde  sacastes  el  vino  para  la  Virgen  hija  de  Judá  (e); 
estoes,  para  vuestra  esposa  la  Iglesia.  Dende  aquí  co- 
menzáis á  teñirvuestra  ropa  de  sangre  yá  llamaros  esposo 
desangre  {f) ;  aunque  ya  en  vuestra  circuncisión  dis- 
tes principio  á  esto  mesmo.  Pero  aquella  era  ley  coro- 
mun  de  los  niños ;  mas  agora  (cosa  nunca  jamas  vista 
ni  oída)  por  sudor  derramáis  sangre.  Paes,  ¡oh  buen 
leso ,  cuál  estaba  vuestro  piadoso  coraxon  puesto  en  ar- 
ticulo de  tanta  necesidad  I  Oh  Padre  celestial !  ¿qué  ha* 
eeis  cuando  vuestro  unigénito  Hijo  está  caido  en  tierra 
delante  de  vos  con  tanta  fatiga?  ¿Por  ventura  no  consi- 
deráis que  es  engendrado  de  vuestra  substancia  el  que 
veis  asi  cubierto  de  sudor  de  sangre?  Bn  vos  espenron 
aquellos  antiguos  padres,  patriarcas  y  profetas,  y  vos 
los  librastes  (g) ;  á  vos  dieron  voces,  y  no  fueron  con- 
fundidos. Pues  ¿cómo  vuestro  unigénito  Hijo  (que  nin- 
gún pecado  hizo,  ni  en  su  boca  se  halló  engaño)  es  por 
vos  desamparado?  ¿Gomo  puede  ser  que  padre  se  mues- 
tre tan  severo  contra  hijo,  y  Padre  tan  bueno,  contra 
Hijo  tan  bueno,  tan  innocente  y  tan  amado?  ¿Por  ven- 
tura. Padre  sañcto,  no  está  ya  del  todo  aplacada  vues- 
tra ira  con  este  espectáculo  tan  doloroso?  Mirad  qae  ya 
ha  sufrido  lo  que  no  meresció ;  ya  os  ha  satisfecho  por 
nuestras  maldades ;  ya  ha  pagado  por  nuestro  rescate 
sobrado  precio;  pues  una  sola  gotadesto sudor  vale  roas 
que  todo  lo  que  se  puede  apreciar.  Y  con  todo  esto  ( ¡  eh 
maravillosa  justicia!)  no  os  dais  por  satisfecho ;  antes 
todo  este  trabajo  tenéis  por  ensayo  de  la  pasión  veni- 
dera. En  el  madero  de  la  cruz  pusistes  vuestros  ojos ;  y 
hasta  que  en  él  veáis  puesto  vuestro  Hijo  no  os  dais  por 
satisfecho ;  porque  aquella  muerte  ordenastes  que  fue^ie 
castigo  del  delicio  que  en  él  árbol  se  cometió ;  para  que 
el  demonio  que  por  el  árbol  venció  al  hombre,  en  el  ár- 
bol fuese  vencido. 

Por  tanto,  queriendo  el  Padre  celestial  esfonsar.su 
unigénito  Hijo  para  mas  dura  batalla ,  envió  bn  ángel 
del  ciclo  que  le  confortase ,  tratando  con  él  (como  lo  hi- 
cieron Moisen  y  Elias  en  la  transfiguración)  el  fructo  in- 
estimable que  de  su  sagrada  Pasión  habia  de  resultar  á 
la  gloría  del  Padre ,  y  á  la  salud  del  mundo.  ¡  Oh  miste- 
rio de  grande  admiración  I  ¿Cómo  es  esto?  ¿Vos,  forta- 
leza y  gloria  de  los  ángeles,  consentís  ser  animado  y 
consolado  de  un  ángel?  Verdaderamente,  Padre  ce- 
lestial, abajado  habéis  vuestro  Hijo,ysubjectadoálo8 
ángeles  {h) ;  pues  le  enviáis  ángel  que  le  consuele  y 
esfuerce.  ¡Oh  buen  Jesu,  cuánto.  Señor,  os  humi- 
lláis, y  en  cuan  bajo  lugar  os  ponéis!  Por  cierto  si  no 
fuera  así  vuestra  voluntad  y  la  de  vuestro  Padre,  mas 
tolerable  fuera  que  todos  los  hombres  perescieran ,  que 
Venir  vos ,  Hijo  unigénito  de  Dios ,  á  tan  grande  extremo 
de  aflicción.  Mas  pues  así  lo  quisistes  y  asentastes,  y  la 
caridad  con  que  nos  amastes  antes  que  el  mundo  se  hi- 
ciese, nos  mostrastes  en  esta  obra,  conviene  á  nosotros 
mecebir  este  beneficio  con  ánimo  agradescido,  con  te- 
mor y  temblor,  y  daros  gracias  de  todo  corazón,  y  con 
todas  nuestras  fuerzas  recompensar  vuestro  amor  con  el 
nuestro,  pues  vos  así  nos  amastes  primero. 
(<9  Tbren.  f .  {/)  Isai.  63.  Exod.  4.  {g)  Psalm.  ti.  (Hj  Psalm.  S. 
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Del  dlMnpU  de  erar  qoe  te  oot  da  en  este  ondoA 
del  SalTador. 

Eb  esta  oración  del  Salvador  no  solo  se  nos  da  ^am- 
pio de  orar  en  todas  nuestras  necesidades  y  tribaiado* 
nes,  sino  también  se  nos  propone  una  perfectisima  form 
de  oración,  con  todas  las  cualidades  y  condiciones  que 
ha  de  tener.  Porque  seis  cosas  paresoe  quie  se  reqaieren 
para  la  perfecta  oración ;  que  son  soledad^  humildad, 
atenoion,  perseverancia,  resignadoQ  y  compaoia  de 
buenas  obras;  las  cuales  todas  se  bailan  perfecüsima- 
mente  en  esta  oración  del  Salvador*  Porque  primera- 
mente aqui  vemos  cómo  escogió  el  lugar  oonveoiente  y 
solitario  para  su  oración,  cuando  se  fué  al  monte  dive- 
te,  y  se  apartó  de  stfs  discípulos  para  esto.  No  porqoe  él 
tuviese  necesidad  deste  aparejo ;  sino  para  declaramos 
con  su  ejemplo  lo  que  antes  ños  habla  ensenado  por  pa- 
labVa,  cuando  dijo  (t ) :  Cuando  orares,  entra  en  tn  re- 
traimiento, y  cerradas  las  puertas,  ora  á  lu  Padre  en 
escondido.  El  cual  retraimiento  no  solo  se  entiende  del 
espirito ,  sino  también  del  cuerpo,  cuando  se  puede  ha* 
ber ;  para  que  desembarazado  el  hombre  de  todas  bs 
cosas,  pueda  con  todo  su  coraion  vacar  á  Dios.  Estaos 
aquella  soledad  adonde  huyó  la  mujer  del  Apocalipsi, 
ouando  el  furioso  dragón  abiertas  sus  gaiígantas  acome- 
tió á  tragarla  (k) ;  para  darnos  á  entender  que  uno  de  los 
mayores  remedios  que  tenemos  contra  las  tentaciones 
del  enemigo ,  es  recorrer  en  este  tiempo  á  la  soledad  r 
silencio  de  la  oración ;  como  el  mismo  Señor  lo  significa 
aqui  á  sus  discípulos ,  cuando  después  de  haberies  dieiio 
que  Satanás  andaba  muy  solicito  para  aventarlos,  cono 
á  trigo  en  la  era  (O  >  les  proveyó  deste  linaje  de  reme- 
dio, diciendo :  Vetad  y  orad,  porqoe  no  entreia  en  ten- 
tación. 

La  segunda  cosa  qne  p^ra  esto  se  requiere  es  la  bn- 
mildad ,  segon  aqnello  del  Eclesiástico,  que  dice  (m) :  La 
oración  del  que  se  hornilla  penetrará  las  nubes,  y  no 
descansará  hasta  qne  alcance  de  Dios  todo  lo  qne  desee. 
Pues  esta  humildad  nos  enseñó  aqui  el  Salvador,  cuando 
se  prostró  en  tierra  para  hacer  oración ;  porque  aquella 
prostracion  exterior  era  señal  de  la  profaodísima  humil- 
dad con  qne  aquella  ánima  sanctisima  se  proslraba  ante 
la  Majestad  de  Dios  coando  le  hablaba ;  y  así  conviene 
que  hable  con  el  Señor  de  la  gloria  el  que  de  suyo  no  es 
mas  que  polvo  y  ceniza. 

La  tercera  cosa  qne  se  requiere  es  atención ;  porque 
como  en  la  oración  hable  el  hombre  con  Dios ,  gran  des- 
acato serta  ,  sino  tuviese  atención  á  lo  que  le  dice ;  sí  k 
boca  sola  hablase  con  él ,  y  el  corazón  anduviese  de  pro^ 
pósito  derramando  por  las  plazas.  'Pues  qué  tan  grande 
haya  sido  la  atención  con  que  el  Señor  aqui  oró,  pre- 
gúntalo á  aquella:  agonía  mortal  de  conucon,  y  á  aqnel 
sudor  de  sangre  que  dellá  precedía ;  por  ahí  verás  co&u 
bien  cumplía  aquello  delSalmo  qoe  dice  (n) :  Clamé  con 
todo  mi  corazón ,  óyeme ,  Señor ;  porqoe  esta  es  la  nía* 
ñera  de  orar  que  él  suele  siempre  oír. 

La  cuarta  cosa  que  se  requiere  es  perseverancia ;  por- 
que no  luego  da  el  Señor  lo  qne  le  pedimos,  sino  an- 
tes quiere  qne  con  mucha  instancia  y  por  mochos  dim 
lo  procuremos  é  importunemos ;  para  que  mqor  enlen- 
damos  cuyos  son  los  dones  que  tenemos,  y  los  sepamos 

(i)  Nat  6.  (4;)  Apoc.  í%  (1)  Loe.  21  (»}  £cel.S5.  fft)  Pstte.  lia^ 
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preciar,  y  gaardar,  y  agradescer  á  cayos  sor.  Por  la 
cual  no  debe  el  hombre  desistir  de  su  demanda » cuando 
no  es  luego  despachado  ¿  su  gusto ;  sino  perseyere ,  im* 
portune  y  llame  con  la  Cananea,  basta  que  el  Señor  que 
nos  da  la  perseverancia  del  pedir,  nos  dé  también  lo 
que  pedimos ;  porque  es  cierto  que  si  nos  diere  lo  uno, 
no  nos  negará  lo  otro ;  como  lo  signlflcó  el  Profeta, 
cuando  dijo  (o) :  Bendicto  sea  el  Señor,  que  no  apartó 
mi  oración  ni  su  misericordia  de  mi.  Sobre  las  cuales 
palabras  dice  Sant  Augustiu  {p) :  Ten  por  cierto  que  si 
Dios  no  aparta  tu  oración  de  ti ,  tampoco  apartará  su  mi- 
sericordia de  tí ;  porque  nunca  él  da  gracia  de  perseve* 
rancia  en  la  oración ,  sin  dar  aquello  porque  se  ora.  Pues 
para  esta  perseverancia  ¿qué  mas  eficaz  ejemplo  que  el 
desta  oración  del  Señor ,  que  siendo  Hijo  de  Dios .  é  in- 
finitamente amado  de  su  Padre,  no  coulento  con  la  pri- 
mera oración  que  hizo,  anadió  la  segunda  y  la  tercera, 
repitiendo  las  mismas  palabras,  y  haciendo ,  como  dice 
el  Evangelista  (q) ,  mas  protija  y  larga  su  oración?  Pues 
si  el  mismo  Hijo  de  Dios  no  desiste  de  su  demanda  la 
primera  vez,  sino  añade  una  vea  á  otra ,  ¿cómo  desiste 
el  gusanillo  cargado  de  pecados,  si  luego  de  primera 
instancia  no esdespachado á su  voluntad ?  Si  persevera 
el  Hijo  de  Dios  orando,  ¿cómo  no  persevera  el  hombre? 
Si  ora  el  médico ,  ¿cómo  no  ora  el  enfermo?  Si  perse- 
vera clamando  aquel  que  es  fuente  de  todos  los  bienes, 
¿cómo  no  perseverará  aquel  que  es  abismo  de  todos  los 
males? 

Laqnintacosa  que  se  requiere  es  resignación  déla 
propria  voluntad;  esto  es,  que  ponga  el  hombre  todos 
sus  deseos  y  peticiones  en  las  manos  de  Dios,  y  todo  lo 
remita  al  beneplácito  de  su  divina  voluntad ;  porque  si 
esto  hizo  el  mesmo  Hijo  de  Dios ,  pidiendo  que  no  se  hi- 
ciese la  voluntad  suya,  sino  la  del  Padre,  ¿cuánto  mas 
lo  debe  pedir  aquel  que  ni  sabe  lo  que  se  pide,  ni  en- 
tiende lo  que  cumple?  Dichosos  aquellos  que  asi  lo  ha- 
cen de  todo  corazón ;  los  que  de  tal  manera  están  resig- 
nados en  las  manos  de  Dios,  que  no  tienen  otra  voluntad 
sino  la  suya.  Porquo  un  querer  y  no  querer  es  la  mas  | 
perfecta  amistad  que  hay. 

La  última  cosa  que^  requiere  es  que  el  que  ora,  de 
tal  manera  haga  su  oración ,  que  no  por  eso  deje  de  acu- 
dir á  las  necesidades  de  los  prójimos,  mayormente  si 
fuesen  obligatorias ;  porque  por  ventura,  si  se  está  mu- 
cho tiempo  con  Moisen  en  el  monte  hablando  con  Dios, 
no  vengan  los  subditos  en  el  entre  tanto  á  fundir  algún 
becerro  de  metal,  y  adorarlo  por  Dios.  Y  por  esto  el 
Salvador  con  maravillosa  providencia  de  tal  manera  se 
apartaba  á  hacer  oración ,  que  no  dejaba  de  acudir  á  los 
discípulos,  despertándolos  y  exhortándolos  á  esa  mes- 
ma  oración ;  ejercitando  juntamente  el  oficio  de  la  vida 
activa  y  contemplativa,  sin  que  lo  uno  impidiese  á  lo 
otro.  Este  ejemplo  debían  mirar  mucho  todos  los  que  se 
dan  á  ejercicios  de  oración  y  devoción ;  porque  no  se  en- 
treguen de  tal  manera  á  ellos ,  que  del  todo  desamparen 
la  vida  de  aquellos  por  quien  Dios  derramó  su  sangre. 
Las  cortinas  del  tabernáculo  mandó  Dios  que  fuesen  de 
¿rana  dos  veces  teñida  (r) ;  para  signlGcar  por  aquí  las 
dos  maneras  de  amor  que  han  de  tener  todos  los  fieles, 
figurados  en  estas  cortinas;  que  son  amor  de  Dios,  y 
amor  del  prójimo.  Y  pues  en  el  hombre  ha  de  haber  estos 
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dos  amores ,  conviene  también  que  baya  sus  dos  mane- 
ras de  ejercicios  i^ra  ellos;  que  son  por  una  parte  los 
de  la  oración  y  contemplación ,  oon  los  cuales  cresce  el 
amor  de  Dios ;  y  per  otra  los  de  las  obras  de  piedad  y 
misericordia,  con  que  servimos  al  amor  del  prójimo.  Y 
por  esto,  como  dice  Sant  Gregorio  (s),  de  tal  manera 
nos  habemos  de  dar  á  la  oración,  que  no  nos  olvidemos 
de  los  prójimos ;  y  de  tal  manera  habemos  de  acudir  á 
los  prcjimos ,  que  no  desamparemos  el  estudio  de  la  ora- 
ción ;  sin  el  cual  vendremos  á  enflaquescemos,  y  en- 
friamos ,  y  á  faltar  en  lo  uno  y  en  lo  otro* 

§.  n. 

Oración  i  Cristo  en  el  Uaerto  para  pedir  bnena  naerte. 

Señor  Jesucristo ,  Hijo  de  Dios  vivo,  por  aquella  amar- 
guísima angustia  que  en  tanto  estrecho  te  poso  en  el 
monte  Olívete,  y  por  aquel  grande  espanto  y  temblor 
que  tan  vehementemente  apretaron  tu  carne  sanctisi- 
ma,  cuando  te  hicieron  decir  que  tu  ánima  estaba  triste 
basta  la  muerte,  te  rogamos  con  ánima  humilde,  y  con 
el  cuerpo  derribado  por  tierra ,  que  en  la  ultima  hora  de 
nuestra  partida,  cuando  en  aquella  postrera  angustia  el 
temor  y  temblor  ocupare  nuestro  corazón  y  entendi- 
miento, tengas  por  bien  socorremos,  dándonos  en 
aquella  triste  agonía  fortaleza  y  confianza  de  tu  miseri- 
cordia. ¡Oh  suavísimo  maestro  1  no  nos  desampares  en 
aquel  tan  terrible  aprieto ;  mas  como  á  tí  envió  tu  Padre 
un  ángel  del  cielo  que  te  consolase ,  así  tú ,  Señor,  man- 
da venir  y  acompañamos  en  aquella  hora  tu  sancto  án- 
gel, que  nos  fortalezca  contra  todos  los  combates  del 
enemigo,  y  en  todas  las  cosas  nos  ayude,  y  no  consienta 
que  el  ejército  de  los  malignos  prevalezca  contra  nos- 
otros con  sus  tentaciones,  ó  nos  engañe  con  sus  persua- 
siones mentirosas.  Arma  también  y  confirma  nuestro 
corazón  con  la  virtud  de  tu  sufrimiento;  para  que  nin- 
guna adversidad  ni  dolencia,  por  larga  y  recia  que  sea, 
nos  traiga  á  impaciencia,  ó  fastidio,  ó  murmuración; 
mas  en  todo  y  por  todo  esté  nuestra  ánima  subjecta  y 
ofrescida  á  tu  voluntad,  así  para  la  enfermedad  como 
para  la  sanidad,  así  para  la  adversidad  como  para  la 
prosperidad ,  asi  para  la  muerte  como  para  la  vida ;  de  la 
manera  que  tu.  Señor,  posponías  tu  natural  voluntad  á 
la  de  tu  Padre,  diciendo :  No  se  bagami  voluntad,  sino 
la  tuya.  No4e  suplicamos.  Señor,  nos  des  dulce  muer- 
te, ni  pequeños  dolores,  ni  fáciles  enfermedades;  todo 
esto  dejamos  á  tu  piedad ,  para  que  lo  disponga,  no  según 
nuestro  deseo,  roas  según  nuestra  necesidad  y  prove- 
cho. La  merced  que  te  pedimos  es,  que  en  cualquier 
acaesdmienU)  nos  des  fortaleza  tal,  que  oon  ningún  peso 
se  doble ;  mas  estemos  fuertes  é  inmovibles  hasta  el  úl- 
timo momento  de  nuestra  vida,  para  que  de  la  compa- 
ñía que  en  esta  vida  tenemos  contigo  por  gracia,  merez- 
camos ,  partiendo  de  aqui,  pasar  á  la  que  contigo  tienen 
les  sanctos  por  gloria* 

§.  111. 

Prosigne  la  biatoria  de  la  sagrada  Pasión  eon  las  palabras 
del  sermón  de  Sant  Bernardo. 

Bien  se  vio.  Señor  y  Salvador  nuestro,  el  cnmpfí- 
miento  de  aquellas  palabras  que  en  vuestra  eracion  di- 
jistes  :  El  etpirüu  e$íá  prompto,  mas  la  carne  flaca* 

m 

($)  Gref .  I.  p.  Pastor,  cap.  7.  et  ia  Ensf .  Bom.  30.  prop.  Sn.  et 
Epist.  57.  toa  f. 
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Pues  acabada  la  oración ,  con  tan  grande  esfuerzo  y  vo- 
luntad os  ofrescistos  á  aquellos  cruel^  carniceros  qne 
juntamente  con  el  discípulo  traidor  vinieron  aprenderos 
oon  lantemas,  y  hachas,  y  armas.  Y  llegando  aquella 
bestia  fiera  ¿  daros  paz  en  el  rostro ,  no  la  arredrastes  de 
TOS,  mas  ¿nles  dulcemente  aplicastes  aquella  boca  sane» 
tisima,  en  que  nunca  se  bailó  engaño,  á  aquella  que  es- 
taba llena  de  malicia.  ¡  Oh  innocente  Cordero  de  Dios! 
¿qué  tenéis  tos  que  vercdn  este  lobo?  Qué  concordia 
hay  entre  vos  y  ese  hijo  de  Satanás?  Mas  esta ,  Señor,  fué 
obra  de  inestimable  bondad,  querer  hacer  de  vuestra 
paf  te  todo  lo  que  pedia  ablandar  la  pertinacia  de  aquel 
malvado  corazón ;  y  asi  no  olvidándoos  de  la  amistad  pa- 
sada ,  lo  amonestastes  diciendo :  Amigo,  ¿á  qué  veniste? 
Y  juntamente  quisistes  herir  su  corazón,  poniéndole 
delante  el  horror  de  su  maldad ,  cuando  le  dijistes :  ¡Oh 
Judas!  ¿besando  vendes  al  hijo  del  hombre? 

Después  desto,  llegaron  luego  los  filisteos  á  prender 
á  nuestro  fuerte  Samson  {t).  No  los  espantó  ver  que  en 
aquella  hora  de  la  prisión  los  derribastes  en  tierra  con 
vuestro  poderoso  brazo,  no  para  defenderos,  sino  para 
mostrar  que  ninguna  cosa  podía  la  presumpcion  huma* 
na  contra  vos,  sino  cnanto  le  permitiésedes  vos.  Mas 
¿quién  podrá  oir  sin  gemidos  de  qué  manera  pusieron 
sus  manos  en  vos,  y  con  cuánta  crueldad  ataron  las  vues- 
tras, y  de  qué  manera  os  prendieron.  Cordero  mansfsi- 
mo ,  que  ninguna  palabra  contra  ellos  hablastes ;  y  asi  os 
llevaron  atado  injuriosamente  cómo  á  ladron?  Y  ni  aun 
en  este  tiempo  no  dejastes  de  usar  de  vuestra  acostum- 
brada misericordia  y  dulzura  con  vuestros  enemigos, 
pues  sanastes  la  herida  de  uno  dellos,  y  refrenastes  la 
osadía  y  celo  indiscfetd  del  discipulo  que  se  quería  po- 
ner en  armas  para  defenderos.  Maldito  sea  el  furor  y 
pertinacia  de  tales  enemigos ;  pues  ni  la  grandeza  deste 
milagro  los  convenció,  ni  la  piedad  doste  singular  bene- 
ficio los  ablandó. 

Después  desto  fuistes  presentado  ante  el  consejo  de 
los  perversos  pontífices ;  y  por  haber  confesado,  como 
convenia ,  la  verdad ,  fuistes  como  blasfemo,  sentencia- 
do por  merescedor  de  muerte.  Amantisioio  Señor,  ¿cuan 
grandes  injurias  padescistes  alli  de  vuestra  propría  gen- 
te? ahí  escupieron  con  sus  bocas  sucias,  y  cubneron 
con  un  velo  aquel  divino  rostro,  en  quien  desean  mirar 
los  ángeles,  el  cual  hinche  de  alegría  lósetelos;  y  con 
sus  sacrilegas  manos  le  abofetearon  y  dieron  de  pescozo- 
nes ,  como  á  un  esclavo  despreciado,  al  que  era  Señor  de 
todo  lo  criado.  Y  no  contentos  con  esto,  asi  atado  os  pre- 
sentaron ante  la  presencia  de  Pilato,  procurando  la 
muerte  á  quien  no  había  cometido  pecado,  y  pidiendo 
perdón  para  un  homicida,  teniendo  en  mas  precio  al 
lobo  que  al  cordero  innocente.  ¡  Oh  mala  contratación ! 
No  ignoraba  aquel  perverso  juez  que  toda  esta  tempestad 
habia  levantado  la  envidia  de  vuestros  adversarios;  mas 
con  todo  esto  no  apartó  sus  manos  sacrilegas  de  vos,  an- 
tes hinchió  vuestra  ánima  sanctisima  de  amargura  sin 
causa ;  porque  mandó  herir  vuestra  purísima  y  virginal 
carne  con  crueles  azotes,  añadiendo  llaj^as  á  llagas >  y 
heridas  á  heridas.  Escogido  Hijo  de  Dios,  ¿qué  pe- 
cados habíades  cometido,  merescedores  de  tanta  amar- 
gura y  confusión?  Por  cierto.  Señor,  ningunos.  Yo,  yo, 
hombre  perdido,  fui  la  causa  de  vuestra  perdición;  yo 
fiut  el  que  comí  la  fruta  aceda,  y  vuestros  dientes  pa- 
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descieron  la  dentera ;  pues  pagastes  lo  qne  no  AMatdts. 

Mas  con  todo  esto  no  quedó  satisfecha  la  craeldad  de 
vuestros  enemigo»,  porqnedespnes  desto  fuistes  entra- 
gado  en  las  manos  de  los  soldados ;  de  manera  qne  no  se 
contentaron  oon  veros  sentenciado  á  maerte,  sino  qui- 
sieron también  afligir,  vuestra  ánioia  sancífaimn  cea 
crueles  escarnios.  Y  así  hallamos  escrípto  que  se  juntó 
una  compañía  de  soldados  contra  vos,  y  desnudándoos 
vuestras  ropas ,  os  vistieron  una  ropa  colorada ,  y  tejien- 
do una  corona  de  espinas ,  la  pusieron  sobre  vuestra  ca« 
boza,  y  una  caña  por  ceptro  real  en  h  mano  dereclia;é 
hincadas  las  rodillas  en  tierra,  escamesdan  de  vos,  di- 
ciendo :  Dios  te  salve,  rey  de  los  judíos ;  y  daban  os  bo- 
fetadas ,  y  escupían  vuestro  rostro ,  y  tomándoos  la  cana 
de  la  D(iano,  herían  os  eon  ella  en  la  cabeza. 

Mira  pues  agora,  ánima  mía,  quién  sea  este  Señor, 
que  teniendo  imagen  de  rey,  está  como  siervo  despre- 
ciado^ lleno  de  confusión.  Está  coronado  con  corona; 
mas  esa  corona  traspasa  su  cabeza  con  agudas  espinas. 
Está  vestido  de  púrpura  real ;  mas  en  ella  no  es  honrado, 
sino  despreciado.  Tiene  por  ceptro  real  una  caña  en  la 
mano;  mas  con  ella  le  hieren  en  la  cabeza.  Addranlo 
hincadas  las  rodillas,  y  llámenlo -rey ;  masescopoisa 
rostro ,  y  daale  de  bofetadas  y  piescozones. 

§.  IV. 

De  eómo  el  Salvador  Hevd  la  enii  i  caeitas ,  j  del  Kefa» 

de  sa  muerte. 

Después  destos  crueles  escarnios,  cargaron  la  cnu 
sobre  aquellos  hombros  molidos  (v)  y  quebrantados  coa 
los  azotes  y  trabiyos  pasados ;  y  desta  manera  Uenna 
al  Cordero  mansísimo  al  lugar  del  sacrificio,  donde  iú 
despojado  de  sus  vestiduras,  y  afijado  con  chivos  en  el 
sancto  madero^  y  puesto  entre  dos  ladrones,  y  atravesa- 
do eon  una  lanza ,  derramando  por  cinco  ¡lagaa  copiosos 
ríos  de  sangre ,  para  lavatorio  y  rescate  del  mondo.  Y  no 
es  de  creer  que  en  este  auto  faltase  la  voz  pública  del 
pregonero,  que  á  grandes  voces  fuese  diciendo,  cómo 
aquella  justicia  se  hacia  por  mandado  del  presidente  Pí- 
late, contra  aquel  hombre,  por  malhech'or  y  revolvedor 
de  pueblos ;  y  que  asi  era  razón  que  muriese  quien  tales 
culpas  habia  cometido.  ¡  Oh  mal  pregonero  I  Oh  falso  y 
mentiroso  pregón  1  Lo  que  el  presidente  Pilato  hace  no 
es  justicia,  sino  muy  gran  sinjusticia,  pues  condena á 
muerte  al  que  tres  veces  confesó  que  no  tenia  culpa 
Mas  quien  hace  esta  justicia  es  el  Presidente  del  cielo, 
delante  de  cuyos  ojos  se  cometen  todos  los  pecados  dd 
mundo ;  el  cual  es  tan  justo,  que  ni  uno  solo  quiere  que 
quede  sin  castigo.  Y  porque  todo  el  mundo  no  tiene  ^- 
lor  para  satisfacer  por  un  solo  pecado,  levanté  ki  espada 
de  su  justicia ,  é  hirió  con  ella  i  este  innocente  Cordero^ 
qne  solo  entre  los  hombres  era  poderoso  para  pagar  por 
todos  los  pecados.  Y  hácese  esta  justicia  en  él,  no  prego- 
nada por  este  mal  pregonero,  sino  por  muchos  sanctos 
profetas,  que  muchos  siglos  antes  pregonaron  y  dije- 
ron (x)  que  por  la  maldad  de  su  pueblo  había  de  ser  este 
Señor  herido,  y  que  por  nuestras  culpas  habia  de  ser 
atormentado. 

Mas,  ¡  oh  Padre  justísimo,  que  tan  rigurosos  ojos  po- 
néis contra  los  pecados !  ¿por  qué  no  mirais  que  tambies 
es  contra  justicia  castigar  al  innocente,  como  dejar  de 
castigar  al  culpado? iCómo  se puedd  llamar  josUda,  | 
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héchsk  por  vos  ipie  sois  la  misnift  jasCicia ,  qne  «I  masAn- 
noceate  y  libre  de  jpecado^  sea  mas  disciplinado  y  car^ 
gado  de  tonnentos,  que  ningún  culpado  fué?  Cómo  es 
posible  que  sea  justicia  caber  tanto  castigo  donde  hay 
tanta  innocoDcia?  ¡Ob  lumbre  que  tal  ordenaste  en  tu 
alto  y  profundo  consejo  1  alumbra  los  cjos  de  nuestro  co- 
razón >  para  que  consideremos  las  maravilfau  desta  tu 
obra  tan  llena  de  amor,  y  tan  conforme  á  justicia,  para 
qne  sintiendo  della  como  debemos,  te  cantemos  enelb 
miseríeordia  y  justida  (y),  con  mayor  razonque  en  otra 
alguna. 

Ne  se  hace  pues  sinjnsticia  ni  gravío  al  qne  por  sí  no 
debe  nada,  si  él  se  qniere  obligar  á  deberlo.  Ni  tiene 
menos  derecho  el  juez  para  mandar  hacer  ejecución  en 
en  el  fiador,  que  de  voluntad  se  obliga,  que  en  el  prin- 
cipal deudor,  en  quien  está  la raiz  de  la ¿Ugacion.Por- 
que  si  su  innocencia  lo  hace  libre,  el  amor  con  que  se 
puso  á  fiar  lo  hace  obligado.  Y  aquella  justicia  que  sería 
injusticia,  si  mirando  á  él  lo  castigasen,  es  muy  justa, 
cuando  mirando  que  representa  la  persona  del  culpado, 
lo  castigan  y  tratan  como  si  él  mismo  pecara.  Y  desta 
manera  es  vuestro  castigo.  Señor;  pues  cuan  libre 08< 
hizo  vuestra  innocencia,  tan  obligado  os  liace  vuestra 
candad.  Apartado  de  pecadores,  y  muy  mas  alto  y  lim-* 
pió  que  el  cielo  sois,  como  dice  el  Apóstol  (z);  mas  muy 
junto  06  veo  agora  con  los  pecadores,  y  muy  abatido, 
hasta  ser  puesto  en  lugar  dellos,  padesciendo  lo  que 
ellos  deben..  Pues  por  esto,  Salvador  mió,  descendíales 
hasta  el  profundo  de  las  aguas,  sin  hallar  sobre  qué  es* 
tribar ;  por  esto  quisistes  ser  desamparado  del  Padre ,  y 
tratado  con  inestimable  rigor ;  para  que  gustando  vos 
los  tormentos  sin  algún  consuelo,  á  semejanza  de  aier« 
yo,  fuésemos,  los  merescedores  del  infierno,  llevados  al 
cielo. 

La  causa  pues  de  vuestra  muerte  es,  que  vnestro 
amor  os  hace  morir,  y  no  vuestra  culpa.  Y  por  eso,  aun- 
que Pilato  mirando  vuestra  innocencia,  dijo  que  no  ha- 
llaba en  vos  causa  para  que  muriésedes ;  pero  nosotros 
mirando  vuestro  corazón ,  hallamos  tantas  causas  de 
vuestros  trabajos,  cuantas  culpas  hay  en  nosotros.  ¡Ay 
de  nos,  que  tales  fuimos^,  que  asi  afeamos  con  nuestras 
culpas  al  hermosísimo  en  su  innocencia,  y  metimos  por 
lanzas  y  fuegos  al  merescedor  de  todo  descanso !  Pregó- 
nese pues.  Señor,  á  honra  de  vuestro  amor,  y  deshonra 
de  nuestra  maldad,  que  vos  justamente  padesceis;  mas 
|a  culpa  de  lo  que  padesceis  nuestra  es.  Y  por  esto  quien 
en  una  palabra  quisiere  oír  vuestro  pregón,  sepa  que  es 
este:  Quien  tanto  ama,  y  átales  ama,  justa  es  que  taka 
cosas  padezca. 

.  ;0h  ánima  mia,  y  cuan  grande  motivo  tienes  aquí, 
no  solo  para  amar,  sino  también  para  esperar  en^te 
Señor!  Dime,  ¿cómo  será  posible  no  amar  á  quien 
tanto  te  amó,  que  por  puro  amor  se  puso  á  padescer 
los  azotes  y  sentencia  de  muerte  que  tu  merescias? 
^Cuál  hermano  por  hermano,  cuál  padre  por  hijo,  cuál 
mujer  por  marido  se  puso  jama$  á  padescer  los  tor*- 
mentos  qne  á  otro  se  debían?  líaz  pues  agora  cuenta 
que  estuviese  algún  hombre  preso  en  la  cárcel,  y  sen- 
tenciado á  muerte,  y  que  estando  ya  para  salir  al  de- 
^lladero  con  sus  insignias  de  muerte,  entrase  un  amigo 
suyo  en  la  cárcel,  y  se  vistiese  de  aquellas  mismas  ves- 
iiduras,y  echando  fuera  al  culpado,  se  quedase  en  su 
(^jPsaLlOO.    (a)Hebr.  7 
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higar,  y  viniese  á  padescer  k  pena  del  otro.  Dime,  ai 
esto  así  pasase ,  ¿qué  tanto  diríamos  que  amaba  al  cul* 
pado  quien  así  pusiese  la  vida  por  él  ?  Qué  amor  puede 
ser  comparado  con  este  ?  Pues,  \  oh  Rey  de  gloria,  que 
viéndome  estar  ya  sentenciado  á  arder  en  las  llamas  eter^ 
nas,  movido  con  entrañas  de  compasión  descendistes 
del  cielo  á  la  cárcel  deste  siglo,  y  tomando  imagen  de 
pecador  os  pusistes  en  mi  lugar,  y  fuistes  sentenciadlo 
á  muerte  por  lo  que  yo  debia !  Pues  quien  á  tal  e^ctremo 
Uegó  por  mí ,  ¿qué  tan  grande  es  el  amor  que  me  tenia? 
Qué  llama  de  candad  era  la  que  hasjta  aquí  llegó ,  y 
llegara  á  niucho  mas,  si  mas  fuera  necesarío?  ¡  Oh  Jesu, 
redempcion  nuestra,  amor  nuestro  y  todo  nuestro  de- 
seo !  ¿qué  piedad  fué  la  que  os  movió  á  toinar  tai  carga 
sobt^  V06?  Pues  ¿cómo  no  amaré  yo  á  quien  con  tan  cla- 
ros testimonios  ine  descubrió  la  grandeza  de  su  amor? 
Mas  insensible  seria  que  las  bestias,  mas  cruel  que  los 
tigres,  y  mas  duro  que  las  piedras  y  el  hierro  el  que  do 
tal  amor  no  se  dejase  vencer. 

Y  no  solo  el  amor,  sino  también  la  confianza  se  con-* 
firma  con  este  beneficio.  Porque  ¿cémo  no  esperaré.yo 
la  gracia,  y  la  gloria,  y  ti  perdón  de  mis  pecados^,  te- 
niendo tal  paga  y  tal  pagador,  que  «alió  delante  de  Dios 
por  ellos?  Si  fué  justicia  que  el  innocente  fuese  tan  cas^ 
tigado ,  y  el  precioso  tan  despreciado ,  porque  quiso  pa- 
gar por  los  pecadores,  ¿nojserá  también  justicia  que  los 
culpados,  por  quien  pagó,  sean  libres  de  sus  culpas,  y 
justificados  delante  de  Dios?  Halló  la  justicia  razón  para 
entrar  en  casa  del  saucto  que  nada  debia ,  y  ejecutar  en 
él  un  tan  espantoso  rigor  de  justicia,  ¿y  no  la  bailará  la 
miseríeordia  para  entrar  en  casa  del  culpado ,  y  quitarle 
sus  culpas,  y  soltarle  sus  penas?  Mayor  maravilla  es  que 
Dios  sea  sentenciado,  condenado,  pregonado  y  muerto 
en  cruz,  que  no  ser  recebido  el  enemigo  por  amigo,  y 
tratado  como  hijo  el  que  había  hecho  obras  de  traidor, 
cuando  se  arrepiente  y  vuelve  á  Dios.  Y  pues  ya  lo  mas 
se  hizo,  no  se  debe  de  dubdar  de  lo  que -es  menos. 

Levántese  pues  agora ,  Señor,  vuestra  miseríeordia, 
y  ejercite  sus  blanduras  y  halagos  en  los  culpados ;  pues 
ya  se  levantó  la  justicia ,  y  ejercitó  su  rigor  en  el  inno- 
cente. Porque  aunqueáellos  por  ellos  no  se  deba  la  blan- 
dura, débaseles  por  vuestro  amado  Hijo,  pues  tan  á  su 
costa  se  la  ganó.  Misericordia  es-ser  ellos  salvos,  siáellos 
se  mira ;  imas  justicia  es,  mirando  á  él,  y  justicia  üenen, 
teniendo  á  él. 

Y  pues  tanta  fué  hi  candad  conque  este  Señor  se  qui- 
so poner  en  las  tales  deshonras,  porque  la  honra  de  su 
Padre  fuese  satisfecha,  y  las  ánimas  de  los  hombres  re- 
mediadas ;  en  ninguna  manera  es  razón  ni  justicia  qne 
obra  tan  agradable  ante  los  ojos  del  Padre ,  quede  sin 
galardón ,  y  sin  ser  agradoscida  y  pregonada  en  el  mun- 
do. Mándase  pregonarla  justicia  que  se  hace  contra  élj 
y  dicen  que  vos  lo  herís  por  nuestros  pecados :  mandad. 
Señor,  pregonar  laque  su  obediencia,  paciencia,  hjimil- 
dad  y  caridad  os  agradó,  y  lo  que  vale  ante  vos.  Digan , 
Señor,  vuestros  profetas,  digan  vuesti*os  apóstoles  y 
evangelistas»  y  diga  el  cielo  y  la  tierra  que  vos  mismo, 
que  justamente  condenáis,  piadosamente  absolvéis;  que 
vos  mortificáis,  y  dais  vida ;  abatís  hasta  los  abismos ,  y 
sacai&  dellos.  Por  este  pues  que  va  condenado  al  monte 
Galvarío,  son  absueltos  los  pecados  del  mundo;  y  siendo 
este  Hijo  mortificado  y  deshonrado ,  somos  resuscitadoa 
y  preciados  delante  de  vuestros  ojos  los  que  éramos  hi- 
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jo6  de  muerte.  Bendicta  sea  fraes  la  innocencia  conde^ 
nada,  que  á  tantos  condenados  absuelve ;  y  bendicta  la 
justicia  blasfemada ,  que  á  tantos  pecadores  justifica. 

Y  pues  sus  merescimientos  no  tienen  cuento»  y  loque 
por  ellos  pide  es  salvación  de  ánimas ,  sin  dubda  no  le 
será  negada  esta  petición.  Porque  no  es  razón  que  quien 
fué  tan  harto  de  oprobrios,  quede  hambriento  de  lo  que 
Uyato  deseó;  ni  que  el  piadoso  Padre  aflija  otra  vez  con 
no  darle  ¿nimas,  al  que  ya  afligió  con  darle  tormentos, 
fleridas  recebió  en  su  cuerpo;  obren  en  nuestras  ánimas 
la  salud  que  por  ellas  se  meresció.  Tratado  fué  como  pe- 
cador el  que  era  justo;  seamos  los  pecadores  tratados 
delante  de  Dios  como  justos.  El  padesció  la  muerte  y  las 
penas  que  nosotros  debíamos,  y  descendió  al  profundo 
de  las  aguas  (a)  con  los  dolores  que  sufrió ;  justo  es  que 
no  castigue  el  Padre  una  cul[ia  dos  veces ,  sino  que  dé 
por  libre  al  deudor  si  fuere  penitente,  pues  el  piadoso 
fiador  tan  á  su  costa  le  pagó  por  él. 

Gáyesele  á  un  hijo  de  un  profeta  el  hierro  de  una  ha- 
cha ,  con  que  cortaba  leila,  en  el  río  Jordán  (6),  y  man- 
dóle el  profeta  Eliseo  que  echase  el  astil  de  palo  en  el 
mesmo  rio ,  y  como  esto  hiciese ,  tomó  á  subir  el  hierro 
qué  estaba  en  lo  bajo ,  y  juntóse  con  su  astil  como  de 
antas.  ¡  Oh  precioso  madero !  Oh  árbol  de  vida ,  que  por 
las  culpas  del  mundo  quisistes  descender  al  piélago  de 
todas  las  penas  del  mundo ,  aunque  nadastes  sobre  las 
aguas  de  los  trabajos,  porque  nunca  ellos  pudieron  aho- 
gar ni  vencer  vnestra  paciendo  ni  vuestro  amor!  Y  pues 
vos  ya  fuSstes  arrojado  en  las  aguas  de  las  amarguras  de- 
bidas á  nuestras  culpas ,  justo  es  que  los  culpados ,  que 
estábamos  como  hierro  pesado  sumidos  en  el  abismo  con 
la  carga  de  nuestros  males ,  subamos  hacia  arriba,  y  na- 
demos sobro  las  aguas ,  hasta  juntamos  con  vos,  como 
miembros  con  su  cabeza,  para  que  así  lo  que  fuero  de 
vos ,  sea  también  de  nosotros. 

Pues  siendo  esto  así ,  ¿quién  acusará  al  que  estuviere 
á  una  con  vos  ( e )  ?  Quién  condenará  al  que  se  juntare 
con  tal  condenado?  Cuando  David  salió  á  los  montes  hu- 
yendo del  rey  Saúl ,  dice  la  Escriptura  (d)  que  se  hizo 
capitán  de  deudores  y  atribulada» ;  y  no  menos  lo  es 
nuestro  verdadero  David ,  pues  que  descendió  del  seno 
del  Padre  al  desierto  deste  mundo.  Pues  por  él  manda 
el  Padre  eterno  pregonar  con  muclia  razón,  que  sepan 
todos  que  por  la  muerte  de  su  Hijo  rigurosa  se  concede 
á  los  culpados  gracioso  perdón ,  y  no  solo  perdón ,  mas 
adopdonde  hijos  y  herencia  del  cielo.  Esteeselcon- 
cierto  que  con  nuestro  Noé  hizo  Dios  (é),  que  pasado  el 
diluvio  de  las  muchas  aguas  que  sobre  él  cayeron ,  hace 
■nevos  capítulos  y  asientos  de  paz ,  diciendo  que  antes 
se  moverán  los  montes  y  temblarán  los  collados ,  que 
deje  de  oCoigar  su  misericordia  á  los  que  por  este  Hijo  la 
pidieren  como  deben. 

GosflderaeiM  de  Saot  Rereardo  {f)  de  la  gloría  de  la  ¡msiob 
de  Cristo  nuestro  Sefior,  |  de  la  imitación  de  sa  croi. 

^  Hasta  aquí  viste ,  ánima  mia ,  las  flaquezas  deste  Se-* 
ñor ,  para  compadecerte  del ;  agora  es  razón  que  pongas 
los  ojos  en  U  grandeza  de  su  Majestad,  para  maravillarte 
del ;  porque  luego  diee  el  sánelo  Evangelio  (g)  que  den- 
de  la  hora  de  sexU  hasta  la  hora  de  nona  se  cubrió  de 


U)  Paal. sa.  {k)  4.  Res.  e.  (e)  Rom.  1.  (d)  i.  Reg. « .  (í)  Gen.  9. 
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tinieblas  todo  el  mundo :  el  sol  se  escareació»  el  vele  dd 
templo  se  rasgó  dealto  á  bajo,  la  tierra  tembló,  las  pig. 
dras  se  hicieron  pedazos,  las  sepultaras  de  los  moem» 
se  abrieron ,  y  muchos  cuerpos  de  los  sandos,  que  dor- 
mían en  el  polvo  de  hi  tierra ,  resnscitanNi.  i  Quién  n 
este  de  quien  el  cíelo  y  la  tierra  se  compadesoe ,  y  coya 
muerte  resnscita  los  muertos?  Entiende,  áolna  nia,qQi 
este  es  tu  Señor  Dios ,  tu  Salvador  y  Redemptor,  vetéh 
dero  Dios  y  verdadero  hombre,  el  coal  solo  se  baHóAi 
mácula  de  pecado  entre  todos  los  hombres,  y  con  todo 
eso  es  tenido  por  malo,  reputado  por  leproso  y  por  el 
mas  bajo  de  los  hombres ,  y  desechado  como  hijo  abor- 
tivo del  vientre  de  su  malaventurada  madre  la  Smago- 
ga.  ¡Oh  cuan  feo  paresoe  aqni  el  mas  hermoso  de  los  la* 
jos  de  los  hombres,  el  cual  fué  herido  por  nuestros  pe- 
cados ,  y  maltratado  por  nuestras  maldades !  Y  asi  M 
hecho  un  perfectisimo  sacrificio ,  y  holocausto  soavbí- 
mo  ante  el  acatamiento  del  Padre  eterno ,  pan  apbear 
la  indignación  que  tenia  contra  nosotroe,  y  roeresoema 
con  su  abatimiento  las  sillas  del  délo.  Mirad  poa,é 
Padre  clementísimo ,  dende  vuestro  sanctoario,  y  dea 
alta  moreda  del  cielo ,  y  contemplad  esta  sagrada  bo8& 
que  08  ofresce  esto  summo  Sacerdote  y  Hijo  vaosbo, 
por  los  pecados  de  sus  hermanos,  y  aplaqúese  hira  qoc 
meresce  nuestra  malicia.  Mirad,  Señor,  que  lavoideh 
sangre  de  nuestro  hermano  Abel  está  demando  i  foi 
dende  la  tierra  {h).  Conoced ,  Padre  eterno ,  esa  vesti- 
dura sangrienta  de  vuestro  hijo  Josef  (•),  á  qaioB  la 
bestia  fiera  de  la  Sinagoga  mató,  y  tiñó  su  vestidnncoi 
sangre,  y  la  rasgó  por  cinco  partes.  Esta  es,  Se5or,li 
vestidura  que  este  innocente  Josef  dejó  en  las  nna» 
de  la  mala  mujer  de  Egipto  (ür) ,  queriendo  mas  perder 
la  vestidura,  que  faltar  al  mandamiento  de  vuestra  obe- 
diencia. Mas  agora  nosotros ,  Padre  eterno,  conosceam 
que  vuestro  hijo  losef  vive  ( / ) ,  y  que  tiene  el  seoorio 
y  principado  de  toda  la  tierra  de  Egipto ,  y  de  todos  ka 
lugares  de  vuestro  imperio.  Porque  salido  por  voestn 
voluntad  de  la  cárcel  de  la  muerte  y  del  infieroo,  tres- 
quilados  ya  los  cabellos  de  nuestra  mortalidad  y  flaqoe- 
n ,  y  vestido  de  ropas  de  inmortalidad ,  fué  gloriosa* 
mente  recebido  y  ensalsado  por  vos ,  y  coronado  de 
gloria  y  honra  está  asentado  á  vuestra  diestra,  donde  se 
presenta  anta  vuestro  acatamiento  por  nosotros,  cono 
quien  es  nuestro  verdadero  hermano ,  nuestra  caney 
nuestra  sangre.  Mirad  pues ,  ó  clementísimo  Padre,eB 
hi  cara  de  vuestro  Cristo,  que  os  fué  obediente  hasta b 
muerto ,  y  nunca  se  aparten  de  vuestros  ojos  esas  pre- 
ciosas señales  de  sus  llagas ;  para  qne  siempre  os  acor- 
deis  de  la  satisfacción  y  descargo  que  ya  tenéis  recdude 
por  nuestras  maldades.  \  Oh  si  qoisiésedes  pesar  en  ea 
balanza  de  la  cruz  nuestros  pecados,  por  los  cuales  me- 
resdmos  vuestra  ira  (m) !  Sin  dubda  mucho  mas  peam 
esa  pasión  de  vuestro  Hi;o ,  y  mas  merescedora  es  de 
que  por  ella  uséis  con  nosotros  de  misericordia ,  qaeb 
carga  de  nuestros  pecados,  para  que  por  pilos  nos  casth 
gneis  con  vuestra  ira.  Gracias  os  den ,  Señor ,  todas  lis 
lenguas  criadas  por  esa  tan  abundante  gracia,  por  b 
cual  nos  distes  á  vuestro  único  Hijo ,  y  lo  entregtfiesá 
la  muerte ;  para  que  en  él  tuviésemos  un  muy  fiel  y  po- 
deroso abogado  delante  de  vos.  Y  ¿  qué  gracias ,  otnd, 
daré  yo,  vil  hombrecillo,  polvo  y  ceniza,  á  vos,  benígao 
Jesu ,  fortisimo  celador  y  aomdor  de  nuestra  saktd ,  por 
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eite  tea  gnuade  b«iiefioio  T  Porque  4  qué  mas  babMes 
de  hacer  de  lo  qae  becUtee?  Pues  vos  todo  entero  dende 
la  planta  del  pié  baala  la  cabeza  os  quisistes  sumir  en  las 
i^oasde  la  pasión ,  por  saear  á  mí  dellas>  y  entraron  es* 
tas  aguas  en  vuestra  ánima  (n) » porque  no  entrasen  en 
la  mía  «y  quisistes  perder  vuestra  vida»  porque  no  se 
perdiese  la  mía.  Por  lo  cual  me  veo  muy  obligado  y  car- 
gado con  dos  grandes  deudas;  ca  porque  me  distes  vues- 
tra vida,  os  soy  deudor  de  la  mia ;  y  por  la  mía  os  tengo 
dos  obligaciones ;  la  una  porque  me  la  distes  cuando  la 
criastes,  y  la  otra  porque  después  de  perdida,  con  vues* 
tra  muerte  roe  la  restituistes.  Pues  por  esta  deuda  no 
tengo  cosa  que  mas  Justamente  os  pueda  ofrescer,  que 
esa  mesma  vida  que  vos  me  distes  y  restituistes.  Mas 
qué  pueda  yo  oíresceros  per  esa  vida  divina»  que  pusía*- 
tes  por  la  mia ,  no  lo  sé ,  ni  hay  cosa  en  mí  con  que  esta 
deuda  se  pueda  recompensar.  Porque  si  yo  pudiese 
oíresceros  el  cielo,  y  la  tierra,  y  todo  cuanto  está  debajo 
del  cielo  por  ella ,  no  podría  igualar  con  esta  deuda.  Y 
aun  para  que  pueda  yo  oíresceree  eso  poco  que  en  mi 
hay,  y  me  es  posible ,  tengo  de  ser  ayudlado  y  prevenido 
con  vuestra  gracia ;  de  manera  que  esto  también  es  be* 
neücio  vuestro  y  deuda  mía.  Porque  debiéndoos  yo  de 
amar  y  de  imitar  con  todas  mis  fuenas, con  toda  mi 
ánima  y  con  todo  mi  corazón ,  ¿  cómo  podré  hacer  esto 
sin  vos?  Llegúese  pues  mi  ánima  á  vos,  pues  toda  su 
virtud  pende  de  vos. 

Pues  agora ,  Redemptor  y  Salvador  mió,  á  vos  adoro, 
en  vos  confío,  en  vos  espero,  y  con  todos  los  deseos  que 
puedo  sospiro  por  vos.  A  las  preciosas  ieñales  de  vuea^ 
tra  pasión  (con  las  cuales  obrastes  nuestra  salud),  me  in- 
clino, y  la  bandera  real  de  vuestra  cruz  vencedora,  en 
vuestro  nombre  adoro,  y  vuestra  carona  de  espinas, 
vuestros  clavos  teñidos  con  la  sangre,  y  la  lanza  escon* 
dida  en  vuestro  lado ,  vuestras  llagas,  vuestra  sangre, 
vuestra  muerte,  vuestra  sepultura ,  vuestra  gloriosa  y 
victoriosa  resurrección,  húmilmente  glorifico  y  ado* 
ro.  Todas  estas  cosas  me  dan  olores  de  vida ,  y  con  la 
suavidad  deste  olor  resuscitad.  Señor,  mi  ánima  de 
muerte  á  vida, 

§.  VI. 

De  eómo  habenus  de  imitar  espiritaalmeate  el  misterio 

de  la  eru. 

Dadme  pues.  Señor,  gracia  para  que  pueda  yo  en 
alguna  manera  representar  en  mi  vida  el  misterio  de 
vuestra  sagrada  Pasión.  Y  para  esto  poned  primera- 
mente sobre  los  hombros  de  vuestro  siervo  aquella  sua- 
ve cruz,  que  es  árbol  de  vida  á  todos  los  que  la  llevan : 
aquella  cruz  cuya  anchura  es  la  caridad,  y  cuya  altura 
es  la  omnipotencia,  y  cuya  profundidad  es  el  abismo  de 
la  sabiduría ;  porque  asi  corra  yo  alegremente  en  pos  de 
vos,  y  lleve  la  carga  de  la  cruz  que  mis  enemigos  pusie- 
ron sobre  mi.  En  aquella  cruz  ( que  es  en  vos  mesmo ) 
enclavad.  Señor,  mis  pies  y  manos,  y  conformadme  todo 
con  el  mbterio  de  vuestra  pasión.  Dadme  que  me  aparte 
de  todos  los  deseos  camales,  que  vos  abonresceis,  y  abra- 
ce todas  las  virtudes ,  que  vos  amáis ,  y  que  en  lo  uno  y 
en  lo  otro  no  busque  mi  gloría ,  sino  la  vuestra.  Encla- 
vad, Señor ,  en  aquella  soberana  cruz  mi  mano  izquier* 
da  con  el  clavo  de  la  templanza,  y  la  derecha  con  el  de 
la  justicia.  Dadme,  Señor,  que  ¿empre  piense  en  vues« 
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tros  mandamientos ,  y  que  todos  mis  cnidadoa  ponga 
en  vos.  Y  mclavad  mi  pié  derecho  en  esa  eruz  con  el 
clavo  de  la  prudencia,  y  que  el  pié  izquierdo,  ^ne  es  mi 
sensualidad ,  esté  también  enclavado  con  el  clavo  de  la 
fortaleza ;  para  que  la  miserable  felicidad  desta  vida 
resbaladiza  no  enflaquezca  y  debilite  la  virtud  de  mi 
espíritu.  ' 

Y  porque  en  alguna  manera  se  represente  en  mi  áni«* 
ma  la  corona  de  vuestras  espinas,  dadme  que  yo  sea  he* 
rído  con  la  compunción  y  memoria  de  mis  pecados,  y 
con  la  compasión  de  los  trabajos  de  mis  piójimos,  y  con 
el  celo  de  la  gloria  y  honra  de  vuestro  sancto  nombre. 
También  deseo  participar  de  la  esponja  llena  de  vina** 
gre ;  pantque  de  tal  manera  sea  alumbrado  mi  enten- 
dimiento ,  que  vea  claro  cerno  toda  la  gloria  del  mundo 
es  mas  vana  que  una  esponja,  y  todos  sus  deleites  y  ape<* 
titos  mas  acedos  que  el  vinagre.  Tal,  Señor,  me  pareict 
el  cáliz  dorado  de  Babilonia,  que  emponzoña  toda  la 
tierra  (o) ;  para  que  no  me  embriague  oon  su  bisa  y  en*» 
ganosa  dulzura ,  como  suele  engañar  á  aquellos.que  lla- 
man á  la  luz  tinieblas,  y  á  las  tinieblas  luz ,  y  tienen  lo 
dulce  por  amargo,  y  lo  amargo  por  dulce.  Mas  el  vino 
mezclado  oon  hlel  tenga  yo  siempre  por  eospecboeo, 
pues  vos  no  lo  quisistes  beber;  el  cual  vino  figurábala 
amargura  de  la  in  vidia  y  malicia  de  aquelloa  que  oa  cru*p 
ciíicaban ,  la  cual  esté  siempre  lejos  de  mi.  Dadme ,  Se-< 
ñor ,  que  pueda  yo  imitar  esa  vuestra  muerte  dadora  de 
vida ,  muriendo  á  los  apetites  de  mi  carne ,  y  viviendo 
s^^n  la  ley  del  espirítu. 

Y  porque  pueda  yo  en  alguna  manera  gloriamie  que 
traigo  plenariamente  representada  toda  vuestra  pasión 
en  mi  ánima,  asi  como  la  insaciable  malicia  de  vuestros 
enemigos  atravesó  vuestro  cuerpo  después  de  muerto 
con  una  lanza ,  así  hiera  y  traspase  mi  coraaoa  la  virtud 
de  vuestra  palabra,  que  es  bms  penetradora  que  una 
lanza  muy  aguda  (p),  para  que  de  mi  lado  derecho ,  en 
lugar  de  sangre  y  agua,  salga  siempre  vuestro  amor  y  el 
de  los  préjimos.  Y  después  desto  envolved ,  Señor ,  mi 
ánima  en  una  sábana  limpia ,  y  escondedme  en  vuestro 
sepulcro  hasta  que  pase  vuestro  furor ,  y  al  tercero  dia 
resusdtalda :  esto  es,  después  del  primer  dia  del  traba- 
jo, y  del  seguTido,  que  es  del  castigo,  en  el  tercero,  del 
sábado ,  que  es  el  dia  del  descanso ,  tened  por  bien  re- 
suscitanne  en  compañía  de  todos  vuestros  hijos ;  para 
que  vea  yo  vuestra  cara,  y  sea  lleno  del  alegría  de  vues- 
tro rosero.  ¡Oh  Salvador  mío  y  Dios  mío  I  venga,  rué- 
gooe,vengpiaqueldiaenelcual  veaeonlosojosloqne 
Gonfiesocon  taboca,  y  finahnente  alcance  lo  que  agora 
espero,  y  lo  que  como  dende  1^  saludo ,  y  abrace  con 
los  bniQs  de  mi  ánima  lo  que  agora  deseo  con  todas  mis 
fuerzas,  y  asi  me  vea  sumido  y  anegado  en  el  mar  dt 
vuestra  gloria.  |0h  buen  teu,  redemptor  de  los  perdi- 
dos, salvador  de  los  redemidos,  esperanza  de  loe  dester^ 
rados,  esfuerzo  de  los  que  trabajan^  anchura  del  espíritu 
congelado ,  dulce  socorro  y  suave  refrigerio  del  ánima 
llorosa  que  corro  en  pos  de  vos,  única  alegría  y  galardón 
de  todos  los  ciudadanos  del  cielo,  fuente  abundüuiitíamia 
de  todas  las  gracias,  generoeo  Hijo  del  summo  Dice, 
bendigan  os ,  Sdior ,  todas'las  cosas  en  lo  alto  del  cielo, 
y  en  lo  higo  de  la  tierra!  Grande  sois  vos  y  grande  voea- 
tro  nombre.  \  Oh  hermosura  clarísima  que  nunca  so 
marchita!  Oh  clarídad  y  resphmdor  de  la  luz  eteraajr 
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viátL  que  da  vida  i  Codo  lo  que  vive ,  luz  que  alumbra  á 
todo  lo  que  tiene  lumbre,  ante  cuyo  trono  están  millares 
de  relámpagos  resplandescientes  I  Oh  eterno .,  substen* 
c¡al>  inaccesible,  clarísimo  y  dulcísimo  rio,  que  mana  de 
aquella  fuente  escondida  á  los  ojos  de  los  mortales,  cuyo 
Rascimiento  es  sin  principio ,  cuya  profundidad  es  sin 
suelo ,  cuya  altura  es  sin  término ,  cuya  anchura  no  se 
puede  escudriñar,  y  cuya  pureza  no  se  puede  enturbiar! 
Vos  salistes  del  corazón  altísimo  de. Dios,  y  de  aquel 
abismo  impenetrable  de  su  eternidad ;  vida  de  vida, 
lumbre  de  luMbre,  eterno  de  eterno,  inmenso  de  in- 
menso, y  en  todo  igual  á  él ,  de  cuya  plenitud  y  abun- 
ilancia  participamos  todos  (q).  Vos ,  que  sois  fuente  co- 
piosa de  gracia ,  tened  por  bien  de  mitigar  el  amargura 
de  las  aguas  salobres  del  mar  grande  deste  mundocon 
h  dulzura  de  vuestragracia;  pues  vos  sois  rio  de  olio  de 
alegría ,  rio  de  vino  purísimo ,  y  arroyo  de  caridad.  De 
vos  y  de  vuestro  Padre  procede  el  Espíritu  Sancto  con- 
isolador ,  igual  entre  ambos ,  y  unión  de  ambos ,  que  á 
ambos  une  con  unión  de  caridad  indivisible;  el  cual  en- 
viado é  la  tierra,  todo  lo  hinche,  todo  lo  conserva  y 
todo  lo  sustenta  (r).  Este  es.  Señor,  aquel  arroyo  abun^ 
doso  de  deleites,  de  donde  bebe  aquella  gloriosa  y  delin- 
eada ciudad  de  Hierusalem  («) ;  y  embriagados  los  mo* 
redores  della  con  esta  maravillosa  suavidad  y  alegría, 
os  cantan  siempre  himnos  y  cantares 'de  alabanzas ;  con 
cuyas  gotas  os  piden.  Señor,  que  sean  refociladas  las 
gargantas  secas  deste  vuestro  pueblo  desterrado.  Habed 
por  bien,  piadoso  Padre,  que  los  perrillos  coman  de  las 
migajas  quecaende  la  mesa  de  su  Señor  (I).  Rociad, 
cielos,  dende  lo  alto  (t;) ,  y  la  nubes  lluevan  sobre  nos- 
otros ese  justo  que  nos  ha  de  salvar.  Estas  primicias  de 
vuestro  pueblo  purgad.  Señor :  renovad,  alumbrad,  ale^ 
grad  y  confirmad ,  é  hiflammad  con  ese  fuego  del  cielo, 
y  juntad  los  corazones  de  ios  fieles  con  vos ,  para  que 
todos  sean  uno ,  y  una  cosa  sepan ,  una  busquen ,  una 
alcancen ;  y  así  bendigan  á  vos ,  Dios  de  los  dioses ,  en 
Sion :  que  vivís  y  reináis  en  1<»  siglos- de  los  siglos. 

CAPITULO  XVII. 

Sígnese  una  devota  neditacioa  sobre  las  siete  palabras  qae 
el  Salvador  habió  en  la  eras. 

.  Apareja  agora  tus  oídos ,  ánima  mía ,  y  oye  la  dulce 
música  de  aqiiellas  siete  palabras  que  tu  rey  David  can- 
tó en  la  arpa  de  la  cruz  (a);  porque  esta  es  la  másica 
que  verdaderamente  lanza  el  espíritu  malo  del  corazón. 
Mira  pues  con  cuánta  piedad  y  mansedumbre  pronunció 
este  Señor  la  primera  palabra,  diciendo  (6):  Padre,  per- 
éonaá estos,  qme  no  saben  lo  que  hacen.  Primero  que 
oonsuele  á  su  Madre,  primero  que  provea  á  sus  amigos, 
primero  que  •encomiende  al  Padre  su  espíritu ,  provee 
á  sus  perseguidores  de  remedio.  ¥  entre  tantas  cosas 
como  se  habían  de  proveer  con  sus  palabras,  la  primera 
provisión  es  para  ellos.  |0h  bondad  sin  medida!  Oh  ines- 
timable caridad!  En  el  tiempo  que  estaban  los  principes 
de  ios  sacerdotes  y  los  ancianos  del  pueblo  { que  fueron 
losautores  de  la  muerte  del  Salvador)  acrescentando  los 
dol0re&  de  su  sahetísimo  cnerpo^oon  palabras  sangrien- 
tas que  tiraban  como  saetas  á  su  piadoso  corazón ,  en«^ 
tónces  levanta  él  la  voz  al  Padre ,  diciendo :  Perdona, 
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Padre,  áestoi,  que  no  saben hqmhoGm.  fio hatm^ 
mas  dolores  con  que  atormentar  al  cuerpo  azotado,  des- 
coyuntado y  crucificado;  y  no  contenta  su  ira  y  rabia 
con  tan  extraños  tormentos, 4iñadieron  estos  nuevos  es- 
carnios. Porque  unos  meneando  las  cabezas ,  dedan : 
I  Ah  I  que  destruyes  el  templo  de  Dios ,  y  en  tres  días  lo 
vnelves  á  reedificar ,  haz  agora  salvo  á  ti  mesoM.  Otros 
deeiab :  A  otros  hizo  salvos ,  y  i  si  no  poede  salvar.  Si 
es  rey  de  Israel,  descienda  de  la  cruz,  y  creeremos  en  él. 
Tiene  su  confianza  puesta  en  Dios ;  líbrelo  si  quisiere, 
pues  él  dijaque  era  Hijo  de  Dios;  Pues  en  el  tiempo  que 
aquellos  miembros  de  Satanás,  después  de  haber  cruci- 
ficado el  cuerpo  del  Señoreen  clavos,  crucifican  sa  pia- 
doso corazón  con  sus  lenguas ,  el  mansísimo  Cordero, 
teniendo  mas  compasión  de  la  perdición  de  sus-ómmas, 
que  dolor  de  sus  proprías  injurias ,  hace  esta  oradoo  al 
Padre  por  ellos.  Nosotros  cuafido  somos  injuriados, 
aguardamos  á  que  el  tiempo  cure  nuestras  pasiones ,  y 
queremos  que  entre  tanto  esté  ociosa  la  virtud  y  la  ra- 
zón. Aguardamos  también  que  la  humildad  y  reconos- 
cimiento  de  nuestros  malhechores  nos  aplaque ;  y  9s¡ 
venga  á  ser  el  perdón,  mas  virtud  ajena  que  nuestra.  Na- 
da destomira  el  Salvador :  uo  aguarda  que  se  ciérrenlas 
llagas,  ni  que  el  tiempo  cure  las  injurias,  sino  en  medio 
de  las  heridas  de  sn  cuerpo ,  y  de  las  palabras  que  tira- 
ban como  saetas  á  su  corazón ,  saca  él  palabras  de  cora- 
zón ,  no  herido  con  yerba ,  sino  herido  de  amor  y  com- 
pasión. Todos  sus  miembros  y  sentidos  tenia  Impedidos 
y  atormentados,  cada  uno  con  su  proprío  tormento :  los 
pfés  y  manos  enclavados ,  y  todos  los  otros  miembros 
descoyuntados  y  estirados  en  la  cruz.  Sola  la  lengua  es- 
taba libre  (aunque  amargada  con  la  hiél  que  le  habian 
dado),  y  esta  que  sola  quedada  suelta ,  emplea  agora  en 
hacer  oración  por  quien  le  hacia  tanto  mal. 

Pues  ¡oh  Cordero  de  infinita  piedad  y  mansedumbre! 
no  seáis  para  con  los -enemigos  piadoso ,  y  psm  con  los 
vuestros  severo;  ni  sea  medio  para  medrar  con  vos ,  aer 
cruel  y  duro  contra  vos.  Aquí,  Señor,  me  presento  der- 
ribado á  vuestros  pies,  no  escandalizándome  con  vues- 
tra muerte,  sino  predicando  vuestra  gloria;  no  haciendo 
burla  de  vuestra  pasión-,  sino  compadesciéndome  de 
vuestro  dolor.  Pues  levantad.  Señor,  la  voz,  y  encomen- 
dadme  á  vuestro  dulce  Padre,  y  decidle :  Padre,  perdo- 
na á  éste  pecador,  que  no  supo  lo  que  se  hizo. 

Esta  fué  la  primera  palabra,  llena  de  caridad  y  mise- 
ricordia, que  el  Salvador  habló.  La  segunda  fué  al  ladrón 
que  le  confesaba  por  Rey,  y  le  pedia  se  acordase  del,  di- 
ciendo (c) :  Acuérdate,  Sefihr,  de  mi,  cuando  estuvieres 
en  tu  reino.  Sobre  esle  paso  Eusebio  Emiseno  dice  así : 
En  este  mismo  tiempo ,  cuando  preguntado  el  após- 
tol Sant  Pedro  por  la  criada  del  Pontífice,  respondió 
que  no  conosció  tal  homhre,  este  ladrón  que  no  le  bar 
bia  conoscido,  le  confesó  por  Rey.  jCuán  singular  y 
cu«1n  tnaravillosa  devoción  fué  esta !  Eii  aquel  tiempo 
confesó  el  ladrón ,  cuando  el  discípulo  escogido  negó. 
¿Cuánto  mas  gloriosa  cosa  fué  .confesar  el  ladrón  poi 
Rey  al  Salvador  lleno  de  tormentos,  que  si  lo  viera  ha- 
ciendo milagros?  Y  por  eso  no  sin  causa  meresció  tanto. 
Mas  veamos  las  palabras  que  dijo :  Acuérdate  de  mi.  Se- 
ñor,  cuando  estuvieres,  en  tu  reino.  No  dijo  :  Si  eres 
Dios,  líbrame  deste  presente  tormento,  sino ,  pues  eres 
Dios,  líbrame  del  juicio  advenidero.  ¡Cuan  presto  el  ma- 
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gistMiodel  Espirita  Sanctole  alambró,  por  el  cual  re- 
presentándosele el  rigor  destejakno,  fué  su  espirita 
Ueno  de  temor  I  Aqui  confesó  al  Señor  por  jaez  del 
mundo,  y  por  Rey  de  los  siglos^  No  habiasidodificSpulo, 
y  ya  es  maestre,  y  de  ladrón  se  baoeooníesor.  Acuérdate, 
dice,  Smot,  de  mt.  Con  esta  palabra  aUvió  el  dolor  de 
sus  tormentos.  Y  digo  alivió,  porque,  aunque  la  pena 
commnó  en  ladren ,  después  por  nueva  manera  se  vino 
á  acabar  en  mártir.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Ensebio. 
Maravillase  también  sobre  este  paso  Sant  Ambrosio  (d) 
de  la  oración  deste  sancto  ladrón ,  y  de  ver  cómo  llamó 
á  Cristo,  Rey»  viéndole  padescer  pena  de  ladrón.  Porque 
¿qué  insignias  de  rey  veia  en  él  para  llamarle,  por  este 
nombre  )  Entendió  pues  este  ladrón ,  que  aquellas  heri- 
das que  el  Señor  padesciano  eran  soyas,  sino  del  laditm, 
y  por  esto  le  comenzó  á  amar  mucbo ;  porque  en  él  re*- 
cooosció  sus  proprias  llagas.  Porqae  si  él  creyera  que 
aquellas  heridas  eran  proprias  de  Cristo,  nunca  le  lia* 
maca  Rey.  Mas  porque  entendió  ser  ajenas,  le  confesó 
por  verdadero  Rey.  Ca  ninguna&insignias  son  mas  pro- 
prias de  rey,  que  padescer  por  el  bien  desús  vasallos. 

Pues  ¿quién  viendo  esta  confesión^  no  se  maravillará 
del  abismo  de  las  obras  de  Dios?  Estaba  el  Salvador  en 
aquella  hora  el  mas  afligido  y  despreciado  de  todos  los 
hombres,  desamparado  de  sus  disocíalos,  negado  de 
.Pedro,  vendido  de  Judas,  blasfemado  de  los  judíos,  es- 
camescido  de  los  gentiles  y  casi  descreído  de  todos.  Y 
al  tiempo  que  los  otros  le  descreyeron  y  negaron,  este 
ladrón  le  adora ,  y  le  coofiesa ,  y  le  llama  Rey,  diciendo : 
Aoiiérda$e,  Señor,  demi,  cuando  estuvieree en  turemo, 
Véelo  condenado,  y  reconóscelo  por  Dios;  tiéneio  por 
compañero  en  los  tormentos,  y  pídele  el  reino  de  los 
€ie)^.  Y  los  discípulos  habían  conversado  con  Cristo ,  y 
joido  su  maravillo^  doctrina,  y  visto  la  innocenciade  su 
vida ,  la  alteza  de  sus  virtudes ,  la  grandeza  de  sus  rail»- 
gros ,  y  con  todo  esto  perdieron  la  fe  en  aquella  sazón ,  y 
.este  ignoranie  ladrón,  que  nada  desto  habia  oído  ni  vis- 
io,  ni  sabía  otra  cosa  sino  robar,  agora  sobrepuja  á  los 
apóstoles  en  la  constancia,  y  en  la  fortaleza,  y  en  la  con- 
fesión de  la  fe.  ^Oh  cuánto  puede  el  mas  bajo  de  los  bom- 
lues  con  la  gracia  divina,  y  cuan  poco  puede  el  mayor 
de  todos  ellos  sin  ella  I  Por  aqui  verán  lo  que  deben  .á 
Dios  todos  los  escogidos  (cuya  persona  representa  este 
ladrón).  Los  cuales  son  salvos  por  la  infmita  bondad  y 
misericordia  deDios,  como  este  lo  fué.  Porque  ^quién 
no  ve  que  la  fe  y  conoscimiento  deste  ladrón  fué  gracia 
singular  y  misericordia  de  Dios?  Mira  lo  que  pi£ó,  y 
verás  claro  lo  que  creyó.  No  pidió  nada  para  este  siglo 
(pues  ya  él  estaba  casi  fuera  del  siglo) ,  sino  pidió  mer- 
jcedesparaei  siglo  advenidero,  confesando  que  aquel 
que  estaba  allí  con  él  cruciGcado,  era  poderoso  para 
dárselas,  y  esto,  no  como  rogador  ó  tercero,  sino  como 
Rey  y  Señor  del  cielo,  cuando  por  tal  lo  confesó.  Pues 
¿cómo  pedia  un  ladrón  alcanzaren  tal  tiempo  Uq  mara- 
villosa luz,  y  creercosaai  parescer  tan  increíble,  si  no 
fuera  por  iespecial  privilegio  de  Dios? 

Y  no  solo  resplandesce  aqui  la  fe,  sino  también  la  hu- 
mildad, compañera  de  la  fe,  en  esta  oración.  Acuérdate 
(dice).  Señor,  de  mi,  cuando  estuvieres  en  tu  reino.  No 
te  pido  silla  ala  diestra,  ni  ala  siniestra;  ni  tampoco 
pido  cosa  paráoste  mundo,  pues  tu  reino  no  es  deste 
mundo  (e);  sino  que  cuando  estuvieres  en  el  reino  de  los 
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cielos,  te  quieras  acordar  de  mi.  No  de  mis  pecados,  ni 
de  mis  errores,  ni  de  los  hurtos  que  tengo,  hechos ;  sino 
de  que  soy  hombre  flaco  y  enfermo,  y  criatura  tuya, 
hecha  á  tu  imagen  y  semejanza.  Acuérdate  que  por  mí 
críastes  todas  las  cosas,  y  por  mi  tomaste  carne  humana, 
y  por  mí  predicaste,  ayunaste,  oraste,  caminaste,  su- 
daste, y  por  mí  has  trabajado  toda  la  vida ,  y  agora  mue- 
res en  cruz.  Acuérdate  que  (pues  soy  hombre,  aunque 
pecador),  soy  hermano  tuyo,  y  redemido  por  tu  sangre. 
No  te  demando  grandes  cosas,  porque  me  tengo  por  in- 
digno dellas.  No  te  oso  pedir  el  reino  de  los  cielos ,  por- 
que no  es  razón  que  td  ribaldo  como  yo  sea  recebido  en 
tal  lugar.  Ni  te  pido  que  me  lleves  allá,  siquiera  para 
servir  á aquellos  celestiales  ciudadanos;  porqae  tam- 
poco merezco  esto.  Solamente  pido  me  tengas  en  tu  me- 
moria, y  no  te  quieras  olvidar  de  quien  quisiste  tener 
por  compañero  en  el  tormente.  No  mires  á  mi.malicia, 
mno  á  tu  bondad ,  la  cual  te  ba  hecho  abrir  esas  puertas 
de  miseríooidia  por  todo  ese  sagrado  cuerpo ;  á  l^s  cua- 
les l^o  y  doy  voces  como  necesitado  y  mendigo.  Por 
estas  deseo  entrar,  y  (si  me  fuese  posible)  por  ellas  quer- 
ría robar  agora  los  tesoros  de  tu  gracia,  y  ser  ladrón 
en  la  muerte  como  lo  he  sido  en  la  vida.  He  visto  cómo 
ruegas  ál  Padre,  por  los  mismos  que  te  crucifican ,  con 
tanta  clemencia,  y  como  los  excusas  en  tu  oración^  di- 
ciendo que  no  saben  lo  que  hacen.  Esto  me  da  atrevi- 
miento (aunque  sea  kdron)  para  que  ose  encomen- 
darme á  tí.  Pues  sabes  de  dolores ,  y  sientes  qué  cosa  es 
estar  colgado  en  una  cruz,  apiádate  deste  pobre  que  asi 
ves  padescer.  No  es  sola  esta  cruz  la  que  me  atormenta, 
otras  tres  padezco  sin  esta.  La  una  es  de  dolor  que  tengo 
de  mi  compañero,  viendo  que  muere  en  su  pecado, 
blasfemando  de  4í ;  la  otra  es  de  temor  grande  que  tengo 
de  las  penas  del  inOemo ,  debidas  á  mis  pecados ;  la  ter- 
cera es  de  compasión ,  viendo  á  ti  y  á  tu  innocentísima 
Madre  padescer  tan  gran  dolor.  Mas  con  todo  eso,  si  yo 
supiese  que  te  habías  de  acordar  de  mi ,  todas  estas  cru- 
ces me  serian  dulces,  y  en  medio  de  mis  dolores  me 
temía  por  consolado. 

Responde  Cristo :  En  verdad  te  digo,  hoy  serás,  con* 
migoenelparaito.  \0h  maravillosa  magmficenciay  lar- 
gueza de  Diosl  Mira  cuánto  mas  le  dieron  de  lo  que  él 
pedia.  El  pedia  estar  en  la  memoria  de  Cristo,  y  Cristo 
le  prometo  el  reinodel  cielo.  Y  ¿cuándo,  si  piensas  ?  Hoy, 
dice;  esto  es,  en  el  mismo  día.  Y  ¿en  cuya  compañía? 
En  la  del  mismo  Cristo.  Hoy,  dice,  serás  conmigo.  Y  ¿á 
quién  se  prometo  esto  ?  A  un  vilísimo  ladrón  >  que  por 
sus  hurtos  padescia,  y  poco  ántoscon  su  compañero 
blasfemaba.  Mas  ¿por  qué  causa  se  le  promete  tan  grande 
bien?  Porque  humilménte  lo  pidió.  |0h  virtud  inestima- 
ble de  la  sangre  de  Cristo,  que  es  la  que  obra  todas  estas 
maravilkis,  y  la  que  hace  nuestras  oraciones  valerosas 
auto  Diosl  Mas  ¿qué  mucho  era  que  en  aquel  día  del 
Viernes  sancto,  cuando  se  abrieron  las  puertas  de  todos 
los  divinos  tesoros,  cuando  Cristo  con  tanta  largueza 
vertía  su  sangre,  y  rasados  sus  pies  y  manos  derra- 
maba por  aquellas  aberturas  tanta  abundancia  de  mise- 
ricordias, que  le  alcanzase  una  sola  gota  á  este  ladrón? 
Al  primer  ladrón  del  mundo  dijo  Dios  :  Tierra  eres,  y 
en  tierra  to  volverás  (/)',  y  al  postrer  ladrón  del  viejo 
Testamento  dice  Cristo :  Hay  serás  conmigo  en  elpo^ 
raiso.  Mira  cuan  grande  es  lavirtud  de  la  sagrada  Pasión^ 
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y  cuan  pr^^cbosa  cosa  68  hábUtr  con  Cristo  crucificado* 
Mas  no  tome  nadie  ocasión  poreste  ejemplo,  de  aguar* 
dar  á  convertirse  á  la  hora  de  la  muerte ;  porque  este, 
ad  como  fué  el  postrer  de  los  milagros  de  Cristo,  asi  en 
este  género  fué  el  mayor.  Este  fué  un  particular  prin- 
fegio  que  convenia  para  la  gloría  de  aquel  dia,  y  para 
dedarar  la  virtud  y  eficacia  de  aquella  celestial  triaca, 
que  Dios  babia  ordenado  para  remedio  de  los  pecados. 
Y  pues  este  fué  privilegio  particular,  y  no  ley  universal, 
nadie  debe  tomar  por  refala  universal  de  todos,  lo  que 
fué  particular  privilegio  de  uno, 

§.  úiuco. 
Del  dolor  qoo  naestn  Scftora  padeseld  al  pié  d6  la  craz. 

A  este  espectáculo  tan  doloroso  se  halló  presente  la 
sacratísima  Víiigen  (g),  y  no  de  lejos  (como  se  escribe 
de  los  otros  amigos  y  conoscidos),  ano  junto  al  (»é  de  la 
cruz.  Estaba,  dice  el  Evangelista  (h),  par  de  la  cruz  la 

Madrede  Jesu.Nosolamente  estaba  par  de  la  cruz>  viendo 
con  sus  piadosos  ojos  las  heridas  del  Hijo ,  mas  aun  es- 
taba en  pié.  ¡Oh  fortaleza  de  ánimo  I  Oh  maraviUoBa 
constancia !  El  mundo  se  trastornaba,  la  tierra  se  estre- 
mecía, las  columnas  del  cielo  tembkiban,  y  los  roien^ 
bros  virginales  están  quedos  en  su  lugar.  Las  piedras  se 
hacían  pedazos,  y  está  entero  el  coraacm  de  la  Madre.  St 
corazón  estaba  hecho  un  mar  de  amargura,  y  las  olas 
deste  mar  subían  hasta  los  cielos ;  mas  el  marinero  era 
tan  diestro ,  y  llevaba  en  sus  manosel gobernalle  con  tan 
maravillosa  prudencia,  que  no  bastó  para  desalinarto 
una  tan  espantosa  tormenta,  ni  apartallo  un  punto  de  la 
noluntad  de  Dios* 

Mas  con  esta  conformidad  de  Tohintad  no  se  podía 
excusar  en  su  ánima  un  espantoso  dolor,  viendo  con  sus 
ojos  lo  que  el  amantisimo  Hijo  padescia.  Conforme  á  lo 
enal  dice  Sant  Bernardo  (t) :  ¿Quépecho  puede  sertan  de 
hierro,  qué  entrañas  tan  duras,  queno  se  muevan  á  coin^ 
pasión,  [oh  dulcísima  Madre!  considerando  laa  lágrimas 
y  dolores  que  padesciste  al  pié  de  la  cniz^  cuando  vistea 
tu  dulcísimo  Hijo  sufrir  tan  grandes,  tan  largos  y  tan 
vergonzosos  tormentos?  Qué  corazón  pue^  pensar,  qué 
bngua  puede  explicar  tu  dolor,  tus  liantes  y  sospiroe,  y 
el  quebrantamiento  de  tu  corazón,  cuando  estando  en 
este  lugar,  viste  á  tu  amado  Hijo  tan  maltratado,  y  no  lo 
pudiste  socorrer;  vístelo  desnudo,  y  no  lo  pudiste  vestir; 
vístelo  transido  de  sed ,  y  no  lo  pudiste  dar  á  beber;  vís- 
telo iniuriado,  y  no  lo  pudiste  defender;  vístelo  infamado 
de  malhechor,  y  no  pudiste  responder  por  él;  viste  es* 
cupido  su  rostro ,  y  no  le  podías  alimpiar :  finalmente, 
viste  sus  ojos  corriendo  lágrimas ,  y  no  se  las  podías  en- 
jugar, ni  recoger  aquel  postrer  huelgoquede  su  sagrado 
peclM)  salía,  ni  juntar  en  ano  ios  rostros  tan  conoscidos 
y  tan  amados,  y  morir  así  abrazada  con  él?  Bien  sentiste 
en  aquella  hora  el  cumplimiento  de  la  profecía  que 
aqne(sancto  viejo  te  pronosticó  antes  que  muriese ,  di^ 
ciendo  que  un  cuchillo  de  dolor  traspasaría  tu  corazón. 

Pues,  {ob  piadosísima  Vírgenl  ¿por  qué.  Señora,  quí-^ 
sistes  acrescentareste  dolor  con  la  vista  de  vuestros  ojos? 
¿  Por  qué  qnisistes  hallaros  hoy  presente  en  este  lu^n^ 
No  es  de  vuestro  recogimiento  parescer  en  lugares  pú- 
blicos ;  no  es  de  corazón  de  madre  ver  á  los  hijos  morir, 
aunque  sea  con  su  honra  y  en  su  cama,  ¿y  vos  venís  á  ver 

ig)  Man.  S7.  Mare.  15.    [k)  Joan.  19.    (I)  Scnn.  de  planctu  YIrg. 
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el  Hijo  morir  por  justicia  y  entre  ladrones  en  naa  tná 
Ya  que  determináis  de  vencer  el  corazón  de  nualre,  y 
queréis  lionrar  el  misterío  de  la  cmz,  i^n.  qué  os  po- 
néis tan  cerca  detta,  que  hayáis  de  llevar  en  vnaln 
manto  perpetua  BMraoria  deste  dolor?  Reinadio  do  sslo 
podéis  dar,  aioo  antes  con  Tueatra  presenda  ncresn»- 
tarle  su  tormento.  Porque  solo  esto  lefaltibftpaniaeRs- 
centamiettlo  de  sus  dolores,  qneen  el  tiempo  do  saago* 

nía,  en  el  último  trance  y  contienda  de  la  mnerte,  coande 
ya  los  postreros  gemidc»  levantaban  su  pecho  atorraea- 
tado,  bajase  sos  ojos  sangrieiitosy  desmayados,  y  os  viesa 
al  pié  de  la  cruz.  Y  porque  estando  al  fin  de  la  vida ,  cn- 
ílaque8cid(Dslos8ei¿idos,y  escnro8cidoslo8€|osconla 
sombra  déla  muerte,  no  podía  devisar  de  lejos,  os  pv- 
sistes  tan  cerca  ^  para  que  clara  y  distinclanieiite  osco> 
nosciese,  y  viese  esos  brazos  en  que  faó  reoebido  y  He* 
vadoáEgípto,  tan  quebrantados,  y  esospechos vii^gMes 
(con  cuya  leche  fué  criado)  hechos  un  piéla^a  de  doler. 
Mirad,  ángeles  bienaventinrados,  estas  dosfigoras,  ú  por 
ventora  las  conosens.  Mirad^cidos,  esta  cnieldad,ydaá 
muestras  de  dolor.  Cubrios  de  lato  per  lanaerte  de 
voestro  Sefior.  Escnresced  el  aire  claro;  porqee  el 
muiulo  no  vea  Iss  carnes  desnadas  de  vuestro  Criador. 
Eeliad  oon  vuestras  tinieblas  nn  nuuHesobre  su  eneipr, 
porque  no  vean  los  ojos  profsnos  el  arcadei  Testameato 
deBnnda(A).  ¡Oh  cielos,  que  tan  sefeaosfulstescriadsa^ 
oh  tierra  de  tanta  variedad  y  hermosura  vaatida!  Si 
v<o8otros  escorecistes  Tuestre  gloria  en  esta  pena;  sivos- 
otros,  que  érades  insensibles,  la  sentíales  á  vuestra 
nodo,  ¿qué  harían  las  entrañas  y  k»  peclios  virginales 
de  la  Madre?  ¡  Oh  vosotros,  dice  ella  (1),  que  pasáis  |ier 
elcamino,  parad  mientes  y  mirad  si  hay  dolor  semojaala 
á  mi  dolor!  Yerdaderamente  no  hay  dolor  senMjaiite  á 
tu  dolor;  porque  no  hay  en  todas  las  eriatnrasaniorse* 
meianle  á  tu  amor. 

Pues,  i  obüedemptor  y  Salvador  del  mondo!  si  tos 
ladrones  desean  que  os  acordéis  y  tengáis  memoria  de- 
Uos,  ¿cuánto  mas  lo  deseará  vnestra  bendictSsiaia  Ma- 
dre? Y  si  vos  tenéis  memoria  de  los  robadores,  ¿oómo 
no  la  tendréis  délos  rdiado^  Bien  veo,  Redemptormio, 
que  no  la  tenéis  olvidada;  porque  el  dolor  con  que  se 
presencia  aflige  vuestro  corazón ,  no  os  la  d^  olvidar, 
antes  creo  que  allá  dentro  de  vuestra  ánima  le  habttba- 
des muchas  veces,  y  le  decíades:  (Oh  innocente  y  Mu- 
gida Viiigen  t  ¿qué  consuelo  te  daré?  Tu  consuelo  sería 
nio ;  mas  porque  no  lo  hay  hoy  para  mí,  tampoco  lo  hay 
para  tí.  Si  consuelo  es  condolerme  de  ti,  mas  ñenfe 
los  dolores  de  tu  corazón,  que  los  de  roí  cuerpo ,  y  mas 
siento  ver  correr  esas  lágrimas  por  tus  ojos,  qne  esla 
sangre  por  mi  cuerpo.  ¡Oh  Madre  dulcíñma!  ¿dónde  es- 
tán agora  los  gozos  que  conmigo  tuviste?  Llegada  es  ya 
la  hora  en  que  te  tengo  de  ser  corporalmente  quitado,  y 
en  que  se  ha  de  partir  esta  tan  amada  y  tan  aittigoa 
compañía.  Pues  ¿con  qué  palabras  me  despeifirá  de  ti 
al  tiempo  de  la  partida  ?  Si  te  llamo  Madre  al  tiempo  qne 
pierdes  al  Hijo,  atormentarae  Imn  tus  entrañas  con  esta 
voz.  Si  del  todo  no  te  hablo ,  ni  me  despido  de  tí  en  tan 
hrgo  camino,  añadirse  ha  otro  dolor  á  tu  dolor.  Lla- 
marle he  pues ,  no  Madre,  sino  mujer,  diciendo :  jtft^er^ 
001»  ahi  áíu  Hijo. 

]0h  Yírgen  sanctísima!  sí  deseábades  oír  alguna  pa- 
labra ,  esta  es  la  mas  conveniente  que  se  os  podüa  decir; 

(l)  1.  Reg.  5.  «.    (/)  ThfCB.  1.  , 
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(mesen  éHaseinofeedecQiiipañfa  paraynestraioledad, 
y  86  oe  da  otro  hijo  por  el  que  perdéis.  Consolaos  pues 
eon  este  coasaelo.  Antes  eon  él  se  renae? a  mi  dolor; 
porqne  con  la  oomparaeion  délo  que  me  dan, ^eo mas 
dará  k»  qne  me  qnitaa.  Tal  es  y  tan  nnefomi  dolor,  que 
cresce  con  los  remedias.  Quiero  contemplar,  dice  Sant 
Attgastin(iii>,  |ob  bendictisima Madre,  hija  y  amadeete 
Senorl  qné  tal  haya  sido  este  dolor.  Vesá  tn  único  Hijo 
«ttdftcade ;  mudas  el  Maestro  en  el  disdpolo ;  el  Señor 
en  el  criado;  el  qne  todo  lo  puede,  en  el  que  todo  de»- 
Mlesce.  Verdaderamente  atratiesa  tu  ánima  un  cuchi- 
llo de  dolor,  y  penetra  tu  corazón  la  famza,  y  rompen  tus 
enmüBS  los  clames,  y  despedaza  tu  espíritu  entrisles- 
cído,  ta  lista  de!  Hijo  crucificado.  Desdllescldo  han  tus 
fuenas,  enmudesddo  ha  tu  lengua ,  sgetado  se  han  las 
fuentes  de  tus  ojee ,  y  roarehitádose  hala  flor  de  tu  her-> 
mosnra.  Las  heridas  del  Hijo  son  heridas  tuyas ;  ht  cruz 
suya  ee  también  tuya ,  y  la  muerte  suya ,  tuya  es.  Dime, 
Madre,¿ddndeé^as<|IHí¡otHija,¿dóndedeiasal  Pa- 
dre? Ama,  ¿cómodesamparasal  que  criaste?  I  Cnto  de 
mejor  ganaperdieraslaTida,  que  tan  dnloacoropania! 
Mártir  eres ,  y  mas  que  mártir,  pues  sacrificas  mas  que 
la  vida.  Dos  martirios  y  dea  altares  hallarás,  ánima  mia, 
en  este  día :  uno  en  el  cuerpo  de  Cristo ,  y  otro  en  el  co- 
nzoudek  Virgen:  en  el  uno  se  sacrifica  la  cacnadel 
Hijo,  y  en  el  otro  el  teíniade  la  Madre. 

De^ea  desta  tercera  pabtoi,  dicha  á  la  bendmta 
Madre,  sigúese lacuarta,  enderezada  al  Padre  eterno. 
Al  cual  con  doloroeavoi  clamó  diciendo  (fi) :  Dtasnno, 
Dioemio,¿p(MrquámédemmpmiuU?E6^yB}ábfk  nos 
descubre  unade  las  príndpalea  circunstancias  que  en« 
tretinieroB  en  la  sagrada  Fanón ,  por  la  cual  eotende** 
mos  la  grandeza  de  loa  dolores  que  el  Salvador  en  ella 
padesció.  Porque  dado  caso  que  muchos  de  los  sanctea 
mártires  [ñdesderon  horribles  y  nunca  vistos  tormén-* 
tos;  pero  la  «fifina  bondad  y  míserioordia  acudíales  al 
roe¡or  tiempo  con  nueves  socorres  y  milagros;  unas 
veces  qratando  su  virtud  al  fuego  que  loa  cercaba,  otras 
amansando  hs  fieras  á  quien  los  arrojaban,  otras  cu- 
randode  noche  las  llagu  que  recebian  de  dia,  y  otras 
veces  de  otras  muchas  maneras»  Y  demás  desto,  el  fer- 
vor de  la  caridad  y  amor  de  Dios ,  porcaya  gloria  padea* 
clan,  y  la  esperanza  tan  cierta  y  segura  que  tenían 
de  que  acabando  de  correr  los  filos  del  ouchülo  por  la 
garganta ,  hablan  sus  ánimaa  de  volar  á  la  gloría ,  y  ver 
7  gozar  etemalmente  de  la  hermosoim  del  Señor  que 
tanto  amaban,  de  tal  manem  los  alegraba,  que  dismi- 
nuía gran  parte  de  sus  dolores.  Porque  afí  vemosque  la 
mujer  muy  deseosa  dehijos  no  siente  tanto  losddores  del 
parto,  considerando  ser  e&os  camino  para  alcanzar  lo 
que  desea.  Mas- en  Cristo  nuestro  Salvador  no  hubo 
este  lugar ;  porque  dado  caso  que  el  menor  de  sos  tra- 
bajos testaba  para  redemir  mil  mundos,,  por  la  digni- 
dad infinita  de  aquella  divina  persona  que  loa  padeaeia/ 
mas  quiso  él  por  la  grandeza  de  su  bondad  padestSer  los 
mayores  que  jamas  se  padeseieron;  para  que  fuese  mas 
copiosanuestraredempGÍon,ypara  consuelo  y  esfner- 
90  de  los  sanctos  mártLres  qne  babian  de  morir  por  él ; 
y  para  que  también  nosotros  tuviésemos  con  esto  mayo- 
res incentivos  de  amor ,  y  mayores  motivos  de  espe- 
ranza,  mas  ilustres  ejemplos  de  humildad  y  paciencia, 
y  mas  claras  muestras  de  la  grandeza  de  su  bondad  y  ca- 

i»)  MadiUt.  eai».  Ai .  tom.  9.    (n)  Matt.  ST. 
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rídad.  Y  por  esto  él  mismo  cerró  las  puertas  á  todas  las 
maneras  de  consolaciones  que  le  podían  venir  del  cielo 
y  de  la  tierra ,  de  su  Padre  soberano  y  de  sí  mismo. 
Y  esto  es  lo  que  él  significó,  cuando  en  el  salmo  dijo  (o) 
que  estaba  sumido  en  el  profundo  de  las  aguas ,  y  que 
no  hallaba  sdbre  qué  hacer  pié ,  porque  no  babia  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  ningún  linaje  de  alivio  que  mitigase 
la  fuerza  de  sus  dolores.  El  desamparo  de  los  hombres 
significó  en  el  mismo  salmo ,  cuando  dijo  (p) :  Extraño 
soy  hecho á  mis  hermanos,  y  peregrino á  los  hijos  de 
mi  Madre.  Esperé  si  había  alguno  que  juntamente 
conmigo  se  entristesciese,  y  no  le  hubo :  busqué  quien 
me  consolase ,  y  no  le  hallé.  Lo  cual  dijo  el  Salvador 
para  significar  el  desamparo  de  los  apóstoles,  y  de  to^ 
dos  los  otros  discípulos  y  amigos  que  miraban  su  pasión 
de  lejos.  Porque  la  sancta  Madre,  que  presente  tenia, 
no  aliviaba ,  sino  agravaba  su  dolor.  Pues  así  como  en 
este  salmo  declaró  el  desamparo  de  los  hombres,  asi 
agora  con  esta  dolorosa  palabra  declaró  el  de  su  eterno 
Padre,  diciendo :  Dios  mió,  ¿por  qué  me  desamparaste? 
Este  fué  el  mas  triste  canto ,  y  la  mas  dolorosa  voz  que 
se  oyó  jamas  en  todas  las  generaciones.  Canten  los  pro- 
fetas los  dolores  que  sintieran  por  los  males  del  mundo; 
levante  la  voz  HierenUas  en  sus  lamentaciones ;  suenen 
por  todas  partes  cantares  de  dolor,  que  esta  es  la  voz 
que  mas  deben  nuestras  ánimas  de  sentir. 

Mas  porque  en  estas  palabras:  Dioemio,  Dios  mió, 
¿por  qué  meáesampanMuM  pregunta  el  Hgo  al  Padre  por 
la  causa  de  su  desamparo,  todos  podemos  responder 
áestocon  verdad, que  pornuestro  amparo  fué  él  desam- 
parado; porque  por  remediar  el  mundo,  desamparó  el 
Padre  á  su  amantfsimo  H^;  por  amparar  el  siervo, 
desamparó  al  Señor.  Por  donde  con  mucha  razón  ex- 
clama la  Iglesia  {q) :  ¡Olí  inefable  amor  y  caridad  de 
Dios ,  que  por  redemir  al  siervo  entregastes  á  la  muerta 
al  Hijo!  Pues  ¿cuánto  nos  obliga  esto  á  amar  á quien 
asi  nos  amó?  Cuánto  es  lo  que  esta  tan  lamentable  y 
dolorosa  voz  pide  al  hombre?  Dice  Salomon(r)  que  el 
que  cierra  las  orejas  al  clamor  del  pobre ,  él  clamará 
y  no  será  oído.  Pues  si  tan  gran  culpa  es  no  oir  la  voz 
de  un  pobre  mendigo,  ¿cuál  será  no  oir  la  de  tal  pobre 
que  así  clama  donde  la  cruz,  representándonos  núes-* 
tea  obligación? 

La  quinta  palabra  faé,  S»7to  (5),  qiie  quiere  decir : 
Be  sed.  ¿Qué  es  ésto,  Salvador  mió?,  dice  Sant  Ber- 
nardo(l).  Mas  pena  osda  te  sed,  que  la  cruz;  pues  no 
quejáaidíoos  de  la  cruz ,  os  quejáis  de  la  sed.  ¿  Qué  sed 
es  esta  que  tanto  os  &tiga?  Ciertamente  no  otra  que 
el  deseo  de  nuestra  salud,  de  nuestra  fe  y  de  nuestro 
remedio ;  porque  esto  es  como  si  dijera :  Mas  me  due^ 
ien  vuestros  males,  que  los  mios ;  y  mas  siento  vuestras 
culpas,  que  los  tormentos  de  mi  cruz.  Pues  si  esta  es. 
Señor,  vuestra  sed, las  lágrimas  de  mi  conversión  y 
penitencia  la  apagarian.  Y  yo,  mas  crudo  que  vuestros 
mismos  enemigos ,  no  os  doy  este  refrigerio.  ¡  Oh  Vir- 
gen sandísima!  ¿qué  sintió  vuestro  piadoso  corazón 
con  esta  palabra ,  cuando  vistes  el  refrigerio  que  sus 
enemigos  le  dieron ,  y  no  fuistes  poderosa  para  dar  un 
jarro  de  agua  al  Hijo  que  la  pedia  muriendo  ?  ¿Dónde  es  - 
tan  agora,  ó  Magdalena,  aquellas  lágrimas  que  derra* 

{0)  Psalm.  68.  (p)  Ibidem.  (9)  Pfo  Sabbato  Sancto.  ad  benml, 
Ceerei  Pascb.  (r)  ProT.  21.  [9)  loan.  18.  (/}  Super  illad  Joan  15. 
Ego  sam  vitis  yera,  cap.  13. 
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maste  sobre  los  plés  del  Salvador?  Dónde  están  las 
vuestras,  ó  serenísima  Virgen?  Pnes  ¿cómo  no  sobis  á 
aqaella  cruz,  y  siquiera  con  esas  lágrimas  de  vuestros 
ojos  no  refrescáis  aquellos  labios  cárdenos  y  desequidos, 
y  refrigeráis  los  ardores  de  aquella  sed? 

Lá  sexta  palabra  fué,  cuando  estando  ya  el  Salvador 
para  espirar ,  dijo  (v) :  Consummatum  est ,  que  quiere 
decir :  Acabado  es»  Levantaría  entonces  sus  honesUsi- 
mos  ojos  la  Virgen,  á  ver  si  con  esta  palabra  se  acababa 
la  vida  del  Hijo.  ¿Cuál  déstas  cosas  deseáis.  Virgen? 
¿Deseáis  por  ventura  que  se  acaben  sus  dolores?  Si  se 
acaban  sus  dolores,  también  se  ba  de  acabar  su  vida. 
¿Pues  deseáis  que  se  acabe  la  vida?  No  es  de  madre  tal 
deseo.  Pues  ¿qué  deseáis?  Nueva  manera  de  dolor  es 
esta,  pues  no  sabéis  qué  desear. 

Pues  ¿qué  sentiría  el  corazón  de  la  Virgen,  cuando 
levantase  sus  ojos  á  mirar  la  cara  del  Hijo,  y  en  la  ama- 
ríllez  y  mudanzas  della,  ^nosciese  la  presencia  de  la 
muerte  que  p  sé  acercaba?  ¿Oué  sentiría  cuando  viese 
arderse  la  color  del  rostro ,  teñirse  los  labios  de  color 
de  muerte,  afilarse  las  nances,  escurescerse  la  hermo- 
sura de  sus  ojos ,  inclinarse  la  cabeza,  y  levantarse  el 
sagrado  pecho?  ¿  Gonosceis  vos ,  Señora  mia ,  esa  figura? 
Conosceis  cuya  es  esa  tan  enronquecida  voz?  ¿Cómo 
se  ha  descolorído  el  rubi  en  que  se  miraban  vuestros 
ojos?  Cómo  se  ha  marchitado  la  flor  de  la  mañana? 
Cómo  se  ha  eclipsado  el  sol  del  medíodia  ?  \  Oh  castísi- 
mos ojos ,  guardados  para  verdugos  deste  dia !  ¿  adonde 
miraréis  que  no  sea  con  intolerable  dolor?  Si  miráis  á  lo 
alto,  veis  las  insignias  y  los  mensajeros  de  la  muerte  en 
la  cara  del  Hijo.  Si  miráis  alo  bajo,  veis  la  tierra  toda 
arroyada  y  encharcada  de  su  sangre.  Pues  ¿adonde.  Vir- 
gen, miraréis,  cuando  el  cielo  y  la  tierra  paresceqne  han 
hoy  conjurado  contra  vos?  ¿Cómo  pueden  esos  piadosísi- 
mos ojos  ver  los  hilos  de  la  sangre  viva  correr  junto  á 
vuestros  pies ,  y  no  morír  ? 

Masagora  descansará  ya  el  ánima  sanctísima  de  vues- 
tro Hijo.  Oid  la  postrera  de  sns  palabras,  que  dice  (x) : 
Padre,  en  tus  manos  encomiendomi  espirüu,  Ydiciendo 
esto ,  inclinada  la  cabeza,  dio  el  espíritu.  \  Oh  dulce  de- 
jo ,  oh  dulce  muerte ,  oh  dulce  sangre ,  oh  dulces  llagas, 
oh  dulce  madero ,  oh  dulce  peso,  oh  inestimable  caridad^ 
que  por  llevar  los  miserables  desterrados  al  cielo,  mu^ 
res  tú ,  Señor  de  los  cielos ,  en  un  madero ! 

Suplicóte,  Señor  mió,  porel  dolor  deste  apartamiento, 
que  al  tiempo  que  esta  pobre  ánima  se  apartare  deste 
cuerpo  ( pues  nadie  puede  carescer  desle  doloroso  apar- 
tamiento ),  sea  yo  favorescido  con  la  virtud  deste  miste- 
rio, y  aeabe  con  las  palabras qae  tú  acabaste,  encomen- 
dando miesptrítii  en  tus  manos,  y  recibiéndolo  tú  en 
ellas.  En  medio  desas  llagas  preciosas  se  acabe  el  pos- 
trer punto  de  mi  vida,  y  en  medio  desta  preciosa  sangre 
sea  el  postrero  de  mis  gemidos.  Amen. 

CAPITULO  XVIU, 

De  b  graDdeza  deiM  dtlores  de  U  pasión  de  noestro  Saltador, 
donde  se  pone  nn  sommado  de  todas  las  circunstancias  que 
agravaron  esta  sagrada  Pasión. 

Aunque  debemos  mucho  á  nuestro  Salvador  por  los 
grandes  bienes  que  por  su  sagrada  Pasión  nos  meresció, 
pero  mucho  mas  sin  comparación  le  debemos  por  el  me- 
dio que  para  esto  escogió,  que  fueron  los  dolores  que 

(V)  Joan.  19.    (r)  Luc.  23. 


en  ella  padesció.  Porque  no  es  oosa  naeva ,  \áñú  wtmj 
natural ,  y  muy  usada  en  nuestro  Dios,  commnnictmoe 
sus  bienes ;  mas  es  muy  nueva  y  muy  extraña  padeseer 
nuestros  males ,  esto  es,  nuestros  dolores ;  y  cuanto  es- 
tos fueron  mayores ,  tanto  esmayor  la  obligacíoB al  amor 
y  servicio  qne  por  esto  le.debeiiios. 

Masaquiesde  notar  qneaunque  fueron  f^randes  k» 
dolores  de  su  pasión ,  oo  fueren  menores  las  iBjarias  y 
vituperios  que  en  ella  sufríó,  como  lo  verá  claro  quien 
discurríere  por  todos  los  pasos  deUa,  en  los  cuales  Iuk 
Hará  juntos  summo  dolor  y  sumoaa  ignominia ^  y  aeiá 
bien  declarar  la  causa  desto. 

Paralocnale8denotar,qtteen  cada  pecado  mettal 
hay  dos  deformidades.  La  una  es  el  desenieuado  amor 
y  gusto  de  la  criatura ,  que  nos  mueve  á  pecar;  y  la  otra- 
es  el  menosprecio  de  la  Majestad  de  Dios  y  de  sus  man- 
damientos, los  cuales  despreciamos  coaíido  pecaoBos. 
Y  esta  deformidad  es  mayor  que  la  pasada ,  coflM>  nos  lo 
da  áentender  el  rey  Davkl,  camdo  acusándose  en  el 
salmo  del  pecado  que  había  cometido  contra  su  vasaUo, 
y  contra  la  mujer  del ,  dice,  hablando  con  Dios  (a) ;  Con- 
tra ti  solo  pequé;  dando  áentender  que  no  hacia  tanto 
caso  de  la  ofensa  de  los  prójimos ,  cuanto  de  la  de  Dios, 
por  haber  despreciado  sus  mandamienios ,  que  esto  pro- 
hibían. Es  pues  agorado  saber,  que  por  cuanto  el  Salva- 
dor pretendía  en  su  pasión  satisfacer  á  la  divina  justicia 
por  nuestros  pecados  (en  los  cuales  hay  estas  dos  de- 
formidades susodichas)  ,asi  quiso  que  su  sagnidaPasion 
fuese  llena  dedolores,  para  satisfacer  por  nuestros  malos 
gustos,  y  también  de  vituperios,  para  satisfacer  por  k» 
menosprecios  óinjurías  cometidascontra  la  divina  Majes- 
tad. Y  por  esto,  cuando  el  honobre  procediendo  por  la 
historia  de  la  sagnda  Pasión  se  espantare  de  ver  ai  Se- 
ñor de  la  Majestad  eaeopido,  abofeteado  >  escamescido, 
y  vestido  ya  de  blanco ,  ya  de  colorado,  y  tenido  en  me- 
nos que  Barrabas ,  y  crucificado  entre  ladrones ,  cesará 
este  espanto,  cuando  considerare  que  todas  estas  in- 
jurias padesce  por  satisfacer  por  las  que  nosotros  co- 
metimos contra  esa  soberana  Majestad.  Porque  tales  in- 
jurias tal  satisüiccion  hablan  menester. 

Mas  tratando  agora  de  la  grandeza  de  sus  dolores ,  es 
cosa  de  grandísima  consideración  lo  que  todos  los  doc- 
tores sobre  esto  dicen :  esto  es ,  que  los  dolores  que  el 
Salvador  padesció  sobrepujan  á  cuantos  se  han  pades- 
cido  en  esta  vida ,  no  haciendo  aqui  comparación  de  k» 
de  la  otra,  por  ser  de  otra  condición.  Para  lo  cual  traen 
por  argumento  aquella  agonía  que  su  ánima  sanctísima 
padesció  en  hi  oración  del  Huerto ,  y  aquel  sudor  de  san- 
gre, el  cual  como  nunca  fué  visto  en  el  mundo «  así 
fué  indicio  del  mayor  de  ios  dolores  del  mundo,  esto  co- 
ligen ,  asi  del  linage  de  muerte  que  padesció,  como  de 
todas  las  circunstancias  que  en  ella  intervinieron.  Las 
cuales  apuntalamos  aqui  summaríamente,  remitiendo 
el  sentimiento  y  la  explicación  dallas  á  la  devodon  del 
piadoso  lector. 

i.  Entre  estas  circunstancias ,  la  primera  es  haber  el 
Salvador  cerrado  la  puerta  á  todas  l¿  consolaciones  que 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  de  su  Padre,  y  de  si  mismo ,  y 
de  cualquiera  otra  parte  le  pudieran  venir.  Lo  cual  se 
colige  claro  de  la  grandeza  del  deseo  que  él  tenia  de  pa- 
deseer por  las  causas  susodichas.  Y  por  esto  no  había 
él  de  admitir  cosa  qne  diminuyese  la  grandeza  de  los 
(a)  Psalm.  50. 


ADiaONES  AL  HEHÓRIAL 

Mores  qBe  A  mismo  deseaba  padescer.  El  cual  desama- 
paro  declaró  él  mismo  en  la  cruz,  cuando  dijo:  Diosmio, 
¿por  quéyDios  mió,  me  desamparaste?  Desta  consolación 
no  carescieron  los  mártires ;  por  donde  el  Apóstol  por  sa 
parte  decía  (6)^  que  le  sobraba  el  alegría  en  todas  sus 
tribotaciones,  y  pedia  á  sus  discipulos  que  se  alegrasen 
con  él. 

II.  Otra  circunstancia  fué  la  delicadeza  de  la  com- 
plexión de  su  cuerpo,  querrá  perfectísima  y  muy  sen- 
tible ,  como  de  cueipo  formado  ptur  él  Espíritu  Sancto. 
Asimismo  su  carne  era  toda  virginal  y  muy  tierna ,  como 
tomada  de  solas  las  entrañas  yirglnales  de  nuestra  Se- 
H<Nra,  y  por  lo  uno  y  por  Id  otro  era  muy  sentible 

lU.  ]¿UB  comenzando  agora  por  la  historia  de  la  sa- 
grada Pasión ,  y  corriendo  por  todos  los  pasos  y  circuns- 
tancias della ,  la  primera  que  se  nos  ofresce  eá  la  ora- 
ción del  Huerto,  y  aquella  agonía  y  sudor  de  saugre,  de 
que  ya  hecimos  mendon ,  y  aquellas  doiorosas  palabras 
queentóncesel  Salvador  dijoásus  discipulos  (c) :  Triste 
está  mi  ánima  basta  la  muerte:  esto  es,  tal  es  la  tristeza 
que  padezco,  que  bastaría  para  causarme  la  muerte,  si 
yo  no  lo  impidiese.  Lo  mucho  que  estose  debe  sentir, 
quede  para  la  devoción  de  los  que  aman  á  este  Señor. 

IV.  Otra  circunstancia  fué  la  venta  de  Judas  y  la  per- 
dición del  ánima  de  aquel  discípulo  que  él  habla  esco- 
gido y  hecho  del  número  de  sus  doce  apóstoles,  y  dado 
poder  para  hacer  milagros  como  ellos ;  y  sobre  todo  ha- 
bía lavado  aquellos  malvados  pies  con  sus  sagradas  ma- 
nos. Lo  cual  el  Salvador  sintió  tanto,  que  cenando  con 
los  discipulos  mostró  una  grande  turbación ,  diciendo : 
En  verdad  os  digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  vender. 
Sintió  también  aquí  aquellas  horribles  palabras  del  dis- 
cípulo, que  dijo  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes:  ¿Qué 
me  queréis  dar,  y  yo  lo  pondré  en  vuestras  manos?  Y  no 
menos  sintió  las  que  dijo  á  los  alguaciles  que  con  él  ve- 
nían :  A  quien  yo  diere  paz  en  el  rostro,  ese  es  el  que 
buscáis  (d) ;  echad  manos  del ,  y  llevadlo  á  buen  recau- 
do. ¿Pues  qué  cosa  mas  horrible  que  vender  el  discí- 
pulo por  tan  bajo  precio  al  Señor  de  la  Majestad,  de 
quien  tantos  beneGcios  habia  recebido ,  y  venderlo  á  tan 
crueles  enemigos,  que  le  deseaban  beber  la  sangre?  ¡Oh 
admirables  juicios  de  Dios !  Guando  la  mujer  pecadora 
salió  del  pecado,  entonces  el  discípulo  entró  en  el  in- 
fierno. 

V.  Otra  circunstancia  allende  desta,  fué  la  manera  de 
la  prisión  con  tanto  estruendo  de  armas ;  la  cual  mostró 
el  Salvador  que  sentía,  cuando  dijo  (e) :  Como  á  ladrón 
me  venistes  á  prender  con  espadas  y  lanzas ;  habiendo 
yo  tantas  veces  predicado  en  el  templo ,  sin  que  tocáse- 
des  en  mi ;  mas  esta  es  vuestra  hora,  y  el  poder  de  las 
tinieblas  que  son  los  demonios. 

VL  Otra  fué  atarle  los  brazos  con  cordeles,  tan  apre- 
tadamente, que  se  los  desollaban ;  y  no  contentos  con 
esto,  para  mayor  segundad  le  echaron  una  soga  á  la 
garganta.  Lo  cual  representa  el  sacerdote  revestido  con 
el  manípulo  que  trae  en  un  brazo,  y  con  la  estola  que  se 
pone  al  cuello. 

Vil.  Otra  fué  el  desamparo  délos  discípulos  que  él 
habia  doctrinado  y  conGrmado  en  la  fe  con  tantos  mila- 
gros (/) ;  y  sin  embargo  desto,  todos  le  desempararon  y 
huyeron ,  dejando  aquel  mansísimo  Cordero  solo  en  po- 

(»)  t.  Cor.  7.  Coloss.  1.    (c)Matt.t6.    («O  Mar.  14    (r)  lUdem. 
iñ  Mat<  96. 
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der  de  tantos  lobos.  Que  es  lo  que  el  Salvador  declaró  en 
el  salmo,  cuando  dijo  (y):  Busqué  quien  me  consolase,  y 
no  lo  hallé.  Lo  cual  dice ,  no  porque  él  buscase  consola- 
ción de  nadie  (como  arriba  dijimos),  sino  porque  le  fal- 
taron y  desampararon  los  que  le  habían  de  consolar. 

VllL  Otra  fué  la  bofetada  que  el  Salvador  recibió  en 
casa  de  Anuas.  Porque  respondiendo  él  mansamente  á 
lo  que  el  falso  pontífice  le  preguntaba,  uno  de  los  minis- 
tros que  allí  asistían  le  dio  una  bofetada ;  al  cual  el  Sal- 
vador con  toda  humildad  y  mansedumbre  dijb  {h):S\ 
mal  hablé,  muéstrame  en  qué;  y  si  no,  ¿por  quemo 
hieres? 

IX.  Esta  fué  una  sola  bofetada;  mas  ¿  quién  podrá  sin 
dolor  y  admiración  considerar,  no  una,  sino  muchas 
bofetadas  y  pescozones  que  este  innocentísimo  Cordero 
recibió  en  casa  del  pontífice  Caifas  (i),  donde  escupie- 
rotí  su  divino  rostro  y  le  cubieron  los  ojos,  y  dándole 
pescozones,  unos  y  otros  decían  :  Profetízanos ,  Cristo, 
¿quién  es  el  que  te  hirió?  ¿Pues  qué  cosa  de  mayor  ad- 
miración, que  jugar'con  el  Señor  de  la  Majestad  al  jue- 
go de  los  muchachos,  que  juegan :  Adevina  quien  tedió? 
Tal  vituperio  y  tal  injuria  como  esta  se  requería  para 
satisÜEtcer  á  las  Injurias  con  que  nosotros  injuriamos  á  la 
divina  Majestad  cuando  pecamos. 

X.  Otra  circunstancia  que  grandemente  lastimó  el 
corazón  del  Salvador  fué  la  negación  de  Sant  Pedro  {k), 
cuando  en  presencia  del  con  tantos  juramentos  le  negó. 
Por  lo  cual  el  mesmo  Señor  volvió  su  rostro  hacia  él  para 
darle  noticia  de  su  pecado  é  infundir  en  su  ánima  él  do- 
lor y  arrepentimiento  del. 

XI.  Otra  fué  la  presentación  delante  del  rey  Heredes, 
donde  el  Salvador,  siendo  muchas  veces  preguntado  por 
el  rey,  no  le  respondió  palabra  (1);  porque  su  vana  cu- 
riosidad y  maldad  no  la  merescia.  Por  donde  así  él  co- 
mo todos  sus  cortesanos  le  tuvieron  por  loco,  y  como  á 
tal  le  vistieron  una  ropa  blanca.  Y  vestido  así,  lo  llevaron 
por  las  calles  públicas  á  la  audiencia  de  Pilato. 

XII.  Otra  fué  la  injuria  de  los  azotes  (m) ,  que  no  es 
castigo  de  gente  noble,  sino  de  ladrones  y  de  esclavos,  y 
gente  vil  y  baja.  Donde  es  cosa  lastimera  ver  desnudar 
al  Salvador  y  azotarle  con  crueles  azotes ,  con  los  cuales 
rasgaban  sus  purísimas  y  delicadísimas  carnes.  Y  no 
eran  solos  cuarenta  azotes  los  que  le  daban ,  conforme  á 
la  ley  de  Moisen  (n),  sino  los  que  quiso  la  furia  y  crueldad 
de  sus  enemigos.  Lo  cual  sufrió  el  Salvador  pacientísi- 
mamente,  por  esforzar  con  este  ejemplo  á  mártires  y 
vírgines  innumerables,  que  desta  manera  habían  de  ser 
por  él  azotados. 

XIII.  Otra  circunstancia ,  no  menos  dulorosa  que  es- 
ta, fué  la  coronación  de  espinas ,  que  gravemente  le  las- 
timaban (o).  Esta  fué  formalmente  una  cruelísima  farsa 
que  aquellos  malvados  quisieron  hacer  de  Cristo  como 
de  un  rey  fingido,  para  fiesta  de  los  otros  soldados;  y 
asile  pusieron  insignias  de  rey,  que  fué  esta  cruel  co- 
rona, y  una  vestidura  colorada,  que  era  vestidura  de 
reyes,  y  una  caña  por  ceptro  eu  la  mano.  Y  esto  hecho, 
lascerimonias  eran  hincarse  de  rodillas,  y  saludarlo 
como  á  rey ,  y  daríe  bofetadas ,  y  escupirle  en  la  cara ,  y 
herirle  con  la  caña  en  la  cabeza.  ¿Piíes  qué  cosa  mas 
cruel ,  mas  ignominiosa  y  mas  para  sentir?  Y  porque  la 
ignominia  desta  farsa  fuese  mas  pública  y  mas  festejada, 

{9)P8al.68.   (A)  Joan.  18.  (<)Lqc.S2.  (i()Ubsupr.  (OLac.SS. 
(SI)  Joan.  19.    (»}Deut.^.    (o)Matt.S7. 
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convocaron  iodMios  soldados  de  la  guarda  del  Presi-* 
dente^  para  que  todos  gozasen  de  la  fiesta»  y  todos  los 
que  quisiesen  diesen  bofetadas,  y  escupiesen  aquel 
divino  rostro  en  que  desean  mirar  los  ángeles.  Pues  con 
tales  ensayos  como  este  quiso  el  Salvador  satisfacer  por 
las  injuras  con  que  ofendimos  aquella  soberana  Majes- 
tad,  y  por  las  galas  y  tocados  de  las  mujeres,  que  son  re- 
des para  enlazar  las  ánimas  de  los  hombres  livianos. 

XIV.  Otra  fué  el  Ecce  Homo  (p) ,  cuando  PUato  sacó 
avista  del  pueblo  furioso  al  Salvador,  azotado  y  coro* 
nado  de  espinas,  y  vestido  de  aquella  púrpura ,  con  el 
rostro  afeado  con  los  hilos  de  sangre  que  de  las  espinas  por 
su  rostro  corrían ,  y  con  las  salivas  de  aquellas  inferna- 
les bocas ,  que  había  recebido  la  noche  pasada  en  casa 
de  Caifas ,  y  con  las  que  de  presente  en  la  coronación  de 
espinas  habia  recebido  de  los  soldados ;  y  ni  las  unas  ni 
las  otras  habia  el  Señor  alimpiado ,  pues  él  quería  vo« 
luntariamentepadescer  aquella  fealdad  por  hermosear 
con  ella  nuestras  ánimas.  Finalmente,  tan  afeado  salió 
el  Salvadora  vista  del  pueblo,  que  le  pareció  al  juez 
bastaría  esto  para  mover  á  compasión  aquellos  coiazcH 
nes  de  hierro. 

3ÍV.  Otra  fué  un  abatimiento  tan  grande,  que  pre- 
guntando el  juez  al  pueblo  (g)  á  cuál  de  los  dos  querían 
que  perdonase  la  vida  por  razón  déla  fiesta  de  la  Pascua, 
fué  tan  espantosa  ki  ceguedad  de  aquel  malaventurado 
y  miserable  pueblo,  que  todos  á  una  voz  dijeron  que  vi- 
viese Barrabas  y  muñese  Cristo*  ¿Pues  á  qué  mayor  ex- 
tremo de  humildad  pudo  abajar  el  Hijode  Dios,  queá  ser 
tenido  en  menos  que  Barrabas ,  y  por  menos  digno  de 
la  vida?  Aquí  tienen  los  hombres  altivos  y  presumptuo* 
sos  un  grande  ejemplo  para  confundir  su  vamdad  y  so- 
berbia. 

XYI.  Otra  fué  cargar  sobre  sus  delicados  hombros , 
molidos  con  los  azotes  y  vigilias  de  la  noche  pasada ,  el 
peso  de  la  cruz  (r),  y  que  él  mesmo  llevase  el  üistru- 
mentó  en  qne  habú  de  padescer. 

XVn.  Otra  fué  una  crueldad  jamas  vista,  la  cual  fué 
mezclar  enel  vino  mirrado  que  daban  á  los  padescientes, 
amarguísima  hiél  («).  ¿Pues  cómo  pudo  ráberen  cora- 
zones humanos  tal  invención  de  crueldad? 

XVllI.  Otra  fué,  que  al  tiempo  que  desnudaron  al 
Salvador  para  tenderte  en  la  cruz ,  estiraron  la  túnica 
interior  que  estaba  pegada  á  las  llagas  y  sangre  de  los 
azotes,  con  tanta  inhumanidad,  que  reventó  la  sangre 
dellas ,  no  sin  mucho  dolor. 

XiX.  Sígnese  después  destoel  tormento  déla  cruz. 
En  la  cual  contemplemos  primeramente  el  mesmo  tor- 
mento, que  es  gravísimo.  Porque  no  es  muerte  acele- 
rada ,  como  la  de  los  que  degüellan  ó  ahogan ;  sino  pro- 
lija, que  dura  mas  tiempo;  y  las  heridas  son  en  pies  y 
manos,  que  son  las  partes  mas  sentibles  de  nuestros 
cuerpos,  por  estar  mas  llenas  de  niervos,  que  son  los  ór- 
ganos y  instrumentos  del  sentir ,  y  asi  el  dolor  que  cau- 
san es  mucho  mayor ;  y  demás  desto  el  peso  del  cuerpo, 
que  siempK  carga  para  bajo ,  está  continuamente  des- 
garrando estas  coatro  llagas,  las  cuales  son  comocuatro 
puñaladas  hincadas  por  el  corazón ,  que  todas  juntas  en 
nn  mesmo  tiempo  atormentan  al  que  padesce. 

XX.  Otra  fué  querer  el  Salvador  para  mayor  dolor  é 
ignominia  ser  puesto  en  la  cruz  desnado ,  con  lo  cual 
crescian  los  dolores  de  las  llagas ;  porque  si  Sant  Pedro 
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k  noche  antes ,  esUndo  Vestido  y  cebado,  padema  lirio; 
¿qué  haría  el  Salvador  estando  desnudo  de  plés-á  ca* 
b¿Ba ,  no  solo  de  su  ropa,  sino  también  de  la  piel  qpe  ha- 
bían rasgado  los  azotes,  y  viendo  á  los  soldados  repartir 
entre  si  y  ediar  suertes  sobre  sos  vestídnrasT 

XXI.  Otmfné  haber  querido  él  que  el  lunada  la  ig- 
nominia  de  su  pasión  fuese  aquella  populosa  cindad  de 
Hierusalem ;  habiendo  él  ordenado  que  la  gloria  da  su 
nascimíento,  celebrado  y  cantado  por  loa  alígales ,  Inese 
en  el  aldea  de  Betiem ;  dándonoB  en  esto  ^enplo  de  en* 
cubrir  las  honras  y  de  aceptar  p^la  honra  de  Dios  cn^ 
quier  ignominia  y  deshonra. 

XXU.  Otra  fué  el  tiempo  qne  él  eseegió  para  la  pa- 
sión, que  fué  cuando  todo  el  reino  babia  ncadido  á 
celebrar  la  Pascua  del  cordero  en  esta  cindad  de  Hiere- 
sa)em  (porque  no  se  podía  celebmr  foon  dalla),  donde 
era  inflnita  la  gente  que  allí  ae  tynntaba  :  para  que  asi 
fuese  mas pubücala  vergüenza  é  ignomhna  de  sn  pa- 
sión. Mayormente  habiendo  precedido  aqnel  aoleimie 
recebiaüento  del  domingo  pasado  con  loe  ramos  (i); 
porque  materia  es  de  grande  sentimiento  caer  súbita- 
mente de  tan  grande  gloría  en  tan  gnmde  ignoimnia,  y 
qualosqueen  un  lugar  daban  voces,  diciendo:  Den- 
dicto  sea  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor ;  en  otro 
dijesen  (i;) :  Muera ,  muera  como  grande  engañador. 

XXIII.  Otra  fué,  crucificarlo  en  compañía  de  ladrones 
infames ,  y  él  en  medio  como  principe  y  capitán  deiles. 

XXIV.  Otra  fué,  qne  estando  el  Salvador  penando  coa 
el  tormento  de  la  cruz  y  de  los  aaotes  pasados,  no  que- 
dasen aun  contentossns  enemigoa;  sinoqnederaas  desto 
le  acresoentasen  los  dolores  con  vituperios  y  escarnios, 
porque  unos  decían  (x) :  |  Ah ,  que  destruyes  el  templo 
de  Dios,  y  en  tres  dias  lo  vuelves  á  reedificar!  Otros  de- 
cían: A  otros  hizo  salvos,  y  así  no  puede  salvar.  Si  es 
reydeisrael,  descienda  de  la  cruz  y  creerénios  en  él. 

XXV.  Otra  crueldad  fué,  que  estimdo  el  Salvadorcon 
grandísima  sed ,  por  estar  desequido  con  la  niudia  san- 
gre que  habia  derramado,  y  quejándoee  de  k  sed,  no 
hubiese  quien  diese  una  gota  de  agua  á  quien  la  pedia 
muriendo ;  ni  su  bendicta  Madrs  se  la  pndiese  dar,  sino 
que  en  lugar  de  agua  le  diesen  vmagre  (y). 

XXVI.  Otra  fué  no  menos  delorosa  que  todas  las  pa- 
sadas, que  fué  ver  él  ásuinnoeentMmaMadre.presente, 
la  cual  sabía  él  qne  su  ánima  estaba  consigo  cmdficada 
y  traspasada  con  sus  clavos  y  espinas ;  mayormente 
oyendo  con  sos  oídos  lasmaitilladas  con  que  le  hincaban 
los  clavos  «I  pies  y  manos ,  y  viendo  con  sus  ojos  los  ar- 
royos de  san^  que  dolías  corrían.  Porque  si  no  es  de 
corazón  de  madre  ver  un  hijo  morír  con  su  honra  y  en 
su  cama;  ¿cuál  serta  el  corazón  desta  inocente  Madre 

'  en  ver  morír  al  Hijo,  y  tal  hijo,  en  una  cruz  con  tan 
grande  grita  é  ignominia.  Estoque  con  palabras  no  se 
puede  explicar,  quede  para  la  devota  consideración  del 
que  este  misterío  contempla. 

XXVU  Sobre  todos  estos  doleres  de  su  cuerpo  hay 
otros  sin  comparación  mayores,  que  fuéfon  los  de  su 
ánima,  entre  los  cuales  el  primero  era  un  intenslámo 
dolor  por  los  pecados  cometidos  contra  Dios  en  todos  los 
mundos,  pasados ,  presentes  y  venideros ,  por  cuya  sa- 
tisfoccion  padescia.  Porque  como  él  conoscia  tan  clara- 
mente la  alteza  de  la  Majestad  ofendida ,  asi  tenia  un  m- 
compronsible  dolor  por  k  indignidad  destas  ofensas :  la 
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XXVIIL  Otro  dolor  era  el  deaconoeciroiento  délos 
hombres,  machos  de  los  caales  por  sn  negligenda  no 
habian  de  querer  aprovecharse  deste  tan  gnmdey  tan 
costoso  remedio  que  él  les  habta  ganado  con  su  sangre. 

XXIX.  Otro  dolor  era  la  ceguedad  y  perdidon  de  aquel 
miserable  pueblo ,  y  el  pecado  que  tan  caro  les  habla  de 
eoetar ,  así  en  esta  vida  como  en  la  otra.  Lo  cual  sintió 
en  tanto  grado  ^  que  la  primera  palabra  que  habló  en  la 
eruz,  antes  aun  que  consolase  su  bendicta  Madre,  fué 
hacer  oración  por  é\,  diciendo  {%) :  Padre,  perdona  á 
«stos,  que  no  entienden  lo  que  hacen. 

XXX.  Asimesmosentia el desagradecimientode  aquel 
pueblo ,  que  habiendo  recebido  tan  grandes  benefi- 
cios en  la  cura  de  los  enfermos  y  endemoniados,  y  visto 
tantos  milagros,  y  oido  tan  excelente  doctrina,  acom-  . 

,  panada  con  tan  maravillosos  ejemplos  de  su  vida  sane- 
tisima ,  le  pagaron  todo  esto  con  procurarle  la  muerte ; 
que  es  aquello  de  que  el  mesmo  Señor  se  queja  en  el  sel- 
rao  ,  diciendo  (a) :  Diéronme  males  por  bienes,  y  odio 
por  el  amor  que  yo  les  tenia. 

Pues  por  todas  estas  cosas  juntas  que  aquí  habernos 
referido,  concluyen  los  doctores  lo  que  al  principio  pro- 
pusimos ;  esto  es ,  que  los  dolores  de  lapasion  del  Salva- 
dor sobrepujan  á  cuantos  se  han  pedescido  en  este 
mundo  después  que  Dios  lo  crió. 

Y  la  causa  desto  fué  la  grandeza  de  la  caridad  del  Sal- 
vador,  el  cual  pretendía  con  los  dolores  de  su  pasión  sa- 
tisfacer alas  ofensas  cometidas  contra  la  divina  Majes- 
tad, y  remediar  al  hombre.  Por  esto  quiso  que  fuesen 
graviaimos  tos  dolores  de  su  pasión,  porque  así  fuese 
roas  perfecta  esta  satisfacción,  y  mas  copiosa  nuestra  re- 
deropcion. 

Tiene  pues  aquí,  el  deseoso  de  meditar  este  soberano 
misterio  de  la  sagrada  Pasión,  treinta  pasos  dolorosos 
(que  son  como  otras  tantas  estaciones )  que  andar,  pro- 
cediendo por  estaórden,ydeteniéndoseencadaunodes- 
tos  lugares  cuanto  su  devoción  le  sirviere;  no  porque 
sea  necesario  correr  por  todos,  sino  por  solos  aquellos 
que  bastaren  para  cebar  y  sustentar  su  devoción ;  dete- 
niéndose en  aquel  en  que  mas  miel  y  devoción  ó  com- 
pasión hallare.  Y  la  commodidad  que  se  sigue  de  ser 
tantos  estos  pasos  y  tan  dolorosos,  es  que  si  no  hallare 
devoción  en  uno,  hallarla  ha  en  otro  ó  en  otros.  Porque 
harto  duro  será  el  corazón  que  entre  tantos  pasos  dolo- 
rosos, en  nmguno  sienta  compunción  ó  devoción. 

Mas  acerca  desto  es  de  notar  que  enosta  piadosa  me- 
ditación no  solo  habernos  de  procurar  compasión  de  los 
dolores  del  Salvador,  mno  también  habernos  de  desper- 
tamos á  amar  á  quien  tanto  nos  amó,  y  dar  gracias á 
quien  tan  grande  beneficio  nos  hizo,  y  por  tan  caro  pre- 
cio nos  compró;  y  trabajar  por  imitar  algo  de  las  virtu- 
des que  en  este  misterio  mas  une  en  otra  parte  resplan- 
deseen ,  como  luego  declararemos.  Y  sobre  todo  aviso, 
que  tener  cualquiera  destos  afectos  y  sentimientos  es  un 
especialísimo  don  de  nuestro  Señor.  Y  por  tanto  le  ha- 
bernos de  suplicar ,  que  por  reverencia  de  aquella  gran- 
de b<mdad  y  caridad  que  á  padescer  todo  esto  le  movió, 
nos  haga  otra  merced,  que  es  damos  el  sentimiento 
dello;  sin  el  cual  el  remedio  suyo  se  convertiría  en  daño 
nuestro.  Y  asi  reconozcamos  lo  que  el  Apóstol  dice  (6) : 
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que  no  somos  suficientes  para  pensar  una  eosa  buena  oon 
nuestras  habilidades  y  suficiencia,  sino  que  toda  ella 
nos  ha  de  venir  de  Dios;  y  al  cabo  de  nuestro  ejercicio 
habemos  de  pedir  al  Padre  eterno  por  todos,  los  dolores 
de  su  bendioto  Hijo,  todas  las  virtudes  de  que  tenemos 
mayor  deseo  6  mayor  necesidad ;  juntando  nuestra  ora- 
ción y  confianza  en  aquellas  dulcísimas  palabras  del  Sal- 
vador, que  dicen  (e):  En  verdad,  en  verdad  os  digo ,  qira 
cualquiera  cosa  que  pidiéiedes  al  Padre  en  mi  noinbre, 
es  será  otorgada;  como  si  dijera:  Están  grandeelamor 
y  respecto  que  mi  Padre  me  tiene,  y  el  deseo  de  honrar- 
me, que  ninguna  cosa  le  pediréis  por  amor  de  mí,  que  no 
os  hi  conceda.  Y  por  esto  este  aviso  habemos  de  teñeron 
todas  nuestras  peticiones :  que  siempre  pidamos  lo  que 
pedimos,  por  él. 

Aviso  para  este  saneto  ejereioio. 

Uno  de  k»  principales  avisos  que  han  de  tener  los  que 
tienen  por  ejercicio  meditar  los  pasos  dolorosos  de  la 
sagrada  Pasión ,  es  que  juntamente  con  la  consideración 
de  lo  que  el  Señor  padesce,  levanten  los  ojos  á  conside- 
rar estas  dos  circunstancias  :  conviene  i^ber,  la  alteza 
de  aquella  soberana  Ifejestad  que  lo  padesce ,  y  la  causa 
por  qué  lo  padesce.  Porque  cuando  el  ánima  religiosa  so 
levanta  á  considerar  esta  alteza  del  soberano  Hijo  de  Dios 
y  Señor  de  todo  lo  criado,  ante  cuyo  acatamiento  tiem- 
blan los  poderes  y  columnas  del  cielo ;  cuando  de  aquí  se 
abate  a  considerar  estas  bajezas  tan  extrañas,  acaéscele 
lo  que  á  un  hombre  que  está  en  una  torre  altísima ,  y  se 
pone  dende  allí  á  mirar  una  gran  profundidad  que  está 
debajo.  Porque  con  esto  viene  á  estremecerse  todo  y 
desfaUescer.  Y  esto  mesmo  acaesce  al  ánima  devota  en 
este  paso,  quedando  atónita  y  espantada deste  tan  ex- 
traño abatimiento  del  Señor  de  la  Majestad. 

Mas  cuando  después  desto  considera  la  causa  queá 
toda  esta  tempestad  de  trabajos  movió  al  Salvador,  y  ve 
que  no  fué  algún  interese  nuevo,  que  de  aquí  se  le  si- 
guiese (pnesa6  otemo  estuvo  tan  glorioso  y  tan  neo 
como  agora  está),  sino  sola  su  bondad,  y  un  deseo  encen^ 
didisimo  de  remediarnos  por  este  medio,  de  que  tantos 
bienes  se  nos  seguían ;  suele  cuando  esto  considera ,  to- 
talmente desfaUescer  el  espíritu ,  y  queda  como  alienado 
y  fuera  de  sí  con  el  espanto  de  una  tan  extraña  bondad  y 
caridad. 

Más  no  se  ha  de  contentar  el  hombre  con  el  fracto  desta 
admiración,  ano  entremeta  también  aquí  el  de  la  imita- 
ción de  las  virtudes  del  Salvador  (como  arriba  dijimos), 
cuales  fueron  su  caridad  enoendidísima,  su  humil^d 
profundísima,  su  altísima  obedi^icia  y  su  perfectisima 
pacienda  y  mansedumbre ,  y  la  aspereza  y  pobreza  de  su 
vida;  pues  cuando  padesció,  no  tuvo  otra  cama  sino  el 
madero  de  la  cruz,  ni  otra  almohada  sino  la  corona  de  es- 
pinas ,  ni  otra  ropa  sino  desnudez ,  ni  otra  mesa  sino  hiél 
y  vinagre.  Estas  y  otras  semejantes  virtudes  nos  propone 
el  Salvador  en  su  sagrada  Pasión ,  para  que  nos  esforce- 
mosá  imitaralgode  lo  quesegon  nuestra  flaqueza  pudié- 
remos. Porqtie  este  es  el  principal  fracto  que  se  ha  de 
sacar  deste  ejercicio.  En  lo  cual  se  engañan  muchos,  que 
todo  sn  intento  es  derramar  algunas  lágrimas  de  com- 
pasión ,  viendo  lo  que  el  Señor  padesce:  y  si  después  les^ 
tocan  en  alguna  eosa  que  duela,  ó  los  obligan  á  alguna 
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obra  dificultosa  ó  tfadbajosa ,  estáii  tan  flacos  en  asta  par- 
le ^  como  si  nada  hubiesen  pensado. 

Sepan  pues  estos ,  y  sepan  todos ,  que  una  de  las  prín» 
cipales  causas  qoemoYÍóal  Salvador  á  redemimos  por 
este  medio  de  trabajos  (pudiendocon  una  sola  gota  de 
sangre 7 aun  sin  ella  remediamos),  fué  por  animamos 
con  su  ejemplo  á  abrazar  los  trabajos  por  su  amor.  Por- 
gue yió  él  que  la  vida  cristiana,  guardada  conforme  á 
la  doctrina  del  Evangelio,  es  una  perpetua  cruz;  y  vio 
que  todas  las  virtudes  están  vestidas  y  cercadas  de  difi- 
cultades y  trabajos ;  y  vié  también  que  ninguna 'cosa  nos 
podia  mas  mover  al  amor  deilos  que  su  ejemplo.  Y  vien- 
do cómo  él  en  su  propría  naturaleza  no  ios  podia  pa- 
descer,  llegó  este  su  deseo  y  caridad  á  tan  grande  ex- 
tremo, que  juntó  consigo  una  naturaleza  pasible;  y  esto 
con  tan  grande  unión  y  liga,  que  todo  lo  que  según 
aquella  naturaleza  padesce,  se  diga  que  lo  padesceél. 
Puesdeste  ejemplo  procedió  aquella  incomparable  for- 
taleza y  constancia  de  los  mártires,  y  la  soledad  y  abs- 
tinencia de  los  monjes ,  y  la  pobreza  y  aspereza  de  vida 
de  todas  las  religiones  y  religiosos,  y  la  pureza  de  to- 
dos aquellos  que  en  todo  género  de  estados  sirven  á  Dios 
con  lu  mortificación  de  sus  pasiones  y  proprías  volunta- 
des ;  para  queseóme  el  Apóstol  dice  {d),  padesciendo 
con  Cristo  ,  reinemos  juntamente  con  él  en  todos  los 
siglos  de  los  siglos ,  Amen.   - 

Mas  esta  misma  orden  con  mucha  mayor  razón  con- 
venia que  se  guardase  en  la  obra  de  nuestra  reparación, 
para  que  por  la  via  que  entró  el  pecado  en  el  mundo, 
entrase  también  el  remedio.  Y  asi  como  un  hombre  fué 
causa  de  todos  nuestros  males,  así  otro  lo  fuese  de  todos 
nuestros  bienes:  para  que  el  mal  que  entró  en  el  mun- 
do^r  la  desobediencia  y  soberbia  de  uno,  se  remediase 
por  la  obediencia  y  humildad  de  otro,  como  en  otras 
partes  está  ya  declarado.  Esta  tan  esencial  conveniencia 
nos  declaró  el  Apóstol  en  la  epístola  escriptaá  los  ro- 
manos {e) ,  por  la  cual  veremos  cómo  aquel  Señor,  que 
es  autor  de  las  obras  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia, 
guarda  la  mesma  orden  y  proporción  en  las  unas  que  en 
las  otras,  como  dijimos. 

§.IL 

Sfguense  seis  pregunlss,  qoe  contienen  la  somma  de  esanto  en  este 

postrer  espitólo  está  lUcbo. 

Concluida  esta  materia ,  me  páreselo  añadir  aquí  bre- 
vemente seis  pregimtas  que  comprehenden  la  summa  de 
de  todo  lo  que  hasta  aqui  está  dicho ,  y  prueban  eficaci- 
simamente  la  verdad  de  nuestros  misterios. 

Pues  ante  todas  las  cosas  pregunto  agora,  que  si  este 
soberano  Señor  (que  todas  sus  obras  ordena  para  manl- 
Testacion  de  sus  perfecciones  y  de  su  gloria)  quisiese  ha- 
cer una  obra ,  en  la  cual  nos  manifestase  la  grandeza  des- 
tas  sus  perfecciones  :  conviene  saber ,  la  grandeza  de  su 
bondad,  de  su  caridad ,  de  su  benignidad,  de  su  provi- 
dencia, de  su  misericordia  y  de  su  justicia,  ¿qué  obra 
pudiera  hacer  en  quemas  estas  perfecciones  suyas  se  de- 
clararan, que  en  hacerse  hombre  y  morir  en  cruz  por  re- 
medio de  los  hombres :  esto  es ,  por  loe  grandes  bienes 
que  de  aqui  se  siguieron  para  la  sanctificacion  y  re- 
dempcionde  los  hombres,  como  arriba  queda  declarado? 

Cónstanos  también  que  la  summa  de  teda  la  vida  cris- 
tiajua  consiste  en  apartamos  del  mal,  y  hacer  bien  (/}: 
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que  es  aborrescer  los  vicios  y  abrazar  las  virtodes.  Pre- 
gimto  pues :  ¿Qué.  pudiera  nuestro  Señor  hacer  con  toda 
SU  sabiduría  para  declarar  el  abonescimiento  que  tiene 
á  los  vicios,  y  amor  alas  virtudes,  que  bajar  del  dele 
á  la  tierra,  y  hacerse  hombre,  y  morir  encrazpara  indo- 
cimoe  al  aborrescimiento  de  lo  uno  y  amor  á  lo  otroT 

Cónstanos  también  que  el  fin  y  la  summa  de  toda  la 
ley  crístidna,  y  de  todos  los  mandamientos  y  consqos 
evangélicos,  es  el  amor  de  Dios.  Pregunto  po» :  iQoé 
mas  pudiera  hacer  nuestro  Señor  con  toda  su  sabiduria 
para  encender  en  nuestros  corazones  su  amor ,  qoe  ha- 
cerse hombre  y  morir  por  nuestro  amor?  Porque  por 
esto  dijo  él  (g)  que  venía  á  poner  fuego  en  la  tierra ,  por- 
que tales  obras  hizo  y  talea  muestras  de  su  amor  nos  dio, 
que  basten  para  abrasar  todos  los  corazonies  de  los  hom. 
bresensuamor. 

Cónstanos  también  que  la  raíz  y  fundamento  de  todas 
las  virtudes  (después  de  hi  fe)  es  la  humildad.  Pregunte 
pues :  ¿Qué  mas  pudiera  hacer  este  Señor  paraindudmus 
al  amor  desta  virtud ,  que  hacerse  hombre,  y  nasceren 
un  establo ,  y  morir  en  cruz  ?  Lo  cual  hizo  por  df^amoa 
un  eficacisimo  ejemplo  y  motivo  desta  virtud  ,  como  la 
Iglesia  lo  canta  .en  la  oración  del  domingo  de  Bamos. 

Cónstanos  también  que  el  instramento  general  paraal- 
canzar  todas  las  virtudes  es  la  paciencia  y  el  amor  de  los 
trabajos ,  por  estar  todas  las  virtudes  vestidas  de  dificul- 
tad y  trabajo :  el  cual  se  vence  con  la  pacáeocía  y  amor 
desos  trabajos.  Por  lo  cual  dice  el  Salvador  (h)  que  los 
justos  dan  su  fracto  en  padencia.  Y  Prudencio  dice  qoe 
todas  las  virtudes  estancóme  viudas,  si  les  falta  el  esfuer- 
zo y  el  socorro  de  la  paciencia.  Siendo  esto  asi ,  ¿qné  pu- 
diera hacer  nuestro  Señor  para  hacemos  amadores  desta 
virtud ,  sino  padescer  él  los  mayores  ti'abajos  y  dolores 
que  jamasen  elmundosepadescieron?  Y  pudiéndonos 
redemúrcon  una  sola  gota  de  su  sangre,  quiso  d^ramai 
cuanta  tenia  por  esta  causa. 

Cónstanos  también  que,  como  el  Profeta  dice  (s"),  fiílta 
de  consideración  es  causa  de  todos  nuestros  niales :  y 
por  consiguiente  el  ejercido  y  uso  della  lo  será  de  nues- 
tros bienes.  Pregunto  pues :  ¿Qué  materia  de  considera- 
ción nos  pudiera  proponer  el  Salvador  mas  alta  para  los 
sabios,  y  mas  fácil  para  los  simples,  y  mas  eficaspara 
movemos  á  devoción  y  compuncdon  é  imitación  de  sos 
virtudes,  que  la  sagrada  Pasión?  Y  sobre  todo  esto,  ¿qoé 
cosa  habia  que  mas  nos  pudiese  levantar,  y  que  mas  nos 
abriera  camino  para  el  conosdmiento  de  las  perfeccio- 
nes divinas  (que  aqui  y  en  todas  las  obras  criadas  res- 
plandescen)  que  elhi? 

CAPITULO  XIX- 

Veditscion  primera,  de  la  trinnfante  resarreedon  del  Salvadar; 
en  la  caal  se  trata  de  la  ategria  de  los  sánelos  padres  del  liaibew 
j  de  cómo  el  demonio  fué  este  día  tencido  y  saqueado. 

Después  del  dia  de  la  resurrección  general  de  los  jos- 
tos  (en  el  cual  recebirán  cumplido  galardón  de  sus  tra- 
bajos), ningún  dia  ha  habido  en  el  mundo  de  mayor  y 
mas  general  alegría ,  que  este  de  la  resurrección  de  Cris- 
to. Porque  ninguna  persona  hay  en  el  mundo  á  qnien  no 
cupiese  parte  desta  alegría.  Hoy  se  alegran  los  ángeles  y 
loshombres,losvivosylosmuertos,losdeloeylatiem;y 
hasta  al  mesmoinfiemo  cupo  parte  desta  alegrfa.  Porque 
este  diapor  virtud  delaresurreccciendeCiisto,  seabred 

ig)  Loe.  IS    (k)  UcS.   (i)  mera^lS. 


ADICIONká  AL  M£MORUL 

infierno;^  se  rehueTa  el  mundo,  y  se  nos  descubre  camino 
para  el  cielo;  y  el  infierno  abiertosuelta  los  muertos,  y  el 
mundo  renovado  i^ibe  los  vivos,  y  el  cielo  descubierto 
aposenta  los  resnscitados.  Ninguno  pues  se  tenga  por  ex- 
traño desta  fiesta,  ninguno,  por  pecador  que  sea,  se  ten- 
ga por  excluido  desta  general  alegría ;  porque,  como  dice 
Máximo,  la  resurrección  de  Cristo  á  los  muertos  es  vida, 
á  los  sanctos  gloria ,  y  á  los  pecadores  perdón  y  miseri- 
cordia. Porque  si  por  virtud  deste  misterio  entra  hoy  el 
ladrón  en  el  paraíso ,  ¿por  qué  desconfiará  del  perdón  el 
cristiano?  Y  si  de  aquel  tuvo  el  Señor  misericordia  cuan- 
do moría,  ¿  por  qué  no  la  tendrá  deste  cuando  resusci- 
ta  ?  Y  si  la  humildad  de  la  pasión  tanto  dio  al  que  la  con- 
fesaba ,  ¿cuánto  dará  la  gloría  de  la  resurrección  á  quien 
la  honra?  Porque  mas  aparejada  suele  estar  para  hacer 
mercedes  la  alegre  victoría ,  que  la  triste  captividad. 

Por  aquí  pues  paresce  que  este  día,  resuscitando  Cris- 
to^ no  solo  resuscitócon  él  nuestra  justicia  y  nuestra 
vida,  sino  también  nuestra  esperanza  y  alegría.  Y  asi 
podemos  ya  muy  bien  decir  todos  con  el  Profeta  (a) :  Mi 
corazón  y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  Antes  se 
hablan  entristescido  en  Dios  muerto,  mas  agora  se  ale- 
graron contemplándolo  resuscitado.  Y  siendo  esto  así, 
muy  triste  y  muy  escuro  ha  de  estar  el  corazón  (si  ya  no 
estuviere  muerto)  si  no  resuscitare  este  dia,  sintiendo 
dentro  de  si  nuevos  rayos  y  resplandores  de  alegría. 

Pues  como  en  esté  dia  haya  muchas  estaciones  que 
andar  en  compañía  de  Cristo,  señaladamente  se  nos 
bfresce  aquí  la  primera  jomada  que  este  Señor  hizo  al 
limbo ,  á  visitar  y  rescatar  aquellos  sanctos  padres ,  que 
en  aquel  lugar  tanto  tiempo  estaban  detenidos  esperan- 
do este  dia.  Por  donde  acabando  el  Salvador  de  espirar 
en  la  cruz,  su  ánima  sanctísima,  unida  al  Verbo  divino, 
descendió  á  aquellas  cuevas  del  limbo  á  visitar  los  sanc- 
tos que  vivieron  en  su  temor ,  y  murieron  con  su  espe- 
ranza ;  los  cuales  no  podían  entrar  en  la  gloria  hasta  que 
por  la  muerte  deCristo  fuese  pagada  la  commun  deuda  del 
género  humano.  Este  nos  figuraba  aquella  misteriosa  or- 
den que  Dios  tenia  dada  en  el  Testamento  viejo  para  re- 
medio de  los  delincuentes  (6) ,  señalando  lugares  adon- 
de huyesen,  en  los  cuales  los  mandaba  estar  hasta  que 
muriese  el  summo  sacerdote  que  por  tiempo  fuese ;  por 
cuya  muerte  quedaban  ellos  absueltos  y  libres  de  aquel 
destierro,  y  restituidos  en  su  antigua  patria  y  libertad. 
Pues  ¿  conque  imagen  se  pudiera  mas  al  vivo  represen- 
tar el  remedio  y  la  libertad  que  nos  vino  por  la  muerte 
de  Cristo,  summo  Pontífice  y  eterno  Sacerdote  del 
mundo?  Todos  pecamos  en  Adam ,  porque  todos  estába- 
mos en  él  como  miembros  en  su  cabeza ,  y  como  ramas 
en  su  raiz ;  y  así  por  natural  consecuencia  y  orden  de  la 
divina  justicia,  la  dolencia  del  padre  pasó  á  los  hijos ,  y 
él  vicio  de  la  raiz  se  extendió  por  las  ramas ,  y  el  mal  de 
la  cabeza  alcanzó  á  los  miembros.  Pues  por  esta  causa 
fuimos  todos  desterrados  del  paraíso,  que  es  la  commun 
patria  para^que  todos  fuimos  criados.  Mas  este  destierro 
sehabia  de  acabar  con  la  muerte  del  summo  Sacerdote 
Cristo;  el  cual  ofresció  á  si  mismo  en  sacrificio,  por  la  deu- 
da commun  del  género  humano;  y  asi  con  la  muerte  que 
él  no  debia,  pagó  la  que  todos  debíamos,  pues  no  era  ra- 
zón que  él  muriese  de  balde.  Y  Satisfecha  desta  manera 
la  deuda,  acabóse  nuestro  destierro;  y  asi  fuímo!sporél 
restituidos  á  nuestra  patria.  Esta  es  pues  la  muerte  del 
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summo  Sacerdote,  porla  cual  esperaban  todos  losnadvks 
que  en  el  limbo  estaban  detenidos,  con  la  cual  fueras 
libertados;  aunque  quiso  el  mbmo  libertador,  porla 
grandeza  de  su  caridad ,  ir  en  persona  á  daries  estas  boi- 
nas nuevas,  alegrándolos  con  so  presencia  y  sacándo- 
los de  aquel  captiverio  por  su  persona*  Donde  se  nos  re- 
presentan grandes  ejemplos  de  virtudes  en  esta  obra. 
Porque  por  aquí  primeramente  se  ve  cuan  hasta  al  cabo 
llevó  el  Señor  este  negocio  de  nuestra  salvación ,  de 
que  se  habia  encargado ;  pues  no  contento  con  haber 
echado  tantos  caminos  por  él,  como  fué  del  cielo  á  la 
tierra,  y  déla  tierra  áia  cruz,  y  delacruz  al  s^ul^- 
cro,  y  pagado  con  esto  tan  perfectamente  todas  nuestras 
deudas ,  no  paró  hasta  descender  al  mas  bajo  lugar 
del  mundo,  qué  es  el  infierno,  á  saquear  allí  el  denKH 
nio  y  triunfar  de  nuestro  adversario,  y  á  visitar  los  su- 
yos, y  sacarlos  de  allí  con  su  poderosa  mano,  y  no  parar 
hasta  subirlos  consigo  al  cielo,  llevando  todas  las  cosas 
de  cabo  á  cabo  con  tanta  fortaleza,  y  disponiéndolas  con 
tanta  suavidad  (c). 

Donde  también  nos  enseñó  que  los  negocios  de  lá  hoi»- 
ra  de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  ánimas  debemos  esti- 
mar en  tanto,  que  por  bajos  que  sean ,  no  los  habemos 
de  fiar  de  nadie,  ni  hacerlos  por  manos  de  terceros  y 
vicaríos ;  sino  ejecutarlos  por  nosotros  mismos,  aunque 
seamos  príncipes  y  reyes  de  la  tierra ;  pues  en  hecho  de 
verdad  servir  á  Dios  es  reinar. 

Aquí  también  nos  dio  ejemplo  de  inestimable  humil- 
dad ;  pues  siendo  él  vet^adero  Dios  y  Señor  de  todo  lo 
criado,  siendo  él  la  honra;  la  ríqueza ,  yta-hermosuní,  y 
el  resplandor  de  la  gloría  del  Padre ;  estando  él  asenta- 
do sobre  los  querubines,  y  tetiiendo  debajo  de  sus  pies 
toda  esta  tan  grande  máquina  del  mundo ,  no  se  desdeñó 
de  bajar  al  mas  profundo,  mas  escuro  y  mas  bajó  lugar 
del  mundo ,  por  amor  de  sus  escogidos.  Porque  aunque 
él  no  descendió  allí  como  pecador,  sino  como  triunfador, 
todavía  fué  obra  de  inestimable  humildad  querer  descen- 
der en  su  propria  ánima  á  lugar  tan  feo  y  tan  deiSterrado 
del  cielo,  á  visitar  él  por  sí  á  los  suyos,  y  darles  él  mis- 
mo la  nueva  de  su  rescate.  Aquí  también  nos  dio  evi- 
dente muestra  de  aquella  tan  encendida  sed  y  amor  que 
tiene  de  la  salud  de  las  ánimas;  pues  de  tan  alto  á  tan 
bajo  lugar  se  abatió  aquella  águila  real,  donde  vio  que 
habia  ánimas  en  que  poder  cebarse.  Porque  asi  como  el 
amor  sxcesivo  del  dinero  hizo  á  los  hombres  cavar  hasta 
las  entrañas  de  la  tierra  (como  dice  el  poeta)  para  sa- 
car de  allí  las  riquezas  que  la  naturaleza  habia  soter- 
rado, y  puesto  par  de  las  sombras  del  infierno,  así  el 
amor  encendidísimo  que  este  dulcísimo  Señor  tiene 
á  las  ánimas,  le  hizo  descender  hasta  las  mas  bajas  par- 
tes de  la  tierra,  á  buscar  este  tan  precioso  tesoro ,  que 
el  príncipe  de  las  tinieblas  le  habia  usurpado. 

§.1. 

Del  aleiria  de  los  ttnetos  padres  del  hmbú. 

Mas  entre  otras  cosas  muy  dulces  que  se  pueden  con- 
siderar en  esta  descendida  del  Señor,  una  de  las  princi- 
pales es  el  alegría  que  aquellos  sanctos  padres  recebicron 
con  su  presencia ;  para  que  por  aquí  vean  los  hombres 
cuan  dichosa  sea  la  suerte  de  los  que  sirven  á  Dios,  pues- 
to caso  que  esto  no  Se  pueda  explicar  con  palabras,  lii 
comprender  con  nuestros  groseros  entendimientos.  Mas 
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todaTÍa,poratgiiilMeofljector88>  podrómos  barrujatar 
algo  de  la  grandeza  desta  alegría.  Entre  las  coales  la 
primera  es  considerar  la  distancia  de  los  extremos  y  es* 
ladosde8tossaiictos;qiiee8dedóiideadónde  faénm  tras- 
pasados en  on  momento;  de  cuan  grandes  miseríasácuán 
grande  felicidad,  de  cuan  tristes  tinieblas  á  cuan  grande 
luz ,  de  cuan  miserable  destierro  á  cuan  dulce  patria^  de 
qué  captiyerio  á  qué  libertad»  de  cuan  escura  noche  á 
Cttándaroiliadela  eternidad.  Porque  si  solo  salir  de 
aquellas  tinieblas  fuera  grandísima  alegría,  ¿quesería 
m\k  dellas ,  y  salir  para  tan  grande  luz ,  tan  grande  glo- 
ria y  tan  grande  felicidad  ?  No  se  ofrescen  acá  en  la  tier* 
n  ^empios  de  cosas  semejantes  con  que  poderlas  expU*- 
car;  porque  <:omo  todo  lo  desta  vida  es  poco,  no  viene 
á  propósito  de  compararse  con  las  cosas  de  la  otra,  que 
son  sin  comparacipn  mayores.  Todavía  leemos  en  las  vi- 
das de  los  emperadores ,  que  fueron  una  vez  los  romanos 
á  hacer  emperador  á  un  hombre  de  b^ja  suerte ,  aunque 
valeroso  por  su  pensona.  Y  teniendo  él  por  cierto  que  lo 
iban  á  matar,  por  razones  y  conjecturas  que  para  eso  te^^ 
nía 9  y  teniendo  ya  tragada  la  muerte,  y  pidiendo  que 
se  la  diesen ,  y  acabasen  ya ,  ellos  le  certificaron  que  le 
Venían  á  hacer  emperador,  y  asi  lo  hicieron.  Pues  en 
este  caso,  ¿qué  tangrande  seria  el  alegría  deste  hombre 
con  esta  tan  extraña  mudanza ,  como  era  pasar  de  la 
muerte  (que  es  lo  último  de  las  cosas  terribles)  á  la  mo* 
narquía  del  Imperio  Romano,  que  era  la  última  fortuna 
áque  un  hombre  en  este  mundo  puede  llegar?  Pues 
siendo  esto  asi ,  ¿qué  tan  grande  seria  el  alegría  que  re- 
cebirian  estos  bienaventurados  padres,  pasando  de  un 
estado  tan  bayo  áotro  tan  alto,  que  comparadas  con  él 
todas  las  monarquías  del  mundo,  es  comparar  un  punto 
con  todo  el  cerco  del  cielo? 

Otra  conjectura  aun  tenemos  deste  alegría,  que  es  )a 
grandeza  del  deseo  con  que  estos  sanctos  desearon  este 
dia.  Porque  cuanto  el  deseo  es  mas  antiguo,,  y  de  cosa 
mas  excelente ,  tanto  suele  ser  mayor ;  porque  estas  son 
como  des  espuelas  que  avivan  los  deseos.  De  lo  uno  dice 
el  sabi(i  (d)  que  la  esperanza  que  se  dilate  aflige  el  áni- 
ma;  y  de  lo  otro  dice  San  t  Gregorio  (e) ,  que  los  sane- 
tos  deseos  crescen  con  la  dilación.  Pues  siendo  esto 
así,  i  qué  tanto  habrían  cresddo  estos  tan  sanctos  de- 
seos con  la  dilación  de  tantos  años?  Porque  si  un  rio 
de  agua,  por  pequeño  que  sea,  si  le  hacéis  una  gran 
represa  y  detenéis  el  agua  por  muchos  días ,  cuando 
después  se  suelta  la  represa,  sale  con  tan  grande  ím* 
petu ,  i  qué  harían  los  deseos  represados  y  detenidos  por 
espacio  de  tantos  mü  año9?  Porque  ánimas  habia  allí 
que  habian  esperado  dos  mil  años  por  este  día,  y  otras 
tres  mil,  y  otras  cuatro  y  cinco  mil,  deude  el  principio 
del  mundo.  Pues  ¿cuál  serla  el  deseo  represado  y  la  es- 
peranza dilatada  por  tantos  años  ?  Porque  si  á  un  enfer- 
mo que  está  una  noche  de  invierno  con  un  dolor  agudo 
ó  con  una  recia  calentura,  dando  vuelcos  én  la  cama 
sin  reposar,  se  le  hace  la  noche  mi  año,  deseando  que 
amanezcael  día,  y  que  entre  un  rayo  de  luz  por  la  ven- 
tana, que  tan  poca  parte  ha  de  ser  para  curar  su  dolen- 
cia ;  si  ten  breve  espacio  paresce  tan  largo ,  y  tan  peque- 
ño remedio  se  desea  tento,  ¿qué  sentirían  los  que  á  cabo 
de  tantos  años  padescian  las  tinieblas  de  aquella  noche 
tau  prolija,  y  deseaban  un  tan  gran  remedio,  como  era 
la  venida  de  Cristo  ?  No  se  puede  esto  explicar  con  pala- 
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bras.  Pues  si  el  desep  por  todas  estas  nsaaatx^tm 
grande,  ¿cuál  seria  el  gozo  de  vei  este  deseo  ya  cumplH 
do,  pues  no  es  otra  cosa  gozo  smo  cumpUmieoto  del 
deseo ,  ni  es  otra  cosa  deseo  sino  un  movimieatodenues- 
tro  corazón,  que  tiene  por  término  el  bien  deseado,  en 
el  cual  reposa  y  descansa?  Con  esto  se  junte  el  alegría 
que  estos  sanctos  recebirian  de  ver  el  ciimptimieDto  de 
las  palabras  de  Dios  y  la  fidelidad  de  sus  promens;  coa* 
siderando  cómo  á  cabo  de  tantos  mil  años  ,  en  fin  cau- 
plió  Dios  fielmente  lo  que  á  sus  siervos  tenia  prometido; 
y  cómo  era  verdad  lo  que  el  Profeta  dijo  (^  :  fil  apares- 
cera  en  el  fin,  y  no  mentirá;  y  si  tardare,  espérale; 
porque  él  vendrá,  y  no  tardará.  Luego  al  principio  del 
mundo ,  apenas  era  acabado  el  pecado,  cuando  este  Se* 
ñor  prometió  el  remedio*  Y  aunque  se  dilató  por  tantos 
años,  todavía  cumplió  él  fidelísimamente  lo  qoe  había 
prometido,  y  envió  remedio  á  aquellos  que  con  eoteii 
fe  yconfiaiúa  habían  esperado,  y  con  esta  virtud  partió- 
ron  deste  siglo ,  como  lo  muestra  el  sancto  patríarcala* 
cob ,  que  acabó  la  vida  con  estas  palabras  (g) :  Tu  «alad 
esperaré ,  Señor.  Estaba  Daniel  en  Babilonia  dentro  del 
lago  de  los  leones,  adonde  la  invidia4e  los  malos  le  te- 
nia puesto ,  y  con  estar  los  leones  hambrientos  (  porque 
no  les  daban  de  comer,  porque  despachasen  mas  presto 
al  sancto  Profeta),  con  todo  esto  las  bestias  hambrientas, 
teniendo  el  manjar  delante,  estuvieron  ayunas,  y  con- 
tra su  natural  fiereza  usaron  de  misericordia,  y  tuvienn 
mayor  acatamiento  al  cuerpo  sancto  las  bestias  brutas 
que  las  criaturas  racionales ;  dando  en  esto  á  entender 
que  no  hico  al  hombre  subjecto  á  las  bestias  la  natunde- 
za,  sino  ta  culpa.  Pues  estando  así  el  sancto  Profeta, 
ayuno  entre  las  bestias  ayunas  (á  las  cuales  dice  Saal 
Basilio  (A)  que  con  el  ejemplo  de  su  ayuno  easftñafaa  á 
ayunar)  acordóse  Dios  de  su  fiel  siervo,  queoitre  las 
gargantas  de  los  leones  no  había  perdida  su  esperanza, 
y  envió  un  ángel  á  que  trajese  á  Abacuc  por  un  cabello 
de  su  cabeza,  dende  Judea  hasta  €aldea,  con  la  comida 
que  llevaba  á  unos  segadores.  El  cual,  puesto  sobre  d 
lagode  los  leones,  dijo  (i) :  Daniel,  siervo  de  Dios,  to- 
ma la  comida  que  te  envía  Dios.  Entonces  el  sancto  Pro- 
feta, enternecido  y  regalado  su  corazón  con  este  maravi- 
lloso cuidado  y  providencia  paternal  de  Dios,  d^o  estas 
palabras:  Acordástete  de  mí.  Señor  Dios  mió,  y  do 
desamparaste  á  los  que  esperan  en  U.  Nadie  podrá  aquí 
explicar  con  qué  lágrimas,  con  qué  afecto,  con  qué  de- 
voción y  regalo  de  corazón  diría  el  Profeta  estas  pata» 
bras,  viendo  en  este  obra,  como  en  un  clarísimo  espcio;, 
las  entrañas  de  misericordia  y  bondad  de  Dios  para  con 
los  suyos,  y  la  providencia  y  paternal  cuidado  que  tiene 
dellos.  Pues  si  tal  estarla  con  esta  visitación  el  ánima 
deste  Profeta,  ¿cuáles  estarian  las  destos  bienaventura- 
dos, viéndose  tan  maravillosamente  visitados,  no  por 
ángeles,  sino  por  el  mismo  Señor  de  los  ángeles;  y  li- 
brados, no  del  lago  de  los  leones,  sino  del  lago  del  in* 
fiemo,  trayéndoles  de  comer,  no  manjar  de  segadores, 
sino  pan  de  ángeles  ?  Pues  lo  que  va  aquí  de  beneficio  á 
beneficio,  eso  va  de  alegría  á  alegría,  y  de  devoción  á 
devoción. 

Y  aun  cresció  mucho  mas  esta  alegría,  considerando 
el  medio  tan  piadoso  y  tan  admirable  por  donde  aquel 
Señor  los  quiso  remediar ;  que  fué  subjectándoae  4 
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ina  taaena^ 7 déabunrada  muerte»  por dtr  á  elk»  una 
tan  gloriosa  y  bLenaTentiurada  vida ;  y  belnendo  el  cáüa 
delaPasioo,  pordará  beber  áelloa^ cáliz  de  los  de- 
bites eternos ,  piidiendo  él  remediarlos  con  mucho  me* 
ñor  trabajo.  Y  reconosciendo  en  esto  las  entrañas  de  la 
iafimta  bondad  y  caridad  de  Dios,  euán  de  verdad  di- 
rían aquellas  palabras  que  canta  la  Iglesia  {k) :  \  Oh  ine- 
tibie  calidad  y  amor  de  Dios ,  que  por  remediar  ai  siervo, 
entregaste  á  la  muerte  el  Hijo!  Donde  se  les  ofrescería 
Inego  el  misterio  de  aquella  ley  de  Dios,  que  ordenando 
las  cerimonias  con  qne  se  había  de  comer  el  cordero 
pascual,  una  dallas  fué  que  no  le  quebrasen  loa  hue* 
soe  {I  }•  Porque  ¿qué  cordero  pascual  es  este,  sino  aquel 
innocMitístmo  y  mansísimo  Señor,  por  cuyo  sacrificio 
fuimos  todos  librados  de  las  tinieblas  y  captiverio  del 
verdadero  Egipto;  que  es,  del  mundo,  del  demonio  y 
dd  pecado?  Y  ¿cuáles  sontos  hsesos  ó  miembros  mist-* 
ticos  deste  Cordero,  sino  todos  los  fieles  por  quien  él  pa» 
desdó  ?  Pues  ¿qué  mayor  piedad  que  dar  el  Señor  licen- 
cia para  que  matasen,  y  despedazasen ,  y  comiesen  este 
Cordero,  y  hiciesen  del  lo  que  quisiesen,  con  tal  que 
perdonasen  6  los  huesos,  y  no  tocasen  en  ellosT  Como 
si  mas  claramente  dijeFa  :  Al  Hijo  ai ;  al  siervo  no.  Al 
Hijo  sacrifica ,  crudfícad  y  despedazad ;  mas  á  los  sier- 
vos no  toquéis,  ni  les  hagáis  mal  alguno ;  pues  él  paga 
por  ellos.  Que  es  lo  mesmo  que  el  Señor  dijo  la  noche 
de  su  pasión  á  los  qne  le  venían  á  prender  (m) ;  Yo  soy 
á  quien  buscáis;  si  á  mi  qnerets ,  dejad  á  eatos  ir.  Pues 
cuando  estos  sanctos  Uenos  del  Espíritu  Sancto»  pene- 
trasen con  la  luz  que  tenían  la  grandeza  desta  caridad  y 
misericordia,  y  viesen  cuánto  bien  les  había  venido  á 
costado  aquel  Señor,  ¿qué  sentirían  sus  ánimas,  qué 
gradas ,-qué  alabanzas  darían  á  Dios? 

Sobre  todos  estos  moüvaí  de  alegría  que  sobraban 
para  cualquier  materia  de  gozo,  hubo  ann  otro  sin  com^' 
paracion  mayor ;  qne  fué  la  visión  dará  de  hi  esencia  di- 
vina, que  liMgo  en  aquel  lugar  les  fué  mostrada  en  su 
misma  hermosura;  donde  en  el  mismo  üifienio  tuvie- 
ron el  paraíso,  y  en  él  todos  cuantos  bienes  la  voluntad 
humana  puede  desear.  Porque  así  como  no  hay  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  mayor  bien  qne  Dios ,  así  no  hay  ma< 
yor  gozo  que  poseer  y  ver  á  Dios.  Pues  díme  agora ,  sí  se 
puede  dedr;  Ooncurríendo  aquí  tantas  y  tan  grandes 
causas  de  alegría,  como  eran  la  mudanza  de  un  extremo 
áotro  tan  distante,  la  antigüedad  y  grandeza  deste  de- 
seo, la  conaidMradon  de  hí  fidelidad  y  providenda  de 
Dios  para  con  los  suyos ,  y  del  medio  tan  miaerícordioso 
que  buscó  para  salvarlos,  y  junto  con  esto  la  visión  clara 
del  mesmo  Dios,  que  es  el  puerto  y  fin  de  todos  nuestros 
deseos ,  ¿  qué  tan  grande  seria  el  alegría  que  de  tantas  y 
tan  poderosas  causas  procedería?  Qué  dirían,  qué  ha- 
rían, con  qué  amor,  con  qué  suavidad  abrazarían  aquel 
soberano  Señor  qne  asi  los  había  librado  ?  No  hay  enten- 
dimiento acá  en  la  tierra  que  puede  llegar  á  tantear  esto 
como  es,  y  ponerío  en  su  lugar.  La  razón  es ,  porque  las 
cosas  espirituales  y  divinas  están  muy  lejos  de  nosotros, 
qne  somos  muy  groseros  y  materiales ;  y  junto  con  esto 
nuestra  vista  es  mny  corta  para  eate  género  de  oosas, 
tanto  qne  hasta  los  mismos  fílósofos^ijeron  qne  los  ojos 
da  nuestro  entendimiento  eran  tan  dogos  para  verlas 
cosas  espirítoales  y  dívmas,  como  los  ojos  de  la  lechuza 
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para  ver  la  chiridad  dd  soL  Pnes  si  estas  oooai  distan 
tanto  de  nuestra  vista,  y  la  vístaos  tan  corta»¿qué  se 
puede  seguir  de  aquí ,  sino  parescemos  mudio  menores 
de  laque  son?  Ca  por  esta  causa  las  estrdlas  del  cielo 
nos  parecen  tan  pequeñas;  porque  elhM  están  muy  le- 
jos, y  nuestra  vístaos  mny  corta ;  por  donde  siendo  al- 
gunas dallas  setenta ,  y  ochenta  veces  mayores  que  toda 
ki  tierra,  dando  acá  nos  parascoi  tan  pequeñas  como  la 
lumbro  de  una  candehu  Pues  no  menos  distan  las  cosas 
espirituales  y  dívmas  de  nosotros,  ynoes  menos  corta 
la  vista  de  nuestro  entendimiento ,  de  donde  nasos  q«s 
siendo  ellas  en  sn  género  grandísimas,  á  nosotras  pa- 
rezcan pequeñas.  Y  amiesta  eslaeausadeseriales  cua* 
les  somos,  porque  no  sabemos  estimar  loque  nos  va  en 
ser  lo  que  debíamos ;  porque  si  los  hombres  entendie- 
sen, no  como  de  lejos,  sino  como  de  cerca,  qué  tan 
grande  sea  la  gloría  qne  Dios  tiene  aparejada  para  los 
suyos,  cuan  grande  sean  las  riquezas  y  la  hermosura  de 
Dios,  de  que  los  buenos  han  de  gozar,  y  jcuán  grandes 
las  oblígadones  que  le  tenemos  por  razón  de  sus  heno- 
fidos,  especialmente  por  el  de  la  redempdon,  ¿quién 
habría  que  toviese  corazón  ó  manos  para  ofender  á  tal 
Señor?  El  remedio  desle  mal  sería  ( para  no  engañarnos 
en  el  juicio  yestíma  destas  cosas)  que  cuando  nos  po- 
nemos á  tantearlas,  desengañásemos  al  entendimiento 
con  la  fe;  así  como  corregimos  á  los  ojos  con  la  razon^ 
cuando  dios  juzgan  qne  una  estrdla  es  poco  mayor  qne 
una  candela.  Pues  así  conviene  qne  desengañe  la  fe  al 
entendimiento ;  y  cuando  él  jusgaro  las  cosas  divina» 
por  pequeñas,  dígale :  Engañaste,  razón ;  porque  sin 
ninguna  comparación  son  mayores;  shioque  la  distan* 
da  dolías,  y  tu  mny  corta  vista,  le  doga;  y  por  tanto  no 
son  tales  cuales  tú  juzgas;  sino  caal  es  la  fe,  y  las  pala- 
bras de  Dios  te  dáeín  que  son.  Por  lo  cual  esta  alegría 
de  kwsanctos,  de  que  aquí  habemoa  tratado,  sin  com- 
paración fué  mucho  mayw  délo  qne  nuestro  entendí- 
mioBlo  puede  por  lo  dicho  compcribender. 

§.n. 

l>o  los  Mati«i«at08  y  palobrao  f  ao  SMa  tos  saacloo  paáres 

del  limbo. 

Y  si  esto  no  alcanzamos ,  maiA»  menos  alcanzaremos 
lo  que  pasaría  en  aquellas  ánísaas  bienaventuradas,  y 
las paldirasqne  dirianásu  Rademplor.  A  lo  m^M» es 
dorio  que  no  dejarían  de  tener  por  bien  eibpleadosto- 
doslQs  trabajos  pasados,  y  tan  largas  esperanzas,  por 
solo  gozar  una  hora  de  aqiidhtai^grande  alegría.  Yasi 
paresce  que  dirían  :  Bedemplor  y  Señor  nuestro,  aquí 
habemoa  estado  muchas  ániraas  esperando  por  vuestra 
venida  por  tantos  millares  de  años  como  vos  sabéis ,  de* 
tenidas  en  estacarcdería.  Y  damas desto,  en  el  mundo 
pasamos  muchas  persecndones  y  contradicciones  de  los 
malos,  por  vuestro  servicio.  Aquí  hdlaréis  muchas  áni- 
mas, cuyos  cuerpos  fueron,  unos  apedreados,  otros 
aserrados,  otros  atravesados  con  barras  de  hierro,  otros 
por  muchos  anos  encarcelados ,  y  otros  que  anduvíeroa 
desterradoe  por  las  soledades  y  desíMes,  pobres,  an« 
gustíados  y  afligidos,  y  perseguidos  del  mundo  (n)« 
Mas  todo  cuanto  en  el  otro  mundo  padescímos,  y  cuanta 
aqni  habernos  esperado ,  damos  por  muy  bien  empleadoi 
perada  esta  hora  y  alegría  de  vuestra  presenda.  Y  si 
vos.  Señor,  fnéredes contonto  qnetoiiien|06  á  estar  aqni 
(o)  Hebr.ll. 
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hasU  el  día  del  juicio,  todo  lo  tendremos  por  bien  em- 
pleado por  esta  sola  hora.  Bendicto  seáis  vos.  Señor, 
que  asi  nos  visitastes ;  y  bendictos  todos  los  trabajos, 
dolores  y  persecuciones  que  en  el  mundo  padesoimos 
por  vos,  pues  tanto  bien  nos  acarrearon  ;.y  bendictos 
iodos  aquellos  que  os  aman  y  hacen  Tuestra  voluntad, 
pues  tanto  bien  les  está  guardado. 

Es  cierto  que  todo  esto  y  mucho  mas  sentirían  y  di-* 
rian^aquellas  bienaventuradas  ánimas.  Para  que  por 
aquí  veas,  cristiano,  qué  bienes  te  están  aparejados,  y 
^tté  pierdes  por  no  ponerte  á  un  pequeño  y  momentáneo 
trabajo  por  tan  grande  galardón.  Los  trabajos  destos 
«anctos,  cualesquiera  que  fuesen,  ya  pasaroD ;  mas  ni» 
pasará  su  descanso,  sino  para  siempre  dorará.  Pues 
iquién  no  tendrá  por  dichosa  esta  suerte?  Quién  no 
se  tuviera  por  bienaventurado  en  ser  desta  compañía? 
lias  no  desmayes  tú  agora ,  si  fueres  él  que  debes ;  por- 
que mucho  mas  aventajada  es  la  suerte  que  te  cabe.  Por- 
que tu  trabajo  será  menor,  por  ser  mayor  la  gracia  que 
agora  se  nos  da ;  y  el  galardón  mas  cercano ;  pues  ya  es* 
tan  abiertas  las  puertas  del  paraíso;  de  manera  que 
saliendo  dése  cuerpo ,  luego  en  ese  punto  puedes  ser 
bienaventurado,  si  no  tuvieres  que  satísñicer  en  el  pur- 
gatorio. Porque  ya  se  rasgó  el  velo  del  templo  (o) ,  y  se 
descubrió  la  gloria  del  sanctuario,  y  se  quitó  el  queru- 
bín que  guarda  las  puertas  del  parako  (p)  con  la  e^da 
que  tenia  en  la  roano ;  porque  los  filos  de  la  espada  se 
embotaron  en  el  cuerpo  de  Cristo,  y  el  fuego  se  apagó 
con  el  agua  de  su  precioso  costado. 

Sale  pues  el  noble  triunfador  del  infierno  con  aquella 
presa  gloriosa.  Mas  aquí  es  de  notar  que  este  tan  rico 
despojo  no  lo  alcanzó  el  Salvador  por  sola  fuerza  de  ar- 
mas ;  sino  también  por  título  de  justicia.  Porque  por 
haber  el  principe  del  infierno  injustamente  procurado 
la  muerte  del  ^Ivador  (sobre  quien  él  no  tenia  poder, 
porque  no  tenia  pecado),  justamente  meresció  perder  lo 
que  injustamente  había  tirannizado.  De  suerte  que  la 
misma  orden  de  justicia  que  hubo  en  desposeer  al  pri- 
mer hombre  del  paraíso,  hubo  en  desposeer  al  demonio 
dolo  que  tenia  usurpado.  Porque  al  primer  hombre  fué 
concedido  que  comiese  de  todos  los  árboles  del  paraí- 
so (g) ,  excepto  uno  que  le  fué  vedado.  Mas  él  no  con- 
tento con  tan  larga  licencia,  puso  también  las  manos  en 
este  que  le  era  prohibido ;  por  lo  cual  perdió  todos  los 
deraaéqoele  eran  dados.  Pues  desta  manera  permitió 
Dios  al  demonio,  como  á  su  verdugo  y  carcelero,  que 
prendiese  á  todos  los  hijos  de  Adam  por  el  tributo  del  pe- 
cado ;  mas  sí  alguno  caresdese  del ,  no  tenía  el  demomo 
jnrisdiecion  sobre  él.Y  porque  él  urdió  la  muerte  al  Sal- 
vador, que  estaba  libre  de  pecado,  justamente  fué  des- 
poseído de  todo  lo  que  tenia  en  su  reino  tiraimiaado. 

Y  no  solo  lo  despojó,  mas  también  lo  desarmó  y  en- 
flaquesdó  por  la  mesma  culpa.  Porque  como  elegante- 
mente dice  Ensebio  Emiseno,  esta  bestia  fiera  llegó  á 
tragar  el  ánima  de  Cristo  cuando  espiró  en  la  cruz,  para 
llevarle  á  su  reino ,  como  llevaba  á  las  otras.  Alas  dio  el 
bocado  en  tal  parte,  que  ie  quedaron  los  dientes  hinca- 
dos en  él ;  y  asi  ya  no  tiene  dientes  ni  armas  con  que  pe- 
lear ;  porquer  en  Cristo  y  por  Cristo  las  perdió.  Y  así  no 
pelea  agora  súio  con  los  labios  desarmados,  y  con  el  silbo 
desús  palabras,  solicitándonosápecar  con  sus  malos  con» 
sejosy  sugestiones ;  á  lascuales  íácUmentepuedeel  hom- 
(#)lbrci5.   (|r)Gcn.3.   (f)  GeB.1. 
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bre  resistir  con  la  gracia  de  Cristo.  Por  aquí  pvespateesF 
cuan  mal  librado  quedó  el  demonio  desta  cabalgada; 
porque  por  una  parte  fué  despojado  y  saqueado  de  todos 
los  tesoros  que  en  su  reino  tenia  dende  el  principb  del 
mundo  ayuntados  { que  eran  las  ánimas  de  todos  aque» 
Bos  sanctos),  y  por  otra  quedó  enflaquescido  y  desarraa* 
do ;  y  por  el  contrario  el  Salvador  después  de  la  hu- 
mildad de  la  cruz  fué  glorificado  y  ensalzado.  Esto  nos 
representa  muy  al  vivo  la  caída  de  Aman ,  y  ki  gknia  de 
Mardoqueo ,  á.  quien  el  perverso  Aman ,  privado  del  rey 
Asnero,  y  la  segunda  persona  en  todo  su  reíoo^  tenia 
aparejada  una  horca. para  ponerlo  en  ella,  y  después 
destruir  á  toda  su  generación.  Y  estando  las  cosas  en 
este  estado,  rodeó  Dios  los  negocios  de  tal  manera,  que 
la  maldad  que  tenia  tramada  Aman ,  cayese  sobre  sn  ca- 
beza; y  la  suerte  y  caída  de  Mardoqueo  se  mudase  en 
nueva  gloria  (r).  Porque  el  Aman  fué  puesto  en  aquelia 
horca,  y  Mardoqueo  sucedió  en  la  privanza  y  gloria  de 
Aman*  Esto  mismo  pues  obró  el  Salvador  del  mundo  en 
este  día  v  pues  el  principe  de  las  tínieblasque  le  procuróla 
muerte ,  fué  por  él  aquí  vencido  y  despojado  de  ans  teso- 
ros;  y  el  Salvador  fué  glorificado  y  ensalzado ;  y  los  pri- 
ftíoneros  que  el  tiranno  tenia ,  le  fueron  tomados  y  colo- 
cados en  el  reino  del  cielo ,  que  él  por  su  Boberfoia  había 
perdido.  Estas  son  las  obras ,  y  las  mara^Uas,  y  conso- 
jos  de  la  justicia  y  providencia  divina. 

Desta  manera  pues  sale  este  Señor  victorioso  de  b 
muerte ;  saqueado  el  infierno,  y  debilitado  nuestro  ad- 
versario; y  deahí  hace  otro  camino  paraelsepalcro,  don- 
de su  sacratísimo  cuerpo  le  estaba  esperando ,  y  donde 
triunfando  de  la  muerte,  resuscltó  vivo  como  estaba  de 
antes.  Cuya  resurrección  nos  representa  la  vara  de  Hoi- 
sen  (s),  que  cayendo  en  la  tierra  se  hizo  serpiente;  masao 
perseveró  en  aquella  figura  porque  luego  tomó  ¿  la  que 
tenia  de  antes.  Asi  Cristo,  que  es  la  vara  real  de  la  vírtod 
de  Dios,  caído  en  tierra ,  tomó  imagen  de  serpiente  (que 
es  animal  mfame  y  maldicto  de  Dios ;  cuya  imagen  tomó 
por  nuestra  causa,  muriendo  con  ignominioso  titule  de 
malhechor),  mas  no  duró  mucho  en  esa  imagen ,  porque 
al  tercer  día  resuscitó  de  la  muerte ,  y  volvió  la  varaal  ser 
que  tenía  antes.  Y  lo  que  nos  repres^tó  la  vara  de  Moi- 
sen ,  nos  representó  también  su  mano  ( O »  ^  ^^  ^^ 
cerrada  en  su  seno ,  salió  leprosa ;  y  tornándok  otra  vez 
al  seno,  salió  sana  como  estaba  de  antes.  Pues  así  este 
Señor,  teniendo  imagen  de  leproso,  esto  es,  de  peca- 
dor, como  dice  Isaías  (ü),  después  salió  del  sepulcro 
vivo  y  limpio  como  estaba  de  antes,  con  gloría  y  privi- 
legios de  inmortalidad. 

CAPITULO  XX. 

Ifedítacion  segunda  del  mismo  misterio  de  la  resoireccion  dH 
Salfador,  en  la  cual  principalmente  se  traU  {eotrt  otios apares- 
cimientos)  de  edmo  apáreselo  á  la  bienaventwada  Maria  Magda- 
lena, según  lo  refiere  el  evangelista  Sant  Juan. 

Así  como  todas  las  criaturas  del  mundo  se  entrístes- 
cíeron  en  el  día  de  la  pasión  del  Salvador  (a),  porque  el 
sol  se  oscureció,  y  la  tierra  tembló,  y  las  (^ras  se  par- 
tieron ,  y  los  sepulcros  se  abrieron ,  y  el  velo  del  tei^ik» 
se  rasgó ,  por  ver  á  su  commun  Seíior  padescer  tan  cruel 
muerte  ;.asi  por  el  contrario  este  día  de  su  resurrección 
todas  las  cosas  se  alegran  por  verle  reauscitado  y  glorio- 

(r)  Estt»r.7.    (^  Exod.4.    (/)  Bx9é.4.    (f)  Isai^n. 
(a)  Matt.  17. 
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80*  Eiciek^8eri6gra>  y  abre  sus  puertas  de  par  en  par 
(qoe  hasta  allí  habían  estado  cerradas)  para  recebir 
dentro  de  si  hasta  los  ladrones,  fil  infierno  se  alegra, 
porque  del  salen  hoy  libres  los  prisioneros  qae  el  prín» 
eipe  de  aquel  lugar  tenia  captivos  en  pena  del  common 
pecado.  La  tierra  se  alegra,  porque  hoy  sale  deUa  el 
fructo  alto  y  precioso  de  que  habla  Issdas,  cuando  delta 
se  levanta,  y  resusdta  el  primogénito  de  los  muertos,  y 
el  Principe  de  los  reyes  de  k  tierra  (6).  ¿Pues  qué. diré 
de  la  escuela  de  Cristo,  y  de  su  sacratisiffia  Madre,  y  del 
colegio  apostólico,  y  de  todos  aquellos  sanctos  discípu- 
los y  piadosas  mujeres  á  quien  tanto  lastimó  la-muerte 
de  Cristo?  Porque  juntamente  con  su  amado  Maestro 
resttsCitó  también  su  esperanza,  sn  vida,  su  gloria,  su 
apostolado,  su  justicia,  y  todos  los  otros  bienes  y  pro* 
mesas  de  Cristo.  Por  donde  así  como  en  el  día  de  la 
pasión  hubo  muchas  estaciones  qoe  andar,  siguiendo  al 
Señor  «n  todos  sus  pasos  dolorosos ;  así  en  este  dia  hay 
también  muchas  que  andar,  acompañándole  en  iodos 
sus  caminos  alegres  y  gloriosos ,  como  se  dijo  en  la  me« 
ditacion  pasada.  Porque  un  camino  fué  de  la  cruz  al 
limbo,  de  que  ya  tratamas.  Otro  camino  fuéalsaiicto 
sepulcro,  donde  aquella  ánima  sanctíBimarecebió  el  sa- 
cratísimo cuerpo  que  allí  la  esperaba,  y  del  mas  afeado 
de  todos  los  cuerpos,  hizo  el  mas  hermoso  y  resplandes* 
cíente  de  todos  ellos.  Porque  justo  era  que  quien  tanto 
había  servido  y  padescido  en  aquella  jomada,  gozase 
enteramente  de  los  fmctos  y  despojos  de  lavietoria.  Otro 
camino  fné  del  sepulcro  (c)  á  ofrescerse  á  aquellas  sano- 
tas  mujeres,  que  venían  á  buscarle,  con  preciosos  un- 
güentos peni  ungir  su  sacratísimo  cuerpo ,  no  esperando 
su  resurrección ;  á  las  cuales  gratificó  su  devoción  con 
mostráfseles  resuseitaNio,  y  saludarlas  dulcemente,  y 
hacerlas  predicadoras  de  la  gloria  de  su  resurrección, 
enviándolas  á  los  discípulos  á  que  les  diesen  testimonio 
della.  Otre  fué  á  los  discípulos  qoe  iban  al  castillo  de 
Bmaus  ((i),  con  los  cuales  se  juntó  en  figura  y  hábito  de 
peregrino ,  caminando  con  ellos  todo  aquel  camino,  pre* 
guntándoles  por  la  causa  de  su  tristeza ,  é  informándolos 
Gon  su  doctrina ,  y  declarándoles  por  todas  las  Escriptu- 
ras  divinas  cómo  convenía  qoe  Cristo  padesdese ,  y  que 
asf  entrase  en  su  gloria.  En  la  cual  jomada  maravillosa- 
mente los  enseñó ,  y  alaimbró ,  y  consoló ,  y  encendió  sus 
corazones  en  caridad  y  amor,  y  al  cabo  los  confirmó  en 
la  fe  de  su  resorreceion ,  abriéndoles  los  ojos,  y  dándo- 
seles á  conoscer  en  el  partir  del  pan.  Otro  camino  fáé  á 
visitará  los  discípulos,  que  estaban  todos,  excepto  Sáne- 
te Tomé  (b),  ayuntados  y  encerrados  ea  una  casa  por 
temor  de  los  judíos,  adonde  entró,  cerradas  las  puertas 
(porque  esto  es  proprío  de  los  cuerpos  gloriosos ),  y  mos- 
trándoles las  preciosas  llagas  de  sus  manos  y  costado,  y 
entregándoles  á  palpar sü  cuerpo,  y  comiendo  en  pre- 
sencia dellos  para  mayor  testunonio  de  la  verdad ,  acabó 
de  vencer  so  incredulidad ,  y  los  confirmó  en  la  fe  de  su 
resurrección.  Otro  camino  fué  á.Sant  Pedro,  como  re- 
fieren los  evangelistas  (/),  aunque  no  declaran  cómo.  En 
lo  eúal  nos  quiso  este  Señor  dar  á  entender  el  respecto  ^ 
•«Hdado  que  tiene  de  los  verdaderos  penitentes,  que  con 
amargura  do  corazón  lavan  las  máculas  de  sus  pecados; 
pues  no  contento  con  esta  general  visitación  de  todos  los 
discípulos,  quiso  particularmente  visitará  este,  y  mudar 
sus  lágrimas  en  alegría  con  la  vista  de  su  presencia ,  y 
(I)  hai.  4.  («)  Lúe.  34.  (4)  íhiám.  («)  Joan.  90.  (f)  Uc.  f l. 
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con  el  perdón  de  su  culpa.  Y  el  mésalo  cuidado  que  tuvo 
el  Señor  resuscitado,  tuvo  el  ángel  que  á  las  sanctas 
mujeres  denunció  su  resurrección ,  diciendo :  Id,  dedd 
á  sus  discípulos  y  á  Pedro ,  que  el  Señor  irá  á  Galilea ,  y 
que  allá  !e  verán  resusdtado. 

Entre  estas  visitaciones,  la  mas  dulce  y  devota  de 
contemplar,  es  la  que  creemos  con  mucha  razón  haberse 
hecho  á  la  sacratísima  Virgen  nuestra  Señora,  á  quien 
después  del  Hijo  cupo  mas  parte  del  cáliz  de  su  pasión. 
Porque  aunque  esto  no  refieran  los  evangelistas ,  mas  no 
lay  en  ello  que  dubdar.  Porque  si  á  todos  los  otros  dis* 
cípulos  y  discípufos  visitó  y  aparesció  este  Señor;  ;cómo 
había  de  olvidar  á  su  santísima  Madre,  que  mas  meres^ 
cía,  qoe  mas  lo  amaba,  quemas  lo  deseaba,  y  que  mas 
había  sentido  los  dolores  de  su  pasión ,  y  la  soledad  de  sa 
ausencia?  Mayormente  siejidoel  estilo  deste  Señor,  que 
según  la  muchedumbre  de  los  dolores  que  por  él  pades- 
cen  los  suyos ,  asi  sea  la  de  las  consolaciones  con  que  los 
consuela  ¿7).  Y  si  este  Señor,  aun  estando  en  la  craz, 
sumido  en  aquel  piélago  de  tantos  dolores ,  no  perdió  el 
cuidado  y  jnrovidencia  desta  Señora ;  antes  allí  la  prove<* 
yó  del  mayor  consuelo  que  le  podía  quedar,  encomen- 
dándola al  mayor  amigo  que  entonces  tenía  en  este 
mundo  (A) ;  i  cómo  agora  estando  triunfante  y  glorioso  le 
había  de  negar  esta  alegría ,  con  que  habla  sn  espíritu  de 
resuscitar  después  de  tantas  tinieblas?  Lo  que  aquí  pa- 
saría entre  tal  Madre  y  tal  Hijo ,  los  abrazos  y  deleites  de 
aquellos  bienaventurados  corazones,  ¿qué  pluma  los 
podrá  escribir?  Porque  cuanto  he  cosas  son  mas  altas, 
tanto  maa  las  perdemos  de  vista ,  y  tanto  mas  salen  de  la 
jurisdicción  y  comprdien»on  de  nuestros  entendimien- 
tos. Ni  tampoco  es  da.dubdar  que  muchos  de  aquellos 
sanctos  patriarcas  que  con  el  Señor  resnscítaron ,  junta- 
mente con  él  visitasen  también  la  Virgen',  y  le  diesen 
por  una  parte  el  parabién  de  la  resurrección  de  su  Hijo, 
y  por  otra  las  gracias  de  ser  ella  la  medianera  por  quien 
tanto  bien  les  había  venido.  Porque  piíes  dicen  los  evan- 
gelistas que  estoá  sanctos  vimeron  á  la  ciudad  de  Hiera- 
salem ,  y  aparesderen  y  visitaron  á  muchos ,  ¿  cómo  ha- 
bían de  dejar  de  visitar  y  presentarse  á  esta  Señora  que 
tanta  parte  fué  de  su  liberación?  Cuenta  la  ^críptura 
divina  (t),  que  después  que  aquella  sancta  Judit  acabó 
aqueUa  hazaña  tan  memorable  de  cortar  la  cabeza  á  Ho- 
loiémes ,  y  desbaiatar  con  esto  todo  el  poder  de  los  asi- 
rlos, y  libertar  sn  patria,  que  vino  el  summo  sacerdote 
de  Hierosalera  con  todos  los  ancianos  de  la  ciudad  á  vi- 
sitar á  Judit;  7  él  con  todos  á  una  voz  1»  dijeron  eátas 
palabras:  Tú,  priado  Híerusalem,  tú,  alegria  de  Israel, 
tú,  honra  de  nuestro  pueblo ;  pues  tuviste  tan  esforzado 
corazón.,  y  heoiste  una  obre  tan  varonil.  Por  lo  cual  serás 
etemalmenté  b6ndicta>  A  lo  cual  todo  el  pueblo  respoif- 
dió :  Amen,  amm.  Pues  si  estas  alüíenzas  ineresce  la 
que  cortó  la  cabeza  á  Holofémes  ,^i  qué  morescerá  aque- 
lla famosa  mujer,  de  quien  al  principio  del  mundo  pro- 
nunció Dios  que  quebrantaría  la  cabeza  de  la  serpiente  * 
maWta ;  porque  de  sus  entrañas  saldria  quien  destruye- 
se la  tiraímía  y  peAenota  del  demomo?  Y  si  aquellos  con 
tajsto  fervor  vinieron  de  Híerusalem  á  Hetulia  porter 
una  mujer  l|iie  tal  hazaña  había  <^redo,  ¿con  qué  ale- 
gría vendrían  ios  sanctos  patriarcas  y  profetas  á  ver 
aquella  estrella  de  Jacob,  y  aquella  vara  de  losé,  de 
quien  tantas  cosas  estaban  profetizadas? 

{g)  Palm.  95.    (A)  Joas.  10.    {i)  Jadith.  13. 
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Pae8  todas  estas  taaidegMft  estadonesy  caminos  tiene 
el  ánima  religiosa  qae  andar  en  este  dia^  siguiendo  los 
{Ntaos  deste  Señor,  contemplando  la  hermosura  de  su 
cuerpo  glorioso ,  y  hiendo  la  caridad  y  diügenda  con  que 
el  buen  pastor  andaba  recogiendo  ei  ganado  descarrta^ 
do  (/c) ,  confirmándolo  en  la  fo  y  esperanza  de  la  resur- 
rección, con  el  ejemplo  de  la  suya.  Masporquoentreeslos 
aparesdmientos,  el  primero,  según  la  bistoiia  de  los 
eyangelistas,  fué  á  María  Magdalena ,  de  quien  el  Señor 
había  sacado  siete  demonios ;  y  con  haber  sido  tan  grana- 
do pecadora ,  por  su  gran  fervor  y  devoción  meresdó  ser 
la  primera  que  vio  al  Salvador  resuscitado,  desta  seña- 
ladamente ((¡ataremos  aqni,  para  ediGcacion  y  doctrina 
de  los  verdai^eros  penitentes,  y  de  todos  aqneUes  que 
buscan  este  Señor  de  todo  corazón. 

§.  I- 

De  cóao  el  Salvador  apáreselo  i  Marta  Magdaleot, 

Mas  para  entender  y  guster  mas  este  sagrada  histeria^ 
conviene  declarar  primero  la  grandeza  de  la  caridad  con 
que  este  bienaventurada  mujer  amaba  al  Salvador,  de 
la  cual  hallamos  grandes  argumentos  y  motivos  en  el 
sánete  Evangelio.  El  primero  de  los  cuales  es  el  testi-» 
monio  que  dio  el  mesmo  Salvador,  defendiéndola  del 
fariseo  que  la  acosaba  por  pecadora,  deolarando  la  gna» 
deza  de  su  caridad ,  la  cual  no  solo  no  impedían  les  pecar 
dos  pasados ,  mas  antes  ocasionalmente  la  habían  acra»^ 
contado.  Y  este  manifiestamente  prueba  éi,  diciendo 
que  asi  como  un  deudor  á  quien  su  acreedor  perdonó 
mayor  deuda ,  suele  roas  amar  qne  aqnel  á  quien  le  per* 
donó  la  menor ;  así  esta  sánete  pecadora ,  cuanto  roas  lo 
había  sido,  y  mayor  deuda  se  le  habla  perdonado,  tanto 
mayor  beneficio  había  recebido ,  y  tanto  ñas  amaina  á  sn 
bienhechor.  En  lo  cnal  se  ve  cnángran  verdadsea  lo  que 
el  Apóstol  dice  (1) :  que  todas  las  cosas  sirven  pan  ma-» 
yor  biená  losesoogidosde  Dio6;paes  ann  de  ios  mes* 
roos  pecados  que  hicieron,  teman  motivo  pera  mas  amaf 
á  quien  los  pepenó.  Esto  nos  represente  el  tMnor  de  los 
hijos  de  Israel ,  cuando  vieron  á  los  egipcios  entrar  ar« 
mados  por  el  mar  Bermejo  en  su  seguimiento  (m) ,  y  asi 
dieron  voces  á  Moisen ,  quejándose  porque  los  había  en* 
ganado  en  sacarlos  de  Egipto ;  mas  después  que  los  vie* 
ron  ahogados  en  la  mar,  el  temor  se  mudó  en  alegriay 
en  voces  de  alabanza ;  y  asi  comenzaron  á  cantar,  ókáoh 
do  (n)  :  Cantemos  al  Señor,  que  magníficamente  ha 
triunfado;  pues  al  caballo  y  al  caballero  ahogó  en  la 
mar.  Pues  estos  egipciee,  enemigos  del  pueblo  de  Dios, 
figuras  son  de  nuestros  pecados ,  qne  son  nuestros  ve^• 
daderos  enemigds.  Los  cuales  asi  como  esUnéo  vivos 
nos  persiguen  y  bacán  desmayar ;  asidespnes  de  mner^ 
tos  y  perdonados  dan  á  los  justos  mayor  motivo  do  alabar 
y  amar  á  quien  testo  les  perdonó ,  y  de  tan  grandes  ma-» 
les  los  libró.  Y  cuanto  mas  crescido  fué  el  pierden ,  tanto 
es  mayor  el  motivo  del  amor.  Y  asi  dice-el  l^lvador  que 
acaesció  á  este  sánete  pecadora  (o) ,  te  cual  amó  mucho, 
porque  te  perdonaron  mucho.  Y  los  indicms  deste  amor 
fué  aquel  tan  nuevo  servicio  y  eerunonia  nunca  vista  en 
el  m  undo ,  que  fué  tevarle  los  piós  con  lágrimas ,  y  enj»* 
garlos  con  sus  cabelios ,  y  uncios  con  predosisimo  un- 
güento, y  besarlos  tantas  veces  con  tanta  reverencia  y 
devoción ,  y  todo  eso  sin  buscar  el  silencio  de  la  noche 
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secrete,  como  hizo  Nioodemas  (p),  pan 
sino  en  presencia  de  tantos  juicios  y  convidados  qot 
este  auto  se  htdlaron ,  como  persona  qoe  tema  sa 
zontanoenpadodeamory  de  dolor; que  note  qoedabt 
sentido  para  ver  otra  cesa.  Pnes  ¿cn¿ido  nunca  se  vi6  tal 
oerimonte,  tal  servicio,  tal  manera  de  honn,  taingui 
de  pies,  destilada  por  tes  ojos,  y  calentada  con  ^  foego 
de  la  caridad^  y  tal  toballa  para  enfngarles,  coosoeiin 
sus  proprios  cabellos?  Pues  este  servicio  tan  eztranrdi- 
nario.,  domas  del  testimonio  del  Señor,  dabienáenlea* 
der  cuan  extraordinario  era  el  amor  de  donde  prooedn; 
fmes  por  los  efectos  se  juzgan  las  cansas,  y  por  las oIm» 
el  corazón. 

Creseíó  aun  mas  este  amor  con  te  famiUaridad  de 
Cristo,  qne  después  deste  perdón  se  siguió ;  donde  0jm* 
do  tenias  veces  su  doctrina,  siguiendo  sns  pases,  con- 
templando sus  virtudes,  y  hospedándote  en  su  propria 
casa,  con  cada  cosa  destas  se  encendte  de  cada  vez  mas 
en  so  sánete  corazón  te  llama  deste  divino  amor.  Tad 
leemos  que  entrando  el  Salvador  una  vez  6D  en  easa,  y 
andando  Marte  su  hermana  muy  solicite  en  aderezar  le 
necesario  para  tel  huésped  y  tel  compante ;  alte  m  tena 
manos  ni  corazón  para  oiitender  en  nada,  sino  asentada  á 
lospiésdelSaivador,estabatancolgadades»divinaspa- 
labras,  y  tan  trasfNHCtada  en  ti,  que  olvidada  de  todas  hs 
eosas,  pudteradecir  oomoSant  Pedroen  el  moota,  ama- 
do  vio  al  Salvador  transfigurado  (q)  :  Seior,  boeno  es 
queestemos  aqoi,  y  que  no  haya  mas  mondo,  ni  ons  co- 
mer ni  b^mr,  ni  mas  mudanza  deste  estado  fátíídúsa»m 
que  agora  estemos.  Y  acosando  Marte  este  olvido  ésas 
hermana,  el  Salvador  ladefendió,dicieodo(r)  qae  había 
escogido  te  m^r  parte ,  te  cual  no  la  seria  quitada,  fií 
te  cual  manifiestamente  dio  á  entender  te  graadadcwH 
cien  y  amor  con  que  ote  sos  patebras,  pues  asta  obra  de 
tentodeaeanso  anlepilso  el  mesaaSelvadfltr,  i  te  nnsalta 
obra  de  hospítelidad  que  nnaca  se  hiio  en  éí  mando. 

Y  no  menos  crescte  esta  mesma  caridad  con  tevitfa 
de  tantas  msravillas  y  señriea  como  á  cada  pasa  vete 
ofararáaquel  Señor,  alumbrante  los  ciegos,  sanaaia 
tes  ccjos^  lanzando  tes  demoaleB,  idmipiando  loatepio 
sos ,  ¿rtendo  las  bocas  de  les  diodoB,  y  corando  con  aa 
palabra  todas  las  enfermedades  d^  mundo.  Porqne  ca» 
damilagrodestos,como  era  WMva  confirmación  de  te 
fe ,  asi  era  nuevo  incentivo  de  te  caiídad ,  que  as  farsn 
y  vida  desa  fé.  Pero  mucho  mas  creado  ooD  te  resurree- 
eten  de  Lázaro,  sa  hermano  (s),  de  cuatro  dtea  moerts;^ 
yhediondo,elcnal  damas  de  ser  grandisirao  mitagm, 
fué  también  grandísiao  benefido;  porqne  f oé  restitur* 
te  un  hermano  muy  amado,  que  pan  el  limie  fiaeode 
tes  mujeres  le  era  hermano,  y  padre>  y  marido.  Porqas 
si  con  la  resurrección  deste  muerto  resnscttótefeyta 
caridad  de  mochos  que  presentes  estaban,  que  conven- 
ddos  con  esto  mitegro  creyeron  en  Cristo,  ¿qoé  harte  te 
fey  lacarídaddeaquelte  ánima  sánete  con  taa  eztnno 
milagro  y  con  tan  grande  benefido!  Creo  cierto  qae 
quedó  eeo  te  vista  deste  maravilla  tan  atónita,  ti 
pasada,  y  tan  absorte  en  el  amor,  y  fsverencu,  y 
de  aquel  Señor ,  cuanto  núnguna  lengua  del  nnndo  po- 
dría dedarar.  Pero  cada  unop^ursi  masno  podrá  bar- 
runter  algo  desto,  si  se  pusiere  á  pensar  te  qno  smtisn 
si  presente  se  hallara,  y  vi«n  á  aa  hombro  mortel 
dar  á  un  muerto- puesto  en  un  sepulcro  qne 
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f  oera  •  7  lo  tiese  sátir  iñvo ,  y  andar  entre  loe  hombres, 
€oa  la  virtud  de  sola  esta  palabra.  Y  de  aqoí  nasció 
aquel  tan  grande  j  tan  noeTO  aerricio  que  esta  sancta 
mujer  toIvíó  á  hacer  al  Señor.  Porque  estando  él  pocos 
días  después  deste  milagro  eenando  en  oasa  de  ^mon, 
leproso ,  con  el  naesmo  Lázaro  y  con  otros  hoáspedes,  y 
hirviendo  Marta  en  aquella  cena ,  liaría  tomó  una  libra 
de  ungüento  preciosísimo ,  heclio  de  las  espigas  de  una 
yerba  may  olorosa ,  que  se  llama  nardo  (porque  otro  se 
hace  de  las  hojas  deíamesDia  yerba,  notan  precioso), 
y  deseando  declarar  con  alguna  obra  exterior  la  gran* 
4Íeaa  del  amor  y  devoción  que  ardia  en  sos  entrañas, 
quebró  el  bote  de  alabastro ,  y  derramóle  encknadela 
caben  del  Salvador,  en  presencia  de  todos  los  convida* 
dos  (<)•  Y  no  contenta  con  esto,  derríbase  á  sos  pies,  y 
allí  toma  á  ungirlos  con  aquel  mesmo  ungüento  pi^ 
cioso,  y  enjugarlos  con  sos  cabellos.  Y  si  a^  como  aquel 
ungüento  valía  trecientos  dinecos,  valiera  trecientos 
moodos,  tal  érala  caridad  de  María,  y  tal  el  deseo  de 
iKmrar  y  servir  aquel  Señor ,  que  tuviera  por  bien  em* 
picado  gastartos  todos  en  sa  servicio.  Y  esta  tan  grande 
caridad  fué  la  causa  por  donde  el  Señor  aprobó  tanto 
ostaobra,  y  la  defendió  de  loe murmuwdorss,  y  quise 
que  fuese  galardonada  aun  en  este  mnndoeon  íamay 
gloría  perpetua  desta  mujer.  Porque  por  lo  demás,  poca 
gana  tenia  ei  Señor  desta  unción  de  tos  píésydelaca» 
heaa,  pnes  tenia  sus  pies  oíbescidoB atoa  claves  de  la 
croi,  y  la  cabeía  á  la  corona  de  espilBs.  Y  por  aqoá  se  ve 
cuánto  mas  adelante  pasaba  el  fervor  de  la  caridad  de 
Mark » qne  el  de  toa  discípolos ;  pws  ellos  tuvieran  pev 
desperdiciado  aq^el  gasto,  teniéndolo  aquella  miier 
por  tan  bien  empleado,  por  to  mocbo  que  entendía  me* 
rescer  aquel  Señor. 

Desta  mesma  caridad  también  nasció  el  acompañar 
al  Señor  en  todos  les  pasos  de  su  pasión  (cuando  de  los 
opóstdea  nnoste  n0garoa,y  otros  le  desampararo») ,  y 
esto  no  de  lejos,  como  to  seguían  todos  los  otros  sus  do^ 
votos  y  coneecidos ,  sino  pegada  al  pié  de  to  crua,  janto 
con  to  aanctlsima  Madre  (  v).  Y  da  aquí  Cambien  nasció, 
después  de  to  cnu ,  buscarto  con  tantas  lágrimas  en  d 
aepldcrOpytraer  ungüentos  para  ungírio;  sin  que  bao- 
tase  ni  la  muerte  tan  ignominiosa  de  tocruz  entre  doa 
ladrones,  ni  la  condenación  de  lodo  aquel  senado  de 
pontífices  y  sacerdotes ,  para  entibiar  ni  menoscabar  la 
devoción  y  to  reverencto  debida  á  este  Señor.  Y  así  le 
amaba,  y  estimaba,  y  llamaba  su  Señor,  como  to  llamó 
cuando  los  ajizales  le  pregunfiaron  por  qué  Itoraba,  á 
los  cuales  elto  resipondló  {x) :  Porque  me  han  tomado 
mi  Señor,  y  nosé  dónde  topustoron. 

Todas  estas  cosas  bien  consideradas  asaz  declaran  to 
grandeza  del  amor  que  esta  sancta  pecadora  tema  ai 
Salvador,  y  entendida  esta ,  se  podrá  mejor  entender  la 
historia  deste  tan  dulce  y  devoto  aparescimiento ,  cn}« 
declaración  pondremos  aquí,  recopilada  de  divetsoa 
doctores ,  y  señaladamedte  de  Orígenes,  que  la  escribió 
mas  devotamente* 

g.  n. 

De  las  dilif  eacias  oa  la  Mag daleía  hlio  hasta  41a  Cristo 
se  le  apáreselo  resosdtado. 

Dice  pues  el  evangelista  Sant  Juan  que  después  que 
esta  sancta  mujer  fué  á  los  discípulos ,  y  senatodamente 
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áSant  PedraySeirt  Juan, á darles  nuevas  de  cómo  et 
cuerpo  del  Salvador  no  estaba  en  el  sepulcro  (y),  y  ellos 
vinieron,  y  haltaron  ser  asi ,  y  se  lomaron  para  su  casa, 
donde  estaban  encerrados  por  teasor  de  los  judios,  esta 
mujer  se  qoedó  alli  Itorando ,  y  sin  esperanza  esperaba, 
y  esperando  peneveraba;  porque  to  grandeza  del  amor  to 
hacto  esperar  y  persevenur,  Y  si  Sant  Pedro  y  Sant  Joan 
temieron,  y  por  eso  se  fueron ,  Harto  no  temía ;  porque 
no  le  quedaba  que  temer.  Porque  habto  peidido  sn 
Maestro,  al  cnal  amaba  con  tan  grande  amor,  que  per- 
dido él,  ni  lento  que  amar,  m  que  esperar,  ni  que  temer, 
ni  que  perder ;  por  to  cual  ten»  por  mejor  et  morir  que 
el  vivir :  porque  por  ventura  meriendo  hallara  á  quton 
nopodto  haltarvivtondo. 

Estaba  poes  alli ,  dice  el  Svangelista ,  par  del  momi" 
mentó  Henndo.  El  amorto  hacto  estar,  y  el  dolor  tofor* 
zaba  á  llorar;  y  lloraba,  por  creer  que  le  habían  tomado 
á  qnton  elto  buscaba.  Este  dolor  era  nueve ;  porque  án« 
tes  lloraba  porque  to  habton  muerto  su  maestra,  y  agora 
porque  seto  hidllan  quitado.  Elcoal  en  parte  era  mayor 
que  el  pasado ;  porque  carescto  de  toda  consolación.  Ga 
el  primor  dolor  de  haber  perdido  el  maestro  vivo ,  aun- 
que era  gnnde,  todavía  teoto  alguna  manen  de  con~ 
sveto;  porque  to  qnedaba  el  cuerpo  muerto,  y  d^ 
eoosotooton  es  agora  privada,  por  no  hallarie.  Venía  ella 
al  monanenlia ,  irayendo  consigo  ungdentos  que  hthiñ 
aparqado,  pan  que  sai  como  antes  habto  ungido  sus 
pié^  agora  ungiese  su  Moratinmo  cuerpo,  y  como  antes 
habto  regado  tos  pies  de  ss  Maestro  por  la  moerte  de  sn 
ámma,  agora  regase  tandeen  eon  oHasel  monumento 
per  to  muerte  del.  Y  no  hallando  el  cuerpo,  cesó  él  Ira- 
bi^  de  ongiiie,  y  cresoió  to  causa  de  llorarte.  Faltóle  el 
Maestro  pan  su  servicio ,  mas  no  para  su  dolor ;  faltó  á 
quien  «agiese ,  roas  noá  quioD  Borase. 

Estando  poes  asi  Haría,  inclinóse,  y  lomó  á  mirar 
otra  vea  el  roonomenlo.  No  se  contentaba  con  haberte 
y&vtotouM^vex  peral,  y  otra  con  les  discípulos,  sino 
tomó  otra  veiá  mirar ;  porque  to  grandeza  del  deseo  Ip 
hacto  no  fiarse  de  sos  ojos,  ni  tener  ninguna  dtligencto 
por  demasiada  en  basca  de  lo  que  tanto  amaba.  Asi  lo 
hacen  tos  que  buscan  algWM  piedra  predosa,  óotn  cosa 
de  gran  vüor  que  perdieron,  qgemnchas  veces  vuelven 
ynvneWenelniesnio  lugar  cpieyamron,  para  ver  si 
por  ventara  haUacán  las  pos¿sns  veces  to  que  en  las 
priinens  no  hallaron.  Y  no  iué  del  todo  ociosa  esto  dili- 
geacto ;  porque  ya  que  no  vio  al  Señor  que  buscaba,  vié 
sos  criados, que  ecaa  dos  ángeles  vestidos  de  btonco, 

aaentodos  una  á  los  pies  y  otro  á  to  eabeeera ,  donde  es- 
taba el  caerpo  de  Josas.  A4}ui  vsBMs  el  Iructo  de  tos  áni- 
mas que  buscan  á  Bies.  Porque  ya  que  no  bsiten  luego 
toque  desean,  mas  en  el  camino  de  lo  que  buscan,  les 
depara  Dios  cosas  con  que  se  acrescienten  sus  deseos; 
porque,  como  dice  Saal  Augastki  (s),  el  que  de  todo  co- 
razón  buaca  á  Dios,  |a  tpene  parte  de  to  que  desea  cuan- 
do lo  bnaca;  porque  no  to  buscara  con  tan  grande  fervor, 
si  no  tuviese  algím&pnnda  ó  rastro  del.  Los  discípulos 
viueran  aimoauBonto,  y  volviéronse  luego,  y  por  eso 
no  vtoron  los  ángeles.;  mas  esta  sancta  mujer,  que  fel- 
mente  perseveoá,  los  vio,  y  no  soleá  los  án^etos,  mas 
también  al  mesmo  Señor  de  los  ángeles:  pare  qne  veaa 
cuánto  vale  to  pactoacto  y  perteveraneto  pan  hallar  & 
Dios. 
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Dioenlepoes  losingeles :  Hujer,  ¿por  qaé  lloras?  No 
^{iiorabau  los  sanctos  ángeles  la  causa  de  las  lágrimas  de 
María,  que  tan  conoscida  era,  mas  preguntanle  por  qué 
llora,  iM>rque  huelgan  con  esta  pregunta  de  renovarle 
la  memoria  y  la  causa  de  sus  lágrimas,  por  el  gusto  que 
tomaban  en  ellas.  Porque  si,  como  dice  Sant  Bernar- 
do (a)  ,  las  lágrimas  de  los  penitentes  son  vino  de  los 
ángeles ,  las  cuales  proceden  de  dolor ,  i  cuánto  mas  lo 
serian  estas  que  procedían  de  amor? 

Pues  á  esta  pregmita  por  qué  lloras,  responde  Maria : 
Porque  me  han  tomado  mi  Señor,  y  no  sé  dónde  le  han 
puesto»  Esto  lloro ,  esto  siento ,  esta  es  la  causa  de  mis 
lágrimas.  Cuando  era  vivo ,  en  él  estaba  toda  mi  íélici* 
dad  y  gloria ,  y  todo  mi  descanso ,  y  entonces  servíale 
con  lo  que  tenia,  hospedábale  en  mi  casa ,  y  seguúi  sus 
pisadas,  oia  su  doctrina,  ungía  sus  sagrados  pies,  y  con 
esto  descansaba,  el  amor  que  ardía  en  mi  oorazon ,  te- 
niendo estos  respiraderos  y  ejercicios  en  que  emplear- 
se ;  agora  todo  esto  ha  cesado ,  y  no  me  quedaba  otro 
servicio  que  le  poder  hacer,  sino  ungir  bu  precioso 
cuerpo,  y  acompañarle  en  este  monumento.  Y  como  vi 
que  este  solo  consuelo  y  ejercicio  que  me  quedaba  me 
han  quitado ,  lloro ,  y  Uomré  mientras  no  hallare  este 
bien.  Cosa  es  esta  que  declara  grandemente  la  caridad 
desta  sancta  mujer.  Los  padres  no  ven  la  hora  de  echar 
al  hijo  muerto  de  casa,  la  mujer  hace  otro  taato  con  su 
marido ,  y  esta  mujer  no  tiene  otro  refrigerio  sino  estar 
siempre  en  compañía  deste  sancto  cuerpo.  En  lo  cual  se 
ve  bien  la  diferencia  del  amor  de  Dios  á  todos  los  otros 
amores;  porque  los  otros  aman  por  su  provecho,  y  por 
esto  cesa  el  amor  cuando  falta  el  provecho;  mas  el  amor 
puro  de  Dios,  como  no  mira  á  si ,  sino  á  la  gloría  y  ser- 
vicio de  Dios,  no  tiene  cuenta  sino  con  Dios.  Y  entonces 
solamente  se  entristesce,  cuando  le  quitan  Ik  materia  de 
servkle;  como  acaesció  á  esta  sancta  mujer.  Pues  por 
eso  (dice  ella)  lloro ;  porque  me  han  llevado  mi  Señor, 
y  no  sé  dónde  le  han  puesto  (b).  ¿Dónde  estás ,  maestro 
mió  ?  Dónde  te  llevaron ,  alegría  mía  ?  Dónde  te  escon* 
dieron,  dulcedumbre  mia?  ¿Pues  tan  poco  pareció  é  tus 
enemigos  lo  que  habían  hecho  en  tu  cuerpo  vivo ,  que 
QO  lo  quieren  perdonar  aun  después  de  muerto  ?  ¿  Qué 
es  esto ,  Salvador  mío ,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  has 
de  tener  descanso?  ¿Dónde,  Señor,  iré?  Ad<hide  te  busr 
caré?  ¿A  quién  preguntaré  por  tí?  Angustias  me  cercan 
por  todas  partes,  y  no  sé  qué  consejo  tome.  Si  estoy  par 
del  sepulcro ,  no  hallo  lo  que  deseo ;  si  me  fuere ,  no  sé 
donde  vaya.  Apartarme  deste  monumento  es  muerte 
para  mi ;  estar  aquí  es  dolor  irremediable.  Pero  mejor 
me  es  guardar  el  sepukro  de  mi  Señor ,  que  apartarme 
del.  Aquí  pues  estaré ,  y  aquí  moriré,  siquiera  para  que 
Qie  entierren  aquí  par  de  mi  Señor.  Viviendo  estaré  par 
del»  y  muriendo  me  llegaré  á  él,  y  asi  ni  muerta  ni  viva 
iiél  me  apartaré.  Mas  ¡  oh  miserúble  de  mí !  ¿  Por  qué  no 
miré  yo  todo  esto ,  cuando  vi  sepultar  á  mi  Señor  ?  Por 
qué  me  fui  deste  lugar?  Por  qué  no  perseveré  aquí 
siempre  par  del  ?  Ca  no  llorara  yo  agora  por  habérmelo 
llevado ;  porque  ó  no  lo  dejara  llevar,  ó  me  fuera  tras  de 
los  qne  lo  llevaron.  Mas  yo,  miserable,  quise  guardar  la 
ley ,  y  perdí  al  Señor  de  la  ley.;  obedescí  á  la  ley ,  y  no 
guardé  aquel  á  quien  obedesce  la  ley.  Pues  ¿  qué  haré  ? 
¿  Con  quién  me  aconsejaré  ?  ¡  Oh  todo  amable !  Oh  todo 
digno  de  ser  deseado!  Vuélveme,  Señor,  el  alegría  salu- 
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dable  de  tu  presencia  (c).  (Oh  esperanza  nm !  bo  aet  ye 
confundida  por  esperar  en  tí. 

Pues  ¿por  qué,  ó  buen  Jesu,  por  qué ,  Señor ,  no  mi- 
ráis á  las  piadosas  lágrimas  y  deseos  desta  mujer?  Per 
qué  la  d<jais  tanto  tiempo  llorar  y  buscaros  de  balde? 
¿Dónde  están  aquellas  palabras  que  dijístes  {d) :  Yoamo 
á  quien  me  ama,  y  quien  por  la  mañana  velare  á  raí, 
hallarme  ha?  Dónde  está  aquelki  pitobra  que  distes  i 
esta  mujer,  cuando  le  dijístes  (e) :  Maria  escogió  la  me- 
jor parte,  la  cual  nunca  le  será  quitada?  Pues  ¿cuál  es 
la  parte  que  ella  escogió  sino  á  vos?  A  vos  escogió,  á  vos 
amó,  en  vos  puso  toda  su  esperanza,  todo  lo  trocó  y  re- 
nunció per  vos.  Pues  si  dejado  todo  lo  otro  no  faalk  i 
voSj(  ¿quüé  le  quedará  ?  ¿Cómo  se  cumplirá  aqoeUa  pala- 
bra que  le  distes  ^  cuando  dijístes  que  nanea  le  seiá 
quitada? 

No  se  pudieron  contener  mas  aquellas  entrañas  de 
piedad  y  misericordia,  que  no  acudiesen  á  kis  láipiBias 
de  tanta  fidelidad  y  amor.  Por  las  cuales  el  Salvador, 
haberle  enviado  los  ángeles,  vino  también  ei 
Señor  de  los  ángeles  á  enjugarlas,  y  por  mejor  decir,  i 
trocar  las  ^grimas  de  su  tristeza  en  lágrimas  de  akgria. 
Dichosas  lágrimas,  que  tantas  cosas  acabaron  oon  Díob. 
Con  lágrimas  alcanzó  perdón  de  sus  pecados^  cob  lágri- 
masalcanzó  la  resurrecdonde  subermanodefuncto,  por 
sus  lágrimas  .meresció  tener  á  los  ángeles  por  oonsala- 
dores,  y  al  mesmo  Señor  de  los  ángeles,  y  ser  ella  la  pri- 
mera á  quien  el  Salvador  resoscitado  aparascieae,  y  hi- 
ciese apóstola  de  sus  apóstoles.  Gnmde  es  la  virUid  y 
potencia  de  las  lágrimas ,  las  cuales  atan  la  muiea  ék 
Omnipotente,  y  vencen  di  invencible ;  aplacan  la  iradd 
juez,  y  la  mudan  en  misericordia. 

§.  III. 

De  c(Ímo  Cristo  se  apareció  i  la  Magdalena  es  forma  de  borteino. 

Volviendo  pues  el  rostro  María,  vio  al  Señor  y  no  le 
conosció ;  antes  le  páresela  ser  hortekno  de  aquel  huer- 
to. Y  no  erró  mucho  en  este  juicio,  porque  sin  dobda 
hortelano  es  este  Señor ;  y  este  oficio  venía  á  hacer  ea  el 
ánima  de  liaría,  arrancando  della  las  espinas  de  sn  in- 
fídelidad  é  ignorancia*  Hortelano  es  también  en  ei  ánima 
donde  mora ;  porque  ahí  siembru  simientes  de  sanctas 
inspiraciones  y  buenos  deseos ;  ahí  planta  km  plantas 
fructuosas  de  las  virtudes,  y  ríégahis  con  las  lágrimas 
de  nuestra  devoción.  Porque  no  crescen  tanto  los  sem* 
brados  con  el  riego  del  cielo,  cuanto  cresoen  las  virla- 
des  con  este  riego  espiritual.  Finalmente ,  como  horte- 
lano guarda  con  muy  gran  recaudo  su  huerta,  para  qne 
no  entren  los  ladrones,  que  son  los  demonios,  por  tan- 
tos postigos  y  entraderos  como  hay  en  esta  huerta  (que 
son  todos  los  sentidos  interiores  y  exteriores  de  noe^n 
ánima)  á  robar  el  fructo  de  la  buena  consciencia.  Porque 
¿de  dónde  nace  estar  un  ánima  por  muchos  anos  sin  co- 
meter un  pecado  mortal ,  viviendo  entre  tantos  ladrones 
como  son  los  demonios,  sino  por  guarda  deste  hortela- 
no, que  no  duerme,  mirando  por  sus  huertas? 
.  Así  que  no  erraba  mucho  María  en  este  juicio,  aonqoe 
verdaderamente  no  conoscia  ai  Señor,  teniéndole  delan- 
te. Porquecomoellajuntamente  amaba  y  dudaba,  pocqoe 
no  esperaba  la  resurrección ;  por  esto  veía  al  Señor  y  no 
lo  conoscia ;  porque  el  amor  merescia  que  le  Tiese,  y  la 
dubda  y  desconfianza  que  no  le  conosciese.  Cosa  es 

{c)  Psal.50.    (d)  ProT.S.    {e)  Luc.iO. 
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que  por  especial  dispensación  de  Dios  acaesce  muchas 
veces  á  los  jostos,  que  tenga  al  Señor  dentro  de  si  y  que 
les  parezca  estar  muy  lejos  del ;  porque  asi  conviene  para 
su  ejercicio  y  merescimiento.  Así  acaesció  al  bienaven- 
turado Sant  Antonio ,  que  aparesciéndole  una  vez  el  Sal- 
vador,  después  de  quedar  él  muy  maltratado  de  los  de- 
*monios,dijole  elsancto  varón:  ¿Dónde  estabas,  ¡oh 
buen  Jesu!  dónde  estabas? ¿Porqué  no  te  hallaste  aquí 
al  principio  para  que  roe  ayudaras  y  sanaras  mis  llagas? 
Al  cual  el  Salvador  respondió :  Antonio,  aquí  estuve  mi- 
rando como  peleabas ;  y  porque  tan  bien  peleaste ,  haré 
que  en  todo  el  mundo  seas  nombrado.  Desta  manera 
también Sancta Catalina  de  Sena,  siendo  fuertemente 
combatida  de  los  demonios  con  falsísimas  imaginacio- 
nes, aparesciéndole  el  Salvador,  y  querellándose  ella 
por  qué  la  habla  desamparado,  respondió  él  que  no  la 
habia  desamparado,  antes  que  él  estaba  en  medio  de  su 
corazón,  y  que  él  era  el  que  hacia  que  aquellas  imagi- 
naciones no  la  venciesen.  Lo  mesmo  hizo  con  el  sancto 
Job  {f),  dándole  paciencia  en  tan  extraños  trabajos;  aun- 
que él  tantas  veces  se  quejaba  que  el  Señor  le  habia  des- 
amparado y  que  no  lo  quería  oir  ni  ver ;  antes  se  le  ha- 
bia mudado  de  piadoso  en  riguroso,  y  que  con  su  mano 
poderosa  le  sacudía  de  sL  Pues  desta  manera  se  ha  el 
Señor  muchas  veces  con  los  suyos ,  niayormento  con  los 
atríbulados  y  con  los  que  andan  muy  fervorosos  en  busca 
del.  Porque  á  los  unos  y  álosotros  paresce  que  está  muy 
lejos,  y  no  está  sino  muy  cerca ;  porque  ni  los  unos  ten- 
drían paciencia,  si  él  no  se  la  diese,  ni  los  otros  perseve- 
raran en  su  demanda,  si  él  no  los  esforzase.  Estoes  pues 
lo  que  aquí  se  nos  representa,  así  en  este  aparescimiento 
como  en  el  de  los  discípulos  que  iban  á  Emaus  (g),  á 
quien  el  Señor  páresela  peregrino,  como  aquí  á  María 
hortelano ;  porque  en  el  un  lugar  y  en  el  otro,  teniendo 
al  Señor  presente,  no  le  conoscian. 

Dice  pues  el  Señor  á  María :  ¿Mujer,  por  qué  llo- 
ras ?  ¿  A  quién  buscas?  ¡Oh  Rey  de  gloria ,  oh  consolador 
de  tristes !  ¿  venis  á  consolar  y  habláis  palabras  de  tanta 
desconsolación?  Porque  ninguna  cosa  hay  que  mas  re- 
nueve las  llagas  y  mas  avive  el  dolor  de  la  persona  des- 
consolada, que  preguntarle  por  quién  llora  y  á  quién 
busca,  porque  eso  es  refrescarle  la  memoria  de  lo  que 
ama,  y  la  ausencia  de  lo  que  siente,  y  las  causas  de  su 
dolor.  Por  lo  cual  dijo  el  Profeta  (h) :  Fuéronme  mis  lá* 
grímas  pan  de  noche  y  de  dia,  cuando  preguntaron  á  mi 
ánima:  ¿Dónde  está  tu  Dios?  Porque  renovándole  al 
sancto  profeta  la  memoria  de  quien  tanto  amaba,  y  la  au- 
sencia de  tan  grande  bien ,  no  se  podía  contener  sin  des- 
hacerse en  lágrimas  noche  y  dia.  Pues  siendo  esto  asi, 
¿por  qué.  Señor,  usáis deste  lenguaje  tan  lastimero  con 
persona  que  tanto  amáis?  Creo  sin  dubda  que  la  causa 
desto  fué  el  gusto  grande  que  el  Señor  en  estas  lágrimas 
tomaba ;  porque  aunque  eran  lágrimas  de  dolor,  no  mi- 
raba él  al  dolor,  sino  ala  causa,  queera  el  amor.  El  cual 
agrada  tanto  á  este  Señor,  que  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
no  hay  cosa  que  le  agrade  como  su  amor ;  y  sí  otra  cosa 
alguna  le  agrada ,  es  porque  va  vestida  y  adornada  d^sta 
virtud ,  sin  la  cual ,  ni  la  fe ,  ni  la  esperanza ,  ni  el  mar- 
firío^  ni  lenguas  de  ángeles  ni  de  hombres  le  agradan. 

Mujer  (dice)  ¿por  qué  lloras? ¿A  quién  buscas? ;  Oh 
deseo  de  su  corazón  ( dice  Orígenes) !  ¿  por  qué ,  Señor, 
le  preguntáis  por  qué  lloras  y  á  quién  buscas?  Ella  I 
J«l>.  30.  {g)  Lac.  «4.   (ik)  Pmi.  41. 


muy  poco  ha  con  sus  propríos  ojos,  y  con  gran  dolor  d« 
corazón  vio  crucificada  su  esperanza ;  y  ¿vos  le  pregun- 
táis agora  porqué  lloras?  Ella  vio  tres  días  ha  vuestras 
manos,  con  las  cuales  muchas  veces  habia  sido  hendió- 
ta,  y  vuestros  pies,  los  cuales  ella  habia  besado  y  re- 
gado con  lágrimas,  enclavados  con  hierro  en  una  cruz; 
¿y  vos  le  preguntáis  por  qué  llora  ?  Ella  vio  este  dia  es- 
pirar su  espírítu  cuando  vos  espirastes ,  ¿y  vos  pregun- 
táisle  porqué  llora?  Y  agora  sobre  todo  esto,  cree  ella 
que  han  hurlado  vuestro  sacratísimo  cuerpo,  el  cual  ve- 
nia á  ungir,  por  recebir  en  esto  alguna  consolación;  ¿y 
vos  decís  por  qué  lloras  yá  quién  buscas?  Vos  sabéis 
que  á  vos  solo  busca,  á  vos  solo  ama,  y  por  vos  despre- 
cia todas  las  cosas ;  ¿y  vos  preguntáisle  á  quién  busca? 
Dulce  Maestro,  ¿para  qué  provocáis  el  espíritu  desta 
mujer?  Para  qué  enternecéis  sus  entrañas?  Toda  está 
suspensa  en  vos,  toda  mora  en  vos,  y  de  tal  manera  os 
busca,  que  buscándoos,  ninguna  otra  cosa  piensa  sino 
en  vos,  y  por  esto  por  ventura  no  os  conoce,  porque 
no  está  en  sí,  sino  fuera  de  si  por  amor  de  vos.  ¿Pues  por 
qué  le  preguntáis  por  qué  lloras  y  á  quién  buscas?  Lo  s«h 
sodicho  es  de  Orígenes. 

Mas  ella  pensando  que  era  hortelano,  díjolo  (t) :  Se^ 
ñor,  si  tú  lo  tomaste ,  dime  donde  lo  pusiste ,  porque  yo 
lo  llevaré.  Bien  paresce  estar  fuera  de  sí  esta  sancta 
mujer,  pues  cuantas  palabras  pronuncia,  tantas  igno- 
rancias dice.  Porque  lo  primero,  no  responde  á  propó- 
úto,  ni  entiende  lo  que  le  preguntan;  jorque  no  en- 
tiende mas  de  lo  que  ama,  ni  tiene  sentido  para  otra  cosa. 
Y  demás  desto,  llama  señor  al  hortelano,  que  era  de- 
masiada cortesía  para  quien  tan  bajo  oficio  tenia.  Y  junto 
con  esto,  no  habla  por  nombres,  sino  por  pronombres, 
diciendo :  Si  tú  lo  tomaste,  dime  donde  lo  pusiste :  por- 
que yo  lo  llevaré.  Parecíale  que  todos  estaban  en  lo  que 
ella  estaba,  y  que  así  no  habia  necesidad  de  mas  decla- 
ración. También  paresce  disparate  presuponer  que  el 
hortelano  andaba  tomando  los  cuerpos  de  los  muertos;  y 
mucho  mayor,  ya  que  por  algún  misterio  lo  hubiese  to- 
mado, que  luego  por  una  palabra  le  diese  á  quien  no 
conoscia.  Todo  esto  obraba  el  amor,  el  cual  tan  sanc- 
tamente  la  hacia  errar ;  aunque  mayor  yerro  era  tener 
al  Señor  delante  y  no  conoscerlo,  porque  como  estaba 
enferma  de  amor,  de  tal  manera  se  le  habían  escurescido 
los  ojos  con  esta  enfermedad ,  que  no  vela  á  quien  veia ; 
porque  veia  á  Jesús,  y  no  sabía  que  era  Jesús.  ¡  Oh  María, 
si  buscas  á  Jesús,  ahí  tienes  á  Jesús!  Mas  por  ventura  por 
esto  no  le  conosces  hallándole  vivo,  porque  le  buscabas 
muerto.  Sin  dubda  esta  es  la  causa  porque  él  no  te  apá- 
resela ;  porque  ¿cómo  te  habia  de  aparescer,  si  tú  no  le 
buscabas?  Porque  tú  buscabas  lo  que  no  era,  y  no  bus- 
cabas lo  que  era ;  buscabas  á  Jesús,  y  no  buscabas  á  Je- 
sús ;  y  por  eso  viéndole,  no  le  conosces.  ¡Oh  piadoso  y 
dulce  Maestro!  no  puedo  del  todo  excusar  esta  discípula 
tuya;  no  puedo  defender  este  su  error;  porque  tal  te  bus- 
caba, cual  te  había  visto  y  cual  te  habia  dejado  en  el  mo- 
numento. Habia  visto  quitar  de  la  cruz  el  cuerpo  de- 
functo,  y  ponerlo  en  el  monumento ;  y  tan  grande  era  el 
dolor  que  habia  recebido  de  tu  muerte  y  de  tu  sepultura, 
que  no  le  quedaba  esperanza  de  tu  resurrección  y  de  tu 
vida.  Finahnente,  Josef  puso  tu  cuerpo  en  el  monu- 
mento ,  y  María  sepultó  con  él  juntamente  su  espírítu ;  y 
de  tal  manera  lo  juntó  <con  tu  sacratísimo  cuerpo,  qu« 
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mas  fácil  tDOM  fttéra  apartar  el  ánima  del  cuerpo  á  quien 
daba  Tida,  que  apartarla  deltuyo^á  quien  ella  amaba. 
Porque  el  espíritu  de  Maria  mas  estaba  en  tu  cuerpo  que 
en  el  suyo;  y  por  eso  cuando  buscaba  tu  cuerpo,  bus^ 
caba  también  su  espíritu ;  y  después  que  perdió  el  cuerpo 
tuyo,  perdió  el  espiritu  suyo ;  y  por  eso  ¿qué  maravilla 
es  que  no  te  conozca,  pues  no  tiene  espiritu  con  que  te 
haya  de  conoscertPor  tanto  vuélvele.  Señor,  su  espi*- 
ritu,  y  luego  recobrará  su  sentido  y  dejará  el  error  en 
que  está.  Mas  ¿cómo  podía  errar  la  que  asi  te  amaba  y 
asi  se  dolía?  Sin  dubda  si  erraba,  no  conoscia  que  er<^ 
raba ;  y  asi  este  error  no  procedía  de  error,  sino  de  amor. 
Por  tanto,  misericordioso  y  justo  Juez,  el  amor  que  tie- 
ne para  contigo,  y  el  dolor  que  tiene  de  ti ,  la  excusa  de- 
lante de  ti ,  para  que  no  mires  el  error  de  la  mujer ,  sino 
el  amor  de  la  díscipula ,  la  cual  no  por  error,  sino  por 
doloryamorlloraba,yporesotedice:  Señor,  si  tú  lo 
tomaste,  dime  donde  lo  pusiste,  que  yo  lo  llevaré.  ¿Qué 
esesto,  mujer?  Qué  dices?  Josef  temió,  y  no  osó  tomar  el 
cuerpo  de  la  cruz  sino  de  noche  y  con  licencia  de  Pila- 
to ;  Y  Maria  no  espera  por  la  noche,  ni  hace  caso  de  Pilato, 
sino  osadamente  promete,  diciendo :  Tolollevaré.  ¡  Oh 
Maria!  Y  si  por  ventura  el  cuerpo  de  Jesn  estuviera  en 
casa  del  príncipe  de  los  sacerdotes ,  donde  el  principe  de 
los  apóstoles,  estando  calentándose  con  los  otros  al  fuego, 
lenegó ¿qué harás?  Yo, dice,  lo  llevaré.  ¡Oh  manivi- 
ilosa  fortaleza  de  mujer!  Oh  mujer,  oh  mujer!  Y  si  h 
cierva ,  portera  desa  casa ,  te  preguntare  algo ,  ¿qué  di- 
rás? Yo  lo  llevaré.  ¡Oh  inefable  amor!  Oh  maravillosa 
t^onstancia !  Ningún  logar  excepta,  ninguno  señala ;  sin 
temor  dice,  absolutamente  promete :  Dime  donde  le  pn- 
eiste,  que  yo  le  llevaré  (k).  ¡  Oh  mujer!  Grande  es  tu  fe, 
grande  tu  fortaleza.  Pues  tú  ¡oh  buen  Maestro!  ¿por  qué 
dejas  de  decir  lo  que  se  sigue :  Hágase  como  tú  quieres? 
¿Por  venturtk  has  te  olvidado  de  tu  acostumbrada  mise- 
ricordia? No  quieras,  oh  buen  Maestro,  dilatar  mas  el 
consuelo  desta  mujer,  pues  ha  tres  días  que  espera  por 
tí,  y  no  tiene  que  comer,  ni  tiene  con  que  mate  la  ham- 
bre de  su  ánima,  si  manifestándole  tú  no  >e  das  el  pan 
t}e  tu  cuerpo,  con  cuyos  pedazos  apague  la  hambre  de 
su  cerftzon.  Pues  si  tú  no  quieres  que  desfallezca  en  el 
camino,  remedía  la  hambre  de  su  ánim^  con  la  dulce-^ 
«tumbía  deste  manjar;  pues  tú  eres  pan  vivo  que  en  ti 
encierras  t(»da  suavidad.  Porque  no  podrá  durar  mucho 
Ik  vida  de  6u  cuerpo ,  si  tú  no  te  le  descubrieres  presto > 
que  eres  la  vida  át  su  ánima. 

§.  IV. 

Nosetiildtó  |ynes  mucho  la  misericordia  del  Señor, 
ni  dQró  Mocho'est&  disimulación;  sino  dehmaneraqne 
el  pAtriatca  Josef  se  disimuló  un  poco  con  sus  hermanos 
cuando  fueron  á  Egipto  {1),  pero  en  cabo,  vencidodesu 
noblesa  y  del  iimor  fraternal  ^  dulcemente  se  les  descu- 
bli6;  asi  este  nt^ilisimo  Señor,  después  desta  breve 
disimulación ,  luego  muy  dulcemente  se  descubrió  á  la 
Ai9GipQla,  llamándola  por  su  acostumbrado  nombre  Ma- 
ría. ¿Qué  palabras  podrán  aquí  explicar  adonde  Uegó  el 
alegría,  la  devoción,  el  amor,  la  admíracioíi  y  el  es- 
pante» que  de  tan  grande  maravilla  concibió,  hallando 
íaxñ^  mas  de  lo  que  deseaba ,  pues  bascando  el  euerpo 
üittert!^,  haltóá  su  Señor  vivo  y  vencedor  de  la  muerte? 
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Maravilla  fué  cierto  cómo  no  espiró  aquí  el  ániou  át 
Maria  con  tan  giaude  materia  de  admiración  y  ale- 
gría. ¡Oh Señor,  cuan  grande  es  vuestro  poder,  pues 
con  una  sola  palabra  podéis  enriquecer  y  alegrar  ianlA 
un  ánima  1  Mas  no  es  mucho  que  quien  con  una  palabra 
crió  el  mundo ,  con  una  resuscite  un  corazón.  No  boyen 
lan  presto  las  tinieblas  de  la  presencia  del  sol,  coaoto 
desaparecieron  todas  sus  tristezas  con  la  viriad  desta 
palabra.  Las  tristezas  se  fueron,  mas  las  lágrimas  se 
quedaron ,  aunque  trocadas  las  oausas ;  porque  las  unas 
eran  de  dolor  y  las  otras  de  alegría ;  aunque  unas  y  otfBt 
procedían  de  su  amor.  Mucha  familiaridad  y  amor  fe 
mostró  el  Salvador  con  esta  palabra ;  pero  mucho  mas 
mostraría  con  el  tono  y  aire  de  la  voz ,  el  cual  el  Evange- 
lista no  escribe,  porque  U  palabra  puédese  escribir,  ñus 
no  la  figura  de  la  voz. 

A  una  palabra  respondió  Maria  otra  palabra,  y  no  me- 
nos significativa.  Porque  diciendo  el  Salvador:  Maris, 
respondió  ella :  Maestro ;  conviene  á  saber :  Maestro  del 
cielo ,  Maestro  del  mundo ,  Maestro  de  mi  ánima ,  Maes- 
tro de  los  mansos  y  humildes  de  corazón.  No  dijo  mis 
que  esta  palabra ;  porque  con  la  fuerza  del  afecto  estaba 
tan  alada  y  envarada  la  lengua,  que  no  podía  decir  mas, 
habiendo  tanto  que  decir  y  que  preguntar  sobre  taa 
grande  mudanza  y  tan  inefable  misterio.  Mas  e)  alecto 
que  no  se  declaró  con  palabras ,  comenaó  á  declarar  por 
obras ,  arrojándose  á  los  pies  del  Señor,  á  los  coides  te- 
nia derecho  por  antigua  posesión ,  y  en  los  cnalos  había 
bailado  lodo  su  tesoro.  Lavándolos  con  lágrimas,  haDó 
el  perdón  de  sus  pecados  (m) ;  asentada  par  destos  pies, 
ola  la  doctrina  de  su  boca ;  derribada  á  estos  pies  pidió 
la  resurrección  ée  su  hermi^no  (n) ;  estos  pies  tomó  i 
ttngir  en  casa  de  Simón  leproso ,  y  agora  los  quiere  ado- 
rar, y  besar  las  sacratísimas  señales  délas  Ifag^qae 
veía  en  ellos.  Asentábase  María  como  humilde  (segim 
el  consejo  del  Salvador)  en  el  lugar  mas  bajo  del  cdih 
vite ;  y  'por  esto  no  es  mucho  que  la  subiesen  al  masalto, 
pttes  tomando  ena  los  pies  siempre ,  le  daba  el  Señor  la 
mano  con  los  nuevos  favores  que  le  hacia. 

Respóndele  el  Salvador :  No  quieras  tocarme,  porque 
aun  no  he  ^bido  á  mi  Padre.  No  rebosaba  el  Salvador 
que  esta  sancta  mujer  adorase  y  besase  su  sacratísimos 
pies ;  pues  no  negó  esto  de  ahí  á  poco  espacio  á  las  sane- 
tas  mujeres  que  volvían  del  monumento,  en  cuya  com- 
pañía venía  la  mesma  María.  Y  esto  se  entíende  por  le 
que  luego  dice :  Aun  no  he  subido  á  mi  Padre.  Peisaba 
esta  sánela  mujerque  el  Salvador  era  ya  subido  al  cielo, 
y  vuelto  á  su  Padre,  como  él  tantas  veces  habia  repetido 
esta  palabra,  consolando  á  sus  discípulos,  y  itindoles 
cuenta  de  su  partida.  Y  porque  presuponía  qne  el  5^ 
vador  «staba  en  el  cíelo,  y  que  no  lo  había  de  ver  mas  qne 
agüeita  vez  en  este  mundo ,  quiso  lograrío  mas  entera- 
mente; y  asi  se  derribó  á  sus  piéspara  que  no  se  te  fuese 
tan  presto.  A  la  cual  respondió  e)  Señor  las  palabrdis  su- 
sodichas, como  si  dijera :  No  me  detengas,  no  pienses 
queme  voy,  ni  que  será  esta  la  postrera  vez  que  me  ve- 
ris ;  porque  aun  acá  estoy  en  el  mundo,  y  estaré  por  al- 
gunos días ,  porque  no  be  subido  á  mí  Padre  como  U 
imaginas.  ^ 

Y  acabadas  estas  palabras  despídela  el  Salvad<v,  di« 
ciendo :  Ck)rre ,  ve  á  mis  liermanos ,  y  díles :  Subo  á  mi 
Padre  y  á  vnestro  Padre,  á  mi  Dios  y  á  vuestro  Dios, 

(m)  Lnc.  7  et  10.    (»)  Mn.  H.  IftaUt.  S8.  Vir».  i4. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
tQttámasduko  ItDgwye,  qaé  mayor  sigQirtoacion  de 
hamildad  y  amor  que  osla?  Con  mpcha  razón  encaresce 
eUpó8tol  (o)  esta  tan  grande  humildad  deUUisimo  Hijo 
de  DioB,  qqe  no  $e  despreeió  de  llamar  hermanos  suyos 
y  h^Qs  de  un  me^mo  Padre ,  4  nqos  pobres  pescadores, 
que  eran  ^omoestropiyo^del  mundo,  y  que  poco  ánies 
desleal  y  cobardemente  huyeron  y  le  desampararon  en 
medio  de  sus  enemigos,  sin  embargo  de  baherie  visto 
tantas  Teces  obrar  tantos  milagros,  Bien  paresce,  Señor, 
que  no  miidastes  la  condición  que  mQ«>trastes  en  este 
muododespuesquelodejastes,  sipo  que  aquella  mesma 
suavidad  y  blandura  que  teniades  antes,  tenéis  agora; 
y  que  el  tratamiento  que  hacíades  á  loe  vuestros  estando 
Qon  ellos,  les  hacéis  agora>  después  qiie  los  dcjastes; 
porque  no  se  muda  vuestro  cordón  con  los  lugares,  ni 
se  diferencia  con  los  tiempos,  ni  se  altera  con  la  nneva 
dignidad  y  gloría  de  vuestro  cuerpo  y  de  vuestro  nom- 
bre que  agora  tenéis..  Y  por  esto  con  muQharaison  se  de* 
bencmisohir,  animar  y  gloriar  los  vuestros  en  vos,  Qome 
hermanos  de  tal  hermano  y  como  hijof  de  tal  Padre,  pues 
asi  los  llamáis  vgs.  Y  no  es  menor  1«  sniividady  digna*» 
cion  de  las  palabras  que  se  siguen  :  Subo  á  raí  Padre  y  á 
vuestro  Padre,  á  mi  Dios  y  á  vuestro  Dios.  Porque  ¿qué 
mayor  gloria  y  dignidad  para  el  hombre «  que  tener  á 
Dios  por  padre?  Y  ¿quó  mayor  humildad  para  el  Bijo  de 
Pios,  que  tener  i  nuestro  Dios  por  suyo?  ¿Ppr  cuál  os 
debemos  mas.  Señor,  ó  porque4  vuestro  P^idre  heoistes 
nuestro,  ó  porque  á  nuestro  Dios  heeistes  vuestro?  JNi 
puede  ser  mayor  honra  que  la  pri^iera,  ni  mayor  httPil*' 
dad  que  le  segunda,  la  cual  nos  mereseió  ia  gloría  ¿e  1| 
primera*  Porque  por  el  mérito  de  aqpell^  tan  grande 
humildad comofuéabajarseelHijo  de  Dios 4 hacerse hij9 
del  hombre^  nos  levanta  4  esta  tan  grande  glorie»  que 
«I  hijp  del  hombre  se  hidieee  Qijo  de  Dios, 

De  toda  esta  tan  dulce  y  tan  devota  historia»  entre 
otras  mnciías  cosas,  la  príncipal  que  sacados  es  entenr 
der  el  fervor  con  que  s^  ha  de  buscar  á  Dios ,  y  el  fructo 
quealcanatan  los  que  desta  manera  le  buscan.  Porque 
jBin  dubdaasí  como  Dios  puso  esta  mujer  en  la  Iglesia^ 
por  ejemplo  de  penitencia  á  los  pecadores,  asi  la  propoi^ 
por  ejemplo  de  buscar  4  Dios  para  los  justos»  Porqpeloe 
unos  veyin  en  ella  cómo  han  de  h^cer  penitencial  y  ej 
fmctoqne  por  ella  se  alcan^,ylosotrps  la  diligencia  coi| 
que  han  de  buscar  4  Dios,  y  que  lo  aloanzanán  si  asi  |e 
buscaren.  ¡Oh pues  tú,  que  hendeyaeon  e|  eow  de 
pios,aepiras4Uperfec(;ion  deseamorydeliidivina  sabir 
duria,  ejíi  la  cual  se  halla  Dios  I  húscalo  4e  la  manera  ^e 
este  mujfer  Lo  buscó ;  húspalo  cpn  ampr^  con  dolor»  con 
jdiligenqia,  cen  i4griinits,  con  instancia,  y  sebre  todo^i^ 
poffsevereopie,  y  np  di^  sino  q»e  lo  hallará^.  Y  no  te 
parezca  mueho  buscarlo  coa  tanto  cuidado ;  porqqe 
como  Dios  disponga  todas  l^^s  cosas  suaveineatei  quiere 
que  los  medÍQs  tengan  proporción  cone)  fin,y  a^i  quiere 
que  un  tm  gran  tesoro  can  tap  grande  ansia  jsea  buscar 
do.  JNo  te  espanten  los  tiiÜMijos  desta  jomada^  no  los  te-^ 
inores  de  la  noche,  no  el  miedo  de  los  soldados,  quesoi| 
los  demonios,  ñola  memoria  dejos  pecadof  pesedQs^ 
pues  nada  desto  desmayó  ni  acobardó  4  esta  sancta  pe- 
cadora para  insistir  en  su  demanda ,  y  por  estomeresció 
prímere  que  todos  ver  aquel  resplandesciente  sol  de 
justicia  glbríoso  y  resuscltado:  \  Oh  consuelo  de  pecedor 
res  1  Oh  esfuerzo  de  los  que  buscan  4  pios  I  Una  mqjer 
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de  quien  el  Salvador  habia  lanzado  siete  demonios ,  que 
es,  como  declara  Sant  Gregorio  (p) ,  la  universidad  de 
todos  los  pecados,  en  que  esta  mujer  estaba  sumida  (que 
^ria  dificultosa  y  fea  cQsa  conterlos  agora  por  sus  nom* 
bres),  sin  embargo  destp ,  porque  buscó  con  tantas  an-r 
sias,eon  tantas  lágrimas  y  con  tanta  perseverancia  el 
cuerpo  de  su  Señor,  meresció  esta  visitación  primero 
que  los  apóstoles ,  y  primero  que  el  principe  de  los  após* 
toles,  y  primero  que  el  discípulo  ^gularmente  amado 
entre  los  otros  apósteles.  ¡Qh  cnanto  respl^mdisoe  aqu{ 
la  bondad  y  noblesa  de  Dios,  y  el  deseo  de  atraer  los  pe* 
¿adores  4  si,  y  consolar  4  los  que  con  todo  su  corazón  le 
buscan,  pues  tsdes  favpree,  tal  acogimiento  y  tal  tratan 
miento  hace  4  los  qne  se  vuelven  á  ól !  En  locual  paresce 
cu4n  verdadera  sea  aquella  palabra  de  Dios  que  por  un 
profeta  promete ,  diciendo  (q) :  Si  busceres  4  Dios,^ar 
Wle  has  cuando  le  busoares  con  todo  tu  corazón,  y  coo 
todo  el  quebrantemieQto  de  tu  ifiii^ai ,  como  vemosque 
esta  mujer  lo  buscaba,  Mas  con  este  ensia  se  hade  juiítar 
U  perseverancia,  cual  ella  también  tuvo,  la  cual  por  ese 
halló,  porque  perseveró.  Por  esto  hacia  Dios  tan  grande 
caso  en  los  ^acri^cios  de  la  ley,  que  no  ^  le  ofresciese 
animal  sin  cola  y  sin  oreja  (r);  para  dar  4  entender  que 
loque  principalmente  nos  pide,  es  obediencict  y  perse^ 
verancia.  Porque  destas  dos  piezas  se  hace  la  ropa  de 
justicia,  quecubre  al  hombre  de  pies  4 cabeza,  figurada 
en  aquella  que  su  Padre  hizo  4  Josef  ($),  que  era  de  mu- 
chos céleres,  y  lle^ba  bástalos  tobillos,  para  signifi* 
par  la  vestidura  de  jui^ia^  que  se  compone  de  diversas 
virtudes,  y  llega  con  di  don  de  la  perseverancia  hasta  el 
Un  de  le  vida. 

Y  no  desmaye  el  que  esi  busce  4  Dio^ ,  cuando  viere 
que  se  dilata  el  cumplimieQto  de  su  deseo;  pprquepor 
eso  se  dilata,  porque  pon  la  dilación  crezce,  y  el  cresci* 
miento  del  deseo  sea  motivo  de  maypr^s  diligencias  j 
de  mayores  merescimientos;  porque  ^tel  doseo  es  don 
de  Dios,  y  por  tal  §e  cuenta  en  el  libro  de  la  Sabiduría, 
cuando  el  Sabip  dice  (t) ,  que  da  Dios  4  los  jpstos  cob-r 
diciaentrañablede  le  sabiduría.  Aprende  pue?,  ó  hpiun 
bre  pecedor,  desta  mujer  pecadora;  aprende á llorar  e| 
euseQcia  de  Dio^,  y  desear  su  presencia;  aprende  4  amar 
á  Jesu ,  esperar  ei\  Jesu ,  buscar  4  Jesu  y  no  temer  uii^ 
guna  adversidad ,  ni  recebir  ninguna  consplacion  fueri 
de  Jesu.  Búscale  en  el  monumei^  de  tu  corazón ,  y  re* 
vuelve  la  piedra  de  la  dureza  del,  y  mira  si  está  Jesús  eit 
él ;  y  sino  le  hallares,  busca,  persevera,  y  Hora  é  inclina 
tu  cervif,  abajándote  y  humillándote  hasta  el  polvo  deía 
tierra,ytohiB4mirarotra  vez;  y  ten  por  cierto,  que  si 
con  esta  fe  le  buscaree  en  este  monumento,  y  perseve- 
rares busc4ndole^  y  te  inclinares  humillándote,  y  des- 
echares de  ti  por  ejempb  de  María  todaotra  consoUicion 
fuera  de  Jesús,  finalmente  leliallará^,  y  en  él  hallaráe 
aun  en  este  valle  de  lágrimas ,  riquezas  y  conflaciones 
que  no  se  pueden  explicar , 

CAPITULO  XXI 

De  la  »úh\áz  de  nuestro  Salvador  i  los  cielos* 

Después  del  misterio  de  la  Resurrección  del  Salva- 
dor, se  sigue  el  postrero  de  su  gloriosa  Ascensión,  el 
cual,  cpmo  dice  Sant  Pernardo  (a),  e^  el  fin  de  todas  las 
otras  fiestas  de  Ciisfo,  y  dichos  ¿ormino  de  todos  sus 
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tamiiios  y  trabajos.  Porque  él  es  el  que  descendió,  y  el 
que  subió  sobre  todos  los  cielos;  porque  diese  cabo  á 
todas  las  cosas  que  para  nuestra  salvación  eran  necesa- 
rias. La  blstoría  deste  misterio  escribe  Sant  Lúeas  (6), 
diciendo  que  pasados  cuarenta  días  después  de  la  re- 
surrección^ hobiendo'el  Señor  aparescido  á  los  discípu- 
los muchas  veces  en  este  tiempo,  como  se  llegase  la  hora 
de  su  gloriosa  subida,  llamó  á  todos,  y  llevólos  al  monte 
Olivete,  que  es  juntó  de  Betania.  ¿Quféndubdaráque 
86  hallaré  presente  á  esta  fiesta  la  sacratísima  Virgen 
nuestra  Señora?  No  era  cierto  razón  que  se  partiese  el 
Salvador  un  tan  largo  camino  sin  despedirse  de  su  sanc- 
tisima  Madre.  ¿  Habíale  de  ver  subir  en  la  cruz ,  y  no  le 
habia  de  ver  subir  á  los  cielos?  Había  de  padescer  los 
trabajos  del  monte  Calvario,  y  no  habia  de  gozar  del 
alegría  del  monte  Olivete?  No  es  esta  la  condición  de 
nuestro  Señor,  sino  que  si  padesciéremos  con  él^  rei- 
naremos con  él ;  y  si  fuéremos  compañeros  de  sus  dolo- 
res, también  lo  seremos  de  sus  alegrías.  Pues  si  los 
apóstoles,  á  quien  tan  pequeña  parte  cupo  de  los  dolores 
de  Cristo  en  comparación  de  la  Virgen  (porque  dellos 
huyeron ,  dellos  le  negaron),  fueron  convidados  á  esta 
fiesta,  la  bienaventurada  Madre,  á  quien  tanta  parte  cupo 
deste  cáliz,  ¿habia  de  ser  excluida  della?  No  por  cierto. 
Alli  estuvo,  allí  se  halló,  allí  vio  con  sus  ojos  levantarse 
el  fructo  de  su  vientre  sobre  las  estrellas  del  cielo. 

Pues  junta  toda  esta  gloriosa  compañía,  comenzó  el 
Salvadora  dar  orden  en  lo  que  después  de  su  ida  los  dis- 
cípulos habiande  hacer,  y  diceles  asi :  Vosotros,  discí- 
pulos mios^  recebiréís  en  vuestras  ánimas  la  virtud  del 
¿spíritu  Sancto  que  vendrá  sobre  vosotros,  y  esforzados 
con  ella,  seréis  testigos  mios  en  Hierusalem,  y  en  Judea, 
y  Samarla,  y  en  toda  la  tierra.  Como  si  dijera :  Vosotros, 
hijos  mies  y  ovejas  de  mi  manada,  fuistes  testigos  de 
toda  mi-vida:;  vistes  la  doctrina  que  he  predicado,  los 
ejemplos  que  os  he  dado,  las  obras  que  he  hecho,  las 
contradicciones  que  he  sufrido,  los  tormentos  é  inju- 
rias, y  la  muerte  que  por  el  remedio  del  mundo  he  pa- 
descido.  Vistes  mi  resurrección,  y  veréis  agora  mi  as- 
censión. Después  de  la  cual  recebiréis  el  Espírítu  Sane* 
to,  para  que  etemalmente  more  con  vosotros,  y  coa 
todos  los  que  por  vosotros  creyeron.  Pues  id  con  la  ben- 
dición de  mi  Padre  por  todo  el  mundo,  y  predicad  mi 
Evangelio  á  toda  criatura  (c).  Predicad  estas  buenas 
nuevas  al  mundo ,  que  yo ,  siendo  natural  Hijo  de  Dios, 
me  hice  homl)re  para  hacer  á  los  hombres  dioses;  que 
tnorí  para  matar  su  muerte ;  que  resuscité  para  reparar 
«u  vida,  7  que  yo  sube  á  los  cielos  á  aparejar  su  gloria. 
Ye  os  envío  de  la  manera  que  me  envió  mi  Padre  (rf). 
Desengañadlos  hombres^  perdonad  los  pecados,  y  ha- 
tedlos  participantes  de  mis  merescimientos  y  trabajos. 
Decidles  que  no  amen  lavanidad,  las  riquezas  caducas, 
los  bienes  perecederos ;  queteman  á  Dios«  que  se  les 
acuerde  que  hay  juicio,  que  hay  otra  vida,  que  hay  pa- 
raíso é  infierno,  para  buenos  y  malos ,  y  que  es  Dios  tes- 
tigo y  juez  de  las  obras  humanas. 

Dichas  estas  palabras,  como  ya  se  llegase  el  tiempo 
de  la  partida,  viendo  los  hijos  la  soledad  que  les  que- 
daba de  todo  su  bien,  y  la  orfandad  de  tal  Padre,  ¿qué 
sentirían,  qué  harían,  qué  dirían? ¿Cuan  gran  dolor, 
dice  Sant  Bernardo  (e),  y  cuan  gran  temor,  si  pensáis, 
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hermanos,  entró  en  aquellos  pechos  apostólicos,  caanfr 
viesen  al  Señor  que  tanto  amaban ,  levantarse  en  el  «re 
y  apartarse  de  su  compañía?  Grande  sin  dubda  era  este 
dolor,  viendo  que  los  dejaba  aquel  por  quien  ellos  habían 
dejado  todas  las  cosas.  Por  lo  cual  no  podían  k»  bijos 
del  Esposo  dejar  de  llorar,  viendo  que  se  les  iba  el  Espo- 
so (/).  Y  no  era  menor  el  temor  que  el  dolor,  viendoqoe 
quedaban  en  medio  de  tantos  y  tan  poderosos  enemigos, 
no  estando  aun  armados  con  virtud  y  fortaleza  del  cielo. 
Pues  viéndose  desta  manera,  ¿qué  sentirán,  qné  ha- 
rían? Unos  se  derribarían  á  sus  pies,  otros  le  besarían 
aquellas  sacratísimas  manos,  otros  se  colgarían  de  sos 
hombros,  y  todos  á  una  voz  le  dirían :  ¿Cómo,  Señor, 
nos  dejáis  solos  y  huérfanos  entre  tantos  enemigos? 
¿Qué  harán  los  hijos  sin  Padre,  los  discípulos  án  Maes- 
tro, las  ovejas  sin  pastor,  y  los  soldados  flacos  sin  su  ca- 
pitán? ¿Dónde  vais.  Señor,  sin  nosotros;  dónde  queda- 
remos sin  vos?  ¿Qué  vida  será  la  nuestra,  faltándonos 
tal  arrimo,  tal  guia  y  tal  compañía?  A  todas  estas  que- 
rellas les  respondió  benignamente  el  Salvador,  prome- 
tiéndoles la  venida  y  favor  del  Espirita  Sancto,  y 
perpetua  asistencia  y  providencia ,  que  nunca  j 
faltaría. 

Entre  estas  y  otras  palabras ,  llegándose  ya  la  hora  de 
la  subida,  comienzan  los  ángeles  á  decir  aquellas  pala- 
bras del  Profeta  {g) :  Levantaos,  Señor,  para  ir  al  logar 
de  vuestro  descanso ,  vos  y  el  arca  de  vuestra  sanctifiGa- 
clon;  esa  arca,  de  donde  se  pagóla  deuda  de  todod 
mundo;  esa  arca,  en  la  cual  están  todos  los  tesoros  de 
Dios  escondidos;  esa  arca  de  sanctiOcacion  y  de  amis- 
tad, por  la  cual  fueron  los  hombres  sancti6cados  y 
reconciliados  con  Dios.  Llevad  pues  con-,  vos  esa  arca 
gloriosa  de  vuestra  humanidad,  para  que  la  que  fué 
compañera  en  los  trabajos ,  lo  sea  en  la  gloria ,  y  la  que 
estuvo  afijada  en  el  sancto  madero ,  reine  para  siempre 
con  vos  en  el  cielo.  Levántase  pues  esta  arca,  y  comienza 
á  subir  aquel  cuerpo  glorioso  á  lo  alto  en  ana  nube  res- 
plandesciente.  El  iba  subiendo,  y  los  discípulos  suspensos 
y  atónitos  de  ver  ir  por  el  aire  á  su  Elias  volando,  y  yaque 
no  podían  seguirle  con  los  cuerpos,  seguíanle  con  los 
ojos  y  con  los  corazones.  ¡  Qué  vista,  qué  atención,  qué 
impresión  de  ojos  en  ojos,  y  de  corazón  en  corazones! 
Levantadas  las  manos  en  alto,  dice  Sant  Lucas  {h),  subía 
al  cielo,  y  les  daba  su  bendición.  ¡ Oh ,  quién  se  hallara 
alli  presente  para  que  le  alcanzara  parte  desta  bendición, 
y  se  despidiera  deste  Señor!  Oh,  cuan  dichosa  procesioa 
esta,  dice  Sant  Bernardo  (i),  en  la  cual  ni  aun  los  mis- 
mos apóstoles  fueron  dignos  de  ser  admitidos !  Ob, 
quién  fuera  tan  dichoso ,  ya  que  en  esta  procesioa  no  se 
hallara,  que.á  lo  menos  estuviera  presente  al  tiempo 
desta  partida,  y  se  despidiera  deste  Señor!  Sentía  muy 
bien  esta  soledad  y  ausencia  el  bienaventurado  Sant  Ao- 
gustin,  cuando  dulcemente  se  quejaba,  diciendo  (ib) : 
Fuístete ,  consolador  raio ,  y  no  te  despediste  de  mi ;  sii- 
biendo  á  lo  alto  diste  la  bendición  á  los  tuyos,  y  no  lo  vL 
Los  ángeles  prometieron  que  volverías  otra  vez  al  mun- 
do, y  no  lo  oí.  Con  estas  y  otras  semejantes  palabras 
significaba  este  sancto  la  soledad  que  sentía  su  ánima 
con  la  partida  deste  Señor.  Y  no  menos  sentía  esto  el  de- 
votísimo Bernardo,  diciendo  asi  (1) :  ¿Qué  tengo  yo  qoe 
ver  con  estas  solemnidades?  ¿Quién  me  consolará. 
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fkrt  Jes»,  pues  no  te  vi  yo  colgado  en  la  cruz ,  afeado  con 
liagai,  amarillo  con  la  presencia  de  la  muerte ;  pues  no 
me  compadecí  del  crucificado,  ni  servi  al  muerto ,  para 
que  lavara  yo  siquiera  la  sangre  de  tus  heridas  con  mis 
lágrimas?  ¿Cómo  te  fuistesin  saludarme,  cuando  vestido 
de  ropas  de  gloría  te  subiste  al  cielo?  Sin  dubda  no  ad- 
mitiera consolación  mi  ánima,  si  los  ángeles  con  alegre 
voz  no  me  previnieran ,  diciendo  (m) :  Varones  de  Gali- 
lea, ¿qué  estáis  aqui  mirando  al  cielo?  Este  Señor  que 
veis  subir  al  cielo,  desta  manera  tomará  cuando  vuelva 
á  juzgar  al  mundo.  Así  vendrá  por  cierto,  de  la  manera 
que  subió,  y  no  do  la  manera  que  descendió;  porque 
descendió  primero  con  grande  humildad  á  salvar  las 
ánimas,  mas  descenderá  después  con  grande  gloria  á  re- 
suscitar  los  cuerpos ,  y  dar  á  cada  uno  según  su  meres- 
cido.  Verle  he  yo,  aunque  no  agora,  y  mirarlo  he,  aun- 
que no  tan  de  "cerca.  Este  manojo  de  las  primicias  de 
nuestra  humanidad  está  ya  ofrescido  al  Padre^  y  puesto 
ásu  mano  derecha:  después  se  ofrescerá  todo  lo  que 
falta. 

Mas  ¿qué  lengua  podrá  explicar  con  cuánta  fiesta  y 
alegría  fué  recebida  aquella  sacratísima  humanidad  en 
el  cielo  ?  Costumbre  era  de  los  romanos ,  cuando  algún 
señalado  capitán  habia  hecho  grandes  hazañas,  apare- 
Jaríe  un  muy  solemne  recebimiento ,  rompiendo  los 
muros  por  donde  entrase,  y  acompañándole^  y  dando 
voces  todo  el  pueblo,  y  predicando  sus  loores.  Y  desta 
manera  entraba  en  un  carro  triunfal,  acompañado  de 
los  captivos  y  prisioneros  que  consigo  traia.  Pues  si  esto 
se  hace  acá  en  la  tierra,  ¿qué  haría  aquella  corte  celes- 
tial á  este  grande  cafútan,  que  triunfó  del  mundo,  del 
demonio,  del  pecado,  de  la  muerte,  del  infierno,  y 
que  tanto  número  de  ánimas  libres  de  captiverio  traia 
consigo?  Qué  fiesta  se  haría  aquel  dia?  Qué  cantos, 
qué  músicas,  qué  loores,  qué  recebimiento?  Quese- 
ría oír  las  voces  de  los  ángeles  y  de  todos  aquellos  cor* 
tésanos  celestiales?  ¡Oh  Señor!  ¿qué  mudanza  es  esta 
tfin  grande?  ¡Quien  os  vio  en  aquel  viernes ,  y  quien 
os  ve  en  este  jueves!  Quien  os  vio  en  el  monte  Calva- 
re, y  quien  os  ve  hoy  en  el  monte  Olívete !  ¡Allí  tan 
solo,  aquí  tan  acompañado!  Allí  subido  en  un  madero, 
aqui  levantado  sobre  las  nubes  del  cielo !  Alli  crucifi- 
cado entre  ladrones,  aquí  acompañado  decoros  de  án- 
geles !  Allí  enclavado  y  condenólo,  aqui  Ubre  y  liberta- 
dor de  condenados  1  Finalmente ,  allí  muriendoy  pades- 
cieado ,  aquí  gozando  y  triunfando  de  lamesma  muerte! 
Caminó  Jacob  ala  tierra  de  Mesopotamia  por  dar  lugar 
á  la  ira  de  su  hermano ,  y  como  hombre  que  iba  huyendo, 
caminaba  solo  y  pobre,  sin  mas  que  un  bordón  en  la 
mano ,  con  el  cual  pasó  el  rio  lordan.  Y  á  cabo  de  cierto 
tiempo ,  tornando  por  allí  con  grande  prosperidad, 
acordándose  de  la  pobreza  con  que  por  allí  habla  pasado, 
levantando  los  ojos  al  cielo,  dijo :  Bendicto  seáis  vos. 
Señor,  porque  con  un  palo  en  la  mano  pasé  este  rio,  y 
agora  tomo  con  dos  compañías  de  hombres  y  de  gana- 
dos. Figura  es  esta  de  Cristo  nuestro  Salvador,  el  cual 
pasó  las  aguas  desta  vida  mortal  con  un  palo  en  la  mano, 
que  fué  el  madero  de  la  cruz ;  y  agora  vuelve  con  dos 
compañías ,  una  de  ángeles  y  otra  de  hombres ;  estoes, 
de  las  ánimas  de  muchos  sanctos  patriarcas  y  profetas, 
que  donde  el  principio  del  nmndo  esperaban  por  su  ve- 
nida, y  le  venían  acompañando.  AUi  venía  el  innocente 
,^  Aet.  1. 
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Abel ,  y  el  justo  Noé ,  y  el  obediente  Abrahan ,  y  el  casto 
Isaac ,  y  el  fuerte  Jacob ,  y  el  prudente  Josef ,  y  el  pacien* 
tísimo  Job ,  y  el  manso  Moisen,  y  el  sancto  Ecequias,  y 
el  elegante  Esaías,  y  el  afligido  Hieremias.  Entre  los 
cuales  venia  el  cantor  celestial  con  su  arpa  en  la  mano« 
cantando  delante  de  la  verdadera  arca  del  Testamento, 
convidando  á  los  otrosá  que  alabasen  y  glorificasen  á  este 
Señor,  diciendo  (n) :  Cantad  al  Señor  cantar  nuevo;  por- 
que ha  obrado  grandes  maravillas.  ¿Porqué  (veamos) 
cantar  nuevo?  Porque  ningún  cantar  viejo  responde  á 
esta  fiesta,  ni  iguala  con  el  merescimiento  deste  dia,  y 
por  esto  nueva  fiesta  y  nueva  gloria ,  con  nuevos  loores 
ha  de  ser  celebrada.  Pues¿qiró  cantar  nuevo  cantare- 
mos? El  cantar  será  (o) :  Mira  cuan  buena  cosa  es  y  cuan 
alegre  morar  ya  los  hermanos  en  uno.  Estos  dos- herma- 
nos son  el  cuerpo  y  el  espíritu  de  Cristo ,  los  cuales  hasta 
agora  vivían  en  diversos  estados ;  porque  encuerpo  pa*- 
desoíalos  tormentos, y  el  espíritu  gozaba  de  deleites 
eternos.  Masen  este  día  ya  moran  los  hermanos  en  uno, 
pues  el  cuerpo  y  el  espíritu  suben  glorificados  alélelo; 
y  habiendo  sido  tan  desiguales  en  la  vida,  participan 
agora  una  mesma  gloria.  Desta  manera  pues ,  con  estas 
alabanzas,  con  estos  cantares,  y  con  esta  tan  gloriosa 
compañía,  sube  aquella  sacratísima  humanidad  sobre 
todos  los  cielos,  hasta  llegar  á  ser  colocada  á  la  diestra 
del  Padre.  Porque  el  que  se  habia  humillado  mas  que 
todas  las  criaturas  por  la  obediencia  y  gloria  del  Padre, 
fuese  sublimado  sobre  todas  ellas ,  y  asentado  á  su  dies- 
tra. De  modo  que  aquella  naturaleza  á  quien  fué  di-, 
cho  (p) :  Polvo  eres,  y  en  polvo  te  volverás ;  agora  es  le- 
vantada del  polvo  de  la  tierra ,  y  subida  sobro  tedos  los 
cielos. 

§1. 

Da  las  grandes  tractos  que  senos  sigaieronde  la  soblda  del  Sefio» 

á  los  eieios. 

Como  haya  muchas  cosas  que  considerar  asi  enestis 
misterio  como  en  todos  los  pasos  de  la  vida  y  muerte  de 
nuestro  Salvador,  una  de  las  mas  principales  y  que  mas 
mueve  nuestro  corazón  á  su  amor,  es  ver  cuan  entera- 
mente se  entregó  este  Señor  á  nuestro  provecho ,  y  có- 
mo en  todas  las  obras  que  hizo,  quiso  ser  mas  nuestro 
que  suyo,  tomando  para  sí  el  trabajo,  y  communicán* 
donos  el  provecho;  y  cómo  finalmente  dende  el  dia  de 
su  nascimiento  baste  el  de  su  gloriosa  ascensión,  ningún 
paso  dio,  ninguna  obi-a  hizo  que  no  militase  para  nues- 
tro bien.  Escribe  Sant  Juan  en  el  Apocalipsi(g),  que 
vio  salir  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero,  un  hermo- 
sísimo rio  que  resplandescia  como  un  cristal ,  y  que  á 
la  ribera  deste  rio  nascia  un  árbol  de  vida,  que  daba 
docefructos,  según  los  doce  meses  del  año,  y  que  las 
hojas  deste  árbol  eran  para  salud  de  las  gentes.  De  ma 
ñera  que  no  habia  en  el  árbol  cosa  que  no  fuese  de  pro- 
vecho ;  pues  él  era  á^bol  de  vida ,  y  el  fructo  era  fructo 
de  vida,  y  baste  las  hojas  eran  hojas  de  vida.  Lo  cual 
todo  á  ninguna  persona  compete  mejor  que  á  nuestro 
Salvador,  que  es  verdadero  árbol  de  vida,  y  que  todo 
cuanto  en  este  mundo  hizo  y  dijo,  fué  para  darnos  vida. 
Vino  á  este  mundo  para  alumbramos  con  su  doctrina; 
conversó  con  nosotros  para  informamos  con  su  ejem- 
plo; murió  por  nosotros  para  redemirnos  con  su  son* 
gre;  fué  scpultedo  en  un  sepulcro  para  vencer  nuestra- 
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muerte;  descendió  al  kifieroo  para  prender  y  saqüeaC 
nuestro  adversario ;  resuscitó  después  de  muerto  para 
esperanza  de  buestra  resurrección;  subió  á  )o6  cielos 
para  abrirnos  el  camino  dellos ;  y  inviónos  de  ftlii  el  Es- 
píritu Sdncto,  para  que  mediante  sU  virtud  nos  luciese 
espirituales  y  sanctos.  Así  que  de  tal  maneía  se  en*' 
tregó  todo  á  nosotros,  de  tal  manera  nos  amó  y  nos  juntó 
consigo,  que  apenas  hizo  cosa  alguna  que  no  tuviesen 
los  hombres  parte  enella;  porque  no  puede  tener  nin* 
gurta  gloría  la  cabeza ,  que  no  quepa  también  su  parte 
á  los  miembros. 

Y  por  esta  causa  con  mucha  razón  se  compara  él 
mismo  con  la  gallina  que  cría,  en  el sancto  Evange- 
lio (r);no  solo  porque  él  nos  defiende  de  nuestro  ad* 
versarío,  y  ampara  debajo  de  sus  alas,  como  hace  la 
gallina  para  defender  los  pollos  del  milano,  sino  tam* 
bien  porqué  así  como  la  gallina  cuando  halla  alguna  cosa 
que  comer,  luego  comienza  á  piar  y  llamar  á  sus  pollos 
para  que  coman  lo  que  ella  descubríó,  quedándose  ella 
ayuna  y  flaca ;  asi  este  piadosísimo  Señor  se  hubo  con 
nosotros,  ayunando  para  hartamos,  empobresciéndose 
para  enriquescemos ,  humillándose  paralevant£tmos> 
muríendopara  resuscitamos,  y  padesciendo  para  darnos 
descanso ;  y  ( lo  que  es  mas)  que  aun  esta  gloria  que 
tomó  hoy  para  sí,  también  la  tohió  para  nosotros.  De 
suerte  que  no  menos  nos  ayuda  l^ora  estando  en  el 
cielo,  que  nosayudarasi  estuviera  en  la  tierra.  EnlocUal 
se  ve  claro  la  diferencia  que  hay  déla  sancüdad  y  traba- 
jos de  Cristo,  á  lade  todos  los  otros  sanctos;  porque  estoá 
fueron  sanctos  principalmente  para  si ,  y  trabajaron  para 
sí ;  mas  la  sanctidad  y  los  trabajos  de  Cristo,  de  tal  ma- 
nera fueron  suyos,  que  también  sirvieron  para  nuestro 
remedio,  como  lo  significó  el  mesmo  Señor,  cuando 
dijo (f):  Yo,  Padre,  sanctiñcoá  mi  por  ellos, porque 
ellos  sean  sanctos  de  verdad.  Y  asi  todas  las  obras  dé  su 
Tidasanctísima,  su  nascimiento,  su  circuncisión,  su 
destierro,  sus  caminos,  sus  oraciones,  sus  lágrimas, 
sus  ayunos, so  muerte,  su  cruz,  su  sepultura,  y  hasta 
su  resurrección  y  ascensión,  todo  sirvió  para  nuestro  re- 
medio. I'orque  asi  como  la  culpa  del  primer  hombro 
rodundó  en  todos  nosotros ,  asi  también  la  gracia  del  se- 
gundo se  derívóá  todos.  Sino  que  hay  gran  diferencia 
entre  la  destrucción  y  la  reparación.  Porque  para  lo 
primero  bastó  unagoloáinay  una  desobediencia,  mas 
para  lo  segundo  sirvió  todo  loque  este  S^orhizo,  dende 
el  dia  que  nasció  hasta  que  subió  al  cielo,  y  lo  que  hará 
hasta  la  Qn  del  mondo.  Porque  claro  está  que  mucho 
mas  dificultoso  es  el  reedificar,  que  el  destruir ;  pues  para 
destruir  un  palacio  real  basta  ponerle  un  tizón  de  íüego, 
mas  para  ediücarloson  menester  muchas  manos,  mucho 
tiempo,  y  mucha  hacienda.  Pues  á  esto  Tino  del  cielo 
este  Señor,  y  esto  es  para  lo  que  sirvieron  todas  sus 
obras,  y  cuanto  liizo  en  este  mondo,  y  cuanto  agora 
hace  en  el  cielo. 

Mas  por  ventura  dirás  :  Ya  que  asi  wen  en  todas  las 
c^ras  deste  Señor,  ¿cómo  se  podrá  eso  verificar  en  el 
misterio  de  su  ascensión,  pues  esta  subida  no  fué  para 
trabajar^  sino  para  roinar;  quiero  decir,  no  para  me- 
rescernos  con  sus  trabajos  el  reino  del  cielo,  sino  para 
gozar  él  etemaUnentedeste  descanso?  Y  demás  desto, 
¿cómo  puede  ser  provecho  nuestro  ausentarse  este  Se- 
ñor de  nosotros ,  y  dejamos  en  este  mundo  solos  sin  su 
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presencia,  faltamos  sus  palábns ,  que  eian  palabras  di 
vida;  BUS  ejemplos,  que  eran  tan  grandes  estunulosde 
virtud ;  y  sus  milagros ,  qué  eran  tan  glandes  testimo- 
nios de  la  fe ,  oOmo  tddo  lo  denlas ?  ¿Cómo  puede  ler 
esto  provecho  nuestro,  prinüipalmente  en  el  estado  en 
qbeagoraéstá ,  que  esde  perfecto  comprohensor,  doode 
ya  nó  puedo  meredcer  como  ántés? 

Oye  agora  la  respuesta ,  páili  que  veas  la  parte  que  te 
cabe  desta  gloría,  y  entiendas  qué  no  menos  debes  al 
Señor  por  este  misterio ,  que  por  todos  los  otros.  Pin  h 
cual  primeramente  has  de  presuponer,  queasi  como  este 
Señor  cuando  descendió  del  cielo  á  la  tierra ,  de  tal  id»> 
ñera  descendió  á  la  tierra  que  no  dejó  el  cielo ;  así  taoi- 
bieil  cuando  subió  de  k  tierra  al  cielo,  de  tal  manen 
subió  al  cielo,  que  no  desamparó  la  tierra.  Porque  aoo- 
que  subió  según  la  humanidad ,  no  subió  según  la  di- 
vinidad; porque  e6ta  en  todo  lugar  está  presente.  Ni 
aun  de  tal  manera  subió  oon  la  humanidad ,  que  del  lodo 
nos  dejase  sin  ella ;  pues  así  como  Elias  cuando  se  despi- 
dió del  mundo  dejó  el  palio  á  su  discípulo  Elíseo  (I): 
asi  este  Señor  cuando  subió  al  cielo ,  nos  dejó  también 
el  palio  de  su  sacratísima  carne  en  el  sanctisinio  Sacn- 
mento» 

Presupuesto  pues  este  principio,  veamos  cuántos ; 
cuan  maravillosos  fructos  se  nos  slgnieron  de  su  sabida. 
Primeramente  ,el  mayor  provecho  que  el  hombre  poede 
récebir  en  esta  vida  es  aprovechar  en  aquellas  tm  vir- 
tudes altísimas  y  nobilísimas  con  que  Dios  se  honra,  qoe 
son  fe ,  esperanza  y  caridad ;  y  para  todas  ellas  nos  apro- 
vechó grandemente  el  misterio  desta  gloriosa  subida, 
Como  dice  Sancto  Tomas  (v).  Porque  priroerameole 
aprovechó  pam  mayor  perfección  de  la  fe;  porque  i  la 
condición  de  la  fe  pertenesce  que  sea  de  las  cosas  que 
no  ^  ven  (o^ :  para  lo  cual  convenía  que  este  Señor,  qoe 
es  el  ol]|jecto principal  de  nuestra  fe,  se  ausentase  de 
nuestra  vista ;  para  que  asi  fuese  nuestra  fe  de  otn  ooo- 
dicionque  la  de  Sancto  Tomé,  á  quien  fué  dicho ^): 
Porque  me  viste,  Tomé,  creíste :  Bienaventurados  ks 
que  né  vieron  y  croyeron. 

Loségundo  aprovechónos  parala  esperansa  de llotn 
vida  (z) ,  para  la  cual  se  nos  dieron  aqui  certísimas  prea- 
das  y  seguros.  Porque  vemos  hoy  subir  aqueHa  aaen- 
tísima  humanidad  al  cielo.  Vemos  aquellos  miemto 
que  poco  antes  habían  estado  en  el  sepakre,  sercolo- 
oados  entre  los  coros  de  los  ángeles ;  vemosaquel  caeffo 
mortal  ser -rocebido  en  el  gremio  de  la  inmortalidad; 
vemos  que  aquella  naturaleza,  á quien  se  cwraroo  lis 
puertas  del  [Ñuraíso^y  se  defendían  con  la  espada  del 
querubín  (a) ,  sube  agora  sobro  todos  lo9  qQenibíB«,y 
vuela  sóbrelas  plumas  de  los  vientos  (6). 

Mas  no  es  sola  esta  la  prenda  de  nuestra  espetans, 
sino  otra  sin  comparación  mayor :  que  es  ser  Cristo 
nuestra  cabeza ,  y  nosotros  sus  miembros.  Pues  si  b 
gloría  de  la  cabeza  es  también  de  los  miembros,  y  a 
aídonde  está  la  cabeza  es  razón  que  esté  el  toerpo,  y  esta 
cabeza  hoy  entra  en  el  cielo :  luego  todos  los  miembros 
no  solo  tienen  razón  para  espenar  el  cielo,  mas  ya  en  él 
tienen  tomada  la  posesión  del  cielo. 

Y  no  solo  la  esperanza  de  la  gloría ,  que  es  finde  nues- 
tro camino,  sino  también  para  la  esperanza  de  todas 
hs  ayudas  y  medios  que  paráoste  se  roquieren,  y  pm 
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otremedip  de  todas  las  iteceddadesy  trabajos  desta  vida, 
que  es  él  mayor  tesoro,  y  la  mayor  consolación  que  en 
este  mundo  sepuede  tener.  Esta  consolación  es  una  cer- 
tidumbre que  elliombre  cristiano  tiene,  de  que  el  que 
se  quiso  liacer  hombre  por  él ,  es  el  que  tiene  cargo  de 
UNkis  sus  cosas,  el  que  siempre  mira  porál,  el  que  está 
velando  sobre  sus  necesidades ,  el  queoye  sus  oraciones, 
el  que  habla  en  su  favor  y  procura  su  bien.  Pues  quien 
tuvo  tanta  caridad,  que  nos  buscó  con  tantos  trabajos, 
y  nos  buscó  para  nos  dar  tantos  bienes,  y  nunca  en  sus 
trabajos  se  olvidó  de  nosotros ,  ni  perdió  un  punto  de  su 
candad  para  con  nosotros,  menos  se  olvidaii  estando  tan 
8in  trabajos,  y  estando  con  el  mesmo  amor*  Los  bienes 
ya  están  ganados  para  él  y  para  nosotros ;  ao  los  querrá 
negar  quien  los  gant)  tanto  á  su  costa.  Si  andando  en  el 
mundo  fué  nuestro  procurador,  y  oyó  nuestras  peticio- 
nes ,  no  menos  las  oirá  estando  en  la  silla  de  su  poder,  y 
en  posesión  de  tan  grandes  bienes. 

Lo  tercero,  sirve  también  esta  subida  del  Señor  para 
encender  nuestra  caridad,  y  levantar  nuestros  deseos  y 
pensamientos  al  cielo  (c);  porque  si  son  tantos  y  tan  gran- 
des los  beneficios  deste  Señor,  no  solo  en  aquel  poco  de 
tiem|)oque  anduvo  en  la  tierra,  sino  los  que  agora  y 
para  siempre  recebimos  estando  en  el  cielo  (donde  no 
menos  obra  nuestra  salud ,  haciendo  oficio  de  abogado, 
que  aquí  la  obró,  haciendo  oficio  de  Redemptor),  ¿cómo 
no  entregaremos  todo  nuestro  amor  á  quien  todo  se  en* 
tregó  en  todos  los  lugares  y  tiempos  á  nosotros?  Y  si, 
como  el  mesmo  Señor  dice  (d) ,  donde  está  nuestro  te-» 
soro  allí  está  nuestro  corazón ;  si  tudo  nuestro  tesoro  es 
Cristo ,  ¿dónde  es  raxon  que  esté  todo  nuestro  corazón  ' 
sino  con  él  ?  Porque  asi  como  el  avariento  siempre  tiene 
fiu  corazón  en  los  dineros,  y  el  ambicioso  en  las  honras, 
«si  también  como  Cristosea  todo  nuestro  tesoro,  nues- 
tra honra,  nuestra  gloria,  y  todo  nuestro  bien  (pues 
todas  las  cosas  tenemos  en  él),  claro  está  que  ponién- 
donos Dios  este  tesoro  en  el  cielo,  nos  obligó  á  tener 
allá  nuestro  corazón.  Porque  si  aquel  saucto  Profeta, 
que  todo  su  bien  tenia  en  solo  Dios ,  decia  (e) :  ¿  Qué 
tengo  yo ,  Señor,  que  ver  en  el  cielo,  ni  qué  deseo  yo 
de  vos  sobre  la  tierra?  ¿Por  qué  no  dirá  otro  tanto  el 
ánima  que  todo  su  bien  tiene  en  solo  Cristo?  Esto  era 
lo  que  liaciaá  iossanctos,  cuando eneste  mundo  vivían, 
estar  aquí  con  solo  el  cuerpo ,  y  con  el  corazQu  y  pensa-* 
miento  en  aquella  bienaventurada  región.  Esto  era  lo 
que  hacia  al  Apóstol  decir  (/)  que  su  Convei'sacion 
era  en  los  cielos,  por  estar  en  ellos  aquel  por  cuyo 
amor  tenia  todas  las  cosas  del  mundo  por  estiércol.  Y  á 
esto  mesmo  convida  él  á  los  oolosensesen  una  epístola, 
donde  dice  (g) :  Hermanos,  si  resuscitastes  ya  con  Cris- 
to, buscad  las  cosas  que  están  en  lo  alto,  donde  Cristo 
está  asentado  ala  diestra  del  Padre;  en  estas  tened  vues- 
tro gusto ,  y  no  en  las  de  la  tierra.  Como  si  dijera :  Her- 
manos, si  imitastes  ya  con  la  novedad  de  vuestra  vida 
la  resurrección  de  Cristo,  imitad  también  el  misterio 
de  su  ascensión,  levantando  vuestro  espíiitu  á  la  con* 
templacion  y  amor  de  las  cosas  del  cielo.  En  las  cuales 
palabras  quiere  el  Apóstol  que  pues  Cristo ,  que  es  todo 
nuestro  bien,  está  en  el  cielo  «allá  esté  también  todo 
nuestro  amor,  nuestra  esperanza,  nuestra  alegría  y 
miestro  pensamiento.  Quiere  que  de  ailá  esperemos  el 

(r)  D.  Tbom.  ubi  nipr.  (^  Mitt.  6.  (e)  Paal.  '%.  {f)  PbiUp.  3. 
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remedio  de  nuestras  necesidades,  el  alivio  deniiesti^os 
trabajos,  U  lumbre  para  nuestros  caminos,  la  ley  de, 
nuestra  vida,  y  finalmente,  que  así  como  todo  este 
mundo  inferior  pende  del  cielo  y  de  las  influencias  dét, 
asi  todo  nuestro  espíritu  esté  como  colgado  de  Cristo, 
que  está  en  el  cielo,  y  délos  beneficios  y  favores  del. 
Porque  los  que  lo  contrario  hacen  (quiero  decir,  los  que 
viven  en  la  tierra,  y  tienen  todas  sus  raices  y  esperanza 
en  ella )  deshacen  con  la  obra  lo  que  confiesan  por  la 
boca,  y  contradicen  con  sus  costumbres  á  lo  que  predi- 
can con  sus  palabras;  pues  confesando  por  una  parte 
que  todo  su  tesoro,  su  esperanza  y  su  remedio  está  on 
el  cielo,  tienen  todos  sus  gustos,  su  amor  y  esperanzas 
en  la  tierra. 

Declarando  Moisen  á  los  hijos  de  Israel  la  condición 
de  la  tierra  de  promisión  (adonde  los  encaminaba),  dice- 
les así  {h) :  Esta  tierra  que  nos  ha  de  dar  el  Señor  no  es 
como  la  de  Egipto,  que  se  riega  con  agua  de  pié ,  y  con 
las  crecientes  del  rio  Nilo ;  sino  es  tierra  que  se  riega 
con  agua  del  cielo ;  sobre  la  cual  tiene  el  Señor  puestos 
sus  ojos  dende  el  principio  hasta  fin  del  año,  para  visi- 
tarla  con  su  rocío.  Pues  ¿qué  es  esto  sino  darnos  á  en- 
tender cuan  diferentes  sean  las  suertes  y  los  ejercicios 
de  los  hijos  deste  siglo,  y  de  los  hijos  de  Dios?  Porque, 
como  dice  Sant  Agustín  (i),  ni  los  malos  tienen  nada 
en  el  cielo,  ni  los  buenos  en  este  mundo.  Y  por  tanto  el 
oficio  de  los  malos  ha  de  ser  andar  siempre  escarbando 
en  la  tierra,  y  sirviendo  al  mundo,  donde  tienen  su  re- 
medio ;  mas  el  de  los  buenos  ha  de  ser  poner  siempre 
los  ojos  en  el  cielo,  donde  está  todo  su  tesoro,  y  de 
donde  esperan  su  remedio,  diciendo  con  el  Profeta  (¿) : 
Levanté  mis  ojos  á  los  montes,  de  donde  me  ha  de  venir 
el  socorro ;  mi  socorro  es  del  Señor,  que  nizo  el  cielo  y 
la  tierra. 

§.  H. 

Oe  e^Smo  debemos  seguir  al  Salvador  con  los  bacnos  d)eseo»» 

Pues  según  esta  doctrina ,  el  que  desea  conformar  la 
vida  que  vive  con  la  fe  que  profesa,  y  responder  como 
debe  á  la  grandeza  deste  misterio,  conviene  que  todo  su 
corazón,  sus  gustos,  y  todos  sus  sentidos  tenga  en  el 
cielo ,  pues  en  él  está  todo  su  bien ;  y  aunque  aquí  more 
con  el  cuerpo,  allí  esté  con  el  espíritu  y  con  el  deseo. 
Éntrelos  hijos  del  patriarca  Jacob,  el  mas  amado  era 
Josef;  y  como  su  padre,  que  ya  le  habia  llorado  por 
muerto,  supiese  que  estaba  vivo,  y  que  era  señor  de 
toda  la  tierra  de  Egipto  (/ ),  fué  tan  grande  el  deseo  que 
tuvo  de  verle,  que  sedeterminó  de  ir  á  visitarle,  con  tan 
firme  propósito,  que  ni  la  carga  de  la  edíid  (que  era  ya 
de  ciento  y  treinta  años) ,  ni  el  trabajo  del  camino,  ni  Ja 
dificultad  de  la  mudanza  de  tan  grande  casa,  bastaron 
para  divertirlo  deste  propósito :  tanto  es  lo  que  puede  el 
amor.  Pues  si  esto  hacia  este  patriarca  por  el  amor  de 
un  solo  hijo,  teniendo  otros  muchos  en  casa ;  ¿qué  seria 
razón  que  hiciesen  los  hombres  por  Cristo ,  pues  ni  ti&r 
nen  otro  padre,  ni  otro  bien,  ni  otro  salvador,  ni  otro 
tesoro?  ¿Por  qué  no  lo  seguiremos,  á  lo  menos  con  el 
corazón  y  con  el  deseo,  ya  que  no  podemos  con  el  cuer- 
po^ Porque  una  de  las  causas  porque  se  ausentó  do  po»' 
otros,  fué  porque  tras  del  se  fuesen  nuestros  corazones, 
y  morasen  con  él.  Y  en  este  sentido  declara  Sant  Ber 

(A)  De«t.  41.    {i)  Sup.  P»al.  71  ad  ?.  «.    (*)  Psalm.  üSfk 
(/)  Genes.  4S. 


Wl  OBRAS  DE  FRAY 

nardo  (m)  aquellas  palabras  que  el  Señor  dijo  á  sus  dis- 
cípulos (n) :  Conviene  á  vosotros  que  yo  me  vaya ;  por- 
que si  no  me  fuere,  no  vendrá  sobre  vosotros  el  Espi- 
rita Sancto.  ¿Por  qué.  Señor? ¿Por  ventura  es  contrario 
el  Hijo  al  Espíritu  Sancto,  porque  haya  de  impedir  el 
uno  la  venida  del  otro?  Claro  está  que  no.  Mas  la  causa 
es,  porque  este  espíritu  celestial  no  mora  sino  en  cora- 
zones celestiales,  los  cuales,  muerta  la  aGcion  de  las 
íosas  de  la  tierra,  viven  por  amor  y  deseo  en  el  cielo ;  y 
para  que  tales  fuesen  los  corazones  de  los  discípulos, 
oonvema  que  su  Maestro  se  subiese  al  cielo ;  para  que, 
pues  era  cierto  que  no  le  habían  de  desamparar  do 
quiera  que  fuese  (pues  el  amor  no  sufre  apartamiento), 
le  siguiesen  con  los  corazones  al  cielo,  y  así  se  hiciesen 
capaces  djl  Espíritu  Sancto.  Pues  por  esta  causa  se  les 
fué  el  buen  Maestro ;  porque  llevase  t<ras  sí  sus  corazo- 
nes, y  encendiese  con  la  ausencia  su  deseo.  El  cual  de- 
seoesunodelos  principales  aparejos  que  para  recebir 
al  Espíritu  Sancto  se  requieren.  Por  esta^ausa  dice  Cle- 
mente Alejandrino  que  crió  Dios  al  hombre  en  el  paraíso 
con  h  posesión  y  señorío  de  todas  las  cosas ;  porque  no 
teniendo  cosa  que  desear  en  la  tierra,  todo  su  deseo  tras- 
ladase al  cielo ;  porque  á  trueque  de  sanctos  deseos  suele 
el  Señor  conceder  sus  beneficios.  Y  asi  dice  él  por 
Isaías  (o) :  Todos  los  que  tenéis  sed  venid  á  las  aguas ;  y 
los  que  no  tenéis  dineros,  daos  priesa  á  venir,  y  comprar, 
y  comer.  Venid  y  comprad ,  sin  dinero  y  sin  otra  cosa  de 
precio,  vino  y  leche.  ¿Qué  es  esto.  Señor?  ¿Cómo  por 
una  parle  decis  que  compre,  y  por  otra  que  no  es  me- 
nester oro,  ni  plata ,  ni  cosa  que  lo  valga?  Porque  sabía 
muy  bien  el  Espíritu  Sancto,  que  el  precio  porque  se 
compran  las  cosas  del  cielo  es  el  ardentísimo  deseo  de- 
ltas ;  segnn  que  el  Salvador  lo  mostró,  cuando  en  una 
parte  dijo  (p) :  El  que  tiene  sed,  venga  á  mí,  y  beba ; 
y  en  otra,  cuando  dijo  (g) :  Bienaventurados  los  que 
tienen  hambre  y  sed  de  justicia ,  porque  ellos  se  verán 
hartos. 

Y  si  por  ventura  piensas  que  te  piden  mucho,  obli- 
gándote á  dejar  el  mundo ,  levanta  los  ojos  á  considerar 
lo  que  te  dan  por  esta  renunciación.  Porque  no  es  mu- 
cho dejar  tierra  por  cielo,  bienes  temporales  por  eter- 
nos, y  criaturas  por  el  Criador ;  porque  todo  esto  se  da  á 
quien  estotro  deja.  Ca  después  que  aquel  Señor  consin- 
tió en  ser  vendido  por  treinta  dineros,  quedó,  como 
dice  Cipriano  (r),  tan  habituado  á  darse  por  poco,  que 
se  da  al  hombre,  porque  el  hombre  se  da  á  él.  De  lo  cual 
tenemos  prenda  segura  en  aquellas  palabras  que  sobre 
este  misterio  mandó  el  Salvador  decir  á  sus  discípu- 
los (5) :  Mirad  que  subo  á  mi  Padre ,  y  á  vuesti'O  Padre ; 
á  mi  Dios,  y  á  vuestro  Dios.  Con  las  cuales  palabras  nos 
entregó  la  posesión  deste  tesoro,  dándonos  á  Dios  por 
Padrenuestro  y  por  nuestro  Dios.  Sobre  lo  cual  dice  el 
mesmo  Cipriano  {t),  que  por  la  parte  que  Dios  es  nuestro 
Dios ,  somos  suyos ;  y  |)or  la  que  es  nuestro  Padre ,  es  él 
nuestro.  Por  donde  concluye,  diciendo :  Homo,  cuju$ 
Dm&est,  quid  amf^ius  qwsrit?  Sisufficis  tu  Dea,  $uffi'' 
ciat  Ubi  Dettí,  Bonorum  tuonun  non  indiget ,  neo  con^ 
ferré  potes  ei  quicqtiam,  nec  au ferré.  Te  solum  6ont- 
tate,  non  necesítate,  requirit.  Quiere  decir :  El  hombre, 

(w)  Ser».  3.  de  Ascens.  anl.  med.  el  de  cad.  ser.  5.  longfe  post 
med.  et  m  Penlecost.  scrin.  3.  in  princlp.  (w)  Joan.  16.  {o)  IsaJ.  55» 
(p)  Joan.  7.    (9)  Mait.  5.    (r)  Scrm.  de  Ascens.  CbrteU 
(«}  Joan.  20.    (/)  Ubi  sap. 
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cuyo  es  Dios » ¿  qué  mas  quiere  ?  Sí  tu  uwm»  p»  «  ^v«> 
¿porqué  no  bastará  Dios  para  ti?  Esto  es,  si  Dios  se 
cont^ta  contigo,  ¿por  qué  no  te  contentarás  tú  coa  élt 
Mira  que  él  no  tiene  necesidad  de  tus  bienes ;  paes  nada 
le  puedes  dar  ni  quitar.  De  manera  que  si  él  te  basca, 
no  te  basca  por  necesidad,  sino  por  su  bondad.  Pues 
¿qué  mayor  riqueza  que  esta?  Bienaventurado  llaman 
ios  hombres  al  pueblo  que  está  lleno  de  los  bienes  de  la 
tierra ,  dice  el  Profeta  (v) ,  mas  yo  llamo  (dice  él)  bien- 
aventurado el  pueblo  que  tiene  al  Señor  por  su  Dios.  T 
si  basta  para  tus  riquezas  tener  á  Dios  por  tu  Dios, 
¿cuánto  mayor  riqueza  será  tenerle  por  Padre,  y  é  Cristo 
por  hermano,  y  partir  con  él  la  mesma  herencia  del 
cielo?  Pues  siendo  esto  así,  ¿qué  resta  sino  que  contentos 
con  este  bien ,  despreciemos  todo  lo  demás ,  cumpliendo 
aquello  que  dice  Sant  Gregorio  (x) .  Ninguna  co6a  noa 
deleite  acá  bajo ,  pues  tenemos  Padre  en  lo  alto  ? 

Y  para  hacer  este  trueque  nos  ayuda  el  mesmo  Hijo 
de  Dios  y  hermano  nuestro ,  no  solo  ofresciéndonos  esla 
gloria,  sino  ayudándonos  con  su  gracia.  Porque  por  esto 
se  dice  que  subiendo  á  lo  alto  llevó  captivo  nuestro  cap- 
tiverio  (y),  y  repartió  sus  dones  á  los  hombres.  Ca  eslc 
captiverioeran  los  hombres,  los  cuales  eran  voluntaria- 
mente captivos  de  sus  mesmos  apetitos,  y  del  mundo,  y 
del  demonio,  á  cuya  voluntad  obedescian ;  á  los  cuate 
de  tal  manera  libertó,  que  no  los  dejó  del  todo  libres,áno 
mudó  su  captiverio  en  otro  mejor ;  porque  donde  eran 
captivos  del  demonio,  hízolos  captivos  de  Dios ;  dándo- 
les gracia  para  que  con  tanta  voluntad  abrazasen  las  co- 
sas del  cielo,  cuanto  antes  abrazaban  las  de  la  tierra ;  y 
tan  captivos  tuviese  sus  corazones  el  amor  de  Cristo, 
cnanto  antes  los  habia  tenido  el  amor  del  mondo.  Y  esto 
obró  mediante  los  dones  que  nos  envió  del  cielo ;  y  es- 
pecialmente mediante  la  caridad  que  nos  dio  por  el  fis- 
ptrítu  Sancto;  la  cual  por  una  maravillosa  é  inefobie 
manera^  de  tal  suerte  transforma  y  trueca  los  corazones 
donde  perfectamente  mora,  que  los  aficiona  macho  mas 
á  las  cosas  de  Dios,  que  nunca  lo  fueron  á  las  cosas  del 
mundo.  Lo  cual  manifiestamente  nos  declara  la  caridad 
de  Sant  Pablo  y  de  todos  los  sanctos ;  porque  ninguno 
de  todos  los  mundanos  con  tanta  afición  se  aplicó,  ni 
pádesció  tanto  por  las  cosas  de  la  tierra,  cuanto  ellos  lo 
hicierou  por  los  bienes  del  cielo.  Lo  cual  todo  se  debe  á 
este  Señor,  que  subiendo  al  cielo  no  quiso  ir  sin  nos- 
otros ;  pues  con  estos  garfios  y  cadenas  de  sus  dones 
prendió  nuestros  corazones,' y  los  llevó  en  pos  de  si. 

§.  111- 

De  c6iD0  debemos  seguir  al  Salvador  umliien  coo 
buenas  obi-as. 

Mas  no  nos  debemos  contentar  con  seguirle  de  tal 
manera  con  solos  deseos ,  sino  sigámosie  también  coa 
nuestras  obras ;  porque  tal  sea  nuestra  vida,  que  me- 
rezca la  compaííia  de  si^  gloria ;  que  es  el  puerto  de  to- 
dos nuestros  deseos,  el  fin  de  todos  nuestros  caminos 
y  el  premio  de  todos  nuestros  trabajos.  Mas  ¿quién  será 
tan  sabio  que  sepa  atinar  este  camino?  Quién  tan  di- 
choso que  alcance  este  premio?  Quiéi^,  dice  el  Profe- 
ta (z),  subirá  al  monte  de!  Señor?  A  esto  responde  d 
mismo  Profeta,  diciendo  que  el  que  tuviere  las  manos 
innocentes,  y  el  corazón  limpio.  Esto  es,  aquel  cuva 

(«)  PsaL  143.  (x)  lib.  18.  M».  cap.  6.  M  Paal.  07.  Epttu  i. 
U)  PsaJ.  23. 


ADiaONES  AL  MEMOIUAL 

\lda  faere  toda  limpia ,  no  soto  en  los  ojos  de  los  hom- 
bres, sino  también  en  los  deDios;elqne  ni  con  ma~ 
las  obras  escandalizare  su  prójimo,  ni  con  malos  pensa- 
mientospfendiere  á Dios,  ese  es  el  que  merescerá  subir  á 
este  lugar.  En  lo  cual  contesta  con  lo  que  Sant  Juan  es- 
cribe en  su  revelación  (a) ,  diciendo  que  aquella  ciudad 
soberana  es  toda  de  oro  purísimo,  semejante  á  un  vidrio 
muy  claro ;  y  por  esto  que  no  admite  en  su  compañía 
cosa  sucia,  como  indigna  de  la  pureza  de  tal  lugar.  Por- 
que todas  las  cosas  naturairo,ente  aborrescen  sus  con- 
trarios, y  huelgan  con  sus  semejantes ;  porque  con  los 
unos  se  destruyen,  y  con  los  otros  se  conservan.  Y  esto 
mesmo  nos  representan  los  ángeles,  que  esta  fiesta  apa- 
rescieron  á  los  discípulos  en  el  monte  Olivete,  vestidos 
de  ropas  blancas,  acompañando  la  subida  del  Redemp- 
tor;  para  significar  la  pureza  é  innocencia  de  que  han 
de  estar  vestidos  los  que  han  de  acompañar  al  Señor  en 
esta  jornada.  Porque  (como  dice  Ensebio  Emiseno)  con 
el  autor  de  la  bondad  no  sube  la  malicia,  y  con  el  maes- 
tro de  la  humildad  no  sube  la  soberbia,  ni  con  ei  amigo 
déla  paz,  la  discordia,  ni  con  el  hijo  de  la  Virgen  la 
deshonestidad,  ni  con  el  padro  dé  las  virtudes  la  fealdad 
de  los  vicios,  ni  con  el  justo  los  pecadores.  Pues  siendo 
esto  asi,  entendamos  (dice  el  mesmo)  cuánta  pureza 
conviene  que  tengan  los  que  quieren  entrar  en  la  región 
délos  justos  y  en  el  palacio  real  de  Cristo.  Si  algún  hom- 
bre entrase  en  alguna  ciudad  riquísima  y  muy  resplan- 
desciente,  poblada  de  muy  nobles  y  claros  ciudadanos, 
estando  él  vestido  de  ropas  sucias  y  remendadas,  con 
los  pies  descalzos  y  la  cara  manchada,  ¿cuan  lleno  de 
Yergúenza  y  confusión  andaría  por  esta  ciudad?  Pues 
según  esto,  ¿  parésceosque  el  resplandor  de  aquella  ciu- 
dad celestial ,  poblada  de  tan  nobles  é  ilustres  morado- 
res, podrá  recebir  en  si  un  ánima  abomniable,  inficio- 
nada con  el  cieno  hediondo  de  la  corrupción,  trayendo 
consigo  las  vergonzosas  señales  de  los  vicios  carnales ,  y 
las  fealdades  de  sus  deshonestas  lujurias?  ¿No  está  claro 
que  la  arredrarán  del  acatamiento  de  aquel  Rey  sobe- 
rano, y  le  dirán  (hy:  Amigo,  ¿cómo  entraste  aquí  sin 
traer  ropa  de  fiesta  ?  Y  como  él  no  tenga  qué  responder, 
luego  será  pronunciada  contra  él  aquella  temerosa  sen- 
tencia, que  dice :  Atado  de  pies  y  manos  (esto  es ,  conde- 
nadas todas  sus  obras ,  y  todo  el  curso  de  su  mala  vida) 
ecbaldoenlas  tinieblas  exteriores,  donde  habrá  llanto 
y  cnigir  de  dientes.  Procuremos  pues,  hermanos,  que 
al  tiempo  deste  juicio  no  halle  en  nosotros  el  juez  nin- 
guna fealdad  ni  malicia.  Mientra  vivimos  en  este  cuerpo 
mortal,  aparejo  tenemos  para  lavar  estas  fealdades,  y 
curar  estas  heridas,  y  soldar  todas  las  quiebras  de  nues- 
tra vida.  Mas  los  que  engañados  con  falsa  seguridad  no 
redimiéremos  aquí  nuestras  culpas,  después  con  into- 
lerable dolor  las  llevaremos  ante  la  presencia  de  los 
sanctos,  y  ante  la  Majestad  del  juez  temeroso.  Y  ¿qué 
será  de  nosotros  si  con  tan  feo  hábito  paresciéremos  de- 
lante de  aquel  nobilísimo  senado  de  todos  los'  sanctos? 
¡Qué  dia  será  aquel,  qué  temor,  qué  espectáculo  del 
cielo  y  de  la  tierra,  cuando  entre  las  religiosas  hazañas 
y  merescimientos  de  los  otros  se  presenten  nuestras 
fealdades!  ¿Qué  cosa  mas  intolerable,  que  descubrirse 
allí  la  deshonra  y  vergüenza  de  los  malos,  cuando  se 
manifieste  y  publique  la  gloria  de  los  buenos?  Porque 
mucho  mas  fea  parescerá  la  Causa  de  los  vicios  en  pre- 
(a'  Apoe.  tu   {h)  Matt.  21. 
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sencia  de  tan  excelentes  virtodes.  Piks  seguir  esto ,  ¿qué 
espanto  será,  qué  miseria  y  tristeza,  cuando  la  roisen^ 
ble  ánima,  avergonzada  con  lafealdad  de  las  culpas  an- 
tiguas, y  amancillada  con  la  torpeza  de  sus  deshones- 
tidades, sea  presentada  delante  del  concilio  de  los  após- 
toles y  mártires,  y  de  aqueHos  resplandescientes  coros 
de  ángeles;  cuando  vea  que  le  [teñen  delante  una  tan 
prolija  tela  de  todas  las  confusiones  y  vergüenzas  de  si 
vida ;  cuando  por  común  voz  y  sentencia  de  todos ,  y 
también  de  su  mesma  consciencia,  se  vea  condenada? 
Todas  estas  cosas,  hemumos,  que  allí  nosepoedexicu^ 
rar,  aquí  se  pueden  redimir.  Trabajemos  pues  con  to^ 
das  nuestras  fuerzas,  porque  como  nuestro  Salvador 
este  dia  subió  al  cielo  con  nuestro  cuerpo ,  así  nosotros, 
hechos  miembros  suyos ,  con  sanctos  desees  y  obras  vir- 
tuosas sigamos  miestra  cabeza.  Subamos  en  pos  del  por 
caridad,  por  amor,  por  compunción ,  por  benevolencia 
y  concordia,  y  subamos  también  (si  os  paresce)  con  «I 
ayuda  de  nuestras  mesmas  pasiones.  Y  si  me  preguntA- 
redes  deque  manera  podremos  con  esta  ayuda  de  las 
pasiones  subir;  respondo  que  esto  podrá  ser,  trabajando 
cada  uno  de  nosotros  por  subjectarias,  poniéndolas  do- 
bajo  de  los  pies,  y  domándolas  con  ánimo  generoso.  Ga 
desta  manera  haremos  dallas  escalones  para  subir  á  lo 
alto.  Porque  ellas  mesmas  nos  levantarán  sobro  nos- 
otros si  estuviesen  debajo  de  nosotros.  Y  desta  manera 
haremos  de  nuestros  vicios  escalones  para  el  cielo,  si  los 
pusiéremos  debajo  de  nuestro  iñando.  Lo  susodicho  es 
de  Eusebia  Emiseno.  Lo  cual  quise  escribir  tan  por  ex- 
tenso en  la  historia  deste  misterio ,  porque  cómo  en  él 
hicieron  mención  los  ángeles  de  la  venida  del  Salvador 
ajuicio,  convenía  hacer  también  aquí  mención  dolía : 
para  lo  cual  sirven  las  palabras  susodichas. 

Esta  pues  fué  la  despedida  de  nuestro  Salvador,  la 
cual  concluye  el  evangelista  Sant  Ibtlieo  con  las  mas 
dulces  palabras  que  el  mundo  pudiera  desear.  Porque 
acabando  el  Señor  de  mandar  á  los  discípulos  que  fuesen 
por  todo  el  mundo ,  y  predicasen  la  bnena  nueva  del 
Evangelio,  y  baptizasen  los  hombros,  y  les  enseñasen  á 
guardar  todo  lo  que  él  les  había  enseñado ,  añadió  estas 
postreras  palabras  (c) :  Y  mirad  que  yo  estoy  con  vos^ 
otros  todos  los  días  hasta  que  se  acabe  el  mundo.  Oh  pa- 
labras divinas !  Oh  palabras  mas  dulcesque  la  miel  y  mas 
suaves  que  todo  licuor  suave  1  En  las  cuales  hallarán  los 
tristes  consuelo,  los  enfermos  medicina,  los  desterrados 
compañía,  ios  necesitados  remedio,  los  tentados  esfuer- 
zo, los  humildes  abrigo ,  y  los  pobres  y  atribulados  fiel 
socorro  de  todos  sus  males ,  pues  á  todos  ellos  asiste  con 
paternal  cuidado  y  providencia,  quien  por  su  remedio 
puso  la  vida.  Y  en  prendas  desta  particular  asistencia, 
se  quedó  él  mesmo  con  nosotros  en  el  sanctistmo  Sa- 
cramento del  Altar,  que  en  todas  las  iglesias  de  laciis- 
tlandad  está  siempre  depositado :  para  que  por  aquí  en- 
tendamos que  no  menos  está  presenté  á  todas  las  oracio^ 
nes  y  necesidades  de  los  suyos,  que  lo  está  á  los  ojos 
corporales  en  este  sacramento.  ¿Qué  resta  pues  sino  que 
todos  demos  infinitas  gracias  á  este  amantisimo  Señor, 
que  tan  enteramente  se  ofresció  todo  á  nuestra  salud, 
y  que  todos  le  alabemos  con  aquellas  palabras  con  que 
Sant  Juan  Evangelista  dice  en  su  Apocalipsi  que  le  ata- 
ban los  bienaventurados  en  el  cielo ,  diciendo :  Bendi- 
ción, claridad,  sabiduría,  hadmientodc  gracias,  honra^ 

(c)  Malí.  28. 
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irirlad  y  fortakia  sm  siempre  i  nueetro  Dios  en  los  si* 
glos  de  los  siglos  I  Amen. 

CAPITULO  Rn. 
Be  la  venida  M  Eagfrita  Sancto 

En  esta  gloriosa  venida  del  Espíritu  Sancto  podemos 
prtmecaroente  considerar  la  inmensa  bondad  de  nuestra 
Señor  para  con  los  hombres ,  pues  habiéndoles  dado  ya 
6  su  unigénito  Hijo,  les  did  agora  al  Espíritu  Sancto.  Y 
Bsf  como  el  Hijo  de  tal  manera  vino  ai  mundo ,  que  tam«- 
bien  se  quedé  con  nosotros  en  el  sanctisimo  Sacramen- 
to* asi  nos  dié  también  al  Espíritu  Sancto,  para  que 
etemalmente  estuviese  en  la  Iglesia »  y  en  los  corazones 
de  los  Deles ,  enseñándolos  y  guiándolos  por  camino  se- 
guro á  la  vida  eterna.  En  lo  cual  paresce  que  se  hubo  el 
eterno  Padre  con  el  mundo,  como  una  madre  que  cría 
un  ligo  chiquito,  al  cual  después  que  ha  dado  uno  de 
los  pechos,  leda  también  el  otro,  para  que  no  le  falte 
mantenimiento  con  que  se  sustente. 

Cuan  grande  sea  la  excelencia  deste  misterio ,  pares- 
cera  daro  á  quien  considerare  que  todos  los  otros  pasos 
y  misterios  de  la  vida  de  nuestro  Salvador,  se  ordenaron 
á  este;  porque  todo  cuanto  él  en  esta  vida  hizo  y  pades- 
dé,  i  este  fín  lo  ordené :  como  quien  tanto  procuré  en 
todas  lasoosas  nuestra  salvación ,  la  cual  consiste  en  mo- 
rar en  nnestras  ánimas  el  Espíritu  Sancto.  Vese  tam- 
bién esto,  porque  una  de  las  cosas  que  mas  veces  el 
Salvador  nos  prometió  en  el  Evangelio ,  fué  esta  venida 
del  Espírítn  Sancto.  Y  asi  podemos  decir  q^e  nna  buena 
parte  dd  Evangelio  es  profecía  desta  venida ;  y  que 
como  los  profetas  fueron  profetas  de  Cristo ,  asi  Cristo 
fué  profeta  del  Espíritu  Sancto  :  por  donde  entende- 
remos cuan  alto  sea  el  misterio,  pues  tal  profeta  me- 
resció  tener. 

Vese  también  estopor  la  excelencia  desta  dádiva  y  por 
los  efectos  que  en  el  ánima  obra.  Porque  i  qué  cosa  mas 
dulce  de  contemplar,  que  ver  este  divino  Espíritu  morar 
en  un  ánima,  y  estar  allí  alumbrándola,  ensenándola, 
enamorándola,  animándola,  esforzándola,  purificándola 
é  hinchéndola  de  aquellos  sus  riquísimos  dones?  Pues 
4  no  es  cosa  admirable  ver  un  Dios  tan  grande,  tanpode^ 
roso ,  tan  glorioso ,  que  se  quiera  inclinar  á  morar  en  el 
hombrecillo,  que  hoy  es  y  mañana  desaparesce,  y  que  él 
por  sí  mismo  quiera  entender  en  la  sanciificacion  y  refor- 
mación de  su  vida? 

Mas  veamos  agora  la  historia  deste  misterio ,  como  la 
cuenta  Sant  Lúeas.  Dice  pues  él  (a)  que  despidiéndose 
d  Salvador  de  sus  discípulos  para  subir  al  cielo ,  al  tiem- 
po de  la  partida  les  mandó  que  estuviesen  en  Hicrusalem, 
hasta  que  fuesen  vestidos  y  fortalescidos  con  la  virtud  y 
poder  del  Espíritu  Sancto.  Con  este  recaudo  se  volvieron 
ellos  del  monteOliveteal  Cenáculo  de  Hierusalem,  donde 
ae  recogió  aquella  innocente  manada  de  los  discípulos  y 
disdpulas  del  Salvador  ,  que  por  todos  eran  ciento  y 
veinte  personas*  Y  de  todos  ellos  dice  el  evangelista  que 
perseveraban  en  oración  con  María,  Madre  de  Jesu ,  y 
con  otras  sanctas  mujeres  que  seguían  á  este  Señor. 
Acordábanse  de  aquellas  palabras  con  que  él  nos  exhor- 
taba á  la  oración  diciendo  (6) :  Si  vosotros  siendo  malos^ 
dais  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mas  vues. 
tro  Padre  celestial  dará  el  Espíritu  Sancto  á  los  que  se  lo 
pidieren?  Y  por  este  mismo  medio  habernos  todos  de 
(«)  .\ct.  1.    (I)  Lae.  li. 


negociar  con  nuestro  Padre  celestial,  pidiéodol»  csle 
mismo  espíritu.  Mas  esta  petición  para  subir  al  dolo  ha 
de  ir  acompañada  con  gemidos  y  deseos  entrañables  dd 
corazón ,  pues  está  escrito  (c)  que  el  deseo  de  los  pobres 
oyó  Dios.  Tal  era  la  oración  destos  sanctos  disdpulos 
cuando  esperaban  la  venida  del  Espíritu  Sancto  parasa 
abrigo  y  remedio.  Porque  veíanse  hnéríanoft  y  desam- 
parados de  su  Maestro,  veíanse  puestos  en  medio  de 
tantos  enemigos,  entendían  que  el  remedio  destos  na- 
les consistía  en  la  venida  deste  segundo  Maestro  qae  es- 
peraban, no  sabían  cuánto  él  dilataría  su  venida,  da- 
maban  noche  y  día  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  diciendo: 
¿Cuándo,  Señor,  nos  habéis  de  enviar  ese  Maestro  y  cso- 
soladorque  nos  prometió  vuestro  Hijo?  ¿Hastacoando  ha- 
béis de  dilatar  esa  tan  grande  misericordia?  Mirad ,  Se- 
ñor, nuestro  dct^mparo,  nuestro  desabrigo,  nuestra or- 
íandad  y  nuestro  grande  peligro.  Mirad  que  ninguna 
otra  cosa  nos  queda  debajo  del  cielo,  sino  esta  prenda  de 
vuestro  Hijo.  Nosotros  somos  los  que  perseveramos  con 
él  en  todas  sus  tribulaciones  y  caminos.  Por  él  dejamos 
barco  y  redes,  y  todo  lo  que  en  este  mundo  poseíamos; 
por  él  somos  corridos  é  infamados  entre  his  gentes ;  par 
él  andamos  á  sombra  de  tejados ,  y  estamos  aquí  encerra- 
dos ,  sin  osar  parescer  entre  los  hombres :  y  no  es  justo 
que  sean  desamparados  los  que  son  persegoidos  por 
vuestro  amor*  Y  pues  esta  es  una  de  las  primeras  honras 
que  dais  á  nuestro  Maestro  por  aquella  grande  obedien- 
cia suya;  mostrad.  Señor  ,  en  la  grandeza  desta  gracia 
cuánto  os  agradó  aquella  tan  perfecta  obediencia. 

Estas  y  otras  semejantes  palabras  repetían ,  y  esta  pe- 
tición le  representaban  continuamente.  Estaban  en  cooh 
pañía  de  los  discípulos  aquellas  piadosas  mpjeres  que 
seguían  al  Cordero  por  do  quiera  que  iba ,  y  sustentaba 
con  sus  limosnas  al  que  mantiene  todas  las  criaturas.  Y 
sobre  todo,  estaba  allí  la  sacratísima  Virgen  como  go- 
bernadora y  presidente  de  aquel  sagrado  colegio  es  ab- 
sencia  de  so  Hijo,  gu'uindo  aquel  ganado  á  lo  intoisr 
del  desierto :  que  es  al  secreto  del  recogimiento  y  per- 
severancia de  la  oración ,  como  laque  sabia  cnanto  im- 
portaba la  peraeverancia  desta  virtud  para  recchir  al  Espí- 
ritu Sancto.  ¡Quién  fuera  tan  dichoso  que  merescie- 
ra  hallarse  en  aquella  bienaventurada  compañía,  y  oír 
aquellos  gemidos,  y  ver  aquellas  lágrimas,  perseve- 
rar en  aquelhis  oraciones ,  mirar  el  rostro  de  aque 
lia  serenísima  Reina  de  los  ángeles,  y  aquellas  lágrimas 
que  de  stts  purísimos  ojos  corrían ,  y  ver  de  qué  manera 
aparejaría  aquellos  pechos  apostólicos  para  la  venida  dd 
Espíritu  Sancto!  Era  ella  su  Esposa,  secretaría  de  sos 
misterios,  testigo  desús  maravillas :  y  así  sabía  muy  bien 
cómo  se  habían  de  aparejar  los  corazones  para  este  hués- 
ped ,  y  entendia  que  uno  de  los  principales  medios  para 
esto  era  perseverar  día  y  noche  en  oración.  Porque  si 
un  tahfur  juega  dende  la  prima  noche  hasta  la  mañana, 
sin  dormir  y  sin  cansar,  con  esperanza  de  desquitane 
de  lo  que  ha  perdido,  ó  de  ganar  algo  de  nuevo,  ¿qné 
mucho  era  hacer  los  hombres  otro  tanto  por  rec^írel 
Espíritu  Sancto?  Ca  sin  dubda ,  si  gastásemos  partede  b 
noche  luchando  y  porGando  en  la  oradon  con  nuestra 
Señor,  como  lo  hizo  el  patriarca  Jacob  (cQ,  cierto  es  que 
receberíamos  la  gracia  de  su  bendición ,  como  él  la  re- 
cibió. 

Estando  pues  los  discípulos  ocupados  en  este  qercido 

(£}  Psal.  9.    (di  Gen.  31. 


ADICIONES  AL 


IX'  I  ' 


ll  de  la  vida  cüustiana. 


Wf 


diez  dias  después  deque  el  Saltador  habia  subido  al  cie^ 
tú,  descendió  el  Espiñtu  Sánete  en  forma  de  un  gran 
▼ieoto  (e),  y  en  figura  de  lenguas  de  fuego  ^  y  asentóse 
sobre  las  cabeías  de  los  discípulos,  Y  fué  tan  grande  la 
claridad,  y  el  amor,  y  la  suavidad  y  conoscimientoque 
alU  recibieron  de  Dios,  que  no  se  pudieron  contener  sin 
salir  en  público,  y  decir  á  grandes  voces  enlodas  las 
lenguas  las  grandexas  y  maravillas  del.  En  otro  lugar 
dijimosquelosqnese  ejercitan  en  la  consideración  de 
los  misterios  y  vida  de  nuestro  Salvador,  no  se  han  de 
contentar  oon  mirar  solamente  aquella  imagen  de  las 
cosas  que  se  representan  en  la  historia ;  sino  procurar 
también  de  penetrar  estos  misterios  con  los  ojos  intelec- 
tnales  del  ánima,  basta  llegar  á  entender  los  ánimos  y 
ponsamientos  de  las  personas  que  allí  se  nos  proponen; 
conjeturando  por  lo  que  se  vé  de  foem  en  el  cuerpo,  lo 
que  en  el  ánimo  está  encerrado.  Poes  esto  debemos  ha-> 
cer  eneste  misterio,  donde  vemos  unos  hombres  tan  fla« 
eos  y  tan  cobardes,  que  el  mas  esforzado  de  ellos  negó  á 
su  Maestro  por  temor  de  una  mozuela ;  y  que  él  y  todos 
sus  compañeras  estaban  all!  escondidos  y  acobardados, 
sin  osar  parescer  ante  los  hombres.  Vemos  poes  que  en 
estedia  descendió  el  Espíritu  Sanoto  sobre  ellos  con  tanta 
abundancia  de  su»  dones  y  gracias,  que  después  de  Cristo 
y  su  bendicta  Madre ,  nadie  fué  tan  enriquecido  co^ 
mo  ellos.  Pues  según  esto  ¿cuAl  seria  la  luz,  el  amor,  la 
suavidad,  el  celo  de  la  gloría  de  Dios  y  la  fortaleza  que 
aquellos  sagrados  pechos  recebirían?  ¿Cuan  grande  seria 
el  conoscimiento  que  por  aquí  recebirían  de  la  infinita 
bondad  y  hermosnra  de  Dios ,  pues  no  se  pudieron  con- 
tener sin  salir  á  dar  voces ,  y  pregonar  la  grandeza  de 
sus  maravillase  ¿Qué  verían  aqhellos  en  cuyas  ánimas 
resplandescia  el  sol  de  mediodía  con  tan  grandes  res- 
plandores? Que  dirían,  qué  sentirían,  qué  gustarían  y 
qué  harían,  viéndose  abrasadas  y  transformados  en  Dios 
con  aquella  tan  grande  luz ?Paresce  que  si  en  aquella 
sazón  no  dieran  estas  voces ,  que  reventaran  y  se  hicie- 
ran pedazos,  como  las  tinajas  nuevas  cuandohierven  oon 
el  nuevo  mosto.  Creo  también  que  fué  tanto  lo  que  al- 
canzaron  de  la  bondad,  y  carídad  y  hermosnra  de  Dios, 
y  que  lo  amaron  con  tan  grande  amor ,  que  si  tuvieran 
mil  vidas,  con  grandísima  alegría  las  ofrescieran  por  él, 
los  que  antes  por  muy  pequeña  ocasión  desampararon 
á  su  Maestro ,  y  lo  dejaron  solo  en  poder  de  sus  enemi- 
gos. Creo  también  que  filé  tan  grande  el  deseo  que  tu- 
vieron déla  gloría  de  Dios,  y  de  que  los  hombres  co- 
nosciesen  y  amasen  esta  tan  grande  bondad ,  que  cada 
uno  dellos  tomara  por  partido  ser  anatema  de  Cristo 
por  la  salud  de  sus  hermanos,  como  Sant  Pablo  lo  de- 
seaba (/).  Y  con  este  deseo  ardian ,  morían,  abrasában- 
se, y  derretfanse  sus  entrañas  con  deseo  de  la  honra  de 
Dios  y  de  la  salvación  de  sus  prójimos.  Y  no  fueron  de- 
fraudados de  lo  que  tanto  deseaban ;  porque  con  una 
llama  de  aquel  fuego  abrasaron  allí  tres  mil  hombres, 
y  con  otra  cinco  mil :  y  asi  cada  dia  iban  abrasando  el 
mundo,  hasta  que  llegó  esta  llama  á  los  últimos  fines  de 
la  tierra,  y  hicieron  que  el  Dios  que  solamente  era  co- 
noscido  (aunque  mal  servido)  en  Jndea,  fuese  conosci- 
do  y  adorado  en  el  mundo.  De  manera  que  abrasados 
ellos,  abrasaron  los  otros;  inflamados  los  inflamaron,  y 
sanctificados  por  este  espíritu  del  cielo ,  sanctifícaron  el 
mundo. 
MActl   (O  Ron.  9. 


CAPITULO  3001!. 

La  asampeion  á%  nuestra  Sefiora. 


Entre  todas  las  fiestas  que  la  sancta  madre  Iglesia  ce* 
lebra  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  esta  de  su  gloríosn 
Asumpdon  se  puede  con  mas  razón  llamar  fiesta  suya. 
Porque  en  todas  las  otras  fiestas  de  sus  misterios,  aun-*> 
que  fueron  muy  gloriosos ,  siempre  hubo  algo  de  la  friic^ 
ta desta  tierra,  que  es  valle  de  lágrimas;  quiero  decir^ 
que  siempre  hubo  alguna  mistura  de  trabajo  y  de  dolor* 
Porque  en  la  concepción  del  Hijo  habia  que  recelar  la 
BOBpecha  del  esposo,  que  no  sabia  el  misterio.  En  lanati* 
vidad  no  faltaron  lágrimas,  asi  del  Niño  como  de  la 
Madre,  viéndolo  ella  en  lugar  tan  pobre  y  desabrigado. 
En  la  circumcision  sobraba  causa  de  dolor,  viendo  ella 
que  el  Niño  padescia  con  la  herida  que  recebia.  En  la 
adoración  de  los  Reyes,  ya  Heredes  tenia  determinado 
ImBcar  el  Niño  para  matarlo»  Mas,  en  la  fiesta  de  la  puri*^ 
ficacion,  aunque  fué  muy  gloriosa,  se  echó  acibaren 
todos  los  gustos  y  alegrías  de  la  Virgen,  considerando  lo 
que  el  sancto  Simeón  le  profetizó,  de  los  dolores  y  con- 
tradicciones que  el  Hijo  bendicto  habia  de  padesoer.  Mas 
en  la  fiesta  de  hoy ,  como  no  es  fiesta  de  la  tienraaino  del 
cielo,  no  hay  sombra  ni  memoria  de  trabajo.  Antes  aquí 
se  mudan  loe  dolores  en  gozos,  y  las  lágrimas  en  ale^ 
grías,  y  las  deshonras  é  ignominias  en  honras  y  gloría, 
y  la  tempestad  de  los  trabajos  pasados  en  tranquilidad  y 
bonanza.  Aqui  la  que  se  vio  al  pie  de  la  cruz  la  mas  afli- 
gida de  las  mujeres»  ee  ve  agora  ensalzada  sobre  los 
coros  de  los  ángeles. 

La  gloría  desta  fiesta  nos  representa  la  Iglesia  en  el 
Evangelio  que  se  canta  en  ella ,  que  trata  de  las  dos  her- 
manas, Marta  y  María  Magdalena  (a).  Mas  aunque  la 
letra  del  no  sirve  á  este  misterío ,  pero  en  el  sentido  es* 
pirítual  ninguna  cosa  podía  venir  mas  á  propósito.  Trá- 
tase en  élcómo  el  Salvador  entró  en  un  castillo,  y  que 
una  mujer ,  por  nombre  Marta ,  lo  hospedó  en  su  casa ,  y 
que  esta  tenia  una  hermana,  por  nombre  MarSa ,  la  cual 
asentada  á  los  pies  del  Salvador,  estaba  oyendo  con 
mucha  atención  sus  palabras;  y  asi  una  entendía  en 
apasoentar  el  cuerpo  de  Crísto  con  su  servicio,  y  la  otra 
el  espírítu  del  con  su  devoción.  Todas  estas  cosas  perfec- 
tisimamente  competen  á  nuestra  Señora ,  y  todas  decla- 
ran la  grandeza  del  galardón  que  este  dia  recibe  por 
ellas.  De  manera  que  ella  es  el  castillo  donde  vino  Crís- 
to ,  ella  la  casa  donde  fué  hospedado ,  ella  la  Marta  que  le 
servía,  y  ella  la  María  que  con  silencio  oía  sos  pah- 
bras,  y  la  que  escogió  la  mejor  parte,  que  nunca  le  será 
quitada.  Declaremos  cada  cosa  destas. 

Prímeramente,  ella  fué  este  castillo  inexpugnable  por 
razón  de  su  fe  y  fortaleza.  Y  asi  se  dice  della  en  los  Can- 
tares(6),  que  es  como  la  torre  de  David,  edificada consus 
baluartes,  y  con  mil  escudos  que  están  colgados  della,  y 
con  todo  género  de  armas  de  caballeros  esforzados.  Pues 
esta  torre  es  el  ánima  desta  sacratísima  Virgen ,  fortales- 
cída  con  todas  las  virtudes  y  dones  del  Espírítu  Sancto; 
con  las  cuales  estovo  tan  armada  y  fomescida ,  que  toda 
la  potencia  del  mundo,  de  la  carne  y  del  demonio  nun- 
ca pudieron  tomar  una  sola  almena  del,  porque  nunca 
la  pudieron  hacer  desvarar  en  un  solo  pecado  venial. 
.Mujer  de  carne  era,  en  este  mundo  vivia,  con  la  gente 
del  mundo  conversaba,  á  las  necesidades  de  su  cuerpo 
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servia,  sobre  todos  los  lazos  y  peligros deste  mundo  an- 
daba ;  y  coa  todo  esto  tenia  el  Espíritu  Sandio  tan  á  re- 
caudo este  castillo  (¡oh  cosa  do  grande  admiración !),  que 
en  sesenta  años  de  vida ,  ni  en  comer,  ni  en  beber,  ni  en 
dormir,  ni  en  hablar,  ni  en  pensar  excedió  en  un  punto 
b1  compás  de  la  razón  y  de  la  ley  de  Dios.  Este  privilegio 
i  sola  ella,  como  á  Madre  de  Dios,  fué  concedido;  el 
eual  ni  á  los  apóstoles  se  otorgó.  Porque  voz  escommun 
de  todos  ellos  (c) :  Si  dijéremos  que  no  tenemos  peca- 
dos, mentimos,  y  no  hablamos  verdad.  Y  por  eso  les 
dijo  el  Salvador  que  en  su  oración  dijesen  (d) :  Perdona, 
Señor,  nuestras  deudas,  así  como  nosotros  las  perdona- 
mos á  nuestros  deudores. 

Fué  también  esta  Virgen  casa  donde  el  Salvador  fué 
recebido  y  aposentado.  Porque  aunque  sea  verdad  que 
todos  los  justos  son  casas  y  templos  donde  mora  Dios, 
mas  esta  Señora  por  otra  manera  mas  excelente  meresce 
este  nombre ,  pues  en  ella  moró  Dios  por  especial  mane- 
ra ;  pues  no  solo  moró  en  su  ánima  con  mayor  abundan- 
cia de  gracia,  sino  también  en  su  cuerpo,  tomando  della 
carne  humana.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  se  llama 
templo  vivo  de  Dios,  arca  del  Testamento,  silla  de  la  sa- 
biduría, trono  del  verdadero  Salomón  y  paraíso  terre- 
nal del  segundo  Adam.  Esta  es  aquella  casa  que  aparejó 
la  huéspeda  de  Elíseo  á  este  mesmo  Profeta  (e),  que  era 
un  pequeño  aposento  con  una  cama,  y  mesa,  y  silla ,  y 
un  candelero  para  servicio  del  Profeta  cuando  por  allí 
pasase.  Estas  fueron  las  alhajas  con  que  el  Espíritu  Sane- 
to  aparejó  el  ánima  desta  Virgen  para  hospedar  al  ver- 
dadero Elíseo  cuando  á  este  mundo  viniese.  El  aposento 
pequeño  fué  su  humildad,  la  cama  es  el  descauso  de  la 
oración,  la  mesa  el  fructo  de  las  buenas  obras,  la  silla  la 
perseverancia,  el  candelero  la  luz  del  buen  ejemplo  y 
buena  vida.  Estos  pues  fueron  los  aderezos  de  la  casa 
donde  el  Salvador  fué  recebido.  Y  estos  mismos  ha  de 
procurar  el  que  desea  tener  á  Dios  en  su  ánima. 

También  compete  á  esta  Virgen  con  mucha  razón  el 
nombre  y  oficio  de  Marta.  Porque  si  Marta  es  la  que  al- 
gunas veces  recebió  al  Salvador  en  su  casa,  y  le  sirvió, 
¿cuánto  mas  lo  será  la  que  lo  aposentó  en  sus  entrañas, 
la  que  lo  envolvió,  cuando  nasció,  en  pañales,  la  que  lo 
reclinó  en  el  pesebre,  la  que  lo  trajo  en  sus  brazos,  la 
que  le  dio  leche  á  sus  pechos,  la  que  huyó  con  él  á  Egip- 
to, la  que  trabajaba  día  y  noche  para  sustentarlo,  la  que 
lo  siguió  siempre  en  su  vida,  la  que  le  acompañó  en  la 
muerte,  y  la  que  se  halló  al  pie  de  la  cruz,  y  della  lo  re- 
cebió en  sus  brazos,  y  acompañó  hasta  la  sepultura?  Si 
es  Marta  la  que  recoge  al  peregrino  y  viste  al  desnudo, 
¿cómo  no  lo  seii  lá  que  tantas  veces  dio  de  comer  á  este 
nuevo  peregrino,  y  lo  vistió  de  nuestra  humanidad?  De 
aquella  mujer  fuerte  escribe  Salomón  (/)  que  hizo  una 
tela  de  lino,  y  la  vendió ,  y  dio  un  cinto  al  cananeo. 
¿Qué  tela  es  esta  y  qué  cinto,  sino  aquella  sagrada  hu- 
manidad de  Cristo,  con  la  cual  esta  sancta  mujer  ciñió 
y  estreclió  al  que  hinche  cielos  y  tierra?  Este  vestido  le 
vendió  el  día  de  la  encamación ;  y  hoy  se  lo  pagan  en  el 
dia  de  su  asumpcion,  y  le  dan  por  él  el  señorío  de  todo 
el  mundo. 

Y  no  menos  compete  á  esta  Señora  el  nombre  dé  Ma- 
ría, que  de  Marta.  Porque  si  María  es  la  que  asentada  á 
los  pies  de  Cristo  oye  sus  palabras,  ¿cómo  no  lo  será  la 
que  tantas  veces  gozo  dcsta  mesroa  doctrina?  ¿Cuántas 
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^ veces,  ó  serenísima  Virgen,  asentada  á  estos mesmoi 
pies  oías  desta  celestial  boca  palabras  de  vi<k  eterna? 
¡  Cuan  de  buena  voluntad  enseñaría  tal  maestroá  Uild»- 
cípuial  Grande  gusto  es  para  el  labrador  senbfar  en 
buena  tierra,  y  para  el  pescador  tender  la  red  ea  agua 
fértil ;  y  no  menos  lo  sería  para  este  Maestro  predicar  á 
tales  oídos.  ¿Cuántas  veces  ella  asentada  á  la  mesa ,  per- 
dería el  gusto  y  la  comida  por  estar  suspensa,  viendo 
comer  en  su  pobre  mesa  al  que  mantiene  los  ángeles  en 
la  gloria?  Cuántas  veces  acostada  junto  al  Niño  en  la 
cama,  perdería  el  sueño  contemplando  eómo  donnia 
aquel  Niño,  que  velaba  gobernando  el  mundo?  Pues  ai 
el  oficio  de  María  era  contemplar  en  Dios,  ¿cuándo  esta 
Virgen  dejó  de  contemplar  en  él,  por  roas  ocupada  qne 
estuviese?  Si  María  Magdalena  con  tanta  devoción  y  lar- 
grímas  lavaba  los  pies  de  Cristo,  y  enjugaba  con  sns  ca- 
bellos, ¿qué  pasaría  en  el  corazón  desta  Virgen  coando 
envolvía  al  Niño,  y  lo  desenvolvía,  cuando  lo  arrollaba^ 
cuando  lo  halaba,  cuando  lo  calentaba  y  abrigaba  en 
sus  virginales  pechos,  y  cuando  después  de  pasado  nn 
año  masticaba  la  Virgen  algún  bocado  de  mas  substancia, 
y  le  ponía  en  la  boquita  del  Niño?  ¡Y  cuan  sin  asco  acep- 
taría él  este  servicio  I  ¿Con  qué  reverencia  estaría  acos- 
tada al  lado  del  sancto  Niño,,  teniendo  su  divina  cara 
junta  con  aquel  en  cuyji  faz  desean  mirar  los  ángeles? 
¿Y  cuál  podemos  entender  que  era  la  pureza  y  sandidad 
de  la  que  para  este  tan  alto  ministerío  ab  atemo  foé  es- 
cogida? 

Mas  ya  es  tiempo  que  tratemos  del  galardón  qoe  se  dio 
á  tales  servicios,  que  son  los  privilegios  qoe  le  fueren 
concedidos  este  día.  Entre  los  cuales  uno  fué  (según  que 
refiere  Sant  Dionisio)  hallarse  los  apóstoles  présenles  á 
la  hora  de  su  fallescimiento,  lo  cual  sería  para  ella  ma- 
teria de  grande  consolación,  mas  paradlos  de  grande 
soledad,  viendo  que  ya  quedaban  del  todo  huérfanos  de 
padre  y  madre.  Otro  prívilegio  fué  ser  llevada  al  cielo  en 
cuerpo  y  ánima ,  y  que  su  purísima  carne,  como  la  del 
Hijo  bendicto,  no  padesciese  corrupción.  Locnal  afirma 
Sant  Augustin,  diciendo  (g) :  AquelUí  purísima  carne 
de  donde  tomó  carne  el  Hijo  de  Dios ,  creer  qoe  fué  en- 
tregada á  los  gusanos  para  que  la  comiesen » como  no  lo 
puedo  creer,  asi  no  lo  oso  decir.  Otro  prívilegio  foé  la 
fiesta  y  recebimiento  tan  solemne  que  se  le  luHía  á  la  sa- 
lida deste  mundo.  ¡  Oh  quién  se  hallara  en  aquella  pro- 
cesión tan  gloriosa,  y  gozara  de  aquella  solemnidad  I 
Leemos  de  algunos  sanctos ,  que  fueron  llevados  por  k» 
ángeles  con  voces  y  cantos  celestiales  basta  el  logar  de 
la  sepultura,  como  se  escribe  de  Sant  Martin ;  y  aun  de 
aquel  pobrecico  Lázaro,  dice  el  Evangelio  (h)  que  fué 
llevado  {)or  los  ángeles  al  seno  de  Abraliam ;  pues  »  esta 
honra  se  hace  á  los  sanctos,  ¿qué  se  haría  á  la  Madre  dd 
Sancto  de  los  sanctos?  mayormente  habiendo  ella  sido 
media^nera  de  la  gloría  dellos,  pues  por  su  mano  reci- 
bieron el  fructo  de  la  vida.  Pues  siendo  esto  así ,  ¿qué 
harían  el  dia  de  su  triunfo,  el  dia  que  se  les  ofrescia  oca- 
sión para  mostrar  el  agradescimíento  y  voluntad  que 
tenían  al  Hijo  y  á  la  Madre?  ¿Con  qué  alegría  la  saldrían 
á  recebir  en  medio  de  esos  aires?  ¿Cuál  sería  aquel  rece- 
bimiento? ¿Qué  voces,  qué  alabanzas,  qué  melodías^, 
qué  músicas  allí  se  oirían?  ¿Y  qué  sería  ver  con  las 
voces  de  los  hombres  también  las  de  los  ángeles,  y  el 
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panto  deUoa  cuando  ^esen  una  criatora  de  tan  baja  es- 
pecie, como  es  una  mujer ,  nascida  y  criada  en  este  mun- 
do, levantarse  sobre  todas  )as  criaturas,  y  dejar  á  sus 
espaldas  todos  los  coros  de  los  ángeles,  y  poner  su  silla 
al  lado  de  Dios?  Y  asi  maravillados  desta  grande  nove- 
dad y  gloría ,  comenzaron  á  decir  (t) :  ¿Quién  es  esta  que 
sube  del  desierto  llena  de  deleites,  y  recostada  sobre  su 
amado?  Otrois  considerando  el  olor  suavísimo  de  sus  vir- 
tudes, decían  {k) :  ¿Quién  es  esta  que  sube  como  en  una 
vara  delgada  de  humo  de  mirra,  y  encienso,  y  de  todos 
.06  polvos  olorosos,  que  son  todas  las  virtudes?  Otros 
considerando  la  grandeza  de  su  resplandor  y  hermosura, 
decian  (/) :  ¿Quién  es  esta  que  sube  á  lo  alto,  como  la 
luz  de  la  mañana  cuando  comienza  áesclarescer;  hermo- 
sa como  la  luna,  escogida  como  el  sol ,  y  terrible  como 
los  escuadrones  de  los  ejércitos  bien  ordenados?  Cuál 
sería  pues  aquí  el  alegría  de  los  ángeles,  acordándose 
que  por  medio  desta  Señora  fueron  sus  sillas  reparadas? 
Cuál  la  de  los  profetas,  viendo  ya  presente  con  sus  ojos  la 
que  tantos  años  antes  habían  visto  en  espíritu?  Cuál  la 
de  los  sanctos  patriarcas,  viendo  aquella  hija  suya,  cuyo 
resplandor  alumbraba  sus  ánimas,  cuya  esperanza  sos- 
tenia  sus  vidas,  y  coya  memoria  los  consolaba  en  su  des- 
tierrot  DesAa  manera  pues  fué  recebida  y  llevada  esta 
Virgen  sanctisima  al  trono  qne  le  tenia  Dios  ab  (Eterno 
aparejado.  Y  aunque  esta  fiesta  sea  suya,  pero  también 
es  nuestra;  pues  ella  es  nuestra  Madre,  y  noestra  abo- 
gada, nuestra  medianera.  Porque  asi  como  el  Hijo  mos- 
trando sus  llagas  al  Padre,  aboga  por  nosotros;  as!  esta 
Señora  mostrando  al  Hijo  los  pechos  virginales  con  que 
lo  crió,  aboga  por  nosotros.  Y  como  el  Hijo  es  nuestro 
medianero  ante  la  cara  del  Padre,  así  ella  también  lo  es 
ante  la  presencia  del  Hijo,  donde  reside  gozando  de 
ine^mables  deleites,  y  rogando  por  los  pecadores. 

CAPITULO  XXIV. 
fie  U  «oronadon  de  oaestra  Seftort. 

Después  de  la  subida  de  la  Virgen  gloriosa  al  cielo,  sí- 
gnese luego  su  coronación,  que  es  la  grandeza  de  U  glo-^ 
ría  que  por  sus  merescimientos  y  trabajos  le  fué  dada, 
que  es  el  postrero  de  los  misterios  del  rosario.  En  la 
contemplación  deste  misterio,  los  devotos  de  la  Virgen 
se  alegran  con  ella,  y  gozan  en  su  manera  de  lo  que  ella 
goza«  Sirve  también  este  misterio  para  que  consideran- 
do la  grandeza  de  la  gloría  que  tiene  nuestro  Señor  apa- 
rcada para  los  piadosos  merescimientos  y  trabajos  de 
~  los  suyos,  se  animen  ellos  mas  á  trabajar  por  este  ga- 
lardón. 

La  grandeza  desta  ^oria  veremos  claramente  cuando 
la  misericordia  de  nuestro  Señor  nos  sacare  desta  cárcel, 
y  llevare  á  su  oorapíama.  Mas  mientras  esto  se  dilata, 
podremos  por  algunas  oonjeeturas  entender  algo  della. 
Porque  esta  gloria  corresponde  á  los  servicios  desta  Vir- 
gen ,  y  á  la  profundidad  de  su  humildad ,  y  á  la  alteza  de 
su  dignidad,  y  á  la  grandeza  de  sus  trabajos.  Declare-^ 
mds  cada  cosa  destas.  Los  servicios  desta  Virgen  criando 
y  sirviendo  al  Hijo  de  Dios,  y  acompañándolo  hasta  la 
eruz,  y  hasta  la  sepultura,  fueron  los  mayores  del  mun- 
do; y  asi  por  ellos  le  compete  el  mejor  logar  del  mundo, 
lia  ¿amüdad  fué  la  mayor  de  todas,  y  así  será  también 
la  gloría.  Porque  si  Lucifer ,  por  ser  el  mayor  de  los  so- 
berbios, cayó  en  el  mas  bajo  de  los  lugares ;  la  que  fué 
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mas  humilde  de  las  humildes ,  ¿  dónde  estará ,  sino  en  ei 
mas  alto  lugar  del  mundo?  Y  si  la  honra  de  la  madre  es 
honra  del  hijo ,  ¿qué  lugar  tendríí  guardado  tal  Hijo  para 
tal  Madre ;  pues  la  honra  della  es  honra  del?  Y  si,  como 
dice  el  Apóstol  (a),  cada  uno  recebirá  él  galardón  con- 
forme á  sus  trabajos,  ¿qué  corona  y  qué  galardón  rece- 
birá hoy  la  que  toda  la  vida  trajo  ante  los  ojos  la  cruz,  y 
la  muerte,  y  las  persecuciones  del  Hijo?  Y  sobre  todo 
esto,  ¿qué  trabajo  fué  para  ella  estartantos  años  en  este 
destierro,  absenté  del  Hijo  que  tanto  amaba?  Si  la  madre 
de  Tobías  se  desperesda  por  la  absencia  de  un  hijo  que 
mucho  amaba  (6) ,  ¿  qué  haría  esta  Señora  por  la  absen-^ 
cia  tan  larga  de  tal  Hijo,  y  tanto  mas  amado?  Entendía 
esto  aquel  que  decía :  Deseo  ser  desatado  y  verme  con 
Cristo.  De  todos  los  sanctos  se  dice  qne  tienen  la  muerte 
en  deseo,  y  la  vida  en  paciencia  (c).  Pues  ¿qué  haría 
esta  Virgen  siendo  la  mas  sancta  de  los  sanctos,  y  la  que 
tanto  mas  deseaba  verse  con  Crísto  ?  Si  es  commun  voz 
de  todos  los  sanctos :  así  como  el  siervo  desea  las  fuentes 
de  las  aguas,  así  desea  mi  ánima  á  tí ,  mi  Dios;  solo  él 
sabe  lo  que  en  este  tiempo  esta  Virgen  padesceria;  solo 
él  sabe  lo  que  sentía  cuando  en  la  oración  decía :  Venga 
á  nos.  Señor,  tu  reino ;  y  también  la  obediencia  con  que 
luego  decia :  Hágase,  Señor,  tu  voluntad  en  la  tierra, 
enmone  hace  en  el  cielo.  Pues  ¿por  qué ,  Señor,  quisis- 
tes  que  esta  innocentísima  Virgen  tantos  trabajos  pades- 
eiese,  y  tanto  tiempo  fuese  mártir?  Todo  esto  fué  para 
nuestro  provecho,  como  los  trabajos  del  Hijo,  asi  tam- 
bién los  de  la  Madre.  Quiso  él  que  esta  Virgen  fuese 
ejemplo  y  consolación  de  todas  las  mujeres.  Quiso  que 
fuese  ejemplo  de  las  vírgines  siendo  Virgen,  y  de  las  ca- 
sadas siendo  casada,  y  de  las  viudas  y  desamparadas 
siendo  ella  viuda,  para  que  asi  se  consolasen  con  su  ejem- 
plo, y  le  pidiesen  confiadamente  socorro,  considerando 
que  como  el  Hijo,  por  haber  sido  en  este  mundo  perse- 
guido y  atríbulado,  sabe  socorrer  á  los  atríbulados ;  asi 
la  Madre,  por  haber  visto  losjrabajosde  las  mujeres, 
será  commun  socorro  de  todas  ellas.  Pues  si  el  galardón 
de  Dios  ha  de  ser  conforme  á  los  trabajos ,  y  á  los  servi- 
cios, y  merescimientos,  quien  tales  merescimientos 
tuvo,  ¿qué  galardón  recebiria?  No  hay  aquí  que  respon  • 
der  mas  de  lo  que  Sant  Bernardo  dice  {d),  que  como  la 
Virgen  hospedó  á  Crísto  coando  vino  á  este  mundo  en  e. 
mejor  lugar  del  mundo  (qne  fué  su  templo  virginal), 
así  cuando  ella  subió  deste  mundo  al  cielo,  fué  aposen- 
tada en  el  mejor  lugar  del  cielo  (que  fué  á  la  mano  dere- 
cha de  su  Hijo)  para  que  asi  pueda  ya  decir,  con  la  Es- 
posa («) :  A  la  sombra  de  mi  amado  estoy  asentada ,  y  su 
frncto  es  dulce  á  mi  garganta. 

Pues  ¿cuál  sería  el  alegría  de  aquel  maternal  corazón 
cuando  viese  ante  sus  ojos  el  Hijo  tan  amado  y  tan  de- 
seado ,  cuando  lo  adorase ,  y  abrazase ,  y  diese  paz  en  su 
divino  rostro,  y  viese  cuan  dulcemente  la  llamaba  él  y 
convidaba,  diciendo  (f) :  Levántate  y  date  príesa,  aiñiga 
mia,  paloma  mía ,  hermosa  mia,  y  ven  á  mí ,  ca  el  in- 
Vienio  es  ya  pasado ,  y  las  aguas  y  torbellinos  de  los  do- 
lores han  cesado,  y  las  flores  han  aparescido  en  nues- 
tra tierra?  Pues  ¿qué  lengua  podrá  explicar  hasta  dónde 
llegó  esta*  alegría?  Cuando  el  patriarca  Jacob  vio  vivo 
á  su  hijo  Joséf  muy  querído  (g),  al  cual  tenia  por 
muerto,  y  supo  que  era  señor  de  toda  la  tierra  de  Egipto, 

(e)  f .  Cor.  1  (*)  Tob.  S.  (ú)  PbiUpp.  1.  {i^  Serm.  i.  in  Aatunp 
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prorumpió  en  aquéUta  palabma  de  tanta  alegría :  Ya, 
hijo,  looríré  alegre;  porque  tí  tu  eara,  y  te  dejo  vWo. 
Pues segan  esto,  ;qué  haría  e9U  Virgen  cuando á  eaSw 
de  doce  años,  en  los  cuales  día  7  noche  sospiraha  por  la 
presencia  de  su  Hijo,  lo  fíese  ante  si  glorioso  y  Señor  de 
todo  lo  criado?  Pnes  ¿qué  palabras  bastarán  para  eipU- 
car  esta  alegría?  |0h ,  por  eaán  bien  empleadas  darlades 
entonces.  Señora,  Tnestras  lágrimas,  vuestros  dolores, 
vuestros  caminos  y  vuestros  trabajos!  Oh  dichosas  lá- 
grimas que  merescieron  tal  consolación,  y  dichosos  tra- 
bajos á  que  se  ofresce  tal  galardón !  Pues  el  alegrU  del 
Hijo  en  ver  su  dulcísima  Madre  ya  despenada  y  desean* 
sada,  ¿quién  la  entenderá?  Porque  cuanto  era  mayor  la 
caridad  del  Hijo  que  la  de  la  Madre,  y  cuanto  es  mayor 
gloria  para  Dios  hacer  mercedes ,  que  á  la  criatura  reee^ 
birias,  tanto  fué  mayor  aquí  el  alegría  del  Hijo  que  la  de 
su  Madre ,  por  grandísima  que  fuese. 

Pues  el  lugar  donde  la  asentaron,  ¿cuál  seria,  en  cuál 
de  los  coros  celestiales  sería  colocada?  Porque  todos 
ellos  tenían  cierta  manera  de  acción  y  derecho  para  pe- 
dirla para  sí.  Los  hombres  decían  que  á  ^los  les  peite* 
nescia,porserdel  linaje  humano.  Los  ángdes  decían 
que  á  ellos  pertenescla,  porque  aunque  la  naturaleza  era 
humana,  la  vida  fué  mas  que  angélica.  Iss  virgínea 
otrosí  la  pedían pansu  coro,  porque  ella  fuéguia  y  reina 
de  las  vírgines,  y  la  prímera  inventora  de  ia  virginidad* 
Los  mártires  también  la  querían  para  si,  diciendo  que 
ella  fué  mártir ,  y  mas  que  máilir  al  pié  de  la  cruz.  Pues 
ya  los  apóstoles  la  piden  para  sí,  porque  fué  maestra  y 
señora  dellos,  y  vicaria  en  absencia  de  su  Hijo.  Pues  á 
todas  estas  peticiones  se  da  por  sentencia,  que  no  per-i 
tenesce  á  la  dignidad  singular  de  la  Madre  die  Dios  estar 
en  compañía  de  otros ,  sino  que  ella  esté  por  sí  sola,  y 
haga  coro  por  sí ,  donde  no  t^iga  compaoíaalguna ,  sino 
que  sea  singular  en  la  gloria,  comefuéóngularen  la 
vida ,  y  así  fué  colocada  al  lado  de  su  amantisimo  H\jo, 
como  en  fígurase  representé  en  la  madrede  Salomón  (h), 
que  entrando  una  vez  á  ver  á  su  hijo ,  levántese  el  hijo  á 
recebirla ,  y  mandé  poner  un  trono  á  su  lado  en  que  la 
madre  se  asentase.  Pues  ¿cuánto  con  mayor  raeon  ei 
Hijo  deDios,  que  nos  mandé  honrar  á  los  padres ,  asen** 
taria  á  su  lado  su  bendicta  Madre,  y  tal  Madre?  Ca  justo 
era  que  laquea  salado  se  hallé  al  pié  de  la  cruz  pe^ 
nando  en  la  tierra,  se  hallase  á  su  mesmo  lado  gpsando 
en  el  cielo,  y  que  como  en  la  tierra  fué  parfticipante  de 
la  pena  del  Hijo ,  asi  agora  lo  fuese  de  la  grandmt  de  sq 
gloría.  Y  á  este  propósito  apli4^  Sant  Bernardo  (i)  aque^ 
lio  del  Apocalipsi,  donde  dice  Sant  Juan  que  apareecié 
en  el  cielo  una  mujer  vestjda  del  sol,  la  cual  debajo  de 
sus  pies  tenia  la  luna ,  y  encima  de  la  cabe»  una  corona 
de  doce  estrellas.  Con  mncha  ran>ndice  este  sanólo,  que 
la  Virgen  nuestra  Señora  estaba  vestida  del  sol;  porque 
estaba  toda  cercada  y  envestida  de  aquella  luis  inaccesi-^ 
ble :  para  que  entendamos  que  ninguna  cosa  babia  en 
ella  que  no  estuviese  abrasada  y  encendida  con  amor. 
'(Oh,  Señora ,  cuan  familiar,  cuan  vecina  y  cuan  intima 
eresáDios!  ¡Cuánta  gracia  hallaste  en  sus  ojos  (/c)!KI 
estáentí,ytáenél;túvistesáél,y élvisteátl.  Tule 
vistea  con  la  Busbtancíade  nuestra  carne ,  y  él  visto  á  Ú 
con  la  gloria  de  su  Majestad.  Tú  vistes  al  sol  con  una 
nube,  j  él  te  viste  con  el  mesmo  sol.  Tiene  también  la 
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luna  debajo  de  los  pies,  para  qne  entMidamoa  que  retan 
sobre  todo  lo  que  es  mudable.  Solo  Dios,  que  no  ae  mu- 
da, es  mas  que  ella.  Pero  lo  que  bo  es  Dioe ,  no  es  tal 
como  ella.  Dice  mas ,  que  tiene  en  la  cabexa  nna  coroaa 
de  doce  estrellas.  Porque  ¿cómo  no  será  coronada  ooa 
estrelhalaquesevistedelsol,y  laqaenaseaclaresoe 
con  su  resplandor  á  iasmesmas  estrellas? 

Pues  esta  Señora  no  es  menos  grande  en  la  miserfeor- 
dia  que  en  su  gloría,  y  así  en  todas  nuestras  oeocsidadK 
nos  acojamos  á  ella ,  pues  ella  nos  fué  dada  por  oonmiua 
remedio  de  todos  los  males ,  y  dadora  de  todos  los  bie» 
oes.  Ella  nos  dióal  reparador  del  cielo,  al  veacedor  del 
infierno,  al  Salvador  del  mnndo,  á  la  alegría  de  loa  áa* 
goles,  á  la  salud  de  los  hombres,  á  la  corona  de  loa  sanc^ 
tos  y  á  la  lunibredel  paraíso.  Y  asteóme  el  Hijo  sabiendo 
á  lo  alto  envió  dones  á  los  hembras  (Q,  así  la  Virgen  hará 
lo  mesmo ,  porque  ni  le  Calta  poder,  pues  es  Reiaa  del 
cielo,  ni  tampoco  voluntad,  pnes  es  Reina  de  miseria 
eordla  y  abogada  de  los  pecadores, 

CAPITULO  XXY. 

Ds  cnáa  exaeiom  tes  k  devoción  del  rosario  4o  •sfoUt  SeSots, 
j  i9  lo$  qstoco  mi^torios  q«e  caoUeoea. 

Pues  en  este  libro  se  ha  tratado  basta  aquí  de  lee 
principales  mieteríos  de  la  vida  de  nuestro  Salvador,  es 
agorada  saber  que  entre  otros  mui^hos  fructos  para  qne 
sirve  esta  doctrina ,  uno  dellos  es  saber  por  aquí  la  faj»* 
toria  de  los  misleríes del  rosario,  y  poreatomeparescié 
dar  aquí  brevemente  la  ra»>n  por  la  cual  esta  devodon 
es  tan  universal,  y  tan  celebrada  y  encomendada  en  h 
Iglesia  crístiaaa,  y  declarar  cuáles  sean  los  misterios 
que  comprehende ,  para  qne  con  mayor  estadio  y  diü^ 
gencia  los  devotos  de  nuestra  SeBora  se  apliqnen  á  etta. 

Es.  pues  agora  de  saber,  que  elpriaeipio  detoda  nuesf 
tra  bienaventuranza  consiste  con  el  conoscimiento  de 
Dios.  Mas  á  este  soberano  Señor  no  podemos  en  esta  vida 
conoscer  en  sí  mesrae,  skioea  sus  obras,  y  entre  estas 
las  mas  excelemee  fueron  las  de  la  sagrada  humanidad. 
Dedonde  se  signe  que  este  es  el  medio  mea  exeelcaia 
que  hay  para  venir  ea  eoaoseiaiiento  de  la  soberana  dei- 
dad por  medio  de  la  safada  haesanidad.  Yasí  iu>  es  otra 
cosa  la  devoción  del  rosario  (si  se  platica  como  coam- 
ne)»  sino  meditación  de  les  principales  misterios  de  k 
vida  de  nuestro  Salvador  y  de  su  sanctSaima  Madre,  loe 
cuales  andan  juntos,  porque  en  todos  ellos  eatrevioo  la 
Virgen  nuestra  Señora  con  an  Hijo  bendicto,  mayor- 
mente en  lo^  de  su  sancta  niñea. 

■ 

§.  ÚNICO. 

Plvifion  de  loi  misterio»,  y  modo  de  UaUriot  fnrftstrfimtaif, 

Y  para  losque  neesitáneierailadWieneatadaaocáaD^ 
advertiremos  aquí  que  ella  as  reparte  en  quinaa  wíséb 
ríos  principales  4e  la  vida  de  nuastfo  Sal  vedar  f^sea 
sancta  Maitie ,  que  ai>n  eiaeogoaesoa,  y  etaoo  áolor^^ 
y  otros  cinco  glorioees*  Los  cineo  primeros  gocaaas  asa : 
la  Annnciacion  del  Angcd  á  naestfiBi  Señora»  la  Viaüaeifla 
á  Sancta  Elisabet ,  la  Natividad  del  Salvador,  la  Adeía- 
cion  de  los  Reyes  magas*  la  Pnríficunoa  de  nasstni  Sa^ 
ñora  y  Presentación  de  an  Hijo  en  el  temphi,  ó^aiaDda 
después  de  perdido  lo  hallé  en  el  mesaao  lempia.  Las 
cinco  dolorosos  ^pn :  la  Oración  del  Huerto,  los  Aaoiei 
á  la  columna,  ]a  Ceronacáon  de  espinas,  el  UevarkcnK 
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i  cuestas,  el  ser  enidfieedo  en  ella,  con  lo  cual  se  junta 
el  ofictode  la  sepultura  y  la  soledad  de  nuestra  Señora. 
Mas  los  cinco  misterios  gloriosos  son ;  la  Resnrrecdon 
del  SaUador ,  con  el  aparescimiento  á  la  sagrada  Virgen 
y  á  los  discípulos  y  discipulas,  la  subida  al  cielo,  en  la 
cual  piadosamente  creemos  haberse  hallado  la  Virgen 
sanctísima ,  porque  justo  era  que  la  que  se  halló  pre- 
seule  á  los  dolores  del  monte  Calvario,  no  caresclese  da 
la  fiesta  y  gloria  del  monte  Olivóte.  El  tercero  misterio 
glorioso  fué  la  venida  del  Espfaítu  Sancto,  á  la  cual  esta 
Virgen  se  halló^resente  con  los  discípulos  y  discipulas 
de  su  Hijo.  El  cuarto  fué  su  gloriosa  Asumpcíon,  y  el 
quinto  la  gloria  de  su  coronación. 

Pues  el  que  quisiere  cumplir  con  esta  devoción ,  no 
se  ha  de  contentar  con  rezar  secamente  las  Ave  Marías 
que  el  rosario  comprehende,  sino  rezando  con  la  boca, 
debe  en  el  corazón  ir  rumiando  y  meditando  estos  mis« 
torios  susodichos,  deteniéndose  en  cada  uno  conladevo- 
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don  queel  Espiritu  Sancto  le  administrare.  Para  lo  cual 
le  senrirá  todo  lo  que  se  ha  tratado  en  este  libro  acerca 
de  los  misterios  de  la  vida  del  Salvador;  porque  habién- 
dolos primero  leidocon  atención  y  devoción,  ellos  le 
darán  motivos  y  consideraciones  para  despertar  su  de- 
voción, humillándose  primero,  y  pidiendo  á  nuestro 
Señor  le  quiera  dar  el  sentimiento  entrañable  de  lo  que 
él  en  este  mundo  por  nosotros  hizo  y  padesció.  Porque 
él  solees  el  que  da  á  los  humildes  y  diligentes  el  verda* 
dero  sentimiento  destos  misterios.  Pues  con  esta  devo* 
cion  (que  pertenesce  á  la  gloria  del  Hijo  y  de  la  Madre) 
alcanzará  el  hombre  la  gracia  y  favor  de  ambos,  para 
que  le  sean  favorables  en  todos  los  negodos  y  trabajos 
desta  vida,  y  mucho  mas  en  el  postrer  trance  de  la 
muerte ,  para  que  ayudado  en  esto  paso,  vaya  á  gozar  y 
ver  esta  sancta  Virgen  con  su  precioso  Hijo  en  el  cielo. 
Al  cual  sea  honra  y  gloria  en  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 


VERSOS  DE  M.  MARULO, 


m  ove  SE  TOCAN  COASI  TOPAS  LAS  MATSaiAS  COTITCKIÜAS  KM  EL  TRATADO  DEL  TITA  GBSI8TI :  PREC1]NTA?(D0  EL  CaUTUÜO» 
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PREGUNTA  EL  CRiSTUNO. 

r.  Piad(m)yelmnerUiHmoSe9íor,  ¿porqué ievestisU 
deeame  humana,  y  quisiste  bajar  dd  cido  á  la  tierráf 

B.  Paraqueelhombreterreno{áquiensuculpahalría 
Berribado)  pudiese  «m  mi  favor  y  ayuda  subir  dcnde 
la  tierra  al  cido, 

P.  ¿  Quién  á  ti  {que  eres  innocente ,  y  estabas  Ubre 
de  pecado)  fofnó  á  padescer  muerte  y  dolores  par  los 
pecados? 

R,  El  amor  grande  quetuve  (d  hombre,  para  que  la- 
vado  d  con  mi  sangre,  se  hiciese  háiñl  para  moraren 

d  cido. 
P.  ¿Porqué tkneshsbrazosiendidosenesemadero, 

y  los  pies  juntos  y  traspasados  con  «n  clavo. 

ñ.  Porque  de  una  parte  y  de  otra  Hamo  las  gerOes  dd 
mundo,  y  las  vengo  á  juntar  en  unión  de  unamesmafo. 

P.  ¿Porqué  estando  en  esa  cntz,  tienes  indinada 

la  cabeza,  y  los  ojos  húmilmente  bajos  y  puestos  en 

tierra? 
/?.  Porqueconestafiguraensdhdhshombresánole^ 

vantarse  can  ^herbia ,  sino  abajar  húmilmente  la  cer- 
viz, y  ponerla  debajo  de  mi  yugo. 
'    P.  ¿Par  qué  estás  en  esta  cruz  desnudo,  y  porqué 
está  ese  rostro  y  ese  divino  cuerpo  tan  consumido  y  tan 

flaco? 

R.  Porque  con  esto  quise  enseñarte  d  despreciar  las 
riquezas  y  bienes  deste  mundo,  y  á  padescer  hambre  y 
pobreza  conmigo. 

P.  ¿Por  qué  tienes  cubiertos  los  lomos  con  un  vdo 
de  lienzo?  ¿  Qué  es  lo  queme  significa  esa  cobertura 
real? 

R.  Deaqui  quiero  que  aprendas  que  me  agradan  los 
cuerpos  limpios  y  castos,  y  que  aborrezco  toda  torpeza 
yféaidad. 


P.  ¿  Qué  quieren  decir  esas  bofetadas,  salivas,  azo^ 
tes,  corona  de  espinas,  y  los  (Oros  tormentos  y  cruz? 

R.  Que  tenga  paciencia  en  las  injurias ,  y  no  quiera 
dar  mal  por  mal,  d  que  desea  sobre  las  estrdlas  dd 
cido  vivir  en  perpetua  paz. 

La  vida  es  breve,  el  trabajo  pequeño,  d  galardón 
grande,  y  que  durará  para  siempre. 

Mas  si  alguno  hay  qué  no  sienta  la  grandeza  dd 
premio,  á  lo  menos  muévalo elmiedo,  y  d  horrible  tor- 
mento ,  y  horrible  compañía  de  aqudla  cárcel  infernal, 

Y  aqueUos  fuegos  que  nunca  se  apagan,  y  aquellas 
Unieblas  que  nunca  resplandescen,  y  aquel  gusano  que 
siempre  muerde,  y  aqudla  miseria  que  nunca  cesa. 

Porque  tales  cosas  están  guardadas  para  hs  que  agora 
tiene  captivos  la  vana  honra ,  y  el  fugitivo  ddeite,  en- 
gañándoloscon  diversos  halagos. 

Ofresciendo  riquezas  á  los  avarientos,  descanso  á 
los  perezosos,  torpes  pasatiempos  á  los  camales,  vino 
precioso  á  los  amigos  dd  vientre,  pompa  y  fausto  á  los 
soberbias,  y  despojos  á  los  esforzados. 

Con  este  cebo,  engañado  el  pueblo  miserable,  olvi- 
dado de  supropria  saluít,  camina  derecho  y  corre  á  su 
perdición^ 

Y  ni  oye  mis  amonestadoaes ,  ni  hace  caso  de  mi$ 
ejemplos,  y  finalmente  no  tiene  cuenta  con  mi  juicio. 

Pues  cuando  venga  este  horrible  juicio,  estedia  será 
dia  de  ira,  dia  de  tinieblas  y  de  torbellinos. 

Cuando  los  cielos  se  estremecerán  y  sacudirán  de  st 
las  estrellas,  que  caerán  dd  délo  en  la  tierra. 

£ntónces  espantará  al  mundo  la  luna  con  cara  san- 
grienta, y  d  sol  se  escurescerá,  y  esconderá  los  rayos 
de  su  luz. 

Todas  las  cosas  temblarán,  y  el  mundo  se  acabará, 
y  hasta  loscorosde  hs  ángdes  se  estremecerán. 

Una  llama  de  fuego  abrasador  volará  por  d  mun- 
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dOfy  la  tnar  y  la  tierra  quedarán  hechos  una  foguera. 
Entonces  vendré  yo  con  gran  poder  y  majestad,  asen- 
tado en  una  nube  resplandesciente, 

Al  derredor  de  mi  vendrán  miUares  de  sonetos  glo- 
riosos, y  miUares  de  espiritus  bienaventurados, 

iMego  tuna  trompeta  dará  un  terrible  sonido  de  lo 
alto^  el  cual  rasgue  las  tierras,  y  Hegue  al  profundo 
de  los  infiernos. 

Y  luego  sin  tardanza  resuseitarán  todos  aquellos  que 
perdida  la  lumbre  de  la  vida,  nuestra  gran  madre  la 
tierra  recibió  en  su  grande  gremio. 

Y  estará  toda  esta  compañía  resuscitada  delante  de 
mi  justo  tribunal,  esperando  con  temeroso  corazón  la 
terrible  sentencia  de  mi  juicio. 

Ninguna  cosa  secreta  ni  escondida  pasará  sin  exá- 
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men,  aunque  sea  lo  que  d  hombre  pensó  dentro  de  su 
corazón. 

Y  según  los  méritos  se  darááeada  uno  su  galardón; 
á  unos  vida  perpetua,  á  otros  muerte  que  nunca  mo^ 
rirá. 

O  pues,  hombres  miseralAes,  que  estáis  enredados  con 
tantos  engaños  :  mientras  tenéis  poder  agora,  sacad 
j)uestros  pies  desos  lazos. 

Abrid  los  ojos  y  velad;  porque  el  dia  escuro  deste 
tiempo  no  os  tome  desapercibidos  y  cargados  de  sueño. 

Mirad  con  cuánta  lijereza  huyen  y  se  pasan  los  tiem^ 
pos,  y  cómo  las  horas  apresuradas  no  saben  sentir  tar^ 
danza. 

Dichoso  aquel  que  emplea  bien  los  dias  de  la  vida, 
y  piensa  que  el  fin  délo  será  hoy  ó  será  mañana. 


HABLA  DEL  CRUCIFIJO, 


QOB  ESTÁ  k  LA  ENTRAÜA  DE  LA  IGLESIA  ,  COMPUESTA  EH  VÉftSO  POR  LACTARCIO  PIMUAlfO. 


«Quien  quiera  que  por  aquí  pasas,  y  subes  por  estas 
gradas  del  templo ,  espera  un  poco ,  y  pon  los  ojos  en  mí, 
que  siendo  innocente,  por  tus  culpas  tan  cruel  muerte 
padesci.  Yo  soy  aquel  que  habiendo  lástima  de  la  caída 
miserable  del  género  humano,  vine  á  este  mundo  á  ser 
medianero  de  paz,  y  perdón  copioso  de  la  culpa  commun . 
Aquí  se  dio  una  clarísima  luz  ála  tierra,  aquí  está  la 
imagen  de  la  verdadera  salud ,  aquí  soy  tu  descanso, 
camino  derecho,  redempcion  verdadera,  bandera  de 
Dios,  y  estandarte  real,  digno  de  perpetua  recordación. 

j»  Por  tu  causa  y  por  amor  de  tu  vida  entré  en  el  vien* 
Irede  una  Virgen ;  por  tí  fui  hecho  hombre ;  y  por  tí  pa- 
desci terrible  muerte,  sin  hallar  descanso  en  todos  los 
fines  de  la  tierra,  sino  en  todo  lugar  amenazas,  7  en 
todo  lugar  trabajos.  El  establo  y  Us  majadas  ásperas  de 
ludeafuéron  la  hospedería  de  mi  nascimiento,  y  las  com- 
pañeras de  mi  pobre  Madre.  Aquí  entre  las  bestias  bru- 
tas tuve  una  cama  de  paja  en  un  angosto  y  humilde  pe- 
sebre. Los  primeros  años  de  mi  edad  viví  en  tierra  de 
Egipto,  desterrado  del  reino  de  Heredes;  y  vuelto  de 
ahí,  gasté  los  otros  en  Judea,  donde  siempre  padesci 
hambre,  siempre  trabajos  y  eitrema  pobreza.  Y  con 
esto  siempre  trabajé  por  encaminará  los  hombres  con 
saludables  consejos  al  estadio  de  la  virtud,  acompa- 
Sandoy  confirmando  mi  doctrina  con  obras  maravillo- 
sas. Por  las  cualeiB  cosas  la  malvada  Hierusalem,  movida 
con  crueles  odios  y  rabiosa  iayidia,  y  ciega  con  furor, 
extendió  sus  manos  contra  mí ,  y  me  procuró,  en  una 
terrible  cruz,  muerte  cruel.  La  cual  si  yo  quisiera  ex- 
plicar por  sus  partes ,  y  tu  quisieres  conmigo  acompa- 
ñarme^ y  sentir  todos  mis  dolores,  pon  primero  ante  los 


ojos  los  ayuntamientos  y  consejos  de  mis  enemigos,  y 
las  celadas  queme  annaron,y  el  precio  vil  de  mí  in* 
nocente  sangre,  y  los  besos  fingidos  de  mi  discípulo, 
y  el  acometimiento  y  los  clamores  de  aquella  cruel  coni- 
pañía.  Piensa  también  aquellos  crueles  azotes,  y  aque- 
llas criminosas  lenguas  tan  aparejadas  para  mentir, 
aquellos  testigos  falsos,  y  aquel  perverso  jmciodel  ciego 
presidente,  y  aquella  grande  y  pesada  cruz  cargada  so- 
bre mis  enflaquescidos  hombros  y  espaldas  cansadas, 
y  aquellos  pasos  dolorosos  con  que  caminé  ála  mesma 
cruz.  Y  después  de  puesto  en  ella  mírame  levantado  en 
alto ,  desviado  de  los  ojos  de  la  dulce  Madre ,  y  rodéame 
dende  los  pies  hasta  la  cabeza  por  todas  partes.  Mira  los 
cabellos  cuajados  con  sangre,  y  la  cerviz  ensangrentada 
debajo  dellos,  la  cabeza  agujerada  con  crueles  espinas, 
corriendo  hilos  de  sangre  viva  sobre  el  divino  rostro. 
Mira  también  los  ojos  cerrados  y  oscurecidos ,  y  ks  me- 
jillas afligidas,  y  la  lengua  secayatosicadacon  biel,  y 
el  rostro  amarillo  con  la  presencia  de  la  muerte.  Mira  los 
brazos  extendidos,  y  las  manos  atravesadas  con  clavos^ 
y  la  herida  grande  en  el  costado,  y  el  rio  de  sangre  que 
mana  della ;  los  pies  enclavados ,  y  todos  los  miembros 
sangrientos.  Hinca  pues  las  rodillas,  y  adora  este  vene- 
rable madero  de  la  cruz,  y  besando  l^  tierra  sangrienta, 
con  boca  humilde,  derrama  sobre  ella  muchas  lágrimas, 
y  nunca  me  pierdas  de  vista,  ni  me  apartes  de  ta  cora- 
zón, siguiendo  siempre  los  pasos  de  mi  vida.  Y  consi- 
derando estos  tormentos  y  esta  muerte  cruel ,  con  todos 
los  otras  innumerables  trabajos  y  dolores  mios ,  aprende 
de  aquí  á  padescer  adversidades,  y  tener  perpetuo  cui* 
dado  de  tu  salud.» 


ADICIONES  AL  MEMOIUAL  DE  LA  VIDA  CRISTIANA. 
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HIMNO  EN  ALABANZA  DE  CRISTO. 


«A  JesQ  las  vírgenes  casta»,  á  leso  la  sancta  juventad, 
á  lesa  los  varones ,  los  viejos  y  las  mujeres  aneíanas 
alabemos,  en  coya  fe  vivimos;  el  cnal  nos  favoresce  y 
ama  con  amor  de  padre.  Eterno  Hijo  del  summo  Dios, 
criador  de  las  estrellas,  de  la  tierra  y  de  la  mar,  nin- 
guna cosa  encierra  en  sí  la  inmensidad  del  cielo ,  y  la 
redondez  grande  de  la  tierra,  que  no  sea  hecho  por  tu 
diestra.  Tú  asentado  en  el  seno  del  Padre ,  sustentas  y 
gobiernas  todas  las  cosas.  Tú  con  tu  inmensa  caridad 
apiadado  de  nuestra  miseria ,  te  vestiste  de  cuerpo  mor- 
tal, y  enclavado  en  una  áspera  cruz,  con  tu  muerte  nos 
libraste  de  los  faegos  eternos.  Tu  vencida  la  muerte, 
volviendo  á  tu  palacio  real ,  coloeastes  contigo  á  los  tu- 
yos en  esa  parte  del  cielo  dorada.  A  tí  eantt  dias  y  no^ 
ches  la  compañía  de  los  moradores  del  cielo.  De  ti  da 
testimonio  aquel  eterno  Espíritu,  diciendo  que  eres 


único  autor  de  nwestra  salud.  Tu  eres  reposo,  lumbre, 
y  deleite  de  las  ánimas.  Tú  eres  pastor  y  cordero,  que 
quitas  los  pecados  del  mundo.  Tú  eres  eterno  Pontífice, 
poderoso  para  aplacar  la  ira  del  Padre  soberano.  Pues 
¿quién  no  te  alabará.  Señor?  Quién  no  te  amará  con 
todo  80  corazón  ?  Pues  ]  oh  benigno  Jesu !  enciende.  Se. 
ñor,  mi  ánima  en  este  amor ;  muéstrame  ese  rostro  her^ 
moso,  y  hftz  bienaventurados  mis  ojos  con  los  tuyos,  y 
no  quieras  negar,  ó  saneto  amadot,  al  que  te  ama,  beso 
de  paz.  Tú  eres  Esposo  de  mi  ánima,  á  ti  busca  ella,  á 
tí  con  lágrimas  llama.  Tú,  Saneto ,  habiéndola  librado 
déla  muerte  con  tu  roue^,  y  herídola  con  tu  amor, 
no  la  has  de  aborrescer.  Pues  ¿  por  qué  ia  miserable  no 
siente  la  dulzura  de  tu  presencia?  Óyeme,  Dios' mió  y 
Salvador  mió;  dame  corazón  que  te  ame,  pues  ninguna 
cosa  hay  mas  duke  que  arder  siempre  en  tu  amor.» 


PREÁMBULO, 


SODIIB  LA  Pn.OSe!«A  DR  SANT  BUEXAVEIVTCBA,  QUE  IkOVl  SE  ANADIÓ. 


Una  de  las  mas  pirincipales  llagas  que  por  el  pecado 
nos  vinieron,  y  la  que  toda  la  vida  hablamos  de  sentir 
y  Rorar,  es  el  grande  apetito  que  tenemos  de  las  cosas 
sensuales,  y  el  poco  gusto  que  tenemos  de  las  espiri- 
tuales ;  pues  para  las  unas  tenemos  el  apetito  tan  vivo, 
y  para  las  otras  tan  prostrado.  Por  tanto,  asi  como  á  los 
enfermos  (cuando  tienen  perdida  la  gana  dol  ccnner )  les 
bascamos  mil  maneras  de  manjares  y  guisados  paca  des- 
pertarles el  apetito ,  así  también  conviene  hacer  lo  mis- 
mo con  los  que  están  es^nrkualraente  enfermos,  para 
encender  en  ellos  el  deseo  y  gusto  de  las  cosas  espiritoa* 
les.  Para  tocoal  me  paresció  añadir  al  fin  deste  libro 
la  Filomena  de  Sant  Buenaventura ;  lo  uno  por  ser  sum- 
maríode  toda  la  vida  de  Cristo  (de  que  aquí  habernos 
tratado),  y  lo  otro  por  ser  esta  una  muy  graciosa  y  de- 
vota invención  que  este  saneto  doctor  buscó  para  des- 
pertar en  las  ánimas  el  gusto  y  apetito  de  las  cosas  es- 
pirituales. Y  porque  no  desprecie  el  cristiano  lector  esta 
invención,  acuérdese  cuan  gran  doctor  y  cnán  gran 
prelado  fué  este  sánelo,  pues  á  los  siete  años  de  su  pro- 
fesión leyó  en  París  con  gran  fama  las  ^ñtencias,  y  á 
ios  trece  della  fué  electo  en  general  de  toda  su  orden ,  y 
después  creado  obispo  y  cardenal.  Pues  este  varón ,  por 
tantos  títulos  grande,  fué  tan  devoto  de  los  misterios 
déla  sagrada  humanidad ,  que  muy  grande  parte  de  su 
doctrina  empleó  en  escribir  diversos  tratados,  dellos 
grandes,  dellos  pequeños,  de  U  vida  y  muerte  del  Sal- 
vador; guisando  este  manjar  celestial  de  machas  mane- 
ras, para  que  nunca  pudiese  dar  en  rostro,  ni  causar 
hastio  en  los  lectores ;  y  exhortando  á  todas  las  personas 
espirítoales  á  la  meditación  de  la  vida  y  pasión  deste 
Señor. 

Pues  el  argumento  deste  tratado  es  fingir  que  un 
ánima  muy  encendida  en  el  amor  de  Cristo  ^  y  muy  des- 
oonsolada  por  su  ausencia,  le  envía  á  visitar  por  una 
filomena  (que  es  el  pájaro  que  llamamos  ruiseñor),  lo 
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uno  para  que  con  ki  armonía  de  su  voz  le  dé  una  dulce 
música ,  y  lo  otro  para  que  le  dé  cuenta  de  la  soledad  y 
y  tristezaque  padesce  por  su  ausencia.  Mas  después  de 
este  exordio  ( presuponiendo  que  esta  filomena  es  el 
ánima  devota  que  dijimos )  hace  una  larga  comparación 
del  canto  material  destaave,  y  de  su  muerte ,  con  los 
cantares  espirituales  desta  ánima,'  y  con  la  muerte  es- 
piritual con  que  viene  á  morir  juntamente  con  Cristoen 
ki  cruz.  El  escribió  todo  esto  en  verso ,  por  ser  este  es- 
tilo muy  aoommodado  á  los  dulces  y  devotos  afectos,  y  á 
la  materia  que  aquí  se  trata.  Mas  yo  trasladé,  no  todo, 
sino  un  pe(bzo  deste  tratado,  en  prosa,  por  no  saber  po- 
ner esto  en  verso  castellano  como  ello  hubiera  de  ser. 


FILOMENA  DE  SANT  BUENAVENTURA. 

Filomena  que  con  tu  dulce  canto  recreas  los  ánimos 
fatigados,  y  das  al  mundo  nuevas  del  fin  del  invierno,  y 
del  principio  alegre  del  verano,  ruégote  quieras  venir 
agora  á  mi  llamado. 

Ven ,  y  enviarte  he  á  do  yo  no  puedo  caminar ,  para 
quecon  tu  dulce  canto  recrees  á  mi  amado,  al  cual  yo 
triste  no  puedo  agora  visitar. 

Portante  ruégote, ave  piadosa,  quieras  suplir  esta 
falta,  saludando  dulcemente  por  míal amado,  y  dándole 
nuevas  de  lo  que  padezco  por  su  deseo. 

Y  si  alguno  preguntare  porqué  te  escogí  para  que 
fueses  mi  mens^ero,la  causa  es,  porque  leí  que  asi 
tu  canto  como  tu  fin  es  figura  de  grandes  misterios. 

Por  tanto  (ó  amado  lector),  está  agora  atento ;  porque 
si  notares  bien  el  canto  desta  ave,  y  le  quisieres  imitar, 
este  oficio  te  hará  presto  músico  celestial. 

Porque  desta  ave  se  lee,  que  el  día  qué  siente  alle- 
garse su  muerte,  se  sube  en  un  árbol  alto',  y  ántei 
que  el  sol  salga,  comienza  á  cantar  muy  dulcemente. 

Con  su  dulce  canto  previene  ki  mañana,  mas  salido 
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ya  el  s(A,  i  la  hora  de  prima  letaatamas  la  T(tt«  y  canta 
con  mayor  dulzura. 

Mas  cuando  el  sol  se  vt  empiíiaftdé^  y  ^^  ^^  ^^ 
cresciendo^  entonces  cantando  se  deshace^  y  cuanto 
mas  alto  canta,  tanto  mas  se  enciende. 

Pero  al  mediodía,  cuando  e|  mundo  arde,  entonces 
rompe  las  entrañas  con  grandes  clamores ;  y  asi  da  fin  á 
8u  cmto  con  grandes  dolores. 

Desta  manera  pues  acabado  el  canto  de  nuestra  filo- 
mena, llegada  ya  la  hora  de  nona,  inclinada  la  cabeza 
da  fin  á  su  vida. 

Esta  filomena  figura  es  del  ánima  reli^osa,  la  cual 
levantándose  luego  por  la  mañana  >  canta  muy  devota- 
laente  una  dulce  canción. 

Porque  para  confirmación  de  su  esperanza  celebra  un 
misterioso  dia,  cuyas  horas  son  los  beneficios  divinos 
en  que  ella  diUiiemente  contempla. 

Porqué  la  hora  del  alba  es  aquel  dichoso  estado  en 
qne  el  hombre  fué  por  Dios  criado ;  y  la  hora  de  prima 
es  cuando  en  el  mundo  nasció,  y  la  de  tercia  cuando, 
con  los  hombres  conversó. 

La  de  sexta  es  cuando  él  quiso  ser  preso,  y  atado ,  es- 
cupido, herido  y  abofeteado,  y  finalmente,  puesto  en 
cruz,  y  en  ella  enclavado. 

Mas  la  hora  de  nona  es  cuando  con  clamor  y  lágrimas 
espiróenlacruz,ylade  vísperas,  cuando  su  sagrado 
cuerpo  fué  depositado  en  el  sepulcro. 

Pues  esté  es  ú\  mistioo  diá  desta  espirítiial  filomena , 
la  cn&l  SttbiénAose  en  el  árbol  de  la  saneta  Gmz ,  canta 
dulcemente  las  seis  horas  deste  dia;  y  asi  da  fin  á  su 
vida ,  cuando  su  amado  esposo  en  la  cruz  espira. 

Luego  pues  muy  de  mañana ,  levantando  el  corazón  á 
lo  alto,  alaba  y  glorifica  á  su  Criador,  que  tan  maravi- 
llosamente la  formó»  diciendo: 

Guando ¥06,  Señor, me  enastes,  entonces  declaras-' 
tes  la  grandeza  de  vuestro  amor;  pues  ante  todo  me- 
rescimientomeamastes  depura  gracia, y  heciste par- 
ticipante de  vuestra  gloria. 

{■Oh  cuan  maravillosa  dignidad  mé  fué  aquí  cono^ 
dida,  cuando  lá  imagen  divina  fué  en  mi  ánima  impresa! 
Pero  cresceria  mas  esta  gloria,  si  la  primera  culpa  no 
lo  impidiera. 

Porque  tá^oh  snmma bondad,  me qnorias  tener  unida 
contigo,  y  que  tuviese  en  el  ciclo  mi  morada,  tratán- 
dome en  esto  como  hija  muy  querida. 

Única  suavidad,  única  dulzura,  piadoso  robador  de  los 
corazones  que  te  aman,  todo  lo  que  soy  y  tengo,  á  tí  lo 
ofrezco ,  y  á  ti  vuelvo.  Señor,  tu  me^mo  depósito. 

En  eit4  consideración  ocupa  el  ánima  el  alba  deste 
dia, y  de  ahí  pasa  á  la  hora  de  prima,  devotamente 
conteiiiplando  cene  aascié  el  Salvador  en  este  mundo. 

Aqtti  se  déniteel  ánima  p«r  amor,  espantada  de  tan 
grande  bondad^.vienAe  al  Griador  de  todo  llorando  en 
un  peaebre^eomo  los  otros niñoB^ 

Llora pués^lla  lambió,  y  llorando  dice:  t  Oh  fuente 
de  piedad!  ¿quién  te  ^volvió  en  pañales  de  talitapo^ 
breza?  Quién  te  hizo  darte  tan  de  g^cia  al  mundo,  sino 
el  amor  grande  qiie  nos  tuviste,  y  el  ardor  de  tkioa- 
■rídad? 

{Oh  muy  dulce  Niño,  yNiñe  sin  par,  dichoso  aquel 
fuo  alü  te  pudoabrazsr,  y  besar  tus  pies  y  manos,  y 
empléenle  todo  en  te  servir! 

|Ay  de  ai,  que  no  te  puedo  halagar,  y  Morar  oon  el 


que  lloraba,  y  adorar  aquellos  tiernos  mienibrecitos,  j 
estar  siempre  junto  á  aquel  pesebre! 

Pieitso  que  el  sancto  ^ño  no  se  agraviara;  antes  cree 
que  como  los  otros  niños,  mirándome  se  sonriera,  y 
viéndome  llorar,  conmigo  llorara,  y  ttoílmeate  mis 
culpas  perdonara* 

Dichoso  aquel  queen  esto  tiempo  pudiera  akanaar  de 
la  saneta  Virgen  que  le  quisiera  aceptarporsuesclavillo, 
con  tal  que  siquiera  una  ves  al  dia  le  degara  adorar  y  be- 
sar los  sagrados  pies  de  aquel  sanóte  Niño. 

¡  Oh ,  euán  de  buena  gana  70  le  sirviera ;  cuan  alegre- 
mente fuera  por agua,ycuándebuena  voluntadaquelles 
sanctos  pañales  lavara  I 

Desta  manen  pues,  herida  el  ánima  devota,  comieii* 
zaá  amar  la  saneta  pobreza,  la  abstinencia  y  la  pobre 
vesUdura,  y  á  menospreciar  la  gloria  del  mundo. 

Pues  contemplando  deste  manera  el  nascimiento  del 
Niño,  y  cantando  cantares  de  alabanza  en  este  hora,  pasi 
luego  á  la  tercia,  y  comienza  á  pensar  las  íatigas  que 
pa^kscióenel  munido  andando  por  él,  y  enseñando  áloe 
hombres. 

Entonces  ella  con  muchas  lágrimas  contempla  sus  tra- 
bajos, la  hambre,  la  sed,  los  frios,  los  caloresque  mise- 
rieordiosamente  padesció  por  los  pecadores ,  deseando 
renovar  su  vida  y  curar  sus  dolores. 

Y  ardiendo  en  llamas  de  vivo  amor,  da  voces  esta  ave 
bienaventurada ,  deseando  morir  al  mundo,  á  quien  hie- 
de su  gloria :  tanto  es  delicada. 

Glama  pues  y  dice :  ¡Oh  dulce  predicador,  socorro  de 
los  desterrados,  y  amador  de  los  pobres,  reposo  de  los 
penitentes,  y  piadosoconsolador;  á  ti.  Señor,  han  decor» 
rer  el  juste  y  el  pecador. 

\  Dichoso  aquel  á  quien  fué  dado  ser  discípulo  deste 
Maestro,  y  conversar  siempre  con  él ,  y  gustar  sus  pala- 
bras, en  coya  comparación  todos  los  deleites  del  mundo 
están  llenos  de  dolor! 

Pues  contemplando  el  ánima  estos  trabajos ,  comien* 
za  á  cantar  gradas  al  Señor ,  y  á  inflammarse  mu  en  so» 
alabanzas ;  y  desta  manera  se  acaba  la  hora  de  tercia. 

Aquí  derrama  muchas  lágrimas,  glorificando  á  este 
Señor  que  tantoscamlnos  anduvo,  y  tanto  padesció  por 
nuestro  amor. 

En  esta  hora  el  ánima  está  como  alienada  y  tomada  de 
vino;  masa  la  hora  del  mediodía,  cuandoarde  el  sol,  de- 
seando  ser  traspasada  con  saetas  de  amor,  comienza  á 
contemptar  la  panon  del  Señor. 

Y  verti^ido  muchas  lágrimas,  pone  los  ojos  en  el  Gor* 
dero  delieado.  Cordero  án  mancüla,  de  espinaaooron»' 
do,  herido  con  azotes,  y  con  clavos  traspasiudo,  y  con  Is 
herida  del  costado  todo  ensangrentado. 

Batónces  la  j^dnsa  ánima  da  voces  y  clamores,  vien^ 
ée  al  Señor  cercado  de  dolores,  nairandosa  rostro  attn* 
Hilo ,  y  sus  ojoe  tuértales. 

-  Pues  ¿cómo.  Señor  (dice),  asi  convenia  que  t&,  Main 
so  Cordero,  padescieses  muerte  tan  indigna?  Has  así  lia* 
bías  ordenado  de  vencer  nuestro  enemigo,  y  damos  esta 
muestra  de  tu  grande  amor. 

Un  anzuelo  te  aparejó  la  caridad ,  cuando  te  Bsovié  á 
morir  por  el  hombre ;  y  el  cebo  con  que  lo  cubrió ,  fué 
nuestra  salud,  y  oon  él  te  prendió* 

Has  tá  bien  eonesoiaa  el  anzude  escondida;  pero  te* 
davía  quisiste  eaer  en  él ,  porqué  el  amor  del  ceic  te  te-* 
nia  preso. 


AMQONES  AL  MEMORIAL 

Y  as!  por  este  amor  qne  me  tuviste,  de  buena  voluotad 
te  dejaste  prender,  cuando  al  Padre  te  ofresciste,  y  con 
tu  preciosa  sangre  lavaste  mis  culpas. 

Por  tanto.  Señor,  no  descansaré  hasta  que  venga  i 
morir  contigo ;  y  de  dar  clamores  nunca  cesiué ,  pi  este 
deseo  se  entibiará  en  mi. 

Ni  de  otra  manera  se  templará  este  dolor,  con  el  caal 
mi  corazón  es  atormentado,  si  tú  ¡oh  fuente  de  dulzura! 
no  fueres  el  médico  desta  llaga. 

Después  desto  la  4evetaáidma,  ardiendo  en  amor, 
pierde  las  fuerzas,  sin  poder  mas  hablar;  perocresctendo 
esta  llama,  viene  á  caer  enferma  deste  mal. 

Y  perdido  ya  el  órgano  de  la  vos,  palpitando  con  la 
lengua,  s|n  poder  hablar ,  mas  recompensando  las  pala- 
bras con  abundancia  de  lágrimas,  llora  sin  consuelo  te 
pasión  del  Señor. 

Porque  en  este  estado  nada  le  contenta,  sino  gemi- 
dos, sospiros  y  llantos ;  ni  aparta  los  ojos  de  la  cruz  del 
Señor. 

Y  de  tal  manera  contempla  sus  dolores ,  como  si  le 
tuviese  ante  si  presente ;  ni  desvia  los  ojos  de  la  sancta 
Cmx,  porqoe  ¿li  está  el  ojo  do  está  el  corazón. 

Gemidos,  y  sospiros,  y  lágrimas,  y  iaraentadones  son 
sus  deleites,  su  comer  y  su  beber,  con  los  cuales  esta 
nueva  mártbr  acrescienta  su  dolor. 

Llegada  á  este  estado,  desecha  todo  lo  terreno ,  y  el 
alegría  del  mmido  tiene  por  veneno.  Mas  llegando  á  la 
nona,  aeabasu  vida,  coaiulo  la  fuenea  del  amor  rompe 
su  corazón. 

Porque  cuando  seacuerda  queen  la  hora  de  nona  dijo 
el  Señor:  Consutnmatwn  esí ,  da  ella  voces,  diciendo 
que  esta  voz  despedazó  su  corazón,  y  la  hizo  espirar  jun- 
tamemo  con  él. 

Y  no  pHdieado  sufirir  golpe  tan  gnnde»  muere  (como 
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dicho  es)  esta  dichosa  muerte;  porque  luego  se  le  abreí^ 
las  puertas  del  cielo,  y  la  hacen  compañera  y  hermana 
de  los  sanctos. 

Por  esta  tal  muerte  no  hay  misa  de  réquiem ;  antes  el 
principiode  la  misa  es:  Gmt/eamoe,  Porque  si  por  el 
mártir  hacemos oruDíoii  (comí  dice  el  decreto)  deroga- 
mos al  sancto. 

£a  pues,  dulce  ánima,  ea ,  dulce  rosa,  liríode  los  va- 
lles, y  pería preciosa,  á  quien  lafealdad  déla  carne  siem- 
pre fué  penosa,  dichoso  tu  acabamiento,  y  tu  muerte 
gloriosa. 

Dichosa,  pues  gozas  del  descanso  deseado  entre  los 
brazos  del  Esposo  adormecida;  y  con  su  divino  espi* 
ritu  firmemente  unida,  recibes  del  besos  de  cumpli- 
da paz. 

Ya  cesan  loe^  y  las  fuentes  de  lágrimas,  porque  ya 
reciba  el  firucto  de  tus  obras ;  pues  aquel  por  quien  es- 
capaste las  ondas  del  siglo,  con  dulces  abrazos  consuela 
tu  llanto. 

Mas  ya  doy  fin  á  este  cantar ,  por  no  enfadar  al  cristia- 
no lector;  porque  si  quisiese  escribir  cuan  delicioso  es 
este  estado,  y  cnán  glorioso,  los  malos  dirían  que  soy 
mentiroso. 

Pero  diga  el  mnndo  lo  qne  quisiere.  Mas  tu,  amado 
hermano ,  imita  á  esta  mártir;  y  cuando  tal  fueres, 
pide  al  Señor^  el  cantar  destos  mártires  te  quiera  en- 
señar. 

FVecuentemos,  hermana,  este  nuevo  canto,  porque 
no  nos  fatiguen  las  nenas  desta  vida;  ea  el  ánima  qne 
canta  con  esta  melodía,  aeahada  Ivnda  la  reciben  lesus 
yBlaria. 

Entonces  cesarán  los  llantos  y  dolores  entre  los  coros 
de  los  sanctQs  ángeles ;  porque  cantando  llegarás  á  estos 
coros,  etemalmente  unida  con  el  Rey  de  los  siglos. 
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BREVE  TRATADO 


'EN  QUE  SI  DECLARA  DE  LA  MANERA  QUE  SE  PODRA  PROPONER  LA  DOCTRINA  DE  NDISTRA  SANTA  FE 

Y  RELIGIÓN  CRISTIANA  Á  LOS  NUEVOS  FIELES  (i). 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Quien  atentamente  considerare  la  cualidad  de  los  tiempos  en  que  agora  vivimos ,  veri  cum- 
plida la  profecía  de  David  (a) :  el  cual  dice  que  vendrá  tiempo  en  que  las  tierras  fértiles  y  Ue* 
ñas  de  ríos  y  fuentes  de  aguas  se  habían  de  volver  en  páramos  y  sequedades ;  y  por  el  contra- 
rio, que  en  estos  sequedales  y  tierras  estériles  habían  de  nascer  ríos  y  fuentes  de  aguas,  con 
que  se  habían  de  hacer  tierras  fértiles  y  ñiictuosas.  Esta  profecía  se  cumplió  cuando  la  tierra 
de  Judea,  en  la  cual  estaba  el  culto  y  veneración  de  Dios,  que  daba  fi*ucto  de  buenas  obras, 
se  hizo  tierra  yerma  y  estéril  por  el  pecado  de  su  incredulidad;  y  por  el  contrarío,  la  genti- 
lidad, que  era  estéril  de  buenas  obras,  se  hizo  fértil  y  fructuosa  por  medio  de  la  fe.  Con  cuya 
conversión  se  templó  el  dolor  que  mostró  el  Salvador  cuando  lloró  sobre  la  ciudad  de  Hieni- 
salem ,  viendo  etezote  que  le  estaba  aparejado  {b).  Lo  cual  figuró  el  Espíritu  Sancto  en  el 
casamiento  del  patriarca  Isaac  con  su  esposa  Rebecca  (c) ,  á  la  cual  amó  con  tan  grande  amor, 
que  (según  dice  la  Escriptura)  con  él  templó  el  dolor  que  tenia  de  la  muerte  de  su  madre 
Sm^a.  Pues  asi  nuestro  verdadero  Isaac,  Crísto,  liijode  la  Sinagoga,  segon  la  carne  (cuya 
muei'te  espiritual  lloró  y  sintió  mas  que  su  propia  muerte)  templó  este  dolor  coa  la  nueva 
esposa  con  que  se  despoisó ,  que  fué  la  iglesia  de  la  gentilidad. 

Digo  pues  que  esta  misma  profecía  vemos  también  cumplirse  en  nuestros  dias,  cuando 
Alemana  y  Inglaterra,  donde  conúan  tantas  fuentes  de  aguas  de  gracia  y  de  sabiduría,  se  han  hecho 
estériles  é  infructuosas  con  sus  herejías.  Y  en  este  tiempo,  cuando  la  fe  por  .esta  parte  se  iba 
estrechando ,  se  fué  por  otra  dilatando  por  las  tierras  de  Oriente  y  Occidente ,  y  por  estos 
nuevos  mundos  que  en  nuestros  dias  se  han  descubierto.  Y  asi  se  cumple  agora  en  estas 
naciones  que  se  han  depravado,  el  castigo  que  el  Salvador  denunció  á  los  fariseos,  diciendo  (d): 
Quitarse  os  ha  el  reino  de  Dios ,  y  darse  ha  á  gente  que  fructifique  con  él. 

Y  como  para  aquella  conversión  de  la  gentilidad  tomó  nuestro  Señor  por  ministros  á  los 
apóstoles  y  á  los  varones  apostólicos  y  evangélicos ,  así  despierta  agora  nuevos  espíritus  de 
sanctos  religiosos  franciscos ,  áugustinos  y  dominicos  ;  los  cuales ,  movidos  con  celo  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  ánimas ,  se  ofrescen  á  los  peligros  de  la  mar  y  trabajos  de 
las  tierras  de  bárbaros  no  conocidas ,  por  esta  causa  ;  haciendo  el  oficio  de  aquellas  nubes 
que  el  profeta  Esaías  (e)  vio  ir  volando,  y  llevando  consigo  el  agua  de  la  gracia  y  de  la  doctrina 
para  regar  con  ella  las  tierras  estériles  y  secas  de  la  gentilidad ,  para  que  así  den  fructos  de 
vida  eterna  :  muchos  de  los  cuales  han  honrado  y  glorificado  su  ministerio  con  la  sangre  qae 
por  él  han  den*amado. 

Has  porque  ía  mies  es  copiosísima ,  y  todas  las  naciones  de  gentiles  están  dando  voces  y 
pidiendo  cristiandad,  y  para  desmontar  tantas  breñas  como  hay  en  ellas  eran  necesarios  mas 
obreros ;  la  divina  Providencia  (que  nunca  falta  en  las  cosas  necesarias),  ofrecida  esta  ocasión, 

(1)  Aanqoe  este  tratado  se  animéis  en  tA  piimer  tomo,  en  el  eoeabezamirato  de  la  qntota  parte  de  ta  lotrodaedon  del  Símbolo  di  k 
Fe,  fné  preciso  suprimirlo  alH  é  insertarlo  aquí  pan  eoneiliar  en  lo  posiMe  la  i^aldad  de  voldnenes.    (<}  PsaLiOS.    (^)  Uc.  19. 
(c)Cene.U    (<í)Mattíl.    <«)Esai.60. 
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determinó  multiplicar  los  obreros  ;  y  asi  demás  de  los  padres  susodichos  de  las  órdenes  men- 
dicantes, crió  otra  nueva  religión  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesu ,  los  cuales,  desoou«* 
pados  de  todos  los  otros  ejercicios  que  este  ministerio  les  pudieran  impedir,  todo  su  estudio  y 
trabajos  emplean  en  el  negocio  de- la  salvación  de  las  ánimas,  iiq  solo  en  las  tierras  cultivadas 
de  los  fieles,  sino  también  en  las  incultas  de  los  herejes  y. infieles ,  navegando  hasta  el  cabo 
del  mundo;  y  esto  con  tanto  fructo,  que  ya  tienen  ofrecidas  las  primicias  de  sus  trabajoá  ¿los 
pies  del  vicario  de  Cristo.  Y  ¿  ellos  otrosi,  como  ¿  los  fieles  obreros,  ha  honrado  nuestro  Se- 
ñor con  haber  derramado  su  sangre  por  él,  no  solo  éntrelos  infieles,  sino  también  entre  los 
herejes  de  nuestros  tiempos. 

Pues  viendo  yo  que  en  esta  edad  se  abren  tantas  puertas  entre  los  gentiles  para  la  dilatación 
de  la  fe ,  porque  me  cupiese  alguna  partecilla  en  esta  obra  de  tanto  merecimiento,  quise  al  fin 
deste  libro  servir  con  mi  cornadillo,  escribiendo  este  breve  tratado,  en  que  se  declara  el  modo 
que  se  podrá  tener  en  enseñar  y  persuadir  nuestra  sancta  fe  ¿  los  infieles*  Aunque  acometí 
esto  no  sin  alguna  confusión  y  vergüenza  mia  ;  porque  me  vino  ¿  la  memoria  el  poco  caso  é 
escarnio  que  hizo,  aquel  famoso  capitán  Anníbal,  de  un  gran  filósofo,  el  cual  no  habiéndose 
hallado  en  alguna  guerra,  presumió  tratar  del  arte  militar  delante  de  un  capitán  que  tantos 
años  habia  peleado  con  el  pueblo  romano,  vencedor  del  mundo  :  teniendo  por  loco  á  quien-  siñ 
experiencia  de  la  guerra  trataba  della  ante  un  capitán  tan  experimentado.  Digo  esto,  porque 
estando  yo  arrinconado  en  una  celda,  quiero  enseñar  de  la  manera  que  se  podrán  proponer 
los  misterios  de  nuestra  fe,  á  loa  que  traen  las  manos  en  la  masa,  y  á  quien  la  divina  gracia 
habrá  enseñado  lo  que  la  especulación  sola  sin  experiencia  no  alcanza.  Mas  con  todo  eso  tomé 
atrevimiento  paralo  dicho  t  porque  en  nuestra  Introducción  del  Siinbolo,  y  en. este  Sumimano 
della,  se  trata  de  los  principales  misterios  de  nuestra  fe,  que  han  de.ser  explicados  á  los  cate- 
cúmenos, ó  á  los  infieles;  y  á-mi  pertenecía  apuntar  los  lugares  donde  estos  misterios  están 
escriptos :  para  que  de  ahi  tome  el  prudente  maestro  lo  que  sirviere  para  su  propósito,  y  fuere 
mas  acomodado  á  la  capacidad  del  que  ha  de  ser  enseñado.  Por  tanto  nadie  espere  aquí  de  nü 
nuevas  razones  ó  sentencias ,  porque  este  tratadillo  no  es  para  eso ;  sino  antes,  es  uno  como 
reportorio  de  los  lugares  adonde  se  escriben  las  materias  de  lo  que  se  ha  de  enseñar.  Por  la 
cual  será  necesario  que  el  prudente  maestro  esté  visto  en  estos  dos  libros ,  adonde  me  refiero, 
ó  á  lo  menos  en  este  Summario.  Servirá  también  esta  mi  deligencia  para  despertar  los  ingenios 
de  los  que  tienen  experiencia  deste  oficio,  para  que  añadan  á  esta  escriptura  lo  que  la  expe- 
riencia y  el  Espíritu  Sancto  les  hubiere  enseñado ;  que  es  el  verdadero  maestro  desta  doctrina. 
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CAPiTÜLd  PRIMERO. 

Cb  foe  M  MpKea  d  iBtento  y  propósito  itOe  iratiAo. 

l>on)ae  ta  las  Indios  Ofientales  hay  algunos  reyes 
pemiles  qne  desean  abrazar  luiosln  sansta  fe  y  religkm, 
fMiracióme proponer  aqui  algana  forma,  cómo  estosa 
pueda  mas  cómodamenle  hacer.  De  lo  cual  Sant  Augus- 
tin  en  el  cuarto  tomo  de  sus  obras  hizo  un  tratado  (a), 
de  donde  podrán  tomar  los  padres  qaeen  este  piado^ 
80  oficio  entienden,  lo  qoe  mejor  les  paredere.  Y  por- 
que Uw  gentiles  intes  de  su  conversión  no  dan  crédito  á 
las  sanctas  Escrípturas  i  sino  á  la  razón  (que  es  una  lum- 
bre natural  que  Dios  infundió  en  nuestros  entendimien- 
tos (5) ,  la  cual  á  ningún  hombre  falta),  por  esta  vía  de- 
b«[i  á  los  principios  proceder,  por  mas  fácil.  Para  lo  cual 
les  podrá  sernr  nuestro  Sununarío  M  Símbolo  de  la  fe, 
que  por  la  mayor  parte  procede  por  esta  rá,  dedanundo 
y  confirmando  los  principales  misterios  de  nuestra  fe« 
por  la  conyeniencia  que  la  razón  humana  tiene  con  ellos. 
Aunque  mucho  mas  podrán  senrir  para  esto  algunos 
capitulóos  del  libro  cuyo  es  este  15ammario>  los  cuales 
apuntaremos  aqui  en  sus  lugarosv  Para  lo  cual  contiene 
que  ei  que  tiene  este  oficio  á  caigo>  esté  resoluto  en  esta 
doctrina,  para  que  tome  delia  lo  que  mas  hiciere  á  su 
propósito. 

Mas  ante  todas  las  cosas  debe  él  poner  ante  los  ojos  el 
fracto  y  merecimiento  desta  obin  y  la  cnal  es  tan  grande 
que  con  ningún  género  de  palabras  se  puede  eiplicar; 
pues  nos  consta  que  9  como  dice  Sant  Gregorio  (c),  no 
hay  sacrificio  mas  acepto  á  Dios  que  la  conversión  de 
las  ánimas,  cuanto  mas  siguiéndose  de  aqui  la  dilata- 
ción de  la  fe,  de  la  cual  se  sigue  h  salvación  de  otras 
muchas  ánimas. 

Y  sepa  cierto  que  al  qne  en  esto  «ntiende,  no  han  de 
faltar  grandes  contradicciones  y  persecuciones ,  porque 
en  ninguna  cosa  se  aprovecha  el  demonio  mas  de  sus 
fuerzas  y  artes,  que  en  esta ;  viendo  que  le  quieren  pri- 
lar  de  su  reino  y  silla,  que  tiene  tirannizada  de  muchos 
líos.  Mas  confie  en  el  Señor  (cuya  es  esta  obra )  y  pida 
ion  gemidos  y  oraciones  entrañables  su  ayuda;  y  sepa 
cierto  que  haciéndolo  asi ,  no  le  faltará  el  favor  de  aquel 
Señor,  que  á  pesar  de  los  monarcas  del  mundo,  y  de 
los  mismos  demonios  y  poderes  infernales,  fundó  su 
Iglesia  y  destruyó  la  idoútria.  No  falte  perseverancia  y 
confianza ,  porque  nunca  faltará  la  protección  divina. 
Porque  pues  él  desea  que  todos  los  hombres  se  sal- 
ven (dj  y  vengan  al  conoscimiento  de  la  verdad,  y  él 
mismo  dice  que  tiene  otras  ovejas  que  no  son  de  su 
manada,  yqueá  él  conviene  traerlas  á  ella,  para  que 
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asi  vengaá  hacerse  on  corral  y  un  pastor  (e) ;  no  ne«t 
gara  su  favor  y  ayuda  para  la  obra  que  él  tiene  deter- 
minada. 

Has  asi  comoesta  obra  es  de  grande  utilidad,  as!  uo 
es  de  menor  dificnhad.  Porque  perauadir  á  loa  infieles  el 
misterio  de  la  sanctisima  Trinidad ,  y  de  la  enearoadon 
y  pasión  del  Hijo  de  Dios,  y  del  sancttsimo  Sacramento 
clel  Altar,  ya  se  ve  cuánta  dificultad  hay  on  este  negocio, 
y  cuánta  necesidad  tiene  del  socorro  de  las  oraciones 
continuas  quien  entiende  en  él.  Por  donde  los  que  por 
esta  via  se  convierten  á  la  fe^  mas  se  pueden  llamar  hi-* 
jos  de  lágrimas  y  de  oraciones,  quede  palabras  y  ser- 
mones ,  como  lo  fué  Sant  Augustín  de  las  lágrimas  da 
sancta  Ménica  su  madre  (/). 

Y  por  razón  de  la  dificultad  que  estos  misterios  tie- 
nen ,  no  conviene  luego  praponertos ,  hasta  que  el  hom-> 
bre  esté  mas  asentado  y  fundado  en  lo  qoa  pertenece  á 
la  doctrina  moral.  Y  porque  algunos  de  los  señores  gea- 
tiles  quieren  que  se  les  proponga  la  snmmá  de  la  fe  en 
pocas  palabras,  y  otros  quieren  ser  enseñados  en  toda 
nuestra  doctrina ;  lo  uno  y  lo  otro  propondremos  aqaf, 
cuanto  por  et  Señor  nos  fuereconcedido.  Pneshabiendo 
de  proponer  la  summa  de  nnestra  fe  en  breve,  se  podiá 
usar  del  principio  siguiente. 

CAPITULO  U* 

Cáiao  M  pella  proposer  la  sinna  de  notira  h 
CB  pocas  palabraa. 

El  principal  cuidado  que  debe  tener  todo  hombre  de 
entendimiento  y  razón ,  ha  de  ser  de  conoscer  á  Dios  su 
Criador,  y  saber  de  la  manera  que  lo  ha  de  servir  y  hon- 
rar. A  lo  cual  nos  inclina  la  misma  naturaleza.  Porque 
así  como  ella  imprimió  en  los  corazones  de  los  hijos  un 
natural  amor  y  raverencia  para  con  sus  padres ;  asi  tam- 
bién imprimió  en  el  de  todos  los  hombres,  una  raveren- 
cia y  amor  para  con  Dios,  que  es  Padra  de  los  padres,  y 
Señor  y  gobernador  universal  de  todo  este  mundo,  y  da- 
dor de  todos  los  bienes  con  que  se  sustenta  nuestra  vida. 
Y  de  aqui  es  que  por  maravilla  se  hallará  en  el  mondo 
nación  tan  bárbara  y  tan  fiera ,  que  aunque  no  sepa  cuál 
sea  el  verdadero  Dios,  y  cómo  haya  de  ser  honrado,  no 
tenga  alguna  noticiadél,ynole  honra  con  alguna ceri- 
monia ,  aunque  yerre  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 

Pues  como  sea  cosa  tan  natural  y  tan  debida,  senrir, 
amar  y  honrará  Dios,  es  necesario  saber  de  la  manen 
que  él  quiere  ser  legitimamente  honrado  y  voierade. 
Porque  hay  muchas  sectas  en  el  mundo  con  que  k» 
hombres  ignorantes  pretenden  honrar  á  Dios ;  délas  cua- 
les unas  son  supersticiosas,  otras  vanas,  otras  desho- 
nestas, otras  crueles  y  sangrientas,  en  que  se  derrantt 
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fltngre  humana ,  las  cuales  todas  son  indignas  de  la  ma- 
jestad y  bondad  de  Dios ;  poes  i  él  ninguna  cosa  agrada 
sino  la  Tírtad  y  sanctidad,  y  ninguna  desagrada  sino  el 
pecado  y  la  maldad. 

Pues  según  esto  el  principio  y  fundamento  de  la  reli- 
gión cristiana  (dejados  por  agora  los  otros  misterios 
á  parte)  consiste  en  tres  cosas  principales.  Entre  las  eiia-> 
les  la  primera  y  mas  principal  es  confesar  que  como  hay 
nn  solo  mundo,  asi  hay  un  solo  Dios  que  lo  crió,  y  lo  go* 
biema  con  su  providencia.  Asimismo  couTiene  confesar 
que  Dios  es  una  cosa  tan  grande  y  tan  perfecta,  que  ni 
hay  en  el  mundo  otra  mayor,  ni  se  puede  imaginar  otra 
mayor.  Y  que  en  él  están  todas  las  perfecciones  y  gran* 
dezasque  el  entendimiento  humano  puede  comprehen- 
der,  con  otras  infinitas  que  no  alcanza.  Y  así  confesamos 
que  en  él  hay  sabiduría  infinita,  poder  infinito,  bondad 
Infinita^  hermosura  infinita,  justicia  y  sandidad  infinita* 
y  riquezas  y  grandezas  infinitas.  Y  entre  estas  perfección 
nes  suyas,  de  la  que  él  mas  se  precia,  y  por  la  cual  quiere 
ser  mas  alabado  y  glorificado,  es  la  bondad  y  sanctidad. 
Y  asi  aquellos  espirítus  soberanos  que  en  d  cielo  asis- 
ten delante  del,  perpetuamente  lo  están  alabando,  dictefr- 
do  (a) :  Sancto,  sancto,  sanotoes  el  Señor  Diosde  los  ejér- 
citos; llenos  están  los  cielos  y  la  tierra  de  su  gloria ;  que 
es  de  l&s  obras  maravillosas  de  su  sabiduría.  Y  como  él 
tant»se  precia  déla  bondad  y  sanctidad,  deaqui  nasce  ser 
summamente  amigo  de  los  buenos,  y  summamente  ene- 
migo y  aborrescedor  de  los  malos,  encnanto  malos.  Esta 
es  pues  la  primera  parte  de  la  verdadera  religiou  con  que 
Otos  ha  de  ser  venerado;  que  es  sentir  alta  y  magnifica- 
mente  desús  grandezas,  confesando  que  en  él  están  todas 
las  perfecciones  en  summo  grado  de  perfección»  y  sin 
alguna  imperfección. 

Después  desto  la  segunda  cosa  que  él  DOS  pide,  es  que 
vivamos  conforme  á  la  lumbre  natural  de  la  razón  que  él 
infundió  en  nuestros  corazones.  Porque  esta  sin  maestro 
alguno  nos  declara  cuál  es  lo  bueno  y  cuál  lo  malo,  y 
nos  dice  que  debemos  seguir  lo  uno,  y  aborrescer  lo  otro. 
Porque  como  Dios  imprimió  un  instincto  natural  en  la 
oveja,  y  en  cualquier  otro  animal,  con  el  cual  conosce 
cuál  es  la  yerba  buena,  y  cuál  la  mala  y  ponzoñosa ,  y  la 
inclina  á  comer  de  la  una  y  dejar  la  otra^  asi  él  mismo 
infundió  esta  lumbre  en  nuestros  corazones,  que  nos 
decUra  cuál  sea  lo  bueno,  y  cuál  lo  mala  y  ponzoñoso,  y 
nos  mueve  á  procurar  lo  uno  y  huir  lo  otro. 

Pues  esta  lumbre  nos  ensaña  que  habernos  de  amar  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas ,  y  á  los  otros  hombres  como  á 
nosotros  nüsmos.  Y  conforme  á  esto  nos  dice  que  lo  que 
queremos  para  nosotros,  queramos  para  ellos «  y  lo  que 
no  queremos  para  nosotros,  no  lo  queramos  para  ellos. 
Esta  misma  lumbre  natural  nos  declara  cuáles  sean  las 
obras  malas  y  ponzoñosas  que  matan  nuestras  ánimas, 
las  cuales  son,  hurtar,  adulterar,  infamar,  ¡iijuriar, 
matar,  mentir,  engañar,  jurar  el  nombre  de  Dios  en  va- 
no,  y  (lo  que  es  peor)  blasfemario.  Asmsmo  nos^nseSa 
jcnáles  sean  las  buenas  y  saludables  obras  que  dan  vida 
á  las  mismas  ánimas,  como  son  honrar  áDios,  y  honrar 
también  después  de  Dios  á  sus  ministros  y  sacerdotes ,  y 
á  nuestros  padres ,  y  á  nuestros  príncipes  y  señores ,  y  á 
iiuestros bienhechores,  ysocorrer  y  hacer  el  bien  que 
pudtéremosá  los  pobres  y  neoeátados. 

Tüdo  esto  nos  enseña  la  ley  natural ,  que  es  la  lumbre 
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qne  el  Criador  infundió  en  nuestros  corazones^  para  en- 
señamos á  bien  vivir,  y  para  que  nadie  (si  fuese  malo) 
pudiese  alegar  ignorancU;  pues  dentro  de  si  tiene  el 
maestro  que  todo  esto  ledeclara.  Y  aunque  sean  muchas 
las  cosas  que  Dios ,  mediante  esta  lumbre,  nos  manda ; 
pero  todas  ellas  se  resumen  en  dos  mandamientos,  que 
son  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  á  nuestros  pro* 
jimoscomoá  nosotros  mismos. 

A  estas  dos  cosas  susodichas  (en  que  consiste  la  summa 
de  la  religión  cristiana)  se  añade  otra  que  air\'e  para  la 
guarda  destas,  la  cual  es  creer  que  Dios  tiene  cuenta 
con  las  vidas  y  obras  de  los  hombres,  para  dar  á  cada  uno 
según  su  merescido;  á  los  malos  castigo  y  pena,  y  á  ios 
buenos  gloria  perdurable.  Porque  como  él  sea  summa- 
mente bueno  y  sancto,  y  esta  sea  (según dijimos)  la  per* 
feccion  de  que  él  mas  se  precia,  sigúese  queél  ha  de  ser 
summamenCe  amigo  de  los  buenos,  y  summamente  ene- 
migo de  los  malos,y  asidaráácadaunosupagoconforme 
á  la  vida  qne  hubiere  vivido.  De  lo  cual  se  trata  en  el. 
capitulo  qne  se  sigue. 

Y  de  aquí  se  infiere  la  inrnortalidad  de  las  ánimas, 
para  que  ea  eUas  se  ejecuten  las  leyes  de  la  divina  justi- 
cia; porque  de  otra  manera  no  se  podrían  salvar.  Esta 
doctrina  perteiiece  á  U  divina  Providencia,  que  tiene 
cuenta  con  los  buenos  y  con  los  malos,  de  la  cual  se  trata 
copiosamente  en  la  primera  parte  de  nuestra  Introduc- 
ción del  Sindiolo  en  el  capítulo  treinta  y  seis,  de  donde 
podrá  el  maestro  tomar  lo  qne  le  pareciere  necesario. 

Mas  volviendo  al  propósito,  qué  tan  grande  sea  la- 
gloria  que  en  la  otra  vida  se  dará  álos  buenos,  no  hay 
entendimiento  humano  que  lo  pueda  x»H^[Nrehender. 
Porque  si  en  este  mundo  (donde  tantas  ofensiis  se  hacen 
áDioe)  crió  él  cosas  tan  lusrmosas  y  tan  vistosas,  como 
es  la  verdura  de  loscampos,  hi  frescura  de  las  arboledas, 
la  hermosura  de  las  flores  y  de  las  aves,  de  las  fuentes, 
del  oro,  de  la  phta,  de  1¿  piedras  preciosas,  y  sobre 
todo  la  hermosura  de  los  délos ,  del  sol ,  de  la  luna ,  y  de 
tan  grande  nómero  de  resplandesciente»estrelks,,¿qaé 
tendrá  allá  desotra  banda  del  c¡eto,.dbndeél^mora-,pani 
gforiadésos  escogidos  t  Pues  si  hi  divina  magnificencia 
tales  cosas  día  aun  á  los  viciosos,  ¿cuáles  tendrá  guarda- 
das para  los  virtuosos?  Quien  tan  graciosamente  dio  tan 
grandes  tesoros  sin  deberlos,  ¿cuánto  mayores  dará  á 
quien  los  hubiere  merescido?  Quien  tan  libttul  es  en  las 
mercedes ,  ¿cuánto  mas  será  ea  pagar  los  servicios  ?  No 
se  puede  comprehender  la  gloria  que  dará  á  los  agrades- 
cidos,  pues  tales  cosas  dióaun  á  los  ingratos. 

Mas  la  grandeza  del  castigo  y  pena  que  él-tieiie«parep- 
jada  páralos  malos  (que  son  los  quebrantadores  destn 
ley  natural  que  está  dicha),  tampoco  se^  puede  explicar 
con  paUíbras.  Porque  como  Dios  sea  sumsoanienie  bue- 
no, como  tiene  summo  amorá  los  Buenos,  así  tíeno 
summo  aborreacimieiito  á  los  perversos  y  malos*  Por 
donde  como  es  incomprehensible  U  gloria  que  tiene 
aparejada  para  los  unos,. así  lo  es  también  la  pena  que 
líenedeputada  páralos  otros.  Lo  uno  y  lo  otro  declara 
Sant  Augttstinporesbis palabras (6)  :Gomo ningún  gozo. 
desta  vial  puede  igualarse  con  el  gozo  de  los  buenos  eu^ 
la  gloria ,  asi  ninguna  pena  ha]r  tan  grandeen  este  mun- 
do, que  iguale  con  la  que  los  malos  padesceu  en  el  in- 
fierno. Porque  en  este  mateventundo  lugar  hay  fuego 
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abrasador,  frío  intolerable,  tinieblas  palpables,  hedor 
incomportable, gBsano inmortal,  blasfemias  rabiosas, 
perpetuas  maliliciones ,  tision  de  dragones  y  serpientes, 
y  desesperación  de  todos  los  bienes.  Y  sobre  todo  esto 
hay  allí  muerte  sin  muerte,  dolor  sin  remisión,  arre- 
pentimiento sin  fructo,y  penitencia  sin  esperanza  de 
perdón. 

§.  único. 
Ooctiiiia  de  la  resurrección  asiTersal 

Si  sobre  lo  diolio  quisiere  el  maestro  tratar  de  la  re^ 
suiTeccion  de  los  cuerpos,  y  del  dia  del  juicio,  puédelo 
continuar,  diciendo  asi : 

Demás  de  lo  dicho  confiesa  la  fe  y  religión  cristiana 
la  resurrección  general  de  todos  los  cuerpos.  Porque 
quiere  aquel  justísimo  Juez^  que  asi  como  los  buenos  con 
cuerpos  y  ánimas  trabajaron  en  el  servicio  de  su  Cria- 
dor, asi  en  ambos  sean  galardonados;  y  como  los  malos 
también  con  ambas  cosas  le  ofendieron ,  en  ambas  sean 
penitenciados ;  porque  tenga  el  cuerpo  su  parte  en  la 
pena,  pues  la  tuvo  en  la  culpa,  antes  él  por  la  mayor 
parte  fué  la  causa  della.  Ni  se  puede  decir  que  ésto  sea 
imposible  á  Dios;  porque  el  que  de  un  poco  de  sangre 
de  una  mujer  formó  nuestro  cuerpo  en  las  entrañas  de 
la  madre,  con  todos  los  miembros,  y. sentidos^  y. ór- 
ganos que  tiene ,  también  lo  podrá  volver  á  renovar  del 
polvoy  eeniza  en  que  se  resolvió,  euando  quisiere.  Y  el 
que  de  una  pepita  de  un  naranjo  erió  un  árbol,  y  de  un 
piíloncillo  un  pino  tan  grande,  y^hialmente  quien  de 
nada  erió  este  tan  grande,  mundo,  mucho  mas  podrá  de 
la  tierra  en  que  el  cuerpo  muerto  se  convertió,  volverá 
rehacerlo. 

Pues  el  dia  señalado  en  que  todos  estos  cuerpos  han 
de  resuscitar,  es  el  postrero  del  mundo,  en  ePcual  han 
de  ser  juzgados  y  sentenciados  todos  los  liombres  con- 
forme ásus  obras.  Mas  antes  deste  dia  precederán  gran- 
des y  espantosas señalesque denuncien  elGn  del  mundo. 
Porque  asi  como  cuando  el  hombre  (que  sollama  mundo 
menor)  está  para  morir,.comienzan  á  desfallesoer  y  dar 
señal  de  la  muerte  vecina  todos  los  miembros  del  cuer- 
po :  levántase  el  i)echo,  acórtase  el  anhélito,  biélanse 
las  piernas,  enronquécese  la  voz,  afílanse  las  narices,  es- 
cu  réscease  los  ojos ,  demúdase  la  color  del  i'ostro,  y  to- 
dos los  otros  miembros  comienzan  á  sentir  su  Gn ;  asi 
cuando  el  mundo  mayor  (que  es  este  en  que  vivimos), 
después  de  cnmplido  el  niunero  de  los  escogidos  que 
han  de  poblar  el  cielo ,  se  haya  de  acabar,  han  de  prece-* 
der  señales  y  alteraciones  grandes  en  todas  las  principa- 
les partQs  del :  esto  es,  en  encielo,  en  ki  tierra,  en  la 
mar»  en  el  aire,  y  en  los  mismos  hombres  que  son  la  prin- 
cipal paite  del.  Entonces  el  sol  se  cubrirá  de  tinieblas,  y 
la  luna  se  teñirá  de  sangre ,  y  las  estrellas  parecerá  que 
caen  del  cielo,  y  el  aire  estará  lleno  de.truenos  y  relám- 
pagos temerosos;  lámar  dará  horribles  bramidos,  que 
sonarán  de  muy  lejos,  y  levantará  sus  olas  tan  alio ,  qne 
parecerá  haber  de  cubrir  la  tierra.  Con  las  cnales  cosas 
los  hombres  andarán  como  alienados  y  fuera  de  sí ,  tran- 
sidos y  descoloridos  por  los  grandes  temores  que  destos 
pronósticos  concibirán.  Y  antes  desto  arderá  el  mundo 
con  disensiones  y  guerras,  y  habrá  grandes  temblores 
de  tierra ,  y  pestilencias,  y  hambres ,  y  otras  señales  es- 
pantosas del  cielo. 

Estando  pues  el  mundo  en  este  estado,  enviará  el  Juez 
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soberano  un  arcángel,  «1  cual  con  el  sonido  de  nn^ 
grande  trompeta  llamará  á  todos  los  hombres  vivos  y 
UMiertos  para  que  vengan  ajuicio.  Y  á  este  terrible  so^ 
nido,  porvirtud  deaquel  omnipotente  Señor,  quede  nada 
crióeste  tan  grande  mundo,  resuscitarán  todos  los  hom* 
bresque  son,  fueron  y  serán,  y  todos  se  juntarán  en  el 
lugar  que  para  esto  la  divina  jostieia  señalará ,  donde 
estarán  todos  desnudos  é  iguales,  los  grandes  y  los  pe- 
queños ,  los  ricos  y  los  pobres ,  los  sabios  y  los  ignoran- 
tes; y  los  reyes  potentísimos  se  hallarán  allí  tan  solos, 
cnanto  aqui  estuvieron  acompañados;  y  tan  humildes» 
cnanto  aquí  estuvieron  ensalzados;  y  tan  pobres,  cuanto 
aqui  estuvieron  ricos  y  poderosos.  Todos  ellos  estaráo 
allí  temblandoy  esperando  la  suerte  que  les  hadecaber. 
Entonces  descenderá  del  cielo  el  Hijo  de  Dios  con  gran 
poder  y  majestad ,  acompañado  de  todos  aquellos  espí- 
ritus soberanos  ,  para  juzgar  el  mundo  y  dar  á  cada  ano 
su  merecido  según  la  vida  que  vivió. 

Lo  cual  todo  por  virtud  de  Dios  se  hará  en  muy  breve 
^espacio.  Y  á  los  buenos  dii'á  (c) :  Venid,  benditos  de  mi 
Padre ,  ^tjc.  Ypor  el  contrario  á  los  malos :  id,  malditc4, 
al  fuego  eterno ,  donde  para  siempre  -arderán  en  vivas 
llamas ,  despedidos  de  la  compañía  de  Dios  y  de  todossi» 
escogidos,  donde  desearán  la  muerte,  y  la  muerte  huirá 
dellos.  Y  su  oficio  perpetuo  será  maldecir  y  blasfemar 
del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  los  padres  que  los  engen- 
draron ,  y  de  la  vida  que  vivieron,  y  de  cuanto,  en  este 
mundo  mal  gozaron. 

Esta  mateña  bien  tratada  sirve  grandemente  para  ate- 
morízar  los  corazones  de  los  hombres.  Porque  tratándola 
el  Apóstol  ante  el  presidente  Feliz  (d),  el  cual,  como 
gentil ,  no  daba  crédito  á  los  misterios  de  nuestra  fe,  coa 
todo  eso  dice  la  Escrípturaque  se  estremeció  todo  por 
temor  de  lo  que  habia  pido  al  Apóstol  desta  materia.  Y 
este  temor  dispone-mucho  los  corazones  para  recebir  la 
fe ,  que  es  principio  para  librar  deste  tan  grande  mal. 

Esta  pues  parece  que  será  la  manera  que  se  podrán  te- 
ner para  declarar  la  summa  de  nuestra  religión  á  los  que 
quieren  saberla. 

CAPITULO  111. 

De  la  manera  en  qoe  se  deben  proponer  en  partfealarlos  misterios 
de  nuestra  fe  ft  los  que  pretendemos  catequizar :  qoe  es  Inlrodo- 
cirios  en  el  eoDOSCimiento  della. 

En  el  capitulo  pasado  dijimos  cómo  se  debe  aparejar 
el  buen  maestro  cuando  pretende  atraerá  los  que  han 
sido  inflelesalconoscimientode  los  misterios  de  auestni 
fe.  Agora  dirémoscómose  debe  aparejar  el  que  la  quiere 
recebir.  Y  primero  debe  ser  preguntado,  qué  es  \o  que 
le  mueve  á  ser  cristiano.  Y  si  entendiere  que  es  algita 
interese  y  provecho  humano,  débelo  desengañar,  y  de- 
cirle quenoentra  por  la  puerta  que  debe,  para  recebir  la 
fe.  Porque  si  á  este  le  mueven  respectos ,  ó  temores,  ó 
intereses  humanos,  cuando  esos  le  faltaren,  tan  fácil- 
mente desechará  la  fe ,  como  la  recibió.  Procure  pues  el 
maestro  de  rectificarle  su  intención,  diciéndole  que  su 
intento  sea  servir  y  glorificar  á  Dios  su  Criador  y  Señor, 
y  salvar  su  ánima,  y  librarla  délas  penas  qoe  han  de 
padescer  todos  los  malos. 

Y  porque  el  negocio  de  su  salvación  es  el  mayor  de 
cuantos  negocios  hay  en  el  mundo,  conviene  que  se  dis- 
ponga para  receblrlo con  grande  humildad^porqQeDios 
es  amigo  de  los  humildes,  y  enemigo  do  los 

(r)  Matth.^    {i)  Act.i4. 
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gue  OGofSan  en  si  mismos  y  en  sus  ingenios  (a).  Por  tanto 
se  debe  hamlilar  ante  aqaella  soberana  Majestad ,  y  en-> 
tender  que  del  le  ba  de  venir  la  luz  y  el  conoscímiento 
destatan  importante  verdad.  Porque  asi  como  todos  los 
bienes  y  Cructos  de  la  tierra  proceden  del  movimiento 
de  los  cielos,  así  entienda  que  todos  los  bienes  espiri- 
tuales del  ánima  también  nos  vienen  de  allá.  Porque 
como  sea  mayor  cosa  el  buen  ser  que  el  ser ;  si  este  ser 
natural  y  corporal  nos  viene  de  lo  alto,  mucho  mas  ka  de 
venir  dése  lugar  lo  que  pertenece  al  buen  ser,  que  con- 
siste en  el  conoscimiento  y  amor  de  nuestro  Criador.  Y 
por  esto  debe  el  hombre  (como  está  dicho)  humillarse 
y  pedirle  esta  luz  con  que  alcance  el  conoscimiento  desta 

verdad. 

Requiérese  también  de  su  parte,  que  al  principio  esté 
dócil ,  y  crea  lo  que  se  le  dijere.  Porque  (como  dicen  los 
filósofos)  conviene  que  el  que  comienza  á  aprender,  crea 
al  maestro  que  le  enseña,  aunque  por  entonces  no  le  dé 
la  razón  de  las  cosas ;  porque  después  cuando  roas  en- 
trare en  la  ciencia  entenderá  la  razón  dellas,  por  la  de- 
pendencia que  tienen  unas  de  otras. 

También  es  necesario  que  no  quiera  saber  luego  toda 
la  doctrina  de  la  fe  junta;  porque  en  ella  hay  muchas 
cosas  que  saber,  y  si  él  lo  quisiere  abarcar  todo  de  una 
vez,  confundirse  ha  con  la  muchedumbre  dellas.  Y  por 
t^nto  debe  ir  pocoá  poco  procediendo  á  este  conocimien- 
to; porque  ellas  tienen  tal  dependencia  y  consecuencia 
entre  si,  que  las  unas  van  dando  luz  á  las  otras.  Y  porque 
en  esta  doctrina  hay  unas  cosas  mas  claras ,  y  otras  me- 
nos claras,  comenzaremos  por  las  mas  clarasy  fáciles,  y 
después  procederemos  á  las  demás. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  en  este  mundo  haj  un  «olo  Dios  y  Seffor,  y  qne  es  imposible 
haber  maehos  dioses ;  y  eómo  es  necesario  qoe  haya  alguna 
wrdadera  rdlgton  con  qne  él  sea  senrido  y  honrado. 

Presupuestos  los  avisos  susodichos,  comenzará  el 
maestro  á  doctrinar  su  catecúmeno ,  siguiendo  (si  le  pa- 
reciere) h  orden  de  las  partes  de  nuestro  Snmmario,  y 
tomando  del  lo  quemas  hiciere  á  su  propósito,  como  aquí 
le  iremos  apuntando.  Y  primeramente  le  propondrá  ¡as 
tres  sentencias  y  verdades  siguientes. 

La  primera,  que  en  este  mundo  hay  un  soberano  Rey 
y  Señor,  que  es  Dios,  el  cual  es  la  cosa  mas  alta  y  mas 
perfecta  de  cuantas  el  entendimiento  humano  puede 
comprehender  (como  en  el  capitulo  precedente  decla- 
ramos). Para  prueba  desto  sirven  las  demonstraciones 
que  al  principio  del  primer  tratado  de  nuestro  Sumroa- 
rio  pusimos ,  de  las  cuales  escogerá  el  maestro  las  que  le 
parecieren  mas  acommodadas  á  la  capacidad  de  su  dis- 
cípulo. 

Y  puesto  caso  que  no  se  vea  este  soberano  Señor  con 
OJOS  corporales,  no  por  esq,deja  él  de  ser  el  que  es.  Por- 
que no  hay  cosa  mas  cierta  que  tener  nosotros  ánima  en 
nuestros  cuerpos  ( pues  por  ella  vivimos ,  y  nos  move- 
mos y  sentimos,  y  sin  ella  todo  esto  falta ) ,  y  con  saber 
cierto  que  la  tenemos,  no  por  eso  la  vemos ;  por  ser  ella 
substancia  espiritual  é  invisible,  como  es  el  mismo  Dios 
á  cuya  imagen  fué  ella  criada ;  mas  conocemos^  por 
sus  efectos,  como  conocemos  que  en  este  mundo  hay  un 
supremo  gobernador,  por  los  efectos  que  vemos  en  él, 
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tan  acomodados  á  la  consenraeion  y  snstentacion  á» 
nuestra  vida ,  aunque  no  lo  veamos. 

Lo  segundo  conviene  presuponer  que  este  soberano 
Señor  tiene  providencia  de  todas  las  cosas  criadas,  para 
conservarlas  en  sus  naturalezas,  y  encaminarlas  á sus 
fines,  y  á  todo  loque  conviene  para  su  conservación. 
Porque  primeramente  él  tiene  providencia  de  todos  loe 
brutos  animales»  dándoles  todas  las  habilidades  y  incli- 
naciones que  sirven  para  su  conservación :  esto  es,  para 
buscar  su  mantenimiento,  y  para  defenderse  de  los  pe- 
ligros, y  para  la  cura  de  sus  enfermedades,  y  para  la 
criación  de  sus  hijuelos ;  como  mas  largamente  está  de- 
clarado en  el  primer  tratado  deste  Summarío. 

La  segunda  verdad  es,  que  este  soberano  Señor  tiene 
especial  providencia  de  las  cosas  humanas.  Porque  pri- 
meramente la  tiene  de  nuestros  cuerpos,  para  los  cuales 
singuhurmente  crió  muchas  cosas  que  no  sirven  para  los 
otroa  animales ,  sino  para  solo  el  provecho  y  recreación 
del  hombre;  como  mas  largamente  queda  declarado  en 
el  primer  tratado  deste  mismo  Summarío ,  que  trata  de 
la  divina  Providencia.  De  donde  se  infiere,  que  si  tiene 
providencia  de  los  cuerpos,  mucho  mas  la  tendrá  de  las 
ánimas.  Porque  como  sea  verdad  que  los  cuerpos  se 
criaron  para  servicio  de  las  ánimas,  si  la  tiene  de  los 
cuerpos  que  son  semejantes  á  las  besjtias ,  ¿  cómo  no  la 
tendrá  de  las  ánimas ,  que  son  hechas  á  su  imagen  y  se- 
mejanza t  Y  si  es  verdad  que  el  cuerpo  es  el  esclavo ,  y 
el  ánima  la  señora ,  ¿cómo  ba  de  tener  mas  cuidado  á¿ 
esclavo  que  de  su  señora? 

Y  si  contra  esto  se  alegaren  los  desconciertos  y  desór- 
denes de  la  vida  humana,  á  esto  se  responde  que  es  di- 
ferente la  providencia  que  Dios  tiene  de  los  brutos ,  de 
la  que  tiene  de  los  hombres.  Porque  la  de  los  brutos  es 
siempre  de  una  manera ;  porque  como  ellos  no  tienen 
libre  albedrío ,  no  hay  en  ellos  bien  ni  mal  moral ,  para 
ser  merecedores  de  castigo  ó  de  galardón.  Mas  en  el 
hombre  es  lo  contrarío;  porque  como  tiene,  este  albe- 
drío ,  puede  usar  bien  y  mal  del,  ó  guardando  las  leyesi 
y  mandamientos  divinos,  ó  quebrantándolos.  Y  por  tanto 
la  providencia  que  tiene  de  los  hombres,  es  conforme  al 
mérito  ó  demérito  dellos,  galardonando  los  buenos,  y 
castigando  los  malos,  á  veces  en  este  mnndo ,  y  después 
en  el  otro ,  conforme  las  leyes  de  su  justicia. 

Porque  cónstanos  que  lo  que  es  un  rey  en  su  reino,  es 
Dios  en  este  gran  reino  del  mundo  que  él  crío.  Por  don- 
de si  el  buen  rey  guarda  justicia  en  su  reino,  castigando 
los  malos  y  honrando  los  buenos  (porque  de  otra  ma- 
nera sería  tiranno),  ¿cuánto  mas  aquel  Rey  soberano  (que 
es  summamente  justo  y  perfecto  en  todas  sus  obras) 
guardará  justicia  en  este  su  grande  reino,  galardonando 
los  fíeles  y  obedientes  siervos,  y  castigando  los  rebeldes 
y  desobedientes  ?  Y  porque  esto  no  se  hace  siempre  en 
esta  vida  (pues  vemos  muchos  buenos  perseguidos  y 
maltratados ,  y  muchos  malos  por  el  contrarío  ríeos  y 
prosperados ) ,  sígnese  necesariamente  que  16  que  no  se 
hace  en  esta  vida,  se  ha  de  hacer  en  la  otra;  para  que  asi 
tenga  lugar  la  divina  justicia.  Y  por  esta  razón  alcanza-' 
ron  algunos  filósofos  gentiles^ como  fué  Plutarco),  quor 
nuestras  ánimas  eran  inmortales ;  para  qoe  después  de 
salidas  del  cuerpo  se  ejecutasen  én  ellas  las  leyes  de  la 
divina  justicia.  Por  lo  cual  dice  este  filósofo  que  la  divi- 
na Providencia  y  la  inmortalidad  de  las  ánimas  andan 
juntas ,  y  se  concluye  la  una  de  la  otra.  Esta  es  pues  la 
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miyor  coinoltdoD  y  tsfaeno  ptr»  bteii  ^nir  qae  tie- 
nen los  buenos ;  saber  <fae  está  m  galardón  clerle  y  se- 
guro en  Dios.  Testo  es  et  mafor  ajeóte  y  tormenloilne 
fmdescen  los  malos,  entender  que  hay  Dios,  qoees  Jos- 
tísimo  jnex,  el  cual  lia  de  castigar  sus  torpezas,  y  tiran- 
nías,  y  maldades.  Y  por  esto  no  querrían  ellos  (cuanto 
es  de  su  parte)  que  hubiese  Dios  que  los  castigase ,  por 
pecar  mas  á  su  salvo,  y  con  menos  remoréimiento  de  su 
eonsciencia. 

g.  único. 
tu  ie  eulair  U  planlidad  de  dioses. 

Después desto  ensefíaráel  maestro  que  no  hay  mas  de 
Vñ  solo  Dios ,  y  que  es  imposible  haber  muchos  dioses, 
por  las  ratones  que  en  la  primera  parte  de  nuestra  hitro- 
duecion  apuntamos  (a). 

Y  dejadas  aparte  otras ,  bastará  al  presente  sola  esta ; 
fior  si  iMy  (pongo  por  ejeniplo)  dos  dioses  diferentes  en- 
Ira  sí ,  necesariamente  ha  de  tener  el  uno  deTlos  alguna 
cosa  con  que  se  diferencie  del  otro.  Pregunto  pues ,  ó 
•esta  cosa  es  perfeodon,  ó  imperreocion.  Si  es  imperfeo- 
€ien  j  ya  este  no  será  Dios;  porque  en  Dios  no  cabe  inw 
perfeccion.  Mas  si  fuere  perfección,  ya  el  que  della  ca- 
rece no  seiá  Dios ,  pues  carece  desa  perfección ;  porque 
Dios  es  ima  cosa  summamente  perfecta,  en  el  cual  nin- 
guna perfección  ha  de  faltar. 

Verdad  es  que  aunque  no  hay  muchos  dioses ,  hay 
muchos  ángeles,  que  son  unos  espíritus  altísimos,  poten- 
tísimos y  nobilísimos,  que  asisten  delante  del,  y  le  glo- 
rifícan,  y  por  cuyo  ministerio  mueve  él  los  cielos  y  go- 
bierna este  mando.  Mas  estos  llámense  hijos  adoptivos 
de  Dios ,  mas  no  se  llaman ,  ni  son  dioses ;  porque  este 
nombre  de  Dios  es  ineommunicable ,  y  á  solo  el  Criador 
pertenesce,  y  no  á  sus  criaturas,  por  altísimas  que  sean. 

Y  de  aquí  se  ocasionó  el  error  de  los  gentiles  que  creían 
haber  muchos  dioses,  atribuyendo  á  las  criaturas  el 
nombre  ineommunicable  del  Criador. 

Otras  ocasiones  bnbo  también  parad  mismo  error, 
que  fueron  ser  los  hombres  tan  groseros  que  no  creían 
haber  en  el  mundo  otra  cosa  sino  la  que  se  percibía  por 
los  sentidos  corporales;  no  mirando  que  el  ánima  que 
tienen  dentro  de  sí ,  es  una  substancia  nobilisima ,  la 
cual  (como  ya  dijimos)  por  ninguno  de  los  sentidos  cor* 
porales  se  conoce.  Y  de  aqof  procedió  que  viendo  estos 
ÍioiKd[>res  groseros  la  hermosura  del  sol ,  y  de  la  luna ,  y 
de  lasestrellas,  y  el  pnyvecho que  dellas  recibían,  les  atn- 
huían  divinidad  (6).  Otros  per  lisonjear  á  sus  reyes  (ma- 
yomkenlesi  eran  bienquistos)  los  hacían  dioses.  Otros 
por  consolarse  en  las  muertes  de  sus  hijos  muy  queri- 
dos los  deificaban ,  y  decían  que  estaban  en  el  cielo  be- 
ehos  dioses ,  y  con  este  engarío,  y  con  las  fiestas  y  sacri- 
ficios que  les  hacian,  se  consolaban.  Otros  por  et  grande 
amof  que  tenían  á  st  mismos,  á  cualquier  cosa  deque 
recebian  algún  notable  provecho,  atribuían  divinidad  ; 

V  asi  la  atribuyeron  á  los  que  ensenaron  á  arar  y  esteroolar 
los  campos ,  y  á  los  que  inventaron  la  medicina .  y  á  los 
bueyes,  por  el  gran  beneficio  que  se  recibe  dellos. 
t^nes  ¿qué  mas  diré?  Otros  llegaron  á  tan  grande  extre- 
mo de  locura  que ,  como  M.  Antonio  Sabe!  rofiere  (e) , 
adoraban  los  ajos  y  cebollas,  por  hallar  este  manjar  muy 

(c)  ToiD  I.  e.  3.  Y  en  este  ton.  Part.  5.  c.  S.tnc:.  1  Ik)  Aag istia, 
nb.  16.  de  Civit  Oei.  et  &H1H  »xpe.  {e)  N.  Ant  Sabel.  lib.  de 
Bitaplif. 


fttdl  para  los  que  pooe  tienen.  Yollo  permitió  Moa  por 
justo  juicio ,  para  que  los  que  desampararsv  «I  Terdade*» 
ro  Dios,  viniesen  á  caer  en  errores  tan  horribles  y  «Bous» 
troosos.  Concluyamos  pues  que  asi  como  en  este  munde 
no  hay  mas  de  un  sol,  que  produce  todas  hscosasoorpo* 
rales ,  y  en  el  reino  un  roy  que  tiene  suprmia  jurisdic- 
ción ,  de  quien  la  tienen  todos  los  inferiores  que  lo  go- 
biernan ,  y  en  el  hombre  (que  se  llama  mundo  menor) 
I  no  hay  mas  que  una  ánima  sola,  que  es  principio  y  cansa 
de  todas  las  obras  del  hombro;  así  en  este  mundo  no  hay 
mas  qtie  un  solo  Dios ,  el  cual  es  en  este  mundo  mayor 
!o  que  es  el  ánima  en  el  hombre ,  que  se  llama  mundo 
menor»  Porque  como  esta  ániína,  siendo  una  simple  for- 
ma, es  principio  y  causa  de  todas  las  obras  del  hombre 
(porque  ella  es  la  que  ve  en  los  ojos,  y  oye  en  los  oídos, 
y  huele  en  las  narices,  y  gusta  en  el  paladar,  y  siente  en 
todo  el  cuerpo,  y  ella  misma  es  la  que  digiero  el  manjar 
en  el  estómago ,  y  lo  hace  sangre  en  el  hígado ,  y  la  re- 
parte por  las  venas,  y  la  que  engendra  los  espíritus  vita- 
les, y  animales,  y  finalmente  la  que  da  vida ,  calor,  sen- 
tido y  movimiento  á  todos  los  miembros  del  cuerpo); 
así  nuestro  grande  Dios,  siendo  una  simplicfsima  subs- 
tancia ,  es  principio  y  causa  universal  de  todas  cuantas 
obras  se  hacen  en  este  mundo ,  sino  es  del  pecado. 

Declarado  pues  por  este  medio  cómo  no  hay  en  este 
mundo  mas  que  un  solo  Dios,  gobernador  y  Señor  de 
todo  lo  criado ,  proceda  luego  á  declarar  la  otra  verdad 
que  de  aquí  se  sigue ,  conviene  saber :  que  este  sol)e- 
rano  Rey  y  Señor  ha  de  ser  amado,  reverenciado  y  hon- 
rado sobre  todas  las  cosas ,  así  por  la  soberanía  y  gran- 
deza de  su  majestad  y  señorío ,  como  por  los  innume- 
rables beneficios  que  del  recebimos ,  que  son  cuantas 
criaturas  hay  en  este  mundo  ^  pues  todas  las  crió  él  y 
depntó  para  el  servicio  y  sustentación  de  nuestra  Tida. 

Esta  razón  convenció  á  todas  las  naciones  del  mundo, 
por  bárbaras  que  eran ,  á  entender  que  estaban  obliga- 
das á  honrar  y  servir  á  este  común  SÍeñor,  y  dador  de  to- 
dos los  bienes.  Mas  como  no  tenian  lumbre  del  cielo  que 
les  enseñase  de  qué  manera  habla  de  ser  este  común 
Señor  legítimamente  honrado  y  venerado,  Tínieronl 
desvariar  en  diversas  maneras  de  sectas ,  con  que  pre- 
tendían honrallo  con  cosas  indignas  de  su  majestad  y 
bondad.  Porque  como  él  sea  summamente  bueno ,  nin- 
guna cosa  le  agrada  sino  la  virtud  y  sanctidad,  y  ningu- 
na le  ofende  sino  el  vicio  y  la  maldad.  Pues  como  se» 
verdad  que  este  Señor  haya  de  ser  sancta  y  legítima- 
mente venerado ,  sigúese  necesariamente  que  ha  de  ha- 
ber alguna  tal  religión  que  sea  digna  de  su  bondad ,  y  le 
sea  agradable.  Esta  pues  decimos  que  es  la  religión 
cristiana,  lo  cual  se  declarará  en  el  capítulo  siguiente;. 
Estas  tres  verdades  susodichas  están  probadas  y  decla- 
radas en  el  primer  tratado  deste  Summario ,  y  de  aht 
puede  tomar  el  maestro  lo  que  mejor  le  paresciere ,  se- 
gún la  capacidad  del  discípulo.  Las  cuales  tres  verdades 
smi  tan  ciertas  y  averiguadas  en  la  lumbre  natural  de  la 
razón,  que  ningún  hombre  que  la  tenga  las  podrá  negar. 

CAPITULO  V. 

Qne  sola  h  fe  y  reHsioB  erfstfana  es  t»  cierta  y  la  Ttrdadera. 

Después  destas  tres  verdades  se  sigue  la  cuarta ,  y  esta 
es :  que  supuesto  ya  y  aprobado  que  ha  de  haber  alguna 
verdadera  religión  en  el  mundo  con  que  Dios  sea  hon- 
rado, decimos  que  esta  es  la  que  profesa  la  religión  crift- 
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tíma.  Esta  coarta  terdad  se  prueba  en  todo  el  segundo 
tratado  deste  Sommarío  (a),  declarando  que  todas  las 
condiciones  y  excelencias  que  ha  de  tener  )a  verdadera 
religión  se  hallan  en  ella. 

Entre  estas  condiciones  y  eicelencias  la  (nimera  es^ 
que  la  verdadera  religión  con  que  Dios  ha  de  ser  leglli- 
ma  y  sanctamente  venerado ,  ha  de  ser  revelada  por  el 
mismo  Dios,  para  que  sea  cierta  y  verdadera.  Porque  si 
á  su  providencia  pertenesce  proveer  á  todas  las  necesi- 
dades de  sus  criaturas,  mucho  mas  debe  proveer  al  hom- 
bre en  las  suyas;  pues  para  servicio  del  fueron  ellas 
criadas.  Y  entre  las  necesidades  del  hombre  la  mayor  es 
saber  de  la  manera  que  ha  de  servir  y  honrar  á  Dios; 
porque  de  aqui  pende  todo  el  bien  de  su  cuerpo ,  y  mu- 
cho mas  de  su  alma,  y  no  era  razón  que  faltase  él  en  esta 
que  es  la  mayor  de  sus  necesidades.  Porque  si  tantas 
diferencias  de  manjares  crió  para  mantener  el  cuerpo,  y 
tantas  yerbas  medicinales  para  curarlo ,  no  habia  de 
desamparar  el  ánima,  que  sin  comparación  es  mas  noble 
que  el  cuerpo.  Y  no  era  razón  que  dejase  esto  al  enten- 
dimiento y  discreción  del  liombre ,  pues  por  la  muche- 
dumbre de  sectas  y  falsas  religiones  que  en  el  mundo 
ha  habido,  se  ve  claro  cuan  inhábil  es  su  entendimiento 
para  alcanzar  esta  verdad.  Pues  esto  tuvo  él  por  bien  de 
revelamos  por  el  ministerio  de  los  ángeles  y  de  los  profe- 
tas ,  los  cuales  fueron  hombres  sanctisimos ,  y  como  á 
tales  damos  crédito  en  las  cosas  que  de  parte  de  Dios  nos 
denunciaron,  como  á  órganos ,  y  mimstros ,  y  embaja- 
fiores  suyos ;  á  cuya  providencia  pertenecía  declaramos 
de  la  manera  que  él  quería  ser  de  nosotros  servido  y  re- 
verenciado. Y  esta  es  la  que  nos  enseña  la  religión  cris- 
tiana ,  como  la  mas  perfecta  y  verdadera  de  todas  cuan- 
tas ha  habido  en  el  mundo.  Porque  quien  atentamente 
esto  considerare ,  hallará  que  todas  las  condiciones  que 
ha  de  tener  una  verdadera  religión,  se  hallan  perfectisi- 
mamente  en  ella;  porque  ninguna  de  cuantas  ha  habido 
en  el  mundo,  siente  mas  alta  y  magníficamente  de  las 
grandezas  de  Dios ,  que  ella  :  ninguna  tiene  mejores 
leyes  y  mandamientos,  y  mas  conformes  á  la  lumbre  na- 
tural de  la  razón,  que  ella  :  ninguna  favorece  mas  la 
virtud^  y  desfavorece  el  vicio,  que  ella ;  pues  tan  gran- 
des premios  promete  al  uno ,  y  tan  grandes  amenazas  y 
castigos  al  otro :  ninguna  que  por  tantos ,  tan  sabios  y 
tan  sánelos  doctores  haya  sido  aprobada  y  defendida , 
como  ella :  ninguna  por  cuya  veixiad  y  confesión  tanta 
sangre  de  mártires  se  haya  derramado ,  como  por  ella : 
ninguna  que  por  tanta  infinidad  de  milagros  haya  sido 
confirmada,  como  ella.  Lo  cual  se  ve  perlas  historias 
eclesiásticas ,  y  por  las  vidas  de  los  sanctos ,  por  las  ca^ 
nonizaciones  dellos ,  y  por  las  vidas  que  Sant  Hierónimo 
escribió  {b),  y  por  los  milagros  que  Sant  Augustin  reite- 
re en  los  libros  de  la  GindflK)  de  Dios  ( o ) ,  y  por  los  que 
refiere  Teodoreto  en  su  Historia ,  y  Sant  Gregorio  en  los 
Diálogos,  y  Sulpicio  Severo  en  los  suyos,  y  por  los  que 
se  escriben  en  las  Gorónicas  de  las  órdenes ,  etc.  Nin- 
guna otrosí  hay  qne  con  tantos  testimonios  de  profetas 
esté  aprobada  como  ella.  Y  sobre  todo  esto ,  como  por  la 
condición  de  los  efectos  se  conozca  la  de  las  causas,  nin- 
guna ha  habido  que  tan  excelentes  efectos  haya  obrado 
en  el  mundo ,  como  ella ;  pues  della  manó  el  destierro 
de  la  mayor  pestilencia  del  mundo ,  que  era  el  pecado 

(a)  nesde  el  cap.  5.    {h)  Lib.  De  Vit.  PP.    {d}  Aog.  lib.  tt.  de 
Cif  *  Dek  e»p.  8k 
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de  la  idolatría,  y  della  nació  utia  infinita  muchedumbre 
de  sanctos  y  sanctas :  esto  es ,  de  mártires ,  de  confesiH 
res,  de  vfrgines,  de  monjes  y  religiosos  que  en  eHa 
han  florescido.  Lo  cual  brevemente  se  ve  por  los  marti- 
rologios ,  donde  se  hallan  para  cada  dia  del  afio  tantoe 
sanctos  y  sanctas  en  todo  género  de  sánctidad.  Pues  se« 
gun  esto.,  ¿cuál  podremos  juzgar  que  será  el  árbol  que 
tales  fractos  lleva  ?  Cuál  la  religión  que  tales  efectos  ha 
producido  en  el  mundo?  Esta  es  la  regla  general  por 
donde  conoscemos  la  excelencia  de  las  cosas.  Porquo 
aqtiel  tenemos  por  mas  excelente  médico,  que  mas  en- 
fermos sana ;  aquel  por  mejor  abogado,  que  en  mas  cau- 
sas vence;  y  aquel  por  mejor  maestro,  que  mas  y  mejo- 
res discípulos  saca.  Pues  como  la  religión  cristiana  sea 
escuela  y  maestra  de  las  virtudes ,  y  desta  escuela  haya 
salido  tan  copiosa  mies  de  virtud  y  sánctidad,  sigúese 
necesariamente  que  esta  sea  la  mejor  maestra  y  mas  ex- 
celente religión  de  cuantas  se  han  visto  en  el  mundo.  La 
declaración  de  todas  estas  excelencias  se  hallará  en  el 
segundo  tratado  deste  Summario,  que  de  solo  esto  trata. 

CAPITULO  VI. 
De  los  siete  sacrameiitos. 

Declarado  este  fundamento  de  la  religión  cristiana, 
que  se  comprehende  con  la  lumbre  natural  de  la  nzon, 
sigúese  tratar  de  la  sobrenatural ,  que  es-  de  las  cosaf 
que  se  alcanzan  por  la  fe.  Entreilas  cuales  son  las  dos  mas 
principales  el  misterio  de  la  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios ,  el  cual  misterio  presupone  el  de  la  sanctisima 
Trinidad ;  pues  nos  consta  que  la  segunda  persona  della 
fué  la  que  tomó  carne  humana.  Mas  porque  estos  dos 
misterios  son  muy  altos,  y  al  principio  desta  doctrina 
conviene  comenzar  por  las  cosas  mas  fáciles ,  y  mas  ve- 
cinas á  nuestra  razón ,  parece  que  estos  dos  tan  grandes 
misterios  se  deben  reservar  para  el  fin  de  la  doctrina ,  y 
tratar  luego  de  los  sacramentos,  que  son  remedio  de  las 
flaquezas  que  cada  dia  experimentamos  en  nuestra  vida; 
á  las  cuales  no  era  razón  qne  la  divina  Providencia  fal- 
tase ;  pero  esto  será  con  toda  brevedad.  Es  pues  de  sa- 
ber que  estos  sacramentos  son  medicinas  espirituales  de 
nuestras  ánimas,  ordenadas  por  aquel  Médico  que  vino 
c'el  cielo  á  curamos  deste  género  de  enfermedades. 

Para  cuyo  entendimiento  habernos  de  tomar  por  fun- 
damento una  muy  celebrada  sentencia  de  filósofos ,  los 
cuales  dicen  que  el  autor  de  la  naturaleza  no  falta  en  las 
cosas  necesarias  á  sus  criaturas ;  como  se  podrá  ver  en 
las  habilidades  que  dio  á  los  brutos  animales  para  buscar 
su  mantenimiento,  y  para  defenderse  en  sus  peligros, 
y  para  criar  sus  hijos ,  y  curarse  en  sus  enfermedades, 
como  en  el  tratado  primero  deste  Summario  se  declaró. 
Pues  como  sea  verdad  que  la  divina  Providencia  tenga 
mayor  cuidado  de  las  cosas  mas  nobles  que  de  las  menos 
nobles,  y  el  hombre  sea  mas  noble  que  todas  estas  cria- 
turas inferiores ,  sfgnese  que  con  mayor  cuidado  ha  de 
proveer  á  las  necesidades  y  enfermedades  del  hombre, 
que  á  las  de  las  otras  criaturas.  Y  como  entre  las  dos 
partes  del  hombre,  el  ánima  sea  sin  comparación  mas 
excelente  que  el  cuerpo,  también  se  sigue  que  con  ma- 
yor cuidado  ha  de  proveerá  las  necesidades  y  dolencias 
della ,  que  á  las  del. 

Es  pues  agora  de  saber  que  la  mayor  dolencia  que  el 
hombre  en  su  ánima  tiene,  es  la  mala  inclinación  de  sus 
apetitos  y  malos  deseos ;  porque  ettos  lo  mueven  é  inci- 


90$ 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


tan  vehementemente  á  todos  loe  vkioe  y  pecados.  Y  esta 
dolencia  no  se  cura  con  el  conoscimiento  de  lo  bueno  y 
de  lo  malo ,  que  se  nos  da  por  la  doctrina  de  la  ley  divi- 
na ;  porque  no  pecan  tanto  los  hombres  por  la  ignoran- 
cia desto,  cuanto  por  la  corrupción  y  desorden  de  su 
apetito.  Por  lo  cual  en  esto  parte ,  donde  está  la  dolencia, 
se  ha  de  poner  la  medicinar 

Esta  medicina  es  la  divina  gracia ,  la  cual  demás  de 
hacer  el  ánima  graciosa  y  hermosa  en  los  ojes  de  Dios, 
trae  consigo  todas  las  .virtudes ,  con  las  cuales  queda 
ella  armada  y  fortalecida  para  guardar  todos  los  manda- 
mientos divinos,  y  resistúr  á  todas  las  contradicciones  y 
tentaciones  del  enemigo,  y  á  todos  los  apetitos  y  malos 
deseos  de  su  carne. 

Siendo  pues  esta  la  mayor  necesidad  y  dolencia  de 
nuestras  ánimas,  sigúese  que  aquel  Señor  ,^  amador  do- 
lías ,  y  que  no  falla  (como  está  dicho)  en  las  cosas  nece- 
sarias, habia  de  proveer  á  esta,  que  es  la  mayor  de  to- 
das. Y  asi  lo  hizo  instituyendo  los  sánelos  sacramentos; 
los  cuales  tienen  virtud  para  dar  esta  gracia  que  deci- 
mos, con  que  se  cura  esta  dolencia  susodicha.  Y  aunque 
todos  estos  sacramentos  coucuerdan  entre  sí  en  un  efecto 
común ,  que  es  dar  gracia ;  pero  demás  desto  tiene  cada 
uno  su  virtud  y  efecto  particular,  conforme  á  la  necesi- 
dad y  dolencia  para  cuyo  remedio  fué  instituido ;  y  con 
4.SÍ0  s&diferencian  los  unos  de  los  otros» 

"  §.  1. 
Del  ndmero  de  los  sacramentos. 

Agora  será  razón  tratar  del  número  de  los  sacramen- 
tos. Para  lo  cual  se  debe  presuponer  que  asi  como  el 
cuerpo  y  el  ánima  son  como  hermanos,  asi  son  seme- 
jantes en  sus  necesidades.  Por  donde  asi  como  nuestros 
cuerpos  nascen,  y  después  de  nascidos  crecen,  y  para 
ésto,  y  para  conservarse  en  la  vida  tienen  necesidad  de 
mantenimiento  corpoiral  con  que  se  sustenten ;  y  mu- 
clia^. veces  enferman,  y  tienen  necesidad  de  medicinas 
para  ser  curados ;  y  después  de  curados  quedan  por  al- 
gún tiempo  débiles  y  flacos  con  las  reliquias  de  la  en- 
fermedad pasada ;  asi  también  hay  estas  mismas  necesi- 
dades y  mudanzas  espiritualmente  en  nuestras  ánimas, 
como  en  el  proceso  se  verá.  Y  para  el  remedio  destas 
cinco  necesidades  ordenó  nuestro  Salvador  cinco  sa- 
cramentos, que  son  baptismo,  confirmación,  el  sa- 
cramento del  altar,  y  el  de  la  confesión,  y  de  la  ex- 
trema-unción. Los  cuales  sirven  para  el  remedio  de 
cinco  necesidades  espirituales  que  nuestras  ánimas  pa- 
descen,  semejantes  á  las  otras  chico  que  tienen  nues- 
tros cuerpos.  Los  cuales  son  sacramentos  de  necesidad; 
poi^iue  obligan  á  todo  fiel  cristiano  que  tiene  uso  de 
razón.  Mas  sobre  estos  hay  otros  dos,  que  son  orden  y 
matrimonio,  y  estos  pertenescen  á  los  que  quisieren  to- 
mar algunos  destos  dos  estados. 

Pues  destos  sacramentos  trataremos  aquí  summaria- 
mente,  apuntando  solo  aquello  que  se  puede  proponer 
á  un  catecúmeno.  Lo  demás  (como  esta  materia  de  sa- 
cramentos sea  muy  triUada)  quedará  para  la  disposición 
del  que  la  enseña. 

§.  n. 

De  los  Mcramentos  en  partieviar. 

'  Entre  estos  sacramentos  el  primero  es  el  baptismo^ 
que  es  común  remedio  del  pecado  original  en  que  so- 


mos todos  concebidos ,  y  de  todos  los  otros  pecados  $9' 
tuales  que  el  hombre  hasta  entonces  hubiere  cometido* 
Y  por  razón  de  lo  primero  se  administráoste  sacramento 
á  los  niños  de  tierna  edad ,  antes  que  tengan  uso  de  ra- 
zón ,  entre  viniendo  aquí  la  fe  de  sus  padres,  ó  padrinos, 
ó  de  la  Iglesia.  Porque  quiso  la  divina  Providencia  que 
así  como  este  pecado  original  se  contrajo  por  voluntad  y 
culpa  ajena  (que  fué  la  del-  primer  padre ,  que  pecó) ,  asi 
se  pudiese  curar  por  la  fe  ajena  (como  está  dicho )  sia 
actual  voluntad  del  niña  baptizado.. 

Mas  en  las  personas  que  tienen  ya  uso  de  razón,  re^ 
quiérese  que  haya  determinación  de  propria  voluntad, 
y  aborrescinúento  déla  mala  vida  pasada,  con  propósito 
de  la  emienda.  Y  en  estes  no--  solO'  quita  el  pecado  orí- 
gmal,  sino  también  todos  k»  otros  actuales  que  hasCa 
aquel  punto  hubiere  el  hombre  cometido,  sin  que  delloe 
quede  culpa  ni  pena.  Porque  este  sacramento  es  como 
nascimiento  en  la  vida  espiritual  (en  la  cual  nace  el 
hombre  cuando  se  baptiza);  y  así  como  en  el  nascimiento 
y  generación  de  una  coSa  no  queda  nada  de  aquello  de 
que  se  engendró  (como  vemos  que  en  el  pollo  que  se 
engendra  de  un  huevo ,  no  queda  nada  del  huevo  de 
que  se  engendró);  asi  en  el  hombre  que  nasce  en  esta 
nueva  vida  espiritual ,  no  queda  nada  de  la  vida  vieja; 
que  es  de  las  culpas  y  pecados  della.  De  modo  que  si  el 
hombre  entonces  muriese,  iria  derecho  á  gozar  de 
Dios.  Y  esta  tan  grande  gracia  y  perdón  general  se  da 
á  los  baptizados,  por  el  mérito  del  sacrificio  y  sangre  de 
Cristo,  que  satisfizo  por  todos  nuestros  pecados.  Y  por 
esto  se  administra  este  sacsamento  por  agua  ( que  aüm- 
pia  tedas  las  inmundicias) :  para  que  lá  materia  en  que 
se  Administra  de  fuera  en  el  cuerpo,  declare  el  efecto 
que  obra  de  dentro  en  él  ánima,  que  es  alimpiarlade 
todo  pecado.  Pues  cuando  el  hombre  se  llega  á  recebir 
este  sacramento,  debe  reconocer  la  marced  que  nuestro 
Señor  le  hace  por  virtud  de  la  sangre  de  Criáto ;  porque 
allí  lo  recibe  por  hijo,  y  lo  hace  heredero  de  su  reino» 
y  le  infunde  la  gracia,  con  todas  las  virtudes  y  dones  del 
Espíritu  Sancto ;  y  asi  queda  hecho  templo  vivo  suyo. 

El  segundo  sacramente  es  el  de  la  confirmación,  que 
sirve  para  fortalecer  el  ánima,  así  para  la  confesión  de 
la  fe,  cuando  corre  algún  peligro,  como  para  resistir  i 
los  combates  y  tentaciones  del  enemigo.  Porque  asi 
como  un  niño  después  de  nascido,  cresee  y  cobra  fuer- 
zas para  los  trabajos ;  asi  la  divina  Providencia  ordenó 
que  después  de  nacida  el  ánima  en  esta  nueva  vida  por 
el  sacramento  del  baptismo,  fuese  fortalecida  para  lo 
dicho  por  virtud  deste  segundo  sacramento  de  la  con- 
firmación. 

Sigúese  el  tercero  sacramento  del  altar,  que  es  eV 
mas  alto  y  divino  de  los  sacramentos.  Porque  en  él  está 
la  presencia  real  y  verdadera  de  aquel  Señor  que  es 
fuente  de  la  gracia ,  que  por  él  se  nos  da  en  mayor  abun- 
dancia. Porque  por  virtud  de  las  palabras  de  k  consa- 
gración, la  substancia  del  pan  se  muda  en  la  del  cuerpo 
de  nuestro  Salvador,  y  la  del  vino  en  su  sangre  pre- 
ciosa. Porque  aquel  Señpr  que  de  nad^  crió  este  mun- 
do, muy  bien  podrá  por  el  ministerio  del  sacerdote 
mudar  una  substancia  en  otra,  como  lo  hizo  en  el  mi- 
lagro de  las  bodas,  donde  mudó  el  agua  en  vino  (a).  Lo 
cual  declara  Sant  Ambrosio  por  estas  palabras  (6) :  Si 
tan  grande  es  la  fuerza  de  las  palabras  de  Cristo,  que 

Xa)  Joano.  S.    \b)  Anbros.  lib.  de  Initiaddis,  taj^  9.  tom,  4, 
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por  virtud  Mías  comemaromi  tener  ser  las  €06asi|<ie 
no  lo  tenían  cuando  fueron  criadas ,  ¿cuánto  mas  virtud 
tendrán  para  mudar  las  cosas  que  ya  tienen  ser,  y  con- 
vertirlas en  otras?  Porque  mucho  mayor  cosa  es  hacer 
de  nada  algo,  que  mudar  una  substancia  en  otra.. 

Las  virtudes  y  efectos  deste  sacramento  declara  la 
materia  del  pah  en  que  se  administra.  Porque  todos  los 
efectos  que  obra  el  manjar  en  los  cuerpos  >  esos  mismos 
•bra  este  pan  celestial  espirítualmente  en  las  ánimas. 
Porque  él  las  conserva  en  la  pureza  de  la  nueva  vida,  y 
las  hace  crescer  y  aprovechar  en  ella,  y  les  da  fuerzas 
espirituales  para  perseverar  en  los  trabajos  de  la  virtud, 
y  resistir  á  las  tentaciones  del  enemigo ,  y  los  recrea  con 
el  gusto  de  la  suavidad  espiritual.  Y  allende  desto  sirve 
este  sacramento  para  dar  perdón  de  las  negligencias  y 
defectos  de  cada  dia ;  y  ¿  veces  se  alcanza  por  él  perdón 
de  los  pecados  mortales,  haciendo  al  hombre  de  atrito 
contrito ;  que  es  propriedad  commun  de  todos  los  sacra- 
mentos de  la  ley  de  gfMÚa.    . 

§.  ni. 

Necesidad  qot  liay  deste  ssemnieato  en  fai  Iglesia* 
La  necesidad  que  habia  en  la  Iglesia  deste  pan  celes- 
tial para  perseverar  en  la  vida  espiritual,  es  la  que  hay 
del  manjar  material  para  conservarnos  en  la  vida  corpo- 
ral. Porque  el  calor  natural  que  tenemos  en  nuestros 
cuerpos,  está  siempre  consumiendo  la  substancia  de- 
Uos ;  y  por  esta  causa  es  necesario  el  mantenimiento, 
para  que  con  él  se  repare  lo  que  con  este  calor  se  gasta. 
Pues  como  en  nuestros  cnerpos  hay  este  calor  qae 
gasta  Boestra  substancia ,  asi  en  el  ánima  hay  otro  ca* 
lor,  ao  natural,  sino  muy  perjudicial,  que  es  el  ardor 
de  nuestros  apetitos  y  cobdicias,  el  cual  cuanto  mas  éi^ 
ciende  los  de«eos  sensuales  de  nuestro  cuerpo,  tanto 
mas  debilita  y  enflaquece  el  fervor  y  buenos  propósitos 
del  espíritu.  Por  lo  cual  tenemos  necesidad  de  reparar 
lo  que  en  nosotros  siempre  gasta  y  disminuye  este  amor 
sensual.  Lo  cual  es  oficio  proprio  deste  divino  Sacra- 
mento ,  por  la  virtud  sobrenatural  que  en  él  puso  el  que 
\o  instituyó ,  que  fué  ei  mismo  autor  y  fuente  de  la  gra- 
cia. De  lo  cual  parece  cuánta  necesidad  tenemos  de  fre« 
cuentar  este  summo  Sacramento ;  para  que  así  como  te- 
nemos dentro  de  nuestras  ánimas  un  perpetuo  gastador, 
tengamos  un  perpetuo  reparador,  para  queno  desfallezca 
la  vida  de  nuestra  ánima  con  lo  que  este  gasta. 

Por  lo  dicho  también  se  entiende  con  cuánta  devo- 
ción y  reverencia,  y  con  cuánta  purea  de  consdencia 
se  deba  el  hombro  dispoaer  para  llegarse  á  este  miste- 
rio; pues  en  él  se  llega  á  recibir  en  su  ánima  á  aquel 
Señor  de  cuya  Migeslad  tiemblan  todos  los  poderes  y 
principados  del  ciéío,  que  en  este  swaimiento  real  y  ver- 
daderamente está,  como  dicho  es. 

§.  IV. 
De  les  demás  saecaneatos. 
Vengamos  al  cuarto  sacramento,  dov  la  penitencia.  La 
necesidad  que  del  tenemos,  se  conoce  también  por  la 
condición  y  naturaleza  de  nuestros  cuerpos ,  los  cuales 
muchas  veces  suelen  enfermar.  Pare  remedio  de  los 
cuales  la  divina  Providencia  ( que  en  nada  falta)  crió 
mil  maneras  de  remedios,  de  yerbas  y  aguas  medici- 
nales-, conforme  á  la  cualidad  y  condición  de  las  doleu- 
das.  Mas  para  las  espirituales  proveyó  de  un  general 
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remedio ,  que  es  el  sacramento  de  la  penitencia ,  en  el 
cual  por  virtud  de  las  palabras  de  la  absolución  que  el 
sacerdote  pronuncia,  se  da  perdón  de  los  pecados  á  los 
que  están  dispuestos  y  aparejados  pan  ello. 

Y  la  disposición  y  aparejo  es,  que  al  hombre  le  pese 
de  todo  corazón  por  haber  ofendido  á  un  tan  grande  Dios 
y  Señor,  y  á  un  tan  piadoso  Padre  como  él ;  y  junto  con 
esto,  que  tenga  firme  propósito  de  no  ofenderíe  ade- 
lante en^cosa  de  pecado  mortal :  y  hecho  esto,  se  con- 
fiese de  todos  sus  pecados,  con  propósito,  de  cumplir 
la  penitencia  que  le  dieren,  con  todo  lo  demás  que  el 
confesor  le  mandare. 

El  quinto  sacramento  de  los  i)ersonales  es  el  de  la 
extrema-unción,  que  sueleadministraneen  la  postrera 
necesidad ;  y  su  efecto  es  curar  las  reliquias  de  los  pe- 
cados que  quedan  de  la  mala  vida  pasada ,  para  que  el 
ánima  del  qne  muere ,  vaya  mas  limpia  y  apurada  á  pre- 
sentarse en  el  juicio  divino. 

Los  otros  dos  sacramentos,  qne  son  de  la  orden  y 
matrimonio,  no  son  para  todos,  sino  para  solos  aquellos 
que  quieren  tomar  alguno  destos  dos  estados  que  hay 
en  la  Iglesia  cristiana.  Porque  como  en  cualquiera  delk» 
huya  sus  espirituales  cargas  y  obligaciones ,  con  las  cua- 
les no  puede  el  hombre  perfectamente  cumplir,  si  no  es 
ayudado  con  especial  favor  de  la  divina  gracia ;  por 
tanto  aquella  soberana  Providencia,  que  no  falta  en  las 
necesidades  de  nuestra  vida  (como  está  ya  dicho),  or- 
denó estos  dos  sacramentos  para  dar  á  los  que  los  reci- 
ben especial  favor,  y  gracia  proporcionada  al  remedio 
destas  necesidades. 

Esto  se  ha  dicho  aquí  summaríamente ;  lo  demás  po- 
dfá  poner  de  su  casa  el  que  enseña  esta  doctrina,  pues  la 
materia  es  muy  sabida ;  aunquede  la  necesidad  quehubo 
de  ordenarse  sacramentos,  se  trató  en  el  segundo  tra«- 
tado  deste  Summario,  en  la  séptima  excelencia  déla 
religión  cristiana ;  que  es  tener  sola  ella  sacramentos. 
Mas  del  sancto  Sacramento  del  Altar  se  tretamas  copio- 
samente al  fin  del  cuarto  tratado  deste  Summario,  de 
donde  podrá  tomar  el  que  enseña,  lo  que  hiciere  mas  á 
su  propósito. 

CAPITULO  vn. 

Del  misterio  iaelUiIe  déla  aaaetiaiaia Trinidad. 

Después  desto  será  necesario  tratar  del  misterio  de  la 
Encamación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios.  Y  porque  este 
misterio  presupone  el  de  la  sanctisima  Trinidad  (por- 
que la  persona  del  Hijo  de  Dios  fué  la  que  encamdy  pa^ 
desció ),  será  necesario  tratar  antes  deste  misterio.  Para 
lo  cual  podrá  osar  el  maestro  deste  principio ,  haciendo 
cuenta  que  habla  con  su  catecúmeno,  por  estas  pa- 
labras. 

En  la  plática  pasada  os  dije ,  hermano ,  que  esta  doc- 
trina de  la  religión  cristianadnos  fué  revelada  y  enseñada 
por  el  mismo  Dios.  Agora  habéis  de  saber  que  en  esta 
doctrina  hay  cosas  que  se  alcanzan  por  la  lumbre  de  la 
razón ,  y  otras  mas  altasque  sobrepujan  la  facultad  della, 
las  cuales  sirven  para  gloria  y  conoscimiento  de  Dios ,  y 
para  la  sanctificacion  y  reformación  del  hombre.  Las 
primeras  son  estas  que  hasta  aquí  habernos  tratado: 
conviene  saber,  que  en  este  mundo  hay  Dios,  que  es 
supremo  y  universal  Señor  de  todas  las  cosas,  y  que  él 
merece  ser  amado ,  servido  y  honrado  sobre  todas  ellas, 
y  que  h,  ma54eg1tima  y  sancta  manera  de  honrarle  es 
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sentir  altisImoroenUi  dé  sus  grandcas  y  perfecciones,  y 
yivit  según  la  ley  natural ,  que  es  conTonne  á  la  lumbre 
que  él  imprimió  en  nuestros  corazones.  Todas  estas  co* 
sas  son  tan  conformes  á  esta  lumbre  natural  de  la  nt* 
son,  que  quien  quiera  que  no  la  tuviere  pervertida  y 
depravada,  fácilmente  las  concederá. 

Mas  el  mismo  Señor  que  nos  enseñó  estas  que  son  tan 
claras,  nos  reveló  otras  roas  altas,  que  sobrepujan  la 
facultad  de  nuestra  razón ,  mas  no  por  eso  merecen  ser 
menos  creídas  que  las  pasadas ;  porque  la  verdad  dellas 
quiso  nuestro  Señor  que  fuese  testificada  por  muchos 
milagros ,  y  por  el  testimonio  de  los  profetas  de  que  an- 
tes becimos  mención,  y  por  el  testimonio  de  mártires 
innumerables  que  padeseieron  mil  géneros  de  tormen- 
tos por  la  confesión  desta  verdad ,  y  la  confirmaron  con 
su  sangre ;  y  asimismo  por  la  confesión  de  innumerables 
varones  doctísimos  y  sanctísimos  que  la  predicaron  y 
defendieron  consusescripturas,de  todos  los  que  la  con- 
tradecian*  Y  sobre  todo  esto  la  testifica  y  confirma  Dios 
en  los  corazones  de  los  fieles,  alumbrando  sus  entendí-» 
mientes  con  la  lumbre  de  la  fe ,  para  que  sin  ver  mila- 
gros ni  razones,  crean  todos  estos  misterios  con  tanta 
firmeza,  que  estén  aparejados  á  morir  por  esta  verdad. 
Y  esto  es  lo  que  liacia  á  los  mártires  padescer  mil  tor- 
mentos por  ella. 

Mas  por  sobrepujar  estas  cosas  la  facultad  de  nuestra 
razcn,  no  por  eso  militan  contra  la  verdad  de  nuestra 
religión;  mas  antes  sirven  para  la  confirmación  della. 
Lo  cual  declararemos  por  este  ejemplo»  La  diferencia 
que  hay  entre  el  médico  y  el  oocinero  de  on  príncipe, 
esa  hay  entre  el  falso  profeta  y  el  verdadero :  porque  el 
cocinero  no  tiene  mas  cuenta  que  con  el  sabor  del  man- 
jar, mas  el  médico  no  la  tiene  con  esto,  sino  con  la  salud 
del  príncipe,  ora  sea  el  manjar  sabroso,  ora  desabrido. 
Pues  desta  manera  decimos  que  los  falsos  profetas  no 
tienen  cuenta  con  la  pureza  de  la  verdad ,  sino  con  lo 
que  es  agradableal  pueblo :  conviene  saber,  lo  qoe  es 
fácil  de  creer,  y  fácil  y  sabroso  de  hacer  para  ser  creídos 
del  pueblo ;  como  se  ve  en  la  ley  que  Mahoma  predicó. 
Mas  los  verdaderos  profetas  no  tienen  cuenta  con  esto, 
sino  con  el  fiel  de  la  verdad ,  ora  sea  sabrosa  ó  desabrida, 
fácil  ó  dificultosa  de  creer.  Porque  fian  de  Dios  que  él 
hará  crelMes  las  cosas  que  en  su  nombre  y  para  gloria 
auyasepredioan.  Y  por  tanto,  indicio  es  de  ser  la  doc- 
trina venladen,  sobrepujar  ella  lalMultad  de  nuestra 
razón,  y  ser  contraría  áloe  guatos  y  apetitos  de  nuestra 
carne. 

§.  ÚRICO. 

Explicación  deste  inefable  misterio,  con  algiina|»  comparaciones. 

Pues  entre  estas  cosas  tan  altas,  la  primera  es  el  miste^ 
ríode  U  sanctisima Trinidad,  en  la  cual  confesamos  de 
uvestro  Señor  Dios  una  excelencia  que  tiene  alguna 
semejanza  con  la  de  Ws  reyes.  Porque  estos  por  la  parte 
queson reyes,  tienenalgunaa  preeminencias queá nin- 
guno de  sus  vasallos  competen.  Porque  tienen  ceptro  y 
corona  real»  y  suprema  jurisdicción  y  mando  en  todo  su 
reino ;  por  donde  á  nadie  son  subjectos,  mas  antes  todos 
son  subjectos  á  ellos :  con  h)  cual  se  diferencia  dellos.  Y 
que  esta  diferencia  sea  conforme  á  la  naturaleza  de  la 
roajeetad  real,  mostró  el  mismo  Criador  en  la  república 
délas  abejas,  entre  las  cuales  diferenció  al  rey  dellas; 
porque  tiene  otra  manera  de  cuerpo  y  de  figura  que  nin- 


guna  de  sus  abejas  tiene.  Pues  conforme  i  erto^  decimos 
que  Dios  nuestro  Señor  (que  es  soberano  Rey  de  lodo 
este  universo)  'tiene  también  cosas  en  que  se  diferencia 
de  todas  sus  críattinis.  Entre  las  cuales  una  es,  que 
como  sea  verdad  que  entre  laseriaUnas  racionales  áwát 
hay  una  substancia  no  hay  mas  que  una  sola  persona; 
en  este  soberano  Señor,  no  habiendo  en  él  mas  que  nna 
sola  substancia,  hay  tres  personas  distintas,  que  son 
Padre,  y  Hijo,  y  Espíritu  Sancto,  Entre  las  cuales  el 
Padre  produce  al  Hijo,  y  del  Padre  y  del  Hijo  procede 
el  Espíritu  Sancto.  Este  misterio  no  se  puede  probar 
por  nuestra  flaca  y  corta  razón ;  porque  es  tan  alto  que 
se  pierde  de  vista.  Ni  tampoco  hay  ejemplos  de  coaa  se- 
mejante en  las  cosas  criadas,  porque  como  sea  infinita  la 
distancia  que  hay  entre  elCriadorylascríaturas,  nopue- 
de  haber  en  ellas  cosa  que  sea  semiente  á  él,  sino  son 
algunas  comparaciones  imperfectas  que  sirven  para  des- 
pertar algún  tanto  nuestra  rudeza.  Desta  manera  haoe^ 
mos  comparación  del  sol,  que  por  ser  la  mas  noble  de 
todas  las  criaturas  corporales,  tiene  alguna  semejanza 
con  este  soberano  Señor.  Porque  como  en  él  hay  tres 
cosas,  que  son  el  mismo  sol,  y  la  luz  que  procede  del, 
y  el  calor  que  procede  de  ambas  C06as;a8Í  en  este  mis- 
terio confesamos  la  persona  del  Padre,  y  la  del  Hijo, 
que  procede  del  Padre,  y  la  del  Espíritu  Sancto,  qne 
procede  de  ambos. 

Otra  comparación  hallaremos  en  nuestra  ánima,  que 
como  fué  liecha  á  imagen  de  Dios,  tiene  alguna  seme- 
janza con  éL  Porqueella  tiene  tres  facultades  ó  poten- 
cias ,  que  llamamos  ánima  intelectiva ,  sensitiva  y 
vegetativa.  Con  la  intelectiva  entendemos  las  cosas  espi» 
rituales,  á  imitación  de  los  ángdes ;  con  la  sensitivn  co- 
nocemos las  cosas  corporales,  mediante  los  dnco  8enti« 
dos,  oomo  también  las  conocen  los  brutos;  y  con  b 
vegetativa  se  mantiene  y  sustenta  nuestrocuerpo,  y  se  di- 
giere el  manjar,  y  se  convierte  en  nuestra  aubetaocia; 
la  cual  también  se  halla  por  si  sola  en  las  plantas,  qne 
crescen  y  ae  mantienen  con  el  humor  de  la  tierra.  Yes 
cierto  cosa  notable,  que  con  haUarse  cada  una  destas 
tros  ánimas  por  si  sola  en  estas  treeórdeaes  de  criataras, 
en  el  hombre  están  todastresjuntas;enel  cual  se  ha- 
llan estas  tres  virtudes  y  facultades,  que  son  la  inte- 
lectiva, sensitiva  y  vegetativa,  áendo  una  sola  ánima. 
Pues  desta  manera  decimos  que  hay  en  aqo^la  soberana 
deidad  tres  pereonaa  distintas,  que  son  Padr«,  Hijo  y 
fispíiitu Sancto;  y' coa  todo  eso  no  hay  mas  qne  ona 
sola  esencia  divina,  y  por  eso  no  hay  tres  dioses,  sino 

un  solo  Dios.  De  modoqne  como  en  nuestra  mano  tene- 
mos cinco  dedos  dbtinetos  entre  si,  y  con  todo  eno  no 
bay  cinco  manos,  sino  únasela  mano,  déla eoal  pm- 
ceden  celos dneo  dedos;  así  en  aquella  altísima natnra- 
leza  hay  tres  personas distinctas,  pero  no  hay  tros  snin- 
tancias,  sino  una  sola  substancia;  y  por  eso  no  hay  ties 
Dioses ,  sino  un  solo  Dios. 

Y  cuando  en  este  divino  misterio  nombramos  Padra 
y  Hijo,  no  habernos  de  imaginar  cosa  alguna  corporal; 
porque  como  Dios  sea  un  espkitn  purfsimo  y  simpli- 
cisimo ,  todo  lo  qne  haoe  es  con  solo  sn  divim  enten- 
dimiento y  voluntad.  Y  con  solo  este  crió  los  ángeles,  y 
crió  este  mcmdo  y  cuantas  cosas  hay  en  él.  Y  por  esu 
esta  generación  divina  es  toda  es[nrítual ,  sin  qne  entre- 
venga  en  día  cosa  alguna  corporal.  Porque  Dios  nuestro 
I  Señor  qMoá  todas  Jas  criaturas  deste  mundo  inferior  que 
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1jeAeavida>  dié  tocundidad  y  virtud  para  engendrar  y 
producir  hijoi  semejantes  á  si  ( y  asi  el  hombre  eiige»» 
•dra  otro  bond)re,yelaAtmal  otro  animal,  y  la  planta 
•otra  planta),  no  kAíM  él  deserestéril ,  y  carecer  de  bijo 
4[iie  por  ana  manera  inefable  engendraae. 

Ni  es  maranllaque  no  alcance  nuestro  entendimiento 
la  manera  deatageneradendiíAna.  Porque  si  todos  loe 
•entendimientos  humanoe  no  alcanzan  cómo  se  engendra 
un  niño  en  las  entrañas  de  su  madre  ( esto  es ,  cómo  de 
una  poca  de  sangre  se  engendra  y  forma  nn  cuerpo  con 
tanta  variedad  de  miembros ,  y  órganos ,  y  sentidos,  con 
(antas  diferencias  de  venal,  de  arterías,  de  niervos,  y 
sobre  todo ,  cómo  de  una  materia  tan  liquida  como  es  la 
«angre  se  forman  por  una  parte  los  boesos  duros ,  y  por 
otra  la  carne  blanda) ,  sí  esta  generación  corporal  no  se 
alcanza,  ¿cómo  se  alcanzará  la  manera  de  aquella  di- 
vina generación,  que  sobrepuja  todo  entendimiento? 

Otros  ejemplos  de  cosas  materiales  escribimos  en 
nuestra  Introducción  del  Símbolo  (a) :  nnos  para  dar  á 
^ntender,annque  imperfectamente,  este  misterio;  y 
otros  para  bumillar  el  entendimiento  del  bombre,  mos- 
trando cuan  poco  alcanza  aun  de  las  cosas  que  se  ven  con 
toe  ojos ,  y  palpan  con  hsmanoe,  para  que  conoscíendo 
su  ignorancia  y  rudeza  se  humille,  y  no  presuma  alcan- 
lar  con  su  flaca  razón  este  tan  alto  misterio.  Porque  si 
los  filósofos  confiesan  ser  tan  flaca  la  vista  de  nuestro  en- 
tendimiento para  entenderlas  cosas  altas  de  la  natura- 
leza, como  los  ojos  de  la  lechuza  para  ver  la  lumbre  del 
sol ,  ¿qué  maravilla  es  ser  aun  mas  flacos  para  entender 
la  mas  alta  cosa  que  hay  enel  munido,  que  es  la  alteza  de 
aquella  divina  substancia  que  sobrepuja  todo  entendi- 
miento criado?  Muy  bien  dijo  nn  sabio :  Los  hombres  á 
quien  fué  dado  el  entendimiento  limitado  y  por  medida, 
fio  pueden  comprehender  las  cosas  que  no  tienen  limite 
Ai  medida.  Plinio  dijo  qne  en  las  obras  del  autor  de  la 
naturaleza,  que  es  Dios,  hay  algunas  tan  admirables, 
que  al  juicio  humano  parecen  increíbles ,  por  no  alean* 
tar  la  razón  y  cansa  dellas.  Pues  si  tan  admirable  es  el 
Criador  en  sus  obras ,  ¿cuánto  mas  lo  derá  ensl  mismo? 
T  si  falta  ht  nuson  ^ra  entender  sus  obras ,  ¿cuánto  mas 
faltará  para  entender  á  el  autor  dellas?  Y  por  esto  gran 
locura  es  la  de  los  hombres  qne  no  creen  que  podrá  ser 

lo  qne  ellos  no  pneden  entender ,  riendo  tantas  las  cosas 
qne  no  alcanza  nuestra  mdeza« 

Todo  lo  aebredioho  hallari  el  prudente  maestro  deda- 
fudo  en  la  enarta  parte  del  libro  alegado,  en  el  diálogo 
'  tercero,  qué  trata  de  la  sanctlsima  THnidad ;  y  de  alli 
podrá  tomar  loquelepareelere  mas  fáeil,  y  mas  aco- 
modado á  la  capacidad  del  ensoMb,  añadiendo  que  es- 
lamoe  oMIgadosá  amaryaervirá  nuestro  Criador  con 
todas  lae  pelendaa  de  nuestra  ánima,  entra  tes  cuales 
nenes  elprinoipndoel  entendimiento  y  la  voluntad ,  y 

asi  eonqo  el  mayor  servieío  qne  le  puede  hacer  la  volun* 
lad,  no  es  cuando  ama  los  amigos,  sino  cuando  por  su 
amor  ama  les  enemigo6;a8Í  el  mayor  que  le  puede  hacer 
Buestro  enlendimiento,  no  es  cuando  entiende  las  cosas 
darasqneseidoanaanporrBion^  sino  cuando  se  can^ 
tira,  y  mortifica, y  humilla,  creyendo  las  cosas  que  ex* 
ceden  la  facultad  de  la  razón,  cuando  lo  manda  Dios. 

i0^  Ptlt.  4.  TretaJ.  1  Dial.  S.  f. «.  y  5. 


CAPITULO  Vil!.     . 
Bel  inebble  misterio  U  la  Encaraaeion  y  Pasioa  del  Hjjo  de  Dioa.. 

£1  mas  alto  misterio  que  profesa  la  fe  yreUgioncris» 
tiana,  es  el  de  la  Encamación  y  Pasión  del  HijodeDios. 
Portantoelqne  desea  declarar  este  misterio»  conviene 
que  vaya  prevenido  con  muchas  y  fervientes  oraciones» 
yconfSeenei  Señor  cuya  es  esta  obra»  que  no  le  &ttará. 
Porque  pues  él  fué  poderoso  para  hacer  creer  al  mundo 
que  un  hombre  crnciflcado  entre  ladrones  era  Dios, 
Criador  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  y  que  de  tal  numerar 
lo  creyese»  que  miliares  decuentos  de  hombres  pades* 
ciasen  mil  géneros  de  tormentos  por  esta  verdad ,  tanw 

bien  lo  podrá  hacer  agora ,  pues  la  (^ra  y  la  gloria  deila 
es  suya.  Podrá  pues  el  que  enseña  proceder  desta  m^ 
ñera. 

En  la  plática  pasada  declaramos  eómo  en  lafey  reU* 
gion  cristiana  liabia  algunas  cosas  qne  se  alcanzaban  por 
U  lumbre  de  la  razón  natural^  y  otras  mas  altasque  ex- 
eeden  la  facultad  de  la  razón.  Entre  las  cuales  la  mas 
principal,  y  la  que  es  fundamento  de  nuestra  ié,  en 
creer  que  la  segunda  persona  de  la  sanctisima  Trinidad» 
que  es  el  Hijo  de  Dios»  descendió  del  cielo  á  la  tierra 
para  dar  orden  como  los  liombres  subiesen  al  cielo :  qun 
es  para  que  viviesen  con  tal  sanctídad  y  pureza,  qu* 
meresciesen  ir  á  goiar  de  Dios  en  su  gloría. 

Y  porque  este  misterio  es  muy  alto»  asi  como  á  los  lu- 
gares altos  no  podemos  subir  sino  por  muchos  escakn 
nes » asi  tampoco  podemos  llegar  al  conoscimienlo  desta 
misterio  tan  alto ,  sino  presuponiendo  algunas  senten-^ 
cías  que  sean  como  escalones  para  venir  al  conoci- 
miento del.  Entre  los  cuales  el  primero  es  saber  que  la 
inmensa  bondad  de  Dios  es  el  principio  y  causado  todas 
cuantas  obras  ha  liecho  y  hará  siempre.  Por  esta  crió  el 
mundo»  y  por  ella  lo  gobiemay  provee  detodas.h»  co- 
sas» sin  embargo  de  las  ofensas  que  cada  día  recibe  de 
los  hombres  ingratos » liaciendo  salir  su  sol  sobre  bue- 
nos y  malos»  y  lloviendo  sobre  bis  tienas  de  los  justos  y 
de  los  pecadores  (a).  Este  es  el  primer  escalón  desta 
subida. 

El  segundo  es  entender  que  la  oowiknon  y  natnra- 
lesadelabondadesbacerbien»  y  communhuur  elbienque 
tiene,  átodos.  YcomoDiosseasummamentebueno,  así» 
cuanto  es  de  su  parte»  es  sttmmamente  oonmonicativo 
de  sus  bienes  á  sus  criaturu»  y  á  cada  una  según  la  ca- 
pacidad y  condición  de  su  nalundeía.  Y  asi  vemos  cómo 
á  los  animales  brutos  dio  todas  las  facullades  y  habilidar^ 
des  quesirven  para  su  conserracion»  y  cada  ano  los  mul- 
tiplica de  nuevo » y  asi  los  provee  de  nueve  pasto  y  man- 
tenimiento con  que  se  sustenten  y  vivan ;  porque  no  es. 

capéala  naturaleza  destos  animales  de  mayores  bienes, 
que  estos. 

Perf>  como  Dios  sea  summamente  bueno»  y  así.  sea. 
summamente  communicativo  de  sus  bienes»  no  se  con** 
tentacon  la  communicacimidestoa  bienes  tan  biúqe». 
sino  determinó  criar  otras  mas  altas  criaturas » á  las  cua- 
les communicase  las  riquezas  de  su  misma  bienaventu- 
ranza y  gloria.  De  modo  que  siendo  él  glorioso  y  bien-- 
aventurado  con  la  vista  de  su  misma  hermosura»  fué  tan 
magnífico  y  liberal » que  no  quiso  ser  él  solo  bienaven- 
turado » sino  crió  también  dos  órdenes  de  criaturas  íuh^ 
bilisimas»  hechas  á  su  imagen  y  semejanza,  para  que 
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fuesen  capaces  de  sa  gloría ,  que  fueron  los  ingeles  y 
los  hombres ;  los  ángeles  en  el  cielo ,  y  los  hombres  en  la 
tierra;  los  unos,  que  son  substancias  espirituales  sin 
cuerpos,  y  los  otros  con  cuerpos,  como  son  los  hom- 
bres, que  de  cuerpo  y  espíritu  están  compuestos. 

Mas  porque  his  obras  de  Dios  son  perfectas  como  él  lo 
es ,  asi  como  crió  estas  dos  órdenes  de  críaturas  para  tan 
alto  fin ,  así  ka  proveyó  de  todas  las  virtudes  y  perfeccio- 
nes que  para  conseguirle  se  requieran.  Porque  como  en 
los  palacios  de  los  reyes  no  se  admiten  los  hombres  an- 
drajosos y  desarrapados,  sino  muy  bien  ataviados  y  ves- 
tidos ;  asi  en  aquel  palacio  celestial  (donde  reside  el  Rey 
de  los  reyes)  no  pueden  entrar  los  hombres  sensuales  y 
camales,  porque  estos  son  los  andrajosos  y  mal  vestidos 
que  allí  no  son  admitidos. 

Mas  con  esta  condición  concedió  el  Criador  esta  dig« 
nidad  á  los  unos  y  á  los  otros:  que  ñéndole  fieles  y  obe- 
dientes, y  usando  bien  de  la  gracia  y  beneficios  recebi- 
dos,  alcanzasen  este  bien  soberano ;  pero  si  hiciesen  lo 
contrarío,  lo  perdiesen  por  su  pecado.  Porque  esto  pide 
la  rectitud  y  orden  de  la  divina  justicia. 

Dejemos  agora  los  hombres,  y  tratemos  de  los  ángeles. 
Los  cuales  se  dividieron  en  dos  partes.  Porque  unos,  r»- 
conociendo  que  todos  ios  bienes  que  tcnian  eran  de  Dios, 
dados  graciosamente ,  se  humillaron  profuudaiueute 
ante  s}i  acatamiento,  y  se  ofrescieron  con  toda  su  vo* 
Inntad  y  amor  á  ser  perpetuamente  sus  fieles  servidores, 
y  obedecer  á^us  sanctos  mandamientos.  Y  porque  los 
ángeles  son  de  tal  cualidad ,  que  nunca  se  mudan  (como 
los  hombres)  en  lo  que  una  vez  se  determinan,  por  esto 
fueron  luego  confirmados  en  gracia,  y  levantados  á  la 
Vision  beatífica  de  la  divina  hermosura ;  y  en  ella  perse- 
veran t  y  eternalmente  perseverarán. 

Mas  entre  los  ángeles  hubo  uno  hermosísimo  y  per- 
fectísimo,  que,  según  siente  Sant  Gregorio  (6),  era  el 
mas  alto  de  todos,  el  coal  habiendo  de  ser  mas  agrade- 
cido, y  mas  humilde,  y  mas  subjecto  al  Críador  que  así 
lo  habla  sublimado,  no  lo  hizo  así,  sino  enamorado  de 
su  misma  hermosura,  se  ufonó  con  ella,  y  deseó  alcan- 
zar por  sus  proprias  fuerzas  la  semejanza  de  Dios<  Por  lo 
cual ,  como  desigradecido  y  soberbio ,  fué  desterrado  de 
aquel  glorioso  lugar  (donde  no  habitan  sino  los  humil- 
des), y  porque  otra  gran  muchednmbredeángeles  siguió 
el  ejemplo  y  consejo  deste  maldito  ángel,  fueron  junta- 
mente con  él  desterrados  del  cielo. 

Los  cuales  estando  obstinados  en  su  malicia,  y  deses- 
perados de  volver  al  lugar  que  perdieron ;  tienen  un  ra- 
bioso odio  contra  Dios  que  los  condenó,  y  trabajan  con 
todas  sus  fuerzas  y  artes  por  oscurecer  su  gloria ,  y  apar- 
tar á  los  hombres  de  su  servicio,  y  de  la  guarda  de  sus 
mandamientos.  Y  como  ellos  no  pudieron  alcanzar  aquel 
principado  que  pretendían  en  el  cielo,  trabajan  por  al- 
canzarlo en  la  tierra,  engañando  los  hombres  misera- 
bles, y  haciéndose  adorar  dellos  en  los  ídolos,  por  los 
apartar  del  culto  y  veneración  del  verdadero  Dios ,  y  in- 
troduciendo en  el  mundo  mil  diferencias  de  sectas  y  fal- 
sas religiones ,  tanto  que  en  solas  las  i^las  de  Japón  dicen 
liaber  veinte  y  cuatro  sectas  diferentes,  en  las  cuales, 
dejado  el  verdadero  Dios  que  rige  los  cielos  y  la  tierra, 
adoran  las  estatuas  ^e  tos  demonios.  A  otros  persuade 
que  las  ánimas  que  tenemos  son  mortales,  y  que  no  hay 
mas  que  nacer  y  morír.  Y  asentado  esto,  entrégansc  á 
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iodoe  los  vicios,  y  oobdicias,  y  robos,  y  camalidadei, 
'  como  gente  que  ninguna  cuenta  tiene  con  Dios.  Y  asi 
viven  como  puras  bestias,  que  no  sienten,  ni  buscan  mas 
que  lo  presente,  ni  procuran  mas  que  los  bienes  del  cuer- 
po ;  teniendo  entendimiento  y  ánima  racional,  capaz  del 
mismo  Dios ,  y  hecha  á  imagen  del ;  pues  tienen  entan- 
dinúento ,  y  voluntad ,  y  libre  albedrio  como  éL 

§.  L 

Difiii4ad  7  f neia  en  qoe  Dios  erió  al  lion]»re ,  j  sa  lastimoit 

pérdida  por  la  eolpa. 

Dejemos  agora  al  ángel,  y  vengamos  al  hombre,  el 
cual  (como  está  dicho)  crío  Dios  para  el  mismo  fin  que 
el  ángel.  Para  lo  que  sirve  á  este  propósito,  se  puede 
ayudar  el  doctor  de  lo  que  se  contiene  en  este  Summa- 
río  en  el  capitulo  tercero  del  tercer  tratado,  declarando 
las  gracias  y  preeminencia  con  que  Dios  crió  al  hom- 
bre para  conseguir  este  fin ;  y  lo  segundo,  cómo  cayó  y 
perdió  esta  gracia  y  justicia  original  que  habia  recebido^ 
y  los  males  en  que  incurríó  por  esta  pérdida.  Entre  los 
cuales  el  mayor  es  nascer  con  una  inclinación  habitual 
de  amar  mas  á  sí  y  á  sus  cosas,  que  á  Dios;  del  cual  amor 
proceden  todos  los  pecados  del  mundo ,  y  toda  la  com^ 
cion  de  la  vida  humana. 

i'aia  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  deste  amor 
proprio,  cuando  está  desordenado ,  nascen  aquellos  tres 
malos  amores  que  Sant  Juan  escríbe  (c),  que  son  amor 
desordenado  de  ki  honra,  y  de  la  hacienda,  y  de  los  de- 
leites sensuales;  y  destos  tres  amores  (cuando  están 
desordenados)  proceden  todos  los  pecados  del  mundo. 
Porque  (comenzando  por  el  desonJenado  amor  de  la 
honra)  ¿quién  podrá  explicar  las  guerras,  las  muerte^ 
las  vanidades,  los  trajes,  los  gastos  y  prodigalidades  de 
excesos  que  trae  consigo  el  amor  desordenado  de  la  pro- 
prla  excelencia,  y  del  querer  mandar,  y  aventajarse»  y 
señalarse  entre  1q«  otros?  Pues  de  la  cobdicia  del  dinero 
¿cuántos  engaños,  cuántas  marañas,  cuántas  usuras» 
cuántos  rob(¿,  cuántas  tirannías,  cuántas  sinjusticias,  j 
cuántas  opresiones  de  pobres  han  nascido?  Pues  los  pe- 
cados que  se  siguen  del  amor  excesivo  de  los  deleites 
corporales,  ¿quién  los  explicará?  Porque  de  aquí  pro- 
cede la  gula  con  todas  las  invenciones  de  manjares  y  sa- 
bores exquisitos  y  golosinas  que  los  hombres  seosualcí 
han  inventado ,  con  los  gastos  exoenvos  que  para  estn  se 
requieren.  De  aquí  las  carnalidades,  y  luyunaa,  y  des- 
honestidades, y  torpezas,  y  hechicerías,  y  adulteríos^  y 
muertes  de  hombres  que  de  aquí  se  han  ocasionado.  ¥ 
de  aquí  se  siguen  kis  envidias  de  ios  que  nos  pasan  ade^ 
kmte,  y  las  iras  y  venganzas  de  los  que  ponen  impedi- 
mento á.nttestros  apetitos  y  deseos.  Y  de  aqui  se  deríviB 
los  bandos,  y  parcialidades,  y  odios»  y  enemístades^p 
que  duran  toda  hi  vida.  Y  por  abreviar,  de  aqni  nascen 
todos  cuantos  pecados  se  hacen  en  el  mundo;  porqne 
ninguno  peca  sino  con  atguna  pretensión  ó  interese,  y 
deseo  de  alcanzar  algo  de  lo  susodicho.  Efita  es  pues  la 
raíz  y  dolencia  de  todos  los  hombres,  los  cuales  nacoi 
con  esta  perversa  inclinación,  y  esta  procede  de  haber 
el  hombre  perdido  la  gracia  y  justicia  original  con  que 
Dios  lo  crió. 

Deste  mal  tan  grande  se  signen  otros  tres  grandes 
males,  entre  los  cuales  uno  es  estar  los  hombres  en  des- 
gracia y  enemistad  de  Dios,  el  cual  como  sea  infinita  y 
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samma  bondad >  aboiresce  summamente  al  malo,  ea 
cuanto  malo,  y  á  sa  maldad.  Y  desta  enemistad  se  sigue 
que  no  tiene  él  de  los  tales  aquel  cuidado  y  providencia 
paternal  que  tiene  de  los  que  le  sirven  y  aman.  Y  asi  el 
demonio,  viéndolos  en  este  estado,  entra  en  ellos,  y  se 
apodera  dellos ,  y  los  derriba  en  mil  despeñaderos  de  pe- 
cados y  males,  asi  del  cuerpo  como  del  ánima. 

Y  de  aquí  se  sigue  el  postrero  de  todos  los  males,  qna 
es  quedar  el  hombre  desterrado  de  la  compañía  y  gloria 
de  Dios  y  de  todos  los  bienaventurados,  y  sentenciado  á 
las  penas  del  infierno.  Este  es  pues  en  summa  el  estado 
miserable  en  que  el  hombre  quedó  por  el  pecado ;  y 
digo  por  el  pecado,  porque  está  claro  que  no  habia  de 
criar  aquel  sapientísimo  artífice  Dios,  al  hombre  con  tan 
rebeldes  inclinaciones,  y  tan  contrarias  á  su  mismo  Ha- 
cedor y  Señor  (pues  todas  sus  obras  son  perfectas  como 
él  lo  es),  sino  el  pecado  junto  con  el  demonio  que  lo 
atizó,  fué  causa  desta  tan  grande  repugnancia  y  des- 
orden. 

§.  11. 

COBO  detenninó  Dios  bnmaDftdo  remediar  al  hombre  caído. 

Explicada  esta  dolencia,  declare  cómo  nuestro  Señor 
por  las  entradas  de  su  miserícordia  determinó  remediar 
al  hombre  caído,  por  la  mas  alta  manera  de  remedio 
que  se  podía  hallar,  que  fué  descendiendo  del  cielo  á  la 
tierra,  vestido  de  carne  humana,  y  ofresciéndose  (como 
verdadero  hombre  que  era)  en  sacrificio  por  la  salud  del 
mundo. 

Preguntará  alguno :  ¿Por  qué  causa  aquella  summa 
sabiduría  escogió  este  medio  tan  costoso  y  trabajoso 
para  nuestra  salud  y  redempcion?  A  esto  brevemente  se 
responde  qno  la  causa  fué  los  inestimables  bienes  y  pro- 
Techos  que  de  aquí  se  siguieron  para  la  sanctificacion  y 
salvación  de  nuestras  ánimas  (que  es  para  hacemos 
buenos  y  bienaventurados,  como  él  lo  es),  de  los  cuales 
carecíamos  si  por  otro  medio  fuéramos  redemidos.  Y 
puesto  caso  que  él  pudiera  acabar  este  negocio  por  otros 
mochos  medios  si  quisiera ;  mas  esta  es  regla  general  en 
todas  las  obras  de  Dios ,  que  communmente  no  mira  él 
lo  que  puede  hacer  de  poder  absoluto,  sino  lo  que  con- 
viene á  la  gloria  de  su  sancto  nombre ,  y  al  reinedio  de 
nuestras  miserias ;  y  para  esto  ningon  medio  habia  mas 
excelente  que  este ,  como  en  el  proceso  se  verá. 

Pues  teniendo  respecto  á  lo  dicho,  confesamos  que 
ningún  medio  había  mas  eficaz  para  ki  sanctificacion  y 
reparación  del  hombre,  que  este.  Para  lo  cual  es  de 
saber  que  en  dos  cosas  consiste  la  perfección  del  hom«^ 
bre ,  que  es  en  la  reformación  de  su  entendimiento ,  y  en 
la  de  su  voluntad ,  que  son  las  dos  partes  principales  en 
que  consiste  el  ser  del  hombre ,  por  las  cuales  se  dice  ser 
hecho  á  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Por  donde ,  refor- 
madas estas  dos  partes  f  puestas  en  su  perfección, 
queda  el  hombre  reformado  y  perficionado.  Pues  para 
«ta  reformación  ninguna  «osa  hay  d^MJo  del  cielo  que 
mas  sirva ,  que  el  misterio  de  la  sagrada  Pasión.  Lo  cual 
se  declara  Imsvemente  en  el  tercer  tratado  deste  Sum- 
mano,  y  señahiidamenteen  los  capítulos  v,  vt,  vu,  viii 
y  XI ,  y  de  aquí  tomará  el  maestro  lo  que  mejor  le  pare- 
ciere para  la  prueba  y  declaración  de  lo  susodicho,  por 
no  repetir  aquí  lo  que  allí  está  declarado. 

Y  por  lo  contenido  en  estos  capítulos  parece  claro  cuan 
grandes  ayudas  se  nos  dan  en  la  sagrada  Pasión  para  la 

T.  VIII. 
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sanctificacion  y  justificación  de  nuestras  ánimas;  esto 
es,  cuánta  luz  para  el  conocimiento  de  nuestro  Griador> 
y  cuántos  motivos  y  estímulos  para  todas  las  virtudes,  y 
para  cada  una  dellas  en  particular.  Porque  quien  aten- 
tamente considerare  este  negocio,  hallará  que  de  tal 
manera  nos  ayuda  la  sagrada  Pasión  á  alcanzar  cada  una 
destas  virtudes,  como  si  para  sola  ella  fuera  ordenada, 
y  no  para  las  otras.  Porque  si  tratamos  del  amor  de  Dios, 
¿qué  cosa  mas  poderosa  para  encender  en  nosotros  este 
amor  ?  Si  de  la  humildad ,  ¿  qué  cosa  mas  eficaz  para  hu- 
millamos? Si  de  la  paciencia ,  ú  de  la  obediencia,  si  de 
la  mansedumbre  ó  de  cualquier  de  las  otras  virtudes, 
¿  quién  no  ve  cuántos  motivos  tenemos  en  la  sagrada  Pa- 
sión para  todas  ellas  ? 

CAPITULO  IX. 

Cómo  la  samma  de  todo  nuestro  bien  consiste  en  la  caridad  y 
amor  para  con  Dios,  y  cuin  grandes  impedimentos  tenian  los 
hombres  para  levantarse  i  este  amor ,  y  por  cnán  alta  y  sin- 
fular  manera  los  qaitó  el  Salvador  por  medio  de  sn  sacratísima 
Encamación  y  Pasión. 

Agora  es  de  saber  que  entre  estos  grandes  fructos  de 
virtudes  que  se  siguen  de  la  sagrada  Pasión,  uno  de  los 
mas  principales  fué  encender  los  corazones  de  los  hom* 
bres  en  el  amor  de  su  Criador,  como  él  mismo  lo  decla- 
ró cuando  dijo  (o) :  Fuego  vine  á  poner  en  la  tierra ; 
¿qué  tengo  de  querer  sino  que  arda? Para  cuyo  entend'v- 
miento  es  de  saber  que  el  amor  de  Dios  es  el  fin  de  todas 
las  leyes  y  mandamientos  divinos ;  porque  todos  ellos  se 
ordenan  á  este  divino  amor,  sin  el  cual  ninguna  cosa 
agrada  á  Dios,  y  con  el  cual  todas  las  cosas  le  agradan. 
Ni  él  pide  ni  quiere  de  nosotros  otra  cosa  mas  principal- 
mente que  este  amor,  porque  en  él  se  comprelienden 
todas  las  otras  virtudes  con  que  él  es  servido.  La  razón 
desto  es ,  porque  el  que  de  verdad  y  de  todo  su  corazón 
ama  á  Dios,  desea  también  con  el  mismo  ímpetu  y  fuerza 
agradarle ;  y  como  sepa  que  ninguna  cosa  le  agrada  sino 
solas  las  virtudes  y  buenas  obras,  de  aquí  es  que  con  el 
mismo  ardor  que  se  mueve  á  amar  á  Dios,  se  muevo 
también  al  amor  de  todas  estas  virtudes.  Y  del  mísmc 
amor,  de  do  procede  el  deseo  de  agradarle,  también 
procede  el  temor  de  ofenderle.  Y  porque  ninguna  cosa 
le  ofende  sino  solos  los  pecados,  de  aquí  le  viene  un  tan 
gran  aborrescimiento  dellos,  que  antes  se  ofrescerá  á 
perderla  vida,  y  mil  vidas,  que  ofenderle.  Por  lo  cual 
todo  se  ve  que  el  amor  de  Dios  no  solo  es  fin  de  todos  los 
mandamientos  divinos,  sino  también  un  compendio  y 
summario  dellos.  Y  por  esto  dijo  el  Apóstol  (6)  :  Qui 
diligit ,  legem  implevit ;  plenittMio  enim  legis  est  dt-* 
Uctio. 

Mas  con  ser  este  un  tan  grande  bien ,  eran  grandes  los 
Impedimentos  que  los  hombres  tenian  para  amar  á  Dios, 
si  carecían  de  fé ;  porque  el  amor  presupone  conosci- 
miento  de  la  bondad  de  la  cosa  que  ha  de  ser  amada.  Y 
por  esto  dijo  Sant  Augustin  (c)  que  podemos  amar  las 
cosas  que  nunca  vimos,  mas  no  las  que  no  conoscemos. 
Pero  el  conoscimiento  que  los  hombres  sin  fe  tenian  de 
Dios,  era  muy  flaco  y  muy  incierto.  Porque  como  nues- 
tra ánima,  mientras  mora  en  la  cárcel  deste  cuerpo,  no 
pueda  entender  sino  lo  que  entra  por  las  puertas  de  los 
sentidos  corporales,  y  Dios  nuestro  Señor  (como  espi« 

(a)  Uc.  11  {h)  Rom.  13.  {c)  De  TrlniUte,  lib.  10.  cap.  1. 
tom.  3. 
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ritu  purísimo)  esté  levantado  infinitamepte  sobre  to<)o 
lo  corporal ;  de  aquí  es  que  ni  él  puede  entrar  por  estos 
sentidos,  ni  ser  conocido  por  ellos.  Tenían  tambiealos 
hombres  ignorancia  de  todas  aquellas  perfecciones  di~ 
▼ínas  que  sirven  para  encender  nuestro  amor  para  con 
él.  Porque  no  sabían  si  él  tenia  providencia  y  cuidado  de 
las  cosas  humanas  (pues  muchos  filósofos  ¡anegaron), 
y  así  no  sabían  si  tenia  misericordia  para  socorrer  á 
nuestras  miserias,  y  justicia  para  castigar  nuestras  cul- 
pas ;  y  tampoco  tenían  noticia  del  amor  que  Dios  tiene  á 
los  buenos,  y  aborresclmiento  á  los  malos.  Y  según  lo 
dicho  tampoco  sabía  el  hombre  si  era  amado  de  Dios,  ó 
•BO  ;.y  asi  4e  faltaba  el  mayor  inoentivo  de  amor,  que  es 
ser  amado  del  que  quiere  amar. 

Pues  deste  amor  divino  para  con  el  hombre  estaba  él 
muy  dubdoso,  porque  no  vela  él  en  si  cosa  digna  del 
amor  deste  tan  grande  y  tan  prudente  amador.  De  lo 
cnfll  aun  los  sanólos  se  maravillaban ;  y  asi  decía  uno 
dellos  (d) :  ¿Quién,  Señor,  es  el  hombre,  para  que  tú  le 
«engrandezcas,  y  para  que  pongas  en  él  tu  corazón  (que 
es  tu  amor)?  De  lo  mismo  se  maravillaba  David  (e), 
como  quien  tan  perfectamente  conoscia  la  vanidad  y 
bajeza  del  hombre*  Siendo  pues  esto  así,  faltaba  al  hom- 
bre el  mayor  estimulo  de  amor,  que  era  saber  sí  era 
4iroado  de  Dios,  'paresciéndole  que  cosa  tan  vil  no  podía 
ser  amada  de  tan  gran  Señor. 

Había  también  otra»  causas  para  dubdar  deste  divino 
amor.  Porque  commun  sentencia  es  de  los  sabios,  que 
Jasem^anza  es  ]causa  de  amor.  Pues  según  esto  ¿qué 
semejanza  podía  haber  entre  el  hombre  y  Dios?  Dios  al- 
tísimo, y  el  hombre  bajisimo;  Dios  riquísimo,  y  el 
hombre  pobrisimo ;  Dios  felicísimo,  y  el  hombre  mise- 
rabilísimo; Dios  inmortal  y  impasible,  y  el  hombre  mor- 
tal y  pasible ;  Dios  la  misma  bondad,  el  hombre  lleno  de 
ioda  maldad;  Dios  espíritu  purísimo,  y  el  hombre  cer- 
^:ado  de  carne  impurísima ;  finalmente.  Dios  invisible, 
y  el  hombre  visible  y  tan  subjectoá  este  sentido,  que 
'apenas  puede  amar  lo  que  no  ve. 

Sobre  tode  esto  era  grande  impedimento  para  este 
4imorla  distancia  de  los  lugares ;  que  es.  Dios  en  el  cielo 
entre  los  ángeles,  y  el  hombre  en  la  tierra  entre  los  gu- 
sanos. Asimismo  era  grande  impedimento  la  distancia 
délas  naturalezas  divina  y  humana;  que  es  la  mayor 
•desemejanza  y  desproporción  que  hay  para  fraguarse 
«ste  amor;  pues  el  amor  es  unión  de  los  que  se  aman,  y 
se  hacen  entre  sí  una  misma  cosa  por  amor.  Por  donde 
no  se  puede  negar  sino  que  todos  estos  impedimentos 
teníanlos  hombres  que  carecían  de  fe,  para  amar  á  su 
Críador. 

§1. 

f  or  el  misterio  de  su  sagrada  homanidad  quitd  el  Salvador 4odo8 
estos  impedimentos  de  so  amor. 

Viendo  pues  esto  el  Hijo  de  Dios,  y  conociendo  que 
todo  nuestro  mal  era  carecer -deste  sancto  amor,  y. todo 
nuestro  bien  tenerle;  movido  con  entrañas  de  infinita 
candad  y  misericordia,  determinócortar  de  raíz  y  de  un 
golpe  todos  estos  impedimentos  de  nuestro  amor  para 
con  él.  ¿Mas  de  qué  manera  ?  ¡Oh  admirable  Dios  en  to- 
das sus  obras !  Con  solo  elmisteríodesu  sacratísima  En- 
camación quitó  perfectísimamente  todos  estos  impedi- 
mentos de  su  amor.  Porque  por  medio  dellael  que  era 

ii)  Job.  7.    (e)  Psalm.  ti3. 
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invisible,  se  hizo  visible,  y  el  queera  espirítu puifsime 
se  vistió  de  carne  flaca ,  y  el  que  era  Dios  se  hizo  hom- 
bre, y  el  que  era  Señor  se  hizo  nuestro  hermano,  y  el 
queera  inmortal é impasible  sehizo mortal  ypasible,y'el 
que  estaba  exento  de  todas  las  miserias ,  se  subjectó  por 
nuestro  amor  á  ellas.  Lo  cual  divinamente  nos  represen- 
taron Elias  y  su  discípulo  Elíseo  ( f) ,  porque  para  dar 
vida  á  un  niño  muerto  se  tendieron  sobre  él,  encogien- 
do sus  cuerpos  á  la  medida  del  niño ,  poniendo  sus  ojos 
sobre  los  ojos  del ,  y  sus  pies  y  manos  sobre  los  pies  y 
manos  del ;  y  desta  manera  proporcionando  sus  cuerpos 
y  haciéndolos  semejantes  al  cuerpo  del  niño  muerto,  le 
dieron  vida.  Pues  esto  mismo  hizo  nuestro  grande  Dios, 
acomodándose  y  haciéndose  semejante  al  hombre,  de  la 
manera  que  está  dicho :  y  asi  le  restituyó  la  vida  de  gra- 
cia que  por  el  pecado  y  falta  de  amor  había  perdido.  Y 
desta  manera  quitó  las  nieblas  de  nuestros  entendi- 
mientos y  las  ignorancias  que  del  teníamos.  Porque  con 
esto  nos  declaró  la  providenica  y  cuidado  que  tenia  de 
las  cosas  humanas,  y  la  miserícordia  para  socorrer  á  nues- 
tras miserías,  y  el  amor  que  tiene  á  la  virtud ,  y  el  abor- 
resctmíente  del  pecado-,  pues  murió  por  destruirlo.  Lo 
cual  todo  en  pocas  palabras  nos  representa  la  Iglesia, 
cuando  canta  que  ()or  el  misterio  del  Verho  de  Dios  en- 
camado se  dio  nijteva  luz  á  los  ojos  de  nuestra  ánima  (g), 
para  que  conosciendo  á  Dios  hecho  ya  visible ,  nos  le- 
vantemos al  conoscimiento  y  amor  de  las  cosas  invisí» 
bles.  Y  (como  dice  Sant  Buenaventura)  viendo  á  Dios 
vestido  de  carne,  le  pudiesen  conocer,  imitar  y  amr./ 
los  corazones  de  carne.  Por  donde  dice  Sant  Beroai  * 
do  (h)  que  viendo  Dios  á  los  hombres  hechos  caniale&i 
les  puso  tan  grande  dulcedumbre  en  la  carne  que  poi 
ellos  tomó,  que  ha  de  ser  de  durísimo  corazón  quien  no 
le  amare  con  todas  sus  fuerzas;  y  el  que  antes  no  amaba 
á  Dios  considerándolo  en  espirítu,  lo  ame  agora  viéndola 
hecho  carne. 


§.  U. 

No  coateoto  el  StlTaUv r  eon  qaitar  á  noestro  amor  los  Impediaestos» 

le  paso  los  mayores  inceoUvos. 

Has  no  contento  este  Señoreen  habernos  quitado  todos 
los  impedimentos  deste  amor  (como  está  dicho),  acres- 
centó  ios  mayores  estímulos  y  motivos  de  amor  que  se 
podían  hallar.  Porque  demás  de  la  imagen  y  semejanza 
que  tomó  haciéndose  hombre  y  vistiéndose  de  nuestra 
carne ,  ofresció  su  vida  á  la  muerte  por  libramos  della , 
que  es  el  mayor  indicio  de  amor  de  cuantos  hay.  Y  así 
dijo  él  (t) :  No  hay  mayor  muestra  de  amor  que  poner 
el  hombre  su  vida  por  la  de  sus  amigos. 

Mas  para  ponderar  la  grandeza  deste  amor,  conviene 
poner  ante  los  ojos  todo  lo  que  este  grande  amador  por 
nuestra  causa  padesció.  Porque  bien  mirado,  ¿qué  son 
todos  los  dolores  de  su  ánima,  y  todas  las  llagas  de  su 
cuerpo,  sino  testimonios  de  su  amor,  y  voces  que  nos 
predican  la  grandeza  del?  Y  quien  le  contempla  de 
pies  á  oabeza  cubierto  de  llagas,  en  cada  una  dellas  halla 
unafuentede  amor.  Para  que  as(  veamoe  con  cuánta  ra- 
zón dy o  el  Salvador  que  había  venido  á  poner  fuego  en 
la  tierra ,  y  deseaba  que  ardiese. 

Por  donde  concluye  Sant  Angustia  (k)  que  una  do 

(f)  3.  Reg.  17.  4.  Rép.  4.    {¡f)  In  Pr«fatione  Nativ.  Dom. 
(h)  InNaUl.  Dom.  seno.  S.    {i)  Joana.  11    (*)  A8SQstla.d« 
Catecb.  ndie.  cap.  4. 
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las  m9S  principales  causas  porque  el  Salvador  vino  al 
mundo  ^  fué  querer  encender  nuestros  corazones  en  su 
amor  con  esta  tan  grande  muestra  de  amor ;  por  ser  este 
el  mayor  estimulo  de  amor  que  hay.  Lo  cual  prueba  el 
mismo  Sancto  por  ejemplo  de  los  amores  profanos.  Por- 
que una  dé  las  cosas  que  mas  procuran  los  que  desean 
ser  amados  de  alguna  persona,  es  declararle  por  obras  ó 
por  palabras  la  grandeza  del  amor  que  le  tienen. 

En  lo  cual  todo  se  ve  lo  que  ai  principio  propusimos : 
esto  es,  cuan  conveniente  medio  fué  este  que  la  divina 
bondad  y  sabiduriaescogió  para  nuestra  salud;  pues  tan* 
t»s  y  tan  grandes  estímulos  por  aquí  se  nos  dieron ,  no 
solo  para  el  amor  de  nuestro  Criador  (que  es  lo  princi- 
pal), sino  para  todas  las  otras  virtudes,  como  está  ya  de- 
clarado. Y  no  es  menester  mucha  filosofía  ni  mucho  dis- 
(¿urso  para  el  conoscimiento  desta  verdad ;  porque  basta 
poner  los  ojos  en  la  mudanza  que  hizo  el  mundo  después 
de  la  venicb  del  Salvador  á  él.  Porque  luego  vimos  tanta 
muchedumbre  desanctos  y  sanctas,  tantos  enjambres 
de  monjes  que  moraban  en  los  desiertos,  tantos  coros 
de  purísimas  virgines,  y  tanta  infinidad  de  mártires  glo- 
piosisimos  que  después  desto  se  siguieron;  donde  vimos 
los  altos  abajados  (/),  los  furiosos  amansados,  los  sober- 
bios humillados,  los  disolutos  recogidos;  donde  se  junta- 
ron los  lobos  con  los  corderos,  y  los  leones  con  los  becer- 
ros, sin  recebir  algún  daño  dellos.  Por  las  cuales  seme- 
janzas nos  declaran  los  profetas  el  estado  en  que  el  mun- 
'ip  estaba  £uando  el  Salvador  vino  á  él,  y  la  mudanza 
^'\e  hizo  después  de  su  venida.  Por  donde  así  como  co- 

J[/)  Esai.ll.40.6$.Lac.l. 
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nocemos  la  excelencia  de  la  medicina  por  los  efectos  que 
obra  en  los  cuerpos  de  los  enfermos ;  así  conoceremos- 
la  virtud  y  eficacia  de  la  venida  del  Salvador  al  mundo,, 
por  los  efectos  y  mudanzas  que  con  su  venida  obró  en  él. 

CAPITULO  X. 

De  las  preguntas  qae  se  pueden  hacer  sobre  el  misterio  de  la. 
sagrada  Pasión ,  y  de  las  respuestas  dellas. 

Declarada  la  razón  y  conveniencia  deste  misterio  di- 
vino, quédanos  agora  responder  á  algunas  preguntas 
que  la  prudencia  humana  puede  hacer  acerca  del.  Entre- 
las  cuales  la  primera  es,  maravillarse  los  hombres  de 
que  aquella  altísima  Majestad  descendiese  á  juntarse 
con  una  cosa  tan  baja  como  es  la  naturaleza  humana. 
Después  desto  se  maravillan  de  la  grande  humildad,  po- 
breza y  aspereza  de  vida  en  que  este  soberano  Señor 
vivió.  Estas  cuatro  preguntas  se  proponen  en  los  cuatro 
postreros  capítulos  del  tercer  tratado  deste  Summario,^ 
y  en  ellos  hallará  el  prudente  lector  la  respuesta  dellas.. 
Y  por  eso  no  hay  para  que  repetirlas  aquí. 

Esto  baste  para  despertar  el  ingenio  de  los  obreros^ 
deste  sancto  oficio.  Para  lo  demás  podrá  ayudarlo  quo 
está  escripto  en  esta  quinta  parte,  ó  en  nuestra  Introduc- 
ción del  Símbolo  de  la  fe.  Pero  mas  ayudará  la  expe- 
riencia del  negocio,  y  el  favor  y  espíritu  de  aquel  Señor 
de  quien  está  escrípto  (a) :  Dominus dabit  verbum  Evan- 
gelizantibuSfVirtute  multa.  Cui  cst  honor  et  gloria  in 
scecula  sceculomm.  Amen. 
(a)  Psalm.  76. 
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